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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  seisma  qae  hobo  en  ia  Iglesia. 

Gozaba  por  estos  tiempos  España  de  paz  y  quietudá 
causa  del  parentesco  y  afinidad  con  que  los  reyes,  aun- 
que diferentes  en  leyes  Jenguas,  costumbres  y  pre- 
tensiones, estaban  entre  sí  en  muchas  maneras  y  con 
diversos  casamientos  trabados;  demás  que  se  hallaban 
cansados  con  las  guerras  de  antes,  tan  pesadas  y  tan 
largas.  Parecia  que  la  paz  asentada  duraría  por  mucho 
tiempo.  Con  los  moros,  por  ser  diferentes  en  la  secta 
y  creencia ,  no  podia  intervenir  matrimonio  ni  asentar 
con  ellos  amistad  que  fuese  firme  y  durable ;  pero  te- 
nian  concertadas  treguas.  Al  duque  de  Alencastre  de 
cada  dia  se  le  regalaban  mas  sus  esperanzas  y  pensa- 
miento que  tuvo  de  apoderarse  de  Castilla,  así  por  la 
universal  concordia  de  los  príncipes  de  España  como 
porque  en  Francia  de  nuevo  se  emprendió  una  muy 
reñida  guerra,  con  que  trocada  la  fortuna  y  mudada 
en  contrario,  los  ingleses,  hasta  allí  vencedores,  comen- 
zaban á  caer  de  su  prosperidad.  La  fama  y  nombradla 
del  rey  don  Enrique  volaba  por  todo  el  mundo,  por  ha- 
ber conquistado  un  reino  tan  poderoso  como  es  el  de 
Castilla.  Tenia  en  su  mano  la  paz  y  la  guerra  como  el  á 
quien  todos  los  demás  acudían.  Coiv^luidas  pues  y  so- 
segadas las  guerras,  volvió  su  pensamiento  á  asentar 
las  cosas  de  la  paz  y  del  gobierno ,  castigar  insultos, 
que  con  la  ocasión  de  la  guerra  tomaran  mucha  licen- 
cia. Procuraba  restituir  las  buenas  y  ancianas  costum- 
bres de  los  pasados,  fortalecer  las  villas  y  ciudades,  au- 
mentar el  bien  común  y  mirar  por  él  con  todas  sus 
fuerzas.  Solo  Aragón  en  esta  sazón  no  estaba  sin  algún 
trabajo  y  nuevas  sospechas  de  guerra,  porque,  como  ar- 
riba hemos  dicho,  Luis,  duque  de  Anjou,  á  qui^n  don 
Jaime,  príncipe  mallorquin,  traspasó  su  derecho  del 
reino  de  Mallorca,  tomó  esta  empresa  por  suya  y  la 
quiso  Hevar  adelante.  Juntó  Cortes  el  Rey  en  Monzón, 
donde  se  trató  de  la  defensa  desta  guerra.  Híciéronse 
para  juntar  dinero  nuevas  imposicioneSi  mas  aolameo- 
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te  sobre  los  judíos  y  moros  que  en  aquel  reino  vivían, 
por  contradecir  los  señores  y  pueblos  que  sobre  la  otra 
gente  se  echasen  pechos  ni  derramas  de  nuevo ,  bien 
que  decían  estaban  prestos ,  según  costumbre  de  sus 
antepasados ,  á  voluntad  del  Rey  de  tomará  su  costa 
las  armas  por  la  defensa  y  libertad  de  su  patria.  Hicié- 
ronse  levas,  alistóse  y  juntóse  mucha  gente,  y  aparejá- 
ronse todas  las  demás  cosas  necesarias  para  acudir 
aquella  guerra  peligrosa  y  la  mas  grave  que  por  aquel 
tiempo  hobo.  Hay  fama  que  se  armaron  cuarenta  ga- 
leras en  las  marinas  de  Francia  y  se  juntaron  cuatro 
mil  hombres  de  armas;  y  hechas  las  paces  con  los  in- 
gleses ,  como  se  entendía  las  asentarían  por  la  grande 
instancia  que  sobre  ello  hacía  el  sumo  Pontífice ,  te- 
mían mucho  en  Aragón  no  viniesen^  revolviesen  en  su 
daño  todas  las  fuerzasde  Francia.  Llegóse  á  esto  un  nue- 
vo temor  de  guerra  por  cierta  ocasión  ligera  y  no  de 
mucho  peso,  como  quíer  que  á  veces  de  pequeñas  cen- 
tellas, si  con  tiempo  no  se  acorre,  se  suelen  empren- 
der grandes  fuegos.  La  cosa  pasó  así.  Había  el  obispo 
de  Sígúenza  don  Juan  García  Manrique  ido  á  seguir 
su  pretensión  sobre  el  arzobispado  de  Toledo,  por  difi- 
cultades que  sus  contrarios  sobre  su  elección  ponían, 
delante  del  sumo  Pontífice ;  iba  en  su  compañía  don  Juan 
Ramírez  de  Arellauo.  A  la  vuelta  en  Barcelona  delante 
del  rey  de  Aragón  el  vizconde  de  la  Rola,  mozo  brioso, 
le  desafió  y  le  llamó  de  traidor,  porque  sin  embargo 
de  tantas  mercedes  como  había  del  rey  de  Aragón  re- 
cebido  poco  antes,  movió  ádon  Jaime  el  Mallorquin 
á  que  viniese  sobre  Aragón.  El  Rey  daba  muestras  de 
favorecer  el  partido  del  Vizconde  por  estar  muy  senti- 
do de  don  Juan ,  no  por  alguna  culpa,  sino  por  la  mu- 
cha cabida  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  porque 
usaba  mucho  de  su  buen  consejo.  Aceptóse  el  riep- 
to;  señalóse  el  plazo  para  de  allí  á  noventa  áias.  El  rey 
don  Enrique  tomó  este  agravio  y  negocio  de  su  privado 
por  suyo ;  tratóse  por  terceros  de  alzar  aquel  desafío  y 
desbaratalle;  mas  por  estar  el  rey  de  Aragón  por  el 
Vizconde  I  no  se  efectuó.  Avisó  el  rey  de  Castilla  des-* 
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que  sapo  el  caso  qae  era  contento  combaUcsen ;  mas 
que  para  segorídad  del  campo  acordaba  enviar  tres  mü 
caballos.  Era  esto  en  buenas  palabras  denunciar  la  guer- 
ra á  Aragón ;  por  tanto,  aqud  Rey  desistió  de  su  intento, 
que  fué  acuerdo  no  menos  prudente  que  saludable  y  á 
todos  cumplidero.  En  Brujas,  mercado  muy  famoso  de 
los  estados  de  Flándes,  se  juntaron  con  seguridad  bas- 
tante para  tratar  de  paces  entre  Francia  é  Inglaterra 
el  duque  de  Anjon  y  el  de  Borgoña  con  los  duques  de 
Alencastro  y  el  de  Yorcb,  iqgleses  de  nación.  Acudíe* 
ron  asimismo  á  aquella  junta  por  el  rey  de  Castilla 
Pedro  Fernandez  de  Velasco,  su  camarero  mayor,  y  don 
Alonso  Barrasa ,  obispo  de  Salamanca.  Su  intento  era 
que  con  los  demás  le  compreliendiesen  en  aquella  con- 
federación y  alianza  que  pensaban  asentar;  no  se  pudo 
concluir  cosa  alguna,  si  bien  se  procuró  con  todo  cui* 
dado.  Ni  en  aquella  junta  ni  en  la  que  después  el  año 
de  i 377  se  tuvo  en  Boloña  la  de  Francia,  ciudad  asen- 
tada sobre  el  mar,  no  lejos  de  Brujas  y  de  los  estados 
de  Flándes,  no  se  pudo  efectuar  lo  que  tanto  se  desea- 
ba. La  nueva  que  á  deshora  llegó  de  la  muerte  del  rey 
de  Inglaterra  Eduardo  VI,  que  avino  á  los  iO  de  julio, 
desbarató  todas  estas  pláticas  y  las  esperanzas  que  co- 
munmente tenian.  Falleció  asimismo  poco  antes  que 
su  padre  su  hijo \nayor,  que  se  llamó  también  Eduar- 
do, príncipe  de  Gales;  por  donde  quedó  por  heredero 
del  reino  Ricardo ,  nieto  deste  Rey,  é  lujo  del  Príncipe, 
como  su  abuelo  lo  dejó  dispuesto  en  su  testamento,  que 
se  cumplió  enteramente,  si  bien  el  niño  quedaba  en 
edad  de  once  anos,  y  tenia  tíos  que  pudieran  hacer  al- 
guna contradicción,  pero  no  quisieron;  que  fué  un 
ejemplo  notable  de  modestia  y  de  nobleza,  en  especial 
en  tiempos  tan  estragados  y  revueltos.  Despedida  que 
fué  aquella  junta,  el  duquQ  de  Borgona  con  grande 
acompañamiento  y  repuesto  vino  ú  España ,  por  voto 
que  tenia  hecho  de  visitar  en  Galicia  personalmente  el 
cuerpo  del  glorioso  apóstol  Santiago.  Cumplido  su  voto 
y  su  devoción,  antes  que  diese  la  vuelta  para  sus  esta- 
dos se  vio  en  Segovia  con  el  rey  don  Enrique;  fué  tra- 
tado con  todo  género  de  regalo  y  cortesía ,  como  era 
razón  y  justo  con  tal  huésped  se  liiciese.  Lo  demás  del 
estío  pasó  el  Rey  en  León ,  el  invierno  tuvo  en  Sevilla. 
Todo  el  aparato  de  guerra  que  en  Fruncía  se  hacía  re- 
volvió en  daño  del  rey  de  Navarra  y  de  sus  tierras ,  de 
quien  los  franceses  estaban  gravemente  sentidos  por  las 
cosas  que  el  tiempo  pasado  en  su  perjuicio  hiciera.  Ha- 
llábanse á  la  sazón  en  Normandía  los  infantes  de  Na- 
varradon  Pedro  y  doña  María,  que  en  el  viaje  de  Francia 
acompañaron  á  la  Reina,  su  madre ,  para  cou  su  tierna 
edad  mover  á  compasión  al  rey  de  Francia,  su  tio,  para 
que  templase  la  saña  que  contra  su  padre  tenia,  (kin 
el  mismo  intento  pasó  otrosí  á  Francia  don  Carlos,  hi- 
jo mayor  de  aquellos  reyes,  si  bien  nuevamente  des- 
posado con  la  infanta  de  Castilla  doña  Leonor,  que  de- 
jó en  casa  de  su  padre,  y  su  suegro  no  aprobaba  esta 
jornada  que  hizo.  Dióle  el  padre  por  acompañado  á 
Balduíno,  famoso  capitán,  que  tenia  á  su  cargo  muchas 
Jortalezas  y  plazas  de  Normandía,  y  á  Jaques  de  la  Rúa, 
su  muy  privado,  y  que  por  el  mismo  caso  tenía  mucha 
mano  en  el  gobierno.  A  este  dio  orden  en  puridad  que 
se  viese  con  el  Inglés  y  le  significase  cómo  él  estaba 
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presto  de  tomar  las  armos  contra  Francia,  si  viniese  en 
dalle  como  enfeudo  el  ducadodeGuiena.  Poco  secreto 
se  guarda  en  las  casas  de  los  reyes.  Tuvo  el  Francés 
aviso  de  todas  estas  tramas  y  trazas ,  echó  mano  del  di- 
cho Rúa ,  púsole  á  cuestión  de  tormento ,  y  como  con- 
fesase lo  que  se  le  preguntaba,  le  condenaron  á  muerte, 
que  se  ejecutó  en  París.  A  Balduíno  mandaron  entre- 
gase las  fortalezas  que  en  Normandía  se  tem'an  por  su 
Rey,  y  para  ello  declarase  las  contraseñas  y  cifra  con 
que  los  alcaides  entendiesen  era  aquella  su  voluntad  y 
determinación.  Al  infante  don  Carlos,  primer  herede- 
ro de  Navarra,  mandaron  no  saliese  fuera  de  aquella 
corte;  á  sus  hermanos  don  Pedro  y  doña  María  pusie- 
ron presos  y  arrestaron  en  Bretol.  Las  tierras  que  en 
Francia  dejaron  al  Navarro  sus  antepasados,  muchas 
y  muy  buenas,  lo  de  Evreuxy  las  demás  ciudades,  fuer- 
zas y  plazas  en  un  punto  se  las  quitaron,  parte  por 
fuerza ,  otras  por  concierto.  Con  este  revés  tal  y  tan 
grave ,  cual  en  aquel  tiempo  ninguno  mayor,  quedaron 
castigadas  las  demasías  y  pretensiones  de.  aquel  Rey. 
Los  caudillos  en  aquella  guerra  y  empresa  fueron,  de- 
más de  Beltran  Claquín,  los  duques  de  Borbon  y  de  Bor- 
goña. Solos  dos  pueblos  no  se  sabe  por  qué  causa  que- 
daron en  Francia  por  el  Navarro ,  demás  destos  Quere- 
bourg,  que  tenia  en  su  poder  el  Inglés  empeñado  por 
cierta  cuantía  de  dinero  que  le  prestó  los  años  pasados 
y  para  seguridad  de  la  amistad  que  entres!  tenian  asen- 
tada. El  Francés,  no  contento  con  esta  satisfacción,  no 
dejaba  de  solicitar  al  rey  don  Enrique  para  que  por  su 
parle  hiciese  entrada  en  Navarra,  que  por  ir  tan  decaí- 
da sus  cosas  no  podría  aquel  Rey  hacelle  contraste. 
Nunca  los  príncipes  dejan  pasar  ocasiones  semejantes, 
y  el  de  Castilla  se  conocía  muy  obligado  al  de  Francia ; 
pero  era  necesario  buscar  algún  buen  color  para  romper 
con  el  que  era  su  deudo,  amigo  y  aliado.  Ofrecióse  una 
ocasión  acaso,  que  le  pareció  bastante.  Quejábase  el 
Navarro  que  el  dinero  que  concertaron  de  contalle  en 
la  confederación  y  asiento  que  tomara  con  Castilla ,  y 
debían  pagalle  todo  en  oro,  parte  le  dieron  en  pluta, 
moneda  baja  de  ley,  y  que  llevaba  liga  demasiada.  Acu- 
ñaban la  moneda  por  estos  tiempos  muy  baja ,  que  era 
la  causa  de  concertar  en  los  contratos  la  suerte  en  que 
se  debían  hacer  las  pagas.  Para  satisfacerse  deste  agra- 
vio sobornaba  á  Pedro  Manrique,  adelantado  de  Casti- 
lla, y  gobernador  que  era  de  Logroño,  le  entrega- 
se aquella  plaza,  con  grandes  ofertas  que  le  hacia,  si 
venia  en  lo  que  le  importunaba.  El  Adelantado  como 
caballero  leal  avisó  á  su  Rey  de  lo  que  pasaba.  La 
respuesta  fué  que  le  cebase  con  buenas  esperanzas,  y 
con  coU)r  de  querelle  entregar  aquella  ciudad  le  me- 
tiese en  el  lazo  y  le  echase  mano.  Hízolaasí;*vino  el 
Navarro  acompañado  de  cuatrocientos  dea  caballo, de 
los  cuales  eavió  parte  al  pueblo  para  apoderarse  dél ; 
que  por  recelarse  de  algún  trato  doble,  él  no  se  aseguró 
de  entrar.  Acertólo;  los  que  envió ,  luego  que  estuvie- 
ron dentro,  fueron  presos  y  despojados ,  excepto  algu- 
nos pocos  que  con  ánimo  varonil  se  pusieron  en  defen- 
sa y  pudieron  escapar.  Entre  los  demás  se  señaló  de 
muy  valiente  Martin  Enriqoez,  alférez  real,  que  con  la 
espada  desnuda  se  defendió  de  gran  número  del  pue- 
blo que  cargaron  sobre  él,  y  por  salvar  á  sí  y  el  están- 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 
darte ,  eomo  lo  liizo,  se  ürrnjó  de  la  puente  en  el  rio 
Ebro,  que  por  debujo  pasa.  Doctos  principios  se  vino  á 
rompimiento  y  á  las  puñadas.  El  rey  don  Enrique  nom- 
bró por  general  de  aquella  guerra  á  su  hijo  el  inrante 
don  Juan ,  que  rompió  por  las  tierras  de  Navarra ,  taló 
los  campos  >  hizo  presas  de  hombres  y  de  ganados,  to- 
mó á  la  Guardia  y  á  Viana ,  quemó  á  Larra^a  y  Arta- 
jona.  El  odio  con  que  peleaban  era  implacable;  á  nin- 
guna cosa  perdonaban  en  qne  el  fuego  y  la  espada  se 
pudiesen  emplear.  Mucho  padecían  los  navarros,  pues 
en  un  mismo  tiempo  eran  forzadosá  sustentar  la  guer- 
ra contra  dos  reyes  muy  poderosos,  sin  ser  bastantes 
para  contrastar  al  uno  solo,  ú  su  grandeza  y  poder.  Es- 
to pasaba  el  ano  que  se  contó  de  Cristo  de  i  378 ,  ale- 
gre para  Castilla ,  para  las  demás  naciones  de  la  cris- 
tiandad aciago.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Burgos, 
presto  para  acudir  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  alegre  por 
las  buenas  nuevas  que  le  venían  de  Navarra.  Junio  con 
esto  celebraba  en  aquella  sazón  y  ciudad  las  bodas  de 
sus  hijos.  Don  Alonso,  conde  de  Gíjon,  su  hijo  bastar- 
do, estaba  concertado  con  doña  Isabel,  hija  otrosí  fue- 
ra de  matrimonio  del  rey  do  Portugal ;  era  el  Conde 
mozo  liviano  y  mal  inclinado ;  huyóse  con  color  de  no 
quererse  casar^  bízole  su  padre  volver  del  camino ,  y 
linalmente  se  efectuó  el  matrimonio.  Concertó  asimis- 
mo otras  dos  hijas  bastardas  que  tenia  cnn  los  dos  hi- 
jos do  don  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Denia  y  mar- 
qués de  Villena ;  la  mayor,  por  nombre  dona  Juana, 
casó  luego  con  don  Pedro,  el  hijo  menor,  cuyos  hijos 
fueron  el  famoso  don  Enrique  de  Villena  y  don  Alon- 
so. Dona  Leonor,  la  menor,  quedó  desposada  con  don 
Alonso,  á  lá  sazoA  ausente  y  en  poder  de  ingleses 
por  prenda  del  rescate  que  su  padre  concertó  cuan- 
do á  él  mismo  le  prendieron  en  la  batalla  de  Naja- 
ra ;  bodas  que  por  entonces  se  dilataron  por  esta  cau- 
sa, y  después  nunca  se  efectuaron.  Concertáronse  otrosí 
desposorios  de  doña  Beatriz ,  hija  legítima  del  Portu- 
gués ,  con  don  Fadriqué ,  hijo  bastardo  del  rey  de  Cas- 
tilla. En  Roma  falleció  el  papa  Gregorio  Xí  á  los  27  de 
marzo.  Hechas  las  honras  al  difunto  como  es  de  cos- 
tumbre, se  juntaron  en  conclave  los  cardenales  para 
nombrar  sucesor.  Acudieron  los  senadores  y  la  noble- 
za romana  para  suplicalles  no  desamparasen  á  Roma 
ni  se  volviesen  á  Francia;  que  pues  la  Iglesia  era  Ro- 
ma, nombrasen  pontífice  de  aquella  ciudad ;  las  men- 
gu'^s  y  revueltas  pasadas  los  moviesen  á  compasión  de 
la  que  era  cabeza  de  la  cristiandad ,  origen  y  albergo 
de  toda  santidad.  Juntaban  con  los  ruegos  amenazas; 
que  el  pueblo  estaba  tan  alterado,  que  con  razón  se 
podría  temer  no  se  descopiidiesey  resultase  algún  gra« 
ve  escándalo.  Hallábanse  en  el  conclave  cuatro  carde- 
nales italianos  y  trece  franceses;  los  intentos^  trozas 
y  voluntades  de  todo  punto  diferentes  y  contrarias.  La 
vocería  y  estruendo  del  pueblo  los  atemorizaba  y  aun  en- 
frenaba ,  que  con  las  armas  en  la  mano  decia  á  gritos: 
Por  Dios  crucificado,  dadnos  pontífice  romano,  á  lo  me- 
nos italiano.  Con  esto  á  los  9  de  abril  salió  por  papa 
Burtoiomó  Bulilio,  nea  poli  taño,  arzobispo  de  Bari;  en 
el  pontificado  se  llamó  Urbano  VI.  Entre  el  ruido  y  re- 
gocijo del  pueblo  algunos  cardenales  se  retiraron  al 
castillo  de  San  Ángel»  otros  se  salieronfuera  de  laciu* 
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dad,  los  mas  se  fueron  á  sus  casas.  Quejábanse  de  la 
fuerza  y  ponían  dolencia  en  la  elección ;  pero  todos  de 
común  consentimiento,  sea  por  estar  mudados  de  vo- 
luntad, sea  por  conformarse  con  el  tiempo,  se  hallaron 
á  la  coronación  del  nuevo  Papa,  que  se  hizo  á  los  i  8  do 
abríl ,  que  fué  el  principal  fundamento  en  que  estribó 
la  defensa  de  Urbano  en  el  scísma  gravísimo  que  luego 
resultó;  porque  si  fueron  forzados ,  ¿qué  les  movió  á 
volver  á  Roma  y  hallarse  á  la  coronación  ?  Y  si  de  vo- 
luntad eligieron,  ¿qué  desvarío  retratar  con  daño  co- 
mún y  tan  grave  lo  que  una  vez  aprobaron?  Alegaban 
que  los  caminos  estaban  tomados  y  todos  los  pasos 
con  guardas  de  soldados.  Color  y  copa  que  tomaron, 
como  á  la  verdad  no  pudiesen  llevar  la  severidad  dc( 
nuevo  Pontífice ,  mayor  por  ventura  que  podían  llevar 
tiempos  tan  estragados.  Urbano  también  se  pudiera 
templar  algún  tanto  de  suerte  que  la  gente  no  se  alte- 
rara ,  acomodarse  á  lo  presente  y  desear  lo  mejor  para 
adelante.  Luego  al  principio  de  su  pontificado  quitó  el 
gobierno  de  la  Campania  á  Honorato  Cayetano,  conde 
de  Fundí,  ocasión  cual  deseaban  los  cardenales  mal 
contentos  para  intentar  novedades  y  alterar  la  paz  de 
la  Iglesia ,  que  con  achaque  do  los  grandes  calores 
y  el  cielo  de  Ronm  malsano  se  salieron  de  Roma,  y 
por  diversos  caminos  se  juntaron  en  Fundí.  En  esta 
ciudad,  á  los  i9  de  setiembre,  nombraron  por  popa 
á  Roberto,  cardenal  de  Ginebra,  con  nombre  de  Cle- 
mente Vil ,  que  fué  dar  principio  al  scisma  y  á  los  de- 
bates entre  los  dos  pontífices  y  ó  las  descomuniones  y 
censuras  que  el  uno  contra  ol  otro  fulmidíhron.  El  papa 
Urbano,  para  suplir  el  colegio  y  consistorio,  en  un  día 
crió  veinte  y  nueve  cardenales  de  diversas  naciones,  va- 
rones todos  señalados.  Clemente  se  partió  luego  para 
Aviñon  con  harta  duda  de  la  cristiandad  sobre  cuál  fue- 
se el  yerdadero  papa.  Los  italianos,  los  alemanes  y  los 
ingleses  seguían  al  papa  Urbano ;  los  franceses  y  los 
escoceses  ademente;  los  españoles  al  principio  estu- 
vieron neutrales  y  á  la  mira,  sí  bien  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  les  hacían  gran  instancia  con  embojadas  pa- 
ra que  se  declarasen. 

CAPITULO  n. 

De  la  muerte  del  rey  don  Enrique. 

Ep  el  mismo  tiempo  que  la  república  cristiana  se 
comenzaba  á  turbar  con  el  scisma  de  dos  pontífices  que 
se  continuó  por  largos  años,  los  portugueses  gozaban 
de  una  larga  y  grande  paz;  cuanto  á  lo  demás  las  cosas 
de  aquel  reino  no  so*  podían  hallar  en  peor  estado.  Iji 
Reina  apoderada  del  Rey  mas  do  lo  i\m  fuera  razón ; 
la  fama  de  su  honestidad  no  tal  ni  tan  buena.  Decían 
tenia  puestos  los  ojos  y  la  afición  en  don  Juan  Fernan- 
dez de  Andeiro,  conde  de  Uren.  A  sus  parientes  y  aliados 
solamente  se  daban  los  cargos  y  gobiernos;  la  demás 
nobleza  por  el  mismo  caso  estaba  descontenta  y  perse- 
guida, ó  de  callada,  ó  al  descubierto.  Amenazaba  al- 
guna gran  tempestad,  por  cuyo  miedo  el  infante  don 
Donis,  hermano  de  aquel  Rey,  se  retiró  á  Castilla,  como 
queda  dicho  de  suso.  Poco  después  hizo  lo  mismo  el 
infante  don  Juan,  su  hermano.  A  don  Juan,  liermano 
de  los  mismosi  aunque  bastardo  y  maestre  de  Km^  pu- 
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sieroneD  prísíoo  y  le  oroendzaronde  muerte.  El,  como 
prudente,  acordó  disimular  y  acomodarse  al  tiempo  y 
con  algunos  serricios  y  muestras  de  dolor  aplacar  el 
¿Dímo  irritado  de  la  Reina.  En  Lisboa,  cabeza  de  aquel 
reino,  se  fortaleció  con  muros  la  parte  mas  baja  de 
aquella  ciudad,  que  remata  con  el  mar.  Hizo  esto  el  rey 
don  Femando,  así  por  el  daño  que  por  allí  se  recibió  los 
afios  pasados  como  para  pertrecharse  y  apercebírse 
para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  Los  dos  pontífices 
DO  se  descuidaban  en  solicitar  por  sus  legados  á  los 
reyes  de  España  para  que  se  declarasen.  £1  de  Aragón 
todavía  se  quiso  estar  neutral,  bien  que  sentido  en  par- 
ticular del  pontífice  Urbano  que  trataba  de  desposeelle 
deCerdeña  y  de  Sicilia;  todavía  no  dio  lugar  que  en 
su  reino  se  leyesen  los  edictos  que  Clemente  contra  él 
fulminaba.  Solo  proveyó  que  las  rentas  eclesiásticas  y 
aprovechamientos  que  pertenecen  al  Papa  se  pusiesen 
eu  tercería  en  poder  de  un  depositario  que  las  tuviese 
de  manifiesto  hasta  tanto  que  la  Iglesia  determinase 
á  quién  se  debia  acudir  con  ellas.  Los  legados  de 
Urbano  enviados  al  rey  don  Enrique  le  hallaron  en 
'  Córdoba ,  do  era  ido  para  proveer  ¿  las  cosas  del 
Andalucía.  Pedían  en  nombre  del  que  los  enviaba 
que  le  tuviese  por  verdadero  pontifico ,  y  declarase 
á  su  competidor  por  falso ,  elegido  contra  los  cá- 
nones y  derecho.  Oyólos  benignamente;  pero  antes 
de  resolverse  en  negocio  tan  grave ,  acordó  juntar 
en  Toledo  las  personas  mas  señaladas  del  reino  para 
determinar  lo  que  se  debia  responder.  Hallábase  en 
aquella  ciudad  el  infante  don  Juan,  su  hijo,  de  vuelta 
de  la  guerra  y  con  intento  de  pasar  el  invierno  en  aque- 
llas partes.  Acudieron  embajadores  del  rey  de  Francia, 
que  vinieron  á  hacer  las  partes  de  Clemente*  Hizose  la 
junta ;  los  obispos,  los  ricos  hombres  y  letrados  que  en 
ella  se  hallaron,  habido  su  acuerdo,  fiualmente  respon- 
dieron DO  tocaba  á  ellos  el  juicio  y  determinación  de 
aquella  controversia,  masque  estaban  prestas  de  se- 
guir lo  que  la  Iglesia  en  el  caso  determinase,  y  en  el 
entre  tanto  las  rentas  y  proventos  pertenecientes  al  Papa 
estarían  guardados  para  el  que  ella  juzgase  era  verda- 
dero papa.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  emba- 
jadores el  año  de  i  379.  Don  Enrique  se  fué  de  allí  á 
Burgos,  donde  estando  apercibiendo  las  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra  de  Navarra,  le  vinieron  embajado- 
res do  parte  de  aquel  Rey,  hombres  muy  principales, 
con  muy  cumplidos  poderes  para  hacer  conciertos  de 
paz,  que  se  asentó  finalmente  con  estas  condiciones : 
que  saliesen  de  Navarra  todos  los  soldados  ingleses ; 
que  para  mayor  seguridad  veinte  fuerzas,  y  entre  ellas 
fuesen  las  tres,  Estella,  Tudcla  y  Viana,  por  diez  años 
tuviesen  guarnición  de  castellanos;  que  el  rey  de  Castilla 
para  ayuda  de  los  gastos  hechos  en  aquella  guerra  pres- 
tase al  de  Navarra  hasta  en  cantidad  de  veinte  mil  du- 
cados luego  que  se  firmasen  las  paces.  Concluido  el 
concierto,  los  dos  reyes  se  vieron  en  Santo  Domingo  de 
ja  Calzada. Llevaron  gran  repuesto,  y  á  porfía  pretendía 
cada  cual  aventajarse  en  todo  género  de  grandeza,  cor- 
tesía y  comedimiento.  El  rey  de  Granada  por  el  mismo 
caso  se  recelaba  do  revolviesen  las  fuerzas  de  los  cris- 
tianos en  daño  suyo.  Acusábale  su  conciencia  por  lo 
qw  Ittzo  eD  tiempo  del  rey  don  Pedro  en  su  ayuda;  no 


se  persuadía  estuviese  el  rey  don  EnHcrue  olvidado ,  ni 
que  le  faltase  voluntad  de  tomar  de  todo  emienda.  Las 
fuerzas  no  eran  bastantes,  si  se  venia  á  rompimiento  y 
á  las  puñadas.  Acordó  valerse  de  arte  y  de  maña.  Per* 
suadió  á  un  moro  que  con  muestra  de  huir  de  Granada 
se  pasase  á  Castilla  y  procurase  dar  la  muerte  al  Rey. 
£1  moro  era  sagaz  como  la  pretensión  lo  pedia;  pro- 
curó gapar  la  .gracia  del  Rey,  ya  con  servicios  á  pro- 
pósito, y  con  ricas  joyas  y  preseas  que  le  presentaba. 
Entre  los  demás  presentes  le  dio  unos  borceguíes  á  la 
'morisca  muy  vistosos  y  primos,  pero  inficionados  de 
veneno  mortal.  Así  lo  atestiguan  autores  muy  graves; 
conseja  á  que  dio  crédito  la  dolencia  que  desde  que  se 
los  calzó  le  sobrevino,  que  en  diez  días  le  acabó  en  la 
misma  ciudad  de  Santo  Domingo ;  su  muerte  fué  do- 
mingo á  29  del  mes  de  mayo.  Bien  es  verdad  que  auto- 
res mas  atentados  y  graves  testifican  falleció  del  mal  de 
gota.  Vivió  cuarenta  y  seis  años  y  cinco  meses;  reinó 
después  que  se  llamó  rey  en  Calahorra  trece  años  y 
dos  meses.  Varón  de  los  mas  señalados,  y  príncipe 
en  la  prosperidad  y  adversidad  constante  contra  losen* 
cuentros  de  la  fortuna,  de  agudo  consejo  y  presta  eje- 
cución, y  que  el  mundo  le  puede  llamar  bienaventurado 
por  la  vengaDzaque  tomó  de  las  muertes  de  su  madre 
y  de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  matador  y  con 
quitalle  de  la  cabeza  la  corona.  Ejemplo  finalmente  con 
que  se  muestra  que  la  falta  del  nacimiento  no  empece  á 
la  virtud  y  al  valor,  y  que  si  enfrenara  sus  apetitos 
deshonestos  en  que  fué  suelto,  pudiera  competir  con 
los  reyes  antiguos  mas  señalados.  La  franqueza  de- 
masiada de  que  algunos  le  tachan  desculpa  asaz  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  y  la  codicia  de  los  nobles,  que  no 
se  dejaban  granjear  sino  á  precio  de  grandes  y  excesi- 
vas mercedes.  Además  que  estaba  puesto  en  razón  hi- 
ciese parte  de  los  premios  de  la  victoria  á  los  que  se  la 
ayudaron  á  ganar  y  se  hallaron  á  los  peligros  y  tra- 
bajos. Todavía  en  su  testamento  corrigió  en  gran  parto 
esta  liberalidad  con  excluir  de  la  herencia  de  aquellos 
estados  que  dio  á  los  deudos  trasversales ,  y  admitir 
solamente  á  los  decendientes ,  hijos  y  nietos ,  traza  con 
que  gran  parte  de  los  pueblos  que  por  esta  causa  se 
enajenaron  y  de  las  donaciones  enriqueñas  han  vuelto 
á  la  corona  real.  Hallóse  á  su  muerte  don  Juan  Manri- 
que ,  obispo  de  Sigüenza;  con  él  comunicó  sus  cosas, 
y  nombradamente  cou  él  envió  á  don  Juan,  su  hijo,  los 
avisos  siguientes :  que  en  el  scisma  que  corría  no  se 
incUnase  fácilmente  á  ninguna  de  las  partes;  trajese 
siempre  ante  sus  ojos  el  santo  temor  de  Dios  y  el  am- 
paro de  su  Iglesia;  conservase  con  todas  las  fuerzas  y 
con  toda  buena  correspondencia  la  amistad  de  Francia, 
de  donde  les  vino  en  sus  cuitas  el  remedio;  pusiese  en 
libertad  todos  los  cautivos  cristianos;  procurase  bueuos 
ministros  y  criados,  que  son  el  todo  para  gobernar  bien. 
Advirtióle  empero  que  de  tres  raleas  y  suertes  de  gen- 
tes que  se  linllaban  en  el  reino ,  los  que  siguieron  su 
parcialidad,  los  que  al  rey  don  Pedro  y  lo<que  se  man- 
tuvieron neutrales,  á  los  primeros  consérvase  las  mer- 
.  cedes  que  él  les  hizo,  mas  que  de  tal  suerte  se  fiase  de- 
llos ,  que  se  recelase  de  su  deslealtad  y  Inconstancia;  á 
los  segundos  podría  cometer  cualesquier  oficios  y  car^ 
gos,  como  á  personas  conitaates^  y  que  procorariaa 
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recompensar  con  sus  buenos  servicios  las  ofensas  pa- 
sadas y  hacer  con  toda  lealtad  y  cuidado  lo  que  les  en- 
comenáise;  á  los  terceros  mantuviese  en  justicia',  mas 
no  les  encargase  cuidado  alguno  ni  gobierno  del  reino, 
como  á  personas  que  mirarían  mas  por  sus  particulares 
que  por  el  pro  común.  Llevaron  su  cuerpo  de  aquella 
ciudad  en  que  falleció  á  la  de  Burgos.  Acompañóle  su 
hijo  don  Juan ,  ya  rey.  Depositáronle  en  el  sagrario  de  la 
iglesia  mayor  en  la  capilla  de  Santa  Catalina.  Las  hon- 
ras le  hicieron  con  real  aparato  y  toda  muestra  de  ma- 
jestad. De  allí  le  pasaron  áValladolíd,  y  al  fin  del  nfismo 
año  á  una  capilla  que  se  labró  á  costa  del  Rey  en  To- 
ledo en  aquella  parte  de  la  iglesia  mayor  que  estaba 
junto  á  la  torre  principal ,  en  que  por  tradición  de  pa- 
dres á  hijos  se  tiene  por  cierto  que  puso  los  pies  la  sa- 
grada Virgen  cuando  bajó  del  cielo  para  honrar  á  su 
siervo  Ilefonso.  Esta  capilla  en  tiempo  del  emperador 
don  Carlos  se  pasó  á  otra  parte,  donde  al  presente  es- 
tán enterrados  los  cuerpos  deste  Rey,  de  su  hijo  y 
nieto  que  le  sucedieron,  y  de  las  reinas  sus  mujeres  en 
seis  sepulcros  de  obra  curiosa  y  príma,  cada  uno  con 
su  letrero.  Asisten  en  esta  capilla ,  y  en  ella  celebran 
los  oficios  treinta  y  seis  capellanes,  con  muy  buenas 
rentas,  que  para  sustentarse  les  señalaron  y  tienen. 
Mandóse  sepultar  con  el  hábito  de  santo  Domingo  por 
el  amor  y  devoción  que  él  tenia  á  la  memoría  de  aquel 
Santo,  su  pariente ;  de  cuyo  orden  tenían  otrosí  costum- 
bre los  reyes  de  tomar  confesor.  Murió  también  por  aquel 
tiempo  el  rey  Moro,  á  quien  sucedió  Mahomad,  llamado 
por  sobrenombre  el  de  Guadiz  por  la  curiosidad  que 
tuvo  de  hermosear  y  engrandecer  aquella  ciudad.  Este 
por  haber  tenido  el  reino  con  quietud  y  sin  alteracio- 
nes civiles  puede  ser  tenido  por  mas  aventajado  y  di- 
choso que  todos  sus  antepasados.  El  rey  de  Aragón, 
aunque  viejo  y  anciano,  se  tornó  nuevamente  á  casar ; 
tomó  por  mujer  á  Sibila  Fortía ,  que  era  una  dama 
viuda  de  gran  hermosura,  por  la  cual  la  prefirió  al  ca- 
samiento con  que  le  convidaban  de  Juana,  reina  de 
Ñápeles.  Tuvo  dos  hijos  deste  casamiento ,  que  murie- 
ron en  su  tierna  edad,  y  una  hija  llamada  Isabel,  que 
adelante  casó  con  el  conde  de  Urgel. 

CAPITULO  III. 

De  cáfflo  eomenzd  á  reinar  el  rey  don  Joan. 

El  rey  don  Juan,  concluido  el  enterramiento  y  hon- 
ras de  su  padre ,  recibió  en  Bárgos  en  las  Huelgas,  la 
corona  del  reino  en  edad  que  era  de  veinte  y  un  años  y 
tres  meses.  Juntamente  con  él  se  coronó  su  mujer  la 
reina  doña  Leonor.  Armó  caballeros  á  cien  mancebos, 
la  flor  de  la  caballería ,  con  las  ceremonias  que  se  acos- 
tumbraban en  aquel  tiempo.  Demás  desto  á  aquella  no- 
bilísima ciudad ,  por  los  gastos  que  en  tal  solemnidad  le 
fué  necesario  hacer  y  en  premio  de  su  bien  probada 
lealtad,  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Pancorvo.  Te- 
níanse Cortes  en  aquella  ciudad ,  en  que  se  establecie- 
ron muchas  cosas :  una ,  que  el  clérigo  de  menores  ór- 
denes casado  pechase;  pero  que  si  fuese  soltero,  co- 
mo trajese  abierta  la  corona  y  hábito  clerical ,  gozase 
del  privilegio  de  la  Iglesia.  Fueron  grandes  las  alegrías 
V  fiestas  que  ae  liicieroa  por  todo  el  reino  por  la  coro- 
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nación  del  nuevo  Rey,  tanto  con  mayor  afición  y  vo- 
luntad cuanto  mas  confiaban  que  el  hijo  saldría  semeja- 
ble á  su  padre  en  todo  género  de  virtud  y  caballería, 
porque  era  de  noblecondicion,  dócil  ingenio,  apacibles 
costumbres  y  un  alma  compuesta  y  inclinada  á  todas 
obras  de  piedad ,  no  de  precipitado  ó  arrebatado  juicio, 
sino  inclinado  á  oir  el  ajeno.  Era  bajo  de  cuerpo ,  pero 
en  su  aspecto  representaba  majestad.  Luego  que  lomó 
el  cuidado  del  reino ,  lo  primero  en  que  puso  mano  fué 
en  señalarse  por  amigo  de  los  franceses,  y  así  hizo  po- 
ner luego  á  punto  una  armada  y  enviaría  contra  Juan 
de  Monforte,  duque  de  Bretaña ,  á  quien  por  el  favor 
que  daba  á  los  ingleses  aquel  Rey  y  su  consejo  le  dieron 
por  enemigo  de  la  corona  de  Francia,  y  con  público 
pregón  adjudicaron  sus  bienes  y  estado  al  fisco  real. 
Corríó  la  armada  toda  la  costa  de  Bretaña  y  en  ella  ga- 
nó una  fuerza  que  llaihan  Gayo.  El  Rey  pasó  en  Burgos 
lo  restante  del  estío.  Esta  pública  alegría  dos  cosas  que 
acontecieron,  launa  la  aguó  algo,  y  la  otra  la  aumentó. 
La  primera  fué  que  un  judío ,  llamado  Josef  Pico,  muy 
príncipal  entre  los  suyos  y  muy  rico,  fué  muerto  por 
engaño  y  efovidia  de  su  misma  gente.  Era  este  recoge- 
dor general  de  las  alcabalas  reales  y  tesorero,  por  donde 
vino  á  tener  gran  cabida  y  autoridad  con  todos.  Algu- 
nos de  su  nación  judíos,  hombres  principales,  no  se 
sabe  por  qué ,  le  tenían  mala  voluntad ,  y  con  este  odio 
dieron  traza  de  matalle.  Para  esto  por  engaño,  sin  en- 
tender el  Rey  lo  que  hacia ,  ganaron  una  provisión  real 
en  que  mandaba  fuese  luego  muerto ;  cogieron  de  pres- 
to al  verdugo  real,  ó  inducido  con  el  mismo  engaño,  ó 
sobornado  con  dineros,  lo  cual  se  puede  sospechar, 
pues  tan  de  rebato  usó  de  su  oficio.  Acudieron  á  la  casa 
de  Josef,  que  estaba  bien  seguro  de  tal  caso ,  en  que  de 
improviso  le  acabaron.  Conocido  el  engaño,  se  hizo 
justicia  de  los  culpados  y  se  le  quitó  ¿  esta  nación  la  po- 
testad que  tenia  y  el  tribunal  para  juzgar  los  negocios 
y  pleitos  de  los  suyos;  desorden  con  que  habían  hasta 
allí  disimulado  los  reyes  por  la  necesidad  y  apretura 
de  las  rentas  reales  y  ser  los  judíos  genteque  tan  bien 
saben  los  caminos  de  allegar  dinero.  Materia  de  con- 
tento extraordinario  fué  el  hijo  que  nació  al  Rey  en 
Burgos  á  los  4  de  octubre ,  sucesor  que  fué  y  herede- 
ro de  sus  estados;  su  nombre  don  Enrique  por  memoria 
de  su  abuelo  y  para  que  remedase  su  valor  y  virtudes. 
En  fin  deste  año  y  principio  del  siguiente,  que  se  con- 
tó do  i380,  las  lluvias  fueron  grandes  y  continuasen 
demasía;  ^salieron  con  las  avenidas  de  madre  los  ríos, 
rebalsaron  los  campos  y  las  labradas  y  sembrados,  en 
.particular  el  rio  Ebro  cerca  de  Zaragoza  rompió  los 
reparos  y  tomó  otro  camino ,  de  guisa  que  para  hacelle 
volver  á  su  curso  se  gastó  mucho  trabajo  y  dinero.  De 
Burgos  pasó  el  Rey  á  Toledo ,  ciudad  en  que  de  nuevo 
hizo  las  honras  de  su  padre  y  puso  su  cuerpo,  como  que- 
da dicho ,  en  su  sepulcro  de  asiento.  Partió  para  el  An- 
dalucía con  intento  deacudirá  la  ayuda  de  Francia  con- 
tra los  ingleses.  Armó  en  Sevilla  veinte  galeras,  con 
que  el  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  que  iba 
por  general,  costeadas  las  riberas  de  España  y  de  Fran- 
cia ,  no  paró  hasta  llegar  á  Inglaterra,  y  por  el  rio  Té- 
mesi¿  arriba  dar  vista  á  la  ciudad  de  Londres,  cabeza 
de  aquel  reino ,  con  gran  mengua  y  cuita  de  aquefia 
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geate  y  dodadanos,  qae  Temo  la  armada  enemiga  á  . 
sus  puertas,  talados  sus  campos,  quemadas  sus  alque-  | 
rías  y  casasde  campo sio  poderlo  rcmerliar.  La  discor-  | 
dia  entre  los  pontlGces  andaba  roas  víTa  que  nunca;  ' 
castigo  de  los  muclips  pecados  del  pueblo  y  de  las  ca- 
bezas. El  mayor  daño  y  que  iiacia  mas  incurable  la 
dolencia,  que  es  da  cual  de  las  partes  tenia  sus  valcdo- 
res,  personas  eu  letras  y  santidad  eminentes  liasia  se- 
ñalarse con  milagros.  ¿  Qué  pedia  con  esto  liacer  el 
pueblo?  Qué  partido  debía  seguir?  Ardía  et  pontíUce 
Urbano  en  un  vi?o  deseo  de  tomar  emien.ia  de  la  reina 
de  Ñapóles,  causadora  principal  de  aquel  scisroa,  ca 
sí  no  fuera  con  su  sombra ,  no  acometieran  los  carde- 
nales á  ejecutar  io  que  hicieron.  Para  atender  á  esto 
con  mayores  fuerzas  y  mas  de  propósito  hizo  paces  con 
florentinas  y  perusinos  y  otros  pueblos  que  no  le  que* 
rian  reconocer  homenuje  y  andaban  alborotados.  Con- 
TÍdó  á  Garios,  duque  de  Durazo ,  á  pasar  en  Italia  con 
intención  que  le  dio  y  promesa  de  hacelle  rey  de  Ñápe- 
les. Este  Carlos  estaba  casado  coq  Margarita ,  su  prima 
hermana,  hija  que  fué  de  su  tio  Curios ,  duque  de  Dura- 
zo; marido  y  mujer  eran  bisnietos  de  Curios  II,  rey  de 
Núpoles,como  queda  deducido  de  suso.  Aceptó  las  ofer- 
tas del  Pontífice,  ayudóle  con  gente  y  dinero  Ludovico, 
rey  de  Hungría,  por  el  odio  que  tenía  contra  la  Reina, 
por  la  muerte  que  dio  á  su  marido  Andreaso  ,  herma- 
no del  Húngaro.  Demás desto, la  soltura  desta  Reina  en 
materia  de  honestidad  era  muy  conocida.  La  grandeza 
y  la  fama  de  los  principes  corren  á  las  parejas;  asi  sus 
virtudes  como  sus  tícíos  estñn  á  la  vista  de  todos,  y 
cuanto  es  mayor  y  mas  alto  el  lugar ,  tanto  debe  ser  me- 
nor la  libertad ,  por  el  ejemplo,  que  si  es  malo ,  cunde 
y  empece  mucho.  No  se  Je  encubrieron  ú  la  Reina  los 
intentos  del  Pontífice  y  sus  trazas.  Sabia  muy  bien  el 
aborrecimiento  que  comunmente  le  tenían ,  ocasionado 
de  la  torpeza  de  su  vida.  Recelábase  por  él  niismo  caso 
que  no  tendría  fuerzas  bastantes  para  contrastará  tan 
poderosos  enemigos.  No  tenia  sucesión ,  si  bien  seca- 
se cuatro  veces:  la  primera  con  Andreaso ,  al  cual  ella 
misma  dio  la  muerte;  la  segunda  con  Ludovico,  prínci- 
pe de  Taranco,  deudos  el  uno  y  el  otro  muy  cercanos 
suyes;  la  tercera  con  don  Jaime,  infante  de  Mallorca; 
y  últimamente  tenia  por  marido  á  Otón,  duque  de 
Branzvique.  Comunicóse  con  el  otro  ponlíUce  Clemen- 
te, y  habido  con  él  su  acuerdo,  determinó  para  desba- 
ratar aquella  tempesUid  y  torbellino  que  contra  ella  se 
armaba  valerse  de  las  fuerzas  de  Francia.  Para  esto 
prohijó  á  Luis,  duque  de  Anjou ,  príncipe  muy  podero- 
so. Dióle  título  de  duque  de  Calabria,  que  era  el  que 
tenían  los  herederos  de  aquel  reino  de  Ñápeles.  Ilízose 
el  auto  de  la  adopción  con  la  solemnidad  necesaria  en 
el  castillo  de  aquella  ciudad,  llamado  del  Ovo ,  á  los  29de 
junio.  Principios  de  grandes  alteraciones  y  guerras  que 
adelante  resultaron,  en  que  entró  también  á  la  parte  Es- 
paña finalmente,  y  el  primer  título  que  tuvieron  aque- 
llos duques  de  Anjou  pare  pretender  con  tanta  porfía  y 
por  tanto  tiempo  el  reino  de  Ñápeles ;  traza  enderezada 
pare  defenderse  la  Reina  y  juntamente  afirmar  el  par- 
tido del  papa  Clemente,  que  Ala  una  y  al  otro  prestó 
poco.  Falleció  por  este  tiempo  á  i3  de  julio  el  valeroso 
caqdilio  Buitrea  Claquioí  tomóle  la  muerte  en  los  rea- 
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les  y  en  el  cerco  que  tenia  pnesto  sobre  Ctstronuevo, 
pueblo  de  Bretaña.  Su  linaje  ilustre ,  sus  hazañas  escki- 
recida8;su  padre  se  llamó  Reginaldo  Claquin,  señor 
de  Bronio  cerca  de  Reúnes ,  ciudad  muy  conocida  on 
el  ducado  de  Bretaña.  El  oficio  de  condestable,  que  es 
muy  preeminente  en  Francia  y  vacó  por  su  muerte,  so 
dio  poco  adelante  á  Oliverio  Clisen.  Murió  asimismo  á 
los  16  de  setiembre  Carlos,  rey  de  Francia ,  en  el  bos- 
que de  Vincenas,  que  mandó  eu  su  testamento  sepulta- 
sen el  cuerpo  de  Claquin  junto  al  suyo  en  San  Dionisio, 
sepulture  de  aquellos  reyes  junto  á  Paris;  honre  muy 
debida  ¿  lo  mucho  que  sirvió  eo  su  vida  y  á  so  valor. 
Sucedió  en  aquella  corona  Curios,  hijo  del  difunto, 
sexto  deste  nombre.  Al  rey  de  Portugal  aquejaba  el 
cuidado  de  lo  que  seria  de  aquel  retuo  después  de  su 
muerte.  La  edad  estaba  adelante ,  no  tenia  hijo  varón 
ni  esperaba  tenelle.  Doña  Beatriz,  habida  en  la  Reina, 
de  la  cual  adelante  se  puso  en  duda  si  ere  legítima,  en 
vida  del  rey  don  Enrique  quedó  desposada  con  su  hijo 
bastardo  don  Fadrique ,  duque  de  Benavente.  No  quiso 
el  Portugués  después  dé  muerto  el  rey  don  Enrique  pa- 
sar por  estos  desposorios,  antes  despachó  sus  embaja- 
dores al  nuevo  rey  de  Castilla,  que  volvía  del  Andalucía 
para  pedille  pare  su  hija  al  infante  don  Enrique,  sí  bien 
era  niño  de  pocos  meses  nacido;  acuerdo  poco  acerta- 
do, sujeto  á  grandes  inconvenientes ,  por  la  edad  de 
los  novios  tan  diferente  y  desigual.  Todavía  el  rey  don 
Juan  no  desechó  aquel  partido  por  la  comodidad  que  se 
presentaba  de  haber  el  reino  de  Portugal  por  aquel 
camino  y  juntalle  con  Castilla.  Tratóse  de  las  condicio- 
nes, y  finalmente  en  Soria,  donde  se  juntaron  las  Cor- 
tes de  Castilla,  se  concertaron  los  desposorios,  que  al 
cabo  no  surtieron  efecto.  Prendieron  por  mandado  del 
Rey  al  adelantado  Pedro  Manrique;  cargábanle  ciertas 
pláticas  y  tratos  que  decían  tenia  con  don  Alonso  de 
Aragón,  conde  de  Denia,  en  perjuicio  del  reUio.  La  ver- 
dad es  que  murió  en  la  prisión  sin  dejar  hijos.  Sucedió- 
le en  aquel  cargo  y  en  sus  estados  su  hermano  Diego 
Manrique,  merced  que  tenia  bien  merecida  por  su  va- 
lor y  los  servicios  que  hiciera  en  la  guerra  de  Navarra. 
Era  el  rey  de  Francia  de  poca  edad;  tenia  en  su  lugar 
el  gobierno  de  aquel  reino  Luis,  duque  de  Anjou ,  por 
aventajarse  á  los  otros  señores  de  Francia  y  por  el  deu- 
do que  alcanzaba  con  aquella  casa  real.  Recelábase  el 
rey  de  Aragón  no  quisiese  con  aquella  ocasión  volver  á 
lu  pretensión  del  reino  de  Mallorca  por  el  derecho  que 
de  suso  queda  tratado.  Pero  á  él  otro  cuidado  le  aque- 
jaba mas,  que  era  amparar  la  reina  de  Ñápeles,  y  de 
camino  asegurar  para  su  casa  la  sucesión  de  aquel  rei- 
no; acudió,  sin  embargo,  el  rey  don  Juan  de  Castilla, 
despachó  embajadores  á  Francia  para  tratar  de  concier- 
tos. Dio  oídos  el  de  Anjou  á  estas  pláticas  por  quedar 
desembarazado  pare  k  empresa  do  Italia.  Asentaron 
que  vendiese  á  dinero  el  derecho  que  con  dinero  com- 
prara ,  en  que  el  rey  don  Juan  puso  do  su  casa  buena 
cantía  en  gracia  de  su  suegro,  y  por  el  deseo  que  tenia 
no  se  alterase  el  sosiego  de  que  en  España  gozaban. 
Despachó  otrosí  embajadores  al  sdldan  de  Egipto  que 
de  su  parte  le  hiciesen  instancia  para  que  pusiese  eu 
libertad  á  León ,  rey  de  Armenia ,  que  tenia  cautivo,  y 
se  le  murieran  eu  lu  prísioo  mujer  y  iiija.  Cendescen- 
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é\6  el  Bárbaro  con  aquellos  ruegos  tan  puestos  en  razón. 
Soltó  al  preso,  que  envió  con  cartas  que  le  dio  sober- 
bias y  bincbadasen  lo  que  de  sf  decía,  honoríQcas  para  el 
rey  don  Juan,  cuyo  poder  y  valor  encarecía,  y  le  pedia 
su  amistad.  Vino  aquel  Rey  despojado  tres  anos  adelan- 
te^  primero  á  Francia,  dende  á  Castilla.  Es  muy  propio 
de  grandes  reyes  levantarlos  caídos,  y  mas  los  que  se 
vieron  en  prosperidad  y  grandeza.  Recibióle  el  Rey  y 
hospedóle  con  toda  cortesía  y  regalo,  y  para  consuelo 
de  su  destierro  y  pasar  la  vida  le  consignó  las  villas  de 
Madrid  y  Andújar  con  rentas  necesarias  y  bastantes  pa- 
ra el  sustento  de  su  casa.  No  paró  mucho  en  España, 
antes  dio  la  vuelta  á  Francia  con  intento  de  pasar  á  In- 
glaterra para  concertar  aquellos  reyes  y  persuadilles 
que  dejadas  entre  si  las  armas,  las  volviesen  con  tanto 
mayor  prez  y  gloría  contra  los  enemigos  de  Cristo  los 
infieles  de  Asia.  En  esta  demanda  sin  eFectnar  cosa  al- 
guna le  tomó  la  muerte ,  y  le  atajó  sus  trazas  como 
suele.  En  la  iglesia  de  los  monjes  Celestinos  de  París, 
en  la  capilla  mayor  se  ve  el  dia  de  boy  un  arco  cavado 
en  la  paredcon  un  lucillo  de  mármol  de  obra  prima  con 
su  letra  que  declara  yace  en  él  León ,  rey  de  Armenia. 

CAPITULO  IV. 

Qae  CasUllt  dio  la  obedieocia  al  papa  Clemente. 

Estaba  el  mundo  alterado  con  el  scísma  de  los  roma- 
nos pontífices,  y  los  príncipes  cristianos  cansados  de  oír 
los  legados  de  las  dos  partes.  Los  escrúpulos  de  con- 
ciencia, que  cuando  se  les  da  entrada  se  suelen  apode- 
rar de  loscorazqnes,  crecían  de  cada  dia  mas.  El  Rey 
determinó  de  bacer  Cortes  de  Castilla  para  resolver  este 
punto  en  Medina  del  Campo.  Grandes  fueron  tas  dili- 
gencias que  m  ellas  los  legados  de  ambas  partes  hicie- 
ron, por  entender  que  lo  que  allí  se  determinase  abra- 
zaría toda  España.  No  se  conformaban  los  pareceres, 
unos  aprobaban  la  elección  de  Roma,  otros  la  de  Fun- 
dí. Los  mas  prudentes  juzgaban  que  como  si  bebiera 
sede  vacante,  se  estuviesen  á  la  mira ;  y  que  esta  cansa 
se  debía  dejar  entera  al  juicio  del  concilio  general.  En- 
tre estos  dares  y  tomares  parió  la  Reina  á  los  28  de  no- 
viembre un  hijo ,  que  llamaron  don  Femando,  que  en 
nobleza  de  corazón  y  prosperidad  de  todas  sus  empresas 
excedió  á  los  príncipes  de  su  tiempo,  y  llegó  á  ser  rey 
de  Aragón  por  sus  partes  muy  aventajadas.  Vinieron 
también  á  estas  Cortes  gran  número  de  monjes  benitos; 
quejábanse  que  algunos  señores,  á  título  de  ser  patro- 
nes de  sus  ricos  y  grandes  conventos,  les  hacían  en  Cas- 
tilla la  Vieja  grandes  desafueros^  ca  les  tomaban  sus 
pueblos  y  Imponían  á  los  vasallos  nuevos  pechos ;  avo- 
caban así  las  causas  crimínales  y  civiles, y  todas  las 
demás  cosas  hacian  á  su  parecer  y  albedrío  contra  toda 
orden  de  derecho  y  contra  las  costumbres  antiguas. 
Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  varones  de  mucha 
prudencia,  que  pronunciaron  contra  la  avaricia  y  inso- 
lencia de  los  señores^  y  decretaron  que  á  ninguno  le 
fuese  lícito  tocar  á  las  posesiones  y  rentas  de  los  con- 
ventos, y  que  solo  el  Rey  tuviese  la  protección  dellos> 
lo  cual  se  guardó  por  el  tiempo  de  su  reinado.  Entre  los 
cardenales  que  siguieron  las  parles  de  Clemente  fué 
uno  don  Pedro  de  Lunai  hechura  del  pontífice  Grego* 


rio ,  de  muy  noble  alcuñá  entre  los  aragoneses,  de  vivo 
y  grande  ingenio  y  muy  letrado  en  derechos.  Por  esta 
causa  Clemente  le  envió  por  su  legado  á  España  al  prin« 
cipio  del  año  de  1381^  por  ver  si  con  su  buena  maña 
y  letras  podría  atraer  nuestra  nación  á  su  parcialidad 
y  devoción.  En  Aragón  salió  en  vacío  su  trabajo  por  no 
querer  resolverse  en  tan  grande  duda  el  Rey  y  sus  gran- 
des. Con  el  rey  de  Castilla  tuvo  mayor  cabida.  Juntá- 
ronse en  la  corte  los  varones  mas  señalados  del  reino, 
y  gastados  muchos  días  para  la  resolución  deste  negó- 
cío,  finalmente  en  Salamanca,  para  do  trasladaron  la 
junta,  á20de  mayo  dieron  por  nula  la  elección  de  Ur- 
bano, y  aprobaron  la  de  Clemente,  que  residía  en  Avl« 
ñon ,  como  legal  y  hecha  sin  fuerza,  en  que  parece  aten- 
dieron á  que  residía  cerca  de  España  y  á  la  amistad 
del  rey  de  Francia  roas  que  á  la  equidad  de  las  leyes. 
Muchos  tuvieron  por  mal  pronóstico  y  por  indicio  de 
que  la  sentencia  fué  torcida  la  muerte  que  vino  á  esta 
sazón  á  la  reina  doña  Juana,  madre  del  Rey,  santísima 
señora ,  y  tan  limosnera,  que  la  llamaban  madre  de  po- 
bres. En  su  viudez  trajo  hábito  de  monja,  con  que  tam- 
bién se  enterró.  Hizose  el  enterramiento  en  Toledo 
junto  á  don  Enrique ,  su  marido ,  con  célebre  aparato, 
mas  por  las  lágrimas  y  sentimiento  del  pueblo  que  por 
otra  alguna  cosa.  Clemente  trabajaba  de  traer  á  España 
á  su  devoción ,  como  está  dicho ,  y  al  mismo  tiempo  en 
Italia  se  mostraban  grandes  asonadas  de  guerra.  Don 
Curios,  duque  de  Durazo,  vino  de  Hungría  á  Italia  al  lla- 
mado del  pontífice  Urbano;  diéronle  Ips  floren tioes 
gran  suma  de  dinero  porque  no  entrase  de  guerra  por 
la  Toscana.  En  Roma  le  dio  el  Pontífice  título  de  sena- 
dor de  aquella  ciudad  y  la  corona  del  reino  de  Ñápeles» 
Allí  desde  que  llegó  le  sucedieron  las  cosas  mejor  de  lo 
que  él  pensaba,  que  todas  las  ciudades  y  pueblos  abier- 
tas las  puertas  le  recibían ,  hasta  la  misma  nobilísima  y 
gran  ciudad  de  Ñápeles.  La  Reina,  por  la  poca  confian- 
za que  hacía  asi  de  su  ejército  como  de  la  lealtad  de  los 
ciudadanos,  se  hizo  fuerte  por  algún  tiempo  en  Castel- 
novo.  Oten ,  sn  marido,  fué  preso  en  una  batalla  que  so 
arriscó  á  dar  á  los  contraríos,  con  que  la  Reina,  perdida 
toda  confianza  de  poderse  tener,  se  rindió  al  vencedor. 
Pusiéronla  en  prisiones,  y  poco  después  la  colgaron  do 
un  lazo  en  aquella  misma  parte  en  que  ella  hizo  dar  gar- 
rote á  su  marido  Andreaso.  Muerta  la  Reina,  dieron 
libertad  á  Otón  para  que  se  fuese  á  su  tierra;  con  esta 
victoria  la  parte  de  Urbano  ganó  rouciía  reputación. 
Parecía  que  Dios  amparaba  sus  cosas  y  menguaba  las 
de  su  competidor.  Babia  entrado  en  Italia  el  duque  do 
Anjou  con  un  grueso  campo;  falleció  empero  de  enfer- 
medad en  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñápeles;  con 
su  muerte  se  regalaron  y  fueron  en  flor  sus  esperanzas 
y  trazas.  Don  Luis,  infante  de  Navarra,  tenia  deudo  con 
Caries,  el  nuevo  conquistador  de  aquel  reino,  ca  esta- 
ban casados  con  dos  hermanas ,  como  se  tocó  de  suso. 
No  pudo  hallarse  en  esta  empresa  ni  ayudarle  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  que  en  Ática  hacia  con  esperanza 
de  salir  con  el  ducado  de  Atenas  y  Neopatría ,  por  el 
antiguo  derecho  que  á  él  tenían  los  reyes  de  Ñápeles; 
mas  los  principales  de  aquella  provincia,  por  traer  su 
descendencia  de  Cataluña,  se  inclinaban  mas  á  los  ara- 
goR^3|  y  np  C09ab9A  de  llm^Tf  ya  [h)^  cartas,  ya  por 
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embajadores,  al  rey  de  Aragón  para  que  fuese  ó  enviase 
á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado  y  provincia ,  como 
finalmente  ¡o  hizo. 

CAPITULO  V. 

De  U  («em  de  PoitafiL 

.  Una  nueva  tempestad  y  muy  brava  se  armó  en  España 
entre  Portugal  y  Castilla ,  que  puso  los  cosas  en  asai 
grande  aprieto,  y  al  rey  don  Juan  en  condición  de  per- 
der el  reino.  Ligáronse  los  portugueses  y  ingleses;  jun* 
taron  contra  Castilla  sus  fuerzas  y  armas.  Pensaban 
aprovecharse  de  aquel  Rey  por  su  edad,  que  no  era  mu- 
«cha,  y  no  fallaban  descontentos,  reliquias  y  remanen- 
tes de  las  revueltas  pasadas.  Los  ingleses  pretendian 
derecho  y  acción  á  la  conana  por  estar  casado  el  duque 
de  Alencastre  con  la  bija  mayor  del  rey  don  Pedro ;  el 
de  Portugal  Jlevaba  mal  que  le  hobiesen  ganado  por  la 
roano  y  corlado  las  pretensiones  que  tenia  á  aquel  reino 
de  Castilla,  á  su  parecer  no  mal  fundadas,  además  que 
al  rey  don  Juan  tenia  por  descomulgado  por  sujetarse, 
como  seguia,  al  papa  Clemente,  ca  en  Portugal  no  reco- 
nocían sino  á  Urbano.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  don 
Alonso,  conde  de  Gijon,  para  alborotarse  conforme  á 
su  condición  y  alborotar  el  reino^  Su  hermano  el  rey 
don  Juan ,  porque  de  pequeños  principios ,  si  con  tiem- 
po  no  se  atajan,  suelen  resultar  muy  graves  danos,  acu- 
dió á  la  hora  á  Oviedo,  cabeza  de  las  Ast&ías,  para  so- 
segar aquel  mozo  mal  aconsejado.  Junto  con  esto  man- 
dó hacer  gente  por  tierra,  y  armar  por  el  mar  para  por 
entrambas  partes  dar  guerra  á  Portugal  y  desbaratar 
sus  intentos,  por  lo  menos  ganar  reputación.  Los  bulli- 
dos del  Conde  fácilmente  se  apaciguaron,  y  él  se  aUa- 
Dóá  obedecer;  si  de  corazón,  si  con  doblez,  por  lo  de 
adelante  se  entenderá.  Hacíase  la  masa  de  la  gente  ea 
Simancas.  Acudió  el  Rey  desde  que  supo  que  estaba 
todo  á  punto,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  de  Portu- 
gal ,  púsose  sobre  Almoida ,  villa  que  está  á  la  raya ,  no 
lejos  de  Badajoz.  El  sitio  y  las  murallas  en^n  fuertes,  y 
los  de  dentro  se  defendían  con  valor ,  que  fué  causa  de 
irel  cerco  muy  á  la  larga.  Por  otra  parte,  diez  y  seisga- 
Jeras  de  Castilla  se  encontraron  con  veinte  y  tres  de 
Portugal.  Dióse  la  batalla  naval ,  que  fué  muy  memora- 
ble. Vencieron  ios  castellanos;  tomaron  las  veinte  ga- 
leras contrarias  y  eu  ellas  gran  número  de  portugueses 
con  el  mismo  general  don  Alfonso  Tellez,  conde  de  Bar- 
celos.  Fuera  esta  victoria  asaz  importante  por  quedar 
los  de  Castilla  señores  de  la  mar  y  los  enemigos  ame- 
drentados, si  el  general  castellano ,  que  era  el  almiran- 
te Fernán  Sánchez  de  Tovar,  la  ejecutara  á  fuer  de  buen 
guerrero;  pero  él,  contento  con  lo  hecho,  dio  la  vuel- 
ta á  Sevilla,  con  que  los  portugueses  tuvieron  lugar  de 
rehacerse,  y  la  armada  inglesa  tiempo  de  aportar  á 
I^oa^  que  fué  el  daño  doblado.  Todavía  el  rey  don 
luán,  animado  con  tan  buen  principio  y  confiado  que 
serian  semejables  los  remates,  acordó  emplazar  la  bata- 
lla á  los  contrarios.  Escribióles  con  un  rey  de  armas  un 
cartel  desta  sustancia :  que  sabia  era  venido  á  Portugal 
EmundOy  conde  de  Cantabrígia,  en  lugar  de  su  herma- 
no el  duque  de  Alencastre,  acompañado  de  gente  luci- 
da y  brava ;  que  si  confiaban  en  la  justicia  de  su  quere- 
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lia  y  en  el  valor  de  sus  soldados,  se  aprestasen  á  la  ba- 
talla, la  cual  les  presentaría  luego  que  se  apoderase  de 
Almpida ,  y  para  combatíllos  les  saldría  al  encuentro 
espado  de  dos  jomadas,  confiado  en  DioB,  que  volvería 
por  la  justiciay  por  fü  causa.  Deseaban  los  ingleses  ve- 
nir á  las  manos  como  gente  bríosa  y  denodada ;  entre- 
teníalos empero  la  folla  de  caballos,  que  ni  los  traían  en 
la  armada  ni  los  podían  tan  en  breve  juntar  en  Portu- 
gal. La  respuesta  fué  prender  al  rey  de  annu  contri 
toda  razón  y  derecho.  Cerraba  en  esta  sazón  el  invier- 
no, tiempo  poco  á  propósito  para  estaren  campaña.  Re- 
tiróse sin  hacer  otro  efecto  el  rey  de  Castilla,  resuelto 
de  volver  á  la  guerra  con  mas  gente  y  mayor  aparato 
luego  que  el  tiempo  diese  lugar  y  abríese  la  prknavera 
del  año  de  1382.  Tomó  el  conde  de  Gijon,  mozo  livia- 
no, á  alborotarse;  retiróse  á  Berganza  para  estar  mas 
seguro  y  con  mas  libertad ;  desamparáronle  los  suyos 
que  llevó  consigo.  Esto  y  la  diligencia  de  don  Alonso 
de  Aragón,  coirdede  Deniay  marqués  de  Villena ,  que 
se  puso  de  por  medio,  fueron  parte  para  que  se  redujese 
á  obediencia,  y  el  Rey,  su  hermano,  segunda  vez  le  per- 
donase. Al  tercero  por  este  servicio  y  por  otros  nombró 
por  su  condestable,  cosa  nueva  para  Castilla ,  entré  las 
otras  nadónos  y  reinos  muy  usada ;  crío  otrosí  dos  ma* 
riscales,  que  eran  como  los  legados  antiguos  y  los  mo- 
dernos maestres  de  campo,  sujetos  al  Condestable ;  es- 
tos fueron  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sar- 
miento. Pretendía  el  Rey,  como  pmdente,  con  estas 
honras  animar  á  los  suyos  y  juntamente  hermosear  la 
república  y  autorhcalla  con  cargos  semejantes  y  preemi- 
nendas.  Pasóse  en  esto  el  invierno ;  la  masa  de  la  gente 
se  hizo  segunda  vei  en  Simancas.  La  fertilidad  de  la 
tierra  y  su  abundancia  era  á  propósito  para  sustentar 
el  ejérdto  y  proveerse  de  vituallas ;  luego  que  todo  es- 
tuvo en  orden,  d  Rey  con  toda  priesa  se  enderezó  la 
vuelta  de  Badajoz  por  tener  aviso  que  los  enemigos 
pretendian  romper  por  aquella  parte  y  que  eran  llega- 
dos á  Yelves ,  distante  de  aquella  dudad  tres  leguas  so- 
lamente. Traía  el  rey  de  Portugal  tres  mil  caballos  y 
buen  número  de  infantes.  Los  ingleses  otrosí  eran  tres 
mil  de  á  caballo  y  otros  tantos  flecheros.  En  el  campo 
de  Castilla  los  hombres  de  armas  llegaban  á  dnco  mil  y 
quinientos  caballos  ligeros;  el  número  de  la  gente  de  á 
pié  era  muy  mayor,  todos  muy  diestros ,  ejercitados  en 
las  guerras  pasadas,  acostumbrados  á  vencer,  y  sobre 
todo  con  gran  talante  de  venir  á  las  manos  y  á  las  puña- 
das y  con  las  armas  humillar  el  orgullo  de  ios  contra- 
rios, que  emprendían  mayores  cosas  que  sus  fuerzas  al- 
canzaban. Todavía  el  rey  de  Castilla,  por  ser  manso  de 
condición  y  por  no  aventurar  lo  que  tenia  ganado  en 
el  trance  de  una  batalla ,  acordó  de  requerir  á  los  ene- 
migos de  paz.  Para  ello  envió  á  don  Alvaro  de  Castro 
para  avisar  seria  mas  expediente  tomar  algún  asiento  en 
aqudlas  diferencias  que  poner  á  riesgo  la  sangre  y  la 
vida  de  sus  buenos  soldados;  que  la  victoria  seria  de 
poco  provecho  para  d  que  véndese,  y  al  venddo  acar- 
rearia  mucho  daño;  finalmente^  que  las  prendas  de 
amistad  y  parentesco  eran  tales,  que  debían  antes  del 
rompimiento  atajar  los  males  que  amenazaban  y  acor- 
darse cuáles  y  cuan  tristes  podrían  ser  los  remates  si 
una  vez  se  ensangrentaban.  Por  esto  juzgaba,  y  era  asi» 
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que  á  CQilqoidn  de  las  dos  partes  Tendría  mas  á  cuento 
componer  aquel  debate  por  bien  que  por  las  armas. 
Los  ingleses  daban  de  buena  gana  oídas  á  estas  pláticas 
por  estar  pesantes  de  baber  emprendido  aquella  guerra 
tan  diGcoUosa  y  tan  lejos  de  su  tierra,  si  bien  demás  del 
reino  de  Castilla  que  pretendían  les  ofrecían  el  de  Por- 
tugal en  dote  de  la  infanta  doña  Beatriz,  que  pospues- 
tos los  demás  conciertos ,  (daba  su  padre  intención  de 
«vasalla  con  Duarte,  bijo  de  Emundo ,  conde  de  Canta- 
brígia.  Tratóse  pues  de  concierto,  en  que  intervinieron 
personas  principales  de  las  dos  naciones,  por  cuya  in- 
dustria se  conformaron  en  las  capitulaciones  siguientes: 
que  doña  Beatriz  de  nuevo  desposase  con  el  infante  don 
Fernando,  bijo  menor  del  rey  de  Castilla;  pretendían 
por  este  camino  que  el  reino  de  Portugal  no  se  juntase 
con  Castilla,  como  fuera  necesario  si  casara  con  el  hijo 
mayor;  que  los  prisioneros  y  las  galeras  que  se  tomaron 
en  la  batalla  naval  se  volviesen  al  de  Portugal ;  demás 
desto,  que  el  rey  de  Castilla  proveyese  de  armada  y  de 
flota  en  que  los  ingleses  se  volviesen  á  su  tierra.  Pu- 
diesan  parecer  pesadas  estas  capitulaciones  al  rey  de 
Castilla,  que  se  bailaba  muy  poderoso  y  pujante;  mas 
ordinariamente  es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  la 
guerra,  que  pudieran  ser  muy  perjudiciales  para  Espa- 
ña, y  no  hay  alguno  tan  amigo  de  pelear  que  no  huelgue 
mas  de  alcanzar  lo  que  pretende  con  paz  que  por  medio 
de  las  armas.  Por  todo  esto  el  de  Castilla  se  inclinó  á  la 
paz  y  aceptar  aquellos  partidos,  y  aun  entregó  al  de 
Portugal  en  rehenes  personas  muy  principales  para  se- 
guridad que  se  cumpliria  enteramente  lo  concertado; 
conque  por  entonces  se  impidió  la  batalla  y  juntamen- 
te se  dio  fin  á  aquella  guerra ,  que  amenazaba  grandes 
males. 

CAPITULO  VI. 

De  la  muerte  del  re]^de  PortogaL 

El  contento  que  resultó  destas  pnces  se  destempló 
muy  en  breve  por  causa  de  algunas  muertes  que  se  si- 
guieron de  grandes  personajes ;  tal  es  nuestra  fragili- 
dad. El  rey  don  Juan  se  fué  al  reino  de  Toledo,  y  estaba 
enfermo  en  Madrid ,  cuando  murió  en  Cuellar,  villa  de 
Castilla  la  Vieja,  su  mujer  la  reina  doña  Leonor  de  par- 
to de  una  bija ,  que  vivió  pocos  días.  El  sentimiento  y 
llanto  del  Rey  y  de  todo  el  reino  fue  extraordinario 
por  ser  ella  un  espejo  de  castidad  y  santidad ;  sepulta- 
ron su  cuerpo  en  Toledo  en  la  capilla  de  los  Rey^.  Esta 
muerte  dio  Ojóasion  al  rey  de  Portugal  de  tomar  nuevo 
acuerdo  y  alterar  el  primer  capitulo  de  los  conciertos 
pasados.  El  rey  de  Castilla,  aunque  tenia  dos  hijos,  que- 
daba viudo  y  en  la  flor  de  su  edad.  Envióle  emlMu'adores 
para  ofrecerle  por  mujer  á  doña  Beatriz,  su  hija.  Pa« 
recióle  que  con  este  vínculo  se  daría  mejor  asiento  á  la 
nueva  amistad  y  á  la  sucesión  del  reino  de  Portugal; 
que  era  cosa  larga  esperar  que  el  infante  don  Fernando 
fuese  de  edad  para  casarse,  y  que  en  el  entre  tanto  po- 
dían intervenir  cosas  que  impidiesen  el  casamiento  y 
desbaratasen  todas  las  trazas ,  concertáronse  pues  muy 
fácilmente.  Entre  las  demás  capitulaciones  fué  una  que 
por  muerte  del  rey  don  Fernando  gobernase  á  Portu- 
gal la  Reina  viuda  basta  tanto  que  la  Infanta  tuviese 
hijo  de  edad  competente.  Señalóse  para  las  bodas  la 
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dudad  de  Yehres ,  en  que  poco  antes  se  dló  asiento  en 
la  paz.  Esto  pasaba  en  España  al  remate  del  año.  En  el 
mismo  tiempo  en  el  Ática  tenían  sus  rencuentros  de  ar- 
ma^ los  navarros  y  aragoneses  sobre  el  principado  de 
Atenas  y  de  Neopatria.  Filípe  Dalmao,  vizconde  de  Ro- 
caberti,  general  de  la  armada  aragonesa,  allanó  aquel 
estado  al  Rey ,  ca  mató  y  echó  fuera  de  aquellas  tierras 
toda  la  gente  de  guarnición  de  los  navarros  y  dejó  en 
ella  con  suficiente  presidio  á  Román  de  Villanueva  que 
quedó  por  gobernador,  con  que  él  pudo  dar  la  vuelta. 
En  Sicilia  andaban  también  las  cosas  alteradas,  porque 
Artal  de  Aiagon,  conde  de  Mistreta,  por  la  mucha  au- 
toridad y  poder  que  en  aquella  isla  alcanzaba ,  queria  á 
su  voluntad  casar  á  la  Reina  y  poner  de  su  mano  á  quien 
él  quisiese  en  el  reino.  A  este  fin  llamó  de  Lorobardía  á 
Juan  Guleazo ,  que  aun  no  era  duque  de  Milán ;  pero  él 
no  pudo  hacer  este  viaje  ni  acudir  con  presteza,  porque 
las  galeras  de  Aragón  los  años  pasados  en  el  puerto  de 
Pisa  le  habían  tomado  su  atmada.  Los  señores  de  Sici- 
lia llevaban  muy  mal  que  don  Artal  quisiese  mandar 
tanto ,  y  que  solo  él  pudiese  mas  que  lodos  los  demás 
juntos.  Don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  comunicado 
su  intento  con  el  rey  de  Aragón,  de  secreto  entró  en 
Catania ,  y  apoderándose  de  la  Reina ,  la  llevó  á  Augus- 
ta ,  que  era  una  de  las  fuerzas  de  su  estado,  fuerte  por 
su  sitio ,  que  está  sobre  la  mar,  por  sus  murallas  y  por 
la  grande  guarnición  que  en  ella  puso  de  catalanes  que 
el  Rey  le  envió  con  el  capitán  Roger  de  Moneada.  Don 
Artal ,  visto  que  con  esto  le  buriaban  sus  trazas,  acu- 
dió con  furor  y  rabia.  Pásese  sobre  Augusta  y  comba- 
tfala  por  tierra  y  por  mar.  Avino  muy  á  propósito  que 
Dalmao ,  á  la  vuelta  de  Grecia ,  aportó  á  Sicilia.  Supo  lo 
que  pasaba ,  y  con  su  armada  foréó  al  enemigo  á  alzar 
el  cerco ;  con  tanto  puso  á  la  Reina  en  sus  galeras,  tocó 
áCerdeña,  y  finalmente  llegó  con  ella  á  salvamento  á 
las  riberas  de  España.  La  Reina  casó  adelante  en  Ara- 
gón ,  con  que  á  cabo  de  años  los  reinos  de  Sicilia  y  Ara- 
gón se  volvieron  á  juntar  con  ñudo  muy  mas  fuerte  y 
mas  duradero  que  antes.  Don  Caries ,  hijo  mayor  del . 
rey  de  Navarra ,  todavía  le  tenían  arrestado  en  Francia. 
Intercedió  el  rey  de  Castilla.para  que  el  Francés  le  pu- 
siese en  libertad ,  el  cual  otorgó  con  ruegos  tan  justos; 
con  esto  aquel  Príncipe  junto  con  el  deudo,  ca  eran  cu- 
ñados, quedó  tan  obligado  y  reconocido,  que  por.  toda 
la  vida  con  muy  buen  talante  acudió  alas  cosas  de  Cas- 
tilla. Llegó  á  Pamplona  por  principio  del  año  que  se 
contó  de  Cristo  1383.  Regocijaron  su  veuida  todos  los 
de  aquel  reino  como  era  razón.  El  Rey,  su  padre ,  eso 
mismo  con  la  edad  se  mostraba  mas  cuerdo  y  emendaba 
con  buenas  obras  las  culpas  de  la  vida  pasada.  En  Pam- 
plona y  en  otros  lugares  quedan  memorias  desta  mu- 
danza de  vida,  con  que  procuraba  aplacar  á  Dios,  y 
acerca  de  los  hombres  borrar  la  infamia  y  mala  voz  que 
corria  de  sus  cosas  por  todas  partes.  Cargábanle  por 
lo  menos  que  trató  de  dar  yerbas  al  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  á  los  duques  de  Borgoña  y  de  Berrí  y  al  con- 
de de  Fox ;  si  con  verdad  ó  levantado ,  lo  que  mas  creo, 
no  se  puede  averiguar ;  lo  cierto  e^  que  aquellos  rumo- 
res le  hicieron  grandemente  y  en  todas  partes  odioso. 
Las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  la  infanta  de  Portu- 
gal se  celebraron  en  el  lugar  señalado ;  el  concurso  do 
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las  dosnadonesfeé  gnnde,  ks  totas  y  regocijos  al  tan- 
to, ti  bien  el  rey  de  Portugal  no  se  podo  iMÜar  por  causa 
de  estar  á  la  sazón  doliente.  El  conde  de  Gijon  don 
Alonso ,  conforme  i  sos  mañas ,  ? olvia  á  revol? er  la  fe- 
ria en  las  Asturias,  mozo  mal  iudinado  y  bullicioso. 
Envió  el  Rey  alguna  gente  que  allanasen  aquellos  al- 
borotos ,  y  él  dio  la  vuelta  para  Segovia  á  tener  Cortes 
á  sus  vasallos.  Los  bullicios  de  las  Asturias  fácilmente 
se  sosegaron ,  y  el  Conde  se  redujo  al  deber.  En  las  Cor- 
tes ninguna  cosa  se  estableció ,  que  se  sepa ,  de  mayor 
momento,  salvo  que  á  imitación  de  los  valencianos,  que 
en  esto  ganaron  por  la  mano  á  los  demás  pueblos  de  Es- 
paña ,  se  bizo  una  ley  en  que  se  ordenó  trocasen  la  ma- 
nera de  contar  losaüos  que  antes'usaban  por  las  eras 
de  César  en  los  años  del  nacimiento  de  Cristo,  como 
basta  lioy  se  guarda.  Celebrábanse  estas  Cortes  cuando 
en  Lisboa  falleció  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  de 
una  larga  dolencia  que  al  Gn  le  acabó  en  20  de  octu- 
bre. Vivió  cuarenta  y  tres  ifuos ,  diez  meses  y  diez  y 
ocho  días ;  reinó  diez  y  seis  años ,  nueve  meses  y  diez 
dias.  Púdose  contar  entre  los  buenos  principes  por  su 
condición  muy  suave ,  su  mansedumbre  y  elocuencia, 
si  no  se  ponen  los  ojos  en  la  inramia  de  su  casa.  En  el 
gobierno  se  señaló  mas  que  en  las  armas  por  la  larga 
paz  de  que  gozó  en  su  reinado.  Su  cuerpo  enterraron 
en  Santaren  en  el  monasterio  de  los  franciscos  junto  al 
sepulcro  de  su  madre  la  reina  doña  Costanza.  Cerdcña 
no  acababa  desosegar.  Hugo  Arbórea,  liijo  de  Maria- 
no, llevaba  adelante  las  pretensiones  de  su  padre,  y 
continuaba  en  la  codicia  y  trazos  de  hacerse  rey,  mal 
incurable.  Era  de  condición  intratable  y  fiera ;  por  esto 
su  misma  gente  se  hermanó  contra  él ,  y  le  dieron  muer- 
te ,  ejecutando  en  él  los  tormentos  y  crueldades  de  que 
él  mismo  contra  otros  usara ;  que  fué  justo  juicio  de 
Dios.  Con  su  muerte  se  pensó  tendrían  fin  aquellas  re- 
vueltas; por  esto  Brancalcon  Doria ,  que  en  las  guerras 
pasadassírviera  muy  bien  al  Rey ,  acudió  á  Aragón  para 
dar  traza  á  sosegar  la  isla.  Echáronle  empero  mano  á 
causa  que  su  mujer  Leonor  Arbórea,  dueña  de  pecho 
varonil ,  pretendía  con  las  armas  vengar  la  muerte  de 
su  hermano  y  recobrar  el  estado  de  su  padre;  sujetaba 
otrosí  por  toda  aquella  isla  fortalezas  y  plazas,  ya  por 
fuerza,  ya  de  voluntad.  Llevaron  á  su  marido  Brunca- 
leon  con  la  guarda  necesaria  para  sosegar  á  su  mujer  y 
hacella  que  viniese  en  lo  que  era  razón.  No  podo  alcan- 
zar coso  alguna  del  la ,  si  bien  usó  de  toda  la  diligencia 
que  pudo ;  así  él  estuvo  mucho  tiempo  arrestado  en  la 
ciudad  de  Caller  sin  poder  salir  dclla ;  y  el  partido  de 
Aragón  iba  de  caída  por  estar  el  Rey  embarazado  con 
otros  cuidados  que  mas  le  aqiYejaban  y  no  acudir  con 
presteza  á  las  necesidades  de  aquella  guerra  como  fuera 
conveniente. 

CAPITULO  VIL 
Que  el  rey  de  Castilla  entró  eo  Portagal. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Femando  de  Portugal  se 
recrecieron  nuevas  y  muy  sangrientas  guerras  entre 
Portugal  y  Castilla.  La  gente  plebeya  y  aun  la  princi* 
pal  por  el  odio  que  á  Castilla  tenia ,  como  suele  aconte- 
cer entre  reinos  comarcanos,  no  podía  llevar  que  rey 
extraño  los  mandase.  EJ  deseo  de  libertad  los  encencfia^ 
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bien  que  con  poco  concierto  pretendían  que  de  su  nt« 
cion  fuese  alguno  nombrado  por  rey;  los  hombres,  las 
mujeres ,  los  niños  en  secreto  y  en  páblicos  corrillos  de 
m'nguna  otra  cosa  trataban.  Los  señores  tuvieron  junta 
en  Lisboa  sin  se  acabar  de  resolver  en  an  negocio  tan 
grave.  El  miedo  hacia  por  el  rey  don  lutn  de  Castilla, 
el  antojo  los  volvía  contra  él;  dos  malos  consejeros  y 
perjudiciales.  Algunos  príncijiales  de  secreto  por  car- 
tas leconvidabaqcon  la  posesión  de  aquel  reino  con  in-* 
tentó  de  granjear  It  gracia  del  nuevo  Príncipe  mas  que 
por  deseo  del  procomún.  Entre  estos  fué  uno  don  luán, 
el  maestre  de  Avis ,  de  suso  nombrado ,  todo  con  arti- 
ficio y  maña  por  no  tener  aun  granjeadas  para  sí  las 
voluntades  del  pueblo.  Las  trazas  de  los  que  andaban 
de  mala  y  los  désenos  que  con  la  presteza  se  debieran 
cortar,  con  la  tardanza  se  hicieron  fuertes  y  prevalecie- 
ron. Gastábase  el  tiempo  en  Castilla  en  consultas  y  de- 
bates ;  asi  se  les  salió  la  buena  ocasión  de  entre  las  ma- 
nos para  nunca  mas  volver.  Los  pareceres  eran  diferen« 
tes,  como  suele  acontecer;  unos  sentían  que  se  debía 
esperar  hasta  tanto  que  por  común  acuerdo  de  los  prin- 
cipales y  del  pueblo  el  Rey  fuese  llamado  á  recebir  la 
corona.  Alegaban  que  al  no  se  podía  hacera  pena  de  ser 
perjuros,  pues  en  los  asientos  próximos  de  la  paz  jura- 
ron que  dejarían  la  gobernación  del  reino  á  la  Reina 
viuda  hasta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  algún  hijo 
en  edad  que  pudiese  gobernar  á  Portugal.  Los  de  mas 
sano  consejo  y  mas  avisados  decían  que  en  tanta  altera- 
cion  del  reino  las  armas  eran  las  que  habían  de  allanar, 
que  de  voluntad  no  harían  cortesía  los  portugueses. 
Tomóse  un  acuerdo  medio  que  fué  de  ningún  momen- 
to, antes  perjudicial ,  de  ir  ni  bien  de  paz  ni  bien  de 
guerra ,  esto  es ,  que  fuese  el  Rey  delante  de  paz,  y  tras 
del  fuese  el  ejército  para  allanar  los  rebeldes  y  mal  in- 
te ncionados.  El  obispo  de  la  Guardia,  que  es  en  la  raya 
de  Portugal,  estaba  en  servicio  de  la  Reina.  Díósele  el 
Rey,  su  padre,  para  que  con  él  comunicase  todos  sus 
secretos.  Este  Prelado  se  ofreció  de  dar  llana  al  Rey  su 
ciudad.  Antes  de  acometer  esta  jornada  era  necesario 
atajar  en  Castilla  los  siniestros  intentos  de  algunos.  A 
don  Juan ,  hermano  legítimo  del  Rey  difunto  de  Portu- 
gal, qué  se  había  pasado  á  Castilla  por  miedo  de  la  Rei- 
na, como  está  dicho,  puso  el  Rey  en  el  alcázar  de  To- 
ledo como  en  prisión,  no  por  otro  crimen,  sino  porque 
su  nobleza  y  derecho,  que  podía  pretenderá  aquel  reino, 
hacían  que  del  se  recatasen.  Al  conde  de  Gijon  le  pu- 
sieron en  prisiones  en  el  castillo  de  Montalvan ,  no  le- 
jos de  Toledo,  porque  después  de  perdonado  tantas  ve- 
ces, se  carteaba  con  los  portugueses  y  trataba  de  rebe- 
larse ;  confiscáronle  otrosí  todos  sus  bienes  y  estado. 
Encomendóse  su  guarda  á  don  Pedro  Tenorio ,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  por  cuyo  orden  estuvo  mucho  tiempo 
preso  en  el  castillo  de  Almonacír,  tres  leguas  de  Tole^ 
do.  Asentadas  todas  estas  cosas,  el  Rey  y  la  Reinase 
fueron  á  Plasencia ,  y  de  allí  con  priesa  pasaron  á  Por- 
tugal. Los  sacerdotes  de  la  Guardia,  como  lo  prometió 
el  Obispo ,  los  salieron  á  recebir  con  cruces  y  capas  de 
iglesia,  en  altas  voces  dándoles  el  parabién  del  nuevo 
reino  y  rogando  á  Dios  le  gozasen  por  largos  años.  El 
alcaideile  la  fortaleza  hizo  resistencia  por  no  estar  de- 
terminado en  lo  que  debia  hacer  basta  ver  el  sucoso  de 
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aquellas  aUeraciones  y  qué  partido  tomariao  los  demás. 
Aiiles  de  la  venida  del  Rey,  Lisboa  le  juró  por  rey  á 
persuasión  de  dou  Enrique  Manuel ,  conde  de  Sintra,  lio 
que  era  del  rey  don  Femando  difunto.  Vino  también  en 
ello  doua  Leonor,  la  reina  viuda ,  por  entender  que  para 
reprimir  las  voluntades  y  intentos,  así  de  los  grandes 
como  del  pueblo ,  era  menester  mayor  fuerza  que  la  su- 
ya. Deste  principio  comenzó  el  pueblo  á  alterarse  y  di- 
vidirse en  bandos,  deque  resultaron  muertes  de  mu- 
chos. El  primero  que  mataron  fué  el  conde  de  Andeiro, 
ú  quien  en  el  roismp  palacio  real  dio  de  puñaladas  el 
maestre  de  Avis.  La  demasiada  cabida  que  con  la  Reina 
tenia,  de  que  muchos  sentian  mal ,  le  empeció  y  acar- 
reó su  perdición.  Nunca  paran  en  poco  los  alborotos; 
el  vulgo  deste  principio  pasó  tan  adelante ,  que  sin  nin- 
gún término  ni  respeto  dieron  al  tanto  la  muerte  á  don 
MartiUi  obispo  de  Lisboa,  en  la  misma  torre  de  la  iglesia 
mayor,  donde  se  recogió  para  escapar  de  aquel  furor; 
DO  ducteron  de  poner  sus  sacríle;^as  manos  en  aquel  va- 
ron  consagrado ,  no  por  otra  culpa  sino  porque  nació 
en  Castilla,, y  parecía  que  no  sentía  bien  de  los  alboro- 
tos que  se  movian  en  Portugal  y  que  favorecía  las  par- 
tes del  rey  don  Juan.  Entre  genle  furiosa  el  seso  suele 
dañar,  y  entre  los  alevosos  la  lealtad.  La  reina  doña  Leo- 
nor, por  recelo  no  le  hiciesen  algún  desacato ,  con  vo- 
luntad del  maestre  de  Avis,  se  salió  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa y  se  fué  á  Sentaren.  En  tan  confusa  tempestad  y 
revueltas  tan  grandes  ningún  lugar  se  daba  al  consejo 
ni  á  la  mesura ;  todo  lo  regía  la  saña  y  la  locura  de  que 
el  pueblo  estaba  tomado  como  de  vino  y  como  bestia  en 
celo.  £1  maestre  de  Avis  tenia  partes  aventajadas ;  era 
agraciado,  bien  apuesto,  cortesano,  comedido,  libe- 
ral, y  por  el  mismo  caso  bienquisto  generalmente ;  li- 
ualmente,  sus  calidades  tales,  que  supiiun  la  falta  de  no 
ser  legítimo.  Por  el  contrario  el  rey  don  Juan ,  bien  que 
manso  y  apacible 9  sino  le  alteraba  ninguna  injuria,  en 
el  hablar,  que  es  con  lo  que  se  granjean  las  voluntades, 
y  por  esto  lo  hizo  tan  fácil  la  naturaleza,  era  corto  en 
demasía;  por  esta  causa,  aunque  con  su  presencia  lue- 
go que  llegó  á  Portugal  se  ganaron  algunos,  los  mas  se 
extrañaron ,  como  gente  que  es  la  portuguesa  de  su  na- 
tural apacible  y  cortés,  cumplida  y  acostumbrada  á  ser 
tratada  con  afabilidad  de  sus  reyes.  De  la  Guardia,  u( 
principio  del  año  de  i  384,  pasó  el  Rey  á  Sentaren  por 
visitar  á  la  Reina ,  su  suegra,  y  é  su  instancia  y  para  to- 
mar con  ella  acuerdo  de  lo  que  se  debía  hacer  y  cómo  se 
podrían  encaminar  aquellas  pretensiones.  Acompañá- 
banle quinientos  de  á  caballo,  bastante  número  para  en- 
trar de  paz,  mas  para  sosegar  los  alborotados  muy  peque- 
ño. El  condestable  don  Alonso  de  Aragón ,  el  arzobispo 
de  Toledo  y  Pero  González  de  Mendoza,  nombrados  por 
gobernadores  del  reino  de  Toledo  en  ausencia  del  Rey, 
no  se  descuidaban  en  hacer  gente  por  todas  partes  y  en- 
caminar á  Portugal  nuevas  compañías  de  soldados.  La 
mayor  dificultad  para  la  expedición  de  todo  era  la  falla 
del  dinero.  Con  las  guerras  y  gastos  pasados  el  patrimo- 
nio real  estaba  consumido  y  todo  el  reino  cansado  de 
imposiciones.  Acordaron  aprovecharse  en  aquel  aprieto 
de  las  ofrendas  muy  ricas  y  preseas  del  famoso  templo 
de  Guadalupe  I  santuario  muy  devoto.  Tomaron  hasta 
€L>  cuulidud  de  cuatro  mil  marcos  de  piafa ,  ayuda  mus 
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de  mala  sonada  que  grande ,  y  principio  del  cual  oí  pue- 
blo pronosticaba  que  la  empresa  seria  desgraciada ,  y 
que  la  Virgen  tomaría  emienda  de  los  qole  despojaban  su 
templo ,  de  aquel  desacato  y  osadía.  Don  Garlos ,  in- 
fante de  Navarra ,  por  no  faltar  al  deudo  y  amistad  que 
tenia  con  el  rey  de  Gastilla  y  no  mostrarse  ingrato  i 
los  beneficios  que  del  tenia  recebidos ,  se  aprestaba  para 
acudí  lie  con  buen  golpe  de  su  gente.  El  de  Aragón  por 
su  edad  y  aquejalie  otros  cuidados  y  guerras,  á  que  le 
convenia  acudir,  acordó  estarse  ala  mira,  en  especial 
que  comunmente  los  príncipes  llevan  mal  que  ninguno 
de  sus  vecinos  se  acreciente  mucho,  antes  pretenden 
siempre  balanzar  las  potencias.  En  Portugal  se  hicieroo 
grandes  consultas.  Acordaron  finalmente  que  la  reina 
doña  Leonor  renunciase  en  el  Roy,  su  yerno ,  la  gober- 
nación de  aquel  reino.  Lo  que  pareció  seria  medio  para 
allanallo  todo  fué  causa  de  mayor  alboroto.  La  nobleza 
y  el  pueblo  aborrecían  á  par  de  muerte  sujetarse  con 
esto  á  Castilla  por  el  odio  que  entre  sí  estas  dos  nacio- 
nes tienen.  Lamentábanse  de  la  Reina,  acusábanle  el 
juramento  que  les  tenia  hecho  y  la  disposición  y  testa- 
mento del  Rey,  su  marido,  en  que  dejó  proveído  lo  que 
se  debia  hacer  en  esto.  El  sentimiento  era  general,  bien 
que  algunos  de  los  principales,  como  tenían  que  per- 
der, no  quisieran  se  revolviera  la  feria,  y  se  mostraban 
de  parte  del  rey  don  Juan.  Estos  eran  don  Enrique  Ma- 
nuel ,  conde  de  Sintra ,  Juan  Tejeda ,  que  fuera  chanci- 
ller mayor  de  aquel  reino,  don  Pedro  Pereira,  prior 
de  San  Juan  en  Portugal,  por  otro  nombre  de  Ocrato, 
que  adelante  en  Gastilla  fué  maestre  de  Galatniva,  y  con 
él  dos  hermanos  suyos,  Diego  y  Fernando,s¡n  otros  al- 
gunos de  losmas  granados.  Demás  destos,  muchos  pue- 
blos seguían  esta  voz,  en  especial  la  comarca  toda  en- 
tre Duero  y  Miño ,  por  la  buena  diligencia  de  Lope  do 
Leira ,  que  aunque  nacido  en  Galicia ,  tenía  el  gobierno 
de  aquella  tierra.  Alonso  Pimentel  entregó  á  Berganza, 
en  cuya  tenencia  estaba.  Lo  mismo  hicieron  Juan  Por- 
tocarrero  y  Alonso  de  Silva  de  otras  fuerzas  que  á  su 
cargo  tenían. 

CAPITULO  ViU. 

Del  cerco  de  Lisboa. 

Las  pretensiones  del  rey  de  Castilla  en  la  manera  di- 
cha procedían  en  Portugal  hasta  aquí  sin  daño  notable. 
Tenían  esperanza  que  todo  el  reino  de  conformidad  ha- 
ría lo  que  pedia  la  razón  y  el  tiempo,  que  tiene  gran 
fuerza ;  pues  constaba  que  si  bien  todos  se  conforma- 
ban en  un  parecer,  no  eran  bastantes  para  hacer  rostro 
al  poder  de  Castilla,  tanto  menos  estando  divididos  en 
bandos  y  desconformes ,  camino  para  roas  presto  per- 
derse; esperanza  que  muy  presto  se  fué  en  flor,  y  final- 
mente prevaleció  la  parte  contraria,  y  los  descontentos 
pasaron  siempre  adelante ,  en  que  se  mostró  claramen- 
te de  cuánto  mayor  eficacia  es  el  valor  que  lasfuerzas, 
la  maña  que  todo  lo  al.  Los  portugueses  llevaban  mal 
ser  gobernados  por  extraños  y  mucho  mas  por  los  cas- 
tellanos por  la  competencia  que  entre  sí  tienen ,  como 
acontece  entre  los  reinos  comarcanos.  Extrañaban  mu- 
cho que  les  quebrantasen  las  capitulaciones  con  que 
últimamente  aseutaron  la  paz.  Querellábanse  que  el  in- 
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faate  doo  Jutn,  eo  qoien  tanfan  puestos  los  ojos  para 
remedio  de  sas  daños,  le  tuvieseD  arrestado  en  Toledo 
sin  alguna  culpa  suja,  solo  porque  no  les  acudiese. 
Decían  que  por  tener  poca  razón  y  justicia  se  valían  de 
la  TÍolencia  y  engaño.  Lo  que  solo  les  restaba,  todos  co- 
munmente volvieron  los  ojos  y  pensamiento  al  maestre 
de  Avís ,  que  era  persona  sagaz  y  de  negocios,  y  que 
con  su  buena  manera  y  afabilidad  sabía  granjear  las  vo- 
luntades y  prendallas.  Conoció  él  la  ocasión  que  le  pre- 
sentaba la  gran  aGcion  del  pueblo;  ofrecióse  ¿  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  trabajo  por  el  bien  común  y  pro  de 
la  patria.  Todavía  los  alborotados  por  entonces  no  pa- 
saron mas  adelante  de  nombrar  por  su  gobernador  al 
infante  don  Juan,  que,  como  queda  dicho,  le  tenían 
preso  en  Toledo.  Para  mas  alterar  la  gente  sacaron  en 
ios  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto  encade- 
nas ;  el  cuidado  de  acaudillar  la  gente  se  encargó  al 
maestre  de  Avís.  Decían  que  doña  Leonor  no  era  rei- 
na,  ni  su  matrimonio  con  el  Rey  era  válido  por  ser  vivo 
su  marido,  ¿quien  el  Rey  la  quitó  por  su  hermosura 
sin  otras  ventajas  de  linaje  y  de  valor ,  solo  para  que 
fuese  un  tizón  con  que  todo  el  reino  se  abrasase ;  que 
por  el  mismo  caso  su  hija  doña  Beatriz,  como  bastar- 
da ,  era  incapaz  de  la  sucesión  y  de  la  corona ;  que  si  la 
juraron  fué  por  condescender  con  la  voluntad  del  Rey, 
su  padre,  á  que  no  se  podía  contrastar;  finalmente, 
que  su  testamento  cuanto  á  este  punto  no  se  debía 
guardar.  Todo  esto  pasaba  en  la  ciudad  de  Lisboa,  que 
estaba  ya  declarada  contra  Castilla.  Arrimáronsele  mu- 
chos señores  y  fidalgos,  unos  al  descubierto,  otros  de 
callada;  el  que  roas  se  señalaba  era  Ñuño  Alvarcz  Pe- 
reira,  hijo  del  prior  de  Ocrato  Alvar  González  Pereira, 
y  nieto  de  don  Gonzalo  Pereira,  arzobispo  de  Braga, 
si  bien  sus  hermanos  seguían  el  partido  de  Castilla.  Era 
oste  caballero  mozo  brioso,  de  grande  ingenio ,  acer- 
tado consejo  y  muy  diestro  y  osado  en  las  armas ;  fun- 
dador adelante,  después  que  alcanzaron  la  victoria,  de 
la  casa  de  Berganza  la  mas  poderosa  de  Portugal.  Im- 
porta mucho  la  reputación  en  la  guerra ;  acordaron 
los  levantados  que  el  Ñuño  Pereira  con  golpe  de  gente 
corriese  las  tierras  de  Castilla.  Hízose  así ;  ucudió  gen- 
te del  rey  don  Juan  por  su  orden ;  vinieron  á  las  ma- 
nos cerca  de  Badajoz,  en  que  los  castellanos  quedaron 
vencidos ,  muerto  el  maestre  de  Alcántara  don  Diego 
Gómez  Barroso;  huyeron  donjuán deGuzman,  conde 
de  Niebla ,  y  el  almirante  Tovar ;  el  daño  fué  grande, 
pero  muy  mayor  la  mengua  y  el  pronóstico  de  los  ma- 
les que  deste  principio  se  continuaron.  Don  Gonzalo, 
hermano  de  la  Reina  viuda ,  estaba  en  Coímbra  con 
guarnición  de  soldados.  Acordó  el  rey  don  Juan  ir  allá 
acompañado  de  las  reinas  madre  é  hija ,  contíado  que 
le  abrirían  luego  las  puertas.  Salió  vana  esta  esperanza, 
ea  el  Gobernador  quiso  mas  volver  por  su  nación  que 
tener  respeto  al  deudo.  Desta  burla  quedó  el  Rey  muy 
sentido,  tanto  masque  don  Pedro,  su  primo,  conde  de 
Trastamara  é  hijo  del  maestre  don  Fadríque,  se  retiró 
del  y  se  acogió  ¿  aquella  ciudad.  Sospechóse  que  en 
esta  buida  tuvo  parte  la  reina  doña  Leonor,  y  que  el 
Conde  se  comunicó  con  ella,  que  cansada  de  su  yerno, 
se  inclinaba  á  lascosasde  Portugal.  Por  esto  acordó  en- 
vialla  á  Castilla  con  noble  acompañamiento  para  que 
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estuviese  en  Tordellas,  dettierro'y  prísion  bonrada 
en  que  murió  adelante,  y  castigo  del  cielo  en  lo  mismo 
que  biso  padecer  á  los  infantes,  sus  cuñados,  yá  otros. 
Yace  sepultada  en  Valladolid  en  el  claustro  de  la  Mer- 
ced. Hecho  esto ,  se  trató  en  consejo  de  capitanes  so- 
bre poner  sitio  á  Lisboa ,  ciudad  la  mas  rica  de  Portu- 
gal ,  por  ser  la  cabeza  de  aquel  reino  y  de  presente 
haberse  recogido  á  ella  lo  mejor  y  mas  granado  con  sus 
haberes  y  preseas.  Los  pareceres  no  se  conformaban. 
Algunos  decían  sería  mas  acertado  dividir  el  ejército, 
que  era  grancfe  en  número  de  soldados,  en  muchas 
partes ,  acometer  y  allanar  las  demás  fuerzas  y  plazas 
de  menos  importancia ;  que  allanado  lo  demás,  Lisboa 
sería  forzada  á  rendirse;  donde  no,  la  podrían  con  ma- 
yor fuerza  cercar  y  combatir.  Pero  prevaleció  el  con- 
sejo de  los  que  sentían  se  debía  en  primer  lugar  acu- 
dir á  aquella  ciudad,  como  á  cabeza  del  reino  y  raíz  de 
toda  la  guerra,  que  ganada,  no  hallarían  resistencia  en 
lo  restante  del  reino.  Acudieron  pues  al  cerco.  De  ca- 
mino talaron  los  campos,  quemaron  las  aldeas,  pren- 
dieron hombres  y  ganados,  con  que  gran  námero  de 
pueblos  se  rindieron  yentregaron. Llegados  á  la  ciudad, 
asentaron  sus  reales  y  los  barrearon  en  aquella  parte 
do  al  presente  está  edíGcado  el  monasterio  de  los  Sao- 
tos.  Para  mas  apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar  ar- 
maron en  Sevilla  trece  galeras  y  doce  naves ,  sin  otros 
bajeles  de  menor  consideración.  Entró  esta  armada 
por  la  boca  del  río  Tajo  y  echó  anclas  enfrente  de  la 
ciudad,  con  intento  de  estorbar  que  no  entrase  por 
aquella  parte  alguna  provisión  ni  socorro  á  los  cerca* 
dos.  La  muchedumbre  del  pueblo  era  grande,  por  ser 
aquella  ciudad  de  suyo  muy  populosa  y  por  los  muchos 
que  se  recogieran  á  ella  de  todas  parles.  Por  donde 
muy  prestóse  comenzó  á  sentirla  faltado  las  vituallas  y 
mantenimientos,  que  suelen  encarecerse  por  la  necesi- 
dad presente,  y  mucho  mas  por  el  miedo  que  cada  uno 
tiene  no  le  falte  para  adelante.  Los  portugueses ,  para 
acudir  á  esta  necesidad ,  salieron  con  diez  y  seis  gale- 
ras y  ocho  naves  que  tenían  aprestadas  en  la  ciudad  de 
Portu.  Ayudóles  el  viento  que  les  refrescó  y  la  crecien- 
te del  mar  muy  favorable,  con  que  por  medio  de  los 
enemigos,  aunque  con  pérdida  de  tres  naos,  se  pusie- 
ron en  parte  que  proveyeron  bastantemente  la  falta  que 
de  bastimentos  padecían  los  cercados ,  principio  con 
que  las  cosas  de  todo  punto  se  trocaron ,  mayormente 
que  el  otoño  fué  muy  enfermo  y  muchos  adolecieron  de 
lusque  alojaban  en  los  reales,  por  la  destemplanza  del 
cielo  y  no  estar  los  de  Castilla  acostumbrados  á  aquellos 
aires.  Por  esta  causa  pareció  al  rey  don  Juan  mover 
tratos  de  paz;  tuvieron  habla  sobre  el  caso  Pero  Fer- 
nandez de  Velasen  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  el 
maestre  de  Avís  que  acaudillaba  los  alborotados.  Dijé« 
ronse  muchas  razones ,  los  daños  que  podían  resultar 
de  la  guerra ,  los  bienes  que  se  podían  esperar  de  la 
concordia.  El  Maestre,  cou  el  gusto  que  tenia  de  ma:i- 
dar  de  presente  y  la  esperanza  que  se  le  representaba 
de.  cerca  de  ser  rey ,  respondió  finalmente  á  la  deman- 
da que  no  vendría  en  ningún  asiento  de  paz ,  si  á  él 
mismo  no  le  dejasen  por  gobernador  del  reino  hasta 
tanto  que  doña  Beatríz  tuviese  hijo  de  edad  bastante 
para  poderse  encargar  de  aquel  gobierno.  Que  e&io  pe- 
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dia  el  pueblo  y  pretendían  losfidalgos ;  que  si  no  otor- 
gabán  con  ellos,  él  no  podía  faltará  las  obligaciones 
que  tenia  á  los  suyos  y  á  su  patria.  Las  dolencias  iban 
adelante,  yároanerade  peste  de  cada  dia  morían,nosolo 
soldados  ordinarios,  sino  también  grandes  personajes, 
como  don  Pedro  Fernandez,  maestre  de  Santiago,  y  el 
que  le  sucedió  luego  en  aquella  dignidad,  por  nombre 
Ruy  González  Mejía ,  el  almirante  Fernán  Sánchez  de 
Tovar,  Pero  Fernandez  de  Velasco  y  tos  dos  mariscales 
Pero  Sarmiento  y  Fernán  Alvarez  de  Toledo.  ítem,  Juan 
Martinezde  Rojas;  días  liobo  que  fallecieron  docíentos 
mas  y  menos ,  con  que  el  número  de  los  soldados  men- 
guaba y  el  ánimo  mucho  mas.  Por  esto  los  mas  princi- 
pales blandeaban  y  aborrecían  aquella  guerra  por  ser 
entre  parientes  y  contra  cristianos.  Quisieran  que  de 
cualquiera  manera  se  tomara  asiento  y  se  concertaran 
las  partes;  finalmente,  los  trabajos  eran  tan  grandes  y 
la  cuita  por  esta  causa  tal ,  que  fué  forzoso  levantar  el 
cerco  con  mengua  y  pérdida  muy  grande  y  volver 
atrás.  Nombró  el  Rey  por  mariscal  á  Diego  Sarmiento 
luego  que  falleció  su  hermano;  encargóle  la  guarda  de 
Saptaren  con  buen  número  de  soldados;  otros  capita- 
nes repartió  por  otras  partes,  ca  pensaba  rehacerse  de 
fuerzas  y  muy  en  breve  volver  á  la  guerra.  Hecho  esto, 
la  armada  por  mar  y  los  demás  por  tierra  en  compañía 
del  Rey  se  encaminaron  para  Sevilla.  Pudieran  recebir 
daño  notable  á  la  partida ,  que  las  piedras  se  levantan 
contra  el  que  huye ,  si  los  portugueses  salieran  en  su 
seguimiento,  que  pocos,  bien  gobernados ,  pudieran 
maltratar  y  deshacer  los  que  iban  tan  trabajados ;  mas 
ellos  se  hallaban  no  menos  gastados  y  afligidos  que  los 
contrarios ,  y  tenían  por  merced  de  Dios  verse  libres 
de  aquel  peligro  y  de  aquel  cerco,  y  aun  como  dicen, 
al  enemigo  que  huye  puente  de  plata.  Hicieron  proce- 
siones, así  en  Lisboa  como  en  lo  restante  del  reino,  con 
toda  solemnidad  en  acción  de  gracias  por  merced  tan 
señalada.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  no 
hacia  buen  rostro  á  sus  dos  hijos  de  la  primera  mujer 
los  infantes  don  Juan  y  don  Martin.  Decíase  comunmen- 
te que  la  Reina,  como  madrastra,  con  sus  malas  ma- 
ñas era  causa  desle  daño.  Verdad  es  que  el  infante  don 
Juan  había  dado  causa  bastante  de  aquel  desgusto,  por 
casarse,  como  se  casó,  contra  la  voluntad  de  su  padre 
arrebatadamente  y  de  secreto  con  madama  Violante, 
hija  de  Juan ,  duque  de  Berri ,  sin  hacer  caso  de  la  rei- 
na de  Sicilia ,  cuyo  casamiento  para  todos  estaba  muy 
mas  á  cuento.  Quebró  el  enojo  en  don  Juan ,  conde  de 
Ampúrías ,  yerno  y  primo  de  aquel  Rey.  Su  culpa  fué 
que  los  recogió  en  su  estado  para  que  allí  se  casasen. 
Por  lo  cual,  luego  que  el  hijo  se  redujo  y  se  puso  en 
las  manos  de  su  padre  y  él  le  perdonó  aquella  liviandad, 
revolvió  contra  el  Conde  y  le  quitó  la  mayor  parte  del 
estado,  que  le  tenia  asaz  grande  en  lo  postrero  de  Es- 
paña. No  le  pudo  haber  á  las  manos,  que  se  huyó  á  Avi- 
ñon  en  una  galera  resuelto  de  tentar  nuevas  esperan- 
zas, y  con  las  fuerzas  que  pudiese  juntar  suyas  y  de  sus 
amigos  recobrar  aquel  condado. 


DE  ESPAÑA. 


13 


CAPITULO  IX. 

De  la  famosa  batalla  de  AlJabarroU. 


Corría  el  año  de  1385  cuando  al  conde  de  Ampúriat 
avino  aquella  desgracia.  Al  principio  del  cual  el  rey  de 
Castilla,  con  el  deseo  en  que  ardía  de  rehacer  la  quie- 
bra pasada ,  levantaba  gente  por  todas  partes  y  arma- 
ba en  el  mar.  Juntó  un  grueso  campo  por  tierra  y  unt 
armada  de  doce  galeras  y  veinte  naves  para  enseñorear- 
se del  mar  y  asegurar  la  tierra.  Todo  procedía  despacio 
á  causa  de  una  dolencia  que  le  sobrevino,  de  que  llegó 
á  punto  de  muerte.  Luego  empero  que  convaleció  y 
pudo  atender  á  las  cosas  de  la  guerra ,  dio  mucha  prie- 
sa para  que  todo  lo  necesario  se  aprestase.  Vino  á  la 
sazón  una  nueva  que  en  cierto  encuentro  que  los  por- 
tugueses tuvieron  con  la  guarnición  de  Santaren  que- 
daron presos  el  maestre  de  Avis  y  el  prior  de  San  Juan, 
alegría  falsa  y  que  muy  en  breve  se  trocó  en  dolor  y  pe- 
na, porque  se  supo  de  cierto  que  los  portugueses  en  la 
ciudad  de  Coimbra  habían  alzado  los  estandartes  reales 
por  el  maestre  de  Avis,  que  era  meter  las  mayores 
prendas  y  empeñarse  del  todo  para  no  volver  atrás.  El 
caso  pasó  en  esta  guisa.  Juntáronse  en  aquella  ciudad 
las  cabezas  de  los  alzados  para  acordar  lo  que  se  debía 
hacer  en  aquella  guerra.  Concordaban  todos  en  que 
para  hacer  rostro  á  los  intentos  de  Castilla  les  era  ne- 
cesario tener  cabeza ,  algún  valeroso  capitán  que  acau- 
díllase el  pueblo,  ca  muchedumbre  sin  orden  es  como 
cuerpo  sin  alma.  Añadían  que  para  mayor  autoridad  de 
mandar  y  vedar  y  para  que  todos  se  sujetasen ,  y  aun 
para  que  él  mismo  se  animase  mas  y  con  mayor  brío 
entrase  en  la  demanda,  era  forzoso  dalle  nombre  de 
rey.  Alegaban  que  la  república  da  la  potestad  real ,  y 
por  el  mismo  caso,  cuando  le  cumpliere,  la  puede  qui- 
tar y  nombrar  nuevo  rey ;  muchos  y  muy  claros  ejem- 
plos, tomados  de  la  memoria  de  los' tiempos  en  confir- 
mación desto,  el  derecho  que  la  naturaleza  y  Dios  da  á 
todos  de  procurar  la  libertad  y  esquivar  la  servidum- 
bre ;  sobre  todo  que  si  los  contrarios  confiaban  en  su 
derecho  y  razón,  ¿porqué  causa  á  tuerto  fueron  los 
primeros  á  tomar  las  armas?  Que  á  ninguno  es  defen- 
dido valerse  de  la  fuerza  contra  los  que  le  hacen  agra- 
vio. No  faltaban  letrados  que  todo  esto  lo  fundaban  en 
derecho  con  muchas  alegaciones  de  leyes  dívínas^y  hu- 
manas. La  grandeza  del  negocio  y  la  dificultad  espan- 
taba ;  por  donde  algunos  eran  de  parecer  no  quitasen 
el  reino  á  doña  Beatriz,  pues  seria  cosa  inhumana  pri- 
valla  de  la  herencia  de  su  padre,  temeridad  irritar  las 
fuerzas  de  Castilla ,  locura  confiar  de  sí  demasiado  y  no 
medirse  con  la  razón.  Que  los  enemigos  antes  de  venir 
á  las  manos  y  de  ensangrentarse  saldrían  á  cualquier 
partido ;  las  haciendas,  las  vidas  y  la  libertad  queda- 
ría en  mano  del  vencedor.  Por  conclusión,  que  era  pru- 
dencia acordarse  de  los  temporales  que  corrían,  y  me- 
dirse con  las  fuerzas,  desearlo  mejor  y  con  paciencia 
acomodarse  al  estado  presente.  No  faltaban  en  la  junta 
votos  en  favor  del  infante  donjuán,  bien  que  en  To- 
ledo arrestado.  Decían  se  debia  tratar  de  su  libertad, 
alegaban  el  común  acuerdo  pasado ;  ¿qué  otra  cosa 
significaban  aquellos  estandartes?  Qué  cosa  se  ofre- 
cía de  nuevo  para  mudar  lo  acordado  una  vez?  Pero 
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este  parecer  comunmente  desagradaba ;  ¿¿  qué  pro- 
pósito bacer  rey  al  que  ni  los  podía  gobernar  ni  acn- 
dilles  en  aquel  peligro,  no  ser  ayuda ,  sino  solo  causa 
de  guerra?  Con  tanto  mayor  YolanCad  acudieron  los  vo- 
tos al  maestre  de  Avís,  que  presente  estaba ,  j  de  cuyo 
'Valor  y  maña  todos  muchos  se  pagaban.  En  San  Fran- 
cisco de  Coimbra ,  do  se  tenia  aquella  junta ,  le  alzaron 
por  rey  ¿  los  5  de  abril  con  aplauso  general  de  todos 
los  que  presentes  se  hallaron.  Los  mismos  que  sentían 
diversamente  eran  los  primeros  á  besalle  la  mano  y 
haceile  todo  homenaje  para  mostrarse  leales  y  que 
aprobaban  su  elección.  Publicaban  que  las  estrellas  del 
cielo  y  las  profecías  favorecían  aquella  elección ,  ea 
particular  que  un  infante  de  ocho  meses  al  priucipio 
destas  revueltas  en  Ebora  se  levantó  de  la  cuna ,  y  por 
tres  veces  en  alta  voz  dijo :  a  Don  Juan,  rey  de  Portu- 
gal. »  Lo  cual  interpretaban  en  derecho  de  su  dedo  del 
maestre  de  Avis;  que  así  suelen  los  hombres  favorecer 
susafíciones,  y  por  decir  mejor,  sonar  lo  que  desean. 
Los  portugueses ,  como  tan  empeñados  en  aquel  ne- 
gocio que  no  podia  ser  mas,  desde  aquel  día  en  ade- 
lante tomaron  las  armas  con  mayor  brío  y  tanto  mayor 
esperanza  de  salir  con  su  intento  cuanto  menos  les 
quedaba  de  ser  perdonados,  y  aun  mucho  so  movian 
por  el  deseo  natural  que  todos  los  hombres  tienen  de 
cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presente.  La  comarca  de 
Portugal  que  está  entre  Duero  y  Miño  muy  en  breve 
se  declaró  por  el  nuevo  Rey,  unos  se  le  allegaban  por 
fuerza ,  los  mas  de  su  voluntad.  Enturbióse  esta  alegría 
con  la  armada  de  Castilla  que  del  Andalucía  y  de  Viz- 
caya aportó á  las  marinas  de  Portugal,  y  se  presentó 
delante  la*  ciudad  de  Lisboa  ;  con  que  los  castellanos 
quedaron  señores  de  la  mar,  y  corrían  aquellas  riberas 
y  los  campos  comarcanos  sin  contradicion ;  cosa  que 
mucho  enfrenó  la  alegría  y  los  bríos  de  los  portugueses. 
Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Córdoba ;  dende  al  prin- 
cipio del  estío  envió  la  Reina ,  su  mujer,  á  Avila ,  pues 
no  podia  ser  de  provecho  por  tenelle  la  gente  perdido 
todo  respeto  y  para  que  no  embarazase.  A  la  misma  sa- 
zón yá  los  primeros  de  julio  buen  g<»lpe  de  gente  de- 
bajo la  conducta  de  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo,  y  por  orden  del  Rey  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo  hizo  entrada,  y  rompió  por  la  comarcado  Viseo 
con  gran  daño  de  los  naturales,  talas,  robos,  desho- 
nestidades que  cometían  los  soldados  sin  perdonar  á 
doncellas  ni  casadas.  Verdad  es  que  á  la  vuelta  cargó 
sobre  ellos  gente  de  Portugal ,  que  los  desbarataron  y 
quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de  muchos  dellos. 
De  pequeños  principios  se  suelen  trocar  las  cosas  en 
ta  guerra  y  aun  los  ánimos ;  fué  asi  que  los  portugue- 
ses con  este  buen  suceso  se  animaron  mucho  para  ha- 
cer rostro  en  todas  parles.  En  diversos  lugares  á  un 
mismo  tiempo  te&ian  encuentros,  en  que  ya  vencían 
los  unos ,  ya  los  otros  ;  pero  de  cualquiera  manera  to- 
do rednndaba  en  daño  de  los  naturales  y  principal- 
mente déla  gente  del  campo.  Los  unos  y  los  otros  co- 
nñan  á  discreción,  que  era  un  miserable  estado  y  ave- 
nida de  malesv  Juntóse  el  ejército  de  Castilla  en  Ciudad- 
Rodrigo  ya  que  el  estío  estaba  adelante ;  solo  faltaba  el 
infante  don  Carlos ,  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  se  de- 
cía allegaría  muy  en  breve  acompañado  de  mucha  y 


DE  MARIANA. 

muy  buena  gente.  Consaltaron  en  qué  manera  se  haría 
la  guerra.  Los  pareceres  eran  diferentes  como  siempre 
acontece  en  cosas  grandes.  Los  mas  cuerdos  querían 
se  excusase  la  batalla  ;  que  sería  acertado  dar  lugar  á 
que  el  furor  de  los  rebeldes  se  amansase  y  tiempo  para 
que  volviesen  sobre  sí.  Decían  que  los  buenos  intentos 
y  la  razón  se  fortifica  con  la  tardanza ,  y  por  el  contrarío 
los  malos  se  enflaquecen.  Que  para  domará  Portugal  y 
sujetalle  sería  muy  á  propósito  dalles  una  larga  guerra, 
talnlles  los  campos ,  quemalles  las  m¡e<;es  y  repartir  por 
todas  partes  guarniciones  de  soldados.  Añadían  que 
no  debían  mucho  confiar  en  sus  fuerzas  por  ser  los  ca- 
pitanes que  al  presente  tenían  gente  moza,  poco  plá- 
ticos  y  de  poca  experiencia ,  por  la  muerte  de  los  que 
faltaron  en  el  cerco  de  Lisboa ,  que  era  la  flor  de  la  mi* 
licía ,  además  de  la  falta  de  dinero  para  hacer  las  pagas 
y  de  la  poca  salud  que  el  Rey  de  ordinario  tenia ,  que 
en  ninguna  manera  debía  entrar  en  tierra  de  enemigos 
ni  hallarse  á  los  peligros  y  trances  dudosos  de  la  guer- 
ra, pues  de  so  vida  y  salud  dependían  las  esperanzas 
de  todos,  el  bien  público  y  particular.  Esto  decían 
ellos,  cuyo  parecer  el  tiempo  y  sucesos  de  las  cosas 
mostró  era  muy  acertado ;  pero  prevaleció  el  voto  do 
los  que  como  mozos  tenían  mas  caliente  la  sangre,  por 
ser  de  mas  reputación  ;  personas  que  con  muchas  pa- 
labras engrandecían  las  fuerzas  de  Castilla ,  y  abatían 
las  de  los  contrarios  como  de  canalla  y  gente  allegadiza, 
y  que  tenia  mas  nombre  de  ejército  que  fuerzas  bastan- 
tes. Que  convenía  apresurarse  porque  con  el  tiempo  no 
cobrasen  fuerzas  y  se  arraigasen  en  guisa  que  la  llaga 
se  hiciese  incurable.  Sobre  todo  que  seria  inhumanidad 
desamparar  los  que  en  Portugal  seguían  su  voz,  las 
plazas  que  se  tenían  por  ellos  y  las  guarniciones  de  sol- 
dados que  las  guardaban.  A  este  parecer  se  arrímóel 
Rey,  si  bien  el  contrarío  era  mas  prudente  y  mas  acer- 
tado. En  muchas  cosas  se  cegaron  los  de  Castilla  en 
esta  demanda ,  permisión  de  Dios  para  castigar  por 
esta  manera  los  pecados  y  la  soberbia  de  aquella  gente. 
Debieran  por  lo  menos  esperar  los  socorros  que  de 
Navarra  les  venían  con  su  caudillo  el  infante  don  Car- 
los. Tomada  esta  resolución,  partieron  de  Ciudad-Rodrí- 
go,  y  en  aquella  parte  de  Portugal  que  se  llama  Vera 
se  pusieron  sobre  Cilloríco  y  le  rindieron.  Pasaron  ade- 
lante, quemaron  los  arrabales  de  Coimbra  y  intentaron 
de  tomar á  Leiria ,  que  se  tenia  perla  reina  de  Portugal 
doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de  Cilloríco,  el  Rey  con 
el  cuidado  en  que  le  ponía  su  poca  salud ,  los  trabajos 
y  peligros  de  la  guerra ,  otorgó  su  testamentoá  los  21  de 
julio.  En  él  mundo  que  los  señoríos  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  herencia  de  su  madre,  quedasen  para  siempre 
vinculados  y  fuesen  de  los  hijos  mayores  de  los  reyes 
de  Castilla.  Nombró  seis  personajes  por  tutores  de  su 
hijo  y  heredero  don  Euríque,  doce  gobernadores  del 
reino  durante  su  menorídad.  De  la  Reina,  su  suegra,  y 
de  los  infantes  de  Portugal  don  Juan  y  don  Donis ,  de 
los  hijos  del  rey  don  Pedro  y  del  hijo  de  don  Fernan- 
do de  Castro,  que  tenia  en  Castilla  presos,  mandó  se 
hiciese  lo  que  fuese  justicia.  Si  los  pretendía  perdonar, 
si  castíganos ,  la  brevedad  de  su  vida  no  dio  lugar  á  que 
se  averiguase.  Otras  muchas  cosas  dejó  dispuestas  en 
aquel  testamento,  que  por  hacelie  arrebatadamente 
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faeroD  adelante  ocasión  de  alborotos  y  diferencias  asaz. 
Los  portugueses  conrsu  campo  eran  llegados  á  Tomar, 
resueltos  de  arriscarse  y  probar  rentura.  Los  castella- 
nos asimismo  pasaron  adelante  en  su  busca.  Diéronse 
Tista  como  á  la  mitad  del  camino,  en  que  los  unos  y  los 
otros  hicieron  sus  estancias  y  se  fortíGcaron ,  los  por- 
tugueses en  lugar  estrecho,  que  tenia  por  frente  un  buen 
llano,  y  á  los  lados  Sendas  barrancas  bien  hondas  que 
asej^raban  los  costados.  Los  de  ú  caballo  eran  en  nú- 
mero dos  mil  y  docíentos,  los  peones  diex  mil;  los 
castellanos,  como quier que  tenian  mucha  mas  gente, 
asentaron  á  legua  y  media  de  un  gran  llano  descubierto 
por  todas  partes.  Su  confianza  era  de  suerte,  que  sin  di- 
lación la  misma  vigilia  de  la  Asumpcion  se  adelantaron 
puestas  en  orden  sus  haces  para  presentar  a^enemigo 
la  batalla.  El  rey  de  Castilla  iba  en  el  cuerpo  de  la  ba- 
talla ,  los  costados  quedaron  á  cargo  de  algunos  de  los 
grandes  que  le  acompañaban ,  los  cuales  al  tiempo  del 
menester  y  de  las  puñadas  no  fueron  de  provecho  por 
la  disposición  del  lugar.  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Gua- 
rnan ,  maestre  de  Alcántara ,  quedó  de  respeto  con  gol- 
pe de  gente  y  orden  que  por  ciertos  senderos  tomase 
tt  los  enemigos  por  las  espaldas.  Pretendían  que  ningu- 
no pudiese  escapar  de  muerto  ó  de  preso;  grande  con- 
fianza y  desprecio  del  enemigo  demasiado  y  perjudicial. 
Los  portugueses  se  estuvieron  en  su  puesto  para  pelear 
con  ventaja ;  y  por  la  estrechura  de  toda  su  gente  for- 
maron dos  escuadrones.  En  la  avanguardia  iba  por 
caudillo  Ñuño  Alvarez  Pereira,  ya  condestable  de  Por« 
tugal,  nombrado  por  su  Rey  en  los  mismos  reales  pam 
obligalle  mas  á  hacer  el  deber ;  del  otro  escuadrón  se 
encargó  el  mismo  Rey.  Adelantáronse  de  ambas  par- 
tes con  muestra  de  querer  cerrar,  repararon  empero 
lo^  portugueses  á  tiro  de  piedra  por  no  salir  á  lo  raso. 
Entonces  el  nuevo  Goitdestable  pidió  habla  á  los  con- 
traríos con  muestra  de  mover  tratos  de  paz.  Sospe- 
chóse tenia  otro  en  el  corazón ,  que  era  entretener  y 
cansar  para  aprovecharse  mejor  de  los  enemigos,  por- 
que si  bien  se  enviaron  personas  principales  para  oírle 
y  comunicar  con  él,  ningún  afectóse  hizo  mas  de  gas- 
tar el  tiempo  en  demandas  y  respuestas.  En  este  medio 
entre  los  capitanes  y  personajes  de  Castilla  se  consolta- 
ba si  darían  la  batalla ,  si  la  dejarían  para  otro  día.  Los 
mas  avisados  y  recatados  no  querían  acometer  al  ene- 
migo en  lugar  tan  desaventajado,  sino  salir  á  campo  raso 
y  igual.  Los  mas  mozos,  con  el  orgullo  que  les  daba-la 
edad  y  la  poca  experiencia,  no  reparaban  en  dificultad 
alguna,  todo  lo  tenian  por  llano,  y  aun  pensaban  que 
como  con  redes  tenian  cercados  á  los  enemigos  pura 
que  ninguno  se  salvase.  Será  bien  no  pasaren  silencio 
el  razonamiento  muy  cuerdo  que  hizo  Juan  de  Ría,  na- 
tural de  Borgoña,  el  cual,  como  embajador  que  era 
d^l  rey  de  Francia,  viejo  de  setenta  años,  de  grande 
prudencia  y  autoridad ,  segtiia  los  reales  y  el  campo  de 
Castilla.  Pr^untado  pues  su  parecer ,  habló  en  esta 
sustancia :  a  Al  huésped  y  extranjero,  cual  yo  soy,  me- 
jor le  está  oír  el  parecer  ajeno  que  hablar ;  roas  por 
ser  mandado  diré  lo  que  siento  en  este  ca8o«  Holgaría 
agradar  y  acertar,  donde  no,  pido  el  perdón  debido  á 
la  afición  y  amor  que  yo  tengo  á  la  nación  castellana, 
1  imbm  Á  esta  edad ,  que  su«lu  estar  ubre  de  altivez 
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y  sospecha  de  liviandad ,  que  por  haberla  gastado  en 
todas  las  guerras  de  Francia ,  me  ha  enseñado  por  ex- 
periencia que  ningún  yerro  hay  tan  grave  en  hi  guerra 
como  el  que  se  comete  en  ordenar  el  ejército  para  la 
batalla.  Porque  saber  elegir  el  tiempo  y  el  lugar,  dispo- 
ner la  gente  por  orden  y  concierto  y  fortificalla  con 
competente  socórreos  oficio  de  grandes  capitanes.  Mas 
victorias  han  ganado  el  ardid  y  maña  que  no  las  fuer- 
xas.  Nuestros  enemigos ,  aunque  menos  en  número  y 
de  ningún  valor,  como  algunos  antes  de  mí  con  muchas 
palabras  han  querido  dar  á  entender,  están  bien  per- 
trechados y  se  aventajan  en  el  puesto ;  por  la  misma 
razón  los  cuernos  de  nuestro  ejército  serán  de  ningún 
provecho,  ya  es  tarde  y  poco  queda  del  dia.  Los  solda- 
dos están  cansados  del  camino,  de  estar  tanto  tiempo 
en  pié,  del  peso  de  las  armas,  flacos,  sin  comer  ni  be- 
ber por  estar  los  reales  tan  lejos.  Por  todo  esto  mí  pa- 
recer es  que  no  acometamos ,  sino  que  nos  estemos 
quedos ;  si  los  enemigos  nos  acometieren ,  pelearemos 
en  campo  abierto ;  si  no  se  atrevieren,  venida  la  noche, 
los  nuestros  se  repararán  de  comida ,  los  contrarios, 
muchos  de  necesidad  desampararán  el  campo  por  ve-  • 
oír  de  rebato,  sin  mochila  y  sustento  mas  de  para  el 
presente  dia.  De  noche  no  tendrán  empacho  de  huir; 
de  dia  temerán  ser  notados  de  cobardes.  Yo  aparejado 
estoy  de  no  ser  el  postrero  en  el  peligro,  cuolquier  pa- 
recer que  se  tome ;  pero  si  no  se  pone  freno  á  la  osadía. 
Dios  quiera  que  me  engañe  mi  pensamiento,  témeme 
que  ha  de  ser  cierto  nuestro  llanto  y  perdición,  y  la 
afrenta  tal ,  que  para  siempre  no  se  borrará. t>  Al  Rey 
parecíale  bien  este  consejo ;  mas  algunos  señores  mo- 
zos, orgullosos,  sin  sufrir  dilación,  antes  de  tocar  al 
anna  acometieron  á  los  enemigos ,  y  los  embistieron 
con  gran  coraje  y  denuedo.  Acudieron  los  demás  por 
no  los  desamparar  en  el  peligro.  La  batalla  se  trabó 
muy  reñida ,  como  en  la  que  tanto  iba.  A  los  castella- 
nos encendía  el  dolor  y  la  injuria  de  liabelles  quitado 
el  reino ;  á  los  portugueses  hacia  fuertes  el  deseo  de  la 
libertad  y  tener  por  mas  pesado  que  la  muerte  estar 
sujetos  al  rey  dé  Castilla  y  á  sus  gobernadores.  Los 
unos  peleaban  por  quedar  señores ,  los  otros  por  no  ser 
esclavos.  Volaron  primero  los  dardos  y  jaras,  tras  esto 
vinieron  á  las  espadas,  derramábase  mucha  sangre. 
Peieal)an  los  de  á  caballo  mezclados  con  los  de  á  pié  sin 
que  se  mostrase  nadie  cobarde  ni  temeroso,  defendían 
todos  cou  esfuerzo  el  lugar  que  una  vez  tomaron,  con 
resolución  de  matar  ó  morir*  fil  rey  de  Castiila  por  su 
poca  salud  en  una  silla  en  que  le  llevaban  en  hombros 
á  vista  de  todos  animaba  á  los  suyos.  El  primer  bata- 
llón de  los  enemigos  comenzó  á  mostrar  flaqueza  y  cia- 
ba ;  quería  ponerse  en  huida,  cuando  visto  el  peligro, 
el  de  Portugal  hizo  adelantar  el  suyo  diciendo  á  gran- 
des voces  entre  los'  escuadrones :  a  Aquí  está  el  Rey ; 
¿á  dó  vais,  soldados?  ¿Qué  causa  hay  de  temer?  Por  de- 
más es  huir,  pues  los  enemigos  os  tienen  tomadas  los 
espaldas ;  esperanza  de  vida  no  la  hay  sino  en  la  espa- 
da y  valor.  ¿  Estáis  olvidados  que  peleáis  por  el  bien  do  ^ 
vuestra  patria,  por  la  libertad,  por  vuestros  hijos  y  ' 
mujeres?  Vuestros  enemigos  solo  el  nombre  traen  do 
Castilla ,  no  el  valor,  que  este  perdióse  el  año  pasado 
con  la  peste*  ¿No  podré»  resistir  á  los  primeros  ímp^s 
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de  lot  bboSos,  qoe  traen  no  amiM » no  fuerzts,  sino 
despojos  que  dejaros?  Poned  delante  los  ojos  el  Itanto, 
la  afrenta  y  calamidades,  que  de  necesklad  tendrán 
sobre  los  vencidos ,  y  mirad  que  no  parezca  me  habéis 
querido  dar  la  corona  de  rey  para  afrentarme,  para 
burla  y  para  escarnio. »  Volfieron  sobre  si  los  sol- 
dados, animados  contales  razones;  acudieron  ésus 
banderas  y  á  ponerse  en  orden,  conque  dentro  de  poco 
espacio  se  trocó  la  suerte  de  la  batalla.  Los  capitanes 
de  Castilla  fueron  muertos  á  vista  de  su  propio  Rey  sin 
volver  atrás ;  la  demás  gente,  como  la  que  quedaba 
sin  capitanes  y  sin  gobierno,  murieron  en  gran  núme- 
ro. El  Rey,  por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos ,  su- 
bió de  presto  en  un  caballo  y  ulióse  de  la  batalla ;  tras 
él  los  demás  se  pusieron  en  buida.  Fué  grande  la  ma- 
tanza ,  ca  llegaron  á  diez  mil  los  muertos,  y  entre  ellos 
los  que  en  valor  y  nobleza  masse  señalaban.  Don  Pedro 
de  Aragón ,  hijo  del  Condestable ;  don  Juan,  hijo  de  don 
Tello ;  don  Femando,  hijo  de  don  Sancho,  ambos  pri- 
mos hermanos  del  Rey ;  Diego  Manrique,  adelantado 
de  Castilla ;  el  mariscal  Carrillo;  Juan  de  Tovar,  almi- 
rante del  mar,  que  en  lugar  de  su  padre  poco  antes  le 
habían  dado  aquel  cargo,  y  dos  hermanos  de  Ñuño 
Pereira,  Pedro  Alvarez  de  Pereira,  maestre  de  Calatra- 
va,  y  don  Diego,  que  siguieron  el  partido  y  bando  de 
Castilla ;  ultra  destos  Juan  de  Ría ,  el  embajador  del 
rey  de  Francia ,  Jndigno  por  cierto  de  tal  desastre,  y 
que  causó  grande  lástima  ;  boy  de  sus  decendientes  y 
apellido  en  Borgoña  viven  muchos  y  muy  nobles  y  ricos 
personajes.  Muchos  se  salvaron  ayudados  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  que  sobrevino  y  cerró  poco  después  de 
la  pelea.  Destos  unos  se  recogieron  al  escuadrón  del 
maestre  de  Alcántara,  que,  sin  embargo  de  la  rota,  tuvo 
fuerte  por  un  buen  espacio.  Otros  se  encaminaron  á 
don  Carlos ,  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  entrara  en  son 
de  guerra  por  otra  parte  de  Portugal,  por  no  poderse 
hallar  ni  allegar  antes  que  se  diese  h  batalla.  Los  mas 
de  h  manera  que  pudieron  sin  armas  y  sin  orden  se 
huyeron  á  Castilla.  No  costó  á  los  portugueses  poca 
sangre  hi  victoria ;  no  falta  quien  escriba  faltaron  dos 
mil  de  los  suyos.  El  rey  de  Castilla ,  sacadas  fuerzas  de 
flaqueza,  sin  tener  cuenta  con  su  poca  salud,  por  la 
fuerza  del  miedo  caminó  toda  la  noche  sin  parar  hasta 
Sentaren ,  que  dista  por  espacio  de  odce  leguas.  De  allí 
el  dia  siguiente  en  una  barca  por  el  río  Tajo  se  enca- 
minó á  su  armada ,  que  tenia  sobre  Lisboa,  y  en  ella  al- 
zadas h»  velas  se  partió  sin  dilación.  Llegó  á  Sevilla 
cubierto  de  luto  y  de  triateía ,  traje  que  continuó  al- 
gunos años.  Recibióle  aquelb  ciudad  con  lágrimas 
mezcladas  en  contento,  que  si  bien  se  dolian  de  aquel 
revés  tan  grande,  hol¿tban  de  ver  á  su  Rey  Ubre  de 
aquel  peligro.  Esta  fué  aquella  memorable  batalla  en 
que  los  portugueses  triunfaron  de  fas  fuerzas  de  Casti- 
lla, que  llamaron  de  Aijubarrota  porque  se  dio  cerca  de 
aquella  aldea ,  pequeña  en  vecindad ,  pero  muy  celebra- 
da y  conocida  por  esta  causa.  Los  portugueses  cada  un 
año  celebraban  con  fiesta  particular  hi  memoria  deste 
dia  con  mucha  razón.  El  predicador  desde  el  pulpito 
encarecía  hi  afrenta  y  la  cobardía  de  los  castellanos; 
por  el  contrario,  el  valor  y  las  proezas  de  su  nación  con 
palabras  &  toa  veces  no  moy  decentes  &  aquel  lugar. 
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Acudía  el  pueblo  con  grande  ríu  y  aplauso,  regocijo  y 
fiesta  mas  pasa  teatro  y  plaza  que  para  iglesia ;  exceso 
en  que  todavía  merecen  perdón  por  la  libertad  de  la 
patria  que  ganaron  y  conservaron  con  aquella  victoria. 
Los  de  Cutilla  se  excusan  comunmente,  y  dicen  que 
la  cauu  de  aquel  desmán  no  fué  el  esfuerzo  de  los 
contraríos,  no  su  valentía»  sino  el  cansancio  y  hambre 
de  los  suyos  por  comenzar  tan  tarde  h  pelea ;  otros 
pretenden  fué  castigo  de  Dios,  contra  el  cual  no  hay 
fuerzas  bastantes,  que  tomó  de  los  que  despojaron  el 
santuario  muy  devoto  de  Guadalupe ;  quieren  decir 
que  aquella  sagrada  Yh^gen  volvió  por  esta  manera  por 
su  casa.  Después  de  esta  victoria  todo  Portugal  se  alla- 
nó al  vencedor.  Sentaren  y  Berganza  y  otros  muchos 
pueblos  y  fuerzu,  cual  por  armas,  cual  de  grado  se 
rindieron ;  con  que  el  nuevo  Rey  entabló  su  juego  de 
guisa ,  que  el  reino  que  adquiríócon  poco  derecho,  le 
dejó  firme  y  estable  á  sus  sucesores ;  tanto  puede  y  va- 
le una  buena  cabeza ,  y  en  el  aprieto  una  buena  deter- 
minación. Estuvo  á  esta  sazón  muy  doliente  el  rey  de 
Aragón  en  Figueras.  Su  edad,  que  estaba  adelante,  y 
los  trabajos  contmuos  le  traían  quebrantado.  Desque 
convaleció  se  mostró  torcido  con  su  hijo  el  infante  don 
Juan.  El  pueblo  cargaba  á  la  Reina  que  tenía  gran 
parte  en  estos  desabrimientos,  hasta  persuadirse  tenia 
enhechizado  y  fuera  de  sí  á  su  marido.  El  hijo  mal  con- 
tento se  salió  de  lá  corte ;  llamó  en  su  favor  y  del  conde 
de  Ampúrías  despojado  gente  de  Francia  ,que  fué  nue- 
va ofensa.  El  Rey  por  esto  le  quitó  la  procuración  y 
gobernación  del  reino  que  solían  tener  los  hijos  herede- 
ros de  aquellos  reyes.  En  Aragón,  según  que  de  suso 
queda  dicho,  de  tiempo  antiguo  tienen  un  magistrado 
y  juez,  que  llaman  el  justicia  de  Aragón,  para  defensa 
de  sus  libertades  y  fueros  y  para  enfrenar  el  poder  y 
desaguisados  que  hacen  los  reyes,  á  la  manera  que  en 
Roma  los  tribunos  del  pueblo  defendían  y  amparaban 
los  particulares  de  cualquier  demasía  y  insolencia.  Hi- 
zo pues  el  Infante  recurso  al  Justicia  para  que  le  des- 
agraviase de  las  injurias  y  injusticias  que  le  hacían ,  el 
Rey  al  descubierto,  y  de  callada  la  Reina.  El  Justicia  lo 
amparó,  como  á  despojado  violentamente,  en  la  pose- 
sión de  aquel  oficio  y  preeminencia  hasta  el  conoci- 
miento de  la  causa ,  debate  que  tuvo  principio  el  año 
presente,  y  se  concluyó  el  siguiente.  Volvamos  á  tratar 
lo  que  sucedió  en  Castilla  y  en  Portugal  después  de 
aquella  memorable  y  famosa  jornada. 

CAPITULO  X. 

Que  lot  po.rtagdeses  hicieron  entndt  en  Castilla. 

Nueva  causa  de  temor  y  de  cuidado,  sobre  las  pérdidas 
pasadas  y  el  sentimiento  muy  grande,  sobrevino  al  rey 
de  Castilla  y  á  los  suyos ;  muestra  de  las  alteraciones  á 
que  están  sujetas  todas  las  cosas  debajo  del  cielo,  y  ar- 
gumento de  que  ks  adversidades  no  paran  en  poco,  de 
un  mal  se  tropieza  en  otro  sin  poderse  reparar.  Los  por- 
tugueses ,  como  hombres  denodados  que  son ,  resueltos 
de  ejecutar  la  victoria  y  seguir  su  buena  ventura,  acor- 
daron lo  primero  de  enviar  una  solemne  embajada  á  In- 
glaterra para  hacer  liga  con  el  duque  de  Alencastre, 
pretensor  antiguo  de  la  corona  de  Castilla  por  vía  dQ 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 
su  mujer.  Qae  las  fuerzas  de  Castilla  con  dos  pérdidas 
Biuy  grandes  y  juntas  quedaban  quebrantadas ,  los  áni- 
mos  otro  que  tal,  muy  flacos  y  muy  caídos.  Que  si  jun- 
taba sus  fuerzas  con  las  de  Portugal  podia  tener  por 
muy  segura  la  victoria  y  por  concluida  la  pretensión. 
Entre  tanto  que  andaban  estas  tramas  y  se  sazonaban, 
por  no  estar  ociosos  y  no  dar  lugar  á  los  contrarios  de 
rehacerse  y  alentarse,  acordaron  otrosí  de  continuar 
la  guerra ;  el  nuevo  rey  de  Portugal  para  sujetar  lo  que 
restaba,  correr  por  todo  el  reino  las  reliquias  y  restante 
de  los  castellanos ,  como  lo  hizo  muy  cumplidamente. 
Su  condestable  Ñuño  Pereíra  con  buen  número  de  gen- 
te rompió  por  las  tierras  del  Andalucía  haciendo  corre- 
rías, mal  y  daño,  presas  por  todas  partes.  Salieron  al 
encuentro  Pero  Muñiz,  maestre  de  Santiago,  y  Gonzalo 
NuñezdeGuzman,que  ya  era  maestre  de  Calatrava,  y  el 
conde  de  Niebla,  y  con  lo  que  quedaba  de  la  pérdida 
pasada  encerraron  á  los  enemigos  que  traian  menos 
gente ,  y  los  cercaron  como  co;i  redes  cerca  de  un  lu- 
gar llamado  Valverde.  Ellos,  visto  su  pelícro,  comen- 
zaron á  temer  y  pedir  partido ;  mas  también  la  fortuna 
aquí  les  favoreció  por  un  caso  no  pensado ,  que  al  prin- 
cipio de  la  refriega  mataron  el  caballo  al  maestre  de 
Santiago  y  después  á  él  mismo.  Por  tanto  atemorizados 
los  demás  rehusaron  |a  pelea  como  cosa  desgraciada,  y 
los  portugueses  se  volvieron  sin  daño  á  su  tierra ,  ale- 
gres y  ricos  con  la  presa  que  llevaban.  Al  condestable 
Ñuño  Pereira  por  sus  buenos  servicios  le  dio  el  nuevo 
Rey  el  condado  de  Barcelos.  En  lugar  de  Pero  Muñiz 
hizo  el  rey  de  Castilla  maestre  de  Santiago  á  Garci  Fer- 
nandez de  Villogarcía.  Restaba  la  guerra  que  amenaza- 
ba de  parte  de  los  ingleses,  que  ponia  al  rey  de  Castilla 
en  mayor  cuidado  de  cómo  se  defendería.  Vínose  de  Se- 
villa á  Valladolid  para  hacer  Cortes.  El  deseo  de  ven- 
ganza y  reputación  suele  calmar  en  semejantes  aprietos; 
acudió  don  Carlos,  hijo  del  rey  de  Navarra,  príncipe 
valeroso  y  agradecido  para  con  su  cuñado.  Acordaron 
que  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de  gente  en  mayor  nú- 
mero que  hasta  allí;  que  se  armasen  los  vasallos  con- 
forme á  la  posibilidad  de  cada  cual;  que  se  hiciesen  ro- 
gativas para  aplacar  á  Dios  en  lugar  del  luto  que  traía 
el  Rey  y  le  templó  á  suplicación  de  las  Cortes ;  que  den- 
tro y  fuera  del  reino  procurasen  ayudas  y  también  di- 
nero, deque  padecían  gran  falta.  Para  esto  juzgaban 
que  en  Francia  tendrían  muy  cierto  el  favor  y  amparo. 
Despacharon  embajadores,  personas  muy  nobles,  sobre 
esta  razón.  Llegados  al  principio  del  año  de  i 386, en 
París  delante  del  Rey  y  sus  grandes  con  palabras  lasti- 
mosas declararon  el  trabajo  de  su  patria ;  que  demás 
de  los  daños  pasados,  tales  y  tan  grandes,  de  Inglater- 
ra se  les  armaba  de  nuevo  otra  tempestad ,  la  cual  si  á 
los  principios  no  se  atajaba ,  á  manera  de  fuego  que  de 
una  casa  salta  en  otras ,  primero  abrasada  toda  España, 
pasaría  dende^  Francia;  que  les  pesaba  mucho  de  es- 
tar reducidos  á  tal  término,  que  fuesen  competidos  á  ser- 
les tant9S  veces  cargosos,  sin  merecerlo  sus  servicios; 
•que  confesaban  ser  ningunos  ó  cortos  por  no  dar  lugar 
•é  ello  los  tiempos;  que  tem'an  en  la  memoria  que  don 
Enrique,  su  señor,  adquirió  aquel  reino  con  las  fuerzas 
•de  Francia ;  la  merced  hecha,  al  padre  era  justo  conti- 
nualla  en  su  hijo  y  peasar  que^desta  guerra  no  dependía 
M-ii.  • 
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sola  la  reputación  y  autoridad ,  sino  la  libertad,  la  vida 
y  todo  9U  estado,  de  oue  sin  duda ,  si  fuesen  vencidos, 
serian  despojados.  Lol  grandes  de  Francia  que  presen* 
tes  se  lialhiron  con  su  acostumbrada  nobleza  todos  muy 
de  corazón  y  voluntad,  consultados,  respondieron  que 
se  debía  dar  el  socorro  que  aquel  Rey,  su  aliado  y  ami- 
go, pedia.  En  particular  acordaron  que  fuese  de  dos  mil 
caballos ,  y  por  capitán  dellos  Luis  de  Borbon ,  lio  del 
rey  de  Francia  de  parte  de  madre ,  y  cien  mil  florines 
para  las  primeras  pagas.  Añadieron  que  si  este  socorro 
no  bastase  para  la  presente  necesidad^  prometían  que 
el  mismo  Rey  en  persona  acudiría  con  todas  las  fuer- 
zas'y  poderes  de  Francia  y  tomaría  á  su  cargo  la  quere- 
lla. El  pontífice  Clemente  eso  mismo  desde  Avíñon  es- 
cribió al  rey  don  Juan  una  carta  en  que  le  consolaba 
con  razones  y  ejemplos  tomados  de  los  libros  sagrados 
y  de  lijstorias antiguas.  Don  Pedro,  conde  de  Trasta- 
mara,  primo  hermano  del  Rey,  que  se  pasara  en  tiem- 
po de  la  guerra  de  Portugal  del  ejército  real  á  Coimbra 
y  de  allí  á  Francia ,  volvióá  esta  sazón  á  España  ya  per- 
donado. Poca  ayuda  era  toda  esta  por  estar  ya  las  fuer- 
zas apuradas.  La  tardanza  de  los  ingleses  dio  enton- 
ces la  vida ,  con  que  la  llaga  se  iba  sanando.  El  rey  do 
Portugal  se  armó  de  nuevo  y  puso  cerco  sobre  Coria. 
No  la  pudo  ganar  á  causa  que  le  entró  gente  de  socor- 
ro ;  solo  volvió  á  su  reino  cargado  de  despojos.  En  Se- 
govia  se  tornaron  á  juntar  Cortes  de  Castilla  á  propósito 
de  dar  orden  en  las  derramas  que  convenían  hacerse 
para  recoger  dinero.  En  estas  Cortes  publicó  el  Rey 
un  escrito  en  forma  de  ley,  en  que  pretende  animar  y 
unir  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  en  su  defensa  y 
deshacer  la  pretensión  del  duque  de  Alencastre.  Entre 
otras  razones  que  alega,  una  es  la  violencia  de  que  usó 
el  rey  don  Sancho  el  Bravo  contra  sus  sobrinos  los  lu- 
jos del  infante  don  Femando;  el  deudo  que  él  mismo 
tenia  con  su  mujer,  en  que  en  su  vida  nunca  fué  dispen- 
sado; la  ilegitimidad  de  las  hijas  del  rey  don  Pedro, 
como  habidas  en  su  combleza  durante  el  matrimonio 
de  la  rema  doña  Blanca;  por  el  caatrario,  funda  su  de- 
recho en  el  consentimiento  del  pueblo,  que  dio  la  coro- 
na á  su  padre ,  y  en  la  sucesión  de  los  Cerdas ,  despoja- 
dos á  tuerto.  La  verdad  era  que  la  Reina,  su  madre,  fué 
nieta  de  don  Fernando  de  la  Cerda ,  hijo  menor  del  in-i 
faute  don  Femando,  y  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
y  por  muerte  de  otros  deudos  quedó  sola  por  heredera 
de  sus  estados  y  acciones.  No  debió  de  hacer  cuenta  de 
don  Alonso  de  la  Cerda,  hijo  mayor  del  dicho  Infante, 
ni  de  su  sucesión  por  la  renundacion  que  él  mismo  los 
años  pasados  hizo  de  sus  derechos  y  acciones.  Aceptó 
el  de  Alencastre  el  partido  que  de  Portugal  le  ofrecían, 
resuelto  de  aprovecharse  de  la  ocasión  que  el  tiem^ 
le  presentaba.  Intentó  pasar  por.  Aragón ,  y  el  de  Cas- 
tilla, desque  lo  supo,  de  impedillo ;  sobre  lo  cual  de  en- 
trambas partes  se  enviaron  embajadores  á  aquel  Rey. 
Despedido  pues  de  tener  aquel  paso,  en  una  arma- 
da pasó  de  Inglaterra  á  España.  Aportó  á  la  Coruña  á 
los  26  de  julio.  Entró  en  el  puerto-,  en  que  halló  y  tomó 
seis  galeras  de  Castilla;  el  pueblo  no  le  pudo  forzará 
causa  que  el  gobernador  que  allí  estaba ,  por  nombre 
Fernán  Pérez  deAndrada,  natural  de  Galicia,  le  de-, 
fendió  con  mucho  valor  y  lealtad.  Eran  los  ingleses 
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mi]  y  ^'Bienios  caballos  y  otros  UoM  ardierosy-  ca  los 
inglesa  son  muy  diestros  en  flechar,  poca  gente ,  pero 
que  pudiera  hacer  grande  efect6  si  luego  se  juntaran 
con  Ja  de  Portugal.,  Los  dias  que  en  aquel  cerco  de  la 
Goruña  se  entretuvieroo  fueron  de  gran  momento  para 
los  contraríos ,  si  bien  ganaron  algunos  pueblos  en  Ga- 
Mcía.  La  misma  ciudad  de  Santíago,  cabeza  <k  aquel 
e^do  y  reino ,  se  les  rindió ,  si  por  temor  no  la  forza- 
sea,  si  por  deseo  de  noredades,  no  se  puede  a? eriguar. 
Lo  mismo  hicieron  algunas  personas  principales  de 
aquella  tierra  que  se  arrimaron  á  los  ingleses.  Teman 
por  cierta  la  mudanza  del  Príncipe  y  del  estado ,  y  para 
mejorar  su  partido  acordaron  adelantarse  y  ganar  por 
la  mano ,  traza  que  ¿  unos  sube  y  á  otros  abaia.  El  de 
Alencastre  á  ruegos  del  Portugués  pasó  finalanente  á 
Portugal.  Echó  anclas  á  la  boca  del  río  Duero.  Tuvie- 
ron los  dos  habla  en  aquella  ciudad  de  Portu ,  en  que 
trataron  á  la  larga  de  todas  sus  haciendas.  Venían  en 
compania  del  Duque  su,  mujer  doña  Costanza  y  su  hija 
doña  Catalma  y  otras  dos  hijas  de  su  primer  matrimo- 
nio, Filípa  y  Isabel.  Acordaron  para  hacer  la  guerra 
contra  Castilla  de  juntar  en  uno  las  fuerzas;  que  ga- 
nada la  victoria,  de  que  no  dudaban ,  el  reino  de  Casti- 
lla quedase  por  el  inglés,  que  ya  se  intitulaba  rey ;  para 
el  Portugués  en  recompensa  de  su  trabajo  señalaron 
ciertas  ciudades  y  villas.  Mostrábanse  liberales  de  lo 
ajeno,  y  antes  de  la  caza  repartían  los  despojos  de  la 
res.  P^ra  mayor  seguridad  y  firmeza  de  la  alianza  con- 
certaron qoe  doña  Filiga  casase  con  el  mievo  rey  de  Por- 
tugalesa tal  que  elponlSfice  Urbano  dispensase  en  el  voto 
de  castidad,  con  que  aquel  Principe  se  ligara  como 
maestre  de  Avisa  fuer  de  los  caballeros  de  Caltirava. 
Grande  torbellino  venia  sobre  Castilla ,  en  gran  riesgo 
se  hallaba.  Los  santos  sus  patroaes  la  ampararon,  que 
fuerzas  liumanas  ni  consejo  en  aquella  coyuntura  no 
bastaran.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Zamora  ocu- 
pado en  aperoebirse  para  la  defensa ,  acudia  á  todas 
partes  con  gente  que  le  iFonia  de  Francia  y  de  Castilla. 
Publicó  un  edicto  en  quedábalas  franquezas  de  hidal- 
gos á  los  que  á  sus  expensas  con  armas  y  caballo  sir- 
▼ieMH  en  aquella  guerra  por  espacio  de  dos  meses ,  no- 
table aprieto.  A  don  Juan  García  Manrique,  arzobispo 
de  Santiago ,  despachó  con  buen  número  de  soldados 
para4]ae  fortaleciese  á  León,  ca  cuidaban  que  el  primer 
golpQ  de  ios  enemigos  seria  Contra  aquella  ciudad  por 
estar  cerba  de  lo  que  los  ingleses  dejaron  ganado.  Todo 
iocedíó  mejor  que  pensaban.  £1  aire  de  aquella  comar- 
ca ,  no  muy  sano ,  y  la  destemplanza  del  tiempo ,  suje- 
to á  enfermedades,  fué  ocasión  que  la  tierra  probase  á 
los  eitraños,  de  guisa  quetle  dolencias  se  consumió  la 
tercera  parte  de  los  ingleses.  Además  que  como  sallan 
am  orden  y  desbandados  á  buscar  mantenimientos  y 
forraje ,  los  viUanos  y  naturales  cargaban  sobre  ellos  y 
los  destrozaban,  que  fué  otra  segunda  peste  no  menos 
brava  que  las  dolencias.  Así  se  pasó  aquel  estío  sin  que 
se  hiciese  cosa  alguna  señalada,  mas  de  que  entre  los 
príncipes  anduvieron  embajadas.  El  Inglés  con  un  rey 
de  armas  envió  á  desafiar  al  rey  de  Castilla  y  requeri- 
lle  le  desembarazase  la  tierra  y  le  dejase  la  corona  que 
por  toda  rezón  le  tocaba.  El  de  Castilla  despachó  perso- 
nas princlpaleti  uno  era  Joan  Serrano ,  prior  de  Goa- 
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dalupe,  ya  aquella  santa  casa  era  de  jerónhnes,  pam 
que  en  Orense ,  do  el  Duque  estaba ,  le  diesen  á  eotan- 
der  las  razones  en  que  su  derecho  estribaba.  Hicieron 
ellos  lo  que  les  fué  ordenado.  La  suma  era  que  doña 
Costanza ,  su  mujer,  era  tercera  nieta  del  rey  don  San- 
cho, que  se  akó  á  tuerto  con  el  reino  contra  su  padre  don 
Alonso  el  Sabio.  Por  lo  cual  le  echó  su  maldición  como 
á  hijo  rebelde  y  le  prívó  del  reino ,  que  restituyó  ó  los 
Cerdas,  cuya  era  la  sucesión  derechamente  y  de  quien 
decendia  el  Rey,  su  señor.  Otras  nmclias  razones  pa- 
saron. No  se  trató  de  doña  María  de  PadiHa  ni  de  sa 
casamiento ,  oreo  por  huir  la  nota  de  bastardía  que  á 
entrambras  las  partes  tocaba.  Repiquetes  de  broquel 
para  on  público ;  que  de  secreto  el  Príor  de  parte  de  sa 
Rey  movió  otro  partido  mas  aventajado  al  Duque  de 
casaran  hija  y  de  dona  Costanza  con  el  infante  don  En- 
rique, que  por  este  camino  se  juntaban  en  uno  los  dere- 
chos de  las  partes ;  atajo  para  sin  dificultad  alcanzar 
todo  lo  que  pretendían,  que  era  dejar  á  su  h^a  por  reina 
de  Castilla.  No  desagradó  al  Inglés  esta  traza ,  que  ve- 
nia tan  bien  V  tan  á  cuente  á  todos ,  si  bien  la  respuesta 
en  público  fué  que  á  menos  de  restituille  el  reino,  no 
dejaría  las  armas  ni  daria  oido  á  ningún  género  de 
concierto;  aun  no  estaban  las  cosas  sazonadas. 

CAPITULO  il. 

Cómo  ftllecleroD  treí  reye£. 

En  .este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Castilla,  pa- 
ra caídas  y  tantos  reveses  tolerable.  El  ver  que  se  en- 
tretenían ,  y  los  males  no  loa  atropeHaban  en  un  pun- 
to, de  presente  los  consolaba,  y  la  esperanza  pare 
adelante  de  mejorar  su  partido  hacia  que  el  eDemgo 
ya  no  les  causase  tanto  espanto.  A  esta  sazón  en  lu- 
gares asaz  diferentes  y  distantes  casi  á  un  mismo  tieQi- 
po  «loedieron  tres  muertes  de  reyes,  todos  príncipes 
de  fama.  En  Hungría  dieron  la  muerte  á  Carlos ,  rey  de 
Ñápeles,  á  los  4  de  junio  con  una  partesana  que  le  abríó 
la  cabeza.  El  primer  dia  de  enero  luego  siguiente,  prin- 
cipio del  año  1387 ,  falleció  en  Pamplona  don  Carlos, 
rey  de  Navarra,  segundo  deste  nombre,  bien  es  ver- 
dad que  algunos  señalan  el  año  pasado ;  mas  porque 
conouerdan  en  el  dia  y  señalan  nombradamente  qoe 
fué  martes,  será  forzoso  no  los  creamos.  Su  cuerpo  ie< 
pultaron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad.  Cuatro 
días  después  pasó  otrosí  desta  vida  en  Barcelona  el 
rey  de  Aragón  don  Pedro ,  cuarto  deste  nombre ;  su 
edad  de  setenta  y  cinco  años;  dellos  reinó  por  espacio 
de  cincuenta  y  un  años  menos  diez  y  nueve  dias.  Era 
pequeño  de  cuerpo ,  no  muy  sano,  su  ánimo  muy  vivo, 
amigo  de  honra  y  de  representar  en  todas  sus  cosas 
grandeza  y  majestad,  tanto,  que  le  llamaron  el  rey  don 
Pedro  el  Ceremonioso.  Mantuvo  guerra  á  grandes  prío- 
cipes  sin  socorro  de  extraños  solo  con  su  valor  y  foueoa 
maña;  en  llevar  las  pérdidas  y  reveses  daba  clara  mues- 
tra de  so  grande  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  y  los 
letrados;  aficionóse  mas  particularmente  á  la  astrole- 
gk  y  á  la  alquirasa,  que  ensena  la  una  á  adevinar  lo  ve* 
nidero ,  la  otra  mudar  por  arte  los  metales,  si  las  dd« 
heñios  llamar  ciencias  y  artes ,  y  no  mas  aína  erobus- 
tes  de  ij^mbres  «closos  y  van^  Sepaltir<Nil^  en  Btr* 
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Géloiift  d^  presente;  de  allí  le  trasladaron  á  Poblete, 
segun  que  lo  dejó  mandado  en  su  testamento.  Al  rey  de 
rapóles  acarreé  la  muerte  el  deseo  de  ensancliar  y 
iu!recentar  su  estado.  Los  principales  de  Hungría  por 
muerte  de  Luis,  su  rey,  le  convidaron  con  aquella  coro* 
Ba  como  el  deudo  mas  cercano  del  difunto.  Acudió  á 
su  llamado.  La  Reina  xiuda  le  hospedó  en  Buda  mag- 
nf  Acámente.  Las  caricias  fueron  falsas,  porque  en  un 
banqueta  que  le  tenía  aparejado  le  hizo  alevosamente 
matar;  tanto  pudo  en  la  madre  el  dolor  de  verse  priva- 
da de  su  marido ,  y  á  su  hija  María  excluida  de  la  he- 
rencia de  su  pad^e.  De  su  mujer  Margarita ,  cuya  her- 
mana iuana  casó  con  el  infante  de  Navarra  don  Luis, 
según  que  de  suso  queda  apuntado ,  dejó  dos  hijos ,  á 
Ladislao  y  á  Juana,. reyes  de  Ñapóles,  uno  en  pos  de 
otro,  do  que  resultaron  en  Italia  guerras  y  males;  el 
hijo  era  de  poca  edad,  la  hija  mujer  y  de  poca  traza. 
El  de  Navarra  de  días  atrás  estaba  doliente  de  lepra. ' 
Corrió  la  lama  que  murió  abrasado ;  usaba  por  consejo 
de  médicos  de  baños  y  fomentaciones  de  piedra  sufre; 
cayó  acaso  una  centella  en  los  lienzos  con  que  le  en- 
Tolvian;  emprendióse  fuego ,  con  que  en  un  punto  se 
quinaron  las  cortinas  del  lecho  y  todo  lo  al.  Dióse  co- 
munmente crédito  á  lo  que  se  deda  el^  esta  parte ,  por 
tu  vida  poco  concertada,  que  fué  cruel,  avaro  y  suel- 
to en  demasía  en  los  apetitos  de  su  sensualidad.  Su  hi- 
ja menor,  por  nombre  doña  Juana ,  ya  el  setiembre 
pasado  era  ida  por  mar  á  verse  con  su  esposo  Juan  de 
Monforte,  duque  de  Bretaña.  Tuvo  esta*  señora  noble 
generación,  cuatro  hijos,  sus  nombres  Juan,  Áftus, 
GuUlelmo,  Ricardo  y  tres  hijas.  Sucedió  en  ia  corona 
de  Navarra  el  hijo  del  defunto ,  que  se  llamó  asimismo 
don  Gérk»,  casado  con  hermana  del  rey  de  Castilla  y 
amigo  suyo  muy  grande^  Con  la  nueva  de  la  muerte  de 
su  padre  de  Castilla  te  partió  á  la  hora  para  Navarra,  y 
hechas  las  efequias  al  difuntoy  tomada  la  corona ,  hizo 
que  en  las  Cortes  del  rehio  declarasen  al  papa  Clemente 
por  verdadero  pontffioe,  que  hasta  entonces,  á  ejemplo 
de  Aragón^  se  estaban  neutrales  ski  arrimarse  á  ningu- 
na de  las  partes.  Los  maliciosos ,  como  es  ordinario  en 
todas  las  cosas  nuevas,  7  el  vulgo  que  no  perdona  nada 
ni  á  nadie,  sospechaban  y  aun  decían  que  en  esta  decía- 
mcion  se  tuvo  mas  cuenta  con  ia  voluntad  de  los  reyes 
de  Francia  y  de  Castilla  que  con  la  equidad  y  razón. 
El  rey  de  Castilla  asimismo  en  gracia  del  nuevo  Rey  y 
por  oblígalle  mas  quitó  las  guarnidones  que  tenia  de 
castellanos  en  algunas  fortalezas  y  plazas  de  Navarra 
en  virtud  de-  los  acuerdos  pasados ;  y  paraque  la  gracia 
fuese  mas  cohnada,  le  liiso  suelta  de  gran  cantía  de 
moneda  que  su  padre  le* debía;  obras  de- verdadera 
amistad.  Con  que  alentado  el  nuevo  Rey,  volvió  su 
ánimo  á  recobrar  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia muchas  plazas  que  en  Normandía  y  en  otras  partes 
quitaron  á  tuerto  á  su  padre.  Acordó  enviar  al  uno  y 
¿otro  embajadas  sobre  el  caso.  Podíase  esperar  cual- 
qoier  boMi  suceso  por  ser  ellos  tales ,  que  á  porfía  se 
pretendían  señalar  engodo  género  de  cortesía  y  huma- 
nidad; contienda  entre  príndpes  la  mas  honrosa  y  real. 
Aden^  que  la  nobleza  del  nuevo  Rey,  su  liberalidad, 
su  muy  suave  condición ,  junto  con  ks  demás  partes  en 
fie áDioguaoreconoeia  ventila,  prendaban  los  corar 
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zones  de  todo  el  mundo;  enque  se  mostraba  bien  difof^ 
rente  de  su  padre.  El  sobrenombre  qiíe  le  dieron  de 
Noble  es  desto  prueba  bastante.  En  doña  Leonor,  si| 
mujer,  tuvo  las  infantes  Juana,  María,  Blanca,  Beatriz, 
Isabel.  Los  infantes  Carlos  y  Luís  fallecieron  de  peque* 
ña  edad.  Don  Jofre,  habido  Caerá  de  matrimonio,  ade* 
lante  fué  mariscal  y  marqués  de  Corles,  primera  cepa 
de  aquella  casa.  Otra  hija,  por  nombre  doña  Juana,  casó 
con  Iñigo  de  Zúñiga ,  caballero  de  alto  linaje.  En  Ara- 
gón el  infante  don  Juan  se  coronó  asimismo  después  da 
la  muerte  de  su  padre;  fué  príncipe  benigno  de  su  con^ 
dicion  y  manso,  si  no  le  atizaban  con  algún  desacato. 
No  se  halló  al  entierro  ni  á  las  honras  de  su  padre ,  por 
estar  á  la  sazón  doliente  en  la  su  ciudad  de  Girona  de 
una  enfermedad  que  le  llegó  muy  al  cabo.  Por  lo  mismo 
no  Ipudo  atender  al  gobierno  del  reino,  que  estaba  asaz 
alborotado  por  la  prisión  que  hideron  en  las  personas 
de  la  reina  viuda  doña  Sibila  y  de  Bernardo  de  Forda, 
su  beráiano ,  y  de  otros  hombres  principales ,  que  to- 
dos por  miedo  del  nuevo  Rey  se  pretendían  ausentar. 
A  la  Reina  cargaban  de  ciertos  bebedizos ,  que  atesti- 
guaba dióVl  Rey  su  marido  un  judío ,  testigo  poco  ca^ 
lineado  para  caso  y  contra  persooa  tan  grave.  Pusieron 
á  cuestión  de  tormento  á  los  que  teman  por  culpados, 
y  como  á  convencidos  los  justíciaroa.  A  la  Rdna  y  á  su 
hermano  condenaron  otrosí  á  tortura;  mas  no  se  ejecu- 
tó tan  grande  inhumanidad,  solo  la  despojaron  de  su 
estado,  que  le  tenia  grande,  y  para  sustentar  la  vida 
le  señalaron  cierta  cantíade  moneda  cada  un  año.  Lue- 
go que  el  nuevo  Rey  se  coronó  y  entró  en  el  gobierno, 
la  primera  cosa  gue  trató  fué  dd  scisma  de  ios  pontí- 
fices. Así  lo  dejo  su  padre  en  su  testamentó  mandada 
so  pena  de  sü  maldición ,  si  en  esto  no  le  obedeciese. 
HoÍm)  su  acuerdo  con  los  prelados  y  caballeros  que 
juntos  se  hallaban  en  Barcelona.  Los  pareceres  fueron 
diferentes  y  la  cuestión  muy  reñida.  Finulmente,  se 
concertaron  en  declararse  por  el  papa  Clemente,  como 
lo  hideron  á  los  4  de  febrero  con  aplauso  general  de 
todos.  Con  esto  casi  toda  España  quedaba  por  él ,  en 
que  eu  partido  y  obediencia  se  mejoró  grandemenle. 
Para  todo  fué  gran  parte  la  mucha  autoridad  y  dilige»- 
da  de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón  y  Iop 
gado  de  Clemente  en  España ,  que  para  salir  con  su  io^ 
tentó  no  dejó  piedra  que  no  moviese.  Don  Juan,  conde 
de  Ampúrías,  era  vuelto  á  Barcelona;  asegurábale  la 
estrecha  amistad  que  tuvo  con  aquel  Rey  en  vida  de  su 
padre ,  la  fortuna  que  corrió  por  su  cauSa.  Suelen  lea 
reyes  poner  en  olvido  grandes  servicios  por  pequeños 
disgustos,  y  recompensar  la  deuda,en  espedalsi^s 
muy  grande,  con  suma  ingratitud.  Echáronle  mano  y 
pusiéronle  en  prisión ;  el  cargo  que  le  hadan  y  lo  que 
le  achacaban  era  que  intentó  valerse  contra  AragOn 
para  recobrar  su  estado  de  las  fuerzas  de  Frauda,  grar 
ve  culpa,  si  ellos  mismos  á  cometella  no  le  forzaran. 
Los  alborotos  de  Cerdeña  ponían  en  mayor  cuidadcv; 
consultaron  en  qué  forma  ios  podrían  sosegar;  ofredase 
buena  ocasioufor  estar  los  sardos  cansados  de  guerras 
tan  largas  y  que  deseaban  y  suplicaban  al  Rey  pusiese 
fin  á  tantos  trabajos.  Acordó  el  Rey  de  enviar  por  go- 
bernador de  aqudla  isla  á  don  Jimen  Pérez  de  Árenos, 
au  camarero.  Llegado^  se  coiice«i6  coa  dona  JLfoner 
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Arbórea  en&u  nombie  y  de  su  hijo  Mariano,  que  tenia  i 
de  su  marido  Bra&caleon  Doria ,  en  esta  forma :  que  el 
juzgado  de  Arbórea  les  quedase  para  siempre  por  juro 
de  heredad;  para  los  demás  pueblos  á  que  pretendían 
derecho  se  nombrasen  jueces  á  contento  de  las  partes, 
€on  seguridad  que  estarían  por  lo  sentenciado;  los  pue- 
blos y  fortalezas  de  que  durante  la  guerra  se  apodera- 
ron por  fuerza  y  en  qpe  tenian  guarniciones  los  res- 
tituyesen al  patrimonio  real  y  á  su  señorío.  Firmaron 
las  partes  estas  capitulaciones,  con  que  por  entonces  se 
dejaron  las  armas  y  se  puso  ún  á  una  guerra  tan 
pesada. 

CAPULLO  XIÍ. 

Oe>  pax  gae  se  hizo  con  lo$  ingleses. 

Las  pláticas  de  la  paz  entre  Castilla  y  Inglaterra  iban 
adelante,  y  sin  embargo  se  continuaba  la  guerra  con  la 
misma  porfía  que  antes.  Seiscientos  ingleses  á  caballo 
7  otros  tantos  flecheros ,  que  los  demás  de  peste  y  de 
mal  pasar  eran  muertos,  se  pusieron  sobre  Benavente. 
Los  portugueses  eran  dos  mil  de  á  caballo  y  seis  mil  de 
á  pié.  El  gobernador  que  dentro  estaba,  por  nombre 
Alvaro  Osorío ,  defendió  muy  bien  aquella  villa ,  y  aun 
en  cierta  escaramuza  que  trabó  mató  gente  de  los  contra- 
rios. El  rey  de  Castilla,  avisado  por  la  pérdida  pasada, 
no  se  quería  arriscar,  antes  por  todas  las  vías  posibles  ex- 
cusaba de  venir  á  batalla.  El  cerco  con  esto  se  continua- 
ba, en  que  algunos  pueblos  de  aquella  comarca  vinie- 
ron á  poder  de  los  enemigos.  El  provecho  no  era  tanto 
cuanto  el  daño  que  hacia  la  peste  en  los  extraños  y  la 
hambre  que  padecían  á  causa  que  lo^  naturales ,  parte 
alzaron,  parte  quemaren  las  vituallas^  vista  la  tem- 
pestad que  se  armaba.  Por  esto,  pasados  dos  meses  en 
el  cerco  sin  hacer  efecto  de  mucha  consideración, 
juntos  portugueses  é  inglese»,  porHa  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo,  se  retiraron  á  Portugal.  Los  soldados  afloja- 
ban enfadados  con  la  tardanza  y  cansados  con  los  ma- 
les ;  olían  otrosí  que  entre  los  príncipes  se  trataba  de 
hacer  paces,  que  les  era  ocasión  muy  grande  para  des- 
cuidar. Los  mas  deseaban  dar  vuelta  á  su  tierra,  como 
es  cosa  natural ,  en  especial  cuando  el  fruto  no  respon- 
de á  las  esperanzas.  Apretábase  el  tratado  de  la  paz, 
que  estas  ocasiones  todas  la  facilitaban  mas.  Así  el  rey 
de  Castilla,  por  tener  el  negocio  por  acabado ,  despidió 
los  socorros  que  le  venían  de  Francia,  y  todavía,  si  bien 
llegaron  tarde  y  fueron  de  poco  provecho ,  les  hizo  en- 
teramente sus  pagas ,  parte  en  dinero  de  contado ,  que 
«e  recogió  del  reino  con  mucho  trabajo ,  parte  en  cé- 
dulas de  cambio.  Despachó  otrosí  sus  embajadores  al 
Inglés  con  poderes  bastantes  para  concluir.  Hallábase 
«1  Duque  en  Troncóse,  villa  de  Portugal.  Allí  recibió 
cortesmente  los  embajadores,  y  les  dio  apacible  res- 
puesta. A  la  verdad  á  todos  venía  bien  el  concierto; 
á  los  soldados  dar  fin  á  aquella  guerra  desgraciada  para 
solverse  á  sus  casas ,  al  Duque  porque  por  medio  de 
aquel  casamiento  que  se  trataba  hacia  á  su  hija  reina 
de  Castilla,  que  era  el  paradero  del  debate  y  todo  lo  que 
^  podía  desear.  Asentaron  pues  lo  primero  que  aquel 
matrimonio  se  efectuase;  señalaron  á  la  novia  por  dote 
á  Soria,  Atienza ,  Almazan  y  Molina.  A  la  Duquesa,  su 
madre^  dieron  eo  el  reino  de  Toledo  ú  Guadaiajara ,  y 
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en  Castilla  á  Medina  del  Campo  yOhnedo.^I  Duque 
quedaron  de  contar  é  ciertos  plazos  seiscientos  mil  flo- 
rines por  una  vez ,  y  por  toda  la  vida  suya  y  de  la  du- 
quesa doñaCostanza  cuarenta  mi)  florines  cada  un  año. 
Esta  es  la  suma  de  las  capitulaciones  y  del  asiento  que 
tomlron.  Sintiólo  el  rey  de  Portugal  á  par  de  muerte, 
ca  no  se  tenia  por  seguro  si  uq  quitaba  la  corona  á  su 
competidor;  bufaba  de  coraje  y  de  pesar.  Por  el  con- 
trarío, el  de  Alencastre  se  tenía  por  agraTÍado  del,  y  se 
quejaba  que  antes  de  venir  la  dispensación  bobiese  con- 
sumado el  matrimonio  con  su  bija.  Por  esto,  y  para 
con  mas  libertad  concluir  y  proceder  *á  la  ejecución  de 
lo  concertado ,  de  la  ciudad  de  Portu  se  partió  por  mar 
para  Bayona  la  de  Francia ,  mal  enojado  con  su  yerno. 
A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia  que  se  tenían  por  los 
ingleses  con  aquella  partida  tan  arrebatada  volvieron 
al  señorío  de  su  Rey.  Los  caballeros  otrosí  que  se  arri- 
maron á  ellos ,  alcanzado  perdón  de  su  falla ,  se  redu- 
jeron prestos  de  obedecer  en  lo  que  les  fuese  mandado. 
Sosegaron  con  esto  los  ánimos  del  reino ;  los  miedos  de 
unos,  las  esperanzas  de  otros  se  allanaron,  trazas 
mal  encaminadas  sin  cuento ,  finalmente,  una  avenida 
de  grandes  males.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  para  acu- 
dir á  las  ocurrencias  de  la  guerra  lo  mas  ordinario  en 
Salamanca  y  Toro.  Despachó  de  nuevo  embajadores  á 
Bayona  para  concluir  últimamente ,  firmar  y  jurar  las 
escrituras  del  concierto.  La  mayor  dificultad  era  la  del 
dinero  para  hf  cer  pagado  al  de  Alencastre  y  cumplir  con 
él.  La  suma  era  grande ,  y  el  reino  se  hallaba  muy  gas- 
tado con  los  gastos  de  guerra  Un  larga  y  desgraciada, 
y  con  las  derramas  que  forzosamente  se  hicieron.  Para 
acudir  á  esto  se  juntaron  Cortes  en  Briviesca  por-prin- 
cípio  del  año  de  i  388.  Mostróse  el  Rey  muy  humano  pa- 
ra granjear  á  sus  vasallos  y  para  que  le  acudiesai  en 
aquel  aprieto.  Otorgó  con  ellos  en  todo  lo  que  le  suplica- 
ron ,  en  particular  que  la  audiencia  ó  chandlleria  se 
mudase,  los  seis  meses  del  verano  residiese  en  Castilla, 
los  otros  seis  meses  en  el  reino  de  Toledo ,  que  no  sé  yo 
si  finalmente  se  pudo  ejecutar.  Acordaron  para  llegar  el 
dinero  de  repartir  la  cantidad  por  haciendas ,  imposi- 
ción grave,  de  que  no  eximían  á  los  hidalgos  ni  aun  á  los 
eclesiásticos;  no  parecía  contra  razón  que  al  peligco  co- 
mún todos  sin  excepción  ayudasen.  Los  señores  y  gente 
mas  granada  llevaban  esto  muy  mal ,  ca  temían  deste 
principio  no  les  atrepellasen  sus  franquezas  y  liberUi- 
des ;  que  aprietos  y  necesidades  nunca  faltan ,  y  la  pre- 
sente siempre  parece  la  mayor.  Al  fin  se  dejó  este  camí»- 
no,  que  era  de  tanta  ofensión  y  se  siguieron  otras  trazas 
mas  suaves  y  blandas.  Despedidas  las  Cortes,  se  vieron 
los  reyes  de  Castilla  y  Navtftrra  primero  en  Calahorra ,  y 
después  en  Navarrete ;  trataron  de  sus  haciendas  y  re- 
novaron su  amistad.  Acompañó  á  su  marido  hi  reina 
doña  Leonor,  y  con  su  beneplácito  se  quedó  en  Castilla 
para  probar  si  con  los  aires  naturales,  remedio  muy  efi- 
caz, podia  mejorar  de  una  dolencia  larga  y  que  mu- 
cho la  aquejaba.  A  la  verdad  ellaesuba  descontenta,  y 
buscaba  color  para  apartar  aquel  matrimonio,  según 
<|ue  se  vio  adelante.  Partido  el  Rey  de  Navarra ,  y  fir- 
mados los  conciertos,  el  rey  de  Castilla  señaló  la  ciu*^ 
dad  de  Palencia,  por  ser  dé  campaña  abundante  y  porque 
en  Burgos  .y  toda  aquella  comarca  todavía  picaba  la 
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peste^  para  tener  Cortes  y  celebrar  los  desposorios  de 
su  hijo.  Trajeron  á  la  doncella  caballeros  y  señores  que 
envió  el  Rey  hasta  la  raya  del  reino  para  acompañajla. 
Celebráronse  los  desposorios  con  real  magnificencia. 
Las  edades  eran  desiguales;  don  Enrique  de  diez  anos, 
su  esposa  doña  Catalina  de  diez  y  nueve ,  cosa  do  ordi- 
nario sujeta  á  inconvenientes  y  daños.  Los  hijos  here- 
deros de  los  reyes  de  Inglaterra  se  llaman  príocípes  de 
Gales.  A  imitación  desto  quiso  el  Rey  que  sus  Ihjos  se  lla- 
masen principes  de  las  Asturias,  demás  que  les  adjudicó 
el  señorío  de  Baeza  y  de  Andújar ,  costumbre  que  se 
continuó  adelante  que  los  hijos  herederos  de  Castilla 
se  intitulen  príncipes  de  hi  Asturias,  y  así  los  llamará 
la  historia.  En  las  Cortes  lo  principal  que  se  trató  fué 
de  juntar  el  dinero  pura  las  pagas  del  duque  de  Alencas- 
tre.  Dióse  traza  que  se«epartíese  un  empréstido  entre 
las  familias  que  antes  eran  pecheras,  sin  tocar  á  los  hi- 
dalgos,  doncellas,  viudas  y  personas  eclesiásticas.  Rn 
recompensa  otorgó  el  Rey  muchas  cosas,  en  particular 
que  á  los  que  sirvieron  en  la  guerra  de  Portugal ,  como 
queda. dicho  arriba ,  los  mantuviesen  en  sus  hidalguías. 
Administrábanse  los  cambios  en  nombre  del  Rey;  supli- 
cóle el  reioo  que  para  recoger  el  dinero  que  pedia  lo 
encomendase  á  las  ciudades.  Hecho  el  asiento  y  las 
paces,  la  duquesa  doña  Costanza ,  hija  del  rey  don  Pe- 
dro, dejado  el  apellido  de  reina ,  con  licencia  del  Rey  y 
para  verse  con  él ,  por  el  mes  de  agosto  pasó  per  Vizca- 
ya y  vino  á  Medina  del  Campo.  Allí  fué  muy  bien  rece- 
bida  y  festejada ,  como  la  razón  lo  pedia.  Para  mas  hon- 
ralla  demás  de  lo  concertado  le  dio  el  Rey  por  su  vida  la 
ciudad  de  Huete,  dádiva  grande  y  real,  mas  pequeña 
recompensa  del  reino,  que  á  su  parecer  le  quitaban. 
Presentáronse  asimismo,  aunque  en  ausencia,  maguí  ri- 
camente el  Rey  y  el  Duque;  en  particular  el  Duque  envió 
alRey  una  coronado  orodeobra  muy  prima  con  palabras 
muy  corteses;  que  pues  le  cedia  el  reino  se  sirviese  tam- 
bién de  aquella  corona  que  para  su  cabeza  labrara.  Par- 
tiéronse después  desto,  la  Duquesa  para  Guadalajara, 
cuya  posesión  tomó  por  principio  del  año  de  i  3S9;  el  Rey 
se  quedó  en  Madrid.  Allí  vinieron  nuevos  embajadores 
de  parte  del  duque  de  Alencastre  para  rogatle  se  viesen 
á  la  raya  de  Guiena  y  de  Vizcaya.  No  era  razón  tan  al 
principio  de  la  amistad  negalle  lo  que  pedia.  Vino  en  ello, 
y  con  este  intento  partió  para  allá.  En  el  camino  adoleció 
en  Burgos,  con  que  se  pasó  el  tiempo  de  las  vistas  y  á  él 
la  voluntad  detenellas.  Todavía  llegó  hasta  Victoria, 
de  donde  despidió  á  la  duquesa  doña  Costanza  pura 
que  se  volviese  á  su  marido.  En  su  compañía  para 
mas  honralla  envió  á  Pero  López  de  Ayala  y  al  obispo  de 
*  Osma  y  á  su  confesor  fray  Hernando  de  Illescas,  de  la 
orden  de  San  Francisco,  con  orden  de  excusalle  con  el 
Duque  de  la  habla  por  su  poca  salud  y  por  los  montes 
que  caían  en  el  camino  cubiertos  de  nieve  y  ásperos. 
La  puridad  era  que  el  Rey  temía  verse  con  el  Duque,  por 
tener  entendido  le  pretendía  apartar  de  la  amistad  de 
Francia;  temía  descompadrar  con  el  Duque  si  no  con- 
cedía con  él;  por  otra  parte^  se  le  hacia  muy  cuesta  arri- 
ba romper  con  Francia ,  de  quien  él  y  su  padre  tenian 
todo  su  ser.  Los  beneficios  eran  tales  y  tan  frescos,  que 
no  se  dejaban  olvidar.  No  le  engañaj,)a  su  pensamiento, 
antes  el  Duque  ^  perdida  la  esperanza  de  verse  con  el 
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Rey,  comunicó  sobre  este  punto  con  los  embajadores. 
La  respuesta  fué  que  no  traían  de  su  Rey  comisión  de 
asentar  cosa  alguna  de  nuevo ,  que  le  darían  cuenta  pa- 
ra que  Hiciese  lo  que  bien  le  estuviese.  Con  tanto  se 
volvieron  á  Victoria ,  sin  querer  aun  venir  en  que  los 
ingleses  pudiesen  como  las  demás  naciones  visitar  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago.  Esto  pareciera  grande  ex- 
trflñeza ,  si  no  temieran  por  lo  que  antes  pasara  no  al- 
terasen la  tierra  con  su  venida  ellos  y  sus  afíeionados, 
que  siempre  quedan  de^  revueltas  semejantes,  por  la 
memoria  del  rey  don  Pedro ,  y  por  el  tiempo  que  los  in- 
gleses poseyeron  aquella  comarca.  Por  este  tiempo  á 
los  i  3  de  marzo  en  Zaragoza  al  abrir  las  zanjas  de  cierta 
parte  que  pretendían  levantar  en  el  templo  de  Santa  En- 
gracia ,  muy  famoso  y  de  mucha  devoción  en  aquella 
ciudad,  acaso  hallaron  debajo  de  tierra  dos  lucillos  muy 
antiguos  con  sus  letras ,  el  uno  de  santa  Engracia ,  el 
'  otro  de  san  Lupercio.  Alegróse  mucho  la  ciudad  con 
tan  precioso  tesoro  y  haber  descubierto  los  santos  cuer- 
pos de  sus  patrones,  prenda  muy  segura  del  amparo  que 
por  su  intercesión  esperaban  del  cielo  alcanzar.  Hicié- 
ronse  fiesta»  y  procesiones  con  toda  solemnidad  para 
honrar  los  santos ,  y  en  ellos  y  por  ellos  á  Dios,  autor  y 
fuente  de  toda  santidad. 

CAPITULO  xni. 


La  muerte  del  rey  don  Juan. 

Las  vistas  del  rey  de  Castilla  y  duque  de  Alencastre 
se  dejaron;  juntamente  en  Frauc(a  se  asentaron  tre- 
guas entre  franceses  é  Ingleses  por  término  de  tres 
años.  Pretendían  estas  naciones,  cansadas  de  las  guer- 
ras* que  tenian  entre  sí,  con  mejor  acuerdo  después, 
de  tan  largos  tiempos  de  consuno  volver  sus  fuerzas  á 
la  guerra  sagrada  contra  los  infieles.  Juntáronse  pues 
y  desde  Genova  pasaron  en  Berbería ;  surgieron  á  la 
ribera  de  Afrodisio,  ciudad  que  vulgarmente  se  llamó 
África,  pusiéronla  cerco  y  batiéronla ;  el  fruto  y  suce-  ^ 
so  no  fué  conforme  al  aparato  que  hicieron  ni  á  las 
esperanzas  que  llevaban.  España  no  acá' aba  do  sose- 
gar; en  la  confederación  que  se  hizo  con  los  ingleses 
se  puso  una  cláusula,  como  es  ordinario ,  que  en  aque- 
llas paces  y  concierto  entrasen  los  aliados  de  cualquie- 
ra de  las  partes.  Juntáronse  Cortes  de  Castilla  en  Se- 
gdvia.  Acordaron,  entre  otras  cosas,  se  despachasen 
embajadores  á  Portugal  para  saber  de  aquel  Rey  lo  que 
en  esto  pensaba  hacer.  La  prosperidad ,  si  es  grande, 
saca  de  seso  aun  á  los  muy  sabios ,  y  los  hace  olvidar 
déla  instabilidad  que  las  cosas  tienen.  Estaba  resuelto 
de  continuar  la  guerra  y  romper  de  nuevo  por  las  fron- 
teras de  Galicia.  Solo  por  la  mucha  diligencia  de  fray 
Hernando  de  Illescas,  uno  de  los  embajadores,  perso- 
na en  aquella  era  grave  y  de  traza >  se  pudo  alcanzar 
que  se  asentasen  treguas  por  espacio  de  seis  meses.  Fa- 
lleció á  esta  sazón  en  Roma  á  los  i  5  de  octubre  el  papa 
Urbano  VI.  En  su  lugar  dentro  de  pocos  días  los  car- 
deoales  de  aquella  obediencia  eligieron  al  cardenal  Pe- 
dro Tomacello ,  natural  de  Ñápeles;  llamóse  Bonifa- 
cio IX.  El  Portugués ,  luego  que  espiró  el  tiempo  de 
las  treguas,  con  sus  gentes  se  puso  sobre  Tuy ,  ciudad 
de  Galiciai  puesta  sobre  el  mar  á  los  configies  de  Por-* 
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tagsl.  Apretaba  el  eereo  y  talaba  y  robaba  la  comarca 
^D  perdonar  á  cosa  alguna.  Elrey  de  Castilla,  hostiga- 
do por  las  pérdidas  pasadas ,  no  quería  venir  á  las  ma- 
nos ni  aventurarse  en  el  trance  de  ana  bátala  con 
gente  que  las  victorias  pasadas  la  bacian  orguUosa  y 
brava.  Acordó  empero  enviar  con  golpe  de  gente  á  don 
Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de  Tbledo ,  y  á  Martin  Ta- 
Bez,  maestre  de  Alcántara,  ambos  portugueses,  para 
meter  socorro  á  Jos  cercados.  Llegaron  tarde  en  sazón 
que  hallaron  la  ciudad  perdida  y  en  poder  del  enemigo. 
Todavfa  su  ida  no  fué  en  vano,  ca  movieron  tratos  de 
concierto,  y  finalmente  por  su  medio  se  asentaron  tre- 
guas de  seis  años  con  restitución  de  la  ciudad  de  Tuy 
y  de  otros  pueblos  que  durante  la  guerra  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  se  tomaron.  El  año  que  se  contó^  de 
nuestra  salvación  de  i390  fué  muy  notable  para  Casti- 
lla por  las  Cortes  que  en  él  se  juntaron  de  aquel  reino 
en  la  ciudad  de  Guadalajara,  las  muchas  cosas  y  muy 
Importantes  que  en  ellas  se  ventilaron  y  removieron. 
Lo  primero  el  Rey  acometió  á  renunciar  el  reino  en  el 
Príncipe,  su  hijo;decia  que,  hecho  esto,  los  portugue- 
ses vendrían  fácilmente  en  recebir  por  susT  reyes  á  él  y 
á  la  reina  doña  Beatriz ,  su  mujer.  Sueñan  los  hombres 
lo  que  desean ;  reservaba  para  sí  las  tercias  de  las  igle- 
sias que  le  concediera  el  papa  Clemente,  á  imitación 
de  su  competidor  Urbano  que  hizo  lo  mismo  con  el  In- 
glés. Cada  cual  con  semejantes  gracias  pugnaba  de 
granjear  las  voluntades  de  los  príncipes  de  su  obediencia . 
Reservábase  otrosí  á  Sevilla  ,  Córdoba,  Jaén,  Murcia  y 
Vizcaya.  No  vinieron  en  esto  los  grandes  ni  las  Cortes. 
Decian  que  se  introducía  un  ejemplo  muy  perjudicial, 
que  era  dejar  el  gobierno  el  que  tenia  edad  y  pruden- 
cia bastante,  y  cargar  el  peso  á  un  niño  ,  incapaz'de 
cuidados;  que  de  los  portugueses  no  se  debia  esperar 
harían  virtud  de  grado  si  su  daño  no  los  forzaba;  que 
los  tiempos  se  mudan ,  y  si  una  vez  ganaron,  otra  per- 
derían ,  pues  la  guerra  lo  llevaba  así.  En  segundo  lu- 
^  gar  se  trató  de  los  que  faltaron  á  su  Rey  y  se  arrimaron 
durante  la  guerra  al  partido  de  Portugal ;  acordaron 
se  diese  perdón  general;  confiaban  que  los  revoltosos 
con  sus  buenos  servicios  recompensarían  la  pasada  des- 
lealtad, adamasque  la  culpa  tocaba  á  muchos.  Solo 
quedó  exceptuado  desta  gracia  el  conde  de  Gijon  y  en 
las  prisiones  que  antes  le  tenían.  Su  culpa  era  muy  ca- 
lificada y  de  muchas  recaídas;  el  Rey  mal  enojado* y 
aun  si  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro  no  le  enfrenara,  que 
se  perdió  por  semejantes  rigores,  se  entiende  acabara 
con  él,  que  perro  muerto  no  ladra.  Demás  desto,  se 
acordó  que  el  reino  sirviese  al  Rey  con  una  suma  bas- 
tante para  el  sustento  y  paga  de  la  gente  ordinaria  de 
guerra,  porque,  acabadas  las  guerras,  se  derramaban 
por  los  pueblos,  comian  indiscreción ,  robaban  y  resca- 
taban á  los  pobres  labradores ;  estado  miserable.  Para 
que  esto  se  ejecutase  mejor  reformaron  el  número  de 
los  soldados,  en  guisa  que  restasen  cuatro  mil  hombres 
de  armas,  mil  y  quinientos  jinetes,  mil  archeros  con 
la  gente  necesaria  para  su  servicio.  Que  esta  gente  es- 
tuviese presta  para  la  defensa  del  reino  y  se  sustenta- 
sen de  su  sueldo,  sin  vagar  ni  salir  de  áus  guarniciones 
ni  de  las  ciudades  que  les  señalalen.  Desta  manera  se 
pasorecnecUp  &  la  aoltura  de  I09  soldados,  y  para  ali« 
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viar  los  gastos  bajaron  el  sueldo,  qué  recompensaron 
con  privilegios  y  libertades  que  les  dieron.  Quitaron  It 
licencia  á  los  naturales  de  ganar  sueldo  de  ningún  prín- 
cipe extraño;  ley  saludable,  y  que  los  reyes  adelante 
con  todo  rigor  ejecutaron.  Acostumbraban  los  papas 
á  proveer  en  los  beneficios  y  prebendas  de  España  i 
hombres  extranjeros,  de  que  resultaban  dos  incoave^ 
nientes  notables,  que  se  faltaba  al  servicio  de  las  igle- 
sias y  al  culto  divino  por  la  ausencia  de  los  prebenda- 
dos,  y  que  los  naturales  menospreciasen  el  estudio  de 
las  letras,  cuyos  premios  no  esperaban ;  queja  muy  or- 
dinaria por  estos  tiempos,  y  que  diversas  veces  se  pro- 
puso en  las  Cortes  y  se  trató  del  remedio.  Acordaron  se 
suplicase  al  papa  Clemente  proveyese  en  una  cosa  tan 
puesta  en  razón  y  que  todo  el  reino  deseaba.  Los 
señores  asimismo  de  Castilla,  MManzones",  hijosdalgo, 
con  las  revueltas  de  los  tiempos  estaban  apoderados  de 
las  iglesias  con  voz  de  patronazgo.  Quitaban  y  ponían 
en  los  beneficios  á  su  voluntad  clérigos  mercenaríos, 
á  quien  señalaban  una  pequeña  cota  de  la  renta  de  los 
diezmos  y  ellos  se  llevaban  lo  demás.  Los  obispos  do 
Bárgos  y  Calahorra,  por  tocalies  mas  este  daño,  in- 
tentaron de  remedialle  con  la  autorídad  de  las  Cortes 
y  el  brazo  real.  El  Rey  venia  bien  en  ello ;  pero,  vista 
la  resistencia  que  los  interesados  hacían ,  no  se  atrevió 
á  romper  ni  desabrir  de  nuevo  á  los  señores,  que  poco 
antes  llevaron  muy  mal  otro  decreto  que  hizo ,  en  quo 
á  todos  los  vasallos  de  señorío  dio  libertad  para  hacer 
recurso  por  via  de  apelación  á  los  tribunales  y  á  los 
jueces  reales ;  además  que  se  valían  de  la  inmemorial 
en  esta  parte,  de  los  serrícios  de  sus  antepasados,  de 
las  bulas  ganadas  de  los  pontífices  antes  del  ConcHio 
lateranense,  en  que  se  estableció  que  ningún  seglar 
pudiese  gozar  de  los  diezmos  eclesiásticos  ni  desfrutar 
las  iglesias ,  aunque  fuese  con  licencia  del  sumo  Pon- 
tífice ,  decreto  notable.  Las  mercedes  del  rey  don  En*» 
ríque  fueron  muchas  y  grandes  en  demasía.  Advertido 
del  daño,  las  cercenó  en  su  testamento  en  cierta  forma, 
según  que  de  suso  queda  declarado.  Los  señores  pro- 
pusieron en  esta$  Cortes  que  aquella  cláusula  se  revo* 
case,  por  razones  que  para  ello  alegaban.  El  Rey  á  esta 
demanda  respondió  que  holgaba,  y  quería  que  las  mer- 
cedes de  su  padre  saliesen  ciertas ;  buenas  palabras; 
otro  tenia  en  el  corazón  y  las  obras  lo  mostraron.  A  un 
mismo  tiempo  llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores 
de  los  reyes  de  Navarra  y  de  Granada.  Ramiro  de  Are- 
llano  y  Martin  de  Aivar  pidieron  en  nombre  del  Navar- 
ro que,  pues  la  reina  doña  Leonor,  su  señora,  se  quedó 
en  Castilla  para  convalecer  con  los  aires  naturales ,  ya 
que  tenia  salud ,  á  Dios  gracias ,  volviese  á  hacer  vida 
con  su  marido ,  que  no  era  razón  en  aquella  edad  en  que 
podían  tener  sucesión  estar  apartados ,  en  especial  que 
era  necesarío  coronarse ,  ceremonia  y  solemnidad  que 
por  la  ausencia  de  la  Reina  se  dilatara  hasta  entonces. 
Al  Rey  pareció  justa  esta  demanda.  Habló  con  su  her- 
mana en  esta  razón;  que  el  Rey,  su  marido,  pedia  justi- 
cia ,  por  ende  que  sin  dilación  aprestase  la  partida.  Ex- 
cusóse la  Reina  con  el  odio  que  decía  le  tenia  aquella 
gente ;  que  no  podía  asegurar  la  vida  entre  los  que  in- 
tentaron el  tiempo^asado  matalla  con  yerbas  por  me- 
dio de  un  médico  judio.  Al  Rey  pareció  cosa  fuerte  y 
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reda  forzar  la  volaotad  da  so  hermana;  vino  empero  á 
ínstaDcia  de  los  embajadores  on  que,  pues  no  tenían 
liijo  varoD,  la  infanta  doña  Juana,  que  era  la  mayor  de 
las  liijas  y  su  madre  ia  dejara  en  Roa ,  la  restituyese  á 
su  padre.  Con  esto  el  de  Navarra,  despedido  de  reco- 
brar  su  mujer  por  entonces  ^  acordó  coronarse  en  la 
iglesia  mayor  de  Pamplona.  La  ceremonia  se  hizo  á 
los  i  3  de  febrero  con  toda  representación  de  majestad. 
Ungiéronle  á  fuer  de  Navarra;  levantáronle  en  hombros 
en  un  pavés,  y  todos  los  circunstantes  en  alta  voz  le 
saludaron  por  rey.  Hizo  la  ceremonia  Pedro  Martínez 
de  Salva,  obispo  de  aquella  ciudad.  Halláronse  presea- 
tes  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  legado  por  el  papa 
Clemente,  y  otros  caballeros  principales.  De  parte  del 
,  rey  Moro  vino  á  Gastüla  por  embajador  el  gobernador 
de  Málaga.  Pretendía  que  antes  que  espirase  el  tiempo 
de  las  treguas  puestas  entre  Castilla  y  Granada  se  pro- 
roprasen.  Negoció  bien,  porque  presentó  largamente 
caballos,  jaeces ,  paños  de  mucho  precio  y  otros  ado- 
bos semejantes.  Lo  que  bobo  particular  en  estas  tre« 
guas  fué  que  las  firmaron  Ios-reyes  y  sus  hijos  herede- 
ros délos  estados.  Don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo,  á  sus  expensas. edificaba  sobre  el  rio  Tajo  una 
liermosa  puente,  que^iasta  hoy  día  se  llama  la  puente 
del  Arzobispo.  Junto  á  la  obra  estaban  unas  pocas  ca- 
sas, por  mejor  decir  chozas  ,-á  manera  de  alquería. 
Agradóle  el  Rey  de  la  obra ,  que  era  muy  importante  y 
de  la  disposición  apacible  de  la  tierra  cuando  pasó  é^ 
Sevilla  para  hacer  guerra  á  Portugal.  ICon  esta  ocasión 
hizo  el  Arzobispo  instancia  que  diese  franqueza  á  to- 
dos los  que  viniesen  allí  á  poblar.  Otorgó  el  Rey  con 
su  demanda,  y  quiso  que  el  pueblo  se  llamase  Villafran- 
ca  y  que  gozase  de  la  misma  franqueza  Alcolea,  en 
cuyo  territorio  se  edificábala  puente.  Expidióse  el  pri- 
vilegio ,  que  está  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Tole- 
do, en  Guadalajara  á  los  14  de  marzo.  A  su  hijo  menor 
el  infante  don  Femando ,  demás  del  estado  de  Lara 
que  ya  tenia,  adjudicó  de  nuevo  la  villa  dePeñafiel  con 
título  de  duque.  Pusiéronle  en  señal  del  nuevo  estado 
en  la  cabeza  una  corona  rasa  sin  flores ,  á  diferencia 
de  la  real ,  si  bien  en  esta  era,  no  solo  los  duques,  pero 
los  marqueses  y  condes  graban  en  sus  escudos  y  ponen 
por  timbre  ó  cimera  coronas  que  sej'ematan  en  sus 
flores  como  la  de  los  reyes.  El  escudo  de  armas  que 
■le  señalaron  fué  mezclado  de  las  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón, á  propósito  que  se  diferenciasen  de  las  del  Prín- 
cipe y  porque  traía  su  decendencia  de  aquellas  dos 
casas.  Las  Cortes  de  Guadalajara ,  que  fueron  tan  cé- 
lebres por  las;nuchas  cosas  que  en  ellas  se  trataron, 
se  despidieron  entradp  bien  el  verano.  Por  el  mes  de 
junio  se  acabaron  de  asentar  las  treguas  con  Portugal 
por  término  de  seis  años.  Crecían  los  portugueses  cada 
día  en  fuerzas  y  reputación,  no  sin  gran  recelo  de  los 
de  Castilla.  Manteníanse  en  la  obediencia  de  los  papas 
de  Roma  en  que  muy  recio  tenían.  Así ,  Bonifacio  IX, 
qne,  como  se  dijo,  al  fin  del  año  pasado  fué  pu¿to  en 
lugar  de  Urbano ,  erigió  la  ciudad  de  Lisboa  en  metro- 
politana arzobispal.  Señali^le  por  sufragáneo  solo  al 
obispo  de  Colmbra;  mas  en  nuestros  tiempos  el  papa 
Pauto  III  le  añadió  el  obispado  de  Portalegre,  que  él 
mismo  erigió  de  nuevo  en  aquel  reino.  La  ciudad  de 
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Segovía  está  puesta  en  los  montes  etm  que  panen  tóp« 
mino  CostillalaViejay  la  Nueva.  Su  mucha  vecindad 
por  la  mayor  parte  se  sustenta  del  trato  de  la  lana  j 
artificio  de  ropa  muy  fina  que  en  ella  se  labra.  El  in* 
vierno  es  riguroso  como  de  montaña ,  el  estío  templa* 
do  por  causa  de  las  muchas  nieves  con  que  los  montes 

'  que  la  rodean  están  cubiertos  todo  el  año.  Acordó  el 
Rey  por  esta  razón  de  Guadalajara  irse  á  aquella  i^iudad 
para  pasar  en  ella  los  balores,  y  de  camino  quería  ver 
el  monasterío*del  Paular,  que  á  su  costa  en  Rascafrí¿, 
no  lejos  de  aquella  ciudad,  se  levantaba;  el  mas  rico, 
vistoso  y  devoto  que  los  cartujos  tienen  en  España.  Con- 
signó asimismo  á  los  monjes  benitos  en  Valladolid  el 
alcázar  viejo  para  que  le  desvolviesen  y  mudasen  en  un 
monasterio  de  su  orden ,  en  que  en  nuestro  tiempo 
reside  el  general  de  los  benitos  y  en  él  juntan  sus  ca- 
pítulos generales.  Demás  desto,  los  años  pasados  el  de* 
votísimo  templo  de  Guadalupe,^n  que  el  rey  don  Alon- 
so, su  abuelo,  puso  sacerdotes  seglares ,  entregó  á  la 
orden  de  San  Jerónimo,  acuerdo  muy  acertado.  Estu 
tres  insignes  memorias  hay  en  España  de  la  piedad  des- 
te  Rey,  demás  de  algunas  leyes  que  estableció  muy  re* 
ligiosas,  en  particular  con  acuerdo  de  las  Cortes  de 
Briviesca,  tres  años  antes  deste  mandó  que  no  sacasen 
las  cruces  en  los  recibimientos  de  los  reyes ,  ni  figura- 

'  sen  la  cruz  en  tapícese  otras  partes  que  se  pisasen.  Pa- 
sado el  estío,  envió  al  Príncipe  y  Príncesa  á  Talavera, 
para  que  en  aquel  pueblo  tuviesen  el  invierno  por  la 
templanza  del  aire  y  la  campaña  asaz  apacible.  El  se 
encaminó  á  Alcalá  con  intento  de  pasar  al  Andalucía 
para  reprimir  los  insultos  y  males  que  por  la  revuelta  de 
los  tiempos  mas  allí  que  en  otras  partes  se  desmanda- 
ban. Las  leyes  tenían  poca  fuerza,  y  menos  los  jueces 
para  las  ejecutar ;  el  favor,  el  dinero  y  la  fuerza  preva* 

,  lecian  contra  la  razón  y  verdad.  Llegaron  á  Alcalá  cin- 
cuenta soldados  jinetes  que  llamaban  farfanes,  crís- 
tianos  de  profesión ,  pero  que  tiraban  sueldo  del  rey  de 
Marruecos,  y  así  venían  muy  ejercitados  en  la  manera 
de  la  milicia  africana ,  como  es  ordinario  que  á  Ips  sol- 
dados se  pegan  las  costumbres  de  fos  lugares  en  que 
mucho  tiempo  residen.  Señálense  los  de  África  en  la 
destreza  de  volver  y  revolverlos  caballos  cotí  toda  gen- 
tileza ,  en  saltar  en  ellos,  en  correllos,  en  apearse  y  ju- 
gar de  las  lanzas.  Quiso  el  Rey  un  domingo,  después  de 
misa,  que  fué  á  los  9  de  octubre ,  ver  lo  que  hacían 
aquellos  soldados.  Salió  al  campo  por  la  puerta  de  Bur- 
gos ,  que  está  junto  á  palacio ,  acompañado  de  sus  gran- 
des y  cortesanos.  Iba  en  un  caballo  muy  hermoso  y 
lozano.  Antojósele  de  correr  una  carrera.  Arrimóle  las 
espuelas,  corrió  por  un  barbecho  y  labrada,  tropezó 
el  caballo  en  los  sulcos  por  su  desigualdad ,  y  cayó  con 
tanta  furia,  que  quebrantó  al  Rey,  que  no  era  muy  recio 
ni  muy  sano,  de  guisa  que  á  la  hora  rindió  el  alma; 
caso  lastimoso  y  desastre  no  pensado.  No  hay  bienan- 
danza que  dure ,  ni  alegria  que  presto  no  se  mude  en 
contrario.  ¿Qué  le  prestó  su  poder,  sus  haberes?  ¿Sus 
cortesanos  qué  le  prestaron  para  que  en  la  flor  de  su 
edad ,  que  no  pasaba  de  treinta  y  tres  años ,  no  le  ar- 
rebatase la  muerte  desgraciada  y  fuera  de  sazón  ?  Rei- 
nó once  años,  tres  meses  y  veinte  días.  A  propósito  de 
despertar  á  los  nobles  y  cortesanos  con  el  cebo  de  la 
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honra  á  emprender  grtndes  btzafits  y  señalarse  en  va*  < 
lor,  á  imitación  del  rey  don  Alonso ,  su  abuelo,  inventó 
en  lo  postrero  de  sus  días  en  Segovia,  y  publicó  día  de  I 
Santiago  cierta  compañía  y  hermandad  que  trajese  por 
divisa  de  un  collar  de  oro  una  paloma  colgada  á  mane- 
ra de  pinjante.  Ordenó  sus  leyes,  con  que  los  que  en- 
trasen en  esta  caballería  se  gobernasen ,  todas  endere- 
ladas  á  despertar  el  valor  de  sus  vasallos.  La  muerte 
tan  temprana  le  atajó  para  que  esta  su  traza  y  otras  no 
pasasen  adelante. 

CAPITULO  XIV. 

he  lai  eotas  de  Aragón. 

Esto  pasaba  en  Castilla.  En  Aragón  el  nuevo  rey  don 
Juan,  primero  de  aquel  nombre,  procedía  asaz  dife- 
i^ntemeote  de  su  padre.  El  padre  era  de  ingenio  des- 
pierto, belicoso,  amigóle  aumentar  su  estado ;  en  ha- 
cer guerra  y  asentar  paz  tenia  mas  atención  al  útil 
que  á  la  reputación  y  fama ;  el  rey  don  Juan  era  de  un 
natural  afable  y  manso,  si  ya  no  le  trocaba  algún  nota- 
ble desacato,  mas  inclinado  al  sosiego  que  á  las  armas. 
Ejercitábase  en  la  cetrería  y  montería,  y  era  aGcio- 
nado  á  la  música  y  á  la  poesía,  todo  cou  atención  á 
representar  grandeza  y  majestad;  tan  excesivo  el  gasto, 
que  las  rentas  reales  no  bastaban  para  acudir  á  estos 
deportes  y  solaces;  dejo  otros  deleites  poco  disfraza- 
dos y  cubiertos.  La  Reina  otro  que  tal,  como  cortada  á 
Ja  traza  de  su  marido,  aunque  dentro  de  los  límites  de 
mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  semejantes. 
Así  en  la  casa  real  todo  era  saraos,  juegos  y  fiestas  y 
regocijos.  Las  damas  «e  ocupaban  mas  en  cantar  y  ta- 
ñer y  danzar  que  á  su  edad  y  á  mujeres  conveoia.  Nin- 
gún instrumento  ni  ocasión  faltaba  en  aquel  palacio  de 
una  vida  regalada  y  muelle.  Dábanse  muy  aventajados  < 
premios  á  los  poetas  que,  conforme  á  las  costumbres 
que  corrían,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  lemo- 
siu  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  tro- 
vas. Lo  cual  era  en  tanto  grado,  que  despachó  una  em- 
bajada al  rey  de  Francia  en  que  le  pedía  le  buscase  con 
cuidado  y  enviase  algunos  de  aquellos  poetas  de  los 
mas  señalados.  La  semejanza  de  las  costumbres  y  la 
fama  que  destas  cosas  corría  convidó  al  emperador  Wen- 
ceslao, príncipe  muy  codocido  por  su  descuido  y  floje- 
dad, para  que  por  sus  embajadores  le  pidiese  su  amis- 
tad y  su  hija  por  mujer,  negocio  que  por  entonces  se 
dilató,  y  no  se  efectuó  adelante.  Los  nobles  de  Aragón, 
indignados  por  los  desórdenes  de  su  Rey,  su  poca  aten- 
ción al  gobierno  y  los  escándalos  que  delios  resultaban, 
al  mismo  tiempo  que  el  Rey  |eu¡a  Cortes  en  Monzón,  se 
juntaron  en  Calasanz  para  comunicarse  y  acordar  en 
qué  guisa  se  podría  acudir  al  remedio.  Las  cabezas 
príDcipales  de  la  junta  eran  <]on  Alonso  de  Aragón , 
conde  de  Denia  y  marqués  de  Villana,  don  Jaime ,  su 
hermano,  obispo  de  Tortosa,  don  Bernardo  de  Cabrera, 
sin  otros  ricos  hombres  y  varones  de  muclui  cuenta. 
Pareció  poner  por  escrito  las  quejas  y  enviallas  á  his  Cor- 
tes. Las  caberas  principales :  que  con  los  regalos  y  delei- 
tes sin  tasa  la  dicíplina  militar  se  estragaba ,  y  la  gente 
se  afeminaba;  que  las  costumbres  antiguas  se  alteraban 
de  todas  maneras  por  el  regalo  en  las  comidas  y  los 
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gastos  en  los  vestidos;  que  no  era  razón  al  albedrlo  de 
una  mujer  se  trastornase  todo  el  reino ,  y  que  pudiese 
ella  sola  mas  que  las  leyes  y  la  nobler^,  no  sin  nota  de 
los  mismos  Rey  y  Reina,  que  tal  desorden  sufrían  en  su 
misma  casa.  Esto  decían  por  ana  dama,  por  nombre 
Carroza  de  Vílaragur,  que  con  su  privanza  estal)a  muy 
apoderada  de  la  Reina,  y  ella  del  Rey,  mengua  de  que 
resultaba  gran  parte  de  los  desórdenes  y  de  las  quejas 
y  odio.  Anduvieron  demandas  y  respuestas  basta  apun- 
tar que  se  valdrían  de  laa  armas  y  fuerza,  si  por,  bien 
no  se  acudía  al  remedio  de  aquellos  daños.  Pudiénise 
destos  principios  encender  alguna  guerra  y  revuelta, 
si  no  lo  atajará  la  apacible  condición  del  Rey.  Otorgó 
con  lo  que  aquellos  señores  le  suplicaban.  Cercenó  las 
demasías  y  soltara  de  la  casa  real.  Ordenó  premálicas,  • 
en  que  se  puso  tasa  y  límite  á  los  gastos  de  hi  gente,  en 
particuhir  despidió  de  palacio  aquella  prívada  de  la 
Reina,  con  orden  que  no  se  entremetiese  en  el  gobierno 
del  reino  ni  de  la  casa  real.  Con  esto  calmaron  los  des- 
gustos que  amenazaban  mayores  daños,  en  sazón  que 
de  Francia  se  mostraban  nuevos  temores  y  asonadas 
de  guerra.  Bernardo  de  Armeñac  con  golpe  de  bretones 
rompió  por  los  confines  de  Cataluña.  Mayor  fué  el  ruido 
que  el  daño.  Siguióle  por  ende*poco  después  su  her- 
mano el  conde  de  Armeñac  con  mas  gente^  Tomícb , 
historíador  catalán ,  atestigua  que  llegaron  á  diez  y 
ocho  mil  caballos,  mentira  que  muestra  fué  el  número 
grande.  La  causa  de  hacer  guerra  era  la  codicia  de  ro- 
bar. Pusieron  fuego  en  algunos  lugares  y  granjas,  hi- 
cieron presas  de  gente  y  de  ganados;  en  lo  de  Ampúrias 
y  de  Girona  cargó  lo  mas  recio  de  la  tempestad.  Acu- 
dió gente  de  todo  el  reino,  tuvieron  diversos  encuen^ 
tros;  en  uno  desbarató  Bernardo  de  Cabrera  ocho  bande- 
ras de  franceses  junto  á  Navarra.  En  otro  Ramón  Bagcs, 
caudillo  señalado,  cerca  de  otro  pueblo  llamado  Cava- 
ñas,  deshizo  otro  buen  gol^e  de  enemigos  con  prisión 
de  ífaslin,  sa  capitán.  Con  estas  victorias  se  alenta- 
ron los  aragoneses  y  desmayaron  los  bretones ;  así  lo 
lleva  la  guerra.  El  mismo  Rey  de  Girona,  donde  se  es- 
taba á  la  mira,  salió  en  campaña  resuelto  de  acometer 
á  los  enemigos,  que  de  diversas  partes  se  juntaban  y  se 
rehacían  de  fuerzas.  Tienen  los  franceses  los  primeros 
ac(fmet¡mientos  muy  bravos,. pero  aflojan  con  la  tar- 
danza ;  así  avino  en  este  caso,  que  los  franceses,  can- 
sados de  guerra  tan  larga  y  en  que  lea  iba  tan  mal , 
acordaron  dar  la  vuelta  sin  esperar  al  Rey  ni  venir  con 
él  á  las  manos.  Salieron  4)or  la  parte  de  Roi^ellon,  en  que 
de  camino  hicieron  todo  mal  y  daño.  Era  asimismo 
forzoso  al  conde  de  Armeñac  acudir  á  la  defensa  de  su 
estado  contra  Marigoto,  natural  de  Alvernia,  que  á 
persuasión  del  rey  de  Aragón  y  á  su  costa  le  comenzaba 
á  hacer  guerra.  A  la  misma  sazón  que  esto  pasaba  en 
Cataluña,  á  la  primavera  en  Aviñon  se  concertó  casa- 
miento entre  Luis,  hijo  del  otro  Luis,  duque  de  Anjou, 
que  se  intitulaba  rey  de  Jerusaiem  y  de  Sicilia,  y  que 
muríó  en  la  conquista  de  Ñápeles,  y  dona  Violante,  hija 
del  rey  de  Aragón.  No  pudo  el  padre  de  la  Infanta  ha- 
.  liarse  á  los  conciertos  por  causa  de  laguerra  sobredi- 
cha, qae  le  tenia  puesto  en  cuidado.  Hizo  las  capitula- 
ciones el  papa  Clemente  á  contento  délas  partes  que 
se  hallaron  alli ,  el  novio  en  persona ,  y  el  de  Aragón 
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por  sus  embajadores;  en  Barcelona  se  concluyó,  do 
vino  el  desposado  con  grande  acompañamiento.  Loque 
se  pretendía  principalmente  j  loque  capitularon  en  este 
casamiento  fué  que  el  rey  de  Aragón  ayudase  á  su 
yerno  para  cobrar  lo  de  Ñápeles.  En  Perpiñan  otrosí  el 
Rey  dio  su  consentimiento  para  que  se  hiciesen  los  des- 
posorios entre  María  y  reina  de  Sicilia,  y  don  Martin , 
señor  do  Ejerica,  sobrino  del  Rey,  hijo  de  don  Martin, 
su  hermano,  duquede  Momblanc.  Vino  también  el  Papa 
en  ellos;  que  por  ser  aquel  reino  feudo  de  la  Iglesia  se 
requería  su  beneplácito.  En  Gerdeña  se  volvió  $  las  re- 
vueltas pasadas  á  causa  que  Brancaleon  Doria ,  sin  te- 
ner cuenta  con  el  asiento  toma<jlo  y  olvidado  del  perdón 
que  le  dieron,  por  principio  del  aíío  1391  acudió  á  l^s 
armas  con  voz  de  libertar  la  gente  que  tenían  oprimida; 
color  con  que  granjeó  alo  ginoveses,  y  muchos  de  los 
isleños  se  le  arrimaron  deseosos  de  novedades  y  can- 
sados del  gobierno  de  Aragón.  Hizo  tanto,  que  se  apo- 
deró de  Sacer,  la  ciudad  mas  principal  de  aquella  isla , 
7  de  otros  pueblos  y  castillos.  Para  atajar  estos  danos 
mandó  el  Rey  hacer  gente  de  nuevo ,  y  por  un  edicto 
que  hizo  pregonar  en  Zaragoza  ordenó  á  todos  los  que 
estuviesen  heredados  en  aquella  isla  acudiesen  á  la  de- 
fensa con  las  armas.  En  este  mismo  año  el  papa  Cle- 
mente dio  el  capelo  á  don  Martin  de  Salva ,  obispo  de 
Pamplona,  prelado  en  aquellos  tiempos  señalado  en 
virtud  y  grave,  que  fué  el  primer  cardenal  que  aquella 
iglesia  tuvo. 

CAPITULO  XV. 

De  los  principios  de  don  Enrique ,  rey  de  Castilla. 

Cuando  el  rey  doo  Juan  de  Castilla  cayó  con  el  caba- 
No,  como  queda  dicho,  hallóse  á  su  lado  el  arzobispo 
don  Pedro  Tenorio,  persona  de  consejo  acertado  y  pres- 
to. Mandó  que  ó  la  hora  se  armase  una  tienda  en  el 
mismo  lugar  de  la  caída.  Puso  gente  de  guarda,  hom- 
bres de  confianza  y  callados.  Hacia  fomentar  y  cubrir 
de  ropa  el  cuerpo  del  Rey,  y  en  su  nombre  ordeuaba  se 
hiciesen  rogativas  y  plegarías  en  todas  las  partes  por 
su  salud ,  por  demás  por  estar  ya  difunto  y  sin  alma, 
todo  á  propósito  de  epiretener  la  gente ,  y  con  mensa- 
jeros que  despachó  á  las  ciudades,  prevenir  que  no 
resoltasen  revueltas ,  por  los  humores  y  pasiones  que 
todavía,  aunque  de  secreto ,  duraban  entre  los  nobles, 
eclesiásticos  y  gente  popular.  A  veces  publicaban  que« 
el  Rey  se  hallaba  mejor  y  siempre  ungían  recados  de  su 
parte.  Pero  como  elsefhblante  del  rostro  no  decía  con  las 
palabras  y  y  muchas  veces  los  de  palacio  se  apartasen  á 
hablar  y  comunicar  entre  sí ,  no  pudo  por  mucho  tiem- 
po encubrirse  el  engaño.  La  primera  que  acudió  al  tris- 
te espectáculo  fué  la  reina  doña  Beatriz ,  despojada  an- 
tes del  reino  de  su  padre ,  y  al  presente  del  marido ,  sin 
hijos  algunos  con  cuya  compañía  aliviase  sus  trabajos, 
8U  viudez  y  su  soledad^  £1  sentimiento  bien  se  puede 
entender  sin  que  la  pluma  le  declare.  £1  príncipe  don 
EoriquOy  alterado  con  la  muerte  de  su  padre,  partió  de 
Talavera,  pero  reparó  en  Madrid  acompañado  de  su  her- 
mano el  infante  don  Fernando.  Allí  el  Arzobispo ,  que 
todo  lo  meneaba»  dio  orden  que  los  estandartes  reales 
se  levantasen  por  el  nuevo  Rey,  y  que  le  pregonasen  por 
tal  y  le  publicasen,  primero  en  una  junta  de  grandes^ 


DB  ESPAÑA.  2S 

después  por  las  placas  y  calles  de  aquella  villa,  alegría 
destemplada  con  cuita  y  pena  por  haber  perdido  un  buen 
rey,  y  el  que  le  sucedía,  demás  de  su  poca  edad,  tener 
el  cuerpo  muy  flaco,  por  donde  vulgarmente  le  llama- 
ron el  rey  don  Enrique  el  Doliente,  y  fué  deste  nombre 
el  tercero.  Acudieron  á  porfía  los  señores  de  todo  el 
reino  á  hacello  sus  homenajes^  besalle  la  mano,  ofrecer 
á  su  servicio  personas  y  estados.  Muchos ,  como  es  or- 
dinario ,  con  la  mudanza  del  príncipe  y  del  gobierno  so 
prometían  grandes  esperanzas ;  que  tal  es  el  mundo, 
unos  suben,  otros  bajan ,  y  mas  en  ocasiones  semejan- 
tes. Halláronse  presentes  á  la  sazón  don  Fadrique ,  du- 
que de  Benavente,  don  Pedro, conde  de  Trastamara, 
los  maestres  de  las  órdenes  don  Lorenzo  de  Fjgueroa, 
de  Santiago ;  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  ^  de  Cala- 
trava ,  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  de  Alcántara, 
don  Juan  Manrique,  arzobispo  de  Santiego  y  chanciller 
mayor  de  Castilla.  Don  Alonso  de  Aragón ,  marqués  de 
Villena ,  se  hallaba  en  Aragón,  do  se  fué  el  tiempo  pa- 
sado mal  enojado  con  el  Rey  difunto  por  agravios  que 
alegaba.  Ofrecióse  volver  á  Castilla  y  hacer  el  recono- 
cimiento debido  á  tal  que  le  restituyesen  en  el  oficio  de 
condestable  que  tenia  antes.  Vinieron  en  lo  que  pedia 
ol  Rey  y  la  Reina,  conformándose  en  esto  con  lo  que  hi- 
zo su  padre,  que  le  dio  aquella  preeminencia ;  sin  em- 
bargo, él  no  vino  por  impedimentos  que  le  detuvieron 
en  Aragón.  Concluida  la  solemnidad  susodicha,  acu- 
dieron á  Toledo  para  sepultar  el  Rey ,  según  que  él  lo 
dejó  dispuesto,  en  la  su  capilla  real.  Hiciéronle  las  hon- 
ras y  enterramiento  con  toda  representación  de  tris- 
teza y  de  majestad ;  juntáronse  tras  esto  Cortes  en  Ma- 
drid de  los  prelados,  nobleza  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades. Pretendían  dar  orden  en  el  gobierno  por  la  edad 
del  Rey,  que  no  pasaba  de  once  años  y  pocos  días  mas. 
Andaba  en  la  corte  doña  Leonor,  hija  única  de  don 
Sancho,  conde  de  Alburquerque.  El  dote  y  sus  haberes 
y  rentas  eran  de  guisa ,  que  el  pueblo  la  llamaba  la  rica 
hembra;  muchos  ponían  los  ojos  en  este  casamiento; 
entre  los  demás  se  adelantaba  su  primo  hermano  el  du- 
que de  Benavente.  Engañóle  su  esperanza,  gánesela,  y 
fuéle  antepuesto  el  infante  don  Femando.  Desposáron- 
los, mas  con  condición  que  en  el  matrimonio  no  se  pa- 
sase adelante  h^ista  tanto  que  el  Rey  tuviese  catorce 
años.  El  intento  era  que  si  muriese  antes  de  aquella 
edad,  el  Infante  con  el  reino  sucediese  en  la  carga  do 
casar  con  la  reina  doña  Catalina ,  según  que  en  los  asien- 
tos que  se  tomaron  con  el  duque  de  Alencastre  quedó 
todo  esto  cautelado.  Juró  los  desposorios  la  novia  por 
ser  de  diez  y  seis  años;  el  infante  don  Femando  por  lo 
dí6ho  y  por  su  poca  edad  no  juró.  Al  tiempo  que  en  las 
Cortes  se  trataba  de  asentar  el  gobierno  del  reino ,  du- 
rante la  ipinoridad  del  nuevo  Rey ,  por  dicho  de  Pero 
López  de  Ayala,  de  quien  traen  su  descendencia  los 
condes  de  Fuensalida ,  se  supo  que  el  rey  don  Juan  los 
años  pasados  otorgó  su  testamento.  Acordaron  que  an- 
tes de  pasar  adelante  se  hiciese  diligencia.  Revolvieron 
los  papeles  reales  y  sus  escritorios,  en  que  finalmente 
hallaron  un  testamento  que  ordenó  en  Portugal  al  mis- 
mo tiempo  que  estaba  sobre  Cíllorico ,  según  que  de  suso 
queda  declarado.  Leyóse  el  testamento,  que  causó  va- 
ríos  sentimientos  en  losque  presentes  se  hallaron.  Ofen* 
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diales  sobre  todo  1á  cláasolienqveiKMDbriba  por  tutores 
del  Príncipe  basta  que  tufíese  quince  añosa  don  Alonso 
de  Aragón,  condestable,  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  de 
Santiago,  al  maestre  de  GalatraTa,  á  don  Juan  Alonso  dé 
Guzman ,  conde  de  Niebla,  á  Pedro  de  Mendoza,  mayor- 
domo nrayor  de  la  casa  real ,  y  con  ellos  á  seis  ciudada* 
nos  de  Burgos,  Toledo,  Ubou,  Senlla,  Córdoba,  Murcia, 
uno  de  cada  cual  destas  ciudades  sacado  por  voto  de  sus 
cabildos.  Como  no  se  podían  nombrar  todos ,  los  que 
dejó  de  mentar  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados.  Altercóse 
mucho  sobre  el  caso.  Algunos  pocos  querían  que  la  vo- 
luntad del  testador  se  cumpliese;  los  mas  juzgaban  se 
debía  dar  aquel  testamento  por  ninguno  y  de  ningún 
valor,  para  lo  cual  alegaban  razones  y  testigos  que 
comprobaban  había  descontentado  al  mismo  lo  que  con 
aquella  príesa  sin  mucha  consideración  dbpuso.  Este 
parecer  prevaleció ,  si  bien  el  arzobispo  de  Toledo  no 
vino  eñ  que  el  testamento  se  quemase,  por  causa  de 
ciertas  mandas  que  en  él  bacía  á  la  su  iglesia  de  Tole- 
do, que  pretendía  eran  válidas ,  puesto  que  las  demás 
cláusulas  no  lo  fuesen.  Tomado  este  acuerdo ,  salieron 
nombrados  por  gobernadores  del  reino  el  duque  de  Be- 
naveote,  el  marquésdeVíllena,elcondedeTrastama« 
ra ,  señores  todos  de  alto  linaje  y  muy  poderosos.  Arri- 
máronles los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago,  los 
maeslres  de  Santiago  y  de  Calatrava.  De  los  diez  y  seis 
procuradores  de  Cortes  decretaron  que  los  ocho  por  tur- 
no, de  tres  en  tres  meses,  se  juntasen  con  losdemás  go- 
bernadores con  igual  voto  y  autoridad.  Lo  que  la  mayor 
parte  de  la  junta  decretase  eso  quedase  por  asentado 
y  valedero.  Ño  contentó  al  arzobispo  de  Toledo  esta  tra- 
ía; en  público  alegaba  que  hi  muchedumbre  seria  oca- 
sión de  revueltas,  de  secreto  le  punzaba  la  poca  mano 
que  entre  tantos  le  quedaba  en  el  gobierno.  Pretendía 
se  acudiese  á  la  ley  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  que 
ordena  que  en  tiempo  de  la  minoridad  del  rey  los  go- 
bernadores sean  uno ,  tres,  cinco  ó  siete.  Este  era  su 
parecer;  mas  vencido  de  las  importunidades  de  los 
grandes,  mezcladas  á  veces  con  amenazas,  vino  en  lo 
decretado.  Mandaron  que  en  adelante  no  corriese  cierto 
género  de  ihoneda,  sino  en  cierta  forma,  que  se  llama- 
ba Agnus  Dei,  y  era  como  blancas ,  y  por  los  necesida- 
des de  los  tiempos  se  acuñara  de  baja  ley.  Don  Alonso, 
conde  de  Gijon,  tenía  preso  en«l  castillo  de  Almonacir 
el  arzobispo  de  Toledo  por  orden  del  Rey;  temía  él  las 
revueltas  de  los  tiempos,  hizo  instancia  que  le  descar- 
gasen de  aquel  cuidado.  Pasáronle  á  Mouterey ,  y  en- 
comendaron al  maestre  de  Santiago  le  guardase  hasta 
tanto  que  con  maduro  consejo  se  decidiese  su  causa. 
En  Sevilla  y  en  Córdoba  el  pueblo  se  alborotó  contra  los 
judíos  de  guisa,  que  con  las  armas  sin  poder  los  jueces 
irles  á  la  mano  dieron  sobre  ellos,  saquearon  sus  casas  y 
sus  aljamas,  y  los  hicieron  todos  los  desaguisados  que 
se  pueden  pensar  de  una  canalla  alborotada  y  sin  freno. 
Apellidábalos  coa  sus  sermones  sediciosos  que  hacia 
por  las  plazas,  y  atizaba  su  furor  Fernán  Martínez ,  ar- 
cediano de  Ecija.  Deste  principio  cundió  el  daño  des- 
pués por  otras  partes  de  España.  En  Toledo,  Logroño, 
Valencia,  Barcelona  á  los  5  de  agosto  del  año  adelante, 
como  si  hobieran  aplazado  aquel  día ,  les  robaron  sus 
haciendas  y  saquearon  las  casas;  tan  grande  era  el  odio 


DE  MARIANA. 

y  la  rabia.  Muchos  de  aquella  nadon  se  vinieron  de  k 
máscara  de  cristianos  couli-a  aquella  tempestad ,  que  se 
bautizaron  Gngidamente;  forzaba  el  miedo  á  lo  que  la 
voluntad  rehusaba.  Pero  esto  avino  después.  Acostnm* 
brabon  á  juntarse  en  cierta  iglesia  de  Madrid  los  pro- 
curadores del  reino  y  los  otros  brazos.  Entraron  en  la 
junta  con  armas  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  de 
Trastamara ,  acompañados  de  gento  que  dejaron  en 
guarda  de  aquel  templo  y  como  cercado.  Esta  demasía 
sintió  el  arzobispo  de  Toledo  de  suerte ,  que  el  día  sí« 
guíente  se  salió  de  la  corte  la  vía  de  Alcalá ,  y  donde  fué 
á  Talavera.  Solicitaba  por  sus  cartas  desde  estos  luga* 
res  á  los  pueblos  y  caballeros  á  tomar  las  armas  y  librar 
el  reino  de  los  que  con  color  de  gobierno  le*tíranisaban. 
Dio  noticia  de  lo  que  pasaba  al  papa  Clemente ,  á  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Francia;  que  la  violencia  de  unos 
pocos  tenía  oprimida  la  libertad  de  Castilla ;  que  en  lu 
Cortes  del  reino  no  se  daba  lugar  á  la  razón,  antes  pre- 
valecía la  soltura  de  la  lengua  y  las  demasías ;  las  bando* 
ras  campeaban  en  palacio ,  y  en  la  corte  no  se  veía  sino 
gente  armada ,  la  junta  del  reino  no  osaba  chistar ,  ni 
decían  lo  que  sentían ;  antes  por  el  miedo  se  dejaban 
llevar  del  antojo  de  los  que  toido  lo  querían  mandar  y 
revohrer ,  hombres  voluntarios  y  bulliciosos ;  que  la 
postrimera  voluntad  del  rey  don  Juan ,  que  debieran  te- 
ner por  sacrosanta ,  era  menospreciada ,  con  la  cual  si 
no  se  querían  conformar,  por  haber  hecho  aquel  su  tes- 
tamento de  priesa  y  con  el  ánimo  alorado,  velo  con  que 
cubrían  su  pasión,  ¿qué  podían  alegar  para  no  obedecer 
á  las  leyes  que  sobre  el  caso  dejó  establecidas  un  prín- 
cipe tan  sabio  como  el  rey  don  Alonso?  ¿Si  le  querian 
tachar  de  falta  de  juicio  ó  gastado  con  sus  trabajos  y 
años?  Concluía  con  que  no  creyesen  era  público  con- 
sentimiento lo  que  salía  decretado  por  las  negociaciones 
y  violencia  de  los  que  mas  podían ;  pedia  acudiesen  con 
brevedad  al  remedio  de  tantos  males  y  á  la  flaca  edad 
del  Rey,  de  que  algunos  se  burlaban  y  hacían  escarnio, 
y  en  todo  pretendían  sus  particulares  intereses ,  sin  te- 
ner cuenta  con  el  pro  y  daño  común ;  que  esto  les  su- 
plicaba por  todo  lo  que  hay  'de  santo  en  el  cielo  la  ma- 
yor y  mas  sana  parte  del  reino.  ^1  de  Benavente  poco 
adelante  por  desgustos  que  resultaron  y  nunca  suelen 
faltar,  á  ejemplo  del  Arzobispo ,  se  salió  de  la  corte  y  se 
fué  á  la  su  villa  de  Benavente  sin  despedirse  del  Rey.  Co- 
•municóse  con  el  arzobíspode  Toledo ;  pusieron  su  alian- 
za, y  por  tercero  se  les  allegó  el  marqués  de  Villena,  si 
bien  ausente  de  Castilla.  Los  qué  restaban  con  el  go- 
bierno despacharon  á  todos  sus  cartas  y  mensajes ,  en 
qi^e  les  requerían  que ,  pues  era  forzoso  juntar  Cortes 
generales  del  reino ,  no  faltasen.de  hallarse  presentes. 
Ellos  se  excusaron  con  diversu  causas  que  alegaban 
para  no  venir.  De  parte  del  papa  Clemente  vino  por  su 
nuncio  fray  Domingo,  de  la  orden  de  los  Predicadores, 
obispo  de  San  Ponce ,  con  dos  cartas  que  traía  endere« 
zadas  launa  al  Rey,  la  otraá  los  gobernadores.  La  suma 
de  ambas  era  declarar  el  sentimiento  que  su  Santidad 
tenia  por  la  muerte  desgraciada  del  rey  donjuán,  prin- 
cipe poderoso  y  de  aventajadas  partes.  Que  aquella  des- 
gracia era  bastante  muestra  de  cuan  inconstante  sea  la 
bienandanza  de  los  hombres  y  cuan  quebradiza  supros- 
paridad.  Sin  embargo,  los  amonestaba  á  llevar  coubuea 
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ánfmo  péf dida  tan  grande,  y  con  su  pfodencia  y  confor- 
midad atender  al  gobierno  del  reino  y  soklar  aquella 
quiebra.  Lo  cual  harían  con  facilidad,  si  pospuestas  las 
aficione^  y  pasiones  particulares ,  pusiesen  los  ojos  en 
Dios  y  en  el  bien  común  de  todos,  cosa  que  ¿  todos  estaría 
bien ,  y  como  padre  se  lo  encargaba,  y  de  parte  de  Dios 
se  lo  mandaba.  Trató  el  Nuncio ,  conforme  el  orden  que 
traia,-de  concertar  aquellas  diferencias  que  comenza- 
ban entre  los  grandes.  Habló  ya  á  los  unos,  ya  á  los  otros, 
pero  no  pudo  acabar  cosa  alguna.  La  llaga  estaba  muy 
fresca  para  sanalla  tan  presto.  Vinieron  en  la  misma  ra- 
zón embajadores  de  Francia  y  de  Aragón.  Lo  que  saca- 
ron  fué  que  se  renovaron  las  alianzas  antiguas  entre 
aquellas  coronas,  y  de  nuevo  se  juraron  las  paces.  Los 
embajadores  de  Navarra  que  acudieron  asimismo ,  do- 
rnas de  los  oficios  generales  del  pésame  por  la  muerte 
del  padre  y  del  parabién  del  nuevo  reino ,  traían  parti- 
cular orden  de  hacer  instancia  sobre  la  vuelta  de  la 
reina  doña  Leonor  á  Navarra  para  hacer  vida,  cdn  su 
mando  y  ofrecer  todo  buen  tratamiento  y  respeto,  cómo 
era  razbn  y  debido.  Alegaban  para  salir  con  su  intento 
las  raiones  de  suso  tocadas.  La  Reina  á  esfa  demanda 
dio  las  mismas  excusas  que  antes.  Era  ditícultoso  que 
el  Rey  acabase  con  su  tia,  mayormente  en  aquélla  edad, 
lo  que  su  mismo  hermano  no  p^do  alcanzar.  En  este 
medio  el  arzobispo  de  Toledo  juntaba  su  gente  con  voz 
de  libertar  el  reino ,  que  unos  pocos  mal  intencionados 
tenian  tiranizado.  La  geote  se  persuadía  quería  con  es- 
te color  apoderarse  del  gobierno,  conforme  á  hi  incli- 
nación natural  del  vulgo ,  que  es  no  perdonar  á  nadie, 
publicar  las  sospechas  por  verdad,  echar  las  cosas  á  la 
peor  parte ,  demás  que  comunmente  le  tenian  por  am- 
bicioso y  por  mas  amigo  de  mandar  que  pedia  su  estado 
y  la  persona  que  representaba.  Acometieroh  segunda  y 
tercera  veza  mover  tratos  de  conciertos  entre  los  gran- 
des de  Castilla;  el  suceso  fué  el  que  antes,  ninguna 
cosa  se  pudo  efectuar  por  estar  tan  alteradas  las  vo- 
luntades y  tan  encontradas.  Los  procuradores  <del  rei- 
no que  asistían  al  gobierno  se  recelaron  de  algtina  vio- 
lencia. Parecióles  no  estaban  seguros  en  tfadríd  por  no 
ser  fuerte  aquella  villa;  acordaron  de  irse  á  Segovia  en 
compañía  del  Rey.  El  conde  de  Trastamara ,  uno  de  los 
gobernadores,  pretendía  ser  xM)ndestable  de  Castilla. 
Para  salir  con  su  intento,  alegaba  que  el  rey  don  Juan 
antes  de  su  muerte  le  dio  intención  de  hacelle  aquella 
gracia,  testigos  no  podfan  faltar  ni  favores  ni  valedo- 
res. A  los  mas  prudentes  parecía  que  no  era  aquel 
tiempo  tan  turbio  á  propósito  para  descomponer  á  na- 
die, y  menos  al  marqués  de  Villena,  si  le  despojaban  de 
aquella  dignidad.  Dióse  traza  de  contentar  al  de  Tras- 
tamara con  setenta  mil  maraveplís  por  año  que  le  seña- 
laron de  las  rentas  reales,  y  eran  los  mismos  gajes  que 
tiraba  el  Condestable  por  aquel  oficio ,  con  promesa 
para  adelante  que  si  el  marqués  de  Villena  no  viniese  en 
hacerla  razón  y  apartarse  de  los  alborotados,  en  tal  caso 
se  le  baria  la  merced  que  pedia ,  como  se  hizo  poco  des- 
pués. Arrimáronse  al  arzobispo  de  Toledo,  demás  de  los 
ya  nombrados,  el  maestre  de  Alcántara  y  Diego  de  Men- 
doza ,  tronco  de  los  duques  del  Infantado ,  señores  hoy 
dia  muy  poderosos  en  rentas  y  adiados.  Juntaron  mil 
y  quinientos  caballos  y  tres  mil  y  quinientos  de  á  pié. 
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Con  esta  gente  acudieron  á  VaMiMU,  do^  éllley  era 
ido ;  hicieron  sus  estancias  á  la  ribera  del  río  Pisverga, 
que  baña  aquel  pueblo  y  tus  campos ,  y  poco  adelanta 
deja  sus  aguas  y  nombre  en  eí  rio  Da«ro.  La  reiaa  ¿o« 
ña  Leonor  de  Navarra,  de  Arévalo'sn  que  reskiia,  acu- 
dió para  sosegar  aquelloft  bullidos  y  atajar  «I  peligro 
que  todos  corrían  si  se  venia  á  las  ouhm»,  y  el  daño  que 
sería  igual  por  cualquiera  de  las  partes  que  Ja  victoria 
quedase.  Puso  tanta  diligencia,  q«e,  aonqve  á  costa  de 
gran  trabajo  é  importunación,  alcanzó  qae  las  partes  se 
hablasen  y  tratasen  entre  si  de  tomar  algún  asiento  y 
de  concertarse.  Juntáronse  de  acuerdo  de  todos  én  la 
villa  de  Perales  en  dia  señalado  personas  nombradas 
por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Acudió  asimismo  h  mis- 
ma Reina,  hembra  de  pecho  y  de  valor,. y  el  nuncio 
del  papa  Clemente  para  terciar  «n  los  conciertos*  El 
principal  debate  era  sobre  el  testamento  del  rey  don 
Juan, «si  se  debia  guardar  ó  no.  El  arzobispo  de  San- 
tiago con  cautela  preguntó  en  lá  junta  al  de  Toledo  ai 
quería  que  en  todo  y  por  todo  se  estuviese  por  aquel 
testamento  y  lo  que  en  él  dejó  ordenado  el  rey  dbo  Juan. 
Detúvose  ef  de  Toledo  en  responder.  Temia  alguna  la- 
lagarda,  y  en  particular  que  pretendían  por  aqQel  ca- 
mino excluir  y  desabirir  al  duqne  de  Beoavente,  que 
no  quedó  en  el  testamento  nombrado  entra  lotgober* 
nadores  del  reino.  Finalmente,  respondió^  con  cautela 
que  le  placía  se  guardase,  á  tal  que  al  número  de  loa 
gobernadores  allí  señalados  ae  añadiesen  ptres  tres 
grandes,  es  á  saber,  el  de  Bensvenle,  el  de  trastaara-* 
ra  y  el  maestre  de  Santiago,  gran  pereonaje  por  tm 
gruesas  rentas  y  muchos  vasalloa.  Qob  esto  era  conve« 
niente  y  cumplidero  para  el  sosiego  comnq  que  tales 
señores  tuviesen  parte  y  mano  en  el  gobierno.  ViníeroQ 
en  esto  los  contraríes  mal  su  grado ,  no  podían  al  hacer 
por  no  irrkar  contra  si  tales  personajes.  Acordaron  que 
pare  mayor  firmeza  de  aquel  concierto  y  asiento  que  te* 
maban  se  juntasen  Cortes  generales  dei  reino  en  la  ciu« 
dad  de  Burgos ,  para  que  con  su  autoridad  todo  queda- 
se mas  firme.  En  el  entretanto  se  dieron  entra  si  relle- 
nes, hijos  de  hombres  principales,  es  á  Mber,  el  hijo 
de  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  de  la 
casa  real ,  de  quien  descienden  los  condes  de  Montagn- 
do,  marqueses  de  Almazan,  el  hijo  de  Pero  Lopes  de 
Ayala ,  el  hijo  de  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  hijo  de 
Juan  Alonso  de  la  Cerda,  mayordomo  del  infante  doa 
fernando.  Con  esta  traza  por  entonces  se  sosegaron 
aquellos  bullicios,  de  que  se  temían  mayores  daños. 

CAPITULO  XVI. 

Que  se  madiron  lis  eondidoBes  deste  eonderCo. 

Con  esta  nueva  traza  que  dieron  quedó  muy  válido 
el  partido  del  arzobispo  de  Toledo ,  tanto ,  que  se  sos- 
pechaba tendría  él  solo  mayor  mano  en  el  gobierno 
que  todos  los  demás  que  le  hadan  contraste,  to  uno 
por  ser  de  suyo  muy  poderoso  y  ríco ,  que  tenia  mucho 
que  dar,  lo  otro  por  los  tres  señores  tan  principales 
que  se  le  juntaban ,  como  granjeados  por  SU  negocia^ 
cion.  Asi  lo  entendían  el  arzobispo  dé  Sahtíagaysua 
consortes;  por  este  recelo  buscabian  algún  medio  pafa 
desbaratar  aqnel  poder  tan  grande.  Comunieanm  eii« 
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tre  sí  lo  que  se  debiá  hiCAr  en  tqde)  easo.  Acordaron 
de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  de  pooer  en  tibertad 
al  conde  de  Gtjon  para  contraponelle  á  los  contra- 
rios y  á  la  parte  del  de  Toledo.  Decían  que  la  prisión 
tan  larga  era  bastante  castigo  de  las  culpas  pasadas, 
cualesquier  que  ellas  fuesen.  Parecía  muy  puesta  en 
razón  esta  demanda,  y  así,  con  facilidad  se  salló  con 
ella.  Sacáronle  de  la  prísipn,  y  UeTáronle  ¿  besar  la 
mano  al  Rey,  que  le  mandó  restituir  su  estado.  La 
revuelta  de  los  tiempos  le  dio  la  tibertad  que  á  otros 
quitara ;  ansí  van  las  cosas ,  unos  pierden ,  otros  ganan 
en  semejantes  revoluciones.  Juntáronse  las  Cortes  en 
Burgos,  según  que  lo  tenían  concertado.  Comenzóse 
á  tratar  del  concierto  puesto  entre  las  partes.  El  arzo- 
bispo de  Santiago,  como  lo  tenían  trazado,  dijo  que 
no  vendría  en  ello  si  no  admitían  al  conde  de  Gijon  por 
cuarto  gobernador  junto  con  los  tres  grandes  que  an- 
tes señalaron ,  pues  en  nobleza  y  estado  á  ninguno  re- 
conocía ventaja,  lincho  sintió  el  arzobispo  de  Toledo 
verse  cogido  con  sus  mismas  mañas.  Altercaron  mucho 
sobre  el  caso.  Los  procuradores  de  las  ciudades,  divi- 
didos, no  se  conformaban  en  este  punto ,  como  los  que 
estaban  negociados  por  cada  cual  de  las  partes.  Te- 
míase alguna  revuelu  no  menor  que  las  pasadas.  Para 
atajar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar  jueces 
arbitros  que  determinasen  lo  que  se  debía  hacer.  Se- 
ñalaron para  esto  á  don  Gonzalo ,  obispo  de  Segovia ,  y 
Alvar  Martínez,  muy  eminentes  letrados  en  el  derecho 
civil  y  ecleaiástlco.  No  se  conformaron  ni  fueron  de 
un  parecer  por  estar  tocados  de  los  humores  que  cor- 
rían y  ser  cada  uno  de  su  bando.  Continuáronse  los 
debates,  y  duraron  hasta  el  principio  del  año  que  se 
contaba  1392,  en  que,  finalmente,  á  cabo  de  muchos 
días  y  trabajos  otorgaron  con  el  dicbo  arzobispo  de 
Santiago  que  todos  los  cuatro  grandes  de  su&o  menta- 
dos tuviesen  parte  en  el  gobierno  junto  con  los  demás. 
Dieron  asimismo  traza  que  entre  todos  se  repartiese 
la  cobranza  de  las  rentas  reales.  Para  lo  demás  del  go- 
bierno que  cada  seis  meses  por  turno  gobernasen  los 
cinco  de  diez  que  eran,  y  los  demás  por  aquel  tiempo 
\acasen.  Parecióles  que  con  esta  traza  se  acudía  á  to- 
do y  se  evitaba  la  confusión  que  de  tantas  cabezas  y 
gobernadores  podía  resultar.  Tomado  este  asiento,  pa- 
recía que  toda  aquella  tempestad  calmaría  y  se  con- 
seguiría el  deseado  sosiego.  Regaláronse  estas  espe- 
ranzas por  un  caso  no  pensado.  Dos  criados  del  duque 
de  Benavente  dieron  la  muerte  á  Diego  de  Rojas  vol- 
viendo de  caza;  que  era  de  la  familia  y  casa  del  conde 
de  Gijon.  Entendióse  que  aquellos  homicíanos  lleva- 
ban para  lo  que  hicieron  orden  y  mandato  de  su  amo. 
Desta  sospecha,  quier  verdadera,  quier  falsa,  resultó 
grande  odio  en  general  contra  el  Duque.  Representá- 
baseles  lo  que  se  podía  esperar  en  el  gobierno  y  poder 
del  que  á  los  principios  tales  muestras  ^]aba  de  su  fie- 
reza y  de  su  mal  natural.  Alteróse  pues  la  traza  pri- 
mera, y  por  orden  do  las  Cortes  acordaron  que  el  tes- 
tamento del  Rey  se  guardase ,  mas  que  en  tanto  que  el 
marqués  de  Víllena  y  conde  de  Niebla,  llamados  por 
sendas  cartas  del  Rey,  no  viniesen,  el  arzobispo.de  To* 
ledo  tuviese  sus  veces  y  entrase  en  las  juntas  con  tres 
votos*  Todo  se  enderezaba  á  conlentaíle  para  que  no 


revolviese  la  feria.  Al  doque  dé  Benavente  y  conde  de 
Gyon,  en  recompensa  del  gobierno  que  les  quitaban, 
les  señalaron  sendos  cuentos  de  maravedís  cada  un  año 
durante  su  vida.  Concedieron  otrosí  al  arzobispo  de 
.Toledoque  élsolo  cobrase  la  mitad  de  las  rentatxeales; 
de  que  por  su  mano  se  hiciese  pagado  de  los  gastos  que 
hizo  en  levantar  la  gente  en  pro  común  del  reino;  que 
así  lo  decía,  y  aun  quería  que  los  demás  otorgase])  con 
él.  El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  Portugal  es- 
piraba, y  era  mala  sazón  para  volver  á  la  guerra ;  el  Rey 
mozo ,  las  fuerzas  muy  flacas.  Acordaron  los  goberna- 
dores se  despachasen  embajadores  que  procurasen  se 
alargase  el  tiempo,  que  fueron  las  cabezas  Juan  Ser« 
rano,  prior  de  Guadalupe,  primero  obispo  de  Sego- 
via ,  é  ya  de  Sígúenza ,  y  Diego  de  Córdoba,  mariscal 
de  Castilla ,  de  quien  decienden  los  condes  de  Cabra. 
El  conde  de  Niebla  Juan  Alonso  de  Guzman  para  asistir 
al  gobierno  partió  de  su  casa.  Con  su  ida  se  levantó  en. 
Sevilla  una  grande  revuelta.  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  pon  la  cabida  que  tenía  en^el  nuevo  Rey ,  pretendió 
que  le  nombrasen  por  almirante  del  mar»  No  se  podía 
esto  hacer  sin  descomponer  á  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
que  tenía  de  atrás  aquel  cargo.  El  conde  de  Niebla, 
quier  de  su  voluntad,  quier  negociado ,  quiso  mas 
granjear  un  nuevo  amigo,  que  podía  mucho  en  la  corte, 
que  mirar  por  la  razón  y  por  su  deudo  Alvaro  de  Gu;^- 
man.  Esta  fué  la  ocasión  del  alboroto,  porque  él  des- 
compuesto se  juntó  con  Pero  Ponce,  señor  de  Marche- 
na ,  y  ambos  se  apoderaron  de  Sevilla  con  daño  de  los 
amigos  y  deudos  del  conde  de  Niebla,  ca  los  echaron 
todos  de  aquella  ciudad ,  escándelos  que  por  algún 
tiempo  se  continuaron.  A  la  sazón  el  Rey  se  hallaba  en 
Segovia,  ciudad  fuerte  por  su  sitio  y  para  con  sus  re- 
yes muy  leal.  Allí  volvieron  los  embajadores  que  se  en- 
viaron á  Portugal.  El  despacho  fué  que  el  rey  de  Por- 
tugal no  daba  oídos  á  aquella  demanda  de  alargar  el 
tiempo  de  las  treguas ,  antes  quería  volver  á  las  armas, 
confiado  demás  de  las  victorias  pasadas  en  la  poca  edad 
del  rey  de  Castilla  y  mas  en  las  discordias  de  sus  gran- 
des, ocasión  cual  la  pudiera  desear  para  mejocar  sus 
haciendas.  El  de  Benavente  otrosí  por  la  noala  cara  con 
que  en  la  corte  le  miraban  y  la  mala  voz  que  de  sus 
cosas  corría ,  junto  con  la  privación  del  gobierno ,  mal 
contento  se  retiró  á  su  casa  y  estado ;  y  aun  se  sonrugia 
que  se  comunicaba  con  el  de  Portugal  y  aun  traía  in- 
teligencias de  casar  con  dona  Beatriz,  hija  bastarda  de 
aquel  Rey,  con  gran  suma  de  dineros  que  en  dote  le  se- 
ñalaban. Daba  cuidado  este  negocio ,  por  ser  el  Duque 
persona  de  tantas  prendas ,  señor  de  tantos  vasallos, 
y  que  tenia  su  estado  á  la  raya  de  Portugal.  Avisado 
de  lo  que  se  decía ,  se  excusó  con  el  agravio  que  le  hi- 
cieron en  quitalle  el  casamiento  que  tuvo  por  hecho  de 
doña  Leonor,  condesa  de  Alburquerque ;  y  aun  se  dijo 
que  esta  fué  la  ocasión  de  la  muerte  que  hizo  dar  á 
Diego  de  Rojas ,  que  no  terció  bien  en  aquella  su  pre- 
tensión. Todavía  ofrecía,  si  mudado  acuerdóse  la  da- 
ban, trocaría  por  aquel  casamiento  el  de  Portugal. 
Tiene  la  necesidad  grandes  fuerzas;  acordaron  los  go- 
bernadores por  el  aprieto  en  que  todo  estaba  de  venir 
en  lo  que  pedia.  Señalaron  á  Arévalo,  villa  de  Castilla, 
para  que  las  bodas  se  celebrasen.  Cosa  maravillosa;  luu* 
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go  qae  otorgaron  con  su  deseo ,  se  volvió  atrás ,  sea 
porque  á  las  veces  Jo  que  muclio  apetecemos  alcan- 
zado nos  enfada ,  ó  lo  que  yo  mas  creo ,  teipiia  debajo 
de  maestras  de  querelle  contentar  alguna  zalagarda. 
Apretóse  con  esto  el  negocio  de  Portugal.  El  arzobispo 
de  Toledo  por  atajar  el  daño  que  desto  podía  resultar 
fué  á  toda  priesa  á  verse  con  el  Duque.  Confiaba  en  su 
autoridad  y  en  las  prendas  de  amistad  que  liabia  de 
por  medio.  Ofrecióle,  si  mudaba  partido,  de  vasallo  con 
hija  del  marqués  de  Villena ,  y  en  dott^tanta  cantidad 
como  en  Portugal  le  prometían.  Muchas  razones  pa- 
saron ;  la  conclusión  fué  que  el  Duque  no  salió  á  cosa 
alguna ;  excusóse  que  el  gran  poder  de  sus  enemigos 
le  tenia  en  necesidad  de  valerse  del  amparo  de  extra- 
ños. El  Arzobispo,  visto  que  sus  amonestaciones  no 
prestaban ,  dio  la  vuelta  por  Zamora  pah  prevenir  qiíe 
Ñuño  Martínez  de  Villaizan ,  alcaide  del  alcázar,  y  que 
tenia  en  su  poder  la  torre  de  San  Salvador,  no  pudiese 
entregar  aquella  fuerza  al  duque  de  Beoavente,  como 
vehementemente  se  sospechaba  .y  sobre  ello  la  dudad 
estaba  alborotada  y  en  armas.  Llegado  el  Arzobispo,  lo 
compuso  todo ;  diéronse  rehenes  de  ambas  partes,  y 
en  particular  eJ  Alcaide  para  mayor  seguridad  entregó 
aquella  torre' fuerte  á  quien  el  Arzobispo  señaló  par^ 
que  la  guardase.  Eran  entrados  los  calores  del  estío 
cuando  viiio  nueva  cierta  que  los  embajadores  que 
fueron  de  nuevo  á  Portugal  se  juntaron  con.  el  prior  de 
San  Juan,  que  vino  de  parte  de  su  Rey  á  Sabugal á 
la  raya  de  los  dos  reinos;  por  mucha  instancia  que  hi- 
cieron no  pudieron  alcanzar  que  las  treguas  se  proro- 
gasen.  Ardían  los  portugueses  en  un  vivo  deseo  de 
volver  á  las  manos  y  no  dejar  aquella  ocasión  de  en- 
sanchar su  reino  y  mejorar  su  partido.  El  primero  que 
salió  en  campaña  fué  el  duque  de  Benaveote,  que 
acompañado  de  quinientos  de  ¿  caballo  y  gran  número 
de  infantes  hizo  sus  estancias  cerca  de  Pedresa,  no 
lejos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  era  el  aprieto  en 
que  Castilla  se  hallaba,  los  grandes  discordes,  la 
guerra  que  de  fuera  amenazaba.  En  Granada  otrosí  se 
alborotaron  los  moros  en  muy  mala  sazón.  Falleció 
por  principio  deste  año  Mahon^ad,  que  siempre  se 
preció  de  hacer  amistad  á  los  cristianos.  Sucedióle  su 
hijo  Juzef ,  otro  que  tal ,  en  tantd  grado ,  que  en  vida 
de  su  pudre  á  muchos  cristianos  dio  libertad  sin  resca- 
te. Esta  amistad  con  los  nuestros  le  acarreó  mal  y  da- 
ño. Tenia  cuatro  hyos,  Juzef,  Mahomad,  Ali,  Hamet. 
Maliomad  era  mozo  brioso ,  amigo  de  honra  y  de  man- 
daP.  No  tenia  esperanza,  por  ser  hijo  segundo,  de 
salir  con  lo  que  deseaba,  que  era  hacerse  rey ,  si  no  se 
valia  de  malicia  y  de  maña.  Para  negociar  la  gente  y 
levantalla  comenzó  de  secreto  á  achacar  á  su  padre  y 
¿argalle  de  que  era  moro  solo  de  nombre,  en  la  afición 
y  en  las  obras  cristiano.  Por  este  modo  muchos  se  le 
arrimaron,  unos  por  el  odio  que  tenían  á  su  Rey,  oirqa 
por  deseo  de  novedades.  Destos  principios  crecieron 
las  pasiones  de  tal  suerte ,  que  estuvo  la  ciudad  en  gran 
riesgo  de  ensangrentarse  y  tomar  los  unos  contra  los 
otros  las  armas.  Hallóse  presente  á  esta  sazón  un  emr 
bajador  del  rey  de  Marruecos,  moro  principal  y  ¿q 
reputación  por  el  lugar  que  tenia,  y  su  prudencia  muy 
aventajada.  Pú30se  de  por  medio  y  procuró  de  aosegiur 


DE  ESPAÑA.  49 

los  bullicios  y  pasiones  que  comenzaban.  Avisóles  del 
riesgo  que  todos  corrían ,  sí  el  fuego  de  la  discordia 
civil  se  emprendía  y  avivaba  entre  ellos ,  de  ser  presa 
de  sus  enemigbs,  que  estaban  alerta  y  á  la  mira  para 
aprovecharse  de  ocasiones  semejantes.  En  una  junta 
en  que  se  hallaban  las  principales  cabezas  de  las  dos 
parcialidades  les  habló  en  esta  Sustancia :  a  Los  acci- 
dentes y  reveses  de  los  tiempos  pasados  os  deben  ense- 
ñar y  avisar  cuánto  mejor  os  estará  la  concordia ,  que 
es  madre  de  seguridad  y  buenandanza ,  que  la  con- 
tumacia 9  mala  de  ordinario  y  perjudicial.  No  el  valor 
de  los  enemigos,  sino  vuestras  disensiones  han  sido 
causa  de  las  pérdidas  pasadas ,  muchas  y  muy  graves. 
¿Qué  podremos  al  presente  esperar,  si  como  locos  y 
sandios  de  nuevo  os  alborotáis?  Toda  razón  pide  que 
el  hijo  obedezca  á  su  padre ,  sea  cual  vos  le  quisiéredes 
pintar.  Hacelle  guerra ,  ¿qué  otra  cosa  será  'sino  con- 
fundir la  naturaleza  y  trocar  lo  alto  con  lo  bajo?  ¿Por 
qué  causa  no  juntaréis  antes  vuestras  fuerzas  para  cor- 
rer las  tierras  de  cristianos?  ¿Cuál  es  la  causa  que  de- 
jais pasar  la  buena  ocasión  quede  mejorar  vuestras  co- 

I  sas  os  presenta  la  edad  del  rey  de  Castilla,  las  discor- 

¡  dias  de  sus  grapdes,  además  del  miedo  y  cuidado  en 
que  los  tiene  puestos  la  guerra  de  Portugal?»  Con  estas 
pocas  razones  se  apaciguaron  los  rebeldes ,  y  el  mismo 
Mahomad  prometió  de  ponerse  en  las  manos  de  su  pa- 
dre. Acordaron  tras  esto  de  hacer  una  entrada  en  el 
reino  de  Murcia ,  como  lo  hicieron  por  la  parte  de  Lor- 
ca,  en  que  talaron  los  campos  é  hicieron  grandes  pre- 
sas de  hombres  y  de  ganados.  Eran  en  número  de  se- 
tecientos caballos  y  tres  mil  peones.  Siguiólos  el  ade- 
lantado de  Murcia  Alonso  Fajardo,  y  si  bien  no  llevaba 
mas  de  ciento  y  cincuenta  caballos ,  les  dio  tal  carga  y 

I  á  tal  tiempo,  que  los  desbarató,  degolló  muchos  d^'llos, 
finalmente,  les  quitó  la  presa tpie  llevaban ;  gran  pérdida 
y  mengua  de  aquella  gente ,  con  que  España  quedó  li- 

I  bre  de  un  gran  miedo  que  por  aquella  parte  le  amena- 
zaba ;  lo  cual  fué  en  tanto  grado,  que  el  rey  de  Aragón, 
á  quien  este  peligro  menos  tocaba ,  por  acudir  á  él  des- 
hizo una  annad(^  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para 
sosegar  los  movimientos  y  alborotos  que  de  nuevo  an- 
daban en  Cerdeña,  á  causa  que  Brancaleon  Doria  sin 
respeto  de  loi^ negocios  pasados  con  las  armas  se  apode- 
raba de  diversos  pueblos  y  ciudades.  Verdad  es  que  los 
moros,  castigados  con  aquella  rota  y  temerosos  de  la 
tempestad  que  se  les  armaba  por  la  parte  de  Aragón, 
con  mas  seguro  consejo  acordaron  pedir  treguas  al  rey 
de  Castilla;  que  fácilmente  les  concedieron  por  no  em- 
barazarse juntamente  en  la  guerra  de  Portugal  y  en  It 
de  los  moros.  Hallábase  el  Portugués  muy  ufano  por 
verse  arraigado  en  aquel  reino  sin  contradicion ,  por 
las  muchas  fuerzas  y  riquezas  que  tenia,  y  mas  en 
particular  por  la  noble  generación  que  le  nacía  de  doña 
Filipa ,  su  mujer,  que  en  cuatro  años  casi  continuados 
parió  cuatro  liijos :  primero  á  don  Alonso,  que  falleció 
en  su  tierna  edad;  después  á  don  Duarte,  que  sucedió 

^  en  el  reino  de  su  padre ,  y  en  este  mismo  año  á  9  de 
setiembre  nació  en  Lisboa  don  Pedro,  que  fué  adelante 
duque  de  Coimbra,  y  dende  á  diez  y  seis  meses  don  En-  ' 
rique ,  duque  de  Visfo  y  maestre  de  Chrístus,  y  que  fué 
muy  aficionado^á  la  aatrologia,  de  la  cual  ayudado  y  de . 
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kgnmku  de<DMriiMfeatr6TÍÓ  el  prioMro  da  to- 
dos ¿  cotiear  con  sus  amidis  toa  muy  largaa  roariiiis 
de  Aírka,  an  qne  pasó  tao  adolante,  que  dejó  abierta  la 
puerta  á  loa  que  le  sucedieron  para  proseguir  aquel 
iuteoto  hasta  descobijr  los  postreros  térmiiioa  de  le- 
vante, de  que¿  to  nación  portuguesa  resultó  grande 
honra  j  no  nieoor  interés ,  como  se  notará  en  sus  luga- 
res. Los  postreros  hijos  d€«le  Rey  se  llamaron  don  Juan, 
y  el  menor  de  todos  don  Femando.  En  eate  mismo  año 
á  Cárlot  VI,  rey  de  Francia,  se  le  alteró  el  juicio  por 
un  caso  no  pensado.  Fué  asi,  que  cierta  noche  en  París, 
al  f olfer  de  palacio  el  condestable  de  Francia  (Hi? erío 
Cliaon  cierto  caballero  le  acometió  y  le  dio  tanUs  he- 
ridu ,  que  le  dsjó  por  muerto.  Huyó  kiego  el  oMtador, 
por  nombre  Pedro  Graon,  recogióse  á  to  tierra  y  am- 
paro del  duque  de  Bretaña.  El  Rey  se  encendió  de  tal 
fuerte  en  ira  y  saña  por  aquel  atrerimiento,  que  de- 
terminó ir  en  persona  para  tomar  emienda  del  mata- 
dor por  lo  que  cometió ,  y  del  Duque  porque,  requerido 
de  su  parte  le  entregase ,  no  quería  fentr  en  ello ;  bien 
^e  se  excusaba  que  no  turo  parte  ni  arte  en  aquel  de- 
lito y  caso  tan  atroz.  Púsose  el  Rey  en  camino  y  llegó 
á  la  ciudad  de  Maine.  Salió  de  alH  al  hilo  de  medio  dia 
en  los  mayores  calores  del  ano;  tal  era  el  deseo  que  lle- 
vaba y  la  príesa.  No  anduvo  medía  legua  cuando  de  re- 
pente puso  mano  á  to  espada  furíoso  y  fuera  de  si ;  mató 
á  dos,  é  biríó  á  otros  algunos;  finalmente,  de  cansado 
ae  desmayó  y  cayó  del  caballo.  Volviéronle  á  la  dudad 
y  con  remedios  que  le  hicieron  tomó^n  so  juieio;  pero 
no  de  manera  que  sanase  del  todo ,  ca  á  tiempos  ae  al- 
teraba. Oeste  accidente  y  de  la  incapacidad  que  quedó 
al  Rey  por  esta  causa  resultaron  grandes  inconvenien- 
tes en  Francia ,  por  pretender  muchos  señores ,  deudos 
del  mismo  Rey  y  de  los  mas  poderosos  de  aquel  rei- 
no ,  apoderarse  del  gobierno ,  quien  con  buenaa,  quien 
con  malas  ma&ae.  Juan  Jufenal ,  obispo  de  Beauvais, 
refiere  que  ninguna  cosa  le  daba  mas  pena,  cuando  el 
juicio  se  le  remontaba ,  que  oir  mentar  el  nombre  de 
Inglaterra  é  Ingleses ,  y  que  abominaba  de  las  cruces 
rojas,  divisa  y  como  blasón  de  aqueNa  nadon;  creo 
porque  ¿  los  locos  y  á  los  que  sueiían  se  les  represen- 
tan con  mayor  vehemencia  tos  cosas  y  tos  personas 
que  en  sanidad  y  despiertos  mas  amaban  ó  aborrecían. 

CAPITULO  X^L 

Da  Uf  tres  «as  aaa  it  uentaroa  eatre  Casulla  y  Portofal 

La  porfía  y  los  desgustos  de  don  Fadrique,  duque  de 
Benavente,  ponia  en  cuidado  á  los  de  Gastüto,  en  espe- 
cial á  los  que  asistton  al  gobierno.  Deseaban  aplacalle 
y  ganalto,  maa  haltoban  cerrados  los  caminos.  El  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  deseoso  del  bien  común,  sin  ex- 
cusar algún  trabajo,  se  resolvió  de  ponerse  segunda  vez 
en  camino  para  verse  con  el  Duque.  Confiaba  que  le 
doblegaría  oon  ato  autorídad  y  con  ofreceHe  nuevos  y 
aventajados  partidos.  Vióse  con  él  por  príndpio  del  i^ 
del  SeSor  de  1393.  Persuadióle  se  fuese  despodo  on. 
lo  del  casamiento  de  Portugal ;  que  esperase  en  lo  que 
paraban  lu  treguas,  de  que  con  mucho  calor  se  trata- 
ha.  No  pudo  acabar  que  deshidese  el  campo  ni  ^ue  ae 
ftMo  é4a'Oorte; «■enséhtae  con  lea mnefaoa  enemigoa 
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que  tema  en  to  corte,  personajes  prlnctpatoa  7  pederá- 
eos.  Que  no  se  podría  asegurar  basta  tanto  ^que  el  Rey 
aaUese  de  Inteto,  y  no  se  goberfiase  al  antojo  de  los  que 
tenían  d  gobierno;  además  que  no  estaría  hien  á  per- 
aonadesus  prendas  andar  «nto  corte  como  particutor, 
sin  poder,  sin  autorídad,  sin  acompañamiento.  Partió 
con  tanto  el  Arzobispo  en  sazón  que  la  dudad  de  Zarno* 
ra  segunda  vez  corríó  peligro  de  venv  en  poder  del  du- 
que de  Benavente  por  inteUgendas  que  con  él  traia  d 
alcaide  Villaizín  de  entregaUe  aqud  cutillo.*Álboro« 
tose  to  ciudad  aobre  d  caao.'  Acudienm  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Santiago  y  dmaestre  de  Calatrava,  que 
atajaron  el  peligro  y  lo  sosegaron  todo.  Dio  el  de  Be- 
navente con  su  gente  vúta  á  aqudto  ciudad,  confiado 
que  sus  iotdif^endu  y  las  promesu  del  Alcaide  sal- 
drían dertas;  mas  como  se  hallase  burlado,  revolvió 
sobre  Mayorga,  villa  dd  infante  don  Femando,  de  cuyo 
castillo  se  apoderó  por  entrega  dd  alcaide  Juan  Alonso 
de  la  Cerda  que  le  tonto  en  au  poder.  Suelen  á  tos  reces 
los  hombres  toltar  al  deber  por  aatnfacerse  de  sus  par- 
licutores  desgustos,  /uan  Alonso  ae  tento  por  agraviado 
dd  rey  don  Juan,  á  causa  que  por  su  testamento  le  pri- 
vó del  ofido  de  mayordomo  que  tenia  en  la  casa  del  In- 
fante, que  fué  la  ocasión  de  aquel  desónfen.  El  alcaide 
Viltoizan  otrosí  estaba  sentido  que  no  le  diesen  d  oficie 
de  alguacil  mayor  que  tuvo  su  padre  en  Zamora.  Die- 
ron traza  para  asegurar  aqudto  ciudad  con  alguna  mues- 
tra de  blandura,  que  con  retención  de  los  gajes  que  an- 
tes tiraba  Viltoizan  entregase  el  castillo  á  Gonzalo  de 
Sanabría,  vecino  de  Ledesroa,  hijo  de  aquel  Men  Rodrí- 
guez de  Sanabría  que  acompañó  al  rey  don  Pedro  cuan- 
do salió  de  M ontiel,  y  muerto  d  Rey,  quedó  preso.  Pasó 
d  rey  don  Enrique  con  esto  su  corte  ¿  Zamora,  como  á 
dudad  que  cae  cerca  de  Portugal ,  para  desde  atli  tra- 
tar con  mas  calor  y  mayor  comodidad  de  las  treguas, 
en  sazón  que  tos  fuerzas  del  duque  de  Benavente  por  d 
mismo  caso  se  enflaquedan  de  cada  dia  mas,  y  muchos 
se  le  pasaban  á  la  parte  del  Rey.  Querían  ganar  por  la 
mano  antes  que  los  de  CastiHa  y  de  Portugal  concerta- 
sen sus  diferencias,  sobre  que  andaban  demandas  y  res- 
puestas; el  remate  fué  acordarse  con  las  condiciones 
dguientes :  que  Sabugal  y  Miranda  se  entregasen  é  los 
portugueses,  cuyas  los  tiempos  pasados  fueron ;  el  rey 
de  Castilla  no  ayudase  en  la  pretenden  que  tenían  de  to 
corona  de  Portugal,  ni  ó  la  rdna  doha  Beatríz,  ni  á  los 
hifantes,  sos  tíos,  don  Juan  y  Donto,  arrestados  en  Cas- 
tilto ;  lo  mismo  hiciese  el  de  Portugal  sobre  la  mí¡ma 
querelto  con  cuah]uier  que  pretendiese  pertenecdle  d 
reino  de  JCastilla;  i  trueco  por  ambas  partes  se  diese 
libertad  á  los  prídoneros.  Para  segurídad  de  todo  esto 
concertaron  diesen  al  de  Portugal  en  rehenes  dope  hi- 
jos de  los  señores  de  Castilla.  Mudóse  esta  condición  en 
que  fuesen  cada  dos  hijos  de  ciudadanos  de  seis  duda- 
des,  Sevilla,  Córdoba,  Tdedo,  Sargos,  León  y  Zamora. 
Con  tanto  se  pregpnaron  tos  treguas  por  término  de 
quince  afios  mediado  el  mes  de  mayo  en  Lisboa  y  en 
Burgos,  do  á  to  sazón  los  dos  reyes  se  hallaban,  con 
grande  contento  de  ambas  naciones,  fistu  capitulacio- 
nos  parecían  muy  aventajadas  para  Portugal ,  mengua- 
das y  afrentosas  para  Castilla;  pero  es  gran  prudencto 
neomodarae  ton  loa  tiempos,  que  en  Castilla  corrían 
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nmy  turbios  y  desgraciados,  y  llevaren  paciencia  la  falta 
de  reputación  y  desautoridad  cuando  es  necesario,  es 
muy  propio  de  grandes  corazones. 

CAPITULO  XVIII. 
De  la  prisión  del  tnoblspo  de  Toledo. 

La 'alegría  que  todos  comunmente  en  Castilla  reci- 
bieron por  el  asiento  que  se  tomó  con  Portugal ,  venció 
das  tantas  dificultades  y  á  cabo  de  tantas  largas,  se  des- 
templó en  gran  manera  con  la  prisión  que  liicjeron  en 
la  persona  del  arzobispo  de  Toledo.  Parecía  que  unos 
males  se  encadenaban  de  otros,  y  que  el  fin  de  una  re^ 
"vuelta  era  principio  y  víspera  de  otro  daño.  Hacia  el  Ar- 
zobispo las  partes  del  duque  de  Benaveote  por  la  amis- 
tad y  prendas  que  había  entre  los  dos.  Deseaba  otrosí 
que  á  Juan  de  Velasco,  camarero  del  Rey,  amigo  y  alia- 
do de  los  dos,  volviesen  la  parte  de  los  gajes  que  por  el 
testamento  del  rey  don  Juan  le  acortaron.  No  pudo  salir 
con  su  intento  por  muchas  diligencias  que  hizo;  acordó 
como  despechado  ausentarse  de  la  corte.  Recelábanse 
los  demás  gobernadores  que  esta  su  salida  y  enojo  no 
fuese  ocasión  de  nuevos  alborotos,  por  su  grande  es- 
tado y  ánimo  resoluto  que  llevaba  mal  cualquiera  de^ 
masía,  y  aun  quería  que  todo  pasase  por  su  mano.  Co- 
municáronse entre  sí  y  con^l  Rey ;  salió  resuelto  de  la 
consulta  que  le  prendiesen,  como  lo  hicieron  dentro  de 
palacio,  juntamente  con  su  amigo  Juan  de  Velasen.  £ra 
este  caballero  asaz  poderoso  en  vasallos,  y  que  poco  an- 
tes con  su  mujer  en  dote  adquirió  la  villa  de  Villalpan- 
do.  Su  padre  se  llamó  Pedro  Hernández  de  Velasen,  de 
quien  arriba  se  dijo  que  murió  con  otros  muchos  en  el 
ccfrco  de  Lisboa,  y  el  uno  y  el  otro  fueron  troncos  del 
muy  noble  linaje  en  que  la  dignida4  de  condestable  de 
Castilla  se  ha  continuado  por  mucliosaños  sin  interrup- 
ción alguna  hasta  el  dia  de  hoy.  Prendieron  asimismo 
á  don  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma,  y  á  Juan,  abad 
de  Fuselas,  nmy  aliados  del  Arzobispo  y  participantes 
en  el  caso.  Pareció  exceso  notable  perder  el  respeto  á 
tales  personajes  y  eclesiásticos,  si  bien  se  cubrían  de  la 
capa  del  bien  público,  que  suele  ser  ocasión  dése  hacer 
semejantes  demasías.  Pusieron  entredicho  en  la  ciudad 
de  Zamora,  do  se  hizo  la  prisión,  en  Palencia  y  en  Sala- 
manca. Quedaban  por  el  mismo  caso  descom^ilgados, 
así  el  Rey  como  todos  los  señores  que  tuvieron  parte 
en  aquella#prisiones,  si  bien  no  duraron  mucho,  ca  en 
breve  los  soltaron  á  condición  que  diesen  seguridad.  El 
Arzobispo  dio  en  rehenes  cuatro  deudos  suyos,  y  puso 
en  tercería  las  sus  villas  de  Talavera  y  Alcalá;  mas  sin 
embargo,  se  ausentó  sentido  del  agravio.  Juan  de  Velas- 
co  entregó  el  castillo  de  Soria,  cuya  tenencia  tenia  á 
su  cargo.  Acudieron  asimismo  al  Papa  por  absolución 
de  las  censuras,  que  cometió  á  su  nuncio  Domingo, 
obispo  primero  de  San  Ponce,  y  á  la  sazón  de  Albi  en 
Francia;  sobro  lo  cual  le  enderezó  un  breve,  que  hoy 
dia  se  halla  entre  las  escrituras  de  la  igtesia  mayor  de 
Toledo ;  su  tenor  es  el  siguiente :  a  Ueno  «ata  de  amar- 
»gura  mi  corazcm  después  que  poco  ha  lie  sabido  la 
9  prisión  y  detención  de  las  personas  de  nuestros  vene^ 
arables  hermanos  Pedro,  arzobispo  de  Toledo,  y  Pe^ 
páio,  obispo  de  Osma»  y  Jnan^  abaddeFuselaSy  que  se 
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»hizo  en  la  iglesia  de  Pakacia  por  algunos  tuteies  de  ^,, 
o  don  Enrique,  ilustre  rey  de  CastiHa  y  León»  así  ecle-i 
»siásticos  como  seglares,  y  otros  del  su  consejo  y  va« 
Dsallosy  por  mandamiento  y  consentimiento  del  mismo 
»Rey.  Es  nuestro  dolor  y  nuestra  tristeza  tan  grande, 
n  que  no  admite  ningún  consuelo,  porque  estando  la 
9  Iglesia  santa  de  Dios  en  estos  lastimosísimos  tiempos 
x>  tan  afligida  y  por  muclias  vías  desconsolada  y  mise- 
Drablemente  dividida  con  la  discordia  del  scisma,  so- 
V  bre  sus  tantas  lierldas  se  bayaañadido  una  tan  grande 
x>por  el  sobredicho  Rey,  su  particuiar  hijo  y  principal. 
i>  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  Rey  se  nos  hadado 
»  noticia  que  en  la  dicha  prisión  y  detención  que  se  hizo 
9  por  ciertas  causas  justas  y  razonables  que  concernían 
9  al  buen  estado,  seguridad,  paz,  quietud  y  provecho 
9  del  mkmo  Rey  y  su  reino  y  vasallos,  tenido  primero 
»  maduro  acuerdo  por  los  de  su  consejo  y  sus  grandes, 
»no  ha  intervenido  otro  algún  grave  ó  enorme  ezceso 
liacerca  d^  las  personas  de  los  dichos  presos,  y  que 
9  luego  los  mismos  donde  á  poco  tiempo  fueron  puestos 
Den  libertad,  de  que  plenariamente  gozan ;  nos,  tenien- 
9  do  consideración  á  la  tierna  edad  del  Rey,  y  qvie  ve- 
9rísímilfflente  la  dicha  prisión  y  detención  no  se  hizo 
» tanto  por  su  acuerdo  como  por  los  de  su  consejo,  que- 
9  remos  por  estas  causas  habernos  con  él  blandainente  . 
9en  esta  parte;  y  inclinado  por  sus  ruegos  cometemos 
9  á  vos,  nuestro  hermano,  y  mandamos  que  si  el  mismo 
9 Rey*  con  humildad  lo  pidiere,  por  vuestra  autoridad 
9  le  absolváis  en  la  forma  acostumbrada  de  la  senten- 
»da  de  descomunión,  que  por  las  razones  dichas  en 
9  cualquier  manera  haya  incurrido  por  derecho  ó  sen- 
9tencia  de  juez;  y  conforme  á  su  culpa  le  impongáis 
9saludable  penitencia,  con  todo  lo  demás  que  confor- 
9  me  á  derecho  se  debe  obser.var,  templando  el  rigor  de 
9  derecho  con  mansedumbre  según  que  conforme  ájus- 
9tas  y  razonables  causas  tuestra  discreción  juzgare  se 
9det>e  hacer.  Queremos  otrosí  que  por  la  misma  auto* 
9  ridad  le  relajéis  las  demás  penas,  en  que  por  las  cau- 
9sasya  dichas  hobiere  en  cualquier  manera  incurrido. 
9  Dado  en  Aviñon  á  29  de  mayo  en  el  año  décimo  quiolo 
9  de  nuestro  poDtificado.9  Recebido  este  despacho,  el 
Rey,  puestas  las  rodillas  en  tierra  en  el  sagrario  de  santa 
Catalina  en  la  iglesia  mayor  de  Burgos,  con  toda  mués*» 
tra  de  humildad  pidió  la  absolución.  Juró  en  ki  forma 
acostumbrada  obedecería  en  adelante  á  las  leyes  ede- 
siástícas,  y  satisfaría  al  arzobispo  de  Toledo  con  vol- 
velle  sus  plazas;  tras  esto  fué  absuelto  de  kis  censuras, 
dia  viernes,  á  los  4  de  julio.  Halláronse  presentes  á  todo 
don  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma ;  Juan,  obispo 
de  Calahorra,  y  Lope,  obispo  de  Mondoñedo,  y  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  que  sin  embargo  de  los  escánda- 
los de  Sevilla,  ya  era  almirante  del  mar.  Alzóse  otrosí  el  ^ 
enti^cbo ;  á  esta  alegría  se  allegó  para  que  fuese  mas 
colmada  la  reducción  del  duque  de  Benavente,  que  á 
persuasión  del  arzobispo  de  Santiago  que  lo  mandaba  to- 
do y  por  su  buena  traza  vino  en  deshacer  su  campo,  abra* 
zar  la  paz  y  ponerse  .en  las  manos  de  su  Rey.  En  re- 
compensa del  dote  que  le  ofrecían  en  Portugal  concer- 
taron de  contalle  sesenta  mil  florines  y  que  tuviese  li^ 
hertad  de  casar  en  cualquier  reino  y  nación,  como  no 
fuese  ea  aquel.  Demás  desto,  de  las  rentas  reales  le  ser 


Digitized  by 


Google 


M  EL  PADRB  JUAN 

fitlaroB  de  tcoftUmieiito  cierta  soma  de  maraTedísi  en 
loe  libros  del  Rey.  AsaaUdo  esto,  sin  pedir  algnoa  se- 
gundad de  sa  persona  para  mas  obligar  á  sus  émulos, 
lino  ¿  Toro.  Recibióle  d  Rey  allí  con  muestras  de  amor 
y  benignidad,  y  luego  que  se  encargó  del  gobierno  y 
le  quitó  á  los  que  le  tenian,  le  trató  con  el  respeto  que 
su  nof»lexa  y  estado  pedian.  Desta  manera  se  sosegó  el 
reino,  y  apaciguadas  las  alteraciones  que  tenian  á  to- 
dos puestos  en  cuidado,  una  nuefa  y  clara  luz  se  co* 
menzóá  mostrar  después  de  tantos  nublados.  Grande 
reputación  ganó  el  arzobispo  de  Santiago,  todos  ¿  por- 
fía alababan  su  buena  mana  y  valor.  Duróle  poeo  tiempo 
esta  gloría  á  causa  que  en  brefe  el  Rey  salió  déla  tutela 
y  se  encargó  del  gobierqo ;  el  arzobispo  de  Toledo,  su 
contendor,  otros!  volvió  ¿  su  antigua  gracia  y  autori- 
dad, con  que  no  poco  se  menguó  el  poder  y  grandeza 
del  de  Santiago^  El  pueblo,  con  la  soltura  de  lengua 
que  suele,  pronosticaba  esta  mudanza  debajo  de  cierta 
alegoría,  disfrazados  los  nombres  destos  prelados  y  tro- 
cados en  otros,  como  se  dirá  en  otro  lugar.  Al  rey  de 
Navarra  volvieron  los  ingleses  á  Quereburg,  plaza  que 
tenian  en  Normandía  en  empeüo  de  cierto  dinero  que 
le  prestaron  los  anos  pasados.  Encomendó  la  tenencia 
á  Martin  de  Lacarra  y  su  defensa ,  por  estar  rodeada 
de  pueblos  de  franceses  y  gente  de  guerra  derramada 
por  aquella  comarca.  L41S  bodas  de  la  reina  de  Sicilia  y 
don  Martin  de  Aragón  finalmente  se  efectuaron  con  li- 
cencia del  rey  de  Aragón,  tio  del  novio,  y  del  papa  Cle- 
mente, según  que  de  svm>  se  apuntó.  Los  varones  de 
Sicilia  con  deseo  de  cosas  nuevas,  ó  por  desagradalles 
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aquel  casamiento,  continuaban  con  mas  calor  ,en  sus  al* 
borotos  y  en  apoderaree  por  las  armas  de  pueblos  y 
castillos  y  gran  parte  de  la  isla.  No  tenian  esperanza  de 
sosegallos  y  ganallos  por  buenos  medios;  acordaron  de 
pasar  en  una  armada  que  aprestaron  para  sujetar  los 
alborotados  aquellos  reyes,  y  en  su  compañía  su  padre 
don  Martin,  duque  de  Momblanc.  En  la  guerra,  que 
fué  dudosa  y  variable,  intervinieron  diversos  trances. 
El  principio  fué  próspero  para  k>s  aragoneses;  el  re- 
mate, que  prevalecieron  los  parciales  basta  encerrar  á 
los  reyes /en  el  castillo  de  Catania  y  apretallos  con  un 
cerco  que  tuvieron  sobre  ellos.  Don  Bernardo  de  Ca- 
brera, persona  en  aquella  era  de  las  mas  señaladas  en 
todo,  acompañó  á  los  reyes  en  aquella  demanda;  mas 
era  vuelto  á  Aragón  por  e^tar  nombrado  por  general  de 
una  armada  que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  tenia  apres- 
tada para  allanar  á  los  sardos.  Este  caballero,  sabido 
lo  que  en  Sicilia  pasaba,  de  su  voluntad  ó  con  el  bene- 
plácito de  su  Rey  se  resolvió  de  acudir  al  peligro.  Juntó 
buen  número  de  gente,  catalanes,  gascones,  valones ; 
para  llegar  dinero  para  las  pagas  empeñó  los  pueblos 
que  de  sus  padres  y  abuelos  heredara.  Hizose  á  la  vela, 
aportó  á  Sicilia  ya  que  las  cosas  estaban  sin  esperanza. 
GHóse  tal  maña,  que  en  breve  se  trocó  la  fortuna  de  la 
guerra,  ca  en  diversos  encuentros  desbarató  á  los  con- 
trarios, con  que  toda  la  isla  se  sosegó,  y  volvió  mal  su 
grado  de  muchos  al  señorío  y  obediencia  de  Aragón,  en 
que  hasta  el  dia  de  hoy  ha  continuado,  y  por  lo  que  se 
puede  conjeturar  durará  por  largos  años  sin  mudanza. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Cómo  el  rey  don  Enrique  se  eacarfó  del  gobierno. 

Reposaba  algún  tanto  Castilla  á  cabo  de  tormentas 
tan  bravas  de  alteraciones  como  padeció  en  tiempo  pa- 
sado; parecía  que  calmaba  el  viento  de  las  discordias 
y  de  las  pasiones ,  ocasionadas  en  gran  parte  por  ser 
muchos  y  poco  conformes  los  que  gobernaban.  Para 
atajar  estos  inconvenientes  y  daños  el  Rey  se  determi- 
nó de  salir  de  tutela  y  encargarse  él  mismo  del  gobier- 
no, si  bien  le  faltaban  dos  meses  para  cumplir  catorce 
años;  edad  legal  y  señalada  para  esto  por  su  padre  en  su 
testamento.  Mas  daba  tales  muestras  de  su  buen  natural, 
que  prometían,  si  la  vida  no  le  fáltase.,  sería  un  gran 
príncipe,  aventajado  en  prudencia  y  justicia  con  todo  lo 
al.  Demás  que  los  señores  y  cortesanos  le  atizaban  y  da- 
ban priesa;  la  porfía  de  todos  era  igual,  los  intentos 
diferentes.  Unos,  con  acomodarse  con  los  deseos  de 
aquella  tierna  edad ,  pretendían  granjear  su  gracia  pa- 
ra adelantar  sus  particulares ,  los  de  sus  deudos  y  alia- 
dos. Otros,  cansada»  de)  gobierno  presentOi  cuidiiban 


que  lo  venidero  seria  mas  aventajado  y  mejor,  pensa- 
miento que  las  mas  veces  engaña.  Por  conclusión /el  Rey 
se  conformó  con  el  consejo  que  le  daban.  A  los  prime- 
ros de  agosto  juntó  los  grandes  y  prelados  en  las  Huel? 
gas,  monasterio  cerca  de  BQrgos,  en  que  los  reyes  de 
Castilla  acostumbraban  á  coronarse.  Habló  á  los  que 
presentes  se  hallaron,  conforme  á  lo  que  el  tiempo 
demandaba.  Que  él  tomaba  la  gobernación  del  reino; 
rogaba  ¿  Dios  y  á  sus  santos  fuese  para  su  servicio, 
bien,  prosperidad  y  contento  de  todos.  A  los  qae  pre- 
sentes estaban  encargaba  ayudasen  con  sus  buenos  con- 
sejos aquella  su  tierna  edad  y  con  su  prudencia  la  en- 
caminasen. Pero  desde  aquel  dia  absolvía  á  los  gober- 
nadores de  aquel  cargo,  y  mandaba  que  las  provisiones 
y  cartas  reales  en  adelante  se  robrasen  con  su  sello. 
Acudieron  todos  con  aplauso  y  muestras  grandes  de 
alegría,  así  el  pueblo  como  los  ríeos  hombres  y  señores 
que  asistían  á  aquel  auto,  el  nuncio  del  Papa,  el  duque 
de  Benavente,  el  maestre  de  Calatrava  y  otros  mucbosK 
El  arzobispo  de  Santiago,  como  quier  que  ejercitado  en 
todo  género  de  negocios,  y  los  demás  le  reconocían  por, 
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91»  aventajadas  partes ,  tomó  la  mano,  y  habló  al  Rey 
en  esta  forma:  «No  con  menos  piedad  y  alegría  hablaré 
agora ,  que  peco  antes  en  aquel  sagrado  altar  dije  misa 
por  vuestra  salud  y  vida ;  conGo  que  con  el  mismo  áni- 
mo vos  me  oiréis.  Este  es  el  tercer  año  después  que  por 
el  testamento  de  vuestro  padre  fuimos  puestos  por 
vuestros  tutores  y  gobernadores  del  reino.  Cuanto  ha- 
yamos en  esto  aprovechado  quédese  á  juicio  de  otros. 
Esto  con  verdad  os  podemos  certificar  que  ningún  tra- 
bajo ni  peligro  de  nuestras  vidas  hemos  excusado 
por  esta  causa,  por  el  bien  y  pro  común  destos  vues- 
tros reinos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  pe- 
nosa y  ocasión  de  envidia;  no  puedo  empero  dejar 
de  avisar  como  hasta  ahora  siempre  hemos  conser- 
vaclo  la  paz  y  el  reino  ha  estado  en  sosiego ,  que  es  de 
estimar  asaz  en  tanta  variedad  de  pareceres  y  volunta- 
des. En  nuestro  gobierno  ni  sangre  ni  muerte  de  algu- 
no no  se  ha  visto ,  cosa  que  se  debe  atribuir  á  milagro 
y  á  vuestra  buena  dicha  y  felicidad ,  que  plegué  á 
Dios  sea  asi  y  se  continúe  en  lo  restante  de  vuestro 
reinado.  Con  los  moros,  enemigos  perpetuos  de  la 
cristiandad,  habiéndose  rebelado  para  eximirse  de 
vuestro  imperio ,  hicimos  nueva  confederación.  Apla* 
camos  con  tregpas  los  ánimos  feroces  de  los  portu- 
gueses. Houtamos  como  convenia  y  granjeamos  con 
todas  buenas  obras  .y  correspondencia  á  los  france- 
ses ,  ingleses  y  aragoneses.  Dirá  alguno  que  los  pueblos 
están  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposiciones. 
¿Cómo  puede  ser  esto,  pues  para  aliviallos  redujimos 
el  alcabala  á  la  mitad  menos  de  lo  que  antes  pagaban, 
es  á  saber,  á  razón  de  uno  por  veinte?  Todo  á  propósito 
de  acudir  á  las  necesidades  del  pueblo  y  atajar  sus 
quejas  y  disgustos.  Asi,  muchos  que  se  hablan  dester- 
rado de  sus  tierras  y  desamparado  sus  haciendas  por  la 
violencia  y  crueldad  de  los  alcabaleros ,  se  hallan  al 
presente  en  sus  casas.  Dirá  otro  que  los  tesoros  y  rentfis 
reales  están  consumidas  y  acabadas.  No  lo  podemos 
negar;  pero  de  otra  suerte  ¿cómo  se  legaran  las  deudas 
y  las  obligaciones  que  quedaban  y  se  apaciguaran  las 
alteraciones  de  la  nobleza  y  del  pueblo  si  no  fuera  con 
hacelles  mercedes  y  acrecentalies  sus  gajes?  Que  si 
pareciere  demasiado,  ¿quién  quila  que  no  lo  podáis 
todo  reformar  como  pareciere  mas  expediente ,  asenta- 
das las  cosas  de  vuestro  reino  ?  Ningún  pueblo  hasta  la 
menor  aldea  hallaréis  enajenada;  todo  está  tan  ente- 
ro como  antes.  De  suerte  que  ninguna  cosa  falta  para 
vuestra  felicidad  y  para  nuestra  alegría  sino  lo  que 
hoy  se  hace,  que  concluida  tan  larga  navegación ,  lle- 
gados al  puerto  después  de  tantos  peligros  y  á  salva- 
mento ,  caladas  las  velas  y  echadas  anclas,  muy  de  ga- 
na descansemos  en  vuestra  prudencia  y  benignidad, 
seguros  y  ciertos  que  si  en  tanta  diversidad  de  cosas 
algo  se  hobiere  errado ,  sin  que  sea  menester  interce- 
sor ni  tercero ,  vos  mismo  lo  perdonaréis.  Esto  tam- 
bién aumentará  vuestra  gloria,  que  hayáis  tenido  por 
tutores  personas  que  con  las  mismas  virtudes  de  tem- 
planza, prudencia  y  diligencia  con  que  han  hecho 
guerra  á  los  vicios  y  llevado  al  cabo  cosas  tan  gran* 
des ,  podrán  de  aqui  adelante  sufrir  la  vida  particular, 
su  recogimiento  y  sosiego. »  A  estas  razones  respondió 
el  Rey  en  pocas  palabras:  aOe  vuestros  servicios»  de  ' 
M-iu 
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vuestra  lealtad  y  prudencia  todo  el  mundo  da  bastante 
testimonio.  Yo  mientras  viviere  no  me  olvidaré  de  lo 
mucho  que  os  debo,  autos  estoy  resuelto  que  como 
hasta  aquí  por  vuestro  consejo  he  gobernado  mi  perso- 
na ,  así  en  lo  de  adelante  ayudarme  de  vuestros  avisos 
y  prudejicia  en  todo  lo  que  concierne  al  gobierno  de 
mi  reino. »  Concluido  este  auto ,  se  trataron  otros  ne- 
gocios. Muchos  extranjeros  pretendían  las  prebendas 
eclesiásticas  destos  reinos,  tanto  con  mayor  codicia  y 
maña  cuanto  las  rentas  son  mas  gruesas.  En  las  provi- 
siones que  dellas  se  hacían  por  el  Pontífice  no  se  tenia 
cuenta  ó  poca  con  los  méritos,  ciencia  y  bondad  de  los 
proveídos.  Muchas  veces  y  en  diversos  tiempos  se  tra- 
tó en  las  Cortes  de  remediar  este  grave  daño  y  de  su- 
plicar al  Padre  Santo  no  permitiese  se  continuase  mas 
el  desorden.  Últimamente  en  las  Cortes  de  Guadalajara, 
como  se  dijo  de  suso ,  se  propuso  y  apretó  con  mayor 
cuidado  este  negocio  de  los  extranjeros.  Parecía  cosa 
muy  fea  y  cruel  que  desfrutasen  las  iglesias  gente  que 
ni  ellos  ni  sus  antepasados  las  ayudaron  en  cosa  algu- 
na ni  las  podrían  ayudar.  Continuaban,  sin  embargo, 
las  provisiones  de  la  manera  que  antes,  ca  los  papas 
no  llevaban  bien  que  les  atasen  las  manos.  Los  gober- 
nadores del  reino ,  visto  esto ,  proveyeron  los  años  pa- 
sados que  se  embargasen  los  frutos  que  poseían  los 
extraños.  Por  esta  causa  á  instancia  del  Nuncio  se  tra- 
tó en  las  Cortes  que  para  la  coronación  del  Rey  se 
juntaran  muy  de  propósito  este  punto,  ^obo  consul- 
tas diferentes ,  muchas  demandas  y  respuestas  sobre  el 
caso.  La  resolución  finalmente  fué  que  los  extraños 
no  pedían  razón  en  lo  que  pretendían,  y  que  lo  pro-' 
veido  se  llevase  adelante.  Pero  como  quier  que  muchos 
cortesanos  pretendiesen  tener  parte  en  los  despojos  y 
alcanzar  del  Papa  aquellas  y  semejantes  gracias,  hicie- 
ron tal  y  tanta  instancia  para  que  no  se  ejecutase 
aquel  decreto ,  que  al  fin  por  entonces  fué  forzoso  di- 
simular. La  edad  del  Rey  era  defeznable ,  y  las  nego- 
ciaciones grandes  en  demasía.  Todavía  para  resolver 
con  mas  acuerdo  este  punto  de  las  extranjerías  y  otros 
negocios  graves  que  instaban,  acordaron  se  aplazasen 
de  nuevo  Cortes  generales  del  reino  para  la  villa  de 
Madrid.  Entre  tanto  que  las  Cortes  se  juntaban ,  á  ins- 
tancia de  los  vizcaínos,  que  mucho,  lo  deseaban ,  el 
nuevo  Roy  fué  en  peraona  á  tomar  la  posesión  del  se- 
ñorío de  Vizcaya.  Juntáronse  los  principales  de  aquel 
estado.  Otorgóles  que  á  ejemplo  de  Castilla,  donde  to- 
davía se  continuaba  esta  antigua  y  dañada  costumbre, 
pudiesen  decidir  y  concluir  sus  pleitos ,  que  eran  asaz, 
por  las  armas  y  desafío.  Lo  que  hizo  á  este  año  muy 
señalado  fué  la  navegación  que  de  nuevo,  á  cabo  de 
largo  tiempo ,  se  tornó  á  hacer  á  las  Canarias.  Arma- 
ron los  vizcaínos ,  en  que  hicieron  grande  gasto ,  cos- 
tearon con  sus  naves  las  marhiasde  España,  alargá- 
ronse después  al  mar,  descubrieron  las  Canarias, 
reconociéronlas  todas,  informáronse  desús  nombres, 
de  sus  riquezas  y  frescura.  Surgieron  en  Lanzarote  y 
saltaron  en  tierra,  vinieron  á  las  manos  con  los  bleños, 
prendieron  al  Rey,  á  la  Reina  y  ciento  y  setenta  de  sus 
vasallos.  Con  tanto  dieron  k  vuelta  á  E^Mña ,  cargados 
los  bajeles ,  demás  de  los  cautivos ,  de  pieles  de  cabras 
y  alguna  cera,  deque  aquellas  islas  tienen  abundau- 
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da ,  para  muestra  de  tos  trajes ,  de  los  frutos  7  ferti- 
lidad de  la  tíerra  y  del  útil  que  se  podría  sacar  si 
continuasen  las  na?egac¡ones ,  ú  propósito  de  sujetar 
aquellas  islas  á  Ja  corona  de  Castilla,  como  finalmente 
se  hizo. 

CAPITULO  lí. 
De  lis  Cortes  de  Madrid. 

En  este  medio,  conforme  al  orden  que  se  dio,  acudie- 
ron á  Madrid  7  se  juntaron  los  tres  brazos,  grau  nú- 
mero de  obispos,  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades. El  Rey  asimismo,  asentadas  las  cosas  de  Vizca- 
7a  y  pasados  los  calores  del  estío  en  la  ciudad,  de  Se- 
govia  por  su  mucha  templanza ,  llegó  á  Madrid  por  el 
mes  de  noviembre.  En  la  primera  junta  habló  á  los  con- 
gregados en  pocas  razones  esta  sustancia.  Después  de 
loar  á  su  padre  7  declarar  el  estado  en  que  el  reino  se 
hallaba ,  dijo  tenia  muchos  ejemplos  y  muy  buenos  de 
sus  antepasados  para  gobernar  bien  sus  estados.  Que 
en  su  menor  edad ,  si  bien  el  reino  se  mantuvo  en  paz 
con  los  extraños ,  pero  llegó  á  punto  de  perderse  por  las 
discordias  7  alteraciones  de  los  naturales.  Lo  que  por  ra- 
xón  de  los  tiempos  se  estragó  era  razón  cuncertallo  con 
su  autoridad  7  por  el  consejo  de  los  que  presentes  se 
hallaban.  En  la  traza  de  su  gobierno  se  pretendía  apar- 
tar de  los  ciiminos  7  inconvenientes  en  que  sus  buenos 
vasallos  tropezaron,  en  especial  pondría  todo  cuidado  en 
que  ni  la  ambición  hallase  entrada  ni  el  dinero  qué  com- 
prar. Sobre  todo  deseaba  poner  en  su  punto  las  leyes  7 
dar  toda  autorídad  á  los  tríbunales  que  la  libertad  de 
los  tiempos  les  quitaran.  Las  rentas  reales  estaban  con- 
sumidas 7  acabadas;  para  remedio  deste  daiío  se  podía 
tomar  uno  dedos  caminos,  imponer  nuevos  tríbutos  en 
los  pueblos  ó  revocar  las  donaciones  que  sus  tutores 
hicieron  con  buen  ánimo  7  forzados  de  la  necesidad, 
mas  en  gran  perjuicio  de  su  patríroonio  real ;  en  todo 
empero  pretendía  usar  de  blandura  7  clemencia ,  á  que 
su  edad  7  su  condición  mas  le  inclinaban  que  á  rigor  ni 
á  severidad.  El  razonamiento  delRe7  7  sus  concertadas 
razones  agradaron  asaz  á  los  que  presentes  se  hallaron» 
si  bien  se  dq'aba  entender  que  por  su  boca  hablaban 
sus  privados  7  cortesanos,  los  que  en  su  nombre  7  por 
HU  mano  lo  gobernaban  todo  á  su  voluntad,  no  sin  grave 
ofensión  de  los  demás ,  como  es  ordinarío  que  unos  se 
mueven  por  envidia,  otros  por  el  menoscabo  de  la  auto- 
ridad real.  Los  que  mas  cabida  tenían  7  alcanzaban  con 
el  Re7  eran  tres :  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  ma7or- 
demo  de  la  casa  real ,  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia 
roa7or,  7  RU7  López  Davales,  su  camarero  ma7or.  Te- 
nían entre  si  conformidad ,  entre  privados  cosa  seme- 
jante á  milagro.  Su  roa7or  cuidado  enfrenar  la  edad  de- 
leznable del  Re7,  mirar  por  el  gobierno  en  común ,  7 
en  particular  amparar  á  los  pequeños  contra  las  dema- 
sías de  los  grandes.  Preguntados  los  procuradores  en 
qué  manera  se  podría  acudir  al  reparo  de  las  renUs 
reales,  dieron  por  respuesta  qpe  el  pueblo  estaba  tan 
cargado  de  imposiciones  y  tan  gastado  por  causa  de  las 
revueltas  pasadas,  que  no  podrían  llevar  se  mentase  de 
cargalles  con  nuevos  tributos.  Todavía  les  parecía  que 
de  las  ventas  7  mercadurías  se  podría  acudir  al  Re7  á 
raxen  de  uno  por  veinte.  Que  seria  todavía  mu  fácil  7 


DE  IIARIANA. 

hacedero  reformar  el  gran  número  de  compañías  de 
soldados  que  por  sus  particulares  los  señores  sustenta- 
ban 7  entretenían  á  costa  del  común ;  por  lo  menos  les 
abajasen  las  pagas  7  sueldo  conforme  al  que  se  daba  eo 
tiempo  de  los  reyes  pasados ;  lo  mismo  de  las  pensiones 
que  los  señores  cobraban.  Este  medio  pareció  el  mas 
acertado  7  mas  fácil ,  demás  que  se  reformaron  7  bor- 
raron de  los  libros  del  Re7  las  pensiones  7  acostamien- 
tos que  en  tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  ó  se  con- 
cedieron de  nuevo  ó  en  gran. parte  se  acrecentaron. 
Ofendiéronse  muchos  con  esta  determinación,  que  es- 
taban mal  acostumbrados  al  dinero  del  Rey,  pero  era 
la  querella  de  secreto ,  que  en  lo  público  todos  aproba- 
ban el  decreto.  Hecho  esto ,  se  celebraron  las  bobas  del 
Rey  con  su  esposa  la  reina  doña  Catalina  por  haber  lle- 
gado á  edad  de  poderse  casar  legalmente ;  lo  mismo  se ' 
hizo  en  el  casamiento  del  infante  don  Femando  coa  do- 
ña Leonor,  condesa  de  Alburquerque ,  su  esposa ,  con- 
certado de  antes ,  7  no  efectuado  por  las  razones  que 
arribase  tocaron.  Las  alegrías,  como  se  puede  entender, 
fueron  mu7  grandes ,  con  que  las  Cortes  de  Madrid  se 
concluyeron  7  despidieron.  El  Re7  al  principio  del  año 
de  1394  y  por  causa  de  la  peste  que  comenzaba  á  picar 
en  Madrid ,  se  partió  para  Illescas,  villa  de  buena  comar- 
ca 7  de  aires  saludables ,  puesta  entre  Toledo  7  Madrid 
á  la  mitad  del  camino.  Convidado  el  arzobispo  de  Tole- 
do con  la  ocasión  del  lugar,  que  era  suyo ,  fué  á  hacer 
reverencia  al  Rey,  que  le  recibió  muy  bien, y  á él  fué 
fácil  volver  á  la  autoridad  y  cabida  que  antes  tenia,  por 
su  buena  gracia  y  maña  en  granjear  la  gracia  de  loa  , 
principes  y  de  los  cortesanos.  El  arzobispo  de  Santiago, 
su  gran  contendor,  llevó  muy  mal  esta  venida  y  privan- 
za ,  en  tanto  grado,  que  con  ocasión  fingida,  á  lo  que  se 
decía ,  de  su  poca  salud  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á 
Hamusco,  villa  suya  en  Castilla  la  Vieja,  mal  enojado 
contra  el  Rey  y  contra  el  de  Toledo ,  y  aun  resuelto  de 
satisfacerse ,  si  ocasión  para  ello  se  le  presentase.  Fue- 
ron estos  dos  prelados  en  aquella  era  los  mas  señalados 
del  reino,  dotados  de  prendas  y  partes  aventajadas,  in- 
genio, sagacidad,  diligencia,  bien  que  lastrazaseran  bien 
diferentes.  Parece  por  la  ocasión  que  el  lugar  nos  pre- 
senta será  bien  declarar  en  breve  sus  condiciones  y  nato- 
rales.  La  nobleza,  la  edad,  la  elocuencia,  la  grandeza  de 
ánimo  eran  casi  ¡guales;  los  caminos  por  donde  se  ende- 
rezaban eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba  de  cari;- 
cías,  astucia  y  liberalidad ;  el  de  Toledo  se  valia  de  su 
entereza,  en  que  no  tenia  par,  y  de  otras  buenas  mañas. 
El  primero  hacia  placer  y  granjeaba  la  voluntad  de  los 
grandes;  el  otro  se  señalaba  en  gravedad  y  mesura  7  se- 
veridad. El  uno  daba,  el  otro  tenia  masque  dar;  aquel 
amparaba  á  los  culpados  7  los  defendía,  el  de  Toledo  que- 
ría que  los  ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solicito, 
vigilante^  favorecía  á  sus  amigos,  7a  nadie  negaba  lo 
que  estuviese  en  su  niano ;  el  otro  ponía  todo  cuidado  en 
la  templanza,  reformación  7  todo  género  doTÍrtudes.  Al 
uno  punzaba  el  dolor  por  la  iglesia  de  Toledo ,  que  los 
años  pasados  le  quitaron  á  tuerto  7  contra  razón,  como 
él  se  persuadía;  al  de  Toledo  acreditaba  habella  alcan- 
zado sin  pretensión  ni  trabajo;  era  respetado  7  temido 
de  sos  contrarios  por  su  valor,  7  si  bien  diversas  veces 
ie  annaron  kaoi  7  cayó  ensua  manoe^  siempre  aa  li-*" 
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bró  dellas ,  y  con  los  royos  de  su  luz  deshizo  las  tinie- 
blas de  muchas  cejudas  que  sus  émulos  le  paraban. 

CAPITULO  ni. 

De  la  muerte  del  maestre  de  Akintara. 

Sentían  mucho  los  grandes  y  caballeros  les  reforma- 
sen los  gajes  y  acostamientos  que  cada  un  año  tiraban 
de  las  rentas  realeo,  de  que  resultaron  en  Castilla  la  Vie- 
ja alteraciones  y  revueltas  en  esta  manera.  El  duque  de 
Benavente  se  salió  de  Madrid  mal  enojado ;  apoderába- 
se de  las  rentas  reales  y  eclesiásticas  en  todaá  las  par- 
tes que  podía.  La  pequeña  edad  del  Rey  y  los  tiempos 
daban  ocasión  á  estas  demasías  y  desórdenes.  Despa- 
charon al  mariscal  Garci  González  de  Herrera  que  le 
reportase  y  pusiese  en  razón  y  juntamente  le  avisase 
era  mal  término  usurpar  por  autoridad  lo  que  se  debía 
alcanzar  con  buenos  medios  y  servicios.  Llevó  asimis- 
mo orden  de  verse  con  la  reina  de  Navarra  y  los  condes 
de  Gijon  y  Trastamara>  que  se  mostraban  sentidos  por 
la  misma  causa  y  tramaban  de  juntar  sus  fuerzas  y  albo- 
rotarla tierra.  La  respuesta  del  de  Benavente  al  recaudo 
que  le  dieron  fué  que  no  podía  llevar  ni  era  rozón  que 
el  Rey  se  gobernase  por  ciertos  hombres  que  poco  antes 
66  levantaron  del  polvo  de  la  tierra ,  y  que  ellos  solos 
tuviesen  el  palo  y  el  mando.  Que  esta  fué  la  causa  de  su 
salida  de  la  corte,  do  no  pensaba  volver  si  no  ponían 
en  su  poder  para  su  seguridad,  como  en  rehenes^  los 
hijos  de  aquellos  tres  personajes  mas  poderosos  de  pa- 
lacio. La  respuesta  de  los  otros  señores  dtócontentos 
fué  semejable.  Diego  López  de.Zúñíga  por  orden  del 
Rey  fué  asimismo  á  verse  con  el  arzobispo  de  Santiago 
f  amuneslulte  que,  pospuesto  toda  lo  al,  se  viniese  á  la 
corte,  ca  se  entendía  traía  sus  inteligencias  con  los  al- 
borotados. Respondió  al  mensaje  que  la  enemiga  que 
tenia  con  el  de  Toledo,  que  era  antigua  y  muy  notoria, 
no  le  daba  lugar  á  hacer  presencia  en  la  corte  mientras 
su  contrario  en  ella  estuviese.  Supo  el  rey  de  Navarra 
loque  en  Castilla  pasaba,  los  desgustos  y  pasiones.  Pare- 
cióle buena  ocasión  para  recobrar  su  mujer.  Despachó 
sus  embajadores  sobre  el  caso ,  que  hallaron  al  rey  de 
Castilla  en  Alcalá  de  Henares,  do  era  ya  ido.  Hicieron 
sus  diligencias  conforme  al  orden  que  traían ;  mas  sin 
embargo  qu^  el  Rey  estaba  torcido  con  la  Reina  por  in- 
clinarse ella  y  favorecer  á  los  señores  desgustados,  to- 
davía tuvieron  mas  fuerza  las  excusas  que  daba ,  las 
mismas  que  antes  diera  y  el  respeto  que  á  su  persona 
por  ser  Reina  y  tía  del  Rey  se  debía.  Propusieron  que 
á  lo  menos  les  entregase  dos  hijas  que  tenia  en  su  com- 
pañía para  llevallas  á  su  padre.  No  vino  el  Rey  tampoco 
en  esto.antes  dio  por  respuesta  que  en  tanto  queel  ma- 
trimonio estaba  apartado,  era  justo  y  puesto  en  razón 
queelpadreytamadrerepartiesenentresi  los  hijos  para 
con  su  presencia  llevar  mejor  la  viudez  y  soledüd.  Gon- 
éluido  con  esta  embajada ,  vinieron  de  Portugal  nuevos 
embajadores,  que  en  nombre  de  su  Rey  con  palabras  de* 
terminadas  pidieron  firmasen  ciertos  grandes  las  capi- 
tulaciones de  las  treguas  y  asiento  que  tomaron,  que 
no  lo  habían  querido  hacer.  Batos  eran  el  marqués  de 
Villena  y  el  conde  de  Gijon ;  el  de  Villena  alegaba  que, 
puesBOie  dieron  parte  en  loi  ooaoiertoi  quebicíereii 


no  era  justo  ni  necesario  que  él*  los  firmase;  el  de  Gijon 
ant^  de  firmar  pretendía  que  el  de  Portugal  le  entren 
gase  los  pueblos  que  con  su  mujer  le  señalaron  en  dote^ 
el  uno  tomaba  la  firma  por  torcedor,  y  el  otro  por  punto 
de  honra;  caminos  que  Suelen  desbaratar  grandes  ne- 
gocios. Volviéronse  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa 
alguna,  no  sin  recelo  que  las  cosas  llegasen  á  rompi- 
miento. Nuevaocasion,  que  por  cierto  accidente  resulté 
de  mayor  cuidado ,  hizo  que  no  se  reparase  tanto  en  el 
desgusto  de  Portugal.  Don  Blartin  Yañez  de  la  Barbu- 
da, que  fué  en  Portugal,  do  nació,  clavero  de  Avis^^ 
los  años  pasados  en  tiempo  del  rey  don  Juan  se  desterró 
de  su  patria  y  dejó  el  lugar  que  tenia  por  seguir  laa 
partes  de  Castilla  en  las  guerras  que  andaban  sobre 
aquella  corona  de  Portugal.  Debía  estar  desgustado  con 
su  maestre,  ó  pretendía  aventajarse  en  rentas  y  autori- 
dad ,  que  de  su  ingenio  no  sé  si  se  puede  y  debe  creer 
se  moviese  por  la  justicia  de  la  querella.  Finalmente, 
ayudó  al  rey  de  Castilla  y  se  halló  en  aquella  memorable 
jornada  de  Aljubarrota.  En  premio  de  sus  servicios  j 
recompensa  de  lo  que  dejó  en  su  natural ,  se  dio  orden 
como  le  hiciesen  maestre  de  Alcántara,  con  que  se  acre- 
centó en  autoridad  y  renta.  Era  de  ingenio  precipitado, 
voluntario  y  resoluto.  Avino  que  un  ermitaño,  por  nom- 
bre Juan  Sago ,  tenido  por  hombre  santo  á  causa  de  la 
vida  retirada  que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo, 
le  puso  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanzaría 
grandes  victorias  contra  moros ,  singular  renombre  y 
muy  poderoso  estado ,  si  desafíase  aquella  gente  en 
comprobación  de  la  verdad  de  la  religión  católica.  De- 
jóse el  Maestre  persuadir  fácilmente  por  frisar  con  stt 
humor  aquel  dislate.  Envió  personas  á  Granada  que  re- 
tasen aquel  Rey  á  hacer  campo  <;on  él ,  con  orden  que 
si  este  riepto  no  se  recibiese ,  ofreciesen  que  entrasen 
en  la  liza  veinte ,  treinta  ó  cíen  cristianos ,  y  que  el  nú- 
mero de  los  moros  fuese  en  cualquier  destos  casos  do* 
blado;  que  por  la  parte  que  la  victoria  quedase,  aquella 
religión  y  creencia  se  tuviese  por  la  acertada,  temeridad 
y  desatino  notable.  Los  moros  fueron  mas  cuerdos; 
maltrataron  y  ultrajaron  á  los  embajadores,  sin  hacer 
dellos  algún  caso.  El  Maestre,  mas  indignado  por  esto  y 
confiado  en  la  revelación  del  ermitaño  y  la  justicia  de 
su  querella,  se  determinó  con  las  armas  romper  por  la 
frontera  de  moros.  Ninguna  cosa  tiene  mas  fuerza  para 
alborotar  el  vulgo  que  la  máscara  de  la  religión ;  reseña 
átjue  los  mas  acuden  como  fuera  de  si,  sin  reparar  en 
Inconvenientes.  A  la  fama  pues  de  la  empresa  que  él 
Maestre  tomaba  le  acudió  mucha  gente,  no  de  otfa  gui- 
sa que  si  tuvieran  en  las  manos  la  victoria.  Pasaron 
alarde  de  mas  de  trecientos  de  á  caballo ,  hasta  cinco 
mil  peones  de  toda  broza ,  los  mas  aventureros ,  mal 
armados,  sin  ejercicio  de  guerra,  finalmente,  mas  ca- 
nalla que  soldados  de  cuenta.  Desque  el  Rey  supo  lo 
que  pasaba  procuró  apartalle  de  aquel  intento.  Asimismo 
los  hermanos  Alonso  y  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
señores  de  Aguilar,  caballeros  de  mucha  cuenta,  ya 
^e  marchaba  con  su  gente » le  salieron  al  camino  para 
con  sus  tuenas  razones  y  autoridad  diverláHe  de  aquet 
dislate.  a¿Dó  vais,  dicen,  Maestre,  á  despeñaros?  ¿Por 
qué  lleváis  ésta  gente  al  matadero?  Vuestros  pecados 
os  ciegan,  estos  pobrecillos  nos  lastiman,  que  preten- 
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deis  entregarlos <  sos  enemigos  carniceros.  Yol? ed,  por 
Dios,  en  vos  mismo,  desistid  dése  muestro  intento  tan 
errado,  enfrenad  con  la  razón  el  impela  demasiado  de 
▼nestro  corazón ;  que  si  no  tomáis  nuestro  consejo  ni 
dais  orejas  á  nuestros  ruegos ,  el  daño  será  muy  cierto 
y  el  llanto,  junto  con  la  mengua  de  toda  la  nación  y 
reino. »  No  se  doblegó  con  estas  razones  su  pecho ,  no 
mas  que  sí  fuera  de  piedra.  Saca  por  su  di? ina  permi- 
sión la  ira  divina  á  los  hombres  de  seso ,  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  sus  aceros.  Rompieron  pues  por 
tíerra  de  moros  un  domingo  26  de  abril.  Pusiéronse 
iobre  la  torre  de  Egea ,  puesta  en  la  misma  frontera, 
para  combatiila,  cuando  de  sobresalto  se  mostró  el  rey 
Moro ,  acompañado  de  dnco  mil  de  á  caballo  y  de  cien- 
to  y  veinte  mil  de  á  pié ,  grande  número ,  pero  que  se 
hace  probable  por  causa  que  el  Moro  so  graves  penas 
mandó  que  todos  los  de  edad  á  proposito  se  alistasen. 
Los  cristianos  con  la  vista  de  morisma  tan  grande  á  la 
hora  desmayaron.  En  los  de  á  pié  no  bobo  resistencia 
por  ser  gente  allegadiza  y  porque  los  moros  los  apar- 
taron de  sus  caballos.  Hirieron  en  ellos  á  toda  su  volun- 
tad, los  mas  quedaron  tendidos  en  el  campo ;  algunos 
se  salvaron  que  con  tiempo  se  encomendaron  á  los  pies. 
Los  de  á  caballo  hicieron  el  deber,  ca  arremolinados 
entre  si,  por  una  pieza  pelearon  con  valor  y  tuvieron 
en  peso  la  batalla.  Sobre  todos  se  señaló  el  Maestre  en 
aquel  aprieto  de  valeroso  y  esforzado ,  y  hizo  grandes 
pruebas  de  su  persona;  mas  Analmente,  como  quier 
que  los  enemigos  eran  tantos ,  cayó  muerto  y  con  él  los 
demás ,  sin  que  ninguno  mostrase  cobardia  ni  volviese 
ks  es(MÜdas ;  pequeño  alivio  de  un  revés  y  de  una  afren- 
ta tan  grande ,  con  que  la  Dominica  tu  Albis,  que  quie- 
re decir  blanca ,  y  era  aquel  dia ,  se  trocó  en  negra  y 
aciaga.  El  cuerpo  del  Maestre  con  licencia  de  los  moros 
llevaron  á  Alcántara  y  le  sepultaron  en  la  iglesia  mayor 
de  Santa  María  en  un  lucillo ,  y  en  él  una  letra  que  él 
mismo  se  mandó  poner : 

AQUÍ  TAGB  AQUEL  ER  COTO  COBAZOll  RONCA  PAVOB  TOVO 
BlfTRAOA. 

Cierto  caballero  re6rióeste  letrero  al  emperador  Gar- 
los V^  que  dicen  respondió:  Nunca  ese  Gdaigo  debió  apa- 
gar alguna  candela  con  sus  dedos.  Era  clavero  de  Ca- 
latrava  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  hombre  de 
valor  7  anciano.  Juntáronse  los  caballeros ,  acudió  el 
Rey  con  su  favor,  y  nombráronle  en  lugar  del  muerto, 
si  bien  no  era  hijo  legítimo  de  su  padre,  para  que  fue- 
se maestre  de  Alcatara,  elección  que  mucho  sintieron 
y  murmuraron  los  de  aquella  orden;  pero  prevaleció 
la  voluntad  del  Rey  y  los  muchos  servicios  y  valor  del 
electo.  Los  moros ,  aunque  agraviados  de  aquella  en- 
trada del  Ifaestre  por  habelles  quebrantado  las  tre- 
guas, todavía  antes  de  romper  la  guerra  despacharon 
al  rey  don  Enrique  ün  embajador ,  que  le  halló  en  San 
Martin  de  Yaldeiglesias;  allí  propuso  sus  quejas;  la 
respuesta  fué  que  la  culpa  de  aquel  caso  solo  la  tenia 
el  Maestre  y  que  su  nraerte  y  la  de  los  suyos  era  bastan- 
te emienda ,  con  locual  los  moros  se  sosegaron. 


DE  MARUNA. 


CAPITULO  IV. 


Oe  nneros  tlborotot  qoe  se  lenntiron  en  CiiUIIt. 

Los  grandes  queenCastilla  la  Vieja  andaban  descon- 
tmitos  hacían  de  nuevo  mayores  juntas  de  gentes  y  de  sol- 
dados. La  voz  era  para  acudir  al  llamado  del  Rey ,  que 
decían  se  apercebia  en  Toledo, do  estaba,  para  acudirá  la 
guerra  que  de  parte  de  Granada  por  la  causa  dicha  de 
suso  amenazaba;  mas  otro  tenían  en  el  corazón,  que  era 
llevar  adelante  sus  desgustos  y  pasiones.  Avmo  á  la 
misma  sazón  que  el  rey  de  Castilla  volvió  á  Illescas  bien 
acompañado  de  gente ,  de  grandes  y  ricos  hombres.  El 
maestre  de  Calatrava  hizo  tanto  con  el  marqués  de  Vi- 
llena,  que  le  trajo  consigo  á  aquella  villa  para  recon- 
cilialle  con  el  Rey;  muchos  nobles  para  honraile  desde 
Aragón  le  hicieron  compañía.  Recibióle  el  Rey  con  mu- 
chas muestras  de  amor  y  de  contento;  que  es  muy  pro- 
pio de  los  reyes  contemporizar  y  ganar  con  caricias  y 
benignidad  las  voluntades.  El  Marqués  hizo  instancia 
que  le  restituyesen  la  dignidad  de  condestable  que  te- 
nia por  merced  del  rey  don  Juan ,  y  los  tutores  á  tuerto 
la  dieron  al  conde  deTrastamara.  Hobo  el  Rey  su  acuer- 
do sobre  la  demanda ;  respondió  era  contento  de  olor« 
gar  con  lo  que  pedia ,  á  tal  empero  que  le  acompañase 
á  Castilla  la  Vieja ,  do  era  forzoso  pasar  para  poner  en 
razón  los  que  andaban  alborotados.  Excusóse  que  no  ve- 
nia aprestado  para  aquelU  jomada;  con  tanto  dio  vuelta  á 
Aragón  con  algún  sentimiento  del  Rey,  que  quisiera  te- 
ñera su  lado  un  tal  varón.  Los  bullicios  de  Castilla 
continuaban  y  por  el  mismo  caso  los  agravios  que  se 
hacían  á  la  gente  menuda  y  desvalida.  Pero  visto  que 
el  Rey  se  aprestaba  de  gente ,  los  grandes ,  que  no  te- 
nían fuerzas  para  resistirá  la  potencia  real,  tomaron 
mejor  acuerdo.  Diéronles  seguridad,  y  así  vinieron  á 
la  corte,  primero  el  arzobispo  de  Santiago,  y  tras  él  el 
duque  de  Benavente.  Alegaron  en  excusa  suya  el  mu* 
cho  poder  de  sus  enemigos  y  sus  agravios,  que  los  pu- 
sieron en  necesidad  para  su  defensa  de  acompañarse 
de  gente.  Ofrecieron  de  recompensar  las  -culpas  con 
mayores  servicios  y  lealtad.  Perdonólos  el  Rey  de  bue- 
na gana ;  y  aun  paira  mas  prendar  al  de  Benavente  le  se- 
ñaló de  las  sus  rentas  reales  quinientos  mil  maravedís 
de  acostamiento  en  cada  un  año  y  la  villa  dé  Valencia  en 
Extremadura  en  recompensa  del  dote  que  le  daban  en 
Portugal ,  á  condición  empero  que  se  llegase  á  cuentas 
de  las  rentas  reales  que  por  su  orden  se  cobraron  los 
años  pasados.  La  esperanza  de  sosiego  que  todos  co- 
munmente concibieron  con  esto  se  aumentó  con  la  re- 
ducción de  don  Pedro,  conde  de  Trastamara,  que  don 
Alonso  Enriquez,  su  hermano,  le  aconsejó  y  persuadió 
que  dejase  aquellas  porfías  y  bullicios,  que  de  ordinario 
paran  en  mal.  Diéronle  de  acostamiento  otra  tanta  can- 
tía  de  maravedís;  y  para  igualalle  en  todo  con  el  de  Be- 
navente le  restituyeron  la  villa  de  Paredes, ^ue  don 
Alonso,  "conde  de  Gijon,  contra  razón  y  derecho  le  te- 
nia usurpada  por  fuerza.  Trataba  el  Rey  de  sujetar  con 
las  armas  al  conde  de  Gijon ,  que  solo  restaba  de  los 
grandes  alborotados,  y  no  tenían  esperanza  que  se  deja* 
ría  vencer  por  buenos  medios  y  blandos,  tan  bullicioso 
era  y  tan  arrestado  de  su  natural,  cuando  vinieron  por 
embiyadores  de  don  Garlos ,  rey  de  Navarra ,  el  obispo 
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de  Huesca ,  qne  era  francés  de  nación,  y  Martin  de  Al- 
var para  intentar,  lo  que  tantas  veces  acometieron  en 
vano,  que  la  reina  dona  Leonor  volviese  á  liacer  vida 
con  su  marido.  Lo  que  la  razón  no  alcanzó ,  hizo  cier- 
to accidente  que  se  efectuase.  La  Reina  estaba  muy 
sentida  que  la  bebiesen  acortado  gran  parte  de  la  pen- 
sión que  tiraba  de  las  rentas  reales ,  por  la  cual  causa 
se  salió  de  las  Cortes  de  Madrid ,  en  que  se  tomó  este 
acuerdo,  mal  enojada.  Comunicábase  con  los  grandes 
que  andaban  alborotados  por  la  misma  razón ,  y  aun  se 
entendía  entraba  á  la  parte  de  los  bullicios.  El  rey  de 
Castilla  estaba  por  esto  con  ella  torcido,  que  fué  la  oca- 
sión de  despachar  de  nuevo  esta  embajada.  Avino  que 
el  conde  de  Trastamara,  sabido  lo  que  se  tramaba  con- 
tra la  Reina  acerca  de  su  partida ,  al  improviso  se  salió 
de  la  corte  y  se  fué  para  la  Reina,  que  moraba  en  Roa^ 
para  asislilla  que  no  se  le  hiciese  fuerza  ni  agravio.  Pu- 
lo al  Rey  en  cuidado  esta  partida  tan  arrebatada  no 
fuese  principio  de  nuevas  alteraciones.  Sospechóse  que 
el  de  Trastamara  se  comunicó  en  lo  que  hizo  y  pretendia 
con  el  duqqe  de  Benavente.  Llamóle  á  la  corte,  y  llegado, 
le  echaron  mano  y  pusieron  á  buen  recado,  que  fué  un 
sábado  25  de  julio.  Hecho  esto,  porqueta  Reina  y  el  Con- 
de no  tuviesen  lugar  de  afirmarse,  con  la  gente  que  pudo 
y  que  tenia  aprestada  para  ir  contra  el  conde  de  Gijon, 
agrandes  jomadas  partió  el  Rey  la  vuelta  de  Roa.  No 
pudo  haber  á  las  manos  al  Conde ,  que  con  tiempo  se 
huyó  á  Galicia.  La  Reina ,  visto  el  riesgo  que  corría, 
para  aplacar  la  saña  del  Rey ,  sin  ponerse  en  defensa , 
con  sus  hijas  todas  cubiertas  de  luto,  le  salió  á  recebir 
á  las'puertas  de  la  villa.  Dio  sus  descargos  que  no  tu- 
vo parle  alguna  en  la  partida  del  Conde,  pero  que  veni- 
do á  su  casa ,  no  era  razón  dejar  de  hospedar  á  su  her- 
mano, mayormente  que  publicaba  venia  á  consolalla  en 
su  tristeza  y  trabajos.  Mostró  el  Rey  satisfacerse  con 
sus  descargos  de  tal  guisa,  que  se  apoderó  de  la  villa, 
si  bien  dejó  á  la  Reina  las  rentas  para  que  con  ellas  se 
sustentase ,  y  á  ella  mandó  que  le  acompañase  á  Va- 
Uadolid  f  do  la  mandó  poner  guardas  para  que  no  se  pu- 
diese ausentar  ni  huir.  En  el  entre  tanto  don  Alonso, 
conde  de  Gijon,  se  fortalecía  de  armas ,  soldados  y  vi- 
tuallasen la  su  villa  de  Gijon.  Para  atajalle  los  pasos  acu-' 
dio  el  Rey  con  toda  presteza  á  las  Asturias.  Apoderóse 
déla  ciudad  de  Oviedo,  que  se  tenia  por  el  Conde.  Den- 
de  partió  para  Gijon  y  puso  sobre  ella  sus  estancias. 
El  sitio  están  fuerte  por  su  naturaleza ,  que  por  fuerza 
no  la  podían  tomar.  Detenerse  en  el  cerco  muchos  días 
érales  muy  pesado  por  ser  los  mayores  fríos  del  año , 
que  en  aquella  tierra  son  mayores  por  ser  muy  septen- 
tríonal,  demás  de  muchas  enfermedades  que  picaban  en 
el  campo  y  en  los  reales.  Todavía  no  fué  la  jomada  en 
balde,  porque  durante  el  cerco  el  conde  dé  Trastamara 
se  redujo  á  mejor  partido ,  y  con  perdón  que  le  dieron 
vino  á  los  dichos  reales.  Con  el  Conde  cercado  asimis- 
mo, vistoque  no  le  podían  forzar,  se  tomó  asiento  á  con- 
dición que,  fuera  de  agüella  villa  de  Gijon,  en  todos  los 
demás  pueblos  de  su  estado  se  pusiesen  guarniciones 
de  soldados  por  el  Rey.  Ultra  desto ,  que  el  Conde  en 
persona  pareciese  en  Francia  para  descargarse  delante 
de  aquel  Rey,  como  juezárbitro  que  nombraban  de  co- 
mún acuerdo,  del  aleve  que  se  le  imputaba ;  y  que  la 
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sentencra  que  se  diese  se  cumpliese  enierameote.  Para 
segundad  del  cumplimiento  y  de  todo  lo  concertado  ol 
Conde  puso  en  poder  del  rey  de  Castilla  á  su  hijo  don 
Enrique ,  con  qye  por  el  presente  se  dejaron  las  armas, 
y  el  reino  se  libró  del  cuidado  en  que  por  esta  causa  es- 
taba. 

CAPITULO  V. 

De  la  elección  del  papa  Benedicto  XIIL 

Esto  pasaba  en  Castilla  en  sazón  que  en  Aviñon  fa-* 
lleció  el  papa  Clemente  á  los  i  6  de  setiembre.  Los  prín* 
cipes  y  potentados,  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  por  sus 
embajadores  requiríeron  á  los  cardenales  de  aquella 
obediencia  se  fuesen  despacio  en  la  elección  del  suce- 
sor. Que  sa  principal  cuidado  fuese  de  buscar  alguna 
traza  como  el  scisma  se  quitase  y  con  esto  se  pusiese 
fin  á  tantos  males.  A  los  cardenales  no  pareció  dilatar 
el  conclave  y  la  elección.  Solo  por  mostrar  algún  deseo 
de  condescender  con  la  voluntad  de  los  príncipes  ,^e 
común  acuerdo  ordenaron  que  cada  cual  de  los  carde- 
nales por  expresas  palabras  jurase ,  en  caso  que  le  eli* 
glosen  por  Papa,  renunciaría  el  pontificado  cada  y  cuan- 
do que  hicie^  lo  mismo  por  su  parte  el  pontífice  de 
Roma;  camino  que  les  pareció  el  mejor  que  se  podía 
dar  para  apaciguar  y  unir  toda  la  crístiandad.  Creo  será 
bien  peñeren  este  lugar  la  forma  del  juramento  que  hi- 
cieron los  cardenales :  a  Nos ,  los  cardenales  de  la  santa 
Iglesia  romana ,  congregados  en  conclave  para  la  elec- 
ción futura ,  todos  jumos  y  cada  cual  por  sí  delante 
el  altar  donde  es. costumbre  de  celebrar  la  misa  con- 
ventual, por  el  mayor  servicio  de  Dios  y  unidad  de  sa 
Iglesia  y  salud  de  todas  las  ánimas  de  sus  fieles  promete- 
mos y  juramos,  tocando  corporalmente  los  santos 
Evangelios  de  Dios,  que  sin  algún  dolo  ó  fraude  ó  en- 
gaño trabajaremos  y  procuráremos  con  toda  fidelidad  y 
cuidado,  por  cuanto  á  lo  que  nos  toca  ó  adelante  puede 
tocar,  la  unión  de  la  Iglesia,  y  poner  fin  cuanto  en  nos 
fuere  al  scisma  que  agora  con  Intimo  dolor  de  nuestros 
corazones  hay  en  la  Iglesia.  ítem,  que  daremos  para  es- 
to auxilio ,  consejo  y  favor  al  Pastor  nuestro  y  de  la  grey 
del  Señor,  que  ha  de  ser  y  por  tiempo  será  señor  nuestro 
y  vicario  de  Jesucrísto,  y  que  no  daremos  consejo  ó  fa- 
vor directa  ó  indirectamente ,  en  público  ó  en  secreto 
para  impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Mas  que  cada 
uno  de' nos,  cuanto  le  fuere  posible,  aunque  sea  ele- 
gido para  la  silla  del  apostolado,  hasta  hacer  cesión  in- 
clusivamente de  la  dignidad  del  papado,  guardará  y  pro- 
curará todas  estas  cosas  y  cada  una  de  lias  y  todas  las 
demás arríba dichas;  junto  con  esto  todas  las  vias  úti- 
les y  cumplideras  al  bien  de  la  Iglesia  y  á  la  dicha  unión 
con  sana  y  sincera  voluntad ,  sin  fraude,  excusa  ó  dila- 
ción alguna,  si  asi  pareciere  convenir  al  bien  de  la  Igle- 
sia y  á  la  sobredicha  unión  á  los  señores  cardenales  que 
al  presente  son  ó  por  tiempo  serán  en  lugar  de  los  pre- 
sentes ó  á  la  mayor  parte  dellos.o  Hecho  este  juramen- 
to en  la  manera  que  queda  dicho,  se  juntaron  los  car- 
denales^ número  veinte  y  uno,  para  hacer  la  elección. 
Salió  con  todos  los  votos ,  sin  que  alguno  le  faltase ,  el 
cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna.  Su  nobleza  era 
muy  conocida;  su  doctrína  muy  aventajada  en  los  de- 
rechos civil  y  canónicoi  demás  de  las  muchas  legacías. 
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coque  mneliotriliiyó;  taboeai  gracia , maní  j  des- 
treza con  qoe  se  granjean  mucho  las  voluntades.  En  su 
asumpclon  se  llamó  Benedicto  XIU.  Después  que  se  yió 
papa  comenzó  ¿  tratar  de  pasar  la  silla  á  Italia,  sin 
acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar  orden  en  re- 
nunciar el  pontificado.  Alteróse  mucho  la  nación  fran- 
cesa por  launa  y  por  la  otra  eausa.  Tuvieron  su  acuerdo 
en  París  en  una  junta  de  señores  y  prelados.  Parecióles 
que  para  reportar  el  nuevo  Pontífice,  que  sabian  era  per- 
sona de  altos  pensamientos  y  gran  corazón ,  como  lo 
declaró  bien  el  tiempo  adelante,  era  necesario  eovialle 
grandes  personajes  que  le  representasen  lo  que  aquel 
reino  y  toda  la  Iglesia  deseaba.  SeZialaron  por  embaja- 
dores losduques  deBorgona  y  de  Orliensy  de  Bourges, 
los  cuales,  luego  que  llegaron  ¿  Avinon,  habida  au- 
diencia, le  requirieron  con  la  paz,  y  protestaron  la  res- 
tituyese al  mundo,  y  que  se  acordase  de  las  calamida- 
des que  por  causa  de  aquella  división  padecía  la  cris- 
tiandad; acusábanle  el  juramento  que  hizo,  y  mas  en 
particular  le  pedian  juntase  concilio  general  en  que  los 
prelados  de  común  acuerdo  determinasen  lo  que  se 
(lebia  hacer.  Respondió  el  Papa  que  de  ninguna  suerte 
desampararía  la  Iglesia  de  Dios  vivo  y  la  nave  de  san 
Pedro,  cuyo  gobernalle  le  habían  encargado.  No  se 
contentaron  aquellos  príncipes  desta  respuesta  ni  ce- 
saban de  hacer  instancia ;  mas  visto  que  nada  aprove- 
chaba, dieron  la  vuelta  mal  enojados ,  así  ellos  como 
su  Rey  y  toda  aquella  nación.  lYocuraba  el  PontiOce 
cpo  destreza  aplacar  aquella  indignación,  para  lo  cual 
concedió  al  rey  de  Francia  por  término  de  un  año  la  dé- 
cima de  los  frutos  eclesiásticos  de  aquel  reino.  Esto  po- 
s|iba  por  el  mes  de  mayo  del  ano  del  Señor  de  i395  años, 
en  que  se  comenzó  á  destemplar  poco  á  poco  el  con- 
tento del  nuevo  PontíGce  y  trocarse  su  prosperi- 
dad en  miserías  y  trabajos.  El  gobernador  de  Aviñon 
con  gente  de  Fjancia  por  orden  de  aquel  Rey  íe  puso 
cerco  dentro  de  su  palacio  muy  apretado.  Publicóse 
otrosí  un  edicto  en  que  se  mandaba  que  ningún  hom- 
bre de  Francia  acudiese  á.  Benedicto  en  los  negocios 
eclesiásticos.  Sobre  todo  los  cardenales  mismos  de  su 
obediencia  le  desampararon,  excepto  solo  el  de  Pam- 
plona, que  permaneció  hasta  la  muerte  en  su  compa- 
ñía. Finalmente,  por  todas  estas  causas  se  vio  tan  apre- 
tado, que  le  fué  forzoso  salirse  de  Aviñon  en  hábito 
disfrazado  y  pasarse  á  Cataluña  para  poderse  asegurar; 
pero  esto  aconteció  algunos  años  adelante.  Las  nego- 
ciaciones entre  los  príncipes  sobre  el  caso  andaban 
muy  vivas  y  las  embajadas  que  los  unos  á  los  otros  se 
enviaban.  El  rey  de  Francia  procuraba  apartar  de  la 
obediencia  de  aquel  Papa  á  los  reyes ,  al  de  Navarra , 
al  de  Aragón  y  al  de  Castilla.  Hacíaseles  cosa  muy  grave 
4  estas  naciones  apartarse  de  lo  que  con  tanto  acuerdo 
abrazaron,  en  particular  el  de  Castilla  despachó  á  don 
Juan,  obispo  de  Cuenca,  persona  prudente  y  de  trazas, 
para  que  reconcilíase  al  rey  de  Francia  con  el  Papa,  ca 
entendían  la  causa  de  aquella  alteración  y  mudanza 
eran  disgustos  particulares;  poco  prestó  esta  diligencia. 
En  Aragón  por  la  parte  de  Ruisellon  entró  gran  nú- 
mero de  soldados  franceses  para  robar  y  talar  la  tierra. 
La  reina  doña  Violante ,  como  la  que  por  el  descuido  de 
SU  marido  ponía  eo  todo  la  mano^  despachó  al  rey  de 
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Francia  y  á  sus  tíos  los  duques,  el  da  Borgonay  el  de 
Berrí ,  y  al  duque  de  Orliens  un  embajador,  por  nom- 
bre Guillen  de  Copones ,  para  querellarse  de  aquellos 
desórdenes ;  diligencia  con  que  se  atajó  aquella  tempes- 
tad, y  los  franceses  dieron  la  vuelta  en  sazón  que  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  muríó  de  un  accidente  que  le  so- 
brevino de  repente.  Salió  á  caza  en  el  monte  de  Foja, 
cerca  del  castillo  de  Mougríu  y  de  Urríols  en  lo  postrero 
de  Cataluña.  Levantó  una  loba  de  grandeza  descomu- 
nal; quier  fuese  que  se  le  antojó  por  tener  lesa  la  ima- 
ginación ,  quier  verdadero  animal,  aquella  vista  le  cau- 
só tal  espanto ,  que  á  deshora  desmayó  y  se  le  arran- 
có el  alma ,  que  fué  á  los  19  de  mayo,  día  miércoles. 
Príncipe  á  la  verdad  mas  señalado  en  flojedad  y  ocio- 
sidad que  en  alguna  otra  virtud.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  Poblete,  sepultura  ordinaría  de  aquellos  reyes. 
No  dejó  hijo  varón ,  solamente  dos  hijas  de  dos  matri- 
monies, doña  Juana  y  doña  Violante.  La  primera  dejó 
casada  con  Hateo ,  conde  de  Fox ;  la  secunda  concerta- 
da con  Luís ,  duque  de  Anjou ,  según  que  de  suso  que- 
da apuntado.  Nombró  en  su  testamento  por  heredero 
de  aquella  corona  á  su  hermano  don  Martin ,  duque  de 
Momblanc ,  lo  que  con  gran  vohintad  aprobó  el  reino 
por  no  caer  en  poder  de  extraños ,  sí  admitían  las  hem- 
bras ala  sucesión.  Hallábase  don  Martin  ausente,  ocu- 
pado en  allanar  á  sus  hijos  la  isla  de  Sicilia  y  componer 
aquellas  alteraciones.  Doña  María,  su  mujer,  persona 
de  pecho  varonil ,  hizo  sus  veces,  ca  se  llamó  luego 
reina,  y  en  una  junta  de  señores  que  se  tuvo  en  Bar- 
celona mandó  se  pusiesen  guardas  á  la  reina  doña 
Violante ,  que  decía  quedar  preñada,  para  no  dar  lugar 
á  algún  embuste  y  engaño.  La  misma  Reina  viuda  den- 
tro de  pocos  días  se  desengañó  de  lo  que  por  ventura 
pensaba.  Pretendía  el  conde  de  Fox  que  le  pertenecía 
aquella  corona  por  el  derecho  de  su  mujer,  como  de 
hija  mayor  del  Rey  difunto.  Contra  el  testamento  que 
hizo  su  suegro  se  valia  del  del  rey  don  Pedro ,  su  pa- 
dre, que  llamó  á  la  sucesión  las  hijas,  de  la  costum- 
bre tan  recebida  y  guardada  de  todo  tiempo  que  las 
hembras  heredasen  el  reino ,  la  cual  ni  se  debía  ni  se 
podía  alterar,  mayormente  en  su  perjuicio.  Estas  razo- 
nes se  alegaban  por  parte  del  conde  de  Fox  y  de  su  mu- 
jer, si  no  concluyentes ,  á  lo  menos  aparentes  asaz. 
Sin  embargo,  las  Cortes  del  reino ,  que  se  juntaron  en 
Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  adjudicaron  el  reino  de 
•común  acuerdo  de  todos  á  don  Martín,  que  ausente  se 
hallaba,  las  insignias,  nombre  y  potestad  real.  Platica- 
ron otrosí  de  los  apercibimientos  que  se  debían  hacer 
para  la  guerra  que  de  Francia  por  el  mismo  caso  ame- 
nazaba. 

CAPITULO  VI. 
CdBo  la  refaii  dofia  LetfBor  folvié  á  Ninm. 

El  reino  de  Aragón  andaba  alterado  por  las  sospechas 
y  recelos  de  guerra  que  los  aquejaban.  En  las  ciudades 
y  villas  no  se  oía  sino  estruendo  de  armas,  caballos, 
municiones,  vituallas.  Castilla  sosegaba  por  haberse  los 
demás  grandes  allanado  y  el  de  Gijon  ausentado  y  par- 
tido para  Francia,  conforme  á  lo  que  con  él  asentaron. 
La  reina  de  Navarra ,  asimismo  mal  su  grado ,  fué  for- 
zada á  volver  con  su  mando  ^  negocio  por  tantas  veces 


Digitized  by 


Google 


HI9T0AÍA 
flitado.  Para  asegnralla  hizo  el  Rey»  su  marído,  jura- 
roento  de  tratalla  como  á  reina  ó  hija  de  reyes.  Para 
bonrath  y  consolalla  el  mismo  rey  de  Castilla ,  su  sobri- 
no, la  acompañó  hasta  la  villa  de  Alfaro,  que  es  en  la 
raya  de  Navarra.  En  la  ciudad  de  Tudela  la  recibió  el 
Rey,  su  marido,  magníficamente^con  toda  muestra  de 
alegría  y  de  amor.  Riciéronse  por  esta  vuelta  proce- 
siones en  acción  de  gracias  por  todas  partes,  fiestas  y 
regocijos  de  todas  maneras.  Juan  Rurtado  de  Mendoza, 
mayordomo  de  la  casa  real ,  tenia  gran  cabida  con  el 
rey  de  Castilla ;  por  esto  y  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios le  hizo  poco  antes  donación  de  la  villa  de  Agre- 
da,  y  en  el  territorio  de  Soria  de  los  lugares  Ciria  y  Bo- 
rovia.  El  pueblo  llevaba  mal  esto  por  la  envidia,  que^ 
como  es  ordinario,  se  levanta  contra  los  que  mucho 
privan ,  y  suélese  llevar  mal  que  ninguno  se  levante 
demasiado.  Losvecioos  de  Agreda  no  querían  sujetarse 
ni  ser  de  señor  ninguno  particular,  con  tanta  determi- 
nación, qne  amenazaban  defenderían  con  las  armas,  si 
necesarío  fuese,  su  libertad.  Tenian  por  cosa  pesada  que 
aquel  lugar  de  realengo  se  hiciese  de  señorío,  gobierno 
que  al  principio  suele  ser  blando  y  adelante  muy  pesa- 
do y  grave ,  de  que  cada  dia  se  mostraban  ejemplos  muy 
claros.  Demás  que  por  estar  á  los  conOnes  de  Navarra 
y  Aragón  corrían  peligro  de  ser  acometidos  los  prímeros 
sin  que  los  pudiesen  defender  las  fuerzas  de  ningún  se- 
ñor particular.  Querellábanse  otrosí  que  no  les  pagaban 
bien  los  servicios  suyos  y  de  sus  antepasados  y  la  leal- 
tad que  siempre  con  sus  reyes  guardaron.  Partióse  el 
rey  de  Castilla  para  allá  con  intención  y  fiucia  que  con 
su  presencia  se  apaciguarían  aquellos  disgustos.  Poco 
faltó  que  no  le  cerrasen  las  puertas ,  h\  no  intervinieran 
personas  prudentes  que  les  avisaron  con  cuánto  peligro 
se  usa  de  fuerza  para  alcanzar  de  ios  reyes  lo  que  con 
modestia  y  razón  se  debe  y  puede  hacer,  consejo  muy 
saludable ,  porque  el  Rey,  oidas  sus  razones ,  con  faci- 
lidad se  dejó  persuadir  que  aquella  villa  se  quedase  en 
sn  corona ,  con  recompensa  que  hizo  á  Juan  de  Mendoza 
en  las  villas  de  Almazan  y  Santistéban  de  Gormaz  qne 
á  trueco  le  dieron,  con  que  se  sosegó  aquella  alteración. 
El  rey  don  Enríque  para  seguir  al  conde  de  Gijon  envió 
sus  embajadores  á  Francia,  que  comparecieron  en  Pa- 
rís al  plazo  señalado.  El  Conde  no  compareció ,  sea  por 
no  poder  mas,  sea  por  maña;  verdad  es  que  al  tiempo 
que  los  embajadores  se  aprestaban  para  dar  la  vuelta 
tuvieron  aviso  que  el  Cond^  era  llegado  á  la  Rochela, 
ciudad  y  puerto  en  tierra  de  Santonge ,  puesto  entre  la 
Guiena  y  la  Bretaña.  Por  esta  causa  se  detuvieron. 
Pusiéronle  demanda  delante  del  rey  de  Francia,  alega- 
ron las  partes  de  su  derecho ,  y  sustanciado  el  pro- 
ceso y  cerrado,  se  vino  á  sentencia,  en  que  el  Conde  fué 
dado  por  aleve  y  mandado  se  pusiese  en  manos  de  su 
Rey  y. se  allanase ;  si  asi  lo  cumpliese ,  podía  tener  es- 
peranza del  perdón  y  de  recobrar  su  estado,  en  que 
aquel  Rey  ofrecia  interpondría  su  autoridad  y  ruegos; 
si  perseverase  en  su  rebeldía,  le  avisaban  que  de  Fran- 
cia 00  esperase  ningún  socorro  ni  lugar  seguro  en 
aquel  reino.  En  esta  sustancia  se  despacharon  cartas 
para  el  duque  de  Bretaña  y  otros  señores  movientes  de 
aquella  corona  y  á  los  gobernadores,  en  que  /es  avisa- 
ban DO  ayudasen  al  Conde  para  volver  á  España  con  di- 
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ñeros ,  armas,  soldados  ni  naves;  Por  otra  parte,  el  rey 
de  Castilla, a visalk  de  la  sentencia,  pedia  que  le  en- 
tregasen la  villa  de  Gijon  conforme  á  las  condiciones 
que  asentaron.  La  Condesa,  que  dentro  estaba  >  no  ve- 
nia en  ello ,  sea  por  ser  mujer  varonil ,  ó  por  los  conse- 
jeros que  tenia  á  su  lado.  Acudió  el  Rey  á  esto,  porque 
con  la  dilación  no  se  pertrechase ;  púsose  sobre  aquella 
villa  cerco ,  que  no  duró  mucho  á  causa  que  los  cerca- 
dos, perdida  toda  esperanza  de  socorro,  en  breve  se 
rindieron.  El  Rey  hizo  abatir  los  muros tle  la  villa  y  las 
casas  para  que  adelante  no  se  pudiese  rebelar.  A  la  Con- 
desa entregaron  á  su  hijo  don  Enríque ,  que  estaba  ea 
poder  del  Rey,  á  tal  que  desembaras^ase  la  tierra  y  se 
fuese  fuera  del  reino  con  su  marido ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  tierra  de  Santonge  con  poca  ó  ninguna  es- 
peranza de  recobrar  su  estado.  Hecho  esto ,  el  Rey  dio 
la  vuelta  á  Madrid ,  resuello  de  visitar  en  persona  el  An- 
dalucía, que  lo  deseaba  y  los  negocios  lo  pedían,  y  por 
diversas  causas  lo  dilatara  hasta  entonces.  Pasó  á  Tala- 
vera  con  este  intento ,  allí  por  el  mes  de  noviembre  le 
llegaron  embajadores  del  rey  de  Granada  para  pedir 
que  el  tiempo  de  las  treguas,  que  ya  espiraba,  ó  era  del 
todo  pasado,  se  alargase  de  nuevo.  Recelábanse  los  mo- 
ros que,  apaciguadas  las  pasiones  del  reino  y  de  los 
grandes,  no  revolviesen  las  fuerzas  de  Castilla  en  dañó 
de  Granada  para  tomar  emienda  de  los  daños  que  ello^ 
hicieron  en  su  menor  edad  por  aquellas  fronteras.  No 
los  despacharon  luego ;  solo  les  dieron  orden  que  fuese^ 
á  Sevilla  en  compañía  del  Rey,  al  cual  recibió  aquella 
ciudad  con  grandes  fiestas  y  regocijos ,  como  es  ordi- 
nario. En  ella  hizo  prender  al  arcediano  de  Ecija  por 
amotiuador  de  la  gente  y  atizador  principal  de  los  gra- 
ves daños  que  los  días  pasados  se  hicieron  en  aquella 
ciudad  y  en  otras  partes  á  los  judíos.  Esta  prisión  y  ei 
castigo  que  le  dieron  fué  escarmiento  para  otros  y  aviso 
de  no  levantar  el  pueblo  con  color  de  piedad.  Por  todas 
estas  causas  una  nueva  y  clara  luz  parecía  amanecer  m 
Castilla  después  de  tantos  torbellinos  y  tempestades ,  y 
una  grande  seguridad  de  que  nadie  se  atrevería  á  hacer 
desaguisado  á  los  miserables  y  flacos.  Las  treguas  asi- 
mismo se  renovaron  con  los  moros,  que  mucho  lo  dor 
seaban,  con  que  quedaba  todo  sosegado  sin  miedo  ni 
recelo  de  alguna'  guerra  ni  alboroto.  Mucho  importó 
para  todo  la  prudencia  y  buena  maña  del  rey  don  En- 
rique, que,  aunque  mozo,  de  cada  dia  descubría  mas 
prendas  de  su  buen  natural  en  valor  y  todo  género 
de  virtudes.  Verdad  es  que  las  esperanzas  que  deste 
Prúicipe  se  tenian  muy  grandes  en  breve  se  regalaron 
y  deshicieron  como  humo  por  causa  de  su  poca  salud, 
mal  que  le  duró  toda  la  vida.  Grande  lástima  y  daño 
muy  grave ;  con  la  mdisposicion  traía  el  rostro  amari- 
llo y  desfigurado ,  las  fuerzas  del  cuerpo  flacas ,  las  del 
juicio  á  veces  no  tan  bastantes  para  pe^  tan  grande, 
tantos  y  tan  diversos  cuidados.  Finalmente ,  los  años 
adelante  no  continuó  en  las  buenas  muestras  que  antea 
daba  y  que  las  gentes  se  prometían  de  su  buen  natural. 
Fué  esto  en  tanto  grado,  que  apenas  se  puede  relatar 
cosa  alguna  de  las  que  hizo  los  anos  siguientes.  Algu- 
nas atribuyen  esta  dificultad  á  la  falta  que  hay  de  mo- 
merías de  aquel  tiempo  y  mengua  de  las  corónicas  di^ 
Castilla.  Es  así ,  pero  juntamente  se  puede  entender  que 
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]■  eootf mm  indisposicfon  del  Rey  y  la  grande  pas  de 
qae  por  beneficio  del  cielo  gozaron  en  aquel  tiempo 
fueron  ocasión  de  qoe  pocas  cosas  sucediesen  dignas  de 
memoriayde  cuenta.  El  duquedeBenafenteestaba  preso 
en  Monterey  por  cuenta  y  á  cargo  del  maestre  de  San- 
tiago; pasáronle  adelante  deude  á  la  fula  de  Almodófar. 
El  arzobispo  de  Santiago,  prelado,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  de  gran  corazón  y  que  no  sabia  disimular,  se 
mostraba  desto  agraviado,  pues  el  Duque,  fiado  de  su 
palabra,  deshizo  su  gente,  y  se  Tino  á  la  corte  para  po- 
nerse en  las  manosdel  Rey.  Demás  desto,  tenia  por  pe- 
ligroso para  la  conciencia  obedecer  á  los  papas  de 
Afiñon ,  que  cuidaba  ser  falsos,  y  ferdaderos  los  que 
residían  en  Roma.  Este  color  tomó  y  esta  ocasión  pare 
dejar  á  Castilla  y  pasarse  á  Portugal.  Allí  le  criaron, 
primero  obispo  de  Coimbre ,  y  después  arzobispo  de 
Braga  en  recompensa  de  la  prelacia  muy  principal  que 
dejaba  en  Castilla,  de  Santiago,  en  que  por  su  ausencia 
entró  don  Lope  de  Mendoza.  Era  en  la  misma  sazón 
obispo  de  Palencia  don  Juan  de  Castro,  personaje  mas 
conocido  por  la  lealtad  que  siempre  guardó  al  rey  don 
Pedro  y  sus  descendientes  que  por  otra  prenda  alguna. 
Andufo  fuera  de  España  en  servicio  de  doña  Costan- 
u ,  hija  del  rey  don  Pedro,  por  cuya  Instancia  y  á  con- 
templación de  su  marido  el  duque  de  Alencastre  le  hi- 
cieron jobispo  de  Aquis  en  la  Guiena.  Después,  al  tiempo 
que  se  hicieron  las  paces  entre  Castilla  é  Inglaterra, 
▼olvió  entre  otros  del  destierro  para  ser  obispo  de  Jaén, 
y  finalmente  de  Palencia.  Refieren  que  este  Prelado  es- 
cribió la  coronice  del  rey  don  Pedro  con  mas  acierto 
y  verdad  que  la  que  anda  comunmente  llena  de  enga- 
ños y  mentiras  por  el  que  quiso  lavar  su  deslealtad  con 
infamar  al  caido  y  bailar  al  son  que  los  tiempos  y  la 
fortuna  le  badán.  Añaden  que  aquella  historia  se  per- 
dió y  no  parece,  mas  por  diligencia  de  los  interesados, 
que  por  la  injuria  del  tiempo,  ó  por  otro  demérito  suyo. 
Tk\  es  la  fama  que  corre;  así  lo  atestiguan  graves  au- 
tores. Nos  en  los  hechos  y  vida  del  rey  don  Pedro  se- 
guimos la  opinión  común,  que  es  la  sola  voz  de  la  fama, 
y  de  ordinario  va  mas  conforme  á  la  verdad ;  y  es  ave- 
riguado que  no  menos  ciega  el  amor  que  el  odio  los 
ojos  del  entendimiento  para  que  no  vean  la  luz  ni  re- 
fieran con  sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad.  En  Ara- 
gón no  andaba  la  gente  sosegada ;  la  mudanza  de  los 
príncipes ,  en  especial  si  el  derecho  del  sucesor  no  es 
muy  claro,  suele  ser  ocasión  de  alteraciones.  Prendie- 
ron á  don  Juan ,  conde  de  Ampúrías;  achacábanle  se 
inclinaba  á  la  parte  del  conde  de  Fox ,  quier  por  tener 
su  derecho  por  mas  fundado  y  su  demanda  mas  justa, 
quier  por  satisfacerse  del  agravio  que  pretendía  le  hi- 
cieron los  años  pasados.  Amenazaba  guerra  de  partede 
Francia.  Juntaron  Cortes  del  reino  en  San  Francisco 
de  Zaragoza  muy  generales  y  llenas  á  2  de  octubre; 
acordaron  se  hiciese  gente  por  todas  partes  para  la  de- 
fensa, y  por  general  señalaron  á  don  Pedro,  conde  de 
fJrgel.  Ninguna  diligencia  era  demasiada ,  porque  el 
conde  de  Fox,  con  un  grueso  campo,  pasadas  las  cum- 
iares délos  Pirineos,  corría  la  comarca  que  baña  con 
6U  corriente  el  rio  Segre  y  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente ilergetesw  Robaba  ,  saqueaba ,  quemaba  y 
fioalmeot^  4  loa  poitroroa  de  noYiemhre  se  puso  sobre 
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la  ciudad  de  Barbastro  con  cuatro  mil  caballos  y  gran 
número  de  infantería^  En  aquellos  reales  se  hicieron 
él  y  su  mujer  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragón 
con  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se  acostumbran. 
Tembló  la  tierra  en  Valencia ,  mediado  el  mes  de  di- 
ciembre, con  que  muchos  edificios  cayeron  por  tierra, 
otros  quedaron  desplomados ;  que  era  maravilla  y  lás- 
tima. El  pueblo ,  como  agorero  que  es,  pensaba  eran 
señales  del  cielo  y  pronósticos  de  los  daños  que  temían. 
Desbaratóse  este  nublado  muy  en  breve  á  causa  que  el 
de  Fox,  alzado  el  cerco,  fué  forzadoá  dar  la  vuelta  por  la 
parte  de  Navarra  á  su  tierra  con  tal  priesa,  que  maspa- 
reciabuida  queretirada,de  que  daba  muestra  el  fardaje 
que  en  diversas  partes  dejaba.  La  falta  de  vituallas  le  pu- 
so en  necesidad  de  volver  atrás,  por  ser  la  tierra  no  muy 
abundante  y  tener  los  naturales  alzados  los  manteni- 
mientos y  la  ropa  en  lugares  fuertes;  demás  que  el  conde 
de  Urgel  en  todos  lugares  y  ocasiones  le  hacia  siempre 
algún  daño  con  encuentros  y  alarmas  que  le  daba.  La  re- 
tirada de  los  enemigos  y  el  sosiego  de  Aragón  y  Cataluña 
fué  por  príncipiodelañodelSeñordei396,  en  sazón  que 
el  nuevo  rey  don  Martin,  alegre  con  las  nuevas  que  de 
Aragón  le  vinieron  y  allanados  los  alborotos  de  Sicilia, 
acordó  de  dar  la  vuelta  á  España  en  una  buena  armada 
que  de  naves  y  galeras  aprestó  en  Mecina.  Aportó  de 
camino  á  Cerdeña,  en  que  apaciguó  asimismo  en  gran 
parte  las  alteraciones  de  aquella  isla.  Parecía  que  el 
cielo  favorecía  sus  intentos  y  que  todo  se  le  alfóoaba. 
En  la  costa  de  la  Provenza  por  el  río  Ródano  arriba  lle- 
gó basta  la  ciudad  de  Aviñon  para  verse  con  el  papa 
Benedicto  y  hacelle  el  homenaje  debido.  El  le  presentó 
la  rosa  de  oro  con  que  suelen  los  pontífices  honrar  á 
los  grandes  príncipes,  y  le  dio  la  investidura  de  Cerde- 
ña y  de  Córcega  con  título  de  rey  y  como  á  feudatario 
de  la  Iglesia  con  las  ceremonias  y  juramentos  acos- 
tuipbrados.  Despedido  del  Papa,  finalmente  con  su  ar- 
mada surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Allí  hizo  su  en- 
trada en  aquella  ciudad  á  manera  de  tríunfo  por  las 
victorías  que-  ganara  y  tantos  reinos  como  en  breve  se 
le  juntaron;  y  en  una  pública  junta  de  los  mas  principa- 
les tomó  la  posesión  de^ aquel  reino  por  el  derecho  que 
á  él  tenia  y  por  el  que  le  daba  el  testamento  de  su  her- 
mano el  rey  donjuán.  Al  conde  de  Fox  y  á  su  mujer, 
porque  tomaron  nombre  de  reyes  y  por  la  entrada  que 
hicieron  por  fuerza  en  aquel  reino,  los  hizo  publicar 
por  traidores  y  enemigos  de  la  patria ;  si  á  tuerto,  si 
con  razón,  ¿quién  lo  podrá  averíguar?  Pero  destas  co- 
sas se  tornará  á  tratar  en  otro  lugar;  al  presente  vol- 
vamos á  lo  que  se  nos  queda  rezagado. 

CAPITULO  Vil. 
Qae  de  iiiiefo  te  encendió  la  gaerra  de  Portugal. 

El  estado  délas  cosas  de  España  en  esta  sazón  era 
tolerable.  El  imperío  oriental  de  los  griegos  padecía 
mucho  y  amenazaba  alguna  gran  ruina  por  las  discor- 
dias que  en  tan  mala  coyuntura  se  levantaron  entre 
aquellos  príncipes  y  la  perpetua  felicidad  de  los  oto- 
manos, emperadores  de  los  turcos.  La  paroialidad  de 
los  griegos  mas  flaca,  como  es  ordinario,  sin  tener  res- 
peto al  bien  comun^  buscó  socorros  de  fueraiy  io  que 
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fué  peor,  llamó  ei^  su  ayuda  á  Amurates,  gran  empera- 
dor de  aquella  gente.  No  le  pareció  al  Turco  dejar  pasar 
la  ocasión  que  aquellas  discordias  le  presentaban  de 
apoderarse  de  todo.  Pasó  con  gran  gente  el  esti^ecbo 
de  Hellesponto,  y  cerca  del  se  apoderó  de  primera  en- 
trada de  Gallipoli  y  Adrianópoli,  dos  ciudades  famosas 
y  principales.  Aspiraba  á  hacerlo  mismo  de  lo  restante 
de  aquel  imperio,  y  aun  sus  gentes  se  derramaron  por 
diversas  partes.  El  daño  que  hizo  fué  grande ,  y  mayor 
el  espanto,  no  solo  en  lo  de  Grecia,  sino  en  las  nació-' 
•  nes  comarcanas,  en  especial  en  Hungría ,  cuyo  rey  era 
Sigismundo,  mas  conocido  y  famoso  por  la  paz  que  los 
años  siguientes  puso  en  la  Iglesia,  quitado  el  scisma, 
que  venturoso  en  las  armas.  En  este  aprieto  despachó 
sus  embajadores  á  Carlos  VI ,  rey  de  Francia,  para  av¡- 
satle  del  peligro  que  corría  toda  la  cristiandad,  si  pres- 
tamente todos  no  acudían  á  apagar  aquel  fuego  antes 
que  cobrase  mas  fuerzas  y  el  imperio  de  aquella  gen- 
te bárbara  y  fiera  con  el  tiempo  se  arraigase  en  Euro- 
pa. Oyeron  ios  franceses  por  su  nobleza  y  valor  esta 
embajada  de  buena  gana.  Aprestaron  buen  golpe  de 
gente  á  caballo,  y  por  caudillo  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  y  Filipe ,  condestal)Ie  de  Francia  ,  Enrique 
de  Borbon  con  otras  personas  de  cuenta.  Llegados  á 
Hungría,  consultaron  con  el  rey  Sigismundo  en  la'ciu- 
dad  de  Buda  sobre  la  manera  en  que  se  debía  hacer  la 
guerra.  Acordaron  convenia  presentar  la  batalla  al 
enemigólo  mas  presto  que  pudiesen  antes  que  se  res- 
fríase el  calor  que  los  franceses  traian  de  pelear.  Hicie- 
ron algunas  cabalgadas,  no  de  mucha  cuenta,  y  quita- 
ron de  poder  d&  los  enemigos  algunos  pueblos  de  poco 
nombre,  pero  que  les  dio  avilanteza  para  aventurar  el 
resto  y  menospreciar  al  enemigo  ,  cosa  de  ordinario 
muy  perjudicial  en  la  guerra.  Marcharon  con  su  gente 
hasta  los  confines  de  Tracia  y  hasta  dar  vista  al  ene- 
migo cerca  de  la  ciudad  de  Nicópoli.  Ordenaron  sus 
haces  con  resolución  de  pelear,  lo  mismo  hicieron  los 
contrarios,  dióse  la  señal  por  ambas  partes  de  acome- 
ter. Los  franceses,  con  el  orgullo  que  llevaban,  se  ade- 
lantaron sin  dar  lugar  á  que  los  húngaros  saliesen  de 
sus  reales  y  les  hiciesen  compañía.  Cerraron  antes  de 
tiempo,  que  fué  ocasión  de  perder  aquella  memorable 
jomada ;  muchos  quedaron  muertos  en  el  campo,  otros 
cautivaron,  y  entre  los  demás  á  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  á  quien  su  padre  adelante  rescató  por  gran 
dinero.  El  rey  Sigismundo  escapó  á  uña  de  caballo. 
Sucedió  este  grave  daño  y  revés  la  misma  fiesta  de  San 
Miguel,  29  de  setiembre,  con  que  el  resto  de  la  cris- 
tiandad quedó  atemorizado,  no  solo  por  el  estrago  pre- 
sente ,  sino  mucho  mas  por  los  males  que  para  ade- 
lante amenazaban.  En  unas  partes  se  oian  llantos  por 
la  pérdida  de  los  suyos ,  en  otras  hacían  procesiones 
y  rogativas  para  aplacará  Dios  y  su  saña.  En  Grana- 
da falleció  el  rey  Juzef;  rugíase  que  por  engaño  del 
rey  de  Fez,  que  con  muestra  de'amistad  le  envió  entre 
otros  muy  ricos  presentes  una  marlota  inficionada  de 
ponzoña,  tal  y  tan  eficaz,  que  luego  que  la  vistió  con- 
vidado de  su  hermosura ,  se  hirió  de  tal  suerte  ,  que 
dentro  de  treinta  días  espiró  atormentado  de  gravísi- 
mos dolores;  las  mismas  carnes  se  le  caían  á  pedazos, 
cosa  maravillosa,  si  verdadera.  Muerto  Juzef,  se  epo- 
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deró  por  fuerza  del  reino  su  hijo  menor,  por  nombre 
Mahomad,  y  por  sobrenombre  Balva.  Quedó  excluido 
y  privado  el  hijo  mayor,  llamado  como  el  padre  Juzef; 
venció  su  mejor  derecho  la  maña  que  su  hermano  tuvo 
en  granjear  las  voluntades  del  pueblo  y  sus  buenas 
partes  de  ingenio  vivo  y  valer,  en  que  no  tenia  par.  Solo 
le  ponia  en  cuidado  el  rey  de  Castilla  no  emprendiese 
con  sus  fuerzas  de  restituir  á  su  hermano  en  el  reino 
dé  su  padre.  Para  prevenirse  partió  para  Toledo ,  re- 
suelto de  conquistar  con  dones  y  con  su  buena  maña 
aquel  Rey  y  ásus  cortesanos.  Salióle  bien  la  jornada, 
que ,  renovado  el  concierto  puesto  con  su  padre,  do 
nuevo  se  tomaron  á  asentar  las  treguas.  Teníanse  á  la 
sazón  Cortes  en  Toledo,  en  que  se  publicó  una  premá« 
tica  sobre  las  prebendas  eclesiásticas,  que  no  las  pu- 
diese poseer  ningún  extranjero,  excepto  algunos  pp- 
cos,  con  quien  pareció  en  particular  dispensar ,  y  en 
general  con  toda  la  nación  portuguesa,  ca  la  pretendían 
conquistar  y  su  afición  con  semejantes  caricias.  Pu- 
blicó otrosí  el  Rey  este  año  una  ley,  en  que  mandó  que 
ninguno  pudiese  tener  muía  de  silla  que  no  mantuvie- 
se caballo  de  casta ,  con  algunas  modificaciones  que 
se  pusieron,  todo  á  propósito  que  en  el  reino  se  criase 
número  de  caballos.  En  Sevilla  un  jueves,  5  de  octu- 
bre, falleció  Juan  de  Guzman  ,  conde  de  Niebla.  Su- 
cedióle Enrique  de  Guzman  ,  su  hijo ,  que  fué  padre 
de  otro  Juan  de  Guzman  ,  por  merced  de  los  reyes 
primer  duque  los  año&  adelante  de  aquella  nobilísima 
casa.  Los  caballeros  de  Calalrava  trocaron  la  muceta 
de  que  antes  usaban  con  su  capilla  de  color  negra  en 
la  cruz  roja  de  que  hoy  usan  por  bula  del  papa  Bene- 
dicto, ganada  á  instancia  y  suplicación  de  su  maestre 
don  Gonzalo  de  Guzman.  Los  portugueses ,  por  apro- 
vecharse de  la  ocasión  que  la  poca  tolod  del  rey  don 
Enríque  les  presentaba,  trataban  de  volver  á  las  armas. 
Era  necesario  buscar  algún  color  para  acometer  aque- 
lla novedad.  Parecióles  bastante  que  algunos  grandes 
de  Custílla  no  firmaron  en  tiempo  las  treguas  que  se 
asentaron.  Juntaron  sus  huestes ,  con  que  de  primera 
entrada  se  apoderaron  de  Badajoz,  ciudad  puesta  ala 
raya  de  Portugal ,  en  que  prendieron  al  gobernador, 
que  era  el  mariscal  Garci  González  4e  Herrera.  Deslos 
principios  de  rompimiento  se  continuó  la  guerra  por 
espacio  de  tres  años  con  el  mismo  tesón  y  porfía  que  la 
pasada.  Para  hacer  resistencia  mandó  el  de  Castillajun- 
tar  y  alistar  sus  gentes,  y  por  general  á  don  Ruy  López 
Davales,  que  poco  antes  hiciera  su  condestable,  sea  por 
muerte  del  conde  de  Trastamara ,  ó  por  despojalle  de 
aquella  dignidad;  lo  del  mar,  como  negocio  no  menos  im- 
portante, encargó  al  almirante  Diego  Hurtado  de  Meo* 
doza.  Sucedió  por  el  mes  de  mayo  del  año  siguiente  i  397 
que  cinco  galeras  castellanas  se  encontraron  con  siete 
portuguesas,  que  volvían  de  Genova  cargadas  de  armas  y 
otras  municiones.  Embistiéronlas  con  tal  denuedo,  que 
las  desbarataron;  las  cuatro  tomaron,  una  echaron  á  fon- 
do, las  otras  dos  se  escaparon.  Pareció  gran  crueldad 
que  después  de  la  victoria  echaron  A  la  mar  cuatro- 
cientas personas,  si  ya  no  juzgaron  que  con  semejante 
rigor  se  debía  enfrenar  el  orgullo  de  aquella  nación.  El 
Almirante  otrosí  con  su  armada  costeó  las  marinas  de 
Portugal,  saqueó  y  quemó  pueblos ,  taló  los  campóos  y 
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robó  todt  k  tiem,  «n  que  le  pudiesen  irá  la  rotno. 
Machos  nobles  y  fidalgos  de  Portügar,  unos  por  tener 
la  guerra  por  injusU  y  aciaga,  joiros  por  estar  cansados 
del  gobierno  de  su  Rey,  se  pasaron  á  Castilla;  personas 
de  valor,  de  que  dieron  muestra  en  todas  las  ocanones 
que  se  presentaron.  Los  de-mts  cuenta  fueron  Martin, 
Gil  y  Lope  de  Acuña,  todos  tres  liermanos ;  Juan  yLo« 
|ie  Pacheco,  hermanos  asimismo.  A  estos  caballeros 
heredaron  magní6camente  los  reyes  de  Castilla  en  pre- 
mio de  sus  servicios  y  recompensa  de  la  naturaleza  y  lo 
demás  que  en  su  tierra  dejarofo;  zanjas  y  cimientos  so- 
bre que  adelante  se  lefantaron  en  Castilla  muy  princi- 
pales casas  y  estadosde  estos  apellidos  y  de  otros.  Con- 
tinuábase la  guerra,  en  que  ios  portugueses  se  apode- 
raron de  Tuy ,  ciudad  de  Galicia  puesta  á  la  raya  de 
Portugal.  Demás  desto ,  por  otra  parte  en  la  Extrema- 
dura pusieron  sitio  sobre  la  Tilla  de  Alcántara ,  bien 
conocida  por  ser  asiento  de  la  caballería  de  aquel 
nombre.  Acorrió  á  los  cercados  en  tiempo  el  nuevo  con- 
destable de  Castilla,  con  que  no  solo  desbarató  el  cerco 
éliizo  retirará  los  enemigos,  pero  rompió  por  las  fron- 
teras de^^ortugal,  corrió  y  robó  la  tierra  y  aun  se  apo- 
deró de  algunos  pueblos  de  poca  cuenta  y  enfrenó  el 
orgullo  y  osadía  de  los  contraríos.  Por  otra  parte,  el 
maestre  de  Alcántara  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el 
almirante,  y  con  ellos  Diego  López  de  Zúñíga,  justicia 
mayor  de  Castilla,- se  pusieron  sobre  Miranda-de  Duero. 
Acudió  asimismo  con  su  gente  el  Condestable,  con  que 
de  tal  guisa  apretaron  el  cerco,  ^ue  los  de  dentro  fue- 
ron forzados  á  rendirse.  Así  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  resultaban  pérdidas  y  ganancias,  conque  los  por- 
tugueses algún  tanto  se  templaron,  y  iodos  comunmen- 
te entraron  en  esperanza  se  podría  con  buenas  condi- 
ciones asentar  paz  entre  aquellas  dos  naciones,  que  era 
lo  que  mejor  les  venia. 

CAPITULO  vin. 

Cómo  se  renonron  las  treguas  entre  Castilla  y  Portogal. 

Al  principio  desta  guerra  dos  frailes  franciscos,  cu- 
yos nombra  no  se  saben ,  solo  se  dice  que  encendidos 
en  deseo  de  extender  la  religión  crístiana  y  de  enseñar 
á  los  moros  descaminados  y  errados  el  camino  de  la 
verdad,  se  atrevieron  á  predicailes  en  publicó  en  Gra- 
nada con  gran  concurso  del  pueblo,  que  se  maravillaba 
de  aquella  novedad.  Mandáronles  dejasen  aquella  por. 
fía;  y  como  no  quisiesen  obedecer,  si  bien  los  maltra- 
taron de  palabra  y  obras,  los  alfaquíes ,  para  atajar  el 
escándalo,  de  consuno  se  fueron  al  Rey  y  se  querella- 
ron del  desacato  que  con  aquella  libertad  se  hacia  á  su 
religión.  Salió  decretado  que  les  echasen  mano  é  hi- 
ciesen dellos  justicia  como  deamotinadoresdel  pueblo. 
Fué  fácil  prender  á  los  que  no  huian  y  convencer  á  los 
que  no  se  descargaban ;  cortáronles  las  cabezas  y  ar- 
rastraron sus  cuerpos  con  todo  .género  de  denuestos 
y  ultrajes. que  les  dijeroné  hicieron.  Los  cristianos  des- 
pués de  muertos  los  tienen  y  honran  como  á  mártires. 
En  Aviñon  el  papa  Benedicto,  desamparado  de  sus  car- 
denales, como  se  tocó  arriba,  y  por  tener  enojado  y 
por  enemigo  al  rey  de  Francia,  y  él  mismo  estar  cer- 
cado dentro  de  su  sacro  palacio ,  se  hallaba  coa  poca 


DE  MARIANA. 

esperanza  de  poder  resistir  á  torbellinos  tan  grandes  y 
mantenerse  en  el  pontiGcado.  Solo  le  alentaba  contra 
el  odio  común  que  los  reyes  de  España  casi  todos  te- 
nían recio  por  él ,  sin  embargo  que  el  rey  de  Francia 
traia  gran  negociación  por  medio  de  sus  embajadores 
para  apartallos  de  aquella  obediencia.  Decían  que  nin- 
gaa  otro  camino  se  descubría  para  la  unión  de  la  Igle- 
sia, tan  deseada  y  tan  importante,  sino  que  Bene- 
dicto rentuicíase  simplemente ,  como  él  mismo  lo  te- 
nia prometido  y  jurado  cuando  le  sacaron  por  papa. 
Hízose  junta  general  de  obispos  y  otras  personas  gra- 
ves en  ciencia  y  prudencia.  Asistieron  de  parte  del 
rey  de  Aragón  Vidal  de  Bienes,  un  caballero  de  su 
casa  y  otro  gran  jurista,  por  nombre  Ramón  de  Fran- 
cia. No  se  alteró  nada  en  esta  junta ,  si  bien  el  Rey  de- 
seaba venir  en  lo  que  el  de  Francia  le  pedia;  solo  acor- 
daron se  procurase  que  con  efecto  los  dos  papas  revo- 
casen laseensuras  que  el  uno  contra  el  otro  tenianfulmí- 
nadas,  y  de  común  consentimiento  con  toda  brevedad  se- 
ñalasen lugar  en  que  los  dos  se  comunicasen  sobre  los 
medios  que  se  podrían  tomar  para  unirla  Iglesiay  asen- 
tar una  verdadera  paz.  En  Pamplona  la  principal  parte 
de  la  iglesia  Catedral  estaba  por  tierra,quese  cayó  siete 
años  antes  déste  en  que  vamos.  Deseaban  reparalla, 
pero  espantábales  la  mucha  costa ,  para  que  no  eran 
bastantes  ni  los  proventos  de  la  iglesia  ni  las  limosnas 
particulares.  El  rey  don  Carlos,  visto  esto,  con  gran  li- 
beralidad señaló  para  la  fábríca  la  cuadragésima  parte 
de  sus  rentas  reales  por  término  de  doce  años ,  deque 
hay  pública  escritura,  su  data  en  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto,  alas  vertientes  de  los  Pirineos  de  la  parte  de 
Francia,  deste  año  á  25  de  mayo.  Deseaba  este  Rey  en 
gran  manera  recobrar  el  estado  que  sus  antepasados 
poseyeron  en  Francia,  que  era  el  condado  de  Evreuz  y 
gran  parte  de  Normandía.  Trató  desto  por  medio  de 
sus  embajadores  con  el  rey  de  Francia ,  y  como  quier 
que  en  ausencia  no  se  efectuase  cosa  alguna ,  acordó 
en  persona  pasar  á  la  corte  de  aquel  Rey ,  que  aun  no 
estaba  del  todo  sano  de  su  enfermedad,  antesá  tiempos 
se  le  alteraba  la  cabeza  de  suerte,  que  mal  podiaatender 
al  gobierno.  Por  esto  el  Navarro ,  sin  acabar  cosa 
alguna  de  las  que  pretendía ,  cansado  y  gastado ,  dio 
la  vuelta  para  su  reino  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  1398.  Llegado,  dio  orden  que  todos  los  estados  ju- 
rasen por  heredero  de  aquella  corona  un  hijo  que  el 
año  pasado  le  nació  de  su  mujer,  y  le  llamaron  asi- 
mismo don  Cários.  La  ceremonia  y  solemnidad  se  hizo 
en  Pamplona  á  los  27  de  noviembre ;  la  alegría  duró 
poco  á  causa  de  la  muerte  del  Infante  que  le  so* 
brevino  en  breve.  Los  portugueses ,  hostigados  con  los 
reveses  pasados,  tomaron  mejor  acuerdo  de  mover  plá- 
ticas de  paz.  Despacharon  embajadores  en  esta  razón; 
respondió  el  rey  don  Enrique  que  ni  él  rompió  la  guerra 
ni  pondría  impedimento  á  la  paz  á  tal  que  las  condicio- 
nes fuesen  honestas  y  tolerables.  Dieron  y  tomaron  so- 
bre el  caso;  era  diGculloso  asenUr  paces  perpetuas; 
acordaron  de  conlirmar  las  treguas  pasadas.  Recelá- 
banse los  de  Castilla  de  los  de  Aragón  que  querían  Uh 
mar  las  armas;  que.  causas  de  disgustos  entre  reyes 
comarcanos  nunca  faltan,  ni  razones  conque  cada  cual 
abona  su  querella.  £1  marqués  de  Villena  pouia  en  cui«* 
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dádoy  que  andaba  desabrido,  y  ni  guería  venir  á  la  corte 
de  Castilla  como  lo  requerían,  y  tenia  un  grande  estado 
á  la  raya  de  Valencia,  y  aun  se  podía  sospechar  atizaba 
en  Aragón  el  fuego  de  los  disgustos.  Allegóse  otra 
nueva  ocasión  para  hacelle  guerra  y  atropellalte.  Esto 
fué  que  dos  hijos  del  Marqués,  don  Alonso  y  don  Pedro, 
casaron  los  años  pasados  con  dos  tias  del  rey  de  Castilla, 
que  llevaron  en  dote  cada  una  treinta  mil  ducados.Todo 
este  dinero  se  contó  de  presente  para  pagar  el  rescate 
del  Marqués  á  los  ingleses,  que  le  prendieron  en  la  ba- 
talla de  Najara,  como  queda  dicho  en  otros  lugares,  y 
para  librará  don  Alonso,  que  le  entregó  su  padre  en 
rehenes  ha^ta  tanto  que  el  rescate  suyo  se  pagase.  Don 
Pedro  murió  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  padre  que 
fué  del  famoso  don  Enrique  de  Villena ,  de  quien  se 
tuvo  por  cierto  que  por  el  deseo  que  tenia  de  saber  no 
dudó  de  aprender  el  arte  condenada  de  nigromancia. 
Algunos  libros  que  andan  suyos  dan  muestras  de  su 
agudeza  y  erudición ,  si  bien  el  estilo  es  afectado  con 
mezcla  de  las  lenguas  latina  y  castellana  usada  en 
aquella  era^  en  esta  muy  desgraciada.  Don  Alonso  no 
vino  en  efectuar  su  casamiento.  Excusábase  con  la  fama 
qué  corría  del  poco  recato  y  honestidad  de  su  esposa. 
Pretendía  el  rey  don  Enrique ,  como  sobrino  y  valedor 
de  aquellas  señoras,  que  pues  la  una  quedó  viuda  y  el 
casamiento  de  la  otra  no  se  efectuaba ,  que  por  lo  roe- 
nos  les  debian  restituir  sus  dotes.  Hacíanse  sordos  á 
esta  demanda  el  Marqués  y  su  hijo,  y  alegaban  sus  cau- 
sas para  no  hacello ;  que  á  semejantes  personajes  nunca 
faltan.  Esto  tomó  por  ocasión  el  rey  don  Enrique  para 
quitarse  de  cuidado  y  ejecutar  lo  que  por  todas  vías  le 
venia  á  cuento  y  lo  deseaba,  que  fué  con  las  armas  apo- 
derarse de  aquel  grande  estado  de  Villena ,  que  se  hizo 
con  facilidad.  Solo  quedaron  por  el  Marqués  Villena  y 
Almansa,  que  tenia  bien  pertrechadas  y  con  buena 
guarnición  de  soldados  aragoneses.  Contemporáneo  de 
don  Enrique  de  Villena,  y  que  \S  semejaba  en  los  estu- 
dios y  erudición ,  fué  don  Pablo  de  Cartagena ,  del  cual 
por  ser  persona  tan  señalada  será  justo  hacer  memoria 
en  este  lugar.  Su  nación  y  profesión  fué  de  judío  desde 
sus  primeros  años,  el  mas  rico  y  principal  entre  aquella 
gente,  dado  á  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  á  las 
otras  ciencias.  Con  deseo  de  saber  revolvía  las  obras  de 
santo  Tomás  deAquino,que  escribió  en  materia  de  teo- 
logía. Con  esta  lección  se  convenció  de  la  ventaja  que 
hace  la  verdad  cristiana  á  las  fábulas  y  á  las  invenciones 
judaicas;  Onalmente  se  bautizó ;  y  como  era  tan  sabio, 
en  defensa  de  la  religión  que  tomaba  escribió  libros* 
admirables.  En  premio  de  sus  letras  y  para  mover  á 
los  demás  judíos  que  le  imitasen  le  honraron  mucho. 
Primero  le  hicieron  arcediano  de  Treviño,  después 
obispo  de  Cartagena,  y  finalmente  de  Burgos,  su  natu- 
ral y  patria ;  premios  todos  debidos  á  su  virtud  y  doc- 
trina y  al  ejemplo  que  dio.  Adelante  fué  chanciller 
mayor  de  Castilla,  oficio  de  grande  preeminencia;  y 
aun  le  encargaron  la  enseñanza  del  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo, confianza  que  de  pocos  de  aquelk  nación  se  podía 
hacer,  según  que  el  mismo  don  Pablo  lo  atestiguaba  ,^ 
que  no  se  debía  encomendar  algún  cargo  púbüco  á 
aquella  gente  por  ser  de  ingenios  doblados,  compuestos 
do  mentiras  y  engaños,  que  ni  valen  para  la  guerrai  ni 


son  de  provecho  para  la  paz.  Eato  quién  lo  entiende  de 
los  obstinados  en  su  ley,  quién  de  los  que  dellos  proce- 
den ,  aunque  convertidos  y  cristianos.  Tuvo  cuatro  hi- 
jos y  una  hija  de  su  mujer,  con  quien  casó  antes  de  ser 
cristiano.  El  mayor,  por  nombre  Gonzalo,  por  sus 
buenas  partes  subió  primero  al  obispado  de  Plasencia  y 
después  al  de  Sigüenza.  El  segundo,  Alonso ,  que  fué 
deán  de  Segovia  y  de  Santiago,  y  mas  adelante  sucedió 
á  su  padre  en  la  iglesia  de  Burgos.  Anda  una  obra  suya 
impresa  de  no  mal  estilo,  en  que  como  en  compendio 
abrevió  los  hechos  de  los  reyes  de  España,  que  él  mismo 
intituló  ÁnacefáleosiSf  que  es  lo  mismo  que  recapitula- 
ción; otra  que  intituló  Defensorium  fidei;  otra  de  mano 
por  nombre  Defensorium  catholiccui  unüatis,  en  de- 
fensa de  los  nuevamente  convertidos  y  contra  los  esta- 
tutos que  en  aquel  tiempo  comenzaban.  Los  dos  hijos 
menores  se  llamaron  P^ro  y  Alvaro.  Este  Alvaro  pien- 
san que  fué  el  que  escribió  la  Corónica  de  don  Juan  el 
Segundo,  rey  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza  y  de  estilo 
agradable,  nó  toda,  sino  una  buena  parte.  La  verdad  es 
que  Alvar  García  dé  Santa  María ,  el  coronista,  no  fué  el 
hijo  de  Paulo,  burgense,  sino  su  hermano.  En  lo  demás 
desta  Corónica  otros  pusieron  la  mano,  y  en  especial 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batres,  la  llevó  ai 
cabo;  cuya  descendencia  pareció  peñeren  este  lugar. 
Su  abuelo  fué  Pero  Suarez  de  Toledo ,  camarero  mayor 
del  rey  don  Pedro ;  su  padre  Pero  Suarez  de  Guzman, 
notario  mayor  del  Andalucía.  Casó  Hernán  Pérez  con 
doña  Marquesa  de  Avellaneda ,  de  la  casa  de  Miranda. 
Desta  señora  y  de  otra  segunda  mujer  dejó  muchos  hi- 
jos. El  mayor  y  heredero  de  su  casa,  Pedro  de  Guzman, 
casó  con  doña  María  de  Ribera ,  hija  del  señor  de  Mal- 
pica.  Deste  matrimonio  quedó  doña  Sancha  de  Guzman, 
heredera  de  aquella  casa.  El  rey  don  Fernando,  por  ser 
su  deuda  de  parte  de  niadre,  la  casó  con  Garci  Libo  de  la 
Vega ,  de  la  casa  de  Feria.  Fué  comendador  mayor  de 
León,  embajador  en  Roma,  y  del  se  iiace  mención  diver- 
sas veces  en  esta  historia.  Compró  la  villa  de  Cuerva, 
do  yacen  él  y  su  mujer,  y  heredó  la  villa  de  los  Arcos- 
Dejó  muchos  hijos,  el  mayor  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
el  segundo  Garci  Laso ,  insigne  poeta  castellano ,  de 
cuya  muerte  desgraciada  se  trata  en  otro  lugar.  Don 
Pedro  casó  con  doña  María  de  Mendoza,  de  la  casa  del 
Infantado;  su  hijo,  Garci  Laso  de  la  Vega,  caballero 
muy  conocido ;  su  nieto ,  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
primer  conde  de  los  Arcos,  en  quien  por  vía  de  su  ma- 
dre doña  Aldonza  Niño  se  han  juntado  otras  dos  casas, 
la  de  Davales  y  la  de  los  Niños,  condes  de  Añover.  Vol- 
viendo á  Hernán  Pérez  de  Guzman,  fué  del  consejo  del 
Rey,  muy  dado  á  los  estudios;  demás  de  la  Corónica 
escribió  de  los  claros  varones  de  aquel  tiempo  y  otroa 
libros. 

CAPITULO  IX. 

De  lai  cosas  de  Aragok. 

Con  lasdiscordias  de  los  dos  papas  y  la  poca  esperanza 
que  daban  de  conformarse  y  unir  á  la  iglesia ,  Jas  pro- 
vincias se  lastimaban.  Añadióse  á  estos  daños  el  déla 
peste  que  comenzó  el  año  pasado  á  picar,  y  todavía  se 
continuaba  con  mortandad  de  mucha  gente  por  toda 
h  costa  que  corre  desde  Barcelona  basta  Aviñen.  Sa- 
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lieron  otrosf  de  madre  por  causa  de  las  muchas  aguos 
los  rios;  en  particular  los  de  Ebro  y  Orba  cod  sus  aco« 
gidas  hicieron  grande  estrago  en  hombres,  ganados, 
sembrados  y  edíGcios.  El  rey  de  Aragón ,  luego  que  el 
tiempo  y  las  lluvias  dieron  lugar ,  de  Barcelona  se  par- 
tió para  Zaragoza  con  intento  de  tener  allí  Cortes  á  los 
de  su  reino ,  que  se  abrieron  á  los  29  de  abril  en  la 
iglesia  de  San  Salvador.  El  Rey  desde  su  sitial  hizo  á 
los  congregados  un  razonamiento  muy  concertado  y  á 
propósito  de  lo  que  las  cosas  demandaban  desta  sus- 
tancia :  a  No  con  hierro  ni  con  gruesos  ejércitos ,  pa- 
rientes y  amigos,  se  conservan  los  reinos;  la  lealtad  y 
constancia  de  los  naturales  los  tienen  en  pié  y  los  ade- 
lantan; de  lo  cual  si  faltasen  ejemplos  de  fuera,  den- 
tro de  nuestra  casa  los  tenemos^  muchos  y  muy  claros. 
Ca  nuestro  reino  por  este  camino  de  pequeños  princi- 
pios y  muy  estrecha  juridicion  ha  Negado  á  la  grandeza 
que  hoy  tiene  y  ganado  la  reputación  y  nombradla  que 
está  derramada  por  todas  las  tierras.  De  los  montes 
Pirineos,  en  que  nuestros  mayores  ampararon  su  liber- 
tad confiados  mas  en  aquellas  fraguras  que  en  sus  bra- 
zos, bajamos  y  extendimos  los  términos  de  nuestro  se- 
ñorío, no  solo  por  España ,  sino  que  sujetamos  valero- 
samente á  nuesto  cetro  muchas  islas  del  mar  Mediter- 
ráneo. Los  trofeos  y  los  blasones  de  vuestra  gloría  y  de 
las  victorias  ganadas  quedan  levantados  en  Cerdeña, 
en  Sicilia  y  por  toda  Italia;  tal  y  tan  grande  es  la  fuerza 
de  la  concordia  y  de  la  lealtad.  Los  reyes  don  Sancho  y 
don  Pedro,  padre  y  hijo ,  no  con  gran  número  de  sol- 
dados ,  sino  con  fortaleza  y  valor,  ganado  que  hobieron 
á  Huesca ,  de  los  montes  en  que  estaban  como  escon- 
didos ,  bajaron  á  lo  llano  sin  parar  hasta  tanto  que  el 
rey  don  Alonso  se  apoderó  desta  ciudad  en  que  esta- 
mos, con  que  fortificó  su  reino  y  abrió  camino  á  sus 
decendienles  para  pasar  adelante  y  quitar  á  los  moros 
toda  la  tierra.  No  me  quiero  detener  en  antiguallas; 
nos  con  quinientos  caballos  aragoneses  desbaratamos 
gran  número  de  gente  siciliana  y  allanamos  toda 
aquella  isla,  todo  por  vuestra  lealtad  y  fortaleza,  que 
si  vence,  ejecuta  la  victoria  con  grande  ánimo;  si  es 
vencida ,  se  rehace  de  fuerzas  y  no  se  deja  oprimir 
ni  caer.  Por  los  cuales  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el 
merecido  galardón ,  pues  conforme  á  nuestra  voluntad 
y  á  vuestro  valor,  no  alcanzamos  fuerzas  bastantes; 
bien  que  jamás  pondremos  en  olvido  la  deuda ,  antes 
procuraremos  que  nadie  nos  tache  de  ingratos.  Lo  que 
toca  al  auto  presente ,  bien  sabéis  que  os  he  juntado  en 
este  lugar  para  hacer  los  homenajes  acostumbrados  á 
nos  y  á  nuestro  hijo ,  que  os  pedimos  encarecidamente 
hagáis  con  la  afición  que  debéis  á  nuestra  voluntad,  n 
Hízose  todo  lo  que  el  Rey  pedia,  en  conformidad  de  to- 
dos los  brazos  que  allí  se  hallaron  congregados.  La  ale- 
gría pública  y  regocijos  que  se  hicieron  por  esta  causa 
enturbiaron  algo  las  sospechas  que  se  mostraran  de 
nueva  guerra  por  la  parte  de  Francia.  £1  bastardo  de 
Tardas,  pasados  los  montes  Pirineos,  se  apoderó  de 
Termas ,  que  es  un  pueblo  de  Aragón  á  la  rafa  de  Na- 
varra ,  cosa  que  puso  en  cuidado  á  todo  el  reino  de  dra- 
gón DO  se  emprendiese  algún  gran  fuego  de  aquellos 
pequeños  principios.  Acudió  al  peligro  Gil  Ruiz  de 
Liborrl ,  gobernador  de  Aragón,  acompañado  de  golpe 


DE  MARIANA. 

de  gente  y  de  algunos  ricos  hombres.  No  esperaron  los 
franceses  que  llegasen,  antes,  desamparada  la  plaza,  se 
retiraron  á  Francia  con  poca  honra  suya  y  del  conde 
de  Fox  que  los  enviara.  Sicilia  asimismo  padeció  algu- 
nas alteraciones,  aunque  pequeñas;  que  los  humores 
no  estaban  del  todo  asentados.  Alguna  esperanza  de 
bonanza  se  mostró  con  un  hijo  que  nació  á  aquellos  re- 
yes de  Sicilia  á  los  i7  de  noviembre,  por  nombre  don 
Pedro,  heredero  que  fuera  de  los  reinos  de  sus  padres 
y  abuelos  si  la  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  muy 
fuera  de  sazón  junto  con  la  Reina,  su  madre ,  como  se 
dirá  én  su  lugar,  con  que  la  alegría  común  se  trocó  en 
luto  y  en  Ihnto :  vanas  todas  nuestras  trazas  y  delezna- 
bles contentos.  Poco  adelante  el  rey  y  la  rei^a  de  Ara- 
gón en  Zaragoza  por  el  mes  de  abril  del  año  i 399 ,  un- 
gidos como  era  de  costumbre ,  se  coronaron  y  recibie- 
ron las  insignias  reales  de  mano  de  don  Fernando  de 
Heredia ,  prelado  de  aquella  ciudad.  A  don  Alonso  de 
Aragón ,  marqués  de  Villena ,  se  concedió  pusiese  en 
su  escudo  las  armas  reales,  le  dieron  el  ducado  de  Gan- 
día ,  alguna  recompensa  de  lo  mucho  que  en  Castilla 
le  quitaran.  A  la  misma  sazón  el  papa  Benedicto  se  ha- 
llaba muy  aquejado,  desamparado  de  sus  cardenales, 
cercado  de  los  enemigos.  Despachóle  el  rey  de  Aragón 
dos  personas  de  cuenta,  el  uno  Gervellon  Zacuamo, 
gran  jurista,  el  otro  fray  Martin,  de  la  orden  de  San 
Francisco ,  hombre  de  letras  y  erudición.  Estos ,  con- 
forme al  orden  que  llevaban,  comunicaron  con  el  Papa 
sobre  los  medios  que  se  podían  tomar  para  apagar  el 
scisma  y  unir  la  Iglesia.  La  respuesta  fué  que  pondría 
aquel  negocio  en  las  manos  de  los  príncipes  de  su  obe- 
diencia, en  especial  de  los  reyes  el  de  Francia  y  Ara- 
gón. Ninguna  llaneza  había ,  antes  les  advirtió  mirasen 
con  cuidado  que  coa  son  de  paz  no  atropellasen  la  jus- 
ticia que  muy  clara  por  su  parte  estaba.  Por  lo  demás, 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba  que  poner  fin  á  aquéllos 
debates.  Con  esta  respuesta  los  embajadores  de  Aragón 
por  mandado  de  su  Rey  se  partieron  de  Avino n  para 
dar  de  todo  razón  al  rey  de  Francia.  Túvose  junta  en 
París  de  aquella  nación  sobre  el  caso.  Acordaron  enviar 
personas  al  Papa  que  le  requiriesen  y  protestasen  en 
suma  diese  sin  mas  dilaciones  orden  en  asentar  la  paz  y 
quitar  el  scisma.  Para  esto  se  hallase  presente  en  el 
concilio  que  pensaban  juntar,  y  se  pusiese  á  sí  y  á  sus 
cosas  en  manos  de  los  obispos ;  que  para  su  seguridad 
el  rey  de  Francia  empeñaba  su  palabra  real ,  y  provee- 
ría de  gente  para  que  nadie  le  hiciese  desaguisado.  An- 
claban estas  pláticas  muy  calientes  cuando  en  Castilla 
sobrevino  la  muerte  á  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo 
de  Toledo,  á  los  22  de  noviembre,  fin  deste  año,  si  bien 
la  letra  de  su  sepultura ,  que  está  en  Toledo  en  propia 
capilla  de  la  iglesia  mayor ,  dice  á  18  de  mayo ,  el  mis- 
mo día  de  pascua  de  Espíritu  Santo.  Fué  persona  de 
valor,  consejo  acertado,  presta  ejecución ,  bueno  para 
el  gobierno  y  para  las  armas.  Su  patria,  Tavira,  en  Por- 
tugal ;  quién  dice  que  Talavera ,  villa  del  reino  de  Tole- 
do ,  por  razones  que  para  ello  alegan,  si  concluyentes 
ó  no ,  no  lo  quiero  averiguar.  En  su  mocedad  estudió 
derechos ;  ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  sus 
hermanos  por  los  recios  temporales  que  corrian  en  el 
reinado  de  dotf  Pedro.  Vuelto  á  España  fué  primero 


Digitized  by 


Goosle 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


i5 


obispo  dé  Cofmbra ;  de  allí  le  trasladó  sin  ninguna  pre- 
tensión suya  el  Pontí/jce  romano ,  por  la  noticia  que 
de  su  persona  y  de  sus  partes  tenia ,  á  Toledo,  según 
que  de  suso  se  dijo.  Las  gruesas  rentas  de  su  dignidad 
gastó  en  gran  parle  en  levantar  diversos  edificios  en 
todo  el  reino  con  magnificencia  re^l  y  mayor  que  de 
particular.  A  la  verdad  en  su  casa  era  concertado ,  en 
su  persona  templado ;  lo  que  se  ahorraba  por  este  ca- 
mino empleaba  en  socorrer  necesidades  y  en  adornar 
la  república;  virtud  propia  de  grandes  personajes.  En 
Toledo  reedificó  la  puente  de  San  Martin ,  que  abatie- 
ron las  guerras  civiles  entre  los  reyes  don  Pedro  y  don 
Enrique.  En  un  recuesto  y  peñol,  á  vista  de  la  ciudad, 
levantó  un  castillo  cerca  del  sitio  antiguo  del  monas- 
terio muy  famoso  de  San  Servando.  El  claustro  pegado 
con  la  iglesia  catedral  es  obra  suya,  y  en  ella  una  ca- 
pilla en  que  está  su  túmulo  y  el  de  Vicente  de  Balboa, 
obispo  de  Plasencia ,  su  muy  privado  y  familiar.  Dotó 
en  aquella  capilla  y  fundó  diez  y  seis  capellanías  á  pro- 
pósito que  todos  los  dias  se  hiciesen  allí  sufragios  por 
su  ánima  y  las  de  sus  antepasados.  En  Alcalá  la  Real, 
frontera  del  reino  de  Granada ,  levantó  una  torrea  ma- 
nera de  atalaya  para  que  por  el  farol  que  todas  las  no- 
ches en  ella  se  encendía  los  cautivos  que  escapaban 
de  tierra  de  moros  se  pudiesen  encaminar  á  la  de  cris- 
tianos. En  Talayera  fabricó  un  monasterio  de  obra 
magnífica,  pegado  con  la  iglesia  mayor  y  con  advoca- 
ción de  Santa  Catalina.  Su  intento  al  principio  fué  vi- 
viesen en  él  los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  que 
hiciesen  vida  reglar ;  mas ,  visto  que  los  seglares  y  clé- 
rigos lo  contradecían ,  le  entregó  á  los  monjes  Jeróni- 
mos para  que  le  poblasen ,  con  gruesas  rentas  que  les 
señaló  para  su  sustento.  Dejo  la  puente  del  Arzobispo, 
que,  como  queda  dicho  de  suso,  fué  asimismo  funda- 
ción suya.  Casó  á  su  hermana  doña  María  con  Fernán 
Gómez  de  Silva ,  como  se  tocó  en  otro  lugar.  Deste 
matrimonio  nació  Alonso  Tenorio ,  al  cual  el  tío  hizo 
adelantado  de  Cazorla ;  casó  con  doña  Isabel  de  Mene- 
ses,  y  en  ella  tuvo  á  don  Pedro,  obispo  que  fué  pri- 
mero de  Tuy ,  y  después  de  Badajoz.  Yace  en  Toledo 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir ;  tuvo  otrosí  á  Juan  de 
Silva,  que  fué  embajador  en  el  concilio  de  Basilea,  y 
adelante  conde  de  Cifuentps  por  merced  del  Rey  en 
remuneración  de  sus  buenos  servicios.  Después  de  la 
muerte  de  don  Pedro  Tenorio  parece  por  memorias 
que  el  cabildo  nombró  á  don  Gutierre  de  Toledo  arce- 
diano de  Guadalajara ;  el  Rey  ofreció  el  arzobispado  á 
Hernando  Yañez,  fraile  Jerónimo  y  canónigo  que  fué 
de  Toledo,  mas  no  aceptó.  El  papa  Benedicto  por  algu- 
nas dificultades  no  debió  aprobar  estas  elecciones,  ni 
el  Rey  la  que  acometió  él  á  hacer  de  don  Pedro  de  Lu- 
na, sobrino  suyo^  administrador  que  era  del  obispado 
de  Tortosa.  Por  estas  diferencias  don  Juan  de  Illescas, 
obispo  de  Sígúenza,  vicario  del  arzobispado  sede  va- 
cante, continuó  en  su  gobierno  aun  algunos  años  des- 
pués de  la  elección  hecha  por  el  Papa,  que  finalmente 
prevaleció,  como  se  verá  adelante. 


CAPITULO  X. 

Del  afio  del  jobileo. 


Mucho  se  menguó  el  alegría  y  devoción  del  año  que 
se  contó  de  1400 ,  en  que  conforme  á  la  costumbre  re- 
cebida  se  concedió  jubileo  plenbírao  á  todos  los  que  vi- 
sitasen la  ciudad  y  santuario  de  Roma,  por  la  discordia 
y  diferencias  qué  todavía  continuaban  entre  los  que  se 
llamaban  papas ;  si  bien  los  príncipes  cristianos  procu- 
raban con  todo  cuidado  sosegallas,  y  parece  lo  traían 
en  buenos  términos.  Con  este  intento  y  por  domeñar  el 
corazón  fiero  del  papa  Benedicto ,  á  persuasión  de  don 
Pedro  Hernández  de  Frías,  cardenal  de  España,  el  rei- 
no de  Castilla,  habido  su  acuerdo,  le  quitó  pública- 
mente la  obediencia.  El  pueblo  y  gente  menuda,  con- 
forme á  su  costumbre  de  echar  las  cosas  á  la  peor  parte, 
sospechaba  y  aun  decía  que  en  esta  determinación  no 
se  tuvo  tanta  cuenta  con  la  justicia  como  de  gratificar 
al  rey  de  Francia,  que  mucho  lo  pretendía.  Así,  esta 
determinación  no  fué  durable,  porque  el  rey  de  Aragón 
se  puso  de  por  medio ,  y  á  su  instancia  finalmente  se 
revocó  el  decreto  á  cabo  de  tres  años,  y  volvieron  las 
cosas  al  mismo  estado  de  antes,  según  que  se  relatará 
adelante.  Sobrevino  una  grande  peste,  que  de  la  Gallía 
Narbonense  y  Lenguadoc  y  de  Cataluña,  en  que  comenzó 
á  picar ,  se  derramó  y  cundió  por  todas  las  demás  partes 
de  España.  La  mortandad  fué  tal ,  que  forzó  al  rey  de 
Castilla  á  publicar  una  ley ,  en  que  dio  licencia  á  las  vio* 
das  para  casarse  dentro  del  año  después  de  la  muerte 
del  marido  contra  lo  que  disponía  el  derecho  ^mua 
7  otras  leyes  del  reino.  Hizo  esta  ley  primero  en  Can- 
talapíedra,  después  en  Valladolid,  y  últimamente  en  Se- 
gOYÍa ,  si  bien  residía  de  ordinario  y  se  entretenía  en 
Sevilla,  convidado  de  la  templanza  de  aquel  aire,  frescu- 
ra, fertilidad  y  recreación  de  toda  aquella  comarca,  y 
aun  forzado  de  su  poca  salnd,  que  la  traía  muy  quebra- 
da. Avino  por  el  mes  de  julio  que  en  la  torre  de  la  igle- 
sia mayor  asentaban  el  primer  reloj  y  subían  una  gran-» 
de  campana,  que  no  son  mas  antiguos  que  esto  los 
relojes  desta  suerte.  Acudió  el  Rey  á  la  fiesta,  la  corte, 
los  nobles  y  gran  concurso  del  pueblo.  Levantóse  de 
repente  tal  tempestad  y  torbellino,  que  pereció  mucha 
gente  con  un  rayo  que  despidieron  las  nubes.  El  pueblo, 
como  suele ,  decía  era  castigo  de  los  males  presentes  y 
pronóstico  de  otros  mayores.  Hicíéronse  procesiones  y 
rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  á  sus  santos.  Por  el  con- 
trario, junto  á  la  villa  de  Nieva,  cinco  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Segovia ,  se  baUó  una  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  mucha  devoción.  Moviéronse,  como  suelen,  los 
puebles  comarcanos  ávisitalla.  El  concurso  y  devoción 
era  tal,  que  la  reina  doña  Catalina  mandó  á  sa  costa 
edificar  un  templo  en  que  la  pusiesen ,  y  un  monasterio 
de  dominicos  pegado  á  él ,  que  cuidasen  de  la  imagen 
y  de  los  peregrinos,  con  que  muchos,  convidados  de  la 
devoción  y  del  sitio,  se  pasaron  á  vivir  y  poblar  aquel  lu- 
gar, de  suerte  que  en  nuestro  tiempo  es  una  villa  de 
boena  cantidad  de  vecinos.  Doña  Violante ,  hija  de  don 
Juan ,  rey  de  Aragón,  quedó  en  vida  de  su  padre  concern 
tada  con  Luis,  duque  de  Anjou,  como  queda  dicho. 
Habíanse  dilatado  las  bodas  por  su  edad,  que  era  poca,  y 
'  por  difefencias  que  ^unca  folt|tn.  ConcertaroB  este^ano 
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su  dote  en  ciento  j  MenU  mil  Oorínes  á  condicioD  que 
conjuramento  y  porescrítura  pública  renunciase  cual- 
quier derecho  que  al  reino  de  Aragón  pretendiese.  He- 
cho esto ,  desde  Barcelona  con  noble  acoropañamieato 
Ja  llevaron  á  Francia  para  verse  con  su  esposo.  Falleció 
por  este  mismo  tiempo  Juan  de  Moufort,  duque  de  Bre- 
taña; dejó  en  dona  Juana,  su  mujer,  hermana  de  ilon 
Carlos,  rey  de  Navarra,  cuatro  hijos,  cuyos  nombres 
son  Juan,  Ricardo,  Artus,  Guillen;  mas  sin  embargo,  la 
Duquesa  viuda  casó  segunda  vez  con  Enrique,  duque  de 
Alencastre,  el  cual  poco  antes,  vencido  y  preso  su  com- 
petidor y  primo  el  rey  Ricardo,  se  apoderó  del  reino  de 
Inglaterra,  y  estaba  asimismo  viudo  de  su  primer  ma- 
trimonio ,  de  que  le  quedaron  también  muchos  hijos. 
El  año  siguiente  de  i  401  por  el  mes  de  marzo  juntó  el 
de  Castilla  Cortes  del  reino  en  Tordesíllas,  en  que  se 
establecieron  premáticas  buenas,  las  mas  ¿  propósito 
de  enfrenar  la  codicia  y  demasías  de  los  arrendadores 
y  otros  ministros  de  justicia.  En  Sicilia  á  los  26  de  ma- 
yo falleció  en  Ca tañía,  ciudad  de  cielo  saludable  y  ale- 
gre ,  la  reina  propietaria  doña  María.  Entendióse  que 
)a  pena  que  recibió  por  la  muerte  de  su  hijo,  que  en 
edad  de  siete  años  murió  poco  antes  desgraciadamente, 
le  ocasionó  la  dolencia  que  la  privó  de  la  vida.  Sepulta- 
ron á  la  madre  y  al  hijo  en  aquella  misma  ciudad.  Sin 
embargo,  el  reino  quedó  por  don  Martin,  su  marido,  co- 
mo deudo^  mas  cercano  por  derecho  de  la  sangre  por  su 
abuela  la  reina  doña  Leonor,  que  fué  tía  de  la  difunta, 
y  con  beneplácito  de  su  padre  el  rey  de  Aragón,  á  quien 
tocaba  la  sucesión  por  estar  en  grado  roas  cercano. 
Acudieron  muchos  principalesluego  á  casalle,  quién  con 
su  hija,  quién  con  su  hermana.  Aventajábase  en  hermo- 
sura doña  Blanca,  hija  tercera  del  rey  de  Navarra ,  y 
aventajóse  en  ventqra,  porque  en  lo  de  adelante  vino 
á  heredar  el  reino  de  su  padre,  y  de  presente  en  aquel 
casamiento  se  la  ganó  á  las  demás  pretendientes.  Jun- 
táronse los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  á  la  raya 
de  susreinosentre  Mallen  y  Cortes  para  capitular  y  con- 
cluir, como  en  efecto  lo  hicieron.  Entregó  el  padre  la  no- 
via al  suegro  de  su  mano,  que  en  una  armada  la  envió 
desde  Valencia  á  Sicilia,  y  en  su  compañía  y  por  gene- 
ral de  la  flota  don  Bernardo  de  Cabrera.  Pero  así  los 
desposorios  como  la  partida  fueron  el  año  adelante 
de  i402.  En  el  cual  al  rey  de  Castilla  nació  de  la  Rema 
.una  hija  en  Segovia  á  44  de  noviembre,  gran  gozo  de 
sus  padres  y  de  todo  el  reino.  Llamóse  doña  María ,  y 
casó  adelante  con  su  primo  hermano  don  Alonso,  rey 
que  fué  de  Aragón  y  de  Ñapóles;  matrimonio  de  que  no 
quedó  sucesión  por  ser  esta  señora  mañera. 

CAPITULO  XI. 

Del  gran  Tamorlan ,  seita  de  nación. 

Después  de  la  jomada  de  Nicópolis,  tan  aciaga  para 
los  franceses  y  para  los  húngaros,  como  queda  dicho, 
los  turcos  entraron  en  gran  esperanai  de  apoderarse  de 
todo  el  imperio  de  levante,  en  que  pasaron  taa  ade- 
lante, que  el  gran  turco  Bayazete  se  puso  con  todo  su 
campo  sobre  Constantinopla ,  silla  4e  aquel  imperio  y 
almacMi  de  sos  riquezas.  Gran  espanto  para  los  de  car» 
ca,  y  no  menor  cuidado  para  los  que  caían  iéjos.  fiíh 
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ganosa  es  la  confianza  de  los  hombres ,  vana  y  delez- 
nable su  prosperidad.  Levantóse  otra  mayor  tempestad 
y  torbellino  al  improviso  que  desbarató  estos  Intentos, 
sosegó  los  miedos  de  los  unos  y  abatió  el  orgullo  y  so- 
berbia ^e  sus  contrarios.  Tamorlan ,  natural  de  Scitia, 
hombre  de  gran  cuerpo  y  corazón ,  de  gentil  denuedo 
y  apariencia ,  y  que  para  cualquier  afrenta  le  escogieran 
entre  mil,  allegador  de  gente  baja  y  amotinador,  coa 
estas  mañas,  de  soldado  particular  y  bajo  suelo  llegó 
á  ser  gran  emperador,  caudillo  de  un  número  grande  y 
descomunal  de  gentes  que  le  seguían.  Apenas  se  puede 
creer  lo  que  refieren  como  verdadero  autores  muchos 
y  graves,  que  juntó  un  ejército  de  cuarenta  milcabaHos 
y  seiscientos  mil  infantes.  Con  esta  gente  rompió  por 
las  provincias  de  levante  á  fuer  de  un  muy  arrebatado 
raudal ,  asolaba  y  destruía  todas  las  tierras  por  do  pa« 
saba  sin  remedio.  Los  partos,  los  primeros,  se  rindie- 
ron ¿su  valor  y  \e  hicieron  homenaje.  Lo  de  la  Suria  y 
lo  de  Egipto  maltrató  con  muertes,  robos  y  talas.  Tenia 
por  costumbre,  cada  y  cuando  que  se  ponía  sobre  algún 
pueblo,  enarbolar  el  primer  dia  estandartes  blancos  eti 
señal  de  clemencia,  si  le  abrían  las  puertas  sin  dilación 
y  se  le  rendían  y  sujetaban ;  el  dia  siguiente  enarbolaba 
estandartes  rojos,  que  amenazaban  á  los  cercados  muer- 
tes y  sangre ;  las  banderas  del  dia  tercero  eran  negras, 
que  denunciaban  sin  remedio  asolaría  de  todo  punto 
los  moradores  y  la  ciudad.  El  espauto  era  tan  grande, 
que  todos  se  le  rendían  á  porfía ,  ca  su  fiero  corazón  ni 
admitía  excusas  ni  se  dejaba  por  ruegos  ni  por  inter- 
cesión de  nadie  doblegar.  Sucedió  que  los^  de  Beríto  no 
se  rindieron  hasta  el  segundo  dia.  Conocido  su  yerro, 
para  aplacalle  enviaron  delante  las  doncellas  y  niños 
con  ramos  en  las  manos  y  vestidos  de  blanco.  No  se  mo- 
vió á  compasión  el  Bárbaro ,  dado  que  llegados  á  su  pre- 
sencia se  postraron  en  tierra,  y  con  voz  lastimosa  pe-, 
dian  misericordia ;  antes  mandó  á  la  gente  de  á  caballo 
que  los  atropellasen  á  todos  y  hollasen.  Un  ginovés,  quo 
seguía  aquellos  reales  y  campo ,  movido  de  aquella  bes* 
tíal  fiereza,  le  avisó  en  lengua  scitica,  como  el  quo 
bien  la  sabia ,  se  acordase  de  la  humanidad  y  que  era 
hombre  mortól.  El  Bárbaro  con  rostro  torcido  y  sem- 
blante airado :  ¿ Piensas,  dice ,  que  yo  soy  hombre? No 
soy  sino  azote  de  Dios  y  peste  del  género  humano.  A 
mucho  tuvo  el  ginovés  de  escapar  con  la  vida ,  tan  sa- 
ñudo se  mostró.  Corría  lo  de  Asía  la  Menor  gran  peli- 
gro; por  esto  el  gran  Turco,  alzado  el  cerco  que  tenia 
sobre  Constanlinopla,  con  todas  sus  fuerzas  y  gentes 
volvió  en  busca  del  enemigo  feroz  y  bravo.  En  aquella 
parte  del  monte  Tauro,  llamada  Stella,  muy  conocida 
por  la  batalla  que  antiguamente  allí  se  dieron  Pompeyo 
yMitrídates,  se  acercaron  los  dos  campos;  ordenaron 
sus  haces;  dióse  la  baUlla,  que  fué  muy  reñida  y  dudo- 
sa. Pelearon  de  ambas  partes  con  gran  coraje,  los  unos 
como  vencedores  del  mundo  ,  los  otros  por  vencer.  Fi- 
nalmente, la  victoria  y  el  campo  quedó  por  los  scitas; 
los  muertos  llegaron  á  docientos  mil ,  muchos  los  pri- 
sioneros ,  y  entre  ellos  el  mismo  emperador  Bayazete, 
espanto  poco  antes  de  tantas  naciones.  Llevóle  por  toda 
la  Asia  cerrado  en  una  jaula  de  hierro  y  atado  con  cade- 
nas de  oro  como  en  triunfo  y  para  ostentación  de  la  vic- 
toria. Comía  solo  lo  que  el  vencedor  de  su  mesa  le  echa- 
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ba  como  á  perro,  j  con  ana  increible  arrogancia  todas 
las  veces  que  subía  á  caballo  ponía  ios  pies  sobre  sus 
espaldas,  trabajo  y  afrenta  que  k  áurú  por  todo  lo  res- 
tante de  la  vida.  Gran  burla  y  escarnio  de  su  grandeza; 
así  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  debajo  del  cielo ;  gé- 
nero de  infelicidad,  tanto  mas  mal  de  llevar  cuanto  el 
paciente  se  vio  poco  antes  mas  encumbrado.  El  rey  don 
Enrique  de  Castilla,  sin  embargo  de  su  poca  salud,  no 
se  descuidaba  ni  del  gobierno  de  sus  vasullos  ni  de  acu- 
dir á  las  cosas  y  ocurrencias  do  fuera.  Enviaba  sus  em- 
bajadores á  los  príncipes ,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos 
para  informarse  de  todo  y  trabar  amistad  en  diversas 
parles.  En  especial  á  las  partes  de  levante  envió  á  Pela- 
yo  de  Sotomayor  y  Fernando  de  Palázuelos  para  saber 
de  las  fuerzas,  costumbres  y  intentos  de  aquellas  na- 
ciones apartadas.  Estos  dos  embajadores  acaso  ó  de 
propósito  86  bailaron  en  aquella  famosa  batalla  que  se 
dió^ntre  turcos  y  scitas.  El  Tamorlan ,  ganada  la  victo- 
ria ,  los  trató  con  muestras  de  benignidad  y  cortesía. 
Al  dar  la  vuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un 
su  embajador,  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  rey 
de  Castilla ;  hizo  él  su  embajada  conforme  al  orden  que 
traía.  Volvieron  con  él'Alonso  Paez,  Ruy  González  y 
Gómez  de  Salazar,  tres  hidalgos  quo  despachó  el  Rey 
para  que  fuesen  á  saludar  aquel  Príncipe ,  viaje  largo  y 
muy  diflcultoso ,  de  que  los  mismos  compusieron  un  li- 
bro ,  que  boy  día  anda  impreso  con  nombre  de  hiñera^ 
rio,  en  que  relatan  por  menudo  los  particulares  de  su 
embajada  y  muchas  otras  cosas  asaz  maravillosas,  si 
verdaderas.  La  grandeza  y  gloria  grande  del  Tamorlan 
pasó  presto  como  un  rayo.  Vuelto  ásu  tierra  de  los  des- 
pojos y  presas  de  la  guerra  fundó  la  ciudad  de  Mercanti 
y  la  adornó  grandiosamente  de  todo  lo  bueno  y  hermoso 
que  robó  en  toda  la  Asia.  A  su  muerte  le  sucediéronlos 
hijos ,  ni  de  las  prendas  ni  de  la  ventura  de  su  padre. 
Grande  cosa  fuera ,  si  las  virtudes  y  el  valor  se  hereda- 
ran. Sobre  el  partir  de  la  herencia  resultaron  muy  gran- 
des diferencias  entre  los  dos.  Finalmente,  el  imperio 
que  se  ganó  con  mucho  esfuerzo  y  con  gran  trabajo  se 
menoscabó  por  descuido  y  flojedad.  Fué  este  año  des- 
graciado para  los  portugueses  y  los  navarros,  á  causa 
que  fallecieron  en  él  los  herederos  de  aquellos  reinos; 
don  Alonso,  hijo  mayor  del  rey  de  Portugal,  en  edad  de 
doce  años;  sepultáronle  en  la  iglesia  mayor  de  Braga , 
f  érdída  que ,  aunque  causó  muy  grande  sentimien- 
to, fácilmente  los  de  aquella  nación  se  conhortaron  por 
quedar  otros  muchos  hermanos,  los  infantes  Duarte, 
Pedro, Enrique,  Juan,  Fernando  y  dos  hermanas,  doña 
filanca  y  doña  Isabel.  En  Pamplona  murieron  los  in- 
fantes Luis, de  seis  meses,  y  Carlos,  de  cinco  anos,  que 
juntos  ios  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  en  el  sepulcro 
i\e\  rey  don  Filípe ,  su  tercer  abuelo.  El  dolor  grande 
de  los  navarros  fué  sin  consuelo  por  no  quedar  hijo  va- 
ron  y  recaer  forzosamente  la  corona  en  hembra ,  cosa 
de  ordinario  que  los  vasallos  mucho  aborrecen.  El  in- 
vierno, fin  deste  año  y  principio  del  siguiente  de  i 403, 
se  continuaron  las  lluvias  por  muchos  dias,  con  quelos 
ríos  por  toda  España  se  hincharon  grandísimamente^ 
de  guisa  que  salieron  de  madre  y  hicieron  muy  graves 
daños ,  en  particular  Guadalquivir  subió  con  su  grande 
crecíeate  sobre  los  adarves  de  SeviliAi  y  el  agua  llegó 
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hasta  la  iglesia  de  San  Miguel  y  la  puerta  que  llaman 
de  las  Atarazanas,  cosa  de  grandísimo  espanto  y  peli- 
gro no  menori  La  buena  diligencia  del  que  á  la  sazón 
regia  aquella  ciudad,  por  nombre  Alonso  Pérez ,  ayudó 
mucho  para  reparar  el  daño ,  ca  de  día  ni  de  noche  no 
se  descuidaba  en  hacer  todos  los  reparos  que  podía, 
calafetear  las  puertas  y  reparar  de  los  muros  las  partes 
mas'flacas,  sm  cesar  hasta  tanto  que  aquella  tempestad 
amansó.  La  santa  iglesia  de  Toledo,  después  de  la  muer- 
te de  don  Pedro  Tenorio ,  se  estaba  vacante ;  la  discor- 
dia entre  los  papas  era  ocasión  deste  y  semejantes  daños 
que  resultaban  en  el  reino ,  porque  de  tal  suerte  quitó 
Castilla  la  obediencia  á  Benedicto ,  que  no  la  dio  ú  su 
competidor;  miserable  estado,  cual  se  puede  pensar, 
cuando  en  el  gobierno  falta  la  cabeza  y  el  gobemaUe. 
Considerados  estos  inconvenientes ,  se  juntaron  Cortes 
del  reino  en  Valladolid  para  acordar  sobre  este  punto 
lo  que  se  debia  hacer.  Acudió  el  de  Aragón  por  medio 
de  sus  embajadores  en  favor  de  Benedicto ,  como  se 
dijo  de  suso ,  el  cual  é  los  12  de  marzo  se  salió  en  hábito 
disfrazado  por  el  Ródano  abajo  de  Aviñon ,  en  que  le 
tuvieron  los  cardenales  como  preso  por  espacio  de  dos 
años.  La  grande  diligencia  del  rey  de  Aragón  en  su  fa- 
vor fué  tal  y  de  tal  suerte,  que  finalmente  á  los  28  de 
abril  le  volvieron  á  reconocer  dentro  en  Castilla  con 
ceremonia  y  auto  muy  solemne ;  estaban  presentes  el 
Rey  y  los  grandes,  ricos  hombres  y  prelados.  Lo  mismo 
se  hizo  dentro  en  Francia  á  los  26  de  mayo ,  acuerdo 
quedebió ser  arrebatado,  pues  no  duró  mucho  tiem- 
po. Todavía  el  papa  Benedicto ,  en  virtud  deste  reco- 
nocimiento y  homenaje  y  con  beneplácito  del  Rey, 
proveyó  la  iglesia  de  Toledo  como  lo  deseaba  dos  años 
atrás,  á  los  20  del  mes  de  julio  en  la  persona  de  don 
Pedro  de  Luna,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Juan 
Martínez  de  Luna ,  señor  de  Ulueca  y  Gotor.  Hermanos 
de  don  Pedro  fueron  Alvaro  de  Luna,  padre  del  con- 
destable don  Alvaro;  Rodrigo  de  Luna,  prior  de  San 
Juan ;  Juan  Martínez  de  Luna.Destos  el  primero  fué  co- 
pero,y  el  tercero  camarero  del  rey  don  Enrique  el  Ter- 
cero de  Castilla  que  les  hizo  mercedes,  en  especial  á 
Alvaro  de  Luna  dio  á  Cañete,  Jubera  y  Cornago.  Ver- 
dad es  que  don  Pedro  se  entretuvo  algún  tiempo  en 
Aragón  por  negocios  y  dificultades  que  se  ofrecen  de 
ordinario.  Hallábase  el  papa  Benedicto  en  Sellen,  pue- 
blo delaProvenza,  retirado  por  causa  de  la  peste  que 
picaba  por  aquellas  partes  todavía.  Allí  falleció  el  car- 
denal de  Pamplona  Martin  de  Salva.  Proveyó  el  Papa 
aquella  iglesia  en  la  persona  de  Miguel  de  Salva ,  so- 
brino del  difunto,  y  poco  después  le  dio  el  capero,  así 
por  sus  méritos,  que  fué  insigne  jurista,  como  á  con- 
templación de  su  tío,  que  siempre  estuvo  con  él  y  le 
acompañó  en  todos  sus  trabajos  en  el  mismo  tiempo 
que  los  demás  cardenales  de  su  obediencia  le  desampa- 
raron y  se  le  mostraron  contrarios.  Falleció  otrosí  en 
su  estado  Mateo,  conde  de  Foi ,  pretensor  del  reino  de 
Aragón,  intento  que  de  todo  punió  cesó  por  no  dejar 
sucesión  y  porque  ^u  mujer  doña  Juana  se  concertó 
con  el  Rey,  su  tío,  por  medio  de  Jaime  Escrivá»  Seña- 
láronle tres  mil  florines  en  cada  un  año  para  sus  alimen- 
tos, pequeña  recompensa  de  un  reino  que,  al  parecer 
de  fflUiobosA  sia  ^^iStoa  le  quitaron ;  mas  es  íorzoao  á  las 
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veces  rendirse  á  la  necesidad,  qne  de  ordinario  tiene  , 
mayores  fuemsque  la  justicia  y  la  razón.  Tomado  este 
asiento,  dejó  i  Francia  y  se  volvió  á  su  tierra  para  pa- 
sar en  ella  su  vindez  y  vida. 

CAPITULO  XII. 

Qoeaadó  nn  hijo  al  rey  de  Castilla. 

Gozaba  España  de  una  muy  grande  paz  y  sosiego  á 
cansa  que  las  alteraciones  de  dentro  calmaban  y  los 
enemigos  de  fuera  no  se  movían  ni  inquietaban  por  ha- 
llarse todos  cansados  con  las  guerras  y  diferencias  pa- 
sadas, que  mucho  duraron.  Solo  el  rey  de  Navarra  se  ha- 
llaba desgustado  por  verse  despojado  de  los  grandes 
estados  que  tenia  en  Francia ,  de  E^reui,  de  Campaña 
y  de  Bría.  Y  dado  que  sobre  este  punto  andaban  emba- 
jadas y  se  hacia  muy  grande  instancia ,  todavía  no  se  al- 
canzaba cosa  alguna ;  y  aun  él  mismo  por  dos  vec^  fué 
á  Francia  sobre  lo  mismo ^  pero  en  balde.  La  pretensión 
era  muy  importante  y  claro  el  agravio  que  le  hacían; 
acordó  pues  tercera  vez  de  probar  ventura  por  si  pu- 
diese alcanzar  de  su  primo  el  rey  de  Francia  y  de  sus 
grandes  con  presentes  y  caricias  lo  que  la  razón  y  la 
honestidad  no  había  podido  alcanzar.  Encomendó  el 
gobierno  del  reino  á  su  mujer;  con  esta  resolución  se 
partió  para  Francia ,  y  llegado  á  aquella  corte ,  trató  su 
negocio  con  todas  las  veras  y  por  todos  los  caminos 
que  le  parecieron  ¿  propósito  para  salir  con  la  deman- 
da;  gastáronse  muchas  demandas  y  respuestas;  final- 
mente, se  tomó  por  postrera  resolución  que  el  de  Na- 
varra se  apartase  de  aquella  pretensión  y  sacase  de  Quí- 
reburg  ,  que  todavía  se  tenia  por  él ,  los  soldados  que 
allí  tenia  de  su  guarnición ,  y  que  en  recompensa  le 
diesen  4  Nemurs ,  ciudad  de  la  Gallia  Céltica ,  con  tí- 
tulo de  duque;  trueque  á  la  verdad  muy  desigual,  y 
muy  baja  recompensa  de  estados  tan  principales  y 
grandes  como  renunciaba.  Verdad  es  que  le  añadieron 
en  las  condiciones  del  concierto  una  pensión  de  doce 
mil  francos  encada  un  año  además  de  una  gran  suma 
de  dinero  que  para  acallalle  de  presente  le  contaron. 
Pasó  todo  esto  en  París  á  9  de  junio  del  año  que  se  con- 
taba de  1404.  Dícese  que  de  aquel  dinero  labró  este  rey 
don  Carlos  en  Oiíte  y  en  Tafalla ,  villas  de  Navarra,  dis- 
tantes entre  sí  por  espacio  de  una  legua,  sendos  pala- 
cios de  real  magnificencia,  muy  hermosos  y  de  habita- 
ción muy  cómoda, ca  era  este  Príncipe  muy  entendido, 
no  solo  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  sino  asi- 
mismo ed  las  que  sirven  para  curiosidad  y  entreteni- 
miento. Decían  otrosí  que  si  la  muerte  no  atajara  sus 
trazas,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un 
pórtico  ó  portal  continuado  y  tirado  deside  el  uno  hasta 
el  otro.  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada  á  porfía  se 
presentaban  entres!  ricos  y  hermosos  dones,  quepa- 
recia  cada  cual  se  pretendía  adelantar  en  todo  género  de 
cortesía.  A  los  moros  venia  bien  aquella  amistad  por 
sus  pocas  fuerzas  y  su  estado ,  que  no  era  grande ;  al 
rey  de  Castilla  por  su  continua  indisposición  le  era 
forzoso  atender  mas  á  conservarse  que  á  quitar  á 
otros  k)  suyo.  En  particular  el  rey  Moro  envió  al  de 
Castilla  un  presente  muy  rico  de  oro  y  de  plata ,  pie- 
dras preciosa  y  adobos  de  vestidoe  moj  iiermosoa; 
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y  para  que  la  cortesía  pareciese  mayor,  lo  envió  todo 
con  una  de  sus  mujeres ;  que  los  moros  según  su  po- 
sibilidad cada  cual  acostumbra  á  tener  muchas,  en 
especial  los  reyes ;  que  es  la  causa  de  estlmallas  de 
ordinario  en  poco  por  repartirse  la  afición  entre  tantas. 
Las  obras,  finalmente,  eran  tales  y  las  muestras  de  amor, 
que  bastaran  á  ligallos  y  hermanallos  por  mucho  tiem- 
po si  pagara  bien  la  amistad  y  fuese  durable  entre  los 
que  se  diferencian  en  la  creencia  y  religión.  Así ,  poco 
adelante  se  rompió  la  guerra  entre  estos  dos  reyes,  co- 
mo se  verá  en  su  lugar.  En  Roma  falleció  el  papa  Boni- 
facio IX  á  i.**  de  octubre.  Juntáronse  sus  cardenales 
en  conclave,  y  con  toda  priesa  nombraron  por  sucesor 
del  difunto  al  cardenal  Cosmato  Meliorato ,  natural  de 
Sulmona ,  ciudad  del  Abruzo  en  el  reino  de  Ñapóles ,  á 
los  i  7  del  mismo  mes.  Llamóse  Inocencio  Vil.  Su  pontifi" 
cado  fué  breve,  de  solos  dos  años  y  veinte  días.  Acome- 
tieron de  nuevo  con  esta  ocasión  los  príncipes  á  concer- 
tar los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Usaron  de  las  diligencias 
posibles^  pero  todo«u  trabajo  fué  en  vano.  Alegaban  las 
partes  que  no  hallaban  lugar  seguro  en  qué  juntarse. 
Todo  era  color  y  hacer  del  juego  mana  para  entretener 
la  gente  y  engañar  en  grave  perjuicio  de  toda  la  Igle- 
sia. En  especial  el  papa  Benedicto ,  como  mas  artero  y 
duro ,  por  ningún  camino  se  doblegaba ,  si  bien  desam- 
parado de  la  mayor  parte  de  sus  amigos  y  valedores  an- 
daba de  una  parte  á  otra  sin  hallar  lugar  que  le  conten- 
tase ni  persona  alguna  de  quien  fiarse ;  tan  sospecho- 
sos le  eran  los  de  su  casa  como  los  extraños.  Bien  es 
verdad  que  muchas  personas  señaladas  por  su  doc- 
trina y  santa  vida  defendían  su  parlido  y  lo  seguían;  en- 
tre otros  fray  Vicente  Ferrer,  gran  gloria  de  Valencia, 
su  patria ,  y  de  su  orden  de  Santo  Domingo  por  el  buen 
olor  que  de  sí  daba  y  el  gran  fruto  que  hizo  en  todas 
las  partes  en  que  predicó  la  palabra  de  Dios,  que  frie- 
ron muchas ,  como  trompeta  del  Espíritu  Santo  y  gran 
ministro  del  Evangelio.  Averiguóse  que  las  naciones  ex« 
trañas  le  entendían ,  si  bien  predicaba  en  su  lengua  vul- 
gar, los  italianos,  los  franceses ,  los  castellanos ;  gracia 
singular,  y  después  de  los  apóstoles  á  él  solo  concedida. 
Los  milagros  que  obraba  y  con  que  acreditaba  su  doc- 
trina, eran  muy  ordinarios;  daba  vista  á  los  ciegos,  sa- 
naba cojos,  mancos,  enfermos,  y  aun  resuciuba  los 
muertos.  Todo  lo  hace  mas  creíble  lo  que  se  dice  de  la 
innumerable  muchedumbre  de  gente  que  por  su  medio 
salió  de  las  profundas  tinieblas  de  vicios  y  de  ignoran- 
cia en  que  estaban.  De  los  viciosos  que  convirtió ,  no 
diré  nada ;  en  sola  España  por  su  predicación  se  bauti- 
zaron ocho  mil  moros  y  treinta  y  cinco  mil  judíos,  cosa 
maravillosa.  En  particular  en  el  obispado  de  Palencia 
se  hicieron  cristianos  casi  todos  los  judíos,  que,  por 
ser  hacendados  y  en  favor  del  bautismo  quedar  libres  de 
diezmos  y  otros  pechos  y  derramas,  las  rentas  del  obis- 
po don  Sancho  de  Rojas ,  que  á  la  sazón  lo  era  de  aque-  ^ 
lia  ciudad,  se  adelgazaron  de  suerte,  que  le  fué  necesa- 
rio hacer  recurso  al  Rey  y  ganar  un  privilegio  real  que 
hoy  se  muestra ,  en  que  le  concede  para  recompensa 
de  aquel  daño  cierta  cantidad  de  maravedís  de  las  ren- 
tas reales.  La  alegría  que  por  esta  causa  resultaba  en 
todo  el  reino  se  aumentó  con  el  parto  de  ia  Reina,  que 
00  Toro  en  ei  monasterio  de  San  Francisco,  viernes  á 
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los 6  de  mano  del  ano  de  i405,  parió  un  infante,  que  se 
llamó  del  nombre  de  su  abuelo,  el  principe  don  Juan; 
el  gozo  de  todos  fuó  tanto  mayor  cuanto  mas  desconfla- 
dos  estaban  por  la  dilación  y  la  poca  salud  del  Rey.  Hí- 
ciéronse  fiestas  y  regocijos  por  todas  las  partes.  Los 
príncipes  extraños  enviaron  sus  embajadas  para  con- 
gratularse por  el  nacimiento  del  Infante.  La  Reina  otro- 
sí alcanzó  del  Rey  con  esta  ocasión  de  su  parto  que  per- 
donase é  hiciese  merced  á  don  Pedro  de  Castilla ,  su 
primo,  niño  de  poca  edad.  Don  Juan,  su  padre,  hijo 
del  rey  don  Pedro,  falleció  poco  antes  desle  tiempo  en 
la  prisión  en  que  le  tenian  en  el  castillo  de  Soria.  De  su 
mujer  doña  Elvira ,  hija  del  mismo  alcaide  Beltran  Eríl, 
dejó  dos  hijos ,  don  Pedro  y  doña  Costanza ;  la  hija  vino 
á  las  manos  del  Rey,  y  por  su  orden  hizo  profesiop  en 
Santo  Domingo  el  Real,  monasterio  de  Madrid.  Don 
Pedro  se  huyó,  que  le  pretendian  poner  en  prisión. 
La  culpa  del  padre  y  de  los  hijos  no  era  otra  sino  tener 
el  uno  por  padre  y  los  otros  por  abuelo  aquel  príncipe 
desgraciado,  que  muchas  cosas  hacen  los  reyes  para 
su  seguridad  que  parecen  exorbitantes.  Compadecióse 
la  Reina  de  aquel  mozo;  mandóle  poner  tras  de  las  cor- 
tinas de  la  cama.  Venida  la  ocasión  que  el  Rey  entró  á 
▼isitalla ,  le  suplicó  por  el  perdón.  Otorgó  el  Rey  con 
su  demanda ,  que  no  era  justo  en  aquella  sazón  negalle 
cosa  alguna.  Sacáronle  á  la  hora  vestido  de  clérigo  para 
que  le  besase  la  mano.  Diósela  con  amoroso  semblante, 
y  para  que  se  sustentase  en  los  estudios  le  proveyó  del 
arcedianato  de  Alarcon.  Adelante  le  promovieron  al  bbis^ 
padodeOsma,  y  finalmente  al  de  Palencia.  Suplió  la 
nobleza  sus  faltas ;  en  particular  tuvo  poca  cuenta  con 
la  honestidad.  De  dos  mujeres,  la  una  Isabel,  de  nación 
inglesa,  y  la  otra  María  Bernarda,  dejó  muchos  hijos, 
cuatro  varones ,  don  Alonso ,  don  Luis ,  don  Sancho  y 
don  Pedro ,  y  otras  tantas  hembras ,  doña  Aldonza,  dor- 
na Isabel,  doña  Catalina,  doña  Costanza.  Destos  ,y  prín- 
cipalmentede  don  Alonso,  que  tuvo  siete  hijos  de  le- 
gitimo matrimonio ,  desciende  la  casa  y  linaje  de  Casti- 
lla, asaz  extendida  y  grande ,  aunque  no  de  mucha  ren- 
ta ni  estado.  En  Guadal^úara  falleció  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  ,  almirante  del  mar.  Sucediéronle  en  sus 
estados  y  tierras  Iñigo  López  de  Mendoza ,  su  hijo ,  que 
adelante  fué  el  primer  marqués  de  Santillana ;  en  el  ofi- 
cio de  almU'ante,  don  Alonso  Enriquez,  hermano  me- 
nor de  don  Pedro,  conde  de  Trastamara ,  ambos  nietos 
de  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  gaem  qoe  se  hizo  contra  moros. 

El  reino  de  Aragón  por  este  tiempo  andaba  alboro- 
tado, y  mas  Zaragoza,  por  causa  de  dos  bandos  y  par- 
cialidades, cuyas  cabezas  eran,  de  la  una  Martin  López 
de  la  Nuza,  de  la  otra  Pedro  Cerdan,  hombres  pode* 
rosos  en  rentas  y  vasallos.  En  Valencia  asimismo  pre- 
valecían otros  dos  bandos,  el  de  los  Soleros  y  el  de  los 
Centellas.  Trababan  á  cada  paso  pasión  entre  si  y  ri- 
fias ;  matábanse  y  robábanse  las  haciendas  sin  que  la 
justicia  les  pudiese  ir  á  la  mano.  Juntó  el  Rey  Cortes  en 
Maella,  villa  de  Aragón,  á  propósito  de  asentar  el  go- 
bierno y  apaciguar  las  alteraciones  que  ponian  á  todos 
M-u* 
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en  cuidado.  En  aquellis  Cortes  se  establecieron  leyes 
muy  buenas,  unas  para  acudir  á  los  inconvenientes 
presentes,  otras  que  se  guardasen  siempre,  endereza- 
das todas  al  bien  y  pro  común.  Ordenóse  demás  desto 
que  el  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  lo  mas  presto  que 
fuese  posible,  viniese  á  España  para  que  se  acostum- 
brase á  guardar  los  fueros  de  Aragón  y  no  quisiese 
adelante  atropellar  sus  libertades  y  gobernar  aqual 
reino  á  fuer  de  los  demás  á  su  albedrlo  y  voluntad.  Sa- 
bida él  esta  determinación,  la  voluntad  del  Rey,  su  pa- 
dre, y  de  todo  el  reino,  aprestado  que  bobo  una  arma- 
da, se  hiao  á  la  vela  en  Trápana,  ciudad  de  Sicilia ; 
de  camino  saltó  en  tierra  en  Niza ,  ciudad  del  Píamen- 
te, para  visitar  y  hacer  homenaje  al  papa  Benedicto, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquellas  partes  con  voz  de 
querer  dar  corte  con  su  competidor  en  aquellas  dif^ 
rencias  y  debates  tan  reñidos.  Hallóse  presente  acaso 
ó  de  propósito  á  la  habla  Luís,  duque  de  Anjou,que 
se  llamaba  rey  de  Ñápeles ,  y  por  el  derecho  de  su  mu- 
jer pretendía  el  reino  de  Aragón ;  mas  por  medio  del 
Pontífice  se  concertaron  y  apaciguaron.  Despedida  es- 
ta habla,  se  tomó  á  embarcar  el  rey  de  Sicilia,  y  i 
los  3  de  abril  finalmente  surgió  en  la  playa  de  Barcelo-» 
na.  Por  su  venida  hicieron  fiestas  por  todo  el  reino, 
que  pensaban  seria  por  largo  tiempo ;  mas  engañólessu 
esperanza,  porque  con  color  que  ios  de  aquella  isla  no 
sosegaban  del  todo  y  que  de  nuevo  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  ocasión  de  su  ausencia  se  tomaba  mas  au* 
toridad  y  mano  en  el  gobierno  de  lo  que  era  razón, 
dejando  las  cosas  medio  compuestas  en  Aragón,  á 
los  6  de  agosto  en  la  misma  armada  en  que  vino  se  em- 
barcó en  Barcelona  y  pasó  en  Sicilia.  Con  su  llegada 
mandó  luego  á  don  Bernardo  de  Cabrera  salir  de  pala- 
cio, y  poco  después  de  toda  la  isla,  con  orden  de  pre? 
sentarse  delante  de  su  padre  el  rey  de  Aragón  para  de»* 
cargarse  de  las  culpas  que  le  achacaban.  Hizo  él  lo  qvt$ 
le  fué  mandado,  y  partió  para  España  en  sazón  que  per 
el  principio  del  mes  de  noviembre  llegaron  á  Barcelona 
cuatro  ^tatúas  de  plata  vaeiadas  y  cinceladas  y  sean 
bradas  de  pedrería,  que  envió  el  papa  Benedicto  para 
que  pusiesen  en  ellas  las  reliquias  que  en  Zaragoza  te* 
'nian  de  los  santos  mártires  Valerio,  Vincendo,  Lau«* 
rencio,  Engracia,  para  sacallas  con  esta  pompa  en  las 
procesiones  mas  solemnes  y  genéreles.  En  Castilla  se 
continuaba  la  conversión  de  los  judíos,  y  aun  para  do- 
meñar á  los  obstinados  y  duros  se  ordenó  de  nuevo,  en- 
tre otras  cosas,  que  los  judíos  no  pudiesen  dar  ¿  logro, 
cosa  entre  ellos  muy  usada ;  y  que  para  s^  conocidos 
trajesen  sobre  el  hombro  derecho  por  señal  un  redondo 
de  paño  rojo,  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo  mismo  tres 
años  adelante  se  ordenó  de  los  moros,  que  trajesen  otro 
redondo  algo  mayor  de  paño  azul  en  forma  de  luna 
menguada ,  y  lo  que  es  mas,  veinte  y  cinco  años  antee 
deste  en  que  vamos  estableció  el  rey  don  Juan  el  Prí<« 
mero  en  las  Cortes  que  se  hicieron  en  Soría  que  las 
mancebas  de  los  clérigos  se  distinguiesen  delasmujeres 
honestas  por  un  prendedero  de,paño  bermejo,  tan  a»* 
cho  como  los  tres  dedos ,  que  les  mandó  traer  sobre  el 
tocado  para  que  fuesen  conocidas,  leyes  muy  buenas, 
pero  que  no  sé  yo  si  en  algún  tiempo  se  guardaron.  La 
que  toca  á  los  judíos,  el  tiempo  presente  se  pidió  por  e^ 
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roíoo  M  ItiGortBf  qjMlof  BMWS  puados  para  junr  al 
príncipe  don  Juan  redeo  nacido  se  juataron  en  Valla* 
doUd  f  y  el  lley  lo  olorg4  por  una  ley  que  publicó  ea 
eM  raaoB  en  la  ?illa  de  Madrid  á  los  21  dlat  del  mes 
de  diciembre.  Ca  había  pasado  á  aquellas  partes  para 
profeer  á  la  guerra  de  Granada ,  que  entonces  pensaba 
bacer  de  propósito,  á  causa  que  aquel  Rey»  sin  embar- 
go de  los  conciertos  y  amistad  hechos ,  se  apoderó  por 
filena  de  kfiUa  de  Ayaraonte,  puesta  á  la  boca  del  río 
GusdiaBa  por  la  parte  que  desagua  en  el  mar^  yla  qui- 
ta áAhraro  de  Guxmany  cuya  era  ;  demás  que  no  que- 
ría pagar  d  tributo  y  lu  parías  que  conforme  á  los 
conciertos  pasados  debía  pagar  en  cada  un  año.  Toda- 
vía antes  de  ? eair  á  rompimiento  intentó  el  rey  de  Cas- 
tilla si  le  podría  poner  en  razón  con  una  embajada  que 
Je  enrío  para  ver  si  podría  con  aquello  requerílle  de  paz 
y  que  no  dieoe  lugar  á  aquellas  novedades  y  demasías. 
£1 M erOy  orgulloso  por  lo  hecho  y  por  pensar  que  aque- 
lla embajada  procedía  de  algún  temor  y  flaqueza,  no 
solo  BO  quiso  bacer  emienda  de  lo  pasado,  antes  por 
prínciiMo  del  ano  4406  enrío  un  grande  golpe  de  gente 
IMraqae  rompiesen  por  la  parte  del  terrítorío  de  Baeza, 
como  lo  hicieroB  con  muy  grave  daño  de  toda  aquella 
comarca.  Saliéronles  al  encuentro  Pedro  Manrique, 
frontero  en  aquelfai  parte,  Diego  de  Benavides  y  Martm 
Sánchez  de  Rojas  con  toda  la  demás  gente  que  pudie- 
ron en  aquel  aprieto  apellidar.  Alcanzaron  á  los  enemi- 
gos, que  era  muy  grande  cabalgada;  llegaban  muy 
i¡erca  de  la  villa  de  Quesada.  Pelearon  con  igual  es- 
fiíerzo  sin  reconocerse  ventaja  ninguna  hasta  que  cerró 
la  noche  y  la  escurídad  tan  grande  los  despartió.  Los 
crístianea,juntos  y  cerrados,  rompieron  por  medio  de 
les  enemigos  para  procurar  mejorarse  de  lugar  en  un 
peñol  que  cerca  cae ,  que  filé  señal  de  flaqueza ;  demás 
que  en  la  pelea  pw^eran  muclia  gente,  y  entre  ellos 
personas  de  mucha  cuenta ,  y  en  particular  Martin  Sán- 
chez de  Rq^  y  Alonso  Davales,  el  maríscal  Juan  de 
Herrera  y  Gard  Aharez  Osorio,  en  que  si  bien  vendie- 
ron carameole  sus  rídas,  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po. Esta  batalla  llaman  la  de  los  Collejares.  El  rey  don 
Enroñe,  sin  embargo  de  su  poca  salud ,  no  se  dcÑtcui- 
daba  en  v^ar  y  mirar  por  todo.  En  Madríd ,  do  estaba, 
convocó  Cortes  para  la  ciudad  de  Toledo ;  quería  con 
acuerdo  del  remo  proveer  de  todo  lo  necesario  para 
aquella  guerra ,  que  cuidaban  sería  muy  larga.  El  de 
Navarra,  coaduidas  ya  las  cosas  •en  Francia  de  la  ma- 
nera que  de  suso  queda  dicho,  al  dar  la  vuelta  pasó  por 
Narboaa,  dende  atravesó  á  Cataluña ,  y  en  Lérida  por 
el  mes  de  marzo  se  río  con  el  de  Aragón ,  que  le  fesiq'ó 
en  aquella  crodad  y  en  Zaragoza  magnlñcamente,  como 
lo  pedia  la  razón.  Llegó  Analmente  á  Pamplona,  y  en 
aquella  ciudad  celebré  el  casamiento  que  de  tiempo 
atráa tema  coacertado  do  sa  hija  doña  Beatríz,uienor 
que  doña  Blanca,  con  Jaques  de  Borbon,  conde  de  la 
Marea ,  persona  en  quien  la  nobleza ,  gentil  disposición 
ydestraflBaénlas  armu  corrían  á  las  parejas.  BÍknéron- 
se  las  bodM  á  loa  ló  de  setiembre,  en  el  cual  mes  junto 
al  castillo  de  Monaco  en  U  costa  de  Genova  falleció  de 
pesie  Miguel  de  Sal?a ,  cardenal  de  Pámptena,  que  an- 
daba en  compañía  del  papa  Benedicto;  infección  de 
fueporaquellacomarcaperocíó  mucha  gente.  Sepul* 


DB  MARIANA. 

taron  so  cuerpo  en  el  monasterío  de  San  Francisco  de 
Nica ;  sucedióle  en  el  obispado  de  Pamplona  que  vacó 
por  Sd  muerte  Lanceloto  de  Navarra,  en  sazón  que, 
cansada  Francia  de  las  largas  del  papa  Benedicto  en  re- 
nunciar como  le  pedían  y  unir  la  Iglesia ,  de  nuevo  lo 
temaron  á  negar  la  obediencia  y  apartarse  de  su  devo* 
cion. 

CAPITULO  XIV. 
D«  It  «serte  d«l  rey  doo  Birlqie. 

Teníanse  Cortes  de  Castiihi  en  Toledo,  que  fueron 
muy  señaladas  por  el  concurso  grande  que  de  todos  los 
estados  acudieron ,  por  la  importancia  de  los  negocios 
que  en  ellas  se  trataron  y  mucho  roas  por  la  muerte 
que  en  aquella  sazón  y  ciudad  sobrevino  al  Rey.  Hallá- 
ronse en  ellas  don  Juan,  obispo  de  Sigüenza,  en  su 
nombre  y  como  gobernador  sede  vacante  del  arzobis- 
po de  Toledo,  que  el  electo  don  Pedro  de  Luna  aun  no 
era  venido  á  aquella  iglesia ;  don  Sancho  de  Rojas , 
obispo  de  Palencia ,  don  Pablo,  obispo  de  Cartagena, 
don  Fadríque,  conde  de  Trastamara,  don  Enrique  de 
Ylllena ,  maestre  de  Catatrafa  dos  anos  habla  por  muer- 
te de  Gonzalo  Nunez  de  Guzman ,  don  Ruy  López  Da- 
vales, condestable,  Juan  de  Velasco,  Diego  López  de 
Zúñiga  y  otros  señores  y  ríeos  hombres.  Luego  al  prin- 
cipio destas  Cortes  se  le  agraYó  al  Rey  la  dolencia  de 
guisa,  que  no  pudo  asistir.  Presidió  en  su  lugar  su  her- 
mano él  infante  don  Femando ;  las  necesidades  apreta- 
ban y  la  folta  de  dinero  para  hacer  la  guerra  á  los  mo- 
ros y  enfrenar  su  osadía.  Tratóse  ante  todas  cosas  que 
el  reino  sirríese  con  alguna  buena  suma,  tai  que  pu- 
diesen asoldar  catorce  mil  de  á  caballo,  cincuenta  mil 
peones,  armar  treinta  galeras  y  cincuenta  naves,  apres- 
tar y  llevar  seis  tiros  gruesos,  que  nuestros- corónistas 
llaman  lombardas ,  creo  de  Lombardía ,  de  do  rínieron 
prímero  á  España,  ó  porque  allí  se  inventaron,  cien 
tiros  menores  con  los  demás  pertrechos  y  municiones 
y  almacén.  Que  todo  esto  y  no  menos  cuidaban  sería 
necesarío  para  de  una  vez  acabar  con  la  morisma  de 
España ,  como  todos  deseaban.  Los  procuradores  del 
reino  llevaban  mal  que  se  recogiese  del  pueblo  tan  gran 
suma  de  dinero  como  era  menester  para  juntar  tantas 
fuerzas,  por  estar  todos  muy  gastados  con  las  imposi- 
ciones pasadas ;  mayormente  que  los  obispos  no  venían 
en  que  alguna  parte  de  aquel  servicio  se  echase  sobre 
los  eclesiásticos.  Robo  demandas  y  respuestas  y  dila- 
ciones, como  es  ordinario.  Fíoalmeute,  acordaron  que 
de  presente  sirviesen  para  aquella  guerra  con  un  millón 
de  oro,  gran  suma  para  aquellos  tiempos ,  en-  especial 
que  se  puso  por  condición ,  si  no  fuese  bastante  aquella 
cantidad,  que  se  pudiesen  hacer  nuevas  derramas  sin 
consulta  ni  determinación  de  Cortes;  tan  grande  era  el 
deseo  que  todos  tenian  de  ver  acabada  aquella  guerra.  El 
sueldo  que  en  aquella  sazón  se  daba  á  un  liombre  de  á 
caballo  era  por  cada  día  veinte  maravedís,  y  al  peón 
la  mitad.  La  buena  diligencia  del-ínfante  don  Femando 
y  su  buena  traza  hizo  que  se  allanasen  todas  las  diflcul- 
tades.  Llegó  en  esto  nueva  que  en  Roma  falleció  el 
papa  Inocencio  á  los  6  de  noríembre  y  que  los  carde- 
nales á  gran  priesa  pusieron  en  su  lugar  al  cardend 
Angelo  CoraríOy  ciudadano  de  Veneciai  á  los  30  del  mis« 
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mt>  IDM,  que  86  llani4  en  el  pontiíicado  Gregorio  XII. 
Asimismo  ea  el  mayor  calor  de  las  Cortes  falleció  el  rey 
don  Enrique  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  ¿  25  de  di- 
eiembre,  principie  del  año  dei  Señor  de  i  407.  Tenia 
veinte  y  siete  anos  de  edad ;  dellos^reinó  los  diex  y  seis, 
dos  meses  y  veinte  y  un  días.  Dejó  en  la  Reina,  sa  n^ier, 
al  príncipe  don  Juui  y  á  las  infantas  doña  María  y  do- 
ña Catalina»  que  le  naciera  poco  antes.  Sepultáronle  con 
el  Jiábito  de  san  Francisco  en  la  su  capilla  real  de  To- 
ledo. El  sentimiento  de  los  vasallos  fué  grande,  y  las  lá- 
grimas muy  verdaderas.  Veíanse  privados  de  un  prín- 
cipe de  valoren  lo  mejor  de  su  edad ,  y  el  reino,  como 
nave  sii^  piloto  y  sin  gobernalle,  expuesto  á  las  oluy 
tempestades  que  en  semejantes  tiempos  ae  suelen  le- 
vantar. Fuéeste  Príncipe  apacible  de  condición ,  afable 
y  liberal ,  de  rostro  bien  proporcionado  y  agraciado, 
m«nyormente  antes  que  la  dolencia  le  desfigurase,  bien 
hablado  y  elocfuente,  y  que  en  todas  las  cosas  que  bacía 
y  decía  se  sabia  aprovechar  de  la  maña  y  del  artificie. 
Despachaba  sus  embajadores  á  los  príncipes  cristianos 
y  moros,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos,  con  intento  de 
informarse  de  sus  cosas  y  de  todo  recoger  prudencia 
para  el  buen  gobierno  de  sil  reino  y  de  su  casa  y  para 
saber  eu  todo  representar  majestad ,  á  que  era  muy 
inclinado..  Del  valor  de  su  ánimo  y  de  su  prudencia  dio 
bastante  testimonio  un  famoso  liecbo  suyo  y  una  reso- 
lución notable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobier- 
no gustaba  de  residir  en  Burgos.  Entreteníase  en  la 
caza  de  codornices « á  que  era  mas  dado  que  á  otro  gó* 
ñero  de  montería  ó  volatería.  Avino  que  cierto  día  vol- 
vió del  campo  cansado  algo  tarde.  No  lé  tenían  cosa  al- 
guna aprestada  para  su  yantar.  Preguntada  la  causa, 
respondió  el  despensero  que,  no  solo  le  faltaba  el  dinero, 
mas  aun  el  crédito  para  mercar  lo  necesario.  Maravi- 
llóse el  Rey  desta  respuesta;  disimuló  empero  con 
mandalle  por  entonces  quesobre  un  gabau  suyo  mer- 
case un  poco  de  carnero  con  que  y  las  codornices  q«e 
él  traía  le  aderezasen  la  comida.  Sirvióle  el  mismo  des- 
pensero á  la  mesa ,  quitada  la  capa ,  en  lugar  de  los  p»- 
jes.  En  tanto  que  comía  se  movieron  diversas  pláticas. 
Una  fué  decir  que  muy  de  otra  manera  se  trataban  los 
grandes  y  mucho  nnas  se  regalaban.  Era  así  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  el  duque  de  Benavente,  el  conde  de 
TrasUmara ,  don  Enrique  de  Viliena ,  ei  conde  ée  Medir 
Daceíl,Juan  de  Velasen,  Alonso  de  Guzman  y  otros 
señores  y  ricos  hombres  deste  jaez  se  juntaban  de  or- 
dinario en  convites  que  se  hacían  unos  á  otros  como  en 
turno.  Avino  que  aquel  mismo  día  todos  estaban  con- 
vidados para  cenar  con  el  Arzobispo,  que  hacia  tabla  á 
los  demás.  Llegada  la  noche,  el  Rey  disfrazado  se  fué  á 
ver  lo  que  pusaba ,  los  platos  muchos  en  número,  y  mu} 
regaladas  los  vinos,  la  abundancia  en  todo.  Notó  cade 
cosa  con  atención,  y  las  pláticas  mas  en  particular  que 
sobre  mesa  tuvieron^  en  que  por  no  recelarse  de  nadie, 
cada  uno  relató  las  rentas  que  tenia  de  su  casa  y  las 
pensiones  que  de  lus  rentas  reales  llevaba.  Aumentóse 
con  esto  la  indignación  del  Rey  que  los  escuchaba ;  de- 
terminó toqar  emienda  de  aquellos  desórdenes.  Para 
esto  el  día  siguiente  luego  por  la  mañana  hizo  corriese 
voz  por  la  corta  que  estaba  muy  doliente  y  quería  otor- 
gar su  teslameuto.  Acudieron  á  la  hora  toctos  ostos  «^ 
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ñores  al  calilo  en  que  el  Rey  posaba.  Tenia  dada  or- 
den que  como  viniesen  les  grandes ,  hiciesen  salir  fuera 
los  criados  y  sus  acompañamientos.  Hízose  todo  así 
como  lo  tenia  ordenado.  Esperaron  los  grandes  en  una 
sala  por  gran  espacio  todos  jantes.  A  medio  día  entré 
el  Rey  armado  y  desnuda  la  espada.  Todos  quedaron 
atónitos  sin  saber  le  que  queria  decir  aquella  represen- 
tación ni  en  qué  pararía  el  disfrat.  Levantárense  en 
pié,  el  Rey  se  asentó  en  m  silla  y  sitial  coa  talante,  á  lo 
que  parecía,  sañudo.  Volvióse  ai  Arzobispo ;  pregun- 
tóle i  euántos  son  los  rayes  que  habéis  etooeide  eo  Cas- 
tilla? La  misma  pregusta  bis*  por  aa  orden  á  cada  cual 
de  los  otros.  Unos  rapondieroo :  yeceWí  tres,  yo  cua- 
tro, el  que  mas  dijo  cinco.  ¿Cóaao  puedU  asr  esto,  re- 
plicó el  Rey,  pues  yo  da  la  edad  que  «09  he  oooocído 
no  menos  que  veinte  reyes?  Maravillados  todos  de  lo 
que  decía,  añadió :  Vosotros  lodos ^  vosotras  sois  los 
reyes  en  grave  daño  del  reino,  mengua  y  afrenta  nues- 
tra ;  pero  yo  haré  que^  el  leinade  no  dure  nuiclio  ni 
pase  adelante  la  burla  quede  nosbaceiswjuatoceoesCo, 
en  alta  voz  llama  los  ministros  de  justicia  con  les  ins» 
trunientos  que  en  tal  caso  se  requieren  y  aeisoienles 
soldados  que  de  secreto  tenia  apercebidos.  Quedaron 
atónitos  los  presentes ;  el  de  T<>lédo,  cerno  persona  de 
gran  corazón,  puestos  los  hinojos  en  tierra  y  con  lá- 
grimas pidió  perdón  al  Rey  de  lo  en  que  errado  le  ha- 
bía. Lo  mismo  por  su  ejemiplo  hicieron  los  demás ;  ofre- 
cen la  emienda,  sus  personas  y  iMMÜeudascnoK»  su  vo- 
kmtad  fuese  y  su  merced.  El  Rey  desque  los  tuvo  muy 
amedrentados  y  humildes,  de  tal  manera  les  perdonó 
las  vidas,  que  no  los  quiso  soltar  antes  que  le  rindiesen 
yentregasenloscastillosquetenianásucargoyeontasen 
todo  el  alcance  que  les  hicieron  de  las  rentas  reales  que 
cobraron  en  otro  tiempo.  Dos  meses  que  se  gastaron 
en  asentar  y  concluir  estas  cosas  los  tuvo^  el  castílíe 
detenidos.  Notable  hecho>  con  que  ganó  tal  reputacM% 
que  en  ningún  tiempo  los  grandes  estuvieron  mas  ren* 
didos  y  mansos.  £1  temor  les  duró  por  mas  tiempn,  co- 
mo suele,  que  las  causas  de  temeiw  De  severidad  seme- 
jante usó  en  Sevilla  en  las  revueltas  que  traían  el  conde 
de  Niebla  y  Pero  Ponce ;  y  aun  el  castigo  fué  anayor, 
que  liizo  justiciar  mil  hombres  que  halló  en  el  casn  mas 
culpados.  Benefició  las  rentas  reales  por  su  indoatría  y 
la  del  Infante^  su  hermano » de  suerte  que  fraudes  su- 
mas se  recogían  cada  un  año  en  sus  tesoros ,  que  hada 
guardar  enel  alcázar  de  Madrid ,  al  cual  pammayer  st- 
gurídftd  arrimó  las  torres ,  que  hey  tiene  antiguu ,  pero 
de  buena  estofa.  Suyo  es  aquel  ¿sko :  eMas  temo  las 
maldiciones  del  pueblo  que  las  nrmasdek»  enemigos.» 
Asi  llegó  y  dejó  grandes  tesoros  sin  pesadumbre  y  sin 
gemido  de  sus  vasallos,  solo  coa  tener  euenta  y  cuida-* 
do  oonsus  rentas  y  excusar  los  gastos  sin  prepósito; 
^deUid  de  las  mas  importantea  d«  un  buen  pt Intípe. 

CAPITULO  XV. 

Qae  alsuM  por  ley  áe  GuOlU  i  <••  lasa  «I  SUsaale» 

fiedlo  el  enterramiento  y  las  eie^iia  del  rey  den 
Enrique  con  la  magnificencia  que  era  raioa  y  con  todn 
reprasentadon  de  niyestnd  j  tnaAesn»  les  gmndes  m 


Digitized  by 


Google 


8ft  EL  PADRE  JUAN 

coiQQniciron  pan  nombrar  tucesar  y  hacer  las  cera- 
mooks  y  homenajes  que  en  tal  caao  se  acostombréa. 
No  eran  conformes  los  pareceres,  ni  todos  hablaban  de 
una  misma  manera.  A  muchos  parecia  cosa  dura  y  pe* 
h'grosa  esperar  que  nn  Infante  de  Tointe  y  dos  meses 
tuviese  edad  competente  para  encargarse  del  gobier- 
no. Acordábanse  de  la  minoridad  de  tos  reyes  pasados, 
y  de  los  males  que  por  esta  cansa  se  padecieron  por 
todo  aquel  tiempo.  Leyóse  en  público  el  testamento  del 
Rey  diAinto,  en  que  disponia  y  dejaba  mandado  que  la 
Reina,  su  mujer,  y  el  infante  don  Femando ,  su  herma- 
no, se  encargasen  del  gobierno  del  reino  y  de  la  tutela 
del  Príncipe.  A  Diego  Lopes  de  Záolga  y  Juan  de  Ve- 
lasco  oicomendó  la  crianza  y  la  guarda  del  nlnó,  la  en- 
seiíanza  á  don  Pablo, obispo  de  Cartagena ,  para  que 
en  las  letras  fuese  so  maestro,  como  era  ya  su  chanci- 
ller mayor ,  hasta  tanto  que  el  Príncipe  fuese  de  edad 
de  catorce  anos.  Ordenó  otrosí  que  los  tres  atendiesen 
solo  al  cuidado  que  se  les  encomendaba,  y  no  se  empa- 
chasen en  el  gobierno  del  reino.  Algunos  pretendían 
que  todas  estas  cosas  se  debían  alterar;  alegaban  que 
el  testamento  se  hizo  un  dia  antes  de  la  muerte  del  Rey 
cuando  no  estaba  muy  entero ,  antes  tenía  alterada  la 
cabeza  y  el  sentido ;  que  no  era  razón  por  ningún  res- 
peto dejar  el  reino  expuesto  á  las  tempestades  que  for- 
zosamente por  estas  causas  se  lerantarían.  Desto  se 
hablaba  en  secreto ,  desto  en  público  en  las  pla- 
zas y  corrillos.  Verdad  es  que  ninguno  se  adelanta- 
ba á  declarar  la  traza  que  se  debía  tener  para  evitar 
aquellos  inconvenientes;  todos  estaban  á  la  mira,  nin- 
guno se  quería  aventurar  á  ser  el  primero.  Todos  po- 
nían mala  voz  en  el  testamento  y  lo  dispuesto  en  él; 
pero  cada  cual  asimismo  temía  de  ponerse  á  riesgo  de 
perderse  si  se  declaraba  mucho.  Ofrecíaseles  que  el  in- 
fante don  Femando  los  podría  sacar  de  la  congoja  en 
^e  se  hallaban  y  de  la  cníta  si  se  quisiese  encargar  del 
reino;  mas  recelábanse  que  no  vendría  en  esto  por  ser 
de  80  natund  templado,  manso  y  de  gran  modestia, 
▼irtudes  que  cada  cual  les  daba  el  nombre  que  le  pare- 
mia, quién  de  miedo,  quién  de  flojedad,  quién  de  co- 
razón estrecho;  finalmente,  dé  los  vicios  que  mas  á  ellas 
se  semejan.  La  ausencia  de  la  Reina  y  ser  mujer  y  ex- 
tranjera daba  ocasión  á  estas  pláticas.  Entreteníase  á 
ía  sazón  en  Segovia  con  sus  hijos  cublerla  de  luto  y  de 
tristeza,  así  por  la  muerte  de  su  marído ,  como  por  el 
recelo  que  tenia  en  qué  pararían  aquellas  cosas  que  se 
removían  en  Toledo.  Los  grandes,  comunicado  el  ne- 
gocio entra  sf ,  al  fin  determinaron  dar  un  tiento  al  in- 
fante don  Femando.  Tomó  la  mano  don  Ruy  López 
~  Davales  por  la  autoridad  que  tenia  de  condestable  y 
por  estar  mas  declarado  que  ninguno  de  los  otros.  Pa- 
saron en  secreto  muchas  razones  primero,  después  en 
presencia  de  otros  de  so  opinión  le  hizo  para  animalle, 
que  se  mostraba  muy  tibio,  un  razonamiento  muy  pen- 
sado desta  sustancia :  «Nos ,  señor,  os  convidamos  con 
la  corona  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  resolución 
cumplidera  parad  reino ,  honrosa  para  vos ,  saludable 
para  todos.  Para  que  la  oferta  salga  cierta,  ninguna 
otra  cosa  falta  ano  voeÍBtro  consentimiento ;  ninguno 
será  tan  osado  que  haga  contradicíon  á  lo  que  tales 
personiyes  acordaron.  No  hay  en  nuestras  palabras  en- 
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gafio  ni  lisonja.  Subir  á  la  cumbre  del  mando  y  del  se- 
ñorío por  malos  caminos  es  cosa  fea;  mas  desamparar 
al  reino  que  de  su  voluntad  se  os  ofrece  y  se  recoge  ai 
amparo  de  vuestra  sombre  en  el  peKgro ,  mirad  no  pa- 
rezca flojedad  y  cobardía.  La  naturaleza  de  la  potestad 
real  y  su  origen  enseñan  bastantemente  que  el  cetro  se 
puede  quitar  á  uno  y  dar  otro  conforme  á  las  necesi- 
dades que  ocurren.  Al  principio  del  mundo  vivían  los 
hombres  derramados  por  los  campos  á  manera  de  fie- 
ras, no  se  juntaban  en  ciudades  ni  en  pueblos;  sola- 
mente cada  cual  de  las  familias  reconocía  y  acataba  al 
qoe  entra  todos  se  aventajaba  en  la  edad  y  en  la  praden- 
cia.  El  riesgo  que  todos  corrian  de  ser  oprimidos  de  los 
mas  poderosos  y  las  contiendas  que  resultaban  con  los 
extraños  y  aon  entra  los  mismos  parientes,  fueron  oca- 
sión que  se  juntasen  unos  con  otros,  y  para  mayor  se- 
guridad se  sujetasen  y  tomasen  por  cabeza  al  que  en- 
tendían con  su  valor  y  pradencla  los  podría  amparar  y 
defender  de  cualquier  agravio  y  demasía.  Este  fué  el 
origen  que  tuvieron  los  pueblos,  este  el  principio  de  la 
majestad  real,  la  cual  por  entonces  no  se  alcanzaba  por 
negociaciones  ni  sobornos;  la  templanza,  la  virtud  y 
la  inocencia  prevalecían.  Asimismo  no  pasaba  por  he- 
rencia de  padras  á  hijos;  por  voluntad  de  todos  y  de 
entre  todos  se  escogía  el  que  debía  suceder  al  que  mo- 
ria.  £1  demasiado  poder  de  los  reyes  hizo  que  hereda- 
sen las  coronas  los  hijos,  á  veces  de  pequeña  edad^,  de 
malas  y  dañadas  costumbres.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas 
perjudicial  que  entregar  á  ciegas  y  sin  pradencia  al 
hijo ,  sea  ef  que  ftiere ,  los  tesoros,  las  armas,  las  pro- 
vincias, y  lo  que  se  debía  á  la  virtud  y  méritos  de  la 
vida,  dallo  al  que  ninguna  muestra  ha  dado  de  tener 
bastantes  prendas?  No  quiero  alargarme  masen  este  ni 
valerme  de  ejemplos  antiguos  para  prueba  de  lo  que 
digo.  Ttídavía  es  averiguado  que  por  la  muerte  del  rey 
don  Enrique  el  Primero  sucedió  en  esta  corona,  no  doña 
Blanca,  su  hermana  mayor,  que  casara  en  Francia,  sino 
doña  Berenguela,  acuerdo  muy  acertado,  como  lo  mos- 
tró la  santidad  y  perpetua  felicidad  de  don  Fernando, 
su  hijo.  El  hijo  menor  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  la 
,  ganó  á  los  hijos  de  su  hermano  mayor  el  infante  don 
Femando,  porque  con  sus  buenas  partes  daba  mues- 
tras de  príncipe  valeroso.  ¿Para  qué  son  cosas  anti- 
guas? Vuestro  abuelo  el  rey  don  Enriquequitó  el  reino 
á  su  hermano  y  privó  á  las  hijas  de  la  herencia  de  su 
padre;  que  si  no  se  pudo  hacer ,  será  forzoso  confesar 
que  los  reyes  pasados  no  tuvieron  justo  título.  Lósanos 
pasados  en  Portugal  el  maestre  de  Avís  se  apoderó  de 
aquel  reino,  si  con  razón,  si  tiránicamente,  no  es  deste 
lugar  apurallo ;  lo  que  se  sabe  es  que  hasta  hoy  le  ha 
conservado  y  mantenídose  en  él  contra  todo  el  poder 
de  Castilla.  De  menos  tiempo  acá  dos  hijas  del  rey  don 
Juan  de  Aragón  perdieron  la  corona  de  su  padre ,  que 
se  dio  á  don  Martín ,  hermano  del  difunto ,  sí  bien  se 
hallaba  ausente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia;  que 
siempre  se  tuvo  por  justo  mudase  la  comunidad  y  el 
pueblo  conforme  á  la  necesidad  que  ocurriese,  lo  que 
ella  misma  estableció  por  el  bien  común  de  todos.  Si 
convidáramos  con  el  mando  á  alguna  persona  extraña, 
sin  nobleza,  sin  partes,  pudiérase  reprehender  nuestro 
acuerdo.  ¿Quién  tendrá  por  mal  que  queramos  por  rey 
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tiB  prfocf pe  ñt  la  alcona  real  áé  Castilla,  y  que  en  vida 
de  su  hermano  (enia  en  su  roanos  el  gobierno  ?  Mirad 
puesBO  se  atribuja  antes  á  maLno  hacer  caso  ni  res- 
ponder á  la  Yoluatad  qae  grandes  y  pequeños  os  mues- 
tran, y  por  excusar  el  trabajo  y  la  carga,  desamparar  á 
la  patria  común,  que  de  verdad,  tendidas  las  roanos^ 
se  mete  debajo  las  alas  y  se  acoge  al  abrígo  de  vuestro 
amparo  en  el  aprieto  en  que  so  halla.  Esto  esfinahnen- 
te  lo  que  todos  suplicamos ;  que  encargaros  uséis  en  el 
gobierno  destos  reinos  de  la  templanza  á  vos  acostum* 
brada  y  debida  no  será  necesario.»  Después  destas  ra- 
zones los  demás  grandes  que  presentes  estaban  se  ade- 
lantaron cada  cual  por  su  parte  para  suplicalle  aceptase. 
No  faltó  qui^  alegase  profecías  y  revelaciones  y  pro- 
nósticos del  cielo  en  favor  de  aqXielia  demanda.  A  todo 
esto  el  Infante  con  rostro  mesurado  y  ledo  replicó  y 
dijo  no  era  de  tanta  codicia  ser  rey  que  se  bebiese  de 
menospreciar  la  infamia  que  resultaría  contra  él  de  am- 
bicioso ó  inhumano,  pues  despojaba, un  niño  inocente 
y  menospreciaba  la  Reina  viuda  y  sola ,  á  cuya  defensa 
todabuena  razón  le  obligaba,  demás  de  las  alteracio- 
nes y  guerras  que  forzosamente  en  el  reino  sobre  el 
caso  se  levantarían.  Que  les  agradecía  aquella  volun* 
tad  y  el  crédito  que  mostraban  tener  de  su  persona, 
pero  que  en  ninguna  cosa  les  podia  mejor  recompensar 
aquella  deuda  que  en  dalles  por  rey  y  señor  al  hijo  de 
su  hermano,  su  sobrino ,  por  en  y  o  respeto  y  por  el  pro 
común  de  la  patría  él  no  se  quería  excusar  de  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  fatiga ,  y  encargarse  del  gobierno 
según  que  el  Rey,  su  hermano ,  lo  dejó  dispuesto;  solo 
en  ninguna  manera  se  podría  persuadir  de  tomar  aquel 
camino  agrío  y  áspero  que  le  mostraban.Gonduido  esto, 
poco  después  juntó  los  señores  y  prelados  en  la  capilla 
de  don  Pedro  Tenorio  que  está  en  el  claustro  de  la  igle- 
sia mayor.  El  condestable  don  Ruy  López,  por  si  acaso 
había  mudado  el  parecer,  le  preguntó  allí  en  público 
á  quién  quería  alzasen  por  rey.  El  con  semblante  de* 
.mudado  respondió  en  voz  alta :  ¿A  quién  sino  al  hijo 
de  mi  hermano?  Con  esto  levantaron  los  estandartes, 
como  es  de  costumbre,  por  el  ray  don  Juan  el  Segun- 
do, y  los  reyes  de  armas  le  pregonaron  por  rey  primero 
en  aquella  junta  y  consiguientemente  por  las  calles  y 
plazas  de  la  ciudad.  Gran  crédito  ganó  de  modestia  y 
templanza  el  infante  don  Fernando  en  menospreciar  lo 
que  otros  por  el  fuego  y  poi^  el  hierro  pretenden.  Los 
mismos  que  le  insistieron  aceptase  el  reino,  no  acaba- 
ban de  engrandecer  su  lealtad ,  camino  por  dotíde  se 
enderezó,  á  alcanzar  otros  muy  grandes  reinos  que  el 
cielo  por  sus  virtudes  le  tenia  reservados.  Fué  la  gloría 
de  aquel  hecho  tanto  mas  de  estimar,  que  su  hermano 
al  fin  de  su  vida  andaba  con  él  torcido  y  no  se  le  mos- 
traba favorable,  por  reportes  de  gentes  que  suelen  in- 
ficionar los  principes  para  derríbar  á  I09  que  ellos  quie- 
ren y  ganar  gracias  con  hallar  en  otros  tachas;  demás 
que  naturalmente  son  sospechosos  y  odiosos  á  los  que 
mandan  los  que  están  mas  cerca  para  sucederles  en  sus 
estados.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte,  ven- 
cido de  la  bondad  del  Infante,  trocó  aquel  odio  en  bue- 
na voluntad,  y  aun  vino  en  que  su  bija  la  infanta  doña 
María ,  que  podía  suceder  en  el  reino ,  casase  C4^n  don 
Alonso  I  liíjo  mayor  del  Infante;  acuerdo  muy  sahvlft"* 
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ble  para  los  dos  hermanos  en  particular,  y  en  común 
para  todo  el  reino. 

CAPITULO  XVI. 


De  la  guerra  de  Granada. 

.  Esto  pasaba  en  Castilla  á  tiempo  que  en  Aragón  su- 
cedió la  muerto  de  la  reina  dona  María ,  que  falleció 
en  Villareal ,  pueblo  cerca  de  Valencia  ,  á  los  29  de 
diciembre ,  con  gran  sentimiento  del  rey  de  Aragón, 
mi  marído ,  y  de  toda  aquella  gente ,  por  sus  pren- 
das muy  aventajadas.  Sepultaron  su  cuerpo  con  el 
acompañamiento  y  honras  convenientes  en  Poblóte, 
sepuiturarde  aquellos  reyes.  De  cuatro  hijosque  parió, 
los  ti^sse  le  muríeron  en  su  tierna  edad ,  don  Diego, 
don  Juan  y  doña  Margaríf  a  ;  quedó  solo  don  Martín  ,  á' 
la  sazón  rey  de  Sicilia,  y  que  se  hallaba  embarazado  en 
el  gqbiemo  de  aquella  isla,  con  poco  cuidado  de  su  vida 
y  salud,  por  ser  mozo,  y  los  muchos  peligrosa  que  ha- 
cia siempre  rostro  por  ser  de  gran  corazón  ;  de  que 
poco  adelante  á  él  sobrevino  la  muerte,  y  con  ella  á  los 
suyos  muy  grandes  adversidades.  El  infante  don  Fer- 
nando ,  compuestas  las  cosas  en  Toledo  y  hechas  las 
exequias  de  su  hermano,  á  1.**  de  enero  se  partió 
para  Segovia  con  intento  de  verse  con  la  Reina ,  que 
allí  estaba,  y  con  su  acuerdo  dar  orden  y  traza  en  todo 
lo  que  pertenecía  al  buen  gobierno  del  reino.  Para  que 
todo  se  hiciese  con  maa  autoridad  y  con  mas  acierto 
dio  ordenen  aquella  ciudad  se  juntasen,  como  se  jun- 
taron. Cortes  generales  del  reino ,  á  que  acudieron  los 
prelados  yseñores  y  procuradores  de  las  ciudades.  Tra- 
táronse diversas  cosas  en  estas  Cortes,  en  particular  la 
críanza  del  nuevo  Rey  se  encargó  á  la  Reina  por  ins- 
tancia que  sobre  ello  hizo ,  mudarfo  en  esta  parte  el 
testamento  del  rey  don  Enrique.  En  recompensa  del 
cargo  que  les  quitaban  dieron  á  Juan  de  Velasen  yá 
Diego  López  de  Záñiga  cadaseís  mil  flerínes ,  pequeño 
precio  y  satisfacción ;  mas  érales  forzoso  conformarse 
con  el  tiempo,  y  no  seguro  contradecirá  la  voluntad  do 
la  Reina  y  del  Infante,  que  tenian  ea  su  roano  el  gobleiw  < 
no.  Tratóse  otros!  de  la  guerra  que  pensaban  hacera 
Granada  tanto  con  mayor  voluntad  de  todos ,  que  por 
el  mes  de  febrero  los  crístianos  entraron  en  tierra  do 
moros  por  la  parte  de  Murcia.  Pusiéronse  sobre  Vera; 
mu  no  la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin  escalas 
y  sin  los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir  las  mura- 
llas y  por  Ja  nueva  que  les  vino  de  un  buen  número  de  > 
moros  que  venían  en  socorro  de  los  cercados.  Alzado  • 
pues  el  cerco,  fueron  en  su  busca ,  y  cerca  de  Jujena  . 
pelearon  con  ellos  con  tal  denuedo,  que  los  vencieron  7 
dei^Mirataron.  La  matanza  no  fué  grande  por  tener  los  • 
vencidos  la  acogida  cerca.  Todavía  tomaron  y  saquea- 
ron aquel  pueblo,  efecto  de  mas  reputación  que  pro- 
vecho, por  quedar  el  castillo  en  poder  de  moros.  Los ' 
caudillos  príncipales  desta  empresa  fueron  el  maríscal 
Fernando  de  Hererra,  Jmn  Fajardo,  Femando  de  Cal- 
villo  con  otros  nobles  caballeros.  Soné  mucho  esta 
victoria ,  tanto,  que  los  que  se  hallaban  en  las  Cortes, 
alentados  con  tan  buen  principio,  que  les  parecía  pro- 
nóstico délo  demás  de  aquella  guerra ,  otorgaron  de' 
voluntad  teda  la  cantío  de  maravedís  quepara  los  gastos 
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yelsiMldoles|rff|{eroiip<irpirtedela  Reina  5  del  Id- 
faot/e.  Nombraron  por  general,  como  era  raxoii,al  mii- 
mo  infante  don  Fernando,  entre  el  cual  y  la  Reina  co- 
menzaron cosquillas  y  sospechas.  No  faltaban  hombres 
malos ,  de  que  siempre  hay  copia  asaz  en  las  casas  rea- 
les, que  atizaban  el  fuego;  decían  que  algún  dia  don 
Fernando  daría  en  qué  entender  á  la  Reina  y  sos  hijos. 
Muchos  cargaban  á  una  mujer,  por  nombre  Leonor  Lo- 
pes, que  terciaba  mal  entre  los  dos  y  tenia  niaseabida 
con  la  Reina  de  lo  que  sufría  la  majestad  de  la  casa 
real  y  el  buen  gobierno  del  reino.  Los  disgustos  iban 
adelante;  dieron  traza  que  fe  dividiese  el  gobierno,  de 
guisa  que  fai  Reina  se  encargó  de  lo  de  Castilla  la  Vieja, 
don  Femando  de  la  Nueva  con  algunoe  pueblos  de  la 
Vieja.  Tomado  este  acuerdo,  el  lafente  envió  su  mujer 
y  hijos  á  Medina  del  Campo,  y  él  se  partió  de  Segovia 
para  Villareal  con  intento  de  esperar  alH  las  gentes  que 
por  (odas  partes  se  alistaban  para  aquelhi  guerra ,  las 
municiones  y  Titualfais.  En  este  medio  (os  capitanes 
que  estaban  por  las  fronteras  no  cesaban  de  hacer  ca- 
balgadas en  tierra  de  los  moros,  talar  los  campos ,  ro- 
bar los  ganados,  cautivar  gente ,  saquear  los  pueblos. 
J^  veces  también  volvían  con  las  manos  en  la  cabeza, 
que  tal  es  la  condídoq  de  la  guerra.  Un  cierto  moro,  de 
•ecreto  aBcionado  á  nuestra  religión ,  se  pasó  á  tíerra 
de  crístianoSy  y  llevado  á  la  presencia  del  maestre  de 
Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figveroa,  que  se  ocu- 
paba en  aquella  guerra  y  estaba  en  Bcija  por  frontero, 
le  habló  en  esta  manera :  «Bieo  entiendo  cuan  aborre- 
cido es  de  todos  el  nombre  de  forajido ;  sin  embargo, 
me  aventuré  á  seguir  vuestro  partido ,  movido  del  de- 
le,  toque  poderoso,  contra  el  cual  ninguna  reaistenda 
basta.  No  pido  que  aprobéis  mi  venida  y  mi  resolo- 
don  ni  la  condenéis  tampoco ,  sioo  qoe  estéis  á  la 
mira  de  los  efectos  qoe  viéredes.  Lo  j^rtmeroos^  rue- 
go que  me  hagáis  bautizar ,  qoe  el  tiempo  muy  en 
breve  dará  clara  muestra  de  mi  boen  celo  y  lealtad; 
á  bis  obras  me  remito.»  Bautizáronle  como  el  moro 
le  pedia.  Tras  estoles  dio  aviso  que  Pruna,  plaza 
de  los  moros  de  importancia,  se  podría  entrar  por  la 
piíteyconel  orden  qoe  él  mismo  mostraría.  Las  pren- 
das que  metiera  eran  tales,  que  se  aseguraron  de  so 
palabra  qoe  no  era  trato  doble.  Acompañóle  con  gen« 
te  el  comendador  mayor  de  Santiago ;  compRó  d  moro 
so  promesa ,  qoe  al  momeotaentraron  aqud  poeMo 
en  4  días  dd  mesde  jooio,  y  quitaron  aquel  nido^  de 
do  aalíaii  de  ordintríe  moros  á  correr  las  tierras  de 
cristianos,  hacer  mal  y  daño  continuamente.  Faso  el 
Iiliinte  á  Córdoba ,  y  entró  en  Sevilla  á  los  22  de 
junio;  probóle  la  tierra  y  los  calores,  de  que  cayó 
end  lecho  enfermo  en  sazón  mal  á  propósito  y  en  qoe 
llegó  á  aqodia  dodad  d  conde  de  h  Marca,  yerno  del 
de  Navarra,  y  por  sí  de  lo  mas  noble  de  Frauda,  de  gen- 
til presencia  entre  ndl,  muy  cortés,  con  que  afidonaba 
la  gente.  Traía  en  so  compañía  ochenta  de  A  caballo, 
y  venia  con  deseo  de  ayudar  en  aquella  guerra  sagra- 
da, qoe  se  temia  saldría  larga  y  dificoltosa.  Los  moros 
en  este  medio  no  dormían :  lo  primero  acometieron  A 
temar  á  Locena,  poeblo  grande ;  y  como  q«rter  qoe  no 
lessalieseblen  aqoeHa  empresa,  revolvieron  sobre  Bae- 
u  gnm  morisma ,  ca  dioen  Megabtn  á  déte  mil  de  á 
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cabdlo  y  cieo  mil  de  á  pié,  DAm^  qie  Épei|aa  te  poe* 
de  creer,  y  qoe  por  lo  menos  poso  en  gran  eoidado  é 
todoelreioo.  Todavía  no  podieroo  forzar  la  dudad,  que 
se  la  defendieron  los  de  dentro ,  aonqoe  con  dificuítad, 
muy  bien;  solo  tomaron  yqueoiaro»los  arrabales.  Ape- 
lUdáronse  los  cristianos  por  toda  aquella  comarca ,  los 
de  cerca  y  los  de  lejos,  porque  no  se  perdiese  aqodia 
plaza  tan  hnportante.  Supimn  los  moros  lo  qoe  pasa- 
ba; y  por  no  aventurarse  é  perder  la  jomada,  alzado 
d  oerco,  dieron  fai  vuelta  cargados  de  despojos  y  de  los 
cautivos  qoe  por  iKfudla  tierra  robaron.  Por  d  contra- 
rio ,  el  almirante  don  Alonso  Bnríqoez  cerca  de  Cádiz 
ganó  de  los  moros  una  victoria  naval ,  asaz  importan- 
te. Los  reyes  de  Tánez  y  de  Tremecen  tenían  armadas 
vdnte  y  tres  galeras  para  correr  las  costas  M  Andalu- 
cía á  contempladon  de  so  amigo  y  confederado  el  rey 
de  Granada.  Diákn  vista  d  Almirante;  y  d  bien  no  lle- 
vaba pasadas  de  trace  galeras  en  so  armada ,  no  dodó 
deembestirks,  lo  coal  hizo  con  tal  denoedo  y  destreza» 
que  Ua  venció.  Tomó  las  ocho,  tas  demás,  parte  echó 
á  fondo,  y  otras  se  huyeron.  En  este  medio  convaleció 
de  so  dolencia  d  infante  don  Femando ,  y  alegre  con 
esta  buena  nueva ,  salió  de  Sevilla  á  los  7  de  setiem- 
bre. No  llevaba  resolución  por  qué  parte  entraría  eo 
tierra  de  moros.  Hizo  consnita  de  capitanes  y  de  otros 
personajes  ;  salió  acordado  que  rotnpiese  por  tierra  de 
Ronda  y  se  posiese  con  todo  el  campo  sobre  Zahara, 
villa  príodpal  en  aqudla  comarca.  Hízose  así ;  comen- 
zaron á  batiría  con  tres  cañones  gruesos  de  dia  y  de  no- 
che. El  daBo  que  hadan  era  muy  poco  por  no  ser  muy 
diestros  los  de  aquel  tiempo  en  jugar  y  asestar  el  arti- 
llería. El  cerco  iba  á  la  larga ,  y  fuera  la  empresa  muy 
díBcultosasi  los  de  dentro  por  &lta  que  padecían  y 
por  miedo  de  mayores  danos  ú  se  detenían  no  se  río- 
dieran  á  partido  que ,  libres  sus  personas  y  hacienda, 
dejasen  al  vencedor  las  armas  y  provisión.  Al  tanto  otros 
pueblos  pequeños  se  dieron  por  aquellas  partes.  Septo* 
nil,  villa  bien  fuerte  por  sus  adarves  y  por  la  gente  que 
tenia  de  guarnición,  por  esta  causa  no  m  quiso  rendir; 
cercáronla  y  combatiéronla  con  todos  los  ingenios  y 
fuerzas  que  llevaban,  en  sazón  qoe  Pedro  de  Zúñiga 
por  otra  parte  recobró  de  los  moros  á  Ayamonte,  según 
que  el  infante  don  Fernando  se  lo  encargara.  El  rey 
Mom  por  estas  pérdidas  y  por  no  echar  el  resto  en  el 
trance  de  ona  batalla,  la  ezcosaba  cuanto  podia ;  soto 
ayudaba  las  foerzas  con  maña,  y  procuraba  divertir  las 
dd  enemigo.  Juntó  á  toda  diligencia  sus  gentes ,  que 
dicen  eran  ochenta  mil  de  á  pié  y  seis  mil  de  á  caballo, 
los  mas  canalla  dn  valor  ni  honra.  Con  este  campo  se 
puso  sobre  Jaén ;  pero  no  salió  con  su  intento  porque 
acudieron  con  toda  brevedad  los  nuestros ,  y  le  forza- 
ron á  retirarse  con  poca  repotacion.  Solo  hizo  daño  en 
los  campos ,  de  qoe  se  satisficieron  los  contraríos  coa 
correrte  toda  la  tierra  hasta  la  ciudad  de  Málaga.  Re- 
partíanse otrosí  diversas  bandas  de  soldados  y  se  der^ 
ramaban  por  todas  partes  shi  dejar  respirar  ni  reposar 
á  los  moros.  Para  que  todo  sucediese  bien  y  el  conten- 
to fuese  colmado  solo  falló  qoe  no  pudieron  forzar  ni 
rendir  á  Septenll.  El  otoño  iba  adelante ,  y  las  lluvias 
comenzaban,  qoe  soelen  ser  ordinarías  por  aquel  tiem-- 
po.  Foresta  caosa  d  luíante  á  los  25  de  octubre ,  ai- 
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zado  aquel  otreo ,  é\6  la  vuelta  á  Sevilla  ,  7  tornó  á 
poner  en  so  logar  (a  espada  con  qae  el  rey  don  Fer* 
Dando  el  Santo  ganó  antignamente  aqueHa  ciudad,  y 
en' ella  la  guardan  con  cuidado  y  reverencia;  yá  las 
veces  los  capitanes  para  susempresas,  como  por  buen 
agüero ,  la  solían  dende  tomar  prestada.  Hecho  esto, 
repartió  la  gente  para  que  invernase  en  Sevilla,  Cór- 
doba y  otros  pneblos,  y  él  pasó  al  reino  de  Toledo  con 
intento  de  apercebirse  de  todo  lo  necesario  y  recoger 
mas  gente  para  continuar  aquella  guerra.  A  esta  sazón 
falleció  en  Calahorra  Pero  López  de  Ayala,  chanciller 
mayor  de  Castilla,  caballero  señalado  por  su  nobleza, 
por  las  muchas  cosas  que  pprél  pasaron  y  por  la  Cotónica 
que  dejó  escrita  del  rey  don  Pidro  y  don  Enrique  el  Se- 
gundo y  don  Joan  el  Primero;  si  bien  algunos  sospe- 
clian  que  con  pasión  encareció  mucho  los  vicios  de  don 
Pedro,  y  subió  de  punto  las  virtudes  de  su  competidor 
en  perjuicio  de  la  verdad.  Eiiterraron  tu  ^cuerpo  en  el 
monasterio  de  Quijana.  Francia  asimismo  andaba  re« 
vuelta  por  la  muerte  que  Juan,  duque  de  Borgoña,  hi- 
zo dar  en  París  á  Luis,  duque  de  Orlienfl,  volviendo  muy 
de  noclie  de  palacio.  El  homiciano  que  ejecutó  esta 
maldad  se  llamaba  Otón  villa.  La  causa  de  la  enemistad 
no  se  averigua  del  todo;  sospecharon  comunmente  que, 
por  estar  el  Rey  á  tiempos  falto  de  juicio ,  el  matador 
pretendía  apoderarse  del*  gobierno  de  Francia ,  y  para 
salir  con  esto  acordó  de  quitarse  delante  al  que  sok)  le 
podia  contrastar  por  ser  hermano  del  Rey.  Luego  que 
se  descubrid  el  autor  de  aquella  maldad ,  el  de  Borgo- 
ña se  retiró  á  sus  tierras  para  apercebkse ,  si  alguno 
pretendiese  vengác  aquella  muerte.  La  duquesa  Valen- 
tk»,  mujer  del  muerto,  puso  acusación  contra  el  ma^ 
tador  y  liacia  instancia  sobre  el  caso.  Los  jueces,  ven- 
cidos de£us  lágrimas  y  de  la  razón,  citaron  al  de  Bor- 
gpña  para  que  compareciese  en  persona  á  descargarse 
de  lo  que  le  achacaban.  No  dudó  él  de  obedecer  y  pre- 
sentarse, cpnGado  en  sus  riquezas  y  en  Las  muchos  va- 
ledores que  tenia  en  k  corte  de  Francia.  Formábase  el 
proceso  en  el  Parlamento;  y  por  los  pulpitos  Juaír  Petit, 
doctor  teólogo  de  Paris,  franciscano  y  predicador  de 
fama  en  aquella  era ,  no  cesaba  en  sus  predicaciones 
de  abonar  aquel  hecho,  como  hombre  lisonjero  y  inte- 
resal. Cargaba  al  de  Oriiensque  pretendía  hacerse  rey 
de  Francia ;  que  el  que  a  tajó  estos  intentos  tiránicos,  no 
80I0  era  libre  de  pena  ,  sino  digno  de  mercedes  muy 
grandes.  No  mostraron  los  jueces  mas  entereza;  antes 
llegados  á  sentencia,  dieron  por  libre  1  al  de  Borgoña, 
con  gran  sentimiento  de  los  hijos  del  muerto  y  de  su 
mujer.  De  que  resultaron  guerras  muy  largas,  con  que 
se  abrasaron  y  consumieron  las  riquezas  y  grandeza  de 
Francia.  La  cuestión  si  un  particular  pucide  por  su  au- 
toridad matar  al  tirano  se  ventiló  mucho  entre  los  teó- 
logos de  aquel  tiempo;  y  aun  eq  el  concilio  de  Cons- 
tancia que  se  juntó  poco  adelante  ,  los  padres  sacaron 
un  decreto,  en  que  contra  lo  que  Juan  Petit  enseñaba 
y  contra  lo  que  el  de  Borgoña  hizo ,  determinaron  no 
ser  licito  al  particular  matar  al  tirano.  Era  Luis,  duque 
de  Orliens,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  el  duque  de 
Borgoña  su  primo  liermano. 


CAPITULÓ  XVII. 
Qoe  se  bieleron  trefui  eon  loi  moroi. 

Las  Gestas  de  Navidad  tuvo  el  inftmte  don  Femando 
en  Toledo,  principio  del  afto  1408 ,  eft  que  lazo  el  cabo 
de  año  de  su  hermano  el  rey  don  Enrique.  El  Rey  niño 
y  laReina,  su  madre,residianenGuadalajarapor  el  buen 
temple  de  aquella  ciudad  y  cielo  sahidaMe  de  que  go- 
za. Acordaron  se  juntasen  alK  Cortes  á  propósito  de 
apercebir  lo  necesario  para  cóntinuiírla  guerra  que  te- 
nían comenzada  con  mayores  fuerzas'y  gente.  Los  pre- 
lados y  señores  y  ciudades  qoe  concurrierea  al  tiempo 
aplazado  venian  bien  en  loque  ae  pedia.  La  mayor difí* 
cuitad  consistía  en  hallar  forma  y  traza  cómo  se  juntase 
el  dinero  para  los  gastos.  Los  pueblos  no  daban  oídos 
á  nuevas  imposiciones  y  derramas ,  cansados  y  consu- 
midos con  las  contribuciones  pasadas  y  recelosos  no 
se  Continuase  en  tiempo  de  paz  d  servido  que  por  la 
necesidad  de  la  guerra  se  otorgase.  Mas  por  hi  mucha 
instancia  que  hizo  el  Infante  y  otros  señores  coneedie* 
ron  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados  eon 
gravamen  de  tener  libros  de  gaslo  y  recibo  para  que 
constase  se  empleaban  solo  en  les  gastos  de  la  guerrai 
y  no  en  otros  al  albedrío  de  los  que  gobernaban.  Te- 
níanse las  Cortes  en  tiempo  que  d  rey  de  Granada ,  á 
los  18  dias  del  mes  dé  febrero,  se  puso  sobre  la  villa  de 
Alcaudete,  acompañado  de  siete  mil  caballos  y  ciento 
y  veinte  mil  peones,  número  descomunal.  Corrió  gran 
peUgro  de  perderse  la  plaza,  y  toda  la  Andalucía  se  al- 
teré ton  este  miedo  por  tener  pocas  fuerzas,  los  socor- 
ros lejos  y  el  tiempo  del  ano  riguroso  para  salir  en 
campaña.  Acude  nuestro  Señor  cuando  falta  la  pruden- 
cia. Defendiéronse  muy  bien  los  cercados ,  con  que  se 
abatió  el  orgullo  de  los  moros.  Junto  con  esto  los  nues- 
tros por  tres  partes  diferentes  hicieron  entradas  en  tas 
tierras  enemigas  para  divertir  Jas  fuerzu  da  ios  moros, 
y  con  las  talas,  quemas  y  robos,  que  fueron  grandes,  to- 
mar emienda  de  los  daños  que  lucieran  en  las  fronteras 
decristianos.  Quebrantados  los  noros.con  tantos  males 
y  pérdidas,  acordaron  despachar  sus  embajatkHres  para 
pedir  treguas.  No  venia  en  otorgarlas  el  Infante,  antes 
se  quería  aprovechar  de  la  ocasión  que  la  flaqueza  do 
los  enemigos  le  presentaba.  La  Reina  era,  como  mujer, 
enemiga  de  guerra,  que  en  fin  hizo  se  concediesen  las 
treguas  por  término  de  ocho  meses.  Los  pueblos  pre- 
tendían, pues  la  guerra  cesaba,  excusarse  del  servicio 
que  otorgaron.  El  Infante  no  quiso  venir  en  ello,  ca  de- 
cía era  necesario  estar  proveído  de  dinero  para  volver 
á  la  guerra  el  año  siguiente ;  todi^vía  se  liizo  sudta  álos 
pueblos  de  la  cuarta  parte  de  aquella  suma.  Vino  entre 
los  demás  á  estas  Cortes  finalmente  don  Pedro  de  Lu- 
na, sobrino  del  papa  Benedicto  ,  y  por  su  orden  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  se  dijo  de  suso.  Traía  de  Aragón 
en  su  compañía  á  Alvaro  de  Luna,  su  sobrino,  mozo  de 
diez  y  ocho  años.  Su  padre  Alvaro  de  Luna ,  señor  de 
Cañete  y  Jubera,  le  hobo  fuera  de  matrimonio  en  Ma- 
ría de  Cañete,  mujer  poco  menos  que  de  seguida,  por  lo 
menos  tan  suelta  y  entregada  á  sus  apetitos ,  que  tuvo 
cuatro  hijos  bastardos  cada  cual  de  su  padre ;  al  ya  nom- 
brado y  á  don  Juan  de  Cerezuela ,  del  gobernador  de 
Cañete;  á  Marlhii  de  un  pastor  por  nombre  Juan;  y  el 
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cuarto  Umbien  Martin»  de  un  labrador  de  Cañete ;  los 
dos  postreros  por  respeto  de  su  hermano  tuvieron  ade- 
lante el  sobrenombre  de  Luna.  De  tan  bajos  principios 
se  levtAtó  la  graadeta  deste  mozo^  que  en  uu  tiempo 
pudo  competir  con  los  muy  grandes  príncipes,  de  que 
al  fin  le  despeñó  su  desgracia.  En  el  bautismo  le  llama- 
ron  Pedro ;  agradóse  del  el  papa  Benedicto,  de  su  pre- 
stDcia^  de  su  meza  y  apostura,  y  quiso  que  en  la  con- 
firroadon  le  mudasen  el  nombre  de  pila  en  el  de  Ahraro 
por  respeto  de  su  padre.  Venido  á  Castilla,  le  hicieron 
de  la  cámara  del  Rey,  con  lo  cual  y  su  buena  grada  y 
diUgencia  ea  senrir,  poco  á  poco  le  ganó  la  foluntady 
aun  se  hizo  señor  della.  En  d  alcázar  de  Granada  á 
los  i  i  de  mayo  fallado  el  rey  Mahomat,  con  que  la  gente 
seaseguraba  que  las  paces  serian  masciertas.  La  ocasión 
de  su  muerte  refieren  fué  una  camisa  inficionada  que 
se  vistió  por  engaño.  Sacaron  de  Salobreña',  donde  le 
tenia  preso,  á  Jnzef,  su  hermano,  para  que  le  sucediese 
en  el  reino.  Así  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  de  los 
hombres,  hoy  cauCifo  y  mañana  rey.  Apresuráronse 
los  moros  en  esto,  y  usaron  de  todo  secreto  porque  no 
se  recredese  algún  impedimento,  mayormente  depar- 
te de  los  cristianos, que  desbaratase  sus  intentos.  Lue- 
go que  Juzef  se  tío  rey,  despachó  sus  embajadores  con 
ricos  presentes  para  d  de  Castilla  de  caballos ,  jaeces, 
alíiaujes,  tdas  predosas, pasas,  higos  y  almendras, 
sustento  el  mas  ordinario  y  regalado  de  aquella  gente. 
Diéronles  en  retomo  otros  dones  de  valía ;  pero  no  otor- 
garon con  lo  que  pretendían  principalmente,  que  ere 
se  alargase  d  tiempo  de  las  treguas. 

CAPITULO  XVIU. 

Qoe  el  papa  BeDedleto  Tino  ft  Espafia. 

El  papa  Benedicto  por  este  tiempo  se  hallaba  aque- 
jado de  diversos  cuidados.  Las  provincias  cansadas  de 
scísma  tan  largo,  sus  amigos  y  devotos  desabridos  de 
sus  trazas,  sus  mañas ,  en  que  no  tenia  par ,  descubier- 
tas y  entendidas.  No  sabia  qué  camino  podía  tomar 
pare  conservarse,  que  ere  su  intento  principal.  Cuando 
se  salió  de  Avíñon,  fuéá  pararen  Marsella,  ciudad  fuer- 
te y  puesta  á  la  lengua  del  agua;  su  vivienda  en  San 
Víctor,  monasterio  muy  célebre  en  aquella  ciudad. 
Dende  acometió  al  papa  Gregorio,  su  contendor,  con 
partido  de  paz,  que  decía  deseó  siempre  y  de  presente 
la  deseaba.  Que  sería  bien  se  juntasen  en  un  lugar  pa- 
ra tomar  acuerdo  sobre  sus  haciendas ,  que  por  medio 
de  terceros  era  cosa  muy  larga.  Para  señalar  lugar  á 
contento  de  las  partes  vinieron  embajadores  de  Grego- 
rio á  Marsella.  Dieron  y.tomaron ,  y  finalmente  acor- 
daron fuese  la  vista  en  Saona,  dudad  del  Ginovés;  sa- 
cóse por  condición  que  hasta  tanto  que  los  papas  se 
hablasen  ni  el  uno  ni  -d  otro  criase  algún  cardenal. 
Asentado  esto.  Benedicto  dn  dilación  se  embarcó  para 
pasar  dlá.  Pretendía  por  esta  diligencia  que  todos  en- 
tendiesen deseaba  la  paz.  El  papa  Gregorio  replicó  que 
no  tenia  por  seguro  aquel  lugar  por  estar  á  la  obedien- 
cia de  su  contrarío.  Solo  fué  á  Luca,  ciudad  puesta  en 
lo  postrero  de  Toscana;  y  d  papa  Benedicto  al  princi- 
pio deste  año  se  adelantó  y  pasó  á  Portovenere  para 
mas  de  cerca  capi^üar  y  concertarse.  Todo  era  mañas  y 


DE  MARIANA. 

traspasos  pare  entretener  y  engriiar,  y  tim  d  papaGre- 
gorío,  centre  loque  tenían  concertado,  de  una  vez  hizo 
tres  cardendes ,  con  que  los  demás  cardendes  suyos  se 
alborotaron  y  de  común  acuerdo  se  pasaron  á  Pisa.  El 
papa  Benedicto, por  apaovecharee  de  aquella  ocadon, 
envió  allá  cuaüro  cardenales  de  su  obediencia  y  tres  ar- 
zobispos, que  se  detuvieron  algún  tiempo  en  Liomo 
entre  tanto  que  los  florentinas ,  cuya  ere  Pisa ,  les  en- 
viaban segundad.  Juntáronse  finalmente  con  los  carde- 
nales de  Pisa.  A  lo  que  la  junta  se  enderezaba  ere  con- 
vocar concilio  generd,  como  lo  hicieron.  Sonrugfase 
que  daban  traza  de  prender  á  los  papas,  en  especial  á 
Benedicto.  Esta  fama,  quier  verdadere ,  quíer  falsa,  dio 
ocasión  á  Benedicto  de  desamparar  á  Italia,  donde  de- 
más de  la  sospecha  ya  dicha  pretendía  que  su  contrarío 
estaba  muy  arraigado  y  poderoso,  en  particular  se  re- 
celaba del  rey  Ladislao  de  Ñápeles,  que  tenía  muy  de 
su  parte  como  al  que  nombrare  porvicario  áú  imperio 
y  senador  de  Roma ,  cargos  á  la  sazón  muy  prindpales. 
Antes  de  su  partida  para  mejor  entretener  la  gente  con- 
vocó concilio  general  pare  Perpiñan,  villa  en  la  reya  de 
Catahiña,  y  con  tanto  se  hizo  á  la  vela.  Aportó  á  CoK- 
bre  á  2  de  julio ,  dende  por  la  ciudad  de  EIna  pasó  á  la 
dicha  villa  de  Perpiñan  pan  dar  odor  en  lo  del  concilio 
y  esperar  que  los  prehidos  se  juntasen.  Acudió  á  visitar 
d  Papa  entre  otros  el  rey  de  Navarre ,  que  llevaba  in- 
tento de  pasaren  Prenda  y  acometer  las  nuevas  espe- 
ranzas que  de  recobrer  alguna  parte  de  sus  antiguo* 
estados  le  daban  las  alteradones  de  aquel  rdno.  Pero 
esta  su  ida  á  París  no  fué  de  mas  efecto  que  las  pasa- 
das; así.  finalmente  dio  la  vuelta  á  su  reino  sin  alcanaar 
cosa  alguna  de  las  que  pretendía.  Juntáronse  en  Perpi- 
ñan ciento  y  vdnte  obispos ,  casi  todos  de  Francia  y  de 
España.  Abrióse  el  Concilio  á  i.°  de  noviembre;  la 
prindpal  cosa  que  tretaron  fué  buscar  medios  pare 
concertar  los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Los  parecereseran 
diferentes  y  aun  los  fines  á  que  cada  cual  se  encami- 
naba, por  donde  los  mas  de  los  obispios,  perdida  la  es- 
peranza de  hacer  cosa  de  momento,  de  secreto  se  salle- 
ron  de  Perpiñan  y  se  volvieron  á  sos  tierras.  Quedaron 
solo  diez  y  ocho  obispos,  que  dieron  de  consuno  un 
memorial  al  Papa  en  que  le  suplicaron  atendiese  con 
cuidado  á  quitar  el  scisma,  aunque  fuese  necesario  to- 
mar el  camino  de  la  renunciación,  pues  era  mas  justo 
conformarse  con  el  deseo  de  toda  la  Iglesia  que  dejar- 
se engañar  de  las  lisonjas  de  particulares.  Que  la  Igle- 
sia con  lágrimas  en  los  ojos,  las  rodillas  por  el  suelo 
y  tendidas  las  manos  le  rogaba,  lo  que  era  muy  puesto 
en  razón,  antepusiese  el  bien  público  á  cualquier  otro 
respeto ;  que  ningún  otro  camino  se  mostraba  pare  la 
cura  de  dolencia  tan  larga.  Poca  esperanza  tenían  que 
viniese  en  lo  que  pedían  el  que  como  á  puerto  seguro 
se  había  retirado  á  España.  Todavía  por  mostrar  vo- 
luntad á  la  concordia  envió  á  Pisa  siete  personas  prin- 
dpales con  voz  de  querer  concierto ,  mas  á  la  verdad 
otro  tenía  en  el  corazón,  ca  pretendía  le  sirviesen  de 
escuchas  y  le  avisasen  de  todo  lo  que  allí  pasaba.  Ha- 
llábanse en  aquella  dudad  juntos,  además  de  un  gran 
número  de  obispos,  veinte  y  tres  cardenales,  los  seis  de 
la  obedienda  de  Benedicto,  que  eran  la  mayor  parte  de 
su  colegio.  Entre  estos  asistió  don  Pedro  Fernandez  de 
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Frías,  cardenal  de  España,  criado  por  Clemeate,  papa 
de  ATÍñon.  Publicaron  sus  edictos,  en  que  citaban  á 
loe  dos  papas  para  que  en  presencia  del  Concilio  alega- 
sen de  su  derecho;  mas  visto  que  no  comparecian  y  que 
se  gastaba  mucho  tiempo  en  demandas  y  respuestas  ^de 
comnn  acuerdo  á  los  26  de  junio  del  año  i409  sacaron 
por  poQtifice  á  Pedro  Filargo ,  natural  de  Gandía ,  de  la 
orden  de  los  Menores,  presbítero  cardenal  y  arzobispo 
de  Milán.  Llamóse  en  el  pontiflcado  Alejandro  V.  Du- 
róle el  mando  muy  poco,  que  no  llegó. á  año  entero. 
Resultó  desta  elección,  de  que  se  esperaba  el  remedio, 
otro  nuevo  y  mayor  daño ,  esto  es ,  que  la  llaga  mas  se 
encancerase  por  añadirá  loados  papas  otro  tercero,  que 
cada  cual  pretendía  ser  el  legitimo  y  los  otros  intrusos; 
tanta  vez  tiene  la  sazón  en  todo  y  la  buena  traza.  Así 
la  cristiandad,  en  lugar  de  dos  bandos,  quedó  dividida  en 
tresccn  otras  tantas  cabezas  y  papas,  como  suele  acon- 
tecer que  se  vuelve  al  revés  y  daña  lo  que  parecía  pru- 
dentemente acordado;  tan  cortas  son  nuestras  trazas. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  maerte  del  rey  don  Martin  de  Sicilia. 

Con  mejor  orden  gobernaba  el  infante  don  Femando 
el  reino  de  Castilla ,  bien  que  no  se  descuidaba  en  ade- 
lantar su  casa  y  estado  por  los  caminos  que  podía ,  sin 
dejar  ocasión  alguna.  No  faltaba  quien  por  esta  misma 
razón  la  tomase  de  ponelle  mal  con  la  Reina,  como  mu- 
jer y  de  su  natural  sospechosa.  No  hay  cosa  mas  delez- 
nable que  la  gracia  de  los  reyes ,  ni  mas  frágil  que  su 
prívanza.  Decían  que  el  gran  poder  del  infante  don  Fer- 
nando podría  parar  perjuicio  á  la  casa  real ;  que  con  el 
poder,  cuando  mucho  crece,  pocas  veces  se  acompaña 
la  lealtad.  Los  que  mas  atizaban  el  fupgo  eran  Diego 
López  de  Záñiga  y  Juan  de  Velasco  por  la  mucha  cabi- 
da que  todavía  tenían  en  la  casa  real.  Don  Fadríque, 
conde  de  Trastamara,  hijo  de  don  Pedro,  el  que  fué 
condestable  de  Castilla,  daba  consejo  á  don  Femando 
que  les  echase  mano.  Poco  secreto  se  guarda  en  los  pa- 
lacios ;  avisados  de  lo  qt^  se  meneaba,  se  pusieron  ellos 
con  tiempo  en  salvo.  Quedó  la  Reina  desque  lo  supo 
mas  lastimada  y  recelosa  que  antes;  decía  que  aquella 
befa  á  ella  misma  se  hiciera  para  despojalla  de  su  conse- 
jo y  del  amparo  que  pensaba  en  ellos  tener.  Ultra  de  lai 
demás  prendas  de  que  la  naturaleza  y  el  cielo  dotaron  á 
don  Fernando  con  mano  liberal ,  en  que  ningún  prín- 
cipe en  aquella  era  se  le  aventajaba,  tenia  muy  noble 
generación  en  su  mujer :  cinco  hijos  varones,  don  Alon- 
so, don  Juan,  don  Enrique,  don  Sancho  y  don  Pedro, 
que  llamaron  adelante  los  infantes  de  Aragón,  y  dos 
hijas,  doña  María  y  doña  Leonor.  Falleció  por  aquellos 
días  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos ,  maestre  de  Ai- 
cántara  ;  por  su  muerte  hobo  aquel  maestrazgo  el  in- 
ftinte  don  Femando  en  cabeza  de  su  hijo  don  Sancho 
con  dispensación  que  dio  en  la  edad  el  papa  Benedic- 
to. Lo  mismo  se  hizo  con  don  Enrique,  el  tercer  hijo, 
dende  á  pocos  meses  para  faacelle  maestre  de  Santiago 
por  muerte  de  Lorenzo  Suafrez  de  Figueroa.  No  (altaron 
sentimientos  y  desgustos  de  personas  que  llevaban  mal 
que  el  Infante,  no  contento  con  el  gobierno  del  reino, 
se  apoderase  en  nomtoe.de  sos  h^o»  de  todo  lo  que  va* 
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caba.  En  esta  misma  sazón  el  conde  de  Lucemborg  y  el 
duque  de  Austria  enviaron  á  ofrecer  socorros  de  gente 
para  continuar  la  guerra  de  Granada.  Lo  mismo  hizo 
Carlos,  duque  de  Orliens,  que  prometía  enviar  en  ayu- 
da mil  caballos  franceses,  y  juntamente  pedia  por  mujer 
á  la  reina  doña  Beatríz,  pretensora  del  reino  de  Portu- 
gal ,  y  viuda  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Primero.  No 
se  le  otorgó  la  una,  ni  aceptaron  la  otra  deitas  dos  de- 
mandas, porque  la  Reina,  ni  queria  casar  segunda  vez, 
ni  con  color  de  matrímonio  desterrarse  de  España ,  y  el 
tiempo  de  las  treguas  con  los  moros  le  habían  alargado 
por  otros  cinco  meses,  por  la  mucha  instancia  que  so- 
bre ello  hizo  Juzef ,  el  nuevo  rey  de  Granada,  si  bien 
poco  después  acometieron  los  moros  á  tomar  la  villa  de 
Priego,  con  que  dieron  bastante  ocasión  para  que,  sin 
embargo  del  concierto,  se  rompiese  con  ellos.  Pero  el 
rey  de  Granada  se  envió  á  descargar  que  aquel  exeeso 
no  se  hizo  con  su  voluntad ,  y  todavía  ofrecía  de  hacer 
emienda  conforme  á  lo  que  determinasen  y  hallasen  se 
debía  hacer  jueces  nombrados  por  las  partes.  Hallóse 
este  año  entre  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  una  imagen 
devota  de  nuestra  Señora,  que  llaman  de  la  Peña  de 
Francia,  muy  conocida  por  un  monasterio  de  domini- 
cos que  para  mayor  veneración  se  levantó  en  aquel  lu- 
gar y  por  el  graú  concurso  de  gentes  que  acude  en  ro- 
mería de  todas  partes.  El  mismo  año  fuó  muy  aciago  y 
triste  para  los  aragoneses  por  la  muerte  de  don- Martin, 
rey  de  Sicilia,  hijo  único  y  heredero  del  rey  de  Aragón, 
que  falleció  en  Caller  de  Cerdeña  á  los  25  de  julio  en  la 
flor  de  su  edad  y  de  las  muchas  esperanzas  que  prome- 
tía su  buen  natural.  Mandóle  su  padre  pasar  en  aquella 
i^  para  allanar  á  Brancaleon  Doría  y  Aimeríco,  vii« 
conde  de  Narbona,  que  por  estar  casados  con  dos  hijas 
de  Mariano,  juez  de  Arbórea,  pretendían  apoderarse 
por  derechos  que  para  ello  alegaban  de  toda  aquella 
isla.  Andaban  muy  pujantes  á  causa  que  las  fuerzas  de 
los  aragoneses  eran  flacas ,  y  los  naturales  les  acudían 
con  mayor  voluntad  que  á  los  extraños.  La  venida  del 
Rey  hizo  que  se  trocasen  las  cosas.  Juntaron  sus  gentes 
cada  cual  de  las  partes;  llegaron  á  vista  unos  de  otros 
cerca  de  un  pueblo  llamado  San  Lurí*  Ordenaron  sus 
haces  y  diósíe  la  batalla ,  en  que  los  sardos  quedaron 
desbaratados  y  preso  Brancaleon,  su  caudillo.  LanMier- 
te  que  sobrevino  al  Rey  en  aquella  coyuntura  hizo  que 
no  pudiese  ejecutar  la  victoría  ni  concloir  aquella 
guerra ,  si  bien  por  algún  tiempo  el  mariscal  Pedro  de 
Torrellas ,  muy  privado  deste  Principe,  y  otros  caballe- 
ros con  la  gente  que  les  quedó  se  entretuvieron  y  sus- 
tentaron el  partido  de  Aragón.  Sepultaron  el  cuerpo 
del  difunto  en  la  iglesia  catedral  de  Caller.  En  sn  mujer 
doña  Blanca  tuvo  un  hijo  que  falleció  los  días  pasados. 
De  dos  mujeres  solteras  naturales  de  Sicilia  dejó  dosiii- 
jos,  á  don  Fadríque,  cuya  madre  se  llamó  Teresa,  y 
en  Agatusa  á  doña  Violante,  que  casó  adelante  con  el 
conde  de  Niebla.  Corrió  fama  que  k  ocaaído  de  sa 
muerte  fué  desmandarse,  antes  de  estar  bien  convale- 
cido de  cierta  dolencia ,  en  la  afición  de  ana  moza  na- 
tural de  aquella  isla  de  Cerdeña.  Ordenó  so  tastamentOy 
en  que  nonibró  á  su  padre  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia, y  á  su  mujer  la  reina  doña  Blanca  encargó  conti- 
nuase en  el  gobierno  que  le  dejó  eoeomendada  á  sa 
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ptrtMt,  faStlándole  ptfsoois  principales  de  cuyo  con- 
lejo  so  «yudtse.  Muclio  sintió  todo  el  reino  de  Aragón 
la  Calta  deste  Príncipe*  Mudios  debates  se  levantaron 
sol)re  la  sucesión  de  aquellos  reinos.  El  Rey,  su  padre,, 
como  á  quien  mas  tocaba  el  dauo^  ¿cuántas  láureas  der- 
ramó? ¿Qué  extremos  y  demostraciones  de  dolor  noti- 
so?  Cada  cual  lo  juzgue  por  sí  mismo.  Reportóse  empe- 
ro lo  mas  que  pudo,  y  becbas  las  booras  de  su  bijo, 
Tol?ió  su  cuidado  á  asentar  y  asegurar  las  cosas  de  su 
reino.  Sus  privados  le  aconsejábanse  casase,  pues  esta- 
ba en  édud  de  tener  bijos ,  con  que  se  aseguraría  k  su- 
cesión y  se  atajarían  las  tempestades  que  de  otra  suer- 
te les  amenaiaban.  Parecióle  al  Rey  buen  consejo  este; 
casó  con  doña  Margarita  de  Prades ,  danda  muy  apues- 
ta y  de  laalcuna  real  de  Aragón.  Celebráronse  Us  bodas 
to  Barcelona  á  los  i7  de  setiefnbre.  No  pasaba  el  Rey 
de  cincuenta  y  un  anos;  pero  tenia  la  salud  muy  que- 
brada, y  era  grueso  en  demasía ;  las  medicinas  con  que 
procuró  iiabilitarse  para  tener  sucesión  le  corrompie- 
ron lo  interior  y  aceleraron  la  muerte.  Luis,  duque  de 
Anjou,  avisado  de  lo  que  pasaba,  fué  el  primero  que 
volvió  á  las  esperanzas  antiguas*  de  suceder  en  aquella 
corona.  Despacito  al  obispo  de  Conserans  para  suplicar 
al  Rey  declarare  por  sucesor  de  aquel  reino  á  luis,  su 
bijo  y  de  dona  Violante,  que,  por  ser  su  sobrina  bija  del 
rey  don  Juan,  era  la  que  le  tocaba  en  mas  estrecho  gra- 
do de  parentesco,  mayormente  que  su  hermana  mayor 
la  infanta  dona  Juana  era  ya  muerta,  que  falleció  en  Va- 
lencia dos  años  antes  deste.  Pedia  otrosí  que  diese  li- 
cencia para  que  la  madre  viniese  á  Aragón  para  criar  á 
iu  hijo  conforme  á  las  costumbres  de  la  tierra;  Túvose 
ámal  pronóstico  que  durante  la  Gesta  de  las  bodu  que 
el  Rey  celebraba  le  pidiesen  nombrase  sucesor.  Los 
del  reino  tenían  por  mas  fundado  el  derecho  del  conde 
de  Urgel.  Favorecían  lo  que  deseaban  y  lo  que  comun- 
mente apetecen  todos,  que  era  no  tener  rey  extraño, 
sino  de  su  misma  nación.  La  descendencia  del  Conde 
se  tomaba  del  rey  don  Alonso  el  IV ,  su  bisabuelo ,  cuyo 
bijo  don  Jaime  fué  padre  de  don  Pedro  y  abuelo  del 
Conde.  Demás  que  estaba  casado  con  hermana  del  rey 
don  Martin,  la  tual  su  padre  el  rey  don  Pedro  bobo  en 
la  reina  doña  Sibila.  Semejantes  pretensiones  y  espé- 
renlas tenia,  bien  que  de  mas  lejos,  don  Alonso  de  Ara- 
gón, eonde  de  Denia  y  marqués  de  Villena,  que  por  im- 
portunacioB  de  los  suyos,  auqque  muy  viejo,  entfó  en 
asta  demanda  como  el  que  continuaba  su  descendencia 
de  don  Jaime  el  Segundo,  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XX.  • 

De  toa  álspoii  <ae  se  alzo  lobre  el  derteho  4e  la  toeeáoo 

en  la  coron»  de  Aragón. 

Dio  el  rey  de  Aracon  audiencia  al  Obispo  francés  y 
enteróse  bien  de  todo  lo  que  pedia  y  de  las  razones  en 
que  fundaba  el  derecho  y  Ui  pretensión  del  Duque.  Con- 
oluido  aquel  auto  y  despedida  la  gente,  luego  qué  se 
retiró  á  su  aposento;  los  que  le  acompañaban  continua- 
ron la  plática  f  y  de  lance  en  lance  trabaron  en  presen- 
cia del  Rey  una  disputa  formada ,  que  me  pareció  po- 
ner aquí  por  sumarse  en  ella  los  fundamentos  de  todo 
este  pleito.  Gm'lien  de  Moneada  fué  el  primero  áhabhur 
•n  esta  forma:  «Será,  senon,  servido  Dios  de  daroa 
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sucesión,  consnek)  para  la  vida  y  heredero  para  la 
muerte.  Pero  si  acaso  Juese  otra  su  voluntad,  lo  cual 
no  permita  su  clemencia,  ¿quién  se  podrá  antepone* 
áLuis,  bijo  del  duque  de  Anjou?  Quién  correr  coa 
il  ú  las  parejas ,  pues  es  nieto  de  vuestro  hermano,  na- 
cido de  su  hija?  No  dudaré  decir  lo  que  siento.  Cada 
cual  en  su  negocio  propio  tiene  menos  prudencia  qua 
en  el  ajeno  ;•  impide  el  miedo,  la  codicia ,  el  amor ,  y  os- 
curece el  entendimiento.  Pero  si  á  vos  no  tuviéramos» 
por  ventura ,  ¿no  diéramos  la  corona  á  la  hija  del  Rey, 
vuestro  hermano?  Que  si  vos ,  lo  que  Dios  no  permita» 
fáltárades  sin  hijos,  ¿quién  quita  que  no  se  reponga  la 
misma  y  se  restituya  en  su  antiguo  derecho?  Si  le  em- 
pece para  la  sucesión  ser  mujer,  ya  sustituye  en  sn  Iq- 
gar  y  derecho  á  su  hijo»  aragonés  de  nación  por  parte 
de  madre,  y  legítimo  pofende  heredero  del  reino.»  Aca- 
bada esta  razón,  Iqs  mas  de  los  que  presentes  estaban 
la  mostraban  aprobar  con  gestos  y  con  meneos.  Repli- 
có Bernardo  Centellas:  cMuy  diferente  es  mi  parecer; 
yo  entiendo  que  el  derecho  del  conde  de  Urgel  va  mas 
fundado.  Don  Pedro»  su  padre » es  cierto  que  tiene  por 
abuelo  el  mismo  que  vos,  en  quien  pasara  la  corona, 
muerto  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  si  vuestro  padre  el 
rey  don  Pedro  no  fuera  de  mas  edad  que  don  Jaime» 
su  hermano»  abuelo  del  Conde.  Que  si  aquel  remo  fal- 
tase con  sus  pimpollos»  ¿por  qué  no  volverá  la  sustan*- 
cia  del  tronco  y  se  continuará  en  el  otro  ramo  menor? 
La  hembra  ¿cómo  puede  dar  al  hijo  el  derecho  que 
nunca  tuvo?  Como  quier  que  sea  averiguado  ser  Iu 
hembras  incapaces  desta  corona.  Que  si  admitimos  á 
las  hembras  á  la  sucesión,  en  esto  también  se  aventar 
ja  el  Conde,  pues  tiene  por  mujer  á  vuestra  hermana 
doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Pedro  y  de  doña  Sibila» 
deuda  mas  cercanajuestra  que  la  hija  de  vuestro  her- 
mano ,  si  que  la  hermana  en  grado  mas  estrecho  está 
que  la  sobrina.»  Movieron  asimismo  estas  razones  á 
los  circunstantes,  cuando  Bernardo  Villalibo  acudiócon 
su  parecer,  que  era  asaz  diferente  y  extraño :  tNo  pue- 
do ,  dice,  negar  sino  que  se  han  tocado  muy  agudamen- 
te los  derechos  del  Duque  y  del  Conde  ya  nombrados» 
si  don  Alonso ,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Gandía, 
no  se  les  aventajara.  El  cual  tiene  por  padre  á  don  Pe- 
dro, hijo  quefuédel  rey  don  Jaime  el  Segundo.  De  suer- 
te que  vuestro  bisabuelo  es  abuelo  del  Marqués,  y 
vuestro  abuelo  el  rey  don  Alonso  el  CuaKo,  tio  del  mis- 
mo ,  como  al  contrario  el  bisabuelo  del  conde  de  ur- 
gel ,  que  es  el  mismo  rey  don  Alonso,  es  vuestro  abue- 
lo. Así ,  el  Marqués  y  su  hermano  el  conde  de  Prades, 
abuelo  de  vuestra  mujer  la  reina  doña  Margarita,  tie- 
nen con  vos  el  mismo  deudo  que  tos  con  el  conde  de 
Urgel.  Que  si  el  deudo  es. igual,  deben  ser  antepuestos 
los  que  de  mas  cerca  traen  su  decendencia  de  aquellos 
reyes,  de  donde  como  de  su  fuente  se  toma  el  derecho 
de  la  corona  y  de  la  sucesión.  No  hay  para  qué  traer  en 
consecuencia  Ui  mujer  del  conde  de  Urgel ,  ni  poner- 
nos en  necesidad  de  declarar  mas  en  particular  quién 
fué  su  madre  doña  Sibila  antes  que  fuese  reina.»  Oye- 
ron todos  con  atención  lo  que  dijo  Villalico ,  si  bien 
poco  aprobaron  sus  razones.  Parecíales  fuera  de  propó- 
sito valerse  de  derechos  tan  antiguos  para  hacer  Rey  á 
persona  de  tanta  edad.  De  suerte  que  mas  faltaba  vo-* 
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kibtad  i  JM  que  ofafl,  qué  probabitidad.  á  ks  razo- 
nes que  ale^.  Tomó  el  Rey  la  mapo  y  habló  en  esta 
manera :  «Con  claridad  habéis  alegado  lo  que  hace  por 
los  tres  ya  nombrados,  y  aun  pudiérades  añadir  otras 
cosas  en  favor  de  cualquiera  de  las  parces.  Pero  hay 
otro  cuarto  que,  si  mi  pensamiento  no  me  engaña,  tie« 
ne  su  derecho  mas  fundado.''  Este  es  el  infante  don  Fer- 
nando, lio  del  rey  de  Castilla  y  hijo  de  doña  Leohor,mi 
hermana  de  padre  y  de  madre ,  en  que  se  aventaja  á  la 
condesa  de  Urgel.  Vuestras  particulares  aCciones  sin 
duda  08  cegaron  para  que  no  echásedes  de  ver  lo  que 
hace  por  esta  parte.  El  marqués  de  Villena  y  el  conde 
de  Urgel  de  mas  lejos  nos  tocan  en  deudo.  Lo  mismo 
ppedo  decir  del  hijo  del  duque  de  Anjou ;  en  mas  esr 
trecho  grado  está  el  hijo  de  mi  hermana  que  el  nieto 
de  mi  hermano ,  por  donde  es  forzoso  que  se  antepon- 
ga  á  los  demás  pretensores.  Para  que  m^jor  lo  enten- 
dáis os  propondré  un  ejemplo.  Así  como  el  reguero  del 
agua  y  el  acequia,  cuando  la  quitan  de  una  pbrte  y  la 
echan  por  otra,  deja  las  primeras  eras  á  que  iba  enca- 
minada sin  riego ,  y  no  las  toma  á  bañar  basta  dejar 
Yogados  todos  los  tablares  á  que  de  nuevo  encaminaron 
el  agua,  «sí  debéis  ^tender  que  los  hijos  y  descen- 
dientes del  que  una  vez  es  privado  de  la  corona  que- 
dan perpetuamente  excluidos  para  no  volver  á  ella,  si 
no  es  á  falta  dd  que  le  sucedió  y  de  todos  sus  deudos, 
los  que  con  él  están  de  roas  cerca  trabados  en  paren- 
tesco. Que  por  estar  el  reino  en  poder  del  postrer  po- 
seedor, quien  le  tocare  de  mas  cerca  en  deudo,  eae 
tendrá  mejor  derecho  para  sucedelle  que  todos  los  de- 
más que  quierque  aleguen  en  su  defensa.  Conforme  á 
esto,  yeiran  los  que  para  tomar  la  sucesión  ponen  los- 
ojos  en  los  primeros  reyes  don  Jaime,  don  Alonso ,  don 
Juan ,  dejápdome  á  mi,  que  al  presente  poseo  la  coro- 
na, y  cuyo  pariente  m^s  cercano  es  doña  Leonor,  mi 
hermana,  y  después  delia  su  hijo  el  infante. don  Fer- 
nando,  cuyo  derecho  en  igualdad  fuera  razón  apoyar  y 
defender,  pues  mas  que  todos  los  otros  pretensores 
se  adelanta  en  prendas  y  partes  para  ser  rey.  Mienten 
á  his  veces  á  cada  cual  sus  esperanzas,  y  de  buena 
gana  favorecemos  lo  que  deseamos ;  pero  no  hay  duda 
sino  que  las  muestras  que  basta  aquí  ha  dado  de  virtud 
y  valor  son  muy  aventajadas.  Este  es  nuestro  parecer; 
ojalá  se  reciba  tan  bien  como  es  cumplidero  para  vos, 
en  particular  los  que  presentes  estáis,  y  para  todo  el 
reino  en  común.  Las  hembras  no  deben  entrar  en  esta 
cuenta,  pues  todo  el  debate  consiste  entre  varones,  en 
quien  no  se  debe  considerar  por  qué  parte  nos  tocan 
en  parentesco,  sino  en  qué  grado.»  Esta  razonamiento 
del  Rey,  como  se  divulgase  prifnero  por  Barcelona,  en 
cuyo  arrabal  se  trabó  toda  la  disputa,  y  después  por  toda 
la  cristiandad  vohise  esta  fama ,  ao'editó  en  gran  ma- 
nera la  pretensión  de  don  Fernando » y  aun  fué  gran 
parle  para  que  se  la  ganase  á  sus  competidores.  Destas 
cosas  se  hablaba  públicamente  en  los  corrillos  y  á  ve- 
ces en  palacio  en  presencia  del  Rey ,  de  que  mostraba 
gustar ,  si  bien  de  secreto  se  inclinaba  mas  á  su  nieto 
don  Fadrique,  que  ya  era  conde  de  Luna,  y  para  deta- 
lle laicoroua  pretendía  legitima|le  por  su  autoridad  y 
con  dispensación  del  papa  Benedicto.  Que  si  esto  no  le 
saliese  I  claramente  anteponía  ádon  Fernando,  m  sor 


briQo,  á  todos  los  demás  /á  quien  sus  ffrtadei  y  proe- 
zas  y  haber  menospreciado  el  reino  de  Castilla  badán 
merecedor  de  nuevos  reinos  y  estados.  Todavía  el  Rey 
por  hi  mucha  instancia  que  sobre  ello  hizo  el  conde  de 
Urgel  le  nombró  por  procurador  y  gobernador  de  aquel 
rdno;  oficio  que  se  daba  á  los  sucesores  de  la  corona, 
y  resolución  que  pudiera  peijudicar  á  los  otros  preten- 
sores si  él  mismo  de  secreto  no  diera  orden  á  losürreas 
y  á  los  Heredias,  dos  casas  las  mas  principales  de  Za« 
ragoca,que  no  le  dejasen  entrar  en  aquella  dudad  ni 
ejercer  la  procuración  general,  sin  embargo  de  las  pro- 
visiones  que  en  esta  razón  llevaba ;  trato  doble  de  que 
mucho  se  sintió  el  conde  de  Urgel  y  de  que  resultaron 
grandes  daños. 

CAPITULO  XXL 

Be  la  mnerte  de  doa  MarUn»  reyde  Aragón. 

El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  los  moros 
era  pasado,  y  sus  demasías  convidaban  y  aun  ponían 
en  necesidad  de  volver  á  la  guerra  y  á  las  armas ,  en  es- 
pecial que  tomaron  la  villa  de  Zahara,  y  talaban  de  or« 
diñarlo  los  campos  comarcanos  y  hacían  muchas  ca- 
balgadas. Para  reprimir  estos  insultos  y  tomar  emienda 
de  los  daños  el  infante  don  Femando,  hechos  los  aper-> 
cibímientos  necesarios  de  soldados  y  armas,  de  dinero 
y  de  vituallas ,  por  d  mes  de  febrero  del  año  que  se 
contaba  14i0  se  encaminó  con  su  campo  la  yuelta  de 
Córdoba  en  sazón  que  los  moros,  por  no  poder  forzar 
el  castillo^  desampararon  la  villa  de  Zahara,  y  lof 
nuestros  á  toda  prisa  repararon  los  adarves  y  pusieron 
aquella  plaza  en  defensa.  La  gente  de  don  Femando 
eran  diez  mil  peones  y  tres  mil  y  quinientos  caballos,  la 
flor  de  la  milicia  de  Castilla ,  soldados  lucidos  y  bravos. 
Acompañábanle  don  Sancho  de  Rojas,  obispo  de  Pn<» 
.  lencia ,  Alvaro  de  Guzman ,  Juan  de  Mendoza ,  Juan  de 
Velasco ,  don  Ruy  López  Davalos ,  otros  señores  y  ri- 
cos hombres.  Con  este  campo  se  puso  el  Infairte  sobre 
hi  ciudad  de  Antequera  á  los  27  de  abril  con  resolución 
de  no  partir  mano  de  la  empresa  hasta  apoderarse  de 
aquelk  plaza.  El  rey  Moro  envió  para  socorrer  á  los 
cercados  cinco  mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes, 
gran  número,  tí  las  fuerzas  fueran  Iguales.  Dieron  vista 
á  la  ciudad  y  fortificaron  sus  estancias  muy  certa  de 
los  contrarios.  Ordenaron  sus  haces  para  presentar  la 
batalla,  que ee  dio  á  los  6  de  mayo;  en  ella  quedaron 
los  moros  desbaratados  con  píírdida  de  quince  mil  que 
perecieron  en  la  pelea  y  en.  el  alcance ;  con  el  mismo 
ímpetu  les  entraron  y  saquearon  los  reales.  Victoria 
en  aquel  tiempo  tanto  mas  señalada ,  que  de  los  crístia** 
nos  no  faltaron  mas  de  ciento  y  veinte.  Dio  don  Fer^ 
nando  gracias  á  Dios  por  aquella  merced ;  despachó 
correos  á  todas  partes  con  las  buenas  nuevas.  Pam 
apretar  mas  'd  cerco  hizo  tirar  un  foso  de  anchura  y 
hondura  suficiente  en  torno  de  lok  adarves,  y  en  el 
borde  de  fuera  levantar  una  trinchea  de  tapias  con  sos 
torreones  á  trechos ,  todo  á  propósito  de  impedir  la» 
salidas  de  los  moros  y  hacer  que  rio  les  entrase  provisio* 
ni  socorro.  Fué  muy  acertado  aprovecharse  deste  inge* 
nio  por  estar  él  oampo^  (alto  de  gente,  á  causa  qoe  df« 
^eréas  compañías  se  derramaban  por  su  orden  para  ro» 
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bar  y  tdif  a^oellos  campos,  como  k>  hicieroo  muy 
cnmpüdamente ,  sin  reparar  hasta  dar  vista  á  la  ciudad 
de  Málaga.  Loe  daiíos  eran  grandes  y  mayor  el  espan- 
to. Mandó  el  rey  lloro  que  todos  los  que  fuesen  de 
edad  se  alistasen  y  tomasen  las  armas,  diligencia  con 
que  juntó  gran  número  de  gente ,  si  bien  estaba  re- 
suelto de  no  arriscarse  segunda  ?ez,  y  solo  se  mostra- 
ba para  poner  miedo  por  los  lugares  cercanos ,  roas  se- 
guros por  su  fragura  ó  la  espesura  de  árboles.  Los  cer- 
cados padecían  necesidad,  y  lo  que  sobre  todo  les 
aquejaba  era  Ja  poca  esperanza  que  tenian  de  ser  so- 
corridos. Rendirse  les  era  á  par  de  muerte;  éntrete 
nerse  no  podían ;  ¿qué  debían  hacerlos  miserables? 
Avino  que  trecienlos  de  á  caballo  de  la  guarnición  de 
Jnen  entraron  con  poco  orden  y  recato  en  tierra  de  mo- 
ros ;  que  todos  fueron  sobresaltados  y  muertos.  Este 
suceso  de  poca  consideración  animó  á  los  cercados  pa- 
ra pensar  podría  haber  alguna  mudanza  y  suceder  al- 
gún desmán  á  los  que  los  cercaban.  Al  tiempo  que  esto 
pasaba  en  Antequera ,  falleció  en  Boloaa  de  Lombardía 
Alejandro,  el  nuevo  y  tercero  pontíGce^  á  3  de  mayo. 
Sepultaron  su  cuerpo  en  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad. Juntáronse  los  cardenales  que  le  seguían;  y  á  i7 
del  mismo  mes  sacaron  por  papa  á  Baltasar  Cosa ,  diá- 
cono cardenal ,  natural  de  Ñapóles,  y  que  á  la  sazón  era 
legado  de  aquella  ciudad  de  Boloña.  Llamóse  Juan  XXIH. 
Era  hombre  atrevido,  sagaz,  diligente,  acostumbrado  á 
valerse,  ya  de  buenos  medios ,  ya  de  no  tales ,  como  las 
pesas  cayesen  y  según  los  negocios  lo  demandasen.  Di- 
choso en  el  pontificado  de  su  predecesor,  en  que  tuvo 
mucha  mano;  en  el  suyo  desgraciado,  pues  al  fin  le  der- 
ribaron y  despojaron  de  la  tiara.  Siguióse  la  muerte  del 
rey  don  Martín  de  Aragón,  que  falleció  de  modorra, 
postrero  de  aquel  mes  en  Valdoncellas ,  monasterio  de 
monjas  pegado  á  los  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona* 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Poblóte  con  enterramiento  y 
honras  moderadas  por  estar  la  gente  afligida  con  la 
pérdida  presente  y  lo  que  para  adelante  los  amenazaba. 
Teníiinse  á  la  sazón  Corles  en  Barcelona  de  aquel  prin- 
cipado, no  sin  sospechas  de  alteraciones  y  desasosie- 
gos. Acordaron  que  de  todos  los  brazos  se  nombrasen 
personas  principales  que  visitasen  al  Rey  en  aquella  do- 
lencia y  le  suplicasen  que  para  excusar  reyertas  deja- 
se nombrado  sucesor.  Hízose  asi ;  llevó  la  habla  con  be- 
neplácito de  los  acompañados  Ferrer ,-  cabeza  de  los  ju- 
rados ó  conselleres  de  aquella  ciudad.  Preguntóle  si 
era  su  voluntad  que  sucediese  en  aquella  corona  el  que 
A  ella  tuviese  mejor  derecho;  abajó  la  cabeza  en  señal 
de  consentir  con  la  demanda.  A  otras  prefinías  que  le 
hicieron  no  le  pudieron  sacar  palabra  ni  respuesta. 
Con  su  muerte  se  acabó  la  sucesión  por  línea  de  varón 
de  los  condes  de  Barcelona.,  que  se  continuó  primero 
en  Cataluña,  y  después  en  Aragón  por  espacio  de  seis- 
cientos años.  Añublóse  la  buenandanza  de  Aragón  y  su 
prosperidad  muy  grande.  Despertáronse  otrosí  las  espe- 
ranzas de  muchos  personajes  para  pretender  la  corona 
en  aquella,  como  vacante  de  aquel  reino.  En  semejan- 
tes ocasiones  suele  ser  la  presteza  muy  importante,  y 
la  diligencia ,  como  dicen ,  madre  de  la  buena  ventura. 
El  infante  don  Femando,  á  quien  Dios  tenia  resera 
vada  aquella  grandeza ,  le  tenia  á  la  sazón  ocupado  la 
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guerra  de  los  moros.  Hézo  un  pfiblieo  auto,  en  ^ 
aceptó  la  sucesión  y  el  reino  que  nadie  le  ofrecía;  jun- 
tamente despachó  por  sus  embajadores  á  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega ,  su  repostero  mayor ,  y  al  doctor  Juan 
González  de  Abovedo,  personas  inteligentes  y  de  maña, 
para  que  en  Aragón  hiciesen  sus  partes;  que  éJ  mismo 
no  quiso  alzar  la  mano  del  cerco  por  la  esperanza  que 
tenia  de  salir  en  breve  con  la  empresa ,  y  se  aumentó 
por  cierta  refriega  que  parte  de  su  gente  trabó  cerca 
de  Archidona  con  los  moros,  y  la  venció.  De  cuyo  su- 
ceso y  de  la  ocasión  será  bien  decir  alguna  cosa,  to- 
mado de  la  historia  elegante  que  Laurencio  Valla  escri- 
bió de  los  hechos  y  vida  deste  infante  don  Fernando^ 
que  fué  poco  adelante  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XXIL 

De  la  Pefla  de  los  Eoamoradot. 

Apoderábanse  los  cristianos  de  diversos  pueblos  por 
aquella  comarca,  como  de  Coza ,  Sebar ,  Alzana ,  Mará, 
de  unos  por  fuerza ,  y  de  otros  que  por  miedo  se  ren- 
dían. Temían  los  moros  no  fuese  lo  mismo  de  Archido- 
na«  villa  principal  distante  de  Antequera  por  espacio 
de  dos  leguas.  Con  este  cuidado  metieron  dentro  buen 
golpe  de  soldados  para  que  la  defendiese,  con  la  provi- 
sión y  municiones  que  pudieron  juntar.  Hecho  esto  y 
animados  con  este  buen  principio ,  corrían  los  campos 
comarcanos ,  hacían  alzar  las  vituallas  para  que  los  que 
estaban  sobre  Antequera  padeciesen  necesidad  y  men- 
gua. Tenian  mas  gente  de  á  caballo  que  los  nuestros, 
que  era  la  causa  de  llevar  adelante  sus  intentos.  Supie- 
f'on  que  todos  los  días  sallan  de  los  reales  los  jumentos 
y  caballos ,  que  los  llevaban  á  pacer  con  poca  guarda  al 
rio  Corza,  que  por  allí  pasa.  Con  este  aviso  acordaron 
dar  sobre  ellos  de  rebato  y  aprovecharse  de  aquella 
ocasión.  Una  centinela ,  desde  un  peñol  que  llaman  la 
Peña  de  los  Enamorados,  avisó  con  ahumadas  del  pe- 
ligro que  corría  la  escolta ,  los  mochileros  y  los  forraje- 
ros, si  no  les  acorrían  con  presteza.  Los  crístianos ,  to- 
madas las  armas,  salieron  de  los  reales  y  cargaron  sobre 
los  moros  con  tal  denuedo ,  que  ios  forzaron  á  retirarse 
hacia  Archidona.  No  se  pudieron  recoger  tan  presto  por 
estar  muy  trabada  la  escaramuza  y  refríega ,  en  que  á 
vista  de  la  misma  villa  quedaron  desbaratados  |os  con* 
trarios  con  muerte  de  hasta  dos  mil  dellos  y  otros  mu- 
chos que  quedaron  presos.  Fué  este  encuentro  tanto  mas 
importante ,  que  de  los  fieles  solos  dos  faltaron  y  pocos 
salieron  hondos.  El  logar  y  la  ocasión  desta  victoria  pide 
se  dé  razón  del  apellido  que  aquella  peña  tiene ,  puesta 
entre  Archidona  y  Antequera ,  y  por  qué  causa  se  llamó 
la  Pena  de  los  Enamorados.  Un  mozo  crístiano  estalm 
cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  diligencia  eran  tales, 
su  buen  término  y  cortesía ,  que  su  amo  hacía  mucha 
confianza  del  dentro  y  fuera  de  su  casa.  Una  hija  suya  al 
tanto  se  le  aficionó  y  puso  en  él  los  ojos.  Pero  comoquier 
que  ella  fuese  casadera  y  el  mozo  esclavo,  no  podian 
pasar  adelante  como  deseaban ,  ca  el  amor  mal  se  puede 
iraicubrir ;  y  temian,  si  el  padre  della  y  amo  del  lo  sabia, 
pagarían  con  las  cabezas.  Acordaron  de  huir  á  tierra 
de  crístianos,  resolución  que  al  mozo  venia  mejor  por 
volver  á  los  suyos,  que  á  ella  por  desterrarse  de  su  pa« 


tiigitized  by 


Goosle 


HISTORIA 

tría ;  si  ya  no  la  ino?ia  el  deseo  de  hacerse  cristiana ,  lo 
que  yo  no  creo.  Tomaron  su  camino  con  todo  secreto 
basta  llegar  al  peñasco  ya  dicho,  en  que  la  moza  can- 
sada se  puso  á  reposar.  En  esto  vieron  asomar  á  su  pa- 
dre con  gente  de  á  caballo,  que  venia  en  su  seguimien- 
to. ¿Qué  podian  bacer  ó  á  qué  parte  volverse?  Qué 
consejo  tomar?  |  Mentirosas  las  esperanzas  de  los  hom- 
bres y  miserables  sus  intentos!  Acudieron  á  lo  que  so- 
lo les  quedaba ,  de  encumbrar  aquel  peñol  trepando 
por  aquellos  riscos ,  que  era  reparo  asaz  flaco.  El  padre 
con  un  semblante  sañudo  los  mandó  bajar;  amenazá- 
bales si  no  obedecían  de  ejecutar  en  ellos  una  muerte 
muy  cruel.  Los  que  acompafiaban  al  padre  los  amo- 
nestaban lo  mismo ,  pues  solo  les  restaba  aquella  espe- 
ranza de  alcanzar  perdón  de  la  misericordia  de  su  padre 
con  hacer  lo  que  les  mandaba  y  echársele  á  los  pies. 
No  quisieron  venir  en  esto.  Los  moros  puestos  á  pié 
acometieron  á  subir  el  peñasco ;  pero  el  mozo  les  de- 
fendió la  subida  con  galgas ,  piedras  y  palos  y  to^o  lo 
demás  que  le  venia  á  la  mano  y  le  servia  de  armas  en 
aquella  desesperación.  El  padre,  visto  esto,  hizo  venir 
de  un  pueblo  allí  cerca  ballesteros  para  que  de  lejos  los 
flechasen.  Ellos,  vista  su  perdición,  acordaron  con 
su  muerte  librarse  de  los  denuestos  y  tormentos  mayo- 
res que  temian.  Las  palabras  que  en  este  trance  se  di- 
jeron no  hay  para  qué  relatallas.  Finalmente,  abraza- 
dos entre  si  fuertemente,  se  echaron  del  peñol  abajo 
por  aquella  parte  en  que  los  miraba  su  cruel  y  sañudo 
padre.  Desta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo 
con  lástima  de  los  presentes  y  aun  con  lágrimas  de  al- 
gunos que  se  movian  con  aquel  triste  espectáculo  de 
aquellos  mozos  desgraciados;  y  á  pesar  del  padre, co- 
mo estaban,  los  enterraron  eii  aquel  mismo  lugar;  cons- 
tancia que  se  empleara  mejor  en  otra  hazaña,  y  les  fuera 
bien  contada  la  muerte^  si  la  padecieran  por  la  virtud 
y  en  defensa  de  la  verdadera  religión,  y  no  por  satisfa- 
cer á  sus  apetitos  desenfrenados.  Volvamos  al  cerco  de 
Antequera,  en  que  después  de  la  refriega  de  Archidona 
no  cesaban  con  la  artillería  de  batir  las  murallas  y  apor- 
tillallas  por  diversas  partes.  Los  de  dentro  de  noche  re- 
hacían con  toda  diligencia  lo  que  de  dia  les  derribaban, 
por  donde  con  mucho  trabajo  se  adehintaba  poco.  Ad- 
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virtió  don  Fernando  que  lo  alto  de  cierta  torre  le  fal- 
taba por  estar  echado  por  tierra ;  parecióle  hacer  por 
«iquella  parte  el  último  esfuerzo,  y  que  arrimadas  las 
escalas ,  ios  soldados  escalasen  la  muralla.  Hizose  asi, 
aunque  con  dificultad  y  peligro  por  causa  del  gran  es- 
fuerzo con  que  los  de  dentro  defendían  la  subida  y  la 
entrada  de  su'Cíudad.  Finalmente,  los  nuestros  subíe* 
ron  y  forzaron  á  los  moros  que  se  recogiesen  al  castillo 
con  esperanza  de  entretenerse  en  él  ó  rendille  coa 
partidos  aventajados.  El  dia  siguiente  se  levantó  con- 
tienda entre  los  soldados  sobre  quiéd  fué  el  primero  á 
subir  la  muralla.  Muchos  salieron á  la  demanda,  que 
fué  asaz  porfiada  por  los  valedores  que  acudían  á  cada 
^  cual  de  las  partes ,  deudos ,  amigos  ó  naturales  de  la 
misma  tierra.  Temian  no  resultase  algún  motín  por 
aquella  causa.  Los  jueces  que  señalaron  sobre  el  caso^ 
oídas  las  partes  y  examinados  los  testigos,  pronuncia- 
ron que  Gutierre  de  Torres,  Sancho  González ,  Serva, 
Ghirino  y  Baeza  fueron  los  primeros  á  acometer  la  su- 
bida ;  pero  que  se  adelantó  y  se  la  ganó  á  los  demás 
Juan  Vizcaíno,  que  perdió  la  vida  en  la  misma  torre,  y 
tras  él  Juan  de  San  Vicente,  que  llevó  el  prezá  todos 
los  otros.  El  Infante  los  alabó  á  todos  y  Jos  premió  lí* 
beralmenle  con  razón,  pues  tomada  aquella  ciudad ,  los 
enemigos ,  no  solo  perdieron  una  plaza  tan  principal, 
sino  se  quebrantaron  lis  esperanzas  de  aquella  gente. 
Ganóse  Antequera  á  los  i  6  de  setiembre.  Los  que  se 
recogieron  al  castillo  dende  á  ocho  días  le  rindieron  á 
partido  de  salir  libres  con  sus  personas  y  haciendas, 
que  se  les  guardó  enteramente,  y  juntos  se  pasaron  á 
Archidona.  Los  vencedores  hicieron  procesión  para 
dar  gracias  á  Dice  por  merced  tan  señalada.  La  mez- 
quita del  castillo  se  consagró  en  iglesia  para  celebrar 
en  ella  los  oficios  divinos.  Quedó  nombrado  por  alcaide 
del  castillo  y  gobernador  de  aquella  ciudad  Rodrigo  de 
Narvaez,  que  bao  sus  homenajes  al  rey  de  Castilla. 
Tomáronse  algunos  pueblos  y  otros  castillos  por  aquella 
comarca,  talaron  los  campos  de  los  moros  muy  á  la 
larga;  con  tanto,  casi  pasado  el  otoño ,  dieron  la  vuelta 
á  la  ciudad  de  Sevilla,  que  los  recibió  con  grandea 
muestras  de  alegría  y  contentamiento  universal. 


UBRO  VIGÉSIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
M  astado  á§  las  pioiiiicUs. 

TkMPOBALBS  ásperos,  enmarañados  y  revueltos ,  guer- 
ras, discordias  y  muertes,  basta  la  misma  paz  arrebo- 
lada con  sangre  afligían  no  solo  á  España,  sino  á  las 
demás  provincias  y  naciones  cuan  anchamente  se  ex- 
tendía el  nombre  y  el  señorío  de  los  cristianos.  Ninguna 
vergüenza  ni  miedo ,  mtmirOpWíiqn^  no  devirtad  du- 


radera, pero  necesario  pare  enfrenar  á  la  gente.*  Las 
ciudades  y  pueblos  y  campos  asolados  con  el  fuego  y 
furor  de  las  armas ,  profanadas  las  ceremonias,  menos- 
preciado el  culto  de  Dios,  discordias  civiles  por  todas 
partes ,  y  como  un  naufragio  común  y  miserable  de  todo 
el  cristianismo,  avenida  de  males  y  daños ,  si  cansados 
de  alguna  maligna  concurrencia  de  estrellas,  no  lesa'- 
bría  decir,  por  lo  menos  señal  cierta  de  la  saña  del  cie- 
lo y  de  loi  castlgosque  los  pecados  merecían.  A  Italia 
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traía  alborotada  el  soisma  eootionado  por  tantos  años 
y  la  arobicioit  desapoderada  de  tres  pontífices ,  preten- 
sores  todos  de  la  silla  y.cátedra  de  San  Peilro.  El  des- 
cuido y  flojedad  de  los  emperadores  de  Alemana ,  qoe 
debían ,  por  el  lugar  que  tenían »  principalmente  atajar 
estos  daños;  por  una  parte  las  aniMs  de  Ladislao ,  rey 
de  Ñapóles ,  en  favor  del  pontíGce  Gregorio  XU  la  tra* 
bajaban ;  por  otra  les  liada  rostro  Luís,  duque  de  An- 
jou,  á  persuasión  de  los  pontífices  de  Aviñon ,  de  los  de 
su  Talla  y  obediencia.  En  la  Lomlmrdía  en  particular 
Gi)leaio  Vicecon&íte ,  duque  de  Milán ,  se  aprovechaba 
para  ensanchar  grandemente  su  estado  de  la  ocasión 
que  aquellas  revueltas  le  presentaban.  Apoderóse  antes 
desto  de  Bolooa ,  ciudad  rica  y  abastada ;  aspiraba  á  ha- 
cer lo  mismo  de  Us  otras  ciudades  libres  de  Lorobar- 
día.  Por  hi  muerte  del  emperador  Alberto ,  que  falle- 
ció I  .*  de  Junio ,  la  vacante  del  imperio  en  Alemana  da- 
ba ,  como  es  ordinario ,  ocasión  de  revueltas ,  además 
de  la  flojedad  de  Wenceslao ,  intes  emperador  que  fué 
y  áhi  sazón  rey  de  Bohemia  y  con  que  los  decretos  anti- 
guos y  sagradas  ceremonias  en  aquel  reino  alteraban  en 
gran  parle  gente  novelera  y  sus  cabezas  y  caudillos 
principales  Juan  Hus  y  Jerónimo  de  Praga.  Recelábanse 
no  cundiese  el  daño  y  á  guisa  de  peste  se  pegase  en  las 
otras  provincias.  El  imperio  de  levante  gozaba  de  al- 
gún sosiego  después  que  el  gran  Tamorlan  .con  su  fa- 
mosa entrada  sujetó  muchas  naciones  y  abatió  algún 
tanto  el  orgullo  de  los  turcos.  Mas  todavía  ponían  en 
cuidado  después  que  soldada  aquella  quiebra  y  pasado 
el  estrecho  de  Tracia ,  se  entendía  pretendii^i  apode- 
rarse de  Europa ,  por  lo  menos  conquistar  aquel  impe- 
rio dé  Grecia.  Emanuel  Paleólogo ,  emp(n^or  griego, 
antevista  la  tempestad  y  el  torbellino  que  venia  á  de^ 
cargar  sobre  su  casa,  para  apercebirse  délo  necesario 
pasó  por  mará  Venecia,  y  dende  por  tierra  á  Francia 
á  solicitar  algún  socorro  contra  el  enemigo  común.  Poco 
prestó  esta  diligencia  y  viaje ;  fuera  de  buenas  palabras 
no  pudo  alcanzar  otra  ayuda ,  á  causa  que  la  misma 
Francia  ardía  en  discordias  y  revoluciones  después  de 
la  muerte  que  dio  Juan ,  duque  de  Borgona,  á  Luís, 
duque  de  Orliens,  i  tuerto.  Grandes  revualtae,  inten- 
tos y  pretiensiones  contrarias,  asonadas  de  guerra  por 
todas  partes ,  miserable  avenida  de  malesy  tiempos  al- 
terados, en  tanto  grado,  que  el  pueblo  de  París,  divi- 
dido en  parcialidades,  unos  contra  otros  trataban  pa- 
sión, con  que  la  ciudad  muchas  veces  sé  ensangren- 
taba. Los  mismos  carniceros,  ralea  de  gente  por  el  ofl- 
cio  que  usa  desapiadada  y  cruel,  entraban  á  la  parte 
con  las  armasen  favor  del  Borgoñon.  £1  Rey ,  sí  bien 
en  su  dolencia  y  alteración  tenía  algunos  lucidos  inter- 
vallos,  no  era  bastante  para  atajar  tantos  males,  ocasión 
mas  aína  del  daño  que  remedio.  Los  ingleses  á  cabo 
de  tanto  tiempo  por  aprovecharse  desta  ocasión  anda- 
ban sueltos  por  Francia  con  mayor  porfía  y  esperanza 
qoe  tuvieron  jamás.  En  Aragón  por  la  muerte  del. rey 
don  Martín  loa  naturales »  por  no  conformarse  en  un 
parecer  sobre  la  sucesión  de  aquel  r^no,  se  hallaban 
alterados  asóa  y  divididos.  La  discordia  amenazaba  al- 
guna guerra  civil,  puesto  que  con  todo  cuidado  se  tra- 
taba de  asentar  par  las  leyes  y  en  juicio  aquel  debate. 
Los  pretettsores  erou  pi  iiiulpes  mu^f  señalados  eg  noUe- 
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u  y  en  poder.  El  punto  principal  de  la  dift^ncla  era 
acordar  sí  en  aquella  sucesión  se  había  de  tener  cuenta 
con  las  personas  que  pretendían  A  con  el  ironcoqne  cada 
cual  representaba,  y  por  el  cual  le  venia  el  derecho  de 
la  sucesión.  Muchas  juntas  se  tuvieron,  sobre  el  caso, 
que  al  principio  ninguna  cosa  prestaron.  Estas  revuel- 
tas eran  causa  que  el  partido  aragonés  empeorase  en 
Gerdeoa ,  si  bien  Pedro  de  Torrellas  le  sustentaba  con 
poca  espérenla  de  prevalecer,  por  ser  sus  fuerzas  flacas 
y  no  acudille  socorros  de.  España.  En  Sicilia  asimismo 
don  Bernardo  de  Cabrera  hacia  grandes  demasías,  hasta 
tener  cercada  la  misma  Reina  viuda  dentro  del  castillo 
de  Síracusa  sin  nmgbn  respeto  de  la  majestad  real.  El 
rey  de  Navarra ,  avisado  del  pefi;^  que  corría  su  hija, 
á  la  vuelta  del  vii\je  que  hizo  á  Francia  pasé  por  Bar- 
celona ,  do  llegó  á  los  29  de  diciembre ,  entrante  el  año 
de  i4ii^  para  trataren  aq.uella  ciudad,  como  lo  pro- 
coró,  que  la  Reina,  su  hija,  diese  la  vuelta,  que  pues 
no  tenía  hijo  alguno ,  no  era  razón  gobernase  aquel 
reino  de  Sicilia  con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otros. 
En  Castilla,  por  la  minoridad  del  Rey,  gobernaban  aquel 
reinb  la  reina  doña  Catalina ,  su  madre,  y  el  infante  don 
Fernando,  su  tío,  divididas  entre  sí  las  ciudades  y  par- 
tidos que  debían  acudir  á  cada  cual ;  traza  poco  acerta- 
da y  que  pudiera  acarrear  graves  daños,  en  especial 
que  no  fallaban ,  como  es  ordinario ,  personas  mal  in- 
tencionadas que  torcían  las  palabras  y  becliosde  don 
Femando  para  ponelle  mal  con  la  Reina.  La  prudencia 
del  laíaote  you  mucha  paciencia  fuó  causa  que  todo, 
procediese  1^ ,  sin  tropioBO  y  sin  inconveniente.  De- 
bíanle todos  en  coman  lo  que  cada  cual  á  sus  padres,  y 
concluida  tan  á  gusto  la  guerra  contra  moros,  quedó 
con  mas  renombre  y  fama.  Asentó  con  aquella  gente 
treguas  en  Sevilla  por  término  de  diez  y  siete  meses; 
coo  tanto ,  ordenadas  ks  demás  cosas  del  Andalucía, 
dio  vuelta  para  Castilía.  En  esto  resultaron  nuevas  sofr- 
pecbes  de  revueltas  á  causa  que  don  Fadrique ,  duque 
de  Benavente,  escapó  de  la  prisión  en  que  le  tenían  de 
años  atrás  en  el  castillo  de  Meoreal ,  muerto  que  hoÍM) 
á  Juan  Aponte ,  alcaide  de  aquella  fueria.  Puso  este  caso 
en  gran  cuidado  al  Inlaute,  fue  temía ,  por  ser  persona 
ppderosa  y  de  sangre  real ,  no  fuese  parte  pare  turbar 
la  paz.  Mandó  con  presteza  atajar  los  caminos,  tomar 
los  puertos  á  la  raya  de  Portugal  y  por  aquellas  partes. 
No  prestó  esta  diligencia,  porque  el  Duque ,  ó  acaso  ó 
confiado  en  la  amistad. que  tenia  con  su  cuñado  el  rey 
de  Navarra,  acudió  á  valerse  del;  Engañóle  su  esperan- 
za ,  ca  don  Femando  envió  sus  embajadores  á  requerir 
se  le  entregasen ,  en  que  vino  aquel  Rey ;  y  puesta  el 
Duque  en  el  castillo  de  Almodovar,  tierra  de  Córdoba, 
en  aquella  prísion  feneció  sus  días.  3olo  Portugal  flo- 
recía con  los  bienes  de  una  larga  paz,  y  el  nuevo  Rey 
con  obras  muy  senolodaa  recompensaba  k  falta  de  su 
nacimiento.  Levantó  un  monaslerío  de  dominicos  en 
Aijubarrota ,  que  ae  Rama  de  la  Batolta ,  para  memoria 
de  la  que«Uí  venció  contra  los  castellanos.  A  la  ribera 
de  T^io  fundó  y  pobló  la  villa  de  AUaerin ,  en  Sintra  un 
palacio  real ,  sin  otros  edificios ,  muchos  y  magníGeos, 
que  á  stis  ezpensu  levantó  en  diversas  parles.  Señalóse 
en  el  celo  grande  de  la  justicia ,  con  que  enfrenó  las  de- 
masías |  y  tuvo  trabados  los  mayores  oon  ios  mouorei. 
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Llegó  en  esto  á  tanto;  qoe  á  Fernán  Alfonso  de  Santa- 
ren ,  teniente  de  camarero  mayor,  hizo  sacar  de  la  igle- 
sia y  quemar  porqae  se  alrefió  á  doña  Beatriz  de  Castro, 
dama  de  la  Reina ,  qoe  despidió  asimismo  de  palacio  en 
pena  de  su  liviandad.  Hallábanse  tan  pujantes  ios  por- 
tugueses, que  se  determinaron  á  emprender  nuevas 
cpnquislasy  pasaren  África,  principio  y  escalón  para 
subirá  grande  alteza.  Este  era  el  estado  en  que  te  ha- 
llaban las  provincias.  El  scisma  de  la  Iglesia  tenia  sobre 
todo  puesta  en  cuidado  la  gente  en  qué  pararía  aquella 
división,  qué  remate  tendría  y  qué  salida;  puesto  que 
en  España  con  mayor  calor  sé  altercaba  sobre  la  suce- 
sión en  la  corona  de  Aragón  y  cuál  de  los  pretensores 
mas  partes  y  mejor  derecho  tenia. 

CAPITULÓ  IL 

Que  en  Aragón  nombraron  nneve  Jaeces. 

Los  catalanes,  aragoneses  y  valencianos,  naciones  y 
provincias  que  se  compreheiiden  debajo  de  la  corona  de 
Aragón,  se  juntaban  ca(la  cual  de  por  sí  para  acordar  lo 
que  se  debía  hacer  en  el  punto  de  la  sucesión  de  aquel 
reino  y  Cuál  de  los  pretensores  les  vendría  mas  á 
cuento.  Los  pareceres  no  se  conformaban,  como  es  or- 
dinario, y  mucho  menos  las  voluntades.  Cada  cual  de 
los  preteudientes  tenía  sus  valedores  y  sus  aliados,  que 
pretendían  sobre  todo  echar  cargo  y  obligarse  al  nuevo 
Rey  con  intento  de  encaminar  sus  particulares,  sin 
cuidar  mucho  de  lo  que  en  común  era  mas  cumplidero. 
Los  catalanes  por  la  mayor  parte  acudían  al  conde  de  Ur- 
gel ,  en  que  se  señalaban  sobre  todos  los  Cardonas  y  los 
Moneadas,  casas  dé  las  mas  principales;  y  aun  entre  los 
aragoneses,  los  de  Alagon  y  los  de  Luna  se  le  arrimaban; 
en  que  pasaron  tan  adelante,  que  Antonio  de  Luna  por 
salir  con  su  intento  dio  la  muerte  á  don  García  de  He-> 
redia,  arzobispo  de  Zaragoza,  con  una  celada  que  fe 
paró  cerca  de  Almunia,  no  por  otra  causa  sino  por  ser 
el  que  mas  que  todos  se  mostraba  contra  el  conde  de 
Urgel  y  abatía  su  pretensión.  Pareció  este  caso  muy 
atroz,  como  lo  era.  Declararon  al  que  le  cometió  por 
sacrilego  y  descomulgado,  y  aun  fué  ocasión  que  el 
partido  del  conde  de  Urgel  empeorase;  muchos  por 
aquel  delito  tan  enorme  se  recelaban  de  tomar  por  rey 
aquel  cuyo  principio  tales  muestran  daba.  Los  nobles 
de  Aragón  asimismo  acudieron  á  las  armas ,  unos  para 
vengar  la  muerte  del  Arzobispo,  otros  para  amparar  el 
culpado.  Era  necesario  abreviar  por  esta  causa  y  por 
nuevos  temores  que  cada  dia  se  representaban ;  asona- 
das de  guerra  por  la  parte  de  Francia,  y  de  "Castilla 
compañías  de  soldados  que  se  mostraban  á  la  raya  para 
usar  de  íberZa ,  si  de  grado  no  les  daban  el  reino.  Los 
tres  provincias  entre  sí  sé  cmminicaron  sobre  el  caso 
por  medio  desús  embajadores  que  en  esta  razón  des- 
pacharon. Gastáronse  muchos  días  en  demandas  y  res- 
puestas; finalmente  se  convinieron  de  común  acuerdo 
en  esta  traza.  Que  se  nombrasen  nueve  jueces  por  to* 
dos,  tres  de  cada  cual  de  las  naciones;  estos  se  juntasen 
en  Gaspe,  castillo  de  Aragón ,  para  oir  h%  partes  y  lo 
que  cada  cual  en  su  favor  alegase.  Hecho  esto  y  cer- 
rado el  proceso,  procediesen  á  sentencia.  Loque  deter- 
minasen por  lo  menos  toe  seis  delloe^  coa  tal  empero  qtie 
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de  cada  cuol  de  las  naciones  concurriese  un  voto^  aquello 
fuese  valedero  y  firme.  Tomado  este  acuerdo,  los  de 
Aragón  nombraron  por  su  parte  á  don  Domingo,  obispo 
de  Huesca,  y  á  Francisco  de  Aran^a  y  á  Berenguel  de 
fiardat.  Los  catalanes  seríalaron  á  Sagaríga ,  arzobispo 
de  Tarragona,  y  á  Guillen  de  Valseca  y  á  Bemar.lo 
Gunlbe.  Por  Valencia  entraron  en  este  numero  fray  Vi- 
cente Ferrcr,de  la  orden  de  Santo  Domingo,  vunm  se- 
ñalado en  santidad  y.pálpito,  y  su  hermano  fray  Boqí« 
fació  Ferrer,  cartujano ,  y  por  tercero  Pedro  Bellran. 
Resolución  maravillosa  y  nunca  oída  que  pretendiesen 
por  juiciode  pocos  hombres,  y  no  de  los  mas  podero- 
sos, dar  y  quitar  un  reino  tan  importante.  Los  jueces, 
luego  que  aceptaron  el  nombramiento,  se  juntaron,  y 
despedía rpn  sus  edictos  con  que  citaron  los  pretenso^ 
res  con  apercibimiento,  si  no  comparecían  en  juicio,  d^ 
tenellos  por  excluidos  de  aquella  demanda.  Vinieron 
algnnos,  otros  enviaron  sus  procuradores.  Por  el  ín« 
fante*  don  Fernando  comparecieron  Diego  López  do 
Zúñiga,  señor  de  Béjar,  el  obispo  de  Falencia  dou  San- 
cho de  Rojas,  que  en  premio  deste  y  semejantes  viajes 
dicen  adquirió  á  su  iglesia  el  condado  de  Pernia ,  que 
hoy  paseen  sus  sucesores  los  obispos  de  Pálencia.  Las 
partes  del  conde  de  Urgol  hacía  don  Jiraeno,  de  fraile 
francisco  á  la  sazón  obispo  de  Multa,  y  que  alcanzaba 
gran  cabida  con  aquel  Príncipe.  A  estos  todos  liicier  n 
jurar  pasarían  y  tendrían  por  bueno  lo*  que  los  jueces 
sentenciasen.  Luis,  duque  de  Anjou ,  no  quiso  compa- 
recer, sea  por  no  fiarse  en  su  derecho ,  sea  por  estar 
resuelto  de  valerse  de  sus  manos.  Todavía  recusó  cua- 
tro de  los  jueces  como  sospechosos  y  parciales.  De  don 
Fadrique,  Conde  de  Luna,  no  se  hfzo  mención  alguna; 
su  edad  era  pequeña,  los  valedores  ningunos ,  además 
de  su  nacimiento,  que  por  ser  bastardo  habido  fuera  de 
matrimonio,  no  les  parecía  con  aquella  mengua  aman- 
cillar la  nobleza  y  lustre  de  los  reyes  de  Aragón.  Don 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Gandía ,  y  muerto  ét  en  lo 
mas  recio  deste  dábate,  su  hijo  don  Alonso  y  su  her- 
mano don  Juan,  conde  de  Prados,  que  le  sucedieron 
en  la  pretensión,  fácilmente  los  excluyeron  por  tocar  á 
los  reyes  postreros  de  Aragón  en  grado  de  parentesco 
mas  apañado  que  los  demás  competidores.  Restaban  el 
conde  de  ürgel  y  el  infante  don  Femando,  que  por  di- 
versos caminos  pretendfan  vencer  en  aquel  pleito  y  en 
aquella  reyerta  tan  importante.  ^Por  parte  del  conde  de 
Urgel  se  alegaba  que  las  hembras,  conforme  á  la  cos- 
tumbre recebida  de  sus  mayores  y  guardada,  debían  ser 
ezcluidas  de  aquella  corona  y  de  aquelle  pretensión. 
Que  se  membrasen  de  los  alborotos  que  resultaron  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro ,  no  por  otra  causa  sino  por 
pretender  dejar  en  su  lugar  por  heredera  á  su  hija  doña 
Gostanza.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  ex-^ 
chiyeron,  oomo  incapaces,  dos  liljas  suyas,  las  infontas 

« doña  Juana  y  dona  Violante.  Que  no  era  razón  por  con- 
templación de  nadie  alterar  loque  tenían  tan  asentado, 
ni  moverse  por  ejemplosde  cosas  olvidadas  y  desusadas; 
sino  mas  aina  abrazar  la  costumbre  mas  nueva  y  fresca. 
Esclnidas  las  hembras,  no  seria  justo  admitir  á  sus  hi- 
jos, pues  no  les  pudieron  traspasar  mayor  derecho  que 
el  que  ellas  mismas  alcanzaran  ,  si  fueran  vivas.  FínaK- 
mente,  que  don  Martin  ¡  rey  de  Aragón ,  nombró  al  fin 
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de  sus  dte  por  goberntdor  del  rdno  y  por  sa  condes- 
table al  conde  de  ürgel;  muy  cierta  señal  de  su  volun- 
tad y  de  su  parecer  que  al  Conde  y  no  á  otro  alguno 
tocaba  la  sucesión  después  de  su  muerte.  Estas  eran 
las  razones  en  que  aquel  Príncipe  fundaba  su  derecho. 
Los  procuradores  del  infante  aún  Fernando,  conforme 
á.la  instrucción  é  información  que  UeTaban  de  don  Vi- 
cente Anas,  obispo  de  Plasenda,  tenido  en  aquella 
era  por  jurista  señalado  y  de  fama  en  España,  sin  hacer 
mención  del  derecho  que  por  Tía  de  hembra  competía 
al  Infante,  como  flaco,  tomaron  diferente  camino,  es  á 
saber,  que  el  reino  se  hereda  por  el  derecho  que  llaman 
de  sangre;  asi,  en  caso  que  falte  la  línea  recta  de  ascen- 
dientes y  descendientes,  y  que  se  hayan  de  llamar  á  la 
corona  los  parientes  trasversales,  entre  los  tales,  puesto 
que  estén  en  el  mismo  grado  de  consanguinidad,  se  debe 
tener  consideración  al  sezo  de  cada  cual  y  á  la  edad  para 
efecto  que  el  varón  preceda  á  la  hembra,  y  al  mu  mozo 
el  de  mas  edad,  sin  mirar  el  tronco  y  la  cepa  de  donde 
procede.  Que  esto  era  conforme  al  derecho  comtin  y 
observado  en  el  particular  de  Aragón.  Por  este  camino 
don  Alonso ,  nieto  del  rey  don  Ramiro ,  heredó  aquella 
corona;  y  el  testamento  del  mismo  en  cuanto  llamó  á 
las  bijas  á  la  sucesión ,  de  grandes  jurístas  fáé  tenido 
por  inválido  y  de  ningún  valor.  A  la  verdad  ¿qué  razón 
sufre  que  para  heredar  el  reino ,  ra  que  se  requieren 
partes  tan  aventi^adas,  no  se  anteponga  A  los  demás  el 
que  supuesto  que  viene  de  la  alcuña  y  sangre  real,  y 
ninguno  en  grado  mas  cercano,  en  todas  buenas  cah- 
des  y  partes  se  adelanta  á  los  que  ó  son  menos  parien- 
tes del  rey  muerto,  ó  menos  á  propósito,  solo  porque 
descienden  por  línea  de  varón  ?  Todavía  porque  esta 
dificultad,  puesto  que  ventilada  muchas  veces,  forzo- 
samente según  his  ocurrencias  se  tornará  á  disputar,  el 
lugar  pide  que  en  general  tratemos  brevemente  del  de- 
recho de  la  sucesión  entre  los  deudos  trasversales  y  en 
qué  manera  se  funda. 

CAPITULO  ni. 

Del  toteho  pan  inceder  en  el  reino. 

Grave  disputa  es  esta,  enmarañada,  escabrosa,  de 
muchas  entradas  y  salidas;  pleito,  en  que  si  bien  mu- 
chos ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  llevalle  al 
cabo,  ninguno  del  lodo  ha  salido  con  ello  ni  ha  podido 
apear  su  dificultad.  Tocaremos  en  breve  los  puntos 
principales  y  los  niervos  desta  cuestión  tan  reñida,  lo 
demás  quedará  para  los  juristas.  No  hay  duda  sino  que 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  se 
aventiga  á  las  demás  maneras  de  principados  y  seño- 
ríos. Va  mas  conforme  á  las  leyes  de  naturaleza,  que 
tiene  un  primer  movedor  del  cielo  y  un  supremo  go- 
bernador del  mundo  ,  no  muchos,  traza  que  abrazaron 
los  primeros  y  mas  antíguos  hombres ,  gente  mas  ati- 
nada en  sus  determinaciones,  como  los  que  calan  mas 
cerca  del  primer  principio  y  mejor  origen  del  nrando, 
y  por  el  mismo  caso  tenían  cierto  resabio  de  divini- 
dad, y  entendian  con  mas  claridad  la  verdad  y  lo  que 
pedíala  haturaleza.  Las  otras  formas  de  gobierno  el 
tiempo  las  introdujo  y  las  inventó  y  la  malicia  de  los 
hombres.  De  que  procedieron  aquellas  palabras  y  seA- 
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tencla  vulgar  :  c  No  es  bueno  que  haya  muebos  go¿ 
bíemos,  solo  uno  sea  el  rey. »  Al  principio  del  mundo, 
cuando  todos  vivían  en  libertad  y  sin  reconocer  hoipe- 
naje  á  alguna  cabeza,  para  valerse  mejor,  defenderse  y 
tomar  emienda  de  los  muchos  desaguisados  que  unos 
á  otros  se  hacían,  los  pueblos  y  gentes  por  sus  votos, 
paraquelosacaudillasen,  pusieron  en  la  cumbre  y  en 
el  gobierno  aquellos  que  por  su  edad,  prudencia  y 
otras  prendas  se  aventajaban  á  todos  los  demás.  Dudóse 
adelante  si  seria  mas  á  propósito  y  mas  cumplidero  á 
los  pueblos,  muerto  el  príncipe  que  eligieron,  dalle  por 
sucesores  á  sus  hijos  y  deudos,  ó  tornar  de  nuevo  á  es- 
coger de  toda  la  mucliedumbre  el  que  debía  mandar  á 
todos.  Guardóse  esto  postrero  por  largo  tiempo,  que 
las  mas  naciones' se  mantuvieron  en  no  permitir  que  se 
heredasen  los  reinos.  Recelábanse  que  el  poder  del 
rey,  que  ellos  dieron  para  bien  común,  con  la  conti- 
nuación del  mando  y  seguridad  de  la  sucesión  de  hijos 
á  padres  no  se  estragase  y  mudase  en  tiranía;  sabían 
muy  bien  que  á  las  veces  los  hijos  por  los  deleites,  de  que 
hay  gran  copia  en  las  casas  reales,  y  por  el  demasiado 
regalo  se  truecan  y  no  salen  semejables  á  sus  antepasa- 
dos. En  España  por  lo  menos  se  mantuvieron  en  esta  cos- 
tumbre por  todo  el  tiempo  que  los  godos  en  ella  reina- 
ron, que  no  permitían  se  heredase  la  corona.  Mudadas 
las  cosas  con  el  tiempo,  que  tiene  en  todo  gran  vez ,  se 
alteraron  con  las  demás  leyes  esta,  y  se  comenzó  á  su- 
ceder en  el  reino  por  herencia,  como  se  hace  en  las  mas 
provincias  de  Europa.  £1  poder  de  los  príncipes  co- 
menzó á  ser  grande ,  y  los  pueblos  á  adulallos  y  ren- 
dirse de  todo  punto  á  su  voluntad ;  y  aunque  la  expe- 
riencia enseñábalo  contrario,  todavía  confiaban  lo  que 
deseaban  y  era  razón,  que  los  hijos  de  los  príncipes  por 
la  nobleza  de  su  sangre  y  criarse  en  la  casa  real ,  escuela 
de  toda  rirtud,  semejarían  á  sus  mayores.  Engañóles 
su  pensamiento  y  su  esperanza  á  las  veces,  que  por  este 
camino  hombres  de  costumbres  y  vida  dañada  y  per- 
judicial se  apoderaron  de  la  república.  Verdad  es  que 
este  inconveniente  y  peligro  se  recompensaba  con  otras 
muchas  comodidades  y  bienes,  cuales  son  los  siguien- 
tes:  que  la  reverencia  y  respeto,  fuente  de  salud  y  de 
vida,  es  mayor  para  con  los  que  descienden  de  padres  y 
abuelos  reyes  que  el  que  se  tiene  á  los  que  de  repente 
se  levantan  de  estado  particular.  Que  los  hombres  mas 
se  gobiernan  por  la  opinión  que  por  U  verdad,  y  no 
puede  el  príncipe  tener  la  fuerza  y  autoridad  conve- 
niente si  los  vasallos  no  le  estiman  ni  le  tienen  el  res- 
peto debido.  Además  que  es  cosa  muy  natural  á  los 
hombres  sobrellevar  antes  y  sufrir  al  príncipe  que  be- 
redó  el  estado,  yunque  no  sea  muy  bueno ,  que  al  que 
por  votos  del  pueblo  alcanzó  la  corona  y  el  mando,  dado 
que  tenga  partes  mas  aventajadas.  Lo  que  mucho  im- 
porta, que  por  esta  manera  se  continúa  un  mismo  gé- 
nero de  gobierno,  y  se  perpetúa  en  cierta  forma,  como 
también  la  república  es  perpetua.  Y  elque  sabequeba  de 
dejar  á  sus  hijos  el  poder  y  el  gobierno,  con  mas  cui- 
dado mira  por  el  bien  común  que  el  que  posee  el  se- 
ñorio  por  tiempo  limitado  solamente.  Finalmente ,  no 
es  posible  por  otro  camino  excusar  las  tempestades  y 
alteraciones  que  resultan  forzosamente  en  tiempo  de 
las  vacantes,  y  las  enemistades  y  bandos  que  sobre  se- 
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QMJantes^eleeeioDM  86  suelen  forjar,  sino  es  que  por 
vía  de  herencia  esté  muy  asentado  á  quien  toca  la  su- 
cesión cuando  el  príncipe  muere.  Por  todas  estas  razo* 
iies  se.excusa  y  se  abona  la  herencia  en  los  reinos  tan 
recebida  casi  en  todas  las  naciones.  Solamente  pareció 
á  los  pueblos  cautelarse  con  ciertas  leyes  que  se  guar* 
daseá  en  este  caso  de  la  sucesión,  sin  que  los  príncipes 
hs  pudiesen  alterar,  pues  les  daban  el  mando  y  la  co- 
rona debajo  de  las  tales  condiciones.  Estas  leyes,  unas 
se  pusieron  por  escrito,  otras  se  consenran  por  costum- 
bre inmemorial  y  inviolable.  Sobre  la  inteligencia  de 
las  leyes  escritas  suelen  de  ordinario  levantarse  cues- 
tiones y  dudas;  las  costumbres  alterarse,  según  que 
ruedan  las  cosas  y,  los  tiempos,  su  variedad  y  mudanza, 
de  que  resulta  toda  la  dificultad  desta  disputa  y  cues- 
tión, que  demás  de  ser  de  suyo  Intricada,  la  diversidad 
de  4tpiniohes  entre  los  juristas  la  han  enmaraiíado  y  re- 
vuelto mucho  mas.  Todavía  de  lo  que  escriben  esco- 
geremos lo  que  parece  mas  encaminado  y  razonable. 
Muy  recebido  está  por  las  leyes  y  por  la  costumbre 
que  los  hijos  heredep  la  corona  y. que  l^s  varones  se 
antepongan  á  las  hembras,  y  entre  los  varones  los  que 
tienen  mas  edad.  La  dificultad  consiste  primero,  si  en 
vida  del  padre  falleció  su  hijo  mayor  que  dejó  asimismo 
sucesión,  quién  debe  suceder,  si  el  nieto  por  el  derecho 
de  su  padre,  que  era  el  hijo  jnayor  del  que  reinaba,  si  el 
tio  per  tocalle  su  padre  en  grado  mas  cercano;  de  que 
liax  ejemplos  muy  notables  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  en  España  y  fuera  della;  ca  ya  los  tios  han  sido 
antepuestos  á  los  nietos,  y  al  contrario,  á  los  nietos  se 
ha  adjudicado  la  sucesión  y  la  corona  de  su  abuelo , 
cuando  viene  á  muerte,  sin  tener  cuenta  con  sus  tios; 
acuerdo  que  alosmas  parece  conforme  i  toda  razón  y 
á  las  leyes,  que  los  que  nacieron  y  se  criaron  con  espe- 
ranza de  suceder  en  el  reino  no  los  despojen  dól  por 
ningún  respeto;  ni  sobre  la  falla  que  les  hace  el  padre, 
se  les  añada  está  nueva  desgracia  de  quitailes  la  heren- 
cia y  el  derecho  de  su  padre.  Lo  áegundo,  sobre  'qae 
hay  mas  dilerentes  opiniones  y  por  tanto  tiene  mayor 
dificultad ,  á  falta  de  hijos  por  ser  todos  muertos  ó 
porque  no  los  bobo,  cuál  de  los  parientes  trasversales 
debe  heredar  Itf  corona;  imagina  que  el  rey  que  muere 
tuvo  hermanos  y  hermanas,  si  ios  hijos  dellos  ó  dellas, 
que  es  lo  mismo  que  decir  si  se  ha  de  mirar  el  tronco  y 
cepa  de  que  proceden,  para  que  se  haga  con  ellos  lo 
que  con  sus  padres,  si  fueran  vivos,  ó  si  se  deben  com- 
parar entre  si  las  p^^onas,  no  de  otra  manera  que  si 
fueran  hijos  del-que  muere ,  sin  considerar  si  proceden 
por  via  da  hembra  ó  de  varón ,  si  de  hermano  mayor 
ó  menor,  supuesto  que  el  grado  de  parentesco  sea  igual. 
Demás  desto,  se  duda  sien  algún  caso  el  que  está  en 
grado  mas  apartado  debe  ser  antepuesto  al  deudo  mas 
cercano,  como  el  nieto  del  hermano  mayor  á  su  tio  y 
á  su  tía,  coando  todos  suceden  de  lado  y  como  deudos 
trasversales.  En  los  demás  bienes  en  qne  se  sucede 
por  via  de  herencia  no  bay  duda,  sino  que  en  diversos 
casos  se  guarda,  ya  lo  uno,  ya  lo  otro;  ca  por  ley  común 
en-la  auténtica  de  la  herencia  que  proviene  abintestato, 
se  llalla  que  al  abaelo  deben  suceder  los  nietos ,  que 
dejó  alguno  de  los  hijos  del  que  muere,  si  los  tales  nie» 
tos  tienen  otros  \m,ie  tal  swrte,  que  se  refieren  al 
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tronco,  y  no  hereden  mayor  parte  todos  juntos  que  he- 
redara su  padre  si  fuera  vivo.  Al  tanto  cuando  un  her- 
mano que  fallece  sin  testamento  aviene  que  tiene  otro 
hermano  vivu  y  sobrinos  de  otro  tercer  hermano  di- 
funto, los  tales  sobrinos  tendrán  parte  en  la  herencia 
junto  con  el  tio;  pero  considerados  en  su  tronco  y 
contados  todos  por  un  heredero ,  como  lo  fuera  su 
padre  si  viviera.  Pero  si  no  suceden  los  sobrinos  junto 
con  su  tio  al  abuelo,  ni  á  otro  tio  de  la  manera  que 
queda  dicho,  sino  que  ó  el  abuelo  no  deja  mas  que 
nietos  de  diversos  hijos,  ó  el  tío  sobrinos  de  diver- 
sos hermanos,  ó  sea  que  no  se  hallan  parientes  tan 
cercanos,  sino  mas  apartados,  será  necesario^  para 
repartir  la  herencia  entre  los  que  se  hallan  en  igual 
grado,  que  se  considere  no  el  tronco,  sino  las  perso- 
nas, como  si  fueran  hijos  del  que  hereda.  Pongamos 
ejemplo  :  suceden  al  abuelo  cinco  nietos,  dos  de  un 
hijo,  y  tres  de  otro;  no  se.  harán  dos  partes  de  la  he- 
rencia, sino  cinco  iguales  para  que  cada  cual  de  los 
cinco  nietos  haya  la  suya.  ítem,  heredan  al  tio  que  mu- 
rió sin  testamento  cuatro  sobrinos,  los  tres  de  un  her- 
mano, y  el  uno  de  otro ;  no  se  repartirá  Ja  herencia  por 
mitad,  como  si  los  padres  fueran  vivos,  sino  en  cua- 
tro partes,  á  cada  sobi^no  la  suya.  Esto  en  las  herencias 
particulares.  En  el  reino,  cuando  los  parientes  tras- 
versales de  lado  heredan  la  corona  á  (alta  de  descen- 

j  dientes,  qué  orden  se  haya  de  tener  hay  gran  dificultad 
y  diversidad  de  pareceres  entre  les  juristas.  Los  mas 
doctos  y  en  mayor  número  juzgan  que  en  este  casa  se- 
gundo se  debe  tener  cuenta  con  las  personas  y  no  con 
el  tronco.  Los  argumentos  de  que  se  valen  para  decir 
esto  son  muchos  y  ks  alegaciones.  Las  principales  ca- 
bezas son  las  siguientes:  Que  el  reino  se  hereda  por  de- 
recho de  sangre,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  por  cos- 
tumbre, por  ley  ó  por  voluntad  de  algún  particular;  la 
tal  herencia  está  vinculada  á  cierta  familia,  y  no  se  he- 
reda por  juicio  y  voluntad  del  que  últimamente  la  po- 
see como  otros  bienes  que  se  adquieren  por  derecho 
de  herencia  y  disiiosicion  del  testador.  Por  esta  causa 
pretenden  que  como  el  grado  de  parentesco  eea  igual, 
el  mas  excelente  de  aquel  linaje  debe  suceder  en  el 
reino.  Este  es  el  primer  argumento.  En  segundo  logar 
alegan  que  la  opinión  contraria,  que  juzga  se  deben 
los  pretensores  consideraren  el  tronco,  abre  camino  á 
las  liembras  y  á  los  niños,  peraonas  inhábiles  ál  go- 
bierno, para  que  hereden  la  corona,  daño  de  gran  con- 
sideración y  que  se  debe  atajar  con  todo  cuidado.  Ale- 
gan demás  desto  que  la  representación  de  que  se  valen 
los  cfontrarios,  que  es  lo  mismo  que  mirar  las  personas 
no  en  sí,  sino  en  sus  troncos,  es  una  ficción  del  derecho, 
y  como  tal  se  debe  desechar,  por  lo  menos  no  extende- 
lia  á  lo  que  por  las  leyes  no  se  halla  establecido  con  toda 

I  claridad.  ¿  Qué  razón,  dicen,  sufire  que  por  nuestras  ima« 
glnaciones  y  ficciones  despojemos  el  reino  de  ún  exce- 
lente gobernador,  y  en  su  lugar  pongamos  un  inhábil  con 
riesgo  manifiesto  y  en  perjuicio  coniun  de  todos,  cual 
sería  anteponer  la. hembra  y  el  niño  que  desciendenp 
j[K>r  via  de  varón  al  qué  viene  de  hembra  y  tiene  edad 
y  prendas  atentajadas  ?  ¿Por  ventura  será  razón  ante* 
pongamos  nuestras  sutilezas.y  argumentos  al  bien  y 
pro  coman  del  reino?  Replicará  alguno  que  en  los  ma« 
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yorazgos  y  estados  de  medor  cftDlía  se  guarda  la  repre- 
sentación entre  los  berederos  trasversales.  Respondo 
que  no  todos  vienen  en  esto;  y  dado  que  se  con- 
ceda» por  estar  así  establecido  en  las  leyes  de  la  provin- 
cia, no  se  sigue  que  se  haya  de  liacer  lo  mismo  en  el 
reino,  que  tiene  mucbas  cosas  particulares  en  que  se 
diferencia  de  todas  las  demás  herencias  y  estados.  Por 
conclusión,  recogiendo  en  breve  toda  esta  disputa,  de- 
cimos que  con  tal  condición  que  los  preteasores  sean 
habidos  de  legitimo  matrimonio  y  estén  en  igual  grado 
de  parentesco ,  el  que  por  ser  varón,  por  su  edad  y 
por  otras  prendas  de  valor  y  virtud  se  aventajare  á  to- 
dos los  demás  que  en  la  pretensión  fueren  considerables, 
el  tal  debe  ser  antepuesto  en  la  sucesión  del  reino. 
Añadimos  asimismo  que  en  caso  de  diferencia  y  que 
haya  contrarías  opiniones  sobre  el  derecho  de  los  que 
pretenden,  la  república  podrá  seguir  libremente  la  que 
juzgare  le  viene  mas  á  cuento  conforme  al  tiempo  que 
corriere  y  al  estado  de  las  cosas,  á  tal  empero  que  no* 
interveoga  algún  engaño  ni  fuerza.  Libertad  de  que 
han  procedido  ejemplos  diferentes  y  contrarios;  que  la 
representación  á  veces  ha  tenido  lugar,  y  á  Veces  la  han 
desechado.  Que  si  las  leyes  particulares  de  la  provin- 
cia disponen  el  caso  de  otra  manera,  ó  por  la  costumbre 
está  recebido  y  puesto  en  plática  lo  contrarío ,  somos 
de  parecer  que  aquello  se  siga  y  se  guarde.  Nuestra  dis- 
pula y  nuestra  resolución  procedía  y  se  funda  en  los  prin- 
cipios del  derecho  natural  y  del  derecho  común  sola- 
mente. Todo  lo  cual  de  ordinario  poco  presta  por  acos- 
tumbrar los  hombres  comunmente  á  llevar  los  títulos 
de  reinar  en  las  puntas  de  las  lanzas  y  en  las  armas;  el 
que  mas  puede,  ese  sale  con  la  joya,  y  se  la  gana  á  sus 
competidores,  sin  tener  cuenta  con  las  leyes ,  que  ca- 
llan entre  el  ruido  de  las  armas,  de  los  atambores,  y 
trompetas;  y  no  hay  quien ,  si  se  puede  hacer  rey  por 
sus  manos,  aventure  su  negocio  en  el  parecer  y  al- 
bedrío  de  juristas.  Por  todo  esto  se  debe  estimar  en 
m.as  y  tenello  por  cosa  sem^'aute  á  milagro  que  los 
de  Aragón  en  su  vacante  y  elección  hayan  llevado 
al  cabo  este  pleito  y  sus  juntas  sin  sangre  ni  otro 
tropiezo,  según  que  se  entenderá  por  la  narración  si- 
guiente. 

CAPITULO  IV. 

Qne  el  infinte  don  Femando  fué  nombrado  por  rey  de  Aragón. 

Luego  que  el  negocio  de  la  sucesión  estuvo  bien  sa- 
zonado y  oídas  las  partes  y  sus  alegaciones ,  se  conclu- 
yó y  cerró  el  proceso,  los  jueces  conGrieron  entre  sí  lo 
que  debían  sentenciar.  Tuvieron  los  votos  secretos  y 
la  gente-toda  suspensa  con  el  deseo  que  tenían  de  sa- 
ber en  qué  pararía  aquel  debate.  Para  los  autos  nece- 
sarios delante  la  iglesia  de  aquel  pueblo  hicieron  levan- 
tar un  cadahalso  muy«ancho  para  que  cupiesen  todos, 
y  tan  alto  que  de  todas  partes  se  podía  verlo  que  ha- 
cían ;  celebró  la  misa  el  obispo  de  Huesca,  como  se  acos- 
tumbra en  actos  semejantes.  Hecho  esto,  salieron  los 
jueces  de  la  iglesia,  que  se  asentaron  en  lo  mas  alto  del 
taBlado,  y  en  otra  parte  los  embajadores  de  los  prínci- 
pes y  los  procuradores  de  los  que  preleudian.  Hallóse 
presente  el  pontífice  Benedicto,  que  tuvo  en  todo  gran 


DE  MARIANA. 

parte.  A  fray  Vicente  Ferrer  por  su  santidad  y  grande 
ejercicio  que  tenia  en  predicar  encargaron  el  cuidado 
de  razonar  al  pueblo  y  publicar  la  sentencia.  Tomó  por 
tema  de  su  razonamiento  aquellas  palabras  de  la  Escri- 
tura :  a  Gócemenos  y  regocijémonos  y  démosle  gloria 
porque  vinieron  las  bodas  del  cordero.  Después  de  la 
tempestad  y  de  los  torbellinos  pasados  abonanza  el 
tiempo  y  se  sosiegan  las  olas  bravas  del  mar,  con  que 
nuestra  nave,  bien  que  desamparada  de  piloto,  final- 
mente, caladas  las  velas,  llega  al  puerto  deseado.  Del 
templo  no  de  otra  manera  que  de  la  presencia  del  gran 
Dios,  ni  con  menor  devoción  que  poco  antes  delante  los 
altares  se  han  hecho  plegarias  por  la  salud  común,  ve- 
nimos á  hacer  este  razonamiento.  Confiamos  que  con 
la  misma  piedad  y  devoción  vos  también  oiréis  nues- 
tras palabras.  Pues  se  trata  de  la  elección  del  rey ;  ¿de 
qué  cosa  se  pudiera  mas  á  propósito  hablar  que  de  su 
dignidad  y  de  su  majestad,  si  el  tiempo  diera  lugar  á 
materia  tan  larga  y  que  tiene  tantos  cabos?  Los  reyes 
sin  duda  están  puestos  en  la  tierra  por  Dios  para  que 
tengan  sus  veces  y  como  vicarios  suyos  le  semejen  en 
todo.  Debe  pues  el  rey  en  todo  género  de  virtud  alle- 
garse lo  mas  cerca  que  pudiere  y  imitar  la  bondad  di- 
vinal. Todo  lo  que  en  bs  demás  se  halla  de  hermoso  y 
honesto  es  razón  que  él  solo  en  sí  lo  guarde  y  lo  cum- 
pla. Que  de  tal  suerte  se  a.ventaje  á  sus  vasallos,  que 
no  le  miren  como  hombre  mortal ,  sino  como  á  venido 
del  cielo  para  bien  de  todo  su  reino.  No  ponga  los  ojos 
en  sus  gustos  ni  en  su  bien  particulcfr,  sino  días  y  no- 
ches se  ocupe  en  mirar  por  la  salud  de  la  república  y 
cuidar  del  pro  común.  Muy  ancho  campo  se  nos  abría 
para  alargamos  en  este  razonamiento ;  pero,  pues  el 
Rey  está  ausente,  no  será  necesarío  particularízar  esto 
mas.  Solo  servirá  para  que  ios  que  estáis  presentes  ten- 
gáis por  cierto  que  en  la  resolución  que  se  ha  tomado 
se  tuvo  muy  particular  cuenta  con  esto,  que  en  el  nue- 
vo rey  concurran  las  partes  de  virtud ,  prudencia,  va- 
lor y  piedad  que  se  podian  desear.  Lo  que  viene  mas  á 
propósito  es  exhortaros  á  U  obediencia  que  le  debéis 
prestar  y  á  conformaros  con  la  voluntad  de  los  jueces, 
que  os  puedo  augurar  es  la  de  Dios,  sin  la  cual  todo 
el  trabajo  que  se  ha  tomado  seria  en  vano,  y  de  poco 
momento  la  autoridad  del  que  rige  y  manda ,  si  los  va- 
sallos no  se  le  humillasen.  Pospuestas  pues  las  aficiones 
particulares,  poned  las  mientes  en  Dios  y  en  el  bien 
común ;  persuadios  que  aquel  será  mejor  príncipe  que 
con  tanta  conformidad  de  pareceres  y  votos,  cíerli^  se- 
ñal de  la  voluntad  divina,  os  fuere  dado.  Regocijaos  y 
alegraos ,  festejad  este  día  con  toda  muestra  de  conten- 
to. Entended  que  debéis  al  santísimo  Pontífice,  que 
presente  está  para  honrar  y  autorizar  este  auto,  y  á  los 
jueces  muy  prudentes,  por  cuya  diligencia  y  buena 
maña  se  ha  llevado  al  cabo  sin  tropiezo  un  negocio  el 
mas  grave  que  se  puede  pensar,  cuanto  cada  cual  de  vos 
á  sus  mismos  padres  que  os  dieron  el  ser  y  os  engen- 
draron, o  Concluidas  estas  razones  y  otras  en  esta  sus- 
tancia, todos  estaban  alerta  esperando  con  gran  sus- 
pensión y  atención  el  remate  deste  auto  y  el  nombra- 
miento del  rey.  El  mismo  en  alta  voz  pronunció  la  sen- 
tencia dada  por  los  jueces,  que  llevaba  por  escríto.  Cuan- 
do llegó  al  nombre  de  don  Femando,  asi  él  mismo  como ' 
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todos  los  demás  que  presentes  se  hallaron ,  apenas  por 
]a  alegría  se  podían  reprimir,  ni  por  el  raido  oír  unos  á 
otros.  El  aplauso  y  vocería  fué  cual  se  puede  pensar. 
Aclamaban  para  el  nuevo  Rey  vida,  victoria  y  toda 
buenandanza.  Mirábanse  unos  á  otros ,  maravillados 
como  si  fuera  una  representación  de  sueno.  Los  mas 
no  acababan  de  dar  crédito  á  sus  orejas ;  preguntaban 
á  los  que  cerca  les  caian  quién  fuese  el  nombrado. 
Apenas  se  entendían  unos  á  otros ;  que  el  gozo  cuando 
es  grande  impide  los  sentidos  que  no  puedan  atender 
ni  hacer  sus  oficios.  Los  músicos  que. prestos  tenían  á 
la  hora  cantaron  con  toda  solemnidad ,  como  se  acos- 
tubra,  en  acción  de  gracias  el  himno  Te  Deum  lauda' 
mus,  Hízose  este  auto  tan  señalado  postrero  del  mes 
de  junio ;  el  cual  concluido»  despacharon  embajadores 
para  avisar  al  infante  don  Fernando  y  acucialle  la  veni* 
da.  Hallábase  él  á  la  sazón  en  Cuenca,  cuidadoso  del 
remate  en  que  pararían  estos  negocios.  Acudieron  de 
todas  partes  embajadores  de  príncipes  para  dalle  el  pa- 
rabién del  nuevo  reino  y  alegrarse  con  él ,  quién  de  co- 
razón ,  quién  por  acomodarse  con  el  tiempo.  En  parti- 
cular hizo  esto  Sigismundo,  nuevo  emperador  de  Ale- 
maña,  electo  por  el  mes  de  mayo  próximo  pasado, 
príncipe  mas  dichoso  en  los  negocios  de  la  paz  que  en 
las  armas,  que  en  breve  ganó  gran  renombre  por  el  so- 
siego que  por  su  medio  alcanzó  la  Iglesia^  quitado  el 
scisma  de  los  pontífices ,  que  por  tanto  tiempo  y  en  mu- 
chas maneras  la  tenia  trabajada.  Don 'Femando,  luego 
que  dio  asiento  en  las  cosas  de  su  casa ,  partió  para  Za- 
ragoza ;  en  aquella  ciudad  por  voluntad  de  todos  los 
estados  le  alza;'on  por  rey,  y  le  proclamaron  por  tal  á 
los  3  días  del  mes  de  setiembre.  Hiciéronle  los  ho- 
menajes acostumbrados  juntamente  con  su  hijo  mayor 
el  infante  don  Alonso,  que  juraron  por  sucesor  después 
de  la  vida  de  su  padre,  con  título  que  le  dieron ,  á  imi- 
tación de  Castilla,  de  príncipe  de  Girona ,  como  qm'er 
que  antes  desto  los  hijos  mayores  de  los  reyes  de  Ara- 
gón se  intitulasen  duques  de  aquella  misma  ciudad. 
Concurriéronla  la  solemnidad  de  los  pretensores  del 
reino  don  Fadrique,  conde  de  Luna ,  y  don  Alonso  de 
Aragón ,  el  mas  mozo,  duque  de  Gandía.  El  conde  de 
Urgel  para  no  venir  alegó  que  estaba  doliente,  como  á 
la  verdad  pretendiese  con  las  armas  apoderarse  de  aquel 
reino,  que  él  decía  le  quitaron  á  sinrazón.  Sus  fuerzas 
eran  pequeñas  y  las  de  su  parcialidad ;  acordaba  va- 
lerse de  las  de  fuera,  y  para  esto  confederarse  con  el 
duque  de  Clarencia,  señor  poderoso  en  Inglaterra,  y 
hijo  de  aquel  Rey.  Estas  tramas  ponían  en  cuidado  al 


lia ,  si  no  se  ataja,  se  emprende  á  las  veces  un  gran  fue- 
go ;  sin  embargo,  concluidas  las  fiestas ,  acordó  en  pri- 
mer lugar  de  acudir  á  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia,  que 
corrían  riesgo  de  perderse.  Los  gínoveses,  si  bien  as- 
piraban al  señorío  de  Cerdeña ,  movidos  de  la  fama  que 
corría  del  nuevo  Rey,  le  despacharon  por  sus  embaja- 
dores á  Bautista  Cigala  y  Pedro  Perseo  para  dalle  el 
parabién,  por  cuyo  medióse  concertaron  entre  aque- 
llas naciones  treguas  por  espacio  de  cinco  años.  En  Si* 
cilia  tenían  preso  á  don  Bernardo  de  Cabrera  sus  con- 
traríes, que  le  tomaron  de  sobr^alto  en  Pulermo,  y  le 
piuúeraacuel  castillo  deiaMoUiyCercadeTttvonuiím  Xa 


prísion  era  mas  estrecha  que  sufría  la  autorídad  de  su 
persona  y  sus  servicios  pasados ;  pero  que  se  le  empleó 
bien  aquel  trabajo,  por  el  pensamiento  desvariado  en 
que  entró  antes  desto  de  casar  con  la  reina  viuda,  sin 
acordarse  de  la  modestia ,  mesura  y  de  su  edad,  que  la 
tenia  adelante.  Sancho  Ruiz  de  Lihorrí ,  almirante  del 
miar  en  Sicilia ,  fué  el  principal  en  Jiacelle  contraste  y 
ponelle  en  este  estado.  Ordenó  el  nuevo  Rey  le  soltasen 
de  la  prisión  á  condición  de  salir  luego  de  Sicilia ,  y  lo 
mas  presto  que  pudiese  comparecer  delante  del  mis- 
mo para  hacer  sus  descargos  jsobre  lo  que  le  achaca- 
ban. Hízose  así ,  aunque  con  dificultad ;  con  que  aque- 
lla isla,  á  cal;>o  de  mucho  tiempo  y  después  de  tantas 
contiendas  quedó  pacífica.  Cerdeña  asimismo  se  sose- 
gó por  asiento  que  se  tomó  con  Guillermo,  vizconde  de 
Narbona,  que  entregase  al  Rey  la  ciudad  de  Sacer,  de 
que  estaba  apoderado,  y  otros  sus  estados  heredados 
en  aquel  reino,  á  trueco  de  otros  pueblos  y  dineros  que 
le  prometieron  en  España.  En  este  estado  se  halla- 
ban las  cosas  de  Aragón.  En  Francia  Archimbaudo, 
conde  de  Fox,  falleció  por  este  tiempo ;  dejó  cinco  hi- 
jos ,  Juan ,  que  le  sucedió  en  aquel  estado,  el  segundo 
Gastón ,  el  tercéfo  Archimbaudo,  el  cuarto  Pedro,  que 
siguió  la  iglesia  y  fué  cardenal  de  Fox ,  el  postrero  Ma- 
teo, conde  de  Cominges.  Juan,  el  mayor,  casó  con  la 
infanta  doña  Juana ,  hija  del  rey  de  Navarra ;  y  esta 
muerta  sin  sucesión ,  casó  segunda  vez  con  María,  hija 
de  Carlos  de  Labrit,  en  quien  tuvo  dos  hijos ,  Gastón ,  el 
mayor,  y  el  menor  Pedro,  vizconde  de  Lotrec,  tronco 
de  la  casa  que  tuvo  aquel  apellido  en  Francia,  ilustro 
por  su  sangre  y  por  muchos  personajes  de  fama  que 
della  salieron  y  continuaron  casi  hasta  nuestra  edad^ 
claros  asaz  por  su  valor  y  hazañas. 

CAPITULO  V. 

Qae  el  conde  de  ürgel  fué  preso. 

El  sosiego  que  las  cosas  de  Aragón  tenían  de  fuera 
no  fué  parte  para  que  el  conde  de  ürgel  desistiese  de 
su  dañada  intención.  En  Castilla  las  treguas  que  se  pu- 
sieron con  los  moros,  á  su  instancia  por  el  mes  de  abril 
pasado  se  alargaron  por  término  de  otros  diez  y  siete 
meses.  Por  esto  el  dinero  con  que  sirvieron  los  pueblos 
de  Castilla  para  hacer  la  guerra  á  los  moros,  hasta  en 
cantidad  de  cien  mil  ducados,  con  mucha  voluntad  do 
todo  el  reino  se  entregó  al  nuevo  rey  don  Fernando  pa- 
ra ayuda  á  sus  gastos ,  demás  de  buen  golpe  de  gente  á 
pié  y  á  caballo,  que  le  hicieron  compañía ,  todo  muy  ú 


nuevo  Rey,  por  considerar  que  de  una  pequeña  cente-  ^   propósito  para  allanar  el  nuevo  reino  y  enfrenar  los  mal 


intencionados ,  que  do  quiera  nunca  faltan.  Lo  que  ha- 
cia mas  al  caso  era  su  buena  condición ,  muy  cortés  y 
agradabloi  con  que  conquistaba  las  voluntades  de  to-» 
dos ,  si  bien  los  aragoneses  llevaban  mal  que  usase  para 
su  guarda  de  soldados  extraños ,  y  que  en  el  reino  quii. 
ellos  de  su  voluntad  le  dieron  pretendiese  mantenerse 
por  aquel  camino.  Querellábanse  que  por  el  mismo  ca- 
so se  ponía  mala  voz  en  la  lealtad  de  los  naturales  y  ea 
la  fe  que  siempre  guardaron  con  sus  reyes  después  que 
aquel  reino  se  fundó.  Sin  embargo,  el  rey  con  aquella 
gente  y  laque  pudo  llegar  de  Aragón  partió  en  busca 
del  conde  de  Urgel  con  resolución  de  aílaualie  ó  casti-: 
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galle  Tenia  él  pocts  tawttA  (Mura  contrasüA  Valióse  ^ 
de  mdña,  que  fué  enviar  sus  embajadores  á  i%ida  ^  do 
el  Rey  era  lleudo,  para  presUlje  los  debidos  Uomena- 
jes ;  y  asflos  hicieroo  eo  nombre  de  su  señor  á  los  2d  de 
octubre ;  todo  encaminado  solamente  á  qne  el  nuero 
Rey  dtséuídase  y  deshiciese  su  campo,  y  masen  parti- 
cular para  que  eaviase  á  sus  caaas  los  soldados  de  Cae- 
tilla ,  como  se  hizo,  qne  despidió  la  mayor  parte  deilos; 
Juntáronse.i  vistas  ól.Rey  y  el  pontíGce  Reoedicto  en 
Tortosai  Lo  que  resultó  demás  de  otras  pláticas  fué  que 
el  PoutíOce  dio  la  inYestvlora  de  las  utas  de.Sicilia  y 
de  Cerdeoa  y  Córcega  al  nuevo  Rey,  como  se  acostum- 
bra,  por  ser  feudos  de  la  Iglesia ,  como  las  tuvieron  los 
reyes  de  Aragón ,  sus  antopasados.  Despedidas  estas 
vistaf,  ai  On  destea&o  y  principio  del  siguiente  i  41 3  se 
joBtaron  Corles  dé  los  catalanes  en  Barcelona.  Todos 
deseaban  sosegar  al  conde  de  Urgel  para  que  no  altera- 
se la  paz  de  aquellos  estados ,  toa  el  cual  intento  le 
otorgaron  todo  lo  que  sos  procuradores  piíííeron ,  en 
particular  que  el  infante  don  Enrique  casase  con  la  bi- 
ja* y  heredera  del  Conde.  No  se  aphicaba  con  estas  ca- 
rícids  su  ánimo ;  antes  al  mismo  tiempo  tra'ia  inteligen- 
cias con  Francia  y  con  Inglaterra  par^  valerse  de  sos 
*  fuerzas.  El  Rey,  avisado  desto  y  porque  de  pequeños 
principios  no  se  incurriese,  como  suele  acontecer,  en 
mayores  inconvenientes,  mandó  aKstar  la  mas  gente 
que  pudo  en  aquellos  estados.  De  Castilla  asimismo  vi- 
nieron cuatrocientos  caballos,  que  le  enviaba  la  reina 
doña  Catalina,  bien  que  tardaron,  y  al  Gn  se  volvieron 
del  camino.  Ofreciósele  el  rey  de  Navarra ,  roas  uo^iso 
aceptar  BU  ayuda  por  recelarse  se  ofenderían  los  nato- 
rales  si  se  valia  de  tantas  gentes  extrañas.  Todavía 
Jofre,  conde' de  Cort^,  hijo  de  aquel- Rey  fuera  de  ma- 
trimonio, te  acudió  acompañado  de  número  de  caba- 
llos, gente  lucida.  Con  estas  diligencias  se  juntó  buen 
campo,  con  que  rompió  por  las  tierras  del  conde  de 
Urgel  sin  reparar  hasta  ponerse  sobre  la  ciudad  lie  Ba- 
laguer,  cabecera  de  aquel  estado,  en  que  el  Conde  por 
su  fortaleza  pretendía  aflrmarse  y  estaba  dentro.  El  cer- 
co fué  largo  y  dificultoso,  durante  el  cual  las  demás 
plazas  de  aquel  estado  se  rindieron  al  Rey.  En  esta  sa- 
zón le  vinieron  embajadores  de  dos  reyes,  el  de  Francia 
y  el  de  Ñapóles.  El  Francés  le  avisaba  qtíe  por  la  inso- 
lencia del  duque  de  Bbrgoña  y  estar  alborotado  el  pue- . 
blo  de  Paris,  sus  cosas  se  hallaban  en  extremo  peligro, 
él  y  su  hijo,  y  otros  señores  como  cautivos  y  presos. 
Pedíale  le  acorriese  en  aquel  trance ;  que  el  respeto  de 
la  humanidad  le  moviese  y  de  la  amistad  de  tiempos 
atrás  trabada  ontre  aquellas  dos  casas  y  reinos.  El  rey 
Ladislao  pretendía  que  juntasen  sus  fuerzas  contra  el 
duque  de  Anjou ,  su  competidor  en  aquel  reino  de  Ná^ 
potes,  pues  si  salia  con  aquella  pretensión ,  Cra  cierto 
qu9  revolvería  con  tanto  mayores  fuerzas  sobre  Aragón, 
cuya  corona  usimismo  pretendía.  Al  Francés  respondió 
el  rey  don  Fernando  que  sentía  muclio  el  afán  y  apríeto 
en  que,  así  él  como  aquel  su  noble  reino,  se  haHabao. 
Que  tendría  cuidado  de  lo  que  deseaba  por  cuanto  sus- 
fuerzas  alcanzasen  y  el  tiempo  le  diese  lugar.  Al  rey 
Ladislao  dio  por  respuesta  que  estimaba  en  mucho  la 
amistad  que  le  ofrecía  ;  pero  que  entre  él  y  el  duque 
de  Anjou'interveniau  glandes  prendas  de  pareotesco  y 
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amistad,  en  que  nunca  bebo  quiebra,  no  obstante  la 
competencia  en  la  pretensión  de  aquel  reino.  Final- 
mente, le  aseguraba  que  de  mejor  gana  terciaria  para 
concertalles  que  arrimarse  á  ninguna  de  las  partes  con- 
tra el.  otro.  Despicáronse  con  tanto  los  embajadores. 
El  cerco  se  apretaba  de  cada  dia  mtf ,  y  los  ciudadanoa 
padecían  falta  y  aun  deseaban  concertarse,  ta  condesa 
doña  Isabel ,  visto  este  y  por  prevenir  mayores  incon- 
venientes,  con  licencia  de  so  marido  y  beoeplácito  del 
Rey  salió  á  verse  con  él  y  intentar  sí  por  algún  cami- 
no te  pudiese  aplacar.  Usó  de  las  diligencias  posibles, 
mai  no  pudo  del  Rey,  su  sobrino,  alcanzar  para  el  Con- 
de roas  de  seguridad  de  la  vida ,  si  venia  á  ponerse  en 
sos  manos.  El  apríeto  era  grande ;  así  fué  forcoso  aco- 
modarse. Salió  el  Conde  de  la  ciudad  á  postrero  de  oc- 
tubre, y  con  aquella  seguridad  se  fué  á  los  reales.  Lle- 
gado á  la  presej^da  del  Rey*y  hecha  la  mesura  acos- 
tumbrada ,  los  hinojos  en  tierra  y  conpalabraá  muy  hu- 
mildes, le  suplicó  por  el  perdón  del  yerro  que  como  roozo 
confesaba  haber  cometido,  que  ofrecía  en  adelante^ re- 
compensar con  todo  género  de  servicios  y  lealtad.  La 
respuesta  del  Rey  fué  que  si  bien  tenia  merecida  la 
muerte  por  sus  desórdenes ,  se  la  perdonaba  y  le  hacia 
graéia^^  la  vida.  Déla  libertad  y  del  estado  no  hizo 
mención  alguna ;  solo  mandó  le  llevasen  á  Lérida  y 
en  aquella  ciudad  le  pusiesen  á  buen  recaudo.  Hecho 
esto,  lo  |)rímero  se  entregó  aquella  ciudhd,  y  se  dio 
orden  en  las  demás  cosas  de  aquel  estado ;  consiguien- 
temente se  formó  proceso  contra  el  Conde,  en  que  le 
acijisaron  de  aleve  y  liaber  ofendido  á  la  majestad.  Oídos 
los  descargos  y  sustanciado  el  proceso,  finalmente  se 
vino  á  sentencia ,  en  que  le  confiscaron  su  estado  y  to- 
dos sus  bienes ,  y  á  su  persona  condenaron  á  cárcel  per- 
pcftua.  Tenia  todavía  gentes  üfidonadas  en  aquella  co- 
rona ;  para  evitar  inconvenientes  le  enviaron  á  Castilla, 
donde  por  largo  tiempo  estuvo  preso,  primero  en  el  cas- 
tillo de  Ureñd ,  adelante  en  la  villa  de  Mora ;  finalmente, 
acabó  sus  días  sin  dalle  jamás  libertad  en  el  castillo  de 
Jdtiva ,  ciudad  puesta  en  el  reino  de  Valepcia.  Príncipe 
desgraciado  no  mus  en  la  prelehsion  del  reino  que  por 
un  desiierro  tan  largo,  junto  con  la  privación  de  la  li- 
bertad y  estado  grande  que  le  quitaron.  Entre  los  mas 
declarados  por  el  Conde  uno  era  don  Antonio  de  Luna, 
que  se  hacia  fuerte  en  el  castillo  de  Loharrl ;  unas  visto 
lo  que  pasaba ,  acordó  desamparalle  y  desembarazar  la 
tierra  junto  conau  estado  propio,  que  vino  eso  mismo 
en  poder  del  Rey.  Desta  manera  se  concluyeron  y  se 
sosegaron  aquellas  altecaciones  del  Conde  mas;  Ücil- 
mente  que  se  pensaba  y  teffl¡a« 

CAPITULO  VI. 

Qae  iq  co'DToed  el  Godelliú  coottanetoita. 

Al  misiáo  tiempo  que  lo  susodicho  posaba. en  Ara-* 
gon ,  de  todo  el  orí>e  cristiano  hacían  recurso  los  prín- 
cipes por  medio  de  sus  embajadores  al  emperador  Si-. 
gismundo  para  dar  orden  con  su  autoridad,  y  buena 
maña  de  sosegar  las  alteraciones  de  la  Iglesia,  causadas 
del  scisma  continuado  por  tantos  anos.  Habido  con  él 
y  entre  sí  su  acuerdo,  requirieron  á  los  que  se  llama-s 
han  pontíliees  viniesen  con  lianeaaenque  se  jonuue 


Digitized  by 


Goosle 


HISTORIA 
condfío  general  de  los  prelados,  en  coyas  manos  re- 
nunciasen el  ponlificudo  y  pasasen  por  loque  allí  se  de- 
terminase.  A  la  verdad  basta  este  tiempo  la  muestra 
que  dieron  de  querer  venir  en  esto  no  fué  mas  que 
una  máscara  pura  entretener  y  engañar ,  como  quier 
que  las  intenciones  fuesen  muy  diferentes.  Los  papas 
Juan  y  Gregorio  se  mostraban  mas  blandos  á  esta  de- 
manda, y  parece  daban  oidos  á  lo  que  comunmente  se 
deseaba;  el  ánimo  de  Benedicto  estaba  muy  duro  y 
obstinado  sin  inclinarse  á  ningún  medio  de  paz.  Encar- 
garon al  rey  de  Aragón  )e  pusiese  en  razón ;  ^I  y  el  rey 
'  de  Francia  para  este  efecto  le  despacbaron  sus  embaja- 
dores ,  personas  de  cuenta.  En  sason  que  el  de  Aragón, 
concluida  la  guerra  de  Urgel  y  fuudada  la  paz  pública 
de  su  reino,  se  encaminó,  á  Zaragoza  y  entró  en  aquella 
ciudad  ¿  manera  de  triunfante;  juntamente  se  coronó 
por  rey  á  los  ii  de  febrero,  ano  del  Señor  de  i414,  so- 
lemnidad dilatada  basta  entoneles  por  diversas  ocurren- 
cias, Y  ceremonia  que  hizo  el  arzobispo  de  Tarragona  co- 
mo cabeza  y  el  principal  de  los  prelados  de  aquel  reino. 
Púsole  en  la  cabeza  la  corona  que  la  reina  doña  Catali- 
na, su  cufiaBa,  le  envió  presentada,  pieza  muy  rica  y  vis- 
losa,  y  en  que  el  primor  y  el  arte  corria  á  las  parejas 
con  la  materia ,  ^ue  era  de  oro  y  pedrería  de  gran  va- 
lor. Halláronse  presentes  diversos  embajadores  de 
príncipes  extraños^  los  prelados  y  grandes  de  aquel 
reino,  en  particular  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
de  Osonay  de  Módica,  que  ya  estaba  en  gracia  del 
jMievo  Rey,  y  don  Enrique  de  Villena,  notable  perso- 
naje, asi  bien  por  sus  estudios,  en  que  fué  aventajado, 
como  por  las  desgracias  que  por  él  pasaron,  y  á  la  sa- 
zón se  bailaba  despojado  de  su  patrimonio  y  del  maes- 
trazgo de  Calatrava.  Fué  así,  que  por  muerte  de  don 
Gonzalo  de  Guzman  y  con  el  íavor  del  rey  don  Enrique 
el  Tercero,  el  dicho  don  Enrique  de  Villena  pretendió 
y  alcanzó  aquella  dignidad.  Alegaban  muchos  de  aque- 
llos caballeros  que  era  casado,  y  por  tanto  conforme  á 
sus  leyes  no  podía  ser  maestre.  Determinóse,  tal  era  la 
ambición  de  su  corazón ,  d;e  dar  repudio  á  su  mujer 
doña  María  de  Albornoz,  si  bien  su  dote  era  muy  rico, 
por  ser  señora  de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdolivas  pon 
los  demás  pueblos  del  infantado.  Para  hacer  este  divor- 
cio confesó  que  naturalmente  era  impatente.  Para  que 
sus  propios  estados  no  recayesen  en  aquella  orden  por 
el  mismo  caso  que  aceptaba  el  maestrazgo,  cautelóse 
con  renunciar  al  mismo  Rey  las  villas  de  Tineo  y«Can- 
gas,  junto  con  el  derecho  que  pretendía  al  marquesado 
de  Villena.  Olieron  los  comendadores  de  aquella  orden, 
como  era  fácil,  que  todo  era  invención  y  engaño.  Juntá- 
ronse de  nuevo,  y  considerado  el  negocio ,  depuesto 
don  Enrique  como  elegido  contra  derecho ,  nombra- 
ron en  su  ludirá  don  Luis  de  Guzman.  Resultaron  des* 
ta  elección  diferencias,  que  se  continuaron  por  el  espa- 
cio de  seis  años.  Los  caballeros  de  aquella  orden  no  se 
conformaban  todos;  antes  andaban  divididos,  naos  apnn 
baban  la  primera  elección ,  otros  la  segunda.  La  eon-» 
clusion  fué  que  por  orden  del  pontífice  Benedicto  los 
monjes  del  Cistel^  oidas  las  partes,  pronunciaron  sen- 
tencia contra  don  Enríqne ,  y  en  favor  de  su  competi- 
dor y  contrarío.  Por  esta  n^era  ti  qiie  se  preciaba  de 
muchas  letras  y  erudición  pareció  saber  poco  en  la 
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que  á él  mismo  tocaba;  y  vuelto  ál  matrímnnto ,  pasó 
lo  restante  de  la  vida  en  pobreza  y  necesidad  á  cutusa 
que  le  quitaron  el  tnaestrazgo  y  no  ie  volvieron  lo^  es- 
tados que  tenia  de  su  padre.  Conoluidas .  las  fiestas  de 
Zaragoza,  que  se  hicieron  muy  grandes,, volvió  el  nue- 
vo Rey  su  pensamiento á  las  cosas  de  la  Iglesia,  coufor* 
me  á  lo  que  aquellos  príncipes  deseaban.  Comunicóse 
con  el  pontífice  Benedicto ,  acordaron-  de  verse  y  ha- 
blarse en  Morel||i,  villa  puesta  en  el  reino  de  Valencia 
a  los  confines  de  Cataluña  y  Aragón.  Acudieron  el  día 
aplazado,quefuéá  18de  julio.  Se¿aióse:el  Rey  en  honrar 
al  Pontífice  con  todo  género  decortesía.  Lo  primero  llevó 
de  diestro  el  palafrén  en  que  iba  debajo  de  un  palio  basta 
la  iglesia  del  pueblo^  De  allí  basta  la  posada  le  llevó  la  fal-  . 
da.  Luego  el  dia  siguiente  en  un  convite  que  le  tenia 
aprestado,  él  mísiho  sirvió á  la  mesa,  y  el  infante  don 
Enrique  de  paje  de  copa.  Para  que  la  solemnidad  fueso 
mayor  trocó  la  vajilla  de  peltre ,  de  que  usaba  el  Pontí- 
fice para  muestra  de  tristeza  por'  causa  del  scisma ,  en 
aparador  de  oro  y  plata ;  todo  enderezado,  no  solo  á  aca- 
tar la  majestad  pontificia ,  sino  á  ablandar  aquel  duro 
pecho  y  granjealle  para  que  hiciese  la  razón.  Juntá- 
ronse diversas  veces  para  tratar  del  negocio  principal. 
El  Papa  no  venia  en  lo  de  la  renunciación,  y  mucho 
menos  sus  cortesanos ,  que  decían  el  daño  seria  cierto , 
y  el  cumplimiento  de  lo  que  le  prometiesen  quedaría  en- 
mano  y  á  cortesía  del  que  saliese  con  el  pontificado  sin 
poderse  bastantemente  cautelar.  En  cincuenta  días  que 
se  gastaron  en  estaos  demandas  y  jespuestas  no  se  pu- 
do concluir  cosa  alguna.  De  Italia  á  la  misma  sazón  lie* 
garon  nuevas  de  la  muerte  de  Ladislao ,  rey  de  Nápo^ 
les,  que  le  dieron  con  yerbas,  según  que  corria  la  fama, 
en  el  mismo  curso  sin  duda  de  su  mayor  prosperidad  y 
en  el  tiempo  que  parecía  se  podía  enseñorear  de  toda 
Italia.  No  d€|6  sucesión;. por  donde  entró  en  aquella 
corona  su  hermana ,  por-  nombre  Juana ,  viuda  de  Gui*- 
lien,  duque  de  Austria,  con  quien  casó  los  años  posa^ 
dos,  y  á  la  sazón  tenia  pasadoS' treinta  años  de  edad; 
hembra  ni  mas  honesta  ni  mas  recatada  en  lo  de  adelante 
que  la  otra  reina  de  Ñápeles  de  aquel  mismo  nombre , 
de  quien  se  trató  en  su  lugar.  Muchos  principes  con  el 
cebo  de  dote  tan  grande  .entraron  en  pensamiento  de 
casarse  con  ella;  en  particular  por  medio  de  embajado- 
res que  de  Aragón  sobre  el  caso  se  despacliaron  se  cour 
certó  casase  con  el  .infante  don  Juan,  hijo  segundo  del 
rey  don  Fernai^dó;  y  así  como  á  cosa  hecha  pasó  por 
mar  á  Sicilia;  sin  embargo,  este  casamiento  no  se  efec- 
tuó, antes  aquella  señora  por  razones  que  para  ello  tu- 
vo Casó  con  Jaques  de  Borbon,  francés  de  nación  y- 
conde  de  la  Marcha ,,  mozo  muy  apuesto  y  de  gentil  pa- 
recer. Rugíase  que  otro  joven ,  por  nombre  Pandolfo 
Alopo,  tenia  mas  cabida  con  la  Reina  de  lo  que  la  ma-* 
jestad  real  y  la  honestidad  de  mujer  pedia,  de  que  el  vul- 
go, que  no  sabe  perdonará  nadie,  sentía  mal,  y  los  de- 
más nobles  se  tenían  por  agraviados.  Perdida  la  espe- 
ranza de  reducir  al  pontífice  Benedicto ,  los  príncipes 
todavía  acordaron  celebrar  el  concilio  general.  Señala* 
ron  para  ello  de  común  acuerdo  áXionstancia ,  ciudad  de 
Alemana,  por  querello  asi  el  Emperador  ca  era  de  sd  se- 
ñorío. Comenzaron  á  concurrir  en  primer  lugar,  los 
obispos  de  Italia  y  de  Francia«  Bl  pontífice  Gregorio 
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cDTíó  SOS  embajadores  con  poder,  si  Hienester  faese, 
de  renunciar  en  su  nombre  el  pontificado.  Juan,  el  too 
competidor ,  acordó  baUarse  en  persona  en  el  Concilio, 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  el  César  y  no  me- 
nos en  so  buena  mana.  El  rej  don  Fernando  no  cesaba 
]tor  su  parte  de  amonestar  á  Benedicto  que  se  allanase 
ó  ejemplo  desús  competidores.  Después  d  e  muchas  plá- 
licas  sobre  el  caso  se  convinieron  los  dos  de  hacer  ins- 
tancia con  el  Emperador  para  que  se  ^esen  los  tres  en 
algún  logar  á  propósito.  Para  abreviar  le  despadiaron 
por  embajador  á  Juan  Ijar ,  persona  en  aquel  tiempo 
rovy  conocida  por  sus  partes  aventajadas  de  letras  y  de 
prudencia ,  en  que  ninguno  se  la  ganaba ;  diéronle  por 
.  acompañados  otras  personas  principales.  Pasábase  ade- 
lante en  la  convocación  del  Concilio.  La  reina  de  Casti- 
lla en  particular  envió  á  Constancia  por  sus  embajado- 
res á  don  Diego  de  A  naya,  obispo  á  la  sazón  de  Cuenca, 
y  á  Martin  de  Córdoba ,  alcaide  de  los  Donceles.  Con- 
currieron de  todas  las  naciones  gran  número  de  prela- 
dos ,  que  llegaron  á  trecientos ,  todos  con  deseo  de 
poner  paz  en  la  Iglesia  y  excusar  los  daños  que  del  scis- 
ma  procedian.  Abrióse  el  Concilio  ¿  los  5  del  mes  de 
noviembre  en  tiempo  que  en  Aragón  gran  número  de 
judíos  renunciaron  su  ley  y  se  bautizaron  á  persuasión 
de  san  Vicente  Ferrer ,  que  tuvo  con  los  principales  da- 
llos y  en  sus  aljamas  muchas  disputas  en  materia  de  reU- 
gion  con  acuerdo  del  pontífice  Benedicto ,  que  dio  mu- 
cho calor  áesta  conversión;  creo  con  intento  de  servir  á 
Diosy  también  de  acreditarse.  Pareció  eipedien te  para 
adelantar  la  conversión  apretar  ¿  los  obstinados  con  le- 
yes muy  pesadas,  que  contra  aquella  nación  promulga- 
ron. Hállase  boy  dia  una  bula  del  pontífice  Benedicto  en 
esta  razón,  su  data  en  Valencia  á  los  ii  de  mayo  del  año 
veinte  y  uno  de  su  pontificado.  Las  principales  cabezas 
son  las  siguientes :  Los  Hbros  del  Talmulse  prohiben ; 
los  denuestos  que  los  judíos  dijeren  contra  nuestra  re- 
ligión se  castiguen ;  no  puedan  ser  jueces  ni  otro  car- 
go alguno  tengan  en  la  república;  no  puedan  edificar 
de  nuevo  alguna  sinagoga  ni  tener  mas  de  una  en  cada 
ciudad;  ningún  judio  sea  médico,  boticario  ó  corredor; 
no  puedan  servirse  de  algún  cristiano ;  anden  todos  se- 
ñalados de  una  señal  roja  ó  amarilla ,  los  varones  en  el 
pecho,  y  las  hembras  en  la  frente;  no  puedan  ejercer 
las  usuras,  aunque  sea  con  capa  y  color  de  venta ;  ios 
que  se  bautizaren,  sin  embargo,  puedan  heredar  los 
bienes  de  sus  deudos ;  en  cada  un  año  por  tres  veces  se 
junten  á  sermón  que  se  les  baga  de  los  principales  ar- 
tículos de  nuestra  santa  fe.  El  tanto  deste  edicto  se  emió 
á  todas  las  partes  de  España,  y  uro  deilos  se  guarda 
entre  los  papeles  de  la  iglesia -mayor  de  Toledo.  En  Cons- 
tancia la  noche  de  Navidad ,  principio  del  año  que  se 
contaba  de  Í4i5,  se  hallaron  presentes  á  los  maitines 
el  pontífice  Juan  y  el  Emperador.  Pusiéronles  dos  sillas 
juntas ,  la  del  Pontífice  algo  mas  alta ;  en  otros  lugares  . 
se  asentaron  la  Emperatriz  y  los  prelados.  Pasada  la 
festividad,  copienzaron  á  entrar  en  materia.  Parecía  á 
todos  que  el  mas  seguro  camino  y  mas  corto  para  apa- 
ciguar la  Iglesia  seria*  que  los  tres  pontífices  de  su  vo- 
luntad renunciasen.  Comunicaron  esto  con  el  pontífi- 
ce Juan,  que  presente  se  hallaba  ,  y  ol  fin,  aunque  con 
dificultad ,  le  hicieron  venir  en  ello.  Dijo  misa  de  pon* 
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lifical  á  los  4  de  marzo ,  y  acabada ,  prometió  pública- 
mente con  grande  alegría  y  aplauso  de  los  circunstan- 
tes que  haría  la  renunciación  tan  deseada  de  todos.  In- 
vención y  engaño  por  lo  que  se  vio ;  que  dende  á  pocos 
días  de  noche  se  hurtó  y  huyó  de  aquella  ciudad  con 
intento  d^  renovar  los  debates  pasados.  Enviaron  per- 
sonas en  pos  del  que  le  prendieron ;  y  vuelto  á  Cons- 
tancia ,  mal  su  grado  fué  forzado  á  hacer  la  renuncia- 
ción postrero  dia  del  mes  de  mayo,  y  para  atajalle  los 
pasos  de  todo  punto  dieron  cuidado  al  Conde  palatino 
que  le  tuviese  debajo  de  buena  guarda ,  mas  huyó  tres 
años  adelante.  Finalmente,  para  sosegalle ,  por  con- 
cierto le  fué  vuelto  el  capelo ,  con  que ,  pasados  algunos 
años,  falleció  en  Florencia,  cs^beza  de  la  Toscana.  Sepul- 
taron su  cuerpo  en  aquella  ciudad  en  el  bautisterio  de 
san  Juan ,  en  frente  de  la  iglesia  mayor.  Sus  tesoros, 
que  allegó  muy  grandes  en  el  tiempo  de  su  pontificado, 
quedaron  en  poder  de  Cosme  de  Médícis,  ciudadano 
principal  de  aquella  señoría;  escalón  por  donde  él  mis- 
mo subió  á  gran  poder,  y  los  de  su  casa  adelanto  se  ense- 
ñorearon de  aquella  república;  tal  es  la  común  opinión  del 
vulgo.  La  alegría  que  los  prelados  recibieron  por  la  de- 
posición del  pontífice  Juan  se  dobló  con  la  renunciación 
que  cmco  días  adelante  Carlos  Malatésta,  procurador 
del  pontífice  Gregorio,  conforme  á  los  poderes  que 
traía  muy  ampios  hizo  en  su  nombre.  Restaba  solo  Be- 
nedicto ,  cuya  obstinación  ponia  en  cuidado  á  los  pa- 
dres ,  si  antes  que  renunciase  nombraban  otro  pontífi- 
ce, no  recayesen  en  los  inconvenientes  pasados.  Acu- 
dieron al  medio  que  les  off  ecieron  de  España ,  que  el 
cesar  Sigismundo  en  algún  lugar  á  propósito  se  viese 
con  el  rey  de  Aragón  y  con  el  dicho  papa  Benedicto, 
ca  no  tenian  de  todo  punto  perdida  la  esperanza;  antes 
cuidaban  se  dejaría  persuadir  y  seguiría  el  común 
acuerdo  de  todas  las  naciones  y  el  ejemplo  de^sus  com- 
petidores. Para  estas  vistas  señalaron  á  Niza ,  ciudad 
puesta  en  las  marinas  de  Genova ,  y  en  esta  razón  des- 
pacharon para  ios  dos,  el  Rey  y  el  Papa,  sus  embaja- 
dores, personas  de  cuenta  y  de  autoridad. 

CAPITULO  VIL 

Qae  los  tres  príncipeí  se  vieron  en  Perpifiín. 

Al  mismo  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Cons- 
tancia, el  rey  de  Aragón  en  Valencia  festejaba  con  todo 
género  de  demostración  el  casamiento  del  príncipe  don 
Alonso,  su  hijo,  con  la  infanta  doña  María,  hermana 
del  rey  don  Juan  de  Castilla.  Para  mas  autorizar  la  fies- 
ta se  halló  presente  el  pontífice  Benedicto.  Concurríó 
toda  la  nobleza  y  señores  de  aquel  reino ,  grandes  in- 
venciones, trajes  y  jibreas.  Acompañó  á  la  Infanta  des- 
de Castilla,  con  otras  personas  de  cuenta ,  don  Sancho 
de  Rojas ,  que  á  la  misma  sazón  de  obispo  que  era  de 
Patencia ,  trasladaron  al  arzobispado  de  Toledo  por 
muerte  de  don  Pedro  de  Luna ,  que  finó  en  Toledo  á 
los  i8  de  setiembre  y  le  enterraron  en  la  capilla  de  San 
Andrés  de  aquella  su  iglesia,  junto  á  don  Jimeno  de 
Luna,  su  pariente;  al  presente  yace  en  propio  lucillo 
j^ue  le  pusieron  en  la  capilla  de  Santiago.  La  promo- 
ción de  don  Sancho  se  hizo  por  intercesión  y  á  instan- 
cia del  rty  de  Aragón ,  y  éA  mismo  por  su  persona  y 
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aventajadas  prendas  era  digno  de  aquel  lugar  y  por  los 
muclios  servicios  que  álos  reyes  hizo  en  tiempo  de  paz 
y.de  guerra.  Su  padre  Juan  Martínez  de  Rojas,  señor 
de  Monzón  y  Cabra,  que  falleció  en  el  cerco  de  Lisboa 
en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Primero;  su  madre  dona 
María  de  Leiva.  Hermanos  Martín  Sánchez  de  Rojas, 
y  Día  Sánchez  de  Rojas  y  doña  Inés  de  Rojas,  la  cual  ca* 
s<3  con  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval.  Nació  deste 'casa- 
miento Diego  Gómez  de  Sandoval  ,,conde  de  Castro  Je- 
ríz,  adelantado  mayor  de  Castilla  y  chanciller  mayor 
del  sello  de  la  puridad.  Fué  gran  privado  de  don  Juan, 
rey  de  Navarra,  cuyo  partido  y  de  los  infantes,  sus  her- 
manos, siguió  en  las  alteraciones  que  anduviéronlos 
años  adelante,  que  fué  ocasión  de  perder  lo  que  tenia 
en  Castilla ,  grandes  estados  y  de  adquirir  la  villa  de 
Denia  por  merced  que  le  hizo  della  el  mismo  rey  don 
Juan  de  Navarra.  El  arzobispo  don  Sancho  le  hizo  do- 
nación de  la  villa  de  Cea  que  compró  de  su  dinero, 
pero  con  tal  condición  que  tomase  el  apellido  de  Ro- 
jas ,  homenaje  que  después  le  alzó.  Casó  segunda  vez 
la  dicha  doña  Inés  con  el  mariscal  Fernán  García  de 
Herrera,  qui^  tuvo  en  ella  muchos  hijos,  cepa  y  tronco 
de  los  condes  de  Salvatierra,  que  adquirieron  asimis- 
mo la  villa  de  Empudia  por  donación  del  mismo  don 
Sancho  de  Rojas.  Las  bodas  del  príncipe  don  Alonso  se 
celebraron  á  los  12  del  mes  d^  junio.  Dejó  á  la  üifanta 
su  padre  en  dote  el  marquesado  de  Villena ;  mas  del  la 
despojaron  y  la  dieron  á  trueque  docientos  mil  duca- 
dos, por  llevar  mal  los  de  Castilla  que  los  reyes  de 
Aragón  quedasen  con  aquel  estado,  puesto  á  la  raya  de 
ambos  reinos  en  parte  que  se  podían  fócilmente  hacer 
entradas  en  Castilla.  El  rey  de  Portugal  desde  el  año 
pasado  aprestaba  una  muy  gruesa  armada.  Los  prínci- 
pes comarcanos,  con  los  celos  que  suelen  tener  de  or- 
dinario, sospechaban  no  se  enderezase  á  su  daño ;  al 
de  Aragón  en  especial  le  aquejaba  este  cuidado  por  ru- 
girse  quería  tomar  debajo  de  su  amparo  al  conde  de 
Urgel  y  por  este  camino  alteralle  el  nuevo  reino  de 
Aragón.  Engañóles  su  pensamiento,  porque  el  intento 
del  Portugués  era  asaz  diferente,  esto  es,  de  pasar  en 
África  4  conquistar  Quevas  tierras.  Animábale  su  bue- 
na dicha,  con  que  ganó  y  con  poco  derecho  se  aGrmó 
en  aquel  su  reiuo^  y  poniere  en  necesidad  de  buscar 
nuevos  estados  los  muchos  hijos  que  tenia  para  deja- 
llos  bien  heredados ,  por  ser  Portugal  muy  estrecho. 
En  la  Reina,  su  mujer,  tenia  los  infantes  don  Duarte, 
don  Pedro,  don  Enrique,  don  Juan,  don  Fernando  y 
doña  Isabel;  Juera  destos,  á  doaAlonso,  hijo  bastardo, 
que  fué  conde  de  Barcelos.  Armó  treinta  naves  grue- 
sas ,  veinte  y  siete  galeras ,  treinta  galeotas,  sin  otros, 
bajeles,  que  todos  llegaban  hasta  en  número  de  ciento 
y  veinte  velas.  Partió  el  Rey  con  esta  armada  la  vuelta 
de  África ,  sin  embargo  que  á  la  misma  sazón  pasó  des- 
la  vida  la  reina  doña  Filipa ,  que  hizo  sepultar  en  el 
nuevo  monasterio  de  la  Batalla  de  AIjubarrota.  De  pri- 
mera llegada  se  apoderó  por  fuerza  á  los  22  de  agosto 
de  Ceuta ,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Gibral- 
lar.  El  primero  á  escalar  la  muralla  fué  un  soldado  por 
nombre  Cortereal;  otro  que  se  decía  Alberguería  se 
adelantó  al  entrar  por  la  puerta;  al  uno  y  al  otro  remu- 
neró el  Rey  y  honró  como  era  debido  y  razón;  lo  mis- 
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mo  se  hizo  con  los  demás  conforme  á  cada  tmo  era.  Los 
moros,  unos  pasaron  á  cuchillo ,  otros  se  salvaron  por 
los  pies  y  algunos  quedaron  por  esclavos.  Deste  buen 
principio  entraron  los  portugueses  en  esperanza  de  su- 
jetar las  muy  anchas  tierras  de  África.  Mudaron  otrosí 
este  mismo  año  la  manera  de  contar  los  tiempos  por  la 
era  de  César,  como  se  acostumbraba,  en  la  del  naci- 
miento de  Cristo ,  por  acomodarse  ¿  lo  que  las  otras 
naciones  usaban  y  en  conformidad  de  lo  que  poco  antes 
deste  tiempo,  como  queda  dicho ,  se  estableció  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  la 
Iglesia  todavía  se  llevaba  adelante,  y  los  Padres  del  Con- 
cilio continuaban  en  sus  juntas.  No  pudo  el  rey  don 
Fernando  ir  á  Niza  por  cierta  dolencia  continua  que 
mucho  le  fatigaba;  acordaron  que  el  César  llegase  has- 
ta Perpiñan;  villa  puesta  en  lo  postrero  de  España  y  en 
el  condado  de  Ruisellon ;  príncipe  de  renombre  inmor- 
tal por  el  celo  que  siempre  mostró  de  ayudar  á  la  l^^le- 
sía  sin  perdonar  á  diligencia  ni  afán.  El  pontífice  Be- 
nedicto y  el  rey  don  Fernando ,  como  los  que  se  halla- 
ban mas  cerca ,  acudieron  los  primeros.  El  Emperador 
llegó  á  los  i 9  de  setiembre,  acompañado  de  cuatro- 
cientos hombres  de  armas  á  caballo  y  armados ,  asaz 
grande  representación  de  majestad.  El  vestido  de  su 
persona  ordm^río  y  la  vajilla  de  su  mesa  de  estaño,  se- 
ñal de  luto  y  tnsteza  por  la  aflicción  de  la  Iglesia.  Con- 
curríeron  al  mismo  lugar  embajadores  de  los  reyes  de 
Francia,  Castilla  y  Navarra.  Todo  el  mundo  estaba  á  la 
mira  de  lo  que  resultaría  de  aquella  habla:  El  miedo  y 
la  esperanza  corrían  á  las  parejas.  No  podía  el  Rey  pm* 
su  indisposición  asistir  á  pláticas  tan  graves.  Todavía 
desde  su  lecho  rogaba  y  amonestaba  á  Benedicto  resti- 
tuyese la  paz  á  la  Iglesia ,  y  se  acordase  del  homenaje 
que  en  esta  razón  hizo  los  tiempos  pasados ;  el  Concilio 
de  los  obispos  se  celebraba;  no  era  razón  engañase  las 
esperanzas  de  toda  la  cristiandad ,  acudiese  al  Concilio 
y  hiciese  la  renunciación  que  todos  deseaban ,  confor- 
me al  ejemplo  de  sus  competidores;  ¿cuánto  podia  que- 
dar de  vida  al  que  por  sus  muchos  años  se  hallaba  en  lo 
postrero  de  su  edad?  Pudiera  Benedicto  con  mucha 
honra  doblegarse  y  ponerse  en  las  manos  de  tan  gran- 
des príncipes  y  de  toda  la  Iglesia  si  el  apetito  de  man- 
dar se  gobernara  por  razón,  afecto  desapoderado,  y  mas 
en  los  viejos ;  mas  él  estaba  resuelto  de  no  venir  en  nin- 
gún partido  de  su  voluntad ,  solo  pretendía  entretener 
y  alargar  con  diferentes  cautelas  y  mañas.  Apretábanle 
los  dos  príncipes  para  que  se  resolviese  y  acabase.  Un 
día  hizo  un  razonamiento  muy  largo  en  que  declaró  los 
fundamentos  de  su  derecho ;  que  si  en  algún  tiempo  se 
dudó  cuál  era  el  verdadero  papa ,  la  renunciación  de  sus 
dos  competidores  ponía  fin  en  aquel  pleito ,  pues  qui- 
tados ellos  de  por  medio,  él  solo  quedaba  por  rector 
universal  de  la  Iglesia ;  que  no  era  justo  desamparase 
el  gobernalle  que  tenia  en  su  mano  de  la  nave  de  san 
Pedro;  cuanto  tenia  la  céid  mas  adelante,  tanto  mas 
se  debía  recelar  de  no  ofender  á  Dios  y  á  los  santos  por 
falla  de  valor  y  de  amancillar  su  nombre  con  una  men- 
gua perpetua.  Siete  horas  enteras  continuó  en  esta  plá- 
tica sin  dar  alguna  señal  de  cansancio,  si  bien  tenia  se* 
tenta  y  siete  anos  de  edad,  y  los  presentes  de  cansados 
unos  en- pos  de  otros  se  le  salían  de  la  sala.  Alegaba  so« 
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bre  todo  que  si  él  no  era  el  fordadero  pontífice,  por  lo 
menos  It  elección  del  que  se  babia  de  nombiTir  perte- 
necía á  solo  él»  ceqo  al  qoe-restaba  do  todos  los  earde- 
nales  qne  fueron  elegidos  antes  del  scísroa  por  pontífi- 
ce cierto  sin  alguna  d^da  y  tacba.  Gastábase  mucho 
tiempo  en  estas  alteraciones  sin  que  se  mostrase  espe- 
ranza de  hacer  algún  efecto.  El  Emperador,  cansado 
con  la  dilación,  se  partió  de  Perpiñan.  Amenazaba  á 
Benedicto  usarían  contra  él  de  fuerza ,  pues  no  quería 
doblegaran  foluntad.  TodaWa  se  entretuvo  en  Narbo- 
na  por  si  con  la  diligencia  del  rey  don  Femando,  qué  se 
ofrecía  áhacella,  se  ablandase,  aquel  obstinado  cora- 
zón. Todo  prestó  poco,  antes  con  toda  príesa  Benedicto 
se  robó  y  se  partió  para  Pehlscola,  con  cuya  fortaleza, 
que  está  sobre  un  peñón  casi  por  todas  partes  rodeada 
del  mar,  cuidaba  afirmarse  y  defender  su  partido.  Lle- 
góse al  último  plazoy  remedio,  que  fué  quitalle  en  Ara- 
gón la  obediencia^  como  se  hizo  por  un  edicto  que  se 
publicó  á  los  6  de  enero  del  año  que  se  contó  Í4i6,  en 
que  se  f  edaba  acudir  á  él  en  negocios  y  lo  mismo  tene- 
lle  por  f  erdadero  papa.  El  principal  en  este  acuerdo  y 
resolución  fué  fray  Vicente  Ferrer,  que  el  tiempo  pasa- 
do se  le  mostró  muy  aficionado  y  parcial.  La  larga  cos- 
tumbre puede  muclio;  así  en  los  ánimos  de  algunos 
todavía  quedaba  algún  escrúpulo,  y  se  les  hacia  de  mal 
apartarse  de  lo  en  que  por  tantos  años  continuaron.  El 
pueblo  fácilmente  se  acomodó  á  la  voluntad  del  Rey, 
como  el  que  poca  diferencia  hace  entra  lo  verdadero  y 
lo  falso.  Desabríóse  Benedicto  por  esta  cansa;  decía 
q«e  el  que  le  debía  mas,  ese  era  elprímero  á  faacelle 
contraste ,  que  esperaba  en  Dios  que  ef  reíoo  que  él 
mismo  le  dio  se  le  quitaría  como  á  ingrato;  amenazas 
vanas  y  sin  fuerzas  para  ejecutaHas.  Al  mismo  tiempo 
que  con  mayor  calor  ae  trataban  estos  pleitos  falleció 
doña  Leonor,  reina  de  Navarra,  en  Pamplona  á  los  S-de 
marao.  Yace  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  en 
nn  sepulcro  de  alabastro  con  su  letra  que  esto  declara. 

CAPITULO  VHL 

De  la  maerte  dd  rey  don  Femando. 

La  Indisposición  del  rey  don  Fernando  continuaba; 
tenia  gran  deseo  de  volver  á  Castilla  por  probar  si  con 
los  aires  naturales,  remedio  á  las  veces  muy  eficaz,  me- 
joraba. A  los  dolientes,  en  especial  con  las  bascas  de  la 
muerte ,  se  les  suelen  antojar  ftus  esperanzas.  Demás 
que  pretendía  mirar  por  el  bien  de  Castilla  como  cosa 
que  por  el  deudo  y  el  cargo  <|ue  tenia  de  gobernador 
mucho  le  tocaba^  En  particular  deseaba  queaquel  reíoo 
alzase  la  obediencia  á  Benedicto  á  ejemplo  de  Aragón 
y  que  de  todo  punto  le  desamparase.  Con  éste  propósi- 
to de  Perpiñan  dio  la  vuelta  á  Barcelona ;  desde  aque- 
lla ciudad ,  pasados  los  fríos  del  invierno,  al  principio 
del  verano  se  puso  en  camino  para  Castilla.  Con  el  mo- 
vimiento se  le  agravó  la  dolencia ;  que  en  cuerpos  en- 
fermos y  JElacos  cualquiera  ocasión  los  altera.  Reparó  en 
Igualada,  seis  leguas  de  Barcelona.  Allí  le  desafiucíaron 
los  médicos,  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen 
cristiano,  pasó  desU  vida,  jueves,  á  los  2  de  abríl.  Piiq- 
cipe  dotado  de  eicelénles  partes  de  cuerpo  y  ahna,  pre- 
sencia muy  agradai)le|  y  que  no  tenia  menos  autoridad 
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que  gracia,  de  grande  ín^»enlo  y  destreza  en  granjear 
las  voluntades  y  aficionarse  la  gente,  no  solo  de<(pues 
que  fué  Rey,  sino  en  el  reino  de  otro ,  cosa  mas  dificul- 
tosa. No  faltó  quien  le  tachase  dé  algunas  cosas,  en  es- 
pecial que  en  su  habla  y  acciones  era  tardo ,  que  desam- 
paró á  Benedicto  y  se  aproveché  de  las  rentas  reales  de 
Castilla,  que  era  pródigo  de  lo  suyo,  y  codicioso  de  lo 
ajeno  para  suplir  lo  que  derrámate.  A  los  grandes  perso- 
najes sigue  la  envidia,  y  nadie  vive  sin  tacha.  Reinó  por 
espacio  de  tres  años;  nueve  meses  y  veinte  y  ocho  días. 
Su  cuerpo  ^tce  en  Poblóte  en  nn  sepulcro  humilde  y 
muy  ordinario.  En  su  testamento,  que  otorgó  los  me- 
ses pasados  en  Perpiñan ,  heredó  á  sus  hijos  en  esta 
forma  :  á  don  Juan  en  él  estado  de  Lara  junto  con  Me- 
dina del  Campo  y  la  villa  de.  Momblanc,  con  título  de 
duque,  que  le  mandó,  en  Cataluña;  ítem,  otros  muchos 
pueblos.  A  don  Enrique  dejó  á  Alburquerque,  á  don 
Sancho  á  Montalvfn.  Por  hereda  del  reino  nombró  al 
príncipe  don  Alonso,  su  hijo  mayor.  Caso  que  todos  los 
hermanos  faltasen  sin  dejar  sucesión ,  llamó  á  la  coro- 
na los  liíjos  y  nietos  de  las  ínGintas  doña  luiría  y  doña 
Leonor,  sus  hijas,  si  bien  á  ellas  mismas  dejó  excluidas 
de  la  suce^áon ;  cláusula  d^pa  de  memoría,  nías  que  ya 
otra  vez  se  estableció  oa  aquel  reino  lo  mismo ,  según 
que  en  otro  lugar  queda  declarado.  La  muerte  de)  rey 
don  Femando  fué  ocasipq  que  Castilla  por  al^n  f  lem- 
po se  nuintuviese  en  la  devoción  de  Benedicto.  Tenia 
en  ella  muchos  obligados  con  beneficios  y  gracias ;  en 
especial  los  arzobispos, -el  de  Toledo  y  el  de  S«villu/'lon 
Sancho  de  Rojas  y  don  Alonso  de  ^ea,  se  moslraimn 
muy  declarados  en  su  favor.  . 

CAPITULO  IX. 

ne  la  elección  del  papa  Martino  V. 

Én  Castilla  resultaron  nuevas  alteraciones  y  bulti- 
cios ,  principios  de  mayores  males  y  muestra  de  cuán- 
to importaba  para  el  sosiego  de  la  España  la  prudencia 
y  el  valor  del  rey  don  Fernando.  La  reina  doña  Catali- 
na ,  luego  que,  como  es  de  costumbre,  hizo  las  honras 
del  Rey,  su  cuñado,  en  Yailadolid,  ella  sola  se  apoderó 
de  todo  el  gobierno  del  reino.  La  críanza  del  Rey  enco- 
mendó al  arzobispo  de'Tolédo  junto  con  Juan  de  Velas- 
en y  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia  mayor.  Quejaban* 
se  muchos  que  en  el  repartimiento  de  oficios  y  cargos 
no  les  cupo  parte,  sobre  todos  se  señalaban  en  esto  el 
almirante  don  Alonso  Enríquez  y  el  condestable  don 
Ruy  López  Davales ,  desgustos  que  amenazaban  m9yo- 
res  revueltas  y  danos.  Con  mejor  acuerdo  por  principio, 
del  año  que  se  contaba  Í4i7,  asentaron  treguas  con  el 
rey  de  Granad^  por  término  de  dos  años ,  en  que  le  sal- 
earon por  condición  diese  en  cada  un  año  libertad  i 
cien  cautivos  cristianos.  Los  prelados  que  continuaban 
en  el  concilio  de  Constancia  acudían  á  todas  las  partes, 
y  cuidaban  de  lo  que  concernía  al  buen  estado  de  la  Igle- 
sia y  á  su  pacificación.  Para  sosegar  las  revueltas  de 
Boliemia  y  reducirá  los  herejes  procuraron  muy  de  ve^ 
ras  que  sus  cabezas  y  caudillos,  Jerónimo  de  Praga  y 
Juan  Bus,  viniesen  á  aquella  ciudad  con  salvoconduto 
qne  el  Emperador  les  dio  para  su  seguridad.  El  mal  de 
la  herejía  ea  casi  incurable,  mayormente  cuando  está 
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muy  arraigado.  Royeron  los  dos  de  Constancia ,  pren- 
diéronlos en  el  camiiio pengooasqae  para  ello  enfiaron, 
y  traídos  á  la  cindad ,  los  quemaron  públicamente ;  cas- 
tiga por  ellos  bien  merecido,  pero  en  qnemachos  duda- 
ron «i  fuera  mas  expediente  que  se  les  guardara  la  segu- 
ridad que  les  dieron  9  si  bien  constaba  cometieron  en  la 
ciudad  y  por  el  camino  delitos  por  que  no  se  les  debía 
guardar.  Castigados  los  herejes  y  condenadas  sus  here- 
jías, volvieron  su  pensamiento  á  componer  las  revueltas 
de  la  Iglesja.  A  Benedicto,  que  de  los  tres  pontífices 
todavía  continuaba  en  su  contumacia,  le  descomulgaron 
á  losi  26  de  julio,  y  le  despojacon  del  pontificado  y  de- 
recho que  podía  tener  á  las  llaves  de  san  Pedro.  Publi- 
cada esta  sentencia,  dieron  orden  en  nombrar  de  confor- 
midad un  nuevo  papa.  Hallábanse  presentes  veinte  y  dos 
cardenales  de  las  tres  obediencias  de  ios  paspas  depues- 
tos. Juntaron  con  ellos  otros  treinta  electores ,  parte 
obispos, parte  personas  principales. Encerráronse  los 
upos  y  los  otjros  en  conclave.  Vinieron  todos  sin  faltar 
uno  de  Conformidad' en  nombrar  por  pontífice  al  carde- 
nal Otón  Columna,  natural  de  Roma.  Hízose  la  elección 
á  los  il  de  noviembre.  Llamóse  en  el  pontificado  Martí- 
no  y.  El  contento  que  resultó  desla  elección ,  asi  en  la 
ciudad  de.Ron)a  como  en  las  demás  naciones  por  cuan- 
to se  extendía  la  cristiandad ,  fué  cual  se  puede  pensar. 
Parecíales  que  después  de  muy  espesas,  tinieblas  les 
amanecía  una  mañana  muy  clara)  y  una  lúa  muy  alegre 
se  mostraba  á  las  tierras ;  ca  todos,  olvidadas  las  aficio- 
nes pasadas»  se  conformaron  y  prestaron  obedienéia  al 
nuevo  Pontífice.  Solaitoente  el  rey  de  Escocia  y  el  con- 
de de  Ara^aque  tuvieron  recio  por  afgun  tien^po  con 
Benedicto  y  algunos  pocos  cardenales  que  le  acompa- 
ñaron cuando  se  salió  de  Perpiñan ;  pero  también  le 
dejaron  poco  adelante.  Disolvióse  con  tanto  el  Conci- 
lio ;  bien'que  para  adelante.dejaron  aquellos  padres  de- 
cretado que  dende  á  cinco  anos  Rejuntase  concilio  ge- 
neral la  primera  vez,  la  segunda  desde  á  otros  siete 
anos ,  el  tercero  Se  celebrase  diez  años  después  del  se- 
gundo ,  y  asi  se  guardase  perpetuamente  que  cada  diez 
años  se  juntase  concilio  generaU  Despachó  el  nuevo 
Pontífice  dos  monjes  del  Ciátel  para  avisar  á  Benedicto 
se  conformase  con  la  voluntad  de  todos  los  prelados,  y 
á  sus  cardenales  procurasen  :le  desamparasen.  En  Be- 
nedicto no  pudieron  hacer  mella  por  su  condición.  Los 
cuatro  cardenales  que  tenía,  con  promesa  que  le3  hi- 
cieron de  consérvanos  en  aquel  grado  de  cardenales  y 
hacelles  nuevas  gracias,  todos  españoles,  le  dejaron 
luego  y  se  fueron  al  nuevo  y  verdadero  Papa ,  que  ha- 
llaron en  Florencia.  El  mas  principa(  era  don  Alonso 
Carrillo,cardenal  deSan  Eustaquio  y  obispo  de  Sigúenzaj 
deudo  del  otro  cardenal  don  Gil  de  Albornoz,  y  tb  de 
don  Alonso  Carrillo,  que  adelante  fué  arzobispo  de  To- 
ledo. Este  mismo  año  fué  muy  desgraciado  para  Fran- 
cia^ para  Castilla  alegre  por  la  navegación  que  por  vo- 
luntad de  la  reina  de  Castilla  y  licencia  que  dio  el  rey 
don  Enrique  antes  de  su  muerte  se  tomó  de  uuevo  á  ha- 
cer á  las  islas  Canarias;  camino  para  sujetallas ,  como  i 
layerdad  se  apoderó  délas  cinco  Juan  Bentacurt,  de  na- 
ción francés,  caudillo  destá  empresa.  Sucedióle  llenaiv* 
te,  su  deudo.  El  papa  Martino  proveyó,  por  obispo  de 
aquellas  islas  á  un  fraile  i  por  nooabre  Hiendo.  Resultái 


ron  Míe  los  dos  díferenHas ;  acudió  Pedro  Barba  con 
tres  naves  por  orden  dol  Rey.  Este  compró  á  dinero  las 
islas  de  Menaute,  y  las  vendió  ¿  Pedro  de  Peraza ,  ciu- 
dadano principal  de  Sevifia,  cuyos  descendientes  las 
poseyeron  hasta  los  tiemposdel  rey  don  Femando  el  Ca- 
tólico, que  las  acabó  de.sujetar  finahnente,  como  que- 
da de  suso  dechrado ,  y  las  incorporó  en  la  corona  de 
Castilla.  Esto  es  lo  que  toca  á  España.  Las  desgracias 
de  Francia  se  encaminaron  desta  manera :  Enrique, 
quinto  deste  nombré ,  rey  de  Inglaterní;  pidió  á  Car-* 
los  VI ,  rey  de  Francia,  le  diese  por  mujer  á  su  hija  ma- 
dama Catarina.  No  vino  en  ello  el  Francés,  de  que  él 
Inglés  sé  tuvo  por  agraviado.  Para  vengar  esta^frenta 
pa^  en  una  armada  muy  gmesá  .á  Normandía.  Ganó 
lina  grande  victoria  de  los  franceses «  en  que  prendió  á 
los  duques  dp  Orliens  y  de  Borbon.  Púsose  ottosi  sobré 
Rúan ,  cabeza  de  Normandía ,  que.al  fin  ganó ,  aunque 
con  trabajo  y  tiempo.  No  pararon  en  ésto  lasdesgracías, 
antes  la  reina  Isabel  de  Frénela  se  partió  de  su  marido, 
y  con  su  hija  Catarina  se  retiró  á  Turón.  DesdMlií  lla- 
mó al  duque  de  Borgoña  en  su  fiívor^  quéacudió  luego 
eon  geíKe  por  no  perder  la  ocasión  que  se  le  presenta- 
ba de  £at¡sfal:erse  de  los  disgustos  pasados.  Apoderóse, 
np.  solo  de  la  Reina  y  de  sú  hija ,  sido  del  nkmo  Rey  y 
de  la  ciudad  de  París.  Restaba  (krios,  el  Delfin ,  here- 
dero de  aquella  corona,  el  cual  oon  gentes  que  pudo  jun- 
tar, reparaba  aquellos  daños  y  bacía  rostro  á  Jos  ingle- 
ses y  borgoñones.  Para  divertir  al  duque  de  Borgoña 
procuró  veras  con  él.  Señalaron  de  acuerdo  para  la  ha- 
bla una  puente  del  río  Secuana,  en  aquella  parte  en  que 
el  rio  Icauna  desagua  en  éL  Para  mayor  seguridad  ata- 
jaron la  puente  eon  una  veijas  de  madera  ;^lo  dejaron 
un  postigo  por  do  se  podía  pasar,  pero  bien  cerrado  y 
asegurado.  Concertaron  otroal  que  acompañasen  á  los 
príncipes  cada  diez  hombres  armados.  Acudieron  al 
tiempo  aplazado.  El  Delfin  saludó  al  Diique  con  rostro 
ledo  y  alegre  sembUinte,  y  convidóle  á  pasar  do  él  es- 
taba. Aseguróse  el  Duque  del  buen  talante  con  que  le 
habló ;  abierto  él  postigo,  pasó  como  soile  mgaba.  Tra- 
bóse cierta  pasión  yxíña  entre  los  soldados,  si  acaso, 
si  de  propósito ,  no  se  averigua.  Resultó  que  el  Borgo- 
ñon  quedó  muerto,  cuya  vida  sí  fué  pequditíal  para 
Francia ,  no  menos  lo  fué  su  muerte ,  á  causa  que  el  du- 
que Filipé  por  satisfacerse  de  la  muerte  de  su  padre  en- 
tregó al  In^  los  rey  y  reina  de  Francia  eon  su  bija 
Catarina  y  la  ciudad  de  Paria ,  de  que  procedieron  ma- 
les sin  cuento  y  sin  término,  enemigas,  quemas,  muer- 
tes y  robots.  Pero  estas  cosas  avinieron  algún  tiempo 
adelante,  y  por  ser  extrañas  no  nos  Incumbeojiiqueré- 
moB  particularízallas  mas. 

CAPITULO  X. 

.  Otros  casamientos  de  principes. 

LarelnadéDa  Leonorde  Arago&despuesdelaaiperte 
del  Rey,  su  marido»  se  retiró  á  Castilla,  y  en  Medina  del 
Campo  con  la  compañía  de  sus  hijos,  que  le  quedaronf 
muchos ,  y  otros  honestos  entretenimientos  pasaba  su 
viudezy  soledad.  Comenzóse  á  mover  plática  que  su  hija 
hi  infonta  doña  liaría  casase  con  el  rey  de  Cotilla.  Ex- 
tnñaba  k  reina  doña  Catalina ,  su  naadre»  este  casa-» 
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miento.  Bu»BábftS6  eon  b  poca  edad  del  Rey,  como 
quier  que  á  la  verdad  de  secreto  se  inclinase  mas  á  ca- 
salle  en  Portugal  con  la  infimta  doña  Leonor,  que  de- 
más de  ser  su  sobrina ,  parecía  así  á  ella  como  á  los  mu 
de  los  cortesanos  sería  á  propósito  para  atar  aqueQos 
dos  reinos  con  un  tíncuk)  muy  fuerte  de  perpetua  con- 
cordia. Creemos  fácilmente  lo  que  deseamos.  Desbara- 
tó la  muerte  estos  intentos,  que  sobrefino  de  repente 
á  la  reina  dona  Catalina  en  Valladolid,  juévea,  á  los  2  de 
junio  del  año  1418.  Su  edad  de  cincuenta  anos,  el  cuer- 
po grande  y  grueso,  en  la  bebida  al^o  larga  conforme 
á  la  costumbre  de  su  nación ,  la  condición  sencilla  y 
liberal ;  virtudes  de  que  se  aprovecbaban  para  sus  par- 
ticulares y  para  malsiuar  á  otros  y  desdorallos  los  que 
le  andaban  al  lado ,  que  los  mas  eran  gente  baja.  Estos 
eran  sus  copsejeros  y  sus  ministros ,  grave  daño,  y  mas 
en  principes  tan  grandes.  Sepultáronla  en  la  capilla 
real  de  Toledo  en  propio  lucillo ,  en  que  fundó  quince 
capellanías ,  y  las  añadió  á  las  de  antes  para  que  se  hi- 
ciesen sufragios  ordinarios  por  las  ánimu  suya  y  del 
Itey,  su  marido.  Con  la  muerte  de  la  Reinarse  trocaron 
y  alteraron  las  cosas  en  gran  manera.  El  R*ey,ain  em- 
bargo de  su  poca  edad,  salió  de  la  tinieblas  en  que  su 
madre  le  tuvo  muy  retirado,  y  comenzó  en  parte  por  sí 
mismo  á  gobernar  el  reino ,  ayudado  del  consejo  de  al- 
gunos personajes  que  le  asistían.  Entre  los  demás  se 
señalaba  el  arzobispo  de  Toledo,  que  por  ser  de  gran 
corazón,  muy  codicioso  de  honra  y  entremetido,  se 
apoderó  del  gobierno,  de  suerte  que  en  nombre  del  Rey 
lo  pretendía  todo  trastornar  á  su  albedrío.  Acudieron 
4e  Francia  dos  embajadores  para  solicitar  les  socor- 
riesen en  aquel  aprieto  en  que  aquel  reino  se  hallaba. 
La  respuesta  fué  excusarse  con  la  poca  edad  del  Rey  y 
las  alteraciones,  que  unas  comenzaban,  y  otras  se  te- 
niian.  Volvióse  á  la  plática  de  casar  al  Rey.  El  de  Tole- 
do reconocía  todo  lo  que  era  y  valia  de  los  reyes  de  Ara- 
gón; así  hizo  instancia,  y  ünalmente  concluyó  que  el 
casamiento  de  Aragón  se  antepusiese  al  de  Portugal. 
Celebráronse  los  desposorios  entre  el  rey  don  Juan  y  la 
infanta  doña  María  con  grandes  Gestas  en  Medina  del 
Campo  á  los  21  de  octubre.  Entre  las  capitulaciones 
matrimoniales  que  asentaron ,  una  fué  que  la  infanta 
doña  Catalina  ,  liermana  menor  del  rey  don  Juan ,  ca- 
sase con  uno  de  los  infantes  de  Aragón.  No  señalaron 
por  entonces  alguno  dellos  á  causa  que  don  Juan ,  el 
mayor  de  los  hermanos  por  casar,  andaba  en  balanzas 
sin  resolverse  en  qué  parte  casaría.  Primero  estuvo  con- 
certado con  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Navarra.  De- 
sistió deste  casamiento ,  cebado  de  la  esperanza  que  se 
le  mostró  de  casar  con  Juana ,  reina  de  Ñápeles,  enga- 
ñosa y  vana  como  de  suso  se  tocó ,  y  la  infanta  casó  con 
el  conde  de  Armeñaque.  Entretúvose  por  algún  tiempo 
el  infante  donjuán  en  el  gobierno  de  Sicilia  en  lugar  de 
la  reina  doña  Blanca ,  que  su  padre  el  rey  de  Navarra 
procuró  diese  la  vuelta,  por  ser  la  mayor  de  sus  herma- 
nas y  heredera  de  la  corona.  Muchos  príncipes  preten- 
dieron casar  con  ella,  movidos  de  sus  prendas  y  mas  del 
gran  dote  que  esperaba.  El  Rey,  su  padre,  finalmente 
antepuso  á  los  demás  competidores  al  ya  dicho  infante 
don  Juan  por  sus  buenas  partes  y  por  la  esperanza  que 
se  tenia  ¿u  juntar  lo  de  Navarra  y  lo  de  Aragón ,  por  no 
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tener  sucesión  el  rey  den  Alonso ,  su  hermano.  El  dote 
de  presente  fueron  cuatrocíeotos  y  veinte  mil  florines. 
Púsose  por  condición  que,  caso  que  doña  Blanca  mu- 
riese ,  puesto  que  no  dejase  hijos,  su  marido  después  de 
sus  suegros  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  intitulase 
y  fuese  rey  de  Navarra.  Hiciéronse  los  desposorios  en 
Olite  por  poderes.  El  procurador  de  parte  del  Infante, 
que  hizo  sus  veces ,  Diego  Gomex  de  Sandoval ,  sobríno 
del  arzobispo  de  Toledo ,  adelantado  de  Castilla  y  ma- 
yordomo mayor  del  luíante ,  su  muy  prívado ,  y  que  por 
esta  causa  adelante  alcanzó  gran  poder  y  estado ,  y  aun 
finalmente  los  vientos  favorables  se  le  trocaron  en  con- 
traríos y  corno  fortuna ,  como  se  notará  en  otro  lugar. 
Cuando  se  celebraron  los  desposoríos  de  Navarra  cor- 
ría el  año  de  nuestra  salvación  de  1419.  En  el  mismo  el 
gran  predicador  y  varón  apostólico  fray  Vicente  Ferrer, 
gran  gloría  de  Valencia,  su  patría ,  y  de  la  orden  de  los 
Predicadores,  pasó  desta  vida  mortal  á  la  eterna  en  Va- 
nes ,  ciudad  de  la  Bretaña ,  á  los  5  de  abríl.  Sus  grandes 
virtudes  y  los  milagros,  muchos  y  maravillosos,  que 
obró  en  vida  y  después  de  muerto,  le  pusieron  poco 
adelante  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  sepul- 
taron en  la  iglesia  mayor  de  aquella  misma  ciudad. 
Volvamos  alo  que  del  rey  don  Juan  de  Castilla  se  queda 
atrás. 

CAPITULO  XI. 
De  Us  altenciones  de  Casüllt. 

Los  reinos  de  Castilla  se  comenzaban  á  alterar  no  de 
otra  guisa  que  una  nave  sin  gobernalle  y  sin  piloto  azo- 
tada con  la  tormenta  de  las  hinchadas  y  furiosas  olas 
del  mar.  Los  grandes  traían  entre  sí  diferencias  y  pa- 
siones. El  Rey  por  su  poca  edad  y  no  mucha  capacidad 
no  tenia  autoridad  para  énfrenallos.  Al  arzobispo  de 
Toledo,  que  ponía  la  mano  en  todo,  muchos  le  envidia- 
ban, y  llevaban  mal  pudiese  mas  un  clérigo  que  toda 
la  nobleza.  Acudieron  al  Rey,  dléronlepor  consejo  to- 
mase la  entera  y  libre  administración  del  reino ;  que 
la  edad  de  catorce  años  que  tenia  era  bastante  para 
ello  y  legal.  Con  este  acuerdo  se  juntaron  Cortes  en 
Madrid ,  en  que  se  hallaron  grandes  y  muchos  perso- 
najes de  gran  calidad.  A  los  7  de  marzo,  ya  que  los 
tenían  juntos  en  el  alcázar  de  aquella  villa,  el  arzobispo 
de  Toledo  con  un  razonamiento  muy  pensado  declaró 
la  voluntad  que  el  Rey  tenia  de  salir  de  tutorías  y  en- 
cargarse del  gobierno.  Respondió  y  otorgó  en  nombre 
délos  congregados  y  del  reino  el  almirante  don  Alon- 
so Enríquez.  Siguióse  el  aplauso  de  los  demás  que  pre- 
sentes se  hallaron  á  este  auto  y  solemnidad.  La  poca 
edad  del  Rey  tenía  necesidad  de  reparo.  Recibió  en  su 
consejo  y  mantuvo  á  todos  los  que  en  tiempo  de  su  pa- 
dre y  sus  tutorías  tuvieron  aquel  lugar.  Para  despachar 
las  cosas  de  gracia  señaló  al  arzobispo  de  Toledo ,  al 
Ahnirante,  al  Condestable ,  y  con  ellos  á  Pero  MaiiM- 
que,  adelantado  de  León,  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
su  mayordomo  mayor,  y  que  Gutierre  Gómez  de  To- 
ledo, arcediano  de  Guadalajara ,  ort^enase  y  refrendase 
las  cédulas  reales.  Agravióse  desto  el  arzobispo  de  To- 
ledo, que  pretendía  le  pertenecía  aquel  oficio  como  á 
chanciller  mayorque  era  de  Castilla.  Andaban  en  aque- 
Ua  corte  entre  otras  personas  de  cuenta  los  infantesde 
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Aragón  don  Juan  y  don  Eniáqne,  iñaestre  de  Santiago; 
el  arzobispo  de  Toledo  para  tener  mas  mano  y  afirmarse 
contra  sus  émulos  procuró  conquístanos  con  todo  gé- 
nero de  caricias  ;  buena  correspondencia.  Todo  se  en« 
derezaba  á  continuar  en  el  gobierno,  de  que  era  muy 
codicioso  y  de  que  estaba  asaz  apodeirádo.  De  Madrid 
fué  el  Rey  con  su  corte  á  Segovia,  ciudad  puesta  eutre 
montes  y  ¿  propósito  para  pasar  los  calores  del  verano. 
Levantóse  de  repente  un  alboroto  de  los  ¿el  pueblo  con- 
tía  la  gente  del  Rey  y  sus  cortesanos.  Estuvieron  á  pi- 
que de  venir  á  las  puñadas,  y  la  misma  ciudad  de  en- 
sangrentarse. Los  infantes  ya  dichos  de  Aragón  poco 
se  conformaban  entre  sí;  mando  y  privanza  no  sufren 
compañía.  Andaban  como  en  celos  cada  cual  con  in- 
tento de  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  del  go- 
bierno, cosa  que  les  parecía  fácil  por  su  poca  edad ,  y 
no  querian  dar  parte  á  nadie  ni  aun  á  su  mismo  her- 
mano. Resultaron  con  esto  sospechas,  dividiéronse  los 
grandes  y  caballeros  en  dos  bandos ;  á  don  Enrique 
favorecían  él  condestable  don  Ruy  López  Davales  y 
Pedro  Manrique ;  al  infante  don  Juan  asistían  don  Fa- 
driqne  ,  conde  de  Trastamara;  y  el  de  Toledo.  La  edad 
(le!  Rey  era  flaca,  y  que  se  mudaba  fácilmente,  sus  eno- 
jos repentinos,  las  caricias  que  hacia  fuera  de  tiempo; 
cosas  que  la  una  y  la  otra  á  cualquier  príncipe  están 
mal,  por  donde  mas  era  menospreciado  que  temido.  El 
cuerpo  conforme  á  la  edad  que  tenia  era  grande  y  blan- 
co, pero  de  poca  fuerza,  el  rostro  no  muy  agraciado,  la 
condición  mansa  y  tratable.  Deleitábase  en  la  caza  y 
en  justas  y  torneos;  era  aficionado  á  los  esludios  y  le- 
tras, y  hallábase  de  buena  gana  en  los  razonamientos 
en  que  se  trataba  de  cosas  eruditas.  Hacia  él  mismo 
metros ,  y  trovaba  no  muy  mal  en  lengua  castellana. 
Estas  virtudes,  que  comenzaron  á  mostrarse  desde  niño, 
con  la  edad  llegaron  á  madurarse  y  hacerse  mayores; 
todas  empero  las*estragaba  el  descuido  y  poca  cuenta 
que  tenia  délas  cosas  y  del  gobierno.  Oía  de  mala  gana 
y  de  priesa ;  sin  oír,  ¿cómo  podía  resolverse  en  negocios 
tan  arduos  como  se  ofrecian  ?  En  suma  no  tenia  mucha 
capacidad ,  ni  era  bastante  para  los  cuidados  d^l  go- 
bierno. Esto  dio  á  sus  cortesanos  entrada  para  adquirir 
gran  poder,  en  especial  á  Alvs^ro.de  Luna,  que  comen- 
zaba ya  á  tener  con  él  mas  familiaridad  y  privanza  que 
los  demás.  Por  temer  esto  la  Reina,  su  madre,  le  despi- 
dió de  palacio  los  años  pasados ,  y  le  hizo  que  volviese 
á  Aragón,  en  que  acertó  sin  duda;  pero  gobernóse  im- 
prudentemente en  tener  al  Rey,  como  le  tuvo  hasta  su 
muerte,  encerrado  en  Valladolid  en  unas  casas  junto  al 
monasterio  de  San  Pablo  por  espacio  de  mas  de«eis 
anos ,  sin  dejalle  salir  ni  dar  licencia  que  ninguno  le 
visitase  fuera  de  los  criados  de  palacio.  En  lo  cual  ella 
pretendía  que  no  se  apoderasen  del  los  grandes  y  re- 
sultase alguna  ocasión  de  novedades  en  el  reino ;  mise- 
rable crianza  de  rey,  sujeta  á  graves  daños,  que  el  go- 
bernador de  todos  no  ande  en  público  ni  le  vean  sus 
vasallos,  tanto,  que  aun  á  los  grandes  que  le  visitaban, 
no  conocía ;  que  quitasen  al  Príncipe  la  libertad  de  ver, 
hablar  y  ser  visto ,  y  como  metido  en  una  jaula  le  em- 
braveciesen y  estragasen  su  buena  y  mansa  condición, 
cosa  indigna.  ¿Como  pollo  en  caponera  me  pongas  tú  á 
engordar  al  que  nació  para  el  sudor  y  para  el  polvo  ? 
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¿En  la  sombray  entre  mtq'eres  secrie  á  manera  de  don- 
cella aquel  cuyo  cuerpo  debe  estar  endurecido  con  el 
trabajo  y  comi(}a  templada  para  resistir  á  las  enferme* 
dades  y  sufrir  igualmente  en  la  guerra  el  frío  y  los  ca- 
lores? ¿Con  los  regalos  qnieres  quebrantar  el  ánimo, 
que  de  día  y  de  noche  ha  de  estar  como  en  atalaya  mi- 
rando todas  las  partes  de  la  república?  Ciertamente  esta 
crianza  muelle  y  regalada  acarreará  gran  daño  á  los 
vasallos;  la  mayor  edad  será  semejable  á  la  niñez  y  mo- 
cedad flaca  y  deleznable,  dada  á  deshonestidad^  á  los 
demás  deleites,  como  se  ve  en  gran  parte  en  este  Prín- 
cipe. Porque  muerta  la  Reina ,  como  si  saliera  de  las 
tinieblas  y  casi  del  vientre  de  su  madre  de  nuevo  á  la 
luz,  perpetuamente  anduvo  á  tienta  paredes.  Con  la 
grandeza  de  los  negocios  se  cansaba  y  ofuscaba.  Pof 
esto  se  sujetó  siempre  al  mando  y  albedrío  de  sus  pa- 
laciegos y  cortesanos,  cosa  de  gran  perjuicio  y  de  que 
resultaron  continuas  alteraciones  y  graves.  Dirá  algu- 
no; reprebonderestos  viciosos  cosa  fácil, ¿quién  los  po< 
drá  enmendar?  Quién  se  atreverá  á  afirmar  lo  que  es 
muy  verdadero,  que  á  las  mujeres  conviene  el  arreo  y 
0(  regalo,  á  los  príncipes  el  trabajo  desde  su  primera 
edad?  Quién,  digo,  se  atreverá  á  decir  esto  delante  de 
aquellos  que  ponen  la  felicidad  del  señorío,  y  la  miden 
con  el  regalo,  lujuria  yddeites,  y  tienen  por  el  princi- 
pal fruto  de  la  vida  servir  al  vientre  y  á  las  otras  partes 
mas  torpesdel  cuerpo?  Demás  desto,  ¿quién  persuadirá 
esta  verdad  á  los  que  tienen  por  género  de  muy  agra- 
dable servicio  conformarse  con  los  deseos  de  los  prín- 
cipes y  con  sus  inclinaciones  para  por  alK  medrar?  De- 
jemos pues  estas  cosas ,  y  volvamos  á  nuestro  cuento. 
En  el  principio  del  ano  siguiente,  que  se  contó  de  1420, 
pasó  el  Rey  á  Tordesillas,  villa  de  Castilla  la  Vieja.  Don 
Enrique,  maestre  de  Santiago,  ó  por  pretender  casarse 
con  la  infanta  doña  Catalina,  ó  con  intento  de  sujetar 
sus  contrarios,  acompañado  de  lossuyos  entró  en  aquel 
lugar,  prendió  áJuan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  y  á  otros  del  palacio ;  con  taflto  se 
apoderó  del  mismo  Reyá  12  del  mes  dejunio,  y  lequi- 
tó  la  libertad  de  ir  á  parte  ninguna  ó  determinar  algún 
negocio;  gran  vergüenza  y  grave  afrenta  del  reino  que 
el  Rey  estuviese  cercado,  preso  y  encerrado  por  sus 
vasallos.  Movidos  desta  indignidad  los  demás  grandes 
de  la  provincia,  acudieron  á  las  armas,  por  su  caudillo 
el  infante  don  Juan  de  Aragón ,  que ,  celebrado  que 
bobo  sus  bodas  en  Pamplona,  concluidas  las  fiestas  y 
gastados  en  ellas  no  mas  de  cuatro  días ,  se  partió  para 
Castilla,  movido  de  la  lama  de  lo  que  sucediera  y  por  las 
cartas  de  muchos  que  le  llamaban.  En  Avik  se  cele- 
braron las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  pequeño  apa- 
rato y  pocos  regocijos  por  estar  ausente  gran  ]parte  de 
los  grandes  y  el  Rey  detenido  á  manera  de  preso.  Don 
Enrique  para  su  segundad  y  para  fortificarse  tenía  en 
aquella  ciudad  tres  mil  de  á  caballo ;  don  Juan,  su  her- 
mano, se  entretenía  en  Olmedo  con  igual  número  de 
caballos,  que  tenia  alojados  por  los  lugares  comarca- 
nos ;  concurrianá  él  de  toda  la  provincia,  los  menores, 
medianos  y  mayores  trataban  de  vengar  la  injuria  del 
Rey  y  mengua  del  reino.  Procuróse  que  los  infantes 
liermanos  se  viesen;  no  se  dio  lugar  á  esto ,  ni  permi- 
tieron que  el  infante  don  Juanee  pudiese  ver  con  el  Rey. 
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El  íofaiite  don  Eirifue»  I9tg6«r  que  á  la  stsoo  apode* 
rado  de  todo,  cuidadoso  de  lo  de  adelante,  procuró  se 
tuviesen  Cortes  eo  aquella  ciudad»  Nad|e  tenia  li^rtad 
para  tratar  los  negocios  por  estar  la  ciudad  llena  de 
soldados^  j  el  tugaren  que  se  juntaban  cercado  de  liom- 
bres  armados.  Con  esto  don  Enrique  porportesfué  da* 
do  por  libre  de  toda  culpa  de  lo  que  Imsta  allí  se  le  po- 
día imputar  ;  nadie  se  atrevió  á  contradecilio  bí  Itablar, 
ou  tanto  grado,  que  como  por  galardón  y  pago  de  aque- 
Ua  baifina  con  voluntad  del  Bey  se  alcanzó  del  pontí- 
fice Martino  V  que  el  maestrazgo  de  Santiago  con  to- 
das sus  rentas  y  estado  quedase  por  juro  de  heredad  á 
k»  descendientes  de  don  Enrique,  que  fuera  una  nue- 
va plaga  de  España  y  un  gravísimo  daño ,  si  el  Rey  no 
revocara  aquel  decreto  llegado  á  mayor  edad.  Lo  que 
soio  restaba,  la  infanta  doña  Catalina  era  laque  princi- 
palmente bacia  resistencia  á  los  intentos  de  don  En- 
rique. Decia  claramente  no  quería  por  marido  el  que 
con  armas  y  fieros  pretendía  alcanzar  lo  que  debiera 
con  servicios,  agradoj  buena  voluntad.  Todavía  ven- 
cida su-Oaqueza  ó  inconstancia,  aquellas  bodas  te  cele-» 
braron  con  grandes  regocijos  en  Talavera,  villa  príiP- 
cipal  cerca  de  Toledo,  do  el  Bey  se  pasó  desde  Avila. 
Diéronje  en  dote  el  señorío  de  Villena  con  nombre  de 
duque.  A  Alvaro  de  Luna ,  el  principal  entre  los  pala- 
ciegos, por  lo  que  en  esto  trabajó,  le  fué  hecha  dona- 
ción de  Santistéban  de  Gormaz,  principio  y  escalón  para 
subiral  giran  poder  que  tuvo  y  alcanzar  tantas  riquezas 
como  juntó  adelante.  Por  este  tiempo  cada  día  en  Ca- 
taluña bramaba  Id  tierra  y  temblaba  toda  desdeTortosa 
büsta  Perpiñan.  Junto  áGírona  estaba  un  pueblo,.lla- 
mado  Amér,enque  se  abrieron  dos  bocas  de  fuego  que 
abrasaba  los  que  se  llegaban  á  dos  tiros  de  piedra.  De 
otra  boca  junto»¿  las  de  fuego  salía  agua  negra,  y  á  media 
legua  se  mezclaba  con  un  río,  que  debía  ser  Sameroca, 
con  que  aquel  pueblo  se  destruyó,  y  los  peces  del  río 
murieron.  Erael  olor  del  agua  tan  malo, que  las  aves  ba- 
tían As  alas  cuando  por  allí  pasaban ;  extendíase  tanto, 
que  llegaba  hasta  Glrona  con  estar  apartada  de  aJU  f  dis- 
tante cuatro  leguas.  En  Salamanca  por  el  mismo  tiempo 
se  edificaba  el  colegio  de  San  Bartolomé  á  cosía  de  don  . 
Diego  de  Anaya,  que  en  el  mismo  tiempo  del  Concilio 
eonstanciense  fuéde  Cuenca  trasladado  al  arzobispado 
de  Sevilla.  Dióte  grandes  rentas  con  que  buen  número 
de  colegiales  se  pudiesen  sustentar ,  á  la  manera  del 
colegióle  Boíoña,  que  el  cardenal  don  Gil  d^  Albornoz 
dejó  allí  fundado  para  que  en  él  estudiasen  oaozos  es- 
pañoles. Viole  don  Diego  de  Anaya  ¿eu  pasada  por  Ita- 
lia; determinóse  de  hacer  otro  tanto.  Ejemplo  de  tibe- 
ralidad  que  imitaron  personas  príndpales  en  toda  Es- 
paña, ca'edificaron  los  años  adelante  colegios  semejan- 
tes, de  donde  como  de  castillos  roqueros  ha  salido  gran 
námerode  varones  excelentes  en  todo  género  de  letras. 
En  aquella  misma  ciudad  y  universidad  se  fundaron  con 
d  tiempo  otros  tres,  que  se  llaman  mayores;  en  Valla- 
dolid  el  Cuarto,  el  quinto  en  Alcalá,  los  menores  apenas 
se  pueden  contar.  En  el  mismo  tiempo  se  abría  puerta 
á  los  aragoneses  y  portugueses  para  iidquirír  nuevos 
estados.  Fué  asi,  que  don  Enríque,  hijo  del  rey  de  Por- 
tugal, por  el  conocimiento  que  tenia  d9  las  estrellas, 
proíesioa  en  que  gastó.gran  parte  de  sn  vida»  sospechó 
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que  en  la  anchura  (W  msr-Oc^nno  se  podría  abrir  ca- 
mino para  descubrir  nuevas  Islas  y  gejiles  no  conoci- 
das. Acometió  con  diversas  flotas  que  envió  para  este 
efecto  si  podría  liacer  algo  que  fuese  de  provecho.  Por 
este  modo  entre  Lisboa  y  las  islas  de  Canana,  casi  en 
medio  de  aquelespacio,  este  año  lialluron  una  isla,  aun- 
que pequeña,  pero  que  goza  de  muy  buen  cielo  y  tierra 
fértil;  come  lo  mostraban  los  bosques  espesos  que  en 
ella  hallaron  á  propósito  para  cortar  muy  buena  made- 
ra, de  donde  se  llamóla  isla  de  la  Madera.  Deste  prin- 
cipio costeando  las  ríberas  de  Afríca,  poco  á  poco  parte 
este  Infante,  y  mas  los  reyes -adelante,  llegaron  con  es- 
fuerzo invencible  hasta  lo  postrero  de  levante ,  corrie- 
ron las  marinas  del  Asia,  la  India  y  la  China  con  gran 
gloría  del  nombre  portugués  y  provecho  no  menor. 
Tenia  cercada  dentro  de  Ñapóles  á  la  reina  doña  Juana 
Luís,  duque  de  Anjou.  La  causa  de  liacelle  guerra  era 
la  enemiga  que  de  antiguo  tenia  con  aquellos  reyes  y 
las  deshonestidades  poce  recatadas  de.la  misma  Reina, 
á  las  cuales  como  quier  que  el  conde  Jaques,  su  uiarído, 
no  pudiese  poner  remedio,  ni  las  pudiese  sin  gran  men- 
gua suya  disimular ,  vuelto  á  Francia ,  algún  tiempo 
después  renunciada  la  vida  de  señor,  se  hizo  fraile  de 
SanFranciaco.  El  que  príncipalmente ayudaba  al  duque 
de  Anjou  era  Mucio  Esforcia ,  capitán  de  gran  nombre 
en  aqueHa  sazón,  esto  por  envidia  que  tenia  á  Bracio  de 
Montón,  otro  capitán  ¿  quien  la  Reina  daba  mas  Divor. 
Las  cosas  y  fuerzas  de  hi  Reina  se  hallaban  eu  grao  pe- 
ligro y  casi  acabadas  cuando  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón ,  quinto  deste  nomhre ,  muy  esclarecido  por  la 
excelencia  de  sus  virtudes  y  por  haber  frescamente 
domado  y  sosegado  á  Gerdeña,  fué  llamado  y  convida- 
do á  dar  socorro  á  los  cercados ,  con  esperanza  que  le 
daban  deque  sucedería  en  él  reino  de  Ñapóles  por. 
adopción  que  la  Reina ,  por  no  tener  hijo  ninguno ,  le 
ofrecía  hacer  de  su  persona  y  prohijalle.  No  dejó  pasar 
la  ocasión  que  sin  procuralla  se  le  ofrecía  de  erisanchar 
sureinp^  así,  con  una  armada  que  envió  desde Cerdeña 
hizo  alzar  el  cerco  de  Ñapóles.  ()1  premio  deste  trabajo 
y  desta  ayuda  fué  que  en  una  junta  de  señores  que  se 
tuvo  en.aquella  ciudad  se  otorgó  y  publicó  la  escritura 
de  la  adopción,  é  16  de  setiembre,  y  el  Pontífice  roma- 
no algún  tiempo  después  asimismo  la  tuvo  por  buena. 
No  trato  del  derechu  que  tuvieron  para  hnceresto,  por  • 
ser  la  disputa  mas  fácil  que  necesaria.  Sin  duda  deste 
principio  largas  y  perjudiciales  guerras  nacieron  Caire 
franceses  y  e<ipañoles ,  trabadas  unas  de  otras  Imsta 
nuestra  edad.  El  mismo  rey  don  Alonso ,  sujetado  que 
hobb  á  Cerdeña  y  desamparado  á  Córcega  para  que  los 
ginoveses  se  apoderasen  della,  se  apresuró  para  pasar 
en  Sicilia.  Llegó  á  Palermo  en  breve ;  el  deseo  y  espe- 
ranza que  tenia  de  asegurarse  en  la  sucesión  del  nuevo 
reino  le  aguijonaba ;  el  cuidado  era  tanto  mas  encen- 
dido, que  cierto  matemático  cinco  años  antes  desto  le 
dijo,  consideradas  las  estrellas,  ó  por  arto  mas  oculta: 
«El  cielo,  rey  don  Alonso  ,  te  pronostica  grandes  co- 
^s  y  maravillosas.  Los  hados  te  llaman  al  señorío  de 
Nepotes,  quesera  breve  al  principio;  no  te  espantes, 
no  pierdas  el  ánimo.  Dásete  cierta  silla,  grandes  habe- 
res, muchos  hombres.  Vuelto  que  seas  al  reino ,  serán 
tan  gnindqa  las  riquezas^  que  hasta  á  tus  cazadores  y 
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monteros  darás  grandes  estados.  Confiado  en  Dios  pasa 
adelante  ¿  lo  que  tu  fortuna  y  tu  destino  te  llama,  seguro 
que  todo  te  sucederá  prósperamente  y  conforme  á  tu 
voluntad  y  deseo.» 

CAPITULO  XIL 

Cómo  faé  preso  don  Enrique,  Infante  de  Angón. 

No  pararon  en  poco  las  alteraciones  y  graves  desma- 
nes de  Castilla ;  la  flojedad  del  Rey  era  la  causa  y  so- 
bre esto  liabéile  quitado  la  libertad ,  de  que  resultaron 
discordias  civiles  y  prisiones  de  grandes  personajes  y 
miedos  de  mayores  males  quedesto  se  siguieron.  Es- 
taba la  corte  en  Tuluvera,  como  poco. antes  queda  di- 
clio;  el  Rey  mostraba  no  hacer  caso  ni  cuidar.de  su 
injuria,  antes  se  deleitaba  y  entretenía  en  cazar.  Con 
esta  color  salió  del  lugar  á  29  de  noviembre  y  se  fué  á 
Mnntalvan ,  que  es  un  castillo  puesto  y  asentado  en  un 
ribazo  de  tierra,  casi  en  medio  de  Tala  vera  y  Toledo,  á 
la  ribera  del  rio  Tajo,  de  campos  fértiles  y  abundantes. 
Persuadióle  que  huyese  y  hízole  compañía  Alvaro  de 
Luna,que  ya  por  este  tiempo  estaba  apoderado  del  Rey; 
otro  género  de  prisión  no  menos  menguada  y  perjudi-  - 
cial.  Llevó  mal  esto  el  infante  don  Enrique;  recelábase 
de  lo  que  había  hecho ,  y  por  la  mala  conciencia  temía 
lo  que  merecía.  Por  esta  causa  con  nuevo  atrevimien- 
to ,  juntadas  arrebatadamente  sus  gentes^  puso  cerco  á 
Montalvan ,  bien  que  no  le  combatió  por  tener  en  esto 
solo  respeto  al  Rey  que  dentro  se  hallaba.  Concurrían 
los  grandes  para  vengar  este  nuevo  desacato;  estos 
eran  el  aníobispo  de  Toledo ,  el  infante  don  Juan ,  el 
almirante  don  Alonso  Enriquez ;  pero  corría  igual  pe- 
ligro, y  se  sospechaba  de  cualquiera  parte  que  vencie* 
se  no  se  quisiese  apoderar  de  todo.  En  el  entre  tanto 
comenzó  á  sentirse  íalCa  de  mantenimiento  en  el  cas- 
tillo, Uinto,  que  se  sustentaban  de  los  jumentos  y  ca- 
ballos y  otros  maiyares  sucios  y  profanos.  Al  fin  por 
mandado  del  Rey,  aunque  cercado  y  por  miedo  de  los 
que  á  su  defensa  acudieron,  á  los  10  de  diciembre  se 
alzó  ei  cerco ;  don  Enrique  se  fué  á  Ocaña,  villa  de  su 
juris4l¡cion  y  maestrazgo ,  con  intento  de  defenderse 
con  las  annas  si  le. hiciesen  guerra  y  en^  ocasión  volver 
á  sus  mañas.  El  Rey,  idp  don  Enrique ,  dio  |a  vueka  á 
Tulavera;  en  el  camino  le  salieron  al  encuentro  los 
mfantes  de  Aragón  don  Juan  ydon.  Pedro,  su  hermano; 
saludáronse  entre  sí,  reprehendieron  el  atrevimiento 
de  don  Enrique,  .comieron  con  el  Rej  en  el  castillo  de 
Viílalva ,  que  está  cerca  de-Montalvan ,  bobo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  muchas  canelas  y  cumplimientos, 
todos  engañosos  y  dobles.  Mandóles  el  Rey  que  volvie- 
sen atrás^  porque  también  esto  le  aconsejó  Alvaro  de 
Luna ,  que  pretendía  solo  apoderarse  de  todo  y  subir  á 
la  cumbre  para  coa  mayor  ímpetu  despeñarse.  Mudóse 
con  esto  el  estado  de  la  posas  y  trocóse  la  fortuna  de 
las  parcialidades.  El  Rey  se  fué  á  Talaverapora  celebrar 
en  aquella  villa  las  fiestas  de  Navidad  al  principio  del 
año  1421.  De  allí  se  fuéá  Castilla  la  Vieja,  do  ttfnia  ma- 
yores fuerzas  y  mas  llanas  las  voluntades  de  los.  natu- 
rales. Don  Enrique  de  Aragón  tenia*  en  dote  el  estado 
de  Villena,  como  poco  antes  queda  dicho,  con  gran  pe- 
Bar  y  desgusto  de  los  naturales ,  que  decían  no  era  du- 
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radero  lo  que  por  fu6r7a  se  alcanzaba ,  n^jttSto  contra 
las  leyes  y  privilegios  de  los  reyes  pasados  enajenar 
aquel  estado«que  poco  antes  rescataron  á  dineros  por- 
que no  viniese  en  poder  del  rey  de  Aragón.  ¿Qué  otra 
cosa  era  entregar  tan  principal  estado  en  la  raya  del 
reino  á  don  Enrique,  sino  poner  á  peligro  la  salud  pú- 
blica y  abrir  puerta  á  los  aragoneses  para  hacerse  seño- 
res de  Castilla?  De  la  alteración  délas  palabras  se  pro- 
cedió y  vino  á  las  armas.  Don  EnríqOe ,  como  era  de  su 
natural  arrojado  y  pereona  á  quien  contentaban  mas  ios 
consejos  atrevidos  que  los  templados,  con  soldados  que 
envió  se  apoderó  y  guarneció  todos  aquellos  lugares  y 
estado, secado  solo  Alarcon,  que  se  defendió  por  la  for- 
taleza del  sitio.  Mandóle  el  Rey  en  esta  sazón  dejar  las 
armas  y  despedir  los  soldados.  No  obedeció;  por  esto  y 
por  mandado  del  Rey  y  con  sus  fuerzas  le  fué  quitado 
aquel  estado.  Revocóse  demás  desto  lo  que  tenían 
concertado  del  maestrazgo  de  Santiago,  es  á  saber,  que 
los  descendientes  de  don  Enrique  le  heredasen.  A  estos 
príncipios  se  siguió  gran  peso  y  balumba  de  cosas^ 
porque  don  Enrique,  movido  del  sentimiento  de  aque- 
lla injuria  partió  de  Ocaoa,  resuelto  de  ir  en  busca  del 
Rey.  Llevaba  consigo  para  su  guarda  y  segundad  mil 
y  quinientos  dea  caballo.  Llegó  á  Guadarrama ,  pasó 
ios  puertos  sin  reparar  hasta  donde  el  Rey  se  entretenía 
en  Arévalo.  Corría  peligro  no  se  viniese  á  batalla  y  6 
las  manos.  Lareina  doña  Leonor,  cuidadosa,  de  la  sa- 
lud de  su  hijo  don  Enrique, hablaba  ya  á  los  unos^  ya  á 
los  otros,  y  procuraba  sosegar  aquella  tempestad,  que 
amenazaba  mucho  maj.  Lo  mismo  hizo  don  Lope  de 
Mendoza ,  arzobispo  de  Santiago.  Persuadieron  á  don 
Enrique  despidiese  sus  gentes.  Decían  sor  cosa  de  mala 
sonada  y  mal  ejemplo  querer  por  armas  y  por  fuerza  al- 
canzar loque  podía  por  laf^  leyes  y  justicia.  ¿Qué  podía 
esperar  con  tener  empuñadas  las  armas?  Como  antes 
.con  fieros  semejantes  cometiese  crimen  contra  la  m^* 
jestad ;  que  sí  las  dejaba ,  todo  se  liaría  á  su  voluntad. 
Avisáronle  queá  pocos  sucedió  bien  irritar  hi  j>aciencia 
de  los  reyes,  que  tienen  los  ímpetus ,  aunque  tardíos, 
pero  vehementes  y  bravos.  Desta  manera  se  dejaron 
por  entonces  las  armas.  Doña  Blanca,  hija  del  rey  de 
Navarra,  á  29  de  mayo  parió  en  Arévalo  un  hijo  de  su 
marido ,  que  del  nombre  de  su  abuelo  materno  sé  llamó 
don  Cáríos.  Sacóle  de  pila  el  rey  de  Castilla,  y  por  su 
acompañado  Alvaro  de  Luna,  al  cual  quiso  el  Rey  ha- 
cer esta  honra;  ninguna' destas  cosas  por  entonces  pa- 
recía demasiada  por  ir  en  aumento  su  privanza.  Las 
Cortes  del  reino  se  convocaron  primero  para  Toledo,  y 
después  para  Madrid;  con  esta  detenninacion  el  Rey  y 
la  Reina  partieron  para  Castilhi  la  Nueva,  ¿legaron  á 
Toíedo  á  23  de  octubre.  Don  Enrique  de  Aragón  ,  el 
condestable  don  Ruy  López  Davalo^,  el  adelantado  Pe- 
dro Alanrique,  llamados  á  estas  Cortes,  se  excusaban 
por  las  enemistades  que  con  ellos  tenían  algunas  per- 
sonas principales.  EnU*'e  tanto  que  esto  pasaba  en  Cas- 
tilla, don  Alonso,  rey  de  Aragón,  y  Luis,  duque  do 
Anjou ,  contendían  grandemedle  sobre  el  reino  de  Ñá- 
peles; don  Alonso  se  estaba  dentro  de  la  ciudad  de 
Ñapólos;  Aversa,  que  caealli  cerca ,  se  tenía  por  los 
franceses;  de  una  parte  y  de  otra  se  hacían  correrias  y 
cabalgadM.  Cerrai  un  pueblo  cuatro  míiks  de  la  ciu- 
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dad  de  Ñapóles,  faé  cercada  por  las  gentes  de  Aragón, 
7 aunque  se  defendió  largameute  por  el  sitio  del  lugar 
y  valor  de  la  guarnición ,  en  fin  se  rindió  á  don  Alonso. 
Don  Pedro ,  in&nte  de  Aragón,  movido,  así  por  las  car- 
tas del  Rey,  so  hermano,  como  de  su  voluntad ,  con  li- 
cencia del  rey  de  Castilla  se  partió  para  aquella  guerra 
de  Ñapóles  al  principio  del  ano  i  422.  En  Madrid  se  lia- 
cian  y  continuaban  las  Ck^rtes  generales.  Hallóse  pre- 
sente don  Juan,  infante  de  Aragón ,  y  otros  se&ores  en 
gran  número.  El  arzobispo  de  Toledo,  por  estar  do- 
liente ,  no  se  pudo  hallar  presente.  Don  Enrique  y  sus 
consortes,  porque  el  Rey  les  quería  hacer  fuerza  si  no 
venian  á  las  Cortes,  trataron  entre  si  el  negocio,  y  re- 
solvieron que  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  Manrique, 
adelante  conde  de  Castañeda,  obedeciesen;  mas  el 
Condestable  y  Pedro  Manrique  se  quedasen  en  luga- 
res seguros  para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  A  i3  de 
junio  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  entraron  en  Ma- 
drid. Recibiéronlos  bien  y  aposentáronlos  amorosa- 
ntente ;  el  dia  siguiente,  como  llamados  por  el  Rey  fue- 
sen al  alcázar  á  besalle  la  mano ,  I6s  prendieron.  A  don 
Enrique  enviaron  ^  prisión  al  castillo  de  Mora;  dióse 
á  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa ,  cuidado 
de  guardalle,  y  al  conde  de  Urgel ,  que  desde  los  años 
pasados  tenían  preso  en  aquel  castillo,  pasaron  á  Ma. 
dríd.  En  las  Cortes  pusieron  acusación  á  estos  señores 
de  haber  ofendido  á  la  majestad  y  tratado  con  los  mo- 
ros de  hacer  traición  á  su  Príncipe  y  ásu  patria.  Cator- 
ce cartas  del  Condestable,  escritas  al  rey  Juzef,  se 
presentaron  y  leyeron  en  este  propósito.  Pareció  ser 
esto  una  maldad  atroz ;  así,  los  bienes  de  don  Enrique 
y  Garci  Manrique  por  sentencia  de  los  jueces  que  se- 
ñalaron fueron  confiscados;  lo  mismo  se  determinó  y 
sentenció  de  Pedro  Manrique ,  que,  avisado  de  lo  que 
pasaba,  era  ido  á  Tarazona.  Ordenóse  otro  tanto  de  los 
bienes  del  Condestable,  el  cual,  perdida  la  esperanza 
de  ser  perdonado ,  en  compañía  de  doña  Catalina ,  mu- 
jer de  don  Enrique ,  primero  se  recogió  á  Segura,  pue- 
blo asentado  en  lugares  muy  ásperos  y  de  dificultosa 
subida  hacia  el  reino  de  Murcia ,  después  se  fué  á  tier- 
ra de  Valencia.  Dejó  en  Castilla  grandes  estadps  que 
tenía ,  es  á  saber,  á  Arcos ,  Arjona,  Osomo ,  Ribadeo, 
Candeleda,  Arenas  y  otros  pueblos  en  gran  número; 
con  que  la  casa  de  Davalos  de  grandes  riquezas  y  esta- 
do que  tenia  comenzó  á  ir  de  caida  y  arruinarse.  Le- 
vantáronse otrosí  á  nuevos  estados  diferentes  casas  y 
linajes,  de  nobles  y  ilustres  personajes ,  como  los  Fa- 
jardos ,  los  Enriquez ,  los Sando vales,  los  Pimenteles  y 
losZúñigas,  no  de  otra  guisa  que  de  los  pertrechos  y 
materiales  de  alguna  gran  fábrica ,  cuando  la  abaten 
se  levantan  nuevos  edificios.  Rugióse  por  entonces  que 
aquellas  cartas  del  Condestable  eran  falsas,  y  aun  se 
averiguó  adelante  que  Juan  García ,  su  secretario ,  las 
falseó  por  su  misma  confesión,  que  hizo  puesto  á  cues- 
tión de  tormento.  Disimulóse  empero  por  ser  inte- 
resados el  Rey  y  los  que  con  aquellos  despojos  se  enrí- 
quederon ,  si  bien  justiciaron  conforme  á  las  leyes  al 
falsario.  A  don  Alvaro  de  Luna  con  esta  ocasión  dio  el 
Rey  título  de  conde  deSantístéban  de  Gormaz,  y  le  nom- 
bró por  su  condestable.  A  don  Gonzalo  Mejía,  comen- 
dador de  Segura .  se  encargó  que  en  lugar  de  ck>ii  En- 
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rique,  maestre  de  Sanliago,  tuviese  sus  veces  y  la 
administración  de  aquel  maestrazgo ,  con  libre  poder 
de  hacer  y  deshacer.  Concluidas  en  un  tiempo  cosas 
tan  grandes,  el  Rey  se  fué  á  Alcalá;  á  la  misma  sazón 
parió  la  Reina  en  lilescas  una  hija,  á  5  de  octubre,  que 
se  llamó  doña  Catalina,  cosa  que  causó  grande  alegría 
á  toda  la  provincia,  no  solo  per  el  nacimiento  de  la  In- 
fanta ,  sino  por  entender  que  la 'Reina  no  era  mañera,  y 
por  la  esperanM  que  concibieron  que  otro  dia  pariría 
hijo  varón.  Esta  alegría  se  oscureció  algún  tanto  con  la 
muerte  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  en  breve  se  si- 
guió. Falleció  de  una  larga  enfermedad  en  Alcalá  (*"» 
Henares  á  24  de  octubre ;  su  sepultura  de  mármol  y  de 
obra  prima  se  ve  en  la  capilla  de  San  Pedro ,  parroquia 
de  la  iglesia  mayor  de  Toledo ,  capilla  que  hizo  él  mis- 
mo edificar  á  su  costa.  En  su  lugar  por  votos  del  cabil- 
do fué  puesto  don  Juan  Martínez  de  Contreras,  deán 
que  á  la  sazón  era  de  Toledo ,  natural  de  Riaza ,  y  que 
fué  vicario  general  de  su  predec6§or.  El  cabildo  se  in- 
clinaba al  maestrescuela  Juan  Alvarez  de  Toledo,  her- 
mano de  Garci  Alvarez  de  Toledo ,  señor  de  Oropesa. 
Interpúsose  el  Rey,  que  cargó  con  su  intercesión  en 
favor  del  Dean.  Así  salió  electo ,  y  luego  se  partió  pira 
Roma  con  intento  deatcanzar  coiifirmacioo  de  su  elec- 
ción del  papa  Mariino  V;  tal  era  la  costumbre  de  aquel 
tiempo ;  en  ida  y  vuelta  gastó  casi  dos  años. 

CAPITULO  XIIL 

Cómo  falleeiá  el  rey  moro  de  GraDada. 

En  Toledo,  pera  donde,  acabadas  las  Cortes,  se  par- 
tió en  breve  el  rey  de  Castilla,  con  su  ida  se  mudó  la 
forma  del  gobierno,  por  estar  antes  revuelta  y  sujeta  á 
diferencias  y  bandos.  Tenían  costumbre  de  elegir  para 
dos  años  seis  fieles ,  tres  del  pueblo,  y  otros  tantos  de  la 
nobleza.  Estos,  con  los  dos  alcaldes  que  gobernaban  y 
tenían  cargo  de  la  justicia  yoon  el  alguacil  mayor,  re- 
presentaban cierta  manera  de  senado  y  regimiento,  y 
gobernaban  las  cosas  y  hacienda  de  la  ciudad.  Podiun 
entrar  en  las  juntas  que  hacían  y  en  el  regimiento  de 
los  nobles  todos  los  que  quisiesen  hallarse  presentes, 
con  voto  en  los  negocios  que  se  ventilaban ;  desorden 
muy  grande  por  ser  tos  regidores,  parte  inciertos,  parte 
temporales.  Dióse  orden  en  lo  uno  y  en  lo  otro  por 
mandado  del  Rey,  y  decretóse  que  conforme  á  lo  que 
el  rey  don  Alonso,  su  tercer  abuelo,  estableció  en  Bur- 
gos, se  nombras^  diez  y  seis  regidores  de  la  nobleza 
y  del  pueblo  por  partes  iguales,  los  cuales  fuesen  per- 
petuos por  toda  su  vida ,  y  lo  que  la  mayor  parte  destos 
determinase,  esto  se  siguiese  y  fuese  valedero.  Cuando 
alguno  falleciese,  sucediese  otro  por  nombramiento  del 
rey ;  camino  por  donde  se  dio  en  otro  inconveniente, 
que  los  regimientos  comenzaron  á  venderse  en  grave 
daño  de  la  república ;  así  muchas  veces  se  vuelve  en 
contrarío  lo  que  de  buenos  principios  y  con  buenos  in- 
tentos se  encamina.  Con  mayor  ocasión  algún  tanto 
después  se  corrigió  la  forma  del  gobierno  en  Pamplona, 
que  estaba  dividida  en  tres  gobernadores  ó  alcaldes, 
que  á  otras  tantas  partes  de  la  ciudad  hacían  justicia, 
conviene  á  saber,  uno  al  armiial ,  otro  á  la  ciudad ,  ct 
tercero  á  cierto  ínutíü,  que  6e  llamu  xNavarreria;  cosa 
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qtid  cansaba  muchas  veces  alteraciones  en  «materia  de 
jurisdicción ,  como  se  puede  creer  por  ser  tantos  los 
gobiernos.  El  rey  don  Garlos  de  Navarra  ordenó  que 
bobiese  uno  solo  para  bacer  justicia,  y  con  él  diez  ju- 
rados, que  tratasen  del  bien  público  y  de  lo  que  á  la 
ciudad  toda  era  mas  cumplidero ;  demás  desto,  que  to- 
dos los  ciudadanos  se  redujesen  á  un  cuerpo  y  un  juz- 
gado. A  Juan,  conde  de  Fox ,  de  su  mujer  le  nació  un 
hijo,  llamado  don  Gastón ,  que  con  la  edad,  por  mara- 
villosa mudanza  de  las  cosas ,  vino  á  ser  rey  de  Navarra 
los  años  siguientes  por  muerte  del  príncipe  don  Carlos, 
hijo  de  don  Juan ,  inüsnte  de  Aragón ,  y  de  doña  Blan- 
ca ,  su  mujer,  que  debia  suceder  adelante  en  el  reino  de 
su  abuelo,  y  su  padre  de  presente  le  envió  juntamente 
con  su  madre  para  que  ella  estuviese  en  compañía  del 
Rey,  su  padre,  y  el  niño  se  criase  en  su  casa.  Luego  que 
el  niño  llegó,  fué  nombrado  por  príncipe  de  Viana  con 
otras  muchas  villas  que  le  señalaron ,  en  particular  á 
Gorella  y  á  Peinlta,  cosa  nueva  en  Navarra,  pero  to- 
mada de  las  naciones  comarcanas  y  á  su  imitación;  lo 
cual  se  estableció  por  ley  perpetua  que  aquel  estado  se 
diese  á  los  hijos  mayores  de  los  reyes.  Promulgóse  esta 
leyá  20  de  enero,  año  del  Señor  de  1423.  Cinco  meses 
después ,  á  instancia  del  abuelo,  todos  los  estados  del 
reino  juraron  al  dicho  Principe  por  heredero  de  aquel 
reino  en  Ollte,  do  el  Rey  por  su  edad  pesada  en  lo  pos- 
trero de  su  vida  solía  morar  ordmaríamente,  convida- 
do de  la  frescura  y  apacibilidad  de  aquella  comarca  y 
de  la  hermosura  y  magniGcencia  de  un  palacio  que  allí 
él  mismo  edíGcó  con  todas  las  comodidades  ¿  propósito 
para  pasar  la  vida.  Con  el  rey  de  Castilla  aun  desde  su 
mocedad  y  minoridad  tenia  muchas  veces  el  rey  de 
.  Portugal  tratado  por  sus  embajadores  que  hiciesen 
confederación  y  paces ;  que  á  la  uiía  y  á  la  otra  nación 
tenían  cansadas  los  largos  debates  y  guerras  pasadas, 
y  era  justo  que  se  pusiese  fin  y  término  á  los  males.  De- 
terminóse solamente  qué  se  condescendiese  en  parte 
con  la  voluntad  del  Portugués,  y  se  hiciesen  treguas 
por  espacio  de  veinte  y  nueve  años.  Añadióse  que  este 
tiempo  pasado  no  pudiesen  los  unos  tomar  las  armas 
contra  los  otros  si  no  fuese  que  denunciasen  primero  la 
guerra  año  y  medio  antes  de  venir  á  rompimiento.  Es- 
tas treguas  se  pregonaron  en  Avila,  por  estar  allí  á  la 
sazón  el  rey  de  Castilla ,  con  gran  regocijo  y  fiesta  de 
todb  la  gente.  Hiciéronse  procesiones  á  todos  los  tem- 
plos por  tan  grande  merced,  juegos,  convites  y  todos 
géneros  ^e  fiestas  y  alegrías.  En  una  justa  que  en  la 
corte  se  hizo,  Ferqando  de  Castro,  embajador  del  rey  de 
Portugal,  salió  por  mantenedor  en  un  caballo  del  mismo 
rey  de  Castilla  con  sobrevistas  entre  todos  señaladas  y 
vistosas.  Rehusaban  los  demás  de  encontrarse  con  él; 
mas  Rodrigo  de  Mendoza ,  hijo  de  Jua  n  Hurtado  de  Men- 
doza, del  primer  encuentro  le  arrancó  del  caballo  con 
gran  peligro  que  le  corrió  la  vida.  El  Rey  le  acarició 
macho  y  consoló,  y  luego  que  sanó  de  la  caida ,  con  mu- 
chos dones  que  le  dieron  le  despachó  alegre  á  su  tier- 
ra. Entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  volvieron 
ó  enviar  |Bmbi\jadas.  luán  Hurtado  de  Mendoza ,  señor 
de  Almazan ,  enviado  para  esto,  en  Ñápeles  declaró  las 
causas  de  1)  prisión  de  don  Enrique,  y  pidió  en  nombre 
de  sa  Rey  le  fuesen  envegados  doña  Catalina,  su  mujer^ 
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y  el  condestable  don  Ruy  López  Davalos  y  los  demás 
forajidos  de  Castilla.  Sobre  lo  uno  y  lo  otro  envió  el  rey 
de  Aragón  nuevos  embajadores  al  de  Castilla;  el  prin- 
cipal de  la  embajada,  Dalmacio^  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  alegó  para  no  venir  en  lu  que  el  Rey  quería  los 
fueros  de  Aragón ,  conforme  á  los  cuales  no  podían  de- 
jar de  amparar  todos  los  que  se  acogiesen  á  sus  tierras, 
fuera  que  decía  vinieron  con  salvoconduto,  que  no  so 
puede  quebrantar  conforme  al  derecho  de  las  gentes. 
Demás  desto,  declaró  y  dio  nueva  del  estado  en  quo 
quedaban  las  cosas  de  Ñápeles ;  como  entre  la  Reina  y 
el  Rey  resultaban  muchas  sospechas,  con  que  las  ciu- 
dades y  pueblos  estaban  divididos  en  parcialidades ; 
que  la  fortuna  de  los  aragoneses  de  la  grande  prosperi- 
dad en  que  antes  se  hallaba ,  comenzaba  á  empeorarse, 
y  corrian  peligro  no  se  viniese  á  las  manos.  Quejábase 
la  Reina  que  don  Alonso  en  el  gobierno  tomaba  mayor 
mano  y  autoridad ;  que  no  se  media  conforme  al  poder 
que  Icl concediera  ;.que  daba  y  quitaba  gobiernos,  mu- 
daba guarniciones ,  y  mandaba  que  los  soldados  le  hi- 
ciesen á  él  los  homenajes ;  que  lo  trocaba  todo  á  su 
albedrfo,  alteraba  y  revolvía  las  leyes,  fueros  y  cos- 
tumbres de  aquel  reino.  Estas  cosas  reprehendía  ella 
en  don  Alonso,  su  prohijado,  como  mujer  de  suyo  varía 
y  mudable  y  enfadada  del  que  prohijó ;  la  que  se  mostró 
Kberalen  el  tiempo  quese  vio  apretada,  libre  del  miedo, 
se  mostraba  ingrata  y  desconocida,  vicio  muy  natural  d 
los  hombres.  El  rey  don  Alonso  temía  la  poca  firmeza  de 
la  Reina,  y  no  podía  sufrir  sus  solturas  mal  disimula- 
das y  cubiertas ;  trataba  de  envialla  lejos  á  Cataluña, 
y  con  este  intento  mandó  aprestar  en  España  una  arma- 
da. No  se  le  encubrió  esto  á  la  Reina ,  por  ser  de  suyo 
sospechosa  y  aun  porque  en  las  discordias  domésticas, 
y  mas  entre  príncipes,  no  puede  haber  cosa  secreta  ni 
puridad.  Deside  aquel  tiempo  la  amistad  en6*e  las  dos 
naciones  comenzó  á  aflojar  y  ir  de  caída.  Querellábanse 
entrambas  las  partes  que  los  contraríos  no  trataban 
llaneza,  antes  les  paraban  celadas  y  se  valían  de  em- 
bustes, en  que  no  se  engañaban.  El  Rey  se  tenía  en 
Casteloovo,  la  Reina  en  la  puerta  Capuana ,  Ingar  fuer- 
te amanera  de  alcázar.  Deste  principio  y  por  esta  oca- 
sión resultaron  en  Ñápeles  dos  bandos,  de  aragoneses 
y  andcgavenses  ó  angevínos,  nombres  odiosos  en  aquct 
reino,  y  que  desdo  este  tiempo  continuaron  hasta  nues- 
tra edad  y  la  de  nuestros  padres.  Pasaron  adelante  los 
desgustos  y  las  trazas.  Fingió  el  Rey  que  estaba  enfer- 
mo ;  vínole  á  visitar  el  senescal  Juan  Caraciolo,  el  que 
tenia  mas  cabida  con  la  Reina  y  mas  autoridad  que  la 
honestidad  snfria;  por  esto  fué  preso  en  aquella  visita ; 
junto  con  esto  sin  dilación  acudieron  los  de  Aragón  á 
la  puerta  Capuana.  Los  de  la  Reina  cerraron  las  puer- 
tas y  alzaron  el  puente  levadizo ;  con  tanto  don  Alón* 
so  se  retiró,  ca  no  sin  riesgo  suyo  le  tiraban  saetas  y 
dardos  desde  lo  alto.  Destos  principios  se  vino  á  las 
manos;  en  las  mismas  calles  y  plazas  peleaban ;  el  par- 
tido al  principio  de  los  aragoneses  se  mejoraba ,  apode- 
ráronse de  la  ciudad ,  y  en  gran  parte  saqueadas  y  que- 
madas muchas  casas ,  pusieron  cerco  al  alcázar  en  que 
la  Reina  moraba ;  mas  aunque  con  toda  porfía  le  com- 
batieron ,  se  mantuvo  por  fa  fortaleza  del  lugar  y  leal-, 
tad  de  la  guarnición.  Acudió  á  la  Reina  Esforcia,  lla«« 
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mado^.de  alK  éertt,  donde  ténit  %w  reales.  También  á 
don  Alons»  vino  de^de  Siriliii  dmi  Bernardo  de  Cabrera, 
y  desde  Cataluña  una  armada  de  feinte  y  dos  galeras 
y  ocho  na? es  gmesas.  Esta  armada ,  llegada  que  fué  á 
Ñapóles  á  10  de  junio,  réhixo  las  fuerzas  de  los  arago- 
neses, que  comenuban  á  desfaflecer  y  ir  de  caída.  Co« 
braron  ánimo  con  aquel  socorrp,  y  de  nue? o  tornaron 
á  pelear  dentro  de  la  ciudad ,  en  que  nuevas  muertes 
y  nuevos  sacos  sucedieron.  La  Reina  se  fué  á  Aversa» 
y  en  su  compañía  Bsforcia  con  guarnición  de  solda- 
dos y  cinco  mil  ciudadanos  que  se  ofrecieron  á  la  de« 
fensa.  Trocáronse  loa  cautivos  de  ambas  partes,  y  con 
esto  Caraciolo  fué  puesto  en  libertad.  Vínose  á  lo  pos- 
teo que  la  Reina  revocó  en  Ñola ,  á  2i.  de  junio,  la 
adopción  de  don  Alonso  como  de  persona  ingrata  y 
de^nocida.  En  su  lugar  {m-oIiíjó  y  nombró  por  su  be* 
l«de.ro  á  Ludovico,  duque  de  Anjou  ó  audegavense, 
tercero  deste  nombre,  bijo  del  segundo ;  llamóle  para 
esto  desde  Roma,  y  le  nombró  por  duque  de  Calabria, 
estado  y  apellido  que  se  acostumbraba  dar  á  los  here- 
deros del  reino.  Dieron  este  consejó  ¿  la  Reina  Esforcia 
y  Caraciolo,  que  lo  podian  todo.  Con  pequeñas  ocasiones 
se  hacen  grandes  mudanzas  en  cualquier .  parle  de  la 
república»  y  muy  mayores  en  guerras  civiles,  que  se 
gobiernan  por  la  opinión  dé  los  hombres  y  por  la  fa- 
ma mas  que  pÑor  las  fuerzas.  Por  esto  la  fortuna  de  la 
parte  arugonésa  desde  este  tiempo  jse  trocó  y  mudé 
grandemente.  Don  Alonso  llamó  á  Braccio  de  Montón 
desde  los  pueblos  llamados  vestinos,  parte  de  lo  que 
boy  es  el  Abruzo,  do  tenia  cercada  al  Águila  ,  ciudad 
principal,  y  esto  con  intento  de contrapouélle  á  Esfor- 
cia. Pero  él  ezcttsó,  sea  por  no  tener  esperanza  de  la 
victoria,  ó  p<tr  la  que  tem'a  de  apoderarse  de  aquella 
ciudad  que  tenia  cercada ,  y  con  ella  de  toda  aquella 
comarca.  Por  esta  causa  á  don  Alonso  fué  forzoso  re- 
solverse en  pasar  por  mar  en  España  para  apresurar  los 
negocios  y  recoger  nuevas  ayudas  para  la  guerra ,  dado 
que)a  voz  era  diferente,  de  librar  de  la  prisión  á.  don 
Enrique  su  hermano.  Dejó  en  su  lugar  á  don  Pedro,  el 
otro  hermano,  para  que  tuviese  cuidado  de  las  cosas 
de  la  paz  y  de  la. guerra  y  todos  le  obedeciesen.  Que- 
daron en  su  compañía  Jacobo  Caldera  y  otros  capitanes 
de  la  una  y  de  la  otra  nación.  En  particular  puso  en  el 
gobierno  de  Gaeta  á  Antonio  de  Luna ,  hijo  de  Antonio 
de  Luna,  conde  de  Cafátabelota.  En  el. mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  visitaba  las  tierras  de  Plasencia,  Ta- 
lavera  y  |f  adrid ,  y  le  nació  de  su  mujer  otra  h^a^  iO  de 
setiembre,  que  se  llamó  doña  Leonor.  El  rey  moro  Ju- 
zef  falleció  en  Granada  el  año  de  los  árabes  826.  Suce- 
dióle Máhomad,  subijOi  por  sobrenombre  el  Izquierda, 
que  fué  adelante  muy  conocido  y  señalado  á  causa  que 
le  quitaron  por  tres  veces  el  reino,  y  otras  tuntas  le  re- 
cobró, y  por  sus  continuas  d^gracias  mu  que  por  otra 
cosa  que  hiciese.  Mantúvose  al  principia  en  la  amistad 
del  rey  de  Castilla,  yjuntamelite  hizo  muchos  servicios 
á  Muley,  rey  de  Túnez ,  con  que  se  le  obligó.  Por  esta 
formase  apercebia  el  Moro  con  sagacidad  de  ayiidas 
contra  los  enemigos  de  fuera ,  para  que  si  de  alguna  de 
las  doa  partes  le  diesen  guerra,  tuviese  acpgida  y  am- 
paro en  los  otros.  Pero  el  ayida  moy  segura ,  que  cen- 
aiste  w  la  bemevoleuda  de  .10«  natwdet ,  oo  procwó 
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^nalla,  ó  no  supo ;  sinleslm  como  en  ^  nombre  y  en 
el  cuerpo,  que  le  llamaron  porestu  Malioiuudel  Izquier- 
deen! bien  en  él  consejo  poco  acertado  y  la  fortuna, 
que  le  fué  siniestra  y  enemiga  asaz. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  don  Enrique  de  Angón  taé  puesto  en  libertad. 

Don  Pedro  de  Luna,  el  que^n  tiempo  del  sctsma  se 
llamó  Benedicto  XIH ,  en  Peñfscoia  por  todo  lo  restan* 
te  de  la  vida ,  confiado  en  la  fortale¿a  de  aquel  lugar, 
conünuó  á  llamarse  pontífice ;  falleció  en  el  mismo 
pueblo  á  23  de  mayo,  el  mismo  dia  de  la  Pontéeos- 
te, pascua  de  Bspírífu  Santo,  de  edad  muy  grande, 
que  llegaba  á  noventa  años;  parece  como  milagro  en* 
tan  grande  variedad  de  cosas  y  tan  grandes  torbellinos 
eomd  por  él  pasaron  poder  tanto  tiempo  vivir.  Su  cuer- 
po foé  depositado  en  la  iglesia  de  aquel  Castillo.  Luis 
Panzan,  ciudadano  de  Sevilla  y  cortesaif'o  de  don  Alon- 
so Carrillo,  cardenar de  San  Eustaquio,  dice  por  cosa 
cierta  en  un  propio^  comentario  que  hizo  y  dejó  escri- 
to de  algunas  cosas  deste  tiempo  que  Benedicto  fué 
muerto  con  yerbas  que  le  dio  en  ciertas  suplicaciones, 
que  comia  de  buena  gana  por  postre,  un  fraile  llamado 
Tomás,  que  tenia  con  él  grande  familiaridad  y  cabida, 
y  que,  convencido  por  su  confesión  del  delito,  fué 
muerto  y  tirado  á  cuatro  caballos.  Dice  mas,  qne  el 
cardenal  Písano ,  eiUviado  á^Anigon  para  prepder  á  Be- 
nedicto, dio  este  consejo,  y  que,  ejecutada  la  muerte,' 
de  Tortosa,  do  se  quedó  á  la  n|ira  de  lo  que  socedla,  se 
buyo  por  miedo  de  don  Rodrigo  y'don  Alvaro  que  pre- 
tendían vengar  la  muerte  indiana  de  su  lio  Benedicto 
con  dalla  al  Legado  si  él  apresuradamente  no  se  par- 
tiera de  España  coifclvido  lo  que  deseaba ,  aunque  no 
sosegado  del  todo  el  scisma ,  porque  por  elección  de 
dos  cardenales  que  quedaban  fué  puesto  en  lugar  del 
difunto  un  Gil  Muñoz ,  canónigo  de  Barcelona.  Vil  era 
y  de  ninguna  estima  lo  que  paraba  en  tal  muladar,  y 
él  mismo  estuvo  dudoso  y  esquivaba  recebir  la  honra 
i]ue  le  ofrecían  contra  el  consentimiento  de  todo  el 
orbe,  hasta  tanto  que  don  Alonso ,  rey  de  Aragón ,  le 
animó  é  hizo  aceptase  el  pontificado  con  nombre  de 
Clemente  ViU.  Pretendía  ef  Rey  en  esto  dar  pesadum- 
bre al  pontífice  Martino  V ,  ^ue  via  inclinado  á  los  aiv- 
gevinos,  y  era  contrarío  á  lu  cosas  de  Aragón ,  tanto, 
que  á  Ludevico,  duque  dé  Anjou,  los  .días  pasados 
nombró  por  rey  de  Ñápeles  cómo  á  feudatario  de  la 
Iglesia  romana,  y  se  sabia  de  nuevo  aprobó  la  revo- 
cación que  la  reina  Juana  hizo  de  la  adopción  de  don 
Alonso,  y  juntaba  sus  fuerzas  con  sus  enemigos  contra 
él.  Un  CoQcilio^de  obispos  qne  se  comenzaba  á  tener 
en  Pavía  en  virtud  del  decreto  del  Concilio  constan- 
ciense  por  causa  de  la  peste  que^  andaba  muy  brava,  se 
trasladó  á  Sepa,  ciudad  principal  de  Toscana;  acudie- 
ron allí  los  obispos  y  embajadores  de  todos  partes.  En- 
vió los  suyos  asimismo  el  rey  don  Alonso  con  orden  é 
instrucción  qué  con  diligencia  defendiesen  la  causa  de 
Benedicto  y  se  qoerellasea  de  habelle  í^justameDle 
qukado  el  pontificado..  Ateaerísó  este  negocio  ai  papa 
Martino  y  entibióle  en  la  afición  que  mostraba  ujuy 
grande  á  loa  «ngevinoat  tanto,  que  deapidii  ^  Cooci- 
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lio  aprejBaradaroente  y  le  (Mlató  para  otro  tiempo,  con 
que  los  obispos  y  embajadores  se  partieron.  Recelába- 
se que  si  nacia  de  nuevo  el  scisma  no  se  enredase  el 
mundo  con  nue?as  difidiHades  y  torbellinos.  Hallóse 
en  este  Concilio  don  Juan  de  Gontreras  con  nombre  de 
primado ,  y  asi  tuvo  el  primer  lugar  entre  los  arzobis- 
pos por  mandado  del  pontíGce  Martino,  como  se  mues- 
tra por  dos  bulas  suyas,  cuyo  traslado  ponemos  aqui. 
Hallólas  acaso  un  amigo  entre  los  papeles  de  la  iglesia 
mayor  de  Toledo;  la  una  dice  así:  o  Como  los  patriar- 
»cas  y  primados  sean  una  misma  cosa  y  solo  diGeran 
»en  el  nombre,  tenemos  por  justo  y  debido  que  gocen 
9  también  de  las  mismas  preeminencias.  De  aquí  es 
vque  nos,  de  consejo  de  los  venerables  hermanos 
9  nuestros  cardenales  de  la  santa  Iglesia  ronuma ,  para 
9  quitar  cualquiera  duda  ó  diGculladque  sobre  esto  ba 
9  nacido  ó  nacerá ,  por  autoridad  apostólica  y  tenor  de 
9  las  presentes  declaramos  que  el  venerable  herma- 
9 no  nuestro  Juan,  arzobispo  de  Toledo;,  que  es  pri- 
9  mado  de  las  Españas ,  y  sus  sucesores  arzobispos  de 
9  Toledo  en  nuestra  capilla,  concilios  generales ,  sesio- 
nnos,  consistorios  y  otros  cualesquier  lugares ,  así  p6- 
I) bucos  como  particulares,  deben  preceder  á  cuales- 
9quier  notarios  déla  Sede  Apostólica  y  otros  arzobispos 
9que  no  son  primados,  aunque  sean  mas  antiguos  en 
9 la  edad  y  en  la  promoción,  á  la  manera  que  los  ve- 
9nerables  hermanos  nuestros  patriarcas  hasta  aquí  los 
9 han  precedido  y  los  preceden,  queriendo  y  por  la 
9  misma  autoridad  ordenando  que  el  dicho  Juan ,  ar- 
9Zobispo,  y  sus  sucesores  y  todos  los  demás  primados, 
9  de  aquí  adelante  para  siempre  jamás  á  la  manera  de 
9  los  patriarcas  susodichos  sean  preferidos  y  antepues- 
9to8  en  los  susodichos  lugares,  capilla,  concilios,  se- 
9siones,  consistorios  y  lugares  semejantes  á  los.nota- 
9 ríos  y  otros  arzobispos  que  no  son  primados,  no 
9  obstante  la  edad  y  ordenación  mas  antigua  de  los  ta- 
9 les  arzobispos  no  primados,  no  obstando  todas  las 
9 demás  cosas  contrarias,  cualesquier  que  sean.  9  Es- 
te es  el  traslado  de  la  primera  bula;  el  tenor  de  la  otra 
bula  ó  breve  es  el  que  se  sigue:  «Aunque  los  vene- 
9 rabies  hermanos  nuestros  arzobispos  y  prelados  que 
9  se  hallan  en  el  Concilio  general  estén  obligados  á 
» mirar  diligentemente,  cuidar,  velar  y  trabajar  por 
9 el  estado  próspero  de  la  Iglesia  universal  y  nuestro 
9  y  por  la  conservación  de  la  libertad  eclesiástica; 
9 la  empero,  que  tenemos  y  confesamos  ser  prima- 
ndo de  las  Españas,  y  por  tanto,  como  ya  lóense* 
9ñó  la  eiperiencia  en  nuestra  corte,  eres  antepues- 
9to  á  los  amados  hijos  nuestros,  nuestros  notarios 
9  y  de  la  Sede  Apostólica ,  los  cuales  son  antepuestos  á 
9los  demás  prelados,  como  también  lias  de  ser  prefe- 
9  rido  en  el  Concilio  y  sus  sesiones  y  otros  lugares  pú- 
9 Mióos;  por  tanto  debes  con  roas  fervor  animarte  y 
9  con  mas  vigilancia  mirar  por  todo  lo  qne  pertenece  al 
9  estado  de  la  Iglesia  católica  y  nuestro,  cuanto  por  la 
9  tal  primacía  eres  sublimado  con  mas  excelente  titulo 
9  de  dignidad.  Por  lo  cual  requerimos  y  exhortamos  á 
9ta  fraternidad,  que  no  dudamos  ser  ferviente  en  la 
9 fe  y  circunspecto,  que  en  las  cosas  del  dicho  Conci* 
9  lio  procures  se  proceda  bien;  que,  pues  eres  primado 
9de  las  Espadas,  asi  como  prudentemente  lo  haces 
U-u. 
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9  conforme  á  la  sabiduría  que  Dios  te  ba  dado ,  mires 
»todas aquellas  cosas  en  el  dicho  Concilio,  aconsejes 
9  y  proveas  las  que  te  parecerán  necesarias  ó  prove- 
9chosas  para  el  feliz  estado  de  la  Iglesia  romana  y 

9  nuestra  honra  y  de  la  Sede  Apostólica  y  todo  lo  que 
9 conocieres  pertenecer  á  la  gloría  de  Dios  y  paz  de  los  ' 
9Geles  de  Cristo.  Dada  en  Roma  en  San  Pedro  en  las 
uñonas  de  enero, de  nuestro  pontiGcado  año  séptimo.» 
Pero  estas  cosas  sucedieron  algo  adelante  deste  tiempo 
en  que  vamos.  Al  presente  el  rey  don  Alonso,  en  eje- 
cución de  la  resolución  que  tenia  de  pasar  á  España, 
se  embarcó  en  una  armada  de  diez  y  ocho  galeras  y 
doce  naves.  Hizose  á  la  vela  desde  Ñápeles  mediado  el 
mes  de  octubre.  El  tiempo  era  recio,  y  la  sazón  mala; 
y  así,  con  borrascas  que  se  levantaron,  los  bajeles  so 
derrotaron ,  corríeron  y  dividieron  por  diversos  luga- 
res. Calnió  el  viento ;  con  que  se  juntaron  y  siguieron 
su  derrota.  Llegaron  á  Marsella ,  ciudad  príncipal  en 
las  marinas  de  la  Provenza ,  célebre  por  el  puerto  quo 
tiene  muy  bueno,  y  á  la  sazón  sujeta  al  senurío  do  ios 
angevinos.  Metiéronse  en  el  puerto  rompidas  las  cuáo" 
ñas  con  que  se  cierra;  ganado  el  puerto,  acometieron  á 
la  ciudad ;  fué  la  pelea  muy  recia  por  mar  y  por  tierra, 
que  duró  hasta  muy  tarde.  Venida  la  noche,  Folch, 
conde  de  Cardona,  que  venia  por  general  de  las  naves, 
era  de  -parecer  no  se  pasase  adelante  por  ser  ciertos  los 
peligros,  no  tener  noticia  de  las  calles  de  la  ciudad, 
estar  dentro  los  enemigos  y  todo  á  propósito  de  arma- 
lies  celada;  aunque  las  puertas  estuviesen  de  par  en 
par,  decia  que  no  se  debía  entrar  sino  con  luz  y  viendo 

10  que  hacían;  al  contrarío,  Juan  de  Corbera  poríialm 
debian  apretar  á  los  que  estaban  medrosos,  y  no  dallos 
espacio  para  que  se  rehiciesen  de  fuerza^  y  cobrasen 
ánimo.  Deste  parecer  fué  el  Rey:  tornóse  á  comenzar 
la  pelea,  y  con  gran  ímpetu  entraron  en  la  ciudad.  Fuó 
grande  el  atrevimiento  y  desorden  de  los  soldados  i 
causa  de  la  escurídad  de  la  noche ,  grande  la  libertad 
de  robar  y  otras  maldades.  Mostró  el  Rey  ser  de  ánimo 
religioso  eñ  lo  qub  ordenó,  que  á  las  mujeres  que  so 
recogieron  á  las  iglesias  no  se  les  hiciese  agravio  algu- 
no; las  mismas  cosas  que  llevaron  consigo  mandó  pre- 
gonar no  se  las  quitasen ,  y  así  se  guardó.  Dejaron  la' 
ciudad  y  embarcaron  en  las  naves  toda  la  presa,  con  que 
se  partieron  al  Gn  del  año*  Entre  otras  cosas,  los  huesos 
de  San  Luis,  obispo  de Tolosa,  hijo  de  Cáríos  11 ,  rey 
de  Ñápeles,  fueron  llevados  á  España  y  á  Valencia,  don- 
de el  Rey  aportó  y  dio  fondo  con  su  armada  acabada 
la  navegación.  No  quiso  detenerse  en  otras  ciudades 
por  abreviar ,  y  desde  mas  cerca  tratar  de  la  liber- 
tad de  don  Enrique,  su  hermano.  Avisado  el  rey  do 
Castilla  de  su  venida ,  le  envió  sus  eml)ajadores  al 
príncipiodel  año  i  424  que  le  diesen  el  parabién  do 
la  venida  y  de  las  victorias  que  ganara;  demás  dcs- 
to ,  le  pidiesen  de  nuevo  lo  entregasen  los  dester- 
rados y  forajidos  para  que  estuviesen  á  juicio  do 
lo  que  los  cargaban.  Estos  embajadores  tuvieron  au- 
diencia en  Valencia  á  los  3  de  abril ,  en  tiempo  quo 
las  cosas  de  Aragón  en  Núpoles  se  empeoraban  gran- 
demente, y  de  todo  punto  se  hallaban  sin  esperanza  do 
mejoría;  dado  que  Esforcia,  capitán  de  tanto  nombre, 
por  hacer  tizar  el  cerco  del  Águila ,  que  ki  tenia  cerca* 
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úii  Bn^cífy  te  «bog^  15  «le  enero  tt  pesar  del  rio  A  ter- 
ne, que  con  las  lluvias  del  imierno  iba  hinchado.  Fué 
de  poco  momento  esta  muerte,  porque  Francisco  Es- 
íorcia,  que  ya  era  de  buena  edad,  suptiú  bastantemente 
las  partes  y  falta  de  su  padre;  acudiéronles  sin  esto 
fuerzas  y  socorros  de  fuera.  El  pontíGce  romanp  Mai^ . 
tino  y  Filípe,  duque  de  Milán,  por  industria  del  mis- 
roo  Pontífice  se  concertaron  cou  los  aogevtnos.  El  Du- 
que hizo  aprestar  una  buena  armada  en  Genova,  y  la 
envió  en  favor  de  la  Reina  debajo  de  la  conducta  del 
capitán  Guidon  Taurello.  Esta  armada  y  gentes  de  tier-  | 
ra  que  acudieron  cargaron  sobre  Gaela.  Pudiérase  en-  ¡ 
tretener  por  su  fortaleza ,  mas*  brevemente  se  rindió  á  I 
partido  que  dejasen  ir  libre,  como  lo  hicieron,  la  guar^ 
nicion  de  aragoneses.  Ganada  Gaeta,  pasaron  sobre  Ña- 
póles. Jacobo  Caldora,  que  tenia  el  cuidado  de  guardar 
aquella  ciudad ,  se  concertó  con  los  enemigos ,  que  le 
prometieron  el  sueldo  que  los  aragoneses  le  debían  y 
do  le  pagaban;  tomado  el  asiento,  sin  dificultad  les 
abrió  las  puertas.  El  color  que  tomó  para  lo  que  hizo  era 
que  el  infante  don  Pedro  le  pretendiera  matar ,  como 
á  la  verdad  fuese  hombre  de  poca  fidelidad,  de  ánimo 
inconstante  y  deseoso  de  cosas  nuevas.  A  i2  de. abril 
se  perdió  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  todavía  los  de  Ara- 
gón conservaron  en  ella  dos  casliilos ,  es  á  saber,  Cas- 
teloovo  y  otro  que  se  llama  del  Ovo ,  pequeño  y  estre- 
cho, pero  fuerte  en  demasía ,  por  estar  sobre  un  peñón 
cercado  todo  de  mar.  Ganada  la  ciudad  de  Núpoles,  las 
demás  cosas  eran  fáciles  al  vencedor;  las  ciudades  y 
pueijips  á  porfía  se  le  rendían.  Llevaba  mal  el  de  Ara- 
gón y  sentía  muclio  que  por  la  prisión  que  hiciera  el 
rey  de  Castilla  en  la  persona  de  su  hermano,  á  él  puso 
en  necesidad  de  hacer  ausen<^a  y  se  hobiese  recebido 
a(][ucl  daño  tan  grande.  Encendíase  en  deseo  de  ven- 
ganza, pero  determinó  de  proballo  todo  antesxie  co- 
menzar y  romper  la  guerra.  Con  este  íutento  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  Dalmao  de  Mur,  que  despachó  por 
su  embajador  en  Ocaña ,  en  presencia  de  los  grandes  y 
del  rey  de  Castilla  propuso  su  embajada.  Decía  era  justo 
A  cabo  de  tanto  tiempo  se  moviese  á  soltar  al  lofaute, 
si  no  por  ser  tan  justiticada  la  demanda,  á  lo  meqos  por 
el  deudo  que  con  óJ  tenia  y  por  los  ruegos  de  sus  her- 
manos. Sí  algún  delito  había  cometido ,  bastantemente 
quedaba  castigado  con  prisión  tan  larga.  Que  el  Rey,  su 
señor,  quedaba  determinado  no  apaitarse  de  aquella 
demanda  liasta  tanto  que  fuese  libertado  su  hermano.. 
Vuestra  alteza,  rey  y  señor,  debéis  considerar  que 
por  condescender  con  los  deseos  parliculariís  de  los 
vuestros  no  pongáis  en  nuevoá  peligros  la  una  y  la  otra 
nación  si  vinieren  á  las  manos.  En  el  palacio  real  de 
Castilla  y  en  su  corte  andaban  muchos  de  mala;  sus 
Aficiones,  avaricia  y  miedos  particulares  los  encona- 
ban; recelábanse  que  si  don  Enrique  fuese  puesto  eu 
libertjid  podrían  ellos  ser  castigados  por  el  consejo  que 
dieron  que  fuese  preso.  Temían  otrosí  no  les  quitasen 
los  bienes  de  los  desterrados,  de  cuya  posesión  gozaban, 
y  aun  por  el  mismo  caso  tenían  aversas  sus  voluntades 
para  que  no  se  hiciese  el  deber.  A  los  intentos  destós 
ayudaban  otros,  en  especial  Alvaro  de  Luna ,  soberbio 
por  la  demasiada  privanza  y  poder  con  que  se  hallaba,  y 
que  tenía  por  bastante  ganancia  y  provecho  gozar  de  lo 
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presente  sin  extender  la  vista  mas  adelante.  Estos  fue^ 
rbn  ocasión  que  no  se  efectuase  nada  desta  vez/pí  aun 
se  pudo  alcanzar  que  los  reyes  se  juntasen  para  tratar 
entre  sí  de  medios.  Despedidos  los  embajadores  de  Ara- 
gón, el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Burgos  eu  el  mismo 
tiempo  que  su  hija  dona  Catalina  murió  en  Madrigal, 
pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  á  :10  del  mes  de  agosto; 
enterráronla  en  las  Huelgas.  Esta  tristeza  en  breve  se 
mudó  en  nueva  y  muy  grande  alegría,  por  causa  que  en 
Valladolid  nació  dé  la  Reina  el  príncipe  don  Enrique, 
á  5  de  enero ,  principio  del  año  que  se  contó  de  aquel 
siglo  vigésimoquíoto.  Sacáronle  áe  pila  por  orden  de 
su  padre  el  almirante  don  Alonso  Enríquez,  don  Alvaro 
de  Luna,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  adelantado  de 
Castilla,  junto  con  sus  mujeres.  Por  el  mes  de  abril 
todos  los  estados  del  reino  le  juraron  por  principe  y 
heredero  después  de  los.dias  del  Rey,  su  padre,  en  sus 
estados.  En  Zaragoza  el  rey  de  Aragón  se  apercebia  con 
todo  cuidado  para  la  guerra;  per  todas  partes  se  oia 
ruido  de  soldados ,  caballos  y  armas.  Tratóse  en  Valla- 
dolid de  apercebirse  para  la  defensa.  Hízose  consulta, 
en  que  bobo  diferentes  pareceres.  Algunos  querían  que 
luego  se  comenzase,  hombres  que  eran  habladores  an-' 
tes  del  peligro,  cobardes  en  la  guerra  y  al  tiempo  del 
menester;  otros  mas  recatados  sentían  que  con  todo 
cuidado  se  debia  divertir  aqueHa  tempestad  y  excusar- 
se de  venir  á  las  manos.  El  Rey  se  hallaba  dudoso,  y  no 
entendía  bastantemente  ni  se  enteraba  de  loque  le  con- 
venía hacer.  Don  Carlos,  rey  de  Navarra,  cuidadoso 
de  lo  que  podría  resultar  desta  contíenJla,  en  que  se  po- 
nía á  riesgo  k  salud  pública,  enviócon  embajada  al  rey 
de  Castilla  á  Pedro  Peralta,  su  mayordomo,  y  á  Garci 
Falces,  su  secretario ,  en  que  ofrecía  su  industria  y 
trabajo  para  sosegar  aquella  contienda.  Estaba  esta 
prálicá  para  concluirse  por  gran  diligencia  de  los  em^ 
bajadores;  mas  estorbáronlo  ciertas  cartas  que  vinieron 
del  rey  de  Aragón  en  que  mandaba  al  infante  don  Juan, 
su  hermano,  se  fuese  para  él ,  que  quería  tratar  con  él 
cosas  de  grande  importancia.  Partióse  para  Aragoa 
contra  su  voluntad,  como  lo  daba  á  entender.  Pidió  y 
alcanzó  pera  ello  licencia  del  rey  de  Castilla;  él  demás 
de  la  li(;encia  le  dio  comisión  para  que  de  su  parte  tra- 
tase con  su  hermano  de  conciertos.  Estaban  los  reales 
del  rey  de  Aragón  en  Tarazona  á  punto  para  romper 
por  tierras  deCaslilia  si  no  le  otorgaban  lo  que  preten- 
día ,  con  tan  grande  deseo  de  vengarse  y  satisfacerse, 
que  parecía  en  comparación  desto  no  hacer  caso  de  las 
cosas  de  Ñápeles.  Si  bien  tenia  aviso  que  sucediera 
otro  nuevo  desastre,  y  fué  que  Braccio,  capitán  que 
era  de  grande  nombre  en  aquella  sazón ,  quedó  vencido 
y  muerto  junto  al  Águila,  que  tenia  sitiada «  en  una 
iMitalla  que  se  dio  á  2o  de  mayo.  La  demasiada  con* 
fianza  y  menosprecio  de  los  enemigos  le  acarreó  la 
perdición.  Era  general  del  ejército  del  Papa  que  acudía 
á  la  Reina  Jacobo  Caldera;  con  él  dos  sobrinos  del 
cardenal  Carrillo,  por  nombre  Juan.y  Sanche  Carrillo» 
aquel  día  se  señalaron  entre  los  demás  de  buoQos ,  y 
fueron  gran  parte  para  que  se  ganase  la  victoria  como 
mozos  que  eran  de  grandes  esperanzas.  Los  mismos 
demás  de  esto  en  prosecución  de  k  victoria,  con  gentes 
del  Papa  que  llevaban  y  les  dieron  en  br^ve  se  apoije** 
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jrarAD  de  la  Marca  de  Ancona,  de  que  Braccio  aates  se 
apoderara.  El  cuerpo  de  Braccio ,  muerto  y  llevado  á 
Roma  como  de  défcomulgádo ,  fué  sepultado  delante 
la  puerta  de  «San  Lorenzo  en  lugar  profano;  mas  en 
tiempo  de  Eugenio  IV ;  pontífice  romano ,  le  trasladó  á 
Perosa  y  puso  en  un  sepulcro  muy  primo  Nicolao  For- 
tebraquio,que  tomó  aquella  ciudad  de  Roma,  y  procu^ 
ró  se  hiciese  esta  honra  á.  la  memoria  de  su  tío,  her- 
mano de  su  madre.  En  Florencia,  ciudad  de  la  Toscana, 
falleció  don  Pedro  Fernandez  de  Frías,  cardenal  de  * 
España,  por  mayo;  su  cuerpo,  vuelto á  España,  está 
sepultado  en.la  iglesia  catedral  de  Burgos,  á*las  espal- 
das del  altar  mayor.  Era  de  baja  linaje  y  hombre  pobre; 
mas  su  buena. presencia,  industría  y  destreza  y  la  pri- 
vanza que  alcanzó  con  los  reyes  don  Enríque  y  don 
Juan  le  levantaron  á  grandes  honras.  Fué  obispo  de 

.  Osma  y  de  Cuenca;  la  estatura  mediana,  la  vida  torpe 
por  su  avaricia  y. deshonestidad.  Sucedió  que  en  Bur- 
gos tuvo.ciertas  palabras  con  el  t)bíspe  de  Segovia  don 
Juan  de  Tord^sillas ,  al  cual  el  mismo  día  un  criado 
del  Cardenal  dio  de  palos.  La  infamia  de  delito  tan  atroz 
hizo  aborrecible  á  su  amo,  aunque  no  tuvo  parte  ni  lo 
supo ,  como  lo  confesó  después  el  mismo  que  cometió 
aquel  caso.  Sin  embargo,  á  instancia  de  caballeros  que 
sé  quejaban  y  decian  que  la  soberbia  de  aquel  hombre 
sin  mesura,  olvidado  de  su  suerte  antigua,  sedebia  cas- 
tigar, fué  forzado  el  dicho  Cardenal  á  irá  Italia.  Apode- 
róse el  Rey  de  todo  su  dinero,  que  tenia  juntado  en  gran 
cantidad ,  que  fué  la  príncipal  causa  de  apresurar  su 
partida  y  destierros  Desta  manera  parecen  mal  y  hacen 
perecer  los  tesoros  allegados  por  mal  camino;  los  va- 
rones sagrados  ningún  mas  cierto  reparo  tienen  que 
en  la  piedad  y  buena  opinión.  Si  en  el  destierro,  en  que 
pasó  lo  demás  de  la  vida,  mudó  las  costumbres,  no  se 
sabe;  lo  cierto  es  que  fué  á  la  sazort  gobernador  de  la 
Marca  de  Ancona  por  el  Papa,  y  que  en  Castilla  fundó 
el  monasterio  de  Espeja ,  de  la  órdén  de  San  Jerónimo,, 
religión  que  iba  por  este  tiempo  en  aumento  muy  gran- 
de ei)  España.  Don  Juan ,  infante  de  Aragón,  fué  rece- 
bido  benigna  y  magníficamente  en  Tarazona  por  el  Rey, 
su  hermano.  Entre  tanto  que  por  medio  del  dicho  don 
Juan  se.trataba  de  las  condiciones  y  se  esperaban  mas 

'ampios  poderes  cíel  rey  de  Castilla  y  de  los  grandes 
para  pronunciar  sentencia  en  aquellos  debates  y  de  to- 
do punto  concluir,  doblado  el  cansino,  entraron  los 
dos  hermanos  sin  hacer  daño  en  tierra  de  Navarra,  y 
asentaron  sus  reales  cerca  de  Mij^gro,  pasados  ya  los 
calores  del  estío.  Venidos  los  poderes  de  Castilla  como 
se  pedían,  se  volvió  á  tratar  de  componer  las  diferen- 
cias entre  los  reyes.  Consultóse  mucho  y  largamente 
sobre  el  negocio;  últimamente,  en  una  junta  que  cerca 
de  la  torre  de  Arciel  á  los  3  de  setiembre  se  tuvo  de 

,  personas  de  todos  los  tres  reinos  y  naciones ,  se  pro- 

-  nuncio  sentencia ,  la  cual  contenia :  Que  sin  dilación  el 
infante  don  Enrique  fueée  puesto  en  libertad,  y  todas 
sus  honras  y  estados  le  fuesen  vueltos  con  todas  las 
rentas  corridas  que  tenían  depositadas.  Lo  mismo  se 
sentenció  en  fiG^vor  de  Pedro  Manrique,  que  andaba  des- 
terrado. Esta  sentencia  pareció  grave  al  rey  de  Castilla 
y  á  los  suyos;  mas  era  cosa  muy  natural  que  el  infante 
don  Juan  favoreciese  y  se  inclínale  á  sus  hermaaosi 


eñ  especial  que  ninguna 'esperanza  quedaba  de  con« 
cierto  si  no  daba  al  preso  ante  todas  cosas  la  libertad» 
que  fué  lo  que  hizo  amainar  al  rey  de  Castilla  y  á  lot 
grandes.  En  el  mismo  tiempo  don  Carlos ,  rey  de  Na* 
varra,  llamado-  el  Noble,. finó  en  Olite.  Su  muerte  fué 
de  un  accidente  ydesmayo  que  le  sobrevino  de  repente 
sin  remedio,  un  sábado,  á  8  de  ^tiembre,  el  mismt 
día  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestra  Señora* 
Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Pamplo* 
nu.  Las  honras  se  le  hicieron  con  aparato  real.  Hallóse 
á  su  muerte  doña  Blanca ,  su  hija ,  que  parió  poco  an- 
tes una  hija  de  su  mismo  nombre,  y  tuvo  adelante  poot 
ventura.  Ella ,  luego  que  falleció  su  padre ,  envió  á  su 
marido  en  señal  de  la  sucesión  el  estasdarte.real ,  coa 
que  en  ios  reales ,  donde  se  hallaba ,  le  pregonaron  por 
rey  de  Navarra.  Pareció  á  algunos  demasiada  aquella 
priesa ,  que  decian  fuera  justo  que  ante  todas  cosas  es 
Pamplona  jurara  ios  privilegios  del  reino  y  sos  liberta* 
.des;  pero  los  reyes  son  desta  manera,  sus  voluntadef 
tíQnen  por  leyes  y  derecho ,  disimulan  los  grandes,  el , 
pueblo  sin  cuidado  de  al  y  sin  hacer  diferencia  entre  1» 
verdadero  y  lo  aparente  hace  aplauso  y  á  porfia  adula  ¿ 
.los  ique  mandan ,  y  si  alguna  vez  se  ofende,  no  pasa  de 
ordinario  la  ofensión  de  las  palabras.  La  nueva  de  I& 
libertad  queá  la  hora  se  dio  á  don  Enríque  en  día  j 
medio  llegó  á  noticia  de  sus  hermanos  con  ahumadas 
que  tenían  concertado  se  hiciesen  en  las  torres  y  ata- 
layas, de  que  hay  en  Castilla  gran  número.  Con  esto  las 
gentes  de  Aragón  y  soldados  dieron  vuelta  á  Tarazonig 
y  luego  por  el  mes  de  noviembre  los  despidieron  y  se 
deshizo  el  campo.  El  infante  don  Juan  pasó  hasta  Agre- 
da para  recebir  á  su  hermano  que  venia  de  la  prisión  y 
llevalle  al  rey  de  Aragón.  Ningún  día  amaneció  mas 
alegre  que  aquel  para  los  tres  hermanos;  regocijában- 
se no  mas  por  la  libertad  de  don  Enrique  que  por  dejar 
vencidos  con  el  temor  y  miedo  á  los  de  Castilla,  que 
es  un  género  de  victoria  n^uy  de  estimar.  Falleció  por 
el  mismo  tiempo  en  Valencia ,  á  29  de  noviembre, 
don  Alonso ,  el  mas  mozo  ,'duque  de  Gandía ,  sin  suc« 
•cesión.  Su  estado  de  Ribagorza  se  dio  al  infante  don 
Juan ,'  ya  rey  de  Navarra.  Este  fué  el  premio  de  su  tra- 
bajo, además  que  le  estaba  antes  prometido.  Don  Ea- 
rique  de  Guzman,  conde  d^  Niebla,  después  de  gran- 
des diferencias  y  debates,  se  apartó  de  doña  Violan  le, 
su  mujer,  bija  que  era  de  don  Martin,  rey  de  Sicilia, 
con  gran  sentimiento  de  ^u  hermano  don  Fadríque, 
conde  de  Luna:  Dolíase  y  sentía  grandemente-que  su 
hermana ,  sin  tener  respeto  á  que  era  de  sangt^  real  y 
sin  alguna  culpa  suya ,  solo  por  ios  locos  amores  de  su 
marido,  mozo  desbaratado,  fuese  de  aquella  suerte 
mal  tratada,  de  que  resultó  grave  enemiga  y  larga  en- 
tre aquellas  dos  casas.  Don  Fadrique  atraia  á  su  volun- 
tad y  procuraba  ganar  á  todos  los  señores  de  Castilla 
que  podía ,  con  deseo  é  intento  de  afirmarse  y  satisfa- 
cerse de  su  cuñado. 

CAPITULO  XV. 

Qaé  doB  Alvaro  de  Lana  fné  eehido  de  1^  coila* 

Con  la  libertad  de  don  Enríque  las  cosas  de  Castilla 
empeoraron  I  si  antea  estaban  trabajadas.  El  reino  se 
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Imltabt  dividido  basta  aqnf  en  tres  parcialidades  y  ban-  | 
dos,  es  á  saber,  el  de  don  Alvaro  do  Luna ,  el  de  doQ 
Juun  y  el  de  don  Enrique ,  infantes  de  Arngon.  A  estos 
,como  á  cabezas  seguían  los  demás  señores  conforme  á 
ks  esperanzas  varías  que  tenia  cada  uno^  ó  por  la  me- 
moría  de  los  beneGcíos  recebidos  de  albina  de  las  par- 
fes.  En  lo  de  adelante ,  concertados  los  infantes  entre 
if  y  reconciliados,  de  tres  bandos  resultaron  dos  no  me* 
nos  perjudiciales  al  reino.  La  mayor  parte  de  los  seuo- 
res  se  conjuró  contra  don  Alvaro.  Llevaban  mal  que  en 
la  casa  real  con  pocos  do  su  valia ,  y  esos  hombres  bajos 
j  que  los  tenía  obligados ,  estuviese  apoderado  de  todo, 
y  gobernase  á  los  demás  con  soberbia  y  arrogancia.  Me- 
nudeaban las  querellas  y  cargos;  quejábanse  que  sin  mé- 
ritos suyos  en  las  armas  y  sin  tener  otras  prendas  y  vir- 
tudes ,  solo  por  maña  y  por  saberse  acomodar  al  tiempo 
hobiese  subido  á  tal  grado  de  privanza  y  de  poder,  que 
solo  él  reinase  en  nombre  de  otro.  Miraban  con  malos 
ojosaqoclfa  felicidad  deste  hombre,  y  deseaban  se  tem- 
plase aquella  su  prosperidad  con  la  memoria  de  sus  tra- 
bajos y  oscuros  principios.  Mas  éf ,  asegurado  por  el  favor 
de  su  Príncipe,  con  quien  desde  su  pequeña  edad  tenia 
gran  familiaridad,  y  sin  cuidado  de  lo  de  adelante,  á 
todos  los  dem^s  en  comparación  suya  menospreciaba, 
confiado  demasiadamente  en  el  presente  poder,  en  tanto 
grado  que  se  sonrugia ,  y  grandes  personajes  lo  afirma- 
ban ,  que  se  atrevió  á  requerir  de  amores  á  la  Reina ,  si 
con  verdad  ó  falsamente ,  ni  aun  entonces  se  averiguó ; 
creemos  que  por  la  envidia  que  le^tenian  le  levantaron 
muchos  falsos  testimonios  y  se  creyeron  del  muchas 
maldades.  La  semilla  desla  conspiración  se  sembró  en 
gran  parle  en  Tarazona  cuando  se  juntaron,  como  está 
dicho ,  los  tres  hernianos  infantes  de  Aragón.  El  año 
luego-siguiente,  que  se  contó  de  1426,  vino  á  saA)narse 
la  trama ;  en  cuyo  principio  el  rey  de  Castilla  celebró 
las  fiestas  de  Navidad  en  Segovia ,  y  don  Juan ,  nuevo 
rey  de  Navarra,  las  tuvo  en  Medina  del  Campo  con  su 
madre ,  y  aun  poco  antes  se  viera  con  el  rey  de  Castilla 
en  la  villa  de  Roa.  Don  Enrique  era  ido  á  Ocaña  por  es- 
taría mandado' que  no  entrase  en  la  corte  ni  se  entre- 
metiese en  el  gobierno.  El  rey  de  Aragón  se  entretenía 
en  Valencia  en  sazón  que  doña  Costanza ,  hija  del  con- 
destable Ruy  Lopes  Davales,  se  desposó  con  Luis  Ma- 
sa, joven  muy  noble  y  rico ,  con  dote  que  el  Rey  le  dio 
en  gran  parte.  Tal  fué  la  grandeza  de  ánimo  deste  Prín- 
cipe ,  que  no  solo  ayudó  á  la  pobreza  de  su  padre ,  viejo 
^  huido  y  derribado  solo  por  la  malquerencia  de  sus 
contrurios,  sino  que  al  tanto  á  su  hijo,  llamado  don  Iñi- 
go Davalos,  y  á  su  nieto  que  tenia  de  don  Beltran ,  su 
hijo ,  llamado  don  Iñigo  de  Guevara ,  dio  grandes  esta- 
dos después  que  se  apoderó  del  todo  de  Ñápeles.  La 
reina  de  Aragón ,  viuda ,  con  su  hija  doña  Leonor  fué 
á  Valencia  á  instancia  del  rey  de  Aragón ,  su  hijo ,  mas 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  No  queria 
qtie  con  su  larga  ausencia  recibiese  pesadumbre  el  rey 
do  Castilla ,  con  cuya  licencia  el  conde  de  Urgel  de  Cas- 
trotaraf,  donde  le  pasaran  del  castillo  de  Madrid,  fué 
llevado  en  esta  sazón  al  reino  de  Valencia,  por  enten- 
der era  roas  á  propósito  para  las  cosas  de  Aragón  por 
las  alteraciones  que  á  Castilla  amenazaban.  Pusiéronle 
en  el  castillo  de  Játiva ,  en  que  dio  lin  á  sus  dias  y  pri-* 
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síon  larga.  En  la  ciudad  de  Toro  se  tuvieron  Cortes  de 
Castilla ,  en  que  se  trató  de  reformar  los  gastos  de  la 
casa  real,  atentp  que  las  riquezas  y  rentas  reales,  aun» 
que  muy  grandes,  no  bastaban.  Para  estola  guarda,  en 
que  se  contaban  mil  de  á  caballo ,  fué  redupida  á  cien- 
to,  y  por  capitán  della  don  Alvaro ,  que  fué  ocasión 
con  el  nuevo  cargo  á  él  de  mayor  poder ,  á  tos  otros  de 
que  la  envidia  que  le  tenian  se  aumentase.  Fueron  se- 
ñaladas estas  Cortes  por  la  muerte  que  á  la  sazón  suce- 
dió de  dos  personas  principales.  El  uno  fué  Juan  de 
Mendoza ,  en  cuyo  lugar  don  Rodrigo ,  su  hijo ,  fué  he- 
cho mayordomo  de  la  casa  real;  don  Juan,  su  hijo  me- 
nor, quedó  por  prcstamero  de  Vizcaya.  Adoleció  otros! 
gravemente  don  Alonso  Enriquez,  que  finó  tres  años 
adelante  en  Guadalupe ;  esclarecido  por  ser  de  la  al- 
cona renl  y  por  sus  virtudes;  su  oficio  que  tenia,  de 
almirante  del  mar,  dio  el  Rey  á  don  Fadrique,  su  hijo. 
Los  grandes  de  Castilla  comunicaron  entre  sf  sas  sen- 
timientos por  cartas  y  mensajeros  para  c[ue  la  plática 
fuese  mas  secreta ;  estos  fueron  los  maestres  de  las 
órdenes,  el  de  Calatrava  don  Luis  de  Guzman,  y  el  de 
Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  Pedro  de  Velasco, 
camarero  mayor ,  el  rey  de  Navarra ,  don  Enrique ,  su 
lierniano  y  otros.  Hicieron  entre  sí  confederación  ju- 
rada con  todas  las  fuerzas  posibles,  que  tendrian  los 
mismos  por  amigos  y  por  enemigos^  y  que,  salva  la  au- 
toridad real,  procurarían  que  la  república  no  recibiese 
algún  daño,  que  traían  alterada  los  malos  consejos  y 
gobierno  do  algunos.  Esta  confederación  se  hizo  al 
principio  del  mes  de  noviembre  en  la  ermita  de  Orcilla, 
tierra  de  Medina  del  Campo;  los  intentos  mas  eran  de 
vengarse  que  do  aprovechar.  El  que  anduvo  en  todo 
ello  fué  el  adelantado  Pedro  Manrique,  de  quien  por 
las  memorias  de  aquel  tiempo  se  entiende  fué  hombre 
de  ingenio  inquieto  y  bullicioso.  El  rey  de  Castilla,  de 
Toro  se  fué  á  Zamora  al  principio  del  año  i 427 ;  don 
Enrique,  infante  de  Aragón,  alcanzada  primero,  y  des- 
pués negada  licencia  de  entrar  en  la  corte,  sin  em- 
bargo, movió  de  Ocaña  para  Castilla  la  Vieja  con  her- 
moso acompañamiento ,  y  con  las  armas  apercebido 
para  lo  que  sucediese.  El  Rey  era  vuelto  á  Simancas; 
los  infantes  de  Aragón  y  los  grandes  conjurados  se  es-^ 
tuvieron  en  Valladolid.  Los  otros  señpres  de  Castilla, 
por  tener  diferentes  voluntades,  hacían  sus  juntas, 
cada  cual  de  los  bandos  aparte.  Pocos ,  que  amaban 
mas  el  sosiego  que  el  bien  común ,  se  estuvieron  neu- 
trales y  á  la  mira  de  k)  que  resullaria  de  las  contiendas 
ajenas,  sin  entrar  ellos  á  la  parte.  El  Rey,  por  estar 
divididos  los  suyos,  poca  autoridad  tenia ,  especial  que 
demás  de  su  flojedad  natural  parecía  estar  enhecliizado 
y  sin  entendimiento.  Presentaron  los  conjurados  una 
petición  que  contenia  las  faltas  de  la  casa  real  y  los 
excesos  de  don  Alvaro  de  Luna ;  que  era  razón  buscar 
algún  camino  para  poner  remedio  á  los  daños  públicos. 
Consultado  el  negodio,  fueron  nombrados  jueces  sobre 
el  caso  casi  todos  de  los  conjurados,  esa  saber,  el  Al- 
mirante, el  maestre  de  Calatrava,  Pedro  Manrique, 
Hernando  de  Robles,  que  aunque  era  hombre  bajo, 
era  muy  adinerado  y  tenia  oficio  de  tesorero  general. 
A  estos  se  dio  poder  para  conocer  de  los  excesos  y  ca- 
pítulos que  se  ponían  á  don  Alvaro,  y  en  caso  de  dis- 
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cordffi  fe  nombró  por  qafnto  jaez  el  abad  de  San  Beni- 
to; lo  que  la  mayor  parte  determinase  aquello  puntual^ 
m^nle  se  siguiese.  Trataron  entre  si  el  negocio.  Pro- 
nunciaron sentencia:  lo  primero  que  el  Rey,  dejado 
don  Alvaro,  pasase  á  Cígales;  á  tos  hermanos  infantes 
de  Aragón  diese  lugar  para  que  le  pudiesen  visitar; 
añadieron  otrosí  que  don  Alvaro  saliese  de  la  corte  des- 
terrado por  espacio  de  año  y  tnedio.  Grande  afrenta  y 
infamia»  ¿diré  del  Rey  ó  del  reino  ó  de  aquella  era? 
quitar  al  príncipe  lo  que  en  el  principado  es  la  cosa  mas 
principal ,  que  es  no  ser  forzado  en  cosa  alguna ;  que 
los  vasallos  mandasen ,  y  el  Rey  obedeciese ;  pero  tal 
era  la  miseria  de  aquellos  tiempos.  Conforme  á  lo  de- 
cretado, el  Rey  fué  á  Ctgales.  Los  conjurados  llegaron 
á  besalle  la  mano;  entre  ellos  el  infante  don  Enrique, 
puesta  la  rodilla,  por  algún  espacio  derramó  lágrimas 
en  señal" de  arrepentimiento  délo  hecho;  en  tanto  grado 
el  fingir  y  disimular  os  fácil  á  ios  hombres.  Don  Alvaro 
se  fué  á  Ayllon,  lugar  suyo,  acompañado  de  grande  no- 
bleza ,  que  le  siguieron  para  honralle  y  en  ocasión  am- 
parulle.  Entre  los  demás  iban  Garci  Aivarez  de  Toledo, 
señor  de  Oropesa,  y  Juan  de  Mendoza ,  señor  de  Al- 
mazan,  por  estar  ambos  obligados  á  don  Xlvaro ,  del 
cual  tiraban  acostamiento  cada  un  año.  Siguióse  con-, 
tienda  entre  los  grandes,  que  con  diferentes  mañas 
prelendian  alcanzar  la  familiaridad  del  Rey ,  con  quien 
podía  tanto  la  privanza ,  que  á  si  y  é  sus  cosas  se  en- 
tregaba al  parecer  del  que  le  sabia  ganar.  Hernán  Alon- 
so de  Robles  se  anteponia  á  los  demás  en  autoridad;  y 
como  antes  fuese  en  privanza  del  Rey  el  mas  cercano 
¿  don  Alvaro,  á  la  sazón,  quitado  el  competidor,  sé 
hizo  mas  poderoso  y  fuerte ,  tanto,  que  con  achaque  de 
estar  él  malo  muchas  veces,  el  Rey  y  los  grandes  venian 
á  su  casa  á  hacer  consejo,  cosa  que  á  un  hombre  es- 
coro y  bajo,  cual  él  era,  acarreaba  mucha  envidia ,  co- 
mo quier  que  muchas  veces  el  favor  demasiado  de  los 
príncipes  se  convierte  en  contrarío  si  no  se  pone  tem- 
planza. Estaba  el  Rey  ofendido  contra  él  porque  apre^ 
suradamente  pronunció  sentencia  de  destierro  contra 
don  Alvaro,  al  cual  estaba  obligado  en  muchas  mane- 
ras. Como  entendieron  esta  ofensión  y  disgustos  y  que 
le  podrían  atrepellar  aquellos  que  con  diligencia  bus- 
caban ocasión  para  hacello,  procuraron  que  el  rey  de 
Navarra  le  acusase  delante  del  rey  de  Castilla  de  mu- 
chos delitos.  Cargóle  que  era  hombre  revoltoso  y  que 
comunicaba  con  forasteros  y  con  los  grandes  cosas  en 
deservicio  del  Rey.  Que  machas  veces  hablaba  palabras 
osadas  y  contra  la  majestad  real.  Consultado  el  nego- 
cio,  se  proveyó  que  le  echasen  mano  y  le  guardasen  en 
Segovia.  Hízoseasf ,  y  Gnalmente  muitó  en  la  cárcel  en 
Uceda, -donde  le  pasaron,  ejemplo  no  pequeño ,  y  avisd 
de  que  no  hay  cosa  mas  incierta  que  el  favor  de  palacio, 
que  con  ligera  ocasión  se  desliza  y  muda  en  contra- 
río. El  rey  de  Granada  este  año  por  conjuración  de 
sus  ciudadanos  fué  echado  del  reino  y  de  la'patría; 
pasó  á  África  desterrado  y  miserable  á  pedir  socorro  al 
rey  de  Túnez.  Maliomad ,  llamado  el  Chico ,  luego  que 
fué  puesto  en  su  lugar  y  se  encargó  del  reino ,  comenzó 
á  perseguir  la  parcialidad  contraría  de  los  que  eran 
aficionados  al  Rey  pasado;  cohdenábalos  en  muertes, 
deatierros  y  confiscacton  de  biene"!;  qne  pródigamente 


daba  á  otros.  En  particular  lucef ,  uno  de  Voi  Abencei^ 
rajes,  linaje  muy  noble  entre  los  moros  y  que  á  la  sa- 
zón tenia  el  gobierno  de  la  ciudad ,  perdida  la  espe* 
ranza  de  prevalecer ,  se  fué  á  Murcia  para  ponerse  ei 
seguro  y  mover  las  armas  de  Castilía  contra  eF  nuevo 
Rey  para  derríballe  antes  que  se.  afírmase  en  el  reino. 
Por  el  mismo  tiempo  sucedieron  en  Castilla  dos  cosas 
memorables :  la  primera  que  el  Rey  por  medio  de  doa 
Alvaro  de  Isorna ,  obispo  de  Cuenca ,  que  envió  á  Ro* 
ma ,  pidió  al  Santo  Padre  le  perpetuase  las  tercias ,  y 
aun  parece  salió  con  ello  porque  en  adelante  los  reyes 
comenzaron  á  hacer  dellas  mercedes  como  de  cosa  pro« 
pia  para  siempre  jamás;  la  otra  que  la  orden  de  San  Je* 
rónimo  se  dividió  en  dos  partes,  eomo  arríbase  apuntó. 
Fué  así,  que  fray  Lope  de  Olmedo  por  la  amistad  que 
alcanzaba  con  el  pontífice  Martino  V,  trabada  en  París 
al  tiempo  de  los  estudios  en  que  tuvieron  una  misma 
habitación  y  morada ,  con  su  autoridad  fué  autor  dcsta 
división.  Fundó  cerca  dcSevillaun  monasterio  con  nom- 
bre de  San  Isidro,  que  fué  cabeza  de  la  nueva  refor- 
mación. Deste  convento  todos  los  que  se  llegaron  á  esta 
manera  de  vida  se  llamaron  isidros.  Duró  esta  división 
hasta  tanto  que  en  nuestra  edad  se  han  tornado  á  unir 
y  sujetará  la  orden  antigua  de  Jerónimos,  de  donde  sa^ 
lieron ,  por  diligencia  de  .don  Filípe  11 ,  rey  de  España. 
Volvamos  con  nuestro  cuento  á  las  alteraciones  de  Cas* 
tilla. 

CAPITULO  XV!. 

Cdmo  don  AWaro  de  Lons  volvió  á  palacio. 

Parecer  y  tema  de  los  estoicos,  secta  de  filósofos  por 
lo  demás  muy  severa  y  muy  grave ,  fué  que  por  eterna 
constitución  y  trabazón  de  causas  secretas,  que  llaman 
hado ,  cada  cual  de  los  hombres  pasa  su  carrera  y  vida^ 
y  que  nuestro  albedrío  no  es  parte  pera  huir  loque  por 
destino,  ley  invariable  del  cielo,  está  determinado; 
Dirás  que  necia  y  vanamente  sintieron  esto ,  ¿quién  lo 
niega?  Quién  no  lo  ve?  Por  ventura  ¿puede  haber  ma- 
yor locura  que  quitar  al  hombre  lo  que  le  hace  hombre, 
que  es  ser  señor  de  sus  consejos  y  de  su  vida  ?  Pero 
necesario  es 'confesar  bobo  alguna  causa  secreta  que  de 
tal  suerte  trabó  entre  sí  al  rey  de  Castilla  y  á  don  Alva- 
ro de  Luna ,  así  aficionó  sus  corazones  y  ató  sus  volun- 
tades, que  apenas  se  podian  apartar,  dado  quepor  aque<* 
lia  razón  estuviese  encendido  un  grande  odio  contra  anv* 
bos ,  bien  que  mayor  contra  don  Alvaro,  tanto,  que  en 
esto  sobriepujaba  los  Seyanos,  Patrobios ,  asiáticos,  li- 
bertos 4ue  fueron  de  los  emperadores  romanos ,  y  sus 
nombres  muy  aborrecidos  antiguamente.  ¿Cuál  fué  la 
causa  que  ni  eIRey  se  moviese  por  la  infamia  que  re- 
sultaba de  aquella  familiarídad,  ni  don  Alvaro  echaso 
de  ver  su  perdición,  donde  á  grandes  jomadas  se  apre* 
suraba?  Es  así  sin  duda  que  las  cosas  templadas  duran, 
las  violentas  presto  se  acaban ;  y  cuanto  el  humano  fa- 
vor mas  se  ensalza,  tanto  los  hombres  deben  mas  humi* 
liarse  y  temerlos  varíos  sucesos  y  desastres  con  la  me* 
moría  continua  de  la  humana  inconstancia  y  fragilidad» 
Sin  duda  tienen  algún  poder  las  estrellas ,  y  es  de  algún 
momento  el  nacimiento  de  cada  uno;  de  allí  resultan 
muchas  veceS  las  aficiones  de  los  príncipes  y  sus  aven- 
siones  1 6  quita  el  enteadimiento  el  cuchilla  déla  dívi«* 
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M  veogÉim  9  euMidoBO  quiere  que  snt  filos  se  embo- 
len, como  socedíóeo  el  presente  negocie.  Ningún  dia 
«manedó  alegre  para  el  Rey^  nunca  le  vieron  sino  con 
rostro  torcido  y  ánfmo  desgraciado  desfNies  que  le  qoi- 
taroB  á  den  Airara.  Del  hablaba  entre  dia,  y  del  pensa- 
Jbe  de  noche ,  y  ordinaríataente  traia  delante  so  enten- 
dimiento y  se  le  representaba  k  imagen  del  que  anseo- 
te  tenia.  Los  que  andaban  en  la  casa  del  Rey  y  le  acom- 
pañaban y  entendiendo  que  era  treta  forzosa  que  don 
Alvaro  fuese  en  breve.restituido,  y  sospechando  que 
temía  mayor  cabida  eñ  lo  de  adelante,  como  quien  de- 
jaba sobrepujados  y  puestos  debajo  de  sus  piésá  sus  ene- 
migos y  á  la  fortuna ,  oon  mayor  diligencia  procuraban 
8u  amistad.  El  mismo  rey  de  Navarra  por  envidia  que 
tenia  á  don  Enrique,  su  hermano ,  de  quien  no  llevaba 
bien  tuvie^  mayor  privanza  con  el  rey  de  Castilla  y  el 
primer  lugar  en  autoridad,  comenzó  á  favorecer  á  don 
Alvaro  y  tratar  que  volviese  á  la  corte.  Ofrecíase  buena 
^>casion  para  esto  por  la  moertede  don  Ruy  López  Da- 
vales ;  á  6  de  enero,  año  de  1428,  faUedó  en  Valencia, 
do  á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Fué  este  ca- 
ballero mas  dichoso  en  sucesión  que  en  la  privanza  de 
palacio.  De  tres  mujeres  que  tuvo  engeodró  siete  hijos 
y  dos  hqas;  de  quien  en  Italia  proceden  los  condes  de 
Potencia  y  de  Bovino,  jos  n^arqueaes  del  Vasto  y  de 
Pescara -y  muchas  otras  familias  y  casas  en  España.  Su 
cuerpo  depositaron  en  Valencia ,  de  allí  le  trasladaron 
los  años  adelante  á  Toledo,  y  enterraron  en  el  monas- 
terio de  San  Agustín.  Tenia  costumbre  de  dar  oídos  y 
Cfédiijo  á  los  pronósticos  de  los  astrólogos,  por  ser,- co- 
mo otros  muchos,  aficionado  á  aquella  vanidad;  mas 
DO  podo  pronosticar  ni  conocer  su  caída.  Guando  mu- 
rió aun  no  tenia  del  todo  perdida  la  esperanza  de  reco- 
brar sus  hoitfas  antiguas  y  su  estado.  Don  Enrique  de 
Aragón  comenzó  á  poner  en  esto  gran  diligencia ;  pero 
por  su  desuda  y  por  desamparaile  sus  amigos  no  tu-  • 
voefecto,  como  ordinariamente  á  los  miserables  todos 
les  faltan.  Solo  Alvar  Nunez  de  Herrera ,  natural  de 
Córdoba ,  guardó  grande  y  perpetua  lealtad  con  doü 
yiuy  López;  fué  mayordomo  suyo  en  el  tiempo  de  sn 
prosperidad ,  y  después  puesto  en  prisión  como  con- 
sorte en  el.  delito  que  le  achacaban.  Libre  que  se  "vio  de 
la  prisión,  no  reposó  antes  de  convencer  á  Juan  Gar- 
da, inventor  de  aquella  mentira*,  de  haber  levantado 
falso  testimonio* y  hacerle  ejecutar  como  ¿  falsario 
y  traidor.  Para  ayudar  también  á  la  pobreza  de  su  se- 
ñor, vendió  los  bienes  que  del  redbiera  en  cahtidad,  y 
juntó  ocho  mil  florines  de  oro,  los  cuales  metidos  en 
los  maderos  de  un  telar  para  que  el  negocio  fuese  mas 
eecreto,  cargados  en  un  jumento ,  y  su  hijo  á  pié  en 
hábito  disfrazado,  se  lo  envió  donde  estaba;  lealtad  se-' 
Dakda  y  excelente,  digna  de  ser  celebrada  con  mayor 
docuenda  y  abundancia  de  palabras.  Con  la  muerde 
dd  competidor  d  poder  de  don  Alvaro  de  Luna,  se  ar- 
raigó mas.  £1  rey  de  Castilla  se  entretenía  en  Segovia, 
oeu|)ado  en  procurar  deshacerlas  confederadones  y  li- 
gas que  los  grandes  tenían  hechas  eotre  d.  Publicó 
nna  providon ,  en  que  mandaba  que  se  alzasen  los  ho- 
illeni\ies  con  que  entre  sí  se  obligaran.  Otorgó  otrosí  un 
perdón  general  y  perpetuo  de  los  delitos  pasados.y  de- 
HCit^e.  Omta  destOi  4  la  inüantadoQa  Catatioaj  mujer 


de  don  Enrique,  en  trueco  de  Villena  dio  las  dudados  de 
Trujülo  y  Alcaraz,  fuera  de  algqnos  otros  lugares  de 
meoor  fcuantía  ed  el  rdno  de  Toledo  cerca  de  Guadtfla- 
jara ;  añadióle  asimismo  docíeut^  mil  florines,  que  fué 
dote  muy  grande  y  vendaderameote  real.  A  instancia 
del  mismo  don  Enrique  de  Aragón  don  Ruy  López 
Davales  fué  dado  por  libre  de  lo  que  le  acusabao ;  poro 
lo  que  fuera  razón  se  hiciese ,  sus  honras  y  bienes  no 
fueron  restituiÜos  á  sus  hijos.  Asi  lo  quiso  el  Rey ,.  así 
convenía  á  los  que  se  vían  ricos  y  grandes  con  sus  des- 
pojos. Concluidas  estas  cosas,  el  rey  de, Castilla  se  fué 
á  Tuniégano.  Allí  vino  don  Alvaro  á  su  llamado  con 
muy  grande  y  lucido  acompañamiento ,  como  quien 
ganara  de  sus  contrarios  un  nobilísime  triunfo ,  alegre 
y  soberbio.  Crecía  de  cada  día  en  privanza,  y  tenia  mayor 
autoridad  en  todas  las  cosas.  Solo  en  particular  podía 
mas  que  los  demás  grandes  y  toda  la  nobleza.  Doña 
Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón,  estaba  concerta- 
da con  don  Duarte ,  príncipe  de  Portugal,  heredero  fu- 
turo del  reino ,  y  que  era  de  edad  de  treinta  y  seis 
(Oños.  Los  desposorios  se  celebraron,  presente  el  rey  de 
Aragón,  en  tierra  de  Daroca,  en  una  aldea  llamada 
Ojos  Negros.  Hallóse  presente  don  Pedro,  prelado  de 
Lisboa,  como  embajador  de  Portugal ,  hijo  que  era  de 
don  Alonso ,  conde  de  Gijon^  El  dote  de  la  doncdla 
fueron  dodentos  mil  florines.  Señaláronle  por  camare- 
ra mayor  á  doña  Costanaade  Toyar ,  viuda  del  con- 
destable don  Ruy  López  Davales.  De  Valencia  partió 
esta  señora  por  tierras  de  Castilla.  En  Valladotíd  d  rey 
de  Castilla  y  sus  liermanos  la  festejaron  mucho;  hídóron- 
se  algunos  días  justas  y  torneos.  Desde  allí  con  grandes 
dones  y  joyas  que  le  dieron  pasó  á  Portugal  ó  verse  con 
su  esposo.  Las  bodas  se  hideron  con  tanto  mayores  re- 
gocijos del  pueblo  cuanto  se  dilataron  por  mas  tiempo, 
quecad  tenia  perdida  la  esperanza  que  el. infante  don 
Duarte  se  hobiese  de  casar  por  habollo  hasta  aquella 
edad  dilatado.  Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  don 
Pedro,  hermano  de  don  Duarte,  después  de  una  larga 
peregrinación  en  que  visitó  al  emperador  Sigismundo 
y  al  mesmo  Tamorlao ,  scita ,  d  vulgo  dice  que  anduve 
las  siete  partidas  del  mundo,  volvió  en  España.  Llegó 
¿  Valenda  por  el  mes  de  junio;  por  el  de  setiembre  ^ 
casó  con  doña  Isabel ,  hija  mayor  del  conde  de*  Urgel» 
que  teniau  preso.  Deste  matrimonio  nacieron  doña  Isa- 
bel ,  que  vino  á  ser  reina  de  Portugal,  doña  Fílipa,  que 
fué  monja ,  don  Pedro ,  condestable  de  Portugal ,  don 
Diego,  cardenal  y  obispo  de  Lisboa,  que* falledó. en 
Florencia  de  Toscana,  don  Juan,  rey  de  Chipre,  y  do- 
ña Beatriz,  mujer  que  fué  de  don  Adolfo,  duque  de 
eleves.  Don  Pedho,  hechas  las  bodas,  partió  de  Valen- 
cia y  visitó  al  rey  de  Castilla  en  Aranda;  últimamente 
llegó  á  Portugal ,  salíanle  al  encuentro  los  pueblos  en- 
teros, mirábanle  como  si  fuera  venido  del  délo  y  mas 
que  hombre,  pues  había  peregrinado  por  provineias 
tan  extrañas;  maravillábanse  demasiadamente  como 
hombres  que  eran  de  groseros  y  rudos  ingenios.  El  rey 
de  Castilla^  asentadas  las  cosas  de  Castilla  la  Vieja  y 
puesteen  libertad  áGarciFernahdez  Manrique,  de  quien 
dijimos  fué  preso  con  don  Enrique  de  Aragón  ^  y  resti- 
tuídoleen  sus  antiguos»  estados,  dio  la  vuelta  al  reino 
de  Toledo  al  üa  deste  añoi  y  después  que  algún  tiempo 
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86  detuvo  en  Alcalá ,  pasó  á  IHescas.  Llegó  allí  á  la  sa- 
zón linef,  abencerraje,  huido  de  Granada,  sobre  nego- 
cios del  rey  Moro  despojado.  Fué  recebido  y  tratado 
benignamente  por  el  Rey ;  envióle  con  Alonso  de  Lor- 
ca,  que  desde  Ifurcia  le  hizo  compañía ,  al  rey  de  Tú- 
nez con  cartas ,  en  que  le  exhortaba  y  pedia  tuviese 
compasión  de  aquel  Rey  desterrado,  y  le  restituyese  en 
el  reino  con  sus  fuerzas  y  gentes;  que  haciendo  elfos  el 
deber,  no  dejaría  de  ayudalios  con  dineros,  armas,  sol- 
dados y  provisiones.  El  de  Túnez,  movido  por  está  em- 
bajada ,  tomó  á  enviar  al  rey  Mahomad  en  España  con 
nna  armada  y  trecientos  de  á  caballo;  y  como  desem- 
barcasen en  Vera,  ¿ausó  grande  mudanza  y  alteración 
en  los  corazones  de  los  que  por  ser  hombres  de  inge- 
nio mudable  se  tomaban  ¿aficionar  al  gobierno  anti- 
guo, y  aborrecer  el  nuevo  señorío  y  mando  del  nuevo 
Rey.  Las  ciudades  y  lugares  de  aquel  reino  á  porfía  se 
le  entregaban ;  la  misma  ciudad  de  Granada  vino  ensu 
poder  al  príncipio'del  i^ño  de  i  429.  Bl  th^no  se  retiró  al 
castillo  del  Alhambrtt,  en  que  en  breve  fué  presó  y  muer- 
to; y  con  tanto  dejó  con  ayuda  del  cielo  y  grande  aplau- 
so de  toda  la  provincia  el  cetro  de  que  injustamente  y  á 
tuerto  se  apoderara  al  Rey  legítimo ,  que  procedía  de 
sus  padres  y  abuelos  reye^.  Esto  en-  España.  Las  cosas 
de  Francia  no  podian  hallarse  en  peor  estado  que  el  que 
tenian,  apoderados  los  ingleses,  perpetuos  enemigos 
de  Francia,  deParisyde  otra  muy  grande  parte  de 
aquella  provincia.  Garios,  séptimo  deste  nombre ,  rey 
de  Francia,  en  aquella  apretura  y  peligro  envió  á  pedir 
socorro  con  grande  sumisión,  asi  á  los  otros  príncipes 
como  al  rey  de  Aragón»  Matías  Rejaque,  euviado  por 
esta  causa  de  Francia ,  llegó  á  Barcelona  por  el  mes  de 
abril.  Hallábase  el  rey  de  Aragón  embarazado  con  dos 
guerras,  en  especial  la  de  Nepotes  le  aquejaba,  de 
donde^  casi  perdida  la  esperanza,  don  Pedro;  su  her- 
naano,'en  una  armada  había  venido  á  España.  En  su  lu- 
gar y  en  el  gobierno  quedó  Oalmacio  Sarsera  para  que 
entretuviese  lo  que  quedaba  en  pié.  Demás  desto,  pen- 
saba el  dicho  Rey  hacer  guerra  á' Castilla,  y  para  ella  se 
apercebia  á  la  sazón  con  grande  cuidado.  Por  esta  cau- 
sa la  embajada  de  Francia  no  fué  dé  eCecto  alguno;  mas 
las  cosas  de  aquel  reino  sin  fuerzas ,  sin  ayuda ,  sin  go- 
bierno ,  fueron  por  favor  del  cielo  ayudadas ,  y  se  mejo- 
raron con  esta  ocasión.  Ya  siete  meses  los  ingleses  te- 
nian sitiada  á  Orliens,  ciudad  nobilísima,  puesta  sobre 
el  ríoLoiré.  Los  cercados  padecían  falta  de  todo  ío  ne- 
cesario, y  apenas  con  los  muros  se  defendían  del  ene- 
migo. Una  doncella,  llamada  Juana ,  de  no  mas  de  diez 
Ir  ocho  años ,  salvó  aquella  ciudad.  Era  natural  de  San 
Remi ,  aldea  en  la  comarca  de  los  leucos ,  parte  de  lo 
que  al  presente  llamamos  Lorena.  Su  padre  se  llamó 
Jaques  Durcio ,  y  su  madre  Isabel.  Desde  su  primera 
edad  se  ejercitó  en  pastorear  las  ovejas  de  su  padre. 
Esta  doncella- vino  á  los  reales  de  los  franceses,  díjolcs 
que  por  divina  revelación  era  enviada  para  librará  Orliens 
de  aquel  peligro,  y  á  Francia  del  señorío  de  los  ingleses, 
luciéronle  muchas  preguntarse  y  como  de  todais  saliese 
bien ,  quedaron  persuadidos  el  Rey  ysus  capitanes  que 
decia  verdad.  Luego  con  gentes  qué  le  d^on ,  por  me- 
dio de  los  enemigos  metió  dentro  dé  Orliens  socorro 
y  vituallas.  Los  de  dentro  con  la*  esperanza  de  poderse 
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defender  cobraron  ánimo,  7  con  diversas  saRdasy  ra* 
bates  al  fin  hicieron  tanto ,  que  el  cerco  se  alzó  i 
27  de  mayo.  Recobraron  fuera  desto  los  lugares  en 
contorno  y  sacáronlos  de  poder  de  los  contrarios.  Tu^ 
vieron  solamente  diversas  escaramuzas  sin  que  se  Ue* 
gase  á  batalla.  Pretendían  con  la  costumbre  de  vencar 
en  aquellos  encuentros  y  rebates  que  los  francesas  co« 
brasen  ánimo  y  se  alentasen  del  miedo  que  tenian  co* 
brado.  El  rey  de  Francia,  otrosí  por  medio  de  sus  ene* 
migos,  pasó  á  Rems  por  consejo  de  aquella  doncella  i 
coronarse  y  ungirse ,  lo  que  hasta  entonces  no  se  ha* 
bia  hecho;  con  esto  á  los  suyos  se  hizo  mas  venerable, 
á  los  enemigos  espantoso.  Recobradas  muchas  ciuda* 
des,  acometieron  los  franceses  á  París;  no  la  pudie* 
ron  entrar,  antes  á  la  puerta  de  San  ttbnoré  la  donce- 
lla ó  poncella  de  Francia  fué  herida.  Pasaron  con  la 
guerra  á  otra  parte.  Teníanlos  ingleses  cercada  la  ciu- 
dad de  Gompieñe;  la  doncella,  animada  por  las  cosas 
pasadas ,  con  un  eiscuadron  apretado  y  cogido  de  los 
suyos  se  metió  en  la  ciudad.  De  allí  hizo  una  salida  y 
dio  una  arma  á  los  Ingleses,  en  que  por  secretos  jui- 
cios de  Dios  fué  presa  por  los  enemigos  y  llevada  i 
Rúan.  Acusáronla  de  hechicera,  y  pórello  ftié  quema* 
da;  el  principal  acusadoi^  y  atizador  fué  Pedro  Ghau- 
chonio ,  obispo  de  Beauvais ,  sin  que  tuviese  alguno  de 
su  parte  que  osase  abrir  la  boca  en  su  defensa»  dado 
qué  muchos  se  persuadían,  y  hoy  lo  sienten  así»  que 
aquella  doncella  fué  condenada  injustamente;  honra 
perpetua  de  Francia ,  famosa  en  lodos  los  siglos,  y  no* 
ble ,  como  lo  pronunciafon  los  jueces,  á  quien  comefió 
los  años  adelante  esta  causa  el  pontífice  Gulizto;  pro* 
ceso  y  sentencia  que  hasta  hoy  se  guardan  y  están  ea 
'  los  archivos  de  la  iglesia  mayor  de  París.  Una  estatua 
suya  de  metal  se  ve  en  medio  de  la  puente  de  Orliens , 
puesta  en  memoria  del  beneficio  que  detla  recibieron ; 
pero  esto  pasó  en  algún  tiempo  adelante.  En  Tarrago^ 
na ,  ciudad  en  Gatalqña  los  obispos  de  la  provincia 
tarraconense  se  juntaron ,  llamados  á  concilio  por  don 
Pedro ,  cardenal  de  Fox,  legado  que  á  la  sazón  era  del 
pontífice  Martino  V.  Lo  que  en  aquel  Goncilio  se  decre*' 
ló  no  se  sabe ;  solo  lo  que  era  de  mayor  importancia  y 
mas  se  pretendía,  el  canónigo  Gil  Muñoz  renunció  las 
insignias  y*  nombre  de  pontífice ,  los  cardenales  que 
consigo  tenía  fueron  depuestos  y  quitádoles  la  dignidad 
y  nombre  que  sin  propósito  usurpaban^  lo  uno  y  lo  otro 
por  orden  del  rey  de  Aragón  en  gracia  del  poptíficé 
Martino,  al  cual  como  antes  tuvo  enfrenado  con  el  míe* 
do,  asf  bien  ahora  le  pretendía  ganar  y  traelle  á  su 
partido  con  éste  servicio  tan  señalado.  Peñíscola^que 
fué  de  la  orden  de  San  Juan  de  tiempo  antiguo,  quedó 
en  lo  de  adelante  por  el  Rey.  A  Gil  Muñoz,  para  alguna 
manera  de  recompensa*,  hicieron  obispo  de  Mallorca. 
Alonso  de  Borgía  fué  otrosí  nombrado  por  obispo  de 
Valencia  en  premio  del  trabsjo  que  tomó  en  reducir  á 
buen  seso  al  dicho  Gil  y  4 sus  consortes,  principio) 
escalón  para  subir  á  las  mas  altas  dignidades  que  hay. 
Sucedió  lodo  esto  en  Tortosa  por  el  mes  de  agosto. 
Desta  manera  se  puso  final  scisma  mas  reñidoy  de  mas 
tiempo  que  jamás  la  Iglesia  padeció.  En  acción  de 
gracias  por  beneficio  tan  señalado  se  hicieron  pro- 
cesiones por  todas  partes  y  grandes  plegarías  para 
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•placará  k>t  santos  y  sopHetllMCoa  gozo  en? uelto  «n 
lágrímasconsenrasen  lo  comonzado  y  dieseo  porpelni- 
dad  á  mercedes  Un  señaladas.  Eslo  eo  Aragón  y  en 
Francia.  Ruion  será  que  volvamos  á  las  cosu  de  Gas^ 


tlHa  que  se  han  qntdado  atrás  y  á  declarar  \u  cansas 
de  ana  nueva  guerra,  que  se  emprendió  muylirava  en«- 
tre  los  reyes  de  España, 


UDRO  VIGÉSIUOPRIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  ffnerrt  ie  Aragoi. 

En  sosiego  estuvo  España  los  años  pasados  á  causa 
deliallarse  cansada  de  las  muchas  guerras  que  mucho 
la  Irobaiaron ,  y  porque  los  reyes  estaban  emparentados 
entre  sí  y  trabados  en  muclias  maneras  con  deudo  y 
afinidad.  Con  los  moros  de  Granada  tenían  treguas  ó 
guerras  y  encuentros  de  poca  consideración  y  iinpor- 
tuncia,  dado  que  no  faltaba  á  los  nuestros  deseo  de 
desarraigar  y  deshacer  del  todo  aquella  nación  malva- 
da ,  para  lo  cual  se  ofrecía  buena  ocasión  por  estar  á  la 
sazón  los  moros  divididos  entre  si  en  parcialidades  y 
bandos ,  y  por  el  consiguieote  alborotados  y  á  punro  de 
perderse ;  pero  desbarató  estos  iutentos  una  nueva 
gterra.que  por.este  tiempo  se  emprendió  ^ntre  los  tres 
reyes  de  Españo ,  el  de  Arogon  y  el  de  Navarra  de  una 
parte,  y  de  otra  el  de  Castilla,  de  mayor  ruido  y  porfía 
que  de  notable  y  señalado  remate.  Lo  que  aquí  preten-  • 
demos  es  poner  por  escrito  las  causas  y  motivos  desCa 
guerra ,  el  fin  y  suceso  que  tuvo,  los  juegos  de  la  for- 
tuna variable,  y  la  caida  con  que  don  Alvaro  de  Luna 
de  la  cumbre  de  prosperidad  en  que  estaba  comenzó 
la  segunda  vez  á  despeñarse  sin  saberse  reparar,  que 
fué  justo  castigo  de  Dios  por  ser  el  principal  atizador 
y  causa  de  todos  estos  males  y  discordias;  porque,  pre- 
tendiendo él  conservarse  por  cualquier  camino  en  el  po- 
der y  grandeza  que  con  buenas  ó  malas  mañas  alcan- 
zara, luego  que  volvió  á  la  corte  y  fué  restituido  en  su 
primer  lugar  y  privanza ,  persuadió  al  Rey  que  á  los 
grandes ,  que  debiera  antes  granjear  con  servicios  y 
cortesía,  los  hiciese  salir  de  su  casa  real  y  de  su  corte,  y 
los  mándase  retirar  á  sus  casas  y  estados ;  consejo  muy 
errado  y  muy  perjudicial ,  principalmente  al  que  le  da- 
ba. Pedro  Fernandez  de  Velasen  y  Pedro  de  Zúñiga  y 
don  Rodrigo  Alonso  de  Pimentel ,  conde  de  ¿enaventa, 
junto  con  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,, sabida 
la  voluntad  del  Rey,  sin  dilación  se  partieron  para  sus 
casas.  Quedaban  los  infantes  de  Aragón,  señores  de 
mayor  autoridad,  que  pudiesen  fácilmente  ecliallos  y 
despedillos  contra  su  voluntad;  mas  fué  tan  grande  h 
temeridad  de  don  Alvaro ,  que  se  determinó  también  á 
embestir  y  chocar  con  ellos.  Primeramente  acometió 
al  de  Navarra,  de  quien,  no  sojo  el  pueblo,  sino  las  per- 
sonas principales  decían  en  público  y  en  secreto  que  era 
justo  se  fu^e  á  su  reino;  que  cuidaba  de  las  cosas  aje- 
nos, y  se  descuidaba  do  las  propiasi  ea  lo  cual  la  culpa 


era  doblada ,  y  en  iguahnente  digno  de  ser  por  lo  uno 
y  por  lo  otro  reprehendido.  Estas  murmuraciones  y  di- 
chos daban  gusto  ádoo  Alvaro  de  Luna,  y  no  menos  al 
rey  de  Castilla,  porque,  conforme  á  la  costumbre  y  in- 
clinación de  los  príncipes ,  llevaba  mal  que  en  su  reino 
hubiese  ninguno  que  en  honra  y  título  se  le  igualase,  y 
á  quien  debiese  tener  respeto.Fuéle  intimado  por  perso- 
nas que  pare  esto  le  enviaron  lo  que  el  rey  de  Castilla 
pretendía.  La  reina  doña  Blanca,  su  mujer,  al  tanto,  co- 
mo ía  que  barruntaba  la  borrasca  que  se  levantaba ,  y 
con  el  cuidado  que  el  amorqueá  su  marido  tenía  lecau- 
saba,  envió  á  Pedro  de  Peralta  por  su  embajador  pare 
que  de  su  parte  solicitase  la  partida;  que  asi  lo  pedían 
todos  los  estados  del  reino  de  Navarre,  y  que  esto  seria 
sahidable  y  á  propósito,  asi  pare  sus  particulares  inten- 
tos como  pare  el  bien  corono  de  sus  vasallos.  Llevaba 
mal  el  Navarro  los  erobustes  y  mañas  de  don  Alvaro  de 
Luna ;  todavía  visto  que  era  forzoso  sujetarse  á  la  nece- 
sidad ,  habló  con  el  Rey  en  Valladolid ,  do  á  la  sazón  se 
liacian  las  Cortes  de  Castilla.  Renovóse  la  confedera- 
ción en  esta  habla,  puesta  entre  los  tres  reyes,  el  de 
Navarra ,  el  de  Aragón  y  el  de  Castilla.  Pusiéronse  por 
escrito  las  capitulaciones ,  que  por  el  presente  confir* 
marón  con  sus  juramentos  y  firmas  los  desrayes.  Al  de 
Aragón,  que  ausente  estaba,  para  que  hiciese  lo  mismo, 
enviaron  un  tanto  de  lo  capitulado  y  de  las  condiciones 
por  medio  del  doctor  Diego  Franco ,  hombre  prudente 
y  docto  en  derechos ,  demás  desto  del  Consejo  real. 
Asentadas  las  cosas  en  esta  forma ,  el  rey  de  Navarra  so 
partió  á  su  reino ;  el  de  Aragón  después  de  muchas  di- 
laciones de  que  usó,  antes  de  responder  á  lo  que  Diego 
Franco  le  proponía  y  representaba,  últimamente  en  Bar- 
celona dio  por  respuesta  que  aquellas  condiciones  no  le 
contentaban,  que  le  parecía  se  debían  reformar  algunas 
dellas.  Junto  con  esto,  pareciéndole  aquel  embajador 
persona  á  propósito  para  sus  intentos,  envió  con  él  un 
recaudo  secreto  á  don  Alvaro ,  en  que  le  avisaba  que 
Pedro  Manrique  ere  el  que  atizaba  todas  aquellas  di* 
sensiones  y  ponía  discordia  entre  los  infantes,  sus  her- 
manos; que  era  hombre  de  dos  y  aun  de  muchas  cares, 
y  á  cada  paso  mudaba  de  color  como  mejor  le  venía, 
por  ser  de  su  condición  variable  y  amigo  de  novedades; 
por  tanto,  si  deseaba  mirar  por  sí ,  por  el  bien  y  pro  co- 
mún y  por  el  Rey,  debia  ecballe  de  laxsorte  y  no  permi- 
tir tuviese  mano  alguna  en  el  gobierno.  Desta  ofensión 
del  rey  de  Aragón  contra  Pedro  Manrique  no  se  sabe 
bien  la  cansa ,  salvo  que  por  el  mismo  tiempo  fué  pues* 
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\o  en  prisión  el  arzobispo  de  Zaragoia,  llamado  don 
Alonso  Arguello,  en  que  murió.  Del  género  de  la  muer- 
te que  le  dieron  bobo  diversos  rumores;  junos  decían 
que  en  la  prisión  le  dieron  garrote,  otros  que  le  echa- 
ron en  el  rio;  lo  mismo  se  ejecutó  en  algunos  ciudada- 
nos de  Zaragoza.  Achacábanles  tratos  secretos  con  don 
AlTarodeLuna;  la  verdadera  queel  demasiado  celo  que 
mostraban  de  que  se  mantuviesen  las  paces  asentadas 
antes  con  Castilla  les  acarreó  la  muerte,  y  mas  la  liber- 
tad del  hablar,  ca  decían  era  justo  forzar  al  Rey  á  guaV- 
dar  lo  concertado,  y  no  quebrantar  las  paces  para  que 
la  república  no  lastase  si  se  hacia  lo  contrarío.  Por  la 
muerte  del  Arzobispo  fué  puesto  en  su  lugar  don  Fran* 
cisco  Clemente ,'  obispo  que  á  la  sazón  era  de  Barcelo- 
na, lunto  con  esto  tenían  entre  sí  los  reyes  hermanos 
tratos  secretos  en  razón  de  vengar  por  las  armas  los 
agravios  que  don  Alvaro  de  Luna  les  liacía  y  juntar  sus 
fuerzas  para  deslruitie.  Llamó  el  rey  de  Aragón  al  in- 
fante don  Enrique ,  su  hermano ,  al  principio  del  mes 
de  abril ,  año  del  Senor  de  i429.  Tuvieron  los  dos  her- 
manos vistas  en  la  ciudad  de  Teruel ;  entendióse ,  por 
lo  que  se  vio  adelante  ,  que  concertaron  de  levantar 
gente  y  mover  guerra  ú  Castilla.  El  Navarro  no  se  halló 
en  esta  juntii  por  estar  ocupado  en  diversos  negocios 
de  su  reiuo  y  en  coronarse  por  rey,  que  hasta  entonces 
se  dilatara.  Hizose  la  cetemonia  en  Pamplona ,  á  io  de 
mayo,  en  esta  manera  :  el  Rey  y  la  Reina  vestidos  de 
sus  paños  reales ,  sus  coronas  en  la  cabeza  á  la  manera 
que  los  godos  u8aban,fueron  levantados  en  sendos  pave- 
ses  y  puestos  sobre  los  hombros  de  los  grandes.  Alzaron 
por  ellos  los  estandartes ,  y  fueron  en  esta  forma  por  un 
faraute  pregonados  por  reyes.  Luego  después  desto  se 
hicieron  de  secreto  levas  de  gentes  en  los  dos  reinos; 
la  voz  era  para  ayudar  á  las  cosas  de  Francia ;  la  verdad 
que  estaban  resueltos  de  tomar  las  armas  contra  Casti- 
lla. No  se  le  encubrió  esto  al  rey  de  Castilla ;  enviáron- 
se de  la  una  á  la  otra  parte  embajadas  sobre  el  caso ;  no 
aprovechó  nada.  Los  dos  reyes  movieron  con  sus  gen- 
tes y  llegaron  hasta  Hariza ,  villa  situada  en  la  raya  de 
Aragón,  y  de  los  antiguos  llamada  Arci ,  en  los  pueblos 
dichos  arevucosr ;  iban  determinados  de  meterse  por 
aquella  parte  y  entrar  por  fuerza  en  las  tierras  de  Casti- 
lla. Con  este  intento  don  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
conde  de  Castro,  metió  gente  de  guarnición  en  Peña- 
fiel  ,  y  el  infante  de  Aragón  don  Pedro,  avisado  desto, 
de  Medina  -del  Campo ,  donde  estaba ,  acudió  al  mismo 
lugar.  El  rey  de  Castilla  para  resistir  á  estos  intentos  ha- 
cia en  todo  su  reino  grandes  levantamientos  de  gentes; 
mandó  en  particular  á  los  grandes  que  le  acudiesen ,  y 
nombradamente  llamó  al  infante  de  Aragón  don  Enri- 
que y  á  don  Fadrique  de  Castro,  duque  de  Arjona,  nieto 
que  era  de  don  Fadrique ,  maestre  que  fué  de  Santiago, 
y  hermano  del  rey  don  Pedro.  Hizo  otrosí  que  á  todos 
los  estados  de  nuevo  se  tomase  juramento  que  en  aque- 
lla guerra  servirian  con  todas  sus  fuerzas  y  iealmento, 
y  que  darían  aviso  si  algunos  tratasen  de  otra  cosa  y 
pretendiesen  lo  contrarío ,  con  pleito  homenaje  y  voto 
que  hacían,  si  faltase  en  lo  que  prometían ,  de  ir  á  Je- 
rusaiem  á  p¡%8  descalzos,  y  que  no  pedirían  en  algún 
tiempo-reli^acion  del  dicho  juramento.  En  Palencia  á 
loi  primeros  de  mayo  se  hizo  esta  diligencia.  Juraron 
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¡  el  primero  don  Alvaro  de  Luna,  y  consiguientemente 
don  Juan  de  Contreras ,  arzobispo  de  Toledo ,  don  Lo- 
pe de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago ,  don  Fadrique 
almirante  del  mar,  don  Luís  de  la  Cerda ,  conde  de  Me- 
dinaceli,  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  don 
Gutierre  de  Toledo,  obispo  que  fué  adelante  de  Palen- 
cia, don  Pedro  de  Zúñiga,  Pedro  Manrique,  don  Ro- 
drigo Alonso  Pimentel,  Sarmiento,  y  con  los  demás 
Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlanga ,  con  otros  muchos 
señores  que  acompañaran  al  Rey,  todos  á  porfía  quién 
seria  el  primero  para  hacer  muestra  de  su  lealtad  y  obe^ 
díencia;  dentro  ios  cuales  luego  se'nombraron  cuatro 
capitanes  que  guardasen  las  fronteras.  Estos  fueron  el 
mismo  don  Alvaro,  el  Almirante,  Pedro  Manrique  y 
Pedro  Fernandez  de  Velasen ,  su  yerno.  Diéronles  dos 
mil  de  á  caballo ,  que  eran  mas  nombre  de  ejército  que 
¡guales  fuerzas  á  las  de  Aragón.  A  Diego  López  de  Zú- 
ñiga encargaron  fuese  en  seguimiento  de  los  demás  á 
pequeña  distancia  y  de  respeto  con  un  nuevo  escua- 
drón de  caballos.  El  mismo  Rey  con  la  mayor  parte  de 
sus  gentes  tomó  cuidado  de  ir  contra  la  villa  de  Peña- 
fiel  y  sujetulla.  Asentó  sus  reales  cerca  de  las  murallas, 
y  á  voz  de  pregonero  mandó  avisar  ¿  los  moradores  que 
se  rindiesen ,  con  apercibimiento  que  si  se  ponían  en 
resistencia  y  usaban  de  dilaciones,  serian  dados  por 
traidores.  Obedecieron  los  moradores,  con  que  don 
Pedro  de  Aragón  y  con  él  el  conde  de  Castro  don  Diego 
Gómez  de  Sandoval  se  recogieron  á  la  fortaleza.  Dióse 
á  los  moradores  perdón  de  haber  cerrado  las  puertas  y 
no  se  rendir  luego.  No  pareció  por  entonces  combatir 
el  castillo  por  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  cerco.  Los 
reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  entraron  en  las  tierras  de 
Castilla  y  rompieron  por  la  parte  de  CogoUudo ,  villa 
asentado  en  los  confines  de  la  antigua  Carpetania  y  de 
los  pueblos  que  llamaban  arevacos.  Asentaron  sus  rea- 
les en  lugar  llano  y  descubierto ;  los  capitanes  de  Cas- 
tilla en  un  collado  legua  y  media  distante.  Eran  los  ara^ 
goneses  y  nararros  en  número  de  dos  mil  y  quinientos 
caballos,  mil  infantes  todos  bien  armados,  soldados 
viejos  y  pláticos  en  muchas  guerras.  En  los  reales  de 
Castilla  se  contaban  mil  y  setecientos  caballos,  cuatro- 
cientos infantes.  Los  reyes ,  deseosos  de  pelear,  luego 
el  día  siguiente,  Mn  viernes,  1.^  de  julio ,  movieron  or- 
denadas sus  haces.  Amonestaron  con  pocas  palabras, 
conforme  al  tiempo,  á  cada  cual  de  las  escuadras  y  com- 
pañías que  hiciesen  el  deber ;  que  por  culpa  de  pocos 
andaba  el  reino  de  Castilla  revuelto ,  quebrantadas  laa 
leyes,  profanadas  las  cosas  sagradas;  ellos,  á  quien  mas 
que  á  nadie  tocaba  acudir  al  remedio  y  procuralle,  des- 
terrados, despojados  de  sus  bienes,  de  sus  hijos,  muje- 
res y  amigos,  íiasta  el  derecho  común  de  contratación 
les  quitaban;  que  ni  aun  les  conseniian  hablar  al  rey  de 
Castilla  para  amonestalle  lo  que  a  él  le  convenia  y  dar 
de  si  razón,  por  lo  cual  eran  forzados  á  temar  las  ar- 
mas y  valerse  dellas ;  que  del  suceso  de  aquella  batalla 
dependía  la  paz  pública ,  la  salud  y  dignidad  de  la  una 
nación  y  de  la  otra;  por  tanto,  dada  la  señal ,  estuvie- 
sen á  punto  y  aparejados  para  acometer  á  los  contrarios, 
queaunque  fueran  mas ,  no  tendrían  dificultad  en  des- 
1  baratallos  por  venir  desarmados  y  ser  gente  poco  ejer- 
I  citada ,  y  aJ  contrario  ellos  tan  ufados  en  las  ar^s  y  en 
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pelear;  atento  inos  que  en  número  y  en  esfuerzo  les 
¡meéis  ventaja.  Ni  tienen  reales  los  eifemígos ,  ni  están 
fortificados;  el  cielo  nos  ofrece  ocasión  de  grande  gloria, 
el  cual  á  nos  es  favorable ;  á  los  eontrarios  lia  quitado 
e\  entendimiento  para  que  en  nada  acierten.  Animaos 
pues,  7  en  este  día  echad  el  sello  á  todas  las  victorias 
pasadas,  á  los  trabajos  y  honra  ganada.  i>  Adelantáron- 
se al  son  de  los  pifaros  y  atambores ;  llegaron  á  vista  de 
los  enemigos,  cuando  don  Alvaro  de  Lana,  considerado 
el  peligro ,  mandó  rodear  con  los  carros  el  lugar  en  que 
alojaban,  determinado  de  no  pelear  sino  con  ventaja  y 
buena  ocasión  ó  (brzado.  El  infante  don  Enrique  por 
una  parte ,  y  por  la  otra  el  adelantado  Pedro  Manrique 
tuvieron  hobla;  dijéronse  denuestos  y  quemazones  sin 
que  otro  efecto  so  siguiese.  Acudieron  los  unos  y  los 
otros  á  las  armas,  trabáronse  algunas  escaramuzas.  El 
cardenal  de  Foz ,  legado  del  Papa  en  Aragón  ,'que  an- 
daba entre  las  unas  haces  yias  otras,  amonestaba,  ora 
á  estos ,  ora  á  aquellos  que  so'segasen ;  en  fin ,  les  per- 
suadió que  pues  ya  era  tarde,  dejasen  para  el  dia  si- 
guiente la  batalla.  La  dilación  de  aquella  noche  puso 
remedio  á  los^  malesl  La  reina  de  Aragón ,  hembra  de 
ánimo  varonil,  llegado  que  hobo  adonde  las  gentes  alo- 
jaban, hizo  armar  su  tienda  en  medio  de  los  dos  campos, 
y  por  su  industria  con  buenos  partidos  se  hicieron  las 
paces,  ty  luego  que  los  capitanes  de  Castilla  las  bebie- 
ron jurado,  se  dejaron  las  armas.  Y  si  bien  las  gentes 
de  Castilla  se  quedaron  en  el  mismo  lugar,  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  sin  hacer  mal  ni  daño  volvieron  atrás. 
El  infante  don  Enrique  los  dias  pasados  estuvo  á  punto, 
por  tratado  que  tenia,  de  lomar  con  engaño  y  apoderar- 
se de  la  ciudad  de  Toledo ,  y  por  no  haber  salido  con 
este  deseño ,  poco  antes  de  la  refriega  sé  faera  á  juntar 
con  sus  hermanos.  Al  presente ,  confíado  en  las  capitu- 
laciones de  la  paz ,  por  Sigúenza  pasó  á  üclés  j  resuelto, 
si  no  le  guardábanlo  asentado ,  de  mover  nuevos  albo- 
rotos con  ayuda  de  los  de  su  valía.  Sin  embargo,  el  rey 
de  Castilla  con  la  fuerza  de  sus  gentes  y  ejército  apre- 
suraba su  camino.  Llevaba  mas  de  diez  mil  de  á  caba- 
llo y  cincuenta  mil  infantes,  todos  número.  Fuéronse 
|)ara  él  la  reina  de  Aragón ,  su  hermana  y  el  cardenal 
de  Foi ;  avisáronle  de  los  conciertos  y  amonestáronle 
-dejase  las  armas.  El ,  encendido  en  déteo  de  satisfacer- 
se y  feroz  por  la  esperanza  que  llevaba  de  la  victoria, 
respondió  que  las  capitulaciones  no  eran  válidas  por  ser 
hechas  sin  su  mandado ,  que  era  justo  castigar  la  inso^ 
lencia  de  los  dos  reyes.  Tenia  sus  estancias  cerca  de  Be- . 
lamazan,  pueblo  situado  á  la  ribera  de  Duero.  Llegó  allí 
don  Fadríqúe ,  duque  de  Arjona  y  conde  de  Trastama- 
ra.  Llegado  que  hobo  á  la  presencia  del  Rey,  fué  preso; 
lleváronle  al  castillo  de  Peñaíiel ,  que  en  este  comedio 
era  venido  en  poder  del  Rey^  donde  falleció  el  aíío  si- 
guiente ;  notable  lástima ,  asi  por  su  edad  como  por  ser 
de  sangre  real ,  como  también  por  venir  sin  esperar 
salVocoñducto,  creo  confiada  y  asegurado  de  su  buena 
conciencia  contra  el  crimen  de  traición  que  le  carga- 
ban, es  á  saber,  de  sentir  con  los  infantes  de  Aragón. 
La  discordia'  civil  es  madre  de  sospechas,  y  contraría 
muchas  veces  á  la  inocencia.  Los  buenos  suelen  en  tal 
ocasión  ser  tenidos  por  mas  sospechosos  que  los  malos, 
en  especial  si  aman  el  sosiego.  Lasepullul^destePria- 
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cipe  se  ve  cercando  Cafrion,  en  tierra  de  Campos,  en  un 
monasterio  que  se  llama  Benevivere ,  con  su  lucillo  y 
letrelro  que  le  bizoponer  Pero  Ruiz  Sarmiento ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana ,  y  primer  conde  que  fué  do 
Salinas.  Entró  el  rey  de  Castilla  luego  por  las  tierras  de 
Aragón  con  grande  espanto  de  aquella  tierra.  Los  labra- 
dores con  sus  ganados  y  ropilla  se  recogían  á  lugares 
fuertes ; -los  soldados  ponian  fuego  á  las  aldeas  que  que- 
daban yermas  y  talaban  los  campos.  Llegaron  con  los 
reales  hasta  Hariza,  villa  fuerte  por  estar  sentada  en  un 
alto ;  recogiéronse  los  moradores  al  castillo ,  y  con  eslo 
saquearon  el  pueblo  y  en  gran  parte  le  quemaron.  En 
el  mismo  tiempo,  como  estaba  acordado,  Iiacian  tam- 
bién entradas  por  las  tierras  de  Navarra  gentes  de  Cas- 
tilla debajo  la  conducta  de  P^o  Velasco,  general  de 
aquellas  fronteras.  Tomaron  por  tuerza  á  San  Vicente» 
villa  de  ^'ava^ra ,  y  le  pusieron  fuego  á  causa  que  por 
quedar  el  cas  tillo  por  Ips  navarros  no  se  podía  conser- 
var. Por  otra  parle  el  obispo  de  Calaborra  y  Diego  de 
Zúuiga,  su  ;iobríno,  se  apoderaron  de  la  villa  de  la 
Guardia  y  de  su  castillo.  Fuera  desto,  el  conde  de  Bena- 
venle  don  Rodrígo  Alonso  Pimenlel ,  como  le  era  man- 
dado, con  parle  del  ejército  no  cesaba.de  apoderarse 
de  los  pueblos  y  castillos  que  el  inlanle  de  Aragón  don 
Enríque  poseia  en  Castilla.  El ,  4esamparada  la  villa  de 
Ocafia,  que  era  cámara  de  su  maestrazgo,  se  fué  á  Se- 
gura; castillo  asentado  á,  la  rayale  Portugal  y  á  la  ri- 
bera del  rio  Guadiana.  Allí  dejó  lalafauta,  su  mujer;  y 
él  se  volvió  á  Trujillo  por  ver  si ,  ya  que  le  lomaron  los 
demás  pueblos  de  su  estado,  pudiese  enlrefenerse  y  ha- 
cer al^un  daño  por  aquella  comarca  en  las  tierras  del 
Rey.  Acucióle  luego  su  hermano  el  infante  don  Pedro, 
que  por  miedo  de  aquella  tempestad  se  reliró  á  aquellos 
lugares ,  mozo  de  gran  corazón  y  muy  diestro  en  las 
armas  por  el  uso  que  dellas  alcanzó  en  las  guerras  de 
Ñápeles. 

CAPITULO  IL 
Del  fin  desta  guerra. 

Mucho  se  adelantaron  las  cosas  de  Castilla,  quier  para 
ganar  reputación  y  mantenerse  en  su  honra,  quier  pa- 
ra vengar  y  castigar  el  atrevimiento  de  los  aragoneses 
y  navarros,  pues  por  tantas  partes  y  en  tantas  maneras 
los  apretaron.  Poner  sitio  al  castillo  de  Harízaera  cosa 
larga ,  y  poco'lo  que  en  tomalle  se  interesaba,  que  fué 
la  causa  por  que  el  rey  de  Castilla  dio  la  vuelta  con  sus 
gentes  y  soldados  á  Medinaceli  mas  alegres  por  la  vic- 
toria que  ricos  con  la  presa.  Con  esto  y  con  poner  di- 
versas guarniciones  en  aquellas  fronteras  deshizo  el 
campo  y  dio  licencia  á  los  soKIados  para  irse  á  invernar' 
y  volverse  á  sus  casas.  El  mismo  Rey  al  fin  del  otoño 
^e  partió  para  Medina  del  Campo  d  tener  Cor^  de  su 
reino ,  que  para  aili  tenia  aplazadas.  Con  su  partida  los 
enemigos  recobraron  ánimo.  El  Navarro  se  era  ido  á 
defender  su  reino;  el  de  Aragón ,  juuladas  sus  gentes, 
se  metió  por  las  li(.Tras  de  Castilla  por  la  parle  y  ico- 
marca  de  la  ciutlad  de  Soria,  por  donde  anliguantenie 
se  tendían  los  pueblos  llamados  celtíberos.  Apoderóse 
de  la  villa  de  Deza ,  ganó  los  castillos  deXliria  y  Boro- 
vía,  y  con  ellos  á  Bozmediano ;  el  castillo  se  le  .entregó 
el  alcaide  por  dinei'os.  Fué  graiuie  la  presa  de  puados 
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jr  trigo,  tomaron  muchos^  prisioneros;  con  esto  las 
gentes  y.soldados  sin  recebír  algún  daño  se  Tolvieron  á 
Calata yud,  de  do  salieron.  A'  la  raya  de  Portugal  por  la 
parte  que  corre  Guadiana  y  baña  las  tierras  de  Citre- 
madura,  los  infantes  de  Aragón  con  mayor  libertad  y 
ganancia  bacian'sus  cabalgadas  y  presas  de  ganados, 
de  que  Jiay  en  aquellas  comarcas  grav  muchedumbre 
por  la  abundancia  de  los  pastos;  los  cuales  enviaban  á 
Portugal  no  obstante  que  el  conde  de  Benavente,  quien 
esto  tenia  encomendado,  les  liacia  resistencia,  pero  no 
era  bastautepara  estorballos.  Por  esta  causa  don  Al- 
•  varo  de  Luna  acudió  en  persona  á  reparar  aquel  daño, 
y  para  el  mismo  efecto,  á  su  llamado,  Pero  Ponce,  señor 
de  Marcbena ,  que  era  un  caballero  muy  poderoso  y  ri« 
co  on  el  Andalucfa.  Enviaron  sus  reyes  de  annas  á  pe- 
dir la  presa ,  emienda  y  restitución  de  tos  daños,  y  nin- 
guna cosa  alcanzaron  fuera  de  buenas  palabras,  porque 
el  rey  de  Portugal  de  secreto  les  bacía  escaldas,  y  hol- 
gaba de. los  trabajos  y  Alleracíones  de  Castilla  por  serle 
muy  á  propósito  para  afírmarse  él  mas  y  arraigarle  en 
aquel  su  reino,  deguese  apoderara.  Sucedió  á  la  misma 
Süzon  que  los  infantes  de.Aragon,  por  no  hallarse  con 
fuerzas  fguales  á  don  Alvaro  de  Luna,  quemados  lus 
arrabales  de  TrujUlo,  fortificaron  aquella  plaza,  que  90 
tenia  po'r  ellos,  y.  en  1^  fortaleza  pusieron  buena  guar- 
nición de  soldados;  demás'desto,  por  si  mesmosde  so- 
bresalto se  apoderaron  de  Alburquerque,  villa  fuerte  y 
de  importancia  á  la  raya  de  Portugal;  por  todo  esto  las 
voluntades  de  sus  contrarios  quedaron  mas  irritadas. 
Pareció  grave  daño,  especial  la  pérdida  de  Alburquer- 
que, porque  se  temia  que  los  portugueses  se  fortifica- 
sen en  aquel  pueblo,  puesto  que  entre  Portugal  y  Cas- 
tilla habia  treguas,  mas  no  estaban  de  totlo  punto  con- 
certadas Jas  paces ,. y  menos  las  voluntades  conformes. 
Determinó  el  Rey  acudir  ¿  aquel  daño,  convidado 
por  don  Alvaro,  y  esti»  para  que  con  mayor  autoridad  y 
fuerza  se  hiciesj»  todo ,  y  la  honra  de  la  victoria  que  es- 
peraban y  de  concluir  aquella  empresa  quedase  por  el 
mésmo  Rey.  Sucedió' al  revés  d^  loque  cuidaban,  por- 
qué si  bien  tomaron  la  villa  y  fortaleza  de  Trujilío  já 
Montanges ,  no  bobo  orden  de  apoderarse  de  Albui^ 
querque ;  asi,  con  dejar  allí  por  capitanes  y  fronteros  al 
maestre  de  Alcántara  y  don  Juan ,  hija  de  Pero  Ponce, 
el  Rey  y  iÍon  Alvaro  diori>n  la  vuelta  y  se  partieron  para 
Medina  delCdmpo.  En  la  toiiia  de  TrujiUo  sucedió  una 
eos»  memorable.  Estaba  el  condestable  don  Alvaro 
dentro  de  la  villa ;  la  fortaleza  se  tenia  por  el  infante 
don  Enrique.  Tratase  con  el  alcalde  ^ue  la  ó"diese;. 
impedíalo  *un  bachiller  Garci  Sánchez  de  Quincoces, 
que  tenía  gran  parte  en  la  guarda.  Procuró  don  Alvaro 
haber  habla  cqii  él ,  y  aunque  con  dificultad,  al  fin  al- 
canzó que  por  un  postigo  á  la  parte  del  campo  que  tie- 
ne una  cuesta. agria  viniese  á  ella  solo  con  un  mozo 
de  espuelas,  que  con  la  muía  se  quedó  tambí(m  á  la 
mitad  de  la  cuesta.  Salió  el  bachiller ;  mas  como  ni  por 
promesas  ni  amenazas  se  dejase  vencer,  abrazóse  el 
Condestable  con  él,  y  ambos  fueron  rodando  la  cuesta 
abajo ,  de  suerte  que  antes  que  de  la  fortaleza  pudiese  ser 
socorrido,  I0  puso  en  lugar  seguro  entre  cien  hombres 
de  armas  que  allí  cerca  tenia  puestos  en  celada ,  con  lo 
cual  sin  dilación  se  rindió  la  fortaleza.  Por  este  mismo 
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tiempo  recibieron  los  de  Castilla  una  nueva  rota  en  los 
campos  de  Arabiana,  que  están  á  las  haldas  de  Monea* 
yo ,  harto  conocidos  ]l  desgraciados  de  tiempo  antiguo 
por  la  muerte  desgraciada  y  desleal  ejecutada  en  las  . 
personas  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Ruy  Diaz  de 
Mendoza ,  por  sobrenombre  el  Calvo ,  aunque  ciudada* 
no  de  Sevilla,  era  capitán  de  cuatrocientos  caballos  de 
Navarra.  Este  venció  en  un  encuentro  á  Iñigo  López  de 
Mendoza,  señor  de  Hila ,  por  arriscarse  con  menor  n6« 
mero  de  gente  á  pelear  coa  los  contrarios.  Pocos  fue- 
roi\  los  muertos*,  porque  el  Capitán,  como  vio  los  suyos 
desbaratados,  se  recogió  con  algunos  á  un  ribazo,.ea 
que  se  hizo  fuerte.  Los  mas  se  pusieron  en  huida  y  se 
salvaron  ú  causa  que  los  contrarios  no  tenían  noticii  de 
la  tierra  y  por  la  oscuridad  de  lu  noche,  queeerró.  Ha- 
cíanse las  Cortes  de  Custilia'cn  Me^iína  del  Campo  por 
principio  del  año  1430,  y  por  el  mismo  tiempo  las  de 
los  catalanes  en  Tortosa ,  presentes  los  dos  reyes,  cada 
cual  en  su  parte.  Era  grande  la  falta  de  dinero  para  los 
gastos  de  la  guerra ,  que  pretendían  seria  muy  larga ;  y 
era  grande  la  dificultad  que  se  ofrecía  para  allegallo. 
Las  rentas  de  Aragón  eran  pequeñas ,  las  riquezas  de  . 
Castilla  consumidas  con  los  gastos  y  poco  urden  del 
Roy  y  de  su  casa ,  como  qnier  qt^e  la  templanza  del 
priOcipe  sirva  en  lu^ar  de  muy  gruesas  rentas  battaii^ 
tes  para  el  tiempo  de  la  guerra  y  de  la  paz.  En  ambas 
parles  se  tfató  de  la  poca  lealtad  que  algunos  grandes, 
guardaban  á  sus  reyes.  Deseaba  el  de  Aragón  sosegará 
don  Fadrique ,  con  le  de  Luna ,  ca  se  entendía  inclinaba 
á  seguir  el  par.titjo  de  Castilla ,  movido  del  dolor  y  sen* 
timiento  que  causaba  en  él  habelle  quitado  el  reino; 
demás  que  no  fallaba  gente  liviana  que  despertaba  sa 
.  ánimo  inconstante,  y  le  ponía  grandes  esperanzas  de 
vengarse  y  alcanzar  mayores  riquezas,  si  se  arrimaba 
á  Castilla.  No  pudo  salir  el  de  Aragón  con  lo  que  pre- 
tendía en  esta  parte ,  ni  le  pudo  haber  á  las  manos,  pe- 
fo  confiscóle  todo  so  establo ,  que  le  tenia  muy  grande. 
Lo  mismo  hizo  el  rey  de  Castilla  con  los  Infantes  de 
Aragón ,  y  aun  pasó  mas  adelante,  que,  ó  ^or  ser  de  su 
condición  pródigo,  ó  con  intento  que  á  aquellos  seño- 
res no  les  quedase  esperanza  de  reconciliarse  con  él  y 
ser  restituidos  en  sus  bienes ,  los  pueblos  que  les  quitó 
los  repartió  entre  otros  caballeros  principales.  El  maes- 
trazgo de  Santiago  se  dio  en  administración  á  don  Al- 
varo de  Luna ,  á  Pedro  Fernandez  de  Velasco  en  pro- 
'  piedad  la  villa  de  Haro ,  LcíTesma  á  Pedro  de  Záñiga 
(al  uno  y  al  otro  con  título  de  condes),  á  Pedro  Man- 
rique dio  á  Paredes,  al  conde  de  Benavente  hizo  mer- 
ced de  la  víHa  de  Mayorga ,  Medínillt  fué  dada  á  Pero. 
•  Ponce.  A  Iñigo  López  de  Mendoza  cupieron  del  repar- 
timiento y  del  botín  algunos  lugares  cerca  de  Guadala- 
.  jara ,  que  eran  de  la  infanta  doña  Catalínli;  á  don  Gu- 
tierre Gómez  do  Toledo ,  obispo  que  fué  adelante  de 
Palencia,  Alva  de  Tórines,  en  tierra  de  Salamanca;  á 
otros  caballeros  diferentes  dio  otros  pueblos  y  logares 
en  gran  número.  Por  oste  modo  de' la  caída  destos  ia- 
f^mtes  como  de  un  grande  edificio  se  fbndaron  en  Cas- 
tilia  nuevas  casas  y  estados,  que  permanecen  y  se  coa* 
servan  basta  el  día  de  boy,  dado  que  algunos  lian  lie- 
cho  mudanza  por  diveiisas  causas  de  apellidos  y  lina- 
jes. Á  don  Fadriqáe,  conde  de  Luoa,  que  buido  4o 
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AngiKi,  por  el  misme  tiempo  Regó  A  Uedioa  del  Cam- 
po, después  de  ktbeile  bonrado  y  festejado  mucho, 
dieron  primero  las  villas  de  Cuellar  y  Villaloo ,  después 
también  Arjona  y  otras  rentas,  con  que  pudiese  sus- 
tentar su  casa  y  estado.  Dona  Leonor,  reina  de  Aragón, 
fué  llamada  i  Tordesillas  y  allí  ])uesta  en  el  monaste- 
rio de  Sunta  Clara.  Quitáronle  asimismo  tres  castillos 
suyos  que  tenia  con  guarnición ,  qu^  ella  entregó  como 
le  era  mandado,  todo  á  propósito  que  no  pudiese  ayu- 
dará sus  bijos  ni  cop  liacienda  ni  de  otra  manera  al- 
guna; pero  poco  después  se  revocó  todo  esto  en  Bur- 
gos. Después  del  rigor  suele  seguirse  la  benignidad  y 
compasión ,  demás  que  parecía  cosa  fea  que  h  madre 
inocente  pagase  los  deméritos  de  sus  bijos.  Fué  puesta 
en  libertad,  y  fuéronle  restituidos  sus  castillos  con 
condición  y  promesa  que  bizo  de  no  acudir  á  sus  bijos 
en  aquella  guerra*  Ayudó  mucbo  para  tomar  esta  re- 
solución una  embajada  que  vino  sobre  estas  diferencias 
de  Portugal ,  dado  que  lo  que  sobre  todo  con  ella  se 
pretendía  era  que  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Ara* 
gon  se  hiciesen  treguas  hasta  tanto  que  jueces  sciíala- 
dos  por  ambas  parles  tratasen  enlre  ^i  y  asentasen  las 
condiciones  de  la  paz.  No  tuvo  csio  efecto  por  no  estar 
aun  sazonadas  las  cosas.  En  Peuíscola  e^le  ano  el  do- 
mingo de  Ramos ,  que  fué  á  los  9  de  abril ,  y  el  jueves 
adelante  sulió  del  sepulcro  del  papa  Benedicto  tan  gran- 
de y  tan  suave  olor,  que  te  hinchó  del  todo  el  castillo ; 
asi  lo  testifican  algunos  autores ,  como  yo  pienso,  mas 
por  alJcion  que  con  verdad.  Esta  fama  por  lo  menos  fué 
<:casion  que  Juan  de  Lu'na^  su  solNino,  le  hiciese  trasla- 
dar á  llluccn,  villa  sojti  puesta  anl.e  Tarazona  y  Cala- 
tayud.  La  licencia  para  hacello  alcanzó  delNijo  de  con- 
dición que  ni  le  hiciesen  honras  ni  fuese  enterrado  en- 
jugar sagrado  en  pena  de  su  contumacia  y  de  Itaber  por 
ella  muerto  descomulgado.  Aprestábase  el  rey  de  Cas- 
tilla para  la  guerra ,  y  con  gran  cuidado  juntaba  una 
hueste  muy  grande,  como  el  que  estaba  determinado 
de  hacer  de  nuevo  con  mayor  fuerza  y  pujanza  otra  en- 
trada éu  Aragón.  Junto  con  esto  tenia  maniiado  á  don 
Fadrique  Enriquez,  almirante  del  mar ,  que  con  su  ar- 
mado, que  tenia  á  punto,  trabajase  las  riberas  y  mares 
de  Amgon  con  todo  género  de  danos.  Hecho  esto,  mo- 
vió con  sus  gentes  y  llegó  áOsma.  El  rey  de  Aragón  en 
Tarazona  se  aparejaba  para  la  guerra,  el  de  Navarra  en 
Tudela ;  ambos  con  mayor  porfía  y  diligencia  que  re- 
caudo, á  causa  que  aquellas  dos  naciones  aborrecian 
aquella  guerra  como  mala  y  desgraciada.  Fueron  sobre 
el  caso  enviados  embajadores  de  Aragón,  que  llegaron  á 
O.^ma  á  lidias  de  junio.  Dieseles  luego  audiencia ;  don 
Domingo,  obispo  de  Lérida,  que  era  el  principal  y  ca- 
beza en  aquella  embajada,  habida  licencia  de  hablar, 
con  un  largo  razonamiento  que  bizo  relató  cuan  gran- 
des beneficios  tenian  los  aragoneses  rcccbidos  de  los  re- 
yes de  Castilla.  Que  la  memoria  dcllos  seria  perpetua, 
sin  embargo  que  tomaron  las  armas,  no  por  voluntad, 
sino  forzados  de  los  engaños  de  algunos  señores,  que 
se  aprovechaban  de  la  facilidad  y  nobleza  de  su  Rey  pa- 
ra echar  sos  deudos  de  la  corte,  sin  dar  lugar  aun  de 
liablalle  como  los  que  estaban  con  la  privanza  hincha- 
dos y  acostumbrados  é  malas  mañas.  Que  de  buena  ga* 
na  las  dejarían ,  si  con  reputación  lo  pudiesen  hacer,  y 
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que  los  partidos  fuesen  honrosos  y  tolerables.  Nioguno 
ignoraba  cuan  grande  seria  el  estrago  y  desventura  de 
todos  si  se  viniese  á  las  manos  de  poder  á  poder.  Las 
espadas  que  una  vez  se  tinen  en  sangre  de  parientes, 
con  dificultad  y  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manera 
que  si  los  muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  fa- 
milias y  casas  pegando  fuc^o  y  furia  á  los  vivos,  iodos 
se  embravecen,  sin  tener  fin  ni  término  la  locura  y  \oi 
males.  Punzados  por  el  razonamiento  del  Ohíspo,  don 
Alvaro  y  el  conde  de  Benavente  respondieron  por  sí  y 
por  los  demás.  Llegaron  á  malas  palabras ,  y  parece 
buscaban  ocasión  de  pasar  adelante.  Ramón  Perellos, 
uno  de  los  embajadores,  con  loco  atrevimiento  se  ofre- 
ció á  hacer  campo  y  prolxar  con  las  armas  á  cualquiera 
que  quisiese  salir  á  la  causa ,  que  tenían  la  razón  de  su 
parte ;  grande  resolución  y  brava ;  pero  por  estar  el  Rey 
presente  no  se  puso  á  mas  que  palabras.  Con  esto  se 
acabó  aquella  junta;  después  los  embajadores  de  Ara- 
gón hablaron  de  uno  en  uno  á  los  grandes  de  Castilla,  y 
hicieron  con  sus  amonestaciones  tanto ,  que  los  inclina- 
ron á  la  paz.  Estaban  los  reales  de  Castilla  á  la  puente 
de  Caray,  sitio  en  que  se  entiende  estuvo  asentada  la 
antigua  Nomancia,  mas  por  las  medidas  y  sília  de  los 
lugares  que  porque  baya  algún  rastro  cierto  desta  anti- 
güedad. Pasó  el  Rey  con  su  campo  á  Majano.*  Allí  por 
gran  diligencia  que  los  dichos  embajadores  hicieron 
asentaron  treguas ;  por  parte  de  Castilla  don  Alvaro  de 
Luna  y  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  < 
que  nombraron  para  tratar  dd  las  capitulaciones  con 
los  embajadores  de  los  dos  reyes.  Concertaron  final- 
mente que  durasen  las  treguas  por  espacio  de  cinco 
años  con  estas  condiciones :  dejadas  por  ambas  partes 
las  armas,  se  abriese  k  contratación  como  antes;  los 
infantes  de  Aragón  restituyesen  á  Alburquerque  dentro 
de  treinta  días,  y  que  no  pudiesen  entrar  en  Castilla  en 
todo  el  tiempo  de  las  treguas,  ni  tampoco  el  rey  de 
Castilla  les  quitase  los  pueblos  que  por  ellos  se  tenian; 
últimamente,  que  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  y  don 
Jufre,  marqués  de  Cortes,  hijo  de  don  Carlos,  rey  de 
Navarra,  que  andaban  forajidos  en  Castilla,  no  fuesen 
maltratados  por  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Para 
las  demás  diferencias  se  nombrasen  catorce  jueces,  siete 
de  cada  parte;  y  que  hasta  concluir  estuviesen  y  resi- 
diesen en  Tarazona  y  Agreda,  pueblos  á  la  raya  de  Ara- 
gón. Luego  que  estas  condiciones  fueron  aprobadas 
por  los  reyes,  se  pregonaron  las  treguasen  los  reales 
la  misma  fiesta  del  apóstol  Santiago;  lo  mismo  se  bizo 
en  las  ciudades  y  lugares  de  los  tres  reinos  con  grande 
alegría  de  tintos,  quo  se  regocijaban,  no  solo  por  el  bien 
presente,  sino  mucho  mas  por  la  esperanza  que  cobra- 
ron de  asentar  una  paz  muy  larga.  Despacháronse  cor- 
reos á  todas  parles  que  llevasen  nuevas  tan  alegres ,  y 
en  particular  al  rey  de  Portugal ,  el  cual  con  su  emba- 
jada y  grande  instancia  que  hizo  muchas  veces  procu- 
rara se  compusiesen  estos  debates  de  los  reyes ;  y  en 
aquella  sazón  se  mostraba  alegre  por  los  desposorios 
que  festejaba  de  doña  Isabel,  su  hija, con  Filipe,  duque 
de  Borgoña ,  viudo  de  su  segunda  mujer.  Deste  matri- 
monio nació  Carlos,  llamado  el  Atrevido,  duque  que  fué 
adelante  de  Borgoña,  conocido  no  mas  por  la'  grandeza 
de  sus  liecbos  y  valor  que  por  el  triste  y  desgraciado 
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ñd  que  toTO.  El  rey  do  Aragón  despachó  una  armada  á 
Porluf;al  para  llamar  á  sus  hermanos.  Pretendía  él  que 
dejando  á  Alburquerque,  le  acompañasen,  yempleallos 
en  la  guerra  de  Italia,  que  le  tenía  eo  mucho  cuidado, 
y  de  día  y  de  noche  no  pensaba  sino  en  volver  á  ella, 
aunque  la  ida  de  tos  infantes  no  se  efectuó  luego.  Las 
gentes  de  Castilla  fueron  desde  Osma  despedidas  con 
orden  que  á  In  primavera  no  faltasen  de  acudir  á  sus 
banderas  para  dar  principio  á  la  guerra  de  los  moros 
de  Granada.  Hecho  esto ,  el  Rey  pasó  lo  demás  del  eslío 
en  Madrigal,  villa  muy  conocida,  do  á  la  sazón  la  Reina 
se  hallaba. 

CAPITULO  HL 
De  U  goerra  de  Granada. 

El  (in  de  la  guerra  de  Araron  fué  principio  de  otras 
dos  guerras,  de  la  que  á  los  moros  se  hizo  y  de  la  de 
Ndpoles ,  como  quier  que  nunca  los  reyes  sosiegan,  en 
especial  cuando  su  imperio  está  muy  extendido,  antes 
unas  diferencias  se  traban  de  otras  y  se  mueven  de 
nuevo  cada  dia,  además  de  la  ambición,  mal  desapo- 
derado y  cruel  y  que  no  tiene  limite  alguno.  El  que 
mas  tiene  mas  desea,  y  de  mas  cosas  está  menguado, 
miserable  y  torpe  coltadicíon  de  la  naturaleza  de  los 
mortales,  si  bien  á  don  Juan,  rey  de  Castilla,  puede 
excusar  el  deseo  que  tenia  de  ensanchar  el  nombre  cris- 
tiano y  extirparla  nación  de  los  moros,  por  lo  menos  en 
España.  El  rey  Mahomad,  llamado  el  Izquierdo,  res- 
tituido que  fué  en  el  reino,  como  antes  desto  queda  d¡- 
clm,  rehusaba ,  sin  embargo,  de  pagar  el  tributo  y  pa- 
rías que  así  él  como  sus  antepasados  tenia  n  costumbre 
de  pagar ;  que  fué  la  causa  por  que  cuando  se  hacían 
los  aparejos  para  la  guerra  de  Aragón,  si  bien  pidió 
treguas,  ni  del  todo  se  las  negaron,  ni  claramente  se 
las  concedieron  y  otorgaron.  Tomóse  solamente  por 
expediente  de  enviar  por  embajador  á  Granada  á  Alon- 
so de  Lorca  para  entretener  aquel  rey  Bárbaro  y  dar 
tiempo  ai  tiempo  hasta  que  el  juego  estuviese  bien  en- 
tablado. Al  presente,  como  nuevos  embajadoi^es  para 
esto  enviados  hiciesen  de  nuevo  instancia  por  las  tre- 
guas ,  respondió  «I  Rey  que  no  se  tomaría  ningún  asien- 
to sino  fuese  que  ante  todas  cosas  pagasen  el  tributo 
que  tenían  antes  concertado.  Fué  junto  con  esto  Alon- 
so de  Lorca,  enviado  por  embajador  al  rey  de  Túnez 
con  ricos  presentes  para  dar  razón  á  aquel  Rey  de  la 
desleallad  y  contumacia  del  rey  do  Granada ,  que  ni  se 
movia  por  el  peligro,  ni  correspondía  ai  amor  que  le 
mostraran.  Con  esto  obró  tanto,  que  persuadió  á  aquel 
Rey  no  enviase  al  de  Granada  para  aquella  guerra  so- 
corros desde  África.  Esto  fué  tanto  mas  fácil ,  que  aque- 
llos bárbaros  ponen  de  ordinario  la  amistad  y  lealtad 
en  venta,  y  mas  les  mueve  su  pro  particular  que  el  res-, 
peto  de  la  religión  y  honestidad.  Por  ventura  ¿hacen 
esto  solos  los  bárbaros,  y  no  los  mas  de  los  príncipes 
que  tienen  el  nombre  y  so  precian  de  la  profesión  de 
cristianos?  Tuviéronse  Cortes  en  Salamanca,  en  que 
con  gran  voluntad  de  todos  los  estados  se  otorgó  al  Rey 
ayuda  de  dinero  para  aquella  guerra  en  mayor  cantidad 
que  les  pedían ,  porque  era  contra  los  enemigos  de  cris- 
tianos. Por  el  fin  deste  año  se  hicieron  diversas  en- 
tradas en  tierras  de  moros,  en  particular  don  Gonzalo, 
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obispo  de  Jaén ,  y  Diego  de  Ribera ,  adelantado  que  era 
del  Andalucía,  con  ochocientos  caballo!»  y  tres  mil  ds 
á  pié  entraron  hasta  llegar  á  la  vega  de  Granada.  Re- 
partieron la  gente  desta  manera :  pusieron  descoladas 
eñ  lugares  á  propósito ;  ochenta  de  á  caballo  llegaron 
á  dar  vista  á  la  ciudad  con  intento  de  sacar  los  moros 
á  la  pelea  y  metellos  en  las  zalagardas  y  enredallos. 
Salieron  $llos,  pero  con  recato  al  principio,  porque  te- 
mían lo  que  era ,  que  había  engaño.  Los  que  tenían 
en  la  primera  celada ,  como  les  fuera  mandado,  á  los 
primeros  golpes  volvieron  las  espaldas.  Asegurados  con 
esto  los  moros  como  si  no  hobiera  mas  que  temer,  sin 
orden  y  sin  concierto  siguen  á  rienda  suelta  el  alcanco. 
Llegaron  con  esto  donde  estaba  la  fuerza  de  los  con* 
traríos,  que  era  la  segunda  celada.  No  pensaban  los 
moros  cosa  semejante  ni  hallar  resistencia ;  así  ellos 
se  atemorizaron ,  y  á  los  nuestros  creció  el  ánimo.  Hi- 
rieron en  los  enemigos,  mataron  docientos,  prendie- 
ron ciento,  los  demás  como  pklt  icos  de  la  tierra  se  sal- 
varon por  aquellas  fraguras,  á  las  cuales  los  caballos 
de  los  moros  estaban  acostumbrados ,  y  á  los  cristianos 
fueron  causa  por  su  aspereza  y  no  estar  qsados  de  de- 
tenerse. Por  otra  parte,  Fernán  Alvares  de  Toledo,  se- 
ñor de  Valdecorneja ,  á  cuyo  cargo  quedó  la  guarnición 
de  Ecija ,  entró  por  los  campos  y  tierra  de  Ronda.  No 
le  sucedió  tan  prósperamente,  porque  acudiendo  los 
naturales ,  con  igual  daño  suyo  del  que  hizo  en  los  con- 
trarios, fué  forzado  á  retirarse.  Poco  después  Rodrigo 
Perea,  adelantado  de  Cazoria,  entró  por  otra  parte ; 
acudieron  al  improviso  los  enemigos ,  y  fué  la  carga  que 
dieron  tan  grande,  que  con  pérdida  de  casi  todos  los 
suyos  apenas  él  Adelantado  se  pudo  salvar  á  una  d« 
caballo.  Verdad  es  que  García  de  Herrera  que  era  ma- 
riscal ,  escaló  de  noche  y  ganó  de  los  moros  por  fuerza 
el  lugar  de  limeña,  que  fué  alguna  recompensa  do 
aquellos  daños.  Oesta  manera  variaban  las  cosas  prós- 
peras y  adversas,  fuera  de  que  el  tiempo  no  era  á  pro- 
pósito, antes  por  las  continuas  aguas  hallaban  los  ca- 
minos enipantanudos,  los  ríos  iban  crecidos.  En  par- 
ticular en  Navarra  el  río  Aragón  salió  de  madre  y 
derribó  grao  parte  de  la  villa  de  Sangüesa  con  gran 
pérdida  y  notable  daño  de  los  moradores  de  aquel  lu- 
gar. El  Rey  llamó  por  sus  cartas  á  don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  y  al  maestre  de  Alcántara 
don  Juan  de  Sotomayor.  No  obedecieron ,  sea  por  mie- 
do de  sus  enemigos ,  sea  estimulados  de  su  mala  con- 
ciencia. Era  cierto  seguían  la  voz  de  los  infantes  de 
Aragón,  y  aun  después  de  hechas  las  treguas ,  perse- 
veraban en  lo  mismo.  A  la  sazón  que  se  apercebian  para 
esta  guerra  falleció  la  primera  mujer  de  don  Alvaro 
de  Luna  doña  Elvira  de  Portocarrero.  Por  su  muerte 
casó  segunda  vez  con  doña  Juana ,  hija  del  conde  de 
Benavente.  Los  regocijos  de  las  bodas  Ite  celebraron  en 
Patencia ;  no  fueron  grandes  á  causa  que  á  la  misma 
sazón  falleció  doña  Juana  de  Metidoi» ,  abuela  de  la  des- 
posada ,  y  mujer  que  fué  del  alm.irante  don  Enrique ;  los 
padrinos  de  la  boda  fueron  el  Rey  y  la  Reina.  Ninguna 
cosa  por  entonces  parecía  demasiada  por  ir  en  aumen- 
to y  con  viento  próspero  la  prívanza  y  autoridad  de  don 
Alvaro.  Sucedían  estas  cosas  al  principio  del  año  1431. 
El  papa  llartioo  V,  ya  mas  amigo,  á  lo  que  mostraba, 
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4ei  Afigttiés  fjkl  tíempo  wkmo  qué»  ó  por  odio  de  los 
fnDceseSyócoD  ana  profunda  dísiiDulacioa  tenia Ilt- 
mado  á  Italia  al  dicho  rey  don  Alonso,  falleció  en  mala 
lazoq  en  Roma  de  apoplejía  á  20  del  mes  de  febrero ; 
otros  buenos  autores  señalan  el  ano  siguiente,  que  bace 
'roaraviiUr  haya  variedad  en  cosa  tan  fresca  y  tan  nota- 
ble. En  lugar  del  papa  Martino  fué  puesto  el  cardenal 
Gabriel  Condelmario,  Veneciano  de  nación,  con  nom- 
bré que  tomó  dé  Eugenio  IV ;  (iié  su  elección  ¿  3  diu 
de  marzo.  Ayudóle  en  gran  manera  para  subir  á  aquel 
grado  el  cardenal  Jordán  Ursino  ;  por  esto  comenzó  ¿ 
favorecer  mucho  á  los  ursinos,  bando  muy  poderoso 
en  Boma ,  y  á  perseguir  por  el  mismo  cas9  á  Ic^  colo-^ 
Beses,  sus  contrarios ;  y  á  su  ejemplo  Juana,  reina  de 
Ñipóles,  mujer  mudable  é  inconstante,  despojó!  An- 
tonio Colona  de  la  ciudad  de  Salerno.  Por  respeto  del 
nuevo  Pontífice  le  quitó  lo  que  el  Pontífice  pasado  le 
hizo  dar,  ó  por  ventura  hubo  algún  demérito  suyo^  de 
que  resulUron  nuevas  alteraciones  y  diferentes  espe- 
ranzas en  otros  de  ser  acrecentados.  El  rey  de  Castilla, 
determinado  de  ir  en  persona,  á  la  guerra  de  los  moros, 
nombró  para  el  golii^mo  d^  Castilla  en  su  ausencia  á 
Pedro  Manrique.  Hecho  esto,  de  Medina  del  Campo 
pasó  á  Toledo,  en  cuyo  templo  por  devoción  pasó  toda 
una  noche  armado  y  en  vela ,  costumbre  de  los  que  se 
armaban  caballeros.  Venida  la  mañana,  hizo  bendecir 
las  banderas ;  j  pasadas  las  fiestas,  que  se  le  hicieron 
grandes,  hechos  sus  votos  y  plegarias,  partió  para  la 
guerra.  Está  en  medio  del  camino  {luesta  Ciudad-Reaj. 
Allí,  como  el  Rey  se  detuviese  por  algunos  dias,  á 
los  2é  de  abril ,  dos  horas  después  de  medio  día ,  tembló 
la  tierra  de  tal  maqera ,  que  algunos  edificios  quedaron 
maltratados,  y  algunas  almenas  del  castilld  cayeron  en 
tierra.  El  mismo  Rey  fué /orzado  por  el  miedo  y  por  el 
peligro  salir  á  raso  y  al  descubierto ;  fué  grande  el  es- 
panto que  en  todos  causó,  y  mayor  por  esteral  Rey  pre- 
sente y  correr  peligro  su  persona  ;  mas  el  daño  fué  pe- 
queño, y  ningún  hombre  pereció.  En  Aragón ,  Cataluña 
y  en  Ruiselion  fué  mayor  el  estrago  por  esta  misma 
causa  y  á  la  misma  sazón,  tanto,  que  algunos  lugares 
quedaron  destruidos ,  y  algunos  maltratados  por  los 
temblores  de  la  tierra.  En  Granada  otrosí  poco  adelan- 
te, y  en  loa  reales  de  Castilla  que  cerca  estaban  y  á 
punto  de  pelear  y  entrar  euJa  batalla  que  se  dieron, 
como  se  dirá  poco  adelante,  tembló  la  tierra,  pronós- 
tico que  cada  uno  podia  pensar  amenazaba  á  su  parta 
ó  á  la  contraria  ó  á  entrambas,  y  que  dio  bien  que 
pensar  y  temer  no  menos  á  los  moros  que  á  los  cristia- 
nos. Asimismo  por  toda  España  fueron  grandes  los  te- 
mores y  anuncios  que  hubo  por  esta  causa ;  que  el  pue- 
blo inconstante  y  supersticioso  suele  alterarse  por  co- 
sas semejantes  y  pronosticar  grandes  males.  Por  este 
mismo  tiempo  en  Barcelona  faliedó  la  reina  doña  Vio- 
lante de  mncba  edad ;  fué  casada  con  el  rey  don  Juan 
el  Primero,  y  era  abuela  materna  de  Ludovico,  duque 
de  Anjou,  con  quien  traían  guerra  los  aragoneses  por 
el  reino  de  Ñápeles;  Llegó  el  rey  de  Castilla  por  el  mes 
de  mayo  á  la  ciudad  de  Córdoba ;  desde  allí  envió  á  don 
Alvaro  de  Luna  adelante  con  buen  número  de  gente, 
taló  la  campaña  de  Iliora,  y  llegó  haciendo  estrago 
hasta  la  misaia  vega  de  Granada,  Ilaayra  que  es  de 
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grande  frescura  7  no  de  menor  fertilidad.  Puso  fuego 
en  los  ojos  de  los  mismos  ciudadanos  á  sus  huertas ,  sus 
cortijos  y  arboledas,  sin  perdonatr  á  una  hermosa  casa  * 
de  campo  que  ppr.alli  tenia  el  rey  Moro ;  pero  no  fue- 
ron parte  éstos  daños  ni  aun  las  cartas  de*  desafio  que 
les  envió  don  Alvaro  par«  que  saliesen  á  pelear.  No  se 
supo  la  causa ;  puédese  conjeturar  que  por  estar  la 
ciudad  suspensa  con  el  miedo  que  tenia  de  mayores 
males,  ó  no  estar  los  ciudadanos  asegurados  unos  de 
otros.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  se  consultaba  en 
Cónloba  sobre  la  (orma  que  se  ¿emia  en  hacer  la  guer* 
ru.  Los  pareceres  fueron  diferentes ;  unos  decían  que 
talasen  los  campos,  y  no  se  detuviesen  en  poner  sitio 
sobre  algún  particular  pueblo  ;  otros  que  seria  mas  á 
propósito  cercar  alguna  ciudad  fuerte  para  ganar  mayor 
reputación,  y  con  su  toma  sacar  mayor  provecho  de 
tantos  trabajos  y  tan  grandes  gastos.  Prevaleció  eh  pa- 
recer mas  honroso  y  demás  autoridad ,  y  con/orme'á  él 
se  acordó  fuesen  sobre  Granada  y  peleasen  con  los  mo- 
ros de  pederá  poder,,  que  era  lo -que  Un  moro,  por 
nombré  Gilairo,  grandemente  les  aconsejaba ;  el  cual 
en  su  tierna  edad ,  í^mo  bebiese  sido  preso  por  los 
moros  y  renegado  nuestra  fe, -dado  que  no  de  corazón, 
en  esta  ocasión  se  vino  á  Córdoba  á  los  nuestros  y  les 
daba  este  consejo.  Prometía  que  luego  que  los  fieles  se 
presentasen  á  vista  de  la  ciudad,de  Granada ,  Juzef  Be- 
nalmao,'  nieto  que  era  de  Mabomad ,.  el  rey  Bermejo, 
que  fué  muerto^en  Sevilla ,  se  pasaría  con  buen  número 
de  gente  %  sus  reales.  Tomada  esta  resolución ,  la  Rei- 
na, que  hasta  allí  acompañara  al  Rey,  se  partió  para 
Carmena ;  e)  ejército  marchó  adelante.  Por  el  mes  de 
octubre  se  detuvo  el  Rey  cerca  de  Alvendin  algunos 
días  hasta  tanto  que  todas  las  compañías  se  junUsen. 
Llegáronse  basta  ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellos 
muchos  jque  por  su  linaje  y  hazañas  eran  personas  de 
gran  cuenta.  Dióse  cuidado  de  asentar  los  reales  y  de 
maestres  de  campo  al  adelantado  Diego  de  Ribera  y  á 
Juan  de  Gnzman ,  cargo  que  antes  solía  ser,  conforme 
á  las  costumbres  de  España,  de  los  mariscales ,  á  quien 
pertenecía  señalar  y  repartíf  las  estancias.  Marcharon 
dende  en  buep  orden,  y  el  segundo  día  llegaron  á  tier- 
ra de  moros.  Entraron  formados  sus  escuadrones  j^en 
ordenanza,  no  de  otra  manera  que  si  tuvieran  los  ene- 
migos delante.  Don  Alvarp  de  Luna  llevaba  el  cargo  de 
.  la  avanguardia ,  en  que  iban  dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres de  armas ;  el  Rey  iba  en  ej  cuerpo  de  la  batalla 
con  la  fuerza  del  ejército,  acompañado  de  muchos  gran- 
des ;  el  postrero  escuadrón  -hacían  los  cortesanos  y 
gran  número  de  eclesiásticos,  entre  ellos  don  Juan  de 
Cerezuela ,  obispo  de  Osma ,  y  doQ  Gutierre  de  Toledo, 
obispo  de  Palencia ;  á  los  costados  marchaban  con  . 
parte  de  la  gente  don  Enrique,  conde  xle  Niebla,  Pero 
Fernandez  de  Velasen,  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  con- 
de de  Benavente  y  el  obispo^  de  Jaén ;  delante  de-  todos 
los  escuadrones  iban  los  dos  maestres  de  campo  <;on 
mil  y  qumientos  caballos  ligeros.  Estos  dieron  princi- 
pio á  la  batalla,  que  fué  á  29  del  mes  de  junio  en  esta 
guisa.  Los  moros  salieron  de  la  cinglad  de  Granada  con 
grandes  alaridos ;  los  fieles  fuerxm  los  primeros  á  pasar 
á  un  ribazo  que  caía  en  medio  ;  con  esto  se  trabó  la 
pelea.  Era  grande  la  mucheduoibre  de  los  bárbaros,  y 
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enlugarde  los  heridos  y  cansados  veniaD  de  ordiuarío 
nuevas  compañías  de  refresco  de  la  ciudad  que  cerca 
teuiao.  Lo  mismo  iiacian  los  nuestros,  que  adelanta- 
ban sus  compañías ,  y  lodos  meneaban  las  manos.  Ade- 
lantóse Pedro  do  Velasco,  cuya  carga  no  sufrieron  los 
moros ;  retiráronse  poco  á  poco  cogidos  y  en  ordenan- 
za á  la  ciudad  >  de  manera  que  aquel  dia  ningono  dolos 
enemigos  volvió  las  espaldas.  Retirados  que  fueron  los 
moros,  los  reales  del  Rey  se  asentaron  ú  la  halda  del 
monte  de  Elvira ,  forlifícados  de  foso  y  trincheas.  Los 
moros  eran  cinco  mil  de  á  caballo  y  como  docientos 
mil  infantes ,  todos  número,  parte  alojada  en  la  ciudad; 
y  parte  en  sus  reules,  que  tenían  cerca  de  las  murallas* 
á  cansa  que  dentro  de  la  ciudad  no  cabia  tanta  muche- 
dumbre. £1  domingo  adelante  ordenaron  lo^  moros  sus 
haces  en  guisa  de  pelear.  Allanaba  el  maestre  de  Cala* 
trava  con  los  gastadores  el  campo,  que  á  causa  de  los 
valladares  y  acequias  estaba  desigual  y  embarazado. 
Acometiéronle  los  moros,  y  cargaron  sobre  él  y  sus 
gastadores  que  hacían  las  explanadas.  Visto  el  peligro 
en  qué  estaba,  acudieron  don  Enrique,  conde  de  Nie« 
bla,  y  Diego  de  Zúñige,  que  mas  cerca  se  hallaban, 
desde  los  reales  á  socorrelie;  la  pelea  se  encendía,  y 
el  calor  del  sol  por  ser  á  medio  dia  era  muy  grande.  El 
Rey,  enojado  porque  no  pensaba  pelear  aquel  dia  y 
turbado  por  la  locura  y  atrevimiento  de  los  suyos,  en- 
vió á  don  Alvaro  de  Luna  para  que  hiciese  retirar  á  los 
soldados  y  dejar  la  pelea.  La  escaramuza  estaba  tan 
adelante  y  los  moros  tan  mezclados  por  todas  partes, 
que  á  los  cristianos ,  si  no  volvían  las  espaldas,  no  era 
posible  obedecer.  Lo  cual  como  supiese  el  Rey,  hizo 
con  presteza  poner  en  ordenanza  su  gente.  Hablóles 
brevemente  en  esta  sustancia  :  «  Como  aquellos  mis- 
mos eran  los  que  puco  antes  les  pagaban  parias,  los 
mismos  capitanes  y  corazones.  Que  el  Rey  no  salía  á  la 
batalla  por  no  Garse  de  las  voluntades  de  loa  ciudadanos, 
cuya  mayor  parte  favorecía  á  6enalmao,.que  se  Ira  aco- 
gido á  nuestro  amparo  y  pasado  á  nuestros  reales. 
Acometed  pues  con  brío  y  gallardía  á  los  enemigos  que 
tenéis  delante,  flacos  y  desarmados.  No  os  espante  )a 
muchedumbre,  que  ella  misma  los  embarazará  en  la  pe- 
lea. ¿Con  qué  cara  volverá  cualquiera  de  vos  á  su  casa, 
si  no  fuere  con  la  victoria  ganada?  A  los  que  temieron 
los  aragoneses,  los  navarros,  los  franceses  ¿podrá  por 
ventura  espantar  esta  canalla  y  tropel  de  bárbaros ,  mal 
juntada  y  sin  orden?  Afuera  tan  gran  mal ,  no  permita 
Dios  ni  sus  santos  cosa  tan  fea.  Este  día.  echará  el  sello 
á  todos  los  trabajos  y  victorias  ganadas,  ó  lo  que  tiem- 
blo en  pehsallo,  acarreará  á  nuestro  nombre  y  nación 
vergüenza , afrenta  y  perpetua  infamia.»  Dicho  esto, 
mandó  tocar  Jas  trompetas  en  señal  de  pelear.  Acome- 
tieron á  los  moros,  que  los  recibieron  con  mucbo  áni- 
mo ;  fué  el  alarido  grande  de  ambas  partes ;  estuvieron 
algún  espacio  las  haces  mezcladas  sin  reconocerse  ven- 
taja. La  manera  de  la  pelea  era  brava,  dudosa,  fea, 
miserable;  unos  huían,  otros  los  seguían,  todo  anda- 
ba mezclado,  armas,  caballos  y  hombres;  no  había 
lugar  de  tomar  consejo  ni  atender  á  lo  que  les  manda- 
ban. Andaba  el  Rey  mismo  entre  los  primeros  como 
-testigo  del  esfuerzo  de  cada  cual  y  para  animallos  á  to* 
líos.  Su  presencia  los  avivó  tanto,  que  vueltos  á  ponerse 


en  ordenanza ,  les  parecía  que  entonces  cmnenzaban  á 
pelear.  Con  este  esfuerzo  los  enemigos,  vueltas  las  es- 
paPdas ,  á  toda  furia  se  recogieron ,  parte  á  la  ciudad» 
partQ  por  el  conócitníento  que  tenían  de  los  jugares ,  y 
confiados  en  su  aspereza ,  se  retiraron  por  aquellos 
montes  cercanos;  sin  que  los  nuestros  cesasen  de  herir 
en  ellos  y  matar  hasta  tanto  que  sobrevino  j^ cerró  la 
noche.  El  número  de  los  muertos  no  se  puede  saber  al 
justo ;  entendióse  que  seria  como  de  diez  mil.*  Lqi3  rea^ 
les.de  los  moros,  que  tenían  asentados  entre  las  viñas 
y  los  olivares ,  ganó  y  entró  don  Juan  de  Cerezuela.  Los 
demás  eclesiásticos  icón  cruces  y  ornamentos-  ymupha 
nuiestra  de  alegría  salieron  á  recebír  al  Rey,  que,  aca- 
bada la  pelea,  volvía  á  sus  reales.  Daban  todos  gracias 
á  Dios  por  merced  y  victoria  tan  señalada.  Detuviéronse 
en  los  mismos  lugares  por  espacio  de  diez  días;  Los  mo- 
ros, dado  que  hi  aun  á  las  viñas  se  atrevían  á  salir,  pero 
nüiguna  mención  lucieron  de  concertarse  y  hacer  con- 
federación, sea  por  conGar  demasiado  en  sus  fuerzas, 
sea  por  teu^r  perdida  la  esperanza  de  ser  perdonados.  , 
Póc  ventura  también  un  extraordinario  pasmo  teiúu 
embarazados  los  entendimientos  del  pueblo  y  de  los 
principales  para  que  no  atendiesen  á  lo  que  les  estaba 
bien.  Dióse  el  gasto  á  los  campos  sin  qu^  alguno  fuese 
á  la  mano.  Hecho  esto,  el  rey  de  Castilla  con  su  gente 
dio  la  vuelta.  Quedó  el  cargo  de  la  frontera  al  maestro 
de  Calatrava  y  al  adelantado  Diego  de  Ribera,  y  con 
ellos  Benalmao  con  título  y  nombre  de  rey  para  efecto, 
si  se  ofreciese  ocasión ,  de  apoderarse  coa  el  ayuda  de 
su  parcialidad  del  reino  de  Granada.  Este  fué  el  suceso 
desta  empresa  tan  memorable  y  de  4a  batalla'muy  nom- 
brada ,  que  vulgarmente  se  llamó  de  Ui  Higuera  por  nut 
puesta  y  plantada  en  el  mismo  lugar  en  que  pelearon. 
Poco^  de  los  Geles  fueron  muertos,  ni  en  la  batalla  ni  en 
toda  la  guerra,  y  ninguna  persona  notable  y  de  cuenta ; 
'  con  que  el  alegría  de  todo  el  reino  fué  mas  pura  y  mas 
colmada. 

CAPITULO  IV. 

De  las'paces  que  se  hicieron  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Portagal. 

Estaba  desde  los  años  pasados  retirado  don  Ñuño  Al« 
varez  Pereira,  condestable  que  era  de  Porlj]ga| ,  conde 
de-Ba/celpsj  dé  Oren,  no  solo  de  la  guerra,  sino  de 
las €Osas  del  gobierno,  y  por  su  muciía  edad  se  reco- 
gió en  el  monasterio  de  los  carmelitas,  que  á  su  costa 
de  los  despojos  de  la  guerra  edíGcó  en  Lisboa.  Rece- 
lábase de  la  inconstancia  de  las  cosas,  temía  que  la 
larga  vida  no  le  fuese  ocasión,  como  á  muchos,  de 
tropezar  y  caer;  junto  con  esto,  pretendía  con  mu-» 
cho  cuidado  alcanzar  perdón  de  los  pecados  de  su  * 
vida  pasada,  y  aplacar  á  Dios  con  limosnas  que  hacia  á 
los  pobres,  y  templos  que  edifici|ba  en  honra  de  los  san. 
tos,  como  hoy  en  Portugal  se  ven  no  pocos  fundados 
por  él,  y  «ntre  ellos  uno  en  Aljubarrota  de  San  Jorge, 
y  otro  de  Santa  María  en  Viílaviciosa,  muestras  claras 
de  su  piedad,  y  trofeos  señalados  de  las  victorias  que 
ganó  de  los  enemigos.  En  estas  bueñas  obras  se  ocu^ 
paba  cuando  le  sobrevmo  la  muerte^ en  edad  de  setenta 
y  un  años,  y  Cuarenta  y  seis  años  después  que  fué  hecho 
condestable.  Su  fama  y  autoridad  y  memoria  durtri 
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iiempre  en  España;  su  ccerpo  enterraroQ  en  el  mismo 
monasterio  en  que  estaba  retirarlo.  Hallóse  el  Rey 
mismo á su  enterramiento  muj  solemne,  á  que  con* 
carrieroil  toda  suerte  de  gentes.  Esta  prenda  y  mues- 
tra de  amor  dio  el  Reyá  los  merecimientos  del  difunto^ 
al  cual  debía  lo  que  era.  Tuvo  una  sola  hija,  por  nom- 
bre doiía  Beatriz,  que  casó  con  don  Alonso,  duque  de 
Derganza^  hijo  bastardo  del  mismo  rey  de  Portugal.  En- 
tre los  nietos  que  deste  matrimonio  le  nacieron,  antes 
de  su  muerte  dividió  todo  su  estado.  El  rey  de  Portu- 
gal ,  avisado  por  la  muerte  de  su  amigo ,  que  era  de  la 
nüsma  edad,  que  su  fin  no  podia  estar  lejos,  lo  que  una 
y  otra  vez  tenia  intentado,  se  determinó  con  mayor 
fuerza  y  con  una  nueva  embajada  de  tratar  y  con- 
cluir con  el  rey  de  Castilla  que  se  hiciesen  las  paces. 
Partióse  el  rey  don  luán  arrebatadamente  del  reino  de 
Granada,  con  que  parecía  á  muchos  que  se  perdió  muy 
buena  coyuntpra  de  adelantar  las  cosas.  Vulgarmente 
se  murmuraba  que  don  Alvaro  fué  sobornado  para  liacer 
ésto  con  cantidad  de  oro  que  de  Granada  le  enviaron  en 
nn  presente  que  le  hicieron  de  higos  pasados.  Creíase 
esto  fácilmente  á  causa  que  ninguna  cosa,  ni  grande  ni 
pequeña,  se  hacia  sino  por  su  parecer;  demás  que  el 
pueblo  ordinariamente  se  inclina  á  creer  lo  peor. 
Llegaron  é  Córdoba  á  20  de  julio.  Partidos  de  allí , 
en  Toledo  cumplieron  sus  promesas  y  dieron  gra- 
cias á  Dios  por  la  victoria  que  tes  otorgara.  De  Toledo 
muy  presto,  pasados  los  puertos ,  se  fueron  á  Medina 
del  Campo,  para  donde  tenían  convocadas  Cortes  gene- 
rales del  reino,  que  en  ninguna  cosa  fueron  mas  seña- 
ladas que  en  mudar,  como  se  mudaron,  las  treguas  que 
tenían  con  Portugal  en  paces  perpetuas.  La  confede- 
ración se  hizo  con  honrosas  capitulaciones  para  las 
dos  naciones,  y  á  30  de  octubre  se  pregonaron  en  las 
Cortes  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para  este  efecto  de 
Castilla  fué  poremlMijadorel  doctor  Diego  Franco.  Por 
otra  parte,  ala  misma  sazón,  el  conde  de  Castro  fué 
condenado  de  crimen  contra  la  majestad  real.  Confisca- 
ron otrosí  los  pueblos  del  maestre  de  Alcántara,  y  pu- 
sieron guarniciones  en  ellos  en  nombre  del  Rey.  Pren- 
dieron al  tanto  á  Pedro  Fernandez  de  Velasen,  conde 
4e  Haro,  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  al  obispo  de 
Palencia,  su  tío,  don  Gutierre  de  Toledo.  Cargábanlos 
de  estar  hermanados  con  los  infantes  de  Aragón,  y  que 
con  deseo  de  novedades  trataban  de  dar  la  muerte  á 
don  Alvaro.  Estas  sentencias  y  prisiones  fueron  causa 
de  alterarse  mucho  los  ánimos,  por  tener  entendido 
los  grandes  que  contra  el  poder  de  don  Alvaro  y  sus 
engaños  ninguna  seguridad  era  bastante,  y  que  les  era 
fuerza  acudir  á  las  armas.  En  particular  liíígo  López 
de  Mendoza  se  determinó,  para  lo  que  podia  suceder, 
de  fortificar  la  so  villa  de  Hita  con  soldados  y  armas. 
Tratóse  en  las  Cortes  de  juntar  dinero,  como  se  hizo, 
para  el  gasto  de  la  guerra  contra  los  moros ,  que  pare- 
cía estaren  buenos  términos  á  causa  que  el  adelantado 
y  el  maestre  de  Cala tra va  ganaron  á  la  sazón  muchos 
pueblos  de  moros.  Ronda ,  Cambil,  Illora,  Archidona, 
Sotenil,  sin  otros  de  menos  cuenta.  La  misma  ciudad  de 
Loja rindieron ,  que  era  muy  fuerte;  pusieron  cerco 
Ala  fortaleza,  do  parte  de  la  gente  se  fortificara,  en 
cuyo  íavor  vino  de  Granada  luzeíAbencernue;  pero  fué 
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vencido  en  batalla  y  muerto  por  bs  nuestros,  que  acu- 
dieron á  estorballe  el  paso.  La  lealtad  y  constancia 
le  fué  perjudicial  y  querer  continuar  en  servir  al  rey 
llabomad.su  señor,  sin  embargo  que  los  naturales,  en 
gran-  parte  por  el  odio  que  tenían  al  gobierno  presente, 
se  inclinaban  á  dar  el  reino  á  Benalmao.  Por  esto  el  rey 
Mahomad  el  Izquierdo,  visto  queno  tenía  fuerzas  iguales 
á  sus  contrarios,  así  por  ser  ellos  muchos  como  porque 
los  nuestros  con  diversas  mañas  los  atizaban  y  anima- 
ban contra  él,  dejada  la  ciudad  de  Granada  en  que  pre- 
valecía aquella  parcialidad,  se  resolvió  de  irse  á  Málaga 
y  alli  esperar  mejores  temporales.  Con  su  partida  Be- 
nalmao fué  recebido  en  la  ciudad  el  primer  día  del  ano 
de  1432,  que  se  contara  de  los  moros  835  años,  el  mes 
iamad  el  primero;  en  el  cual  mes  al  infante  de  Portugal 
don  Duarte  nació  de  su  mujer  doña  Leonor  un  hijo, 
que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué  adelante  muy  conocido 
por  muchas  desgracias  que  le  acontecieron.  Los  ciuda- 
danos de  Granada  á  porfía  se  adelantaban  á  servir  al 
nuevo  Rey,  la  mayor  parte  con  voluntades  llanas,  otros 
acomodándose  al  tiempo,  y  por  el  mismo  caso  con  ma* 
yor'diligencla  y  rostro  mas  alegre,  que  en  gran  manera 
sirve  á  representaciones  y' ficciones  semejantes.  El 
mismo  Rey  hizo  juramento  que  estaría  á  devoción  de 
Castilla ,  y  sin  engaño  pagaría  cada  año  de  tributo 
cierta  sumado  dineros,  según  que  lo  tenían  concer* 
tado,  de  lo  cual  se  hicieron  escrituras  públicas.  Las  co- 
sas estaban  desta  manera  asentadas ,  cuando  la  for- 
tuna ó  fuerza  mas  alta,  poderosa  en  todas  las  cosas  bu- 
mapas,  y  mas  en  dar  y  quitar  principados,  las  desbarató 
en  breve  con  la  muerte  que. sobrevino  á  Benalmao.  Era 
ya  de  mucha  edad,  y  así  falleció  el  sezto  mes  de  rei- 
nado ,  á  24  de  junio ,  en  el  mes  que  los  moros  llaman 
iavel.  Con  esto  Mahomad  el  Izquierdo,  de  Málaga,  do  se 
entretenía  con  pooa  esperanza  de  mejorar  sus  cosas, 
sabida  la  muerte  de  su  contrario,  fué  de  nuevo  llamado 
al  reino,  y  recebido  en  la  ciudad  no  con  menor  mues- 
tra de  afición  que  el  odio  con  que  antes  le  echaron; 
tanto  puede  muchas  veces  un  poco  de  tiempo  para  tro- 
car las  cosas  y  los  corazones.  Muchos»  después  de  des- 
terrado y  ido,  se  movían  á  tenelle  compasión^  Vuelto 
al  reino,  en  lugar  del  Abencerraje  nombró  por  gober- 
nador de  Granada  i  un  hombre  poderoso,  llamado  An- 
dilbar.  Puso  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  que  le  fue- 
ron, bien  que  por  breve  tiempo ,  otorgadas.  A  la  raya 
de  Portugal  los  infantes  de  Aragón  no  cesaban  de  albo- 
rotar la  tierra.  Los  tesoros  del  Rey,  consumidos  con 
gastos  tan  continuos,  no  bastaban  para  acudir  á  tantas 
partes.  Esta  fué  la  causa  de  asentar  con  los  moros  aque- 
llas treguas.  Demás  desto,  en  parte  pareció  condescen- 
der con  los  ruegos  del  rey  de  Túnez,  el  cual,  con  una 
embajada  que  envió  á  Castilla,  trabajaba  de  ayudar 
aquel  Rey  por  ser  su  amigo  y  aliado.  Para  reducir  al 
maestre  de  Alcántara  y  aparlaüe  de  los  aragoneses  fué 
por  orden  del  Rey  don  Alvaro  de  Isoma ,  obispo  de 
Cuenca,  por  si  con  la  autoridad  de  perlado  y  el  deudo 
que  tenían  los  dos  pudiese  detener  al  que  se  despeñaba 
en  su  perdición  y  reduc  ille  á  mejor  partido.  Toda  esta 
diligencia  fué  de  ning  un  efecto ;  no  se  pudo  con  él  aca- 
bar cosa  alguna,  si  bien  no  mucho  después  entendiendo 
que  el  Maestre  estaba  arrepentido ,  se  dio  cuidado  al 
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MetbrFraneo  de  Ajpí1á<<álfe  y  fttraelle  á  lo  que  era  razón. 
El,  como  botnbre  de  ingenio  mudable  y  deseoso  de 
Bovedades,  al  cual  desagindaba  lo  que  era  seguro,  y 
tenia  puesta  su  esperanza  en  mostrarse  temerario,  de 
cepente  como  alterado  el  juicio  entregó  el  castillo  de 
Alcántara  al  infante  de  Aragón  don  Pedro,  y  al  dicho 
Franco  puso  en  ppder  de  don  Enrique ,  su  hermanor, 
exceso  tan  señalado,  que  cerró  del  todo  la  puerta  para 
▼oheren  gracia  del  Rey.  La  gente  eso  mismo  comenzó 
á  abonrecelle  como  á  hombre  aleve  y  que  con  engaño 
quebrantara  el  derecho  de  las  gentes  en  maltratar  al 
que  para  su  remedio  le  buscaba.  Al  almirante  don  Fadrí- 
que  y  al  adelantado  Pedro  Manrique  con  buen  número 
de  soldados  dieron  cargo  de  cercar  á  Alburquerque  y 
dehaceMa  guerra  á  los  hermanos  infantes  de  Aragón. 
Gutierre  deSolomayor,  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara, prendió  de  noche  en  la  cama  al  infante  don  Pedro, 
pHroer  dia  de  julio,  no  se  sabe  si  con  parecer  del 
Maestre,  su  tio,  quetemia  no  le  maltratasen  losaragone- 
ses^  si  porque  éf  mismo  aborrecía  el  parecer  del  tio  en 
seguir  el  partido  de  los  aragoneses ,  y  pretendía  con 
tan  señalado  servicio  ganar  la  voluntad  del  Rey.  La 
suma  es  que  por  premio  de  lo  que  hizo  fué  puesto 
en  el  lugar  dé  su  tio.  A .  instancia  del  Rey  los  co- 
mendadores de  Alcántara  se  juntaron  á  capítulo.  Allí 
don  Juan  de  Sotomayor  fué  acusado  de  muchos  exce- 
sos, yabsueltode  la  dignidad.  Hecho  esto,  eligieron 
para  aquel  maestfazgo  á  don  Gutierre,  su  sobrino.  El 
paradero  de  cada  -uno  suele  ser  conforme  ^\  partido 
que  toma,  y  el  remate  semejable  á  sus  pasos  y  méritos. 
Los  señores  de  Castilla  que  tenian  presos  fueron  pues- 
tos en  libertad,  sea  por  no  probárseles  lo  que  les  achaca- 
ban, sea  porque  muchas  veces  es  forzoso  que  los  gran- 
des príncipes  disimulen ,  especial  cuando  el  delito  ha 
candido  mucho. 

CAPITULO  V. 

De  la  gaerri  de  Ñipóles. 

Con  la  vuelta  que  dio  á  España  don  Alonso ,  rey  de 
Aragón,  como  arriba  queda  mostrado ,  hobo  en  Nápo- 
'  les  gran  mudanza  de  las  cosas  y  mayor  de  los  corazo- 
nes. Muy  gran  parte  de  aquel  reino  estaba  en  poder  y 
señorío  de  los  enemigos.  Los  mas  de  los  señores  favo- 
recían á  los  angevinos;  pocos,  y  estos  de  secreto,  se- 
guían el  partido  de  Aragón ,  cuyas  fuerzas ,  como  ape- 
nas fuesen  bastantes  para  una  guerra ,  en  un  mismo 
tiempo  se  dividieron  en  muchas;  y  sin  mirar  que  tenian 
tan  grande  guerra  dentro  de  su  casa  y  entre  las  manos, 
buscaron  guerras  extrañas.  Fué  así,  que  los  fregosos, 
tina  muy  poderosa  parcialidad  entré  los  ciudadanos  de 
Genova ,  echados  que  fueron  de  su  patria,  y  despojados 
del  principado  que  en  ella  tenian,  por  Filipo,  duque 
de  Milán,  acudieron  con  humildad  á  buscar  socorros 
extraños.  Llamaron  en  su  ayuda  á  don  Pedro ^  infante 
de  Aragón,  que  ú  la  sazón  en  Ñapóles  con  pequeñas 
esperanzas  sustentaba  el  partido  del  Rey,  su  hermano. 
Fué  él  de  buena  gana  con  su  armada ,  por  la  esperanza 
(fue  le  dieron  de  hacelle  señor  de  aquella  cuidad ;  á  lo. 
ifíenos  preCeUdia  con  aquel  socorro  que  daba  á  los  (Ve- 
gosos vengar  las  injurias  que  en  la  guerra  pasada  les 
Hizo  el  duque  de  Milán.  No  fué  vana  esta  empresa ,  ca 
M-iu 
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juntadas  sus  fuerzas  con  los  fregosos  y  con  los  fliscos, 
quitó  al  duque  de  Milán  muchos  pueblos  y  castillos  por 
todas  aquellas  marinas  de  Genova.  Despertóse  por  toda 
la  provincia  un  miedo  de  mayor  guerra :  los  naturales 
entraron  con  aquella  ayuda  en  esperanza  de  librarse 
del  señorío  del  Duque  por  el  deseo  que  tenian  de  no- 
vedades. El  duque  de  Milán ,  cuidadoso  que  si  perdía 
á  Genova ,  podía  correr  peligro  lo  demás  de  su  estado, 
se  determinó  de  hacer  paces  con  los  aragoneses.  Para 
esto  por  sus  embajadores  que  envió  á  España  prome- 
tió al  Rey  sin  sabello  los  ginoveses  que  le  entregaría 
la  ciudad  de  Bonifacio,  cabeza  de  Córcega,  sobre  la 
cual  isla  por  tanto  tiempo  los  aragoneses  tenian  dife-. 
rencia  con  los  de  Genova.  Pareció  no  se  debía  desechar 
la  amistad  que  el  Duque  ofrecía  con  partido  tan  aven- 
tajado; por  esto  el  rey  de  Aragón  envió  á  Italia  sus 
embajadores  con  poder  de  tratar  y  concluir  las  paces. 
No  se  pudo  entregar  Bonifacio  por  la  resistencia  que 
hizo  el  Senado  de  Genova ,  pero  dieron  en  su  lugar  los 
castillos  y  plazas  de  Portuveneris  y  Lericí.  Tomada  esta 
resolución,  el  infante  don  Pedro,  llamado  desde  Sicilia, 
donde  se  había  vuelto,  puso  guaniicion  en  aquellos 
castillos,  y  dejando  seis  galeras  al  sueldo  del  duque  Fi- 
lipo para  guarda  de  aquellas  marinas,  se  partió  con  la 
demás  armada.  En  conclusión ,  talado  que  hobo  y  sa- 
queado una  isla  de  África  llamada  Cercína ,  hoy  Char- 
cana  ,  y  del  número  de  los  cautivos,  por  tener  grandes 
fuerzas,  suplido  los  remeros  que  faltaban ,  compuestas 
las  cosas  en  Sicilia  y  en  Ñapóles  como  sufría  el  estado 
presente  de  las  cosas ,  se  hizo  á  la  vela  para  España, 
como  arriba  queda  dicho ,  en  socorro  de  sus  herma- 
nos y  para  ayudallos  en  la  guerra  que  hacían  contra 
Castilla,  ni  con  gran  esperanza,  ni  con  ninguna  de  po- 
derse en  algún  tiempo  recobrar  el  reino  de  Ñapóles. 
Las  fuerzas  de  la  parcialidad  contraria  le  hacían  dudar 
por  ser  mayores  que  las  de  Aragón ;  poníale  esperanza 
la  condición  de  aquella  nación ,  acostumbrada  muchas 
veces  á  ganar  mas  fácilmente  estados  de  fuera  con  las 
armas  que  sabellos  conservar ,  como  de  ordinario  á 
los  grandes  príncipes  antes  les  falta  industria  para 
mantener  en  paz  los  pueblos  y  vasallos  que  para  ven- 
cer con  las  armas  á  los  enemigos.  Representábasele 
que  las  costumbres  de  las  dos  naciones  francesa  y  nea- 
politana  eran  diferentes ,  los  désenos  contrarios ;  por 
donde  en  breve  se  alborotarían  y  entrarla  la  discordia 
entre  ellos,  que  es  lo  postrero  de  los  males.  De  la  Reina 
y  de  los  cortesanos ,  como  de  la  cabeza ,  la  corrupción 
y  males  se  derntmuban  en  los  demás  miembros  de  la 
república.  Juzgaba  por  ende  que  en  breve  perecería 
aquel  estado  forzosamente  y  se  despeñaría  en  su  per- 
dición ,  aunque  ninguno  le  contrastase.  No  fué  vana 
esta  consideración,  porque  el  de  Anjou  fué  enviado  por 
la  Reina  á  Calabria  con  orden  que  desde  allí  cuidase 
solo  de  la  guerra,  sin  embarazarse  en  alguna  otra  parte 
del  gobierno  ni  poner  en  él  mano.  El  que  dló  este 
consejo  fué  Caraccíolo,  senescal  de  Ñápeles;  preten- 
día, alejado  su  competidor,  reinar  él  solo  en  nombre 
ajeno ;  cosa  que  le  acarreó  odio ,  y  al  reino  mucho  mal. 
Deste  príncipio,  como  quier  que  se  aunien lasen  los 
odios,  pasó  el  negocio  tan  adelante,  que  el  Aragonés 
fué  por  Caraccíolo  llamado  al  reiuo.  Prometíale  que 
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todo  le  serla  fdcíl  por  liaberse  envejecMe  y  euflaque- 
Odo  con  el  lieinpo  el  poder  de  los  frauceses;  que  él  y 
los  de  sa  valía  se  consenrarían  en  su  fe  y  seguirian  sa 
partido.  No  se  sabe  si  prometía  esto  de  corazón ,  ó  por 
ser  hombre  de  ingenio  recatado  y  sagaz  quería  tener 
aquel  arrímo  y  ayuda  para  todo  lo  que  pudiese  suce- 
der. Con  mas  llaneza  Antonio  Ursino  ^  príncipe  de  Ta* 
ranto,  seguia  la  amistad  del  Rey ,  hombre  noble,  di* 
Ugente ,  parcial,  deseoso  de  poder  y  de  riquezas,  y  por 
esto  con  mas  cuidado  solicitaba  la  vuelta  del  rey  de 
Aragón.  Avisaba  que  ya  los  tenia  cansados  la  liviandad 
francesa ,  como  él  hablaba ,  y  su  arrogancia ;  que  la 
aGcion  de  los  aragoneses  y  su  bando  estaba  en  pié;  de 
los  otros  muchos  de  secreto  le  favorecían ;  que  luego 
que  llegase,  toda  la  nobleza  y  aun  el  pueblo  por  odio 
de  la  torpeza  y  soltura  de  la  Reina  se  juntaría  con  61,  y 
todavía  si  se  detenia ,  no  dejarían  de  buscar  otras  ayu- 
das de  fuera.  Despertó  el  Aragonés  con  estas  letras  y 
fama ;  pero  ni  se  fiaba  mucho  de  aquellas  promesas 
magníficas ,  ni  tampoco  menospreciaba  lo  que  le  ofre- 
cían. Tenia  por  cosa  grave  y  peligrosa ,  si  no  fuese  con 
voluntad  de  la  Reina ,  contrastar  de  nuevo  con  las  ar- 
mas sobre  el  reino  de  Ñapóles.  Sin  embargo,  dejados 
sus  hermanos  en  España ,  él  apercebida  una  armada 
en  que  se  contaban  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves 
gruesas ,  se  determinó  acometer  las  marinas  de  África 
por  parecellc  esto  á  propósito  para  ganar  reputación 
y  entretener  de  mas  cerca  en  Italia  la  afición  de  su  par- 
cialidad. Hízose  con  este  intento  á  la  vela  desde  la  rí* 
bera  de  Valencia ,  y  después  de  tocar  á  Cerdeua,  llegó 
á  Sicilia.  Tenían  los  franceses  cercado  en  Calabria  un 
castillo  muy  fuerte,  llamado  Trupía.  Apretábanle  de  tal 
manera,  que  los  de  dentro  concertaron  de  rendirse ,  si 
dentro  de  veinte  días  no  les  viniese  socorro.  Deseaba 
el  rey  de  Aragón  acudir  desde  Sicilia ,  do  fué  avisado 
de  lo  que  pasaba.  No  pudo  llegar  á  tiempo  por  las  tem- 
pestades que  se  levantaron,  que  fué  la  causa  de  rendirse 
el  castillo  al  mismo  tiempo  que  él  llegaba.  En  Mecina  se 
juntaron  con  la  armada  aragonesa  otros  setenta  bajeles, 
y  todos  juntos  fueron  la  vuelta  de  losGelves,  una  isla 
en  la  ribera  de  Afríca,  que  se  entiende  por  los  antiguos 
fué  llamada  Lotofagite  ó  Meninge.  Está  cercana  á  la 
Sirte  menor,  y  llena  de  muchos  y  peligrosos  bajíos,  que 
se  mudan  con  la  tempestad  del  mar  por  pasarse  el  cieno 
y  la  arena  de  una  parte  á  otra ;  apartada  de  tierra  firme 
obra  de  cuatro  millas,  llena  de  moradores  y  de  mucha 
frescura.  Por  la  parte  de  poniente  se  junta  mas  con  la 
tierra  por  una  puente  que  tieue  para^^asar  á  ella,  de 
una  milla  de  largo.  Era  dificultosa  la  empresa  y  el  aco- 
meter la  isla  por  su  fortaleza  y  los  muchos  moros  que 
guardaban  la  ribera;  porque  Bofferríz,rey  de  Túnez, 
avisado  del  intento  del  rey  don  Alonso,  acudió  sin  di- 
lación á  la  defensa.  Tomaron  los  de  Aragón  la  puente 
hiego  que  llegaron,  dieron  otrosí  la  batalla  á  aquel  Rey 
bárbaro,  fueron  vencidos  los  moros  y  forzados  á  reli« 
rarse  dentro  de  sus  reales.  Entraron  en  ellos  los  ara« 
goneses,  y  por  algún  espacióse  peleó  cerca  de  la  tienda 
del  Rey  con  muerte  de  los  mas  valientes  moros.  El 
mismo  Bofferriz ,  perdida  la  esperanza ,  escapó  á  uña 
de  caballo;  los  demás  se  pusieron  al  tanto  en  huida. 
La  matanza  no  fué  muy  grande  ni  los  despojos  que  se 
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ganaron,  dado  qae  les  tomaron  ttlofe  dros ;  eeii  tbdá 
esto  no  se  pudieron  apoderar  de  la  isla.  Detuviéronse 
de  propósito  los  isleños  coo  engañe  mudbo  tiempo  en 
asentar  los  condiciones  con  que  roeetraban  quererse 
rendir.  Por  esto  la  armada,  como  ellos  lo  pretendían, 
fué  forzada  por  falta  de  vituallas  de  volverse  á  Mecina. 
AJIí  se  trató  de  la  manera  que  se  podría  tener  para  re- 
cobrar á  Ñápeles.  Ofrecíase  nueva  ocasión,  y  fué  que 
Juan  Caracciolo  por  conjuración  de  sus  enemigos,  que 
engañosamente  le  dieron  que  la  Reina  le  llamaba ,  al 
ir  á  palacio  fué  muerto  á  18  de  agosto.  La  principal 
movedora  deste  trato  fué  Cobella  Rufa,  mujer  de  Anto- 
nio Marsano ,  duque  de  Sesa,  que  tenia  el  primer  lugar 
de  privanza  y  autoridad  con  la  Reina,  y  aborreda  á  Ca- 
racciolo con  un  odio  mortal.  Todo  era  abrir  camino 
para  que  recobrase  aquel  reino  el  rey  don  Alonso ,  que 
no  faltaba  á  la  ocasión,  antes  solicitaba  para  que  le 
acudiesen  á  los  señores  de  Ñápeles.  Envió  una  embi- 
jada á  la  Reina,  y  él  se  pasó  á  la  isla  de  Isquia,  que 
antiguamente  llamaron  Enaria ,  para  de  mas  cerca  en- 
tender lo  que  pasaba.  Decía  la  Reina  estar  arrepentida 
del  concierto  que  tenia  hecho  con  el  de  Anjou,  quo 
deseaba  en  ocasión  volver  á  sus  primeros  intentos ,  co- 
mo se  pudiese  hacer  sin  vepir  á  las  armas.  En  tnitar  y 
asentar  las  condiciones  se  pasó  lo  demás  del  estío.  Lle- 
varon tan  adelante  estas  prática^ » que  la  Reina ,  revo- 
cada la  adopción  con  que  prohijó  é  Ludovioo,  duque 
de  Anjou ,  renovó  la  que  hiciera  antes  en  la  persona  de 
don  Alonso ,  rey  de  Aragón ;  decía  que  la  primera  con* 
federación  era  de  mayor  fuerza  que  el  asiento  que  en 
contrarío  della  tomarajcon  los  franceses.  Dio  sus  pro- 
visiones desto  en  secretó  y  solo  firmadas  de  su  mano, 
para  que  el  negocio  no  se  divulgase ,  todo  por  consejo 
y  amonestación  de  Cobella,  por  cuyos  consejos  la  Reina 
en  todo  se  gobernaba,  como  mujer  sujeta  al  parecer 
ajeno,  y  lo  que  era  peor  al  presente,  de  otra  mujer; 
en  tanto  grado,  que  ella  sola  gobernaba  todas  las  cosas, 
así  de  la  paz  como  de  la  guerra;  afrenta  vergonzosa  y 
mengua  de  todos.  Pero  la* ciudad,  inclinada  á sus  de- 
leites ,  por  la  gran  abundancia  que  dellos  tiene,  y  coo 
loseatreteniroionlos  y  pasatiempos  de  todas  maneras, 
á  trueco  de  sus  comodidades,  ningún  cuidado  tenia  de 
k)  que  era  honesto,  en  especial  el  pueblo  que  ordina- 
riamente suele  tener  poco  cuidado  de  cosas  semejan- 
tes, y  mas  en  aquel  tiempo  en  que  comunmente  pi'e- 
valecia  en  los  hombres  este  descuido.  Entre  tanto  que 
esto  pasaba  en  Ñápeles,  los  infantes  de  Aragón  se  ha- 
llaban en  riesgo ,  el  uno  preso ,  y  á  don  Enrique  tenían 
los  de  Castilla  cercado  dentro  de  Alburquerque.  Te- 
níanse sospechas  de  mayor  guerra  por  no  haber  guar- 
dado la  fe  de  lo  que  quedó  concertado;  desorden  deque 
los  embajadores  de  Castilla  se  quejaron,  como  les  fué 
mandado,  en  presencia  del  rey  de  Navarra  por  ser  ber^ 
mano  de  los  infantes,  y  que  quedaba  por  lugarteniente 
del  rey  de  Aragón  para  gobernar  aquel  reino.  Concer- 
taron finalmente  que  entregando  á  Alburquerque  y 
todos  los  demás  pueblos  y  castillos  de  que  estaban  apo- 
derados los  dos  hermanos  infantes,  saliesen  de  toda 
Castilla.  Tomado  que  so  bobo  este  asiento  con  inter- 
vención y  por  industria  del  rey  de  Portugal ,  los  dos 
hermanos  y  la  iníauta  doña  Catalina  i  miger  de  don 
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Enrique»  y  el  maestre  que  era  antee  de  Alcántara »  y 
con  ellos  el  obispo  de  Coria,  se  embarcaron  en  Lisbona, 
y  desde  allí  fueron  á  Valencia  con  intento  de  acometer 
nuevas  esperanzas  y  pretensiones  en  España;  donde 
esto  no  los  saliese  á  su  propósito ,  por  lo  menq^  pasar 
en  Italia,  que  era  loque  el  Rey,  su  hermano,  ahincada* 
mente  les  exhortaba,  por  el  deseo  que  tenia  de  recobrar 
por  las. armas  el  reino  de  Ñapóles,  como  el  qué  tenia 
por  muy  cierto  que  la  Reina  solo  le  entretenía  con  bue- 
nas palabras,  y  que  con  el  corazón  se  inclinaba  á  su 
competidor  y  contrario;  que  la  discordia  doméstica  no 
sufre  que  alguna  cosa  esté  encubierta ,  todos  los  in- 
tentos, así  buenos  como  malos,  echa  en  la  plaza.  Don 
Fadrique ,  conde  de  Luna ,  con  diversas  inteligencias 
que  tenia  y  diversos  tratos,  pretendía  entregar  en 
poder  del  rey  de  Castilla  á  Tarazona  y  Calatayud,  pue- 
blos asentados  á  la  raya  de  Aragón.  Quería  que  este 
fuese  el  íruto  de  su  huida ,  como  hombnT  desapode- 
rado que  era ,  de  ingenio  mudable ,  atrevido  y  temera- 
rio. Daba  ocasión  para  salir  con  esto  la  conti^da  que 
muy  fuera  de  tiempo  en  aquella  comarca  se  levantó  so- 
bre el  primado  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Don  Juan 
de  Contreras,  arzobispo  de  Toledo,  con  otros  seis,  nom- 
brado por  el  rey  de  Castilla  como  juez  arbitro  para 
compouer  las  contiendas  y  diferencias  con  el  Aragonés, 
primero  en  Agreda ,  después  en  Tarazona,  donde  los 
jueces  residían ,  llevaba  delante  la  cruz  ó  guión ,  dí« 
visa  de  su  dignidad.  El  obispo  de  Tarazona  se  quejaba, 
y  alegaba  ser  esto  contra  la  costumbre  de  sus  antepa- 
sados y  contra  lo  que  estaba  en  Aragón  establecido.  Cn 
especial  se  agraviaba  Datmao,  arzobispo  de  Zaragoza, 
'  cuyo  sufragáneo  es  el  de  Tarazona.  Decían  que  se  ha- 
da perjuicio  á  la  iglesia  de  Tarragona  y  á  su  autoridad, 
y  que  pues  otras  veces  reprimieron  los  de  Toledo,  no 
era  razQu  que  con  aquel  nuevo  ejemplo  se  quebranta- 
seu  sus  costumbres  y  derechos  antiguos.  £1  de  Toledo 
se  defendía  con  los  privilegios  y  bulas  antiguas  de  los 
sumos  pontífices ;  sin  embargo,  se  entretenía  en  Agreda, 
y  no  entraba  en  Aragón  por  recelo  que  de  ki  contienda 
de  las  palabras  no  se  viniese  y  pasase  á  las  manos.  Este 
debate  tan  fuera  de  sazón  era  causa  que  no  se  atendía 
al  negocio  común  de  la  paz,  y  por  la  contienda  parti- 
cular se  dejaba  lo  mas  importante  y  que  tocaba  á  to- 
dos«  Por  doude  se  tenia  y  corría  peligro  que  pasado 
que  fuese  el  tiempo  de  las  treguas ,  de  nuevo  volverían 
¿  las  armas;  por  este  recelo  los  unos  y  los  otros  se  aper- 
cebian  para  la  guerra ,  dado  que  tenían  gran  falta  de 
dinero ,  y  mas  los  de  Aragón ,  por  estar  gastados  con 
guerras  de  tantos  aiíos. 

CAPITULO  VL 
Del  coneUio  de  Basllea. 

Los  ánimos  de  los  españoles,  suspensos  con  las  sos- 
peclias  de  una  nueva  guerra,  nuevas  señales  que  se 
vieron  en  el  cielo,  los  pusieron  mayor  espanto.  En  es- 
pecial en  Cíudad-Rodrígo,  do  á  la  sazón  se  hallaba  el 
rey  de  Castilla  por  causa  de  acudir  á  la  guerra  que  se 
hacia  contra  los  iníantes  de  Aragón ,  se  vio  una  gran- 
de llama ,  que  discurríó  por  linen  espacio  y  se  remató 
ea  trueno  descomunali  que  mas  de  treinta  millas  de 
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j  alli  le  oyeron  muchos.  Al  prínclpio  del  año  i 433  en 
Navarra  y  Aragón  nevó  cuarenta  días  continuos,  con 
grande  estrago  de  ganados  y  de  aves  que  perecieron. 
Las  mismas  fieras,  forzadas  de  la  hambre ,  concurrían 
á  los  pueblos  para  matar  ó  ser  muertas.  De  Ciudad-Ro« 
drígo  se  fué  el  Rey  á  Madríd  á  tener  Cortes  y  acudió 
tanta  gente,  que  la  villa  con  ser  bien  grande,  como 
quier  que  no  fuese  bastante  para  tantos ,  gran  parte  de 
la  gente  alojaba  por  las  aldeas  de  alli  cerca.  Tratóse  en 
las  Cortes  de  la  guerra  de  Granada ,  y  por  haber  espi- 
rado el  tiempo  de  las  treguas, Fernán  Alvarcz  de  To- 
ledo, señor  de  Valdecomeja ,  fué  enviado  para  dar  prin- 
cipio á  la  guerra  ^  y  ganó  algunos  castillos  de  moros. 
Por  lo  demás,  este  ano  hobo  sosiego  en  Espaiía.  Los 
grandes  en  Madrid  á  porfía  hacian  gastos  y  sacaban  ga* 
las  y  libreas,  ejercitábanse  en  hacer  justas  y  torneos, 
todo  á  propósito  de  hacer  muestra  de  grandeza  y  de  la 
majestad  del  reino  y  para  legocijar  al  pueblo ,  de  que 
nenian  roas  cuidado  que  de  apercebirse  para  la  guerra. 
En  Lisboa  hobo  este  año  peste  en  que  murieron  gran 
número  de  gente,  el  mismo  rey  don  Juan  falleció  á  i  4  de 
agosto.  Era  ya  de  grande  edad;  vivió  setenta  y  seis 
anos,  cuatro  meses  y  tres  días;  reinó  cuarenta  y  ocho 
anos,  cuatro  meses  y  nueve  días.  Fué  muy  esclarecido 
y  de  gran  nombre  por  dejar  fundada  para  sus  deseen* 
dientes  la  posesión  de  aquel  reino  en  tiempos  tan  re* 
vueltos  y  de  tan  grande  alteración.  Sucedióle  su  hijo 
don  Duarte ,  que  sin  tardanza  en  una  grande  junta  do 
fidalgos  fué  fizado  por  rey  de  Portugal.  Era  de  edad 
de  cuarenta  y  un  años  y  nueve  meses  y  catorce  días. 
Fuera  de  las  otras  prosperidades  tuvo  este  Rey  muchos 
hijos  habidos  de  un  matrimonio ;  el  mayor  sollamó  don 
Alonso,  que  entre  los  portugueses  fué  el  primero  que 
tuvo  nombre  de  principe;  el  segundo  don  Femando, 
que  nació  este  mismo  año;  doña  Fllipa,  que  murió 
niña ;  doña  Leonor ,  doña  Catalina  y  doña  Juana,  que 
adelante  casaron  con  diversos  príncipes.  El  mismo  día 
que  coronaron  al  nuevo  Rey ,  dicen  que  un  cierto  mé- 
dico judío,  llamado  Gudiála,  le  amonestó  se  hiciese  la , 
ceremonia  y  solemnidad  después  de  medio  día,  porque 
si  se  apresuraba,  las  estrellas  amenazaban  algún  revés 
y  desastre;  y  que  con  todo  eso  pasó  adelante  en  coro* 
narse  por  la  mañana  según  lo  tenían  ordenado ,  por 
menospreciar  semejantes  agüeros,  como  sin  propósito 
y  desvariados.  Tomado  que  bobo  el  cuidado  del  reino 
y  sosegada  la  peste  de  Lisbona,  lo  primero  que  hizo 
fué  ks  honras  y  exequias  de  su  padre  con  aparato  muy 
solemne ;  el  cuerpo  con  pompa  y  acompañamiento  el 
mayor  que  hasta  entonces  se  vio  llevaron  á  AIjubar- 
rota,  y  enterraron  en  el  monasterio  déla  Batalla,  que 
él  mismo ,  como  de  suso  queda  dicho,  fundó  en  memo- 
ría  de  h  victoria  que  ganó  de  los  castellanos.  Acompa- 
ñaron el  cuerpo  el  mismo  Rey  y  sus  hermanos,  los 
grandes ,  personas  eclesiásticas  en  gran  número,  todos 
cubiertos  de  luto  y  con  muy  verdaderas  lágrimas.  Con* 
forme  á  este  principio  y  reverencia  que  tuvo  este  Rey  á 
su  padre  fueron  los  medios  y  remate  de  su  reinado. 
Esto  en  España.  Había  Blartíno,  pontífice  romano, 
convocado  el  postrer  año  de  su  pontificado  los  obispos 
para  tener  concilio  en  la  ciudad  de  Basilea  en  razón  do 
reformar  las  costumbres  de  la  gente»  que  se  apartaban 
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mutilo  de  la  antii/oa  santidad,  y  para  reducir  los  bo-  ^ 
liemo»  ú  la  fe,  que  ajiiabaD  con  herejías  alterados.  Fué 
desde  Roma  por  legado  para  abrir  el  concHío  y  presi- 
dir en  él  eJ  cardenal  Julián  Cesaríno,  persona  en  aque- 
lla sazón  muy  señalada.  Eugenio,  sucesor  de  Martino, 
procuraba  trasladar  los  obispos  á  Italia  por  pareoelle 
que,  estando  mas  cerca ,  tendrían  menos  ocasión  de 
hacer  algunas  novedades  que  se  sospechaban.  Oponíase 
á  esto  el  emperador  Sigismundo  por  favorecer  mas  á 
Alemania  que  á  Italia.  Los  demás  principes  fueron  por 
la  una  y  por  la  otra  parte  solicitados.  En  particular  el 
de  Aragón ,  con  el  deseo  que  tenia  de  apoderarse  del 
reino  de  Náfoles,  acordó  llegarse  al  parecer  de  Sigis- 
mundo,.de  quien  tenia  mas  esperanza  que  le  ayudaría. 
Por  esta  causa  mandó  que  de  Ara¿;on  fuesen  por  sus 
embajadores  á  Basilea  don  Alonso  de  Borgia,  obispo  de 
Valencia ,  y  otros  dos  en  su  compañía ,  el  uno  teólogo, 
y  el  otro  de  la  nobleza;  lo  mismo  por  su  ejemplo  hi- 
cieron los  demás  reyes  de  España ;  el  de  Portugal  en- 
vió á  don  Diego ,  conde  de  Oren ,  por  su  embajador,  y 
en  su  compañía  los  obispos  y  otras  personas  eclesiásti- 
cas. Al  príndpio  del  año  i 434  falleció  en  Basilea  el 
cardenal  don  Alonso  Carrillo,  varón  de  gran  crédito 
por  su  doctrina  y  prudencia ,  amparo  y  protector  de 
nuestra  nación.  Sucedióle  en  el  obispado  de  Sigúenza, 
que  tenia,  don  Alonso  Carrillo  el  mas  mozo,  que  era 
su  sobrino,  hijo  de«su  hermana.  Era  protouotario  y 
andaba  en  corte  romana ,  y  aun  á  la  sazón  se  halló  á  la 
muerte  de  su  tio;  por  estos  grados  llegó  finalmente  á 
ser  arzobispo  de  l'oledo.  La  falta  del  Cardenal  fué  oca- 
sión que  el  rey  de  Castilla  pusiese  mas  diligencia  en 
enviar  sus  embajadores  al  Concilio,  que  fueron  don 
Alvaro  de  Isorria ,  obispo  de  Cuenca ,  y  Juan  de  Silva, 
señor  de  Cifuentes  y  alférez  del  Rey ,  y  Alonso  de  Car- 
tagena, hijo  del  obispo  Pablo,  burgense,  persona  que 
ni  en  la  erudición  ni  en  las  demás  virtudes  reconocía 
á  su  padre  ventaja.  A  la  sazón  era  deán  de  Santiago  y 
de  Segovia ,  y  adelante,  por  promoción  que  de  su  padre 
se  hizo  en  patríarca  de  Aquileya ,  fué  él  en  su  lugar 
nombrado  por  obispo  de  Burgos ,  premio  debido  á  los 
méritos  de  su  padre  y  á  sus  propias  virtudes,  y  en  par- 
ticular porque  defendió  en  Basilea  con  valor  delante 
los  prelados  y  el  Concilio  la  dignidad  de  Castilla  con- 
tra los  embajadores  ingleses  que  pretendían  ser  pre- 
feridos y  tener  mejor  asiento  que  Castilla.  Hizo  una 
información  sobre  el  caso,  y  púsola  por  escrito,  la  cual, 
presentada  que  fué  á  los  prelados ,  quebrantó  y  abajó 
el  orgullo  de  los  Ingleses.  Oeste  dicen  que  como  en 
cierto  tiempo  fuese  á  Roma ,  dijo  el  pontífice  Eugenio : 
Si  don  Alonso  viniere ,  ¿con  qué  cara  nosotros  nos  asen- 
taremos en  la  silla  de  san  Pedro?  Cosa  semejante  á  mi- 
lagro que  hobiese  en  España  quien  sobrepujase  con 
la  virtud  la  infamia  y  odio  de  aquel  linaje  y  nación; 
á  la  verdad  honraban  en  él  mas  sus  méritos  y  aventa- 
jadas parles  que  la  nobleza  de  sus  antepasados.  En  lo 
que  tocaba  al  rey  de  Aragón  y  sus  intentos ,  el  empe- 
rador Sigismundo  no  le  correspondió  como  él  esperaba, 
antes  luego  que  se  coronó  en  Roma  el  año  pasado,  co- 
mo si  con  la  corona  del  imperío  se  hobiera  de  repente 
trocado,  procuró  y  hizo  liga  con  los  venecianos,  fio- 
rentines  y  con  Filipe,  duque  de  Milán,  para  con  las 
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fuerzas  dé  todos  lanzar  á  los  aragoneses  de  toda  Ita-  ' 
lia;  asiento  en  que  el  Emperador  quiso  mas  condesr 
cender  con  los  ruegos  del  Pontífice  que  pori)ue  tuviese 
dello  entera  voluntad;  pero  sucedió  muy  al  revés,  y 
todos  aquellos  intentos  y  prúticas  fueron  en  vano ,  se* 
gun  que  ^  entenderá  por  k»  que  diremos  adelante. 

CAPITULO  VIL 

Que  LodoTico,  doqoe  de  AnjoQ ,  fálleeió. 

A  los  demás  desórdenes  y  excesos ,  muchos  y  gran- 
des, que  don  Fadríque,  conde  de  Luna,  continuaba á 
cometer  después  que  se  pasó  á  Castilla,  añadió  en  esta 
sazón  uno  muy  feo  con  que  echó  él  sello  y  acabó  de  des- 
peñarse. Era  mozo  atrevido  y  desasosegado :  en  Aragón 
dejó  un  estado  príncipal;  los  pueblos  que  on  Castilla  le 
dieron  tenia  vendidos  á  dinero ,  Arjona  al  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna ,  y  Villalon  al  conde  de  Bena- 
vente.  Era  pródigo  de  lo  suyo ,  y  codicioso  de  lo  ajeno, 
condición  de  gente  desbaratada.  Así ,  por  entender  que 
no  le  quedaba  esperanza  alguna  de  remediar  su  pobreza 
sino  fuese  con  hacer  algún  desaguisado ,  se  determinó 
de  saquear  ki  muy  ríca  ciudad  de  Sevilla ,  apoderarse 
de  las  atarazanas  y  del  arrabal  llamado  Tríana,  desde 
donde  pensaba  echarse  sobre  los  bienes  y  haciendas 
de  los  ciudadanos.  En  especial  estaba  mal  enojado  con 
el  conde  de  Niebla ,  su  cuñado ,  que  en  aquella  ciudad 
tenia  grande  autorídad,  y  4él  pretendía  estar  agraviado 
y  tomar  venganza.  Cosa  tan  grande  no  se  podia  ejecu- 
tar sin  compañeros.  Juntó  consigo  otros,  á  los  cuales 
aguijonaba  semejante  pobreza,  y  sus  malas  costum- 
bres los  ponían  en  necesidad  de  despeñarse ,  por  tener 
gastados  sus  patrimonios  muy  grandes  en  comidas,  jue- 
gos y  deshonestidades,  sin  quedalles  cosa  alguna ;  en 
particular  dos  regidores  de  Sevilla  fueron  participantes 
de  aquel  intento  malvado,  de  cuyos-  nombres  no  hay 
para  qué  hacer  memoria  en  este  lugar.  Este  deseño  no 
podia  entre  tantos  estar  secreto.  Así,  don  Fadrique  fué 
preso  en  Medina  del  Campo,  donde  el  Rey  fué  al  prin- 
cipio deste  año.  De  allí  le  llevaron ,  primero  ¿  (Jreña, 
después  á  un  castillo  que  está  cerca  de  Olmedo;  su 
prisión  y  cárcel  se  acabaron  con  la  vida,  con  tanto  me- 
nor compasión  de  todos,  que  el  nombre  de  fugitivo  lo 
hacia  aborrecible  á  los  suyos  y  sospechoso  á  ios  de  Cas- 
tilla, como  ordinariamente  lo  son  todos  los  que  en  se- 
mejantes pasos  andan.  Sus  cómplices  y  compañeros 
pagaron  con  las  cabezas.  La  condesa  de  Niebla  doña 
Violante,  su  hermana,  que  quiso  interceder  por  él, 
sin  dalle  lugar  que  pudiese  hablar  al  Rey,  fué  enviada 
á  Cuellar  con  expreso  mandato  que  no  saliese  de  allí 
sin  tener  orden,  y  esto  por  la  sospecha  que  resultaba 
de  que  el  Conde,  confiado  en  la  ayuda  y  riquezas  de 
su  hermana ,  intentó  aquella  maldad.  Este  fué  el  fin  que 
tuvieron  las  esperanzas  y  intentos  de  don  Fadrique, 
conf(n'me  á  sus  obras  y  á  su  inconstancia.  En  el  cabildo 
de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  se  muestra  su  sepulcro, 
aunque  de  madera ,  de  obra  prima ,  con  el  nombre  del 
duque  de  Arjona,  el  cual ,  como  se  tiene  ?4ilgarmente, 
lé  mandó  hacer  su  madre ,  que  se  fué  tras  él  á  Castilla. 
Algunos.entienden  que  Arjona  es  hique  antiguamente 
se  llamó  Aurigi ;  otros  poriian  que  se  llamó  municipio 
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urgatDoeiMa,  y  lo  comprueban  por  el  letrero  de  una 
piedra  que  se  lee  en  la  iglesia  de  San  Marün  de  aquel 
pueblo ,  que  ñió  antiguamente  basa  de  una  estatua  del 
*  emperador  Adriano,  y  dice  asi : 

IMP.  CAESARI  WVI  TRAÍAN!  PARTHICI  PaiO,  DITI  NERVAE  NEPO- 
Tl',  TRAIA?fO,  HADRIANO,  AUGUSTO,  POrfTIFlCI  MAXIIIO ,  TRIB. 

POT.  xim.  coNS.  in.  p.  p.  moiyigipiüii  aléense 
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Quiere  decir:  Ál  emperador  César,  liíjo  de  Trajano 
ParticOy  nieto  de  Nenra,  Adriano  Augusto,  ponüGce 
jnáximo ,  tribuno  la  vez  décimacnarta ,  cónsul  la  ter- 
cera vez,  padre  de  la  patria,  el  municipio  albenseur- 
gavonense  la  dedicaron.  No  espantó  la  desgracia  y  cas- 
tigo de  don  Fadríque  á  los  infantes  de  Aragón  para  que 
no  siguiesen  aquel  nuü  camino ;  antes,  echados  que  fue- 
ron de  Costilla  y^ despojados  de  sos  estados,  que  eran 
muy  grandes,  trataban  de  nuevo  de  revolver  el  reino 
con  diferentes  tratos  que  traian.  Quejábase  el  rey  de 
Castilla  que  quebrantaban  las  condiciones  de  la  confe- 
deración y  asiento  que  se  tomó  con  ellos  poco  antes. 
Que  si  deseaban  durasen  las  treguas ,  era  forzoso  hacer 
salir  á  los  infantes  de  toda  España.  El  rey  de  Navarra, 
oído  lo  que  en  este  propósito  le  decian  los  embajadores 
de  Castilla^^rsuadió  á  sus  hermanos  se  embarcasen 
para  Italia ,  con  intento  de  seguillos  él  mismo  en  breve. 
Decíales  que,  ganado  el  reino  de  Ñápeles,  Ae  que  se 
mostraba  alguna  esperanza,  no  faltaría ^>ca8ion  para  re- 
cobrar los  estados  que  en  Castilla  les  quitaron,  pues 
todo  lo  demás  seria  fácil  á  los  vencedore&de  Italia ;  lle- 
garon por  mar  á  Sicilia.  El  rey  don  Alonso ,  su  herma- 
no, estaba  allí  á  la  mira  esperando  ocasión  de  apode- 
rarse del  reino  de  Ñápeles,  y  para  este  efecto  pretendía 
ganar  las  voluntades  de  los  señores  de  aquel  reino  y 
de  poner  amistad  con  los  demás  príncipes  de  Italia,  so- 
bre todos  con  el  pontífice  Eugenio ,  de  quien  tenia  ez- 
periencia  le  era  muy  contrario  y  deseaba  desbaratar 
sus  intentos.  Ofrecíase  buena  ocasión  para  salir  con 
esto  por  la  larga  indisposición  de  la  Reina  y  por  la  dife- 
rencia que  los  grandes  de  aquel  reino  teniail  entre  sí ; 
ítem,  por  una  desgracia  que  sucedió  al  Pontífice, 
alborotóse  tanto  el  pueblo  de  Roma,  que  á  él  fué  for- 
zado huirse  de  aquella  ciudad.  La  venida  á  Roma  de 
Antonio  Colona,  príncipe  de  Salomo,  hizo  que  el  pue- 
blo fácilmente  tomase  las  armas  y  se  alborotase  con- 
tra el  Papa.  La  causa  deste  odio  era  que  perseguía 
á  los  señores  de  la  casa  Colona ,  y  que  por  culpa  suya 
aquellos  dias  la  gente  de  Filipe,  duque  de  Hilan,  de- 
bajo la  conducta  de  Francisco  Esforcia,  talaron  y  sa- 
quearon lar  campaña  de  Roma.  Huyó  el  Pontífice  por 
el  libre  en  una  barca;  y  si  bien  para  mayor  disimula- 
ción iba  vestido  de  fraile  francisco,  desde  la  una  ri- 
bera y  desde  la  otra  le  tiraron  piedras  y  dardos :  grande 
atrevimiento,  pero  tanto  puede  la  indignación  del  pue- 
blo y  su  ira  cuando  está  irritado.  En  las  galeras  qne 
halló  apercebidas  en  Ostia ,  pasó  á  Toscana.  Esta  afren- 
ta del  Pontífice ,  como  se  divulgase  por  todas  las  pro- 
vincias, causó  diferentes  movimienios  en  los  ánimos 
de  los  príncipes  conforme  á  la  afición  y  pretensiones 
de  cada  cual.  Algunos  le  juzgaban  por  digno  de  aquella 
desgracia  por  tener  irritadoa  ain  propósito  los  suyosi 
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los  de  cerca  y  los  de  lejos;  los  mas  se  ofendían  que  se 
opusiese  á  los  intentos  santísimos  de  los  padres  de  Ba- 
siiea,  y  decian  que  por  su  mala  conciencia  temía  np 
le  fuesen  contraríos.  La  ofensión  era  tan  grande ,  que 
estaban  aparejados  á  tomar  las  armas  sobre  el  caso.  El 
rey  de  Aragón  supo  esta  desgracia  en  Paléeme  á  los  9  de 
julio ;  dolióse ,  como  era  justo ,  de  la  afronta  del  non^* 
bre  cristiano  y  majestad  pontifical ;  pero  de  tal  manera 
se  dolía,  que  se  alegraba  se  ofreciese  ocasión  de  mosp' 
trar  la  piedad  de  su  ánimo  y  de  ganar  al  Pontífice.  En- 
vióle sus  embajadores  que  le  diesen  el  pésame  y  Je 
ofreciesen  su  ayuda  para  castigar  sus  enemigos  y  sose- 
gar el  pueblo.  Alegróse  el  Pontífice  con  esta  embayada, 
mas  no  aceptó  lo  que  le  ofrecía,  porque ^  sosegada 
aquella  tempestad  dentro  del  quinto  mes ,  los  alborotos 
de  Roma  cesaron ,  y  los  ciudadanos  reducidos  á  lo  que 
era  razón,  se  sujetaron  á  la  voluntad  del  Pontífice,  y 
recibieron  en  el  Capitolio  guarnición  de  ^Idados ,  coa 
que  fueron  absueltos  de  las  censuráis  en  que  por  injuriar 
al  Pontífice  incurrieran.  En  España  falleció  en  Alcalá 
de  Henares  á  i6  de  setiembre  don  Juan  de  Contrera^, 
arzobispo  de  Toledo.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  San  Ilefónso  con 
enterramiento  muy  solemne  y  las  honras  muy  señala- 
das. Juntáronse  los  canónigos  á  nombrar  sucesor ;  y 
divididos  los  votos,  unos  querían  al  arcediano  de  To- 
ledo Vasco  Ramírez  de  Guzman ,  otros  al  deán  Ruy 
García  de  ViUaquiran.  Esta  división  dio  lugar  á  que  el 
Rey  entrase  de  por  medio ,  y  á  instancia  suya  fué  nom- 
hnáo  por  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  de  Cerezuela, 
hermano  de  parte  de  madre  del  condestable  don  Alva^ 
ro,  y  que  de  obispo  de  Osma  poco  antes-pasara  á  ser 
arzobispo  de  Sevilla.  A  este  mismo  tiempo  que  el  Rey 
estaba  en  Madrid,  falleció  en  aquélla  villa  don  Enrique 
de  Viliena ,  el  cual  hasta  lo  postrero  de  su  vejez  sufrió 
con  paciencia  y  con  el  entretenimiento  que  tenia  en  sn^ 
estudios  la  injuria  de  la  fortuna  y  vecse  privado  de 
sus  dignidades  y  estados.  Fué  dado  á  las  letras  en  tanto 
grado,  que  se  dice  aprendió  arte  méjica ;  sus  libros  por 
mandado  del  Rey  fueron  entregados  p^ra  que  los  exar 
minase  á  Lope  de  Barrientes,  fraile  de  Santo  Domin- 
go ,  maestro  que  era  del  príncipe  don  Enrique.  El  hizo 
quemar  parte  dallos,  de  que  muchos  le  cargaban,  ca 
juzgaban  se  debían  aquellos  libros  que  tanto  costaron 
conservar  sin  peligro  y  sin  daño  para  que  se  aprovecha- 
sen dellos  los  hombres  eruditos.  Respondió  él  por  es- 
crito en  su  defensa  excusándose  con  la  voluntad  y-ór« 
den  que  tenia  del  Rey,  á  que  él  no  podiu  faltar.  Los 
señores  de  Ñápeles  por  el  aborredmienteque  tenían  al 
estado  presente  de  aquel  reino  y  por  estar  cansados 
del  gobierno  de  mujer  y  sus  desórdenes  ^  se  inclinaban 
á  favorecer  al  rey  de  Aragón.  El,  con  grandes  promesas 
que  hizo  i  Nicolao  Picinino,  un  gran  capitán  en  aquella 
sazón  en  Italia,  pariente  de  Braccio,  que  Aié  otro  gran 
caudillo,  le  atrajo  para  que  siguiese  su  partido.  Ea 
Palerma  otrosí  hizo  confederación  con  el  príncipe  de 
Taranto  y  con  sus  parientes  y  aliados ,  que  por  ser  mal- 
tratados del  duque  de  Anjou  y  de  Jacobo  Caldera  .y* 
de  sus  gentes,  acudieron  á  pedir  socorro  al  rey  de 
Aragón.  El  concierto  fué  que  seguirían  el  partido  de 
Axtigoa  á  tal  que  les,  enviase  tauía  gepta  de  ^prjjo 
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cuanta  foese  neeenria  para  demudarse  en  la  goerra 
qne  á  la  sacón  lea  hacían,  ea  á  saber,  dos  mil  caballos  y 
i|)il  infantes  al  sueldo  del  rey  de  Aragón ,  nómero  que, 
aunque  parada  bastante,  no  lo  era  comparado  con  las 
Itiems  de  los  contrarios;  asi,  en  breve  el  príncipe  de 
Taranto  foé  despojado  de  su  estado,  que  era  mny  gran- 
de ,  de  manera  que  apean  le  quedaron  pocos  castillos 
y  pueblos  por  ser  muy  fuertes  por  su  asiento  6  por  sos 
murallas.  Casi  estaba  esta  guerra  concluida ;  y  dejadas 
las  armas,  esperaban  gozar  de  larga  paz,  coando et 
Cosencia ,  ciudad  de  Calabria ,  el  duque  de  Anjeo ,  que- 
brantado con  los  grandes  trabajos  de  la  guerra  y  por 
ser  aquel  cielo  mal  sano,  cay^  enfenno>  dolencia  y  mal 
que  mediado  el  mes  de  noviembre  le  acabó  en  la  flor 
de  su  edad  y  en  medio  de  su  prosperidad ,  y  que  estaba 
para  apoderarse  del  reino,  y  apenas  acabadas  las  ale- 
grías de  las  bodas  y  casamiento  que  hizo  con  Margante, 
bija  de  Amedeo,  primer  duque  de  Saboya.  Estos  son 
los  juegos  de  la  que  llaman  fortuna,  esta  la  suerte  de  los 
mortales,  desta  manera  nos  trocamos  nos  y  nuestras  co- 
sos. El  cielo  á  la  verdad  abría  el  camino  á  su  contrario 
para  apoderarse  de  aquel  reino,  y  Dios  lo  disponía,  al 
cual  ninguna  cosa  es  dificultosa ;  en  especial  que  la 
misma  Reina  pasó  en  Ñápeles  desta  vid«,  á2  de  febrero, 
principio  del  ano  1435.  Acarreóle  la  muerte  una  hirga 
dolencia ,  á  que  ayudó  mucho  la  pesadumbre  que  reci- 
bió muy  grande  por  la  muerte  del  Duque ,  su  hijo ,  en 
tanto  grado,  que  se  quejaba  de  sf  misma ,  y  se  repre- 
bendia  de  que  á  tan  grandes  y  tan  continuos  servicios 
del  Duque  no  hobiese  correspondido  en  el  amor,  antes 
como  cruel  y  desagradecida  acamó  la  muerte  con  sos 
desvíos  á  aquel  Príncipe  tan  bueuo.  El  cuerpo  de  la 
Reina  sepultaron  en  el  templo  de  la  Anunciada  con 
pequeña  solemnidad  y  arrebatadamente.  Con  la  muerte 
del  duque  de  Anjou  y  de  la  Reina  las  cosas  de  aquel  rei- 
no se  trocaron,  el  partido  de  Aragón  se  mejoró,  y  el 
de  Francia  comenzó  á  desfallecer,  dado  que  el  pueblo 
de  Ñápeles ,  sin  que  se  hiciese  lUmaroiento  de  señores 
y  sin  orden,  declararon  por  rey  en  lugar  del  Duque 
difunto  á  Renato,  su  hermano,  conforme  á  lo  que  la 
Reina  dejó  en  su  testamento  mandado ;  mas  ¿qué  ayuda 
les  pedia  dar  estando  preso  y  sin  libertad?  Casó  los 
años  pasados  con  Isabel ,  bija  de  Cáríos,  duque  de  Lo- 
rena;  muerto  su  suegro,  por  no  dejar  hijo  varón,  se 
apoderó  de  aquel  estado.  Hízole  contradicción  Anto- 
nio, conde  de  Vaudemont,  hermano  que  ere  del  di^ 
íunto.  Venidos  que  fueron  á  las  monos,  Renato  fué  preso 
y  entregado  en  poder  del  duque  de  Borgoña ,  con  quien 
el  dicho  Antonio  tenia  hecha  liga  y  alianza.  Cuánto  ha- 
ya sido  el  dolor  y  pena  que  por  el  un  desastre  y  por  el 
otro  recibió  la  reina  doña  Violante,  madre  de  los  dos 
duques  de  Anjou ,  no  hay  para  qué  encareceHo  en  este 
lugar ,  pues  por  sí  mismo  se  entiende.  Las  cosas  sin 
duda  grandemente  por  estos  tiempos  fueron  eootnarias 
á  aquella  familia  y  casa ,  y  el  cielo  no  les  fivoreoió  na- 
da ,  quier  por  estar  enojado  contra  lea  franoeees ,  ó  por 
mostrarse  á  los  aragoneses  favorable.  La  verdad  es  que 
*  como  las  demás  cosas ,  ui  bien  la  prosperidad  tiene  su 
período  y  rueda ,  con  que  anda  vagoendo  y  variando 
por  diversas  naciones  y  casas,  sro  detenerse  en  mogona 
parte  p<v  largo  tiempo.  Kn  ^áp^  taeiHNi  por  el  poe*  ) 
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blo  elegidos  y  nombrados  por  gobernadores  Otlo  Ga» 
racdolo ,  Jorge  Alemani  y  Baltasar  Rata ,  que  eran  loa 
mas  señalados  entre  los  que  seguían  la  parte  de  Fran- 
cia, y  tenían  grande  mano  y  maña  para  mover  á  la 
mucliedumbre  y  atraella  á  su  voluntad.  Fallecieron  al 
tanto  en  España  grandes  personajes;  uno  fué  don  Ro- 
drigo de  Velasco ,  obispo  de  Falencia.  Matóle  su  mismo 
cocinero,  por  nombre  Juan;  desastre  miserable.  Este, 
perdido  el  seso ,  como  trajese  en  hi  mano  una  porra ,  y 
los  de  casa  le  preguntasen  qué  «*a  lo  que  pretendía 
hacer ,  respondía  él  que  matar  al  Bispe ;  los  criados  por 
no  entender  lo  que  quería  decir ,  ca  era  extranjero,  se 
burlaban ,  risa  que  presto  mudaron  en  lágrimas.  Es- 
tando el  Obispo  descuidado,  le  hirió  en  la  cabeza,  y 
acbocércon  aquella  porra  de  suerte ,  que  murió  del  gol- 
pe. De  tan  delgado  hilo  está  colgada  la  vida  y  la  salud 
de  los  hombres.  Sucedióle  don¿utierre  de  Toledo,  ai^ 
oediaoo  de  Guadalajara. 

CAPITULO  VIU. 

De  la  gnem  de  los  moros. 

Fué  este  hiviemo  muy  áspero  en  España  por  las  mu- 
chas aguas  ,  atolladeros  y  pantanos.  Los  caminos  tan 
rompidos ,  que  apenas  se  podía  caminar  di  una  parte  á 
otra;  con  las  crecientes  muchas  casas  y  edifldos  se  der- 
ribaron ;  en  Valladolid  y  en  Medina  del  Campo  fué  ma- 
yor el  estrago.  Bn  coarenta  días  no  hobo  moliendas  á 
causa  de  las  muchas  aguas,  tanto,  que  la  gente  se  sus*- 
tentaba  con  trigo  cocido  por  la  falta  de  pan.  El  río  Gua- 
dalquivir en  Sevilla  llegó  con  su  creciente  hasta  io 
mas  alto  de  los  adarves,  menos  solamente  dos  codos; 
los  moradores  parte  se  embarcaron  por  miedo  de  sor 
anegados ,  otros  de  día  y  de  noche  andaban  velando ,  y 
calafeteando  los  muros  y  las  puertas  para  que  el  agua 
no  entrase.  A  los  28  de  octubrecomenzaron  estas  tem- 
pestades y  torbellinos,  y  continuaron  sin  cesar  hasta 
los  25  de  marzo  que  se  sosegaron.  Fué  grande  la  cares- 
tía y  falla  de  vituallas  y  el  cuidado  de  proveerse  cada 
uno  de  lo  necesario.  Con  todo  esto  no^flojaban  en  el 
que  tenían  de  la  guerra  contra  los  moros ,  en  que  á  las 
veces  sucedía  prósperamente,  y  á  las  veces  al  contrario. 
En  particular  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  como  es- 
tuviese sobre  Alora  y  la  batiese ,  fué  muerto  con  una 
saeta  que  del  muro  le  tiraron.  En  otra  parte  en  un  re- 
bate mataron  los  moros  á  Juan  Fajardo ,  hijo  del  ade- 
lantado de  Murcia  Alonso  Fajardo.  Suce(ttó  á  Diego  de 
Ribera  en  el  oficio  su  hijo  Pendan ,  que  era  de  solos 
quince  años ;  mu  el  Rey  quiso  con  esto  gratiflcar-en 
k  hijo  los  servicios  de  so  padre  muy  grandes ,  mayor- 
mente que  el  mozo  daba  muestra  de  muy  buen  natural. 
La  congoja  que  por  estos  desastres  conóibieron  los  de 
Castilla  alivió  en  gran  parte  ona  buena  nueva  qoe  vi- 
no, y  foé  qoe  Rodrigo  Manrique,  injo  del  adebniado 
Pero  Manrique,  tomó  por  fuerza  y  á  escala  vista  áHues- 
car,qoe  es  ooavíHa  noy  fuerte  en  la  parte  en  que  an- 
tiguamente ae  tendían  y  moraban  los  pueblos  llamados 
bastetanos;  demás  desto, que on grueso  escuadrón  de 
moros  qoe vema  á  aocorrella  fiíé  rompido  ydeabara- 
tado  por  el  adelantado  de  Cazoria  y  el  señor  de  Valáe- 
coiifteja,qoele  salieron  al  eocoeiiirejCMi la iiuiUa  do 
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Km  moros  el  castillo  de  aqnella  Tilla  que  quedaba  por 
ganar  se  rindió.  La  alegría  empero  de  esta  victoria 
en  breve  se  desvaneció  por  otro  revés  y  daño  que  reci- 
bieron los  Celes,  no  menor  que  el  qne  sucediera  ú  los 
enemigos.  Don  Gutierre  de  Sotomnyor,  maestre  de  Al- 
cántara ,  entró  en  tierra  de  moros  con  ochocientos  ca- 
ballos y  cuatrocientos  infantes  para  combatir  á  Archi- 
dona.  Descubriéronlos  la^  atalayas »  avisaron  con  ahu- 
madas f  como  suelen;  juntif  ronse  los  comarcanos  y  apo* 
llidáronse  liasta  número  de  quinientos,  armados  con 
saetas  y  con  hondus,  con  que  en  algunos  pasos  angos- 
tos y  fragosos  mataron  gran  núnoero  de  los  que  seguian 
al  Maestre,  de  suerte  que  oponas  él  con  algunos  pocos 
se  pudo  salvar.  La  venida  de  los  bórbaros  tan  improvi- 
sa atemorizó  á  los  del  Maestre;  y  con  el  miedo  del  pe- 
ligro un  tal  pasmo  cayó  sobre  todos ,  que  quedaron  sin 
fuerza  y  sin  ánimo.  Avisado  con  este  peligro  y  daño 
Fernán  Alvarez,  señor  de  Yaidecorneja ,  alzó  el  cerco 
que  tenia  sobre  Huelma,  aunque  la  tenia  á  punto  de 
r<>ndiHa,  por  entender  que  gran  número  de  moros  con 
la  avilenteza  que  ganaran  venia  ásocorrella.  No  menos 
esfuerzo  algunas  veces  es  menester  para  retirarse  que 
para  acometer  los  peligros ,  porque ;  aunque  es  de  ma- 
yor ánhno  y  gloria  vencer  al  enemigo ,  de  mas  pruden- 
cia y  seso  Su^le  ser  conservarse  á  sí  y  á  los  suyos  para 
-sazón  ipas  á  propósito ,  según  que  aconteció  entonces, 
que  luego  se  rehizo  de  fuerzas,  y  junto  con  el  obispo  de 
Jaén  dfóla  tala  á  los  campos  de  Guadix  con  milyquinien- 
los  caballos  y  seis  mil  de  pié ,  quemó  las  mieses  que  es- 
taban para  segarse,  y  hizo  otros  grandes  daños  á  los 
naturales.  Acudieron  de  Granada  mayor  número  de 
gente  de  á  caballo  y  como  cuarenta  mil  hombres  de  á 
pié ;  con  esta  morisma  no  dudó  de  pelear ,  resolución , 
cuyo  suceso ,  por  donde  comunmente  califícamos  los 
acometimientos  arriscados,  mostró  no  haber  sido  te- 
meraria. La  victoria  quedó  por  los  cristianos  con  muer- 
te de  cuatrocientos  moros  y  huida  de  los  demás;  para 
escapar  les  ayudó  la  noche  que  sobrevino.  Señalóse 
aquel  d:a  de  buen  caballero  el  adelantado  Pcrea ,  por- 
qué como  le  hobiesen  muerto  el  cabaHo  y  herido  á  él 
en  una  pierna, á  pié  con  grande  ánimo  resistió  á  los  ene- 
migos, que  por  todas  partes  le  cercaban,  y  los  hizo  reti- 
rar; el  menosprecio  de  la  muerte  le  hacia  mas  valiente 
y  le  animaba.  Todavía  la  victoria  no  fué  sin  sangrado 
cristianos;  mochos  quedaron  heridos  y  algunos  mu- 
rieron. En  el  reino  de  Murcia,  no  muy  lejos  de  Hues- 
ear, hay  dos  pueblos  poco  dislanles  entre  sí,  el  uno  se 
llama  Véleí  el  Ki)jo,  y  el  otro  Vólez  el  Blanco.  Sobre  es- 
tos poeMos  puso  cerco  el  adelantado  Fajardo ,  y  los 
Vpretó  de  manera,  que  los  moradores  fueron  forzados  á 
rendirse  á  partido.  Secaron  por  condición  que  se  go- 
bernasen por  las  mesmas  leyes  que  antes,  y  que  no  lea 
impusiesen  oaayores  tributos  que  acostumbraban  pa- 
gar. En  tres  anos  continuados  sucedieron  todas  estas 
cosas  en  tierra  de  moros ,  que  las  juntamos  aquí  por- 
^0%  no  se  confundiese  fai  nramoria  si  se  relatasen  en 
mnoiías  partes.  El  alo  de  que  tratábamos  foé  muy  se*> 
iíalado  por  las  paces  que  en  él  después  de  tantas  guer- 
ras se  hicieron  entre  los  franceses  y  borgoñones.  Pa- 
recía que  los  odios  que  entre  sí  tantán ,  con  la  mucbf 
iaagrodeniaMula4le  ambas  ftrtes  amansaban.  Gárk>s> 


rey  de  Francia,  habhiba  amigablemente  y  con  mucho 
respeto  del  Borgoñon ,  muestra  de  estar  arrepentido  de 
la  muerte  del  duque  Juan  de  Borgoña,  liecha,  á  lo  que 
decia,  contra  su  voluntad.  Allegóse  la  autoridad  y  dili- 
gencia de  tres  cardenales  que  desde  Roma  vinieron  por 
legados  sobre  el  caso  á  las  tres  partes,  Francia,  Flán- 
des  y  Inglaterra.  Por  la  gran  instancia  que  hicieron 
alcanzaron  que  los  tres  príncipes  interesados  enviasen 
sus  embiíjadores  cada  cual  por  su  parte  á  la  ciudad  de 
Arras.  Juntos  que  fueron,  se  comenzó  á  tratar  de  las 
capitulaciones  de  la  paz.  Partiéronse  de  la  junta  los  in- 
gleses por  la  enemistad  antigua  y  competencia  que  te- 
nían sobre  el  reino  de  Francia.  Et  Borgoñon  se  mostró 
mas  inclinado  á  remediar  los  males  tan  graves  y  tan 
contmuados.  Concertáronse  que  en  memoria  de  la 
muerte  que  se  dio  al  duque  Juan  de  Borgoña ,  el  rey  do 
Francia  para  honralle  en  el  mismo  lugar  en  que  se  co- 
metió el  caso  edificase  un  templo  á  su  costa  con  cierto 
.número  de  canónigos  que  tuviesen  cuidado  de  asistir 
al  oficio  divino.  Las  ciudades  de  Macón  y  de  Aujerre 
quedaron  para  siempre  por  el  de  Borgoña;  otros  pue- 
blos á  la  ribera  del  rio  Soma  le  fueron  dados  en  pren- 
das hasta  tanto  que  le  contasen  cuatrocientos  mil  escu- 
dos ,  en  que  por  aquella  muerte  penaban  al  Francés. 
Ninguna  cosa  parecía  demasiada  á  aquel  Rey,  por  el  deseo 
que  tenia  de  reconciliarse  con  el  Borgoñon  y  apartallo 
de  la  amistad  de  los  ingleses ,  ca  estaba  cierto  que  con 
esta  nueva  confederación  las  fuerzas  de  Vraocia ,  á  la 
sazón  muy  acabadas ,  en  breve  volverían  en  sí ,  como  á 
la  verdad  sucedió.  En  particular  los  de  París,  desper- 
tados con  la  nueva  desta  alianza ,  tomaron  las  armas 
contra  los  ingleses,  y  aquella  ciudad  real  volvió  al  anti- 
guo señorío  de  Francia.  Juntamente  las  demás  cosas  co- 
menzaron á  mejorarse,  que  basta  entonces  se  hallaban 
en  muy  mal  estado.  Nuestras  historias  afirman  que  pa- 
ra concertar  estas  paces  de  Arras  fué  mucha  parte  do- 
ña Isabel ,  hermana  del  rey  de  Portugal,  que  estaba  ca- 
sada con  el  duque  Filipo  de  Borgoña.  Dicen  otrosí  que 
tuvo  habla  con  el  rey  de  Francia  para  tratar  de  las  con- 
diciones de  la  paz;  si  esto  fué  así ,  ó  si  se  dice  en  gra- 
cia de  Portugal ,  no  losahria  averiguar.  En  España  las 
reinas  de  Aragón  y  de  Navarra ,  en  sazón  que  los  reyes, 
sus  maridos,  tenían  con  cerco  apretada  la  ciudad  de 
Gaeta,  como  se  dirá  luego ,  alcanzaron  del  rey  de  Cas- 
lilla,  el  cual  desde  Madrid  iba  á  Buitrago  á  instancia 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  pretendía  allí  festeja- 
lle,  que  el  tiempo  de  las  treguas  se  alargase  has- 
ta i. ^  de  noviembre.  Tuvo  en  esto  gran  parte  Juan 
de  Luna,  señor  de  lllueca,  quefhé  enviado  por  emba- 
jador sobre  el  caso ,  y  lo  persuadió  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  pariente  suyo ,  que  era  el  que  lo  podia  todo,  y  so- 
bre toda  su  prosperidad  se  hallaba  á  la  sazón  alegre  por 
un  hijo  que  su  mujer  parió  en  Madrid  ,  que  llamaron 
don  Juan.  Fué  grande  la  alegría  por  esta  causa  del 
Rey;  los  grandes  asimismo,  cuanto  mas  fingidamente, 
tanto  con  mayores  muestras  de  amor  procuraban  ga« 
narso  gracia. 
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CAPITULO  IX. 


COBO  d  rey  ét  Aragoi  y  ttt  beonnot  fseron  prosoi. 

GoD  las  muertes  del  senescal  Juao  Caracciolo  y  de 
Ludovíco ,  duque  de  Anjou,  y  de  la  reina  dona  Juana 
parecía  que  al  rey  de  Aragón  se  le  allanaba  del  lodo  el 
camino  para  apoderarse  del  reino  de  Ndpoles  por  estar 
sin  cabeza,  sin  fuerzas,  sin  conformidad  de  los  natu- 
rales y  sin  ayudas  de  fuera ,  y  como  dado  en  presa  á 
quien  quiera  que  le  quisiese  echar  la  mano.  Muchos  de 
los  señores,  sea  por  entender  lo  que  se  imaginaba  era 
forzoso,  sea  por  el  odio  que  lenian  al  gobierno  del  pue- 
blo, que  en  ninguna  cosa  sabe  templarse,  comunicado 
entre  sí  el  negocio,  se  apoderaron  de  Capua  con  su  cas- 
tillo, ciudad  muy  á  propósito  para  hacer  la  guerra.  Des- 
de alli  por  medio  de  Rainaldo  de  Aquino,  que  enviaron 
sobre  el  caso  á  Sicilia,  ofrecieron  sus  fuerzas  y  todo  lo 
que  podían  al  rey  de  Aragón  con  tal  que  se  apresurase 
y  no  los  entretuviese  con  esperanzas ,  pue$  era  forzoso 
usar  de  presteza  antes  que  la  parcialidad  contraria  se 
apercibiese  de  fuerzas.  Hallábanse  con  el  rey  de  Ara- 
gón tres  hermanos  suyos,  lodos  de  edad  muy  ú  propó- 
sito y  de  naturales  excelentes.  Don  Pedro  quedó  en  Si- 
cilia para  recoger  y  juntar  toda  la  demás  armada ;  el  Rey 
con  el  de  Navarra  y  don  Enrique  solamente  con  siete 
galeras  del  puerto  de  Mecí  na  se  hizo  á  la  vela.  Tomó 
primero  la  isla  de  Ponza ,  después  la  de  Isquia,  y  Gnal- 
mente  llegó  á  Sesa ,  do  gran  número  de  señores  eran 
idos  desde  Capua  á  esperar  su  venida.  El  mas  principal 
de  todos  era  Antonio  Marsano,  duque  de  Sesa.  Tratóse 
en  aquella  ciudad  de  la  manera  cómo  debían  hacer  la 
guerra ;  acordaron  de  común  parecer  en  primer  lugar 
poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gaeta.  A  7  de  mayo  se 
juntaron  sobre  ella  la  armada  de  Aragón  y  la  gente  de 
tierra  que  seguía  á  los  señores  neapolitanos,  con  que 
la  sitiaron  por  mar  y  por  tierra.  Vino  eso  mesmo  con 
sus  gentes  el  príncipe  de  Taranto.  El  rey  de  Aragón  se 
apoderó  del  monte  de  Orlando,  que  está  sobre  la  ciudad, 
con  que  tenia  gran  esperanza  de  tomaila  por  hallarse  á 
la  sazón  los  cercados  no  menos  faltos  de  vituallas  que 
llenos  de  miedo.  Inclinábanse  ellos  á  entregarse ;  mas 
los  ginoveses ,  que  eran  en  gran  número,  á  causa  de  sus 
mercadurías  y  tratos,  de  que  aquella  nación  saca  gran- 
des intereses,  se  resolvieron  con  gran  determinación 
de  defender  la  ciudad.  Tomaron  por  su  cabeza  á  Fran- 
cisco Espinula ,  hombre  principal ,  y  que  en  gran  mane- 
ra atizaba  á  los  demás.  Con  este  acuerdo  hicieron  salir 
déla  ciudad  toda  la  gente  flaca ,  á  los  cuales  el  de  Ara- 
gón recibió  muy  bien.  Hízoles  dar  de  comer  y  enviólos 
salvos  á  los  lugares  comarcanos ,  humanidad  con  que 
ganó  grandemente  las  voluntades,  asi  de  los  cercados 
como  do  toda  aquella  provincia  y  nación.  Avisado  el 
Senado  de  Genova  del  aprieto  en  que  los  suyos  estaban, 
y  porque  asi  lo  mandaba  Filipo,  duque  de  Milán,  acor- 
daron enviar  de  socorro  una  armada  guarnecida  de 
gente  y  bastecida  de  Irígo  y  de  municiones.  Señalaron 
por  general  de  la  armada  á  Blas  Asareto,  hombre  á 
quien  la  destreza  en  las  armas  y  conocimiento  de  las 
cosas  del  mar,  de  lugar  nauy  bajo  y  de  muy  pobre  que 
ora  en  su  mocedad ,  levantó  á  aquel  cargo.  Llevaba  do- 
ce naves  gruesas,  dos  galeras  y  una  galeota.  £1  rey  do 
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Aragón ,  avisado  de  la  venida  desta  armada  de  Genova, 
le  salió  al  encuentro  con  catorce  naves  gruesas  y  once 
galeras.  Embarcáronse  con  él  y  por  su  ejemplo  casi  to- 
dos los  señores  con  derta  esperanza  que  llevaban  de  la 
victoria.  Los  aragoneses  llegaron  á  la  isla  de  Ponza ;  la 
armada  de  los  enemigos  surgió  d  la  ribera  deTerracina. 
Avisaron  los  ginoveses  con  un  rey  de  armas  que  envía** 
ron  al  rey  de  Aragón  que  su  venida  no  era  para  pelear, 
sino  para  dar  socorro  á  sus  ciudadanos  y  proveellos  d(^ 
vituallas ;  que  si  esto  les  otorgaba  y  les  daban  lugar  pa- 
ra hacello,  no  sería  necesario  venir  á  las  manos.  Fué 
grande  la  risa  de  los  aragoneses,  oída  esta  embajada^ 
y  no  poco  los  denuestos  que  sobre  el  caso  dijeron. 
Con  esto  tomaron  las  armas  y  ordenaron  los  unos  y  los 
otros  sus  bajeles.  Antes  de  comenzar  la  pelea  tres  na^- 
ves  de  los  ginoveses  apartadas  de  las  demás  se  hicieron 
al  mar  con  orden  que  se  alargasen^  y  cuando  la  batalla 
estuviese  trabada  acometiesen  á  los  contraríos  perlas 
espaldas.  Los  aragoneses,  por  pensar  que  huían,  sin 
ningún  orden  acometieron  á  las  demás  naves  enemigas, 
no  de  otra  suerte  que  si  la  presa  y  la  victoria  tuvieran 
en  las  manos ;  solamente  temían  no  se  les  escapasen 
por  la  ligereza.  El  rey  de  Aragón  con  su  nave  embistió 
la  capitana  contraría.  El  General  ginovés  con  gran  pres«* 
teza  díó  vuelta  con  su  nave,  y  con  la  misma  cargó  por 
pQpa  la  real  con  saetas ;  dardos  y  piedras  en  gran  nú- 
mero, que  por  su  gran  peso  y  por  el  lastre  estaba  tras- 
tomada.  Con  el  mismo  denuedo  se  acometieron  entre  si 
las  demás  naves  y  se  abordaron  ;  trabadas  con  garfios, 
peleaban  no  de  otra  manera  que  si  estuvieran  en  tier- 
ra. Sobrepujaban  en  número  de  gente  y  de  naves  los 
aragoneses,  pero  su  muchedumbre  los  embarazaba,  j 
muchos  por  estar  mareados  mas  eran  estorbo  que  de 
provecho.  Los  ginoveses,  por  estar  acostumbrados  al 
mar,  así  marineros  como  soldados ,  en  destreza  y  pelear 
se  aventajaban.  Las  galeras  no  hicieron  efecto  algune 
por  estar  las  naves  entre  sí  trabadas  y  ser  de  muy  mas 
alio  borde.  La  pelea  se  continuaba  hasta  muy  tarde, 
cuando  las  tres  naves  de  los  ginoveses ,  que  al  príncipio 
parecía  que  huian ,  dando  la  vuelta  acometieron  de  Ira- 
vés  las  ceales ,  causa  de  ganar  ki  victoria.  Entraron  ios 
enemigos  y  saltaron  en  la  real ;  amonestaban  á  los  que 
en  ella  peleaban  se  rindiesen.  Era  cosa  miserable  ver 
lo  que  pasaba ,  la  vocería  y  alaridos  de  los  que  mataban 
y  de  los  que  morían.  Ninguna  cosa  se  hacia  con  orden 
ni  concierto,  todo  procedía  acaso.  La  nave  del  Rey  con 
los  golpes  del  mar  hacia  agua ;  avisado  del  peligro  en 
que  estaba ,  dijo  que  se  rendía  á  Füipo,  daque  de  Milán, 
bien  que  ausente.  En  la  misma  nave  prendieron  al  prín- 
cipe de  Taranto  y  al  duque  de  Sesa ;  en  otras  doce 
naves  que  vinieron  en  poder  de  los  enemigos  otro  gran, 
número  de  cautivos,  entre  ellos  el  rey  de  Navarra,  al 
cual  al  príncipio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Rodrigo 
Rebolledo,  que  tenia  á  su  lado.  Fué  preso  asimismo  don 
Epríque  de  Aragón.  De  don  Pedro,  no  concuerdan  tos 
autores ;  unos  dicen  que  se  halló  en  la  batalla,  y  que 
escapó  con  tres  galeras,  cubierto  de  la  eseurldad  de  la 
noche;  otros  que  con  la  demás  armada  que  traía  de 
Sicilia  llegó  á  la  isla  de  Isquia  al  mismo  tiempo  que  i$ 
l)íó  la  batalla.  Fueron,  demás  de  los  dichos,  presos  Ra- 
món Boíl,  virey  que  era  de  I^ápolesi  don  Diego  tioioiei 
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de  Sdndowl)  conde  de  Castro,  ton  dos  hijos  suyos, 
Fernando  y  Diego,  don  Juan  de  Sotomayor,  Iñigo  Dar 
Valos,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López  Daralos, 
junto  con  unniettfdel  mismo,  hijo  defieltiiaD,  su  hijo, 
que  se  decía  Iñigo  de  Guevara ,  y  desde  España  aeom«- 
pañaron  á  los  rey^  para  esta  guerra  de  Nüpdes.  Des- 
pués de  la  victoria,  que  fué  tan  señalada  y  memorable, 
los  de  Gaeta  con  una  salida  que  hicieron  ganaron  los 
reales  de  los  aragoneses  y  saquearon  el  bagaje,  que  era 
moy  rico ,  por  estar  allí  las  recámaras  de  príncipes  tan 
grandes.  Las  compañías  que  quedaran  allí  de  guarni- 
ción y  los  soldados,  parte  fueron  presos  de  loa  enemigos, 
otros  huyeron  por  los  despoblados  y  por  sendas  des- 
usadas. ¿Quién  no  pensara  que  con  esto  el  partido  de 
Aragón  y  sus  cosas  quedaban  acabadas ,  perdida*  aquella 
jomada  y  la  victoria  que  parecía  tenían  entre  las  manos? 
¡Entendimientos  ciegos  de  los  hombres,  consejos  im- 
próvidos y  varias  mudanzas  y  truecos  de  las  cosas!  To- 
do fué  muy  al  contrario,  que  este  revés  sirvió  á  los  ven- 
ados de  escalón  para  reoobrar  mas  fácilmente  el  reino, 
y  perder  la  libertad  les  fué  ocasión  de  mayor  gloria ; 
¿quién  tal  creyera?  Quién  lo  pensara?  Desta  manera 
Jos  pensamientos  de  Jos  hombres  muchas  veces  se  mu- 
dan en  contrario,  gobernados  y  encaminados ,  no  por  la 
loca  fortuna,  sino  por  mas  alto  y  mas  secreto  consejo. 
Día  viernes ,  6  5  de  agosto,  se  dio  esta  batalla  cerca  de  la 
isla  de  Ponza,  que  fué  de  las  mas  señaladas  del  mundo* 

CAPITULO  X. 

Gdmo  el  rey  de  Aragón  ysas  hermanos  facron  pncstos  en  libertad. 

Dada  que  fué  la  batalla ,  los  vencedores  dieron  la 
vuelta  á  Genova.  Allí  quedó  la  mayor  parte  de  los  cau- 
tivos que  se  tomaron ,  como  piar  premio  del  trabajo  y 
del  gasto.  Los  reyes  y  muchos  de  los  nobles  prontos,  que 
llegaban  á  trecientos,  llevaron  á  Hilan.  El  mismo  Ge- 
neral gittovés  con  ellos  hizo  su  entrada  á  manera  de 
triunfo  nobilísimo  y  cual  de  mucho  tiempo  atrds  no  se 
vio  en  parte  alguna.  Toda  Italia  estaba  suspensa  y  á  la 
mira  cómo  usaría  aquel  Duque  de  aquella  nobilísima 
victoria;  ysusfuerzqs,  que  antes  eran  temidas  de  los  de 
cerca,  comenzaron  á  poner espantoá  los  que  caían  mas 
lejos.  Temian  quisiese  aquel  Pcíncipe,  de  condición  or- 
gulk)so,  acometer  á  hacerse  señor  de  toda  Italia  con  la 
codicia  que  tenia  de  mandar  y  por  estar  ejercitado  en 
guerras  continuas.  El  mismo  se  hallaba  muy  dudoso  de 
k>  que  en  aquel  caso  se  debía  hacer  y  qué  resolución 
sería  bien  tomar ;  revolvía  en  su  pensamiento  muchas 
trazas,  si  forzaría  á  los  reyes  que  tenia  en  su  pederá 
recebir  algunas  condiciones  pesadas,  si  haría  que  se 
rescatasen  á  dinero,  cosa  que  de  presente  trajera  pro- 
vecho y  contento ;  pero  era  de  temer  que  no  vengasen 
^delante  aquella  injuria  con  sus  armas  y  hs  de  susamí- 
gos,  y  después  de  vencidos,  como  tenían  de  costumbre, 
volviesen  á  las  armas  y  6  la  guerra  con  mayor  brío. 
Pensaba  si  los  recibiría  y  trataría  con  muelm  honra,  y 
con  ponelloe  en  libertad  sin  rescate  haría  le  quedasen 
mas  obligados ;  honroso  acuerdo  fuera  este  y  que  pon- 
dría admiración  6  todo  el  mundo.  Consideraba  por  otra 
parte  que  no  era  consejo  prudente,  por  ganar  renombre 
j  fama ,  perder  tan .  bueqa  ocasión  de  ^sanchar  sus^ 
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ñorío  y  aventajarse  y  jugar  á  Testo  abierto  por  espe- 
ranza que  pocas  veces  sale  cierta  y  verdadera ,  en  es- 
pecial que  los  hombres  tienen  costumbre,  cuando  los 
benefldos  son  tan  grandes  que  no  los  pueden  pagar, 
recompénsanos  con  algnna  grave  injuria  y  íngratititd 
señalada.  En  fin  prevaleció  el  deseo  de  loa  y  de  fama. 
Trató  á  aquellos  príncipes  en  su  casa  con  mucfia  honra 
yregalo  como  si  fueran  sus  compañeros  y  amigos.  He- 
cho esto,  se  resolvió  de  soHallos  y  envíaHos  cargados 
de  muy  grandes  presentes.  Con  ésta  resohicion  dio  muy 
grata  audiencia  al  rey  de  Aragón ,  que  uiS  día  en  su 
presencia  trató  muy  á  la  larga ,  y  probó  con  muchos 
ejemplos  que  los  franceses  de  su  natural  eran  desapo- 
del'ados  sin  poner  término  al  deseo  de  ensanchar  su  se- 
ñorío. Que  muchas  veces  tralíiran  de  derribar  y  des- 
hacer á  los  duques  de  Milán,  y  no  tenían  mudados  los 
corazones.  Si  se  acostumbrasen  á  las  r¡l)cras  de  Italia, 
luego  que  se  apoderasen  d<;l  reino  de  Núpolos ,  fácil- 
mente se  concertarían  con  los  gfnoveses  que  les  eren 
amigos  y  vecinos,  sin  reparar  ni  desistir  de  intentar 
nuevas  empresas  hasta  tanto  que  se  viesen  apoderados 
de  toda  Italia.  Que  su  padre  Juan  Galeazo  y  sus  ante* 
pasados  nunca  se  aseguraron  de  los  intentos  de  Crancc* 
«es.  Estas  cosas  se  trataban  en  el  castillo  de  Milán  y  es^ 
tas  práticas  andaban ,  cuando  madama  Isabel  por  man- 
dado de  su  mando  Renato,  duque  de  Anjou ,  que  como 
queda  dicho  estaba  preso,  pasó  por  mar,  primero  áGé« 
nova ,  después  á  Gaeta ,  y  últimamente  con  su  llegada 
á  Ñápeles,  que  ftié  á  los  i8  de  octubre,  reforzó  grande- ' 
mente  y  aniniíó  á  los  que  seguían  su  partido.  Ayudóla 
con  gentes  qoe  le  envió  el  papa  Eugenio,  y  ella  por  si 
ganaba  hts  voluntades  del  pueblo  por  su  gran  nobleza, 
excelente  ingenio,  condición  y  trato  mny  apacible.  Es« 
paña ,  cuidadosa  y  tríste  por  el  trabajo  de  los  reyes,  re- 
volvía varías  práticas  de  guerra  y  de  paz.  Juntáronse 
Corles  de  Aragón  en  Zaragoza ,  en  que  á  petición  de  la 
Reina  se  trató  de  apercebir  una  armada  para  conservar 
las  islas  deCerdeña  y  deSicilia,  que  sospechaban  serian 
acometidas  por  los  vencedores ;  que  ya  nadie  se  acor- 
daba ni  tenia  esperanza  del  reino  de  Ñapóles.  En  Soria 
á  los  confínes  de  Aragón  y  de  Castilla  boba  habla  entre 
el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón,  su  hermana. 
Allí  se  conchiyó  que  las  treguas  asentadas  entre  los  dos 
reinos  durasen  y  se  prolongasen  por  otros  cinco  meses. 
Parecía  cosa  injusta  aprovecharse  del  desastre  ajeno; 
y  los  ánimos  de  los  grandes  de  Castilla  por  la  desgracia 
de  aquellos  reyes  se  movían  á  compasión.  Partiéronse 
de  Soria ;  en  el  camino  se  supo  que  la  reina  dona  Leo- 
Dor,  madre  de  los  dos  reyes ,  falleció  en  Medina  del 
Campo  mediado  el  mes  de  diciembre.  La  fuerza  del 
dolor  qne  recibió  por  el  desastre  de  su^'hijos  súbita- 
mente le  arrancó  el  alma.  La  muerte  repentina  hizo  se 
creyese  era  esta  la  causa.  Fué  una  señora  muy  prínci*- 
pal  y  madre  de  príncipes  tan  grandes.  Hiciéronle  hon- 
ras en  muchos  lugares ,  y  en  especial  el  rey  don  Juad 
se  las  hiao  en  Alcalá  de  Henares,  y  la  Reina ,  su  mujer, 
en  Madrígal.  Fué  sepultada  en  San  Juan  de  las  Dueñas^ 
im  monasterío  de  monjas  que  ella  levantó  á  su  costa 
fuera  de  aquella  villa,  en  que  pasaba  su  vida  con  rou-^ 
cha  santidad.  En  Milán  últimamente  se  hizo  confede* 
raetoi»  y  nTsnenoíA  onirvaqwl  i>üque  ykíe-pitooifea 


Digitized  by 


Google 


m  EL  PADRE  JUAN 

fus  prísioBifiot»  «qfftf  eapkolaekNMi  tnn :  qtM  tm 
exceptuar  á  niogaiM  üifkiea  los  nísoM»  por  amlgot  j 
por  enemigos ;  el  Duque  para  recobrar  el  reino  de  Ña- 
póles promeUó  de  ayudar  con  sus  fuenas  y  gentes ;  lo 
mísaio  bixo  el  rey  de  Aragón,  que  prometió  toda  su 
ayuda  para  liacer  la  guerra  á  los  enenúgoi  del  duque 
de  Milán.  Bo  gnn  cuidado  puso  este  asiento,  así  á  los 
italianos  como  á  lu  demás  naciones.  El  rey  de  Navarra 
fué  enviado  en  EspaSa  con  poderes  muy  bastantes  para 
gobernar  el  reino  de  Aragón.  Era  necesario  allegar  di- 
nero, bacer  nuevas  levas  de  soldados  y  apercebir  nna 
izruesa  armada.  El  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de 
Sosa  fueron  á  Ñapóles  para  animar  y  esfonear  á  los  de 
su  parcialidad ,  y  para  que  avisasen  al  infante  don  Pe- 
dro en  nombre  del  Rey,  su  hermano,  que  les  acudiese 
con  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sicilia.  Ejecutóse 
con  gran  presteu  lo  que  el  Rey  mandaba ;  llegada  que 
fué  la  armada  de  Sicilia  á  la  isla  de  bquia ,  se  apoderó 
de  la  dudad  de  Gaeta  por  entrega  que  ddla  biio  Lan- 
ciloto,  su  gobernador,  natural  que  era  de  Ñipóles, 
ú  25  de  diciembre,  día  de  Navidad,  y  príncipio  del 
año  1430.  Pocos  dias  después  el  rey  de  Aragón ,  puesto 
en  libertad  por  el  Duque,  como  está  dicho,  llegó  á  Por- 
tovenere,  el  cual  castillo  y  el  de  Lerlce  entre  tan  gran- 
des tempestades,  dado  que  están  en  las  marinas  de 
Genova,  se  conservaron  en  la  fe  del  rey  de  Aragón,  y 
se  tenian  por  él ,  mas  por  miedo  de  la  guarnición  arago- 
nesa que  tenian  que  por  voluntad  de  los  naturales.  Al- 
gunos dicen  que  del  desastre  y  libertad  del  rey  de  Ara- 
gón se  dieron  diversas  señales  y  se  Tieron  milagros ; 
cada  cual  les  dará  el  crédito  por  al  mismo  que  la  cosa 
merece ;  á  mi  no  me  pareció  pasar  en  silencio  cosu  tan 
públicas  y  tan  recebidas  comunasente.  El  mismo  día 
que  se  dio  la  batalla  cerca  de  la  isla  de  Ponu ,  en  la 
puente  que  en  Zaragoza  seedíGcaba  sobre  Ebro,  díe  obra 
muy  prima  y  muy  ancba,  como  á  medio  día ,  sin  bas- 
tante ocasión  para  ello  se  cayó  el  arco  principal ,  y  con 
su  caida  mató  cinco  hombres.  Dirá  alguno  que  las  co- 
sas casuales  suele  el  vulgo  muchas  veces,  cuando  son 
pasadas,  publlcallas  por  mikgros  y  sacar  dolías  miste- 
rios ;  sea  asi,  pero  ¿qué  dhémos  de  lo  que  se  sigue? 
Nueve  leguas  mas  abajo  de  Zaragoza,  á  la  ribera  del 
mismo  rio  Ebro,  está  un  pueblo  llamado  Vililhi,  edifi- 
cado de  una  colonia  de  los  romanos,  que  en  los  pueblos 
ilergetes  se  llamaba  Celsa.  En  este  tiempo  y  en  el  de 
nuestros  abuelos  por  niuguna  cosa  es  el  dicho  pueblo 
mas  conocido  que  por  una  campana  que  aUi  hay,  la  cual 
aquellos  hombres  están  persuadidos  que  diversas  veces 
por  si  misma  con  una  manera  extraordinaria  se  toca  sin 
que  ninguno  la  mueva  para  anunciar  cosas  grandes 
que  lian  de  venir,  buenas  ó  malas.  Yo  no  trato  de  la 
verdad  que  esto  tiene,  ni  lo  tomo  á  mi  cargo.  Consta 
por  lo,  menos  que  autores  graves  lo  refieren,  y  citan 
testigos  de  vista  de  aquel  milagro.  Dicen  pues  que  aque- 
Ua  campana  un  dia  antes  que  los  reyes  fuesen  presos 
se  tañó  por  si  misma ,  y  otra  vez ,  á  30  de  octubre,  y  la 
tercera  á  5  del  mes  de  enero  próximo  siguiente»  dia  en 
que,  hecha  la  alianza  en  Hilan,  el  rey  de  Aragón  fnó 
puesto  en  libertad.  Muchas  plegariat  le  hicieron ,  y 
muchas  misas  se  dijeron  paraaplacar  k  ira  deDios,  que 
peír  eslaa  senaleí  euteaaiao  k»  attraotftei  confojn  y 
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cuidado  de  queso  libraron  les  iiatnralea  con  la  buena 
noeva  que  vino  de  la  fibertad  dada  á  sus  príncipes ;  y  te 
tristeza  que  recibieran  por  aquel  grave  desmán ,  y  el 
miedo  de  algún  nuevo  mal  que  sospechaban  se  daba  á 
entender  por  aquellas  saínales,  se  trocó  en  páblicá  ale- 
gría de  todaaqueHa  nación  y  aun  de  lo  demás  de  Es- 
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De  tes  paces  que  se  hicieron  en  Milán  resultó  una 
noeva  y  pesada  guerra;  los  ginoveses  tomaron  las  ar- 
mH  y  públicamente  se  revolvieron  contra  el  duque  de 
Miten.  Tenten  aquellos  ciudadanos  por  co^  pesada  que 
el  fruto  de  te  victoria  ganada  con  su  peKgro  y  esfuer- 
zo otros  se  lo  quitasen ,  y  que  Fllipo ,  duque  de  Milán, 
se  llevase  las  graciu  de  tes  paces  hechas  con  los  re* 
yes  y  de  ponellos  en  libertad  con  presentes  que  les  dtó, 
liberalidad  con  que  quedaban  cargados  del  odio  que 
por  fuerza  les  tendrían  los  aragoneses  y  catalanes,  na- 
ciones con  las  cuales  antiguamente  tuvieron  grande 
enemiga.  Querellábanse  demás  desto  que  el  amparo 
de  los  duques  de  Miten,  áque  forzados  acudieron  el 
tiempo  pasado,  le  mudasen  en  señorío  y  en  una  dura 
servidumbre.  Alt^vdos  con  e^ta  indignación,  hecha  • 
liga  en  puridad  con  el  pontífice  Eugenio  y  con  Renato, 
duque  de  Anjou,  tomaron  las  armas.  Gobernaba  aque- 
Ite  ciudad  en  nombre  del  duque  Pilipo  Paccino  Alcia- 
to,  que  fué  muerto  en  aquella  revuelta  y  alboroto  del 
pueblo;  á  otros  que  estaban  por  el  Duque  pusieron  tes 
espadas  á  los  peclios,  y  algunos  quedaron  lloridos,  al- 
gunos muertos.  Mirábanles  tes  palabras,  los  meneos 
que  hadan  y  visajes ,  ppr  ver  si  daban  alguna  muestra 
do  aborrecer  lo  que  de  presente  se  hacia  y  favorecer  á 
los  de  Milán.  Con  esto ,  lo  que  acontece  en  los  alboro* 
tos  del  pueblo,  en  breve  á  lo  que  acudió  la  mayor  par- 
te,  se  allegaron  todos  los  demás;  si  algunos  senUan  lo 
contrario ,  en  lo  público  aprobaban  y  aduteban  los  in« 
tontos  de  los  alborotados.  El  principal  moveJor  deste 
motm  fué  Francisco  Bsphiula,  que  ganó  nombre  de 
valiente  por  te  defensa  de  GaeU  que  hizo  poco  antes, 
de  que  cobrara  gran  soberbia*,  sobre  todo,  se  raovia 
por  ser  enemigo  de  los  fliscos  y  de  los  fregosos,  linajes 
que  se  animaban  á  los  aragoneses.  Mocitos  pueblos 
por  aquelte  comarca,  á  ejemplo  de  Genova  y  por  su  au«> 
toridad ,  despertados  con  la  dulzura  y  esperanu  que  <a 
prometian  de  te  libertad,  se  tevautaron  y  echaron  de 
sí  te  guarnición  que  tenian  por  el  duque  de  M.lan.  De- 
tuvieron los  españoles  que  tenten  cautivos,  por  los 
cuales  y  para  librallos  el  rey  de  Aragón  les  bobo  do 
pagar  setenta  mil  escudos.  Con  los  «altanos  se  hobie-  • 
ron  mas  mansamente  por  causa  de  te  antigua  amistad, 
buen  acogimiento  y  contratación  que  con  aquelte  isla 
tenten ;  asi  los  soltaron  sin  rescate;  solo  tres  hijos  de 
Juan  de  Veintemilla'quedaron  por  tergo  tiempo  en  Gé« 
nova,  no  se  sabe  si  por  aborrecimiento  que  los  tuvie^ 
sen,  si  por  pretender  delloe  alguna  graude cantidad. 
EIrey  de  Aragón,  á  instancia  del  duque  Pilipo,  proco* 
raba  sosegar  las  alteraciones  de  Genova  con  la  armadn 
qne  doo  P^dro,  su  hermano^  le  eftvió  detde  Gaela» 
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paro  desistió  de  la  empresa  por  pareeelle  cosa  larga 
esperar  hasta  tacto  que  sosegase  aquella  gente  tanal- 
bcnrotada ;  para  la  priesa  (jjue  él  tenia  de  acudir  á  las  co- 
sas y  reino  do  Ndpoles,  cualquiera  tardanza  le  era  muy 
pesada.  Sabia  muy  bien  que  en  las  guerras  cÍTÍles  un 
día  7  cfha  hora,  si  nose  acude  con  tiempo,  suele  causar 
grandes  mudanzas  y  ser  causa  que  grandes  ocasiones 
se  desbaraten;  ninguna  cosa  es  mas  saludable  que  la 
presteza.  Con  esta  resolución  de  PortoTenere  envió  á 
don  Enriqge,  su  hermano,  á  Espaiía.  Hizole  merced  del 
estado  de  Ampúrias,  y  mandóle  que  ayudase  en  la 
guerra  si  el  rey  de  Castilla  se  la  hiciese  por  aquella 
parte,  de  que  se  recelaban  ú  causa  que  el  tiempo  de  las 
treguas  espiraba.  £1  mismo  Rey  con  la  armada  se  hizo 
ú  la  yela  y  llegó  á  Gaeta  á  2  de  febrero.  En  este  medio 
don  Pedro,  su  hermano,  se  apoderara  de  Terracina 
con  gran  sentimiento  del  pontífice  Eugenio ,  cuya  era 
aquella  ciudad,  por  pensar  que  los  aragoneses  eran  tan 
arrogantes,  que  no  contentos  con  el  reino  de  Ñapóles, 
pretendían  apoderarse  de  toda  Italia  sin  tener  respeto 
á  la  majestad  sacrosanta  ni  moverse  por  ajgun  escrú* 
pulo  por  ser  feroces;  ralea  de  hombres  fiera  y  mala, 
como  él  decía.  Con  la  venida  del  Rey,  los  señores  nea- 
polilanos  y  los  soldados  acudieron  á  Gaeta.  Nombró 
por  general  del  ejército  á  Francisco  Piciníno,  en  que 
tuvo  consideración  ú  hacer  placer  al  duque  Filipo^  acer- 
ca del  cual  Nicolao,  padre  do  Francisco,  tenía  en  to- 
das las  cosas  el  principal  lugar  de  autoridad  y  mando, 
en  aquella  sazón  capitán  muy  señalado,  de  grande  ejer- 
cicio en  las  armas  y  que  se  podia  comparar  con  los  cau- 
dillos antiguos.  Ardía  Itrilia  en  ruidos  y  asonadas  de 
guerra.  Unas  ciudades  suspensas  con  las  sospechas  que 
tenían  de  una  nueva  guerra ,  otras  hacían  ligas  y  con- 
federaciones entre  sí  para  echarlos  aragoneses  de  Italia. 
En  particular  los  venecianos,  floreutines  y  gínoveses, 
á  persuosion  y  con  ayuda  del  pontífice  Eugenio,  quién 
por  odio  de  nuestra  nación ,  quién  por  amor  de  la  fran- 
cesa, se  ligaban  para  este  efecto  y  juntaban  sus  fuer- 
zas. En  España  por  el  mismo  tiempo  se  hacia  h  guer- 
ra á  los  moros.  Entre  los  demás  reyes  estaban  para 
concluirse  las  paces  por  la  gran  instancia  y  diligencia 
que  en  ello  puso  el  rey  de  Navarra.  Su  intento  era  vol- 
ver las  fuerzas  de  aquella  nación  contra  Italia  sin  cui- 
dar de  las  cosas  de  España.  Dos  castillos,  llamados  el 
uno  Galea,  y  el  otro  Castilleja,  se  rindieron  en  tierra  de 
morosa  Rodrigo  Manrique,  que  andaba' con  gente  por 
aquellas  partes.  El  alegría  que  resultó  desta  buena  nue- 
va en  breve  se  mudó  en  mayor  cuita  por  el  desastre 
muy  triste  del  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guz- 
man,  el  cual,  por  hacer  muestra  de  su  esfuerzo  y  ganar 
la  gracia  de  su  Rey,  tenía  puesto  cerco  sobre  Gibral- 
tar,  pueblo  asentado  sobre  el  Estrecho.  Allí  como  des» 
pues  de  cierta  escaramuza  se  recogiese  ¿  su  armada,  se 
abogó  con  otros  cuarenta  companeros  por  dar  lado  y 
hundirse  el  batel  á  causa  de  los  muchos  que  acudieron 
y  estarcí  mar  con  la  ordinaria  creciente  alterado.  Don 
Juan  de  Guzman  con  el  dolor  que  recibió  del  desastre 
de  su  padre  y  desconfiado  de  salir  con  hi  empresa ,  al- 
iado sin  tardar  el  cerco,  se  retiró  á  Sevilla.  Este  ca- 
ballero fué  el  primer  duque  dé  Medina  Sidooia,  por 
-merced  que  poco  adelante  ie  hisoelrey  don  Juan  desl9 
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título.  Quiso  ablandar  aquel  dolor  y  gratificar  aquel 
servicio  y  voluntad  con  esta  honra  hecha  á  la  familia 
nobilísima  y  de  las  mas  poderosas  de  España  de  los 
Guzmanes.  Hallábase  el  Rey  en  Toledo,  do  era  vuelto 
después  que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madríd.  La  corte  se 
ocupaba  en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningún  cui- 
dado de  la  guerra.  En  aquella  ciudad,  á  2  de  setiembre, 
se  concluyeron  las  paces  entre  CastilUí ,  Aragón  y  Na- 
varra, ocasión  y  materia  para  todos  de  gran  alegría, 
entendieron  en  hacer  el  asiento  don  Alonso  de  Borgia, 
obispo  de  Valencia ,  y  don  Juan  de  Luna  y  otras  perso- 
nas principales  que  vinieron  de  Aragón,  y  con  ellos  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  maestre  de  Calatrava  y  don 
Rodrigo,  conde  de  Benavente,  que  después  de  muchas 
porfías  se  acordaron  en  estas  condiciones:  dona  Blan- 
ca, hija  mayor  del  rey  de  Navarra,  case  con  don  Enri- 
que, príncipe  de  Castilla;  en  dote  á  la  doncella  se  déu 
Medina  del  Campo,  Olmedo ,  Roa  y  el  estado  de  Villa- 
na; si  deste  matrimonio  no  quedare  sucesión,  estos 
pueblos  vuelvan  al  señorío  de  Castilla ,  y  en  tal  caso  se 
dé  cierta  cantidad  de  dineros,  en  que  se  concertaron, 
al  rey  de  Navarra  en  recompensa  de  aquellos  lugares; 
á  don  Enrique  de  Aragón  se  den  cada  un  ano  cinco  mil 
ílorines,  y  á  su  miyer  tres  mil ;  los  pueblos  y  castillos 
que  de  una  y  otra  parte  se  tomaron  durante  la  guerra 
ú  la  raya  de  aquellos  reinos  se  vuelvan  á  los  señores 
unliguos ;  á  los  que  de  una  y  otra  parto  se  pasaron  sea 
otorgado  perdón ,  fiíera  del  conde  de  Castro  y  el  maes- 
tre de  Alcántara;  demás  deslos,  sacó  el  de  Navarra  por 
su  parte  á  Jofre ,  marqués  de  Cortes ,  por  ser  hombre 
inquieto,  deseoso  de  novedades  y  que  por  ser  de  san- 
gre real  pretendía  apoderarse  del  reino.  Con  estas  ca- 
pitulaciones las  treguas  se  mudaron  en  paces,  y  con- 
certaron de  hacer  liga  contra  todas  las  naciones  y 
príncipes.  Solamente  el  rey  de  Castilla  sacó  al  de  Por- 
tugal y  al  Francés.  Y  de  parte  de  los  aragoneses  excep- 
tuaron al  duque  de  Milán  y  Gastón,  conde  de  Fox,  cuyo 
padre,  llamado  Juan,  falleció  poco  antes  desto,  y  él  he- 
redó aquel  estado  en  edad  de  quince  años ,  y  era  yerno 
del  rey  de  Navarra ,  concertado  con  dona  Leonor,  su 
hija  menor.  Divulgado  este  concierto,  en  todas  partes 
se  hicieron  procesiones,  alegrías  y  regocijos.  Gozá-| 
banseque  quitado  el  miedo  de  la  guerra,  cesaban  los 
males ,  y  parecía  que  en  Espeña  la& cosas  irían  grande- 
mente en  mejoría.  El  conde  de  Castro  en  breve  alcanzó 
perdón  y  volvió  á  Castilla;  y  hostigado  con  destierro 
tan  largo,  en  lo  de  adelante  se  mostró  roas  recatado  que 
antes.  Lo  que  aquí  se  dice  y  en  otras  partes  del  conde 
de  Castro  se  sacó  de  las  coránicas  destos  reinos.  Los 
de  su  casa  muestran  cédulas  reales  en  aprobacioo  del 
Conde,  y  en  que  le  prometen  recompensa  jurada  por  lo 
que  en  estas  revueitu  le  quitaron ;  mochas  alegaciones 
y  procesos  que  se  causaron  en  defensa  de  su  lealtad, 
en  que  holgáramos  se  procediera  á  sentencia  para  que 
todos  nos  conformáramos.  Lo  que  se  pueda  dedr  coa 
verdad  es  que  fué  un  gran  caballero,  y  en  todas  sos 
obras  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  La  nota,  á 
mi  ver,  es  de  poca  consideración,  por  correr  la  misma 
lartuná  muchas  de  las  miúores  casas  da  Castilla ,  eomo 
del  Almirante ,  conde  de  Benavente  y  conde  de  Alba» 
OOD  Otro  grao  número  de  aobiexa  que «itrarMiila 
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parte,  slo  qae  por  ello  hayan  perdido  punto  de  su  re- 
potación,  y  en  el  Conde  fué  mas  excusable  lo  que  hizo, 
por  la  obligación  que  le  eorría  de  seguir  y  acompañar 
á  ios  hijos  del  con  quien  se  crió  desde  su  niñez ,  que 
fué  el  ¡ufante  don  Femando,  que  después  fué  rey  de 
Aragón ,  demás  que  los  temporales  corrieron  tan  tur- 
bios y  ásperos,  que  apenas  se  puede  deslindar  de  qué 
parte  de  las  dos  estuviese  h  razón  y  la  justicia ,  y  es 
ordinario  qne  en  tiempos  semejantes  los  mejores  pa- 
d^an  mas;  razones  todas  de  momento  para  no  repa- 
rar en  este  puulo  ni  hacer  desto  mucho  caso.  En  el 
entre  tanto  el  rey  de  Aragón  no  dejaba  de  atraer  y  ga- 
nar los  corazones  de  los  neapolítanos  y  ayudar  con  in- 
dustria sus  fuerzas.  Júntesele  Baltasar  Rata,  conde  de 
Casi'rta ,  que  era  uno  de  los  gobernadores  nombrados 
por  el  pueblo ;  lo  mesmo  Ramón  Ursino,  conde  de  No- 
la.  Para  ganalle  y  obligalle  le  prometieron  por  mujer  á' 
doña  Leonor,  doncella  de  sangre  real  y  hija  del  conde 
de  Urgel,  que  poco  antes  desto  falleció  en  Játin.  Con 
tanto  el  Rey  de  la  ciudad  de  Capua,  en  que  se  hacia  la 
masa  de  la  gente,  salió  en  campaña  con  intento  en  oca- 
sión de  combatir  á  los  enemigos  y  apoderarse,  como 
en  breve  se  apoderó,  del  v^lle  de  San  Severino,  de  la 
ciudad  de  Salemo  y  de  las  marinas  de  Amalfi.  Puso 
guarniciones  en  todos  estos  higares ,  con  que  las  fuer- 
zas de  Aragón  se  aGrmaron,  y  enflaquecieron  las  de  los 
angevinos.  Quedaba  entre  otras  la  ciudad  de  Ñápeles, 
cabeza  del  remo.  Tenían  no  pequeña  esperanza  de  ga- 
nalla  por  estsir  los  ánimos  muy  indinados  al  Aragonés 
y  por  ser  grandes  las  fuerzas  de  su  parcialidad.  Lo  qñe 
sobre  todo  les  pónia  buen  corazón  y  animaba  eran 
los  dos  castillos  que  en  aquella  ciudad  en  medio  de  tan 
grandes  tempestades  todavía  se  tenían  por  Aragón;  co- 
sa que  parecía  milagro ,  y  era  como  buen  agüero  para 
la  guerra  que  restaba. 

CAPITULO  xn. 

Qoe  los  poriafoeses  faeron  maliratados  en  África. 

Fué  este  invierno  áspero  por  las  heladas  grandes  y 
por  Ins  muchas  nieves  que  cayeron  en  España ;  nadie 
se  acordaba  de  fríos  tan  recios;  en  particular  estando 
el  rey  en  Guadalajara,  siete  leñadores  que  salieron  por 
leña  á  los  montes  comarcanos  perecieron  y  se  queda- 
ron helados  por  la  gran  fuerza  del  frió  el  mismo  día  de 
año  nuevo  de  4437.  Sobre  las  nieves  cayeron  heladas, 
y  sobre  lo  uno  y  lo  otro  corrieron  cierzos^  con  que  mu* 
cha  gente  pereció.  Quería  el  Rey  en  tan  recio  tiempo 
pasar  á  Castilla  la  Vieja,  y  por  estar  los  puertos  muy 
cubiertos  de  nieve  fué  necesario  enviar  delante  trécicn^ 
tos  peones,  que  abrieron  el  camino  y  apartaron  la  nie- 
ve á  h  una  y  á  la  otra  parte  con  montones  que  hadan 
á  manera  de  valladar  de  la  altura  de  un  hombre  á  ica- 
ballo.  Con  esta  diligencia  se  pasaron  los  montes  con  que 
parten  terminólas  dos  Castillas,  la  Nueva  y  la  Vieja ;  y 
el  Rey  acudió  á  cosas  que  le  forzaron  á  ponerse  en  aquel 
trabajo.  De  Roa  por  el  mes  de  marzo  pasó  á  Osma, 
desde  allí  envió  al  principe  don  Enrique,  su  hijo,  á  Alfa- 
ro,  villa  principal  á  la  raya  de  Navarra.  Fueron  en  su 
compañía  los  mas  de  los  grandes ;  entre  todos  el  que 
ma»  aese&alaba  era  4oQ  Alvaro  de  Luna,  que  poco  an^ 
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tes  sacó  á  la  Reina  por  pura  importunidad  el  castillo  de 
Montalvan,  y  le  juntó  cou  Escalona,  que  ya  poseía  cerca 
de  Toledo,  sin  acordarse  que  cuanto  crecía  en  poder, 
tanto  era  la  envidia  mayor ,  contra  la  cual  ningunas 
fuerzas  bastan  á  contrastar..  Dos  días  después  que  el 
Príncipe  llegó  á  Alfaro  vino  al  mismo  lugar  la  reina  de 
Navarra,  acompañada  desús  hijos  y  de  mucha  gente  de 
los  suyos,  en  especial  del  obispo  de  Pamplona  y  de  Pedro 
Peralta,  mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  y  de  otros 
señores.'  Hiciéronse  con  grande  solemnidad  los  despo- 
sorios del  Príncipe  y  de  doña  Blanca  en  edad  que  tenían 
de  cada  doce  anos.  Desposólos  el  obispo  de  Osma  don 
Pedro  de  Castilla,  persona  muy  noble  y  de  sangre  real. 
Gastáronse  en  regocijos  cuatro  días,  los  cuales  pasados, 
la  reina  de  Navarra  y  la  desposada,  su  hija,  se  volvieron 
ásu  tierra.  El  rey  de  Castilla  y  su  hijo  el  príncipe  don 
Enrique  fueron  á  Medina  del  Campo.  En  acuella  vilfá, 
por  consejo  de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  conde  de  Be- 
navente,  fué  preso  el  adelantado 'Pedro  Manrique  por 
mandado  del  Rey  y  enviado  al  castillo  de  Fuen  lid  ueña 
para  que  allí  le  guardasen.  Sucedió  esta  prisión  por  el 
mes  de  agosto,  que  fué  un  nuevo  principio  de  alboro- 
tarse el  reino,  de  que  grandes  males  resultaron.  Las 
causas  que  liobo  para  hacer  aquella  prisión  no  se  sa- 
ben ;  lo  que  con  el  tiempo  y  por  el  suceso  de  las  cosas 
se  entendió  fué  que  con  otros  señores  tenían  comuni- 
cado en  qué  forma  podrían  derribar  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  cosa  que  en  aquella  sazón  se  tenia  por  crimen 
contra  la  majestad  y  aleve.  Fué  este  año  memorable 
y  desudado  á  los  portugueses  por  el  estrago  muy  gran- 
de que  en  ellos  hicieron  los  moros  en^  África.  Ardían 
los  cinco  hermanos  del  rey  de  Portugal  en  deseo  dega- 
nar  nombre  y  ensanchar  su  señorío ;  en  España  ¿cómo 
podían  por  ser  aquel  reino  tan  pequeño  y  tener  hechas 
poco  antes  paces  con  los  comarcanos?  Cuidaron  seria 
mas  honrosa  empresa  la  de  África  como  contra  gente 
enemiga  de  cristianos.  Deteníalos  la  falta  de  dinero  para 
la  paga  y  socorro  de  los  soldados.  Para  remedio  desta 
dificultad  por  medio  del  ¿onde  de  Oren ,  embajador  de 
Portugal  en  corte  romana ,  alcanzaron  del  pontífíce 
Eugenio  indulgencia  para  todos  aquellos  que  tomasen 
la  señal  do  la  cruz  por  divisa  y  se  alistasen  para  aquella 
jornada.  Fué  grande  la  muchedumbre  y  canalla  de  gen- 
te que  sabido  esto  acudió  á  tomar  las  armas.  Don  Fer- 
nando, maestre  de  Avis,  como  el  mas  ferviente  que  era 
de  sus  hermanos,  se  ofreció  para  ser  general  en  aquella 
empresa.  Tratóse  de  la  manera  que  se  debía  hacer  la 
guerra  en  una  junta  del  reino  que  para  e3to  tuvieron. 
Don  Juan,  maestre  de  Santiago  en  Portugal,  uno  de  los 
hermanos,  %ra  de  ingenio  mas  sosegado  y  mas  pruden- 
te ;  como  tal  fué  de  parecer,  el  cual  puso  por  escrito, 
que  no  debían  acometer  á  África  sino  fuese  con  todas 
ks  fuerzas  del  reino,  por  ser  aquella  provincia  poderosa 
en  armas ,  gente  y  caballos.  Decía  que  muchas  veces 
con  grant  daño  fuera  acometida,  y  al  presente  seria  su 
perdición,  sí  no  se  median  con  sus  fuerzas  y  si  no  sa- 
bian  enfrenar  aquel  orgullo  ocelo  desapoderado.  uOjalá 
yo  salga'  mentiroso ;  pero  si  no  sosegáis  esta  gana  de 
pelear  yla gobernáis  con  la  razón,  los  campos  de  África 
quedarán'cubiertos  coíf  nuestra  sangre.  ¿En  esta  gente 
y  soldados  confiáis?  Antes  de  la  pelea  se  mueatroa  bra*- 
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vos,  y  venidos á  las  manos,  en  el  peligro  y  trance  co- 
bardes, pues  no  tienen  uso  de  las  armas  ni  fortalesa 
ni  vigor  en  sus  corazones,  solo  número  y  no  roas.  ¿Por 
ventura  menospreciáis  á  los  moros?  Temo  que  este  me- 
nosprecio hade  acarrear  algún  gran  mal.  Mirad  que  irri- 
táis una  gente  muy  determinada  ,  sin  número  y  sin 
cuento,  y  que  por  su  ley,  por  sus  casas  ,  por  sus  hijos, 
y  mujeres  pelearán  con  mayor  énimo.  Diréis  que  vais 
confiados  en  el  ayuda  de  Dios.  Esto  seria  ,  si  las  vidas 
y  costumbres  fueran  á  propósito  para  aplacalle,  me- 
jores de  lo  que  vemos  en  esta  gente ,  y  si  con  madu- 
reza  y  con  prudencia  se  tomaren  las  armas ;  que  los 
saptos  no  favoreceu  los  locos  atrevimientos  y  sandios, 
antes  será  por  demás  cansallos  con  plegarías  y  rogati- 
vas no  limpias.  Alguna  experiencia  que  tengo  de  las 
cosas  y  el  amor  ferviente  de  la  patria  y  de  la  salud  co- 
mún me  hacen  hablar  así ,  y  temer  no  cueste  á  todos 
muy  caro  esta  resolución  que  tenéis  en  vuestros  ánimos 
concebida.»  Aprobaban  este  parecer  todas  las  personas 
mas  recatadas,  en  especial  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Alonso;  solo  don  Ehrique  era  el  que  fomentaba  los  in- 
tentos de  don  Fernando.  Tenia  grande  autoríüad  por 
ser  el  que  era  y  por  sus  riquezas  y  estudios  de  letras 
con  que  acreditaba  todo  lo  demás.  Sucedió  lo  que  es 
ordinario,  que  los  mas  y  su  parecer,  aunque ^eor ,  pre- 
valeció contra  lo  que  sentia  la  mejor  parle ;  de  suerte 
que  por  común  acuerdo  se  resolvieron  en  pasar  ade- 
lante. Apercibieron  una  armada,  y  en  ella  embarcaron 
hasta  seis  mil  soldador.  Sonaba  la  fama  que  el  número 
de  la  gente  era  doblado,  es  á  saber,  doce  mil  combatien- 
tes, que  fué  otro  nuevo  daño.  A  i2  de  agostóse  hicie- 
ron á  la  vela,  y  dentro  de  quince  dias  llegaron  á  África. 
En  Ceuta ,  donde  surgieron  ,  hicieron  consulta  en  qué 
manera  se  haría  la  guerra.  Tomaron  resolución  de  cer- 
car á  Tánger ,  ciudad  de  romanos  antiguamente  muy 
noble,  á  la  sazón  pequeña.  Está  puesta  al  Estrecho  en- 
frente de  Tarifa.  Al  derredor  tiene  grandes  arenales, 
por  donde  el  campo  no  se  puede  sembrar  y  es  estéril, 
fuera  de  algunos  bajos  y  valles  que  hay ,  que  por  regar- 
se con  las  aguas  de  cierta  fuente  que  cerca  tienen,  son 
de  gran  frescura  y  fertilidad.  Los  cercados,  puesto  que 
por  espacio  de  treinta  y  siete  dias  fueron  combatidos 
gallardamente,  nunca  perdieron  el  ánimo,  antes  porla 
esperanza  que  tenian  de  ser  presto  socorridos  se  ani- 
maban á  defender  la  ciudad.  Acuilieron  á  socorrellu  los 
reyes  de  Fez  y  de  Marruecos  y  otros  señores  africanos 
con  seiscientos  mil  hombres  que  traían  de  á  pié  y  se- 
tenta mil  de  á  caballo,  maravilloso  número,  si  verdade- 
ro. La  fama  y  el  ruido  suele  ser  mas  que  la  verdad. 
A  tanta  gente  ¿cómo  podian  resistir  los  portugueses? 
Pelearon  al  principio  fuertemente,  después  cercados  por 
todas  partes  de  muchedumbre  tan  grande ,  se  hicieron 
fuertes  en  sus  reales ;  pero  tristes  ,  fijados  los  ojos  en 
tierra ,  ni  respondían  ni  preguntaban ,  antes  todo  el 
tiempo  que  podian  se  estaban  dentro  de  las  tiendas;  la 
misma  luz  y  trato  porla  aflicion  les  era  pesada.  Trata- 
ron de  huir ;  pero  ¿  adonde  ó  por  qué  parte,  estando 
todo  el  campo  cubierto  de  sus  contrarios?  Mayormente 
que  las  piedras  se  levantan  contra  el  que  huye.  Forza- 
dos de  necesidad  enviaron  mensajeros  de  paz.  Los  bár- 
baros respondieron  que  se  despidiesen  de  ningún  con- 
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cierto,  si  no  fuese  que ,  entregada  Ceuta ,  saliesen  de 
toda  África.  Era  cosa  muy  [lesuda  lo  que  pedían,  y  que 
no  estaba  en  su  mano  prometello ;  todavía  por  el  deseo 
que  tenian  de  salvarse  otorgaron,  y  por  relíenos  el  ge- 
neral don  Temando  y  otras  personas  principales  ;  los 
demás  rotos,  sucios  y  maltratados  se  fueron  primero  á 
Ceuta ,  y  de  allí  pasaron  á  Portugal  al  cabo  del  año. 
Tratóse  en  Ebora  en  una  junta  de  señores  del  asiento 
que  tomaron  y  del  cumplimiento  del.  De  común  acuer- 
do salió  decretado  que  aquellas  condiciones,  como  otor- 
gadas sin  voluntad  del  Rey,  eran  en  sí  ningunas,  y  que 
no  se  debían  cumplir ;  que  la  fe  dada  y  la  jura  se  com- 
plia  bastantemente  con  dejalles  los  rehenes  que  en  Áfri- 
ca quedaran,  para  que  con  sus  cabezas  pagasen  lo  que 
necia  y  locamente  asentaron.  ¿Por  ventura  si  con  la  mis- 
ma soberbia  los  necesitaran  los  bárbaros  á  prometer 
que  entregarían  todo  Portugal ,  era  de  cumplir  la  tal 
promesa  y  sufrir  que  de  nuevo  los  moros  pusiesen  el 
pié  y  el  yugo  de  su  imperio  y  señorío  en  España  ?  Que 
sí  prometieran  otra^  muchas  cosas  muy  Indignas,  como 
pudiera  ser,  ¿estuvieran  por  ventura  obligados  los  por- 
tugueses á  pasar  por  ellas?  El  cautiverio  pues  de  don 
Fernando  fué  perpetuo,  padeció  menguas  y  prisiones 
muy  graves.  Su  sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  de 
Fez,  puesto  en  un  lugar  alto  como  trofeo  que  levantaron 
de  nuestra  nación  y  por  memoria  de  la  victoria  que  ga- 
naron. Así  el  que  fué  principal  en  la  culpa,  acaso  ó  por 
voluntad  de  Dios  fué  mas  gravemente  que  los  demás 
castigado. 

CAPITULO  XUL 

Ctf  mo  el  infinite  4on  Pe4ro  ra6  maerto  en  el  céreo  de  Ñipóles. 

En  España  revolvían  sospechas  do  nuevos  alborotos 
por  estar  gran  parte  de  los  grandes  aversos  de  su  Rey 
porla  prisión  injusta,  como  ellos  decían, que  se  hizo  en 
la  persona  de  Pedro  Manrique.  Asimismo  se  veían  por 
todas  partes  entre  las  personas  eclesiásticas  grandes 
contiendas  y  debates,  á  causa  que  el  pontífice  Eugenio, 
por  tener  desde  el  principio  de  su  pontificado  por  sos- 
pechoso el  concilio  de  Basilea,  procuraba  disolvelle; 
que  era  un  camino  inventado  á  propósito  para  hacer 
buria  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  los  concilios,  que 
enfrenaban  y  ponían  algún  espanto  á  los  pontífices  ro- 
manos. Pero  desistió  deste  intento  por  entonces  por 
cartnsque  en  esta  razón  le  vinieron  muy  graves  del  em- 
perador Sigismundo  y  del  cardenal  Cesarino,  su  legado. 
Los  padres  de  Basilea,  tomando  mas  autoridad  y  mano 
de  lo  que  por  ventura  fuera  justo  y  irritados  por  lo 
que  el  Papa  intentara ,  le  hicieron  intimar  que  si  no 
venia  en  persona  al  Concilio,  pronunciarían  contra  él  lo 
que  se  acostumbra  contra  los  que  desamparan  su  ofi- 
cio y  no  cumplen  con  lo  que  son  obligados  y  con  el 
deber  en  caso  semejante.  No  quiso  obedecer;  amenaza- 
ban de  deponelle  y  quitalle  la  autoridad  pontifical  quo 
tenia.  Este  era  el  intento  de  los  obispos;  los  príncipes 
cristianos  no  se  conformaban  en  un  parecer,  algunos 
resistían  á  aquel  intento  como  arrojado  y  temerario, 
por  la  memoria  que  tenían  de  las  llagas  que  en  el  scisma 
pasado  recibió  la  Iglesia  cristiana ,  que  apenas  se  ha- 
bían encorado  y  sanado;  en  particular  hizo  resistencia 
el  emperador  Sigismundo,  dado  que  no  era  nada  amigo 
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áe\  Pontífice.  Poco  prestó  ta  aotorMad  á  cansa  qoe  en 
e!  mismo  tiempo  que  estas  pláticas  se  comenzaron  pasó 
desta  vida,  á  9  de  diciembre ,  mas  señalado  por  la  paz 
de  la  Iglesia  qne  faodó  y  por  liabella  ahora  defendido 
que  por  los  mocliot  alos  que  imperó.  Sucedió  en  su 
lugar  su  yerno  Alberto,  duque  de  Austria ,  que  ya  en 
rey  de  romanos.  Coronóse  primer  dia  de  enero»  princi- 
pio dela&o  1438,  en  tiempo  que  en  un  lugar  que  tenia 
don  Alvaro  de  Luna  en  Castilla  la  Vieja ,  Ibmado  Made- 
ruelo ,  cayeron  piedras  tan  grandes  como  almohadas 
pequeñas,  que  no  hacían  daño  por  ser  la  materia  li- 
viano. Para  averiguar  el  caso  y  informarse  de  todo  en- 
viaron á  Juan  de  Agreda ,  adalid  del  Rey,  que  trojo  á 
Hoa,  do  halló  al  rey  de  Castilla,  algunas  de  aquellas 
piedras.  Dudábase  si  era  buen  agüero  ó  malo,  pero  ni 
aun  del  suceso  do  la  guerra  de  los  moros  se  entendió 
bastantemente  qué  era  lo  que  aquellas  piedras  pronos- 
ticaban, ca  por  una  parle  Uuelroa,  pueblo  que  los  an- 
tiguos llamaron  Onova,  dado  que  estaba  forüGcado  con 
número  de  soldados  y  con  murallas  bien  fuertes ,  fué 
ganada  de  los  moros  por  la  buena  industria  y  esfuerzo 
de  Inlgo  López  de  Mendoza,  señor  de  Hita,  á  cuyo  cui- 
dado estaba  la  frontera  de  Jaén;  por  otra  parte  el  ale- 
gría no  duró  muclio  á  causa  que  Rodrigo  Perea,  ade- 
lantado de  Carzola,  en  una  entrada  que  hizo  en  tierra 
de  moros  fué  lúueno  por  mucho  mayor  número  de  ene- 
migos qoe  cargó  sobre  él,  y  de  mil  y  cuatrocientos  sol- 
dados que  llevaba,  solos  veinte  escaparon  por  los  pies. 
Tampoco  los  moros  gunaron  la  victoria  sin  sangre,  que 
el  mismo  capitán  que  era  de  los  Bencerrajes  y  goberna- 
dor de  Granada  pereció  en  el  encuentro  con  otros  mu- 
chos, que  fué  algua  alivio  del  dcsutre.  El  rey  de  Ara- 
gón, por  estar  agraviado  y  sentido  del  pontifico  Euge- 
nio, parecía  ayudar  los  intentos  de  los  de  Basilea,  en 
especial  que  demás  de  los  desaguisados  pasados  al  pre- 
sente Juan  Vitelesco,  patriarcado  Alejandría,  con  gente 
del  Pontífice  y  por  su  orden  hizo  entrada  por  los  fron- 
teras del  reino  de  Ñapóles,  y  con  su  venida  se  alteraron 
y  trocaron  mucho  los  ánimos  de  los  naturales ,  tanto, 
que  el  príncipe  de  Taranto  y  el  conde  de  Coserte  se  pa- 
saron á  la  parte  del  Papa,  como  personas  que  eran  poco 
constantes  en  la  fe,  de  ingenio  njudable  y  vario.  Al 
contrarío,  Antonio  Culona  se  reconcilió  con  el  rey  de 
Aragón  con  esperanza  que  se  le  dio  de  recobrar  el  prin- 
dpado  de  Saleruo,  que  antes  le  quitaron.  El  Patriarca 
fué  en  breve  desbaratado  por  los  de  Aragón  y  forzado 
á  salirse  del  reino  de  Ñápeles,  si  bien  venia  armado  de 
censuras  y  con  valientes  soldados.  Los  otros  señores 
se  redujeron  al  deber  en  el  mismo  tiempo  que  Renato, 
duque  de  Anjou,  rescatailo  de  la  prisión  en  que  le  te- 
nían, con  su  armada,  llegó  á  Ñápeles  á  i9  de  mayo.  Su 
tenida  fué  de  poco  momento,  por  no  traer  dinero  al- 
guno para  los  gastos  de  la  guerra ;  solo  los  ánimos  de 
muclios  se  despertaron  á  la  esperanza  y  deseo  de  nove- 
dades. En  muchas  partes  se  emprendió  la  llama  de  la 
guerra.  La  mayor  fuerza  della  andaba  en  las  tierras  del 
Abruzo.  Jacobo Caldora,  capitán  muy  experimentado, 
sustentaba  en  aquella  comarca  el  partido  de  Renato.  El 
mismo,  desque  supo  su  venida,  le  acudió  luego  en  per* 
sona,  magitorque  no  muy  confiado  de  la  victoria  á causa 
que  el  partido  de  Angón  de  cada  din  mas  se  adelanta* 
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ba ,  y  muchos  pueblos  y  castillos  por  aquella  comarca 
venían  en  poder  de  los  aragoneses.  Renato  para  ganar 
reputación  y  entretener  acordó  desafiar  al  enemigo  á 
hacer,  campo,  y  en  señal  del  rieplo  le  envió  una  mano- 
pU,  si  de  corazón  no  se  sabe.  Lo  que  consta  es  que  el 
Aragonés  aceptó,  y  todo  aquél  aconielimíento  se  fué  en 
humo  por  las  diferencias  que  resultaron,  como  era  for- 
zoso, sobre  el  dia  y  el  lugar  y  otras  circunstancias  del 
combate.  En  Burges  el  rey  de  Francia  en  una  junta  que 
hizo  de  todos  los  estados  de  su  rehio  aprobó  los  decre- 
tos de  Basilea  por  una  ley  que  vulgarmente  se  llama 
pragmática  sanction,  por  la  cual  mandóse  sentenciasen 
los  pleitos.  Dio  gran  pesadumbre  al  papa  Eugenio  aque- 
lla ley,  porque  con  ella  parecía  se  quitaba  casi  toda  la 
autoridad  al  sumo  pontificado  en  Francia,  sea  en  coo- 
ferir  los  beneficios,  sea  en  sentenciar  los  pleitos.  Así, 
con  mayor  resolución  se  determinó  de  disolver  el  con- 
cilio de  Büsilea,  de  do  procedian  tales  efectos ,  demd$ 
de  otros  nuevos  miedos  que  se  mostraban.  Hizo  pues  un 
nuevo  edicto,  en  que  pronunció  trasladaba  el  Concilio  á 
Ferrara,  ciudad  de  la  Italia.  El  legado  Cesaríno ,  sabida 
la  voluntad  del  Pontífice ,  y  con  él  de  siete  cardenales 
que  eran  los  cinco  se  pasaron  á  Ferrara;  los  otros  dos 
se  quedaron  en  Basilea.  La  causa  que  se  alegaba  para 
mudar  el  lugar  era  la  venida  del  empera«lor  Juan  Pa« 
teólogo  y  del  patriarca  de  Constantinopla ,  que  pasa* 
ron  á  Italia  con  intento  de  unir  las  iglesias  de  oriento 
con  las  de  occidente  y  hacer  la  paz,  que  txlos  tanto 
deseaban.  Llegados  que  fueron  á  Ferrara ,  les  hicieron 
mucha  honra.  Sobrevino  peste ,  que  forzó  de  nuevo  á 
pasar  el  Concilio  á  Florencia ,  cabeza  de  Toscana.  En 
aquella  ciudad  con  trabajo  de  muchos  dias  se  dispula- 
roa  las  controversias  que  entre  los  latinos  y  los  griegos 
liay  con  mayor  ruido  y  esperanza  de  presente  que  pro- 
veció para  adelante.  Los  padres  de  Basilea  al  principio 
pretendieron  y  trataron  que  los  griegos  fuesen  allá;  no 
salieron  con  ello.  Por  esto  y  por  la  disolución  del  Con- 
cilio, mas  irritados  contra  el  pontífice  Eugenioque  ame- 
drentados, nombraron  por  presidente  en  lugar  de  Ce- 
sarino  á  Ludovico,  cardenal  arelatense.  Demás  desto, 
trataban  de  cosas  á  la  república  y  á  la  Iglesia  perjudi- 
ciales y  malas.  Amenazaban  que  quitarían  á  Eugenio  el 
pontificado;  y  él  depuesto >  nombrarían  otro  papa  en 
su  lugar.  En  Italia  á  la  sazón  que  Renato,  duque  de 
Anjou,  se  ocupaba  en  combatir  los  castillos  que  en  el 
Abruzo  se  tenían  por  sus  enemigos,  el  rey  de  Aragón , 
animado  con  la  prosperídad  de  sus  cosas,  se  determinó 
marchar  la  vuelta  de  Ñápeles,  ciudad  que  era  cabeza 
de  la  guerra  y  del  reino,  y  por  seguir  la  gente  moza  á 
Renato,  se  hallaba  sin  bastante  guarnición,  ni  aun  tenia 
vituallas  para  muchos  dias.  En  el  campo  aragonés  pa- 
saron alarde  hasta  quince  mil  hombres,  y  en  la  armada 
se  contaban  cuatro  galeras,  siete  naves  gruesas  y  otro 
mayor  número  de  bajeles  pequeños  á  propósito  que  por 
la  mar  no  entrasen  en  la  ciudad  bastimentos.  Con  esto 
aparejo  cercaron  por  mar  y  por  tierra,  á  22  de  setiem- 
bre aquella  ciudad,  que  es  de  las  mas  señaladas  quo 
tiene  Italia  en  número  de  ciudadanos  y  arreo,  roiyes- 
tadde  edificios  y  en  todo  lo  al.  Hallábanse  presentes 
con  el  Rey  y  en  su  ejército  y  campo  Mateo  Acuaviva, 
duque  de  Atri,  el  conde  de  Noia^  Juan  Veintemilla» 
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Fedro  Cardont.  Luego  qne  tiobteron  barreado  y  forti- 
ficado los  reales,  comenzaron  á  aparejar  escalas  y  otros 
iogeoios  para  la  batería.  Repartiéronse  los  escuadro* 
nes  por  lugares  á  propósito  para  apretar  los  cercados* 
Estaban  ya  para  dar  el  asalto,  cuando  la  fortuna ,  que 
tiene  por  costumbre  de  jugar  y  burlarse  en  las  cosas 
humanas  y  mezclar  las  cosas  adversas  con  las  próspe- 
ras^ trastornó  todos  los  intentos  del  rey  de  Aragón  con 
un  muy  trístedesastre.  Fuéasíique  el  infante  don  Pedro 
de  Aragón,  á  23  de  octubre,  por  la  mañana  salido  de  los 
reales,  se  adelantó  un  poco  para  atalayar  la  ciudad.  En 
esto  dispararon  una  pelota  de  un  tiro  de  artillería  desde 
la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  los  Carmelitas,  con  que 
le  hirieron  y  mataron.  Tros  veces  saltó  la  bala,  y  con 
el  cuarto  salto  que  dio  le  quebró  la  cabeza;  el  cuerpo 
muerto  fué  llevado  á  la  Madalena.  Acudió  á  la  triste 
nueifia  el  rey  don  Alonso,  su  hermano,  y  besado  el  pe^ 
cho  del  difunto :  a  Diferente  alegría,  dice,  esperaba 
de  tí,  oh  hermano,  eterna  honra  de  nuestra  patria  y  par- 
ticipe de  nuestra  gloría.  Oíos  haya  tu  alma.»  Junto  con 
esto  con  sollozos  y  lilgrimas  á  los  que  presentes  se  ha- 
llaron :  «Este  día,  dijo, soldados,  hemos  perdido  la  flor 
de  la  caballería  y  de  toda  la  gala.  ¡Con  cuánto  dolor  digo 
estos  palabras!  o  Murió  en  lo  mas  florido  de  so  moce- 
dad, en  edad  de  veinte  y  siete  aúos,  sin  casarse.  Hallóse 
ttk  muchas  guerras,  y  en  ellas  ganó  prez  y  honra  de  va- 
leroso ;  depositüronle  en  el  castillo  del  Oro.  Los  sol- 
dados vulgarmente  y  también  la  muchedumbre  del 
pueblo  tuvo  por  mal  agüero  la  muerte  de  don  Pedro» 
en  especial  que  con  las  muchas  aguas  no  se  podía  batir 
la  ciudad  ni  dar  el  asalto ;  por  esto,  alzado  el  cerco,  se 
retiraron  ó  Capua.  Cl  marqués  de  Girachi  Juan  Veinte* 
milla,  en  este  medio  enviado  al  encuentro  contra  Re- 
nato, que  acudia  con  gentes  para  socorrer  i  los  cerca- 
dos, se  encontró  con  él  en  el  valle  de  Gardano.  Prendió 
con  su  llegada  al  improviso  algunos  de  los  enemigos» 
con  que  lus  demás  fueron  forzados  á  doblar  el  camino 
y  por  otra  parte  pasar  á  tierra  de  Ñola.  Esto  hecho ,  el 
Veiotemilla  con  su  escuadrón  en  ordenanza  se  volvió  al 
cerco  de  Ñápeles.  £1  rey  don  Alonso,  con  intento  que 
tenia  de  volver  á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  diese 
lugar  y  se  abriese,  se  determinó  de  llamar  desde  España 
los  otros  dos  sus  hermanos.  El  deseo  que  tenia  de  ganar 
el  reino  deNápoles  era  tal,  que  mostraba  no  hacer  caso 
de  los  reinos  que  su  padre  le  dejó,  $i  bien  comenzaban 
á  ser  trabiÚ^dos  por  un  buen  número  de  gente  fran- 
cesa, que  por  estar  acostumbrada  á  robar,  debajo  de  la 
conducta  de  Alejandro  Borbon,  hijo  bastardo  de  Juan, 
duque  de  Borbon ,  rompió  por  aquellas  partes,  Ueva^ 
ban  otrosí  por  capitán  á  Rodrigo  Villandrando,  persona 
que,  aunque  era  español  y  natural  de  Valladolid»  sirvió 
muy  bien  al  rey  de  Francia  en  las  guerras  contra  los  ¡n« 
gloses,  y  de  soldado  particuUir  llegó  á  ser  capitán,  y 
alguna  vez  tuvo  debajo  de  su  regimiento  diez  mil  hom- 
bres. Era  robusto  de  cuerpo»  muy  colérico.  Estaba 
aquella  gente  acostumbrada  debajo  de  aquellos  cepita^ 
nes  á  vivir  de  rapiña » talar  y  saquear  pueblos  y  campos 
como  los  que  tenían  el  robo  por  sueldo,  y  la  codicia 
por  gobernalle;  hicieron  entrada  por  el  condado  de 
Rulsellon.  fué  grande  el  cuidado  en  que  pusieron  á  los 
naturales  I  á  la  reina  de  Aragón  y  al  rey  de  Navarra. 
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Mas  Alé  el  miedo  que  el  dafio ;  en  breive  aquella  tempes- 
tad se  sosegó  á  causa  que  los  f  raneases  por  la  aspereza 
4el  tiempo  dieron  la  vuelta  hada  otra  parte ,  y  se  retU 
raron  sin  hacer  en  aquel  estado  algún  daño  notable. 
Aciago  ano  y  desgraciado  fué  este  para  Portugal,  asi 
bien  por  la  pérdida  tan  grande  que  hicieron  en  África 
como  por  la  peste  que  se  derramó  >casi  por  todo  aquel 
reino  con  muerte  de  gran  námero  de  gente.  El  mismorey 
don  Duarte,  en  el  convento  de  Tomar  en  que  por  miedo 
se  retiró»  de  una  fiebre  que  le  sobrevino  finó  á  los  9  de 
setiembre,  miSrtes.  Así  lo  hallo  en  las  coróoicas;  mas  por 
cuanto  añaden  que  bobo  aquel  dia  un  grande  eclipso 
del  sol,  es  fotioso  digamos  que  finó  viernes»  á  los  19  do 
aquel  mes»  en  que  fué  hi  conjunción  y  por  consiguiente 
el  eclipse.  Príncipe  que  en  so  reinado  no  hizo  cosas 
muy  notables  á  causa  del  poco  tiempo  que  le  duró,  ca 
reinó  solos  cinco  años  y  treinta  y  siete  días.  Fué  afi- 
cionado á  las  letras.  Dejó  escrito  un  libre  de  la  forma 
cómo  se  debe  gobernar  un  reino.  Ordenó  que  el  hijo 
mayor  de  aquellos  reyn  en  adelante  se  llamase  pdn« 
cipe»  como  se  hacia  en  Castilla.  Sus  bijos  fueron  dea 
Alonso»  el  mayor,  que  le  sucedió  en  el  reino,  bien  que 
no  pasaba  de  seis  años;  don  Fernando ,  duque  de  Viseo» 
maestre  de  Cbristus  y  de  Santiago  y  condestable  de  Por» 
tugal»  y  cuyos  hijos  fueron  doña  Leonor,  reina  de  Por* 
tugal»  doña  Isabel»  duquesa  de  Berganza»  y  fuera 
de  otros  hijos»  que  tuvo  muchos,  don  Diego ,  á  quien 
dio  la  muerte  el  rey  don  Juan,  su  cuñado »  y  don  Ma- 
nuel» que  llegó  finalmente  á  ser  rey  de  Portugal.  Fu6 
asimismo  bija  del  rey  don  Duarte  la  emperatriz  doña 
Leonor»  mujer  de  Federico  \\\  y  madre  de  Mazi- 
miliano ;  doña  Catalina»  que  estuvo  concertada  con  di* 
versos  príncipes  y  con  ninguno  casó;  finalmente,  doña 
Juana»  miúer  de  don  Enrique  el  Cuarto,  rey  de  Castilla* 
El  gobierno  del  reino  por  hi  poca  edad  del  nuevo  Rey 
quedó  encomendado  é  la  reina  doña  Leonor»  su  madre; 
así  lo  dejó  dispuesto  el  Rey  difunto  en  su  testamento» 
cláusula  de  que  resultaron  grandes  debates  por  extra- 
ñar los  naturales  ser  gobernados  de  mujer » en  especial 
extranjera*  Bien  es  verdad  que  algunos  tenían  por  ella» 
obligados  por  algunas  mercedes  recebidas  antes  ó  mo« 
vidos  de  algún  particular  interés.  Corrían  peligro  do 
venir  á  las  manos  y  ensangrentarse;  finalmente,  preva- 
lecieron los  que  eran  mas  en  número  y  mas  fuertes. 
Juntáronse  para  Xaamt  acuerdo  sobre  el  caso.  Salió 
nombrado  por  gobernador  el  infante  don  Pedro,  duque 
de  Coimbra  y  tio  del  nuevo  Rey.  El  sentimiento  de  la 
Reina  por  esta  causa  fué  cual  se  puede  pensar.  Despa- 
chó sus  cartas  y  embajadores  para  querellarse  del  agrá* 
vio  á  sus  hermanos  y  tambiea  al  rey  de  Castilla  i  su 
cuñado  y  primo»  diligencias  que  poco  prestaron* 

CAPITULO  XIV. 
De  las  alteradoaes  it  CuUÜi. 

Por  el  mea  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado  Pe- 
dro Manrique»  su  on^  y  dos  hijas  que  con  él  estaban» 
delcastíUo  de  Fueotidueña  en  que  le  tenían  preso :  des- 
colgóse con  cnerdas  que  echaron  por  una  ventana.  Fue- 
ron participantes  y  le  ayudaron  algunos  criados  del 
alcaide  Gomes  Carrillo»  de  que  resultaron  nuevas  alte- 
raciones. El  almirante  don  Fadrique  y  don  Pedro  de 
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ZCmígft,  conde  de  Ledeema,  'se  aüeroD  con  ei  AdelanU- 
do ,  y  se  concmlaron  para  abatir  á  don  Alvaro  de  Luna« 
Juntáronse  con  eUot  para  el  mismo  electo  Joan  Ramí- 
rez de  AreUano,  tenor  de  los  Cameros,  y  Pedro  de  Men* 
doza,  señor  de  Almazan,  y  don  Lnis  de  la  Cerdas  conde 
de  Medínaceli ;  allegáronseles  poco  después  el  de  Bena- 
vente,  Juan  de  Torar,  señor  de  Berlanga ,  y  los  dos  her« 
manos  Pedro  y  Soero  Quiñones;  fuera  destos  el  obispo 
de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  que  en  aquella  revuelta 
de  los  tiempos  estaba  apoderado  de  muchos  castillos, 
cosa  que  era  de  grande  importancia  para  llevar  adelante 
estos  intentos.  No  era  fóoü  ejecutar  lo  que  pretendian 
por  la  gran  privanza ,  poder  y  aotorí<lad  d^don  Alvaro. 
Juntaron  en  Medina  de  Ruiseco  caballos,  armas,  solda- 
dos y  todo  lo  al  que  era  á  propósito  para  la  guerra.  El 
rey  de  Castilla  para  prevenir  estos  intentos  y  prátieas 
con  presteza  desde  Madrigal  por  el  mes  de  febrero, 
principio  del  año  4439,  se  partió  para  Roa.  Iban  en  su 
compañía  el  príncipe  don  Enrique,  su  hijo,  el  mismo 
don  Ahraro,  los  condes  de  Haro  y  de  Castro ,  el  maestre 
de  Calatrava ,  los  prelados,  el  de  Toledo  y  el  de  Palcn- 
cia;  demás  destos  fray  Lope  de  Barríentos,  que  poco 
antes  subió  á  ser  obispo  de  Segovia  en  premio  de  las 
primeras  letras  que  ensenó  al  príncipe  don  Enrique.  En- 
viaron los  conjurados  sus  cartas  al  Rey  con  mucha  mues- 
tra de  humildad;  contenían  en  suma  que  ellos  estaban 
aparejados  para  hacer  lo  que  les  fuese  mandado  como 
vasallos  leales,  hijos  de  tales  y  tan  nobles  padres,  con 
tal  que  él  mismo  ó  sn  hijo  el  Príncipe  los  mandasen; 
que  no  sufrían  que  el  reino  fuese  gobernado  á  volun- 
tad de  ningún  particular  ni  que  cualquiera  que  fuese 
estuviese  apoderado  del  Rey,  cosa  que  ni  las  leyes 
de  la  provincia  lo  permitían  ni  ellos  debían  disimu- 
lar afrenta  y  mengua  tan  grande.  ¿Si  por  ventura 
era  justo  que  ni  la  autoridad  de  los  magistrados  ni  la 
nobleza  ni  las  leyes  se  pudiesen  defender  de  un  hom- 
bre solo  ni  enfrenalle?  Que  si  en  esto  se  pusiese  re- 
medio, y  se  diese  traza,  á  la  hora  dejarían  las  armas 
que  forzados  para  so  defensa  tomaran.  A  esta  carta  no 
dio  el  Rey  ninguna  respuesta ;  á  la  sazón  habla  llegado 
Rodrigo  de  VHIandrando  de  Francia  con  cuatro  mil  ca- 
ballos que  traía  para  servir  al  Rey,  con  promesa  que 
le  darían  en  premio  de  su  trabajo  el  condado  de  Riba- 
deo.  El  de  Navarra  y  su  liermayo  el  infante  don  Enri- 
que, determinados  de  ayudarse  de  la  ocasión  que  tos 
revueltas  de  Castilla  les  presentaban ,  y  con  deseo  de 
recobrar  los  estados  que  los  años  pasados  les  quitaran, 
con  quinientos  de  á  caballo  se  metieron  por  las  tierras 
de  Castilla.  No  se  sabia  al  principio  lo  que  pretendian ; 
por  esto  en  un  mismo  tiempo  los  convidaron  á  seguir 
so  partido,  por  una  parte  el  Rey,  y  por  otra  los  con- 
jurados. Ellos,  tomado  su  acuerdo,  se  resolvieron  que 
el  de  Navarra  fuese  á  Cuellar,  do  se  hallaba  el  rey  de 
Castilla,  y  don  Enrique  á  Peñafiel,  pueblo  que  fué 
suyo  antes.  Era  su  intento  estará  la  mhra,  y  aguar- 
dar cómo  se  disponían  aquellas  alteraciones  y  en  qué 
paraban,  y  seguir  el  partido  que  pareciese  mejor  y 
mas  á  propósito  para  recobrar  sus  estados.  Entre 
tanto  que  esto  pasaba,  Iñigo  de  Zúñtga,  hermano  del 
conde  de  Ledesma ,  con  quinientos  de  á  caballo  que 
traía  se  apoderó  de  Vailadoltd»  tilla  grande- y  rica  de 
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muchas  vituallas.  Luego  qué  esth'víóo  á*  noticia  de  íoi 
conjurados ,  acudieron  allí  gran  número  dellos.  El  rey 
de  Castilla,  alterado  con  esta  nueva  y  por  miedo  que 
aquella  rebelión  de  los  suyos  no  fuese  causa  de  algún 
grande  inconveniente  y  daño,  pasó  á  Olmedo  para  des- 
de cerca  sosegar  aquellas  alteraciones,  sobre  todo  para 
traer  á  su  servicio  al  infante  don  Enrique.  Con  este  in- 
tento en  diversas  partes  hobo  hablas  del  Rey  y  del  fn»- 
fante,  primero  en  Renedo,  después  en  Tudela,  y  úiti-  * 
mámente  en  Tordesillas,  pláticas  todas  por  demás, 
porque  el  Infante,  después  que  hobo  entretenido  la  una 
y  la  otra  parte ,  al  fin  se  llegó  á  aquellos  señores  con- 
jurados ,  entendióse  que  con  acuerdo  del  rey  de  Ñavarr 
ra,  que  pretendía  para  todo  loque  pudiese  suceder  en 
aquella  revuelta  dejar  entrada  y  tenella  para  reconciliar- 
se con  la  una  y  con  hi  otra  parte.  Además  que  muchos 
de  los  señores  que  seguían  al  Rey  y  poseían  los  pt^eblos 
que  quitaron  á  los  infantes  con  diferentes  mañas  en- 
tretenían el  efectuarse  las  paces ,  por  tener  entendido 
que  no  podrían  cuajar  smo  se  restituian  en  primer  lu- 
gar aquellos  pueblos.  Andaba  la  gente  congojada  y  sus- 
pensa con  sospechas  de  nueva  guerra.  Personas  reli- 
giosas y  muy  graves,  por  su  santa  vida  ó  por  sus  letras 
y  erudición  venerables ,  se  pusieron  de  por  medio.  Ha- 
blaron con  aquellos  señores  y  representáronles  el  pe- 
ligro que  todos  corrían  si  inquietaban  el  reino  con 
aquellas  diferencias  fuera  de  tiempo ;  aunque  fiasen  de 
sus  fuerzas,  que  no  era  cordura  trocar  lo  cierto  con  lo 
dudoso  y  aventurallo.  El  comenzar  la  guerra  era  cosa 
muy  fácil ;  el  remate  sin  duda  sería  perjudicial,  por  lo 
menos  á  la  una  de  las  partes.  Por  tanto,  que  mirasen 
por  sí  y  por  el  reino,  y  con  su  porfía  sin  propósito  no 
ecliasen  á  perder  las  cosas  que  tan  floridas  estaban.  Que 
todavía  se  podrían  hacer  las  paces  y  amistades,  puds 
aun  no  se  habian  ensangrentado  entre  sí ;  mas  si  las 
espadas  se  teñían  una  vez  en  sangre  de  hermanos  y  deu- 
dos, con  dificultad  se  podrían  limpiar  ni  venir  á  ningún 
buen  medio.  La  instancia  que  hicieron  fué  tal ,  que  los 
principes  acordaron  de  juntarse  en  Castro  Ñuño  con  los 
del  Rey  para  tratar  allí  de  las  condiciones  y  medios 'de 
paz.  Por  el  mismo  tiempo  vino  aviso  de  Italia  que  Cas- 
telnovo  en  Ñápeles,  sin  embargo  de  la  guarnición  que 
tenían  de  aragoneses  y  que  el  rey  de  Aragón  con  todo 
cuidado  procuró  dalle  socorro ,  apretado  con  un  largo 
cerco,  por  falta  de  Tiluallas  se  entregó  á  los  enemigos 
á24  de  agosto;  todavía  que  aquel  daño  bastantemcnto 
recompensó  el  de  Aragón  con  recobrar,  como  recobró, 
la  ciudad  de  Salomo  y  ganar  otros  muchos  lugares  y 
plazas.  Entre  los  grandes  de  Castilla  y  el  Rey  se  hizo 
confederación  en  Castro  Ñuño  con  estas  condiciones : 
don  Alvaro  de  Luna  se  ausente  de  la  corte  por  espacio 
desoís  meses,  sin  que  pueda  escribir  ninguna  carta  al 
Rey.  A  los  hermanos  rey  de  Navarra  y  el  Infante  les 
vuelvan  sus  estados  y  lugares  y  dignidades ,  por  lo  me- 
nos cada  año  tanta  renta  cuanto  los  jueces  arbitros  de- 
terminaren. Las  compañías  de  soldados  y  las  gentes  y 
dampo  se  derramen.  Los  conjurados  quiten  las  guarni- 
ciones de  los  castillos  y  pueblos  que  tomaron.  Ningu- 
no sea  castigado  por  haber  seguido  antes  el  partido  de 
Aragón  y  al  presente  á  los  conjurados.  Con  esto  al  in- 
fante de  Aragón  don  Enrique  fué  restituido  d  maes*' 
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trazf^o  de  Santiago,  al  de  Navarra  la  víHa  de  Cuelhir,  á  i 
don  Alvaro  de  Luaa  en  recompensa  delta  dienon  á  Sé- 
púlveila.  Ei  rey  de  CasUfla,  hecho  esto ,  se  fué  á  la  cíu^ 
dad  de  Toro.  Allí  le  vino  nueva  que  h  inranla  doña  Ca- 
talina, mujer  del  infante  de  Aragón  don  Enrique,  falle* 
ció  de  parto  en  Zaragoza  á  id  de  octubre  sin  dejar  su- 
cesión ulguna.  Fueron  á  dar  el  pésame  al  Infante  de 
parte  del  rey  de  Castilla  el  obispo  de  Segoviay  den  Juan 
de  Luna,  prior  de  San  Juan.  Don  Alvaro  de  Luna  en 
cumplimiento  de  lo  concertado  se  partió  á  los  29  de 
octubre  á  Sepúlveda  con  mayor  sentimiento  de  lo  qoe 
fuera  razón,  tanto,  que  con  ser  persona  de  tanto  valor, 
ni  podia  enfrenar  la  sana  ni  templar  la  lengua;  solo  le 
entretenía  la  esperanza  que  presto  se  mudarían  las  co- 
sas y  se  trocarían.  Hicíéronle  compafifa  á  su  partida 
Juan  de  Silva,  alférez  mayor  del  Rey,  l^dro  de  Acuna  y 
Gómez  Carrillo  con  otros  caballeros  nobles  que  se  fue- 
ron con  él,  qnién  por  haber  recebido  del  mercedes, 
quién  por  esperanza  que  susrco«(as  se  mejorafian.  Esto 
en  Espuña.  En  el  Concilio  busiliensc  úHimamente  con- 
denaron al  pnpa  Eugenio ,  y  en  su  lugar  nombraron  y 
odoraron  á  Amadeo,  á  5  de  noviembre,  con  nombre  de 
Félix  V.  Por  espacio  de  cuarenta  anos  fué  primero  conde 
de  Saboya  y  después  duque;  últimamente ,  renunciado 
el  estado  y  los  regalos  de  su  corle,  vivia  retirado  en  una 
soledad  con  deseo  ardiente  de  vida  mas  perfecta,  acom- 
pañado de  otros  seis  viejos  que  llevó  consigo,  escogidos 
de  entre  sus  nobles  caballeros.  Sucedió  muy  á  cuenta 
del  papa  Eugenio  que  los  príncipes  cristianos  hicieron 
muy  poco  caso  de  aquella  nueva  elección ;  hasta  el  mis- 
mo Filipo,  duque  de  Milán,  bien  que  era  yerno  de  Ama- 
deo y  enemigo  de  venecianos  y  del  papa  Eugenio,  no 
se  movió  á  honrar,  acatar  y  dar  la  obediencia  al  nuevo 
Ponlííice ;  lo  mismo  el  rey  de  Aragón,  no  obstante  que 
se  tenia  por  ofenoido  4el  mismo  papa  Eugenio  á  causa 
que  favorecía  con  todas  sus  fuerzas á  Renato,  su  ene- 
migo. Todos  creo  yo  se  entretenían  por  la  fresca  me* 
moría  del  scisma  pasado  y  de  los  graves  daños  que  del 
resultaron.  Además  que  la  autoridad  de  los  padres  de 
Basilea  iba  de  caída ,  y  sus  decretos^  qne  al  principio 
fueron  estimados,  ya  tenían  poca  fuerza,  dado  que  no 
se  partieron  del  Concilio  hasta  el  año  47  desta  centuria 
y  siglo,  en  el  cual  tiempo ,  amedrentados  por  las  armas 
de  Ludo  vico,  delfín  de  Francia,  que  acudió  á  desbará- 
tanos, y  forzados  del  mandato  del  emperador  Federico, 
que  sucedió  A  Alberto,  despedido  arrebatadamente  el 
Concilio,  volvieron á sns  tierras.  El  mismo  Félix,  nue- 
vo pontííice,  poco  después  con  mejor  seso,  dejadas  las 
insignias  de  pontífíce ,  fué  por  el  papa  Nicolao,  sucesor 
de  Eugenio,  hecho  cardenal  y  liBgado  de  Saboya.  Este 
Go,  aunque  no  en  un  mismo  tiempo,  tuvieron  ¡as  dife- 
rencias de  Castilla  y  las  revueltas  de  h  Iglesia,  príncí*- 
pió  de  otras  nuevas  reyertas,  como  se  declarará  en  el 
capítulo  siguiente. 

CAPITULO  XV.  ., 

De  otras  nnevit  iltenclones  que  bobo  en  CattlIUu 

Parecía  estar  sosegada  Castilla  y  las  guerras  civiles, 

no  de  etra  suerte  qtie  si  toda  el  reino  con  el  destierro 

de  don  Ahano  de  Luna  quedara  libre  y*  descargado  de 

malos  humores,  cuando  repentinamente  y  contra  lo  qtie 
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todos  pensaban  se  despertaron  nuevos  alborotof.  Lti 
causa  fué  la  ambición,  enfermedad  incurable, que  cun* 
de  mucho  y  con  nada  se  contenta.  Siempre  prététfds 
pasar  adelonte  sin  hacer  diferencia  entre  lo  qiie  es  líci* 
to  y  lo  que  no  lo  es.  El  Rey  era  de  entendimiento  po- 
co capaz,  y  no  bastante  para  los  cuidados  del  gobierno, 
si  no  era  ayudado  de  consejo  y  prudencia  de*  otro.  Por 
entender  los  grandes  esto,  con  varías  y  diversas  ma- 
ñas y  por  diferentes  can>jiios  cada  cual  pretendía  para 
sí  el  primer  lugar  acerca  del  en  privanza  y  autoridad. 
Sobre  todos  se  señalaba  el  almirante  don  Fadrfque^, 
hombre  de  ingenio  sagaz.  Vario,  atrevido,  al  cual  don 
Alvaro  pretendió  con  todo  cuidado  dejar  en  so  lugar; 
y  para  esto  hizo  todo  buen  oñclo  con  el  Rey  antes  «lesa 
partida.  Los  infantes  de  Aragón  llevaban  mal  ver  bur« 
lados  sus  intentos  y  que  el  fruto  de  su  industria  en 
echar  á  don  Alvaro  se  le  llevase  el  qne  menos  qne  na«* 
die  quisieran.  Poca  lealtad  hay  entre  los  que  siguei.  la 
corte  y  acompañan  á  los  reyes.  Sucedió  qtíe  sobre  re^ 
partir  en  Toro  las  aposentos  riñeron  los  criados  y  nllei» 
gados  de  la  una  parle  y  de  la  otra ,  y  parecía  ^le  de  laa 
palabras  preleuflian  llegar  á  las  manus  y  á  las  puñadas. 
El  Rey  tenia  poca  trazu  para  reprímir  á  los  grandes; 
así ,  por  consejo  de  los  que  ú  don  Alvaro  favorecían ,  se 
salió  de  Medina  del  Campo,  y  con  muestra  que  quería 
ir  á  caza ,  arrebatadamente  se  fué  á  meter  en  Safaman^ 
ca,  ciudad  grande  y  bien  conocida,  por  principio  del 
año  1440.  Fueron  en  pos  del  los  infantes  de  Aragón, 
los  condes  de  Renavente,  de  Ledesma,  de  Raro,  de 
Castañeda  y  de  Valencia,  duernas  destos  Iñigo  López  itb 
Menddza.  Todos  salieron  de  Madrígal  acompañados  db 
seiscientos  de  á  caballo  con  intento,  si  les  hacían  resis^ 
tencia ,  de  usar  de  fuerza  y  de  violencia ,  que  era  todo 
un  miserable  y  vergonzoso  estado  del  reino.  Apenas  se 
bobo  el  rey  de  Castilla  recogido  en  Salamanca,  cuando^, 
avisado  cómo  venían  los  grandes,  á  toda  priesa  partió 
para  Bonilla ,  pueblo  flierte  en  aquellas  comarcas,  asi 
por  la  lealtad  de  los  moradores  como  por  sus  buenol 
murallas.  Desde  allí  envió  el  Rey  embajadores  á  los  itt* 
fantes  de  Aragón.  Ellos ,  con  seguridad  que  lesdierOtí^ 
fueron  primero  á  Salamanca ,  y  poco  después  á  Avila> 
do  eran  idos  los  grandes  conjurados  con  intento  dé 
apoderarse'de  aquella  ciudad.  El  principal  que  andaba 
de  por  medio  entre  los  unos  y  los  otros  toé  don  Gu* 
tierra  de  Toledo ,  arzobispo  á  la  sazón  de  Sevilla,  q^e 
en  aquel  tiempo  se  señaló  tanto  como  el  que  mas  en  la 
lealtad  y  constancia  que  guardó  para  con  el  Rey,  esca>* 
Ion  para  subirá  mayor  dignidad.  De  poco  momento  fué 
aquella  diligencia.  Sofamente  los  grandes  con  la  buena 
ocasión  de  hombre  tato*  príncipal  y  tan  á  propósito  es^ 
éríbieron  al  Rey  una  carta,  aunque  comedidií,  pero  lle* 
na  de  consejos  muy  graves ,  sacados  de  la  filosofía  mo« 
ral  y  política.  Lo  príncipal  á  que  se  enderezaba  era 
cargar  á  don  Alvaro  de  Luna.  Decían  estar  acostund^ 
brado  é  tiranizar  el  reino,  apoderarse  de  los  bienes  p^ 
blicos  y  particulares,  corromper  los  Jueces,  t/ta  tener 
respeto  ni  reverencia  alguriia  ni  á  tos  hombres  ni  i 
Dios.  El  Rey  no  ignoraba  qne  parte  destas  cosas  eraa 
verdaderas,  parte  levantadas  por  ef  odioqueleténian; 
pero  como  si  con  bebedizos  tuviera  el  juicio  perdido, 
se  hacia  sordo  á  los  que  le  amonestaban  lo  que  le  con* 
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f eaia.  Jf o  dio  respuesta  á  la  carta.  Los  grandes  envia- 
ron de  nuevo  por  sus  embajadores  á  ios  condes  de  Haro 
j  de  Benavente ;  ellos  hicieron  tanto ,  que  el  Rey  vino 
en  que  se  tuviesen  Cortes  del  reino  en  Valladolid.  Que- 
rían se  tratase  en  ellas  entre  el  Rey  y  los  grandes  de  to- 
do el  estado  de  la  república;  y  en  lo  que  hobiese  dife- 
rencias, acordaron  se  estuviese  por  lo  que  los  dichos 
condes  como  jueces  arbitros  determinasen.  Sucedió  que 
j)i  se  restituyeron  las  ciudades  de  que  los  señores  antes 
desto  se  apoderaran » y  de  nuevo  se  apoderaron  de  otras» 
cuyos  nombres  son  estos :  León ,  Segovia ,  Zamora ,  Sa- 
lamanca, Valladolid 9  Avila >  Burgos,  Plasencia,  Gua- 
dalajara.  Fuera  desto,  poco  antes  se  enseñoreó  el  infante 
don  Enrique  de  Toledo  por  entrega  que  della  le  hizo 
Pero  López  de  Ayala,  que  por  el  Rey  era  alcaide  del 
alcázar  y  gobernador  de  la  ciudad ,  y  como  tal  tenia  en 
ella  el  primer  lugar  en  poder  y  autoridad.  En  las  Cor- 
tes de  Valladolid  que  se  comenzaron  por  el  mes  de  abril, 
lo  primero  que  se  trató  fué  dar  seguridad  ¿  don  Alva- 
ro de  Luna  y  hacelle  volver  á  la  corte.  Estaba  este  de- 
seo fijado  en  el  pecho  del  Rey,  á  cuya  voluntad  era  cosa 
DO  menos  peligrosa  hacer  resistencia  que  torpe  condes- 
cender con  ella.  Tuvo  mas  fuerzas  el  miedo  que  el  de- 
ber,  y  asi,  por  consentimiento  de  todos  los  estados,  se 
escribieron  cartas  en  aquella  sustancia.  Cada  cual  pro- 
curaba adelantarse  en  ganar  la  gracia  de  don  Alvaro,  y 
pocos  cuidaban  de  la  razón.  La  vuelta  de  don  Alvaro, 
sin  embargo,  no  se  efectuó  luego.  Después  desto  las 
ciudades  levantadas  volvieron  á  poder  del  Rey,  en  paV- 
ticular  Toledo.  Tratóse  que  se  hiciese  justicia  á  todos 
y  dar  traza  para  que  los  jueces  tuviesen  fuerza  y  auto- 
ridad. A  la  verdad  era  tan  grande  la  libertad  y  soltura  de 
aquellos  tiempos,  que  ninguna  seguridad  tenia  la  ino- 
cencia; la  fuerza  y  robos  prevalecían  por  la  flaqueza  de 
los  magistrados.  Toda  esta  diligencia  fué  por  demás; 
antes  resultaron  nuevas  dificultades  á  causa  que  el  prín- 
cipe de  Castilla  don  Enrique  se  alteró  contra  su  padre 
y  apartó  de  su  obediencia.  Tenia  mala  voluntad  á  don 
Alvaro,  y  pesábale  que  volviese  á  palacio.  Sospecho  que 
por  la  fuerza  de  alguna  maligna  constelación  sucedió 
por  estos  tiempos  que  los  privados  de  los  príncipes  tu- 
Yíesen  la  principal  autoridad  y  mando  en  todas  las  co- 
sas, de  que  dan  bastante  muestra  estos  dds  prüicípes, 
padre  y  hijo ,  ca  por  la  flaqueza  de  su  entendimiento  y 
00  mucha  prudencia  se  dejaron  siempre  gobernar  por 
sus  criados.  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Girón,  señor 
de  Belmente,  se  crió  desde  sus  primeros  años  con  el 
principe  don  Enrique,  y  por  la  semejanza  de  las  cos- 
tumbres ó  por  la  sagacidad  de  su  ingenio  acerca  del 
alcanzó  gran  privanza  y  cabida.  Parecía  que  con  derri- 
bar á  don  Alvaro  de  Luna,  que  le  asentó  con  el  Principe, 
pretendía,  como  lo  hizo,  alcanzar  «1  mas  alto  lugar  en 
poder  y  riquezas.  Este  fué  el  pago  que  dio  al  que  debía 
lo  que  era ;  poca  lealtad  se  usa  en  las  cortes,  y  menos 
agradecimiento.  Las  sospechas  que  nacieron  entre  el 
Rey  y  su  liijo  en  esta  sazón  llegaron  á  que  el  príncipe 
don  Enrique  un  día  se  salió  de  palacio.  Decía  que  no 
volvería  si  no  se  despedían  ciertos  consejeros  del  Rey, 
de  quien  él  se  tenia  por  ofendido.  Verdad  es  que  ya 
muy  noche  á  iustancia  del  rey  de  Navarra,  su  suegro» 
volvió  ¿  palacio  y  á  su  padre.  Para  mas  sosegalle  die* 


DE  MARIANA. 

ron  orden  de  celebrar  sus  bodas  c6n  mayor  presteza  que 
pensaban.  A  doña  Blanca,  su  esposa ,  trajo  la  Reina,  su 
madre,  á  la  raya  de  Navarra,  dendc  don  Alonso  de  Car- 
tagena ,  obispo  de  Burgos ,  el  conde  de  Haro  y  el  señor 
de  Hita,  que  enviaron  parii  este  efecto,  la  acompaña- 
ron hasta  Valladolid.  Allí,  á  25  de  setiembre,  se  cele- 
braron las  bodas  con  grandes  fiestas.  En  una  justa  ó 
torneo  fué  mantenedor  Rodrigo  de  Mendoza,  mayordo- 
mo de  la  casa  real ,  regocijo  muy  pesado.  Murieron  en 
él  algunos  nobles  á  causa  que  pelearon  con  lanzas  de 
hierros  acerados  á  punta  de  diamante,  como  se  hace  en 
la  guerra.  Saearon  todos  los  señores  ricas  libreas  y  tra- 
jes á  porfía ,  hicieron  grandes  convites  y  saraos,  ca  á 
la  sazón  los  nobles  no  menos  se  daban  á  estas  cosas 
que  á  las  de  la  guerra  y  á  Jas  armas.  Aguó  la  fiesta  que 
la  nueva  casad»se  quedó  doncella ,  cosa  que  al  princi-r 
pío  estuvo  secreto ;  después  como  por  la  fama  se  divul- 
gase ,  destempló  grandemente  la  alegría  pública  de  to- 
da la  gente.  Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  se  trató  de 
hacer  las  paces  entre  los  ingleses  y  franceses.  Púsose 
de  por  medio  el  duque  de  Borgoña ,  que  encomendó  este 
cuidado  á  doña  Isabel,  su  mujer,  persona  de  sangre 
real,  tía  del  rey  de  Portugal ,  conforme  á  la  costumbre 
recebida  entre  los  franceses  que  por  medio  de  laá  mu- 
jeres se  concluyan  negocios  muy  graves.  A  la  raya  do 
Flándes  fué  doña  Isabel  y  vinierop  los  embajadores 
ingleses;  comenzóse  á  tratar  de  las  paces,  empresa  de 
gran  dificultad  y  que  no  se  podía  acabar  en  breve. 
Díóse  libertad  á  Garios,  duque  de  Oriiens.  Vinieron  en 
ello  el  rey  de  Inglaterra,  en  cuyo  poder  estaba,  y  el 
duque  de  Borgoña  también  interesado  á  causa  de  la 
muerte  de  su  padre ,  que  los  años  pasados  se  cometió 
en  París.  Para  concluir  esta  querella  el  Borgoñon  por 
su  rescate  pagó  al  Inglés  cuatrocientos  mil  ducados,  y 
se  puso  por  condición  que  entre  los  fforgoñones  y  los  de 
Oriiens  hobiese  perpetuo  olvido  de  los  disgustos  pasa- 
dos, y  que  por  estar  aquel  Príncipe  cautivo  sin  mujer, 
para  mas  seguridad  casase  con  Margarita,  hija  del  du- 
que de  eleves  y  de  hermana  del  duque  de  Borgoña. 
Desta  manera  veinte  y  cinco  años  después  que  el  duque 
de  Oriiens  en  las  guerras  pasadas  fué  preso  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Blangio,  volvió  á  su  patria  y  á  su  esta- 
do, y  en  lo  de  adelante  guardó  lo  que  puso  con  sus 
contraríos  con  mucha  lealtad ;  el  casamiento  asimis- 
mo ,  que  concertaron  como  prendas  de  la  amistad ,  se 
efectuó. 

CAPITULO  XVI. 
Cómo  el  rey  de  Castilla  faé  preso. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  hacían  los  regocijos  por 
las  bodas  del  príncipe  don  Enrique  con  doña  Blanca 
falleció  el  adelantado  Pedro  Manrique,  persona  de  pe- 
queño cuerpo,  de  gran  ánimo,  astuto,  atrevido,  pero 
buen  cristiano  y  de  gran  industria  en  cualquier  negocio 
que  tomaba  en  las  manos.  Sucedióle  en  el  adelanta- 
miento ^  estado  su  hijo  Diego  Manrique,  que  fué  tam- 
bién conde  de  Treviño.  Don  Alvaro,  dado  que  ausente 
y  residía  de  ordinario  en  Escalona,  todavía  por  sus  con- 
sejos gobernaba  el  reino ,  cosa  que  llevaban  mal  los 
alterados,  y  mas  que  todos  el  príncipe  don  Enrique, 
tanto,  que  al  fin  deste  año,  dejado  su  padre^  se  partió 
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para  Segovia,  mostrándose  aficionado  al  partido  de  los 
infantes  de  Aragón.  Ayudaba  para  esto  Juan  Pacheco 
como  su  mayor  privado  que  era ;  soplaba  el  fuego  de  su 
ánimo  apasionado.  La  ciudad  de  Toledo  tomó  otra  vez 
\  poder  de  don  Enrique  de  Arqgon,  ca  Pero  López  de 
Ayala  le  dio  en  ella  entfada  contra  el  orden  expreso 
que  tenia  del  Rey.  Añadieron  á  esto  los  de  Toledo  un 
nuevo  desacato,  que  prendieron  los  mensajeros  que  el 
Rey  enviaba  á  quejarse  de^  su  poca  lealtad.  Alterado 
pues  el  Rey,  como  era  razón,  á  grandes  jomadas  se  par- 
tió pary  allanalla.  Iba  acompañado  de  pocos,  asegu- 
rado que  no  perderían  respeto  á  su  majestad  real ;  pero 
comoquier  quenole  diesen  entrada  en  ía ciudad,  repa- 
ró en  el  hospital  de  San  Lázaro,  que  está  en  el  mismo 
camino  real  por  donde  se  va  á  Madrid.  Salió  don  Enri- 
que de  Aragón  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad  acompa- 
ñado de  decientes  de  á  caballo.  Los  del  Rey  en  aquel 
pelígpo,  bien  que  tenian  alguna  esperanza  de  prevale- 
cer ,  el  miedo  era  mayor,  por  ser  en  pequeño  número 
para  hacer  rostro  á  gente  armada.  Con  todo  esto  toma- 
ron las  armas  y  fortificáronse  como  de  repentepudieron 
con  tríncheas  y  con  reparos.  Fuera  muy  grande  la  des- 
ventara aquel  dia,  si  el  infante  don  Enrique,  por  no 
hacerse  mas  odioso  si  hacia  algún  desacato  á  la  majes- 
tad real ,  sin  llegar  á  las  mano¿  i)o  se  volviera  á  meter 
en  la  ciudad.  Esto  fué  dia  de  la  Circuncisión,  entrante 
el  año  i44i .  Mostróse  muy  valeroso  en  defender  al  Rey, 
y  fortificar  el  hospital  en  que  estaba,  el  capitán  Rodrigo 
de  Villandrando.  En  premio  y  para  memoria  de  lo  que 
hizo  aquel  dia  le  fué  dado  un  privilegio  plomado ,  en 
que  se  concedió  para  siempre  á  los  condes  de  Ribadeo 
que  todos  los  primeros  dias  del  año  coipiesen  á  la  mesa 
del  Rey  y  les  diesen  el  vestido  que  vistiesen  aquel  dia. 
El  Rey  partió  para  Torrijos ;  dejó  para  guarda  de  aquel 
lugar  á  Pelayo  de  Ribera,  señor  deMalpica,  con  ciento 
^e  á  caballo.  Desde  allí  pasó  á  Avila,  acudió  don  Alvaro 
á  la  misma  ciudad  para  tratar  sobre  la  guerra  que  te- 
nian entre  la^manos.  Con  su  venida  se  irritaron  y  de- 
sabrieron mas  las  voluntades  de  los  príncipes  conjura- 
dos; la  mayor  parte  dallos  alojaba  efh  Arévalo,  hasta  la 
misma  reina  de  Castilla  daba  orejas  á  las  cosas  que  se 
decían  contra  el  Rey  por  estar  mas  inclinada  y  tener 
mas  amor  á  su  hijo  y  á  sus  hermanos.  Fueron  de  parte 
del  Rey  á  aquel  lugar  los  obispos  de  Burgos  y  de  Avila 
para  ver  si  se  podría  hallar  algún  camino  de  concordar 
aquellas  diferencias.  Hizo  poco  (ruto  aquella  embajada. 
Diego  de  Valora,  un  hidalgo  que  andaba  en  servicio  del 
príncipe  don  Enrique,  escríbió  al  Rey  una  carta  desta 
sustancia:  a  La  debida  lealtad  de  subdito  no  mecon- 
» siente  callar,  como  quiera  que  bien  conozco  no  ser 
D  pequeña  osadía  hacer  esto.  Cuántos  trabajos  haya  pa- 
»  decido  el  reino  por  la  discordia  de  los  grandes,  no  hay 
Dpara  que  relatallo;  sería  cosa  pesada  y  por  demás  to- 
pear con  la  pluma  las  menguas  de  nuestra  nación  y 
Dnuestras  llagas.  Las  cosas  pasadas  fácilmente  se  pue- 
'  2>den1reprehender  y  tachar,  lo  que  hace  al  caso  es  po- 
nner  en  ellas  algún  remedio  para  adelante.  Tratar  de 
2>las  causas  y  movedores  destos  males  ¿qué  presta? 
sSca  de  quien  se  fuere  la  culpa,  pues  estáis  puesto  por 
»  Dios  por  gobernador  del  género  humano,  debéis  prin- 
sdpalmente  imitar  la  clemencia  divina  y  su  benignidad 


2>en  perdonar  las  ofensas  de  vuestros  vasallos.  Enton- 
DCQS  la  clemencia  merece  mayor  loa  cuando  la  causa 
Ddel  enojo  es  mas  justificada.  Llamamos  á  vuestra  aV 
Dteza  padre  de  la  patria,  nombre  que  debe  servir  de 
Deviso  y  traeros  á  la  memoría  el  amor  de  padre,  que 
Des  presto  para  perdonar  y  tardío  para  castigar.  Dirá 
D  alguno  ¿cómo  se  podrán  disimular  sin  castigo  des- 
D  acatos  tan  grandes?  Por  ventura  ¿no  será  mejor  forzar 
Dpor  mal  aquellos  que  no  se  dejaron  vencer  por  buenas 
D obras?  Verdad  es  esto,  todavía  cuando  en  lo  que  se 
D  hace  hay  buena  voluntad ,  no  deseo  de  ofender ,  el 
D  yerro  no  se  debe  llamar  injuría»  En  ninguna  cosa  se 
D conoce  mas  la  grandeza  de  ánimo,  virtud  propia  de 
» los  grandes  príncipes,  que  en  perdonar  las  injurias  de 
»los  hombres,  y  es  justo  huir  los  trances  varíes  y  du- 
Ddosos  de  la  guerra  y  anteponer  la  paz  cierta  á  la  vic- 
» toria  dudosa ,  la  cual  si  bien  estuviese  muy  cierta ,  la 
» desgracia  de  cualquiera  de  las  partes  que  sea  tenci- 
»  da  redundará  en  vuestro  daño ,  que  por  vuestros  de- 
»  beis  contar,  señor,  los  desastres  de  vuestros  vasallos. 
»  Ruego  á  Dios  que  dé  perpetuidad  á  las  mercedes  que 
DÚOS  ha  hecho,  con^rve  y  aumente  la  prosperidad  de 
D  nuestra  nación,  incline  sus  orejas  á  nuestras  plega- 
Drías,  y  las  vuestras  á  los  que  os  amonestan  cosas  sa- 
Dludables.  El  sea  de  vos  muy  servido,  y  vos  de  los 
» vuestros  amado  y  temido.»  Leída  esta  carta  delante 
del  Rey  y  después  en  consejo,  diversamente  ñié  rece- 
bida  conforme  al  humorde  cada  cual.  Todos  los  demás 
callaban ;  solo  el  arzobispo  don  Gutierre  de  Tpledo  con 
soberbia  y  arrogancia :  Dénos ,  dice.  Valora  ayuda,  que 
consejo  no  nos  falta.  Fué  este  Valere  persona  de  gran 
ingenio,  dado  á  las  letras ,  diestro  en  las  armas ,  áemá^ 
de  otras  gracias  de  que  ninguna  persona,  conforme  ú 
su  poca  hacienda,  fué  mas  dotado.  En  dos  embajadas 
en  que  fué  enviado  á  Alemania  se  señaló  mucho;  com- 
puso una  breve  historia  de  Isft  cosas  de  España,  que  de 
su  nombre  se  llama  la  Historia  ValeHana;  bien  que  hay 
otra  Valeriana  de  un  arcipreste  de  Murcia,  cual  se  cita 
en  estos  papeles.  El  príncipe  don  Enrique ,  llamado  por 
su  padre,  fué  á  Avila  para  tratar  de  algún  acuerdo  á& 
paz ;  en  estas  vistas  no  se  hizo  nada.  El  Príncipe,  vuel- 
to á  Segovia,  suplicó  á  las  dos  reinas ,  su  madre  y  sa 
suegra,  la  cual  á  la  sazón  se  hallaba  en  Castilla,  se  lle- 
gasen á  Santa  María  de  Nieva  para  ver  si  por  media 
suyo  se  pudiesen  sosegar  aquellas  parcialidades.  En 
aquella  villa  falleció  la  reina  de  Navarra  dona  Blancn 
prímer  día  de  abril;  sepultáronla  en  el  muy  devoto  y 
muy  afamado  templo  de  aquella  villa.  Asi  se  tiene  co- 
munmente, y  grandes  autores  lo  dicen,  dado  que  nin- 
gún rastro  hoy  se  halla  de  su  sepultura,  ni  allí  ni  en 
Santa  María  de  Ujue,  donde  mandó  en  su  testamento 
que  la  llevasen,  que  hace  maravillar  haberse  perdido  la 
memoría  de  cosa  tan  fresca.  Los  frailes  de  Santo  Do- 
mingo de  aquel  monasterío  de  Nieva  afirman  que  los 
huesos  fueron  de  allí  trasladados,  mas  no  declaran 
'  cuándo  ni  á  qué  lugar.  Sucedió  en  el  reino  don  Cáríos, 
príncipe  de  Viana,  su  hijo,  como  heredero  de  su  ma- 
dre; no  se  llamó  rey,  sea  por  contemplación  de  su  padre, 
sea  por  conformarse  con  la  voluntad  de  su  madre,  y 
que  así  lo  tenían  antes  concertado.  Este  príncipe  don 
Carlos  fué  dado  á  los  esludios  y  á  las  letras,  en  que  se 


Digitized  by 


Google 


m  teL  PADRE  JUAN 

ejercité,  Bo  ptn  ?ifir  enociia,  tino  para  que  ayudado 
de  los  copsejos  y  avisos  de  la  sabiduría ,  se  hiciese  mas 
idóqeo  para  gobernar.  Andan  algunas  obras  suyas,  co<* 
jDO  son  las  Eticas  de  Aristóteles,  que  tradujo  en  lengua 
'  castellana,  una  brev^  historia  de  los  reyes  de  Navarra ; 
demás  deslo,  elegantes  versos,  trovas  y  eomposíciones, 
que  él  mismo  solia  cantar  á  k  vihuela,  mozo  dignísimo 
de  mejor  fortuna  y  de  padre  mas  manso.  Era  de  edad  de 
veinte  y  un  aaos  cuando  su  madre  finó.  Coo  la  muerte 
desf  a  señora  cebaron  las  prálicas  de  la  paz,  y  la  reina  de 
Castilla  se  volvió  ¿  Arévalo,  do  antes  se  tenia.  La  llama 
de  la  guerra  se  emprendió  en  muchos  lugares.  Los 
principales  capitanes  y  cabezas  de  los  alterados  eran 
don  Enrique  de  Aragón  y  el  almirante  del  mar  y  el  con- 
de de  Benavente.  Hacíase  la  guerra  en  particular  en  las 
comarcas  de  Toledo;  don  Alvaro  de  Luna  desde  Esca- 
lona con  sus  fuerzas  y  las  de  su  hermano  el  arzobispo 
de  Toledo  defendía  su  partido  con  gran  esfuerzo.  Los 
sucesos  eran  diferentes,  cuándo  prósperos,  cuándo 
desgraciados.  lüigo  López  de  Mendoza  cerca  de  Alcalá^ 
villa  de  que  se  apoderara,  y  se  la  había  quitado  al  ar- 
zobispo de  Toledo,  en  una  zalagarda  que  le  paró  Juan 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  se  vio  en  gran  peligro 
de  ser  muerto,  tanto  que,  degollados  los  que  con  él 
iban,  él  mismo  herido  escapó  con  algunos  pocos.  Por 
el  mismo  tiempo  junto  áuo  lugar  llanuido  Gresmonda 
un  escuadrón  de  los  malcontentos  fué  desbaratado  por 
la  gente  de  don  Alvaro.  Pereció  en  la  refriega  Lorenzo 
Davales ,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López  Davales, 
cuyo  desastre  desgraciado  cantó  el  poeta  cordobés  Juan 
de  Mena  con  versos  llorosos  y  elegantes;  persona  en 
*  este  tiempo  de  mucha  erudición,  y  muy  famoso  por  sus 
poesíasy  rimas  que  compuso  en  lengua  vulgar;  el  me- 
tro es  grosero  como  de  aquella  era ;  el  ingenio  elegante, 
apacible  y  acomodado  á  las  orejas  y  gusto  de  aquella 
edad.  Su  sepulcro  se  ve  hey  en  Tordelaguna,  villa  del 
reino  de  Toledo ;  su  memoria  dura  y  durará  en  España. 
Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Navarra  pasó  con  buen 
número  dcr  gente  á  Castilla  la  Nueva  en  ayuda  de  los 
desabridos,  á  cauta  que  los  enemigos  «*an  mas  fuertes 
y  llevaban  lo  mejor;  los  unos  y  los  otros  derramados 
por  loe  campos  y  pueblos  hacían  robos ,  estragos ,  fuerza 
á  las  doncellas  y  á  las  casadas;  estado  miserable.  En 
Castilla  la  Vieja  el  Rey  se  apoderó  de  Medina  del  Cam- 
po y  de  Arévalo,  villas  que  quitó  al  rey  de  Navarra,  cu- 
yas eran.  En  aquella  comarca,  en  una  aldea  llamada 
Nüharro ,  tuvo  el  Rey  habla  con  la  reina  viuda  doiía 
Leonor  que  venia  de  Portugal.  Tuvieron  diversas  plá- 
ticas secretas;  no  se  pudo  concluir  nada  en  lo  que  toca- 
ba á  la  paz  con  los  alterados  por  estar  el  Rey  muy  ofen- 
dido de  tantos  desacatos  como  le  hacían  cada  dia.  Solo 
resultó  que  para,  componer  las  diferencias  de  Portugal 
se  enviaron  embajadores  qne  amonestasen  y  requiriesen 
á  don  Pedro,  duque  de  Coimbra,  hiciese  lo  que  era  ra- 
zón. Lo  mismo  hizo  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  que 
despachó  sobfe  el  caso  una  embajada  desde  Italia  hasta 
Portugal.  Todas  estas  diligencias  salieron  en  vano  á 
causa  que  don  Pedro  gustaba  déla  dulzura  del  mandar, 
y  los  portugueses  persistían  en  no  querer  recebir  ni 
sufHr  gobierno  extranjero.  Las  guerras  que  el  uno  y  el 
otro  príncipe  tenían  entre  las  mauos  no  daban  lugar. 


DE  MARIANA. 

á  valerse  de  las  armas  y  de  la  fuerza.  Visto  esto,  la  rei- 
na dona  Leonor,  perdido  el  marido, apartada  desús 
bjljos,  despojada -del  gobierno ,  hasta  el  fin  de  fai  vida  se 
quedó  en  Castilla.  Los  infantes  de  Aragón,  movidos 
del  peligro  que  corrían,  del  reino  de  Toledo  se  fueron 
apríesa  á  Castilla  la  Vieja  para  Volver  por  lo  que  les  to- 
caba. Arévalo,  por  la  afición  que  los  moradores  les  te- 
nían, sin  tardanza  les  abrió  las  puertas.  Pasaron  á  Me- 
dina del  Campo,  do  el  Rey  estaba;  pusieron  sobre  ella 
sus  estancias;  hiciéronse  algunas  escaramuzas  ligeras, 
mas  sin  que  sucediese  alguna  cosa  memorable.  I^  duró 
mucho  el  cerco  á  causa  que  algunos  de  la  vílfa  dieron 
de  noche  entrada  en  ella  á  los  conjurados ,  con  que  la 
lomaron  sin  sangre.  El  rey  de  Castilla ,  sabido  el  peli- 
gro, tenia  puesta  gente  de  á  caballo  en  las  plazas  y  á  las 
bocas  de  las  calles.  Los  del  pueblo  estábanse  quedos  en 
sus  casas,  sin  querer  acudir  á  las  armas  por  miedo  del 
peligro  ó  por  aborrecimiento  de  aquella  guerra  civil. 
Dbn  Alvaro  de  Luna  y  su  hermano  el  Arzobts|iO,  y  con 
ellos  el  maestre  de  Alcántara,  por  la  puerta  contraría 
sin  ser  conocidos,  bien  que*  pasaron 7>or  medio  de  los 
escuadrones  de  los  contrarios,  se  salieron  disfrazados. 
El  Rey  les  avisó  corrían  peligro  sus  vidas,  sí  con  dili- 
gencia no  se  ausentaban,  por  estar  contra  ellos  los  alt^ 
rados  mal  enojados,  (ilegaron  los  conjurado^  á  besar 
la-mano  al  Rey  así  como  le  hallaron  armado,  y  con 
muestra  de  humildad  y  comedimiento  poco  agradable 
le  acompañaron  basta  palacio.  Entonces  los  vencidos  y 
los  vencedores  se  saludaron  y  abrazaron  entre  sí,  ale- 
gría mezclada  con  tristeza;  maldecían  todos  aquella 
guerra, en  que  ninguna  cosa  se  interesaba,  y  las  muer- 
tes y  lloros  eran  ciertos  por  cualquiera  parte  que  la 
victoría  quedase.  Acudieron  las  reinas  y  el  príncipe  don 
Enríque  con  la  nueva  deste  caso,  y  después  de  largas  y 
secretas  pláticas  que  con  el  Rey  tuvieron,  mudaron  en 
odio  de  don  Alvaro  los  oficiales  y  criados  de  la  casa 
real.  Juntamente  hicieron  salir  de  la  villa  á  don  Gutier- 
re Gómez  de  Toledo,  arzobispo  de  Sevüla^y  á  don  Fer- 
nando de  Toledo,  conde  de  Alba,  y  á  don  Lope  de 
Barríentos,  obispo  de  Segovia.  La  mayor  culpa  qUe 
todos  tenían  era  la  lealtad  que  con  el  Rey  guardaron, 
dado  que  les  achacaban  que  tenían  amistad  con  don 
Alvaro,  y  que  podían  ser  impedimento  para  sosegar 
aquellas  alteraciones.  Tratóse  de  hacer  conciertos,  sin 
que  nadie  contrastase ;  el  Rey  estaba  detenido  como  en 
prisión  y  en  poder  de  sus  contraríos.  Nombráronse 
jueces  arbitros  con  poderes  muy  bastantes.  Estos  fue- 
ron la  reina  de  Castilla  y  su  hijo  el  príncipe  don  Enrí- 
que, el  almirante  don  Fadríque  y  el  conde  de  Alba, 
que  por  este  respeto  le  hicieron  volver  á  la  coKe.  En 
la  sentencia  que  pronunciaron  condenaron  i  don  Alva- 
ro que  por  espacio  de  seis  años  no  saliese  de  los  lugares 
de  su  estado  que  le  señalasen.  En  especial  le  ouindaroa 
no  escríbiese  al  Rey  sino  fuese  mostradaa  prímero  las 
copias  de  las  cartas  á  la  Reina  y  al  príocipe  don  Enri« 
que.  Demás  desto,que  no  hiciese  nuevas  ligas  ni  tu- 
viese soldados  á  sus  gajes;  finalmente,  que  para  cum- 
plimiento de  todo  esto  diese  en  rehenes  y  por  prenda 
á  su  hijo  don  Juan  y  pusiese  en  tercería  nueve  castillos^ 
suyos  dentro  de  treinta  días.  Sabidas  estas  cosas  por 
don  Alvaro,  fué  grande  su  sentimiento,  tanto,  que  no 
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podía  reprimir  las  lági^mas  ni  se  sabia  medir  en  las 
palabras  ni  templarse,  lo  cual  unos  echaban  á  ambición, 
oti:os  lo  excusaban;  decian  que  por  su  nobleza  y  gran 
«razón  no  podía  sufrir  afrenta  tan  grande.  Sin  embari- 
go  deste  su  sentimiento  y  caida,  no  dejaba  de  pensar 
nuevas  trazas  para  tornar  á  levantarse ;  mas  al  caído  po- 
cos guardan  lealtad ,  y  todas  las  puertas  le  tenían  cer^ 
.  radas ,  en  especial  que  los  alterados  se  fortalecían  con 
nuevos  parentescos  y  matrimonios.  Concertaron  á  doña 
J<faoa,  íiija  del  almirante  don  Fadrique^  con  el  rey  dé 
Navarra;  con  don  Enrique,  su  hermano,  á  dona  Bea- 
triz, hermana  del  conde  de  Benavente.  El  que  movió 
y  concluyó  estos  desposorios  fué  don  Diego  Gómez  de 
Sañdoval,  conde  de  Castro,  que  en  aquella  sazón  anda- 
ba en  la  corte delpríncipe  don  Enrique  y  le acompa* 
naba,  persona  de  grandes  inteligencias  y  trazas ;  y  en 
este  particular  pretendía  que,  unidos, entre  sí  estos 
principes  y  augurados  unos  de  otros,  con  mayor  cui^ 
dado  tratasen,  como  lo  hicieron,  y  procurasen  la  caída 
del  condestable  don  Alvaro  de  Luna. 

CAPITULO  xvn. 

Que  el  uy  de  Aragón  se  apoderó  de  Nipo&es. 

fconcluida  la  guerra  civil,  parece  comenzaba  en  Es- 
paña algún  sosiego;  por  todas  partes  hacían  fiestas  y  se 
regocijaba  el  pueblo.  Al  contrario,  Italia  se  abrasaba 
con  la  guerra  de  Ñápeles.  Las  fuerzas  de  Renato  con  la 
tardanza  y  dilación  se  enflaquecían;  su  mujer  y  hijos 
eran  idos  á  Marsella;  muestra  de  tener  muy  poca  espe- 
ranza de  salir  con  aquella  empresa.  Asi  lo  entendía  el 
vulgo ,  que  á  nadie  perdona,  y  suele  siempre  echar  las 
cosas  á  la  peor  parle.  Es  de  gran  momento  la  opinión  f 
&ma  en  la  guerra;  asi,  desde  aquel  tiempo  bobo  gran 
mudanza  en  los  ánimos,  mayormente  por  la  falta  que  les 
hizo  Jacobo  Caldora,  en  quien  estaba  el  amparo  muy 
grande  de  aquella  parcialidad ,  ca  era  grande  la  expe- 
riencia que  tenia  de  la  guerra  y  ejercicio  de  las  armas. 
Su  muerte  fué. de  repente.  Quería  saquear  el  lugar  de 
Circello,  que  es  de  la  jurisdicción  del  Papa,  cuando  cayó 
sin  sentido  en  tierra,  y  llevado  ásu  alojamiento,  en  bre- 
ve riudió  el  alma ;  ios  demás  de  su  linaje ,  que  era  muy 
poderoso  y  grande,  se  pasaron  por  su  muerte  á  la  parte 
aragonesa,  que  cada  día  se  mejoraba.  Ganaron  la  ciudad 
de  Aversa,  rindieron  lo  de  Calabria.  Desbarataron  la 
gente  de  Francisco  Esforcia  cerca  de  Troya,  ciudad  de 
la  Pulla,  todos  efectos  de  importancia.  Sin  embargo,  el 
pontlGce  Eugenio  hizo  luego  liga  con  los  venecianos  y 
florenlínes  y  gínovesé^  con  intento  de  echar  los  arago- 
neses de  toda  Italia.  Con  este  acuerdo  el  cardenal  de 
Trente  con  diez  mil  sobados  se  metió  por  las  tierras  de 
Ñápeles.  Hizo  poco  efecto  toda  aquella  gente  como  le- 
vantada apriesa ,  y  que  tenia  diversas  costumbres,  vo- 
luntades y  deseos;  antes  por  el  mismo  tiempo  la  gente 
aragonesa  marchó  la  vuelta  de  Ñápeles.  Dentro  de  la 
ciudad  se  estuvo  Renato  con  pretensión  que  tenía  de 
defendella,  visto  que  perdida  aquella  ciudad,  se  arrisca- , 
La  lodo  K)  demás.  No  salió  á  dar  la  batalla,  creo  por  no 
asegurarse  de  la  constancia  de  los  naturales ,  ó  descon- 
fiado de  «u<t  fuerzas  si  se  viniese  á  las  manos.  Los  de 
Genova  iT'^jeron  algunas  pocas  vituallas  d  los  cercados 
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y  algún  socorro  de  soldados ;  pequeño  alivio  por  la  gran 
muchedumbre  que  se  hallaba  en  la  ciudad ,  que  fu& 
causa  de  encarecerse  los  mantenimientos  y  que  el  mo- 
yo de  trigo  costase  mucho  dinero.  Hobo  personas  qué 
en  junta  pública  con  el  atrevimiento  que  la  hambre  les 
daba  persuadieron  á  Renato  que  de  cualquiera  manera 
se  concertase  con  los  contrarios.  El  cerco 'iba  adelante, 
y  juntamente  crecía  la  falta  de  lo  necesario;  por  esto 
uno,  por  nombre  Anello,  con  otro  su  hermano ,  de  pro- 
fesión albañires,  huidos  de  la  ciudad ,  dieron  aviso  se 
podría  tomar  sin  gran  peligro,  si  les  gratificasen  su  tra- 
bajo y  industria.  La  entrada  era  por  un  acueducto  ó 
caños  debajo  de  tierra,  por  donde  para  comodidad  de  la 
ciudad  el  agua  de  una  fuente  que  cerca  caía  se  enca- 
minaba á  los  pozos.  Pretendían  meter  gente  secreta- 
mente por  estos  caños.  Escogieron  docíentos  so1dadbS| 
hombres  valientes ,  con  orden  que  todos  obedeciesen  ft 
los  dos  hermanos.  La  subida  era  difícil,  la  entrada  y. 
paso  estrecho,  los  mas  se  quedaron  atrás,  espantados 
del  peligro  ó  por  ser  pesados  de  cuerpo ;  solos  cuarenta 
pasaron  adelante.  Arrancaban  piedras  con  palancas  y  - 
picos  do  impedían  el  paso,  y  á  los  que>m¡an  por  ser  el  . 
camüio  tan  extraordinario,  animaban  los  dos  hermanos 
con  palabras  -y  con  ejemplo ,  y  algunas  veces  les  ayuda- 
ban á  subir  con  dalles  la  mano.  La  porfía  y  esfuerzo  fué 
tal,  que  llegaron  al  pozo  de  una  casa  particular;  una 
mujercilla,  cuya  era  la  casa^  vistos  los  soldados,  dúi 
luego  gritos,  con  que  se  descubriera  la  celada ,  si  pres- 
tamente no  le  taparán  la  boca.  Gastóse  tiempo  en  la  en- 
*trada,  era  salido  el  sol,  y  ninguna  cosa  avisaban  ni  da- 
ban muestra  de  ser  entrados,  no  se  sabe  si  por  miedo  ó 
por  descuido.  Sospechaban  que  todos  eran  degollados,. 
y  todavía  las  compañías  que  tenían  apercebídas  aco- 
metierop  á escalarla  muralla;  aflojaba  la  pelea  por  no 
sentirse  en  la  ciudad  ruido  ninguno.  Los  cuarenta  sol- 
dados, movidos  y  animados  por  la  vocería  de  los  que 
peleaban  ó  forzados  de  la  necesidad  y  darse  por  perdi- 
dos si  los  sentían ,  se  apodaron  de  una  torre  del  adar- 
ve que  cerca  caía  y  no  tenia  guarda,  jlamada  Sofía. 
Acudió  el  rey  de  Aragón  para  socorrellos;  acudió  al 
tanto  Renato  al  peligro.  Fuera  fácil  recobrar  la  torre  y 
lanzar  della  á  los  aragoneses ;  mas  los  de  fuera  acudie- 
ron muy  de  priesa  y  pusieron  temor  á  los  contrarios;  lo- 
que  á  los  de  dentro  causó  espanto,  á  los  aragoneses  qUe 
estaban  en  la  torre  hizo  cobrar  ánimo.  Dióse  el  asalto 
por  muchas  partes;  finalmente,  quebrantadas  algunas 
puertas,  entraron  los  de  Aragón  en  la  dudad.  Renato, 
sin  saber  á  qué  parte  debía  acudir,  bien  que  se  mostró, 
no  solo  prudente  capitán ,  sino  valiente  soldado ,  tanto, 
que  por  su  mano  mató  muchos  de  los  contrarios,  per- 
dida al  fin  la  esperanza  de  prevalecer,  se  recogió  al  cas- 
tillo. Algunas  casas  fueron  saqueadas,  pero  no  mataron 
á  nadie.  Luego  que  entró  el  Rey  se  puso  también  fin 
al  saco;  desta  manera  los  aragoneses  se  apoderaron  de 
Ñápeles,  día  sábado,  á  2  de  junio,  año  del  Señor  de  i  442. 
Los  soldados  fueron  por  el  Rey  en  público  alabados  y 
premiados  magníficamente  conforme,  á  como  cada  uno 
se  señalara,  don  Jimeno  de  Urrea,  don  Ramón  Boily 
•  y  don  Pedro  de  Cardona,  que  eran  los  principales  capi- 
tanes en  el  ejército;  fué  también  premiado  Pedro  Mar- 
tinezj  capitán  de  los  soldados  que  entraron  por  los  cá*> 
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fios.  Con  los  dos  bermanos  albañires  se  cumplió  lo  pro-  | 
metido  bastantemente,  promesas  y  paga  mayores  que 
llevaba  sq  estado,  con  la  cual  fiucia  tufieron  ánimo 
pera  acometer  aquella  hazaña.  Notaban  los  hombres 
curiosos  que  casi  por  la  misma  forma  ganó  aquella  ciu- 
dad de  los  godos  el  capitán  Belisario.  Renato,  por  no 
quedalle  alguna  esperanza  de  repararse,  perdida  aque- 
lla noble  ciudad ,  poco  después  se  concertó  con  el  con- 
trarío que  le  dejase  ir  libre  á  él  y  á  los  suyos,  y  entrega- 
ría lo  que  le  quedaba.  Tomado  este  asiento,  partió  para 
Florencia  á  verse  con  el  papa  Eugenio;  desde  allí  pasó 
á  Francia;  su  partida  allanó  todo  lo  demás.  El  Abruzo 
y  la  Pulla  con  todos  los  demás  pueblos  que  hasta  en- 
tonces rehusaran  el  señorío  de  Aragón  y  se  tenían  por 
Francia  pretendían  recompensar  las  culpas  pasadas 
coo  mayores  servicios,  y  se  daban  príesa  á  rendirse ,  ca 
jpo  querían  con  la  tardanza  irritar  la  saña  del  vencedor. 
Por  este  orden  quedó  apaciguada  Italia  en  gran  parte. 
España,  dado  que  se  hallaba  cansada  de  males  tan  lar- 
gos, y  que  entre  los  príncipes  se  habian  concertado  las 
paces,  aun  no  sosegaba  de  todo  punto;  los  caballeros, 
antes  desavenidos  entre  si ,  al  presente  menos  se  enfre- 
naban por  el  poco  caso  qm  hacían  de  los  que  goberna- 
ban. Sería  cosa  larga  relalallo  todo  por  menudo.  Las 
principales  diferencias  y  alteraciones  fueron  estas:  es- 
taba don  Luis  de  Guzman,  maestre  de  Galatrava,  en- 
fermo y  sin  esperanza  de  salud.  Dos  caballeros  de  aque- 
lla orden ,  los  mas  principales  entre  los  demás ,  con 
ambición  fuera  de  tiempo  pretendían  aquella  dignidad; 
estos  eran  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  comendador  ma-^ 
yor  de  aquella  orden ,  y  el  clavero  Femando  de  Padi- 
lla. Este  tenia  ganadas  y  negociadas  las  voluntades  de 
los  comendadores.  Don  Juan,  por  entender  que  ninguna 
esperanza  le  quedaba  de  alcanzar  aquella  dignidad ,  si 
no  se  arriscaba  con  atrevimiento  y  temerídad ,  se  de- 
terminó con  mano  armada  apoderarse  de  los  pueblos 
de  aquella  orden  de  Calatrava.  El  Clavero,  sabido  este 
intento ,  fué  á  verse  con  él  acompañado  de  cuatrocien- 
tos de  á  caballo.  Vinieron  alas  manos  en  el  campo  de 
Barajas.  Quedó  el  Comendador  mayor  vencido  y  preso, 
y  juntamente  Ramiro  y  Fernando,  sus  hermanos,  y  Juan, 
su  hijo;  muñeron  otros  muchos  caballeros,  y  entre 
ellos  cuatro  sobrinos  del  mismo  Comendador  mayor.  En 
premio  desta  victoria,  que  ganó  de  su  contrarío,  fué 
dado  á  Padilla  lo  que  pretendía,  que  sucediese  en  lugar 
del  Maestre,  honra  de  que  gozó  poco  tiempo.  La  ocasión 
fué  que  el  Rey  hacía  resistencia  á  aquella  elección ,  y 
pretendía  aquella  dignidad  para  don  Alonso,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra.  Pasóse  tan  adelante  en  esta 
pretcnsión,  que  vinieron  á  las  manos.  Puso  don  Alonso 
cerco  con  su  gente  sobre  Calatrava ;  el  nuevo  Maestre 
fué  lierído  con  una  piedra  que  uno  de  los  suyos  inad- 
vertidamente quería  tirará  los  contraríes.  Con  su  muer- 
te quedó  su  competidor  don  Alonso  por  maestre.  Por 
otra  parte  los  vizcaínos,  gente  valiente  y  indómita,  se 
alteraron  por  dos  causas.  Tenían  entre  sí  hechas  cier- 
tas hermandades  conGrmadas  por  el  Rey.  Estas  aco- 
metieron á  los  castillos  de  los  nobles  y  sus  haciendas. 
Entre  los  demás  Pedro  de  Ayala,  merino  mayor  de  Gui- 
púzcoa, como  le  tuviesen  cercado  en  una  su  villa,  lla- 
mada Salvatierra;  fué  librado  por  el  conde  de  Uoro,  su 
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primo ,  que  usó  en  esto  de  una  señalada  grandeza  de 
ánüno.  Esto  fué ,  que  leída  la  carta  en  que  le  pedia  so- 
corro y  avisaba  del  peligro ,  en  el  campo,  do  acaso  se  la 
dieron ,  mandó  armar  una  tienda  con  juramento  qoe 
hizo  de  no  entrar  debajo  de  tejado  hasta  tanto  que  Pe- 
dro de  Ayala  fuese  libre  de  aquella  afrenta.  Esta  era  la 
primera  ocasión  de  las  alteraciones  de  Vizcaya ;  ia  se- 
gunda, que  se  levantó  cierta  herejía  de  los  fratrícellos 
deshonesta  y  mala ,  y  se  despertó  de  nuevo  en  Duran- 
go.  Hízose  inquisición  de  los  que  hallaron  inficionados 
con  aquel  error.  Muchos  fueron  puestos  á>  cuestión  de 
tormento,  y  los  mas  quemados  vivos.  Era  el  capitán  de 
todos  un  fraile  de  San  Francisco,  por  nombre  fray 
Alonso Mela.  Este,  por  miedo  del  castigo,  se  huyó  á  Gra- 
nada con  muchas  mozuelas  que  llevó  consigo,  que  pa- 
saron la  vida  torpemente  entre  los  bárbaros.  El  mismo, 
no  se  sabe  porqué  causa,  pero  fué  acaoavereado  por  los 
moros,  muerte  conforme  á  la  vida  y  secta  que  siguió. 
Este  tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  iuan  Mela,  que  á  la 
sazón  era  obispo  de  Zamora,  su  patria  y  natural,  y  ade- 
lante fué  cardenal.  En  Portugal  por  fio  del  mes  de  oc- 
tubre falleció  don  Juan,  tío  del  rey  de  Portugal ,  en  Al- 
cázar de  Sal ,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Era  con- 
destable en  aquel  reino  y  juntamente  maestre  de  San- 
tiago. De  doña  Isabel,  su  mujer,  hija  de  don  Alonso, 
su  hermano,  duque  de  Berganza,  dejó  un  hijo,  llamado 
don  Diego ,  que  sucedió  en  los  cargos  y  honras  de  su 
padre;  tre| hijas,  doña  Isabel,  doña  Beatriz  y  doña  Fih- 
pa,  y  dellas  adelante  procedieron  príncipes  muy  grandes. 

CAPITULO  XVIU. 

De  los  varoBes  seftalados  que  hobó  en  Espala. 

La  residencia  de  don  Alvaro,  después  que  se  vio  des- 
graduado ,  era  en  Escalona.  La  esperanza  de  recobrar 
la  autoridad  que  le  quitaron,  ni  del  todo  la  tenía  perdu 
da ,  ni  tampoco  era  grande.  No  le  faltaba  ingenio  y  di- 
ligencia, mas  desbarataba  sus  trazas  la  fortuna  ó  fuerza 
mas  alta«  Su  hermano,  el  arzobispo  de  Toledo  falleció 
en  Tala  vera  á  4  de  febrero.  Gran  desgracia,  faltalle 
de  repente  ayuda  tan  grande.  Quedábale  don  Rodrigo 
de  Luna,  á  quien  por  ser  hijo  de  un  prímo  auyo  eo  el 
tiempo  adelante ,  vuelto  á  su  prosperidad,  hizo  proveer 
el  arzobispado  de  Santiago  en  lugar  de  don  Alvaro  de 
Isorna,  como  en  otra  parte  se  dirá,  maguer  que  no  te- 
nía edad  bastante  para  dignidad  tan  grande;  mas  poco 
le  podía  prestar  en  aquel  trabajo ,  en  especial  que  era 
mozo  de  mal  natural  y  de  costumbres  esuagadas.  Por 
otra  parte  los  grandes  y  caballeras,  por  entender  que 
aquella  revuelta  de  tiempos  era  á  propósito  para  que- 
darse con  todo  lo  que  apañaserf^,  cada  cual  se  apode- 
raba de  lo  que  podía.  Pedro  Juárez,  hijo  de  Fernán 
Alvarezde  Toledo,  señor  de  Oropesa,  por  muerte  del 
Arzobispo  se  apoderó  de  Talavera.  Llegó  su  osadía  á 
I  que  apenas  dio  entrada  en  ella  al  mismo  rey  de  Castilla, 
•  que  acudió  á  aquella  villa  para  atajar  aquellos  bullicios. 
El  cuerpo  del  Arzobispo  fué  enterrado  en  la  capilla  de  la 
iglesia  mayor  de  Toledo,  que  á  su  costa  don  Alvaro  edi- 
licóniuysumptuosa.  Sobre  nombrar  sucesor  no  se  con- 
certa ban  los  votos.  Pretendían  don  Lope  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Saulíago ,  y  don  Pedro  de  Castilla^  obispo 
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de  Palencia.  Dos  competidores  tenían  mayor  negocio 
y  favor  que  los  demás :  el  ano  era  don  García  Osorio, 
obispo  de  Oviedo;  dábale  la  mano  su  tío  el  Almirante; 
el  otro  don  Gutíenre  de  Toledo ,  arzobispo  de  Sevilla, 
al  cual  favorecían  los  infantes  de  Aragón ,  que  comen- 
zaban á  tener  en  todo  gran  mano.  Con  esta  ayuda  don 
Gutierre  sobrepujó  á  su  contrario ,  y  salió  con  el  arzo- 
bispadode  Toledo.  Era  persona  de  gran  ánimo,  de  esta- 
tura mediana,  de  buen  rostro,  blanco  y  rubio,  dotado  de 
letras ,  de  ánimo  sencillo  y  sin  doblez ,  algo  mas  severo 
en  el  gobierno  que  podianllevar  las  costumbres  de  aque- 
lla era,  que  fué  causa  que  algunos  le  aborreciesen.  Poco 
tiempo  tuvo  el  arzobispado  de  Toledo  y  como  solo  tres 
anos.  Su  padre  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  señor  de 
Valdecorneja  y  mariscal  de  Castilla;  su  madre  doña 
María  de  Ayala,  su  hermano  Garci  Alvarez  de  Toledo. 
Nombró  por  adelantado  de  Cazorla  á  su  sobrino ,  hijo 
de  su  hermano  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  conde 
de  Alba.  Don  García,  competidor  de  don  Gutierre,  fué 
liecbo  arzobispo  de  Sevilla;  don  Diego,  obispo  de  Oren- 
se ,  pasó  al  obispado  de  Oviedo.  En  conclusión ,  la 
iglesia  de  Orense  dieron  en  encomienda  á  Juan  de  Tor- 
quemada,  de  fraile  dominico  cardenal  de  San  Sizto,' 
persona  de  mucha  erudición  como  se  entiende  por  los 
muchos  libros  que  sacó  á  luz,  digno  de  inmortal  ala- 
banza por  la  defensa  que  puso  por  escrito  en  tiempos 
tan  estragados  y  revueltos  de  la  majestad  de  la  igle- 
sia romana.  Contemporáneo  de  Turrecremata,  aun- 
que de  menor  edad,  fué  Alonso  Tostado,  natural  de 
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la  villa  de  Madrigal ,  persona  esclareeída  por  lo  mucho 
que  dejó  escrito  y  por  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad y  su  varia  erudición ,  que  parecía  milagro.  Faltób 
el  estilo  elegante,  alguna  qaengua  para  que  no  se 
compare  con  cualquiera  de  los  padres  anúguos^  Los 
años  adelante  fué  obispo  de  Avila ,  y  mas  mozo  en  Sena 
de  Toscana ,  do  á  la  sazón  estaba  el  papa  Eugenio,  pro- 
puso gran  número  de  conclusiones,  tomadas  de  lo  mas 
secreto  de  la  teología,  para  defendellas  públicamente  á 
la  manera  escolástica.  Entre  ellas  le  calificaron  alguna» 
como  de  mala  sonada,  y  sobre  ello  expidió  una  bula  el 
pontifico  Eugenio.  Atizaba  el  negocio  el  cardenal  Tur- 
recremata, que  escribió  contra  él  en  el  mismo  propósito 
cierto  opúsculo.  Respondió  á  todo  el  Tostado  en  un  libro 
que  llamó  el  Defensorio ,  obra  docta ,  si  bien  á  la  misma 
autoridad  de  los  pontífices  no  perdona  por  el  deseo  que 
tenia  de  defender  su  partido.  Las  proposiciones  que  le 
calificaron  fueron  estas  :  la  primera,  Cristo  nuestro 
Señor  fué  muerto  al  principio  del  año  treinta  y  tres  de 
su  edad,  y  no  á  25  de  marzo,  como  ordinariamente 
sienten  los  antiguos,  sino  á  3  de  abril;  la  segtmda,  pues^ 
to  que  á  ningún  pecado  se  niega  el  perdón  por  grave 
que  sea,  todavía  de  la  pena  y  de  la  culpa  Dios  no  al^ 
suelve ,  y  mucho  menos  los  sacerdotes  por  el  poder  de 
las  llaves,  palabra  que  él  expUcaba  con  cierta  sutíh- 
dad ,  nueva  y  extravagante  manera  de  hablar,  que  á  los 
indoctos  alteraba,  y  á  los  sabios  no  agradaba.  Falleció 
á  3  de  setiembre ,  año  1455. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  estado  en  qae  las  cosas  estaban. 

Mejor  se  encaminaban  las  cosas  y  partido  de  los  es- 
pañoles en  Italia  que  en  España.  Las  condiciones }  na- 
turales de  la  gente  eran  casi  los  mismos,  de  aragoneses 
y  castellanos.  Los  sucesos  y  la  fortuna  conforme  á  la 
calidad ,  ingenio  y  valor  de  los  que  gobernaban.  El  rey 
de  Aragón  tenia  el  ánimo  muy  levantado,  mayor  deseo 
de  honra  que  de  deleites ;  velaba ,  trabajaba,  hallábase 
•  en  todos  los  lugares  y  negocios ,  no  se  cansaba  con  nin- 
gún trabajo,  y«ra  igualmente  sufridor  de  calor  y  de  frió. 
Con  las  cuales  virtudes  y  con  la  clemencia  y  liberali- 
dad y  condición  fócil  y  humana,  eh  que  no  tenia  par, 
no  cesaba  de  granjear  las  voluntades  de  la  una  y  de  la 
otra  nacioQ  española  y  italiana,  como  el  que  no  igno- 
raba que  en  la  benevolencia  de  los  vasallos  consiste  la 
seguridad  de  los  señores  y  del  estado,  en  el  miedo  el 
peligro ,  y  en  el  odio  su  perdición.  En  Castilla  los  desa- 
fueros y  mando  de  don  Alvaro  con  su  ausencia  no  cesa- 
ban, antes  mudado  solo  el  sugeto,  continuaban  los 
males.  El  rey  de  Navarra  no  pretendió  quitar  los  des- 
contentos y  reformar  los  desórdenes,  sino  en  lugar  de 


don  Alvaro  apoderarse  del  rey  de  Castilla ,  que  nunca 
salía  de  pupilaje,  y  siempre  se  gobernaba  por  otro; 
grande  desgracia  y  causa  de  nuevas  revueltas.  Tenia  el 
rey  de  Castilla  algunas  buenas  partes,  mas  sobrepujaban 
en  él  las  faltas.  El  cuerpo  alto  y  blanco,  pero  metido 
de  hombros,  y  las  facciones  del  rostro  desgraciadas* 
Ejercitábase  en  estudios  de  poesía  y  música,  y  para  ello 
tenia  ingenio  bastante.  Era  dadoá  la  caza,  y  deleitába- 
se en  hacer  justas  y  torneos;  por  lo  demás  era  de  co« 
razón  pequeño ,  menguado  y  no  á  propósito  para  sufrir 
y  llevar  los  cuidados  del  gobierno ,  antes  le  eran  intole- 
rables. Con  pocas  palabras  que  oia  concluía  cualquier 
negocio ,  por  grave  que  fuese,  y  parece  que  tenia  por  el 
principal  fruto  de  su  reinado  darse  al  ocio,  flojedad  y 
deportes.  Sus  cortesanos ,  en  especial  aquel  á  quien  él 
daba  la  mano  en  las  cosas,  oían  las  embajadas  de  los 
príncipes,  hacían  las  confederaciobes ,  daban  las  honras 
y  cargos,  ypordecilloenuna  palabra,  reinaban  en  nom- 
bre de  su  amo,  pues  eran  los  que  gobernaban;  en  el 
tiempo  de  la  paz  y  de  la  guerra  daban  leyes  y  hacían 
ordenanzas.  Vergonzosa  flojedad  del  príncipe  y  torpeza 
muy  fea.  El  buen  natural ,  las  virtudes  y  valor  que  los' 
antiguos  reyes  de  Castilla  tenían  descaecía  de  ^todo^ 
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puoto.  lio  4e  otra  mtiMra  que  los  sombrados  y  aoi- 
iDaloSy  la  raza  do  los  hombres  y  casta  con  la  propiedad 
iel  cielo  y  de  la  tierra  sobre  todo  coa  el  tiempo  se 
BMida  y  se  embastarda,  eo  especial  caaodo  mudan  ]u<- 
gary  cislo  /así  el  ingenio  ardiente  de  los  príncipes  ma- 
chas veces  eeo  la  abandancia  de  los  regalos  se  apaga  en 
sus  descendientes  ydesfallecesi  los  vicios  no  se  corrigen 
con  la  boena  eoseDama ,  y  U  sangre  floja  y  muelle  no  se 
reeoeoe  y  se  reforma  y  vuelve  en  su  antiguo  estado  coa 
dalles  por  mujeres  doncellas escogidasdealgusa  nación 
y  linaje  mas  robaste  y  varonil ,  con  que  en  los  hijos  se 
repare  la  molicie  y  blandurade  sus  padres.  En  los  grandes 
imperios  ninguna  cosa  se  debe  menospreciar;  y  el  atre- 
vimiento de  los  cortesanos  antes  qde  se  arraigue  y  eche 
lM>ndas  raíces^  en  el  mismo  principio  se  ha  de  reprimir, 
porque  si  se  envejece,  cobra  fuerzas  grandemente ,  y 
Bo  se  remedia  sino  á  grande  costa  de  muchos ,  yá  las 
veces  toma  debiyo  á  los  que  Je  quieren  derribar.  Cosa 
superfina  Cuera  tachar  las  (altas  pasadas ,  si  de  his  men« 
gnas  ajeou  no  se  tomasen  avisos  para  ordenar  y  refor- 
mar la  vida  de  los  príncipes ,  y  es  justo  que  por  ejemplo 
de  dos  poderosísimos  reyes  de  España ,  comparando  el 
«no  con  el  otro,  se  entienda  cuánto  se  aventaje  la  fuer- 
ttde  ánimo  á  la  flojedad.  El  rey  de  Aragón,. después  de 
tomada  á  Ñápeles  y  sujetadas  á  su  señorío  las  demás 
elodadei  y  castillos  que  se  taniao  por  los  angevinos, 
concluida  la  guerra ,  entrtf  en  Ñapóles  á  26  días  del  mes 
de  febrero  del  año  i  443  con  triunfo  á  la  manera  y 
traza  de  los  antiguos  romanos,  asentado  en  un  carro 
dorado,  que  tiraban  cuatro  caballos  muy  blancos,  con 
otro  que  iba  adaiaote  aaímismo  blanco.  AcompaSabaí) 
el  carro  á  pié  los  señores  y  grandes  de  todo  el  reino ;  los 
eclesiásticos  delante  con  sus  cruces  y  pendones  canta- 
ban alabanzas  á  Dios  y  á  los  santos.  £1  pueblo^  derra- 
mado por  todas  partes ,  á  voces  pedia  para  su  rey  un 
largo,  feliz  y  dichoso  Imperio  y  vida.  No  se  puso  corona' 
ni  guirnalda  en  la  cabeza;  decia  que  aquella  honra  era 
debida  á  los  santos ,  con  cuyo  favor  él  ganara  la  victo- 
ria i  las  calles  sembradas  de  flores.  Jas  paredes  colga- 
das de  ricas  tapicerías,  todas  las  partes  Ueoas  de  suavi- 
dad de  olores,  de  perfumes  y  de  fragrancia.  Ningún  dia 
amaneció  mas  alegre  y  mas  claro,  así  pura  los  véDcidos 
como  para  los  vencedores.  Restaba  solo  un  cuidado  de 
ganar  al  poiilifice  Eugenio,  que  á  la  sazón  no  estaba 
muy  iuctiuudo  ú  los  franceses.  Tratóse  de  hacer  con  él 
asiento  ea  la  ciudad  de  Sena,  do  el  PonUrjce  se  hallaba. 
Cüncluyóse  á  i5  de  julio  con  estas  condiciones :  que  el 
reino  de  Ñapóles  quedase  por  el  rey  de  Aragón,  y  des- 
pués del  le  heredase  su  hijo  don  Fernando ,  el  cual,  aun- 
que habido  fuera  de  matrimonio,  en  una  juntado  gran- 
des señaló  su  padre  por  su  heredero ,  solo  en  aquel  es- 
tado; el  rey  de  Aragón  pepbase  cada  up  año  ppho  mil 
onzas,  que  es  cierto  género  de  moneda,  al  Pontífice  ro- 
cano, y  pusiese  diligencia  en  reprimir  á  Francisca  Es- 
fprcia,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar  casado 
con  hija  del  duque  de  Hilan,  se  habla  apoderado  en 
grao  parte  de  hi  Marca  de  Ancona.  Hecha  esta  avenen- 
cia, en  loque  tocaba  á  la  guerra'cumplió  el  Rey,  y  pasó 
mas  adelante  de  lo  que  se  obligó^  porque  él  mismo  se 
encargó  della,  y  en  la  Marca  quitó  muchos  pueblos  y 
caslülqn  á  los  esfoi:cianos«  que  festitMy<i  al  Poutíüce^ 
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cuyos  nombres  y  el  suceso  de  toda  la  guerra  no  es  de 
nuestro  propósito  referirío  en  este  lugar.  También  á 
instancia  de  los  gínoveses  se  asentó  Ja  paz  con  ellos, 
con  condición  que  cada  un  año  presentasen  al  rey  don 
Alonso  mientras  que  viviese  una  fuente  de  oro  bien 
grande,  la  cual  como  acostumbrase á  recebir  delante 
del  pueblo  como  trofeo  de  la  viotoría  ganada  contra 
aquella  ciudad ,  por  pareeeiles  á  los  gínoveses  cosa  pe- 
sada, no  duró  la  confederación  mucho  tiempo  ni  paga- 
ron las  parias  adelante  de  cuatro  años.  En  Castilla  otrosí 
el  rey  de  Navarra  usaba  del  poder  que  tenia  usurpado 
con  alguna  aspereza ,  por  donde  su  mando  no  duró  mu- 
cho tiempo,  como  quier  que  lascosas  templadas  se  con- 
servan ,  y  las  demasías  presto  $e  acaban.  Tenia  como 
preso  al  rey  de  Castilla,  que  fué  un  señalado  atrevi- 
miento y  resolución  eztraordinaria ,  en  reino  ajeno, 
en  tiempo  de  paz ,  á  tan  gran  principe  quitalle  la  liber- 
tad de  hablar  con  quien  quisiese.  Púsote  jpior  guardas 
á  don  Enrique ,  hermano  del  Almirante,  y  á  Rodrigo 
de  Mendoza)  mayordomo  de  la  casa  real,  para  que  nota- 
sen Jas  palabras  y  aun  los  menees  de  los  que  entraban 
á  hablalle.  Estaban  metidos  en  el  mismo  enredo  el  Al- 
mirante y  el  conde  de  Benavente,  como  personas  obliga- 
das por  la  afinidad  conLraida  con  los  infantes ;  y  aun  el 
príncipe  de  Castilla  y  la  Reina  andaban  en  los  mismos 
tratos.  Visitaba  el  rey  de  Castilla  á  Bamaga ,  á  Madri- 
gal y  á  Tordesillas,  pueblos -do  Castilla,  la  Vieja.  Fray 
Lope  de  Barrientos,  ya  obispo  de  Avila ,  movido  por  la 
indignidad  deDcase  y  porque  de  secreto  favorecía  á  don 
Alvaro,  pensó  era  buena  ocasión  aquella  para  volvelle 
en  su  privanza.  Resolvióse  sobra  al  caso  de  bablar  con 
Juan  Pacheco ,  lloró  con  éj  el  estado  en  que  las  cosas 
andaban ,  maldecía  la  locura  de  los  aragoneses.  Decia 
que  todo  desacato  que  se  hiciese  al  Rey  era  mengua  del 
príncipe  don  Enrique,  que  en  fia  tal  cual  fuese  era  su 
padre.  Si  no  era  bástanle  para  el  gobierno,  que  no 
era  razón,  echado  don  Alvaro,  que  sucediesen  en  su 
lugar  hombres  extraños,  sino  que  el  mismo  Príoci- . 
pe  supliese  la  flojedad  y  mengua  de  su  padre  y  comen- 
zase á  gobernar,  o  ¿Qué  presta  alegrarnos  de  la  caída 
de  don  Alvaro ,  si  quitado  él  todavía  nos  tratan  como  á 
esclavos  y  nos  hacen  sufrir  gobierno  mas  pesado  por 
la  mayor  aspereza  de  los  que  mandan  y  por  su  ambición 
roas  desenfrenada?  Por  ventura  ¿pensáis  que  los  ara- 
goneses se  han  de  conteptar  con  tener  solo  el  gobierno 
como  lugartenientes?  Según  el  corazón  de  los  hombres 
es  insaciable,  qreedme  que  pairan  adelante.  Ganado 
el  reino  de  Ñapóles ,  es  tauta  su  soberbia ,  que  tratan 
de  adquirir  nuevos  reinos  en  España.  ¿Cuidáis  que  es- 
tán olvidados  de  don  Enrique  el  Segundo  2  Tienen  muy 
asentado  en  sus  ánimos  que  se  apoderó  de  Castilla  contra 
razón.  Pretenden  abatir  la  familia  real  de  Castilla,  y  es- 
tán deteri^inados  de  aventurar  Jas  vidas  en  Ja  deman- 
da, o  Mq víase  Ju.an  Pacheco  con  el  razonamiento  del 
Obispo;  sabia  muy  biep  que  decia  verdad  y  que  su  amo- 
nestación era  saludable;  pero'espanlábale  la  diíiculud 
de  la  empresa ,  y  recelábase  que  sus  fuerzas  no  se  po- 
drían igualar  á  las  de  los  ara¿^oneses.  Todavía  se  resol- 
vieron de  acometer  á  dar  un  tiento  á  los  grandes  y  ca- 
tander  si  tenían  ánimo  bastante  para  abatir  la  tiranía  do 
los  aragoneses  y  cbocar  con  eÜQS.  A  fiu  que  estas  prátÁ- 
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cas«ndii?i«s^ii  roasseoretas  persaadleron  a^ríncipe  don 
Enrique  que,  partido  de  Tordesiilas,  se  fuese  á  Segovia 
con  muestra  de  quererse  recrear  en  la  caza.  Desde  allí 
escribieron  sus  cartas  á  don  Alvaro  para  comunicar  coa 
él  lo  que  trataban.  Acaso  los  condes  de  Harory  el  de  Le- 
desma,  que  por  merced  del  Rey  ya  se  intitulaba  conde 
de  Plasencia  Juntándose  en  Curiel,  trataban  de  poner  en 
libertad  al  Rey.  Esto  fué  causa  que  el  príncipe  don  En* 
rique  volviese  á  Tordesíllas  para  ver  lo  que  se  podría 
hacer.  Verdad  es  que  los  intentos  de  aquellos  señores 
fueron  por  los  aragoneses  desbaratados,  y  ellos  forza- 
dos á  liuir;  principios  todos  y  zanjas  que  se  abrían  de 
nuevas  alteraciones.  Las  bodas  deé  rey  de  Navarra  con 
su  esposase  hicieron  en  Lobaton  i.^  de  setiembre  del 
año  del  Señor  de  i444.  Asistieron  casi  todos  los  prín- 
cipes y  las  dos  reinas ,  es  á  saber,  la  de  Castilla  y  la  de 
Portugal.  El  infonte  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo, 
celebrado  que  bobo  sus  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
con  diligencia  afírmuba  en  el  Andalucía  las  fuerzas  de 
8u  parcialidad.  Difgo  Valora  fué  por  embajador  al  rey  de 
Francia  con  intento  de  alcanzar  diese  libertad  al  conde 
de  Armeñaque,  al  cual  poco  antes  prendió  el  DelGn,  y 
don  Martin,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gijon.  Acha- 
cábanle que  tenia  tratos  con  los  ingleses.  Dióroiile  li- 
bertad con  condición  que  si  en  algún  tiempo  faltase  en 
la  Gdolidad  debida,  fuese  despojado  de  los  pueblosdeRi- 
badeo  y  de  Cangas,  que  poseía  en  las  Asturias  por  mer- 
ced de  los  reyes  de  Castilla  ó  por  habellos  heredado. 
Fuera  desto,  se  obligó  el  rey  de  Castilla  en  tal  caso  de 
le  hacer  guerra  con  las  fuerzas  de  Vizcaya ,  cercana  á 
su  estado.  Con  el  príncipe  don  Enrique  á  un  misquo 
tiempo  unos  trataban  de  destruir  á  don  Alvaro  de  Luna, 
otros  de  volvelle  y  restituille  en  su  autoridad.  El  rey  de 
Navarra  persuadia.que  le  destruyesen,  y  que  para  es- 
te efecto  juntasen  sus  fuerzas.  El  obispo  Barrientos  y 
Juan  Pacheco  juzgaban  era  bien  restituille  en  su  lugar 
y  darse  príesa  antes  que  se  descubriesen  estas  práticas. 
Con  este  intento  para  entretener  al  rey  de^  Navarra  y 
engaualle  se  comenzó  á  tratar  de  hacer  confederación  y 
liga  con  él.  En  el  entre  ianto  el  príncipe  don  Enríque  se 
volvió  á  Segovia,  dende  solicitó  á  ios  condes ,  el  de  Ra- 
ro, el  de  Plasencia  y  el  de^Castañeda ,  para  que  junta* 
sen  con  él  sus  fuerzas.  Llegáronseles  otrosí  el  conde  de 
Alba  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  con  su  tío  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de 
Hita  y  Buitrago.  Hecho  esto,  como  les  pareciese  tener 
bastantes  fuerzas  para  contrastar  á  los  aragoneses,  los 
confederados  se  juntaron  en  Avila  por  mandado  del 
Príncipe,  que  se  fué  á  aquella  ciudad.  Tenían  mil  y  qui- 
nientos caballos,  mas  nombre  de  ejército  y  número  que 
fuerzas  bastantes.  Vino  eso  mismo  don  Alvaro  de  Luna. 
La  mayor  dificultad  para  hacer  la  guerra  era  Ja  falta 
del  dmero  para  pagar  y  socorrer  á  los  soldados.  Par- 
tiéronse desde  allí  para  Burgos,  donde  estábanlos  otros 
grandes  sus  cómplices.  Los  contrarios  enviaron  al  rey  de 
Castilla  á  la  villa  de  Portillo^  y  al  conde  de  Castro  para 
que  le  guardase.  Comenzó  el  de  Navarra  á  hacer  arre- 
batadamente leva3  de  gente,  juntó  dos  mil  de  á  caballo; 
con  esta  gente  marchó  contra  los  grandes,  que  de  cada 
día  se  hacían  mas  fuertes  con  nuevas  gentes  que  or- 
dinaríauíente  )^s  acqdian.  Junto  á  Pampliega^  en  tierra 
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de  Burgos,  se  dieron  vista  los  unos  á  los  otros,  asenta- 
ron á  poca  distancia  cada  cual  de  las  partes  sus  reales; 
pusieron  otrosí  sus  haces  en  campo  raso  en  ordenanza 
con  muestra  de  querer  pelear.  Acudieron  personas  reli- 
giosas y  eclesiásticas  movidos  del  peligro,  comenzaron 
4  tratar  de  cóncertallos;  tenían  el  negocio  para  concluir- 
se, cuando  una  escaramuza,  ligera  al  principio,  desbara- 
tó estos  intentos,  que  por  acudir  y  cargar  soldados  de  la 
una  y  de  la  otra  parte,  paró  en  batalla  campal.  Era  muy 
tarde ;  sobrevino  y  cerró  la  noche,  con  que  dejaron  de 
pelear.  El  rey  de  Navarra ,  por  entender  que  no  tenia 
fuerzas  bastantes,  ayudado  de  la  escurídad,  dio  la  vuel- 
ta á  Palencia,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  desgracia, 
que  el  rey  de  Castilla  se  salió  de  Portillo  en  son  de  ir  á 
caza ,  comió,  en  el  lugar  de  Mojados  con  el  cardenal  de 
San  Pedro;  hecho  esto,  despidió  al  conde  de  Castro  que 
le  guardaba,  y  él  se  fué  á  los  reales  en  que  su  hijo  esta- 
ba. La  libertad  del  Rey  fué  causa  de  gran  mudanza.  Ca- 
yéronse los  brazos  y  las  fuerzas  á  los  contrarios.  El  de 
Navarra  se  fué  á  su  reino  para  recoger  fuerzas  y  las  de* 
más  cosas  necesarías,  con  mtento  de  llevar  adelante  lo 
comenzado.  Los  señores  aliados,  cada  cual  por  su  parte, 
se  fueron  á  sus  estados.  Con  esto  los  pueblos  de  los  m- 
fantes  que  tenían  en  Castilla  la  Vieja  vinieron  en  po- 
der de  los  confederados  y  del  Rey,  en  particular  Medina 
del  Campo,  Aré valo,  Olmedo,  Roa  y  Aranda«  Don  Enrí- 
que de  Aragón  dio  la  vuelta  del  Andalucía  á  la  su  villa 
de  Ocaña.  El  príncipe  don  Enríque  y  el  condestable  don 
Alvaro  salieron  contra  él;  mas  por  estar  falto  de  fuer- 
zas se  huyó  al  reino  de  Murcia.  Allí  Alonso  Fajardo, 
adelantado  de  Murcia,  que  seguía  aquella  parcuilidad, ' 
le  dio  entrada  en  Lorca ,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella 
comarca.  Por  esta  vía  entonces  escapó  del  peligro  y 
pudo  comenzar  nuevas  práticas  para  recobrar  la  auto- 
ridad y  poder  que  tenia  antes.  Sucedieron  estas  cosas  al 
fin  del  año.  En  el  mismo  año  á  5  de  julio  don  Femando, 
tío  del  rey  de  Portugal ,  falleció  en  Afríca;  sepultáronle 
en  la  ciudad  de  Fez;  de  allí  los  años  adelante  le  trasla- 
daron á  Aijubarrota,  entierro  de  sus  padres.  Fué  hombre 
de  costumbres  santas  y  esclarecido  por  milagros ;  así  lo 
dicen  los  portugueses,  nación  que  es  muy  pia  y  muy  de» 
vota,  y  aficionada  grandemente  á  sus  príncipes,  si  bien 
no  está  canonizado.  Entreotras  virtudes  se  señaló  enser 
muy  honesto,  jamásseensuciócon  tocamiento  de  mujer, 
ninguna  mentira  dijo  en  su  vida ,  tovo  muy  ardiente 
piedad  para  con  Dios.  Estas  virtudes  tenían  puesto  en 
admiración  á  Lazeracho,  un  moro  que  le  tenia  en  so 
poder.  Este,  sabida  su  muerte,  primero  quedó  pasma- 
do; después,  digno,  dice,  era  de  loa  inmortal  si  no 
fuera  tan  contrario  á  nuestro  profeta  Mahoma.  Maravi- 
llosa es  la  hermosura  de  la  virtud;  su  estima  es  muy 
grande  y  sus  prendas,  pues  á  sus  mismos  enemigos 
fuerza  que  la  estimen  y  alaben. 

CAPITULO  n. 

De  U  btiatti  de  Olnedo. 

Parecía  que  las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  me- 
jpr  ^tado  y  que  alguna  luz  de  nuevo  se  mostraba  des* 
pues  de  echados  del  gobierno  y  de  hi  corte  los  inlan* 
tes  4e  Aragón;  masías  aos|>ecti«3  detegwiorFa  y  I%it»* 
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mores  todafbeontíntNtban.  Turiéronse  Cortes  en  Medina 
del  Campo,  y  mandaron  de  nuevo  recoger  dinero  para 
la  guerra,  no  tanto  como  era  menester,  pero  cuanto  po- 
dían lleyar  los  pueblos,  cansados  con  tantos  gobier- 
nos j  mudanzas  y  que  aborrecían  aquellt^  guerra  tan 
crud.  Acudieron  al  mismo  lugar  el  príncipe  don  Enri- 
que y  el  condestable  don  AÍYaro,  después  que  tomaron 
á  don  Enrique  de  Aragón  muchos  pueblos  del  maes- 
trazgode  Santiago.  Tratóse  de  apercebirse  para  la  guer- 
ra que  veían  sería  muy  pesada.  En  particular  el  de  Na- 
varra por  tierra  de  Atienza,  en  el  cual  pueblo  tenia 
puesta  guarnición ,  hizo  entrada  por  el  reino  de  Toledo 
con  cuatrocientos  de  á  caballo  y  seiscientos  de  á  pié, 
pequeño  número,  pero  que  ponía  grande  espanto  por 
do  quiera  que  pasaba ,  á  causa  que  los  naturales,  parte 
dellos  eran  parciales ,  los  mas  sin  poner  á  peligro  sus 
cosas  querían  mas  estar  á  la  mira  que  hacerse  parte. 
Así,  el  de  Navarra  se  apoderó  de  Torija  y  de  Alcalá  de 
Henares  con  otros  lugares  y  villas  por  aquella  comarca. 
El  rey  de  Castilla,  puesto  que  tenia  pocas  fuerzas  para 
alteraciones  tan  grandes ,  todavía  porque  de  pequeños 
principios,  como  suele,  no  se  aumentase  el  mal ,  junta- 
das arrebatadamente  sus  gentes ,  pasó  al  Espinar  para 
esperar  le  acudiesen  de  todas  partes  nuevas  banderas 
y  compañías  de  soldados.  Poco  después  desto,  á  i8de 
febrero  del  año  que  se  contó  Í4I5 ,  falleció  la  reina  de 
Portugal  doña  Leonor  en  Toledo.  Siguióla  pocos  días 
después  doña  María ,  reina  de  Castilla ,  que  murió  en 
Villacastin,  tierra  de  Segovia.  Sospechóse  les  dieron 
yerbas,  por  morír  en  un  mismo  tiempo  y  ambas  de 
muerte  súpita ,  demás  que  el  cuerpo  de  la  reina  doña 
María  después  de  muerta  se  halló  lleno  de  manchas. 
Dióse  crédito  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  por- 
que comunmente  se  decia  dellas  que  no  vivían  muy 
honestamente.  La  reina  de  Portugal  enterraron  en  San- 
to Domingo  el  Real ,  monasterío  de  monjas  en  que  mo- 
raba; desde  allí  fué  trasladada  áAIjubarrota.  El  enter- 
ramiento de  la  reina  de  Castilla  se  hizo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  don 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  en  cuyo 
lugar  fué  puesto  don  Alvaro  de  isoma,  á  la  sazón  obis- 
po de  Cueuca,  y  á  don  Lope  Barrientos  en  remunera- 
ción de  los  servicios  que  hiciera  trasladaron  de  Avila  á 
Cuenca ;  á  don  Alonso  de  Fonseca  dieron  la  iglesia  de 
Avila ,  escalón  pura  subir  á  mayores  dignidades.  Era 
este  prelado  persona  de  ingenio  y  natural  muy  vivo  y 
de  mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isoma  gozó  poco 
de  la  nueva  dignidad,  en  que  le  sucedió  don  Rodrigo  de 
Luna ,  sobríno  del  Condestable.  Desde  el  Espinar  pa- 
só el  Rey  á  Madríd ,  y  poco  después  á  Alcalá ,  llamado 
por  los  moradores  de  aquella  villa.  Tenia  el  de  Navarra 
por  allí  cerca  alojada  su  gente,  que  con  la  venida  de 
su  hermano  don  Enrique  creció  en  número,  de  manera 
que  tenia  mil  y  qumientos  de  á  caballo.  Con  esta  gente 
se  fortificó  en  las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja,  que  sonde 
subida  agria  y  dificultosa,  con  determinación  de  no 
venir  á las  manos  sino  fuese  con  ventaja  de  lugar,  por 
saber  muy  bien  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  dar 
batalla  en  campo  raso.  Desde  alU  envió  á  Ferrer  de 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  por  embajador  ásu  her- 
mane-el  rey  de  Aragón  para  supücalle,  pues  era  con- 


DE  MARIANA. 

cluida  la  guerra  de  Ñápeles,  se  determinase  de  volver 
á  España,  quier  para  ayudallesen  aquella  guerra,  quier 
para  componer  y  asentar  todos  aquellos  debates.  El 
rey  de  Castilla  hiciera  otrosí  lo  mismo,  quele  despachó 
sas  embajadores,  personas  de  cuenta,  á  quejarse  de  los 
agravios  que  le  hacían  sus  hermanos.  No  bobo  encuen- 
tro alguno  cerca  de  Alcalá,  ni  los  del  Rey  acometieron 
á  combatir  ó  desalojar  los  contraríos;  así,  los  arago- 
neses por  el  puerto  de  Tablada  se  dieron  príesa  para  lle- 
gar á  Arévalo.  Siguiólos  el  rey  de  Castilla  por  las  mismas 
pisadas,  resuelto  en  ocasión  de  combatillos.  Marchaban 
á  poca  distancia  los  unos  escuadrones  y  los  otros,  tanto, 
que  en  un  mismo  diaf*  llegaron  todos  á  Arévalo.  El  de 
Navarra  se  apoderó  por  fuerza  déla  villa  de  Olmedo,  que 
por  entender  que  el  socorro  ^e  Castilla  venia  cerca,  le 
había  cerrado  las  puertas.  Los  principales  en  aquel 
acuerdo  fueron  justiciados;  su  grande  lealtad  les  hizo 
daño  y  el  amor  demasiado  y  fuera  de  sazoií  de  la  patria. 
El  rey  de  Castilla  pasó  ámedia  legua  de  Olmedo  y  barreó 
sus  estancias  junto  á  los  molinos  que  ttaman  de  los  Aba- 
des. Eran  sus  gentes  por  todas  dos  mil  caballos  y  otros 
tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el  príncipe 
don  Enrique ,  don  Alvaro  de  Luna ,  Juan  Pacheco,  Iñi- 
go López  de  Mendoza ,  el  conde  de  Alba  y  el  obispo  Lo- 
pe de  Barrientos.  Por  otra  parle  con  los  aragoneses  se 
juntaron  el  Almirante,  el  conde  de  Bena vente,  los  her- 
manos Pedro,  Femando  y  Diego  de  Q^uiñones,  el  con- 
de de  Castro  y  Juan  de  Tovar ,  con  que  se  les  llegaron 
otros  mil  caballos.  Habláronse  los  príncipes  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  para  ver  si  se  podían  concertar,  todo 
maña  del  obispo  Barrientos  para  entretener  á  los  con- 
traríos hasta  tanto  que  llegase  el  maestre  de  Alcáolara, 
con  cuya  venida  reforzados  de  gente  los  del  Rey,  se  pu- 
sieron en  orden  de  pelea.  Los  aragoneses  ni  podían  mu- 
cho tiempo  sufrír  el  cerco  por  falta  de  vituallas,  y  no  se 
atrevían  á  dar  la  batalla  por  no  tener  fuerzas  competen- 
tes. Resolviéronse  en  lo  que  les  pareció  necesario ,  do 
enviar  á  los  reales  del  Rey  á  Lope  de  Ángulo  y  al  licen- 
ciado Cuellar,  chanciller  del  de  Navarra.  Y  como  les  fue- 
se dada  audiencia,  declararon  M  razones  por  que  los  in- 
fantes lícitamente  tomaran  las  armas.  Que  po  era'  por 
voluntad  que  tuviesen  de  hgcer  mal  á  nadie ,  sino  de 
defender  sus  personas  y  estados  y  de  poner  el  reino  en  li- 
bertad ,  que  veían  estar  puesto  en  una  miserable  servi- 
dumbre :  «  Si  echado  don  Alvaro,  como  tenia  acordado 
vuestra  alteza ,  quisiere  por  su  voluntad  gobernar  el 
reino,  no  pondremos  dificultad  ninguna  ni  dilación  en 
hacer  las  paces  con  tal  que  las  condiciones  sean  tolera- 
bles. Que  si  no  dais  oidoá  tan  justa  demanda,  la  pro- 
vincia y  vuestros  vasallos  padecerán  robos,  talas,  sacos 
y  violencias;  males  que  se  pondrán  á  cuenta  del  que 
no  los  excusare,  y  que  protestamos  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres  con  toda  verdad  deseamos  por  nuestra 
parte  y  procuramos  atajar.  Avisamos  otrosí  que  esta 
embajada  no  se  envía  por  miedo,  sino  con  el  deseo  quo 
tenemos  de  que  haya  sosiego  y  paz.»  Dichas  con  gran- 
de fervor  estas  palabras,  presentaron  un  memorial  en 
que  llevaban  por  escríto  lo  mismo  en  sustancia.  Res- 
pondió el  Rey  que  lo  miraría  mas  de  espacio.  En  el  en- 
tre tanto  que  andaban  los  tratos  de  paz,  acaso,  un  día 
miércoles,  que  se  contaban  19  de  mayo,  vinieron  por  un 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 
accidente  á  lás  manos  y  se  dio  la  batalla.  Pasó  asi,  que 
el  príncipe  don  Enrique  con  el  brío  de  mozo  se  acercó 
al  muro  con  cincuenta  de  á  caballo  para  escaramuzar 
con  el  enemigo.  Salieron  del  pueblo  otros  tantos ,  pero 
con  espaldas  de  los  hombres  de  armas.  Espantáronse 
los  del  Príncipe  con  ver  tanta  gente,  y  Tuellas  las  es- 
paldas, se  pusieron  en  huida.  Siguiéronles  los  aragone- 
ses  hasta  las  mismas  trinclieas  de  los  reales.  Pareció 
grande  desacato  y  atrevimiento;  salen  las  gentes  del 
Rey  en  guisa  de  pelear.  En  la  vanguardia  iba  el  con- 
destable don  Alvaro  por  frente,  y  á  los  costados  los 
hombres  de  armas,  y  por  sus  capitanes  don  Alonso  Car- 
rillo, obispo  de  Sigüenza,  y  su  hermano  Pedro  de  Acu- 
na, Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alba.  En  el 
cuerpo  de  la  batalla  iba  el  príncipe  don  Enrique  con 
quinientos  y^incuenta  hombros  de  armas,  que  debajo 
del  gobierno  de  don  Gutierre  de  Sotomayor,  maestre 
de  Alcántara,  cerraban  el  escuadrón.  El  Rey  y  en  su 
compañía  don  Gutierre,  arzobispo  de  Toledo  y  conde 
de  Haro,  guiaban  y  regian  la  retaguardia ,  cuyos  cos- 
tados fortificaban,  de  una  parte  el  prior  de  San  Juan  y 
don  Diego  de  Zúñíga ,  de  otra  Rodrigo  Diaz  de  Mendo- 
za, mayordomo  de  la  casa  reul,  y  Pedro  de  Mendoza, 
señor  de  Aimazan.  Estuvieron  en  esta  forma  gran  parte 
del  dia  sin  que  de  la  villa  saliese  ni  se  moviese  nadie. 
Apenas  quedaban  dos  horas  de  sol  cuando  mandaron 
que  la  gente  se  recogiese  á  los  reales.  Entonces  los  ara- 
goneses salieron  con  grande  alarido  á  cargar  en  los 
contraríds.  Pensaban  que  la  oscuridad  de  la  noche, 
que  estaba  cercana,  si  fueisen  vencidos  los  cubriría ,  y 
8i  venciesen  no  los  estorbaría  por  ser  pláticos  de  la  tier- 
ra y  por  sus  muchos  caballos.  Cerraron  los  primeros  los 
caballos  ligeros.  Acudieronjos  demás,  con  que  la  pelea 
se  avivó.  Las  gentes  de  Aragón  iban  en  dos  escuadro- 
nes: el  uno,  que  llevaba  por  caudillo  al  infante  don  En- 
rique, acometió  á  los  del  condestable  don  Alvaro;  el  de 
Navarra  cargó  contra  el  príncipe  don  Enrique,  su  yer- 
no. Pelearon  valientemente  por  ambas  partes.  Adelan- 
táronse el  maestre  de  Alcántara  y  Iñigo  López  de  Men- 
doza para  ayudar  á  los  suyos,  que  andaban  apretados ; 
muchos  de  ambas  partes  huian,  en  quien  el  miedo  podía 
masque  la  vergüenza.  En  especial  los  aragoneses  eran 
en  menor  número ,  y  por  la  muchedumbre  de  los  con- 
traríos comenzaban  á  ciar.  Cerraba  la  noche ;  el  de  Na- 
varra y  don  Enríque,  su  hermano,  cada  cual  con  su 
banda  particular,  discurrían  por  las  batallas,  socorrían 
á  los  suyos,  cargaban  á  los  conlraríos  donde  quiera  que 
los  veían  mas  apiñados,  acudían  á  todas  partes,  mas 
no  podían  por  estar  alterados  los  suyos  ponellos  á  todos 
en  raíon  y  en  ordenanza  ni  ser  parte  para  que  con  la 
escurídad  de  la  noche,  que  todo  lo  cubre  y  lo  iguala, 
no  se  pusiesen  en  huida.  Los  infantes,  desbaratados  y 
huidos  los  suyos ,  se  retiraron  á  Olmedo.  El  de  Bcna- 
ventey  el  Almirante  se  acogieron  ú  otros  lugares.  El 
conde  de  Castro  y  don  Enrique,  hermano  del  Almi- 
rante, y  Hernando  de  Quiñones  fueron  presos  en  la  ba- 
talla y  con  ellos  otros  docientos;  los  muertos  fueron 
pocos;  treinta  y  siete  murieron  en  la  pelea,  y  de  los  he- 
ridos mas.  Los  infantes  de  Aragón,  por  no  fiarse  en  la 
fortaleza  del  lugar,  la  misma  noche  se  partieron  á  Ara- 
gón, sin  entrar  en  poblado  porque  no  los  detuviesen. 
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El  de  Navarra  sin  lesión ;  don  Enrique  en  breve  murió 
en  Calatayud  de  una  herida  que  le  dieron  en  la  mano 
Izquierda;  entendióse  le  atosigaron  la  llaga,  con  que  se 
le  pasmó  el  brazo.  Fué  hombre  de  grande  ánimo,  pero 
bullicioso  y  que  no  podía  estar  sosegado.  Su  cuerpo 
sepultaron  en  aquellaciudad.  Del  segundo  matrimonio 
dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  no  dará  en  lo  de 
adelante  mucho  menos  en  qué  entender  que  su  padre. 
Los  vencedores  recogieron  los  despojos,  y  luego  escri- 
bieron cartas  á  todas  partes,  con  que  avisaban  cómo 
ganaran  la  jomada.  Demás  desto ,  en  el  lugar  que  se 
dio  la  batalla,  por  voto  del  Rey  y  por  su  mandado,  le- 
vantaron una  ermita  con  advocación  del  Espíritu  Sapto 
déla  Batalla,  para  memoria  perpetua  desta  pelea  muy 
memorable. 

CAPITULO  ni. 

1^  las  bodas  de  don  Prnando,  hijo  del  rey  de  Angina 
y  de  Ñapóles. 

Mqory  mas  prósperamente  procedían  las  cosas  de 
Aragón  en  el  reino  de  Ñápeles  en  Italia.  El  rey  don 
Alonso,  en  gracia  del  Padre  Santo ,  quitó  la  Marca  de 
Ancona  á  Ui  gente  de  Francisco  Esforcia.  Ellos,  aunque 
despojados  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  contra  ra- 
zón estaban  apoderados,  partido  el  Rey,  no  se  sosega- 
ban, por  estar  ensoberbecidos  con  la  memoria  de  las 
cosas  que  hicieran,  muchas  y  grandes  en  Italia.  Revol- 
vió el  rey  de  Aragón  á  instancia  del  pontífice  Eugenio, 
y  llegado  con  sus  gentes  á  la  Fontana  del  Pópulo,  pue- 
blo no  lejos  de  la  ciudad  de  Teano,  mandó  que  acudie- 
sen allí  los  señores.  Vino  con  los  demás  Antonio  Cen- 
tellas, marqués  de  Girachi,  con  trecientos  de  ácaballo. 
Era  de  parte  de  padre  de  los  Centellas  de  Aragón ,  de 
parte  de  madre  de  los  Veinteroillas  de  Ñápeles,  y  en  la 
guerra  pasada  sirvió  muy  bien  y  ayudó  á  sujetar  lo  de 
Calabria,  Basilicala  y  Cosencia  con  su  buena*  maña  y 
con  gran  suma  de  dineros  que ,  vendidas  sus  particula- 
res posesiones,  juntó  para  pagar  á  los  soldados.  Quería , 
el  Rey  que  Enricota  Rufa ,  hija  del  marqués  de  Crotón 
y  lieredera  de  aquel  estado,  casase  con  Iñigo  Dava- 
les, casamiento  con  que  pretendía  premíalle  sus  servi- 
cios. Cometió  esle  negocio  á  Antonio  Centellas  para 
que  le  efectuase.  Ganó  él  por  la  mano,  y  quiso  mas  para 
sí  aquel  estado,  y  casó  con  la  doncella.  Aumentó  con 
esto  el  poder,  y  creció  también  en  atrevimiento.  Disi- 
mulóse por  entonces  aquel  desacato;  pero  poco  después 
en  esla  sazón  fué  castigado  por  todo.  Achacábanle  que 
trató  de  dar  la  muerte  á  un  cortesano  muy  poderoso  y 
muy  querido  del  Rey.  El  por  miedo  del  castigo  se  par- 
tió de  los  reales  que  tenían  cerca  de  la  Fontana  del  Pó- 
pulo, y  no  paró  hasta  llegar  á  Catanzaro,  pueblo  de 
su  jurisdicción.  Alterado  el  Rey,  como  era  razón ,  por 
este  caso,  envió  á  la  Marca  á  Lope  de  Urrea  y  otros  ca- 
pitanes, y  él  mismo,  porque  con  disimular  aquellos  prin- 
cipios no  cundiese  el  mal,  ca  temía  si  pasaba  por  aquel 
desacato  no  le  menospreciasen  los  naturales  en  el  prin- 
cipio de  su  reinado,  y  con  la  esperanza  de  no  ser  cas- 
tigados creciese  el  atrevimiento,  dio  la  vuelta  á  Ñapó- 
les, desde  donde  para  justificar  mas  su  causa  enrió  per- 
sonas que  redujesen  á  Antonio  Centellas;  pero  él  ha- 
cíase sordo  á  loe  que  le  amonestaban  lo  que  le  conveniü. 
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VioieroD  I  Im  araiM;  el  mlsme  Ray  ptsó  á  Calabria,  y 
de  8u  príroera  llegada  tomó  á  Rocaberoarda  y  á  BelU- 
castro.  Crotoo  sufrió  el  cerco  algunoedias.  Después  por 
miedo  de  mayor  mal  abrió  las  puertas  y  se  rindió.  Des- 
de allí  marchó  el  Rey  la  vuelta  de  Gataazaro,  do  An- 
tonio Centellas  se  hallaba  con  su  mujer  y  hijos  y  todo 
el  menaje  y  repuesto  de  su  casa.  No  se  vino  á  las  ma- 
nos á  causa  que,  perdida  la  esperanza  de  defenderse  y 
por  Tcr  que  los  otros  grandes  no  se  moTÍan  en  su  ayu- 
da, bien  que  en  prometer  liberales,  mas  mostrábanse  re- 
catados en  el  peligro;  trató  de  pedir  perdón,  y  alcan- 
zóle con  condición  qbe  se  rindiese  á  sí  y  á  sus  cosas  á 
voluntad  del  Rey.  Hízose  así;  mandó  el  Rey  le  entre- 
gase aquella  ciudad  y  el  castillo  de  Turpia ,  y  él  fué  en- 
viado á  Ñápeles  con  su  mujer  y  hijos  y  toda  su  recáma- 
ra; que  fué  un  grande  aviso  para  entender  que  en  la 
obediencia  consiste  la  seguridad ,  y  en  la  contumacia 
la  total  perdición.  El  principal  movedor  desta  aitera- 
cion  fué  un  milanés,  por  nombre  Juan  Muceo,  que  á  la 
sazón  residía  en  Cosencia.  Tuvo  el  Rey  orden-  para 
habelle  á  las  manos;  perdonóle  al  tanto,  si  bien  poco 
después  pagó  con  la  cabeza  sus  malas  manas,  ca  el  du- 
que de  Milán ,  do  se  acogió ,  le  hizo  dar  la  muerte  por 
otra  semejante  deslealtad.  Por  esta  manera  se  conoció 
hi  providencia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  deUtos; 
y  aquellas  grandes  alteraciones,  que  tenían  suspensa  y 
á  la  mira  toda  Italia,  tuvieron  remate  breve  yfácil.  Fes- 
tejóse y  aumentóse  la  alegría  de  haber  sosegado  todo 
aquel  reino  con  las  bodas  de  don  Femando,  hijo  del 
Rey,  que  casó  en  Ñápeles  á  30  de  mayo ,  dia  domingo, 
con  Isabel  de  Claramente,  con  la  cual  antes  estaba  des- 
posado. Pretendíase  con  aquellas  bodas  ganar  de  todo 
punto  al  príncipe  de  Taranto ,  tío  de  parte  de  madre  de 
aquella  doncella,  porque  hasta  entonces  parecía  andar 
en  balanzas.  En  medio  destos  regocijos  vinieron  nuevas 
tristes  y  de  mucha  pesadumbre,  esto  es,  que  las  dos  rei- 
nas, hermanas  del  Rey,  y  don  Enrique  de  Aragón  falle- 
cieron, como  quedí  dicho.  Demás  desto,  que  vencido 
el  de  Navarra,  le  echaran  de  toda  Castilla ;  tal  es  la  con- 
dición de  nuestra  oaluralesa ,  que  ordinariamente  las 
(ilegrías  se  destemplan  con  desastres.  Al  embajador  que 
envió  el  rey  de  Navarra  para  avisar  desto,  y  de  su  par- 
lo hacia  instancia  que  el  de  Aragón  volviese  á  España, 
dio  por  respuesta  que  la  guerra  de  la  Marca  estaba  en 
pié;  por  tanto,  que  ni  su  fe  ni  su  devoción  sufría  desam- 
parar al  PontíGce  y  faltar  en  su  palabra;  acabada  la 
guerra,  que  él  iría  á  España;  pero  avisaba  que  de  tal  ma- 
nera se  asegurasen  de  su  ida,  que  no  dejasen  por  tanto 
de  apercebirse  de  todo  lo  necesarío ;  que  nombraba  en 
logar  de  la  Reina  para  el  gobierno  al  rey  de  Navarra,  y 
por  sus  consejeros  á  los  obispos  de  Zaragoza  y  de  Léri- 
da y  otras  personas  principales;  que  no  seria  dificultoso 
con  las  fuerzas  de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las  de 
CastiJhi.  En  conclusión,  otorgaba  que  con  los  moros  de 
Granada ,  lo  cual  pedía  asimismo  el  rey  de  Navarra,  se 
concertasen  treguasy  confederación  por  un  año ;  ciudad 
y  nación  en  que  por  el  mismo  tiempo  hobo  mudanzade 
reyes.  Dado  que  Mahomad,  por  sobrenombre  el  Icquier- 
áo,  con  jas  guerras  civiles  de  Castilla  tuvo  sosiego  al- 
gunos años,  de  la  paz, como  es  ordinario,  resultaronen- 
tre  loa  moros  grandes  discordias.  Los  tiempos  eran  tan 
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estragados,  que  ne  podían  sosegar  por  largo  espacio ; 
si  faltaban  enemigos  de  fuera ,  nacían  dentro  de  casa. 
Fué  así,  que  dos  primos  hermanos,  híjosque  eran  de  dos 
hermanos  del  rey  Moro,  el  uno  llamado  Ismael,  ó  por 
miedo  de  la  tempestad  que  amenazaba,  ó  temiendo  la 
ira  de  su  tío ,  se  fué  al  rey  de  Castilla  para  servUle  en  la 
guerra,  con  cuya  ayuda  esperaba  podría  recobrar  su 
patria,  sus  riquezas  y  la  autoridad  que  antes  tenia.  El 
otro, que  se  llamaba  Mahomad  el  Cojo,  porque  ren- 
queaba de  una  pierna,  en  la  ciudad  de  Almería ,  do  era 
su  residencia ,  se  hermanó  con  algunos  moros  princi- 
pales. Con  esta  ayuda  se  apoderó  del  castillo  de  Grana- 
da que  se  llama  el  Alhambra;  hobo  otrosí  á  las  manos 
al  Rey,  su  tío,  y  le  puso  en  prisión.  Hecho  esto ,  se  alzó 
con  todo  el  reino  y  se  quedó  por  rey.  Esto  fué  por  el 
met de  setiembre;  mes  que  aquel  ano,  conforme  á  la 
cuenta  de  los  árabes,  fué  el  que  llama  aquella  gente 
iamad  el  segundo.  Dividiéronse  con  esto  los  moros  en 
bandos.  Andilbar,  gobernador  que  era  de  Granada,  con 
sus  deudos  y  aliados  se  apoderó  de  Montefrío,  que  era 
un  castillo  muy  fuerte  no  lejos  de  Alcalá  la  Real,  y  por 
tener  poca  esperanza  de  restituir  y  librar  al  Rey  viejo  quo 
preso  estaba,  convidó  con  el  reino  á  Ismael.  Apresuróse 
él  para  tomalle  con  ayuda  qde  le  dio  el  rey  de  Castillado 
dinero  y  de  gente.  La  esperanza  que  tenia  de  salir  con  su 
intento  era  alguna;  el  miedo  era  mayor  á  causa  de  sus 
pocas  fuerzas ,  y  que  le  convenia  contrastar  con  la  ma- 
yor parte  de  aquella  nación ,  que  los  mas,  quién  de  vo- 
luntad, quién  por  contemiv)rízar,  procuraban  ganar  la 
gracia  del  rey  Mahomad  y  por  este  camino  entretenerse 
y  mú-ar  por  sus  particulares.  Mas  esto  sucedió  al  fin 
deste  año ;  volvamos  á  contar  loque  se  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  IV. 

Qoe  don  AlTaro  de  Lana  fué  heeho  maestre  de  Santiago. 

Ganada  U  batalla  de  Olmedo,  sobre  lo  que  debían 
hacer  se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de  don  Alvaro  d» 
Luna,  que  sahó  berído  de  la  refriega  en  la  pierna  iz- 
quierda. Allí  determinaron  por  común  acuerdo  de  to- 
dos que  los  bienes  y  estados  de  los  conjurados  fuesen 
confiscados;  tomaron  la  villa  de  Cuellar,  y  pusieron 
cerco  sobre  Simancas.  El  principe  don  Enrique  quería 
que  el  almirante  don  Fadrique  fuese  exceptuado  de 
aquella  sentencia  y  que  se  le  diese  perdón ;  los  demás 
eran  de  parecer  contrarío ,  decían  que  su  causa  no  se 
pedia  apartar  de  la  de  los  demás;  antes  juzgaban  de 
común  consentimiento  y  tenían  su  delito  por  mas  gra- 
ve y  calificado  por  ser  el  primero  y  príncipai  y  que  mo- 
vió á  los  demás  á  tomar  las  armas.  Por  esta  causa  el 
Príncipe  se  fué  á  Segovia;  el  Rey,  su  padre,  alterado 
por  su  partida  y  por  recelo  no  fuese  este  príncipío  de 
nuevos  alborotos,  dejó  á  Pedro  Sarmiento  el  cuidado 
de  apoderarse  de  los  demás  pueblos  de  los  alborotados, 
y  él  mismo  se  fué  á  Nuestra  Señora  de  Nieva  con  deseo 
de  sosegar  á  su  hijo.  Para  obedecer  pidió  el  Príncipe 
que  para  sí  le  diesen  á  Jaén,  á  Logroño  y  á  Cáceres,  y 
á  Juan  Pacheco  á  Barcarota ,  Sahratierra  y  Salvaleon, 
pueblos  á  la  raya  de  Portugal.  Condescendió  el  Rey 
con  él;  nnts  ¿qué  se  podría  hacer?  Desta  manera,  por 
lo  que  era  razón  fueran  castigados,  les  dieron  premio; 
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tales  eran  los  tiempos.  Faera  desto,  en  Medina  de  Rio- 
seco  se  dio  perdón  ai  Almirante  con  tal  que  dentro  de 
cuatro  meses  se  redujese  al  deber,  y  en  el  entre  tanto 
doña  luana ^  reina  de  Navarra ,  su  bija,  estii^iese  de- 
tenida en  CAStiila  como  «n  reboñes.  Tomado  este  asien- 
to, el  castillo  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  el  Almi- 
rante, se  entregó  ai  Rey;  los  demás  pueblos  de  Casti- 
lla la  .Vieja,  que  eran  díe  los  alterados,  en  breve  tam- 
bién vinieron  ¿  su  poder.  Al  principio  desta guerra,  por 
consejóle  don  Alvaro,  dado  que  al  conde  de  Uaro  yá 
otros  grandes  no  les  perecía  bien,  envió  el  rey  de 
Castilla  por  gente  de  socorro  ¿  Portugal ;  acordó  con 
esta  denanda  el  gobernador  don  Pedro,  duque  de 
Coimbm.  Juntó  dos  mil  de  á  pié  y  mil  y  seiscientos 
caballos,  y  por  general  á  su  bijo  don  t^edro ,  que  si  bien 
no  pasaba  de  diez  y  seis  años,  por  muerte  'del  infante 
don  Juan ,  su  lio ,  poco  antes  le  bablan  nombrado  por 
condestable  de  Portugal.  Llegó  esta  gente  á  Mayoría, 
do  el  Rey  estaba.  Su  venida  no  fué  de  efecto  alguno  por 
estar  ya  la  guerra  concluida.  Sin  embargo ,  festejaron  al 
General,  regalaron  á  los  capitanes,  y  les  presestaron 
magniñcamente  según  que  cada  cual  era.  No  resuHó 
algún  otro  provecho  desta  venida  y  d^sle  ruido;  sola- 
mente don  Alvaro  secretamente  y  sin  que  el  mismo 
Rey  lo  supiese,  según  se  dijo,  concertó  de  casalle  se- 
gunda vez  con  doña  Isabel,  bija  de  don  Juan,  maes- 
tre de  Santiago  en  Portugal ,  con  el  cual  don  Alvaro 
tenia  grande  alianza  y  muchas  prendas  de  amor ;  tan 
grande  era  la  autoridad  y  mano  que  don  Alvaro  se  to- 
maba, tan  rendido  tenia  al  Rey.  Decía  que  aquel  pa- 
rentesco sería  de  mucho  provecho  por  el  socorro  de 
gente  que  les  vendría  de  aquel  reino,  fuera  de  que  ha- 
dan suelta  por  este  respeto  de  gran  j$uma  de  dineros 
que  se  gastaron  en  la  paga  de  los  soldados  ya  dichos. 
Despedido  el  socorro  de  Portugal ,  pasó  la  corte  á  Bur- 
gos. Allí,  muy  fuera  de  lo  que  se  pensaba,  á  los  condes 
de  Benavente  y  de  Castro  se  dio  perdón  á  tal  que  por 
espacio  de  dos  años ,  ni  el  de  Castro  saliese  de  Loba- 
(on,  ni  el  de  Benavente  se  partiese  de  aquella  su  villa 
de  Benavente.  A  otros  grandes  hicieron  crecidas  mer- 
cedes, mayores  al  cierto  que  sus  servicios :  don  Iñigo 
López  de  Mendoza  fué  hecho  marqués  de  Santillana  y 
conde  de  Manzanares;  Yillena  se  dio  á  don  Juan  Pache- 
co con  nombre  también  de  marqués;  demás  desto,  en 
Avila  don  Alvaro  de  Luna  fué  elegido  por  voto  de  los 
caballeros  de  aquella  orden  en  maestre  de  Santiago; 
parece  que  la  fortuna  le  subía  tan  alto  para  con  mayor 
calda  despeñalle.  A  don  Pedro  Girón,  mas  por  respeto  de 
don  Juan  Pacheco,  su  hermano,  que  por  sus  niéritos, 
pues  antes  siguiera  el  partido  de  Aragón,  dieron  el 
maestrazgo  de  Calatrava.  Para  este  efecto  depusieron 
á  don  Alonso  de  Aragón ;  cargábanle  que  siguió  á  sa 
padre  en  la  guerra  pasada.  No  faltó  quien  tachas» 
aquellas  dos  elecciones  como  no  legítimas,  de  que  re- 
sultaron debates  y  competencias.  Contra  don  Alvaro 
pretendía  don  Rodrigo  Manrique,  ayudado,  como  se 
dirá  luego,  del  favor  del  príncipe  don  Enrique.  Contra 
don  Pedro  Girón  se  oponía  don  Juan  Ramírez  de  Gaz- 
man,  comendador  mayor  de  Calatrava ,  que  desde  la 
elección  pasada  pretendía  algún  derecho,  y  en  la  pre« 
tiente  tuvo  algunos  votos  por  su  parte,  de  qpe  resolta- 
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ron  grandes  altemcinnes  y  discordias.  Alhwrqoerque 
se  tenia  todavía  por  los  aragoneses.  Acudió  el  Rey  eo 
per^na  á  rendir  la  villa  y  la  fortaleza ,  que  finalmente 
le  entregó  su  alcaide  Fernando  Davales.  Dio  el  Rey  la 
vuelta  á  Toledo ,  y  allí  removió ,  á  petición  de  la  ciudad, 
de  la  tenencia  4el  alcázar  y  del  gobierne  del  pueblo  á 
Pero  López  de  Ayala,  y  puso  en  su  lugar  á  Pero  Sar- 
miento; acuerdo  poco  acertado,  por  lo  que  avino  ade- 
lante, f  aun  de  presenté  se  disguste)  asaz  el  principo 
don  Enrique  por  el  mucho  favor  que  bacía  al  depuesto 
Pero  Lopaz  de  Ayala.  Al  fin  deste  año ,  á  los  4  de  di- 
ciembre, finó  en  la  su  vll.a  de  Talavera  don  Gutierre, 
arzobispo  de  Toledo ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  sa- 
grario al  cierto  de  aquella  iglesia  colegial.  Sobre  si  le 
trasladaron  á  la  villa  de  Alba,  como  él  mismo  lo  dejó 
dispuesto  en  su  testamento,  hay  opiniones  diferentes; 
quién  dice  que  nunca  le  trasladaron  y  que  yace  en  el 
mismo  lugar  sin  lucillo  y  sin  letra,  solo  un  capelo  ver^ 
de,  que  cuelga  de  la  bóveda  en  señal  de  aquel  entierro; 
otros  porfian  que  los  de  su  casa  le  pasaron  á  Alba,  sin 
señalar  cuándo  ni  cómo,  S(»lo  consta  que  en  Sun  Leonar- 
do*, convento  de  Jerónimos  de  aquella  villa,  liuy  un  sepul- 
cro de  mármol  blanco  suyo,  que  de  en  medio  de  la  capi- 
lla mayor  en  que  estaba  le  pasaron  al  ladr»  del  Evaoffc- 
iio ,  pero  sin  alguna  letra  que  declare  si  están  dentro 
los  huesos.  En  suma ,  en  lugar  de  don  Gutierre  alean-* 
zó  aquella,  dignidad  don  Alonso  Cnrrillo,  obispo  á  1.*^ 
sazón  de  Sigúenzu,  por  princitiiodelauo  i  446.  Su  pa- 
dre Lope  Vázquez  de  Acuña,  que  de  Portugal  se  vino 
á  Castilla  ;  sus -hermanos  Pedro  de  Acuña,  señor  do 
Dueñas  y  Tariego ,  y  otro  Lope  Vázquez  de  Acuña.  De- 
más deslo ,  era  tío  de  don  Juan  Pacheco  y  hombre  de 
gran  corazón,  pero  bullicioso  y  desasosegado,  de  que 
son  bastante  prueba  las  alteraciones  hirgas  y  grave*) 
que  en  el  reino  se  levantaron ,  y  él  las  fomentó.  Hiaoso 
consulta  sobre  lo  que  quedaba  por  concluir  de  la  guer- 
ra. Atienza  y  Torija  sobim^nte  se  tenían  por  el  de  Na- 
varra en.  toda  Castilla,  pero  fortificadas  para  todo  lo  qdee 
podía  suceder,  gnameddas  de  buen  número  de  solda- 
dos, que  salían  á  correr  los  campos  comarcanos^  ha- 
cer presas  de  ganados  y  de  liombres.  Demás  desto,  cre« 
cía  hi  fama  de  cada  día,  y  venían  avisos  que  el  de  Na* 
varra  se  aprestaba  para  vcá  ver  de  nueve  á  la  guerra ,  co« 
sa  que  ponía  en  cuidado á  los  de  Castilla,  tanto  mas, 
que  el  rey  Moro  con  intento  de  gaoar  reputación ,  y  á 
instancia  de  los  aragoneses,  con  una  entrada  que  bizi} 
por  las  fronteras  del  AtidaJucía,  tomara  por  fuerza  á 
Benaroaruel  y  Benzalema,  pueblos  fuertes  en  aquella 
comaica;  afrenta  mayor  que  el  miedo  y  qq^  el  daño.* 
No  se  podía  acudir  á  ambas  partes;  marcharon  la&gen<« 
tes  del  Rey  contra  los  aragoneses  por  el  mes  de  mayo, 
y  después  que  tuvieron  cercada  á  Atienza  por  espacio 
de  tres  meses,  se  trató  dé  hacer  paces.  Concertaroii* 
que  aquellas  dos  pueblos  se  pusieseaen  tercería  y  es- 
tuviesen en  poder  de  la  reina  de  Aragoa  doña  María' 
hasta  tanto  qne  los  jueces  nombrados  de  común  con- 
sentimiento determinasen  á  quién  se  debían  entregar. 
Hecha  esta  avenencia,  el  rey  de  Castilla  fué  recebido 
dentro  del  pueblo  á  i2  de  agosto.  Hizo  abatir  ciertas 
partes  de  la  muralla  y  poner  fuego  á  algunos  edificios. 
Lo9  vecinos  pretendiau  se  quehrantaroa  las  coodicio- 


Digitized  by 


Google 


126  EL  PAÜRB  JUAN 

068  del  concierto  y  asiento  fornido ,  y  así  no  le  quísíe-  ' 
ron  recebir  en  el  castillo.  Por  esto  sin  acabar  nada  fué 
forzado  volver  atrás  y  irse  á  Yelladolid.  Solament<^  de- 
jó ordenado  que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  y  don 
Carlos  de  Arellano  quedasen  con  gente  para  reprimir 
los  insultos  de  loa  aragoneses  por  aquella  parte,  y  en 
ocasión  se  apoderasen  de  aquellos  pueblos.  No  por  esto 
los  aragoneses  quedaron  amedrentados^  antes  desde 
aquellos  lugares  bacian  de  ordinario  correrías  y  cabal- 
gadas por  todos  aquellos  campos  hasta  Guadalajara ,  do 
el  de  Toledo  y  Arellano  residían.  Algunos  do  los  par- 
ciales andaban  al  tanto  por  toda  la  provincia  esparci- 
dos y  mezclados  con  todos  los  demás,  que  á  la  sorda 
alteraban  la  gente  y  eran  causa  que  resultasen  nuevas 
sospechas  entre  los  grandes  de  Castilla ;  maña  en  que 
el  de  Navarra  tenia  mayor  fiuciaque  en  las  armas.  De- 
más desto,  don  Alvaro  y  don  Juan  Pacheco  cada  cual 
por  su  parte  con  intento  de  aprovecharse  del  daño  aje- 
no sembraban  con  chismes  y  reportes  semilla  de  dis- 
cordia entre  el  Rey  y  su  hijo  el  príncipe ,  que  debieran 
con  todas  sus  fuerzasratajar ;  ¡  cruel  codicia  de  mandar 
y  ciejo  ímpetu  de  ambición,  cuan  grandes  estragos 
hacesi  En  un  delito  ¡cuan  gran  número  de  maldades 
se  encerraban  I  Pasaron  tan  adelante  en  estaa  discor- 
dias, que  por  ambas  partes  hicieron  levas  de  soldados. 
En  cierto  asiento  que  se  hrao  entre  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  hijo,  hallo  que  el  Rey  perdona  al  conde  de  Castro, 
y  á  sus  hijos  mapda  se  les  vuelvan  sus  estados  y  bienes. 
Don  Rodrígo  Manrique ,  confiado  en  estas  revueltas  mas 
que  en  su  justicia,  por  nombramiento  del  pontífice 
Eugenio  y  ¿  persuasión  del  rey  de  Aragón ,  sin  tener 
ol  voto  de  ios  caballeros,  se  llamó  maestre  de  Santiago. 
Pretendía  él  por  las  armas  apoderarse  de  los  lugares 
del  maestrazgo;  don  Alvaro  le  resistía;  de  que  resul- 
taron daños  de  una  parte  y  de  otra,  muertes  y  robos  por 
todas  aquellas  partes.  Estas  alteraciones  y  revueltas 
fueron  causa  que  pocos  cuidasen  de  lo  que  mas  impor- 
taba; así  los  moros  por  principio  del  año  1447  hicieron 
entrada  en  nuestras  tierras,  llevaron  presas  de  liom- 
bres  y  de  ganados,  quemaron  aldeas ,  talaron  los  cam- 
pos, las  rozas  y  las  labranzas,  y  en  particular  ganaron 
délos  nuestros  los  pueblos  de  Arenas,  Huesear  y  los 
dos  Yélez ,  el  Blanco  y  el  Rojo ,  que  están  en  el  reino  de 
Murcia,  poco  distantes  entre  sí.  No  tenían  bastante  nú- 
mero de  soldados  ni  estaban  bastecidos  de  vituallas 
ni  de  almacén ;  así  no  pudieron  mucho  tiempo  sufrir  el 
ímpetu  de  los  enemigos.  Esto  y  las  sospechas  que  to- 
dos tenían  de  mayores  males  eran  los  frutos  que  de 
las  discordias  que  andaban  entre  los  grandes  resul- 
taron. 

CAPITULO  V. 

De  U  goem  dt  FloreaeU. 

No  será  fuera  de  propósito,  como  yo  pienso,  decla- 
rar en  breve  las  causas  y  el  suceso  de  la  guerra  de  Flo- 
rencia que  por  el  mismo  tiempo  se  emprendió  en  Ita- 
lia. Blanca,  hija  de  Filipo,  duque  de  Milán,  casó  con 
Francisco  Esforcia.  El  dote  sesenta  mil  escudos,  y  en- 
tre tanto  que  se  la  pagaban,  en  prendas  á  Cremona, 
ciudad  rica  de  aquel  ducado ,  la  cual  el  yerno  con  es- 
peranza que  tenía  de  suceder  en  aquel  estado,  aunque 


DE  MARIANA. 

le  ofrecía  el  dinero,  no  quiso  restituir  á  su  suegro, 
confiado  en  la  ayuda  de  venecianos,  en  aquella  sazom, 
por  sí  mismos  y  por  la  liga  que  tenían  con  florentinos 
y  ginoveaes,  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  Envió  Fi- 
lipo por  su  embiyador  al  obispo  de  Novara  para  que 
tratase  con  el  rey  don  Alonso  moviese  guerra  á  los  flo- 
rentines,  para  con  esto  recobrar  ^1  á  Cremooa,  sin 
eobargo  del  favor  que  daban  á  su  yerno  los  veoecia- 
nos.  El  pontífice  Eugenio  era  contrario  á  los  vene- 
cianos y  á  sus  aliados  y  intentos,  y  por  el  contrario 
amigo  del  duque  Filipo.  Por  esta  causa  atizaba  y  per- 
suadía al  Rey  hiciese  esta  guerra ,  dado  que  no  era  me- 
nester por  lo  mucho  que  él  mismo  debía  al  Dtique ;  así 
hizo  mas  de  lo  que  le  pedían.  Envió  por  una  parle  al 
estado  de  Milán  á  Ramón  Buil,  excelente  capitán  y  de 
fama  en  aquella  era ;  él  mismo  por  otra  sin  mirar  que 
era  invierno  pasó  á  Tibur,  cerca  de  Roma.  Entre  tanto 
quQ  allí  se  entretuvo  para  ver  cómo  las  cosas  se  enea-  ^ 
minaban  y  que  los  florentínes  hacían  buenas  ofertas 
por  divertir  la  guerra  de  sú  Casa ,  los  venecianos  con 
las  armas  se  apoderaron  de  gran  parte  del  ducado  de 
Milán.  Por  esta  causa  fué  forzado  el  Duque  de  recebir 
á  su  yerno  en  su  gracia.  Lo  mismo  hizo  el  rey  don 
Alonso  á  su  instancia  y  aun  envió  al  Duque  dinero  pres- 
tado. Hallábanse  las  cosas  en  este  estado,  cuando  sú- 
bitamente ,  mudado  el  Duque  de  voluntad,  convidó  al 
rey  de  Aragón  y  le  llamó  para  entregalle  el  estado  de 
Milán.  Resistió  el  Rey  á  esto ,  y  no  aceptó  la  oferta ,  por 
juzgar  era  cosa  indigna  que  príncipe  tan  grande  se  re- 
dujese á  vida  particular  y  dejase  el  mando.  Estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban,  cuando  el  papa  Euge- 
nio, que  era  tanta  parte  para  todo,  falleció  en  Roma 
á  22  de  febrero.  Apresuróse  el  conclave,  y  salió  por 
pontífice  dentro  de  diez  días  el  cardenal  Tomás  Sar- 
zana ,  natural  de  Luca ,  en  Toscana ,  con  nombre  cu 
el  pontificado  de  Nicolao  Y;  buen  pontífice,  y  que  la 
bajeza  de  su  linaje,  que  fué  grande,  ennobleció  con 
grandes  virtudes ;  y  por  haber  sido  el  que  puso  en  pié  y 
hizo  se  estimasen  las  letras  humanas  en  Italia ,  es  jus- 
to que  los  doctos  le  amen  y  alaben.  Fué  admirable  en 
aquella  edad ,  no  solo  en  la  vfrtud ,  sino  en  la  buena  di- 
cha con  que  subió  á  tan  alto  estado ,  tan  amigo  de  paz 
cuanto  su  predecesor  de  guerra.  En  el  estado  de  MUan 
se  hacia  la  ^erra  con  diferentes  sucesos.  El  duque 
Filipo,  pasado  que  bobo  con  su  ejército  el  rio  Abdua, 
congojado  de  cuidados  y  desconfiado  de  sus  fuerzas, 
trató  de  veras  con  Ludovico  Dezpuch,  embajador  del 
rey  don  Alonso ,  de  renunciar  aquel  estado  y  entrega- 
lle á  su  señor,  ca  estaba  determinado  de  trocar  la  vida 
de  príncipe,  llena  de  tantos  cuidados  y  congojas,  con 
la  de  particular,  mucho  mas  aventurada;  sobre  todo 
deseaba  castigar  los  desacatos  de  su  yerno.  Decía  que 
á  causa  de  su  vejez ,  ni  el  cuerpo  podía  sufrir  los  traba- 
jos, ni  el  corazón  los  cuidados  y  molestias.  Que  seria 
masa  propósito  persona  de  mas  entera  edad  y  mas  brío 
para  que  con  su  esfuerzo  y  buena  dicha  reprimiese  la 
lozanía  y  avilenteza  de  los  venecianos.  En  el  entre  tan- 
to que  Ludovico  con  este  recado  va  y  vuelve ,  el  duque 
Filipo  falleció  en  el  castillo  de  Milán,  i  los  13  de  agos- 
to, de  calenturas  y  cámaras  y  principalmente  de  la  pe* 
sadombrequele  sobrevino  con  aquellos  cuidados  que 


Digitized  by 


Google 


aiSTORlA  DE  ESPAÑA. 


m 


le  apretaron  en  lo  postrero  d<rsa  edad;  aviso  que  Ja 
▼ida  larga  no  siempre  es  merced  de  Dios.  Mas  ¿qué 
otra  cosa  sujetó  á  aquel  Príncipe,  poco  antes  tan  grande, 
á  tantas  desgracias  $ino  los  muchos  años?  De  manera 
que  no  siempre  se  debe  desear  vivir  mucho ,  que  los 
años  sujetan  á  las  veces  los  hombres  á  muchos  afanes, 
y  el  fallecer  en  buena  sazón  se  debe  tener  por  gran  fe- 
licidad. Aquel  mismo  mes  se  celebraron  las  bodas  del 
rey  de  Castilla  y  dqña  Isabel  en  Madrigal ;  las  Oestas  no 
fueron  grandes  por  las  alteraciones  que  andaban  todavia 
entre  los  grandes.  La  suma  es  que  entre  el  Rey  y  la  Reina 
sin  dilación  se  trató  de  la  manera  que  podrian  destruir 
á  don  Alvaro  de  Luna;  negocio  que  aun  no  estaba  sa- , 
zonado ,  dado  que  él  mismo  por  no  templarse  en  el  po- 
der caminaba  á  grandes  jornadas  á  su  perdición.  Este 
fué  el  galardón  de  ser  casamentero  en  aquel  matrimo- 
nio. El  rey  don  Alonso,  como  lo  tenían  tratado,  fué 
por  el  duque  Filipo  nombrado  en  su  testamento  por 
heredero  de  aquel  estado.  En  esta  conformidad  Ramón 
Buil,  uno  de  los  comisarios  del  Rey  en  Lombardía,  en 
cuyo  poder  quedó  el  un  castillo  de  aquella  ciudad,  Iti- 
zo  que  los  capitanes  hiciesen  los  homenajes  y  juramen- 
to al  rey  don  Alonso  como  duque  de  Milán.  La  muche- 
dumbre del  pueblo  con  deseo  de  la  libertad  acudió  á  las 
armas  con  tan  grande  brio,  que  se  apoderaron  de  los 
dos  castillos  que  tenia,  Milán ,  y  sin  dilación  los  echaron 
por  tierra  y  los  arrasaron.  Don  Alonso  no  podia  acudir 
por  es  lar  ocupado  en  la  guerra  de  Florencia ,  que  ya  te- 
nia comenzada ,  en  que  se  apoderó  por  las  armas  de  Ri- 
pa ,  Marancia  y  de  Castellón  de  Pescara  en  tierra  de 
Voiterra.  Los  florentines,  alterados  por  esta  causa, 
llamaron  en  su  ayuda  á  Federico ,  señor  de  ürbino ,  y  á 
Malatesta,  señor  de  Arimino.  El  Rey  puso  cerco  sobre 
Piombino ,  y  se  apoderó  de  una  isla  que  le  está  cerca- 
na, y  se  llama  del  Lillo.  Los  de  Piombino  asenta- 
ron que  pagarían  por  parias  cada  un  año  una  taza  de 
oro  de  quinientos  escudos  de  peso;  los  florentines 
otrosí  se  concertaron  con  el  Rey  debajo  de  ciertas 
condiciones ,  con  que  dejadas  las  armas,  se  partió  para 
Sulmona.  Quedaron  por  óien  lo  de  Toscana  la  isla  del 
Lillo  y  Castellón  de  Pescara.  Érale  forzoso  acudir  ú  lo 
de  Milán  y  aquella  guerra.  Hobo  diversos  trances ;  ven- 
ció finalmente  Francisco  Esforcia,  90ZO  de  grande 
ánimo ,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con  ayuda  de  ve* 
nocíanos  quitar  la  libertad  á  los  milaneses  y  al  rey  don 
Alonso  el  estado  que  le  dejara  su  suegro.  Cepa  de  do 
procedió  una  nueva  línea  de  príncipes  en  aquel  ducado 
de  Milán  y  ocasión  de  nuevas  alteraciones  y  grandes, 
en  que  Francia  con  Italia,  y  con  ambas  España  se  re- 
volvieron con  guerras  que  duraron  hasta  nuestro  tiem- 
po, variables  muchas  veces  en  la  fortuna  y  en  los  su- 
cesos ,  como  se  irá  señalando  en  sus  propíos  lugares. 

CAPITULO  VL 

Que  mochos  sefiores  faeron  presos  en  Castilla. 

Las  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban ;  de  una  par- 
te apretaba  el  rey  Moro ,  ordinario  y  ferviente  enemi- 
go del  nombre  de  Cristo;  de  otra  estaba  á  la  mira  el 
de  Navarra ,  que  tenia  mas  confianza  que  en  sus  fuer- 
xas  en  la  discordia  que  andaba  entre  los  grandes  de 


Casulla.  Este  era  el  mayor  daño.  El  de/Toledo  y  Iñigo 
López  de  Mendoza,  que  fué  puesteen  lugar  de  Arella- 
no ,  con  un  largo  cerco  con  que  apretaron  á  Toríja  la 
forzaron  á  rendirse  á  partido  que  dejasen  ir  libres á  los 
soldados  que  tenia  de  guarnición.  Este  daño  que  re- 
cibió el  partido  de  Aragón  recompensaron  los  soldados 
de  A  lienza  con  apoderarse  en  tierra  de  Soría  de  un 
castillo  que  se  llama  Peña  de  Alcázar.  El  rey  de  Casti- 
lla, irritado  por  esta  nueva  pérdida,  desde  Madrigal, 
do  estaba ,  partió  por  el  mes  de  setiembre  para  Soría ; 
seguíanle  tres  mil  de  á  caballo,  námero  bastante  para 
hacer  entrada  por  la  frontera  y  tierras  de  Aragón.  Por 
el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  se  tenían  Cortes  de  Ara- 
gón para  proveer  con  cuidado  en  lo  de  la  guerra  que 
les  amenazaba.  Entendían  que  tantos  apercebimiehtos 
como  en  Castilla  se  hacían  no  serian  en  vano.  Hiciéron- 
se  diligencias  extraordinarias  para  juntar  gente;  man- 
daron y  echaron  bando  que  todos  los  naturales  de  diez 
uno,  sacados  por  suertes,  fuesen  obligados  á  tomar  las 
armas  y  alistarse ;  resolución  que  si  no  es  en  extremo 
peligro,  no  se  suele  usar  ni  tomar.  No  obstante  esta  di- 
ligencia, enviaron  por  sus  embajadores  á  Soría  á  Iñigo 
Bolea  y  Ramón  de  Palomares  para  que  preguntasen 
cuál  fuese  el  intento  del  Rey  y  lo  que  con  aquel  ruido 
y  gente  preteqdia ,  y  le  advirtiesen  se  acordase  de  la 
amistad  y  liga  que  entre  los  dos  reinos  tenían  jurada. 
Sí  confiaba  en  sus  fuerzas,  que  tomadas  las  armas,  lo 
que  era  cierto  se  hacía  dudoso  y  se  aventuraba ;  que 
comenzar  la  guerra  era  cosa  fácil ,  pero  el  remate  no 
estaría  en  la  mano  del  que  le  diese  príncipio  y  fuese  el 
primero  á  tomar  las  armas.  A  esta  embajada  respondió 
el  Rey,á  2t)de  setiembre,  en  una  junta  mansamente  y 
con  disimulación,  es  á  saber,  que  él  tenia  costumbre  de 
caminar  acompañado  de  ios  grandes  y  de  su  gente ; 
que  los  aragoneses  hicieron  lo  que  no  era  razón  en 
ayudar  al  de  Navarra  con  consejo  y  con  fuerzas ;  si  no 
lo  emendaban ,  lo  castigaría  con  las  armas.  Envió  junto 
con  esto  sus  reyes  de  armas,  llamados  Zurban  y  Cara- 
beo, para  que  en  las  Cortes  de  Zaragoza  se  quejasen  des- 
tos  desaguisados.  Los  aragoneses  asimismo  tomaron  á 
enviar  al  Rey  otra  embajada.  Entre  tanto  que  estas  de- 
mandas y  respuestas  andab^an,  los  soldados  de  Castilla 
de  sobresalto  se  apoderaron  del  castillo  de  Verdejo,  que 
está  en  tierra  y  en  el  distríto  de  Calatayud.  Con  esto  (]|9- 
sistieron  de  tratar  de  las  paces,  y  luego  vinieran  á  las 
manos,  si  un  nuevo  aviso  que  vino  de  que  los  grandes 
en  lo  interior  y  en  el  ríñon  de  Castilla  se  conjuraban  y 
ligaban  entre  sí  no  forzara  al  rey  de  Castilla  á  dar  iu 
vuelta  á  Valladolid.  En  aquella  villa  tuvo  las  pascuas 
de  Navidad,  prhicipio  del  ano  de  1448.  En  el  mismo 
tiempo  un  escuadrón  de  gente  de  Navarra  tomó  la  villa 
de  Campezo ,  y  el  gobernador  de  Albarracin  se  apode- 
ró de  Huelamo,  pueblo  de  Castilla  á  la  raya  de  Aragón, 
y  que  está  asentado  en  la  antigua  Celtiberia ,  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Cuenca.  Desta  manera  variaban  las  co- 
sas de  la  guerra;  así  es  ordinario.  El  mayor  cuidado 
era  de  apaciguar  á  los  grandes  y  reconciliar  con  el  Rey 
al  Príncipe,  su  hijo,  ca  por  su  natural  liviano  nunca  so- 
segaba del  todo  ni  era  en  una  cosa  constante.  La  am- 
bición de  don  Alvaro  y  de  don  Juan  Pacheco  era  impe- 
dimento para  que  no  te  pudiese  efectuar  cosa  alguna 
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en  esft  parto.  MeniHleabAn  las  qnejas;  cada  cual  de  los 
dos  pPttendia  derribar  al  otro  y  por  este  medio  subir 
él  al  roas  alto  grado.  Entendió  esto  don  Alonso  de  Fon- 
seca  f  obispo  de  Afila ,  persona  de  ingenio  sagaz ;  pro- 
curó concórdanos  y  bacellos  amigos.  Decíales  que  si 
te  aliaban  tendrían  mano  en  todo  el  gobierno  ;  la  dis- 
cordia seria  causa  de  su  perdición.  Tomóse  por  expe- 
diente pan^  atajar  las  conjuraciones  de  los  grandes 
prendennuchos  dellos  en  un  día  señalado.  Para  poner 
esto  en  ejecución  tufieron  habla  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  bijo ,  entre  Medina  del  Campo  y  Tordesillas  ¿  1  i  de 
mayo,  sábado,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
Como  se  concertó,  así  se  hizo,  que  don  Alonso  Pimen- 
tel ,  conde  de  Benavente ,  y  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo/conde de  Alba,  don  Enrique ,  hermano  del  Almi- 
rante ,  los  dos  liermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones 
fueron  presos.  Al  de  Benafente ,  don  Enrique  y  ¿  Sue- 
ro llevaron  á  Portillo ;  al  de  Alba  y  Pedro  de  Quiñones 
á  Roa  para  que  allí  los  guardasen.  Achacábanles  que 
trataban  de  hacer  volver  al  rey  de  Nsnnirra  á  Castilla. 
Como  los  hombres  naturalmente  se  inclinan  á  creer  lo 
peor,  decía  el  vulgo,  que  á  nadie  perdona,  era  todo  in- 
vención para  aplacar  el  odio  del  pueblo  concebiilo  por 
aquellas  prisiones.  El  Almirante  y  el  conde  de  Castro , 
como  no  les  hobíesen  podido  persuadir  que  viniesen  á  la 
corte,  avisados  de  lo  que  pasaba,  se  retiraron  á  Navar- 
ra. Lo  que  oru  consiguiente,  tomáronles  los  estados  sin 
dificultad  por  no  tener  quien  los  defendiese  ni  estar  ios 
pueblos  apercebidos  de  vituallas.  Estos  fueron  Metiína 
de  Ruiseco,  Lobaton,  Aguilar,  Benavente,  Mayorga 
con  otro  gran  número  de  pueblos  y  castillos.  Diego 
Manrique  de  su  voluntad  entregó  los  castillos  de  Na- 
varrcte  y  de  Treviño  como  en  rehenes  y  para  seguridad 
que  guardarla  lealtad  á  su  Rey.  Todas  estas  trazas  á 
los  malos  dieron  gusto;  los  buenos  las  aborrecían;  y 
no  se  sanaron  las  voluntades,  sino  antes  se  exasperaron 
mas  y  comenzaron  nuevas  sospechas  de  mayor  guerra. 
Continuábanse  todavía  las  Cortes  de  Zaragoza,  en  que 
por  el  mes  de  abril  entre  Aragón  y  Castilla  se  concer- 
taron treguas  por  seis  meses ;  que  las  paces ,  ó  no  pu- 
dieron ,  ó  no  quisieron  concluUlas.  De  los  dos  señores 
que  se  huyeron  de  Castilla ,  el  conde  de  Castro  se  que- 
dó en  Navarra ,  el  Almirante  llegó  á  Zaragoza  á  29  de 
mayo.  En  aquella  ciudad  trató  con  el  rey  de  Navarra 
de  lo  que  debían  hacer.  Acordóse  que  el  Almirante  pa- 
sase en  Italia  para  informar  de  todo  lo  que  pasaba  co* 
mo  testigo  de  vista.  Estaba  el  rey  don  Alonso  á  la  sazón 
sobre  Piombino,  como  queda  dicho  antes,  cuando  en 
un  mismo  tiempo  el  Almirante  y  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo ,  hijo  del  de  Alba ,  por  diversos  caminos  llega- 
ron allí.  El  de  Aragón  los  recibió  muy  bien  y  les  dio 
muy  grata  audiencia;  demás  desto,  prometió  de  les 
acudir  y  ayudallos,  dióles  cartas  que  escribió á  los  gran- 
des, desta  sustancia :  a  Amigos  y  deudos:  De  vuestro 
»  desastre  nos  ha  informado  nuestro  primo  el  Almiran-* 
9  te.  Cuánta  pena  nos  baya  dado  no  hay  para  qué  de-* 
»  cilio;  el  tiempo  en  breve  declarará  cuánto  cuidamos  de 
»  vos  y  de  vuestras  cosas,  y  que  no  excusaremos  por  el 
»  bien  de  Castilla  ningún  gasto  ni  peligro  que  seofrezca» 
vDios  os  guarde.  De  los  reales  de  Piombino,  á  10  de 
«agosto.»  Ea  este  comedio  en  Castilla  se  gastaroa 


alí?unos  meses  en  apóílerar^e  de  los  estndns  y  Inffnrds 
de  los  grandes.  El  Rey  y  el  Prín-ipe,  su  hijo,  comuni- 
cados los  neí?ocíos  entre  sí,  acordaron  se  pusiesen  ^guar- 
niciones en  las  fronteras  del  reino  en  lugares  conve- 
nientes, en  especial  contra  los  moros.  H^sueltoesto, 
Alonso  Girón,  primo  de  Juan  Pacheco,  fué  nom- 
brado para  que  estuviese  en  Hollín  y  en  Humilla  por 
frontero  con  docientos  de  á  caballo  y  cuatrocientos 
infantes,  con  que  acometió  cierl»  número  de  moros 
fue  entraron  por  aquella  parte  y  los  desbarató.  Mos- 
tró en  este  caso  mayor  ánimo  que  pruilcncia  ,  ca  los 
enemigos  se  recogieron  en  un  collalo  que  cercii  raia; 
dende  de  repente  con  grande  alando  carsaron  sol»rc 
los  cristianos  que  con  gran  scí^uriilad  y  descuido  reco- 
gían los  despojos,  y  por  estar  esparcidos  por  lodo  el 
campo  los  destrozaron ,  sin  poder  huir  ni  tomar  las  ar- 
mas ni  hacer  ni  proveernada.  Los  mas  fueron  muertos, 
algunos  pocos  con  el  Capitán  se  salvaron  por  los  pií^s, 
perdidas  las  armas  y  los  estandartes.  Soíire  las  dem  Is 
desgracias  de  Castilla  este  nuevo  revés  alteró  el  ánimo 
del  Rey,  tanto  mas,  que  por  el  mismo  tiempo  el  príu'^i- 
pe  don  Enrique,  ofendido  de  nuevo  contra  don  Alvar) 
de  Luna,  desde  Madrid,  do  estaba  con  su  padre,  se  re- 
tiróá  Segovia;  causa  de  nuevo  sentimiento  para'el  Rey. 
Determinóse  para  remedio  de  tantos  males  y  busear 
al.^^un  camino  para  atajallos  de  juntar  Corles  en  Valla- 
dolid.  El  príncipe  don  Enrique  por  ónicn  de  su  pairo 
se  llegó  á  Tordesillas.  Anlesque  el  Rey  también  fue?e 
á  verse  con  él ,  como  estaba  acordado ,  en  una  junta 
que  lufo  declaró  ser  su  voluntad  reconciliarse  con  su 
hijo  y  perdonalle;  á  los  caballeros  confurme  á  los  mé- 
ritos de  cada  cual  preroiallos  ó  castl^allos;  en  pariicu- 
lar  dijo  que  quena  hacer  merced  y  repartir  los  pueblos 
y  estados  de  los  parciales  entre  los  leales.  Los  procura- 
dores de  lasciudades  cada  cual  á  porfía  loaba  el  acuer- 
do del  Rey;  quien  mas  podía  mas  le  adulaba,  que  es 
una  mala  manera  de  servicio  y  de  agrado  tanto  mas 
perjudicial  cuanto  mas  á  los  príncipes  gustoso.  Solo 
Diego  Yaleraj  procurador  de  la  ciudad  de  Cuenca,  á 
instancia  de  su  compañero  y  por  mandado  del  Bey  to- 
mó la  mano;  y  aunque  con  cierlo  rodeo,  claramente 
amonestó  al  Rey  no  permitiese  que  los  grandes ,  perso- 
nas de  tanta  noíileza  y  de  tan  grandes  méritos  suyos  y 
desús  antepasados  ,  fuesen  condenados  sin  oirios  pri- 
mero. Dijo  que  de  otra  manera  sería  injusto  el  juicio , 
dado  que  sentenciasen  lo  que  era  razón.  Hernando  de 
Rivadeiieyra ,  hombre  suelto  de  lengua  y  arrojado , 
amenazó  á  Valora ;  dijo  que  le  costaría  caro  lo  que  lia* 
bió.  El  Rey  mostró  mal  rostro  contra  aquel  atrevi- 
miento. Salióse  luego  de  la  junta,  con  que  dio  á  enten- 
der cuánto  le  desagradaron  las  palabras  de  Rivadeney-^ 
ra*  Ocho  días  después  Velera  escribió  al  Rey  una  carta 
en  esta  sustancia:  «Dad  paz,  señor,  en  nuestros  días. 
nCuántos  males  hayan  traído  á  la  república  las  discor- 
»  días  dom^ticas  no  hay  para  qué  declarallo ;  nuestras 
9  desventuras  dan  bastante  testimonio  de  todo ,  las  mas 
»  graves  que  los  hombres  se  acuerdan ;  todo  está  dbs- 
Btruido,  asolado  ,  desierto,  y  la  miserable  España  la 
» tercera  vez  se  va  á  tierra,  sí  con  tiempo  no  es  socorri- 
»da.  Quiero  con  los  profetas  antiguos  llorar  el  daño  y 
•destruicioa  de  la  patria ;  pero  quejarse  y  sui^pirar  so* 
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HISTORIA 
D  lamente  y  no  poner  otro  remedio  á  los  males  fuera  de 
» las  lágrimas  téngolo  por  cosa  vana.  Esto  es  lo  que  noe 
]>ha  forzado  á  escribir.  En  vuestra  prudencia ,  señor , 
»  después  de  Dios  están  puestas  todas  nuestras  esperan- 
»  zas ;  si  no  os  mueve  nuestra  miseria ,  á  lo  menos  la 
»  desventura  de  vuestro  reino  os  punce.  Si  en  alguna  ce- 
nsa se  errare ,  el  dalio  será  común  de  todos,  la  afrenta 
Dsolo  vuestra ;  que  la  fama  y  la  fortuna  de  los  hombres 
»  corren  á  las  parejas.  Este  es  el  peligro  de  los  que  rei- 
Dnan;  las  prosperidades  pertenecen  á  todos,  las  cosas 
«adversas  y  reveses  á  solo  el  príncipe  se  imputan.  Con 
«premio  y  con  castigo,  severidad  y  clemencia  sé  go- 
«biernan  los  reinos.  Así  lo  enseña  la  experiencia,  y 
«grandes  varones  lo  dejaron  escrito.  Cierto  término 
«debe  haber  en  esto  y  guardar  cierta  medida ,  bien  así 
«como  en  lo  demás.  No  es  mi  intento  de  disputar  en  es* 
«te  lugar  de  cosa  tan  grande.  Traer  ejemplos,  así  anti- 
»  guoscomo  modernos  perla  una  y  por  la  otra  parte,  ¿qué 
«presta?  A  muchos  levantó  la  clemencia ;  la  severidad 
«á  pocos,  por  ventura  á  ninguno.  Poned  los  ojos  en 
«Alejandro,  César,  Salomón,  Roboam,  en  los  Ñero- 
«nes.  Las  partes  que  la  aspereza  y  el  rígor,.por  ventura 
«  necesario ,  pero  usado  fuera  de  tiempo ,  tienen  encO' 
« nadas,  con  la  blandura  se  han  de  sanar  y  con  echar 
«por  diverso  camino  que  el  que  hasta  aquí  se  ha  toma- 
«do.  En  coBcIusíon,  cuatro  cosas  conviene  hacer ;  este 
«es  mi  parecer ,  ojalá  tan  acertado  como  es  el  deseo  que 
«de  acertar  tengo.  Conviene  apaciguar  al  Príncipe, 
«llamar  á  los  desterrados,  soltar  á  los  que  están  presos 
«  y  establecer  un  perpetuo  olvido  de  las  enemigas  pasa- 
«das.  La  facilidad  en  el  perdonar,  dirá  alguno ,  sería 
«causa  de  desprecio ;  verdad  es ,  si  el  Príncipe  pudiese 
«ser  despreciado  que  tiene  valor  y  ánimo;  cosa  peli* 
«grosa  es  quererse  autorizar  con  la  sangre  de  sus  va- 
«salios.  La  falta  de  castigo,  dirá  otro,  hará  los  hombres 
«atrevidos,  y  las  leyes  mandan  sea  castigado  el  des- 
«  acato  y  la  deslealtad.  Es  así ;  pero  la  propia  loa  de  los 
«  reyes  es  la  clemencia ,  y  toda  grande  hazaña  es  forzó- 
«so  tenga  algo  que  se  pueda  tachar;  que  si  en  algo  se 
«quebrantaren  las  leyes,  el  bien  y  la  salud  pública  lo 
«recompensarán  y  soldarán  todo.  Quiero  últimamente 
«hacer  ipis  plegarias.  Ruego  á  Dios  que  de  mis  pala- 
«bras,  salidas  de  corazón' muy  llano,  esté  lejos  toda 
«sospecha  de  arrogancia,  y  que  vuestro  entendimieu- 
>)to  para  determinar  cosas  tan  grandes  sea  alumbrado 
«con  luz  celestial  que  os  enseñe  lo  que  convendrá  ha- 
«cer.»  Esta  carta  dio  pesadumbre  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na; al  Rey  y  á  todos  los  buenos  fué  muy  agradable.  El 
conde  dePIasencia,  leída  esta  carta,  gustó  tanto  del  in- 
genio de  Valora  y  de  su  libertad ,  que  le  recibió  en  su 
servicio,  y  le  entregó  su  hijo  mayor  para  que  le  críase 
y  amaestrase. 

CAPITULO  VIL 
De  las  bodas  del  rey  de  PortogaU 

La  prisión  de  tan  grandes  señores  y  la  huida  de  otros 
que  fueron  forzados  á  salir  de  toda  Castilla  alteró  mucho 
la  gente  y  acarreó  graves  daños.  Tratábase  dentro  y  fue- 
ra del  reino  de  poner  á  los  presos  en  libertad  y  hacer  que 
los  huidos  volviesen  á  su  tierra.  El  temor  los  entretenía 
y  enfrenaba ,  maestro  m  duradero  ni  bueno  de  lo  que 
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conviene,camudada8  las  cosasalgnn  tanto,  seatrevieron 
los  que  esto  pensaban  á  procurallo  y  ponello  por  obra. 
El  conde  de  Benavente  huyó  de  la  prisión ;  diól^lugar 
para  ello  Alonso  de  León  por  grandes  dádivas  de  pre- 
sente y  mayores  promesas  que  le  hizo  para  adelante;  del 
cual  Diego  de  Ribera,  alcaide  del  castillo,  hacia  gran- 
de confianza.  Este  dio  entrada  á  treinta  soldados  en  el 
castillo,  que  acompañaron  al  Conde  en  caballos  que 
para  esto  tenían  apercebidos  en  un  pinar  allí  cerca,  y  le 
llevaron  á  Benavente.  Con  su  venida  los  moradores  de 
aquella  villa  echaron  la  guarnición  de  soldados  que  te- 
,  nian  puestos  por  el  Rey.  Luego  después  acudieron  á 
« Alba  de  Liste,  que  estaba  cercada  por  los  del  Rey,  y  los 
forzaron  á  aliar  el  cerco.  Junto  con  esto  se  apoderaron 
de  otros  pueblos  de  menos  cuenta.  Esta  nueva  fué  de 
mucha  alegría  para  los  buenos  y  comunmente  para  el 
pueblo.  El  Rey,  alterado  con  ella ,  dejó  á  don  Alvaro  en 
Ocaña  con  orden  de  apercebir  lo  necesario  para  la  guer- 
ra de  Aragón,  y  él  á  grandes  jornadas  se  fué  á  Bena- 
vente ;  desde  donde  por  hallar  aquel  pueblo  apercebido 
pasó  á  Portugal  >  que  halló  alegre  per  las  bodas  de  su 
Rey  que  poco  antes  celebró  con  doña  Isabel,  hija  de 
don  Pedro ,  su  tío  y  gobernador  del  reino ,  con  quien 
siete  años  antes  estaba  desposado.  Fué  esta  sefiora  de 
costumbres  muy  santas  y  de  apostura  muy  grande. 
Deste  casamiento  nacieron  don  Juan ,  que  muríó  niño^ 
y  doña  Juana ,  su  hermana,  que  muríó  sin  casar,  y  otro 
don  Juan  que  vivió  largos  años  y  heredó  el  reino  de 
su  padre.  Era  el  Rey  todavía  de  tierna  edad  y  no  bas- 
tante para  los  cuidados  del  reino.  Don  Pedro,  su  sue- 
gro ,  estaba  muy  apoderado  del  gobierno  de  mucho 
tiempo  atrás,  cosa  que  los  demás  grandes  la  tenían  por 
pesada  y  la  comenzaban  á  llevar  mal.  La  muchedumbre 
del  pueblo,  como  quier  que  sea  amiga  de  novedades, 
huelga  con  la  mudanza  de  los  señores  por  pensar  siem- 
pre que  lo  venidero  será  mejor  que  lo  presente  y  pa- 
sado. El  que  mas  se  señalaba  en  tratar  de  derribará 
don  Pedro  era  don  Alonso ,  conde  de  Barcelos,  sin  te- 
ner ningún  respeto  á  que  era  su  hermano,  ni  tener 
memoría  de  la  merced  que  poco  antes  le  luciera,  que 
por  muerte  de  don  Gonzalo ,  señor  de  Berganza ,  que 
falleció  sin  hijos  poco  antes ,  le  nombró  y  dio  título  de 
duque  de  Berganza.  Así  suelen  los  hombres  muchas 
veces  pagar  grandes  beneficios  con  alguna  grave  in- 
juria; la  ambición  y  la  envidia  quebrantan  las  leyes 
de  la  naturaleza.  Tenía  poca  esperanza  de  salir  con  su 
intento,  si  no  era  con  maldad  y  engaño.*  Persuadió  al 
Rey,  que  era  mozo  y  de  poca  ezperíencía ,  tomase  él 
mismo  el  gobierno ,  y  que  el  agravio  y  injuria  que  su 
suegro  hizo  á  su  madre  en  eclialla  primero  del  reino, 
después  acaballa  con  yerbas,  como  él  decía  que  lo  hizo, 
la  vengase  con  dalle  la  muerte;  que  hasta  entonces 
siempre  gobernó  sol^erbia  y  avaramente  y  robó  la  re- 
pública; que  según  el  corazón  humano  es  insaciable,  se 
podía  temer  que  sin  contentarse  de  lo  que  es  lícito,  pre- 
tendería pasar  adelante,  y  de  día  y  de  noche  pensaría 
cómo  hacerse  rey,  para  lo  cual  solo  el  nombre  le  faltaba. 
Alterado  el  Rey  con  estos  chismes  y  murmuraciones, 
trató  de  vengarse  de  don  Pedro.  El,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  porque  en  aquella  mudanza  tan  súbita  de  las 
cosas  no  le  hiciesen  algún  desaguisado  á  él  ó  á  los  su- 
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yos  y  también  pifa  esperar  en  qué  paraban  y  qué  tér- 
mino (ornaban  nquelTas  nllcracioncs,  se  forl  i  fícó  dentro 
de  Cííímbra.  Sufren  nial  los  grandes  ánimos  cualquiera 
Injuria ,  y  roas  cunndo  no  tienen  culpa ;  así,  con  intento 
de  apo<lerarse  de  Lisboa ,  se  concerló  con  los  ciudada- 
nos de  aquella  ciudad  que  se  la  entregasen ;  pero  como 
quier  que  cosa  tan  grande  no  pudiese  estar  secreta,  en 
el  camino  en  que  iba  para  allá  con  nCimero  de  soldados 
le  pararon  una  celada ,  con  que  le  fue  forzoso  venir  á 
-las  manos.  Oióse  esta  batalla  ano  de  nuestra  salvación 
de  1449.  Sobre  el  mes  noconcucrdan  los  autores,  y  bay 
diversas  opiniones;  la  suma  es  que  en  ella  murió  el  mis- 
mo don  Pedro  con  muclios  de  los  suyos.  Sus  émulos  y 
gente  curiosa  de  cosas  semejantes  dccian  fué  castigo 
del  cielo,  ca  le  hirieron  el  corazón  con  una  saeta  enlier- 
bolada;  de  la  herida  murió;  persona  digna  de  mejor 
suerte  y  de  mas  larga  vida ,  si  bien  vivió  cincuenta  y 
siete  anos.  Fué  de  grande  ánimo ,  de  aventajada  pru- 
dencia por  la  grande  experiencia  que  tuvo  de  las  cosas. 
Díjose  que  el  Rey  sintió  mucho  la  muerte  de  su  tio  y 
suegro ;  la  fama  roas  ordinaria  y  el  suceso  de  las  cosas 
convence  ser  esto  engaño ,  pues  por  mucho  tiempo  le 
fué  negada  la  sepultura ;  verdad  es  que  adelante  le  en- 
terraron en  AIjubarrota ,  entierro  de  los  reyes,  y  le  hi- 
cieron sus  honras  y  exequias.  Su  hijo  don  Diego  fué  pre- 
so en  la  batalla ,  y  adelante  se  fué  á  Flándes ;  desde  allí 
su  tia  la  duquesa  doiía  Isabel  le  envió  á  Roma  para  que 
fuese  cardenal.  Dona  Beatriz,  su  hermana ,  pasó  otrosí 
á  Flándes  y  casó  con  Adolfo,  duque  de  Cleves.  Después 
desto,  en  Portugal  gozaron  de  una  larga  paz;  el  Rey 
entrado  en  edad  gobernó  el  reino  sabiamente ,  si  bien 
fué  mas  afortunado  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
moros  mas  mozo  que  en  la  que  tuvo  contra  Castilla  en  lo 
postrero  de  su  edad.  Mostróse  muy  señalado  en  la  pie- 
dad ;  en  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenían  los^moros 
presos  en  África  gastó  y  derramó  grande  parle  de  sus 
rentas  y  tesoros,  si  se  puede  decir  que  la  derramó,  y  no 
mas  aína  que  la  empleó  santísimamente  en  provecho  de 
muchos.  Tácbanle  solamente  que  se  entregó  á  si  y  á 
sus  cosas  al  gobierno  de  sus  criados  y  cortesanos.  Creo 
que  fué  mas  por  llevallo  así  aquellos  tiempos  y  por  al- 
guna fuerza  secreta  de  las  estrellas  que  por  falta  par- 
ticular suya ;  daño  que  fué  causa  de  grandes  desgustos 
y  desastres,  así  bien  en  las  otras  provincias  como  en  la 
de  Portugal. 

CAPITULO  vm. 

Del  alboroto  de  Toledo. 

Quedóse  don  Alvaro  de  Luna  en  Ocaua ,  según  se  ha 
tocado,  para  apercebir  lo  necesario  para  la  guerra  de 
Aragón.  Trataba  con  gran  cuidado  de  juntar  dineros, 
de  que  tenían  la  mayor  falta.  Ordenó  que  Toledo ,  ciu- 
dad grande  y  rica ,  acudiese  con  un  cuento  de  marave- 
dís por  via  de  empréstido  repartido  entre  los  vecinos; 
cantía  y  imposición' moderada  asaz,  sino  que  cosas  pe- 
queñas muchas  veces  son  ocasión  de  otras  muy  grandes. 
Dio  cuidado  y  cargo  de  recoger  este  dinero  á  Alonso  Co- 
ta, hombre  rico,  vecino  de  aquella  ciudad.  Opusiéron- 
se los  ciudadanos.  Decían  no  permitirían  que  con  aquel 
principiólas  franquezas  y  privilegios  de  aquella  ciudad 
foeseu  quebrantados.  Avisaron  ú  don  Alvaro ;  mandó 
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que,  sin  embargo ,  se  pasase  adelante  en  la  cobranza. 
Alborotóse  el  pueblo.,  y  Con  una  campana  de  la  iglesia 
mayor  tocaron  al  arma.  Los  primeros  atizadores  fueron 
dos  canónigos,  llamados  el  uno  Juan  Alonso ,  y  el  otro 
Pedro  Calvez.  El  capitán  del  populazo  alborotado  fué  un 
odrero ,  cuyo  nombre  no  se  sabe ;  el  caso  es  muy  averi- 
guado. Cargaron  sobre  las  casas  de  Alonso  Cota  y  pe- 
gáronles fuego ,  con  que  por  pasar  muy  adelante  se 
quemó  el  barrio  de  la  Madólena ,  morada  en  gran  par^» 
te  de  los  mercaderes  ricos  de  la  ciudad ;  saqueáronles 
Jasca^as,  y  no  contentos  con  esto ,  echaron  en  prisión 
á  los  que  allí  hallaron^  gente  miserable ,  sin  tener  res- 
peto ni  perdonar  á  mujeres,  viejos  y  niños.  Sucedió  este 
feo  y  cruel  caso  á  26  de  enero.  Unos  ciudadanos  maltra- 
tabnnú  otros  no  de  otra  manera  que  si  fueran  enemigos, 
que  fué  un  cruel  espectáculo  y  daño  de  aquella  noble  ciu- 
dad. En  especial  se  enderezó  el  alboroto  contra  los  que 
por  ser  de  raza  de  judíos  el  pueblo  los  llama  cristianos 
nuevos.  El  odio  de  sus  antepasados  pagaron  sin  otra 
causa  tos  descendientes.  El  alcalde  Pero  Sarmiento  y 
su  teniente  el  bachiller  Marcos  García ,  á  quien  por  dos- 
precio  llama  el  vulgo  hasta  hoy  Marquillos  de  Maza- 
rambroz  ,  que  debieran  sosegar  la  gente  alborotada, 
antes  los  atizaban  y  soplaban  la  llama.  Tras  la  revuelta 
se  siguió  el  miedo  de  ser  castigados ;  por  entender  les 
harían  guerra  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad,  que 
fué  lo  que  solo  restaba  para  despenarse  del  todo  y  re- 
mediar un  delito  con  otro  mayor.  Así,  en  breve  la  ale- 
gría que  tenían  por  lo  hecho  se  les  trocó  en  pesadum- 
bre y  les  acarreó  muchos  daños.  Don  Alvaro  no  tenia 
bastantes  fuerzas  ni  autoridad  para  sosegar  aquellas  al- 
teraciones tan  grandes  y  castigará  los  culpados,  espe- 
cial que  el  dicho  Pero  Sarmiento  le  era  contrario.  Dio 
aviso  al  Rey  de  loque  pasaba  «el  cual  á  instancia  suya 
y  habiéndose  en  este  medio  tiempo  apoderado  de  Bcna- 
vente ,  acudió  á  apagar  aquel  fuego  por  temor  que  te- 
nia de  aquellos  principios  no  resultasen  mayores  daños. 
Por  negalle  la  entrada  se  alojó  en  el  hospital  de  San  Lá- 
zaro. Tiráronle  algunas  balas  desde  aquella  parte  dek 
ciudad  que  llaman  la  Granja  con  un  tiro  de  artillería 
que  allí  pusieron.  Cuando  disparaban  decían  :  aTomad 
esa  naranja  que  os  envían  desde  la  granja» ;  desacato 
notable.  Con  la  venida  del  Rey  tomó  Pero  Sarmiento 
ocasión  de  hacer  nuevas  crueldades  y  desafueros;  pren- 
dió muchos  ciudadanos  con  color  que  trataban  de  en* 
tregar  al  Rey  la  ciudad.  Púsolos  á  cuestión  de  tormen- 
to ,  en  que  algunos  por  la  fuerza  del  dolor  confesaroA 
mas  de  lo  que  les  preguntaban.  Robáronles  sus  bienes, 
y  á  muchos  dellos  quitaron  las  vidas ;  cruel  carnicería, 
hacer  delito  y  castigar  como  á  tal  la  lealtad  y  el  desee 
de  quietud  y  reposo ,  cosa  que  entre  amotinados  de  or- 
dinario 50  suele  tener  y  contar  por  alevosía  y  gravísioia 
maldad.  £1  Rey  se  filé á  Torríjos.  Allí  fueroujalgunos  ca- 
balleros enviados  por  la  ciudad ,  cuyos  nombres  aquí  se 
callan,  para  que  le  dijesen  en  nombre  do  Toledo  y  de 
las  demás  ciudades  que  si  no  apartaba  de  sí  á  doo  Alva- 
ro de  Luna  y  mandaba  que.á  las  ciudades  se  guarda- 
sen sus  franquezas,  dariau  la  obediencia  y  alzarían  pút 
señor  al  príncipe  don  Enrique,  su  btfo.  Fué  grande  eo- 
te  desacato,  y  el  sentimiento  que  causó  en  el  Rey  no 
floenor ;  asi,  sin  dar  alguna  respuestai  d^pidió  «queilsi 
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caballeros.  Mandó  pooer  sitio  sobre  la  ciudad ;  los  na-' 
turales  llamaron  en  su  ayuda  al  Príncipe,  con  cuya  lle- 
gada se  alzó  el  cerco.  Pero  sin  embargo  de  liabellos  li- 
brado del  peligro  y  habelle  acogido  en  la  ciudad ,  no  le 
entregaron  las  llares  de  las  puertas  ni  del  alcázar.  La 
muchedumbre  del  pueblo  alborotado  nunca  se  sabe 
templar,  ó  temen  ó  espantan ,  y  proceden  en  sus  cosas 
desapoderadamente.  Hicieron,  á  los  6  de  junio,  un  esta- 
tuto en  que  vedaban  á  los  cristianos  nuevos  tener  oficios 
y  cargos  públicos ;  en  particular  mandaban  que  no  pu- 
diesen ser  escribanos  ni  abogados  ni  procuradores,  con- 
forme á  una  ley  ó  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
en  que  decían  y  pretendian  otorgó  á  la  ciudad  de  Tole- 
do que  ninguno  de  casta  de  judíos  en  aquella  ciudad 
ó  en  su  tierra  pudiese  tener  ni  oficio  público  ni  benefi- 
cio eclesiástico.  En  todo  se  procedía  sin  tiento  y  arre- 
batadamente; no  daban  lugar  las  armas  y  fuerza  para 
mirar  qué  era  lo  que  por  las  leyes  y  costumbres  estaba 
establecido  y  guardado;  sola  una  grave  tiranía  se  ejer- 
citaba y  atroces  agravios.  Un  cierto  deán  de  Toledo,  na- 
tural de  aquella  ciudad,  cuyo  nombre  y  linaje  no  es  ne- 
cesario declarar  aquí ,  confiado  en  sus  riquezas  y  en  sus 
letras ,  eu  especial  en  la  cabida  que  tenia  en  Roma,  ca 
fué  datarlo  y  adelante  obispo  de  Coria,  como  algunos 
dicen  liabello  oído  á  sus  antepasados,  y  es  así ,  se  retiró 
á  la  villa  de  Santolalla.  Allí  puso  por  escrito  con  mayor 
coraje  que  aplauso  un  tratado  en  que  pretendía  que 
aquel  estatuto  era  temerario  y  erróneo.  Ofrecióse  de- 
más desto  de  disputar  públicamente  y  defender  siete 
conclusiones  que  en  aquel  propósito  envió  á  la  ciudad. 
No  contento  con  esto,  sobre  el  mismo  caso  enderezó  una 
disputa  mas  larga  á  don  Lope  de  Barrientes,  obispo  de 
Cuenca,  en  que  señala  por  sus  nombres  muchas  fami- 
lias nobilísimas  con  parientes  del  mismo  y  otros  de  se- 
mejante ralea  emparentadas;  si  de  verdad,  si  fingida- 
•meute  por  hacer  mejor  su  pleito ,  no  me  parece  con- 
riene  escudriñallo  curiosamente.  Basta  que  no  paró  en 
esto  su  desguslo  y  alteración,  antes  fué  causa,  como 
yo  pienso,  que  el  pontífice  Nicolao  expidiese  una  bula 
en  que  reprueba  todas  las  cláusulas  y  capítulos  de  aquel 
estatuto  el  tercero  año  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  el 
mismo  en  que  sucedió  el  alboroto  de  Toledo  de  que  va- 
mos tratando;  cuya  copia  no  me  pareció  seria  conve- 
niente poner  en  este  lugar ;  solo  diré  que  comienza  por 
estas  palabras  traducidas  de  latín  en  castellano  :  a  El 
•enemigo  del  género  humano,  luego  que  vio  caer  en 
»baena  tierra  la  palabra  de  Dios,  procuró  sembrar  ciza- 
ena  para  que  ahogada  la  semilla,  no  llevase  fruto  algu- 
»no.»  La  data  desta  bula  fué  en  Fabriano,  año  de  la  En- 
camación de  i 449  á  24  de  setiembre.  Otra  bula  que 
expidió  el  mismo  ponlifíce  Nicolao  dos  años  adelante, 
é  Í9  de  noviembre,  tampoco  será  necesario  engeríllá 
aqui  por  ser  sobre  el  mismo  negocio  y  conforme  á  la  pa- 
sada. Tampoco  quiero  pener  los  decretos  que  consecuti- 
vamente hicieron  en  esta  razón  los  arzobispos  de  Toledo 
don  Alonso  Carrillo,  en  un  sínodo  de  Alcalá ,  y  el  car- 
denal don  Pero  González  de  Mendoza  en  Ia.ciudad  dé 
Victoria  algunos  años  después deste  tiempo  déla  misma 
iustaocia.  Casi  todo  esto  qoe  aqní  se  tm  dicho  de  la 
revuelta  y  estatuto  de  Toledo  dejaron  los  coronistas  de 
-eeotari  cree  cfakttQto  de  no  hacerse  odiosos.  P^re^ 
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ció  empero  se  debía  referir  aquí  por  ser  cosa  tan  nota- 
ble ,  tomado  de  ciertos  memoriales  y  papeles  de  una 
persona  muy  grave.  Cuál  de  las  partes  tuviese  razón  y 
justicia,  y  cuál  no,  no  hay  para  quedisputallo;  quedo 
al  lector  el  juicio  libre  para  seguir  lo  que  mas  le  agra- 
dare ,  que  podrá,  por  lo  qoe  aqui  qneda  dicho  y  por 
otros  tratados  que  sobre  este  n^ocie  por  la  una  y  la 
otra  parte  se  han  escrito ,  sentenciar  este  pleito ,  á  tal 
que  sea  con  ánimo  sosegado  y  sm  afición  demasiada  á 
ninguna  de  las  partes.  . 

CAPITULO  IX. 

De  otras  naens  remeltts  de  los  frandet  de  Gutlllt. 

No  cesaba  el  de  Navarra  de  solicitar  á  lós  grandes  áo 
Castilla  para  que  se  alborotasen.  Las  ciudades  de  Murcia 
y  de  Cuenca  no  se  mostraban  bien  afectas  para  con  su 
Rey,  de  que  alguna  esperanza  tenían  el  de  Navarra  y  los 
otros  sus  parciales  de  recobrar  sus  antiguos  estados. 
Hacían  los  de  Aragón  diversas  correrías  en  tierras  de 
Castilla ,  y  en  la  comarca  de  Reqoena  robaron  gran  co- 
pia de  ganados.  Demás  desto,  los  moradores  de  aque- 
lla villa ,  coiho  saliesen  á  buscar  los  enemigos  con  ma- 
yor ánimo  que  prudencia,  fueron  vencidos  en  una  pelea 
que  trabaron.  Sin  embargo,  la  esperanza  que  tenían  los 
contrarios  de  apoderarse  de  Murcia  les  salió  vana. 
Acometieron  los  aragoneses  á  entrar  en  Cuenca  debajo 
de  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aragón,  hijo  del  rey 
de  Navarra.  Llamólos  Diego  d^ Mendoza,  alcaide  de  la 
fortaleza  que  en  aquel  tiempo  se  veía  en  lo  mas  alto  de 
hi  ciudad ;  al  presente  hay  solamente  piedras  y  paredo- 
nes, maestra  y  rastros  de  edificio  muy  grande  y  nray 
fuerte.  Estos  intentos  salieron  también  en  vacío  en  esta 
parte  á  causa  que  el  obispo  Barrientes  defendió  con 
grande  esfuerzo  la  ciudad.  Pasado  este  peligro,  en  Ara- 
gón se  movieron  nuevos  tratos  con  ocasión  de  la  vueltfei 
del  almirante  de  Castilla,  de  quien  se  dijo  que  pasó  6ti 
Italia.  Convocaron  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
los  demás  brazos  para  que  se  juntasen  en  Zaragoza; 
leyéronse  los  órdenes  é  instrucciones  y  mandatos  que 
el  rey  de  Aragón  enviaba ,  y  conforme  á  elh»  preten- 
dian que  se  juntasen  las  fuerzas  del  reino  y  se  abriese  h 
guerra  con  Castilla.  Esquivaban  los  procuradores  d 
rompimiento.  Decían  no  estaba  bien  ai  reino  trocát 
fuera  de  sazón  la  paz  que  tenían  con  Castilto  con  lá 
guerra ,  especia]  ausente  el  Rey  y  los  tesoros  del  religo 
acabados ;  por  ésto  intentaron  otros  medios  y  ayudas, 
tratóse  de  casar  al  principe  de  Viana  cen  hija  del  conde 
de  Haro.  Procuraron  otrosí  que  los  grandes  de  Castilla 
tuviesen  entre  si  habla,  y  sobre  todo  y  lo  mas  principal 
convidaron  al  príncipe  de  Castilla  don  Enrique  para  li- 
garse con  los  que  fuera  del  reino  y  dentro  andaban  des^ 
contentos.  Atreviéronse  á  intentar  esta  prática  por  no 
haberse  aun  el  Principe  reconciliado  con  su  padre,  ano- 
tes en  su  deservicio  estaba  apoderado  de  Toledo.  La 
muchedumbre  del  pueblo  le  entregó  la  ciudad.  Los  mo^ 
vedores  del  alboroto  pasado  querían  darse  al  Rey.  Polr 
esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron  presos  dentro 
de  la  iglesia  mayor,  donde  se  retrajeron.  A  lospriocipa»- 
les  alborotadores,  que  eran  los  dos  canónigos  do  To^ 
ledO|  enviaron  presos  6  Saolofcaa  para  qite  en  a^eini 
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estrecha  cárcel^  que  lo  es  macho  loqueen  aquel  castillo 
hay,  pagasen  su  pecado.  No  les  quitaron  las  vidas,  co- 
mo merecían ,  por  respeto  que  eran  eclesiásticos.  Mar- 
cos García  y  Hernando  de  Avila,  uno  de  los  principales 
deüncuentes^  fueron  arrastrados  por  las  calles  y  de 
muciías  maneras  maltratados  hasta  dalles  la  muerte ; 
agradable  espectáculo  para  los  ciudadanos  cuyas  ca- 
sas y  bienes  eUos  robaron ;  castigo  muy  debido  á  sus 
maldades.  La  soltura  de  los  moros  á  la  sazón  era  gran- 
de ;  con  ordinarias  cabalgadas  que  bacian  trabajaban, 
quemaban  y  robaban  los  campos  del  Andalucía  á  su 
reino  comarcanos.  Hicieron  grandes  presas,  llegaron 
hasta  los  mismos  arrabales  de  Jaén  y  de  Sevilla,  que 
fué  grande  befa ,  afrenta  de  los  nuestros  y  mengua  del 
reino.  Su  orgullo  era  tal,  que  el  rey  Moro  prometió  al  de 
Navarra ,  el  cual  hacia  gente  en  Aragón^  que  si  por  otra 
parte  acometía  á  las  tíerras  de  CaslUla ,  no  dudaría  de 
asentar  sus  reales  y  ponerse  sobre  Córdoba ,  sin  cesar 
de  combatilla  hasta  della  apoderarse.  Díó  el  Navarro 
iks  gracias  6  los  embajadores  por  aquella  voluntad ;  pe- 
ro dilatóse  por  entonces  la  ejecución,  sea  por  no  ser 
buena  sazón ,  sea  por  no  hacer  mas  odiosa  aquella  su 
parcialidad  si  pasaba  tan  adelante.  En  Coruña  cerca 
de  Soria  se  juntaron  muclios  grandes  de  Castilla  á  26  de 
julio ;  halláronse  presentes  los  marqueses  de  Villena  y 
de  Santillana,  el  conde  de  Haro,  el  almirante  de  Casti- 
lla y  don  Rodrigo  Manrique,  que  se  intitulaba  maestre 
de  Santiago.  No  falta  otrosí  quien  diga  que  se  halló  eu 
esta  junta  el  príncipe  ^  Castílla  don  Enrique.  Quejá- 
ronse del  mal  gobierno  de  don  Alvaro ;  que  por  su  cau- 
sa bt  nobleza  de  Castílla  andaba^  unos  desterrados,  otros 
en  prisiones  despojados  de  sus  estados ;  que  en  ningún 
tiempo  tuvo  con  el  Rey  tanta  cabida  y  privanza  como  al 
presente  tenia ;  si  no  se  ligaban  entre  sí ,  ninguna  es- 
peranza les  quedaba  ni  á  los  afligidos  ni  4  los  demás 
para  que  no  viniesen  á  perecer  lodos  por  el  atrevi- 
miento de  don  Alvaro^  que  de  cada  día  se  aumentaba. 
Acordaron  que  hasta  mediado  el  mes  de  agosto  cada 
cual  por  su  parte  con  las  mas  gentes  que  pudiese  juntar 
acudiese  ¿  los  reales  del  principe  don  Enrique ;  pero 
aunque  al  tiempo  señalado  estuvieron  puestos  cerca  de 
Peñaíiel,  villa  de  Castílla  la  Vieja,  los  grandes  se  iban 
poco  á  poco  sin  hacer  mucha  diligencia  para  acudir  á 
lo  que  tenían  concertado.  Detenia  á  cada  uno  su  parti- 
cular temor ;  acordábanse  de  tantas  veces  que  semejan- 
tes désenos  les  salieron  vanos.  Demás  que  no  se  fiaban 
bastantemente  del  príncipe  don  Enrique,  por  ser  poco 
constante  en  un  parecer,  y  aun  el  rey  de  Navarra ,  que 
acaudillaba  á  los  demás  descontentos,  sabiuu  estar  por  el 
mismo  tíempo  embarazado  en  sus  cosas  propias  y  en  las 
4q  Francia.  Poseía  este  Príncipe  en  la  Guiena  un  casti- 
Ib,  llamado  Maulison,  que  le  entregó  el  rey  de  Inglater- 
ra, y  tenia  puesto  en  su  lugar  para  guardalle  su  mismo 
Condestable.  Estecastíllo  acometió  á  tomarel  conde  de 
Fox  con  un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  doce 
mil  hombres  de  á  pié  y  tres  mil  de  á  caballo.  Fortiücó 
sus  estancias  en  lugares  á  propósito  con  sus  fosos  y 
trincheas ;  comenzó  luego  después  desto  á  batir  las 
murallas.  El  de  Navarra  con  las  gentes  que  arrebatada- 
mente pudo  juntar  acudió  al  peligro.  Puso  sus  reales 
en  mi  llano  poco  distantes  de  los  del  contrario.  Uobo 


*habla  entre  el  yerno  y  el  suegro.;  pero  por  mucho  que 
supo  decir  el  de  Navarra,  no  persuadió  al  de  Fox  que 
levantase  el  cerco ;  excusábase  que  tenia  dada  palabra 
y  prometido  al  rey  de  Francia  de  serville  en  aquella 
empresa ;  que  no  podía  alzar  el  cerco  antes  de  salir  con 
su  intento  y  tomar  el  castillo.  Por  esta  manera ,  como 
quier  que  el  de  Navarra  se  volviese  á  España^  los  cer- 
cados fueron  forzados  á  rendirse  á  partido  que  dejase  ir 
á  los  soldados  de  guarnición  libres  á  sus  casas.  La  tar- 
danza del  rey  de  Navarra  y  poco  brío  de  los  grandes  dio 
en  Castilla  lugar  á  tratar  de  reconciliar  al  príncipe  don 
Enrique  con  su  padre.  Con  la  esperanza  que  se  conclui- 
ría la  paz ,  derramaron  las  gentes  que  por  una  y  otra 
parte  tenian  levantadas.  Tras  esto  concertaron  las  di- 
ferencias entre  los  dos  principes ,  padre  y  hijo,  Qecho 
esto,  el  Rey  se  quedó  en  Castílla  la  Vieja  ;  el  príncipe 
don  Enrique  volvió  á  Toledo^  do  fué  recebido  con  gran- 
de aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regocijos  á  la  ma- 
nera de  España.  Allí  finalmente  Pero  Sarmiento,  por- 
que trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  Rey  y  por  no  po- 
ner fin  y  término  á  los  robos  y  agravios  que  hacia,  fué 
privado  de  la  alcaidía  del  alcázar  y  del  gobierno  de  la 
ciudad  por  priucipio  del  año  1450.  Quejábase  él  mucho 
de  su  desgracia,  imploraba  la  fe  y  palabra  que  el  Prín- 
cipe le  diera.  No  le  valió  para  que  no  se  ejecutase  la 
sentencia  y  saliese  de  la  ciudad.  Llevaba  consigo  en 
docientas  acémilas  cargados  los  despojos  que  robara, 
tapices,  alhombras,  paños  ricos,  VAJilla  de  oro  y  de 
plata ;  hurto  vergonzosísimo ,  demasías  y  cohechos 
exorbitantes.  Bramaba  el  pueblo,  y  decía  era  justo  le 
quitasen  por  fuerza  lo  que  á  tuerto  robó.  No  pasaron  de 
las  palabras  y  quejas  á  las  manos ;  nadie  se  atrevió  á 
dalle  pesadumbre  por  llevar  seguridad  del  Príncipe. 
Verdad  es  que  parte  de  la  presa  le  robaron  en  el  cami- 
no, lo  mas  dello  en  Gumiel ,  do  su  mujer  y  hijos  esta- 
ban ;  poco  después  por  mandado  del  Rey  fué  confisca- 
do.  El  mismo  Sarmiento  se  retiró  á  Navarra,  y  adelante, 
alcanzado  que  bobo  perdón  de  sus  desórdenes ,  en  la 
Bastída,  pueblo  de  la  Rioja ,  cerca  de  la  villa  de  Haro, 
el  cual  solo  de  muchos  que  tenia  le  dejaron,  pasó  la 
vida  sujeto  á  graves  enfermedades  y  miedos,  torpe  por 
las  fealdades  que  cometió,  despojado  de  sus  bienes  y 
tierras  por  mandado  del  Padre  Santo,  con  quien  este 
negocio  se  comunicó.  Los  compañeros  que  tuvo  en  los 
robos  fueron  mas  gravemente  castigados.  En  diversas 
ciudades  los  prendieron  y  con  extraordinarios  tormen- 
tos justiciaron ;  castigo  cruel ,  pero  con  la  muerte  de 
pocos  pretendieron  apaciguar  el  pueblo  alterado,  apla- 
car la  ira  de  Dios  y  reprimir  tan  graves  maldades  y  ex- 
cesos. Juntamente  se  dio  aviso  á  los  demás  puestos  en 
gobierno  que  en  semejantes  cargos  no  usen  de  violen- 
cia ni  empleen  su  poder  en  cometer  desafueros  y  des- 
aguisados. 

CAPITULO  X. 
De  las  eosts  de  Aragón, 

Apenas  se  había  sosegado  la  ciudad  de  Toledo, cuan- 
do en  Segovia,  donde  el  príncipe  don  Enrique  era  ido, 
se  levantó  un  nuevo  alboroto  por  esta  ocasión,  A  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  achacó  un  delito  y 
exceso,  por  el  cual  merecía  ser  preso  i  Pedro  F9r(9car» 
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rero,  que  comenzaba  á  tener  cabida  con  el  Príncipe, 
Ayudábanle  y  deponían  lo  mismo  el  obispo  de  Cuenca 
y  Juan  de  Silva,  airérez  del  Rey,  y  el  mariscal  Pelayo 
de  Ribera.  Avisaron  al  Príncipe  que  usase  de  toda  dili- 
gencia y  que  mirase  por  sí.  El  castigo  dado  á  don  Juan 
Pacheco  sería  á  los  demás  aviso  para  que  no  recompon* 
sasen  con  deslealtad  mercedes  tan  grandes  como  tenia 
recebidas.  Aprobado  este  consejo,  se  acordó  fuese  pre- 
so. Era  tan  grande  su  poder,  que  no  era  cosa  fácil  ejecu- 
tallo,  y  él  mismo,avisado  del  enojo  del  Príncipe,  se  apo- 
deró de  cierta  parle  de  la  ciudad  y  en  ella  se  barreó  para 
hacer  resistencia  á  los  que  le  acometiesen.  Recelábanse 
que  el  negocio  no  pasase  adelante  y  no  fuese  necesa- 
rio venir  á  las  armas,  con  que  se  ensangrentasen  todos; 
permitiéronle  se  fuese  á  Turuégano^  pueblo  de  su  ju- 
rísdiccion.  Desde  allí  procuró  ganar  á  Pedro  Portocar- 
rero.  Para  esto  le  dio  una  hija  suya  bastarda,  por  nom- 
bre doña  Beatriz ,  por  mujer,  y  en  dote  á  Medellin ,  villa 
grande  en  Extremadura  y  cerca  de  Guadiana.  Con  esta 
maña  enflaqueció  el  poder  de  sus  enemigos^  y  la  ira 
del  Príncipe  comenzó  á  amansar.  La  guerra  con  los 
aragoneses  se  continuaba ,  bien  que  no  con  mucho  ca- 
lor }  cuidado  ni  con  mucha  gente ,  por  estar  todos  can- 
sados de  tan  largas  diferencias.  El  castillo  de  Bordalua, 
en  la  frontera  de  Aragón ,  tomaron  á  los  aragoneses, 
que  ellos  de  nuevo  y  en  breve  recobraron.  El  enojo  que 
se  tenia  contra  el  rey  de  Navarra  era  mayor  por  ser 
causa  y  movedor  de  todos  estos  males ;  ofrecíase  coyun- 
tura para  tomar  del  emienda  con  ocasión  de  algunas  di- 
ferencias que  resultaron  en  aquel  reino.  Fué  asi,  que 
muchos  inducían  al  príncipe  de  Yiana  se  apoderase  del 
reino.  Decían  que  era  de  su  madre;  y  su  padre  hacia 
'  agravio  á  él ,  pues  tenia  ya  bastante  edad  para  gober- 
nar, y  á  toda  la  nación ,  pues  siendo  extranjero ,  sin 
ningún  deret^ho  ni- razón  quería  ser  y  llamarse  rey  de 
Navarra.  Estas  eran  las  zanjas  que  se  abrían  de  grandes 
alteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Estaba  el  rey  de 
Navarra  en  Zaragoza ,  donde  se  tuvieron  Cortes  de 
Aragón,  entrado  bien  el  verano.  Tratóse  de  los  pes- 
quisidores,  que  solian  ser  como  tenientes  del  justicia 
de  Aragón ,  y  fué  acordado  que  el  oficio  destos  se  tem- 
plase y  jimitase  con  ciertas  leyes  que  ordenaron  para 
que  no  abusasen  en  agravio  de  nadie  del  poder  que  para 
bien  común  se  les  daba.  Determinóse  otrosí  que  los 
bienes  sobre  que  hobíese  pleito  se  pusiesen  en  terce- 
ría en  poder  de  un  depositario  general ,  á  propósito  que 
los  jueces  por  tenellos  en  su  poder  no  dilatasen  las  sen- 
tencias y  alargasen  los  pleitos.  El  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  dado  que  ocupado  y  entretenido  en  Ñápeles, 
todavía  cuidaba  de  las  cosas  de  España .  Despachó  em- 
bajadores á  los  príncipes  con  que  los  exhortaba  á  la  paz, 
resuelto,  si  hobiese  guerra ,  de  acudir  con  fuerzas  y  con- 
sejo á  su  hermano  y  á  sus  vasallos.  Por  lo  demás  parecía 
estar  olvidado  de  su  patría  en  tanto  grado ,  que  nunca 
le  pudieron  persuadir  volviese  á  España,  puesto  que 
muchas  veces  lo  procuraron.  Las  grandes  comodidades 
de  que  así  por  mar  como  por  tierra  goza  aquella  pro- 
vincia y  ciudad  de  Ñápeles  le  detenían  en  Italia ,  donde 
quería  mas  ser  el  primero  en  poder  y  en  autoridad  que 
en  España  ser  contado,  como  era  forzoso,  por  segundo. 
El  fruto  de  sus  trabajos  era  una  grande  paz  de  que  go- 
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zaba  y  renombre  del  mas  aftimado  entre  los  principes 
de  su  tiempo;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  á  porfía  pre- 
tendían su  amistad  con  embayadas  que  para  este  efecto 
le  enviaban.  En  especial  los  emperadores  griegos  se  se- 
ñalaban en  esto  por  estar  trabajados  de  los  torcos,  que, 
ensoberbecidos  con  tantas  victorias,  por  todas  partes 
los  rodeaban  y  apretaban  ordinariamente,  y  aun  se  re- 
celaban que  ya  se  acercaba  el  fin  de  aquel  imperio  no- 
bilísimo. La  poca  esperanza  que  quedaba  á  los  griegos 
de  sustentarse  estribaba  en  la  fortaleza  y  grandeza  de 
sola  la  ciudad  de  Constantinopla,  cabeza  y  asiento  de 
aquel  imperío,  pero  era  esta  ayuda  muy  flaca.  Asi  se 
determinaron  buscar  socorros  de  fuera ,  y  en  particular 
Demetrio  Paleólogo,  príncipe  de  la  Ática  y  del  Pelopo- 
neso ,  que  hoy  se  llama  la  Morea ,  y  hermano  del  empe- 
rador Constantino ,  que  así  se  llamaba  ,  con  una  emba- 
jada que  envió  al  rey  de  Aragón  le  ofreció  si  le  ayuda- 
ba que,  concluida  la  guerra  de  los  turcos,  le  daría  en 
premio  provincias  muy  grandes.  Lo  mismo  hizo  Ara- 
nito,  conde  de  Epiro ,  que  vulgarmente  se  llama  Alba- 
nia. Pero  entre  las  demás  embajadas  no  es  razón  dejar 
de  referir  la  que  le  envió  Georgio  Caslrioto  por  las  gran- 
des virtudes  y  esfuerzo  deste  varón  y  por  sus  hazañas 
y  proezas  contra  los  turcos  ii}uy  señaladas.  Antes  será 
bien  decir  de  aquel  Príncipe  en  este  lugar  algunas  co- 
sas que  podrán  dar  luz  para  lo  que  adelante  se  ha  de 
contar.  En  su  tierna  edad  le  entregó  á  Amurates,  em- 
perador de  los  turcos ,  su  padre  Juan  Castríoto ,  que 
tenia  su  estado  en  aquella  parte  de  Epiro  en  que  anti- 
guamente estaba  Ematia,  y  se  le  dio  en  rehenes.  Así, 
desde  mozo  fué  enseñado  en  la  ley  de  Mahoma  y  lla^ 
mado  Scanderberquio ,  que  ea  lo  mismo  en  lengua  tur- 
quesca que  Alejandro.  Llegado  á  mayor  edad,  dio  tai 
muestra  de  sí,  que  parecía  seria  un  muy  valiente  capi- 
tán ,  porque  en  todas  las  contiendas  y  pruebas  se  aven- 
tajaba á  sus  iguales  y  se  la  ganaba.  Era  alto  de  cuerpo, 
membrudo ,  de  buen  rostro ,  de  grand*e  ánimo,  mas  de- 
seoso de  gloria  que  de  deleites  de  manera  tal,  que  por 
su  valor  en  breve  muchas  veces  se  acabaron  empre- 
sas muy  grandes.  En  medio  desta  prosperidad  solo  le 
afligía  el  amor  que  tenia  á  la  religión  cristiana  y  el  de-  , 
seo  de  recobrar  el  estado  de  su  padre,  que  á  sinrazón 
le  quitaran.  Deseaba  pasarse  á  los  nuestros  con  ocasión 
de  alguna  hazaña  señalada  que  hiciese  en  favor  de  los 
cristianos.  Ofreciósele  acaso  buena  coyuntura  para  eje- 
cutar lo  que  pensaba.  Juan  Huniades  en  una  batalla  que 
se  dio  memorable  á  la  ribera  del  río  Morava  desbarató 
un  ejército  de  turcos.  Georgio ,  como  qoier  que  hobie- 
se escapado  de  la  rota  y  huido^  acordó  fingir  ciertas 
letras  en  nombre  del  Emperador  en  que  mandaba  al 
Gobernador  le  entregase  la  ciudad  de  Creía ,  cabeza  del 
estado  de  su  padre.  Obedeció  el  Gobernador  al  engaño; 
con  que  Georgio  se  apoderó  de  aquella  cradad ,  y  lo 
mismo  hizo  de  las  ciudades  y  pueblos  comarcanos.  Avi- 
sado el  gran  Turco  de  lo  que  pasaba ,  sintió  mucho 
aquel  caso.  Anduvieron  cartas  de  la  una  á  la  otra  par« 
te.  Perdida  la  esperanza  que  de  voluntad  se  hobiese  de 
reportar,  acudieron  los  turcos  á  las  armas.  Diéronse 
muchas  batallas,  en  que  muchas  veces  grandes  hues- 
tes de  enemigos  fueron  por  pocos  cristianos  desbarata- 
das; tanto  importa  el  esfuerzo  de  m  solo  varón  y  la 
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detemiiAeioi  i  lot  fue  Henea  la  nato  de  sa  parte; 
•obre  lodo  fue  Um  saDtoe  patrones  de  aquella  (ierra  fa- 
Toitcian  aquella  empresa,  que  de  otra  maDera  ¿cómo 
podieran  por  faersas  humanu  y  por  consejo  defenderse 
lanío  tieaspo  5  desbaratar  tantas  veces  huestes  inven- 
cibles de  enenigos?  Seria  cosa  nuy  larga  referir  todos 
los  partieulares.  Basta  que  con  la  gloria  de  su  nombre 
pareció  igualarse  á  los  antiguos  capitanes ;  su  esfberzo 
respondía  bien  al  nombre  de  Scanderberquio,  pues  no 
tuvo  menos  ánimo  ni  mucho  menor  felicidad  que  Ale- 
jandro. Las  fuerzas  eran  pequeñas  y  no  bastantes  para 
empresas  tan  grandes;  por  esto  se  determinó  buscar 
socorros  de  fuera.  Hizo  liga  con.  los  venecianos;  pidió 
ayuda  á  los  papas ,  en  particular  endereió  una  emba- 
jada al  rey  de  Aragón ,  que  llegó  á  Gaeta,  do  el  Rey 
«staba ,  al  principio  del  aüo  1451,  en  que  le  oírecia, 
ai  le  ayudaba  para  aquella  guerra  con  soldados  y  dine- 
ros ,  que  aquella  provlnda  le  estarla  sujeta  y  le  pagaría 
cada  un  ano  el  tributo  y  pariu  que  acostumbraban 
pechar  al  gran  Turco.  Respondió  el  Rey  á  esta  deman- 
da benignamente  y  con  obras ,  ca  envió  gente  de  socor- 
ro; pero  ¡cuan  poco  era  todo  esto  para  contrastar  con 
el  gran  poder  de  los  enemigos,  que  bramaban  por  ver 
que  en  aquella  parte  durase  tanto  la  guerra  I  Fué  este 
año  muy  dichoso  para  España  por  nacer  en  él  la  inianta 
doña  Isabel ,  á  la  cual  el  cielo  por  muerte  de  sus  her- 
manos aparejaba  el  reino  de  Castilla.  Princesa  sin  par, 
y  que  con  la  grandeza  de  su  ánimo  y  perpetua  felicidad 
sanó  his  llagas  de  que  la  flojedad  de  sus  antecesores 
fueran  causa ;  tionra  perpetua  y  gloria  de  España.  Na* 
ció  eu Madrigal,  donde  sus  padres  estaban,  á  23  del 
mes  de  abríl.  Asimismo  don  Enrique,  hermano  del  Al- 
mirante ,  de  quien  se  dijo  fué  preso  tres  años  antes  deste 
junto  con  otros  grandes,  huyó  de  la  torre  de  Langa  en 
que  le  tenían  preso,  cerca  de  Santistéban  de  Gormaz. 
Para  librarse  se  valió  de  la  astucia  que  aquí  se  düi. 
Avisó  4  los  suyos  secretamente  lo  que  pretendía  hacer, 
y  que  para  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un  ovillo 
de  hilo  de  apuntar.  Hecho  esto,  una  noclie  compuso 
su  vestidura  en  la  cama  de  manera  que  parecía  hombre 
dormido,  con  su  bonete  de  acostar,  que  puso  tamicen 
sobre  hi  ropa.  Después  desto  salióse  secretamente  del 
aposento  y  subióse  i  lo  mas  alto  de  una  torre.  El  alcai* 
de,  como  lo  tenia  de  costumbre,  visitó  el  aposento,  y 
por  entender  que  el  preso  dormia,  cerró  la  puerta  sin 
ruido  y  fuese  á  reposar.  Don  Enrique ,  como  vló  que  to- 
dos dormían  y  reposaban,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo 
quetenia  subió  una  cuerdacon  ñudos  á  cierta  distancia, 
que  su  gente  le  tenía  apercebida ,  con  que  se  guindó  y 
descolgó  poco  á  poco ,  y  ayudándose  de  los  pies  y  de  las 
manos,  hizo  tanto,  que  con  eitraordinaria  fortaleza  de 
énimoescapó  por  este  medio,  muy  alegre  y  regocijado, 
DO  menos  por  el  buen  suceso  de  aquel  riesgo  á  que  se 
puso  que  por  la  libertad  que  cpbró.  En  Portugal  se 
concertó  doña  Leonor,  hermana  de  aquel  Rey,  con  el 
emperador  Federico,  que  por  sus  embajadores  la  pe- 
dia. Hiciéronse  los  desposorios  en  Lisboa  á  9  de  agos- 
to, día  lunes.  Poco  después  la  doncella  por  mar  con  una 
larga  y  dificultosa  navegación  llegó  4  Pisa ,  y  desde  aili 
á  Sena,  ciudades  de  Toscana,  la  una  y  la  otra  bien  co« 
nocidas  an  itafid* 
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CAPITULO  XI, 


De  b  foerra  cItU  de  Nanna. 

Con  nuevas  alianzas  que  algunos  grandes  de  CasMUa^ 
hicieron  se  desbarató  la  avenencia  que  entre  algunos 
dellos  se  tramara  poco  antes.  Por  esta  causa  y  por  la 
alteración  del  principe  de  Viana  el  rey  de  Navarra  se 
hallaba  sin  fuerzas,  asida  los  suyos  como  de  los  eitra* 
ños.  Lo  uno  y  lo  otro  se  encaminó  por  industria, y  sa- 
gacidad de  don  Alvaro  de  Luna ,  á  cuya  cabeza  amena- 
xaban  todas  aquellas  tempestades  y  borrascas.  Valíase 
para  prevalecer  en  todos  los  peligros  de  sus  mañas  co- 
mo siempre  lo  acostumbraba ;  pero  lo  que  otras  veces 
le  sucedió  prósperamente,  al  presente  le  acarreó  su 
perdición, ca  los  engaños  é  invenciones  no  duran,  y 
es  justo  juicio  de  Dios  que  se  atajen  con  el  castigo  del 
que  dellos  se  vale.  Fué  así,  que  ásu  instancia  se  hizo 
cierta  apariencia  de  confederación  entre  lus  revés  de 
Castilla  y  de  Navjirra, conque  se  concertó  otrosí  que 
el  Almirante  y  el  conde  de  Castro  y  otros  señores  fue- 
sen perdonados  y  les  volviesen  sus  estados;  demás  des- 
to, acordaron  que  á  don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Navar* 
ra,  se  restituirla  el  maestrazgo  de  Calatrava;  mas  esto 
no  tuvo  efecto  á  causa  que  don  Pedro  Girón  se  aperci- 
bió de  soldados  y  vituallas  y  se  hizo  fuerte  en  la  viJIa 
de  Almagro  para  hacer  resistencia  á  quien  le  preten- 
diese enojar;  así,  á don  Alonso  de  Aragón ,  que  acudió 
á  su  pretensión ,  sin  efectuar  cosa  alguna  fué  furzosa 
dar  la  vuelta  á  Aragón.  Llevó  muy  mal  esto  el  de  Na- 
varra que  con  engaño  le  hubiesen  burlado  y  que  lea 
pareciese  de  tan  poco  entendimiento  que  nó  calaría 
aquellas  tramas.  Allegóse  otro  nuevo  desguslo,  y  fué 
que  por  consejo  de  don  Alvaro  el  príncipe  don  Enrique 
se  reconcilió  del  todo  finalmente  con  su  padre,  y  senpiir- 
tó  de  la  alianza  que  tenia  puesta  con  su  suegro  el  de  Na- 
varra. Lo  que  fué  sobre  todo  pesado  que  en  Navarra  se 
despertó  una  guerra  larga,  civil  y  muy  cruel  por  esta 
causa.  Estaba  aquella  gente  de  tiempo  antiguo  dividi- 
da en  dos  bandos,  los  biumonteses  y  los  agramonteses, 
nombres  desgraciados  y  dañosos  para  Navarra,  traídos 
de  Francia;  en  que  se  envolvieron  familias  y  casas  muy 
nobles  y  aun  de  sangre  real,  como  fueron  los  cundes  de 
Lerin  y  los  marqueses  de  Cortes,  cabezas  destas  dos 
parcialidades.  Los  agramonteses  seguían  al  rey  de  Na* 
varra;  los  biamonteses  atiza1»an  al  prhM^ipe  de  Viana, 
que  sabían  estar  descontento  de  su  padre,  para  que  to- 
mase las  armas.  Decían  que  le  hacia  agravio  en  tenelle 
ocupado  el  reino,  y  quebrantaba  en  ello  las  leyes  divi- 
nas y  humanas,  y  era  razón  que  se  acudiese  4  este 
agravio;  que  si  las  fuerzas  humanas  le  faltasen.  Dios 
favorecerla  una  causa  y  querella  tan  justa.  Lo  primero 
hicieron  confederación  con  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Francia.  El  de  Castilla  prometió  de  acudir  con  tal  que 
él  príncipe  de  Viana  públicamente  se  declarase  y  toma- 
se las  armas ;  lo  mismo  prometió  el  Francés,  que  por 
haber  quitado  la  Guiena  á  los  ingleses,  podia  desde  cer- 
ca con  mucha  facilidad  ayudar  aquellos  intentos,  es- 
pecial que  por  el  mismo  tiempo  se  apoderó  de  Bayona 
y  venció  á  los  ingleses  en  una  batalla  muy  señalada.  Al 
tiempo  que  se  daba  dicen  que  una  cruz  blanca  apareció 
en  el  cielo,  quier  fuese  verdadera  figura  y  apariencia 
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que  en  las  nubes  se  puede  formaf ,  qoler  se  les  antojase. 
De  su  vista  sin  duda  se  tomó  pronóstico  que  las  cosas 
adelante  les  sucederían  mejor,  y  ocasión  de  trocar  Ips 
franceses  la  banda  roja  de  que  solian  usar  en  las  guer- 
ras en  una  cruz  blanca,  divisa  que  traen  basta  el  día 
de  boy.  Ganada  esta  jornada ,  ninguna  cosa  quedó  por 
los  ingleses  en  tierra  firme  Tuera  de  Calés  y  su  territo- 
rio, que  no  es  muy  grande.  Luego  que  la  guerra  civil 
60  comenzó  entre  los  navarros,  los  biamon teses  se 
apoderaron  de  diversas  ciudades  y  pueblos,  éntrelos 
demás  de  Pamplona,  cabeza  del  reino,  y  de  Olile  y  de 
)a  villa  de  Aivar.  Todavía  la  mayor  parte  quedó  por  el 
Rey^  causa  que  con  recelo  desla  tempestad  encomen- 
dara el  gobierno  y  las  guarniciones  á  los  que  tenia  por 
mas  leales,  y  con  grande  diligencia  estaba  apercebido 
para  todo  lo  que  podia  resultar,  tanto,  que  el  mismo, 
principado  de  Yiana  lo  tenia  en  su  poder.  Acudió  don 
Enrique,  principe  de  Castilla;  como  tenian  concertado 
puso  cerco  sobre  Estella,  pueblo  muy  fuerte;  acudió 
asimismo  el  Eloy,  su  padre^  Hallóse  dentro  la  reina  de 
Navarra.  El  Rey,  su  marido,  movido  del  peligro  que  sus 
cosas  corrían ,  desde  Zaragoza  sé  apresuró  para  dar  so- 
corro á  los  cercados;  llegó  á  i9  de  agosto ,  pero  con 
poca  gente.  Por  donde  y  porque  ni  aun  tampoco  los 
agramonteses  tenian  bastantes  fuerzas  para  sosegar 
aquellas  alteraciones,  le  fué  necesario  dar  la  vuelta  á 
Zaragoza  con  intento  de  levantar  mas  número  de  gente 
de  Aragón.  Con  su  vuelta  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  á 
instancia  del  príncipe  don  Carlos,  como  si  ia  guerra 
Redara  acabada,  se  volvieron  á  Burgos  sin  dejar  he- 
cho efecto  de  importancia.  Hízole  daño  á  don  Cários  su 
buena,  sencilla  y  mansa  condición.  Su  padre,  como 
artero,  con  soldados  y  nútnero  de  gente  que  juntó,  mas 
fuerte  y  ezperímentada  en  la  guerra  que  mudia  en  nú- 
mero, puso  sus  reales  sobre  la  villa  de  Aivar,  que  se  te- 
nia por  los  contrarios,  fortificada  con  buen  número  de 
soldados  y  baluartes.  Acudió  el  hijo  á  dar  socorro  á  los 
cercados;  asentó  Jos  reales  á  tista  de  los  de  su  padre. 
A  3  de  octubre  sacaron  los  unos  y  los  otros  sus  gentes 
y  ordenaron  sus  batallas  en  forma  de  pelear.  Preten- 
dían personas  religiosas  y  eclesiásticas,  á  quien  parecía 
cosa  grave  y  abominable  que  parientes  y  aliados  vinie- 
sen entre  si  á  las  manos ,  en  especial  el  hijo  contra  su 
padre,  ponellos  en  paz  y  hacellos  dejar  las  armas.  El 
príncipe  don  Cários  daba  de  buena  gana  oido  á  lo  que 
le  proponían,  á  tal  que  su  padre  perdonase  á  todos  sus 
üecuacesy  al  m^mo  don  Luis  de  filamente,  que  era 
conde  de  Lerín  y  condestable,  y  que  á  él  le  restituyese 
el  príncipado  de  Yiana  y  le  dejase  la  mitad  de  las  ren- 
tas reales  con  que  sustentase  su  vida  y  el  estado  de  su 
casa;  en  conclusión,  que  el  rey  de  Castilla  aprobase 
esta  confederación,  ca  tenia  jurado  el  principe  don  Cár- 
]ps  que  no  se  baria  concierto  sin  su  voluntad.  El  rey  de 
Navarra  pasaba  por  algunas  condiciones;  otras  no  le 
contentaban.  El  Príncipe ,  feroz  con  la  esperanza  de  la 
victoría,  ca  tenia  roas  gente  que  su  padre,  dio  seual 
de  pelear;  lo  mismo  hicieron  los  contraríos.  Encontrá- 
ronse las  haces  con  tanto  denuedo  de  los  biamonteses, 
que  hicieron  retirar  el  prímer  escuadrón  del  rey  de  Na- 
varra; solo  RodrigQ  Rebolledo ,  ^ue  era  su  camarero 
inayor^  huidos  los  demás,  detuvo  y  sufrió  el  ímpetu  de 


los  enemigos,  que  ferozmente  se  ibauniejorindo,  con 
cuyo  esfuerzo  animados  los  demás  escuadrones  se  ade- 
lantaron á  pelear.  Los  mismos  que  val  principio  volvie« 
ron  las  espaldas  procuraban  con  el  esfuerzo  y  coraje 
recompensar  la  falta  y  mengua  pasada;  fué  tan  grande 
la  carga,  que  no  los  pudieron  sufrir  los  contrarios,  y  se 
pusieron  en  huida  los  primeros  los  caballos  del  Andalu- 
cía que  tenian  de  su  parte.  Eran  los  del  Príncipe  gente 
allegadiza,  mas  número  que  fuerzas;  los  soldados  de 
su  padre  viejos  y  experimentados.  Los  muertos  no  fue- 
ron muQhos ;  los  cautivos  en  gran  número.  £1  mismo 
príncipe  de  Yiana,  rodeado  por  todas  partes  de  los  ene- 
migos y  puesto  en  peligro  que  le  matasen,  entregó  la 
espada  y  la  manopla  á  don  Alonso,  su  hermano,  en 
señal  de  Rendirse.  Fué  esta  batalla  d$  las  mas  señala- 
das y  famosas  de  aquel  tiempo ;  los  principios  tuvo  ma- 
los, los  medios  peores,  y  el  remate  fué  miserable.  No 
escriben  el  número  de  los  que  pelearon  ni  de  los  que 
fueron  muertos,  ni  aun  concuerdon  los  escritores  en 
contar  y  señalar  el  orden  con  que  se  dio  la  batalla  ni 
tampoco  en  qué  tienopo;  vergonzoso  descuido  de  nues- 
tros coronistas.  El  príncipe  don  Curios  por  mandudo 
de  su  padre  fué  llevado  primero  4  Tafalla  y  después  á 
Monroy.  Dícese  que  por  todo  el  tiempo  de  su  prisión 
tuvo  grande  recelo  que  le  querían  dar  yerbas,  y  que 
después  de  la  batalla  no  se  atrevió  á  gustar  la  colación 
que  trujeron  hasta  tanto  que  su  mismo  hermano  le  hjso 
la  salva.  El  de  Navarra,  alegre  con  esta  victoría,  dio  la 
vuelta  á  Zaragoza  y  con  él  la  Reina,  su  mujer,  que  en 
breve  se  hizo  preñada.  Los  biamonteses  no  dejaron  por 
ende  lasarma^  ni  perdieron  el  ánimo,  en  especial  que 
el  príncipe  don  Enrique  en  odio  de  su  suegro  acudió 
luego  á  les  ayudar.  Demás  desto ,  los  señores  de  Ara- 
gón favorecían  al  príncipe  don  Cários  y  comenzaban  ¿ 
mover  tratos  para  penóle  en  libertad.  Era  miserable 
el  estado  de  las  cosas  en  Navarra;  por  los  campos  an- 
daban sueltos  los  soldados  á  manera  de  salteadores^, 
dentro  de  los  pueblos  ardían  en  discordias  y  bandos,  d^ 
que  resultaban  ríñas,  muertes  y  andar  todos  alborota.- 
dos.  En  el  Andalucía  las  cosas  mejoraban,  en  particu- 
lar cerca  de  Arcos  reprimieron  los  fieles  cierto  atrevi- 
miento de  los  moros;  fué  así,  que  seiscientos  mqros  de 
á  caballo  y  ochocientos  de  á  pió  hicieron  entrada  por 
aquella  parte.  Acudió  menor  número  de  los  nuestros 
que  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida  á  9  de  febrcr 
ro  del  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación  i452. 
El  capitán  desta  empresa  y  que  apellidó  la  gente  y  la 
acaudilló  don  Juan  Ponce ,  conde  de  Arcos  y  señor  de 
Marchena.  Mayor  estrago  recibieron  el  mes  luego  si^ 
guíente  en  el  reino  de  Murcia  seiscientos  moros  de  i 
caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  entraron  á  robar; 
en  un  encuentro  que  tuvieron  cerca  de  Lorca  ios  des- 
barataron y  quitaron  la  presa,  que  era  muy  grande ,  de 
cuarenta  mil  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor,  tres- 
cientos de  á  caballo  de  los  cristianos  y  dos  mil  infan,- 
tes.  Los  caudillos  Alonso  Fajardp ,  adelantado  de  Murr 
oía,  y  su  yerno  García  Manrique,  y  con  ellos  Diego  de 
Riberana  la  sazón  corregidor  de  Murcia-  Desta  nuiuer 
ra  por  algún  tiempo  quedaron  reprimidos  los  bríos  y 
prgullo  de  los  moros  y  se  trocó  la  suerte  de  la  guerra. 
Además  ^elos  moros,  cansados  del  gobierna  del  rey 


Digitized  by 


Google 


{36  EL  PADRE  JUAN 

Mtiioniad  el  Cojo,  comenzaban  á  tratar  de  hacer  mu- 
danza en  el  estado  y  en  el  reino  y  revolverse  entre  sí. 
Mo  aconteció  en  España  en  este  ano  alguna  otra  cosa 
memorable ,  fuera  de  que  al  rey  don  Juan  de  Navarra 
nació  un  bijo,á  40  días  del  mes  de  marzo,  en  un  pueblo 
ñamado  Sos ,  que  está  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Ara- 
gón. Iba  la  Reina  de  Sangüesa  adonde  el  Rey,  su  tna- 
rído ,  estaba ,  cuando  de  repente  le  dieron  los  dolores 
de  parto.  Parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Femando ,  al 
cual  el  cielo  encaminaba  grandísimos  reinos  y  re- 
nombre inmortal  por  las  cosas  señaladas  y  eicelentes 
que  obró  adelante  en  guerra  y  en  paz.  En  Sena,  ciudad 
de  Toscana  .se  vieron  y  juntaron  el  emperador  Fede- 
rico, que  venia  de  Alemania,  y  doña  Leonor,  su  esposa, 
enviada  por  mar  desde  Portugal.  Allí  se  ratíGcaron  los 
desposorios;  hizo  la  ceremonia  Eneas  Silvio,  persona 
6  la  sazón  señalada  por  la  cabida  que  con  aquel  Prínci- 
pe alcanzó  y  su  muclm  erudición.  En  Roma  los  veló  y 
coronó  de  su  mano  el  Pontífice ;  en  Nepotes  consuma- 
ron el  matrimonio;  las  fiestas  fueron  grandes  y  los  re- 
gocijos tales  y  que  loa  vivos  no  se  acordaban  de  cosa 
semejante. 

CAPITULO  xn. 

CAmo  4oB  Alfaro  de  Lim  filé  preso. 

Sin  razón  se  quejan  los  hombres  de  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas,  que  son  flacas,  perecederas, 
Inciertas  y  y  con  pequeña  ocasión  se  truecan  y  revuel- 
ven en  contrario ,  y  que  se  gobiernan  mas  por  la  teme- 
ridad de  la  fortuna  que  por  consejo  y  prudencia ,  como 
á  la  verdad  los  vicios  y  las  costumbres  no  concerfadas 
son  los  que  muchas  veces  despeñan  á  los  hombres  en 
su  perdición.  ¿Qué  maravilla  si  á  la  mocedad  perezosa 
se  sigue  pobre  vejez?  ¿Si  la  lujuria  y  la  gula  derraman  y 
desperdician  las  riquezas  que  juntaron  los  antepasados? 
Sí  se  quita  el  poder  á  quien  usa  del  mal?  Si  á  la  soberbia 
acompiíña  la  envidia  y  la  caida  muy  cierta?  La  verdad 
es  que  los  nombres  de  las  cosas  de  ordinario  andan  tro- 
cados. Dar  lo  ajeno  y  derramar  lo  suyo  se  llama  libe- 
ralidad ;  la  temeridad  y  atrevimiento  se  alaba ,  mayor- 
mente si  tiene  buen  remate  la  ambición  se  cuenta  por 
virtud  y  grandeza  de  ánimo  ;  el  mando  desapoderado  y 
violento  se  viste  de  nombre  de  justicia  y  de  severidad. 
Pocas  veces  la  fortuna  discrepa  de  las  costumbres;  nos- 
otros, como  imprudentes  jueces  de-las  cosas ,  escudri- 
namos y  buscamos  causas  sin  propósito  de  la  infeli- 
cidad que  sucede  i  los  hombres ,  las  cuales  si  bien 
muchas  veces  están  ocultas  y  no  se  entienden ,  pero 
DO  faltan.  Esto  me  pareció  advertir  antes  de  escribir  el 
desastrado  fin  que  tuvo  el  condestable  y  maestre  don 
Alvaro  de  Luna.  De  bajos  principios  subió  á  la  cumbre 
de  la  buenandan7a ;  delta  le  despeñó  la  ambición.  Tenia 
buenas  partes  naturales,  condición  y  costumbres  no 
malas;  si  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepujasen,  elsuceso 
y  el  remate  lo  muestra.  Era  de  ingenio  vivo  y  de  juicio 
agudo;  sus  palabras  concertadas  y  graciosas;  usaba  de 
donaires  con  que  picaba,  aunque  era  naturalmente  al- 
go impedido  en  la  habla ;  su  astucia  y  disimulación 
grande;  el  atrevimiento ,  soberbia  y  ambidon  no  me- 
nores. El  cuerpo  tenia  pequeño,  pero  recio  y  á  propó- 
sito para  los  trabajos  de  la  guerra.  Las  fociciones  del 
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rostro  menudas  y  graciosas  con  cierta  majestad.  Todas 
estas  cosas  comenzaron  desde  sus  primeros  años;  con 
la  edad  se  fueron  aumentando.  Allegóse  el  menospre* 
cío  que  tenia  de  los  hombres,  común  enfeníiedad  de 
poderosos.  Dejábase  visitar  con  dificultad,  mostrábase 
áspero ,  en  especial  de  media  edad  adelante  fué  en  la 
cólera  muy  desenfrenado.  Exasperado  con  el  odio  de 
sus  enemigos  y  desapoderado  por  los  trabajos  en  que 
se  vio ,  á  manera  de  fiera  que  agarrochean  en  la  leone- 
ra y  después  la  sueltan ,  no  cesaba  de  hacer  riza ;  ¿  qué 
estragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenía  de 
vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  maravilla  que 
cayese,  sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto  tiempo  se 
conservase.  Muchas  veces  le  acusaron  de  secreto  y 
achacaron  delitos  cometidos  contra  la  majestad  real» 
Decían  que  tenia  mas  riquezas  que  sufría  su  fortuna  y 
calidad,  sin  cesar  de  acrecenté  I  las;  en  particular  que, 
derribada  la  nobleza,  estaba  asimismo  apoderado  del 
Rey  y  lo  mandaba  todo;  finalmente,  que  niogunacosa  le 
faltaba  para,  reinar  fuera  del  nombre ,  pues  tenia  gana- 
das las  voluntades  de  los  naturales,  poseía  castillos 
muy  fuertes  y  gran  copia  de  oro  y  de  plata ,  con  que 
tenia  consumidos  y  gastados  los  tesoros  reales.  No  ig- 
noraba el  Rey  ser  verdad  en  parte  lo  que  le  achacaban, 
y  aun  muchas  veces  con  la  Reina  se  quejaba  de  aquella 
afrenta,  ca  no  se  atrevía  á  comunicatlo  con  otros ;  pa- 
recía como  en  lo  demás  estaba  también  privado  de  la 
libertad  de  quejarse.  Olrecióse  una  buena  ocasión  y 
cual  se  deseaba  para  derriballe.  Esta  fué  que  don  Pe- 
dro de  Zúñiga ,  conde  de  Plasencia ,  se  habla  retirado 
en  Béjar ,  pueblo  de  su  estado ,  por  no  atreverse  á  estar 
en  la  corte  en  tiempos  tan  estragados.  Don  Alvaro, 
persuadido  que  se  ausentaba  por  su  causa ,  se  resolvió 
de  hacelle  todo  ej  mal  y  daño  que -pudiese.  Está  cerca 
de  Béjar  un  castillo,  llamado  Piedrahita,  desde  donde 
don  García,  hijo  del  conde  de  Alba,  nunca  cesaba  de  ha- 
cer correrías  y  robos  en  venganza  de  su  padre,  que  preso 
le  tenían.  Don  Alvaro  fué  de  parecer  que  le  sitiasen  con 
intento  de  prender  también  al  improviso  con  la  gente 
que  juntasen  al  conde  de  Plasencia.  Esto  pensaba  él; 
Dios  el  mal  que  aparejaba  páralos  otros,  volvió  sobre 
su  cabeza,  y  un  engaño  se  venció  con  otro.  Fué  así, 
que  el  conde  de  Haro  y  el  marqués  de  Santillana  á  ins- 
tancia del  conde  de  Plasencia  trataron  entre  sí  y  se 
hermanaron  para  dar  la  inuerte  al  autor  de  tantos  ma- 
les. El  Rey  de  Burgos  era  venido  á  Valladolid  para  pro- 
veer á  la  guerra  que  se  hacia  entre  los  navarros.  Envia- 
ron los  grandes  quinientos  de  á  caballo  á  aquella  villa 
con  orden  que  les  dieron  de  matar  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na, que  estaba  descuidado  desta  trama.  Para  que  eltrato 
no  se  entendiese  echaron  fama  que  iban  en  ayuda  del 
conde  de  Benavente  contra  don  Pedro  de  Osorio,  conde 
de  Trastamara ,  con  quien  tenía  diferencias.  Sápose  por 
cierto  aviso  lo  que  pretendían  aquellos  grandes.  Por 
esto  la  corte  á  persuasión  de  don  Alvaro  dio  la  vuelta  á 
Burgos,  que  fué  acelerar  su  perdición  por  el  camino 
que  pensaba  librarse  del  peligro  y  de  aquella  zalagarda. 
Era  Iñigo  de  Záñiga  alcaide  del  castillo  de  aquella 
ciudad.  Con  esta  comodidad  el  Rey,  que  cansado  estaba 
de  don  Alvaro,  acordó  llamar  al  conde  de  Plasencia, 
su  hermano  del  alcaide,  con  orden  que  viniese  con 
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BISTORTA 
gente  bastante  para  atropellar  á  don  Alvaro  >  su  enemi*» 
go  declarado.  Importaba  que  el  negocio  fuese  sec^etoi 
por  esto  envió  la  Reina  á  la  condesa  de  Ribadeo ,  se- 
ñora principal  y  prudente  y  sobrina  que  era  del  mis- 
mo Conde  de  parte  de  madre ,  para  que  mas  le  animase 
y  le  hiciese  apresurar.  Hizo  ella  lo  que  le  mandaron. 
Avisó  á  su  tio  que  don  Alvaro  quedaba  metido  en  la  red 
y  en  el  lazo;  que  como  á  bestia  fiera  era  justo  que  cada 
cual  acudiese  con  sus  dardos  y  vengasen  con  su  muer- 
te las  injurias  comunes  y  daños  de  tantos  buenos.  El 
Condeno  pudo  ir  por  estar  enfermo  déla  gota;  envió 
en  su  lugar  á  su  hijo  mayor  don  Alvaro ,  que  paró  en 
Curiel,  pueblo  no  lejos  de  Burgos,  para  juntar  gente 
de  á  caballo.  Avisó  el  Rey  á  don  Alvaro  de  Luna  que  se 
fuese  á  su  estado ,  pues  no  ignoraba  cuanto  era  el  odio 
que  ie  tenian ;  que  él  pretendía  gobernar  el  reino  por 
consejo  de  los  grandes.  Debia  el  Rey  estar  arrepentido 
del  acuerdo  que  tomara  de  bacer  morir  á  don  Alvaro, 
ó  temk  lo  que  de  aquel  negocio  podía  resultar.  Excu- 
sábase don  Alvaro ,  y  no  venia  en  salir  de  la  corte  si  no 
fuese  que  en  su  lugar  quedase  el  arzobispo  de  Toledo; 
lo  peor  fué  que  por  sospechar  de  las  palabras  del  Rey, 
que  entendía  no  las  dijera  sin  causa ,  le  tenian  puestas 
algunas  asechanzas ,  hizo  una  nueva  maldad  con  que 
parecía  quitalle  Dios  el  entendimiento ,  y  fué  que  mató 
en  su  posada  á  Alonso  de  Vivero,  y  desde  la  ventana 
de  su  aposento  le  hizo  echar  en  el  rio  que  corria  por 
debajo  de  su  posada ,  sin  tener  respeto  á  que  era  mi- 
nistro del  Rey  y  su.contador  mayor,  ni  al  tiempo,  que  era 
viernes  de  la  semana  santa,  á  30de  míTrzo,  año  de  1453. 
Este  exceso  hizo  apresurar  su  perdición  y  que  el  Rey 
enviase  á  toda  prie«a  un  mensaje  para  acuciar  á  don 
Alvaro  dQ  Zúñiga.  Llegó  á  la  ciudad  arrebozado;  se- 
guíanle de  trecho  en  trecho  basta  ochenta  de  á  ca- 
ballo. Como  fué  de  noche,  llamaron  algunos  ciudada- 
nos al  castillo ,  y  los  avisaron  que  con  las  armas  se  apo- 
derasen de  las  calles  déla  ciudad.  No  pudo  todo  esto 
hacerse  tan  secretamente  que  no  corriese  la  fama  de 
cosa  tan  grande  y  se  dijese  que  el  dia  siguiente  qnerian 
prender  á  don  Alvaro;  ninguno  empero  le  avisaba  del 
peh'gro  en  que  se  hallaba ,  que  parece  todos  estaban 
atónitos  y  espantados.  Solo  un  criado  suyo ,  llamado 
Diego  de  Gotor,  le  avisó  de  lo  que  se  decía,  y  le  amo- 
nestaba que  pues  era  de  noche  se  saliese  á  un  mesón 
del  arrabal.  No  recibió  él  este  saludable  consejo ;  que 
por  estar  alterado  con  diversos  pensamientos,  no  halla- 
ba traza  que  le  contentase.  A  la  verdad  ¿dónde  se  po- 
día recoger?  Dónde  estar  escondido?  ¿De  quién  se  po- 
día fiar?  En  la  ciudad  no  tenía  parte  segura ,  muy  lejos 
sus  castillos,  en  que  se  pudiera  salvar  por  ser  muy  fuer- 
tes. Despedido  Gotor,  se  resolvió  á  esperar  lo  que  su- 
cediese ;  fiaba  en  sí  mismo,  y  menospreciaba  sus  ene- 
migos ;  lo  uno  y  lo  otro,  cuando  alguno  está  en  peligro, 
demasiado  y  muy  perjudicial.  Ya  que  todo  estaba  á 
punto  y  á  5  de  abril ,  que  era  jueves ,  al  amanecer  cer- 
caron con  gente  armada  las  casas  de  Pedro  de  Carta- 
gen^ ,  en  que  don  Alvaro  de  Luna  posaba.  No  pareció 
usar  de  fuerza ,  bien  que  algunos  soldados  fueron  he- 
ridos por  los  criados  de  don  Alvaro ,  que  les  tiraban  con 
ballestas  desde  las  ventanas  de  la  casa.  Anduvieron  re- 
cados de  una  parte  á  otra.  Por  conclusión,  don  Alvaro 
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de  Luna,  visto  que  no  se  podia  hacer  al  y  que  le  era 
forzoso,  demás  que  el  Rey ,  por  una  cédula  firmada  de 
su  mano  que  le  envió,  le  prometía  no  le  seria  hecho 
agravio ,  que  era  todo  dalle  buenas  palabras,  finalmen- 
te se  rindió.  En  las  mismas  casas  de  su  posada  fué 
puesto  en  prisión ,  á  las  cuales  vino  el  Rey  á  comer 
después  de  oída  misa.  El  Obispo  de  Avila  don  Alonso 
de  Fonseca  venia  al  lado  del  Rey.  Don  Alvaro ,  como  le 
viese  desde  una  ventana,  puesta  la  mano  en  la  barba, 
dijo:  Para  estas,  cleriguillo,  que  me  la  habéis  de  pagar. 
Respondió  el  Obispo :  Pongo,  señor,  á  Dios  por  testigo, 
que  no  he  tenido  parte  alguna  en  este  consejo  y  acuer- 
do que  se  ha  tomado,  no  mas  que  el  rey  de  Granada* 
Aun  no  tenia  sus  bríos  amansados  con  los  males.  Aca- 
bada la  comida ,  y  quitadas  las  mesas,  pidió  licencia 
para  hablar  al  Rey.  No  se  la  dieron ;  envióle  un  billete 
en  esta  sustancia :  a  Cuarenta  y  cinco  años  ha  que  os 
o  comencé ,  señor ,  á  servir ;  no  me  quejo  de  las  merce« 
o  des,  que  antes  han  sido  mayoresque  mis  méritos,  y 
D  mayores  que  yo  e<;peraba ,  no  lo  negaré.  Una  cosa  ha 
» faltado  para  mi  felicidad,  que  es  retirarme  con  tiem- 
»po.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y  descanso,  en 
n  que  imitara  el  ejemplo  de  grandes  varones  que  asi  lo 
»  hicieron.  Escogí  mas  aína  servir  como  era  obligado 
»  y  como  entendí  que  las  cosas  lo  pedían;  engáñeme, 
»  que  ha  sido  la  causa  de  caer  en  este  desmán.  Siento 
» mucho  verme  privado  de  la  libertad,  que  por  darla  á 
i>  vuestra  alteza  no  una  ves  be  arriscado  vida  y  estado. 
»  Bien  sé  que  por  mis  grandes  pecados  tengo  enojado  á 
»  Dios ,  y  tendré  por  grande  dicha  que  con  estos  mis 
» trabajos  se  aplaque  su  saña.  No  puedo  llevar  adelanto 
»la  carga  de  las  riquezas ,  que  por  ser  tantas  me  han 
o  traído  á  este  término.  Renuncíáralas  de  buena  gana, 
»  sí  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame  de 
»  haberme  quitado  el  poder  de  mostrar  á  los  hombres 
D  que  como  para  adquirir  las  riquezas,  así  tenia  pecho 
»  para  menosprecíallas  y  volveiias  á  quien  me  las  dio. 
i>  Solo  suplico  que  por  tener  cargada  la  conciencia  á 
»  causa  de  la  mucha  falta  de  los  tesoros  reales  en  diez 
D  ó  doce  mil  escudos  que  se  hallarán  en  mi  recámara  y 
Den  mis  cofres,  se  dé  orden  como  se  restituyan  ente* 
Dramente  á  quien  yo  los  tomé;  lo  cual  si  no  alcanzo 
D  por  mis  servicios ,  tales  cuales  ellos  han  sido ,  es  justo 
o  que  lo  alcance  por  ser  la  petición  tan  justa  y  razona- 
»  ble.»  A  estas  cosas  respondió  el  Rey :  «Cuanto  á  lo  que 
decía  de  sus  servicios  y  de  las  mercedes  recebidas ,  que 
era  verdad  que  eran  mayores  que  ningún  rey  ó  empera- 
dor en  tiempo  alguno  hobiese  hecho  á  alguna  persona 
particular.  Que  si  le  ayudó  á  recobrar  la  libertad  que 
por  su  respeto  le  quitaran ,  no  merecía  por  est»  causa 
menos  reprehensión  que  alabanza.  A  la  pobreza  y  falta 
de  dinero ,  pues  él  fué  della  la  principal  causa ,  fuera 
mas  justo  que  ayudara  con  sus  riquezas  que  con  agra- 
viar á  nadie ;  pero  que ,  sin  embargo ,  se  tendria  cuenta 
con  que  de  sus  bienes  se  hiciese  la  satisfacción  que 
decia ,  en  que  se  tendría  mas  cuenta  con  la  concien- 
cia que  con  los  enojos  y  desacatos  pasados.»  Es  cosa 
maravillosa  y  digna  de  considerar  que  entre  tantos  co- 
mo tenia  obligados  don  Alvaro  con  grandes  beneficios 
y  favores  ninguno  le  acudió  en  este  trabiúo*  ^^  ^^^^ 
dad  es  que  todos  desamparan  á  los  miserables,  y  per- 


Digitized  by 


Google 


m  ELPABREJLAN 

dida  la  grtcla  delrty,  kMgd  todo  m  las  moda  en  con- 
trario. Lleváronle  preso  á  PorliUoy  y  por  sa  guarda 
Diego  de  Zúüjga,  layo  del  mariscal  lüigo  de  Zúíiiga. 
Esie  anortan  seuuladopara  los  espauoles  por  la  justi- 
cia que  se  ejecutó  en  un  tan  gran  personaje,  fué  en 
común  á  los  ensílanos  muy  desgraciado  y  en  que  se 
derramaron  rouclias  lágrimas  por  la  ciudad  de  Constan* 
tjnopla ,  de  que  loslurcos  se  apoderaron.  Fué  asi,  que 
el  gran  turco  Mahomad,  ensoberbecido  por  las  muchas 
víclorias  que  de  los  nuestros  ganara ,  después  que  se 
apoderó  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  la  Tracia, 
que  hoy  se  llama  Romania ,  aseotó  sus  reales  junto  á 
ConstaoUnopIa,  nobilísima  ciudad ,  que  fué  por  espacto 
de  cincuenta  y  cuatro  días  batida  por  mar  y  tierra  con ' 
toda  manera  de  ingenios  y  de  trabucos  basta  tanto  que 
un  día ,  á  20  de  mayo,  un  ginnvós ,  por  nombre  Longo 
Justiníuno,  dio  entrada  á  los  turcos  en  la  ciudad.  Algu- 
nos señalan  el  auo  pasado ,  y  dicen  fué  el  lunes  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo,  si  bien  en  el  día  del  mes  con- 
euerdan  con  los  demás;  sospecho  se  engañan.  La  suma 
es  que  en  los  miserables  ciudadanos  se  ejecutó  todo 
género  de  crueldad  y  fiereza  bárbara ,  sin  hacer  dife- 
rencia de  mujeres ,  niños  y  viejos.  Pune  grima  traer 
é  h  memoria  las  desventuras  de  aquella  nación  y  nues- 
tra afrenta,  en  qué  manera  las  riquezas  y  poder  de 
aquel  imperio  que  antiguamente  fué  muy  florido ,  en 
un  momento  de  tiempo  se  asolaron.  Bien  que  tenían 
asaz  merecido  este  castigo  por  la  fe  que  en  el  Concilio 
florentino  dieron  de  ser  católicos,  junto  con  su  empe- 
rador Juan  Paleólogo ,  y  poco  después  la  quebrantaron. 
Muerto  él  los  días  pasados ,  sucedió  en  el  imperio  su 
hermana  Constantino.  Este  Príncipe  como  viese  entra- 
da la  ciudad ,  por  no  ser  escarnecido  si  le  prendían, 
dejada  la  sobreveste  imperial ,  se  metió  ou  la  mayor 
carga  y  priesa  de  los  enemigos  y  allí  fué  muerto.  An- 
tepuso la  muerte  honrosa  ala  servidumbre  torpe;  mues- 
tra que  díó  de  so  esfuerzo  en  aquel  trance.  Sus  her- 
manos Demetrio  y  Tomás  escaparon  con  la  vida ,  pero 
para  ser  mas  afrentados  con  trabajos  y  desastres  que 
les  avinieron  adelante.  Alteró,  como  era  razón, esta 
nueva  los  ánimos  de  todos  los  cristianos;  derramaban 
lágrimas ,  afligíanse  fuera  de  sazón  y  tarde  después  de 
tan  grande  y  tan  irreparable  daño.  Desde  aquel  tiempo 
aquella  ciudad  ha  sido  silla  y  asiento  del  imperio  de 
los  tarcos ,  conocida  asaz  y  suriutada  por  nuestros  ma- 
les. Don  oírlos,  príncipe  de  Viana,  fué  llevado  á  Za- 
ragoza, y  á  instancia  de  los  aragoneses  le  perdonó  su 
padre  y  le  puso  en  libertad  á  22  de  junio.  La  suma  del 
ooncierto  fué  que  el  Príncipe  obedeciese  á  su  padre, 
j  que*  de  laf  ciudades  y  castillos  que  por  él  se  te- 
nian,  quitase  la  guarnición  de  soldados.  Para  cumplir 
esto  dio  en  rehenes  á  don  Luís  de  Biamonte ,  conde 
que  era  d^  Lerín  y  condestable  de  Navarra,  y  con  él  á 
€0&  hijos  y  otros  hombres  príncipales  de  aquel  reino. 
La  alegría  que  hobo  por  este  concierto  duró  poco,  ca 
en  breve  se  levantaron  nuevos  alborotos.  La  codicia  del 
padre  y  poco  sufrimiento  del  hijo  fueron  causa  que  el 
reino  de  Navarra  por  largo  tiempo  padeciese  trabajos 
y  daños,  según  que  adelante  se  apuntará  en  sus  luga- 
res. . 
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Cómo  le  hizo  Jasticia  de  don  Alraro  de  tan^ 

En  un  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  se  apoderaba 
del  estado  y  tesoros  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  él  mis* 
mo  desde  la  cárcel  en  que  le  tenían  trataba  de  descar- 
garse de  los  delitos  que  le  achacaban,  por  tela  de  juicio, 
del  cual  no  podía  salir  bien,  pues  teuia  por  contrarío 
al  Rey  y  mas  irrílado  contra  él  por  tantas  causas.  Los 
jueces  señalados  para  negocio  tuu  grave ,  sustanciado 
el  proceso  y  cerrado,  pronunciaron  contra  él  senten- 
cia de  muerte.  Para  ejecutplla,  desde  Portillo ,  do  le 
llevaron  en  prísion,  le  trajeron  á  Valladqliü.  Uiciéronle 
confesar  y  comulgar;  concluido  esto,  le  sacaron  en  una 
muía  al  lugar  en  que  fué  ejecutado  con  un  pregón  que 
decía :  aBIsta  es  la  justicia  que  manda  hacer  nuestro 
señor  el  Rey  á  este  cruel  tirano  por  cuanto  él  con  gran- 
de orgullo  é  soberbia,  y  loca  osadía,  y  injuria  de  la 
real  majestad,  la  cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra, 
se  apoderó  de  la  casa  y  corte  y  palacio  del  Rey  nues- 
tro señor,  usurpando  el  lugar  que  no  era  suyo  ni  le  per- 
tenecía; é  hizo  é  cometió  en  deservicio  de  nuestro  se- 
ñor Dios  é  del  dicho  señor  Rey,é  menguamiento  y  aba- 
jamiento de  su  persona  y  dignidad,  y  del  estado  y  co- 
rona real ,  y  en  gran  daño  y  deservicio  de  su  corona  y 
patrimonio,  y  perturbación  y  mengua  de  la  justicia, 
muelles  y  diversos  crimines  y  excesos,  delitos,  malefi- 
cios, tiranías,  cohechos;  en  pena  de  lo  cual  le  mandan 
degollar  porque  la  justicia  de  Dios  y  del  Bey  sea  ejecu- 
tada, y  á  todos  sea  ejemplo  que  no  se  atrevan  á  hacer 
ni  cometer  tales  ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  hace 
que  asi  lo  pague.»  En  medio  de  la  plaza  de  aquella 
villa  tenían  levantado  un  cadahalso  y  puesta  en  él  una 
cruz  con  dos  antorchas  á  los  lados  y  debajo  una  alhom- 
bra.  Como  subió  en  el  tablado  hizo  reverencia  á  la 
cruz,  y  dados  algunos  pasos,  entregó  á  un  paje  suyo  que 
allí  estaba  el  anillo  de  sellar  y  el  sombrero  con  estas 
palabras :  Esto  es  lo  postrero  que  le  puedo  dar.  Alzó 
el  mozo  el  gríto  con  grandes  sollozos  y  llanto,  ocasión 
que  hizo  saltar  á  muchos  las  lágrímas,  causadas  de  los 
varíes  pensamientos  que  con  aquel  espectáculo  se  les 
representaban.  Comparaban  la  felicidad  pasada  con  la 
presente  fortuna  y  desgracia,  cosa  que  aun  á  sus  ene- 
migos hacia  plañir  y  llorar.  Hallóse  presente  Barrasa, 
caballcrízo  del  príncipe  don  Enrique;  llamóle  don  Ai- 
varo  y  díjole :  Id  y  deoid  al  Príncipe  de  mi  parte  que 
en  gratificar  á  sus  críados  no  siga  este  ejemplo  del  Rey, 
su  padre.  Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  en  un  madero 
bien  alto;  preguntó  al  verdugo  para  qué  le  habían 
puesto  allí  y  á  qué  propósito.  Respondió  él  que  para 
poner  allí  su  cabeza  luego  que  se  la  cortase.  Añadió 
don  Alvaro :  después  de  yo  muerto,  del  cuerpo  haz  á  tu 
voluntad,  que  al  varen  fuerte  ni  la  muerte  puede  ser 
afrentosa,  ni  antes  de  tiempo  y  sazón  afque  Untas  hon- 
ras ha  alcanzado.  Esto  dijo,  y  juntamente  desabrocha- 
do el  vestido,  sin  muestra  de  temor  abajó  la  cabeza 
para  que  se  la  cortasen,  á  ^  del  raes  de  julio.  Varón  ver- 
daderamente grande,  y  por  la  misma  variedad  de  la 
fortuna  maravilloso.  Por  espacio  de  treinta  años,  poco 
mas  ó  menos ,  estuvo  apoderado  de  tal  manera  de  la 
cau  real,  que  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  hacia 
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sln«por  SQ  TolcmUil,  en  tonto  grado,  qne  ni  el  Rey  mu- 
daba vestido  ni  manjar  ni  recebia  criado  sino  era  por 
orden  de  don  Alvaro  y  por  su  mano.  Pero  con  el  ejem-* 
pío  deste  desastre  quedarán  avisados  los  cortesanos  que 
quieran  mas  ser  amador  de  sus  príncipes  que  temidos, 
porque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición  del  criado,  y 
ios  hados,  cierto  Dios,  apenas  permite  que  los  criados 
soberbios  mueran  en  paz.  Acompañó  á  don  Alvaro  por 
ol  camino  y  basta  el  lugar  en  que  le  justiciaron  Alonso 
de  &%p:na,  fraile  de  Sun  Francisco,  aquel  que  compuso 
un  libro  Humado  FortaliUum  Fidei^  magnífico  titulo, 
bien  que  poco  elegante;  la  obra  erudita  y  excelente 
por  el  conocimiento  que  da  y  muestra  de  las  cosas  di* 
vhius  y  de  la  Escritura  sagrada.  Quedó  el  cuerpo  corla- 
da la  cabeza  por  espacio  de  tres  días  en  el  cadalialso 
con  una  bacía  puesia  allí  junto  para  recoger  limosna 
con  que  enterrasen  un  hombre  que  poco  antes  se  podía 
igualar  con  los  reyes;  así  se  truecan  las  cosas.  Enter- 
ráronle en  San  Andrés,  enterramiento  de  los  justicia- 
dos; de  allí  le  trasladaron  á  San  Francisco,  monasterio 
de  la  misma  villa,  y  los  afios  adelante  en  la  iglesia  ma- 
yor de  Toledo  en  su  capilla  de  Santiago  sus  amigos  por 
permisión  de  los  reyes  le  hicieron  enterrar.  Dícese  co- 
munmente que  don  Alvaro  consultó  acierto  astrólogo 
que  lo  dijo  su  muerte  seria  en  cadahalso.  Entendió  él,  no 
que  hubia  de  ser  justichido,  sino  que  su  fin  sería  en  un 
pueblo  suyo  que  tenia  de  aquel  nombre  en  el  reino  de 
Toledo,  por  lo  cual  en  toda  su  vida  no  quiso  entrar  en 
él.  Nos  destas  cosas,  como  sin  fundamento  y  vanas,  no 
hacemos  caso  alguno.  Estaban  á  la  sazón  los  reales  del 
Rey  sobre  Escalona,  pueblo  que  después  de  la  muerte 
de  don  Alvaro  le  rindió  su  mujer  á  partido  que  los  te- 
soros de  su  marido  se  partiesen  entre  ella  y  ol  Rey  por 
partes  Iguales.  Todo  lo  demás  fué  confiscado ;  solo  don 
Juan^de  Luna,  hijo  de  don  Alvaro,  se  quedó  con  la  villa 
de  Santistéban  que  su  padre  le  diera,  cuya  hija  casó  con 
don  Diego,  hijo  de  don  Juan  Pacheco,  y  por  medio  de 
este  casamiento  se  juntó  el  condado  de  Santistéban,  que 
ella  heredó  de  su  padre,  con  el  marquesado  de  Villena. 
Tuvo  don  Alvaro  otra  hija  legitima,  por  nombre  dona 
llaria,que  casó  con  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  del 
Infantado.  Fuera  de  matrímonio  á  Pedro  de  Luna,  se- 
ñor de  Fuentidueña,  y  otra  hija,  que  fué  mujer  de  Juan 
de  Luna,  su  pariente ,  gobernador  que  era  de  Soria. 
Esto  baste  de  la  calda  y  muerte  de  don  Alvaro.  En  Gra- 
nada el  moro  Ismael,  que  los  anos  pasados  fué  de  nuevo 
enviado  por  el  Rey  á  su  tierra,  ayudado  de  sus  parcia- 
les que  tenia  entre  los  moros  y  con  el  favor  que  los 
cristianos  le  dieron,  despojó  del  reino  á  su  primo  Ma- 
liomad  el  Cojo.  No  se  señala  el  tiempo  eq  que  esto  su- 
cedió; del  caso  no  se  duda.  Las  desgracias  que  el  año 
pasado  sucedieron  á  los  moros  habían  hecho  odioso  al 
rey  Mahomad  para  con  aquella  nación,  de  suyo  muy 
inclinada  á  mudanza  de  príncipes.  Ismael,  apoderado 
del  reino,  no  guardó  mucho  tiempo  con  los  cristianos 
la  fe  y  lealtad  que  debiera;  cuando  era  pobre  se  mos- 
traba afable  y  amigo;  después  de  la  fictoría  olvidóse 
de  los  beneficios  recebidos.  En  Portugal  se  acuñaron 
de  nuevo  escudos  de  buena  ley,  que  llamaron  cruzados. 
La  causa  del  nombre  fué  que  por  el  mismo  tiempo  se 
concedió  jubileo  á  todos  los  portugueses  que  con  la 
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diviaa  de  la  cruz  fuesen  á  baeec  la  guem  contra  loa 
moros  de  Berbería.  El  que  alcanzó  esta  cruzada  del 
sumo  pontífice  Nicolad  V  fué  don  Alvaro  González, 
obispo  de  Lamego,  yaron  en  aquel  reino  esclarecido 
por  su  prudencia  y  por  hi  doctrina  y  letras  do  que  era 
dotado* 

CAPITULO  XIV. 

Ciimo  falleció  el  rey  doo  Jo»  de  CistUla. 

Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  poco  se  roejo* 
raron  las  cosas,  mas  aína  se  quedaron  en  el  mismo  es* 
lado  que  antes,  dado  que  el  Rey  estaba  resuelto,  si  la 
vida  le  durara  roas  anos,  de  gobernar  por  sí  mismo  el 
reino  y  ayudarse  del  consejo  del  obispo  de  Cuenca  y 
del  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  Illescas,  varo* 
nes  en  aquella  sazón  de  mucha  entereza  y  santidad, 
con  cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayores  ble* 
nes  los  daños  y  soldar  las  quiebras  pasadas;  á  la  dili* 
gencia  muy  grande  de  que  cuidaba  usar,  ayuntar  la 
severidad  en  el  mandar  y  castigar,  virtucl  muchas  ve« 
ees  mas  saludable  que  la  vana  muestra  de  clemencia. 
Con  esta  resolución  los  llamó  á  los  dos  para  que  vinie* 
sen  á  Avila,  adonde  él  se  fué  desde  Escalona.  Pensaba 
OU*osí  entretener á  sueldo  ordinario  ocho  mil  dea  ca- 
ballo para  conservar  en  paz  la  provincia  y  resistir  á  los 
de  fuera.  Demás  desto,  dar  el  cuidado  á  las  ciudades  de 
cobrar  las  rentas  reales  para  que  no  hobiese  arrenda* 
dores  ni  alcabaleros,  ralea  de  gente  que  saben  todos 
los  caminos  de  allegar  dinero,  y  por  el  dinero  hacen 
muy  grandes  engaños  y  agravios.  Por  oim  parte  los 
portugueses  comenzaban  á  descubrir  con  las  navega- 
ciones de  cada  un  año  las  riberas  ezteriores  de  África  en 
grandísima  distancia^  sin  parar  hasta  el  cabo  de  Ruena^ 
Esperanza,  que,  adelgazándose  las  riberas  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  en  forma  de  pirámide,  se  tiende  de 
la  otra  parte  de  la  equinoccial  por  espacio  de  treinta  y 
cinco  grados.  Con  estas  navegaciones  destos  principios 
llegó  aquefia  nación  á  ganar  adelante  grandes  riquezas 
y  renombre  no  menor.  El  prío^ero  que  acometió  esto  fué 
el  iofantedon  Enrique,  tio  del  rey  de  Portugal,  por  el  co* 
nocúniento  que  tenia  de  las  esU*e]kis  y  por  arder  en  deseo 
de  ensanchar  la  religión  cristiana,  celo  por  el  cual  me« 
rece  inmortales  alabanzas.  El  rey  de  Castilla  pretendía 
que  aquellas  riberas  de  África  eran  de  su  conquista  | 
que  no  debía  permitir  que  los  portugueses  pasasen  ade* 
tente  en  aquella  demanda.  Enrió  por  su  embi^jador  so« 
bre  el  case  á  Juan  de  Guzman.  Amenazaba  que  si  no 
mudaban  propósito  les  haria  guerra  muy  brava.  Res» 
pendió  el  rey  de  Portugal  mansamente  que  entendía  no 
hacerse  cosa  alguna  coptra  razón,  y  que  tenk  confianza 
que  el  rey  de  Castilla,  antes  que  aquel  pleito  se  deter* 
minase  por  juicio,  no  ternaria  las  armas.  Habíase  ido 
el  rey  de  Castilla  ó  Medina  del  Campo  y  á  Valladolid 
para  ver  si  con  la  mudanza  del  aire  mejoraba  de  la  in- 
disposición de  cuartanas  que  padecía,  que  aunque  lenta, 
pero  por  ser  larga  le  trabajaba.  Por  el  mismo  tiempo 
Juan  de  Guzman  volvió  con  aquella  respuesta  de  Por- 
tugal ,  y  la  reina  de  Aragón,  con  intento  de  hacer  las 
paces  entre  los  principes  de  España,  llegó  á  Valladolid. 
No  fué  su  venida  en  balde,  porque  con  el  cuidado  que 
poso  en  aquel  Jiegodo  y  su  buena  maña,  deméa  que  cosí 
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todas  las  pnmodas  áe  España  se  bailaban  cansadas  y 
gastadas  con  goerras  tan  largas,  se  efectuó  lo  que  de- 
seaba, sin  embargo  de  la  nuera  ocasión  de  ofensión  y 
desabrimiento  que  se  ofrecía  á  causa  del  repudio  que 
el  príncipe  don  Enrique  dio  á  dona  Blanca,  su  mujer, 
que  envió  á  su  padre  con  achaque  que  por  algún  he- 
cliizo  no  podia  tener  parte  con  ella.  Este  era  el  color; 
la  verdad  y  la  culpa  era  de  su  marido,  que  aGcionado 
á  (ratos  ilícitos  y  malos,  vicio  que  su  padre  muchas  ve- 
ees  procuró  quitalle,  no  tenia  apetito  ni  aun  fuerza  pa- 
ra lo  que  le  era  lícito,  especial  con  doncellas.  Así  se 
tuvo  por  cosa  averiguada  por  muchas  conjeturas  y  se- 
ñales que  para  ello  se  representaban.  El  que  pronunció 
la  sentencia  del  divorcio  la  primera  vez  fué  Luis  de 
Acuña,  administrador  de  ía  iglesia  de  Segovia  por  el, 
cardenal  don  Juan  de  Cervantes.  Confirmó  después  esta 
sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  particular  comi- 
sión del  pontiGce  Nicolao  que  le  envió  su  breVe  sobre 
el  caso,  con  grande  maravilla  del  mundo,  que  sin  em- 
bargo del  repudio  de  doña  Blanca,  el  principe  don  En- 
rique se  tornase  á  casar,  que  parece  era  contra  razón  y 
derecho.  A  i3  de  noviembre  nació  al  rey  de  Castilla  en 
Tordcsillas  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alonso,  el  cual  si 
bien  murió  de  poca  edad,  fué  á  los  naturales  ocasión  de 
una  grave  y  larga  guerra,  como  se  verá  adelante.  A 
instancia  pues  de  la  reina  de  Aragón  se  trató  de  hacer 
las  paces  entre  Castilla  y  Aragón.  Lo  mismo  procuraba 
se  hiciese  en  Navarra  entre  los  príncipes,  padre  y  hijo. 
Para  resolver  las  condiciones  que  se  debían  capitular 
concertaron  treguas  por  todo  el  año  siguiente.  Estaba 
todo  esto  para  concluirse,  cuando  la  dolencia  del  rey  de 
CastiJIa  se  le  agravó  de  tal  suerte,  que,  recebidos  todos 
los  sacramentos,  Onó  en  Valladolid  á  20  de  julio,  año 
de  i  454.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de  la  Car- 
tuja de  Burgos,  fundación  de  su  padre,  y  que  él  le  dio 
i  los  frailes  cartujos.  Allí  se  hizo  adelante  su  entierro; 
por  entonces  le  depositaron  en  San  Pablo  de  Vallado- 
lid.  Fué  el  enterramiento  muy  solemne,  y  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  le  hicieron  las  honras  y  exequias  como 
era  justo.  Hasla  en  la  misma  ciudad  de  Ñápeles  el  mes 
luego  siguiente  se  hizo  el  oflcio  funeral  y  honras,  en 
que  entre  los  demás  enlutados  el  embajador  de  Venecía 
pareció  vestido  de  grana  y  carmesí;  espectáculo  que 
por  ser  tan  extraordinario  fué  ocasión  que  las  lágrimas 
se  mudaron  en  rísa.  Sucedió  otra  cosa  notable,  que  con 
las  muchas  hathas  y  luminarias  se  quemó  gran  parle 
del  túmulo  que  para  la  solemnidad  tenían  de  madera 
en  medio  del  templo  levantado.  Mandó  el  Rey  en  su  tes- 
tamento que  al  infante  don  Alonso,  su  hijo,  que  poco 
antes  le  nació,  se  diese  en  administración  el  maestrazgo 
de  Santiago;  nombróle  otrosí  por  condestable  de  Cas- 
tilla; dignidades  la  una  y  la  otra  que  vacaron  por  muerte 
de  don  Alvaro  de  Luna.  Señaló  por  sus  tutores  al  obispo 
de  Cuenca  y  al  prior  de  Guadalupe  y  á  Juan  de  Padilla, 
su  camarero  mayor.  Si  no  fuera  por  su  poca  edad  y 
por  miedo  de  mayores  alborotos,  le  nombrara  por  su- 
cesor en  el  reino,  por  lo  menos  trató  de  haceilo ;  tan 
grande  era  el  desabrimiento  que  con  el  Príncipe  tenia 
cobrado.  A  la  infanta  doña  Isabel  mandó  la  villa  de  Cue- 
llar  y  gran  suma  de  dineros;  á  ía  Reina,  su  mujer,  á 
Soria,  Arévaloy  Madrígal^  con  cuyas  rentas  sustentase 
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su  estado  y  llevase  las  incomodidades  de  la  viudez  y 

soledad. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  el  pifiíeipe  don  Eoríqae  faé  alzado  por  rey  de  CastiUa. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  el/eino, 
como  era  justo,  se  dio  á  don  Enríque,  su  hijo.  Hízose  la 
ceremonia  acostumbrada  en  una  junta  de  grandes, 
parte  de  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  presentes  en 
Valladolid,  parte  acudieron  de  nuevo,  sabida  la  muer- 
te del  Rey.  Cuatro  días  adelante  tomó  las  insignias  rea- 
les y  levantaron  por  él  los  estandartes  de  Castilla.  Lue- 
go pusieron  en  libertad  á  los  condes  de  Alba  y  de  Tre- 
viño,  con  que  se  hizo  la  Gesta  de  la  coronación  muy 
mas  regocijada.  Los  demás  grandes  que  fueron  con 
ellos  presos  por  diversas  ocasiones  y  accidentes  esta- 
ban ya  libres.  Continuaron  en  sus  oGcios  todos  los  mi- 
nistros de  la  casa  real  de  su  padre.  Comenzóse  asimismo 
de  nuevo  á  tratar  de  la  paz  por  parte  de  la  reina  de  Ara- 
gón, que  para  ello  tenia  poderes  bastantes  de  su  man- 
do y  cuñado  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;  con- 
cluyóse Onalmente  con  estas  condiciones:  El  rey  de 
Navarra,  don  Alonso,  su  hijo,  don  Enríque,  hijo  del 
infante  de  Aragón  don  Enrique,  dejen  la  pretensión  de 
los  estados  y  dignidades  que  en  Castilla  pretenden ;  en 
recompensa  el  rey  de  Castilla  cada  un  año  les  señale  y 
pague  enteramente  ciertas  pensiones  enque  se  concer- 
taron ;  el  almirante  de  Castilla  y  don  Enríque,  su  her- 
mano, y  Juan  de  Tovar,  señor  de  Beríanga ,  con  los  de- 
más que  siguieron  el  partido  y  voz  de  Navarra  puedan 
volver  á  su  patría  y  á  sus  estados.  Era  ya  fallecido  el 
conde  de  Castro  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  en  la 
mayor  calor  de  la  pretensión  que  traía  sobre  la  resti- 
tución que  pedia  se  le  hiciese  de  los  estados  que  por 
causas  de  las  revueltas  pasadas  le  quitaron  á  tuerto, 
como  sus  letrados  alegaban ;  su  cuerpo  enterraron  en 
Borgia.  Antes  que  falleciese ,  en  premio  de  la  lealtad 
que  guardó  á  los  aragoneses,  le  dieron  á  Denia,  en  el 
reino  de  Valencia,  y  á  Lerma,  en  Castilla  la  Vieja.  Estos 
pueblos  dejó  á  don  Fernando,  su  hijo,  el  cual  con  algu- 
nos otros  de  los  forajidos  quedó  excluido  del  perdón 
para  que  no  volviese  á  Castilla  sin  particular  licencia 
del  nuevo  Rey.  Demás  deslo,  acordaron  que  los  castillos 
que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  durante  la  guerra 
en  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Aragón  se  restituye- 
sen enteramente  á  sus  dueños.  Por  Alienza  en  particu- 
lar dieron  al  rey  de  Navarra  quince  railflorínes  á  cuenta 
de  lo  que  en  defender  aquella  plaza  gastara.  Concluida 
en  esta  forma  la  paz  entre  Castilla  y  Aragón,  seintentó 
do  sosegar  los  bullicios  de  Navarra ,  negocio  mas  díG- 
cuitoso,  y  que  en  Gn  no  tuvo  efecto  por  ser  entre  padre 
y  hijo,  ca  ordinariamente  cuanto  el  deudo  y  obligación 
es  mayor,  tanto  la  enemiga  cuando  se  enciende  es  mas 
grave.  Entre  tanto  que  los  príncipes  interesados  en  la 
confederación  de  que  se  ha  tratado  Grmaban  las  condi- 
ciones y  acuerdo  tomado,  se  concertó  alargasen  las  tre- 
guas por  otro  año.  Asentado  esto,  la  reina  de  Aragón 
se  volvió  á  su  reino.  Don  Juan  Pacheco ,  marqués  de 
Villena,  sin  competidor  quedó  en  Castilla  el  roas  pode- 
roso de  todos  los  grandes  por  sus  riquezas  y  prívanza 
que  alcanzaba  con  el  nuevo  rey  de  Castilla ;  el  cual  y 
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don  Ferrcr  deLanuza^qne  vino  en  compañía  de  la  reina 
de  Aragón,  y  don  Juan  de  Blamonte,  hermano  del  con- 
destable de  Navarra,  eslos  tres  señores  con  poderes  de 
los  tres  príncipes,  sus  amos,  el  rey  don  Enrique  y  el  rey 
de  Navarra  y  el  príncipe  don  Carlos  de  Vianü,  se  jun- 
taron en  Agreda  por  principio  del  año  i 455,  lugar  que 
está  en  Castilla  y  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Aragón ,  en 
lo  cual,  fuera  de  la  comodidad  que  era  para  todos,  tam- 
bién se  tuvo  consideración  á  dar  ventaja  y  reconocer 
mayoría  al  rey  de  Castilla  don  Enrique.  Llevaban  comi- 
sión de  concertar  al  rey  de  Navarra  con  su  hijo ,  junta 
que  fué  de  poco  efecto.  El  de  Navarra  y  su  parcialidad 
no  aprobaban  las  condiciones  que  por  la  otra  parte  se 
pedían.  Entendíase  que  don  Juan  Pacheco  de  secreto 
procuraba  impedir  la  paz  de  Navarra  entre  el  padre  y 
el  hijo  y  por  miedo  que  si  las  cosas  del  todo  se  sosega- 
ban, él  no  tendría  tanto  poder  y  autoridad.  Solo  se 
concertaron  treguas  que  durasen  hasta  todo  el  mes  de 
abril.  Esto  en  lo  que  toca  á  Navarra.  En  Castilla  las  es- 
peranzas que  los  naturales  tenían  que  las  cosas  con  la 
mudanza  del  gobierno  mejorarían  salieron  del  todo 
vanas.  El  reino,  á  guisa  de  una  nave  trabajada  con  las 
olas,  vientos  y  tempestad,  tenia  necesidad  de  hombre 
y  de  piloto  sabio  ,  que  era  lo  que  hasta  allí  principal- 
mente les  faltara.  El  nuevo  Rey  salió  en  el  descuido 
semejable  ¿  su  padre,  y  en  cosas  peor.  No  echaba  de  ver 
los  males  que  se  aparejaban,  ni  se  apercebia  bastante- 
mente para  las  tempestades  que  le  amenazaban,  si  bien 
era  de  vivo  ingenio  y  ferviente  ,  pero  de  corazón  flaco 
y  todo  él  lleno  de  torpezas ;  en  particular  el  cuidado  del 
gobierno  y  de  la  república  leerá  muy  pesado.  Don  Juan 
Pacheco  lo  gobernaba  todo  con  mas  recato  que  don 
Alvaro  de  Luna  y  mas  templanza ,  ó  por  ventura  fué 
mas  dichoso,  pues  se  pudo  conservar  por  toda  la  vida. 
Tenia  el  rey  don  Enrique  la  cabeza  grande ,  ancha  la 
frente,  los  ojos  zarcos,  las  narices,  no  por  nataraleza, 
sino  por  cierto  accidente,  romas,  el  cabello  castaño,  el 
color  rojo  y  algo  moreno,  todo  el  aspecto  fiero  y  po^o 
agradable,  la  estatura  alta, las  piernas  largas,  las  fac- 
ciones del  rostro  no  muy  feas,  los  miembros  fuertes  y 
á  propósito  para  la  guerra.  Era  aficionado  asaz  á  la  caza 
y  á  la  música,  en  el  arreo  de  su  persona  templado.  Be- 
bia  agua,  comía  mocho ,  sus  costumbres  eran  disolu- 
tas, y  la  vida  estragada  en  todas  maneras  de  torpeza  y 
deshonestidad.  Por  esta  causa  se  le  enflaqueció  el  cuer-^ 
po  y  fué  sujeto  á  enfermedades ;  muy  inconstante  y 
vario  en  lo  ^ue  intentaba.  Llamáronle  vulgarmente  el 
Liberal  y  el  Impotente ;  el  un  sobrenombre  le  vino  por 
la  falta  que  tenia  natural ;  el  otro  nació  de  la  extrema 
prodigalidad  de  que  usaba;  en  tanto  grado,  que  en  hacer 
mercedes  de  pueblos  y  derramar  sin  juicio,  y  por  tanto 
sin  que  se  lo  agradeciesen ,  los  tesoros  que  con  codicia 
demasiada  juntaba,  parecía  aventajarse  á  todos  sus  an- 
tepasados. Disminuyó  sin  duda  por  esta  vía  y  menos- 
cabó la  majestad  de  su  reino  y  las  fuerzas.  Era  codicioso 
de  lo  ajeno  y  pródigo  de  lo  suyo;  vicios  que  de  ordi- 
nario se  acompañan.  Olvidábase  de  las  mercedes  que 
hacia,  y  tenia  memoria  de  los  servicios  y  buenas  obras 
de  sus  vasallos,  que  solía  pagar  con  mas  presteza  que 
si  fuera  dinero  prestado.  Sus  palabras  eran  mansas  y 
corteses;  á  todos  hablaba  benigna  y  dulcemente;  en  la» 


clemencia  fué  demasiado ;  virtud  que  si  no  se  templa 
con  la  severidad ,  muchas  veces  no  acarrea  menores 
daños  que  la  crueldad,  ca  el  menosprecio  de  las  leyes, 
y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los  delitos  hacen 
atrevidos  á  los  malos.  Esta  variedad  de  costumbres  que 
tuvo  este  Rey  fué  causa  que  en  ningún  tiempo  las  re- 
vueltas fuesen  mayores  que  en  el  suyo ;  reinó  por  espa-  ^ 
cío  de  veinte  años,  cuatro  meses,  dosdias.  Faltóle  en 
conclusión  la  prudencia  y  la  maña,  bien  así  para  gober- 
nar á  sus  vasallos  eu  paz  como  para  sosegar  los  albo- 
rotos que  dentro  de  su  reino  se  levantaron. 

CAPITULO  XVL 

De  la  pal  qne  se  hiio  en  Italia* 

Emprendióse  una  brava  guerra  en  Italia  tres  años 
antes  deste  con  esta  ocasión.  Francisco  Esforcia,  des-  • 
pues  que  se  apoderó  del  estado  de  Milán ,  requirió  á  los 
venecianos  le  entregasen  ciertos  pueblos  que  dé!  tenían 
en  su  poder  por  la  parte  que  corre  el  rio  Abdua ,  y  por- 
que no  lo  hacían ,  acordó  valerse  de  las  armas.  Convidó 
á  los  florentinos  para  que  le  ayudasen ,  vinieron  en  ello 
y  hicieron  entre  sí  una  liga  secreta.  Llevaron  esto  mal 
los  venecianos,  y  lo  primero  mandaron  que  todos  los 
florentines  saliesen  de  aquella  señoría  y  no  pudiesen 
tener  en  ella  contratación.  Tras  esto,  por  medio  de  Leo- 
nello,  marqués  de  Ferrara,  trataron  de  hacer  alianca 
con  el  rey  de  Aragón ;  representáronle  que  si  él  movía 
guerra  á  los  florentines  en  sus  tierras,  Esforcia  quedaría 
para  contra  ellos  sin  fuerzas  bastantes.  Hecha  esta  nue- 
va liga,  Guillermo,  marqués  de  Monferrat,  con  cuatro 
mil  caballos  y  dos  mil  infantes  al  sueldo  de  Aragón  fué 
enviado  para  que  hiciese  entrada,  y  comenzase  la  guer- 
ra contra  el  Duque  por  la  parte  de  Alejandría  de  la  Pa- 
lla. A  don  Femando,  hijo  del  rey  de  Aragón,  duque  de 
Calabria,  que  ya  tenía  tres  hijos,  cuyos  nombres  eran 
don  Alonso,  don  Fadríque  y  doña  Leonor ,  dio  su  padre 
cargo  de  acometer  á  los  florentines ,  todo  á  propósito 
que  se  hiciese  la  guerra  con  mas  autoridad  y  se  pu- 
siese mayor  espanto  á  los  contrarios.  Díóle  seis  mil  de 
á  caballo  y  dos  mil  infantes,  acompañado  otrosí  de  dos 
muy  señalados  capitanes,  Neapoleon  Ursino  y  el  condo 
de  Urbino.  Entraron  por  la  comarca  de  Corteña  y  Are- 
zo ;  talaron  los  campos,  saquearon  y  quemaron  las  al- 
deas, y  ganaron  por  fuerza  á  Foyano,  pueblo  princi- 
pal. Demás  desto,  vencieron  en  batalla  á  Astor  deFaen- 
za,queáinstanciade  los  florentines  el  primero  de- to- 
dos les  acudió,  con  que  de  nuevo  algunos  otros  cas- 
tillos se  ganaron.  Por  otra  parte ,  Antonio  Oleína  en  la 
comarca  de  Volterra,  apoderado  de  otro  pueblo,  llamado 
Vado,  desde  allí  no  cesaba  de  hacer  correrías  por  tos 
campos  comarcanos  de  la  jurisdicción  de  florentinos 
y  robar  todo  lo  que  hallaba.  En  el  estado  de  Milán  se 
hacia  la  guerra  no  con  menor  coraje.  Por  el  contrarío, 
Francisco  Esforcia  convidó  á  Renato,  duque  de  Anjou, 
á  pasar  en  Italia  desde  Francia;  prometíale  que  acaba- 
da la  guerra  de  Lombardía,  juntaría  con  él  sus  fuerzas 
para  que  echados  los  aragoneses,  recobrase  el  reino  de 
Ñápeles.  Halló  Renato  tomados  los  pasos  de  los  Alpes 
por  el  de  Saboya  y  el  marqués  de  Monferrat,  ca  á  ins- 
tancia de  venecianos  poniAn  en  esto  cuidado.  Por  esta 


Digitized  by 


Google 


Ut  BL  PADRE  JUAN 

causa  foé  Fortado  I  pasar  á  Géno?a  en  dos  naves.  Lle- 
vaba poco  acompañamiento,  y  sa  casa  y  criados  de  po- 
co lustre ;  comenzaron  por  esto  á  tenelle  en  poco.  Mu- 
chos veces  cosas  pequeñas  son  ocasión  de  muy  grandes» 
7  mas  en  materia  de  estado.  Verdad  es  que  el  delGn  de 
Francia  Ludovico,  que  fué  después  rey  de  Francia»  el 
onceno  de  aquel  nombre ,  por  tierra  llegó  con  sus  gen- 
tes y  entró  en  favor  del  duque  de  Hilan  y  de  Renato 
basta  Asta ;  alegría  y  esperanza  que  en  breve  se  esca- 
reció, porque  pasados  tres  meses ,  no  se  sabe  con  qué 
ocasión » de  repente  aquellas  gentes  dieron  la  vuelta  y 
se  tornaron  para  Francia.  Murmuraban  todos  de  Rena- 
to, y  jiixgúbanle  por  persona  poco  á  propósito  pera  rei- 
nar. Hallábanse  en  grande  riesgo  los  negocios,  porque, 
desamparados  los  milaneses  y  florentines  de  sus  confe- 
derados ,  no  parecia  tendrían  fuerzas  bastantes  para 
contrastar  á  enemigos  tan  bravos  como  tenian.  El  de- 
sastre ajeno  fué  para  ellos  saludable.  La  triste  nueva 
que  vino  de  la  pérdida  de  Gonslantinopla  comenzó  á 
poner  voluntad  en  aquellas  gentes  de  acordarse  y  ha- 
cer paces,  mayormente  que  se  rugia  que  aquel  bárbaro 
emperador  de  los  torcos ,  ensoberbecido  con  victoria 
tan  grande,  trataba  de  pasar  en  Italia,  y  parecíales  con 
el  miedo  que  ^fa  llegaba.  Simón  de  Camerino,  fraile  de 
San  Agustín ,  persona  mas  de  negodos  que  docta ,  an- 
daba de  unas  partes  á  otras  j  no  perdonaba  ningún  tra- 
bojo  por  llevar  al  cabo  este  intento.  Su  diligencia  fué 
tan  grande,  que  el  año  próximo  pasado,  á  9  de  abril,  se 
concertó  la  paz  en  la  ciudad  de  Lodi  entre  los  venecia- 
nos, milaneses  y  florentines  con  condiciones  que  á  to- 
dos venian  muy  bien.  Poco  adelante  se  asentó  entre  los 
mismos  liga  en  Venecia,  á  30  de  agosto.  Lle?ó  mal  el 
rey  de  Aragón  todo  esto,  que  sin  dalle  á  él  parte  se  ho- 
biese  concluido  la  liga  y  confederación ;  quejábase  de 
la  inconstancia  y  deslealtad,  como  él  decía,  de  los  ve- 
necianos; así,  mandó  á  su  hijo  don  Fernando  que  de- 
jada la  guerra  que  á  florentines  hacia ,  se  volviese  al 
reino  de  Ñápeles.  Para  aplacar  á  un  rey  tan  poderoso, 
y  que  para  todo  podia  su  desgusto  y  su  ayuda  ser  de 
grande  importancia ,  le  despacharon  los  venecianos, 
milaneses  y  florentines  embajadores,  personas  princi- 
pales ,  que  desculpasen  la  presteza  de  que  usaron  en 
confederarse  entre  sí  sin  dalle  parte,  por  el  peligro  que 
pudiera  acarrear  la  tardanza.  Que,  sin  embargo,  le 
quedó  lugar  para  entrar  en  la  liga,  ó  por  mejor  decir, 
ser  en  ella  cabeza  y  principal.  Por  conclusión,  le  supli- 
caban perdonase  la  ofensa,  cualquiera  que  fuese ,  y  que 
en  su  real  pecho  prevaleciese,  como  lo  tenia  de  costuoa- 
bre,  el  común  bieu  de  Italia  contra  el  desabrimiento 
particular.  Para  dar  mas  calor  á  negocio  tan  importante 
el  Pontífice  juntó  con  los  demás  embajadores  su  legado, 

Sue  fué  el  cardenal  da  Fermo,  por  nombre  Dominico 
ápranicó,  persoaa  de  grande  autoridad  por  sus  partes 
muy  aventajadas  de  prudencia,  bondad  y  letru.  Fuese 
el  Rey  á  la -ciudad  de  Gaeta  para  allí  dar  audiencia  á  los 
embajadores.  Tenia  el  primer  lugar  entre  los  demás  el 
Cardenal ,  como  era  razón  y  su  dignidad  lo  pedia.  Así, 
el  dia  señalado  tomó  la  mane,  y  á  solas  sin  otros  tasti- 
llos liabló  al  Rey  eo  esta  suataocia :  a  Una  cosa  fácil, 
antes  muy  digna  da  ser  deseada,  venimos ,  señor,  á  su- 
jpiicarua ;  esto  es,  que  estreis  ea  la  paz  y  liga  que  está 
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concertada  entre  las  potencias  de  ttatta,  negocio  de  mu- 
cha honra ,  y  para  el  tiempo  que  corre  necesario ,  en 
que  nos  vemos  rodeados  de  un  gran  llanto  por  la  pérdi- 
da pasada,  y  de  otro  mayor  miedo  por  las  que  nos  amé. 
nazan.  Nuestra  flojedad ,  ó  por  mejor  decir,  nuestra  lo- 
cura ,  ha  sido  causa  desta  llaga  y  afrenta  miserable. 
Basten  los  yerros  pasados ;  ^sirvan  de  escarmiento  los 
males  que  padecemos.  Los  desórdenes  de  antes  mas  se 
pueden  tachar  que  trocar.  Esto  es  lo  peor  que  ellos 
tienen.  Pero  si  va  á  decir  verdad ,  mientras  que  ante- 
ponemos nuestros  particulares  al  bien  público,  en  tanto 
que  nuestras  diferencias  nos  hacen  olvidar  de  lo  que 
debíamos  á  la  piedad  y  á  la  religioil ,  el  un  ojo  del  pue- 
blo cristiano  y  una  de  las  dos  lumbreras  nos  lian  apaga- 
do; grave  dolor  y  quebranto.  Mas  forzosa  cosa  es  repri- 
mir las  lágrimas  y  la  alteración  que  siento  en  el  áfnimo 
para  declarar  lo  que  pretendo  en  este  razonamiento. 
Cosa  averiguada  es  que  la  concordia  pública  ha  de  re- 
mediar los  males  que  las  diferencias  pasadas  acarrea- 
ron ;  esta  sola  medicina  queda  para  sanar  nuestras  cul- 
tas y  remediar  estos  daños,  que  á  todos  tocan  en  comtm 
y  á  cada  uno  en  particular.  El  cruel  enemigo  de  cristia- 
nos con  nuestras  pérdidas  se  ensoberbece  y  se  hace 
mas  insolente.  Las  provincias  de  levante  están  puestas 
á  fuego  y  á  sangre ;  la  ciudad  de  Constantinopla,  luz 
del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano,  súbitamente 
asolada.  Péneseme  delante  los  ojos  y  represéntaseme  b 
imagen  de  aquel  triste  dia ,  el  furor  y  rabia  de  aqtiella 
gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel  miserable  pueblo,  el 
cauti?erio  de  las  matronas,  la  huida  de  los  mozos,  los 
denuestos  y  afrentas  de  las  vírgenes  consagradas,  los 
templos  profanados.  Tiembla  el  corazón  con  la  memoria 
de  estrago  tan  miserable,  mayormente  que  no  paran  en 
esto  los  daños.  Los  mares  tienen  cuajados  de  sus  arma- 
das; no  podemos  navegar  por  el  mar  Egeo  ni  contiuuar 
la  contratación  de  levante.  Todo  esto,  si  es  muy  pesado 
de  llevar,  debe  despertar  nuestros  ánimos  para  acudir 
al  remedio  y  á  la  venganza.  Mas  ¿á  qué  propósito  trata- 
mos de  daños  ajenos  los  que  á  la  verdad  corremos  pe- 
ligro de  perder  la  vida  y  libertad?  El  furor  de  los  en»> 
migos  no  se  contenta  con  lo  liecho ,  antes  pretende  pa- 
sar á  Italia  y  apoderarse  de  Roma ,  cabeza  y  silla  de  h 
religión  cristiana,  osadía  intolerable.  Si  no  me  engaño 
y  no  se  acude  con  tiempo ,  no  solo  este  mal  cundirá  por 
toda  Italia,  shio  pasados  los  Alpes,  amenaza  las  provhi- 
cias  del  poniente.  Es  tan  grand*)  su  soberbia  y  sus  pen- 
samientos tan  hinchados,  quo  en  cotnparacion  de  lo 
mucho  que  se  prometen ,  tienen  ya  en  poco  ser  señores 
del  imperio  de  los  griegos.  Lo  que  pretenden  es  opri- 
mir de  tal  suerte  la  nación  de  los  cristianos,  que  nin- 
guno quede  aún  para  llorar  y  endechar  el  común  estra- 
go. Rácenles  compañía  gentes  de  la  Scitia ,  de  la  Suria, 
de  África  en  gran  número  y  muy  ejercitadas  en  las  ar- 
mas. Por  ventura  ¿no  será  razón  despertar,  ayudar  á  la 
Iglesia  en  peligro  semejante,  socorrer  á  la  patria  y  á  los 
deudos,  y  finalmente,  á  todo  el  género  humano?  Si 
suplicáramos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  be- 
nignamente nos  concediérados  esta  gracia ,  pues  nin- 
guna cosa  se  puede  pensar  ni  mas  honrosa,  si  preten» 
demos  ser  alabados,  y  si  provecho ,  mas  saludable ,  qoo 
oofi  la  paz  píiblica  sobrellevar  esta  uobilisioia  protiuca 
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afligida  con  guerras  tan  largas;  mas  al  presente  no  se 
trata  del  sosiego  de  una  provincia ,  sino  del  bien  y  re- 
medió de  toda  la  cristisnidad.  Esto  es  lo  que  todo  el 
mundo  espera  y  por  mi  boca  os  suplica.  Y  por  cuanto 
es  necesario  qnc  haya  en  la  guerra  cabeza,  todas  las 
potencias  de  llalla  os  nombran  por  general  del  mar, 
que  es  por  donde  amenaza  mas  bniva  gucrro ,  lionrá  y 
cargo  antes  de  agora  nunca  concedido  á  persona  alguna. 
En  vuestra  persona  concurre  todo  lo  necesario,  la  pru- 
dencia, el  esfuerzo,  la  autoridad ,  el  uso  de  las  armas, 
la  gloria  adquirida  por  tantas  victorias  habidas  por 
vuestro  valoren  Italia,  Francia  y  África.  Solo  resta  con 
este  noble  remato  y  esta  empresa  dar  lustre  á  todo  lo 
demás,  la  cual  será  tanto  mas  gloriosa  cuanto  por  ser 
contra  los  enemigos  de  Cristo  será  sin.  envidia  y  sin 
ofensión  de  nadie.  Poned,  señor,  los  ojos  en  Carlos 
llamado  Ma^no  por  sus  grandes  hazañas,  en  Jofre  de 
BhIIou  ,  en  Sigismundo,  en  Ilunlades,  cuyos  nombres  y 
memoria  basta  el  día  de  hoy  son  muy  agradables.  ¿Por 
quó  otro  camino  subieron  con  su  fama  al  cielo,  sino 
por  las  guerras  sagradas  que  hicieron?  No.  por  otra 
causa  tantas  ciudades  y  príncipes,  de  común  consenti- 
miento dejadas  las  armas,  juntan  sus  fuerzas  si  no  para 
acudir  debajo  d^  vuestras  banderas  á  esta  santísima 
guerra,  para  mirar  por  la  salud  común  y  vengar  las  in- 
jurias de  nuestra  religión.  Esto  en  su  nombre  os  supli- 
can estos  nobilísimos  embajadores,  y  yo  en  particular, 
por  cuya  boca  todos  ellos  hablan.  Esto  os  ruega  el 
pdntíGce  Nicolao,  el  cual  lo  podía  mandar,  viejo  santi- 
iímo,  con  las  lúgrímas  que  todo  el  rostro  le  bañan. 
Acuerdóme  del  llanto  en  que  le  dejé.  Sed  cierto  qué  su 
dolor  es  tan  grande,  que  me  maravillo  pueda  vivir  en 
medio  de  tan  grandes  trabajos  y  penas.  Solo  le  entre- 
tiene la  conOanza  que ,  fundada  la  paz  de  Italia ,  por 
vuestra  mano  se  remediarán  y  vengarán  estos  danos; 
esperanza  que  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  le  fallase ,  sin 
duda  moriría  de  pesar;  no  os  tengo  por  tan  duro  que  no 
os  dejáis  vencer  de  voces,  ruegos  y  sollozos  semejan- 
tes.» A  estas  razones  el  Rey  respondió  que  ni  él  fué 
causa  de  la  guerra  pasada ,  ni  pondría  impedimento 
para  que  no  se  hiciese  la  paz.  Qué  su  costumbre  era 
buscaren  la  guerra  la  paz  y  no  al  contrarío.  aNo  quie- 
ro, dice,  faltar  al  común  consentimiento  de  Italia.  El 
agravio  que  se  me  hizo  en  tomar  asiento  sin  darme  par- 
te, cualquiera  que  él  sea,  de  buena  gana  le  perdono  por 
respeto  del  bien  común.  La  autoridad  del  Padre  Santo, 
la  voluntad  de  los  pueblos  y  de  los  príncipes  estimo  en 
lo  que  es  razón,  y  no  rebuso  de  irá  esta  jomada,  sea 
por  capitán,  sea  por  soldado.»  Deí;pues  de  la  respuesta 
del  Rey  se  leyeron  las  condiciones  de  la  confederación 
hecha  por  los  venecianos  con  Francisco-  Esforcia  y  con 
los  florentines,  destc  tenor  y  sustancia :  Los  venecianos, 
Francisco  Esforcia  y  florentines  y  sus  aliados  guarden 
inviolablemente  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  y 
mas  si  mas  pareciere  á  todos  los  confederados,  la  amis. 
tad  que  se  asienta,  la  alianza  y  liga  con  el  rey  don  Alon- 
so para  el  reposo  común  de  Italia, «n  especial  para  re-  • 
primir  los  intentos  de  los  turcos,  que  amenazan  de  lia* 
cer  grave  guerra  ¿  cristianos.  Las  condiciones  desta 
confederación  serán  estas :  El  rey  don  Alorso  defienda, 
como  li  SUJO  ftMM  1  ie  pertenoclt)i6|  el  estado  de  ve- 


necianos, de  Francisco  Esforcia  y  de  florentines  y  sus 
aliados  contra  cualquiera  que  les  hiciere  giierra ,  ora 
sea  italiano,  ora  extranjero.  En  tiempo  de  paz  para  so- 
correrse entre  sí*,  si  alguna  guerra  acaso  repentina- 
mente solevantare,  el  Rey,  los  venecianos  y  Francisco 
Esforcia  cada  cual  tensan  á  su  sueldo  rada  ocho  mil  do 
á  caballo  y  cuatro  mil  infantes;  los  florentines  cinco 
mil  de  á  caballo  y  dos  mil  de  á  pié,  todos  á  punió  y  ar- 
mados. Si  aconteciere  que  do  aUuna  parte  se  levantare 
guerra^  á  ninguna  de  las  parles  sea  lícito  hacer  paz  sino 
fuero  con  común  acuerdo  de  los  demás;' ni  tampoco 
pueda  el  Rey  ó  alguno  de  los  confederados  asentar  liga 
ó  hacer  avenencia  con  alguna  nación  de  Italio^  sino 
fuerecon  el  dicho  común  consentimiento.  Cuando  á  al- 
guna de  laá  partes  se  hiciere  guerra ,  cada  cual  de  los 
ligados  le  acuda  sin  tardanza  con  la  mitad  de  su  caba- 
llería y  infantería,  <jue  no  hará  volver  hasta  tanto  que  la 
guerra  quede  acabada.  Sí  aconteciere  que  por  causa  do 
alguna  guerra  se  enviaren  socorros  á  alguno  do  los 
nombrados,  el  que  los  recibiere  sea  obligado  á  señula- 
lles  lugares  en  que  se  alojen  y  dalles  vituallas  y  lodo  lo 
necesairio  al  mismo  precio  que  á  sus  naturales.  Si  a!« 
guno  de  los  susodichos  moviere  guerra  á  cualquiera  de 
los  otros,  no  por  eso  so  tenga  por  quebrantada  la  liga 
cuanto  á  los  demás,  antes  se  quedo  en  su  vigor  y  fuerza 
que  duran  socorro  al  que  fuere  acometido,  no  con  mo* 
ñor  diligencia  que  si  el  que  mueve  la  guerra  no  estu- 
viese comprehendido  en  la  dicha  Confederación.  -Si  so 
hiciere  guerra  á  alguno  do  los  nombrados,  á  ninguno 
de  ios  otros  sea  lícito  dar  por  sus  tierras  paso  á  los  con- 
trarios o  proveellos  de  vituallas,  antes  con  todo  su  po- 
der resistan  á  los  intentos  del  acometedor.  Estas  con- 
diciones, reformadas  algunas  pocas  cosas,  fueron  apro- 
badas por  el  Rey.  Comprehcndlan  en  este  asiento  todas 
las  ciudades  y  potentados  de  Italia,  excepto  los  gínove* 
ses, Sigismundo  Malatesta  y  Astor  de  Faenzo,  que  los 
exceptuó  el  Rey;  losginovescs,  porque  no  guardaron 
las  condiciones  de  la  paz  que  con  ellos  tenia  asentada 
los  años  pasados,  Sigismundo  y  Astor,  porque,  sin  em* 
bargo  de  los  dineros  que  recfbierou  y  les  contó  el  rey 
de  Aragón  para  el  sueldo  de  la  gente  de  su  cargo  en 
tiempo  de  las  guerras  pasadas ,  se  pasaron  á  sus  con- 
trarios. 

CAPITULO  XVII. 

Del  f  oiUlM  GaUzto. 

Toda  Italia  y  las  demás  provincias  entraron  en  una 
grande  esperanza  que  las  cosas  roejórarian  luego  qne 
vieron  asentadas  his  paces  generales,  cuando  el  ponti- 
fice  Nicolao,  sobre  cuyos  hombros  cargaba  princfpaf- 
menle  el  peso  de  cosas  y  práticas  tan  grandes,  apes- 
gado de  los  años  y  de  los  cuidados,  falleció  á  21  de 
marzo ,  y  con  su  muerte  todas  estas  trazas  comenza- 
dasse  estorbaron  yde  todo  punto  se  desbarataron,  luii- 
táronse  luego  los  cardenales  para  nombrar  sucesor,  y 
porque  los  negocios  no  sufrían  tardanza,  dentro  de  ca- 
torce días  en  lugar  del  difunto  nombraron  y  salió  por 
papa  el  cardenal  don  Alonso  de  Borgia,  que  tenia  heclio 
antes  voto  por  escrito,  si  saliese  nombrado  por  Papa, 
de  hacer  la  guerra  á  los  turcos.  Llamábase  en  la  misma 
oédalt€iiiiie,Uuitaeftl«co«Sium4tteteaiido  m- 
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bir  á  aquel  grado,  eoDcebida  desda  tu  primera  edad, 
como  sedecia  Tuigarmenle ,  por  una  profecía  y  pelam- 
bras que  siendo  él  niño  le  dijo  en  este  propósito  fray 
Vicente  Ferrer,  al  cual  quiso  pagar  aquel  aviso  con  po- 
Delleen  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  hizo  con 
san  Emundo,  de  nación  inglés.  Fué  este  Pontífice  natu- 
ral de  Játiva,  ciudad  en  el  reino  de.  Valencia.  En  su  me* 
Dor  edad  se  dio  á  las  letras,  en  que  ejercitó  su  ingenio^ 
que  era  excelente  y  ioTantado  y  capaz  de  cosas  mayores. 
Los  anos  adelante  corrió  y  subió  por  todos  los  grados 
y  dignidades;  al  fin  de  su  edad  alcanzó  el  pontificado 
romano.  Sus  principios  fueron  humildes;  en  él  ningu- 
na cosa  se  vio  baja,  ninguna  poquedad;  mostróse  en 
especial  contrarío  al  rey  de  Aragón  por  celo  de  defen- 
der su  dignidad  ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres, 
que  á  los  que  mucho  debemos  los  aborrecemos  y  mira- 
mos como  acreedores.  Así,  aunque  le  suplicaron  expi- 
diese nueva  bula  sobre  la  iovestidura  del  reino  de  Ñá- 
peles en  favor  del  rey  don  Alonso  y  de  su  hijo,  no  se  lo 
pudieron  persuadir.  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar 
sus  parientes  qué  sufría  aquella  edad  y  la  dignidad  de 
li  persona  sacrosanta  que  representaba,  que  es  lo  que 
mas  se  tacha  en  sus  costumbres.  Nombró  por  cárdena* 
les  en  un  mismo  día,  que  fué  cosa  muy  nueva,  dos  so- 
brinos suyos,  hijos  de  sus  hermanas ,  de  doña  Catalina 
i  Juan  Bula ,  y  de  doña  Isabel  á  Rodrigo  de  Borgia.  A 
Pedro  de  Borgia,  hermano  que  era  de  Rodrigo,  nombró 
por  3u  vicario  general  en  todo  el  estado  de  la  Iglesia. 
£1  pontífice  Alejandro  y  el  duque  Valentín,  personas 
muy  aborrecibles  en  las  edades  adelante  por  la  memo- 
ria de  sus  malos  tratos,  procedieron  como  frutos  des  te 
árbol  y  deste  pontificado.  Entre  Castilla  y  Aragón  Sfi 
confirmaron  las  paces,  y  conforme  á  lo  capitulado  el  rey 
xle  Navarra  desistió  de  pretender  los  pueblos  que  en 
Castilla  le  quitaron.  En  recompensa,  según  que  lo  te- 
nían concertado,  )e  señalaron  cierta  pensión  para  cada 
nn  año.  Los  alborotos  de  Navarra  aun  no  se  apacigua- 
ban por  estar  la  provincia  dividida  en  parcialidades; 
gran  parte  de  la  gente  so  inclinaba  á  don  Carlos,  prín- 
cipe de  Viana ,  por  su  derecho  mejor,  como  juzgaban 
los  ma^  Favorecíale  otrosí  con  todas  sus  fuerzas  su 
hermana  doña  Blanca,  con  tanta  ofensión  del  rey  de  Na- 
irarra  por  esta  causa,  que  trató  con  el  conde  de  Fox,  su 
yerno,  de  traspasalle  el  reino  de  Navarra  y  desheredar 
á  don  Carlos  y  á  doña  Blanca.  Parecíale  era  causa  bas- 
tante haberse  rebelado  contra  su  padre ,  y  fuera  así,  si 
él  primero  no  los  bebiera  agraviado.*  Para  mayor  segu- 
ridad convidaron  al  rey  de  Franda  que  entrase  en  esta 
pretensión  y  les  ayudase  á  llevar  adelante  esta  resolu- 
cbn  tan  extraña.  El  rey  de  Castilla  don  Enrique  hacia 
las  partes  del  principe  don  Carlos;  corría  peligro  no  se 
resolviese  por  esta  causa  Francia  con  España,  puesto 
que  el  rey  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo  se  hallaba 
embarazado  en  apercebirse  para  la  guerra  de  Granada 
y  para  efectuar  su  casamiento,  que  de  nuevo  se  trataba. 
Tuviéronse  Cortes  en  Cuellar,  en  que  todos  los  esUdos 
del  reino,  ios  mayores,  medianos  y  menores  se  anima- 
ron á  tomar  las  armas ,  y  cada  uno  por  su  parte  procu- 
•  raba  mostrar  su  lealtad  y  diligencia  para  con  el  nuevo 
Rey.  Quedaron  en  Valladolid  por  gobernadores  del  rei- 
UQ  en  tanto  que  el  Rey  estuvi^  ausente  el  arsobispo 
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de  Toledo  y  el  conde  de  Haro.  Hecho  esto  y  juntado 
un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  cinco  mil  hom- 
bres dea  caballo,  sin  dilación  hicieron  entrada  por 
tierra  de  moros ,  llegaron  hasta  la  vega  de  Granada. 
Asimismo  poco  después  con  otra  nueva  entrada  pusie- 
ron á  fuego  y  á  sangre  la  comarca  de  Málaga  con  tanta 
presteza,  que  apenas  en  tiempo  de  paz  pudiera  un  hom- 
bre ú  caballo  pasar  por  tan  grande  espacio.  Estaba  des- 
posada por  procurador  con  el  rey  de  Castilla  doña  Jua- 
na, hermana  de  don  Alonso,  rey  de  Portugal.  Celebra^ 
ronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba  ¿  21  de  mayo. 
Fueron  grandes  los  regocijos  del  pueblo  y  de  los  gran- 
des que  de  toda  la  provincia  en  gran  número  concur- 
rieron para  aquella  guerra.  Hiciérpnse  justas  y  torneos 
entre  los  soldados  y  otros  juegos  y  espectáculos.  Al- 
gunos tenían  por  mal  agüero  que  aquellas  bodas  y  ca- 
samiento se  efectuasen  en  medio  del  ruido  de  las  ar- 
mas ;  sospechaban  que  del  resultarían  grandes  Incon- 
venientes, y  que  la  presente  alegría  se  trocaría  en  trís* 
tezay  llanto.  Veló  los  novios  el  arzobispo  de  Turón, 
que  era  venido  por  embajador  á  Castilla  de  parte  do 
Carlos,  rey  de  Francia,  con  quien  tenían  los  nuestros 
amistad;  con  los  ingleses  discordias  por  ser,  como  eran, 
mortales  enemigos  de  la  corona  de  Francia.  A  la  fama 
que  volaba  de  la  guerra  que  se  emprendía  contra  mo- 
ros acudían  nuevas  compañías  de  soldados,  tanto,  que 
llegaron  á  ser  por  todos  catorce  mil  de  á  caballo  y  cin« 
cuenta  mil  dea  pié;  ejército  bastante  para  cualquiera 
grande  empresa.  Con  estas  gentes  hicieron  por  tres  ve- 
ces entradas  en  tierras  de  moros  hasta  llegar  á  poner 
fuego  en  la  misma  vega  de  Granada  á  vista  de  la  ciu- 
dad. Mostrábanse  por  todas  partes  los  enemigos;  pero 
noparecióal  Rey  venir  con  ellos  abalalla  por  tener  acor- 
dado de  quemar  por  espacio  de  tres  años  los  sembrados 
y  los  campos  de  los  moros,  con  que  los  pensaba  redu- 
cir á  extrema  necesidad  y  falta  de  mantenimiento.  Los 
soldados,  como  los  que  tienen  el  robo  por  sueldo,  la  co- 
dicia por  madre,  llevaban  esto  muy  mal ;  genta  arre* 
batada^en  sus  cosas  y  suelta  de  lengua.  Echábanlo  á 
cobardía ,  y  amenazaban  que  pues  tan  buenas  ocasio- 
nes se  dejaban  pasar ,  cuando  sus  capitanes  quisiesen 
y  lo  mandasen  ^  ellos  no  querrían  pelear.  Los  grandes 
otrosí  se  comunicaban  entre  sí  do  prender  al  Rey  y 
hacer  la  guerra  de  otra  suerte.  La  cabeza  desta  conju- 
ración y  el  principal  movedor  era  don  Pedro  Girón, 
maesU'e de Calatrava.  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  tercero 
del  marqués  de  Santillana,  dio  aviso  al  Rey,  y  le  aconse- 
jó que  desde  Alcaudete,  donde  le  querían  prender,  con 
otro  achaque  se  volviese  á  la  ciudad  de  Córdoba,  sin 
declaralle  por  entonces  lo  que  pasaba.  Llegado  el  Rey 
á  Córdoba ,  fué  avisado  de  lo  que  trataban ;  por  esto  y 
estar  ya  el  tiempo  adelante  despidió  la  gente  para  que 
se  fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  con  orden  de  volver  á 
las  banderas  y  á  la  guerra  luego  que  los  fríos  fuesen  pa- 
sados y  el  tiempo  diese  lugar.  Los  señores  al  tanto 
fueron  enviados  á  sus  casas,  y  los  cargos  que  tenían  en 
aquella  guerra  se  dieron  á  otros,  que  fué  castigo  de  su 
deslealtad  y  muestra  que  eran  descubiertos  sus  tratos. 
El  mismo  Rey  se  partió  para  Avila;  desde  allí  pasó  á 
Segovia  para  recrearse  y  ejercitarse  en  la  caza,  si  bien 
tenia  determinación  de  dar  en  breve  la  vuelta  y  tornar 
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a)  ADdaÍiic(a,éQS^al  dalo  cual  tomó  por  divisa  y  hizo  i 
pintar  por  orla  de  su  escudo  y  de  sus  armas  dos  ramos  ! 
de  granado  trabados  entre  si,  por  ser  estas  Jas  armas  de 
los  reyes  de  Granada.  Quería  con  esto  todos  entendie- 
sen su  voluntad « que  era  de  no  dejar  la  demanda  antes 
de  concluir  aquella  guerra  contra  moros  y  desarraigar 
de  todo  punto  la  morisma  de  España.  En  Ñapóles  al 
principio  del  año  siguientei  que  se  contó  de  1456,  don 
Alonsode  Aragón,  príncipe  deCapua,  y  dona  Leonor,  su 
liermana,  nietos  que  eran  del  rey  de  Aragón,  casaron  á 
trueco  con  otros  dos  hermanos ,  lujos  de  Francisco  Es- 
forcia,  don  Alonso  con  Hipólita,  y  doña  Leonor  con  Es- 
forcia  María,  parentesco  con  que  parecía  grandemente 
seaGrmaban  aquella  dos  casas.  El  pontífice  Calixto  se 
alteró  por  esta  alianza,  que  era  muy  contraria  á  sus  in- 
tentos, mayormente  que  todo  se  enderezaba  para  ase- 
gurarse del.  EL  rey  de  Castilla  volvió  con  nuevo  brío  á 
la  guerra  de  los  moros,  pero  sin  loa  grandes.  Siguió  la 
traza  y  acuerdo  de  antes,  y  asi  solo  dio  la  tala  á  los 
campos,  y  se  hicieron  presas  y  robos  sin  pasar  adelan- 
te, por  la  cual  causa  los  soldados  est^^un  desgustados, 
y  porque  no  les  dejaban  pelear,  á  punto  de  amotinar- 
se. El  Rey  para  prevenir  mandó  juntar  la  gente,  y  les 
habló  en  esta  manera :  «Justo  fuera,  soldados,  que  os 
dejárades  regir  de  vuestro  capitán,  y  no  que  le  quisié- 
rades  gobernar,  esperar  la  señal  de  la  pelea,  y  no  for- 
zar á  que  os  la  den.  Las  cosas  de  la  guerra  mas  con- 
sisten en  obedecer  que  en  examinar  lo  que  se  man- 
da, y  el  mas.  valiente  en  la  pelea,  ese  antes  della  se 
muestra  mas  modesto  y  templado.  A  vos  pertenecen 
las  armas  y  el  esfuerzo;  á  nos  debéis  dejar  el  consejo 
y  gobierno  de  vuestra  valentía;  que  los  enemigos  mas 
con  maña  que  con  fuerzas  se  han  de  vencer,  género 
de  victoria  mas  señalada  y  mas  noble.  Por  todas  par- 
tes estáis  rodeados  de  enemigos  poderosos  y  bravos. 
^Cuán  grande  gloria  será  conservar  el  ejército  sin  afren- 
ta, sin  muertes  y  sin  sangre  y  juntamente  poner  fia  y 
acabar  guerra  tan  grande?  Mucho  mayor  que  pasará 
cuchillo  innumerables  huestes  de  enemigos.  Ningu- 
na cosa,  soldados,  estuoQamos  en  mas  que  vuestra  sa- 
lud ;  en  mas  tengo  la  vida  de  cualquiera  de  vos  que 
dar  la  muerte  á  mil  moros.»  Con  este  razonamiento  los 
soldados,  mas  reprimidos  que  sosegados,  fueron  lleva- 
dos á  Córdoba ,  y  despedidos  cada  cual  por  su  parte,  se 
repartieron  para  sus  casas;  otros  repartieron  por  los 
invoDaderos.  El  Rey  otrosí  por  fin  deste  año  se  fué  pa- 
ra la  villa  de  Madríd.  En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal 
envió  una  gruesa  armada,  la  vuelta  de  Italia  para  quese 
juntase  con  la  de  la  liga.  Llegó  en  sazón  que  el  fervor  de 
las  potencias  de  Italia  se  halló  entibiado,  y  que'  nuevas 
alteraciones  en  Genova  y  en  Sena,  ciudades  de  Italia, 
se  levantaron  muy  fuera  de  tiempo.  Asi,  la  armada  de 
Portugal  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  algu- 
no; cuya  reina  doña  Isabel  falleció  en  Ebora  á  los  12  de 
diciembre.  Sospechóse  y  averiguóse  que  la  ayudaron 
con  yerbas.  Hizo  dar  crédito  á  esta  sospecha  el  grande 
amor  que  en  vida  la  tuvieron  sus  vasallos,  de  que  dio 
muestra  el  lloro  universal  dd  la  gente  por  $u  muerte. 
El  R^»  dado  que  quedaba  en  el  vigor  y  verdor  de  su 
edad,  por  muchos  años  no  se  quiso  casar.  Fué  este  año 
no  menos  desgraciado  para  la  ciudad  de  Ñápelas  y  Uh 


do  aquel  reino  por  los  temblores  de  tíetra  con  que  mu- 
chos pueblos  y  castillos  cayeron  por  tierra  ó  quedaron 
maltratados.  El  estrago  mas  señalado  en  hernia  y  en 
Brindez;  en  lo  postrero  de  Italia  algunos  edificios  des^ 
de  sus  cimientos  se  allanaron  por  tierra ,  otros  quer 
darou  desplomados ,  hundióse  un  pueblo  llamado  Boia- 
no,  y  quedó  allí  hecho  un  lago  para  memoria  perpetua 
de  daño  tan  grande.  Muchos  hombres  perecieron ;  díce^ 
se  que  llegaron  á  sesenta  mil  almas.  El  papa  Pió  II  y 
san  Antonino  quitan  deste  cuento  la  mitad,  ca  dicen 
que  fueron  treinta  mil  personas;  de  cualquier  numera^  ^ 
número  y  estrago  descomunal. 

CAPITULO  XVIII.  • 

Cómo  el  rey  de  Aragón  f^llecld. 

No  podía  España  sosegar  ni  se  acababa  de  poner  fti 
en  alteraciones  tan  largas.  Los  navarros  andaban  albo« 
rotados  con  mayores  pasiones  que  nunca.  Los  vizcaínoai, 
sus  vecinos,  por  la  libertad  do  los  tiempos  tomaron  en* 
tre  sí  las  armas,  y  se  ensangrentaban  de  cada  día  eon 
las  muertes  que  de  una  y  de  otra  parte  se  oomelaA. 
Los  nobles  y  hidalgos  robaban  el  pueblo ,  confiados  ^ 
las  casas  que  por  toda  aquella  provincia  á  manera  de 
castillos  poseen  las  cabezas  de  loa  linajes,  gran  número 
de  las  cuales  abatió  el  rey  don  Enrique ,  que  de  presto 
desde  Segovia  acudió  al  peligro  y  á  sosegar  aquella 
tierra  con  gente  bastante.  Esto  sucedió  por  el  mes  de  fe«- 
brero  del  año  de  1457.  Desta  manera  con  el  castigo  de 
algunos  pocos  se  apaciguaron  aquellos  Alborotos ,  y  los 
demás  quedaron  avisados  y  escarmentados  para  no 
agraviar  á  nadie.  En  esta  jornada  y  camino  recibió  el 
Rey  en  su  casa  un  mozo,  natural  de  Durango,  que  te 
llamó  Perucho  Munzar,  adelante  muy  prívedo  suyo» 
Deseaba  el  Rey,  por  hallarse  cerca  de  Navarra,  ayudar 
al  príncipe  don  Cirios,  su  amigo  y  confederado;  dejólo 
de  hacer  á  causa  que  por  el  mismo  tiempo  el  Príncife 
huyó  y  desamparó  la  tierra  por  no  tener  l]ia3t4Mites  fue»- 
zas  para  contrastar  con  las  de  Aragón  y  del  conde  de 
Fox,  en  especial  que  se  decía  tenia  el  rey  de  Fraucia 
parte  en  aquella  liga,  causa  de  mayor  miedo.  Esto  le 
movió  á  pasar  á  Francia  para  reconciliarse  con  aqusl 
Rey  tan  poderoso;  pero,  mudado  de  repente  pareocir 
por  su  natural  facilidad  ó  por  fiarse  poco  de  aquella  mt- 
cion ,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  contrarios  que  g«r 
uarau  por  la  mano,  se  determinó  pasará  Nápoies  par^ 
verse  con^su  tío  el  rey  de  Aragón,  que  por  sus  cartas  le 
llamaba,  y  con  determinación  que,  si  movido  de  su 
justicia  y  razón  no  le  ayudaba,  de  pasar  su  vida  en  deír 
lierro.  De  camino  visitó  al  Pontífice,  al  cual  se  quejó 
de  la  aspereza  de  su  padre  y  de  su  ambición.  Ofrecin 
que  de  buena  gana  pondría  en  manos  de  su  Santidad 
todas  aquellas  diferencias  y  pasaría  por  lo  que  deteraai- 
nase;  no  se  hizo  algún  efecto.  Partió  de  Roma  por  la 
vía  Apia,  y  en  Nápoies  fué  recebido  bien  y  tratado  suf 
regaladamente.  Solo  le  reprehendió  el  Rey,  su  tío, 
amorosamente  por  haber  tomado  las  armas  contra  so 
padre.  Que  si  bien  la  rasen  y  justicia  estuviese  clarir 
mente  de  su  parte,  debía  obedeoer  y  sij^etorse  al  que 
le  engendró  y  disimular  el  dolor  que  tenía  conforme  á 
las  leyes  divinas,  que  no  discrepan  de  las  humanas.  A 
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todo  esto  se  excos^  el  Principe  en  pocas  palabras  de  lo 
hecho,  y  en  lo  demás  dijo  se  ponía  en  sos  manos,  presto 
de  hacerlo  que  fuese  su  voluntad  y  merced,  a  Cortad, 
señor,  por  donde  os  diere  contento;  solamente  os  acor- 
dad que  todos  los  hombres  cometemos  yerros,  hacemos 
7  tenemos  faltas;  este  peca  en  una  cosa,  y  aquel  en  otra. 
¿Por  f entura  losfiejos  no  cometisteis  en  la  mocedad 
cosas  que  podian  reprehender  vuestros  padres?  Piense 
pues  mi  padre  que  yo  soy  mozo,  y  que  él  mismo  en  al- 
gún tiempo  lo  fué.  x>  Después  desto,  un  hombre  princi- 
pal, llamado  Rodrigo  Vidal,  enviado  de  Ñapóles  sobre  el 
caso  á  España,  trataba  muy  de  verás  de  concertar  aque- 
llas diferencias.  Desbarató  estos  tratados  un  nuefo 
caso^  y  fué  que  los  parciales  del  Príncipe,  sin  embargo 
que  estaba  ausente,  le  alzaron  por  rey  en  Pamplona, 
que  fué  causa  luego  que  se  supo  de  dejar  por  entonces 
de  tratar  de  la  paz.  El  rey  de  Castilla,  á  instancia  del 
de  Navarra,  que  para  el  efecto  entregó  en  rehenes  á  su 
liijo  don  Fernando,  se  partió  de  la  ciudad  de  Victoria 
por  el  mes  de  marzo ,  y  tuvo  habla  con  él  en  la  villa  de 
Alfaro.  Halláronse  presentes  las  reinas  de  Castilla  y  de 
Aragón.  Loa  regocijos  y  fiestas  en  estas  vistas  fueron 
grandes.  Asentáronse  paces  entre  los  dos  reyes.  Demás 
desto,  por  diligencia  de  don  Luis  Dezpuch ,  maestre  de 
Móntese,  que  de  nuevo  venia  por  embajador  del  rey  de 
Aragón,  y  á  su  persuasión  se  revocó  la  liga  que  tenían 
osentada  entre  el  de  Fox  y  el  Navarro,  y  todas  las  dife- 
rencias de  aquel  reino  de  Navarra  por  consentimiento 
de  las  partes  y  por  su  voluntad  se  comprometieron  en 
el  rey  de  Aragón  como  juez  arbitro.  La  esperanza  que 
todos  destos  principios  concibieron  de  una  paz  dura- 
dera después  de  tantas  alteraciones  y  que  con  tanto  cui- 
dado se  encaminaba  salió  vana  y  fué  de  poco  efecto, 
como  se  verá  adelante.  En  el  Andalucía  los  reales  de 
Castilla  y  la  gente  estaban  cerca  de  la  frontera  de 
los  moros.  El  rey  don  Enrique,  despedidas  las  vistas, 
llegó  allá  por  el  mes  de  abríl.  Con  su  venida  se  hizo 
entrada  por  tierra  de  moros,  no  con  menor  ímpetu  que 
antes  ni  con  menor  ejército.  Llegaron  hasta  dar  vista 
ala  misma  ciudad  de  Granada.  Talaban  los  campos  y 
ponían  fuego  á  los  sembrados.  Sin  esto  cierto  número  de 
los  nuestros  se  adelantó  sin  orden  de  sus  capitanes  para 
pelear  con  los  enemigos,  que  por  todas  partes  se  mos- 
traban. Eran  pocos,  y  cargó  mucha  gente  de  los  con- 
trarios; así,  fueron  desbaratados  con  muerte  de  algu- 
nos, y  entre  ellos  de  Garci  Laso ,  que  era  un  caballero 
de  Santiago  de  grande  valor  y  esfuerzo.  Este  revés  y  la 
pérdida  de  persona  tan  noble  irríló  al  Rey  de  suerte, 
que  no  solo  quemó  las  mieses,  como  lo  tenia  untes  de 
costumbre,  sino  que  puso  fuego  á  las  viñas  y  arboledas, 
úque  no  solían  antes  tocar.  Demás  desto,  en  un  pueblo 
que  tomaron  por  fuerza,  llamado  Mena,  pasaron  todos 
los  moradores  á  cuchillo  sin  perdonar  á  chicos  ni  á 
grandes  ni  aun  á  las  mismas  mujeres;  que  fué  grande 
cmeldad,  pero  con  que  se  vengaron  del  atrevimiento  y 
<laño  pasado.  Con  estos  daños  quedaron  tan  humillados 
los  moros,  que  pidieron  y  alcanzaron  perdón.  Concer- 
taron treguas  por  algunos  años ,  con  que  pagasen  cada 
un  año  de  tributo  doce  mil  ducados  y  pusiesen  en  11- 
l)ertad  seiscientos  cautivos  cristianos,  y  si  no  los  tuvie- 
sen, supliesen  el  número  con  dar  otros  tantos  moros. 


DE  MARIANA. 

Erales  afrentosa  esta  condición ;  pero  e!  espanto  que  les 
entró  era  tan  grande,  que  les  hizoallatiarse  y  pasar  por 
todo.  Añadióse  en  el  concierto  que  sin  embargo  quedase 
abierta  la  guerra  por  las  fronteras  de  Jaén ,  do  quedó 
por  general  don  García  Manrique,  conde  ele  Castañeda, 
con  dos  mil  hombres  de  á  caballo.  Para  ayuda  á  esta 
guerra  envió  el  papa  Calixto  al  principio  deste  año  una 
bula  de  la  cruzada  para  vivos  y  muertos,  cosa  nueva  en 
España.  Predicóla  fray  Alonso  de  Espina,  que  avisó  al 
Rey  en  Patencia,  do  estaba ,  que  el  dinero  que  se  llegase 
no  se  podía  gastar  sino  en  la  guerra  contra  moros. 
Traía  facultad  para  que  en  el  artículo  de  la  muerte  pu- 
diese el  que  fuese  á  la  guerra  ó  acudiese  para  ella  con 
docíentos  maravedís  ser  absuelto  por  cualquier  sacer- 
dote de  sus  pecados,  puesto  que  perdida  la  habla ,  no 
pudiese  mas  que  dar  señales  dé  alguna  contrición;  ítem , 
que  los  muertos  fuesen  libres  de  purgatorio;  concedióse 
por  espacio  de  cuatro  años.  Juntáronse  con  ella  casi 
trecientos  mil  ducados;  ¡cuan  poco  de  todo  esto  se 
gastó  contra  los  moros!  Concluida  la  guerra,  vino  de 
Roma  á  Madrid  un  embajador  que  traía  al  Rey  de  parte 
del  Papa  un  estoque  y  un  sombrero,  que  se  acostumbra 
de  bendecir  la  noche  de  Navidad  y  enviar  en  presente 
á  los  grandes  príncipes  cual  se  entendía  por  la  fama  era 
don  Enrique.  Traía  también  cartas  muy  honorífícas 
para  el  Rey.  No  hay  alegría  entera  en  este  mundo;  á  la 
sazón  vino  nueva  que  el  conde  de  Castañeda ,  como 
fuese  en  busca  de  cierto  escuadrón  de  moros,  cayó 
en  una  celada ,  y  él  quedó  preso  y  gran  número  de 
los  suyos  destrozados.  Pusieron  en  su  lugar  otro  gene- 
ral de  mas  ánimo ,  mas  prudencia  y  entereza.  El  Conde 
fué  rescatado  por  gran  suma  de  dinero,  y  las  treguas 
mudaron  en  paces,  que  fué  el  remate  desta  guerra  de 
los  moros  y  priucipio  de  cosas  nuevas.  En  Italia  estaba 
la  ciudad  de  Genova  puesta  en  armas,  dividida  en  par- 
cialidades; el  rey  de  Aragón  favorecía  á  los  adornos; 
Juan,  duque  de  Lorena ,  hijo  de  Renato,  duque  de  An-  ' 
jou,  que  se  llamaba  duque  de  Calabria,  era  ve!udo  para 
acudir  á  los  frcgosos,  bando  contrario.  El  cuidado  en. 
que  estos  movimientos  pusieron  fué  tanto  mayor  por-  • 
que  el  rey  de  Aragón  adoleció  á  8  de  mayo  del  año  1458 
de  una  enfermedad  que  de  repente  le  sobrevino  en 
Ñápeles.  Della  estuvo  trabajado  en  Castelnovo  hasta 
los  13  de  junio.  Agravábasele  el  mal;  mandóse  llevar  á 
Castel  del  Ovo.  Las  bascas  de  la  muerte  hacen  quQ  todo 
se  pruebe;  no  prestó  nuda  la  mudanza  del  lugar;  rindió 
el  alma  á  27  de  junio  al  quebrar  del  alba.  Príncipe  en 
su  tiempo  muy  esclarecido,  y  que  ninguno  de  los  anti- 
guos le  liízo  ventaja,  lumbre  y  honra  perpetua  de  la  na- 
ción española.  Entre  otras  virtudes  hizo  estima  de  las 
letras,  y  tuvo  tauta  afición  á  las  personas  señaladas  en 
erudición,  que,  aunque  era  de  gran  edad,  se  holgaba  de 
aprehender  de  líos  y  que  le  enseñasen.  Tuvo  familiari- 
dad con  Laurencio  Valla,  con  Antonio  Panhorraíta  y 
conGeorgio  Trapezuncio,  varones  dignos  tie  inmortal 
renombre  por  sus  letras  muy  aventajadas.  Sintió  mu- 
cho la  muerte  de  Bartolomé  Faccio,  cuya  historia  anda 
délas  cosas  deste  Rey,  que  falleció  por  el  mes  de  no- 
viembre próximo  pasado.  Como  una  vez  oyese  que  un 
rey  de  España  era  de  parecer  que  el  príncipe  no  se 
debe  dar  á  las  letras,  repHcó  que  aquella  palabra  no 
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era  de  rey,  sino  de  buey.  Guéntanee  machas  gracias, 
donaires ydicbos agudos  deste Príncipe  para  muestra 
.  de  su  grande  ingenio,  elegante,  presto  y  levantado;  mas 
DO  me  pareció  referillos  aquí.  Poco  antes  de  su  muerte 
se  vio  un  cometa  entre  Cancro  y  León  con  la  cola  que 
tenia  la  largura  de  dos  signos  ó  de  sesenta  grados,  cosa 
prodigiosa  y  y  que,  según  se  tiene  comunmente,  ame- 
naza á  las  cabezas  de  grandes  príncipes.  Otorgó  su  tes- 
tamento un  dia  antes  de  su  muerte.  En  él  nombró  ú  don 
Juan,  su  beroiano,  rey  que  era  de  Navarra,  por  su  su- 
ceeor  en  el  reino  de  Aragón;  el  de  Nápole^  como  ganado 
por  la  espada  mandó  á  su  hijo  don  Fernando^  ocasión  en 
lo  de  adelante  de  grandes  alteraciones  y  guerras.  De  la 
Reipa,  su  mujer,  no  hizo  mención  alguna.  Hobo  fama, 
y  así  lo  atestiguan  graves  autores,  que  trató  de  repu- 
dhilla  y  de  casarse  con  una  su  combleza,  llamada  Lucre- 
cia Alania.  Hállase  una  carta  del  pontífice  Calixto  toda 
de  su  mano  para  la  Reina,  en  que  dice  que  ledebia  mas 
que  ú  su  madre,  pero  que  no  conviene  se  sepa  cosa  tan 
grande.  Que  Lucrecia  vino  á  Roma  con  acompaña- 
miento real,  pero  que  no  alcanzó  lo  que  principalmente 
deseaba  y  esperaba,  porque  no  quiso  ser  juntamente 
con  ellos  castigado  por  tan  grave  maldad.  El  mayor  vi- 
cio que  se  puede  tachar  en  el  rey  don  Alonso  fué  este 
de  la  incontinencia  y  poca  honestidad.  Verdad  es  que 
dio  muestras  de  penitencia  en  que  á  la  muerte  confesó 
sus  pecados  con  grande  humildad ,  y  recibió  los  demás 
sacramentóse  fuer  de  buen  cristiano.  Mandó  otrosi 
que  su  cuerpo  sin  támulo  alguno,  sino  en  lo  llano  y  á  la 
misma  puerta  de  la  iglesia,  fuese  enterrado  en  Poblóte, 
entierro  de  sus  antepasados,  que  fué  señal  de  modestia 
y  humildad.  Falleció  por  el  mismo  tiempo  don  Alonso 
de  Cartagena,  obispo  de  Bárgos,  cuyas  andan  algunas 
.  obras,  como  de  suso  se  dijo ;  una  breve  historia  en  la- 
tín de  los  reyes  de  España,  que  intituló  Ánaeéfaleosis, 
sid  los  demás  libros  suyos,  que  la  Valeriana  redero  por 
menudo,  y  aquí  no  se  cuentan.  Por  su  muerte  en  su  lu- 
gar fué  puesto  don  Luis  de  Acuña. 

CAPITULO  XIX. 

Del  ponlídce  Pió  II. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Alonso  se  acabó  la  paz  y 
sosiego  de  Italia  ;  las  fuerzas  otrosí  del  reino  do  iNápo- 
les  fueron  trabajadas ,  que  parecía  estar  fortificadas 
contra  todos  los  vaivenes  de  la  fortuna.  Una  nueva  y 
cruelísima  guerra  que  se  emprendió  en  aquella  parte 
lo  puso  todo  en  condición  de  perderse ;  con  cuyo  su- 
ceso, mas  verdaderamente  se  ganó  de  nuevo  que  se  con- 
servó lo  ganado.  Tenía  el  rey  don  Fernando  de  Ñápe- 
les ingenio  levantado ,  cultivado  con  los  estudios  de 
derechos,  y  era  no  menos  ^ercilado  en  las  armas ,  dos 
ayudas  muy  á  propósito  para  gobernar  su  reino  en 
guerra  y  en  paz.  No  reconocía  ventaja  á  ninguno  en 
luchar,  saltar,  tirar  ni  en  hacer  mal  á  un  caballo.  Sa- 
bia sufrir  los  calores ,  el  frío ,  la  hambre ,  el  trabajo. 
Era  muy  eortés  y  modesto ;  á  todos  recogía  muy  bien, 
á  ninguno  desabría ,  y  á  todos  hablaba  con  benignidad.. 
Todas  estas  grandes  virtudes  no  fueron  parte  para  que 
no  fuese  aborrecido  de  los  barones  del  rciuo,  que  con- 
formo á  la  costumbre  natural  de  los  hombres  deseaban 
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mudanza  en  el  estado.  Cuanto  alo  primero,  don  Carlos, 
príncijpe  de  Viana,  fué  inducido  por  muchos  á  preten- 
der aquel  reino  como  á  él  debido  por  las  leyes.  Decian 
que  don  Fernando  era  hijo  bastardo,  que  no  fué  nom- 
brado y  jurado  por  votos  libres  del  reino,  antes  por 
fuerza  y  miedo  fueron  los  naturales  forzudos  á  dar  con- 
sentimiento. Daba  él  do  buena  gana  oido  á  estas  inven- 
ciones, y  mas  le  faltaban  las  fuerza^  que  la  voluntad 
para  intentar  de  apoderarse  de  aquel  reino.  Algunos  se 
le  ofrecían ,  pero  no  se  fiaba,  por  ver  que  es  cosa  mas 
fácil  prometer  que  cumplir,  especial  en  semejantes  ma- 
terias. No  pudieron  estos  tratos  estar  secretos.  Rece- 
lóse del  nuevo  Rey ,  y  asi  determinó  en  ciertas  naves 
de  pasar  á  Sicilia  para  esperar  allí  qué  término  aquellos 
negocios  tomarían.  En  el  tiempo  que  anduvo  desterra- 
do por  aquellas  partes  tuvo  en  una  mujer  baja,  llamada 
Capa,  dos  hijos,  que  se  dijeron,  el  uno  don  Felipe,  y  el 
otro  don  Juan;  demás  des  tos  en  María  Annendaria,  mu- 
jer que  fué  de  Francisco  de  Barbastro,  una  hija,  que  se 
llamó  doña  Ana,  y  casó  con  don  Luis  de  la  Cerda,  pri- 
mer duque  de  Medioaceli.  Sin  embargo  de  los  tratos 
dichos ,  doce  mil  ducados  de  pensión  que  el  rey  don 
Alonso  dejó  en  su  testamento  cada  un  ano  á  este  Prin- 
cipe desterrado,  sii  hijo  el  rey  don  Fernanda  maiuió  se 
le  pagasen-  Con  la  ida  del  príncipe  don  Cáríos  á  Sicilia 
no  se  sosegaron  los  señores  de  Ñápeles ,  antes  el  prin** 
cipe  de  Taranto  y  el  marqués  de  Cotron  enviaron  á  so- 
licitar á  don  Juan,  el  nuevo  rey  de  Aragón  ,  para  que 
viniese  á  tomar  aquel  reino.  £1  fué  mas  recatado ;  que 
contento  con  lo  seguro  y  con  las  riquezas  de  España, 
no  hizo  mucho  caso  de  lasque  tan  lejos  le  caían.  Partió 
de  Tudela,  y  sabida  la  muerte  de  su  hermano,  llegado 
á  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  tomó  posesión  del  reino 
de  Aragón,  no  como  vicarío  y  teniente ,  que  ya  lo  era, 
sino  como  propietario  y  señor.  La  tempestad  que  de 
parte  del  pontífice  Calixto,  de  quien  menos  se  temia, 
se  levantó  fué  mayor.  Decía  que  no  se  debía  dar  aquel 
reino. feudatario  de  la  Iglesia  romana  á  un  bastardo,  y 
pretendía  que  por  el  mismo  caso  recayó  en  su  poder  y 
de  la  Silla  Apostólica.  Sospechábase  que  eran  colores 
y  que  buscaba  nuevos  estados  para  don  Pedro  de  Bor- 
gía,  que  hubía  nombrado  por  duque  de  Espoleto,  ciudad 
en  la  Umbría ;  ambición  fuera  de  propósito  y  poco  de- 
cente á  un  viejo  que  esUiba  en  la  postrero  de  su  edad 
olvidado  del  lugar  de  que  Dios  le  levantó.  Parecía  con 
esto  que  Italia  se  abrasaría  en  guerra;  temían  todo!t  no 
se  renovasen  los  males  pasados.  Deseaba  el  rey  don  Fer- 
nando aplacar  el  ánimo  apasionado  del  Pontífice  y  ga- 
nalle;  con  este  intento  le  escribió  una  carta  deslc  tenor 
y  sustancia :  «Estos  días  en  lo  mas  recio  del  dolor  y 
Dde  mi  trabajo  avisé  á  vuestra  Santidad  la  muerte  de 
»  mi  padre ;  fué  breve  la  carta  como  escrita  entre  las 
» lágrimas.  Al  presente,  sosegado  algún  (auto  el  lloro, 
i>me  pareció  avisar  que  mi  padre  un  dia  antes  de  su 
D  muerte  me  encargó  y  mandó  ninguna  cosa  en  la  tierra 
Destimase  en  masque  vuestra  gracia  y  autorídad;  con 
Dja  santa  Iglesia  no  tuviese  debates,  aun  cuando  yo  fue- 
D^e  el  agraviado ,  que  pocas  veces  suceden  bien  seme- 
Djantes  desacatos.  A  estos  consejos  muy  saludables, 
Dpara  sentirme  mas  obligado  se  allegan  los  beneficios 
»y  regalos  que  tengo  rccobiJos,  ca  uo  uic  put-  lo  o!y¡- 


Digitized  by 


Google 


Í4Í  EL  PADRE  JUAf) 

vdar  que  desde  los  prtmerós  elSos  tave  á  maestra  San-  \ 
» tidad  por  maestro  y  guia ;  que  nos  embarcamos  jun- 
V  tos  en  España ,  y  en  la  misma  nave  llegamos  á  las 
»  riberas  de  ftalia,  no  sin  proridencia  de  Dios,  que  tenía 
«determinado  para  el  uno  el  sumo  pontificado ,  y  para 
«mlun  nuevo  reino  y  maestra  muy  clara  de  nuestra 
«felicidad  y  de  la  concordia  muy  firme  de  nuestros 
9  inímos.  Así  pues,  deseo  ser  hasta  la  muerte  de  d  quien 
«desde  niño  roe  entregué,  y  que  me  reciba  por  hijo, 
«ó  mas  aína  que,  pues  me  tiene  ya  recebido  por  tal,  me 
«trate  con  amor  y  regalo  de  padre,  que  yo  confio  en 
«Diosen  mí  no  habrá  falta  de  agradecimiento  ni  de 
«respeto  delÁdo  á  obligaciones  tan  grandes.  De  Ñipo- 
«les,  \.^  de  julio.»  Ko  se  movió  el  Pontífice  en  alguna 
manera  por  esta  carta  y  promesas,  antes  comenzó  á  so- 
licitar los  príncipes  y  ciudades  de  Italia  para  que  toma- 
sen las  armas;  grandes  alteraciones  y  prálicas,  que 
todas  se  deshicieron  con  su  muerte.  Falleció  á  C  de 
ogosto,  muy  á  propósito  y  buena  sazón  para  las  cosas 
de  Ñapóles.  Fué  puesto  en  su  lugar  Eneas  Silvio ,  na- 
tural de  Sena  y  del  linaje  de  los  Picolomínis,  que  cum- 
-  plió  muy  bien  con  el  nombre  de  Pió  H  que  tomó  en 
restituir  la  paz  de  Italia  y  en  la  diligencia  que  usó  para 
renovar  la  guerra  contra  los  turcos.  Nombró  por  rey 
de  Ñapóles  ú  don  Femando;  solamente  añadió  esta  cor- 
tapisa, que  no  fuese  visto  por  tanto  perjudicará  ningu- 
na otra  persona.  Convocó  concilio  general  de  obispos 
y  príncipes  de  todo  el  orbe  cristiano  para  la  ciudad  de 
Mantua  con  intento  de  tratar  de  la  empresa  contra  los 
turcos.  No  se  sosegaron  por  esto  las  voluntades  de  los 
neapolitanos  ya  una  vez  alterados.  Los  calabreses  to- 
maron las  armas,  y  Juan ,  duque  de  Lorena*,  con  una 
armada  de  veinte  y  tres  galeras,  llamado  de  Genova,  do 
á  la  sazón  se  hallaba,  aportó  á  la  ribera  de  Ñapóles.  El 
principal  atizador  deste  fuego  era  Antonio  Centellas, 
marqués  de  Girachi  y  Cotrojí,  que  pretendía  con  aque- 
lla nueva  rebelión  vengar  en  el  hijo  los  agravios  rece- 
bidos  del  rey  don  Alonso,  so  padre,  sin  repai^r  por  sa- 
tisfacerse de  anteponer  el  señorío  de  franceses  al  de 
España,  si  bien  su  descendencia  y  aleuña  de  su  casa  era 
de  Aragón ;  tanto  pudo  en  su  ánimo  la  indignación  y  la 
rabia  que  le  hacia  despeñar.  Fueron  estas  alteraciones 
grandes  y  de  mucho  tiempo,  y  sería  cosa  muy  larga  de- 
clarar por  menudo  todo  lo  que  en  ellas  pasó.  Dejadas 
pues  estas  cosas,  volveremos  á  España  con  el  orden  y 
brevedad  que  llevamos.  En  Castilla  el  rey  don  Enrique 
levantaba  hombres  bajos  á  lugares  altos  y  dignidades; 
á  Miguel  Lúeas  de  Irauzu,  natural  de  Belmente,  villa  de 
la  Mancha,  muy  privado  suyo,  nombró  por  condesta- 
ble, y  le  hizo  demás  desto  merced  de  la  villa  de  Agre- 
da ydelos  castillos  deVeralon  y  Bozmediano.  A  Gómez 
de  Sdís ,  su  mayordomo,  que  se  llamó  Cáceres  del  nom- 
bre de  su  patria,  los  caballeros  de  Alcántara  á  contem- 
plación del  Rey  le  nombraron  por  maestre  de  aquella 
orden  en  lugar  de  don  Gutierre  de  Sotomayor.  A  los 
hermanos  destos  dos  dio  el  Rey  nuevos  estados.  A  Juan 
de  Valenzuela  el  príorado  de  San  Juan.  Pretendía  con 
esto  oponer,  así  estos  hombres  como  otros  de  la  misma 
estofa,  á  los  grandes  que  tenia  ofendidos,  y-  con  subir 
unos  abajar  á  los  demás ;  jartlficío  errado^  y  cuyo  snceso 
no  fuó  bueno.  El  mismo  Rey  en  Madrid,  do  ere  su  er- 
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diñaría  residenda ,  no  atendtá  I  otrt  etrnt  shoá  darse 
á  placeres,  sin  Cuidado  alguno  del  gobierno,  para  el  cual 
no  era  bastante.  Su  descuido  demasiado  le  hizo  despe- 
narse en  todos  los  males ,  de  que  da  clara  muestra  la 
costumbre  que  tenia  de  firmar  las  provisiones  que  le 
traían,  sin  saber  ni  mirar  lo  que  contenían.  Estaba  siem- 
pre ssjeto  al  gobierno  de  otro,  que  fué  gravísima  men* 
guaydaño,  y  lo  será  siempre.  Las  rentas  reales  no 
bastaban  para  los  grandes  gastos  de  su  casa  y  para  lo 
que  derramaba.  Avisóle  desto  en  cierta  ocasión  Diego 
Arías,su  tesorero  mayor.  Díjole  parecía  debía  reformar 
el  número  de  los  críados ,  pues  nniclios  consumían  sus 
rentas  con  salaríos  que  llevaban  ,  sin  ser  de  provecho 
alguno  ni  servir  los  oficios  á  que  eran  nombrados. 
Este  consejo  no  agradó  al  Rey;  así,  luego  que  aqabó  de 
hablar,  le  respondió  desta  manera:  «Yo  también  sí 
fuese  Arlas  tendría  mas  cuenta  con  el  dinero  que  con 
la  benignidad.  Vos  habláis  como  quien  sois ;  yo  haré  lo 
que  á  rey  conviene,  sin  tener  algún  miedo  de  ta  pobre- 
za ni  ponerme  en  necesidad  de  inventar  nuevas  impo- 
siciones. El  oficio  de  los  reyes  es  dar  y  derramar  y  me- 
dir su  señorío,  no  con  su  particular ,  sino  enderezar  sn 
poder  al  bien  común  de  muchos  ,  que  es  el  verdadero 
fruto  de  las  riquezas ;  á  unos  damos  porque  son  prove- 
ch'jsos,  á  otros  porque  no  sean  malos.»  Palabras  y  ra-^ 
zones  dignas  de  un  gran  príncipe ,  si  lo  demás  confor- 
mara y  no  desdijera  tanto  de  la  razón.  Verdad  es  qne 
con  aquella  su  condición  popular  ganó  las  voluntades 
del  pueblo  de  tal  manera ,  que  en  ningún  tiempo  estuvo 
masobedienteá  sn  príncipe;  por  el  contrario,  sedesabríó 
la  mayor  parte  de  los  nobles.  Quitaron  á  Juan  de  Luna 
el  gobierno  de  la  ciudad  de  Soria  y  le  echaron  prese; 
todo  estopor  maña  de  don  Juan  Pacheco,  quepretea** 
dia  por  este  camino  para  su  hijo  don  Diego  una  nieta 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  dejó  don  Juan  de  Luna,  so 
hijo,  ya  difunto,  y  al  presente  estaba  en  poder  de  aquel 
gobernador  de  Soría  por  ser  pariente  y  su  mujer  tiade 
la  doncella.  Pretendía  con  aquel  casamiento ,  por  ser 
aquella  señora  heredera  del  condado  de  Santistéban, 
juntar  aquel  estado;  como  Jo  hizo,  con  el  suyo.  Asimismo 
con  la  revuelta  de  los  tiempos  el  adelantado  de  Murcia 
Alonso  Fajardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lorca  y 
de  otros  castillos  en  aquelhi  comarca.  Envió  el  Rey  con- 
tra él  á  Gonzalo  de  Saavedra ,  que  no  solo  te  echó  de 
aquellas  plazas,  sino  aun  le  despojó  de  los  pueblos  pa- 
ternos, y  tuvo  por  grande  dicha  quedar  con  la  vida. 
Falleció  á  la  misma  sazón  el  marqués  de  Santillami. 
Dejó  estos  hijos:  don  Diego,  que  le  sucedió,  don  Pedro, 
que  era  entonces  obispo  de  Calahorra,  don  Iñigo,  don 
Lorenzo  y  don  Juan  y  otros,  de  quien  descienden  lina- 
jes y  casas  en  Castilla  muy  nobles.  También  la  Reina 
viuda  de  Aragón  falleció  en  Valencia  á  4  de  setiembre; 
su  cuerpo  enterraron  en  la  Trinidad ,  monasterio  de 
monjas  de  aquella  cindad.  El  entierro  ni  fué  muy  ordi- 
nario ni  muy  solemne.  El  premio  de  sus  merecimien- 
tos en  el  cielo  y  la  fama  de  sus  virtudes  en  la  tienra  da- 
rarán  para  siempre.  Poco  adelante  el  rey  de  Portugal 
con  una  gruesa  armada  que  aperoibió  ganó  en  Afirfca 
de  los  moros,  á  18  de  octubre,  día  miérooles,  ieslada 
san  Lúeas,  un  pueblo  llamado  Alcázar,  cerca  de  Ceuta. 
AcompaÚronle  en  esu  jornada  don  PernandOi  fulier» 
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jMiio,  doqoe  de  Viseo,  y  don  Eoríqae ,  su  tio.  Duarte 
de  Meneses  quedó  para  el  gobieroo  y  defensa  de  aque- 
lia  plaza,  el  caalcon  grande  ánimo  safrió  por  tres  veces 
grande  morisna  qpie  después  de  partído  el  Rey  acudie- 
ron, y  con  encuentros  que  con  ellos  tUfO  quebrantó  su 
avilenteza  y  atrevimiento;  caudillo  e& aquel  tiempose- 
nalado  y  guerrero  sin  par.  De  Sicilia  envió  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  embajadores  á  su  padre  para  ofre- 
cer, si  le  recebia  en  su  gracia,  se  pondría  en  sus  roanos 
y  le  seria  hijo  obediente;  que  le. suplicaba  perdonase 
los  yerros  de  su  mocedad  como  rey  y  como  padre.  No 
eran  llanas  estas  oferias.  En  el  mismo  tiempo  solicitaba 
al  rey  de  Francia  y  á  Francisco,  duque  de  Bretaña,  iii- 
ciesen  con  él  liga.;  liviandad  de  mozo  y  muestra  del 
intento  que  teni^  de  cobrar  por  las  armas  lo  que  su  pa- 
dre no  le  diese.  Esto  junto  con  recelarse  de  tos  sicilia- 
nos, que  le  mostraban  grande  afición,  no  le  alzasen  por 
su  rey ,  hizo  que  su  padre  le  otorgó  el  perdón  que  pe- 
dia; con  que  á  su  llamado  llegó  á  las  riberas  de  España 
por  principio  del  ano  i  439.  Desde  allí  pasó  á  Mallorca 
para  entretenerse  y  esperar  lo  que  su  padre  le  ordena- 
ba ;  nótenla  ni  mucha  esperanza  ni  ninguna  que  le  en- 
tregarla el  reino  de  su  madre.  La  muerte,  que  le  estaba 
muy  cerca.,  como  suele ,  desbarató  todas  sus  trazas. 
Los  trabajos  continuados  hacen  despeñar  á  los  que  los 
padecen ,  y  á  veces  los  sacan  de  juicio.  Pedia  por  sus 
enlbajadores ,  que  eran  personas  principales ,  que  su 
padre  le  perdonase  á  él  y  á  los  suyos  y  pusiese  en  li- 
bertad al  condestable  de  Navarra  don  Luis  de  Biamon- 
te,  con  los  demás  que  le  dio  los  años  pasados  en  rehe- 
nes. Que  le  hiciese  jurar  por  principe  y  heredero  y  le 
diese  libertad  y  licencia  para  residir  en  cualquier  lugar 
y  ciudad  que  quisiese  fuera  de  la  corte.  Que  sus  esta- 
dos de  Viana  y  de  Gandía  acudiesen  á  él  con  las  rentas, 
y  no  se  las  tuviese  embargadas.  Debajodesto  ofrecía  de 
quitar  las  guarniciones  de  las  ciudades  y  castillos  que 
por  él  se  tenían  en  Navarra.  Llevaba  muy  mal  que  su 
hermana  doña  Leonor,  mujer  del  conde  de  Fox,  estu- 
viese puesta  y  encargada  del  gobierno  de  aquel  reino, 
y  así  pedia  también  se  mudase  esto.  Gastóse  mucho 
tiempo  en  consultar;  al  fin  ni  todo  loque  pedia  le  otor- 
garon, ni  aun  lo  que  le  prometieron  se  lo  cumplieron 
con  llaneza.  Decíase  y  creía  el  pueblo  que  todo  procedía 
de  la  Reina,  que  como  madrastra  aborrecía  al  Príncipe 
y  procuraba  su  muerte,  ppr  temer  y  recelarse  no  le  iría 
bien  á  ella  ni  á  sus  hijos  si  el  príncipe  don  Garlos  lle- 
gase á  suceder  en  los  reinos  de  su  padre. 

CAPITULO  XX. 

De  etorlei  prandttieoi  qoe  m  fieroa  en  CastflU. 

La  semilla  de  grandes  alteraciones  que  en  Castilla 
todavía  duraba  en  breve  brotó  y  llegó  á  rompimiento. 
El  Rey,  demás  de  sil  poco  orden,  se  daba  á  locos  amo- 
res sin  tiento,  y  sin  tener  cuidado  del  gobierno.  Pri- 
mero estuvo  aficionado  á  Catalina  de  Sandoval ,  la  cual 
dejó  porque  consintió  que  otro  caballero  la  sirviese ; 
sin  embargo,  poco  después  la  hizo  abadesa  en  Toledo 
del  monasterio  de  moiyas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 
que  estuvo  en  el  sitio  que  hoy  es  el  hospital  de  Santa 
Cruz.  El  color  era  ({ue  tenían  necesidad  de  ser  reforma- 
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das;  buen  título ,  pero  maki  traza ,  pues  no  era  para  es- 
to á  propósito  la  amiga  del  Rey ;  á  su  enamorado  Alonso 
de  Córdoba  hizo  cortar  la  cabeza  en  Medina  del  Campo. 
En  lugar  de  Catalina  de  Sandoval  entró  doña  Guíomar, 
con  quien  ninguna,  fuera  de  la  Reina,  se  igualaba  en 
apostura,  de  que  entre  lasdos  resultaron  competencias. 
A  la  dama  favorecía  don  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Sevilla ;  á  la  Reina  el  marqués  de  Vlllena. 
Con  esto  toda  la  gente  de  palacio  se  dividió  en  do't 
bandos,  y  la  críada  se  ensoberbecía  y  engreía  contra  sa 
ama.  Llegaron  á  malas  palabras  y  riñas,  dijéronse  bal- 
dones y  afrentas,  sin  que  ninguna  dellas  pusiese  nada 
de  su  casa.  Llegó  el  negocio  á  que  la  Reina  un  día  puso 
las  manos  con  oierta  ocasión  en  la  dama  y  la  mesó  ma- 
lamente, ensaque  el  Rey  sintió  mucho  y  hizo  demons- 
tracion  dello.  Añadióse  otra  torpeza  nueva,  y  fué  que 
don  Beltran  de  la  Cueva ,  mayordomo  de  la  casa  real 
y  muy  querido  del  Rey,  á  quien  el  Rey  diera  riquezas  y 
estado,  halló  entrada  á  la  familiaridad  de  la  RQÍna  sin 
tener  ningún  respeto  ala  majestad  ni  á  la  fama.  El  pue- 
blo ,  que  de  ordmarío  se  inclina  á  creer  lo  peor  y  á 
nadie  perdona,  echaba  á  mala  parte  esta  conversación 
y  trato;  algunos  también  se  persuadían  que  el  Rey  lo 
sabía  y  consentía  para  encubrir  la  falta  que  tenia  de  ser 
impotente;  torpeu  increíble  y  afrenta.  Puédese  sos* 
pechar  que  gran  parte  desta  fábula  se  forjó  en  gracia 
de  los  reyes  don  Femando  y  dona  Inbel  cuando  el  tiem- 
po adelante  reinaron;  y  que  Je  dio  prababílidad  la  flo- 
jedad grande  y  descuido  deste  príncipe  don  Enrique, 
junto  con  el  poco  recato  de  la  Reina  y  su  soltura.  Los 
años  adelante  creció  esta  (ama  cuando  por  la  venida  de  * 
un  embajador  de  Bretaña,  don  Beltran,  en  un  torneo 
aue  se  hizo  entre  Madrid  y  el  Pardo  fué  mantenedor, 
y  acabado  el  torneo ,  hizo  un  banquete  mas  esplendido 
y  abundante  ,que  ningún  particular  le  pudiera  dar.  De 
que  recibió  tanto  contento  el  rey  don  Enríque,  que  en 
el  mismo  lugar  en  que  hicieron  el  torneo,  maqdó  pai^ft 
memoria  edificar  un  monasterio  de  frailes  Jerónimos, 
del  cual  sitio  por  ser  malsano  se  pasó  al  en  que  de  pre- 
sente está  cercada  ífadrid.  A  ejemplo  de  los  príncipes, 
el  pueblo  y  gente  menuda  se  ocupaba  en  deshonestidad 
des  sin  poner  tasa  ni  á  los  deleites  ni  á  las  galas.  Lot 
nobles  sin  ningún  temor  del  Rey  se  hermanaban  entra 
sí ,  quién  por  sus  particulares  intereses,  quién  con  de- 
seo de  poner  remedio  általes  y  afirentas  tan  grandes. 
Hobo  en  un  mismo  tiempo  muchas  señales  que  pronoe- 
ticaban,  como  se  entendía,  los  males  que  por  estas 
causas  amenauban.  Estas  fueron  una  grande  llama  que 
se  vio  en  el  cielo,  que  dividiéndose  en  dos  partes,  la  una 
discurrió  bacía  levante  y  se  deshizo ,  la  otra  doró  por 
un  espacio.  ítem,  en  el  distrito  de  Biírgos  y  de  Valia- 
doUd  cayeren  piedras  muy  grandes,  que  hicieron  grande 
estrago  en  los  ganados.  En  Penalver,  pueblo  del  Alcar- 
ria, en  el  reino  de  Toledo,  se  dice  que  un  infante  de  tres 
años  anunció  los  males  y  trabajos  que  se  aparcaban  si 
no  hacían  penitencia  y  se  enmendaban.  Entre  ios  leo* 
nes  del  Rey  en  Segovia  bobo  una  grande  camicerfa^ 
en  que  los  leones  menores  mataron  al  mayor  f  4Ximie- 
ron  alguna  parte  del ;  cosa  eitraordinaria  asai.  Ko  kltó 
gente  que  pensase  y  aun  dijese,  por  sera^nelialieatii^ 
rey  de  loe  otros  animaleti  que  en  aquello  se  fimost^^ 
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caba  que  el  Rey  seria  trabajado  de  sus  grandes.  El 
pueblo,  atemorizado  con  todas  estas  señales  y  pronósti- 
cos, hacia  procesiones  y  votos  para  aplacar  la  saña  de 
Dios.  Lo  que  importa  mas,  las  costumbres  no  se  me- 
joraron en  nada;  en  especial  era  grande  la  disolución  de 
los  eclesiásticos;  á  la  verdad  se  halla  que  por  este  tiem- 
po don  Rodrigo  de  Luna,  arzobispo  deSanliago,  de  las 
mismas  bodas  y  Gestas  arrebató  una  moza  que  se  vela* 
ba,  para  usar  della  mal ;  grande  maldad  y  causa  dealbo^ 
rotarse  los  naturales  debajo  de  la  conducta  de  don  Luis 


DE  MAHIANA. 

Osorio,  hijo  del  conde  de  Trastamara.  Eft  enmienda  de 
caso  tan  atroz  despojaron  aquel  hombre  facinoroso  j 
malvado  de  sa  silla  y  de  todos  sus  bienes.  Su  Gnfué 
conforme  á  su  vida  y  á  sus  pasos ;  lo  que  le  quedó  de  la 
vida  pasó  en  pobreza  y, torpezas,  aborrecido  de  lodos 
por  sus  vicios  y  infame  por  aquel  exceso  tan  feo.  Desta 
forma  en  breve  penó  el  breve  gusto  que  tomó  de  aque- 
lla maldad  con  gravísimos  y  perpetuos  males ,  con  que 
por  justo  juicio  de  Dios  fué,  como  lo  tenia  bien  merecí- 
do,  rigurosamente  castigado. 


UBRO  VIGÉSIMOTERGIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  eoncilio  de  Mantoa. 

Las  cosas  ya  dichas  pasaban  en  España  en  sazón  que 
el  pontífice  Pío  enderezaba  su  camino  para  la  ciudad 
de  Mantua ,  do  á  su  llamado  de  cada  día  acudían  prela- 
dos y  príncipes  en  gran  número.  De  España  enviaron 
por  embajadores  para  asistir  en  el  Concilio  el  rey  de  Cas- 
tilla á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Tendiila;  el 
rey  de  Aragón  á  don  Juan  Melgueríte^  obispo  de  EIna, 
en  el  condado  de  Ruísellon,  y  á  su  mayordomo  Pedro 
Peralta.  Solicitaba  el  Pontífice  los  de  cerca  y  los  de  le- 
jos para  juntar  sus  fuerzas  contra  el  común  enemigo. 
David,  emperador  de  Trapisonda,  ciudad  muy  antigua 
y  que  está  asentada  ú  la  ribera  del  mar  mayor  que  lla- 
man Ponto  Euxino,  y  Usumcasam,  rey  de  Armenia,  y 
Georgio,  que  se  intitulaba  rey  de  Persia,  prometían, 
por  ser  ellos  los  que  estaban  los  mas  cerca  del  peligro, 
de  ayudar  á  esta  empresa  con  grandes  huestes  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pié,  y  por  mar  con  una  gruesa  armada.  El 
Padre  Santo  no  se  aseguraba  mucho  que  tendrian  efec- 
to estas  promesas.  De  las  naciones  y  provincias  del 
occidente  se  podía  esperar  poca  ayuda,  por  las  diferen- 
cias domésticas  y  civiles  que  en  Italia^  Francia  y  España 
prevalecían,  por  cuyo  respeto  y  en  su  comparación  no 
hacían  mucho  caso  de  la  causa  común  del  nombre  cris- 
tiano. Es  así,  que  el  desacato  de  la  religión  y  daño  pú- 
blico causa  poco  sentimiento  si  punza  el  deseo  de 
vengar  los  particulares  agravios.  Sin  embargo  de  todas 
estasdíficultades,  no  desmayó  el  Pontífice;  antes  deter- 
minado de  proballo  todo  y  hacer'  lo  que  en  su  mano 
fuese ,  en  una  junta  muygrandede  los  que  concurrieron 
al  Concilio  de  todo  el  mundo  hizo  un  razonamiento 
muy  á  propósito  del  tiempo,  cosa  á  él  fácil  por  ser  per- 
sona muy  elocuente  y  que  desde  su  primera  edad  pro- 
fesó la  retórica  y  arte  del  bien  hablar.  Declaró  eon  lá- 
grimas la  caída  de  aquel  nobilísimo  imperio  de  Grecia^ 
tantos  reinos  oprimidos,  tantas  provincias  quitadas  á 
los  cristianos,  donde  Cristo ,  hijo  de  Dios,  por  tantos 
siglos  fqé  santísiqíamente  acatado ,  de  donde  gran  nú- 
moro  de  varonei  santísimos  y  eruditísimos  salieroOi 


allí  prevalecíala  impiedad  y  superstición  de  Malioma. 
a  Si  va  á  decir  verdad ,  no  por  otra  causa  sino  por  habe- 
llos  nosotros  desainparado  se  ba  recebido  este  daño  y 
esta  llaga  tan  grande.  A  lo  menos  ahora  conservad  es- 
tas reliquias  medio  muertas  de  cristianos.  Si  la  afrenta 
pública  no  basta  á  moveros,  el  peligro  que  cada  uno 
corre  le  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviene 
que  todos  nos  juntemos  en  uno  para  que  cada  cual  por 
sí,  si  nos  descuidamos,  no  seamos  robados,  escarneci- 
dos y  muertos.  Tenemos  un  enemigo  espantable  y  que 
por  tantas  victorias  se  ba  hecho  mas  Insolente ;  si  ven- 
ce, sabe  ejecutar  la  victoria  y  sigue  su  fortuna  con  gran 
ferocidad ;  si  es  vencido ,  renueva  la  guerra  contra  los 
vencedores  no  con  menos  brío  que  antes,  tanto  mas  nos 
debemos  despertar.  No  podrá  ser  bastante  contra  las 
fuerzas  de  los.  nuestros  si  se. juntan  en  uno,  mayor- 
mente que  Dios,  al  cual  tenemos  airado  por  nuestras 
ordinarias  diferencias,  á  los  que  fueren  concordes  será 
favorable.  Poned  los  ojos  en  los  antiguos  caudillos  y  en 
las  grandes  victorias  que  en  la  Surla  los  nuestros  uni- 
dos y  conformes  ganaron  contra  los  bárbaros.  Los  que 
somos  fuertes  y  diestros  para  las  diferencias  civiles  y 
domésticas,  ¿por  ventura  seremos  cobardes  y  descuida- 
dos para  no  acudir  al  peligro  común  y  vengar  la  afrenta 
de  la  religión  cristiana?  ¿Hay  alguno  que  se  ofrezca 
por  caudillo  para  esta  guerra  sagrada?  Hay  quien  lleve 
delante  en  sus  hombros  el  estandarte  déla  cruz  de  Cris- 
to, hijo  de  Dios,  para  que  le  sigan  los  demás?  Hay 
quien  quiera  ser  soldado  de  Cristo?  Ofrezcámonos  por 
capitanes,  que  no  faltarán  varones  fuertes  y  diestros  y 
soldados  muy  nobles  que  se  conformen  en  su  valor  y 
esfuerzo  y  parezcan  á  sus  antepasados.  Determinado 
estoy ,  si  todos  faltaren,  ofrecerme  por  alférez  y  caudillo 
en  esta  tan  santa  guerra.  Yo  con  la  cruz  entraré  y  rom- 
peré por  medio  de  las  haces  y  huestes  de  los  enemigos» 
y  con  nuestra  sangre,  si  no  se  ganare  la  victoria,  por  lo 
menos  aplacaré  la  ira  de  Dios  y  inflamaré  con  mi 
ejemplo  vuestros  ánimos  para  hacer  lo  mismo;  que 
resuelto  estoy  de  hacer  este  postrero  esfuerzo  y  servi- 
cio á  Cristo  y  á  la  Iglesia,  á  quien  debo  todo  lo  que  soy 
y  lo  que  puedo.  aMovlaose  los  que  se  hallaron  presentes 
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cao  el  razonÉintento  del  Pontífice;  más  los  embajado- 
res de  los  príncipes  gastaban  el  tiempo  en  sus  particu- 
lares contiendas  y  controversias,  y  así  todo  este  es- 
fuerzo salió  vano.  En  especial  Juan,  duque  de  Lorenai 
hijo  de  Renato  y  duque  de  Anjou,  se  quejaba  mucho 
que  el  Papa  hobiese  conGrmado  el  reino  de  Ñápeles  y 
dado  la  investidura  de  aquel  estado  á  don  Femando, 
su  enemigo.  A  causa  destos  debates  no  se  pudo  en  la 
principal  empresa  pasar  adelante;  de  palabra  solamente 
se  decretó  la  guerra  sagrada.  El  Papa  asimismo  publicó 
una  bula  en  que,  al  contrario  de  lo  que  sintió  en  confor- 
midad de  los  padres  de  Basilea  antes  que  fuese  papa, 
proveyó  que  ninguno  pudiese  apelar  de  la  sentencia  del 
romano  PontíGce  para  el  concilio  general ;  con  esto 
se  disolvió  el  Concilio  el  octavo  mes  después  que  se 
abrió.  Los  embajadores  de  Aragón,  despedido  el  Con- 
cilio, fueron  á  Ñápeles  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reinoi 
al  rey  don  Fernando.  Iñigo  López  de  Mendoza  alcanzó 
del  Pontífice  un  jubileo  para  los  queacudiesencon  cier- 
ta limosna;  del  dinero  edificó  en  su  villa  de  Tendilla  un 
principal  monasterio  de  frailes  isidros  con  advocación 
de  Santa  Ana.  En  este  comedio  á  su  hermano  don  Die- 
go de  Mendoza  quitaron  la  ciudad  de  Guadalajara,  de 
que  sin  bastante  título  se  apoderara.  El  comendador 
Juan  Fernandez Galindo,  caudillo  de  fama,  con  seis- 
cientos caballos  que  el  Rey  le  dio,  la  tomó  de  sobresal- 
to. Agraviáronse  desto  los  demás  grandes;  ocasión  de 
nuevos  desabrimientos  y  de  que  se  ligasen  entre  sí  de 
nuevo  en  deservicio  de  su  Rey.  El  almirante  donFadrí- 
que  atizaba  los  desgustos;  convidó  á  su  yerno  el  rey  de 
Aragón  para  se  juntar  con  los  grandes  desgustados  y 
alterados  y  mover  guerra  á  Castilla.  Entraban  en  este 
acuerdo  el  arzobispo  de  Toledo  y  don  Pedro  Girón, 
maestre  deCalatrava,  ^  los  Manriques,  linaje  podenK 
80  en  riquezas  y  aliados,  y  ahora  de  nuevo  se  les  ayun- 
taron los  Mendozas  por  estar  irritados  con  este  nuevo, 
que  llamaban  agravio.  El  color  y  voz  que  tomaron  era 
honesto,  es  á  saber,  reformar  el  estado  de  las  cosas,  es- 
tragado sin  duda  en  muchas  maneras.  Estos  intentos 
y  tratos  no  podían  estar  secretos ;  don  Alonso  de  Fon- 
seca,  arzobispo  de  Sevilla,  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al 
rey  don  Enrique.  El  premio  que  le  dieron  por  este  aviso 
fué  la  iglesia  de  Santiago,  que  á  la  sazón  vacó  por 
muerte  de  don  Rodrigo  de  Luna,  y  se  dio  á  un  pariente 
suyo,  llamado  también  don  Alonso  de  Fonseca,  deán 
que  era  de  Sevilla.  Estaba  apoderado  de  los  derechos 
de  aquella  iglesia,  como  poco  antes  queda  dicho,  don 
Luís  Osorio,  confiado  en  el  poder  de  don  Pedro,  su  pa- 
dre, conde  de  Trastamara.  Era  menester  para  reprí- 
mille  persona  de  autoridad;  por  esto  los  dos  arzobispos 
permutaron  sus  iglesias,  y  con  consentimiento  del  Rey 
don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas  viejo,  pasó  de  Sevilla  á  ser 
arzobispo  de  Santiago.  La  iglesia  de  Pamplona  por 
muerte  de  don  Martin  de  Peralta  se  encomendó  al  car- 
denal Besaríon,  griego  donación,  persona  de  grande 
erudición  y  de  vida  muy  santa,  para  que,  sin  embargo 
de  estar  ausente,  la  gobernase  y  gozase  de  la  renta  de 
aquella  dignidad  j  obispado. 
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CAPITULO  n. 

Cómo  Seanderberqnio  pasó  en  Italia. 


Las  alteraciones  de  Ñápeles  eran  las  que  principal- 
mente entretenían  los  intentos  del  pontífice  Pío ,  que 
de  noche  y  de  día  no  pensaba  sino  en  cómo  daría  prín- 
cipio  á  la  guerra  sagrada  contra  Ids  turcos.  El  fuego  se 
emprendía  de  nuevo  entre  Juan,  hijo  de  Renato,  y  el 
nuevo  rey  don  Femando;  las  voluntades  de  Italia  esta- 
ban divididas  entre  los  dos ,  y  la  mayor  parte  de  la  no« 
bleza  neapolitana,  cansada  del  señorío  de  Aragón,  se 
inclinaba  á  los  augevinos.  ¿Con  qué  esperanza?  Coa 
qué  fuerzas?  El  ciego  ímpetu  de  sus  corazones  hizo 
que  antepusiesen  lo  dudoso  á  lo  cierto.  El  primero  que 
tomó  las  armas  fué  Antonio  Centellas,  marqués  de 
Crolon.  Con  la  mudanza  de  los  tiempos  alcanzara  la  li- 
bertad, y  ardía  en  deseo  de  vengarse;  mas  el  Rey  ga- 
nó por  la  roano,  desbarató  sus  Intentos,  y  púsole  de 
nuevo  en  prisión  con  gran  presteza.  Quedaba  Martin 
Marciano,  duque  de  Sesa,  que  sm  respeto  del  deudo 
que  tenia  con  el  Rey,  ca  estaba  casado  con  doña  Leo- 
nor, su  hermana,  se  hizo  caudillo  de  los  rebeldes.  Fué 
grande  este  daño :  muchos  movidos  por  su  ejemplo  se 
juntaron  con  esta  parcialidad,  y  entre  ellos  el  príncipe 
de  Taranto,  primero  de  secreto  y  después  descubier- 
tamente, y  con  él  Antonio  Caldera  y  Juan  Paulo,  du- 
que de  Sora ;  el  número  de  los  nobles  de  menor  cuan- 
tía no  se  puede  contar.  Francisco  Esforcia,  duque  de 
Milán,  en  el  tiempo  que  se  celebraba  el  concilio  de 
Mantua,  do  vino  en  persona,  aconsejó  al  Pontífice  hicie- 
se liga  con  el  rey  don  Fernando ;  que  echados  los  fran- 
ceses de  Italia,  se  allanaría  todo  lo  demás  que  impedia 
el  poner  en  ejecución  la  guerra  contra  los  turcos.  Al 
Pontífice  pareció  bien  este  consejo,  mas  no  era  fácil 
ejecutalle  á  causa  qué  el  rey  don  Fernando,  cercado 
dentro  de  Baríeta,  ciudad  de  la  Pulla,  se  hallaba  sin 
fuerzas  bastantes  para  defenderse  en  aquel  trance  y 
peligro  que  de  repente  le  sobrevino.  Estaba  muy  lejos 
y  el  enemigo  apoderado  de  los  pasos ;  por  esto  no  po- 
día el  Pontífice  envialle  socorro  por  tierra.  Determinó 
despachar  sus  embajadores  al  Epiro  ó  Albania  para 
llamar  en  ayuda  del  Rey  á  Georgio  Scanderberquio, 
que  era  en  aquel  tiempo ,  por  las  muchas  victorías  que 
ganara  de  los  turcos ,  capitán  muy  esclarecido.  El ,  sa- 
bida la  volundad  del  Pontífice  y  movido  por  los  rue- 
gos del  rey  de  Ñápeles ,  que  envió  por  su  parte  á  pedir 
le  asistiese,  no  le  pareció  dejar  pasar  ocasión  tan  bue- 
na de  servir  á  la  religión  cristiana  y  mostrar  su  buen 
deseo.  Envió  delante  á  Coico  Strofío,  pariente  suyo, 
acompañado  de  quinientos  caballos  albaneses.  El  mis- 
mo se  aprestaba  con  intento  de  ir  en  persona  ó  aquella 
empresa;  para  hacello  le  daban  lugar  las  treguas  que 
tenia  asentadas  con  los  turcos  por  tiempo  de  un  año. 
Juntada  pues  una  armada,  pasó  á  Ragusa,  ciudad  que 
se  entiende  llamaron  los  antiguos  Epídauro.  Desde  allí 
aportó  á  Baríeta,  por  ser  la  travesía  del  mar  muy  bre- 
ve. Fué  su  venida  tan  á  propósito ,  que  los  enemigos  no 
se  atrevieron  á  aguardar,  antes  sin  dilación,  alzado  el 
cerco,  se  fueron  de  allí  bien  lejos.  Con  este  socorro  doa 
Femando,  y  con  gentes  que  todavía  le  vinieron  de 
parte  del  Pontífice  y  del  duque  de  Milán,  después  de 
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algunas  escaramnas  y  encuentren  que  tufo  con  los 
enemigos ,  asentó  sus  reales  cerca  de  Troya ,  ciudad  de 
h  Pulla ,  que  se  tenia  por  los  rebeldes.  Tenían  los 
cónlrarioB  hedías  sus  estancias  en  N«cera,  ciudad  <JBs- 
tante  ocho  millas.  En  medio  desta  distancia  y  espacio 
se  levanta  el  monte  Segiano;  quien  del  primero  se 
apoderase  parecía  se  aventajaría  á  sus  contraríos;  así, 
en  un  mismo  tiempo  Scanderberquio  por  una  parte,  y 
JacoboPicinino,  un  príncipal  caudillo  de  los  angevi- 
nos,  por  otra  parte  partieron  para  tomalle.  Adelantá- 
ronse los  albaneses  por  ser  mas  ligeros  y  haberse 
puesto  encamino  antes  que  amaneciese;  que  la  dili- 
gencia es  importante,  y  mas  en  la  guerra.  Luego  que 
llegó  el  dia,  cada  cual  de  las  partes  ordenó  sus  haces 
para  pelear.  Dióse  la  señal  de  acometer;  cerraron  los 
unos  y  los  otros  con  igual  denuedo;  duró  la  pelea  has- 
ta la  tarde  sin  reconocerse  ventaja ;  mas  en  fin  venci- 
dos, desbaratados  y  puestos  en  huida  los  angevinos,  el 
campo  y  la  victoria  quedaron  por  los  aragoneses,  y 
juntamente  el  reino ,  corona  y  ceplro.  En  breve  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  se  tenían  por  los  enemigos  se  re- 
cobraron. Hecho  esto ,  Scanderberquio  un  año  des- 
pués que  vino,  con  grandes  dones  que  el  Rey  le  díó, 
volvió  á  su  tierra  con  sus  soldados  alegres  y  contentos 
por  el  buen  tratamiento  y  los  despojos  que  tomaron  á 
los  enemigos.  En  particular  dio  el  Rey  ú  Scanderber- 
quio por  juro  de  heredad  la  ciudad  de  Trani ,  y  los  ca^ 
tillos  de  San  Juan  el  Redondo  y  el  de  Siponta,  en  que 
está  el  famoso  templo  de  San  Miguel  Arcángel ,  todo  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Después  desto,  vuelto  á  su  tierra, 
ganó  nuevas  victorias  de  los  turcos,  con  que  se  hhso 
mas  esclarecido  y  sin  par  por  la  perpetua  felicfdad  que 
tuvo.  Falleció  siete  años  adelante,  agravado  de  una 
dolencia  que  le  sobrevino  en  Alesio ,  pueblo  de  su  esta- 
do. Dejó  un  hijo ,  llamado  Juan ,  debajo  de  la  tutela  de 
venecianos.  Sin  embargo,  le  dejó  mandado  que  hasta 
tanto  que.  fuese  de  edad  bastante  para  recobrar  aquel 
estado  y  gobernalle  se  entretuviese  en  el  reino  de  Ñá- 
peles con  ios  pueblos  y  estado  que  el  rey  don  Fernando 
lo  dio  en  premio  de  lo  que  le  sirvió  y  ayudó.  Desta  ce- 
pa procedió  la  familia  y  alcuña  nobilísima  en  Italia  de 
los  Castriotos,  marqueses  que  fueron  de  Givita  de  San- 
tangelo,  puesta  en  aquella  parte  del  reino  de  Ñápeles 
que  se  llama  el  Abruzo.  Uno  destos  señores,  bisnieto 
del  grande  Scanderberquio,  y  á  él  muy  semejante  en 
el  rostro  y  en  el  valor  de  su  ánimo ,  Fernando  Castrío- 
to ,  marqués  de  Givita  de  Santangel ,  muríó  en  la  famo- 
sa batalla  de  Pavía ,  que  se  dio  el  año  de  1S25.  Descui- 
dóse de  llevar  cadenas  en  las  riendas ,  que  le  cortaron, 
y  el  caballo  le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  re- 
parar. Las  cosas  de  Albania,  luego  que  Scanderberquio 
murió,  fueron  de  caida ;  tan  grave  es  el  reparo  que 
muchas  veces  hace  el  esfuerzo  y  prudeiicia  de  un  solo 
capitán ,  y  en  tanto  grado  es  verdad  que  un  hombre 
presta  mas  que  muchos.  En  España  don  Carlos,  prhi- 
cipe  de  Viana,  alcanzado  de  su  padre  perdón  para  si  y 
para  los  suyos,  y  con  pacto  que  le  darían  cada  un  año 
cierta  renta  con  que  se  sustentase,  de  Mallorca  llegó  á 
Barcelona  á  los 22  de  marzo,  año  de  Í4(H).  Noentendia  el 
pobre  Principe  que  se  le  apresuraba  'su  perdición.  Tra- 
tábase por  medio  de  embajadores ,  que  de  arabas  par- 
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tea  86  enviaron,  de  casálte  con  (ítfík GátlMiÉ,  hMBÑL^ 
nt  del  rey  de  Portugal;  ya  que  el  negocio  eaUba  pam 
concluirse,  don  Enrique,  rey  deCattila,  le  desbarata 
cwi  uña  embajada  que  le  despachó,  en  que  Iban  el  elec- 
to obispo  de  Ciudad-ftodrígo,  fraile  de  profesión,  cu- 
yo nombre  no  hallo ,  y  Diego  de  Ribera ,  su  aposentador 
mayor.  Estos  persuadieron  á  don  Garios  antepusiese  al 
casamiento  de  Portugal  el  de  Joña  Isabel ,  hermana  del 
rey  don  Enrique ,  especial  que  le  ofrecían  por  medio  de 
las  fuerzas  de  Castilla  alcanxaria  de  so  padre ,  que  tan 
duro  se  mostraba,  todo  lo  que  deeease.  Daba  él  ée 
buena  gana  oídos  á  estas  prátícas,  y  parecíale  que  este 
partido  le  venia  mas  á  cuento ;  per  tanto ,  cesé  y  se  dejé 
de  tratar  del  casamiento  de  Portogal.  La  infanta  doña 
Catalina,  perdida  aquella  esperanza,  ó  lo  mas  cierto^ 
por  su  mucha  santidad,  se  entró  en  el  monasterio  dd 
Santa  Ciara  de  Lisboa,  y  en  él  estuvo  hasta  que  murió 
á  tiempo  que  de  nuevo  se  trataba  de  casalla  con  el  rey 
de  Inglaterra  Eduardo,  cuarto  deste  nombre.  El  cuer- 
po desta  señora  fué  enterrado  en  la  misma  cradad  en 
San  Eulogio.  Dejó  por  su  albacea  á  Jorge  de  Aco6U,que 
fué  su  ayo  desde  su  primera  edad ;  principio  para  sabir 
á  grandes  dignidades ,  en  particular  de  cardenal;  flaHe- 
ció  en  Roma  los  años  adelante.  Al  rey  de  Aragón  avisó 
el  almirante  don  Fadrique  de  lo  que  su  hijo  el  príncipe 
don  Garios  pretendía  y  loa  tratos  que  con  el  de  Casti- 
lla traía;  llamóle  á  Lérida,  do  á  la  sazón  se  teníaQ  to 
Cortes  de  Cataluña ,  y  las  de  Aragón  en  Fraga.  Alguno» 
le  persuadían  que  no  fuese,  que  se  recelase  de  alguna 
zalagarda ;  pero  él  se  determinó  obedecer.  Su  padre  h 
recibió  con  semblante  alegre  y  rostro  ledo ,  y  le  diÓ  pas 
en  el  rostro ;  mas  luego  le  mandó  llevar  preso ,  que  fué 
á  2  de  diciembre.  Sintió  esto  mucho  el  Principe ,  tan- 
to mas,  que  le  sucedió  muy  fuera  de  lo  que  pensaba. 
Suelen  las  últimas  miserias  dar  ánimo  para  hablar  1i* 
brómente :  a  ¿Dónde,  dice,  está  la  fe  real  y  la  segu- 
ridad dada^  en  particular  á  mi  y  concedida  en  comuna 
todos  los  que  vienen  á  las  Cortes  generales  ?  ¿Qué 
quiere  decir  darme  paz  por  una  parle,  y  por  otra  po- 
nerme en  hierros  y  prisiones?  Las  ofensas  pasadas, 
cualesquiera  que  hayan  sido ,  ya  me  han  sido  perdona- 
das. ¿Qué  delito  he  cometido  de  nuevo?  Qué  cosa 
he  hecho  para  tratarme  asi  ?  ¿  Por  ventura  es  justo  que 
el  padre  se  vengue  del  hijo  y  con  nuestra  sangre  ensu- 
cie sus  manos?  Afuera  tan  gran  maldad;  afuera  tan 
gran  deshonra  y  afrenta  de  nuestra  casa,  d  Decía  estas 
cosas  con  ojos  encendidos,  grandes  gritos  y  descomu- 
nales para  que  le  oyesen  todos  y  mover  á  los  circuns- 
tantes; pero  sin  dejalle  pasar  adelante  le  llevaron  á  la 
prisión.  Bramaba  el  pueblo ,  murmuraba  y  decía  que 
eran  embustes  de  su  madrastra;  los  señores  se  herma- 
naban entre  sí  y  prometían  de  no  desistir  hasta  ver  á 
su  Principe  puesto  en  libertad. 

CAPITULO  ra. 

Be  la  «Mila  4e  4m  Carlos,  fTiat\f  4é  Vtoaa. 


Las  paces  que  se  asentaron^con  los  moToi  y  durartm 
al  pié  de  tres  años,  al  presente  se  quebrantaron  con 
esta  ocasión.  Tenia  Iimael,  rey  de  Granada,  dos  hijos 
principales  sobre  los  demás :  el  uno  se  llamaba  Alboha- 
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cen,  7  él  otro  BoaMelin.  El  Albohaeen  por  no  sufrir 
el  ocio  y  con  deseo  de  dar  maestra  de  su  esfuerzo, 
juntado  que  hobo  un  ejército  de  dos  mil  y  quinientos 
de  á  caballo  y  quince  mil  infantes,  entró  por  las  tier- 
ras del  Andalucía;  en  todo  el  distrito  de  Estepa  hizo 
grandes  talas  y  daños  y  robó  gran  número  de  ganado. 
Avisado  del  daño  don  Rodrigo  Ponce,  hijo  del  conde 
de  Arcos ,  acudió  al  peligro  junto  con  Luis  de  Pemia, 
capitán  déla  guarnición  que  tenia  Osuna.  Recogieron 
hasta  docientos  y  sesenta  de  á  caballo  y  seiscientos  de 
á  pié;  con  tanto  fueron  á  verse  con  el  enemigo ,  que 
iba  cargado  con  la  presa,  y  sin  cuidado  ninguno  como 
quien  tal  cosa  do  temía,  resueltos  de  quitársela  y  aun 
en  ocasión  combatille.  Las  fuerzas  de  los  nuestros  eran 
pequeñas,  y  parecía  locura  pelear  con  tan  grande  mo- 
risma. Ofrecióse-  una  buena  ocasión ,  que  parte  de  los 
moros  con  la  presa  habia  pasado  el  río  de  las  Yeguas, 
y  en  el  postrer  escuadrón  quedaba  sola  la  caballería. 
Advirtió  esto  don  Rodrigo  desde  un  ribazo  cercano,  y 
dado  que  ios  suyos  temían  la  pelea,  mandó  tocar  las 
trompetas  y  dar  seña  de  pelear.  Arremetieron  con  gran 
vocería  los  cristianos;  los  contraríos,  divididos  en  tres 
partes,  los  recibieron  no  con  menor  constancia.  Duró 
mucho  la  pelea ;  pero  en  fin  los  moros  fueron  desbara- 
tados con  muerte  de  mil  y  cuatrocientos  de  los  suyos. 
De  los  nuestros  perecieron  treinta  de  á  caballo ,  ciento 
y  cincuenta  de  á  pié.  Alojáronse  los  vencedores  aquella 
noche  en  un  lugar  llamado  Fuente  de  Piedra ;  el  día 
siguiente  á  tiempo  que  recogían  los  despojos  ven  vol- 
ver los  ganados  á  manadas.  Cuidaron  al  principio  que 
fuese  algún  engaño,  y  por  la  polvareda  que  se  levanta* 
ba  sospechaban  eran  los  enemigos  que  revolvían  so- 
bre ellos;  mas  luego  se  entendió  que,  huidas  tas  guar- 
das por  el  miedo,  los  ganados  por  cierto  instinto  de  la 
naturaleza  se  volvían  á  las  dehesas  y  pastos  acostum- 
brados; tanto  fué  mas  alegre  la  victoria  y  la  presa  mas 
rica.  En  las  ciudades  y  pueblos  hicieron  procesiones  en 
acción  de  gracias  y  regocijos  por  el  buen  suceso.  Que- 
brantada por  esta  manera  la  confederación  y  las  paces, 
de  una  y  de  otra  parte  se  hicieron  correrías  sin  que  su- 
cediese cosa  notable.  Solamente  Juan  de  Guzman,  pri- 
mer duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Niebla ,  tra- 
taba y  se  apercebía  para  cercar  á  Gibraltar,  pueblo  que 
está  puesto  á  la  boca  del  Estrecho.  El  desastre  pasado 
de  su  padre  y  grande  desgracia ,  que  murió  en  aquella 
demanda ,  antes  le  animaba  que  espantaba.  La  guerra 
que  se  levantó  contra  el  rey  de  Aragón  en  su  mismo 
estado  era  mas  grave ;  los  catalanes  enviaron  embaja- 
dores á  su  Rey  para  le  suplicar  que  el  príncipe  de  Vía- 
na  fuese  puesto  en  libertad.  No  quiso  otorgar  con  esta 
demanda ;  de  las  palabras  ac\idieron  á  las  armas ,  sa- 
lieron gran  número  dellos  de  Barcelona ,  apoderáronse 
de  Fraga,  pueblo  puesto  en  la  raya  de  Aragón.  Dio 
grande  ánimo  á  la  muchedumbre  alterada  Gonzalo  de 
Saavedra,  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  en  ayuda  de 
los  catalanes  á  su  instancia  con  mil  y  quinientos  de  á 
caballo.  El  general  de  todo  el  ejército  catalán  era  don 
Juan  de  Cabrera,  conde  de  Módica,  dudad  de  Sicilia; 
por  otni  parte ,  don  Luis  de  Biatnoníte  se  mostraba  á  la 
frontera  de  Navarra  con  gente  armada  á  punto  de  en- 
trar en  Aragón,  «i ápeticfofi  tan  jtist&ier]  Rey  no qui- 
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siese  condescender.  Forzado  pues  de  la  necesidad ,  dio 
libertad  á  su  hijoá  i.*  detnarzo  del  año  i 461  con  orden 
que  desde  Morella,  do  estaba  detenido,  la  Reina,  su 
madrastra ,  le  llevase  á  TiUafranca.  Allí  le  entregó  á  los 
catalanes,  que  sin  embargo  no  quisieron  consentir  que 
la  Reina  entrase  en  Barcelona,  porque,  puesto  que  con 
la  libertad  del  Príncipe  dejaron  las  armas ,  los  ánimos 
no  quedaban  del  todo  sosegados ;  antes  llegaron  á  tanto, 
que  contra  voluntad  de  tu  padre  acordaron  de  jurar  al 
Príncipe  por  heredero  de  aquel  príncipado.  Demás  des- 
to,  alcanzaron  que  de  voluntad  ó  por  fuerza  le  nombrase 
por  vicario  y  gobernador  de  todos  sus  estados,  cargo 
que  se  acostumbraba  dar  á  los  hijos  mayores  de  los  re- 
yes. En  particular  sacaron  por  condición  que  en  el  prín- 
cipado de  Cataluña  fuese  señor  absoluto,  sin  que  d¿l  se 
pudiese  apelar.  Su  padre  llevaba  muy  mal  que  le  que- 
dase á  él  solamente  el  nombre  de  príncipe  y  diesen  á 
su  hijo  una  parte  tan  principal  de  sus  estados;  que  era 
despojalle  en  vida,  quitalle  las  fuerzas  y  juntamente 
afrentaüe.  Pero  fuéle  forzoso  venir  en  todo  esto,  porque 
los  catalanes,  como  gente  feroz  y  de  ingenios  determina- 
dos, si  no  se  les  concedía,  nunca  acabaran  de  sosegarse; 
que  fué  causa  de  que  en  asentar  estas  condiciones  y 
capitular  se  gastó  mucho  tiempo.  En  este  comedio  se 
tornó  á  tratar  de  nuevo  con  mns  veras  y  diligencia  del 
casamiento  entre  el  príncipe  don  Carlos  y  la  infanta 
doña  Isabel.  Llegaron  á  término  que  se  tuvo  el  negocie 
por  concluido,  tanto  y  que  el  Príncipe  envió  á  Castilla 
por  sus  embajadores  para  que  de  su  parte  visitasen  á 
la  Infanta  y  á  su  madre,  á  don  Juan  de  Cabrera  y  á  Mar- 
tin Cruilles,  personas  principales,  que  fueron  hasta 
Arévalo  á  hacer  aquel  oficio.  Emprendióse  á  la  misma 
Sazón  guerra  en  Navarra  con  esta  ocasión.  Carlos  Ar« 
tieda ,  luego  que  vino  el  aviso  de  la  libertad  del  prín- 
cipe don  Carlos,  se  apoderó  en  su  nombre  de  Lumbier, 
pueblo  de  Navarra.  Acudió  don  Alonso ,  el  que  fué  du- 
que de  Villaliermosa ,  por  mandado  del  Rey ,  su  padre, 
y  cercó  aquel  pueblo,  y  comenzó  á  batille  con  todos  los 
ingenios  y  pertrechos  que  pudo.  La  parcialidad  del 
Príncipe  no  tenia  muchas  fuenas ;  el  rey  de  Castilla  en- 
vió á  Rodrigo  Ponce  y  Gonzalo  de  Saavedra  con  gente 
en  su  ayuda  para  que  hiciesen  alzar  el  cerco ;  hízose 
así.  Todavía  se  hacían  mayores  aparejos  para  conti- 
nuar aquella  guerra,  cuando  vino  nueva  y  se  divulgó 
que  la  reina  de  Castilla ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Aranda  de  Duero,  quedaba  preñada.  Esta  nueva  agra- 
dó asaz,  tanto  mas,  que  era  fuera  de  lo  que  común  mente 
se  esperaba;  y  aun  por  ser  naturalmente  los  hombres 
inclinados  á  creer  lo  peor,  no  faltaba  quien  dijese  que 
aquel  preñado  era  de  don  Beltran  de  la  Cueva ;  habla 
que  por  entonces  se  rugía,  y  después  se  confirmó  esta 
opinión  al  tiempo  que  don  Femando  de  Aragón  rei- 
naba en  Castilla,  si  con  verdad  ó  en  gracia  suya,  aun 
cuando  el  negocio  estaba  fresco ,  no  se  pudo  averiguar. 
En  Yalladolid  don  Pedro  de  Castilla,  antes  obispo  de 
Osma^  y  á  la  sazón  de  Patencia,  falleció  por  ocasión  de 
una  caida  que  dio  de  la  escalera  de  su  casa.  En  su  Ju- 
gar, fué  puesto  don  Gutierre  de  la  Cueva  por  contem- 
plación de  su  hermano  don  Beltran,  que  eu  aquel  tiem- 
po alcanzaba  mas  privanza  que  todos  con  el  Rey  y  mas 
mano  en  la  casa  real.  El  arzobispo  don  Alonso  de  Fon* 
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.  seca  filé  «n? iado  de  la  corte  con  muestra  de  honralle 
para  que  estuTÍese  en  Valladolid  por  gobernador  en 
tanto  que  el  Rey  se  ocupaba  en  la  guerra  que  pensaba 
hacer  en  Navarra.  Atizó  este  consejo  su  mismo  compe* 
tidor  el  marqués  de  Villena ;  pretendia  con  esto  quedar 
solo  y  enseñorearse  del  Rey  como  lo  tenia  comenzado. 
Para  salir  con  su  intento  con  mas  facilidad  prometia 
su  diligencia ,  si  don  Alonso  de  Fonseca  se  ausentaba, 
para  ganar  á  los  grandes  que  andaban  apartados  de  su 
Eervicio ,  en  especial  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  Almi- 
rante ;  que  el  maestre  de  Galatrava  ya  estaba  apartado 
del  número  de  los  desabridos,  y  alistaba  gente  para 
acudir  á  lo  de  Navarra.  Luego  pues  que  don  Alonso 
de  Fonseca  partió  á  Valladolid ,  el  marqués  de  Villena 
fué  al  reino  de  Toledo,  y  á  la  misma  sazón  el  maestre 
de  Calatrava  llegó  á  Aranda  de  Duero,  acompañado  de 
dos  mil  y  quinientos  de  á  caballo ;  con  estas  gentes  el 
rey  de  Castilla  marchó  la  vuelta  de  Almazan.  El  espanto 
de  los  aragoneses  fué  grande,  mas  el  ímpetu  de  la 
guerra  y  el  ejército  revolvió  contra  Navarra ,  y  por  el 
roes  de  mayo  llegó  á  Logroño ,  pueblo  principal  en  la 
Ricja.  Desde  allí ,  engrosado  el  campo  con  las  gentes 
que  de  todas  partes  acudían ,  entraron  por  ks  tierras 
de  Navarra.  Entregáronse  las  villas  de  San  Vicente  y 
de  la  Guardia.  Pusieron  cerco  sobre  Víana ,  que  des- 
pués de  combatilla  muchos  dhis  al  fin  la  rindió  Pedro 
Peralta ,  á  cuyo  cargo  estaba ,  y  á  la  sazón  era  condes- 
table de  Navarra.  La  villa  de  Lerín  no  se  pudo  tomar 
por  ser  muy  fuerte.  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  en 
Navarra,  cuándo  prósperamente,  cuándo  al  contra- 
rio. Don  Alonso ,  hijo  del  rey  de  Aragón,  por  otra  parte 
tomó  por  fuerza  Ia  villa  de  Abarzuza,  con  muerte  y 
prisión  de  la  guarnición  de  Castilla  que  en  ella  tenian. 
Todo  este  ruido  y  aparato  se  desbarató  con  una  enfer- 
medad mortal  que  sobrevino  en  Barcelona  á  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana ,  ocasionada  de  las  pesadumbres  y 
cuidados  y  congojas  que  continuamente  le  trabajaron; 
asi  lo  entendieron  y  así  debió  ser.  Entre  los  biamon- 
teses  se  tuvo  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  murió 
de  yerbas  que  le  dieron  en  la  prisión ,  que  lentamente 
le  acabasen  y  á  la  larga.  Falleció  á  23  de  setiembre, 
miércoles,  fiesta  de  santa  Tecla.  Al  tiempo  de  su  muerte 
pidió  perdón  á  su  padre.  Fué  sepultado  en  Poblete.  Vi- 
vió cuarenta  años ,  tres  meses  y  veinte  y  seis  dios.  Prín- 
cipe mas  señalado  por  sus  continuas  desgracias  que 
por  otra  cosa  alguna.  No  alcanzó  tanta  ventura  cuanta 
era  su  erudición  y  otras  buenas  partes  merecian.  Tuvo 
por  familiar  á  Osias  Marco,  poeta  en  aquella  era  muy 
señalado  y  de  fama  en  la  lengua  Umosina  ó  de  Limo- 
ges ;  su  estilo  y  palabras  groseras ,  la  agudeza  grande, 
el  lustre  de  las  sentencias  y  de  la  invención  aventa- 
jado. Traía  el  príncipe  don  Carlos  por  divisa  dos  sa- 
buesos muy  bravos  pintados  en  su  escudo,  que  sobre 
un  hueso  peleaban  entre  sí;  representación  y  figura  de 
los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  por  cuya  porfía  y 
codicia  le  tenian  casi  consumido  el  reino  de  Navarra. 
Murieron  asimismo  otros  príncipes  :  Carlos  Vil,  rey 
de  Francia,  al  cual  sucedió  Luis  Xí,  su  hijo;  el  infante 
don  Enrique,  tío  del  rey  de  Portugal,  finó  por  este 
mismo  tiempo  sin  haberse  jamás  casado  y  sin  llegar 
á  mujer;  vivió  setenta  y  síote  años;  su  jnuerte  fué 
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á  i3  de  noviembre  en  el  Algane  ,*en  un  pueblo  de  so 
estado  que  se  llama  Sugra.  Depositáronle  en  Lagos  en- 
tonces ;  desde  allí  adelante  le  trasladaron  á  Aljubarro- 
ta.  Quedaba  de  todos  sus  hermanos  don  Alonso  el  Bas- 
tardo, duque  de  Berganza,  que  falleció  también  el 
año  siguiente;  de  doña  Beatriz,  su  mujer,  hija  del 
condestable  Ñuño  Pereira ,  dejó  un  hijo ,  llamado  don 
Femando,  de  quien,  sin  que  Jiaya  faltado  la  línea,  des- 
cienden los  duques  de  Berganza ,  señores  los  mas  prin- 
cipales y  ricos  en  el  reino  de  Portugal. 

CAPITÜI.0  IV. 

Daltt  alteraeiones  que  hobo  ea  Gttalifit. 

Con  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos,  si  bien  cesó 
la  causa  de  las  diferencias  y  debates,  no  quedaron  las 
discordias  apaciguadas.  Don  Femando,  hermano  del 
muerto,  fué  luego  jurado  por  príncipe  y  heredera  de 
los  estados  de  su  padre ,  primero  en  Calatayud  en  las 
Cortes  de  Aragón  que  allí  se  juntaron,  después  en  Bar- 
celona, donde  la  Reina,  su  madre,  le  llevó;  pero  toda  la 
esperanza  que  por  esta  causa  tenian  de  que  todo  se 
apaciguarla  salió  vana  á  causa  ^ue  la  gente  catalana 
de  repente  tomó  las  armas,  y  los  nobles  por  estar  desa- 
bridos con  el  rey  de  Aragón  pretendían  y  aun  decian 
en  secreto  y  en  público  que  por  engaños  de  su  madras- 
tra el  Príncipe,  su  antenado,  fué  muerto ;  maldad  muy 
indigna  y  impiedad  intolerable.  El  que  mas  encendía  el 
pueblo  era  fray  Juan  Gualves,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  Persuadíales  en  sus  sermones  sediciosos  que 
con  las  armas  se  satisficiesen  de  aquel  exceso  tan  gra- 
ve y  feo;  que  cuando  ellos  disimulasen,  el  cielo  en  ia 
sangre  del  pueblo  tomaría  sin  duda  venganza ;  que  de- 
bían aplacar  á  Dios  con  castigar  ellos  primero  delito  tan 
atroz.  Alterada  la  muchedumbre  y  el  pueblo ,  la  Reina 
se  salió  de  Barcelona.  El  color  era  sosegar  ciertos  albo- 
rotos de  Ampúrías ;  la  verdad  que  no  se  atrevía  á  sa- 
lir en  público,  ca  temía  no  le  perdiesen  el  respeto  los 
que  tan  alterados  andaban.  Acordó  de  reparar  en  la 
ciudad  de  Girona,  que  está  en  lo  postrero  de  Cataluña, 
hasta  ver  qué  término  tomaban  las  cosas.  El  rey  de 
Aragón  por  otra  parte,  vista  la  tempestad  que  se  levan- 
taba, convidaba  á  los  príncipes  extraños  que  se  confe- 
derasen con  él;  en  particular  pedia  al  rey  de  Francia  le 
ayudase ,  y  al  de  Castilla  que  á  lo  menos  no  le  hiciese 
daño;  que  pues  don  Carlos,  en  cuyo  favor  tomó  las  ar- 
mas, era  muerto,  sacase  las  guarniciones  de  soldados 
que  tenia  puestos  en  Navarra.  Hallábase  á  la  sazón  el 
rey  don  Enrique  en  Madrid,  deshecho  su  campo  y  ale- 
gre por  la  preñez  de  la  Reina,  su  mujer ,  que  hizo  traer 
allí  en  hombros  porque  con  el  movimiento  no  recibiese 
cualque  daño.  Al  principio  pues  del  año  1462  le  na- 
ció una  hija,  que  se  llamó  doña  Juana ;  luego  todos  los 
estados  del  reino  la  juraron  por  princesa  y  heredera  de 
Castilla;  gran  mengua  engerir  en  la  sucesión  real  laque 
el  vulgo  estaba  persuadido  fuese  habida  de  mala  parte, 
tanto  mas,  que  para  honrar  á  don  Beltran  y  gratificalle 
sus  servicios  le  hizo  á  la  sazón  el  Rey  conde  de  Ledes- 
ma ,  que  fué  nueva  ofensión  y  ocasión  de  mas  murmu- 
rar. En  su  lugar  fué  puesto  por  mayordomo  en  la  casa 
real  Andrés  de  Cabrera^  grande  amigo  suyo  y  aliado; 
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principio  áe  do  como  do  esealotí  vino  á  alcanzar  adelan- 
te grandes  nuezas,  no  sin  ofensión  de  muchos  y  sin  en- 
vidia de  los  que  llevaban  mal  que  un  hombre  poco  antes 
particular  subiese  en  breve  tan  alto.  Estaba  á  la  sazón 
en  la  corte  el  conde  de  Arm^fíaque,  que  vino  por  emba- 
jador del  rey  de  Francia  para  tratar  de  hacer  paces  y 
confederación  entre  los  dos  reyes.  El  arzobispo  de  To- 
ledo ,  reconciliado  á  la  sazón  con  el  Rey ,  era  el  que 
todo  lo  mandaba,  tanto,  que  cada  semana  se  tenia  en  su 
casa  consejo  y  audiencia  de  los  oidores  para  determinar 
los  pleitos  y  negocios.  Los  embajadores  de  Aragón 
por  la  mucha  instancia  que  hicieron  en  fin  concerta- 
ron se  hiciese  confederación  á  23  de  marzo  con  las  ca- 
pitulaciones infrascritas :  que  entre  Castilla  y  Aragón 
hobiesepaz;  el  rey  de  Castilla  retuviese  como  en  re- 
henes y  por  resguardo  los  castillos  de  la  Guardia  y  de 
San  Vicente ,  Arcos .  Raga  y  Viana ,  y  volviese  todo  lo 
demás  que  tenia  en  Navarra;  demás  desto,  que  en  la  ra- 
ya de  Aragón  y  de  Navarra  pusiese  en  tercería  á  Jube- 
ra  y  á  Cornago,  y  en  el  reino  de  Murcia  á  Lorca ;  los 
depositarios  fuesen  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  Juan  Fernandez  Galindó  para  efecto 
,que  si  el  rey  de  Castilla  quebrantase  la  alianza  ,  entre- 
gasen estos  pueblos  al  rey  de  Aragón ;  el  cual  en  Olite^ 
donde  se  hallaba  para  desde  allí  acudir  á  todas  partes , 
puso  su  confederación  con  el  rey  de  Francia  á  i2  de 
abril.  Asentaron  que  el  rey  de  Francia  enviase  al  Ara- 
gonés de  socorro  setecientos  hombres  de  armas  y 
.  docientos  mil  ducados  para  pagar  el  sueldo  á  su  gen- 
te, y  que  el  rey  de  Aragón  entre  tanto  que  no  pagase 
esta  suma ,  diese  en  prendas  lo  de  Cerdania  y  Ruise- 
llon ,  y  todavía  por  las  rentas  de  aquellos  estados  no  se 
desfalcase  parte  alguna  del  principal.  Para  que  esta 
avenencia  tuviese  mas  fuerza  se  concertó  habla  entre 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón  en  Salvatierra,  pueblo 
de  Beame.  Juntamente  al  conde  de  Fox,  por  la  instan- 
cia que  sobre  ello  hacia ,  concedió  que  dona  Blanca, 
hermana  del  príncipe  don  Carlos,  á  quien  pertenecía  el 
reino  de  Navarra,  fuese  puesta  en  su  poder;  notable 
agravio,  quilalle  el  reino  y  despojalla  de  la  libertad; 
pero  ¿  qué  no  hace  la  codicia  desenfrenada  de  reinar  ? 
Luego  que  tomaron  este  acuerdo,  desde  Olite  con 
grande  desgusto  suyo  la  ¡levaron  á  Bearne.  Quejábase 
mucho  á  los  santos  y  á  los  hombres  de  un  desafuero 
tan  grande.  Escribió  al  rey  don  Enrique  una  carta ,  en 
la  cual  le  pedia  tuviese  compasión  de  su  suerte;  que  sobre 
las  otras  desgracias  le  quitaban  la  libertad,  y  en  breve 
le  quitarían  la  vida ,  si  él  no  le  daba  alguna  ayuda  y  la 
mano;  suplicábale  á  lo  menos  vengase  la  muerte  de  su 
hermano  y  sus  desventuras ,  como  era  justo ;  que  se 
membrase  del  amor  antiguo ,  que  aunque  desgraciado, 
al  fin  era  de  mando  y  mujer.  Pusiéronla  en  el  castillo 
de  Ortes,  del  estado  de  Fox ;  allí  no  mucho  después  fué 
muerta  con  yerbas  que  le  dieron ,  sin  que  ninguno 
saliese  á  la  venganza.  La  fama  de  su  muerte  tan  injusta 
y  cruel  por  mucho  tiempo  estuvo  secreta.  En  fin,  los 
desastres  de  su  vida  tuvieron  aquel  desgraciado  rema- 
te; que  cuando  la  miseria  persigue  á  uno,  ó  fuerza  mas 
alta ,  no  para  hasta  acaballe.  Su  cuerpo  enterraron  en 
la  ciudad  de  Lesear.  Estaba  el  rey  de  Aragón  en  Tu- 
dela,  y  el  rey  don  Enrique  por  Sc^ovia  y  Aranda  pasó 


á  Alfaro ,  pueblo  no  muy  lejos  de  Tudela.  Allí  con  inter- 
vención del  marqués  de  Villena  los  dbs  reyes  firmaron 
las  capitulaciones  del  concierto  que  en  Madrid  tenían 
acordadas,  i  la  misma  sazón  que  los  catalanes,  á  30  del 
mes  de  mayo ,  cercaron  á  la  reina  de  Aragón  dentro  de 
Girona,  mas  congojada  por  el  riesgo  que  corría  su  hijo 
el  Príncipe  que  por  su  mismo  peligro.  El  caudillo  de 
la  comunidad  era  Hugo  Roger,  conde  de  Pallas;  el 
principal  que  defendía  la  ciudad  por  el  Rey  Luis  Dez- 
puch,  maestre  de  Montosa.  Entraron  la  ciudad  los  co- 
muneros, acometieron  el  castillo  viejo,  que  se  llamaba 
Gironela ,  do  la  Reina  se  recogió.  Salieran  los  catalanes 
con  su  intento  si  no  sobreviniera  la  caballería  francesa, 
con  cuya  ayuda,  no  solo  cesó  el  peligro,  pero  aun  echa- 
ron de  la  ciudad  á  los  levantados.  Acudió  al  tanto  el 
rey  de  Aragón  con  presteza,  como  al  que  el  cuidado 
que  tenia  de  su  mujer  y  hijo  le  punzaba.  Robo  muchos 
encuentros  y  refríegas,  en  que  los  levantados,  comp 
gente  recogida  de  todas  partes,  no  se  igualaban  á  los 
soldados  viejos.  El  Rey,  después  de  haber  reducido  á  su 
obediencia  muchas  ciudades  y  pueblos,  llegó  á  pon<^r 
sus  estancias  junto  á  Barcelona.  La  rebi  de  Casilla 
malparió  en  esta  snzon  en  Aranda  con  gran  nesgo  de 
su  vida.  Por  lavitlriera  de  cierta  ventana  el  rayo  del  sol 
que  entraba  le  comenzó  á  quemar  el  cabello  y  le  oca- 
sionó aquel  sobresalto  y  daño.  La  trísteza  que  causó 
esta  desgracia  en  la  corte  en  breve  se  trocó  en  alegría 
á  causa  que  don  Beltran ,  conde  de  Ledesma ,  casó  con 
la  hija  menor  del  marqués  de  Santillana.  Las  bodas  se 
celebraron  en  Guadalajara  con  grandes  fiestas.  Hallá- 
ronse á  ellas  presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Acabadas  l&s 
fiestas,  la  Reina  se  fué  á  Segovia ,  y  el  Rey  se  partió 
para  Atienza  con  intento  de  darse  á  la  caza,  por  ser 
aquella  comarca  muya  propósito  para  ella.  Allí  vino 
un  caballero,  llamado  Copones,  en  nombre  y  como  em- 
bajador de  Barcelona ;  ofrecíanle  aquel  estado  de  Cata- 
luña si  les  envíase  gente  de  socorro  y  los  recibiese  de- 
bajo de  su  amparo.  Era  este  negocio  muy  grave ;  habi- 
do su  acuerdo  y  aceptada  la  oferta ,  les  envió  el  Rey  de 
socorro  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  por  caminos 
extraordinaríos  llegaron  á  Cataluña.  Con  este  socorro 
aquella  muchedumbre  levantada  so  animó,  confiada 
que  por  aquel  camino  se  podría  defender  y  sustentar.  En 
cumplimiento  de  lo  asentado  levantaron  los  pendones 
por  el  rey  don  Enríque.  Apellidáronle  conde  de  Barce- 
lona, y  batieron  con  su  cuño  y  armas  la  moneda  de 
aquel  estado.  Por  esta  manera  se  despeñaban  loca  y  te- 
meraríamente  en  su  pefdicion.  Alegróse  con  esta  nue- 
va el  rey  de  Castilla  don  Enríque,  pero  mucho  mas  con 
saber  que  don  Juan  de  Guzman ,  duque  de  Medina  Si- 
donia ,  quitó  á  Gibraltar  á  los  moros ,  y  el  maestre  de 
Calatrava  á  Archidona.  Mandóse  poner  entre  los  otros 
títulos  reales  al  principio  de  las  provisiones  el  de  Gi- 
braltar, á  ejemplo  deAbomelique ,  el  cual  era  de  linaje 
delosMerínes,y  como  arriba  queda  dicfho,  sollamó 
rey  de  Gibraltar. 
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EL  PADRE  JUAN  DE  MAMANA. 


CAPITÜI.O  V. 
N  na  btbli  fM  Hfftroi  loi  rejes,  d  de  CattiUi  y  el  dePnacit. 

Entraron  otras  bandas  de  soldados  de  Castilla  por 
(¡erras  del  reino  de  Valencia  y  Aragón;  el  miedo  y  el 
-  espanto  fué  grande,  si  bien  aquel  Rey  acudió  luego  al 
peligro.  Pudiéraole  quitar  el  reino  por  estar  gastado  y 
sin  sustancia  él  y  sus  vasallos,  si  cuan  grandes  eran  lu 
fuerus  de  Castilla,  tan  grande  brío  y  ánimo  tuviera  ei 
rey  don  Enrique;  por  esto  el  de  Aragón  ponía  gran 
cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Paráoste  efecto  vino 
por  embajador  del  rey  de  Francia  Juan  de  Rolian ,  se- 
ñor de  Montalvan  y  almirante  de  Francia ;  llegó  á  Al- 
roaxan,  donde  el  rey  don  Enrique  se  halIalNi,  por  prin- 
cipio del  tho  i  463 ;  fué  muy  bien  recebido  y  festejado 
con  convites  muy  espléndidos,  con  bailes  y  con  saraos. 
Danzaban  entre  sí  los  cortesanos,  y  sacaban  á  danzar 
á  las  damas  de  palacio.  En  particular  la  Reina,  presente 
el  Rey  y  por  su  mandado,  salió  á  bailar  con  el  emba- 
jador francés;  él ,  acabado  el  baile,  juró  de  no  danzar 
mas  en  su  vida  con  mujer  alguna  en  memoria  de  aque- 
lla honra  tan  señalada  como  en  Castilla  se  le  bizo.  Acor- 
dóse por  medio  desta  embajada  que  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Francia  se  viesen  y  hablasen  para  trataren  presen- 
cia de  todas  las  diferencias  que  tenian  y  componer  sus 
haciendas.  Como  se  concertó,  asi  se  bizo,  que  aquellos 
príncipes  tuvieron  su  habla  por  el  fin  del  mes  de  abril 
cerca  de  la  villa  de  Fuente-Rabia.  Vinieron  con  el  Fran* 
cés  los  dos  Gastones,  padre  y  hijo ,  condes  que  eran  de 
Fox,  el  duque  de  Borbon ,  el  arzobispo  de  Turón  y  el 
almirante  «le  Francia.  Al  de  Castilla  acompañaban  el 
arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de  Burgos,  León, 
Segovta  y  Calahorra,  el  marqués  de  Villena,  el  maestre 
de  Alcántara  y  el  gran  prior  de  San  Juan,  todos  y  cada 
cual  arreados  muy  ricamente  y  con  libreas  y  muciía 
representación  de  majestad.  Entre  lodos  se  señalaba  el 
conde  de  Ledesma ,  gran  competidor  del  de  Villena ; 
salió  arreado  de  vestidos  muy  ricos ,  recamados  de  oro 
y  sembrados  de  perlas.  El  vestido  y  traje  de  los  fran- 
ceses era  muy  ordinario ,  especial  el  del  Rey ,  que  era 
causa  á  los  castellanos  de  burlarse  déllos  y  de  mote- 
jallos  con  palabras  agudas  y  motes*  Pasaron  los  nues- 
tros en  muchas  barcas  el  rio  Vedase  ó  Vidasoa.  Puédese 
sospecharse  hizo  esto  por  reconocer  ventaja  á  la  ma- 
jestad de  Francia;  nuestros  historiadores  dicen  otra 
causa,  que  todo  aquel  rio  pertenece  al  señorío  de  Es- 
paña; y  consta  por  escrituras  públicas,  acordadas  en 
diferentes  tiempos  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia, 
y  de  lo  procesado  en  esta  razón  en  que  se  declara  que 
pasando  el  rey  don  Enrique  el  rio  Vidasoa  en  un  barco 
Uegó  hasta  donde  llegaba  el  agua,  y  alli  puso  el  pié,  y 
al  tiempo  que  quiso  hablar  con  el  rey  Luis,  tenia -un 
bastón  en  la  mano ;  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal 
donde  el  agua  podia  Uegar  en  la  mayor  creciente ,  dijo 
que  alli  estaba  en  lo  suyo ,  y  que  aquella  era  la  raya 
dentro  Castillay  Francia,  y  poniendo  el  pié  mas  ade- 
lante, dijo:  Ahora  estoy  en  España  y  Francia ;  y  el  rey 
Luis  respondió  en  su  lengua  il  estvrai,  decís  la  verdad. 
En  estas  vistas  y  habla  se  leyó  de  nuevo  la  sentencia 
que  poco  antes  pronunció  eu  l3ayoua  ei  rey  de  Francia, 


elegido  por  juez  árbkra  entre  Castilla  y  Aragón ,  en 
que  se  contenían  estas  principales  cabezas:  que  las  gen- 
tes de  Castilla  saliesen  de  Cataluña  y  se  quitasen  las 
guarniciones  que  tenían  en  Navarra;  la  ciudad  de  Es« 
tella  con  toda  su  merindad  quedase  en  Navarra  por  el 
rey  don  Enrique ;  la  reina  de  Aragón  y  su  hija  estuvie- 
sen en  Raga  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  para  se- 
guridad que  se  guardaría  lo  concertadDi.  Esta  sentencia 
ofendía  mucho  á  la  una  nación  y  á  la  otra,  á  los  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón,  sobre  todo  á  los  de  Navarra ;  quejá- 
banse que  aquel  asiento  y  sentencia  era  en  gran  perjui- 
cio suyo.  Ningún  otro  provecho  se  sacó  de  juntarse  estos 
príncipes.  Pero  de  todo  esto  y  aun  de  toda  esta  manera 
de  juntas  y  habhis  entre  los  príncipes  será  á  propósito 
referir  aquí  lo  que  siente  Filipe  de  domines,  historiador 
muy  señalado  de  las  cosas  de  Francia  que  pasaron  en 
esta  era,  y  que  se  puede  comparar  con  cualquiera  de 
los  antiguos.  Sus  palabras,  traducidas  de  francés  en  cas- 
tellano, dicen  así:  a  Neciamente  lo  hacen  los  principes 
de  igual  poder  cuando  por  sí  mismos  se  juntan  á  habla, 
en  especial  pasados  los  años  déla  mocedad,  cuando  en 
lugar  de  los  juegos  y  burlas,  á  que  aquella  .edad  es  afi- 
cionada, entra  k  envidia  y  emulación;  ni  carecen  de. 
peligro  juntas  semejantes ;  y  si  esto  no,  ningún  otro 
provecho  resulta  dellas  sino  encenderse  mas  la  ira  y  el 
odio,  de  manera  que  tengo  por  mas  acertado  concertar 
las  diferencias  entre  los  reyes,  y  cualquier  otro  nego- 
cio que  haya,  por  sus  embajadores  que  sean  personas 
prudentes.  Huchas  cosas  me  ha  enseñado  la  experien- 
cia ,  de  las  cuales  tengo*  por  conveniente  poner  aquí 
algunos  ejemplos.  Ningunas  provincias  entre  cristianos 
están  entre  sí  trabadas  con  mayor  confederación  que 
Castilla  con  Francia,  por  estar  asentada  con  grandes 
sacramentos  amistad  de  reyes  con  reyes  y  de  nación 
con  nación.  Fiados  desta  amistad ,  el  rey  Luis  Xi  de 
Francia,  poco  después  que  se  coronó  por  rey ,  y  don 
Enrique,  rey  de  Castilla,  se  juntaron  á  la  raya  de  los 
dos  reinos.  Don  Enrique  llegó  á  Fuente-Rabia  rodeado 
de  grande  acompañamiento ;  seguíanle  el  gran  maestre 
de  Santiago  y  elarzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Le- 
desma ,  que  entre  todos  se  señalaba  por  ser  su  gran  pri- 
vado. El  rey  de  Francia  paró  en  San  Juan  de  Angelin, 
acompañado,  comees  de  costumbre,  de  muchos  gran- 
des. Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  alojaba 
en  Bayona,  los  cuales  luego  que  llegaron,  se  barajaron 
malamente.  Hallóse  presente  la  reina  de  Aragón  que 
tenia  diferencias  con  el  rey  don  Enrique  sobre  Estella 
y  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran  en  manos  del 
Rey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron  y  vieron  á  la  ribera 
del  rio  que  divide  á  Francia  de  España ,  pero  brevisi- 
mámente,  cuanto  pareció  al  maestre  de  Santiago  y  ai 
arzobispo  de  Toledo  ,  que  lo  gobernaban  todo,  y  por 
esto  fueron  por  el  rey  de  Francia  festejados  grandemen- 
te en  San  Juan  de  Angelin  cuando  allí  le  visitaron.  El 
conde  de  Ledesma  pasó  el  río  en  una  barca  que  llevaba 
lávela  de  brocado;  el  arreo  de  su  persona  era  conforme 
á  esto,  eu  particular  llevaba  unos  hermosos  borceguíes 
sembrados  de  pedrería.  Don  Enrique  era  Ceo  de  rostro; 
]a  forma  del  vestido  sin  primor  y  gue  (descontentaba 
á  los  franceses.  Nuestro  Rey  se  señalaba  por  el  hábito 
muy  ordinario ;  el  vestido  corto  ^  ol  somlirefio  g»nuiO| 
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con  lina  imagen  de  plomo  en  él  cosida,  ocasión  do  rno- 
fas  y  remoquetes ;  los  españoles  echaban  aquel  traje  á 
poquedad  y  avaricia.  Desta  manera  se  acabó  la  junta, 
sinquedeila  resultase  otro  provecho  mas  de  conjura- 
ciones y  monipodios  que  entre  los  unos  y  otros  gran- 
des se  forjaron,  píor  las  cuates  yo  mismo  vi  al  rey  don 
Enrique  envuelto  en  grand6$.trabajos  y  afanes,  que  se 
continuaron  hasta  su  muerte ,  desamparado  de  sus  va- 
sallos y  puesto  ed  un  estado  miserable.»  Hasta  aquí  son 
palabras  de  FHipe  do  Comines ;  lo  demás  que  dice  se 
deja  por  abreviar.  Este  año,  á  los  i 2  de  noviembre,  pasó 
desta  vida  á  la  eterna  el  santo  fray  Diego  en  el  su  mo- 
nasterio de  franciscos  de  Alcalá  de  Henares,  que  fundó 
don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  Fué  natural 
de  San  Nicolás ,  diócesi  de  Sevilla.  Su  vida  tal ,  y  los 
milagros  que  Dios  por  él  hito  tantos,  que  el  papa  Six- 
to Y  le  canonizó á  los 2 de  julio,  año  del  Señor  de  i^S, 

CAPITULO  VI. 

Lot  eatalaaes  llamaros  en  sn  ajuda  i  don  Pedro,  condestable 
de  Portofal. 

Halláronse  presentes  á  la  junta  destos  príncipes  dos 
embajadores  de  Barcelona ,  llamados  el  uno  Cardona,  y 
el  otro  Copones.  Quejáronse  al  de  Castilla  que  se  hacia 
agrtivio  á  su  nación  en  desamparallos'contra  lo  que  te- 
nían capitulado.  Estas  quejas  no  fueron  de  efecto  algu- 
no; las  orejas  destos  príncipes  estaban  cerradas  ásus 
ruegos  por  respetos  q^e  mas  á  ellos  les  importaban.  "Én 
Tolosa,  pueblo  dé  Guipúzcoa,  el  común  del  pueblo  mató, 
á  6  de  mayo,  á  un  judío,  llaipado  Gaon.  Fué  la  ocasión 
que  por  estar  el  Rey  cerca,  entre  tanto  que  se  entretenía 
en  Fuente-Rabia,  comenzó  el  judío  á  cobrar  cierta  im- 
posición, que  so  llamaba  el  pedido,  sobre  que  antigua- 
mente hobo  grandes  alteraciones  entre  los  de  aquella 
nación ,  y  al  presente  llevaban  mal  que  se  les  quebran- 
tasen sus  privilegios  y  libertades.  No  se  castigó  este 
delito  y  esta  muerte,  antes  poco  después  en  Segovia, 
do  se  fué  el  rey  don  Enrique ,  bobo  entre  dos  frailes  y 
se  encendió  una  grave  reyerta.  El  uno  afirmaba  en  sus 
sermones  que  muchos  cristianos  se  volvían  judíos,  en 
que  pretendía  tachar  el  libre  trato  que  con  los  de  aque- 
lla nación  y  con  los  moros  se  tenia;  y  era  así,  que  mu- 
chos de  aquellas  naciones,  enemigos  de  Cristo  ,  libre- 
mente andaban  en  la  casa  real  y  por  toda  la  provincia. 
El  otro  fraile  lo  negaba  todo,  mas  en  gracia  de  los 
príncipes,  como  yo  creo,  que  por  ser  así  verdad.  Nunca 
sin  duda  en. España  se  vio  mayor  estrago  de  costum- 
bres ni  corrieron  tiempos  mas  miserables.  Enparticu- 
larel  pueblo  en  Sevilla  andaba  muy  alborotado  en  gran 
manera,  á  causa  que  don  Aloliso  de  Fonseca,  el  mas 
viejo,  pedia  que  le  fuese  restituida  aquella  iglesia,  que 
diera  los  años  pasados  en  confianza  á  su  pariente,  lla- 
mado también  don  Alonso  de  Fonseca.  Alegaba  que 
así  estaba  establecida  por  los  derechos  y  recebido  por 
la  costumbre,  y  que  así  lo  mandaba  el  Padre  Santo. 
El  pueblo  y  la  nobleza,  divididos  en  parcialidades,  unos 
fovorecian  al  pretensori  otros  al  contrario ;  de  que  re- 
sultaban alteraciones  y  corría  riesgo  no  viniesen  á  las 
manos.  Acudió  á  grandes  jornadas  el  rey  don  Enrique^ 
y  con  su  venida  entregó  la  iglesia  á  don  Alonso  de  Fon- 
sea,  el  mu  viejo, y  pagaron  coa  las  cabezas  y  con  la 
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vida  seis  personas  que  fueron  los  príncipales  movedo- 
res  de  aquel  motín  y  alboroto.  El  rey  de  Portugal  á  la 
sazón  con  una  gruesa  armada  volvió  á  África ;  iban  en 
su  compañía  don  Fernando,  su  hermano ,  y  don  Pedro, 
su  primo,  que  era  condestable  de  Portugal.  Los  cata- 
lanes, desamparados  de  la  ayuda  de  Castilla  y  visto  que 
los  franceses  é  italianos  los  tenían  prevenidos  por  el 
rey  de  Aragón,  acordaron,  lo  que  solo  fes  faltaba  y  que- 
daba, llanñar  socorros  de  mas  lejos;  con  este  acuerdo 
enviaron  á  convidar  á  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
tugal, para  que  desde  Ceuta  viniese  á  tomar  posesión 
de  aquel  principado,  que  decían  le  pertenecía  por  su 
madre,  que  era  la  hija  mayor  del  conde  de  Urgel.  *En 
mal  pleito  ninguna  cosa  se  deja  de  intentar.  Parecíalo 
al  Condestable  buena  ocasión  esta;  hízose  á  lávela,  lle- 
gó á  la  playa  de'Barcelona,  y  surgió  en  ella  á  2i  de 
enero,  principio  del  año  i  464.  Allí  sin  dilación  fué  lla- 
mado conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón;  acometi- 
miento que  por  falta  de  fuerzas  salió  en  vano ,  y  la  honra 
le  acarreóla  muerte,  demás  de  otros  daños  que  resulta- 
ron. Lo  primero  con  la  partida  de  don  Pedro  las  fuer- 
zas de  Portugal  se  enflaquecieron  en  África ,  por  donde 
de  Tánger,  que  pretendian  tomar,  fueron  con  daño  re- 
chazados los  fleles  por  los  moros ;  y  algunas  entradas 
que  se  hicieron  én  los  campos  comarcanos  no  fueron 
de  consideración  ni  de  algún  efecto  notable ;  solo  jun- 
to al  monte  Benasa  en  un  encuentro  que  tuvieron  con 
los  enemigos,  el  mismo  rey  de  Portugal  estuvo  á  gran ' 
riesgo  de  perderse  con  toda  su  gente.  Duarte  de  Mene- 
ses,  comoquier  que  por  defender  ásu  Rey  se  metiese 
con  grande  ánimo  entre  los  enemigos ,  fué  muerto  en 
-la  pelea  y  otros  con  él.  El  conde  de  Villareal  defendió 
aquel  día  la  retaguardia  ,  por  lo  cual  mereció  mucha 
loa  por  testimonio  del  mismo  Rey ,  que  después  de  la 
pelea  le  dijo:  «  Hoy  en  vos  solo  ha  quedado  la  fe.v  El 
rey  don  Enrique  desde  Sevilla  fué  á  Gíbraltar ;  allí  ásu 
instancia  y  por  sus  ruegos  aportó  el  rey  de  Portugal  á 
la  vuelta  de  África  y  de  Ceuta.  Estuvieron  en  aquel 
pueblo  por  espado  de  ocho  días ;  después  dellos  el  de 
Portugal  se  volvió  á  su  reino.  El  rey  don  Enrique  por 
la.  parte  de  Bcija  rompió  por  el  reino  de  Granada ,  sin 
desistir  de  la  empresa  hasta  tanto  que  le  pagaron  el 
tributo  que  tenían  antes  concertado,  y  fe  hicieron  otros 
presentes  de  grande  estima.  Qon  esto  ptir  Jaén,  do  re- 
sidía iiígu^I  Iranzu,  su  condestable,  por  frontero,  pasó 
el  Rey  de  priesa  á  Madrid.  Quería  recebir  y  festejar  otra 
vez  al  de  Portugal,  que ,  por  voto  que  tenía  hecho,  se 
encaminaba  para  visitar  á  Guadalupe  ,  casa  de  mucha 
devoción.  Viéronse  los  dos  reyes  y  habláronse  en  la 
Puente  del  Arzobispo,  raya  del  reino  de  Toledo;  hallóse 
presente  la  reina  de  Castilla,  que  en  compañía  de  su  ma- 
rido iba  para  verse  con  su  hermano  el  rey  de  Portugal. 
En  esta  junta  se  concertaron  dos  casamientos,  uno  del 
rey  de  Portugal  con  doñalsabel ,  hermana  del  rey  don 
Enrique,  y  otro  de  doña  Juana,  su  hija,  con  el  príncipe 
y  heredero  de  Portugal.  Dilatáronse  para  otro  tiempo 
las  bodas,  y  al  fin  la  tardanza  hizo  que  no  surtiesen 
efecto.  Estaba  del  cielo  determinado  que  los  aragone- 
ses^ reino  mas  ánropósitoque  el  de  Portugal,  viniesen 
á  la  corona  de  Castilla ,  bien  que  no  sin  grandes  y  lar« 
gas  alteraciones  de  España;  males  que  parece  prono»* 
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tico  UD  toiMlinode  fientot  qva  en  Sevilla  se.levaató/ 
el  mayor  que  ia  gente  se  acordaba,  tanto,  que  Uevó  por 
el  aire  un  par  de  bueyes  con  su  arado,  7  de  la  torre  de 
San  Agustín  derribó  y  arrojó  muy  lejos  una  campana^ 
arrancó  otrosí  de  cuajo  muchos  árboles  muy  ?¡ejos ,  y 
los  edificios  en  muchas  partes  quedaron  maltratados. 
VIéronse  en  el  cielo  como  huestes  de  hombres  armados 
que  peleaban  entre  sí ,  quier  fuese  verdadera  represen- 
tación ,  quier  engaño,  como  se  puede  pensar,  pues  re- 
fieren que  solamente  las  vieron  los  niños  de  poca  edad. 
Finalmente,  tres  águilas  con  los  picos  y  uñas  en  el  aire 
combatieron  por  largo  espacio;  el  fin  de  aquella  san- 
grjenla  pelea  fué  que  cayeron  todu  en  tierra  muertas. 
Los  hombres,  movidos  destos  prodigios  y  señales,  ha- 
cían rogativas,  plegarias  y  votos  para  aplacar,  si  pudie- 
sen, la  ira  del  cielo  que  amenazaba  y  alcanzar  el  favor 
de  Dios  y  de  los  santos. 

CAPITCLO  VIL 

Oeaaa  eoajaneioa  qa«  hieieron  los  frandei  de  Castilla. 

El  rey  don  Enríque  comenzaba  á  mirar  con  mala  ca- 
ra al  arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Villena  por 
entender  que  en  las  diferencias  de  Aragón  no  le  sirvie- 
ron con  toda  lealtad;  por  esto  ni  le  hicieron  compañía 
cuando  fué  al  Andalucía ,  ni  se  hallaron  én  la  junta  que 
tuvieron  los  reyes  en  la  Puente  del  Arzobispo ;  antes 
por  temer  que  se  les  hiciese  alguna  fuerza,  ó  dallo  así  á 
entender ,  desde  Madrid  se  fueron  á  Alcalá.  Luego  se 
juntaron  con  ellos  el  ahnirante  de  Castilla  y  el  linaje  de 
los  Manriques  y  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Cálatra- 
va;  allegáronseles  poco  después  los  condeade  Alba  y  de 
Plasencia  por  persuasión  del  marqués  de  Villena,  que 
fué  secretamente  para  esto  á  verse  con  ellos.  El  rey  de 
Aragón  asimisoao  por  grandes  promesas  que  le  hicieron 
se  arrimó  á  este  partido.  Estos  fueron  los  principios  y 
cimientos  de  una  cruel  tempestad  que  tuvo  á  toda  Es- 
paña por  mucho  tiempo  muy  gravemente  trabajada.  Era 
necesario  buscar  algún  buen  color  para  hacer  esta  con- 
juración. Pareció  seria  el  mu  á  propósito  pretender  que 
Ja  princesa  doña  Juana  era  habida  de  adulterio ,  y  por 
tanto  no  podia  ser  heredera  del  reino.  Procuraron  para 
salir  con  este  intento  apoderarse  de  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel,  hermanos  del  Bey,  que  residían 
en  Haqueda  con  su  madre,  por  parecelles  á  propósito 
para  con  este  color  revolvello  todo.  Verdad  és  qué  á  ins- 
tancia del  Rey  y  con  rehenes  que  le  dieron  para  aegu- , 
ridad,  el  marqués  de  Villena  don  Juan  Pacheco  volvió  á 
Madrid.  Todo  era  fingido,  y  él  iba  apercebído  de  menti- 
ras y  engaños  con  que  apartar  á  los  demás  grandes  del 
Rey  y  de  su  servicio.  Para  este  efecto  le  dio  por  conse- 
jo hiciese  prender  á  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  á  menos  desto  él  no  podría  andar  en  la 
corte  seguramente.  Después  que  tuvo  persuadido  al 
Rey,  con  trato  doble  avisó  á  la  parte  del  peligro  en  que 
estaba.  Dio  él  crédito  á  sus  palabras,  huyóse  y  ausentó- 
se; traza  con  que  forzosamente  se  bobo  de  pasar  á  los 
oUerados.  Con  esto  quedó  mas  soberbio  don  Juan  pa- 
checo, en  tanta  manera,  que  estando  la  corte  en  Segovia 
al  tiempo  de  los  calores ,  cierto  día  entró  con  hombres 
armado»  eu  el  |)uluciu  real  para  apoderarse  del  Rey 
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y  de  sus  hermanos.  Pasó  tan  adelante  este  atrevi- 
miento, que  quebrantó  las  puertas  del  aposento  real,  y 
por  no  poder  salir  con  so  intento  á  causa  que  el  Rey  y 
don  Beltrán  de  la  Cueva  con  aquel  sobresalto  se  reti- 
raron mas  adentro  en  el  palacio  y  en  parte  que  era  mas 
fuerte,  determinó  de  noche ,  que  fué  nueva  insolencia, 
llevar  adelante  su  maldad.  Ya  era  llegada  U  hora,  y 
los  sediciosos  se  aparejaban  con  sus  armas  para  ejecu- 
tar loque  tenían  acordado;  mas  el  Rey  y  los  suyos  fue- 
ron avisados ,  con  que  las  asechanzas  no  pasaron  ade- 
lante. Estaba  don  Juan  Pacheco ,  autor  de  todo  esto,  á  la 
sazón  en  palacio ;  los  mas  persuadían  al  Rey  y  eran  de 
parecer  que  le  debían  echar  la  mano  y  prenderle.  Era 
tan  grande  el  deMuido  del  Rey,  que  antepuso  una  vana 
muestra  oe  clemencia  á  su  saltid  y  vida.  Decía  que  no 
era  justo  québrantalle  la  segundad  que  le  diera,  con  que 
escapó  entonces  de  aquel  peligro  y  las  cosas  se  empeo- 
raron de  cada  día  mas,  mayormente  que  por  el  mismo 
tiempo  por  bula  del  sumo  Pontífice  don  Beltran  de  la 
Cueva  fué  nombrado  por  maestre  de  Santiago,  cosa  que 
al  pueblo  dio  mucha  pesadumbre  por.el  agravio  que  se 
hacia  al  inflante  don  Alonso  en  quitalle  aquella  digni- 
dad. Las  demasías  de  don  Juan  Pacheco  no  parecía  se 
podían  castigar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio  á 
su  contrario  y  competidor  don  Beltran.  Intentó  de  nue- 
vo el  dicho  marqués  de  Villena  si  podia  salir  con  su  pre- 
tensión y  con  asechanzas  y  tratos  apoderarse  del  Rey; 
con  este  deseño  le  hizo  fuese  á  VHIacastin  para  tener  allí 
habla.  Descubrióse  también  el  engaño;  y  con  esto  se  pre- 
vino y  remedió  el  daño.  Desde  Burgos  los  conjurados, 
juntados  al  descubierto  y  quitada  la  máscara,  escribieron 
al  Rey  decomun  acuerdo  una  carta  muy  desacatada.  Las 
principales  cabezas  y  capítulos  eran :  que  los  moros  an- 
daban libres  en  su  corte  sin  ser  castigados  por  maldad 
alguna  que  cometiesen;  que  los  cargos  y  magistrados  se 
vendían  ;*que  el  maestrazgo  de  Santiago  injustamente  y 
contra  derecho  se  había  dado  á  don  Beltran ;  la  prince- 
sa doña  Juana,  como  habida  de  adulterío ,  no  debía  ser 
jurada  por  heredera ;  que  si  estas  cosas  se  reformasen, 
de  buena  gana  dejarían  las  armas  prestos  de  hacer  lo 
que  su  merced  fuese.  Recibió  el  Rey  y  leyó  esta  carta  en 
Valladolid,  shi  que  por  ella  mucho  se  alterase ;  ciega 
sin  duda  el  entendimiento  la  divina  venganza  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  los  filos  de  su  espada.  A  la  ver- 
dad este  Príncipe  tenia  con  los  deleites  feos  y  malos  en- 
flaquecidas las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Hallóse 
presente  don  Lope  de  Barrientes ,  obispo  de  Cuenca, 
que  pretendía  con  grande  instancia  se  debía  con  las  ar- 
mas castiga» aquel  desacato;  pero  no  aprovechó  nada, 
dado  que  le  protestaba,  pues  no  quería  seguir  el  conseja 
saludable  que  le  daba,  que  vendría  á  ser  el  mas  mise- 
rable y  abatido  reyquehobiese  tenido  España;  que  se 
arrepentiría  tarde  y  sin  provecho  de  la  flojedad  que  de 
presente  mostraba.  Tratóse  de  nuevo  de  concierto,  pues 
lo  de  la  guerra  no  contentaba.  Para  esto  entre  Cabezón 
y  Cigalas,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  don  Juan  Pa- 
checo, ¿con  qué  cara,  con  qué  vergüenza?  en  fin,  en 
un  .campo  abierto  y  raso  habló  por  grande  espacio  con 
el  rey  don  Enrique.  Resultó  de  la  habla  que  se  concerta- 
ron y  hicieron  estas  capitulaciones  :  el  infante  don 
Aiuu>o  heredase  el  reino  ú  tal  que  i>e  ca$tt)»e  con  lu^re* 
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tensa  princesa  .doña  Juana;  don  Beltran  renunciase 
el  maestrazgo  de  Santiago ;  que  se  nombrasen  cuatro 
jueces,  dos  por  cada  una  de  las  paites,  j  por  quinto  fray 
Alonso  de  propesa ,  general  que  era  de  los  Jerónimos; 
lo  que  sobre  las  demás  diferencias  determinase  la  ma- 
yor parte  destos  jueces ,  aquello  se  ejecutase.  Tomada 
esta  resolución ,  el  infante  don  Alonso,  que  era  de  edad 
de  oncéanos,  de  Segovía  fué  traído  á  los  reales  del  Rey. 
Allí  le  juraron  todos  por  príncipe  y  heredero  del  reino ; 
quedó  en  poder  de  los  grandes,  de  que  resultaron  nue- 
vos daños.  A  don  Beltran  de  la  Cueva  dio  el  Rey  la  villa 
de  Alburquerque  con  título  de  duque ,  y  juntamente  le 
bicieron  merced  de  Guellar,  Roa,  Molina  y  Atienza,  de- 
más de  ciertos  juros  que  en  el  Andalucía  le  señalaron 
por  cada  un  año  en  recompensa  de  la  dignidad  y  maes- 
trazgo .que  le  quitaban.  Los  alterados  señalaron  por 
jueces  arbitros  á  don  Juan  Pacheco  y  al  conde  de  Pk- 
sencia.  El  Rey  á  Pero  Hernández  de  Velasco  y  Gon- 
zalo de  Saavedra ,  enemigos  declarados  de  don  Juan 
Pacheco.  El  arzobispo -de  Toledo  y  el  almirante  se  re- 
conciliaron con  el  Rey ;  la  amistad  duró  poco ,  ó  como 
decía  el  vulgo,  fué  invención  y  querer  temporizar. 
Andaban  los  cuatro  jueces  arbitros  alterados  ,  y  en- 
tebdíase  que  si  llegaban  á  pronunciar  sentencia,  de- 
jarían á  don  Enrique  solo  el  nombre  de  rey  y  le  quila- 
rían  lodo  lo  demás.  Por  esto  mandó  él  de  secreto  al 
maestre  de  Alcántara  y  al  conde  de  Medellin,  perso- 
ñas  de  quien  mucho  se  Gaba ,  que  con  las  mas  gentes 
que  pudiesen  se  viniesen  á  él  y  desbaratasen  aquellos 
intentos.  Gonzalo  de  Saavedra,  que  era  uno  de  los  jue- 
ces; y  Alvar  Gómez,  secretarío  del  Rey ,  al  cual  hiciera 
merced  en  la  comarca  de  Toledo  de  Maqueda  y  de  Torre- 
jon  de  Velasco  y  de  San  Silvestre,  fueron  por  el  Rey  lla- 
mados. Pusiéronles  algunos  grandes  temores,  asi  á  ellos 
como  al  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Solís  y  al 
conde  de  Medeilin;  avisároplos  que  los  querían  prender 
y  que  sus  malos  tratos  eran  descubiertos;  con  esto  les 
persuadieron  se  declarasen  y  públicamente  con  sus  gen- 
tes se  pasasen  á  los  conjurados.  El  Rey,  avisado  de  todo 
esto,  puso  tachas  á  los  jueces  arbitros  y  alegó  que  los 
tenia  por  sospechosos;  mandóDtrosí  á  Pedro  Arias ,  ciu- 
dadano de  Segovia,  cuyo  padre  fué  su  contador  mayor, 
que  por  fuerza  se  apoderase  de  Torrejon.  Así  lo  hizo,  y 
áejó  aquella  villa  á  los  condes  de  Punonrostro,  sus  des- 
cendientes. Pedro  de  Velasco  sejuntó  también  con  los 
conjurados ,  dado  que  su  padre  el  conde  de  Haro  se  que- 
jaba mucho  desta  su  liviandad,  tanto,  que  ni  con  solda- 
dos m  con  dineros  le  ayudaba ,  y  le  era  forzoso  andar 
entre  los  otros  grandes  muy  desacompañado  y  desauto- 
risado.  Por  este  mismo  tiempo,  á  i4  de  agosto,  falleció 
en  Ancona,  ciudad  de  la  Marca ,  el  papa  Pío  ü.  Preten- 
día, después  de  convocados  los  príncipes  de  todo  el 
mundo  para  tomarlas  armas  contra  los  turcos,  pasar  el 
mar  Adríático  yser  caudillo  en  aquella  guerra  sagrada, 
que  fué  una  grande  determinación;  y  con  este  intento, 
bien  que  doliente,  se  hizo  llevar  á  aquella  ciudad ;  ata- 
jóle la  muerte  y  cortóle  sus  pasos.  Duróle  poco  tiempo 
el  pontificado ,  solo  espacio  de  tres  años ;  su  renombre 
por  sus  virtudes  y  pensamientos  altos  y  por  sus  letras 
'lerá  inmortal  Con  su  muerte  todos  aquellos  apercebi- 
naientos  se  deshicieron.  Pusieron  en  su  lugar  con  gran« 
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de  presteza  al  cardenal  Pedro  Barbo,  de  nación  venecia- 
no, á  30  del  mismo  mes  di*  agosto.  Llamóse  Paulo  II. 
Era  de  cuarenta  y  siete  años  cuando  fué  electo  en  lo 
mejor  de  su  edad.  Mostróse  muy  aficionado  á  las  cosas 
de  España,  y  así  ayudó  con  su  autoridad  y  diligencia  al 
rey  don  Enríque  en  sus  grandes  trabajos. 

CAPITULO  VIII. 

De  las  gaerras  de  Aragón. 

Con  la  venida  á Barcelona  de  don  Pedro,  condesta- 
ble de  Portugal,  los  catalanes  cobraron  mas  dniíno  que 
conforme  á  las  fuerzas  que  alcanzaban.  Mayor  era  el 
miedo  todavía  que  la  esperanza,  como  de  gente  vencida 
contra  los  que  muchas  veces  los  maltrataron;  la  obsti- 
nación de  sus  corazones  era  muy  grande ,  que  mas  que 
todo  los  sustentaba.  La  ciudad  de  í^rída  después  que 
por  el  Rey  estuvo  cercada  largo  tiempo  y  después  que 
le  talaron  y  roboren  los  campos  al  derredor,  finalmente 
fué  forzada  á  entregarse.  En  muchas  partes  en  un  mis- 
mo tiempo  la  llama  de  la  guerra  se  emprendía  con  da- 
ño de  los  pueblos  y  de  los  campos,  rozas  y  labranzas; 
miserable  estado  de  toda  aquella  provincia.  El  princi- 
pal caudillo  en  esta  guerra  era  don  Juan ,  arzobispo  do 
Zaragoza,  que  fué  otro  hijo  bastardo  del  rey  de  Aragón, 
mas  á  propósito  pora  las  armas  que  para  la  mitra  y  ro- 
quete. Filipo,  duque  de  Borgoña,  por  el  conlrario, 
envió  á  don  Pedro  una  banda  de  borgonones,  ayuda  do 
poco  momento  para  negocio  tan  grande.  Con  su  veni- 
da la  gente  y  compañías  de  catalanes  se  juntaron  en  la 
villa  de  Manresa  hasta  en  número  de  dos  mil  infantes  y 
sobre  seiscientos  de  á  caballo.  Estaba  el  conde  de  Pra- 
dos por  parle  del  rey  de  Aragón  puesto  sobre  Cervera. 
El  cerco  se  apretaba,  y  los  cercados,  forzados  de  la 
hambre  y  falta  de  otras  cosas,  trataban  de  rendirse. 
Para  prevenir  este  daño  y  por  la  defensa  determinó  don 
Pedro  de  ir  en  persona  á  socorrellos.  La  gente  del  rey 
de  Aragón,  lo  principal  de  su  ejército  y  la  fuerza  so 
tenia  á  la  raya  de  Navarra  á  propósito  de  sosegar  las 
alteraciones  de  aquella  nación.  Mandó  el  Rey  á  su  hijo 
el  príncipe  don  Femando  que  con  parte  del  ejército 
marchase  á  toda  priesa  para  juntarse  con  el  conde  de 
Prados.  Era  don  Fernando  de  muy  tierna  edad,  tenia 
solos  trece  años;  Ja  necesidad  forzó  á  que  en  aquella 
guerra  comenzase  su  padre  á  valerse  del ,  y  él  á  ejerci- 
tarse en  las  armas;  por  esto  no  tuvo  tiempo  para  apren- 
der las  primeras  letras  bastantemente;  sus  mismas 
firmas  muestran  ser  esto  verdad.  Llegaron  los  del  con- 
destable de  Portugal  á  un  lugar  llamado  los  Prados  del 
Rey  con  determinación  de  dar  la  batalla;  así  lo  avisa- 
ban las  espías.  El  principe  don  Fernando,  que  cerca  se 
hallaba,  apercebidas  todas  las  cosas  y  aparejadas,  fué 
en  busca  del  enemigo.  Hizo  alto  en  un  ribazo,  de  do  se 
-  velan  los  reales  de  los  catalanes.  El  Portugués  hizo  al 
tanto  ^  que  se  mejoró  de  lugar  y  triucheó  los  reales  en 
un  collado  cercano.  Parecía  quería  excusar  la  batalla, 
bien  que  ordenó  sus  haces  en  forma  de  pelear.  En  la 
avanguardla  iba  Pedro  de  Deza  con  espaldas  de  los  bor- 
gonones, que  cerraban  aquel  escuadrón.  En  el  segun- 
do escuadrón  iban  por  capitanes  de  los  soldados  navarros 
y  castellanos  Beltran  y  Juan  Armendaríos.  El  cuidado 


Digitized  by 


Google 


iéo 


BL  PADRE  JUAN 


de  li  retignardli  üeiibi  el  nrismo  doo  Pedro  de  Por- 
tagal.  Lat  gentes  de  doo  Feroeodo  eran  menoe  en  nú- 
láero,  que  no  ptstban  de  setecientoe  cabillos  y  mil  in- 
fantes. Ordenáronlas  desta  manera :  la  avangnardla  se 
encomendó  al  conde  de  Prados;  Hugon  de  Rocaberti» 
casteilan  de  Amposta  y  Mateo  Moneada  fortiicaban  los 
costados;  don  Enrique,  hijo  del  infante <le  Aragón  don 
Enrique  y  quedó  de  respeto  para  socorrer  donde  fuese 
necesario;  en  el  postrer  escuadrón  iba  el  príncipe  don 
Femando ,  acompañado  de  muchos  nobles.  Bernardo 
Gascón,  natural  de  Navarra,  con  la  infantería  de  su 
cargo  lie? ó  orden  de  tomar  la  parte  de  la  montaña  para 
que  no  les  pudiesen  acometer  por  aquel  lado.  Antes 
que  se  diese  la  señal  de  pelear,  el  príncipe  don  Fer- 
nando armó  caballeros  algunas  personas  nobles.  Co- 
menzaron á  pelear  los  adalides,  que  iban  delante,  con 
grande  ? ocerta  que  levantaron ;  cargaron  los  demás ,  y 
en  breve  espacio  el  primero  y  segundo  escuadrón  de 
los  portugueses  fuerou  forzados  á  retirarse;  y  en  fin, 
todos  se  desbarataron  por  el  esfuerzo  de  los  aragone- 
ses. Con  tanto ,  atemorizados  los  demás  que  pusieron 
en  la  retaguardia ,  en  que  se  hallaba  el  mismo  don  Pe- 
dro de  Portugal  y  la  fuerza  del  ejército ,  poca  resisten- 
cia pudieron  hacer.  Volvieron  las  espaldas  y  huyeron 
desapoderadamente,  la  gente  de  á  pié  por  los  montes  cer- 
canos, los  de  á  caballo  por  los  llanos.  Don  Pedro  de 
Portugal  se  valió  de  maña  para  escapar,  quitóse  la  sobre- 
veste ,  y  mezclado  con  los  vencedores,  el  dia  siguiente 
sin  ser  conocido  se  puso  en  salvo.  Los  borgoñones,  á 
los  cuales  se  dio  la  primera  carga,  casi  todos  quedaron 
en  el  campo;  peleaban  entre  los  primeree,  y  conforme 
á  su  costumbre  tienen  por  cosa  muy  fea  volver  el  pié 
atrás.  De  los  demás  muclios  fueron  presos>  y  entre 
ellos  el  conde  de  Pallas,  principal  atizador  de  toída  esta 
guerra.  Dióse  esta  batalla  postrero  dia  de  febrero  del 
año  i  465.  La  victoria  fué  tanto  mas  alegre,  que  de  los 
aragoneses*  pocos  quedaron  heridos,  ninguno  muerto. 
Don  Pedro  de  Portugal  se  volvió  á  Manresa.  Beltran 
Armendarío^  sin  embargo,  fortiflcó  con  gente  el  lugar 
de  Gervera,  en  que  metió  parte  del  ejército ,  bien  que 
desbaratado ,  no  con  menor  ánimo  que  si  ganara  la 
victoria.  De  allí  pasó  la  fuerza  de  la  guerra  á  la  co- 
marca de  Ampúiias ,  en  que  llevaban  siempre  lo  me- 
jor los  aragoneses,  y  los  portugueses  lo  peor.  Pare- 
cía que  todas  las  cosas  eran  fáciles  á  los  vencedores, 
tanto  mas,  que  los  alborotos  de  Navarra  estaban  casi 
acabados  y  los  biamonteses  reducidos  á  la  obediencia 
del  Rey  con  el  perdón  que  otorgó  á  don  Luis  y  á  don 
Carlos,  hijos  de  don  Luis,  ya  difunto,  conde  de  Lerin 
y  condestable  de  Navarra,  y  juntamente  les  fueron 
restituidos  sus  bienes,  cargos  y  dignidades  que  solían 
tener;  lo  mismo  se  hizo  con  don  Juan  de  Biamonte, 
hermano  del  dicho  Condestable,  prior  que  era  de  San 
Juan,  en  Navarra.  Declararon  otrosí  por  herederos  de 
aquel  reino  á  Gastón,  conde  de  Fox^  y  doña  Leonor, 
su  mujer,  que  ya  se  intitulaban  príncipes  de  Viana. 
Ismael,  rey  de  Granada,  gozaba  de  tiempo  atrás  de 
una  paz  muy  sosegada ,  cuando  le  sobrevino  la  muerte, 
á  7  de  abril,  que  fué  domingo,  año  de  los  árabes  869, 
á  iO  días  del  mes  de  xavan.  Sucedióle  Albohacen,  su 
JiijOf  varón  de  grande  ánimo  y  de  grande  esfumo  •& 
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las  amas.  Tufo  este  rey  doftnqjeres,  kiMftmorade 
nadon»  cuyo  hfio  fué  Boabdil,  que  adelante  se  llamó  el 
Rey  Chiquito ,  la  otaa  era  cristiana  renegada ,  por  nom- 
bre Zoreira ;  della  tuvo  dos  hijos,  llamados  el  uno  Cado, 
y  el  otro  Nacre ,  los  cuales  «n  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico,  cuando  se  ganó  Granada,  se  volvie- 
ron cristianos;  el  nuyor  se  llamó  don  Femando,  y  el 
menor  don  Juaín.  Su  madre  al  tanto ,  movida  del  ejem- 
plo de  sus  dos  hijos,  se  redujo  á  nuestra  fe  y  se  llatnó 
doña  Isabel.  En  tiempo  deste  rey  Albohacen  bobo  por 
n^gun  tiempo  paz  con  los  moros.  Por  frontero  á  la  par- 
te de  Jaén  estaba  Iranzu ,  el  condestable;  por  la  parte 
de  Ecíja  don  Martin  de  Córdoba.  Por  el  mbmo  tiempo 
don  Fernando^  rey  de  Ñápeles,  vencidos  j  desbarata- 
dos sus  enemigos,  así  los  de  dentro  como  los  de  fuera, 
afirmaba  su  imperio  en  Italia.  Después  que  eq  una  ba- 
talla muy  señalada  que  se  dio  cerca  de  Sarao,  en  Tier- 
ra de  Labor,  quedó  vencido,  se  rehizo  de  fuerzas,  y 
ayudado  de  nuevos  socorros  del  Papa  y  duque  de  Mi- 
lán y  de  Scanderberquio ,  como  arriba  queda  dicho,  el 
año  siguiente  después  que  perdió  aquella  jomada  hu- 
milló al  enemigo,  que  soberbio  quedaba,  en  una  batalla 
que  le  ganó  4^rca  de  Troya,  ciudad  de  la  Pulla.  No 
paró  hasta  tanto  que  forzó  á  Juan ,  duque  de  Lorena,  á 
retirarse  á  la  isla  de  Isquia;  de  donde,  sosegadas  las 
alteraciones  de  los  barones  y  apaciguada  la  provincia, 
perdida  toda  esperanza,  fué  forzado  con  poca  honra  á 
dar  la  vuelta  á  Francia.  Era  este  Príncipe  igual  ea  es- 
fuerzo á  sus  antepasados,  y  dejó  gran  fama  de  su  mu- 
cha bondad;  la  fortuna  y  el  cielo  no  le  fueron  masque 
á  ellos  bvorables.  Desta  manera  el  rey  don  Fernando, 
puesto  fin  á  la  guerra  de  los  barones  de  Ñapóles ,  que 
fué  muy  dudosa  y  muy  krga,  entró  en  Ñapóles  como 
en  triunfo  de  sus  enemigos  á  i4  del  mes  de  setiembre; 
grande  magnificencia  y  aparato,  concurso  del  pueblo 
y  de  los  nobles  extraordinario,  que  le  honraron  á  porfk 
con  todas  sus  fuerzas,  regocijos  y  alegrías  que  se  hi- 
cieron muy  grandes.  La  reina  doña  Isabel,  su  mujer, 
como  quier  que  atribuia  la  victotía  á  Dios  y  á  los  san- 
tos, visitaba  las  iglesias  con  sus  hijos  pequeños  qoe 
llevaba  delante  de  sí;  arrodillábase  delante  los  iiHa- 
res, cumplía  sus  votos,  hacia  sus  plegarias,  hembra 
que  era  muy  señakda  en  religión  y  bondad ,  y  que  me- 
recía gozar  de  mas  larga  vida  para  que  el  froto  de  k 
victoria  fuera  mas  colmado.  Todo  lo  atajó  k  muerto; 
falleeió  casi  al  mismo  tiempo  que  el  reino  quiddaba  apa- 
ciguado. El  rey  don  Femando,  su  marido,  fundada  bi 
paz  y  ordenadas  las  demás  cosas  á  su  voluntad ,  tuve  el 
reino  mas  de  trehita  años.  Emprendió  en  lo  de  adelan- 
te y  acabó  mochas  guerras  felizmente  en  ayuda  de  aus 
amigos  y  confederados.  Fuera  desto,  á  los  turcos  que 
se  apoderaron  pasados  algunos  años  de  Otranto  y  de 
buena  parte  de  aquella  comarca,  desbarató  y  echó  de 
Italia  por  su  mandado  don  Alonso,  su  hijo,  duque  de 
Cahibria.  En  conckision,  si  este  Rey  en  el  tiempo  de  la 
paz  continuara  las  virtudes  con  que  alcanzó  y  se  man- 
tuvo en  el  reine,  como  fué  tenido  por  muy  dicboiQ^ 
así  se  pudiera  eoutar  entre  los  buenos  principes  y  ea 
virtud  señalados;  masiiay  poeoequeen  la  prosperidad 
y  abundancia  no  se  dejen  vencer  de  sus  pasiones  y  e^ 
yao  con  la  raxon  enfrenar  la  libertad. 
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CAPITULO  IX- 


Qae  el  isfinte  doi  Alonto  fíié  iludo  por  rey  de  Castilla. 

No  sosegaron  las  alteraciones  de  Castilla  por  quedare! 
infante  don  Alonso  en  poder  de. los  grandes;  antes  fué 
para  mayor  daño  lo  que  se  pensó  sería  para  remediar 
los  males.  Como  fueron  los  intentos  y  consejos  errados^ 
así  tuvieron  los  remates  no  buenos.  El  Rey,  de  Cabezón, 
cerca  de  donde  fué  la  junta  y  la  habla  que  tuvo  con  don 
Juan  PaciiecOy  se  partió  para  el  reino  de  Toledo;  los  gran- 
des  se  fueron  á  Plasencia.  El  maestre  de  Calatrava  don 
Pedro  Girón,  que  en  Castilla  la  Vieja  era  señor  de  Ureña, 
se  partió  para  el  Andalucía,  do  tenia  también  la  villa  de 
Osuna,con  intento  de  moverlos  andaluces  y  persuádales 
que  tomasen  las  armas  contra  su  Rey.  Era  el  Maestre 
hombre  varío  y  no  dé  mucha  constancia  ni  muy  firme 
en  la  amistad,  y  que  tenia  mas  cuenta  con  llevar  adelante 
sus  pretensiones  y  salir  con  lo  qué  desejiba,  que  con  lo 
que  era  honesto  y  santo.  Quitaron  el  príorado  do  San 
Juan  á  don  Juan  de  Valenzuela,  y  al  obispo  de  Jaén  des- 
pojaron de  sus  bienes  y  rentas ,  no  por  otra  causa  sino 
porque  eran  leales  al  Rey;  delito  que  se  tieoe  por  muy 
grave  entre  los  que  están  alborotados  y  amotinados. 
Por  toda  aquella  provincia  trató  de  levantarla  gente, 
en  especial  de  meter  en  la  misma  culpa  á  los  señores  y 
nobles;  prometía  á  cada  cual  conforme  á  lo  que  era  y  á 
8u  calidad  cosas  muy  grandes,  con  que  muchos  se  alen* 
laron  y  resolvieron  de  juntarse  con  los  alborotados,  en 
particular  las  comunidades  y  regimientos  de  Sevilla  y  de 
Córdoba  y  el  duque  de  Medina  Sido.n'a  y  conde  de  Ar- 
cos y  don  Alonso  de  Aguijar.  El  rey  don  Enríque,  vista 
la  tempestad  que  se  aparejaba  y  armaba,  en  Madrid  hizo 
una  junta  para  tratar  del  remedio.  Preguntó  á  los  con- 
gregados lo  que  les  parecía  se  debía  hacer ,>8i  acudir  á 
las  armas,  ó  pues  las  cosas  no  se  encaminaban  como  se 
pensó ,  si  seria  bien  tornar  á  mover  tratos  de  paz.  Ca- 
llaron los  demás;  él  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  su 
parecer  era  debían  procurar  que  el  infante  don  Alonso 
Tolviese  á  poder  del  Rey,  porque  ¿quién  sería  masa 
propósito  para  guardalle  como  prenda  de  la  paz  y  para 
seguridad  del  casamiento  poco  antes  concertado  que 
su  mismo  hermano,  y  que  poco  después  sería  su  sue- 
gro ?  Que  si  no  obedeciesen,  en  tal  caso  se  podría  acudir 
á  las  armas  y  á  la  fuerza  y  castigar  la  contumacia  de  los 
que  se  desmandasen.  Para  lo  cual  debía  la  corle  con 
brevedad  pasarse  á  Salamanca,  por  estar  aquella  ciudad 
cerca  de  donde  los  conjurados  se  hallaban ,  y  por  esta 
causa  ser  muy  á  propósito  para  asentar  la  paz  ó  hacer 
la  guerra.  Parecía  á  algunos  que  estas  cosas  las  decía 
con  llaneza;  así,  vinieron  los  demás  en  el  mismo  parecer, 
sin  que  ninguno  de  los  que  mejor  sentían  se  atreviese 
á  chistar;  todo  procedía,  no  por  razón  y  justicia,  sino  por 
fuerza  y  violencia.  Envióse  pues  por  una  parte  emba- 
jada á  los  grandes,  y  por  otra  mandaron  que  las  compa- 
ñías de  soldados  acudiesen  á  Salamanca.  Pasó  el  Rey  á 
Castilla  la  Vieja  y  á  Salamanca,  y  con  las  gentes  que 
llevaba  y  allí  halló  puso  cerco  sobre  Aré  valo,  que  se  te- 
n^  por  los  alborotados.  Desde  allí  el  arzobispo  de  To- 
ledo,quitada  la  máscara,  se  fuéá  Avila,  ciudad  que  tenia 
en  su  poderi  quo  poco  aultís  le  dio  ai  Heyi  asi  aquella 
hrU0 
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tenencia  como  la  de  la  Mota  de  Medina.  A  Avila  aciH 
dieron  los  conjurados  llamados  por  el  Arzobispo;  asi- 
mismo el  Almirante,  como  lo  tenia  acordado,  se  apo- 
deró de  Valladoliá,  do  estos  señores  pensaban  hacer  la 
masa  de  la  gente.  Con  estas  roalu  nuevas  y  por  el  pe* 
ligro  que  corría  de  tnayores  males ,  despertado  el  Rey 
de  su  grave  sueño,  á  solas  y  las  rodillas  por  tierra,  las 
manos  tendidas  al  cielo,  habló  con  Dios,  según  se  dice, 
desta  manera  :  a  Con  humildad.  Señor,  Cristo  hijo  do 
Dios  y  rey  por  quien  los  reyes  reinan  y  losimperíos 
se  mantienen,  imploro  tu  ayuda;  á  tí  encomiendo  mi 
estado  y  mi  vida;  solamente  te  suplica  que  el  castigo, 
que  confieso  ser  menor  que  mis  miüdades,  me  sea  á  mí 
en  particular  saludable.  Dame,  Señor,  constancia  para 
sufrílle,  y  haz  que  la  gente  en  común  no  reciba  por  mi 
causa  algún  grave  daño. »  Dicho  esto,  muy  de  príesa  so 
volvió  á  Salamanca.  Los  alborotados  en  Avila  acordaron 
de  acometer  una  cosa  memorable;  tiemblan  las  carnes 
en  pensar  una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación ; 
pero  bien  será  se  relate  para  que  los  reyes  por  esto 
ejemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  sí  mismos ,  y 
después  á  sus  vasallos,  y  adviertan  cuántas  sean  las 
fuerzas  de  la  muchedumbre  alterada,  y  que  el  resplan- 
dor del  nombre  real  y  su  grandeza  mas  consiste  en  el 
respeto  que  se  le  tiene  que  en  fuerzas ;  ni  el  Rey,  si  le 
miramos  de  cerca,  es  otra  cosa  que  un  hombre  con  los 
deleites  flaco; sus  arreos  y  la  escarlata  ¿  de  qué  sirve  sino 
de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves  con* 
gojas  que  le  atormentan  ?  Si  le  quitan  los  críados,  tanto 
mas  miserable ;  que  con  la  ociosidad  y  deleites  mas 
sabe  mandar  que  hacer  ni  remediarse  en  sus  necesi- 
dades. La  cosa  pasó  desta  manera.  Fuera  de  los  muros  do 
Avila  levantaron  un  cadahalso  de  madera  en  que  pusie- 
ron la  estatua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura  real 
y  las  demás  iiisignÍAS  de  rey,  trono,  cetro,  corona ;  jun- 
táronse los  señores,  acudió  una  infinidad  de  pueblo.  En 
esto  un  pregonero  á  grandes  voces  publicó  una  senten- 
cia que  contra  él  pronunciaban ,  en  que  relataron  mal- 
dades y  casos  abominables  que  decían  tenia  cometi- 
dos. Leíase  la  sentencia ,  y  desnudaban  la  estatua  poco 
á  poco  y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  Insignias  reales; 
iíliimamente,  con  grandes  baldones  la  echaron  del  ta- 
blado abajo.  Rizóse  esteauto  un  miércoles,  á  5  de  junio. 
Con  esto  el  infante  don  Alonso,  que  se  halló  presente  á 
todo,  fué  puesto  en  el  cadahalso  y  levantado  en  los 
hombros  de  los  nobles,  le  pregonaron  por  rey  de  Castilla , 
alzando  por  él ,  conu>  es  de  costumbre,  los  estandartes 
reales.  Toda  la  muchedumbre  apellidaba  como  suele : 
Castilla,  Castilla  por  el  rey  don  Alonso,  que  fué  meter  en 
el  caso  todas  las  prendas  posibles  y  jugar  á  resto  abier- 
to. Como  se  divulgase  tan  grande  resolución,  no  fueron 
todos  de  un  parecer ;  unos  alababan  aquel  hecho,  los 
mas  le  reprehendían.  Decían ,  y  es  asi ,  que  los  reyes 
nunca  se  mudan  sin  que  sucedan  grandes  daños;  que 
ni  en  el  mundo  hay  dos  soles,  ni  una  provincia  puede 
sufrír  dos  cabezas  que  la  gobiernen ;  llegó  la  disputa  á 
los  pulpitos  y  á  lascátedras.  Quién  pretendía  que,  fuera 
de  herejía ,  por  ningún  caso  podrían  los  vasallos  depo- 
ner al  rey;  quién  iba  por  camino  contrarío.  Hizo  el 
nuevo  Rey  mercedes  asaz  de  lo  que  poco  le  costaba,  en 
particular  á  Gutierre  Ue  SolíSi  por  contemplación  del 
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üiaeslrcdeAlcáotara,  su  hermAnó»  diója  ciudad  de  Co- 
ria coQ  título  de  conde.  Las  ciudades  de  Burgos  y  de 
Toledo  aprobaron  sia  dílaciou  lo  que  hicieron  los.gran- 
des.  Al  contrario,  no  pocos  señores  comenzaron  á  mos- 
trarse a)n  mas  fervor  por  el  rey  don  Enrique;  teníanle 
muchos  compasión,  y  parecíales  muy  mal  á  todos  que  le 
hobiesen  afrentado  por  tal  manera.  Pensaban  otrosí  que 
en  lo  de  adelante  daría  m^or  orden  en  sus  costumbres 
y.  eso  mismo  en  el  gobierno.  Don  García  de  Toledo, 
conde  de  Alba,  ya  recoociliado  con  el  Rey,  acudió  luego 
con  quÍDieolas  lanzas  y  mil  de  á  pió.  La  Reina  y  la  in- 
fanta dona  I$ab,el  fueron  enviadas  al  rey  de  Portugal 
para  alcanzar  por -su  medio  le  enviase  gentes  de  socorro. 
Habláronle  en  la  ciudad  de  la  Guardia,  á  la  raya  de  Por- 
tugal; pero  fuera  del  buen  acogimiento  que  les  hizo  y 
buenas  palabras  que  les  dio,  no  alcanzaron  cosa  alguna. 
Las  gentes  de  los.  señores  acudieroúáValladolid;  las  del 
Rey  á  Toro,  mas  en  número  que  fuertes.  Los  rebeldes, 
muy  obstinados  en  su  propósito,  cargaron  sobre  Peña- 
flor.  Defendiéronse  los  de  dentro  animosamente,  que 
fué  causa  de  que,  tomada  la  villa ,  le  allanasen  los  mu- 
ros. Querían  con  este  rigor  espantar  ¿los  demás.  Acu- 
dieron i  Simancas ;  el  Rey  para  su  defensa  despachó  al 
capitán  Juan  Fernandez  Galindo  desde  Toro  con  tres 
mil  caballos.  Con  su  llegada  cobraron  loscercados  tanto 
brío  y  pasaron  tan  adelante,  que  como  por  escarnio  'y 
en  menosprecio  de  los  contrarios  los  mochilleros  se 
atrevieron  á  pronunciar  sentencia  contra  el  arzobispo 
de  Toledo  y  arrastrar  por  las  calles  su  estatua,  que  úl- 
timameiUe  quemaron;  pequeño  alivio  de  la  afrenta  he- 
cha al  Rey  en  Avila  y  satisfacción  muy  desigual,  así  por 
,  la  calidad  de  los  que  hicieron  la  befa  como  del  á  quien 
se  hacia.  Alzaron  los  conjurados  el  cerco  por  la  resis- 
tencia que  hallaron,  especial  que  se  sabia  haberse  jun- 
tado en  Toro  un  grueso  ejército  de  gentes  que  acudían 
al  Rey  de  tojlas  partes ,  hasta  ochenta  mil  de  á  pié  y 
catorce  mil  dea  caballo.  Con  estas  gentes  marcharon  la 
▼uelta  de  Simancas;  en  el  camino  cerca  de  Tordesillos 
fué  en  una  escaramuza  y  encuentro  herido  y  preso  el  ca- 
pitán Juan  Carrillo,  que  seguía  la  parte  de  los  grandes. 
Ta  que  estaba  para  espirar,  llamó  al  Rey  y  le  avisó  de 
cierto  tratado  para  matalle.  Declaróle  otrosí  en  parti- 
cular y  en  secreto  los  nombres  de  los  conjurados;  nías 
el  rey  don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio 
por  sospechar,  como  se  puede  creer,  que  aquel  capitán, 
aunque  á  punto  de  muerte,  flngia  aquel  aviso,  ápor  odio 
que  tenía  contra  los  que  nombraba,  ó  para  congraciarse 
con  el  mismo  Rey.  Llegó  pues  á  poner  sus  reales  junto 
á  Valladolid  ;  no  pudo  ganar  aquella  villa  por  estar  for- 
tificada con  muchos  soldados,  demás  que  en*  la  gente 
del  Rey  se  veía  poca  gana  de  pelear,  y  á  ejemplo' del 
que  los  gobernaba,  una  increíble  y  vergonzosa  flojedad 
y  descuido.  Tomaron  en  aquel  campo  á  mover  tratos  de 
concierto;  acordaron  de  nuevo  de  hablarse  el  rey  don 
Enrique  y  el  marqués  de  Villena.  Fué  mucho  lo  que  se 
prometió,  ninguna  cosa  se  cumplió ;  solamente  persua- 
dieron al  Rey  que,  pues  sua  tesoros  no  eran  bastantes 
para  tan  grandes  gastos,  deshiciese  el  campo ;  que  en 
breve  el  infante  don  Alonso ,  dejado  el  nombre  de  rey, 
con  los  demás  grandes  se  reduciría  á  su  servicio.  Desta 
manera  derramaron  los  soldados  por  ambas  parles;  y  á  I  os 
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grandes  que  estaban  con  el  Rey,  adnifué  lio  sirvieron»  4 
poco,  se  dieron  .en  Medina  ¿k  Campo  premios  muy 
grandes.  Particularmente  á  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  hizo  el  Rey  merced  do 
las  tercias  de  Guadahijara  y  toda  su  tierra;  al  marquós 
de  Santillana,  su  bermano,  dio  la  villa  de  Santander  en 
las  Asturias;  al  conde  dé  Medinaceli  dio  á  Agreda;  al  de 
Alba  el  Carpió;  al  de  Trastamara  h  ciudad  de  Astorga 
en  Galicia  con  nombre  de  marqués,  sin  otras  muchas 
mercedes  quei  la  misma  sazón  se  hicieron  á  otros  se- 
ñores y  caballeros.  Los  alborotados  se  partieron  para 
Arévalo.  Con  su  ida  Valladolid  volvió  al  servicio  del 
Rey.  Tenían  al  infante  don  Alonso  como  preso,  y  por- 
que trati^baxle  pasarse  á  su  hermano,  le  amenazaron  do 
matalle;  ¡miserable  condición  de  su  reinado  I  Del  esta- 
ban apoderados  sus  subditos,  y  él,  en  lugar  de  mandar, 
forzado  á  obédecelíos.  Con  todo  se  tornó  á  tratar  do 
hacer  pa.ce$.  Prometían  los  alterados  que  si  la  infanta 
doña  Isabel  casase  coa  e(  maestre  de  Ciulatrava,,se  ren- 
dirían, así  el  Maestre  como  su  hermano  el  de  Villeno, 
en  cuyas  manos  y  voluntad  estaba  la  guerra  y  la  paz. 
Daba  este  consejo  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso  do 
Fooseca.  El  Rey  vino  en  ello,  y  con  esta  determinación 
despidieron  de  la  cotíq  al  duque  de  Alburquerque  y  al 
obispo  de  Calahorra  por  ser  muy  contrarios  al  dicho 
Maestre,  que  para  el  dicho  efecto  hicieron  llamar.  La 
Infanta  sentía  esta  resolución  lo  que  se  puede  pensar ; 
su  pesadumbre  grande,  sus  lágrimas  continuas ;  consi- 
deraba y  temía  una  cosa  tan  indigna.  Su  camarera  ma- 
yor, llamada  doña  Beatriz  de  Bovadilla ,  con  la  mucha 
privanza. que  con  ella  tenia ,  le  preguntó  cuál  fuese  la 
causa  de  tantas  lágrimas  y  sollozos,  a ¿ No  veis,  dice 
ella,  mi  desventura  tan  grande.,  que  siendo  hija  y  nieta 
de  reyes,  criada  con  esperanza  de  suerte  mas  alta  y 
aventajada,  al  presente,  vergüenza  es  decitlo ,  me  pre- 
tenden casar  con  un  hombre  de  prendas  en  mi  compa- 
ración tan  hojas?  ¡  Oh  grande  afronta  y  deshonra  I  No 
roe  deja  el  dolor  pasar  adelante.»  aNo  permitirá  Dios,  se- 
ñora, tan  grande  maldad,  respondió  doña  Beatriz,  no 
en  mi  vida,  no  lo  sufriré.  Con  este  puñal ,  que  le  mos- 
tró desenvainado,  luego  que  alegare,  os  juro  y  aseguro 
de  qultalle  la  vida  cuando  esté  masdescuidado  lo  ¡Don- 
cella de  ánimo  varonil!  Mejor  lo  hizo  Dios.  Desde  su 
villa  de  Almagro  se  apresuraba  el  Maestre  para  efectuar 
aquel  casamiento,  cuando  en  el  camino  súbitamente 
adolesció  de  una  enfermedad  que -le  acabó  en  Villaru- 
bía.por  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1460. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Calatrava  en  capilla  particu- 
lar. Dijese  vulgarmente  que  las  plegarias  muy  devotas 
de  la  Infanta,  ^ue  aborrecía  este  casamiento,  alcanza- 
ron de  Dios  que  por  este  nóedio  la  librase.  Estábale 
aparejado  del  cielo  casamiento  mas  aventajado  y  muy 
mayores  estados.  En  los  bienes  y  dignidades  del  difunto 
sucedieron  dos  hijos  suyos.  Don  Alonso  Tellez  Girón, 
el  mayor,  conforme  al  testamento  de  su  padre ,  quedó 
por  conde  de.Ureña.  Don  Rodrigo  Tellez  Girón,  el 
segundo,  bobo  el  maestrazgo  de  Calatrava  por  bula 
del  Papa  que  para  ello  tenia  alcanzada.  Sin  estos  tuvo 
otro  tercer  hijo,  llamado  don  Juan  Pacheco,  todos  ha- 
bidos fuera  de  matrimonio.  Poco  aiUes  de  la  muerte  del 
Maestre  so  vio  en  tierra  de  Jaeu  tanta  muchedumbre  do 
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(angostas,  que  quitaba  el  sol.  Los  bombres  atemoriza- 
dos, cada  uno  tomaba  estas  cosas  y  señales  eomo  se  le 
antojaba  conforme  á  la  costumbre  que  ordinariamente 
tienen  de  liaeer  e»  casos  semejantes  pronósticos  dife- 
rentes; movidos  «DOS  por  la  experiencia  de  casos  seme> 
jontes,  otrospor  Kviandad  mas  que  por  razones  que  para 
ello  Imyt.  En  este  tiempo,  Rodrigo  Sancliei  de  Aré- 
lalo, castellano  que  era  en  Roma  del  castillo'  de  San-^ 
tangcl,  eseribia  en  latin  una  historia  de  España  itias  pia 
que  elegante,  que  se  llama  Palentina,  por  su  autor,  que 
filé  obispo  de  Falencia.  Dióle  aquella  iglesia  á  instan- 
cia del  rey  don  Enrique,  al  cual  intituló  aquella  histo- 
ria, el  ponlíQce  Paulo  11,  con  quien,  puesto  que  era 
español,  el  dicho  Rodrigo  Sánchez  tuvo  mucho  trato 
y  Áimiliaridad. 

CAPITULO  X. 

De  la  batalla  de  Olmedo. 

Muy  revueltas  andaban  las  cosas  en  Castilla,  y  todo 
estaba  muy  confuso  y  alterado,  nofa  nrodestia  y  la  ra- 
sen prevalecían,  sino  la  soberbia  y  antojo  lo  mandaban 
lodo.  Veíanse  robos,  agravios  y  muertes  sm  temor  al- 
guno del  castigo,  por  estar  muy  enflaquecida  la  autori- 
dad y  fuerza  de  los  magistrados.  Forzadas  por  esto  las 
ciurlades  y  pueblos,  se  hermanaron  para  efecto  que  las 
insolencias  y  maldades  fuesen  castigadas.  A  las  her- 
mandades, con  consentimiento  y  autoridad  del  Rey,  se 
pusieron  muy  buenas  leyes  para  que  no  usasen  mal  del 
poder  que  se  les  daba  y  se  eetrogasen.  Comunmente  ía 
gente  avisada  temía  no  so  volviese  á  perder  España  y 
los  males  antiguos  se  renovasen  por  estar  cerca  los  mo- 
ros de  África ,  como  «i  tiempo  del  rey  don  Rodrigo 
aconteció.  La  ocasión  do  era  menor  que  entonces,  ni 
menos  el  peligro  á  causado  la  grande  discordia  que  rei- 
naba en  el  pueblo  y  la  deshonestidad  j  cobardía  de  la 
gente  principa].  Posoron  en  esto  tan  adelante,  que  vul- 
garmente llamaban  por  baldoi  al  arzobispo  de  Toledo 
don  Oppas,  en  que  daban  á  entender  le  era  semejable  y 
que  seria  ca^sa  á  su  patria  de  otro  tal  estrago  cual  acar- 
reó aquel  Prelado.  Estas  discordias  dieron  avilanteza  al 
conde  de  Foi ,  que  con  los  armas  pretendía  apoderarse 
del  reino  de  Navarra  como  dote  de  jo  mujer ,  y  que  se 
le  liacia  de  mal  aguardar  hasta  que  su  suegro  muriese. 
Goofbrme  al  eomuín  vidoy  falta  natural  de  los  hombres, 
lucia  él  lo  que  en  so  cuñado  culpaba ,  el  principe  don 
Garios*  T  aun  pasaba  adelante  con  su  pensamiento,  ca 
quería  hacer  guerra  i  Castilla  y  forzar  al  rey  don  Enri- 
qp»  le  entregase  los  pueblos  de  Navarra,  en  que  tema 
puestas  guarnieionea  castellanas.  De  primera  entrada 
se  apoderó  de  la  ciudad  de  Calahorra  y  puso  cerco  sobre 
Atfaro.  Para  acudir  á  este  daño  despachó  el  de  Castilla 
CDiego  Bnriquez  del  Caslilb ,  su  capellán  y  su  coro- 
nista^  ciiya  coronice  anda  de  los  Iiechos  doste  Rey.  Lle- 
gado, acometió  con  buenas  razones  á  reportar  al  Con- 
de; mas  como  por  bien  no  acabase  cosa  alguna  ^  junta-, 
das  que  hobó  arrebatadamente  las  gentes  que  pudo ,  le 
f#rzó  á  que^  aisado  el  cerco  de  priesa,  se  volviese  y  re- 
tiróle. Asimismo  lii  ciudad  de  CaJahorra  volvió  á  la  obe- 
dieAOia  del  Rey»  ca  loa  ciudadanos  echaron  della  la 
8Mr4Úfiiooqae  al  de  Fox  alli  dejó«  Desta  mancfa  pau* 
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ban  las  cosos  de  Navarra  con  poco  sosiego.  En  Cataloñt 
se  mejoraba  notablemente  el  partido  aragonés.  Loa 
eontraríos  en  diversas  parles  y  encuentros  fueron  Ten- 
cides,  y  muchos  pueblos  se  recobraron  por  todo  aquel 
estado.  Lo  que  hacia  mas  al  ceso,  don  Pedro  el  Compe« 
tidor,  yendo  de  Manresa  á  BarceloRa ,  falleció  de  su  en* 
fermedad  en  Granolla  un  domingo,  á  29  de  junio.  S4 
cuerpo  enterrarou  en  Barcelona  en  nuestva  Señora  da 
la  Mar  coa  solemne  enterramiento  y  eiequhis.  Bf  pue» 
ble  tuvo  entendido  que  le  mataron  con  yeiiías,  cosa  muy 
usada  en  aquellos  tiempos  para  quitar  lá  vida  á  lof 
príncipes.  Yemas  sospecho  que  le  vino  su  fin  por  tener 
el  cuerpo  quebrantado  (^on  los  trabajos/  y  el  ánimo 
aquejado  con  los  cuidados  y  penas  que  le  acarreó  aque-* 
lia  desgraciada  empresa.  Este  fué  solo  el  fruto  que  saeé 
de  aquel  principado  que  le  dieron  y  él  aceptó  poco 
acertadamente,  como  lo  daba  á  entender  un  alcotán  coa 
su  capirote  que  traia  pintado  como  divisa  en  su  escudo 
y  blasón  en  sus  armas ,  y  debojo  estas  palabras :  «  mo-« 
lestm  por  alegría,  o  Dejó  en  su  testamento  á  don  iuan, 
príncipe  de  Portugal,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermam, 
aquel  condado,  en  que  tan  poca  parte  tenia ;  además 
que  los  aragoneses  con  la  ocasión  de  faltará  los  cata^ 
lañes  cabeza,  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tortosa  j 
de  otros  pueblos.  Para  remedio  deste  daño  los  cátala** 
nes,,en  una  gran  junta  que  tuvieron  en  Barceloníte,  noaiH 
braroñ  por  rey  á  Renato,  duque  de  Anjou,  perpetuo 
enemigo  del  nombre  aragonés ;  resolución  en  que  st* 
guieron  mas  la  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  razón. 
A  la  verdad  poca  ayuda  podian  esperar  de  Portugal ,  y 
llamado  el  duque  de  Anjou ,  era  caso  forzoso  que  los  80« 
corros  de  Francia  desamparasen  ál  rey  de  Aragotí ,  y 
por  andar  el  conde  de  Fox  alterado  en  Navarra,  enten- 
dían no  tendría  fuerzas  bastantes  para  la  una  y  ía  otra 
guerra.  Por  el  contrario,  por  miedo  desta  tempestad  el 
rey  de  Aragón  convidó  al  duque  de  Sdboya  y  á  Galeazot 
en  logar  de  su  padre  Proncisco  Esforcia,  ya  difunto, 
duque  de  Milán ,  para  que  se  aliasen  con  él.  Represen* 
tabales  que  Renato  con  aquel  nuevo  principado  que  se 
le  juntaba ,  si  no  se  proveía ,  era  de  temar  ae  quisteso 
aprovechar  de  Saboya,  que  cerca  le  caia,  y  de  lo^mihi» 
ueses  por  la  jnemoría  de  los  debates  poudos.  Acometió 
asinismo á  valerse  por  una  parta  de  los  ingleses;  por 
otra,  al  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  4167, 
envió  á  Pedro  Peralta ,  su  condestabla ,  á  Castilla  para 
que  procurase  atraer  á  su  partido  y  hacer  asiento  coo 
los  señores  confederados  y  conjurados*  contra  su  Rey. 
Y  para  mejor  expedición  le  dio  comisión  de  concertar 
dos  casamientos  de  sus  hijos,  doña  Juana  y  don  Fernán» 
do,  con  el  infante  don  Alonso,  hermano  del  rey  don  En* 
riqne,  y  con  doña  Beatriz,  hija  del  marqués  de  Villená; 
tan  grande  era  la  autoridad  de  aquel  caballero  poco  an- 
tes particular,  que  pretendía  ya  segunda  voz  mezclar  su 
sangre  y  emparentar  con  cosa  real.  Ayudábale  para  ello 
el  arzobispo  de  Toledo ,  clara  muestra  de  la  grande  fla« 
quena  y  poquedad  del  rey.di»!  Enrique.  Verdad  es  que 
ninguno  destos  casamientos  tuvo  eieoto.  Al  infante  don 
Alonso  asimismo  poco  antes  le  sacaron  áe  poder  del 
arzobispo  de  Toledo  con  esta  ocastim.  El  cande  de  Be- 
naveala  don  Rodrigo  Alonso  Pimeatel ,  roroncitiado 
qsaaa  bebo  0011  el  rey  dea  Earíqiie  I  akaufli^déi  la  hi« 
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cíese  marced  de  h  tilla  de  Portillo,  de  qae  en  aquella 
revuelta  de  tiempos  estaba  ya  él  apoderado.  Deseaba 
senrir  este  beneficio  y  mercal  coo  alguna  bazaoa  seoa- 
kda.  El  iníaole  don  Alonso  y  el  anobispo  de  Toledo, 
donde  algún  tíempo  esUifieron,  pasaban  á  Castilla  la 
Vkja.  Hospodólos  el  Conde  en  aquel  pueblo.  El  apo- 
sento del  Infante  se  hito  en  el  castillo ;  á  los  demás  die- 
ron posadas  en  la  villa.  Como  el  día  siguiente  tratasen 
de  seguir  su  camino,  dijo  no  daría  lugar  para  que  el 
turante  estuviese  masen  poder  del  Arxobispo.  Usar  de 
fuerza  no  era  posible  por  el  peque&o  acompañamiento 
que  llevaban  y  ningunos  tiros  ni  ingenios  de  batir ; 
sujetáronse  4  la  necesidad.  El  rey  don  Enrique ,  alegre 
por  esta  nueva,  en  pego  deste  servicio  le  di6  intención 
de  dalle  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  el  Rey  tenia  en 
adminntracion  por  el  Infante,  su  hermano.  Merced 
grande,  pero  que  no  surtió  efecto  por  la  astucia  del 
marqués  de  Villena,  con  quien  el  de  Benavente  comu- 
nicó este  negocio  y  puridad.  Penuba  por  estar  casado 
con  liíja  del  Marqués  que  no  le  pondría  ningún  impedi- 
mento. Engañóle  su  pensamiento,  cael  Marqués  quiso 
roas  aquella  dignidad  y  rentas  para  si  que  para  su  yer- 
no; y  no  hay  leyes  de  parentesco  que  basten  para  re- 
primir el  corazón  ambicioso.  De  aquí  resultaron  entre 
aquellos  dos  señores  odios  inmortales  y  asechanzas  que 
el  uno  al  otro  se  pusieron.  El  Marqués  era  mañoso.  Hizo 
tanto  con  el  Conde,  que  restituyó  el  infante  don  Alon- 
so á  los  parciales.  Con  esto  la  esperanza  de  la  paz  se 
perdió  y  volvieron  á  las  armas.  El  rey  don  Enrique 
sintió  mucho  esto  por  ser  muy  deseoso  de  la  paz,  en 
tanto  grado,  que  sin  tener  cuenta  con  su  autoridad ,  de 
nuevo  tornó  á  tenei^  habla  con  el  marqués  de  Villena, 
primero  en  Coca^  villa  de  Castilla  la  Vieja,  y  después  en 
Madrid ;  y  aun  para  mayor  seguridad  del  Marqués  puso 
aquella  villa  como  en  tercería  en  poder  del  arzobispo 
de  Sevilhi.  No  fueron  de  efecto  alguno  estas  diligen- 
cias, dado  que  doña  Leonor  Pimentel ,  mujer  del  conde 
de  Plasencia,  acudió  allí,  llamada  de  consentimiento 
de  las  partes  por  ser  hembra  de  grande  ánimo  y  muy 
aficionada  al  servicto  del  Rey;  por  este  respeto  juzga- 
ban seria  á  propósito  para  reducir  á  su  marido  y  á  los 
demás.alterados  y  concertar  los  debates.  Tenia  el  mar- 
qués de  Villena  mas  nmña-para  valerse  que  el  rey  don 
Enrique  recoto  para  guardarse  de  sus  trazas.  Concerta- 
ron nueva  babliipara  la  ciuilad  de  Plasencia.  Los  gran- 
des que  andaban  en  compañía  del  Rey  llevaban  mal  es- 
tos tratos.  Temían  algún  engaño,  y  decían  no  era  de 
sufrir  que  aquel  hombre  astuto  se  burlase  tantas  veces 
de  la  majestad  real.  De  Madrid  pesó  el  Rey  á  Segovia  al 
principio  del  estío ;  los  rebeldes  se  apoderaron  de  Ol- 
medo. Entrególes  aquella  villa  Pedro  de  Silva ,  capitán 
de  la  guarnición  que  allí  tenia.  La  Mota  de  Medina  se 
tenia  por  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  moradores  de 
aquella  villa  por  el  mismo  caso  eran  molestados,  y  cor- 
ría peligro  de  que  ios  señores  no  se  apoderasen  delhi. 
El  rey  don  Enrique,  movido  por  el  un  desacato  y  por  el 
otro,  mandó  hacer  grandes  levas  de  gente.  Llameen 
porlicular  á  los  grandes ;  acudió  el  conde  de  Medinace- 
¡i,  el  obispo  de  Calahorra  y  el  duque  de  Alburqnerque 
don  Beltran ,  que  hasta  entonces  estuvo  fuera  de  la  coi^ 
te.  Asimitnio  Paro  fieraaiuiez  de  Velaacoi  alcanzado 


perdón  de  su  yerro  t>ssado,  fué  enviado  por  su  padre 
con  setecientos  de  á  caballo  y  un  fuerte  escuaiH^ou  de 
gente  de  á  pié.  Por  este  servicio  alcanzó  se  hi  hiciese 
merced  de  los  diezmos  del  mar ;  así  se  dice  comunmen- 
te y  es  cierto  que  se  los  dio.  Era  Unto  el  miedo  del  Rey 
y  el  deseo  que  tenia  de  ganar  á  los  grandes,  que  para 
asegurar  en  su  servicio  al  marqués  de  Santlllana  puso 
en  su  poder  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana ,  y  así  la 
llevaron  á  su  villa  de  Buitrago;  grande  mengua.  Todos 
tos  grandes  vendían  lo  mas  caro  qtie  podían  su  servi- 
cio á  aquel  Príncipe  cobarde ;  persuadíanse  que  con 
aquello  se  quedarian  que  alcanzasen  y  apañasen  en 
aquellas  revueltas.  Después  que  el  Rey  tuvo  junto  un 
buen  ejército,  enderezó  su  camino  la  vuelta  de  Medina. 
Llegó  por  sus  jomadas  á  Olmedo;  los  conjurados,  con 
intento  de  impedir  el  paso  á  la  gente  del  Rey,  salieron 
de  aquella  villa  puestos  en  ordenanza.  El  rey  don  Enri- 
que deseaba  excusarla  batalla;  su  autoridad  era  tan 
poca  y  los  suyos  tan  deseosos  de  pelear,  que  no  les  pudo 
ir  á  la  mano.  La  batalla ,  que  fué  una  de  las  mas  seña- 
ladas de  aquel  tiempo,  se  dio  á  20  de  agosto,  día  de  san 
bernardo.  Encontráronse  los  dos  ejércitos,  pelearon 
por  grande  espacio  y  clespartiéronse  sin  que  la  victoria 
del  todo  se  dechuiise,  dado  que  cada  cual  de  las  dos 
partes  pretendía  ser  suya.  La  oscuridad  de  la  uoclie 
hizo  que  se  retirasen.  Los  parciales  se  volvieron  á  Ol- 
medo con  el  infante  don  Alonso;  las  gentes  del  Rey,  que 
eran  dos  mil  infantes  y  mil  y  setecientos  caballos ,  pro- 
siguieron su  camino  y  pasaron  á  Medina  del  Campo.  El 
rey  don  Enrique  no  se  halló  en  la  batalla.  Pedro  Peralta 
le  aconsejó,  ya  que  estaban  para  cerrar  lu  haces,  se 
saliese  del  peligro ;  algunos  cuidaron  fué  engaño  y  trato 
doble  á  causa  que  de  secreto  favorecía  á  los  conjurados, 
á  los  cuales  había  venido  por  embi^jador.  En  particular 
era  amigo  del  arzobispo  d¡e  Toledo,  á  cuyo  hijo,  llama- 
do Troilo ,  dio  poco  antes  por  mujer  á  dona  Juaua ,  su 
hija  y  heredera  de  su  estado.  Tampoco  se  halló  presente 
el  marqués  de  Villena  por  estar  embarazado  en  el  reino 
de  Toledo,  á  causa  de  la  junta  y  capítulo  que  tenían 
los  treces  de  Santiago,  que  por  el  mismo  tiempo  le  nom- 
braron por  maestre  de  aquella  orden;  debió  ser  con 
beneplácito  del  Rey,  tal  fué  su  diligencia»  su  autoridad 
y  su  maña.  Con  esto  él  creció  grandemente  en  poder,  y 
'el  recelo  y  temor  de  los  demás  grandes,  pues  con  ser  él 
el  principal  autor  de  toda  aquelhi  tnigedia ,  al  tiempo 
que  otro  fuera  castigado,  de  nuevo  acumulaba  nuevu 
dignidades  y  juntaba  mayores  riquezas.  En  Navarra 
tenia  el  gobierno  por  su  padre  doña  Leonor,  condeu 
de  Fox,  en  el  tiempo  que  por  diligencia  de  don  Nicolás 
Echavarri ,  obispo  de  Pamplona ,  recobraron  los  navar- 
ros á  Viana,  que  hasta  entonces  quedó  en  poder  de  cas- 
tellanos. Un  hijo  desta  señora ,  llamado  Gastón ,  como 
su  padre,  de  madama  Madalena,  su  mujer,  hermana 
que  era  de  Luis,  rey  de  Francia ,  bobo  á  esta  sazón  un 
hijo,  llamado  Francisco ,  al  cual  por  su  grande  hermo- 
sura le  dieron  sobrenombre  de  Febo.  Otra  hija  del  mi»- 
mo,  que  se  llamó  doña  Catalina,  por  muerte  de  su  her- 
mano juntó  por  casamiento  el  reino  de  Navarra  con  el 
estado  de  Labrit,  que  era  una  nobilísima  casa  y  tínajo 
de  Francia ,  como  se  dedara  en  su  lagar.  Hacia  de  or- 
dioarío  io  residencia  el  rey  de  Angón  on  Tarragona 
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pora  proteer  desde  allf  á  la  gaerra  de  Cataluña ;  y  dado 
que  era  de  grande  edad  y  teoia  perdida  la  vista  de  am- 
bos ojos»  todavía  el  espíritu  era  muy  mo  y  el  brío 
grande.  En  aquella  dudad  concertó  de  casar  una  bija 
su]fa  bastarda ,  llamada  dona  Leonor,  con  don  Luis  de 
Biaroonte,  conde  de  Lerín.  Desposólos,,  á  22  de  enero 
del  año  1468,  don  Pedro  de  Urrea,  arzobispo  de  aquella 
ciudad  y  patriarca  de  Alejandría.  Señaláronle  en  dote 
quince  mil  Oorínes ,  todo  á  propósito  de  ganar  aquella 
familia  poderosa  y  rica  en  el  reino  de  Navarra ;  buen 
medio ,  si  la  deslealtad  se  dejase  vencer  con  algunos 
beneficios.  Hacíanse  las  Cortes  de  Aragón  en  la  ciudad 
de  Zaragoza;  presidia  en  ellas  la  Reina  en  lugar  de  su 
marido.  Allí ,  de  enfermedad  que  le  sobrevino ,  falleció, 
á  i3  de  febrero,  con  grande  y  largo  sentimiento  del  Rey. 
Dolíase  que  siendo  él  viejo  y  su  bijo  de  poca  edad ,  les 
bebiese  faltado  el  reparo  de  una  bembra  tan  señalada. 
A  la  verdad  ella  era  de  grande  y  constante  ánimo ,  no 
menos  bastante  para  las  cosas  de  la  guerra  que  para 
las  del  gobierno.  Poco  antes  de  su  muerte  tuvo  habla 
con  doña  Leonor,  su  antenada,  condesa  de  Foi,  en 
Egea,  á  la  raya  de  Aragón,  do  ppsieron  alianza  en  que 
expresaron  que  los  mismos  tuviesen  las  dos  por  amigos 
y  por  enemigos;  palabras  de  ánimo  varonil  y  mas  de 
soldados  que  de  mujeres.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
Poblóte.  De  sola  una  cosa  la  tacban  comunmente ,  que 
fué  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos,  su  antenado;  así 
lo  hablaba  ol  vulgo.  Anadeo  que  la  memoria  deste  caso 
la  aquejó  mucho  á  la  hora  de  su  muerte,  sin  que  ningu- 
na cosa  fuese  bastante  para  aseguralla  y  sosegar  su 
conciencia  muy  alterada.  Las  revoluciones  y  parciali- 
dades dan  lugar  á  bablilhis  y  patrañas. 

CAPITULO  H. 

Cómo  hñttló  el  lafante  don  Alonso. 

Llegó  la  (ama  de  las  alteraciones  de  Castilla  á  Roma; 
en  esf^cial  el  rey  don  Enrique  por  sus  cartas  hacia  ins- 
,  tancia  con  el  pontíGce  Paulo  11  para  que  privase  á  los 
obispos  sediciosos  de  sus  dignidades  y  pusiese  pena 
de  descomunión  á  los  grandes,  si  no  sosegaban  en  su 
servido.  Por  esta  causa  Antonio  Veneno,  obispo  de 
León,  enviado  á  Castilla  por  nuncio  con  poderes  bas- 
tantes ,  después  de  la  baUlla  de  Olmedo,  en  que  se  ha- 
lló presente,  primero  fué  á  habtor  al  rey  don  Enrique 
en  Medina  del  Campo,  teniendo  en  esto  consideración  á 
sn  autoridad  real ;  después  como  procurase  hablar  con 
los  conjurados,  apenas  pudo  alcanzar  que  para  ello  le 
diesen  lugar,  antes  le  despidieron  primera  y  segunda 
vez  con  palabras  afrentosas ,  y  pusieran  en  él  las  manos 
si  no  fuera  por  tener  respeto  á  su  dignidad.  Como  amop 
nazase  de  descomúlganos ,  respondieron  que  no  perte- 
Boeia  al  Pontífice  entremeterse  en  las  cosas  del  reino. 
Juntamente  interpusieron  apelación  de  aquella  desco- 
munión para  el  ooncilio  próximo,  condición  muy  propia 
de  ánimos  endurecidos  y  obstinados  en  la  maldad ,  que 
dempre  se  adelante  en  d  mal  hasta  despeñarse ,  y 
quiera  remediar  un  daño  con  otro  mayor,  dn  moverse 
por  algún  escrúpulo  de  coodencia.  Sucedió  un  nuevo 
fsconveniento  para  el  Rey  que  mucho  le  alteró,  y  fué 
qi»  don. Joan  Arias,  obispo  de  Segovia,  por  satiafih 
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corso  de  la  prisión  que  se  hizo  en  ía  persona  de  Pedro 
Arias,  su  hermano,  contador  mayor  sin  dguna  culpa 
suya,  solo  por  engaño  del  arzobispo  de  Sevilla,  dvi(k- 
do  de  les  mercedes  recebidas  y  que  su  hermano  ya  es- 
taba puesto  en  libertad ,  se  determinó  entregar  aquella 
ciudad  deSegovia  á  los  parciales.  Ayudáronle  paradlo 
Prejano,  su  vicario,  y  Mesa ,  prior  de  San  Jerónimo,  con 
quien  se  comunicó.  Es  aquella  ciudad  fuerte  y  grande, 
puesta  sobre  los  montes  con  que  Castilla  la  Vieja  parte 
término  con  la  Nueva ,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Acu- 
dieron todos  los  grandes  como  teoiaf  concertado.  Fué 
tan  grande  el  sobresalto,  que  la  Reina,  que  allí  se  halló, 
yla  duquesa  de  Alburquerque  apenas  pudieron  alcanzar 
les  diesenentrada  en  el  castillo,  á  causa  que  Pedro  Mun- 
zares,  el  alcaide,  de  secreto  era  también  uno  de  los 
parciales.  La  infanta  doña  Isabel ,  como  sabidora  do 
aquella  revuelta  y  trato,  se  quedó  en  el  palacio  real, 
y  tomada  la  dudad,  se  foé  para  el  infante  don  Akmso^ 
su  hermano,  con  intento  de  segnir  su  partido.  Estas 
nuevas  y  fama  Jlegaron  presto  á  Medina  del  Campo,  do 
el  rey  don  Enrique  se  hallaba ,  con  que  redbió  mas  pena 
que  de  cosa  en  toda  su  vida ,  por  haber  perdido  aquella 
ciudad,  ca  la  tenia  como  por  su  patria,  y  en  ella  sos 
tesoros  y  los  instrumentos  y  aparejos  de  sus  deportes. 
Desde  este  tiempo,  por  hallarse  no  menos  falto  de  con- 
sejo que  de  socorro,  comenzó  á  andar  como  fuera  de  d. 
No  hacia  confianza  de  nadie.  Recelábase  igualmente  de 
los  suyos  y  de  los  enemigos,  de  todos  se  recataba,  y 
de  repente  se  trocaba  en  contrarios  pareceres.  Ya  le 
parecía  bien  la  guerra ,  poco  después  quería  mover  ira- 
tos  de  paz ,  cosa  que  por  su  natural  descuido  y  flojeiiad 
siempre  prevalecía'.  Señaló  la  villa  de  Coca  pura  tenar 
habla  de  nuevo  con  el  marqués  de  Villana ,  maguer  que 
los  suyos  se  lo  disuadían ,  y  como  no  fuesen  oídos ,  los 
mas  le  desampararon.  En  Coca  no  se  efectuó  cosa  al- 
guna ;  pareció  se  tornasen  á  ver  en  el  castillo  de  Sego- 
via.  Allí  se  hizo  concierto  con  estas  c4ipüuhidones,  qup 
no  fué  mas  firme  y  durable  que  los  pasados.  Las  condi- 
ciones eran :  d  castillo  de  Segovia  se  entregue  al  iañm- 
te  don  Alonso ;  el  rey  don  Enrique,  tenga  libertad  de 
sacar  los  tesoros  que  allí  están ,  mas  que  se  guarden  es 
eP  alcázar  de  Madrid,  y  por  alcaide  Pedro  Munzares; 
la  Reina  para  seguridad  que  se  cumplirá  esto  esté  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla ;  cumplidas  estas  cosaa, 
dentro  de  sds  meses  próximos,  los  grandes  restituyan 
al  Rey  el  gobierno  y  se  pongan  en  sus  manos.  Vergon- 
zosas condiciones  y  miserable  estado  del  reino.  |  Cuáa 
torpe  cosa  que  los  vasallos  para  allanarse  pudesen  le- 
yes á  su  Príncipe,  y  tantas  veces  hiciesen  burla  de  su 
majestad!  La  mayor  afrenta  de  todas  fué  que  la  Rdoa 
en  el  castillo  de  Alahejos ,  do  la  hizo  llevar  el  Arzobispo 
conforme  á  lo  concertado,  puso  los  ojos  en  un  cierto 
mancebo,  y  con  la  conversación  que  tuvieron  se  hizo 
preñada ,  que  fué  grave  maldad  y  deshonra  de  toda  Es- 
paña y  ocasbn  muy  bastante  para  que  el  poco  crédito 
que  se  tenia  de  su  lionesüdad  posase  muy  adehmte  y 
la  causa  de  los  rebeldes  ya  pareciese  mejor  que  antes. 
El  Rey,  cercado  de  trabajos  y  menguas  tan  grandes^ 
desamparado  casi  de  todos  y  como  fuera  de  ü,  andaba 
por  diversas  partes  cad  como  particular,  acompañado 
do  aok»  diei  do  4  cabaUo»  Aoordó  por  postrer  remedio 
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&•  ludir  pnrak  íb  hta(ÍaiM««iide  dePlaieoda  f 
txünnt  por  «US  puerteg  y  poiiene«n  tut  míaos.  Foé 
«Ilf  nuy  bieo  recebida^  y  éitrelúfMe  fii.el  alcánr 
4e  aquella  ciudad  por  aspado  da  cuatro  mases.  En  es- 
ta tíampo,  por  muerte  del  cardaoaliMO  de  Hela  9  qoe 
después  «le  dan  Pedro  Lujen  tuTO  enoameadada  la  igle- 
aia  de  Sigüenu,  aquel  obispado  ae  did  á  don  Pedro 
CoBulexde  Mendoza»  sin  embarga  q«e  don  Pero  La- 
pes ,  deán  da  Siguenia  desde  lea  anos  pasados,  eamo 
alepida  por  TOtas  del  cabllda»  pretendía  y  iraia  pleito 
contra  el  diclio  cardenal Meku  Eavtóe^Papa  un  nuero 
nuncio  para  convidar  á  los  grandes  que  se  redujesen  al 
servicio  de  su  Rer,  y  porque  na  obedecían,  úJlimamante 
los  descomulga.  No  ae  espantaron  ellos  por  esto  ni  se 
emendaran ,  bien  que  lo  sintieron  mociio ,  tanto ,  que 
enTbron  i  Roma  sus^emb^jadores ;  mas  no  les  M  dado 
lupar  para  liablar  con  el  Pontífice  ni  aun  para  entrar 
en  la  ciudad  antea  que  bicíesen  jurameato  de  no  dar  tí- 
tulo de  rey  al  infsinte  don  Alonao.  Últimamente,  en 
consistorio  el  Papa  con  palabnia  muy  gravea  los  repre- 
bendió  y  amonestó  que  avisasen  en  su  nombre  á  los 
rebeldes  procedería  con  todo  rigor  contra  elloa  si  no  se 
emendaban;  que  aemejantesairavimientoa  no  pasarían 
ain  castigo ;  si  los  hambres  se  dascflidasen  debían  te- 
mer la  ven^uM  da  Bios.  Añadió  que  aentia  esuclio 
que  aquel  Principe  moso  per  pecados  ajenoa  aeria 
castigado  con  muerte  antes  de  tiempo.  No  fué  vana  es- 
ta pruficfa  ni  falsa.  Con  esli  damonstracíon  del  Pontífice 
las  cosas  del  rey  don  Enrique  se  BMijoraron  algún  tanto , 
•en  eapecíal  que  por  al  mismo  tierapose  redujoáao  obe- 
diencia la  ciudad  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Cra  Pe- 
ro Lopes  de  Ayala  alcalde  de  aquella  ciudad;  su  cni^do 
üray  Pedro  de  Silva,  da  la  orden  de  Santo  Donmigo , 
obispo  de  BadajQX,  á  k  aaxon  estaba  en  Toledo;  el  caal, 
comunicado  su  intento-  con  doiía  liaría  de  Silva,  su 
liermana ,  mujer  del  Alcalde ,  dio  at  Bey  a^isn  de  lo  que 
pensaba  bacer,  que  ora  entregalle  la  ciudad.  Acudió  él 
«in  dilación,  y  en  dos  días  Hegó  desde  Plasencia  á  Ta- 
lado para  prevenir  con  su  préstete  no  biciase  el  pueblo 
«Iguna  alteración.  Entró  muy  de  noche,  hospedóse  en 
«I  monasterio  de  los  dominicos,  que  está  en  medio  y  en 
lo  roas  alto  de  la  ciudad.  Luego  queso  supe  su.llegada, 
tocaron  al  arma  con  una  campana;  acudió  él  pueblo 
alborotado.  Pero  López  de  Ayala  como  supo  lo  qoe  pe- 
naba, pretendía  que  el  rey  ¿fía  Enrique  no  aalieae  na 
publico  ni  ae  pasase  adelante  enaqnelU  iraca.  Alegaba 
^ue  le  perderían  el  respeto;  asi,  pasada  la  media  aeche, 
•cuando  el  alboroto  estaba  sosegada ,  a^  ulió  de  h  ciu- 
dad. Partióse  el  Rey  muy  triste,  y  en  sa  compaéía  Pe- 
rafan  de  Ribera ,  hijo  da  PaUíyo  de  Ribera ,  y  dos  hijos 
de  Pero  López  de  Ayala ,  Pedro  y  Alonso.  Al  salir  de  h 
ciudad  reconoció  el  Rey  el  «cansando  de  su  caballo , 
fue  babia  caminado  aquel  día  diei  y  ooho  leguas.  Pidió 
é  uno  de  los  que  le  acompMiabem  la  diese  el  sayo;  do 
qpüso.  Vista  eata  cortedad ,  las  dos  hijos  de  Pero  López 
¿a  Ayala  é  priesa  se  arrejaron  da  ana  caballos,  y  de  ro- 
dlUu  sopücaron  al  Rey aeairvinse  deltas,  del  uno  para 
au  persona ,  del  otra  parean  paja  éahmsa.  £1  Rey  los 
lamo  y  partió  de  la  dndad  acompaüInMa  á  piéaqoe- 
lloacabaUeroa  que  le  dieron  loa  caballea.  Uegadaa  4 
<Niai>  iteaiaay  naraadd  Para  Lapez  da  Ayalade  ae- 


tanla  mil  maravedís  de  juro  perpetuo  cada  un  aik».  £1 
Obispo  uímiamo  fué  forzado  á  dejar  la  chidád.  Todo  la 
caal  ae  trocó  en  breve;  los  ruegos,  Importunaciones  y 
légripias  de  su  mujer  pudieron  tanto  con  el  Alcalde» 
que  arrepentido  de  lo  hecho,  dentro  de  cuatro  días 
tornó  á  llamar  al  Rey.  Volvió  pues ,  y  haUó  las  cosas  en 
mcior  estado  que  pensaba.  Solo  por  la  instancia  quehi- 
soel  pueblo  y  por  su  importunidad  les  confirmó  sus 
antignoa  privilegios  y  les  otorgó  otros  de  nuevo.  A  Pe- 
ro López  de  Ayahí  en  remuneración  de  aquel  servicio 
dio  titulo  de  conde  de  Fuensalida,  y  de  nuevo  le  enco- 
mendó el  gobierno  de  aquella  ciudad ,  con  que  el  Rey 
se  partió  para  Madrid.  Allí  hizo  prender  al  alicaída  Pe- 
dro üunzares  por  no  estar  enterado  de  su  lealtad;  icqn- 
tentóse  de  quitaile  la  alcaidía,  y  con  tanto  poco  después 
le  soltó  de  lo  prisión.  Alteró  grandemente  b  pénitdade 
Toledo  á  loa  parciales ,.  tanto,  que  utieron  de  Arévalo ,  . 
do  tenían  la  masa  de  sugonte,con  iatentode  poner  cer- 
co ó  aquella  cia«lad.  Marchaba  la  geute  la  vudu  de 
Avilu ,  cuando  un  desaUre  y  revés  no  pensado  dosba- 
rato,  sus  pensamientos.  Esto  fué  que  en  Cardeíiosa» 
lugar  que  está  en  el  mismo  camino,  dos  leguas  de  Avi- 
la, aolirbvino  de  repente  al  iufajite  don  Alonso'  una 
tan  grave  doleacta,qae  en  breve  le  acaben  Falleciói  5de 
julio ;  ou  eaerpo,  vuelto  á  At  óvalo,  le  sepuUaroit  en  Saa 
Fniiiciieo;  dando  los  anos  adeliiitte  le  tmsIadKou  al 
monasterio  de  Mtrufloros  de  cartujos  de  la  ciuilad  da 
Bítrgos.  De  la  aunera  y  c»usa  desu  muerte  iiubo  pana- 
ceras  dííerantes ;  unos  dijeron  que  murió  de  lo  peste 
que  por  aqueHa  coawrca  aaduba  asuy  brava ;  los  mas 
sentían  que  le  mataron  con  yerbas  en  una  trudia^  y  que 
se  vieron  desto  setíales  en  au  cuerpo  deapassde  aauen- 
to.  Alonso  de  Paleucia  en  la  historia  desic  tiempo  y  en 
sus  Décadas,  que  compuso  comocoronista  del  mismo  tu- 
fante, con  la  libertad  que  suele ,  no  dudó  de  contar  esto 
por  cierto ,  hasta  señalar  por  autor  do  aquella  maldad 
y  parricidio  al  marqués  de  Vlüena ,  moosux)  de  Santia- 
go ,  lo  que  yo  no  creo.  Porqué  ¿  á  quó.propósito  un  sa- 
ior  tan  principal  iiabia  de  mancillar  au  sangra  y  casa 
con  hecho  tan  afrentoso?  O  ¿qué  ocasión  le  pudo  dar 
pamello  un  mozo  que  apenas  era  de  diez  y  seis  anos? 
Sospecho  que  lu  grandes  alteraciones  y  la  corrupoian 
de  lea  tieaípos  dieron  ooasion  ó  que  la  liistoría  en  ala- 
bar é  unos  y  murmurar  de  otros,  conforme  á  las  afioio-. 
nea  de  cada  cual,  ande  por  este  Hempo  estragada. 

CAPITULO  XIL 

üu  el  priaelpe  éa  AnsM  úon  FenMóa  foé  aoaWséa  larict 

de  Sicilia. 

Renato,  doque  de  Anjou ,  ain  dilacianaceptó  el  prin- 
cipado qoe  desu  voluntad  los  caiaianes  le  oií^ciaB.  Mo- 
víale ó  aceptar  la  ambición  sin  propósito,  anIénDedad 
ordinaria ,  y  el  deseo  que  tenía  de  vengar  en  España  ios 
agravios  que  ios  aragoneses  éa  iMcieraa  en  Italia.  Ver- 
dad e^  que  él  paran  larga  edad tM  pudo  ir  aHá  >  envió  á  • 
su  bija,  llamado  laan ,  duque  que  ara  de  Loreaa ,  de 
quien  arriba  ae  dijo  fué  ecliado  de  ítaKo,  pora  ap^da- 
rarae  da  aquel  estado ;  pretendía  ayadarae  de  aus  fuar- 
aasy  da  los  aocorroa  da  Francia.  El  rey  Francéa»  pea- 
puerta  la  confederación  que.  tenia  con  Ara§oa  asenta-^ 
da,  laaavió  algaaa ayváa  daapuaa  que  baba  pa^  te 
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á  lá  i^em  cifll  y  rotiy  Ispera  qne  tuvo  con  su  lierma- 
no  ol  duque  de  Berri,  y  con  Garios,  duque  de  Borgoña ; 
parte  poco  adelante  íe  trajo  Juan ,  conde  de  Armeñap, 
con  quien  el  de  Lorena,  no  solo  tenia  puissta  confedera* 
clon ,  sino  también  asentada  hern^andad  para  acudirse 
él  uno  al  otro  en  las  cosas  de  la  guerra.  Con  tantas  ayu- 
das como  tuvo,  el  de  Lorena  dio  alegre  principio  á  esta 
empresa ;  el  remate  fué  diferente.  La  ciudad  de  Barce- 
lona, luego  que  vino,  le  abrió  las  puertas.  Tratóse  de 
la  guerra,  y  acordaron  liacer  el  mayor  esfuerzo  por  ía 
parte  de  Ampúrias.  Acudió  el  rey  de  Aragón  á  la  de- 
fensa, aunque  viejo  y  ciego.  Cerca  de  Aosas  en  un  en* 
cuentro'ftié  desbaratada  cierta  banda-de  aragoneses.  La 
fuerza  del  ejército  franca  marcha  la  vuelta  de  Girona 
COD  inlento,  si  Pedro  de.RocabeHi,  que  tenia  el  car- 
go déla  guarnición ,  y  los  demás  capitanes  salieseQ  de 
la  ciudad ,  presentalles  la  batalla;  si  se  defendiesen 
dentro  délos  muros,  tenían  esperanza  con  cerco,  de 
apoderarse  de  aquella  ciudad  fu^rt^  y  rica.  Sacaron  los 
aragoifeses  su  gente  con  grande  ánimo;  hobo  algunos 
encuentros ,  siempre  con  mayor  daño  de  los  de' fuera 
que  de  los  de  dentro.  Acudió  el  principe  don  Femando, 
metió  toda$  sus  gentes  dentro  de  la  ciudad;  con  tanto 
liizoque  se  alzase  el  cerco.  En  breve  aquella  alegría 
se  destempló  y  trocó  en  grave  pesadumbre.  Salió  don 
Femando  de .  la  ciudad ,  y  en  una  batalla  que  se  dio  cer- 
ca de  un  pueblo  tlamadoTIlIaderaarle  desbarató  cierta 
parte  del  ejército  francés;  y  muertos  muchos  de  los 
aragoneses,  el  Principe  se* salvó  por  los  pies:  Quedó 
preso  y  éú  poder  Áe  los  enemigo^  Rodrigo  Rebolledo, 
éapitan  de  gran  nombre,  cuya  diligencia  que  hizo  y 
esfuerzo  de  que  usó  en  la  defensa  del  Príncipe  fué 
grande.  Los  primeros  ímpetus  de  los  franceses,  mas 
fuertes  que  de  varones,  con  maña  y  dilación  mas  que 
con  fuerza  se  han  de  rebatir.  Tomaron  este  acuerdo,  y 
por  estar  cerca  el  Invierno ,  pusieron  guarniciones  en 
lugares  á  propósito,  y  dejaron  ¿  don  Alonsade  Aragón 
para  que  tuviese  cuidado  de  aquella  guerra.  Hecho  es- 
to, el  príncipe  don  Femando  se  partió  pora  Zaragoza, 
do  se  tenían  Gortes  á  los  aragoneses,  y  se  halló  presen- 
te á  la  enfermedad  de  su  niadre  I&  Reina  y"  á  su  muer^ 
te,  de  que  queda  hecha  mención.  Difuiltá  su  madre  y 
por  estar  su  padre  ciego  y  en  edad  de  setenta  años,  ftaé 
necesario  que  tas  cosas  de  la  paz  y  de  la  guer^,  cargasen 
lobre  los  hombros  del  príncipe  don  Fernando,  que,^aun- 
que  de  poca  edad ,  daba  grandes  muestras  de  virtudes 
y  de  un  natural  excelente.  Efa  menester  que  tuviese 
autoridad panf  gobernar  cosas  tan  grandes;  por  esto 
en  aquella  ciudad  fué  nombrado  por  rey  de  Sicilia  co- 
mo compañero,  de  su  padre  en  aquella  parte.  Esto  su- 
cedió casi  á  los  mismos  dias  y  tiempo  enque  el  Infante 
don  Alonso  dé  Castilla  pasó  desta  vida ,  como  queda  di-* 
cho.  El  cíele  le  aparejaba  mayor  imperio  en  Italia  y  en 
España  y  la  gloría  de  deshacer  el  reino  de.  los  moros 
de  Granada.  Sabida  que  fué  en  Zaragoza  la  muerte  del 
infknte  don  Alonso,  luego,  fué  Pedro  Peralta  con  muy 
bastantes  poderef  enderezados  (i  bs  grandes  parciales 
de  Castilla  para  pediHes  diesen  á  la  infanta  doña  Isabel 
por  mujer  ¿  dan  Fernando.  Su  padre  el  rey  de  Anígon 
le  quedó  en  Zaragoza ,  y  él  se  volvió  á  Cataluña  á  con- 
tíatkr  Ui  guerra,  que  se  liacla  permar  y  por  tierra  con 
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gran  riesgo  del  partido  de  Aragón.  Lo  que  mas  deseaba 
el  de  Lorena  era  apoderarse  de  Girona  per  entender, 
tomada  aquella  ciudad,  en  todo  lo  demás  no  hal|aria 
resistencia.  Con  esta  resplucion  se  volvió  á  Francia  pa- 
ra hacer  nuevas  juntas  de  gentes,  como  lo  hizo  con  tan* 
ta  diligencia ,  que  solo  en  lo  de  Ruisellon  y  lo  de  Car- 
dania levantó  quince  mil  hombres,  fuerzas  contra  las 
cuales,  juntas  con  las  gentes  que  antes  tenia,  los  ara- 
goneses no  eran  bastantes,  tanto,  que  no  pudieron  me- 
ter en  Girona,  que  de  nuevo  la  tenían  cercqday  con 
gran  porfía  la  batían,  ni  vituallas  ni  socbrros.  Verdad  es 
que  por  0)  esfuerzo  y  diligencia  de  don  Juan  Melgueri* 
.  te,  obispo  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  capitanes 
que  dentro  estaban,  mnguer  que  el  peligro  fué  grana- 
do, la  ciudad  se  defendió.  Entre  tanto  que  jcombalian 
á  Girona,  el  rey  don  Femando  volvió  sus  fuerzas  á  otra 
parte,  y  se  apoderó  de  un  pueblo,  llamado  Verga, por 
entrega  de  los  de  dentro,  que  le  hicieron  á  17  de  se* 
tiembre.  Con  esta  toma^  aunque  no  de  muchl  impor* 
tancia,  se  comenzaron  á  mejorar  las  cosas^  mayormente 
que  el  reyile  Aragoiiá  la  misma  sazón  recobró  la  vista, 
cosa  de  milagro.  Fué  así,  que  un  judío,  natural  de  Lé- 
rida, llamado  Abiabar,  gran  médico  y  astrólogo,  se  en- 
cargó de  la  cura,  y  mirado  el  aspecto  de  fas  estrellas, 
á  i  1  de  setiembre,  con  una  aguja  le  derribó  la  catarata 
del  ojo  derecho,  conque  de  repente  comenzó  á  ver.  Re- 
husaba el  Judío  volver  á  probar  cosa  tan  peligrosa  como 
aquella ;  decía  que  el  aspecto  de  las  estrellas  ni  era  ni  se- 
ría en  mucho  tiempo  favorable  y  que  bastaba  servirse  del 
un  pjo;*¿á  qué  propósito  iútentarcon  peligrólo  que  ex- 
cedía las  fuerzas  humanas?  Parecía  bien  lo  que  decia  á 
los  mas  pradentes;  pero  coiqo  quier  que  el  Rey  hiciese 
Instancia, á  12 de  octubre  se  volvió  á  la  misma  cura, 
con  que  quedó  también  sano  el  ojo  izquierdo.  Esta  ale- 
gría, que  por  la  salud  del  Rey  fué,  como  era  razón,  muy  * 
grande,  se  aumentó  mucho  y  en  breve  por  alzarse  ^1 
cerco  de  Girona ,  que  tenia  á  todos  puestos  en  müclíp 
miedo.  Fué  la  causa  «sobrevenir  el  invierno  y  la  falta 
que  los  enemigos,  tenían  de  cosas  necesarias.  Así,  la 
prontitud  y  alegría  con  que  los  franccse»  vinieron  pa- 
recía haberse  caído,  y  que  cada  día  la  empresa  se  liaci^ 
más  diflcultosa.  En  Portugal  se  desposó  el  príncipe  don 
Juan  con  doña  Leonor,  su  prima,  olvidado  del  concier- 
to hecho  con  Castilla  de  casar  con  doña  Juana.  La  po- 
ca honestídad  y  poco  recato  de  aquella  Reina  confir- 
maban mucho  la  opinión  de  los  que  decían  que  su  hija 
era  habida  de  mala  parle.  El  padre  de  la  desposada  do- 
ña Leonor,  que  era  don  Fernando,  duque  de  Viseo,  aper- 
cebida'una  armada  en  que  pasó  á  África,  ganó  allí  al- 
guna^'victorias  de  los  moros,  y  vuelto  á  su  tierra,  de 
su'mujer  doña  Beatriz ,  hija  de  don  Ji^an ,  maestre  que 
fué  de  Santiago  eñ  Portugal,  le  nació  un  hijo,  llama- 
do don  Emanuel,  que  los  años  adelante  por  voluntad 
de  Diosvino  á  heredar  el  reino  de  Portpgal.  Cuentan 
los  portugueses  que  en  su  nacimiento  se  vieron  señales 
en  el  cielo  que  pronosticaban  la  gloria  de  aquel  Infan- 
te y  su  majestad , como  gente  muy  aCcionada  á  sus  re- 
yes y  que  gusta  de  hallar  cualquier  camino  y  motívp 
para  honrallos.  •  ,     *  , 
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La  imiarta  del  iofante  don  Alonso  fué  ocasión  que  mu- 
chos se  redujesen  al  senrido  del  rey  don  Enrique;  pero 
la  paz  duró  poco,  y  la  guerra  que  luego  resultó  fué  lar- 
ga y  grafe,  con  que  las  fuerzas  de  España  quedaron 
quebrantadas.  La  ciudad  de  Burgos  volvió  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Enrique ,  á  ejemplo  de  Toledo  y  ¿  per- 
suasión de  Pero  Fernandez  de  Velasco.  Juntamente  en 
Madrid  el  arzobispo  de  Sevilla»  el  conde  de  Beoavente 
y  otros  grandes  le  liicieron  de  nuevo  sus  homenajes. 
Los  parciales,  por  verse  de  repente  despojados  de  la 
ayuda  y  arrimo  del  mal  logrado  Infante,  para  tener  per- 
sona en  cuyo  nombre  ellos  reinasen ,  trajeron  á  la  in- 
fanta doña  Isabel  desde  Arévalo  á  la  ciudad  de  Avila. 

«  Allí  se  resolvieron  de  ofrecelle  el  nombre  de  reina  y 
las  insignias  reales.  Tomó  el  arzobispo  de  Toledo  la 
nano  y  cuidado  de  persuadille  acetase  el  reino,  que  de 
derecho  y  razón  deda  era  suyo.  Relató  por  menudo  la 
afrenta  de  la  casa  real»  la  cobardía, el  descuido, la 
deshonestidad ,  los  partos  adulterinos ,  con  peligro  que 
los  que  no  debían  heredasen  el  reino  lyeno,  las  infa- 
mias perpetuas  de  toda  la  nación;  para  cuyo  remedio 
era  menester  su  autoridad ,  su  sombra  y  su  amparo. 
Que  no  era  justo  reliusase  ponerse  á  cualquier  trabajo 
y  peligro  por  el  bien  común  de  la  patria.  A  todo  esto 
respondió  ella,  a  Yo  os  agradezco  mucho  esta  voluntad 
y  afición  que  mostráis  á  mi  servicio,  y  deseo  poder  en 
algún  tiempo  gratificalla;  pero  aunque  la  voluntad  es 
buena,  que  estos  vuestros  intentos  no  agradan  á  Dios 
da  bien  á  entender  la  muerte  de  mi  hermano  mal  logra- 
do. Los  que  desean  cosas  nuevas  y  mudanza  de  esta- 
do ¿qué  otra  cosa  acarrean  al  mundo  sino  males  mas 

.  graves^  parcialidades,  discordias,  guerras?  Por  los 
evitar  ¿no  será  mejor  disimular  cualquier  otro  daño? 
Ni  la  naturaleza  de  las  cosas  ni  la  razón  de  mandar  su- 
fre que  baya  dos  reyes.  Ningún  fruto  hay  temprano  y  sin 
sazón  que  dure  mucho ;  yo  deseo  que  el  reino  me  venga 
muy  tarde  para  que  la  vida  del  Rey  sea  mas  larga  y  su 
majestad  mas  durable.  Primero  es  menester  que  él  sea 
quitado  de  los  ojos  de  los  hombres  que  yo  acometa  á  to- 
mar el  nombre  de  reina.  Volved  pues  el  reino  á  don  En- 
rique, mi  hermano,  y  con  esto  restituiréis  á  la  patria  la 
paz.  Este  tendré  yo  por  el  mayor  servicio  queme  podéis 
hacer,  y  este  será  el  fruto  mas  colmado  y  gustoso  que 
desta  vuestra  afición  podrá  resultar.»  Forzó  aquella  mo- 
destia á  que,  no  solo  aprobasen  su  determinación,  sino 
que  la  alabasen ,  maravillados  todos  los  que  presentes 
estaban  de  la  grandeza  de  su  corazón ,  que  menospre- 
ciaba lo  que  por  alcanzar  otros  se  meten  por  el  fuego  y 
por  las  espadas;  por  el  mismo  caso  la  juzgaban  por 
mas  di^a  del  nombre  real  que  le  ofrecían.  Pero  era 
pesada  á  todos  tan  larga  tempestad  de  discordias,  y  así 
se  comenzaron  á  inclinará  la  paz ;  mayormente  que  d 
rey  don  Enrique  por  sus  embajadores  les  ofreció  per« 
don  si  se  reducían  á  su  servicio.  Con  este  intento  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  á  ruegos  de  los  grandes  y  por  permi- 
sión del  Rey  fué  á  Avila,  por  cuyo  medio  é  ayudado 
también  por  su  parte  de  Andrés  de  Cabrera,  mayordo- 
IDO  de  la  casa  real,  se  asentó  la  paz  con  estu  capituia- 
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dones  :  k  infanta  doSt  Isabel  aea  dedarada  y  Jnrada 
por  heredera  del  reino  y  por  princesa;  para  su  acosta* 
miento  le  entreguen  las  ciudades  de  Avila  y  Ubeda,  las 
villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo  y  Escalona,  que 
son  pueblos  muy  apartados  entre  sí ,  con  tal  condición 
que  jure  de  no  casarse  sin  consentimiento  del  Rey;  con 
la  Reina  sobará  divordo  con  beneplácito  del  Papa;  lic- 
cho  esto,  ella  y  su  hija  sean  enviadas  á  Portugal ;  á  los 
conjurados  sea  dado  perdón  y  restituidos  todos  sus  bie- 
nes y  oficios  y  cargos  que  en  tiempo  de  las  revueltas  les 
quitaron;  para  que  todas  estas  cosas  se  efectuasen  se- 
ñalaron tiempo  de  cuatro  meses.  Estas  capitulaciones 
no  contentaron  al  marqués  de  Sanlillana  y  á  sus  her- 
manos, que  por  el  mismo  tiempo  eran  vanidosa  Madrid, 
y  juzgaban  les  era  mas  á  propósito  tener  en  su  poder  á 
la  pretensa  princesa  doña  Juana,  tanto  mas,  que  por  el 
mismo  tiempo  hi  Reina,  con  ayuda  de  Luis  de  Mendoza, 
del  castillo  en  que  la  tenian ,  se  fué  una  noche  á  Bui- 
trago  á  verse  y  estar  con  su  hija.  El  sentimiento  de| 
arzobispo  de  Sevilla,  que  la  tenia  encomendada,  por  es- 
ta causa  fué  grande.  En  el  tiempo  que  estuvo  detenida 
parió  dos  hijos,  á  don  Fernando  y  á  don  Apóstol ;  tiéne- 
se  por  averiguado  que  secretamente  los  criaron  en  Santo 
Doíningo  el  Real,  monasterio  de  monjas  de  Toledo.  To- 
mó la  prelada  dé  qud  convento  este  cuidado  por  ser 
pariente  de  don  Pedro,  padre  de  aquellas  criaturas,  y 
el  mismo  don  Pedro  muy  cercano  deudo  del  arzobispo 
de  Sevilla.  Sin  embargo,  se  señaló  el  monasterio  de 
Guisando,  queestá  entre  Cadahalso  y  Cebrcros  yála  mi- 
tad del  camino  que  hay  desde  Madrid  á  la  ciudad  de 
Avila,  para  que  allí  los  grandes  alterados  tuviesen  ha- 
bla con  el  Rey.  En  aquella  habla  se  lucieron  muchos 
conciertos  y  sacaron  grandes  condiciones  y  partidos. 
Todos  se  persuadían  se  quedarían  con  todo  lo  que  en 
aquella  sazón  cada  cual  alcanzase,  y  que  el  Rey  y  su 
hermana  vendrían  en  cualquier  partido,  por  estar  muy 
cansados  de  la  guerra  y  deseosos  grandemente  de  la 
paz.  Refieren  otrosí  que  el  Rey  y  marqués  de  Villana 
tuvieron  liabla  en  secreto,  sin  que  se  sepa  lo  que  en  ella 
acordaron.  Solo  por  lo  que  adelante  sucedió  entendie- 
ron se  enderezó  todo  á  asegurar  sus  cosas  el  de  Vil  lena 
y  aumentar  su  casa  y  estados.  El  obispo  Antonio  Ve- 
nerio,  nimcio  del  Papa,  absolvió  á  los  grandes  del  ho- 
menaje hecho  al  infante  don  Alonso ,  demás  quó  pre- 
tendían por  su  muerte ,  alteradas  las  cosas,  cesar  la 
obligadonque  le  tenian.  Con  esto  hicieron  de  nuevo 
sus  homenajes  el  rey  don  Enrique;  y  la  infanta  dona 
Isabel  de  común  consentimiento  fué  jurada  también  por 
princesa  heredera  del  reino.  Lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  (l 
los  19  de  setiembre,  día  lunes.  A  los  demás  conjurados 
se  dio  perdón.  El  enojo  que  el  Rey  tenia  muy  mayor 
contra  los  dos  hermanos  Arias,  que  estaban  apoderados 
de  la  ciudad  de  Segovia ,  ejecutó  con  aquella  ocasión 
de  haber  concertado  las  paces  y  resUtuldole  las  ciuda- 
des, en  que  al  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Segovia* 
que  tenian  á  su  cargo,  y  el  gobierno  de  aquella  du- 
dad, y  le  entregó  á  Andrés  de  Cabrera ;  ocasión  y  esca- 
lón para  alcanzar  adelante  gran  podeir  y  muchas  rique- 
zas; Por  este  tiempo  en  tierra  de  Toledo»  en  un  lugar 
que  se  llama  Peromoro,  corrió  de  los  haces  que  der- 
tos  hombres  segaban  gran  copia  de  sangra,  cosa  que 
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■i)  presente  cansó  gran  maravHk ,  y  adelante  se  enten- 
día) era  anuncio  y  pronóstico  de  los  grandes  males  que 
sobre  los  pasados  avinieron  á  España.  ,EI  marqués  de 
Villena,  vuelto  á  la  privanza  de  antes,  se  comenzó  de 
nuevo  á  apoderar  de  todo,  con  disgusto  de  los  demás 
grandes; gran  descuido  y  poquedad  del  rey  don  Enri- 
que ;  tanto  mas,  que  á  persuasión,  del  Marqués,  y  en  su 
compaiíía  su  hermana  la  infanta  doña  Isabel,  se  fué  á 
Ocaría,  casi  al  principio  del  año  1469.  Tenia  el  de  Vi- 
llenn  intento  de  casar  la  Infanta  con  el  rey  de  Portugal, 
y  á  su  persuasión  vino  por  embajador  sobre  el  caso  don 
Alonso  de  Noguera,  arzobispo  de  Lisboa,  acompaña- 
do de  otras  personas  principales.  Por  el  contrario,  el  ar- 
zoluf^  de  Toledo  pretendía  casarla  con  don  Fernando, 
rey  de  SíciAía;  y  después  de  partido  Pedro  Peralta,  em- 
bajador de  Aragón,  no  cesaba  de  hablarla  en  este  pro- 
pósito ,  á  que  ella  de  suyo  ae  inclinaba;  y  aun  como  la 
hablasen  éta  el  casamiento  de  Portugal ,  respondió  lla- 
namente que  no  era  su  voluntad  ni  le  quería.  Aconse- 
jaba el  de  Viliena  que  le  hiciesen  fuerza  y  por  mal  la 
constriñesen  á  conformarse.  El  rey  don  Enrique,  du- 
doso de  lo  que  haría ,  en  fin  se  resolvió  en  lo  que  le  pa- 
reció ser  mas  seguro,  de  despedir  por  entonces  los  em- 
bajadores de  Portugal  con  color  que  el  negocio  no  es- 
taba sazonado  y  que  adelante  se  podría  tratar  del.  En 
•especial  que  se  olirecia  un  nuevo  partido  asaz  conside- 
rable. El  Cardenal  atrebatense  vino  por  embajador  de 
Luis XI, rey  de  Francia,  á  pedir  que  la  infanta  do- 
ña Isabel  casase  con  su  hermano  Garlos,  duque  deBer- 
rí,  nueva  ocasión  para  que  los  grandes  se  dividiesen  y 
tuviesen  sobre  este  negocio  diversos  pareceres.  Todo 
era  sementera  de  nuevas  discordias,  sin  estar  apenas 
sosegadas  las  pasadas;  en  particular  el  Andalucía  no  se 
quietaba  ni  quería  dejar  las  armas.  Por  muerte  de  don 
Juan,  duque  de  Medina  Sidonia,  sucedió  en  aquel  ríco 
estado  don  Euríque,  su  hijo  bastardo ,  como  heredero, 
no  solo  de  sus  bienes,  sino  también  de  sus  parcialidad 
des  y  enemistades.  Seguíanle  el  conde  de  Arcos  y  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  todos  en  nombre  de  la  infanta 
doña  Isabel  alborotaban  aquella  tierna.  Pareció  conve- 
nia acudir  el  Rey  en  persona  á  sosegar  estos  bullicios 
en  sazón  que  el  marqués  de  Viliena  renunció  en  su  hi- 
jo don  Diego  López  Pacheco  el  marquesado  de  Viliena 
con  intento  que  el  Rey  y  el  Papa  le  confirmasen  á  él 
el  maestrazgo  de  Santiago  y  gozar  sin  contraste  de 
aquella  rica  dignidad.  Quedóse  la  Infanta  en  Ocaña; 
hiciéronla  jurar  de  nuevo  no  casaría  ni  trataría  dello 
sin  que  el  Rey,  su  hermano,  lo  supiese  y  sin  su  volun- 
tad. El  conde  de  Benavente  y  Pero  Hernández  de  Ve- 
lasco  fueron  á  Valladolid  para  gobernar  el  reino  duran- 
te la  ausencia  del  Rey . 

CAPITULO  XIV. 

Dd  casamiento  y  bodas  ie  los  prineipes  dofia  Isabel 
y  don  Femando. 

Asentadas  las  cosas  en  la  manera  que  dicho  es,  el  rey 
don  Enrique  enderezó  su  camino  para  el  Andalucía.  Iban 
en  su  compañía  el  maestre  de  Santiago  ylospreUdos 
de  Sevilla  y  de  SIgüenza ;  llegaron  á  pequeñas  jomadas 
é  Ciudad-Real.  Allí  se  quedó  enfermo  el  de  Sevilla.  En 
iaenfuéelRey  muy  bien  recebidoy  festejado  por  su 
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condestable  Iranzu;  luego  después  desto  redujo  á  su 
servicio  la  ciudad  de  Córdoba  por  entrega  que  delia  le 
hizo  con  ciertas  condiciones  don  Alonso  de  Aguilar. 
Sosegados  los  alborotos  que  allí  andaban  entre  este 
caballero  y  el  conde  de  Cabra  don  Pedro  de  Córdoba, 
venido  el^stío ,  pasó  á  Sevilla.  Sucedió  lo  mismo  allí, 
que  por  autoridad  del  Rey  y  con  su  presencia  se  sosega- 
ron las  alteraciones  de  los  señores  que  moraban  en 
aquella  ciudad  y  se  compusieron  sus  diferencias.  Los 
moros  estaban  quietos ,  cosa  que  hacia  maravillar  por 
andar  los  nuestros  tan  revueltos  y  alterados ,  que  no  se 
aprovechasen  de  la  ocasión  que  se  les  presentaba.  Es- 
taban  los  fronteros,  que  eran  capitanes  de  grande  es- 
fuerzo, mayormente,  el  Condestable  ya  dicho,  alerta  y 
en  vela ,  y  no  les  daban  lugar  para  hacer  algún  insulto. 
Las  discordias  asimismo  que  ratre  los  moros  se  levan- 
taran de  nuevo  los  embarazaban  pare  no  acudir  á  la 
guerra  de  fiíera.  Fué  así ,  que  Alquirzote,  gobernador 
de  Málaga,  hombre  muy  experimentado  en  la  guerra 
y  de  gran  renombre  y  fama ,  como  se  viese  apoderado 
de  aquella  ciudad,  se  rebeló  contrae!  rey  Alboliacen, 
ayudado  de  muchos  que  ee  tenían  por  agraviados  dol 
Rey ,  demás  que  de  ordinario  aquella  gente ,  por  ser  de 
ingenio  mudable,  gusta  que  haya  mudanza  en  el  es- 
tado. Vinieron  á  las  armas  y  dióse  la  baUlla:  llevó 
Alquirzote  lo  peor  por  ser  sue  fuerzas  mas  flacas;  trató 
de  confederarse  con  el  rey  don  Enrique.  Señalaron  para 
tener  habla  á  Archídona»  que  está  á  la  raya  del  reijio 
de  Granada.  Vino  allí  el  Moro  muy  alegre  con  grandes 
presentes  que  traía ;  partióse  con  no  menor  coofianza 
por  la  palabra  que  el  Rey  le  dio  de  envialle  socorros  y 
ayuda,  que  fué  ocasión  para  que  Albohacen  con  las 
armas  hiciese  este  año  y  el  siguiente  muchas  veces  en- 
tradas y  rompiese  por  tierra  de  crístiauos.  Llevaron 
los  moros  grandes  cabalgadas  de  hombres  y  de  gana- 
dos, quemaron  campos  y  poblados.  Era  tan  grande  su 
indignación  y  su  avilenteza  tal,  que  hacían  lo  último 
de  poder ,  y  pasaron  muy  mas  adelante  de  lo  que  antes 
solían  en  las  talas,  quemas  y  robos.  Pero  aunque  fué 
grande  el  estrago  y  que  se  pedia  comparar  con  los 
antiguos ,  ningún  pueblo  señalado  tomaron  á  los  nues- 
tros; solo  diversos  escuadrones  de  soldados  moros  por 
toda  el  Andalucía  y  por  el  reino  de  Murcia  hacían  cor- 
rerlas, mas  á  manera  de  salteadores  que  de  guerra  con- 
certada. Volvamos  con  nuestro  cuento  ala  infanta  doña 
Isabel,  que  se  quedó  en  Ocaña;  muchos  y  grandes 
príncipes  la  pedían  á  un  mismo  tiempo  por  mujer.  Te- 
nia grai||es  partes  de  virtudes,  honestidad,  hermosu- 
ra ,.edad  á  propósito ,  sobre  todo  el  dote,  que  era  gran- 
dísimo ,  no  menos  que  el  reino  de  su  hermano.  A  los 
demás  pretensores ,  es  á  saber ,  al  de  Portugal,  que  era 
viudo,  y  al  duque  de  Eerrí,  mozo  extranjero,  se  ja 
ganó  finalmente  el  rey  don  Femando,  no  sin  voluntad  y 
providencia  del  cielo.  Ayudó  muclio  la  diligencia  del 
rey  de  Aragón ,  su  padre;  con  muchos  presentes  que 
dio,  y  mayores  promew  para  adelante,  manera  la 
mas  segura  de  negociar  y  la  mas  eficaz,  granjeó  los 
criados  de  la  Infanta.  El  que  mas  podía  con  ella  y  mas 
privaba  era  Gutierre  de  Cárdenas,  su  maestresala,  y 
con  él  Gonzalo  Chacón ,  tío  del  mismo  de  parte  de  ma- 
dre ,  mayordomo  que  ere  y  contador  de  la  Princesa*.  A 
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este  prometieron  fe  Tilti  de  Cesarabíos  7  Arroyomoli- 
nos ;  á  Gatierre  de  Cérdenes  la  Yítta  de  M aqueda ,  fuera 
de  otras  grandes  dádifas  de  presente ,  7  promesas  de 
oficios ,  encomiendan  y  juros  para  adelante.  Por  medie 
de  los  dos  7  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  entraba  á  ta 
parte,  se  concertó  el- casamiento  con  ciertafTcondicIo- 
neS)  que  toctos  se  enderetaban  á  que  en  tanto  que  Tifie-* 
se  el  rey  don  Enrique  se  le  guardase  todo  respeto.  Que 
después  de  su  muerte  la  infanta  doña  Isabel  tuviese 
todo  el  goblemo  de  Castilla ,  sin  qué  el  rey  don  Fer- 
nando pudiese  hacer  alguna  merced  por  su  propia  au- 
toridad ,  ni  tampoco  diese  los  cargos  á  eitraftos ,  ni 
quebranfase  en  alguna  manera  las  franquezas ,  dere- 
clios  y  leyes  del  reino;  en  conclusión »  que  si  no  ftiese 
cnn  voluntad  de  su  mujer,  no  se  entremetiese  en  ningu- 
na pnrte  del  gobierno.  Todas  estas  capitulaciones  y  el 
casamiento  se  concertaron  secretamente.  Don  Feman- 
do, sio  embargo,  se  deturo  á  causa  de  la  guerra  de 
Cataluña,  en  que  los  enemijf^os  de  nueVo  ten  jan  puesto 
sil  ib  sobre  Girona ,  y  al  fin  la  forzaron  á^  rendirse.  De- 
más desto ,  en  Navarra  se  levantó  otra  tempestad.  El 
obispo  de  Pamplona  don  Nicolás  en  el  camino  de  Tvt* 
falla,  que  iba  á  verse  con  la  infanta  dona  Leonor  y  á  so 
llamado,  fué  muerto  por  orden  de  Pedro  Peralta.  En- 
viáronse personas  que  pidiesen  justicia  al  rey  de  Ara- 
gón,  y  le  hiciesen  instancia  para  que  mandase  casti- 
gar tan  grave  maldad.  Recelábanse  no  creciese  el  atre- 
vimienlo  por  falta  de  castigo,  y  aquel  sacrilegio ,  si  no 
sé  castigaba ,  fuese  causa  que  todo  él  pueblo  lo  pagase 
con  alguna  plaga  que  les  viniese  del  cielo.  Quejábanse 
que  el  matador  por  engaño  se  apoderó  de  Tudela ;  de- 
más desto,  eitrañaban  que  el  mismo  Rey  concediese 
franquezas  á  muchos  lugnr^  con  mucha  liberalidad 
como  de  hacienda  ajena.  Pedían  fuese  servido  de  reco- 
brar á  Eslella  con  to  Jo  su  distrito ,  de  que  todavía  esta*- 
ban  apoderados  los  de  Castilhi.  El  conde  de  Fox  con  el 
deseo  de  mandar  andaba  otrosí  inquieto,  y  parecía  que 
todo  esto  pararía  en  alguna  guerra ,  por  lo  cual  no  me- 
nos era  aborrecido  del  rey  de  Aragón ,  su  suegro ,  que 
poco  antes  lo  fué  el  príncipe  don  Garlos.  El  Rey  respon- 
dió á  los  embajadores  blandamente  y  conforme  á  lo 
que  el  tiempo  pedia,  que  era  temporizar  y  entretener. 
A  Pedro  de  Peralta  no  se  dio  por  ende  castigo  ninguno 
por  el  delito  tan  atroz  como  cometió.  La  infan\a  doña 
Isabel  se  hallaba  congojada  y  suspensa;  temía  Oo  la  hi- 
ciesen fuerza ,  si  se  detenia  en  Ocána  rhas  tiempo.  Par- 
tióte para  Castilla  la  Vieja  ,  y  por  no  darle  entrada  en 
Olmedo,  que  la  tenia  en  su  poder  el  conde  dt Piasen- 
cía  ,  se  fué  para  Madrígal ,  do  residía  su  madre.  Cesas 
tan  grandes  no  podían  estar  secretas :  escríbió  el  maes- 
tra de  Santiago  sobre  el  caso  al  arzobispo  de  Sevilla, 
que  después  de  convalecido  de  la  dolencia  ya  dicha  se 
entretenía  en  Coca;  encargábale  grandemente  se  apo- 
derase de  la  persona  de  la  Infanta ;  intentos  que  des- 
barató la  presteza  con  que  el  do  Toledo  y  el  Almirante 
ta  acudieron  con  buen  número  de  caballos.  Lleváronla 
ft  Valladolid  para  que  estuviese  allí  mas  segura ,  por  ser 
el  pueblo  tan  grande  y  estar  de  su  parte  el  arzobispo 
de  Toledo  y  en  su  compañía.  No  era  menor  la,  congoja 
ton  que  don  Femando  se  hallaba  y  recelo  que  tenía 
no  le  burlasen  sus  esperanzas.  Así ,  en  to  mas  n^cio  de 
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la  gaetn  de  Cataluña  se  partió  pare  Valencia  toñ  in-* 
tentó  de  recoger  el  dinero,  que  conforme  alo  asentado 
se  obligó  de  contar  á  su  esposa  para  el  gasto  de  sa  casa 
y  corte.  Desde  allí,  dado  que  hobo  la  vuelta  á  Zarago- 
za ,  porque  el  negocio  no  sufría  tardanza ,  en  hábito 
disfrazado  y  solo  con  cuatro  personas  que  le  acompa- 
ñaban pasó  á  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  con- 
de de  Treviño  don  Diego  Manrique,  que  tenía  parte  en 
aquel  trato  de  su  casamiento.  Dende  acompañado  del 
mismo  Conde  y  de  docientos  de  á  caballo  pasó  á  Due- 
ñas, villa  que  era  de  don  Pedro  de  Acuña,  conde  de 
Buendía,  hermano  del  arzobispo  de  Toledo. 'Allí  se  vio 
don  su  esposa ,  y  apercebMas  todas  las  cosas^  en  Valla- 
dolid en  las  casas  de  Juan  de  Bivero,  en  que  al  presen- 
te está  la  audiencia  real,  se  desposaron  un  miércolev 
á  t8  do  octubre.  Luego  el  día  siguiente  se  velaron  con 
dispensación  del  papa  Pío  11  en  el  parentesco  que  te- 
nían. Así  bailo  que  el  arzobispo  ide-Toledo  dijo  estaban 
dispensados,  creo  por  conformarse  con  el  tiempo  para 
que  no  se  reparase  en  aquel  impedimento;  invención 
suya ,  como  se  deja  entender  por  la  bula  que  los  años 
adelante  sobre  esta  dispensacioo  expidió  el  papa  Six* 
lo  IV.  Era  don  Femando  de  poca  edad,  que  apenas  te- 
nía diez  y  seis  años ,  pero  de  buen  parecer  y  de  cuerpo 
grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos  casados  tos 
carias  al  Papa  y  al  rey  don  Enrique  t  A  lo*  demás  prfbd^ 
pes  y  grandes ;  la  suma  era  excusarse  de  haber,  apresu- 
radosus  bodas.  El  aparato  no  fué  grande;  la  faludo  * 
dinero  Ul ,  que  les  fué  necesario  buscalle  para  el  gasto 
prestado.  Por  el  mismo  tiempo  Hon  Enrique,  hijo  del 
infante  don  Enrique  de  Aragón,  fuéheclio  duque  de 
Segorve  por  merced  del  rey  de  Aragón ,  su  tio,  que  dié 
también  á  don  Alonso,  su  hijo  basUrdo,  con  título  de 
conde  á  Ribagorza ,  ciudad  de  Cerdania  á  (os  confines 
y  á  la  raya  de  Francia.  A  los  6  de  diciembre  finó  en 
Roma  don  Juan  de  Carvajal  ,.cardenal  y  obispo  de  Pía* 
scncia,  su  natural ;  yace  en  San  Maroelló  de  Roma.  Fué 
auditor  de  Rota ,  después  legado  de  tres  papará  diver- 
sas partes,  hombre  de  negocios,  de  vida  y  casa  ejem* 
piar.  En  la  Extremadura  labró  sobre  Tijo  ona  famosa 
puente ,  que  hoy  se  llama  del  Cardonal. 

CAPITULO  XV. 

Qo«  dofia  liana  «e  desposó  00a  el  dafae  de  BerrL 

Ocupábase  el  Rey  en  Sevilla  en -asentar  las  diferen- 
cias que  traían  alterada  aquella  ciudad,  cuando  el 
maestre  de  Santiago  desde  Cantillaóa ,  donde  se  quedó 
cerca  de  aquella  ciudad,  le  envió  aviso  del  casamiento 
de  su  hermana.  El  desabrimiento  que  dello  recibió  fué 
en  demasía  grande;  sin  dilación  mandó  aprestar  lo  ne- 
cesario para  ir  á  Trujíllo.  Pretendía  entregar  aque) 
pueblo,  que  estáá  los  confines  del  Andalucía,  y  hacer 
del  merced  á  don  Alonso  de  Záñiga,  conde  de  fiasen- 
cía,  en  remuneración  de  lo  mucho  que  en  el  tiempo  do 
sus  trabajos  le  sirvió.  Cosa  tan  grande  no  pudo  cMar 
secreta;  ios  moradores,  hombres <pie  son  animosos  y 
esforzados,  comunicado  el  negocio  con  GracianSesOí 
alcaide  del  castlHe ,  se  determinaron  ft  oontradecillo. 
Su  resolución  era  tal,  que  se  resolvieron  de  defender 
con  las  armas  la  iibertnd  400  ew  teiepwidof  *»d^- 
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nn.  No  era  cosa  seguía  asar  con  ellos  de  fuerza ;  así, 
el  Rey  se  reselfió  en  dar  al  Conde  en  Iroeco  k  villa  de 
Aréfalo ,  ^ie  está  en  CastHta  ]í  Vieja,  no  lejos  de  Avila» 
á  la  ribera  del  río  Ád«ja>  la  cual  villa  tenía  el  Conde 
empeñada»  que  se  \i  dio  en  prendas  el  infante  don 
Alonso  liasia  que  le  luciesen  pagado  de  derla  stima  de 
dineros  que  le  prestara ;  y  porque  el  trueco  ^ra  desigual 
y  Arévalo  no  veUa  tanto,  diésele  por,  alguna  recompensa 
título  y  amas  de  duque  de  aquella  villa.  En  aquella 
ciudad  de  Trujillose  otorgó  perdón  al  maestre  de  Al- 
cántara^ ca  siguió  la  voz  dül  infante  don  Alonso,  yá  Gu- 
Uerre  de  Cáceres  y  Solís,  su  hermano»  bitoel  Bey 
merced  de  la  ciudad  de  Coria»  ó  sé  la  restituyó»  como 
la  tenia  del  Infante,  su  liermano.  Tal  era  la  condición 
del  rey  don  finrique ,  que  muchos »  por  lo  que  merecían 
ser  castigados»  eran  remunerados  pon  grande  liberali- 
.  dad  y  demasía.  Demás  desto»  le  vinieron  cartas  de  la  in- 
fanta doua  Isabel»  so  hermana,  comedidas^  pero  graves. 
En  ellas»  después  de  contar  cómo  no  quiso  admitir  el 
reino  que  le  ofrecían  por  la  muerte  de  don  Alopso ,  si 
liermano,  se  eicusaba  por  su  edad  y  por  el  olvido  del 
Bey  de  haber  apresurado  sus  bodas,  ^e  por.  grandes 
razones  debió  anteponer  el  casamiento  de  Aragón  á  los 
demás  que  le  traían.  Decía  asimismo  que  nO  quería  ha- 
4¡tr  isaencíon,  antes  poner  en  olvido  los  agravios  que 
ella  y  .su  madre  m'uclios  y  graves  recibieran.  Ofrecía 
4|ueála  y  su  mando  le  servirían. como  hijos,  si  fuese 
servido  de  tratalloscon  amor  y  obras  de  padre.  Leídas 
estas  cartas  en  una  junta ,  no  se  les  dio  otra  respuesta, 
sino  que » llegado  que  el  Bey  fuese  ¿  Segovía  para  don- 
de caminaba,  tendría  cuenta  con  lo  que  se  le  represen- 
4aba.  Desta  manera  fué  despedido  el  mensigero.  Toma- 
ron de  nuevo  ó  enviar  otros  embajadores- á  Se^ovia  al 
príncipta.del  uño  i  470  pora  que  hiciesen  instancia  con 
el  i^y  don  Eorique  diese  licencia  á  los  nuevos  casados 
para  podelle  hiM^er  reverencia.  Prometían  de  recom- 
pen^r  el  disgusto  pasado  con  señalados  servicios  y 
ayudar  con  todas  sus  iuerus  á  remediar  los  danos  del 
reino » el  tiempo  pasado  trabajado  y  afligido.  Tampoco- 
4  estes  emiN^iftiores  se  dio  otra  respuesta  sino  que  ne^ 
gocio  tan  grave  se  debía  comunicar  con  los  grandes. 
Este  era  el  color  que  tomó »  como  quier  que  en  hecho 
de  verdad,  por  tenerse  por  elendido  de  doña  Isabel » te- 
nía vuelta  su  aCcion  á  donainana,  su  hija,  como  él  la 
nombraba » la  cual  con  una  nueva  embajada  que  el  rey 
Luís  de  Francia  le  envió » ^^  por  mujer  para  Carlos» 
su  hermano»  que  poce  antes,  es  lugar  de  los  estados  que 
tcniade  Bría  y  de  Campana » hizo  duque  de  Guiena.  Las 
cabezas  desta  embajada  eran  el  Cardenal  albigense» 
que  prímero  so  llamaba  atrebatense ,  y  el  conde  de  Bo- 
lona.  Demás  desto»  pe£a..al  rey  don  EnHque  juntase  con 
él  sus  fuerzas  para  hacer  un  copcilio  de  obispos  de  to- 
do el  orbei  cristiano  contra  el  papa  Paulo,  con  quien 
andaba  encontrado.  En  esito  llanamente  no  quiso  ve- 
nir el  rey  dé  Castilla  por  ser  muy  cierto  prmcipio  j 
seminarlo  áe  discordias  y  fuente  de  algún  scisma 
desgraciado,  de  que  los  años  pasados  se  vieron  mo- 
chos.ejempíos;  4  lo  del  casamiento  dió.por  rospues- 
ta  le  pareoía  se  difiriese'  para,  otro  tiempo»  ^eq-per 
Búedo  d0  oiieyas  alteraciones.  Los  grandes  y  el  pue- 
blo fór  ias  pasadu  tan  graves  se  halUban  muy 
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cansados,  en  espeofel  que  no  estalAii  del  (ódo  apa- 
ciguadas. A  la  verdad»  en  el  mismo  tiempo  que  es- 
tos tratos  andahen m  Segovía»  den  Alonso  de  Agui- 
lar  en  Córdoba  peso  las  manos  en  el  maKscal  don  Die- 
go de  Córdoba»  que  venia*  descuidado' al  regimiento; 
y  esto  sin  tener  cuenta  con  la  amistad  queé  instancia 
del  Bey  pusiera  poco  antes  con  el  conde  de  Cabra »  pa- 
dre del  agravhido.  Mariscal  conforme  á  lo  antiguo  era 
lo  qué  boy  es  maestre  de  campo.  Llevóle,  pues  preso; 
él ,  después  que  é  instancia  del  Bey  fué  puesto  en  liber^ 
tad » por  pensar  que  á  causa  de  su  poca  auterídad  y  m 
natural  descnido  no  haría  castigar  aquel  exceso  tan 
grave»  se  retiró  á  Granada.  Allí  con  consenluniento 
del  rey  Moro  retó  á  su  contrarío  á  hacer  campo  con  él, 
confiado  en  su  niocedad  y  deseóse  de  ven^^rse.  Señaló 
para  el  combate  la  vega.de  Granada » y  aplazó  el  día  en 
que  le  esperaría  en  el  palenque.  El  día  seilabdo  como 
'  don  Diego  hasta  puesta  de  sol  liobíese  esperado  con  las 
armas»  y  el  contrarío  no  compareciese,  arrastró  á  la 
cola  de  su  oabaHo  f  or  afrenta  su'  estatua.  Tras  esto 
envió  cartas  é  todas  partes  afrentosas  contra  don  Alon- 
so, y  un  retrato,  que  por  ultraje  repres^taba  to<lo  lo 
que  pasó.  Por  otra  porte,  los  caballeros  de  Alcántara  no 
querían  obedeo<}r  á  su  Maestre;  Ik^  el  pegocio  al 
rompimiento  y  á  las  armas.  El  Maestre  do  tenía  bas* 
(antes  fuerzas  para  contrastar  él  solo  con  tantos.  Híze 
recurso  á  la  ayuda  de  Gutierra  de  SoISb,  su  liermano. 
FallábAles  dinero  para  el  sueldo;  prestóles  don  Garci 
Alvares  de  Toledo»  conde  de  Alba,  con  quien  empa- 
rentaran, cierta  suma,  y  en  prendas  hasta  que  sé  la 
üSDiasen  la  ciudad  tle  Coria.  Con  esta  ocasión  les  con- 
des de  Alba,  que  deanes  se  llamaron  duques,  adqui- 
rieron el  señorío  de  aquella  ciudad ,  que  con  aprobación 
de  los  reyes  hasta  este  tiempo  se  lía  conservado  en  su 
casa.  Ea  aqueHa  guerra  no  sucedió  cosa  alguna  mtmo^ 
rabie»  fuera  de  que  las  gentes  éel  Ma^tre ao pndío- 
ron  pasar  el  rio  Taje  por  k  resistencia  que  les  hicie- 
ron los  contraríos;  con  esto,  poco  -después  sin  hacer 
algún  electo  se  desbandaroft.  El  Maestre,-  despojado 
de  su  €Btado  y  afligiéo  de  una  enfermedad  que  le  oca- 
sionó aquella  congoja  y  desahrímienlo»  en  breve  falk>- 
ció  los  anos  siguientes.  En  su  lugar  por  voto  de  los  ea- 
halleros,  cuya  mayor  parte  granjearon  con  dadivase 
con  amenazas ,  fué  puesto  don  Juan  de  Záñiga » hijo  del 
duque  de  Aréimlo ,  que  fué  el  postrero  en  la  cuenta  de 
los  maestres  de  Alcántara  por  la  oesion  que  hizo  ade- 
lante de  aquella  dignidad  en  la  persona  del  rey  don 
Femando.  El  maestre  de  Santiago  donjuán  Paclieco 
por  el  mismo  tiempo  se  entretenía  en  Ocaña  á  causa 
de  unajdolencia  de  cuartanas  qae  le  aquejaba;  la  pri^ 
vanza  y  autoridad  era  mayor  que  jamá^,  tanto  que  so 
decía  tenia  enhechízado  al  Bey,  coso  que,  aunque  era 
mentira,  se  hacia  probable  por  causa  que  después  de 
tantos  deservicios  y  agravios  como  le  hizo  se  ponía  á 
sf  y  á  sus  cosas  en  s^  manos  para  que  él  lo  gobernoso 
todo;  y  aun  se  rugía  y  murmuraba  pasé  la  corte  á  Me* 
drid solo  partí  tenelle  mas  cerca,  porki.men'osel  mis- 
mo Bey  salió  á  recebir  al  Maestre  cuando  volvía  á  la 
corte  después  de  su  enfermedad.  Hízole  otrosí  de  nue- 
vo merced  de  la  viíla  de  Escalona;  y  como  los  mora- 
dores no  le  quisiesen  recebir  per  señor,  sin  tense 
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cuenta  con  It  Miloridad  de  m  penona,  él  mismo  fué  ; 
liasta  allá  pan  eotregánela  de  ati  mano ,  muestra  de 
mayor  amor.  El  conde  de  Arroeñac  vino  á  Madrid  bui- 
do de  Francia  por  miedo  que  tenia  oo  le  matasen ,  por 
casarse,  como  se  casó,  por  amores  con  liija  del  conde  de 
Fox  sin  dar  dolió  parte  á  su  padre.  Recibióle  el  Rey 
muy  bien,  ó  liízole  mucba  bonra.  VoItíó á  su  tierra 
poco  después  con  segundad  que  eo  nombre  del  rey  de 
Francia  le  dio  el  Cardenal  albígense.  Sos. pecados  le 
llefaban  para  que  pag^e  en  breve  con  la  Tída,  según 
que  adelante  se  verá.  Los  viicainos,  de  tiempo  muy 
autlgtto  divididos  en  dos  parcialidades,  Otíez  y  Garo- 
bcA^,  por  este  tiempo  gravemente  se  alborotaron.  Para 
sosegarlos  envió  el  Rey  ¿  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
el  cual  por  muerte  de  su  padre,  que  tenia  el  mismo 
nombre  y  fué  enterrado  en  Medina  de  Pomar,  poco  an- 
tes sucedió  en  el  condado  de  Haro.  Este  caballero, 
luego  que  parlido  de  Madrid  llegó  á  Vizcaya ,  apaciguó 
aqueüa  provincia ,  que  de  mucho  tiempo  atrás  andaba 
alborotada.  Acordó  para  sosegalfo  todo  desterrar  de 
toda  la  tierra  las  cabezas  de  los  dos  bandos ,  que  se  lla- 
maban el  uno  Pedro  de  Avendaño,  y  el  otro  Juan  de 
Mojica.  Concedió  el  papa  Paulo  U  en  esta  sazón  jubi- 
leo y  perdón  de  los  pecados  á  los  que  acudiesen  con 
cierta  limosna,  los  ricos  de  cuatro  reales,  los  media- 
nos de  tres ,  y  los  mas  pobres  de  dos.  Del  dinero  que  se 
juntase ,  las  dos  partes  queria  fuesen  para  el  edificio  de 
la  iglesia  mayor  de  Segovia ,  la  tercera  parte  se  reserva- 
ba para  el  ml«mo  Papa.  Publicóse  el  jubileo  en  Segovia. 
Acudió  desde  Madrid  el  rey  don  Enrique  para  ganalle, 
que  fué  devoción  señalada.  En  Portugal,  en  la  villa  de 
Selubal ,  falleció  el  duque  de  Viseo  á  8  de  setiembre, 
en  edad  de  treinfa  y  siete  años.  Dejó  por  heredero  á  su 
hijo  don  Diego.  Su  cuerpo,  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  villa,  en  que  le  depositaron,  traslada- 
ron á  Beje ,  ciudad  puesta  á  la  raya  de  Portugal;  allí  le 
sepultaron  en  la  iglesia  de  la  Concepción ,  la  cual,  con 
un  monasterio  de  monjas  que  tenia  pegado ,  á  su  costa 
fundó  la  duquesa  dona  Bcúitrís,  su  mujer.  En  Vallado- 
lid,  á  la  misma  sazón,  un  grande  alborotóse  levantó; 
el  pueblo  tomó  las  armas  contra  los  que  venían  de  raza 
de  judíos ,  dado  que  fuesen  bautizados.  Acudieron  des- 
de la  villa  de  Dueñas  el  rey  don  Femando  y  doña  Isa- 
bel pnra  enfrenar  los  alborotados.  Poco  faltó  que  no  les 
perdiesen  el  respeto  los  amotinados  y  les  hiciesen  al- 
gún desaguisado.  La  parle  mas  flaca,  y  que  era  mas 
aborrecida  por  ser  de  linaje  de  judíos,  llamó  eo  su  fa- 
vor al  rey  don  Enrique,  que  fué  medio  para  reducirá 
su  servicio  aquel  pueblo.  Para  su  gobierno  y  segundad 
nombró  al  conde  de  Benavente;  hízole  otrosi^  merced 
de  las  casas  de  Juan  de  Bivero,  persona  que,  por  favo- 
recer grandemente  á  la  otra  parcialidad ,  y  seguir  con 
grande  aOcion  el  parlido  de  doña  Isabel  y  de  don  Fer- 
nando ,  tenia  muy  ofendido  al  rey  don  Enríque.  Volvié- 
ronse los  príncipes  á  Dueñas ;  en  aquella  villa  doña  Isa- 
bel,  á  2  de  octubre ,  parió  una  Iiija,  que  tuvo  su  mismo 
nombre.  Los-  embajadores  que  tomaron  de  Francia 
volvieron  á  hacer  instancia  sobre  el  casamiento  de  que 
se  trató  antes ;  vino  el  Rey  en  que  se  hiciese.  El  mar- 
qués de  Santillana ,  ya  que  lo  tenían  todo  á  punto ,  tra- 
jo contigoi  la  princesa  doña  Juana.  Por  este  servicio 
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y  babella  guardado  le  hizo  el  Rey  la  merced  de  Aleo* 
cer,Valdolivas  y  Salmerón,  villas  muy  principales  del 
iníantado.  Pertenecían  al  marqués  de  Villena,  como 
dote  que  eran  de  la  condesa  de  Saotistéban,  su  mujer; 
en  recompensa  le  dieron  y  en  trueque  la  villa  de  Re- 
quena con  los  derechos  del  puerto,  que  son  de  mucho 
interés  por  estar  aquel  pueblo  á  la  raya  del  reino  de 
Valencia.  Para  concluir  les  desposorios  señalaron  el 
valle  de  Lozoya,  que  está  entre  Segovia  y  Buitrago ,  y 
en  él  el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico  de  cartu- 
jos, que  se  llama  el  Paular.  Acudieron  allí,  como  lo  te- 
nían concertado ,  el  Rey  y  la  Reina  con  su  hija.  Demás 
desto  el  maestre  de  Santiago,  el  arzobispo  de  Sevilla, 
el  duque  de  Arévalo ,  el  obispo  de  Sigúeiiza  y  sus  her- 
manos; el  acompañamiento  y  libreas  muy  lucidas  y 
costosas.  Como  estuvieron  juntos,  en  un  público  auto 
que  para  esto  se  hizo  renunciaron  todos  los  presentes 
los  homenajes  hechos  á  la  infanta  doña  Isabel.  Tras  es- 
to se  celebraron  los  desposorios  de  la  princesa  doña 
Juana  un  día  viernes  á  26  de  octubre.  El  Rey  y  la  Rei- 
na juraron  que  era  su  hija  legítima;  los  grandes  otrosí 
le  hicieron  pleito  homenaje ,  con  que  quedó  jurada  por 
Princesa  y  por  heredera  del  reino.  Desposóse  como 
procurador  y  en  nombre  del  duque  Carlos  con  la  don- 
cella y  pretensa  Princesa  el  conde  de  Belofia.  Hizo  la 
ceremonia  y  desposólos  el  Cardenal  alhigense.  Con- 
cluida toda  la  solemnidad  y  despedida  la  junta ,  se  le- 
vantó un  torbellino  al  volverá  Segovia  de  vientos,  de 
agua  y  de  nieves  tan  grande,  que  los  embajadores  de 
Francia  se  vieron  en  peligro  de  perder  la  vida  y  murie- 
ron algunos  de  sus  criados.  Algunos  pronosticaban  por 
esto  que  aquel  desposorio  seria  desgraciado ,  gente  cu- 
riosa y  dada  á  semejantes  vanidades.  Desde  Segovia 
los  embajadores,  alegres  por  dejar  concluido  lo  que 
pretendían ,  se  volvieron  á  Francia ;  para  mas  honrallos 
los  acompañó  hasta  Burgos  el  obispo  de  Siguensa  don 
Pero  González  de  Mendoza,  por  orden  del  Rey.  Todo 
era  abrir  las  zanjas  para  una  nueva  y  gravísima  guerra 
qne  resultara  en  España  y  Francia ,  si  los  santos  desde 
el  ciclo  con  ojos  piadosos  no  desbarataran  aquella  tem- 
pestad. Fué  así,  que  al  rey  de  Francia  poco  antes  desto 
nació  un  hijo,  que  se  llamó  Caries,  con  que  el  duque  de 
Guiena  perdió  la  esperanza  que  tenia  de  suceder  en  el 
reinado  de  su  hermano ;  y  aun  poco  adelante ,  que  no 
pasaron  dos  años,  perdió  él  mismo  también  la  vida, 
con  que  se  desbarataron  estas  tramas,  según  que  se 
tornará  á  referir  en  su  propio  lugar. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  maertt  de  tres  prfndpes. 

En  un  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  Aragón seaunnen- 
taron  con  el  casamiento  de  Castilla ,  y  en  otras  partes 
andaban  trabajadas  porque  la  guerra  de  Cataluña  con- 
tinuaba en  su  mayor  fberza ;  la  isla  do  Cerdeña  y  él 
reino  de  Navarra  se  alborotaron  de  nuevo;  la  ocasión 
fué  diferente,  la  porfía  y  rabia  semejante.  Los  sardos 
se  movían  4  contemplación  y  debajo  de  la  conducta  de 
Leonardo  de  Alagon,  hijo  que  era  de  Artal  de  Alagon, 
señor  de  Pina  y  de  Sástago,  y  de  parte  de  su  madre 
Benedicta  Arbórea  venia  de  los  Arbóreas ,  casa  antigua 
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y  poderosa  en  agüeita  isla.  Fondado  pues  eo  este  dere- 
cho, por  muerte  del  marqués  deOrístan  Salvador  Arbó- 
rea que  Talleció  siu  hijos,  tomó  las  armas  para  apode- 
rarse de  aquel  estado,  por  no  asegurarse  de  podelle 
alcanzar  por  las  leyes  y  en  jnldo.  Hobo  en  la  prosecu- 
ción destoencucntros  en  diversos  lugares,  con  que  ganó 
al  Rey  y  á  otros  señores  muchos  pueblos  y  castillos.  Era 
virey  Nicolás Garroz,  persona  de  mas  autoridad  que  de 
fuerzas  y  poder  para  sosegar  aquellos  movimientos,  que 
fué  causa  de  alargarse  la  guerra.  En  Navarra  el  conde 
de  Fox  con  codicia  de  reinar  acudió  á  las  armas,  y  ayu- 
dado de  los  bíamonteses  se  apoderó  de  gran  parte  de  la 
tierra ,  y  tenia  sus  estancias  puestas  sobre  Tudela  con 
tan  gran  determinación,  que  perdida  la  esperanza  de 
que  por  su  voluntad  hobiese  de  desistir,  el  Rey  envió 
delante  con  gentes  al  arzobispo  de  Zaragoza.  No  pare- 
ció bastante  esta  prevención  para  allanar  al  Conde.  El 
mismo  rey  de  Aragón,  sin  embargo  de  su  edad,  acom- 
pañado de  buen  número  de  soldados ,  acudió  al  peligro 
y  forzó  al  yerno  á  levantar  el  cerco.  Tratóse  de  concer- 
tarse por  medio  de  embajadores  que  de  ambas  partes 
se  enviaron.  En  fin,  en  Olite  se  hizo  la  avenencia  y  se 
dejaron  las  armas.  Quedó  el  de  Aragón  conforme  á  lo 
que  concertaron  con  el  nombre  y  título  solo  de  rey  de 
Navarra;  el  gobierno  se  encargó  para  siempre  al  conde 
de  Fox  y  á  su  mujer,  cuando  una  muy  triste  nueva  que 
vino  de  Francia  alteró  grandemente  á  la  una  y  á  la  otra 
parte,  como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto  fué  que 
entre  los  demás  regocijos  que  Carlos,  duque  de  Guiena, 
hacia  por  sus  desposorios  concertados  con  la  princesa 
doña  juana,  banquetes,  juegos  y  saraos ,  ^  una  justa 
que  se  tuvo,  hirió  grave  y  mortalmente  á  Gastón,  hijo 
del  conde  de  Fox,  una  astilla  que  de  su  misma  lanza,  que 
quebró  en  los  pechos  del  contrarío,  se  le  entró  por  la 
visera.  Sucedió  este  desastre  á  23  de  noviembre,  dia 
viernes.  Murió  en  edad  dé  veinte  y  seis  años.  Su  cuerpo, 
de  Liburna,  donde  falleció,  por  mandado  de  su  cuñado 
el  duque  de  Guiena  fué  llevado  á  Burdeos  y  sepultado 
en  San  Andrés,  que  es  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad. Dejó  dos  hijos  de  su  mujer  madama  Madalena ,  el 
uno  se  llamó  Francisco  Febo,  y  la  hija  madama  Cata- 
rina, entonces  de  poca  edad,  y  adelante  consecutiva- 
mente reyes  de  Navarra.  Todo  esto  ponía  en  gran  cui- 
dado y  aquejaba  el  corazón  del  rey  de  Aragón ,  sobre 
todo  le  atormentaba  el  peligro  en  que  vía  puesto  á  su 
hijo  don  Fernando,  porque  ni  era  seguro  dejalle  en  Cas- 
tilla, do  tenia  muchos  contrarios  y  al  Rey  por  enemigo, 
ni  era  á  propósito  llamalle  por  no  estar  asegurado  el 
derecho  de  su  sucesión  ni  saberse  en  qué  pararían 
aquellos  debates,  en  especial  que  se  rugía  que  el  arzo« 
bispo  de  Toledo,  persona  de  tanta  importancia  para  to- 
do, andaba  desabrido.  Por  su  mucha  ambición  y  deseo 
que  tenia  de  mandallo  todo  llevaba  mal  que  don  Fer- 
nando se  aconsejase  y  comunicase  sus  puridades  con 
Gutierre  de  Cárdenas  y  con  el  almirante  don  Alonso 
Enríquez,  su  tio.  Además  que  en  cierta  ocasión  como 
mozo  se  dejó  una  vez  d^^cir  que  estaba  determinado  no 
sufirir  que  nadie  se  le  calzase  y  le  gobernase,  cosa  que  á 
otros  príncipes  acarreó  mucbo  daño  y  afrenta.  Esta 
palabra  penetró  mas  hondo  en  el  pecho  del  Arzobispo  de 
Jo  que  üaeranzon.  Estiba  coQ  resoiucioa  de  auseotar- 
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se.  El  rey  de  Aragón ,  avilado  del  desgusto ,  con  mana 
procuró  apartalle  de  aquel  propósito  y  voluntad  con  una 
carta  que  escribió  á  su  hijo,  en  que  le  reprehendía ,  y 
mandaba  que  en  todas  las  cosas  hiciese  mas  caso  del 
consejo  y  parecer  del  Arzobispo  que  de  todos  los  demás, 
á  quien  decía  debía  respetar  y  regalar  como  á  padre. 
No  fué  de  mucho  efecto  esta  diligencia  por  estar  muy 
irritado  el  Arzobispo,  sin  querer  de  lodo  punto  recebír 
satisfacción  alguna.  Por  otra  parte,  las  cosas  de  Aragón 
en  Cataluña  mejoraban ,  y  parecía  que  en  breve  se  aca- 
baría la  guerra  por  la  muerte  que  sobrevino  á  Juan, 
duque  de  Lorena ,  que  finó  muy  á  propósito  de  una 
enfermedad  á  i6  de  díl^iembre  en  Barcelona,  do  liabia 
ido  á  invernar.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  ma- 
yor con  enterramiento  y  honras  muy  moderadas.  Ver- 
dad es  qtie  los  alterados^  no  porfaltalles  aquella  cabe- 
za y  ayuda, perdieron  el  ánimo,  antes  acordaron  llamar 
en  su  socorro  al  rey  Francés ,  que  entendían  no  dejaría 
de  aceptar  el  partido  para  juntar  con  lo  de  Rnísellon  y 
Cerdania  todo  aquel  príncípado.  Con  este  intento  pu- 
blicaron un  decreto  y  echaron  bando,  en  que  mandaban 
que  ninguno  en  los  castillos  y  ciudades  que  se  hallaban 
sin  cabeza  fuese  recebido  por  gobernador  ó  alcaide  si 
no  viniese  en  persona  ó  el  mismo  Retíate,  duque  de 
Aujou,  ó  Nicolás,  su  nieto,  hijo  del  difunto,  que  ya  se 
intitulaba  príncipede  Aragón  y  duque  deCalabria,  ape- 
llidos vanos  y  sin  provecho.  Buscaban  ocasión  de  des- 
compadrar para  con  buen  color  quitalles  la  obediencia 
y  el  mando  y  ayudarse  de  brazo  mas  fuerte,  por  ser  la 
edad  del  uno  y  del  otro  pocoá  propósito  para  la  guerra, 
y  las  fuerzas  no  muy  grandes.  En  Castilla  tenía  el  rey 
de  Aragón  diversas  prátícas  para  granjear  los  grandes; 
á  don  Juan  Pacheco  prometían  muy  mayor  estado ,  de 
que  era  muy  codicioso;  al  arzobispo  de  Toledo,  que  pa- 
recía y  se  mostraba  muy  inclinado  á  mudar  partido, 
aseguraban  que  á  sus  hijos,  Troilo  y  Lope,  se  darían  ren- 
tas y  lugares,  y  se  les  harían  otras  ventajas;  lo  mismo 
hacían  con  los  demás,  que  conforme  á  como  los  sentían 
aficionados,  á  unos  conquistaban  con  promesas  de  di- 
neros, á  otros  de  diversas  mercedes;  mas  ni  don  Juan 
Pacheco  ni  el  Arzobispo  se  cebaron  de  esperanzas  se- 
mejantes para  dejarse  engañar.  Trataba  de  lo  mismo  el 
rey  don  Enríque,  en  especial  pugnaba  de  traer  á  su 
servicio  al  de  Toledo.  No  se  podía  entender  de  su  con- 
dición le  vencerían  con  benignidad ;  pareció  sería  acer- 
tado usar  de  alguna  fuerza.  Así,  Vasco  de  Coniferas 
por  orden  del  Rey  ó  con  intento  de  servílle  le  tomó  un 
su  pueblo, llamado  Perales.  El  Arzobispo,  como  era  de 
gran  coraje ,  con  gentes  que  llegó  en  su  arzobispado 
acudió  á  valer  sus  vasallos.  Púsose  sobre  aquella  villa, 
y  en  su  compañía  don  Juan  Arlas,  obispo  de  Segovia. 
Acordó  el  Rey  atajar  aquellos  bullicios,  porque  de  aquel 
príncipio  no  se  emprendiese  alguna  llama.  Partió  luego 
para  Madrid  por  año  nuevo  de  1 171 .  Dende  acudió  al 
cerco  acompañado  de  ochocientos  de  á  caballo.  Por  es- 
to el  Arzobispo  dio  la  vuelta ,  alzado  el  cerco ,  á  Alcalá, 
el  Bey  á  Madríd.  Buscóse  una  nueva  traza  para  sosegar 
los  prelados  alborotados,  en  particular  al  de  Toledo  y 
al  de  Segovia.  Ganó  el  Rey  dos  bulos  del  Padre  Santo; 
en  la  una  citaba  al  de  Segovia  para  que  dentro  de  no- 
venta díu  después  de  la  iiotificacíoii  de  aquellas  letras^ 
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pareciese  penonaUnenUí  en  Roma;  por  el  otro  bceto 
iDandabn  ti  Anobispo  que  sé  emendiAe  y  obedeciese  ti 
rey  don  Eoriqoe,  y  en  ctso  que  no  cumpliese  lo  que  le 
mandaba,  Cornelia  sus  Teces  i  cuatro  canónigos  de  To- 
ledo para  que  susianciasen  el  proceso  y  cerrado  se  lo 
enviasen  i  Roma.  Fueron  estos  cuatro  jueces  nombra- 
dios  y  seúttkulos,  comben  el  breve  se  conteolHt  por  el 
cabildo  de  lasante  iglesia  de  Toledo;  pero  el  maestre 
de  Santiago  con  sus  mafias  bizo  tanto,  que  no  pasaron 
adelante,  y  era  cosa  maravillosa  que  en  acuella  saxon  no 
se  tenia  por  afreqta  jugar  á.dos  bitos  y  usar  de  tratos 
dobles ,  especial  entre  los  grandes ,  para  cuyo  acrecen- 
tamiento era  provecboso  que  bs  cosas  anduviesen  re- 
vueltas, sin  respeto  alguno  á  lo  que  enibooesto;  tan 
grande  era  su  codicia  y  tal  su  ambición.  Así ,  todo  e^ 
reino  parecía  estar  dado  en  presa,  y  cada  cual  de  los 
scuores  se  apoderaba  de  todo  lo  que  podia.  £1  Rey  hizo 
merced  ai  maestre  de  Santiago  de  U  dudad  de  Alcaríz, 
ádon  Rodrigo  Ponce,  conde  de  Arcos,  dio  la  isla  de  Cá- 
diz con  nombre  de  marqués  4  instancia  del  mismo  maes- 
tre de  Santiago  y  como  por  dote  del  público,  porque 
en  aquella  sazón ,  muerto  el  Conde,  su  padre,  casó  con 
dona  Beatriz,  bija  del  Maestre;  parentesco  enderezado 
y  á  propósito  para  liacer  rostro  al  duque  de  Medina  Si- 
donia,  con  quien  el  Maestre  y  el  Conde  tenían  grande 
enemiga*  Vizcaya  se  volvió  á  alborotar  por  causa  que 
lasdos  cabezas  de  los  bandos ,  Avendano  y  Mojica,  tor- 
naron del  destierro  á  la  patria  por  el  favor  que  el  conde 
de  Treviño  les  d¡ó^  Hizo  él  de  mejor  gana  este  oGciopor 
estar  encontrado  con  el  conde  de  Qaro  Pero  Fernandez 
áe  Velascó,que  los  desterró.. Acudieron  estosdos  seño- 
res cada  cual  con  sus  gentes,  y  entraron  en  Vizcaya 
movidos  de  aquellos  alborotos.  Vinieron  á  las  manos 
cerca  de  un  pgeblo  llamado  Mónguiaá  27  de  abril;  fué 
la  pelea  muy  reñida.  Elde  Trevibo  tenia  mas  infante- 

.  ría ,  gente  mas  á  propósito  que  la  caballería ,  por  la  as- 
pereza de  la  tierra, que  es  fragosa  y  doblada ;  los  natu- 
rales otros!  tenían  de  su  parte  gente  valiente,  y  conforma 
i  la  calidad  y  aspereza  de  los  lugares  suírídora  de  tra- 
bajos. Así,  loa  contrarios  fueron  desbaratados  y  puestos 
en  buida  con  muerte  de  algunos,  mayormente  dolos 
hidalgos  y  gente  noble,  y  prisión  de  mudios  mas.  El  rey 
don  Enrique,  avisado  del  peligro  y  de  lo  que  posaba,  sin 
dilación  se  partió  para  Burgos ,  de  allí  pasó  á  Ordui^  á 
grandes  jomadas.  Con  su  venida  todo4e  apaciguó; 
mandóá  los  unos  y  i  los  otros  desembarazasen  la  tierra 
y  pusiesen  edtre  sí  treguas  eolra  tanto  qae  se  trataba 
de  concertar  todos  aquellos  debates»  y  en  particular 
liizo  que  á  los  que  prendieron  en  el  encuentro  pasado, 
los  puí;iesen  eñ  libertad.  Tra»  esto  en  todo  el  reino  de 

.  Custilbi se  bideron  grandes  levas  d^  gentes,  en  espe- 
dal  fueron  llamados  los  grandes;  todo  se  enderezaba 

•  i  forzor  4  don  Fernando  y  4  doña  Isabel'á  que  saliesen 
de  todo  el  reino.  Verdad  es  que  por  consejó  del  maea- 
tre  de  Santiago  se  dejó  este  intento;  deda  sería-mas  á 
propósito  vencdlosporB^aña  que  con  fuerza;  que  aquel 
género  de  victoria  era  mas  excelente  y  necesario  para  la 
república  trabajada  con  tantos  males.  Este  parecer  pro* 
valeció,  que  ningano  se  atrevió  á  conUadeciUe^  ni  aun 
el  mismo  Rey,  dado  que  entendía  lo  contrario.  Toledo 
I  SoyiUa  4  un  mianu»  tiempo  aaaUKtf oUron  poi  «itaf  de. 
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tiempo  antiguo  dlvídidaieftpardattdades.  Los  de  To-* 
1^  en  Ayalas  y  Silvas;  cabm  de  losSilvaserael'conde 
de  Cifuantes,  y  de  los  Ayalas  d  de  Fuensálída.  Para 
remedio  deste  daño,  4  instancia  del  obispo  fray  Pedro 
de  Silva,  casó  el  contledeCifuentes  con  doña  Leonor, 
bija  del  conde  de  Fuensálída ;  lo  que  pensaban  seria  px- 
ra  sosegarse  fué  ocasión  de  mayor  revudta  por  haber 
dado  entrada  contra  la  voluntad  del  Rey  en  aquella  ciu- 
dad, no  solo  al  conde  de  Gifueutes,  sino  4  don  Juan  de 
Ribera,  su  tío  de  parte  de  madre,  que  venían ,  el  uno  4 
desposarse,  y  el  otro  4  bailarse  en  los  regecijos  y  bonrar 
la  fiesta.  Los  Silvas  por  bailarse  con  su  cabeza  tomaron 
las  armas  contra  sus  contrarios  con  tanta  rabia,  que  el 
rey  don  Enrique  fué  forzado  4  acudir  con  toda  preste- 
za, y  padficado  el  alboroto,  quitó  al  conde  de  Fuensa* 
lida  el  gobierno  de  Ift  dudad,  en  que  por  muchos  años 
continuara,  y  puso  en  su  lugar  óGarci  López  con  nom- 
bre de  asistenta  para  que  la  gobernase.  En  Sevilla  el 
marqués  de  Cádiz  fué  ecliado  por  el  duque  de  Medina 
Sidonia  da  aquella  ciudad.  El  Marqués  en  venganza  en 
cierto  encuentro  mató  dos  hermanos  bastardos  de  su 
contrario,  y  junto  con  esto  tomó  por  fuerza  ú  Medina 
Sidonia.  Recluitó  desU  reyerta  uoa  guerra  formada,  la 
cual  don  Iñigo  Lopes  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla, 
enviado  para  este  efecto,  sosegó,  mas  por  maña  quepor 
fuerza  y  severidad.  Medina  Siilouía  d  tentóse  restituyó 
4  cuya  era.  Hizo  grande  (alia  para  todo  lo  de  Castilla  la 
muerte  del  papa  Paulo  N;  falleció  4  25  de  julio.  En  d 
iíempo  de  su  pontificado  concedió  grandes  bieaes  y  fia- 
veres  4  toda  nuestra  nadon.  Sucedió  en  su  lugar,  4  9  dd 
mes  de  agosto,  el  cardenal  Francisco  de  la  Ruvere, 
fraile  de  la  drden  de  los  Menores.  Llamóse  Sixto  IV,  per- 
sona de  no  menor  bondad  que  el  pasado,  ni  monos  afi- 
donado  4  nuestra  España.  A  h  misma  sazón  un  escua- 
drón de  moros  rompió  por  la  parte  del  Andaluda  la 
tierra  adentro  y  hizo  grandes  estragos  en  la  comarca 
de  Alc4nUra;  fué  tan  grande  la  presa  y  los  despojos, 
que  apenas  los  moros  por  ir  tan  cargados  podían  mar- 
char en  ordenanza.  Para  satisfacerse  deste  daño  y  para 
divertir  d  enemigo,  por  mandado  dd  Rey,  d  marqués 
de  Cédiz  con  sus  gentes  tomó  en  d  reino  de  Granada 
por  fuerza  de  .armas^  la.  villa  de  Cardélla;  d^  en  elll 
poca  gentede  guarnición,  jf  ad  enbcevetpfnó  4.pQrder- 
soy  4  poder  de  moros.  .   ^ 

CAPITULO  XVIL 

Cdao  fltUedó  Carlos ,  duque  da  Caleat. 

Fué  este  año  dichoso  para  los  portugueses  y  no  mé-* 
nos  para  el  reino  de  Aragón.  En  Portugal  el  rey  don 
Alonso  con  una  gruesa  armada  que  juntó  de  no  monos 
que  trecientos  bajeles,  entre  madores  y  menores,  des- 
de Lisboa  se  hizo  4  la  vela  mediado  el  mea  de  agosto, 
Qon  intento  de  vdver  4  la  guerra  de  África.  Llevaba  en 
su  compañía  al  príndpe  don  iuan,su  hijo,  para  que  ea 
aquella  guerra  sagrada  díeae  principio  al  cyercicio  da 
bs  armas,  y  con  él  de  todo  el  reino  Unas  granado  y 
mas  noble;  lodo  e^  ^érctto  era  como  de  trdnte  mü 
bambres.  Con  estns  gentes  dt  sn  prknerá  Uapda  toaft 
por  Cneraa  4  los  moros  la  villa  de  Arcilla;  miirMron  dk» 
mil  enewiflw  dim4a  da  dooo  mii  qua  vanátecea  ipwt 
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esclavos,  con  que  se  j«iUó  bueno  suma  de  dineros. 
Costó  la  victoria  sangre  á  los  portugueses,  ca  murió 
muclio  (¡ente  noble,  en  particular  los  condes,  el  de  Mon« 
tesanto,llamadodon Alvarode  Castro,  y  el  de  Marialva, 
por  Domifre  don  Juan  Coutiuo^'cuyo  cuerpo  muerto  o«- 
mo  el  Rey  I^  viese,  vuelto  á  su  hijo :  aOjalá,  dijo.  Dios  te 
baga  tal  y  tan  grande  soldado. »  Con  el  aviso  de  lo  que 
pasó  en  Arcilla,  espantados  los  moros  de  Tánger,  ¿  la 
hora,  desamparada  la  ciudad,  se  huyeron;  encomendóla 
el  Rey  ú  Rodrigo  Merlo  para  que  la  guardase.  En  Arcilla 
y  en  Alcázar  dejó  á  don  Enrique  de  Meneses ,  conde  de 
Valencia ,  y  concluidas  en  breve  tiempo  cosas  tan  gran- 
des ,  volvió  triunfante  con  su  armada  entera  á  su  tier- 
ra. Hizo  en  esta  jornada  ú  don  Alonso  Bascopcelo  con- 
de de  Penella  en  recompensa  de  muchos  servicios  que 
le  hizo.  En  Cataluña  la  ciudad  de  Girona  después  de  la 
muerte  del  duque  de  Lorena  volvió  á  poder  del  rey  do 
Aragón  por  entrega  de  los  ciudadanos.  Los  enemigos 
que  restaban,  cuyos  principales  capitanes  eran  Reiner, 
hijo  bastardo  del  duque  de  Lorena ,  y  Jacobo  Galeote, 
fueron  parte  apretados  con  cerco  que  los  de  Aragón 
pusieron  sobre  un  pueblo,  llamado  San  Adrián,  tf  la  ri- 
bera del  río  Bese ;  otra  parte  yendo  desde  Barcelona, 
que  cae  cerca,  á  dar  socorro  á  los  cercados ,  fué  en  una 
pelea  muy  brava  vencida  y  desbaratada  por  don  Alon- 
so de  Aragón ,  que  era  general  en  aquella  guerra  por  su 
padre.  El  Rey,  aunque  se  hallaba  en  tan  larga  edad,  no 
cesaba  de  perseguir  á  los  enemigos  con  gran  diligencia 
en  la  comarca  do  Am parías.  Tenia  sus  reales  cerca  de 
Toroella ;  vio  en  sueños,  según  dicen ,  la  imagen  de  un 
valiente  soldado  que  muríó  en  aquella  guerra ;  amones- 
tábale no  moviese  de  allí  sus  real^ ,  que  de  otra  mane- 
ra corria  peligro.  El  Rey,  por  no  liacer  caso  de  cosas 
semejantes ,  como  casuales ,  partió  de  allí  con  sus  gen- 
tes, y  ganado  que  bobo  ^  Roses,  en  el  cerco  que  tenia 
sobre  la  villa  de  Peralada,  de  noche  en  una  encamisada 
con  que  dio  sobre  él  el  conde  de  Campobaso,  capitán 
de  los  contrarios,  estuvo  ú  punto  de  perecer.  La  priesa 
jiobresalto  fué  tal,  que  muertas  las  centinelas,  des- 
armado y  medio  desnudo  fué  forzado  á  recogerse  para 
salvarse  dentro  de  la-  villa  de  Flgueras.  Sin  embargo» 
ti  día  siguiente  volvió  al  cerco  y  dio  la  tala  á  los  cam- 
po9y  con  que  últimamente  los  cercados  fueron  forzados 
A  rendirse.  Allanada  toda  aquella  comarca,  pasó  con 
sus  reales  sobre  Barcelona.  Fué  este  cerco  de  la  ciudad 
dé  Barcelona  muy  largo.  £1  de  Aragón  est4ba  determi- 
nado de  no  usar  de  fuerza  y  antes  ganar  aquella  gente 
COA  mana.  Mas  ¿qué  le  prestara  destruir,  saqueary  que- 
mar aquella  nobilísima  ciudad? ¿A  qué  propósito  darla 
en  prenda  á  los  soldados ,  y  no  mas  aína  cOn  la  clemen- 
cia y  conservar  la  vida  y  riquezas  de  sus  ciudadanos, 
ganar  para  sí  gloria  inmortal  y  provecbq  muy  colmado? 
En  Castilla  la  Vieja  los  reyes  don  Fernando  y  dona  Isa- 
bel procuraban  atraer  á  si  muchos  pueblos;  algunos  se 
les  entregaron ,  y  entre  ellos  Sepúlveda.  Determinaron 
can  esto  de  llamar  al  arzobispo  de  Toledo,  que  se  entre- 
tenía en  Castilla  la  Nueva;  y  conforme  á  lo  que  mandó  su 
padre,  el  rey  dé  Aragón,  le  promciian  de  poner  ¿  sí  y 
A  sus  cosas  en  sus  manos,  y  para  mes  oblígalle  luego 
que  le  tuvieron  aplacado,  en  su  compañía  con  bueu  nú- 
maro  de  caballos  que  les  seguiau  »e  fueron  á  Tordela* 
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guna,  villa  del  mismo  Ar^bispaen  el  reino  de  Toledo, 
de  sitio  y. tierra  apacible.  Carlos,  duque  de  Guiena, 
en  esta  sazón  sin  bacer  caso  del  casamiento  de  doiía 
Juana ,  por  no  saberse  cuya  hija  era  y  andar  el  dote  en 
balanzas,  trataba  de  casarse  con  hija  deNuque  de  Bor- 
goña  á  instancia  del  padre  de  la  doncella  y  también  por 
su  voluntad.  Así,  luego  que  esto  viuoá  noticia  del  rey 
don  Enrique,  desde  Segovia,  do  estaba,  al  príncipio 
del  año  1472  enderezó  su  camino  á  Badajoz  para  verse 
con  el  rey  de  Portugal.  El  conde  de  Feria ,  en  cuyo  po- 
der estaba  aquella  ciudad,  por  odio  del  Maestre  no  quiso 
dar  en  ella  entrada  al  Rey,  que  fué  una  grande  mengua  y 
desacato.  Ef  sucoso  de  todo  el  viaje  no  tuvo  mejor  efec- 
to. La  habla  con  el  rey  de  Portugal  fué  entre  aquella 
ciudad  y  la  de  Yelves ;  trataron  en  ella  que  el  rey  do 
Portugal  casase  con.  la  princesa  doña  Juana ,  que  era  la 
principal  causa  de  aquella  jornada.  No  quedó  asentada 
cosa  alguna.  El  Portugués  no  se  aseguraba  ni  del  Rey 
por  su  condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santiago,  por 
estar  acostumbrado  á  fácilmente  seguir  el  partido  que 
á  él  en  particular  mejor  le  venia ,  mayormente  que  do 
cada  día  crecía  la  uíicion  que  la  gente  tenia  á  ios  (>rín« 
cipes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  á  que  ayudaban  mu- 
,  cho,  así  sus  virtudes  y  ser  de  suyo  muy  amables,  como 
la  indüstría  del  arzobispo  do  Toledo,  que  no  cesaba  de 
granjear  todas  las  ciudades  que  podía.  Disimulóse  por 
entonces  cou  el  conde  de  Feria  y  con  su  desacato ;  pe- 
ro no  muclío  después  el  rey  don  Enrique  desde  Mudríd, 
do  volvió  después  de  la  habla  que  tuvo  con  el  rey  de' 
Portugal ,  enderezó  de  nuevo  su  camino  para  el  Anda* 
lucía  cou  intento  de  reprímir  los  señores  de  aquella 
tierra  y  castigar  á  quien  to  mereciese.  Llegó  á  Córdo- 
ba; á  Sevilla  íio  quiso  pasar  á  causa  que  el  duque  de 
Medina  Sidonía  estaba  apoderado  de  aquella  ciudad  con 
buen  número  de  gente  de  á  caballo  por  miedo,  como 
él  decía ,  del.  Maestre ,  que  en  nmchas  ocasiones  se  le 
mostrara  contrario.  Por  esta  causa  y  porque  la  ciudad 
de  Toledo  de  nuevo  andaba  alborotada,  se  volvió  el  Rey 
sin  hacer  en  el  Andalucía  cosa  de  momento.  La  revuel- 
ta de  Toledo  fué  por  esta  ocasión ;  el  conde  de  Cifuon- 
tes  $e  apoderó  del  alcázar  de  San  Martin,  (fue  á  la  suzon 
era  muy  fuerte,  y  juntamente  prendió  al  asistente.  A  pe-, 
ñas  se  sosegaron  estas  alteraciones  do  Toledo,  que  fue- 
ron grandes,  con  la  presencia  del  Rey  y  por  el  esfuer- 
zo y  armas-de  los  canónigos  de  Toledo,  cuondo  vino 
aviso  que  Segovia  asimismo  ardía  en  llamas  de  discor- 
'  djas',  nueva  que  puso  al  Rey  en  mucho  cuidado  y  lo 
forzó  á  acudir  luego  allá  por  causa  de  sus  tesoros  y  re- 
cámara que  volviera  á  aquella  ciudad.  Ninguu  género 
de  mal  se  puede  pensar  que  no  padeciese  aquel  relnq  en 
aquellos  tiempos  tan  miserables,  robos,  muertes,  agra- 
vios; la  disolución  en  todas  manera^  de  deshonestida- 
des y  libertad  para  todo  género  de  maldades  andaban 
sueltas  y  volaban  por  todas  partes.  Las  cosas  sagradas 
eran  menospreciadas  no  menos  que  las  profanas.  La 
moneda,  ó  era  falsa,  ó  baja  de  ley,  cosa  de  gran  perjuicio 
para  los  mercaderes  y  para  la  contratación.  Mucbas  ve- 
ces se  daban  al  Rey  memoriales  para  suplica  líe  aten- 
diese al  remedio  destos  daños;  pero  cualquier  diligen- 
cia era  en  vano.  Llegó  e^o  á  tanto ,  que  Hernando  de 
Poigari  hombre  conocido  en  aquel  tiempo  por  su  iu^e« 
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Dio  y  por  lo  que  escribió ,  trofó  unas  coplas  muy  artí- 
flciosas ,  qae  se  llaman  de  Mingo  Bevulgo ,  en  que,  ca- 
llado su  nombre  por  el  peligro  que  le  corriera,  en  per- 
sona de  dos  pastores  en  lengua  castellana,  á  manera  de 
égloga  y  con  libertad  y  agudeza  de  sátira ,  se  lamenta 
del  descuido  y  flojedad  de  don  Enrique,  de  lasmaiías 
de  los  grandes  y  de  los  tnibojos  que  todo  el  reino  pade- 
cía. Los  nombres  de  los  pastores,  Domingo  y  Gil,  de- 
bajo de  semejanza  y  de  que  hablan  entre  sí  de  sus  ga- 
nados y  haciendas,  con  aquella  parábola  dan  razón  del 
-  estado  miserable  de  la  repúbHca  y  males  que  padecía. 
Este  mismo  año  falleció  á  i2  de  mayo  Carlos ,  duque  de 
Guiena,  en  Burdeos,  en  coyuntura  que  se  apercebia  pa- 
ra emprender  una  nueva  guerra  junto  con  los  duques  de 
Borgona  y  Bretaña ,  hecha  liga  entre  sí  contra  el  rey 
de  Francia.  Con  la  muerte  deste  Principe  se  desbarata- 
ron  grandes  tramas,  los  casamientos ,  las  guerras,  las 
alianzas ;  asimismo  la  Guiena  volvió  á  poder  del  Fran- 
cés y  se  puso  en  su  sujeción ,  dado  que  el  de  Borgona 
por  hacelle  odioso  le  achacaba  mató  con  yerbas  á  su 
hermano  por  medio  de  sus  mismas  criados  que  tenia 
para  este  efecto  negociados.  Llegó  el  desgusto  é  que 
ci  Bey  y  el  Borgoñon  volvieron  de  nuevo  á  las  armas,  y 
de  una  y  de  otra  parte  se  tomaron  algunas  plazas  de  poca 
importancia,  y  acometieron,  aunque  en  vano,  otros  ma- 
yores lugares.  El  Borgoñon  se  mostraba  mas  enojado ; 
el  rey  de  Francia  tenia  mas  fuerzas  y  mas  maña.  Mu- 
chas veces  asentaron  treguas,  y  muchas  las  quebranta- 
ron antes  del  día  señalado.  Mas  el  suceso  de  toda  esta 
guerra  y  cómo  deslos  principios  el  duque  de  Borgona 
se  despeñó  en  su  perdición,  y  últimamente,  cinco  años 
ndeluote  fué  desbaratado  y  muerto  en  una  batalla  que 
trabó  con  los  esguízaros  en  Lorena ,  junto  aja  ciudad 
de  Nanci,  dejaremos  para  que  se  entienda  de  los  histo- 
riadores franceses  como  cosa  propia  de  su  nación.  Gas- 
tón ,  conde  de  Fox ,  pertenece  ¿  hi  historia  de  España 
por  la  pretensión  que  tenia  á  ser  rey  de  Navarra  por 
parte  de  doña  Leonor,  su  mujer,  si  viviera  mas  tiempo ; 
atajóle  empero  la  muerte  y  falleció  este  año  en  Bonces- 
valles  al  pasar  de  Francia  ú  Navarra;  príncipe  que  fué 
de  los  muy  señalados  en  esta  era  por  las  muchas  guer- 
ras en  que  se  halló  en  Francia  y  por  aumentar  mucho 
su  estado.  Tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Pedro,  viz- 
conde de  Lautreque,  de  igual  esfuerzo  y  renombre,  que  , 
le  acompañó  y  ayudó  en  todas  las  guerras,  y  fué  princi- 
pio y  cabeza  de  la  casa  y  linaje  nobilísimo  de  Lautreque. 
Falleció  en  Miranda ,  pueblo  de  Francia ,  íos  años  pasa- 
dos ,  y  dejó  su  mujer  preñada  de  un  hijo ,  que  se  llamó 
Juan.  Esle  tuvo  dos  hijos,  el  uno  llamado Odeto ,  y  el 
otro  Andrés  Esparroso,  ambos  capitanes  señalados  y  de 
fama.  El  postrero  se  señaló  en  la  guerra  de  Navarra  al 
tiempo  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
el  Católico  se  levantaron  las  comunidades  en  Castilla; 
el  primero  se  aventajó  mucho  en  las  guerras  que  los 
franceses  hicieron  en  Italia.  Fuera  destos  dos  tuvo  el 
dicho  Juan  otro  tercero  hijo, llamado  Tomás  Lescuño, 
que  no  menos  se  señaló  en  las  guerras  de  Francia.  Ode- 
to tuvo  un  hijo,  llamado  Enrique,  que  vivió  mas  tiem- 
po que  otros  sus  hermanos  y  llegó  hasta  cerca  de  nues- 
tra edud* 
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CAPITULO  XVIIL 


Cdno  el  cardenal  dos  Rodrifo  de  Borfit  vino  por  legado 
&  Espafta. 

El  obispo  de  Siguenza  pretendía  por  medio  del  Bey 
alcanzar  del  Papa  le  hiciese  cardenal ,  honra  debida  á 
su  nobleza  y  á  sus  servicios  notables ;  la  tardanza  que 
en  esto  hobo  le  desgustó  de  suerte,  que  comenzó  á 
mostrarse  muy  desabrido.  Llegó  á  tanto,  qué,  aunque 
de  ordinario  hacia  su  residencia  en  la  corte,  no  quiso 
acompañar  al  Bey  ni  en  la  jomada  de  Portugal  ni  en 
la  del  Andalucía.  Trataron  de  aplacalle  por  ser  persona 
de  tanta  importancia  para  los  negocios  y  tener  muchos 
hermanos  y  deudos  muy  ricos  y  poderosos.  El  maestre 
de  Santiago ,  por  muerte  de  su  primera  mujer  viudo, 
casó  segunda  vez  con  hija  del  conde  de  Haro  y  de  doña 
María  de  Mendoza ;  así,  con  este  casamiento  emparentó 
con  los  Vélaseos  y  con  los  Mendozas ,  y  los  volvió  de  su 
parte ;  en  particular  los  Mendozas  dejaron  al  duque  de 
Medina  Sidonia ,  con  quien  estaban  muy  aliados.  Con 
esto  el  Maestre,  como  hombre  astuto  que  era ,  y  de  in- 
genio muy  diestro  para  granjear  los  hombres  y  evitar 
cualquier  peligro ,  se  aseguró  mucho  contra  la  envidia 
de  los  que  llevaban  mal  que  él  solo  pudiese  mas  que 
todos.  Para  facilitar  estos  tratos  dieron  al  de  Siguenza 
grande  esperanza  del  capelo  luego  que  llegase  el  car- 
denal don  Bodrígo  de  Borgia ,  valenciano  de  nación, 
de  quien  tenían  aviso  venia  por  legado  del  nuevo  Pon- 
tífíce ,  y  que  llegó  á  la  ciudad  de  Valencia ,  antigua  pa- 
tria suya  y  de  sus  pasados ,  á  los  20  de  junio.  Fue  en 
aquella  ciudad  muy  festejado;  de  allí  por  tierra  pasód 
Tarragona  para  hablar  con  el  rey  de  Sicilia  don  Fer- 
nando ,  que  por  el  mismo  tiempo  era  ido  á  Barcelona  á 
verse  con  su  padre ,  y  después  que  le  habló  volvia  do 
dejó  su  mujer.  Allí  le  entregó  el  Legado  la  dispensación 
sobre  su  matrimonio ,  que  el  papa  Sixto  cometía  al  ar- 
zobispo de  Toledo.  Desta  jomada  de  don  Femando  se 
dijeron  muchas  cosas ;  la  verdadera  causa  fué  el  deseo 
que  tenia  de  avisar  á  su  padre  cómo  se  trataba  de  casar  ' 
á  don  Enrique,  duque  do  Segorve,  con  la  princesa  doña 
Juana,  negocio  que  el  hijo  pretendía  se  debía  atajar  y 
desbaratar.  El  padre  no  lo  creía  como  viejo  experimen- 
tado y  muchas  veces  engañado  con  reportes  y  nuevas 
falsas,  además  que  tenia  afición  á  don  Enrique  por  ser 
su  sobrino  y  huérfano ,  hijo  de  su  hermano.  En  conclu- 
sión, don  Femando  desde  Tarragona  pasó  á  Valencia,' 
de  alli  se  apresuró  para  volver  á  Castilla  por  recelo  que 
con  su  ausencia  alguna  mala  gente,  que  eranusazy 
en  gran  número,  no  alterasen  mas  las  cosas.  El  Carde- 
nal legado  llegó  á  Barcelona  á  verse  con  el  rey  de  Ara- 
gón á  tiempo  que  los  cercados ,  bien  que  cansados  coa 
los  trabajos  de  tan  largo  cerco  y  afligidos  por  la  falta 
de  todas  las  cosas,  no  aflojaban  en  su  obstinación  como 
hombres  cabezudos  y  animosos  contra  los  males.  Mu-* 
chas  veces  los  convidaron  á  que  se  redujesen ;  ellos  ha- 
cíanse sordos  á  amonestaciones  tan  saludables.  Visto 
esto ,  el  rey  dé  Aragón  por  último  remedio  acordó  es- 
cribilles  una  carta  para  muestra  de  su  buen  ánimo  y  de 
su  clemencia.  En  ella  les  decía  que  pues  las  cosas  se 
hallaban  en  tal  término  que  ni  con  sus  fuerzas  ni  coa 
las  ajenas  podían  cooservane  mas  tiempo  ^  «ra  justo  se 
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moviesen  por  el  peligro  que  corría  de  ser  destruida, 
quemada  y  saqueada  aquella  hermosa  ciudad ,  cabeza 
de  aquella  oacioa ,  y  que  no  daba  ventaja  á  ninguna  de 

'  las  de  España  en  nobleza  >  hermosura  y  arreo ;  que  es- 
taba determinado  de  no  usar  de  miedo  ni  de  fuerza, 
si  no  fuese  forzado  de  la  necesidad,  de  lo  cual  y  deste 
su  buen  ánimo  para  con  ellos  ponía  por  testigo  á  Dios ; 
que  nunca  los  tuvo  sino  en  lugar  de  hijos,  ni  los  ten- 
dría  js^másen  otra  figura ;  antes  determinaba,  si  ellos 
no  lo  impedían,  remediarlos  daños  de  aquella  provin- 

,  cía  y  principado  con  todas  las  fuerzas  suyas  y  de  su  rei- 
no.  Ablandados  los  de  la  ciudad  con  esta  caria  y  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender,  acordaron  de 
entregarse.  Señalaron  personas  que  hiciesen  las  ca- 
pitulaciones y  determinasen  todas  las  diferencias.  La 
guarnición  de  franceses  con  su  capitán  el  hijo  del  du- 
que de  Lorena  dejaron  ir  libremente.  Otorgóse  perdón 
general  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  tomaron  las 
armas  contra  el  Rey;  solo  quedó  excluido  deste  per- 
don  el  conde  de  Pallas ,  el  cual  desde  ciertos  lugares 
que  tenia  en  las  cumbres  de  los  Pirineos  y  con  ayu- 
da de  Francia  dio  por  largo  tiempo  en  qué  entender 
y  se  conservó  en  aquella  parte.  Todas  las  cosas  que  los 
ciudadanos  hicieron  por  espacio  de  diez  años  y  todo 
lo  decretado  por  ellos  después  que  se  dio  príncipio  á 
aquella  guerra  las  ratificó  el  Rey  y  las  aprobó.  Desta 
manera  y  con  estas  condiciones  se  ríndió  aquella  ciudad. 
£1  perdón  se  dio  ¿  los  postreros  de  octubre ;  señalado 
ejemplo  de  clemencia  y  de  templanza  que  este  Rey  dejó 
á  sus  descendientes  en  conservar  aquella  ciudad,  que  le 
hizo  tantos  deservicios ,  trofeo  y  blasón  mas  esclare- 
cido que  todos  los  demás  que  ganó.  A  la  verdad  arre* 
peutido  de  la  muerte  de  su  hijo  el  príncipe  don  Cáríos, 
consideraba  que  si  tomaron  las  armas,. fué  con  buen 
ánimo ,  primero  por  la  defensa ,  después  en  venganza 
do  su  hijo  y  no  cu  favor  de  gente  exuuña.  En  Ñápeles 
se  concertaron  dos  casamientos,  de  don  Fadrique ,  hijo 
dedon  Fernando,  rey  de  Ñápeles,  con  doña  Juana,  hija 
del  rey  de  Aragón,  que  adelante  no  tuvo  efecto.  Asen- 
tóse otrosí  que  doña  Leonor,  de  quien  dijimos  la  te- 
nían concertada  con  Galeazo  María  Esforcia,  casase 
sin  embargo  con  Hércules  de  Este ,  duque  de  Ferrara. 
Esto  en  Ñápeles.  En  Navarra  la  princesa  doña  Leonor 
residia  en  Sangüesa,  pueblo  de  Navarra.  Allí,  despges 
de  la  muerte  de  su  márídv,  que  sucedió  como  poco  an- 
tes queda  dicho ,  á  .persuasión  del  rey'de  Francia  le 
entregó  los  castillos  de  Navarra  por  entender  era  esto 
muy  á  propósito  para  asegurar  en  aquel  estado  la  suce- 
sión de  sus  nietos,  que  también  á  él  le  tocaban  por  ser 
sus  sobrinos,  bi^  de  su  hermana.  Esta  negociación 
dio  mucho  desabrímiento  al  rey  de  Aragón.  Por  esto  y 
por  los  demás  agravios  que  por  todo  el  tiempo  de  la 
guerra  de  Cataluña  recibió  de  Francia  determinó  to- 
mar las  armas  para  efecto  dé  recobrar  lo  de  Ruisellon 
y  de  Cerdania.  Partió  con  esta  resolución  de  Barcelona 
á  los  29  de  diciembre ,  fin  deste  año  en  que  vamos  y 
príncipio  del  siguiente  H7d.  Elna  y  Perpiñan  luego 
que  llegó  le  abríeron  las  puertas.  Estaba  comunmente 
aquella  gente  cansada  del  gobierno  y  mando  de  Fran- 
cia ,  y  por  ius  victorias  ganadas  casi  todos  favorecían 
al  rey  de  Aragón.  Deste  principio  entendían  que  ios 


demás  pueblos  harían  lo  mismo  y  se  le  rendirían  sin 
dificultad.  El  Cardenal  legado  partió  de  aquellos  esta- 
dos para  Castilla.  En  Madrid  le  recibieron  con  grande 
acompañamiento  y  solemnidad  debajo  de  un  palio;  los 
grandes  y  prelados  iban  delante,  y  el  Rey  le  llevaba á 
su  mano  derecha;  cortesía,  conforme  ala  costumbre 
de  España ,  de  mucha  honra.  Tratóse  de  cierta  suma  de 
dineros  que  el  Pontífice  quería  se  recogiese  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  para  gastalla  en  la  guerra  contra  los 
turcos.  Ofrecíanse  en  esto  graves  dificultades,  y  la  prin- 
cipal que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  todos  se  ha- 
llaban gastados  y  pobres.  Todavía  el  Legado  salió  con 
lo  que  pretendía  por  su  buena  diligencia  y  mana  y  por- 
que el  Rey  le  ayudaba.  Decretóse  pues  el  subsidio  que 
pedia  el  Pontífice ,  si  bien  algunos  murmuraban  ser 
aquella  concesión  en  perjuicio  de  la  libertad  de  las 
iglesias ,  y  principio  para  llevar  las  riquezas  de  España 
fuera  della.  La  ignorancia  se  apoderara  de  los  ecle- 
siásticos en  España  en'tanto  grado,  que  muy  pocos  se 
hallaban  que  supiesen  latín ,  dados  de  ordiuarío  á  la 
gula  y  deshonestidad ,  y  lo  menos  mal  á  las  armas.  La 
avaricia  se  apoderara  de  la  Iglesia,  y  con  sus  manos 
robadoras  lo  tenia  todo  estragado.  Comprar  los  bene- 
ficios en  otro  tiempo  se  tenia  por  simonía ,  en  este 
por  granjeria.  No  entendían  los  príncipes  ciegos  y  los 
prelados  que  esta  sacrílega  manera  de  contratación 
mucho  enoja  y  ofende  á  Dios,  así  bien  el  disimulallo 
como  el  hacello.  En  la  junta  que  se  hizo  de  loseclesfás- 
ticos  para  acudir  á  lo  que  el  Legado  pedia  se  trató  de 
poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras  cosas  acor- 
daron de  hacer  instancia  con  el  Papa  para  que*en  las 
iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y 
del  cabildo  dos  canonicatos,  el  uno  á  un  jurísta,  y  el 
otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  justificada ,  que 
el  Padre  Santo  otorgó  con  ella ;  sobre  que  expidió  una 
bula  suya,  que  ingiriéramos  aquí  de  buena  gana  si  la 
prímera  que  se  ganó  se  hallara ,  y  si  un  pedazo  qua 
della  está  en  otra  segunda  que  dos  años  adelante  se  ex- 
pidió sobre  el  mismo  caso,  y  le  pusimos  en  nuestra  liis- 
toría  latina ,  se  pudiera  cómodamente  trasladar  en 
lengua  castellana  con  todos  los  requisitos  y  condicio- 
nes que  en  los  proveídos  y  provisión  manda  miren  y 
guarden. 

CAPITULO  XIX. 

Det  cerco  de  Perpifiaa. 

La  diligencia  de  que  el  Cardenal  legado  usó  para  apa- 
ciguar y  sosegar  Jas  alteraciones  y  diferencias  de  Cas- 
tilla, muy  grande,  fué  toda  de  poco  efecto  por  estar  las 
voluntades  enconadas,  y  él  mismo  ,  como  era  osa  na- 
tural ,  de  secreto  mas  aficionado  al  partido  de  don  Fer- 
nando, que  con  todas  sus  fuerzas  pretendía  adelantar.  ' 
Con  este  intento  partió  para  Alcalá ,  do  estaban  el  rey 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  su  mujer,  con  el  arzobis- 
po de  Toledo.  Desde  allí  pasó  á  Guaüalajara  no  con 
otro  déseño  sino  de  granjear  la  casa  de  los  Mendozas 
y  apartallos  del  rey  don  Enríque  y  del  maestro  de  San- 
tiago. Iba  confiado  de  salir  con  esto  por  su  grande  in- 
genio, acostumbrado  á  fingir  y  disimular,  propio  tér- 
mino de  cortesanos.  A  un  mismo  tiempo  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  levantaron  alborotos  contra  los  que 
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desceQdkn  de' judíos,  boo^ires  que  eran  d&dosú  la  oo« 
dicia  y  acostumbrados  á  engaños  y  embustes,  Comen- 
zóse esta:  tempestad  en  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se 
embraveció  contra  aquella'  miserable  gente  sin  mie- 
do alguno  del  castigo.  Hiciéronse  robos  y  muertes  sin 
número  y  sin  cuento.  Las  personas  prudentes  echaban 
esto  y  decían  era  castigo  de  í)io5  por  causa  quemudios 
dellos  de  secreto  desampararon  y  apostataron  de  la  re- 
ligión cristiana,  que  antes  mostraron  abrazar.  A  Cór- 
doba imitaron  otros  pueblos  y  ciudades  del  Andalucía; 
lo  mas  recio  desta  tempestad  cargó  sobre  Jaén.  El  con* 
destable  Iranzu  pretendió  amparar  aquella  gente  mise- 
rable para  que  no  se  les  hiciese  allí  agravio,  y  hacer 
rostro  al  pueblo  furioso ;  esto  fué  causa  que  el  odio  y 
envidia  de  la  muchedumbre  revolviese  contra  él  de  tal 
guisa ,  que  con  cierta  conjuración  que  hicieron  un  dia 
le  mataVon  en  uaa  iglesia  en  que  oia  misa.  La  rabia  y 
furia  fué  tan  arrebatada  y  tal  el  sobresalto ,  que  ape- 
nas dieron  lugar  para  que  doña  Teresa  de  Torres ,  su 
mujer ,  y  sus  hijos  se  recogiesen  al  alcázar.  Por  su 
muerte  se  repartieron  sus  oGcíos;  el  de  chanciller  mayor 
que  tenia  se  dio  al  obispo  de  Sigüenza ;  el  conde  de 
Haro  Pero  Fernandez  de  Veksco  fué  nombrado  por 
condestable,  dignidad  que,  como  antes^se  acostumbra- 
se á  dar  ¿  diferentes  casas  y  linajes,  jsn  lo  de  adelante 
siempre  se  ha  continuado  en  los  sucesores  de' aquel  su 
estado  y  en  su  linaje.  Fué  esta  una  gran  Ustima  ,  y  el 
rey  don  Enrique  perdió  una  grande  ayuda  para  sus  co- 
sas por  la  señalada  y  muy  constante  lealtad  de  b*anzu 
y  su  valor.  Por  U  industria  del  maestre  de  Santiago 
don  Juan  Pacheco  se  buscaron  otros  reparos;  uno  fué 
concluir  que  don  Enrique,  duque  de  Segorvé ,  viniese 
desde  Aragón ,  como  lo  hizo,  por  tierras  del  reino  de 
Valencia  á  Castilla  con  intención  cierta  que  le  dieron 
de  casalle  con  la  princesa  doña  Juana.  .Venia  en  su 
compañía  su  madre  doña  Beatriz  Pimentel.  Salióle  al 
encuentro  hasta  Requena  el  mismo  Ibiestre  para  rece- 
bille  y  acompañalle ;  no  respondió  h  prueba  á  lo  que  de 
su  persona  pensaban.  Esto  fué  causa  que  al  que  por  la 
fama  eslimaban,  luego  que  le  vieron,  le  menosprecia- 
^  sen,  en  especial  le  notaron  de  asaz  arrogante,  pues  ¿  los 
grandes  que  llegaban  á  liacerle  mesura  extendía  la 
mano  para  que  se  la  besasen,  sin  estar  efectuado  lo  que 
pretendía  y  sin  recelarse  él  de  que  las  cosas  podrían 
trocarse.  De  aquí  procedió  que  por  industria  del  mismo 
Haestre  se  impidió  aquel  casamiento ,  junto  con  que 
de  secreto  no  estaba  nada  &ücionado  á  don  Enrique, 
por  entender  que  si  venia  á  ser  fiey,  recobraría  los 

Sueblos  que  fueron  de  su  padre.  Recelábase  asimismo 
el  conde  de  Benavente ,  lio  de  don  Eorique ,  el  cual 
se  tenía  por  muy  agraviado  á  causa  del  maestrazgo  que 
•le  quitó.  Estas  eran  las  verdaderas  caucas,  dado  que* 
usaba  de  otros  colores  ,  como  era  decir  tenían  nece- 
sidad de  algún  gran  príncipe  y  de  mayores  fuerzas 
para  sosegar  las  alteraciones  del  reino.  Al  Rey  pa- 
recía cosa  recia  faltar  en  su  palabra  y  iMcer  burla  de 
aquel  Príncipe.  A  esto  replicaba  el  Maestre  que  por  lo 
menos  para  hacer  la  guerra  seria  necesario  a'imrcebirse^ 
de  mucho  dinero.  Esto  se  enderezaba  á  armar  otro  lazo 
á  Andrés  de  Cabrera,  qué  tenía  á  su  cargo  en  el  alcá- 
zar de  Segovia  los  tesoros  reales.  En  aquella  ciuJftd 
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antes  desto  porindoetria  del  Maestro  y¿  ejeMplo  del 
Andalucía  se  levantó  un  alboroto  contra  los  que  des- 
cendían de  judíos.  Procuró  Andrés  de  Cabrera  atajalle; 
y  apenas  con  su  buena  maña  pudo  sosegar  la  canalla, 
no  sin  riesgo  de  su  persona  y  grüivie  ofensión  del  pue- 
blo encamfzado.  Al  obispo  de  Sigüenza  trajo  el  capelo 
un  embajador  particular  que  para  ^Me  efecto  envió  el 
Papa.  Diósele  en  Madrid,  y  para  que  la  merced  fuese 
mas  cumplida,  vino  el  Rey  en  que  se  llamase  cardenal 
de  Españai  Al  -duque  de  Segorve  don  Enrique  no  de- 
jaron entrar  en  Madrid ,  antes  se  le  did  5rden  que  en 
Getafe,  un  aldea  muy  larga  allí  cerca  puesta  en. el  car 
ihino  por  do  se  va  á  Toledo,  se  entretuviese.  En  el  cam- 
po de  aquel  lugar  habló  con  el  Rey.  Acordóse  en  la 
habla  que  de  Getafe  se  pasase  á  Odón,  que  es  otra  al- 
dea no  léjosde  allí:  ataban  mudados  de  parecer;'  to- 
maron por  achaque  y  por  color  para  dilatar  el  pasa- 
miento que  era  menester  que  el  Pindre  Santo  dispensa- 
se en  el  parentesco  ,  por  ser  tos  casamientos  que  se 
hacen  entre  deudos,  no  solo  inválidos,  sino  desgracia- 
dos.. Desta  manera  quedó  burlada  la  esperanza  de  aquel 
Príncipe,  llamado  vulgarmente  por  esta  desgracia  don 
Enrique  Fortupa.  El  rey  don  Enrique  se  partió  para 
Segovia.  Pretendía  proveerse  de  dmero  á  causa  que 
Andrés  de  Cabrera  acudía  con  escaseza  por  dar.  en  <^to 
desgilBto  al  maestre  de  Santiago ,  de  quien  sabía  muy 
bien  pretendía  piara  sí  el  alcázar  deSegovía^  como  poco 
antes  le  quitara  el  dé  Madrid  con  color  de  asegurarse. 
Además  que  de  secreto  se  inclinaba  á  do^  Fernando,* 
así  de  su  voluntad  como  por  estar  casado  con  doña 
Beatriz  deBobadilla,  que  s§  críóea  servicio  déla  in- 
fanUí  doña  Isabel.  El  nuevo  Cardenal  asimismo  creció 
en  renta  y  autoridad  por  la  muerte  de  don  Alonso -de 
Fonseca,  prelf^do  de  grande  ingenio  y  de  ánimo  ardien- 
te ;  falleció  en  Coca,  villa  en  que  <lejó  fundado  el  ma- 
yorazgo asez  Pico  de  los  Fonsecás ,  y  á  instancia  y  por 
suplicación  del  Rey  el  Cardenal  fué  nombrado  en  su  lu- 
garpor  arzobispo  de  Sevilla  con  retención  de  la  iglesia 
de  Sigüenza,  que  fué  cosa  nueva  y  ejemplo  no  de  ala- 
bar. La  soltura  de  aqu^  tiempo  y  el  estrago  era  tal, 
que  lo  que  á  cada  cual  se  le  antojaba,  eso  le  parecía  ser  - 
¿cito,  y  si  podía  lo  ejecutaba.  En  el  condado  de  Rui- 
selfon  sobre  la  villa  de  Perpíñan,  á  9de  abril,  se  puso  un 
ej^to  francés,  en  que  se  contaban  como  veinte  mil 
infantos^y'mil  hombres  de  armas  debajo  de  la  conducta 
de  Filipo  de  Shboya.  El  rey  de  Aragón  se  metió  dentro, 
determinado  de  ponerse  á  cualquier  riesgo  antes  que 
desamparar  aquella  plaza,  que  es  muy  fuerte  y  está  á 
la  entrada  de  Francia.  Para  animar  mas  á  los  cercados 
los  juntó  en  la  iglesia,  y  allí  les  hizoyuramento  de  no 
partirse  ni  dejallos  antes  que  el  cerco  se  alzase ;  gran- 
de resolución  y  demasiada  confianza  para  aquella  su 
edad,  y  hecho  que  no  sé  yo  si  se  debe  aprobar,  pues 
en  el  riesgo  de  su  persona  le  corría  todo  aquel  estado 
si  fuera  preso  por  el  enemigo  dentro  de  aquel  pueblo. 
El  favor  del  cielo  ayudó  para  excusar  aquel  daño,  y  los 
moirádores  se  señalaron  en*  esfuerzo  ;  todos  por  estar  á 
vista  del  Rey  hacían  con  todas  sus  fuerzas  lo  que  po- 
dían. La  lealtad  de- Pedro  de  Peralta ,  cofulestable  de 
.Navarra,  en  este  casp  se  señaló  mucho,  que  en  hábito 
de  fraile  francisco  yayuéido  déla  lengua  franccMique 
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sabia  muy  biett ,  per  medio  de)  ejército  y  reales  de  los 
eDemigos  pasó  y  entró  eo  aquella  villa  para  hacer  com- 
pañía al  Rey  en  aquel  peligro  y  trance.  Era  justo ,  de 
quien  tenia  todo  lo^ue  era  y  Falta ,  por  su  servicio  lo 
aventurase*  De  los  tres  hijos  del  rey  de  Aragón,  don 
Alonso  acompañaba  á  su  padre ,  el  arzobispo  de  Zara- 
goza se  puso  en  la  ciudad  de  Elna,  que  está  allí  cerca, 
oon  buen  numero  de  soldados  á  propósito  de  hacer  lo 
que  le  fuese  mandado.  El  rey  don  Femando ,  avisado 
de  lo  que  pasaba,  partió  de  Talamanca  con  cuatrocien- 
tos de  ¿  caballo  quade  Castilla  lieyó  de  socorro ;  por  el 
camino  se  le  juntaron  otros  ciento.  Con  esta  gente  por 
el  mes  de  junio  llegó  á  ponerse  sobre  Ampárias;  el  mie- 
do que  con  esto  puso  á  los  enemigos  fué  tal,  que  alza- 
do el  cerco  y  poco  después  hechas  treguas  que  durasen 
hasta  el  mes  deoctutoe,  desembarazaron  la  tierra.  Por 
esta- manera  concluida  esta  guerra,  el  rey  de  Aragón 
hizo  finalmente  su  entrada  en  Barcelona  á  manera  de 
triunfo  debajo  de  un  palio ,  en  un  carro  cubierto  de 
brocado  morado,  tirado  de  cuatro  caballos  blancos; 
acompañábanle  al  uno  y  al  otro  lado  la  nobleza  y  ma- 
gistrados con  grande  muchedumbre  del  pueblo  que  sa- 
lió 6  este  espectáculo  y  se  derramó  por  aquellos  cami» 
nos  y  campos.  Entró  por  la  puerta  de  San  Daniel;  su 
aspecto  muy  venerable  por  sus  canas  y  por  la  vista  re- 
cobrada y  por  sus  grandes  hazañas.  El  cuerpo  sinfuer- 
zas  sustentaba  el  brio  y  valor  de  su  ánimo.  Su  hijo 
el  rey  don  Fernando  era  partido  para  Tortosacon  in- 
tento de  tener  Cortes  á  los  aragoneses  y  presidir  en  lu- 
gar de  su  padre;  pero  desistió  deste  intento  por  una 
dolencia  que  le  sobrevino  y  porque  de  Castilla ,  enque 
resultaban  muchas' novedades,  le  hacían  grande  instan- 
cia que  apresurase  la  vuelta.  Por  el  mismo  tiempo  los 
huesos  de  don  Femando,  maestre  de  Avis^  de  quien  se 
dijo  murió  cautivo  en  África,  cierto  moro  de  la  ciudad 
de  Fez,  en  que  estaban,  los  hurtó  y  los  trajo  á  Portu- 
gal. Díéroniés  sepultura  en  AIjubarrota  entre  los  se- 
pulcros desús  antepasados.  Las  exequias  y  honraique 
le  hicieron,  á  la  manera  qué  entre  cristianos  se  usa  y 
acostumbra,  fueron  solemnes  y  grandes. 

CAPITULO  XX. 
Del  eoaeiUo  fs^  m  tn?  o  •■  ArtBli. 

En  las  demás  provincias  de  España  á  esta  sazón  nin- 
guna cosa  aconteció  que  de  contar  sea,  salvo  lo  que  es 
poas  importante,  que  gozaban  de  una  grande  y  alegre 
paz;  solo  el  reino  de  Castilla  no  sosegaba,  antes  cada 
día  resultaban  nuevos  miedos  y  asonadas  de  guerra. 
Las  dijferencias  continuas  de  los  grandes  eran  ordina- 
rias ;  el  pueblo,  perdida  por  sii  ejemplo  la  modestia  y 
todo  buen  respeto,  se  alteraba.  Las  villas  y  ciudades 
andaban  divididas  en  bandos.  Las  fuerzas  de  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  iban  en  aumento ;  muchos  se  les 
arrimaban  y  seguían  su  partido;  las  del  rey  don  Enri- 
que desfallecían  y  se  disminuían  por  su  poquedad  y  por 
tener  al  pueblo  disgustado.  Sin  duda  como  en  el  cuer- 
po, asi  en  la  república  aquella  enfermedad  es  la  mas 
grave  que  se  derrama  y  tiene  su  principio  de  la  cabeza. 
En  Vizcaya  se  velan  alteraciones  á  causa  que  el  nuevo 
Comjleftable  pretendía  reducir  aquella  gente  feroz  y 
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constante  al  servicio  del  rey  don  Enrique.  Por  el  con- 
trario, el  conde  de  Trevíño  por  estar  aficionado  al  par* 
tído  de  Aragón  le  hacia  resistencia,  al  cual  y  á  su  casa 
de  tiempo  antiguo  tenían  los  vizcaínos  mas  afición.  Cop 
esto  se  hacían  talas  y  robos  por  toda  aquella  tierra  dQ 
suyo  estéril  y  falta.  En  Toledo  se  levantaron  nuevos  aU 
borotos.  El  conde  de  Fuensalidaí  confiado  en  que  e( 
maestre  de  Santiago  le  hacia  espaldas,  y  con  intenta 
que  tenia  de  apoderarse  de  aquella  ciudad,  se  resolvit) 
de  entrar  en  Toledo  con  gente  armada  para  echar  della 
á  Hernando  de  Rívadeneyra,  mariscal,  y  aficionado  ai 
servicio  del  rey  don  Enrique.  Este  atrevimiento  repri- 
mió el  pueblo  con  las  armas,  y  la  venida  del  Rey,  qua 
avisado  del  peligro  acudió  á  gran  prisa  para  atajar  eV 
alboroto ;  asi  las  alteraciones  del  pueblo  se  sosegaron  ;• 
dióse  perdón  á  los  culpados,  con  que  los  malos  queda-, 
ron  mas  animados.  Después  deste  caso  el  maestre  don 
Juan  Pacheco  con  deseo  de  quietud  se  partió  pritt  Pe- 
ñafiel,  donde  tenia  su  mujer,  además  que  por  los  mu- 
chos años  que  anduvo  de  ordinario  en  la  corte  sospe- 
chaba, como  era  la  verdad,  que  tenia  á  muchos  cansa-» 
dos ;  enfado  que  quería  remediar  con  ausentarse.  En  su 
logar  envió  á  su  hijo  don  Diego,  en  cuya  persona,  como 
arriba  queda  dicho,  tenia  renunciado  y  traspasado  el 
marquesado  de  Villena.  Recibió  el  Rey  al  Marqués  con 
tan  grandes  muestras  de  amor  como  si  su  padre  le  hu- 
biera hecho  señalados  servicios.  Tema  buen  parecer, 
la  edad  en  su  flor,  y  el  trato  y  arreo  era  conforme  á  sus 
riquezas.  De  Toledo  volvió  é  Segovia  el  Rey;  allí  seau«* 
mentó  el  amor  y  privanza  con  el  trato  y  familiaridad 
ordinaria.  Llegó  esto  á  tanto,  que  en  persona  iba  cada 
dia  á  visitar  al.  Marqués,  que  tenia  su  aposento  eo  el 
Parral  de  Segovia,  monasterio  de  Jerónimos.  Tratóse 
con  don  Andrés  de  Cabrera  se  reconciliase  con  los  Pa- 
checos y  que  se  pusiese  en  las  manos  del  Rey  y  entre- 
gase el  alcázar  de  Segovia  con  los  tesoros  que  allí  tenia. 
En  recompensa  le  ofrecían  la  villa  de  Moya,  que  está 
cerca  de  la  ra^^  de  Valencia  y  no  lejos  de  Cuenca,  pa- 
tria y  natural  de  don  Andrés.  Daba  él  de  buena  gana 
orejas  al  partido;  pero  como  se  entendiese  esta  nego- 
ciación, los  de  aquella  villa  se  agraviaron  y  alborotaron. 
Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  hicieron  venir  en  su 
defensa  y  recibieron  soldados  aragoneses  de  guarni- 
ción, cuyo  capitán  Juan  Fernandez  de  Heredia  acudió 
del  reino  de  Valencia,  y  se  apoderó  de  aquella  villa  en 
nombre  de  la  princesa  dona  Isabel.  Recibió  desto  pesa- 
dumbre el  rey  don  Enrique.  Doña  Isabel,  en  ausencia 
de  su  marido,  desde  Tordelaguna,  villa  en  el  reino  de 
Toledo,  acudió  á  Aranda  de  Duero,  llamada  de  común 
consentimiento  por  los  moradores  de  aquella  villa  por 
el  aborrecimiento  que  tenían  á  la  reina  doña  Juana,  cu-, 
ya  era  antes,  por  su  poca  honestidad,  de  que  todo  e) 
remo  se  ofendía,  y  el  mismo  Rey,  mas  que  nadie,  como 
al  que  aquella  mengua  mas  tocaba.  Pero  hay  personas 
que  si  bien  se  ofenden  de  la  maldad,  no  tienen  ánimo 
para  reprimirla  ni  castigarla;  tal  fué  la  condición  deste 
Principe  por  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Tenían  á  esta 
sazón  á  la  Reina  y  á  su  bya  doña  Juana  en  el  alcázar  de 
Madrid  á  cargo  del  marqués  de  Villena  y  en  su  poder. 
Agreda,  que  es  una  villa  situada  cerca, del  sitio  en  que 
antiguamente  estuvo  otro  pueblo  délos  pelendoues,  llu- 
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mado  Auguslobríga,  movida  por  el  ejemplo  de  Arenda, 
que  no  lejos  le  cae,  se  entregó  también  á  la  infanta  doña 
Isabel.  El  sentimiento  del  Rey  se  doblón  y  en  particu- 
lar del  conde  de  Hedinaceli,  á  quiep  tenía  beclia  mer- 
ced de  aquel  pueblo.  En  esta  misma  sazón  don  Alonso 
Canillo,  arzobispo  de  Toledo^  que  acompañó  en  esta 
jomada  á  la  Infanta,  convocó  para  aquella  villa  de  Aráñ- 
ela un  concilio  provincial  de  los  obispos  sus  sufragáneos. 
Despachó  sus  edictos  y  cartas  en  esta  razón;  acudie* 
ron  los  obispos  y  arciprestes  de  toda  la  provincia  sin 
otro  gran  número  de  personas,  asi  eclesiásticas  como 
seglares.  La  voz  corría  que  se  juntaban  para  reformar 
las  costumbres  de  los  eclesiásticos,  muy  estragadas  con 
^cios  y  ignorancias  por  la  revuelta  de  los  tiempos. 
Puédese  sospechar  que  el  principal  intento  fué  aGrmar 
con  aquel  color  la  parcialidad  de  Aragón  y  granjear 
las  voluntades  de  los  que  allí  se  hallasen.  A  los  5  de 
diciembre  promulgaron  cuatro  decretos  solos,  que  fue- 
ron estos :  «Los  obispos  en  público  siempre  anden  con 
roquete.  Cada  cual  de  los  sacerdotes  por  lo  menos  diga 
misa  tres  ó  cuatro  ^eces  al  año.  Los  eclesiásticos  no 
asienten  al  servicio  ni  lleven  gajes  de  ningún  señor  fue- 
ra del  Rey.  Los  beneGcios  curados  y  las  dignidades  no 
se  provean  á  ninguno  que  no  sepa  gramática.!)  Apenas 
habían  despedido  el  Concilio,  cuando  el  rey  don  Fer- 
nando llegó  á  Almazan  y  Berlanga.  Allí  el  conde  de  Me- 
dinaceli  y  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazan,  mucho 
le  festejaron.  Dende  pasó  á  Aranda;  con  su  presencia 
pretendía  dar  calor  á  sus  aOcionados  y  adelantar  su 
partido.  Fallecieron  en  este  mismo  año  en  Castilla  el 
almirante  don  Fadrique  y  el  maestre  de  Alcántara  don 
Gómez  de  Cáceres  y  Solís,  á  quien  sucedió,  como  que- 
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da  dicho,  don  Joan  de  Zúniga.  En  Prdncia  finó  otrost 
Nicolao,  hijo  de  Juan,  duque  de  Lorena.  Quedaba  to- 
davía en  vida  Renato,  su  abuelo,  cuyo  nieto,  hijo  de 
una  hija  suya,  llamado  asimismo  Renato,  sucedió  en 
el  ducado  de  Lorena  por  parte  de  su  abuela  materna, 
mujer  que  fué  del  mismo  Renato.  Este  nuevo  duque  de 
Lorena  alcanzó  gran  renombre,  mas  que  por  otra  cosa 
por  una  famosa  batalla  que  ganó  de  los  flamencos  cerca 
de  Nanci,  ciudad  de  aquel  su  estado,  en  que  quedó  ven- 
cido y  muef  to  Carlos,  duque  de  Borgoña,  que  llamaron 
el  Atrevido.  Juan,  conde  de  Armeñaque^  después  que 
se  huyó  á  España,  como  queda  dicho,  nunca  entró  en 
graciado  su  Rey  ni  del  se  hizo  conGanza.  Por  este  des- 
pecho con  ayuda  y  gentes  del  duque  de  Borgoña  hizo 
guerra  en  la  Guiena,  y  en  ella  prendió  la  persona  de 
Pedro  de  Borboq,  gobernador  de  aquel  ducado,  por 
trato  que  tuvo  con  los  suyos.  Este  insulto  ofendió  mu- 
cho mas  al  dicho  Rey,  mayormente  que  no  le  quiso 
soltar  antes  de  ser  restituido  en  su  villa  de  Lectorio, 
de  que  el  tiempo  pasado  le  despojaren.  El  Cardenal  al- 
bigense  con  gentes  que  le  dieron  recobró  á  Lectorio  y 
le  echó  por  tierra;  y  ul  mismo  Conde,  sin  embargo  que 
se  le  rindió  á  partido,  le  hizo  morir.  Dio  este  caso  mu- 
cho que  decir,  si  bien  los  pareceres  eran  diferentes; 
todos  concordaban  comunmente  en  que  tenia  muy  me- 
recido aquel  desastre  y  castigo.  Sus  delitos  y  desórde- 
nes eran  muy  feos;  uno  en  particular  y  muestra  de  su 
soltura,  que  con  bulas  falsas  del  Papa  en  razón  de  dis- 
pensar con  él,  se  casó  con  su  misma  hermana,  y  della 
se  aprovechó;  torpeza  vergonzosa  y  afrenta  digna  y 
merecedora  por  justo  juicio  de  Dios  de  aquella  su  muer-, 
te  desgraciada. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Lt  iafanU  dofia  Isabel  se  reeoncilia  con  el  Rey«  ai  hermano. 

No  sosegaban  las  pasiones  entre  los  grandes  y  nobles 
de  Castilla.  El  partido  de  Aragón  todavía  se  adelantaba 
en  fuerzas  y  reputación.  El  maestre  de  Santiago  no  se 
descuidaba  en  allegar  riquezas ,  poder  y  vasallos  y 
apercebírse  de  los  mayores  reparos  que  pudiese.  Crecía 
con  el  aumento  la  codicia  de  tener  mas;  dolencia  ordi- 
naria y  sin  remedio.  El  miedo  le  aquejaba  grandemen- 
te si  los  aragoneses  viniesen  á  tener  el  mando  y  el  go- 
bierno, que  á  él  seria  forzoso  partir  mano  de  gran 
parte  de  su  estado,  como  de  herencia  que  fué  de  aque- 
llos infantes  de  Aragón  y  por  el  mismo  caso  de  sus  hijos. 
Por  este  recelo  pretendió  desbaratar  el  casamiento  de 
los  príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  al  presente 
intentaba  lo  mismo  del  que  tenían  concertado  entre 
don  Enrique  de  Aragón  y  la  princesa  doña  Juana.  Re* 
presentaba  para  entretener  grandes  dificultades.  La 


capacidad  del  Rey  era  tan  corta ,  que  no  entendía  estas 
tramas;  si  las  entendía,  disimulaba;  tal  era  su  poque- 
dad. En  particular  deseaba  con  el  alcázar  de  Madrid 
juntar  el  de  Segovía.  Parecíale  si  lo  alcanzaba  tendría 
en  su  poder  como  con  grillos  al  Rey,  y  para  todo  lo  que 
podía  suceder  se  aseguraría  mucho  por  este  camino. 
Este  era  su  mayor  deseo;  solo  y  príncipalmente  Andrés 
de  Cabrera  por  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  y  ser 
persona  de  grande  ingenio,  y  que  no  Gaba  de  las  pro- 
mesas que  le  hacía  el  Maestre,  bien  que  eran  muy 
grandes,  le  hacia  resistencia;  de  donde  resultaron  sos- 
pechas y  se  aumentaron  entre  ellos  los  disgustos.  Cada 
cual  trataba  de  usar  de  maña  y  derribar  al  contrario^ 
como  personas  que  eran  el  uno  y  el  otro  sagaces  y  as- 
tutas. El  Maestre  tenia  mas  poder  y  fuerzas;  Andrés 
de  Cabrera  fué  mas  venturoso  y  acertado.  Paso  todas 
sus  fuerzas  y  la  mira  en  reconciliar  ¿  doña  Isabel  con 
el  rey  don  Enrique ,  su  Hermano.  Venia  muy  á  propór 
8ito  para  esto  la  ausencia  de  su  competidor;  que  su  hyo 
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el  marqués  de  miena  por  sa  edad  no  era  persona  d^.^ 
tantas  mañas  y  astucia.  Al  contrarío,  don  Andrés  asis- 
tía muci()o  con  el  Reyi  y  con  servicios  que  le  hacia  con- 
forme al  tiempo  le  ganaba  de  cada  dia  mas  la  voluntad. 
Sucedió  que  £Íerto  dia  tuvo  comodidad  para  persuadí- 
lie  con  muchas  palabras  mandase  llamar  á  la  infanta 
doña  Isabel  y  y  diese  lugar  para  que  le  visitase;  cosa 
que  decia  seria  saludable  para  la  república,  y  para  el 
Rey  en  particular  provechosa  y  honesta.  Añadió  que 
ninguno  ignoraba  dónde  iban  á  parar  fos  intentos  del 
Maestre,  que  era  con  la  revuelta  del  reino  acrecentar 
las  riquezas  de  su  casa;  codicia  y  ambición  intolerable. 
«De  su  poca  lealtad  y  flrmeza  dan  muestra  claramen- 
te, aunque  yo  Ip  calle,  las  alteraciones  graves  y  largas 
de  que  él  mismo  ha  sido  causa ,  como  hombre  que  ea 
compuesto  de  malicias  y  engaño.  Bien  veo  que  el  amor 
de  la  Príncesa  impide  esto ,  y  que  parece  cosa  indigna 
despojar  su  inocente  edad  de  k  herencia  paterna.  Ver- 
dad es  esto;  pero  sí  va  á  decir  verdad,  ¿cómo  podre- 
mos persuadir  al  pueblo  desenfrenado  en  sus  opmiones 
que  sea  vuestra  hija?  Los  príncipes  prudentes  no  deben 
pretender  en  la  república  cosa  alguna  de  que  los  vasa- 
llos no  son  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á  los 
corazones  como  á  los  cuerpos;  y  los  imperios  y  man- 
do se  conservan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  la  mu- 
chedumbre y  conforme  ala  fama  que  corre..  Masen  esto» 
sea  lo  que  fuere .  ¿por  ventura  para  dotar  á  la  herma- 
na y  á  la  hija  no  bastarán  las  riquezas  grandes  deste  no- 
bilísimo reino,  repartidas  conforme  al  concierto  que  se 
hiciere  entre  ambas?  Que  si  parece  cosa  pesada  dimi- 
nuir la  majestad  del  reino  y  sus  fuerzas ,  muy  mas  gra- 
ve será  enredaría  con  una  guerra  civil  y  despeñarle  en 
los  daños  perpetuos  que  della  resultaran.  Este  sin  duda 
es  el  camino  ó  ningún  otro  hay  para  excusar  tantos  ma- 
les; en  que  si  hay  alguna  cosa  contiraría  á  los  intentos 
particulares,  entiendo  se  debe  disimular  por  el  deseo 
de  la  paz  y  amor  de  la  patria.  Cuantos  males  hayan  de 
resultar  de  la  discordia  civil,  es  razón  considerarlo  con 
tiempo  y  con  eficacia  evitarlos. »  Movióse  con  este  ra- 
zonamiento el  ánimo  del  rey  don  Enrique,  como  per- 
sona que  fué  por  toda  la  vida  de  una  maravillosa  in- 
constancia en  sus  acciones  y  consejos,  indigno  del 
nombre  de  Rey  y  afrenta  de  la  silla  real.  Pasó  adelante 
Andrés  de  Cabrera,  y  en  otras  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentaron por  su  buena  diligencia  y  amonestaciones 
persuadió  al  Rey  hiciese  llamar  á  su  hermana.  Hecho 
esto,  dio  orden  que  doña  Beatriz  de  Bobadiila,  su  mu- 
ger ,  se  partiese  para  la  villa  de  Aranda ,  y  para  que  to- 
do fuese  mas  secreto,  disfrazada,  en  un  jumento  y 
traje  de  aldeana.  Hízose  así:  habló  ella  con  la  infanta  do- 
ña Isabel  y  la  persuadió  que  sin  dar  parte  á  nadie  se  fuese 
lo  mas  presto  que  pudiese  á  Segovia.  Avisóle  de  la  afi- 
ción que  el  Rey,  su  hermano,  la  mostraba;  y  que  ^  se 
trocase  estaría  en  el  alcázar  segura  para  que  nadie  la 
hiciese  agravio.  Decia  que  dado  que  corriese  cualque 
peligro,  en  cosas  grandes  era  forzoso  aventurarse.  En 
aquella  ocasión  convenia  usar  de  presteza,  que  cual** 
quiera  detenimiento  sería  dañoso,  pues  muchas  veces 
en  poco  espacio  se  hacen  grandes  mudanzas.  Concerta» 
do  el  negocio,  doña  Beatriz  se  volvió  á  su  marido;  en 
pos  della  á  poca  distancia  la  princesa  doña  Isabel  entró 
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en  el  alcázar  de  Segovia  á  28  de  diciembre,  príncipio 
del  año  del  Señor  de  1474.  Sabida  su  venida,  losáni-i 
mos  de  todos  se  alteraron ,  así  de  los  ciudadanos  como 
de  los  cortesanos,  unos  de  una  manera,  otros  de  otra, 
conforme  á  la  afición  que  cada  uno  tenía.  El  marqués 
de  Villena  por  sospechar  algún  engaño  y  tratado ,  en 
un  caballo  muy  de  príesa  y  con  mucho  miedo  se  fué  á 
Recoger  á  Ayllon,  que  es  un  pueblo  por  allí  cerca.  El 
rey  don  Enrique  en  el  bosque  de-  Balsain  se  entretenía 
en  el  ejercicio  de  la  caza  cuando  le  vino  esta  nuevo. 
Acudió  luego  á  Segovia  y  fué  á  visitar  á  su  hermana. 
Las  muestras  de  alegría  con  que  se  saludaron  y  abraza- 
ron fueron  grandes,  tanto  con  mayor  afición,  que  de 
mucho  tiempo  atrás  no  se  vieran.  Gastaron  mucho  tiem- 
po en  hablar  en  puridad.  Por  la  despedida  la  infanta  .^ 
doña  Isabel  encomendó  sus  negocios  á  su  hermano  y 
su  derecho,  que  dijo  entendía  ser  muy  claro.  Respon- 
dió el  Rey  que  miraría  en  lo  que  le  decía.  Desta  mane- 
ra se  despidieron  ya  muy  tarde.  El  dia  siguiente  cen6 
el  Rey  en  el  alcázar  con  su  hermana,  y  el  tercero  la  In- 
fanta salió  á  pasear  por  las  calles  de  la  ciudad  en  un  pa- 
lafrén que  él  mismo  tomó  de  las  ríendas  para  mas  lion- 
ralla.  Ningún  dia  amaneció  mas  claro,  así  para  aquellos 
ciudadanos  como  para  toda  España ,  por  la  cierta  espe- 
ranza que  todos  concibieron  de  una  concordia  muy 
firme,  despedido  el  miedo  que  por  la  dtecordia  tenían 
4le  grandes  males.  Aumentóse  esta  esperanza  y  confir- 
móse con  que  el  mismo  rey  don  Fernando,  de  Turné-* 
gano ,  do  estaba  alerta  y  á  la  mira  por  ver  en  qué  para- 
ba esto ,  vino  también  á  Segovia  movido  de  la  foma  do 
lo  que  pasaba  y  persuadido  por  las  cartas  de  su  mujer. 
El  dia  de  los  Reyes,  don  Enrique,  don  Femando  y  doña 
Isabel  salieron  á  pasear  juntos  por  la  ciudad,  que  fué. 
un  acompañamiento  muy  lucido  y  espectáculo  muy 
agradable  para  los  ojos  de  tod^s.  Después  del  paseo 
yantaron  juntos  y  á  una  mesa  en  las  casas  obispales,  enf 
que  knárés  de  Cabrera  les  tenia  aparejado  un  banque- 
te muy  regalado.  Diego  Enríquez  del  Castillo  dice  que 
comió  con  ellos  don  Rodrigo  de  Villandrando,  copda 
de  Ribadeo,  en  virtud  de  un  privilegio  que  se  dio  á  su 
padre ,  como  arríba  queda  dicho ,  que  todos  los  príme^ 
ros  días  del  año  se  asentase  y  comiese  á  la  mesa  del 
Rey.  Alzadas  las  mesas ,  hobo  música  y  saraos,  y  por 
remate  trajeron  colación  de  conservas  varias  y  muy  re- 
galadas. La  alegría  de  la  fiesta  se  enturbió  algún  tanto 
con  la  indisposición  del  rey  don  Enríque,  que  le  reten- 
tó un  dolor  de  costado  de  tal  manera,  que  le  fué  forzoso 
irse  á  su  palacio.  Lo  que  sucedió  acaso,  como  lo  juzgan 
los  mas  prudentes;  el  vulgo.  Inclinado  siempre  alo 
peor  y  que  en  todo  y  con  todos  entra  á  la  parte,  lo 
echalMi  á  que  le  dieron  algo;  opinión  y  sospecha  que  so 
aumentó  por  la  poca  salud  que  en  adelante  siempre 
tuvo,  y  la  muerte,  que  le  sobrevino  antes  de  pasado  el 
año.  La  perpetua  felicidad  de  aquellos  príncí[>es,  don 
Femando  y  doña  Isabel ,  y  la  grandeza  de  las  cosas  que 
bideron  dan  bastante  muestra  que  por  lo  menos  si 
hobo  alguna  cosa  no  tuvieron  ellos  parte ;  ni  es  de  creer 
diesen  príncipio  á  su  reinado  con  una  tan  grande  mal' 
dad  como  sus  contraríos  les  achacaban.  Los  odios  en- 
cendidos que  andaban  y  la  grande  libertad  que  se  veía 
en.dec¡r  unos  de  otros  malí  dieron  Jugar  i  sospechar 
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esta  7  otras  sMielaiitas  ttbalas.  Hidéronse  por  la  salad 
del  Rey  mochas  procesiones,  votos,  rogativas  y  plega- 
rías para  aplacar  á  Dios,  con  que  mejoró  algtm  tanto 
por  eaU^ocos  de  afoel  accidente. 

GAnTULO  U. 

Pe  Ii  Boarte  leí  maestre  don  loan  Paebeco. 

Luego  que  el  Rey  convaleció /se  comenzó  i  tratar 
de  concertar  aqoellos  príncipes  y  hacer  capitulaciones 
para  ello.  Pedia  doña  Isabel  que  todos  los  estados  del 
rdno  la  jurasen  por  heredera ,  pues  tenia  derecho  para 
ello.  Sí  esto  se  hacia ,  que  ella  y  su  marido  perpetua- 
mente estarían  á  obediencia  del  Rey.  Ofrecía  otrosí  que 
por  segundad  daría  su  hija  en  rehenes  para  que  estu- 
viese como  en  tercería  en  el  alcáxar  de  Arílay  en  poder 
de  Andrés  de  Cabrera.  Por  el  contrarío,  el  conde  de  Be* 
navente  pedia  con  instancia  que  la  príncesa  doña  Juana 
casase  con  don  Enrique  de  Aragón.  Sentido  de  la  burla 
que  hicieron  á  su  primo,  amenaube  que  si  esto  no  se 
hacia ,  desbarataría  el  asiento  que  se  pretendía  tomar 
entre  los  dos  reyes  y  pondría  impedimento  para  que  no 
pasase  mas  adelante ,  como  él  que  podia  mucho  por  an- 
dar al  lado  del  rey  don  Enrique  y  agradarle  mas  por  el 
mismo  caso  que  esto  pedia.  Los  otros  grandes  no  eran 
de  un  parecer  ni  de  una  misma  voluntad.  Los  cortesa- 
nos y  palaciegos  parte  favorecían  á  doña  Juana,  los  mas- 
se  inclinaban  á  doña  Isabel ,  y  mas  los  que  tenían  mas 
cabida  y  mas  privanza  en  la  casa  real ,  cosa  que  mucho 
ayudó  á  mejorarse  su  partido.  Todos  se  gobernaban 
por  afición  sin  hacer  mucha  diferencia  entre  lealtad  y 
deslealtad.  En  particular' la  casa  de  Mendoza  se  co- 
jnenzó  á  inclinar  á esta  parte,  señores  muchos  en  nú- 
mero ,  muy  poderosos  en  ríquezasy  en  diados.  Por  el 
mismo  caso  el  arzobispo  de  Toledo  comenzaba  á  diver- 
tirse y  aficionarse  á  la  parcialidad  contraria  de  doña 
Juana,  de  quien  le  parecía  se  podian  esperar  mayores 
premies  y  mas  ciertos.  El  rey  don  Enrique  se  hallaba 
muy  dudoso  de  lo  que  debía  hacer.  El  maestre  don  Juan 
Pacheco  con  cartas  que  de  secreto  le  envió  le  persua- 
día que  de  noche  se  apoderase  de  la  cradad  y  prendiese 
y  pusiese  en  su  poder  á  don  Femando  y  á  doña  Isabel, 
pues  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión  de  tenerlos 
como  dentro  de  una  red  metidos  en  el  alcázar;  para 
electuallo  le  prometía  su  ayuda  y  su  industria.  Cosa  tan 
grande  como  esta  no  pudo  estar  secreta  ni  desbaratarse 
por  fuerzas  humanas  el  consejo  diríno  y  lo  que  del  cielo 
estaba  determinado.  Luego  pues  que  se  supo  lo  queso 
trataba  y  don  Femando  se  fué  arrebatadamente  á  Tu- 
ruégano.  La  iofoutadoña  Isabel  se  quedó  en  el  alcázar 
deSegovia,  resuelta  de  veroi  qué  paraban  aquellos 
intentos  y  no  dejar  la  posesión  de  aquel  alcázar  nobi- 
lísimo en  que  tenían  los^tesoros  y  las  preseas  mas  ricas 
de  la  casa  real ,  y  de  donde  entendía  tomaría  princi- 
pio y  se  abriría  la  puerta  para  comenzar  á  remar ;  hem- 
bra de  grande  ánimo,  de  prudencia  y  de  constancia  ma- 
yor que  de  mujer  y  de  aquella  edad  se  pedían  esperar. 
Pespues  que  el  rey  don  Enrique  y  don  Femando  se 
apartaron ,  se  tomaron  á  juntar  por  un  nuevo  accidente. 
Fué  así ,  que  el  conde  de  Benavenie  alcanzó  del  rey  don 
Enrique  tos  anos  pasados  con  b  revueltA  de  los  tiempos 
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que  le  diese  á  Carríon ,  villa  principal  en  Castilla  la  Víe- 
ja.  Hecha  lá  merced ,  la  fortificó  con  muros  y  con  re- 
paros. Llevaba  esto  mal  el  marqués  de  Santillana  á 
causa  que  aquella  villa  de  tiempo  antiguo  estaba  á  su 
devoción  por  la  naturaleza  que  la  casa  de  Mendoza  te- 
nia en  eHa  por  los  de  la  Vega  y  Cisneros,  linajes  incor- 
porados en  el  suyo.  Demás  desto ,  movido  por  sus  rie- 
gos y  lágrimas,  persuadió  al  conde  de  Treviño  que  al 
improviso  se  t^áense  con  gente  de  aquella  villa.  Hí« 
Z0I9  él  como  lo  concertaron;  para  secorrerie  el  mar- 
qués de  Santillana  se  partió  de  priesa  de  Guadalajara 
con  golpe  de  soldados.  El  conde  de  Benavente  para  ven- 
gar por  las  armas  aquel  agravio  hizo  lo  mismo  desde 
Segovia,  do  le  tomó  la  nueva.  Con -esto  y  por  estar  di* 
rídidos  los  demás  grandes  y  acudir  con  sus  gentes, 
unos  á  una  parte ,  otros  á  otra,  corria  peligro  que  su- 
cediese algún  desmán  señalado  por  cualquiera  de  las 
partes  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  por  diversas 
partes  los  reyes  mismos ,  don  Femando  para  asistir  al 
marqués  de  Santillana ,  bien  acompañado  por  si  fuesen 
menester  las  manos ,  don  Enrique  para  poner  paz,  co- 
mo lo  hizo ,  que  puestas  sus  estancias  en  medio  de  los 
dos  reales  contraríos  y  entre  las  dos  huestes,  apenas  y 
con  trabajo  pudo  alcanzar  que  dejasen  las  armas.  El 
conde  de  Benavente  se  puso  de  todo  punto  en  las  ma-* 
ños  del  Rey.  Dióle  el  arzobispo  de  Toledo  en  recom- 
pensa el  lugar  de  Magan ,  y  con  tanto  vino  en  que  aba- 
tiesen el  castillo  de  Carríon  y  le  echasen  por  tierra ,  que 
era  la  principal  causa  porque  aquel  pueblo  estaba  alte- 
rado,y  la  villa  volvió  á  la  corona  real.  Hechas  las  paces, 
el  de  Santillana  se  vio  con  doña  Isabel  en  Segovia ;  den- 
de  se  volvió  á  Guadalajara  ,  ya  determinado  de  todo 
punto  de  tomar  nuevo  partido  y  seguir  nuevas  esperan- 
zas, así  él  como  los  suyos.  El  r9y  don  Enríque,  después 
de  visitará  Valladolid  y  detenerse  algún  tanto  en  Se- 
govia ,  á  persuasión  y  por  conseje  del  maestre  don  Juan 
Pacheco  para  comunicar  y  tratar  cosas  muy  importan- 
tes, se  partió  para  Madríd ;  tal  era  la  voz.  Hízole  grande 
instancia ,  y  al  fin  le  persuadió  que  tratase  de  casar  á  la 
príncesa  doña  Juana  con  el  rey  de^Portugal ,  y  que  para 
poner  esto  en  efecto  se  partiese ,  sí  bien  tenia  poca  sa- 
hid ,  hasta  la  raya  de  aquel  reino.  Este  era  el  color  que 
se  tomó  para  est^  viaje.  El  mayor  y  mas  verdadero  cui- 
dado del  Maestre  era  de  apoderarse  de  Trujillo;  gran- 
de codicia  y  deseo  de  amontonar  riquezas  y  estados. 
Conformáronse  los  moradores  con  la  voluntad  del  Rey 
por  tener  el  Maestre  granjeada  gran  parte  del  regi- 
miento y  seguir  el  pueblo  lo  que  la  nobleza  quería ;  solo 
el  pestillo  por  su  fortaleza  les  era  impedimento ,  que  el 
alcaide  Gracian  de  Sese  no  le  quería  entregar  hasta 
tanto  que  le  gratificasen  lo  que  en  él  gastara,  que  era 
mucha  parte  de  su  hacienda,  y  le  tomasen  las  cuentas. 
El  rey  don  Enríque  con  la  tardanza  y  por  ser  aquellos 
lugares  malsanos  y  el  tiempo  poco  á  propósito,  agra- 
vada la  índkposícion,  se  volvió  á  Madrid.  El  Maestre, 
algo  mejor  de  una  enfermedad  que  asimismo  le  sobre- 
vino, se  hizo  llevar  á  Tmjillo  en  hombros.  Llegó  con 
este  intento  á Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  es  una  al- 
dea dos  ó  tres  leguas  á  la  parte  de  mediodía  de  aquella 
ciudad.  Trataba  de  persuadir  al  Alcaide  que  entregase 
la  fortaleaa  y  de  gonaUOi  cuando^n  medio  deslas  prá- 
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licasmuridde  repente.  La  ocasión  fué  que  se  le  liio- 
chó  una  mejilla  y  un  corrimiento,  con  que  mucha  sangre 
se  le  cuajé  en  la  garganta^  que  le  salía  por  la  boca  y  por 
las  narices.  Dicen  que  á  las  postreras  boqueadas  ninguna 
otra  cosa  preguntaba  á  los  que  presentes  teniay  le  ayu- 
daban á  bien  morir,  salvo  si  quedaba  entregado  el  al- 
cázar; pensamiento  poco  á. propósito  pam  quien  se  ha- 
llaba tan  cercano  i  la  muerte  ;  bien  que'sin  duda  fué 
gran  persona,  de  mucho  valoír,  de  maña  y  ingenio  no- 
table. Tuvieron  secreta  su  muerte  hasta  tanto  que  el  al- 
cázar se  entregó.  En  recompensa  dieron  al  alcaide  Gra- 
dan el  lugar  de  San  Félix ,  en  Galicia ,  {)or  juro  de  he- 
redad ,  dádiva  para  él  muy  desgraciada ,  porque  en  una 
revuelta ,  ño  se  sabe  por  qué  causa,  los  vecinos  de-aquel 
pueblo  le  apedrearon  y  mataron ;  venganza  del  cielo 
por  dejarse  granjear  con  dádivaa,  como  el  vulgo  lo  de- 
cía, muy  inclinado  á  semejantes  dichos  y  hablas  y  á 
creer  y  decir  de  ordinario  lo  peor. 

CAPITULO  IIL 

Cómo  el  rey  don  Fernando  foé  á  Barcelona.  * 

Los  franceses  y  aragoneses  tenían  diferencia  y  con- 
tienda sobre  lo  de  Ruisellon  y  Gerdania.  Los  aragone- 
ses pretendían  recobhr  aquellos  sus  estados ;  los  fran- 
ceses se  excusaban  con  que  los  tenían  empeñados  por 
el  dinero  que  prestó  su  Rey  al  Aragonés  y  el  quegas«- 
taron  en  el  sueldo  de  los  soldados  con  que  ayudaron  eñ 
la  guerra  de  Barcelona  y  aún  no  estaba  pagado.  No  se 
conformaron ;  y  asi,  las  armas,  que  se  dejaron  por  causa 
de  las  treguas  que  concertaron,  las  tornaban  á  tomar 
y  á  mover  la  guerra.  El  temor  de  los  nuestros  no  era 
menor  que  la  esperanza,  por  ser  la  guerra  contra  las 
riquez&s  de  Francia  y  contra  aquel  Rey  muy  poderoso, 
sin  ¿star  sosegadas  las  pasiones  de  Gastilla ,  de  que  asi- 
mismo resultaban  muchas  y  grandes  dificultades.  Pro- 
curóse componer  éstas  diferencias ,  y  con  este  intento 
se  enviaron  embajadores  á  París  para  tratar  de  con- 
cierto, personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron  don  Juan 
Folch,  conde.de  Cardona,  y  Hugon  de  Rocaberti  •,  cas- 
tellan  de  Amposta ;  para  que  tuviesen  mad  autoridad 
llevaron  grande  acompañamiento  y  repuesto. 'Preten- 
dían dar  razón  por  donde  no'parecia  se  debiese  pagar 
el  dinero  que  pedían',  lo  uno  que  los  socorros  de  Fran- 
cia parala  guerra  de  Barcelona  ni  se  enviaron  á  tiempo 
ni  fueron  de  provecho ;  lo  otro  que  contra  las  capitu- 
laciones del  concierto,  Juan^  duque  de  Lorena,  fué  ayu-» 
dadoéon  gentes  de  Frahciá.  Volvíanse  los  embajadores 
sin  concluir  cosa  alguna.  Detuviéronlos  en  León  con- 
tra el  derecho  de  las  gentes  y  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas. F'or  quedar  éstos  señores  arrestados  en  Fran- 
cia y  como  en  rehenes,  los  aragoneses  no  se  atrevían 
por  el  peligro  que  sus  personas  corrian  á  hacer  grande 
resistencia,  maguer  que  por  el  mismo  tiempo  al  prin- 
cipio del  verano  quinientos  caballos  franceses  debajo 
de  la  conducta  de  Juan  Alonso,  señor  de  AIuda,'entra- 
ron  en  son  de  guerra  por  la  parte  de  Ruisellon ,  y  jun- 
tándose con  las  demás  guafñiciones  y  gentes  francesas, 
se  pusieron  sóbrela  ciudad  de  Elna,  cuya  parte  mas 
baja  desampararon  á  la  hora  los  ciudadanos  por  ser 
flaca.  El  rey  de  Aragón  en*  Barcelona  tenia  Cortesa  los 
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catalanes.  Allí  se  apercebia  para  la  guerra,  bien  que  se 


hallaba  en  lo  poslf^ro  de  su  larga  edad  y  doliente  de 
cuartanas.  Tenía  sus  fuerzas  gastadas;  determinó  bus- 
car socorros  de  fuera.  Envióle  el  rey  don  Fernando  de 
Ñápeles,  su  sobrino,  por  el  mar  quinientos  hombres  de 
á  caballo,  pequeña  ayuda  para  guerra  tan  larga.  Don 
Femando,  su  hijo,  por  el  mes  de  junio  se  apoderó  do 
Tordesillas,  que  es  una  buena  vil)a  en  Castilla  la  Vieja. 
Los  vecinos  le  llamaron  para  valerse  de  sus  füerzascon- 
tra  Pedro  Mendávía,  alcaide  de  Castro  Ñuño,  que  bacía 
mal  y  daño  por  los  pueblos  y  campos  comarcanos  con 
una  compañía  de  salteadores ,  de  los  que  en  gran  nú- 
mero andaban  por  todo  el  reino  desmandados.  Hecho 
esto  y  vuelto  á  Segovia,  do  quedó  su  mujer,  avisado 
del  peligro  y  poca  salud  de  su  padre,  determinó  irse  á 
ver  con  él,  como. lo  hizo.  Púsose  en  camino  á  2  de  ju- 
lio ;  de  pasada  visitó  en  Alcalá  al  arzobispo  de  Toledo, 
que  estaba  alli  retirado.  Pretendía  con  aquella  corte- 
sía qdítalle  el  disgusto  que  tenia  grande  y  ganalle  si 
pydiese.  Desde  allí  pasó  á  Cuadalajara  para  visitar  al 
tanto  al  marqués  de  Santillana  y  obligallemas  con  esto. 
Llegó  por  sUd  jornadas  é  Zaragoza  y  á  Barcelona,  do 
halló  á  su  padre,  viejo  de  mucha  prudencia  y  que  nun« 
ca  reposaba.  Sucedieron  á  la  misma  sazón  muy  fuera  de 
tiempo  alteraciones  en  el  reino  de  Valencia.  Fué  así, 
que  Segorve  y  Ejerica ,  dos  pueblos  principales  en  aque- 
Ua  comarca,  tomaron  las  armas  y  se  alborotaron  á  un 
mismo  tiempo.  La  porfía  fué  igual,  los  intentos  contra- 
rios; los  de  Ejerica  para  librarse  del  señorío  de  Fran- 
cisco Sarsuela,  que  pretendían  les  tenia  hechos  gran- 
des agravios  y  demasías ,  los  de  Segorve  por  conser- 
varse contra  la  voluntad  del  Rey  en  la  obediencia  de 
don  Enrique  de  Aragón.  Fueron  estas  alteraciones  mas 
largas  que  grandes,  sin  que  en  ellas  sucediese  cosa  me- 
morable mas  de  que  al  fin  se  hizo  lo  que  el  Rey  quiso  y 
era  razón,  que  Segorve  quedó  confiscada,  y  Ejerica  vol- 
vió á  cuya  antes  era.  Don  Fernando  en  Barcelona  con- 
sultaba con  su  padre  sobre  la  guerra  de  Ruisellon, 
cuando  le  vino  aviso  de  Castilla  que  el  maestre  de  San- 
tiago don  Juao  Pacheco  era  pasado  desta  vida  á  4  de 
octubre.  Por  su  muerte  andaba  mayor  alboroto  que 
nunca  entre  los  grandes ;  much'os  señores  pretendían 
aquermaestn6ego;  la  diligencia  era  igual  y  la  ambición; 
'  los  caminos  diversos  y  el  color  que  para  su  pretensión 
cada  cual  alegaba.  El  de  Alburquerquc ,  el  de  Bena- 
vente,  el  de  Santillana,  el  de  Medina  Sidonia  confiaban 
mas  en  sus  riquezas  que- en  alguna  otra  cosa.  Por  votos 
de  los  caballeros  fueron  nombrados  dos ,  cada  cual  en 
uno  de  los  principales  conventos  de  la  orden ,  donde 
los  caballeros,  unos  en  una  parte,  otros  en  otra,  se  jun- 
taron. En  el  de  León  fué  elegido  don  Alonso  de  Cdrdc- 
nas>  comendador  mayor  que  era  de  Lcon  ;  en  Uciós 
nombraron  á  don  Rodrigo  Manrique ,  conde  de  Pare- 
des. El  marqués  de  Villena  por  tener  el  favor  del  Rey 
y  ser  sus  fuerzas  muy  grandes  pretendía  despojar  los 
dos,  y  alegaba  i^ue  el  Pontífice  en  vida  de  su  padre  lo 
trizo  gracia  de  aquella  dignidad ;  pero  como  quíer  que 
no  presentase  bulas  ni  testimonio  algimb  de  la  volun- 
tad del  Papa,. los  mas  sospechaban  era  invención  á 
propósito  de  tener  tiempo  para  usar  de  mayor  dili^ 
gencia  y  ganar  del  Papa  aquella  dignidad.  Andaba  en 
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su  pretention  coa  poco  recato ;  iba  camino  del  Viiia- 
rejo  de  Salvanés  para  liablar  con  el  conde  de  Osorao, 
comendador  mayor  de  CastiHa;  echáronle  mano  y  lle- 
váronle preso  á  Fueotídueña.  Fué  grande  esta  afirenta 
y  resolución ;  con  que  el  rey  don  Enrique  irritado ,  y 
por  no  parecer  que  el  conde  de  Osorno  obedecerla  á 
sus  mandatos ,  determinó  acudir  á  las  armas ;  y  dado 
que  andaba  con  poca  salud »  se  puso  con  gente  so- 
bre Fuentídueña.  Acudiéronle  los  prelados  de  Tole- 
do y  de  Burgos,  el  de  Benavente  ,  el  Condestable  y  el 
de  Santillana,  sin  otros  señores,  todos  deseosos  de  ser- 
vir á  su  Rey  y  alterados  contra  un  hecho  tan  atroz. 
Erales  muy  pesada  la  tardanza  por  irse  agravando  la  en-  . 
fermedad  del  Rey  y  ser  el  tiempo  poco  á  propósito. 
Acordaron  valerse  de  un  engaño  contra  otro ;  esto  fué 
que  Lope  Vázquez  de  Acuña ,  hermano  del  arzobispo  de 
Toledo,  á  quien  no  menos  pesaba  qué  á  los  demás  del 
agravio  que  se  hizo  al  marqués  de  Víllena,  con  muestra 
que  quería  tener  habla  con  la  mujer  del  conde  deOsor- 
no  ,  la  prendió  á  ella  y  á  un  hijo  suyo ,  y  los  llevó  á  la 
ciudad  de  Huete.  Con  esta  maña,  vencido  el  ánimo  de 
su  marido,  puso  al  de  Villena  en  libertad.  Desta  mane- 
ra se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osorno, 
que  por  aquel  camino  y  prisión  pretendía  ganar  la  gra- 
cia de  don  Fernando,  y  con  su  ayuda  quilar-el  maestraz- 
go de  Santiago  á  todos  los  demás ,  mayormente  que  la 
princesa  doña  Juana  se  tenia  en  Escalona ,  apartada  de 
su  madre  por  su  poca  honestidad,  y  en  poder  del  dicho 
marqués  de  Villena.  Sabidas  todas  estas  cosas  en  Bar- 
celona ,  el  rey  don  Fernando  dejó  el  cuidado  de  U  guerra 
á  su  padre,  que  pretendía  luego  marchar  la  vuelta  de 
Ampúrias,  y  él  se  volvió  á  Zaragoza  con  intento ,  si  las 
cosas  de  Castilla  diesen  lugar,  juntar  allí  Corles  de  los 
aragoneses  para  efecto  de  allegar  dinero,  de  que  tenían 
grande  falta;  tanto  mas,  que  de  cada  día  acudían  nue- 
vas compañías  de  franceses,  y  estaban  ya  juntos  sobre 
EIna  novecientos  caballos  y  diez  mil  infantes^  con  que 
el  cerco  de  aquella  ciudad  se  apretó  de  suerte,  que  por 
falta  de  mantenimientos  y  de  todo  lo  necesario  los  cer- 
cados se  rindieron  un  lunes,  á  5  de  diciembre,  á  partido 
que  la  guarnición  de  soldados  y  los  capitanes  saliesen 
libres,  sin  embargo  que  durante  el  cerco  tuvieron  en- 
tre si  mas  diferencias  que  ánimo  para  coi^tra  los  enemi- 
gos. Con  la  pérdida  de  EIna  tenían  gran  miedo  no  se 
perdiese  también  Perpiñan,  por  caeilemuy  cerca  y  es- 
tar rodeada  aquella  villa  por  todas  partes  de  guarnicio- 
nes de  enemigos,  además  que  el  mismo  castillo  de  Per- 
piñan estaba  en  poder  de  franceses;  por  todo  esto  se 
recelaban  que  no  se  podría  mantener  largo  tiempo.  Fué 
este  año  memorable,  particularmente  en  Sicilia,  por  el 
estrago  grande  que  en  las  ciudades  }  pueblos  se  hizo  de 
los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo  sin  saberse  la 
causa  como  furiosos  tomaban  las  armas,  sin  tener  cuen- 
ta ni  respeto  á  los  mandatos  y  autoridad  del  virey  don 
Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia  que  hizo 
de  algunos  de  los  culpados.  Mataron  muchos  de  aquella 
gente  miserable,  y  les  saquearon  y  robaron  sus  casas. 
Los  moros  de  Granada  á  este  tiempo  tenían  sosiego,  ni ' 
trataban  los  nuestros  de  hacelles  guerra  por  la  grande 
revuelta  y  alteración  en  que  las  cosas  se  hallaban.  En 
Navarra  andaban  alborotos  entre  los  biamontese8,qtii 
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seguían  el  partido  de  la  princesa  ñoH  Leonor  ,'y  los 
agramonteses,  de  muy  antiguo  aGcionados  al  servicio  del 
rey  de  Aragón.  El  pueblo  seguía  el  ejemplo  de  los  prin- 
cipales en  semejantes  locuras  y  en  hacerse  unos  á  otros 


CAPITULO  IV. 
De  la  nnerte  dd  rey  don  Enrigoe: 

Agravábase  de  cada  día  h  dolencia  del  rey  don  Enri- 
quc,que  de  algún  tiempo  atrás  le  traía  trabajado;  y  con 
el  movimiento  de  aquel  viaje  que  hizo  y  los  cuidados 
pesados  y  desabridos  se  hizo  mortal.  Ordenaron  los 
médicosque  volviese  á  Madrid.  CooGabanquecon  aque- 
llos aires  mejoraría;  ni  la  bondad  del  cielo  muy  saluda- 
ble de  que  goza  aquella  villa  ni  muchos  remedios  que 
le  aplicaron  fueron  parte  para  que  aflojase  el  dolor  del 
costado,  antes  se  embraveció  de  manera,  que  perdida  la 
esperanza  y  recebídos  los  sacramentos  como  buen  cris- 
tiano, á  i  i  de  diciembre,  día  domingo,  á  la  segunda  hora 
de  la  noche  rindió  con  reposo  el  alma ,  al  fin  del  año 
cuarenta  y  cinco  de  su  edad.  Reinó  veinte  años,  ciíatro 
meses ,  veinte  y  dos  días.  No  otorgó  algún  testamento ; 
solo  hizo  escribir  algunas  cosas  á  Juan  de  Oviedo,  su 
secretario,  de  quien  mucho  se  fiaba.  Nombró  por  eje- 
cutores de  lo  que  ordenaba  al  cardenal  de  España  y  al 
marqués  de  Villena.  Preguntado  por  fray  Pedro  de  Má- 
znelos, prior  de  San  Jerónimo  de  Madrid,  que  le  con- 
fesó en  aquel  trance,  á  quién  dejaba  y  nombraba  por 
sucesor,  dijo  que  á  la  princesa  doña  Juana,  qu^  dejó  en- 
comendada á  ios  dos  ejecutores  de  su  testamento,  y 
junto  con  ellos  al  de  Santíllana,  al  de  Benavente,  al  Con- 
destable y  al  duque  de  Arévalo,  de  quien  mas  que  de 
otros  hacía  confianza.  Su  cuerpo  por  la  larga  dolencia 
estaba  tan  ñaco ,  que  sin  embalsamalle  le  depositaron 
en  San  Jerónimo  de  Madrid.  El  enterramiento  y  honras 
que  le  hicieron  no  fueron  muy  grandes  ni  tampoco 
muy  pequeñas.  Después,  en  cumplimiento  de  lo  que  él 
mbmo  mandó  á  la  hora  de  su  muerte ,  le  ^sepultaron 
en  la  iglesia  de  Guadalupe,  junto  al  sepulcro  de  su  ma- 
dre. Fué  este  Príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mas 
que  en  la  manera  torpe  de  su  vida ,  en  su  descuido 
y  flojedi^d,  faltas  con  que^psdoró  mucho  su  reinado.  No 
dejó  hijo  alguno  varón,  y  fué  en  la  línea  y  alcuña  de  los 
varones  que  decendieron  del  rey  don  Enrique  el  Bas- 
tardo el  postrero  como  en  el  tiempo  y  cuento,  así  bien 
en  la  fama.  Punto  asaz  de  advertir ,  y  que  hace  mara- 
villar sea  la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como 
se  ve,  y  su  mudanza  tal,  que  no  solo  mueren  los  hom- 
bres, sino  también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  li- 
najes, y  mas  en  la  sucesión  de  los  principes,  en  que  con- 
venía mas  continuarse.  Cada  uno  de  los  particulares 
estamos  sujetos  á  esto ;  las  propiedades  y  virtud  asi- 
mismo de  las  plantas,  yerbas  y  animales  en  común  tie- 
nen sus  nacimientos  y  aumentos,  y  en  fin  se  envejecen 
y  faltan.  Tuvo  el  rey  don  Enrique,  tronco  y  principio 
deste  linaje,  el  natural  muy  vivo,  y  el  ánimo  tan  grande, 
que  suplía  la  falta  del  nacimiento.  Don  Juan,  su  hijo,  fué 
persona  de  menos  ventura,  y  de  industria  y  ánimo  no 
tan  grande  ni  valeroso.  Don  Enrique,  su  nieto,  tuvo  el 
entendimiento  encendido  y  altos  pensamientos,  el  co- 
razón capaz  del  cíelo  y  de  la  tierra;  la  falta  de  salud  y 
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lo  poco  qoñ  vhió  BO  le  dejaron  mostrar  mucho  tiempo 
el  valor  que  su  aventajado  natural  y  su  virtud  prometian. 
El  ingeníode  don  Juan,  el  segundo  destenombre,  era  mas 
á  propósito  para  letras  y  erudición)  que  para  el  gobier- 
no. Finalmente,  en  su  hijo  don  Enrique,  cuyas  obras  y 
vida  y  muerte  acabamos  de  relatar,  -  desfalleció  de 
todo  punto  la  grandeza  y  loa  de  sus  antepasados,  y 
todo  lo  afeó  con  su  poco  orden  y  traza;  ocasión  para  que 
la  industria  y  virtud  se  abriese  por  otra  parte  camino 
para  el  reino  de  Castilla  y  aun  casi  de  toda  España,  con 
*  que  entró  en  ella  una  nueva  sucesioo  y  línea  de  gran- 
des y  señalados  príncipes.  Del  derecho  en  que  funda- 
ron su  pretensión ,  por  entonces  se  dudó;  el  provecho 
que  adelanto  su  valor  acarreó  fué  sin  duda  muy  grande 
y  aventajado. 

CAPITULO  V. 

G(}mo  altaron  á  don  Femando  y  dofia  Isabel  por  reyes 
de  Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Enrique  todas  las  cosas  en 
Castilla  se  trocaron.  La  mayor  parte  acudió  á  doña 
Isabel,  hermana  del  difunto.  Algunos,  y  no  pocos,  per- 
severaron en  el  servicio  de  doña  Juana  la  princesa; en 
especial  el  marqués  de  Villena  y  el  duque  de  Arévak)  le 
acudieron  con  sus  deudos  y  aliados  como  los  primeros 
y  principales  entre  los  que  quedaron  nombrados  para 
el  amparo  de  aquella  señora.  Persuadíanse  que  ella 
tendría  el  nombre  de  reina,  y  ellos  la  mano  en  todo  y 
se  apoderarían  del  gobierno;  el  marido  seria  el  que  les 
pareciese  mas  á  propósito  para  sus  intentos  particula- 
res, que  era  su  principal  cuidado.  Seguían  á  estos  dos 
grandes  todos  los  pueblos  y  comarca  que  hay  desde 
Toledo  hasta  Murcia,  y  juntamente  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  de  Galicia  hasta  tomar  las  armas  contra  el  ar- 
zobispo de  Santiago  don  Alonso  de  Acevedo  y  de  Fon- 
seca,  porque  en  esto  no  se  conformaba  con  los  demás, 
antes  andaba  muy  declarado  por  la  parte  contraría.  En 
la  plaza  de  Segovia  en  un  tablado  que  se  levantó  de  ma- 
dera ,  los  que  se  hallaron  en  aquella  ciudad  en  público 
juraron  á  doña  Isabel,  que  presente  estaba,  por  reina, 
puesta  la  mano,  como  es  de  costumbre,  sobre  los  Evan- 
gelios. Hecho  esto,  levabtaron  los  estandartes  en  su 
nombre  con  un  faraute  que  en  alta  voz  dijo :  Castilla, 
Castilla  por  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel. 
El  pueblo  con  grande  alarido  y  aplauso  repetía  las  mis- 
mas palabras.  Acudieron  todos  á  besalie  la  mano  y  ha- 
celle  homenaje ;  asi  como  estaba  con  vestidos  reales, 
puesta  en  un  palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  mayor  para 
dar  gracias  á  Dios  por  aquel  beneficio  y  rogar  fuese  ser- 
vido contínuallo y  llevar  adelántelo  comenzado.  Hallá- 
ronsé  entonces  muy  pocos  titulados  en  Segovia  y  nin- 
gunos grandes.  L{$  primeros  que  muy  de  priesa  acu- 
dieron para  dar  muestra  de  su  lealtad  y  afición  fueron 
el  cardenal  de  España  y  el  conde  de  Benavente  don  Ro- 
drigo Alonso  Pimentel.  Poco  después  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  marqués  deSantillana,  don  García  Alvarez  de 
Toledo,  duque  de  Alba,  el  Condestable,  el  Almirante  y 
el  duque  de  Alburquerque.  Otros  enviaron  sus  procura- 
dores para  que  en  su  nombre  hiciesen  los  homenajes  y 
jurasen  á  la  reina  doña  Isabel.  No  pareció  se  hiciese  el 
pleito  homenaje  por  entonces  á  su  marido  el  rey  don 
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Fernando  hasta  tanto  que  personalmente  jurase,  como 
su  mujer  la  Reina  lo  hizo,  el  pro  del  reino  y  guardalles, 
como  es  de  costumbre,  sus  franquezas  y  privilegios.  Ha- 
llábase á  la  sazonen  Zaragoza  ocupado  en  las  Cortes  de 
Aragón  y  con  intento  de  allegar  dinero  para  la  guerra 
de  Ruisellon.  Esto  iba  á  la  larga;  así,  sabida  la  muerte 
del  rey  don  Enrique,  sin  dilación  se  partió  para  Cas- 
tilla, por  entender  que  ninguna  cosa  hay  mas  segura  ea 
revueltas  y  mudanzas  semejantes  que  la  presteza.  Dejó 
en  su  lugar  para  presidir  en  las  Cortes  á  doña  Juana, 
su  hermana,  que  tenían  concertada  con  don  Fernando, 
rey  de  Ñapóles,  viudo  de  su  primera  mujer.  Los  seño- 
res de  Castilla  no  se  podían  granjear  sino  á  poder  de 
grandes  dádivas  y  mercedes,  por  estar  acostumbrados 
á  vender  sus  servicios  y  lealtad  lo  mas  caro  que  podían. 
Luego  que  el  Rey  llegó  á  Almazan,  le  envió  el  conde  de 
Medinaceli  don  Luis  de  la  Cerda  á  representar  por  me- 
dio de  Francisco  de  Barbastro  que  el  reino  de  Navarra 
pertenecía  á  doña  Ana,  su  mujer,  como  á  hija  que  era  de 
don  Carlos,  príncipe  de  Víana,  legítima,  así  por  casarse 
después  el  Príncipe  coa  su  madre  como  por  dispensa- 
ción del  Papa,  de  todo  lo  cual  presentaba  escrituras,  si 
verdaderas  ó  falsas,  no  se  sabe.  De  cualquiera  manera, 
era  grande  su  determinación,  y  el  negocio  y  pretensión 
en  que  entraba  pedía  mayores  fuerzas  que  las  suyas. 
Decia  que  si  el  rey  don  Femando  no  le  ayudaba  para 
alcanzar  aquel  reino,  no  le  faltaría  ayuda  de  otra  parte; 
que  era  en  suma  amenazar  con  la  guerra  de  Francia ; 
demasía  fuera  de  sazón.  Despedido  pues  el  que  vino 
con  esta  embajada  sin  respuesta,  continuó  el  Rey  su 
camino.  Llegado  á  Turuégano',  allí  se  entretuvo  hasta 
tanto  que  en  la  ciudad  de  Segovia  le  aparejasen  el 
recebf  miento  necesario.  Hizo  su  entrada  un  dia  des- 
pués de  año  nuevo  de  Í475.  En  aquel  día,  puesto  todo  á 
punto,  fué  recebido  en  la  ciudad  con  todas  las  demos- 
traciones de  alegría.  Todos  los  estados  le  hicieron  sus 
homenajes  y  besaron  la  mano  como  á  su  rey.  Sobre  la 
manf^ra  que  se  debía  tener  en  el  gobierno  bobo  alguna 
diferencia  y  debate.  Los  criados  de  la  Reina  decían  que 
no  podia  ni  debía  entremeterse  el  rey  don  Fernando  en 
el  gobierno  ni  aun  intitularse  rey  de  Castilla;  de  lo 
cual,  demác  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  traían 
algunos  ejemplos,  tomados  del  reino  de  Ñápeles,  donde 
en  tiempo  de  las  dos  reinas,  por  nombre  Juanas,  sus  ma« 
rídos  no  tomaron  apellido  de  reyes,  antes  se  contenta- 
ron con  el  casamiento  y  con  la  honra  que  á  cada  cual 
daba  la  Reina,  su  mujer;  hicieron  grandes  letrados  in- 
formaciones y  alegaron  sobre  el  caso.  Los  aragoneses, 
por  el  contrario,  pretendían  que  por  no  quedar  ningún 
hijo  varón  del  rey  don  Enrique,  el  reino  volvía  á  don 
Juan,  rey  de  Aragón,  como  al  mayor  del  linaje.  Pero  esto 
que  en  Francia ,  conforme  á  las  costumbres  de  aquel 
reino  se  guardaba ,  fácilmente  lo  rechazaban  con  mu- 
chos ejemplos,  así  antiguos  como  modernos,  deOrme- 
sinda,  de  Odisinda,  de  doña  Sancha ,  de  doña  Urraca  y 
de  doña  Berenguela ,  que  mostraban  claramente  cómo 
muchac  hembras  los  tiempos  pasados  heredaron  el 
reino  de  Castilla.  Desistieron  pues  dosta  empresa,  y  en- 
tre marido  y  mujer  se  concertaron  estas  capitulaciones: 
que  en  los  privilegios,  escrituras,  leyes  y  moneda  el 
nombre  de  don  Femando  se  pusiese  primero,  y  después 
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el  de  doña  Isabel ;  al  contrario  en  el  escudo  y  en  las  ar- 
mas, las  de  GasüJIa  estuviesen  á  manderecha  en  mas 
principal  lagar  que  las  de  Aragón ;  en  esto  se  tenia  con- 
sideración á  ra  preeminencia  del  reino,  en  lo  primero  á 
la  de  marido.  Que  los  castillos  se  tuviesen  en  nombre  de 
dona  Isale),  y  qucí  los  contadores  y  tesoreros  le  hiciesen 
en  sü  nombre  juramento  de  administrar  bien  las  rentas 
reaIes.La8prov¡8iones  de  los  obispados  y  beneficios  re^- 
senen  nombre  de  ambos;  pero  que  se  diesen  á  voluntad 
de  la  Reina  y  á  personas  en  doctrina  aventajadas.  Guan- 
do se  hallasen  juntos,  de  consuno  administrasen  justicia 
á  los  de  cerca  y  ¿  los  de  lejos;  cuando  én  diversas  partes, 
cada  cual  administrase  justicia  en  su  nombre  en  el  lugar 
en  que  se  hallase.  Los  pleitos  de  las  demás  ciudades  y 
provincias  detemunase  el  que  tuviese  cerca  de  sí  los 
oidores  del  consejo,  orden  que. asimismo  se  gu^dase 
en  la  elección  de  los  corregidores.  Mostró  Sentimiento 
don  Fernando  que  sus  vasallos  en  lugar  de  obedecer 
le  quisiesen  dar  leyes;  todavía  le  pareció  disimular; 
consideraba  que  con  un  poco  de  sufrimiento  y  disimu- 
lación él  se  arraigaría  en  el  gobierno  y  todo  estaría  en 
su  mano.  Juntamente  la  reina  doña  Isabel,  como  prín- 
cesa  muy  discreta,  se  dice  que  aplacó  la  pesadumbre 
que  su  marido  tenia  con  un  razonamiento  que  le  hizo 
á  este  propósito,  deste  tenor :  «  La  diferencia  que  se 
ha  levantado  sobre  el  derecho  del  reino,  no  menos  que 
á  vos  me  ha  desgustado.  ¿Qué  necesidad  hay  dcdeslíUT 
dar  los  derechos  entre  aque'los  cuyos  cuerpos ,  ánimos 
y  haciendas  el  amor  muy  casto  y  el  vinculo  del  santo 
matrimonio  tiene  atado»?  Sea  á  las  otras  mujeres  lícito 
tener  alguna  cosa  "propia  y  apaftada  dé  sus  maridos;  á 
quieo  yo  he  entregado  m  alma,  ¿por  ventura  será  razón 
ser  escasa  en  franquear  con  él  mismo  la  autoridad ,  ri- 
quezas y  ceplro?¿  Qué  fuera  esto  sino  cometer  delito 
muy  gfave  contra  el  amor  que  se  deben  los  casados? 
Sería  yo  muy  necia  si  á  vos  solo  no  estimase  en  mas 
que  á  todos  los  reinos^.  Donde  yo  fuere  reina,  vos  seréis 
rey,  quiero  decir,  gobernador  de  todo  sin  límite  ni  eir 
cepcion  alguna.  Esta  es  nuestra  determinación,  y  será 
para  siempre;  ¡ojalá  tan  bien  recibida  como  en  mi  pe- 
cho asentada!  Alguna  cosa  era  justo  disimular  por  el 
tiempo  y  mostrar  hacíamos  caso  de  Jos  letrados  qne 
.con  sus  estudios  tienen  ganada  reputación  de  pruden- 
tes. Ma^  si  por  esta  porfía  los  cortesanos  y  señores 
pensaren  haberse  adelantado  para  tener  alguna  parte 
en  el  gobierno,  ellos  en  breve  se  hallarán  n)uy  buríados; 
sino  fuere  con  vuestra  voluntad,  no  alcanzarán  cosa 
alguna,  sean  honras,  cargos  ó  gobiernos.  Verdad  e^  que 
dos  cosas  en  este  negocio  han  sucedido  á  propósito,  la 
primera  que  se  ha  mirado  con  esto  por  nuestra  hija  y 
asegurado  su  sucesión;  la  cual,  si  vuestro  derecho 
fuera  cierto,  quedaba  exclaída  da  Ja  herencia  paterna 
cosa  fuera  de  razón  y  que  á  nos  mismos  diera  pena! 
Queda  oitoú  proveído  para  siempre  qu^  los  pueblos  de 
Castilla  sean  gobernados  en  paz;  que  dar  las  honras  del 
reino  y  los  castillos,  las  rentas  y  los  carf;os  á  extraños, 
ni  vos  lo  querréis,  ni  sq  podría  hacer  sin  alteración  y 
desabrimiento  de  los  naturales;  que  si  esto  mismo  no 
os  da  contento,  vuestra  soy,  de  mí  y  de  mis  cosas  ha* 
ced  lo  que  fuere  vuestra  voluntad  y  merced.  Esta  es  la 
suma  de  mi  deseo  y  determinada  voluntad. »  Aplacado 
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con  éstas  palabras  el.  rey  don  Fernando,  volvió  su  pen- 
Sarniento  al  remedio  del  reino>'que  por  la  alteración  de 
los  tiempos  pasados  y  el  peligro  evidente  que  corría  de 
nuevas  revueltas  se  hallaba  grandemente  trabajado. 

CAPITULO  VI. 

Mm  el  rey  de  Poftifa^  tono  la  protección  de  lofia  iMB», 
sn  eobríoi. 

Parecía  que  él  marqués  de  Villena  en  un  mismo  tiem-» 
po  se  buríaba  del  rey,  don  Femando  y  de  don  Alonso, 
rey  de  Portugal,  pues  juntamente  traía  sus  inteligen- 
cias con  los  dos.  Era  de  no  menor  ingeniaque  su  pa- 
dre, y  todos  se  persuadían  que  se  inclinaría  á  la  parte  ^ 
de  que  mayor  esperanza  tuviese  de  acrecentar' su  esta- 
do y  riquezas  de  su  casa,  conforme  al  humor  que  en- 
tonces corría,  y  aun  siempre  corre,  sm  respeto  alguno 
de  lo  que  láscenles  dirían  ni  de  lo  que  por  la  fama  sq 
publicaría.  Del  rey  don*  Fernando  pretendía  que,  des- 
pojados los  dos  competidores  en  el  maestrazgo  coa 
achaque  que  las  elecciones  no  fueran  válidas,  él  fuese 
legítimamente  entronizado  y  nombrado  por  maestre 
dé  Santiago.  Era  esta  demanda  pesada,  que  persona  de 
quien  no  tenían  bastante  segurídad,  creciese  tanto  en 
poder  y  riquezas,  i  que  juntase  con  lo  demás  aquella 
dignidad  tan  rica  y  de  tanta  renta.  Sin  embargó,  le  dio 
buena  respuesta;  qfue  es  prudencia  conformarse  con  el 
tiempo.  Prometióle  que  si  pusiese  á  doña  Juana  enter- 
caría para  casalla  conforme  á  su  calidad,  vendría  y  le 
ayudaría  en  lo  que  pedia.  A  esto  replicó  él  que  en  nin- 
guna manera  lo  haría  ni  quebrantaría  la  fe  y  palabra 
.  que  dio  al  rey  don  .Enrique  de  mirar  pop  su.  hija.  Junto 
con  esto  envió  personan  de  qoien  hacía  confianza  para 
persuadir  al  rey  de  Portugal  lomase  á  su  cargo  Fa  pro- 
tección de  su  sobríoa,  pues  por  ser  el  parícutennascer- 
cano'le pertenecía  á  él  en  prímer  lugar,  y  comp  tal  que- 
ría se  encargasen  del  gobierno  de  Castilla.  Reprehendía  . 
sus  miedos,  sus  recatos  y  demasiada  blandura ;  protes- 
tábale y  amonestábale  por  tpdo  lo  que  hay  en  el  cielo 
no  desamparase  aquella  doncella  inocente  y  sobrína 
suya,  pues  era  rey  tan  poderoso  y  tan  rico.  Que  en  Cas- 
tilla hallaría  muchos  aficionados  á  aquel  partido,  así 
bien  del  pueblo  como  de  la  nobleza,  los  cuales,  presen- 
tada la  ocasión,  se  mostrarían  en  mayor  número  de  lo 
que  podía  pensar;  que  mas  les  faltaba  caudillo  que  vo- 
lunlad'para  seguir  aquel  camino.  Hallábase  el  de  Por-  - 
tugal  en  Estremoz,  á  la  raya  de  su  reino,  al  tiempo  que 
falleció'  el  rey  don  Enrique.  Hizo  consulta  sobre  esle 
negocio  y  sobre  lo  que  el  de  Villena  representaba.  Los 
pareceres  fueron  diferentes;  los  mas  juzgaban  so  debía 
abrir  la  guerra  y  sin  dilación  romper  con  las  armas 
por  las  tierras  deX)astíIla;  hombres'líabladores,  feroces,  * 
atrevidos,  ni  buenos  para  la  guerra  ni  para  la  paz.  Ha- 
cían fieros  y  alegaban  que  tenían  grandes  tesoros  alle- 
gados con  la  larga  paz,  huestes  de  á  pié  y  de  á  cabáUo 
.y  grandes  armadas  por  la  mar.  El  principal  autor  dcste 
consejo  y  atizador  de  la  guerra  desgraciada  era  don 
Juan,  príncipe  de  Portugal,  el  cual,  conforme  al  natu- 
ral atrevimiento  qqe  da  la  juventud,  se  arrojaba  más 
que  los  otros.  Solo  don  Fernando,  duque  de  Berganza, 
como  al  que  su  larga  edad  hacia  mas  recalado  y  más 
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prudente,  lo  qCie  otfos  atribulAH  á  miedo  ó  amor  que 
tenia  á  doña  Isabel  por  el  parentesco  y  ser  nieta  de  su 
hermano,  sentía  lo  contrario,  que  no  se  debían  ligera^ 
mente  tomar  las  armas.  Que  el  de  Villena  y  sus  aliados 
eran  los  mismos  que  poco  antes  alzaron  por  rey  al  in- 
fante dott  Alonso  contra  don  Enrique,  su  hermano,  y 
juntamente  sentenciaron  que  doña  Juana  era  hija  bas- 
tarda ;  lo  cual  ¿con  qué  cara  ahora,  con  qué  nueva  razón 
lo  mudan;  sino  por  ser  personas  que  se  venderían  al 
que  diese  mas,  y  que  volverían  las  proas  adonde  mayor 
esperanzase  les  representase?  ¿  Qué  castillos  daban  por 
segundad  que  no  se  mudarían  con  la  misma  ligereza 
que  de  presente  se  mudaban,  si  don  Femando  les  pro* 
metiese  cosas  mas  grandes?  ¿En  qué  manera  podrían 
desarraigar  la  opinión  que  el  pueblo  tenia  concebida 
en  sus  corazones  que  doña  Juana  era  ilegítima?  Cosa 
que  el  mismo  rey  don  Alonso  confirmó  cuando  pidió 
por  mujer  á  doña  Isabel,  y  no  quiso  aceptar  en  manera 
alguna  el  casamiento  que  le  ofrecian.de  doña  Juana. 
«Mintiendo  sin  duda  y  haciendo  fieros  y  gloriándose  de 
las  fuerzas  que  no  tienen,  hinchan  á  los  otros  con  el 
viento  de  vanas  esperanzas,  y  ellos  mismos  están  hin- 
chados. Los  perros  cuanto  mas  medrosos  ladran  mas,  y 
los  pequeños  arroyos  muchas  veces  hacen  mas  ruido 
con  su  corriente  que  los  ríos  muy  caudalosos.  Afirman 
que  los  señores  y  las  ciudades  seguirían  su  opinión,  dé 
quien  sabemos  cierto  que  con  la  misma  lealtad  con  que 
sirvieron  al  rey  don  Enrique  abrazarin  el  partido  de 
doña  Isabel.  {Ojalá  pudiera  yo  poner  delante  de  vues- 
tros ojos  el  estado  en  que  las  cosas  están !  Ojalá  como 
los  cuerpos,  asi  se  pudieran  ver  los  corazones!  Enten*- 
diérades  el  poco  caso  que  se  debe  hacer  de  las  vanas 
promesas  del  marqués  de  Villena.»  Bien  advertían  las 
pei;^onas  mas  prudentes  que  lodo  esto  era  verdad,  to- 
davía prevaleció  el  parecer  de  los  mos ;  desorden  muy 
perjudicial  que  en  fa  consulta  no  se  pesen  los  votos» 
sino  se  cuenten  da  ordinario,  y  se  esté  por  los  mas  vo- 
tos^ aun  cuando  los  reyes  están  presentes,  por  cuyo  pa- 
recer todos  pasan  y  en  cuyo  poder  está  todo,  Verdad  es 
que  prímero  que  se  declarasen,  Lope  de  Alburquerque, 
que  euvhiron  para  mirar  el  estado  en  que  todo  se  halla- 
ba, llevó  firmas  de  muchos  señores  de  Castilla  que  pro- 
metían al  rey  de  Portugal,  que  á  la  sazonara  ido  á  Ebo* 
ra,  y  le  daban  la  fe,  si  casaba  con  doña  Juana,  que  á  su 
tiempo  no  le  faltaran.  Para  encaminar  estas  trazas  ve- 
nia muy  á  cuenta  el  desabrimiento  del  arzobispo  de  To- 
ledo ,  que  con  color  que  residiera  muchos  años  en  la 
corte,  enfado  que  á  los  grandes  personajes  hace  perder 
el  respeto  y  que  la  gente  se  canse  dellos,  y  con  muestra 
que  quería  descansar,  se  salió  de  Segovia  á  20  de  fe- 
brero. Este  era  el  color,  la  verdad  que  claramente  se 
tenia  por  agraviado  de  los  nuevos  reyes.  Querellábase 
le  entretenían  con  falsas  esperanzas  sin  bacelle  alguna 
recompensa  de  sus  servicios  y  de  su  patrimonio,  que 
tenia  consumido,  y  hechos  grandes  gastos  para,  dar  de 
su  mano  el  reino  á  aquellos  príncipes  ingratos.  Sobré 
todo  llevaba  mal  la  privanza  del  Cardenal,  que  iba  en 
aumento  de  suerte,  que  los  reyes  todos  sus  secretos  co- 
municaban con  él,  y  por  él  se  gobernaban.  Procuraron 
aplacalle,  pero  todo  fué  en  vano.  Amenazaba  haría  en- 
under  I  sus  contrarioe  lo  que  en  agraviar  al  arzobispo 
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de  Toledo,  y  mostraría  cuan  grandes  ftiesen  sus  fuer- 
zas contra  los  que  le  enojasen.  Tampoco  fueron  los  rue- 
gos de  efecto  mezclados  con  amenazas  de  su  hermano 
don  Pedro  de  Acuña,  conde  de  Buendía,  en  que  le  pro- 
testaba no  empeciese  á  si  y  á  sus.  deudos,  y  por  esperan- 
zas dudosas  no  se  despeñase  en  peligros  tan  claros;  an- 
tes, como  él  que  de  suyo  era  soberbio  de  condición,  suel- 
to de  lengua,  mas  se  irritaba  con  las  amonestaciones  que 
le  hadan,  mayormente  que  un  Hernando  de  Alarcon, 
que  por  ser  de  semejante  condición  tenia  mas  cabida 
con  él  que  otro  alguno,  como  le  andaba  siempre  á  tas 
orejas,  con  sus  palabras  henchía  su  pecho  cada  día  de 
mayor  pasión  y  saña. 


CAPITULO  VU. 

CámQ  el  rey  do  Portofel  se  Utnó  rey  de  Castilla. 

La  partida  del  Arzobis))o  y  su  desabrimiento  tan 
grande  alteró  á  los  nuevos  reyes  y  los  puso  en  cuidado. 
Temían,  si  se  declaraba  por  la  parte  contraría,  no  re- 
volviese el  reino,  conforme  lo  tenia  de  costumbre,  por 
ser  persoba  de  condición  ardiente,  de  ánimo  desasose- 
gado, demás  de  su  mucho  poder  y  riquezas.  Esto  les 
despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuidado  buscasen 
ayudas  de  todas  partes,  así  del  reino  como  de  fuera. 
Sobre  todo  procuraron  sosegar  á  los  grandes  y  gana- 
llos.  El  prímero  que  redujeron  á  su  servicio  fué  don 
Enríque  de  Aragón  con  restituille  sus  estados  de  Se- 
gorve y  de  Ampúrías  y  dalle  perdón  de  todo  lo  pasado; 
camino  con  que  quedó  otrosí  muy  ganado  el  do  Bena- 
vente,  su  primo.  Fué  esto  tanto  más  fácil  de  efectuar, 
que  tenia  él  perdida  la  esperanza  de  que  aquel  casa- 
miento que  tenían  concertado  pasaje  adelante  y  se 
efectuase,  á  causa  que  ó  doña  Juana  desde  Escalona  la 
llevaron  á  Trujillqpara  casalla  con  el  rey  de  Portugal,  al 
cual  pretendía  el  marqués  de  Villena  contraponelle  á  las 
fuerzas  de  Aragón,  á  la  sazón  divididas  por  la  guerra  de 
Francia  y  las  alteraciones  de  Navarra.  La  villa  de  Per- 
piñan  se  hallaba  muy-apretada  con  el  largo  cerco  que 
le  tenían  puesto,  tanto,  que  por  estar  muy  trabajada  y 
1^0  tener  alguna  esperanza  de  ser  socorrida ,  se  rindió 
á  los  14  de  marzo  á  partido  que  se  diese  libertad  á  los 
embajadores  que  detuvieron  en  Francia,  como  queda 
dicfio,y  á  los  vecinos  de  aquella  villa  de  irse  ó  quedarse, 
como  fuese  su  voluntad.  Concertaron  otrosí  treguas 
por  seis  meses  entre  la  una  nación  y  la  otra.  Envió  el 
rey  don  Femando  al  de  Francia  para  pedir  paces,  y  que 
con  ciertas  condiciones  restituyese  lo  de  Ruisellon, 
cierta  embajada.'EI  rey  de  Francia  dio  muy  buena  res- 
puesta ,  y  prometió  grandes  cosas  si  venia  en  que  su 
bija  casase  con  el  delfin  de  Francia.  Prometía  en  tal 
caso  que  le  ayudaría  conHanta  gente  y  dinero  cada  un 
año  cuanto  fuese  menester  para  sosegar  las  alteracio- 
nes de  Castilla  y  apoderarse  del  reino,  en  particular 
que  se  concertaría  sobre  el  principado  de  Ruisellon, 
esUiría  á  justicia  y  pasaría  por  lo  que  los  jueces  arbitros 
ordenasen.  Para  tratar  esto  envió  por  su  embajador 
desde  Francia  á  un  caballero,  llamado  Guíllelmo  Garro. 
Los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  daban  de  buena 
gana  oídos  á  ostos  tratos,  sí  tien  el  rey  de  Aragón  re- 
cibía gran  pesadumbre  y  los  acusaba  por  ^us  cartas 
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qae  md^'esen  ski  dallé  á  él  ptrte  cosas  Un  grandes.  So- 
bre todo  le  congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo  esta- 
TJese  desabrido;  temía,  por  ser  hombre  ?oluntarío  y 
su  condición  ▼ebemente,  no  intentase  de  nuevo  á  poner 
en  Castilla  rey  de  su  mano  y  dar  la  corona  como  fuese 
su  voluntad.  Venia  este  consejo  tarde  por  estar  lus  vo- 
luntades muy  estragadas  y  mostrarse  ya  el  Portugués 
á  la  raya  del  reino  con  un  grueso  campo,  en  que  se 
contaban  cioco  mil  caballos  y  catorce  mil  infantes,  to- 
dos bien  armados  y  con  grande  conGanza  de  salir  con 
la  victoria.  Perdida  pues  la  esperanza  de  concertarse, 
lo  que  se  seguía  y  era  forzoso,  los  nuevos  reyes,  acudie- 
ron á  las  armas.  Andrés  de  Cabrera,  lo  que  basta  en- 
tonces dilatara  para  que  el  servicio  fuese  mas  agrada- 
ble cuanto  mas  necesario  y  las  mercedes  mayores,  les 
entregó  los  tesoros  reales;  ayuda  de  grande  momento 
para  la  guerra  que  se  levantalrá.  En  recómanse  le  hi- 
cieron merced  de  la  villa  de  Moya,  pueblo  principal, 
aunque  pequeño,  ¿  la  raya  de  Valencia,  con  tí  tolo  de 
marqués.  Díéronle  otrosí  en  el  reino  de  Toledo  la  villa 
de  Chinchón  con  nombre  de  conde,  y  por  añadidura  la 
tenencia  de  los  alcázares  jde  Segovia  para  él -y  sus  he- 
rederos y  sucesores ;  que  fueron  todos  premios  debidos 
á  sus  servicios  y  á  su  ieallad  y  constancia,  ca  si  va  á 
decir  verdad,  gran  parte  fué  don  Andrés  para  que  don 
Fcrnondo  y  doiía  Isabel  alcanzasen  el  reino  y  se  conser- 
vasen en  él.  Partidos  los  reyes  de  Segovia  con  in- 
tento de  apercebirse  para  la  guerra,  pusieron  en  su 
obediencia  á  Medina  del  Campo ,  mercado  á  que  los 
mercaderes  concurren,  y  en  sus  tratos  y  ferias  que  allí 
se  hacen,  la  mas  señalada  y  de  las  ricas  de  España, 
y  por  el  mismo  caso  á  propósito  para  juntar  dinero  de 
entre  los  mercaderes.  El  de  Alba  con  deseo  de  seña- 
larse en  servir  á  los  nuevos  reyes,  luego  que  llegaron 
les  entregó  el  castillo  de  aquella  villa,  que  se  llama  la 
Mota  de  Medina,  y  la  tenia  en  su  poder.  Hacíase  la  ma- 
sa de  las  gentes  en  Valladolid ;  fueron  allá  los  nuevos 
reyes;  cada  dia  les  venían  nuevas  compañías  de  á  pié  y 
de  á  caballo,  con  que  se  formó  up  ejército,  ni  muy  pe- 
queño ni  muy  grande.  Repartieron  los  reyes  entre  sí  el 
cuidado,  de  suerte  que  don  Fernando  quedó  en  Castilla 
la  Vieja,  cuya  gente  les  era  mas  aGcionada  y  la  tenían 
de  su  parte;  doña  Isabel  pasó  los  puertos  para  intentar 
si  podría  sosegar  al  arzobispo  de  Toledo ;  mas  él  no 
quiso  verse  con  ella,  antes  por  evitar  esto,  desde  Alcalá 
se  fué  á  Briluiega,  pueblo  pequeño,  pero  fuerte  por  el 
sitio  y  por  sus  muros.  Alegaba  para  hacer  esto  que  por 
una  carta  que  tomó  constaba  trataban  de  matalle.  Asi- 
mismo el  condestable  Pero  Hernández  de  Velasen,  que 
envió  la  Reina  para  el  mismo  efecto,  no  pudo  con  él 
acabar  cosa  alguna.  Todavía  este  viaje  de  la  Reina  fué 
de  provecho,  porque  aseguró  la  ciudad  de  Toledo  con 
guarnición  que  puso  en  ella,  conforme  á  loque  el  nego- 
cio y  tiempo  pedia,  y  con  bacer  salir  fuera  al  conde  de 
Cifuentes  y  á  Juan  de  Ribera,  parciales  y  aliados  del 
arzobispo  de  Toledo.  No  entró  la  Reina  en  Madrid  por 
estar  el /ilcázar  por  el  marqués  de  Villena.  Concluidas 
estas  cosas,  volvió  á  Segovia  para  acuñar  y  hacer  mo- 
neda toda  la  plata  y  oro  que  se  halló  en  el  tesoro  real, 
así  labrado  como  por  labrar.  En  el  mismo  tiempo  el 
rey  don  Fernando  aseguró  la  ciudad  de  Salamancaj 
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bien  que  con  su  venida  saqueáronlas  casas  iñ  los  ckk 
dadanos  de  h  parcialidad  contraria,  q(ke  eran  en  gran 
.número.  Zamora  al  tanto  con  la  misma  facilidad  le 
abrió  luego  que  llegó  las  puertas.  Entrególe  primero 
Francisco  de  Valdés  una  torre  que  tenían  sobre  la  puen- 
te con  guarnición  de  soldados,  principio  para  allanar  los 
demás.  El  alcázar  principal  no  le  quiso  entregar  su 
alcaide  Alonso  de  Valencia  por  el  deudo  que  tenia  con 
el  marqués  de  Villena ;  usar  de  fuerza  pareció  cosa  lar- 
ga. Tampoco  no  quiso  el  Rey  ir  á  Toro,  ciudad  que  está 
cerca  de  Zamora,  por  no  asegurarse  de  la  voluntad  de 
Juan  de  Ulloa,  ciudadano  principal  y  que  se  mostraba 
accionado  á  los  portugueses,  no  tanto  por  su  voluntad 
como  por  miedo  del  castigo  que  merecía  la  muerte  que 
dio  á  un  oidor  del  consejo  real,  y  otros  muchos  y  feos 
casos  de  que  le  cargaban.  Vueltos  que  fueron  los  reyes 
á  Valladolid,  la  ciudad  de  Alcaráz  se  puso  en  su  obe- 
diencia ;  los  ciudadanos  por  no  ser  del  marqués  de  Vi- 
llena  tomaron  Tas  armas  y  pusieron  cerco  á  la  fortale- 
za. Acudieron  á  los  ciudadanos  el  conde  de  Paredes  y 
don  Alonso  de  Fonseca,  señor  de  Coca,  con  el  obispo  de 
Avila,  que  era  del  mismo  nombre.  El  de  Villena,  por  el 
contrario)  sabido  lo  que  pasaba,  vino  con  gente  en  so- 
corro del  alcázar;  mas  como  no  se  sintiese  con  bas- 
tantes fu^zas,  desistió  de  aquella  su  pretensión  de  ha- 
cer alzar  el  cerco  y  recobrar  la  ciudad.  Esta  pérdida  le 
encendió  tanto  mas  en  deseo  de  persuadir  al  do  Portu- 
gal que  apresurase  su  venida  con  cartas  que  le  escrí- 
bió  en  este  propósito.  Decíale  que  en  tal  ocasión  mas 
necesaria  era  la  ejecución  que  el  consejo ;  que  toda  di- 
lación empecería  grandemente;  que  con  sola  su  ayuda, 
aunque  los  demás  se  estuviesen  quedos  y  aflojasen, 
vencerían  á  los  contraríos.  El  agravio  que  juzgaba  le 
hacían  le  aguijoneaba  para  desear  que  luego  se  acu- 
diese á  las  armas  y  á  las  manos.  Hallábase  el  rey  de 
Portugal  á  la  frontera  de  Badajoz  por  el  mes  de  mayo; 
en  el  mismo  tiempo,  es  á  saber,  á  los  48  de  aquel  mes, 
dia  jueves,  le  nació  en  Lisboa  un  nieto,  que  de  su  nom- 
bre se  llamó  don  Alonso.  Vivió  poco  tiempo,  y  así  no 
vino  á  heredar  el  reino,  dado  que  le  juraron  por  prín- 
cipe y  heredero  de  Portugal,  aun  en  caso  que  su  padre 
el  príncipe  don  Juan  falleciese  antes  que  su  abuelo.  Por 
el  nacimiento  deste  niño  en  esta  sazón  algunos  de  los 
portugueses  pronosticaban  que  la  empresa  sería  pros* 
pera,  y  que  del  cielo  estaba  deterfninado  gozase  del 
reino  de  Castilla,  como  hombres  que  eran  livianos  los 
que  esto  decían,  y  vanos,  y  que  creían  demasiado  á  sus 
esperanzas  mal  fundadas.  Estaba  en  Badajoz  el  conde 
de  Feria  con  gente,  y  era  muy  aficionado  al  rey  don 
Fernando ;  demás  que  se  apoderó  de  un  lugar  de  aque- 
lla comarca,  que  se  llama  Jerez,  que  quitó  á  los  contra- 
rios. Debieran  los  portugueses  echar  á  manderecha  y 
romper  por  el  Andalucía,  en  que  tenían  de  su  parte  á 
Carmena,  á  Ecija  y  á  Córdoba,  para  que  ganada  Sevilla, 
ninguna  cosa  les  quedase  por  las  espaldas  que  les  pu- 
diese dar  cuidado ;  torcieron  el  camino  á  manízquier- 
da,  en  que  grandemente  erraron,  y  por  tierra  de  Al- 
burquerque  y  por  Extremadura  llegaron  á  Plasencia, 
ciudad  pequeña  y  que  goza  de  muy  alejare  cielo,  si  bien 
el  aire  y  sitio  por  su  puesto  es  algo  malsano.  En  aque- 
lla ciudad  se  desposó  el  rey  de  Portugal  con  doña  Jua- 
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na;  y  dado  que  no  sd  efectuó  el  roatrímonio  por  preten- 
der antes  de  hacerlo  alcanzar  del  Pontífice  dispensación 
del  parentesco,  que  era  muy  estrecho,  coronáronlos  por 
reyes  y  alzaron  los  estandartes  de  Castilla  en  su  nom- 
bre, como  es  de  costumbre.  En  esta  sazón  y  en  medio 
destos  regocijos  nombró  aquel  Rey  ¿  Lope  de  Albur- 
querque  y  le  dio  título  de  conde  de  Penamacor,  recom- 
pensa debida  á  sus  servicios  y  trabajos  que  pasó  en 
granjear  las  voluntades  de  los  señores  de  Castilla.  Pu- 
sieron otrosí  por  escrito  los  derechos  en  que  fundaban 
la  pretensión  de  doña  Juana,  y  enviaron  traslados  y  co- 
pias ú  todas  partes,  bien  largos,  y  en  que  iban  palabras 
afrentosas  y  picantes  claramente  contra  los  reyes,  sus 
contrarios.  Sucedieron  estas  cosas  ¿  los  postreros  del 
mes  de  mayo ;  consultaron  asimismo  cómo  se  haría  la 
guerra  y  sobre  qué  parte  primeramente  debían  cargar. 

CAPITULO  VIII. 

Qae  el  rey  de  Portogal  tomó  i  Zamonu 

La  llama  de  la  guerra  á  un  mismo  tiempo  se  em- 
prendió en  muchos  lugares.  La  fuerza  y  porfía  era  muy 
grande  y  eitrema  como  entre  los  que  debatían  sobre 
un  reino  tan  podefoso.  Villena  con  las  villas  que  le  es- 
taban sujetas  comenzó  á  ser  trabajada  por  gentes  del 
reino  de  Valencia.  Por  esta  causa  y  á  persuasión  del 
conde  de  Paredes,  tomadas  las  armas  de  común  acuer- 
do ,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se  pasaron  al  servi- 
cio del  rey  don  Femando.  Para  hacerlo  sacaron  por 
condición  qué  perpetuamente  quedasen  incorporaos 
en  la  corona  real.  Al  maestre  de  Calatrava  quitaron  ¿ 
Ciudad-Real,  de  que  se  había  apoderado  sin  tener  otro 
derecho  mas  del  que  pueden  darlas  armas.  En  el  An- 
dalucía y  en  Galicia  hacían  unos  contra  otros  correrías 
y  robaban  la  tíerra  en  gran  peijuicio  mayormente  de 
los  labradores  y  gente  del  campo.  Pedro  Albarado  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  rey  de  Por- 
tugal; al  contrarío,  los  ciudadanos  de  Burgos  acome- 
tieron y  apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de  Zúñiga,  alcai- 
de de  aquella  forXaleza ,  y  al  obispo  don  Luis  de  Acuna^ 
que  seguían  el  partido  de  Portugal.  Estaba  suspenso 
aquel  Rey  y  muy  dudoso  sin  resolverse  á  qué  parte  de- 
bía primeramente  acudir;  unos  le  llamaban  á  una  par- 
te, otros  le  convidaban  á  olra^  conforme  á  la  necesidad 
y  aprieto  en  que  cada  cual  se  hallaba.  Los  señores  acu- 
dían escasamente  con  lo  que  largamente  prometieran, 
es  á  saber,  dineros,  soldados,  mantenimientos.  Los 
pueblos  aborrecían  aquella  guerra  como  desgraciada  y 
q^ala,  ypor  ella  ¿los  portugueses;  y  aun  ellos  comen- 
zaban á  flaquear,  en  especial  por  ver  que  el  rey  don 
Femando ,  que  apenas  tenia  quinientos  de  á  caballo  al 
principio  y  al  tiempo  que  los  portugueses  rompieron 
por  las  tierras  de  Castilla,  ya  le  seguía  un  muy  bueno  y 
poderoso  ejército ,  en  que  se  contaban  diez  mil  de  á 
caballo  y  treinta  mil  de  ¿  pié.  Cerca  de  Tordesillas  pa- 
saron alarde ;  do  tenían  asentados  sus  reales,  todos  con 
un  deseo  encendido  de  hacer  el  deber  y  venir  á  las  ma- 
ses. El  rey  de  Portugal,  resuelto  en  lo  que  debía  hacer, 
pasó  primero  á  Arévalo ,  villa  que  tenia  su  voz.  Desde 
allí  fué  á  Toro ,  llamado  de  Juan  de  Ulloa ,  con  esperan- 
za de  apoderarse,  como  lo  hizo,  de  aquella  ciudad  y 
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tambiaa  do  Zamora,  que  cae  cercí^  Movióle  á  intentar 
esto  ser  aquella  comarca  muy  á  propósito  para  proveer- 
se de  mantenimientos,  ca  están  aquellas  ciudades  'á  la 
raya  de  Portugal,  Al  contrarío,  el  rey  don  Fernondo, 
alterado  por  este  daño,  sin  dilación  marchó  con  su  gen- 
te sin  parar  hasta  hacer  sus  estancias  cerca  de  Toro, 
donde  estaba  el  enemigo.  Pretendia  socorrer  el  castillo 
de  aquella  ciudad,  que  todavía  se  tenia  por  él.  No  vi- 
nieron á  las  manos  ni  aquella  ida  fué  de  algún  efecto; 
solo  el  rey  don  Femando  desafió  por  un  rey  de  armas 
á  los  portugueses  á  la  batalla.  Ellos,  bien  que  son  hom- 
bres valerosos  y  arriscados ,  estuvieron  muy  dudosos. 
Parecíales  que  si  salían  al  campo  correrían  peligro  muy 
cierto  por  ser  menos  en  número,  que  «no  pasaban  de 
cinco  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié,  aunque  era 
la  fuerza  y  lo  mejor  de  Portugal,  demás  de  las  ayudas  y 
gentes  de  Castilla  que  seguían  este  partido.  Si  rehusa- 
ban la  pelea,  perdían  reputación,  y  el  coraje  de  los  sol- 
dados se  debilitaría ,  y  su  brío ,  que  es  en  la  guerra  tan 
importante.  Para  acudir  átudo  el  de  Portugal ,  como 
príncipe  recatado ,  por  una  parte  se  excusó  de  la  pelea 
con  decir  que  tenia  derramadas  sus  gentes,  por  otra 
parte  para  no  mostrar  flaqueza,  se  ofreció  de  hacer  cam- 
po de  persona  á  persona  con  el  Rey,  su  contrarío;  todo 
á  propósito  de  entretener  y  acreditarse,  que  nunca  lle- 
gan á  efecto  con  diversas  ocasiones  desafíos  y  rieptos 
semejantes,  y  así  no  se  pasó  adelante  de  las  palabras. 
Con  esto  el  rey  don  Fernando,  después  que  tuvo  en 
aquel  lugar  sus  estancias  por  espacio  de  tres  días,  vis- 
to que  ningún  provecho  sacaba  de  entretenerse,  pues 
no  podía  dar  socorro  al  castillo ,  que  al  fin  se  rindió,  y 
mas  que  padecía  falta  de  dinero  para  pagar  á  los  solda- 
dos y  de  mantenimientos  para  eútretenerlos  por  tener 
el  enemigo  tomados  los  pasos  y  alzadas  las  vituallas, 
dio  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  En  las  Cortes  que  se 
tenían  en  aquella  villa,  de  común  acuerdo  los  tres 
brazos  del  reino  le  concedieron  para  los  gastos  de  la 
guerra  prestada  la  mitud  del  oro  y  de  la  plata  de  las 
iglesias,  á  tal  que  se  obligase  á  la  pagar  enteramente 
luego  que  el  reino  se  sosegase ;  con  esta  ayuda  partió 
para  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos.  Muchas 
cosas  se  dijeron  sobre  la  retirada  que  el  rey  don  Fer- 
nando hizo  de  Toro;  los  mas  decían  que  fué  de  miedo; 
y  lo  achacabaná  que  sus  cosas  empeoraban;  por  lo  me- 
nos fué  ocasión  al  arzobispo  de  Toledo  para  de  todo 
punto  declararse;  y  aunque  era  de  mucha  edad ,  pasa- 
dos los  montes,  se  fué  con  quinientos  dea  caballo  á  jun« 
tarconel  rey  de  Portugal.  No  quería  que  acabada  la 
guerra  le  culpasen  de  haber  desamparado  aquel  parti- 
do, cuyo  protector  principal  se  mostrara.  Hizo  esto  con 
tanta  resolución ,  que  no  tuvo  cuenta  con  las  lágrimas 
del  Conde,  su  hermano,  ni  de  sus  hijos  don  Lope,  que 
era  adelantado  de  Cazorla,  y  don  Alonso,  por  respeto 
del  tío,  promovido  en  obispo  de  Pamplona,  Fernando  y 
Pedro  de  Acuña ,  hermanos  de  los  mismos ;  todos  sen- 
tían mucho  que  su  tío  temerariamente  se  fuese  á  me- 
ter en  peligro  tan  claro.  Llegado  el  Arzobispo ,  fué  de 
parecer,  asi  él  como  el  duque  de  Arévalo,  que  el  rey 
de  Portugal  con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  buen 
número  de  infantes  fuese  en  persona  á  socorrcr.cl  cas- 
tillo de  Burgos,  que  cercado  le  tenían.  Hízolo  así,  y  de 
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camíiio  rindió  6l  castillo  de  Baltanas,  que  está  entre 
Pisuerga  y  Duero  ,%senl«do  en  lugares  ásperos  i  mon- 
tuosos, y  al  conde  de  Benafente  que -allí  baila  entló 
preso  á  Peñafiel.  Con  esto  el  Portugués,  sea  por  pare- 
cello  Ijabia  ganado  bastante  reputación,  sea  por  no 
tener  fuerzas  bastantes  para  contrastar  y  dar  la  batalla 
á  don  Fernando,  alegre  y  rico  con  grandes  presas  que 
bízo,  de  repebte  dio  la  vuelta  sin  pasar  adelante  ep  la 
pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro  al  castillo  de  Bur- 
gos. Quedáronse  dona  Juana  en  Zamora,  y  doña  Isabel 
en  Valladolid.  La. primera,  fuera  del  nombre,  poco  pres- 
taba; doña  Isabel,  como  princesa  de  ánimo  varonil  y 
presto ,  sabido  el  peligro  de  su  morido  y  lo  que  los  por- 
tugueses pretendían,  con  las  gentes  que  pudo  de  pres* 
to  recoger  pasd  á  Palenciá,  resuelta,  si  fuese  menester, 
de  acudir  luego  á  lo  de  Burgos.  Todo  esto  y  él  cuidado 
de  la  gente  que  andaba  á  la  mira  de  lo  en  que  paraban 
cosas  tan  grandes  se  sosegó  con  la  vuelta  que  sin  pen- 
sar dieron  los  portugueses.  Los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  enviaron  á  Roma  sus  embajadores,  personas  de 
^ran  cuenta,  los  cuales  por  el  mes  de  julio  en  consis- 
torio relataron  sus  comisiones  y  dieron  la  obediencia 
en  nombre  de  sus  principes,  oficio  debido,  pero  que 
hicieron  dilatar  basta  entonces  las  grandes  alteracio- 
nes y  guerras  civiles  de  aquellos  reinos.  Ei  Pontifico 
respondió  benignamente  á  estas  embajadas,  ca  estaba 
muy  aficionado  á  los  aragoneses  á  causa  que  Leonardo, 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana,  prefecto  que  era  de 
Roma,  casó  con  hija  bastarda  de  don  Femando,  rey  de 
Ñápeles.  Esta  acogida  tan  graciosa  del  Pontífice  dio 
pesadumbre  á  los  embajadores  de  Portugal.  Alegaban 
y  decían  que  antes  que  se  determinase  aquella  diferen- 
cia y  se  oyesen  las  partes  era  justo  que  el  Papa  estu- 
vieselieutral  y  á  la  mira ;  si  ya  no  quería  interponer  su 
autoridad  para  componer  aquellos  debates,  que  no  se 
mostrase  parte.  Por  esta  causa  declaró  ^1  Pontífice  lo 
que  en  semejantes  casos  se  suele  hacer,  que  aceptaba 
aquellos  embajadores  y  recebia  la  obediencia  que  por 
parte  de  Castilla  le  daban,  sia  perjuicio  de  ningún  otro 
príncipe  y  de  cualquier  dereclio  que  otro  pudiese  pre- 
tender en  contrario.  El  principal  entre  los  embajadores 
de  Aragón  era  Luis  Oezpucli,  maestre  de  Móntese, 
persona  muy  conocida  en  todo  el  mundo  por  la  fama  de 
su  esfuerzo  y  prudencia  que  mostró  en  particular  en  las 
guerras  de  Italia  en  que  se  bailó  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  y  de  Ñápeles.  Convidáronle  con  el 
vireinadode  Sjcilia,  vaco  por  muerte  de  don  Lope  de 
Urfea,  que  finó  por  el  mes  de  setiembre  \  y  se  gobernó 
en  aquel  cargo  con  mucha  loa.  No  quiso  el  Maestre 
aceptar  en  manera  alguoa  aquel  gobierno  ppr  estar  de- 
terminado de  recogerse  en  algún  monasterio  y  partir 
mano ,  bien  así  de  las  cosas  de  la  guerra  como  de  todo 
lo  al,  y  allí  acabar  lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  ser- 
vicio de  Dios  y  aparejarse  para  la  partida.  En  el  castillo 
de  Albalate,  á  la  ribera  de  Segre,  á  19  de  noviembre, 
falleció  asimismo  don  Jua^de  Aragón ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  hijo  del  rey  de  Aragón,  y  de  parte  de  su 
madre  persona  noble ,  prelado  de  grande  autoridad  y 
qué  tuvo  gruesas  rentas.  Fué  este  ano  muy  señalado  en 
todo  el  mundo  por  el  jubileo  universal  que  publicó  en 
Roma  él  pontífice  Sixto  por  una  nueva  constitución  ea 
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que  ordenó  que  cada  veinte  y  cinco  anos  se  celebrase 
y  otorgase  á  todos  los  que  visitasen  aquellos  santos  lu- 
gares ,  como  quier  que  de  antes  se  ganase  de  cincuenta 
en  cincuenta  años.  Muchos  acudieron  6  Roma  para  ga« 
nar  esta  gracia ,  entre  los  demás  don  Femando ,  rey  de 
Ñápeles ,  con  la  edad  mas  devoto ,  lal  parecer,  y  religio* 
80  que  solia  ser  los  años  pasados* 

CAPITULO  IX. 

Cómo  el  rey  don  Fernando  recobró  á  Zamort. 

Al  fin  deste  ano  el  rey  de  Aragón  tuvo  Cortes  á  los 
aragoneses  en  Zahigoza;  viejo  de  mucha  prudencia  y 
sagacidad ;  las  fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas ,  el  ánimo 
muy  grande.  Poníale  en  cuidado  la  guerra  que  hacia  el 
rey  de  Portugal ,  y  no  menos  la  de  FranciOi,  porque  un 
capitán  de  ciertas  compañías  de  franceses,  llamado  Ro- 
drigo Traliiguero,  sin  respeto  de  las  treguas  que  tenían 
asentadas ,  por  la  parte  de  Ruísellon  bízo  entrada  en 
tierras  de  Cataluña,  y  tomado  un  pueblo^  llamado  San 
Lorenzo,  puso  espanto  en  toda  la  provincia  y  comarea, 
en  tanto  grado,  que  lo  que  no  se  suele  hacer  sino  en  ei- 
tremos  peligros,  mandaron  en  Cataluña  por  edictos  que 
todos  los  que  fuesen  de  edad  se  alistasen  y  acu^esen 
á  la  guerra.  En  Castilla  el  partido  de  Portugal  y  las  ar- 
mas prevalecían.  La  esperanza  que  les  daban  de  que  en 
Francia  se  apercebían  nuevas  gentes  en  su  ayuda,  co- 
mo Ib  tenían  asentado,  los  aleutaba.  Avisaban  que  para 
acudir  mas  fácilmente  el  Inglés  y  el  Francas,  que  basta 
entonces  tuvieron  grandes  guerras,  en  una  puente  quo 
hierren  en  la  comarca  de  Amieos  se  hablaron  y  con-» 
cortaron  paces  en  que  comprehendian  los  duques  de 
Bretaña  y  de  Borgoña.  Fué  esto  en  sazón  que  el  de  Bor* 
goña  entregó  al  rey  de  Francia  el  condestable  de  Frau- 
da Luis  de  Lucemburg,  que  andaba  huido  en  Fiando; 
extraña  resolución,  si  bien  el  Condestable  tenía  mere* 
cida  la  muerte  que  le  dieron  por  su  inconstancia  y  por 
estar  acostumbrado  á  no  guardar  la  fe  mas  de  cuanto  era 
á propósito  para  sus  intentos,  con  que  pereda  burlarse 
de  todos;  esto  dicen  los  mas;  otros  afirman  que  pade<» 
dó'  sin  razón.  Los  que  tienen  mucho  poder ,  riquezas  y 
mando,  de  unos  son  envidiados,  que  la  prosperidad  cria 
de  ordinario  mas  enemigos  que  la  injuria;  otros  los  de- 
fienden ;  así  pasan  las  cosas,  y  tales  son  las  opiniones  de 
los  hombres.  Para  acudir  á  estas  guerras  no  eran  has-. 
^ntes  las  fuerzas  de  Aragón  por  estar  consumidas  con 
los  gastos  de  una  guerra  tan  larga  y  ser  la  provinda  no 
muy  grande.  Determinó  pues  el  rey  de  Aragón  usar  de 
maña,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó  treguas  con 
los  franceses  por  io  de  Aragón  y  por  espacio  de  siete 
meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  procuró  tener  habla 
con  el  arzobispo  de  Toledo ;  escribióle  con  este  intento 
una  carta  muy  comedida.  Decíale  que  muy  bien  sabia 
cuan  grapdes  eran  los  servicios  que  babia  hecho  ú  |a 
casa  de  Aragón ;  que  le  pesaba  mucho  no  se  le  bebiese 
acudido  oomo  era  razón;  todavía  si  olvidados  por  un 
poco  los  enojos  se  quisiese  ver  con  él,  que  en  todo  se 
daria  corte  y  se  enmendarían  los  yerros  á  su  voluntad. 
No  quiso  el  Arzobispo  aceptar  Jos  rueges  del  Rey,  por 
ser  hombre  voluntarío  y  estar  determinado  de  morir  en 
la  demanda  ó  salir  con  la  empresa.  Su  coraje  llegabü  á 
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que  muchas  veces  se  desmandaba  en  palabras  hasta 
amcuazar  y  decir :  Yo  hice  reina  á  doña  Isabel ,  yo  la 
haréñrolver'á  la  rueca.  Los  reyes  de  Castilla  no  hacian 
mucho  caso  de  su  enojo  ni  de  sus  fieros;  recelábanse 
qué  si  él  volfia,  el  cardenal  de  España,  que  tanto  les 
ayudaba,  se  podria^esabrir,  mayormente  que  ellos  de 
cada  dia  crecían  en  poder  y  fuerzas  y  su  partido  se 
mejoraba.  Y  aun  en  este  tiempo  el  marqués  de  Villena 
'y  el  maestre  dé  Calatravade  -Castilla  la  Vieja  se  partie- 
ron* para  Almagro  con  intento,  según  se  entendia,  de 
pasar  á  Baeza,  cuyo  castillo  tenian  cercado  sus  contra- 
rios. Con  esta  ocasión  los  de  Ocaña  se  alborotaron,  vi- 
lla que  se  tenía  por  el  Marqués.  Desde  Toledo,  el  conde 
de  Cifuentes  y  Jlian  de  Ribera  con  las  gentes  que  lleva- 
ron en  favor  de  los  alzados,  echaron  la  guarnición  del 
Uarqués  y  quedó  la  villa  por  el  conde  de  Paredes,  maes- 
tre que  se  llamaba  de  Santiago.  El  rey  don  Fernando 
desde  Burgos  seccetamente  acudió  á  Zamora  por  aviso 
de  Francisco  de  Valdés ,  alcaide  que  era  de  las  torresj  y 
le  prometía  darle  entrada  en  la  ciudad.  Hizose  así,  y  el 
Rey  luego  se  apoderó  de  la'ciudad.  Restabii  de  comba- 
tir él  castillo,  que,  sin  .embargo,  se  teniapor  Portugal. 
Pásesele  sitio  con  resolución  de- no  desistir  antes  de  to- 
marle. Tratóse  ú  esta  sazón  que  el  rey  de  Aragón  y  don 
Fernando,  su  hijo/  se  viesen  y  que  se  hallase  á  la  ha- 
bla la  princesa  doña  Leonor  ;>todo  á  propósito  de  sose- 
gar las  alteraciones  de  Navarfa,  que  resultaban  de  las 
parcialidades  y  bandos  ique  andaban  entre  biamonteses 
y  agramonteses ,  y  se  aumentaban  por  tener  mujer  el 
,  gobierno.  Asimismp  les  ponían  eja  cuidado  los  socorros 
que  les  avisaban  venian  de  Francia  á  los  portugueses 
debajo  la  conducta  de  un  capitán  valeroso,  llamado  Ivon; 
sospecliaban  que  por  la  parte  de  Navarra  pretendía  en- 
trar en  Castilla  y  juntarse  con  los  contrarios..  De  Vizca- 
ya, que  les  caía  mas  cerca,  la  aspereza  Üe  la  tierra  y  faíta 
de  vituallas  y  también  él  esfuerzo  de  los.naturales  ase- 
guraban que  los  franceses  no  acometerían  á  romper  por 
aquella  parte.  Estaba  el  rey  don  Fernando  ocupado  en 
lo  de  Zamora,  cuando  el  castillo  de  Burgos,  perdida  to- 
da la  esperanza  de  poderse  entretener,  por  el  esfuerzo 
de  don  Alonáo  de  Aragón  y  su  buena  maña ,  que  poco 
antes  llegara  de  Aragón  con  cincuenta  hombres  de  ar- 
masescogidos,  por  principio  del  año  1476,  sejrindió  a  la 
reioA  doña  Isabel ,  que  Avisada  del  concierto  acudió  á 
la  hora  para  este  efecto  desde  Valladolid.  Fué  de  grande 
importancia  para  todo  echar  con  esto  de  todo  punto  les 
portugueses  de  aquella  ciudad  reat  y  de  su  fortaleza. 
Quedó  por  alcaide  Diego  de  Ribera,  persona  á  quien  la 
Reina  tenía  buena  voluntad, porque  fué  ayo  de  su  her- 
mano el  infante  don  Alonso.  A  la  misma  sazón  falleció 
en  Madrid ,  á  17  de  enero ,  la  reina  dona  Juana ,  mujer 
que  fué  del  rey  dot  l^nríque ,  y  madre  de  Ja  que  se  lla- 
maba reina  doña  Juana  ^  quién  dice  que  el  año  pasado 
á'13  de  junio.  Su  cuerpo  enterraron  eu  San  Francisco 
en  un  túmulo  de  mármol  blanco,  que  se  ve  con  su  letre-^ 
ro  junto  al  altar  mayor.  Para  este  efecto  quitaron  de 
allí  ios  huesos  de  Rodrigo  González  de  Clavíjo,  persona 
que  los  años  pasados  fué  con  vmst  embajada  al  gran  Ta- 
morlan.  VueRo,  labró  á  su  costa. la  capilla  mayor  de 
aquel  templo  para  su  entierro; usí  se  truecan  las  cosas, 
y  es  ordinario  que  6  1q3  mas  flacos,  aun  después^  de 


muertos,  no  falta  quien  les  haga  agravio.  Muchas  cósala 
se  dijeron  de  la  muerte  desta  Reina  y  del  achaque  da 
que  murió;  su  poco  recato  dio  ocasión  á  las  hablillas ' 
que  se  inventaron.  Entre  los  coronístas  los  mas  dicen 
que  secro&mente  y  con  engaño  le  hizo  dar  yerbas  su 
hermano  el  rey  de  Portugal.  Alonso  Palentino  se  incli- 
na á  esto,  y  añade  corrió  la  fama  que  falleció  de  parto; 
tal  es  la  ínclmacion  natural  qhe  tiene  el  vulgo  de  echar 
las  cosasá  la  peor  parte  y  más  infamé. ' 

CAPITULO  X. 

De  la  batalla  de  Toro. 

Quedóse  el  príncipe  don  Juan  en  Portugal  para  tener 
cuenta  con  el  gobierno;  el  brío  que  le  ocasionaba  su 
edad  y  su  condición  era  grande.  Avisado  pueádé  lo  que 
en  Castilla  pasaba,  y  como  el  partido.de  los  suyos  se 
empeoraba  á  causa  que  los  grandes  de  aquel  reino  ayu- 
daban poco,  hizo  nuevas  levas  y  juntas  de  gentes.  Re- 
cogió hasta  dos  mil  de  á  caballo  y  ocho  mil  infantes,  los 
mas  número,  mal  armados,  y  poeo  á  propósito  y  de  poco 
provecho  contra  el  mucho  poder  de  los  contrarios.  Con 
estas  gentes  acordó  de  acudir  á  su  padre.  Pasada  la 
puente  de  Ledésma,  acometió  de  camino  á  tomar  un 
pueblo ,  llamado  San  Felices ;  no  pudo  forzarle  ni  ren- 
dirle. Llegó  á  Toro  ú  9  días  del  mes  de  febrero,  do  ha- 
lló á  su  padre  con  tres  mil  y  quinientos  dea  caballo  y 
veinte  mil  peones  alojados  y  repartidos  en  los  inverna- 
deros de  los  lugares  coníarcanos.  La  gente  que  venia  de 
nuevo,  como  juntada  de  priesa ,  daba  mas  muestra  de 
ánimo  y  brío  que  esperanza  de  que  podrían  mucho 
.  ayudar.  El  rey  don  Fernando  estaba  sobre  el  castillo  de 
Zamora  con  menor  número  de  gente,  ca  tenia  solamen- 
te dos  mil  y  quinientos  caballos ,  dos  tantos  infantes; 
hizo,  llamamiento  de  gentes  dé  todas  partes  por  estar 
muy  cierto  que  los  portugueses  no  pararían  antes  de 
hacer  alzar  el  cerco  ó  vean*  á  bataUa.  El  de  Aragón  por 
sus  cartas  y  mensajeros  avisaba  que  en  todas  maneras 
se  excusase ;  y  amonestaba  al  Rey  que  por  el  fervor  de 
su  mocedad  se  guardase  de  aventurarlo  todo  y  ponerlo 
al  trance  de  una  jornada ;  ¿á  qué  propósito  poner  en 
peligro  tan  grande  el  reino  de  que  estaba  apoderado?  A 
qué  propósito  despeñar  hs  esperanzas  muy  bien  funda- 
das por  tan  pequeño  interés,  aunque  la  victoria  estu- 
viera muy  cierta?  Que  enfrenase  el  brío  de  su  edad  con 
el  consejo  y  con  la  razón  y  obedeciese  á  las  amonesta- 
ciones de  su  padre,  á  quien  la  larga  ezpenencía  hacia 
mas  recatado.  Acompañaban  al  rey  don  Fernando  el 
c(irdenal  de  España,  el  .duque  de  Alba,  el  Almirante 
con  su  tío  el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  As- 
torga  y  el  conde  de  Lomos ;  todos  á  porfía  procuraban 
señalarse  en  su  servicio.  Sin  estos  en  Alahejos  alojaban 
con  buen  número  de  gente  don  Enrique  de  Aragón, 
primo  del  Bey,  ydon  Alonso,  hermano  del  mismo,  y  con 
ellos  el  conde  de  Treviño,  todos  prestos  para  acudir  á 
Zamora,  que  cerca  está.  Hasta  la  misma  reina  doña  Isa- 
bel para  desde  mas  cerca  dar  el  calor  y  ayuda  mayor 
que  pudiese,  de  Burgos  se  volvió  para  Tprdesillas.  El 
de  Portugal ,  puesto  que  se  hallaba  acrecentado  de  nue- 
vo con  las  gentes  que  su  híjó  le  trajo^  cdmo  sabia  bien 
que  las  faenas  no  eran  conformes  al  niíaieroi  se  haUa- 
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ba  suspenso  sin  saber  qué  acuerdo  tomase,  si  debía 
socorrer  al  castillo,  si  sería  mejor  eicusar  aquel  peli- 
gro; vacilaba  con  estos  pensamientos.  En  Gn,  se  resol- 
vió en  lo  que  era  mas  honroso,  que  era  socorrer  el  cas- 
tillo, á  lo  menos  dar  muestra  de  quererlo  hacer.  En  la 
parte  de  Castilla  hi  Vieja  que  los  antiguos  llamaron 
los  vaceos  hay  dos  ciudades  asenladas  á  k  ríbera  del 
río  Duero,  sus  nombres  son  Toro  y  Zamora.  Muchos 
ban  dudado  que  apellidos  antiguamente  tuvieron  en 
tiempo  de  los  romanos;  los  mas  concuerdan  en  que 
Toro  se  llamó  Serabis,  y  Zamora  Sentica ,  cuyo  parecer 
no  me  desagrada.  Son  los  campos  fértiles,  la  tierra 
fresca  y  abundante ;  en  el  cielo  saludable  de  que  gozan 
no  reconocen  ventaja  á  ciudad  alguna  de  España;  el 
número  de  los  moradores  no  es  grande ,  y  aunque  su 
asiento  es  llano ,  son  fuertes  por  sus  muros  y  castillos. 
Zamora  es  catedral ;  én  esto  se  aventaja  á  Toro,  que  es 
de  su  diócesi.  En  lo  demés,  en  policía,  número  de  gen- 
te y  riquezas  entre  las  dos  hay  muy  poca  diferencia. 
Báñakis  el  rio  por  la  parte  de  mediodía  con  sendas 
puentes  con  que  se  pasa.  Salió  pues  el  rey  de  Portugal 
de  Toro.  Dio  muestra  de  ir  por  camino  derecho  á  verse 
con  el  enemigo;  mas,  como  muds^do  de  repente  el  pare- 
cer, pasó  la  puente,  y  por  aquella  parte  fué  á  poner  sus 
reales  junto  al  monasterio  de  San  Francisco,  que  está 
en  frente  de  Zamora,  de  la  otra  parte  del  rio.  A  la  entra- 
da de  la  puente,  por  donde  desde  la  ciudad  se  podía  pa- 
sar á  sus  estancias,  contrapuso  y  plantó  so  artillería. 
Desta  manera ,  ni  podía  impedir  la  batería  del  castillo, 
ni  daba  lugar  á  la  pelea.  En  altercar  de  palabras,  en  de- 
mandas y  respuestas  se  pasaron  trece  dias  sin  hacer 
efecto  alguno.  Después desto,  un viémeSi  i.® de  marzo, 
antes  de  amanecer,  recogido  el  bagaje ,  dio  la  vuelta. 
Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en  aquella  retunda, 
rompió  primero  una  parte  de  la  puente.  Don  Femando, 
avisado  de  lo  que  su  contrario  pretendía ,  se  determinó 
ir  en  pos  del  con  toda  su  gente.  Adobado  el  puente ,  en 
que  se  gastó  mucl^o  tiempo,  á  la  hora  dio  orden  á  Al- 
varo de  Mendoza  que  con  trecientos  caballos  ligeros  pí- 
case la  retaguardia  de  los  enemigos  y  los  entretuviese. 
Desta  manera  y  por  h*  el  de  Portugal  poco  á  poco  á 
causa  del  carruaje,  tuvo  tiempo  el  rey  don  Femando  de 
alcanzar  ¿  los  contrarios,  como  legua  y  media  de  Toro, 
pasada  cierta  estrechura  que  en  el  camino  se  hace  y  se 
remata  en  una  llanura  bien  grande.  Era  muy  tarde  y  el 
sol  iba  á  ponerse.  Todavía  el  enemigo  no  pudo  excusar 
)a  pelea  por  estar  don  Fernando  tan  cerca  y  á  causa  de 
la  estrechura  de  la  puente,  que  les  era  forzoso  pasar» 
Revolvió  pues  sus  haces,  puso  sus  gentes  en  ordenanza; 
ayudaba  el  lugar,  la  ciudad  cerca  y  el  socorro  por  el 
mismo  caso  en  la  mano,  y  si  fuesen  vencidos  segura  la 
acogida,  además  de  la  noche,  que  por  estar  cercana  les 
podía  en  tal  caso  mucho  servir.  Todo  esto  daba  ánimo 
á  los  portugueses ,  y  por  el  contrario,  ponia  en  cuidado 
al  rey  don  Fernando.  Los  mas  prudentes  de  entre  los 
suyos  esquivaban  la  batalla.  Luis  de  Tovar ,  encendido 
en  deseo  de  pelear,  en  voz  alta :  a  O  hemos  de  dejar  el 
reino,  dice,  ó  venir  á  las  manos.  Con  la  reputación  y 
con  la  fama  mas  que  con  las  fuerzas  se  ganan  los  seño- 
ríos ;  ¿á  qué  propói>ito  llegamos  hasta  aquí  sino  para 
pelear?  ¿Qué  otra  oom  dará  i  entender  el  eicusar  te 
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batalla  smo  que  tuvimos  miedo  ?  Buen  ánimo,  señor ;  no 
hay  que  dudar;  apenas  habremos  venido  á  las  m^os, 
cuando  veremos  desbaratarse  los  enemigos,  que  están 
medrosos  y  turbados,  si  bien  por  fuerza  y  por  no  po- 
derlo excusar  se  aparejan  para  lajbatalla.»  Esto  dijo: 
juntamente  consultados  los  grandes  y  los  capitanes, 
fueron  de  aquel  parecer.  Dióse  la  señal  de  acometer. 
La  gente  de  á  caballo  que  llevaba  don  Alvaro  se  ade- . 
hintaron  los  primeros  y  cerraron.  Recibiólos  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal ,  que  tenia  en  la  a  vanguardia  ocho- 
cientos hombres  de  armas,  y  entre  ellos  mezclados  arca- 
buceros, cuya  carga  el  escuadrón  de  Alvaro  de  Mendo- 
za no  pudo  sufrir,  antes  se  desbarataron  y  pusieron  en 
buida.  Los  dos  reyes  iban  cada  cual  en  el  cuerpo  de  su 
batalla;  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  mayor  furia  de  la 
pelea,  que  duró  algún  tanto  y  estuvo  un  rato  en  peso 
sm  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes. 
Combatían,  no  á  manera  de  batalla  ;'no  guardaban  sus 
ordenanzas,  antes  como  en  rebate  y  de  tropel  cada  uno 
peleaba  con  el  que  podía.  Sobre  el  estandarte  del  rey 
de  Portugal  hobo  grande  debate.  Pero  Vaca  de  Soto- 
mayor  le  tomó  por  fuerza  al  alférez  que  le  llevaba ,  lla- 
mado Duarle  de  Almeida;  acudieron  soldados  de  am- 
bas partes,  que  le  hicieron  pedazos.  El  mesmo  Almeida 
quedó  preso ;  otros  dicen  muerto.  Sus  armas  en  lugar 
del  estandarte  pusieron  después  por  memoria  en  la 
iglesia  mayor  de  Toledo  para  ipemoría  desta  victoria, 
que  son  las  que  hoy  se  ven  colgadas  en  la  capilla  de  los 
Reyes  Nuevos.  Por  conclusión,  los  portugueses  se  pu- 
sieron en  huida,  y  el  mismo  Bey  con  algunos  pocos  se 
recogió  á  los  montes  sin  parar  hasta  que  llegó  á  Castro- 
nuño.  No  quedó  rastro  ni  nuevas  del ,  y  así  entendieron 
que  era  muerto  entre  los  demás.  No  pudieron  los  ven- 
cedores seguir  el  alcance  por  las  tinieblas  y  oscuridad 
de  la  noche.  Don  Enrique,  conde  de  Alba  de  Liste,  lle- 
gó en  seguimiento  de  los  que  huían  hasta  la  puente  de 
Toro;  á  la  vuelta  fué  preso  por  cierta  banda  de  los  ene- 
migos, que  con  don  Juan,  príncipe  de  Portugal ,  sin  ser 
desbaratados,  se  estuvieron  en  un  altozano  eu  ordenan- 
za hasta  muy  tarde.  No  pareció  al  rey  don  Femando, 
que  hizo  alto  en  otro  ribazo  allí  cerca ,  de  acometerlos, 
por  andar  los  suyos  esparcidos  por  todo  el  campo  y  es- 
tar ocupados  en  recoger  los  despojos ;  así,  á  vista  los 
unos  de  los  otros,  se  estuvieron'en  el  mismo  lugar  algu- 
nas horas.  Los  portugueses  guardaron  mas  tiempo  su 
puesto,  que  fué  algún  alivio  para  el  revés  y  para  la 
afrenta  recebida.  Los  historiadores  portugueses  enca- 
recen mucho  este  caso,  y  afirman  que  la  victoria  quedó 
por  el  príncipe  don  Juan ;  así  venzan  los  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Don  Fernando  se  volvió  á  Zamora ,  y 
después  de  su  partida  los  portuguese%se  fueron  á  Toro. 
Hallóse  en  esta  batalla  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  no 
se  apartó  del  lado  del  príncipe  don  Juan.  La  matanza 
fué  pequeñar  respecto  de  la  victoria ,  y  aun  el  número 
de  los  cautivos  no  fué  grande;  la  presa  mayor,  ca  sa- 
quearon en  gran  parte  el  bagaje  de  los  portugueses. 
Después  desta  victoria  pasó  el  rey  don  Fernando  á  Me- 
dina del  Campo;  allí,  á  instancia  del  Condestable,  que 
tenia  su  bija  desposada  con  el  conde  de  üreña ,  le  per- 
donó y  recibió  en  su  gracia  á  él  y  á  su  hermano  el 
maestre  deCalatravaí  si  bien  no  del  todo  acababan  de 
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allanarse,  antes»  asi  ellos  como  otros  muchos  señores,  * 
estaban  á  la  mira  de  lo  en  que  las  cosas  paraban,  re- 
sueltos de  seguir  el  partido  que  fuese  mas  á  cuenta  de 
sus  particulares. 

CAPITULO  XI. 

Qve  el  rey  it  Portagil  m  ?o1tíó  á  sb  tf  erra. 

En  muchos  lugares  á  un  mismo  tiempo  andaba  la 
guerra  y  se  hacia  sin  quedar  parte  alguna  del  todo  li- 
bre destos  males,  de  que  resultaba,  como  suele  aconte- 
cer, muchedumbre  de  malhechores  y  gran  libertad  en 
las  maldades,  en  particular  los  de  Fuenteovejuna  una 
noche  del  mes  de  abril  se  apellidaron  para  dar  la  muer- 
te á  Fernán  Pérez  de  Guzman,  comendador  mayor  de 
CalatraYa ;  extraño  caso^  que  se  le  empleó  biep  por  sus 
tiranías  y  agravios  que  hacia  á  la  gente  por  si  y  por  me- 
dio de  los  soldados  que  tenia  allí  por  orden  de  su  Maes- 
tre, y  el  pueblo  por  el  rey  de  Portugal.  La  constancia  del 
pueblo  fué  tal,  que  maguer  atormentaron  muchos,  y  en- 
tre ellos  mozos  y  mujeces,  no  les  pudieron  hacer  confe- 
sar mas  de  que  Fuenteovejuna  cometió  el  caso  y  no  mas. 
Por  toda  la  provincia  andaban  soldados  descarriados, 
por  las  ciudades,  pueblos  y  campos  hacían  muertes  y 
robos ,  ensuciábanlo  todo  con  fuerzas  y  deshonestida- 
des,  prestos  para  cualquier  mal.  Los  jueces  prestaban 
poco  y  eran  poca  parle  para  atajar  estos  daños.  Esto  fué 
causa  que  entre  las  ciudades ,  como  dijimos  arriba  que 
se  hizo  los  tiempos  pasados ,  se  renovasen  las  herman- 
dades viejas  á  propósito  de  castigar  los  insultos,  y  se 
ordenasen  otras  nuevas;  para  esto  tenían  soldados  pa- 
gados con  dineros  que  para  este  efecto  se  recogían.  El 
inventor  deste  saludable  consejo  fué  Alonso  de  Quínta- 
nilla,  tesorero  mayor  del  Rey,  persona  prudente  y  de 
valor.  Ordenáronse  muy  buenas  leyes  para  el  gobierno 
destas  hermandades,  que  se  continuaron  en  su  vigor 
por  espacio  de  veinte  años ,  cuando  vencidos  los  ene- 
migos de  fuera  y  sosegadas  las  discordias  de  dentro, 
acabó  la  gente  de  sosegarse.  Esto  fué  adelante;  al  pre- 
sente la  mayor  fuerza  de  la  guerra  acudió  á  lo  postrero 
de  Vizcaya.  En  aquella  parte  que  vulgarmente  se  llama 
Guipúzcoa,  en  lo  postrero  de  España  está  una  fortaleza, 
contrapuesta  á  las  fronteras  de  Francia,  inexpugnable 
por  el  sitio  que  tiene  y  por  estar  rodeada  de  mar ;  llá- 
mase Fuente-Rabia;  está  muy  fortitícada  de  reparos á 
propósito  de  impedir  las  entradas  de  los  franceses,  que 
muchas  veces  trabajan  aquella  comarca  con  sus  robos 
y  correrías.  Este  pueblo  acometieron  primeramente  las 
gentes  de  Francia  con  intento  que  las  fuerzas  del  rey 
don  Fernando  al  tíempo  que  se  puso  sobre  el  castillo  de 
Zamora  con  este  ardid  y  astucia  se  divirtiesen  á  otra 
parte.  Apretaron  el  cerco,  y  con  la  arliilería,  deque 
son  grandes  maestros  los  franceses,  así  de  su  fundición 
como  de  jugarla ,  abatieron  gran  parte  de  los  adarves^ 
con  lo  cual  y  con  henchir  los  fosos  de  las  piedras  que 
de  las  ruinas  cayeron,  quedó  la  batería  muy  llana  y  la 
entrada  muy  fácil ,  por  ser  pocos  los  de  dentro,  y  esos 
con  las  continuas  velas  y  trabajos  muy  cansados.  Visto 
esto ,  don  Diego  Sarmiento, conde  de  Salinas, á cuyo 
cuidado  estaba  aqueUa  guerra ,  se  metió  en  aquel  casti- 
llo para  con  su  peligro ,  como  lo  hizo,  dar  ánimo  á  los 
M-u. 


cercados,  gente  que  por  la  aspereza  de  los  lugares  ellos 
al  tanto  son  de  corazones  fuertes  y  los  cuerpos  muy  su- 
fridores do  trabajos.  Animados  con  tal  ayuda  hicieron 
una  salida,  en  que  pasados  los  reparos  de  los  enemigos, 
les  quemaron  y  desbarataron  todas  sus  máquinas.  Con 
este  Jlan  buen  principio  y  con  nuevas  gentes  que  les 
acudieron  se  determinaron  pelear  en  campo  y  aventurar- 
se. El  daño  que  hicieron  no  fué  menor  que  el  que  reci- 
bieron ,  ni  bastó  para  que  el  cerco  se  desbaratase.  Esto 
en  Vizcaya.  Por  otra  parte,  el  alcázar  de  Madrid  se  tenia 
por  el  marquéf  de  Villeua,  y  era  de  grande  momento 
para  aquella  parcialidad.  Sitiáronle  los  moradores  de 
aquella  villa.  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Toledo,  hombrea 
principales  en  aquel  pueblo,  apellidaron  la  gente,  y 
para  que  tuviesen  mas  fuerza,  la  Reina  por  una  parte 
les  envió  gente  de  ayuda ,  y  por  otra  les  acudió  el  mar- 
qués de  Santillana.  Por  el  mismo  tiempo  tenían  puesto 
cerco  sobre  Trujíllo  y  sobre  Baeza  en  nombre  del  rey 
don  Fernando,  ciudades,  launa  del  Andalucía,  y  la  otra 
de  Extremadura.  En  el  marquesado  de  Villena  Cliin- 
cbilla  y  Almansa  llamaron  gente  de  Valencia,  y  soal- 
zaron contra  el  Marqués,  que  fuera  un  daño  notable  si 
salieran  con  su  intento;  pero  él  por  entonces  se  dio  tan 
buena  maña,  que  los  sosegó  y  redujo  á  su  servicio.  To- 
do lo  demás  sucedía  á  los  aragoneses  prósperamente ,  y 
á  los  portugueses  al  contrario.  El  castillo  de  Zamora  se 
rindió  al  rey  don  Fernando,  á  19  de  ma^^o,  con  toda  ia 
artillería ,  municiones  y  pertrechos  de  guerra.  Ayudó 
mucho  para  salir  con  esto  la  venida  de  don  Alonso  de 
Aragón ,  por  ia  mucha  experiencia  y  destreza  que  tenia 
en  empresas  semejantes.  Esta  pérdida  nueva  quitó  el 
ánimo  á  los  portugueses  en  tanto  grado ,  que  el  priuci* 
pe  don  Juan  por  miedo  del  peligro  llevó  á  Portugal  con 
cuatrocientos  caballos  de  guarda  á  la  princesa  dona 
Juana ,  causa  que  era  de  la  guerra.  Con  otros  tantos 
caballos  partió  el  arzobispo  de  Toledo  para  su  arzobia- 
pado;  la  voz  era  de  sosegar  algunos  caballeros  y  señores 
que  por  allí  andaban  alborotados  y  trataban  de  reconci- 
liarse con  el  rey  don  Fernando.  La  verdu4,  que  se  reti- 
raba cansado  y  liarte  de  la  guerra  y  por  no  tener  espe- 
ranza de  salir  con  la  demanda.  El  rey  don  Fernando  pasó 
adelante  en  su  empresa;  puso  cerco  sobre  Cántala  pie- 
dra ,  que  es  un  castillo  en  tierra  de  Segovía ,  en  que  los 
portugueses  tenían  buen  número  de  valientes  soldado^ 
Desistió  empero  del  cerco  y  hizo  treguas  por  espacio 
de  medio  año  á  condición  que  restituyesen  al  conde  de 
Benavente  tres  pueblos^suyos,  Villalvu ,  Mayorga  y  Por- 
tillo ,  que  él  entregara  los  días  pasados  cuma  en  rehenes 
por  alcanzar  libertad  y  que  le  soltasen.  Don  Rodrigo 
Manrique,  conde  de  Paredes,  se  nombraba  maestre  de 
Santiago,  y  se  apoderara  de  la  villa  de  Uclés, cabeza 
de  aquella  orden.  Tenia  asimismo  sitiado  el  castillo  que 
se  tenia  por  el  marqués  de  Viüena.  Acudieron  él  y  el 
arzobispo  de  Toledo  en  socorro  de  los  cercados.  No  pu- 
dieron hacer  efecto,  antes  fueron  rechazados  con  afren- 
ta y  peligro  por  el  esfuerzo,  asi  del  mismo  don  Rodrigo 
como  de  don  Jorge  Manrique,  su  hijo,  mozo  de  pren- 
das, y  que  en  esta  guerra  dio  grandes  muestras  de  su 
valor.  Vivió  poco ,  que  fué  causa  de  no  poder  por  mucho 
tiempo  ejercitar  i^ manifestar  al  mundo  sus  virtudes  y  la 
luz  de  su  ingenio,  que  fué  muy  señalado,  como  se  referirá 
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en  otro  lugar.  Desta  manera  se  hacia  Ta  guerra  por  tierra 
en  tantos  y  tan  diferentes  lugares;  tampocbporeltnarso- 
segaban.  Andrés  Sunier  con  algunas  galeras  aragonesas 
tndaba  haciendo  daño  por  las  riberas  de  Portugal.  Con 
tantas  adversidades  se  enflaquecieron  los  ánimos ,  así 
del  rey  de  Portugal  como  de  los  grandes  de  Castilla,  de 
8U  Taifa.  No  ignoraban  cuan  grandes  fuerzas  perdieran 
en  las  desgracias'pasadas,  junto  con  la  afición  de  la  gen- 
te, iqne  era  muy  menor  que  antes.  Estos  reveses  fueron 
causa  á  los  de  Castilla  de  aborrecer  aquella  milicia  des- 
graciada y  de  que  la  mayor  parte  dellos  tratase  de  redu- 
cirse á  mejor  partido.  El  primero  el  duque  de  Arévalo, 
por  medio  de  Hodrígo  de  Mendoza ,  ¿  quien  dio  en  re- 
compensa déste  trabajo  la  villa  de  Pinto,  en  tierra  de 
Toledo ,  se  reconcilió  y  hizo  sus  homenajes  á  la  reina 
doña  Isabel  en  Madrigal.  Con  esto,  en  lugar  del  castigo 
que  tenia  merecido,  le  fueron  hechas  grandes  merce- 
des ,  en  particular  ultra  de  confirmarle  lo  que  antes  te- 
nia ,  hicieron  que  don  Juan  de  Záñiga » hijo  del  Duque, 
quedase  con  el  maestrazgo  de  Alcántara,  sobre  que  traia 
pleito  con  don  AlobsodeMonroy,  clavero  de  aquella  or- 
den. Luego  después  hizo  lo  mismo  doña  Beatriz  Pache- 
co, condesado  Medellin,  como  mujer  mas  recatada 
que  su  hermano  el  marqués  de  Villena,  bien  que  en  esto 
no  tuvo  mocha  constancia.  A  la  misma  sazón ,  á  4  del 
mes  de  mayo,  se  concertó  casamiento  entre  don  Fernan- 
do, nieto  del  rey  de  Ñápeles,  y  doña  Isabel,  hija  del  rey 
don  Femando  de  CastiOa;  señalaron  por  dote  para  la 
doncella  docientos  mil  escudos  que  prometió  el  rey  de 
Ñápeles,  y  ciento  y  cincuenta  mil  que  le  pronretíó  su  pa- 
dre en  caso  que  tuviese  hijo  y  heredero  varón.  La  prin- 
cipal causa  de  dar  orejas  á  este  concierto  fué  una  gran 
suma  de  dineros  que  ofirecieron  al  rey  don  Femando, 
cosa  de  grande  importancia  para  todo  lo  que  restaba, 
por  la  gran  mengua  que  del  tenían  y  estar  consumidos 
los  tesoros  reales.  Todo  estb  movió  al  rey  de  Portugal  y 
la  fama  destas  trazas  y  ayudas^  que  suele  de  ordmarío 
aumentarse,  para  que,  perdida  la  esperanza  de  la  victo- 
ria, se  resolviese  de  desamparar  á  Castilla  y  dar  la  vuel- 
ta á  su  reino.  Remedió  el  daño  pasado  de  comenzar  la 
guerra  con  otro  que  fué  desamparar  la  empresa,  sí  bien 
llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fuera  y  procurar 
que  gente  de  Francia  viniese  á  hacer  guerra  en  España, 
pues  sus  fuerzas  no  eran  bastantes ,  y  los  señores^  sos 
parciales,  poco  le  podian  ó  querían  ayudar.  Antes  que 
se  resolviese  en  su  partida,  movió  tratos  de  paz;  ofre- 
cía de  poner  todas  estas  diferencias  en  las  manos  del 
rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de  Toledo.  Venia  este 
partido  y  acuerdo  muy  tarde  á  tiempo  que  la  guerra  la 
tenían  casi  del  todo  acabada.  Dejó  en  Toro  al  conde  de 
Maríalva  con  guarnición  de  soldados ;  y  él,  triste  y  aver- 
gonzado por  tantas  adversidades,  se  partió  para  Portu- 
gal á  13  de  junio.  Riciéronle  compañía  algunosn^aba- 
lleros  de  Castilla,  resueltos  de  continuar  en  su  devoción 
j  servido ,  mas  por  no  tener  esperanza  de  alcanzar  per- 
don  del  vencedor  que  por  voliintad  que  tuviesen  al  Por- 
tugués ni  esperanza  de  mejorar  por  aquel  caminó  su 
partido. 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  flf. 


El  nj  de  Portugal  se  parUá  pan  Francia; 

Con  la  ida  del  rey  de  Portugal  y  str  salida  de  Castilla 
sus  cosas  se  fueron  mas  empeorando.  En  lo  de  Ruise- 
llon  y  Cerdania  andaban  los  franceses  alterados,  sin  res- 
peto de  la  coafederacion  y  tnguasque  tenían  asenta- 
das. Pasaron  tan  adelante,  que  forzaron  á  que  se  les 
rindiese  Salsas,  que  es  un  castillo  muy'fáerte  contra- 
puesto á  Narbona ,  como  baluarte  de  España  contra  los 
intentos  y  ftienas  de  Francia.  Pusieron  otrosí  cerco  en 
elpríncipado  de  Arapárias  sobre  un  pueblo  ^  llamado 
Lebia.  Allegóse  á  esto  otra  grande  incomodidad,  de  que 
fueron  causa  los  mismos  naturales,  y  que  fué  que  los 
soldados  de  Luis  Mudarra,  que  sirvieron  muy  bien  en 
el  cerco  de  Perpiñán ,  se  amotinaron ,  no  con  voluntad 
de  hacer  daño ,  sino  porque  no  les  daban  las  pagas.que 
1es  debían  de  muchos  meses.  Apoderáronse  de  muchos 
lugares ,  y  comenzaron  por  su  parte  á  hacer  guerra  co- 
mo si  enemigos  fueran;  en  lo  cual  se  bernia  otro  peli- 
gro ,  no  se  concertasen  con  los  fhinceses  y  se  aviniesen 
con  ellos.  No  se  pudo  esta  tempestad  sosegar  antes  que 
los  que  se  hallaban  por  la  parte  del  Rey  en  la  dudad 
de  Lérída,  con  prendasy  bastante  caución  que  les  die- 
ron, los  aseguraron  que  en  breve  les  seria  pagado  to- 
do lo  que  les  debían.  Con  «sto  se  sosegaron  aquellos 
soldados ;  pero  no  podían  impedir  las  correrías  de  fran- 
ceses por  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  rey  de  Aragón 
hallarse  muy  lejos ,  es  á  saber ,  en  Navarra,  ca  las  re- 
vueltas de  aquellas  parcialidades  no  aflojaban  en  mane- 
ra alguna.  Llevaban  en  estas  reyertas  lo  mf»jor  los  bia- 
monteses  por  estar  apoderados  de  Pamplona,  cabeza 
del  reino,  y  tener  cercada  áEslella.  Favorecía  este  ban- 
do el  rey  don  Femando,  de  que  mucho  se  sentía  su  pa- 
dre, y  era  menester  proveer  que  no  se  abriese  entrada 
por  aquella  parte  á  los  franceses  y  se  despertase  y  re- 
volviese otra  nueva  tempestad.  Persuadíase  aquella 
gente  que  la  princesa  doña  Leonor  y  su  padre  el  rey  de 
Aragón  traían  tratos  para  entregar  el  reino  de  Navarra 
al  rey  don  Fernando  y  excluir  á  Francisco  Febo,  hijo, 
como  se  ha  dicho ,  de  Gastón,  conde  de  Fot,  y  nieto  de 
la  misma  üifanla  dona  Leonor.  Para  sosegar  estas  alté- 
raciones  y  por  el  peligro  que  corría  Fuente-Rabia  pasó 
el  rey  don  Femando  á  Vizcaya.  Para  acudir  á  lo  de 
Fuente-Había  pretendía  juntar  socorros  y  una  armada, 
de  que  díó  cargo  á  don  Ladrón  de  Guevara,  persona 
de  mucha  nobleza.  Para  asentar  lo  de  Navai*ra  envió  á 
suplicar  á  su  padre  se  allegase  á  la  ciudad  de  Victoria , 
que  deseaba  verse  con  él.  Habíase  quedado  la  reina  do- 
ña Isabel  en  Tordesillas,  villa  puesta  á  la  ribera  de  Due- 
ro, y  á  propósito  para  impedir  las  correrías  que  hacían 
los  portugueses  de  Toro.  Hallábase  allí  don  Alonso  de 
Aragón ,  su  cuñado ,  con  trecientos  hombres  de  á  caba- 
llo; preleudia  le  restituyesen  el  maestrazgo  de  Cala- 
trava,  que  se  le  quitaron  los  años  pasados.  No  tenia 
mucha  esperanza  de  salir  con  esta  pretensión  por  no 
querer  los  reyes  desabrir  á  los  dos  hermanos  Girones, 
áí  quien  poco  antes  perdonaran.  Cansado  pues  don  Alon- 
so con  tardanza  tan  larga,  aunque  era  entrado  en  edad, 
se  casó  con  Leonor  de  Soto,  dama  de  la  Reina,  de  quien 
andaba  enamorado.  Para  hacettcralcanzó  dispensación 
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del  t^padel  voto  de  castidad,  con  que  como  maestre 
de  aquella  orden  estaba  ligado.  Para  el  sosiego  de  Gas* 
tilla  era  esto  muy  á  propósito  poc  cesar  coa  tanto 
aquella  su  pretensión  tan  fuera  de  sazón.  Al  rey  de  Ara- 
gón ,  su  padre ,  dio  tal  pesadumbre ,  que  le  quitó  á  Ri- 
bagorza  y  á  YiHahermosa,  y  las  dio  en  su  lugar  á  don 
Juán^  hijo  baslardo  del  mismo  doo  AloAso;  estados 
que  pretendía  ser  ¿uyos  don  Jaime  de  Aragón  ,  como 
pertenecieutes  á  su  padre  don  Jaime  y  á  su  abuelo  don 
Alonso ,  duque  de  Gandía.  No  tenía  esperanza  que  le 
liarían  justicia  y  razón;  como  se  adelantase  á  valerse 
de  las  armas  sobre  el  caso ,  perdió  la  pretensión  con  la 
Tida,  que  en  castigo  del  desacato  le  quitaron ;  tal  fué  el 
pago  que  se  dio  álos  servicios  de  sus  antepasados.  Los 
ciudadanos  de  Segovia  sealborotaron  á  la  misma  sazón, 
y  con  las  armas  acudieron  á  cercar  el  alcázar  en  que 
tenían  la  hija  de  los  reyes,  la  princesa  dona  Isabel ,  y 
aun  corría  fama  que  le  habían  tomado.  El  movedor 
de  este  alboroto  fué  Alonso  Jtfaldonndo  por  el  desabri- 
miento que  tenía  con  don  Andrés  de  Cabrera,  que  le 
quitó  la  tenencia  de  aquel  alcázar.  Ayudábanle  para 
esto  don  Juan  Arias ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  y  un 
ciudadano  principal,  llamado  Luís  de  Mesa.  Acudió  con 
presteza  la  reina  dona  Isabel,  no  mas  por  el  cuidado  en 
que  le  ponía  su  bija  que  por  no  perder  aquella  fuerza 
tan  importante.  Gon  su  venida  todo  se  sosegó ;  algu- 
nos de  los  alborotadores  huyeron ,  de  otros  se  hizo  jus- 
ticia. Sucedió  esto  por  el  mes  de  agosto ,  en  el  cual  mes 
el  rey  de  Aragón,  como  se  hobíese  hasta  entonces  dete- 
nido por  un  pié  que  tenia  malo ,  al  fín  llegó  á  Victoria. 
Ningún  día  tuvo  aquel  viejo  mas  alegre  en  su  vida;  pa- 
recíale no  le  quedaba  que  desear  mas ,  pues  llegara  á 
ver  á  su  hijo  rey  de  Gastílla,  de  donde  él  fuera  antes 
echado  con  deshonra  y  afrenta  y  despojado  de  todos 
sus  bienes.  «Santos,  dijo,  bienaventurados,  no  permi- 
táis que  día  tan  alegre  como  este  y  tan  sereno  le  oscu- 
rezca algún  nublado  ó  algún  desastre  le  enturbie;  y 
porque  la  prosperidad  cuando  encumbra  suele  volver 
atrás  y  mudarse ,  otorgadme ,  si  yo  he  cometido  algún 
pecado  y  le  queréis  castigar ,  que  en  particular  yo  sien- 
ta esta  mudanza,  y  no  padezcaq  ni  ¡os  vasallos  ni  mis 
hijos  muy  amados  alguna  calamidad.»  Dichas  estas  pa- 
labras con  muchas  lágrimas  que  le  bailaban  el  rostro , 
juntamente  abrazó  á  su  hijo  y  le  dio  paz.  Dióle  en  todo 
el  primer  lugar,  no  consintió  que  le  besase  la  nnano,  si 
Lien  él  acometió  á  hacello  ,  como  era  razón ;  antes  le 
llevó  á  su  mano  derecha ,  y  le  acompañó  hasta  su  posa- 
da.^ En  todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  dignidad,  pre- 
eminencia y  majestad  de  Castilla.  Hallóle  presente  la 
infanta  dona  Leonor,  gran  parle  deste  agradable  es- 
pectáculo y  de  lacomun  alegría  y  fiesta.  Consultaron  en- 
tre sí  sobre  las  cosas  del  gobierno  y  que  á  todos  toca- 
ban ;  y  aun  escriben  que  el  rey  de  Aragón  estuvo  de- 
terminado de  renunciar  en  su  hijo  k  coronado  Aragón. 
Hacen  ^sto  verisímil  su  larga  edad,  y  el  deseo  que 
tenía  de  descansar;  dicen  empero  que  desistió  deste 
propósito  por  mo  estar  las  cosas  de  Gasiília  de  todo 
punto  sosegadas.  En  especiar  que  Colora,  general  que 
era  de  una  armada  francesa ,  después  que  acometió  Us 
marinas  de  Vizcaya  y  las  de  Galicia,  era  pasado  á  Por- 
tugal con  intento  de  llevar  en  aquella  flota  al  rey  de 


Portugal á  Francia,  que  en  Lisboa ,  donde  estaba,  se 
aprestaba  de  todo  lo  necesario  para  aquel  viaje.  Cuando 
todo  estuvo  á  punto  se  embarcó.  Pasó  primero  en  Áfri- 
ca para  dar  calor  á  aquella  conquista  y  afirmar  aquellas 
plazas  que  allí  tenia,  iban  con  él  dos  hermano^  del  du- 
que de  Derganza,  el  conde  de  Penamacor,  su  gran 
privado ,  y  el  prior  de  Ocrato.  Acompañóle  otrosí  Juan 
Pimentel ,  hermano  del  conde  de  Benavente ;  llevaba 
dos  mil  y  quinientos  soldados  para  dejallos  de  guarní-  ^ 
cion  en  Tánger  y  en  Arcilla.-  En  Ceuta  se  tornó  á  hacer  ' 
¿  la  vela;  llegó  ó  Colíbre  por  el  mes  de  setiembre, 
puerto  que  se  tenia  por  Francia ;  dende  fuó  á  Perpifian 
y  á  Narbona,  que  le  recibieron  con  aparato  real.  Con 
su  venida  se  avivó  la  guerra  de  Ruisellon  por  entram- 
bas las  partes;  4os  de  Aragón' recobraron  la  villa  de  San 
Lorenzo;  los  franceses  hicieron  muchos  danos,  quemas 
y  robos  en  la  comarca  de  Ampúfias.  Lo  que  era  peor, 
los  naturales  andaban  entre  sí  alborotados  y  divididos 
en  bandos ;  así ,  no  podían  acudir  á  hacer  resistencia  á 
los  enemigos  extraños.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  de 
Aragón  desde  Victoria  dio  la  vuelta  á  lúdela,  pueblo 
de  Navarra,  ca  tenía  muy  gran  deseo  de  sosegar  los  al- 
borotos de  aquella  nación.  Doña  Juana,  su  hija,'  quedó 
por  gobernadora  de  Cataluña  en  ausencia  de  su  padre« 
Por  conocer  las  pocas  fuerzas  que  teuia  deseaba  excu- 
sar la  guerra;  enviáronse  embajadores  de  una  y  de  otra 
parte  para  pedir  satisfacción  de  los  daños  y  reititucion 
de  lo  que  tomaron.  No  tuvo  efecto  lo  que  pedían ;  solo 
concertaron  que  las  treguas  que  antes  tenían  puestas 
pasasen  adelante.  El  rey  de  Portugal,  llegado  que  fué 
á  Francia,  como  queda  dicho,  enderezó  por  tierra  su 
camino  á  Turón,  do  el  rey  de  Francia  á  la  sazón  residía. 
Recibiéronle  solemnemente  y  regaláronle  con  mucho 
cuidado.  Después  en  día  señalado,  hechas  sus  corte- 
sías entre  los  dos  reyes,  el  de  Portugal,  se  dice ,  habló 
en  esta  sustancia :  «Soy  forzado  á  ser  cargoso  antes  de 
hacer  algún  servicio,  cosa  que  para  mí  es  muy  pesada. 
Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nuestra  prosperidad 
diversas  veces  dimos  muestras  de  ánimo  agradecido, 
sabemos  y  confesamos  que  nuestras  obras  fueron  me- 
nores que  la  deuda,  y  no  iguales  á  nuestra  voluntad. 
Esto  se  quedar^  aparte,  que  no  está  bien  á  los  misera- 
bles y  caídos  hacer  alarde  de  sus  cosas.  Yo  no  tengo 
alguna  enemiga  con  el  rey  de  Sicilia  en  particular,  ni 
perseguimos  la  nación  aragonesa,  sino  sus  maldades, 
sino  sus  latrocinios.  El  haber  qinlado  á  doña  Juana , 
mi  esposa  y  sobrina,  el  estado  y  riquezas  do  su  padre , 
afrenta  é  indignidad  para  vengarse  con  las  armas  de  to- 
das las  naciones ,  esto  me  puso  en  necesidad  de  dar 
principio  á  esta  guerra  desgraciada.  Así  lo  ha  querido 
Dios  y  los  santos  del  cielo,  que  muchas  veces  acostum- 
bran á  trocar  los  principios  tristes  en  un  alegre  rema- 
te. Todo  está  puesto  en  vuestras  manos,  vos  solo  po- 
déis remediar  y  aplacar  nuestro  dolor  justo  y*razona- 
ble,  y  de  camino' satisfaceros  de  vuestros  daños  y  dar 
el  fin  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruisellon  y  de  Vizca- 
ya, demás  de  Ubrar  por  esta  vía  de  la  garganta  de  aquel 
.  tirano  muy  codicioso  el  reino  de  Navarra.  ¿Por  ventu- 
ra cuidáis  faltarán  ó  razones  para  apoderarse  de  aquel 
estado  al  que  el  reino  y  dote  ajeno  acometió  y  tomó 
con  las  armas  sin  otro  mejor  derecho^  ó  poder  para 
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usurpar  aquel  reiuo  tan  pequeño  y  cercado  de  las  tier- 
ns  de  Castilla  y  de  Aragón?  Engáñase  quien  piensa  que 
i  la  ambición  se  puede  poner  término  alguno.  Bien  sa- 
bemos que  Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de  gente 
muy  escogida;  las  fuerzas  de  toda  España, aunque  se 
junten  en  uno,  nunca  le  fueron  iguales;  además  que 
nuestro  partido  no  está  del  todo  desamparado  y  caído, 
dado  que  hemos  tomado  tan  gran  trabajo  para  implo- 
.  rar  Tuestra  ayuda.  Las  fuerzas  de  Portugal  quedan  en- 
teras ,  en  Castilla  muchos  aQcíonados ,  algunos  al  des- 
cubierto, los  mas  de  secreto,  y  que  con  la  ocasión  y 
cuando  las  cosas  mejoraren  se  declararán.  Solo  desea- 
mos que  con  vuestra  ayuda  y  en  vuestro  nombre  se  pro  - 
siga  la  guerra  que  ya  está  comenzada.  Ninguna  vani- 
dad hay  en  nuestras  palabras ;  fuera  desque  dar  ayuda 
á  los  reyes  afligidos ,  acudir  al  remedio  de  los  males 
públicos,  anteponer  el  deber  y  lo  que  es  honesto  y 
justo  á  cualquiera  interés ,  aunque  ninguno  hobiese*, 
cuanto  mas  que  le  hay-muy  grande,  ¿á  quién  pertenece 
todo  esto  sino  álos  grandes  príncipes  y  soberanos?» 
Oyó  el  Francés  estas  razoúes  con  bueu  talante;  respon- 
dió en  pocas  palaWasque  tendria  tuentacon  lo  que  le 
representaba,  y,  que  procuraría  no  pareciese  acudió  en 
Taño  á  pedir  su  ayuda.  Las  obras  no  correspondieron 
é  las  palabras;  antes  en  París,  para  donde  se  partieron , 
y  el  rey  de  Portugal  hizo  de  nuevo  instancia ,  se  excu- 
só con  dos  guerras  á  que  le  era  forzoso  acudir.  Era  así, 
que  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de  Inglaterra  con  ma- 
yor ímpetu  que  antes  volvían  á  tomar  las  armas.  Demás 
desto,  decía  que  por  ser  aquel  casamiento' inválido  á 
causa  del  deudo  qbe  tenia  con  su  esposa,  no  le  parecía 
se  podia  hacer  la  guerra  lícitamente  para  llevalle  ade- 
lante; excusas  con  que  quedó  burlada  la  pretensión  del 
rey  de  Portugal ,  dado  que  se  fué  á  ver  con  el  duque  de 
Borgoña  por  ser  su  primo  y  su  confederado.  Pretendía 
ser  medianero  y  procurar  hiciese  la  paz  con  Francia.  No 
tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo  demás.  Desto  y  de  las 
nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron  re- 
sultó otra  nueva  comodidad  para  Castilla ,  que  los  fran- 
ceses que  sitiaban  á  Fuente-Rabia ,  avisados  de  lo  que 
pasaba ,  concertaron  treguas  con  los  de  Vizcaya^  prí- 
merode  poco  tiempo  y  solamente  por  tierra,  después, 
á  instancia  del  cardenal  de  España,  mas  largas  y  sin 
aquella  limitación. 

CAPITULO  XIII. 

Qné  It  eindtd  de  Toro  se  tomó  á  los  portngneses. 

Los  reyes  padre  é  hijo,  después  que  partieron  de  Vic- 
toria, de  nuevo  se  tomaron  á  juntar,  á  2  de  octubre,  en 
Tudela  para  ver  si  podrían  sosegar  las  alteraciones  de 
, Navarra.  Era  dificultosa  esta  empresa  á  causa  que-,  mal 
pecado,  cada  una  de  las  partes  tenia  sus  aficionados 
y  valedores  dentro  y  fuera  del  reino,  hasta  en  los  mis- 
mos palacios  deaquellos  príncipes  andaban  aquellas  pa- 
siones. Acudieron  á  la  junta  el  conde  deLerin  y  el  con- 
destable Pedro  Peralta ,  cabezas  que  eran  de  aquellas 
parcialidades ;  prometieron  de  ponerse  á  sí  y  á  los  su* 
yosen  las  manos  de  los  reyes  y  que  tendrían  por  bien 
lo  que  ellos  determinasen.  Sobre  esta  razón  hicieron 
pleito  homenaje;  y  para  mayor  seguridad ,  los  bia- 


monteses  pusieron  á  Pamplona  como  en  tercería  en 
poder  del  rey  don  Fernando;  los  contrarios  otrosí  en- 
tregaron otros  castillos  al  rey  de  Aragón.  Hallóse  pre- 
sente don  Alonso  Carrillo,  hermano  del  conde  de  Buen- 
día  y  sobríno  del  arzobispo  de  Toledo  ,  que  era  obispo 
de  Pamplona.  Hicieron  un  compromiso  con  término  de 
diez  y  seis  nfeses  para  nombrar  jueces  arbitros  y  com- 
poner aquellos  debates.  Tuvo  gran  sentimiento  destas 
práticas  madama  Madalena,  mujer  que  fué  de  Gastón,  el 
mas  mozo ,  conde  de  Fox.  Con  el  cuidado  de  madre 
sospechaba  que  algún  engaño  y  trama  se  hurdia  á  pro- 
pósito de  elcbíir  á  su  hijo  de  la  herencia  de  su  padre. 
Para  sosegalla  le  enviaron  por  embajador  á  Berenguel 
de  Sos,  deán  de  Barcelona,  que  le  declarase  las  causas 
y  capitulaciones  de  aquella  concordia  y  le  dijese  debía 
tener  buen  ánimo,  y  esperar  de  los  reyes,  padre  é  hijo, 
todo  favor  y  protección.  Advertíanle  del  mayor  peligro 
que  le  podría  correr  *de  Francia,  pof  tanto  no  se  dejase 
engañar  ni  juntase  sus  fuerzas  con  aquella  nación  para 
acometer  á  España.  Que  si  bien  el  Frfincés  era'su  her- 
mano, pero  que  con  el  rey  de  Aragón  y  con  sus  hijos 
tenia  mas  trabado  deudo  y  alianza.  Residía  aquella  se- 
ñora á  la  sazón  en  Pau,  ciudad  de  Bearne.  Respondió 
á  esta  embajada  que  agradecía  mucho  el  amor  que  le 
mostraban,  que  nunca  ella  dudara  de  aquella  voluntad; 
que  el  Rey,  su  hermano,  nunca  trató  de  hacer  liga  con 
ella,  ni  ella  haría  por  donde  pareciese  estar  olvidada 
del  parentesco  que  tenia  con  ambas  las  partes ;  y  que 
por  lo  que  á  ella  tocaba  y  estuviese  en  su  maño ,  mas 
aína  seria  causa  de  la  paz  que  de  la  guerra.  Ocupában- 
se los  reyes  en  apaciguar  el  remo  de  Navarra,  cuando 
se  ofreció  causa  de  otra  nueva  alegría ;  esto  fué  que 
á  5  de  octubre  se  firmaron  en  aquel  mismo  lugar  las  con* 
diciones  del  casamiento  que  ya  tenían  concertado  en- 
tre don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  y  doña  Juana ,  hija 
del  rey  de  Aragón.  Celebráronse  los  desposoríos  en 
Cervera,  pueblo  de  Cataluña,  cuyo  gobierno  la  despo- 
sada tenia ;  así,  en  adelante  la  llamaron  reina  de  Ñapó- 
les. Quedó  desembarazada  aquella  casa  real  para  estas 
nuevas  bodas  con  la  partida  de  doña  Beatriz,  hija  del 
rey  de  Ñápeles,  que  él  envió  en  una  armada  á  Matías, 
rey  de  Hungría,  con  quien  en  ausencia  la  desposaran. 
Fué  esta  señora  de  mucha  bondad  y  honestidad  ,  pero 
mañera;  ni  deste  matrimonio  tuvo  hijos,  ni  del  rey 
Ladislao ,  con  quien  casó  segunda  vez ;  y  él  algunos 
años  adelante  sucedió  en  lugar  del  dicho  Matías  ,  aun- 
que no  se  le  igualó  en  el  esfuerzo ,  ni  en  sus  cosas  fué 
tan  concertado.  No  estaba  entre  tanto  ociosa  la  reina 
doña  Isabel ,  antes  la  ciudad  de  Toro  fué  entrada  de 
noche  por  las  gentes  y  soldados  de  Castilla  debajo  la 
conducta  de  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila, 
y  de  don  Fadríque,  hijo  que  era  de  don  Rodrígo  Man- 
rique, conde  de  Paredes.  Un  pastor,  llamado  Bartolomé, 
les  díó  aviso,  y  mostró  que  podían  escalar  cierta  par- 
te del  muro ,  que  se  llamaba  las  Barrancas  de  Duero, 
y  por  estar  fortificada  de  un  barranco  tenia  menosgúar- 
da.  Hízose  así,  y  juntamente  sitiaron  el  alcázar;  con  la 
nueva  la  Reina  á  toda  príesa  acudió  desde  Segovia,  do 
se  hallaba  ocupada  en  apaciguar  el  alboroto  pasado  y 
sosegar  los  ciudadanos.  Con  su  venida  doña  María,  mu* 
jer  de  Juan  deUlloa,  perdida  la  esperanza  de  poderse  ten 
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ner,  riúdió  amella  fadna  á  19  de  octubre.  El  conde  de 
.  MaríaTve,  su  yerno  ,  y  eapilan  de  aquella  tierra  por  los 
portugueses,  desamparado  otro  castillo  cerca  de  Toro, 
por  nombre  Villalfonso,  con  la  poca  gente  que  \h  guar- 
daba, á  grandes  jomadas  se  recogió  á  Portugal  porca* 
minos  y  senderos  extraordinarios.  Fué  todo  esto  de 
grande  importancia.  Quedaba  Castroouño,  desde  don- 
de Pedro  de  Mendavialiacia  grandes  robos  y  correrías 
en  gran  daño  de  aquella  comarca ;  hombre  de  un  áni- 
mo ardiente  y  muy  ejercitado  en  las  armas.  Por  esta 
causa  luego  que  la  ciudad  de  Toro  se  tomó  ,  Acudieron 
los  del  Rey  y  se  pusieron  sobre  este  castillo.  Planta- 
ron la  artillería  y  los  demás  pertrechos  para  batir,  que 
llevaron  con  trabajo  de  algunos  dias.  Tomaron  este  tra- 
bajo de  buena  gana  por  la  esperanza  que  tenían  que 
tomada  aquella  fuerza,  toda  aquella  comarca  quedaría 
en  paz.  Por  otra  parte  amovían  tratos  para  reducir  al 
de  Villena  y  al  arzobispo  de  Toledo.  El  Marqués  se 
mostraba  mas  blando,  y  parecía  se  sujetaría  al  servicio 
del  rey  don  Femando ,  pero  con  algunas  condiciones; 
sobretodo  quería*  le  restituyesen  á  Villena  y  mas  de 
veinte  villas  que  por  aquell;  comarca  le  quitaran.  El 
Arzobispo  se  mostraba  mas  duro,  puesto  que  el  rey  de 
Aragón  no  cesaba  de  amonestar  quoNprocurasen  ganar 
persona  tan  principal  con  cualquier  partido ,  aunque 
fuese  desaventajado.  Que  se  acordasen  de  las  mudan- 
zas de  la  fortuna,  que  aveces  suele  de  lo  mas  alto  vol- 
ver atrás  y  aun  despeñarse.  Que  se  tuviese  conside- 
ración á  los  grandes  servicios  que  antes  hizo,  y  por 
ellos  perdonasen  las  ofensas  que  de  nuevo  cometiera.* 
Mirasen  que  con  solo  ganalle  quedaría  por  el  suelo  el 
partido  de  Px)rtugal.  Ayn  no  estaba  este  negocio  sazo- 
nado, dado  que  s$  iba  madurando.  Comenzaron  por  el 
marqués  de  Villena ;  prometieron  de  le  perdonar  y  res- 
tituille  todo  su  estado  á  tal  que  rindiese  los  alcázares 
de  Madrid  y  de  Trujillo,  que  todavía  se  tenían  por  él ; 
lo  mismo  ofrecieron  al  arzobispo  de  Toledo.  Don  Lope 
de  Acuña ,  su  sobrino ,  entregó  á  los  reyes  la  ciu- 
dad de  Huete ,  que  eon  título  de  duque  le  dio  el  rey 
don  Enrique  en  aquellos  tiempos  estragados  y  revuel- 
tos. Por  el  mismo  tiempo  dos  grandes  príncipes  fue- 
ron violentamente  muertos ,  es  á  saber,  los  duques  el 
de  Borgoña  y  el  de  Milán.  Galeazo,  duque  de  Milán, 
en  la  iglesia  de  San  Esteban  de  aquella  ciudad  oía  mi- 
sa por  ser  la  festividad  de  aquel  Santo.  En  aquel  tiem- 
po y  lugar  le  dieron  la  muerte  algunos  que  esta- 
ban conjurados  contra  él  con  intento  de  vengar  sus 
particulares  agravios  y  la  mucha  soltura  de  aquel  Prín- 
cipe en  materia  de  deshonestidad.  El  duque  de  Borgo- 
ña, llamado  Carlos  el  Atrevido,  fué  muerto  en  batalla  en 
sazón  que  tenia  puesto  sitio  sobre  Nanci ,  ciudad  de 
Lorena,  ya  la  segunda  vez,  si  bien  el  tiempo  no  era  á  pro- 
pósito, y  el  invierno  era  muy  áspero  ,  y  los  suyos  des- 
gustados. Por  todo  esto  el  rey  de  Portugal ,  que  á  la 
sazón  se  fué  á  ver  con  él,  como  queda  apuntado,  le  per- 
suadía desistiese  de  aquella  empresa.  No  prestó  su  di- 
ligencia; así,  á  5  de  enero  fué  desbaratado  y  muerto 
por  Rjnato,  duque  de  Lorena,  y  por  los  esguízaros,  cu- 
yo nombre  desta  gente  desde  entonces  ha  sido  muy 
conocido  y  su  esfuerzo  señalado.  Ayudóhes  mucho  pa- 
ra la  victoria  Nicolao  Gampobaso,  que  servia  al  Borgo- 
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!  ñon  y  con  trato  doble  daba  avisos  i  loi  contrarios,  y  en 
lo  mas  recio  de  la  batalla  con  los  italianos  que  tenia  de^ 
amparó  á  su  señor.  Una  sola  hija  que  quedó  desta  Prín- 
cipe, llamada  María,  casó  adelante  con  Maximiliano, 
duque  de  Austria.  ¡Cuan  grandes  guerras  resultarán 

I  deste  casamiento  para  España !  El  rey  Luis  de  Francia 
por  la  muerte  del  Duque  luego  se  apoderó  del  ducado 
de  Borgoña  y  restituyó  á  su  corona  á  San  Quintín  y  á 
Perona  con  otros  pueblos  que  están  á  la  ribera  del  rio 
Soma,  y  el  de  Borgoña  los  tem'a  en  empeño.  Sobretodo 
lo  cual  se  movieron  grandes  diferencias  y  guerras,  pri- 
mero con  la  casa  de  Borgoña,  y  después  con  España,  sin 
que  se  haya  recobrado  lo  que  entonces  les  tomaron. 
Tuvo  Maximiliano  en  madama  María  ,  su  mujer,  tres 
hijos,  que  fueron  don  Filipe ,  doña  Margarita  y  Fran- 
cisco.* talleció  la  Duquesa  al  cuarto  año  después  que 
casó;  el  achaque  fué  una  mortal  caída  que  dio  de  un 
caballo  por  estar  preñada.  El  duque  Galeazo  dejó  un 
hijo,  por  nombre  Juan  Galeazo ,  que  casó  con  Isabel, 
nieta  de  don  Femando,  rey  de  Ñápeles ,  aunque  él  era 
de  poca  edad  y  no  bastante  para  el  gobierno  de  aquel 
estado.  Demás  deste,  d^'ó  dos  hijas,  que  se  llamó  la  una 
Blanca  Maria,  con  quien  Maximiliano,  ya  emperador, 
oasó  la  segunda  vez ,  pero  no  dejó  deste  casamiento 
sucesión  alguna;  la  otra  hija  del  duque  Galeazo  se  lla- 
mó Ana. 

CAPITULO  XIV. 

De  otros  eaiUlIos  qae  se'reeobraroo  en  Caitillsu 

La  reina  dona  Isabel  con  mucha  prudencia  apaciguó 
un  nuevo  debate  que  fuera  de  sazón  se  levantó  sobre  el 
maestrazgo  de  Santiago  con  esta  ocasión.  Don  Rodrigo 
Manrique,  conde  de  Paredes  y  maestre  qqe  se  llamaba 
de  Santiago,  falleció  en  Uclés  por  el  mes  de  noviembre; 
caballero  que  fué  muy  noble  y  muy  principal,  y  que 
ganó  los  años  pasados  de  los  moros  la  villa  de  Huesear 
en  el  reino  de  Granada ,  con  que  se  hizo  muy  nombra- 
do. Su  cuerpo  sepultaron  en  aquel  pueblo  do  falleció, 
en  la  capilla  mayor  con  epterramiento  y  honras  que  le 
hicieron  muy  principales,  du  hijo  don  Jorge  Manrique 
en  unas  trovas  muy  elegantes,  en  que  hay  virtudes 
poéítícas  y  ricos  esmaltes  de  ingenio  y  sentencias  gra- 
ves, á  manera  de  endecha  lloró  la  muerte  de  su  padre. 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  con  ocasión  de  la  muerte  de 
su  competidor,  se  determinó  irá  Uclés  con  gente  y  sol- 
dados ,  resuelto  de  usar  de  fuerza,  si  los  trece,  á  cuyo 
cuidado  incumbía  la  elección ,  no  Je  diesen  aquella  dig- 
nidad.^ Otros  muchos  señores  pretendían  lo  mismo, 
quién  con  buenos  medios ,  quién  con  malos ;  cosa  peli- 
grosa y  que  podría  parar  en  alguna  revuelta.  Por  este 
recelo  ó  con  codicia  de  haber  para  sí  un  estado  tan 
grande,  en  la  ciudad  de  Toro  íos  reyes  consultaron  en- 
tre sí  lo  que  en  aquel  caso  debían  hacer.  Usar  de  fuerza 
era  cosa  larga  y  ni  muy  segura  ni  muy  justificada. 
Determinaron  ayudarse  de  maña.  El  Rey  se  quedó  en 
Toro;  la  Reina  se  enderezó  para  Ocaña  y  Uclés  con 
tanta  priesa,  que,  según  lo  refiere  Hernando  de  Pulgar, 
en  solos  tres  dias  desde  Valladolid  llegó  á  Uclés.  fin 
aquella  villa  trató  con  los  caballeros  que  para  mayor 
concordia  se  fuesen  con  ella  á  Qcañai  que  por  s^  el 
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pueblo  mayor  y  m«s  fqerte ,  po<írnm  con  mas  seguridad 
resolverse  en  lo  que  les  pareciese  mas  acertado  y  cum- 
plidero. Que  á  ninguno  parecería  nofedad ,  pues  mu- 
chas veces  semejantes  juntas  el  tiempo  pasado  se  lu- 
cieron allí  en  el  palacio  del  Maestre.  Vinieron  en  esto 
los  caballeros;  la  Reina  por  medio  de  don  Alonso  de 
Fonseca,  obispo  de  Avila,  y  de  su  secretario  Hernando 
Alvarez  de  Toledo,  les  amonestó  que  para  excusar  albo- 
rotos viniesen  en  que  aquella  orden  y  dignidad  con  con- 
sentimiento del  Pontífice  por  cierto  tiempo  se  diese  en 
administración  al  rey  don  Fernando ,  su  marido.  Que 
para  sosegar  las  voluntades  de  los  caballeros  y  apací- 
guallo  todo  no  era  menester  ni  bastaría  menos  autori- 
dad y  fuerzas  que  las  suyas.  Tuvieron  los  caballeros  su 
acuerdo  sobre  esto,  y  en  fin  se  resolvieron  de  venir  en 
lo  que  la  Reina  pedia,  muchos  por  ganar  con  sito  su 
gracia ,  los  mas  á  fin  que  sus  contrarios  no  saliesen  con 
lo  que  pretendían;  abuso  grande,  pero  ordinario  en 
semejantes  elecciones.  Eíle  fué  el  principio  de  enfla- 
quecer el  poder  y  fuerzas  de  aquella  caballería ,  y  ejem- 
plo que  en  breve  pasó  á  las  órdenes  de  Calatrava  y  de 
Alcántara,  dado  que  poco  después  los  reyes  concedie- 
ron á  don  Alonso  de  Cárdenas  que  fuese  maestre  de 
Santiago  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de 
los  moros,  na  sin  gran  pesadumbre  de  los  otros  seño- 
res, que  se  agraviaban  fuese  este  caballero  antepuesto 
á  los  demás ,  sin  tener  mas  méritos  que  los  otros  ni 
mejor  derecho  ni  ser  de  tanta  nobleza ,  como  ellos  de- 
cían. El  rey  don  Fernando,- asentadas  las  cosas  de  Cas- 
tilla la  Vieja  y  puestas  treguas  con  los  contrarios ,  s*e 
fué  á  Ocaña  en  sazón  que  comenzaba  el  jiño  de  ftueslra 
salvación  de  i 477 ;  en  el  cual  tiempo  tornó  de  nuevo  á 
dar  perdón  y  recebir  en  su  gracia  al  conde  de  üreña 
don  Juan  Tellez  Girón ,  que  parecía  reducirse  al  servi- 
cio del  Rey  con  entera  voluntad.  Des«le  Ocaña  fué  junto 
con  la  Reina  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voto  que  los 
reyes  hicieran  si  vencían  al  de  Portugal ,  mandaron 
edificar  elmuyjsumptuoso  monasterio  de  franciscos, 
que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad  con  nombre  de  San 
Juan  de  los  Reyes ,  en  las  casas  de  Alonso  Alvarez  de 
Toledo ,  contador  mayor  que  fué  de  los  reyes  pasados. 
De  Toledo  pasaron  á  Madrid ;  allí  se  tuvo  aviso  que  di- 
versas compañías  de  portugueses  trabajaban  las  tierras 
de  Badajoz  y  de  Ciudad-Rodrigo  con  grande  daño  y 
molestia  de  los  naturales.  Para  remedio  y  hacer  resis- 
tencia á  aquella  gente ,  enviado  que  bobo  delante  á  don 
Gómez  do  Fígueroa,  conde  de  Feria ,  trató  con  la  Rei- 
na que  repartidos  los  negocios  entre  los  dos ,  ella  acu- 
diese, como  lo  hizo ,  á  las  fronteras  de  Portugal  ú  dar 
calor  en  la  defensa  de  aquella  tierra.  El  rey  don  Fer- 
nando se  detuvo  algunos  dias  en  Madrid  con  esperanza 
que  tenia  de  ganar  al  arzobispo  de  Toledo;  al  cual,  aun- 
que le  ofrecieron  poco  antes  y  dieron  perdón,  Su  feroz 
ánimo  no  le  dejaba  reposar.  No  quiso  verse  con  el  Bey; 
tan  grande  era  su  contumacia ;  así,  el  Bey,  á  2i  de  mar- 
zo ,  dia  lunes ,  se  partió  para  Castilla  la  Vieja  con  deseo 
de  apaciguar  los  navarros;  que  de  nuevo  se  tomaban 
á  alterar  aquellas  parcialidades ,  y  los  agramonteses 
poco  antes  se  apoderaron  de  Estella ,  y  la  princesa  do- 
ña Leonor  pretendía  volvella  á  recobrar  con  sus  fuer- 
zas y  las  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  un  nuevo  miedo 
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puso  á  los  reyes  en  mucho  cuidado ,  y  fdé  qUé  Alboha- 
cen^  rey  de  Granada,  sin  respeto  de  las  treguas'quese 
continuaban  de  algunos  años  atrás,  rompió  de  repente 
por  el  feino  de  Murcia  con  cuatro  mil  de  á  caballo  y 
hasta  treinta  mil  de  á  pié.  Causó  aquel  acometimiento 
mucho  espanto ,  en  oepecial  por  estar  los  fíeles  seguros 
y  descuidados.  Tanto  fué  el  miedo  mayor,  que  á  6  de 
abril ,  dia  de  pascua  de  Besurrecciou,  tomó  por  fuerza 
en  aquella  eomarca  un  pequeño  lugar,  llamado  Ciesa, 
que  quemó  y  derribó  pasados  á  cuchillo  los  moradores. 
Demás  desto,  hizo  grandes  presas  de  ganado  mayor  y 
menor,  con  que  los  moros  dieron  la  vuelta  á  su  tierra 
sin  recebir  algún  daño ,  dado  que  Pedro  Fajardo^  ade- 
lantado de  Murcia,  salió  á  la  defensa.  £1  interés  y  daño 
no  era  de  tanta  consideración  cuanto  el  peligro  y  mo- 
lestia que  sin  estar  apaciguados  los  alborotos  de  dentro 
se  ofreciese  ocasión  de  nueva  guerra  y  necesidad  de 
vengar  aquel  agravio.  Deseaban  para  todo  abreviar  con 
k)  de  Castilla.  Los  dos  castillos,  que  todavía  se  tenían 
por  los  portugueses,  el  de  Canlalapiedra  y  el  de  Cas- 
tronuño ,  fueron  de  nuevo  cercados  "y  combatidos  con 
toda  la  fuerza  posible  sin  cesar  hasta  que  se  rindieron, 
primero  Cántala  piedra,  á  28  de  mayo ,  porque  ^stro- 
nuño  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Mendavia  se  tuvo 
mas  tiempo;  pero  al  fin  hizo  lo  mismo.  Era  tan  grande 
el  desgusto  de  los  naturales  por  los  daños  que  de  aquel 
castillo  recibieron ,  que  acudieron,  y  porque  no  fuese 
en  algún  tiempo  acogida  de  ladronea  por  ser  de  sitio 
muy  fuerte,  le  abatieron  por  tierra.  A.  los  soldados 
destos  dos  castillos  se  dio  licencia,  conforme  á  la  capi- 
tulado, para  que  libremente  y  con  su  bagaje  se  fuesen  á 
Portugal.  Demás  desto,  á  Mendavia  le  coutaron  siete  mil 
florines;  capitán  en  lo  demás  esforzado,  y  que  en  par- 
ticular ganó  y  merece  gran  renombre  por  haber  defen- 
dido aquel  castillo,  tanto  tiempo  contra  el  poder  y  vo- 
luntad de  reyes  tan  poderosos.  La  Reina  ponía  no  me- 
nor diligencia  en  sujetar  á  Trujillo^  cuyo  alcázar  se 
tenia  por  el  marqués  de  Villana.  Avisaron  á  Pedro  de 
Baeza,  que  tenia  allí  por  alcaide,  rindiese  aquella  fuer- 
za. Bespondió  al  principio  que  no  lo  baria,  sino  fuese 
á  tal  que  al  Marqués,  su  señor,  restituyesen  á  Villena 
con  las  otras  villas  de  aquel  estado ,  según  que  tenían 
antes  concertado;  en  que  dio  muestra  de  persona  de 
mucha  constancia  y  valor.  La  Beiua  no  rehusaba  poner 
aquellos  pueblos  en  tercería  en  poder  de  quien  el  Al- 
caide nombrase,  para  que  pasados  seis  meses  se  entre- 
gasen al  marqués  d^a  Villena ;  mas  él  por  sospechar  al- 
gún enpño  se  entretenía ,  y  no  venia  en  hacer  la  en- 
trega. Finalmente,  por  contentar  á  la  Beiña  el  mismo 
marqués  de  Villena  entró  en  el  alcázar,  y  apenas  pudo 
acabar  con  él  hiciese  la  entrega  que  pedia  la  Beina. 
Grande  fué  el  desgustó  que  desta  resolución  y  mandato 
recibió  el  Alcaide ;  no  miraba  su  particular,  sino  por  el 
deseo  que  tenia  del  pro  y  autoridad  de  su  señor.  Llegó 
á  tanto,  que  hecha  la  entrega ,  se  despidió  del  Marqués 
y  de  su  servicio ,  enfadado  de  su  mal  término.  Quejá- 
base que  ni  se  movía  por  lo  que  á-él  le  tocaba ,  ni  tenia 
cuidado  de  la  vida  y  libertad  de  los  suyos.  Esto  decía 
porque  con  la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  qu^  al 
didio  alcaide^  á  sus  soldados  no  se  les  hiciese  daño. 
Deseaba  el  rey  don  Fernando  por  una  parte  ir  al  Aada- 
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luefa,  para  donde  la  rtám  doña  Isabel  le  llamaba;  por 
otra  Yísitar á  dona  Joana,  sa  hermana,  aotes  que  se  em- 
barcase para  Italia.  Las  cosí»  de  Navarra  leentretenian 
y  no  le  <kban  lugar  para  alzar  dellas  la  mano;  Hízose  á 
Ja  yela  aquella  señora  por  el  mes  de  agosto  en  la  playa 
de  Barcelona  en  una  armada  en  que  vinieron  para  lie* 
valla  don  Alonso ,  su  antenado ,  y  don  Pedro  de  Gue- 
vara ,  marqués  del  Vasto,  y  otras  personas  principales. 
Tocaron  á Genova,  en  que  fué  nuy  festejada;  última- 
mente aportó  á  Ñápeles.  AIH  celebraron  las  bodas  con 
toda  muerte  de  juegos,  coaviles,  regocijos  y  galas á 
porfía ,  asi J)ien  los  ciudadanos  conio  los  cortesanos. 
En  Sigúenza  fundó  un  colegio  de  trece  colegíales  y  un 
monasterio  de  Jerónimos,  título  de  San  Antón,  Juan 
López  de  Medinaceli ,  arcediano  de  Almazan  y  canóni- 
go de  Toledo,  criado  que  fué  del  cardenal  Pedro  Gon- 
zález dé  Mendoza ,  prelado  d  la  sazón  de  Sevilla  y  de 
Sigúetiza. 

CAPITULO  XV. 

Gdmo  el  Andalacia  se  apaciguó. 

Las  demás  partes  de  Castilla  apeni^  sosegaban;  las 
alteraciones  del  Andalucía  todavía  continuaban  á  causa 
que  los  señores  cada  cual  por  su  parte  se  apoderaba 
de  ciudades  y  castillos^  y  conforme  á  las  fuerzas  que 
tenia,  robaba  la  gente,  y  parece  se  burlaban  de  la  ma- 
jestad real.  El  duque  de  Medina  Sidonía  tenia  &  Sevilla, 
el  marqués  de  Cádiz  á  Jerez,  don  Alonso  de  Aguilar 
estaba  apoderado  de  Córdoba.  El  color  que  tomaban 
era  afirmarse  contra  los  intentos  de  sus  contrarios  y 
hacer  resistencia  á  los  portugueses  por  caelles  aquel 
reinó  cerca.  Lo  que  á  la  verdad  pretendían  era  acre- 
centar sus  estados  coa  los  despojos  y  daños  de  la  pro- 
vincia; cosa  que  ordinariamente  acaece  cuando  los 
temporales  andan  revueltos,  que  se  disminuyen  las 
riquezas  públicas  y  crecen  las  particulares.  Resultaba 
asimismo  otro  daño ,  que  dentro  de  aquellas  ciudades 
andaba  la  gente.dividida  en  parcíaHdades.  En  la  ciudad 
de  Sevilla  unos  seguían  al  duque  de  Medina  Sidoníá, 
otros  al  marqués  de  Cádiz;  en  Córdoba  traían  bandos 
don  Alonso  de  Aguilar  y  el  t;onde  de  Cabra ,  muy  gran« 
des  y  muy  pesados.  La  reina  doña  Isabel ,  aunque  mu- 
chos se  lo  desaconsejaban  por  no  tener  bastante  gente 
para  si  fuese  necesario  usar  de  fuerza ,  acudió  primero 
á  Sevilla ;  allí  se  apoderó  del  castiflo  de  Tríana  y  de  las 
atarazanas  que  tenía  el  duque  de  Medina  Sidonía  con 
mayor  ánimo  y  esfuerzo  que  de  mujer  se  esperaba.  El 
rey  don  Fernando ,  desamparadas  las  cosas  de  Navar- 
ra y  en  alguna  m.anera  asei^tadas  las  de  Castilla  la  Vie- 
ja, nombró  por  gobernador  de  Galicia  á  Pedro  de  Vi<- 
llandrando,  conde  de  Ribadeo ;  de  lo  demás  de  Castilla 
á  su  hermano  don  Alonso  de  Aragón  y  al  Condestable.. 
Hecho  esto ,  se  resohrió  de  ir  en  persona  al  Andalucía 
para  dar  en  todo  el  orden  que  convenía.  De  camino  en 
nuestra  Señora  de  Guadalupe  hizo  6US4V0t08  y  devo- 
ciones; dio  otrosí  orden  al  duque  de  Alba  y  al  conde 
de  Benavente  fuesen  en  su  compañía,  ca  se  recelaba 
dallos ,  y  tenia  aviso  que  entre  sí  y  con  otros  grandes 
trataban  de  poner  sus  aüaneas.  Llegó  á  Sevilla  á  13  de 
septiembre.  AUíhaHó  que  se  sentia  mal  del  marqués  de 
Cádií,  y  se  decía  que  se  iaelifiabft'  á  dar  favor  á  los 
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portugueses,  y  con  este  intento  á  lo»  ojos  de  los  reyes 
tenia  puesta  guarnición  en  Alcalá  de  Guadaira.  Tratóse 
de  ganalle  y  sosegalle;  para  baoello  de  noche  tuvo  á 
solas  habla  con  el  Rey.  Tratóse  que  entregase  las  forta- 
lezas que  tomara;  dijo  que  no  lo  podría  hacer  si  no 
foese  que  el  duque  de  Medina  entregase  al  tanto  á  Ne« 
bríja  y  á  Utrera  y  otros  castillos;  que  sin  e^to  despo-» 
jalle  á  él  de  sus  fuerzas  no  serviría  sino  para  que  el 
poder  y  riquezasde  su  contrario  se  aumentasen.  Pare- 
ció pedia  razón,  y  así  el  uno  y  el  otro  entregaron  sus 
castillos  al  Rey ,  y  á  su  ejemplo  fácOmente  vinieron  en 
lo  mismo  los  otros  señores  y  grandes,  especial  ala 
misma  sazón  con  el  rey  de  Granada ,  en  quien  aquellos 
señores  ponían  gran  parte  de  su  confianza ,  se  concer- 
taron de  nuevo  treguas  por  industria  de  don  Diego  de 
Córdoba ,  conde  de  Cabra ,  persona  señalada  en  leal- 
tad ,  y  que  con  aquel  rey  Bárbaro  tenia  muelM  familia- 
ridad y  trato.  Desta  manera  se  hallaban  las  cosas  del 
Andalucía,  no  lejos  de  asentarse  del  todo.  Las  de  Na- 
varra se  empeoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo, 
á  causa  de  las  parcialidades  antiguas 'que  nunca  sose- 
gaban. La  príncesa  doña  Leonor  hacia  instancia  por 
remedio ,  y  avisaba  que  ya  casi  eran  pasados  los  diez  y 
seis  meses  señalados  en  el  compromiso  que  se  hizo 
para  concertar  todas  aquellas  diferencias,  al  tiempo 
que  los  reyes  se  juntaron  en  Tudela.  Juntamente  pro- 
testaba que  pues  ni  en  su  padre  ni  en  su  hermano  hallaba 
ayuda  bastante ,  que  acudiría  al  socorro  de  otra  parte; 
culpa  de  que  qu^arían  cargados  los  que  á  hacello  la 
necesitaban.  Que  si  no  prevenían  y  se  adelantaban,  to- 
do aquel  reino  se  halkiba  á  punto  de  perderse.  Las 
caitas,  cuando  son  eitremas ,  hacen  que  los  miserables 
hablen  con  libertad.  Sin  embargo^  las  orejas  parecía 
estar  sordas  á  sus  peticiones  tan  justificadas,  por  ha- 
llarse los  reyes  lejos  y  á  causa  de  las  grandes  dificulta- 
des que  los  tenían  enredados.  Al  de  Aragón,  fuera  de 
la  guerra  de  Ruisellon^  ponían  en  cuidado  las  cosas  de 
Cerdeña  y  de  Sicilia.  Era  virey  de  Sicilia  don  Ramón 
Foleh,  conde  de  Cardona,  que  fué  en  compañía  de  la 
reina  doña  Juana  á  Ñápeles,  y  de  allí  pasó  á  su  cargo  al 
tiempo  que  por  muerte  de  don  Juan  de  Cabrera ,  que 
falleció  de  poca  edad ,  su  condado  de  Módica ,  herencia 
desús  antepasados,  recayó  en  su  hermana  doña  Ana; 
muchos  pretendían  aquel  estado ;  unos  la  excluían  de 
aquella  herencia ,  otros  se  querían  casar  con  ella.  El 
rey  de  Aragón ,  por  ser  de  importancia  que  tomase  ma- 
ndo á  propósito  por  sus  muchas  riquezas  y  estado, 
estuvo  determinado  de  casalla  con  don  Alonso  de  Ara- 
gón, hijo  bastardo  de  su  hijo  el  rey  don  Fernando.  No 
tuvo  esto  efecto ,  antes  adelante  don  Fadríque,  hijo  y 
heredero  del  almirante  de  Castilla,  se  la  ganó  á  todos, 
y  por  medio  deste  casamiento  juntó  con  su  casa  y  me- 
tió en  ella  aquel  príncipal  condado.  En  Cerdeña  co- 
menzó á  alborotarse  Leonardo  de  Alagon,  marqués  de 
Orístan;  nunca  del  todo  sosegara,  y  de  nuevo  alegaba 
agravios  que  el  virey  Nicolás  Carroz  de  Arbórea  le  ha- 
bía hecho  sin  respeto  de  las  condiciones  y  del  asiento 
antes  tomado.  Ni  la  flaca  y  larga  edad  del  rey  de  Ara- 
gón ,  ni  tan  grandes  cuidados  eran  parte  para  quebran- 
talle ,  antes  como  <lesde  una  atalaya  proveía  á  todas 
partes.  Fué  puesta  acusación  al  marqirés  de  Orístan, 
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y  por  feñténda  qae  se  dM  en  EtarMlont,  á  los  15  de 
octubre ,  le  prífaroo  deiquel  estado.  Demás  desto ,  pa- 
ra ayuda  se  enfíó  una  Daré  con  soldados ,  socorro  ni 
grande  ni  fuerte  para  aquella  guerra;  asi  doró  mu- 
chos dias.  Al  rey  don  Femando  delpues  que  apaciguó 
el  Andeluefa,  todavía  le  ponía  en  cuidado  lo  de  Porto* 
gal ;  la  esperanza  y  el  tempr  le  aquejaban.  De  una  par» 
le  se  alegraba  que  el  rey  de  Portugal ,  si  bien  era  vuelto 
por  el  mar  ¿  su  reino  con  dispensación  que  el  pontífice 
Sixto  últimamente  le  dio  para  casar  con  doña  Juana, 
pero  no  traia  algunos  socorros  de  fuera.  Por  otra  le 
congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo ,  según  se  decia, 
le  tornaba  á  llamar ;  temía  no  bebiese  de  secreto  alguna 
xalagarda  y  trato.  Verdad  es  que  aquel  Prelado  por  su 
larga  edad  no  tenia  mucha  advertencia  en  lo  que  hacia; 
en  especial  la  ira,  enemiga  de  consejo,  y  la  ambición, 
enfermedad  desapoderada,  le  (lacian  despeñarse  y  le 
cegaban  los  ojos  para  que  no  advirtiese  cuan  pocas 
fuerzas  tenia  el  rey  de  Portugal.  Decíase  del  por  lama,  y 
era  así ,  que ,  perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido, 
despechado ,  de  "noche  se  partió  de  París  para  ir  en  ro- 
mería á  Roma  y  á  Jerusalem  y  meterse  fraile  en  aque- 
llas partes,  mas  por  el  desgusto  que  tenía  que  de  en- 
tera voluntad.  Prosiguió  su  viaje  algunos  dias;  desde 
el  camino,  de  tres  criados  que  solos  llevaba,  ¿  uno 
dellos  envió  con  una  llave  para  que  abriese  un  escrito- 
rio que  dejó  en  París,  hallaron  en  él  dos  cartas;  la  una 
para  el  rey  de  Francia,  en  que  le  daba  cuenta  de  su 
intento ;  en  la  otra  amonestaba  á  su  hijo  que  sin  espe- 
rar mas  se  coronase  por  rey;  que  no  tuviese  algún  coi- 
dado  del ,  pues  de  ios  santos  y  de  los  hombres  se  halla- 
ba desamparado.  Que  confiaba  en  Dios  le  perdonaría 
sus  pecados ,  y  para  adelante  se  aplacaría  y  tomaría  en 
•cuenta  de  penitencia  aquel  su  trabajo  y  afrenta;  que 
«ra  todo  lo  que  podía  desear.  Su  hijo ,  leída  esta  carta, 
maguer  que  con  sollozos  y  lágrimas ,  en  fin  se*coronó 
por  rey  á  11  de  noviembre,  cinco  días,  y  no  mas,  an- 
tes que  su  padre  á  deshora  llegase  á  Cascáis.  Fué  así, 
que  el  rey  de  Francia  6  toda  diligencia  envió  tras  él 
personas  que  le  hicieron  volver.  Venido,  le  aconsejó 
que,  qnudado  parecer ,  volviese  á  su  tierra^  como  lo  hi- 
zo. Venia  triste  y  flaco  extraordinariamente.  Su  hijo  le 
salió  á  recebír  con  muestra  de  grande  alegría ,  y  á  la 
hora  le  restituyó  el  reino  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo 
aquel  viaje  del  rey  de  Portugal,  y  sus  intentos,  cuyos 
ímpetus  al  príncipio  fueron  muy  bravos,  por  conclusión 
.quedaron  burlados.  El  año  siguiente,  que  se  conta- 
ba 1478,  fué  señalado  y  alegre  porque  en  él,  á23  de  ene- 
ro i  en  Flándes ,  de  madama  María ,  heredera  de  Garlos  * 
el  Atrevido,  mujer  que  era  de  Maximiliano ,  duque  de 
Austria,  nació  don  Filípe,  que  adelante  fué  dichoso  por 
Jos  grandes  estados  que  alcanzó  y  por  la  sucesión  que 
dejó,  dado  que  poco  le  duró  la  prosperídad  á  causa  de 
8u  muerte,  que  le  arrebató  en  la  floi;de  su  juventud. 
Poco  después  por  el  mes  de  abril  sucedió  en  Florencia, 
ciudad  ala  sazón  Ubre,  que  en  el  templo  de  Santa  Li- 
brada, ciertos  ciudadanos  conjurados  contra  los  dos 
Jiermanos  Mediéis  por  entender  querían  tiranizar  aque- 
lla ciudad,  al  uno  llamado  Julián  de  Médicis ,  mataron ; 
el  otro  llamado  Lorenzo  de  Médicis,  se  salvó  dentro  de 
la  sacristía  de  aquella  iglesia.  Alteráronse  los  ciuda- 
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danos  por  este  hecho  j  acudieron  i  Tas  armas.  Pren- 
dieron á  Salvíato,  arzobispo  de  Pisa,  sabidor  y  par- 
ticipante de  aquella  conjuración,  en  el  pahicío  de  la 
Señoría,  donde  acudió  para  desde  allí  mover  al  pueblo 
á  que  defendiesen  su  libertad.  Llevaba  el  rostro  turbado; 
echáronle  mano,  y  sabido  lo  que  pasaba ,  íe  ahorcaron 
de  una  ventana;  que  fué  un  espectáculo  cruel  y  de  poca 
piedad  por  ser  la  persona  que  era.  El  cardenal  de  San 
Jorge,  que  se  hallaba  en  Florencia  y  se  decía  favorecía 
á  los  conjurados ,  corrió  gran  peligrode  que  con  el  mis- 
mo ímpetu  le  maltratasen.  Valióle  el  miedo  que  tuvie- 
ron del  Papa ,  su  tío ,  y  el  respeto  que  mostraron  á  su 
dignidad.  Deque  resultó  una  nueva  guerra,  conque 
por  algún  tiempo  fueron  trabajados  los  florentinos  por 
las  armas  y  fuerzas  del  Papa  ynle  Ñápeles.  Quedaron 
los  de  Florencia  descomulgados  por  la  muerte  del  Ar- 
zobispo. Hizo  instancia  el  rey  de  Francia  por  la  abso- 
lución ;  alcanzó  lo  que  pedia  del  Papa ,  mas  por  miedo 
que  de  grado,  á  causa  que  en  una  junta  que  se  hacia 
en  Oriiens  trataba  de  restituir  y  poner  en  uso  la  prag- 
mática sanción  en  gran  perjuicio  de  la  Sede  Apostólica. 
Finalmente, se  les  dio  la  absolución  y  se  concertaron 
las  paces ,  sin  que  por  entonces  se  tocase  en  la  libertad 
de  aquella  ciudad. 

CAPITULO  XVi. 

Nteió  el  pripelpe  don  Jaaa ,  hijo  del  rey  don  Fernindo. 

La  guerra  se  hacia  en  Cerdeña  cruel ,  'sangrienta  y 
dudosa ;  las  fuerzas  de  aquella  isla  divididas  en  dos 
partes  iguales;  los  revoltosos  peleaban  con  mas  coraje 
que  los  del  Rey,  como  los  que  aventuraban  en  ello  la 
vida  y  la  libertad.  La  esperanza  de  la  victoria  consistía 
en  las  fuerzas  y  socorro  de  fuera.  Los  ginoveses ,  á  los 
cuales  corría  obligación  de  ayudar  al  marqués  de  Oris- 
tan  por  las  antiguas  alianzas  que  tenia  con  ellos ,  se 
detuvieron  á  causa  de  ciertas  treguas  que  se  concerta- 
ron en  Ñápeles  entre  aquellas  dos  naciones,  aragone- 
ses y  ginoveses.  Por  el  contrario,  desde  Aragón  y  desde 
Sicilia  acudieron  nuevos  socorros  á  los  reales,  tanto, 
que  el  mismo  conde  de  Cardona ,  virey  que  era  de  Si- 
cilia, se  embarcó  en  una  armada  para  acudir  al  peli- 
gro* Hobo  algunos  encuentros  y  escaramuzas  en  mu- 
chas partes ;  últimamente,  se*]untaron  los  campos  de 
una  parte  y  de  otra  cerca  de  un  castillo,  llamado  Maco- 
mera.  Allí  se  dio  la  batalla,  en  que  el  Marqués  quedó 
muerto  y  su  campo  desbaratado.  Su  hij  o,  llamado  Artal, 
como  quier  que  pretendiese  huir  por  lámar  en  una  bar- 
ca que  halló  á  la  ribera,  cayó  en  manos  de  dos  galeras 
aragonesas,  y  preso  le  llevó  á  España  Villamarín,  ge- 
neral de  la  armada.  Fué  puesto  él  en  el  castillo  de  Já- 
tiva,  y  sus  estados  quedaron  confíscados  con  todos  sus 
pueblos,  que  los  tenía  muchos  y  grandes  en  Cerdeña  y 
también  en  tierra  firme.  En  particular  los  marquesados 
de  Orístañ  y  de  Gociano  se  aplicaron  para  que  estuvie- 
sen siempre  en  la  corona  real ,  y  desde  entonces  se  co- 
menzaron á  poner  en  las  provisiones  reales  entre  los 
otros  títulos  y  nombres  de  los  principados  reales.  Díóse 
esta  batalla  á  19  de  mayo.  La  victoria,  no  solo  de  pre- 
sente fué  alegre,  sino  para  adelante  causa  que  todo  se 
asegurase,  con  qoe  aquella  isla,  sobre  la  cual  tantas 
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toces  y  con  tantt  porfía  con  los  de  fuera  y  con  los  de 
deDti;p  se  debatíera ,  do  todo  punto  quedó  sujeta  al  se« 
ñorfode  Aragón.  El  rey  don  Fernando,  sin  embargo 
que  no  tenía  de  todo  punto  asentadas  las  cosas  del  An* 
dalucía  y  que  su  mujer  quedaba  preñada,  fué  forzado 
dar  ia  f  uelta  al  reino  de  Toledo  por  dos  causas :  la 
primera  para  reducir  al  arzobispo,  de  Toledo  y  acabar 
con  él  no  hiciese  entrar  de  nuevo  al  rey  de  Portugal 
en  el  reino,  como  se  rugia  que  lo  trataba ;  la  según* 
da  para  dar  calor  á  las  hermandades  que  para  castigar 
los  robos  y  muertes,  como  queda  dicho,  los  años  pirijh 
sados  se  ordenaron  entre  las  ciudades  y  pueblos.  El 
ejercicio  de  las  hermandades  aflojaba,  y  la  gente  se 
cansaba  por  el  mucho  dinero  que  era  menester  para  el 
sueldo  de  los  soldados ,  que  se  repartía  por  los  vecinos, 
sin  exceptuar  á  los  hidalgos.  Graveza  mal«  de  llevar, 
pero  de  que  resultaba  gran  provecho  para  la  gpnte,  ca 
no  solo  por  esta  via  se  reprimían  las  maldades ,  sino 
también  en  ocasión  acudían  al  Rey  con  sus  fuenas  y 
gentes  en  las  guerras  que  se  ofreeían.  Por  esta  causa 
se  tuvieron  Cortes  generales  en  Madrid ,  en  que  de  co- 
.  roun  consentimiento  y  acuerdo  se  confirmaroD  las  di- 
chas hermandades  por  otros  tres  años.  Con  el  arzobispo 
de  Toledo  no  sucedió  tan  bien ,  dado  que  se  puso  dili- 
gencia en  quitalle  la  sospecha  que  tenia  de  que  se  tra- 
tara de  matalle.  Despedidas  las  Cortes,  el  rey  don  Fer- 
nando dio  la  vuelta  á  Sevilla ;  la  reina  doña  Isabel  le 
hacia  instancia  por  estar  en  dias  de  parir.  Allí  vinie- 
ron embajadores  de  parte  del  rey  de  Granada  para  pe- 
dir tomase  á  conceder  las  treguas  que  antes  entre  las 
dos  naciones  se  concertaron.  La  respuesta  fué  que  no 
se  podrían  hacer,  si  demás  de  la  obediencia  y  home- 
naje no  pechasen  el  tributo  que  antiguamente  se  acos- 
tumbraba. Despachó  el  Rey  sus  embiyadores  á  Granada 
para  tratar  este  punto.  Respondió  aquel  rey  Bárbaro 
que  los  reyes  que  paga})an  aquel  tributo  muchos  años 
antes  eran  muertos ;  que  de  presente  en  las  casas  de  la 
moneda  de  la  ciudad  de  Granada  no  acuñaban  oro  ni 
plata,  sino  en  su  lugar  forjaban  lanzas,  saetas  y  alfan- 
jes. Ofendióse  el  rey  don  Fernando  con  respuesta  tan 
soberbia ;  no  obstante  esto,  forzado  de  la  necesidad, 
otorgó  las  treguas  que  le  pedían ,  que  es  gran  cordura 
acomodarse  con  el  tiempo.  En  tanto  que  estas  cosas  se 
trataban ,  á  la  Reina  sobrevinieron  sns  dolores  de  pa»* 
to,  de  que  nació  ud  niño,  que  llamaron  el  príncipe  don 
Juan ,  á  28  de  junio,  domingo,  una  hora  antes  de  medio 
día,  que  heredara  los  estados  de  sus  padres  y  abuelos 
8i,  por  lo  que  Dios  fué  servido,  no  le  arrebatara  la  muer- 
te cruel  y  desgraciada  en  la  flor  de  su  edad,  como  se 
relatará  adelante.  Bautizóle  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
zález, arzobispo  de  aquella  ciudad.  El  rey  de  Aragón, 
aunque  cansado,  no  solo  de  negocios,  sino  de  vivir,  con 
el  grande  vigor  que  siempre  tuvo  pedia  le  enviase  este 
niño  para  que  se  críase  á  la  manera  y  conforme  á  las 
costumbres  de  Aragón ;  además  que  por  su  larga  ex- 
periencia se  recelaba  que  si  le  entregaban  á  alguno  pa- 
ra que  le  críase,  lo  que  sucedió  los  años  pasados,  no 
fuese  ocasión  que  en  su  nt mbre  se  revolviesen  las  co- 
sas en  Castilla.  Tenia  el  misno  rey  de  Aragón  otro  de- 
bate muy  grande  sobre  la  iglesia  de  Zaragoza.  Preten- 
día f  por  estar  vaca  por  la  muerte  de  don  Juan  de  Ara- 
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gon ,  se  diese  á  don  Alonso,  su  nieto,  al  cual  su  hijo  el 
rey  don  Fernando  en  Cervera ,  pueblo  de  Cataluña , 
hobo  de  una  mujer  fuera  de  matrimonio.  Ofrecíanse 
dos  dificultades  r  la  una.  que  no  era  legítimo,  y  por  esta 
fácilmente  pasaba  el  pontífice  Sixto ;  la  segunda  su  pe- 
queña edad ,  que  no  tenia'  mas  que  seis  años,  en  nin- 
guna maneH  la  quería  suplir.  Entre  las  demandas  y 
respuestas  que  andaban  sobre  el  caso,  por  el  mucho 
tiempo  que  aquel  arzobispado  vacaba ,  le  coló  el  Papa 
al  cardenal  Ansias  Dezpuch.  Entendía  que  el  Rey  lo 
llevaría  bien,  atento  los  grandes  servicios  de  su  deudo 
el  maestre  de  Montosa.  No  fué  así;  antes  mostró  sen- 
tirse en  tanto  grado,  que  se  apoderó  de  los  bienes  y  reur 
tas  del  Cardenal  y  maltrató  á  sus  deudos.  Con  esto  y 
por  la  instancia  que  el  rey  de  Ñápeles  hizo  por  lenor 
grant:abida  con  el  Pontífice,  el  de  Aragón  salió  últi- 
mamente con  lo  que  pretendía,  que  aquella  iglesia  se 
diese  á  don  Alonso,  su  nieto,  con  título  de  administra- 
ción perpetua.  Ejemplo  malo  ypríncipío  de  una  per- 
judicial novedad.  La  importunidad  del  Rey  venció  la 
constancia  del  Pontífice,  dañó  que  siempre  se  tachará 
y  siempre  resultará ,  por  querer  los  príncipe^  meter 
taDto  la  mano  en  ios  derechos  de  la  Iglesia ,  en  espe- 
cial que  en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  cos- 
tumbre, que  ningún  obispo  fuese  en  España*  elegido 
sino  á  suplicación  délos  reyes  y  por  su  nombramiento; 
ocasión  con  que  poco  después  resultó  otra  contienda 
sobre  la  iglesia  de  Tarazona.  Por  muerte  del  cardenal 
Andrés  Ferrer  la  dio  el  Pontífice  á  uno,  llamado  Andrés 
Martínez ;  hizo  iresístenda  el  rey  don  Femando  con  in- 
tento que,  revocada  aquella  elección,  se  diese  aquel 
obispado  al  cardenal  de  España,  como  últimamente  se 
hizo.  Acabóse  este  pleito  con  otra  reyerta  semejante. 
El  pontífice  Sixto  confirió  cuatro  años  adelante  el  obis- 
pado de  Cuenca  que  vacaba  á  Rafael  Galeote,  pariente 
suyo ;  opúsose  el  rey  don  Femando ,  y  en  fin  acabó 
q\ie  se  diese  aquella  iglesia  de  Cuenca  á  don  fray  Alonso 
de  Burgos ,  su  confesor,  que^a  era  obispo  de  Córdoba. 
Juntamente  se  expidió  una  bula  en  que  concedió  el 
Papa  á  los  reyes  de  .Castilla  para  siempre  que  en  Ios- 
obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos  nombrasen  y 
pidiesen ,  como  también  cua(ro  años  antós  deste  en  que 
▼amos,  á  instancia  del  rey  don  Enrique,  él  mismo 
otorgó  otra  bula  en  que  mandó  no  se  diesen  de  allí 
adelante  á  extrai^eros  expectativas  para  los  beneficios 
de  aquel  reino,  pleito  sobre  que  de  atrás  hobo  grandes 
reyertas.  Diego  de  Saldaña,  embajador  de  aquel  Rey, 
fué  el  que  alcanzó  esta  gracia ,  según  que  consta  por  la 
misma  bula,  cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aquí. 
Fué  este  caballero  persona  muy  príncipal.  Pasóse  6 
Portugal  con 'la  pretensa  princesa  doña  Juana,  cuyo 
mayordomo  mayor  fué,  y  del  hay  hoy  descendientes  en 
aquel  reino,  fidalgos  principales.  Don  fray  Alonso  de 
Burgos,  de  Cuenca  trasladado  últimamente  al  obispado 
de  Palencía,  edificó  en  Valladolid  el  monasterio  muy 
celébrele  San  Pablo,  de  su  órdeft  de  Santo  Domingo^ 
si  bien  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  y  mas 
adelante  con  ayuda  de  su  nuera  la  reina  doña  María, 
señora  de  Molina ,  se  comenzó.  La  iglesia  sin  duda  que 
hoy  tiene  la  fabricó  lósanos  pasados  el  cardenaIJuan  de 
Turrecremata^  hijo  que  fué  de  aquel  convento  y  casa. 
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CAPITULO  XVII. 


El  santo  oficio  de  la  Inqnísieion  se  insUtoyó  en  CastlQa. 

Mejor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fué  el  etr 
tablecimiento  que  por  este  tiempo  se  hizo  en  Castilla 
de  UD  nuevo  y  sauto  tríbunarde  jueces  sef eros  y  gra« 
fes  á  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  herética  pra- 
yedad  y  apostasía,  diversos  de  los  obbpos,  á  cuyo  car^ 
go  y  autoridad  incumbía  antiguamente  este  o6cío.  Para 
esto  lesffieron  poder  ycomison  lospontíGees  romanos^ 
y  se  dio  orden  que  los  príoapes  con  su . favor  y  brazo 
los  ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  iaquisidores, 
por  el  oücio  que  ejercitaban  de  pesquisar  y  inquirir ; 
costumbre  ya  muy  recebida  en  otras  provincias,  como 
en  Italia,  Francia,  Alemania  y  en  el  mismo  reino  de 
Aragón.  No  quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna 
nación  se  le  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de 
castigar  excesos  tan  enormes  y  malos.  Hállase  memo- 
ria antes  desto  de  algunos  inquisidores  que  ejercían  es- 
te oGcio,  á  lo  menos  á  tiempo,  pero  no  con  la  manen 
y  fuerza  que  los  que  después  se  siguieron.  El  principal 
autor  yinstrumentodeste  acuerdo  muy  saludable  fué 
el  cardenal  de  España ,  por  ver  que  á  causa  de  la  gran* 
de  libertad  de  los  años  pasados  y  por  andar  moros  y 
judíos  mezclados  con  tos  cristianos  en  todo  género  de 
conversación  y  trato,  mucbaa  cosas  andaban  en  el  rei- 
no estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  al- 
gunos cristianos  quedasen  iufieiottados,  muchos  mas, 
dejada  la  religión  cristiana  que  de  su  voluntad  abraza- 
ran convertidos  del  judaismo,  de  nuevo  apostataban  y 
se  tornaban  á  su  antigua  superstición,  daño  que  en  Se- 
villa mas  que  en  otra  parte  prevalecíd ;  asi,  en  aquella 
ciudad  primeramente  se  hicieron  pesquisas  secretas  y 
penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los 
delitos  eran  de  mayor  can  tía,  después  de  estar  largo 
tiempo  presos  y  después  de  atormentados ,  los  quema- 
ban. Si  ligeros,  penaban  á  los  culpados  con  afrenta 
perpetuado  toda  su  familia.  A  no  pocos conGscaron sus 
iiieues  y  los  condenaron  á  cárcel  perpetua ;  á  los  mas 
echaban  un  sambenito,  que  es  una  manera  de  escapu- 
lario de  color  amarillo  con  una  cruz  roja  á  manera  de 
aspa ,  pura  que  entre  los  4cmás  anduviesen  señalados 
y  fuese  aviso  que  espantase  y  escarmentase  por  la  gran- 
deza del  castigo  y  de  la  afrenta,  traza  que  la  experien- 
cia ha  mostrado  ser  may  saludable,  maguer  que  al 
principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que 
sobre  todo  extrañaban  ora  que  los  hijos  pagasen  por  los 
delitos  de  los  padres ,  que  no  se  supiese  ni  manifestase 
el  que  acusaba,  ni  le  confrontasen  con  el  reo  ni  hobiese 
publicación  de  testigos,  todo  coutrario  á  lo  que  de  an- 
tiguo se  acostumbraba  en  los  otros  tribunales.  Demás 
desto,  les  parecía  cosa  nueva  que  semejunles  pecados  se 
castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave,  que 
por  aquellas  pesquisas  secretaa  les  quitaban  la  libertad 
de  oir  y  hablar  entre  sí,  por  tener  en  las  ciudades, 
pueblos  y  aldeas  pe<^onas  á  propósito  para  dar  aviso 
de  lo  que  pasaba;  cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de 
una  servidumbre  gravísima  y  á  par  de  muerte.  Desla 
manera  entonces  hobo  pareceres  diferentes.  Algunos 
sentían  que  á  los  tales  delicuentes  no  se  debía  dar  pena 
de  moerie ;  pero  fuera  desto  confesabau  era  justo  fue- 
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sen  castigados  con  cualquier  otro  género  de  {tena.  Ea^ 
tre  otros,  fué  deste  parecer  Hernando  de  Pulgar,  perso- 
na de  agudo  y  elegante  ingenio,  cuya  historia  andaim" 
presa  de  las  cosas  y  vida  del  rey  don  Fernando.  Otros, 
cuyo  parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que 
no  eran  dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á  violaria 
reUgion  y  mudar  las  ceremonias  santísimas  de  los  pa- 
dres ;  antes  que  debían  ser  castigados,  demás  de  da- 
lles la  muerte,  con  perdimiento  de  bienes  y  con  infamia, 
sin  tener  cuenta  con  sus  hijos,  ca  está  muy  bien  pre- 
ndo por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  hi- 
jos la  penado  sus  padres,  para  que  aquel  amor  de  los 
hijos  los  haga  á  todos  mas  recatados.  Que  con  ser  se- 
creto el  juicio  se  evitan  muchas  calumnias ,  cautelas  y 
fraudes,  además  de  no  ser  castigados  sino  los  que 
confiesan  sfi  (felito  ó  manifiestamente  están  del  con- 
vencido^ Que  á  las  veces  las  costumbres  antiguas  de  la 
Iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  que  los  tiempos  de- 
mandan ;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  él  pecar,  es 
justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suceso 
mostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho,  que  fué  mas  aven- 
tajado de  lo  que  se  pudiera  esperar.  Para  que  estos 
jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que  les  daban  ni 
cohechasen  el  pueblo  ó  hiciesen  agravios,  se  ordena- 
roñal  principio  muy  buenas  leyes  y  instruccipoes.  El 
tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  becho 
que  se  añadan  muchas  mas.  Lo  que  hace  mas  al  caso 
es  que  para  este  oficio  se  buscan  personas  maduras  en 
la  edad,  muy  enteras  y  muy  santas,  escogidas  de  toda, 
la  provincia,  como  aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen 
las  haciendas,  fama  y  vida  de  todos  los  naturales.  Por 
entonces  fué  nombrado  por  inquisidor  general  fray  To- 
más de  Torquemada,  de  la  orden  de  Santo  Donúngo, 
persona  muy  prudente  y  docta  y  que  tenía  mucha  ca- 
bida con  los  reyes  por  ser  su  confesor  y  prior  del  mo- 
nasterio de  su  orden  de  Segovia.  Al  principio  tuvo  sola- 
mente autoridad  en  el  reino  de  Castilla ;  cuatro  anos 
adelante  se  extendió  al  de  Aragón,  ca  removieron  del 
oficio  de  que  allí  usaban  á  la  manera  antigua  los  inqui- 
sidores fray  Cristóbal  Gu%lbes  y  el  maestro  Orles ,  de  la 
misma  orden  de  los  Predicadores.  Eá  dicho  laquisidor 
mayor  al  principio  enviaba  sus  comisarios  á  diversos 
lugares  conforme  á  las  ocasiones  que  se  presentaban, 
sin  que  por  entonces  tuviesen  algún  tribunal  determi- 
nado. Los  años  adelante  el  Inquisidor  mayor  con  cinco 
personas  del  supremo  Consejo  en  la  corte,  do  están  los 
demás  tribunales  supremos,  trata  los  negocios  mas 
graves  tocantes  á  \á  religión.  Las  causas  de  menos  mo- 
mento y  los  negocios  en  primera  instancia  están  á  car-* 
go  de  cada  dos  ó  tres  inquisidores ,  repartidos  por  di^ 
versas  ciudades.  Los  pueblos  en  que  residen  los  inqui- 
sidores en  esta  sazón  y  al  presente  son  estos :  Toledo, 
Cuenca ,  Murcia ,  Valladolid ,  Santiago,  Logroño,  Se- 
villa, Córdoba,  Granada,  Ellerena;  y  en  la  corona  de 
Aragón,  Valencia,  Zaragoza,  Barcelona.  Publicó  el 
dicim  Inquisidor  mayor  edictos  en  que  ofrecía  perdo[\ 
á  todos  los  que  de  su  voluntad  se  presentasen.  Con  esta 
esperanza  dicen  se  reconciliaron  hasta  diez  y  siete  mil 
personas  entre  hombres  y  mujeres  de  todas  edades  y 
estados ;  dos  mil  personas  fueron  quemadas,  sin  otro 
-mayor  número  de  los  que  st  huyeron  á  las  provincias 
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conrnmmas.  Oeste  princii^  el  negocio  lia  llegado  á 
tanta  antoridad  y  poder ,  que  ninguno  hay  de  mayor 
esp&Dto  en  todo  el  mundo  para  los  malos,  ni  de  mayor 
provecho  para  toda  la  cristiandad.  Remedio  muy  á 
propósito  contra  los  males  que  se  aparejaban,  y  con  que 
las  demás  provincias  poco  después  se  alteraron ;  dado 
del  cielo,  que  sin  duda  no  bastara  consejo  ni  pri{(3encia 
de  hombres  parf  prevenir  y  acudir  á  peligros  tan  gran* 
des  como  se  han  experimentado  y  se  padecen  en  otras 
partes. 

CAPITULO  XVIII.      . 

De  la  muerte  del  rey  don  Joan  de  Aragón. 

Partieron  de  Sevilla  los  reyes  don  Femando  y  douá 
Isabel.  Antes  de  la  partida  dejaron  mandado  al  duque 
de  Medina  y  al  marqués  de  Cádiz  que  no  pudiesen  en- 
trar en  aquella  ciudad;  con  tanto ,  quitadas  las  cabezas 
de  las  parcialidades  ^  todo  quedó  apaciguado.  Por  otra 
parte,  Lope  Vasco,  portugués  de  naciou,  se  apoderó 
en  nombre  del  rey  don  Fernando  del  castillo  de  Mora, 
cuyo  alcaide  era.  Está  situada  esta  fuerza  en  Portugal 
á  la  raya  de  Castilla.  Hecho  esto ,  dio  aviso  para  que  le 
enviasen  socorro.  Tenia  el  rey  don  Femando  gran  deseo 
de  hcícer  en  persona  guerra-  á  Portugal  por  parecelle 
que  con  esto  ganaba  reputación ,  pues  mostraba  en  ello 
tener  tantas  fuerzas  y  ánimo,  que  no  solo  defendía  su 
reino,  sino  acometía  las  tierras  de  sus  contrarios.  In- 
tento que  ni  al  rey  de  Aragón ,  su  padre,  ni  á  los  mas 
prudentes  pareció  bien;  porque ¿á  qué  propósito  sin 
gran  esperanza  poner  á  su  riesgo.su  persona?  A  qué  fin 
aventurar  su  estado,  de  que  tenia  pacifica  posesión,  y 
penello  todo  al  trance  de  una  batalla?  Encargó  pues  el 
cuidado  de  aquella  guerra  al  maestre  de  Santiago  don 
Alonso  de  Cárdenas.  Dióle  mil  y  quinientos  caballos  y 
quince  mil  infantes ;  esto  por  el  mes  de  agosto.  El  rui- 
do fué  mayor  que  el  provecho,  mayormente  que  don 
Juan ,  principe  de  Portugal ,  recobró  á  Mora,  con  que 
todos  aquellos  inteutosse  desbarataron.  Importaba  ma» 
confirmar  en  su  servicio  á  Trujiiio ;  á  esta  causa  des- 
pués por  Córdoba  los  reyes  pasarou  allá.  En  este  tiempo 
en  Francia ,  en  un  pueblo  llamado  Laudo ,  en  la  co- 
marca de  Caliors ,  á  ii  de  setiembre  por  medio  de  em- 
bajadores que  se  enviaron  sobre  el  caso ,  se  copcertó 
casamiento  entre  don  Fadrique,  hijo  segundo  del  rey 
de  Ñápeles,  y  madama  Ana, hija  de  Amadeo,  duque 
de  Saboya.*El  rey  de  Francia  á  la  desposada ,  por  ser 
hija  de  su  hermana ,  señaló  en  dote  ui^tado  principal 
en  Francia ,  y  entre  tanto  que  no  se  le  Aba  y  hasta  que 
el  rey  de  Aragón  pagase  el  dinero,  sobre  que  tenían  di- 
ferencias ,  ofreció  de  dalle  en  prendas  lo  de  Ruisellon  y 
Cerdania.  Dio  este  negocio  gran  desabrimiento  á  los 
reyes,  padre  y  hijo,  sobre  todo  se  ofendieron  del  rey  de 
Ñápeles,  que  sin  respeto  de  ser.tan  paHentes,  parecía 
hacer  mas  caso  de  !a  amistad  de  Francia  que  de  la  de 
España ,  y  sentían  mucho  aceptase  ^  aunque  se  los  ofre- 
ciesen ,  aquellos  estados  sobre  que  ellos  traían  pleito  y 
guerra ,  mayormente  que  el  tiempo  de  las  treguas  que 
tenían  con  el  rey  de  Francia  espiraba,  y  corría  peligro 
no  volviesen  á  las  armas  en  sazón  muy  poco  á  propósito 
para  k  una  oadoo  y  la  otra.  El  Francés  ^  ocupado  en 


apoderarse  de  Flándes,  parec.a  no  hacer  caso  de  todo 
lo  demás.  En  Castilla  aun  no  estaban  del  todo  las  cosas 
apaciguadas  á  cauS&  que  el  rey  de  Portugal  se  aperce- 
bia  de  nuevo  para  la  guerra,  y  la  condesa  de  Medellin 
doña Beatríz  Pacheco,  mujer  de  ánimo  varonil ,  junta- 
mente con  el  clavero  de  Alcántara  Alonso  de  Monroy, 
andaban  alborotados.  Por  esto  Juan  de  Gamboa,  go«- 
bernador  de  Fuente-Bahía,  y  el  arcediano  de  Almazan 
por  mandado  del  rey  don  Fernando  trataron  con  los 
embajadores  de  Francia  que  vinieron  á  Bayona  de  asen- 
tar  una  nueva  confederación.  Diéronse  tanliuena  maña 
en  ello  y  apretaron  el  tratado  de  suerte ,  que  á  iO  de 
octubre  concertaron  que  las  treguas  se  mudasen  en  pa- 
ces con  las  mismas  condiciones  que  antes  de  aquella 
guerra  de  tiempo  antiguo  bobo  entre  aquellas  dos  ca- 
sas reales;  comprehendieron  también  en  las  paces  al 
rey  de  Aragón.  Lo  cual  ¿qué  otra  cosa  era  sino  hacer 
burla  del ,  pues  no  le  restituían  el  estado  sobre  que  era 
el  debate?  Asentaron  empero  que  se  nombrasen  por 
cada  parte  dos  jueces  para  componer  esta  diferencia  y 
las  demás  que  quedasen  por  determinar.  El  alegría  que 
toda  Castilla  recibió  por  esta  eausá ,  se  aumentó  con 
otras  dos  ocasiones:  la  una  fué  que  don  Enríque, 
conde  de  Alba  de  Liste,  y  tío  del  Rey,  vino  á  Trujiiio 
puesto  en  libertad  de  la  prisión  en  que  le  tenían  desde 
la  batalla  de  Toro ;  la  otra  que  el  arzobispo  de  Toledo^ 
forzado  de  la  necesidad ,  ca  le  tenian  embargadas  todas 
sus  rentas  y  tomados  los  mas  de  sus  lugares ,  se  redujo 
últimamente  al  servicio  del  rey  don  Fernando ,  y  para 
mas  seguridad  entregó  todos  sus  castillos  que  se  tu- 
viesen por  el  Rey.  Achacábanle  que  de  nuevo  traía 
inteligencias  con  el  rey  de  Portugal  y  que  le  atizaba 
para  que  entrase  en  Castilla.  Todavía  el  arcediano  fle 
Toledo,  llamado  TellodeBuendía,  hombre  docto  y  gra- 
ve, y  que  adelante  murió  obispo  de  Córdoba,  enviado 
para  descargar  al  Arzobispo,  su  amo,  con  su  buena  dili- 
gencm  alcanzó  de  los  reyes  que  le  diesen  perdón,  quier 
fuese  verdadero ,  quier  falso  aquel  cargo.  Demás  desto, 
en  Roma  el  pontífice  Sixto  revocó  la  dispensación  que 
dio  al  rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobrina  doña 
Juana,  en  que  al  parecer  de  alguno  se  tuvo  mas  cuenta 
con  dar  gusto  al  rey  de  Ñápeles,  que  hacia  sóbreoslo 
grande  instancia,  que  con  la  constancia  y  autoridad 
pontiiScal.  Así,  por  el  mes  de  diciembre  envió  un  breve 
á  España  en  este  propósito.  Para  dar  orden  en  lodo,  y 
sobre  todo  para  asentar  las  paces  con  Francia  trataban 
los  reyes,  padre  y  hijo,  de  tener  habla  entre  sí ,  y  á  este 
fin  ir  á  Molina  y  á  Daroca,  cuando  al  rey  de  Aragón 
sobrevino  en  Barcelona  una  dolencia ,  de  que  murió  un 
martes,  á  49  do  enero ,  principio  del  año  de  nuestra  sal- 
vación de  1479.  Su  cuerpo  enterraron  en  Poblóte;  su 
pobreza  era  tal,  que  parael  gasto  del  enterramiento  fué 
menester  empeñar  las  alhajas  de  la  casa  real.  Vivió 
ochenta  y  un  años,  siete  meses  y  veinte  días;  tuvo 
siempre  el  cuerpo  recio  y  á  propósito  para. los  trabs^os 
de  la  guerra  y  de  la  caza ,  el  ánimo  vivo  y  despierto,  y 
que  perla  graudeza  y  variedad  de  las  cosas  que  hizo, 
junto  con  los  muchos  años  que  reinó ,  se  puede  igualar 
con  los  graudes  reyes.  Verdad  es  que  afeó  lo  postrero 
de  su  edad  con  el  apetito  que  tenia  mas  que  fuerzas 
para  la  deshonestidad,  ca  puso  los  ojos  y  su  afición  en 
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uoa  moza  de  baeo  ptrecer,  Utmida  Ffaocisca  Rosa, 
que  trató  el  tiempo  pasado  de  oauría  coo  don  Jaime  de 
Aragón,  aquei  de  quien  se  dijo  qol  hizo  justiciar  en 
Barcelona.  En  su  testamento,  que  tenía  hecho  diez  anos 
antes  deste ,  dio  orden  se  hiciesen  mochas  obras  pias, 
muestra  de  su  cristiandad ,  en  particular  que  se  edifi- 
casen dos  templos  y  monasterios  de  la  orden  de  San 
Jerónimo,  que  son  al  presente  muy  señalados  en  san- 
tidad y  devoción ,  el  uno  de  Santa  Engracia,  en  Zara<- 
goza,  que  está  pegado  con  el  muro  de  la  ciudad;  el 
otro  en  Cataluña ,  su  advocación  de  Santa  M aria  de  Bel- 
puclie :  su  hijo  cumplió  enteramente  lo  que  en  esta 
parte  dejó  ordenado:  Mandó  otrosí  que  heredasen  el 
reino  de  Aragón  los  nietos  del  rey  don  Fernando,  su 
liijo,  aunque  fuesen  de  parte  de  hija,  encaso  que  no 
tuviese  hijo  varón.  ítem,  que  los  tales  nietos  fuesen  pre- 
feridos á  las  hijas  del  mismo ;  ordenación  bien  extraña. 
Así  ruedan,  y  muclias  veces  por  voluntad  de  los  reyes 
se  mudan  y  truecan  los  derechos  de  reinar  y  de  k  su- 
cesión real. 

CAPITULO  XIX. 

De  dofia  Leonor,  reina  deNiTarra. 

Por  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  como  era  necesa- 
rio y  como  él  lo  dejó  proveído  en  su  testamento,  se 
dividieron  sus  estados:  lo  de  Aragón  quedó  por  el  rey 
don  Femando ;  la  princesa  doña  Leonor  por  parte  de  su 
madre  heredó  el  reino  de  Navarra.  Estaba  viuda  de  sie- 
te años  antes,  y  por  el  mismo  caso  sujeta  á  continuas  y 
muy  grandes  desgracias.  Aquella  gente  andaba  como* 
furiosa,  dividida  en  sus  antiguas  parcialidades,  que  pa- 
rece era  castigo  y  pena  de  la  muerte  impía  dada  á  don 
Nicolás,  obispo  de  Pamplona,  y  no  castigada  como  fue- 
ra justo.  Llevaban  lo  mejor  losbiamonteses,  contrarios 
á  la  nueva  Reina.  Demás  de  la  culpa  ya  dích^,  castigaba 
Dios  á  aquella  familia  y  generación  destos  príncipes, 
y  congojaba  sus  ánimos  en  venganza  de  las  injustas 
muertes  que  se  dieron  á  don  Carlos ,  príncipe  de  Viana, 
y  á  doña  Blanca ,  su  hermana ,  sin  dejar  reposar  á  los 
culpados  ni  quedar  alguno  que  no  fuese  castigado.  El 
reinado  de  doña  Leonor  fué  muy  breve,  que  aun  no  duró 
mes  entero.  En  hijos  y  sucesión  fué  mas  afortunada 
queen  su  vida;  tuvo  cuatro  hijos:  Gastón,  el  mayor, 
Juan,  Pedro,  Jacobo;  cinco  hijas,  María,  Juana,  Marga- 
rita, Catarina  y  Leonor;  de  todos  y  en  particular  de 
cada  uno  se  dirá  alguna  cosa,  como  príncipes  de  quien 
se  deducen  Jos  linajes  de  muchas  y  grandes  casas.  Gas- 
tón murió,  como  queda  dicho;  dejó  dos  hijos,  que  fue- 
ron Francisco  Febo  y  Catarina,  reyes  el  uno  en  pos  del 
otro  de  Navarra.  Juan  fué  señor  de  Narbona,  ciudad 
que  su  padre  compró  con  dineros;  tuvo  por  hijos  á  Gas- 
tón y  á  doña  Germana;  Gastón  murió  en  la  de  Rávena, 
en  que  era  general  por  el  rey  Luis  XII  de  Francia; 
doña  Germana  casó  con  el  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co, viudo  de  su  primer  matrimonio.  Pedro  se  dio  á  las 
letras  y  á  los  ejercicios  de  la  piedad,  y  el  pontifico  Six- 
to le  hizo  cardenal.  Jacobo  se  ejercitó  con  grande  áni* 
mo  en  la  guerra  sin  casarse  en  toda  la  vida,  bien  que 
tuvo  algunos  hijos  fuera  de  matrimonio,  ni  muy  seña- 
lados, ni  Umpoco  de  pocaouenla.  María,  la  hija  mayor, 


casó  con  Guillermo,  marqués  de  liontotLIdaiia  con 
el  conde  de  Armenac,  llamado  Juan.  Con  Francisco,  du* 
quede  Bretaña,  casó  Margarita,  y  deste  mairimonio 
quedaron  dos  hijas,  llamadas  Ana  y  Isabel.  Ana,  como 
faerederadesQ  padre,  juntóiiquel estado  con  la  casa  de 
Francia,  porque  clisó  con  Carlos  VIIl,  y  muerto  este, 
.  con LuÍ9  XII,  reyesque  fueron  de  Francia.  Catarina, 
coarta  hija  de  doña  Leonor,  casó  con^aston  de  Fox, 
conde  de  Candalla;  parió  dos  hijos  y  una  hija,  que  se 
llamó  Ana,  y  casó  con  el  rey  Ladislao  de  Hungría.  Leo* 
ñor,  la  menor  de  las  hijas  desta  nueva  Reina ,  falleció 
doncella  en  edad  de  casar.  La  cepa  de  toda  esta  gene- 
ración ,  que  fué  esttf  reina  doña  Leonor,  por  tener  el 
cuerpo  quebrantado  con  Tos  trabajos  y  el  corazón 
aquejado  con  las  penas,  falleció  á  12  de  febrero  enTu- 
dela,  do  comenzó  á  reinar.  Mandó  en  su  testamento 
que  en  Tafalla  ^e  su  hacienda  se  edificase  una  iglesia 
de  franciscos,  y  que  allí  fuese  entecradosu  cuerpo  y 
trasladados  los  huesos  de  la  reina  doña  Blanca,  sama- 
dre,  que  depositaron  los  años  pasados  en  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  de  Nieva,  pueblo  en  Castilla  la  Vieja  no 
lejos  de  Segovia.  Fué  tanta  su  pobreza  por  estar  con- 
sumidas las  rentas  reales  á  causa  de  los  alborotos  y 
parcialidades ,  que  por  falta  de  dineros  era  forzada  para 
sustentarían  casa  á  vender  las  joyas  de  sq  persona.  Su- 
cedióle en  el  reino  su  nieto  Francisco  en  edad  de  solos 
^once  anos;  por  su  extremada  hermosura  le  llamaron 
Febo  por  sobrenombre.  Encargáronse  del  gobierno 
hasta  tanto  que  fuese  de  edad  conveniente  madama  Ma- 
dalena,  su  madre ,  y  el  cardenal  su  tio,  llamado  Pedro; 
cargo  que  ejercitaron  prudentemente  según  los  tiempos 
tan  estragados.  Tuvo  la  Reina  difunta  poca  ayuda  en 
sus  trabajos  del  rey  de  Castilla-,  su  hermano;  por  esto  no 
le  nombró  en  su  testamento ;  antes  por  so  mandado  y 
por  ser  ellos  de  nación  franceses  comenzaron  los  go- 
bernadores á  inclinarse  á  la  parte  de  Francia;  cosa  muy 
perjudicial  para  ellos,  y  ocasión  queen  breve  perdiesen 
aquel  su  antiguo  reino.  Esto  era  lo  que  se  hacia  en  Na- 
varra. En  Castilla  andaban  algunas  opiniones  nuevas 
en  materia  de  religión.  Fué  así,  que  Pedro,  oxomense, 
rector  que  era  de  teología  en  Salamanca,  hombre  de  in- 
genio atrevido  y  malo,  publicó  un  libro  lleao  de  muchas 
mentiras,  que  no  será  necesario  relatar  aquí  por  menu- 
do; basta  saber  que  principalmente  se  enderezaba  con- 
tra la  majestad  de  la  Iglesia  romana  y  el  sadramento 
de  la  confesión.  Por  una  parte  decía  que  el  sumo  Pon- 
tifico en  sus  decretos  y  determinaciones  puede  errar; 
por  otra  porfiaba  que  los  sacerdotes  notenian  poder 
para  perdonar  ios  pecados ,  y  que  la  confesión  no  era 
institución  de  Cristo,  sino  remedio  inventado  por  los 
hombres,  aunque  provechoso,  para  enfrenar  la  maldad 
y  la  libertad  de  pecar.  Para  reprimir  este  atrevimiento 
el  arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  del  papa  Sixto, 
juntó  en  Alcalá,  donde  era  su  ordinaria  residencia, 
personas  muy  doctas,  con  cuya  consulta  condenó  aque- 
llas opiniones ,  y  puso  pena*  de  descomunión  á  so  autor, 
si  no  las  dejaba  y  retrataba.  Pronuncióse  esta  sentencia 
á  24  de  mayo,  y  poco  después  el  pontífice  l^to  la  con- 
firmó en  ana  bula  suya.  Jlscribió  contra  el  dicho  Pedro 
un  libro  asaz  grande  Juan  Prejano,  teólogo  señalado 
en  aquella  edad,  y  adelante  obispo  de  Ciudad-Rodrigo; 
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su  estilo  68  grosero  conforme  al  tiempo;  el  ingenio 
agndo  7  escolástico.  Hacíase  la  guerra  sobre  el  estado 
de  Villena ,  ca  el  Marqués  porque  no  cumplían  con  é' 
acudió  á  las  arma9 »  y  en  sazón  que  la  gente  del  Rey  se 
t>uso  sobre  ChincbilUí,  el  marqués  de  Villena  vino  á  da- 
lle socorro,  y  con  su  venida  forzó  ¿  los  contrarios  ¿  al« 
zarel  cerco.  Demás  desto  de  los  dos  capitanes  principales 
que  hacían  la  guerra  por  el  Rey ,  Pero  Ruiz  de  Alarcon 
ñié  desbaratado  cerca  de  Alverca  por  Pedro  deBaeza, 
y  don  Jorge  Manrique  en  una  nueva  refriega  que  tuvo 
con  el  mismo  Pedro  de  Baeza  cerca  de  Gañavete  salió 
herido,  de  que  poco  después  murió;  giran  lástima  que 
tal  ingenio  faltase  en  lo  mejor  de  su  edad.  El  marqués 
de  Villena  quedaba  por  el  mismo  caso  cargado  de  haber 
tomado  las  armas  contra  la  gente  del  Rey.  El  se  excu- 
saba con  las  insolencias  de  aquellos  capitanes  que  le 
forzaron  á  defenderse.  Alegaba  otrosí  que  no  tenia  otros 
nuevos  tratos  ni  con  el  rey  de  Portugal  ni  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo.  Estas  excusas,  sea  verdaderas,  sea 
aparentes,  últimamente  le  valieron  para  que  no  fuese 
mas  maltratado  ni  se  procediese  con  mas  aspereza  con- 
tra él.  Sucedió  eo  esta  guerra  un  caso  extraordinario  y 
digno  que  se  sepa.  Los  del  Rey  hicieron  ahorcar  á  seis 
délos  muchos  prisioneros  que  tenían.  En  venganza  des- 
to, Juan  Berrio,  capitán  por  el  Marqués,  mandó  que  se 
hiciese  otro  tanto  con  los  cautivos  que  tomara  de  los 
contrarios.  Echaron  suerte  entre  todos  para  se  ejecu- 
tar. Tenían  presos  dos  hermanos ,  el  uno  que  tenía  mu- ' 
jer  y  hijos,  el  otro  mancebo,  cuyos  nombres  no  se  sa- 
ben, el  caso  es  muy  cierto.  Cupo  la  triste  suerte  al  ca- 
sado, y  ejecutárase  sino  fuera  por  la  instancia  del  otro 
hermano,  que  se  ofreció  en  su  lugar  para  ser  puesto  en 
el  palo,  como  al  fin  se  hizo  después  de  muchas  lágri- 
mas y  porfía  que  bobo  entre  los  dos ,  con  grande  lásti- 
ma de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  á  un  tan  tris- 
te y  tan  cruel.espectáculo. 

CAPITULO  XX. 

De  lü  ptces  <i«e  se  bideroo  entre  GtstiUi  y  Portagal. 

A  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  vino  nueva 
de  la  muerte  del  rey  don  Juan  y  de  la  herencia  que  por 
el  mismo  caso  les  venia  de  la  corona  de  Aragón  en  sa- 
zón que  en  Extfemadura  se  ocupaban  en  apaciguar  los 
alborotos  que  en  aquella  tierra  causaban  la  condesa  de 

,  ^edeliin  doña  Beatriz  Pacheco  y  el  clavero  de  Alcán- 
tara don  Aloqso  de  Monroy.  La  Condesa  era  de  ánimo 
mas  que  de  mujer,  pues  tuvo  preso  algunos  años  á  su 
mismo  hijo  don  Juan  Portocarrero,  y  por  remate  le  echó 
de  su  casa,  que  fué  la  causa  para  tomar  las  armas,  ca 
temia  no  la  forzasen  por  justicia  á  restituir  á  su  hijo 

.  aquel  condado  como  herencia  de  su  padre ,  sobre  lo  cual 
tenia  puesta  demanda*  Pretendía  otrosí  no  le  quitasen 
la  ciudad  de  Mérída ,  en  que  tenia  puesta  guarnición  de 
soldados.  El  Clavero  sentía  mucho  que  le  hobíesen  in- 
justamente ,  como  él  se  quejaba ,  quitado  el  maestraz- 
go de  su  orden  por  dársele  á  don  Juan  de  Zúñiga.  Con 
este  color  se  apoderaba  con  las  armas  de  muchos  luga- 
res de  aquella  orden.  Demás  desto,  trataban  los  reyes 
de  apercebirse  para  la  guerra  de  Portugal ,  que  se  temía 
sería  mas  brava  que  antesv  Pqjto  como  quicr  quQ  todos 
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se  hallasen  cansados  y  entendiesen  cuan  miserable  cosa 
sea  la  guerra  civil,  que  hace  á  los  hombres  furiosos,  y 
al  vencedor,  por  .gratificar  á  los  que  je  ayudan ,  pone 
en  necesidad  de  hacer  muchos  desaguisados  contra  su 
voluntad ,  acorJarota  de  mover  tratos  de  paz ;  de  que 
tanto  mayor  deseo  tenían  los  portugueses ,  que  junto  al 
Albufera,  dos  leguas  de  Mérída ,  quedaron  rotos  en  una 
batalla  señalada  que  les  dio  el  maestre  de  Santiago  á 
los  24  de  febrero.  El  destrozo  fué  tan  grande,  que  pocos 
pudieron  salvarse  en  Mérída ,  que,  como  se  ha  dicho,  se 
tenia  por  la  condesa  de  Medellin.  En  esta  batalla  el 
Maestre  se  mostró  muy  prudente  y  esforzado;  con  él 
otros  capitanes,  entre  los  demás  Diego  de  Vera,  que 
mató  al  alférez  real  y  le  tomó  el  estandarte.  El  premio 
al  Maestre quítalie  la  pensión  de  tres  cuentos  que  le  pu- 
sieron cuando  los  reyes  le  dieron  el  maestrazgo ;  á  Die- 
go de  Vera  y  á  otros  capitanes  diferentes  mercedes.  Con 
esta  ocasión  doña  Beatriz,  tia  que  era  de  la  reina  doña 
Isabel  de  parte  de  madre ,  y  duquesa  de  Viseo ,  viuda  y 
también  suegra  de  don  Juan ,  príncipe  de  Portugal,  se- 
ñora por  todo  esto  de  grande  autoridad  y  prudencia  no 
menor,  tomó  la  mano  para  concertar  estas  diferencias 
entre  Portugal  y  Castilla.  Era  cosa  muy  larga  para  el 
rey  don  Femando  esperar  el  remate  en  que  estas  prátí- 
cas  paraban,  por  el  deseo  que  tenía  de  ir  á  tomar  pose- 
sión del  reino  de  su  padre,  en  que  resultaban  noveda- 
des en  tanto  grado,  que  para  enfrenar  el  orgullb  de  los 
navarros ,  que  en  aquel  reino  se  habían  apoderado  de 
algunos  castillos  mal  apercebidos ,  y  no  dejaban  de  ha- 
cer robos  y  cabalgadas  en  la  tierra,  los  aragoneses  con- 
vocaron Cortes  sin  dar  al  nuevo  Rey  dello  parte;  reso- 
lución que,  si  bien  no  se  tiene  por  Ilícita  conforme  á 
los  fueros  de  Aragón ,  era  muy  pesada,  y  convenia  ata- 
jalla.  Todo  esto  le  puso  en  necesidad  de  remitir  á  la 
Reina  el  cuidado  de  tratar  y  concluir  las  paces  con  so 
tia.  Para  este  efecto  se  acordó  entre  las  dos  habla  en  la 
villa  de  Alcántara.  Esto  concertado ,  él  se  fué  á  Guada- 
lape  para  de  camino  visitar  aquella  santa  casa  y  hacer 
en  ella  sus  votos  y  plegarías.  Desde  allí  por  Santolalla, 
villa  no  lejos  de  Toledo ,  y  por  Hariza  y  Calatayud  entró 
en  Aragón.  En  Zaragoza  hizo  su  entrada  á  28  de  junio 
con  toda  solemnidad  y  grande  aplauso  de  la  ciudad  j 
concurso  del  pueblo,  que  le  salió  al  encuentro.  Iba  á  sa 
lado  Luís  Naía ,  el  principal  y  cabeza  de  los  jurados.  El 
Rey,  quitado  el  luto,  á  caballo  debajo  de  un  palio,  ves- 
tido de  brocado  y  con  un  sombrero  muy  rico.  El  pueblo 
á  voces  pedia  á  Dios  fuese  su  reinado  dichoso  y  de  mu- 
chos años.  Ocupóse  en  aquella  ciudad  en  hacer  justicia 
y  dar  grata  audiencia  á  tcÑdos  los  que  se  tenían  por  agra- 
viados. Poco  después  pasó  á  Barcelona.  Allí  trató  de  re- 
cobrar lo  de  Ruísellon  y  de  Cerdania,  si  bien  por  en- 
tonces no  tuvo  efecto;  no  estaba  aun  el  negocio  sazo- 
nado, dado  que  no  andaba  muy  lejos  de  madurarse;  solo 
por  ^toncos  se  nombraron  los  cuatro  jueces  para  con- 
certar todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  de  Aragón ,  conforme  al  acuerdo  que 
en  Bayona  se  tomó.  De  Barcelona  dio  el  Rey  vuelta 
á  Valencia;  allí  fué  recebido  con  las  mismas  muestras 
de  alegría  que  en  los  otros  estados.  En  aquella  ciudad 
atendió  á  sosegar  ciertos  alborotos  nuevos  que  se  le- 
vauturou  á  cauM  que  dou  Jimcao  de  ürrea,  vizconde 
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de  BidCa ,  «#B  matio  armada  al  ifl9proTÍ8o  prendió  á  don 
Jaime  de  Pallan ,  vizconde  de  Cbelva ,  y  con  éi  á  su  mu- 
jer. El  achaque  era  que  le' pertenecían  á  ellos  pueblos 
de  Ctielra  y  de  -Hanzanera  que  su  contrarío  poseía.  El 
que  pudiera  seguir  su  justicia  ,  por  acudir  á  las  ar- 
mas y  usar  de  fuerza  perdió  su  pretensión ,  como  er» 
justo.  Lo  prímero  por  mandado  del  Rey  dejaron  las  ar- 
mas. Después  á  cabo  de  tres  años  que  docó  el  pleito, 
los  jueces ,  movidos  por  el  atrevimiento  de  don  Jimene, 
dieron  contra  él  la  sentencia  y  adjudicaron  aquellos 
pueblos  á  su  contrario  don  Jaime  de  Pallas.  En  el  mis- 
roo  tiempo  la  reina  dona  Isabel  y  doiía  Beatnz»  su  tía, 
se  juntaron  en  Alcántara.  Gastáronse  días  en  demandas 
y  respuestas.  Por  conclusión,  pusieron  por  escrito  estas 
capitulaciones :  que  el  rey  de  Portugal  no  se  intitulase 
rey  de  Castilla  ni  trajese  en  sus  escudos  las  armas  de 
aquel  reino;  lo  mismo  hiciese  el  rey  don  Femando  en 
lo  tocante  al  reino  de  Portugal;  que  la  pretensa  prin- 
cesa doña  Juana  casase  con  el  príncipe  don  Juan ,  liijo 
del  rey  don  Femando,  luego  que  él  tuviese  edad  bastan- 
te ;  que  si  el  Principe ,  llegado  á  los  años  de  discreción, 
no  viniese  en  aquel  casamiento ,  pagasen  en  tal  caso  sus . 
padres  á  doña  Juana  cien  mil  ducados ;  que  todavía  ella 
tuviese  libertad ,  si  le  pareciese  mucha  la  tardanza  y  no 
quisiese  aguardar,  de  meterse  monja :  ítem ,  que  don 
don  Alonso,  nieto  del  rey  de  Portugal  y  su. heredero, 
casase  doña  Isabel ,  hija  de  los  reyes  de  Castilla;  á  los 
nobles  de  Castilla  no  se  les  diesO'  acogida  en  Portu- 
gal ,  por  ser  ocasión  de  revueltas  y  alteraciones ;  de  la 
nave^cion  y  descubrímimto  y  conquista  de  las  riberas 
de  Arrícaá  la  parte  del  mar  Océano,  acordaron  que- 
dase para  siempre  por  los  reyes  de  Portugal ,  sin  que 
nadie  les  pusiese  en  ello  impedimento ;  últimamente, 
para  segundad  que  todas  estas  capitulaciones  se  cum- 
plirían ,  la  misma  doña  Juana  y  doña  Isabel ,  hija  del 
rey  don  Femando,  y  don  Alonso ,  nieto  del  rey  de  Por- 
tugal ,  fuesen  puestos  como  en  rehenes  para  que  la  du- 
quesa misma  doña  Beatriz  los  tuviese  en  su  poder  en 
el  castillo  de  Mora;  demás  desto,  el  rey  de  Portugal  á 
la  raya  de  Castilla  diese  en  prendas  de  que  guardaría  lo 
concertado  otroacuatro  castillos.  Desta  manera  se  de- 
jaron las  armas  y  cesó  la  guerra ,  que  duró  tanto  tiempo 
en  gran  daño  de  las  dos  naciones,  mayor  de  la  portu- 
guesa. Los  regocijos  y  procesiones  que  por  estas  paces 
el  roes  de  octubre  se  hicieron  en  toda  España  fueron 
•  eztraordinaríos.  La  una  nación  y  la  otra  ,^que  antes  se 
hallaban  temerosas  y  cuidadosas  del  suceso  y  remate 
de  aquella  guerra ,  trocaban  el  temor  en  alegría  y  con- 
cebían en  sus  ánimos  mejor  esperanza  para  adelante. 
Todos  alababan  mucho  la  prudencia  y  valor  de  la  du- 
quesa de  Viseo  doña  Beatriz.  £1  mismo  rey  don  Fer- 
nando desde  Valencia ,  do  le  tomó  esta  alegre  nueva, 
acudió  á  Toledo  ai  fin  deste  año.  Doña  Isabel,  su  mujer, 
reina  mas  esclarecida  que  antes  y  de  mayor  crédito  por 
las  paoes  que  hizo  tan  á  ventaja  suya ,  le  aguar(kiba  en 
aquella  ciudad.  Allí  se  dobló  aquella  alegría  á  causa  que 
la  reina  doña  Isabel  parió,  áO  de  noviembre,  una  hija, 
que  se  llamó  ama,  Kiana ,  la  cual  tenia  determinado  el 
cielo  heredase  finalmente  los  reinos  de  sus  padres  y  de 
sus  abuelos.  Poco  después  desto  la  pretensa  princesa 
dona  Juana,  vista  la  buría  que  della  se  hizO|  bien  que 
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con  muestra  de  querella  honrar,  se  metió  monja  en 
Santa  Clara  do  Coimbra ;  manera  de  vida  que,  si  bien  la 
tomó  forzída  de  la  necesidad ,  perseveró  en  ella  mu- 
chos años  en  mucha  virtud  hasta  lo  postrero  de  su  vi- 
da ,  enfadada  de  la  inconstancia  y  variedad  de  las  cosas 
que  por  ella  pasaron.  Sin  embargo,  los  infantes  doña 
Isabel  y  don  Alonso ,  según  que  dejaron  acordado ,  fue- 
ron entregados  á  doña  Beatriz  para  seguridad  que  las 
demás  condiciones  se  cumplirían.  Juntamente  la  con- 
desado Medellin  y  el  clavero  de  Alcántara  de  su  volun- 
tad se  redujeron  á  mejor  partido.  Lo  mismo  hicieron 
otros  nobles  de  Castilla,  que  eran  la  principal  fuerza  del 
partido  de  Portugal.  El  marqués  de  Villena  otrosí,  mu- 
dadas algunas  condiciones  de  las  que  antes  le  ofrecie- 
ran, volvió  otra  vez  en  la  gracia  de  los  reyes,  que  fué 
por  principio  del  año  4480.  En  virtud  del  nuevo  asiento, 
el  Marqués  se  quedó  con  los  estados  de  Escalona  y  Bel- 
monte.  Villena  y  Almansa  con  las  demás  villas  de  aquel 
estado  quedaron  por  los  reyes.  Pasó  por  esto  el  Mar- 
qués por  entender  fuera  poco  acierto  trabaja)*  en  lo  que 
no  podia  alcanzar  y  por  pretender  recobrar  lo  perdido 
poner  á  riesgo  lo  que  le  quedaba.  Desta  manera  se  en- 
flaquecieron las  fuerzas  y  poder  del  de  Villena ;  por  el 
mismo  caso  la  concordia  tuvo  mas  seguridad.  Renato, 
duque  de  Anjou,  príncipe  señalado,  así  por  sus  adversi- 
dades como  por  su  larga  vida ,  falleció  en  Fraucia  por 
el  mes  de  enero.  Hasbi  el  fin  de  su  vida  se  intituló  rey  de 
Aragón ,  de  Sicilia  y  de  Jerasalem,  apellidos  de  solo  tí- 
tulo ,  vanos  y  sin  fruto  alguno  ni  espei^anza  de  recóbra- 
nos. Nombró  por  su  heredero  universal  en  su  testa- 
mento á  Carlos ,  su  sobrino,  hijo  de  Carlos ,  su  herma- 
no. A  Renato,  duque  de  Lorena ,  nieto  suyo  de  parte 
de  madre,  dejó  el  ducado  de  Barí,  estado  principal  que 
él  mismo  poseía  en  Francia. 

CAPITULO  XXI. 

Qoe  el  rey  de  Portasal  fáUeció. 

Tuviéronse  en  Toledo  Cortes  generales  de  Castilla; 
concurrieron  á  ellas  muchas  gentes ;  los  votos  fueron  li- 
bres y  muchas  las  quejas.  Los  pueblos  pretendían  que 
los  nobles  j'obaban  las  haciendas  de  ios  pobres ,  y  que 
su  avaricia  tenia  los  tesoros  reales  consumidos,  las  ren- 
tas públicas  enajenadas,  de  que  resultaba  necesidad  de 
intentar  cada  día  nuevas  imposiciones  en  grave  perjui- 
cio de  los  que  las  pagaban.  Tratóse  de  remedio ,  nom- 
bráronse jueces,  que  oídas  las  partes,  pronunciaron  que 
las  donaciones  hechas  imprudentemente  por  el  rey  don 
Enrique ,  ó  ganadas  como  por  fuerza  por  la  revuelta  de 
los  tiempos ,  no  fuesen  válidas.  El  atrevimiento  de  h)s 
nobles  y  sos  demasías  con  todo  esto  no  se  podían  refre- 
nar ni  hacer  que  los  magistrados  y  leyes  tuviesen  auto- 
ridad ,  por  estar  todo  muy  estragado.  Solamente  pqr  el 
mes  de  mayo  todos  los  tres  brazos  juraron  á  don  Juan, 
hijo  de  los  reyes,  por  principe  y  heredero  de  sus  padres 
y  de  sus  estados  para  después  de  sus  dias ,  todo  á  pro- 
pósito de  ganar  mas  autoridad  y  asegurar  mas  el  reino. 
Parecía  que  con  aquel  nuevo  vínculo  del  juramento  so- 
segarian  las  voluntades  dudosas  de  los  naturales  en  su 
servicio.  Desta  manera  asentadas  las  cosas  de  Castüfo 
la  Nueva,  pasaroa  ios  reyos  á  Medina  del  Campo  y  á  Va- 
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liadolid ;  liidéitmseen  aqo^tos  partes  algunos  Qasügos 
señalados  de  personas  nobled  por  delitos  que  cometie- 
ron, con  que  otros  quedaron  escarmentados.  Los  ga- 
llegos por  ser  gente  feroz  todavía  no  sosegaban;  antes 
las  ciudades  de  Lugo,  Orense ,  Mondoñedo  y  también 
Bi?ero  y  la  Goruña  no  querían  obedecer  ni  allanarse  á 
los  reyes.  Despacharon  á  Hernando  de  Acuna  yun  ju^ 
rísta  Jiaroado  García  de  Chinchilla,  para  quietaraqueitos 
movimientos.  Estos  con  una  junta  que  hicieron  de  aque- 
lla gente  en  Santiago  y  con  justiciar  al  mariscal  Pedro 
Pardo  y  otros  hidalgos  revoltosos  pusieron  en  todos 
grande  espanto.  Desta  manera  la  autoridad  de  los  re- 
yes quedó  en  aquella  provincia  en  su  punto ,  y  las  leyes 
y  magistrados  después  de  mucho  tiempo  cobraron  las 
fuerzas  que  antiguamente  tenían ,  sin  embargo  que  el 
rey  don  Femando  se  hallaba  ausente  y  era  ido  á  Cata- 
luna,  que  es  lo  postrero  de  España,  con  esta  ocasión. 
£1  gran  turco  Mahomete ,  soberbio  por  las  muchas  vic- 
torias que  ganara ,  combatía  la  isla  de  Rodas ,  que  era 
un  fortisimo  baluarte  por  aquella  parte  de  todo  el  im- 
perio de  los  cristianos.  Teníala  cercada  por  mar  y  por 
tierra ;  gastó  en  esto  en  balde  tres  meses  á  causa  que 
aquellos  caballeros  se  defendieron  valerosamente  y  que 
el  rey  de  Ñápeles  les  envió  dos  naves  cargadas  de  mu- 
niciones ,  vituallas  y  soldados.  Con  este  socorro  los  tur- 
cos, perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa ,  alza- 
do el  cerco,  parte  dellos  por  mar  se  fueron  á  la  Bollona, 
ciudad  de  Macedonia ,  puesta  sobre  el  golfo  de  Venecia, 
en  frente  de  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñapóles. 
Con  esta  armada  el  Basa,  llamado  Acomates,  pasó  eo 
Italia  y  tomó  por  ñiem  la  ciudad  de  Otranto  á  i3  de 
agosto.  El  estrago  fué  grande;  no  perdonaron  aquellos 
bárbaros  á  ninguna  persona,  fuese  soldado  ó  de  otra 
calidad.  Desde  allí  hacian  cerrerías  por  toda  la  Pulla, 
y  todo  lo  ponían  á  fuego  y  á  sangre.  Lo  demás  de  Italia 
por  el  mismo  caso  estaba  con  gran  miedo,  y  aun  las 
naciones  extrañas  no  se  aseguraban.  Este  recelo  movió 
á  los  reyes  cristianos  á  juntar  sus  fuerzas  para  acudir 
á  apagar  aquel  fuego.  En  particular  el  rey  don  Fernando 
envió  á  Gonzalo  Beteta  por  su  embajador  al  papa  Sixto, 
que  á  la  sazón  parecía  estar  algo  desabrido  y  desgusta- 
do con  el  Rey^  deque  se  vieron  muchas  muestras;  y 
de  nuevo  se  confirmó  esta  sospecha,  á  causa  que  sin  dar 
al  Rey  parte. nombró  al  arzotóspo  de  Toledo,  sin  em- 
bargo de  su  condición,  por  su  legado  en  España.  El 
común  peligro  que  todos  corrían,  pudo  mas  que  los 
particulares  desgustos  para  que  tratasen  de  poner  re- 
medio en  aquel  daño.  Con  este  intento  de  nuevo  envió 
otrosí  á  don  luán  M elguerlte ,  obispo  de  Glrona ,  desde 
Barcelona ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  i48i ,  á  los 
príncipes  de  Italia  para  hacer  liga  con  ellos.  Jnnto  con 
esto,  el  Rey  en  Barcelona  para  acudir  con  sus  ftienas 
hizo  juntar  una  armada  de  treinta  y  cinco  bajeles  entre 
mayores  y  menores;  lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal, 
que  armó  para  este  efecto  veinte  naves.  Iban  estos  so- 
corros muy  despacio.  Asi  don  Alonso,  duque  de  Gaio- 
bría^  con  las  fcierzas  de  Italia  que  juntó^  aunque  con 
diíicoltad ,  en  fin  apretó  áaquellos  bárbaros  con  un  cer- 
co que  puso  á  oquella  ciudad.  Pudiehí  durar  mucho 
üempo  la  guerra  y  el  cerco  y  tener  grandes  dificulta- 
desj  sino  sobreviniera  nueva  de  la  ouierte  4el  gran  tur- 
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co  Mahomete ,  que  falleció  en  Nicomeflit  de  Bitidia 
á  3  de  mayo.  Los  turcos  con  este  aviso  el  quinto  mes 
después  que  el  cerco  se  puso  rindieron  la  ciudad  á  partid 
do  que  los  dejasen  ir  libres.  Quedóse  el  duque  de  Caia*- 
bría  con  parte  de  aquella  gente ,  que  serian  hasta  mril  y 
quinientos  turcos ,  para  ayudarse  dellos  contra  florenti^ 
nes.  Decíase  comunmente  que  se  les  empleaba  bien  e»- 
te  daño ,  por  ser  ellos  los  que  hicieron  venir  aquella 
gente  á  Italia.  Sí  bien  muchos  sospechaban  era  inven- 
ción de  don  Alonso  á  propósito  de  cargar  á  sus  enemi- 
gos el  odio  que  contra  él  de  entretener  esta  gente  re- 
sultaba. Por  la  muerte  de  Mahomete  se  levantaron  en 
Constantinopla  grandes  alteraciones;  unos  querían  por 
emperadora  Bayazete,  hijo  mayor  del  difunto;  otros á 
Cernes ,  su  hermano ,  con  color  que  su  padre  le  hobo  ya 
que  era  emperador.  Llegó  el  negocio  á  l^s  armas  y  á  laB 
manos.  Bayazete  venció  á  su  hermano  junto  á  Prusia, 
ciudad  de  Bilinia,  y  le  forzó  á  huirse,  primero  á  Egipto, 
y  después  á  Rodas.  Los  caballeros* de  Rodas,  recebido 
que  le  hobieron  y  tratado  muy  bien,  entre  muchos  prín- 
cipes que  le  pidieron ,  le  enviaron  como  en  presente  al 
rey  de  Francia.  Los  socorros  de  Aragón  y  de  Portugal 
fueron  de  poco  efecto  á  causa  que  nuestras  armadas 
llegaron  á  aquellas  ríberas 'después  que  Otranto  se  rin- 
dió. Desta  tardanza,  demás  de  caer  aquellas  partes  tan 
lejos  de  España,  fueron  ocasión  otras  ocupaciones  en 
que  aquellos  dos  reyes  se  hallaban  embarazados ;  el  rey 
don  Femando  en  las  Cortes  de  Aragón  que  se  tenían  en 
Colatayud,  adonde  la  reipa  doña  Isabel  por  mandado 
de  su  marido  trajo  á  su  hijo  el  príncipe  don  Juan.  Que- 
dó encomendado  el  gobierno  de  .Castilla  al  almirante 
don  Alonso  Enríquezy  al  condestable  Pero  Hernández 
de  Velasco.  Lo  que  pretendían  tos  reyes  era  que  los 
aragoneses  le  jurasen  por  príncipe  y  heredero  de  aquel 
reino,  como  lo  hicieron  á  29  de  mayo ;  lo  mismo  seliizo 
poco  después  en  Barcelona  por  lo  que  tocaba  al  prin<»- 
pado  de  Cataluña.  Demás  desta  ocupación ,  un  nuevo 
cuidado  sobrevino  al  rey  don  Fernando  de  parte  del 
reino  de  Navarra.  Fué  así,  que  dos  tíos  del  nuevo  Rey, 
esa  saber,  el  cardenal  Pedro  y  Jacobo,  su  hermano, 
vinieron  á  Zaragoza.  Allt^  habida  audiencia,  en  una  lar- 
ga plática  que  tuvieron  pusieron  delante  los  ojos  al 
Rey  las  miserias  de  aquella  nación ;  que  los  alborotados 
estaban  apoderados  de  las  ciudades  y  fuie'blos ,  los  bia- 
monteses  de  Pamplona ,  los  contraríos  áe  Cstella ,  San- 
güesa y  Olite ;  que  al  rey  de  Navarra  no  le  quedaba  mas 
que  el  nombre ,  sin  autoridad  ni  fuerzas.  Para  movelle 
á  compasión  de  aquellos  daños  alegaban  el  deudo  mu^ 
estrecho  y  la  flaqueza  de  aquel  Príncipe  mozo.  Quejá- 
ronse de  don  Luis ,  conde  de  Lerin ,  que  como  hombre 
que  era  bullicioso  y  atrevido,  no  cesaba  de  ha(^er  muer- 
tes, quemas  y  robos  en,  sus  contrarios,  y  por  engaño 
diera  la  muerte  á  Pedro  de  Navarra  y  á  Filipe ,  su  hijo, 
maríscales  de  Navarra.  Que  por  la  muerte  del  condes- 
table Pedro  de  Peralta  se  apoderó  por  fuerza  de  aquel 
oficio,  y  con  él  hacm  mayores  desaguisados.  Por  tanto, 
le  suplicaban  acorríase  á  aquel  reino  miserable  y  le 
librase  de  la  boca  de  aquella  codicia  y  furía  infernal* 
Que  Troilo  Carrillo ,  yerno  de  Pedro  de  Peralta ,  y  hc^ 
redero  de  su  casa  por  vni  de  su  mujer,  no  tenia  bastan^ 
tes  fiíersas  para  resistir  4d  «treviioieiito  é^m  oimtrorio 
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el  coBde  de  LeríD ,  que  tolo  en  comon  y  eo  particular 
podía  mu  que  todo  el  resto.  Oyó  esta  embajada  el  rey 
don  Fernando,  prometió  tendría  cuidado  de  las  cosas 
del  rey  Francisco ,  y  para  muestra  desta  so  Tokmtad 
en? ió  con  estos  príncipes  personas  á  propósito  para  que 
de  su  parte  avisasen  á  los  alborotados  que  se  templasen 
y  prestasen  el  fasallaje  debido  á  su  Rey.  Hitóse  en  Tafa- 
lla  una  junta  y  Cortés  de  aquel  reino.  Los  embajadores 
representaron  á los  presentes  lo  que  les  liié  mandado; 
respondieron  los  navarros  qué  si  el  Rey  no  había  tenido 
libre  entrada  en  el  reino,  no  era  por  culpado  todos,  sino 
de  algunos  pocos  que  alteraban  el  reino;  que  si  él  vi- 
Biese,  los  pueblos  no  faltarían  en  ninguna  cosa  de  las 
que  deben  hacer  buenos  vasallos.  Esta  respuesta  dio 
contento,  y  así  se  trató  con  el  rey  don  Femando  que  el 
rey  Francisco  viniese  á  Pamplona.  Pareció  debia  venir 
guarnecido  de  soldados  para  que  en  aquella  revuelta 
de  tiempos  alguno  no  se  le  atreviese.  Esto  se  trataba  en 
los  mismos  días  que  al  rey  de  Portugal  sobrevino  la 
muerte  en  Sintra ;  á  28  de  agosto  falleció  en  el  mismo 
aposento  en  que  nació.  Su  cuerpo  llevaron  á  Aljubarro- 
ta.  Sucedióle  en  su  reino  y  estado  su  hijo  don  Juan, 
segundo  deste  nombre;  por  la  grandeu  de  so  ánimo  y 
gloría  de  sus  hazañas  tuvo  renombre  de  Grande.  Este 
Príncipe  por  toda  so  vida  tuvo  grande  enemiga  con  los 
reyes  de  Castilla,  como  también  su  padre;  el  padre  pro- 
cedió mas  al  descubierto  y  ó  la  llana;  el  hijo  mu  ututa- 
ménte,  y  por  tanto  con  mayor  rabia  descargó  la  sana 
sobre  algunos  señoresde  su  reino,  que  sospechaba  favo- 
recían el  partido  de  Cutilla ,  como  luego  se  dirá.  Por 
lo  demás  en  la  clemencia ,  piedad ,  severídad  contra  los 
malhechores,  en  agudeza  de  ingenio,  presta  y  tenaz 
memoria  igualó  á  los  demás  reyes  de  su  tiempo  y  aun 
se  aventajó  á  muchos  dallos.*  Suya  fué  aquella  senten- 
cia': «  El  rehio  ó  halla  á  los  príncipes  prudentes ,  ó  los 
hace»;  por  el  perpetuo  trato  que  tienen  con  hombres 
de  grandes  ingenios,  aventi\jados  en  todo  género  de  sa- 
ber, cuales  son  muchos  de  los  que  andan  en  los  palacios 
jreales,  además  qiie  los-que  tratan  con  los  príncipes  usan 
de  palabras  muy  estudiadu  á  propósito  de  sahr  con  lo 
que  pretenden  y  dar  muestra  de  lo  que  sab^n. 

CAPITULO  XXII. 

.  De  la  maerte  de  tres  principal. 

En  tres  anos  contmuos  fallecieron  continuadamente 
otros  tantos  príncipes.  En  Marsella  al  fln  deste  año  fa- 
lleció Cários ,  duque  de  Anjou ;  dejó  por  su  heredero  a! 
rey  de  Francia.  ¿Cuántos  torbellinos  y  tempestades  se 
levantaran  contra  Italia  por  esta  causa?  Por  la  muerte 
deste  Príncipe  al  eierto  se  juntaron  con  el  reino  de  Fran- 
cia dos  estados  muy  principales,  el  de  Anjou  y  el  de  la 
Provenza,  sin  otras  pretensiones  que  turbaron  el  mu»* 
do.  El  año  luego  siguiente  de  i482 ,  á  1.*  de  julio ,  fa- 
lleció don  Alonso  Canillo  y  de  Acuna,  arzobispa  de  To- 
ledo ;  bien  que  de  larga  edad ,  siempre  de  ingenio  muy 
despierto  y  á  propóáíto ,  no  solo  para  el  gobierno,  smo 
para  Us  cosu  de  la  guerra.  Retiróse  los  años  postreros 
forzado  de  la  necesidad  y  por  desabrimiento  mu  que 
de  su  propia  voluntad.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor 
de  la  igl«m  de  S«a  txmcmo,  Bk9m»\¡9m  que  tí  mía- 
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rao  á  so  costa  edificó  en  Alcalá  de  Henares ,  donde  pa- 
só lo  postrero  de  su  edad  en  mejores  ejercicios,  (rigió 
otrosí  la  iglesia  de  Sant  Juste ,  parroquial  de  aquella  vi- 
lla, en  colegial ,  siete  dignidades,  doce  canónigos,  siete 
racioneros.  Fué  muy  dado  al  alquimia  y  rouríó  pobre. 
Todavía  se  dice  dejó  cantidad  de  dinero  llegado  para 
reparar  la  escuela  de  Alcalá,  de  que  se  ayudó  después 
el  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  para  lo  mucho  que 
allí  hizo  los  años  adelante.  A  mano  izquierda  del  sepul- 
cro del  Arzobispo  sepultaron  asimismo  el  cuerpo  de 
Troilo ,  su  hijo ;  mu  el  cardenal  don  fray  Francisco  Ji- 
ménez, por  ser  cosa  fea  que  hobíese  memoría  tan  pú- 
blica de  la  incontinencia  de  aquel  Prelado ,  hizo  que  el 
dicho  sepulcro  se  quitase  de  allí  y  le  pasasen  al  capítulo 
de  los  frailes.  Deste  Troilo.y  de  su  hijo  don  Alonso,  que 
fué  condestable  de  Navarra ,  descienden  los  marqueses 
de  Falces ,  tenores  conocidos  en  aquel  reino ;  su  apelli- 
do de  Peralta.  Sucedió  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  aquel 
arzobispado  el  cardenal  de  España,  gran  competidor  de 
don  Alonso  Canillo ,  y  que  acompañó  á  los  reyes  en  el 
viaje  de  Aragpn.  Sus  padres ,  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Santillana,  y  doña  Catalina  de  Figueroa. 
Sus  hermanos  Diego  Hurladode  Mendoza,  primer  duque 
del  Infantado,  Lorenzo  y  Iñigo,  condes,  el  primero  de  Co- 
ruña,  el  otro  de  Tendílhi,  yotros.  Fuéeste  Prelado  gran 
personaje,  no  mu  por  la  nobleza  de  sus  antepasados  que 
por  sus  grandes  partes  y  virtudes.  Con  aqueHa  dignidad 
le  quisieron  pagar  sus  servicios  y  voluntad  que  siempre 
tuvo  de  ayudar  al  público.  A  don  Iñigo  Manrique,  obispo 
de  Jaén,  trasladaron  en  lugar  del  Cardenal  al  arzobispado 
de  Sevilla.  En  Navarra  después  de  una  nueva  alegría  se 
siguió  un  trabajo  y  revés  muy  grande ;  que  así  se  aguan 
los  contentos  y  se  destemplan.  El  rey  Francisco  desde 
Francia ,  ca  se  entretuvo  allí  por  las  revueltas  grandes 
y  largu  de  Navarra,  últimamente,  como  tenían  concer- 
tado ,  en  compañía  de  su  madre  y  de  sus  tíos  y  de  mu- 
chos nobles  que  de  Francia  y  de  Navarra  le  acompaña- 
ban, llegó  á  Pamplona.  Recibiéronle  los  naturales  con 
grande  aplauso  y  solemnidad ,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad  se  coronó  por  rey  y  se  alzaron  los  pen- 
dones reales  por  él  á  3  días  de  noviembre.  Estaba  en  la 
flor  de  su  edad,  era  de  quince  años ,  su  belleza  por  el 
cabo,  de  muy  buenas  inclinaciones.  Lo  primero  que 
hizo  fué  mandar,  so  pena  de  muerte ,  q^e  ninguno  se 
llamase  de  allí  adelante  ni  biamontés  ni  agramontés, 
apellidos  de  bandos  odiosos  y  perjudiciales  en  aquel 
reino.  A  don  Luis ,  conde  de  Lerín ,  hizo  condestable, 
como  antea  se  lo  llamaba,  y  juntamente  le  hizo  merced 
de  Larraga  y  otros  pueblos.  Deseaba  con  esto  ganalle 
por  ser  hombre  poderoso  y  granjear  los  de  su  valía ; 
acuerdo  muy  avisado ,  vencer  con  beneficios  á  los  re- 
beldes. Visitó  el  reino,  outigó  los  malhechores,  esta- 
bleció y  dio  orden  que  los  magistrados  fuesen  obedeci- 
dos. Trataban  de  casalle  para  tener  sucesión.  El  rey 
don  Femando  pretendía  desposalle  con  su  hija  doña 
luana.  El  de  Francia  era  de  parecer  que  cuase  con  la 
otra  doña  Juana  de  Portugal,  bienque  ya  era  monja  p^o- 
fesa.  Quería  por  esta  vía  con  lu  armu  de  Francia  reco- 
brar en  dote  el  reino  de  Caatilla.  A  esto  se  inclinaba 
mu  madama  Madalena,  madre  déste  Rey,  mujer  am- 
bicióte y  ÍAcliiMda  i  lu  cosu  de  Francia.  Por  esto  y 
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por  recelo  de  algana  fuerza  ó  engaño-  persuadió  á  su 
bíjo  que  pasase  los  montes ,  do  tenia  grande  estado. 
Apenas  era  llegado,  cuando  en  la  ciudad  de  Pau  ó  de 
San  Pablo,  en  Bearne,á30  de  enero,  año  de  nuestra  sal- 
vación de  i  483  le  sobrevino  una  dolencia  y  della  la 
muerte  envidiosa ,  tríste  y  fuera  de  sazón.  Desta  ma- 
ñera  cayó  por  tierra  la  flor  de  aquella  mocedad ,  como 
derribada  cou  un  torbellino  de  vientos,  al  tiempo  que 
^  se  comenzaba  á  abrir  y  mostrar  al  mundo  su  hermosura. 
Su  cuerpo  enterraron  en  Lesear,  ciudad  asimismo  de 
Bearne.  Sucedióle  en  el  reino  su  hermana  Catarina,  co« 
mo  era  razón.  Con  su  casamiento  poco  adelante  pasó 
aquel  reino  á  los  franceses,  que  no  les  duró  ni  del  go- 
zaron mucho  tiempo ;  de  que  resultaron  forzosamente 
alborotos,  intentos  descaminados  de  aquella  gente,  y 
en  Go,  tiempos  aciagos,  como  se  puede  entender  por 
heredar  aquel  reino  una  moza  de  poca  edad,  cuya  ma« 
dre  era  francesa  de  nación  y  por  el  mismo  caso  poco 
aíicionada  á  las  cosas  de  España. 

CAPITULO  XXIII. 

*Dt  una  eoQjineion  qae  se  biio  contra  el  rey  de  Portagal. 

En  Portugal  el  rey  don  Juan  castigaba  algunos  de 
sus  grandes  que  se  conjuraron  entre  sí  para  dalle  la 

.  muerte ,  y  con  la  sangre  de  algunos  se  satisfacía  de 
aquella  celada  que  contra  él  tenian  parada,  á  que  el 
mismo  Rey  dio  ocasión,  por  ser  de  condición  áspera,  y 

'  por  su  rigor  en  hacer  justicia  y  sobre  lodo  por  la  sol- 
tura en  el  hablar.  Esto  tenia  ofendido  á  los  grandes, 
sobre  todo  los  desgustaba  que  contra  lo  que  antigua- 
mente se  acostumbraba,  los  alguaciles  del  Rey  con  el 
favor  y  alas  que  .les  daba  y  porque  asi  se  lo  mandaba, 
se  atrevían  en  sus  estados  contra  su  voluntad  á  pren- 
der y  castigar  á  los  malhechores.  Consultaron  entre  sí 
lo  que  debian  hacer,  y  por  la  poca  esperanza  que  tepian 
de  ser  por  bien  desagraviados,  se  resolvieron  en  defen- 
der si  fuese  menester  con  las  armas  la  libertad  y  pri- 
vilegios que  sus  antepasados  por  sus  servicios  ganaron 
y  dejaron  á  sus  sucesores.  Las  principales  cabezas  en 
estos  tratos  eran  los  duques  don  Fernando ,  de  Ber- 
ganza,  y  don  Diego,  de  Viseo ,  por  su  nobleza,  que  eran 
de  sangre  real ,  y  por  sus  estados  los  mas  pQderosos  de 
aquel  reino.  Juntábanse  con  ellos  otros  muchos,  como 
fueron  el  marqués  de  Montemayor,  el  conde  de  Haro, 
los  hermaiios  del  duque  de  Berganza ,  don  García  de 
Meneses,  arzobispo  de  Ebora,y  su  hermano  don  Fer- 
nando ;  Ítem,  don  Lope  de  Alburquerque ,  conde  de  Pe- 
namacor.  La  ocasión  con  que  se  descubrió  esta  conju- 
ración fué  esta.  Hacíanse  Cortes  de  aquel  reino  en  la 
ciudad  de  Ebora.  Ordenáronse  algunas  cosas  muy  bue- 
nas ,-y  en  particular  que  los  señores  no  pudiesen  libre- 
mente agraviar  ni  maltratar  al  pueblo,  ni  tuviesen  ellos 
mas  fuerza  que  las  leyes  y  la  razón.  Quejábase  el  du- 
que de  Berganza  que  por  este  camino  los  desaforaban 
y  quebrantaban  los  privilegios  y  autoridad  concedidos 
á  sus  antepasados ;  ofrecíase  á  mostrar  esto  por  escri« 
turas  bastantes ,  otorgadas  por  los  reyes  en  favor  de  los 
duques  de  Berganza.  Buscaba  por  su  orden  estos  pape- 
les Lope  Figueredo,  su  contador  mayor;  halló  á  vuel- 
tas otros  por  donde  constaba  de  algunos  tratos  que  el 
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Duque  traía  con  el  rey  de  CasUlh ,  en  gran  perjuicio  de 
aquel  reino.  Llevólos  él  con  toda  puridad  y  mostrólos 
al  Rey.  El ,  enterado  de  la  verdad ,  le  mandó  dejar  tras- 
lado y  volver  los  orígioales  donde  los  halló.  Aconteció 
qué  la  Reina  á  la  primavera  del  año  1483  estaba  en  Al- 
merin  doliente  de  parto.  Viniéronla  á  visitar  su  hermano 
el  duque  de  Viseo  y  su  cuñado  el  duque  de  Berganza* 
Acogiólos  el  Rey  muy  bien ,  y  regalólos  con  mucho  cui- 
dado. Deseaba  sin  rompimiento  remediar  el  daño.  Un 
día,  después  de  oirmisa,  habló  en  secreto  con  el  de 
Berganza  en  esta  sustancia :  a  Duque  primo ,  yo  os  juro 
por  la  misa  que  hemos  oído  y  por  el  sagrailo  altar  de- 
lante del  cual  estamos,  que  os  trato  verdad  en  lo  que 
os  quiero  decir.  Yo  tengo  muy  averiguados  los  tralos 
que  en  nuestro  deservicio  habéis  traído  con  el  rey  de 
Castilla,  afrentosos  para  vos,  y  muy  fuera  de  lo  que  yo 
esperaba.  Apenas  acabo  de  creer  lo  que  sé  muy  cierto, 
que  con  hecho  tan  feo  hayáis  amancillado  vuestra  casa, 
trocado  en  deslealtad  los  servicios  pasados;  ¡  con  cuán- 
ta pena  os  digo  esto  1  Sea  lo  que  fuere,  yo  estoy  deter» 
minado  de  borrallo  perpetuamente  de  la  memoria  y 
haceros  mas  crecidas  mercedes  y  honraros  mas  que 
antes,  con  tal  que  os  emendéis  y  queráis  estar  de 
nuestra  parte.  Dios  fué  servido  que  yo  tuviese,  la  coro- 
na, y  vos  después  de  mí  el  lugar  mas  preeminente  en  es* 
tado  y  autoridad  y  riquezas  poco  menos  que  de  rey, 
demás  del  casamiento  en  que  mé  igualáis,  pues  esta- 
mos casados  con  dos  hermanas.  ¿Quién  romperá  tan 
grandes  ataduras  de  amistad  ?  O  ¿  de  quién  podréis  es- 
perar mayores  mercedes  y  mas  colmadas?  El  dolor  sin 
(alta  os  ha  cegado ;  pero  si  en  nuestro  nuevo  reinado 
usamos  de  alguna  demasía,  si  nuestros  jueces  han  he- 
cho algún  desaguisado,  fuera  ratón  que  con  vuestra 
paciencia  diérades  ejemplo  á  los  otros.  Yo  también,  avi- 
sado, de  buena  gana  emendaré  lo  pasado;  que  para 
el  bien  y  en  pro  del  reino  fuera  justo  que  me  ayudára- 
des,  no  solo  con  consejo,  sino  con  las  armas,  lo  que  ós 
torno  á  encargar  hagáis  con  aquella  afición  y  lealtad 
que  estáis  obligado.»  Alteróse  el  Duque  con  las  razones 
del  Rey.  Suplicóle  no  diese  oídos  ni  crédito  á  los  mal- 
sines ,  gente  que  quiere  ganar  gracia  con  hallar  en 
otros  faltas ;  que  no  amancillaría  su  casa  con  semejan- 
te de)slealtad*;  que  las  mercedes  eran  mayores  que  los 
agravios ;  nunca  Dios  permitiese  que  él  hiciese  maldad 
tan  grande ,  cosa  que  ni  aun  por  el  pensamiento  le  pa- 
saba. Todo  lo  cual  afirmaba  con  grandes  sacramentos. 
Con  esto  se  puso  fin  á  la  plática.  El  Rey  se  fué  á  Senta- 
ren ,  16s  duques  á  sus  estados,  los  ánimos  en  ninguna 
manera  mudados.  Entre  tanto  que  esto  pasaba,  fray 
Hernando  de  Talavera,  prior  de  Prado,  monasterio 
que  es  de  Jerónimos  junto  á  Valladolid,  y  confesor  de 
los  reyes  de  Castilla,  por  su  mandbdo  fué  á  Portugal 
para  confirmar  de  nuevo  las  avenencias  puestas  y  tra- 
tar que  los  infantes  que  pusieron  en  rehenes  fuesen 
vueltos  á  sus  padres,  como  se  hizo;  solamente  muda- 
ron en  las  capitulaciones  de  antes  y  concertaron  que 
con  el  príncipe  de  Portugal  don  Alonso  casase  do- 
ña Juana,  la  hija  menor  del  rey  don  Femando,  por 
ser  los  dos  de  una  edad.  Con  esto  la  infanta  doña 
Isabel  porfió  del  mes  de  mayo  volvió  á  Castilla  á  po- 
der de  sus  padres,  y  el  príncipe  don  Alonso  al  da 
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ió8  unyéu.  Atmnp^nMt  el  duque  de  Berganza  para 
muestra  de  su  voluntad  basla  Ebora ,  en  que  la  cor- 
te se  hallaba.  Allí  fuó  i>reso,  ca  se  tenia  afiso  que  por 
nedio  de  Pedro  lusarte  de  nueYO  volvía  á  los  tratos 
de  astes  que  tenia  con  el  rey  don  Femando.  Descq?- 
feridle  Gaspar  Jusarte,  hermano  de  Pedro  Jusarte^  y  en 
premio  deste  aviso  y  oficio  fueron  adelante  ambos  hon- 
rados y  galardonados,  en  particular  á  Pedro  se  hizo 
merced  de  un  pueblo,  llamado  Arroyuelo.  Pusieron  acu- 
ucion  al  de  Berganza,  y  oídos  sus  descargos,  por  no 
parecer  bastantes ,  le  sentenciaron  á  muerte  como  quien 
tometió  delito  contra  la  majestad.  La  sentencia  se  eje- 
cutó á  22  de  junio ,  aviso  para  los  demás  que  pocas  ve- 
oes  las  novedades  paran  en  bien ,  antes  son  perjudicia- 
les, y  mas  para  los  mismos  que  les  dieron  principio. 
Juntamente  con  el  Duque  justiciaron  otros  seis  hidal- 
g^  que  hallaron  culpados  en  aquel  tratado^  El  condes- 
table de  Portugal  con  otros  se  salieron  de  aquel  reino, 
j  los  hermanos  del  duque  de  Berganza  con  presteza  se 
ausentaron.  Asimismo  la  duquesa  doña  Isabel ,  luego 
que  le  vino  la  triste  nueva  de  la  prisión  de  su  marido, 
envió  á  Castilla  sus  tres  hijos,  Fílipe ,  Diego  y  Dionisio, 
por  no  asegurarse  que  les  valdría  su  inocencia  si  ve- 
nían á  lají  manos  del  Rey  sañudo  y  airado.  Deslos,  don 
Füipe  falleció.en  Castilla  sin  casarse,  don  Diego  vol- 
^ó  i  Portugal  con  perdón  que  adelante  se  le  dio,  don 
Dionisio  casó  en  Castilla  con  hija  heredefa  del  conde  de 
Lemos.  Al  duque  de  Viseo  valió  su  poca  edad ;  solo  el 
Bey  otro  día  depues  de  justíciadael  de  Berganza  le  avisó  y 
reprehendió  de  palabra  sin  pasar  adelante.  Ni  el  castigo 
del  un  duque,  ni  la  clemencia  que  con  el  otro  se  usó, 
ftierpn  parte  para  que  los  conjurados  amainasen  y  de- 
sistiesen de  sus  intentos ;  antes  de  secreto  se  quejaban 
de  tjempoe  tan  miserables ,  que  eran  tratados  como  es- 
dlávoe,  y  por  estar  algunos  pocos  apoderados  de  todo, 
BO  se  hacia  caso  alguno  de  los  demás.  Que  el  duque  de 
Berganza  por  no  poder  disimular  con  aquellas  insolen- 
cias pagó  con  la  cabeza.  Lo  que  con  él  hicieron  ¿quién 
los  aseguraría  que  no  se  ejecutase  con  los  que  queda- 
i«n?  «¿Hasta  cuándo,  señores,  sufriremos  cosas  tan 
'pesadas?  Si  no  ganamos  por  la  mano  y  no  prevenimos 
lan  idalos  intentos,  todos  juntamente  pereceremos. 
¿Por  qué  no  vengamos  aquella  muerte  con  matar,  y 
oon  la  sangre  del  tirano  hacemos  las  exequias  y  honras 
de  aquel  Príncipe  inocente  y  bueno?  a  Acordaron  que 
•ee  hiciese  así,  y  que  muerto  el  Rey,  pondrían  en  su  lu- 
gar al  duque  de  Viseo,  intento  atrevido,  porfía  perti- 
naz, miserable  remate.  Esperaban  solamente  coyuntu- 
ra para  ejecutar  lo  concertado;  mas  antes  que  lo  pu- 
diesen hacer,  toda  la  conjuración  fué  descubierta  por 
esta  manera.  Tenia  Diego  Tinocor  una  hermana  amiga 
del  anóbiepo  de  E6ora.  Esta  mujer,  sabido  lo  que  pa- 
saba y  el  peligro  que  corría  el  Rey ,  lo  descubríó  á  su 
bemaao ,  y  élal  Rey  en  hábito  de  fraile  francisco ,  con 
-^ue  fué  á  Setobal  á  babialle.y  dalle  el  aviso  para  qué 
ftiése  nuia  secreto.  Lo  nabmo  le  avisó  Vasco  Coutíño, 
cuyo  hermano ,  llamado  Gutierre  Coutiño ,  era  cómplice 
•u  la  prútica.  En  premio ,  pasado  el  peligro ,  le  hizo  mer^ 
€ed  del  condado  de  Barba  y  de  Estremoz.  Salió  el  Rey 
OQ  día  de  aquella  villa  con  intención  de  visitar  una  iglen 
lia  muy  devota  que  astabaalU  cerca»  Iban  en  su  com- 
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pañía  los  conjurados,  alegres^ por  parécelles  que  en 
tantos  días  no  habían  sido  descubiertos,  determinados 
al  salir  el>Rey  de  la  iglesia  acometellé  y  matalle.  Quiso 
su  ventura  que  su  camarero,  llamado  Paría,  leavisó 
á  la  oreja  del  ríesgo  que  le  amenazaba.  Habló  á  los  con- 
jurados cortesmente,  con  que  ellos  reprímieron  algún 
tanto  su  rabia.  Sin  embargo ,  como  no  se  tuviese  por 
seguro,  se  entró  en  otro  templo,  que  se  dice  de  nuestra 
Señora  la  Antigua ,  y  está  en  el  arrabal  de  aquella  villa 
hacia  el  mar.  Hizo  esto  disimuladamente  por  entrete- 
nerse hasta  tanto  que  le  acudiese  mayor  número  de 
cortesanos;  para  esto  de  propósito  alargaba  la  plática 
que  tenia  con  Vasco  Coutiño.  Pesábales  á  los  conjura- 
dos de  aquella  tardanza;  temían  que  si  perdían  aquella 
ocasión ,  alguno  de  tantos  como  eran  participantes  por 
ventura  los  descubríria  y  querría  ganar  gracias  á  cos- 
ta de  los  otros.  Cuando  esto  sucedió  era  viernes ,  27  de 
agosto.  El  Rey,  libre  de  aquel  peligro,  ^vió  con  otro 
achaque  á  llamar  al  duque  de  Viseo,  que  se  hallaba 
.  con  1¿  Duquesa,  su  madre ,  en  Palmeta  á  la  mira  de  en . 
qué  paraba  lo  que  tenían  los  conjurados  tramado.  El 
peligro  á  que  se  ponía  en  obedecer  á  aquel  mandato  era 
grande ;  pero  en  Gn  se  resolvió ,  confíado  en  q,ue  nin- 
guno le  habría  faltado,  á  ir  al  llamado  del  Rey.  Enga- 
ñóle su  pensamiento ;  luego  que  llegó  y  entró  en  el, apo- 
sento del  Rey ,  en  presencia  de  algunos  pocos  que  allí 
se  hallaron,  él  mismo  le  dio  de  puñaladas. Díjole  sola- 
mente estas  palabras :  a  Andad ,  decid  al  duque  de  Ber- 
ganza el  íín  en  que  ha  parado  la  tela  que  dejó  comenza- 
da. »  Era  el  duque  de  Viseo  como  de  treinta  años  cuan- 
do acabó  desta  numera.  Los  astrólogos  por  el  aspecto 
de  las  estrellas  ie  tenían  pronosticado  que  seria  rey; 
gente  vanísima,  cuyas  mentiras,  bien  que  muchas  y 
conocidas  de  todos,  en  todas  las  naciones  han  siempre 
corrido  y  correrán.  Su  estado  todo  fué  luego  dado  á 
don  Emanuel ,  su  hermano,  salvo  que,  mudado  el  ape- 
llido,  le  llamaron  duque  de  Beja.  El  cíelo  le  tenía  apa- 
rejado el  reino  de  Portugal ,  lo  cual  dio  á  entender  y 
pronosticó,  como  decían ,  una  esfera  que  traía  acaso  en 
su  escudo  por  divisa  y  blasón.  A  su  ayo  Diego  de  Sil- 
va, en  premio  de  sus  servicios ,  hizo  él  mismo  adelante 
merced  de  Porlalegre  con  tít\ilo  de  conde.  Los  demás 
conjurado^,  unos  fueron  presos,  como  el  arzobispo  de 
Ebora  y  don  Fernando,  su  hermano,  y  Gutierre  Couti- 
ño ;  los  mas  en  Castilla  vivieron  desterrados ,  pobres  y 
miserables.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  Luis  XI  de 
Francia  falleció  en  un  bosque  en  que  se  entretenía  jun- 
to á  la  ciudad  de  Turón ,  á  30  días  de  agosto ;  dejó  en 
su  testamento  mandado  que  lo  de  Ruisellon  y  €erdania 
se  restituyese  á  cuyo  solía  ser.  Sucedióle  su  hijo  Car- 
los VIH ,  en  edad  de  trece  años,  enfermizo,  de  muy  po- 
ca salud  y  mal  talle.  Su  padre  le  hizo  criar  en  Aniboe- 
sa ,  sin  dar  lugar  á  que  le  hablasen  ni  conversasen  fuera 
de  unos  pocos  críados  que  le  señaló.  El  retiramiento 
fué  tal,  que  aun  no  quiso  estudiase  gramática.  Decía 
que  bastaba  supiese  en  latín  estas  tres  palabras  solas: 
El  que  no  sabe  fingir  no  sabe  reíuar.  Pero  nuestro 
cuento  ha  pasado  en  el  tiempo  muy  adelante;  será  for- 
soso  volver  á  relatar  las  cosas  de  Castilla  y  tomar  el 
agua  de  un  poco  mas  atrás. 
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CAPITULO  PRIMERO.  . 

Del  principio  de  la  guerra  de  Granada. . 

Principio  de  una  nueva  narración,  y  fin  deseado  de 
toda  esta  obra  será  la  famosa  guerra  de  Granada ,  la 
cual  debajo  la  conducta  y  por  mandado  de  los  reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  se  continuó  por  espacio  de 
diez  años,  llena  de  varíos*y  marayillosos  trances,  y  en 
¿uyo  discurso  se  dieron  batallas  muy  bravas.  Su  remate 
últimamente  alegre  y  dichoso  para  España  y  para  to- 
do el  orbe  criaUano,  pues  por  ésta  manera  cayó  por 
tierra  de  todo  punto  el  reino  de  los  moros  que  en  aque- 
llas partes  se  conservó  por.mas  de  setecientos  años; 
grande  mengua  y  afrenta  de  nuestra  nación.  Llegamos 
^  vista  de  tierra  después  de  una  largí  y  dificultosa  na- 
vegación ;  queremos  caladas  las  velas  tomar  puerto ,  y 
y  con  un  nueva  aliento  y  fuerzas  de  nuestro  ingenio 
poner  fin  á  este  trabajo.  El  socorro  y  ayuda  del  cielo  y 
de  los  santos  confiamos  que ,  como  hasta  aquí,  no  nos 
faHorá.  El  reino  de  Granada  está  puesto  entre  el  de 
Murcia  y  el  Andalucía,  parte  de  la  antigua  Bélica  y  de 
la  provincia  cartaginense.  Tiene  en  ruedo  setecientas 
millas,  que  hacen  casi  decientas  leguas,  y  es  roas  largo 
que  ancho.  Desde  Ronda  hasta  Huesear  se  cuentan  se- 
senta leguas  por  el  largo ;  por  el  ancho  desde  Cambil 
hasta  Almuñecar  solas  veinte  y  cinco.  Sus  aledaños  ¿ 
la  parte  de  levante  el  reino  de  Murcia ;  por  la  parte  de 
mediodía  le  baña  el  mar  Mediterráneo ;  por  tas  demás 
partes  del  poniente  y  del  septentrión  le  ciñen  las  otras 
tierras  de  la  Andalucía.  Goza*  de  cielo  muy  alegre  y 
suelo  muy  apacible.  Sus  campos  son  jnuy  fértiles  y 
abundantes  en  todo  género  de  frutos  y  esquilmos  tanto 
como  los  mejores  de  España.  La  tierra  doblada  por  la 
mayor  parte;  los  mismos  montes  empero  por  las  mu- 
chas aguas  con  que  se  riegan  son  á  propósito  para  ser 
cultivados  y  criar  toda  suerte  de  árboles ,  por  donde 
perpetuamente  están  verdes  y  muy  frescos.  De  aquí 
resulta  ser  el  aire  templado  en  invierno  y  en  verano, 
cosa  muy  saludable  para  los  cuerpos ,  mayormente  en 
la  ciudad  de  Granada,  cabeza  del  reino,  una  de  las 
mas  nobles,  abastadas  y  mas  grandes  de  toda  España, 
de  cuyo  nombre  toda  la  provincia  se  llama  el  reino  de 
Granada ,  y  la  ciudad  se  llamó  asi  de  una  cueva  que  lle- 
ga hasta  una  aldea,  llamada  Alfoliar,  en  que  hay  fama 
que  antiguamente  los  natuf  ales  se  ejercitaban  en  el  arte 
de  nigromancia.  Gar  en  lengua  arábiga  es  lo  mismo 
que  cueva,  y  cierto  número  de  soldados  que  vinieron 
en  compañía  de  Tarifa  la  conquista  de  España,  natih* 
rales  de  una  ciudad  de  la  Suria,  llamada  Nata,  acabada 
aquella  guerra  desgraciada,  hicieron  su  asiento  en 
aquella  parte.  De  Gar  y  de  Nata  se  forjó  el  nombre  de 
Granada ,  como  lo  sienten  y  dicen  personas  de  pruden- 
eii  y  muáimüi  otros  traea  otras  etimologías  desto 


nombre,  en  que  no  hay  para  qué  gastar  tiempo  ni  sei* 
pesados  con  referir  diversas  opiniones  y  derivaciones  de 
vocablos,  mayormente  inciertas.  Averiguase  al  cierto 
que  en  aquel  reino  á  la  sazón  que  se  comenzó  esta 
guerra  y  cuando  últimamente  quedaron  vencidos  loi 
moros  y  sujetos,  se  contaban  catorce  ciudades  y  no- 
venta y  siete  villas.  Las  mas  principales  ciudades,  fue- 
ra de  la  ya  dicha,  eran  Almería,  Málaga. y  Guadix; 
.Plinio  la  llamó  Acci.  Todas  tres  tienen  iglesias  cátedra-* 
les  y  buen  número  de  ciudadanos.  Muchas  causas  se 
ofrecían  para  emprender  esta  guerra ;  el  odio  común 
contra  aquella  gente,  la  diversidad  en  la  religión  y 
haberse  fundado  aquel  reino  en  España  á  sinrazón  y 
conservado  por  largo  tiempo  con  vergüenza  y  afrenta 
de  los  cristianos,  muchos  y  grandes  agravios  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  como  suele  acontecer  entre  reinos 
comarcanos.  La  flaqueza  de  nuestros  reyes  fué  causa 
que  las  reliquias  de  úqu^la  gente ,  aunque  reducidas  á 
un  rincón  de  España ,  se  conservaron  tanto  tiempo  pof 
estar  dividida  España  en  muchos  principados,  poco 
unidos  entre  sí  á  propósito  de  destruir  los  enemigos  dé 
cristianos.  Es  así  de  ordinario,  que  tanto  sentimos  loS 
daños  públicos,  y  no  mas,  cuanto  se  mezclan  con  nues- 
tros particulares.  El  atnor  de  la  religión  poco  mueve 
cuando  punza  el  deseo  de  vengar  otras- injurias  ó  la  co- 
dicia de  acrecentar  el  estado.  Sí  alguna  vez,  como  era 
justo,  se  concertaban  para  destruir  los  moros,  impedían 
las  fuerzas  de  África,  que  cae  cerca,  de  do  tenían  cierta 
esperanza  de  socorros;  además *que  muchas  veces  in- 
numerables gentes,  pasado  el  mar,  á  manera  de  rio 
arrebatado  se  derramaron  y  rompieron  por  España  con 
espanto  de  todos  los  cristianos.  Esta  fué  la  causa  que 
el  imperio  de  aquella  gente ,  que  ellos  fundaron  en  me- 
nos de  tres  años,  se  conservó  tanto  tiempo.  Así  fué  la 
voluntad  de  Dios,  que  castigó  con  este  daño  los  peca- 
dos de  nuestra  nación.  Quien  tiene  el  cielo  ofendido 
¿qué  maravilla  que  su  trabajo  é  intentos  salgan  vanos? 
Y  al  contrario,  todo  sucede  prósperamente  cuando  te- 
nemos á  Dios  y  á  los  santos  aplacados.  Así  se  vio  en 
este  tiempo.  Ordenado  que  se  bobo  el  santo  oficio  de 
la  Inquisición  en  España  y  luego  que  los  magistrados 
cobraron  la  debida  fuerza  y  autoridad,  sin  la  cual á  la 
sazón  estaban  para  castigar  los  insultos,  robos  y  muer- 
tes, al  momento  resplandeció  una  nueva  luz,  y  con  el 
favor  divino  las  fuerzas  de  nuestra  nación  fueron  bas- 
tantes para  desarraigar  y  abatir  el  poder  de  los  mo« 
ros.  Estas  eran  las  causas  antiguas  que  justificaron  esta 
guerra,  á  las  cuales  se  aQadió  una  nueva  insolencia. 
Esto  fué  que  la  villa  dé  Zahara,  asentada  entre  Ronda  y 
Medina  Sldonia^  pueblo  bien  fuerte,  estaba  en  poder 
de  cristianos  desdo  que  el  infante  don  Fernando,  abue- 
lo del  rey  don  Femando ,  la  ganado  los  moros ,  como 
arriba  queda  declarado.  Hernando  de  Saavodra,  que 


Digitized  by 


Google 


Sis 


EL  PABRB  JUAN  DE  MARIANA. 


tenia  cuidado  de  aquella  plaza,  por  no  recelarse  de 
cosa  semejante,  no  se  bailaba  bastantemente  apercebido 
de  soldados ,  almacén  y  vituallas ;  falta  de  proveedores, 
aprovecliamiento  de  capitanes  acarrean  estos  daños. 
Vino  este  descuido  á  noticia  del  rey  moro  Alboliacen: 
acudió  contente  de  los  suyos ,  y  de  noche  al  improviso 
escaló  aquel  pueblo  á  27  de  dicíembVe,  principio  del 
año.  U9i ;  ayudábale  la  noche,  que  era  muy  tempes- 
tuosa de  lluvias  y  vientos.  Los  moradores ,  atemoriza- 
dos sin  saber  á  qué  parte  acudir,  fueron  muertos  todos 
los  que  se  atrevieron  á  hacer  resistencia  con  las  armas; 
los  demás  á  manera  de  ganado  los  llevaron  delante  los 
vencedores  á  Granada  sin  tener  compasión  á  viejos,  ni- 
ños ni  mujeres ,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  fue- 
sen. El  pueblo  quedó  por  los  moros,  y  ellos  le  forliG- 
caron  muy  bien.  A  los  nuestros  pareció  que  este  daño 
era  grande,  y  tal  la  afrenta ,  que  no  se  debia  disimular. . 
Algunos  asimismo  se  alegraban  por  verse  puestos  en 
necesidad  de  vengar  las  injurias  pasadas  y  la  presen- 
te y  destruir  aquella  gente  malvada.  Los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel  desde  Medina  del  Campo,  do 
tuvieron  aviso  de  lo  que  pasaba ,  mandaron  á  los  que 
tenian  cargo  de  las  fronteras  y  á  las  ciudades  comar- 
canas que  se  apercibiesen  para  la  guerra  y  que  no 
aflojasen  en  el  cuidado  y  vigilancia.  Que  el  daño  rece- 
bido  les  debia  hacer  mas  recatados,  y  avisar  que  los 
moros  en  ninguna  cosa  guardan  la  fe  y  la  palabra. 
Verdad  es  que  ellos  se  excusaban  con  la  costumbre  que 
tenían  durante  el  tiempo  de  las  treguas,  de  hacer  los 
tinos  y  los  otros  cabalgadas  y  correrías,  y  aun  se  to- 
maban lugares  con  tal  que  la  batería  no  pasase  de  tres 
dias  y  que  no  asentasen  ni  fortíGcasen  cerca  del  pue- 
blo que  batían  sus  reales.  Desta  misma  licencia  y  color 
se  aprovecharon  los  moros  al  principio  del  año  si- 
guiente i482  para  acometer  á  Castellar  y  á  Olbera,  mas 
no  los  pudieron  tomar.  Los^uestros,  movidos  deslos 
daños  tan  ordinarios,  sé  determinaron  á  vengallos.  Jun- 
taron en  Sevilla  buen  número  de  gente  y  todo  lo  al 
que  era  necesario.  Consultaban  entre  sí  por  qué  parte 
seria  bueno  hacer  entrada  en  tierra  de  moros,  cuando 
les  vino  aviso  que  la  villa  de  Alliama  tenia  pequeña 
guarnición  y  flaca,  y  las  centinelas  poco  cuidado ;  que 
sería  á  propósito  acometer  á'tomalla.  Diego  de  Merlo, 
asistente  de  Sevilla  y  que  tenia  él  cargo  de  la  guerra^ 
trató  esto  con  el  marqués  de  Cúdiz  dop  Rodrigo  Ponce. 
Acordaron  de  acudir  á  toda  priesa  de  noche  y  por  cami- 
nos extraordinarios.  Llevaban  dos  mil  y  quinientos  de 
á  caballo  y  cuatro  mil  peones ;  llegaron  en  tres  días  á 
un  vallo'rodeado  por  todas  partes  de  recuestos  y  colla- 
dos mas  altos.  Allí  los  capitanes  avisaron  á  los  soldados 
que  venían  cansarlos  del'  camino  que  Alhama  no  dis- 
taba masque  media  legua ,  que  era  justo  de  buena  gana 
llevasen  el  trabajo  restante  para  vengarse  de  los  moros, 
perpetuos  enemigos  de  cristianos.  Demás  deslo ,  les 
avisaron  de  la  presa  y  saco.  Trecientos  escogidos  y 
pláticos  eptre  todos  los  soldados  se  adelantaron.  Estos^ 
llegado  que  hubieron  muy  de  noche ,  como  vieron  que 
nadie  se  rebullía  en  el  castillo,  puestas  sus  escalas ,  su- 
bieron á  la  muralla.  El  primero  se  Ilaipaba  Juan  de  Or- 
tega, y  después  del  otro  Juan,  natural  de  Toledo, y 
Martin  GaliadOi  todos  tres  soldados  muy  denodados  y 


animosos.  Mataron  las  centinelas  que  hallaron  dormU 
das ,  y  degollados  algunos  otros ,  abrieron  la  puerta  del 
castillo  que  sale  al  campo ,  por  la  cual  entraron  los  de- 
más soldados.  Los  del  pueblo ,  espantados  con  aquel 
sobresalto ,  acuden  á  las  armas ;  hicieron  reparos  y  pa- 
h'zadas  para  que  del  castillo  no  les  pudiesen  entrar  el 
pueblo,  que  luego  al  reír  del  alba  probaron  los  núes* 
tros  á  ganar.  No  pudieron  salir  con  su  intento ;  antes 
Sancho  de  Avila,  alcaide  de  Carmena,  y  Martin  de  Ro- 
jas, alcaide  de  Arcos,  como  quier  que  fuesen  los  pri«* 
meros  al  arremeter ,  pagaron  su  osadía  con  las  vidas. 
En  la  misma  puerta  del  castillo  cayeron  muertos  por  los 
tiros,  flechas,. dardos  y  piedras  que  les  arrojaron.  El 
negocio  no  sufría  tardanza.  Está  aquel  lugar  distante 
de  Granada  solamente  ocho  leguas ;  corrían  peligro 
que  toda  la  reputación  ganada  con  la  toma  del  castillo 
la  perdiesen  si  luego  no  se  apoderaban  del  pueblo.  La 
dificultad  por  entrambas  partes  era  grande.  Algunos 
pretendían  que  sería  bien  abatir  y  quemar  el  castillo, 
y  con  esto  volver  atrás.  Los  mas  atrevidos  y  arrisca- 
dos, gente  acostumbrada  á  poner  su  vida  á  riesgo  por 
la  esperanza  dé  la  victoria  y  codicia  de  la  ganancia, 
eran  de  contrario  parecer,  que  no  se  alzase  la  mano 
hasta  salir  con  la  empresa;  asi  se  hizo^  aun  mismo 
tiempo  acometieron  á  entrar  por  diversas  parles.  Al- 
gunos de  fuera  escalaron  el  muro.  Acudió  contra  elloá 
la  fuerza  de  los  moros  de  la  villa ,  que  dio  lugar  á  los 
que  estaban  dentro  del  castillo  de  entrar  el  pueblo  por 
aquella  parte.  Peleóse  valientemente  por  las  calles*;  los 
fieles  se  aventajaban  en  el  esfuerzo ;  el  número  de  los 
moros  era  mayor ;  y  dado  que  era  gente  flaca  por  la  ma- 
yor parte  mercaderes,  y  el  regalo  de  los  baños,  que 
los  hay  en  aquella  villa  muy  buenos ,  les  tenia  debilita- 
das las  fuerzas;  todavía  la  misma  desesperación ,  arma 
muy  fuerte  en  el  peligro ,  los  hacia  muy  animosos.  Du- 
ró la  pelea  liasta  la  noche,  cuando  contra  la  obstina- 
ción de  los  enemigos  prevaleció  la  constancia  de  los 
nuestros.  Los  que  se  recogieron  á  la  mezquita,  que  fue- 
ron muchos  eq  número ,  parte  degollaron ,  y  los  de- 
más tomaron  por  esclavos.  Desta  manera  la  pérdida  de 
Zahara  se  recompensó ,  y  del  ag/ravio  se  tomó  la  debida 
satisfacción ;  mas  perdieron  los  moros  que  ganaron ,  y 
su  insulto  se  rebatió  con  hacerles  mayor  daño.  Estos 
fueron  los  primeros  principios  de  aquella  larga  guerra 
y  sangrienta.  Sobre  la  toma  de  Albama  anda  un  ro- 
mance en  lengua  vulgar ,  que  en  aquel  tiempo  fué  muy 
loado ,  y  en  este  en  que  los  ingenios  están  mas  lima- 
dos no  se  tiene  por  grosero,  antes  por  elegante  y  de 
buena  tonada.  Ganóse  Alhama  á  postrero  de  febrero. 
Esta  pérdida  puso  grande  espanto  en  los  moros,  y  á  los 
fíeles  en  grande  cuidado.  Los  moros ,  por  ver  que  los 
contrarios  llegaron  tan  cerca  de  la  ciudad  de  Granada, 
se  recelaban  de  mayores  daños,  y  temían  no  fuese  ve- 
nido el  fin  de  aquel  principado  y  reino.  Congojábanles 
algunas  señales  vistas  en  el  ci^o,  y  un  viejo  adevino, 
luego  que  los  moros  tomaron  á  Zahara,  refieren  dijo 
qn  Granada  á  grUos :  a  Las  minas  desle  pueblo  ¡  ojalá 
yo  míenla  I  caerán  sobre  nuestras  cabezas.  El  ánimo 
me  da  que  el  fin  de  nuestro  señorío  en  España  es  ya 
llegado. »  Todo  esto  fué  causa  que  con  mayor  diligen- 
cia hiciesen  gente  por  toda  aquella  provincia;  ei  mifr* 
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mo  rey  Alboliaeeii  apresiir&damdQte  acudió  la  vuelta 
de  Alhama  con  tres  m¡l  de  á  caballo  que  llevaba  y  co- 
mo cincuenta  mil  de  á  pié.  Atemorizaba  á  los  nuestros 
este  ejército  tan  grande.  Las  cosas  las  tenían  tan  ade- 
lante ,  que  no  podían  sin  daño  y  mengua  desistir  de 
aquella  en^resa  ni  volver  atrás.  Despacbaron  mensa- 
jeros á  todas  partes  á  pedir  y  requerir  les  socorriesen, 
7  en  el  entre  tanto  ni  de  noche  ni  de  día  no  cesaban 
'  de  fortíGcar  aquella  plaza  y  reparar  las  partes  de  la 
muralla  que,  ó  de  nuevo  quedaron  maltratadas  por  la 
batería  pasada ,  ó  de  antes  eran  flacas.  Dióles  la  vida 
que  los  enemigos  por  la  priesa  no  tn\jeron  artillería  ni 
los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir.*  Así ,  toda  su 
porfía  salió  en  vano,  calos  nuestros  desde  la  muralla 
se  defendían  valientemente ,  tiraban  dardos,  saetas, 
piedras  y  todo  lo  demás  que  les  venia  á  las  manos.  El, 
mayor  debate  fué  cerca  del  río  que  por  allí  pasa.  Los 
del  lugar,  á  causa  que  no  tenían  dentro  fuentes  ni  cis- 
ternas ,  eran  forzados  á  salir  al  río  á  proveerse  de  agua ; 
los  moros  al  contrarío,  pretendían  sacarle  de  madre  y 
ecbaríe  por  otra  par^e  con  que ,  no  sin  dificultad  y  san- 
gre de  mucbos  que  les  liirieron  y  mataron ,  última- 
mente salieron.  La  gente  del  Andalucía,  movida  por  el 
nesgo  que  los  suyos  corrían ,  acudieron  al  socorro ;  en 
particular  desde  Córdoba  mil  caballos  y  tres  mil  infan- 
tes debajo  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aguilar.  Te* 
oían  los  enemigos  tomados  los  pasos  y  atajados  los  ca- 
minos; así,  fueron  forzados  á  volver  atrás.  La -esperanza 
quedaba  en  don  Enríqué  de  Guzman ,  duque  de  Me- 
dina Sidonia,  bien  que  flaca  á  causa  que  demás  de  las 
enemistades  particulares  que  tenia  con  el  marqués  de 
Cádiz,  de  nuevo  le  irritaran  con  intentar  cosa  tan  gran- 
de como  «ra  aquella  sin  darle  parte.  El  amor  de  la  pa- 
tria prevaleció  en  su  noble  ánimo,  y  la  grandeza  del 
peligro  común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  anda- 
ban discordes  y  desgustados.  Determinó  pues  de  ir  á 
socorrer  á  los  cercados.  Sacó  el  estandarte  de  Sevilla, 
y  juntóse  con  otros  señores,  en  especial  con  don  Ro- 
drígo  Girón,  maestre  de  Calatrava,  y  don  Diego  Pa- 
checo, marqués  de  Villena.  Llevaban  cinco  mil  de  á 
caballo  y  como  cuarenta  mil  infontes,  que  de  todas  par- 
tes les  acudieron  en  gran  número  por  el  gran  deseo  que 
tenian  de  pelear  contra  los  moros ,  enemigos  de  Dios. 
El  rey  don  Fernando  el  mismo  día  que  tuvo  aviso  de 
la  toma  de  Alhama  y  del  nesgo  de  los  nuestros ,  de 
Medina  del  Campo,  dejado  orden  que  la  Reina  fuese 
en  pos  del,  se  partió  para  allá  á  grandes  jomadas.  Es- 
cribió á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  innovasen  ni 
entrasen  en  tierra  de  moros,  que  era  necesarío  llevar 
mayores  fuerzas  y  mayor  número  de  gente.  El  negocio 
le  tenian  tan  adelante,  que  no  podían  seguir  este  orden, 
mayormente  que  en  la  tardanza  corrían  gran  peligro 
los  oercadospor  la  gran  falta  de  agua  que  padecían. 
Fué  este  acuerdo  que  tomaron  saludable  y  acertado. 
Los  bárbaros  no  esperaron  á  que  los  nuestros  llegasen, 
antes  sin  venir  á  las  manos  alzaron  éi  cerco.  Los  cerca- 
dos ,  idos  los  enemigos,  salieron  á  recebír  á  los  que  les 
veníui  de  socorro.  Saludáronse  y  abrazáronse  con  lá- 
grímasque  por  la  alegría  les  saltaban.  El  marqués  de 
Cádiz  fué  el  primero  á  abrazar  al  duque  de  Medina  Si- 
doaia.  DJ^éroiae  palabras  muy  corteses,  con  qoe  le  so- 


segaron las  diferencias  que*  por  mochos  aiios  traían 
entre  si  aquellas  dos  casas.  Dichoso  príncípio  de  que 
algunos  pronosticaban  que  conforme  á  él  sería  el  re- 
mate próspero  y  alegre  de  toda  la  guerra.  Sin  embargo, 
faltó  poco  para  no  enturbiarse  aquella  alegría  por  un 
debate  que  se  levantó  entre  los  soldados.  La  gente  que 
vino  de  socorro ,  quería  tener  parte  en  los  despojos  que 
se  ganaron  en  aquel  pueblo.  Decían  era  justo  partici- 
pasen del  fruto' de  h  victoria  los  que  se  pusieron  á  tanto 
ríesgo  para  socorrer  á  los  cercados.  De  las  palabras  lle- 
garan á  las  manos ,  si  el  Duque ,  avisado  del  peligro ,  no 
amansara  los  ánimos  de  los  suyos  con  pocas  palabras 
que  les  dijo :  a  Quédense,  dijo,  soldados  eon  los  des- 
pojos aquellos  á  quien  la  fortuna  los  dio ;  nos  por  la 
honra  y  por  la  salud  común  hemos  trabajado.  Este  sea 
el  fruto  de  presente,  que  para  adelante,  pues  se  ha  de 
proseguir  la  guerra,  yo  os  aseguro  seráo  vuestras  con 
vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  riquezas  de  los  moros 
y  del  reino  de  Granada. »  Con  estas  palabras  se  sosegó 
la  ríña;  dejaron  nueva  guarnición  en  el  pueblo  de  sol- 
dados, y  con  tanto  las  demás  gentes  volvieron  atrás. 
No  feltó  el  Moro  á  la  ocasión  que  se  le  presentaba ;  an- 
tes volvió  luego  al  cerco  con  mayor  coraje  que  antes, 
ansináismo  diversas  bandas  de  moros  entraron  á  robar 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  La  parte 
mas  alta  de  Alhama  por  su  sitio  y  ser  la  subida  agria 
fué  ocasión  de  descuidarse  en  guardalla.  Los  contraríos, 
convidados  desta  ocasión,  una  noche,  á  20  de  abríl, 
al  amanecer  la  subieron.  Despertaron  los  cristianos, 
acudieron  al  peligro ,  pelearon  valientemente,  y  car- 
garon sobre  los  contraríos  con  tal  furía ,  que  algunos 
dé  los  bárbaros  perdieron  las  vidas ,  otros  por  las  sal- 
var se  echaron  de  los  adarves  abajo ;  desta  manera  es- 
caparon los  nuestros  deste  gran  peligro.  Los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  refríega  y  rebate  fueron  dos  ciu- 
dadanos de  Sevilla,  llamados  el  uno  Pedro  Pineda,  y  el 
otro  Alonso  Ponce. 

CAPITULO  n. 

Cómo  el  rey  AU)ohiceo  fa¿  eclit4o  de  Graaaát. 

Al  mismo  tiempo  que  Alhama  estaba  cercada  y  los 
moros  la  batían  con  todas  .sus  fuerzas ,  en  Córdoba  los 
reyes  luego  que  llegaron  comenzaron  á  tratar  de  la  ma- 
nera cómo  se  debía  hacer  aquella  guerra.  Los  mas  re- 
catados eran  de  parecer  que  desamparasen  á  Alhama 
por  estar  rodeada  de  enemigos  y  los  socorros  lejos, 
además  que  de  ordinarío  el  suceso  de  la  guerra  es  du- 
doso y  sus  trances  variables.  La  Reina  con  ánimo  va- 
ronil juzgó  la  debían  defender.  Hádasele  de  mal  desam- 
parar aquella  plaza  por  ser  la  primera  que  en  su  tiempo 
se  ganó  de  moros  ;  ¿qué  otra  cosa  serla  hacerío,  sino 
dar  muestra  de  miedo  muy  feo ,  eon  que  los  enemigos 
se  animarían ,  y  al  contrarío  los  nuestros  perderían 
el  brío?  Este  parecer  prevaleció,  y  aun  para  ganar  ma- 
yor reputación  acordaron  de  tomar  una  nueva  empre- 
sa, y  si  bien  en  esto  los  pareceres  también  eran  di- 
ferentes ,  siguieron  el  de  Diego  de  Merlo  ,  de  quien 
el  Rey  hacia  mucho  caso,  y  fué  poner  cerco  sobre  Le- 
ja, ciudad  muy  fuerte  en  aquella  comarca,  y  que  no  cae 
muy  lejos  de  Alhama.  Dióse  orden  que  la  masa  del 
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ejérdto  u  hldiía  «n  Edja;  jontároosa  cinco  mil  de 
á  caballo  y  ocho  mil  infantes ,  número  pequeño  part 
iptento  tan  grande.  Con  parte  destas  gentes,  ya  partí* 
dos  los  moros ,  llegó  el  Rey  á  Alhama  á  29  de  abril; 
guarnecióla  de  nuevos  soldados,  y  por  su  generala  doB 
Luis  Portocarrero,  señor  de  Palma ,  guerrero  de  fama 
y  de  cuenta  eo  aquel  tiempo.  Luego  después  desto, 
talado  que  hobo  la  vega  de  Granada »  sin  recebir  daño 
alguno  se  volvió  4  Córdoba  para  dar  órdea  en  las  de- 
más cosas  que  eran  necesarias  para  la  guerra ,  mayor- 
mente que  la  Reina  estaba  cercana  al  parlo  y  quería 
bailarse  presente.  Parió  dos  criaturas  á  29  de  julio ,  la 
una  en  tiempo,  que  se  llamó  doña  María»  la  otra  por  na- 
cer antes  de  tiempo  no  vivió.  El  vulgo  tomó  desto  oca- 
sión para  hablar  diversamente  y  hacer  pronósticos  so- 
bre aquella  guerra ,  unos  de  ana  manera,  y  otros  de 
Dtra,  como  ó  cada  cual  se  le  antojaba.  El  temor  que  mu-» 
chos  tenían  se  aumentó  por  una  tristeza  eitra^dinaría 
que  se  veia  en  los  que  llevaban  los  estandartes  reales  á 
la  iglesia  mayor  para  que  alli  los  bendijesen;  otros  se 
burlaban  de  todo  esto  como  de  cosas  vanas  y  que  su- 
ceden acaso.  El  día  siguiente  el  Rey  partió  para  Ecija, 
iicompañado  de  muchos  señores;  casi  ninguna  persona 
de  cuenta  había  que  no  desease  ayudaren  aquella  em- 
presa. Conforme  á  loque  tenian  acordadey  pretendían, 
fueron  sobre  Loja.  Llegados  á  aqqell^  ciudad ,  asenta- 
ron sus  estancias,  y  las  barrearon  junto  á  les  arrabales 
entre  los  olivares  por  la  parte  que  pasa  el  m  Geníl  tan 
cogido  y  acanalado,  que  apenas  se  puede  vadear,  y  por 
sus  nueras,  que  son  oHiy  altas.  El  lu^  era  ef  treobe  y 
no  á  propósito  ptr^  entenderse  la  oaballeria ,  y  por  es- 
tar los  ciudadanos  apoderados  de  le  pueble  con  difi«- 
cullad  podían  pasar  de  la  otra  parte  del  rio.  Esté  allí 
^rca  un  ribazo  ó  cuesta,  llamada  de  Albobaeep,  de  q^e 
por  será  propósito  para  impedir  las  salidas  de  los  eae*- 
ipigoa  y  por  e^señor^  la  «iudad ,  se  dio  cuidado  al 
maestre  de  Calatrava  y  ó  los  marqueses  4e  ViUeoa  y  de 
Cádiz  queso  apoderasen  della  y  allí  hiciesen  sus  es- 
tancias. Dentro  de  I4  fiudad  tenian  hasta  tres  mil  de 
á  caballo  con  un  valiente  capitán,  llamado  Alatar.  Estos 
hicieron  diversas  salidas,  en  especial  un  sábado,  anima- 
dos con  nuevas  compañias  que  les  acudían  y  con  la  es- 
peranza que  en  breve  serian  socorridos  por  el  mi^QM 
rey  Moro  que  desde  Groada  venia  con  gente,  divididoa 
en  dos  escuadrones,  acometieron  el  cuerpo  de  guardia 
que  tenian  loa  nuestros  en  aquel  ribazo.  Con  el  sobre*^ 
salto  las  guardas  dieron  las  espaldas ;  los  demás  que 
alK  alojaban  salieron  á  pelear,  pero  sin  orden  de  bata- 
lla y  sin  dejar  alguna  guarnición  en  los  reales.  Vino 
esto  á  noticia  de  loa  contrarios ;  asf,  el  uno  délos  es« 
cuadrones  casi  sin  poner  mano  á  las  armas  se  apoderó 
dallos,  que  fuó  ocasión  de  gran  miedo  y  espanto  para 
los  que  peleaban.  Volvioron  á  la  defensc^  d^  ^%  e^ti^^^ 
cias  y  tornaron  á  pelear  con  grande  Mm^  Apretar* 
iranios  los  enemigos  por  (rente  y  por  la^  e^ialcK^  que 
(ué  causa  de  perderse  loa  nuestros.  Kurió  ep  l^  pele« 
^1  maestre  de  Calatrava  condoa  saetas ;  la  pnale  acer- 
có debiyo  del  brazo,  cuya  herida  fué  mortal  Su  muerte 
causó  gran  compasión  por  ser  peraonaie  taq  grande 
y  estar  en  la  flor  de  su  edad,  que  no  pasaba  de  vemte  y 
cuatro  años;  otros  muchos  fueron  muc^rtos  con  él;  los 
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demás'se  salvaron  por  los  pies.  El  Rey,  tUerado  per 
este  revés,  como  era  justo,  y  entendiendo,  aunque  tar- 
de, ser  verdad  lo  que  su  hermano -el  duqtie  de  Villa- 
hermosa  le  tenia  avisado  que  los  reales  se.  asentaron 
mal  y  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  empresa  tan 
grande, 'juntamente  con  la  nueva  que  le  vino  que  el 
campo  enemigo  marchaba,  el  día  siguiente ,  recogido 
el  bagaje ,  volvió  atrás  sin  parar  hasta  que  llegó  á  la 
Peña  de  losJBnamorados,  que  está  de  Loja  distante  siete 
leguas.  Ayudó  mucho  para  que  no  recibiesen  grande 
daño  que  se  retiraron  en  ordenanza.  A  los  moros,  que 
no  cesaban  de  picar  en  la  retaguardia,  hizo  rostro  el 
marqués  de  6ádn  con  los  suyos.  El  denuedo  y  la  carga 
fué  tal,  que  por  no  poderla  los  moros  sufrir,  se  recogie- 
ron á  la  ciudad.  Este  fué  el  suceso  desta  empresa  mal 
trazada.  No  faltaron  rumores  de  gente  que  publicaba 
que  per  asechanzas  que  su  misma  gente  puso  al  rey 
don  Fernando,  le  fué  forzoso,  dejado  el  cerco,  retirarse; 
ipas  él  en  cartas  que  despachó  á  todas  partes  se  excu- 
saba de  la  retirada  por  el  pequeño  número  de  soldados 
que  tenia,  en  especial  que  muchos  desamparaban  las 
banderas,  con  que  las  compañías  quedaban  muy  flacas, 
por  ser  gente  allegadiza  y  enviada  de  las  comunida- 
des y  que  no  tiraba  sueldo  del  Rey;  cosa  á  que  la  ne- 
cesidad de  los  tiempos  y  falta  de  dinero  forzaba;  por  lo 
demás  sujeta  á  grandes  inconvenientes,  como  aconte- 
ció entonces.  De  pequeños  principios  suelen  resultar 
grandes  tropiezos  y  daños.  Así,  los  moros,  ensoberbe^ 
cides  por  lo  que  sucedió,  volvieron  á  poner  cerco  sobre 
Alhama,  no  con  menor  resolución  que  antes  ni  con  me- 
nor coraje.  El  rey  don  Femando,  movido  del  peligro  de 
los  cercados  acudió  en  persona  á  i4  de  agosto ,  y  con 
su  ida  les  proveyó  de  vituallas  para  nueve  meses,  seña- 
ló otrosí  para  la  tenencia  de  aquella  plaza  á  don  Luis 
Osorío,  que  si  bien  era  electo  obispo  de  Jaea,  sabia  mu- 
cho de  la  guerra  y  era  persona  do  grande  ánimo.  De- 
más desto,  para  que  la  reputación  fuese  mayor,  de  nue- 
vo dio  la  tala  á  la  vega  de  Granada,  y  en  ella  quemó  y 
robó  todos  aquellos  campos.  Salieron  de  Granada  seis- 
cientos mores  de  á  caballo  para  hacer  resistencia.  El 
conde  de  Cabra  y  el  comendador  mayor  de  Calatrava 
les  hicieron  rostro,  mataren  buen  número,  y  forzaron 
á  los  demás  á  recogerse  á  la  ciudad ;  grandes  daños 
para  loa  moros ,  y  sobre  todos  el  mayor  y  mas  perjudi- 
cial la  discordia  y  bandos  que  tenian  entre  si ;  por  la 
cual  causa  gran  número  de  los  ciudadanos  de  Granada, 
tomadas  lu  armas,  forzaron  á  Albohaceñ  que  se  saliese 
de  Granada.  Achacábanle  que  tvanizabala  gente  y  que 
por  su  mal  orden  y  locura  dio  causa  para  que  se  em- 
prendiese aquella  guerra  \m  hrava.  Pusieron  en  su  lu- 
gar á  su  mismo  hijo  Mahomad  Boabdil ,  llamado  vul-^ 
gármenteelrey  Cliiquito;  otros  le  llaman  HaliMuley 
Alcadurbil.  Por  el  rey  Albeliacen  Redaron  todavía  Má- 
laga y  Raza  con  otras  ciudadea.  Desta  manera  aqiHslIt 
nación  se  dividió  en  dos  parcialidad^,  que  no  les  daban 
menos  tr^b^e ,  niHos  te^en  pueeM  en  menor  aprieto 
que  los  enemigos  de  fuere ;  estado  miserable  y  revuel- 
to, cómese  puede  pensar,  euaado  des  se  llaman  re- 
yes ,  y  mas  en  una  proviacíe  pequeaa.  Loque  hace  ma- 
ravillar es  quedada  qu^andaban  taa  revueltos,  ninguna 
de  las  parles  llamó  á  lee  Mm  en  w  aeoorro;  antes 
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eonsta  qne  en  lo  mas  recio  de  aquella  guerra  civil 
hicieron  diversas  entradas  y  cabalgadas  en  tierra  de 
cristianos,  y  aun  tomaron  la  villa  de  Cañete,  que  está 
asentada  á  la  frontera  de  aquel  reino ;  muestra  en  aque- 
lla ocasión  de  ánimo  muy  grande  y  resolución  no- 
table. 

CAPITULO  m. 

De  la  rota  qu  1m  morot  dieron  4  los  eristiaaos  en  loa  montea 
de  MMaga. 

Los  reyes  por  cosas  que  sobrevinieron  fueron  forza- 
dos á  desistir  por  un  poco  de  tiempo  de  la  guerra  de 
los  moros  y  dar  la  vuelta  al  reino  de  Toledo.  Por  su  au- 
sencia encargaron  la  frontera  de  Ec\ja  á  don  Pedro 
Manrique,  al  cual  poco  antes,  de  conde  de  Treviño,  in- 
titularon duque  de  Najara ;  á  don  Alonso  de  Cárdenas, 
maestre  de  Santiago,  dejaron  por  frontero  en'  Jaén;  á 
don  Juan  de  Silva,  conde  dé  Cifuentes,  encomendaron 
el  gobierno  de  Sevilla ,  por  muerte  do  Diego  de  Mer- 
lo, que  falleció  en  aquel  cargo  á  este  tiempo.  Compues- 
tas las  cosas  en  esta  forma,  se  fueron  á  Castilla;  llega- 
ron á  Madrid  á  la  boca  del  invierno.  En  aquella  villa  se 
tuvieron  Cortes  á  propósito  de  reformar  con  nuevas  le- 
yes las  hermandades  que  se  ordenaron  los  años  pasados, 
como  queda  dicho,  para  que  no  usasen  mal  del  poder 
y  de  la  mano  que  tenian;  querían  otrosí  que  ayudasen 
para  los  gastos  de  la  guerra.  Acordaron  de  acudir  para 
ayuda  de  la  guerra  de  los  moroji,  y  se  ofrecieron  á  pro- 
veer diez  y  seis  mil  bestias  de  carga  para  las  vituallas 
y  el  bagaje  de  los  soldados.  Fuera  desto  el  pontífice 
Sixto  mandó  contribuir  á  las  iglesias  con|cien  mil  duca- 
dos por  una  vez;  concedió  asimismo  la  cruzada  á  todos 
los  que  á  su  costa  fuesen  á  la  guerra,  por  lo  menos  ayu- 
dasen con  ciertos  maravedís  para  los  gastos,  lo  cual  se 
tornó  á  conceder  el  tercer  año  adelante;  y  deste  prin- 
cipio, que  se  continuó  adelante,  ya  .todos  los  años  se  re- 
coge por  este  medio  gran  dinero  para  los  gastos  reales; 
camino  que  inventaron  en  aquella  sazón  personas  de 
Ingenio,  y  que  por  semejantes  arbitrios  pretenden  ade- 
lantarse y  ganar  la  gracia  de  los  principes  y  ayudar  á 
sus  necesidades.  Demás  desto,  tomaron  de  los  cambios 
y  de  otros  particulares  gran  suma  de  dineros  prestada. 
Los  aragoneses  no  querian  recebir  por  virey  á  don  Ra- 
món Folch,  conde  de  Cardona,  que  el  Rey  tenia  seña- 
lado para  este  cargo;  decian  era  contra. sus  fueros  po- 
ner en  el  gobierno  desu  reino  hombre  extranjero^  Hobo 
demandas  y  respuestas;  mas  al  fin  el  Rey  temporizó  con 
ellos ,  y  nombró  por  virey  á  su  hijo  don  Alonso  de  Ara- 
gón, arzobispo  de  Zaragoza.  Las  cosas  de  Portugal  así- 
>  mismo  y  las  de  Navarra  ponían  en  mayor  cuidado  á  los 
reyes.  Recelábanse  no  se  revolviese  y  armase  tan  fue- 
ra de  sazón  alguna  guerra  por  aquellas  partes.  El  rey 
de  Portugal  trataba  de  casar  á  doña  Juana ,  su  prima, 
bija  de  don  Enrique,  rey  de  Castilhi,  con  el  rey  de  Na- 
varra don  Francisco  Febo ,  que  á  esta  sazón  aun  no  era 
muerto.  Los  de  Navarra  se  inclmaban  á  la  parte  de 
Francia.  Para  ganar  al  rey  de  Portugal  los  Reyy  Reina 
le  despaoliaron  á  Lope  Datouguía,  portugués  de  nación, 
y  á  don  Juan  de  Ortega ,  obispo  de  Coria.  Al  reino  d^ 
Ntvami  fuá  Rodrigo  Maldonado,  en  sazón  que  ya  aquel 
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Rey  mozo  era  muerto,  para  tratar  que  la  reina  doña  Oa- 
talifia,sucesora  desu  hermano, casase  con  elpriígicipe, 
don  Juan ,  hijo  del  rey  don  Fernando.  Llevó  orden  que 
con  lodos  los  medios  posibles  granjease  á  todos  los  que 
le  pareciese  ser  á  propósito,  mayormente  que  se  valiese 
de  la  parcialidad  de  los  biamonteses,  en  cuyo  poder  es- 
taba la  ciudad  de  Pamplona  y  la  mayor  parte  del  reino; 
que  los  reyes  mas  tenian  el  nombre  de  sello  que  au« 
torídad  alguna  para  mandar ,  si  bien  tenian  puesto  por 
virey  ámonsieur  de  Abfena,  de  nación  francés,  perso- 
nado gran  prudencia  y  grande  experiencia  de  nego- 
cios. Madama  Madalena,  madre  de  la  Reina,  dio  mues-< 
tras  de  alegrarse  mucho  con  la  embajada  de  Castilla, 
quier  fuesen  verdaderas ,  quier  firigiías.  La  respuesta 
fué  que  ningún  pahido  sele  podía  ofrecer  mejor;  que 
por  Su  parte  no  habría  dificultad  ninguna  en  efectuar 
aquel  casamiento.  En  Galicia  el  Condestable  y  el  conde 
de  Bénavente  y  los  aliados  de  ambos  andaban  alborota-^ 
dos ;  cada  cual  de  las  partes  pretendía  apoderarse  de 
los  castillos  de  los  obispos  para  desde  allí  hacer  mal  f 
daño  á  los  contraríos.  El  rey  don  Femando  por  atajar 
estos  inconvenientes  y  bullicios  mandó  á  don  Reman-' 
do  de  Acuña ,  su  gobernador  en  aqueTlas  partes ,  que 
ganando  por  la  mano  se  apoderase  de  aquellas  fuerzas. 
Resultó  que  como  tuviese  elGobemador  puesto  cerco^ 
sobre  el  castillo  de  la  ciudad  de  Lugo,  don  Pedro  áé^ 
Osorio,  conde  de  Lemos,  acudió  con  gentes  en  ayuda 
de  su  herAano,  que  era  obispo  de  aquella  ciudad ;  oca-^ 
slon  de  nueva  guerra ,  que  puso  en  necesidad  a!  ref 
don  Fernando  de  salir  de  Madrid  á  los  ii  de  febrero  del 
año  1483.  No  paró  hasta  llegar  á  Galicia;  quería  con 
su  presencia  dar  asiento  en  todas  las  cosas.  Én  el  misó- 
me viajóle  vino  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Lo- 
mos ;  dejó  por  su  heredero  á  don  Rodrigo,  su  nieto ,  el 
cual  su  hijo  don  Alonso  hobo  fuera  de  matriiñonío.  Sa 
abuelo  con  dispensación  del  Pontífice  le  legitimó ,  f 
poso  durante  su  vida  en  posesión  de  aquel  estado.  Re*' 
sultaron  desto  nuevos  debates  á  causa  que  doña  Juana, 
hija  del  dicho  Conde  difunto,  y  casada  con  don  Liiie; 
hijo  del  conde  de  Bénavente,  pretendía  para  sí  aqnel 
condado.  Andaban  alborotados  sobre  el  caso  liasta 
venir  á  las  manos.  El  Rey,  llegado  á  Galicia  para  sose- 
gallos ,  les  mandó  que,  dejadas  las  armas,  cada  uno  si- 
guiese su  derecho  por  la  vía  de  justicia,  con  a^eebí- 
miento  de  maltratar  al  que  no  se  allanase ,  si  trien  eei 
inclinaba  mas  á  la  parte  que  poseía,  es  á  saber,  al  nieto 
del  difunto.  Andaba  ocupado  en  estos  negocios  ensa-' 
zon  que  los  moros  cerca  de  Málaga  hicieron  grande  es-* 
trago  en  los  nuestros ,  que  fué  el  desmán  mayor  qud 
sucedió  en  toda  aquella  guerra.  Pedro  Enriqtíea,  ade- 
lantado del  Andalucía,  recobrado  qné  hobo  con  la  ayu^^ 
da  del  marqués  de  Cádiz  á  Cañete ,  villa  de  'su  eStadO^ 
procuró  de  reparaHa,  y  deseaba  vengarse  de  los  mo- 
ros ;  por  otra  parte,  don  Alonso  de  Agurhtr  y  el  tniestrd 
de  Santiago  con  un  buen  escuadrón  de  los  suyos ,  ani-^ 
mados  por  algunas  cosas  que  hicieron  á  su  gusto ,  sé 
determinaron  entrar  en  tierra  de  moros.  AsImlsnTodoil 
Juan  de  Silva ,  conde  de  Cifuentes,  asistente  de  Serf'-^ 
lia,  acometió  á  ganar  á  Zahara  con  la  g^nCe  de  í  ctt^ 
bailo  de  aquella  ciudad.  Esfa  su  pretensrotil  no  túvi 
efecto.  Despertólos  empero  para  que  con  ocasión  dé 
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Ja  f^Dte  que  jmta  tentuí  se  conoerUsen  todos  estos 
ctpiüines,  ditididot  en  tres  escuadrones»  de  hacer  en- 
trada en  los  campos  de  Málaga,  tierra  muy  rica  por  los 
ingenios  y  trato  de  la  seda.  Cuidaban  por  esta  causa 
seria  la  presa  y  cabalgada  muy  grande ;  el  interés  los 
punzaba  /  y  mas  á  los  soldados ,  que  tienen  el  robo  por 
sueldo  y  la  codicia  por  adafid.  El  suceso  fué  conforme 
á  los  intentos  que  llevaban,  y  el  remate  muy  triste.  Hay 
cerca  de  Málaga  unos  montes,  que  llaman  Ajarquia,  fra- 
gosos y  ásperos  por  laspeñas  y  matorrales  que  tfeOen. 
Por  aquella  parte  hicieron  su  entrada;  talaron  los  cam« 
pos,  robaron  gentes  y  ganados,  pusieron  fuego  á  las 
alquerías  y  á  las  aldeam,  sin  perdonar  á  cosa  alguna,  con 
tanto  ánimo  y  denuedo,  que  algunos  de  nuestra  gente 
de  á  caballo  con  el  ferf  or  de  su  mocedad  no  pararon 
basta  dar  vista  y  llegar  á  ks  mismas  puertas  de  Mála- 
ga ;  atrevimiento,  no  solo  temerario,  sino  loco,  con  que 
irritados  los  ciudadanos  de  Málaga  y  júntamenos  los 
que  moraban  en  aquellas  montanas ,  gente  endurecida 
por  lu  aspereza  de  los  lugares  y  embrafecida  por  el  da- 
8o,  se  apellidaron  y  se  derramaron  y  los  cercaron  por 
todas  partes.  Quisieran  los  fieles  retiraree,  si  les  die- 
ran lugar.  Dos  caminos  se  ofrecían  para  voW er  atrás; 
el  mas  llano  por  la  ribera  del  mar  era  mas  largo,  y  por 
el  castillo  de  Málaga  que  está  por  aquella  parte ,  y  los 
esteros  que  por  allí  hace  d  mar,  peligroso ;  el  otro  por 
do  vinieron  era  mas  corto,  pero  fragoso  á  causa  de  los 
bosques  y  montanas  que  se  traban  unas  de  «tras,  en 
especial  hay  doa  montes,  que  de  tal  manera  se  cierran 
y  encadenan,  que  hacen  en  medio  un  valle  muy  hondo, 
con  un  río  que  pasa  por  medio  y  ios  divide  en  dos  par- 
tes. Abajaron  los  nuestros  á  aquel  valle  llenos  de  míe- 
do  y  embarazadoscon  la  presa  que  flevaban ,  cuando 
poruña  parte  se  vieron  acometer  por  los  moros  que 
les  venían  á  las  espaldu,  y  por  otra  parte  oyeron  gran- 
de alarido  de  gente  que  les  tenia  atajado  el  paso,causa 
de  mayor  espanto ;  además  del  cansancio  con  que  ve- 
nían por  el  camino  de  dos  días  y  falta  de  comer,  no  po- 
dían pasar  adelante,  ni  les  era  Ucito  volver  atrás.  Hi- 
ñeron los  moros  y  mataron  muchos  de  nuestra  gente 
con  saetas  y  pelotas  de  arcabucesque  les  tiraban, como 
los  que  estaban  muy  ejercitados  en  la  puntería  y  tirar 
al  blanco.  Venida  la  noche ,  fué  mayor  el  miedo  por 
k  eecurídad,  que  todo  lo  hace  mas  espantable,  y  por  lif 
grilería  continua  que  los  enemigos  daban.  Entonces  el 
Maestre:  «Hasta  cuando,  dijo,  soldados,  nos  dejaremos 
degollar  como  reses  mudas?  Con  el  luerro  y  con  el  es- 
fnereo  hemos  de  abrir  camino ;  procurad  á  lo  menos  de 
vender  caro  las  vidas  y  no  morir  sin  vengaros.»  Dichas 
estas  pakbras,  comenzó  á  subir  la  cuesta,  llegaron  con 
dificultad  á  lo  mas  alto ;  allí  fué  k  pelea  mas  brava ,  y 
k  matanza  en  especial  de  los  nuestros  muy  grande.  En- 
tre otros  murieron  personas  muy  señaladas  por  su  li- 
saje  y  baiaiks.  Al  de  Cádi«  ciertu  guias  que  halló 
encaminaron  por  senderos  eztraordinaríos,  y  le  pusie- 
ron en  salvo  por  otra  parte.  El  escuadren  del  conde  de 
Cifuentes,  que  en  el  postrero,  recibió  mayor  daño ;  él 
mismo  y  su  hermano  Pedro  de  Silva  fueron  presos  y 
Uendos  á  Granada.  Pareck  que  todos  pasmaban  y 
que  tenían  entorpecidos  los  miembros  sin  podellos  me- 
pear ;  de  dos  mU  y  setecimitos  de  á  caballo  que  lleva- 
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han ,  fueron  muertos  eebodentos,  y  entre  ellos  tres 
hermanosdel  marquésde  Cádiz,  esa  saber,  Diego,Lo- 
pe  y  Beltran,  sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de  los 
cautivos  fué  casi  doblado;  entre  ellos  cuatrocientos  de 
lo  mas  noble  de  España.  Algunos  pocos  con  el  Maestre 
se  salvaron  por  los  desiertos  y  matorrales,  que  con  afán 
llegaroná  Antequera ;  otros,  cada  cual  según  le  guk- 
ba  la  esperanza  ó  temor,  fueron  á  parar  á  diversas  par- 
tes. Sucedió  este  desastre  señalado  á  2i  de  marzo,  día 
de  san  Benito,  que  por  entonces  de  alegre  se  mudó  en 
triste  y  desgraciado  para  España.  La  mengua  se  Igualó 
al  daño.  El  caudillo  de  los  moros,  llamado  Abohardil, 
hermano  del  rey  Alboliacen  y  gobernador  de  Málaga, 
cdo  el  buen  suceso  desta  empresa  ganó  gran  crédito  y 
reputación  de  esforzado  y  prudente  entre  los  de  su  na- 
ción y  aun  para  con  los  cristianos. 

CAPITULO  IV. 

Que  d  rey  üthomad  Boabdil  faé  prtso.  ^ 

Los  ánimos  de  l(ts  cristianos  en  breve  se  conhorta- 
ron de  la  gran  tristeza  y  lloro  que  les  causó  aquel  de* 
sastre ,  por  otro  niayor  daño  que  hicieron  en  los  moros, 
con  que  su  atrevimiento  se  enfrenó.  Peleaban  entre  si 
los  dos  reyes  moros  Albohacen  y  Boabdil  con  grande 
pertinacia  y  porfía;  solamente  concordaban  en  el  odio 
implacable  y  descoque  tenían  de  hacer  mal  á  los  crís- 
tknos.  Ponían  la  esperanza  de  aventajarse  contra  la 
parcialidad  contraria  en  perseguir  y  hacer  daño  á  los 
nuestros,  y  por  esta  vía  ganar  las  voluntades  y  favor 
del  pueblo.  Por  esto  y  por  la  victoria  susodicha  que 
ganó  su  padre,  Boabdil  en  competencia  se  resolvió 
de  acometer  por  otra  parte  las  tierras  de  cristianos. 
Juntó  un  buen  número  de  gente  de  á  caballo  y  de  á 
pié ,  asi  de  los  suyos  como  de  la  parcialidad  contraria; 
hizo  entrada  por  la  parte  de  Ecija ;  llevaba  intento  y 
esperanza  de  apoderarse  de  Lucena,  villa  mas  grande 
y  ríca  que  fuerte.  Díóle  este  consejo  Alatar ,  su  suegro, 
persona  que  de  muy  bajo  suelo,  tanto ,  que  fué  merce- 
ro, á  lo  menos  esto  significa  su  nombre,  por  su  gran 
esfuerzo  pasó  por  todos  los  grados  de  la  milicia  y  lle- 
gó á  aquella  honra  de  tener  por  yerno  al  Rey,  además 
de  las  muy  grandes  riquezas  que  habla  llegado ;  y  es- 
taba acostumbrado  á  hacer  presas  en  tierra  de  cristia- 
nos, en  particular  en  la  campiña  de  Lucena.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  que  era 
señor  de  aquel  pueblo ,  junto  con  otros  lugares  que  por 
allí  tenia ,  luego  que  supo  lo  que  los  moros  pretendían, 
advirtió  á  su  tío  el  conde  de  Cabra  del  peligro  que 
corrk.  A  causa  del  estrago  pasado  quedaba  muy  po- 
ca gente  de  á  caballo  por  aquella  comarca ,  fuera  de  que 
los  moradores  de  Lucena  estaban  amedrentados,  y  los 
muros  no  erin  bastantes  para  resistir  á  los  bárbaros. 
Llegaron  los  moros  á  21  de  abril.  El  Alcaide  recogió  los 
moradores  á  la  parte  mas  alta  del  tugar.  Fortificó  otro- 
sí con  pertrechos,  guarneció  con  soldados,  que  llegó 
hasta  docíentos  de  á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  de 
los  lugares  comarcanos,  lo  mas  bajo  de  la  villa,  por 
entender  que  los  moros  acometerían  por  aquella  parte. 
Fué  mucho  el  esfuerzo  de  los  soldados,  tanto,  que  los 
enemigos  perdieron  la  esperanza  de  ganar  la  vUkí  mas 
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por  alguna  gente  qne  perdlenm  en  el  combate  y  otros 
que  les  hirieron,  en  venganza  volvieron  so  rabia  con* 
tra  los  olivares.  Domas  desto ,  Ámete ,  abencerraje ,  con 
trecientos  de  á  caballo  dio  la  tala  ¿  la  campiña  de  Mon« 
tilla.  Tenia  este  con  el  alcaide  de  Lucena  Diego  de 
Córdoba  conocimiento  y  familiaridad  á  causa  que  los 
años  pasados  los  abencerrajes  echados  de  Granada ,  es- 
tuvieron  en  Córdoba  mucho  tiempo.  Hecho  pues  lo 
que  le  encomendaron ,  vuelto  á  Lucena ,  convidó  al  Al- 
caide para  tener  habla  con  él,  con  intento,  debajo  de 
color  de  amistad,  de  ponelle  asechanzas  y  engañalle. 
Un  engaño  fué  burlado  con  otro.  Díó  esperanza  el  Alcai-* 
de  de  rendir  el  pueblo;  con  que  entretuvo  al  enemigo 
hasta  tanto  que  llegase  el  conde  de  Cabra.  Como  el 
Bárbaro  supo  que  se  acercaba ,  alzados  sus  reales,  co- 
menzó á  retirarse  la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa, 
que  era  muy  grande.  Los  cercados,  avisados  de  lo  que 
pasaba ,  salieron  de  la  villa ,  acometieron  i  la  reta* 
guardia  para  iropedilles  el  camino  y  entreténellos.  En- 
tre tanto  como  llegase  el  conde  de  Cabra ,  se  determinó 
cargará  los  enemigos,  que  iban  turbados  con  el  míe- 
ido,  revueltos  entre  si  y  sin  ordenanza.  Apenas  los  ve- 
nideros creerán  esto,  que  con 'ser  los  moros  diez  tantos 
en  número ,  no  pudieron  sufrir  la  primera  vista  de  los 
contrarios.  Dios  les  quitó  el  entendimiento;  y  la  fama, 
como  de  ordinario  acontece ,  de  que  el  número  de  los 
nuestros  era  mucho  mayor  los  hizo  atemorizar.  Está 
un  arroyo  legua  y  i)Qedia  de  Lucena  en  el  mismo  cami- 
no real  de  Loja ;  las  riberas  frescas  con  muchos  fresnos, 
sauces  y  taráis,  y  á  la  sazón  por  las  lluvias  del  verano 
llevaba  mucha  agua ;  la  gente  de  á  pié ,  pasado  el  arro- 
yo, se  pusieron  en  huida  sin  otro  ningún  cuidado  mas 
de  llevar  la  presa  delante ;  la  gente  de  á  caballo,  aun- 
que atemorizada  por  la  misma  cansa,  hizo  rostro.  El 
rey  Bárbaro  procuró  animallos ,  díjoles :  a  ¿  Dónde  vais, 
soldados?¿  Qué  furor  os  ha  cegado  los  entendimientos? 
¿Por  ventura  estáis  olvidados  que  estos  son  los  mismos 
que  poco  há  fueron  vencidos  por  menor  número  de  los 
nuestros?  Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta  pelea 
los  ánimos  que  suelen  tener  los  vencedores  y  vencidos. 
Mirad  por  la  honra ,  por  vos  mismos  y  por  lo  que  dirá  la 
fama.  ¿Pensáis  que  á  las  manos  entorpecidas  pondrán 
ensalyo  los  pies?»  Poco  aprovecharon  estas  palabras. 
Marcharon  á  priesa  los  cristianos;  acometió  por  el  un 
costado  don  Alonso  de  Aguilar,  que  desde  Antequera 
con  cuarenta  de  á  caballo  y  algunos  pocos  peones  mez- 
clados acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárbaros,  sea 
que  sospechasen  que  el  número  era  mayor,  ó  lo  que 
yo  mas  creo,  por  habellos  amedrentado  Dios,  dieron 
las  espaldas  y  se  pusieron  en  huida.  El  Rey  se  apeó  de 
un  caballo  blanco  en  que  iba  aquel  dia ,  procuró  escon- 
derse entre  los  árboles  y  matas  de  aqnel  arroyo  con  de- 
seo de  escapar  si  pudiese.  Halláronle  allí  tres  peones,  y 
él  mismo  porque  no  le  matasen ,  dio  aviso  de  quién  era. 
Asi  le  prendieron ,  y  el  Alcaide,  que  seguía  el  alcance ,  le 
mandó  llevar  á  Lucena.  £1  estrago  que  hicieron  los 
nuestros  hasta  la  noche  en  los  que  huian  fué  tal,  que 
mataron  mas  de  mil  de  á  calMillo,y  entre  ellos  al 
mismo  Alatar,  viejo  de  noventa  anos,  y  como  cuatro 
mil  peones,  parte  quedaron  muertos,  parte»  presos; 
juntamente  les  qoitarQn  I»  presa.  Con  el  aviso  dasta 


victoria  los  Reyes,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid, 
acordaron  partir  entre  sf  los  negocios,  que  eran  muy 
grandes.  La  rema  doña  Isabel  fué  á  la  raya  de  Navarra 
para  apresurar  lo  del  casamiento  de  su  hijo,  por  el 
gran  deseo  que  tenían  de  impedir  á  los  franceses  la  en- 
trada en  España  y  la  posesión  del  reino  de  Navarra.  El 
rey  don  Femando  se  partió  al  Andalucía  para  cuidar 
de  la  guerra.  Salió  de  Madrid  á  2S  de  abril;  llega- 
do á Córdoba,  se  trató  de  hacer  la  guerra  con  mayo- 
res fuerzas  y  apercobimientos  que  antes,  en  especial 
que  los  moros  por  la  prisión  del  rey  Cliiquito  se  toma- 
ron á  unir  debajo  de  su  rey  Albohacen ,  que  volvió  al 
señorío  die  Granada ,  dado  que  muchos  de  los  ciudada- 
nos, aunque  sin  cabeza ,  todavía  perseveraban  en  su 
primera  aOcion,  personas  á  quien  ofendía  la  vejez, 
craeldad  y  avaricia  de  aquel  Hey.  Juntaron  los  nues- 
tros á  toda  diligencia  seis  mil  de  á  caballo  y  hasta  cua- 
renta mil  infantes;  con  este  ejército  volvieron  á  la 
guerra.  Iba  por  su  caudillo  el  mismo  rey  don  Femando; 
hizo  destruir  los  arrabales  de  Illora,  y  tomó  por  fuerza 
y  echó  por  el  suelo  á  Tajara ,  pueblo  cerca  de  Granada, 
en  cuya  batería  don  Enrique  Enriquez,  tío  del  Rey  y 
mayordomo  de  la  casa  real,  fué  herido ,  y  para  curolle 
le  enviaron  á  Alhamn.  Después  desto  llegaron  á  la  ve« 
ga  de  Granada,  en  que  hicieron  grande  destrozo,  que- 
maron y  talaron  todo  lo  que  hallaban,  y  para  mayor 
seguridad  de  los  gastadores,  asentaron  los  reales  en  un 
puesto  fuerte,  desde  donde  los  enviaban  guarnecidos 
de  soldados  y  con  escolta  á  hacer  daño  en  los  campos 
comarcanos,  con  tanto  menor  peligro  suyo  y  mayor  per- 
juicio de  los  enemigos.  El  rey  Albohacen ,  por  no  Garse 
de  los  ciudadanos,  no  se  atrevió  á  salir  de  la  ciudad, 
solo  algunos  pocos  soldados  se  mostraban  por  los  cam- 
pos con  intento  de  prender  á  los  que  se  desmandasen 
y  pelear  á  su  ventaja.  Envió  otrosí  aquel  Rey  desde 
.Granada  sus  embajadores;  prometía  si  le  entregaban  á 
Boabdil ,  su  hijo ,  que  daría  en  trueque  al  conde  de  Ci- 
fuentes  y  otros  nueve  de  los  mas  principales  cautivos 
que  tenia;  otras  condiciones  ofrecía  para  hacer  confe- 
deración ,  pero  insolentes  y  demasiadas.  Era  de  su  na- 
tural feroz,  y  ensoberbecíale  mas  la  victoria  que  poco 
antes  ganara.  El  rey  don  Femando  rechazó  las  condi- 
clones,  ca  decía  no  ser  venido  para  recebir  leyes,  sino 
para  dallas,  y  que  no  habla  que  tratar  de  paz  en  tanto 
que  no  dejaba  las  armas.  Los  nuestros  eran  aficionados 
á  Boabdil ;  el  favor  y  la  misericordia  tienen  á  ks  veces 
Ímpetus  vehementes.  El  marqués  de  Cádiz  y  otros  no 
cesaban  de  persuadir  al  Rey  que  le  pusiese  en  libertad; 
que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parcialida- 
des entre  aquella  gente,  cosa  muy  perjudicial  para  ellos 
y  muy  á  propósito  para  nuestros  intentos.  Acabadas 
puestas  taina  y  puesta  guarnición  en  Alhema,  y  por 
cabeza  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendi- 
lla ,  con  orden,  no  solo  de  defender  el  pueblo ,  sino  tam- 
bién de  hacer  salidas  y  robar  las  tierras  comarcanas, 
el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba.  Allí  por  su  man- 
dado trajeron  el  Rey  preso  del  castillo  de  Porcuna ,  pue- 
blo que  los  antiguos  llamamn  Obulco.  Como  él  se  vio 
on  presencia  del  Rey,  hincó  la  rodilla  y  pidióle  la  mano 
para  besalla.  Abrazóle  el  Rey  y  hablóle  con  muclra 
cortesía.  Parecióle  era  justo  teuelle  respeto  y  bonralle 
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como  á  rey,  dado  que  fuese  bárbaro  y  sb  prisionero. 
Trataron  de  concertarse ;  Gnalmente^  se  hizo  con  estas 
condiciones  :  que  Boabdil  diese  en  rehenes  á  su  hijo 
mayor  con  otros  doce  hijos  de  ios  raas  principales  mo- 
ros para  seguridad  que  no  faltaria  en  la  devoción ,  obe^ 
diencía  y  homenaje  del  rey  de  Castilla;  mandáronle 
otrosí  que  pagase  cada  un  año  doce  mil  escudos  de  tri* 
buto  y  y  Tiniese  á  hs  Cortes  del  reino  cuando  fuese  avi- 
sado; demás  desto,  que  por  espacio  de  cinco  años  pu- 
siese en  libertad  cuatrocientos  esclafos  cristianos.  Con 
esto  te  otorgaron  libertad  y  licencia  de  quedarse  en  su 
secta  y  le  enviaron  á  su  tierra.  El  rey  don  Fernando, 
puestas  nuevas  guarniciones  por  aquellas  partes  y  se* 
najado  Luis  Fernandez  Porlocürrero  para  que  en  lugar 
del  maestre  de  Santiago  tuviese  el  gobierno  de  Ecija  y 
cargo  de  aquella  frontera ,  se  partió  de  Córdoba  para 
do  la  Reina  le  esperaba.  En  la  misma  sazón  mil  y  qui* 
nienlos  moros  de  á  caballo  y  cuatro  mil  de  á  pié,  debajo 
la  conducta  de  Bejir,  gobernador  de  Málaga,  rompie- 
ron por  la  campiña  de  utrera ;  mas  fueron  rechazados 
por  el  esfuerzo  de  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz,  1 
que  les  salieron  al  encuentro ,  y  los  desbarataron  cerca  i 
de  Guadalete  con  grande  estrago  que  en  ellos  hicieron.  ' 
Para  memoria  de  aquel  servicio  se  despachó  un  privi-  | 
legio  en  que  se  concedió  á  los  marqueses  de  Cádiz  para  | 
siempre  jamás  que  todos  los  años  hobiesen  el  vestido 
que  los  reyes  vistiesen  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Se- 
tiembre, premio  muy  debido  á  sus  hazañas  y  lealtad, 
mayormente  que  dentro  del  mismo  mes ,  no  solo  desba- 
rató á  los  moros,  como  queda  dicho,  sino  también  re- 
cobró á  Zahnra,  que  la  tomó  de  sobresalto.  Fueron  los 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  á  la  ciudad  de  Victo- 
ría  ;  tenían  poca  esperanza  de  efectuar  aquel  casamien- 
to que  pretendían.  Madama  Madalena  á  persuasión  (del 
rey  de  Francia,  su  hermano,  se  excusaba  con  la  edad 
de  los  novios,  que  era  muy  desigual ,  ca  el  Príncipe  ero 
nirm ,  y  su  hija  casadera.  Decía  que  semejantes  casa*^  ¡ 
micutos  pocas  veces  salen  acertados.  En  aquella  ciudad  ! 
el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  por  man-  ! 
dado  de  los  reyes  fueron  reeebidos  solemnemente,  y  j 
para  mas  honra  líos  en  compañía  del  cardenal  de  Tole- 
do don  Pero  González  de  Mendoza  les  salieron  al  en- 
cuentro toda  la  nobleza  y  todos  los  prelados;  honra 
que  muy  bien  se  les  empicaba.  En  particular  hicieron 
merced  al  condt  de  Cabra  de  cíen  mil  maravedís  de  ju- 
ro por  toda  su  vida.  Concediéronle  otrosí  que  á  sus  ar- 
mas antiguas  añadiese  y  pintase  en  su  escudo  la  cabeza 
de  un  rey  coronado ,  y  al  derredor  por  orto  nueve  ban- 
deras en  señal  de  otras  tatitas  qoe  ganó  de  los  moros 
cuando  de  sobre  Lucena  se  retiraban ,  todo  á  propósito 
de  grati£car  aquel  servicio ,  y  despertar  á  otros  á  em- 
prender cosas  grandes  por  la  patria  y  por  la  religión. 
Cayóse  con  las  aguas  del  invierno  de  repente  gran  par- 
te de  la  muralla  de  Alharoa;  los  soldados  por  miedo 
trataban  de  desamparar  aqueHa  plaza.  El  conde  de 
Tendilla  con  prudente  y  presto  consejo  hizo  tender  un 
lienzo  en.toda  aquelhi  abertura,  pintado  de  tal  manera, 
que  perecía  no  faltar  cosa  alguna ;  con  esto  antes  que' 
el  enemigo  advirtiese  el  éngaíia  y  fuese  avisado  de  to 
que  pesaba,  tuvieron  lugar  de  reparar  lo  caido  y  ase- 
gitfarse.  1^  otros!  por  la  grande  fiíUa  de  díuera  paca 
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pagar  y  entretener  los  toldados  moneda  de  cartones» 
de  una  parte  su  firma ,  y  por  la  otra  el  valor  de  cada 
cual  de  las  monedas,  con  promesa  de  trocallas  con 
buena  moneda  y  legal  posado  aquel  aprieto  y  necesi- 
dad; traza  notable  y  usada  de  grandes  peraonajes.  Es- 
te año,  á  15  de  noviembre,  dio  el  Papa  el  capelo  al  obis- 
po de  Girona  don  Juan  deHelguerite,  embajador  por 
su  Rey  en  aquella  corte.  Escribió  délos  reyes  de  España 
una  breve  historia ,  que  intituló  Paralípomena;  pocos 
meses  gozó  de  aquella  dignidad.  Yace  sepultado  en  Ro- 
ma en  nuestra  Señora  del  Pópulo. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  de  Nayarra. 

Los  navarros  no  sosegaban ;  demás  de  las  parcialida- 
des antiguas,  ai  presente,  por  el  poco  caso  que  hacia  la 
gente  de  los  que  gobernaban ,  los  odios  tenían  menos 
enfrenados  y  reprimidos,  sin  que  sepuidlese  entre  ellos 
asentar  una  paz  firme  y  duradera.  Muchas  veces  se  de- 
jaron las  armas,  y  muchas  las  tornaron  á  tomar.  Esta- 
ban las  cosas  de  tal  manera  trabajlidas,  que  apenas  so 
pudieran  reparar  con  una*  larga  paz,  cuando  se  empren- 
dió de  otra  parte  una  nueva  guerra.  Juan ,  vizconde  de 
Narbona,  tio  de  la  reina  doña  Catalina,  pretendía  aquel 
reino  con  achaque  que  cuando  murió  la  reina  doña  Leo- 
nor, su  madre,  él  debía  suceder  como  pariente  mas 
cercano  que  los  faietos,  además  que  no  podía  mujer  be- 
redar  aquella  corona ;  concluía  que  contra  derecho  y 
justicia  aquella  señora  tomó  la  posesión  de  aquel  reino. 
Esto  decía  y  alegaba ;  la  verdadera  causa  del  daño  era 
el  poco  caso  que  hacia  de  la  Reina  por  ser  mujer  y  por 
su  poca  edad ;  que  de  otra  suerte,  ¿qué  derecho  podía 
pretender,  pues  constaba  que  muchas  veces  los  nietos  se 
preferían  á  los  hijos  menores,  y  aquel  reino  recayó  en 
hembras  diversas  veces  ?  La  mudanza  de  los  príncipes  y 
sus  muertes  dan  ocasión  á  semejantes  pretensiones,  y  la 
insaciable  codicia  de/einar  no  se  mueve  por  alguna  ra- 
zón ni  se  enfrena.  No  tenía  esperanza  de  alcanzar  por 
bien  y  por  via  de  justicia  su  pretensión ;  con  las  armas 
hizo  que  todo  el  condado  de  Fox  le  reconociese  por  se- 
ñor, castillos  y  pueblos  ,  parte  de  su  voluntad,  parte 
por  fuerza.  Los  mas  favorecían  sus  intentos  por  la  me- 
moria que  tenían  de  los  señores  pasados  y  por  el  míe- 
do  y  odio  de  sujetarse  por  medio  del  casamiento  de  la 
Reina  á  algún  señor  extranjero.  Para  sosegar  estos  bu- 
llicios tenían  necesidad  de  mayores  fuerzas,  y  las  cosas 
pedían  algún  varón  que  las  gobernase.  Pareció  apresu- 
rar el  casamiento  de  la  Reina,  sobre  que  resultaron 
nuevas  dificultades.  Madan>a  Madalena,  su  madre ,  se 
inclinaba  á  la  casaren  Francia.  Los  navarros  pretendían 
tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  determinase  en 
los  estados  y  Cortes  del  reino  del  casamiento  de  sus  re- 
yes; que  los  matrimonios  que  sin  dalles  parte  é  contra 
su  voluntad  se  efectuaban,  siempre  salieron  desgra- 
ciados ;  en  particular  los  moradores  de  Tudela  protesta- 
ron que  si  de  otra  forma  se  hieíesé,  se  entregarían  al  rey 
don  Femando,  el  cual  á  h  sazón  eq  Tarazona  tenia  Cor- 
tes de  Aragon.por  principio  del  año  i  ASÍ ,  sin  qne  haya 
sucedido  cosa  memorable ,  sino  que  bs  catalanes  al 
príacipío  relMiaaroa  de  ballMrae  en  eilis«  Alegaban  qna. 
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confúrmfi  á  iiuf«MrM ,  bo  era  líeito  llaroallos  fuera  de 
$u  provincia ,  pero  al  fin  se  conformaron  con  la  volon« 
tad  del  Rey.  En  el  entre  tanto  doña  Catalina,  reinado 
Navarra,  se  casó  con  Juan  de  Labrít,  liijode  Alano, 
persona  muy  noble,  y  que  tenia  grandes  estados  en 
Francia,  es  á  saber,  lo  de  Perigneux ,  lo  de  Limoges,  lo 
de  Dreux,  sin  otros  pueblos  y  señoríos.  Otote  casa* 
miento  resultaron  nuevas  alteraciones  en  Navarra.  El 
rey  don  Femando,  ^n  intento  de  aprovecharse  del  tem- 
poral  turbio  para  ensanchar  su  estado  y  vengar  la  poca 
cuenta  que  del  se  tuvd,  al  contrario  de  lo  que  antes  hizo, 
él  se  quedó  en  aquella  comarca ,  y  envió  á  la  Reina  á  la 
Andalucía  para  aprestar  lo  necesario  para  continuar  la 
guerra  de  ios  moros.  -Las  cosas  no  daban  lugar  á  des^ 
cuidarse,  ca  tenían  aviso  qué  todavía  el  poder  de  Albo- 
hacen  iba  en  aumento ,  y  que  tenia  debajo  de  su  obe- 
diencia casi  toda  aquella  nación ;  que  sa  hijo  apenas 
dentro  de  la  ciudad  de  Almería  que  la  tenia  por  suya,  y 
con  poca  gente  que  se  le  anrimaba ,  conservaba  el  nom- 
bre de  rey.  La  principal  causa  desta  mudanza  era  que 
aquella  gente  le  aborrecía  como  renegado,  por  lo  menos 
aficionado  á  los  cristianos.  Los  predicadores  que  su 
padre  envió  por  todas  partes  no  cesaban  de  maldecille 
y  declaralieal  pueblo  por  blasfemo  y  descomulgado.  De 
nuestra  parte  las  gentes  de  Córdoba  y  de  Sevilla,' en  nú- 
mero de  mas  de  diez  mil  hombres,  por  el  mes  de  abril, 
por  toda  la  campüía  de  Málaga,  talaron  las  miases  que 
estaban  ya  para  segarse,  con  que  pusieron  grande  es- 
panto ,  y  con  los  gramles  daños  que  hicieron ,  se  satis- 
ficieron en  el  mismo  lugar  del  que  se  recibió  el  año 
pasado.  Sobre  todo  pretendían  y  confiaban  que  los  mo- 
ros, cansados  con  tantos  males,  en  fin  se  vendríanásuje- 
tar,  pues  de  África  no  les  venia  socorro  ninguno,  ¿  lo  me- 
nos de  importancia,  sea  por  estar  aquella  gente  embara- 
zada en  sus  guerras,  sea  porque  los  nuestros  con  sus 
armadas,  como  señores  que  eran  del  mar,  no  daban  lu- 
gar á  los  contrarios  de  rebullirse.  Esto  dio  ocasión  y  avi- 
lanteza á  los  ginoveses  para  que  debajo  de  la  conducta 
de  un  cosario  llamado  lordieto  Doria,  trabtyasen  las  th' 
beraa  de  Cataluña  y  de  Valencia,  que  se  hallaban  sin 
armada.  Robaron,  quemaron  y  mataron  todo  lo  que 
hallaban.  Fueron  los  ginoveses  antiguamente  competi- 
dores por  el  mar  de  los  catahmes ,  y  al  presente  lea  dio 
lugar  para  desmandarse  cierta  discordia  que  resultó  en 
aquella  ciudad,  y  la  poca  autoridad  que  por  esta  causa 
aquella  república  tenía.  Fué  así ,  que  á  Pedro  Fregóse, 
duque  de  aquella  señoría,  echó  de  la  ciudad  y  despojé 
de  su  dignidad  Paulo  Fragoso,  arzobispo  de  Genova  y 
cardenal ,  sin  tener  consideración  al  parentesco  que  los 
dos  tenían.  Cargábale  que  llamaba  á  los  duques  de  Mi- 
lán para  ^ntregalles  aquella  ciudad.  Erales  al  pueblo 
muy  pesado  que  los  milaneses,  malos  antes  de  sufrir, 
volviesen  á  gobernallos;  además  que  por  haber  gusta- 
do una  vez  la  libertad ,  no  podían  llevar  el  señorío  de 
ninguno ,  puesto  que  fuese  muy  blando,  ni  sabían  tera« 
piarse  en  sus  pasiones.  Lo  que  resultó  fué  que  se  apa- 
rejó á  costa  de  aquel  reino  en  Valencia  una  nueva  ar^ 
mada ,  y  por  su  capitán  Mateo  Escrivá ,  á  propósito  de 
reprimir  el  orgullo  de  los  cosarios  y  defender  nuestras 
riberas.  Demás  desto,  las  cosas  eclesiásticas  andaban 
también  revueltas  en  aquellos  estados  y  corona ;  {«ra 
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todo  era  necesaria  la  presencia  del  rey  don  Fernando. 
El  caso  pasó  desta  manera :  por  la  muerte  del  maestre 
de  Montosa  Luis  Dezpuch,  persona  en  aquella  era  de 
gran  fama ,  prudencia  y  valor,  bien  así  como  cualquier 
otro  de  los  muy  nombrados,  los  caballeros  de  aquella 
orden  pusieron  en  su  lugar  á  don  Filipe  Boil.  Alegaba 
contra  esta  elección  el  rey  don  Femando  que  el  sumo 
Pontífice  le  concediera  una  bula ,  en  que  disponía  que 
sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  elegido  de  nuevo  ningún 
maestre;  las  voluntades  de  los  reyes  son  vehementes,  así 
fué  necesario  que,  depuesto  el  nuevo  electo,  sucediese 
en  su  lugar  don  Filipe  de  Aragón,  sobrino  del  Rey,  hijo 
de  don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  que,  aunque  señalado 
por  arzobispo  de  Palermo ,  se  contentó  de  trocar  aquella 
dignidad  con  el  maestrazgo  de  Montesa.  Demás  desto, 
el  pontifico  Sixto  por  la  muerte  de  don  Iñigo  Manrique, 
arzobispo  da  Sevilla ,  dio  aquella  iglesia  al  cardenal  Ro- 
drigo de  Borgia ,  cosa  que  sintió  mucho  el  rey  don  Fer- 
nando, hasta  mandar  prender  á  Pero  Luís,  duque  de 
Gandía,  hijo  que  era  de  aquel  Cardenal;  torcedor  con 
que  al  fin  alcanzó  que ,  revocada  la  primera  gracia,  don 
Diego  de  Mendoza,  obispo  que  era  de  Palencia, fdese 
hecho  arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su 
hermano  el  conde  de  Tendilla  y  de  su  tioel  cardenal  de 
España.  Por  esta  elección  don  Alonso  de  Burgos,  que 
era  obispo  de  Cuenca ,  pasó  al  obispado  de  Palencia ;  á 
Cuenca  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila;  el 
obispado  de  Avila  se  dio  á  fray  Hernando  de  Talavera, 
prior  en  Valladolid  de  nuestra  Señora  de  Prado.  Desta 
manera  en  España  los  reyes  pretendían  fundar  el  dere- 
cho de  nombrar  los  prelados  de  las  iglesias.  La  revuelta 
que  andaba  en  Italia  fué  causa  que  en  muchas  cosas  se 
disimulase  con  los^  príncipes ;  y  aun  en  esta  misma  sa« 
son  se  emprendió  entre  los  venecianos  y  neapolitanos 
una  nueva  guerra.  La  ocasión  fué  ligera ;  la  alteración 
grande  por  acudir  los  demás  príncipes  de  Italia,  unos  á 
una  parte,  otros  á  otra.  El  principio  y  causa  desta  guer- 
ra fué  que  los  venecianos  pretendían  qnaltratar  á  Hér- 
cules, duque  de  Ferrara ,  y  los  de  Ñápeles  acudieron  á 
su  defensa  por  estar  casado  con  una  hija  de  don  Fer- 
nando, re^  de  Ñápeles.  En  lemas  recio  desta  guerra 
falleció  el  papa  Sizto  á  i2  de  agosto.  Sucedióle  el  car- 
denal Juan  Bautista  Cibo ,  natural  de  Genova,  con  nom- 
bre-que  tomó  de  Inocencio  VIH.  En  el  mismo  tiempo  pa- 
só otrosí  desta  vida  don  Iñigo  Davales,  hijo  del  condes- 
table don  Ruy  López  Davales.  Tuvo  este  caballero  gran 
cabida  con  los  reyes  de  Ñápeles;  alcanzó  grandes  rique- 
zas, y  fué  muy  señalado,  bien  así  como  cualquier  otro, 
en  las  armas.  De  su  mujer  Antonela ,  hija  de  Beraanlo, 
conde  de  Aquino  y  marqués  de  Pescara,  dejó  muchos 
hijos;  el  mayor  se  llamó  don  Alonso  y  le  sucedió  en  el 
marquesado ;  demás  del  á  Martín ,  Rodrigo  y  Iñigo,  que 
fué  marqués  del  Vasto;  fuera  desloa  á  Emundo  y  una 
h^a,  llamada  dona  Costanza,  personas  de  quien  des- 
cienden muchos  príncipes  de  Italia.  En  especial  don 
Femando,  marqués  de  Pescara,  hijo  de  don  Alonso, 
con  sus  muchas  liazañas  que  obró  en  tiempo  de  nues- 
tros padres  y  con  su  valor  hinchó  á  Italia  y  á  todo  el 
mundo  con  su  fama,  ca  fué  grande  caudillo  en  laguerraí, 
y  se  pudo  comparar  con  muchos  de  los  antiguos.  Iñigo 
Davales  (üé  padre  de  don  Alonso,  marqués  del  Vasto, 
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que  ganó  asimismo  gran  liimt  por  sa  esfuerzo;  y  por 
morir  su  primo  sin  hijos,  iieredó  aquel  estado,  y  junto 
con  el  suyo  le  dejó  á  sus  descendientes,  con  tal  condi- 
ción que  altemaÜTamente  el  uno  de  los  sucesores  se 
llamase  marqués  de  Pescara,  y  el  siguiente  marqués  del 
Vasto,  y  que  esto  se  guardase  perpetuamente,  como 
vemos  que  basta  boy  se  guarda. 

CAPITULO  VI. 

Qoe  Abohirdil  le  tizó  con  el  reino  de  Granidi. 

A  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalucía  y  los 
capitanes ,  asi  de  su  voluntad  como  por  mandado  de  la 
Reina,  trataban  con  mucho  calor  de  hacer  guerra  á  los 
moros.  Persuadíanse  que  pues  los  principios  procedían 
prósperamente  y  casi  sin  tropiezo ,  que  lo  demás  suce- 
dería como  deseaban.  Con  este  intento  no  cesaban  de 
espiar  los  intentos  de  los  enemigos,  sus  pretensiones  y 
caminos,  sin  aflojarui  descuidarse  en  cosa  alguna  ni 
dejará  los  enemigos  alguna  parte  segura.  No  descan- 
saban de  dia  ni  de  noche,  ni  en  invierno  ni  en  verano, 
antes  ordinariamente  hacían  correrías  y  todo  mal  y 
daho  en  todos  los  lugares  que  podían.  Tratábase  en 
Córdoba  de  liacer  una  nueva  jornada,  y  consultaban 
por  qué  parte  seria  mejor  acometer.  Y  dado  que  el 
maestre  de  Santiago  era  de  contrario  parecer,  los  mas 
se  conformaron  con  el  marqués  de  Cádiz,  que  debían 
acometer  á  Alora,  que  es  un  pueblo  puesto  casi  en  me- 
dio del  camino  que  hay  desde  Antequera  á  Málaga.  Un 
rio  pequeño  que  pasa  junto  á  él ,  algunos  piensan  que 
los  antiguos  le  llamaron  Saduca.  Era  esta  villa  mas 
fuerte  por  su  sitio,  ca  está  por  la  mayor  parte  asentada 
sobre  peñas,  que  por  las  murallas  ó  otra  fortificación. 
Estaba  el  ejército  con  esta  resolución  á  punto  de  mar- 
char, cuando  el  rey  don  Fernando,  que  partió  de  Tara- 
zona  á  postrero  de  mayo ,  continuado  su  camino,  so- 
brevino para  hallarse  en  persona  en  aquella  guerra  por 
ser  su  presencia  de  tan  grande  importancia  para  todo. 
Parecióle  bien  el  acuerdo  que  los  suyos  tomaron ,  si 
bien  para  mayor  disimulación  y  desmentir  á  los  con- 
trarios que  no  entendiesen  su  intento  dio  muestra  de  ir 
de  nuevo  á  guarnecer  á  Albania  de  gente.  Como  llegó  á 
Antequera,  torció  el  camino  y  dio  al  improviso  con  to- 
das sus  gentes  sobre  Alora.  Fué  grande  el  miedo  de  los 
moradores  y  la  turbación.  Púsose  sitio;  combatieron 
las  puertas  y  murallas  de  aquel  lugar ,  y  con  la  artille- 
ría abatieron  parte  de  los  adarves  con  tanto  mayor  es- 
panto de  los  moros,  que  no  estaban  acostumbrados  á 
cosa  semejante.  Rindiéronse  á  partido  que  los  dejasen 
ir  libres  y  llevar  todas  sus  alhajas.  La  toma  deste  pue- 
blo fué  á  21  de  junio ;  la  alegría  y  provecho  mas  colma- 
do á  causa  que  ningunos  de  los  nuestros  fueron  muer- 
tos, y  que  los  moros  se  pudieran  entretener  mucho 
tiempo;  que  no  les  podían  quitar  el  agua  del  rio  por  ir 
cogido  entre  penas  y  por  estar  la  gente  acostumbrada 
á  sustentarse  con  poco  y  usar  de  la  comida  y  de  la  be- 
bida mas  para  sustentar  la  vida  que  para  regalo  y  delei- 
te. Venciéronse  estas  dificultades  mas  con  ayuda  del 
cielo  que  por  industria  humana.  Acometieron  otros 
pueblos  comarcanos ,  y  por  el  demasiado  brío  cerca  de 
un  lugar,  llamado  Cazaraboneia,  do  vinieron  á  las  manos 
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con  cierto  número  deonemigos,  en  un  rebate  mataron 
á  don  Gutierre  de  Sotomayor,  conde  de  Benalcázar,  en 
la  flor  de  su  edad,  y  que  tenia  por  mujer  una  dueña  pa- 
rienta  del  Rey,  con  una  saeta  enherbolada  que  le  tiraron. 
Después  desto  dejaron  en  Albama  trecientos  caballeros 
de  Calatrava  por  cuenta  de  Garci  López  de  Padilla, 
maestre  d#aquella  orden,  al  cual  eligieron  en  lugar  de 
Rodrigo  Tellez  Girón  y  por  ^u  muerte,  con  gravamen 
que  se  encargase  de  la  defensa  dé  aquel  pueblo.  El  Rey 
con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vista  á  Granada;  allí 
asentó  sus  reales  en  un  lugar  fuerte.  Tenia  seis  mil  de 
á  caballo;  los  infantes  apenas  eran  diez  mil.  En  la  ciudad 
se  decia  tenían  setenta  mil  combatientes ,  gran  número 
y  que  no  se  puede  creer;  siempre  es  mas  lo  que  se  dice 
en  estas  cosas  que  la  verdad ;  la  misma  mentira  empe- 
ro da  á  entender  que  la  muchedumbre  era  grande.  Sin 
embargo,  el  rey  don  Fernando,  talado  que  hobo  toda 
aquella  vega  y  puesto  grande  espanto  á  toda  la  moris- 
ma, gastados  en  esto  cincuenta  dias,  volvió  con  su  ejér- 
cito sano  y  salvo,  y  alegre  por  los  despojos  de  los  moros 
que  llevaba  á  tierra  de  cristianos.  Para  la  defensa  de 
Alora  dejó  á  Luis  Fernandez  Portocarroro ,  y  por  gene- 
ral de  las  armadas  y  del  mar  nombró  á  don  Alvaro  de 
Mendoza,  conde  de  Castro,  persona  de  grande  esfuerzo 
y  prudencia.  Pretendía  con  esto  que  de  África  no  pu- 
diese venir  socorro  á  los  moros; que  por  pequeños  des- 
cuidos se  suelen  perder  empresas  muy  grandes.  Pasa- 
dos los  calores  del  estío,  volvieron á  la  guerra  con  el 
mismo  denuedo  que  antes.  Batieron  un  castillo  cerca  de 
Málaga, llamado  Septenil ,  fuerte  y  enriscado.  Sucedió 
lo  mismo  que  en  Alora,  que  espantados  los  de  dentro 
con  el  ruido  y  estruendo  de  la  artillería,  rindieron  la 
plaza ,  con  libertad  que  se  les  dio  para  irse  donde  qui- 
siesen con  el  dinero  que  les  dieron  por  el  trigo  y  los 
bastimentos  que  allí  dejaban,  conforme  á  lo  que  ciertas 
personas  señaladas  juzgaron  que  podia  todo  valer^  Tras 
esto  se  enderezaron  los  nuestros  la  vuelta  de  Ronda, 
ciudad  puesta  entre  montes  muy  altos  y  ásperos,  y  por 
esta' causa,  aunque  pequeña,  inaccesible  yfuerte,  en  es- 
pecial que  la  mayor  parte  está  rodeada  del  rio  que  por 
allí  corre,  y  lo  restante  de  peñascos  enriscados.  Los 
moradores  de  aquella  ciudad  oran  diferentes  en  el  traje 
y  vivienda  de  los  demás;  moros  muy  feroces  y  arrisca- 
dos, y  para  todo  loque  sucediese,  guarnecidos  de  sol- 
dados y  de  armas,  bastecidos  de  vituallas ,  tanto,  que 
fá  losí  lugares  comarcanos,  que  son  de  la  misma  aspereza, 
proveían  ellos  de  todo  lo  necesario  para  su  defensa  y 
guarnición.  Todo  esto  ponía  en  los  fíeles  mayor  deseo 
de  acometer  aquella  ciudad  por  entender  que ,  quitado 
aquel  baluarte,  todo  lo  demás  hasta  Málaga  quedaría 
muy  llano.  Llegaron  á  vista  de  los  muros  y  de  aquel  si- 
tio tan  bravo;  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  huertas, 
que  las  hay  por  allí  muy  buenas.  No  continuaron  estos 
buenos  principios;  la  falta  del  dinero  para  hacer  las 
pagas  les  forzó  á  no  detenerse  mucho  en  aquel  lugar; 
daño  que  muchas  veces  impide  y  desbarata  grandes  em- 
presas. Enviada  la  gente  á  los  invernaderos ,  el  Rey  y 
la  Reina  se  partieron  para  Sevilla;  llegaron  á  aquella 
ciudad  á  2  del  mes  de  octubre,  alegres  por  los  buenos 
sucesos  y  por  la  esperanza  que  tenían  de  dar  fin  á  aque- 
lla empresa  cual  todos  deseaban.  Era  tan  grande  este 
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deseo,  que  en  medio  del  inTÍerno,  por  el  roes  de  enero , 
año  de  i485  tornaron  ala  guerra.  El  invencible  ánimo 
del  R^y  no  sabía  sosegar;  tenia  esperanza  de  tomar  la 
ciudad  de  Loja  de  rebato  y  de  noche;  mas  desistió  desta 
empresa  por  las  muchas  aguas  y  temporales  del  invier- 
no, que  forzaron  á  los  nuestros  á  volver  atrás,  además 
que  un  soldado  muy  platico ,  llamado  Juan  de  Ortega, 
les  avisó,  no  solo  ser  temeridad,  sino  locura,  intentar 
cosa  semejante.  Cada  dia  acudían  nuevas  compañías  de 
Castilla  y  señores.  Entre  otros,  el  condestable  Pero  Fer- 
nandez de  Velasco ,  el  duque  de  Alburquerquedon  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  Pedro  de  Mendoza,  adelantado  de  Ca- 
zorla,  don  Juan  de  Záñiga,  maestre  de-Alcántara,  cada 
cual  con  su  particular  bandado  gente.  Acudieron  otrosí 
el  maestre  deSantiago  y^el  duque  de  Najara ,  que  se  ha- 
llaron en  las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  lle- 
garon á  nueve  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes. 
Pareció,  pues  el  ejéroíto  era  tal,  volverá  la  guerra 
con  mayor  denuedo  y  resolución  que  antes.  Al  mismo 
tiempo  los  ciudadanos  de  Almería  tomaron  tes  armas 
contra  su  rey  Boabdil ;  aborrecíale  aquella  gente  como 
á  renegado,  y  decitfn  quepor  su  cobardía  sucedieran  los 
males  pasados.  Acometieron  el  palacio,  y  en  él  mataron 
un  hermano  de  Boabdil ,  y  prendieron  á  su  madre, 
principal  causa  y  atizadora  de  aquella  discordia  tan  per- 
judicial que  entre  padre  y  hijo  antes  se  levantó.  El  mis- 
mo rey  Moro,  por  estar  á  la  sazón  ausente  de  aquella 
ciudad,  luego  que  le  avisaron  de  aquel  desastre,  perdi- 
da toda  esperanza  de  prevalecer,  con  algunos  pocos 
*que  le  acompañaron  se  fué  á  Córdoba.  Por  otra  parte, 
los  moradoi^es  de  Ronda ,  que  eran  pocos  y  menos  que 
ser  solían,  tenían  cobrado  gran  miedo.  Un  moro,  llama- 
do Juzéf,  jerife,  dio  desto  aviso  al  marqués  de  Cádiz;  pa- 
reci^f  seria  conveniente  acudir  en  primer  lugar  á  aque- 
lla empresa,  bienque  primero  acometieron  otros  luga- 
res, como  fué  Cohin ,  que  caía  cerca  de  Alora,  el  cual 
pueblo  tomaron  por  fuerza  y  le  echaron  por  tierra,  por- 
que á  causa  de  ser  muy  ancho  el  circuito  de  los  muros, 
era  dificultoso  ponelle  en  defensa.  Murió  en  la  batería 
Pedro  Ruizde  Alarcon,  que  en  esta  guerra  dio  muestra, 
como  antes*en  la  de  Villena,*  de  esfuerzo  singular,  y  aca- 
bó grandes  hazañas.  Ganaron  otrosí  á Cártama,  pueblo 
que  conserva  su  apellido  antiguo  solamente  mudada 
unaletra,  ca  en  tiempo  de  romanos  se  llamaba  Cartima, 
y  del  toma  nombre  todo  aquel  valle  en  que  este  pueblo 
está,  que  se  llama  el  valle  de  Cártama.  Rindióse  á  Pe- 
dro de  Mendoza,  y  dióse  el  cargo  de  defendelle  al  maes- 
tre de  Santiago,  á  pedimento  del  mismo.  Hecho  esto, 
con  todo  el  ejército  pasaron  á  Málaga,  do  residía  Abo- 
bardil ,  hermano  de  Albohacen,  en  qmbn  y  en  su  valor 
hallo  que  en  aquella  sazón  tenían  los  moros  puesta  su 
esperanza,  por  la  grande  reputación  que  ganó  cuando 
en  el  Ajarquia,  que  asi  se  llaman  los  montes  de  Mála- 
ga, destrozó,  comose  dijo,  gran  número  de  cristianos. 
Poco  efecto  se  hizo  en  aquella  parte,  fuera  de  cierta  es- 
caramuza de  menor  cuenta.  Dieron  pues  la  vuelta  por 
el  mismo  camino  que  fueron,  y  revolvieron  sobre  Ron- 
da. Para  cercarla  ciudad  por  todas  partes  dividieron 
las  gentes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  Rey 
con  la  mayor  parte  del  ejército  se  puso  en  frente  del 
castillo.  Abgaron  con  gente  de  guarda,  que  llaman  ata-* 
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jadores,  todos  los  camnios  para  que  no  les  pndiesen 
entrar  socorro  ni  provisión  de  parte  alguna.  Lo  que  hizo 
mucho  al  caso ,  que  se  hallaban  pocos  dentro  á  causa 
que  parte  de  los  ciudadanos  eran  idos  á  hacer  correrías 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  Por  esta 
ocasión  los  moros,  movidos  del  grande  riesgo  en  que  se 
veían  y  de  los  sollozos  y  lágrimas  de  las  mujeres  y  ale- 
morizados  por  la  diligencia  délos  cristianos,  que  de  «lía 
ni  de  noche  no  reposa  han,  se  hobieron  de  rendir,  á  23  d  ius 
de  mayo,  á  partido.  Entre  otras  cosas  y  condiciones,  á 
los  mas  principales  ciudadanos  dieron  cierUs  tierras  y 
posesiones  en  Sevilla,  de  Gonzalo Pizon  y  de  otros,  cu- 
yos bienes  tenían  los  inquisidores  por  sus  deméritos 
confiscados.  Hecho  esto,  pusiereis  guarnición  en  aque- 
lla ciudad.  Rindiéronse  al  tanto  otros  pueblos  poroque- 
lla  serranía,  entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Ca- 
zarabonela  y  Marbella ,  qué  está  cerca  del  mar.  Era 
grande  el  espanto  que  liiibia  entrado  en  los  moro&.  En 
sus  reyes  tenian  poca  ayuda;  el  uno  andaba  huido,  y 
Albohacen,  por  su  vejez,  enfermedad  y  poca  vista,  poco 
les  podía  prestar.  Forzados  deste  peligro,  se  determi- 
naron de  nombrar  por  su  rey  á  MuleyAbohardíl,  que 
residía  en  Málaga ,  hombre  de  gran  corazón  y  prude^i- 
cia.  La  nación  de  los  moros  es  mudable  y  desleal,  y 
no  se  refrena  ni  por  beneficios  ni  por  miedo,  ni  aun  tie- 
ne respeto  á  las  leyes  y  derecho  natural;  así ,  el  Moro 
luego  aceptó  la  corona  que  le  ofrecían.  Partióse  para 
Granada  con  este  intento.  Llegó  mas  soberbio  que  an- 
tes, por  matar  de  camino  noventa  hombres  de  á  caba- 
llo de  los  contrarios;  salieron  estos  de  Alhama  á  robar, 
y  llegados  hasta  la  Sierra  Nevada,  estaban  alojados  con 
mucho  descuido ,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Hizo 
pues  su  entrada  en  Granada  á  manera  de  triunfo.  Los 
ciudadanos,  luego  que  llegó,  con  gran  voluntad  y  gran- 
des gritos  le  apellidaron  y  alzaron  por  rey.  Albohacen 
al  principio  destjt  revuelta  se  partió  para  Almuñecar,  do 
tenia  sus  tesoros.  Allí  su  cruel  hermano  le  hizo  matar, 
no  por  otro  delito  roas  de  por  tener  nombre  y  coronado 
rey,  y  por  la  afición  que  todavía  le  tenian  algunos ,  los 
que  aborrecían  la  deslealtad  del  tirano  y  su  ambición, 
y  por  compasión  de  aquel  viejo  trataban  de  acudille. 
Para  librarse  deste  peligro  y  cuidado  cometió  aquel 
parricidio,  en  que  se  mostró  no  menos  cruel  que  des- 
leal. 

CAPITULO  VIL 

Qae  nicid  la  infinta  dofla  Catalina ,  bija  del  rey  don  Femando. 

Quedó  el  Moro  muy  ufano  después  que  muerto  su 
mismo  heimano  se  hobo  alzado  con  su  reino.  La  fama 
del  caso  se  extendió  por  todas  partes;  el  poder  y  man- 
do alcanzado  por  malos  medios  y  con  crueldad  suele 
ser  poco  durable,  y  semejantes  maldades  pocas  veces 
pasan  sin  castigo.  Los  cristianos,  cuanto  era  mayor  la 
esperanza  que  tenian  de  echar  por  tierra  las  fuerzas  de 
aquel  estado,  tanto  se  encendían  mas  en  deseo  de  salir 
con  ello.  Recelábanse  que  con  la  mudanza  del  caudillo 
los  enemigos  no  recobrasen  nuevos  brios,  y  la  guerra 
por  esta  causa  se  hiciese  mas  dificultosa.  Acordó  el  rey 
don  Femando  para  acudir  á  todo  esto  emprender  una 
nueva  jomada  y  hacer  prueba  del  ánimo  que  los  suyos 
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teoíao  y  d«  sus  fiMrus.  Los  mas  eran  de  contrarío 
parecer,  y  pretendían  convenia  dejar  descansar  á  los 
soldados  por  estar  aquejados  con  tan  continuos  traba- 
jos. Todas  las  dificultades  venció  la  constancia  del  Rey 
y  el  ejemplo  del  eafaeno  que  daba  á  todos  en  no  excu« 
sar  él  misato  ningún  afui  ni  riesgo,  antes  era  el  primero 
que  salía  á  la  pelea,  y  el  primero  que  acudía  á  larortifi'» 
cacion  de  los  reales.  Es  uf,  que  á  los  hombres  desagrada 
comunmente  que  les  manden  de  palabra ,  y  todos  obe«- 
decen  fácilmente  al  caudillo  que  con  el  ejemplo  les  va 
delante.  Ordenó  que  la  masa  de  las  gentes  se  hiciese  en 
Alcalá  la  Real  por  estar  aquel  pueblo  cerca  de  la  fron- 
tera; él  mismo  se  partió  para  allá  desde  Córdoba  á  i  ."de 
setiembre  ,  si  bien  los  calores  eran  grandes  por  ser 
aquella  ragion  OMts  cálida  que  lo  demás  de  España..  El 
conde  de  Cabra,  encendido  en  deseo  do  acometer  al- 
guna grande  hazaña ,  movido  así  de  su  esfuerzo  co- 
mo de  las  muclias  cosas  en  que  los  otros  señores  se 
.  señalaran,  hizo  instancia  de  ser  el  primero  á  entrar  en 
tierra  de  moros ,  como  lo  hiio,  con  las  gentes  de  su  re- 
gimieolo  y  banderas  de  su  cargo ,  que  eran  setecientos 
caballos  y  hasta  tres  mil  infantes.  Diósele  orden  que  lle- 
vase en  su  compañía  á  Martin  Alonso  de  Montemayor 
y  que  se  pusiese  sobre  Moclin ,  que  es  un  pueblo  cer* 
ca  de  Granada,  fuerte  porsu  sitio  y  murallas;  prometió 
el  Rey  para  asegurallos  que  les  acudiría  con  todo  el 
ejército.  El  Conde  de  día  y  de  noche  aprasuró  su  cami- 
no por  tomar  de  sobresalto  al  nuevo  rey  Abohardil,  de 
quien  tenia  aviso  que  tenia  sus  alojamientos  allí  cerca, 
con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  mayor  número  de 
gente  de  á  pié.  No  se  le  encubrió  este  intento  -al  enemigo; 
antes  avisado  del,  pasó  sus  gentes  á  un  collado ,  y  al 
amanecer  entre  ciertos  caminos  ásperos  y  estrechosdió 
sobre  los  cristianos  con  tal  furia,  que  murieron  en  el 
rebate  los  mejores  soldados  y  la  mayor  parte  del  peo* 
naje.  El  Conde  entre  los  deñoás  perdió  á  don  Gonzalo, 
su  hermano,  y  él  mismo ,  recebidas  algunas  heridas, 
con  algunos  de  á  caballo  se  fué  huyendo  hacia  do  en- 
tendía liallaría  á  Garci  López  de  Padilla ,  maestre  de 
Calatrava,  que  iba  en  pos  de  los  que  se  adelantaron.  El 
rey  don  Fernando,  luego  que  supo  el  estrago  délos  su- 
yos ,  por  la  tristeza  estuvo  algún  tiempo  retirado;  des- 
pués sosegada  la  pasión,  « Por  la  imprudencia ,  dice, 
del  Conde  y  demasiada  confianza  de  los  demás  se  Im 
recebido  este  revés ;  pero  yo  pretendo  con  presteza  sa- 
tisfacerme y  recompetisalle  aventajadamente; con  vues- 
tro esfuerzo,  soldados,  tomaré  venganza  de  la  muerte 
de  nuestros  ciudadanos  y  soldados,  varones  esforzados 
mas  que  venturosos. »  Caían  junto  á  la  frontera  de  los 
enemigos  por  la  parte  de  Jaén  dos  castillos  y  pueblos, 
el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Albaliar;  el  río  Frió 
pasa  por  en  medio  de  ambos,  que  aunque  lleva  poca 
agua,  especial  en  aquel  tiempo  del  año ,  por  ser  las  ri- 
beras DAuy  estrechas  con  dificultad  se  puede  vadear. 
Sobre  estos  dos  pueblos  se  puso  toda  la  gente  con^inten- 
to  de  tomallos.  Albalmr ,  que  está  de  la  otra  parte  del 
rio,  tiene  un  padrastro  ó  montecillo,  que  se  levanta  á 
manera  de  pirámide.  Sobre  aquel  montecillo  por  man- 
dado del  Rey,  bien  que  con  grande  trabajo,  se  plantó  la 
artillería.  Puso  esto  tanto  espanto  á  los  cercados  ^  que 
sin  dilación  rindieron  los  castillos  y  pueblos  á  33  de  se- 
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tfembra,el  mismo dia  en  que  en  tiempo  del  raydon 
Pedro  los  moros  se  apoderaron  deaquellas  plazas,  como 
ciento  y  veinte  años  antes  deste  tiempo.  E)  rey  don 
Femando,  ganadas tantH  victorías  y  tomados  tantos 
lugares,  y  los  mas  sin  derramar  sangra,  comenzó  á  ser 
mas  temido  y  nombrado.  No  se  hablaba  de  otra  cosa  en 
todas  partes.  Envió  á  invernar  el  ejército,  y  con  tanto 
él  y  la  Reina  se.  partieron  para  Alcalá  de  Henares.  En 
este  viaje  en  Linares,  á  las  haldas  de  Sjerramorena,  fa- 
lleció don  Alonso  de  Aragón ,  duque  de  ViMaliermosa  y 
hermano  del  raydon  Femando,  caudillo  esclarecido  en 
aquel  tiempo  tanto  como  el  que  mas ,  como  quier  que 
se  bello  en  muchas  guerras.  Sn  cuerpo  fué  prínoero  de- 
positado ^n  Baeza ,  después  le  trasladaron  á  Poblete, 
entíerrodesus  antepasados.  D^ó  muchos  hijos.  En  Ma- 
ría Junques  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  don  Juan,  con- 
de de  Ribagorza,  y  á  doña  Leonor;  de  otras  concubi- 
nas á  don  Alonso ,  qué  fué  los  años  adelante  obispo  de 
Tortosa,  y  después  arzobispo  de  Tarragona ;  también  á 
don  Fernando  y  á  don  Enrique.  Fuera  destos,  de  su  le^ 
gítima  mujer  tuvo  á  don  Alonso  y  á  doña  Marína.  La 
bija  casó  con  Roberto,  príncipe  dé  Saierno,  y  deste 
matrimonio  nació  don  Fernando,  que  fué  el  postrar 
príncipe  de  Salerao,  y  por  su  mal  orden  vivió  en  traba- 
jos, desgracias  y  destierro  hasta  nuestn^edad.  Don  Alon- 
so fué  duque  de  Villahermosa,  cepa  de  que  descienden 
aguellos  duques  de  Villahermosa  y  condes  de  Ribagorza. 
En  Toledo  á  los  que  dejada  la  raligron  cristiana  que  i^« 
cibieron,  se  tomaban  á  la  secta  judaica,  castigaban  los 
inquisidores  con  mucho  rigor  y  severidad.  Verdades  * 
que  á  otra  mayor  número  desta  gente,  porque  se  redu- 
jeron, pidieron  misericordia  y  confesaron  sus  culpas, 
les  fué  otorgado  perdón.  Estos  se  llaman  hoy  los  de  la 
gracia.  Tratamos  los  hechos-de  España  sin  salir  délla ;. 
á  las  vec^  empero  es  forzoso  por  la  trabazón  que  las 
cosas  tienen  entra  si  y  para  cumplir  con  lo  que  se  pre^ 
tende  en  esta  obra  tocar  asimismo  al^ungs  de  fuera* 
Abrasábanse  los  señores  napolitanos  con  una  guerra  que 
levantaron  contra  don  Femando,  su  rey,  conjurándose 
y  haciendo  liga  entre  si  con  intento  de  vengar  los  agrá*» 
vios  muy  graves  y  ordinaríos  que  pretendían  les  hacia. 
Ayudábalos  el  pontífice  Inocencio  y  animábalos,  sí  bien 
mas  los  favoreció  con  el  nombre  que  con  fuerzas,  á  cauíMi 
de  su  vejez  y  de  otros  cuidados  que  del  cargaban.  Las 
cabezas  de  la  conjuración  eran  tres  príncipes,  el  dé  Sa- 
lomo, llamado  Antonelo,  y  el  de  Besiñano,  que  se  llama-* 
ba  Jerónimo,  y  el  de  Altamura  por  nombre  Pirro  Bau- 
cio ;  demás  destos  Pedra  de  Guevara,  marqués  del  Vas- 
to, y  otros,  sin  entbargo  de  estar  muy  obligados  por  las 
muchas  mercedes  que  recibieron  del  Rey.Llegó  á  tanto, 
que  por  la  fama  cargaban  asimismo  á  don  Fadrique, 
hijo  del  Rey,  dé  que  con  esperanza  de  suceder  en  el 
reino  favorecía  de  secreto  á  los  parciales;  cosa  que  si 
fué  verdad  ó  mentira ,  aun  entonces  no  se  pudo  averi- 
gnar.  La  principal  catsa  del  odio  que  se  levantó  contra 
el  Rey  ere  don  Alonso,  su  hijo,  duque  de  Calabria,  por 
sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo,  que 
igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  mucho  se  se- 
ñalaba. El  Rey  por  au  grande  prudencia  y  mucha  expe- 
riencia de  cosas  determinó  sosegar  aquellas  alteraciones 
nu»eoa  mana  fue  oonluerzas.  Así^áHMlanciadelPoii^ 
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tílloe,  que  Teii  las  cosas  no  sncediaD  prósperamente,  y 
de  Pedro,  cardenal  de  Fox,  el  cual  con  este  intento  se 
partió  para  Roma  al  llamado  del  Papa  para  terciar  en 
el  caso ,  fué  dado  perdón  general  á  los  alborotados. 
Desde  España  otrosí  el  rey  don  Femando  envió  para 
sosegar  aquellas  alteraciones  por  su  embajador,  al  con- 
de de  Tendilla,que  para  asegurar  á  los  barones  en  nom- 
bre de  su.Bey  y  debajo  de  su  palabra  real  con  pleito  ho- 
menaje qnebizo,  recibió  en  su  salvaguarda  y  debajo  de  su 
amparo  aquellos  señores  alborotados,  á  tal  que,  dejadas 
las  armas,  se  redujesen  á  la  obediencia.  Mas  el  rey  de 
Ñápeles,  luego  que  calmó  la  tempestad,  hizo  poco  caso, 
de  aquellas  promesas;  su  larga  edad  le  inclinaba  á  creer 
lo  peor;  su  condición  ejecutiva  á  vengarse  de  los  que  se 
le  atrevían,  confiado  para  todo  lo  que  le  podía  suceder 
en  las  muchas  riquezas  que  le  dejó  su  padre,  y  él  mismo . 
con  el  mucho  tiempo  de  su  reinado  las  aumentó  mucho 
mas.  Determinado  pues,  después  de  tomado  el  asiento, 
de  castigar  á  sus  contraríos ,  con  ocasión  de  ciertas  bo- 
das que  se  celebraron  en  Castelnovo ,  hizo  prender  al 
conde  de  Samo,  que  era  uno  de  los  parciales,  con  algu- 
nos otros,  que  todos  pagaron  con  las  cabezas.  Otros  mu- 
chos en  diversos  tiempos  y  en  diversas  coyunturas  y 
ocasiones,  entre  ellos  los  príncipes  de  Altamura  y  de 
Besiñano,  le  vinieron  ¿  las  manos ;  á  estos  hizo  morir  en 
prisión.  El  rey  de  Castilla  don  Fernando  no  dijaba  de 
agraviarse  por  sus  embajadores,  y  protestar  que  no 
permitiría  que  ninguno  hiciese  burla  de  su  palabra  y  de 
su  fe.  Menudeaban  las  quejas;  mas  ninguna  cosa  bas- 
taba para  doblegar  el  ánimo  obstinado  del>rey  de  Ñá- 
peles, olvidado  de  la  inconstancia  de  las  cosas-ymuy 
descuidado  de  lo  que  sucedió  adelante ;  que  á  la  verdad 
la  muerte  destos  señores  y  el  odio  que  resultó  por  esta 
causa  en  los  naturales  abrían  las  zanjas  y  echaban  los  ci- 
mientos de  su  daño  y  de  perder  aquel  reino,  como  se  vio 
algunos  añosadelante.  Volvamos  la  pluma  atrás.  En  Al- 
calá de  Henares  la  reina  dona  Isabel  á  16  de  diciembre 
parió  una  hija ,  que  se  llamó  doña  Catalina ,  muy  cono- 
cida por  casar  con  dos  hermanos,  hijos  del  rey  de  In- 
glaterra, y  por  las  desgracias  que  últimamente  le  so- 
ÍM-evinieron,  y  duraron  siempre,  así  áella  como  por  esta 
ocasiona  toda  la  nación  inglesa.  ¿Cuan,  grandes  olas 
de  desventuras  padecerá  solo  por  Ja  torpe  deshonesti- 
dad de  su  marido  y  su  deslealtad?  Padecerá  y  llevará 
la  pena  de  la  culpa  ajena.  Tal  fué  la  voluntad  de  Dios| 
las  discordias  de  aquella  nación  y  las  maldades  abrieron 
camino  paramales  tan  grandes.  Fué  así ,  que  presos  y 
muertos  Eduardo  y  Ricardo ,  legítimos  herederos  de 
aquella  corona,  Ricardo,  tío  de  aquellos  mozos,  se  apo- 
deró violentamente  del  remo.  Los  medios  y  remates  de 
su  reinado  fueron  conformes  á  estos  principios;  su  go- 
iñerúo  tiránico.  Por  esta  causa  Enrique,  conde  de  Ri- 
queodonda,  que  primero  estuvo  preso*  en  Bretaña ,  des- 
pués puesto  en  libertad  venció  al  tirano  en  batalla  y  le 
quitó  la  vida,  con  que  él  mismo  se  quedé  en  su  lugar  con 
el  reino  que  adquiríó  por  este  medio.  Hijo  deste  Enri- 
que fué  Enríque  VIH ,  rey  de  Inglaterra,  muy  conocido 
por  sus  desórdenes.  £1  repudio  que^dió  ¿  la  dicha  doña 
CatAÜna,  su  miyer,  y  juntamente  el  apartarse,  como  se 
opartó,  de  la  religión  católica 'de  sus  antepasados,  ade- 
más de  sus  grandes  torpezas,  hicieron  que  su  nombre 
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y  su  memoria  para  siempre  sea  aborrecible  y  detes- 
table. 

CAPITULO  vm. 

De  las  alteraciones  de  Aragón. 

En  Aragón  bobo  algunas  ligeras  alteraciones;  los  al- 
borotos que  en  Cataluña  se  levantaron  fueron  mayores, 
con  mayor  porfía  y  de  mayor  riesgo.  La  prudeacia  del 
rey  don  Fernando  y  su  mucha  autoridad  hizo  que  todo 
se  allanase.  La  ciudad  de  Zaragoza  está  asentada  ^n  un 
llano  á  la  ribera  del  río  Ebro;  en  hermosura  de  edíG- 
cíos,  muchedumbre  de  ciudadanos ,  riquezas ,  arreos, 
gala  y  anchura  igual  ó  casi  á  cualquiera  otra  de  Espa-* 
ña,  guarnecida  de  armas,  soldados  y  murallas ,  acos- 
tumbrada á  un  gobierno  muy  templado ,  y  por  ende 
muy  leal  para  con  sus  reyes,  si  no  le  quebrantan  sus  fue- 
ros y  sus  libertades  que  le  dejaron  sus  antepasados ;  ca 
por  guardar  su  libertad  hallamos  haberse  muchas  veces 
alborotado  con  un  Increíble  coraje  y  furor  encendido. 
Están  aquellos  ciudadanos  recalados  por  lo  que  han 
visto  en  otros,  y  por  entender  que  de  pequeños  princi- 
pios muchas  veces  resultan  grandes  tropiezos  y  acciden-* 
tes  muy  pesados,  como  aconleció  en  este  tiempo.  Juan 
de  Burgos,  alguacil  del  Rey,  como  es  esta  suerte  de  gen- 
te insolente,  dijo  ciertas  palabras  descomedidas  á  Pedro 
Cerdan,  cabeza  de  los  jurados  y  del  Senado.  Acudieron 
otros  y  prendieron  al  Alguacil.  Puéstale  acusación  y  sus- 
tanciado su  proceso,  por  sentencia  le  ahorcaron,  sin  te«* 
aer  respeto  al  desacato  que  en  aquello  se  cometía  conlra 
la  majestad  real.  Tenia  el  Rey  á  punto  su  gente  para  ha- 
cer entrada  en  el  reino  de  Granada,  come  queda  dicho, 
que  la  hizo  al  principio  deste  año ,  cuando  avisado  de 
lo  que  pasaba,  mandó  á  Juan  Hernández  de  Heredia, 
gobernador  de  la  general  gobernación  del  reino,  que 
castigase  aquel  atrevimiento  con  severidad  y  rigor  en 
los  que  hallase  culpados.  Sin  embargo,  á  los  embajado- 
res que  vinieron  de  parte  de  la  ciudad  sobre  el  caso  des-* 
pidió  con  palabras  blandas»  Dijoles  que  mandaba  no  se 
les  hiciese  algún  agravio,  como  príncipe  que  era  astuto 
ysagaz  yde  un  ingenio  muyhondo  paradisímular  y  fín- 
*gir  todo  lo  que  le  parecía  á  su  propósito.  No  pudieron 
prender  á  la  cabeza  de  los  jurados ,  que  le  amparó  el 
justicia  de  Aragón ,  que  conforme  á  sus  fueros  y  leyes 
tiene  en  esta  parte  suprema  y  mayor  autürídad;  hicieron 
justicíalos  ministros  del  Rey  de  Martin  Perlusa,  que  era 
y  tenia  el  segundo  lugar  entre  los  jurados,  y  fué  el  que 
mas  se  señaló  en  hacer  se  diese  la  muerte  al  Alguacil 
real.  La  ejecución  fué  presta  y  sin  tardanza,  sacáronle  á 
justiciar  con  las  cartas  del  Rey,  que  llevaban  en  una  lanza 
para  efecto  de  reprimir  el  pueblo  que  se  alborotaba,  y 
quería  en  su  defensa  tomar  las  armas.  El  castigo  de  una 
puso  escarmiento  en  los  demás ,  y  los  hizo  advertir  que 
los  íropeUistie  los  reyes  son  bravos  y  grandes  sus  fuer- 
zas. Con  esto  se  sosegó  esta  revuelta.  Mas  poco  después 
se  revolvió  aquella  ciudad  y  alteró  por  una  maldad  mas 
grave  que  la  pasada.  Hacia  olicio  de  inquisidor  en  aque- 
lla ciudad  Pedro  Arbue ,  y  conforme  á  lo  que  hallaba, 
castigaba  á  los  culpados.  Ciertos  hombres  homícianosd» 
mala  raza,  con  color  de  volver  por  la  libertad  ó  aquejados 
de  sámala  conciencia  y  por  temer  de  ser  castigados,  se 
resolvieron  eotre  si  do  dar  la  muerte  ai  dicho  luqui- 
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tidor.  Pensaron  primero  rottaHe  de  nocbe  eo  su  cama ; 
no  pudieron  salir  cou  esto  á  causa  que  las  ventanu  por 
do  pretendían  forzar  el  aposento  tenían  muy  buenas  re- 
jas de  hierro,  que  no  pudieron  arrancar.  Acordaron  eje- 
cutar su  rabia  en  la  iglesia  mayor  á  la  hora  de  los  maiti- 
nes, en  que  acostumbraba  á  hallarse.  Un  miércoles,  i  4  de 
setiembre  (quién  quita  deste  número  un  día ,  quién  le 
atíade^  de  cuyas  opiniones  nos  bace  apartar  la  raxon 
del  cómputo  eclesiástico),  como  pues  estufiese  de  rodi- 
llas delante  el  altar  mayor  junto  ¿  la  reja ,  le  dieron  de 
puñaladas.  £1  primero  que  le  hirió  en  la  cenriz  fué  Vi- 
dal Duranso,  gascón,  uno  de  los  sacomanos,  que  con  ros- 
tro muy  Cero  y  encendido  y  palabras  descompuestas  le 
acometió ;  acudiéronle  los  otros  con  sus  golpes  huta 
acaballe.  Ño  falleció  hasta  la  noche  siguiente  del  jueves, 
á  los  i6 ,  en  el  cual  espacio  no  se  ocupó  en  otra  cosa  si- 
no en  alabanzas  de  Dios.  Hiciéronle  muy  solemnes  hon- 
ras y  enterramiento ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo 
lugar  en  que  le  dieron  las  heridas.  Dfjoseque  su  sangre 
derramada  lienría  por  todo  aquel  tiempo^  si  ya  no  fué 
que  los  ojos  se  engañaron  y  se  les  antojaba  á  los  que 
mü^ban.  Poco  después  por  mandado  de  la  dudad  fué 
puesta  una  lámpara  sobre  su  sepulcro;  honra  que  no  te 
suele  hacer  sino  con  los  santos  canonizados,  así  el  em- 
perador Carlos  V  procuró  adelante  que  se  hiciese  coa 
autoridad  del  papa  Paulo  HI  y  que  se  celebrase  iesta  á 
los  1 5  de  setiembre ,  como  hoy  se  hace  todos  los  anos; 
todo  á  propósito  que  la  virtud  y  méritos  de  aquel  nota- 
ble varón  fuesen  honrados  como  era  justo.  Los  que  le 
mataron,  hombres  perdidos  y  matos»  dentro  de  un  año 
todos  con  diversas  ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron, 
que  fué  justo  juicio  de  Dios  y  muestra  de  su  venganza, 
de  que  aquellos  malos  hombres  no  pudieron  escapar, 
maguer  que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni  fueron 
por  ellos  justiciados.  Además  que  la  conciencia  de  los 
malos  tiene  dentro  de  sí  no  sé  qué  verdugos,  ó  ella  mis- 
ma es  el  verdugo  que  quita  á  los  hombres  el  enten- 
dimiento. Resultó  que  en  adelante  para  seguridad  de 
los  inquisidores  les  fué  concedido  que  morasen  dentro 
del  alcázar  que  se  llama  del  Aljaferk.  Esto  en  el  reino 
de  Aragón.  En  el  principado  de  Cataluña,  y  par- 
ticularmente en  la  comarca  de  Ampúrias,  los  vasa- 
llos ,  que  vulgarmente  llamaban  pagases ,  eran  maltra- 
tados de  sus  señores,  poco  menos  que  si  fueran  esclavos, 
desafuero  que  no  se  podia  sufrh*  entre  cristianos.  Las 
imposiciones  que  los  moros  al  tiempo  que  eran  señores 
mandaban  pechar  á  los  cristianos,  que  eran  muy  gra- 
ves en  demask,  hadan  aquellos  señores  que  s^  las  pa- 
gasen á  ellos.  Valíanse  para  esto  y  alegaban  la  costum- 
bre inmemorial.  Sentíase  mal  comunmente  de  lo  que 
en  aquella  provincia  pasaba.  Las  historias  catalanas  no 
declaran  qué  imposiciones  eran  estas;  tampoco  es  razón 
adevuar ;  solamente  dicen  que  por  ser  muy  graves  las 
llaman  los  Malos  Usos,  y  que  ninguno  se  podía  eximir  si 
nocompraban  la  libertad  á  dineros  como  si  fueran  esch- 
vos.  Por  esta  causa  muchas  veces  los  naturales,  tomadas 
las  armas,  intentaban  ó  librarse  de  aquella  servidumbre, 
ó  con  la  muerte  poner  fin  á  miserias  tan  grandes.  Los 
ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad  son  muy 
bravos.  Por  el  contrario,  la  muchedumbre  sin  fuerzas  y 
líA  oabeía  comunmente  Uene  poca  eficacia  en  sus  in- 
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tontos,  presto  se  cansa  y  amaina.  Acudieron  á  pedir 
justicia  á  los  reyes,  primero  á  don  Alonso,  que  fué 
también  rey  de  Ñapóles,  después  á  don  Juan,  su  her- 
mano, y  últimamente  á  don  Cários,  príncipe  de  Viana. 
Todos  mandaron  que  aquellas  imposiciones  se  modera- 
-sen  en  cierta  forma.  No  bastaba,  mal  pecado-,  su  auto- 
ridad y  mandado  para  refrenar  el  atrevimiento  y  codi- 
cia de  la  nobleza,  queestaba  determinada  á  defender cdb 
las  armas  lo  que  sus  antepasados  les  ganaron  y  de- 
jaron perjuro  de  heredad.  Era  menester  para  allanallos 
las  fuerzas  y  autoridad  del  rey  don  Fernando;  él,  visto 
que  se  continuaban  ya  algunos  años  los  alborotos  de 
aquella  gente,  con  la  ventura  que  tuvo  en  lo  demás,  su 
prudenda  y  buena  maña ,  lo  softegó  todo  y  con  el  buen 
orden  que  dio  en  aquellos  debates.  Hallábase  en  Alcalá 
•de  Henares  en  este  tiempo.  Desde  allí  pasó.con  la  Reina, 
su  mujer,  á  Segovia  y  á  Medina  del  Campo;  en  este  viígo 
visitó  en  Alba  á  don  García  de  Toledo,  que  ya  se  llama- 
ba duque  de  Alba  por  merced  del  Rey,  y  por  su  edad  se 
retiró  á  aquella  su  villa ,  en  su  lugar  para  qué  sirviese 
en  la  guerra  de  Granada  quedó  don  Fadrique,  su  hijo. 
Pretendía  el  Rey  en  esto, fuera  de  honralle,  reconcilialle, 
como  lo  hizo,  con  el  condestable  Pero  Fernandez  de 
Vdasco ;  al  cual  y  á  don  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Santiago,  pensaba  dejar  para  el  gobierno 
de  Castilla,  resuelto  de  volveren  persona  á*h  guerra  de 
Granada.  Con  esta  determinadon  pasó  á  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe.  Allí,  á  28  de  abril,  pronunció  sentencia 
en  el  negocio  de  los  pageses  y  en  favor  suyo,  en  que 
declaró  ser  aquella  servidumbre  muy  pesada  para  cris- 
tianos y  que  no  se  usaba  en  ninguna  nación.  Por  tanto, 
mandaba  que  se  revocase  y  se  mudase  en  otra  cosa  mas 
llevadera.  Esto  fué  que  cada  cual  de  los  vasallos  pagase 
á  su  señor  cada  un  año  sesenta  sueldos  barceloneses, 
tributo,  aunque  muy  grave,  pero  que  aceptó  aquella 
gente  de  muy  buena  gana,  tanto  mas,  que  les  dieron  li- 
bertad de  poderfranquearse  y  redemir  esta  carga  con  pa- 
gar de  una  vez  á  razón  de  veinte  por  uno.  Desla  manera, 
después  de  largas  alteraciones  que  en  á'qudla  parte  de 
Españalargamente  continuaron,  todose  sosegó.  EnPor- 
tngal  con  la  muerte  de  aquellos  señores  conjuradosr,  de 
que  arriba  se  habló ,  las  cosas  se  hallaban  en  sosiego,  y 
el  Rey  ocupado  en  ennoblecer  su  reino ,  en  particular 
Azamor,  que  es  una  ciudad  de  la  Mauritania  Tingitana, 
puesta  á  la  ribera  del  Océano  Atlántico  al  salir  de  la  bo- 
ca del  estrecho  de  Cádizá  mano  izquierda,  plaza  que 
algunos  piensan  los  antiguos  Haroaron  Timíaterium.  co- 
mo quier  que  los  años  pasados  fuese  tributaria  á  ids.  re- 
yes ¿e  Portugal,  de  nuevo  hizo  juramento  de  estar  á  su 
devoción  y  obediencia,  y  enrseñal  de  homenqje  pecha- 
ria  y  envíaria  á  Portugal  por  parias  cada  un  año  diez 
mil  alosas ,  cierto  género  de  pescado  de  que  hay  allí 
mucha  abundanda ;  reconocimiento  muy  honroso  para 
aquella  nación  y  para  sus  príncipes,  pues  no  solo  por  las 
armas  y  esfuerzo  pudieron  los  años  pasados  mantener- 
se en  libertad  y  fundar  aquel  reino ,  á  que  no  tenían  de- 
recho muy  daro,  sino  que  de  presente  se  adelantaron 
á  sujetar  nadónos  y  dudados  aparUdas ,  y  se  abrieron 
camino  para  alcanzar  mayor  gloría  j  mayores  riquezas 
que  antas. 
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CAPITULO  IX.  * 

Qae  inscbos  poebloi  se  gamiron  de  moros. 
Iban  las  cosas  de  los  moros  de  calda.  Trabajábanlos 


DO  menos  las  discorcjiasde  dentro  que  el  miedo  de  fuera 
En  la  misma  ciudad  de  Granada,  Boabdil,  llamado  por 
la  geole  de  su  parcialidad,  se  apoderó  del  Albaicin ,  y 
con  su  llegada  vinieron  á  las  manos  en  las  mismas  calles 
de  la  ciudad  unos  ciudadanos  contra  otros  con  grande 
coraje  y  rabia.  Todavía  cuaiido  los  nuestros  les  hacian 
guerra  se  concertaban  entre  sí  y  acudían  á  la  defensa. 
£1  mieilo  de  mayor  peligro  los  bacia  apaciguarse.  Pa- 
sada la  tempestad,  luego  volvían  á  sus  acostumbrados 
debates  y  á  los  puñadas.  Estaban  las  cosas  en  este  tér- 
mino, cuando  un  alfaquf,  llamado  Mozer,  bombre  tenido 
por  santo,  como  por  di  vinainspiracioD  andaba  dando  vo- 
ces por  las  calles  y  plazas,  a  ¿Hasta  cuándo,  decia,  lo- 
quearéis? Hasta  cuándo  seréis  frenéticos  ^  que  es  locura 
mas  grave?  ¿Será  justo  que  por  ayudar  á  las  codiciiis 
de  otros  y  á  la  ambición  os  mostréis  olvidados  de  vos 
mismos,  de  vuestras  mujeres,  hijos  y  patria?  Cosa  es 
pesada  decillo;  pero  si  fio  lo  oís  de  mí ,  ¿^ué  remedio 
tendrán  nuestros  males?  ¿Por  qué  no  volvéis  vuestros 
ánimos  á  lo  que  ^Rizou  ?  Y  si  no  os  mueve  la  infamia, 
á  lo  menos  muévaos  el  riesgo  en  que  todo  está.  ¿  Por 
ventura  tenéis  por  legítimos  estos  reyes  que,  apodera- 
dos del  reino  malvadamente,  fio  son  parte  para  reme- 
diar estos  males,  y  fuera  del  nombre  de  reyes,  ni  tienen 
valor  ni  fuerza?  Por  ventura  la  sombra  destos  vos  am- 
parará? Si  no  sacudís  de  presto  esta  cobardía,  yo  os 
anuncio  que  está  muy  cerca  vuestra  perdición.  »  Mo- 
víase el  pueblo  con  estas  palabras ;  los  mismos  qne  no 
quisieran  las  dijera,  juzgaban  que  decia  verdad.  A  ins- 
tancia pues  asi  deste  alfaqui  como  de  otros  de  la  misma 
calidad  que  acudieron  á  concertar  los  reyes,  se  hizo 
entre  el  los  avenencia  con  estas  condiciones  :  que  el  tío 
se  quedase  con  Granada  y  con  AUuería  y  con  Málaga,  y 
todo  lo  demás  fuese  de  Boabdil,  su  sobrino;  el  cual  yo 
entiendo  que  se  tenia  en  esta  sazón  en  el  Albaicin,  dado 
que  las  historias  lo  callan  por  el  gran  descuido  de  los 
que  las  escribieron.  Lo  que  principalmente  se  preten-  ' 
dia  en  estaconfederaciou  era  que  por  cuanto  el  rey  Chi- 
quito tenia  confederación  con  el  rey  don  Fernando, 
quedasen  á  su  cargo  y  en  su  poder  todas  aquellas  pla- 
zas sobre  que  se  entendía  los  nuestros  darían  primera- 
mente. Entendieron  este  artificio  los  cristianos.  Junta- 
das de  todas  partes  sus  gentes,  acordaron  de  ir  sobre 
Loja  con  mayor  esperanza  de  ganalla  que  antes  y  ma- 
■  yor  deseo  de  vengar  el  daño  pasado.  Buabdil^  sea  for- 
zado de  la  necesidad  de  conservar  su  reputación  entre 
los  suyos,  ó  con  intento  de  mudar  partido,  con  quinien- 
tos de  á  caballo  salió  de  aquella  ciudad  para  impedir  el 
paso  á  los  nuestros,  que  iban  por  caminos  fragosos.  Pero 
DO  obstante  estas  dificultades,  llegaron  á  los  arrabales, 
do  tuvieron  una  escaramuza  con  los  moros ,  y  con 
muerte  de  algunos  dallos,  forzaron  á  los  demás  á  reti- 
rarse dentro  de  la  ciudad.  Para  cerrar  mas  el  cerco 
asentaron  sos  reales  en  tres  partes.  Demás  desto,  rom- 
pieron la  puente  de  la  ciudad  para  que  los  enemigos  no 
pudiesen  hacer  salidas*;  y  por  dos  puentes  que  fabri- 
.  caroa  de  madera  podían  los  cristianos  libremente  pa- 
M-ii. 
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sarde  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda  como- 
didad. Plantaron  la  artillería,  con  que  derribaron  parte 
de  la  murallu.  Aparejábanse  paru  dar  el  asalto  y  entrar 
por  la  batería  la  ciudad,  cuando  los  cercados,  el  noveno 
día  después  que  el  cerco  se  puso,  se  rindieron  á  partido 
de  salir  libres  y  sacar  y  llevar  consigo  todo  lo  que  pu- 
diesen de  sus  bienes  y  preseas.  .Salió  Boabdil  á  los  rea- 
les, y  puestos  los  hinojos  en  tierra,  protestó  tuvo  siem- 
pre el  mismo  ánimo;  que  no  era  razón  le  cargasen  por 
lo  sucedido  de  desleal,  y  pensasen  hacia  de  voluntad  lo 
que  era  necesidad  y  fuerza.  Adoptáronse  estas  escusas, 
y  fuéle  dado  perdón,  especial  que,  aunque  fuera  culpado, 
era  muy  ¿  propósito  disimular  con  él  para  fomentar  las 
discordias  que  entre  los  moros  aiiduban.  Hecho  esto, 
el  rey  don  Femando  fortificó  aquella  ciudad.  Dio  el 
cargo  de  guardajja  á  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fuen- 
tídueña,  nieto  que  era  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  con  que  pasó  á  combatir  otros  pueblos.  En  algu- 
nos pocos  hicieron  resistencia  los  moros,  mas  en  vano, 
y  los  mas  se  rendían  sin  dificultad;  entre  los  otros  tomó 
á  lilora  á  28  de- junio,  y  consiguientemente  á2agra,á 
Baños  y  á  Modín.  Fué  mucho  lo  que  se  obró,  á  causa 
que  algunos  destos  pueblos  eran  tan  fuertes  por  su  sitio 
y  murallas,  que  se  pudieran  entretener  largo  tiempo,  y 
están  á  la  vista  de  Granada  ó  muy  cerca  della,  de  donde 
podían  ser  socorridos;  pero  el  miedo  era  mayor  que  las 
causas  de  temer.  llIora  se  encargó  á  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba ,  hermano  de  don  Alonso  de  Aguilar.  Des^ 
los  principios  tan  flacos  ¿cuan  grandi  y  señalado  capi- 
tán en  breve  será  en  Italia?  Solían  ios  ciudadanos  dé 
Granada  llamar  álllora  el  ojo  derecho,  y  á  Modín  el 
escudo  de  aquella  ciudad;  y  asi,  con  la  pérdida  destos 
.  lugares  casi  de  todo  punto  perdieron  la  esperanza  de 
poderse  valer,  mayormente  que  los  vencedores  pusie- 
ron fuego  en  la  vega  de  TSranada  y  la  corrieron ;  los  llo- 
ros, muertes  y  estragos  por  todas  partes  eran  sin  cuen- 
to. Todavía  Abohardil  envió  parte  de  su  caballería  á  la 
puente  de  los  Pinos,  muy  conocida  por  los  muchos  da* 
nos  que  en  nuestra  gente  hicieron  los  moros  en  aquel 
lugar  los  años  pasados,  y  eslfo  para  que  impidiesen  á  los 
fieles  el  paso  del  río  Genil.  Quedóse  él  mismo  en  la  ciu« 
dad  por  recelo  no  sucediese  alguna  novedad  dentro 
della.  No  pudieron  impedir  los  moros  el  paso  de  aquel 
rio,  solamente  con  gran  vocería,  á  su  costumbre,  car-* 
garon  sobre  el  postrer  escuadrón  de  los  que  quedaban 
por  pasar,  en  que  iba  por  capitán  don  Iñigo  de  Mendoza, 
duque  del  Infantado.  Defendiéronle  los  nuestros  valien- 
temente; mas  como  estuviesen  rodeados  de  gran  mo- 
risma, que  eran  no  menos  que  mil  de  á  caballo  y  diez 
mil  de  á  pié,  y  se  hallasen  muy  apretados,  fueron  ayu- 
dados de  los  demás  escuadrones  que  acudieron  á  socor- 
rellos.  Retiráronse  con  tanto I09  moros,  y  como  los 
nuestros  les  fuesen  picando  por  las  espaldas,  de  nuevo 
se  encendió  1%  pelea  en  los  olivares  de  la  ciudad.  Ea 
esta  refriega  don  Juan  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza^ 
se  señaló  de  muy  valiente,  y  fué  gran  parte  para  que  la 
victoria  se  ganase.  Acudía  á  todas  partes  con  su  caballo 
y  armas  resplandecientes,  que  era  ocasión  de  que  todos 
los  contrarios  le  pretendiesen  herir.  Libróle  Dios,  si  bien 
le  mataron  el  caballo;  y  por  lo  mucho  que  huo  aquel 
día,  pareció  á  todos  igualar  en  el  esfuerzo  7  valor  á  su 
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padre.  EBtabi  ya  el  eslfo  may  adelante,  cuando  el  rey 
doD  Femando,  pueslas  guarniciones  en  las  plazas  qoe 
se  tomaron,  nombró  por  gobernador  para  las  cosas  de 
la  guerra  y  de  la  paz  ¿  don  Fadrique,  su  prkno,  bijo  dei 
duque  de  Alba,  para  quitar  la  competencia  que  los  se- 
ñores del  Andalucía  tuvieran  entre  sí  y  el  agravio  que 
formaran  si  cualquiera  dellos  fuera  antepuesto  á  los  de- 
más. Los  gallegos  á  esta  sazón  se  alteraban  á  causa  que 
el  conde  de  Lemos,  sin  embargo  de  lo  que  el  Rey  le  te- 
nia mandado  y  contra  su  voluntad,  se  apoderó  de  l'on- 
ferrada,  villa  muy  fuerte  en  aquella  comarca,  y  eclió 
della  la  guarnición  que  la  tenia  por  el  Rey.  Esto  forzó  á 
los  reyes,  dejadas  las  cosas  del  Andalucía ,  de  acudir  á 
sosegar  estos  bullicios.  Hízose  asi;  luego  que  allí  lie* 
garon,  los  vecinos  de  aquella  villa  les  abrieron  las  poer- 
tas.  Los  soldados  se  excusaban  con  el  Conde,  que  les 
dio  ¿  entender  lo  hecbo  era  orden  del  Rey  y  su  voluntad . 
Aceptóse  su  ezcusa ,  y  juntamente  al  Conde  fuó  dado 
perdón  porque  acudió  en  persona  y  se  puso  en  manos 
del  Rey;  solo  le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algu- 
nos otrfts,  que  quedaren  por  la  corona  real.  Desta  ma- 
nera á  un  mismo  tiempo  ios  moros  eran  combatidos  con 
gran  fuerza,  y  los  señores  por  lo  que  al  Conde  pasó  que- 
daron escarmentados ,  y  comenzaron  á  allanarse  para 
no  hacer,  como  lo  tenían  de  costumbre,  fuerzas,  robos 
ni  agravios.  Sobretodo  los  reyes,  tlespues  de  cumpli- 
das sus  devociones  en  la  ciudad  y  iglesia  del  apóstolSan- 
tiago,  vueltos  é  Salamanca,  eo  que  se  detuvieron  algu- 
nos días,  al  principio  del  año  1487  acordaron  de  poner 
en  Galicia  una  nueva  audiencia  con  sus  oidores  y  pre- 
sidente y  suprema  autoridad,  á  propósito  de  reprimir 
aquella  gente  de  suyo  presta  á  las  manos  y  mover  bu- 
llicios', sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  ordi- 
narios. En  este  medio  don  Fadrique,  hijo  del  duque  de 
Alba,  ardía  en  gran  deseo  de  mostrarse  y  ganar  re- 
putación, acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran  nú- 
mero de  cristianos  que  tenían  encerrados  en  las  maz- 
morras en  el  castillo  de  Málaga  daban  intención  que  si 
los  fieles  sobreviniesen,  quebrantarían  las  prisiones  y 
les  darían  entrada  en  aquella  plaza.  Seiscientos  de  á 
caballo  que  envió  para  este  efecto,  por  ir  los  ríos  muy 
crecidos  á  cansado  las  continuas  aguas,  no  pudieron 
pasar  adelante  ni  salir  con  loque  pretendían.  Dentro 
de  la  ciudad  de  Granada  andaba  no  menos  debate  que 
antes  entre  los  dos  reyes  moros,  tanto,  que  Aboliardil 
con  soldados  que  hizo  venir  de  Guadix  y  Baza  aco- 
metió el  Albaicin  y  le  entró.  Acudió  Boabdíl  al  peligro 
y  rebate  con  los  suyos,  y  forzó  al  enemigo,  á  retirarse. 
Pelearon  con  gran  fuerza  en  la  plaza  de  la  mezquita 
mayor;  ensangrentóse  la  ciudad  malamente;  murieron 
muchos  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  Llegó  á  esta  sazón 
el  rey  don  Femando  desde  Salamanca,  y  entró  en  Cór- 
doba á  2  de  marzo.  Desde  allí,  sabido  el  aprieto  en  que 
se  hallaba  aquel  Rey  su  confederado,  le  envió  gente 
de  socorro  con  el  capitán  Hernando  Alvarez  de  Gadea, 
alcaide  de  Colomera.  Con  esta  ayuda  cobró  tanto  ánimo, 
queno  cesaba,  no  solo  de  defender  su  partido,  sino  tam- 
bién de  acometer  al  enemigo  con  gran  ventaja  suya  y 
espanto  de  los  contrarios,  y  no  menos  estrago  de  los 
ciudadanos,  que  pagaban  á  su  costa  la  locura  de  aque- 
llos' dos  reyes  cen  la  pasión  desatinados  y  sandios. 


DE  MARIANA.» 

#  CAPITULO  X. 

U  eindad  de  MibgM  se  gtiid. 

Tratábase  en  Córdoba  y  consultábase  sobre  la  mane- 
ta que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra  á  los  moros. 
Los  pareceres  eran  diferentes;  unos  decían  que  fuesen 
sobre  Baza,  otros  que  sobre  Guadix.  El  Rey  se  resolvió 
de  marchar  la  vuelta  deMálaga^por  ser  aquella  ciudad 
á  propósito  para  venir  á  los  moros  ^socorros  de  África, 
como  les  venían,  á  causa  que  el  mar  es  angosto  y  el 
paso^estreclio  por  aquella  parte.  Con  esta  resolución, 
sin  dará  entender  lo  que  pensaba  hacer,  salió  de  Cór* 
doba  á  7  de  abril.  Llevaba  doce  mil  de  á  caballo  y  cua- 
renta mil  infantes.  Llegados  que  fueron  á  tierra  do 
moros,  el  Rey  descubrió  lo  que  pretendía.  Dijo  en  po^ 
cas  palabras  á  los  soldados  que  los  llevaba  á  do  te- 
nían la  victorie  cierta,  á  causa  que  hallarían  los  enemi- 
gos desanhnados  por  la  discordia  que  tenían  entre  sí  y 
por  el  miedo,  y  las  fuerzas  que  les  quedaban,  las  tenían 
repartidas  en  muchas  guarniciones.  Que  si  con  la  ale- 
gría acostumbrada  y  su  buen  talante  se  diesen  priesa, 
sin  duda  saldrían  con  aquella  empresa  muy  honVosa 
para  todos  y  de  aventajado  interés  J^cual  hecho  y  su- 
jetada con  esta  traza  gran  parte  d^quella  provincia, 
demás  de4ó^  otros  pueblos  y  ciudades  que  ya  les  paga- 
ban tríbutos  y  les  reconocían  homenaje,  ¿qué  le  quedaría 
al  enemigo  últimamente  fuera  del  nombre  de  rey?  Que 
por  sí  mismo  caería,  aunque  ninguno  le  hiciese  fuerza ;  y 
con  todo  eso  la  gloría  de  dar  fin  á  cosa  tan  grande  se 
atribuiría  á  los  que  se  hallasen  en  la  conclusión  y  re- 
mate. Mirasen  cuánto  era  el  aplauso  f  cuan  gran  con- 
curso de  gente  acudían  á  anímallos  para  aquella  jorna- 
da; y  ere  asi,  que  por  do  quiera  que  iban,  hombres,  ni- 
ños, mujeres  les  salian  al  encuentro  de  (odas  partes  por 
aquellos  campos,  y  les  eclmban  mil  bendiciones ;  llamá- 
banlos amparo  de  España ,  vengadores  de  las  injurias 
hechas  á  la  religión  cristiana  y  de  los  ultrajes;  que  en 
sus  ñianos  derechas  y  en  su  valor  llevaban  puesta  la  sa- 
lud común  y  la  libertad  de  todos ;  que  Dios  fes  diese^ 
bueno  y  dichoso  viaje  y  muy  presto  la  victoria  deseada 
de  sus  enemigos.  Hacían  sus  votos  y  plegarías  á  ios 
santos  para  tenellos  propicios,  y  á  ellos  convidaban 
á  porfía,  y  cada  uno  les  hacia  instancia  que  tomasen 
del  lo  que  les  fuese  necesarío.  Al  contrarío,  la  modes- 
tia de  los  soldados  era  tan  "grande,  que  ni  querían  ser 
cargosos  ni  detenerse  ni  apartarse  de  las  banderas 
pararecebir  refresco  ni  regalo.  Sabida  pues  la  volun- 
tad del  Rey  y  su  determinación,  con  mayor  esfuerzo  y 
alegría  respondieron  que  los- llevase  á  la  parte  que  fuese  ' 
su  voluntad  y  merced,  que  por  su  mandado  y  debajo  de 
su  conducta  no  esquivarían  de  acometer  cualquier  pe- 
ligro y  afán.  Comenzó  á  marchar  el  ejército;  pareció 
que  debían  prímero  combatir  á  Vélez,  que  es  un  buen 
pueblo  cerca  de  Málaga.  Con  esta  resolución  hicieron 
sus  estancias  junto  al  rio  que  por  allí  pasa.  Salieron  á 
escaramuzar  los  del  pueblo  y  dieron  sobre  los  gallegos, 
gente,  aunque  endurecida  con  los  trabajos  y  poco  re* 
galo  de  su  tierra,  pero  no  acostumbrada  á  pelear  en  or- 
denanza, sino  repartidos  por  ditersas  partes  y  de  tro- 
pel como  sucedía  juntarse  ;  así  fueron  maltratados.  Acu- 
dieron otros  á  su  defensa,  con  que  los  del  pueblo  mal 
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ftb  grado  86  retinuron  dentro  de  las  murallas.  Ganaron 
los  arrabales  y  plantaron  la  artillería  para  batir  los  adar- 
ves. Acudieron  los  aldeanos  de'l  contomo  para  dar  so- ' 
corro  á  los  cercados ;  mas  fuó  el  ruido  que  el  pro?ecbo. 
Abobardily  luego  que  supo  en  Granada  d  intento  de  los 
cristianos,  determinó  socorrer  aquella  ciudad,  en  cuyo 
peligro  consideraba  se  ponía  á  riesgo  todo  su  estado. 
Con  esta  resolución  envió  á  Roduan' Vanegas,  gober- 
nador de  Granada  y  capitán  valeroso,  para  que  fuese 
delante,  y  con  él  algunas  banderas  de  soldados  á  la  li- 
gera, y  espaldas  de  trecientos  de  á  caballo.  Prometió- 
les que  dentro  de  pocos  dias  iría  él  mismo  en  persona 
'  y  los  seguirla.  Hfzose  así.  Pretendía  Roduan  de  noche 
sin  ser  sentido  dar  sobre  los  nuestros  y  enclavar  la  ar- 
tillería. No  pudo  salir  con  su  intento.  Acudió  el  rey 
Moro  y  asentó  sus  reales  en  cierta  fragura  que  hay  cerca 
de  aquella  villa.  Tenia  veinte  mil  hombres  de  á  cabalo, 
y  de  á  pié  otros  tantos.  Todavía  su  ejército  ni  era  tan 
grande  ni  tan  fuerte  como  el  contrarío;  confiaba  empe- 
ro se  podría  sustentar  con  la  fortaleza  del  lugar  en  que 
se  puso.  No  le  valió  su  traza  á  causa  que  los  cristianos 
cargaron  sobre  él  y  le  entraron  los  reales  .y  saquearon 
el  bagaje.  El  rebato  fué  tal,  que  todos  los  moros  se  pu- 
sieron en  huida,  cada  cual  como  pensó  ó  pudo  saWarse. 
Lo  que  fué  peor,  que  como  vieron  á  este  Rey  vencido, 
los  que  le  eran  aficionados  le  desampararon,  y  porque 
volvía  sin  su  ejército,  los  de  Granada  cerraron  las  puer- 
tas al  miserable  y  desgraciado.  Hecho  esto,  alzaron  por 
rey  de  común  consentimiento  y  dieron  la  obediencia  á 
Boabdil,  su  competidor ,  qi^e  á  los  que  huyen  todos  les 
faltan.  Los  daVélez,  perdida  toda  esperanza  de  poder- 
se defender,  por  medio  de  Roduan  y  ¿  su  persuasión, 
ca  tenia  familiarídad  con  el  conde  de  Cifuentes  desde  el 
tiempo  que  estuvo  preso  en  Granada,  se  ríndieron 
á  27  de  abril  á  partido  y  con^sondicion  que  tuviesen  li- 
bertad de  irse  do  les  pluguiese  y  llevar.consigo  sus  bie- 
nes. Luego  que  los  nuestros  quedaron  apoderados  de 
aquella  plaza  sin  derramar  sapgre  ni  perder  gente,  un 
pueblo,  llamado  Rentóme,  que  cae  allí  cerca*,  á  ejemplo 
de  Vélez  se  entregó  y  recibió  dentro  guarnición  de  sol- 
dados. El  gobierno  y  guarda  deste  puebb  se  entregó  ú 
Pedro  Navarro,  hombre  que  de  bajo  suelo  y  marinero 
que  fué»  salió  capitán  señalado,  mayormente  los  anos 
adelante.  Con  esto  los  de  Málaga  colMtiron  gran  miedo; 
dudaban  de  poder  entretenerse  mucho  tiempo  á  causa 
que  no  tenían  esperanza,  á  lo  menos  muy  poca,  de  que 
les  viniese  socorro.  Así,  el  alcaide  y  gobernador,  llamado 
Abenconnija,  salió  de  Itf  ciudad  á  tratar  de  rendirse  por 
intervención  de  Juan  de  Robles,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po cautivo  en  Málaga.  Tuvieron  noticia  destos  tratos  y 
priticas  cierto  número  de  soldados  berberiscos  que  alÜ 
tenían  de  guarnición  para  defender  i^quella  ciu^d;  te- 
mían no  les  entregasen  á  los  enemigos,  y  juntamente 
indignados  de  que  sin  dalles  parte  se  tratase  de  cosa 
semejante,  acometieron  el  castillo  principal  que.e^tá 
sobre  aquella  ciudad,  y  se  llama  el  Alcazaba,  y  se  apo- 
deraron del ;  echaron  fuera  y  degollaron  los  soldados 
qqe  tenia  da  guarnición,  y  enire  ellos  un  hermano  del 
mismo  Abenconnija.  Tras  esto  acuden  á  las  murallas, 
cierran  las  puertas  para  que  nadie  de  los  ciudadanos 
pudiese  tener  habla  con  los  cristianos*  Sialguno  sedes*' 


mandaba,  pagaba  con  la  vida ;  castigo  con  que  preteií- 
dían  escarmehtar  á  los  demás.  Perdida  pues  esta  espe- 
ranza, el  Rey  hizo  traer  tiros  mas  gruesos  de  Anteque- 
ra, y  con  ellos  adelantó  sus  reales  y  los  puso,  á  15  de 
mayo,  avista  de  Málaga.'Está  aquella  ciudad  asentada 
en  uñ  llano  si  no  es  por  la  parte  que  se  levanta  un  re- 
cuesto en  que  están  edificados  dos  castillos;  el  mas 
bajo  se  llama  Alcazaba,  y  el  que  está  en  lo  mas  alto  se 
llama  Gebalfaro.  La  chidad  es  pequeña  de  circuito,  pero 
muy  hermosa,  y  conforme  ásu  grandeza  llena  de  gente. 
Tiene  puerto  y  ataraásanas  por  la  parte  que  es  bañada 
del  mar;  por  las  espaldas  se  levantan  ciertos  montes  y 
collados  plantados  de  viñas  y  de  huertas,  en  que  los 
ciudadanos  tienen  muchas  casas  de  placer.  Del  un  cas- 
tillo al  otro  van  dos  muros  tirados  con  que  se  juntan 
entre  sí  y  se  pasa  del  uno  al  otro.  La  campiña  es  her- 
mosa, el  cielo  alegre,  la  vista  del  mar  muy  ancha,  y  en 
aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por  el  comercio  y 
contratación  de  Afríca  y  de  levante.  Hallábanse  en  los 
reales  del  Rey  y  en  su  compañía  el  maestre  de  Santia- 
go, el  almirante  det^astilla,  el  de  Villena,  el  deBena- 
vente,  el  maestre  de  Alcántara  y  don  Andrés  de  Cabrera, 
marqués  de  Moya;  demás  destos  casi  todos  los  señores 
del  Andalucía  y  muy  buenos  socorros  que  acudieron  de 
aragoneses.  Pareció  cercar  aquella  ciudad  de  mar  á  mar 
con  foso,  con  tríncbeas  y  albarradas  y  poner  golpe  de 
gente  en  el  collado  euque  está  el  castillo  menor.  Rizóse 
lo  uno  y  lo  otro;  dióse  cuidado  de  los  que  pusieron  en 
el  collado  al  marqués  de  Cádiz.  La  Reina  otrosí  vino  al 
cerco,  y  en  su  compañía  el  cardenal  don  Pero  González 
de  Mendoza  y  fray  Hernando  de  Talavera,  por  su  buena 
y  9anUi  vida  de  fraile  de  san  Jerónimo,  como  queda  di- 
cho, promovido  en  obispo  de  Avila.  Antes  que  se  aca- 
basen los  fosos  y  valladar  salieron  algunas  veces  á  esca- 
ramuzar los  moros;  al  contrarío,  los  crístianos asimis- 
mo acometían  las  murallas.  En  uno  destos  rebates  fué 
muerto  Juaú  de  Ortega,  soldado  que  se  señaló  mucho 
en  esta  guerra,  así  bien  en  la  toma  del  castillo  de  Al- 
hama  como  en  muchas  otras  empresas  memorables. 
A  29  de  mayo  salieron  tres  mil  moros  de  la  ciudad  con 
intento  de  acometer  las  estancias  del  marqués  de  Cádiz. 
Mataron  las  escuchas,  rompieron  el  primer  cuerpo  de 
guarda,  y  hecho  esto,  entraron  en  los  rdhles.  El  mar- 
qués de  Cádiz,  sin  perder  el  ánimo  por  aquel  sobresal- 
to, con  su  gente  puesta  en  ordenanza  salió  al  encuen- 
tro á  los  enemigos.  La  pelea  fué  brava,  muchos  de  los 
fíeles  cayeron  muertos,  el  mismo  Marqués  quedó  he- 
rido; el  estrago  de  los  enemigos  fué  mayor,  si  bien  los 
mas  escaparon  por  tener  la  acogida  cerca.  Sucedió  que 
en  la  ciudad  por  la  gran  cuita  en  que  se  veían  puestos, 
algunos  se  resolvieron  de  matar  al  Rey ;  en  particular 
un  moro,  tenido  por  santo  entre  aquella  gente,  para 
salir  con  este  dañado  intento  se  dejó  prender;  pidió  le 
llevfiken  al  Rey.  Fué  Dios  servido  que  á  la  sazón  repo- 
saba; mandó  h  Reina  le  llevasen  á  la  tienda  del  mar- 
qués de  Moya.  El  moro  por  el  arreo  y  ríquezas  que  veía, 
se  persuadió  que  era  aquella  la  tienda  real.  Puso  mano 
á  un  alfanje,  que  por  poca  advertencia  no  le  quitaron, 
y  con  él  se  fué  denodado,  feroz  y  con  aspecto  y  rostro 
eapaiitable  para  don  Alvaro  de  Portugal,  que  acaso  es- 
taba liablando  con  la  marquesa  doña  Beatriz  de  Boba^ 
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dilla.  DoD  Alfaro,  abajado  el  cuerpo,  buyo  el  golpe.  El 
moro  fué  preso  y  muerto  por  la  gente  que  acudió  al 
ruido.  Desta  manera  por  merced  de  Dios  se  evitó  este 
peligro.  Aumentóse  el  número  de  la  gente  con  la  veni- 
da del  duque  de  Medina  Sidooia.  Asimismo  desde  Fun- 
des, Maximiliano,  duque  de  Austria,  que  poco  después 
fué  cesar  y  rey  de  romanos,  envió  dos  naves  gruesas 
cargadas  de  todos  los  pertrechos  y  municiones  de  guer- 
ra, y  por  capitán  á  don  Ladrón  de  Guevara.  El  núnaero 
de  los  enemigos  asimismo  se  acrecentó  á  causa  que  al- 
gunos roorosy  por  los  reparos  que  caian  junto  al  mar, 
se  metieron  en  la  ciudad  para  socorrer  á  los  cercados. 
Apretábalos  le  bambre,  y  con  todo  esto  los  berberiscos 
DO  se  doblegaban  á  querer  partido.  Los  ciudadanos, 
cuyo  asi  riesgo  como  miedo  era  mayor,  se  inclinaban  á 
rendirse.  Luo  dellos,  persona  en  autoridad  y  riquezas 
de  los  mas  principales,  llamado  Dordux,  ^ió  á  los  rea- 
les á  tratar  de  conciertos.  Respondió  el  Rey  que  en  nin- 
gún partido  vendría  si  no  fuese  que  entregasen  la  ciu- 
dad á  su  voluntad.  Esto  en  público;  mas  de  secreto  y 
en  puridad  prometió  ¿  Dordux  que  si  terciaba  bien  y 
lealmente,  daria  libertad  á  él  y  á  todos  sus  parientes 
sin  que  recibiesen  algún  mal,  demás  de  las  mercedes 
que  le  baria  muy  grandes.  Dio  el  Moro  la  palabra  de 
bacello  así.  Llevó  consigo  gente  del  Rey,  y  dióíes  en- 
trada en  el  castillo  y  puso  el  estandarte  real  en  lo  mas 
alto  de  la  torre  del  homenaje.  El  espanto  de  los  ciuda- 
danos por  esla  causa  y  de  los  africanos  fué  grande,  bien 
que  mezclado  con  alguna  esperanza.  Persuadíanse  los 
mas  que  lo  que  se  asentara  con  Dordux  guardarían  los 
vencedores  con  los  otros.  Con  esta  persuasión  enfarde- 
laban resueltos  de  partirse.  Engañóles  su  pensamiento ; 
acudieron  los  nuestrds  y  les  quitaron  todos  sus  bienes 
junto  con  la  libertad.  Lo  mismo  se  ejecutó  con  los  sol- 
dados que  tenian  de  guarnición  en  los  castillos,  y  por 
semejante  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar.  En  parti- 
cular los  africanos  con  su  capitán  Zegrí  fueron  presos. 
Los  que  de  los  cristianos  se  pasaran  á  ios  moros,  que 
eran  muchos,  pagaron  con  las  vidas.  A  los  judíos  que 
después  de  bautizados  apostataron  do  la  religión  cris- 
tiana quemaron.  A  los  demás,  asi  judíos  como  moros 
naturales  de  aquella  ciudad,  se  les  hizo  gracia  que  se 
librasen  por  «un  pequeño  rescate  y  talla;  la  tomado 
aquella  nobilísima  ciudad  sucedió  á  los  18  de  agosto. 
Hiciéronse  alegrías  en  toda  España  por  esta  victoria, 
procesiones  y  rogativas  para  dar  gracias  por  tanta  mer- 
ced á  Dios  nuestro  Señor.  Averiguóse  que  aquella  ciu- 
dad en  tiempo  de  los  godos  tuvo  obispo  propio;  y  así, 
con  bula  que  para  ello  se  ganó  del  ponUGce  Inocencio, 
lé  fué  restituida  aquella  dignidad.  Enturbióse  algún 
tanto  esta  alegría  con  un  aviso  que  vino  de  levante  que 
el  gran  turco  Bayazete  con  una  gruesa  armada  que  te- 
nía junta,  pretendía  bajar  á  Sicilia  para  divertir  his 
fuerzas  de  España  y  hacer  que  aflojasen  en  la  guerra 
de  Granada;  y  aun  se  rugía  que  para  este-efecto  y  que- 
dar desembarazado  hizo  paces  con  el  gran  soldán  de 
Egipto. 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  ÍL 


En  Aragón  se  itentó  U  hermindad  entre  I»  tíndadet. 

Los  moros  de  Granada  se  hallaban  apretados  yá  pun- 
to de  perderse  por  la  guerra  que  les  bacía  el  rey  don 
Fernando.  Los  portugueses, por  el  contrario,  con  las 
navegaciones  que  hacían  y  flotas  que  enviaban  cada  un 
año ,  se  abrían  camino  para  las  ciudades  de  levante, 
empresa  grande  á  que  dio  principio,  comcLarriba  queda 
dicho,  el  infante  don  Enrique,  que  hizo  los  años  pasa- 
dos descubrír  las  marínas  exteriores  de  África.  Conti- 
nuóse esto  los  años  siguientes  sin  cesar  de  llevallo 
siempre  adelante.  Pero  como  quier  que  el  provecho  no 
respondiese  á  tan  grandes  trabajos  y  gastos,  trataban 
de  pasar  á  las  ricas  provincias  de  la  India  con  intento 
de  encaminará  su  tierra  las  ríquezts  de  aquellas  par- 
tes, de  que  era  grande  la  fama;  y  el  cielo  con  mane 
Uberal  repartió  mas  copiosamente  de  .sus  bienes  con 
aquellas  gentes  que  con  otras  todo  génerd  de  drogas  y 
especias ,  piedras  preciosas ,  perlas ,  oro ,  marfil ,  plata, 
sin  otras  cosas,  que  mas  la  ambición  de  los  hombres 
que  la  necesidad  ha  hecho  estimar  en  mucho.  Nunca  se 
refieren  las  cosas  puntualmente  como  pasan;  siempre 
la  fama  las  acrecienta  y  pone  mucho  de  su  casa.  Decíase 
que  tenian  bosques  de  árboles  muy  grandes  y  en  extre- 
mo altos  de  canela ,  cañafístola  y  clavos ,  grande  abun- 
dancia de  pimienta  y  jengibre  y  animales  de  formas  ex- 
trañas y  hombres  de  costumbres  y  rostros  extra.ordina- 
ríos.  Parecía  á  las  personas  prudentes  cosa  de  grande 
locura  acometer  y  pretender  con  las  fuerzas  de  Portu- 
gal ,  que  eran  muy  pequeñas,  de  pasar  á  aquellas  re- 
giones y  gentes,  puestas  en  lo  posUrero  del  mundo  por 
tan  grande  espacio  de  tierra  y  de  mar;  vencía  empero 
todas  estas  dificultades  la  codicia  de  tener  y  el  deseo 
de  ganar  honra.  Con  esta  resolución  los  años  pasados 
el  rey  de  Portugal  envió  á  Bartolomé  Diaz,  piloto  muy 
experimentado ,  para  que  fuese  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, en  que  hacíala  parte  de  mediodía  muy  adelante 
de  la  equinoccial  adelgazándose  las  ríberas  por  la  par- 
le de  poniente  y  por  la  otra  de  levante,  se  remata  la 
grande  provincia  de  Afríca ,  tercera  parte  del  mun- 
do. Este  pues,  pasado  aquel  cabo,  llegó  hasta  un  río, 
que  llamaron  el  río  del  Infante.  Fué  este  grande  aco- 
metimiento y  porfía  extraordinaria.  Fray  Antonio ,  de 
la  orden  de  San  Francisco,  iba  en  compañía  de  Barto- 
lomé Díaz,  y  era  persona  diligente,  sagaz  y  atrevida. 
Este  desde  allí  por  tierra ,  considerada  gran  parte  de  hi 
Afríca  y  de  la  Asia ,  llegó  á  Jerusaiem ;  últimamente, 
él  por  tierra ,  y  Bartolomé  Diaz  por  el  mar,  vueltos  á 
Portugal ,  dieron  aviso  al  Rey  y  á  los  portugueses  de  lo 
que  vieron  por  los  ojos.  Animados  pues  con  tan  buen 
príncípio,  cobraron  mayor  ánimo  para  llevar  al  cabo  lo 
comenzado.  Para  mejor  ejecutar  esto  escogieron  dos 
personas  de  grande  ánimo  y  experiencia,  y  sobre  todo 
muy  diestros  y  ejercitados  en  la  lengua  arábiga  para 
que  pasasen  adelante ;  el  uno  se  llamaba  Pedro  Covillan 
y  el  otro  Alonso  Paiva.  Por  excusar  el  gran  gasto  que 
se  hiciera  si  los  enviaran  por  el  mar  con  armada,  les 
ordenaron  que  por  la  tierra  fuesen  á  ver.y  atalayar  las 
partes  mas  interiores  de  Afríca  y  de  Asia.  Con  este  or- 
den salieron  de  Lisboa  á  los  15  de  mayOi  padrón  á  Ná- 
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PoTes ,  tocftroD  á  Rodts ,  Tisitaron  á  JerusAiem ,  dieron 
TueltQ  á Alejandría  y  llegaron  al  Cairo,  ciudad  la  roas 
principal  de  Egipto.  Allí  se  apartaron,  Pedro  Govillan 
para  Ormuz,  que  es  ana  isla  á  la  boca  del  seno  Pérsi- 
co, dende  pasó  á  Caiicut ;  Alonso  de  Paiva  tomó  cuidado 
de  mirar  y  calar  las  partes  interiores  de  Etiopia ,  en  que 
le  sobrevino  la  muerte.  Por  este  causa  y  por  cartas  que 
vinieron  de  su  Rey  á  Pedro  Coviltan  en  que  le  mandaba 
no  volviese  á  su  tierra  antes  de  tomar  noticia  de  todas 
aquellas  provincias ,  pasó  á  Etiopia.  Pagáronse  de  sus 
costumbresy  su  ingenio  Alejandro,  al  cual  vulgarmente 
llaman  Preste  Juan ,  y  Naliu  y  David  ^  sus  sucesores ;  no 
le  dejaron  por  ende  partir ,  antes  le  casaron ,  heredaron 
y  dicroo  con  que  se  sustentase.  Visto  que  no  podia  vol- 
ver, desde  allí  envió  por  escrito  al  rey  de  Portugal  una 
información  de  todo  lo  que  vio  y  bailó.  Avisaba  que  Ca- 
iicut era  una  plaza  y  mercado  el  mas  rico  y  fumoso  de 
todo  el  oriente ,  los  naturales  de  color  bazo  y  de  mem- 
brill(^,  poco  valientes  y  de  costumbres  muy  extra  vagan* 
tes.  Que  de  la  cinta  arriba  andaban  desnudos,  vestidos 
solo  de  la  cintura  abajo ,  los  mas  con  mucho  oro  y  se- 
da, y  los  brazos  cargados  de  perlas,  do- los  hombros 
fiada  una  cimitarra  con  que  peleaban ;  lo  que  mas  es- 
panta ,  que  una  mujer  casaba  y  casa  con  muchos  mari- 
dos, por  la  cual  causa ,  como  quier  que  nadie  conozca 
stl  padre  ni  sepa  con  certidumbre  quién  le  engendró, 
los  hijos  no  heredan,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  herma- 
nas. Avisaba  otrosí  que  en  Etiopia  hay  muchas  nacio- 
nes muy  extendidas ,  todas  de  color  negro,  y  que  tienen 
nombre  de  cristianos,  la  antigua  religión  en  gran  parter 
estragada  y  mezclada  con  ceremonias  de  judíos  y  er- 
rores de  herejías.  Todas  obedecen  á  un  rey  muy  pode- 
roso, que  tiene  grandes  ejércitos  de  á  pié  yüe  á  caballo, 
y  siempre  se  aloja  en  los  pabellones  y  reales.  Qué  cui- 
daba se  podría  reducir  aquella  gente  ^  si  con  embajadas 
que  se  enviasen  de  la  una  á  la  otra  parte  se  "asentase 
con  aquellos  reyes  alguna  confederación;  pero  lomas 
desto  sucedió  los  años  siguientes.  Volvamos  con  nues- 
tro cuento  al  rey  don  Femando.  Después  de  tomada 
Málaga,  ya  que  pretendía  pasar  adelante,  las  alteracio- 
nes de  Aragón  le  forzaf  on  á  ir  allá  para  atajar  grandes 
insultos ,  robos  y  muertes  que  se  hacían.  Particular- 
mente en  Valencia,  don  Filipe  de  Aragón,  maestre  de 
Montosa ,  vuelto  de  la  guerra  de  Granada ,  mató  á  Juan 
de  Val  Cerra  ^  mozo  de  grande  nobleza  y  que  era  su  com- 
petidor en  los  amores  de  duna  Leonor,  marquesa  de 
Gotron ,  hija  de  Antonio  Centellas.  Desta  muerte  resul- 
taron grandes  alborotos  en  aquella  ciudad.  Para  acu- 
dir á  todo  esto  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel 
partieron  de  Córdoba.  Por  sus  jomadas  llegaron  á  Za- 
ragoza á  los  9  de  noviembre.  En  aquella  ciudad  se  mudó 
la  manera  de  nombrar  los  oficiales  y  magistrados.  An-. 
tiguamente  lo  hacia  el  regimiento  y  el  común  del  pue- 
blo, de  que  resultaban  debates.  Ellos  mismos  pidieron 
les  quitasen  aquella  autoridad  y  la  tomase  el  Rey  en  sí 
á  propósito  de  evitar  los  alborotos  que  sobre  los  nom- 
bramientos se  levantaban;  demás  desto,  á  ejemplo  de 
de  Castilla ,  se  ordenaron  ciertas  hermandades  entre  las 
ciudades  que  acudiesen  cada  cual  por  su  parte  con  di- 
neros para  la  paga  de  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo 
que  anduviesen  por  toda  la  tierra  y  reprimiesen  por  te- 


mor y  castigasen  con  severídadlos  in^Uoi  y  maldades. 
Sacóse  otrosí  por  condición  que  el  capitán  y  superior  de 
toda  esta  hermandadle  oombrase  el  Rey;  peroque  fuese 
uno  de  tres  ciudadanos  de  Zaragoza  que  señalase  el  sé- 
nado  y  regimiento.  Diéronles  asimismo  ordenanzas  para ' 
que  se  gobernasen,  en  razón  que  no  usaren  mal  de 
aquel  poder  que  se  les  daba.  Esto  se  efectuó  por  princi- 
pio del  año  siguiente  de  4488  en  los  mismos  dias  qué  un 
embajador  del  rey  de  Ñápeles,  llamado  Leonardo  Top- 
eo ,  gríego  de  nación  y  del  linaje  de  tos  emperadores 
griegos,  al  cual  los  turcos  quitaron  un  gran  estado  y 
forzaron  á  huirse  á  Italia,  vino  á  tratar  del  casamiento 
que  los  años  pasados  se  concertó  entre  don  Fernando, 
príncipe  de  Capna  y  nieto  del  rey  de  Ñapóles,  y  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  hija  del  rey  don  Fernando.  Esta  de- 
manda no  bobo  lugar ,  ni  ^e  efectuó  el  casamiento  i 
causa  que  el  Rey  pensaba  casar  su  hija  con  el  rey  de 
Francia  ó  con  el  príncipe  de  Portugal  para  que  fuese, 
como  se  persuadía ,  un  vínculo  perpetuo  de  concordia 
entre  aquellas  nociones.  Bien  que  ofrecieron  en  su  lu- 
gar á  la  infanta  doña  María  con  tal  que  desistiesen  aque- 
llos príncipes  del  primer  concierto  y  los  primeros  des- 
posorios se  diesen  por  ningunos.  De  Zaragoza  pasaron 
los  reyes  á  Valencia ;  sobrevino  sin  pensallo  Alano,  pa- 
dre de  Juan  de  Labrít,  rey  de  Navarra.  Ei  deseño  y  in- 
tento era  que  el  Rey  les  ayudase  para  defender  su  esta- 
do del  rey  de  Francia,- que  les  tomara  gran  parte  del 
pasados  los  montes,  y  para  sosegar  á  los  navarros  de 
aquende,  que  andaban  alborotados.  En  particular  los 
biamonteses  estaban  apodeftidos  de  gran  parle  de  Na- 
varra ,  sin  dar  lugar  á  los  reyes  que  pudiesen  entrar  en 
su  reino,  si  bfen  tres  años  antes  tomaron  asiento  con 
el  conde  de  Lerín,  por  el  cual  á  él  y  á  sus  deudos  y  alia- 
dos fueron  dados  los  cargos  y  pueblos  que  tuvieron  sos 
antepasados,  y  aun  le  añadieron  de  nuevo  otros  muchos, 
para  ganalle ;  pero  la  deslealtad  y  ambición  no  se  do- 
blega por  ningunas  mercedes.  Demás  desto,  pretendía 
que  el  Rey  amparase  á  Francisco ,  duque  de  Bretaña, 
con  cuya  liija,  llamada  Ana,  por  no  tener  hijo  varón, 
muclips deseaban  casar.  En  especial  Carlos  VIH,  rey 
de  Francia ,  le  hacia  guerra  por  esta  causa.  De  parte  del 
Duque  estaba  el  dicho  monsieur  de  Labr¡|  y  el  duque  de 
Orliens.  A  Maximiliano ,  que  ya  era  cesar  y  rey  de  ro- 
manos,  tenían  preso  con  guardas  que  le  pusieron.  Los 
de  Brujas ,  ciudad  de  Flándes ,  cqn  grande  atrevimiento 
le  acometieron  y  prendieron  dentro  de  su  mismo  pala- 
cio. Ponía  esto  en  nuevo  cuidado,  porque  aquel  Prín- 
cipe era  amigo  de  los  españoles ,  y  el  diclio  Labrít ,  que 
venia  á  dar  aviso  de  todo  esto,  su  confederado.  Por 
conclusión,  á  instancia  de  Alano,  que  no  rehusaba  cua- 
lesquier  condiciones  que  le  pusiesen ,  se  hizo  entre  el 
Rey  y  éf  alianza  y  liga  contra  todos  los  principes,  ex- 
cepto solo  el  rey  de  Francia.  No  era  seguro  que  Alano 
y  su  hijo  se  le  mostrasen  contrarios  al  descubierto  por 
tener  su  estado  todo,  parte  sujeto ,  parte  comarcano  i 
la  corona  de  Francia ;  todo  era  disimulación;  la  inten- 
ción verdadera  de  valerse  de  las  fuerzas  de  España  con- 
tra Francia.  Púsose  por  condición,  entre  otras,  que  se 
hiciese  una  armada  y  se  levantase  gente  en  las  mari« 
ñas  de  Vizcaya,  que  se  envió  finalmente  á  Bretaña  de- 
bijo  de  la  conducta  y  regimiento  de  Miguel  jua»  Gralla, 
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oiaestreiik  M  Rey;  de 'nación  ciUlao.  Otorgáronse 
ks  escritoras  de  toda  esta  confederícion  y  capitulación 
nesá 2i  de  marzo,  cuyo  traslado  no  me  pareció  po- 
iMraqof. 

CAPITULO  m. 
Qae  f otfleroi  i  la  svem  de  los  moros. 

Comenzaron  los  reyes  á  tener  Cortes  del  reino  de  Va- 
lencia en  aquella  ciudad ,  que  se  acabaron  en  la  ciudad 
de  Origúela.  Pretendían  por  este  camino  castigar  los 
insultos  y  maldades  que  se  hacían  en  aquella  provincia, 
■o  con  menor  libertad  que  en  Aragón.  Sosegadas  estas 
alteraciones,  el  rey  don  Femando  se  apresuraba  pera 
pasar  por  el  reino  de  Mur(;ia ,  que  caia  cerca  de  tierra 
de  moros.  «Hacíanse  nucTos  aparejos  para  proseguir 
aquella  guerra  hasta  toma^  aquel  reino,  donde  Abobar- 
dil  con  grande  dificultad  sustentaba  el  nombre  de  rey, 
si  bien  se  hallaba  con  mayores  fuerzas  qde  su  sobrino, 
por  tener  debajo  su  jurisdicción  á  Guadiz,  Almería  y 
Baza,  con  toda  la  serranía  de  Granada,  que  Hega  hasta 
el  mar,  de  que  podía  recoger  mayores  intereses  á  causa 
qiie  la  guerra,  por  ser  la  tierra  tan  fragosa,  no  habla  lle- 
gado á  aquellos  lugares,  demás  de  loe  grandes  prove* 
ches  que  se  sacaban  del  artificio  de  la  seda ,  que  era  y 
es  la  mas  fina  de  toda  España.  Allegábase  que  los  natu- 
rales andaban  desabridos  con  Boabdil ;  teníanle  por 
cobarde  y  enemigo  de  su  secta ;  decían  era  moro  de 
solo  nombre,  y  de  corazón  cristiano.  Demás  desto^  Abo- 
faardil  ganara  reputación  y  crédito  con  una  entrada  que 
por  bosques  y  lugares  ásplroshízo  en  h  campiña  de 
Alcalá  la  Real ;  la  presa  y  cabalgada  fué  grande  que 
llevó  á  Guadiz,  de  ganados  mayores  y  menores,  por 
estar  la  gente  descuidada  y  no  pensar  en  cosa  seme- 
jante á  causa  que  todo  lo  que  caía  por  alü  de  moros 
se  tenia  por  Boabdil,  amigo  y  confederado,  atrevimiento 
de  que  muy  en  breve  se  satisfizo  Juan  de  Benavides,  á 
cuyo  cargo  quedó  aquella  frontera.  Quemó  los  campos 
de  Almería  y  hizo  otros  muchos  danos.  Los  apercebi- 
roientos  para  la  guerra  no  se  hacían  con  el  calor  que 
quisiera  el  rey  don  Femando,  por  cuanto  la  tierca  del 
Andalucía  estuvo  trabajada  con  peste  este  año  y  el  pa- 
sado ;  por  lo  demás  muy  deseosos  todos  de  hacer  el 
postrer  esfuerzo  y  concluir  con  guerra  tan  larga.  Por 
este  respeto  mandó  que  acudiesen  todas  las  gentes  á  la 
ciudad  de  Murcia,  do  él  quedaba,  con  resolución  de 
combatir  á  Vera,  que  es  una  viNa  á  la  ribera  del  mar, 
y  se  entiende  que  es  la  que  Pómpenlo  líela  llamó  Vergi 
ó  Antonino  Varea.  No  bobo  dificultad  alguna  en  tomar- 
la ;  los  moradores  sin  dilación,' por  estar  sin  esperanza 
de  poderse  defender,  se  rindieron  á  1 0  de  junio,  y  á  su 
ejemplo  hizo  lo  mismo  Hujacra,  llamada  de  los  anti-  . 
guos  Murgis ,  y  también  los  dos  lugares  Mamados  Vélez 
el  Blanco  y  el  Rojo,  con  otros  mudbos  castillos  y  pué* 
blosque  no  estaban  bien  fortificados  ni  tenían  guarni- 
ción bastante.  Tan  grande  era  el  miedo  que  cobraron 
y  el  peligro  en  que  los  enemigos  se  velan,  que  desani- 
mados y  porque  no  les  destrayesen  los  campos,  se 
rendían  sin  dificultad.  Deseaba  el  Rey  pasar  sobre  la 
ciudad  de  Almería ,  que  está  por  allí  cerca.  Impedía  la 
entrada  un  castillo,  por  su  sitio  inexpugnable,  llamado 
Taberna ;  ^ue  para  fortificalle  mas  y  poner  nueva  guar- 


nición de  soldados,  el  Rey  mu  Tiejoaeodió  desde  Gna- 
diz  con  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié.  Pretendía 
juntamente  con  aquella  gente  ponerse  en  los  bosques 
y  dar  sobre  los  que  de  los  cristianos  se  desmandasen, 
determíbado  de  excusar  la  batalla  como  el  que  sabia 
que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  á  causa  que  su  ejér- 
cito era  gente  allegadiza  y  no  tenia  ejercicio  en  las  ar- 
mas. Como  ios  bárbaros  relrasasen  la  batalla ,  los  nues- 
tros con  mayor  ánimo  enviaban  de  ordinario  escuadro- 
nes de  gente  para  destrozar  y  talar  los  campos.  El  ma- 
yor daño  Cargó  en  la  campiña  de,  Almería ,  y  después 
en  los  campos  de  Baza,  tierra  que'por  ser  de  regadío  es 
de  mocho  provecho  y  fertilidad.  Las  acequias  con  que 
se  reparten  las  aguas  por  aquellos  llanca  embarazaron 
á  los  nuestros ,  y  fueron  en  esta  entradaocasion  que  re- 
cibiesen no  pequeño  daño.  Muchos  fueron  muertos  por 
los  moros  que  acudieron,  y  entre  otros  don  Filipede 
Aragón ,  maestre  de  Móntese ,  mozo  feroz  y  brioso  por 
su  edad  y  por  su  nobleza.  El  roy  don  Fernando  por  este 
revés  y  por  otros  encuentros  se  hallaba  con  poca  gente. 
Pusot  por  entonces  guamiciooes  en  lugares  á  propósito, 
y  con  tanto  se  fué  primero  á  Huesear,  pueblo  que  está 
cerca  de  Baza ;  después  por  la  ribera  abijo  del  río  Se- 
gara pasó  á  Murcia ;  desde  allí  á  Toledo  con  intento  de 
pasar  á  Castilla  la  Vieja,  ca  le  forzaban  ir  allá  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  rey  Morocargó  sobre 
loe  pueblos  que  le  tomaron ,  y  los  redujo  todos  á  su  obe- 
diencia, parte  con  promesas,  parte  con  amenazas.  En  es* 
te  comedio  los  moredoresde  Gausín ,  que  ere  un  pueblo 
muy  fn^te  cerca  de  Ronda,  cansados  del  señorío  de  cris- 
tianos^ ó  por  su  acostumbrada  ligereza  y  poca  lealtad, 
se  coijuraron  entre  sí  para  matar  los  soldados ,  como  lo 
hicieron,  M  que  tenían  de  guarnición  y  que  andaban 
por  el  pueblo  d^cuidados  de  cosa  semejante.  No  les 
duró  mucho  la  alegría  deste  hecho.  Los  moros  comar- 
canos, para  mostrar  que  no  tenían  parteen  aquel  insul- 
to y  por  temor  de  ser  castigados,  se  apellidaron  para 
tomar  emienda  de  aquel  caso  y  ceroaron  á  Gausin.  Acu- 
dieron con  nuevas  gentes  desde  Sevilla  el  marqués  de 
Cádiz  y  el  conde  de  Gifuentes ,  y  recobrado  que  hobie- 
ron  aquella  plaza,  á  todos  los  lAoradores  en  venganza 
del  aleve  pasA*on  á  cuchillo  ó  los  dieron  por  esclavos. 
Llegó áValladolid  el  rey  don  Femando  un  sábado  á  6de 
setiembre.  Allí  se  le  ofreció  una  nueva  ocasión  para 
recobrar  la  'ciudad  de  Plasencia ,  que  la  poquedad  de 
los  reyes  pasados  la  enajenó  y  puso  en  poder  de  la  casa 
de  Zúñiga.  Fué  así ,  que  por  muerte  de  don  Alvaro  do 
Zúñlga  ,que  falleció  en  aquella  sazón ,  sucedió  en  aquel 
estado  un  nieto  suyo  del  mismo  nombre,  hijo  de  Su  ma- 
yorazgo, qde  falleció  en  vida  de  su  padre.  Pretendía  te- 
ner  mejor  derecho  Diego  de  Zúñiga ,  tio  del  sucesor, 
por  estar  en  grado  mas  cercano  al  defunto.  Los  deu- 
dos y  aliados  estaban  repartidos  y  divididos  entre  los 
dos.  Con  esto  tuvieron  ocasión  los  Carvajales ,  que  eran 
el  bando  contrarío  y  muy  seguidos  en  aquella  ciudad, 
para  apoderarse  della  con  ías  armas.  No  pudieron  ha- 
cer lo  mismo  del  castillo,  que  se  le  defendieron  los  sol- 
dados que  le  guardaban.  Acudió  luego  el  rey  don  Fer- 
nando con  muestra  de  apaciguar  aquellos  alborotos. 
Apoderóse  de  todo,  por  pausa  que  el  nuevo  duque  don 
Alvaro  se  le  tindío,  y  contento  con  la  villa  de  B^ar  y  lo 
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•  demás  de  áqoél  estado,  puf  tío  m&no  de  aquella  dndad, 
si  bien  el  rey  don  Juan  el  SeguDd<^,  á  trueco  de  la  Tilla 
de  Ledesma,  la  dló  á  don  Pedro  de  Zúñiga,  bisabuelo 
de^te  don  AWaro.  Desto  resultó  gran  miedo  á  los  de- 
más señores;  recelábanse  les  seria  forzoso  restituir  al 
Rey,  por  tener  mas  poder  y  prudencia ,  lo  que  por  las 
revueltas  de  los  tiempos  como  por  fuerza  les  dieron  los 
reyes  pasados.  En  Aragón  otrosí  resultaron  nuevos  al- 
borotos. La  ocasión  ( que  los  señores  pretendían  des- 
baratar la  hermandad  que  poco  ánies  se  puso  entre  las 
ciudades ,  como  cosa  pesada  y  que  los  enfrenaba  y  que 
era  muy  contraria  á  sus  particulares  intereses  y  pre- 
tensiones. No  pararon  basta  tanto  que  los  años  adelan- 
te en  unas  Cortes  que  se  tuvieron  en  Tarazona  alcan- 
zaron que  aquella  hermandad  se  deshiciese  por  espacio 
de  diez  años.  Para  librar  á  Maximiliano  de  la  prisión 
en  que  le  lenian  los  de  Brujas,  los  reyes  despacharon  á 
Fiándes  por  sus  embajadores  á  Juan  de  Fonseca  y  á  Al- 
varo Arrooio.  Gobernáronse  ellos  prudentemente ;  en 
fin,  concluyeron  aquel  negocio  como  se  deseaba,  y  Ma- 
ximiliano se  apaciguó  con  sus  vasallos.  Pretendía  él  por 
estar  viudo  de  madama  María,  su  primera  mujer,  señora 
propietaria  de  aquellos  estados ,  de  casar  con  doña 
Isabel ,  infanta  de  Castilla.  En  esto  no  vinieron  sus  pa- 
dres por  estar  prometida  al  príncipe  de  Portugal ,  si 
bien  dieron  intención  que  una  de  las  hermanas  de  la 
infanta  doña  Isabel  podía  casar  con  Filipe,  su  hijo  y 
heredero,  luego  que  tuviese  edad  para  ello.  Con  este 
deseño-  de  casarle  en  España  su  abuelo  el  emperador 
Federico  en  aquella  sazón  le  dio  título  de  archiduque 
de  Austria ,  como  quier  que  los  señores  de  aquel  estado 
antes  deste  tiempo  solamente  se  intitulasen  duques.  En 
Roma  hacían  oficio  de  embajadores  por  los  Reyes  Cató- 
licos acerca  del  Papa  el  doctor  Medina  y  el  protonota- 
rio  Bernardmo  de  Carvajal,  peco  después  obispo  de 
Astorga,  en  lugar  de  don  García  de  Toledo,  y  adelante 
el  dicho  Bernardino  fté  cardenal  y  obispo  de  Osma, 
de  Badajoz ,  de  Cartagena ,  de  Sígúenza  y  de  Plasencia 
sucesivamente.  Mandaron  los  reyes  á  estos  embajado- 
res que  por  cuanto  MazimiUano,  rey  de  romanos,  en- 
vió ¿US  embajadores  al  Papa  fuera  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba, como  algunos  pretendían,  por  ser  vivo  el 
Emperador,  su  padre,  que  les.diesen  el  primer  lugar  so- 
lamente en  caso  que  los  embajadores  de  Francia  hi- 
ciesen lo  mismo,  ^ue  advirtiesen  no  los  dejasen  asen- 
tar en  medio  de  los  de  Francia  y  ellos,  sino  que  si  los 
de  Francia  precedían ,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor 
lugar.  Ayudó  mucho  para  poner  en  libertad  á  Maxi- 
miliano el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieron  de  la  ar- 
mada que  el  señor  de  Labrit  aparejaba  en  las  mari- 
nas de  Vizcaya,  como  quedó  concertado.  Pasó  á  Bre- 
taña la  armada ;  la  pórdida  y  daño  que  allí  se  recibió 
fué  grande ;  el  duque  de  Orliens  y  sus  confederados  que- 
daron desbaratados  por  las  gentes  del  rey  de  Francia 
en  una  batalla  que  se  dio  junto  á  San  Albín.  El  Duque 
y  Juan  Gralla,  que  era  capitán  de  los  españoles,  vinie- 
ron en  poder  de  los  vencedores ,  desbaratada  y  destro- 
zada gran  parte  de  la  gente  que  llevaban ,  como  se  dirá 
algo  mas  adelante. 
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CAPITULO  XIII. 

Tres  ciudades  s^  ganaron  de  los  moros. 


En  un  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  de  Castilla  se 
aumentaba  con  nuevas  riquezas  y  estados,  y  los  turcos, 
enemigos  continuos  y  grandes  de  crfetianos,  ponían 
gran  temor  por  el  gran  poder  que  tenían  por  mar  y 
por  tierra.  Al  fin  deste  año  falleció  don  Garci  López  de 
Padilla,  maestre  de  Calatrava;  el  letrero  de  su  sepul- 
cro ,  que  está  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  aque- 
lla villa,  señala  el  año  pasado.  Por  su  muerte,  como 
quier  que  muclv>s  pretendiesen  aquella  dignidad,  el 
rey  don  Femando  por  bula  del  pontífice  Inocencio  la 
tomó  para  sí  en  administración,  y  la  incorporó  en  su 
corona  con  todas  sos  rentas  y  estado,  principio  que  pa- 
só adelante  á  los  demás  maestrazgos  por  la  misma  or- 
den y  traza ,  con  que  se  aumentó  el  poder  de  los  reyes; 
pero  la  autoridad  de  aquellas  órdenes  y  fuerzas  ^e  en- 
flaquecieron á  causa  que  los  premios  que  se  acostum- 
braban dar  á  los  soldados  esforzados  y  que  servían  en 
la  guerra,  mudadas  las  cosas,  se  dan  por  la  mayor  parte 
á  los  que  siguen  la  corte.  Las  revueltas  y  pretensiones 
que  resultaban  en  las  elecciones  de  los  maestres  y  los 
tesoros  reales ,  que  estaban  gastados ,  dieron  ocasión  á 
esto.  Verdad  es  que  ordinariamente  de  buenos  princi- 
pios las  cosas  con  el  tiempo  desdicen  algún  tanto;  y  do 
quiera  hay  lisonjeros  que  dan  color  á  todo  lo  qué  se 
hace.  Mejor  será  pasar  por  esto,  aunque  ¿quién  podrá 
dejar  de  sentir  que  las  riquezas  que  los  antepasados 
dieron  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  cristia- 
nos se  derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferentes? 
¿  Cuan  gran  parte  de  la  tierra  y  del  mar  se  pudiera  con 
ellas  conquistar?  De  levante  venían  nuevas  que  el  gran 
turco  Bayazete  juntaba  grandes  gentes  de  á  caballo  y 
dea  pié ,  y  que  tenia  cubierto  y  cuajado  el  mar  con  una 
ghiesa  armada.  Recelábanse  no  volviese  sos  fuerzas 
contra  las  tierras  de  cristianos,  yera  así,  que  no  le  fal- 
taba voluntad  de  extender  su  imperio  hacia  el  ponien- 
te y  vengar  el  sentimiento  que  tenia  pomo  le  entre- 
gar, como  él  lo  pretendía,  á  Gemes,  su  hermano.  Lo 
que  le  detenia  era  el  soldán  de  Egipto,  al  cual  pesaba 
mucho  que  el  poder  y  mando  de  los  turcos  creciese 
tanto.  Volvió  pues  sus  fuerzas  contra  el  Soldán.  Solas 
once  galeotas  de  cosarios  apártalos  de  la  demás  arma- 
da fueron  sóbrela  isla  de  Malta,  y  toda  casi  la  pusieron 
asaco,  y  la  robaron  hasta  los  mismos  arrabales  de  la 
ciudad.  Esta  isla,  por  tener  dos  puertos,  es  capaz  de 
cualquiera  armada  por  grande  que  sea.  Divide  estos 
dos  puertos  una  punta  de  tierra,  que  llaman  de  San  Tai- 
mo; pareció  seria  bien  edificar  allí  un  fuerte  y  castillo 
á  propósito  de  impedir  que  los  enemigos  con  sus  arma- 
das no  se  apoderasen  de  aquella  isla,  y  desde  allí  aco- 
metiesen á  nuestras  riberas,  como  lo  comenzaban  á 
hacer.  De  Sicilia  fué  una  armada  contra  estos  cosarios; 
pero  llegó  tarde  el  socorro  en  sazón  que  el  enemigo  era 
ya  partido  con  la  presa.  De  España  al  tanto  enviaron 
una  nueva  armada,  por  general  Femando  de  Acuña, 
que  iba  de  nuevo  á  ser  virey  de  Sicilia.  Pretendían 
con  esto  no  solo  defender  nuestras  riberas,  sino  aco- 
meter asimismo  las  de  África.  Demás  desto ,  el  rey  don 
Femando  puso  confederación  y  hizo  de  Quevo  liga  con 
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los  reyes  de  InglaUmi  y  casa  de  Austria ,  contra  las 
fuerzas  del  rey  de  Francia.  Todas  estas  práticas  se 
enderezaban  para  apoderarse  por  las  armas  del  reino 
de  Nt'ipoíes,  con  que  los  señores  neapolitanos  que  an- 
daban desterrados  de  su  tierra ,  unos  convidaban  al 
rey  don  Femando,  otros  al  Francés,  en  quien  Imciaa 
mas  fundamento  por  ser  mayores  sus  fuerzas  y  .mayor 
elodioroiHru  los  de  Aragón.  Pasó  esto  lan  adelaule, 
que  ni  priiM'ípio  í'i'l  ano  siguiente,  que  se  contaba  de 
nueí^ira  sa!vu"«Mii  i  :89,  fueron  desde  E<paua  mil  ca- 
ballos y  íl  -  II »  tes  en  «oc<»rro  de  Brelaua  contra 
el  pni!.  r  y  it '  I '  ^  liJrey  de  Francii^  y  en  defensa  de 
mndaumAna,  qi-  pf»r  muerte  de  su  padre  el  Duque 
jiühiá  luT*»tla.lo  ;.qiiel  eslado.  II»a  por  capiUn  desla 
gpule  don  Pedro  Sal  miento,  conde  de  Salinas.  Alen- 
día^e  á  esto  como  quier  que  la  guerra  de  los  moros  de 
Granalla  ponia  en  mayor  cuidado ,  y  cuanto  mayor  era 
h  esperan/a  y  mas  de  cerca  se  mostraba  de  deshacer 
aquel  reino,  tanto  crecía  mas  el  fervor  y  el  ánimo.  Así, 
lo<;  reyes  partieron  de  Medina  del  Campo  á  27  de  mar- 
zo para  el  Andalucía  con  intento  de  volver  ú  las  armas 
y  á  la  guerra.  Hacíase  la  masa  del'ejército  en  Jaén.  Lle- 
gados allí  los  reyes,  después  de  pasar  por  Córdoba,  lucie- 
ron alarde  de  la  gente;  Imitaron  que  eran  doce  mil  de  á 
caballo  y  cincuenta  mil  infantes,  los  mas  escogidos  ) 
animosos  soldados  de  todo  el  reino.  Un  buen  golpe  de  ' 
gente  vino  de  sola  Vizcaya  y  los  lugares  comarcanos, 
pro  vi  I  cia  que  por  ser  gobernada  con  niuclia  blandura, 
es  muy  leal  á  sus  reyes,  y  pi>r  tener  los  cuerpos  endu- 
recidos por  la  aspereza  y  falla  de  la  tierra  es  muy  i 
propósito  para  li  s  trabajos  de  la  guerra.  Pareció  ir  con 
esta  gente  sobre  Baza.  En  la  entrada ,  para  que  no  les 
liicíose  algún  embarazo,  se  apoderaron  de  un  pueblo, 
llamado  Cujar,  aunque  pequeño,  pero  de  sitio  muy 
fuerte.  Becho  esto ,  por  principio  del  raes  de  junio  se 
pusieron  nuestras  gentes  sobre  Baza,  cuyo  sitio,  des- 
pués que  el  rey  don  Fernando  le  consideró  bien ,  con 
pocas  palabras  animó  á  los  soldados  y  los  mandó  aper- 
cebirse  para  el  combale.  Esta  ciudad  está  asentada  en 
la  ladera  de  un  collado,  por  do  y  la  llanura  que  está 
debajo  del  pasa  un  rio  pequeño;  las  otras  parles  tie- 
ne rodeadas  de  otros  recuestos.  Teníanla  guarnecida 
de  hombres  y  armas,  bastecida  de  almacén  y  de  trigo 
para  quince  meses.  BNilio  no  daba  lugar  para  arrimarse 
i  la  nmralla  con  mantas  nicon  otros  pertrechos  de  guer- 
ra. Salieron  de  la  ciudad  los  soldadosde  guarnición,  con 
que  se  trabó  una  escaramuza  muy  brava  en  el  llano. 
Cada  cual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo.  Los 
nuestros,  á  causa  de  las  acequias  por  do  va  el  agua  en- 
cañada y  fosos  encubiertos,  andaban  embarazados  y  n« 
se  podían  aprovecliar  deí  enemigo.  Acudiéronles  nue- 
vas compañías  de  refresco  do  los  reales,  con  que  cobra- 
ron ánimo ,  y  forzaron  á  los  enemigos  á  retirarie  den- 
tro de  la  ciudad  con  mayor  daño  del  que  hicieron  por 
ser  mucho  menos  en  námero,  que  no  pasaban  de  mil 
de  á  caballo  y  dos  mil  peones.  Desla  manera  otras  mu- 
chas veces  con  ios  moros  que  salían  á  pelear  ;8e  hicie- 
ron delante  de  los  reales  otras  escaramuzas.  Los  nues- 
tros talaban  los  sembrados  y  las  huertas  con  gran 
sentimiento  de  los  ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas 
dpn  Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Pedro  de  Luna ,  señor 
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de  Illueca ,  mozo  de  poca  edad  y  muy  prhrado  de!  Rey, 
y  por  sus  buenas  prendas  entre  todos  señalado ,  como 
lo  lesliGca  Pedro  Mártir  Angleria,  liombre  natural  de 
Milán,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España,  y  comn 
testigo  de  vista  compuso  comentarios  desta  guerra.  Los 
cristianos ,  tantos  á  tantos ,  no  eran  iguales  á  los  mo- 
ros en  las  escaramuzas  y  rebales ,  por  estar  aquella 
gente  acostumbrada  á  retirarse  y  volver  las  e^tpaldas,  y 
kiego  con  una  incr*»ible  pre-leza  revolver  sobre  l(»s  con- 
trarios, herir  en  ellos  y  maiallos."  Avudálwles  d  Instar, 
en  que  eran  plálicos,  y  la  manera  del  pelean  los  cristia- 
nos eran  masen  número  y  se  aventajalian  en  el  esfuer- 
zo. Desta  manera  el  cercóse  alargaba  nwclio  tiempo, 
tanto, que  el  Rey , congojado  de  la  tardanza, pensaba 
si  seria  bien  desistir  de  aquella  empresa,  pues  no  se  ha- 
cia nada;  si  e<iperar  el  remate,  que  muchas  Teces  sin 
embargo  de  dificultades  semejantes  le  habia  sucedido 
prósperamente.  Lo  que  mayor  espanto  le  ponia  eran  (as 
muchas  enfermedades  y  muertes  de  los  suyos,  á  causa 
de  ser  el  tiempo  caluroso  y  los  manjares  de  que  se  sus- 
tentaban no  eran  muy  sanos;  demás  que  la  infe¿c¡on  de 
la  peste  que  anduvo  los  años  pasados  no  quedaba  do 
todo  punto  apagada.  El  marqués  de  Cádiz,  al  cual  por 
aquellos  dias  se  dio  título  de  duque,  era  de  parecer 
que  se  alzase  el  cerco;  deda  que  no  era  justo  com- 
prar con  el  riesgo  de  tan  grande  ejército  aquella  pe- 
queña ciudad:  aEs  así,  que  cuando  los  premios  y  lo  qu3 
se  interesa  es  igual  al  peligro,  si  la  empresa  sucedo 
bien ,  el  proveclio  es  mayor ,  y  si  mal ,  menor  la  pena  y 
desconsuelo.  Si  el  cerco  durase  hasta' el  invierno,  cuan- 
do los  rios  van  crecidos,  ¿cómo  se  podrán  retirar?  For- 
*zosa  cosa  será  que  lodos  perezcamos  si  no  miramos 
con  tiempo  lo  que  conviene.  Pone«spanto  solo  el  pen- 
sallo,  y  el  decillo  es  atrevimiento;  parece,  señor,  quu 
hacéis  poco  caso  de  vuestra  salud,  con  la  cual  lodos  vi- 
vimos y  vencemos. »  Todos  entendian  que  el  de  Cádiz 
tenia  razón;  sin  embargo,  vencft  la  constancia  dej  Rey 
y  Dios,  que  en  las  dificultades  acudía  á  su  buen  ánimo. 
Resolviéronse  pues  de  llevar  adelante  lo  comenzado,  y 
para  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas  co;i 
un  Toso  y  con  su  valladar  y  nueve  castillos  que  levan- 
taron á  trechos,  y  en  ellos  gente  de  guarda,  á  propó- 
sito todo  que  los  enemigos  no  pudiesen  de  sobresalto 
hacer  alguna  salida.  Las  demás  gentes  se  repartieron 
por  los  lugares  y  puestos  que  parecían  mas  convenien- 
tes, en  particular  el  de  Cádiz  con  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo «e  encargó  de  guardar  la  artillería.  Desla  mane- 
ra no  podían  entrar  en  la  ciudad  socorros  de  fuera ,  si 
bien  tenia  mucha  abundancia  de  vituallas.  Al  contrarío, 
en  los  reales  padecían  falta  de  trigo  para  sustentarse, 
y  de  dinero  para  socorrer  y  hacer  las  pagas  á  los  sol- 
dados, puesto  que  cada  día  sobrevenían  nuevas  com- 
pañías. Por  el  mes  de  octubre  llegaron  los  duques  don 
Pedro  Manrique  de  Najara  y  don  Fadrique  de  Alba,  ves- 
tido de  luto  por  su  padre,  que  falleció  poco  antes.  El 
almirante  don  Fadrique  asimismo  acudió  y  el  marqués 
de  Astorga.  Pocos  dias  después  llegó  la  Reina  con  la 
infanta  doña  Isabel,  su  hija,  y  en  su  compañía  el  car- 
denal de  Toledo  y  otros  prelados.  La  venida  de  la  Rei- 
na, como  yo  pienso,  fué  causa  que  los  cercados  perdie- 
I  sen  el  ánimo  y  el  briopor  entenderse  tomaba  el  cerco 
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muy  dé  propósito.  Trocóse  pues  de  repente  el  gober- 
nador de  la  ciudad ,  llamado  Hacen,  el  TÍejo,  que  tenia 
también  cuidado  de  la  guerra.  Por  una  plática  que  con 
él  tuvo  Gutierre  de  Cárdenas ,  comendador  mayor  de* 
León ,  dado  que  se  pudiera  entretener  mucho  tiempo, 
se  inclinó  á  concertarse;  comunicó  el  negocio  con  su 
Rey,  que  estaba  en  Guadit.  Acordaron  de  rendir  la  ciu- 
dad, muy  fuera  de  lo  que  los  ctístianos  cuidaban.  Con- 
cluidas las  capitulaciones  y  concierto,  que  fué  á  4  de 
diciembre,  el  día  siguiente  el  Rey  y  la  Reina  con  ma- 
cha Gesta,  á. manera  de  triunfo,  entraron  en  aquella 
ciudad.  La  guarda  y  gobierno  della  encomendaron  á 
Diego  de  Mendoza,  adelantado  de  Cazorla  y  hermano 
del  cardenal  de  España.  Puso  esto  mucho  espanto  á  los 
comarcanos,  y  fué  ocasión  que  muchos  lugares  de  su 
voluntad  se  rindieron;  y  para  mas  segundad  dieron  re- 
henes y  proveyeron  de  trigo  y  de  todo  lo  necesario  en 
abundancia.  Entre  estos  lugares  los  principales  fueron 
Taberna  y  Serón.  Lo  que  es  mas,  Guadix  y  Almería, 
ciudades  que  cada  una  dellas  pudiera  sufrir  un  muy 
largo  cerco ,  cosa  maravillosa ,  sin  probar  á  defenderse, 
se  entregaron .  El  mismo  rey  Abobardí I  vino  en  ello,  que 
junto  á  Almería,  donde  acudió  el  campo,  salió  á  verse 
con  el  rey  don  Fernando ,  que  le  recibió  muy  bien  y  le 
liizo  grande  Gesta.  Demás  desto,  dos  castillos  fbrtlsimos 
cerca  el  uno  del  otro,  y  ambos  puestos  sobre  el  mar, 
se  ganaron;  el  uno,  llamado  Almuuecar,  en  que  solian 
estar  los  tesoros  de  los  reyes  moros  y  su  recámara ;  el 
otro  fué  Salobreña,  que  los  antiguos  llamaron  Selam- 
bina^  puesto  en  los  pueblos  llamados  bástulos,  sobre 
el  mar  Ibérico,  en  un  sitio  muy  áspero  y  muy  fortiGca- 
do,  á  propósito  de  tener,  como  tenían,  los  moros  allí 
guardados  los  hijos  y  hermanos  dejos  reyes  á  manera 
de  cárcel.  La  tenencia  deste  castillo  se  encomendó  á 
Francisco  Ramírez,  natural  de  Madrid,  general  que  era 
de  la  artillería,  caudillo  que  se  señaló  de  muy  esforza- 
do, así  bien  en  esta  guerra  como  en  la  de  Portugal.  Se- 
ñalóse otrosí  y  aventajóse  entre  los  demás  en  el  cerco 
de  Raza  Martin  Galindo^  ciudadano  de  Bcija,  que  pre- 
tendía en  esfuerzo  y  valor  semejar  á  su  padre  Juan 
Fernandez  Galindo,  caudillo  de  fama  y  uno  de  los  mas 
valientes  soldados  de  su  tiempo.  Concluidas  cosas  tan 
grandes,  en  Guadix  se  hizo  alarde  del  ejército  á  pos- 
.  trero  de  diciembre,  entrante  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  i  490.  Hallaron  conforme  á  las  listas  que  falta- 
ban veinte  mil  hombres;  los  tres  mil  muertos  á  manos 
de  los  moros,  los  demás  de  enfermedad.  No  pocos  por 
la  aspereza  del  invierno  se  helaron  de  puro  frío ;  géne- 
ro de  muerte  muy  desgraciado;  los  mas  que  murieron 
desta  manera  era  gente  baja,  forrajeros  y  mochilleros; 
asi  fué  menor  el  daño. 

CAPITULO  HV. 

Qoe  don  Alonso»  principe  áe  Portugal ,  ouó  coa  la  iafkati 
dote  hobel. 

El  fin  y  destruicion  de  aquella  gente  bárbara  y  de 
aquel  reino,  que  contra  razón  se  fundó  en  España ,  se 
llegaba  muy  de  cerca.  Apretábalos  el  rey  don  Fernan- 
do sin  faltar  puntó  á  la  buena  ocasión  que  el  cielo  le 
presentaba,  como  principe  animoso,  diligeate,  astuto 
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y  recatado,  feroz  en  la  guerra,  y  despnes  de  la  victoria 
manso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre  de -Cárdenas, 
comendador  mayor  de  León,  que  sirvió  muy  bien  y 
con  mucho  esfuerzo,  en  esta  guerra,  se  tomó  asiento  y 
se  hicieron  las  capitulaciones  con  aquel  rey  Rárbaro, 
humillado  y  caído.  En  virtud  del  concierto  le  hizo  mer«« 
ced  de  la  villa  de  Fandaraz ,  que  está  en  la  sierra  de 
Granada,  con  otras  alquerías ,  aldeas  y  posesiones  por 
allí,  que  rentaban  hasta  en  cantidad  de  diez  mil  duca- 
dos, con  que  se  pudiese  sustentar;  pequeña  recompen* 
sa  y  consuelo  de  la  pérdida  de  un  reino.  Tanto  menos 
digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar,  como  dio, 
principio  á  su  reinado  por  la  muerte  cruel  de  su  mismo 
hermano.  A  los  moros  de  nuevo  couquislados  se  con- 
cedió que  poseyesen  sus  heredades  como  antes;  pero 
que  no  morasen  dentro  de  las  ciudades ,  sino  en  los 
arrabales,  á  propósito  que  no  se  pudiesen  fortíGcar  ni 
alborotarse ;  paralo  mismo  les  quitaron  también  toda 
suerte  de  armas.  Publicáronse  estas  capitulaciones  y 
concierto  en  Guadix.  Los  reyes  por  Gu  de  diciembre 
se  partieron  de  allí,  yporEcíja  fueron  á  Sevilla.  Por 
todo  el  caminólos  pueblos  los  salitm  á  recebir ,  y  los 
miraban  como  á  príncipes  venidos  del  cielo;  y  ellos,  con 
haber  concluido  en  tan  breve  tiempo  cosas  tan  grandes 
representaban  en  sus  rostros  y  aspecto  mayor  majestad 
que  hunuma.  Los  príncipes  extranjeros ,  movidos  por 
la  fama  de  hechos  tan  grandes,  les  enviaban  sus  emba- 
jadoI^BS  á  dar  el  parabién,  y  á  porfía  todos  pretendían 
su  amistad.  Sobre  todos  el  rey  de  Portugal ,  cosa,  tra- 
tada de  antes ,  pretendía  para  el  príncipe  don  Alonso, 
au  hijo,  á  la  infanta  doña  Isabel,  hija  mayor  de  los  re- 
yes, como  prenda  muy  cierta  de  una  paz  perpetua  que 
resultaría  por  aquel  medio  entre  aquellas  dos  coronas. 
Envió  para  este  efecto  á  Fernando  Sil veira,  justicia  de 
Portugal,  y  á  Juan  Tejeda,  su  chanciller  mayor;  por 
ciiya  instancia  en  Sevilla,  á  18  de  abril,  se  concerl6  este 
casamiento,  que  á  todos  venia  bien  y  á  cuento,  mayor- 
mente que  la  esperanza  de  efectuar  el  casamiento  de 
Francia  faltaba  á  causa  que  aquel  Rey  quería  casarse 
con  madama  Ana ,  duquesa  de  Bretaña.  Las  alegrías 
que  se  hicieron  en  eKun  reino  y  en  el  otro  per  estos  des- 
posónos fueron  grandes  ,  menores  en  Portugal  por 
ocasión  que  el  mes  siguiente  falleció  en  Avero  la  infan- 
ta doña  Juana,  hermana  de  aquel  Rey,  sin  casar  por  no 
querer  ella,  bien  que  .muchos  la  pretendieron  y  ella 
tenia  parlas  muy  aventajadas.  La  hermosura  de  su  alma 
fué  mayoP  y  sus  virtudes  muy  señaladas ,  de  que  se 
cuentan  cosas  muy  grandes.  Tampoco  la  alegría  de 
Castilla  les  duró  mycho ,  si  bien  la  doncella  desde  Cona- 
tantina  partió  á  Portugal  á  il  de  noviembre.  En  su 
compañía  el  cardenal  de  España  y  don  Luis  Osorio, 
obispo  de  Jaén,  los  maestres  de  Santiago  y  de  Alean* 
tara ,  los  condes,  el  de  Feria  don  Gómez  de  Figueroo, 
y  el  de  Benavente  don  Alonso  Pimentel,  coa  otra  mu- 
cha nobleza ,  todo  á  propósito  de  representar  majestad ; 
que  parece  aquéllas  dos  naciones  andaban  á  porfía  so- 
bre cuál  se  aventajaría  en  arreo ,  libreas  y  galas.  A  la 
ribera  del  rio  Caya,  que  corre  entre  Badajoz  y  Yelves, 
se  hizo  la  entregado  la  novia  á  los  señores  portugue- 
ses que  salieron  para  recebilla  y  acompañalla.  El  prin- 
c^^al  el  duque  don  Emanuel|  que  sucedió  adelante  en 
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aquel  casamiento  y  en  el  reino;  así  lo  tenia  el  cielo  de- 
terminado: Acudieron  el  rey  de  Portugal  y  auhijo  á  Es- 
tremozy  pueblo  de  aquel  reino ;  para  mas  honrar  la  es- 
posa la  hicieron  sentar  en  medio^y^el  suegro  6  la  mano 
kquíerda.  Allí  se  hicieron  los  desposorios,  á24  de  no- 
▼iembre,  que  fué  miércoles,  y  el  diasiguieate  se  velaron 
por  mano  del  arzobbpo  de  Braga,  que  es  la  principal 
dignidad  de  Portugal.  Los  regocijos  y  alegrías  de  la 
boda  por  espacio  de  medio  año  se  continuaron  en  Ebo- 
ra  y  en  Santaren,  do  fueron  los  principes.  No  hay  gozo 
puro  ni  duradero  entre  los  mortales ,  según  se  yíó  en 
este  caso.  Todos  estos  regocijos  se  trocaron  en  lloro  y 
en  duelo  por  un  desastre  no  pensado.  Salió  el  Rey  en 
aquella  filia  una  tarde  á  la  ribera  del  rio  Tajo.  El  prin- 
cipe don  Alonso,  que  iba  en  su  compdiíía ,  quiso  con 
Juan  deMeneses  correr  en  sus  caballos  ¿  la  par.  En  la 
carrera  su  caballo,  que  era  muy  brioso,  tropezó,  y  con 
su  caída  maltrató  al  Príncipe  de  manera ,  que  en  breve 
espiró.  Cuan  grande  haya  sido  el  llanto  de  sus  padres, 
de  su  esposa  y  de  todo  el  reino  no  hay  para  qué  de- 
cilio.  Quejábanse  con  lágrimas  muy  verdaderas  que 
tantas  esperanzas  y  tantos  regocijos  en  un  dia  y  un  mo- 
mento se  trocasen  en  contrario.  Su  cuerpo  sepultaron 
eptre  los  sepulcros  desús  antepasados.  Las  honras  se 
le  hicieron  á  la  costumbre  de  la  tierra  muy  grandes ; 
acompañaron  su  cuerpo  el  Rey  y  toda  la  nobleza  enhi- 
lados. La  princesa  doña  Isabel  sin  gozar  apenas  del 
principio  de  su  desposorio ,  y  que  en  tan  breve  tiempo 
se  via  desposada  ,  casada  y  viuda ,  en  una  litera  cu- 
bierta y  cerrada  se  volvió  á  sus  padres  y  á  Castilla.  Desta 
manera  las  cosas  de  yuso  y  los  gozos  en  breve  tiempo 
se  revuelven,  y  truecan  los  temporales.  La  tristeza  que 
cargó  del  Rey,  su  suegro,  fué  tal,  que  della  le  sobrevino 
una  enfermedad  lenta,  de  que  cuatro  años  adelante  fa- 
lleció. Fundó  en  Lisboa  poco  antes  de  su  muerte  el 
hospftal  Real,  que  es  un  principal  edifício,  y  él  mismo 
se  halló  á  echar  la  primera  piedra,  y  debajo  della  se  pu- 
sieron ciertas  medallas  de  oro,  como  se  acostumbra  en 
señal  de  perpetuidad.  No  dejó  hijo  legitimo.  Solo  que- 
dó don  Jorge,  habido  en  una  dama,  llamada  doña  Ana 
de  Mendoza,  el  cual,  bien  que  muy  niño,  procuró  y  hizo 
quedase  nombrado  por  maestre  de  Avis  y  de  Santiago 
en  Portugal.  Por  su  muerte  comenzó  en  aquel  reino 
tina  nueva  línea  de  reyes;  don  Eroanuel ,  primo  del 
Rey  muerto,  y  hijo  dé  don  Fernando,  duque  de  Viseo, 
como  pariente  mas  cercano,  sin  contradicion  sucedió  en 
aquella  corona.  Hijo  deste  Rey  fué  el  rey  áSú  Juan  el 
Tercero » nieto  del  príncipe  don  Juan ,  que  por  morir 
muy  mozo  no  llegó  á  heredar  el  reino.  Así  sucedió  en 
él  á  su  abuelo  el  rey  don  Sebastian,  hijo  deste  Princi- 
pe; el  cual  por  su  muerte,  que  los  moros  le  dieron  en 
África, dejó  el  reino  de  Portugal,  primero  al  carde- 
nal don  Enrique,  su  tio  mayor,  y  después  del  á  don  Fi- 
lipe  H ,  rey  de  Castilla ,  sobrino  también  del  Carde- 
nal, y  nieto  del  rey  don  Emanuel  por  parte  de  su  ma-. 
dre  la  emperatriz  doña  Isabel.  Tal  fué  la  voluntad  de 
Dios ,  á  quien  ninguna  cosa  es  dificultosa ;  todo  lo  que 
le  aphice  se  hace  y  cumple.  Dejado  esto  para  que  otros 
lo  relaten  con  mayor  cuidado  y  á  la  larga,  volvamos  con 
nuestro  cuento  6  la  guerra  de  Granada. 


OB  MARIANA. 


CAPITULO  XV. 


Qae  los  noeitros  talaron  la  vega  de  Graatéa* 

Deseaba  el  rey  don  Femando  concluir  la  guerra  de 
los  moros,  qué  traía  en  buenos  términos.  Una  dificultad 
muy  grande  impedia  sus  intentos;  esta  era  que  demás 
de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Granada  guarnecida^ 
municionada  y  bastecida  asaz,  tenia  empeñada  su  pa- 
labra en  que  prometió  los  años  pasados  al  rey  Bo^b- 
dfl  que  él  y  todos  los  suyos  no  recibirian  agravio  ni  da- 
ño alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena  ocasión  para  sin 
contravenir  al  concierto  sujetar  aquella  ciudad.  Esto 
fué  que  los  ciudadanos,  sin  tener  cuenta  con  el  peligro 
que  de  fuera  les  corría,  tomadas  las  armas,  como  mu- 
chas veces  lo  acostumbraban  ,  cercaron  ú  su  Rey  den- 
tro del  Albaicin,  y.le  apretaron  tanto,  que  muy  poca 
esperanza  lequedaba,  no  solo  de  conservar  el  reino,  que 
sin  obediencia  no  era  nada,  sino  de  la  vida  y  de  la  li- 
bertad. El  pueblo  se  mostraba  tan  indignado,  que  bra- 
maba y  amenazaba  de  no  desistir  hasta  dalle  la  muer- 
te. No  era  razón  desamparar  en  aquel  peligro  aquel 
Principe  confederado,  mayormente  que  él  mismo  pedia 
le  socorriesen.  Esto  en  sazón  que  de  levante  se  repre- 
sentaban nuevos  temores ;  el  gran  sol^jlan  de  Egipto 
amenazaba  que  si  el  rey  don  Femando  no  desistia  de 
perseguir,  como  comenzara,  á  los  moros  que  eran  de 
su  mi$ma  sectil,  él  en  venganza  desto  haria  morir  todos 
los  cristianos  sus  vasallos  en  Egipto  y  en  la  Suria.  El 
guardián  de  San  Francisco  de  Jerusaiem,  llamado  fray 
Antonio  Millao,  que  envió  con  este  mensaje,  de  cami- 
no se  vio  con  el  rey  de  Ñápeles ;  vino  á  España,  decla- 
ró su  embajada,  y  aun  el  mismo  rey  de  Ñápeles  le  dio 
cartas  en  la  mismif  razón ;  príncipe,  como  se  entendía, 
mas  aficionado  á  los  moros  de  lo  que  era  honesto  y 
lícito  á  cristianos.  La  suma  era  que  pues  ningún  agra- 
vio recibiera  de  los  moros,  no  debía  tampoco  hacer  ni 
intenUr  cosa  de  que  resultasen  mayores  males.  Que 
si  bien  aquella  gente  era  de  otra  secta,  no  seria  razón 
maltratalla  sin  alguna  justa  causa.  El  rey  don  Fernan- 
do ni  se  espantó  por  las  amenazas  del  Bárbaro ,  ni  le 
plugo  el  consejo  del  rey  de  Ñapóles,  dado  que  acabada 
la  guerra,  envió  por  su  embajador  á  Pedro  Mártir  para 
que  diese  razón  al  Soldán  de  todo  lo  queen  aquella 
conquista  pasó  y  con  palabras  comedidas  le  aplacase.  • 
Al  rey  de  Ñapóles  en  particular ,  ya  que  se  aprestaba 
para  comenzar  esta  nueva  jomada  y  rompQ^ ,  escribió 
cartas  en  que  le  avisaba  de  las  causas  que  tuvo'  para 
emprender  aquella  guerra.  Decíale  que  era  justo  des- 
hacer aquel  reino  que  antiguamente  se  fundó  contra 
derecho ,  y  de  nuevo  nunca  cesaba  de  hacer  grandes 
insultos  y  navios  á  sus  vasallos.  Que  le  ponía  en  cui- 
dado el  riesgo  que  corrían  los  cristianos  de  aquellas 
partes ;  todavía  cuidaba  que  aquellos  bárbaros,  sabida 
la  verdad,  templarían  el  sentimiento,  y  por  el  deseo  de 
vengarse  no  querrían  perder  las  rentas  muy  gruesas  y 
tributos  que  aquella  nación  les  pechaba.  El  Guardian 
por  su  oficio  de  embajador  y  por  el  crédito  de  santi- 
dad que  tenia,  no  solo  no  fué  mal  visto  ,  antes  muy  re- 
galado ,  y  con  mucha  honra  que  se  lo  hizo  y  dones 
que  le  presentaron  le  enviaron  contento.  Junto  con 
esto  el  rey  don  Fernando  envió  á  avisar  los  ciada-' 
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danos  de  Granada  que  si,  dejadas  las  armas ,  quisie- 
sen entregarse ,  serían  tratados  de  la  misma  manera 
que  los  demás  que  se  le  hablan  rendido.  Movió  este 
aviso  á  ambas  las  parcialidades  para  que,  sosegados  los 
odios,  tratasen  de  lo  que  á  todos  tocaba,  tanto  mas,  que. 
el  rey  Moro  sabia  muy  bien  que  el  rey  don  Fernando, 
aunque  de  palabra  se  mostraba  por  él,  todavía  mas 
querría  pretender  para  sí ,  y  que  no  desistiría  basta 
tanto  que  se  viese  apoderado  de  aquella  ciudad.  Los 
alfaqufes  y  otras  personas  tenidas  por  venerables  en- 
tre aquella  gente  no  dejaban  de  exhortar,  ya  los  unos, 
ya  los  otros  á  la  paz,  rogallos  y  amonestnllos  lo  que  les 
convenia ,  es  á  saber,  que,  ora  pretendiesen  volverá  las 
armas,  ora  concertarse  con  los  cristianos,  un  solo  re- 
paro les  quedaba,  que  eratener  ellos  paz  entre  sí;  si  la 
discordia  iba  adelante,  los  unos  y  los  otros  se  perderían. 
€on  esta  diligencia  se  toKnó  cierto  acuerdo  y  se  hizo 
cierto  asiento  entre  los  moros.  Los  fíeles,  sin  embargo, 
entraron  en  la  vega  de  Granada  á  robar  y  talar  debajo 
la  conducta  del  Rey,  que  la  Reina  se  quedó  en  Moclin. 
Destruyeron  y  quemaron  los  sembrados  con  gran  sen- 
timiento de  los  ciudadanos,  que  temían  no  los  tomasen 
por  la  hambre  y  necesidad.  El  principe  don  Juan  acom- 
pañó en  esta  jornada  á  su  padre ,  que  pera  mas  ánima- 
lie  le  armó  caballero  en  aquella  sazón.  Volvieron  á 
Córdoba  con  la  presa,  contentos  de  la  gran  cuita  en  que 
los  moros  quedaban  y  con  la  esperanza  que  ellos  co- 
braron de  concluir  con  aquella  empresa*.  El  cuidado  de 
la  frontera  quedó  edcomendadcTal  marqués  de  Villena 
en  recompensa  de  que  en  aquella  jomada  perdió  á  don 
Alonso,  su  hermano,  y  de  una  lanzada  que  por  librar, 
como  príncipe  valeroso  y  que  tenia  gran  experíencia 
en  las  armas,  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  moros  le 
dieron,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco.  Ape- 
nas los  moros  se  vieron  libres  deste  miedo,  cuando  de- 
bajo de  la  conducta  de  Boabdil,  ya  declarado  por  enemigo 
de  cristianos,  acometieron  el  castillo  de  Albendin,  en 
que  los  nuestros  poco  antes  dejaron  puesta  guarnición, 
y  tomado,  le  echaron  por  tierra.  Este  atrevimiento  ven- 
gó el  Rey  con  una  nueva  entrada  que  hizo  para  destro- 
zar el  panizo  y  el  mijo,  semillas  tardías,  en  que  sola- 
mente los  de  Granada  tenían  puesta  la  esperanza  para 
sustentarla  vida  el  ano  siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el 
mes  de  setiembre  por  espacio  de  quince  días.  Por  otra 
parle,  los  moros  deGuadiz  se  alborotaron,  y  tomadas 
las  armas,  pretendían  matará  los  que  quedaron'en  el 
castillo  de  guarnición.  Salieron  sus  intentos  vanos;  acu- 
dió muy  á  tiempo  el  marqués  de  Villena ;  daba  mues- 
tra de  ir  contra  Fandarax,  que  estaba  alzado-contra 
Abohardil,  pero  revolvió  sobre  Guadíx  con  buen  núme- 
ro de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Entró  dentro ,  y 
cop  color  de  querer  hacer  alarde  de  los  moro^  los  sacó 
fuera  déla  ciudad  y  les  cerró  las  puertas  ,  con  que  de 
presente  y  para  adelante  se  remedió  aquel  peligro.  Tor- 
nó otra  vez  el  rey  don  Femando  al  fin  deste  año  á  dar 
hi  tala  y  destruir  los  campos  de  Granada.  Al  contrario 
Boabdil  tenia  puesto  cerco  sobre  Salobreña,  que  le 
defendió  Francisco  Ramírez  con  gran  esfuerzo  y  dili- 
gencia. Entendíase  otrosí  quería  el  rey  don  Ferna'ndo 
acudir  á  dar  socorro;  así  el  Moro  fué  forzado  á  alzar 
d  cerco  y  volverse  á  Granada.  Demás  desto,  porque  los 


vasallosde  Abohardif  andaban  alborotados  y  no  le  que^ 
rían  obedecer,  el  rey  don  Fernando,  conforme  á  lo  ca- 
pitulado, de  grado  vino  en  que  se  pasase  en  Afríca  con 
muchas  riquezas  y  tesoros  que  le  dio  en  recompensa  do 
lo  que  dejaba. 

.CAPITULO  XVI. 

Del  cerco  ae  Granada. 

Pesaron  los  reyes  el  invierno  en  Sevilla;  llegada  la 
primavera,  volvieron  á  la  guerra.  La  Reina  con  sus  hijos 
se  quedó  en  Alcalá  la  Re^l  para  acudir  á  todo  y  proveer 
délo  necesario,  y  en  breve,  como  lo  hizo,  pasar  adelan- 
te y  ser  participante  de  la  honra  y  del  peligro  de  aquella 
empresa.  Acudieron  los  grandes ;  los  concejos  y  comu- 
nidades de  las  ciudades  enviaron  compañías  de  solda- 
dos á  su  sueldo,  con  que  y  las  demás  gentes  el  rey  don 
Fernando  en  tres  días  llegó  á  vista  de  Granada  un  sá- 
bado, á  23  de  abríl ,  año  de  nuestra  salvación  de  i491. 
Asentó  su  campo  y  sus  reales  á  los  ojos  de  Guetar, 
que  es  una  aldea  legua  y  media  de  Granada.  Desde  allí 
envió  al  marqués  de  Villena  con  tres  mil  de  á  caballo 
para  correr  los  montes  que  allí  cerca  están.  Prometióle 
de  seguílle  él  mismo  con  la  fuerza  del  ejército  para  so- 
correlle  si  los.moros  de  aquellos  montes,  gente  en- 
durecida en  las  armas ,  ó  los  de  la  ciudad  por  las  esf^al- 
dasle  apretasen.  Cumplió  la  promesa ;  adelantóse  hasta 
llegará  Padul,  y  rechazó  los  moros  que  salieron  de  la 
ciudad  para  cargar  el  escuadrón  del  Marqués.  Con  tanto, 
el  Marqués  pudo  ejecutar  fácilmente  el  orden  que  lleva- 
ba sin  tropiezo ;  quemó  nueve  aldeas  de  moros,  y  car- 
gado de  mucha  presa,  se  volvió  para  e1  Rey.  Pareció  que 
conforme  aquel  principio  sería  lo  demás.  Acordaron  de 
.  pasar  jtmtos  adelante  y  hacer  la  tala  en  lo  mas  adentro 
de  la  sierra.  Hízose  así ;  todo  sucedió  prósperamente. 
Dieron  sacomano,  quemaron  y  abatieron  otras  quinco 
aldeas.  Demás  desto,  buen  golpe  de  moros  de  á  pié  y 
de  á  caballo,  que  por  ciertos  senderos  en  lugares  estre» 
chos  y  á  propósito  pretendían  atajar  el  paso  á  los  nues- 
tros, fueron  desbaratados  y  echados  de  allí.  La  presa 
fué  muy  grande  por  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que 
de  las  guerras  pasadas  no  les  había  cabido  parte ,  ni  de 
sus  daños,  y  por  ser  la  tierra  á  propósito  para  proveerá 
la  ciudad  de  bastimentos,  era  forzoso  procurar  no  lo  pu- 
diesen hacer.  Concluidas  estas  cosas  sin  recebir  alguif 
daño  y  sin  sanare ,  dentro  de  tres  días  volvieron  ios  sol- 
dados alegres  al  lugar  de  do  salieron.  En  aquel  puesto 
fortificaron  sus  reales  con  foso  y  trincbea  por  entonces.  • 
Pasaron  alarde  diez  mil  de  á  caballo  y  cuarenta  mil  in- 
fantes, la  flor  de  España,  juntada  con  grande  cuidado, 
gente  de  mucho  esfuerzo  y  valor.  En  la  ciudad  asimis- 
mo se  hallaba  gran  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, soldados  de  grande  experiencia  en  las  armas ,  to- 
dos los  que  escaparan  de  las  guerras  pasadas.  La  muclie- 
dumbre  de  los  ciudadanos  poco  podían  prestar,  gente 
que  comunmente  bravean  y  se  muestran  feroces  en 
tiempo  de  paz,  mas  en  el  peligro  y  á  las  puñadas  cobar- 
des. La  ciudad  de  Granada  por  su  sitio,  grandeza,  for- 
tificación, murallas  y  baluartes  parecía  ser  inexpugna- 
ble. Por  la  parte  de  poniente  se  extiende  una  vega  como 
de  quince  leguas  deraedo,  muy  apacible  y  muy  fértil, 
así  de  sí  misma ,  como  por  la  mucha  sanare  que  en  ella 
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sedemniÉri  por  Mpad« de  muchos  años ,  qae  It  en- 
grasaba á  fuer  de  letame,  y  por  regarse  con  treinta  y  seis 
fuentes  que  brotan  de  aquellos  montes  cercanos ,  mas 
firesca  y  provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podria  en- 
carecer. Por  la  parte  de  levante  se  empina  la  sierra  de 
Elvira,  en  que  antiguamente  estuvo  tentada  la  ciudad 
de  Illíberrís,  como  lo  da  á  entender  el  mismo  nombre  de 
Elvira;  la  Sierra  Nevada  cae  á  la  banda  de  medíodia^que 
con  sus  cordilleras  trabadas  entre  si  llega  liasta  el  mar 
Mediterráneo ;  sus  laderas  y  baldas  no  son  muy  ásperas, 
y  así  están  muy  cultivadas  y  pobladas  de  gentes  y  ca- 
sas. La  ciudad  está  asentada  parte  en  llano,  y  parte  so- 
bre dos  collados ,  entre  los  cuales  pasa  el  rio  Darro, 
que  al  salir  de  1%  ciudad  se  mezcla  y  deja  su.  agua  y  su 
nombre  en  Jenil ,  rio  que  corre  por  medio  de  la  vega  y 
la  baña  por  el  largo.  Las  murallas  son  muy  fuertes  con 
mil  y  treinta  torres  á  trechos ,  muy  de  ver  por  su  mu- 
chedumbre y  buena  estofa.  Antiguamente  tenia  siete 
puertas;  al  presente  doce.  No  se  puede  sitiar  por  todas 
partes  por  ser  muy  ancha  y  los  lugares  muy  desigua- 
les. Por  la  parte  de  la  vega ,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad 
y  por  do  la  subida  es  muy  fácil ,  está  fortificada  con 
torres  y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  iglesia  ma- 
yor, mezquita  en  tiempo  de  moros  de  Qibrica  grosera, 
al  presente  de  obra  muy  prima ,  edificada  en  el  mismo 
sitio.  Por  su  majestad  y  grandeza  muy  venerada  de  los 
pueblos  comarcanos,  señalada  é  ilustre,  no  tanto  por 
sus  riquezas,  cuanto  por  el  gran  número  y  bondad  de 
los  ministros  que  tiene.  Cerca  deste  templo  está  la  plata 
de  Bivarrambla  y  mercado,  ancho  docientos  pies,  y  tres 
tanto  mas  largo ;  los  edificios  que  la  cercan  tirados  á 
cordel ,  las  tiendas  y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de 
ver,  la  calle  del  Zac^ín,  la  Alcaieería.  De  dos  castillos 
que  tiene  la  cimlad ,  el  mas  principal  está  entre  levante 
y  mediodía ,  cercado  de  su  propia  muralla  y  puesto  so- 
bre los  demás  edificios ;  llámase  el  Albambra,  que  quie- 
re decir  roja ,  del  color  que  la  tierra  por  allí  tiene,  y  es 
tan  grande,  que  parece  una  ciudad.  Allí  la  casa  Real  y 
monasterio  de  San  Francisco ,  sepultura  del  marqués 
don  Iñigo  de  Mendoza,  primer  alcaide  y  general.  Las 
zanjas  deste  castillo  abrió  el  rey  Mahomad ,  llamado 
Mir ;  prosiguieron  la  obra  los  reyes  siguientes;  acabóla 
de  todo  punto  el  rey  Juzef ,  por  sobrenombre  Bulbagix, 
tOQio  se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo 
sobre  la  puerta  de  aquel  castillo  en  una  piedra  de  már- 
mol ,  que  dice  se  acabó  aquella  obra  en  tiempo  de  aquel 
>  Rey,  año  de  los  moros  747,  conforme  á  nuestra  cuenta 
el  año  del  Señor  de  4346.  Este  mismo  Rey  hizo  la  mu- 
ralla del  Albaicin,  que  está  en  frente  deste  castillo.  El 
gastofué  tai,  que  por  no  parecer  á  la  gente  bastaban 
sus  rentas  y  tesoros ,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte 
del  alquimia  para  proveerse  de  oro  y  plata.  EnU'e  estos 
dos  castillos  del  Albambra  y  del  Albaicin  está  puesto  lo 
demás  de  la  ciudad ,  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de 
Jos  Gómeles  por  la  parte  del  Albambra ;  por  la  opuesta 
Ja  calle  de  Elvira  y  la  ladera  de  Zenete ,  de  mala  traza 
Jo  mas;  las  calles  angostas  y  torcidas,  por  la  poca  cu- 
riosidad y  primor  que  tenían  los  morosen  edificar.  Fue- 
ra de  la  ciudad  el  Hospital  Real  y  San  Jerónimo,  sump- 
tuoso  sepulcro  del  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez.  Re- 
fieren tenia  sesenta  mil  casas ,  námero  descomunal  que 
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apenas  se  puede  creer«  Lo  que  pone  mas  maraviHa  es  lo 
que  los  embajadores  de  don  Jaime  el  Segundo,  rey  de 
Aragón,  se  halla  certificaron  al  pontífice  Clemente  V  ea 
el  conoilio  de  Viena ,  es  á  saber,  que  de  decientas  mil 
almas  que  á  la  sazón  moraban  en  Granada ,  apenas  so 
liallaban  quinientos  que  fuesen  liijos  y  nietos  de  moros. 
En  particular  decían  tenia  cincuenta  mil  renegados  y 
treinta  mil  cautivos  cristianos.  De  presente  sin  duda  hay 
en  aquella  ciudad  veinte  y  tres  parroquias  y  colaciones. 
Del  número  de  vecinos  por  la  grande  variedad  no  hay 
que  tratar,  mayormente  que  en  esto  siempre  la  gente  se 
aUirga.  También  es  cierto  que  en  tiempo  de  los  reyes 
moros  las  rentas  reales  que  se  recogían  de  aquella  ciu- 
dad y  de  todo  el  reino  llegaban  á  setecientos  mil  duca- 
dos ,  gran  suma  para  aquel  tiempo ,  pero  creíble  á  cau- 
sa de  los  tributos  ó  imposiciones  intolerables.  Todos 
pagaban  al  rey  la  setena  parte  de  lo  que  copian  y  de 
sus  ganados.  Del  moro  que  moría  sin  hijos,  el  rey  era 
su  heredero;  del  que  los  dejaba ,  entraba  á  la  parle  de 
la  herencia  y  llevaba  tanto  como  cualquiera  deiros.  Este 
era  el  estado  y  disposiciones  en  que  se  liallaban  Jas  co- 
sas de  Granada.  El  cerco  entendían  iría  á  la  larga ;  así 
Ui  Reina  con  sus  h^os  vino  á  los  reales,  ca  el  rey  don 
Fernando  venia  resuelto  de  poner  el  postrer  esfuerzo 
y  no  desistir  de  la  empresa  basta  sujetar  aquella  ciudad. 
Con  este  intento  hacia  de  ordinario  talar  los  campos  á 
fin  que  los  de  la  ciudad  no  tuviesen  cómo  se  proveer  de 
vituallas ;  y  en  el  lugar  en  que  se  asentaron  los  reales  hizo 
edificar  una  villa  fuertft,que  hastahoy  se  llama  de  Santa 
Fe.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hizo  fué  grande,  y 
todo  se  acabó  muy  en  breve.  Dentro  d.e  lasmurailas  te- 
nían sus  tiendas  y  alojamientos  repartidos  por  su  orden» 
sus  cuarteles  con  sus  calles  y  plazas  á  cierta  distancia 
con  una  traza  admirable.  En  el  mismo  tiempo  diversas 
bandas  de  gente  que  se  enviaban  á  robar,  muchas  veces 
escaramuzaban  con  los  moros  que  saiiun  contra  ellos  de 
la  ciudad.  En  una  refriega  pasaron  tan  adelante,  que  ga- 
naron á  los  moros  la  artillería,  prendieron á  muchos,  y 
forzaron  á  los  demás  á  meterse  en  la  ciudad.  El  denue- 
do de  los  cristianos  fué  tal ,  que  se  arriscaron  á  llegar  á 
Ja  muralla  de  mas  cerca  que  antes  solían  y  apoderarse 
de  dos  torres  que  servían  á  jos  contrarios  de  aUlayas  y 
de  baluartes  por  tener  en  ellas  puesta  gente  de  guarni- 
ción. El  alegría  que  por  estos  sucesos  recibieron  los  del 
Rey  se  hobiera  de  destemplar  por  un  accidente  no  pen- 
sado. Fué  así ,  que  á  iO  de  julio,  de  noche ,  en  la  tienda 
del  Rey  se  emprendió  Juego,  que  puso  ¿  todos  en  gran 
turbación  por  el  miedo  que  tenían  de  mayor  mal.  Los 
alojamientos  por  la  mayor  parte  eran  de  enramadas,  que 
por  estar  secas  corrían  peligro  de  quemarse,  la  Reina 
acaso  se  descuidó  en  dejar  una  candela  sin  apagar;  así, 
la  tienda  del  Rey  cómo  jas  que  le  caían  cerca  comen- 
zaron de  tal  manera  á  abrasarse,  que  no  se  podía  reme- 
diar. El  Rey  sospechó  no  fuese  algún  engaño  y  ardid  de 
los  enemigos  que  se  querían  aprovechar  de  aquella  oca- 
sión. En  los  ánimos  sospechosos  aun  lo  imposible  pa- 
rece fácil.  Salló  en  público  desnudo  embrazada  una 
rodela  y  su  espada.  Para  prevenir  que  los  moros  con 
taír  buena  ocasión  no  acometiesen  los  reales,  el  mar- 
qués de  Cádiz  se  adelantó  con  parte  de  la  caballería ,  y 
estuvo  toda  la  noche  alerta  en  un  puesto  por  do  los  mo- 
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ros  habían  forzosamente  de  pasar.  La  turbación  y  ruido 
fué  mayor  que  el  peligro  y  que  el  daño;  así ,  el  día  ei- 
guiente  volvieron  ¿  tas  talas.  Los  días  adelante  asimis- 
mo diversas  compañías  fueron  á  los  montes  á  robar.  No 
dejaban  reposar  á  los  enemigos,  ni  les  quedaba  cosa 
segura,  si  bien  en  todas  partes  se  defendían  valiente- 
mente, irritados  con  la  desesperación,  que  es  muy  fuerte 
arma.  La  cuita  de  los  moros  por  todo  esto  era  grande, 
tanto,  que  cansados  con  tantos  males,  y  visto  que  nynca 
aflojaban ,  to  inclinaron  ¿  tratar  de  partido.  Bulcacin 
Mulch ,  gobernador  y  alcaide  de  la  ciudad ,  salió  á  los 
reales  á  tratar  de  los  conciertos  y  capitular.  Señaló  el 
Rey  para  platicar  sobre  ello  á  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  que  después  fué  gran  capitán,  y  á  Hernando 
de  Zafra,  su  secretario.  Ventilado  el  negocio  algunos 
dias,  finalmente  fueron  de  acuerdo  y  pusieron  por  es- 
crito estas  capitulaciones ,  que  se  juraron  por  ambas 
partes  á  25  de  noviembre.  Dentro  de  sesenta  dias  los 
moros  entreguen  los  dos  castillos ,  las  torres  y  puertas 
de  la  ciudad.  Hagan  homenaje  al  rey  don  Fernando,  y 
juren  de  estar  á  su  obediencia  y  guardalle  toda  lealtad. 
A  todos  los  cristianos  cautivos  pongan  en  libertad  sin 
algún  rescate.  Entre  tanto  que  estas  condiciones  se 
cumplen,  den  en  rehenes  dentro  de  doce  dias  quinien- 
tos hijos  de  los  ciudadanos  moros  mas  principales.  Qué- 
dense con  sus  heredades,  armas  y  caballos ;  entreguen 
solamente  la  artillería.  Tengan  sus  mezquitas  y  liber- 
tad de  ejercitar  las  ceremonias  de  su  ley.  Sean  gober- 
nados conforme  á  sus  leyes,  y  para  esto  se  les  señalarán 
de  su  misma  nación  personas  con  cuya  asistencia  y  por 
cuyo  consejo  los  gobernadores  puestos  departe  del  Rey 
harán  justicia  á  los  moros.  Los  tributos  de  presente  por 
espacio  de  tres  años  se  quiten  en  gran  parte,  y  para 
adelante  no  se  impongan  mayores  de  lo  que  acostum- 
braban de  pagar  á  sus  reyes.  Los  que  quisieren  pasar  á 
África  puedan  vender  sus  bienes,  y  sin  fraude  ni  en- 
gaño se  les  hayan  de  dar  para  el  pasaje  naves  en  los 
puertos  que  ellos  mismos  nombraren.  Concertaron 
otrosí  que  á  Boabdil  restituyesen  su  hijo  y  los  demás 
rehenes  que  el  tiempo  pasado  dio  al  Rey,  pues  entre- 
gada la  ciudad  y  cumplido  todo  lo  al  del  asiento,  no  era 
necesaria  otra  prenda  ni  seguridad.  En  cumplimiento 
los  trajeron  del  castillo  de  Moclin  en  que  los  teiiian  para 
se  los  entregar.  Hobo  la  iglesia  de  Pamplona  á  los  42  de 
setiembre  César  Borgia,  por  muerte  de  don  Alonso  Car- 
rillo*^ su  prelado. 

CAPITULO  XVII. 

De  on  alboroto  que  se  levantó  en  li  elodad. 

Concertóse  la  entrega  de  Granada  con  las  capitula- 
ciones que  acabamos  de  contar;  lo  cual  todo  puso  en 
cuentos  de  desbaratarse,  cierta  ocasión  que  avino ,  ni 
muy  h'gera  ni  muy  grande.  £1  vulgo,  y  mas  de  los  mo- 
ros, es  de  muy  poca  fe  y  lealtad,  mudable,  amigo  de 
alborotos ,  enemigo  de  la  paz  y  del  sosiego,  finalmente 
poco  basta  plira  alteralle.  Un  cierto  moro ,  cuyo  nom- 
bre no  se  refiere,  como  si  estuviera  frenético  y  fuera 
de  sí,  con  palabras  alborotadas  no  cesaba  de  persuadir 
al  pueblo  que  tomase  Us  armas.  Decía  que  debajo  de 
capa  de  amistad  y  de  mirar  por  ellos  les  tnunfüían  trai- 
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cion,  engaño  y  asechanzas.  Que  Boabdil  y  los  princi- 
pales de  la  ciudad  spio  tenían  nombre  de  moros ,  que 
de  corazón  favorecían  á  los  contrarios.  «  Yugo  de  per- 
petua esclavonía  es  el  que  ponen  sobre  vos  y  sobre 
vuestros  cuellos;  mirad  bien  lo  que  hacéis,  catad  que 
os  engañan  y  se  burlan  de  vos.  Que  si  es  cosa  pesada 
sufrir  las  miserias ,  cuitas  y  peligros  presentes,  mayor 
mengua  seré  por  no  sufrir  un  poco  de  tiempo  los  tra- 
bajos trocar  los  menores  y  breves  males  con  los  que 
han  de  durar  para  siempre  y  son  mas  pesados.  Mas 
¿qué  seguridad  dan  que  nos  guardarán  lo  que  prometen 
y  la  palabra  ?  No  trato  de  los  bienes  que  con  la  misma 
vanidad  dicen  nos  los  dejarán ,  como  si  los  nuevos  ciu- 
dadanos se  hobiesen  de  sustentar  de  otras  heredades. 
¿  Por  ventura  ignoráis  cuánta  sed  tienen  de  vuestra 
sangre?  ¿Dejarán  de  vengar  ios  padrery  parientes  que 
en  gran  parte  han  perdido  en  el  discurso  destas  guer- 
ras? No  quiero  tratar  de  lo  pasado;  un  año  ha  que  nos 
tienen  cercados,  y  si  nos  han  aquejado,  ellos  no  han 
sufrido  menores  daños.  Muchas  veces  han  quedado 
tendidos  en  e\  campo ,  y  no  menos  han  estado  ellos  cer- 
cados dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad ,  y 
aun  para  defenderse  han  tenido  necesidad  de  ediücar 
un  nuevo  pueblo.  Serian  insensibles  y  de  piedra  si  en- 
tregada la  ciudad  no  hiciesen  las  exequias  de  sus  muer- 
tos con  derramar  vuestra  sangre ,  de  que  esiúii  muy 
sedientos  á  manera  de  fieras  muy  bravas.  La  verdad  es 
que  no  somos  hombres,  y  si  lo  somos,  sufrámonos  un 
poco,  que  Dios  nos  ayudará  y  nuestro  profeta  Maho- 
ma.  Las  profecías  antiguas  y  las  estrellas  nos  favorecen, 
pero  si  mostramos  esfuerzo ;  que  contra  los  cobardes 
las  piedras  se  levantan.  Si  decís  que  hay  falla  de  man- 
tenimiento, con  repartille  por  t^  y  hacer  cala  y  cata 
de  lo  que  los  particulares  tienen  escondido ,  nos  pode- 
mos entretener  muchos  días,  y  acabadas  todas  las  vi- 
tuallas, ¿qué  inconveniente  hay  que  nos  sustentemos 
de  los  cuerpos  y  carne  de  la  gente  flaca  que  no  son  á 
propósito  para  pelear?  Diréis  sería  cosa  nueva,  grande 
y  espantable  maldad.  Respondo  que  sino  tuviésemos 
ejemplo  de  los  antiguos  que  se  valieron  desto  en  se- 
mejante peligro ,  yo  juzgaría  seria  muy  bueno  dar  prin- 
cipio y  abrir  camino  para  que  nuestros  descendientes 
en  otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución  es  que 
si  no  podemos  evitar  ni  excusar  la  muerte ,  excusemos 
siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que  nos  amenazan* 
Yo  á  lo  menos  no  veré  tomar,  saquear  y  poner  á  fuego 
y  á  sangre  mi  patria,  ser  arrebatadas  las  madres,  las 
doncellas ,  los  niños  para  ser  esclavos  y  para  otras  des- 
honestidades. Que  si  08  contenta  esto  mismo,  sed  hom- 
bres, tomad  las  armas,  desbaratad  este  mal  concierto. 
No  debéis  usar  de  recato  ni  dilación,  donde  el  dete- 
nerse es  mas  perjudicial  que  el  resolverse  y  arrojarse.» 
Predicaba  estas  cosas  conejos  encendidos,  con  rostro 
espantable  y  á  gritos  por  las  calles  y  plazas,  con  que 
amotinó  veinte  mil  hombres,  que  tomaron  las  armas 
y  andaban  como  locos  y  rabiosos.  No  se  sabia  la  causa 
del  daño  iii  lo  que  pretendían,  que  hacia  mas  dificul- 
toso el  remedio.  Boabdil ,  llamado  el  rey  Chiquito ,  por 
no  tener,  ya  autoridad  ninguna  y  temer  en  tan  gran 
revuelta  no  le  perdiesen  el. respeto,  se  estuvo  dentro 
del  Aibambra.  La  muchedumbre  y  canalla  tiene  las  aco^ 
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metidas  prioMru  mii7  brtftt;  mis  Itiago  se  soslej^t» 
mayormente  que  estibe  sin  ciben  y  siD  fbems  y  y  sos 
intentos  por  ende  desnriados.  Así,  el  día  siguiente,  aV 
gnn  tanto  sosegada  aqoella  tempestad ,  pasó  al  Albai- 
cin,  do  teda  la  gente  aficionada.  Juntó  los  que  podo  y 
bablólesdesta manera :  «Por foestro respeto,  no  por 
el  mío,  como  algunos  con  poca  ?erguenu  han  sospe- 
chado ,  he  venido  á  amonestaros  lo  que  vos  está  bien, 
deque  es  butante  prueba  que  con  tener  en  mi  poder 
el  castillo  del  Alhambra ,  no  quise  Uamar  al  enemigo  y 
entregaros  en  sos  manos,  maguer  que  me  lo  tediades 
bien  merecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto  que  con 
vuestras  fuerxas  os  defendiades  ó  esperábades  socorro 
de  otra  parte ,  ni  en  tanto  que  en  la  cradad  duró  la  pro- 
visión ,  os  persuadí  que  tratésedes  de  paz.  Bien  confie- 
so haber  en  muchas  cosas  errado ,  en  fiarme  de|  ene^ 
migo  y  en  alarme  con  el  reino  contra  mi  padre,  pe- 
cados que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida*  toda  la  es- 
peranza ,  hice  asiento  con  el  enemigo ,  si  no  aventaja- 
do, á  lo  menos  conforme  al  tiempo  y  necesario.  No 
puedo  entender  qué  alegan  estos  hombres  locos  y  san- 
dios para  desbaratar  la  paz  que  está  muy  bien  asenta- 
da. Si  de  alguna  parte  hay  remedio,  yo  seré  el  primero 
á  quebrantar  lo  concertado ;  pero  si  todo  nos  falta ,  las 
fuerzas,  las  ayudas ,  la  provnion  y  casi  el  mismo  jui- 
cio ,  ¿á  qué  propósito  con  locura,  ó  ajena  si  os  descon- 
tenta, ó  vuestra  si  venís  en  este  dislate ,  queréis  des- 
penaros en  vuestra  perdición?  De  dos  inconvenientes, 
cuando  ambos  no  se  pueden  eicusar,  que  se  abrbce  el 
menor  aconsejan  los  sabios,  cuales  yo  me  persuadiría 
sois  los  que  presentes  estáis,  si  el  alboroto  pasado  no 
me  hiciera  trocar  parecer.  Todo  lo  que  tenéis  es  del 
vencedor,  la  necesidad  aprieta;  lo  que  dejan  debéis  de 
pensar  es  gracia,  y  os  lo  halláis.  No  trato  si  los  ene- 
migos guardarán  la  palabra;  yo  confieso  que  muchas 
veces  la  han  quebrantado.  El  hacer  confianza  es  causa 
que  los  hombres  guarden  fidelidad,  especial  que  para 
seguridad  podemos  pedir  nos  den  en  rehenes  castillos 
6  personas  principales;  que  con  el  deseo  que  el  enemi- 
go tiene  de  concluir  la  guerra,  no  reparará  en  nada.» 
Con  este  razonamiento  los  ánimos  alterados  del  pueblo 
se  sosegaron.  Muchas  veces,  así  los  remedios  deseme- 
jaAtes  alteracionescomo  las  causas,  son  li&ciles.  Qué  se 
haya  hecho  del  moro  que  amotinó  el  pueblo,  no  se  di- 
ce ;  puédese  entender  que  huyó.  Consta  que  el  rey  Chi- 
quito, arisado  por  el  peligro  pasado  y  por  miedo  que 
entre  tanto  que  los  días  que  tenían  concertados  para 
entregarla  ciudad  se  pasasen,  podrían  de  nuevo  re- 
sultas revohiciones  y  novedades,  sin  dilación  envió  una 
caru  al  rey  don  Femando  con  un  presente  de  dos  Ca- 
ballos castizos,  una  cimitarra  y  algunos  jaeces.  Avisá- 
bale de  k)  que  pasara  en  la  ciudad ,  del  alboroto  del 
pueblo,  que  convenia  usar  de  presteza  para  atajar  no-' 
vedados,  viniese  aína,  pues  pequeña  tardanza  mucbu 
veces  suele  ser  causa  de  grandes  alteraciones.  Final- 
mente, qqe  muy  en  buen  hora ,  pues  asfr  era  la  voluntad 
de  Dios ,  el  dia  siguiente  le  entregaría  el  Alhambra  y  el 
reino  como  á  vencedor  de  su  mano  misma ,  que  no  de- 
jase de  venir  como  se  lo  suplicaba. 
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Qte  Grantdi  le  gmó. ' 


Esta  carta  llegó  á  los  reales  el  día  de  aSo  nuc^o,  la 
cual  como  el  rey  don  Femando  leyese,  bien  se  puede 
entender  cuánto  fué  el  contento  que  recibió.  Ordenó 
que  para  el  dia  siguiente,  que  es  el  que  en  Granada  se 
hace  la  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciudad,  todas  las 
cosas  se  pusiesen  en  orden.  El  mismo ,  dejado  el  luto 
que  traia  por  la  muerte  de  so  yerno  don  Alonso ,  prin- 
cipe de  Portugal ,  vestido  de  sus  vestiduras  reales  y  pa- 
ños ricos,  se  encaminó  para  el  castillo  y  la  ciudad  con 
ios  gentes  en  ordenanza  y  armados  como  para  pelear, 
muy  lucida  compañía  y  para  ver.  Seguíanse  poco  des- 
pués la  Reina  y  sus  hijos,  los  grandes,  arreados  de 
brocados  y  sedas  de  gran  valor.  Con  esta  pompa  y  re- 
puesto al  tiempo  que  llegaba  el  Rey  cerca  del  alcázar, 
Roabdy,  el  rey  Chiquito,  le  salió  al  encuentro  acompa- 
ñado de  cincuenta  de  ácabaUo.  Dio  muestra  de  quererse 
apear  para  besar  la  mano  real  del  vencedor;  no  se  lo 
consintié  el  Rey.  Entonces ,  puestos  los  ojos  en  tierra 
y  con  rostm  poco  alegre :  a  Tuyos,  dice,  somos,  Rey  in- 
vencible;  esta  oiudad  y  reino  te  entregamos,  confiados 
usarás  con  nosotros  de  clemencia  y  de  templanza,  o  Di- 
chas estas  palabras,  le  puso  en  las  manos  las  IJaves  del 
castillo*  El  Rey  las  dio  á  la  Reina,  y  la  Reina  al  Prínci- 
pe, su  hijo;  del  las  tomó  don  Iñigo  de  Mendoza,  con.le 
de  Tendilla,  que  tenia  el  Rey  señalado  pare  la  tenencia 
de  aquel  castillo  y  por  capitán  general  en  aquel  reino, 
y  á  don  Pedro  de  Granada  por  alguacil  mayor  de  la  ciu- 
dad, y  á  don  Alonso,  su  hqo,  por  general  de  la  arma- 
da de  la  mar.  Entró  pues  con  buen  golpe  de  gente  de  á 
caballo  en  el  castillo.  Seguíale  un  buen  acompañamien- 
to de  señores  y  de  eclesiásticos.  Entre  estos  los  que 
mas  se  señalaban  eran  los  prelados  de  Toledo  y  de  Se- 
villa ,  el  maestre  de  Santiago ,  el  duque  de  Cádiz,  fray 
Hernando  de  Talavera ,  de  obispo  de  Avila  electo  por 
arzobispo  de  aquella  ciudad ,  el  cual ,  hecha  oración  co- 
mo es  de  costumbre  en  acción  de  gracias,  juntamente 
puso  el  guión  que  llevaba  delante  de  sí  el  cardenal  de 
Toledo,  como  prímado ,  en  lo  mas  alto  de  la  torre  prin- 
cipal y  del  homenaje,  á  los  lados  dos  estandartes,  el 
real  y  el  de  Santiago.  Siguióse  un  grande  alarido  y  vo- 
ces de  alegría ,  que  daban  los  soldados  y  la  gente  prín- 
cipal.  El  Rey,  puestos  los  hinojos  con  grande  humildad 
dio  gracias  á  Dios  por  quedar  en  España  desarraigado 
el  imperio  y  nombre  de  aquella  gente  malvada  y  le- 
vantada la  bandera  de  la  craz  en  aquella  ciudad ,  en 
que  por  tanto  tiempo  prevaleció  la  impiedad  con  muy 
hondas  raíces  y  fuerza.  Suplicábale  que  con  su  gracia 
llevase  adelante  aquella  merced  y  (üese  durable  y  per- 
petua. Acabada  la  oración ,  acudieron  los  grandes  y 
señores  á  dalle  el  parabién  del  nuevo  reino,  é  hincada  la 
rodilla,  por  su  orden  le  besaron  la  mano.  Lo  mismo 
hicieron  con  h  Reina  y  con  el  Príncipe,  su  hijo.  Aca- 
bado ^te  auto ,  después  de  yantar,  se  volvieron  con  el 
mismo  orden  á  los  reales  por  junto  á  la  puerta  mas  cer- 
cana de  la  ciddad.  Dieron  al  rey  Chiquito  el  valle  de 
Purchena ,  que  poco  antes  se  ganó  eq  el  reino  de  Mur- 
cia de  ios  moros ,  y  señaláronle  rentas  con  que  pasase, 
si  bien  no  mucho  después  se  pasó  á  África ;  que  los  que 
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se  Tíeron  re]r^  no  iienea  fuerzas  lii  paciencia  bastante 
para  llevar  vida  de  particular.  Quinientos  cautivos 
críbanos,  según  que  tenían  concertado ,  fueron  sia 
rescate  puestos  en  lil)ertad.  Estos  en  procesión  luego 
el  otro  día  después  de  misa  se  presentaron  con  toda  liu- 
mildad  al  Rey.  Daban  gracias  á  los  soldados  por  aquel 
bien  que  les  vino  por  su  medio.  Alababan  lo  muclio 
que  hicieron  por  el  bien  de  España ,  por  ganar  prez  y 
bonra  y  por  el  servicio  de  Dios ;  llamábanlos  repara- 
dores f  padres  y  vengadores  de  la  patria.  No  pareció  en- 
trar en  la  ciudad  antes  de  estar  para  mayor  seguridad 
apoderados  de  las  puertas,  torres ,  baluartes  y  casti- 
llos; lo  cual  todo  hecho,  el  cuarto  día  adelante,  por  el 
mismo  orden  que  la  primera  vez,  entraron  en  la  ciudad. 
En  los  templo»  que  para  ello  tenian  aderezados  can- 
taron himnos  en  acción  de  gracias;  capitanes  y  solda- 
dos á  porfía  engrandecían  la  majestad  de  Dios  por  las 
victorias  que  les  dio  unas  sobre  otras  y  los  triunfos 
que  ganaron  de  los  enemigos  de-cristianos.  Los  reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  con  los  arreos  de  sus  per- 
sonas ,  qué  eran  muy  ricos ,  y  por  estar  en  lo  mejor  de 
su  edad  y  dejar  concluida  aquella  guerra  y  ganado 
aquel  nuevo  reino ,  representaban  mayor  majestad  que 
antes.  Señalábanse  entre  todbs,  y  entre  si  eran  igua- 
les; mirábanlos  como  si  fueran  mas  que  hombres  y 
como  dados  del  cielo  para  la  salud  de  España.  A  la  ver- 
dad ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su  punto  la  justi- 
cia, antes  (i^  su  tiempo  estragada  y  caida.  Publicaron 
leyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y  para 
sentenciar  los  pleitos.  Volvieron  por  la  religión  y  por  la 
fe ,  fundaron  la  paz  pública ,  sosegadas  las  discordias  y 
alborotos,  así  de  dentro  como  de  fuoFa.  Ensancharon 
su  señorío,  no  solamente  en  España,  sino  también  en  el 
mismo  tiempo  se  extendieron  basta  lo  postrero  del 
mundo.  Lo  que  es  mucho  de  alabar,  repartieron  los 
premios  y  dignidades,  que  los  hay  moy  grandes  y  ris- 
cos en  España ,  no  conforme  á  la  nobleza  de  los  ante- 
pasados ni  por  favor  de  cualquier  que  fuese,  sino  con- 
forme á  los  méritos  que  cada  uno  tenia ,  con  que  des- 
pectaron  los  ingenios  de  sus  vasallos  para  darse  á  la 
virtud  y  á  las  íetras.  De  todo  esto  cuánto  provecho  ha- 
ya resultado,  no  hay  para  qué  decillo;  la  cosa  por  sí 
misma  y  los  efectos  lo  declaran.  Si  va  á  decir  verdjid, 
¿en  qué  parte  del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obis- 
pos ni  mas  eruditos  ni  mas  santos  ?  ¿  Dónde  jueces  de 
mayor  prudencia  y  rectitud?  Es  asi,  que  antes  destos 
tiempos  pocos  se  pueden  contar  de  los  españoles  seña- 
lados en  ciencia;  de  aquí  adelante  ¿quién  podrá  decla- 
rar cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  que  en  Es- 
paña se  han  aventajado  en  toda  suerte  de  letras  y  eru- 
'dicion?  Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura ,  de 
miembros  bien  proporeionados,  sus  rostros  de  buen 
parecer ,  la  majestad  en  el  andar  y  en  todos  los  movi- 
mientos igual ,  el  aspecto  agradable  y  grave»  el  color 
blanco,  aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno.  En  par- 
ticular el  Rey  tenia  el  color  tostado  por  los  trabajos  de 
la  guerra ,  el  cabello  castaño  y  largo ,  la  barba  afeitada 
á  fuer  del  tiempo ,  las  cejas  anchas ,  la  cabeza  calva ,  la 
boca  pequeña ,  los  labios  colorados,  menudos  los  dien- 
tes y  ralos,  las  espaldas  anclias,  el  cuello  derecho ,  la 
Toz  aguda»  la  habla  prestaiOl  iogenio  claroi  el  jukio 
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grave  y  acertado,  la  condición 'suave  y  cortés  y  cle<r 
mente  con  los  que  iban  á  negociar.  Fué  diestro  para 
lascosa&de  la  guerra,  para  el  gobierno  sin  par,  tan 
amigo  de  los  negocios,  que  parecía  con  el  trabajo  des- 
cansaba. El  cuerpo  no  Con  deleites  regalado,  sino  con 
el  vestido  honestó  y  comida  templada  acostumbrado  y 
á  propósito  para  sufrir  los  trabajos.  Hacia  mal  á  un  ca- 
ballo con  mucha  destreza;  cuando  mas  mozo  se  delei- 
taba enjugar  á  los  dados  y^  naipes;  la  edad  roas  adelante 
solia  ejercitarse  en  cetrería ,  y  deleitábase  mucho  en  los 
vuelos  de  las  garzas.  La  Reina  era  de  buen  rostro ,  los 
cabellos  rubios,  los  ojos  zarcos,  no  usaba  de  algunos 
afeites,  la  gravedad ,  mesura  y  modestia  de  su  rostro 
singular.  Fué  nmy'dada  á  la  devoción  y  aGcionadaá 
las  letras^;  tenia  amor  á  su  marido ,  pero  mezclado  con 
celos  y  sospechas.  Alcanzó  alguna  noticia  de  la  lengua 
latina,  ayuda  de  que  careció  el  rey  don  Fernando  por 
no  aprender  letras  en  su  pequeña  edad;  gustaba empe« 
ro  de  leer  historias  y  hablar  con  hombres  letrados.  El 
mismo  dia  que  nació  el  rey  don  Fernando,  según  que 
algunos  lo  reüeren ,  en  Ñápeles  cierto  fraile  carmelita, 
tenido  por  hombre  de  santa  vida  dijo  al  rey  don  Alonso, 
su  tío :  «Hoyen  el  reino  de  Aragón  ha  nacido  un  in- 
fante de  tu  linaje ;  el  cielo  le  promete  nuevos  imperios, 
grandes  riquezas  y  ventura;  será' muy  devoto,  aficio- 
nado á  lo  bueno,  y  defensor  excelente  de  la  cristian- 
dad.» Entre  tantas  virtudes  casi  era' forzoso,  conforme 
ala  fragilidad  de  los  hombres,  tuviese  algunas  faltas^ 
El  avaricia  de  que  le  tachan  se  puede  excusar  con  la 
falta  que  tenia  de  dineros  y  estar  enajenadas  las  ren« 
tas  reales.  Al  rigor  y  severidad  en  castigar,  de  que  asi* 
,  mismo  le  cargan,  dieron  ocasión  los  tiempos  y  las  cos- 
tumbres tan  estragadas.  Los  escritores  extraños  le 
achacan  de  hombre. astuto ,  y  que  á  veces  faltaba  én  la 
palabra,  si  le  venia  mas  á  cuento.  No  quiero  tratar  si 
esto  fué  verdad ,  si  invención  en  odio  de  nuestra  na- 
ción ;  solo  advierto  qué  la  malicia  de  los  hombres  acos- 
tumbra á  las  virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los 
vicios  que  le  son  semejables,  como  también  al  contra- 
rio engañan  y  son  alabados  los  vicios  que  semejan  á  las 
virtudes ;  además  que  se  acomodaba  al  tiempo ,  al  len- 
guaje ,  ai  trato  y  mañas  que  entonces  se  usaban.  Empa- 
rentó con  los  mayores  príncipes  de  todo  el  orbe  cris- 
tiano, con  los  reyes  de  Portugal  y  Inglaterra ,  y  duques 
de  Austria.  Tenia  deudo  con  otros  muchos,  ca  era  tio 
de  madama  Ana,  duquesa  de  Brataña ,  hermano  de  su 
abuela  materna ,  primo  hermano  de  don  Femando,  rey 
deNápoIés,  tio  mayor  de  doña  Catalina,  reina  de  Na- 
varra, hermano  asimismo  de  su  abuela.  En  esto  car- 
gan sobre  todo  lo  al  al  rey  don  Fernando ,  que  sin  tener 
respeto  al  parentesco ,  solo  por  la  demasiada  codicia  de 
ensanchar  sus  estados  los  años  adelante  echó  á  esta  se- 
ñora y  á  su  marido  del  reino  que  heredaron  de  sus  ante- 
pasados, y  les  forzó  á  retirarse  á  Francia ;  otros  le  excu- 
san con  color  de  religión  y  cofia  voluntad  del  sumo 
Pontífice  que  así  lo  mandó,  deque  todavía  resultaron 
grandes  y  largas  alteraciones.  Enrique  Labrit,  hijo  des- 
tos  señores ,  pretendió  recobrar  el  reino  de  sus  padres 
con  mayor  porfía  que  ventura;  tuvo  en  madama  Mar- 
garita, hermana  que  era  del  rey  Franciscq  de  Francia^ 
una  bija  y  heredera  de  sua  estados,  ltamad«  Í\jim9  V» 
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casó  con  Antonio  Bordón  ^  doqno  de  Vandomt ,  madre 
de  aquel  Enrique  que  casó  con  madama  Margarita,  her- 
mana de  tres  reyes  de  Francia ,  Francisco  el  Segundo, 
Cari  os  y  Enrique ;  y  por  ser  el  pariente  mas  cercano  por 
Mnea  de  nron  j  por  falUur  todos  sus  cunados  sin  suce- 
sión, quedó  por  sucesor  de  aquella  corona ,  sin  embargo 
que  abrazó  desde  su  tierna  edad  las  nuevas  herejías, 
desamparada  la  religión  verdadera  de  sus  antepasados, 
y  que  los  señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no 
podia  poseer  aquella  corona  persona  manchada  con 
opiniones  semejantes ,  y  que  en  su  lugar  se  debía  nom* 
brar  otro  sucesor ,  pleito  que  ya  el  Papa  le  ha  determi- 
nado. Nos ,  llegados  al  puerto  y  puesto  fin  á  este  traba- 
jo ,  calaremos  las  velas,  y  haremos  fin  á  esta  escritura 
en  este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con  la  entrada 
de  ios  reyes  en  Granada  y  quedar  apoderados  de  aque* 
Ha  ciudad ,  los  moros  por  voluntad  de  Dios  dichosamente 
y  para  siempre  se  sujetaron  en  aquella  parte  de  España 
al  señorío  de  los  cristianos ,  que  fué  el  año  de  nuestra 
salvación  de  4492,  á  6  de  enero,  dia  viernes ;  conforme 
á  la  cuenta  de  los  árabes  el  año  887  de  la  egira»  á  8  del 
mes  que  ellos  llaman  rahib  haraba.  El  cual  día ,  como 
quier  que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre  anti- 
gua es  muy  alegre  y  solemne  por  ser  fiesta  de  los  Re- 
yes y  de  la  Epifanía ,  así  bien  por  estfi  nueva  victoria  no 
menos  fué  saludable ,  dichoso  y  alegre  para  toda  Espa- 
ña^ que  para  los  moros  aciago;  pues  con  desarraigar 
en  él  y  derribar  la  impiedad,  la  mengua  pasada  de 
nuestra  nación  y  sus  daños  se  repararon ,  y  no  pequeña 
parte  de  España  se  allegó  á  lo  demás  del  pueblo  crístia- 
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na,  y  recibió  el  gobierno  y  leyerque  le  fueron  dadas, 
alegría  ^ndc^  de  que  participaron  asimismo  ¡as  demás 
naciones  de  la  cristiandad.  En  particular  se  escribiéroa 
en  esta  razón  cartas  al  pontífice  Inocencio  y  á  los  reyes, 
y  despacharon  embajadores  que  les  dfesen  aquellas 
nuevas  tan  alegres  y  avisasen  que  la  guerra  de  los  mo- 
ros quedaba  acabada ,  muertos  y  sujetados  los  enemi- 
gos de  Cristo ,  puesto  el  yugo  á  Granada,  ciudad  anti- 
guaroente  edificada  y  soberbia  con  los  despojos  de 
cristianos.  Por  conclusión,  que  toda  España  con  esta 
victoria  quedaba  por  Cristo  nuestro  Señor ,  cuya  era  an- 
tes. Las  ciudades  y  provincias,  así  las  comarcanas  co- 
mo las  que  caían  lejos,  festejaban  esta  nueva  con  rego- 
cijos, fuegos  y  invenciones.  Así  hombres  como  mujeres, 
de  cualquiera  edad  ó  calidad  que  fuesen,  acudían  en 
procesiones  á  los  templos ,  y  postrados  delante  los  alta- 
res, daban  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  Es- 
taba Roma  alegre  por  las  paces  que  tres  días  antes  se 
asentaran  entre  el  Pontifico  y  los  reyes  de  Ñapóles, 
cuando  llegó  de  España,  primer  dia  de  febrero,  Juan  de 
Estrada ,  embajador  del  rey  don  Femando ,  y  con  la 
nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumentó  la  alegría 
pasada.  Para  muestra  de  contento  y  para  reconocer 
aquella  merced  por  de  quien  era ,  el  Papa ,  cardenales 
y  pueblo  romano  ordenaron  y  hicieron  una  solemne 
procesión  á  la  iglesia  deSantiago  de  los  Españoles.  Allí 
se  celebraron  los  oficios,  y  en  un  sermón  á  propósito 
del  tiempo  alabó  el  predicador  y  engrandeció,  como  era 
justo,  á  los  reyes  y  toda  la  nación  de  España,  sus  proe- 
zas ,  su  valor  y  sus  victorias  notables. 


UBRO  VIGÉSIMOSEXTO. 


CAnrULO  PRIMERO. 

Qoe  lot  jodfof  foeroB  echadot  de  Espafit. 

CoNCLiuDA  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honre  y 
provecho  de  toda  España  y  echado  por  tierra  el  seño- 
río de  los  moros  á  cabo  de  tantos  años  que  en  ella  du- 
raba, los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  volvieron 
su  pensamiento  á  nuevas  empresas ,  mayores  y  mas  glo- 
riosas que  las  pasadas.  Valerosos  príncipes  y  grandes, 
pues  ni  de  dia  ni  de  noche  sabían  reposar,  ni  pensaban 
sino  cómo  pasarían  adelante,  y  por  el  caminoque  habían 
tomado  llevarían  ai  cabo  sus  intentos  muy  santos,  que 
todos  se  enderezaban  á  la  gloría  de  Dios  y  al  ensalza- 
Hiiento  de  la  religión  crístiana ;  y  no  ere  razón  que  con 
la  paz  tan  deseada  de(Cspaña  su  valor  y  grandeza  de 
ánimo  reposasen,  ni  que  sus  nobles  soldados ,  que  por 
causado  las  guerras  pasadas  tenían  muchos  y  muy  se- 
ñalados, con  los  deleites  y  el  ocio,  fmto  muy  ordinarío 
de  la  abundancia  y  prosperídad,  se  marchitasen ;  antes 
que  pues  en  sus  tierras  no  quedaba  en  qué  mostrar  su 
¿TuenOi  ios  empleasen  lejos  dalias,  y  los  enviasen  á 


conquistar  gentes  y  reinos  extraños ,  como  sucedió  al 
presente;  camino  y  traza  por  donde  el  nombre  y  valor 
de^España,  conocido  de  pocos,  y  apretado  dentro  de  los 
angostos  términos  de  España,  en  breve  pasó  tan  ade- 
lante, que  con  gran  gloria  suya  se  derramó,  no  solo  por 
Italia  y  por  Francia  y  Berbería,  sino  Degó  hasta  los  úl- 
timos fines  déla  tierra;  de  manera  que  de  levante  á  po- 
niente no  quedó  parte  alguna  do  no  hayan  puesto  los 
trofeos  y  blasones  de  sus  victorias  y  esfuerzo.  Grande 
balumba  de  cosas  se  nos  pone  delante,  y  mayor  peso 
que  tan  pequeñas  fuerzas  puedan  llevar;  inmenso  pié* 
lago  y  hondura,quecon  dificultad  podrán  apear  aun  los 
grandes  ingenios.  Por  lo  cual  estaba  resuelto,  como  Se 
dijo  en  la  prefación  latina  desta  obra,  de  hacer  punto 
en  la  guerra  de  Granada  y  no  pasar  adelante,  pues  es 
justo  que  cada  uno  se  mida  con  ei  trabajo  quéismpren* 
de  y  haga  balanzo  de  sus  fuerzas,  fuera  de  otras  difí« 
cultadés  que  se  ofrecían  y  en  el  mismo  lugar  se  apun*» 
taron.  Pero  deste  parecer  me  hicieron  apartar  algua 
tanto  peraonas  doctas  y  graves,  las  cuales  pretendiaa 
que  esta  obra  sin  lo  de  adelante  quedaba  imperfecta  y 
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falta  de  lo  que  naturalmente  mas  se  desea  saber ,  que 
son  ias  cosas  modernas,  sin  hacer  mucho  caso  de  las 
antiguas.  Además  que  las  cosas  que  sucedieron  poco 
adelante  por  ser  tan  gloriosas  y  grandes ,  y  la  puerta 
que  se  abrió  para  la  grandeza  y  imperio  de  que  hoy  go- 
za España  darían  á  .esta  obra  el  mas  noble  remate  que 
se  pudiese  desear;  lustre  de  muy  grande  importancia, 
que  á  imitación  de  los  que  escriben  y  representan  co- 
medias, el  acto  postrero  se  aventaje  á  lo  demáa,  para 
que  ei  lector  con  aquel  postre  y  dejo  quede  con  mayor . 
gusto  ;  agrado ,  y  toda  la  obra  mas  hermosa.  Razones 
eran  estas  de  mucho  peso.  ¿Qué  era  justo  que  yo  hi- 
ciese? O  ¿qué  partido  debía seguir'y  qué  traza? Resol- 
vlme  en  condescender  algún  tanto  y  para  acudir  á  todo 
continuar  esta  historia  algunos  pocos  años  adelante, 
en  que  acontecieron  las  cosas  mas  grandes  y  dignas 
de  memoria  que  jamás  los  españoles  acometieron  y  aca- 
baron; ni  aun  sé  yo  que  alguna  otra  nación  en  el  mun- 
do en  tan  breve  espacio  pasase  tan  adelante  ni  ensan- 
chase tanto  los  términos  de  su  imperio.  Pero  antes  que 
pongamos  la  mano  á  cosas  tan  grandes  es  bien  que  el 
lector  se  acuerde  de  lo  que  arriba  queda  apuntado,  es 
á  saber,  que  Francisco , duque  de  Bretaña,  casó  con 
Margarita,  hija  de  doña  Leonor,  reina  que  fué  de  Na- 
varra, y  por  el  mismo  caso  sobrina  del  rey  don  Fernan- 
do. Deste  matrimonio  quedaron  dos  hijas;  sus  nombres, 
de  la  mayor  Ana ,  y  de  la  menor  Isabel ,  y  ningún  hijo 
,  varón.  Por  esta  causa  muchos  príncipes  pretendían  ca- 
sar con  estas  doncellas,  mayormente  con  la  mayor. 
Entre  los  demás,  Carlos  VIH ,  rey  de  Francia,  se  aventa- 
jaba por  tener  mas  fuerzas  y  caer  mas  cerca  de  Bretaña, 
fuera  de  otras  alianzas  y  correspondencia  que  con  aquel 
estado  tenia  como  moviente  de  su  corona,  sin  embargo 
que  de  abosantes  se  concertara  con  Margarita,  hija  del 
rey  de  romanos,  y  que  el  mismo  Maximiliano,  por  estar 
viudo  de  María,  su  primera  mujer,  pretendía  para  sí  este 
casamiento  y  aun  le  tuvo  concertado.  Al  Francés  ni 
faltaban  mañas  ni  fuerzas ,  y  con  ocasión  que  algunos 
señores  de  su  reino,  en  particular  Luis ,  duque  de  Or- 
Hens,  su  cuñado,  casado  con  Juana,  sv^  hermana  menor, 
por  ciertos  disgustos  se  recogió  á  Bretaña  por  ser  aquel 
Duque,  su  primo  hermano,  hijo  de  Margarita ,  hermana 
de  Carlos,  padre  del  de  Orliens,  determinó  tomar  las 
armas  contra  el  Duque,  y  por  medio  de  aquel  torcedor 
traelle  á  lo  que  deseaba.  El  Bretón  en  este  aprieto  acu- 
dió á  Inglaterra  y  Alemania  para  que  le  valiesen,  y  en 
particular  hizo  recurso  á  España;  para  esto  Alano  de 
Labrit,  padre  del  rey  de  Navarra,  con  intención  que  se 
le  dio  de  aquel  casamiento  tan  pretendido,  los  años  pa- 
sados se  vio  en  Valencia  con  el  rey  don  Fernando ,  y 
del  alcanzó  enviase  en  su  compañía  una  buena  armada, 
que  se  juntó  en  San  Sebastian,  y  por  su  capitán  á  Mi« 
guol  Juan  Gralla,  su  maestresala.  Hobo  diversos  encuen- 
tros, que  noson  de  nuestro  propósito;  finalmente,  junto 
á  San  Albin  se  vino  á  batalla ,  en  que  los  bretones  que- 
daron vencidos,  y  presos  el  general  de  la  armada  espa- 
ñola y  el  duque  de  Orliens  y  Juan  Chalón,  príncipe  de 
Oranges,  que  asistía  al  duque  de  Bretaña  por  ser  su  so- 
brino, hijo  de  Catarina,  su  hermana.  Dióse  esta  batalla, 
que  fué  en  aquel  tiempo  muy  famosa,  por  el  mes  de 
agosto  del  año  que  se  contaba  1488.  Después  se  tomó 
M-ii. 


asiento  con  el  Francés,  que  soltó  los  presos,  aunque 
JTO  en  un  mismo  tiempo  ni  por  la  misma  ocasión ,  y  el 
Bretón  se  obligó  de  no  casar  sus  hijas  sin  su  consenti- 
miento ^  condición  que  él  cumplió  porque  sin  disponer 
deltas  falleció  luego  el  año  siguiente.  Dejó  por  tutor  de 
sus  hijas  y  gobernador  de  aquel  estado  al  mariscal  de 
Bretaña,  persona  aficionada  al  casamiento  de  monsieur 
de  Labrit,  como  lo  tenían  cMicertado  aun  antes  del 
asiento  que  se  tomó  con  Francia.  Pero  el  conde  de  Du- 
nois  y  el  chanciller  de  Bretaña  le  eran  de  todo  punto 
contrarios,  y  mas  el  príncipe  de  Oranges,  que  como 
deudo  tan  cercano,  se  apoderó  de  la  Duquesa  y  su  her- 
mana. Acudieron  por  socorros,  el  mariscal  á  Inglaterra, 
y  el  de  Oranges  al  Rey  deromanosyá  España.  Vinieron 
gentes  de  todas  partes,  y  en  particular  de  España  por 
mar  envió  el  rey  don  Femando  mil  hombres  de  armas  y 
jinetes  de  socorro  debajo  la  conducta  y  gobierno  de  don 
Pedro  Gómez  Sarmiento,  conde  de  Salinas ,  que  desem* 
barco  con  su  gente  en  Bretaña  al  principio  del  año  i490.; 
Este  socorro  fué  de  poco  efecto ,  por  sospechas  que 
nacieron  entre  los  naturales  y  los  españoles,  demás  que| 
la  Duquesa  se  inclinaba  á  casar  con  el  Rey  de  roma- 
nos ,  y  qun  se  trató  y  concertó  el  casamiento.  Por  esto 
el  mismo  Labrit,  perdida  la  esperanza  de  casar  con 
aquella  señora ,  ó  de  que  un  hijo  suyo,  que  también  lo 
pretendía ,  casase  con  la  hermana  menor,  que  falleció 
por  este  mismo  tiemflo,  y  con  promesa  que  le  hicieron 
de  nombralle  por  condestable  de  Francia ,  resuelto  de 
mudar  partido  entregó  á  Nantes,  cabeza  de  aquel  du- 
cado, plaza  que  tenia  en  su  poder,  al  Francés.  El  rey 
don  Fernando  otrosí  hizo  salir  su  gente  de  Bretaña  por 
lo  poco  que  allí  hacian  y  con  esperanza  que  se  le  dio 
de  restituille  lo  de  Ruisellon  yCerdania,  conforme  á  lo 
que  el  rey  Luis  XI  de  Francia  dejó  dispuesto  en  su  tes- 
tamento, movido  de  su  conciencia  yá  persuasión  de  fray 
Francisco  de  Paula,  fundador  de  los  MírMmos,  al  cual 
hiciera  venir  desde  lo  postrero  de  Italia,  de  do  era  na- 
tural ,  con  esperanza  que  por  su  medio  recobraría  la 
salud,  que  le  faltó  mucho  tiempo,  alo  postrero  de  su  vi- 
da ;  y  persuadido  de  sus  razones  antes  de  su  muerte  en- 
?!an  ti  obispo  de  Lombes  y  al  conde  de  Dunoíspara  • 
que  hiciesen  la  entrega  de  Perpiñan.  Mas  como  el  Rey 
falleciese  á  la  sazón,  los  que  gobernaban  el  reino  les 
mandaron  dar  !a  vuelta  sin  efectuar  el  orden  que  lleva- 
han.  Con  la  salida  de  los  españoles  el  Francés  tuvo  co- 
modidad de  apoderarse  de  la  mayor  parte  de  aquel  es- 
tado ,  y  Ana,  madama  de  Borbon,  su  hermana  mayor, 
que  todo  lo  gobernaba  á  su  voluntad,  tuvo  orden  y  so 
díó  tan  buena  maña,  que  el  Rey,  su  hermano,  dejada 
•Margarita ,  su  esposa ,  con  color  de  su  poca  edad ,  final-  • 
mente  casó  con  la  duquesa  de  Bretaña.  Con  este  ma- 
trimonio las  fuerzas  y  poder  de  Francia  se  adelantaron, 
y  sosegadas  las  alteraciones  de  aquel  reino,  los  france- 
ses tuvieron  coinodidad  de  acometer  lo  de  Italia.  Ea 
España  ios  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  luego  que 
se  vieron  desembarazados  de  la  guerra  de  los  moros, 
acordaron  de  echar  de  todo  su  reino  á  los  judíos.  Con 
esta  resolución  en  Granada,  do  estaban,  por  el  mes  de 
marzo  del  año  i  492  hicieron  pregonar  un  edicto  en  que 
se  mandaba  á  todos  los  de  aquella  nación  que  dentro  de 
cuatro  meses  desembarazasen  y  saliesen  de  todos  sus 
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estados  5  soEqHoi,  e(m.lic6QCia  qne  se  les  daiM  de  ven- 
der en  aquel  medio  tiempo  sus  bienes  óHevallos  con- 
sigo. Lue¿o  el  mes  siguiente  de  alüil,  fray  Tomás  de 
Tonquemada»  primer  inquisidor  general ,  por  otro  edic- 
to y  mandato  vedó  á  todos  los  fieles,  pasado  aquel  tiem- 
po, el  trato  y  conversación  conloa  judíos,  sin  qoe  á 
ninguno  fuese  lícito  de  allí  adelante  dalles  manteni- 
miento ni  otra  cosa  nociría ,  so  graves  penu  al  que 
luciese  lo  contrario ;  que  fué  causa  de  que  una  muche- 
dumbre innumerable  desta  nación  se  embarcase  en  di- 
versos puertos*  Unos  pasaron  á  África,  otros á  Italia,  y 
muchos  también  á  las  provincias  de  levante,  do  sus  des- 
cendientes hasta  el  día  de  hoy  conservan  el  lenguaje 
castellano,  y  usan  del  en  el  trato  común.  Gran  número 
desta  gente  se  quedó  en  Portugal  con  licencia  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno 
dellos  pagase  ocho  escudas  de  oro  por  el  hospedaje,  y 
que  deutro  de  cierto  tiempo  que  se  les  señaló  saliesen 
de  aquel  reino,  conapercebimiento  que  pasado  el  dicho 
término  serian  dados  por  esclavos,  come  muchos  de- 
llos lo  fueron  dados  adelante,  y  después  por  el  rey  don 
Manuel  les  fué  restituid|L  su  libertad  luego  al  principio 
de  su  reinado.  £1  ndm^ro  de  los  judíos  que  salieron  de 
Castilla  y  Aragón  no  se  sabe ;  los  mas  autores  dicen  que 
fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas, 
y  no  falta  quien  diga  que  llegaron  á  ochocientas  mil 
almas;  grún  muchedumbre  sin  duda,  y  que  dio  ocasión 
t  muchos  de  reprehender  esta  resolución  que  tomó  el 
re^  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan  pro- 
vechosa y  hacendada  y  que  sabe  todas  las  veredas  de 
llegar  dinero;  por  lo  menos. el  provecho  de  las  provin- 
cias adonde  pasaron  fué  grande,  por  llevar  consigo  gran 
parte  de  las  riquezas  de  España ,  como  oro ,  pedrería  y 
otras  preseas  de  mucho  valor  y  estima.  Verdades  que 
muchos  deiros  por  no  privarse  de  la  patria  y  por  no  ven- 
der en  aquella  ocasión  sus  bienes  á  menosprecio,  se 
bautizaron  algunos  con  llaneza,  otros  por  acomodarse 
con  el  tiempo  y  valerse  de  la  máscara  de  la  religión 
cristiana,  los  cuales  en  breve  descubrieron  lo  que 
^r&n  y  volvieron  á  sus  mañas»  como  gente  que  soncom- 
pvesta  de  falsedad  y  de  engaño. 

CAPITULO  H. 

De  la  elteeion  del  i»apa  Alejandro  VI. 

.  £n  este  mediofaiieció  en  Roma  el  papa  Inocencio  VIH 
i  fifi  de  julio.  Juntáronse  luego  el  dia  siguiente  los  car- 
denales para  nombrar  sucesor  divididos  en  dos  parcia- 
lidades: la  una  seguía  al  cardenal  de  San  Pedro  Julián 
de  la  Rovere,  sobrino  de  Sixto  IV,  el  cual  se  inclinaba  á 
acudir  con  sus  votos  á  don  Jorge  de  Costa,  cardenal  de 
Portugal ;  de  la  otra  parte  eran  cabezas  los  cardenales 
Ascanio  Csforcia,  hermano  del  duque  dd  Milán,  y  don 
Rodrigo  de  Borgia,  vicecanciller,  personas  poderosas 
y  ricas,  aunque  el  de  Borgia  tenia  mas  que  dar,  y  fi- 
nalmente, sea  con  buenos  medios,  sea  con  malos,  .salió 
con  ti  pontificado  y  en  él  se  llamó  Ale^jandro  VI.  Ayu- 
dóle mucho  el  cardlenal  Ascanio;  asi  en  recompensa^ 
según  se  entendió,  de  lo  mucho  q|ae  trabi^ó  en  gran* 
jear  las  voluntades  del  coo^ve,  le  dio  lui^  el  oficio  de 
viceciÁcttUrio,  y  eael  primer  coasistorio  que  tuvo  dio 
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su  capelo  á  don  Juan  de  Borgfa ,  m  sobrino ,  arzobispo 
de  Monreal.  Muchas  cosas  siniestras  se  dijeron  deste 
Pontífice;  puédese  sospechar  que  algunas  fueron  ver- 
daderas, otras  impuestas;  y  que  por  el  odio  que  como 
á  extranjero  le  tenían ,  por  lo  menos  qne  sus  faltas  no 
fueron  tan  graves  como  las  encarecen.  Lo  cierto  es 
que  fué  natural  de  Valencia;  sus  pa'dres  se  llamaron 
Jofre  Lenzo  y  Isabel  Borgia.  Luego  que  se  supo  la  elec- 
ción de  su  tío  el  papa  Caluto ,  se  partió  á  toda  priesa 
para  Roma  con  cierta  esperanza  que  llevaba  del  cape- 
lo. Hecho  cardenal,  en  una  moza  romana,  llamada Za- 
noziaóVanocia,  hobo  cuatro  hijos,  á  Pedro  Luis ,  el 
mayor,  á  César ,  á  Juaq  y  á  Jofre,  y  una  hija ,  por  nom- 
bre Lucrecia.  Era  tan  rico;  que  compró  el  ducado  dé 
Gandía,  y  le  puso  en  cabeza  de  Pedro  Luis,  su  hijo 
mayor,  que  falleció  antes  que  su  padre  subiese  al  pon- 
tificado, y  en  su  lugar  puso  á  Juan,  su  tercero  hijo,  al 
cual  dio  por  inujer  á  doña  Biaría  Eoríquez,  hija  de  don 
Enrique  Enriquez,  mayordomo  mayor  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  de  doña  Maria  de  Luna,  su  mujer,  de  quien  na- 
ció el  duque  don  Juan ,  padre  de  don  Francisco  de  Bor- 
gia, varón  santo,  pues  renunciado  el  estado  que  he- 
redó de  su  padre  y  abuelo^  le  vimos  primero  religioso, 
y  después  prepósito  general  de  nuestra  compañía ;  que 
fué  nna  de  las  cosas  notables  de  nuestra  edad.  La  crea- 
ción de  Alejandro  se  hizo  á  il  días  de  agosto,  y  á 
los  27  del  mismo  se  coronó.  En  el  mismo  dia  confirmó 
la  erección  hecha  pocos  días  antes  .do  la  iglesia  de  Va- 
lencia en  metrópoli,  y  juntamente  nombró  por  arzobis- 
po de  aquella  iglesia  á  don  César ,  su  hijo  segundo,  que 
ya  era  obispo  de  Pamplona ,  y  el  año  siguiente  en  las 
témporas  de  setiembre  salió  nombrado  cardenal,  con 
probanza  de  muchos  testigos  que  juraron  no  era  hijo 
del  Papa ,  sino  de  Dominico  Ariñano,  marido  que  era 
de  Zanozia  ;  probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  eJ  con- 
sistorio ,  sin  que  casi  persona  se  atreviese  á  hacer  con- 
tradicción :  tal  era  el  poco  miramiento  de  aquel  liem- ' 
po.  El  hijo  menor  de  todos  se  llamó  Jofre,  á  quien  por 
ciertos  cottciertosque  el  Papa  tuvo  con  don  Alonso  el  S^ 
gundo,  rey  de  Ñápeles,  en  lo  postrero  de  Calabria  hicie- 
ron principe  de  Esquílache.  Lucrecia  casó  primero  con 
el  señor  de  Pesare,  por  nombre  Juan  Esforcia ;  después 
con  Luís  Alonso  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  dicho 
don  Alonso ,  rey  de  Ñápeles ;  y  muerto  este  á  manos  de 
César,  su  cuñado,  que  renunciado  el  capelo  se  llamaba 
el  duque  Valentín,  últimamente  casó  con  Alonso  de  Es- 
te, hijo  mayor  de  Hércules ,  duque  de  Ferrara.  En  el 
pontificado  de  Alejandro  se  dio  el  capelo  á  catorce  es- 
pañoles; entre  los  demás  fué  uno  don  BernardinQ  de 
Carvajal,  obispo  que  fué  de  diversas  iglesias  de  Castilla, 
como  se  dijo  de  suso  sucesivamente,  y  á  la  sazón  em- 
bajador de  Roma  por  don  Fernando,  rey  de  España.  Su 
promoción  fué  agradable,  así  por  sus  buenas  parteado 
ingenio  asaz  despierto  como  por  la  memoria  del  car- 
denal de  Santangel',  su  tío,  don  Joan  de  Carvajal,  que 
fué  notable  prelado.  Destos  principios  ¿cu4n  grandes 
inconvenientes  seseguírán?  Lode  Navarra  andaba  muy 
alterado  por  dos  causas:  la  primera  que  Juan,  vizcon- 
de de  Narbona,  tio  de  la  reina  de  Navarra,  pretendía 
tener  derecho á  aquella  corona,  fundado  en  que  su  her- 
mano mayor  Gastón  de  Fox  íalleGió  en  vida  de  aa  madre 
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doBa  Leonor,  reina  que  era  propietaria  deNavorra ;  de* 
cia  que  por  su  muerte  debía  él  ser  antepuesto  á  los  nie- 
toSy  que  era  grado  mas  apartado,  pleitotanlas  veces  ven« 
tilado.  Por  otra  parte, el  conde  dé  Lerin,  condestable, 
de  Navarra,  con  los  de  su  valía  traía  desasosegado  aquel 
reino,  en  que  estaba  apoderado  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, y  poco  adelante  tomó  la  villa  de  Olite  ,sin  oü^s 
plazas  que  tenía  á  su  mano.  Acudieron  de  todas  partes 
al  rey  don  Fernando,  como  ú  príncipe  á  quien  tanto  to- 
caban las  cosas  de  aquel  reino,  para  alegar  cada  cual  de 
las  partes  de  su  derecho  y  valerse  délas  fuerzas  del  rey 
de  España.  En  lo  del  Vizconde  el  Rey  declaró  que  asis- 
tiría á  aquellos  reyes ,  y  no  permitiría  se  les  hiciese 
fuerza  ni  agravio,  como  á  los  que  tenían  su  derecho 
mas  fundado.  Con  esta  respuesta  el  deNarbona  acudió 
por  una  parte  á  las.arroas,  y  en  el  condado  de  Fox  se  apo- 
deró de  algunos  lugares;  por  otra  seguía  ^u  pleito  en  el 

*  parlamento  de  París;  pero  Gnalmente  se  vino  á  concier- 
to, y  desistió  por  algún  tiempo  de  aquella  demanda. 
Cuanto  á  lo  del  conde  de  Lerín,  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando interpuso  su  autoridad,  y' en  cierto  asiento  que 
te  tomó  con  aquellos  reyes^  entre  otras  condiciones  se 
puso  una  que  el  Conde  restituyese  It^s  plazas  que  ienia 
usurpadas,  y  nombradamente  la  villa  de  Olite,  y  jupta- 
mente  saliese  de  Navarra  desterrado  por  toda  su  vida, 

.  junto  con  don  Luís  y  don  Fernando,  sus  hijos.  Para  ía- 
cililar  este  acuerdo  se  le  dio  en  recompensa  la  villa  de 
Huesear  en  el  reino  de  Granada  con  título  de  marqués, 
sin  otras  ventojas  y  vasallos  que  para  adelante  le  prcH- 
metieron;  concierto  que  se  trató  él  ano  siguiente,  y  se 
ejecutó  tres  años  adelante.  Volvamos  á  lo  que  queda 
atrás* 

CAPITULO  m.       • 

M  tfeteabrimlento  de  Ut  Indias  OeeldeDUleí: 

La  empresa  roas  memorable ,  de  m{\yor  honra  y  pro- 
vecho que  jamás  sucedió  en  España  fué  el  descubri- 
miento de  las  Indias  Occidentales,,  las  cuales  con  ra- 
zón por  su  grandeza  llaman  el  Nuevo  Mundo ;  cosa  ma- 
ravillosa y  que  de  tantos  siglos  estaba  reservada' para 
esta  edad.  La  ocasión  y  principio  desta  nueva  navega- 
ción y  descubrimiento  fué  en  esta  manera.  Cierta  nave 
desde  la  costa  de  África,  do  andaba  ocupada  en  los  tratos 
de  aquellas  partes,  arrebatada  con  un  recio  temporal 
•portó  á  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos 
días  y  sosegada  la  tempestad,  como  diese  la  vuelta, 
muertos  de  hambre  y  mal  pasar  casi  todos  los  pasajeros 
y  marineros,  el  Maestre  con  tres  ó  cuatro  compañeros 
Allimamonte  llegó  á  la  isla  de  la  Madera.  Hallábase, 
acaso  en  aquella  isla  Cristóbal  Colon ,  gi noves  de  na- 
ción ,  que  estoba  casado  én  Portugal  y  era  muy  ejerci- 
tado cu  el  arte  de  navegar,  persona  de  gran  corazón  y 
altos  pensamientos.  Este  albergó  en  su  posada  al  rnaes- 
tre  de  aquel  navio ,  y  como  fulleciese  eu  breve,  dejó  en 
poder  de  Colon  los  inemoríares  y  avisos  que  trais^  de  to- 
da aquella  navegación.  Con  esta  ocasión  ,'Ora  haya  sido 
lá  verdadera,  ó  sea  por  la  astrología,  en  que  era  ejerci- 
tado, ó  como  otros  dicen,  por  aviso  que  le  dlóuncíeN 
to  Marco  Polo,  médico  florentin,él  se  resolvió  en  que  de 
la  otra  parte  del  mundo  descubierto  y  de  sus  términos 
bácia  do  sepoae  el  lolhabia  tierras  muy  grandes  y  esp(\- 


ciosas.  Este  pensamiento  suyo  comunicó  primero  onn  el 
rey  de  Portugal,  después  con  Enrique  Vil,  rey  de  Ingla- 
terra ;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pareciesen  sueños  lo 
que  decía,  con  todo  esto  no  desistió  de  su  empresa ;  an- 
tes se  fué  á  la  corte  del  rey  de  España  don  Femando.  Alil 
como  no  le  diesen  mas  oídos  4ue  los  demás,  con  sufrí- 
miento  que  tuvo  de  siete  años,  úKínMimeute  alcanzó  ai 
mismo  tiempo  queel  reino  deGranada  se  acaba  hade  ^on- 
quístar  que  á  costa  del  Rey  le  armasen  tres  navios  con  que 
hiciese  prueba  si  salía  verdadero  lo  que  prometía .  Escosa 
notable  que  con  solos  diez  y  siete  mil  diicadns,  que  por 
esUir  los  reyes  Uin  gastados  tomaron  presumios,  se  (*m« 
prendió  una  co<^  tan  grande  y  que  iiabía  de  ser  de 
tanto  interés.  Hízuse  pues  Colon  á  la  vela  á  3  ile  agos- 
to de  Palos  de  Moguer,  do  se  aprestaron  las  nave^,  y 
vencidas  las  olas  del  mar  Aíláutico,  prímt^ro  aportó  á 
las  islas  Canarias;  desde  allí,  tomando  la  derrota  del 
poniente,  á  cabo  de  muchos  días  ydegrauíles  dílicul* 
tades  que  pasó,  descubrió  ciertas  islas,  que  Humó  las 
islas  del  Príncipe.  RepaVó  poraqueijas  partes  alfiunos 
días, 7  dejados  en  un  castillo  que  hizo  allí  algunos 
compañeros  de  los  suyos,  y  porcapitaná  Diego  de  Ara- 
na, dio  la  vuelta  conlaft^uevas  y  muestras  de  las  rique- 
zas que  dejaba  descubiertas,  y  fué  muy  bien  receliido 
eu  España.  Prosiguió  en  descubrir  con  nuevas  nav«>ga« 
clones  que  hizo  los  años  siguientes  otras  mocliasislas; 
entro  las  otras,  las  mas  prtocípnlet  y  mayores  fueron  la 
Española  y  la  Cuba.  Demás  áásko  costeó  gran  parte  «le 
la  tierra  Orme  qu^  corre  el  polo  Antartico  y  d  polo 
Ártico  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  cabo  de 
Bacallao,  con  marinas  y  riberas  que  se  eitíenden  por 
espacio  de  mas  de  cinco  mil  leguas.  Verdad  es  que  las 
dichas  marinas  con  una  grande  ensenada  que  hacen, 
como  á  la  mitad  de  todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera, 
que  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  que  está  en 
nuestro  mar,  basta  Panamá,  puerto  del  mar  opuesto, 
que  llaman  del  Sur,  apenas  hay  distancia  y  camino  de 
diez  y  ociio  leguas,  y  bien  que  las  riberas  del  uno  y  del 
otro  mar  bácia  la  parte  del  septentriea  por  grande  es-> 
pació  con  diligencia  increíble  de  los  nuestros  han  s¡«lo 
descubiertas  I  hasta  ahora  no  se  ha  podido  entender 
bastantemente  si  la  India  Occidental  se  contináa  con  la 
Oriental ,  ó  si  mas  arriba  del  Catayo,  puerto  de  la  Chi- 
na, y  mas  arriba  del  Japón,  isla  que  algunos  llamaron 
Cípangrí,  haya  algún  estrecho  de  mar  con  qne  se  apar- 
ten la  una  de  la  otra.  Falleció  Colon  el  año  de- nuestra 
salvación  1506;  varón  digno  de  inmortal  renombre.  Fué 
hecho  almirante  de  las  Indias  y  duque  de  Veraguas, 
merced  debida  á  sus  grandes  méritos  y  servicios.  Con- 
tinuaron otros  estas  navegaeiones,  asi  en  vida  de  Colon 
como  principalmente  después  del  mocrto,  y  ásu  ejem- 
plo descubrieron  al  poniente  diversas  islas  y  riberas. 
Entre  estos  Ameríco  Vespucío,  de  nación  florentín,por 
mandado  del  rey  de  Portugal  don  Manuel,  el  «no  de  i  SOO, 
primeramente  descubrió  todo  el  Brasil ,  part«  sin  duda 
del  Nuevo  Mundo  y  de  aquella  tierra  firme.  Después  de 
corridas  casi  tedas  las  riberas  hacia  nuestro  mar  dd 
Norte  cnn  diversas  navegadones  que  se  emprendía* 
ron  por  personas  diferentes,  entre  altas  Vaaoo  Nuñei 
Balboa,  natuftl  de  Badajoz,  varón  de  gran  corazón, 
fué  el  priaMro  que  deioi¿ri6  el  eatreeko  que  bay  de 
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tierra ,  á  eatua  de  oqaella  grande  ensenada  que  hace  el  | 
mar  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios  liasla  Panamá,  . 
y  halló  el  mar  del  Sur  el  ano  de  15i3  para  grande  hon- 
ra y  provecho  de  nuestra  España.  Resultó  de  las  nave- 
gaciones de  Colon  y  de  Ameríco  cierta  diferencia  entre 
Castilla  y  Portugal ,  á  causa  que  el  Portugués  pretendía 
pertenecelle  por  concesión  de  los  pontífices,  y  en  par- 
ticular de  Eugenio  IV,  todo  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo.  El  rev  de  Castilla  en  contra  alegaba  una  bu- 
la de  Alejandro  Vi,  en  que  el  año  de  1493  le  concedió 
que  tirada  con  la  imaginación  una  linca  de  polo  á  polo, 
cien  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Hespéridos ,  que 
boy  se  llaman  del  Cabo  Verde ,  todo  lo  que  desde  aque- 
lla línea  se  descubriese  hacia  el  poniente  fuese  suyo ,  y 
que  al  Portugués  quedase  todo  lo  demás.  La  cual  con- 
cesión poco  después  modificó  con  otra  nueva  bula ,  en 
que  mandó  que  la  dicha  linca  de  la  demarcación  se  se- 
ñalase otras  trescientas  y  setenta  leguas  mas  adelante 
hHciael  poniente,  y  esto  para  efecto  que  el  Brasil  de 
nuevo  descubierto  se  comprehendiese  dentro  de  la  con- 
quista de  Portugal.  Jerónimo  Osorio ,  obispo  de  Silves, 
en  la  vida  del  rey  don  Manuel  afirma  que  la  dicha  lí- 
nea se  señaló  por  la  imaginacionitreinta  y  seis  grados  al 
poniente  mas  adelante  del  meridiano  de  Lisboa.  Lo  cier- 
to es  que deste  asiento  que  tojjnaron  resultó  otra  nue- 
va x:ontienda,  porque  los  castellanos  pretendían  que  las 
islas  Malucas ,  de  donde  viene  la  especería ,  se  comprc- 
hendii^n  en  la  mitad  del  mundo  que  les  fué  consignado 
en  aquel  repartimiento.  Los  portugueses  niegan  todo 
esto ,  y  por  los  eclipses  de  la  luna ,  que  es  el  solo  camino 
que  hay  para  medir  la  longitud  de  la  tierra,  dicen  estar 
observado  que  la  boca  del  río  Indo  dista  de  Lisboa  por 
espacio  de  noventa  gr&dos  y  no  mas,  desde  do  basta  el 
meridiano,  que  so  señala  con  la  imaginación  por  lo  pos- 
trero de  las  Malucas,  hay  cuarenta  y  dos  grados.  A  la 
cual  suma ,  si  añadimos  los  treinta  y  seis  grados  mas 
adelante  de  Lisboa,  principio  de  la  conquista  de  Portu- 
gal ,  aun  no  vendremos  á  cerrar  con  los  ciento  y  ochen- 
ta grados  que  tiene  la  mitad  deste  grande  globo  y  mun- 
do; cuya  longitud  se  divide  en  trecientos  y  sesenta  gra- 
dos. Y  consta  que  Fernando  de  Magallanes,  de  nación 
portugués,  por  queja  que  tuvo  de  su  rey  de  no  le  haber 
recompensado  bastante  los  servicios  hechos  en  la  India 
Oriental  en  que  estuto  largo  tiempo ,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Femando  el  Católico  persuadió  al 
rey  don  Cários ,  su  nieto ,  que  siguiendo  la  derrota  entre 
poniente  y  mediodía,  se  podria  pasar  á  las  Malucas  por 
diferente  camino.  Ofreció  su  industria  para  ejecutar 
este  aviso ,  y  con  cinco  naves  que  le  dieron  se  hizo  á  la 
vela  desde  Sevilla»  ano  de  nuestra  salvación  de  45 i 9. 
Aportó  primero  á  las  Canarias;  desde  allí  á  la  vista  del 
Brasil»  costeadas  todas  aquellas  riberas,  halló  un  es- 
trecho de  mar  dncuenta  y  tres  grados  mas  adelante  de 
la  equinoccial ,  el  cual  de  su  nombre  llamaron  el  estre- 
cIk)  de  Magallanes.  A  fa  entrada  de  aquel  Estrecho  una 
de  las  naves  dio  en  ciertos  riscos  y  se  abrió;  otra  can- 
sada de  aquella  tan  larga  y  tan  pesada  navegación  de 
noche  alzó  las  veUis  y  dio  la  vuelta  á  Sevilla.  Con  las 
otras  tres  naves  pasó  el  Estrecho ,  y  despnes  de  muchos 
dias  en  una  isla  que  descubrieron ,  llamada  Zubu ,  fué 
muerto  «ievoMaieate  por  los  bárbúros  con  algunos  otros 
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de  sus  compañeros.  Los  demás  por  falta  de  marinero^ 
y  jarcias,  presto  fuego  á  la  una  de  las  tres  naves ,  con 
las  otras  dos  últimamente  aportaron  á  las  Malucas.  Hi- 
cieron su  carga  en  la  isla  de  Tidor  para  muestra  de  las 
riquezas  que  allí  hallaron;  y  porque  la  una  de  las  dos 
naves  hacia  agua ,  se  perdió.  La  otra  sola  que  quedaba, 
por  diferente  camino  que  habia  traído ,  pasado  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  llegó  á  Sevilla  tres  años  después 
que  de  allí  partiera.  La  nave  se  llamaba  Victoria ;  el 
maestre  Juan  Sebastian  Cano ,  vizcaíno  de  nación  ó  gui- 
puzcoano,  natural  de  un  pueblo  llamado  Guetaria;  que 
por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca  oída  de  haber 
rodeado  todo  el  mundo ,  merece  que  su  nombre  quede 
inmortalizado.  Probaron  otros  los  años  siguientes  utíá, 
segunda  y  tercera  vez  á  hacer  aquella  navegación;  pe- 
ro porque  el  provecho  no  era  conforme  al  trabajo ,  álti- 
mamente  desistieron  della,  especial  que  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  prestó  al  emperador  don  Cários  tre- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados  con  condición  que  así 
él  como  sus  descendientes  se  apartasen  de  aquella  de- 
manda hasta  en  tanto  que  bebiesen  restituido  aquel  em- 
préstido.  En  este  tiempo  del  todo  se  ha  sosegado  esta 
contienda  por  haber  toda  España  reducidose  debajo  del 
poder  y  mando  de  un  monarca  y  señor  universal.  Pasado 
aquel  estrecho  de  tierraque  dijimos  hacia  el  mar  del  Sur, 
á  la  mano  derecha  está  situada  la  Nueva  España  con  su 
ciudad  de  Méjico,  asentada  á  la  sazón  en  una  laguna  y 
cabeza  de  aquellas  provincias.  Donde  y  en  las.provincias 
comarcanas  era  muy  poderoso  y  muy  gran  señor  de  mu- 
chos y  de  muy  grandes  reinos  el  emperador  Motezuma, 
al  cual  Hernán  Cortés  el  año  de  1520  prendió  dentro  de 
su  mismo  palacio;  notable  resolución.  Y  muerto  que  fué 
por  los  suyos  con  una  piedra  que  acaso  le  tiraron  á  una 
ventana  á  que  se  asomó  paraapaciguallos,  sujetó  aque- 
llas muy  anchas  provincias  al  emperador  don  Cários; 
para  si  ganó  inmortal  renombre,  á  sus  descendientes 
los  mai'queses  del  Valle  dejó  en  aquellas  partes  de  Mé- 
jico aquel  muy  rico  estado.  A  mano  izquierda  del  Es- 
trecho y  de  Panamá  Francisco  Pizarro  el  año  i  525  des- 
cubrió el  Perú,  y  seis  años  adelante  con  prisión  y  muer- 
te que  dio  á  Atabalipa ,  señor  de  aquellas  tierras,  le  su- 
jetó ,  que  es  la  mas  rica  provincia  de  minas  de  oro  y  de 
plata  de  cuantas  se  han  descubierto ,  en  tanto  grado, 
que  todo  el  menaje  de  las  casas  hasta  las  ollas  y  las 
calderas  eran  déstos  ricos  metales.  El  despojo,  que  fué 
muy  grande ,  y  la  presa  dividió  Pizarro  con  Diego  de 
Almagro,  su  principal  compañero  en aqueílaiConquistay 
y  con  los  demás  no  como  fuera  razón,  y  sin  embargo,  á 
cada  uno  de  los  soldados  ordinarios  cupieron  nueve  mil 
ducados,  que  fué  la  mayor  presa  y  botin  que  jamás  se 
ganó.  Los  soldados  eran  como  trecientos,  que  en  una 
batalla  vencieron  á  mas  de  cien  mil  indios.  De  la  abun- 
dancia nació  la  soberbia  y  demasía^ ,  ca  Hernando  Pi- 
zarro, hermano  de  Francisco  Pizarro,  por  entender  quo 
Almagro  públicamente  se  quejaba  del  agravio  y  trataba 
de  vengarse ,  le  dio  la  muerte.  Un  hijo  de  Almagro,  ha- 
bido fuera  de  matriiponio  en  una  india,  por  nombre  don 
Diego ,  acometió  en  Lima  las  casas  en  que  Francisco 
Pizarro  posaba,  y  dentro  dellas  le  mató  en  venganza  de 
su  padre.  Fué  este  atrevimiento  muy  grande.  Por  ven- 
galle  se  juntaron  el  gobernador  Gristóiwi  Vaca  de  Cas-* 
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tfoyGoDWloPizarro,  otro  hermono  de  Francisco,  y 
con  sos  gentes  vencieron  en  batalla  y  dieron  la  muerte 
al  dicho  don  Diego.  Con  esta  victoria  y  por  sus  muchas 
riquezas  quedó  Gonzalo  Pizarro  tan  ufano ,  que  preten- 
dió hacerse  señor  de  aquella  tierra.  Acudió  desde  Es- 
paña por  mandado  del  Emperador  primero  Blasco  Nu- 
ñez  Vela,  con  nombre  de  virey,  al  cual  prendieron  y 
mataron  en  el  Perú  los  mismos  españoles.  Después  el 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  dado  que  era  clérigo  de 
profesión  y  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  sose- 
gó aquellos  movimientos,  mas  por  maña  que  con  fuer- 
zas; castigó  é  hizo  morir  á  Gonzalo  Pizarro  y  las  demás 
cabezas  principales  de  aquellas  revueltas.  Hecho  esto, 
volvió  á  España,  donde  fué  obispo,  primero  de  Patencia, 
y  después  de  Sigúenza  hasta  lo  postrero  de  su  edad, 
que  fué  muy  larga.  Hernando  Pizarro,  que  solo  de  los 
tres  hermanos  quedaba  vivo,  estuvo  mucho  tiempo  pre- 
so eu  España,  ca  antes  que  su  hermano  se  levantase, 
vioo  para  dar  razón  de  la  rpuerte  de  Ajmagro ,  primera 
ocasión  de  aquellas  revueltas.  Por  esta  manera  castigó 
Dios  la  muerte  dada  contra  razón  al  emperador  Ataba- 
Jipa,  sin  dejar  ninguno  de  sus  enemigos  que  no  fuese 
castigado,  y  las  riquezas  mal  ganadas  perecieron  jun-' 
tamente  con  sus  dueños.  Las  costumbres  de  todas  es- 
tas gentes  que  descubrieron  en  aquellas  partes  eran 
extrañas,  y  todas  las  mas  cosas  muy  extraordinarias. 
Los  animales ,  las  aves ,  que  se  crían  de  muchas  raleas 
y  muy  vistosos  colores ;  los  peces,  los  árboles,  las  yer- 
bas, todo  extraño  y  de  lo  de  acá  diferente.  No  tenian  le- 
tras ,  nolable  mengua.  No  usaban  de  moneda  ni  de  pe- 
so. No  sabian  fabricar  naves  con  ^us  jarcias,  velas  y 
gobernalle;  solo  navegaban  en  barcas  como  artesas,  ca- 
vadas en  un  solo  madero,  que  llaman  ellos  canoas. 
Para  el  vestido  y  arreo  no  tenían  lino,  lana  ni  seda;  sus 
telas  y  ropa  de  algodón ,  que  se  da  muy  bien  en  la  tier- 
ra sin  teñillo ,  de  diferentes  colores.'  Carecían  del  uso 
del  hierro,  de  las  armas  y  herramientas  que  del  se  for- 
jan; de  trigo  y  de  molinos  para  moler  sp  maíz ,  que  es 
el  grano  deque  se  sustentan.  Fallábales  aceite  y  vino  de 
uvas,  si  bien  las  producía  de  suyo  la  tierra,  y  ellos  usa- 
ban de  otros  brebajes  de  diversas  maneras  para  sus 
borracheras,  áque  son  muy  dados.  Del  sebo  y  de  la  cera 
DO  sabian  hacer  candelas  para  alumbrarse.  Ningunas 
bestias  de  carga  ni  para  cabalgar,  no  carros  ni  literas. 
Sacrificaban  hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos 
on  número  tan  grande,  que  se  tien&por  cierto  en  sola 
la  ciudad  de  Méjico  pasaban  de  veinte  mil  por  año,  cu- 
ya carne  comían  sin  asco  ninguno.  Pasaban  con  mu- 
¿has  mujeres,  y  sin  escrúpulo  usaban  del  pecado  nefan- 
do ;  tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  traje  muy  dife- 
rente, y  por  la  mayor  parte. desnudos.  Gran  bienios  hi- 
zo Dios  y  gracia  en  traellos  á  poder  de  cristianos,  y 
para  que  los  buscasen  y  conquistasen,  repartir  con  ellos 
con  larga  mano  el  oro  y  la  plata  en  tanta  abundancia, 
cebo  para  codiciosos.  Sobre  todo  dalles  su  conocimien- 
to para  que  dejada  la  vida  de  salvajes  viviesen  cristia- 
namente. Mas  merced  fué  sujetallos  que  si  continua-t 
ran  en  su  libertad.  Adelante  so  descubrió  el  Chille  húcia 
el  mar  del  Sur  y  polo  Antartico,  do  hall.iron  indios  be- 
Jicosos  y  malos  de  sujetar,  y  hacia  nuestro  mar,  pa- 
sado el  Brasil  y  el  río  de  la  Plata,  el  Paraguay  y  el  Tu- 
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cuman,  que  se  extiende  hasta  el  estrecho  de  lla^allanes. 
Las  Filipinas,  islas  no  lejos  de  la  China ,  con  diversas 
ocasiones  se  descubrieron ,  y  llamaron  asi  del  nombrd 
de  don  Filipe  II,  rey  de  España.  La  de  Luzon,que  es  h 
cabeza,  con  su  ciudad  Manila  conquistó  el  adelantado 
Miguel  López  de  Legaspi  á  i8  demayo,año  de  4572.  Úl- 
timamente, el  año  i598,  de  Méjico  salió  un  buen  número 
de  soldados,  y  su  general  el  adelantado  don  Juan  deOña- 
te  á  la  conquista  del  Nuevo  Méjico.  Cae  esta  provincia 
hácíá  nuestro  polo  en  altura  de  mas  de  treinta  grados;  la 
tierra  fértil,  la  gente  mas  política  que  lo  demás  de  las  In- 
dias, las  casas  de  tres,  cuatro  y  siete  sobrados.  Teníase 
della  noticia  desde  el  tiempo  de  Hernán  Cortés ,  y  di* 
versas  veces  acometieron  á  conquistalia ,  pero  esta  fué 
lademasconsideracion.  Del  suceso  della  y  todo  el  efecto 
que  se  hizo ,  que  para  tanto  ruido  fué  cortd ,  el  capitán 
Gaspar  de  Villagra,  que  se  halló  presente,  escribió  un 
libro  en  metro  castellano^  De  la  conquista  toda  de  las 
Indias  han  resultado  provechos  y  daños.  Por  lo  menos 
las  fuerzas  flaquean  por  la  mucha  gente  que  sale  y  por 
estar  tan  derramadas;  el  sustento  que  la  tierra  nos  da- 
ba, y  no  mal  con  sus  frutos,  ya  todos  los  años  le  espe-  ' 
ramos  en  gran  parte  de  los  vientoa  y  de  las  olas  del 
mar;  el  príncipe  mas  necesidades  que  antes,  por  acudir 
forzosamente á  tantas  partes:  la  gente  muelle  por  el 
mucho  regalo  eu  comidas  y  trajes. 

CAPITULO  IV. 

De  la  restit'acioD  que  se  hizo  de  Rais^llOD. 

Ardía  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  en  un  vivo  deseo  de 
acometes  la  conquista  del  reino  de  Ñápeles,  para  lo  cual 
pretendía  tener  derecho  muy  fundado ,  sin  otras  causas 
diferentes  queá  ello  lo  movían.  No  le  faltaban  gentes 
ni  riquezas  para  llevar  al  cabo  una  empresa  tan  grande; 
solo  se  recelaba  por  una  parte  del  Rey  de  romanos,  que 
le  tenia  malamente  agraviado  con  quitalle  su  esposa 
la  duquesa  de  Bretaña ,  y  'dejar  á  su  hija  Margarita ,  con 
quien  estaba  concertado.  Por  otra  tenfíia  al  rey  don 
Fernando  no  le  acometiese  por  la  parte  de,  España  en 
defensa  de  los  reyes  de  Ñapóles ,  que  eran  de  la  casa  de 
Aragón.  Por  esta  causa  le  pareció  en  primer  lugar  de 
hacer  confederación  con  el  dicho  rey  de  España  ;y  pa- 
ra este  efecto  se  trataba  muy  de  veras  por  comisarios 
que  de  una  y  otra  parte  se  nombraron  de  restituir  los 
estados  de  Ruisellon  y  Cerdania ,  que  tenia  en  su  poder 
el  Francés  por  empeño  que  se  hizo  los  años  pasados. 
Apretábase  muy  mucho  este  tratado ,  tanto,  que  los  re- 
yes don  Fernando  y  dona  Isabel  para  estar  mas  cerca 
y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tanto  deseaban, 
con  dejar  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  conde  dt 
Tendilla,  por  alcaide  del  Alhambra  y  capitán  genoral 
de  aquel  nuevo  reino ,  por  principio  del  mes  de  junio 
partieron  de  Granada  la  vuelta  de  Aragón.  Llevaban 
en  su  con^añía  sus  hijos  el  Príncipe  y  las  infantas. 
Entraron  en  aquel  reino  por  la  parte  de  Borgia,  para 
donde  tenian  concertada  la  junta  de  la  hermandad.  Da 
allí  pasaron  á  Zaragoza ,  donde  dieron  orden  que  los 
jurados  y  otros  oficiales  del  regimiento  fuesen  puestos 
en  aquellos  oficios ,  no  por  elección  de  los  ciudadanos, 
como  antes  se  acostumbraba,  f'ino  por  nombramiento 


Digitized  by 


Google 


%»  EL  PADRE  JOAN 

deUtertMeii  qiM  m  duro  rnucbo  tiempo.  Llegaron 
i  BarceloDt  por  el  mes  de  ottubre.  Aiií  sucedió  un  ca- 
to, alroi ;  tenia  costumbre  el  rey  don  Fernando  de  dar 
audiencia  pública  por  lo  menos  un  dia  en  la  sema- 
w;  sucedió  que  un  viernes,  á  7  de  diciembre,  se  entre- 
tuvo en  ella  mu  de  lo  acostumbrado.  Al  salir  de  la 
audiencia,  un  hombre-,  llamado  Juan  Cañamares,  ca- 
talán de  nación ,  natural  de  Remensa ,  sin  ser  sentido 
se  llegó  al  Rey ,  y  con  la  espada  desnuda  le  tiró  un  gol- 
pe para  matalle»  del  cual  quedó  iierido  debajo  de  la 
oreja.  Fué  grande  la  turbación  de  la  ciudad;  prendie- 
ron al  malhechor  por  sabor  s^  alguno  se  lo  habla  acon- 
sejado. Averíguóíe  que  estaba  loco  y  que  acometió 
aquel  caso  por  haber  soñado  que  muerto  el  Rey ,  le  su- 
cedería en  la  corona ;  sin  embargo,  le  atenacearon  vivo, 
y  después  de  muerto  le  quemaron.  Tenia  el  Rey  gran- 
de deseo  de  concluir  el  asiento  que  se  trataba  con 
Francia.  Juntáronse  los  comisarios  diversas  veces,  que 
aran  los  principales,  por  Frauda  Luis  de  Ambo^, 
obispo  de  AIbi ,  y  por  España  el  secretario  Juan.de  Go« 
loma.  Tratóse  de  las  condiciones,  primero  en  Figueras 
en  los  conOnes  del  Ampurdany  Ruisellon,  después  en 
la  ciudad  de  Narly^na.  Allí  últimamente,  á  18  del  mes 
de  enero  del  año  1493 ,  se  asentó  amistad  jentre  España 
y  Francia,  y  della  excluían  á  todos  los  demás  prínci- 
pes ,  excepto  solo  el  PontIGce  romano.  Las  condiciones 
fueron  que  el  rey  don  Femando  no  pudiese  casar  sus 
hijas  con  ningún  Principa  sin  consentimiento  del  rey 
de  Francia ,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese  lo 
de  Ruisellon  y  Cerdania.  Sin  embargo,  en  la  ejecución 
bobo  algunas  dificultades,  y  se  entretuvieron  algunos 
meses  antes  que  se  erectuase.  Restaba  solapiente  al 
Francés  concertarse  con  el  rey  de  romanos  Maximilia- 
BO  de  Austria,  que  aunque  con  dificultad,  al  fin  se  hi- 
lo con  restiluille  á  su  hya  Margarita »  que  todavía  se  la 
entretenían  en  Francia,  y  el  condado  de  Artoes,  dote 
de  aquella  señora ,  y  con  seguridad  que  le  dieron  de 
folvelle  el  condado  de  Borgoña  y  lo  demás  del  ducado 
que  por  fuerxa  y  contra  razón  le  tenian  usurpado ;  cosa 
muchas  veces  tratada  y  concertada ,  pero  que  nunca  se 
cumplió  de  todo  punto.  Concertóse  esta  paz  en  sazón 
que  el  emperador  Federico  se  hallaba  muy  al  cabo,  de 
una  pierna  que  se  le  encanceró  y  al  fin  fué  menester 
cortársela,  de  que  en  breve  murió  á  19  del  mes  de 
ago^o.  Polr^u  muerte  le  sucedió  en  el  imperio  y  en  los 
demás  estados  su  hijo  Maximiliano ,  que  ya  era  rey  de 
roipanos.  Luis  Esforcib,  duque  de  Bari,  tio  de  Juan 
Galeazo,  duque  de  Milán ,  con  increíble  tiranía  é  inhu- 
manidad por  apoderarse  del  estado  de  su  sobrino,  tra- 
taba con  el  nuevo  César  que  casase  con  Blanca  María, 
hermana  del  dicho  duque  Juan  Galeazo ,  £on  tal  que  le 
diese  para  él  y  sus  sucesores  la  investidura  de  Milán  y 
de  todo  aquel  estado ;  ambición  ciega  y  perjudicial  que 
fué  ocasión  de  revolver  á  toda  Italia.  Por  esta  investi- 
dura y  por  el  dote  se  obligó  Luis  Esforcia,  y  lo  que 
mas  es,  hizo  obligar  al  Duque,  su  sobrino,  contra 
quien  se  enderezaba  toda  esta  trama ,  de  dar  cuatro- 
cientos mil  ducados  al  emperador  Maximiliano.  El  co- 
lor que  se  tomó  para  cosa  tan  exorbitante  fué  quo  ni 
Francisco Esforcia  ni  Galeazo,  su  tíijo,  fiíeron  por  los 
emperadores  investidos  de  aquel  estado,  y  por  tantOi 
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como  vaco  le  daba  al  dicho  Ludovicoi  Entreteníase  en 
este  tiempo  el  rey  don  Femando  en  las  partes  de  Ara* 
gon  y  Calaluua  hasta  tanto  que»  como  tenían  asentado, 
le  restituyeron  por  el  mes  de  setiembre  lo  de  Ruisellon 
y  Cerdania^  y  las  gentes  francesas  que  tenian  de  guar- 
nición, saüeroh  de  aquéllos  estados.  Rosolucion  que 
dióá  muchos  que  decir,  y  que  los  historiadores  ex- 
tranjeros ,  y  parlicularmente  los  franceses,  nunca  acaban 
de  reprehender,  que  aquel  Rey  por  esperanza  incierta 
se  desposeyese  de  aquellos  estados.  Muchos  cargan 
al  obispo  de  AIbi  que  se  dejó  cohecliar  con  el  oro  do 
España. 

CAPITULO  V. 

(ha  iM  tres  miei tnxfot  npllitares  se  ineorportron  ta  la  eorooa 
real  de  Cattilla. 

Por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Femando  reco- 
bró lo  de  Ruisellon ,  en  la  otra  parte  opuesta  y  mas  dis- 
tante de  España  se  apoder¿  de  la  isla  de  Cádiz  con  su 
puerto,  que  es  uno  de  los  mas  señalados  del  mundo* 
El  rey  don  Eorique  el  Cuarto  lósanos  pasados  con  la  fa- 
cilidad que  tenia  en  hacer  mercedes ,  la  liabia  dado  coa 
titulo  de  marqués  i  don  Juan  Poncede  León,  conde 
de  Arcos.  Por  cuya  muerte,  que  sucedió  algunos  me- 
ses después  de  la  toma  de  Granada,  quitaron  aquella 
isla  á  don  Rodrigo  Ponce,  su  nieto,  que  le  sucedió  en  sus 
estados,  y  volvió  á  la  corona  real,  si  bien  en  recom- 
pensa le  dieron  la  villa  de  Casares  en  África ,  y  que  en 
lugar  de  conde,  de  allí  adelante  se  intitulase  duque  de 
Arcos.  Asimismo  la  isla  d^  Pitlma,  que  es  una  de  las 
Canarias,  ganó  Alonso  de  Lugo  que  enviaron  los  reyes 
á  aquella  conquista.  Pero  la  cosa  de  mayor  considera- 
ción que  en  este  uño  sucedió  fué  ai)oderarse  el  Rey 
de  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  míiitures  de 
Castilla.  Eran  los  maestres  exemplos  de  la  juridiccion 
real ;  tenian  tanto  poder  y  pai  le  en  el  reino  á  causa  de 
sus  n&uchas  riquezas  y  aliados,  que  se  hacían  temer  de 
los  mismos  reyes.  Por  esto  el  papa  Inocencio  Vill  con* 
cetiió  al  rey  católico  don  Fernando  que  tuviese  en  ad« 
ministracíon  aquellos  maestrazgos  Ganóse  esta  bula 
por  el  mismo  tiempo  que  don  García  de  Padilla,  maes* 
tre  de  Calatrava,  pasó  desta  vida,  que  fué  el  fin  del 
año  4487;  y  porque  en  el  presente  falleció  el  maestre 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  tomó  asimismo 
posesión  de  aquel  maestrazgo ;  y  por  concluir  luego  el 
año  siguiente  se  negoció  y  acabó  con  el  maestre  de  Al« 
cántara  don  Juan  de  Zúúiga  que  renunciase  en  favor 
del  Rey,  y  perniutase  aquella  dignidad  con  el  arzobis- 
pado de  Sevilla.  Con  esto  el  Rey  quedó  maestre  de  aque- 
llas tres  órdenes  por  todo  el  tiempo  de  su  vida ;  y  aun 
el  papa  Alejandro  le  dio  por  x^oropañcra  y  con  derecho 
de  suceder  en  esta  administración  á  la  reina  doña  Isa- 
bel. Últimamente,  el  papa  Adriano  los  años  adelanta, 
por  contemplación  del  rey  don  Carlos,  so  discípulo,  le 
concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de  presentar 
los  obispos  de  España ,  que  antes  se  proveían  á  supltca- 
cion  de  los  reyes ;  asimismo  sin  limitación  de  tiempo 
les  concedió  perpetuamente  la  dicha  administración  de 
ios  maestrazgos,  que  fué  una  notable  resolución.  A 
este  maestre  postrero  de  Alcáfilarai  que  fué  después 
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eardeoal^  dédM  ra  dfedoMilo  él  maestro  Antonio  de 
Kebrija ,  varón  de  inmortal  renombre ,  y  digno  que  que- 
de su  memoria  en  tos  historias  de  España ,  así  por  el 
principio  qoe  di6  á  todo  io  que  en  su  tiempo  de  la  len- 
i;ua  latina  se  supo  en  España  como  por  los  muchos  li- 
bros que  escribió  llenos  de  erudición  y  doctrina.  En- 
tre otros  dejó  escritas  en  latin  dos  guerras ,  la  de  Gra- 
nadayla  deNavarra,  que  sucedió  algunos  años  adelante, 
si  bien  en  las  dichas  historias  usó  de  mas  diligencia  y 
▼erdad  que  elegancia.  Al  mismo  tiempo  que  fallecieron 
el  marqués  de  Cádiz  y  el  maestre  de  Santiago,  murieron 
don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidonia,  y 
don  Pedro  Enríquez  adelantado  del  Andalucía.  Al  Du- 
que ¿ucedió  su  hijo  don  Juan ;  poco  antes  ftl  condesta- 
ble Pero  Hernández  de  Velasco  había  sucedido  su  hijo 
Bernardo  de  Vehisco,  que  casó  con  doña  Juana  de 
Aragón,  hija  bastarda  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  VI. 

Del  prisdplo  de  U  guerra  de  Nipoleí . 

Ninguna  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  notable 
ni  que  en  mayor  confusión  pusiese  las  cosas  de  Italia  y 
aun  de  toda  la  Europa  que  la  guerra  muy  famosa  de 
Ñápeles,  que  emprendió  Carlos  VIH,  rey  de  Francia, 
con  los  preparamentos  que  arriba  quedan  apuntados. 
De  la  cual  será  bien  declaremos  de  rafz  por  qué  vías  se 
haya  encaminado.  El  papa  Urbano  VI  desde  Hungría 
hizo  pasar  en  Italia  con  gentes  á  Carlos,  príncipe- de 
Dnrazo,  contra  Juana ,  reina  de  Ñápeles,  que  habia  ía- 
imrecido  la  elección  de  Clemente  Vil,  su  competidor, 
con  que  en  gran  manera  se  perturbó  la  paz  de  la  Igle- 
sia. Ella  para  su  defensa  llamó  desde  Francia  á  Ludo- 
vico,  duque  de  Anjou,  hijo  menor  de  Juan,  rey  de 
Francia.  Para  esto  le  adoptó  por  hijo  para  que  le  suce- 
diese en  aquel  estado.  Hijo  deste  Ludovico/ué  otro  de 
80  mismo  nombre,  que  hizo  guerra  con  Ladislao,  rey 
de  Ñapóles,  hijo  del  sobredicho  Carlos,  pero  no  con 
mayor  ventura  que  su  padre ,  ca  el  uno  y  el  otro  fueron 
'  en  aquella  guerra  desgraciados.  El  nieto,  que  asimismo 
se  llamó* Ludoyico,  fué  llamado  por  el  papa  Marli- 
np  V  contra  Juana,  la  mas  moza,  hermana  (¿  Ladislao  y 
reina  de  Ñápeles.  Este  Ludovlco  echó  de  aquel  reino  á 
don  Alonso ,  rey  de  Aragón ,  al  cual  la  drcha  Juana  ha- 
bia primero  adoptado  por  hijo,  y  después,  arrepentida 
de  lo  hecho,  revocado  aquella  adopción.  A  Ludovico 
por  fallecer  sin  hijos  sucedió  Renato,  su  hermano, 
con  quien  el  rey  don  Alonso  por  largo  tiempo  tuvo 
guerra  con  mejor  ventura  que  la  pasada,  tanto,  que 
forzó  á  su  contrario  á  qoe  se  volviese  en  Francia.  Hijo 
desté  Renato  fué  Joan ,  duque  dé  Lorena ,  el  que  des- 
pués qoe  en  la  guerra  dé  los  Barones  revolvió  grande- 
mente el  reino  de  Ñapóles  y  puso  en  gran  aprieto  al 
rey  Femando  de  Ñápeles,  adelante  en  la  guerra  de  Ca- 
talana fué  capitán  de  los  catalanes  alzados  contra  el 
rey  de  Aragón  don  Juan ,  y  por  su  muerte,  que  sucedió 
en  Barcelona ,  como  queda  dicho,  vino  á  suceder  en 
los  estados  de  Renato  Carlos,  sobrino  suyo ,  hijo  de  su 
hermano.  Carlos  en  so  testamento  nombró  por  su  he- 
redero á  Lodovico  XI,  rey  de  Fraticia,  por  parecelle 
qoe  Rentlo,  doqoe  de  Lofeua,  sobrino  suyo,  y  nieto 


de  parte  de  madre  de  Renato,  doquede  Aiqoo,  no  te- 
nia bastantes  fuerzas  contra  los  aragoneses  y  su  poder. 
Este  fué  el  primer  principio  de  la  guerra  de  Náceles. 
Allegóse  otra  segunda  causa,  y  fué  que  por  la  muerte 
de  Galeazo  Esforcia,  duque  de  Milán,  que  le  mataron 
sus  vasallos  los  años  pasados,  Luis  Esforcia,  su  her- 
mano, se  apoderó  del  gobierno  de  aquel  estado  con  co- 
lor que  Juan  Galeazo ,  hijo  del  muerto ,  por  su  pequeña 
edad  no  era  bastante  para  gobernar.  Estaba  casado 
Luis  Esforcia  con  Beatriz,  hermana  de  Hércules,  du- 
que de  Ferrara.  ítem ,  don  Alonso ,  duque  de  Calabria, 
hijo  del  rey  de  Ñápeles,  tenia  por  mujer  á  Hipólita, 
hermana  del  susodicho  Luis  Esforcia;  del  cual  matri- 
monio nacieron  don  Fernando  y  doña  Isabel ;  don  Fer- 
nando fué  rey  de  Ñapóles  despenes  de  su  abuelo  y  pa- 
dre ;  doña  Isabel  casó  con  Juan  Galeazo,  verdadero  du- 
que de  Milán.  Esta  señora  por  ver  á  su  marido  despo- 
seído ,  dado  que  ya  tenia  dos  hijos  en  ella,  por  sus  car- 
tas persuadió  á  su  padre  que  fuese  parte  para  que, 
quitado  aquel  estado  al  tirano ,  su  marido  tomase  la 
posesión  de  aquel  señorío  de  sus  antepasados.  Luis  Es- 
forcia ,  vista  la  tempestad  que  desde  Ñápeles  se  lé  ar- 
maba, por  sus  ^embajadores  y  cartas  convidó  á  Car- 
los VIII,  rey  de  Francia,  para  que  tqmase  aquella  em- 
presa del  reino,  que  decia  pertenecelle  de  derecho* 
Ayudaba  á  esto  Estéfano  de  Vers,  gran  privado  de 
aquel  Rey ,  que  le  hizo  senescal  de  Belcaire,  y  Guillen 
Brisoneto,  obispo  de  San  Malo;  allegábanseles  mo- 
chos barones  de  Ñapóles,  que,  desterrados  de  su  patria 
por  la  crueldad  de  Fernando,  rey  de  Ñápeles,  busca- 
ban algún  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  estados. 
Eran  los  principales  Antonelo  y  Bernardino  de  Sanse* 
verino ,  príncipes  de  Salerno  y  de  Bisiñano.  Fué  asi ,  co- 
mo lo  testifica  Filipe  de  Gemines,  que  aunque  aquellos 
señores  fueron  bien  vistos  y  recogidos  en  Francia,  ei. 
tratamiento  no  fué  tal  que  no  pasasen  muchas  necesi- 
dades y  menguas;  por  donde  fueron  forzados  á  hacer 
también  recurso  á  España  para  suplicar  al  rey  don  Fer- 
nando tomase  aquella  empresa  por  ser  su  derecho  mas 
cierto  á  causa  de  la  bastardía  de  los  que  poseian-aquel 
reino  de  Ñápeles ;  pero  el  Rey ,  por  entender  que  aque- 
llos barones  pretendían  solamente  sus  particulares,  y 
qoe  acodirian  con  sus  fuerzas  al  que  primero  llegase, 
no  quiso  por  entonces  embarazarse  en  aquella  guerra; 
solo  pretendía  con  buenos  medios  y  sin  rompimiento 
divertir  al  Francés  de  aquella  conquista;  mas  teníanla 
tan  adelante,  que  con  gran  dificultad  se  pudiera  volver 
atrás.  Acudieron  de  una  y  de  otra  parte  á  buscar  vale- 
dores é  ayudas.  El  Francés  y  el  de  Milán  para  ofender 
se  confederaron  con  todos  los  demás  potentados  de 
Italia,  fuera  de  los  florentinos,  qoe  al  principio  es- 
tuvieron de  parte  de  los  aragoneses ,  y  los  venecianos 
que,  conforme  á  su  costumbre,  quisieron  ma$  estarse  á 
la  m\n  que  mostrarse  por  ninftma  de  las  pactes.  Asi- 
mismo el  pontífice  Alejandro ,  si  bien  al  principio  so 
mostró  averso  de  aquellos  reyes  de  Ñápeles,  última- 
mente con  intención  que  se  le  dio  y  concierto  que  se 
hizo  poco  adelante  de  heredar  á  sus  hijos  en  aquel  rei- 
no y  acudir  al  mismo  Papa  con  cierta  pensión  cuda  un 
año,  acordó  mudar  partido  y  mostrarse  por  los  que  le 
teíiian  tan  obligado.  Por  otra  parte,  los  reyes  déÍHápo* 


Digitized  by 


Goosle 


$;3  BL  PADRE  JUAN 

les  uo  se  descoidabiQ  en  aprestarse  para  la  defensa  ; 
solicitar  á  todos  los  que  podían  para  que  los  valiesen 
en  aqnel  peligro.  En  particnlar  con  un  embajador  que 
enviaron  á  España  iiicíeron  Instancia  con  el  rey  Cató- 
Jico  para  que  se  declarase  contra  Francia.  Alegaban  pa- 
ra movelle  el  deudo  grande ,  que  era  ser  primo  her- 
mano y  juntamente  cuñado  del  rey  de  Núpoles  don  Fer- 
nando. Propoufanle  el  peligro  que  correría  lo  de  Sici- 
lia si  los  franceses  se  viesen  señores  de  Ñapóles.  To- 
do esto  no  bastó  para  que  el  rey  Católico  rompiese  con 
Francia;  solo  se  determinó  de  enviar  al  Papa  á  Garcila- 
so  de  la  Vega  para  aseguralle  en  la  protección  y  buena 
voluntad  que  mostraba  á  los  reyes  de  Ñapóles;  y  á  don 
Alonso  de  Silva ,  hermano  del  conde  de  Cifuentes  y  cla- 
vero do  Calatrava,  despachó  para  Francia  con  intento 
'  de  divertir  aquel  Rey  del  propósito  que  tenía  y  avisa- 
lle  que  si  otra  cosa  hiciese,  él  no  podia  desamparará 
sus  deudos  y  aliados.  Todo  esto -pasó  al  principio  del 
año  de  nuestra  salvación  de  1494,  cuando  los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel ,  que  hasta  entonces  se  habían 
entretenido  en  Aragón,  de  Zaragoza,  do  estaban,  partie- 
ron para  Torcjesillas ,  y  desde  alli  pasaron  á  Valiadolid 
y  á  Bledina  del  Campo;  ajll  lea  llegó  aviso  que  el  rey 
don  Femando  de  Ñapóles  era  pasado  desta  vida.  Falle- 
ció á  25  de  enero  cargado  de  años  y  cuidadoso  del  re- 
mate de  aquella  guerra ;  desgraciado  por  una  parte  á 
causa  del  peligro  en  que  dejaba  sus  cosas,  ocasionado 
principalmente  de  su  áspera  condición,  por  otra  parte 
dichoso  por  no  haber  visto  echado  por  tierra  aquel  su 
reino  poco  antes  muy  florido  y  muy  rico. -Sucedióle  don 
Alonso,  SH hijo,  en  ninguna  cosa  mas  agradable  ésus 
Yasallos  que  lo  fué  su  padre.  Coronóle  el  cardenal  Juan 
de  Borgia ,  al  cual  el  Papa,  su  tía,  paráoste  efecto  en- 
vió por  su  legado  á  Nápoies.  Asimismo  el  Papa  este 
año  concedió  por  su  bula  á  los  reyes  de  Castilla  perpe- 
tuamente las  tercias,  no  solo  de  Castilla  y  de  León,  sino 
también  del  nuevo  reino  de  Granada,  con  condición  que 
se  gastasen  en  la  guerra  contra  los  moros.  En  Tordesi- 
llas,  á  7  del  mes  de  junio;  se  tomé  asiento  sobre  la  dife- 
rencia que  tenían  Castilla  y  Portugal  en  sus  navegacio- 
nes dé  las  Indias,  de  tal  manera,  que  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  los  castellanos  comenzase  treinta  y  seis 
grados  mas  adelante  de  Lisboa  hacia  el  poniente;  des- 
de allí  todo  el  medio  mundo  hacia  levante  pertenecie- 
se á  Portugal ,  como  queda  arriba  tocado.  Asimismo  en 
la  conquista  de  África,  sobre  que  tenían  también  dife- 
rencia, se  dio  traza  por  este  tiempo  que  la  conquista 
del  reino  de  Fez  perteneciese  á  Portugal,  y  á  Castilla 
la  del  reino  de  Tremecen;  sí  bien  no  se  señaló  la  línea 
por  do  se  dividiesen»  que  fué  ocasión  de  nuevos  de- 
bates. , 

CAPITULO  vn. 

Qoe  .el  rey  de  Fnneit  le  apoderó  del  reiso  de  Nipoles; 

Juntaba  el  rey  de  Francia  todas  sus  fuerzas  resuelto 
de  pasar  en  persona  á  Italia;  hacíase  la  masa  del  ejérci- 
to en  León  de  Francia.  Acudió  álli  desde  Ostia,  do  por 
miedo  del  Papa  estaba  retirado,  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro para  dar  calor  á  aquella  empresa.  Por  el  contrario, 
don  Alonso  de  Silva,  conforme  al  orden  que  llevaba, 


DE  MARIANA. 

hizo  de  parte  de  su  Rey  sos  protestaciones  para  que  no 
pasasen  adelante.  Sin  embargo  el  Francés,  dejando  por 
gobernador  de  Francia  á  Pedro,  duque  de  Borbou ,  su 
cuñado ,  partió  con  toda  su  gente  de  aquella  ciudad  un 
martes  á  22  de  julio.  Llevaba  en  su  compañía  toda  la 
nobleza  de  Francia.  El  ejército  era  de  hasta  veinte  mil 
infantes  y  cinco  mil  caballos;  para  pagar  esta  gente 
tomó  dineros  prestados  de  los  señores,  demás  de  ciento 
y  cincuenta  mil  francos  que  recibió  de  un  cambio  gino- 
vés;  pequeña  suma  para  gastos  é  intentos  tan  grandes. 
Acometió  el  rey  don  Alonso  á  alterar  el  estado  de  Ge- 
nova con  una  gruesa  armada  que  envió  para  este  efecto, 
y  por  almirante  á  su  hermano  don  Fadrique ;  por  tierra 
despachó  á  su  hijo  el  duque  de  Calabria  para  qOe  hi- 
ciese la  guerra  en  las  tierras  de  Milán.  Todo  le  sucedió 
al  revés,  porque  don  Fadrique  no  hizo  cosa  de  momen- 
to,  y  al  de  Calabria  no  dejaron  pasar  de  la  Romana  las 
gentes  de  Francia  y  de  Milán  que  acudieron  á  estor- 
balle  el  paso.  El  rey  de  Francia  no  paró  hasta  que  por 
sus  jornadas  pasó  las  Alpes,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Aste 
á  9  de  setiembre,  principio  del  estado  de  Milán,  y  su- 
jeta al  duque  de  Orliens,  que  entre  los  demás  iba  á 
aquella^empresa,  y  pretendía  tener  derecho  muy  cierto 
á  todo  aquel  estado.  Andaba  el  embajador  de  España 
don  Alonso  en  aquella  corte  muy  desfavorecido  y  mal 
mirado,  tanto,  que  en  Viena  de  Frs^ncia  le  mandarou 
despedir ;  pero  él  pasaba  por  todo  con  gran  disimulit- 
cion  como  persona  que  era  muy  sagaz,  puesto  que  pasa- 
ron tan  adelante ,  que  en  la  ciudad  de  Aste  no  le  dieron 
aposento,  y  le  fué  forzado  salirse  de  aquella  corte  y 
partirse  para  Genova;  desde  do  trató  con  Luis  Esfor- 
cia ,  q,ue  ya  comenzaba  á  estar  arrepentido  de  lo  hecho, 
que  se  confederase  con  el  rey  Católico  con  intención 
que  le  dio  de  que  una  de  las  infantas  casaría  con  su 
hijo  mayor,  atento  que  no  podían  casar  cdn  otros  prín- 
cipes por  el  asiento  que  se  puso  con  Francia.  Cebóse 
Luis  Esforcia^  tanto  con  esta  plática ,  que  desde  enton- 
ces se  resolvió  en  mudar  partido,  dado  que  acudió  á 
Aste  para  festejar  al  rey  de  Francia,  y  le  dio  cantidad 
de  dinero  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Con 
tanto  y  con  dejar  en  Aste  al  duque  de  Oriiens;que  pre- 
tendía aprovecharse  de  aquella  buena  ocasión  para 
apoderarse  del  estado  de  Milán,  el  Rey  pasó  con  su 
gente  á  Pavía ;  allí  visitó  al  duque  Juan  Galeazo,  que 
se  hallaba  muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad ,  y  era 
su  primo  hermano;  porque  las  madres  de  los  dos 
eran  hermanas,  hijas  de  Luis,  duque  de  Saboya.  Par- 
tido el  Rey  la  vía  de  Placencia ,  falleció  el  Duque  á  2i  de 
octubre  con  claras  señales  del  veneno  que  le  dieron ;  co- 
sa que ,  fuese  verdad  ó  mentira,  aumentó  en  gran  ma- 
nera el  odio  que  tenían  contra  su  tío.  Todos  condena- 
ban y  maldecían  un  caso  tan  atroz,  pues  no  contento 
con  habelle  quitado  el  estado ,  le  despojó  de  la  vida  con 
tanta  crueldad.  Llegó  el  rey  de  Francia  á  Placencia  el 
mismo  día  que  murió  el  Duque ,  y  en  su  compañía  el 
mismo  Luis  Esforcia ;  mas  sabida  la  muerte  de  su  so- 
brino ,  á  la  hora  dio  la  vuelta  ¿  Milán.  Allí  públicamen- 
te y  sin  ningún  empacho  tomó  el  nombre  é  insignias 
de  duque  de  aquella  ciudad,  sin  embargo  que  su  so- 
brino dejaba  un  hijo  de  cinco  años,  llamado  Francisco 
Esforcia,  y  otros  dos  hijos  y  la  miyer  preñada.  ¡  Cuan 
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poderosa  es  y  perjodícial  la  desenfrenada  codicia  de 
mandar !  Todo  lo  airopella  sin  tener  temor  de  Dios  ni 
vergüenza  de  las  gentes ,  en  tanto  grado,  que  el  mismo 
día  escribió  al  rey  don  Alonso  sobre  la  muerte  de  su 
sobrino,  en  que  le  avisaba  que  la  nobleza  y  pueblo  de 
Milán  le  habian.forzado  á  llamarse  Duque ;  que  enten- 
día le  daría  esta  nueva  contento,  pues  sabia  con  cuanta 
voluntad  acudiría  á  las  cosas  suyas  y  de  aquel  reino.  De 
nacencia  pasó  el  Rey  á  Toscana;  acudíanle  de  todas 
partes  embajadores,  en  particular  los  venecianos  le  en- 
viaron los  suyos  para  ofrecelle  toda  buena  amistad;  y 
el  Papa  le  envió  por  su  legado  al  cardenal  deSena^  que 
llegó  basta  Pisa,  pero  el  Rey  no  le  quiso  ver.  Los  flo- 
renlines  despacbaron  á Pedro  deMédicis  para  el  mismo 
efecto ,  el  cual  como  sin  guardar  la  comisión  que  lle- 
vaba concertase  de  entregar  al  Francés  á  Sarazana , 
Sarazanela  y  á  Piedra  Santa,  fuerzas  que  tenia  aquella 
señoría  en  el  Apenino,  y  los  castillos  de  Pisa  y  de  Lior- 
na, con  otras  cargas  muy  graves;  fué  tan  grande  la  in- 
dignación del  pueblo,  que  le  desterraron  á  él  y  á  sus 
hermanos  el  cardenal  Juan  de  Médicis  y  Julián  con  tan 
grande  furia,  que  pusieron  á  saco  sus  casas,  y  les  con- 
fiscaron sus  bienes,  que  eran  muy  grandes.  Llegó  el  Rey 
á  Pisa,  donde  se  detuvo  algunos  dias,  y  á  instancia  de 
los  ciudadanos,  dio  libertad  á  aquella  ciudad  y  la  sacó 
de  la  sujeción  de  florentinos,  en  que  la  tenían  de  mu- 
chos años  atrás.  En  Florencia  hizo  su  entrada  el  mismo 
día  que  Pico  Mirandula  falleció  en  ella,  en  edad  de 
treinta  y  cuatro  años,  persona  de  raro  ingenio  y  exce- 
lente erudición,  por  donde  le  dieron  renombre  de  Fé- 
nix. Concertóse  el  Rey  con  los  florentinos  en  que,  aca- 
bada aquella  guerra ,  les  restituiría  sus  fortalezas ,  y 
que  ellos  por  contemplación  suya  perdonarían  á  Pedro 
de  Médicis  y  ú  sus  hermanos,  y  para  el  gasto  de  la 
guerra  contribuirían  con  ciento  y  veinte  mil  florines. 
Estaba  á  la  sazón  Roma  muy  alborotada ,  los  cardena- 
les poco  conformes ,  la  nobleza  dividida  porque  Prós- 
pero y  Fabríolo  Golona  seguían  el  partido  de  Francia, 
y  Virginio  ursino  el  de  Ñapóles,  y  los  coloneses,  junto 
con  el  cardenal  Ascanio  Esforcia,  se  habían  los  dias  pa- 
sddos  apoderado  de  la  ciudad  de  Ostia ,  por  donde  te- 
nían á  Roma  puesta  en  grande  aprieto  y  falta  de  basti- 
mentos, que  no  le  podían  entrar  por  el  mar.  Todos  te- 
nían entendido  que  el  Papa  se  concertaría  con  el  rey 
de  Francia^  ó  que  pretendía  salirse  de  Roma ;  por  esto 
el  pueblo  comenzó  á  alterarse,  y  el  Pupa  hié  forzado 
en  consistorío  á  desengañar  ios  cardenales  y  caballeros 
romanos  con  decilles  que  su  intento  era  favorecer  la 
justicia,  y  si  el  rey  de  Francia  porfiase  á  entrar  con  el 
ejército  en  Roma,haceIle  rostro  y  defendérselo  hasta 
morir  en  la  demanda.  Todas  sus  razones  eran  de  poco 
momento  para  animar  la  gente,  que  tenían  atemorizada 
las  nuevas  que  cada  día  venían  de  la  llegada  del  Rey, 
•y  de  los  pueblos  de  la  Iglesia  de  que  los  franceses  con- 
tinuamente se  apoderaban.  El  mismo  Pontífice,  visto 
que  no  era  parte  para  defender  la  entrada  á  enemigo 
tan  poderoso  ni  con  sus  fuerzas  ni  con  las  de  Ñápeles, 
dado  que  don  Fernando,  duque  de  Calabria ,  estaba  á 
la  sazón  aposentado  en  el  Burgo  con  buen  número  de 
gente,  despedido  el  Duque  porque  no  le  fuese  hecho 
algún  agracio,  se  retiró  al  castillo  de  Sautangel.  Fiual- 
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mente^  el  Rey  con  toda  su  gente  entró  en  Roma,  pos* 
trero  de  diciembre,  principio  del  año  i 495,  con  gran- 
des demostraciones  que  todo  aquel  pueblo  y  aun  algu- 
nos de  los  cardenales  hicieron  de  alegría  y  contenta- 
miento. Aposentóse  en  el  palacio  de  San  Marcos.  En 
esta  sazón  el  cardenal  de  España  don  Pedro  González 
de  Mendoza  falleció  en  Guadalajara,  á  11  dias  del  mes 
de  enero ,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años  y  tres  meses, 
persona  de  mucha  nobleza  y  partes  aventajadas,  y  que 
todo  el  tiempo  gue  vivió  tuvo  gran  mano  en  et  go- 
bierno del  reino.  En  vida  edificó  un  colegio  en  Valla- 
dolid;  en  su  testamento  mandó  se  fundase  á  sus  ex- 
pensas un  hospital  en  Toledo,  y  le  nombró  por  su  he- 
redero. El  titulo  de  ambas  fábricas ,  de  Santa  Cruz. 
Vacó  por  su  fin  la  iglesia  de  Toledo.  Quisiérala  el  Rey 
para  don  Alonso ,  su  hijo ,  arzobispo  de  Zaragoza ;  la 
Reina  no  vino  en  ello ;  ofrecióla  al  doctor  Pedro  de 
Oropesa,  del  su  consejo,  persona  de  virtud  muy  aventa- 
jada, natural  de  Torralva,  aldea  de  Oropesa;  no  aceptó 
por  mucha  instancia  que  sobre  ello  le  hicieron.  Final- 
mente, se  dio  á  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
fraile  menor,  de  virtud  muy  conocida  y  de  altos  pensa- 
mientos. Su  natural  Tordelaguna,  sus  padpes  pobres; 
estudió  dereclios,  adelante  fué  capellán  mayor  y  pro- 
visor de  Sigúenza  por  el  cardenal  de  España.  Tomó  el 
hábito  de  san  Francisco  en  San  Juan  de  los  Reyes  en 
Toledo;  vivió  tiempo  en  el  Castañar  y  en  la  Sazeda, 
mona^teríos  recoletos  de  aquella  orden.  Cuandd  le 
nombraron  por  arzobispo  era  confesor  de  la  Reída ; 
algunos  años  adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicieron 
cardenal.  En  Roma  se  trataba  de  concierto  entre  el 
Papa  y  el  rey  de  Francia;  intervinieron  personas  de 
autorídad,  por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  cardenal 
de  Valencia  fuese  en  compañía  del  Rey  con  título  de 
legado,  y  que  le  entregase  el  hermano  del  gran  Turco, 
y  que  se  pusiesen  en  su  poder  los  castillos  de  Cívita- 
víeja,  Terracina  y  Espoleto  para  que  durante  aquella 
guerra  se  tuviesen  por  éL  Con  esto  se  obligó  el  Rey,  fe« 
nocida  aquella  guerra,  de  hacer  restituir  la  ciudad  de 
Ostia  á  la  Iglesia,  y  que  antes  de  su  partida  daría  en 
persona  la  obediencia  al  Papa ,  como  lo  hizo  poco  dias 
adelante  en  el  palacio  de  San  Pedro.  Ayudó  mucho  á 
facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dio  entonces 
á  Brísonelo,  obispo  de  San  Malo.  Hecho  esto,  el  Rey 
partió  de  Roma  á  28  días  de  enero  la  via  de  Ñápeles, 
donde  tenia  aviso  que  la  ciudad  del  Águila  y  otros 
muchos  lugares  sin  ponerse  en  resistencia  ni  esperar 
los  enemigos  se  le  habían  rendido  y  alzado  por  él  han* 
deras.  El  rey  don  Femando,  avisado  de  lo  que  pasaba 
y  particularmente  del  poco  resisto  que  se  tuvo  al 
Papa,  determinó  declararse;  pala  este  efecto  desde 
Ocaña,  do  estaba  fin  del  año  pasado,  despachó  á  Anto- 
nio de  Fonseca  y  á  Juan  de  Albion  para  requerir  al 
Francés  que  desistiese  de  hacer  guerra  á  Roma  y  á  las 
tierras  de  la  Iglesia,  pues  sabía  que  en  el  asiento  que 
se  tomó  el  año  pasado  exceptoaron  la  persona  del  Papa 
y  sus  cosas.  Juntamente  despachó  al  conde  de  Trivento 
para  que  fuese  general  del  armada  que  tenia  aprestada 
en  Alicante ;  por  otra  parte,  enviaba  á  Gonxalo  Fernán* 
dez  de  Córdoba  con  quinientas  lanzas  para  que  hiciese 
la  guerra  por  tierra.  Los  erobflyadores  llegaron  á  Roma 
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el  mismo  díaqu«  pnrtM  e!  rey  de  Francia;  sin  detenerse 
le  siguíeroo»  y  como  le  hallaron  en  el  campo  á  caballo, 
le  presenlaroo  las  cartas  que  llefabaa  de  creencia»  y  le 
protestaron  no  pasase  adelante  sin  satisfecer  primero 
i  la  Iglesia.  Turbóse  el  Rey  con  esta  embajada;  respon- 
dió que  Negado  á  Velitre ,  les  daría  audiencia.  En  aquel 
logar  declararon  mas  por  extenso  so  embajada;  la 
•orna  era  quejarse  de  los  agrá? ios  y  desacatos  hechos  al 
Papa ;  y  en  cnanto  á  la  empresa  del  reino,  protestalle 
DO  pasase  adelante  sin  que  primero  por  términos  de 
justicia  se  declarase  á  quién  pertenecía.  Bobo  deman- 
das y  quejas  de  una  y  otra  porte;  por  conclusión,  el  Rey 
se  resolvió,  y  dio  por  respuesta  que  tenia  las  cosas  tan 
adelante,  que  no  se  podía  TolTer  atrás;  que  conquistado 
aquel  reino,  holgaría  se  viese  por  términos  de  justicia 
el  derecho  d^  cada  cual.  Entonces  Antonio  de  Fonseca 
replicó  :  a  Pues  vuestra  majestad  asi  lo  quiere,  y  sin 
dar  logar  A  la  razón  determina  proceder  por  vía  de 
fuerza.  Dios  nuestro  Señor,'que  está  en  el  cielo  y  suele 
vohrer  por  la  inocencia,  será  el  juez  desta  causa;  por  lo 
menos  el  Rey  mi  señor  con  hacer  esto  ha  cumplido 
con  lo  que  debe,  y  de  aqoí  adelante  quedará  libre  para 
dispontf  de  sí  y  de  sus  cosas  y  acudir  con  sus  faenas 
donde  y  como  le  pareciere. »  Esto  dijo,  y  juntamente 
eu  presencia  del  Rey  y  de  bu  consejo  rasgó  la  escrítora 
de  la  concordia  que  se  concertara  últinnmente;  grande 
osadía,  y  que  faltó  poco  para  que  no  pusiesen  en  él  las 
manos;  pero  en  fin  los  dejanm  Tolver  á  Roma.  Fué  esta 
embajada  de  grande  efecto,  porque  el  Papa  se  animó 
con  eiia,  y  se  determinó  de  no  pasar  por  el  concierto 
hecho  con  el  Francés;  y  la  noche  siguiente  el  cardenal 
de  Valencia  se  salió  disfrazado  de  Velitre ,  aunque  no 
tomó  el  camino  de  Roma  porque  no  se  entendiese  hnia 
con  orden  del  Papa;  sino  fuese  á  Espoletó,  ciudad  de 
la  Iglesia  muy  fuerte. 

CAPITULO  VIU. 

Qoe  el  rey  de  Frencii  entró  en  Nápolet. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Roma, 
den  Alonso,  rey  de  Ñapóles,  perdida  la  esperanza  de 
poderse  defender,  trataba  de  renunciar  aquella  corona, 
que  aun  no  habla  tetrído  nn  año  entero.  Juntó  para  esto 
los  grandes  de  su  reino  y  los  principales  de  su  consejo, 
juntos  les  habló  en  esta  manera :  a  Bien  vefs,  amigos  y 
parientes,  el  apríeto  en  que  están  las  cosas.  El  enemigo 
poderoso  y  bravo  á  las  puertas ;  en  los  nuestros  poca 
segundad ;  no  se  dan  mas  priesa  á  entrar  los  franceses, 
que  los  del  reino  á  rendirse  y  alzar  por  eflos  las  bande- 
ras. Los  socorros  d|L  fuera  están  lejos,  y  los  que  eran 
mas  obligados  á  valemos  muestran  cuidar  menos  de 
nuestra  afrenta.  No  pretendo  quejarme  de  nadie  ni 
tnostrar  en  eeta  parle  flaqueza ;  mis  pecados  son ,  bien 
le  veo,  y  es  justo  que  lo  laste  quien  lo  hizo.  La  vida  no 
está  en  poder  y  en  mano  de  los  hombres.  Dios  es  el  que 
alarga  y  acorta  sus  plazos  como  es  servido.  Con  lo  que 
yo  puedo  satisfacer  ea  con  esta  corona  que  quito  de  mi 
cabeza,  como  indigno  de  traetta ,  y  la  paso  á  la  del  Ou«» 
que,  mi  hijo,  de  las  esperanzas  y  valor  que  todos  sabéis. 
Trueque  de  nwclia  ganancia ,  pues  en  lugar  de  un  vie^ 
joyenfemo,oadoyun  reymoKo^fafieuteyqtte  tiene 
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fuerzas  y  ániílio  paira  poner  el  pecho  al  tNibi^^.  Hucho 
quisiera  que  las  cosas  estuvieran  en  estado  con  que  pu- 
diera mostrar  al'mundo  cuan  poco  caso  hago  de  sus 
grandezas.  Esto  fuera  muestra  de  valor;  y  no  lo  será  de 
menor  prudencia  rendirme  á  la  necesidad ,  cuyas  fuer- 
zas son  muy  grandes,  pues  no  todas  veces  el  sabio  piloto 
debe  contrastar  á  las  olas  y  al  viento,  antes  caladas  las 
velas,  dejar  pasar  la  tormenta.  Finalmente,  esta  es  mi 
determinada  resolución ;  y  pnesno  puedo  ayudaren  este 
apríeto,  quiero ,  aunque  lo  siento  á  par  de  muerte,  sa- 
lirme  desterrado  de  mi  cara  patria,  siquiera  por  no  ver 
ios  trabajos  de  mi  casa  y  de  mi  reino.  Por  ventura  con 
este  sacríficio  que  yo  hago  de  mí  mismo  se  aplacará 
Dios  y  alzará  la  mano  del  castigo,  y  los  hombres,  movi- 
dos á  compasión,  acudirán  con  mayor  voluntad  á  nues- 
tra derensa.  No  será  menester  encomendar  á  los  que. 
presentes  estáis ,  ni  á  los  ausentes,  que  guardéis  la  leal- 
tad acostumbrada  al  nuevo  Rey ,  ni  á  él  que  tenga  cui- 
dado con  sus  subditos  y  con  remunerar  vuestros  servi- 
cios, que  confieso  han  sido  muchos  y  muy  grandes.» 
Hízose  este  auto  de  renunciación,  á  los  23  de  enero,  en 
el  castillo  del  Ovo,  do  se  recogió  para  este  efecto  el  rey 
don  Alonso.  Desde  allí  con  su  recámara ,  que  era  muy 
rica,  se  embarcó  para  Sicilia,  determinado  de  pasar  en 
Mazara,  ciudad  que  era  de  la  reina  doña  luana ,  su  ma- 
drastra, lo  restante  de  so  vida  en  hábito  clerícal.  Escri- 
bió á  los  príncipes  en  racon  de  lo  que  hizo ;  y  eií  parti- 
cular al  rey  don  Fernando  decia  que  su  edad  y  poca  sa- 
lud le  hablan  forzado  á  tomar  aquella  resolución ,  y  el 
escrápolo  de  la  conciencia  por  voto  que  tenia  hecho  de 
partir  mano  del  gobierno  y  dejar  la  corona.  La  ventad 
era  que  por  ser  muy  aborrecido  de  los  suyos,  y  su  hijo 
muy  bienquisto ,  entendió  con  aquella  traza  reparar  al* 
gun  tanto  el  peligro.  Vivió  poco  tiempo,  aun  no  año  en; 
tero  después  desto,  ocupado  en  ejercicios  virtoosos.  So 
cuerpo  está  enterrado  en  la  iglesia  y  capilla  mayor  de 
Mecina,  al  lado  del  Evangelio,  con  un  letrero  en  doi 
versos  latinos  muy  agudos,  que  hacen  este  sentido : 

K  ALOif  so  ainres  mmeAS  las  kuwa  mdbvb  , 

MATAS  AL  DESARMADO.  ¿QUÉ  PREZ,  Qüt  LOA^ 
MUERTE,  D£  MUERTE  TAL?  ¡  OH  GRA.XDfi  ALEVE !    . 

El  nuevo  Rey,  luego  que  se  encargó  del  gobierno ,  aallÓ 
en  paseo  por  toda  la  ciudad,  y  para  grai^ear  mas  Us 
vohmtades  mandó  soltar  gran  numero  de  presos,  asi  de 
la  nobleza  como  del  pueblo;  solo  quedaron  presos  Juan 
Bautista  Marzano,  liíjo  de  Marino  Marznno ,  príncipe  de 
Resano  y  duque  de  Sesa,  y  el  conde  del  Populo,  quo  es-  ^ 
taban  en  prisión  desde  que  se  acabó  la  guerra  do  tus  Ba- 
rones, y  eran  enemigos  mortales  de  la  casa  de  Aragón. 
Con  esto  salió  de  Ñapóles  para  volver  A  su  ejército,  que 
quedó  en  San  Germán  á  los  coiitíues  del  reino,  por  don- 
de parte  término  con  las  tierras  de  la  Iglesia.  Dejó  en 
el  gobierno  de  Ñapóles  á  don  Fadrínue,  su  tio,  príncipe 
de  Altamura.  Llegó  el  rey  de  Francia  con  su  ejército  á 
ponerse  sobre  San  Germán ;  por  esto  al  pueblo  fué  fur- 
ioso nendirse,  y  al  nuevo  Rey  retirarse  á  Capua,  ciudad 
que  tenían  puesta  en  defensa,  pero  con  la  misma  facili- 
dad se  dio  hiego  ai  Francés  por  trato  de  Trivulcio ,  ca- 
pitán de  fama,  natural  de  Milán,  el  cual  á  la  sazón  des- 
amparó el  partido  de  Ñápeles  y  $0  pasó  al  de  FrauciUi  y 
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wm  fué  ocasión  que  Virginio  Unino  y  al  conde  do  Plti- 
llano,  otros  dos  caadíllospHQcipolot,  fuesen  presos  por 
los  franceses  dentro  de  Noia.  Estando  el  rey  de  Francia 
en  Capua,  murió  el  liermano  <lel  gran  Turco,  otros  di- 
cen que  en  Ñápeles ,  para  donde  partió  en  breye ,  y  con 
la  misma  facilidad  sin  liallar  resistencia  alguna  entró 
en  aquella  nobilísima  ciudad ,  un  domingo,  á  22  de  fe- 
brero. El  nuevo  rey  don  Femando ,  anteisque  llegasen 
los  franceses ,  desamparada  la  ciudad  y  las  demás  fuer- 
zas que  en  ella  tenia,  se  recogió  á  Castelnovo,  do  ya  es^ 
tabtt  la  reina  viuda  doña  Juana  y  su  hija  y  don  Fadrí- 
que,  so  tio,  con  otros  señores.  De  alli,  por  no  asegu- 
rarse bastanlemente,  se  pasó  al  castillo  del  Ovo,  aunque 
estrecho ,  muy  fuerte  por  estar  asentado  en  un  peñasco 
rodeado  de  mar  por  todas  partes.  Pretendia  recogerse 
con  los  suyos  en  las  galeras  que  allí  tenia ,  con  intento 
de  pasar  á  la  isla  de  Iscla ,  y  de  allí ,  si  fuese  necesario, 
encaminarse  á  Sicilia,  como  lo  hizo,  con  esperanza  que 
las  cosas  en  breve  tomarían  otro  camino ,  dado  que  los 
franceses  procediah  tan  prósperamente ,  que  en  menos 
de  quince  dias  desde  los  primeros  confines  del  reino 
basta  la  postrera  punta  de  Italia  todo  se  puso  debajo  de 
su  obediencia ;  hasta  los  mismos  castillos  de  Ñápeles 
dentro  de  pocos  dias  asimismo  se  rindieron  por  traición 
de  los  que  á  su  cargo  los  tenían.  También  se  ganóel 
castillo  de  Gaeta  por  combate,  fuerza  que  es  y  era  de 
ks  principales  de  aquel  reino.  Yo  dudo  que  empresa  tan 
grandese  ba|ft  jamás  acabado  en  tan  poco  tiempo.  Solo 
quedaban  por  el  rey  don  Fernando  algunos  lugares  en 
Calabria,  reparo  de  poco  momento,  porque  como  el 
Rey  se  entretenia  en  Iscla  sin  podelles  enviar  socorro, 
cada  día  se  le  iban  rindiendo  al  enemigo.  El  mismo  ries- 
go corría  Rijoles ,  que  al  fin  se  entregó ,  si  bien  está  á 
vista  de  Mecina,  y  allí  se  tenia  la  armada  de  España, 
perasín  orden  de  lo  que  se  debia  liacer. 

CAPITULO  IX. 

.  ,  Da  la  Ufi  qot  se  bUo  contra  el  rey  de  Franeii. 

Luego  que  casi  todo  lo  dar  Ñápeles  quedó  por  los  fran- 
ceses, los  demás  principes,  así  de  Italia  como  de  fuera 
della,  comenzaron  á  considerar  y  comunicar  entre  sí 
cnán  pesado  sería  el  señorío  de  aquella  nación,  si  se  ar- 
raígase en  Italia.  El  rey  don  Fernando  de  España  era  el 
que  corría  mayor  riesgo  por  lo  de  Sicilia,  ca  tenia  aviso 
que  concfuido  lo  de  Ñápeles,  pretendían  pasar  allá  los ' 
franceses ,  á  instancia  principalmente  del  principe  de  Sa- 
lomo, uno  de  los  forajidos ,  y  el  mayor  enemigo  de  la 
casa  de  Aragón.  Para  prevenirse  deseaba  que  los  demás 
príncipes  so  ligasen  y  juntasen  sus  fuerzas  contra  Fran- 
cia. Para  este  efecto  los  meses  pasados  envió  á  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  á  Yeuecia  á  mover  esta  prática  con 
aquella  señaría;  y  de  nuevo  al  duque  de  Milán  despachó 
otro  caballero,  por  nombre  Juan  Deza,  con  orden  de  dar 
á  aquel  Príncipe  intención ,  no  solo  de  casar  una  de  las 
infantas  con  su  hijo,  sino  de  haceUe  rey  de  Lombardia; 
cosas  á  que  él  dalia  orejas  de  buena  gana.  Trataba  aai- 
mismo  que  el  Emperador  y  el  Inglés  entrasen  en  la  liga, 
con  quien  de  veras  pretendia  emparentar;  y  en  especial 
el  tratado  que  de  días  antes  se  traía  de  casar  á  trueque 
el  principe  doo  Juan  y  la  ioíaata  doña  Juana  con  ei  «r* 
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chiduque  don  Fílípe  y  MargaríU,  su  hermana,  se  apretó 
de  tal  manera,  que  en  fíu  se  coaduyeron  tos  conciertos 
por  medio  de  Francisco  de  Rojas,  que  para  este  efecto 
pasó  á  Fláudes.  Para  el  gasto  de  ja  guerra  en  Castilla  y 
en  Arogon  se  procuraba  allegar  dinero.  Eu  Aragón  se 
juntaron  Cortes  para  esto,  en  que  pretendió  el  Rey  pre- 
sidiese la  infanta  doña  Catalina;  pero  no  salió  con  ello, 

'  y  bobo  de  venir  el  Rey  en  persona  á  hacello.  Fué  tanta 
la  diligencia,  que  en  On  se  hizo  lu  Hga  en  Venecia ,  don- 
de  concurrieron  los  embajadores  de  los  príncipes  por 
fio  de  marzo  entre  el  Papa ,  el  Emperador  y  rey  de  Es* 
paña  con  la  señoría  de  Venecia  y  duque  de  Milán.  Con- 
certóse que  esta  liga,  que  llamaron  Santísima,  durase 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años,  y  que  eotre  todos 
se  juntase  un  ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo y  veinte  y  ocho  mil  infantes,  repartidos  conforme 
á  la  posibilidad  de  cada  una  de  las  partes.  La  voz  era 
para  defender  la  Iglesia  y  cada  cual  sus  estados;  el  in- 
tento para  echar  á  los  franceses  de  Italia.  Adelantóse  . 
este  negocio  con  tanto  secreto,'  que  el  mismo  embaja- 
dor de  Francia  Filipe  de  Cominos ,  señor  de  Argenten, 
persona  de  gran  prudencia  y  ezperíencia,  que  se  hallaba 
en  Venecia,  no  supo  nada ,  y  quedó,  de  tal  manera  es- 
pantado, que  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el  duque  de 
Venecia  Augustin  Barbadico,  como  fuera  de  si  le  pre- 
guntó si  el  Rey,  su  señor,  podría  volver  seguro  á  Fran- 
cia. Mucho  se  trocaron  las  cosas  después  desto,  mayor- 
mente que  los  neapolitanos  se  arrepentían  de  lo  hecho 
á  causa  de  los  malos  tratamientos  y  agravios  que  de  or- 
dlnarío  recebian  de  franceses,  cuyas  demasías  por  to- 
das parles  eran  grandes.  Asimismo  el  duque  de  Milán 
se  via  apretado  por  liaberse  el  duque  de  Oríiens  apode* 
rado  de  k  ciudad  de  Novara ;  además  que  tenm  aviso 
que  el  Francés  por  medio  de  su  armada  pretendia  alte-^ 
ralle  y  sacar  de  su  obediencia  lo  de  Genova,  tanto,  que  lo 
fué  forzoso  acudir  con  toda  humildad  á  veneciauos  para 
que  le  ayudasen.  El  rey  de  Francia,  avisado  de  lo  que 
pasaba,  porque  no  le  atajasen  el  camino,  determinó  con 
to^da  brevedad  dar  la  vuelta.  Antes  de  su  partida  nom- 
bró por  virey  de  Ñápeles  á  Gilberto,  duque  de  Mompen- 
sier,  príncipe  de  la  sangre ;  con  él  dejó  parte  de  su  ejér- 
cito y  otros  capitanes  de  fama.  Por  otra  parte  envió  á 
pedir  al  Papa  la  investidura  de  Ñápeles,  y  que  deseaba 
pasar  por  Roma  para  copaunicar  algunas  oosas  con  su 
Santidad.  Cuanto  á  la  investidura,  respondió  el  Papa 
que  estaba  aparejado  á  hacer  justicia  j  dar  la  sentencia 
conforme  á  lo  que  hallase ;  en  lo  de  la  ida  de  Roma,  que 
no  podría  ser  sin  grande  escándalo  por  estarcí  pueblo 
muy  indignado  contra  los  franceses.  Con  esta  respuesta, 
que  no  fué  nada  gustosa,  apresuró  el  Rey  su  partida. 
Salió  de  Nápdes  á  iO  de  mayo.  Llegó  en  breve  á  Roma; 
DO  halló  allí  al  Papa,  que  por  no  asegurarse  de  la  volun- 
tad del  Francés,  se  retiró  á  Perosa.  Pasó  el  rey  de  Ro- 
ma á  Toscana,  detávose  algunos  dias  en  Sena,  y  sin  to- 
car á  Florencia,  llegó  á  Pisa.  Pretendían  los  florentinos 
les  entregase  aquella  ciudad  como  se  lo  tenia  prometi- 
do. La  instancia  y  lágrímas  de  los  písanos ,  que  le  su*' 
piicaban  los  conservase  en  la  libertad  que  les  dio,  fue- 
ron tantas,  que  le  movieron  á  no  determinarse.  Partió 
de  allí  á  Lombardia.  Acudió  para  alajalle  el  camino 
Francisooi  marqués  4e  Manlut,  al  cual  la  señoría  de 
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Venecía  nombrara  por  general  de  sus  gentes.  El  Fran- 
cés rebasaba  por  su  poca  gente  de  venir  á  las  manos 
con  los  contrarios ,  y  se  apresuraba  para  juntarse  con  el 
duque  de  Orliens/pero  no  pudo  excusar  la  batalla.  Jun- 
táronse los  campos  á  las  riberas  de  Tarro ,  río  que  pasa 
á  una  legua  de  la  ciudad  de  Parma.  El  de  venecianos 
alojaba  junto  i  Fornovo,  aldea  asentada  ¿  la  raíz  de  los 
montes.  El  Francés  se  puso  á  la  entrada  de  aquel  valle; 
allí  rompieron  los  ejércitos  y  se  dio  la  batalla^  que  fué 
ana  de  las  mas  famosas  de  Italia ,  en  que  los  italianos 
desbarataron  los  primeros  escuadrones  de  los  franceses; 
mas  como  por  tener  la  victoria  por  suya  se  embaraza- 
sen en  robar  el  carruaje  y  tomar  la  artillería,  los  france- 
ses'tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en  ordenanza 
con  tal  denuedo ,  que  rompieron  ¿  los  contrarios  con 
gran  matanza  que  en  ellos  hicieron.  Vióse  el  Rey  en 
gran  peligro  porque  le  mataron  la  gente  de  su  guarda,  y 
aunque  vencedor,  no  pudo  alcanzar  de  los  contrarios  le 
diesen  treguas  de  tres  días ;  por  donde  fué  forzado  ¿ 
cencerros  atapados  partirse  para  Aste.  Ayudóle  para  no 
recebir  algún  daño  y  revés  grande  que  aquel  río  con  su 
creciente  impidió  á  los  italianos  que  no  le  pudiesen  tan 
presto  seguir ,  aunque  de  los  caballos  ligeros  que  se 
adelantaron  y  de  la  gente  de  la  comarca ,  que  preten- 
dían atajallelos  pasos,  recibió  algún  daño.  En  la  batalla 
murieron  pasado  de  cuatro  mil  italianos.  El  de  Mantua 
sin  dilación  se  puso  sobre  Novara,  donde  tuvo  al  de  Or- 
lieus  muy  apretado. 

CAPITULO  X. 

Qoe  el  rey  don  Femando  eotró  en  Ñapóles. 

Apenas  el  Francés  era  salido  de  Ñapóles ,  cuando  las 
cosas  comenzaron  á  trocarse  eti  gran  manera.  La  ar- 
mada de  España  estaba  en  el  puerto  deMecíoa,  y  por 
su  general  el  conde  de  Trivento.  Acudieron  allí  los  re- 
yes desposeídos  don  Alonso  y  don  Fernando  y  la  reina 
viuda  doña  Juana.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  á 
causa  del  tiempo  contrarío ,  con  la  gente  que  llevaba  se 
detuvo  algunos  días  en  Mallorca  y  en  Cerdeña ;  en  lin, 
aportó  á  Mecina  á  los  24  de  mayo,  en  sazón  que  ya  el 
rey  don  Femando  se  apoderara  de  Rijoles  con  su  fortale- 
za y  otros  lugares  comarcanos  de  Calabría ;  provincia  en 
que  por  órdQp  del  rey  de  Francia  quedó  por  gobernador 
Everurdo  Estuardo ,  señor  de  Aubeni ,  un  capitán  muy 
valeroso  y  de  fama.  A  Gonzalo  Fernandez  se  entregaron 
Rijoles,  Cotron  y  Amantia  con  otras  plazas  de  aquella 
comarca  para  que,  conforme  á  lo  que  tenían  tratado,  las 
tuviese  en  nombre  de  su  Rey  hasta  tanto  que  se  le  pa- 
gasen los  gastos  que  en  aquella  guerra  se  hiciesen  y 
también  para  asegurar  lo  de  Sicilia!  Hobo  alguna  dife- 
rencia entre  el  nuevo  Rey  y  Gonzalo  Fernandez  á  causa 
que  el  Rey  con  todas  sus  fuerzas  pretendía ,  pospuesto 
todo  lo  al ,  ir  luego  á  Ñapóles,  para  donde  le  convida- 
ban aquellos  ciudadanos  aun  desde  antes  que  el  rey  de 
Francia  partiese  de  aquella  ciudad.  Gonzalo  Fernandez 
no  quería  desamparar  lo  de  Calabría,  do  tenia  aquellas 
fuerzas ,  y  aun  confiaba  que  todo  lo  demás  tomaría  la 
Toz  de  España  por  la  afición  que  mostraban  de  estar  de- 
bajo el  amparo  del  rey  Católico.  Acordaron  de  ir  á  Se- 
menara ,  pueblo  que  tenían  muy  apretado  los  Dranceses. 


DE  MARIANA. 

El  señor  de  Aubeni  con  sa  gente  se  puso  en  on  sitio  por 
dolos  nuestros  forzosamente  habían  de  pasar.  Vinieron 
¿  las  manos ;  fué  vencido  el  Rey,  y  aun  fuera  muerto  ó 
preso,  porque  le  mataron  el  caballo,  si  un  caballero  de 
su  casa,  llamado  Juan  Andrés  de  Altavila ,  no  le  socorriera 
con  el  suyo,  con  que  el  Rey  escapó,  y  el  caballero  quedó 
muerto  en  el  campo;  grande  lealtad  para  tiempos  tan 
estragados.  Dióséesta  batalla,  que  fué  al  cierto  muy 
famosa « á  los  21  de  julio.  Recogiéronse  los  nuestros  á 
Semenara.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  para  Sicilia  con 
determinación  de  pasar  ¿  Népoles  antes  que  la  nueva  de 
aquelU  desgracia  allá  llegase,  trónzalo  Fernandez,  des- 
amparado aquel  pueblo  por  no  poderse  defender,  se 
fué  con  sus  gentes  á  otras  partes  de  Calabria ,  donde  en 
breve  se  apoderó  de  diversas  plazas  y  lugares  sin  parar 
hasta  que  allanó  toda  aquella  provincia.  Bl  Rey  con  se- 
senta naves  que  halló  en  el  puerto  de  Mecina,  casi  sin 
otra  gente  mas  que  los  marineros,  alzó  velas,  y  en  bre- 
ve llegó  á  vista  (te  Ñapóles;  entró  en  la  ciudad  el  mis- 
mo día  que  se  dio  la  batalla  de  Tarro,  es  á  saber,  á 
los  6  de  julio.  Fué  grande  el  alegría  de  losneapohtanos, 
alzaron  las  banderas  por  su  Rey.  El  pueblo  tomó  las  ar- 
mas, saquearon  las  casas  de  los  príncipes  de  Salomo  y 
Bísiñano;  el  de  Mompensier  se  recogió  á  Casteluovo,  y 
en  su  compañía  el  de  Salomo.  Los  de  Capua  hicieron  lo 
mismo  que  los  de  Ñápeles,  y  todo  lo  de  la  Pulla  se  en- 
tregó al  nuevo  Rey,  Salomo  y  otras  ciudades  sin  núme- 
ro. Asimismo  con  la  nueva  que  llegó  d^  la  batalla  de 
Tarro,  Próspero  y  Fabricio  Colona,  capitanes  de  grao 
nombre  y  cabezas  de  aquella  casa  tan  poderosa^  se  con- 
certaron con  el  rey  de  Ñápeles,  y  dejado  el  partido  de 
Francia,  se  pasaron  al  suyo.  Por  el  contrario,  los  Ur- 
sinos se  pusieron  de  la  parle  de  Francia  ,  cuyos  pri- 
sioneros eran  el  conde  de  Pitillano  y  Virginio  Ursi- 
no. Los  castillos  de  Ñápeles  todavía  quedaban  por 
los  franceses.  Apretábanlos  los  Contrarios.  Un  moro 
que  estaba  dentro  del  monasterio  de  Santa  Cruz,  que 
le  tenían  también  por  Francia,  dio  aviso  á  don  Alon- 
so Davales, marqués  de  Pescara, que  le  daría  entra- 
da en  aquel  monasterío.  Acudió  el  Marqués  de  no- 
che para  hacer  el  concierto  á  un  portillo  de  la  muralla, 
donde  aquel  hombre  alevosamente  le  hirió  de  muerte 
con  un  pasador.  Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy  grande 
por  ser  este  caballero  de  grau  valor  y  general  por  sa 
Rey  en  aquella  guerra.  Dejó  un  hijo  muy  pequeño,  que 
se  llamó  don  Fernando,  y  adelante  fué  capitán  muy  se- 
ñalado. En  su  lugar  nombró  el  Rey  por  su  general  á 
Próspero  Colona.  Los  castillos  al  fin  se  rindieron ,  y 
poco  antes  el  de  Mompensier  y  el  de  Salerno  en  la  ar- 
mada que  allí  tenían  se  fueron  á  Salerno ,  ciudad  que 
había  tornado  á  estar  por  Francia.  En  esta  guerra  de 
Ñápeles  se  descubrió  una  nueva  manera  de  enrermedad^ 
que  se  pegaba  princípalraenle  por  la  comunicación  des- 
honesta. Los  italianos  le  llamaron  mal  francés.  Los 
franceses,  mal  de  Núpoles.  Los  africanos,  mal  de  E^a- 
ña.  La  verdad  es  que  viuo  del  Nuevo  Mundo ,  do  eslo 
mal  de  las  bubas  es  muy  ordinario ;  y  como  se  hobiese 
desde  allí  derramado  por  Europa  como  lo  juzgan  lo»  mas 
avisados,  por  este  tiempo  los  soldados  españoles  le  lle- 
varon á  Italia  y  á  Ñápeles.  La  isla  Tenerife,  una  de  las  Ca- 
narias,  se  si^etó  este  año  á  la  cofoua  de  los  reyes  de 
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España  por  gentes  y  soldados  que  para  este  •efecto  se  en- 
riaron. El  Rey  de  aquella  isla,  traído  á  Espaua,  de  allí  le 
enviaron  á  Venecia  en  presente  á  aquella  señoría.  A 
Alonso  de  Lugo,  en  premio  de  lo  qne  trabajó  en  la  ron- 
quista  desta  isla  y  de  Palma,  se  dio  lítulo  de  adelantado 
de  Canaria.  Con  esto  todas  aquellas  islas  se  acabaron  de 
conquistar  y  sujetar  á  la  corona  de  Castilla,  empresa 
que  se  comenzó  muchos  años  antes  deste  tiempo. 

CAPITULO  XI. 

De  U  muerte  del  rey  de  Portogal. 

Procuraba  el  rey  Católico  con  todo  cuidado  que  los 
reyes  de  Portugal  y  de  Inglaterra  entrasen  en  la  liga  que 
los  demás  príncipes  tenian  becha  contra  el  rey  de  Fran- 
cia. Excusóse  el  de  Portugal  por  estar  de  tiempo  anti- 
guo muy  aliado' con  Francia  y  poco  satisfecho  del  Papa 
por  no  venir,  como  &  procuraba,  en  legitimar  á  sd  hijo 
don  Jorge ,  habido  fuera  de  matrimonio  en  una  noble 
dueña,  al  eual  él  pretendía  por  este,medío  nombrar  por 
su  sucesor,  tanto,  que  juntamente  trató  con  el  Em- 
perador, que  era  sp  primo ,  renunciase  en  él  el.  dere- 
cho que  decia  tener  al  reino  de  Portugal ,  que  'era  todo 
.abrir  la  puerta  para  grandes  revueltas.  Del  Inglés,  no 
solo  pretendía  que  entrase  en  la  liga,  siuo  que  empa- 
rentase con  España  por  medio  de  una  de  las  infantas 
que  casase  con  el  heredero  de  aquel  Rey.  Hízose  lo  uno 
y  lo  otro,  pero  adelante.  El  rey  de  Portugal  andaba  en 
esta  sazón  muy  doliente  de  hidropesía ;  con  deseo  de 
tener  salud  se  fué  al  Algarve  para  usar  de  los  baños, 
que  los  hay  allí  los  mejores  de  Portugal.  No  prestó  nada 
este  remedio;  antes  en  1)reve  le  apretó  el  mal  y  falleció 
en  Alvor  á  los  i4  de  setiembre.  Nombró  en  su  testa- 
mento por  sucesor  suyo  á  don  Manuel ,  duque  de  Beja, 
su  primo  hermano,  hijo  de  don  Femando,  su  tío.  Ver- 
dad es  que  si  muriese  sin  hijo,  sustituía  en  su  lugar  á 
don  Jorge,  al  cual  encomendaba  diese  de  presente  el 
maestrazgo  de  Christus,y  le  hiciese  duque  de  Coimbra, 
y  del  descienden  los  duques  de  Avero.  Tuvo  sin  duda 
este  Príncipe  de  bueno  y  de  malo.  Favoreció  á  los  hom- 
bres virtuosos  y  de  valor;  fué  amigo  de  justicia,  de  agu- 
do natural  y  de  muy  altos  pensamientos.  Traía  en  la 
boca  siempre :  «No  merece  nombre  de  rey  el  que  por 
otro  se  deja  gobernar.»  La  mucha  sangre  que  derramó 
le  hizo  malquisto  coq  los  suyos,  si  bien  por  divisa  usaba 
de  un  pelícano  9  ave  que  con  so  sangre  da  la  vida  á  sus 
pollos.  Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  mayor  de  Sil- 
ves;  de  allí  le  trasladaron  al  monasterio  de  la  Batalla,  en- 
terramiento de  aquellos  reyes.  Por  su  muerte  sin  con- 
tradicion  alzaron  por  rey  de  Portugal  al  dicho  don  Ma- 
nuel en  Alcázar  de  Sal,  do  á  la  sazón  se  hallaba  con  la 
Reina ,  sin  embargo  que  el  emperador  Maximiliano  pre- 
tendía le  debía  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón 
de  mas  edad  entre  los  primos  hermanos  del  Rey  difun- 
to. Derecho  harto  aparante,  que  no  se  tenga  cuenta 
con  la  cepa  de  que  procede  el  qne  debe  suceder,  sino 
con  el  grado  de  parentesco,  y  con  la  persona  cuando 
no  sucede  por  recta  línea,  sino  de  través  y  de  lado; 
prevaleció  empero  el  consentimiento  del  pueblo  y  las 
¿uenas  partes  de  aquel  Príncipe ,  en  que  ninguno  de  los 
de  lu  tiempo  le  hizo  ventaja.  Don  Enrique  Eariquez, 
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conde  de  Alba  de  Liste,  que  estaba  por  frontero  de 
Francia  perla  parte  de  Ruísellon,  por  mandado  de  su 
Rey,  hizo  entrada  en  Francia  por  tierra  de  Narbona; 
lo  mismo  don  Pedro  Manrique  por  la  parte  de  Guípúz- 
coa«  Pero  fuera  de  robos  no  hicieron  cosa  de  conside- 
ración ;  solo  fueron  ocasión  que  el  Francés,  que  se  en- 
tretuvo algún  tiempo  en  Aste  hasta  el  fin  del  otoño 
para  acudir  á  lo  de  España,  se  diese  priesa  en  concluir 
el  concierto  que  se  trataba  con  el  duque  de  Milán.  Las 
condiciones  fueron :  que  Novara  se  entregase  al  de  Mi- 
lán; que  el  Casteilete  de  Genova  se  pusiese  en  tercería 
en  poder  del  duque  de  Fernsira  con  paso  libre  para  la 
gente  de  Francia  y  ayuda  para  recobrar  á  Ñapóles;  de- 
más desto,  al  de  Orliens  de  contado  dio  el  duque  de  Mi- 
lán cincuenta  mil  escudos.  Hecho  esto,  el  de  Francia 
á  fin  del  otoño  con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á  Francia. 
Quejábase  el  rey  de  Ñápeles  que  con  aquel  conciértale 
desamparaba  el  Duque  y  desbarataba  sus  intentos,  sin 
tener  cuenta  que  era  su  tío.  El  se  excusaba  con  la  po- 
ca ayuda  que  los  otros  príncipes  le  daban  y  con  el 
riesgo  que  corría  de  perderse  si  no  se  concertara.  Para 
apercebirse  de  socorros  pretendía  el  de  Ñapóles  casar 
con  una  de  las  hijas  del  rey  Católico  por  tenelle  mas 
obligado.  Como  esto  fuese  á  la  larga ,  al  fin  se  resolvió, 
á  persuasión  de  la  Reina  viuda  de  casar  con  su  hija  do- 
ña Juana ,  sin  embargo  que  era  su  tía ,  hermana  de  su 
padre.  Por  otra  parte  trató  con  venecianos  que  le  ayu- 
dasen. Hobo  en  esto  algunas  dificultades;  finalmen- 
te, se  resolvieron  de  enviar  en  su  ayuda  buen  námero 
de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  debajo  de  la  conducta 
del  marqués  de  Mantua,  demás  de  quince  mil  ducados 
que  le  dieron  en  dinero.  En  prendas  deste  socorro  puso 
el  Rey  en  poder  de  venecianos  á  Brindez,  Otranto  y 
Trana,tre8  ciudades  de  la  Pulla  que  mucho  desealm 
aquella  señoría  para  que  sirviesen  de  escalas  de  la  con- 
tratación de  levante.  Todas  eran  tramas  y  principios  de 
otras  nuevas  tempestades.  Por  otra  parte ,  el  rey  don 
Femando  en  España  se  apercebia  para  la  guerra  que 
tenia  rompida  por  Ruisellon.  Tocaba  esta  empresa  á  la 
corona  de  Aragón ,  y  por  esta  causa  juntó  Cortes  de  los 
aragoneses  el  año  pasado  en  Tarazona.  Allí,  visto  lo  que 
importaba  llevar  adelante  lo  comenzado,  acordaron  de 
servir  á  su  Rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de  tres 
años  con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  ji- 
netes repartidos  en  siete  compañías,  y  que  el  Rey  nom- 
brase los  capitanes ;  con  esto  el  Rey  vino  en  que  los  ofi- 
cios del  remo  se  proveyesen  por  las  matrículas,  como 
antes  se  acostumbraba.  Después  desto,  en  Tortosa  se 
tuvieron  .Cortes  de  los  catalanes  f  que  se  continuaron 
hasta  principio  del  año  siguiente  do  i  496.  La  preten- 
sión era  la  misma,  y  el  efecto  semejante,  tanto  mas,  que 
lo  de  Ruisellon  es  parte  de  aquel  principado.  Hacíase 
juntamente  instancia  que  los  matrimonios  con  la  casa 
de  Austria  se  efectuasen  á  causa  que  el  Archiduque  no 
venia  bien  en  ellos,  y  como  mozo  andaba  desasosegado 
y  86  mostraba  poco  obediente  á  su  padre. 

CAPITULO  XII. 
Qm  1m  Draneeaet  feeroa  eehidos  del  reiio  de  Ñipóles. 
La  guerra  se  continuaba  en  el  reino  de  Ñápeles,  y 
paesto  que  los  franceses  eran  pocos ,  todavía  teman  al« 
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guoat  faenas  áé  importii)cii*  Gwta  tepia  cercada  el 
nuevo  Rey.  Ed  Calabria ,  Gonzalo  Feroaudez  andaba 
muy  pujaute ,  y  de  cada  día  se  apoderaba  de  castillos  y 
de  lugares  y  y  traía  muy  apretado  el  partido  de  Fran- 
cia. Sin  embargo,  los  señores  de  Pcrsi  y  do  Aubeni  se 
concertaron  que  el  de  Aubeni  queduse  en  Culubria  para 
liacer  rostro  á  los  españoles ,  y  el  de  Persi  con  parte  de 
la  gente  se  fuese  al  principado  para  juntarse  con  el  de 
Uoropcnsíer  y  bacer  la  guerra  por  aquella  parte.  Rizólo 
así,  y  de  camino  se  le  rindieron  muclii>s  lugares;  juutoá 
Eboli  desbarató  cuatro  mil  neapolílanos,  que  por  orden 
del  Rey  le  salieron  al  encuentro  debajo  la  conducta  del 
conde  de  Matalón.  Con  esta  victoria  ganaron  tos  fran- 
ceses tanta  reputación ,  que  quedaron  señores  del  cam- 
po sin  hallar  quien  les  biciese  rostro.  Para  juntar  di- 
neros acordaron  de  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas 
de  aquel  reino.  Tenia  el  Rey  á  la  sazón  divididas  sus 
gentes  en  diversas  partes,  y  él  estaba  en  Renevento,  de 
donde  por  impedir  aquel  dauo  pasó  basta  Fogía.  Acu- 
diéronle el  marqués  de  Mantua  con  las  gentes  de  vene- 
cianos. Fubricio  con  seiscientos  suizos  que  tenia  en 
Troya  pretendía  hacer  lo  mismo.  Atajáronles  los  fran- 
ceses el  camino  y  matáronlos  casi  todos;  con  que  co- 
braron tanta  avilen teza ,  que  llegados  delante  de  Fogia, 
presentaron  al  Rey  la  hatalla.  Rebusóla  61  por  no  tener 
junta  su  gente ,  dado  que  salió  á  escaratnuzar  con  los 
contrarios,  en  que  bobo  prisioneros  y  muertos  de  ambas 
partes.  Los  franceses  pasaron  adelante  por  cobrar  el 
aduana ;  parte  cobraron  ellos ,  parte  el  Rey,  y  otra  se 
perdió,  que  no  se  pudo  cobrar.  Era  de  grande  importan- 
cia rebatir  por  esta  parte  el  orgullo  de  los  franceses. 
Gonzalo  Fernandez  traia  en  buenos  térmmos  lo  de  Ca- 
labria ,  tanto ,  que  tenia  en  su  poder  casi  toda  aquella 
provincia  hasta  la  misma  ciudad  de  Cosencia,  y  el  casti- 
llo de  aquella  ciudad  muy  apretado.  El  seiior  de  Aube- 
ni en  lo  postrero  de  la  Raja  Calabria  arrinconado  sin  ser 
parte  para  hacer  resistencia ;  sin  embargo,  avisó  el  Rey 
á  Gonzalo  Fernandez  que,  pospuesto  todo  lo  demás,  se 
viniese  á  juntar  con  él  por  lo  que  importaba  acudir  á  la 
cabeza  de  la  guerra.  Determinó  hacello  asi ;  dejó  en  su 
lugar  al  cardenal  don  Luis  de  Aragón ,  primo  hermano 
del  Rey.  .Su  padre  fué  don  Enrique  de  Aragón ,  hijo  na- 
tural de  don  Fernando  el  Primero,  rey  de  Ñapóles.  Acu- 
dieron los  villanos  de  la  tierra  para  aiajalle  el  paso,  cosa 
que  era  fácil  por  la  fragura  de  aquella  tierra.  Mascóme 
quier  que  los  españoles  venían  acostumbrados  á  pelear 
con  ios  moros  de  las  Alpujarras  en  lugares  semejantes, 
cerraron  con  los  villi^ios  y  bicíeron  en  ellos  gran  ma- 
tanza junto  á  un  lugar  de  Calabria,  llamadP  Muran.  Allí 
•0  supo  que  mucbos  barones  de  la  parte  angevina  alo- 
jaban cerca  de  allí  en  otro  lugar,  llamado  Laino,  con 
intento  que  tenían  de  dar  socorro  al  castillo  de  Cosen- 
cia.  Caminó  toda  la  nocbe  con  su  gente ,  y  al  amanecer 
te  puso  sobre  el  lugar.  Entróle  por  combate  con  muer- 
te de  gran  parle  de  aquella  nobleza ;  otros  fueron  pre- 
sos, que  envió  por  mar  al  Rey,  los  principales  el  conde 
de  Nicastro  y  Honorato  de  Sanseveríno,  hermano  del 
príncipe  de  RísImoo.  Pusieron  cerco  lo^  ürancpies  so- 
bre Jercelo ,  diez,  millas  de  Renevento;  acudió  el  Rey 
]  puso  cerco  sobre  Frangito,  que  tenía  guarnición  íiran* 
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cesa.  Vim/eil  campo  francés  al  sóoorro  á  tiempo  que 
los  del  Rey  entraron  la  villa  y  la  quemaron  por  no  de« 
tenerse  en  el  saco.  Estuvieron  los  dos  caoipos  á  vista 
el  uno  del  otro  en  dos  cerros  con  un  valle  de  por  medioi 
que  ninguna  de  las  partes  se  atrevió  á  pasalle.  Iban  de 
caída  las  fuerzas  de  los  (raneases,  y  sin  embargo  el  Rey» 
habido  su  consejo,  se  resolvió  en  no  darla  batalla  sino 
muy  á  ventaja  suya ,  y  para  esto  dar  lugar  á  que  llegase 
Gonzalo  Fernandez  con  su  gente.  El  se  apresuró,  y  sí 
bien  el  de  Mompensier  salió  para  impedille  el  paso,  no 
fué  parte  para  ello.  Andaba  el  Rey  en  seguimiento  del 
campo  francés,  que  ya  rehusaba  la  batalla.  Metiéronse 
los  enemigos  en  Alela,  por  otro  nembre  Aversa ,  piie« 
blo  principal ,  y  que  era  del  príncipe  de  MelO.  .No  pudo 
el  Rey  impedir  que  los  franceses  no  se  apoderasen  de 
aquella  plaza.  Púsose  todavía  con  su  gen  te  sobre  ella* 
Allí  le  bailó  Gonzalo  Fernandez,  y  se  juntó  con  él  el 
'mismo  día  desan  Juan.  Luego  que  llegó,  miróla  disposi* 
cion  de  aquel  sitio,  y  xistoque  lo  bobo  bien  todo,  1.^  do 
julio  con  su  gente  acometió  la  guarnición  que  el  ene* 
Iñigo  tenia  en  defensa  de  los  molinos,  de  que  se  mante* 
nian  los  cercados.  Rizólo  con  tal  denuedo,  que  echa- 
dos los  suizos  de  allí ,  les  rompió  y<lesbarató  los  molí*, 
nos.  Fué  tan  grande  la  reputación  que  con  esto  ganó, 
además  de  las  victorias  pasadas ,  que  los  mismos  ilalia- 
nos  le  comenzaron  á  dar  renombre  de  Gran  Capitán ;  y 
así  fué  que  los  demás  caudillos,  llegado  él ,  no  pareciun 
sus  iguales,  sino  sus  inferiores,  y  él  como  general  de 
lodos.  Robo  en  este  cerco  diversos  encuentros;  y  los 
principes  de  Salerno  y  Risiñano  con  los  demás  de  su 
valía  juntaban  en  sus  tierras  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
para  esforzar  su  partido.  Prestaron  poco  todas  estas  di- 
ligencias. El  oerco  se  apretó  de  manera,  que  el  de  Mom« 
pensier  y  Virginio  Ursino  y  el  de  Persi  acordaron  de 
rendirse  á  partido.  Las  condiciones  fueron  que  si  den- 
tro  de  treinta  días  no  les  viniese  socorro  de  Francia» 
sacarian  sus  gentes  del  reino  con  sus  bienes,  armas  j 
caballos, 7  rendirían  todu  las  demás  tierras,  excepto 
Gaeta,  Venosa  y  Taranto,  que  se  reservaban,  además  do 
los  lugares  que  tenian  en  su  poder,  el  se&or  de  Aubeni 
y  el  duque  de  Monte.  Con  esto*  se  obligaba  el  Rey  á 
dalles  paso  seguro  por  tierra  y  por  mar.  Todo  esto  se 
concertó  por  el  mes  de  julio,  y  adelante  se  ejecutó  co« 
mo  lo  concertaron.  En  las  escrituras  que  otorgaron  es 
cosa  notable  que  llaman  á  Gonzalo  Fernandez  y  le  dan 
el  tituló  ya  dicho  de  Gran  Capitán.  Sin  embargo,  po« 
eos  de  los  franceses  llegaron  á  su  tierra ;  el  mismo  se- 
ñor de  Mompensier  falleció  en  Puzol  de  su  enfermedad; 
y  aun  con  Virginio  Ursino  no  se  guardó  lo  capitulado; 
antes  por  orden  dei  Papa  fué  preso  con  Juan  Jordán,  su 
hijo ,  y  otros  señores  italianos.  Mucho  le  pesó  al  Rey 
de  no  cumplir  su  palabra  y  lo  que  tenia  jurado  de  pone« 
líos  en  libertad ;  no  se  atrevió  empero  á  desobedecer  al 
Papa  que  con  tanta.resolucion  se  lo  mandaba,  cuyo  so- 
brino el  cardenal  don  Juan  de  Rorgia ,  obispo  de  MelG» 
diferente  del  otro  del  mismo  nombre  que  queda  ya  nom- 
brado, se  halló  en  esta  guerra  por  su  legado ;  y  el  du- 
que de  Gandía  vino  por  capitán  de  las  gentes  del  Papa. 
Las  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gran  Capitán 
se  habían  empeorado;  portante,  otro  día  después  que 
se  tomó  el  asientp  coa  ios  fraaecaesNse  partió  U  yueite 
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de  Calabria.  Con  su  llegada  de  tal  suerte  apretó  á  ios 
coQti^rios ,  que  ya  estaban  enseñoreados  de  lo  mas  de 
aquella  provincia ,  que  el  señor  de  Aubeni  fué  forzado 
á  pasar  por  el  concierto  que  se  tomó  sobre  Aversa ,  y . 
d«jado  el  reino,  volverse  á  Francia  con  reputación  de 
valiente  caudillo,  pero  poco  venturoso  por  el  gran  con- 
trarío que  tuvo  en  el  Gran  Capitán.  Al  mismo  tiempo 
que  las  cosas  de  Ñápeles  se  mejoraban,  en  España  pasó 
desta  vida,  mediado  el  mes  de  agoslo,  la  reina  doña 
Isabel, ^nadre  de  la  reina  de  España.  Su  cuerpo  de- 
positaron en  Arévalo ,  do  pasó  lo  postrero  de  su  edad 
turbado  el  entendimiento.  De  allí  los  años  adelante  le 
trasladaron  á  la  Cartuja  de  Burgos,  templo  en  que  su 
marido  el  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo  estaba 
sepultado.  Su  nieta  la  in£einta  doña  Juana,  á  22  del  mis« 
mo  mes ,  en  una  armada  que  tenían  aprestada  en  Lare- 
do ,  partió  para  casarse ,  como  tenian  concertado ,  con 
Filipe,  archiduque  de  Austria.  Acompañóla  la  Reina, 
su  madre,  hasta  el  puerto ;  el  almirante  don  Fadrique 
Enriquez  basta  Flándes,  donde  fuó  muy  festejada.  Asi- 
.mismo  en  este  año  dio  el  Pontífice  al  rey  don  Fernando 
de  España  sobrenombre  de  Católico ,  según  y  como 
Pío  II  los  años  antes  dio  título  de  Crístiunísímo  á  Luis  Xí, 
rey  de  Francia.  Esto  es  que  como  antes  se  acostumbra- 
se á  escribir  en  los  breves  pontificios  :  Al  rey  de  Cas- 
tilla ilustre ,  se  comenzó  á  decir :  Al  rey  de  las  Españas 
Católico.  Fué  grande  el  sentimiento  que  por  esta  causa 
mostraron  los  portugueses;  alegábase  por  su  parte  en 
contrarío  que  aquellos  reyes  poseían  buena  parte  de  Es- 
paña, y  que  el  rey  don  Femando  no  era  señor  de  toda 
ella;  debate  que  se  continuó  hasta  nuestra  edad  todo 
el  tiempo  que  bobo  profflos  reyes  de  Portugal.  Mayor 
debió  ser  el  desabrimiento  de  Francia  I  si  es  verdad  lo 
que  Filipe  de  Cominos  dice,  que  se  trató  de  dalle  el 
apellido  de  Crístianisimo.  Todo  se  hace  creíble  por  la 
grandeía  de  las  cosa^  que  este  Principe  llevó  al  cabo. 

CAPITULO  xni. 

De  Us  eoMs  d«  Peitagil. 

Luego  que  el  rey  don  Manuel  tomó  la  posfsion  del 
reino  de  Portugal ,  juntó  Cortes  de  todos  los  estados  en 
Montemor,  no  lejos  de  Ebora ,  para  dar  orden  en  mu- 
chas cosas  tocantes  al  buen  gobierno.  Allí  vino  dou 
Jorge,  hijo  del  Rey  difunto,  que  andaba  á  la  sazón  en 
catorce  años.  Hizole  compañía  su  ayo  don  Diego  de  Al- 
meida,  prior  de  San  Juan.  Recibióle  lúuy  amorosa- 
mente el  Rey  con  lágrimas  que  derramó  muchas  por  la 
memoria  de  cuyo  hijo  era.  Ofrecióle  que  le  tendría  en 
logar  de  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  Despachó  luego 
embajadores  á  los  reyes  de  Castilla  para  avísalles  de  su 
coronación,  y  al  papa  Alejandro  para  dalle,  como  es  de 
costumbre,  la  obediencia.  Tenian  con  el  nuevo  Rey 
gran  cabida  su  ayo*,  que  se  llamaba  do;i  Diego  de  Silva, 
y  un  su  hermano  de  leche,  por  nombre  don  Juan  Ma- 
nuel ,  hijo  que  era  da  don  Juan ,  obispo  de  la  Guardia ,  y 
de  Justa  Rodríguez,  ama  de  leche  deste  Rey.  A  don 
Diego  hizo  conde  de  Portalegre  en  gratificación  de  soa 
servicios ;  á  don  Jua?  recibió  por  su  camarero  mayor, 
coya  prívanza  fué  adelante  tan  grande,  que  ninguno  se 
le  igualaba.  Publicóse  un  edicto  por  el  cual  puso  en  li"- 
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bertad  á  los  judíos,  que  su  predecesor,  come  queda 
apuntado,  había  dado  contra  razón  por  esclavos.  Junta- 
mente se  acudió  á  las  cosas  de  África  con  gentes  y  mu- 
niciones. Los  portugueses  poseían  en  aquellas  parles  á 
Ceuta,  que  está  en  el  Estrecho,  y  la  ganó  el  rey  don  Juan 
el  Prímero,  y  á  Tánger  y  Arcilla ,  plazas  mas  al  ponien- 
te, y  que  á  las  ríberas  del  mar  Océano  quitó  á  los  mo- 
ros el  rey  don  Alonso,  tío  del  rey  don  Manuel.  El  capi- 
tán de  Arcilla  don  Juan  de  Meneses ,  porque  ciertos 
casares  comarcanos  no  acudían  con  el  tributo  acos- 
tumbrado, junto  con  el  capitán  de  Tánger  salió  contra 
ellos.  Encontráronse  sin  pensar  con  Barraja  y  Alman- 
derino,  dos  caudillos  moros,  con  cuyo  escuadrón ,  si 
bien  traían  mucho  mayor  número  de  gente,  pelearon 
con  tanto  valor,  que  los  vencieron  y  destrozaron.  Fué 
esta  victoría  muy  alegre  y  príncipio  de  otras  mayores. 
Todo  esto  sucedió  antes  que  se  acabasen  las  Cortes  de 

¡  Montemor.  No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  negociáis, 
que  restaban  muchos  y  muy  graves ,  á  causa  que  pica- 
ba la  peste  por  aquellas  partes,  tanto,  que  el  Rey  fué 
forzado  salirse  de  alH  aJ  principio  deste  año,  y  por  Car- 
nestolendas se  fué  á  Setubal  á  verse  con  sus  dos  her- 
manas viudas  la  reina  doña  Leonor  y  doña  Isabel,  du- 
quesa de  Berganza.  Allí  se  trató  muy  de  veras  que  don 
Alvaro,  hermano  del  duque  de  Berganza,  y  ios  hijos 
del  dicho  Duque,  que  andaban  desterrados  en  Castilla, 
sin  hallarse  culpa  alguna  contra  ellos  en  lo  que  culpa- 
ron al  Duque,  volviesen  á  Portugal  y  les  fuesen  res- 
tituidos sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto  instan- 
cia el  rey  don  Fernando  de  España ;  las- hermanas  con 
lágrimas  lo  suplicaban  al  nuevo  Rey,  y  en  especial  la 
Duquesa,  como  mas  lastimada  por  las  desgracias  tan 
grandes  de  su  casa.  Sobre  todos  la  duquesa  de  Viseo 
doña  Beatriz  le  importunaba  con  lágrimas  como  á  Rey, 
y  como  madre  se  lo  mandaba,  a  No  piense39  decía, 
que  te  ha  Dios  hecho  rey  para  ti  solo,  sino  para  tu  ma- 
dre, para  tus  hermanas  y  parientes,  finalmente,  para 
todos  aquellos  que  tienen  puestas  eh  tí  sus  esperanzas ; 
á  todos  es  razón  quepa  parte  de  tu  prosperidad.  Todos 
tenemos  derecho  á  desfrutar  el  árbol  de  nuestra  casa, 
que  de  otra  manera ,  si  esto  nos  falta  y  nuestra  espe* 
raiiza  nos  miente,  ¿dónde  iremos?  ¿A  cuva  ayuda  nos 
acogeremos  y  amparo?  ¿Será  bien  des  ocasión  á  los  tu- 
yos con  tu  sequedad'  para  que  nos  pese  de  verte  puesto 
en  tan  alto  lugar?  Cuando  eras  particular  quejó  bamo- 
nos  de  nuestro  desastre  solamente ;  ahora  demás  da 
nuestra  desgracia, nos  podremos  agraviar  de  la  injuria 
que  á  tu  madre  y  á  todos  tus  deudos  haces.  Por  don* 
de,  si  tienes  cuenta  con  lo  que  es  razón  y  con  lo  que 
debes  á  la  que  te  engendró  y  crió  y  te  acuerdas  del- 
mucho  amor  que  siempre  te  he  mostrado,  vuelve  á  la 
madre  su  hija,  sus  hijos  á  la  hermana,  y  los  nietos  á  la 
abuela ;  fínahneote ,  haz  que  yo  toda  sea  vuelta  á  mí 
misma,  y  que  todos  mis  miembros  tan  destrozados  y 
aparudos  se  junten  en  uno.  Y  ten  por  el  mayor  fruto 
de  tu  reinado  poder  hacer  esta^maravilla  en  tu  casa.» 
Había  dificultad,  en  'esto  por  no  dar  muestra  que  tan 
presto  mudaba  lo  establecido  por  su  antecesor,  y  temía 
de  ofender  á  los  que  tenían  en  su  poder  los  bienes  de 
los  desterrados ;  pero  en  fin  venció  la  piedad  y  los  jus« 
tos  ruegos  de  sus  deudos  7  madre ;  á  los  que  fueron 
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desposeídos  recompuso  con  otras  mercedes  de  ma- 
nera que  Dinguno  quedase  quejoso.  Tratábase  de  casar 
al  Rey,  que  tenia  cuando  heredó  la  corona  edad  de 
veinte  y  seis  años.  Ningún  partido  se  ofrecia  mas  av^- 
tajado  que  el  de  Castilla.  Venian  aquellos  reyes  bien  en 
ello;  no  le  querían  empero  dar  por  esposa  la  liija  ma- 
yor ;  la  segunda  era  ida  á  Flándes ,  y  juntamente  doiía 
Cotalina  la  tenian  concertada  en  Inglaterra.  Ofrecíanle 
á  la  infanta  dona  María ;  él  tenia  por  agravio  que  nin- 
gún otro  principe  le  fuese  antepuesto,  además  que  se 
pagó  mucho  de  la  infanta  doña  Isabel  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  Portugal.  Andaban  las  práticas  deste  casa- 
miento, y  con  esta  ocasión  el  rey  Católico  le  pedia  que 
entrase  en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia ;  la  Infanta 
que  echase  los  moros  y  los  judíos  de  Portugal ,  que  no 
quería  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente 
tan  mala.  A  la  demanda  del  Rey  se  excusó  con  la  amis- 
tad que  tenia  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  an- 
tiguo. Bien  venia  en  ligarse  para  la  defensa  de  España, 
roas  no  quería  ofender  ni  empacharse  en  querellas  ex- 
trañas. Lo  que  la  Infanta  pedia ,  puesto  que  tenia  algu- 
nas dificultades  y  muchos  lo  contradeciati ,  al  fin  por 
ser  cosa  tan  justificada  se  hizo  por  un  edicto  que  á  los 
postreros  deste  año  se  publicó ,  en  que  se  mandaba  á 
los  moros  y  judíos  que  dentro  de  cierto  tiempo  saliesen 
de  aquel  reino,  so  pena  que  pasado  el  plazo  que  les  se- 
ñalaban, serian  dados  por  esclavos.  Los  moros  sin  con- 
traste se  pasaron  en  Afríca;  en  lo  de  los  judíos  hobo 
mayor  dificultad ,  porque  el  Rey  poco  después  acordó 
que  les  quitasen  los  hijos  de  catorce  anos  abajo,  y  que 
ios  bautizasen  por  fuerza  ;  resolución  extraordinaria  y 
que  no  concordaba  con  las  leyes  y  costumbres  cristia- 
nas. ¿Quieres  tú  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  crís- 
tianos?  ¿Pretendes  quitalles  la  libertad  que  Dios  les  dio? 
No  es  razón,  y  tampoco  que  para  esto  quiten  los  hijos 
á  sus  padres.  Sin  embargo,  los  malos  tratamientos  que 
hicieron  á  los  demás  fueron  de  tal  suerte ,  que  era  lo 
mismo  que  forzallos.  Y  aun  así  se  tiene  comunmente 
que  la  conversión  de  los  judíos  de  Portugal  tuvo  mu- 
cho de  violenta,  y  los  efectos  lo  han  mostrado.  Fué 
grande  el  número  de  los  judíos  que  en  esta  coyuntura 
se  bautizó ;  algunos  se  ayudaron  de  la  necesidad  para 
hacer  lo  que  era  razón ;  otros  disimularon,  y  adelante 
dieron  muestra  de  lo  que  en  sus  pechos  tenían  encu- 
bierto. Alcanzóse  otrosí  del  Papa  que  los  comendado- 
res de  las  tres  órdenes  de 'Portugal  que  de  nuevo  pro- 
fesasen en  aquellas  órdenes  no  fuesen  obligados  á 
guardar  castidad ,  salvo  la  conyugal ,  que  era  dalles  li- 
cencia para  casarse.  Grandes  ocasiones  hobo  para  ha- 
cer esta  mudanza  tan  grande ;  todavía  no  faltó  quien  la 
murmurase  como  sucede  en  todas  las  cosas  nuevas ,  y 
no  hay  duda  sino  que  con  esto  se  abrió  puerta  para  que 
las  rentas  de  aquellas  órdenes  se  gastasen  muy  diferen- 
temente de  lo  que  antes  destose  acostumbraba,  y  aque- 
llos caballeros,  en  lugar  de  las  armas,  se  diesen  ¿  delei- 
tes y  ociosidad  y  que  fueron  daños  notables. 

CAPITULO  XIV. 
Déla  nnerte  del  rey  don  Femando  de  Ñipóles. 

Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar.  El 
Inglés  con  el  parentesco  que  tenia  concertado  con  Es- 
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paña  se  resolvió  de  entraren  la  liga  contra  Francia. 
El  Emperador  pasaba  adelante,  y  publicaba  de  querer 
pasar  en  Italia  y  dar  orden  en  las  cosas  de  Lombardía 
y  de  Toscana.  Con  esto  el  duque  de  Milán  se  inclinó  al 
tanto ¿  dejar  el  partido  de  Francia,  particularmente 
que  por  este  tiempo  falleció  el  delfín  de  Francia ,  ni- 
ño de  muy  pocos  años ;  y  por  la  poca  salud  de  aquel 
Rey  se  temía  que  aquella  corona  recayese  en  el  duque 
de  Orliens,  su  maypr  contrarío-,  por  esto  no  quería  des- 
asirse de  los  otros  príncipes.  En  el  reino  de  Ñapóles 
U%  venecianos  poseían  su  parte  en  la  Pulla.  EI'Gran  Ca- 
pitán tenía  por  el  rey  Católico  á  Rijoles  y  la  Amantia  y 
otras  fuerzas  de  la  Calabria.  Losangevinos,sin  embar- 
go del  concierto,  quedaban  apoderados  de  algunas  pla- 
zas. Para  allanallo  todo  el  rey  de  Ñapóles  envió  á  don 
César  de  Aragón  ,  hermano  no  legítima  de  su  padre,  á 
Taranto ,  y  al  duque  de  Urbino,  que  le  ayudó  en  esta 
guerra,  mandó  reparar  en  el  Abruzo,  desde  donde,  alla- 
nada en  breve  casi  toda  aquella  parte,  se  fué  á  Roma 
con  Próspero  Colona.  Lo  de  Gaeta,  por  ser  fuerza  tan 
grande,  los  tenia  en  mayor  cuidado,  porque  dado  que 
el  conde  de  Trivento  y  galeras  de  venecianos  la  apre- 
taban por  mar,  no  hacían  mucho  efecto;  tratábase  de 
sitialla  por  tierra,  cuando  al  rey  don  Fernando  en  Soma 
sobrevino  la  entermedad  de  c.imaras,  de  que  falleció 
en  Ñápeles,  do  le  llevaron ,  á  7  de  octubre.  ¿Qué  le 
aprovechó  su  edad?  Qué  los  contentos?  Qué  tuntas 
victorias  ganadas?  Todo  lo  desbarató  la  muerte,  que  so- 
brevino muy  fuera  de  sazón.  Por  su  fin  don  Fadrique, 
su  tío,  desde  Castellón,  do  supo  loque  pasaba,  acudió 
á  Ñápeles,  y  el  mismo  día  que  falleció  su  sobríno  el  Rey 
alzaron  por  él  los  estandartes  reales ,  y  él  se  concertó 
con  los  príncipes  de  Salomo  y  Bisiñano  y  los  condes 
de  Lauria  y  Melito,  que  eran  los  mayores  enemigos  de 
la  casa  de  Aragón.  A  muchos  príncipes  se  levantaron 
los  pensamientos,  y  en  particular  por  parte  del  rey  Ca- 
tólico en  Roma  y  en  Ñápeles  se  hicieron  diligencias  para 
fundar  su  derecho  y  llevalleadelante,  que  por  entonces 
no  prestaron  nada,  ca  el  Papa  y  los  otros  potentados  mas 
querían  tener  por  vecino  un  rey  de  pocas  fuerzas  que 
el  poder  de  España ;  y  el  Gran  Capitán  que  pudiera  acu- 
dir á  esto  todavía  se  hallaba  ocupado  en  el  cerco  que 
tenia  sobre  el  castillo  de  Cosencia,  que  pensaba  rendir 
en  breve  y  con  esto  asegurar  todo  lo  de  aquella  provin- 
cia. Verdad  es  que  dentro  de  pocos  días,  allanado  lo 
de  Calabría  y  rendida  aquella  fortaleza,  pasó  á  Ñola  ,  y 
dejadas  allí  sus  gentes,  fué  á  visitar  las  reinas  y  conso- 
lallas  de  la  muerte  del  Rey.  Púsose  el  nuevo  Rey  sobre 
Gaeta  con  toda  su  gente.  Sucedió  que  el  señor  de  Au- 
beni,  que  por  tierra  iba  la  via  de  iíoma ,  llegó  allí  en 
sazón  que  los  de  dentro  se  hallaban  muy  apretados; 
entró  pues,  é  hizo  que  se  rindiesen  á  partido.  Saliéron- 
se los  franceses  en  un  galeón  y  dos  llaves  cargadas  de 
los  despojos  y  plata  de  las  iglesias.  La  una  nave  con 
tormenta  se  perdió ,  la  otra  junto  á  Tarracina  dio  al 
través,  que  se  tuvo  por  castigo  de  Dios.  Porotra  parte 
el  César,  como  tenian  acordado*,  pasados  los  Alpes, 
entró  en  Lombardía  con  mil  de  á  caballo  y  con  cinco 
mil  infantes.  Júntesele  <íbn  su  gente  el  duque  de  Mi- 
lán ,  llamó  desde  Aste  á  los  duques  de  Saboya  y  mar- 
qués de  Monferrat  como  feudataríos  del  imperío.  Su 
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íeputacíon  era  tan  poca,  que  no  le  quisieron  acudir; 
lo  mismo  el  duque  de  Ferrara,  que  le  tenia  obligado  por 
lo  de  Módena  y  Regio,  ciudades  y  feudos  del  imperio. 
Lo  que  pretendia  el  César  era  defender  lo  de  Genova, 
que  no  se  apoderase  de  aquel  estado  el'  Francés,  como 
lo  intentó  por  medio  de  una  armada  que  envió  allá  para 
este  efecto;  y  con  inteligencias  que  tenia  con  el  carde- 
nal de  San  Pedro  y  algunos  otros  naturales  esperaba 
llevar  al  cabo  aquel  desiño.  Demás  desto ,  cuando  el 
Francés  pasó  por  Pjsa,  de  camino  que  iba  á  Ñapóles, 
puso  aquella  ciudad  en  libertad,  sacándola  del  señorío 
de  florentinos,  que  la  tenían  de  tiempo  atrás  en  su  po- 
der. Para  defender  la  libertad  de  los  písanos  acudieron 
¿  valerse  de  los  otros  príncipes  de  Italia,  y  eii  especial 
de  venecianos  que  fueron  los  que  nñas  se  señalaron  en 
su  defensía.  El  duque  de  Milán  deseaba  grandemente 
enseñorearse  de  aquella  ciudad  y  quitar  aqdella  presa 
á  los  venecianos.  Para  esto  persuadió  cautelosamente 
al  César  que  ayudase  á  los  písanos  é  hiciese  la  guerra 
¿  florentinos.  Con  este  intento  el  César  en  persona  si- 
tió á  Liorna.  El  cerco  nó  fué  de  efecto  alguno,  y  al  fin 
se  bobo  de  levantar.  Andaba  muy  vario  en  sus  delíbe^ 
raciones ,  y  Oábase  poco  de  los  príncipes  que  le  llama- 
ron ;  por  esto  trataba  de  veras  de  daír  la  vuelta  para 
Alemana  con  menos  reputación  de  lo  que  se  esperaba. 
Tuvo  sobre  el  caso  junta  en  Pavía,  en  que  se  hallaron  el 
duque  de  Milán  y  el  cardenal  Rernardino  de  Carvajal, 
que  en  Lombardía  era  legado  del  Papa  para  adelantar 
las  cosas  de  la  liga.  Este  Prelado  persuadió  al  César  se 
entretuviese  algún  tiempo  y  acudiese  á  lo  de  Genova, 
que  corría  gran  peligro  por  el  esfuerzo  que  hacia  el  rey 
de  Francia  para  apoderarse  della,  cuando  vino  nueva 
que  lo  desbarató  todo ,  é  hizo  que  el  Emperador  apre- 
surase su  partida,  es  á  saber,  que  los  reyes  de  España  y 
de  Francia  tenían  entre  sí  concertadas  treguas,  que  en- 
tendían era  principió  para  concordarse  del  todo.  El  caso 
pasó  en  esta  manera.  Al  mismo  tiempo  que  la  guerra 
de  Ñapóles  se  hacia  con  mas  fervor,  en  España  tenían 
recelos  de  guerra  á  causa  de  diversas  entradas  y  corre- 
rías quelse  continuaban  á  hacer  en  Francia  por  la  parte 
de  Ruisellon,  y  por  los  grandes  apercebimientosqueen 
Francia  se  hacían,  temían  no  quisiese  aquel  Rey  satis- 
facerse de  tantos  agravios.  Por  esta  causa  el  rey  Cató- 
lico se  acercó  por  aquellas  fronteras ,  y  por  algún  tiem- 
po estuvo  en  Gírona  acompañado  de  muy  buena  gente 
que  tenia  allí  juntada  de  todas  partes.  Pero  como  el 
otoño  se  pasase,  y  él  estuviese  deseoso  de  volver  á  Cas- 
tilla y  á  Rúrgos,  donde  tenia  dado  orden  fuese  la  Reina 
para  celebrar  las  bodas  del  Príncipe,  despedida  la  ma- 
yor parle  de  la  gente,  dio  la  vuelta.  El  i^ey  de  Francia, 
avisado  de  lo  que  pasaba,  hizo  con  gran  presteza  juntar 
un  ejército  de  pasados  diez  y  ocho  mil  combatientes. 
Carlos  de  Albonio,  señor  de  Santander,  tenia  á  su  car- 
go aquellas  fronteras  por  el  duque  de  Borbon,  gober- 
nador de  Lenguadoc.  Así,  con  esta  gente  rompió  por.  lo 
de  Ruisellon,  y  un  viernes,  7  de  octubre,  se  puso  sobre 
Salsas,  llave  de  aquel  condado ,  bien  que  mal  pertre- 
chada,-porque,  aunque  tenia  muchos  y  buenos  solda- 
dos, la  cerca  era  vieja  y  muy  delgada  ^que  fué  ocasión 
que  el  día  siguiente  la  villa  fué  entrada  por  combate, 
y  el  castillo  rendido  á  partido  Con  muerte  de  muchos 
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de  los  de  dentro.  Acudió  el  conde  don  Enrique  Enrí- 
quez  Qon  la  gente  que  pudo  llevar;  reparó  en  Ribasal- 
tas,  á  una  legua  de  Salsas,  á  tiempo  que  el  daño  estaba 
hecho.  Siguió  al  enemigo,  que  desamparó  el  lugar  por 
no  poden  dejalle  en  defensa,  y  se  retiró  á  la  sierra  qqe 
está  sobre  Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las  ma- 
nos. Estuvieron  los  campos  algunos  días  á  una  legua 
el  uno  del  otro.  Moliéronse  tratos  de  concierto,  y  al 
fin  se  asentaron  treguas  por  aquella  parte  que  durasen 
hasta  17  días  de  enero  del  año  luego  siguiente  de  1497. 
Resultó  gran  sospecha  deste  concierto  en  los  príncipes 
confederados,  qué  se  recelaban  que  el  rey  Católico  los 
quería  desamparar  y  tomar  consejo  aparte ;  y  fué  bca^ 
sion  que  el  Emperador  alzase  mano  de  lo  de  Italia ,  y 
diese  en  breve  vuelta  áAIemafia^  Sin  dejar  hecho  efecto 
que  fuese  de  consideración. 

CAPITULO  XV. 

De  It  moerte  del  daque  de  Gandít. 

Después  que  por  orden  del  Papa  prendieron  en  Ná-* 
poles  sobre  concierto  á  Virginio  Ursino  y  á  su  hijo,  he- 
cho de  muy  mala  sonada ,  el  Papa  movió  guerra  á  las 
.  tierras  y  estados  de  aquel  linaje  de  los  Ursinos ,  que 
eran  muy  grandes.  Nombró  por  capitanes  de  sus  gen- 
tes á  los  duques  de  Gandía  y  de  Urbino  y  á  Fabricio 
Colona,  que  al  principio  se  apoderaron  de  algunos  lu- 
gares, y  últimamente  se  pusieron  sobre  la  fortaleza  de 
Brachano.  Cario  Ursino  y  Vitelocio,  con  dinero  que  tra- 
jeron de  Francia ,  levantaron  buen  numero  de  gente 
de  á  pié  y  de  á  caballo ;  acudieron  al  socorro  de  aquella 
fuerza  con  trecientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
caballos  ligeros  y  dos  mil  y  quinientos  infantes ;  para 
divertir |i  los  contraríos  pusiéronse  sobre  Vasano,  villa 
de  la  Iglesia.  Los  enemigos,  dado  que  no  eran  tantos 
en  número,  alzado  su  campo,  fueron  en  busca  de  los 
Ursinos.  Trabóse  la  batalla,  que  fué  á  24  de  enero,  en 
que  al  principio  la  gente  de  la  Iglesia  forzaron  á  los 
contraríos  á  retirarse  y  subir  un  inontecillo  para  me- 
jorarse de  lugar.  Fabrício  Colona  con  parte  de  la  gente 
acordó  subir  por  el  otro  lado  para  dar  en  ios  enemigos 
por  las  espaldas.  Los  Ursinos,  antes  que  llegase  á  do 
pretendía^  revolvieron  sobre  la  demás  gente  del  Papa 
cod  tal  denuedo,  que  ligeramente  los  desbarataron  y 
pusieron  en  huida.  El  duque  de  Gandía  salió  herido  en 
el  rostro,  y  el  de  Urbino  fué  preso.  Con  esta  victoria 
los  Ursinos  recobraron  los  lugares  que  les  habían  toma- 
do, y  el  Papa  fué  forzado  recebillos  en  su  gracia  y  con- 
certarse con  ellos.  Tuvo  en  este  concierto  gran  parte  el 
Gran  Capitán,  en  que  se  gobernó  de  tal  suerte,  que  los 
Ursinos  quedaron  muy  obligados  al  rey  Católico.  Vino 
en  esta  sazonel  Gran  Capitán  á  Roma  con  su  gente  para 
ayudar  al  Papa  en  esta  guerra,  si  bien  la  de  Ñapóles 
noquedaba  de  todo  punto  acabada.  Hecho  el  concierto 
con  los  Ursinos ,  á  ruegos  del  Pontífice  fué  á  cercar  á 
Ostia,  fuerza  que  todavía  se  tenia  por  Francia  debajo 
del  gobierno  de  Itfenaut  de  Guerrí ,  por  donde  Roma 
padecia  grande  falta  de  bastimentos,  no  de  otra  manera 
que  si  estuviera  cercada  y  tuviera  los  enemigos  á  las 
puertas.  La  empresa  era  dificultosa,  pero  los  españoles 
le  dieron  tan  buena  maña,  que  dentro  de  ocho  días  It 
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tofnafoo  á  afcsJavitta;  sio  embargo,  el  capitao  Francés 
fué  recebido  á  merced  y  tratado  con  mucha  humani^ 
dad.  Ayudó  mucho  en  esle  cerco  la  buena  industria  de 
Garcikiko,  embajador  que  era  por  el  rey  Católico  en 
corte  romana.  Tenia  el  Gran  Capitán  deseo  de  dar  pres- 
to la  vuelta  para  acabar  de  ganar  ciertas  fuerzas  que 
se  teman  en  el  reino  por  el  card^al  de  San  Pedro,  muy 
parcial  de  Francia.  aI  despedirse,  como  quter  qye  en 
el  dkcurso  de  la  pMtica  el  Papa  dijese  que  sus  reyes 
le  tenían  mucbos  cargos,  y  que  no  respondían  á  lo  que 
era  razón»  que  nadie  los  conoda  como  él ,  le  respondió 
con  grande  libertad  que  creia  bien  los  conocía ,  pues 
era  su  natural;  pero  en  io  que  áeqig  que  no  les  teaia 
Ckrgo  parecía  notoria  ingratitud,  pues  sabia  muy  bien 
que  con  su  favor  se  sustentaba  en  aquel  grado,  sin  em- 
bargo de  la  libertad  de  su  persona  y  de  toda  su  casa; 
que  le  suplicaba  atendiese  á  reformar  todo  esto  antes 
que  el  Rey,  su  señor,  por  escrúpulo  de  que  con  su  som- 
bra se  escandalizase  la  Iglesia ,  fuese  forzado  á  desaro- 
paralle.  Trájole  á  la  memoria  otras  cosas  particulares 
y  cargos,  á  que  el  Papa  no  supo  responder.  A  la  verdad 
la  disolución  era  t^n  grande ,  que  dio  libertad  á  un 
hombre  de  capa  y  espada  para  perdelle  el  respeto ,  y 
forzó  á  los  principes,  en  particnlar  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Portugal,  ¿  hacelle  instanciif  sobre  lo  mismo 
con  diversos  embajadores  que  sobre  esto  le  enviaron. 
Ninguna  diligencia  bastó,  tanto,  que  poco  después  en 
un  consistorio  en  que  se  trató  de  dar  la  investidura  del 
reino  de  Ñapóles  á  don  Fadríque ,  juntamente  propuso 
de  dar  en  cierta  forma  al  duque  de  Gandía  la  ciudad  de 
Benevento,  patrimonio  de  la  Iglesia  en  aquel  reino; 
además  que  tenia  concertado  de  hacer  suelta  del  tri- 
buto con  que  aquellos  reyes  acudían  á  la  Iglesia  cada 
un  año  por  cien  mil  ducados  que  aquel  Rey  ofrecia  de 
dar  en  cierto  estado  al  dicho  Duque.  Contradijo  lo  de 
Benevento  el  émbajadorGarcilaso,  con  protesto  que  hizo 
que  no  se  lo  permitiría  el  Rey,  su  señor.  Ninguna  cosa 
bastara  para  enfrenalle  si  no  desbaratara  todas  sus  tra- 
mas la  muerte  que  en  breve  sobrevino  al  duque  de  Gandia 
muy  desgraciada.  Una  noche,  i4  de  junio,  veniandeun 
jardín,  en  que  cenaron  el  Duque  y  los  cardenales  de  Va- 
lencia y  de  Borgia.  Apartóse  el  Duque  solo  con  un  la- 
cayo que  envió  después  por  lAias  armas.  A  la  vuelta  el 
lacayo  no  bailó  á  su  señor,  ni  en  todo  00*0  dia  se  pudo 
saber  algún  rastro  del  mas  de  que  en  la  via  de  Pópulo 
Ijallaron  la  muía  en  que  iba.  Hiciéronse  mas  diligeucias, 
y  un  barquero  dijo  que  á  media  noche  vio  que  en  una 
muía  dos  hombres  á  los  lados  y  otro  á  las  ancas  lleva- 
ban cierta  persona,  y  que  llegados  á  la  postrera  puente 
do  él  estaba,  le  echaron  en  el  río;  y  el  que  iba  á  lasan- 
cas  preguntó  si  se  iba  á  fondo ;  respondieron  los  otros 
que  si,  y  con  tanto  se  fueron.  Buscaron  el  lugar  que 
señaló  el  barquero ;  hallaron  el  cuerpo  con  nueve  he- 
ridas, con  sus  vestidos  y  joyos,  sin  que  le  faltase  nada. 
Nunca  se  pudo  averíguar  quién  fuese  el  matador^  unos 
decian  que  los  Ursinos  le  hicieron  matar  por  estar  muy 
agraviados  del  Papa;  otros  que  el  cardenal  Ascanio.  La 
voz  común  del  pueblo  fué  que  su  hermano  el  cardenal 
de  Valencia  don  César  cometió  aquel  caso  tan  atroz  por 
estar  muy  sentido  que  siendo  menor  que  él  se  le  hu- 
biese antepuesto  en  el  ducado  de  Gandía.  La  verdad 
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¿quién  la  podrá  aven'gu;ir?  Quién  enfrenar  el  vulgo 
que  no  hable?  El  odio  que  al  Papa  teniun  entiendo 
yó  fué  la  causa  que  en,  lo  que  le  tocaba  siempre  se  dije- 
se y  creyese  lo  peor.  Dejó  el  Duque  un,  hijo,  que  solla- 
mó don  Juan  cotpo  su  padre,  y  le  sucedió  en  aquel  est- 
tado  de  Gandía. 

CAPITULO  XVI. 
Del  casamiento  del  prf  atipe  don  Joto. 

En  la  misma  armada  que  llevó  áFlándes  á  la  infan- 
ta doña  Juana  vino  á  España  ,  .aunque  después  de  al- 
gunas dilaciones,  la  princesa  Margarita,  hermana  del  Ar- 
chiduque, para  casar  á  trueque,  como  tenían  acordado, 
con  el  príncipe  don  Juan.  Aportó  al  puerto  de  Santan- 
der por  el  mes  de  marzo.  Saliéronlaá  recehirel  Rey  y 
el  Príncipe  con  grande  acompañamiento.  Viéronse  en 
Reinóse,  do  los  desposados  se  tomaron  las  manos.  Ve- 
láronse en  Burgos,  príncipio  del  mes  de  abril,  con  las 
mayores  fiestas  y  regocijos  que  jamás  se  vieron  en  Es- 
paña. Velólos  el  arzobispo  de  Toledo^  Los  padrínos 
fueron  el  almirante  don  Fadrique  y  su  madre  doña 
María  de  Velasco.  No  quiso  la  Reina  que  se  hiciese  al- 
guna mudanza  en  la  casa  de  la  Princesa>  sino  que  tu- 
viese sus  mismos  crlailos  que  traía  y  se  sirviese  á  su 
voluntad.  Tratábase  de  concierto  enti:a  los  reyes  de 
España  y  de  Francia ,  para  esle  efecto  fué  á  Francia 
Hernán,  duque  de.Estrada,  y  para  que  allí  l^ciese^ofi- 
cío  de  embajador.  La  paz  no  se  podía  concUüff  tan  eq, 
breve;  acordaron  principio  deste  año  en  León  de  Fran- 
cia que  se  asentasen  treguas  generales,  que  comenzasen 
en  España  á  5  dias  del  mes  de  marzo,  y  para  los  otros 
príncipes  de  la  liga  á  25  de  abril;  y  que  para  todos  du- 
rasen hasta  1.°  de  noviembre.  Esta  fué  la  causa  que  el 
Gran  Capitán  se  apresurase  para.dar  la  vuelta  de  Roma 
áNúpoles  por  apoderarse  de  aquellas  fuer^a^  del  car- 
denal de  San  Pedro  antes  qua  comenzase  á  correr  la 
tregua ,  y  por  eJIa  fuesea  forzados  á  sobreseer  en  las 
armas.  ^0  \o  pudo  efectuar  como  lo  deseaba  é  hiciera 
sino  fuera  por  cierto  motín  de  sussoldados.  Proseguía- 
se el  tratado  de  la  paz.  Habíase  pro((uesto  diversas  ve^ 
ees  por  parle  de  Francia  que  pues  era  cosa  averiguada 
que  el  rey  don  Fadrique  por  la  bastardía  de  su  padre 
no  tenia  algún  derecho  al  reino  de  Ñapóles,  era  forzoso 
que  aquel  reino  perteneciese  á  uno  de  los  dos  reyes, 
es  á  saber,  de  Francia,  ó  dé  España  ,  que  seria  bien  se 
concertasen  entré  sí.  Daba  á  esto  oidos  el  rey  Católico, 
y  venia  de  buena  gana  en  que  se  comprometiese  la  di- 
ferencia en  el  César ,  con  seguridad  que  pasarían  por  lo 
qpe  él  determinase.  Ai  Francés  no  contentaba  este  par- 
tido por  lenur,  como  él  decía,  su  derecho  por  muy  claro; 
pero  ofrecia  al  rey  Católico  que  si  le  dejase  aquel  reino 
libre,  le  daría  recompensa  en  dinero  ó  de  otra  manera, 
hasta  ofrecer  de  dalle  el  reino  de  Navarra ,  del  cual  el 
rey  Católico  y  de  sus  príncipes  tenía  poca  satisfacción 
por  estar  muy  avenidos  con  Francia  el  señor  de  Labrit 
y  los  otros  señores  de  la  casa  de  Fox.  Altercábase  so- 
bre este  negocio  en  Medina  del  Campa,  do  vinieron  á 
verse  con  el  Rey  y  resolver  esto  los  embajadores  de 
Francia.  Pasaron  tan  adelante  en  este  tratado,  que  ofre- 
cían de  parte  de  su  Rey  la  provincia  de  Calabria,  á  tal 
que  si  conquistado  lo  demás ,  su  Rey  la  quisiese  para 
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4»camptitf8^coaáaral  rey  Cat<^Kca  lo  de  Navarra  y 
mas  treíota  mil  ducados  cada  uu  año  por  H)  que  maa 
ulie  y  reataba  Calabria  que  Navarra.  lodaTía  el  rey 
Católico  se  inclíiuiba  mas  á  que  se  ez/cusase  la  guerra, 
y  que  et  rey  don  Fadrique  Se  quedase  coa  el  reino  coa 
dar  ál  Fraaeés  dinero  por  los  gastos  hechos  y  ciarlo  tri- 
buto cada  un  año.  Ofrecia  otrosí  que  el  duqpe  de  Ca« 
kbría  casaría  con  la  hjja  del  duque  de  Borhon,  sobrina 
del  Francés,  que  eracarainopara  dejar  aquella  demanda 
muy  honrosamente.  Con  esto  se  despidieron  los  em* 
bajadores»,  y  sin  embargo» 'porque  pasadas  las  treguas 
se  entendía  que  volverían  alas  armas»  el  rey  Católico 
trataba  de  asegurarse  por  (a  parte  de  Navarra  por  do 
se  mostraban  asonadas  de  guerra ;  pretendía  que  aque- 
llos reyes  le  diesen  seguridades  de  homenaje  y  casti- 
llos» y  nombró  por  general  de  aquella  frontera  á  su 
^ndestable  don  Beroirdino  de  Velaste.  El  mismo  re- 
.  celo  tenian  por  la  parte  de  Ruisellon.  Avino  que  en 
cierta  revuelta  que  se  levantó  en  Perpinan  entre  los 
vecinos  de  aquella  villa  ylossoldados,  el*  general  don 
Enrique  por  salir  á  despaftillos^üió  herido,  con  una  pie- 
draque  tiraron  de  un  terrado,  de^qiie  murió.  Por  esta 
causa  fué  puesto  por  general  de  aquella  frontera  el  du- 
que de  Alba,  y  aun  se  dio  orden  á  la  armada  de  España 
que  acudiese  aquellas  marinas^  á  cuyo  capitán  era^doo 
Iñigo  Manrique.  Estos  apercibimientos  se  hacían  por 
la  parte  de  Espa'ñá.  En  Italia  el  rey  don  Fadrique  no 
se  descuidaba,  ca  en  primer  lugar  procuraba  ganar  al 
duque  de  Milaa;  y  porque  estaba  viudo  de  Hipólita; 
sumujer»que  falleció  el  año  pasado,  paramasaseguralie 
ofreció  decasallecon  Carlota,  su  hija-,  habida  en  su 
primera  mujer,  hija  del  duqju^e  de  Saboya ;  y  para  el* 
hijo  mayor  del  Duque  ofrechi  ¿  doña  babel  de  Aragou, 
su  hija,  y  de  la  reina  doña  Isabel ,  su  segunda  mujer, 
hija  del  principe  de  Altamura ;  partidos  honestos,  que 
al  fin  IK)  se  efectuaron  por  la  grande-caida  quien  breve 
^eron  aquellas  dos  casas.  Por  otra  paj* te,  hacia  instan- 
cia conel  Papa  paraquele  diese  lainvesUdura  del  reino, 
con  lo  que  parecia  aseguraba  dal  todo  su  derecho;  y 
para  esto  hacia  muchas  comodidadeaá  los  Borgías,que 
era  el  camino  para  salir  coalo  que  deseaba ;  pretensión 
que  eq  6n  alcanzó,  y  el  cardenal  de  Valencia  poco  des- 
pués fué  eaviadó  para  coronar  á  don  Fadrique ,  como 
se  hizo  con  solemnidad  y  fiesta&roúyexti'aordinarías, 
en  fiu,  como  en  tiempo  de  paz  y  en  ciudad  tan  popu- 
losa, noble  y  rica  como  es  Nápoles«  y  que  en  esto  echó 
el  resto.  Coronóse  por  t^ano  del  Legado ;  asistió  el  ar- 
zobispo de  Cosencia;  mostróse  el  Rey  muy  liberal  con 
los  que  le  habían  servido.  Acabada  la  misa,  mandó  pu- 
blicar por  duque  de  Trageto*  y  conde  de  Fundí  á  Prós- 
pero Colona,  y  áFabríciofioloaa  por  duque  de  Talla- 
cozo ;  al  granGonzalo  de  Córdpba  hizo  duque  de  Monte 
-de  Sántangel;  y  á  don  Iñigos  hermano  del  marqués  de 
Pescara ,  que  mataron,  marqués  del  Vuslo ,  sin  otros 
títulos  que  dio  ¿  barones  y  caballeros  del  reino.  El  prín- 
cipe die  Salerno  Antonelo  de  Sanseverino  no  se  halló  en 
e^ta  Cesti  vídad,  siu  embargo  del  perdón  pasado  y  que  se 
hizo  llamaauento  general  de  los  baroues'del  reino; 
todo  se  eoderesabaá  nuevo  rompimiento,  porque  de- 
máadeste  exceso,  se  entendía  que  fortalecía  sus  castillos 
1 8t  pertrechábale  municiones  y  de  armas. 
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CAPITULO  xvn. 


Qoe  los  portagaeses  puaron  i  \%  IMU  OrientaL' 


En  e)  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de  Eu- 
ropa, y  particularmente  Italia,  estaban  trabajadas  con 
los  males  que  de  presente  padecían,  y  mus  por  las  sos- 
pechas que  de  mayores  daños  amenazaban ,  Portugal, 
que  es  1§  postrera  de  las  tierras  hócia  donde  el  sol  se 
pone,  coa  la  grande  y  larga  paz  de  que  gozuba  y  con 
ella  de  toda  prosperidad  y  abundancia ,  trataba  dé  eu- 
sancliar  por  otras  partes  muy  apartadas  su  im[)erio  y 
llevar  la  luz  del  Evangelio  á  lo  postrero  del  mundo  y 
¿  la  misma  India  Oriental,  empresa  que  al  principio 
pareció  temeraria,  y. adelante  fué  de  gran  gloria,  y  no 
menos  interés  para  todo  Portugal.  Don  Enrique,  her- 
mano del  rey  don  Duarte ,  fué  el  primero  que  entró  en 
esta  imaginación,  y  con  armadas  que  enviaba  por  la 
parle  tle  mediodía  acometió  á  descubrir  nuevas  (ierras 
é  islas  por  las  costas  de  África.  Atujóle  la  muerte  los 
pasos ,  que  le  sobrevino  el  año  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  i 460,  enedad de s&enta  y  siete  anos. 
Ilustre  principe  y  de  renombre  inmortid ,  así  por  las 
demás  virtudes  y  la  castidad  que  guardó  sin  ensuciaila 
por  toda  la  vida,  como  principalmente  por  el  principio 
que  dio  á  cosas  tan  grandes.  Desistió  desia  empresa  el 
rey  don  Alonso ,  su  sobrino ,  no  tanto  de  su  voluritad, 
cuanto  perlas  q^uchas  guerras  y  desgraciadas  con  que 
estuvo  embarazado.  Su  hijo  el  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo, como  era  príncipe  de  pensamientos  muy  altos, 
vuelto  ¿  esta  demanda  con  armadas  que  envió  diversas 
veces ,  descubrió  grau  parte  de  las  costas  de  AiVica  y 
de  Etiopia,  sin  parar  hasta  llegar  de  la  otra  pacte  do 
la  equinoccial  y  averiguar  que  todas  aquellas  marinas 
se  remataban  en  un  cabo  ó  promontorio ,  que  los  man- 
ñeros  llamaron  de  las  Tormentas  por  las  muchas  que  en 
aquellas  costas  y  mares  muy  altos  se  levantan,  y  él  le 
llamó  de  Buena  Esperanza,  como  hoy  di|i  se  llama,  por 
la  que  cobró  de  pasar  con  sus  armadas  por  aquella  par- 
te á  las  costar  de  Asia  y  de  la  India  y  por  aquel  ca- 
mino.participar  de  sus  grandes  riquezas.  Para  mejor 
infoilnarse  envió  por  tierra  á  Pedro  Covillan  y  Alonso 
Paiva,  como  en  su  lugar  queda  dicho ,  para  que  calasen 
los  secretos  de  aquellas  tierras  y  trajesen  relación  ver- 
dadera de  aquellas  costas  de  Asía  y  África  por  la  parte 
de  levante.  Murió  en  la  demanda  el  Paiva  ;  Covillan, 
andado  que  bobo  todas  aquellas  marinas,  dio  vuelta  ha- 
cia el  Cairo,  y  sabida  la  muerte  de  su  compañero ,  de- 
terminó de  pasar  á  las  tierras  del  Preste  Juan.  Desde 
allí  envió  á  su  Rey  entera  relación  de  todo  lo  que  dejaba 
averiguado.  De  ptiopia  ni  pudS  volver  á  Portugal ,  que 
no  le  dejaron ,  ni  tuvo  comodidad  de  enviar  mas  aviso. 
Así,  le  tuvieron  por  muerto  hasta  que  adelante  se  supo 
la  verdad.  En  este  media  falleció  el  rey  don  Juan;  su 
sucesor  el  rey  don  Manuel  se  inclinaba  á  llevar  ade- 
lante esta  empresa.  Tratóse  el  negocio  en  su  consejo ; 
los  pareceres  fueron  varios.  Quién  de  todo  punto  con- 
denaba aquellas  navegaciones  tan  peligrosas  y  tan  lar- 
gas, encarecía  los  peligros  que  eran  ciertos ,  los  inte- 
reses pequeños  y  la  esperanza  muy  incierta ;  que  harto 
mar  tenian  descubierto ,  y  que  sería  mejor  abrir  y  la- 
brar los  baldíos  de  Portugal ,  y  no  permitir  que  con 
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semejantes  ocisiones  se  hiciese  la  gente  helgazattt. 
Qoiéo,  al  contrario,  decía  que  ¿ébitin  pasar  adelante, 
paes  ni  basta  entonces  tenían  de  qué  arrepentirse  de 
lo  hecho ,  como  lo  daba  á  entender  el  aumento  de  las 
rentas  reales  por  el  trato  de  África;  que  siempre  las 
cosas  gnnáeB  tienen  al  principio  dificultades,  que  las 
▼ence  el  generoso  coraaon ,  y  el  pusilánime  queda  en 
ellas  atollado ;  el  temor  y  recato  demasiado  nunca  hi- 
cieron cosa  honrosa ;  á  los  falientes  ayuda  Dios ,  á  los 
cobardes  todo  se  les  deshace  entre  las  manos.  Algunos 
eran  de  parecer  que  se  continuase  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  África  y  que  no  pasasen  adelante ,  pues 
lo  razonable  tiene  término;  la  codicia  desordenada  con 
ninguna  cosa  se  harta  basta  tanto  que  despeña  en  si| 
perdición  al  que  le  da  lugar  y  por  ella  se  gobierna ;  que 
para  las  fuerzas  de  Portugal  bastaban  algunos  millares 
de  leguas  que  tenían  las  costas  de  África.  Entre  esta 
diversidad  de  pareceres  prevaleqó  el  que  era  de  mas 
honra  y  reputación.  Resuelto  pues  el  Rey  de  seguir 
aquella  empresa,  mandó  aprestar  cuatro  naves,  j  por 
general  nombró  ¿  Vasco  de  Gama ,  hombre  de  gran  co* 
razón;  y  bien  le  fué  menester  para'  abrir  el  viaje  mas 
largo  y  mas  dificultoso  que  jamás  se  intentó  en  el  mun- 
do. Iban  en  su  compahb  su  hermano  Paulo  de  Gama 
y  Nicolás  Coello,  sin  otros  hombres  de  cuenta.  Eülre 
marineros  y  soldados  todos  no  pasaban  de  ciento  y  se- 
senta. Bendijeron  elestandarte  real  en  una  iglesia  de 
nuestra  Señora  que  estaba  á  la  marina ,  fundación  del 
Infante  don  Enrique ,  donde  después  edificó  el  rey  don 
Hanuel  el  monasterio  muy  nombrado  de  Belén.  Desde 
allí  con  acompañamiento  muy  grande  de  gente  r  qn£ 
los  lloraban  no  de  otra  manera  que  si  los  llevaran  á 
enterrar,  se  hicieron  á  la  vela  este  año  á  lo^  9  de  ju- 
lio. Tomaron  la  derrota  de  las  Canarias,  y  de  allí  pa- 
saron á  las  islas  de  Cabo  Vei^e,  que  los  antiguos  llama- 
ron Hespérides.  Pasadas  estas  islas  y  la  de  Santiago, 
que  es  la  principal  dallas,  volvieron  las  proas  á  levante 
por  un  golfo  muy  grande,  en  que  por  las  grandes  tor- 
mentas y  altos  mares  pasaron  tres  meses  antes  que 
descubriesen  tierra,  hasta  que  diez  grados  de  1^  otra 
parte  de  la  equinoccial  descubrieron  un  rio  muy  fresco 
y  de  grandes  arboledas,  do  surgieron  para  hacer  agua 
y  tomar  refresco.  La  gente  era  negra ,  el  cabello  corto 
y  encrespado.  Contrataron  con  ella  por  señas,  porque 
nadie  entendía  su  lengua,  y  con  cosillas  de  rescate  que 
les  dieron  proveyeron  sus  naves  de  fruta  de  la  tierra 
y  de  carne,  que  lo  traían  los  naturales.  Pusieron  al 
golfo  nombre  de  Santa  Elena,  y  el  rio  llainoron  de 
Santiago.  Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el 
cabo  de  Buena  Esperanza ,  pero  cargó  tanto  el  tiempo, 
que  diversas  xeces  se  tuvieron  por  perdidos.  Aquí  fué 
bien  menester  el  valor  del  Capitán,  porque  le  protes- 
taron sus  compañeros  volviese  atrás  y  no  quisiese  lo- 
camente pelear  con  el  cielo  y  con  el  mar  ni  llevallos 
á  que  lodos  se  perdiesen;  no  bastaron  ruegos  ni  lágri- 
mas para  doblegalle..  Concertáronse  de  dalle  la  muer- 
te ;  avisóle  su  hermano ;  prendió  á  los  maestres,  y  él 
mismo  tomó  cargo  de  gobernar  su  navio.  Con  esta  por- 
fía llegó  á  Id  postrero  del  Cabo ,  que  comenzaron  á  do- 
blar á  20  de  noviembre,  cuando  en  aquellas  partes  era 
primavenu  Gomo  cincuenta  leguas  mas  adelante  está 
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un  golfo,  que  llaman  de  San  Blas,  y  en  medio  dét  una 
isla  pequeña,  que  hallaron  llena  de  lobos  marinos. 
Abordaron  á  ella  para  hacw  agua.  Los  moradores  de 
a()uella  parte  eran  semejantes  á  los  de  la  otra  costa  de 
África  que  min^  al  poniente ;  andan  desnudos ,  traen 
sus  miembros  en  unas  vainas  de  palo.  La  tierra  tiene 
elefantes  y  bueyes ,  de  que  se  sirven  como  de  bestias 
de  carga;  ciertas  aves,  que  llaman  sotilicarios,  grandes 
como  gansos ,  sin  plumas  y  con  las  alas  como  de  mur- 
cíégalo,  die  que  no  se  sirven  para  volar,  sino  para  cor- 
rer con  gran  velocidad.  Pasaron  adelante,  y  aunque 
despacio  por  las  corrientes  contrarias >  llegaron  auna 
tierra ,  que  se  llama  Zanguebar ,  y  ellos  por  el  día  en 
que  allí  abordaron  llamaron  aquel  golfo  de  Navidad; 
y  á  un  río  grande  que  por  aquellas  riberas. descarga 
en  el  mar  llamaron  rio  de  los  Reyes  porque  tal  dia 
áalieron  á  tomar  en  él  agua.  Continuaban  las  corrientes^ 
y  las  maretas  del  mar;  por  esto  se  engolfaran  tanto, 
que  sin  tocar  á  Zofala,  que  es  el  lugar  de  mas- consi- 
deración de  aquellas  riberas  por  las  minas  de  oro  que 
tiene ,  de  la  otra  parte  descubrieron  una  tierra  donde 
los  moradores  no  erah  tan  negros  como  los  pasados-,  y 
andaban  mas  arreados,  y  en  su* trato  mostraban  ser 
mas  humanos  y  mansos;  en  los  brazos  iraian  ajorcas 
de  cobre,  y  los  varones  puñales  con  las  empuñaduras 
de  estaño.  La  lengua  no  se  entendía ,  mas  deque  entre 
lo^  demás  vino  uno  que  en  arábigo  leis  dijo  que  no  le- 
jos de  allí  había  naves  semejantes  á  las  que  traían,  los 
nuestros,  y  en  ejlas  negociaban  hombres  blancos.  En- 
tendieron por  esto  que  la  India  caía  cerca ;  dieron  gra- 
cias á  Dios ,  y  en  memoria  de  nueva  tan  alegre  al  rio 
que  por  allí  se  met^  en  el  mar  llamaron  el  rio  de  Bue- 
nas Señales.  Levantaron  en  aquella  ribera  una  columna 
con  título  del  arcángel  San  Rafael,  que  dio  nombre  á 
aquellas^riberas,  y  áé  diez  hombres  condenados  á 
muerte,  que  llevaban  de  Portugal  para  este  efecto,  de- 
jaron allí  dos  para  que  aprendiesen  la  lengua  y  toma- 
sen noticia  de  aquella  gente ,  de  sus  costumbres  y  ri- 
quezas. Fué  grande  ñ}  contento  que  todos  recibieron 
por  entender  cuan  al  cabo  tenían  su  viaje ,  dado  que 
el  alegría  se  aguó  con  los  muchos  que  cayeron  enfer- 
mos; hinchábanseles  las  encías ,  de  que  no  pocos  mu- 
rieron. Unos  atribuían  esto  á  ser  la  tierra  malsana; 
otros  á  los  manjares  salados,  de  que  tanto  tiempo  se 
sustentaron.  Un  mes  se  detuvieron  en  aquella  costa  con 
harto  peligro  y  trabajo.  Desde  allí  pasaron  á  Mozambi- 
que, que  es  una  ciudad-asentada  en  una  de  cuatro  is- 
las muy  pegadas á  la  tierra  firme,  quince  grados  de  la 
otra  parte  de  la  equinoccial,  y  veinte  mas  adelante  de 
la  punta  postrera  del  cabo  de  Buena  Esperanza ;  es 
tierra  de  mucho  trato  por  efbuen  puerto  que  tiene.  Los 
moradores  erai> moros,  de  color  bazo,  vestidos  rica- 
mente de  seda  y  oro ;  en  las  cabezas  turbantes  de  lienzo  . 
muy  grandes ;  de  los  hombros  colgaban  sus  cimitarras, 
y  en  los  brazos  sus  escudos.  Con  este  traje  vhiieron  en 
sus  barcas  á  reconocer  nuestras  naves.  Fueron  bien 
recebidos  y  tratados;  supieron  dellos  que  aquella  ciu- 
dad era  sujeta  ál  rey  de  Quiloa,  por' nombre  Abrahem, 
que  está  mas  adelante  en  aquel  paraje ,  y  que  allí  tenia 
puesto  un  gobernador,  que  bu  arábigo  llaman  jeque,  y 
él  se  decía  Zacoeya;  con  el  cual  con  {presentes  que  le 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  DE  ESPAfiiA. 


201 


dieron  paderon  su  amistad,  y  él  les  dió  dos  pilotos 
qu#  los  eocamÍDasen  á  la  India.  Al  principio  los  natu- 
rales entendieron  que  los  nuesüros  eran  moros  de  po- 
niente,  qué  fué  la  causa  del  buen,  tratamiento  que  les 
Ivcieron.  Después,  sabido  que  eran  cristianos,  preten- 
dieron liacelles  el  mal  que  pudiesen ;  los  mismos  pilo- 
tos se  les  huyeron  á  nado.  Descargaron  ellos  su  artille- 
ría contra  la  ciudad  ^  con  que  mataron  algunos  de  los 
que  en  la  ribera  andaban.  Él  miedo  de  la  gente  fué 
grande  por  no  estar  acostumbrados  ¿  aquellos  truenos 
y  relámpagos.  Humillóse  el  Gobernador,  y  ofreció  toda 
satisfacción.  Contentáronse  ellos  y  su  Capitán  con  que 
les  diese  un  piloto.  Este  con  la  misma  deslealtad  que 
los  otros  pretendió  entregar  á  los  nuestros  en  poder 
del  rey  de  Quiloa;  Decíales  que  los  moradores  de  aque- 
lla ciudad  eran  cristianos  de  los  abisinos,  y  que  en 
ella  se  podrían  proveer  de  todo  lo  necesario.  Ayudóles 
Dios,  porque  cargó  el  tiempo  y  no  pudieron  tomalla, 
que  á  ser  de  otra  ¡suerte,  corrieran  peligro  por  ser  aque- 
lla ciudad  poderosa  y  estar  aquel* Rey  indignado  por 
las  nuevas  que  tenia  de  lo  que  pasó  en  Mozambique.  El 
■  piloto  moro,  sin  embargo,  no  desistió  de  su  intento, 
antes  les  persuadió  fuesen  álf embaza,  ciudad  puesta 
en  un  peñasco,  rodeada  casi  por  todas  partes  de  un  seno 
de  mar  que  forma  un  puerto  muy  bueno.  Saliéronles 
al  encuentro  gentes  de  la  ciudad  j^  con  les  cuales  trató 
el  piloto  la  traición  que  traia  pensada.  Saliera  con  su 
intento,  si  no  fuera  que  al  entrar  en  el  puerto,  Vasco  de 
Gama,  por  temor  do  diese  su  nao  en  ciertos  bajíos  que 
bay  allí  cerca,  mandó  de  repente  calar  las  velas  y  echar 
ancoráis.  El  piloto  por  su  mala  conciencia  temió  que 
era  descubierto;  echóse  en  el  mar  para  salvarse,  y  lo 
mismo  hfcíeron  algunos  de  la  tierra  que  todavía  que- 
daban en  las  naves,  que  en  esta  sazón  eran  t^es ,  ca  la 
cuarta,  que  traia  los  bastimentos ,  por  estar  yt  consu- 
midos y  faltar  marineros ,  la  habían  antes  desto  pegado 
fuego.  Dieron  los  puestros  gracias  ¿  Dios  por  fes  haber 
librado  de  un  peligro  tan  manifiesto;  proveyóles  su 
Majestad  de  guia  en  esta  manera.  Partidos  de  allí  to- 
maron dos  bajeles  de  moros ,  y  en  ellos  trece  cautivos, 
que  los  demás  sé  echaron  al  mar.  Destos  supieron  que 
caia  cerca  Meliude , ^ciudad  casi  puesta  debajo  de  la 
equinoccial,  cuyo  rey  era  muy  humano  y  muy  cortés 
con  los  extranjeros.  Determinaron  ir  allá,  y  hallaron 
ser  verdad  lo  que  los  cautivos  dijeron.  Holgó  mucho  el 
Rey  con  su  venida ;  no  pudo  por  su  vejez  y  enfermedlid 
irá  las  naves  en  persona;  envié  á  su  hijo,  que  hizo  á  los 
portugueses  gran  fiesta ,  y  dellos  fué  festejado.  DióleS 
guia  para  la  India,  y  el  Capitán  le  hizo  presente  de  los 
trece  cautivos  moros;  cosa  que  dió  á  aquel  Príncipe 
mucho  contento.  Proveyéronse  de  lo  necesario,  y  des^ 
pidiéronse  con  promesa  de  volver  por  allí ,  porque  que- 
,  ria  enviar  sus  embigadores  para  trabar  amistad  con  el 
rey  don  Manuel.  Era  ya  pasada  la  pascua  de  Resurre- 
cion ;  tomaron  la  derrota  de  Calicut,  que  dista  de  Me« 
linde  casi  setecientas  leguas ,  que  navegaron  en  veinte 
y  un  dias.  Descubrieron  la  tierra  deseada  ¿  20  de  ma- 
yo, y  poco  después  echaron  anclas  á  media  legua  de 
Calicut.  No  tiene  aquella  ciudad  puerto,  y  el  tiempo  no 
era  nada  á  propósito ,  porque  en  aquella  sazón  comen- 
zaba en  aquellas  partes  el  invierno,  que  es  una  de  las 


grandes  maravillas  del  mundo,  y  en  que  el  entendi- 
miento humano  se  agota.  Dividen  la  provincia  de  Ma- 
lavar,  do  está  Calicut,  unos  montes  muy  empinados, 
que  se  rematan  en  el  cabo  de  Comorin,  dicho  antigua* 
mente  el  promontorio  Cori.  La  una  y  la  otra  parte  es- 
tán en  la  misma  altura ,  y  entrambas  hacia  nuestro 
polo ;  y  sin  embargo ,  desta  parte  de  los  montes  por  el 
jnes  de  mayo  comienzan  las  lluvias  y  el  invierno ,  cuan- 
do de -la  otra  parte  se  abrasan  con  los  calores  del  ve- 
rano y  del  estío;  cosa  maravillosa  y  grande.  ¿Quién  po- 
drá dar  razón  desta  diversidad?  Quién  apear- el  abismo 
de  la  sabiduría  divina?  Todos  los  entendimientos  que- 
darán cortos  en  este  punto  y  en  esu  .dificultad. 

CAPITULO  xvin. 

De  lo  qne  Vasco  de  Gama  hiso  en  Gaüeit« 

Antes  que  dedaremos  lo  que  á  Vasco  de  Gama  pasó  en 
Calicut,  será  bien  poner  delante  los  ojos  la  grandeza 
de  aquellas  provincias  y  tierras  tan  extendidas  de  Asia. 
La  India  tiene  por  aledaños  por  la  parte  del  poniente 
las  provincias  de  Aracosia  y  Gedrosia  con  las  Paropomí- 
sadas.  Hacia  el  levante  llega  hasta  los  confines  del  gran 
reino  de  la  China.  Al  septeñCrion  tiene  el  monte  Imao, 
que  es  parte  del  monte  Caucase.  Por  la  parle  de  medio- 
día la  bañan  las  aguas  del  Océano.  Divídelas  en  dos  par- 
tes, en  la  de  aquende  y  allende ,  el  muy  nombrado  rio 
Ganges.  Verdad  es  que  los  nu^tros  llaman  India  sola  la 
tierra  que  abrazan  por  una  parte 'el  rio  Indo  ,  y  por 
otra  el  río  Ganges.  Los  naturaies  llaman' toda  esta*  tier- 
ra Indestan.  En' medio  destos  dos  ríos  corren  unas  cer« 
dilleras  de  montes,  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Co- 
nciorín.  Muchas  naciones  son  las  que  están  derrairoadás 
por  estas  marinas ;  las  príncípales  Cambaya ,  que  se  ex- 
tiende desde  la  boca  del  rio  Indo ;  y  tras  ella  hasta  el 
dicho  cabo  de  Comorin  se  tienden  por  muchas  leguas 
los  malabares.  En  medio  destas  do»  naciones  está  en 
una  isleta  la  famosa  ciudad  de  Goa,  en  el  reiúo  de  De- 
can.  Cércenla  por  frente  el  mar,  por  los  dos  lados  y  por 
las  espaldas  el  río  con  sus  dos  brazos.  Hay  entre  los 
malabares  cuatro  calidades  ó  grados  de  gente :  los  no- 
blis,  que  llaman  caimales ;  los  sacerdotes,  que  son  los 
bracmanes,  y  tienen  grande  autoridad;  los  soldados 
llaman  naides;  y  el  pueblo,  qne  son  los  labradores  y 
oficiales.  Los  mercaderes  comunmente  son  extranjeros. 
De  la  cintura  arríba  andan  desnudos ,  lo  demás  cubren 
con  paños  de  seda  ó  algodón,  y  6us  cimitarras,  que  traea 
afladas  del  hombro  derecho  y  colgadas.  Los  ritos  y  cos- 
tumbres de  esta  gente  son  extrañas.  Basta  decir  pora 
conocer  lo  demás  que  las  mujeres  se  casan  con  cuan- 
tos hombres  quieren ;  por  esto  los  hijos  no  heredan  á  los 
padres  por  no  tener  certidumbre  cuyos  son ,  sino  los 
hijos  de  las  hermanas.  Están  divididos  los  malabares  en 
muchos  reyes ;  el  principal ,  y  á  quien  los  demás  reco- 
nocen como  á  señor,  y  por  esta  causa  le  llaman  zamo- 
rin,  que  es  tanto  como  emperador,  es  el  rey  de  Cali- 
cut, ciudad  ríca  y  grande,  y  que  está  casi  en  medio  de 
aquella  nación,  no  lejos  del  mar.  Las  casas  no  están  con- 
tinuas, sino  mdy  apartadas,  con  huertas  y  arboledas 
que  cada  cual  tiene ;  solas  las  casas  dal  Rey  y  los  tem- 
plos son  de  piedra;  las  demás  de  madera |  bajas  y  cu-« 
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bíertis  de  iiojM  dé  palma ,  qMno  se  penaíte  á  los  Tmr- 
ticulares,  qaier  seta  oobles,  quier  plebeyos-,  leranUrr 
edificios  mas  sumpliiosos.  Eoéste  estado  «e  bailaban  lers 
cosas  de  Gaficat»  ialea  eran  s«s  «oftimbres ,  caando 
Vasco  de  Gama  apartó  áaqtieliaspaiter,  acadiereaHiegD 
muchas  barc»  por  fer^eote  taneitrafia.  6ama  ecfióeti 
tierra  ono  de  los  desterrados  que  Nevaba.  Fié  grande 
el  concurso  de  la  geote  que  le  cercó  por  tedas  partes. 
Había  entre  los  demás  dos  mercaderes  moros  de  T6- 
nez ;  estos  por  el  traje  como  enteodiesea^e  era  espa- 
ñol ,  el  unp,  por  nombre  Monzaida ,  en  lengua  española 
le  preguntó  de  qué  parte  de  España  fuese ;  respondió 
de  Portugal.  Llevóle  A  an  cata,  y  ioform«dodetode;s^  t 
fué  á  ver  con  el  Capitán.  Allí  le  declaró  cóioo  en  el  | 
tiempo  que  el  rey  don  Juoñ  de  Portugal  enviaba  á  Tú- 
nez para  proveerse  dé  armas ,  éV  le  sirvió  con  mucha 
lealtad.  Juntamente  le  dijo  lo  que  quiso  saber  de  aque- 
lla tierra ,  y  le  ofreció  serviría  de  buelia  gana  en  lo  ^ue 
se  le  ofreciese.  El  día  siguiente  envió  Gama  con  Mon- 
zaida dos  erabiijadores  para  avisar  al  Rey  de  su  venida , 
que  sin  su  licencia  no  quería  desembarcar;  ai  se  hi  da- 
ia ,  le  llevaría  las  letraa  que  le  traía  de  su  Rey  y  eesas 
de  importaacla  que  comunicalle.  Estaba  el  Rey  á  ia  sa« 
zon  en  Pandarane,  un  pueblo  á  dos  millas  de  la  ciudad. 
AHÍ  recibió  moy  biea  á  loa  embajadores; respondió  que 
oiría  de  buena  gana  á  su  Capitán ;  qae  entre  tanto  por 
cuanto  el  lugar  do  surgió  era  en  aquella  saion  paco  se- 
guro, llegase  las  naves  al  abrígo  d^Pandaraoe.  Hízose 
así,  y  pasados  algunos  días,  le  envió  el  Gobernador  de 
la  ciudad ,  que  es  como  alcalde  y  le  Uafloan  calual ,  pa- 
ra que  le  hiciese  coaopañía  basta  sa  palacio.  Dejóla- 
ma  en  su  lugar  ó  su  hermano ,  al  eual  y  á  fticoláa  GoeUo 
avisó  gue  pues  no  podia  excusar  de  verse  conaqoel  Rey, 
dado  que  el  nesgo  era  grande,  si  sucediese  alg«n  desmán 
6  su  persona,  pospuesto  todo  le  demás,  alzadas  las  velas 
aevolviesen  á  Portugal  para  dar  aviso  al  Rey  de  su 
viaje ;  y  sin  embarco,  para  todo  loque  pudiese  siceder, 
le  tuviesen  siempre  á  la  marina  los  esquifes  nfM'estados. 
Llevó  consigo  doce  compañeros  lo.  mas  en  orden  que 
pudo;  ffo  usaban  en  aquella  sazón  en  la  ludia  de  caba- 
llos ni  jumentos ;  lleváronle  desde  la  ribera  en  hombros 
gente  señalada  para  esto  basta  la  casa  real.  Luego  qga 
llegó ,  le  recibieron  algunos  de  los  cálmales  para  honra- 
lie  mas,  y  con  ellos  el  principal  de  los  bracmanes, 
vestido  de  lienzo  blanco.  Este  tomó  á  Gama  por  la  ma- 
no ,  y  le  metió  por  gran  número  desalas;  la  puerta  cada 
una  dallas  tenia  diez  guardas.  Llegaron  á  un  aposento 
muygrande,  que  tenia  el  suelo  cubierto  de  aHiombrts  de 
seda  verde,  y  en  las  paredes  colgaduras  de  seda  y  oro 
labradas;  ai  rededor  tenia  ciertas  gradas  á  manera  4e 
teatro ,  que  era  el  asiento  de  los  grandes.  El  Rey  en  un  es« 
trado,  vestido  de  una  ropa  de  algodón  blanoa,  sembra- 
da de  rosas  de  oro»  en  la  cabeza  un  bonete  de  úaia  de  oro 
á  manera  de  mitra ,  los  brazos  y  piernas  desnudos  á  la 
costumbre  de  la  tierra ,  pero  con  ajorcas  de  oro.  En  ios 
dedos  de  pies  y  manos  muchos  anillos,  y  en  todo  sem- 
bradas y  engastadas  piedras  y  perlas  de  gran  valor.  El 
color  del  Rey  era  bazo,  el  cuerpo  grande,  y  elsemblante 
que  representaba  migestad.  Gama ,  luego  que  saludó  al 
Rey  y  le  mandó  asentará  él  y  ásus  compañeros,  le  ha- 
bló en  esta  manerra :  a  El  rey  de  Portugal  don  Manuel » 


BE  MARIANA. 

príncipe  muy  excelente  y  de  pensamientos  muy  altos , 
con  el  deseo  que  tiene  de  saber  muchas  y  gran'des*co- 
^6  y  trabar  atnistad  con  los  prineipes  que  en  valor  j 
grandeza  se  aventajan ,  movido  por  la  fama  que  de  la 
grandeza  deste  reino,  y  en  particular  de  vuestra  majes- 
tad, vuela  por  todas  partes,  desde  lo  último  de  las  tier- 
Tas  do  el  sol  se  pone  roe  ha  enviado  para  saludaros  de 
su  parte  y  asentar  entre  los  dos  amistad.  No  hay  cosa  ' 
mas  eficaz  para  unir  las  voluntades  que  la  semejanza  en 
el  valor,  mayormente  en  los  reyes  Quya  dignidad  mu- 
t;ho  se  allega  á  la  grandeza  de  Píos ,  y  cuanto  ellos  son 
mayores ,  tanto  deben  extender  sus  voluntades  i  mas 
partes.  Séanos  de  provecho  haber  sido  los  pfhneros  á 
preteudcfr  esta  alianza,  pues  es  cosa  muy  natural  y  mas 
de  los  nobles  corazones.no  dejarse  vencer  en  amor  y 
cortesía ,  y  responder  á  la  voluntad  de  los  que  se  ade- 
lantaron en  mostralla.  Lo  coal  yo  no  dudo  sino  que  será 
de  nracho  provecho  para  todos ,  por  la  comunicación  de 
dos  naciones  tan  dístáptes.  Por  lo  menos  será  cosa  muy 
honrosa  cuando  en  todo  el  mundo  se  sepa  que  de  tierras 
tan  extrañas  venimos  á  pretender  epn  la  vuestra  tener 
comunicación  y  trato.»  Esto  dicho,  presentó  las  cartas 
que  traía  escritas  en  las  lenguas  arábiga  y  portuguesa, 
junto  eon  los  presentes  que  fievaba.  Holgó  mucho  aquel 
Rey  oon  esta  embajada.  Dijo  qae  le  placía  tener  trato  y 
alianaa  con  su  hermano  el  rey  don  Manuel.  Preguntó 
muchas  cosas  de  la  navegación  que  habían  traído  y  de 
las  cosas  de  Portugal.  Con  esto  mandó  aposentar  muy 
bien  al  Capitán  y  á  todos  sns  compañeros.  Los  merca- 
dees moros,  sabido  lo  que  pasaba ,  se  juntaron ,  y  con 
el  temor  grande  no  les  quitasen  losportogueses  sus  ga- 
nancias, además  del  odio  que.  tiene  aquella  gente  á  lo- 
dotioscríslíanos ,  acudieron  al  Rey  y  á  sus  cortesanos 
para  ooqnetitíras y  invenciones  pondlos  mal  con  los 
portugutses;  decían  que  eran  cosarios,  enemigos  del 
género  homaio;  que  si  aquella  gente  tuviese  entrada 
en  Gidlcut 9  á  ellos  sería  forzoso  ir  á'bnscar  otras  portes 
donde  vivir  y  contratar.  Qoe  mirasen  si  les  estaba  á 
cuenta  per  xmos  pocos  ladrones  perder  amigos  tan  anti* 
guoacono  olios  eran ,  y  que  les  traían  con  sustratos 
tangrandes4ntereses.  Son  los  malabares  gente  fácil,  de 
poca  constancia  y  verdad.  Persuadidos  por  los  moros,' 
acordaron  de  buscar  traza  para  dar  la  muerte  ü  los  por- 
tugueses. Avisó  Monjsaída  al  CupUan  de  lo  que  se 'tra- 
maba. Recogióse  lo  más  oculiamenteque  pudo,  aun<jue 
no  sin  diticuHad  y  peh'gro,átas  naves.  Alargóse  al  mar, 
y  desde  allí  con  uo  indio  escribió  al  Rey  grandes  que* 
jas,princípaimenbe  contra  el  Catuel,'que  con  falsas 
mueitras  de  amor  sabía  que  trataba  tie  hacelle  todo  el 
mal  q«ie  pudiese.  Jautamente  le  suplicó  le  mandase  res* 
tUtiir  ciertos  portugueses  y  noercadurías  que  quedaban 
en  tierra.  Respondió  el  Rey  con  buenas  palabras  sin 
cumplir  loqueóle  pedia.  Gama,  determinado  de  usar 
de  faena»  tomó  la  prí(Dera  nave  que  por  at!f  flegaba ,  y 
en  eUa  cautivó  seis  hombres  principales  con  algunos 
eríados.  Envió  el  Rey  por  habellos  los  porlugu^ésy 
mercadurías  eon  sos  «artas  en  respuesta  de  las  que  Ga- 
ma le  tr^jo,  y  sin  embargo,  el  CapfiUn  no  quiso  re^ituir 
los  malabares,  porque  le  parecían  muy  á  propósito  para 
Uevalloa  por  muestra  á  Portugal  para  que  mas  enparti- 
oularittÍQrinnsatt  de  las  cotas  40  aquellas  partes.   . 
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CAPITULO  XK. 

Cómo  Vasco  de  Gima  yol  vio  á  Portagal. 

Antes  que  Vasco  de  Gama  alzase  las  tefas  pafrá  dar  fa 
Tuelta  á Portugal ,  Moozaida  se  recogió  á  sus  naves  por 
miedo  no  )e  costase  la  vida  la  conversación  que  con  los 
portugueses  tuvo.  Dejó  su  hacienda  <en  GaNcut,  ca  por 
la  priesa  no  la  pudo  recoger,  y  en  Portugal  se  bautizó  y 
pasó  la  vida  como  buen  cristiano.  No  pudo  el  Rey  sa- 
tisfacerse de  Gama  á  causa  que  por  ser  invierno  teñía 
su  armada  sacada  á  'tierra.  Verdad  es  que  con  setenta 
barcas  que  pudieron  varar  y  arenar  acometieron  las  na- 
ves ;  pero  con  un  recio  temporal  que  cargó  las  barcas 
se  desbarataron  y  los  nueMros ,  que  por  fal bailes  viento 
iban  muy  despacio,  tuvieron  lugar  de  alejarse  hasta, 
perder  di3  vista  á  Galicut  y  llegar  á  unas  islas  pequeñas 
que  poralK  «stán.  Encontraron  con  ocho  fustas  de  un 
cosario ,  llamado  Timoya ,  tomaron  una  y  desbarataron 
las  demás.  De  allí  pasaron  6  otra  isla ,  que  se  llama  An- 
chediva ,  para  retiacer  las  naves  y  reparallas  lo  mejor 
que  pudiesen.. Dista  esta  Isla  como  setenta  leguas  de 
Galicut,  y  de  tierra  firme  no  dista  mas  de  una  legua; 
que  fué  ocasión  para  qoe  muchos  de  la  tierra  pasasen  á 
veK  las  naves.  Entre  fes  demás  vitio  uno  que  saludó  á 
Gama  en  italiano.  £^  les  avisó  que  alli  cerca  caía  la 
ciudad  de  Goa ,  y  que  el  señor  deHa  que  se  llamaba  Za- 
baío,  con  qofien  él  tenia  inucba  cabida,  holgaría  de 
conocettos  y  les  haría  toda  amistad.  Preguntóle  Gama 
tle  dónde  era;  dijo  qué  era  italiano ,  y  que  navtegando 
la  vuelta  de  Grecia ,  óayó  en  poder  áe  cosarios,  y  de 
mano  en  mano  le  fué  forzoso  servir  aquel  principe  Mo- 
ro. Gama »  por  el  semblante  y  porqde  las  respuestas 
todas  vQces  no  concertaban ,  con  sospecha  que  era  es^ 
pía ,  le  puso  á  cuestión  de  tormento.  Entonces  confesó 
la  verdad ,  que  era  judío  y  natural  de  Polonia,  y  que  el 
Zabaio ,  su  señor,  le  envió  para  «spiar  aquellA  armada ; 
que  c&ti  la  suya  preteádiii  acometellos.  Gama  eon  esté 
aviso,  io  mas  presto  que  pudo,  partió  de  allí  para  se*- 
guir  su  viaje.  Uevó  oomigo  el  judio ,  que  en  Portugal 
se  bautizó ,  y  se  llamó  Gaspar ,  y  sirvió  al  rey  don  Ma- 
nu|Bl  en  cosas  de  importancia.  La  navegación  iba  des- 
pacio por  falta*  de  viento;  en  fin,  hicieron  tanto,  que 
pudieron  doblar  ei  primer  cabo  de  Ktricñ. ,  que  se  Úa* 
roa  de  Guardasuy ,  no  lejos  de  la  boca  del  mar  Ber- 
mejo. Llegaron  á  la  ciudad  de  Magadajo ,  que  está  alli 
cerca;  por  saber  que  los  moradores  eran  moros,  no 
quisieron  allí  parar  ms^  de  cuanto  con  la  artillería  mal- 
trataron los  edificios ,  y  echaron  á  fondo  algunos  bajeles 
que  vieron  en  aquel  puerto.  Pasados  de  allí,  encentra- 
ron con  ocho  velas  de  meros,  que  desbaratareii  con 
mucha  facilidad.  En  Melinde  fueron  de  aquel  Rey  rece- 
bidos  con  mucho  amor.  Proveyéronse  de  lo  ¿eoeisario, 
y  como  tenían  tratado,  llevaron  consigo  un  embajador, 
que  aquel  Príncipe  envió  á  Portugal  para  asentar  amis- 
tad con  ei  rey  don  Manuel.  La  nave  en  que  Pauto  de 
Gama  iba  por  capitán ,  por  estar  nciuy  maltratada  >  foera 
de  que  tenían  falta  de  marineros  y  jardas ,  acordaron 
de^pegalle  fuego ,  y  que  Paulé  de  Gama  se  pásase  á  la 
capitana.  Siguieron  su  viaje.  Descubríeron  la  «isla  dé 
Zanzíbar»  de  muchas  frescuras  y  arboladas  de  todo  gé^* 
ñero  de  drogas  >  dislaate  de  la  costa  de 'Afríca  seisl^ 


DE  ESPAÑA.  26S 

guas ,  y  que  cae  «ntre  Melinde  y  Quiloa  cetca  de  Mom- 
baza.  En  Mozambique  levantaron  una  columna  de  las 
que  para  éste  efecto  llevaban.  Tocaron  en  la  bahía  do 
San  Blas  para  liacér  agua  y  leña.  Doblaron  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  á  los  26  de  abril.  Finalmente, pasaran 
las  islas  de  Cabo  V-erde ,  y  de  allí  con  un  gran  rodeo  á 
las  Terceras ,  donde  falleció  Paulo  de  Gama  de  una  en- 
fermedad que  de  muchos  días  atrás  le  traía  trabajado. 
Llegaron  á  Lisboa  por  el  mes  de  setiembre ,  pasados 
dos  años  después  que  dé  allí  partieron.  Grande  fué  el 
alegría  que  recibió  el  Rey  con  su  venida ,  grande  el 
contento  de  toda  la  ciudad.  No  se  hartaban  de  oír  co- 
sas tan  nuevas ,  peligiros  y  tefmpestades  tan  grandes 
como  pasaron ,  ni  de  ver  lús  muestras  que  traían  de  las ' 
mercadurías  y  riquezas  de  levante.  Los  hombres  otrosí 
que  veniati  con  éllés  de  aquellas  partes  causaban  no 
menos  maravilla  por  sus  gestos ,  lengua  y  trajes  tan 
extraños.  Parecían  Gama  y  sus  compañeros  como  ve- 
nidos del  cielo  y  mayof^es  que  los  demás  iiombnes ,  da- 
do que  de  cuatro  naves  qué  partieron ,  volvieron  solas 
las  dos ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  fué  poco  mas '  de  la 
tercera  parte.  Todo  no  bastó  para  que  muchos  tío  desea- 
sen continuar  áqael  viaje,  y  con  la  ésperfttita  de  honra 
y  provecho  poner  ^el  pecho  á  todsfs  aquellas  dificultades 
que  en  empresa  tan  larga  y  trabajosa  se  representaban. 

CAPITOLOXX. 

De  la  naTegaeion  qae'hoj  se  baée  4  la  latfli  Orieatal. 

De  Ja  manera  que  queda  dicfho  hizo  éstatiavegaclon 
Vasco  úe  Gama,  qtie  fué  la  mas  señalada  del  mundo, 
sea  por  su  largura,  sea  por  las  dificultades  y  peligros 
que  en  ella  hobo>  tanto  mayores,  qtfepor  no  saber  en- 
tonces m  ia  derrota  que  debían  toúfmr  ni  el  tiempo  de 
las  mociones  de  aquellos  anchísimos  iháres ,  fueron  casi 
á  ciegas  y  á  tiento.  El  tiempo  y  lá  experiencia  ha  facili- 
tado mucho  aquella  navegación ,  de  suerte  que  cuanto 
á  la  sazón  para  comenzalla  y  cuanto  á  la  derrota  que 
siguen,  se  han  mudado  muchas  ¿osiás,  que  quiero  en 
suma  poner  aquí  para  que  el  curioso  letor  tenga  al- 
guna noticia  de  cosa  tan  grande.  Ante  tóSaís  cosas  será 
bien  poner  delante  los  ojos  y  pintar  todas  aquéllas  ma- 
rinas muy  extendfidaa  y  grandes.  Pasada  la  boca  del 
estrecho  de  Gádiz  á  mano  izquierda  corre  la  costa  de 
África  por  gran  número  de  teguas  desta  parte  y  de  la 
tHra  de  la  línea  equinoccial.  Lo  primero  el  monté  Atlas 
muy  fÉunoso  con  sus  cordilleras  muy  altas  corta  de 
levante  á  poniente  gran  parte  de  África ,  y  hace  su  pri-  ' 
mera  punta  y  cabo  en  el  mar  Oéiéano.  Mas  adelante  está 
el  cabo,  que  los  portugueses  lldlnaron  Non ,  por  estar 
antiguamente  persuadidos  que  el  que  le  pesaba  no  vol- 
vía. Luego  el  cabo  del  Boyador,  en  altura  de  veinte  y 
ocho  gradeSi  en  frentede  la  isla  de  PalAia,  que  es  una^e 
las  Ganarías.  Son  todos  esté»  tres  cabos  puntas  del  ya 
dicho  monte  Atlas.  Sígnese  en  la  misma  costa  el  cabo 
Blanco ,  en  altura  de  veinte  y  un.gfados ;  tras  él  está  la 
ida  pequeña  dé  Argin ,  que  da  nombre  á  todo  aquel  gol- 
fo» ca  le  llaman  golfo  dB  Argin.  Desdé  allí  se  pasa  á  cabo 
Verde  y  á  sus  islas ,  que  son  diez  en  námero ,  la  princi* 
pal  tiene  nombre  de  Santiago ;  los  antiguos  las  Hamaroa 
lléspérides ,  si  bien  algunos  pretenden  que  debajo  dcs- 


Digitized  by 


Google 


264  EL  PADRE  JUAN 

te  nombre  antigua  mente  se  comprebeodian  todas  las 
islas  que  se  bau  nuevamente  descubierto  y  están  á  Ja 
banda  de  poniente.  Está  cabo  Verdean  altura  de  diez 
y  seis  grados ,  y  antes* dól  entra  en  el  mar  el  rio  Sanaga, 
y  pasado  el  cabo » otro,  al  cual  por  sus  muchas  aguas 
llamaron  el  rio  Grande.  Sospecban ,  lo  cierto  no  se  sabe, 
que  son  dos  brazos  de  un  mismo  río,  y  añaden  que  es 
el  rio  Nigir ,  celebrado  de  los  antiguos  porque  nace  de 
las  mismas  fuentes  del  Nilo.  Por  lo  menos  tienen  estos 
ríos  sus  crecientes  al  misnio  tiempo  que  el  Nilo ,  y  co- 
mo él  crian  crocodilos  y  caballos  marínos.  Pasado  el 
río  Grande ,  que  tiene  de  altura  once  grados ,  se  empina 
en  ocbo  grados  la  sierra  Leona ,  así  dicha  por  los  mu- 
chos truenos,  relámpagos  y  fuegos  que  en  ella  se  ven 
por  su  altura;  y  porque  los  naturales  salen  á  sus  labo- 
res de  noche  con  luces,  como  se  toca  en  otra  parte, 
parece  que  todo  arde  en  vivas  llamas.  Quieren  que  este 
monte  sea  el  que  Ptoiemeo  llamó  Carro  de  los  Dioses, 
dado  que  él  le  demarca  en  elevación  de  cinco  grados 
solamente.  Debajo  de  la  equinoccial  está  la  isla  de  Santo 
Tomé,  no  lejos  de  la  ribera  de  tierra  Grme ,  y  de  Portu- 
gal algo  mas  de  mil  leguas ;  los  aires  son  malsanos ,  el 
provecho,  por  los  azúcares  que  en  ella  se  dan,  mucho.  A 
seis  grados  de  la  otra  parte  de  la  línea  cae  la  Mina ,  así 
dicha  por  el  oro  muy  acendrado  que  della  se  saca. 
Mas  adelante  está  el  río  Santiago  y  el  golfo  de  Santa 
Elena„donde  Gama  abordó  para  hacer  agua.  Otros  par- 
ticulares ríos  y  cabos  y  islas  hay,  como  es  forzoso  en 
tan  grande  distancia;  pero  los  susodichos  son  los  de 
mas  cuenta  y  mas  nomtÑ^.  El  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, que  es  la  postrera  punta  de  Afríca ,  y  está  distante 
de  Portugal  como  dos  mil  leguas ,  se  mete  hacia  el  otro 
polo  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados.  Este  cabo 
doblado ,  corren  aquellas  ríberas  muy  extendidas  con 
cabos  que  hacen  y  ríos  diferentes  que  tienen.  El  de 
San  Blas  y  el  de  Navidad  y  el  río  de  Buenas  Señales 
sou  los  principales  hasta  dar  en  Zofala,  que  es  una  de 
la^  mas  notables  poblaciones  de  aquellas  marinas,  por 
las  miuas'de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que 
Zofala  sea  Tarsis ,  donde ,  como  lo  dice  la  divina  Escrii- 
tura ,  Salomón  por  el  mar  Rojo  enviaba  sus  flotas  para 
traer  oro  y  otras  riquezas;  y  aun  los  naturales  afirman 
que  asi  lo  tienen  en  sus  libros  y  memorias ;  otros  quie- 
ren que  sea  el  promontorio  Prasio  de  Ptoiemeo ,  que  él 
pone  quince.grados  pasada  la  línea ;  Zofala  está  mi^  de 
veinte.  Adelante  de  Zoíala  á  mano  derecha  cae  la  gran 
isla  de  San  Lorenzo ,  que  los  naturales  llaman  Mada- 
gascar,  y á  mano  izquierda  está  Mozambique,  puerto 
de  gran  trato  en  quince  grados  de  altura ;  el  cual  pa- 
sado, casi  en  iguales  distancias  están  Quiloa  y  Mom- 
baza  con  la  isla  de  Zanzíbar  y  Melinde  casi  debajo  la 
linea.  Magadajo  está  desta  parte  cinco  grados,  y  en  diez 
grados  el  cabo  postrero  de  Afríca  hacia  la  boca  del 
mar  Rojo,  al  cual  iioy  llaman  Guardafuy,  y  Ptoiemeo 
le  llama  Aromata ;  junto  al  cual  está  la  isla  de  Zocotora, 
que  se  halló  poblada  de  cristianos ,  aunque  muy  estéril 
.  y  falta  de  toda  comodidad.  Algunos  piensan  que  es  la 
que  Ptoiemeo  llama  Dioscoridh.  Poco  distante  está  la 
boca  del  mar  Rojo  ó  sino  Arábico;  dentro  della'  por 
la  parte  ae  África  cae  el  puerto  de  Crcoco ,  del  reino  de 
Barnagaso ,  y  sujeto  «1  Preste  Juan.  Fuera  en  la  costa 
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de  Arabia  está  Aden,  fuerza  muy  grande  y  casi  la  Ihive 
de  aquelgolfo.  Entre  el  seno  Arábico  y  Pérsico  Arabía 
la  feliz ,  y  en  medio  del  lomo  por  donde  la  baña  el  mar 
Océano  tiene  el  promontorio  Siagro,  que  boy  llaman 
el  cabo  de  Escafaliat  ó  Fartaque;  y  la  postrera  punta 
hacia  la  boca  del  sino  Pérsico  es  el  cabo  Resálgate,  que 
fué  antiguamente  el  promontorio  Corodamo.  A  la  boca 
del  sino  Pérsico  por  la  parte  de  dentro  está  la  isla  de 
Ormuz,  pequeña  y  de  suyo  estéril,  pero  por  el  trato,  que 
es  grande,  muy  rica;  tiene  veinte  y  seis  grados  de 
altura.  Casi  en  la  misma  elevación  mas  hacia  .levante  á 
la  boca  del  río  Indo  está  la  isla  y  fortaleza  de  Din ,  muy 
conocida  por  el  valor  con  que  los  portugueses  la  han 
defendido,  primero  délos  soldanes  de  Egipto,  y  des- 
pués de  las  fuerzas  del  gran  Turco.  Pasado  Din  y  Ba- 
zaín  que  cae  allí  cerca ,  las  riberas  revuelven  muy  hacia 
mediodía  basta  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Comorio 
ó  promontorío  Gori ,  en  cuyo  lado  occidental  están  la 
ciudad  de  Goa,  en  altura  de  diez  y  seis  grados,  y  en 
doce  Calicut.  Entre  las  dos  cae  la  ciudad  de  Cananor, 
y  junto  al  cabo  Cochin  y  Coulan,  ciudades  todas  del 
Malabar,  y  do  está  el  trato  mas  príncipal  de  toda  la  es- 
pecería. Desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  Goa 
cuentan  los  que  navegan  mil  y  decientas  y  cuarenta 
leguas.  En  frente  del  Malabar  están  las  islas  de  Maldi- 
var,  así  dichas  del  nombre  de  la  principal  dallas,  que 
así  se  llama;  son  en  número  pasadas  de  mil ,  pequeñas, 
y  á  las  veces  tan  pegadas  entre  sí ,  que  apenas  se  puede 
navegar  por  aquellas  estrechuras.  La  cosa  mas  prínci- 
pal que  tienen  es  la  palma  que  lleva  los  cocos,  árbol 
tan  provechoso,  que  del  se  sustentan  y  visten.  Por  el 
lado  de  levante  Üene  el  cabo  de  Comorín  casi  pegada  la 
rica  isla  de  Zeüan ,  de  do  viene  el  golpe  mayor  de  la 
canela.  Sígnense  los  reinos  de  Narsinga  y  delPegu ,  y 
en  medio  dellos  el  de  Bengala ,  que  da  nombre  á  aquella 
ensenada 'de  mar  y  golfo,  que  es  muy  grande.  Remáta- 
se en  la  ciudad  de  Malaca,  que  tiene  muy  cerca  la  isla 
de  Somatra ,  puesta  debajo  la  equinoccial.  Los  mas 
entre  gente  docta  tienen  que  Somatra  es  la  Trapobana 
de  Ptoiemeo  y  Malaca  U  Áurea  Quersoneso  del  mismo, 
sin  faltar  quien  tenga  por  cierto  que  Malaca  es  la  anti- 
gua Ofir ,  donde  Salomón  enviaba  sus.  armadas  para 
traer  oro  y  plata,  y  aun  los  del  reino  del  Pegu,  que  cae 
por  aquellas  partes,  se  tienen  por  decendientes  de  los 
judíos  que  Salomón  envió  condenados  para  beneficiar 
las  minas  de  Ofir.  Que  si  hoy  allí  no  se  hallan  estos 
metales,  hallábanse  antiguamente,  como  lo  dan  á  en- 
tender el  nombre  de  Áurea  Quersonesus.  Gastaban  tres 
años  las  naves  de  Salomón  en  ida  y  vuelta,  como  lo 
dice  la  Escritura,  en|)articular  de  la  navegación  de  Tar- 
sis, á  causa  de  ir  tierra  á  tieora  sin  engolfarse  por  no 
estar  aun  descubierto  el  uso  del  aguja  del  marear,  con 
que  los  navegantes  se  alargan  ^ucho  al  mar  y  las  nave- 
gaciones se  han  facilitado  mucho.  Desde  Malaca  á  man- 
derecha, la  vuelta  de  levante  se  navega  á  las  islas  Ma- 
lucas ,  que  las  principales  son  cinco,  y  deltas  se  traen 
los  clavos ,  cosa  de  grande  ganancia ;  en  lo  demás  son 
estériles  y  faltas  de  todo  lo  necesario  para  la  vida;  así 
repartió  sus  bienes  la  naturaleza.  A  mano  izquierda 
hacia  nuestro  polo  van  al  grande  y  ríco  reino  de  la  Chi- 
na y  á  la  isla  de  Macan  9  estancia  que  tienen  ios  portu« 
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gueses  á  la  entrada  de  aquel  reino  por  no  dejallos 
entrar  dentro  de  la  China.  Ponen  desde  «Goa  á  la  China 
mil  y  trecientas  leguas,  las  ochocientas  hasta  Malaca, 
y  desde  allí  á  Macan  otras  quinientas.  Desdé  Macan 
hacia  el  norte  llegan  á  lo  postrero  de  lo  que  los  portu- 
gueses tienen  descubierto ,  que  es  Japón ,  distante  del 
puerto  de  la  China  como  trecientas  leguas.  Divídese 
Japón  en  tres  islas  principales ,  sin  otras  muchas  pe- 
queñas que  tiene  junto  ,á  las  tres;  corre  entre  poniente 
yhiorte  de  los  treinta  grados  de  altura  á  los  cuarenta 
de  largo  decientas  leguas,  y  por  lo  mas  ancho  no  pasa 
de  ochenta.  Tiene  muchos  reyes  y  reilios ,  y  es  gente  de 
valor  en  las  armas  y  de  ingenio  asaz  para  las  letras.  La 
navegación  de  Portugal  á'  la  India  se  hace  desta  ma- 
nera. Parten  de  Lisboa  por  el  mes  de  marzo  ó  á  prin- 
cipio de  abril ;  llegan  á  la  isla  de  la  Madera ,  que  está 
distante  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  dende  á  las  Ca- 
narias, que  están  trecientas.  Pasan  de  allí  al  cabo  Blan- 
co y  á  las  islas  de  Cabo  Verde.  Desde  allí  dejan  la  costa 
de  ATríca,  y  por  los  continuos  vientos  que  á  la  sazón 
corren  de  mediodía  siguen  á  orza  la  derrota  entre  po- 
niente y  mediodía  hasta  llegar  á  las  veces  á  la  vista  del 
Brasil,  dopde  si  los  vientos  no. les  dan  lugar  á  tomar  el 
cabo  de  San  Agustín ,  que  está  diez  grados  de  la  otra 
parle  de  la  línea,  se  vuelven  sin  poder  por  aquel  año 
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continuar  su  navegación.  Si  le  pasan,  dan  la  vuelta 
para  doblar,  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  siguen  la 
derrota  entre  mediodía  y  levante.  Para  excusar  las  tor- 
.  mentas  ordinarias  que  en  aquel  cabo  se  levantan  suben 
hasta  cuarenta  grados  hacia  el  otropolo.  Con  esto  do- 
blan el  cabo  y  tocan  en  Zofala  ó  Mozambique ,  do  si  la 
navegación  no  es  muy  próspera,  se  quedan  á  invernar ; 
de  otra  manera  pasan  aquel  golfo  y  la  línea  hasta  llegar 
en  pocos  dias  á  Goa.  Tiénese  por  muy  próspera  la  na- 
vegación que  se  acaba  en  cinco  ó  seis  meses,  ca  de 
•ordinario  pasMe  año'entero.  De  Goa  para  Malaca  y  las 
«demás  partes  mas  orientales  navegan  á  sus  tiempos 
determinados.  Para  volver  á  España  esperan  las  mo- 
ciones del  fiii  del  mes  de  diciembre  cuando  de  ordina- 
rio corren  lestes  ó  solanos,  muy*á  propósito  para  la 
vuelta.  Doblan  el  cabo  por  el  mes  de  marzo  ó  abril. 
Pasan  por  la  isla  de  Santa  Elena,  que  parece  proveyó  la 
naturaleza  como  una  venta  en  mares  tan  anchos  para 
refresco  de  los  que  navegan,  por  las  frutas,  caza  y  pes- 
cado que  hallan,  sin  que  baya  en  eUa  quien  more  ni  la 
cultive  por  ser  tan  estrecha,  que  de  traviesa  no  tiene 
mas  de  cuatro  leguas,  y  estar  tan  adentro  en  el  mar. 
Desde  allí  por  las  islas  Teroeras  llegan  finalmente  las 
naves  á  Lisboa  de  ordinario  por  los  meses  de  agosto  y 
de  setiembre. 


UBRO  VIGÉSIMOSÉPTIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  muerte  del  principe  4on  Jaao. 

A  un  mismo  tiempo  las.cosas  de  los  españoles  en  Ita- 
lia se  aventajaban ;  en JBspaña,  conforme  á  la  costumbre 
y  naturaleza  de  las  cosas  humanas,  iban  mezcladas  de 
dulce  y  de  amargo.  Concertáronse  los  casamientos  de 
dos  hijas  del  rey  don  Fernando  de  España ,  es  á  saber, 
de  la  infanta  doña  Catalina  con  Artus,  príncipe  de  Ga- 
les, heredero  de  Enrique  Vil,  rey  de  Inglaterra ,  y 
el  de  la  princesa  doña  Isabel ,  no  solo  se  acabó  de  con- 
certar después  de  algunas  dificultades  y  dilaciones,  sino 
se  concluyó  y  efectuó  con  don  Manuel ,  rey  de  Portu- 
gal. Era  negocio  muy  importante  tener  con  estos  casa- 
mientos y  con  los  de  Austria  trabados  con  deudo  tan 
estrecho  príncipes  tan  poderosos  y  grandes,  con  que 
las  cosas  dentro  y  fuera  de  España  grandemente  se  ase- 
guraban. El  casamiento  de  Inglaterra  se  acabó  de  con- 
certar día  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  deste  año 
de  1497;  y  el  doctor  Ruy  González  de  Puebla^  como 
procurador  de  la  Infanta  en  el  palacio  de  Wodestoquio 
en  presencia  del  Rey  y  Reina  y  otros  grandes  señores 
de  Inglaterra,  hizo  los  autos  y  ceremonias  que  en  se- 
mejante solemnidad  se  acostumbran.  Para  apretar  las 
práticasque  se  traían  sobre  el  casamiento  de  Portugal 
Tino  á  Castilla  por  aquel  Rey  su  hermano  de  leche  y 
muy  privado  don  Juan  Manuel.'Con  su  venida  se  acordó 
que  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  llevasen  á  la 


Princesa,  su  hija,  i  la  raya  de  Portugal',  y  que  allí  vi- 
niese el  rey  don  Manuel  para  concluir  aquel  matrimonio 
postrero  de  setiembre.  Concertóse  primero  que  los  re- 
yes se  juntasen  en  Ceclamin ;  después ,  por  ser  aquella 
comarca  muy  estéril,  señalaron  á  Valencia  de  Alcántara, 
que  sería  mas  á  propósito ,  donde  los  reyes  estuvieron 
juntos  tres  dias.  Aguóse  mucho  la  alegría  de  la  fiesta 
con  la  nueva  que  vino  de  la  enfermedad  del  príncipe 
don  Juan,  el  cual  acabo  de  tres  dias  que  con  la  Prínce- 
sa,  su  mujer,  Hegó  á  Salamanca,  adoleció  de  fiebre, 
que  Je  acabó  en  tres  días.  Partió  el  Rey  de  Valencia  á 
toda  príesa,  y  llegó  á  Salamanca  á  tiempo  que  el  Prín- 
cipe le  pudo  conocer.  En  fin ,  falleció  á  4  dias  de  octu- 
bre ,  que  fué  grande  dolor  y  lástima ,  no  solo  para  sus 
padres,  sino  para  todo  el  reino.  Dejó  la  Princesa  pre- 
ñada ,  alivio  pequeño ,  por  causa  que  dentro  de  poco 
tiempo  malparió.  El  cuerpo  del  Príncipe  llevaron  á  Avi- 
la para  le  sepultar  en  el  monasterío  muy  célebre  de  do- 
minicos, llamado  de  Santo  Tomás.  Llegaron  las  nuevas 
deste  tríste  caso  á  Valencia  en  tiempo  que  la  alegríade  las 
bodas,  que  se  celebraron  después  de  partido  el  rey  don 
Femando,  se  continuaba.  El  rey  don  Manuel  pidió  á  la 
Reina,  su  suegra ,  no  dijese  nada  á  la  Princesa ,  ya  reina 
de  Portugal;  y  así,  partió  luego  con  ella  para  la  ciudad 
de  Ebora.  Allí  al  fin  fué  avisada  de  la  muerte  del  Prínci- 
pe, su  hermano,  cosa  que  le  dio  pena  muy  grande,  como 
era  razón ,  por  el  amor  que  le  tenia  y  por  la  grande  falta 
que  hacia  á  toda  España.  Sus  padres,  como  principes 
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taD  cristianos  y  pradenles ,  lleraron  este  golpe  con  se^ 
¿alada  paciencia ,  en  que  mostraron  no  menos  valer 
que  en  las  mnclias  victorias  qne  ganaron  de  sos  ene^ 
migos ;  y  es  cosa  noy  natural  que  lo  que  es  mortal  pe-  • 
rezca ,  y  lo  que -es  frágil  se  quiebre,  y  mny  justo  q«e 
dejemos  4  Dios  liacer  de  nuestn»  cosas ,  que  mas  ver- 
daderamente «on  suyas,  lo  qaeá  su  Majestad  agrada* 
re.  El  reino  de  Ñapóles  no  sosegatia  del  todo  á  causa 
que  el  príncipe  de  Salerno  con  les  de  su  valía  y  casa  no 
se  fiaban  del  nuevo  Rey,  y  ponían  eñ  defensa  sus  casli^^ 
ilos  y  pkoas.  La  primera  muestra  que  H  Príncipe  dio 
^desta  mala  voluntad  fué  que ,  como  qoier  que  se  hallase 
presente  cuando  en  Ñapóles  alzaron  per  rey  ¿  don  Fa- 
dríque,  ne  quiso  acudir  á  su  coronación ;  el  color  que 
se  liaiiaba  muy  gastado.  Solo  el  principe  de  Bisiñano 
acudió  un  día  después  para  dat*  razón  de  sí  ,.y  se  inter- 
puso por  medianero  para  concertar  al  de  Salomo  con 
el  Rey  y  traelle  á  su  servicio.  No  aprovecliaroa  ningu- 
nas de  las  muchas  diligencias  que  se  hicieron ,  iiasta 
tanto  que  el  Rey  con  su  gente  bobo  de  salir  contra  él 
ycercalle  dentro  de  Diano,  que  era  una  muy  fuerte 
plaza  de  las  muchas  que  aquel  Príncipe  tenia.  Trataba 
el  Gran  Capitán  á  la  sazón  de  volverse  á  España  por  te- 
ner aquella  guerra  de  Nápofes  por  concluida.  Ck>o  este 
intento  había  dado  vuelta  á  Calabria  y  pasado  á  Sicilia; 
al  presente  vino  ¿  Ñapóles  para  despedirse  de  aquel  Rey 
y  reinas.  luciéronle  instancia  se  fuese  á  hallar  en  aquel 
cerco  en  que  resultaban  dificultades  á  causa  de  los 
muchos  que  dentro  el  lugar  tenia  y  de  la  poca  lealtad 
con  que  los  naturales  servían  á  su  Rey«  Recogió  pues 
el  Gran  Capitán  como  quinientos  españoles,  y  con  otros 
tantos  alemanes  que  el  Rey  le  dio  se  arrimó  tanto  á  la 
muralla,  que  él  se  puso  á  mucho  peligro,  y  apretó  tanto 
á  los  cercados,  que  el  Pdncipe  fué  forzado  de  rendirse* 
Capitularon  que  el  Príncipe  saliese  seguro  del  reino  y 
todos  los  que  quisiesen  ir  con  él ,  con  facultad  de  lle- 
Tar  consigo  sus  bienes.  Que  todos  his  castillos  y  estado 
del  Príncipe  se  entregasen  al  Rey  á  tal  que  pagase  la 
artillería  y  bastimentos  que  tenían.  Con  esto  se  entregó 
Diano  á  los  28  dias  de  diciembre,  y  el  Príncipe  se  puso 
cu  poder  del  duque  de  Uelfi  para  que  le  llevase  seguroá 
Senagalla,  ciudad  del  Prefecto  en  la  Marca ,  que  seguía 
las  partes  del  rey  de  Francia.  De  sus  aliados  los  condes 
de  Conza  y  Lauría  le  hicieron  compañía.  El  de  Capa- 
cito, por  ser  muy  viejo,  se  quedó  á  merced  del  Rey.  En 
este  mismo  año  por  el  otoño  don  Juan  de  Guzman,  du- 
que de  Medina  Sidonia ,  envió  una  armada  á  África  para 
poblar  á  Melílla,  que  está  en  frente  de  Almería,  y  los 
moros  por  ciertos  respetos  la  habian  despoblado.  Hi- 
zose  así ,  y  dióse  esta  plaza  por  juro  de  heredad  y  por 
merced  del  Rey  á  aquel  Duque  y  sus  sucesores  en  re* 
compensa  del  gasto  que  hicieron  en  poblalla.  Asimis- 
mo el  jeque  de  los  gelves,  que  se  había  levantado  con- 
tra el  rey  de  Túnez ,  su  señor,  por  valerse  de  los  nues- 
tros entregó  aquella  isk  y  puerto  al  rey  Católico,  y 
en  su  nombre  á  Juan  de  Lanuza ,  que  á  la  sazón  era  vi* 
rey  de  Sicilia ,  principio  que  fué  de  grandes  cosas  que 
los  aiíos  adelante  se  hicieron  en  África.  Quedó  el  ca- 
pitán Margarit  con  gente  española  para  guarda  de  aque- 
lla isla* 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  ir; 


De  la  moerte  de  Garios  VIU,  rey  de  Franela. 

Continuábanse  las  prálicas  para  concertarse  los  reyes 
de  Francia  y  de  España ,  y  para  este  efecto  vino  de  Fran- 
cia tina  solentte  embajada ,  <;nya  cabeza  era  el  señor  cíe 
Clarins,  en  sazón  que  los  Reyes  Católicos  se  hallaban  en 
Alcalá  de  Henares.  La  snma  era  que  con  las  fuerzas  de 
entrambos  reinos  hiciesen  gtierra á  toda  Italia,  y  que 
cuanto  al  reino  de  Ñapóles ,  quedase  por  el  rey  Cat^ 
fíco  le  de  Calabria ,  con  tal  que  cada  y  cuando  que  el 
Francés  le  diese  en  trueque  el  reino  de  Navarra  y  treinta 
mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas  valia  Calabria, 
féese  obligado  á  dejársela.  Cuanto  ¿  lo  demás,  que  lo 
tie  Hilan  y  Genova  qnedase  por  el  Francés,  y  los  otros 
potentados  se  repartiesen  igualniente  entre  los  dos.  El 
rey  Católico,  si  bien  daba  orejas  á  lo  de  Ñapóles,  en 
lo  demás  no  quería  entremeterse,  en  especial  sin  dar 
parte  al  César,  que  tanto  derecho  pretendía  á  lasposas 
dé  Italia.  En  fin ,  se  resolvió  que  el  rey  Católico  en- 
viaría sus  embajadores  á  Francia  para  proseguir  lo  des- 
la  concordia.  Esto  era  en  el  mismp  tiempo  que  con  to- 
das sus  fuerzas  procuraba  que  los  monasterios  claus- 
trales de  España  se  redujesen  á  la  observancia,  y  se 
hizo  en  tod&  Castilla.  Los  dominicos  y  augostinos  y  car- 
melitas fácilmente  vinieron  en  lo  que  era  rason ;  los 
franciscoa  hicieron  resistencia ,  pero  en  fin  pasaron  por 
lo  que  los  demás.  Despachó  el  Rey  desde  Alcalá,  con- 
forme á  lo  que  tenían  acordado ,  á  Hernán ,  duque  de 
Eslhrtla ,  con  otros  dos  compañeros  para  tratar  y  con- 
cluir lo  de  la  concordia  con  Francia.  Llegaron  en  sazón 
que  se  tuvo  por  cierto  el  Francés  pretendía  con  todas 
sus  fue?zas  romper  por  lo  de  Ruísellon  y  ponerse  sobre 
la  villa  de  Perpiñan,  miedos  y  VBVOhieionee  que  atajó 
la  muerte  que  le  sobrevino  en  su  villa  de  Amboesa  á 
los  7  de  abril  del  año  1498.  Falleció  de  apoplejía  que  le 
sobrevino  viendo  jugar  á  la  pelota.  Era  de  veinte  y  siete 
años ;  no  d^ó  hijo  alguno.  Sucedió  por  ende  en  aquella 
corona  el  duque  de  Oriíens  como  pariente  mas  ceh^ano 
por  vía  de  varón;  llamóse  Luis  Xll.  Pretendió  Ana,  ma-  . 
dama  de  Borbon,  que  debia  suceder  á  sn  liormano  en 
aquel  reino  como  la  parienta  mas  cercana.  La  gente, 
como  tan  aficionada  á  la  ley  Sálica ,  no  daba  lugar  á 
esta  demanda;  por  esto  apretaba  que  á  lo  menos  en  lo 
qm  no  pertenecía  á  la  corona,  antes  de  nvevoen  tiem- 
po de  su  padre  y  abuelo  se  había  ayuntado  á  los  demás 
estados,  debía  ser  preferida,  como  en  el  ducado  de  An- 
jou  y  condado  de  Proenza.  Fueron  los  embajadores  del 
rey  Católico  á  Bles ,  do  estaba  el  nuevo  Rey.  Allí  y  en 
Odieiis  se  trató  dé  la  concordia ,  á  que  él  se  mostraba 
muy  inclinado,  y  á  todos  duba  nniy  buenas  respuestas, 
y  los  entretenía  con  inteticion.de  arraigarse  en  el  rei- 
no, y  que  de  ninguna  parte  se  le  hiciese  contradicción 
en  el  divorcio  que  pensaba  efectuar  con  su  mujer,  her- 
maMdel  Rey  muerto,  por  casar  con  la  duqoesa  de  Bre- 
taña ,  q«e ,  muerto  su  marido ,  trataba  de  volverse  á  su 
casa  y  estado;  todo  lo  cual  al  fin  se  ejecutó  como  aquel 
Rey  h)  pensaba  y  deseaba.  Las  rasónos  que  por  parte 
del  Rey  para  el  divorcio  se  alegaban  eran  que  el  Rey, 
su  suegro,  le  sacó  de  Pik,  y  que  si  casó  con  su  hija 
lile  por  temor  y  fueria.  En  la  dtiquesa  de  Bretaña  no 


Digitized  by 


Goosle 


HISTORIA 

tuvo  masque  dos  li^s ;  h  mnyor  fué  Gaudia ,  que  casó 
con  Francisco,  su  sucesor ;  la  menor,  Renata^  casó  con 
el  duque  de  Ferrara  y  vivió  muchos  íi  ¡í os  en  Fníhcia 
«uda ,  i^rande  íavoreeedora  de  la  secta  de  €a1Wno.  Ano- 
tes queiitleoieseel  rey€árlos  de  Francia  se  trataba  muy 
de  veris  que  César  Borgia  tewim^la^  el  capelo  y  estado 
eclesiástico;  nuem  y  eitrana resolución  encaminada 
para  revolver  ^  ftaMa  y  escandaifear  á  todo  el  mundo. 
Venia  bien  aqnel  Rey  en  ello  como  moco,  y  con  descw 
de  granjear  al  Papa  le  oft-ecia  estado  en  Francia»  } 
tnn  se  movió  plática  de  sacar  de  la  Iglesia  el  condado  ' 
de  Avinon  para  dársele,  Jumaniente  prometía  i)e  casa'- 
He  con  Carlota,  hija  del  rey  don  Fadrique  de  Nápote^, 
y  de  su  priaiera  mujer,  que  la  tenia  é  ki  eatoh  enFrtfn«- 
da.  El  padre  de  la  doncella,  avisado  de$N>,  VM  qui90 
venir  en  deudo  que  lan  mal  le  estaba ,  mayormente  qué 
pretendían  le  diese  en  dote  el  principado  de  1\irtinlo, 
con  intento, á  loque  se  entendía, de  apo«lerarse  de  todo 
el  reino  ée  Ñápeles.  El  duque  de  Milán  y  el  cardctial 
Ascanio,  sa  hermano,  hacían  -grande  mslancia  sohne 
ello  con  aquel  Rey  ;V}ecl«in  que<)et)ia  contentar  al  Papa 
porque  no  tnviesen  ocasión  de  hacer  que  los  franct^ses 
etra  vez  volviesen  á  Italia,. ^ue  seria  sin  doda  su  ioUA 
ruina ,  coaao  al  íit  k)  í^.  El  tey  Católico  no*  aprobaba 
estos  intentos^  si  bien  se  le  dio  4nlencion  que  provee* 
fm  á  su  voluntad  ks  iglesias  de  Pamplona  y  Valencia, 
que  tenia  en  sa  coheaa  el  didfo  César  Borgia.  La  prj* 
mera  le  proveyó  el  Papa  feocende  VHf ,  como  queda 
locado;  yla  seganda  el  mismo  Alejandro  se  la  traspasó 
luego  qne  salió  con  el  Ponivfícado.  Todo  el  mundo' .se 
escandaDztfcQ  que  se  intentase  una  cesa  tan  fea ,  espe^ 
ciul  qne  pocos  años  antes  en  tiempo  de  Inocencio  no 
quisieron  dar  ucencia  al  cardenal  de  Alerp  para  que» 
renunciado  el  capelo, se  mettese  traite,  y  agora  pfe* 
tendian  se  diese  á  un  cardenal  de  orden  sacro  libertad 
para  casarse.  A  la  verdad  la  disokicion  de  la  corte  ro* 
mana  era  ian  gran^ ,  que  daba  higar  é  todo  liesórden 
'  y  ocasión  á  los  que  tenían  celo  de  pensar  y  aun  habhir 
mal.  Así  Jo^mmo  Savanarola,  fraile  de  Santo  Do- 
iiúngo,  y  que  lavo  gran  parte  en  el  gobierno  <ie  la  ció* 
dad  de  Florencia  los  años  pandos^  por  la  grande  Kber^ 
tad  con  que  mucha  tiempo  predicó  contra  los  desórde* 
Bes  del  Pontílice,  per  su  mandado  fué  con  dos  compa^ 
ñeros  quemado  púbficamente  en  1»  plaxa  de  aquella 
ciudad  el  mismo  domingo  de  Ramos ,  que  fué  otro  dia 
después  que  falleció  el  rey  de  Francia ;  si  con  razón  ó 
á  tuerto,  ann  entonces,  no  se  pudo  del  todo  averiguar. 
Muchos  liasta  el  dia  de  boy  en  Florencia  le  .tienen  por 
iDártir,  y  otros  condenan -su  atrevimienlo,  cup  pare- 
eer  tengo  por  mas  acertado.  Basta  que,  no  solo  en  Flo- 
rencia posó  esto,  sino  en  ñus  propias  barbas  del  Pontí- 
fice el  embajador  del  rey  CatóKco  Garci  Laso  repre- 
hendió en  presencia  del  Papa  aquellos  desórdenes ,  y  le 
requirió  con  una  oarla  de  su  Rey  sobre  el  caso  los  re- 
formase. Mas  ¿qué  presta  querer  Mnar  iquien  iios  á^ 
ampara  y  por  sus  ju^^  juicios  te  da  en  presa  de  sua 
apetitos  desordenados?  El  Papa  se  alteró  grandemente 
de  aqueHns  ameneataeiones ,  sin  que  se  sacase  otro  fre* 
lo;  antes  poco  idespues  el  mismo  cardenal  César  Borgia 
en  púbiko  consistorio  propuso  que  por  fuerza  tomó  el 
érden  de  diácono  y  softicó  dbpensasen  con  él  y  acep* 
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tasen  la  renunciación  qne  ñaeia  del  capeloy  de  las  igle- 
sias y  beneficios' qué  tenia.  Muchos  de  los  cardenales 
eran  de  parecer  que  feera  muy  justo ,  no  por  vía  de  re*- 
nuBciaoion ,  que  era  moy  honrosa ,  condescender  con 
él,  sino privañe por  sentencia  de  aquellas  dignidades, 
quier  fuese  por  la  mala  entrada  que  tuvo  ouando  se  le  dio 
el  capelo ,  quier  por  su  mata  vida  y  notorias  destrones* 
trdades^  que  aun  para  lego  eran  muy  grandes,  como 
^lia  decir  el  embajador  de  España.  Ninguno  empero  se 
atrevió  á  clifslar  por  la  fuerza  del  Pontífice  y  por  los 
.tiempos  tan  miserables.  Finalmente,  aqueRa  renuncia- 
ban se  aceptó  por  el  Colegio,  y  el  nuevo  rey  de  Francia 
¡e  dio  en  el  Belíinado  el  condado  de  Valencia  con  título 
de  duque ;  estado  qne  en  un  tiempo  fué  de  la  Iglesia 
romana  y  está  cerc^i  de  Aviñon ,  y  de  años  atrtis  le  po- 
-seian  los  reyes  de  Francia.  Desta  Valencia  se  Hamo  ade- 
lante el  duque  Valentín,  como  de  la  de  España  se  ña- 
maba antes  el  cardenal  de  Valencia.  Con  esto  y  con  in- 
tención que  todavía  te  daban  de  oasalle  con  la  hija  del 
rey  don  Fadríque ,  mudado  el  liábíto,  aunque  no  me- 
jorado en  costumbres,  se  partió  para  Francia ,  dado  que 
(o  del  casamiento  saltó  incierto  á  causa  que  la  doncella 
nunca  quiso  venir  en  él ;  de  qne  estuvo  mny  despeclmdo 
y  á  ponto  de  saKrse  de  acuella  corte.  Al  fin  le  aplacaron 
con  dalle  en  trueco  por  mujer  á  Carlota  de  Fox,  hija 
del  señor  de  Labrit  y  hermana  del  Rey  de  Navarra,  con 
hueu  dote  y  acosftatniento  que  le  señalaron,  sin  otras 
ventajas  qne  le  hiciofon.  Oeste  matrimonio  dejó  una 
tija ,  que  lósanos  adelante,  por  muerte  de  su  padre, 
quedó  en  poder  del  rey  de  Navarra ,  su  tio.  Este  mismo 
año  el  Gran  Capitán  al  fin  del  verano  en  una  armada 
que  juntó  en  Ñapóles  se  hiío  á  ta  vete  para  volver  á 
España ;  gran  gloria  de  nuestra  nación  por  su  mocho 
valor  y  grandes  victorias  que'  ganó  hasta  d^ar  aquel 
reino  allaüado  y  óompuestas  todas  sus  revueltas. 

CAPITULO  m. 

De  U  Btterte  de  la  prlaeesa  dofia  Isabel. 

Luego  que  falleció  el  príncipe  don  Juan ,  los  reyes, 
sus  padres,  entraron  en  graii  cuidado  de  asegurar  la 
sucesión  destos: reinos,  como'cosa  en  que  tanto  iba. 
Entreteníalos  la  preñez  de  la  princesa  Margarita  para 
Ter  en  qué  paraba ;  aumenióseles  el  dolor  y  el  cuidado 
cuando  en  Alcalá  de  Henares,  donde  tuvieron  el  in- 
vierno, malparió  una  hija.  Con  esto  avisaron  al  rey  de 
Portugal  del  derecho  que  por  razón  de  su  mujer  tenia  ó 
la  sncesíon  destos  reinos,  y  le  instaron  viniese  luego 
con  ella  á  Castilla  para  ser  jurados,  como  era  de  costum- 
bre. Juntamente  porque  el  Archiduque  y  su  mujer'se 
intitulaban  príncipes  de  Castilla,  sin  que  se  sepa  con 
qué  fundamento ,  les  avisaron  desistiesen  de  aquella 
pretensión  y  apellido ,  pues  conforme  á  tas  leyes  destos 
reinos,  solo  pertenece  aquel  tUulo  at  hijo  ó  hija  mayor 
y  herederos  de  los  reyes.  Entraron  pues  los  reyes  de 
Portugal  encastilla  por  Badajoz,  do  ios  esperaban  los 
duques  de  Medina  Sidonia  y  Alba  con  otros  muchos 
señores.  De  allí  fueron  á  tenerla  semana  Santa  en  Gua- 
dalupe, y  entraron  en  Toledo  á  26  de  abril,  do  los  es- 
peraban tos  Reyes  Católicos,  y  por  su  orden  el  domingo 
.hiego  siguiente^  que  fué  á  los  129 j  los  ¡ntUQü  con  las 
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ceremonias  j  bomenajes  4116  se  acogombran  en  seme- 
janle  caso.  Lo  de  Aragón  no  parecía  tan  llano  á  causa 
que  el  infante  don  Enrique»  duque  de  Segorve,  era 
Ti?o,  y  pretendía  que,  conformen  las  leyes  de  Aragón, 
)ao  podia  entrar  mujer  en  aquella  corona,  y  por  el  con- 
siguiente él  y  su  hijo  don  Alonso  eraq  los  que  tenían 
derecho  á  la  sucesión  como  nieto  y  bisnieto  que  eran 
del  rey  don  Femando  de  Aragón  por  vía  de  varón ,  es 
á  saber,  por  ^u  padre,  que  fué  del  mismo  nombre  que 
él,  y  uno  de  los  que  en  Castilla  llamaron  in&ntes  de 
Aragón.  ParaproTenir  esta  y  otras  dificultades  y  alla- 
nar las  ▼oluntades  de  todos,  los  Reyes  Católicos  y  los  de 
Portugal  fueron  á  Zaragoza  con  toda  brevedad.  AlM, 
á  14  del  roes  de  junio,  se  hizo  la  proposición,  y  el  rey 
Católico  declaró  la  obligación  y  necesidad  que  corría 
de  jurar  á  los  reyes,  sus  hijos,  por  principes  de  Ara- 
gón. Hobo  sobre  esto  grande  alteración,  ca  los  arago- 
neses pretendían  que  nunca  en  aquel  reino  mujer  fué 
jurada  por  princesa;  antes  que  por'ia  disposición  de 
muchos  reyes  no  debían  ser  admitidas  á  la  sucesión ; 
que  si  bien  en  esto  se  hallaba  diver^dad ,  por  lo  menos 
por  el  testamento  del  rey  don  Joan  el  postrero  constaba 
que4as  hijas  y  nietas  no  debían  ser  admitidas  á  la  coro- 
na, sino  en  caso  que  su  h¡jo,*que  fué  el  rey  don  Fer- 
nanclo ,  muriese  sin  dejar  nietos,  aunque*fuesen  por  vía 
de  mujer;  y  que  pues  no  se  sabia  lo  que  Oíos  haría  en 
este  caso,  no  se  debían  apresurar,  sino  aguardar  la  dis- 
posición divina.  Particularmente  ponían  dificultad  en 
jurar  por  príncipe  al  rey  Se  Portugal  por  los  inconve- 
nientes que  en  Navarra  resultaron  de  hacerse  lo  mismo 
con  el  rey  don  Juan,  por  estar  casado  con  dona  Blan- 
ca, heredera  y  infanta  de  aquel  reino.  Otros  eran  de 
contrario  parecer,  y  pretendían  que  las  mujeres  podia^ 
heredar  aquella  corona,  de  que  era  bastante  ejemplo 
la  reina  doña  Petronila ,  hija  de  don  Ramiro  el  Monje, 
junto  con  el  testamento  del  rey  don  Alonso,  su  hijo,  en 
que  SQ  hizo  ley  perpetua  sobre  este  punto  y  se  admi- 
tieron las  jnujeres  á  la  sucesión.  Entre  los  demás,  un  fa- 
moso jurispi  aragonés,  por  nombre  Gonzalo  García  de 
Sania  María,  escribió  un  tratado  en  esta  sustancia ,  y 
le  presentó  al  rey  don  Fernando.  En  estas  altercaciones 
se  gestaba  tiempo;  la  reina  doña  Isabel  lo  llevaba  con 
tauía  impacii^ncia ,  que  un  día  se  dejó  decir  seria 
mas  honesto  conquistar  aquel  reino  que  aguardar  sus 
Cortes  y  sufrir  sus  desacatos.  Hallóse  presente  á  estas 
palabras  Alonso  de  Fonsec^;  replicdcon  libertad:  aNo 
tengo  yo,  señora,  que  ios  aragoneses  hagan  mal  en  mi- 
rar por  sus  privilegios  y  procurar  de  mantenerse  en  la 
libertad  que  sus  mayores  les  dejaron;  antes  como  son 
considerados  en  lo  que  deben  jurar,  así  son  en  guardar 
lo  que  juran  constantes,  y  en  el  servicio  de  sus  reyes 
muy  leales;  que  como  es  esta  la  primera  vez  que  juran 
hija  de  rey  por  princesa,  no  es  maravilla  sí  reparan 
algún  tanto  y  se  recelan  de  introducir  <;osa  que  para 
adelante  les  pueda  peijudicar.  x>  Fué  nuestro  Señor  ser- 
vido que  la  Princesa,  á  los  23  de  agosto,  dia  jueves,  pa- 
rió un  hijo,  que  llamaron  don  Miguel,  y  del  parto  murió 
ella  dentro  de  una  hora;  que  fué  alegría  mezclada  con 
mucho  acíbar.  El  arzobispo  de  Toledo,  que  acompañó 
¿  los  reyes  en  esta  jomada ,  se  halló  presente  al  parto  y 
¿  la  muerte,  y  con  muy  prudentes  razones  la  confortó 
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eñ  aquel  aprieto.  Luego  el  Rey,  su  marido,  se  partió 
para  su  reigo.  El  cuerpo  de  la  Princesa  se  depositó  en 
Sanr Francisco,  y  de  allí  le  llevaron  á  Toledo  y  sepul- 
taron en  Santa  Isabel,'  monasterío  de  monjas  fundado 
por  el  Rey ,  su  padre ,  en  unas  casas  que  fueron  de  su 
abuela  materna.  Heclms  las  exequias  de  la  Princesa,  se 
volvió  á  lo  deljtiramento,.y  sin  dificultad,  sea  por  la 
compasión  que  tuvieron  al  Rey,  sea  porque  las  objecio- 
nes propuesttf  cesaban  en  gran  parte,  á  los  22  de  se- 
tiembre juraroa  todos  los  estados  aquel  niño  por  prín- 
cipe» de  Aragón,  entre  tanto  que  el  rey  Católico  no 
tuviese  hijos  varones;  que  en  tal  caso  daban  desde  en- 
tonces aquel  juramento  po^  ninguno  y  de  ningún  valor 
y  efecto;  poco  después  le  juraron  asimismo  enOcaña 
por  principe  de  Castilla.  Antes  que  el  rey  Católico  par- 
tiese para  Zaragoza  despachó  á  don  Alonso  de  Silva, 
clavero  deCalatrava,  para  dar  el  parabién  al  nuevo  rey 
de  Francia,  y  para  que,  junto  con  los  demás  embaja- 
dores que  allí  tenia,  apretase  lo  de  la  concordia,  en 
que  se  dieroa  tan  bueufi  maña,  que  en  breve  la  asenta- 
ron. Lo  mismo  hizo  el  Archiduque  por  su  parte,  que 
sin  comunícallo  con  su  suegro  y  padrer,  hizo  síus  capí- 
tuladones  y  acuerdps  con  aquel  Rey.  Mucho  ayudó  pa- 
ra concluir  estos  concí^tos  Luís  de  Amboesa,  arzobis- 
po de  Rúan ,  por  la  gran  cabida  que  tenia  con  el  rey  de 
Francia.  El  Papa  por  el  mes  de  setiembre  le  hizo  car- 
denal por  contemplación  de  aquel  Rey,  jque  mucho  de- 
seaba, compuestas  las  ^enUis  cosas,  pasar  á  Italia  ,.por 
el  derecho  que  pretendía  tener  al  ducado  de  Milán  prin- 
cipalmente y  también  al  reino  de  Ñápeles.  Desde  Za- 
ragoza otrosí  envió  el  Rey  á  don  Iñigo  de  Cifrdoba, 
hermano  del  conde  de  Cabra,  y  al  doctor  Fílipe  Ponce, 
para  que  requiríesen  al  Papa  restituyese  á  la  Iglesia-  la 
ciudad  de  Benevento  y  reformase  los  abusos  de  aque* 
lia  corte  y  ladisoldcion  de  su  casa,  que  era  grande.  El 
rey  de  Portugal,  vuelto  á su  remo,  á  persuasión  de  su 
suegro,  despachó  á  Roma  para  el  mismo  efecto  á  don  ^ 
Rodrigo  de  Castro  y  don  Enrique  Coutiño.  Hicieron  ' 
ellos,  llegados  á  Roma,  sus  diligencias  y«us  requerí- 
mientes  según  el  orden  que  llevaban ,  y  llegaron  á  tér- 
mino, que  en  cierto  auto  el  mismo  Garcl  Laso  hizo  ofi- 
cio de  notario  apostólico  para  testificar  el  instrumento 
y  dv  fe  de  lo  protestado.  El  Papa  se  sintió  mucho  des- 
to,  y  amenazó  deoastigar  aquella  insolencia;  pero  en  fin 
•  respondió  que  Benevento ,  si  bien  tenia  el  consenti- 
miento del  consistorio  para  dalle  al  duque  de  Gandía, 
no  le  tef^a  enajenado  ni  lo  quería  hacer.  Cuanto  á  la 
reformación  de  su  casa,  aunque  se  mostró  áspero  en 
la  respuesta,  dentro  de  pocos  días  con  cierta  ocasión 
salieron  del  sacro  pahicío  y  de  Roma,  á  lo  que  se  en- 
tendió por  orden  del  Papa ,  el  príncipe  de  Esquílache  y 
su  hermana  Lucrecia  con  su  mujer  y  marido,  que  eran 
también  hermanos,  es á  saber,  hyos  del^y  don  Alon« 
so  dQ  Ñapóles;  y  su  disolución  y  la  de  César  Borgia  era 
lo  que  mucho  «al  pueblo  escandalizaba.  Fué  tanto  el 
odio  que  el  Papa  concibió  contra  Garcl  Laso  por  estas 
hberUides,  que  hobo  de  salirse  de  Roma;  y  aun  los 
embajadores  de  Portugal  se  partieron  poco  adelante  al 
principio  del  año  1499  de  aquella  corte  con  disgusto 
asaz  de  lo  poco  que  allí  negociaron.  Los  del  rey  Cató*» 
lico  se  entretuvieron  algún  tanto  basta  que  llegase  Lo- 
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ren^o  Saárez  de  Figueroa^  que  venia  Dombradb  en  lu- 
gar do  su  hennaoo  Garci  Laso  para  hacer  allí  el  oGcio 
de  embajador,  coico  en  Venecía  le  bacía  eon  mucha 
satisfacción  por  su  mucho  valor  y  conocida  prudencia. 

CAPITULO  IV. 

Que  LadoTico,  doqoe  de  Milán,  faé  despojado  de  aquel  estado. 

]tfuchó8  y  graves  cuidados  cercaban  al  rey  Católico 
por  todas  partes.  Lo  de  Italia  corría  gran  peligro  por 
las  pretensiones  tan  viejas,  y  á  su  pareeer  tan  fundadas, 
que  tenia  el  rey  de  Francia.  Soplábanle  por  una  parte 
el  PontíO^e  de  secreto  con  intento  de  satisfacerse  del 
rey  don  Fadríque,  que  le  tenia  ofendido,  y  de  aumentar 
y  engrandecer  los  de  su  casa  j  en  .particular  al  duque 
Valentín.  Por  otra  al  descubierto  los  venecianos,  resa- 
biados grandemente  contra  el  duque  de  Milán,  primero 
compañero  en  la  defensa  de  Pisa,  y  después  contra  ella 
amigo  de  florentines  y  fautor  suyo ,  hicieron  liga  con 
el  dicho  Rey,  y  se  obligaron  de  ayudalle  con  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas  y  seis  mil  suizos  ó  alema- 
nes contra  el  duque  de  Milán.  El  Rey  ofreció  de  dalles 
á  Cremona  y  la  Geradada ,  pueblos  principales  de  aquel 
estado.  El  Duque,  visto  el  peligro  que  sus  cosas  corrían 
y  la  poca  ayuda  que  entre  cristianos  podía  tener,  acudió 
al  gran  Turco,  y  negoció  con  él  que  con  su  armada  hi- 
ciese daño  en  tierras  de  venecianos ;  cosa  que  puso  en 
cuidado  á  toda  la  crístiándad ,  y  al  .Duque  hizo  muy 
odioso*  Sucedió  en  el  mismo  tiempo  que  Antonelo, 
príncipe  de  Salemp,  falleció  én  el  estado  del  duque  de 
Urbino,  que  era  su  deudo.  Sucedióle  en  el  título  y  pre- 
tensión de  aquel  estado  y  en  el  odio  contra  la  casa  de 
Aragón  Roberto,  su  hijo.  En  España  por  el  mes  de  julio 
en  Zaragoza  se  cometió  cierto*  insulto  contra  Gonzalo 
García  de  Santa  María,  letrado  insigne.  No  se  pudo 
averiguar  quién  lo  hizo,  dado  que  todos  cargaban  al 
vizconde  de  Ebol  por  grandes  conjeturas  que  resulta- 
ban. Demás  desto  los  reyes  de  Navarra  movieron  una 
nueva  demanda  al  rey  Católico.  Fué  así ,  que  cuando  se 
vieron  cerca  de  Bayona,  Luis  XI,  rey  de  Francia,  y  En- 
rique el  Coarto,  rey  de  Castilla ,  el  Francés ,  como  juez 
arbitro  nombrado  por  las  partes  para  componer  ciertas 
diferencias  que  andaban  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Navarra ,  por  su  sentencia  mandó  que  pof  los  gastos 
que  en  defepsa  de  don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  hizo 
el  de  Castilla'y  su  padre  el  rey  don  Juan ,  á  la  paga  de 
Iqs cuales  se  obligó  el  dicho  príncipe  don  Carlos,  se 
diese  al  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Estella  con  toda  su 
meríndad.  Verdad  es  que  la  ciudad  nunca  se  entregó, 
y  otros  lugares  se  recobraron  por  los  navarros;  solo 
quedaron  por  Castilla  los  Arcos ,  y  la  Guardia  y  San  Vi- 
cente. Estos  pretendían  aquellos  reyes  se  los  entrega- 
sen por  razones  que  para  ello  alegaban,  es  á  saber,  que 
k  sentencia  fué  en  sí  ninguna^  y  que  él  rey  Católico 
los  años  pasados  tlió  intención  de  restituir  aquellas  pia- 
las. Temíase  algún  rompimiento  por  la  parte  de  Fran- 
cia con  aquella  ocasión ;  pero  el  Francés  <;on  la  preten- 
sión de  Italia  no  tenia  lugar  de  entrar  en  otras  contien- 
das ,  ca  por  el  mismo  tiempo  un  grueso  ejército  de 
Francia  pasó  los  Alpes,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Aste,  que 
do  ttjtos  atr<ui  era  do  loa  duques  de  Orliens  f  dióla  á  Gár- 
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los,  duque  de  Oríiens,  el  duque  de  Milán  Filipe,  su  tío, 
porque  le  ayudase^éii  la  guerra  coo  que  al  fin  de  su  vida 
venecianos  le  trabajaron.  Desde  allí  por  el  roes  de  agos- 
to del  año  i499  salieron  á  hacer  la  guerra  aquellas  gen- 
tes, y  por  generales  el  señor  de  Aubenl  y  Juan  Jacobo 
Trivulcio ;  todo  lo  hallaron  fácil ,  y  en  pocos  días  se 
apoderaron  de  Alejandría  y  der  Pavía  y  Placencia  con 
otros  muchos  lugare^.  Por  otra  parte,  los  venecianos  no 
con  menos  prosperidad  hacían  la  guerra ;  tomaron  á 
Cremona  y  la  Geradada  y  á  Lodi  y  todo  lo  que  del 
ducado  de  Milán  por  aquella  parte  cala.  Con  esto  el  co- 
mún de  Milán  se  alborotó,  tocaron  al  arma ,  y  el  pueblo 
comenzó  á  apellidar  el  nombre  de  Franéia.  El  Duque 
por  no  poder  mas  se  retiró  al  castillo  ;  desde  allí  -en- 
vió con  su  vicechanciller  y  el  Cardenal,  su  hermano,  sus 
hijos  y  tesoros  á  Alemana ,  y  poco  después,  á  2  de  se- 
tiembre, de  noche,  sin  dar  parte  á  su  gente,  él  mismo  los 
siguió,  que  parece  le  faltó  el  entendimiento  y  traza  en 
todo.  Iban  en  su  compañía  el  cardenal  de  Este  y  Galeazo 
de  Sanseverino,  general  de  sus  gentes.  Tras  esto,  á  6  de 
setiembre  se  entregó  Genova  al  vencedor  sin  ponerse 
en  resistencia.  Acudió  el  rey  de  Francia  desde  León, 
do  se  quedó ,  á  gozar  de  la  victoría  y  componer  4as  co- 
sas de  Italia.  Hízole  compañía  el  duque  Valentín ,  al 
cual  para  la  guerra  que  pretendía  hacer  en  la  Romana 
ofreció  ayudar  con  trecientas  lanzas  á  su  costa,  debajo 
la  conducta  de  monsieur  de  Alegre,  y  cuatro  mil  suizos, 
al  sueldo  del  Papa.  Concert^  asimismo  de  ayudar  á  los 
florentines  para  recobi'ar  á  Pisa.  Concluida  aquella  em- 
presa de  Milán  tan  á  voluntad  del  Francés,  luego  puso 
la  mira  en  conquistar  el  reino  de  Ñapóles ,  empresa  á 
que  demás  de  estar  de  suyo  muy  inclinado,  el  Papa 
mucho  le  animaba ,  dado  que  para  rehacerse  de  fuerzas 
prímero  quiso  dar  la  vuelta  á  Francia.  Dejó  en  Genova 
por  gobernador  ¿  Filipe  Ravestain ,  y  en  Milán  á  Juan 
Jacobo  Trívulcio..  Llevó  cojíisigo  al  hijo  de  Juan  Galea- 
zo, verdadero  duque  de  Milán ,  que  se  llamó  Francisco, 
y  hecho  clérigo,  los  años  adelante  murió  en  Borgoñade 
la  caída  de  un  caballo,  en  que  andaba  á  caza.  El  rey 
Católico  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  estorbar  las 
guerras  de  Italia,  y  ofrecía  al  Francés  cualquier  buei\ 
partido  de  parte  del  rey  don  Fadríque ;  y  cómo  quier 
que  no  bastase  diligencia  alguna ,  se  resolvió  de  volver 
alas  pláticas  que  los  años  pasados  se  movieron  por  par- 
te de  Francia ,  esS  saber,  que  pues  el  rey  don  Fadríque 
por  la  bastardía  de  su  padre  no  tenia  derecho  á  aquel 
reino,  los  dos  reyes  de  España  y  Francia  se  concerta- 
sen y  le  conquistasen  y  repartiesen  entre  sí.  Estaba  el 
rey  Católico  en  Granada  en  Siizon  que  por  el  mismo 
tiempo  su  hermana  la  reina  de  Ñapóles  doña  Juana, 
que  venia  de  Italia ,  le  halló  allí ,  y  la  princesa  doña 
Margarita,  partió  para  su  tierra  y  pasó  por  Francia ; 
acompañóla  hasta  la  raya  de  España  don  Alonso  de 
Fonseca ,  arzobispo  de  Santiago.  Desde  allí  despachó 
el  Rey  un  contino  de  su  casa  con  instrucción  que  junto 
con  Miguel  Juan  Gralla,  su  embajador  á  la  sazón  eh 
Francia,  moviesen  como  de  suyo  esta  plática.  Hízose 
así ,  y  el  cardenal  de  Rúan ,  que  podía  mucho  con  aquel 
Rey,  la  oyó  de  muy  buena  gana.  Monsieur  de  Claríus, 
que  podía  también  mucho,  terció  bien  en  todo  con  íu- 
tención  que  se  le  dio  de  eutregalle  á  Cotroueu  Calabriai 
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cuyo  morqaeiado  protondia ,  y  ttm  se  Numaba  marqués 
deCotroo.  Túvose  por  cierto  que  coa  tales  medios  ea 
breve  sa  concluiria  esta  concordia ,  sio  embargo  que  el 
rey  don  Fadrí^ue  ameaaiaba  que  si  et  de  Fralacia  le 
acometía,  traería  la  armada  de  los  turcos  contra  ItaKa 
para  valerse  dellos.  Y  por  otra  parte  intentó  de  con- 
certarse con  el  Papa  basfb  ofrecer  al  duque  Valentía  el 
principado  de  Teeno  y  ducado  de  Se$a,  que  eran  del  du« 
que  de  Gandía ,  con  una  gran  suma  de  dineros ;  y  á  dioa 
Ak)nso  de  Aragón,  sa  sobrino  y  yerno  del  Papa ,  quería 
dar  á  Salernoy  Sanseverino  con  titulo  de  príncipe ,  par- 
tidos aventajados ;  pero  desbaratólos  el  duque  Valentín, 
que  eacríbió  al  Papa  desde  Francia ,  do  era  ido,  la  alie*' 
ración  que  allá  babia  causado-la  plática  de  aquella  con- 
cordia movida  tan  fuera  de  sazón.  Al  Gn  deste  año  na- 
ció en  Flándes  dona  Leonor,  bija  príroogénita  del  Ar- 
chiduque, que  fué  primero  reina  de  4Portugal ,  y  des- 
pués de  Francia. 

CAPITULO  V. 
Los  Borot  ée  Ut  Alpajarru  to  lenDUroo. 

Al  tiempo  que  los  Reyes  Católicos  partieron  para  Gra- 
nada, el  arzobispo  de  Toledo  se  quedó  en  Alcalá  con 
intento  de  fundar  en  aquella  villa  una  universidad  á  la 
traza  y  modelo  de  la  de  París ,  que  sajió  con  el  tiempo 
obra  muy  señalada.  Abriéronse  las  zanjas  del  colegio 
mayor,  que  se  llama  de  San  Uefonso,  y  echóse  la  pri- 
mera piedra  á  i4  del  mes  di  marzo.  ¿1  trazador  se  lla- 
mó Pedro  Gumiel ,  famoso  en  aquella  arte,  dado  que 
la  obra  por  entonces  fué  toda  de  tapiería ,  y  después  se 
edificó  la  delantera  de  piedra  bjaocamuy  hermosa.  Los 
reyes  deseaban  con  cuidado  asegurar  aquel  nuevo  reino; 
parecióles  importaría  para  todo  si  les  moros,  que  eran 
muchos ,  se  hiciesen  cristianos.  Para  dar  orden  en  esto 
llamaron  al  dicho  Arzobispo,  y  ordenado  lo  que  se  debía 
hacer,  le  dejaron  allí,  y  ellos  se  fueron  á  Sevilla.  Jun- 
táronse para  adelantar  la  conversión  de  los  morosvlos 
anobispos  de  Toledo  y  Granada,  como  personas  que 
eran  muy  semejantes  en  la  reformación  de  sus  vidas  y 
en  el  celo  del  servicio  de  Dios.  Súpose  que  cierto  nü^ 
inero  de  moros,  que  llamaban  elclies  ,'fueron  primero 
cristianos.  Trataron  con  permisión  de  los  inquisidores, 
á  quien  tocaba  este  caso ,  de  proceder  contra  el(os ,  y 
en  particular  de  tomalles  los  hijos  pequeños  y  por  fuerza 
bautízanos.  Por  otra  parte,, trataron  con  mucha  blandu- 
ra con  los  alfaquíes,  los  cuales  vencidos  de  aquella  benig- 
nidad y  mas  de  lo  que  les  daban,  persuadieron  á  muchos 
se  hiciesen  cristianos.  De  todo  esto  se  alteraban  mucho 
los  moros  del  Albaicin ,  que  eran  muchos.  Tomaron  las 
^ma»  que  tenían  escondidas,  barrearon  sus  calles  y 
salieron  un  dm  ya  tarde  á  cercar  al  arzobispo  de  Toledo 
en  sus  casas.  Fué  grande  el  temor  de  aquella  noche  y  el 
alboroto  de  la  gente.  Venida  el  alba,  el  conde  de  Ten- 
dilla,  como  el  que  era  capitán  general  del  reino  y  alcaide 
del  Albambra ,  dio  orden  que  entrasen  en  la  ciudad  sol- 
dados de  fuera ,  para  que  ni  de  la  parte  de  los  crístia'* 
nos,  ni  de  la  otra  de  los  moros  no  se  pudiesen  hacer 
daño.  Avisaron  á  los  Reyes  de  aquel  peligro,  en  que 
avino  una  cosa  notable.  Dio  el  arzobispo  de  Toledo  las 
cartas  á  un  negro » que  le  dijerpn  lasilevaria  á  las  veio* 
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te  leguas,  que  fué  un  yerro  mny  grande,  ea,  el  negf^  eil 
la  segunda  ó  tercera  venta  comió  y  bebió  de  tal  mane« 
ra ,  que  se  estuvo  durmiendo  un  día  sin  pasar  adelante. 
Las  nueva»  llegaron  por  atoa  vía ;  4os  Reyesse  macavi- 
llaban  cómo  el  Arzobispo  no  avisaba.  La  Reina  estaba 
corrida,  que  le  favoreció  para  subir  á  aquella  dignidad. 
El 'Rey,  enfadado  destO)  ca  preleodió  aquella  dignidad 
para  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón ,  como  de  suso  se 
tocó,  dijo  á  la  Reina  sobre  el  caso  palabras  pesadas;  En 
fin,  el  negro  llegó ,  y  el  Araobispo  corrido  envió  á  su 
compañero  firay*  Francisco  Rui£  para  que  por  menudo 
relatase  todo  el  suceso ,  poiv}uo  todos  le  cargaban  quo 
su  mal  orden  fué  ocasión  de  aijuel  desmaa.  Bn  Granada 
y  en  Toledo  se  hace  fiesta  de  la  conversión  de  tres  mü 
moros  que  se  bautizaron  á  i^  del  mes  de.  diciembre. 
Envió  el  Rey  un  pesquisidor  para  que  hioíese  mforma- 
cion  del  caso,  y  averiguada  la  verdad  castigase  á  los 
mas  culpados.  Por  otra  parte  mandó  pregonar  perdoa 
general  á  los  que  se  volrieseu  cristianos.  Este  justició 
algunos,  pNndió  á  otros  que  lo  enviaron  á  decir  querían 
ser  cristianos ,  y  á  ejemplo  deislos ,  todos  los  del  Albai* 
cm  hicieron  lo  mismo ,  y  sus  mosquitas  fueron  bende- 
cidas en  iglesias.  Lo  mismo  hizo  otro  barrio  de  moros 
en  Granada  y  los  de  las  alquerías ,  por  todos  hasta  eft 
numero  de  cincuenta  mil  almos.  Los  moros  de  las  Al- 
ptiyarras ,  como  se  publicase  entre  ellos  que  por  fuerza 
los  mandaban  bautizar,  se  alborotaron.  Los  primorosa 
levantarse  fueron  los  de  Huéjar,  que  están  en  lo  mas 
fragoso  de  la  sierra.  Acudieron  con  presteza  el  conde 
de  Tendílla  y  el  Gran  Capitán ,  que  á  la  sazón  se  íialló 
allí.  Tomaron  por  fuerza  aquel  lugar  con  oHierte  de  al- 
gún número  de  los  alzados ;  los  mas,  aluda  su  ropilla, 
se  recogieron  á  la  sierra.  Tomaron  los  nuestros  otras 
plazas ;  no  pudieron  empero  sosegar  aquellos  movi- 
mientos á  causa  que  poco  á  poco  todas  las  Alpujarras 
se  levantaron.  Pusiéronse  los  moros  sobre  Marjena,  que 
era  una  fortaleza  del  Comendador  mayor.  Don  Pedro 
Fajardo,  que  á  la  sazón  asistía  en  Ahneria,  con  poca 
gente  se  puso  sobre  Alhumilla,  pueblo  que  esbí'cerca 
de  Marjena.  Ganóles  la  viHa  por  fuerza  y  la  fortaleza, 
que  fué  ocasión  que  los  mopos  se  levantasen  de  sobre 
Marjena.  Esto  sucedió  en  el  principio  del  año  que  se 
contaba  de  nuestra  salvacioa  de  i50d  justamente,  en 
sazón  que  el  rey  Católico,  dejando  ó  la  Reina  en  Sevilla, 
dio  la  vuelta  á  Granada  con  deseo  de  alhinar  aquellos 
alborotos,  que  le  tenían  en  cuidado,  {«i  por  miedo  no 
jsucediese  algún  mal  en  España  por  aqueHa  parte  que 
liehe  á  África  muy  cercana,  de  donde  los  levantados  se 
pensaban  valer,  como  porque  le  podían  embarazar  sus 
empresas  y  fines  en  lo  de  Italia.  Hizo  pues  llamamiento 
general  de  los  pueblos  y  caballeros  del  Andalucfa,  coit 
que  se  juntó  un  ejercitó  muy  grande ,  y  con  él  partió 
el  mismo  Rey  en  persona,  i.*  de  morzo,  la  vuelta  do 
Lanjaron,  que  está  en  un  sitio  muy  áspero.  Los  moroa 
estaban  obstinados  sin  dar  muestra  do  quererse  allanar. 
Fué  aquel  lugar  entrado  por  fuerza  y  puesto  á  saco.  EL 
conde  de  Lerin  y  otros  caballeros  se  derramaron  por  ku 
sierra  y  tooMron  á  los  moros  otras  plazaa,  que  fué  oca- 
sión de  rendirse  tos  alzados.  Fueron  reoebidos  á  mise- 
ricordia con  condición  que  dentro  de  cuatro  días  en- 
tr«0ariAn  á  €tostil  do  Ferro ,  á  Adra  y  Bunol ,  fortaleMa* 
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de  quB  se  ajtoderaron  oí  principio  de  las  revueltas,  y 
aunque  ílacas*,  Jas  pusieran  en  defensa;  y  enlrcgariau 
todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas ,  y  que  en  dos 
pagas  contarían  cincuenta  mil  ducados.  Para  cumplí* 
miento  desto  pusieron  en  poder  del  Grai>  Capitán  hasta 
treinta  y  cuatro  de  los  maa  príncípales  y  ricos  moros. 
Hecho  esto,  el  Rey  despidió  y  derramó  la  gente.  Entre- 
túvose en  Granada  por  dar  calor  ala  Conversión,  y  así  po- 
co adelante  los  moros  de  las  Alpujarras,  los  de  Almería, 
Baza  y  Guadix  y  los  de  otros  lugares  se  bautjzaron.  En- 
vilironse  predicadores  por  todas  partes  con  gente  de 
respeto  que  los  guardase.  Esto  y  tomarse  á  publicar 
que  los  hacian  cristianos  por  fuerza  dio  ocasión  á  los 
moros  de  BeleGque  y  Mjar,  que  están  en  lo  mas  áspero 
de  las  Alpujarras,  de  se  levantar  el  invierno  adelante. 
Por  el  atrevimiento  destos  hicieron  lo  mismo  los  mas . 
lugares  de  aquella  serr^infa.  Nombró  el  Rey,  que  toda- 
vía asistia  en  Granada,  por  general  contra  ellos  al  alcai- 
de de  los  Donceles,  el  cual  juntó  sus  geutes/y  con  otros 
señores  y  caballeros^se  puso  sobre  la  villa  y  fortaleza  de 
Belefique.  Defendiéronse  los  de  dentro  muy  valerosa- 
mente ;  muñeron  muchos  de  los  nuestros,  y  entre  ellos 
hombres  de  cuenta.  Duró  el  cerco  algunos  meses  hasta 
tanto  que  por  la  falta  de  agua  que  padecían  los  cerca- 
dos se  rindieron  á  partido  que  les  dejasen  las  vidas  y 
que  las  haciendas  y  libertad  quedasen  á  merced  del  Rey. 
Atemorii^ados  con  esto  los  de  Nijar,  hicieron  lo  mismo, 
que  ^  rindieron  y  entregaron  las  armas  y  pertrechos, 
las  haciendas  y  libertad  á  merced  del  Hey,  pero  que  se* 
pudiesen  rescatar  por  precio  de  veinte  y  cinco  mil  du- 
cados. Con  esto  y  con  la  diligencia  que  so  ponia  en  la 
cqnversion ,  se  bautizaron  mas  de  diez  mil  moros  de 
Serón,  Tijola  y  otros  lugares  comarcanos.  Por  otra  par- 
te, los  moros  de  las  serranías  de  Ronda  y  de  Viltaluenga, 
tierra  no  menos  fragosa ,  se  alzaroj).  El  Rey  para  acu- 
dir á  todo  j  si  bien  mandó  pregonar  que  los  moros  de 
aquellas  serranías  que  andaban  levantados,  dentro  de 
diez  dias  saliesen  de  la  sierra  y  se  fuesen  á  Castilla,  de 
secreto  ordenó  que  los  que  de  su  voluntad,  se  volviesen 
cristianos  quedasen  en  sus  casas  y  haciendas.  Por  otra 
parte,  se  dio  orden  al  conde  de  Urena  y  á  don  Alonso  de 
Aguilar,  hermano  mayor  del  Gran  Capijlan,'y  á  don  Juan 
de  Silva  9  conde  de  CÜfuentes,  á  la  sazón  asistente  de 
Sevilla,  que  hiciesen  la  guerra  á  aquella  g,ente.  Los  mo- 
ros d^  la  tierra  fácilmente  se  sosegaran ;  pero  los  gan- 
dules qtte  andaban  entre  ellos,  moros  de  Berbería, 
procuraban  que  no  se  rindiesen.  Con  todo  eso  muchos 
Tulleron  á  Ronda  y  se  bautizaron  por  miedo  de  no  ser 
maltratados.  Los  otros,  especial  los  que  vivían  en  luga- 
res flacos,  se  recogieron  á  la  sierra  Bermeja,  que  es 
muy  áspera.  Acudieron  los  nuestros  hacia  aquella  parte 
y  asilaron  su  real  cerca  de  Monarda,  pueblo  muy  fuer- 
te al  pié  de  aquella  sierra.  Los  moros  se-  pusieron  en 
una  ladera  para  defender  el  paso.  Algunos  crísti^nos 
sin  orden  ni  concierto  tomaron  una  bandera  y  con  in- 
tento de  robar  pasaron  un  arroyo  que  allí  está ,  y  cor 
menzaron  á  subir  la  sierra ;  siguiéronles  los  demás  por- 
que no  recibiesen  algún  daño.  Los  moros  pretendían 
defendelles  la  sabida  y  peleaban  con  grande  esfuerzo. 
Cuando  se  velan  apretados  mejorábanse  de  lugar,  y  re- 
cogíanse á  cortos  partes  j  que  tenían  allanadas  como 
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fuertes.  Los  nuestros  los  apretaban ,  y  los  moros  se  re- 
tiraban hasta  un  gran  llano ,  que  está  en  lo  roas  alto  do 
la  sierra,  en  que  tenían  sus  mujeres,  hijos  y  haciendas. 
Como  allí  llegaron,  sin  mucha  resistencia,  los  moros  des- 
ampararon el  puesto  por  la  parte  que  los  nuestros  car- 
gaban sobre  ellos.  Iban  en  la  delantera  doQ  Alonso  do 
Aguilar  y  el  conde  de  Ureña  con  sus  dos  hijos ,  matan- 
do y  hiriendo  en  los  que  huiao.  Eotre  tanto  la  demás 
gente  se  puso  á  robar  los  despojos  sin  cuidado  de  seguir 
la  victoria.  Era  ya  muy  tarde ,  cerró  la  noche.  Acaudi- 
llaba los  demás  un  moro  muy  valiente  y  diestro,  que 
ltan>aban  el  Feri  de  Benastepar.  Este  moro  recogió  los 
que  huian,  y  visto  el  mal  orden  de  los  cristianos,  habló  á 
los  suyos  en  esta  sustancia :  aAmigos  y  soldados,  ¿dón- 
de vais?  Dónde  dejais  vuestras  haciendas,  mujeres  y 
hijos?  Si  no  08  valen  vuestras  manos ,  ¿quién  os  podrá 
remediar?  ¿Dónde  iréis  que  no  os  alcancen?  Locura  es 
poner  la  esperanza  en  los  pies  los  que  tienen  espadas 
en  sus  manos.  A  los  valientes  todo  es  fácU;  los  cobar- 
des de  todo  se  espantan.  Mirad  el  desorden  de  vuestros 
contrarios  (acaso  un  barril  de  pólvora  de  los  nuestros 
se  encendfó,  que  dio  lugar  á  que  se  viese  lo  que  pasaba); 
cerraos  pues  y  herid  en  los  que  están  derramados  y 
cargftdos  de  vuestras  haciendas.  Yo  iré  delante  de  todos 
y  os  abriré  el  camino ;  si  en  mí  no  viéredes  obras»  nun- 
ca mas  creáis  mis  palabras.»  Animados  con  esto  los  mo- 
res, vuelven  á  la  pelea  y  cierran  con  los  cristianos.  El 
caudillo  acometió  á  don  Alonso^  que  solo  con  pocos  to- 
davía peleaba.  Tenia  las  corazas  desenlazadas;  así  el 
Moro  le  hirió  pof  los  pechos  malamente.  Acudieron 
otros  y  cargaron  sobre  él  tantos  golpes,  que  apenas  des- 
pués pudieron  reconocer  el  cuerpo  muerto,  que  quedó 
en  poder  de  los  moros;  con  él  fueron  muertos  mas  de 
dpcientos  hombres,  y  entre  ellos  Francisco  Ramírez, 
vecino  de  Madrid ,  caudillo  muy  valeroso ,  y  que  sirvió 
mucho  en  toda  aquella  conquista  de  Granada.  Apenas 
pudieron  sacar  á  don  Pedro  de  Córdoba ,  hijo  de  don 
AJonso ,  de  aquella  matanza  para  recogelle  á  las  ban- 
deras del  conde  de  Ureña ,  que  reparó  con  mas  gente 
para  hacer  resistencia.  El  conde  de  Cifuenles  con  el 
pendón  de  Sevilla  reparó  un  poco  mas  bajo  en  la  ladera 
de  la  sierra.  Allí  se  recogieron  muchos  de  los  que  huian; 
é¡  los  detuvo  y  animó,  y  hizo  rostro  á  los  moros  que  ve- 
nían en  su  seguimiento ,  hasta  tanto  que  venida  la  ma- 
ñana, los  moros  se  recogieron  á  lo  alto  de  la  sierra.  Des- 
ta  manera  pereció  uno  de  los  mas  valerosos  caballeros 
que  tuvo  España  en  este  tiempo ;  los  enemigos  le  qui- 
taron la  vida;  la  fama  de  su  valor  nunca  perecerá.  Es- 
taba  el  Bey  á  la  sazón  en  Ronda ;  trató  de  ir  en  persona 
á  castigar  aquella  gente.  Representábanscle  dificulta- 
des; en  fin,  se  resolvió  que  el  duque  de  Najara  fueso 
sobre  Daidin,  que  era  mas  fácil  de  combatir,  y  los  con- 
des de  Ureña  y  Cifuentes  diesen  muestra  de  querer  vol- 
ver á  subir  la  sierra  por  la  parte  que  antes  subieron. 
Los  moros,  que  se  vieron  perdidos ,  acordaron  de  mo- 
ver concierto.  Asentóse  que  los  que  quisiesen  pasasen 
allende  con  seguro  y  embarcación  que  se  les  díó  en  el 
puerto  de  Estepona ,  con  tal  condición  que  por  cabeza 
pagasen  diez  doblas;  los  demás  que  se  volviesen  cristia- 
nos. Hízose  así ;  muchos  fueron  los  que  se  pasaron  á 
Berberiaí  muchos  mas  los  que  quedaron ,  puesto  que 
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reoebido  el  bantísmo,  Un  malos  como  los  que  se  ausep- 
taroQ.  Con  esto  se  concluyó  esta  guerra,  que  fué  larga 
y  amenazaba  mayores  males  y  tenia  puesta  á  toda  Es- 
paña en  mocho  cuidado.  La  muerte  de  don  Alonso  su- 
cedió el  año  siguiente.  Volvamos  á  lo  que  se  queda  atrás 
conforme  á  la  razón  de  los  tiempos. 

CAPITULO  VI. 

De  lis  cosas  de  MibB. 

Al  mismo  tiempo  que  los  moros  de  las  Alpujarras  an- 
daban alborotados,  el  rey  Católico  mandó  aprestar  con 
toda  diligencia  una  armada  y  por  su  general  el  Gran 
Capitán;  esto  para  ayudar  á  venecianos  contra  la  ar* 
mada  del  Turco  que  los  apretaba  y  amenazaba  ¿  lo  de< 
más  de  Italia.  El  duque  de  Bfilan  y  rey  de  Ñápeles  le  ha- 
bían llamado ,  según  se  decía ,  para  valerse  del  contra 
sus  enemigos  y  defender  sus  estados.  Era  asimismo  ne- 
cesario acudir  á  lo  de  Sicilia,  do  decían  se  enderezaba 
principalmente  esta  tempestad.  El  duque  Valentín  al 
tanto  con  gentes  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  trajo  de 
Francia  bacía  la  guerra  en  la  Romana  como  general  de 
la  Iglesia  para  quitar  los  tíranos  que  de  diversas  ciqda- 
des  de  aquella  comarca  estaban  apoderados.  Tomó  á 
Imola  y  á  Forli,  cuya  Condesa  bobo  en  su  peder.  En- 
derezábase principalmente  contra  el  señor  de  Pesaro, 
que  estuvo  casado  con  su  hermana.  El ,  visto  el  peligro 
que  corría,  puesta  en  defensa  la  ciudad ,  se  ausentó  y 
puso  en  salvo.  Principios  de  grandes  revueltas  fueron 
estas,  tanto  mas  qde  Ludovico  Esforcla  procuraba  con 
todas  sus  fuerzas  de  recobrar  su  estado ;  solicitó  al  em- 
perador y  príncipes  de  Alemana  que  le  ayudasen.  Juntó 
gentes  de  suizos  y  grísones,  y  con  ellos  envió  delante, 
por  el  mes  de  enero,  al  cardenal  Ascanio,  su  hermano, 
que  lo  hallé  todo  muy  llano,  tanto,  que  á  porfíase  le  ren- 
dían pueblos  y  castillos  por  todo  el  camino  bástala  ciu- 
dad de  Como  con  todos  los  pueblos  que  están  junto  á 
,  aquel  lago.  A  la  fama  desto  los  milaneses  tomaron  las 
armas  en  favor  del  Duque  y  forzaron  á  Trívulcio  á  re- 
tirarse al  castillo,  de  donde  al  tercero  día  se  salió  con 
la  gente  de  á  caballo  la  vía  de  Pavía.  Aquel  mismo  dia 
entró  el  Cardenal  en  Milán,  y  tras  él  el  Duque,  con  gran- 
de alegría  de  todo  el  pueblo,  dado  que  el  castillo  se  te- 
nia por  Francia.  Pavía,  Lodi,  Dertona  y  Placencia  hi- 
cieron lo  mismo,  por  lo  menos  trataban  de  rendirse  al 
Duque  y  echar  las  guarniciones  que  tenían  de  franceses. 
La  fuerza  del  ejército  francés  se  recoció  en  Novara  con 
intento  de  reforzarse  y  ^i  pudiesen  hacer  rostro  al 
Duque.  Allí  acudieron  al  tanto  las  gentes  de  Francia 
que  andaban  en  la  Romana,  despidiéndose  del  duque 
Valentín,  que  fué  la  causa  de  no  proseguir  aquella  em- 
presa por  oitonces  ni  tomar  á  Pesaro;  antes  se  fué  á 
Roma,  do  ya  eran  vueltos  sus  hermanos.  El  Papa  se  le 
mostraba  tan  rendido,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sino 
lo  que  ordenaba  ó  aprobaba  el  duque  Valentín.  Era  un 
estado  miserable  de  las  cosas.  En  Gante  la  infanta  doña 
Juana  paríó  á  don  Carlos,  hijo  mayor  del  Archiduque, 
el  mismo  dia  de  santo  llalía;.el  cielo  le  tenia  apareja- 
dos muy  grandes  estados  y  señoríos.  Ocho  días  después 
de  su  nacimiento  lle^ó  á  Gante  la  princesa  Margarita, 
j  le  sacó  de  pila  junto  con  la  duquesa  Margarita,  según- 
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da  mujer  que  fué  del  duque  Carlos.  Diérqnle  título  de 
duque  de  Lucemburg,  como  quier  que  antes  los  hijos 
mayores  de  los  duques  de  Borgoña  se  intitulasen  con- 
des de  Caroloes.  Esta  nueva  dio  en  España  mucha  ale- 
gría, y  la  reina  Católica  dijo:  Caído  ha  la  suerte  sobre 
Matía.  Aludió  al  dia  de  su  nacimiento  y  también  á  la 
poca  salud  que  tenia  el  príncipe  don  Miguel  ^  que  falle- 
ció poco  adelante  en  Granada,  por  cuya  muerte  el  Ar- 
chiduque y  su  mujer  quedaron  por  príncipes  de  Castilla 
y  de  Aragón.  Después  de  la  vuelta  de  Vasco  de  Gama 
para  continuar  la  navegación  de  la  India  partió  dé  Lis- 
boa, á  los  8  del  mes  de  marzo,  con  una  flotado  trece  na- 
ves Pedro  Alvarez  Cabral.  Descubrió  de  camino  el  Bra- 
sil. Fué  bien  recebido  en  Calicutai  principio ;  después 
vino  á  las  jnanoscon  aquella  gente  por  su  poca  lealtad. 
Un  hijo  bastardo  de  don  Diego,  duque  de  Viseo,  hizo  el 
rey  don  Manuel,  su  tio,  condestable  de  Portugal,  que 
murió  mozo,  y  una  sola  hija  que  dejó  casó  adelante  con 
elcondedeVillareal.  La  guerra  de  Lombardía  se  con- 
tinuaba, y  el  Duque  poco  á  poco  se  hacia  señor  de  to- 
do. Alzóse  por  éf  Alejandría,  y  tomó  á  Novara,  do  esta- 
ba prímero  la  masa  del  ejército  francés.  Deseaba  dar 
la  batalla  á  los  enemigos  y  concluir  de  una  vez.  Con 
este  intento  sacó  su  gente  fuera  de  aquella  ciudad,  que 
eran  toHos  suizos  y  alemanes ,  hasta  en  número  de  diez 
y  seis  mil.  Ordenadas  las  haces,  al  romper  en  los  con- 
trarios los  suizos  no  quisieron  pelear  contra  los  fran- 
ceses y  contra  los  que  de  su  nación  seguían  su  partido. 
Retiróse  el  Duque  á  la  ciudad  para  persuadilles  diesen 
la  batalla.  Ellos  con  grande  deslealtad  le  tenían  ya  ven- 
dido por  gran  dinero  á  los  franceses ;  así  se  le  entrega^ 
ron,  y  fué  llevado  á  Francia,  en  que  pasó  lo  que  le  que- 
dó de  la  vida  en  duras  prisiones.  Con  esta  triste  nueva 
el  cardenal  Ascanio,  su  hermano,  alzado  el  cerco  que 
tenia  sobre  el  castillo  de  Milán,  con  quinientos  de  á  ca- 
ballo tomó  la  vía  de  Placencia.  Encontróse  con  Carlos 
Ursino,  caudillo  de  la  gente  que  andaba  de  venecianos 
en  aquella  comarca;  fueron  los  del  Cardenal  rotos  y  él 
preso.  Estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  venecianos,  y 
al  fin  le  entregaron  al  rey  de  Francia,  que  le  puso  pri- 
mero en  prisión  en  Burgos,  y  después  en  libertad  algu- 
nos años  adalante.  Los  hijos  del  Duque,  Maximiliano f 
Francisco,  residían  á  la  sazón  en  Alemana  y  en  la  cor- 
te del  César;  esto  les  valió  para  que  por  entonces  no 
participasen  de  la  ruina  y  desastre  de  su  padre  y  He  su 
casa  y  estado ,  que  quedó  con  gran  facilidad  todo  por 
Francia.  Las  ciudades  que  con  tanta  facilidad  se  dieron 
al  Duque  fueron  castigadas  en  dineros,  que  era  proveer 
á  los  franceses  dellsueldo  necesario  para  se  apoderar  de 
lo  que  restaba  de  Italia ,  y  hacerse  elU  á  sí  misma  la 
guerra  con  sus  mismas  armas.  El  cardenal  de  Rúan  re- 
sidía en  Milán;  desde  allí  gobernaba  todo  lo  de  Italia  á 
su  voluntad.  El  Papa  por  tenerle  de  su  parte  le  conce- 
dió la  legacía  del  reino  de  Francia,  sacada  Bretaña,  por 
tiempo  de  año  y  medio.  De  los  reyes  de  Navarra  tenia 
el  rey  Católico  sospechas  por  la  afición  que  mostraban 
á  Francia  y  las  muchas  alianzas  que  tenían  con  aquella 
gente.  Por  tanto,  los  años  pasados  fuera  de  los  homena- 
jes que  se  concertó  hiciesen  los  alcaides  de  las  forta- 
lezas de  aquel  reino  á  los  reyes  de  Castilla,  parabas 
aeguridad  se  pusieron  en  tercería  por  espacio  de  cinco 
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unos  las  villas  de  Sangüesa  y  Viana ,  los  cuales  pasa- 
dos, preleudian  aquellos  reyes  se  les  restituyesea,  y  el 
rey  Culólico  se  entretenía.  Para  concertar  esto  y  alla- 
nar otras  maías  satisfacciones  el  rey  de  Navarra  por  el 
mes  de  abril  vino  en  persona  ú  Sevilla,  do  asistían  los 
Reyes  Católicos.  Con  su  Venida  todo  se  allanó ;  las  pla- 
zas que  pedian  se  restituyeron,  y  al  conde  daLerin,  que 
andaba  desterrado  en  Castilla,  recibió  aquel  Rey  en  su 
gracia,  y  le  restituyó  la  mayor  parte  de  su  estado,  y 
juntamente  el  oficio  quesolia  tener  de  condestable,  da- 
do que  don  A Iqnso  de  Peralta,  conde  de  Santhtéban, que 
tenia  aquella  díguidad,  mostró  gran  sentimiento  que  se 
la  quitasen  sin  algún  demérito  suyo  y  sin  dalle  recom- 
penso; de  que  se  temían  nuevos  daños  y  turbaciones. 
Para  mayor  seguridad  destos  conciertos  se  acordó  que 
la  infanta  doña  Madalena,  liijadel  Navarro,  aunque  muy 
pequeña ,  se  criase  en  la  casa  y  corte  de  la  reina  doña 
Isabel ,  prenda  muy  segura  de  la  buena  voluntad  de  sus 
padres. 

CAPITULO  VIL 

Que  el  Gran  Capitán  volvió  i  Italia. 

Era  este  año  de  jubileo  ,  en  que  concurrió  á  Roma 
para  ganar  la  indulgencia  gran  número  de  gente  de  to- 
do el  mundo;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  pretendían  Iia- 
^  liarse  en  un  tiempo  tan  santo  en  aquella  ciudad,  cabeza 
de  la  religión  y  maestra  de  la  verdad.  La  disolución  de 
las  costumbres  era  grande,  y  mas  en  los  eclesiásticos, 
que  parece  quiso  nuestro  Señor  castigar  con  un  caso 
extraordinario  que  sucedió  á  la  persona  del  Papa.  Fué 
así,  que  el  día  de  San  Pedro  y  San  Pablp  cuatro  horas 
después  de  medio  día  se  levantó  un  recio  temporal  de 
agua  y  granizo;  el  viento  tan  furioso  y  bravo,  y  el  tor- 
bellino tan  grande ,  que  abatió  un  canon  de  una  chi- 
menea sobre  una  sala  en  que  se  halló  el  Papa ,  que 
llamaban  de  los  Pontífices,  y  posaba  encima  el  duque 
Valentiu.  Cayó  con  el  golpe  el  enmaderamiento  del 
aposento  del  Duque,  y  de  tres  florentíiies  que  allí  es- 
peraban al  Duque  puraque  les  pagase  cierta  deuda, los 
dos  con  el  segundo  suelo  cayeron  muertos  delante  el 
Papa,  y  el  olro  muy  mal  herido.  Muchos  ladrillos  y  ta- 
blas dieron  delante  del  Papa ,  que  hacían  menos  golpe 
por  dar  en  la  vuelta  del  dosel,  do  estaba  asentado;  y  aun 
para  que  el  polvo  no  le  ahogase  ,  le  valió  cubrirse  la 
cabeza  con  el  mismo  dosel.  Con  todo  eso  le  hallaron  sin 
.sentido  y  mal  herido  en  la  cabeza  y  en  una  mano.  El 
cardenal  de  Capua  y  mosen  Po  ,  que  solos  le  acompa- 
ñaban, se  salvaron  en  los  arcos  y  huecos  de  las  venta- 
nas. Muchas  cosas  se  dijeron  y  grandes  misterios  sobre 
el  caso,  como  suele  el  pueblo  discurrir  largamente  eo 
materias  semejantes,  y  mas  en  Roma.  Era  el  Papado 
setenta  años,  y  las  heridas  empeoraban;  así,  todos  le 
tuvieron  por  muerto,  y  el  duque  Valentín  se  pretendía 
.apercebir  de  gentes  de  Francia  y  otros  de  otras  parles 
para  sacar  papa  á  su  modo.  Quiso  Dios  que  las  heridas 
sanaron ,  con  que  todos  aquellos  ruidos  cesaron  eú 
tiempo  que  el  Gran  Capitán  con  veinte  y  siete  naves, 
veinte  y  cinco  carabelas,  algunas  galeras  y  fustas,  en 
que  llevaba  cuatro  mil  infantes  y  trecientos  hombres 
4e  armas^  se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Málaga,  iban 
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en  su  compañía  hombres  de  cuenta,  y  entre  los  demás 
don  Diego  López  de  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de  Es- 
paña ,  y  don  Alonso  de  Silva ,  clavero  de  Cahitrava. 
Tocaron  en  Mallorca  y  en  Cerdeña  ,  tuvieron  muchas 
calmas;  en  fin,  llegaron  al  puerto  de  Mecina  en  Sicilia 
á  i8  de  julio.  Allí  le  acudieron  los  soldados  españoles 
que  estaban  en  Italia ,  gente  muy  escogida  ,  y  se  pro- 
veyó de  algunos  otros  bajeles.  La  armada  del  Turco 
tenia  sitiada  á  Modon,  ciudad  de  venecianos  en  la  Mo- 
rca, que  hacían  grande  instancia  al  Gran  Capitán  se 
fuese  á  juntar  con  ellos.  Sin  embargo,  no  pudo  partir 
hasta  los  27  de  setiembre  en  sazón  que  ya  Modon  era 
perdida.  Trataba  con  el  Gran  Capitán  el  jeque  de  los 
gelves  y  hacia  instancia  se  le  envíase  mas  gente  de  so- 
corro ,  porque  los  naturales  estaban  desabridos  con  los 
soldados  de  Margarit  por  agravios  que  les  hacían  ,  y 
toda  Berbería  alterada  contra  él  por  haber  llamado  á 
los  cristianos.  No  le  acudieron,  y  así  tuvo  orden  de 
prender  á  Margarit  con  toda  su  gente ;  bien  que  des^ 
pues  los  soltó,  y  quedó  apoderado  del  castillo  y  isla  de 
ios  gelves.  Llegó  pues  la  armada  española  á  la  isla  de 
Corfú,  que  era  de  venecianos,  el  segundo  día  de  octu- 
bre. Con  su  venida  los  turcos  mudaron  el  propósito  que 
tenian  de  venir  sobre  aquella  isla ,  y  se  determinaron 
de  ir  sobre  Ñapóles  de  Romanía.  Esto  era  en  el  mismo 
tiempo  que  se  ^sentaron  las  paces  entre  España  y  Fran- 
cia con  muy  honestas  condiciones.  Cuanto  al  reino  de 
Ñápeles,  concertaron  que  le  quitasen  al  rey  don  Fadri- 
que,  y  la  Pulla  y  Calabria  quedasen  por  el  rey  Católico; 
lo  de  Abruzo  y  Campaña  por  el  rey  de  Francia.  Que 
la  aduana  del  ganado  se  repartiese  por  partes  iguales; 
y  aun  de  todas  las  demás  rentas  reales  hecha  una  masa, 
llevase  el  uno  tanto  como  el  otro,  confederación  que 
no  podía  durar  mucho  ni  ser  firme.  El  color  que  toma- 
ron para  hacer  este  asiento,  dem^s  del  derecho  que  ale- 
gaban á  aquel  reino,  fué  que  pretendían  hacer  la  guerra 
á  los  turcos,  y  para  esto  despojar  aquel  Rey  para  que 
no  les  impidiese  tan  santos  intentos  ,  por  estar  confe* 
dorado  con  ellos  y  tratar  de  valerse  de  sus  armadas.  Al 
principio  se  tuvo  este  asiento  muy  secreto;  después  se 
dio  parle  del  al  Papa,  que  holgó  mucho  del,  y  dio  á  car 
da  uno  de  los  reyes  la  investidura  de  su  parte;  al  Fran- 
cés con  título  de  rey  de  Ñápeles  y  íerusalem ;  al  rey 
Católico  de  duque  de  Pulla.  Vino  el  Papa  en  esto ,  sea 
por  el  odio  que  tenía  al  rey  don  Fadrique,  sea  por  la  es- 
peranza á  rio  vuelto  de  aumentar  su  casa ,  deque  se  le 
daba  también  intención  de  hacelle  parte  en  la  presa.  De 
Corfú  pasó  la  armada  de  España  á  la  isla  de  Zazinto,  do 
llegó  á  los  7  de  octubre.  Allí  vino  la  armada  veneciana 
para  juntarse  con  la  nuestra.  Vinieron  al  tanto  dos  car- 
racas de  Francia  con  ochocientos  soldados,  por  haber 
aquel  Rey  prometido  enviaría  socorro  á  venecianos  cuan« 
do  le  entregaron  al  -cardenal  Ascanio.  Los  turcos ,  que 
por  mar  y  por  tierra  tenian  muy  apretada  á  Ñápeles  de 
Romanía ,  se  levantaron  del  cerco,  sea  por  estar  el  tiem- 
po muy  adelante,  sea  por  temor  de  los  nuestros;  y  la 
armada  turquesca,  que  solía  Invernar,  por  estar  mas 
cerca  de  Italia  y  tierras  de  venecianos,  en  el  golfo  de 
Lepante,  se  recogió  al  canal  de  Negroponte  de  la  otra 
parte  de  la  Morea.  En  aquella  isla  de  Zazinto  ó  Zante 
hobo  diversos  acuerdos  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  El 
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Grao  Gamitad  se  incliotba  á  acometer  á  Modon ,  y  le 
-parecía  Ja  empresa  fácil.  La  resolución  fué  qneediaseo 
.los  tarcos  de  Cefiilonia  i  isla  que  boja  ciento  y  cincuen- 
ta millas,  y  tiene  á  la  parte  de  poniente  uno  de  los  me- 
jores pnertos  del  mundo.  Está  puesta  entre  las  islas  de 
Corfú  y  Zante,  enfrente  de  la  boca  del  golfo  de  Lepan- 
•  to.  Hóose  asi ,  y  partidos  los  franceses  de  Zante  con 
color  que  ooleapagaban,  los  demás  se  pusieron  sobreSen 
Jorge,  el  pueblo  mas  principal  de  Cefalonía.  Tenia  den- 
tro trecientos  turcos,  gente  escogida,  que  se  defendie- 
ron con  muclio  esfaeno,  y  en  el  combate  que  se  dio  el 
mismo  día  que  asentaron  sus  estancias  algunos  de  los 
fieles  quedaron  heridos,  y  el  lugar  no  se  pudo  entrar. 
El  tiempo  era  muy  áspero ;  así,  el  cerco  se  prolongó  al- 
gunas semanas  hasta  tanto  que  un  dia  ,  que  fué  vigilia 
de  navidad,  se  dio  al  lugar  un  muy  bravo  combate,  con 
que  se  entró  en  espacto  de  una  hora.  Murieron  en  él 
deoto  y  setenta  turcos ,  y  cincuenta  que  se  hicieron 
•Inerte  en  una  torre  al  fin  se  rindieron  á  merced  del 
Gran  Capitán.  £J  primero  que  eotró  en  el  lugar  fué  el 
capitán  Martin  Gómez,  y  aunque  le  hirieron  «1  entrar, 
-peleórouy  bien  con  las  turcos  y  los  echó  del  portillo 
que  guardaban.  Fué  aqueBa  isla  de  Leonardo  Tocco, 
griego  de  nación ;  ú  un  hermano  dosie  la  quitaron  los 
venecianos  lósanos  pasados  y  la  dieron  al  Turco.  AI 
•presente  el  Oran  Capitán  la  dejó  á  aquella  señoría  á 
causa  que  cae  muy  lejos  de  España  y  era  muy  á  pro- 
pósito para  las  armadasde  venecianos,  especial  después 
que  Modon  se  perdió.  Con  tanto  el  Gran  Capitán  lo  mas 
presto  que  pudo  dio  la  vuelta  á  Sicilia ;  y  aunque  por 
.ser  el  tiempo  tan  recio  algunas  naves  se  derrotaron,  él 
con  la  mayor  parte  llegó  á  Siracusa,  donde  después  se 
recogió  lo  demás  de  la  armada.  Los  venecianos  por  el 
-aervicio  que  el  Gran  Capitán  hizo  á  aquella  señoría  ,  le 
•enviaron  á  Sicilia  título  de  gentilhombre  de  Venecia, 
y  UD  rico  presente  de  vajilla  y  telas  de  precio.  El  pré- 
nsente envió  á  su  Rey  sin  tomar  para  si  cosa  alguna, 
contento  con  la  honra  que  ganara  y  la  que  de  nuevo  le 
hachi  aquella  ciudad.  Todo  esto  pasaba  á  tiempo  que  el 
iduque  Valentín,  después  que  en  Boma  mató  malamen- 
46  á  su  cunado  don  Alonso  de  Aragón ,  duque  que  era 
de  Víseli,  vuelto  á  hi  guerra,  andaba  muy  pujante  en  la 
Romana,  en  que  Pesare  y  Arimiño  sin  ponerse  en  de- 
fensa se  le  rindieron.  Faenza  hizo  grande  resistencia 
-con  favor  de  Jimn  de  Rentivolla  y  por  su  contempla- 
ción. Estaba  apoderado  de  Boloña,  y  porque  no  le  hi- 
ciesen guerra,  quería  entretener  al  Duque  fuera  de  su 
casa.  Asimismo  el  Papa  sentenció  esteaño  en  favor  del 
divorcio  que  Ladislao,  rey  de  Hungría,  ios  anos  pasa- 
-dos  hizo  con  deua  Beatriz  de  Aragón,  mujer  que  fué 
primero  de  Matías ,  predecesor  de  Ladislao ,  y  hija  de 
don  Fernando  el  Primero,  rey  de  Ñápeles,  y  por  lo  mis- 
mo sobrina  del  rey  Católico.  Hecho  esto ,  Ladislao 
casó  con  Ana,  hija  de  Gaslon  de  Fox,  señor  de  Canda- 
•la,  que  era  sobrina  también  del  rey  Católico ,  nieta  de 
ia  reina  doña  Leonor  de  Navarra,  su  hermana. 

CAPITL^O  VIIL 
Dd  casamiento  del  rey  de  Portas at 
De  cuatro  hijas  que  los  Reyes  Católicos  tuvieron,  que- 
^ba  la  infanta  doña  Maria  por  poner  en  estado,  que  era 


la  menor  de  todas.  Pretendíala  el  rey  don  Fadríqo^ 
para  su  hijo  el  duque  de  Calabria  con  intento  de  ase- 
gurar con  este  nuevo  deudo  aquel  su- reino,  que  andaba 
en  balanzas*  Pedíala  asimismo  el  rey  de  Portugal,  ma- 
guer que  estuvo  casado  con  su  hermana.  Este  casa- 
miento parecía  mas  á  propósito,  bien  que  la  dispensa- 
ción era  dificultosa  por  ser  en  primar  grado  de  aGni- 
dad.  £1  Papa,  que  en  otras  cosas  era  liberal,  en  esta  se 
mostraba  tibio  con  color  que  de  parte  del  rey  de  Fran- 
cia se  hacia  instancia  4]ue  no  la  diese.  Decía  que  no 
vendría  en  dalla  si  el  rey  Católico  no  le  aseguraba  de 
caalquier  mal  y  daño  que  por  esta  ocasión  se  le  pudiese 
recrecer.  Andaban  estas  práticas,  demandas  y  respues- 
tas muy  á  la  larga ,  en  que  se  gastó  liarto  tiempo.  El 
rey  Católico,  pretendía  que  el  duque  de  Calabria  casase 
con  su  sobrína  la  reina  doña  Juana,  viuda  del  rey  doa 
Fernando  el  Segundo  de  Ñápeles,  la  cual  se  quedó  ea 
aquel  reino;  su  padre  la  dejó  dotada  en  cuatrocientos 
mil  ducados.  El  rey  don  Fadrique  venia  en  este  casa- 
miento, que  le  estaba  bien  para  no  pagar  dote  tan  gran- 
de ;  pero  quería  que  ^n  caso  que  se  hiciese ,  el  rey  Ca- 
tólico le  recibiese  debajo  de  su  amparo.  En  esto  no  ve- 
nia el  rey  Católico  pox  las  prátícas  que  sobre  aquel  reino 
tenia  movidas  con  Francia;  las  cuales,  luego  que  estu- 
vieron para  concluirse ,  como  se  concluyeron ,  aunque 
el  rey  don  Fadríque  venia  llanamente  eñ  aquel  casa- 
miento, no  quiso  el  rey  Católico  que  se  hiciese.  Quería , 
otrosí  el  rey  don  Fadrique  asegurarse  de  la  parte  de 
Francia,  y  ofrecía  grandes  partidos  para  apartar  aquel 
Rey  de  la* pretensión  de  Ñápeles.  El  Francés  pedía  que 
para  segurídad  de  la  concordia  le  diese  el  castillo  de 
Gaeta  y  que  su  hijo  fuese  á  estar  en  su  corte  y  casase 
con  Germana,  hija  del  señor  de  Narbona,  ó  con  una 
hermana  de  monsieur  de  Angulema;  demás  destó,  que- 
ría le  diese  un  millón  de  presente,  y  veinte  y  cinco  mil  du-- 
cadosde  tributo  cada. un  año;  todas  condiciones  muy 
pesadas,  y  que  aqu^l  Rey  no  las  quiso  otorgar,  dado 
que  -venia  en  dar  el  millón  que  se  pedia.  En  íin,  ninguno 
destos  casamientos  se  concluyeron;  el  Papa  última- 
mente vino  en  dispensar  en  el  casamiento  de  Portugal. 
En  Granada  por  el  roes  de  agosto  se  celebró  el  desposo- 
río  de  la  Infanta.  Don  Alvaro  de  Portugal  hizo  oficio 
de  procurador  por  su  Rey;  no  se  hicieron  por  ende  fies- 
tas ni  otra  ceremonia  ni  demostración  alguna.  En 
aquella  ciudad,  á  los  i%  de  setiembre,  acordáronlos 
Reyes  que  el  dia  de  Santa  Lucía  todos  los  años  se  diese 
á  los  marqueses  de  Moya  la  copa  con  que  el  Rey  be- 
biese, en  memoría  de  que  en  tal  dia  don  Andrés  de  Ca- 
brera, primer  marqués  de  Moya,  les  entregó  los  tesoros 
del  rey  don  Enrique,  que  él  tenia  en  su  poder  en  los  al- 
cázares de  Segovia ;  servicio  que  después  de  Dios  fué 
gran  parte  para  que  quedasen  con  elreino.  Acolnpaña- 
ron  á  la  Infanta  hasta  Portugal  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  arzobispo  de  Sevilla  y  patriarca  de  Alejan- 
dría; y  á  la  sazón  lo  dieron  el  capelo  y  se  llamó  carde* 
nal  de  España  como  su  tío,  y  era  hermano  del  conde  de 
Tendilia.  Fueron  asimismo  en  compañía  de  la  Infanta 
el  marqués  de  Villena  y  otros  muchos  señores.  Salió  i, 
recebílla  hasta  hi  raya  el  duque  de  Berganza^  si  bien 
andaba  desabrído  por  el  muclK>  favor  que  el  rey  doa 
Manuel  hacia  á  don  Jorge  de  Portugal,  ca  le  hizo  duqaa 
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de  Coiinbra,7  le  casó  con  doria  Beatriz  de  Meló,  hija  do 
don  Alvaro  de  Portugal ,  y  doña  FiMpa  de  Meló ,  sa 
roajer.  Iban  con  el  duque  de  Berganza  otros  muchos 
señores.  La  entrada  en  aquel  reino  fué  un  martes,  á  20  del 
mes  de  octubre,  y  á  los  30  del  mismo  mes  se  celebraron 
en  el  alcázar  de  Sal^  villa  en  que  el  Rey  la  esperaba,  las 
bodas  con  grandes  fiestas  y  regocijos.  Fué  este  matri- 
monio muy  fecundo  en  generación,  y  nacieron  del  mu- 
cho» hijos,  como  se  señalará  en  sus  lugares.  Poco 
adelante  se  concertó  y  casó  la  princesa  doña  Margarita 
con  Filiberto, duque  deSaboya,  señora  poco  dichosa 
en  casamientos,  pues  también  este  marido  le  vivió  poco 
tiempo.  El  soldán  de  Babilonia  se  mostraba  estar  sen- 
tido contra  los  Reyes  Católicos  por  la  guerra  que  hicie- 
ron á  los  moros  de  Granada.  Temiase  no  maltratase 
los  cristianos  que  vivían  en  aquellas  provincias  é  im- 
pidiese la  romería  que  se  hacia  á  la  casa  santa  de  Jeru- 
salem.  Determinaron  envialle  una  embajada  para  dalle 
razón  de  todo.  Para  esto  escogieron  á  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  ^u  capellán,  de  nación  milanés.  Hizo  él  pru- 
dentemente aquel  mandado,  y  alcanzó  del  Soldán  todo 
lo  que  pidió.  En  ida  y  vuelta  gastó  un  año ;  hiciéronle 
deán  de  Granada.  Allí  los  años  adelante  falleció,  y  se 
mandó  sepultar  puesto  en  una  silla  con  una  casulla  he- 
cha de  una  ropa  rica  que  le  dio  el  Soldán.  Escribió  dé- 
cadas de  la  guerra  de  Granada  y  de  su  embajada  y  del 
descubrimiento  de  las  Indias,  mas  v^daderas  que  ele- 


CAPITÜLO  IX. 

De  los  capitanes  qae  se  nombraron  para  la  empresa  de  Ñapóles. 

Suspensas  estaban  todas  las  provincias  y  con  cuidado 
del  fin  que  tendría  la  empresa  nueva  de  Ñapóles  y  la 
guerra  en  que  se  empeñaban  las  fuerzas  de  España  y 
de  Francia  en  perjuicio  del  rey  don  Fadríque  y  para 
despojalle  de  aquel  reino  noble  y  rico.  El  rey  Católico 
desde  Granada  envió  al  Gran  Capitán  aviso  desta  reso- 
lución, i.*"  de  marzo  del  año  i50i.  En  consecuencia  le 
mandó  desistiese  de  la  guerra  contra  el  Turco,  y  do 
quiera  que  se  hallase  volviese  luego  con  su  armada  al 
puerto  de  Mecina.  Poco  después  le  envió  título  de  su 
lugarteniente  en  los  ducados  de  Pulhi  y  de  Calabria. 
Para  hacer  rostro  al  Turco  negoció  que  el  rey  de  Por- 
tugal enviase  su  armada  á  aquellas  partes,  como  lo  hizo, 
y  porgcapitan  don  Juan  deMeneses,su  mayordomo  ma- 
yor y  conde  deTaroca,  que  intentó  de  camino  apoderar- 
se del  puerto  de  Mazalquivir,  junto  á  Oran;  y  como  no 
'  pudiese  salir  con  ello,  pasó  adelante,  y  sin  hacer  nada  de 
la  isla  de  Corfú,  dio  la  vuelta  á  Portugal.  Lo  mismo  se 
trató  con  el  rey  de  Francia,  que  enviase  su  armada  con- 
tra los  turcos;  mas  él  por  otra  parte  para  la  empresa  de 
Ñapóles  nombró  por  su  general  á  Luis  de  Armeñac, 
duque  de  Nemurs  y  conde  de  Armeñac  y  de  Guisa.  No 
quiso  dar  este  cargo  á  Luis  de  Lucemburg,  conde  de 
Liñi,  que  mucho  lo  pretendía,  porque  no  fuese  ocasión 
de  alguna  revuelta  á  causa  del  derecho  que  pensaba 
tener  al  principado  de  Altamura  por  estar  casado  con 
hija  de  Gisela,  la  hija  mayor  de  Pirro  de  Bando ^  á 
quien  por  causa  de  la  guerra  de  los  Barones  el  rey  don 
tremando  el  Primero  despojó  de  aquel  estado,  y  te  dio 
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á  su  hijo  don  Fadríque,  que  casó  segunda  wi  con  doña 
Isabel,  hija  menor  del  mismo  Pirro.  El  duque  de  Nemurg 
se  entretuvo  en  Francia.  Por  esto  el  señor  de  Auben!, 
que  ya  era  gran  condestable  de  Ñapóles ,  movió  desde 
Lombardía  con  la  gente  francesa  la  vuelta  de  Ñapóles; 
en  su  compañía  el  conde  deGayazo,  persona  principal 
y  forajido  de  Ñápeles.  En  esta  sazón  filé  por  embigador 
á  Roma^  en  lugar  de  Lorenzo  Suarez,  Francisco  deRo* 
jas,  que  era  un  caballero  muy  sagaz.  Acerca  del  Em«- 
perador  hacia  el  mismo  oficio  de  años  atrás  don  Joam 
Manuel,  persona  de  mucha  cuenta,  aunque  algo  bullid 
cioso.  En  la  corte  de  Francia  todavía  residía  Juan  Mi- 
guel Gralla;  y  Juan  Claver  era  embajador  del  rey  Cató* 
lico  en  Ñápeles.  Acudió  el  Gran  Capitán  á  Mecina  coa 
su  armada  conforme  al  orden  que  tenia.  De  allí  pasó  á 
Palermo  para  dar  orden  con  el  virey  Juan  de  Lanuza 
en  recoger  la  gente  y  dinero  que  pudiesen  en  aquella 
isla  para  ayudar  á  la  nueva  conquista,  en  fin,  para  dar 
traza  en  todo.  No  faltaron  repuntas  entre  los  dos  como 
ni  el  tiempo  pasado,  que  el  mandar  no  sufre  superior 
ni  aun  igual ;  pero  al  fin  se  allanaron  al  servido  de  s« 
Rey,  y  el  Gran  Capitán,  recogido  el  socorro  que  pudo, 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Mecina ,  do  se  juntaba  la  masa 
de  toda  la  gente.  Tenia  el  Gran  Capitán  en  Ui  Pulla  el 
ducado  de  Monte  de  Santangel  por  gracia  qoe  del  le 
hizo  el  rey  don  Fadríque  cuando,  acabada  la  guerra 
pasada ,  hizo  merced  á  muchos  caballeros  italianos  y 
españoles  que  le  sirvieron  de  diversos  estados.  Acordó 
antes  que  se  diese  príncipio  á  aquella  conquista  enviar 
á  Ñápeles  al  capitán  Gonzalo  de  Foces  para  que  le  ex- 
cusase con  aquel  Rey ,  y  en  su  nombre  renunciase  lá 
fídelidadquepor  aquella  merced  le  había  prestado,  y 
juntamente  le  restituyese  aqud  estado.  Dióle  el  Rey  por 
I  i  bre,  y  no  quiso  admi  tir  la  renondadon,  antes  dijo  qué 
le  daba  el  estado,  y  quisiera  fuera  mayar  por  lo  jnucho 
que  su  persona  merecía,  con  condidon  empero  que 
desde  aquellos  castillos  no  le  hiciese  guerra  ni  dáñale 
á  sus  vasallos.  Con  esto  y  con  el  aviso  que  suscmbajat 
dores  le  enviaron  de  España ,  que  el  rey  CaCólíoo  no  lé 
quería  acudir  en  manera  alguna ,  acabó  de  enteodei!  el 
rey  don  Fadríque  cuan  cerca  y  cuan  derta  le  estaba  la 
perdición.  Volvíase  á  todas  partes,  y  no  bailaba  ni  en 
los  suyos  lealtad,  ni  en  su  reino  fuerzas,  ni  en  los  de 
fuera  arrímo  ni  esperanza.  Acordó  enviar  á  su  hijo  don 
Femando  á  Taranto,  que  es  plaza  muy  fuerte  en  lo  pos* 
trero  de  la  Pulla  y  de  Italia;  y  aun  se  deeja  le  enviaba 
á  la  Belona  para  solicitar  el  socorro  que  pretendía  del 
Turco  para  contra  aquella  tempestad.  Juntó  otrosí  la 
gente  que  pudo,  que  eran  ochocientos  hombres  de 
armas  y  cuatro  mil  infantes;  mandó  fortificar  áCapua, 
donde  puso  á  Fabrício  Colona  y  don  Hugo  de  Cardona 
con  docientos  hombres  de  armas  y  mil  y  seísdentos  in- 
fantes. El  Gran  Capitán,  como  quier  que  era  tan  dies- 
tro y  considerado,  advirtió  que  aqQel  asiento  entre  los 
dos  reyes  no  podía  ser  durable,  así  por  la  condición  de 
los  franceses ,  que  es  altiva ,  como  por  dificultades  que 
forzosamente  se  ofrecerían  en  aquel  repartimiento ; 
además  que  el  mando  é  imperío  nunca  sufre  compás 
ñero,  ni  un  rdno  puede  sufrir  dos  señores.  Parecióla 
que  importaba  mucho  apresurarse  para  ganar  por  la 
mano  á  los  franceses  que  no  te  pudi^sea  eftoc})ar  sa 
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i:oiK]u{sla.  Di^sef^nde  priesa»  y  envió  la  mayor  parto 
éei  armada  ú  las  costas  de  la  Pulla,  y  por  general  á  don 
Diego  de  Mendoza  para  estorbar  que  los  turcos  no  pa- 
gasen al  reioo.  La  de  Portugal  uo  le  acudió  en  tiempo 
conroniie  al  orden  que  llevaba.  Con  la  otra  parte  de  la  ar- 
mada envió  á  Ñápeles  á  Iñigo  López  de  Ayala  con  orden 
-que  llevase  en  ella  la  viuda  doña  juana,  reina  de  Ñápe- 
les, á  Sicilia.  El  rey  don  Fadrique  la  dejó  ir  por  verse 
•laniapretado,  si  bien  no  quería  antes  venir  en  elk»  para 
eoa  esta  prenda  mover  al  rey  Católico,  su  tio,  á  que  los 
•ayudase.  Pasó  el  Gran  Capitán  el  faro  deMecina  con  su 
^énte,  que  eran  trecientos  hombres  de  armas  y  otros 
4antos  jioetes  y  tres  mil  y  ochocientos  infantes.  Sin 
^tos  el  embajador  de  Roma  le  envió  otros  seiscientos 
«spañoles,  de  los  que  en  la  Romana  sirvieron  al  duque 
\alenlln.  En  Sicilia  al  tanto  quedó  orden  que  de  la 
iierra  le  enviasen  otras  cuatrocientas  lanzas  escogidas. 
€on  esta  gente  allanó  lo  de  Calabria  en  breves  días^ 
que  fuera  de  Girada  y  Santa  Ágata ,  plazas  muy  fuer- 
tes, todos  los  demás  lygares  alzaron  banderas  por  Es- 
paña. Pasó  la  gente  española  á  Calabria  á  los  5  de  ju- 
iio;  y  á  los  8  los  franceses  por  la  via  de  Roma  entra- 
ron en  el  reino  de  Ñapóles.  Todos  los  lugares  se  les 
rendían  sni  ponerse  en  defensa  hasta  llegar  á  Capua,  so- 
bre la  cual  se  pusieron.  En  el  Abruzo  no  hobo  mas  de- 
l^nsaque  en  lo  demás;  todo  se  allanaba  á  los  franceses 
que  fueron  por  aquella  parte.  Pudíérase  Capua  defen- 
der mucho  tiempo,  si  no  fuera  que  el  conde  de  Pa- 
jona, natural  de  aquella  ciudad,  dio  entrada  á  los  fran- 
ceses, que  pusieron  á  saco  la  ciudad  y  prendieron  á  Fa- 
bricio  Colona  y  don  Hugo  con  todos  los  demás  capita- 
nes que  en  ella  se  hallaron.  Llegó  esta  nueva  á  Nicastro, 
do  el  Gran  Capitán  se  estaba,  á  los  29  de  j  ulio ,  que  le 
fué  ocasión  de  apresurarse  para  tomar  el  castillo  de  Co- 
•encia.  Hizolo  así,  y  dejó  en  guarda  de  aquella  ciudad  á 
LuisMudarra,y  por  gobernador  de  Calabria  nombró 
•1  conde  Ayelo  con  intento  de  partirse  para  la  Pulla  y 
allanar  aquella  provincia  antes  que  los  franceses  aca- 
basen con  lo  de  Ñápeles.  En  lo  demás  halló  poca  difi- 
cultad, que  todos  los  pueblos  á  porfía  se  le  rendían,  üi- 
tímamente,  se  puso  sobre  Taranto,  do  se  tenia  el  duque 
de  Calabria,  en  sazón  que  ya  Ñapóles  estaba  en  poder  de 
franceses.  El  duque  Valentín ,  apoderado  que  se  hobo 
de  Faenza  en  la  Romana,  y  en  hi  Toscana  de  Pomblin, 
vino  á  servir  en  esta  jornada  al  rey  de  Francia,  cuyo 
tan  servidor  se  mostraba,  que  se  llamaba  don  César  Bor- 
gía  de  Francia,  y  en  el  cuartel  principal  de  sus  armas 
traía  las  flores  de  lis ;  por  el  contrario,  se  mostraba 
del  todo  averso  de  España.  Concertaron  los  generales 
franceses  con  el  rey  don  Fadrique  por  fin  de  julio  les 
rindiese  á  Ñapóles  y  Gaeía  con  sus  castillos,  demás  de 
sesenta  mil  ducados  en  que  le  penaban  para  los  gastos. 
Que  con  esto  le  dejarían  ir  con  su  tesoro  y  criados  á 
kda,  con  término  que  le  señalaron  de  seis  meses  para 
que  dentro  dellos  determinase  de  su  persona  lo  que  por 
bien  tuviese,  y  se  fuese  á  la  parte  que  mas  le  agradase. 
Todo  se  ejecutó  como  lo  concertaron.  Recogióse  aquel 
Rey  con  su  mujer  é  hijos  á  aquella  isla;  en  su  compañía 
le  reinado  Hungría  y  la  duquesa  de  Milán.  Allí  acudió* 
ron  Próspero  y  Fabricio  Colooa ,  ya  rescatados  por  di- 
]ieros«.Cofiquolosfrui»ceses  quedaron  apoderados  de 
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todo  lo  que  en  el  repartimiento  de  aquel  reinó  les  per* 
tenecía.  Tras  esto  luego  pusieron  los  ojos  en  lo  de- 
más, porque  ¿quién  podrá  enfrenar  la  gente  de  guerra? 
Quién  poner  tasa  á  la  codicia  de  mandar?  En  Castilla 
por  este  tiempo  hobo  grandes  diferencias  entre  dona 
María  Pacheco,  condesa  de  Benavente,  y  el  conde  don 
Alonso  de  Pimentel ,  su  hijo ,  sobre  la  tutela  y  casa- 
miento de  la  macquesa de Víllaf ranea,  niela  de  la  Con- 
desa. Pretendían  este  casamiento  los  duques  del  Infan- 
tado y  de  Alba  para  sus  hijos,  y  el  mismo  conde  de  Be- 
navente, tio  de  la  doncella ,  para  sí.  En  fin,  después  do 
muchas  demandas  y  conciertos,  acordaron  que  doña 
Beatriz,  hija  de  la  Condesa,  casase  con  don  García  de 
Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba;  y  con  don  Pedro 
de  Toledo,  hermano  de  don  García,  casase  la  Marque- 
sa,  y  asi  se  hizo. 

CAPriüLO  X. 

Descripción  del  reino  de  Ñipóles. 

Luego  que  los  franceses  se  apoderaron  de  Ñápeles, 
resultaron  nuevos  debates,  como  era  necesario,  entre 
españoles  y  franceses  sobre  algunas  provincias  de  aquel 
reino  que  no  venían  expresadas  en  el  repartimiento. 
Estas  eran  la  Capitmata,  la  Basilicata  y  el  Principado 
de  aquende  y  de  allende.  Los  franceses  iban  tan  roso-* 
lutos  en  suscosas^que  sin  hacer  ningún  comcdimien* 
to  á  los  con  federados ,  enviaron  un  hijo  del  conde  de  Ca- 
pacho para  que  en  aquel  estado,  que  es  en  la  Basilica- 
ta, hicicseaizar  las  banderas  por  Francia;  y  sobre  el 
principado  de  Melfi,  que  está  en  la  misma  provincia, 
se  concertaron  con  aquel  Príncipe ,  y  aun  el  rey  de 
Francia  tenia  hecha  donación  de  aquel  estado  á  Juan 
Jacobo  Trivulcio.  Salieron  otrosí  de  prisión  algunos 
señores  que  tenían  presos  los  reyes  de  Ñápeles,  y  en- 
tre ellos  Juan  Bautista  Marzano,  á  cabojde  casi  cuaren- 
ta años  de  prisión ;  el  cual  con"  ánimo  denodado  inten- 
tó de  apoderarse  del  principado  de  Resano  que  fué  de 
su  padre  en  Calabria.  Lo  mismo  hizo  Luis  de  Arsi ,  ca- 
pitán del  rey  de  Francia,  que  con  poder  del  señor  de 
Liñi  hizo  alzar  por  él  en  la  Pulla  el  principado  de  Alta- 
mura  ;  que  eran  todas  ocasiones  de  desabrimientos  y 
gana  de  venir  á  las  puñadas.  Tratóse  de  atajar  estos 
desgustos,  primero  con  el  señor  de  Aubeni ,  y  después 
con  el  duque  de  Nemurs,  que  llegó  acabada  la  guerra  y 
tomada  Ñápelos.  Acordaron  que  en  las  provincias  en. 
que  no  había  duda  ninguna  de  las  partes  se  entreme- 
tiese en  lo  de  los  otros ;  y  sobre  las  provincias  que  se 
dudaba,  en  tanto  que  la  diferencia  se  determinase,  los 
lugares  que  tuviesen  alzadas  banderas  por  Francia  al- 
zasen juntamente  las  de  España  y  al  contrario;  en  el 
gobierno  y  rentas  dieron  asimismo  orden,  que  po- 
co se  guardó.  Para  que  mejor  se  entienda  esta  dífe« 
rencía  y  por  cuál  de  las  partes  corría  la  justicia  se- 
rá bien  hacer  una  breve  descripción  del  reino  de  Ñá- 
peles y  de  sus  partes.  El  reino  de  Ñápeles  compre- 
hondo  toda  la  tierra  que  desde  Tarracina  ó  Fundí, 
que  están  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo,  y  desde 
el  río  Truento,  que  descarga  en  el  golfo  de  Venocia, 
corre  basta  los  postreros  términos  de  Italia.  Corta  este 
reino  por  medio,  como  todo  lo  restante  de  Italia,  el 
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monte  Apenfno ,  qae  sd  desgaja  do  los  Alpes.  Luego 
que  se  en  ira  en  el  reino,  á  manderecha  de  aquel  mon- 
te liácia  nuestro  mar  está  la  parte  mas  principal  de  to- 
do él ,  que  se  llama  Campania  ó  tierra  de  Labor,  de  los 
libónos,  pueblos  antiguos.  Allí  están  Gaeta ,  Ñola ,  Ga- 
pua  y  la  misma  ciudad  de  Ñápeles,  cabeza  de  las  de- 
más y  de  todo  el  reino.  Antiguamente  todo  lo  que  hay 
desde  el  río  Tibre  á  Ñápeles  se  llamaba  Campania ;  al 
presente  la  tierra  desde  Roma  hasta  la  raya  de  aquel 
reino  se  llama  Morema.  A  mano  izquierda  está  el  Abru- 
zo, que  comprehende  muchas  de  las  naciones  antiguas, 
es  á  saber ,  los  sabinos ,  do  está  Ascoli ;  los  marrucinos, 
donde  está.  Teate,  y  los  pelignos  y  vestinos,  donde 
caen  las  ciudadeis  del  Águila  y  de  Sulmona ;  los  mareos 
en  que  está  el  lago  Fucino,  y  el  ducado  deTagliacozo 
y  parte  de  los  samnítes,  pueblos  muy  nombrados,  en 
la  historia  romana ,  tendidos  hasta  lo  de  Campam'a.  Los 
mas  modernos  dividen  el  Abruzo  en  ei  de  aquende  y 
el  de  allende  por  el  rio  de  Pescara,  que  pasa  por  medio, 
y  es  aledaño  de  las  dos  partes.  Estas  provincias  se  ad- 
judicaron en  la  partición  al  rey  de  Francia.  En  el  mis- 
mo lado  del  Abruzo  mas  adelante  está  la  Pulla,  que  se 
divide  en  laCapilinata  y  tierra  de  Barí,  que  tiene  mu- 
chas ciudades,  entre  las  demás  Trani  y  Monopoli,  y 
tierra  deOtranto,  que  corre  desde  Brindez  hasta  Ta- 
ranto, ciudad  principal  puesta  en  la  postrera  punta  de 
Italia  y  en  los  confines  de  Galabría  entre  mediodía  y 
levante.  Por  el  otro  lado ,  pasada  Ñápeles^  entra  el 
Principado ,  cuya  cabeza  es  Salerno.  Sigúese  hacia  los 
montes  la  Basilicala»  que  fué  Lucania  antiguamente, 
y  lo  que  se  llama  Calabria  al  presente ,  que  antiguamen- 
te fueron  los  brucios,  tendidos  la  mayor  parte  perlas 
riberas  de  nuestro  mar.  Allí  está  Cosencia,  ciudad  la 
mas  principal  de  Calabria,  y  Regio  sobre  el  estrecho 
de  Sicilia.  Lo  mas  adentro  se  llamó  Magna  Grecia ,  á  la 
parte  que  caen  Resano,  Catanzaro  y  Cotron.  Del 
principado  pudo  formarse  con  razón  duda  si  se  com- 
prehende en  Calabria.  En  lo  de  Basilicata  corría  la  mis- 
ma razón,  y  así  veo  que  los  reyes  venian  en  que  se  di- 
vidiesen estas  provincias ,  dado  que  algunos  pretendían 
que  esta  comarca,  por  estaren  los  montes  que  coníi- 
nan  con  la  Pulla  y  Calabria,  no  hacia  provincia  dis^n- 
ta  de  las  dos,  sino  que  la  parte  que  caía  hacia  levan- 
te pertenecía  á  la  Pulla ,  y  la  que  caía  liácia  poniente  á 
Calabria.  Están  en  la  Basilicata  Melí! ,  Átela ,  Barle- 
ta  j  otras  ciudades.  La  Capitinata  es  lo  que  desde  el  rio 
Fertoro,  término  del  Abruzo ,  liega  hasta  el  rio  Aufido 
ó  Lofanto.  En  esta  parte  está  Manfredonia  y  el  monte 
de  Santangel  y  Troya.  Quedóle  este  nombre  de  tiempo 
que  los  griegos  poseían  aquella  parte  de  Italia,  cuyo 
gobernador  llamaron  Catapan ,  y  la  provincia  se  dijo 
Catapania;  de  allí  se  formó  el  nombre  que  ahora  tiene, 
y  asimismo  el  nombre  de  capitán  tan  usado.  No  hay  du- 
da sino  que  aquella  parte  se  contenia  en  la  Apulia  anti- 
gua ,  pues  Ptolemeo  el  monte  Gargano  que  allí  está ,  fa- 
moso por  el  templo  de  San  Miguel,  le  pone  en  Apulia, 
y  los  modernos  siempre  entendieron  que  la  Pulla  co- 
menzaba desde  el  fin  del  Abruzo,  y  se  dividía  en  las  tres 
partes  ó  comarcas  que  ya  quedan  señaladas;  y  aun  los 
tutores  que  yo  he  visto  siempre  cuentan  la  Capitinata 
por  una  de  las  provincias  de  la  Pulla;  y  tíempre  la 
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aduanado  los  ganados  de  Pnlla  ie  cobró  en  aquella  pro^^ 
víncia ;  cuestión  en  que  cada  cual  podrá  sentir  lo  ^fue* 
por  bien  tuviere.  Para  nuestro  propósito  basta  que  de* 
aquí  tomaron  asa  y  ocasión  los  españoles  y  franceses 
para  venir  á  las  manos  y  averiguar  por  el  trance  y  filo: 
de  la  espada  lo  que  sus  reyes  nunca  acababan  de  resol-' 
ver  por  mucha  instancia  que  se  les  hizo  para  que  lo  de^> 
terminased  antes  de  venir  á  rompimiento.  En  que  da- 
ban á  entender  que  no  se  conterltaban  con  la  parte,  y 
que  cada  cual  de  los  reyes  bastuin tómente  se  contíuba 
de  sus  soldados  y  fuerzas ;  pero  á  esto  se  volverá  ade- 
lante. Por  el  presente,  el  rey  don  Fadrique  después 
que  se  pasó  á  Iscla,  como  quedó  asentado,  por  la  ma*' 
la  satisfacción  que  tenia  del  rey  Católico,  se  concerté 
con  el  de  Francia ;  con  treinta  mil  francos  qoe  le  pro-, 
metió  para  sustentar  su  casa  se  fué  á  poner  en  su^í 
manos  y  meter  por  sus  puertas,  y  ea  su  compañía  su » 
mujer  é  hijos  y  el  cardenal  Luis  de  Xragon ,  su  mbn^ 
no.  Su  hermana  doña  Beatriz,  reina  de  Hungría,  sq. 
quedó  en  aquella  isla ,  que  después  fué  á  Sicilia.  Su  so- 
brina doña  Isabel ,  que  fué  casada  con  luán  6a]ea;fio,  ver-^ 
dadero  duque  de  Milán,  de  allí  se  fué  á  Barita  la  Pulla.: 
Al  tiempo  que  andaban  estas  inteligencias  entre  los  dos 
reyes,  don  Fadrique  y  el  de  Francia,  en  Fiándes  so  lia*, 
cía  grande  instancia  con  el  Archiduque  para  que  él  y 
su  roiiger  viniesen  á  España  á  ser  jurados  por  príncipes»! , 
como  era  de  costumbre.  Nació  este  año  al  Arclikluque 
una  hija ,  que  se  llamó  Isabel.  El  Rey,  su  suegro ,  prs^ 
tendía  traelle  á  España  para  que  aprendiese  las  co&r 
lumbres  de  los  batorales  y  para  quitalle  algunos  si- 
niestros que  de  sus  criados  se  le  pegaron  como  n^ozo^* 
Mas  ellos,  acostumbrados  ala  libertad  de  Fiándes  y  go» 
bemallo  todo  á  su  voluntad,  no  querían  que  el  Prínci- 
pe tuviese  cerca  de  si  persona  á  quien  debiese  respeto. 
Fué  para  solicitar  esta  venida  don  Juan  de  Fonseca^ 
obispo  de  Córdoba  y  capellán  mayor  de  ios  Reyes;  y  d¿ 
parte  del  rey  de  Francia  se  le  hizo  grande  instancia  pa4 
ra  que  pasase  por  su  reino,  como  al  fin  lo  hizo.  De  Es-^ 
paña  partió  en  una  armada  que  se  aprestó  en  la  Coruñai 
la  infanta  doña  Catalina  para  casar  en  InglaterM,.43Íem(K 
lo  tenían  concertado.  Salió  de  Granada ,  do  sus  padres> 
quedaron,  con  grande  acompañamiento.  Rizóse  ala  vd^ 
la  á  los  25  de  agesto.  Pasaron  con  ella  á  Inglaterra  doii< 
Alonso  de  Eonseca,  arzobispo  de  Santiago  ^  el  conde  yt 
condesa  de  Cabra  con  oira  gente  de  cuenta.  Después* 
que  salieron  del  puerto  cargó  tanto  el  tiempo,  que  las 
naves  se  derrotaron,  y  dado  que  algunas  llegaron  al* 
puerto  de  Antena  en  Inglaterra ,  las  mas  se  recogieron  ( 
áLaredo.  Dende,  á  2  de  setiembre,  siguieron  su  viajo ,  y 
con  buen  tiempo  llevaron  la  Infanta  á  Inglaterra.  Cele-> 
bráronse  las  bodas  con  Ar tus ,  su  esposo,  en  Londres 
muy  solemnemente.  { Cuan  poco  durará  este  gozo ! ' 
¡Cuántos  trabajos,  inocente  doncella,  te  quedan  pof 
pasar  solo  por  la  locura  de  on  hombre  desaforado !  Esr 
te  mismo  mes  concertó  la  reina  doña  Isabel  que  don' 
Rodrigo  EnrIquezOsorio,  conde  de  Lémos,  casase  su> 
hija  doña  Beatriz  de  Castre  con  don  Dionís,  hemíono' 
del  duque  de  Berganza  don  Diego, éhijo  del  duque  dotí^ 
Femando,  el  que  mató  el  rey  don  Juan  el  Segundo  dé* 
Portugal.  Para  facilitar  este  matrimonio  los  Reyes  les* 
hicieron  merced  de  Sarria  >  Castro,  Otero ^  villas  á  que 
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d  conde  de  LeoM  preteifiittetier  derecho.  Por  el  OMS 
de  octubre  en  k  dudad  de  Trente  se  hicieron  paces 
entre  el  César  y  el  rey  de  Francia,  coya  principal  ca- 
pitulación foé  que  Carlos»  hijo  del  Archiduque,  casa- 
se  con  Claudia,  hija  del  Francés,  casamiento  que 
otras  Teces  selratéyconcertó,  y  al  fin  nunca  se  con- 
cluyó. 

CAPITULO  XL 

De  b  Tenida  del  Arebldoqve  i  EspaSa. 

Las  armadas  qne  de  Portugal  y  de  Francia  fueron  á 
letante  á  persuasión  del  rey  Católico  en  derensa  de  ve- 
necianos contra  el  Turco  no  hicieron  cosa  de  momen- 
to. La  de  Portugal  llegó  á  Corfú,  y  de  alli  en  bref e  dio 
la  TuelU.  La  de  Francia  pkAó  sobre  la  isla  de  Quio,  que 
era  de  ginoveses,  y  sin  hacer  otra  cosa  mas  de  embara- 
zar el  tributo  que  de  alK  Hevaba  el  Turco,  padecieron 
de  pestilencia  y  del  tiempo  y  de  enemigos  tanta  mor- 
tandad ,  qne  apenas  de  toda  ella  quedaron  mil  hombres. 
Acudieron  á  la  Pulla,  que  cae  cerca,  do  fueron  muy  bien 
tratados  por  orden  del  Gran  Capitán.  Los  venecianos 
asimismo  se  recogieron,  que  traian  veinte  y  cinco  gale- 
ras mal  armadas.  Hizo  mucho  al  caso  pare  todo  que  el 
Turco  este  año  no  sacó  su  armada ,  que  de  otra  suerte 
hallara  poca  resistencia.  En  España  por  una  parte  los 
Reyes  Católicos  pregonaron  un  edicto,  por  el  cual  man- 
daron qne  los  moros  que  estaban  esparcidos  de  anos 
ttrás  por  Castilla  ó  por  Andalucía  y  se  llamaban  mude- 
jares, ó  se  bautizasen  ó  desembarazasen  la  tierra;  por 
otra  parte,  al  fin  deste  año  bobo  algún  ruidode guerra, 
que  si  no  se  atajara  con  tiempo,  pudiera  revolver  el  reí- 
BO.  Fué  asi ,  que  el  duque  de  Medioaceli  don  Luis  de  la 
Cerda,  estando  para  morir,  se  casó  con  su  manceba 
per  legitimar  un  hijo  que  en  elhi  tenia,  por  nombre  don 
Joan.  Pretendia  suceder  en  aquel  estado  don  Iñigo  de 
la  Cerda »  hermano  del  Duque ,  cuyo  hijo ,  llamado  don 
Luis,  casara  con  hija  del  duque  del  Infantado,  que 
muerto  el  duque  de  Medinaceli,  juntó  su  gente,  y  en  ía- 
irord^s»  yerno  se  puso  sobre  GogoUudo  con  intento 
de  apoderarse  de  aquel  estado.  Pero  el  Rey  le  hizo  avi- 
sar que  derramase  aquella  gente,  que  siguiese  su  justi- 
cia y  no  le  alborotase  el  reino ,  coa  apercibimiento ,  sí 
no  se  reportase,  que  se  pondría  el  remedio  como  mas 
conviniese*  Hobo  de  obedecer  el  Duque^  y  don  Juan 
quedó  pacifico  en  el  estado  de  su  padre.  Sosegados  es- 
tos movimientos,  se  tuvo  nueva  que  el  Archiduque  y  su 
mujer  venian  por  Francia,  y  que  su  llegada  seria  en 
breve.  Fueron  muy  festejados  por  todo  el  camino;  en 
París  ios  recibieron  eon  grande  honra  y  fiesta ;  allí  por 
entrambas  partes,  4  i  3  de  diciembre,  se  juraron  las  pa- 
ces que  poco  antes  se  concertaron  en  Trente ,  y  el  Ar- 
chiduque hizo  todos  los  actos  necesarios  para  reconocer 
aquel  Rey  por  superior  suyo  como  conde  de  Flándes. 
La  Princesa  estuvo  muy  sobre  sí  para  no  haoer  acto  en 
qne  mostrase  reconocer  alguna  superiorídad  al  rey  de 
Francia.  De  allí  enderezaron  su  camino ,  y  por  Guiena 
IVsgaron  á  Fuente-Rabia ,  ó  los  29  de  enero  del  ano  de 
njuesira  salvación  de  i^2.  Estaban  allí  para  recebillos 
por  orden  de  los  Reyes  Católicos  el  condestable  de  Cas* 
tijlsi  el  duque  de  ¿Najura  y  el  conde  de  Treviuo,  su  hyo, 
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y  con  ellos  el  comendador  mayor  don  Gutierre  de  Cór« 
denas.  Para  muestra  de  mayor  alegría  y  qne  la  gente 
estuviese  pare  recebillos  mas  lucida,  se  díó  licencia  para 
que  los  que  podían  traer  jubones  de  seda  sacasen  tam- 
bién sayos  de  seda ,  y  aun  se  dio  á  entender  que  holga- 
rían los  reyes  que  los  que  se  vistiesen  de  nuevo  hicie- 
sen los  vestidos  de  colores ,  que  todo  es  muestra  de  la 
modestia  de  aquellos  tiempos.  En  prmcipio  deste  año 
casó  Lucrecia  de  Borgia  con  el  hijo  heredero  del  duque 
de  Ferrara;  llevó  en  dote  cien  mil  ducados,  sin  otras 
ventajas  y  lugares.  Los  príncipes  de  Vizcaya  llegaron  á 
Burgos,  á  Valladolid,  Medina,  y  por  Segovia  pasaron 
los  puertos  y  llegaron  á  Madrid ;  los  reyes  del  Andalucía 
y  de  Granada ,  do  asistían ,  por  Extremadura  vinieron  á 
Guadalupe.  Allí  hicieron  merced  al  duque  Valentín  por 
ganalle  pare  su  servicio,  y  por  contemplación  del  ^apa, 
de  la  ciudad  de  Andria  con  titulo  de  príncipe  y  de  otras 
muchas  tierras  en  el  reino  de  Ñápeles.  Tratóse  otrosí 
que  los  reyes  el  Católico  y  el  de  Francia  acomodasen  de 
rentas  y  vasallos  al  rey  don  Fadríque  y  á  su  hijo.  Llega- 
ron los  reyes  á  Toledo  á  los  22  de  abríl.  Hicieron  asi- 
mismo en  aquella  ciudad  su  enti'ada  los  principesa  7 do 
mayo ,  ca  por  indisposición  del  Archiduque  se  detu- 
vieron algunos  dias  en  Olías.  Allí  fueron  jurados  sin  di- 
ficultad alguna  en  presencia  del  Rey  y  de  la  Reina  por 
príncipes  de  Castilla  y  de  León  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad,  á  22  de  aquel  mes.  Halláronse  presen- 
tes el  cardenal  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  con  otros  muchos  prelados ,  el  con- 
destable don  Beraardino  de  Velasco ,  los  duques  de  Al- 
burquerque.  Infantado,  Alba  y  Béjar,  el  marqués  de 
Villena  con  otros  muchos  señores.  Púsose  por  condi- 
ción que  caso  que  sucediesen  en  aquellos  reinos ,  tos 
gobernarían  conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de  la 
patría.  Por  este  mismo  tiempo  que  España  por  la  veni- 
da destos  príncipes  estaba  muy  regocijada,  en  Inglater- 
ra se  derramaban  muchas  lágrimas  por  la  muerte  quo 
sobrevino  al  príncipe  Artus.  Quedó  la  Infanta ,  su  mu- 
jer, á  lo  que  se  entendió,  doncella ,  dado  quo  cinco  me- 
ses hicieron  vida  de  casados.  Pero  el  Príncipe  era  de 
:  catorce  años  solamente  y  de  complexión  tan  delicada, 
que  dio  lugar  á  que  esto  se  divulgase  y  se  tuviese  por 
verdad.  Enviaron  los  Reyes  Católicos  á  Hernán ,  duque 
de  Estrada,  pare  visitar  al  rey  Enrique  de  Inglaterra  y 
tratar  que  la  Princesa  casase  con  el  hijo  segundo  de 
aquel  Rey;  él  empero  ni  restituía  el  dote  de  la  Prínce- 
sa  ni  acababa  de  efectuar  aquel  matrímonio,  que  fué 
después  tan  desgraciado.  Vino  esta  nueva  de  la  muerte 
deste  Principe  en  sazón  que  poco  después,  es  á  saber, 
á  6  de  julio,  en  Lisboa  la  reina  doña  María  parió  un  hijo, 
.  que  se  llamó  don  Juan ,  y  vino  á  heredar  como  primo- 
génito k  corona  de  su  padre ;  grande  y  valeroso  prüici- 
pe  que  ftié  los  años  adelante. 

CAPITULO  XII. 

Qae  el  doqne  de  Calabria  tné  enviado  á  Espafia. 

'  Púsose  el  Gran  Capitán  sobre  Taranto  los  meses  pa- 
sados, como  queda  (tícho ;  hallábase  dentro  asaz  forti- 
Gcado  el  duque  de  Calabria.  Todavía  el  mismo  día  que 
asentó  su  campo  trataren  de  tomar  asiento ;  y  al  fin  el 
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Duque»  por  lAedio  deOtaviaiio  de  Santís,  concertó  tre* 
guas  por  dos  meses  para  consultar  al  Rey,  su  padre, 
con  seguridades  que  se  dieron  de  no  alterar  cosa  algu- 
na. Después,  por  causa  que  loS' mensajeros  enviados  al 
rey  don  Fadrique  no  volvieron  al,  tiempo  señalado,  se 
prorogó  la  tregua  basta  fin  del  año  pasado  con  las  mis- 
mas condiciones.  Este  término  pasado,  porque  la  reso« 
lucion  del  rey  don  Fadrique  no  venia,  acordaron  quO'la 
tregua  se  continuase  otros  dos  meses,  y  la  ciudad  se 
pusiese  en  tercería  en  poder  de  Bindo  de  Ptolomeis, 
vasallo  del  rey  Católico,  y  de  cqya  persona  el  Gran  Ca- 
pitán hacia  mucha  confianza,  con  promesa  que  pasado 
aquel  nuevo  plazo  se  daria  la  ciudad  sin  tardanza ;  pero 
que  la  persona  del  Duque  fuese  Iíi)re  y  asegurada  con 
todos  sus  bienes  y  servidores.  En  el  mismo  tiempo  el 
castillo  de  Gírachi,  que  está  á  tres  leguas  de  la  marina 
y  era  de  mucha  importancia,  se  dio;  y  el  principe  de 
Salemo  vino  á  verse  con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de 
mudar  partido,  á  tal  que  á  él  y  al  priacipe  de  Biaiñano 
se  les  restituyesen  sus  estados.  Pedia  asimismo  para  si 
el  condado  de  Launa  y  cinco  mil  ducados  de  renta  que 
sus  antecesores  tiraban  de  los  reyes  pasados;  que  eran 
demasías  fuera  de  sazón  y  muestra  que  los  ánimos  no 
sosegaban.  Por  el  contrario,  muchos  barones  que  con 
el  rey  don  Fadrique  se  recogieron  á  Iscla  se  vinieron 
al  Gran  Capitán;  dellos  acogió  los  que  le  parecieron  mas 
importantes  para  el  servicio  del  Rey,  y  entre  ellos  á 
Próspero  y  Fabricio  Colona,  porque  le  certificaban  que 
venecianos  los  pretendían  haber  á  su  sueldo.  Junto  con 
esto  don  Diego  de  Mendoza  y  Iñigo  de  Ayala  hobieron 
el  castillo  y  ciudad  de  llanfredonia  por  trato  con  el  al- 
caide, que  se  tenia  por  el  rey  don  Fadrique,  si  bien  ti 
señor  de  Alegre  vino  con  gente  á  socorrer  los  cercados. 
La  ciudad  de  Taranto  en  fin ,  conforme  al  concierto ,  se 
entregó  con  sus  castillos  al  Gran  Capitán.  T  porque  en* 
tre  las  condiciones  del  concierto  una  era  que  el  duque 
de  Calabria  pudiese  librementeir  donde  quisiese,  por 
el  preséntese  fué  á  Barí,  que  todavía  se  tenia  por  su  pa- 
dre, bien  que  la  ciudad  no  era  fuerte,  y  el  castillo  casa 
llana,  para  esperar  allí  lo  que  él  le  mandase,  ca  no  que- 
ría apartarse  de  su  voluntad.  El  Gran  Capitán  tenia 
Cpran  deseo  de  concertalle  con  el  rey  Católico,  porque  no 
se  fuese  á  Francia,  de  que,  podrían  resultar  inconve- 
nientes. Moviéronse  tratos  sobre  ello,  y  ofrecíale  trein- 
ta mil  ducados  de  renta  perpetua  en  vasallos,  parte  del 
reino  de  Ñápeles,  parte  de  España^  que  era  todo  lo  que 
él  pedia  y  podía  desear  en  el  estado  en  que  se  hallaba. 
Veía  el  Duque  que  le  venia  bien  aquel  partido ,  mas  no 
se  resolvía  sin  la  voluntad  de  su  padre.  Poco  adelante 
la  viuda  duquesa  de  Milán ,  su  prima,  por  no  ir  á  Sici- 
lia, do  la  convidaban  que  fuese  con  la  reina  de  Hnngría, 
su  tta ,  se  recogió  en  aquella  ciudad.  Esta  señora  pudo 
tanto  con  el  Duque,  que  le  hizo  escribir  una  carta  de  su 
mano  al  Gran  Capitán ,  en  que  le  pedia  que  sin  embar- 
go de  la  libertad  que  tenia  concertada  para  su  perso- 
na, por  ver  que  la  intención  de  su  padre  era  otra  de  lo 
que  á  él  le  convenia,  le  rogaba  le  enviase  al  servicio  de 
los  Reyes  Católicos,  que  esta  era  su  determinada  volun- 
tad, dado  que  por  respeto  de  su  padre  no  se  atrevía  ¿ 
publicalla.  No  parece  que  el  Duque  persei«ró  mucho 
en  este  propósito,  porque  demás  que  sa  padre  hiao 


grande  esfuerzo  con  cartas  y  eMáJiídlis  ^e  envió  ál 
Gran  Capitán  para  que  conforme  al  asiento  dejase  ir  li- 
bre á  su  hijo,  que  no  era  de  eaballer&ftiltar  en  su  pala- 
bra, y  que  se  debía  acordar  de  la  amistad  que  le  hizo  en 
tiempo  de  su  prosperidad ;  el  GraU  Capitán,  que  lé  tenia 
puestas  guardas  para  que  no  se  fuese ,  por  atraelle  á  lo 
que  deseaba,  fuera  de  la  renta  que  le  ofreció  antes ,  de 
nuevo  le  prometía  de  parte  del  tey  Católico  de  casalle  ó 
con  la  reina  de.  Ñapóles,  su  sobrina ,  ó  con  su  hija  la 
princesa  de  Gales ;  el  uno  y  el  otro  partidos  muy  aven- 
tajados. Sospechóse  que  el  conde  de  Potencia  don.  Juan 
de  Guevara,  que  andaba  siempre  á  su  lado,  le  mudaba 
d<il  color  que  quería.  Andaba  el  Duque  por  aquellos 
pueblos  de  la  Pulla,  aunque  parecía  libre,  tan  gufrdado, 
que  no  se  podía  ir  á  parte  ninguna ,  tanto,  que  apenas 
podía  salir  á  caza.  Por  conclusión,  este  negocio  se  ro- 
deó de  manera,  que  volvieron  al  Duque  á  Taranto.  Des- 
de allí  se  dio  orden  á  Juan  de  Gonchillos  que  en  una 
galera  le  llevase  á  Sicilia  y  á  España,  por  entender  que 
en  presencia  las  partes  mejor  acordarían  todas  siis  ha* 
ciendas,  y  el  Duque  se  confirmaría  mejor  en  el  servicio 
y  afición  del  rey  Católico,  que  tanto  en  deudo  le  toca->- 
ba.  No  parece  se  le  guardó  lo  que  tenían  asentado.  En 
la  guerra  ¿quién  hay  que  dé  todo  punto  to  guarde ?*En 
la  guerra  ¿  y  no  también  en  la  paz ,  y  maá  en  negocio  de 
esudo? 

CAWTULO  xin. 

Del  priieipio  de  la  guerra  de  Ñipóles* 

Los  generales  de  Francia  y  España,  puestos  en  el 
reino  de  Ñápeles,  comunicaban  enti^sí  y  con  sus  re- 
yes la  forma  que  se  podría  tener  en  concordar  aquellas 
diferencias  para  que  se  conservase  la  concordia  y  no 
llegasen  á  rompimiento.  Sobre  esto  pol;o  antes  que  ju- 
rasen al  Archiduque  por  príncipe  de  Castilla  vino  á  To- 
ledo de  parte  del  rey  de  Francia  el  señor  de  Coreen.  La 
suma  de  su  pretensión  era  que  las  provincias  que  se 
adjudicaron  á  Francia  rentaban  menos  que  la  Pulla  y 
Calabria ;  y  que  pues  era  razón  se  hiciese  recompensa, 
quedase  la  Gapitínata  por  Francia.  A  esto  respondió 
el  rey  Católico  que  sí  el  rey  de  Francia  se  tenia  por 
agraviado  en  la  partición ,  seria  contento  que  trocasen 
las  provincias;  y  que  si  todavía  quería  recompensa,  se 
hiciese  en  el  Principado  y  Basilícata  que  restaban  por 
partir;  que  la  Capitinata  era  lo  mejor  de  la  Pulla,  y  no 
era  razón  que  se  desmembrase  della;  en  conclusión, 
que  holgaría  de  dejar  aquella  diferencia  al  juicio  y  de- 
termhiacion  del  Papa  y  de  los  cardenales.  El  Francés 
no  venia  en  ningnno  destos  partidos,  y  el  trueque  no 
le  estaba  bien  por  no  prívarsede  la  ciudad  de  Ñapóles* 
y  del  titulo  de  rey  de  Ñápeles  y  Jerusaiem ,  que  con- 
forme á  la  concordia  hecha  le  pertenecían,  y  amenaza- 
ba que  usaría  de  fuerza,  tanto,  que  un  día  como  los 
embajadores  de  España  en  este  propósito  le  dijesen 
que  el  Rey,  su  señor,  guardaba  todo  lo  asentado,  res- 
pondió que  él  hacia  lo  mismo ,  y  que  Sobre  esto,  si  fue- 
se menester,  haría  campo  con  el  rey  de  España  y  aun 
con  el  Rey  de  romanos.  Respondió  Grallá  mié  el  Rey, 
su  señor,  era  tan  justo  príncipe  como  en  el  mundo  le 
hobiese;  y  cuando  ftiese  cokiveniente  lo  defendería  por 
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su  persona  á  qrianqoieiaqoe  fuese.  Replieó  el  Rey:  I 
El  rej  de  España  no  ba  de  ser  mas  que  yo.  Grilla  res-  I 
pendió :  Ni  tos  mu  qua  el  Rey,  mi  señor.  La  verdad  es 
que  el  rey  Católico  se  mostró  inclinado  á  la  paz ,  y  es- 
cribió ¿su  general  que  por  todas  vias  la  procurase; 
que  en  esto  le  liaría  mas  servicio  que  si  con  guerra  te 
diese  conquistado  todo  el  reipo.  El  primer  principio 
que  se  dio  para  venir  descubiertamente  ¿  las  manos, 
fuera  de  otras  cosas  menudas,  fué  cuando  el  sefior  de 
Alegre,  que  se  intitulaba  lugarteniente  de  Capitinata, 
entró  con  gente  de  guerra  para  desbaratar  el  cerco  que 
Jos  españoles  tenían  sobre  Manfredonia ,  como  queda 
apuntado;  y  no  contentos  con  esto,  en  el  tiempo  qqe 
el  Gm  Capitán  se  ocupaba  en  lo  de  Taranto  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  de  Troya,  en  la  Capilinata,  y  dé 
otras  plazas;  que  si  bien  los  requirieron  las  restituye- 
sen, y  no  contraviniesen  á  lo  concertado,  no  liicicron 
caso.  Antes  que  se  pasase  mas  adelante  acordarou  los 
dos  generales  de  venir  ¿  liabla.  Para  esto  el  Gran  Ca- 
pitán; compuestas  que  túvolas  cosas  de  Taranto,  vino 
¿  Ate^,  el  duque  de  Nemurs  á  Melfi,  pueblos  de  la 
Basilicata.  Está  en  medio  del  camino  una  ermita  de 
San  Antonio;  allí  acordaron  de  verse.  Llevaron  el  uno 
y  el  otro  sus  letrados  que  alegasen  del  derecho  de  cada 
una  de  las  partes.  Los  franceses  decían  que  la  parte 
de  España  rentaba  setenta  mil  ducados  mas  que  la  de 
Francia,  y  que  era  justo,  conforme  ¿  lo  acordado,  be- 
biese recompensa.  Los  españoles  replicaban  que  de- 
bían ante  todas  cosas  ser  restituidos  en  la  Capilinata, 
de  que  á  tuerto  los  despojaran,  y  que  becho  esto,  serian 
contentos  de  cumplir  con  lo  demás  que  tenian  asenta- 
do. Despidiéronse  sin  concluir  nada,  dado  que  entre 
los  generales  bobo  toda  muestra  de  amor  y  todo  género 
de  cumplimiento.  Visto  que  ningunas  diligjencias  eran 
bastantes  para  acordarse,  determinaron  encomendarse 
á  sus  manos.  Escríbieron  á  sus  reyes  esta  resolución, 
hicieron  instancia  cada  cual  de  las  partes  para  preve- 
nirse de  socorros,  de  gente  y  de  dineros.  Junto  con  es^ 
to,  el  Gran  Capitán,  por  la  falta  que  padecía  de  man- 
tenimientos, repartió  parte  de  sus  gentes  por  las  tierras 
del  Principado.  El  capitán  Escalada  con  su  compañía 
llegó  al  lugar  de  Tripalda ;  edió  algunos  franceses  que 
allí  alojaban,  y  se  apoderó  de  aquella  villa,  que  está 
treinta  millas  de  Ñápeles.  Otros  capitanes  españoles  se 
apoderaron  al  tanto  de  otras  plazas  por  aquella  comar* 
ca.  Esto  tuvieron  los  franceses  por  gran  befa,  tanto, 
que  llegó  á  oidos  del  rey  de  Francia,  y  mandó  embar- 
gar todos  los  bienes  que  los  españoles  tenían  en  áqud 
su  reino;  resolución  ^ue  parecía  muy  iraeva  y  exorbi- 
tante, que  sin  pregonar  la  guerra  ni  dar  términoi  los 
españoles  para  salirse  de  Francia,  les  quitasen  su^ bie- 
nes y  mercadurías.  El  rey  Católico  hacia  todavía  ins- 
tancia que  los  suyos  se  concertasen,  aunque  fuese 
necesario  dejará  los  franceses  lo  que  teman  en  la  Ca- 
pitinata,  que  era  la  mayor  parte.  Tornaron  pues  los 
generales  á  juntarse  de  nuevo  én  aquella  ermita  de  San 
Antonio,  nombraron  personas  que  hiciesen  el  reparli- 
roiento  de  nuevo,  de  manera  que  los  franceses  mostra-* 
ben  contentarse,  ca  entraban  en  división  el  Principado, 
Basilicata  y  Capilinata,  que  era  todo  lo  que  podían  de- 
sear. Mientras  este  repartimiento  se  bacía ,  los  france- 
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ses  reforzaron  su  campo  de  m)l  suizos  i  doeféntas 
hnzas  quedes  vinieron  de  Francia,  junto  con  cantidad 
de  dineros  para  paga  y  socorro  de  la  gente;  crecióles 
ieon  tanto  el  brío.  Acordaron  con  este  socorro  de  rom- 
per la^erra  de  nuevo;  apoderáronse  de  Venosa,  en 
que  estaba  el  capitán  Pedro  Navarro,  que  á  instancia 
de  sus  soldados  rindió  aquella  plaza  á  partido;  tomaron 
á  Cuarata,  que  se  la  entregó  GamHIo  Caraciolo;  el  uno 
y  el  otro  pueble  están  á  doce  millas  de  Barlela ,  do  á  la 
sazón  se  bailaba  el  Gran  Capitán  con  la  mayor  parte  de 
su  gente.  En  el  mismo  tiempo  se  rebeló  Viseli ,  pueblo 
del  principado  de  Altamura.  Acudieron  los  españoles  á 
recobralle  con  las  galeras;  pero  ya  que  le  hablan  entra- 
do por  fuerza,  fueron  rebalidos  por  los  franceses  quo 
sobrevinieron  en  defensa  de  aquel  lugar.  El  esUn  en  esta 
sazón  iba  muy  adelante ,  y  el  campo  francés  en  Guárala 
padecía  falla  de  agua  y  de  mantenimientos,  ca  nuestra 
caballería  les  tomaba  los  pasos  por  donde  les  venían. 
Acordaron  salir  dende,  y  por  la  via  que  antes  llevaran 
volvieron  á  ponerse  á  la  ribera  del  río  Ofunlo.  Allí,  por 
estar  muy  cerca  de  Barlela,  á  los  últimos  de  agosto  el 
Gran  Capitán  con  su  gente  muy  en  orden  les  presentó 
la  batalla.  Como  no  saliesen  á  ella,  antes  continuasen 
su  camino  la  vuelta  de  MelG ,  algunos  capitanes  de  ca- 
ballos les  fueron  picando  en  lu  retaguardia  de  manera, 
que  les  mataron  alguna  gente  y  les  tomaron  buena 
parte  del  fardaje  y  parte  de  la  recán^ara  del  duque  de 
Nemurs  y  señor  de  Aubení,  caudillos  principales  de 
aquel  campo.  Esperaban  los  franceses  otros  mil  suizos 
que  eran  llegados  á  Ñapóles  y  cuatrocientas  lanzas  que 
llegaran  á  Florencia,  y  hasta  su  venida  no  se  querían 
aventurar.  £1  Gran  Capitán  para  prevenirse  hacia  ins- 
tancia con  el  Rey  le  enviase  con  su  armada  gente  y 
dineros,  en  particular  pedia  cuatrocientos  jinetes  y 
dos  mil  gallegos/y  asturianos.  Al  embajador  don  Juan 
Manuel  avisó  en  todo  caso  le  encaminase  dos  mil  ale- 
manes para  mezclallos  con  los  españoles;  y  para  rece- 
bíilosy  encamínanos  por  el  n>ar  Adriático  envió  á  An- 
conaá  mícer  Malferit.  El  rey  Católico  no  se  descuidaba; 
antes  mandó  aprestar  una  armada  y  por  su  general  á 
Bernardo  de  Vilamarín,  para  que  llevase  dineros  y  gen- 
te ,  en  particular  docieutos  hombres  de  armas  y  otros 
tantos  jinetes  en  algunas  galeras,  de  las  cuales  le  nom- 
bró por  almirante.  Por  otra  parte ,  persuadía  al  César 
luciese  la  guerra  en  Italia  á  que  tenia  tanto  derecho,  y 
pusiese  en  posesión  de  Milán  uno  de  los  hijos  del  Duque 
despojado,  que  andaban  desterrados  y  pobres  en  su 
corle.  Venía  otrosí  en  que  pusiese  en  Florencia  al  du- 
que Valentín  para  que  tuviese  aquel  estado  por  el  impe- 
rio con  Ululo  de  rey;  esto  por  tener  al  Papa  de  su 
parle,  que  sumamente  lo  deseaba,  con  quien  el  rey 
Católico  pretendía  por  medio  de  su  embajador  aliarse. 

CAWTÜLO  XIV. 

Qae  el  Archídaqie  partió  para  FJándes. 

Entretúvose  el  rey  Católico  algunos  días  en  Toledo 
para  festejar  á  los  príncipes ,  sus  hijos ,  que  dejó  allí 
con  la  Reina,  y  él  con  intento  de  allanar  los  aragone- 
ses, partió  la  vía  de  Zaragoza  á  los  8  del  raes  de  julio. 
Tenia  convocadas  Cortes  de  los  aragoneses  para  los  19 
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del  mismo  mes;  desde  el  c&mino  envió  prorogacion 
deltas.  Hallábase  en  Zaragoza  por  principio  del  mes  de 
setiembre.  Allí,  por  la  priesa  que  el  Gran  Capitán  daba 
por  la  armada,  dio  orden  qne  se  acabase  de  aprestar 
otea  de  nuevo  á  toda  diligencia,  y  que  con  parte  della 
partiese  Manuel  de  Benavides,  y  en  su  compañía  cua-* 
trecientas  lanzas ,  por  mitad  hombres  de  armas  y  jine- 
tes, y  trecientos  infantes.  Poco  adelante  mandó  que 
con  el  resto  de  la  armada  partiese  Luis  Portocarrero, 
seiior  de  Palma ,  caballero  que  mucho  sirvió  en  toda 
la  guerra  de  Granada,  para  que  con  igual  poder  al 
Gran  Capitán  ayudase  en  aquella  guerra.  Fueron  en  su 
compañía  en  lEiquella  jornada  trecientos  hombres  de 
brmas  y  cuatrocientos  jinetes  y  tres  mil  infantes.  Todo 
fué  necesario  por  el  mucho  aprieto  en  que  las  cosas  es- 
taban en  aquel  reino,  especial  en  Calabria.  Junto  con 
esto  trató  el  Rey  de  ligarse  con  venecianos,  que  mos- 
traban inclinarse  mucho  á  ello.  Para  mejor  expedición 
deste  particular  tomó  á  enviar  á  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa  á  Venecia  para  que  lo  concluyese  y  ofreciese 
¿  aquella  señoría  de  su  parte  ayuda  para  lo  de  Milán  ó 
del  Abruzo,  provincias  de  que  mucho  deseaban  apo- 
derarse. Hízose  la  proposición  de  Cortes  en  Zaragoza  el 
día  señalado.  Pidió  el  Rey  que  pues  eT  príncipe  don 
Miguel  era  muerto,  jurasen  por  príncipes  á  la  archidu- 
quesa doña  Juana,  como  hija  mayor  suya,  y  á  su  ma- 
rido. Asimismo  pedia  le  sirviesen  pam*  la  guerra  de 
Ñápeles,  pues  era  tan  propia  de  aquella  corona.  Vinie- 
ron los  aragoneses  fácilmente  en  lo  que  se  les  propo- 
nía. Entre  tanto  que  se  trataba  de  la  ayuda  para  la  guer- 
ra, proveyó  el  Rey  que  los  príncipes  apresurasen  su 
venida, que  aun  no  eran  llegados.  Fueron  rccebidos 
con  mucha  alegría ,  y  á  los  27  días  de  octubre  les  hi- 
cieron el  homenaje  con  las  ceremonias  y  prevenciones 
que  los  aragoneses  acostumbran.  Así  la  princesa  doña 
Juana  fué  la  primera  mujer  que  en  Arngoahasta  enton- 
ces se  juró  por  heredera,  ca  la  reina  doña  Petronila  no 
fué  jurada  por  princesa,  ni  entonces  se  usaba,  sino  re-* 
cebida  por  reina.  Partióse  poco  después  el  Archiduque 
para  Madrid,  y  tras  él  la  Princesa;  hízoia  el  Rey  com- 
pañía. Para  presidir  en  las  Corles  de  Amgon  hasta  que 
se  concluyesen,  norofiró  á  su  hermana  la  reina  de  Ña- 
póles, la  cual  de  meses  atrás  publicó  querer  pasar  á 
Italia ,  y  con  este  intento  se  partió  de  Granada,  donde  á 
la  sazón  residían  los  reyes.  Acordaron  que  todo  el  tiem- 
po que  en  Aragón  se  detuviese  fuese  gobemuddra  de 
aquel  reino  como  antes  lo  era  don  Alonso  de  Aragón, 
arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del  rey  Católico.  El  Ar- 
chiduque de  mala  gana  se  detenia  en  España;  y  de  peor 
sus  cortesanos,  por  los  cuales  se  dejuba  gobernar,  en 
especial  por  el  arzobispo  de  Besanzon  que  le  hizo  com- 
pañía en  este  viaje,  y  falleció  en  España  los  días  pasa- 
dos, y  por  el  señor  de  Veré,  personas  de  aflcion  muy 
franceses.  Tomó  color  para  partirse  que  Flándes  quedó 
á  su  partida  desapercebida  de  gente;  que  por  causa  del 
rompimiento  entre  España  y  Francia  podría  recebir  al- 
gún daño  si  él  no  asistiese.  Procuraron  los  reyes  apar- 
talle  deste  propósito ,  mayormente  que  la  Princesa  se 
hallaba  muy  preñada.  No  bastó  diligencia  alguna  ni 
para  detenelle  ni  para  que  no  pasase  por  Francia  en 
tiempo  tan  revuelio.  Decía  él  que  sería  parte  con  aquel 
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Rey  para  que  se  viniese  á  concordia,  de  que  pbr  el  mis- 
mo tiempo  había  dado  intención  y  propuesto  se  resti- 
tuyese el  rey  don  Fadrique  en  su  reino  con  ciertas  con- 
diciones y  tributo  que  quería  le  pagase;  donde  no,  que 
los  dos  reyes  renunciasen  sus  partes ,  el  Católico  en  su 
nieto  don  Carlos,  y  el  de  Francia  en  su  hija  Claudia,  para 
que  le  llevase  en  dote  y  se  efectuase  el  casamiento  en- 
tre los  dos  como  lo  tenían  concertado.  Todo  esto  pa- 
reció entretenimiento,  y  á  propósito  para  descuidar  al 
rey  Católico  y  tomar  á  sus  capitanes  desapercebidos. 
En  conclusión ,  el  Archiduque  partió  de  Madrid,  donde 
dejó  con  sus  padres  á  la  Princesa ;  tomó  el  camino  de 
Aragón  y  de  Cataluña  y  por  la  villa  de  Perpiñan.  Víno- 
le allí  el  salvoconducto  del  rey  Ludovico,  con  que  en- 
tró en  Francia ,  y  siguió  su  camino  hasta  León,  en  qne 
á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Francia  y  el  cardenal  de 
Rúan ,  legado  del  Pi^pa;  pero  esto  fué  al  On  deste  año  y 
principio  del  siguiente.  Volvamos  á  la^uerra  de  Ña- 
póles. 

CAPITULO  XV. 

Si  faera  conveoiente  qae  el  rey  Catélico  pasara  á  Italia.    • 

ContinuáI>a<;e  en  esta  sazón  la  guerra  en  el  reino  de 
Ñapóles,  y  el  fuego  se  emprendía  por  todas  partes.  La 
mayor  fuorza  cargaba  en  lo  de  la  Pulla  y  en  Calabria. 
Los  principes  de  Salomo  y  de  Bísiñano  y  Resano  y  el 
conde  de  Mclito  estaban  en  aquella  parte  muy  declara- 
dos por  Francia.  Acordaron  los  franceses  de  acudir  á 
aquella  provincia  con  mas  fuerzas ;  para  esto  que  en  la 
Capitinata  quedase  el  señor  de  Alegre  con  trecientas 
lanzas,  en  tierra  de  Bari  monsieur  de  la  Paliza  con  otras 
trecientas  y  mil  soldados;  para  guarda  de  la  Basilicata 
nombraron  á  Luis  de  Arsi  con  cuatrocientas  lanzas  y 
alguna  gente  de  á  pié.  El  duque  de  Nemurs  pretendía 
ir  á  Calabria  con  decientas  lanzas  y  mil  infantes,  y 
que  monsieur  de  Aubeni  quedase  en  Espinazola  con  to- 
da la  demás  gente  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Barleta. 
Porfió  el  de  Aubeni  que  le  consignasen  lo  de  Calabria, 
ca  pretendía  el  ducado  de  Terranova,  de  que  hiciera 
merced  el  rey  Católico  al  Gran  Capitán.  Por  esta  porfía 
concertaron  que  ambos  se  enderezasen  hacia  la  parte 
de  Calabria.  Con  todo,  el  de  Aubeni  fué  primero  á  la 
tierra  de  Bari  con  ciento  cincuenta  lanzas  y  mil  infan- 
tes. El  de  Nemurs,  dado  que  publicaba  ir  á Calabria, 
revolvió  la  via  de  Taranto.  Tomó  de  camino  á  Matera  y 
Castellaneta ,  pueblos  de  poca  defensa;  y  desbarató  al 
conde  de  Matera  y  al  obispo  de  Mazara  que  halló  en  Ma« 
tera  con  alguna  gente.  Con  esto  se  puso  sobre  Taranto, 
do  pensó  hallar  al  duque  de  Calabria,  que  nueve  días 
antes  de  su  llegada  era  ya  partido  para  Sicilia.  Salieron 
algunas  compañías  de  españoles  que  alojaban  en  aque- 
lla ciudad ,  cargaron  con  tal  denuedo  y  dieron  sobre  las 
estancias  de  los  contraríos ,  que  los  forzaron  á  levantar 
con  vergüenza  el  campo  y  pasalle  á  una  casa  fuerte, 
distante  á  veinte  y  dos  millas  de  Taranto,  y  esto  con 
intento  de  revolver  sobre  el  territorio  de  Bari  y  allí  jun- 
tarse con  elde  Aubeni  y  apoderarse  de  Bítonto  ó  enca- 
minarse á  Calabria.  Sucedió  que  los  franceses  que  alo- 
jaban en  la  Basilícata,  que  era  el  mayor  golpe  del  campo 
Auncé^,  eaviarou  &  Barletg  un  trompeta  enderezado  á 
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don  Diego  de  Mendoza ,  con  un  cartel  en  que  once  ca- 
balleros franceses  desafiaban  otros  tantos  españoles 
para  bacer  con  ellos  el  día  siguiente  ¿  hora  de  nona 
campo.  Señalaron  lugar  entre  Barleta  y  Yiseli  y  asego» 
ráronle.  Ponían  por  condición  que  los  vencidos  queda- 
sen por  prisioneros  de  los  yencedores»  Aceptó  el  desa- 
fío el  Gran  Capitán,  si  bien  el  término  era  muy  breve. 
Escogiéronse  los  once,  y  entre  los  demás  el  muy  famo- 
so Diego  García  de  Paredes,  que »  como  muy  valiente 
que  era,  sbrvió  en. esta  guerra  muy  bien,  y  al  principio 
della  pasó  en  Calabria  por  coronel  de  seiscientos  solda- 
dos. El  día  siguiente  luego  por  la  mañana  se  pusieron 
en  orden.  El  Gran  Capitán  para  animallos  delante  Fa- 
bricio  y  Próspero  Colona  y  el  duque  de  Termens  y 
otros  muchos  caballeros  les  habló  en  esta  manera :  aLa 
primera  cosa  que  en  el  hecho  de  las  armas  deben  los 
caballeros  bacer  es  justificar  su  quer^slla.  Desta  no  hay 
(jue  dudar,  sino  que  la  justicia  de  nuestros  reyes  es 
muy  clara ,  y  que  por  el  consiguiente  será  muy  cierta 
la  victoria.  Concertaos  por  tanto  muy  bien  y  ayudaos 
en  el  pelear  como  lo  sabéis  bacer,  y  acordaos  que  en 
el  trance  desta  pelea  se  aventura  la  reputación  y  honra 
do*  nuestra  patria,  el  servicio  de  nuestros  reyes  y  el 
bien  y  alegría  de  todos  los  que  aquí  estamos,  títulos 
que  cada  cual  dellos  obliga  al  buen  soldado  á  posponer 
la  vida  y  derramar  por  ellos  la  sangre.  Que  si  no  es  con 
la  victoria,  ¿con  qué  rostro  volveréis,  soldados?  ¿Quién 
os  mirará  á  la  cara?»  A  estas  palabras  respondieron  to- 
dos que  estaban  prestos  ú  perder  las  vidas  antes  que 
faltar  al  deber.  Salieron  concuatro  trompetas  y  sendos 
pajes.  Entraron  en  la  liza  una  hora  antes  que  los  con- 
traríos. El  combate  fué  muy  bravo;  el  suceso. que  de 
los  franceses  quedó  uno  muerto  y  otro  rendido  y  nue- 
ve heridos ,  y  muertos  otros  tantos  caballos.  De  los  es- 
pañoles uno  rendido  y  dos  heridos  y  tres  caballos 
muertos.  Llegó  el  combate  hasta  la  noche ;  no  pudie- 
ron los  españoles  rendir  á  los  franceses  que  peleaban  á 
pié,  porque  se  hicieron  fuertes  entre  los  caballos  muer- 
tos; así,  aunque  el  daño  que  recibieron  fué  mayor,  to- 
dos salieron  del  palenque  por  buenos,  de  que  el  Gran 
Capitán  mostró  mucho  descontento ,  que  pretendía  sa- 
lieran del  campo  los  españoles  mas  honrados  y  no  de- 
sistieran hasta  tanto  que  á  todos  los  contrarios  tuvieran 
rendidos  y  quedara  por  ellos  el  campo.  A  esta  sazón  el 
rey  de  Francia  para  dar  mas  calor  á  aquella  guerra  y 
acudir  de  mas  cerca  á  todo  lo  necesario ,  se  determinó 
pasar  en  Italia  puesto  que  se  detuvo  en  Lombardía.  Lo 
mismo  pretendía  hacer  el  rey  Católico ,  y  este  intento 
llevaba  cuando  fué  á  Zaragoza  á  que  le  convidaban  los 
ejemplos  de  sus  antepasados  los  reyes  de  Aragón^  que 
con  su  presencia  en  Cerdeña,  Sicilia  y  Ñapóles  aca- 
baron cosas  que  por  sus  capitanes  no  pudieran  ó  con 
gran  dificultad.  Era  este  negocio  muy  grave.  Consul- 
tóse con  grandes  personiyes.  Los  pareceres,  como  sue- 
le acontecer «  eran  diferentes  y  contrarios.  El  comen- 
dador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  persona  muy 
anciana  y  de  grande  experiencia,  en  una  consulta  que 
se  tuvo  sobre  el  caso  hizo  un  razonamiento  en  presen- 
cia del  Rey  desta  sustancia:  a  Yo  quisiera,  señor,  en 
negocio  tan  «rave  oir  antes  que  hablar;  pero  pues  soy 
ffiiyijado^  diró  lo  que  siento  coa  toda  verdad.  Todo 
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hombre  que  quiere  emprender  alguna  cosa  grande  de- 
be hacer  balanzo  de  lo  que  en  aquella  pretensión  se 
puede  ganar,  con  lo  que  se  aventura  á  perder.  Porque 
como  no  acometer  empresas  dificultosas  es  de  bajo  co- 
razón, así  es  temeridad  por  las  de  poco  momento  poner 
á  riesgo  lo  que  es  mas.  En  este  negocio  si  miro  la  re- 
putación, que  importa  mucho  conservar,  veo  que  será 
mayor  si  vuestros  capitanes  salen  con  la  victoria,  y  si 
se  pierde,  menos  daño  que  ellos  sean  vencidos  que  su 
señor.  Principalmente  que  la  guerra  podrá  ^tar  con- 
cluida cuando  lleguemos  allá,  que  forzaria  á  dar  la  vuel- 
ta con  mengua  y  sin  hacer  nada ;  pues  si  por  los  nues- 
tros estuviese  la  victoria,  será  suya  la  honra,  y  nuestro 
trabajo  en  balde;  y  sí  fuesen  vencidos,  ¿qué  fuerzas 
bastarán  á  comenzar  de  nuevo  el  pleito  aunque  se  ha- 
llasen juntas  todas  las  de  España?  Las  potencias  de  Italia 
están  á  la  mira,  inclinadas  á  seguir  el  partido  de  Espa- 
ña; si  se  persuaden  hay  flaqueza  de  nuestra  parte  y 
que  uo  bastan  las  fuerzas,  sino  que  es  necesaria  la  pre- 
sencia del  Rey,  podrán  tomar  otro  camino.  Yo  no  soy 
de  parecer  que  los  príncipes  pasen  en  ociosidad  su  vida; 
pero  tampoco  deben  poner  á  peh'gro  sus  personas  en 
casos  no  necesarios.  ¿Quién  no  ve  los  peligros  del  mar 
en  navegado» tan  larga?  Quién  no  mira  cuan  grande 
es  por  la  mar  el  poder  de  ginoveses  y  cuan  pujantes 
están,  en  especial  si  con  ellos  se  juntan  las  armadas 
de  Francia,  como  se  puede  temer  para  hacer  rostro  á 
las  nuestras?  Quién  será  de  parecer  que  la  vida  y  sa- 
lud del  Rey  se  aventure  en  el  trance  de  una  batalla  na- 
val ,  donde  tanta  fuerza  tiene  la  ventura  y  tan  poco  el 
valor?  Como  se  puede  considerar  en  vuestro  tío  el  rey 
don  Alonso  cuando  fué  vencido  y  preso  con  sus  hermar 
nos  por  pocas  .naves  de  Genova.  No  digo  nada  del  des- 
gusto de  los  grandes  que  podrán  alterar  el  reino  si  se 
ausenta  el  que  los  enfrena  y  tiene  á  raya.  Cuando  todo 
lo  demás  cesase,  ¿cómo podréis  dejar  á  la  Reina,  que 
está  doliente  y  sentirá  á  par  de  muerte  semejante  viaje? 
Si  algunos  reyes  de  Aragón  pasaron  el  mar,  los  tiempos 
y  ocasiones  eran  diferentes,  y  no  siempre  nuesüros  ma- 
yores en  sus  hechos  acertaron.  Que  deseéis  vestir  ar- 
nés y  hallaros  en  la  guerra,  no  me  maravillo,  pues  os 
criasles  en  ella  desde  vuestra  niñez;  pero  mi  parecer  es 
que  si  esto  pretendéis  la  rompáis  por  España  y  forcéis  x 
al  enemigo  á  volver  á  sus  fuerzas  á  estas  partes ,  traza 
con  que  enflaquecerá  en  lo  de  Ñápeles  y  aun  porná  á 
riesgo  lo  de  Milán.  Este ,  señor ,  es  mi  parecer;  si  acer- 
tado, sean  á  Dios  las  gracias;  si  contra  el  vuestro,  me- 
rece perdón  mi  lealtad.  Lo  que  vos  determináredes  eso 
será  lo  mejor  y  mas  acertado;  y  si  fuere  de  ir  á  Italia^ 
yo  seré  el  primero  que  con  esta  edad  y  canas  os  haré 
compañía ,  ca  resuelto  estoy  de  aventurar  vida  y  ha- 
cienda antes  que  faltar  en  loque  soy  obligado;  mas  el 
que  es  consultado,  debe  libremente  decir  lo  que  siente, 
y  el  que  consulta  oir  con  paciencia  y  de  buena  gana 
al  que  habla. »  Grande  fué  el  aplauso  que  los  que  se  ha- 
llaron presentes  dieron  á  las  razones  del  Comendador 
mayor,  que  parecieron  muy  concertadas  y  dignas  de 
dersona  tan  avisada.  Divulgóse  este  parecer,  y  un  pre- 
lado, cuyo  nombre  no  se  dice,  sin  ser  consultado  sobro 
el  caso ,  dio  al  Rey  escrito  un  papel  desta  sustancia : 
«El  atrevimiento  que  tomo  de  dar  consejo  sin  ser  lia- 
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Amado  merece  perdón ;  pues -el  negocio  es  común,  to- 
ados tenemos  licencia  de  Iiablar.  Sí  los  inconvenientes 
By  peligros  se  deben  considerar  tan  por  menudo  como 
Del  Comendador  mayor  dicen  los  ha  encarecido,  nadie 
«acometerá  hecho  alguno  que  tenga  dificultad.  Ni  ei 
«labrador  se  pondrá  al  trabajo  de  la  sementera,  ni  el  pi- 
Dlotoá  los  peligros  del  mar,  ni  el  soldado  embrazará  las 
«armas con  riesgo  de  su  vida,  finalmente ,  nadie  cum- 
«plirá  con  su  oficio.  Esta  es  lu  miseria  de  los  hombres, 
«que  ninguna  cosa  grande  da  Dios  ó  la  naturaleza  álos 
«mortales  sino  á  costa  de  mucho  afán.  No  hay  duda  sino 
«que  el  primer  oficio  y  mas  proprio  de  los  reyes  es  el 
«cuidado  de  la  guerra,  de  juntar  y  gobernar  sus  huestes, 
«sea  para  defenderse,  sea  para  acometer  cuando  es  ne- 
«cosario;  y  nadie  puede  negar  sino  que  esto  se  hace  me- 
«joren  presencia  del  Rey  que  por  otro,  sea  quien  fuere. 
«Acúdenle  sus  vasallos  y  acompáñanle;  los  pequeños, 
«los  medianos  y  los  mayores  tien^sn  por  cosa  vergon- 
«zosa  quedarse  en  casa  cuando  su  cabeza  y  su  Rey  sé 
«pone  al  trabajo.  Nadie  se  desdeña  de  seguiile,  como 
«quier  que  muchos  tengan  por  afrenta  ser  gobernados 
«por  los  que  son  menos  que  ellos.  El  ejemplo  está  en  la 
«mano.  ¿Cuál  de  los  grandes,  decidme,  esidaá  la  guer- 
»ra  de  N:ápoIes  con  tener  el  general  partes  tan  avonta- 
«jadas  en  todo?  Fuera  desto,  el  dinero,  municiones  y 
«todo  lo  demás  se  despacha  mas  en  breve.  Lasdetermi^ 
«naciones  en  las  dificultades  son  mas  acertadas  cuando 
«el  Rey  ve'por  susojos  lo  que  pasa.  Lo  que  viene  de  tan 
«lejos  determinado  y  proveído  tarde  llega ,  y  muchas 
«veces  fuera  de  sazón ,  por  no  decir  que  las  mas  veces 
«va  errado.  El  amor  de  los  soldados  para  con  su  princi* 
«pe  es  la  cosa  mas  importante  en  la  guerra ;  este  nace 
«del  conocimiento,  porque  son  como  los  perros,  y  asi  los 
«llama  Platón,  que  halagan  á  los  que  conocen,  y  ladran 
«á  los  extraños.  En  presencia  de  su  príncipe  que  los  ha 
«de  premiar,  los  valientes  se  hacen  leones,  y  los  cobar- 
«des  se  avergüenzan.  Homero  aludió  á  esto  cuando  fín- 
vge  que  los  mismos  dioses  se  hallaban  en  las  batallas, 
«y  que  el  rey  Agamenón  llamaba  por  sus  nombres  á  to- 
'  sdos  los  soldados.  Por  cierto  Alejandro  y  César  nunca 
«hazañas  tan  grandes  acabaran  si  qpedándose  en  su 
«regalóse  encomendaran  á  sus  capitanes.  ¿Quién  echó 
«por  el  suelo  la  grandeza  del  imperio  romano?  ¿Los 
«príncipes  que  se  contentaron  de  dar  orden  en  las  ce- 
nsas de  la  guerra  desde  su  casa?  Y  por  dejar  cuentos 
«antiguos,  yo  creo,  señor,  que  los  moros  se  estuvieran 
«hoy  en  España  si  vos  mismo  no  fhérades  á  la  con- 
«quísta  de  Granada.  Carlos,  rey  de  Francia,  ¿cuan  en 
«breve  allanó  con  su  presencia  todo  lo  de  Ñápeles?  Su 
«ausencia  fué  causa  que  se  volviese  á  perder  lo  gana- 
\  «do.  Los  trabajos  no  son  grandes  á  causa  que  á  los  re- 
«»yes  nunca  falta  el  regalo  y  el  servicio;  y  el  aplauso 
«que  todos  les  dan  hace  que  se  sientan  menos  las  inco- 
wmodídades.  Pues  ¿qué  diré  de  los  peligros  del  mar? 
»¿Cuándo  vimos  algún  rey  ahogado?  Por  cierto  muy  raras 
«veces.  Y  si  el  rey  don  Alonso  quisiera  excusar  aque- 
«11a  batalla  naval  con  que  nos  espantan,  nadie  le  forzara 
«á  dalla.  La  mucha  confianza  de  sí ,  el  desprecio  de  los 
«enemigos  fueron  ocasión  de  aquel  desastre,  del  cuat 
«salió  tan  bien  p«r  el  respeto  que  á  su  persona  se  tuvo 
«¿orno  á  rey,  que  fué  casi  el  todo  para  allanar  sus  con- 
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«trarios.  Que  si  todavía  parece  doro  que  el  Rey  se  halle 
«en  las  batallas  y  ponga  á  liesgo  su  vida,  por  lo  menos 
«podrá  ir  á  Siciik,  vi^tará  aquel  su  reino,  y  dará  asien- 
«to  en  sus  cosas ,  y  con  mas  calor  se  acurra  como  de 
«tan  cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y  Paila.  Esto  es  lo  que 
«yo  siento  en  el  caso  presente;  bien  sé  que  mi  parecer 
«no  agradará  á  todos,  mas  no  son  peores  las  medicinas 
«que  no  dan  gusto  al  paladar.«  El  voto  del  Obispo,  aun« 
que  Kbre ,  pareció  á  muchos  muy  acertado ,  aun  á  los 
mismos  que  deseaban  lo  contrarío ;  y  si  no  se  confor- 
maban con  él ,  mas  era  por  falta  de  voluntad  que  por 
no  aproballe.  Siguióse  pues  el  del  ConiendAdor  mayor 
que  era  mas  á  gusto  de  todos  y  mas  recatado;  en  espe« 
cial  que  se  le  arrimaron  don  Enrique  Enriques,  tío  del 
Rey,  doB  Alvaro  de  Portugal,  presidente  del  Consejo 
Real,  Garei  Laso  de  la  Vega,  Antonio  de  Fooseca  y  Her- 
nando de  la  Vega  ^  personas  de  grande  autoridad  y  co- 
nocida prudencia.  El  mismo  Gran  Capitán  por  sus  car- 
tas se  conformaba  con  esto ,  y  aun  daba  por  muy  cierta 
la  victoria^  seguridad  que  en  los  grandes  capitanes  no 
se  suele  tener  por  acertada.  A  la  verdad  las  asonadas 
de  guerra  que  por  las  fronteras  de  Francia  se  mostra- 
ban no  daban  lugar  á  que  la  persona  del  Rey  se  ausen- 
tase. 

CAPITULO  XVI. 

Que  ios  espafioles  segundt  fez  preseitaroa  U  haUlTi 
á  los  franceses. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Zaragoza  se  trataba  de  la 
jura  de  ios  príncipes  archiduques,  el  partido  de  Es- 
paña iba  muy  de  caída  en  Calabria.  Acudió  el  Virey  á 
Mecina,  juntó  la  gente  extranjera  que  pudo  para  socor- 
rer á  los  suyos.  De  Roma,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, liermanos  del  conde  de  Golisano,  dejado  el  có- 
modo que  tenían  muy  honrado  acerca  del  duque  Valen- 
'  tin  en  la  Romana,  á  persuasión  del  embajador  Francisco 
de  Rojas  llevaron  á  la  misma  ciudad  docientos  y  cua- 
renta soldados,  gente  escogida.  Luego  que  llegaron  al 
puerto  de  Mecina,  con  su  gente  y  la  demás  que  pudie- 
ron recoger,  pasaron  el  faro  á  tiempo  que  el  conde  de 
M eKto,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  tomada  Ter- 
ranova,  sitiaba  el  castillo  y  le  tenia  muy  apretado.  Don 
Hugo  hizo  marchar  la  gente  hacía  aquella  parte,  y  des- 
baratado el  Conde  que  le  salió  al  encuentro,  hizo  alzar 
el  cerco,  y  aun  los  príncipes  de  Sáleme  y  de  Bisiñano , 
que  estaban  sobre  Cosencía,  fueron  forzados  ^  dejado 
aquel  cerca,  por  reparar  el  daño  á  bajar  á  la  llanura  de 
Terranova.  Sucedió  este  encuentro  cuatro  días  antes 
que  Manuel  de  Benavides  llegase  con  la  gente  que  traía 
en  quince  naves  al  puerto  de  Mecina.  Entre  los  demás 
capitanes  vino  Antonio  de  Leiva,  soldado  muy  bravo 
y  capitán  muy  prudente,  y  mas  en  lo  de  adelante.  Pa-* 
saron  lo  mas  en  breve  que  pudieron  á  Calabria  para 
juntarse  con  don  Hugo  y  con  los  demás.  Acordaron  los 
príncipes,  que  se  recogieron  en  Melíto,  que  el  Conde 
con  setecientos  suizos  y  algunos  caballos  y  gente  de  la 
tierra  fuese  á  ponerse  sobre  Cósencia.  Llegó  á  alojar  á  la 
Mota  de  Calamera ,  que  está  tres  millas  de  Resano ,  do 
alojaba  la  mayor  parte  de  los  españoles,  que  amaneció^ 
ron  sobre  aqueMugar,  y  como  era  flaco  y  abierto,  le  en- 
traron. De  los  contrariosi  unos  fueron  mitertos^  otros 
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liuyeroD^  algunos  con  el  Conde  se  retíraron  al  casülJo. 
Y  porque  se  tuvo  nueva  que  el  señor  de  Aubeni  con 
todo  su  poder  iba  en  socorro  del  Conde,  los  españoles 
dieron  la  vueltfrá  Resano.  Por  el  mismo  tíempo  Fabrí- 
cio  de  Gesualdo,  hijo  del  conde  de  Conza  y  yerno  del 
príncipe  de  Meifi ,  que  era  frontero  de  Taranto ,  fué  á 
correr  {atierra  deaquella  ciudad.  Salieron  contra  él  Luis 
de  Herrera  y  Pedro  Navarro,  capitanes  de  la  guarnición 
en  Taranto.  Esperaron  en  cierto  paso  á  lo& contrarios, 
en  que  todos  fueron  presos  ó  muertos,  que  no  escaparon 
sino  tres ;  el  mismo  Fabricio  quedó  cautivo.  En  lo  de- 
más de  la  Pulla  se  hacía  la  guerra  tanto  con  mayor  calor, 
que  cada  cual  de  las  partes  pretendía  cobrarla  aduana 
de  los  ganados,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  ren- 
tas de  aquel  reino.  Los  encuentros  fueron  diversos,  que 
seria  largo  el  relatallos  por  menudo;  el  daño  de  los  na- 
turales muy  grande.  Españoles  y  franceses  hacían  pre- 
sas en  los  ganados  de  la  gente  miserable.  Por  atajar 
estos  daños  acordó  el  duque  Nemura  en  Canosa ,  do 
estaba^  de  venir  con  todo  su  campo  á  romper  una 
puente  del  río  Ofanto,  distante  cuatro  millas  de  Bar- 
leta.  Parecíale  que ,  quitada  aquella  comodidad ,  los 
contrarios  no  podrían  con  taota  Tacilidad  pasar  á  hacer 
correrías  en  la  Pulla,  en  especial  al  tiempo  que  aquel 
rio  con  las  lluvias  coge  mucha  agua.  Asimismo  el  señor 
de  Aubeni,  luego  que  entró  en  la  Calabria,  fué  sobre  los 
contraríos  que  se  hallaban  en  Terranova.  El  lugar  era 
flaco  y  falto  de  bastimentos;  acordaron  dejalle  y  por 
la  sierra  pasar  á  la  Retromarína.  Atajáronles  los  pasos 
los  franceses.  Así,  en  aquellas  fraguras  hicieron  huir  de 
los  españoles  la  gente  de  á  pié,  y  de  los  caballos  pren- 
dieron hasta  cincuenta,  parte  hombres  de  armas,  parte 
jinetes,  los  mus  de  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva, 
que  en  aquella  apretura  peleó  con  mucho  esfuerzo;  los 
mas  empero  se  retiraron  á  Girachi  y  otras  fuerzas  de 
aquella  comarca.  Con  esta  rota,  que  fué  segundo  día  de 
Navidad,  ganó  tanta  reputación  el  señor  de  Aubeni^  que 
casi  toda  la  Calabria  se  tuvo  luego  por  él.  Cuatro  días 
adelante  el  de  Nemura,  como  lo  teoia  acordado,  vine 
con  su  campo  sobre  la  puente  de  Ofanto,  y  con  la  arti* 
Hería  abatió  el  arco  de  en  medio  junto  con  una  torre 
que  á  la  entrada  de  aquella  puente  quedó  medio  derri- 
bada desde  que  los  días  pasados  pasó  otra  vez  por  allí. 
Tuvo  el  Gran  Capitán  aviso  de  la  venida  del  duque  de 
Nemurs.  Hizo  venir  la  gente  que  tenia  en  Andría ,  que 
era  buen  golpe.  Tardaron  algún  tanto,  pero  en  fin  pudo 
salir  á  tiempo  que  descubrió  los  contrarios;  roas  ellos 
no  quisieron  aguardar,  antes  volvieron  por  el  cianino 
que  eran  idos.  Envió  el  Gran  Capitán  á  decir  al  Duque 
con  un  trompeta  que  ya  él  iba ,  que  le  aguardase.  Res- 
pondió que  cuando  Gonzalo  Fernandez  estuviese  tan 
cerca  de  Canosa  como  él  llegó  deBarleta,  le  daba  la 
palabra  de  salir  á  dalle  la  batalla.  A  este  mismo  tiempo 
por  la  vía  de  Alicante  llegó  á  Madrid ,  do  los  reyes  se 
hallaban,  el  duque  de  Calabria;  j  maguer  que  iba  pre- 
so ,  el  tratamiento  y  recibimiento  que  se  le  hizo  fué 
como  á  hijo  de  rey.  Por  otra  parte,  el  duque  Valentín 
hacia  la  guerra  en  la  Romana  con  grande  pujanza ,  ca 
el  primer  día  de  enero  del  año  de  i  503  se  le  entregó 
Senagalla ,  que  era  del  hijo  del  Prefecto ,  sobrino  del 
cardenal  Julián  de  la  Ruvere.  Sobre  seguro  prendió 
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allí  á  Francisco  Ursino,  duque  de  Grevína ,  que  se  fué 
á  ver  con  él,  junto  con  Pablo  Ursino ,  Vitelocio  y  Oli- 
Teroto  de  Fermo.  El  Papa,  avisado  desto  al  tanto,  liizo 
luego  «n  Roma  prender  al  cardenal  Ursino.  Todo  se  en- 
derezaba á  ejemplo  de  los  coloneses ,  que  andaban  des- 
terrados y  pobres  por  la  violencia  del  Papa ,  á  destruir 
asimismo  la  casa  de  los  Ursinos  y  apoderarse  de  sus 
estados,  sin  embargo  que  poco  antes  hiciera  una  estre- 
cha confederación  con  ellos.  Poco  después  cobró  él 
mismo  á  Porosa  y  Cívíta  Castelli,  y  aun  pretendía  apo- 
derarse de  las  repúblicas  de  Sena,  Luca  y  Pisa.  Solo 
enfrenaba  esta  su  codicia  demasiada  el  temor  del  rey  do 
Francia,  que  tenía  estas  ciudades  debajo  de  su  protec- 
ción, con  que  podía  desde  Francia  enviar  sus  gentes 
hasta  Ñápeles  como  por  su  casa  sin  que  nadie  le  pusiese 
impedimento;  dado  que  la  guerra  entre  Florencia  y  Pisa 
se  continuaba,  y  los  písanos  por  valerse  del  rey  Cató- 
lico pretendían  poco  antes  deste  tiempo  poOerse  debajo 
de  su  amparo.  No  quiso  él  por  entonces  tratar  dello  por 
respetos  que  tuvo;  cuando  quiso  volver  á  la  plática  era 
pasada  la  coyuntura.  De  Portugal  dos  primos,  Alonso  y 
Francisco  de  Alburberque,  con  cada  tres  naves  partie* 
ron  para  la  India  Oriental. 

CAPITULO  XVII. 

Qae  el  sefior  de  la  PaUza  foé  preso, 

El  Gran  Capitán  en  Barleta ,  do  tenia  sus  gentes ,  se 
hallaba  en  grande  aprieto,  y  era  combatido  de  contra- 
ríos pensamientos.  Por  una  parte  no  quería  salir  al  cam- 
po hasta  tanto  que  asegurase  su  partido  con  la  venida  de 
los  alemanes ,  y  el  socorro  que  de  España  venia ,  ()ue 
aguardaba  por  horas.  Por  otra  parte  la  falta  de  basti- 
mentos le  ponía  en  necesidad  de  desalojar  el  campo,  y 
ir  en  busca  del  enemigo,  que  tepia  su  gente  repartida  en 
Monorbino,  donde  el  general  estaba,  y  Canosa  y  Cirí- 
ñúla,  pueblos  mas  proveídos  de  mantenimientos.  En  esta 
perplejidad  siguió  el  camino  de  en  medio,  que  fué  en- 
viar diversas  compañías  y  escuadrones  á  correr  la  co- 
marca, traza  muy  á  propósito  para  juntamente  conser- 
var iu  reputación,  ejercitar  su  gente  y  entretenerse  con 
las  presas.  Con  esta  resolución,  á  15  de  enero,  salió  de 
Barleta.  Envió  delante  al  comendador  Mendoza  con 
trecientos  jinetes  para  que  corriesen  la  tierra  hasta 
Labelo,  distante  veinte  y  cinco  millas  de  aJlí,  y  que 
alcanzaba  buena  parte  de  la  aduana.  El  con  la  demás 
gente  se  puso  á  cuatro  millas  de  Monorbino  para  hacer 
rostro  si  los  franceses  saliesen  contra  los  suyos.  Arran- 
caron los  corredores  en  aquella  salida  mas  de  cuarenta 
mil  ovejas.  Salieron  de  la  Círiñola  docientos  hombres 
de  armas  y  otros  tantos  archeros  para  juntarse  con  otros 
tantos  que  alojaban  en  Canosa  y  ir  juntos  á  quitallcs  ' 
la  presa.  La  gente  del  Gran  Capitán  los  quiso  atajar, 
pero  con  mal  orden,  que  fué  causa  que  se  pudiesen 
entrar  en  Canosa,  aunque  con  pérdida  de  alguna  gente. 
No  salió  el  de  Nemurs,  y  así  los  nuestros  se  pudieron 
recoger  con  la  presa  que  llevaban.  Cuatro  días  después 
por  aviso  que  tuvieron  que  el  señor  de  la  Paliza  salía 
con  quinientos  caballos  á  correr  lo  de  Barleta,  salieron 
el  Gran  Capitán  y  don  Diego  de  Mendoza  á  ponerse  en 
dos  pasos  por  donde  ios  franceses  forzosamente  habían 
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de  pa^ar.  Cay¿  el  de  ía  Paliza  con  su  caballo  al  salir, 
que  fué  causa  de  quedarse  con  la  mas  gente ;  solo  fué 
un  su  teniente»  por  nombré  Mota,  con  setenta,  parte 
hombres  de  armas,  parte  archeros,  ¿  hacer  la  correría. 
Cayeron  en  la  celada,  y  de  todos  no  se  salvaron  sino 
dos  que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Entre  los  demás 
quedó  en  poder  de  don  Diego  de  Mendoza  Mota,  te- 
niente del  Capitán.  Este  en  pláticas  que  tenia  se  ade- 
lantó á  decir  mal  de  la  nación  italiaaa.  Volvia  Iñigo 
López  de  Ayala  por  los  italianos  y  defendíalos  con 
buenas  razones.  El  Francés  con  el  calor  y  porfía  se  ar- 
rojó á  decir  que  si  diez  italianos  quisiesen  hacer  armas 
con  otros  tantos  franceses,  que  él  seria  uno  dellos,  y  les 
probaria  ser  verdad  lo  que  decia.  Llegó  esta  plática  á 
orejas  de  los  italianos  que  estaban  allí  en  servicio  de 
España.  Quejáronse  al  Gran  Capitán,  y  pidieron  licen- 
cia para  volver  por  su  nación.  El  se  la  dio  de  buena 
gana.  Hobo  demandas  y  respuestas  sobre  asegurar  el 
campo  y  sobre  el  número  de  combatientes;  en  fín ,  se- 
ñalaran el  campo  entre  Andría  y  Cuarata.  Juntamente 
acordaron  que  de  cada  parte  peleasen  trece.  Salieron  á 
los  i 3  de  febrero  los  unos  y  los  otros,  y  el  Gran  Capi- 
tán, por  lo  que  pudiese  suceder,  se  puso  con  toda  su 
gente  cerca  de  Andria.  Los  jueces  señalaron  los  pues- 
tos á  los  unos  y  á  los  otros.  Hacia  grande  viento  y  ayu- 
daba á  los  italianos.  Pidieron  los  franceses  que  el  viento 
se  dividiese;  no  se  acordaron  los  jueces  en  esto.  En- 
contráronse con  las  lanzas,  y  dado  que  casi  á  todos  los 
franceses  se  les  cayeron  por  el  gran  viento,  ningún  ca- 
ballo fué  muerto  ni  caballero  derribado.  Vinieron  á  los 
estoques  y  hachas,  en  que  los  italianos  se  aventajaron 
tanto,  que  en  espacio  de  una  hora  á  los  franceses  todos 
echaron  del  campo  y  los  rindieron ;  quedó  uno  dellos 
muerto,  y  otro  muy  mal  herido.  De  los  iialianos  uno 
solo  quedó  herido  ligeramente.  Con  esta  victoria  en- 
traron aquellos  caballeros  aquella  noche  en  Bariela,  los 
doce  prisioneros  delante.  Fué  grande  el  contento  de 
todos,  y  mas  del  Gran  Capitán,  que  para  mas  honrallos 
los  hizo  cenar  consigo.  A  la  misma  sazón  salieron  de 
Taranto  Luis  deHerrera  y  Pedro  Navarro  con  su  gente; 
tomaron  por  trato  á  Castelkineta  y  otros  muchos  luga- 
res por  aquella  comarca.  Ofrecíase  otra  empresa  de 
mayor  importancia;  alojaban  el  señor  de  la  Paliza,  que 
se  llamaba  vircy  del  Abruzo,  y  el  lugarteniente  del  du- 
que de  Saboya  en  un  pueblo,  que  se  llama  Hubo,  diez 
y  ocho  millas  distante  de  Barleta ;  tenían  pasados  de 
quinientos  soldados  entre  hombres  de  armas  y  arche- 
ros. Deseaba  el  Gran  Capitán  dar  sobre  elIos.Tuvo  aviso 
que  el  duque  de  Nemurs  iba  á  recobrar  á  Castellaneta , 
y  que  con  el  principe  de  Melfl  quedaba  en  Canosa  la 
fuerza  del  ejército  francés,  y  que  de  nuevo  otros  ciento 
y  cincuenta  soldados  eran  idos  á  Rubo  por  asegurar 
mas  aquelfa  plaza.  Con  este  aviso  un  miércoles,  á  22  de 
febrero,  salió  al  anochecer  el  Gran  Capitán  con  mil  ca- 
ballos y  tres  mil  infantes  y  algunas  piezas  de  artillería. 
Con  esta  gente  y  aparato  amaneció  sobre  Rubo.  Ases- 
taron la  artillería.  Los  soldados,  antes  que  el  muro  es- 
tuviese abatido  del  todo^  sin  orden  acometieron  con 
deseo  de  tomar  el  pueblo  á  escala  vista.  Fueron  por  los 
de  dentro  rebatidos,  y  retiráronse,  aunque  sin  daño. 
Prosiguieron  la  bateriaa  y  derribada  buena  parte  del 
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muro,  tomaron  los  de  España  á  acometer.  Los  de  den- 
tro se  defendían  muy  bien ,  y  el  combate  fué  muy  san- 
griento; mas  en  On,  los  de  España  entraron  por  fuerza. 
Murieron  docientos  franceses,  y  quedaron  heridos  otros 
muchos.  El  señor  de  la  Paliza  con  una  herida  en  la  ca- 
beza al  salir  del  lugar,  ca  prctendia  salvarse,  fué  preso. 
El  teniente  del  duque  de  Saboya  se  retiró  al  castíHo 
para  defenderse  basta  quo  llegase  el  socorro;  pero 
como  se  plantase  la  artillería  para  batiile,  se  rindió  á 
merced.  Fueron  asimismo  presas  otras  personas  de 
cuenta  que  hacían  grande  falla  en  el  campo  francés. 
De  los  vencedores  murieron  pocos.  Don  Diego  de  Men- 
doza á  la  entrada  fué  herido  en  la  ca!>eza  con  una  pie- 
dra que  le  sacó  de  sentido ;  pero  todo  el  daño  quedó  en 
el  almete.  Con  esta  victoria  y  con  el  saco  se  retiraron 
luego  los  nuestros  porque  no  cargase  la  gente  francesa,  . 
que  no  estaba  lejos,  mayormente  que  el  de  Nemurs, 
avisado  que  fué  de  la  resolución  del  Gran  Capitán ,  sin 
tomar  á  Castellaneta  dio  la  vuelta  para  juntarse  con  el 
príncipe  deMelG  y  acorrer  á  Rubo.  Su  venida  fué  tarde, 
por  donde  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  hizo  algún  efecto ; 
y  desde  este  tiempo  sus  cosas  comenzaron  á  ir  de  caí- 
da ,  en  especial  que  un  Perijuan,  caballero  de  San  Juan, 
provenzal  de  nación,  el  cual  con  cuatro  galeras  y  dos 
fustas  era  venido  de  Rodas  en  favor  de  franceses  y  im* 
pedia  á  los  nuestros  las  vituallas  y  aun  tomaba  los  ba- 
jeles que  andaban  desmandados  por  aquellas  riberas  de 
la  Pulla,  fué  desarmado  por  los  nuestros.  Lezcano,  cab« 
de  cuatro  galeras  que  andaban  por  aquellas  costas  de 
Pulla,  hombre  diestro  en  el  mar,  las  reforzó  de  remeros 
y  puso  en  ellas  quinientos  soldados  para  acometer  al 
enemigo.  Fué  en  su  busca  la  vuelta  de  Brindez;  él,  aun* 
que  tenia  mas  número  de  bajeles,  no  se  atrevió  á  pe^ 
lear,  metióse  en  el  puerto  de  Otranto,  fiado  en  el  am-^ 
paro  de  venecianos.  Lezcano  no  se  curó  desto ;  tomó 
primero  una  nao  y  una  carabela  que  halló  fuera  del 
puerto  con  otros  bajeles;  con  esto  fué  tanto  el  miedo 
de  Perijuan,  que  sin  aventurar  á  defenderse, de  noche 
sacó  la  gente  y  la  ropa  que  pudo,  y  echó  á  fondo  las  ga- 
leras y  fustas  con  la  artilleria  porque  dellas  no  se  apro- 
vechasen los  enemigos.  El  almirante  Vilamarin  se  tenia 
en  el  puerto  de  Mecina  con  algunas  galeras  para  aso* 
gurar  aquella  costa  y  acudir  á  la  parte  que  fuese  nece- 
sario. Para  reforzarse  aguardaba  la  venida  de  Luis 
Portocarrero,  Por  otra  parte,  pretendía  el  Gran  Capi- 
tán viniese  á  surgir  en  algún  puerto  de  la  Pulla,  porque 
no  se  detuviese  en  lo  de  Calabria,  como  lo  hizo  Manuel 
de  Benavides,  contra  el  orden  que  él  tenia  dado,  es  á 
saber,  que  fuese  á  juntarse  con  él.  Este  mismo  orden  se 
dio  á  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  que  guardaban 
4  Taranto;  yá  Lezcano,  que  desarmado  el  contrarío 
luego  desembarcó  los  quinientos  soldados,  y  al  obispo 
de  Mazara,  que  estaba  en  Galípoli ,  que  con  sus  genteá 
acudiesen  á  Barleta ;  todo  á  propósito  de  rehacerse  de 
fuerzas  para  dar  la  batalla  de  poder  á  poder  4  los  fran- 
ceses y  de  una  vez  concluir  con  aquella  guerra. 

CAPITULO  XVIII. 
Qaa  el  narqoés  del  Vasto  se  declaró  por  Espifia. 
El  mismo  cuidado  de  rehacerse  de  fuerzas  tenia  el 
duque  de  Nemurt  en  Canosai  tanto  mas,  que  los  espir 
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ñoles  60  diversos  ducuentros  le  maUthao  mucba  de  su 
gente,  ca  en  Sao  Juan  Redoodo  el  capitán  Arriaran, 
que  se  tenia  eo  Maofredonia ,  pasó  á  cuchillo  docien- 
tos  franceses ;  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  cerca 
de  las  Gratallas  mataron  otros  docientos  y  prendie- 
ron cincuenta  que  les  tenían  tomado  un  pií^o  al  salir 
de  Taranto,  según  que  les  fuera  ordenado.  Mas  ade- 
lante estos  dos  capitanes  y  Lezcano,  entre  Conversano 
y  Gasamuima  desbarataron  y  prendieron  al  marqués 
de  Bitonto,  el  cual  con  obra  de  quinientos  hombres  de 
4  pié  y  de  á  caballo  se  iba  á  juntar  con  el  duque  de  Ne- 
murs.  Murieron  en  la  refriega ,  entre  otros  muchos, 
Juan  Antonio  Acuaviva,  tio  del  Marqués,  y  un  hijo  su- 
yo. Lo  mismo  sucedió  al  capitán  Oliva,  que  se  encontró 
con  una  Ctompauía  de  franceses  y  los  desbarató  con 
muerte  de  treinta  dellos.  Don  Diego  de  Meodoza  dio 
sobre  cincuenta  caballos  y  setenta  de  á  pié  que  salieron 
de  Viseli  contra  los  forrajeros  del  campo  español,  en  cu* 
ya  guarda  él  iba.  Los  caballos  se  retiraron  á  Viseli;  los 
de  á  pié  á  ona  torre,  en  que  fueron  combatidos  y  muer- 
tos. Movido  destos  y  otros  semejantes  daños  el  duque 
de  Nemurs,  envió  á  avisar  al  señor  de  Aubeni  y  á  los 
príncipes  de  Salomo  y  Bisiñano  que  dejado  el  mejor  or- 
den que  pndiesen  en  Calabria ,  se  viniesen  á  juntar  con 
él  para  dar  la  batalla  á  los  contrarios.  No  obedecieron 
ellos  por  entonces  4  este  orden  por  causas  que  para  ello 
alegaron,  fil  Gran  Capitán  tenia  el  mismo  deseo  de  ve- 
nir á  las  manos ,  y  los  unos  y  los  otros  eran  forzados  á 
aventurarse  por  la  gran  falta  de  bastimentos  que  pade- 
cían; y  retirarse  de  los  alojamientos  en  que  estaban 
fuera  perder  reputación ,  que  temían  que  la  tierra  se  les 
rebelase.  Verdad  es  que  ana  nave  de  venecianos  á  esta 
sazón  llegó  é  Trana  cargada  de  trigo,  que  vino  4  poder 
de  los  nuestros,  y  otras  cinco  en  dos  veces  arribaron 
de  Sicilia  con  seis  mil  salmas  de  trígo ,  ayuda  con  que 
el  Gran  Capitán  se  pudo  entretener  algún  tiempo  junto 
con  las  presas  que  de  ordinario  de  ganados  se  hacian. 
Traía  de  días  atrás  sos  inteligencias  con  las  ciudades 
del  Abruzo,  y  en  particular  con  la  ciudad  del  Águila; 
por  otra  parte  Capua ,  Castelamar,  Aversa  y  Selerno 
se  le  ofrecían.  Acordó  con  todas  que  luego  que  saliese 
encampanase  levantarían  por  España.  Recibida  con- 
cierto al  conde  de  Muro,  dado  que  fué  el  prímero  á  al- 
zarse por  los  franceses  en  Basilícata,  do  tenia  su  esta- 
do. El  de  Salomo  trató  de  pasar  á  la  parte  de  España, 
y  aun  ofrecía  de  casar  con  bija  del  Gran  Capitán.  Poco 
se  podía  fiar  de  su  constancia  ni  de  la  del  príncipe  de  ' 
Melfi ,  que  al  tanto  daba  muestra  de  querer  reducirse. 
La  cosa  de  mas  Importancia  que  en  este  propósito  se 
hizo  fué  que  don  Iñigo  Davales  se  declaró  del  todo  por 
el  rey  Católico  con  la  isla  de  Iscla,  en  que  se  entretenía 
4  la  sazón.  Era  el  orígen  deste  caballero  de  España,  ca 
don  Iñigo  Davales,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López 
Davales,  gran  camarlengo  del  reino  de  Ñápeles,  casó 
con  Antonela  de  Aqulno,  hija  heredera  de  Bernardo 
Gaspar  de  Aquiqo ,  marqués  de  Pescara.  Deste  roatri- 
mooio  nació  don  Alonso  Davales,  marqués  de  Pescara, 
al  que  mató  sobre  seguro  un  negro  en  un  fuerte  de  N4- 
poles,  y  dejó  un  hijo  niño,  que  se  llamó  don  Fernando. 
Nació  asimismo  don  Iñigo ,  4  quien  el  rey  don  Fadrique 
biso  maiqués del  Vasto,  yleéíópor  todaso  vidael 
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gobierno  de  la  i^  de  Isda  con  la  tenencia  de  la  forta- 
leza, rentas  de  la  isla  y  minas  de  los  alumbres.  Her- 
mana destos  dos  caballeros  fué  doña  Costanza  Davalos, 
condesa  de  la  Cerra,  y  después  duquesa  de  Prancaviia. 
Tuvieron  asimismo  otro  hermano,  que  se  llamó  don 
Martín ,  y  fué  conde  de  Montedorosi ,  sin  otros  dos  que 
se  nombraron  en  otro  lugar.  Concertó  el  Gran  Capitán 
que  se  le  daría  al  Marqués  todo  lo  que  antes  tenía ,  y  de 
nuevo  se  le  hizo  merced  de  la  isla  de  Prochita,  demás 
de  una  conducta  que  le  ofrecieron  de  cien  lanzas  y  do- 
cientos  caballos  ligeros,  y  á  su  sobríno  se  concedió  el 
marquesado  de  Pescara  y  el  oilcio  de  gran  camar- 
lengo ;  además  que  si  los  españoles  fuesen  echados  de 
aquel  reino,  se  les  prometía  recompensa  de  sus  es- 
tados en  España ,  condiciones  todas  muy  aventajadas. 
Gastóse  algunos  meses  en  concedellas,  y  por  esto  tardó 
tanto  el  Marqués  en  declararse,  como  en  lo  demás  fuese 
muy  español  de  afición  y  muy  averso  de  Francia.  Hijo 
deste  marqués  fué  don  Alonso,  muy  valeroso  capitán  los 
años  adelante,  y  que  heredó  el  marquesado  de  Pes- 
cara por  muerte  de  su  primo  don  Fernando ,  que  no 
dejó  hijo  alguno.  Nieto  del  mismo  fué  don  Femando 
Davalos ,  marqués  de  Pescara ,  al  cual  los  años  pasa- 
dos vimos  virey  de  Sicilia ,  casado  con  hermana  del 
duque  de  Mantua.  Alzó  el  Marqués  en  Iscla  las  bande- 
ras por  España  el  mismo  día  de  pascua  de  Resurrec- 
ción. Por  el  mismo  tiempo  que  el  Marqués  se  pasó  á  la 
parle  del  rey  Católico,  el  comendador  Aguilera  des- 
embarbó  en  Cotron  con  trecientos  soldados  que  envió 
últimamente  desde  Roma  el  embajador  de  socorro.  El 
comendador  Gómez  de  Solls  al  tanto  socorríó  el  castillo 
de  Cosencia  y  entró  por  fuerza  la  ciudad ;  echó  al  con- 
de de  Melito  que  allí  estaba  con  cuatm  tanta  gente  que 
la  que  él  llevaba.  Sobre  los  prísioneros  que  se  tomaron 
en  Rubo  bobo  duda ;  y  entre  franceses  y  españoles 
anduvieron  demandas  y  respuestas.  Tenían  concer- 
tado que  se  hiciesen  guerra  cortés,  y  para  esto  entre 
otras  cosas  acordaron  que  los  prisioneros  de  á  caballo 
perdiesen  armas  y  caballo,  y  se  rescatasen  por  el  cuar- 
tel del  sueldo  que  ganaban.  Prendieron  los  franceses 
los  días  pasados  en  cierto  encuentro  4  Teodoro  Bocalo, 
capitán  de  albaneses,  y  4  Diego  de  Vera,  que  tenia  car- 
go de  la  artillería ,  y  4  Escalada,  capitán  de  infantería 
española,  con  otros  hasta  en  número  de  treinta.  Sol- 
taron 4  los  dem4s  conforme  4  lo  concertado.  Delu« 
vieron  los  tres  con  color  que  eran  capitanes  y  que  no 
se  comprehendian  en  el  concierto  ni  era  justo  que  pa- 
sasen por  el  orden  que  los  otros.  Sin  embargo ,  al  pre- 
sente hacian  instancia  que  los  prísioneros  de  Rubo  se 
rescatasen  conforme  á  lo  que  de  los  demás  tenian  asen- 
tado, sin  mirar  que  eran  los  mas  gente  muy  principal  y 
muchos  capitanes.  Avisaron  al  Gran  Capitán  que  aque- 
lla ley  guardada  en  la  milicia  neapolitana  cuanto  á  los 
prisioneros  de  á  caballo  que  se  rescatasen  por  el  cuar- 
tel de  su  sueldo  no  se  extendía  4  los  que  en  batalla 
campal  eran  presos  ó  en  lugar  que  se  tomase  por  fuerza 
de  armas.  Consultóse  el  caso  con  soldados  y  caballeros 
ancianos  de  k  tierra ;  y  como  quier  que  todos  confor- 
masen en  este  parecer,  conforme  4  él  se  respondió  á 
los  franceses,  y  los  prisioneros  quedaron  para  resca* 
tarse  ca^  cualsegua  su  posilfüidad  y  como  ae  concerr 
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tasen  con  los  ^e  los  rúidieron  y  los  teoían  &i  su  poder. 
El  príncipal  intento  fué  entretenellos  para  que  no  pu- 
diesen servir  al  duque  do  Neniurs  en  la  batalla  que  se- 
gún el  término  en  quejas  cosas  se  hallaban  se  entendía 
no  se  podía  excusar. 

CAPITULO  XIX. 

De  las  paees  que  el  Archidoqoe  asentó  con  Francia. 

Al  tiempo  que  el  Archiduque  partió  de  Madrid  hizo 
grande  instancia  con  el  Rey,  su  suegro,  pora  que  le 
declarase  su  determinada  voluntad  en  lo  que  locaba  á 
tomar  algún  medio  de  paz  con  Francia ,  y  que  le  diese 
comisión  para  tratar  della,  caso  que  el  rey  de  Francia 
viniese  en  lo  que  era  razón.  Rehusó  el  rey  Católico  de 
hacer  esto  al  principio ,  sea  por  no  fiarse  del  todo  de 
$u  yerno ,  y  menos  de  los  que  tenia  i  su  lado ,  que  eran 
tenidos  por  muy  franceses,  ó  por  no  desanimará  los 
que  se  tenían  de  su  parte  en  Italia  si  se  entendiese  que 
el  Archiduque  por  su  orden  y  con  su  beneplácito  pasa- 
ba por  Francia.  Sin  embargo ,  la  iostandia  fué  tal ,  que 
finalmente  le  dio  la  comisión  con  una  instrucción  muy 
limitada ,  que  prometió  de  no  exceder  en  manera  aU 
guna ,  y  aun  después  con  fray  Bernardo  Boíl ,  abad  de 
San  Miguel  de  Cuja,  le  envió  el  poder  para  concluir  con 
nueva  inslruecion.  Dióie  orden  que  no  diese  parte  á  na- 
die que  llevaba  aquel  poder ,  sino  solo  al  Archiduque, 
debajo  de  juramento  que  lo  tendría  secreto ;  y  que  si 
no  se  guardase  la  instrucción ,  no  diese  el  poder  hasta 
dar  aviso  de  todo  lo  que  pasaba.  Llegó  el  Archiduque 
áLeon  por  el  mes  de  marzo  en  sazón  que  la  guerra  se 
hacia  en  la  Pulla  y  Calabria  con  el  calor  que  queda 
mostrado;  y  en  Alcalá  de  Henares  la  Prineesa  parió 
un  hijo,  que  se  llamó  don  Femando ,  á  los  iO  de  aquel 
mes ;  bautizóle  el  arzobispo  de  Toledo ;  fueron  padri- 
nos el  duque  de  Najara  y  el  marqijés  de  Villena.  Estaba 
en  León  el  legado  del  Papa ,  el  cardenal  de  Rúan  y  el 
mismo  Rey.  Comenzóse  á  tratar  del  negocio ,  pero  muy 
diferente  de  la  instrucción  que  Nevaban  de  España.  El 
«bad  avisó  al  Arcliiduque  que  no  se  debía  pasar  ade- 
lante sin  avisar  primero  á  su  Rey.  No  dieron  lugar  á 
ello  ni  comodidad  de  despachar  un  correo,  como  lo  pe- 
dia ;  antes  le  pusieron  tales  temores,  que  le  convino  en- 
tregar el  poder  que  tenia ,  y  aun  al  Principe  estrecho- 
ron  tanto  sotae  el  caso ,  que  buenamente  no  se  pudo 
excusar  por  estar  en  poder  del  rey  de  Francia  y  por- 
que los  de  su  consejo  eran  de  parecer  que  concluyese, 
sin  tener  cuenta  con  la  instrucción  que  llevaba.  Cre- 
yóse que  los  francesef  con  dinero  que  les  dieron  los 
cohecharon  y  ganaron.  La  suma  desta  concordia  fué 
que  se  tomasen  uno  de  dos  medios ,  ó  que  el  rey  Cató- 
lico renulkciase  la  parte  que  le  pertenecía  del  reino  de 
Ñápeles  en  su  nieto  don  Carlos,  y  el  de  Francia  la  suya 
-en  su  h^a  Claudia,  que  tenia  concertados;  que  entre 
•tentó  que  los  dos  no  se  casaban,  k  parte  del  rey  Cató- 
lico se  pusiese  en  tercería  en  poder  del  Archiduque  y 
ée  los  que  él  nombrase ,  y  la  otra  quedase  en  poder  de 
franceses ',  ó  que  el  Católico  tuviese  su  parte»  y  el  de 
Francia ia  suya ,  y  la  Capitiaata  sobre  que  contendían 
fte  pusie^  en  tercería.  Eran  estos  medios  muy  fuera 
de  i^opÁsiio ,  pues  por  el  prioMro  k»  fraoceaes  se  qo^ 
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daban  con  su  parte ,  y  quitaban  al  rey  Católico  la  suya^ 
pues  le  forzaban  á  sacar  los  españoles  de  aquel  reino; 
y  por  el  segundo  se  quedaban  las  cosas  en  la  misma 
reyerta  que  antes.  Esto  se  trataba  en  sazón  que  el  rey 
Católico  era  vuelto  á  Zaragoza  para  dar  conclusión  en 
las  Cortes  que  allí  se  continuaban.  En  ellas  al  principio 
del  mes  de  abril  en  presencia  suya  fué  acordado  que 
Aragón  sirviese  para  aquella  guerra 'por  tres  anos  con 
docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes  á  sus 
expensas,  con  tal  que  los  capitanes  y  gente  fuesen  na- 
turales del  reino.  Pusiéronse  en  breve  en  orden,  y  fué 
acordado  que  marchasen  la  vía  de  Ruisellon,  por  aso- 
nadas de  guerra  que  de  Francia  se  mostraban ,  para  de- 
fender aquella  frontera  si  intentasen  de  romper  los 
franceces  por  aquella  parte,  como  se  temía,  á  causa  que 
el  mariscal  de  Bretaña ,  capitán  general  de  Francia ,  y 
el  señor  de  Dunoes  y  el  gran  Escuyer  se  acercaban  á  Car- 
casona  con  los  pensionarios  del  Rey ,  y  otras  muchas^ 
gentes  se  esperaban  allí  de  diversas  ^rtes.  Por  esto'el 
Rey  proveyó  que  su  gente  se  acercase  á  Figueras,y 
don  Sancho  de  Castilla ,  capitán  general  de  Ruisellon, 
apercebia  todas  aquellas  plazas  para  que  no  le  hallüsea 
descuidado.  El  mismo  Rey  acordó  acercarse  á  aquellas 
fronteras.  Llegó  á  Poblóte ,  cuando  por  una  del  abad 
fray  Boíl  tuvo  aviso,  de  la  premia  que  al  Principe  se  ha- 
cia para  que  asentase  la  concordia  coútra  el  orden  que 
llevaba.  Respondióle  el  Rey  lo  que  debía  hacer.  Todo 
no  prestó  nada ,  que  las  paces  se  publicaron ,  y  el  Ar« 
chiduque  despachó  á  Juan  Edin ,  su  aposentador  ma- 
yor, y  el  Rey  de  Francia  un  Eduardo  BuHoto,  ayuda 
de  cámara ,  para  que  cada  cual  por  su  parte  avisasen  al 
Gran  Capitán  y  al  de  Nemurs  cómo  quedaban  las  paces 
concluidas ,  y  que  por  tanto  sobreseyesen ,  y  no  se  pa- 
sase mas  adelante  en  la  guerra.  Con  tanto,  el  Archidu- 
que se  partió  de  León  la  vía  de  Maboya  para  verse  con 
su  hermana  madama  Margarita ,  con  quien  y  con  aquel 
Duque  tuvo  las  fiestas  de  Pascua.  Apresuraron  Juan 
Edin  y  Eduardo  su  camino  por  Roma  publicando  que 
las  paces  eran  hechas.  Llegaron  á  Barleta  en  sazón  que 
los  dos  generales  se  aprestaban  á  toda  furia  para  venir 
á  las  manos ,  en  especial  el  Gran  Capitán ,  después  que 
dos  mil  y  quinientos  alemanes  que  se  embarcaron  en 
Trieste  y  sm  contraste  pasaron  por  el  golfo  de  Venecia, 
á  los  iO  de  abril  aportaron  á  Manfredonia,  socarro  que 
esperaba  con  grande  deseo.  Dióle  Juan  Edin  la  carta 
que  le  lleval>a  del  Archiduque ,  en  que  le  encargaba  y 
mandaba  de  parte  del  Rey  qne  sobreseyese  él  y  todos  los 
demás  en  todo  auto  de  guerra ,  porque  esto  era  lo  que 
convenía.  Estaba  el  Gran  Capitán  prevenido  por  cartas 
de  su  Rey  >  en  que  le  avisaba  de  la  ida  del  Archiduque 
por  Francia;  y  porque  della  podría  resultar  que  se  hi- 
ciese algún  asiento  de  paz  ó  tregua,  le  ordenaba  que 
puesto  que  el  Archiduque  le  escribiese  alguna  cosa  en 
este  propósito  ^  no  hknese  lo  que  le  ordenase  sin  su  es- 
pecial mandato.  Así ,  tespondió  qne  no  se  podía  cum- 
plir aquel  orden  sin  que  primero  el  Rey,  su  señor,  fuese 
-informado  del  estado  en  que  las  cosas  de  aquel  reino 
se  haliaben ;  que  los  franceses  rompieron  la  guerra  á 
tuerto ,  y  qtie  al  presente ,  que  tenían  perdido  el  juego, 
DO  podk  m  debía  aceptar  semejante  paz ;  que  él  sabia 
hMQ  lo  qiw  ddiU  faioer }  y  e&  posoaa^iria  á  ciar  la  re»* 
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puesta  al  dáqiie  de  Nemurs.  Gomo  lo  dijo^  así  lo  cam- 
plió.  El  rey  Católico  asimismo  no  qaiso  venir  en  esta 
concordia ,  si  bien  para  cumplir  con  todos  tornó  á  mo- 
ver la  plática  de  restituir  el  reino  al  rey  don  Fadrique ; 
mas  el  Francés  no  quiso  oír  al  embajador  que  para  este 
efecto  le  enviaron ,  antes  le  despidió  afrentosamente 
por  el  sentimiento  que  tenia  grande  de  que  la  concor- 
dia no  se  guardase. 

CAPITULO  XX. 

Qae  el  sefior  de  Aabenl  fié  Tcncido  y  preto. 

Con  la  armada  que  se  aprestó  en  Cartagena  partió 
Luis  Portocarrero  mediado  febrero.  La  navegación 
conforme  al  tiempo  fué  trabajosa  en  el  golfo  de  León, 
y  después  en  el  paraje  de  la  costa  de  Palermo  tuvieron 
dos  tormentas  muy  bravas.  Llegaron  en  veinte  días  al 
puerto  de  Mecina  con  la  armada  entera  y  junta,  dado  que 
hombres  y  caballos  padecieron  mucho.  Tratóse  alK  á 
qué  parte  del  reino  irían  á  desembarcar ;  algunos  eran 
de  parecer  que  conforme  á  los  avisos  del  Gran  Capitán 
pasasen  á  la  costa  de  Pulla  para  juntarse  con  la  masa 
del  ejército  español;  á  Luis  Portocarrero  pareció  que 
la  navegación  era  muy  larga  para  gente  que  venia  can- 
sada y  maltratada  del  mar.  Pasó  á  Rijoles  con  su  arma- 
da con  intento  de  hacerla  guerra  por  la  Calabria  con- 
formeal  orden  que  traia  de  España.  El  señor  de  Aube* 
ni,  después  de  la  rota  que  dio  á  Manuel  de  Bena  vides  y  á 
don  Hugo  de  Cardona,  tenia  sus  alojamientos  en  la  Mota 
BubaKna  con  esperanza  de  tomar  por  hambre  á  Gira- 
chi,  que  está  distante  tres  leguas,  y  buena  parte  de  los 
vencidos  después  de  la  rota  se  recogió  á  aquella  plaza. 
Era  ido  el  príncipe  de  fiisiñano  á  su  estado,  y  el  de  Sá- 
leme y  conde  de  Melito  se  partieran  para  Ñápeles.  De- 
terminó Portocarrero  de  salir  en  campaña,  y  con  este 
intento  hh^o  alarde  de  su  gente  en  Rijoles  cuando  le 
sobrevino  una  fiebre  mortal.  Antes  que  falleciese  fué 
avisado  que  algunos  capitanes  de  cuenta  se  entraron  en 
Terranova ,  lugar  que  con  otros  muchos  desampararon 
los  franceses  luego  que  supieron  que  la  armada  era  lle- 
gada. Supo  masqueelde  Aubeni,  sabida  la  enfermedad, 
acudió  á  ponerse  sobre  ellos,  y  los  tenia  muy  apretados 
por  ser  aquel  lugar  flaco.  Con  este  aviso  Luis  Porto- 
carrero  nombró  en  su  lugar  á  don  Femando  deAndra- 
da  para  que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  fuese  á 
socorrer  á  los  cercados,  y  al  almirante  Vilamarín  dióór- 
den  que  enviase  sus  galeras  delante  Joya  para  desmentir 
á  los  franceses  que  entendiesen  iba  el  socorro  por  mar  y 
por  tierra.  Apresuráronse  los  españoles,  porque  tenian 
entendido  que  los  de  Terranova  padecían  gran  falta  de 
bastimento.  Llegaron  á  Semenara;  tuvo  el  de  Aubeni 
noticia  del  socorro  que  iba,  alzóse  del  burgo  de  Terra- 
nova, do  alojaba,  y  pasóse  á  los  Casales.  DonFemando, 
contento  de  haber  socorrido  á  los  cercados,  se  detuvo 
en  Semenara.  Allí  le  acudieron  otras  compañías  de  gen- 
te, en  particular  Manuel  de  Benavides,  Antonio  de 
Leiva,  Gonzalo  Davales ,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, cada  cual  con  su  gente,  con  que  formó  un  buen 
ejército  bastante  para  romper  al  enemigo  ál  tiempo  del 
retirarse  la  vía  de  Melito.  Deste  parecer  era  don  Hugo  que 
le  acometiesen;  pues  tpdas  las  veces  que  se  reconoce 
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notable  ventaja,  los  prudentes  capitanes  se  deben 
aprovechar  de  la  ocasión,  que  si  la  dejan  pasar,  pocas 
veces  vuelve.  Mas  don  Fernando  se  excusó  con  el  orden 
que  llevaba  de  no  dar  en  manera  alguna  la  batalla.  Fa- 
lleció finalmente  Portocarrero ;  su  cuerpo  depositaron 
en  la  iglesia  mayor  de  Mecina  enfrente  de  la  sepultura 
de  don  Alonso  el  Segundo,  rey  de  Ñápeles.  Por  su 
muerte  resultó  alguna  diferencia  entre  los  capitanes  so- 
bre quién  debia  ser  general.  Acordaron  de  remitirse 
al  virey  de  Sicilia ,  el  cual  se  conformó  con  la  voluntad 
dcl'difunto,  y  tornó  á  nombrar  á  don  Fernando  de  An- 
drada.  Sintiéronse  desto  y  agraviáronse  don  Hugo  y  don 
Juan  de  Cardona  que  un  caballero  mozo  y  de  poca  expe- 
ríencia  fuese  antepuesto  á  los  que  en  nobleza  no  le  reco- 
nocían ventaja,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  se  la  hacían 
muy  conocida;  pero  no  por  eso  dejaron  de  acudir  con 
los  demás,  ca  venció  el  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  hacer 
loque  debían  al  sentimiento  y  pundonor.  Tenia  toda  la 
gente  española  mucho  deseo  de  venir  á  las  manos ;  las 
estancias  muy  cerca  de  las  de  los  contraríos.  El  de  Au- 
beni mostraba' no  menor  voluntad  de  querer  la  batalla, 
y  envió  un  trompeta  á  requerílla.  Los  españoles  la  re- 
husaban por  el  orden  que  tenian.  Cobró  avilenteza  con 
esto,  y  por  entender  que  nuestros  soldados  estaban  des- 
contentos, porque  no  les  pagaban.  Salió  de  Resano  y 
Joya  para  acercai*se  á  los  contrarios,  tanto,  que  se  ade- 
latitó  á  dar  vista  á  Semenara.  Pasó  el  rio  y  entró  por  la 
vega  adelante,  que  fué  grande  befa.  Hablan  estado  los 
gallegos  poco  antes  amotinados  porque  no  les  pagaban. 
Podíase  temer  algún  desmán.  EUirey  de  Sicilia  con  al- 
gún dinero  y  los  capitanes  con  las  joyas  y  plata  que 
vendieron^  los  aplacaron  en  breve.  Los  franceses  eran 
trecientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  caballos  li- 
geros y  mil  y  quinientos  infantes  y  mas  de  tres  mil  villa- 
nos. Los  españoles  con  buen  orden  salieron  de  Semena- 
ra en  número  ochocientos  caballos  y  cerca  de  cuatro 
mil  peones.  Retiróse  el  de  Aubeni  á  Joya  sin  atreverse 
á  espeHar  la  batalla.  Siguiéronle  los  contrarios  con  ina- 
tento de  combatir  el  lugar.  Pasaron  algunas  cosas  de 
menor  cuenta ,  hasta  que  un  viernes  de  mañana,  á  21  de 
abríl,  los  unos  y  los  otros,  como  si  la  batalla  estuviera 
aplazada,  sacaron  sus  gentes  al  fampo.  El  de  Aubeni 
animaba  á  los  suyos,  traíales  á  la  memoría  la  victoria 
que  los  años  pasados  ganaran  en  aquel  mismo  lugar  y 
puesto  del  rey  don  Femando  de  Ñápeles  y  del  Gran 
Ca(Mtan:  «Si  contra  ejército' tan  pujante  y  capitanes 
los  mas  valerosos  de  Italia  sa listes  con  la  fictoría  j 
distes  muestra  de  la  ventaja  (fue  hacen  los  franceses  á 
las  demás  naciones ,  ¿será  razón  que  contra  unos  pocos 
y  mal  avenidos  soldados  perdáis  el  ánimo,  perdáis  el 
prez  y  gloria  que  poco  ha  ganasles?  No  lo  permitirá  Díos^ 
ni  vuestros  corazones  tal  sufrírán ;  morír  sí ,  pero  no 
volver  atrás.  Acordaos  de  vuestra  nobleza,. del  nombre 
y  gloría  de  Francia.»  Esto  decía  el  de  Aubeni.  Adelantá- 
banse los  campos  por  aquella  llanura  al  sondesusatam- 
bores  y  trompetas.  Cada  parte  pretendía  aventajarse 
en  tomar  el  sol.  Pasaron  los  de  España  con  este  intento 
el  río  un  poco  mas  arriba.  Antojóseles  á  los  franceses 
que  se  retiraban.  Arremetieron  con  poco  orden,  y  coa 
menos  dispararon  el  artillería  antes  que  la  contraria, 
que  no  hizo  daño  alguno  ui  desbarató  la  ordenaoza  que 
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los  de  España  llevaban^  los  cuales  á  la  mano  izquierda 
pusieron  la  infantería,  á  lu  derecha  los  jinetes,  en  me- 
dio los  hombres  de  armas.  Rompieron  los  caballos  con 
tanto  denuedo  en  los  contrarios,  que  casi  no  quedó  hom- 
bre del  los  á  caballo.  Con  esto  el  segundo  escuadrón  de 
los  enemigos,  en  que  iba  la  gente  de  á  pié ,  sin  aventu* 
rarse  se  puso  luego  en  liuida.  Siguieron  los  españoles 
el  alcance  htfsta  las  puertas  do  Joya,  do  la  mayor  parte 
de  los  vencidos  se  retiraron.  Fueron  presos  casi  todos 
los  capitanes  de  los  franceses,  y  deutro  de  Joya  se  rin- 
dieron Honorato  y  Alonso  de  Sanseverino,  el  primero 
hermano,  y  el  segun«Io  primo  del  principe  de  Bisiña- 
uo;  al  de  Aubeni  en  la  Hoca  de  Ángito,  donde  se  reti- 
ró, apretaron  de  manera,  que  se  rindió  al  tanto  por  pri- 
sionero. Con  esta  victoria,  que  fué  una  de  las  mas  se- 
ñaladas que  se  ganaron  en  toda  aquella  guerra,  toda  la 
Calabria  en  un  momento  quedó  llana  por  España. 

CAPITULO  XXÍ. 

De  Ii  gran  batalla  de  la  Cirinola. 

Hallábase  el  Gran  Capitán  en  tal  aprieto  por  falta  de 
vituallas,  que  no  tenía  provisión  paramas  que  tres  días 
ni  orden  para  proveerse  y  traellas  de  otra  parte ;  temía 
no  se  rebelasen  los  lugares  de  aquella  comarca  forzados 
de  la  liambra  que  todos  padecían  igualmente.  Acordó 
de  salir  á  buscar  al  enemigo,  y  en  primer  lugar  ende- 
rezarse contra  la  Cirinola ,  pueblo  muy  flaco,  pero  que 
tenia  en  el  castillo  bastante  número  de  soldados,  y  alo- 
jado á  seis  millas  todo  el  campo  francés,  por  donde  se- 
ria forzoso  venir  á  las  manos.  Antes  de  partir  socorrió 
á  los  hombres  de  ^rmas  con  cada  dos  ducados,  y  á  los 
infantes  con  cada  inedio.  Los  soldados  estaban  muy 
animados,  y  no  hacían  instancia  por  ser  pagados.  El 
primer  dia  por  bajo  de  la  famosa  Cánnas ,  á  la  ribera 
del  rio  Ofanto,  se  fueron  á  poner  á  tres  millas  del  cam- 
po francés.  El  dia  siguiente  prosiguieron  su  viaje  la 
vuelta  de  la  Cirinola  muy  en  orden  por  tener  los  enemi- 
gos tan  cerca.  Fabricío  Colona  y  Luis  de  Herrera  iban 
con  los  corredores,  que  eran  hasta  mil  caballos  ligeros. 
La  avanguardia  se  dio  á  don  Diego  de  Mendoza  con  dos 
mil  infantes  españoles.  Con  los  alemanes  y  algunos  hom- 
bres de  armas  y  caballos  ligeros  quedó  el  Gran  Capitán 
en  la  retaguardia  para  hacer  rostro  á  los  contrarios ,  si 
los  quisiesen  seguir.  La  tierra  era  AQuy  seca,  el  dia  muy 
caluroso,  la  jomada  larga ;  fatigóse  tanto  la  gente,  que 
murieron  de  sed  algunos  li^mbKes  de  armas  y  peones 
de  los  alemanes  y  españoles.  Tuvieron  los  franceses 
aviso  des'ta  incomodidad.  Acordaron  aprovecharse  da 
la  ocasión  y  sacar  la  gente  de  su  fuerte,  en  que  se  te- 
nían muy  pertrechados ,  á  dar,  la  batalla.  Eran  los  fran- 
ceses quinientos  hombres  de  armas,  dos  mil  caballos 
ligeros  y  cuatro  mil  suizos  y  gascones,  repartidos  en  es- 
ta forma.  El  príncipe  de  Salerno  llevaba  en  la  avan- 
guardia  docientos  hombres  de  armas  y  dos  mil  infan- 
tes. La  retaguardia  se  dio  al  príncipe  de  M elíi  con  una 
compañía  de  hombres  de  armas ,  mil  villanos  y  algunos 
gascones.  Con  lo  demás  en  la  batalla  iba  el  duque  de 
Nemurs.  Los  de  España  se  aventajaban  en  la  infantería^ 
sino  fuera  tan  fatigada.  Los  contraríos  se  señalaban  en 
la  caballería,  que  la  tenían  muy  buena  y  muy  lucida. 
M-ii. 


DE  ESPA?ÍA.  S80 

Con  este  orden  comenzaron  los  franceses  ¿  picar  en 
nuestra  retaguardia.  Parecía  cosa  imposible  llegar  los 
de  España  á  la  Cirínola,  do  tenían  fortificados  sus  rea- 
les, sin  perder  el  carruaje  y  aun  mucha  parte  de  la 
infantería^  que  quedaban  tendidos  por  el  suelo  por  la 
sed  y  calor  grande.,  En  este  apríeto  el  Gran  Capitán  no 
perdió  el  ánimo;  antes  fiizo  que  los  de  á  caballo  toma- 
sen en  las  ancas  los  peones  que  tenían  necesidad ,  y  él 
mismo  liacia  lo  que  ordenaba  á  los  otros,  y  daba  con 
su  mano  de  beber  á  los  que  padecían  mas  sed.  Con  este 
orden  llegaron  al  fin  á  sus  estancias  sin  que  se  recibiese 
algún  daño  dos  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  En 
esto  asomó  la  caballería  enemiga.  Lo^  de  España  sin 
dificultad  dentro  de  sus  tríncheas  se  pusieron  en  orde« 
nanza.  El  miedo  muchas  veces  puede  mas  que  el  traba- 
jo. Entonces  el  Gran  Capitán  comenzó  á*  animará  los 
s.uyos  con  estas  razones  :  a  La  honra  y  prez  de  la  mili- 
cia, señores  y  soldados,  con  vencer  á  los  enemigos  se 
gana.  Ninguna  victoria  señalada  se  puede  ganar  sin  al- 
gún afán  y  peligro.  Los  que  estáis  acostumbrados  á 
tantos  trabajos  no  debéis  desmayar  en  este  dia,  que  es 
en  el  que  habéis  de  coger  el  fruto  de  todo  el  tiempo  pa- 
sado. La  causa  que  defendemos  es  tan  j[ustifícada,  que 
cuando  nos  hicieran  ventajeen  lc(  gente,  se  pudiera  es- 
perar muy  cierta  la  victoria,  cuanto  mas,  que  en  todo 
nos  adelantamos  y  mas  en  el  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones acostumbrados  á  vencer ;  la  ^na  que  mostrá- 
bades  de  venir  á  las  manos  y  el  talante  ¿será  razón  qué 
en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  dia,  si  sois  ios  que  de- 
béis y  soléis,  dará  fin  á  todos  nuestros  afanes.»  Tras 
esto  se  comenzó  la  batalla.  El  de  Nemurs,  por  ser  tan 
tarde ,  quisiera  dejalla  para  el  otro  día.  El  señor  de  Ale- 
gre hizo  instancia  que  no  se  dihitase,  ca  tenia  porci^r- 
ta  la  victoria.  De  cada  parte  había  trece  piezas  de  arti- 
llería; los  franceses  jugaron  la  suya  prímero  sin  hacer 
algún  daño  en  nuestros  escuadrones.  La  española,  que 
como  de  lugar  mas  alto  sojuzgaba  á  los  contraríos,  hi- 
zo en  ellos  grande  estrago.  No  pudo  tirar  sino  una  vez 
por  causa  que  un  italiano,  pensando  que  los  españoles 
eriin  vencidos,  puso  fuego  á  dos  carros  de  pólvora  que 
llevaban.  La  turbación  de  la  gente  fué  grande ,  y  la  11»- 
ma  se  esparció  tanto^  que  se  entendió  eran  todos  (íbrdi- 
dos.  Estuvo  el  Gran.  Capitán  sobre  sí  en  este  trance, 
que  dijo  á  los  que  con  él  estaban  con  rostro  alegre : 
tt  Buen  anuncio,  amigos,  que  estas  son  las  luminarias 
de  la  victoria  que  tenemos  en  las  manos. x>  Por  el  daño 
que  nuestra  artillería  hizo  el  duque  de  Nemurs  quiso 
luego  trabar  la  pelea ;  arremetió  con  ochocientos  hom- 
bres de  armas  contra  los  que  estaban  en  ordenanza,  la 
infantería  por  frente,  y  ios  hombres  de  armas  por  los 
costados.  Tenían  el  arce  y  la  cava  delante,  reparo  (}U6 
los  franceses  no  advirtieron;  por  donde  les  fué  forzoso 
sm  romper  lanza  dar  el  lado  para  voWer  á  enristrar.  En- 
tonces los  arcabuceros  alemanes  que  cerca  se  hallaroa 
descargaron  de  tal  manera  sobre  jos  contrarios,  que 
hicieron  grande  estrago  en  aquel  escuadrón.  Seguíase 
tras  los  hombres  de  armas  el  señor  de  Chandes,  coro- 
nel de  suizos  y  gascones  con  su  infantería.  Contra  es- 
tos saReron  los  españoles  y  les  dieron  tal  carga,  que  al 
punto  desmayaron.  Adelantáronse  ios  príncipes  de  Sa-« 
lerno  y  Melfi  que  venian  este  dia  en  la  reguardia.  Reci- 
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biólOTerGran  Capttafttfdn  M  escuadrón  como  conTe- 
nía.  Finalmente ,  ios  de  España  por  todas  partes  carga- 
fon  de  tal  suerte^  que  los  contndos  fueron  desbaratados  " 
y  puestos  en  buida.  Siguiéronlos  los  yeucedores  birien- 
do  y  ntetándo  basta  meter  los  franceses  por  sos  reales, 
4üe  tenían  seis  millas  distanteay  fueron  con  el  mismo 
finpetu  entrados  y  ganadas  lastíendas  con  la  cena  que 
aparejada  bailaron,  y  era  bien  menester  para  los  que 
aquel  día  tanto  trabajaron  7  tenían  tanta  felta  de  vitua- 
Has.  El  despojo  y  riquezas  que  se  bailaron  fué  grande. 
Dióse  esta  batalla,  délas  mas  nombradas  que  jamás  bo- 
bo en  Italia,  un  viernes,  á  28  (}e  abril.  Murió  en  ella  á  la 
primera  arremetida  el  duque  de  Nemqrs,  general ,  cu- 
yo cuerpo  mandó  el  Gran  Capitán  sepultar  con  toda  so- 
femnidad  enBarleta  en  la  iglesia  de  San  Francisco.  Mu- 
rieron otros!  el  señor  de  Cbandea,  el  conde  de  Morcón 
J  casi  todos  los  capitanes  de  los  suizos.  Los  principes 
deSalerno  y  Melíi  y  marqués  de  Lochito  salieron  be- 
.  ffdos.  Perdieron  toda  la  artillería  y  casi  todas,  las  ban- 
deras. Muy  mayor  fuera  el  daño  si  la  noche  que  sobre- 
tino  y  cerró  con  su  oscuridad  no  impidiera  la  matan- 
za. Reposaron  los  vencedores  aquella  nocbe ,  el  dia  sí- 
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guíente  se  entregó  C¡rínola,y  todos  los  que  en  el  puebla 
tenían  de  guarnición  se  rindieron  á  merced.  Lo  mismo 
bicieron  trecientos  que  de  los  vencidos  se  recogieron 
al  castillo.  Canosa  asimismo  alzó  banderas  por  España. 
Los  que  en  esta  batalla  se  señalaron  fueron  los  espa- 
ñoles, ca  los  alemanes,  fuera  de  la  rociada  que  dieron  á 
los  hombres  de  armas  franceses,  no  pusieron  las  manos 
en  lo  demás.  Entre  todos  ganaron  grande  honra,  de  los 
italianos  el  duque  de  Termens',  de  los  españoles  doi\ 
Diego  de'Mendoza,  de  quien  dijo  el  Gran  Capitán  que 
aquel  día  obró  como  nieto  de  sus  abuelos.  Mandaron 
enterrar  los  muertos.  Hallóse  quede  taparte  de  Francia 
murieron  tres  mil  y  setecientos ,  y  de  los  españoles  nó 
faltaron  sino  nueve  en  la  pelea ,  y  ninguno  persona  de 
cuenta.  Verdad  es  que  en  el  camino  muchos  de  los  del 
campo  español  murieron  de  sed ,  y  aun  mil  y  quinien- 
tos no  se  pudieron  sacar  del  agua  que  hallaron  en  cier- 
tos pozos,  ni  fueron  de  provecho  alguno  aquel  dia ;  por 
lo  cual  la  batalla  fué  muy  dudosa,  y  la  victoria  por  e) 
mismo  caso  mas  alegre  y  Inaa  señalada  y  de  mayor  glo- 
ria para  los  vencedores. 


UBRO  VIGÉSIMOCTAVO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qae  la  8Ía4aíA  de  Ñipóles  se  rindió  ti  Gna  Gapnta.' 

Después  que  los  españoles  ganaron  la  batalla  de  la 
Orinóla ,  casi  todo  lo  demás  de  aquel  reino  se  les  alla- 
nó con  facilidad.  El  Gran  Capitán  no  se  descuidaba  coa 
h  victoria  como  el  que  sabia  muy  bien  gne  la  grande 
prosperidad  hace  á  los  hombres  aflojar^  por  donde  suelo 
ler  víspera  de  algún  desastra ;  y  que  es  menestw  ayu- 
darse cuando  sopla  el  viento  favorable ,  sin  perdonar  á 
agencia  nía  trabajo  basta' tanto  que  la  empresa  co- 
menzada se  lleve  al  cabo,  tanto  mas,  que  un  dia  después 
que  ganó  aquella  victoria  le  llegaron  cartas  de  la  Ím  ta- 
lla que  los  suyos  vencieron  junto  á  Semenara  y  de  la 
prisión  del  s^or  de  Aubení.  No  llegaron  estas  nuevas 
antes  á  causa  quQ  don  Femando  de  Andrada  no  se  te- 
nia por  sujeto  al  Gran  Capitán  por  haber  sucedido  en 
aquel  cai^go  á  Luis  Portocarrero  ,  de  que  él  se  sintió 
tanto,  que  envió  á  pedir  licencia  para  volverse  á  España. 
El  ray  Católico  mandó  á  don  Femando  desistiese  de 
aquella  pretensión,  7  al  Gran  Capitán  lo  diese  unacom- 
.  ^ñfa  do  hombres  dearmas  para  que  ayudase  en  lo  que 
restaba.  Con  la  nueva  destas  dos  victorias  y  con  en- 
viar diversos  barones  á  sus  tierras  para  que  allanasen 
Id  que  restaba  alzado,  muy  en  breve  se  radnjeronla 
Capitinata  y  Basíticata  casi  todas ;  y  aun  en  el  Principa- 
do muchos  barones  y  pueblos  se  d^kreron  por  Espa^* 
fta.  De  los-  que  escaparon  de  la  batalla  ,  la  mayor  parla 
n  retiró  k  vuelta  deOaoipada  con  intento  de  fortificarw 


se  en  Gaeta,  ciudad  de  sitio  inexpugnable ,  ca  todo  lo 
demás  lo  daban  por  perdido.  'Siguióos  Pedro  de  Paz 
eon  algún  número  de  caballos.  Con  ocasión  de  su  ¡da 
por  aquella  comarca,  Capua  alzó  banderas  por  España, 
y  aun  gente  de  aquella  ciudad  ayudó  á  seguir  los  fran- 
ceses ,  de  los  cuales  antes  que  entrasen  en  Gaeta  ma- 
taron y  prendieron  basta  cincuenta  hombres  de  armas 
que  alcanzaron.  El  marqués  de  Lochito  luego  que  llegó 
á  su  casa ,  aunque  maltratado  de  la  pelea ,  con  su  mu- 
jer y  la  hacienda  que  pudg  recoger  se  partió  hi  via  de 
Roma  para  el  cardenal  de  Sena ,  su  tio,  hermano  de  su 
madre.  Otros  se  radujeron  á  otras  partes,  en  especial 
monsieur  de  Alegre  y  el  príncipe  de  Salomo  se  reco- 
gieron á  Melfí ,  de  donde  el  dia  siguiente  se  partieron 
la  via  de  Ñapóles.  El  conde  de  Móntela  al  pasar  estos 
señores  por  su  estado  les  mató  y  prendió  mas  de  do-^ 
cientos  caballos  de  quinientos  que  llevaban.  Luis  de 
Arsi  se  fortificó  en^Vonosa ,  conGado  en  el  castillo  que 
tenia  muy  bueno.  Acudid  luego  el  Gran  Capitán  con 
'  su  campo ;  hizo  sus  estancias  en  la  Leonesa,  que  está 
cerca  de aquellos'dos  pueblos,  Meifi  y  Venosa.  Allí  se 
movieron  tratos  con  el  pr¡n9ipe  deMelfi  para  que  se 
rindiese,  como  lo  hizo  á  condición  que  le  dejasen  re- 
sidir en  otra  vilk  de  se  estado ,  hasta  entender  si  el  rey 
Caló^  le  recebia  en  su  servicio  con  ks  condiciones 
que  tenían  tratadas,  maguer  que  de  su  ingenio  se  pudo 
presumir  tenia  también  puestos  los  ojos  en  k  que  pa- 
raría el  partido  de  Francia.  FabricioCoknay  los  con- 
des dti  Pópulo  y  MoAtorio  fueron  enviados  al  Abruze 
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para  dar  ealor  á  los  que  en  aqnella  provincia  se  decla- 
rab'on  por  España  y  para  allanar  lo  restante ;  al  almi- 
rante Vilamarín  se  envió  orden  que  con  sus  galeras  y 
los  demás  bajeles  que  pudiese  juntar  partiese  con  to- 
da presteza  la  vuelta  de  Ñapóles,  para  do  el  Gran  Ca- 
pitán se  pensaba  encaminar,  y  con  este  intento  fué  con 
su  gente  á  Benevento>  y  de  alli  pasó  á  Gaudelo.  Desde 
este  pueblo  escribió  una  carta  muy  comedida  á  la  ciu- 
dad de  Népoles,  en  que  ofrecía  á  aquellos  ciudadanos 
todo  buen  tratamiento  y  cortesía,  y  les  rogaba  no  die- 
sen lugar  para  que  su  gente  entrase  en  su  territorio  de 
guerra  y  hiciese  algunos  dañoB.  Salieron  á  tratar  con 
él  el  conde  de  Matera  y  los  sindiéos  de  aquella  ciudad. 
Hicieron  sus  capitulaciones,  y  con  tanto  ofrecieron  de 
entregarse.  A  la  sazón  monsieur  de  Vanes,  hijo  del  se- 
ñorde  Labrit ,  avisado  del  destrozo  de  los  franceses, 
pidió  licencia  al  duque  VaTentin,  ca  le  servía  en  la  guerra 
que  continuaba  contra  los  Ursinos,  para  acudir  al  reino 
de  Ñapóles.  Diósela  el  Duque ,  y  con  docientos  caba- 
llos y  alguna  gente  de  á  pié  que  pudo  recoger  se  fué 
¿  juntar  con  el  campo  de  los  franceses ,  los  cuales  con 
la  gente  que  de  la  Pulla  y  Calabria  y  del  Abruzo  se  les 
allegó  formaron  cierta  manei^a  de  campo ,  y  se  aloja- 
ron junto  al  Careliano.  Por  esta  causa  se  pusieron  á  las 
espaldas  enCapua  y  en  Sesa  de  los  españoles  basta 
cuatrocientos  de  á  caballo.  Al  presente  acordó  el  Ge- 
neral enviar  toda  la  dem^s  gente  para  el  mismo  efecto 
de  hacer  rostro  ¿  los  enemigos  y  asegurarse  por  aque* 
Ha  parte  y  quedarse  solo  con  mH  soldados,  que  le  pa- 
recía bastaban  para  el  cerco  de  los  castillos  de  Ñapó- 
les. Los  soldados  españoles ,  coii  el  deseo  que  tenian 
de  verse  en  Ñapóles ,  la  noche  antes  se  desmandaron 
á  pedir  la  paga  que  decían  les  prometiera  el  Gran  Ca- 
pitán de  hacelles  en  Népoles.  Mostrábanse  tan  altera- 
dos ,  que  por  ezcüsM*  mayores  inconvenientes  fué  for- 
zado el  General  de  llevar  consigo  la  infantería  española, 
y  se  contentó  con  enviar  á  Sesa  los  hombres  de  armas 
y  caballos  ligeros  y  los  alemanes  con  orden  que  le  aguar- 
dasen allí^  que  muy  en  breve  seria  con  ellos ,  ca  no 
pensaba  detenerse  en  aquella  ciudad.  La  entrada  del 
Gran  Capitán  en  Ñapóles  fué  á  i6  dcmayo  con  tan 
grande  aplauso  y  triunfo  como  si  entrara  el  mismo 
Rey.  Llevaba  delante  la  infantería  y  las  banderas  de  Es- 
paña. Los  barones.y  caballeros  de  la  ciudad  le  salieron 
al  encuentro.  Todo  el  pueblo^  que  es  muy  grande, 
derramado  por  aquellos  campos  con  admiración  mi- 
raban aquel  valeroso  Capitán,  quo  tantas  veces  venció 
y  domi)  sus  enemigos.  Acordábanse  de  las  hazañas  pa- 
sadas y  proezas  suyas  en  tiempo  y  favor  de  sus  reyes 
don  Fernando  y  don  Fadrique,  y  comparábanlas  con. 
las  victorias  que  de  presente  dejaba  ganadas.  Parecía- 
les un  hombre  venida  del  cíelo  y  superior  á  los  demás. 
Lleváronle  por  los  sejos  como  se  acostumbraba  llevar 
á  los  reyes  cuando  se  coronaban,  por  las  calles  rica- 
mente entapizadas  ,  el  suelo  sembrado  y  cubierto  de 
flores  y  verduras ;  los  perfumes  se  sentían  por  todas 
partes,  todo  daba  muestra  de  contento  y  alegría.  Los 
mas  aficionados  á  Francia  eran  los  que  en  todo  genere 
de  eortesía  mas  se  señalaban  y  mas  alegres  rostros 
mostraban  con  intento  de  cubrir  por  aquella  manera  las 
faltas  pasadas.  La  ciudad  de  Ñapóles ^  que  dio  nombre 


á  aqu«l  reino,  es  una  de  las  mas  principales ,  ricas  y 
populosas,  de  Italia.  Su  asiento  á  la  ribera  del  mar  Me* 
diterráneo  y  á  la  ladera  de  un  collado  que  poco  á  poco 
se  levanta  entre  poniente  y  septentrión.  Las  calles  son 
muy  largas  y  tiradas  á  cordel,  sembradas  de  edificios 
magníficos  á  cansa  que  todos  los  señores  de  aquel  rei- 
no, que  son  en  gran  número ,  tienen  por  costumbre  de 
pasar  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  del  año;  y  para 
esto  edifican  palacios  muy  costosos  como  á  porfía  y 
competencia.  Los  mas  nombrados  son  el  tiel  príncipe 
de  Salomo  y  el  del  duque  de  Gravina.  Convídales  á  esto 
la  templanza  grande  del  aire,  la  fertilidad  de  los  camr 
pos  y  lo^  jardines  maravillosos  y  frescos  que  tiene  por 
todas  partes ;  así,  no  hay  ciudad  en  .que  vivan  de  ordi- 
-nado  tantos  señores  titulados.  Está  la  ciudad  dividida 
en  cinco  sejos ,  que  son  como  otras  tantas  casas  dfe 
ayuntamiento ,  en  que  la  nobleza  y  los  señores  de  cada 
cuartel  se  juntan  á  tratar  de  lo  que  toca  al  bien  de  la 
ciudad,  de  su  gobierno  y  provisión.  Los  templos,  mo« 
nasterios  y  hospitales  muchos  y  muy  insignes,  esp^ 
cialmente  el  hospital  de  la  Anunciata,  cada  un  año.de 
limosnas  que  se  recogen  gasta  en  obras  pias  mas  de 
cincuenta  mil  ducados.  Los  murds  son  muy  fuertes  y 
bien  torreados,  con  cuatro  castillosque  tiene  muy  prin- 
cipales.* El  primero  es  Castel  novo,  muy  grande  y  que  pa- 
rece inexpugnable,  puesto  á  la  marina  cerca'del  muelle 
grande  que  sirve  de  puerto.  El  segundo  la  puerta  Ca- 
puana, que  está  á  la  parte  de  septentrión,  y  antiguamente 
fué  una  fuerza  muy  señalada;  al  presente  está  dedicada 
para  las  audiencias  y  tribunales  reales.  El  castillo  del 
Ovo  en  el  mar  sobre  un  peñol  pequeño,  pero  inaccesi- 
ble. El  de  Santelmp  se  ve  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 
que  la  sojuzga,  y  de  años  á  esta  parte  está  mtíy  forti- 
ficado. Destas  cuatro  fuerzas,  las  dos  se  tenian  á  la  sa- 
zón por  los  franceses,  es  á  saber,  Castelnovo,  do  tenian 
de  guarnición  quinientos  soldados,  yCasM  del  Ovo. 
Luego  que  el  Gran  Capitán  se  apeó  ep  su  posada ,  fué 
con  Juan  Claver  y  otros  caballeros  á  reconocer  aquellos 
,  castillos  y  dar  orden  en  el  cerco  que  se  puso  luego  so- 
bre Castelnovo.  Batíanle  con  grande  ánimo  y  minában- 
le. Los  de  dentro  se  defendían  muy  bien.  Llegó  Vila- 
marín con  su  armada  siete  días  después  que  el  Gran 
Capitán  entró  en  Ñapóles.  Surgió  cerca  de  nuestra  Se- 
ñora de  Pié  de  Gruta.  Esto  era  en  sazón  que  en  Roma, 
postrero  de  mayo,  creó  el  Papa  nueve  cardenales  ,  los 
cinco  del  reino  de  Valencia.  Apretaron  los  españoles  á 
los  cercados  por  tíerra  y  por  mar;  y  en  fin,  después  de 
muchos  combates,  se  en  tro  en  el  castillo  por  fuerza ,  y 
fué  dado  á  saco  á  los  i 2  de  junio.  El  primero  al  entra- 
lle  Juan  Pelaez  de  Berrio ,  natural  de  Jaén ,  y  gentil- 
hombre del  Gran  Capitán.  Los  que  mucho  se  señalaron 
en  el  combate  fqeron  los  capitanes  Pedro  Navarro,  ex- 
celente en  minar  cualquier  ñierza,  y  Ñuño  de  Ocampo, 
al  cual  en  remuneración  se  dio  la  tenencia  de  aquef 
castillo.  Entre  los  otros  prisioneros  se  halló  en  aquel 
castillo  Hugo  Roger,  conde  de  Pallas,  que  por  mas  de 
cuarenta  años  fué  rebelde  al  rey  Católico  y  al  rey  don 
Juan,  su  padre;  Enviáronle  al  castillo  de  Játiva,  prisión 
en  que  feneció  sus  dias.  Venian  algunas  naves  france- 
sas y  gmovesas  de  Gaeta  en  favor  de  los  cercados; 
pero  Ufaron  tarde,  dado  que  doró  aquel  céreo  mas  de 
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tressemtdis.  Turóse  a?¡so  qae  la  armada  francesa  Te- 
nia, que  era  de  seis  carracas  y  otras  naves  gruesas  y 
cinco  galeras ,  sin  oíros  bajeles  menores.  Vilamarín, 
por  no  ser  bastante  á  resistir,  se  retiró  al  puerto  de 
jscla.  Allí  estuvo  cercado  de  la  armada  contraría.  De- 
fendióse empero  muy  bien,  de  suerte  que  muy  poco 
daíío  recibió.  Hallóse  presente  el  marqués  del  Vasto, 
que  acudió  muy  bien  á  la  defensa  de  la  isla  y  de  la  ar- 
mada. Restaba  el Castel  del  Ovo;  no  pudo  esperar  el 
Gran  Capitán  que  se  tomase.  Dejó  el  cuidado  principal 
de  combaülleá  PedroNi^varro  y  Nuño.deOcampo.£IIos 
con  cicrtus  barcas  cubiertas  de  cuero  se  arrimaron  para 
minar  ei  peñasco  por  la  parte  que  mira  á  Pícifalcon. 
Con  estoy  con  la  batería  que  dieron  al  castillo  mata- 
ron la  mayor  parte  de  losque  le  defendían ;  solos  vante 
que  quedaron  vivos  al  Gn  se  rindieron  á  condición  .de 
salvalles  lus  vidas.  Diose  la  tenencia  á  Lope  López  de 
Arriaran  que  se  Imlló  con  los  dettiits  en  el  cerco ,  y  se 
señaló  en  él  de  muy  esforzado.  Con  esto  la  ciudad  de  Ña- 
póles se  aseguró  y  quedó  libre  de  todo  recelo,  al  mis- 
mo tiempo  que  Fubricio  Colona  con  ayuda  de  ocbo- 
cíentos  soldados  que  le  vinieron  de  Roma^enviados  por 
el  emimjador  Francisco.de  Rojas ,  entró  por  fuerza  la 
ciudad  del  Águila,  cabeza  del  ^Lbruzo;  con  que  se 
alian j  lo  inas  de  aquella  provincia.  Fracaso  deSanse- 
verino ,  y  Jerónimo  Gallofo ,  cabeza  de  los  angevinos 
en  aquella  ciudad,  se  escaparon  y  recogieron  á  las  tier- 
ras de  la  Iglesia. 

CAPITULO  IL 

Del  cerco  de  Gaeta. 

.  Partió  el  Gran  Capitán  de  Nüpoles  á  los  i8  de  junio 
la  vuelta  de  San  Germán  con  intento  de  hacer  rostro  á 
Jos  franceses  que  alojaban  con  su  campo  de  la  otra  par- 
te del  rio  Careliano,  llamado  antiguamente  Liris,  y  de 
allanar  algunos  lugares  de  aquella  comarca  que  todavía 
se  tenían  por  Francia .  Pasó  por  Aversa  y  por  Capua  á  ins- 
tancia de  aquellas  ciudades  que  le  deseaban  ver  y  mos- 
trar la  afición  que  tenían  á  España.  Entre  t«nto  que  se  * 
detenia  en  esto,  por  su  orden  se  adelantaron  Diego 
García  de  Paredes  y  Cristóbal  Zamudio  con  mil  y  qui- 
nientos soldados  para  combatir  á  San  Germán.  Rindié- 
ronse aquella  ciudad  y  *su  castillo  brevemente,  si  bien 
en  Monte  Casino,  que  está  muy  cerca,  se  hallaba  Pe- 
dro de  Médiciscon  golpe  de  gente  francesa.  Ma^  des- 
confiado de  poderse  allí  defender,  se  partió  arrebata- 
damente ;  y  docientos  soldados  que  dejó  en  aquel  mo- 
nasterio se  concertaron  con  los  de  España  y  le  rindie- 
ron. Por  otra  parte,  el  Gran  Capitán  rindió  á  RocaGui- 
Jierma ,  que  era  plaza  muy  fuerte ,  j  á  Trageto ,  que  está 
sobre  el  Careliano,  y  otros  lugares  por  aquella  comar- 
ca. En  particular  se  rindieron  Castellón  y  Mola ,  pueblos 
que  caen  muy  cerca  de  Gaeta ,  y  se  tiene  que  el  uno  de 
los  dos  sea  el  Formiano  de  Cicerón.  Hecho  esto,  el 
Gran  Capitán  pasó  adelante  con  su  campo ,  que  le  asen- 
tó en  el  burgo  de  Gaeta,  i.*  de  julio.  Es  aquella  ciudad 
muy  fuerte  por  estar  rodeada  de  inar  casi  por  todas 
partes;  solo  por  tierra  tiene  una  entrada  muy  estrecha 
7  áspera,  y  sobre  la  ciudad  el  monte  de  Orlando,  de  su- 
bida aaimisiuo  muy  agria,  en  que  los  franceses  tenían 


asentada  mucha  artillería,  de  suerte  que  no  se  podía 
llegar  cerca.  Tenían  dentro  cuatro  mil  y  quinientos  . 
hombres  de  guerra,  los  mil  y  quinientos  de  á  caballo, 
recogidos  allí  de  diversas  partes.  Sobre  todo  eran  seño- 
res del  mar  por  la  armada  francesa ,  que  era  superior  á 
la  de  España ;  así ,  no  se  podía  impedir  el  socorro  ni  las 
vituallas,  dado  que  Vilamarin  acudió  allí  con  sus  gale- 
ras, y  el  Gran  Capitán  hizo  traer  la  artillería  que  dejó 
en  Ñápeles ,  para  combatir  el  monte,  de  donde  los  suyos 
recebian  notable  daño  por  tener  sus  estancias  á  tiro  de 
canon  y  estar  descubierta  gran  parte  del  campo  espa- 
ñol y  sojuzgada  del  monte.  Fueron  muchos  los  que  ma- 
tó el  artillería ,  y  entre  los  demás  gente  de  cuenta ,  en 
particular  murió  don  Hu^o  de  Cardona,  caballero  de 
grandes  partes.  Los  de  dentro  padecían  ffilta  de  man- 
tenimientos, y  mas  de  harina,  por  no  teoerconqué 
moler  el  trigo.  Llególes  socorro,  á  6  de  agosto,  de  vitua- 
llas, y  mil  y  quinientos  hombres  en  dos  carracas  y  cua- 
tro galeones  y  algunas  galeras,  en  que  iba  el  marqués 
de  Saluces,  nombrado  por  visorey  en  lugar  del  duque 
de  Nemurs.  El  mismo  día  que  llegó  este  socorro,  Ra- 
baslein ,  coronel  de  los  alemanes,  que  tiraba  sueldo  do 
España,  fué  muerto  de  un  tiro  de  falconete.  Por  to- 
do esto,  el  día  siguiente  el  Gran  Capitán  retiró  su 
campo  á  Castellón ,  que  es  lugar  sano  y  está  cerca ,  y 
no  podian  ser  ofendidos  del  artillería  enemiga.  En  tan- 
tos días  no  se  hizo  de  parte  de  España  cosa  de  conside- 
ración á  causa  que  ni  se  pudo  acometer  la  ciudad ,  si 
bien  la  artillería  jderribó  buena  parte  de  la  muralla ,  que 
fortificaron  muy  bien  los  de  dentro ,  ni  Tos  cercados  sa- 
lieron á  escaramuzar.  Solo  el  mismo  día  que  se  retiró 
nuestro  campo  salieron  de  Gaeta  dos  mil  y  quinientos 
soldados  á  dar  en  la  retaguardia  de  los  alemanes;  de- 
járonlos que  se  cebasen  hasta  sacailos  á  lugar  mas  des- 
cubierto y  tenellosmas  lejos  de  la  ciudad.  Entonces  re- 
volvieron sobre  ellos  tan  furiosamente  cuatrocientos 
españoles,  que  los  hicieron  volver  luego  las  espaldas 
sin  parar  hasta  metellospor  las  puertas  de  Gaeta,  con 
muerte  de  hasta  docientos,  que  á  la  vuelta  despojaron 
muy  de  espacio.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaeta, 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  se  hacían  todos  los  aper- 
cebimíentos  posibles;  el  rey  de  Francia  procuróque  el 
señor  de  la  Tramulla  fuese  en  favor  de  Gaeta  con  seis- 
cientas lanzas  francesas  y  ocho  mil  suizos,  sin  otros 
cuatro  mil  franceses  que.eran  llegados  por  mar  á  Lior- 
na y  Telamón  y  Puerto  Hércules.  Hacíase  esta  masa  de 
gente  en  Parma ;  acudieron  allí  el  duque  de  Ferrara  y 
marqués  de 'Mantua  y  otros  personajes  italianos.  E| 
chanciller  de  Francia  y  el  baíiío  de  Mians,  que  se  halló 
en  la  batallado  la  Cirinola,  de  Gaeta  fueron  á  Roma  para 
solicitar  que  el  campo  francés  se  apresurase.  Preten- 
díase que  el  marqués  de  Mantua  fuese  junto  con  el  de 
la  Tramulla  por  general  de  aquella  gente,  y  si  bien  al 
principio  se  excusó,  por  persuasión  y  diligencia  que  usó 
Lorenzo  Suarez ,  que  estaba  en  Venecia ,  y  solicitaba  que 
aquella  señoría  se  declarase  por  España ,  en  fin ,  como 
se  supo  que  el  de  la  Tramulla  por  enfermedad  que  le  so« 
brevlno  no  podía  ir ,  se  encargó  de  servir  al  rey  de  Fran- 
cia. Por  el  contrario,  el  rey  Católico  envió  á  Ñapóles 
seis  galeras  con  dineros  y  gente,  y  por  su  generala 
don  Ramón  de  Cardpna.  Con  su  venida  |  la  armada  de 
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España  aun  no  igualaba  á  la  de  Francia,  que  llegaba 
entre  naves  y  galeras  y  otros  bajeles  á  treinta  velas; 
por  otra  parte ,  el  Gran  Capitán  procuraba  con  todas 
sus  fuerzas  traer  los  Ursinos  al  servicio  del  rey  Católi- 
co, plática  que  se  movió  primero  por  el  conde  de  Piti- 
Wsijio,  que  era  el  mas  principal  de  aquella  casa  y  ofrecía 
de  servir  con  cuatrocientas  lanzas ;  lo  cual  se  conclu- 
yó, y  fué  per  capitán  de  los  Ursinos  Bartolomé  de  Al- 
iviano, caudillo  que  lósanos  adelante  se  señaló  grande- 
meiUe  en  las  guerras  de  Italia,  y  en  las  cosas  prósperas 
y  adversas  que  por  él  pasaron ,  dio  muestra  de  valor. 
Tratábase  asimismo  que  el  César  rompiese  la  guerra 
por  Lombardia;  para  facilitarle  ofrecían  cantidad  de 
dineros,  y  juntamente  se  procuraba  que  el  Papa  se  de- 
clarase por  España,  ca  en  este  tiempo  se  mostraba 
neutral ;  negociación  que  la  traian  muy  adelante,  si  se 
podia  tener  alguna  conGanza  del  ingenio  del  duque  Va- 
ientin.  Desbaratólo  la  muerte  del  Papa,  que  le  sobrevi- 
no á  ios  i  8  de  agosto  de  veneno  con  que  el  duque  Va- 
lentín pensaba  matar  algunos  cardenales  en  el  jardín 
del  cardenal  Adriano  Corneto,  donde  cierto  dia  cena- 
ron y  conforme  al  tiempo  se  escanció  asaz.  Fué  así,  que 
por  yerro  los  ministros  trocaron  los  frascos ,  y  del  vino 
que  tenían  inficionado,  dieron  á  beber  al  Papa  y  al  Du- 
que y  al  dicho  Cardenal.  El  Duque,  luego  que  se  sintió 
herido,  ayudado  de  algunos  remedios  y  por  su  edad 
escapó.  En  particular  diceh  que  le  metieron  dentro  del 
vientre  de  una  muía  recien  muerta,  aunque  la  enferme- 
dad le  duro  muchos  dias.  El  Papa  y  Cardeoal,como 
inejos,  no  tuvieron  vigor  para  resistir  á  la  ponzoiía. 
Tal  fué  el  fin  del  pontífice  Alejandro ,  que  poco  antes 
espantaba  al  mundo  y  aun  le  escandalizaba.  Muchas 
cosas  se  dijeron  y  escribieron  de  su  vida,  si  con  verdad 
ó  por  odio,  no  me  sabría  determinar,  bien  entiendo 
que  todo  no  fué  levantado  ni  todo  verdad.  Con  su 
muerte  nuevas  esperanzad  y  pretensiones  se  tramaron^ 
y  muchos  acudieron  para  sucedelle  en  aquel  alto  lu- 
gar, que  hacían  mas  fundamento  en  la  negociación  que 
en  las  letras  y  santidad.  Sucedió  esto  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  rey  don  Fadrique  se  vio  en  Macón  con  el  de 
Francia ,  do  se  lé  dieron  grandes  esperanzas  de  Jrolvelle 
su  reino ,  y  las  mismas  pláticas  se  movían  por  parte  de 
'  España ;  palabras  que  todas  salieron  al  cabo  vanas.  Se- 
cretario del  rey  don  Fadrique  y  companero  en  el  des- 
tierro fué  Actio-Sincero  Sanazarío,  insigne  poeta  deste 
tiempo.  Este  y  Joviano  Pon  taño,  que  fué  asimismo  se- 
cretario de  los  reyes  pasados  de  Ñápeles,  escribieron 
con  la  pasión  muchos  males  y  vituperios  del  papa  Ale- 
jandro. El  rey  de  Francia  hizo  muchos  favores  á'Sana- 
zarío,  y  por  su  intercesión  se  le  restituyeron  los  bienes 
que  por  seguir  á  su  señor  en.el  destierro  dejó  perdidos; 
y  alcanzó  finalmente  licencia  de  volver  al  reino  de  Ñá- 
peles. 

CAPITULO  ni. 

Del  eerao  que  los  fnnceset  pusieron  sobre  Stlsas. 

Grandes  recelos  se  tenían  que  la  guerra  no  se  em- 
prendiese en  España  por  la  mucha  gente  que  de  Fran- 
da  acudía  á  las  partes  de  Narbona.  Con  este  cuidado  el 
rey  Católico  fué  á  Barcelona  para  desde  mas  cerca  pro- 
veer en  todo  lo  necesario  ¡  y  para  la  defensa  alistaba  Uh 
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'  da  hi  gente  que  podía,  y  aun  nombró  por  general  de 
Ruiselloná  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba. 
Ño  faltaba  quien  aconsejase  al  Rey  que  ganase  por  la 
mano  y  con  sus  huestes  hiciese  la  guerra  en  Francia. 
La  poca  satisfacción  que  de  los  reyes.y  reina  de  Navar- 
ra se  tenía  todavía  continuaba  á  causa  que  toda  aque- 
lla casa  era  nray  francesa ,  tanto,  que  el  señor  de  VaoeSi 
hermano  de  aquel  Rey,  seguía  con  su  gente  el  partido 
de  Francia  en  el  reino  de  Ñápeles,  y  su  padre  el  señor 
de  Labrit  de  nuevo  fué  nombrado  por  gobernador  de 
la  Guíena,  que  era  hacelle  por  aquella  parte  frontero  de 
España.  Demás  desto,  el  señor  de  Lusa  con  gente  que 
tenia  junta  pretendía  entrar  en  el  valle  de  Anso ,  que  es 
parte  de  Aragón,  para  combatir  el  castillo  deVerdun; 
lo  cual  no  podia  hacer  sí  no  le  daban  entrada  por  el 
val  de  Roncal,  que  pertenece  á  Navarra.  Pretendían 
aquellos  reyes  descargarse  de  todo  lo  que  se  les  oponía; 
y  para  quitar  aquella  mala  sa^sfaccion ,  enviaron ,  como 
queda  apuntado,  á  su  hija  la  infanta  doña  Madalena 
para  que  se  críase  en  compañía  de  la  reina  doña  Isabel. 
Bien  que  esta  prenda  no  era  ya  de  tanta  consideración^ 
por  cuanto  este  mismo  año  les  nació  hijo  varón ,  que  se 
llamó  Enrique,  y  les  sucedió  adelante  en  aquello's  esta- 
dos. Por  esta  mala  satisfacción  proveyó  la  reina  Católi- 
ca desde  Madrid,  do  residía ,  que  elcoi^destable  de  Cas- 
tilla y  duque  de  Najara  con  sus  vasallos  y  quinientos  ca- 
ballos que  de  nuevo  les  envió  se  acercasen  á  las  fron- 
teras de  aquel  reino ,  dado  que  don  Juan  de  Ribera,  que 
de  tiempo  pasado  tenían  allí  puesto ,  no  se  descuidabas 
antes  ponía  en  orden  todo  lo  necesario ;  ca  todos  tenían 
por  cierto  que  la  guerra  se  emprendería  por  estas  par« 
tes.  Así  fué  que  el  rey  de  Francia  determinó  de  juntar 
todas  las  fuerzas  de  su  reine  y  con  ellas  hacer  todo  «1 
mal  y  daño  que  pudiese  por  la  parte  de  Ruisellon ,  qutt 
pensaba  hallar  desapercebído  para  resistir  á  un  ejército 
tan  grande,  que  llegaba  á  veinte  mil  combatientes  en« 
tre  la  gentQ  de  ordenanza  y  de  la  tierra ,  bien  que  toda 
la  fuerza  consistía  en  diez  mil  infantes  y  mil  caballos.. 
El  general  de  toda  esta  gente  monsieur  de  Rius,  ma^ 
ríscal  de  Bretaña,  luego  que  le  tuvo  junto,  en  fin  de 
agosto  asentó  su  campo  en  los  confinen  de  Ruisellon  en 
un  lugar  que  se  llama  Palma.  Detuviéronse  algunos  dias 
en  aquel  alojamiento.  Desde  allí  tomaron  la  vía  de  Sal- 
sas, la  infantería  por  la  sierra  y  los  caballos  por  lo  lla- 
no ;  dejaban  guardados  los  pasos  porque  los  nuestros  no 
les  atajasen  las  vituallas  que  les  venían  de  Francia.  Con 
este  orden  se  pusieron  sobre  el  castillo  de  Salsas,  sába- 
do, á  16  dias  de  setiembre.  Era  ya  el  duque  de  Alba 
llegado  ¿  Perpiñan ;  tenia  mil  jinetes  y  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  seis  mil  peones ;  y  otro  dia  después  que 
llegó  don  Sancho  de  Castilla,  que  era  antes  general  de 
aquella  frontera ,  se  fué  á  meter  dentro  de  Salsas.  Salie- 
ron los*del  Duque  por  su  orden  ¿  reconocer  el  campo 
del  enemigo  y  dalles  algún  rebate  y  alarma.  El  mis- 
mo Duque  con  su  gente  salió  de  Perpiñan  y  se  fué. 
á  poner  en  Ribasaltas  sobre  Salsas  y  sobre  el  cam- 
po francés.  No  podia  allí  ser  ofendido  por  la  fragura 
del  lugar,  y  estaba  alerta  para  no  perder  cualquiera 
ocasión  que  se  ofreciese  de  dañar  al  enemigo  ó  dar  so- 
corro á  los  cercados  hasta  llegar  á  presentar  la  batalla 
al  enemigo,  que  fué  arriscarse  demasiado  por  tener 


Digitized  by 


Google 


294  EL  PADRE  JUAN 

mocho  menos  geote,  si  los  firancesesla  aceptaran ;  ver- 
dad es  que  el  lugar  en  que  el  Duque  se  puso  era  muy 
aventajado.  A  la  sazón  que  los  franceses  se  pusieron 
sobre  el  castillo  de  Salsas  y  hacían  todas  sus  diligen* 
cías  para  ganar  aquella  plaza ,  los  cardenales  en  Ro- 
ma se  cerraron  en  sji  conclave  para  elegir  sucesor  en 
lugar  del  papa  Alejandro.  Muchos  eran  los  que  preten- 
dían y  la  negociación  andaba  muy  clara.  El  cárdente 
db  Rúan  se  adelantaba  mucho ,  así  por  causa  del  campo 
francés^  que  marchaba  la  vuelta  de  Roma,  como  porque 
de  Francia  trajo  en  su  compañía  para  ayudarse  dellos 
á  ios  cardenales  de  Aragón  y  Ascanio  Esforcia ,  que  hi- 
zo con  este  intento  poner  del  todo  en  libertad.  El  car- 
denal de  San  Pedro  Julián  dé  la  Rovere  se  le  oponía, 
dado  que  en  lo  demás  era  muy  francés ;  quería  empero 
mas  para  sí  el  pontificado  que  para  otro.  Asimismo  al 
cardenal  don  Bemardino  de  Carvajal  daba  la  mano  el 
Gran  Capitán;  j  para  este  efecto  hizo  que  el  cardenal 
Juan  de  Colona,  que  se  hallaba  en  Sicilia  por  la  perse- 
cución del  papa  Alejandro  contra  aquella  su  casa,  vi- 
niese al  conclave.  Y  juntamente  despachó  con  gente 
desde  Castellón  áPrdSpero  Colona  y  don  Diego  de  Men- 
doza con  voz  que  no  permitiesen  que  por  la  parte  de 
Francia  se  hiciese  alguna  fuerza  á  los  cardenales.  Nin- 
guno destos  pretensores ,  ni  el  cardenal  de  Ñapóles  quQ 
asimismo  estuvo  adelante ,  pudo  salir  con  el  pontifica- 
do, si  bien  detuvieron  la  elección  por  espacio  de  trein- 
ta y  dnco  días.  Concertaron  los  cardenales  entre  sí  que 
cualquiera  que  saliese  papa  dentro  de  dos  años  fuese 
obligado  de  juntar  concilio  general  para  reparar  los  da- 
fios,  y  después  se  celebrase  cada  tres  anos  perpetua- 
mente. Juraron  esta  concordia  todos  los  cardenales. 
Hecho  esto ,  se  conformó  la  mayor  parte  del  colegio  en 
nombrar  por  pontífice  9I  cardenal  de  Sena  Francisco 
Picolomino,  que  tenía  muy  buena  fama  de  persona  re- 
formada. Rizóse  la  elección  á  los  22  de  setiembre ;  lla- 
móse Pío  III  en  memoria  de  su  tío  el  papa  Pío  II ,  her- 
mano que  fué  de  su  madre.  Tuvo  gran  deseó  de  refor- 
mar la  Iglesia,  y  en  particular  la  ciudad dcRoma  y  la 
curia.  Con  este  intento  en  una  congregación  qué  jun- 
tó antes  de  coronarse  declaró  su  buena  intención, 
además  que  para  juntar  concilio  no  quería  esperar  los 
dos  años ,  sino  dar  priesa  desde  luego  para  que  con  to- 
da brevedad  se  hiciese.  Sus  santos  intentos  atajó  su  po- 
ca salud  y  la  muerte  que  le  sobrevino  muy  en  breve  á 
Cabo  de  veinte  y  seis  días  después  de  su  elección.  A  los 
demás  dio  contento  la  elección  deste  Pontífice ,  y  les  pa- 
recía muy  acertada  para  reparar  los  daños  pasados,  en 
particular  al  rey  Católico;  otros  sentían  de  otra  mane- 
ra, y  entre  ellos  el  Gran  Capitán,  que  se  recelaba  por 
lo  que  tocaba  al  marqués  de  Lochito,  su  sobrino,  no 
80  pusiese  de  la  parte  de  Francia,  con  que  las  cosas  de 
España  en  el  reino  de  Ñápeles  empeorasen,  fin  este 
conclave  tuvo  poca  parte  el  duque  Valentín  á  causa  de 
su  indisposición,  que  le  trabajó  muchos  dias ;  y  aun  los 
idiores  de  Romana  y  barones  de  Roma  que  tenia  des- 
pojados, con  tan  buena  ocasión  hicie^)n  sus  diligencras 
para  recobrar  sus  estados ,  y  salieron  con  ello.  Los  ve- 
necianos asimismo  se  apoderaron  de  algunas  de  aque- 
llas plazas ,  de  suerte  que  en  pocos  días  no  quedó  por  el 
Duque  en  hi  Romafia  sino  spIos  los  castillos  de  Forfi  y 
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de  Arímíno  ó  poco  mas;  que  lo  mal  adquirido  de  on* 

dinario  se  pierde  tan  presto  y  mas  que  se  gana. 

CAPITULO  IV. 

Oae  se  alzó  el  cerco  de  Salsas.' ' 

Hacían  los  franceses  sus  minas,  y  con  la  artillería  ba- 
tían los  muros  del  castillo  de  Salsas  con. tanta  furia,  que 
derribaron  una  parte  de  la  torre  maestra  y  de  un  ba- 
luarte.queno  tenían  aun  acabado.  Cegaron  las  cavas , 
coQ  que  tuvieron. lugar  de  llegarápicar  el  muro.  Gran- 
de era  el  aprieto  en  que  los  de  dentro  estaban;  acorda- 
ron desamparar  aquel  baluarte ,  pero  en  ciertas  bóve- 
das que  tenían  debajo  pusieron  algunos  barriles  de 
pólvora  con  que  le  vularon  á  tiempo  que  le  vieron  mas 
lleno  de  franceses^  que  fué  causa  que  murieron  mas  de 
cuatrocientos  dellos ,  parte  quemados,  parte  á  manos 
de  los  que  salieron  á  dar  en  ellos..  Acudían  al  duque  de 
Alba 'cada  dia  nuevos  soldados,  con  que  llegó  á  tenor 
cuatrocientos  hombres  de  armas ,  mil  y  quinientos  ji- 
netes y  hasta  diez  mil  infantes.  Con  esta  gente  un 
viernes,  13  de  octubre,  llegó  á  ponerse  junto  al  real  de 
los  franceses  y  estuvo  allí  hasta  puesta  del  sol.  No  qui- 
sieron los  contraríos  dejar  su  fuerte  ni  salir  ¿  dar  la  ba- 
talla. Por  ende  nuestra  artillería  descargó  sobre  ellos 
y  les  hizo  algún  daño.  En  esta  sazón  el  Rey  acudió  á 
Gírona  para  recoger  la  gente  que  le  venia  de  Castilla , 
no  menos  en  número  que  los  que  tenía  en  Perpiñan  y 
mejor  armados  que  ellos.  Publicaba  <{ue  quería  aco- 
meter á  los  franceses  dentro  de  su  fuerte  si  no  querían 
salir  á  la  batalla.  Tenia  a^mismo  apercebida  en  aque- 
llas marinas  una  armada  para  acudir  á  lo  de  Ruisellon, 
y  por  su  general.  Estopiñan,  que  aun  no  era  llegado  por 
faStá  <ie  tieoíipo.  Como  las  fuerzas  del  Rey  acudían  á 
aquella  parte ,  diez  y  nueve  fustas  de  moros  tuvieron 
lugar  de  hacer  daño  en  la?  costas  de  Valencia  y  de 
Granada.  Encontró  con  ellas  Martin  Hernández  Galin- 
do ,  general  por  mar  de  la  costa  de  Granada ;  pelearon 
cerca  de  Cartagena ,  los  moros  quedaron  vencidos  y 
las  fustas  tomadas  ó  echadas  á  fondo.  El  Rey,  alegre  con 
esta  nueva,  partió  de  Gírona  con  su  gente,  llegó  á  Per- 
piñan un  jueves,  i 9  de  octubre.  Allí  visto  el  aprieto  en 
que  los  cercados  se  hallaban,  acordó  abreviar  y  que 
parte  de  su  ejército  se  pusiese  por  las  espaldas  de  los 
contrarios  á  la  parte  de  Francia,  resuelto  con  la  demás 
gente  de  combatillos  por  la  otra  banda.  Para  que  esto 
mejor  se  hiciese,  el  mismo  dia  que  llegó  hizo  comba- 
tir un  castillo  de  madera  que  los  franceses  tenían  levan- 
tado en  el  agua  para  impedir  á  los  contrarios  el  paso 
porque  no  les  atajasen  las  vituallas  que  de  Francia  les 
venían.  La  pérdida  de  aquel  castillo ,  la  llegada  y  reso- 
lución del  Rey  puso  gran  espanto  en  los  franceses ,  tan- 
to, que  aquella  noclie  sin  ruido  y  sin  que  los  del  Rey  lo 
pudiesen  entender  sacaron  su  artillería  al  camino  de 
Narbona,  y  el  día  siguiente  levantaron  su  campo,  de- 
jando parle  de  sus  municiones  y  bagaje ;  y  dado  que 
bajaron  á  lo  llano  y  dieron  muestra  de  querer  la  batalla, 
mas  luego  revolvieron  la  vuelta  de  Narbona.  Acome- 
tieron la  retaguardia  los  jinetes  de  Aragón  y  gente  de 
á  caballo  de  Cataluña.  Diéronles  tal  carga ,  que  les  fué 
forzado  desamparar  parle  de  h  artillería  1  de  las  muoi- 
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dones  y  hiendas  9BÍb  lletibaii.  Acudió  d  Rey  con  tpdo 
60  campo.  Los  franceses  llevaban  ventaja  y  se  daban 
priesa,  y  la  acogida,  que  tenían  cerca;  así ,  no  les  pudo 
dar  alcance ,  sí  bien  se  metió  dentro  de  Francia ,  don- 
de los  nuestros  ganaron  áLeocata  y  otros  lugares  de 
aquella  comarca.  Esto  era  en  sazón  que  la  infanta  do- 
na Isabel  nació  en  Lisboa  á  los  24  días  de  octubre ,  que 
fué  emperatriz  adelante  y  reina  de  España.  Pocos  días 
después  vinieron  embajadores  de  Francia,  por  cuyo 
jnedio  se  concertaron  treguas  por  espacio  de  cinco  mea- 
ses entre  los  dos  reyes  y  sus^xeinos,  fuera  de  lo  que 
tocaba  al  reino  de  Ñapóles;  con  esto  se  d^'aron  las  ar- 
mas. Quedó  por  general  de  aquella  frontera  don  Ber- 
nardo de  Rojas,  marqués  de  Donia ,  y  en  sn  compañía 
mil  hombres  dearmas^  dos  mil  jinetes  y  tres  mil  peo- 
nes. Por  alcaide  de  Salsas  don  Dimas  de  Requesens. 
Hecho  esto,  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Barcelona.  Dende 
despachó  á  Francia  por  sus  embajadores  á  Miguel 
Juan  Gralla  y  Antonio  Agustin  por  estar  así  tratado,  y 
juntantente  para  que  procurasen  tomar  algún  asiento 
en  las  cosas  del  reino  de  Ñápeles,  que  tenian  puesto  en 
mucho  cuidado  al  rey  Católico  por  el  socorro  que  iba 
de  franceses  y  sobre  todo  por  las  nuevas  que  le  vinie- 
ron de  la  muerte  del  papa  Pió  JII ,  y  de  la  elección  del 
cardenal  de  San  Pedro  en  pontífice,  que  fué  á  i.°  de 
noviembre,  y  se  Uamó  en  su  pontificado  Julio  11.  Era 
ginovésde  nación,  de  afición  muy  francés,  y  ile  inge- 
nio bullicioso;  temíase  no  fuese  parte  para  revolver  á 
Italia.  Tuvo  gran  parte  en  esU  elecdionel  duque  Valentín; 
•  por  la  mala  voluntad  que  teaía^ál  cardenal  don  Ber- 
nardino  Carvajal  y  entender  que  tenia  parte  en  los  vo- 
tos, procuró  con  los  que  eran  hechura  del  papa  Alejan- 
dro ,  que  sacasen  por  papa  al  que  ^lió.  Esto  era  en  sa- 
zón que  el  Archiduque  partió  de  Saboya  para  ir  á  verse 
con  su  padre  que  le  persuadió  no  insistiese  en  llevar 
adelante  la  paz  que  se  concertó  en  Francia.  Ofrecía 
otrosí ,  si  el  rey  Católico  le  provela  de  dinero ,  de  hacer 
la  guerra  por  la  parte  de  Lombardia;  empresa  sobre 
que  leliacian  instancia  don  Juan  Manuel  y  Gutierre  Gó- 
mez de  Fuensalida,  enü)ajadores  del  rey  Católico  en 
Alenmña.  £1  rey  Católico  no  se  aseguraba  de  la  condi- 
ción del  César  ni  de  su  constancia ;  y  hacia  inas  funda- 
mento en  su  dinero  para  todo  lo  que  sucediese  que  en 
el  socorro  que  por  aquella  parte  le  podia  venir.  Con  es- 
to sin  concluir  nada  se  pasaba  el  tiempo  en  demandas 
y  respuestas.  En  la  princesa  doña  Juana  se  veían  gran- 
des muestras  de  tener  ya  turbado  el  juicio,  que  fué  una 
de  las  cosas  que  en  medio  de  tanta  prosperidad  dio 
mayor  pena  á  sus  padres ,  y  con  razón.  ¡  Cuan  pobro  de 
cohtento  es  esta  vida !  Daba  grande  priesa  que  jse  que- 
ría ir  á  su  marido.  Entreten/ala  su  madre  con  buenas 
razones  por  no  ser  el  tiempo  á  propósito.  Llegó  tan 
adelante,  que  un  día  se  quiso  salir  á  pié  de  la  Mota  de 
Medina,  do  la  entretenían.  No  tuvieron  otro  remedícrsi- 
no  alzar  el  puente.  Ella,  visto  qm  m  podia  salir,  ae 
quedó  en  la  barrera ;  y  en  una  cocina  allí  junto  dormía 
y  comía  sin  tener  respeto  al  frío  ni  al  sereno,  que  era 
grande.  Ni  fueron  parte  don  Juan  de  Fooseca,  obispo 
de  Córdoba,  que  se  halló  ensucomipañía,  ni  el  arzobis- 
po de  Toledo,  que  para  usté  efecto  sobrevino ,  para  que 
volviese  4  su  aposento  l^asu  tanto  que  vino  la  Boina, 


que  estaba  doliente  en  Segovia.  Desde  allí  al  fin  por 
contentalla  y  aplacalla*mandó  aprestar  una  armada  en . 
Laredo  para  llevalla  luego  que  el  tiempo  abriese  á 
Flándes,  do  ya  era  llegado  su  marido  el  Archiduque  á 
cabo  de  tantos  meses  que  en  Francia  y  en  Saboya  se 
entretuvo. 

CAPITULO  V. 

na  lu  rotas  que  dieron  los  de  Espafia  i  los  fhineeiea ' 
jante  al  GarelUDo.' 

El  campo  francés  que  estaba  en  Italia  marobalia  la 
vuelta  del  reino  muy  despacio.  Pasó  por  Florencia  y 
por  Sena  sin  hallar  impedimento  alguno.  Llevaba  por 
general  al  n^rqués  de  Mantua.  El  de  laTramuHa  por 
estar  doliente  de  cuartanas  se  quedó  atrás,,  sí  bien  se^ 
guia  á  los  demás  con  parte  de  la  gente.  Apretóle  la  in- 
disposición, y  no  pasó  adelante  de  Roma,  en  la  cual 
ciudad  no  acogieron  el  campo  francés ,  solo  dieron  lu- 
gar que  pasase  el  Tiber  por  el  puente  Molle,  que  está  á 
dos  millas  de  Roma.  El  Gran  Capitán  se  hallaba  en  gran 
cuidado  cómo  podría  continuar  el  cerco  de  Gaeta  y 
atajar  el  paso  á  aquélla  gente  que  le  venia  de  socorro. 
Acudióle  muy  á  tiempo  el  embajador  Francisco  de  Ro* 
jas  con  dos  mil  soldados  que  podo  recoger  en  Rooaa  * 
enjbre  espaiíoles,  alemanes  é  italianos,  y  oien  caballos 
ligeros,  y  puso  en  orden  otros  decientes  alemanes  y 
quinientos  italianos  para  enviallos«n  pea  de  los  prime- 
ros. Iba  con  esta  gente  don  Hugo  de  Moneada,  que  d^ 
una  conducta  de  cien  hombres  de  armas  que  tenia  del 
duque  Valentín,  con  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  acudir 
en  aquel  aprieto.  Fué  este  socorro  muy  á  tiempo  por 
cuanto  el  cerco  de  Salsas  impedía  que  de  España  no 
pudiese  acudir  alguna  ayuda  de  gente  ni  de  dineros.  El 
Gran  Capitán,  luego  qne  supo  que  los  enemigos  eran 
pasados  de  Roma  y  que  llegaban  á  los  confines  del 
reino,  arrancó  con  todo  su  campo  de  Castellón  enbusoa 
dellos.  Llegó  el  primer  día  Iponerse  en  la  ribera  del 
Careliano.  Dejó  allí  á  Pedro  de  Paz  con  buen  go^  de 
gente  para  guarda  de  cierto*  paso,  y  él  fué  adelante  ca- 
mino de  San  Germán.  Llegó  en  sazón  que  el  campo 
francés  alojaba  en  Pontecorvo,  lugar  de  la  Iglesia ,  da- 
tante de  aüi  solas  seis  millas.'  Era  fama  que  en  él  se 
contaban  basta  mil  almetes ,  dos  mil  caballos  ligeros  y 
nueve  mil  infantes,  ia  mayor  parte  italianos.  Tenían 
treinta  y  seis  piezas  de  artillería,  las  diez  y  seis  grue- 
sas, las  demás  girifaltes  y  falconetes.  Adelantase  con 
parte  de  la  gente  Pedro  Navarro  para  combatir  el  cas- 
tillo de  Monte  Casino,  que  todavía  se  tenia  por  les  fitin- 
ceses.  Tonósef  por  fuerza  de  araMs,  que  fué  gran  befa 
para  los  franceses  por  estar  avistado  m  campo  y  no  se 
atrever  á  socorrelle«  Publicdse  que  el  de  Mantua  se  jac- 
taba qne  deseaba  verse  en  campo  con  aquella  canalla 
ó  maxrnnalla.  Bl  Gran  Capitán  oen  sa  hueste  se  puso 
á  una  miMa  de  Mantua  y  á  su  vista.  Envióle  desde  allí 
á  requerir  e«n  la  batalla,  pues  tanto  mostraba  desea- 
lla.  El  respondié  que  en  el  GareHano  se  verian ,  que  él 
pasarla  á  su  pesar.  Eate  limoso  rio  tiene  su  oacMenlo 
en  el  Abmzo,  y  pasa  por  «Btre  San  Germán  y  las  tier- 
ras de  la  Iglesia  maj  recogido.  Uava  tanta  agua^  que 
apenas  se  foede  vadear.  No  tenia  por  allí  otra  piMole 
sino  la  de  Poptooorvo.  Haoe^en  su  corriente  graaictos 
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refuellas  ymiiclias,  por  donde  con  estar  Gaeta  desla 
parte  del  rio  como  se  va  á  Roma,  para  socorrella  por 
camino  mas  brere  era  menester  pa^alle  por  dos  veces. 
Acudió  desde  Gaeta  el  señor  de  Alegre  con  hasta  tres 
mil  hombres  para  juntarse  con  el  campo  francés.  Daba 
él  priesa  que  pasasen  el  rio  y  finiesen  á  las  manos^  sin 
quedar  escarmentado  de  la  batalla  de  lu  Cirinola,  como 
qiieda  apuntado.  Pasó  pues  el  campo  de  los  franc.eses 
el  rio  por  el  vado  de  Ceprano  un  domingo  mediado  oc- 
tubre.' El  primer  lugar  que  encontraron  de  los  que  se 
tenian  por  España»  pasado  el  rio,  era  Rocaseca.  Esta- 
ban en  él  de  guarnición  los  capitanes  Cristóbal  Villaka, 
Pizarro  y  Zamudio  con  mil  y  docientos  soldados.  Con 
esta  gente  dieron  en  la  avanguardia  de  los  franceses 
que  venían  mal  ordenados^  y  mataron  y  prendieron  mas 
de  trecientos  dellos.  Acudieron  los  franceses  á  comba- 
tir aquella  plaza.  Los  de  dentro  mostraban  tanto  ánimo, 
que,  no  contentos  con  defender  el  lugar,  salieron  á  pe- 
lear con  ios  franceses ,  y  aun  dellos  mataron  sobre  do- 
cientos,  y  á  los  demás  hicieron  retirar  dentro  de  sus  re- 
paros. Otro  día  les  entraron  tres  mil  hombres  de  so- 
corro con  Próspero  Colona  y  Pedro  Navarro.  Por  otra 
parte  marchaba  el  Gran  Capitán  con  todo  su  canspo 
para  acudir  á.  los  cercados.  Los  enemigos,  si  bien  hicie- 
ron ademan  de  querer  voher  al  combate,  por  miedo  de 
perder  la  artillería  si  les  sucediese  algún  desmán  y 
porserel  tiempo  muy  lluvioso,  alzado  su  campo,  volvie- 
ron á  alojarse  de  la  otra  parte  del  rio.  Desde  á  dos  dias 
segunda  vez  pasaron  el  rio,  y  fueron  á  asentar  su  campo 
en  Aquino,  que  está  seis  millas  de  San  Germán,  donde 
era  vuelto  con  su  gente  el  Gran  Capitán.  La  tempestad 
de  agua  era  tan  grande,  que  impidió  que  se  viuiese  á 
las  mdnos.  Retrajéronse  los  franceses  hacia  Ponlecorvo. 
El  Gran  Capitán  por  atajallesel  paso  del  rio,  que  pre- 
tendían ponelle  de  por  medio, caminó  en  su  seguimiento 
basta  de  la  otra  parte  de  Aquino,  do  les  tornó  á  pre- 
sentar la  batalla.  Ellos  se  cerraron  en  un  sitio  asaz 
fuerte  con  la  artillería,  y  los  de  España.fueron  forzados 
á  dar  la  vuelta  á  San  Germán.  Los  franceses  tornaron  á 
pasar  el  Careliano  en  sazón  que  entrado  noviembre  se 
*  concertáronlos  Ursinos  con  los  coloneses  en  Roma  en 
servicio  del  rey  Católico  por  medio  de  los  embajadores 
de  España  y  de  Venecia,  ca  á  los  venecianos  desplacía 
la  prosperidad  de  Francia,  y  no  querían  tener  por  ve- 
cino príncipe  tan  poderoso.  Obligáronse  los  Ursinos  de 
servir  con  quinientos  hombres  de  armas  á  tal  que  el  rey 
Católico  les  acudiese  con  sesenta  mil  ducados  por  año. 
Por  su  parte  Bartolomé  de  Albiano,  principal  entre  los 
Ursinos  y  que  se  halló  en  toda  esta  facción  del  Care- 
liano, ofrecía  de  servir  en  aquella  guerra  con  tres  mil 
dea  caballo  y  de  á  pié.  Fabricio  Colona  con  golpe  de 
gen  te  española  que  le  dieron  combatió  y  tomó  por  fuerza 
á  Roca  dQ  Vandra  con  grande  afrenta  del  campo  francés 
que  lo  veia,  y  no  pudo  socorrer  á  los  cercados;  antes 
rio  abajo  se  fué  á  poner  diez  y  ocho  millas  de  San  Ger- 
mán, y  doce  no  mas  de  Gaeta,  con  intento  de  pasar  el 
rio  por  una  puente  de  piedra  que  allí  hay.  Pedro  de 
Paz,  pnesto  para  guardar  aquel  paso  con  mil  y  docien- 
tos inlantes  y  algnnos  jinetes,  con  so  gente  y  con  otros 
docientos  jinetes  que  llegaron  de  socorro  peleó  tres 
dias  y  tres  noches  con  loe  íiranceses  sin  que  le  pudiesen 
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ganar  la  puente.  En  esto  llegó  el  Gran  Capitán  con  todo 
el  campo,  y  con  su  llegada  hizo  pegar  fuego  á  una  parte 
de  la  puente,  que  era  de  madera,  y  asentó  su  real  junto 
á  su  entrada.  Aquí  hobo  gran  desorden  eñ  la  gente  de 
España,  que  por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  no  estar  los 
soldados  pagados,  se  desmandaban  en  robar  por  los  . 
poblados  y  caminos;  .demás  que  muchos,-  así  de  los 
I  hombres  de  armas  como  de  la  infantería,  desampara|)an 
I  las  banderas,  y  aun  los  mas  principales  capitanes  eran 
1  de  parecer  que  el  campo  se  retirase.  Un  dia  llegó  el  ne- 
I  gocio  á  tanto  rompimiento,  que  un  soldado  sobre  el 
i  caso  puso  la  pica  en  los  pechos ;al  Gran  Capitán;  pero    • 
!  él  llevaba  todo  esto  con  grande  esfuerzo  y  corazón. 
I  Juntó  el  dinero  que  pudo,  con  que  socorrió  á  cada  sol- 
i  dado  con  cada  dos  ducados;  y  á  los  capitanes  que  le 
j,  instaban  en  una  junU  con  grande  porfía  que  se  retira^ 
i  se,  respondió  :  a  Yo  sé  muy  bien  lo  que  al  servicio  del 
I  Rey  importa  esta  jornada,  y  estoy  determinado  á  ganar 
¡  antes  un  paso,  aunque  sea  para  mi  sepultura,  que  volver 
i  atrás,  aunque  fuese  para  vivir  cien  años.  Aquí  se  ha  de 
¡  rematar  esta  contienda  como  Aiere  la  voluntad  de  Dios 
i  y  como  pluguiere  á  su  majestad ;  nadie  pretenda  otra 
cosa.  9  Los  coloneses  fueron  los  que  hicieron  mas  ins- 
tancia que  el  campo  se  retirase.  Sospechóse  y  dijese 
que  por  inteligencias  secretas  que  traían  con  los  fran- 
ceses, de  que  resultaron  disgustos  y  enemistades 
formadas.  Todavía  se  fué  mucha  gente  del  campo  es- 
pañol y  quedó  muy  menguado,  con  que  los  franceses 
tuvieron  lugar  de  echar  sin  ser  sentidos  una  puente 
bien  trabada  ^obre  ciertas  galeras  y  barcos ,  por  la  cual 
hasta  mil  y  quinientos  franceses  jasaron  los  primeros,  y 
por  estar  los  de  España  descuidados  y  tomalles  de  sobre- 
salto, les  ganaron  un  reparo  como  fuerte.  Dieron  alarma 
en  el  campo ,  que  era  todo  de  pocos  caballos  y  como 
cinco  mil'infantes.  Subió  el  Gfan Capitán  en  un  caballo, 
y  puesta  en  orden  su  gente,  se  apeó,  y  con  una  ala- 
barda fué  el  primero  que  comenzó  á  pelear  con  los  con- 
traríos, que  ya  eran  pasados  hasta  el  número  de  cinco 
mil,  y  continuaban  á  pasar  con  muy  buen  orden,  y  la 
artillería  francesa'que  tenian  plantada  de  la  otra  parte 
del  río  no  cesaba  de  jugar  contra  los  nuestros.  Sin 
embargo,  fué  tanto  el  denuedo  de  la  infantería  espa- 
ñola y  su  coraje  y  cargaron  tan  furiosamente  sobre 
los  contraríos,  que  les  forzaron  á  dar  las  espaldas  y  re- 
cogerse ala  puente.  Con  la  príesa  del  pasar  quedaron 
muertos  y  ahogados  mas  de  mil  y  cuatrocientos  hom- 
bres. Llegó  el  Gran  Capitán  sin  miedo  de  la  artillería 
hasta  la  entrada  de  la  puente,  y  aun  algunas  de  sus  ban- 
deras y  compañías  á  vuelta  de  los  franceses  pasaron  de 
la  otr^  parte  del  río.  Al  retirarse  recibieron  algún  d'año 
delaartillería'enemiga,en  que  murieron  algunos  hom- 
bres de  cuenta,  á  otros  hiríeron ;  en  particular  el  capi- 
tán Zamudio  quedó  mal  herido  de  un  tiro.  Sobre  todos 
es  de  alabar  el  ánimo  del  alférez  Hernando  de  Illescas, 
que  perdida  de  un  tiro  la  mano  derecha ,  tomó  con  la 
izquierda  el  estandarte,  y  llevada  de  otro  tiro  también 
la  izquierda,  se  abrazó  con  los  brazos  dél ,  sin  moverse 
de  un  lugar  hasta  tanto  que  los  franceses  fueron  echa- 
dos. Varón  digno  de  inmortal  renombre  y  de  las  mer- 
cedes que  su  Rey  le  hizo  grandes  á  instancia  y  por  in- 
formación del  Gran  Capitán.  Esta  rota  desanimó  mu-> 
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cho  á  los  franceses ,  tanto ,  que  no  se  tenían  por  segu* 
ros  con  tener  el  río  de  por  medio.  CTuardaban  con  cui- 
dado la  puente ,  no  para  pasar  ellos ,  sino  porque  los 
contrarios  no  pasasen  de  la  otra  parte  do  ellos  aloja- 
ban. Demás desto,  por diferenciasque  resultaron  entre  el 
marqués  de  Mantua  y  el  señor  de  A^igre ,  el  Marqués  se 
lesolvió  de  dejar  el  campo  y  oficio  de  general  y  volver 
atrás  con  color  que  no  podía  sufrir  la  arrogancia  de  los 
franceses,  que  allegaban  á  desmandarse  en  palabras  y 
llamalle  boxtgré,  nombre  de  injuria  muy  grave  entre  los 
franceses,  si  ya  no  fué  capa,  que  no  quiso  aventurarse 
por  ver  el  juego  mal  parado.  En  su  lugar  hasta  tanto 
que  su  Bey  fuese  avisado  y  proveyese  como  fuese  su 
voluntad,  nombráronlos  capitanes  por  general  al  mar- 
qués de  Satuces,  que  era  venido  á  esla  empresa  en  fa« 
vor  de  Francia  con  cargo  de  visorcy.  Tras  esto  el  Gran 
Capitán,  si  bien  tenia  menos  gente  que  los  contrarios, 
se-resolvió  de  pasar  el  río  y  dalles  la  batalla.  Para  eje- 
cutarlo mandó  labrar  una  puente  y  echalla  siete  millas 
mas  arriba  de  la  que  teman  los  franceses  sobre  ciertas 
barcas  y  carros.  Dio  cuidado  de  hacer  esto  á  Barto- 
lomé de  Albiano.  Luego  que  la  puente  estuvo  en  orden, 
salió  de  Sesa  en  que  alojaba,  y  un  jueves,  28  de  diciem- 
bre, pasó  con  dos  mil  peones  españoles  y  mil  y  quinientos 
alemanes.  Dejó  otrosí  orden  á  don  Diego  de  Mendoza 
y  don  Fernando  de  Andrada  que  recogiesen  aquella 
noche  la  caballería  que  tenían  alojada  por  aquella  co- 
marca, y  con  ella  al  amanecer  estuviesen  con  él.  Luego 
que  los  de  España  pasaron  el  rio,  los  franceses  se  reti- 
raron de  sus  estancias  y  tomaron  una  loma  de  una 
sierra.  Bindléronse  Suy  y  Caslelforte,  que  se  tenían  en 
aquella  ribera  del  río  por  los  franceses.  Quedóse  aquella 
noche  nuestra  gente  en  el  campo  delante  de.Monforte , 
y  el  día  siguiente  fué  el  rio  abajo  con  intento  de  dar  la 
bal|illa.  Los  franceses  con  parte  del  artillería  enviaron 
á  Pedro  de  Médicís  para  que  en  unas  barcas  la  llevase 
á  Gaeta.  Llegó  á  la  boca  del  río,  quiso  pasar  adelante 
puesto  que  el  mar  andaba  alto;  porfía  perjudicial,  hun- 
diéronse las  barcas  cdn  la  artillería,  y  él  mcsmo  se 
ahogó.  La  demás  gente  un  hora  antes  del  día,  desampa- 
rado el  puente  y  la  artillería  gruesa,  las  tiendas  y  parte 
del  fardaje,  se  apresuraron  por  meterse  en  Mola,  que 
está  junto  á  Gaeta.  Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  é 
intento  que  llevaban;  envió  delante  á  Próspero  Colona 
con  los  caballos  ligeros  para  que  los  detuviesen  hasta 
tanto  que  lleg&se  la  infantería.  Luego  que  llegó  al 
puente  de  Mola,  se  trabó  la  pelea^  que  no  fué  muy  larga. 
En  breve  espacio  los  coatraríos  fueron  rotos  y  se  pu- 
sieron en  huida.  Siguieron  los  vencedores  el  alcance,  y 
ejecutáronle  hasta  las  puertas  de  Mola  y  de  Gaeta,  donde 
parte  de  los  Vencidos  se  recogió.  Mucho?  quedaron 
muertos  en  todo  el  camino;  perdieron  treinta  y  dos  pie- 
zas de  artillería;  tomáronles  mil  y  quinientos  caballos. 
Una  parte  de  los  franceses  que  echaron  por  la  vía  de 
Fundi  y  otros  que  por  allí  alojaban  fueron  muertos  y 
presos  de  los  villanos  de  la  tierra ,  que  salieron  contra 
ellos  y  les  atajaron  los  pasos  de  suerte,  que  fueron  muy 
pocos  los  que  dellos  se  salvaron.  Señaláronse  mucho 
de  valerosos  en  estos  encuentros  y  toda  esta  jornada 
Bartolomé  de  Albiano  y  don  Hugo  de  Moneada. 
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Quisiera  el  Gran  Capitán  aprovecharse  de  la  turba- 
ción y  miedo  de  los  fi^anceses  para  subir  con  su  gente, 
que  iba  en  el  alcance ,  en  el  monte  Orlando  que  está 
sobre  Gaeta  y  la  sojuzga.  El  dia  fué  tan  áspero  por  lo 
mucho  que  llovía /y  los  so|dados  venían  tan  fatigados 
del  camino  y  de  la  hambre  por  no  haber  comido  la  no« 
che  pasada  ni  todo  aquel  Ijia ,  que  parece  solo  él  herír 
y  matar  los  sustentaba ,  que  le  fué  forzoso  desistir  pof 
entonces  de  aquel  intento  y  volver  con  su  campo  á 
Castellón,  do  antes  alojaba.  Tenían  los  franceses  acor* 
dado  de  fortifítarse  en  Mola  con  la  artillería  menuda 
que  les  quedaba ,  por  temor  no  les  acometiesen  ante 
todas  cosas  en  aquel  lugar.  Vero  el  Gran  Capitán  luego 
qucptuvo  la  gente  refrescada  y  descansada,  revolvió 
sobre  Gaeta,  que  era  lo  mas  principal,  por  aprovecharse 
del  miedo  y  desmayo  que  tenian  los  contrarios.  El 
combate  fué  aun  mas  fácil  de  lo  que  se  pensaba ,  ca  por 
la  batería  que  la  arlilíería  hizo  los  meses  pasados  se 
halló  tan  poca  resistencia,  que  sin  dificultad  les  ganaron 
el  monte ,  y  los  que  le  guardaban  apenas  se  pudieron 
recoger  á  la  ciudad.  Con  esto  acabaron  de  perder  lo 
que  les  quedaba  de  la  jornada  pasada.  Tomáronles  otros 
mil  caballos  y  dos  ^Miñones  que  hicieron  todo  el  daño 
á  los  nuestros  en  el  primer  cerco.  Lo  que  mas  es,  per- 
dieron de  todo  punto  el  ánimo ,  en  especial  cuando  vie- 
ron que  los  de  Espaua*pasaron  sus  alojamientos  junto  á 
los  adarves  de  la  ciudad  -sin  que  les  pudiesen  Ir  á  la  ^ 
mano.  Salieron  luego  á  rendirse  cincuenta  hombres  de 
armas' de  Lombardía,  cu^o  capitán  era  el  conde  de  hi 
Mirandula.  Tras  esto,  aquella  misma  noche  acudieron 
de  Ifl  ciudad  tres  personajes  á  tratar  de  parte  del  mar- 
qués de  Saluces  de  algún  concierto.  Pidieron  en  pri- 
mer lugar  que  los  prisioneros  se  rescatasen  por  dine- 
ros. Respondió  el  Gran  Capitán  que  no  se  podía  hacer. 
Pasaron  adelante  con  la  plática;  vinieron  á  ofrecer  que 
por  los  prisioneros  franceses  é  italianos  serian  conten- 
tos de  entregar  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  y  la  Boca 
deMondragoO^  plaza  asentada  en  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Sinuesa ,  demás  de  dar  libertad  á  los  prisioneros 
españoles  é  italianos  que  tenían  de  nuestra  parte.  El 
Gran  Capitán  oyó  de  buena  gana  esta  oferta.  Todavía 
no  venia  en  soltar  los  prisioneros  italianos ,  especial  al 
marqués  de  Bitonto ,  Mateo  de  Acuaviva  y  Alonso  de 
Sanseveríno ,  primo  del  principe  de  Bisiñano ,  cuyas 
culpas  y  deslealtad  eran  mas  notables ,  y  pretendía  re- 
servar al  rey  Católico  el  conocimiento  de  su  causa. 
Anduvieron  dem&ndas  y  respuestas,  y  los  franceses 
en  lo  que  tocaba  á  los  prisioneros  italianos  aflojaron. 
Al  dn  á  i.^  de  enero  del  año  de  nuestra  salvación 
de  1504  fueron  de  acuerdo  que  el  señor  de  Aubeni 
con  los  demás  franceses  se  pusiesen  en  libertad.  Cuan- 
to á  los  italianos ,  que  no  se  pudiese  hacer  justicia  de 
ninguno  dellos,  ni  el  rey  Católico  determinase  sus  cau- 
sas antes  que  el  de  Francia  tuviese  lugar  de  enviará 
España  embajador  sobre  el  caso  para  interceder  por 
ellos.  Con  esto  se  permitió  á  los  soldados  que  se  fue- 
sen con  sus  bagajes  y  armas.  A  los  naturales  de  Gae- 
ta que  quedasen  con  sus  haciendas ,  y  que  á  todas  las 
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demás  ciudades  de  eqoel  btndo  no  fuese  en  algua 
tiempo  Imputado  ni  parase  pei^ício  el  tiaber  seguido 
el  partido  de  Francia.  Tomado  este  asiento,  á  la  hora 
se  comenzaron  á  embarcar  á  toda  priesa  los  que  que- 
rían ir  por  mar.  Teodoro  Trivuldo  salió  luego  con 
)a  gente  italiana  y  fninccsa  que  pretendía  ir  por  tierra. 
Hecho  esto,  miércoles,  á  3  de  eqero,  se  iiizo  la  entrega 
de  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta,  y  los  prisioneros  de 
nuestra  parte  se  pusieron  en  libertad.  El  cargo  del  cas^ 
tillo  y  gobierno  de  aquella  ciudad  se  encomendó  á  Luis 
de  Herrera ,  premio  muv  debido  ¿  sus  servicios.  La  te¿ 
nencia  de  Taranto  que  él  tenía  se  dio  á  Pero  Hernández 
de  Nicuesa.  Dos  dias  después  de  la  entrega  llegó  allí 
monsieur  de  Aubetii  y  basta  mil  y  docientos  prisioneros 
franceses.  El  de  Aubeni  se  embarcó  luego ,  los  demás 
con  salvoconducto  se  encaminaron  por  tierra.  Los  mas 
murieron  por  el  camino;  el  mismo  marqués  de  Saluces 
falleció  en  Genova.  El  señor,  de  la  Paliza ,  imo  de  los 
prisioneros  franceses  no  entró  en  esta  cuenta  por  estar 
yu  puesto  en  libertad  á  trueque  de  don  Antonio  de  Car- 
dona, hermano  de  don  Hugo,  que  prendieron  los  fran- 
ceses los  meses  pasados.  Fué  don  Antonio  muy  buen 
caballero,  y  sirvieron  él  y  sus  hermanos  muy  bien.  Por 
esto  el  rey  Católico  le  hizo  merced  de  h  Padula,  que 
era  del  conde  de  Capacho,  con  título  de  marqués.  Al- 
gunos fueron  de  parecer  que  el  Gran  Capitán  no  se  de- 
biera apresurar  tanto  en  el  asiento  que  tomó ,  y  que  no 
fué  buen  cousejo  por  una  ciudad  poner  en  libertad  tan 
gran  número  de  prisiopcros,  y^treellos  personas  de 
mucha  calidad.  A  la  verdad  ¿quién  podrá  contentar  á 
todos,  enfrenar  los  juicios  y  lenguas  de  tantos?  Decían 
que  con  paciencia,  pues  era  señor  del  campo,  pudiera 
sujetar  aquella  plaza  y  las  demás,  y  no  ponerse  al  riesgo 
de  que  tales  capitaoes  podían  ser  ocasión  si  la  guerra 
se  renovase.  A  esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de 
pólvora  y  balas  se  gastaría  mas  de  lo  que  importaba 
aquel  peligro.  Que  era  mas  conveniente  cerrar  aquella 
llaga  presente  que  recelar  las  que  el  de  Aubeni  y  los 
otros  prisioneros  podrían  hacer  con  sus  lanzas ;  que 
perro  muerto  no  ladra,  y  huido  no  hace  mal;  que  de 
ser  muertos ,  ó  idos ,  no  podían  los  prisioneros  escapar. 
En  fín,  los  grandes  caudillos  tienen  sus  razones  que  les 
hacen  fuerza^  y  nadie  sabe  dónde  les  aprieta  el  calza- 
do. Las  razones  principales  que  se  puede  entender  le 
movieron  eran :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  socorrer  á  los  soldados,  y  de  bastimentos  para 
sustentallos ;  recelábase  por  esta  causa  de  alguna  nue- 
va borrasca ,  y  deseaba,  concluir  y  asegurar  su  partido ; 
la  segunda  que  el  Papa  era  muy  francés,  y  en  Cívita- 
vieja  tenia  armadas  dos  naves  para. enviar  á  los  cerca- 
dos mwücionesy  bastimentos ,  fuera  de  otras  dos  car- 
racas que*estaban  á  la  cola  en  Aguasmuertas  para  lo 
mismo.  Sobre  todo  se  sabia  que  daba  todo  favor  á  los 
angevinos,  y  que  tenía  enviado  el  marqués  del  Final  á 
Francia  con  intento  de  casar  el  hijo  del  duque  de  Lo- 
rena  con  una  hija  suya,  y  procuraba  por  el  derecho  que 
pretendía  tomase  la  conquista  del  reino,  y  para  ello 
Je  ofrecía  de  ayudalle  hasta  echar  los  españoles  de  todo 
él  y  aun  para  cobrar  á  Sicilia.  Cuando  este  casamiento 
no  se  concertase ,  remontaba  en  isu  fantasía  de  casíar  el 
Prefecto,  su  sobrino ,  con  hija  del  rey  don  Fadnquc^ 
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con  oferta  de  ayudalle  para  recobrar  el  reino.  La  pos- 
trera consideración  y  mas  grave  fué  que  se  tuvo  por 
cierto  se  eoncluiría  la  plática  tantas  veces  movida  en- 
tre los  dos  reyes  de  la  restitución  del  rey  don  Fadríque, 
que  el  Papa  apretaba  con  todas  sus  fuerzas;  nueva  que 
para  las  cosas  de  u¡[uel  reino  bi^tf  increíble  daño,  ca 
los  aficionados  á  la  parte  de  España  se  encogían  y  aun 
se  retiraban  como  los  que  pensaban  tener  en  breve  otro 
dueño;  y  los  aversos  se  desenfrenaban  en  palabras  y 
aun  en  obras.  Sobre  todo  que  los  pagamentos  se  dete- 
nían á  causa  que  las  comunidades  y  oficiales  querían 
reservar  aquel  dinero  para  el  rey  don  Fadríque ,  sí  allá 
volviese ;  así ,  la  falta  y  necesidad  apretaba  de  cada  día 
mas.  Por  esto,  concluido  lo  de:  Gaeta,  con  deseo  de 
acabar  antes  que  hobíese  alguna  novedad  que  desba- 
ratase-todo lo  hecho,  luego  despachó  al  duque  de  Ter- 
mens  para  gobernar  el  Abruzo  y  allanar  en  él  las  tier- 
ras del  marqués  de  Bitonto.  A  Bartolomé  de  Albiano 
contra  Luis  de  Arsi ,  que  todavía  se  hada  fuerte  en  Ve- 
nosa. Contra  el  conde  de  Conversano  fueron  el  conde 
de  Mjatera  y  Pedro  de  Paz.  Sitiaron  dentro  de  Lauríno 
al  conde  de  Capacho,  Gil  Nieto  y  Pedro  Navarro ,  que 
le  dieron  licencia  para  que  con  su  mujer,  híjas.y  ropa 
común  de  su  casa  se  fuese  á  Trana,  que  se  tenia  por 
venecianos;  pero  que  dejase  los  ganados,  artillería  y 
municionas.  En  Calabria  Gómez  de  Solís  despojó  al 
príncipe  de  Rosano'de  su  estado.  Solo  le  quedaba  San- 
severína  y  la  ciudad  de  Resano ,  sobre  la -cual  estaba  la 
gente  de  España,  y  en  ella  le  tenían  cercado.  Pretendía 
otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el  estado  que  el  Pre- 
fecto tenia  en  el  reino.  Previno  él  este  daño ,  ca  luego 
se  vino  á  reducir,  é  hizo  alzar  las  banderas  de  España 
en  todos  sus  lugares.  Recibióle  el  Gran  Capitán  en  su 
gracia ,  si  bien  entendía  cuan  francés  era  y  que  ve- 
nía á  la  obediencia  mas  forzado  que  de  grado;  en  que 
no  se  tuvo  respecto  á  sus  deméritos,  sino  á  gantfr  ó 
entretener.al  Papa,  sniicr,  para  que  no  hiciese  algún  da- 
ño. La  ciudad  de  Resano  al  fin  se  ríndió  á  partido  por 
los  naturales,  donde  fué  preso  el  Príncipe  con  otros  • 
muchos  barones.  Sanseverína  hizo  poco  después  lo 
mismo.  A  Conversano  tomó  Pedro  de  Paz  por  combate. 
Con  esto  toda  la  Oalabría  quedó  llana;  para  gobernalla 
nombraron  en  lugar  del  conde  de  Ayelo,  poco  á  pro- 
pósito por  su  vejez,  á  don  Hugo  de  lioncada. 

CAPITULO  YH.       . 

De  las  tregüts  ove  te  aseitaroi  entre  Espaia  j  Franela. 

Dado  que  bobo  asiento  á  las  cosas  de  Gaeta  y  deja- 
do orden  que  aquella  ciudad  por  excusar  el  gasto  de 
guardalla ,  que  fuera  mucho ,  se  poblase  de  españoles, 
el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dilación  á  Ñápeles,  donde 
le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  fiesta  como  si 
fuera  su  rey  natural  muy  amado  y  que  entrara  victo- 
ríoso.  Allí  hizo  llamamiento  general  de  los  barones  del 
reino  y  universidades,  porque  muchos,  aunque  dieron 
obediencia  al  Rey ,  no  prestaron  los  homenajes.  A  los 
que  sirvieron  bien  en  aqnélla  guerra  daba  las  gracias 
y  los  gratificaba  ;.en  particular  á  Bartolomé  de  Albiano 
señaló  en  el  principado  de  Bisiñano  ocho  mil  ducados 
de  renta,  y  entre  sus  deudos  repartió  otros  dos  mil. y 
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doclentos  cooforiM  álos  méritos  de  cada  cua).  Estos 
favores  que  hacia  á  los  Ursinos  escocían  á  los  colone- 
ses  grandenífente,  tanto ,  que  entraron  en  algunos  des- 
bustos.  Mas  enemigos  engendra  la  envidia  que  la  in*- 
juría.  Pasó  esto  tan  adelante ,  que  Próspero  Golona  se 
determinó  ir  á  España  para  dar  ailí  sus  quejas  y  hacer 
mudar  el  gobierno.  Fabricio  desde  Roma  envió  á  pe- 
dir al  Gran  Capitán  licencia  para  servir  á  la  señoría  de 
Florencia.  Él  la  dio,  porque  no  se  la  tomase  y  fuese 
mayor  el  rompimienlo.  Tratóse  muy  de  veras  de  po- 
ner en  orden  lo  que'toca'ba  á  la  buena  ejecución  de  la 
justicia  ,  negocio  muy  necesario ;  porque  las  revuel- 
tas, enemistades  y  roturas  del  tiempo  paáado  dieran 
ocasión  á  que  se  hiciesen  muchos  agravios  y  grandes. 
Procuraba  con  agrado  de  los  pueblos  que  el  Rey  fuese 
servido  con  alguna  suma  de  dineros  para  ayuda  ¿los 
grandes  gastos  pasados  y  presentes,  y  pagar  la  gente 
que  pretendía  conservar  y  entretener  y  la  repartía  por 
los  lugares  en  que  cuidaba  darían  menos  molestia. 
Algunas  compañías  de  españole*  que  sabia  era  gente 
muy  perdida  y  de  poco  provecho  y  costaban  mucho 
envió  en  dos  naves  á  España  con  algún  dinero  que  les 
dio  y  las  vituallas  necesarias;  que  fué  descargar  aquel 
reírte ,  como cuefpo  enfermo,  de  malos  humores.  Jun- 
tamente con  esto  entendia-en  deparar  los  daños  de  la 
guerra,  igualar  los  muros,  Tortifícar  los  castillos,  en 
especial  los  de  Ñapóles ,  en  que  puso  gran  cuidado ,  y 
el  de  Gaeta.' A  Capua  fortificaba  de  tales  reparos  y  ba- 
luartes, que  se  tenia  por  mas  fuerte  que  si  la  ciñeran 
de  muros ;  todo  á  propósito  de  estar  ápercebido  si  los 
enemigos  de  nuevo  acometiesen  alguna  novedad  en 
aquel  reino,  en  que  tenía  tanta  autoridad ,  que  todo  lo 
hallaba  fácil,  y  salía  con  todo  lo  que  intentaba ;  y  aun 
en  toda  Italia  ganara  tanta  reputación,  que  á  porfía  las 
ciudades  della  se  le  ofrecían  ^ara  pasarse  al  servicio  de 
España,  en  especial  Genova,  en  conformidad  de  las  dos 
parcialidades  de  adornos.y  fregosos  quería  concertarse 
con  España ,  y  con  dos  mil  soldados  que  les  enviase 
ofrecían  levantarse  contra  Francia.  Julián  de  Médicis, 
liérmano  de* Pedro  de  Médicis  el  que  se  ahogó  en  el 
Garellano,  ofrecía  por  ser  restituido  en  Florencia,  de 
donde  andaba  forajido,  de  ser^^r  cada  un  año  entre  él 
y  los  suyos  con  cien  mil  ducados.  La  comunidad  de 
Pisa  por  defenderse  de  florentines,  con  quien  traían 
guerra ,  ofrecía  darse  por  vasallos  ó  meterse  debajo 
de  la  protección  del  rey  Católico,  como  él  mas  qui- 
siese. Lo  misma  pretendía  la  ciudad  de  Arezo  en  Tos^ 
cana  por  salir  de  sujeción  de  florentines ;  y  aun  por 
este  tiempo  el  señor  de  Pomblin  se  puso  y  fué  xece- 
bido  en  ia  protección  de  España;  ciudad,  aunque  pe- 
queña ,  importante ,  llave  y  escala  para  la  defensa  del 
reino.  Finalmente  Pan'dolfo  de  Petrucis,  por  sí  y  por 
Sena,  su  ciudad,  y  Pablo  Bailón,  por  sí  y  por  Perusa, 
movieron  los-mismos  tratos.  Hasta  de  Milán  se  le  ofre- 
cieron seiscientos  ciudadanos  della  de  ayudar  y  servir, 
si  quisiese*  conquistar  aquel  estado  y  hacer  guerra  eo 
Lombardía.  Pero  todas  estas  pláticas  se  atajaron  con 
la  tregua  que  los  embajadores  Gralia  y  Antonio  Augus- 
tíno  asentaron  en  Francia  por  espacio  de  tres  años,  en 
que  se  comprehendia  el  reino  de  Ñápeles.  Juróla  el  rey 
Católico  en  la  Mejorada ,  do  «staba  por  ün  de  enero. 
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Asentóse,  entre  otras  co^,  que  la  dicha  tregua  se  pre* 
gopase  en  Ñápeles  d  los  25  de  febrero ;  no  se  hizo  em- 
pero á  causa  que  el-  Gran  Capitán  quiso  se  notifloase 
primero  á  los  que  quedaban  rebeldes.  El  principe  de 
Resano  neja  quiso  aceptar;  afites  porque  d  comenda- 
dor Solís  f  sabido  el  asiento,  aflojó  en  el  cerco  de  Re- 
sano, él  se  fué  con  su  gente  á  poner  sobre  Cherintia,  en 
que  hizo  daños  y  robos.  Luís  de  Arsí ,  sin  embargo  que 
aceptó  la  tregua,  robó  los  ganados  de  Andría  y  Barleta 
y  torfaó  los  prisioneros  que  jpudo.  Pretendían  los  nues- 
tros que  conforme  á  las  capitulaciones  de  la  tregua  se 
podía  tomar  emienda  de  los  barones  que  de  nuevo  hi- 
ciesen algún  exceso;  así,  apretaron  al  uno  y  al  otro  y 
tomaron  á  Venosa  con  su  castillo  con  facilidad  á  causa 
que  Luis  de  Arsí  les  dejó  poco  recado  cuando  pocos  días 
^ntes  determinó  retirarse  á  Traní  y  de  allí  por  mar  6 
Francia ;  lo  cual  hizo  con  sus  soldados,  banderas  ten- 
didas y  á  son  de  sus  cajas  y  pífanos  para  mjuestra  de 
braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  solos  seis 
pueblos  eñ  aquel  reino,  todos  apartados  de  la  marina. 
El  rey  de  Francia  pretendía  que  todo  lo  que  tomaron  los 
españoles  después  del  día  señalado  para  pregonar  la 
tregua  se  debía  volver  como  lugares  mal  ganados,  y 
sospechaba  que  la  dilación  del  pregón  se  hiciera  con 
malicia,  y  que  no  era  razón  les  valiese-;  en  conclusión, 
se  tenia  por  cosa  cierta  que  en  todas  maperas^no  guar- 
daría la  tregua,  y  que  solo  pretendía  entretener á  los 
contraríos  para  tomallos  desapercebidos.  Todo  se  po- 
día muy  bien  presumir  á  causa  que  al  mismo  tiempo 
que  se  tomó  aquel  concierto  nombró  por  su  general, 
*  en  Italia  á  Juan  Jacobo  Trivulcio ,  persona  que  ninguna 
cosa  menos  deseaba  que  la  concordia.  Esperábanse 
cinco  mil  suizos  y  quinientas  lanzas  que  traían  de  Fran- 
cia el  de  Aubeni  y  el  de  Alegre.  El  marqués  de  Mantua 
y  el  duque*  de  Ferrara  alistaban  toda  la  gente  italiana 
que  podían.  El  Grao  Capitán  en  esta  sazón  se  hallaba 
muy  aquejado  de  una  dolencia  que  le  puso  á  punto  de 
muerte.  Con  esto  y  con  la  nueva  que  se  tomó  á  divul- 
gar de  h  restitución  del  rey  don  Fadrique,  y  aun  se 
decía  que  el  Papa  pretendía  viniese  por  general  del 
campo  francés,  se  dio  ocasión  á  largos  discursos  en  ma«> 
teria  de  estado  y  revoluciones;  y  brotaron  no  pocos 
disgustos  que  mu<¡hos  tenían  contra  ^1  Gran  Capitán 
en  sus  pechos  cubiertos,  particularmente  los  colone- 
ses  se  dejaron  decir  palabras  y  razones  descompuestas; 
pero  todo  se  sosegó  ó  reprimió  con  la  mejoría  que 
tuvo  el  Gran  Capitán ,  con  que  atendió  luego  á  hacer 
todas  las  provisiones  que  pudo  y  le  parecieron  nece- 
sarias para  lá  guerra ,  que  á  juicio  de  todos  muy  brava 
amenazaba  á  aquel  reino,  donde,  y  por  toda  Italia  y 
España  fie  padeció  grande  hambre ;  y  á  5  de  abril ,  que 
fué  viernes  Santo ,  bobo  en  Castilla  y  Andalucía  gran- 
.  des  temblores  de  tierra,  que  hicieron  notable  estrago 
en  los  edificios ;  la  mayor  fuerza  destos  daños  cargó 
en  algunos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 
De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  ^uesa  armada 
Lope  Suarez  Alvarenga  para  llevar  adelante  aquella 
navegación  y  trato.  Este  mismo  año  el  rey  Católico  hizo 
80  mayordomo  mayor  á  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Deaia,  en  lugar  de  don  Enrique,  tie 
que  era  del  uusmo  Rey ,  y  suegro  del  Marqués  |  ^ood^ 
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por  cuanto  diversas  vecós  se  hace  mención  de  los  se- 
ñores desta  casa,  será  bien  poner  en  este  lugar  su 
descendencia^  cuyo. principio  tomaremos,  no  desde 
los  tiempos  muy  antiguos,  sino  desde  algunos  años 
y  no  pocos^ntes  desle  en  que  vamos.  Fernán  Giutier- 
rcz  de  Sandoval ,  que  dicen  fué  comendador  mayor  de 
Castilla,  casó  con  doña  fnés  de  Rojas,  hermana  de 
don  Sancho  de  Rojas ,  arzobispo  de  Toledo.  Oeste  ma- 
trimonio nació  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  primer 
conde  de  Castro  y  adelantado  mayor  de  Castilla ,  caba- 
llero muy  conocido  por  su  valor  y  también  por  sus 
desgracias.  Casó  con  doña  Beatriz  de  Avellaneda ;  sus 
hijos  don  Fernando,  don  Diego ,  don  Pedro,  don  Juan, 
dona  María,  doña  Inés.  Don  Fernando,  el  mayor  de 
sus  hermanos  y  la  cepa  de  su  casa,  casó  con  doña 
Juana  Manrique,  de  la  casa  de  los  condes  de,  T^evi- 
ño ,  de  do  vienen  los  duques  de  Najara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  á  quien  el 
rey  don  Fernando  dio  título  dé  marqués  de  Denia  ,  es- 
tado que  ya  antes  poseían  sus  antepasados.  Casó  con 
dona  Catalina  de  Mendoza ,  de  la  casa  de  Tendílla  y  de 
Mondéjnr;  sus  hijos  don  Bernardo,  el  que  se  dijo  fué 
mayordomo  del  dicho  rey  don  Fernando,  en  que  sirvió 
hasta  Ja  mtierte  del  mismo  Bey,  y  aun  adelántelo  fué 
en  TordeSillas  de  la  reina  doña  Juana.  Sus  hermanas 
dona  Elvira  y. doña  Bladalena.  Casó  el  dicho  don  Ber- 
nardo con  doña  Francisca  Enriquez;  sus  hijos  don  Luis, 
don  Enrique,  don  Diego,  don  Fernando,  y  seis  hi- 
jas. Demás  destos  tuvo  fuera  de  matrimonio  en  una 
vizcaína,  natural  de  Fuente-Babíi,  donde  algún  tiempo 
residió  el  dicho  Marqués,  á  don  Cristóbal  de  Rojas  y 
Sandoval ,  que  por  sus  partes  fué  y  murió  arzobispo  de 
Sevilla.  Hijo  de  don  Luis,  hijo  mayordel  marqués  den 
Bernardo,  fué  don  Francisco,  conde  de  Lerma,  que  mu- 
rió envida  de  su  padre ;  pero  dejó  á  don  Francisco  Gó- 
mez de  Sandoval,  hoy  duque  de  Lerma  y  cardenal  de 
Roma ,  de  quien  se  hablará  en  otro  íugar.  Don  Fer- 
nando, el  menor  de  los  hijos  del  dicho  Marqués,  tuvo 
muy  noble  generación,  muchos  hijos;  entre  los  demás 
á  don  Berntirdo  de  Rojas  y  Sandoval ,  cardenal  y  arzo- 
bispo benemérito  de  Toledo.  Débele  mucho  su  iglesia 
y  su  dignidad  por  la  restitución  que  le  hizo  del  adelan- 
tamiento de  Cazorla  á  cabo  de  tantoc  años. 

CAPITL^LO  VIH. 

Qoe  el  daqoe  Valentín  fué  preso  y  enTiado  i  Espafit. 

Tenían*  los  venecianos  diversas  ciudades  de  la  Ro- 
mana ,  de  que  se  apoderaron  luego  que  murió  el  papa 
Alejandro,  y  aspiraban  á  las  demás.  El  duque  Valentín, 
como  quier  que  se  viese  desamparado  del  favor  de  la 
Sede  Apostólica  y  no  tuviese  bastantes  fuerzas  para 
resistir  á  venecianos ,  contrató  con  el  papa  Julio  que  le 
entregaría  las  fuerzas  que  se  tenían  por  él.  Hízoseel 
asiento,  y  con  este  intento  enviaron  de  común  acuerdo 
á  Pedro  de  Oviedo ,  cubicularío  que  era  del  Papa ,  y 
que  fuera  ministro  del  Duque ,  con  los  contraseños  pa- 
ra que  aquellas  fuerzas  se  le  entregasen.  El  Duque  era 
muy  vario.  Arrepintióse  luego  de  lo  concertado,  y  con 
trato  doble  escribió  al  alcaide  que  tenia  en  Ge$ena,qae 
se  llamaba  Diego  de  Quiñones^  que  prendiese  á  Oviedo 
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y  le  ahorcase.  Hízolq  así.  E(  Papa  tuvo  esto  por  gran 
desacato,  como  lo  era.  Mandó  detener  al  Duque  en  pa- 
lacio hasta  que  con  efecto  se  entregasen  aqttellas  fuer- 
zas, en  especial  k»  de  Cesena ,  Forli  y  Berlinoro.  Mo- 
vióse de  nuevo  aquella  plática,  y  el  Papa  ofreció  do  po« 
ner  en  libertad  la  peraona  del  Duque  luego  que  aque- 
llas plazas  se  entregasen  á  sus  nuncios.  Entretanto  que 
esto,  se  cuniplia,  ocordaron  estuviese  detenido  en  Ostia 
en  poder  del  cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal.  El 
mismo  Duque  pidió  que  asi  se  luciese ,  cano  se  asegu- 
raba en  otra  parte  ni  poder  por  los  muchos  y  pode- 
rosos enemigos  que  tenia ,  que  eren  los  principales 
Guido  de  Montefeltro ,  duque  de  Urbino ,  y  el  Prefecto, 
sobrino  del  Papa.  Concertóse  que  el  Papo ,  entregadas 
las  fuerzas,  le  diese  dos  galeras  pare  posarse  á  Francia, 
y  caso  que  no  se  entregasen ,  la  persona  del  Duque  se 
restituyese  en  poder  del  Papa.  El  Gran  Capitán ,  luego 
que  supo'estos  conciertos ,  envió  á  Ostia  á  Lezcano  pa- 
ra que  tratase  con  el  Cardenal  y  le  advirtiese  que  sería 
de  grande  importancia  si  pudiese  persuadir  al  Duque 
se  fuese  á  Ñapóles ,  por  exrusar  que  aquel  tizón  no  pa- 
sase á  otra  parte ,  de  do  hiciese  mas  daño ,  que  á  la 
verdad  el  duque  Valentín  tenia  mejor  que  nadie  enten- 
didos y  calados  los  humores  de  Italia ;  era  temídcr  d3 
todos,  y  muy  estimado  de  la  gente  de  guerra ,  en  es-  . 
pecial  de  los  mas  atrevidos  y  arriscados.  Ofreció  el 
Cardenal  de  hacer  sus  diligencias.  Con  tanto  Lezcano 
le  entregó  un  salvoconducto  que  traía  para  el  efecto 
del  Gran  Capitán.  En  este  medio  Cesena  y  Bertiaoro 
se  entregaron  sin  díGcultad.  El  alcaide  de  Foríi,  que 
se  llamaba  Gonzalo  deHirafuentes,  y  era  de  nación 
navarro,  no  quiso  entregar  aquel  castillo  si  no  le 
contaban  quince^ mil  ducados.  El  Duque,  perverso  li- 
bre, especial  qu^  supo  trataban  sus  enemigos  de  ma- 
talle/  libró  en  Venecia  aquella  suma  de  dineros.  Con 
tanto,  el  Cardenal  le  puso  en  su  libertad,  y  él  á  su  per- 
suasión ,  dejado  el  camino  de  Francia,  se  fué  á  Ñápeles 
y  se  puso  en  poder  del  Gran  Capitán.  Recibióle  él  muy 
bien  y  regalóle.  Sin  embargo,  como  era  bullicioso  y 
inquieto  y  tenía  tanto  trédito  con  la  gente  de  guerra, 
luego  que  llegó  á  Ñapóles ,  tro^ó  de  enviar  gente  y  di- 
nero para  defender  el  castillo  de  Foríi,  que  aun  no 
estaba  entregado.  Tramaba  otrosí  en  un  mismo  tiempo 
por  diversos  caminos  de  apoderarse- de  Pomblin  y  de 
Porosa  y  aun  de  Pisa ,  dado  que  estaba  en  la  proteo* 
clon  del  rey  Católico ,  y  de  Ñápeles  para  su  defensa  se 
le  enviaría  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Comenzó  asi- 
mismo á  sonsacar  las  compañías  de  alemanes  y  espa- 
ñoles que  residían  en  el  reino  de  Ñapóles ,  con  muchas 
ventajas  que  les  ofrecía.  Supo  el  Gran  Capitán  estas 
tramas ;  hizo  las  prevenciones  necesarias  para  qu»  no 
fuesen  adelante  y  atajar  aquel  mal.  El  Duque  mandó 
poner  caballos  en  sus  parajes  para  salirse  del  reino  por 
la  posta  muy  arrepentido  de  aquella  resolución  que 
tomó  de  ir  á  Ñapóles,  principalmente  cuando  Supo  que 
dos  días  después  de  su  partida  de  Ostia  llegó  á  Boma 
el  marqués  del  Fmal  con  orden  que  traía  deatraelle  al 
servicio  del  rey  de  Francia,  y  para  esto  ofrecclle  par- 
tidos muy  honrosos  y  aventajados.  Para  atajar  todos 
estos  désenos,  que  podían  acarrear  nuevos  daños ,  el 
Gran  Capitán  roaqdó  deteoer  la  persona  del  Duque  en 
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CastélnoTO,  do  estuvo  á  buen  recaudo  olgun  tiempo, 
si  bien  elPapa  pretendía  que  se  volviese  á  poner  en  la 
prisión  de  Ostia  ó  en  su  poder,  con  color  que  el  cas- 
tillo de  Forli  no  se  entregaba  como  quedó  concertado. 
Pero  el  Gran  Capitán  obró  tanto,  que  para  conteutaral 
Papa  alcanzó.del  Duque  con  buenas  palabras  que  con 
efecto  hiciese  entregar  aquella  fuerza.  Para  ejecutallo 
enviaron  un  camarero  del  Duque,  llamado  Artes,  y  don 
Juan  de  Cardona,  enderezados  al  embajador  Francisco 
de  Rojas  para  que  siguiesen  su  orden.  Finalmente, 
aquella  fuerza ,  bien  que  con. alguna  dilación ,  se  en- 
tregó al  Papa.  Poco  tiempo  adelante  el  Gran  Capitán 
acordó  que  don  Antonio  de  Cardona  y  Lezcano  lleva-, 
sen  al  duque  Valentin  á  España  por  quitarse  de  cuida- 
do ,  y  excusar  las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pu- 
dieran intentar  en  Italia.  De  la  prisión  del  Duque  y  de 
euvialle  á  España  se  dijeron .  muchas  cosas ;  los  mas 
cargaban  la  fe  y  palabra  del  Gran  Capitán ,  y  aun  el  rey 
Católico  al  principio  esluvo  muy  dudoso ,  y  le  pesó 
que  se  hobíese  empeñado  en  negocio  semejante.  Los 
danos  que  pudieran  resultar ,  si  el  Duque  estuviera  en 
libertad,  fueran  notables;  por  esto  mas  quiso  el  Gran 
Capitán,  como  tan  prudente  que  era,  tener  cuenta  con 
lo  que  convedia  para  el  bien  común ,  sih  hacelle  agra- 
vio ,  que  con  su  fama  ni  con  lo  que  las  gentes  podian 
imaginar  ni  decir.  Resolución  que  los  grandes,  prínci- 
pes deben  tener  en  sus  pechos  muy  asentada ,  obrar  lo 
que  conviene  y  es  justo,  sin  mirar  mucho  ¿  la  fama  y 
qué  dirán.  Mucho  sintió  elrey  de  Francia  la  prisión  del 
Duque  por  la  falta  que  hacia  en  sus  cosas;  )  luego  que 
le  avisaron  de  su  ida  á  España,  dijo:  De  aquí  adelante 
la  palabra  de  españoles  y  la  fe  cartaginesa  podrán  cor- 
rer á  las  parejas,  pues  son  del  todo  semejables.  Tra- 
tábase en  esta  sazón  por  el  rey  y  reina  de  Navarra  con 
una  solemne  embajada  que  sobre  ello  enviaron  á  Cas- 
tilla que  Enrique  de  Labrit,  su  hijo,  príncipe  de  Via- 
na ,  casase  con  doña  Isabel ,  hija  segunda  del  Archidu- 
que. Los  Reyes  Católicos  dieron  oidos  al  príncipio  de 
buena- gana  á  esta  demanda;  y  parecía  medio  conve- 
oíepte  para  asegurarse  de  aquella  parte  de  Navarra 
que  tanto  cuidado  les  daba;  tanto  mas ,  que  poco  des- 
pués falleció  en  Medina  del  Campo  doña  Madalena, 
infanta  de  Navar/a ,  puesta  como  en  rehenes  de  las 
alianzas  que  los  años  pasados  concertaron  entre  sí  los 
reyes  de  Castilla  y  los  de  Navarra,  Don  Juan  Manuel, 
embajador  del  rey  Católico  acerca  del  Emperador,  por 
mandado  del  Archiduque  y  por  su  orden  vino  á  Flán- 
des.  Adelante  tuvo  con  aquel  Príncipe  gran  cabida,  y 
de  presente  se  ordenó  que  todos  los  negocios  de  Espa- 
ña se  le  comunicasen ;  acuerdo  que  dio  mas  contento 
al  Emperador,  que  pensaba  por  su  diedio  componer  al- 
gunas diferencias  que  con  su  hijo  tenia,  que  al  rey 
Católico,  que  pretendía  viniese  don  Carlos,  su  nieto,  á 
España  por  muchas  razones  f  convenientes  que  para 
ello  representaba.  El  César  y  su  hijo  entretenían  su 
venida  por  el  deseo  que  tenían  que  se  efectuase  el  ca- 
samiento con  Claudia ,  hija  del  Francés,  de  antes  tan 
tratado,  por  parecelleseste  camino  el  mejor  para  com- 
poner todas  las  diferencias  que  entre  España ,  Francia 
y  Borgoña  andaban.  Demás  que  el  rey  de  Francia  ofre- 
cía qod  los  estado»  de  OrUenSí  Bretaña^  Milán  y  Bor* 
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goña  los  jurarían  como  legítimos  sucesores,  y  para 
seguridad  de  todo  ofrecía  las  prendas  que  pareciesen 
necesarias.  La  Reina,  madre  de  la  novia,  mas  se  incli- 
naba áque  casase  con  Francisco  Valoes,  duque  de 
Angulema ,  que  sucedía  en  aquel  reino ;  y  ningún  me- 
dio bastaba  para  asegurar  bastantemente  que  hobíese 
de  permitir ,  hecho  rey ,  se  desmembrasen  de  aquella 
corona  tantos  y  tales  estados,  si  no  era  que  desde  lue- 
go se  entregasen  en  poder  de  los  desposados,  de  quo 
no  se  podía  tratar. 


CAPITULO  IX. 

Qae  los  poderes  del  Gnn  Capitán  se  reformiron. 

En  medio  de  tanta  prosperidad  y  honm  como  el  Gran 
Capitán  tenia  ganada ,  no  le  faltaron  sus  azares  y  bor- 
rascas, por  ser  cosa  natural  que  tras  la  bonanza  se  siga 
la  tempestad ,  y  muy  ordinario  que  los  particulares  ar- 
men lazos  de  calumnias  y  de  envidia  á  los  que  les  van 
delante,  y  que  los  príncipes  paguen  con  ingratitud  los 
servicios  de  los  hombres  valerosos,  especial  cuando  son 
tan  grandes  que  apenas  se  pueden  bastantemente  re- 
compensar. Míranlos  como  deudas  pesadas,  y  huelgan 
de  hallar  ocasión  para  alzarse  con  la  paga.  No  era  posi» 
ble  satisfacer  á  todos  los  que  en  aquells^  guerra  sirvie- 
ron, especialmente  que  cada  cual  se  adelanta  y  engaña 
en  estimar  sus  cosas  y  servicios  mas  de  lo  que  son.  Es- 
tos formaron  grandes  quejas  contra  el  Gran  Capitán ,  y 
por  ellas  acudieron  al  rey  Católico,  quien  con  sus  perso- 
nas, quién  por  memoriales  que  enviaron  á  España,  que 
hallaron  mas  entrada  de  la  que  fuera  por  ventura  ra- 
zón. Los  capítulos  que  le  pusieron  fueron  muchos,  los 
mas  notables  eran :  15  primero  qué  ayudó  al  cardenal 
Julián  de  la  Rovere  para  que  saliese  con  el  pontificado^ 
por  lo  menos  que  tuvo  noticia  que  se  trataba  por  cartas 
que  se  tomaron  y  por  una  firma  en  blanco  que  el  dicho 
Cardenal  le  envió  con  grandes  promesas  de  acudir  al 
servicio  del  rey  Católico,  y  en  particular  del  interese  de 
su  persona,  que  le  prometía  muy  grande  si  salla  con  su 
pretensión.  La  verdad  en  esto  era  que  él  pretendió  sa« 
líese  papa  el  cardenal  don  Bernardii^o  de  Carvajal ,  y  el 
embajador  Francisco  de  Rojas  el  de  Ñapólos,  que  era 
no  menos  francés  que  el  de  la  Rovére,  porque  le  pro-* 
metió,  según  se  dijo ,  de  dalle  el  capelo.  Como  no  salió 
el  uno  ni  el  otro,  sino  el  que  menos  era  á  propósito  para 
las  cosas  de  España,  tuvieron  ocasión  los  maliciosos  de 
cargar  al  que  por  ventura  no  tuvo  parte  alguna  en 
aquella  elección.  El  segundo  cargo  era  que  la  gente  de 
guerra  hacía  muchos  desafueros  y  que  no  eran  castiga-* 
dos ,  por  donde  la  nación  española  era  muy  aborrecida 
en  aquel  reino ,  de  que  se  podía  temer  algún  desmán. 
Respondía  él  Gran  Capitán  :  Que  él  no  podía  alabar 
aquella  gente  d6  religiosos,  pues  ios  mas  eran  tales,  que 
por  sus  delitos  no  los  podian  sufrir  en  España ,  y  les 
fué  forzado  desembaraealla ;  todavía  que  la  principal 
causa  de  sus  desórdenes  era  no  tenellos  pagados,  y  que 
antes  era  maravilla  cómo  en  tantos  trabvíos ,  hambre  y 
desnudez  estuvieron  tan  obedientes,  en  particular  en  el 
Careliano  y  sobre  Gaeta,  sazón  en  que  llegaron  á  debér- 
seles catorce  pagas,  sin  que  ningún  metln  se  levantase; 
8ia  embargo,  que  si  hacían  algún  desafuero  eran  casti- 
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gados,  sin  ptraritir  algn  Insolto  que  no  llevase  su  pa- 
go ;  qoe  acudir  á  todo  en  tiempo  de  guerra  era  imposi- 
ble, y  mas  enfrenar  las  lenguas  de  tanta  diversidad  de 
gentes.  Cargábanle  en  tercer  lugar  que  m  tenia  poca 
cuenta  con  la  hacienda  del  Rey ,  y  que  por  poco  recado 
se  desperdiciaban  y  robaban  grandes  sumas  de  dineros, 
pues  ni  las  rentas  reales,  que  eran  muy  gruesas  en  aquel 
reino,  ni  las  confiscaciones,  que  eran  muchas  y  grandes, ' 
y  todas apUcada^  para  loa  gastos  de  la  guerra,  no  bas- 
taban para  pagar  á  la  gente ;  sobre  todo,  le  cargaban 
que  no  se  hallaba  cuenta  del  dinero  que  se  le  remitió  de 
España.  Mas  esta  culpa  era  de  Francisco  Sanohez,  des- 
pensero mayor  del  Rey,  y  de  otros  oficiales  en  cuyo  po- 
der entraba  el  dinero  y  por  cuya  mano  se  gastaba.  Las 
rentas  reales  de«N¿poles  en  limpio  no  pasaban  de  cua- 
trocientos y  cioouenta  mil  ducados,  y  en  solas  las  pagas 
de  la  gente  se  gastaron  en  un  año  pasados  de  ochocien- 
tos mil  ducados.  De  las  confiscaciones  no  se  pudo  sa- 
car tanto  dinero  á  causa  de  las  gratificaciones  y  merce- 
des que  forzosamente  se  hicieron  á  tanta  gente  princi- 
pal como  sirvió  en  aquella  guerra.  De  que  resultaba 
otro  cargo  con  el  Gran  GapiUtn,  y  el  mayor  de  todos  y 
que  mas  se  $entia,  es  á  saber,  que  repartía  pueblos  y  es- 
tados y  tenencias  como  si  en  efecto  fuera  dueño  de  to- 
do; que  enviaba  al  Papa  suplicaciones  para  proveer  las 
iglesias  á  quien'le  parecía;  cosas  que  todas  pertenecían 
al  Principe,  y  no  al  que  tenia  su  lugar.  Por  otra  parte, 
decian  no  ejecutaba  las  mercedes  que  el  Rey  hacia,  co- 
mo á  Juan  Claver,  que  no  le  dejaba  temar  posesión  del 
estado  de  Alonso  de  Sanseveriuo,  de  que  el  Rey  le  hizo 
gracia.  Lp  mismo  en  otros  órdenes  particulares  que  se 
le  enviaban  no  los  obedecía  ai  ejecutaba.  Que' si  Jas 
cosas  no  daban  lugar  á  ello ,  por  lo  me^os  debiera  dar 
cuenta  y  razón  de  las  causas  y  motivo^  que  para  susipeu- 
deüos  tenia.  La  verdad  era  que  en  esto  pudo  tener  «1-  j 
gun  descuido  el  Gran  Ca|>itan ,  y  como  su  biien  pecho  y  j 
mucha  lealtad  le  aseguraba,  por  ventura-  se  extendió  ) 
mas  de  lo.que  la  malicia  de  los  tiempos  sufría  y  la  cour 
dicion  de  los' príncipes,  que  quieren  ^  cumpla  enteran 
mente  su  voluntad  y  que  se  les  dé  cuenta  de  todo ;  en 
üñ ,  no  hay  hombre  que  no  tenga  faltas.  Estos  capítulos 
encarecieron  n^ucho  los  coloneses,  y  en  particular  Pro»-* 
pero  GoIeiia,.que  se  partió  para  España  con  intenta)  de 
quejarse  ai  Rey  de  los  agravios  que  pretendía  recibió  y 
alcanzar  que  se  mudase  el  gobierno  por  razones  que  rer 
presentaba  para  que  se  enviase  otro  en  lugar  d^  Gran 
Capitán.  Lo  que  mas  sentía  era  que  Bartofomó  de  Al- 
bíano  tuviese  mejor  conducta  que  él  ni  su  primo  Fabri- 
cio  Colona  y  que  se  le  hiciesen  mas  ventajas.  El  Gran 
Capitán  en  esto  aconsejaba  al  Bfijj  qite  enviase  contento 
4  Próspero  cuando  volviese ,  mas  quo  fícese  sin  agravio 
de  los  Ursinos,  por  lo  mucho  que  importaba  conservar 
en  su  servido  aquellas  dos  casas,  fin  sama,  las  quejas 
eontra  el  Gran  Capitán  menudeaban.  Pasaron  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  se  determinó  envialle  un  caballero, 
criado  de  la  Reina,  llamado  Alonso  Deza,  para  avisalle 
de  todos  estotf  cargos  que  le  hacían ,  encargajle  y  man- 
dalle  que  en  adelante  se  proveyese  que  la  liacienda  real 
fiíese  bim  admiaist^da ,  la  gente  de  guerra  reprimida, 
que  mandaba  sacar  en  buena  parte  para  servirse  della 
en  la  guarnn  de  África  que  pensaba  hacer.  La  ^ucion 
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de  k  justicia  quería  se  reduje^  á  los  tjrmidos  que  salta 
tener,  y  que  Juan  Bautista  Espínelo  no  usase  del  oficio  , 
de  conservador  por  ser  aquel  nombre  muy  odiado  en 
aquel  reino.  Finalmente,  que  Se  abstuviese  de  entreme- 
terse en  otras  cosas  sino  en  aquellas  que  topaban  al  car- 
go de  vírey.  Esto  postrero  sintió  mucho  el  Gran  Capi- 
tán, que  al  que  conquistó  aquel  reino  con  tanta  repu- 
tación y  gloria  de  España  redujesen  á*las  reformado-* 
nes  y  ordenanzas  ordinarias  y  que  atasen  las  manos  al 
que  con  tanta  fatiga  les  ganó  victorias  tan  señaladas. 
Agravióse  otrosí  grandemente  qite  la  tenencia  de  Cas- 
Idnovo,  que  él  tenia  dada  á  Ñuño  de  Ocampo,  se  man- 
dase dará  ^uis  Peijo  sin  dalle  parte  dejlo,  que  fué  no- 
vedad y  disfavor  notable.  Tratábase  en  Francia  de  mu- 
dar la  tregua  en  paces.  Tornóse  otrosí  ¿  mover  plática 
de  la  restitudon  del  rey  don  Fadrique,  á  que  mas  se 
inclinaba  el  rey  Católico ;  pero  á  tal  que  el  duque  de 
Calabria  casase  con  su  sobrina  doña  Juana,  la  reina  de 
Nepotes.  El  Frapcés  quería  que  si  este  mbdio  de  la  res* 
titucion  se  tonoaba,  el  Duque  casase  con  Germajia  de 
Fox,  su  sobrina,  dado  que  le  parecía  mejor  se  volviese  á. 
lo  del  matrimonio  de  don  Carlos,  hijo  del  Archiduque» 
con  Claudia,  su  hija.  Sobre  todo  hacia  mucha  fuerza  en 
que  los  españoles  saliesen  de  N^ípoles  y  d  reino  se  pu- 
siese en  tercería  y  en  poder  dtíl  Ardiiduque.  En  estos 
tratados  se  gastaron  algunos  n^eses.  El  de  Francia  que- 
ría dejar  aq^uellas  diférendas  en  manos  del  Papa.  El 
rey  Católico  venía  en  que  con  el  Papa  juntasen  el  colé*' 
gio  de  los  cardenales.  Ea  fin ,  en  ningún-  medio  se  con- 
formaban, ¿mas  cómo  podían?  La  mayor  dificultad 
que  .se  ofrecía  para  tomar  cualquiera  destos  mpdios  era 
la  restitución  que  se  había  de  hacer  á  los  angevinos ,  ca 
d  rey  de  Francia  por  escritura  pública  que  otorgó  á  loa 
príncipes  de  Salemo ,  Bisiñano  y  Mdfi ,  cuaudo  venen 
dos  y  despojados  vinieron  á  su. corte,  se  obligó  que  no 
se  harían  paces  con  Eíspaña  en  ninguu  tiempo  sin  que 
prímuero  les  fuesen  vueltos  sus  estados.  Anduvieron  de* 
mandas  y  respuestas.  Por  conclusión,  como  quier  que 
no  se  hacia  nada  en  aquello,  y  por  otra  parte  llegó  nud- 
va  que  Pisa  tenía  alzadas  banderas  por  España,  indig- 
nado el  rey  de  Frauda  desto ,  mandó  despedir  de  su 
corte  á  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Augustin.  Vi-  - 
sitaron  ellos  á  la  Reina  y  al  Legado ;  otro  día  con  el  rey 
don  Fadrique  pasaron  muchas  razones  en  que  le  ase» 
guraron  de  la  buena  voluptad  que  el  rey  Católico  tenia 
á  sus  cosas ;  que  por  lo  que  pasaba  podía  entender  quién 
era  la  causa  y  por  quién  quedaba  que  no  volviese  á  su 
reino.  Hecho  esto,  se  salieron  de  aquelU corte  álos  26  do 
4gosto  cammo  de  España. 

•CAPITULO  X. 

De  na  liga  qae  se  hlio  eontra  Tenecianos. 

Una  de  las  príndpales  causas  por  que  de  Frauda  fue- 
ron despedidos  los  embajadores  del  rey  Católico  «ra 
porque  no  únpidiesen  la  concordia  que  se  trataba  muy 
de  veras  de  asentar  entre  el  César  y  el  Archiduque,  su 
hiíjo,  con  el  rey  de  Francia.  Del  cual  intento  fué  bas- 
tante indicio  que  pocos  días  después  de  su  partida  se 
juntaron  en  Bles  los  embajadores  de  los  dos  príncipes 
padre  y  hijo ,  y  á  los  22  de  setiembre  concertaron  en  su 
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iiombre  con  d  rey  de  Frtnda  una  liga ,  qae  «lloa  ua- 
marón  verdadera  y  indisoluble  amistad  de  amigo  de 
amigo  y  y  enemigo  de  enemigo.  Las  capHulaciones 
principales  eran  que  el  César  no  intentase  ni  empren-. 
diese  cosa  alguna  en  el  ducado  de  Milao  ni  en  los  es- 
tados de  los  señores  de  Italia  confederados  de  Francia, 
antes  que  les  perdonase  todos  los  excesos  que  contra  el 
imperio  tenían  cometidos  después  que  el  rey  Carlos 
pasó  las  Alpes  basta  aquel  día ;  pero  que  si  de  allí  ade- 
lante hiciesen  lo  que  no  debian,  pudiesen  ser  castiga- 
dos sin  que  el  rey  de  Francia  los  defendiese.  Que  la 
investidura  de  Hilan  se  diese  dentro  de  tres  meses  al 
rey  de  Francia  para  sí  y  para  sus  sucesores ,  con  cargo 
que  por  ella  pagase  al  César  <lociento8  mil  francos. 
Que  el  de  Francia  no  tomaría  con  España  algún  asien- 
to sobre  el  reino  de  Ñápeles  si  no  fuese  con  voluntad  y 
consentimiento  del  César;  y  que  caso  que  no  quisiese 
el  rey  Católica  concordarse,  el  César  acudiría  y  daría 
ayuda  ñl  rey  de  Francia  para  recobralle.  Que  á  los  hijos 
de  Ludovíco  fisforcia/postrero  duque  de  Milán,  se  die- 
sen tierras  y  rentas  en  Ftancia  cada  y  cuando  que  allá 
fuesen  á  residir.  ítem,  que  se  volviesen  sus  bienes  á  los 
desterrados  de  aquel  ducado,  y  el  Rey  los  recibiese  en 
su  gracia.  Señalaron  cuatro  meses  para  que  el  rey  Ca*- 
tólico  pudiese  entrar  en  esta  amistad ,  con  tal  que  re- 
nunciase desde  luego  en  su  nieto  don  Carlos  el  reino 
de  Ñápeles  con  las  condiciones  tratadas  otras  veces ,  y 
que  dentro  de  tres  meses  cada  cual  de  las  partes  seña- 
Use  sus  confederados  para  que  se  comprehendíesen  en 
esta  alianza.  Fué  cosa  de  maravilla  y  auh  de  mala  so^ 
nada  que  ni  el  César  ni  el  Archiduque  nombraron  al 
rey  Católico  entre  los  suyos ;  que  díó  ocasión  á  muchos 
de  hablar  y  al  Rey  de  desabrimiento.  Esta  confedera- 
ción se  trató  y  coiy luyó  muy  en  pábtíco.  De  secreto  el 
mismo  dia  se  asentó  otra  nueva  liga  de  los  tres  prín- 
cipes susodichos  y  del  Papa.  La  voz  era  para  juntar  las 
fuerzas  contra  las  del  Turco  en  defensa  de  la  religión 
cristiana;  el  intento  verdadero  se  enderezaba  contra  la 
señoría  de  Venecia  para  que  cada  cual  de  las  partes  re- 
cobrase con  ayuda  de  los  demás  lo  que  venecianos  les 
tenían  ocupado  injustamente,  á  lo  que  decían.  La  Sede 
Apostólica  pretendía  á  Ravena,  Servia,  Faenza,  Arími- 
no,  Cesena  y  otros  lugares  de  Imola,  de  la  mayor  parte 
de  los  cuales  se  apoderaron  venecianos  después  de  la 
muerte  del  papa  Alejandro  y  prísion  del  duque  Valen- 
tín. El  César  quería  recobrar  á  Rovereto,  Verona,  Pa- 
dua,  Vicencia, Treviso  yel  Friuoli,  ciudades  que  per- 
tenecían al  imperío  y  casa  de  Austría.  Del  ducado  de 
Milán  tenían  usurpadas  á  Bresa,  Crema,  Bergamo,  Cre^ 
mona  y  Geradada  con  todos  susterritoríos,  en  que  el 
de  Francia  debía  ser  restituido.  Grande  borrasca  y  tor- 
bellino se  armaba  contra  aquella  nobilísima  señoría. 
Muchos  juzgaban  que  se  les  empleaba  muy  bien  cual- 
quiera desmán  por  la  atención  que  -siempre  tenían  á 
solo  engrandecer  y  ensanchar  su  señorío.  Avisóles  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa  destas  tilmas  con'intencion 
que  se  ligasen  con  España  por  lo  que  tocaba  á  las 
cosas  del  reino.  El  enemigo  era  poderoso ,  y  el  rey  Ca- 
tólico se  hallaba  muy  gastado ,  por  cuyos  libros  se  ave- 
riguó que  hasta  los  i3  de  octubre  tenia  remitidos  para 
la  guerra  de  levante  en  este  segundo  viaje  pasados  de 
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trecientos  y  treinta  y  un  cuentos.  Pero  ellos  ni  acaba- 
ban de  creer  lo  de  la  liga  ni  de  resolverse ;  antes  con- 
forme á  su  costumbre*  pretendían  conservarse  neutra- 
les y  estar  á  la  mira  para  como  los  negocios  se  enca- 
minasen seguir  el  partido  que  mejor  les  estuviese; 
mas  ¿hay  quien  no  lo  haga  así  ?  Y  aun  en  el  mismo  tiem- 
po trataron  muy  de  veras  con  el  soldán  de  Egipto  de 
impedir  á  los  portugueses  Ja  navegación  de  la  India  por 
el  mar  Océano  y  el  trato  de  la  especería,  de  que  su  re- 
páblíca  recebia  perjuicio  notable  por  quitárseles  en 
gran  parle  el  trato  de  Alejandría,  en  que  consistía  bue- 
na parte  de  sus  ríquezas.  Para  esto  enviaron  de  secre- 
to al  Cairo  un  embajador  y  maestros  que  fundiesen 
'  artillería  y  labrasen  navios  á  nuestro  modo;  demás  desto 
gran  copia  de  metal  para  que  todo  se  encaminase  a\ 
rey  de  Calícut,  donde  es  el  mayor  mercado  de  la  espe- 
cería de  todo  el  oríente,  y  que  con  aquella  ayuda  echa- 
sen los  portugueses  de  aquellos  mares.  Trataron  otrosí 
con  el  rey  Católico  que  en  estas  diferencias  se  inter- 
pusiese con  los  portugueses  y  los  acordase ;  pero  como 
era  negocio*  de  tanto  interese ,  no  se  podía  hallar  camino 
.para  concordarse ;  así,  con  acuerdo  del  mismo  Lorenzo 
Suarez ,  su  embajador  en  Venecia ,  disimuló,  y  no  quiso 
interponer  su  autoridad  entra  venecianos  y  portugue- 
ses; resolución  muy  acertada  y  prudente. 

CAPITULO  XI. 

0««  el  rey  doa  Ftériioey  la  leiai  doia  íuM  fUlfderaa. 

Poco  contento  tenían  los  mas  de  los  príncipes  de 
suso  nombrados,  que  tal  es  la  condición  desta  vida.  El 
César  pobra  y  poco  avenido  con  su  hijo.  La  Princesa, 
mujer  del  Archiduque ,  no  tenía  el  juicio  cabal.  A  la 
reina  doña  I^bel  apretaba' cierta  enfermedad  fea,  pro- 
lija y  incurable  que  tuvo  á  lo  postrero  de  su  vida,  de 
que  se  decia  acabaría  muy  en  breve.  Con  su  muerte  se 
temían  daños  y  revoluciones,  por  lo  menos  mudanza 
en  el  gobierno.  El  rey  de  Francia  ¿qué  reposo  podía  te- 
ner viéndose  despojado  de  un  reino  tan  principal  que 
por  tan  suyo  tenia?  El  rey  don  Fadríque  no. cesaba 
de  revolver  en  su  pensamiento  trazas  para  volver  á  su 
casa  y  corona ;  de  quf  resultó  como  quier  que  todos  le 
faltasen  y  le  entretuviesen  con  buenas  esperanzas  so- 
lamente, que,  mal  pecado,  cargó  sobre  él  tan  mal  hu- 
mor, que  enfermó  de  cuartanas  y  con  ellas,  de  Bles, 
después  de  partidos  los  embajadores  del  ^ey  Católico, 
volvió  á  Tura ,  su  resid.encía  mas  ordinaria.  Afligíale 
verse  pobre  y  de  todos  desamparado  y  en  poder  de  sus 
mortales  enemigos.  Entendía  que  era  imposible  con- 
cordarse los  dos  reyes  de  Francia  y  el  Católico ,  y  que 
en  lo  de  su  restitución  no  procedían  con  llaneza ;  antes 
por  mostrar  voluntad  de  lo  que  no  pensaban  hacer  y 
por  este  modo'engañar  al  mundo  y  enlretenelle  á  él, 
ponía  cada  cual  de  las  partes  condiciones  que  sabían 
muy  bien  no  se  aceptarían  por  la  otra  parte ;  que  todo 
era  burlarae  de  su  mala  suerte  y  traelle  al  retortero. 
Lo  que  mas  sentía  era  que  en  su  hijo  el  duque  de  Ca- 
labria no  se  veía  aquel  valor  y  maña  y  virtudes  que  eran 
necesarias  para  salir  del  apríeto  en  que  estaban ;  y  per- 
suadíase que,  muerto  él ,  se  acomodaría  con  el  estado 
presente  sin  trabajarse  mucho  para  pasar  mas  adelan*» 
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te.  Sobre  el  etiat  sugeto  á  los  postreros  días  de  su  vida 
le  escribió  una  carta  larga  y  discreta,  llena  de  avisos 
para  que  se  supiese  gobernar  conforme  al  estado  pre- 
sente y  aspirase  con  valora  roas»  sin  envilecerse  con 
los  deleites  ni  acobardarse  por  las  dificultades  que  se 
representaban.  Eñcomiéndaleque  se  muestre  animosoy 
liberal  y  ejercite  su  cuerpo  en  obras  militares  y  de  ca- 
ballería': Por  estas  razones  se  ve  que  á  este  Príncipe  ni 
le  faltó  cordura  ni  ánimo ;  su  desastrada  suerte  le  redu- 
jo á  aquellos  términos,  que  como  acontece  á  los  áfiS' 
gradados,  le  siguió^  tanto  que  una  noche  se  quemaron 
las  casas  en  que  posaba  con  tanta  furia,  que  apenas  él, 
su  mujer  y  hijos  se  pudieron  salvar  desnudos.  Este  ac- 
cidente le  agravó  la  enfermedad,  de  que  falleció  en 
aquella  ciudad  á  los  9  de  noviembre.  Dejó  de  su  prime- 
ra mujer  una  hija  que  tenia  casada  en  Francia;  de  la 
segunda  cinco  hijos,  es  á  saber,  doña  Isabel ,  doña  Ju- 
lia ,  don  Alonso  y  don  César,  y  el  mayor  don  Femando, 
duque  de  Calabria ,  que  á  la  saioo  que  llegó  la  nueva 
de  la  muerte  de  su  padre  estaba  en  Medina  del  Campo, 
do  la  corte  se  hallaba.  Mandó  el  Rey  á  Próspero  Colona 
que  de  su  parte  se  la  llevase  y  le  consolase,  bien  que  el 
mismo  Rey  ae  hallaba  muy  congojado  por  la  dolencia 
de  la  Reina,  que  la  traía  muy  al  cabo.  Darba  ella  mucha 
priesa  para  que  el  Archiduque  y  su  niujer  viniesen  á 
España  con  toda  brevedad ;  y  Gutierre  Gómez  de  Fuen- 
salida  ,  embajador  en  Flándes ,  hacia  sobre  ello  grande 
instancia.  Excusóse  el  Archiduque  con  la  guerra  que 
le  hacia  el  duque  de  Gúeldres.  La  verdad  era  que  no 
gustaba  de  venir,  y  mostraba  tener  en  poco  la  sucesión 
de  tan  grandes  estados.  Agravóse  la  enfermedad ,  y  fa- 
lleció, la  Reina  en  aquella  villa  á  los  26  de  novjembre. 
Su  muerte  fué  tan  llorada  y  endechada  cuanto  su  vida 
lo  merecia ,  y  su  valor  y  prudencia  y  las  demás  virtu- 
des tan  aventajadas,  que  la  menor  de  sus  alabanzas  es 
haber  sido  la  mas  excelente  y  valerosa  princesa  que  el 
mundo  tuvo,  no  solo  en  sus  tiempos,  sino  muchos  siglos 
antes.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Allí,  porque  la 
capilla  Real  no  la  tenían  labrada  como  se  pretendía  ha- 
cer, su  cuerpo  se  depositó  en  el  Alhambra.  Mandó  que 
en  su  entierro  v  por  su  muerte  nadie  se  vistiese  de  jer- 
ga como  se  acostumbraba;  y  desde  aquel  tiempo  se 
desusó  aquel  luto  tan  extraño.  En  su  testamento  revol- 
có algunas  donaciones  que  en  perjuicio  de  la  corona 
real  se  hicieron  mas  por  fuerza  que  de  grado  al  princi- 
pio de  su  reinado.  ítem,  declaró  que  la  donación  que  se 
hizo  á  don  Andrés  de  Cabrera  y  á  su  mujer  del  marque- 
sado de  Moya  procedió  de  su  voluntad  por  los  servi- 
cios muy  señalados  que  le  hicieron.  Nombró  por  su 
liereScra  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana,  y  con  ella  al 
Archiduque ,  su  marido.  Pero  por  su  poca  salud  y  au- 
sencia ,  en  conformidad  de  lo  que  por  Corles  dos  años 
antes  le  suplicaron  sus  vasallos,  mandó  y  ordenó  que 
8i  la  Princesa,  su  bija,  por  su  ausencia  ó  por  otro  respe- 
to no  pudiese  ó  no  quisiese  entender  en  el  gobierno  de 
sus  reinos ,  en  tal  caso  el  rey  don  Fernando  tuviese  la 
administración  dallos  por  su  hija  la  Princesa  hasta  tan- 
to que  su  nieto  el  infante  don  Carlos  fuese  de  vemte 
años  cumplidos.  Demás  desto ,  mandó  que  ultra  de  la 
administración  dtí  los  niuCdlrazgos  que  tenia  por  con- 
cesión de  la  Sede  A[)o$tólica ,  el  rey  don  Fernando  ile- 
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vate  la  mitad  de  los  proventos  qua^resuttasen  de  las  Is- 
las y  tierra  firme  que  tenían  descubierta ,  sin  oíros  diez 
cuentos  que  le  mandó  cada  un  año,  situados  en  las  al- 
cabalas de  los  maestrazgos.  Nombró  por  testamenta- 
rios al  Rey  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  ú  don  Diego  de 
Deza,  obispo  de  Palencia,  Antonio  de  Fonseca  y  Juan 
Velazquez ,  sus  contadores  mayores ,  y  á  su  secretario 
Juan  López  de  Lezarraga.  No  faltaron  personas  seña- 
ladas que  no  embargante  esta  disposición  de  la  Rei- 
na ,  aconsejaban  al  Rey  se  tuviese  por  legítimo  su- 
cesor de  aquellos  reinos ,  pues  descendía  por  línea  de 
varones  de  la  casa  real  de  Castilla;  que  este  era  camino 
mas  derecho  y  mas  firme  que  la  vía  de  la  administra- 
ción. Que  los  pueblos  le  amaban  mucho,  y  con  quitar 
algunas  gravezas  y  premáticas  odiosas  ¿  la  gente,  nin- 
guno de  aquella  corona  le  faltaría.  El  Rey ,  sin  embar- 
go, en  este  puqto  estuvo  tan. sobre  sí,  que  con  eMar 
ofendido  de  su  yerno  en  muchas  maneras,  y  la  Prince- 
sa tan  impedida  y  tener  el  camino  muy  llapo  para  apo- 
derarse de  todo,  el  mismo  día  que  falleció  la  Reina 
salió  á  la  tarde,  y  en  un  cadahalso  que  se  armó  en  la 
plaza  de  aquella  villa  mandó  alzar  los  pendones  reales 
por  doña  Juana,  su  hija,  como  reina  propietaria  de 
Castilla,  y  por  el  rey  don  Filipe  como  su  marido;  al- 
zó los  estandartes  el  duque  de  Alba  don  Fadriquc  de 
Toledo.  En  las  demás  ciudades^  y  villas  en  que  se  acos- 
tumbra alzar  los  pendones  solo  se  nombrábala  reina 
doña  Juana,  sin  hacer  memoria  de  su  marido;  lo  mismo 
en  los  pregones  y  provisiones  que  por  todo  el  reino 
se  hacían,  todo  cpn  fundamento  que  el  Archiduque  les 
debía  primero  jurar  sus  privilegios  y  leyes ;  señalada- 
mente querían  asegurar  que  en  los  consejos  y  audien- 
cias y  gobiernos  y  tenencias  no  se  sirviese  de  extran- 
jeros sino  de  naturales,  como  también  la  reina  doña 
Isabel  lo  dejó  expresado  en  su  testamento.  En  este  mes 
y  en  el  siguiente  de  diciembre  y  aun  mas  adelante  car- 
garon tanto  las  aguas,  que  los  sembrados  se  perdieron, 
y  se  padeció  grande  hambre,  así  bien  el  año  siguiente 
como  el  presente  se  padecía. 

CAPITULO  xn. 

De  las  direreneits  qoe  hobo  sobre  el  gobierno  de  GtstUU. 

La  muerte  déla  reina  doña  Isabel  dio  ocasión  dedís* 
gustos  y  diferencias.  El  rey  don  Femando ,  conforme 
á  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reina ,  pretendía 
mantenerse  en  el  gobiernq  de  Castilla,  atento  que  la 
impotencia  y  enfermedad  de  la  reina  doña  Juana,  su  hi- 
ja, era  muy  notoria,  hasta  tenella  en  Flándes  recogi- 
da. Para  salir  con  ette intento  usó  dé  dos  medios:  el 
uno  fué  escribir  al  rey  archiduque ,  su  yerno ,  y  avisa- 
Ile  que  no  se  le  permitiría  entrar  en  Castilla  sin  su  mu- 
jer; que  los  del  reino  deseaban  conocer  por  las  pbras 
si  era  falso  el  impedimento  que  se  decía  ó  si  daba  lugar 
para  poder  gobernar  y  reinar;  el  otro  fué  que  convocó 
Cortes  del  reino  para  la  ciudad  de  Toro.  Allí,  á  los  i  1  da 
enero  del  año  i  505 ,  Garci  Laso  de  la  Vega ,  comenda- 
dor mayor  de  León ,  que  presidia  en  las  Cortes,  y  los 
procuradores  vieron  la  cláusula  del  testamento  de  la 
reina  doña  Isabel,  que  tocaba  á  la  sucesión  en  aquellos 
sus  reinos  y  á  la  administración  deilos;  y  conforme  4 
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élta,  áé  eomnn  eoDsentimfeato,  juraron  por  reyes  á 
dona  Juana  como  á  reina  propríetaría  de  Castilla  y 
heredera  legítíma  de  su  madre,  y  al  rey  Archiduque 
coma  á  su  marido ,  y  al  rey  Católico  como  administra- 
dor dellos.  Pocos  dias  adelante  se  declaró  por  las  mis- 
mas Cortes  el  impedimento  notorio  de  la  reina  doña 
Juana ;  por  tanto,  suplicaron  al  rey  Católico  que ,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  dicho  testamento,  se  en- 
cargase del  gobierno  de  aquellos  reinos  y  no  los  des- 
amparase. En  conformidad  desto ,  despacharon  sus 
mensajeros  á  Flándes  con  cartas  en  que  avisaban  de 
todo  lo  hecho ,  su  data  á  los  ii  de  febrero.  Sin  embar- 
go ,  se  levantaron  grandes  contradicciones  sobre  la 
administración*  Los  grandes ,  conforme  á  la  condición 
del  ingenio  humano,  deseaban  mudanza  en  el  gobierno, 
y  en  particular  por  estar  á  la  sazón  desabridos  con  el 
rey  Católico,  quién  {k)r  lugares  que  les  quitara  de  que 
el- rey  don  Enrique  les  hiciera  merced,  quién  por  no 
haber  salido  con  lo  que  pretendían,  y  todos  porque  los 
enfrenaba,  y  con  administrar  igualmente  justicia  im- 
pedia que  no  pudiesen  agraviar  á  los  pequeños.  El  que 
entre  todos  mas  se  adelantó  y  señaló  túé  dod  Pedro 
Manrique,  duque  de  Najara,  que  con  sus  deudos  y  alia- 
dos hacia  en  palabras  y  en  obras  toda  la  contradicción 
que  podia.  Después  del  se  mostró  mucho  don  Diego 
López  Pacheco,  marqués  de  Vil  lena ,  por  tenerse  por 
agraviado  á  causa  de  los  pueblos  de  aquel  marquesado 
que  le  quitaron  los  años  pasados ,  y  á  río  vuelto  se 
prometía  los  recobraría.  Los  demás  grandes  casi  todos 
eran  del  mismo  parecer,  si  bien  conteroporízaban  y  no 
se  declaraban  tanto;  solo  el  duque  de  Alba  don  Fadri- 
que  de  Toledo  estuvo  siempre  de  parte  del  rey  Cató- 
lico. El  nuevo  Rey  otrosí  y  los  del  su  consejo  Jormaban 
agravio  y  quejas  contra  el  gobierno  del  rey  Católi- 
co. Decian  que  á  qué  habia  de  venir  á  Castilla  el  Rey 
ó  á  qué  propósito  se  lo  llamaban;  pues  llamalle  rey  y 
no  tener  reino ,  ó  venir  al  reino  de  que  se  llamaba  rey 
y  no  mandar  en  él  como  rey,  ¿qué  sería  sino  burla  y 
jbego  de  niños?  A  los  unos  y  á  los  otros  incitaba  y  en- 
cendía don  Juan  Manuel,  caballero,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  muy  vivo,  de  grande  ingenio  y  dichos  muy 
agudos.  Pretendió  el  rey  Católico  apartalle  del  rey  Ar- 
chiduque por  prevenir  este  daño;  mandóle  prímero 
volviese  á  Alemana  para  servir  su  oficio  de  embajador 
acerca  del  César.  El  rey  Archiduque  no  quiso  venir  en 
ello  ni  lo  consintió,  antes  hizo  en  adelante  mas  caso  del 
y  le  dio  parte  de  todas  sus  cosas  sin  encubrille  alguna 
de  sus  puridades.  Después,  visto  que  este  medio  no 
salia,  procuró  el  rey  Católico  ganalle  con  grandes  ofre- 
cimientos que  hizo á  doña  Catalina  de  Castilla,  su  mu- 
jer, señora  de  muy  gran  punto.  Prometía  para  él  y  para 
sus  hijos  grandes  ventajas.  Todo  no  prestó  ni  fué  de 
provecho,  ca  él,  como  sagaz,  mas  caso  hacia  de  la  pri- 
vanza de  un  príncipe  mozo  y  dadivoso  que  de  las  pro- 
mesas de  un  viejo  astuto  y  Kmitado.  No  pararon  estas 
altercaciones  en  esto,  antes  llegaron  á  Italia,  tanto,  que 
el  rey  Católico  comenzó  d  tener  grandes  recelos  del 
Gran  Capitán ;  temia  no  se  inclinase  á  la  parte  de  su 
yerno  y  del  César,  por  donde  el  reino  de  Népoles  se 
pusiese  en  bahinzas.  Atizaba  estas  sospechas  Próspero 
CeloDa,  sin  embargo  que  ^ara  sí  y  pira  sus  sobrinos 
M-u. 


alcanzó  con  su  venida  á  España  todo  lo  que  pretendía, 
en*particular  que  la  conducta  de  Bartolomé  de  Albía- 
no,  que  era  de  cuatrocientas  lanzas,  se  reformase  á 
decientas.  Demás  desto,  mandó  el  rey  Católico  que 
para  guarda  del  reino  de  Ñapóles  quedasen  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  jinetes  y  tres 
mil  infantes  españoles;  y  se  enviasen  á  España  otros 
dos  mil  y  se  despidiesen  Ios-alemanes,  todo  á  propósito 
de  excusar  gastos  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  aquel 
reino,  que  no  le  pudiesen  con  ellas  empecer  si  las  co- 
sas viniesen  á  rompimiento.  Formóse  otrosí  consejo 
particular  en  corte  de  Castilla  para  la  provisión  de  las 
cosas  de  gobierno  y  de  justicia  de  aquel  reino.  En  él 
intervenían  micer  Tomás  Malferít,  que  presidia  en  el 
consejo  de  Aragón,  el  licenciado  Luis  Zapata,  Luis 
Sánchez,  tesorero  general,  Juan  Bautista  Espínelo  y 
por  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan.  De  Navarra 
enviaron  aquellos  reyes  á  Ladrón  de  Mauleon  para  tra- 
tar Se  renovasen  las  alianzas  que  tenían  concertadas  y 
se  conGrmasen  con  el  matrimonio  del  príncipe  de  Via- 
na  con  hija  del  rey  Archiduque.  Hacían  otrosí  instan- 
cia por  la  libertad  del  duque  Valentín,  preso  en  la  Mota 
de  Medina ,  que  procuraban  asimismo  gran  número  de 
cardenales,  como  hechuras  que  eran  del  papa  Alejan- 
dro. El  Rey  fué  contento  que  las  alianzas  con  Navarra 
se  renovasen,  y  dio  intención  del  casamiento  que  se 
pedia;  cuanto  á  la  persona  del  Duque,  respondió  que 
por  entonces  no  habia  lugar,  dado  que  en  su  pecho  v.i- 
cilaba  mucho ,  y  por  la  desconGanza  que  tenía  conce- 
bida del  Gran  Capitán  pensaba  á  las  veces  de  servirse 
del  Duque  para  las  cosas  de  Italia.  Los  ánimos  sospe- 
chosos se  suelen  remontar  á  medios  extraños.  Solo 
quería  seguridad  que  le  serviría  y  acudiría.  Plática  que 
se  llevó  tan  adelante,  que  Alonso  de  Este,  duque  de 
Ferrara ,  su' cuñado,  ca  su  padre  falleció  por  este  tiem- 
po, se  ofrecía  á  la  segundad.  De  Portugal  el  rey  don 
Manuel  envió  al  obispo  de  Portu  don  Diego  de  Sousa  y 
á  Diego  Pacheco  para  dar  la  obediencia  al  pontífice  Ju- 
lio. Junto  con  esto,  después  que  los  años  pasados  en- 
vió á  la  India  diversas  armadas  para  el  trato  de  la  es- 
pecería ,  acordó  de  enviar  uno  con  nombre  y  autorídad 
de  gobernador  á  quien  todos  obedeciesen,  y  él  con  su 
valor  adelantase  lo  comenzado.  Nombró  para. este  car- 
go á  Francisco  de  Almeida,  y  mandó  aprestar  una  grue- 
sa armada  en  que  fuese.  No  carecía  este  negocio, 
demás  de  ser  la  navegación  tan  larga,  de  grandes  difi- 
cultades ;  una  era  la  contradicción  que  venecianos  ha- 
cian,  como  queda  dicho;  otra  que  el  soldán  de  Babilonia, 
sea  á  instancia  cíe  aquella  señoría,  sea  de  su  voluntad, 
tomó  aquel  negocio  por  propio.  Despachó  al  guardián 
de  Jerusalem,  que  se  llamaba  Mauro ,  para  este  efecto 
con  cartas  enderezadas  al  sumo  Pontífice,  en  que  daba 
grandes  quejas  contra  el  rey  Católico  por  lo  que  tocaba 
á  la  conquista  del  reino  de  Granada  y  á  la  conversión 
de  los  moros,  que  decía  se  hizo  por  fuerza,  y  contra  el 
rey  de  Portugal  á  causa  que  con  sus  navegaciones  qui- 
taba á  los  suyos  el  trato  de  la  India  y  le  tomaba  á  él  sus 
naves.  Rogábale  se  interpusiese  para  que  esto  no  pasa- 
se adelante;  donde  no ,  amenazaba  .de  destruir  el  san- 
to sepulcro  y  dar  la  muerte  á  todos  los  cristianos  que 
moraban  en  sus  reinos.  Movieron  estas  amenazas  al 
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Papa:  el  mismo  religioso  con  sus  cartas  y  con  las  del 
Soldán  envió  á  España  para  que  los  reyes,  á  quien  etto 
tocaba,  le  avisasen  de  su  parecer  y  de  lo  que  seria  bien 
responder  al  Soldán.  Lo  qu^  el  rey  Católico  respondió 
no  se  sabe;  como  las  quejas  contra  él  eran  viejas,  debió 
disimular.  El  rey  de  Portugal  contra  quien  esta  emba- 
jada se  enderezaba  principalmente,  escribió  al  Papa 
con  el  mismo  religioso  una  .carta  deste  tenor:  «Recebi 
»la  de  vuestra  Santidad  con  la  copia  de  la  del  Soldán, 
»  y  vi  las  quejas  que  forma  contra  el  Rey,  mi  señor,  y 
» contra  mí,  que  son  alabanzas  mas  verdaderamente 
9 que  baldones,  porque  ¿qué  mayor  gloría  puede  será 
Dun  príncipe  cristiano  que  ser  aborrecido  su  nombre 
>d6  la  morisma?  Las  amenazas  que  añade  se  enderezan 
Dá  bacemos  desistir  del  intento  que  tenemos  de  ensal- 
Dzar  el  nombre  de  Cristo.  Yo  no  tengo  que  responder 
Dpor  el  Rey,  mi  señor;  él  mismo  responderá  por  sí  como 
Dse  puede  esperar  de  su  mucha  prudencia.  De  mi  sé 
»  decir  con  verdad  que  quisiera  haber  dado  ocasión  al 
» Soldán  de  mucho  mayores  quejas;  y  aseguro  que  mi 
»  principal  intento  cuando  hice  abrir  el  viaje  de  la  In- 
Ddia  fué  echar  por  tierra  y  asolar  la  casa  de  Meca,  do 
»  está  el  sepulcro  deMahoma;  lo  cual  esper/)  con  la  gra- 
9  ciade  Dios  que  algún  dia  se  pondrá  en  efecto.  Enton- 
Dces  se  podrá  el  Soldán  quejar  de  veras,  y  no  ahora  que 
»los  daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  amenaza  de  dar 
3>la  muerte  á  los  cristianos  y  destruir  el  santo  sepul- 
Dcro ,  no  le  tengo  por  tan  inconsiderado  que  se  quiera 
D  privar  de  las  rentas  tan  gruesas  que  le  pagan  los  cris- 
» tianos ,  ni  por  tan  temerario  que  quiera  irritar  contra 
»sí  todo  el  cristianismo  y  forzaíios  á  que  se  junten  para 
Dvengar  semejantes  injurias.  Por  esto  yo  suplico  á 
«vuestra  Santidad  ponga  su  pensamiento  en  unir  los 
«príncipes  cristianos  para  que  con  sus  fuerzas  desha- 
» gan  aquella  malvada  secta  y  su  memoría ,  cosa  que 
«algunos  príncipes  suplicaron  al  papa  Alejandro,  y  por 
«ventura  Dios,  Padre  santo,  reserva  esta  gloría  para 
«vuestro  tiempo.  Lo  que  será  bien  responder  al  Soldán, 
«verá  vuestra  prudencia  junto  con  ese  sacro  colegio; 
«que  no  es  razón  yo  interponga  en  esto  mi  juicio.  Lo 
«que  deseo  y  pretendo  hacer  con  el  ayuda  divina,  sin 
«tener  cuenta  con  amenazas  íti  espantos,  me  pareció 
«  declarar  en  estos  pocos  renglones,  n 

CAPITULO  XIIJ. 

Los  desgustos  entre  el  rey  Católico  y  sa  yerno  foeron  adelante. 

En  estas  cortes  de  Toro  se  publicaron  las  leyes  de  To- 
ro que  quedaron  ordenadas  desde  antes  que  la  reina 
doña  Isabel  falleciere.  Despidiere  use  las  Cortés,  y  sin 
embargo  se  detuvo  el  rey  Católico  en  aquella  ciudad 
hasta  fin  del  mes  de  abríl  con  intento  de  enterarse ,  co- 
mo de  tan  cerca,  si  acudiría  bien  á  sus  cosas  el  rey  don 
Manuel ,  y  sí  recibiría  bien  lo  de  su  gobierno.  Los  gran- 
des por  la  mala  voluntad  que  le  tenían  divulgaron  que 
tnda  tratos  de  casarse  con  doña  Juana,  hija  del  rey 
don  Enríque,  para  seguir  su  derecho,  que  tanto  antes 
contradijo,  y  por  este  camino  en  despecho  dé  los  nue- 
vos reyes ,  sus  bijo^,  no  solo  mantenerse  en  el  gobier- 
no de  Castilla»  sino  en  el  título  de  rey  que  antes  te- 
l&ia.  rio  se  puede  pensar  cuánto  se  enconaron  losáni* 
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mos  de  muchos  con  estas  hablillas.  Las  revueltas  daft 
siempre  ocasión  que  se  digan ,  y  aun  se  crean  falsa- 
mente muchas  patrañas,  >;ual  parece  fué  esta.  Averi- 
guase que  su  vicechanciller  Alonso, de  la  caballería, 
pretendía  fundar  y  aun  persuadílle  que  dejase  el  nom- 
bre de  gobernador  y  tomase  el  nombre  de  adminis- 
trador y  usufructuarío,  como  de  derecho  lo  son  los 
padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  que  heredan  de  sus 
madres  aotes  de  ser  emancipados ,  y  aun  después  han 
parte  en  el  usufructo.  Que  la  reina  doña  Juana  no  era 
emancipada,  y  cuando  lo  fuera,  se  podía  tener  .en  la 
misma  cuenta  de  menor  edad ,  fuese  por  su  indisposi- 
ción ó  por  tenella  su  marido  oprimida  y  sin  libertad. 
Junto  con  esto  que  se  debía  llamar  rey  de  Castilla^,  asi 
por  el  título  de  usufructuario  como  porque  fué  marído 
de  la  ínclita  reina  doña  Isabel.  Alegaba  á  este  propó- 
sito el  ejemplo  del  rey  don  Juan; su  padre,  que  des- 
pués de  muerta  su  prímera  mujer  se  continuó  á  llamar 
y  fué  verdadero  rey  de  Navarra ,  si  bien  quedaron  hijos 
del  prímer  matrimonio  y  el  reino  era  de  la  madre.  De- 
cía que  titulo  de  gobernador  era  flaco  y  movible ;  que 
para  bimí  gobernar  era  necesario  llamarse  rey;  que  don 
Enrique,  conde  de  Trastamara,  hasta  que  se  llamó  rey 
tuvo  muy  poca  parte  en  el  reino  y  muy  pocos  le  siguie- 
ron. Los  grandes  de  Castilla  y  los  del  concejo  del  rey 
Archiduque  iban  por  camino  muy  diferente ;  preten- 
dían que  la  administración  del  reino  le  pertenecía  co- 
mo á  marido  de  la  reina  propietaria ,  y  que  esto  no  se 
lo  podían  quitar.  Decían  que  no  era  razón  viniesen  los 
nuevos  reyes  para  no  gobernar ,  sino  ser  gobernados; 
y  que  no  era  conveniente  ni  podrían  sufrírque dos 
gobernasen ,  ni  seria  posible  concertallos.  Que  el  rey 
Católico  acertaría  mucho  en  comedirse  con  tiempo  y 
hacer  de  grado  lo  que  sería  forzoso,  esa  saber,  reti- 
rarse á  su  reino  de  Aragón  y  desde  allí  ayudar  á  sos 
hijos  en  lo  que  él  pudiese  y  ellos  quisiesen.  En  lo  que 
tocaba  á  los  reinos  de  Ñápeles  y  Granada  tampoco  se 
concordaban  los  pareceres ;  el  rey  Católico  pretendía 
tener  parte  en  el  de  Granada  como  bienes  adquiridos 
durante  el  matrimonio  y  ser  suyo  el  de  Ñapóles  por  el 
derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenia  á  aquella  corona; 
y  sentía  mucho  que  su  yerno  en'lo^  asientos  que  to- 
maba con  Francia  dispusiese  del  como  si  fuera  cosa  su- 
ya, sin  dar  parte  al  que  pretendía  ser  el  todo.  Por  el 
misino  caso  se  recelaba  del  Gran  Capitán ,  que  era  cas- 
tellano, especial  que  fué  requerido  por  un  secretario  del 
César ,-  que  fué  á  Ñapóles  para  saber  su  intención  en  ca- 
so de  rompimiento ;  y  el  Papa  le  hizo  preguntar  caso 
que  se  ligase  con  el  César  y  rey  de  Francia  contra  el 
rey  Católico  á  quién  pensaba  acudir.  Respondió  al  Có*. 
sar  y  á  sus  ofertas  con  palabras  genei^les ,  al  Papa  muy 
resolutamente  que  no  debia  su  Santidad  saber  quién 
eran  los  suyos,  y  la  obligación  que  tenían  al  Rey,  su 
señor,  y  á  no  hacer  vileza  ni  cosa  que  no  debiesen. . 
Partió  el  rey  Católico  de  Toro,  y  por  Arévalo  pasó  á 
Segovía.  Desde  allí  envió  á  Flándes  á  don  Juan  de  Fon- 
seca,  que  ya  era  obispo  de  Palencia,  para  que  hiciese 
compañía  á  la  Reiua ,  su  hija ;  y  á  Lope  de  Conchillos, 
deudo  del  secretario  Miguel  Pérez  de  Almaian ,  para 
que  le  sirviese  de  secretario.  Admismo  de  parte  del 
César  y  de  su  hyo  vinieron  por  embajadores  al  rey  Ca« 
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tótico  Andrea  del  Burgo  Cremonesy  Filiberto  ^  señor 
de  Vere^  que  tenia  mucha  cabida  con  el  rey  Archi- 
duque y  mucha  noticia  de  las  cosas  de  Castilla.  Con 
este  comunicó  sus  quejas  el  rey  Católico,  y.prelendíó 
de  nuevo  apartar  á  don  Juan  Manuel  del  Archiduque; 
pero  él  no  obedeció »  antes  se  envió  á  despedir  del  ser-* 
vido  del  rey  Católico ;  que  eran  nuevos  desabrimientos/ 
además  que  el  Archiduque  mandó  echar  en  prisión  á 
Lope  de  Conchillos,  en  que  le  tuvo  mucho  tiempo  muy 
apretado.  La  causa  fué  que  la  Reina  le  mandó  escri- 
biese al  Rey ,  su  padre,  que  era  su  voluntad  tuviese  el 
gobierno  de  sus  reinos  conforme  á  lo  que  su  madre  dejó 
ordenado.  Esta  carta  vino  á  poder  del  Archiduque,  de 
que  recibió  mucho  enojo,  liando  prender  al  secretario, 
y  ordenó  que  ninguno  de  sus  criados  españoles  la  pu- 
diesen hablar.  La  Reina,  su  mujer,  tomó  tanta  pena 
destas  cosas,  que  se  alteró  en  gran  manera ,  por  do  su 
indisposición  se  le  aumentó  tanto,  que  fuó  necesario 
recogella.  No  se  descuidaba  el  Gran  Capitán  en  lo  que 
tocaba  á  Italia,  antes  con  mil  soldados  españoles, 
de  los  que  por  orden  del  rey  Católico  se  mandaban  des* 
pedir,  envió  á  Ñuño  de  Ocampo  para  la  defensa  de 
Pomblin  y  de  Pisa.  Cercaron  los  florentinos  á  Pisa ; 
Ñuño  de  Ocampo  con  los  suyos  se  fué  desde  Pomblin  á 
meter  dentro  ¿ella;  con  que  los  florentines  se  enfre- 
naron de  manera,  que  les  convino  alzar  el  cerco  que 
tenian  muy  apretado  sobre  aquella  ciudtfd,  y  no  pu- 
dieron tomalia ,  como  sin  duda,  á  faltalle  este  socorro, 
lo  hicieran.  Instaban  los  coloneses  se  reformase  la 
conducta  de  Bartolomé  de  Albiano.  El  Gran  Capitán  lo 
entretenía  por  conocer  el  valor  y  condición  de  aquel 
caballero.  Después  por  entender  que  tenia  sus  inteli- 
gencias con  el  Papa  en  deservicio  de  España  y  que 
pretendía  hacer  guerra  á-los  florentines  en  favor  de  los 
Médicis,  se  hizo  la'reformacion ,  lo  cual  luego  que  vi- 
no á  su  noticia ,  trató  de  apoderarse  de  Pomblin;  mas 
por  estar  dentro  Ñuño  de  Ocampo ,  pretendió  entrarse 
en  Pisa  con  color  de  defendella.  Tuvieron  aviso  desto 
por  una  parte  el  Gran  Capitán ,  por  otra  los  florentines. 
El  Gran  Capitán  le  envió  á  mandar  no  pasase  mas  ade- 
lante, so  pena  de  perder  la  conducta  y  estado  que  tenia 
del  rey  Católico.  Los  florentines  debajo  la  conducta  de 
QérculesBentivoUa  se  pusieron  en  cierto  paso  junto  á 
la  torre  de  San  Vicente,  cinco  millas  distante  deCam- 
pilla,  pueblo  del  estado  de  Pomblin.  Allí  le  desbarata- 
ron é  hirieron ;  y  en  Ñápeles ,  porque  no  obedeció ,  se 
mandó  ejecutar  la  pena  incurrida;  que  todo  fué  ocasión 
de  declararse  y  seguir  diferente  partido.  No  se  podia 
presumir  otra  cosa  de  su  natural ,  en  demasía  bullicioso 
é  inquieto.  La  gente  de  guerra  española ,  que  se  debia 
despedir  conforme  á  lo  mandado  por  el  Rey,  puesto 
que  se  dio  voz  que  la  enviaban  á  la  conquista  de  los 
gelves ,  se  amotinó  de  manera ,  que  puso  al  Gran  Capjí* 
tan  en  mucho  cuidado;  mas  él  usó  de  tal  maña,  que  los 
apaciguó  y  envió  á  España  conforme  uíí  orden  que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

Deálfenas  Mnfedendoaes  que  se  bleieroa  eo»  el  r«y 
de  Frtneia. 

Deseaba  el  rey  Archiduque  que  la  concordia  que  el 
año  pasado  se  asentó  en  Bles  con  el  rey  de  Francia  la 
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oonPrmase  el  César,  su  padre;  para  esto  concertó  de 
verse  con  él  en  Hagenau,  ciudad  del  imperio.  Acudie*- 
ron  allí  el  César  y  el  rey  Archiduque,  que  llevó  con 
sigo  al  cardenal  de  Rúan  Jorge  de  Amboesa ,  que  era 
por  quien  en  todas  las  cosas  se  gobernaba  el  de  Fran- 
cia con  poderes  bastantes  que  lleval^a  de  su  señor.  Acor- 
dóse que  se  diese  la  investidura  de  Milán,  como  pusíe^ 
ron,  al  rey  de  Francia  para  sí  y  sus  hijos  varones;  y  á 
falta  dallos  para  Claudia  y  Carlos  de  Austria ,  su  esposo. 
Pásese  por  condición  que  si  por  culpa  del  rey  de  Fran- 
cia do  se  efectuase  aquel  matrimonio,  cayese  del  dere- 
cho que  pretendía  á  aquel  ducado,  y  recayese  en  los  de 
Austria.  Declaróse  otrosí  que  la  investidura  que  ser  le 
daba  era  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero.  En  esto 
segundo  hicieron  fundamento  los  hijos  deLudovico  Es- 
forcia  para  ser  restituidos  en  aquel  estado.  Por  la  pri- 
mera condición  pretendió  et  dicho  príncipe  don  Carlos, 
ya  que  era  emperador,  que  después  de  la  muerte  do 
los  Esforcias  se  podia  quedar  con  aquel  ducado;  verdad 
es  que  en  tal  caso  se  mandaban  volver  al  rey  de  Fran- 
cia los  docientos  mil  francos  que  dio  por  la  investidura. 
Hizo  el  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  en  nombre 
de  su  Rey  el  cardenal  de  Rúan  por  ser  aquel  estado 
feudo  del  imperio.  Del  reino  de  Ñápeles  no  se  trató 
cosa  nueva  en  estas  vistas;  mas  en  confirmar,  como  lof 
acordaron,  que  el  matrimonio  del  príncipe  don  Carlos^ 
y  Claudia  se  efectuase,  se  entendía  le  debían  llevar  por 
dote,  según  que  entre  los  tres  lo  tenian  acordado.  Sin-' 
tió  mucho  el  rey  Católico  todas  estas  tramas,  que  chn 
ramente  se  enderezaban  contra  él.  Quejóse  gravemente 
de  los  malos  consejeros  que  su  yerno  tenia ,  y  que  sin 
dalle  parte  se  concluyesen  cosas  tan  grandes.  Lo  qud 
mas  era  que  saneaban  los  derechos  de  Francia  en  lo  de 
Milán  sin  que  se  saneasen  los  suyos ,  así  en  lo  de  Bor*^ 
goña  como  en  lo  que  tocaba  a|  reino  de  Ñápeles.  Revol«* 
vía  en  su  pensamieiUo  la  forma  que  podria  tener  para, 
ganar  de  su  parte  al  rey  d^  Francia ,  y  por  este  medio 
prevenirse  para  todo  lo  que  le  podria  suceder.  Pareciólo 
que  el  mejor  camino  de  todos  seria  casar  en  Francia 
con  Germana  de  Fox,  que  era  sobrina  de  aquel  Rey, 
bija  de  su  hermana.  Envió  para  tratar  esto  á  fray  Juan 
de  Eoguerra,  de  la  orden  de  San  Bernardo,  é  inquisi- 
dor en  Cataluña.  Gustó  mucho  el  Francés  deste  casa- 
miento, tanto,  que  por  contemplación  del  renunciaba 
el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Ñápeles  en  su  sobrina 
y  en  sus  hijos  varones  y  hembras,  junto  con  el  título  de 
rey  de  Ñápeles  y  Jerusalem.  Por  el  contrario,  el  rey 
Católico  vino  en  que,  caso  que  no  tuviesen  hijos,  aquel 
reino  volviese  al  rey  de  Francia  y  á  sus  herederos.  De-» 
más  que  se  obligó  de  pagalle  por  los  gastos  de  la  guerra 
quinientos  mil  ducados  en  término  dediez  años  por  pagas 
iguales.  ítem,  que  á  los  barones  angevinos  se  volverian 
sus  estados,  cosa  muy  dificultosa.  Y  los  prisioneros  que 
tenia  en  su  poder  el  Gran  Capitán  se  pondrían  en  liben* 
tad,  nombradamente  el  príncipe  de  Resano  y  marqués 
de  Bitonto;  solo  se  exceptuaron  el  duque  Valentín  y 
el  conde  de  Pallas.  Con  esto  el  rey  de  Francia  se  obli* 
gaba  de  asistir  al  rey  GatóUeo  contra  el  César  y  su  hijo, 
caso  que  intentasen  á  removelle  de  la  gobernación  de 
Castilla.  El  Guiciardino  dice  que  se  concertó  asimismo 
ayudaría  el  rey  Católico  á  Gastoa  di  Fn^  iu  «uamuIo,  á 
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ConquísUr  el  reino  de  Nanrra,  á  que  pretendía  tener 
derecho.  ítem,  que  el  de  Francia  enfiaria  á  España  la 
viuda  reina  de  Nápoíes  con  sus  hijos,  y  si  no  quisiese 
venir,  la  despediría  de  su  reino.  Los  unos  conciertos  y 
los  otros  se  hicieron  este  verano  y  estío;  y  desde  Sego- 
vifl,  á  los  23  de  agosto,  se  ehviaron  á  Francia  para  con- 
chiir  don  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes^  mícer  To- 
más Malferity  el  mismo  fray  Juan  de  Enguerra,que  lle- 
varotí  las  provisiooes  para  libertar  á  los  prisioneros  de 
Núpules,  y  seguridad  para  que  los  desterrados  pudiesen 
ir  á  sus  casas.  En  parlicular  se  trató  de  casar  á  Roberto 
de  Sauseveriiio,  príncipe  de  Salemo,  cabeza  de  los  fo- 
raji^ios  de  Ñapóles ,  con  doña  Marina  de  Aragón,  hija  de 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa  y  conde 
de  Ribagorza,  y  hermana  de  don  Alonso ,.  duque  de  Vi-* 
Ualiermosa,  y  de  don  Juan,  conde  de  Ribagorza;  trazas 
que  dieron  mucho  contento  al  rey  de  Francia,  tanto, 
que  procuró  impedir  que  el  rey  Archiduque  no  Tiniese 

'  á  España,  y  se  lo  envió  á  requerir  con  un  su  secretario 
que  hasta  que  las  diferencias  que  tenia  con  su  suegro 
se  determinasen  no  se  pusiese  en  camino.  Para  nece- 
sitalleáello  trató  con  elduquedeGüeldresquecon  mas 

,  gente  hiciese  la  guerra  en  Flándes.  Este  asiento  por 
una  parte  causó  gran  turbocion  en  el  reino  de  Ñapóles, 
y  ios  barones  qUe  poseían  las  tierras  de  los  forajidos 
se  apellidaron  para  defenderse  unos  á  otros,  en  parti- 
cular Próspero  Colona,  que  se  salió  del  reino,  y  llegó  á 
ofrecer  al  Papa  que  si  el  rey  de  Francia  le  renunciase  el 
derecho  que  pretendía  á  aquel  reino,  él  y  los  suyos  se 
)e  conquistarían;  por  otra  alteró  de  nuevo  á  los  grandes 
de  Castilla,  tanto  mas,  que  se  publicaba  que  la  reina 
Católica  para  dejar  al  rey  Católico  por  gobernador  de 
sus  reinos,  le  tomó  primero  juramento  que  no  se  casa- 
ría; y  procuraron  estorbar  ai  conde  de  Cifuentes  que 
no  fuese  con  aquella  embajada,  so  pena  que  le  tendrían 
•por  mal  castellano.  Algunos  cargaban  al  Gran  Capitán 
de  que  no  se  declarase  por  el  rey  Archiduque,  pues  por 
aquel  matrimonio  del  rey  Católico  con  doña  Germana 
se  quitaba  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles  al  príncipe 
don  Carlos,  ora  tuviesen  hijos,  ora  no.  El  rey  Archi- 
duque asimismo  sintió  mucho  que  le  quitasen  del  todo 
lo  de  Ñapóles,  y  le  pusiesen  en  condición  la  corona 
de  Aragón,  si  el  Rey,  su  suegro,  tuviese  hijo  varón.  El 
rey  Católico  por  prevenir  desgustos  despachó  ¿  Flán- 
des al  protonotario  don  Pedro  de  Ayala,  que  fué  antes 
embajador  en  Inglaterra,  para  que  juntamente  con  Gu- 
tierre Gómez  de  Fuensaiida,  su  embajador  ordinarío^ 
avisasen  al  Rey,  su  yerno,  de  aquellas  paces  y  concier- 
tos é  hiciesen  de  su  parte  instancia  que  Lope  de  Con- 
cbiilos  fuese  puesto  en  libertad ,  ca  le  tenían  en  Villa- 
borda  muy  apretado.  Hicieron  ellos  lo  que  les  fuera 
mandado;  y  el  reyArclilduqueen  lo  que  tocaba  al  matrí- 
monio,  dijo  con  palabras  generales  que  se  holgaba  dól; 
que  el  Rey,  su  señor.,  era  libre,  y  se  podía  casar  donde 
mas  guslo  le  diese;  en  lo  de  Lope  de  Conchillos  dio  por 
respuesta  que  era  su  criado  y  tenia  acostamiento  de  su 
casa;  que  por  sus  deméntos  le  tenia  preso  y  no  le  pen- 
caba dar  libertad.  VenecíaniQS  en  tedas  estas  tramas  se 
estaban  á  la  mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les 
armaba;  verdades  que  se  concertaron  con  el  Papa  de 
Buuift»rtt  que  se  quedaron  m  k  Romana  con  lo  d« 
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Faenza  y  Arímino ,  y  Je  restituyeron  lo  que  tenían  de 
los  condados  de  Imola  y  de  Cesena.  Con  esto  tomaban 
en  su  protección  al  duque  de  (Jrbino  y  al  prefecto  do 
Roma,  sobrino  del  Papa,  á  quien  el  Duque  tenia-adop- 
tado, y  para  que  le  sucediese  en  aquel  estado,  le  casó 
con  hija  del  marqués  de  Mantua,  su  cuñado.  Al  Gran 
Capitán  se  envió  aviso  de  las  paces  que  el  rey  Católico 
hizo  con  el  rey  de  Francia ,  con  orden  se  viniese  luegf 
á  España  para  dar  asiento  en  cosas  que  pedían  la  pre- 
sencia de  su  persona;  y  de  secreto  tuvo  al  arzobispo  de 
Zaragoza  nombrado  para  el  gobierno  de  Nápol^.  El 
Gran  Ctfpítan  mostró  holgar  de  las  paces ,  y  las  hizo 
pregonar  y  regocijar  en  Ñapóles.  Cuanto  á  su  venida, 
respondió  que  estaba  presto  y  que  muy  en  breve  se  par- 
tiría; roas  ya  el  tiempo,  ya  las  cosas  no  dieron  á  ello 
por  entonces  lugar.  Por  .esto  las  sospechas  que  se  te- 
nían del  se  aumentaban,  menudeaban  los  chismes,  y 
cada  cual  tomaba  ocasión  de  pensar  y  decir  lo  que  le 
parecía,  dado  que  él  envió  á  su  secretario  Juan  López  de 
Vergara  á  dar  razón  de  si  y  de  todo  lo  que  pasaba. 

CAPITULO  XV. 

Qae  MaxalqoiTlr  se  gtnó  en  Afriea  de  moros. 

No  se  apartaba  del  lado  del  rey  Católico  el  arzobispo 
de  Toledo,  antes  en  todas  estas  diferencias  la  acudió 
siempre  con  grande  lealtad ,  y  fué  gran  parte  para  que 
muchos  reprimiesen  sus  malas  voluntades.  Era  este 
Prelado  de  gran  corazón  y  pensamientos  mas  altos  que 
según  el  bajo -estado  en  que  se  crió.  Persuadía  al  Rey  y 
hacia  grande  instancia  aunen  vida  de  la  Reina  que, 
acababa  la  guerra  de  Ñapóles,  la  hiciese  en  Berbería 
contra  los  moros.  Llegó  el  negocio  tan  adelante,  que  el 
Rey  dio  orden  como  buena  parte  de  los  «oldados  espa- 
ñoles que  tenían  en  Ñapóles  para  acometer  esta  em- 
presa volviesen  á  España,  y  así  se  hizo.  Por  otra  parte, 
el  conde  de  Tendilla  se  ofrecía  con  cuarenta  cuentos  de 
maravedís  que  el  Rey  le  eonsígnase,  de  dar  conquis- 
tada á  Oran  y  su  puerto  de  Mazalquivir  y  otras  villas 
comarcanas ;  que  si  de  aquel  dinero  sobrase  algo,  se 
.volviese  al  Rey,  y  si  faltase,  lo  sypliria  él  de  su  casa^ 
Este  asiento,  que  estuvo  muy  adelante,  se  desbarató  con 
la  muerte  de  la  Reina ;  mas  porque  del  todo  no  cesase 
este  intenlo ,  y  los  soldados  de  Ñápeles  no  estuviesen 
ociosos,  el  Arzobispo  prestó  al  Rey  once  cuentos  para 
ayuda  al  gasto.  Con  esto  en  las  costas  del  Andalucía  se 
aprestó  una  armada ,  primero  con  intención  de  ganar 
por  trato  que  sé  traía  un  pueblo  de  Berbería,  que  se 
llama  Tedeliz,  y  está  sobre  el  mar  entre  Bugia  y  Argel; 
después  por  entender  que  no  era  lugar  importante  ni 
plaza  que  se  debiese  sustentar,  acordaron  acometer  4 
Mazalquivir,  que  quiere  decir  en  arábigo  puerto  gran- 
de, nombre  que  tenia  antiguamente,  y  asi  le  llama 
Ptolemeo  Porius  tnagnus.  Está  muy  cerca  de  Oran 
contrapuesto  á  la  dudad  de  Almería,  bien  que  algo 
mas  á  levante.  Luego  que  la  armada  estuvo  á  punto, 
en  que  iban  seis  galeras  y  gran  número  de  carabelas  y 
otros  bajeles  que  llevaban  hasta  cinco  mil  hombres,  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles, 
caballero  de  mucho  valor,  que  estaba  nombrado  por  ge- 
neral de  aquella  empresa,  de  la  playa  de  Málaga  se  hiso 
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á1áfelAiin?iémes,á29d6  agosto.  Llevaba  cargo  de  las 
cosas  del  mar  doD  Ramón  de  Cardona.  Tuvieron  tiempo 
contrarío,  y  faéles  forzoso  entretenerse  en  el  puerto 
de  Almería.  Desde  allí ,  alzadas  las  velas,  se  partieron,  y 
á  1  He  setiembre  con  toda  la  armada  surgieron  en  aquel  • 
puerto  de  Mazalquivir.  Tenia  en  la  punta  el  puerto  un 
baluarte  con  mucha  artillería  y  sus  traveses  y  torreo- 
ncF,  debajo  de  la  cual  entraron  los  nuestros.  Acudie- 
ron ciento  y  cincuenta  caballos  y  tres  mil  peones  para 
estorbar  que  no  saltasen  en  tierra.  El  desembarcadero 
era  malo ,  y  el  día  muy  tempestuoso.  Todas  estas  difi- 
cultades venció  el  grande  esfuerzo  de  los  cristianos.  El 
primero  que  saltó  en  tierra  fué  Pero  López  Zagal ,  un 
muy  valiente  soldado.  Pelearon  con  los  moros,  bició- 
ronlos  retirar  á  Oran ,  y  quedaron  solos  cuatrocientos 
soldados  en  la  fuerza  de  Mazalquivir.  Combatiéronlos, 
y  en  el  primer  combate  fué  muerto  de  un  tiro  de  arti- 
llería el  alcaidede  aquel  castillo  con  otros  muQhos,y  les 
descabalgaron  los  mejores  tiros  que  tenían  asef^tadbs. 
Desanimados  con  esto  los  moros,  se  rindieron  al  ter- 
'  <;^rodia  apartido, y  se  alzaron  en  aquella  fuerza  las 
banderas  de  España.  Túvqse  á  gran  Ventura  lo  uno  el 
detenerse  la  armada,  ca  con  la  nueva  que  era  salida  de 
Málaga,  cargó  gran  morisma  por  aquellas  partes;  pero 
á  cabo  de  ocho  días  por  faltalles  provisión  y  entender 
que  nuestra  armada  iba  á  otra  parte,  se  derramó  aque- 
lla gente;  lo  otro  que  el  mismo  dia  que  el  castillo  se 
rindió,  por  la  sierra  acudió  gran  muchedumbre  de  mo- 
ros para  dar  socorro  á  los  cercados,  que  hicieran  mucho 
daño  si  no  llegaran  tan  tarde.  Estos  se  juntaron  con 
los  de  Oran,  y  salieron  al  campo  con  intención^  á  loque 
parecía,  de  venir  á  las  manos.  No  se  atrevieron  empe- 
ro ,  dado  que  el  alcaide  de  los  Donceles  sacó  su  hueste 
en  orden  para  dalles  hi  batalla.  Solo  bobo  algunas  esca- 
ramuns  con  los  nuestros,  que  salían  con  escolta  á  ha- 
cer agua  ó  leña,  de  que  padecían  falta.  Dióse  la  tenen- 
cia de  aquella  fortaleza  con  cargo  de  capitán  general 
de  la  conquista  de  Berbería  al  alcaide  de  los  Donceles. 
Con  tanto,  don  .Ramón  de  Cardonb  con  su  armada  dio 
la  vuelta  ¿  Málaga  á  24  del  dicho  roes.  Los  que  queda- 
ron en  guarda  de  aquel  puerto  trataron  con  los  de  Oran 
y  tomaron  con  ellos  su  asiento,  en  que  concertaron  tre- 
guas para  poder  contratar  unos  con  otros ,  cosa  que  á 
los  moros  les  venía  muy  bien  para  no  perder  la  contra- 
tación de  levante,  que  se  les  comunicaba  por  medio  de 
las  galeazas  venecianas  que  traían  á  aquel  puerto  y  por 
todas  las  costas  de  África,  España ,  Francia ,  Flándes  y 
Dinamarca  la  especería  deque  en  Alejandría  cargaban. 
Grande  fué  la  reputación  que  con  esta  empresa  ganó 
el  rey  Católico,  pues,  no  contento  con  lo  que  en  Italia 
hizo,  volvía  su  pensamiento  á  la  conquista  de  África  y 
al  ensalzamiento  del  nombre  cristiano^  Verdad  es  que 
los  maliciosos  se  persuadían  que  debajo  aquel  color 
juntaba  sus  fuerzas,  no  contra  los  infieles,  sino  para  re- 
sistir al  Rey,  su  yerno ,  si  pretendiese  venir  á  Castilla  y 
quitalle  el  gobierno.  El  arzobispo  de  Toledo  con  tan 
buen  principio  se  animó  mucho  para  ayudar  á  llevar 
adelante  aquella  santa  empresa  y  gastar  en  ella  buena 
parte  de  sus  rentas,  hasta  revolver  en  su  pensamiento  de 
pasar  en  persona  á  África  para  dar  mayor  calor  á  aquella 
conquisttfi  como  lo  hizo  poco  adelante.  Mediado  este 
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mes,  parló  en  Bruselas  la  reina  doita  Juana  una  hija,  que 
llamó  doña  Maríaf  Para  visitajla  envió  el  rey  Católico 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  decía  Carlos  de  Alagon, 
con  orden  de  avisar  algunas  cosas  al  rey  don  Filipe,  en- 
derezadas á  que  entendiese  cuánto  mejor  le  estaba  la 
concordia  que  venir  á  rompimiento.  El  rey  don  Manuel 
se  retiró  á  Almerín  por  huir  la  peste  que  por  este 
mismo  tiempo  comenzó  á  picar  en  Lisboa,  do  con  su 
corte  residía.  En  Castilla  otrosí  la  chancillería  de  Ciu- 
dad-Real se  pasó  este  año  á  Granada,  y  por  su  presi- 
dente fué  nombrado  el  obispo  de  Astorga. 

CAPITULO  XVI. 

De  U  eoneordlt  qoe  le  asentó  entre  los  reyes  snegro  y  yerno. 

Entretúvose  el  rey  Católico  en  Segovia  y  en  el  bosque 
de  Balsain  algunos  meses  hasta  tanto  que  á  los  20  de 
octubre  partió  de  allí  para  Salamaqca.  Allí  mandó  pre- 
gonar las  paces  que  tenía  asentadas  con  Francia ,  que 
en  Castilla  comunmente  no  fueron  tan  biep  recebidas 
como  en  Aragón.  Lo  mismo  que  á  los  unos  daba  pcsa« 
dumbre,  es  á  saber,  que  los  reinos  se  dividiesen ,  á  los 
otros  era  causa  de  grande  contento,  que  deseaban  te^ 
ner  rey  propio  y  natural.  Así  van  las  cosas.  Todo  se  en* 
derezaba  á  enfrenar  las  demasías  del  rey  Archiduque  y 
hacelle  resistencia,  si  Negasen  á  rompimiento,  por 
cuanto  en  esta  sazón  desde  Bruselas  mandaba  aperce* 
bir  los  grandes  de  Castilla  para  que  le  acudiesen ,  ea 
especial  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Najara,  Garci 
Laso  de  la  Vega,  duque  de  Medina  Sidonía,  conde  de 
Ureña ;  y  aun  el  almirante  y  condestable  de  Castilla, 
sin  embargo  del  deudo  que  tenían  con  el  rey  Católico, 
andaban  en  balanzas.  Don  Juan  Manuel  con  sus  cartas 
atizaba  este  fuego ,  puesto  que  siempre  daba  á  entender 
que  deseaba  y  procuraba  la  concordia ,  y  que  sería  fá- 
cil concertar  las  diferencias;  si  el  rey  Católico  se  pu-* 
siese  en  lo  que  era  razón  y  se  contentase  con  lo  suyo 
y  dejar  á  sus  hijos  desembarazado  el  reino  y  el  góbier-^ 
no,  todas  las  cosas  se  encaminarían  bien;  donde no^ 
perdería  lo  que  tenia  en  Castilla,  y  aun  pondría  en  con- 
dición lo  de  Aragón.  Que  la  venida  del  rey  Archiduque 
sería  muy  cierta  y  muy  en  breve ,  quier  fuese  con  vo- 
luntad de  SQ  suegro,  quier  sin  ella.  En  conformidad 
desto  aprestaban  una  armada  en  Gelanda,  en  que  te- 
nían ya  juntas  sesenta  naves;  y  si  bien  el  rey  de  Fran- 
cía  por  dos  veces  envió  á  requerír  al  rey  Archiduque 
no  emprendiese  aquel  vitye  antes  de  concertarse  con 
su  suegro,  á  8  de  noviembre  partió  de  Bruselas  junto 
con  la  Reina  para  ir  á  Gelanda.  Dilatóse  la  embarcación, 
y  todo  iba  despacio ;  así  se  tuvo  entendido  que  se  pre- 
tendía se  declarasen  prínoero  los  que  habían  de  dar  fa- 
vor á  su  venida  y  entrada  en  Castilla ;  cuya  cabeza,  que 
era  el  marqués  de  Villena ,  como  en  esta  sazón  entrase 
en  Toledo,  se  tuvo  por  cierto  llevaba  poderes  del  rey 
don  Filípe  para  apoderarse  de  aquella  ciudad ;  de  que 
el  pueblo  se  alteró,  y  los  Silvas,  que  eran  muy  aficio- 
nados al  servicio  del  rey  Católico ,  se  juntaron  con  el 
corregidor  don  Pedro  de  Castilla  para  hacello  resisten- 
cia; mas  el  Marqués  acordó  de  partirse  sin  intentar 
novedad  alguna.  Fuera  de  los  Silvas  y  el  duque  de  Alba 
y  el  arzobispo  de  Toledo ,  los  que  mas  se  senalabsip  por 
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^  rey  Católico  eran  don  Bernardo  de  Rojas,  marqués  de 
Beoia ,  don  Gutierre  López ,  comendador  mayor  de  Ca- 
Jatrava ,  Antonio  de  Fonseca  y  Hernando  de  Vega ,  que 
«ran  muy.  aceptos  al  Rey  y  de  su  Consejo.  Estos  eran  de 
parecer  que  se  debía  impedir  en  todas  maneras  la  en- 
trada del  nuefo  Rey,  si  intentase  de  fenir  á  Castilla 
antes  de  componer  y  asentar  aquellas  diferencias.  El 
rey  Católico  se  resolm  en  esto,  dado  que  stf  le  bacia 
muy  de  mal  usar  de  fuerza  y  tomar  las  armas  contra 
fius  liijos,  y  no  se  aseguraba  que  los  pueblos  llevarian 
bien  que  se  usase  de  aquel  término  contra  sus  reyes 
naturales.  Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  esta- 
ban para  romper ,  el  rey  Archiduque  se  iuclinó  á  que  se 
diese  algún  corte  en  aquellos  negocios ,  y  para  ello  en- 
vió poderes  bastantes  á  sus  embajadores.  Conforme  ¿ 
esto,  en  24  de  noTÍembre  se  asentó  en  Salamanca  con- 
cordia y  amistad  entre  los  dos  reyes  con  las  capitulacio- 
nes siguientes:  que  todos  tres  los  dos  reyes  y  la  Reina 
juntamente  gobernasen ;  y  con  las  firmas  de  todos  tres 
y  en  sus  nombres  se  despachasen  las  provisiones  y  car- 
tas reales ,  y  al  refrendallas  se  dijese :  Por  mandado  de 
sus  altezas;  lo  mismo  se  guárdase  en  los  pregones.  Que 
4uego  que  los  reyes  don  Filipe  y  doña  Juana  llegasen 
á  estos  reinos,  fuesen  jurados  por  reyes  y  por  goberna- 
dor el  rey  Católico,  y  don  Garios  por  príncipe  y  sucesor 
en  los  reinos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada.  ítem, 
que  las  rentas  y  servicios  de  los  dichos  reinos ,  pagados 
los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios ,  se  dividiesen 
en  dos  pa^es  iguales,  la  una  parte  al  rey  Católico ,  y  la 
otra  para  sus  hijos.  Lo  mismo  ordenaron  se  hiciese  eu 
ios  oficios,  que  se  proveyesen  por  mitad ;  capítulo  que 
extendían  asimismo  á  las  encomiendas  de  las  tres  ór- 
denes, dado  que  ki  administración  dellas  sin  contra- 
dicción pertenecía  al  rey  Católico.  Con  estas  condicio- 
nes se  concluyó  esta  confederación.  Para  cumplimiento 
de  lo  capitulado  nombraron  por  conservadores  al  Papa 
y  al  César  y  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal.  De- 
claróse demás  desto  que  si  la  Reina  no  quisiese  enten- 
der en  el  gobierno ,  las  provisiones  se  expidiesen  en 
nombre  de  los  tres  y  con  las  firmas  de  los  dos  reyes;  y 
en  caso  de  ausencia  de  cualquiera  de  los  dos ,  Jos  ne- 
gocios se  despachasen  con  la  firma  sola  del  uno.  En- 
viaron á  Flándes  una  copia  de  estas  capitulaciones,  que 
descontentaron  al  rey  Archiduque  y  ¿  los  suyos;  mas 
sin  embargo^  la  concordia  se  aceptó  y  juró,  ca  el  favor 
del  rey  de  Francia  era  gran  torcedor  para  los  de  Flán- 
des, además  que  tenían  por  cierto  que  con  su  llegada  á 
España  todo  se  haría  como  fuese  su  gusto.  Con  esto 
soltaron  al  secretario  Lope  de  Conchillos,  que  has- 
ta entonces  tuvieron  en  muy  esquiva  prisión.  Pre- 
gonóse esta  confederación  en  SaÜeimanca  á  los  6  de 
enero,  principio  del  año  4506 ,  y  dos  días  adelante 
se  hicieron  á  la  vela  desde  Gelanda  los  nuevos  re-r 
yes.  El  tiempo  no  era  á  propósito  para*meterseenel 
mar;  cargó  tan  gran  toirmenta,  que  algunas  naves  se 
perdieron,  y  con  las  demás  les  fué  forzoso  tomar  un 
puerto  en  Inglaterra,  que  se  llama  Weymouth.  Con 
aquella  ocasión  se  vieron  los  reyes  don  Filipe  y  el  de 
Inglaterra  en  Windsor^  do  hicieron  sus  alianzas,  y  se 
concertó  que  Margarita  de  Austria ,  TÍuda  del  duque  de 
Saboya,  casase  con  el  Inglés ,  y  con  María,  hija  del 
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misino,  don  Carlos  de  Austria;  casamientos  que  despue) 
no  se  efectuaron.  Entregó  el  Archiduque  al  loglés  el 
duque  de  SufTolck ,  que  le  tenia  en  su  poder,  y  él  se  ha- 
bía fiado  de  su  palabra;  extraña  resolución.  En  esto  y 
en  fiestas  que  se  hicieron  se  detuvieron  hasta  por  to- 
do el  mes  siguiente  que  volvieron  al  puerto  de  Flamüa 
para  embarcarse.  El  rey  Católico ,  luego  que'tuvo  aviso 
de  la  tormenta  que  sobrevino  á  sus  hijos  en  el  mar, 
mandó  recoger  las  mejores  naves  en  kis  marinas  de  Es- 
paña para  enviárselas,  y  por  general  á  don  Cários  En- 
riquez  de  Cisneros ,  que  por  este  mismo  tiempo,  junto 
con  su  mujer  doña  Ana  de  Sandoval,  fundó  el  mayoraz- 
go que  hoy  poseen  los  de  su  casa  en  Portugalete ,  los 
bienes  en  el  arciprestazgo  de  San  Román,  meríndad 
de  Saldaña,  su  hijo  mayor  Filipe  Enriquez  de  Cisne- 
ros.  Al  tiempo  que  la  concordia  se  asentó  en  Salaman- 
ca ,  escribió  el  rey  Católico  á  don  Juan  Manuel  que  pro- 
curase con  el  rey  Archiduque  se  olvidasen  las  cosque- 
Has  pasadas,  y  se  reconciliasen  las  voluntades,  como 
era  rezón  y  el  estrecho  deudo  lo  pedia.  La  respuesta 
que  hizo  á  esta  cartai  será  bien  poner  aquí  para  que  ge 
conozca  la  libertad  y  viveza  deste  caballero:  aRecebí  la 
0de  vuestra  alteza ,  y  cumpliré  lo  que  en  ella  me  man- 
oda,  que  es  procurar  cuanto  en  mí  fuere  que  los  dis- 
Dgustos  se  enviden ,  y  la  concordia  asentada  vaya  ade- 
Dlante ;  pues  no  se  puede  negar  sino  que  de  tal  escuela 
«como  la  de  vuestra  alteza ,  y  tales  discípulos  como  los 
vreyes,  todos  esps  reinos  recebirán  mucho  bien.  Lo  cual 
oDíos  y  mi  conciencia  son  buenos  testigos  he  siempre 
«procurado  con  todas  mis  fuerzas,  si  bien  algunos,  y 
Dpor  ventura  vuestra  alteza ,  por  el  mal  tratamiento 
»que  se  me  ha  hecho ,  podrá  haber  juzgado  diversa- 
Dmante;  pero  no  se  pueden  enfrenar  las  lenguas  ni 
Dios  juicios,  ni  yo  pretendo  por  este  oficio  algún  galar- 
Ddon.  Bastariame  que  mis  servicios  y  fatigas  pasadas 
»no  estuviesen  puestos  en  olvido  de  la  manera  que  es- 
»tán ;  que  me  parece  Qor  mi  vejez  y  por  la  poca  cuenta 
»que  dello  se  tiene  que  yuestra  alteza  no  quiere  pagar 
Den  este  mundo  sínO  en  oraciones  para  cuando  esté  en 
Del  otro.  La  cual  paga  yo  no  pretendo,  pues  muchas 
Dveces  he  oído  decir  que  un  príncipe  puede  llevar  sus 
Dministros  al  infierno ,  y  nunca  que  algún  rey ,  aunque 
Dsea  tan  cristianísimo  como  el  de  Francia ,  haya  sacado 
Dalgun  privado  suyo  del  purgatorio.  Yo  por  esto  node- 
Djaré  de  hacer  lo  que  debo  ni  de  suplicar  á  vuestra 
Dalteza  para  que  la  concordia  sea  mas  firme  que  en  lo 
Dque  della  queda  por  declarar  use  de  la  bondad  y  pru- 
Ddencia  que  suele  en  todas  sus  cosas.» 

CAPITULO  XVII. 

Qoe  el  rey  GatóUeo  te  etsó  segunda  ret* 

Envió  el  rey  Católico  sus  embajadores  para  dar  avi- 
so á  los  príncipes  que  se  nombraron  por  conservadores 
de  la  concordia  que  asentó  con  el  Rey ,  su  yerno ;  en 
particular  hizo  recurso  al  rey  de  Portugal  don  Manuel 
para  entender  lo  que  tendria  en  él  si  todavía  no  se 
guardase  lo  capitulado.  Respondió  por  palabras  gene- 
rales y  secamente  por  tener  trabada  estrecha  amistad 
con  el  rey  don  Filipe ;  para  cuyo  recebimiento,  que  se 
entendía  desembarcaría  en  el  Andalucía  y  plisaba  ha- 
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rift  escala  en  alguno  de  ans  paertos,  se  apercibió  con 
grande  cuidado ,  y  hacia  labrar  mucha  plata ,  ora  fuese 
para  festejalle,  ora  para  se  la  presentar,  dado  que  la 
peste  le  tenia  puesto  en  cuidado,  que  cundia  por  su 
reino  y  picaba  en  Sentaren,  ^or  esto  de  Almerin  do< 
estaba  se  fué  á  Abrantes ,  pueblo  asentado  cfti  un  alto- 
zano,  y  que  goza  dé  aires  limpios.  Allí  parió  la  Reina, 
¿  3  de  marzo,  al  infante  don  Luis,  príncipe  que  fué  de 
gran  ralor,  señalada  virtud  y  piedad,  especialmente  ¿ 
lo  postrero  de  su  vida,  que  no  fué  larga.  Verdad  es  que 
en  su  mocedad  de  una  mujer  baja  tuvo  un  hijo  bastardo 
por  nombre  don  Antonio ,  que  fué  prior  de  Ocrato ,  fa- 
moso asaz  á  causa  que  por  la  muerte  de  su  tío  el  Rey 
y  cardenal  don  Enrique  los  anos  adelante  se  llamó  rey 
de  Portugal ,  y  fué  á  su  patria  ocasión  de  grandes  ma- 
'  les.  Bautizaron  el  Infante  al  octavó  día  de  su  naci- 
miento ;  los  padfinosel  duque  de  Berganza  y  el  conde 
de  Abrantes,  la  madrina  la  duquesa  de  Berganza  la 
vieja.  Esta  alegría  se  aguó  con  un  alboroto  que  se  le- 
vantó en  Lisboa  muy  grande  por  una  causa  ligera.  En 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  estaba  un  crucifijo  que  so- 
bre la  llaga  del  costado  tenia  puesto  un  viril.  Los  que 
oian  cierto  dia  allí  misa  pensaron  que  el  resplandor 
del  vidrio  era  milagro.  Contradíjolo  uno  de  los  que  allí 
se  hallaron,  nuevamente  convertido  del  judaismo,  con 
palabras  algo  libres.  El  pueblo ,  como  suele  en  seme- 
jantes ocasiones ,  furioso  y  rodignado  que  tal  hombre 
hablase  de  aquella  manera,  echaron  mano  del,  y  sa- 
cado de  la  iglesia ,  le  mataron  y  quemaron  en  una  ho- 
guera ^ue  allí  hicieron.  Acudióles  un  fraile  de  aquel 
monasterio,  que  hizo  al  pueblo  un  razonamiento  en 
que  los  animó  á  vengar  las  injurias  que  los  judíos  hi- 
cieron y  hacían  á  Cristo;  que  fué  añadir  leña  al  fuego 
y  acuciar  á  los  que  estaban  furiosos  para  que  llevasen 
adelante  su  locura.  Apellidironse  unos  á  otros,  arre- 
meten á  las  casas  de  los  conversos,  llevaban  una  cruz 
delante  dos  frailes  de  aquella  orden  como  estandarte. 
La  furia  fué  tal,  que  en  tres  dias  que  duró  el  alboroto 
dieron  la  m'uerte  á  pasadas  de  dos  mil  personas  de  aque- 
lla nación;  y  aun  á  vueltas  por  yerro  ó  por  enemista- 
des fueron  muertos  alguqos  cristianos  viejos.  Acudie- 
ron flamencos  y  alemanes  de  las  naves  .que  surgían  en 
el  puerto  á  participar  del  saco  que  en  Igs  casas  se  ha- 
cia. Tuvo  el  Rey  aviso  deste  desorden :  envió  á  Diego 
de  Almeida  y  á  Diego  López  para  que  hiciesen  pesquisa 
sobre  el  caso.  Los  dos  frailes  caudillos  de  los  demás 
fueron  muertos  y  quemados ,  y  sin  ellos  justiciados 
otros  muchos.  Los  extranjeros,  alzadas  velas,  escapa- 
ron con  la  presa  que  llevaban  muy  gruesa.  Por  esta 
muñera  se  alteró  y  sosegó  aquella  nobilísima  ciudad; 
que  tan  fáciles  son  los  remedios  como  ligeras  las  causas 
de  alborotos  semejantes.  En  Castilla  por  una  parte  se 
esperaba  por  horas  la  venida  de  los  nuevos  reyes,  por 
otra  se  festejaban  las  bodas  del  rey  Católico  y  de  doña 
Germana.  Fueron  desde  Salamanca  á  Fuente-Rabia  á 
recebir  y  acompañar  á  la  novia  el  arzobispo  de  Zarago- 
za y  otras  nobles  dueñas  y  caballeros.  El  Rey  y  con  él 
las  reinas  de  Ñápeles  madre  y  hija  y  el  duque  de  Ca- 
labria, sin  otros  muchos  señores,  fueron  otrosí  á  Valla- 
dolid ,  y  dende  á  Dueñas.  Allí  á  los  18  de  marzo  se 
hicieron  las  velaciones.  Era  la  Reina  sobrina  del  rey 
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Católico ,  nieta  de  su  hermana  doiki  Leonor,  reina  que 
fué  de  Navarra.  Dispensó  el  Papa,  aunque  con  diOcul- 
tad  por  la  contradicción  que  el  César  y  su  hijo  hicieron. 
Venían  en  compañía  de  la  Reina  Luis  de  Amboesa, 
obispo  de  Albi ,  Héctor  Piñatelo  y  Pedro  de  Santandrea 
por  embajadores  de  Francia.  Venían  asimismo  los  prín- 
cipes de  Salemo  y  Melíi  y  otros  muchos  barones  ange- 
vinos  con  deseo  de  tomar  asiento  en  sus  cosas.  Con  to- 
do este  acompañamiento  luego  otro  dia  después  que 
las  bodas  se  hicieron ,  dieron  los  reyes  la  vuelta  para 
Valladolid.  El  Rey  en  aquella  villa  hizo  solemne  jura- 
mento en  presencia  de  gran  número  de  prelados  y  de 
señores ,  y  se  obligó  por  sí  y  por  sus  sucesores  de  cum- 
plir y  guardar  todo  lo  contenido  en  los  capítulos  de  la 
paz  y  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia.  Al- 
gunos dias  después  los  barones  angevinos  por  sí  y  en 
nombre  de  los  ausentes  hicieron  pleito  homenaje  ú 
Rey  y  Reina  como  á  verdaderos  y  legítimos  rpyes  de 
Ñapóles.  Acabadas  las  fiestas,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos  con  intento  de  recebir  á  los  nuevos  reyes ,  que 
pensó  aportarían  á  Laredo  ó  á  alguno  de  los  puertos 
de  aquella  costa.  Iban  en  su  compañía  los  arzobispos  de 
Toledo  y  Sevilla,  el  duque  de  Alba,  Condestable  y  Al- 
mirante ,  y  el  conde  de  Cifuentes ,  todos  dispuestos,  á  lo 
que  mostraban ,  á  procurar  que  lo  que  la  reina  doña 
Isabel  dejó  establecido  acerca  del  gobierno  de  aque- 
llos reinos  se  guardase.  Era  el  rey  Católico  llegado  á 
Torquemada ,  cuando  le  vino  aviso  que  los  reyes ,  sus 
hijos,  desembarcaron  en  la  Corana,  que  fuéá  los  28  de 
abrü.  La  causa  de  llegar  tan  tarde  fué  que  en  Inglater- 
ra se  detuvieron  mucho,  primero  en  las  vistas  con 
aquel  Rey  y  fiestas ,  después  en  esperar  tiempo  en  el 
puerto  de  Flamua,  en  que  estuvieron  detenidos  muchos 
días.  Desembarcaron  en  la  Coruña ,  por  estar  el  rey 
don  Filipe  persuadido  que  le  convenia  entraren  Casti- 
lla k)  mas  lejos  que  pudiese  de  donde  el  Rey,  su  suegro, 
se  hallase,  con  intento  de  saber  en  su  ausencia  lo  que 
en  los  grandes  y  pueblos  tendría ,  para  acomodarse  y 
acomodar  las  cosas  según  lá  disposición  que  hallase  y 
la  manera  que  le  acudiesen ;  ca  resuelto  venia  de  no 
pasar  por  las  capitulaciones  de  la  concordia  hecha  en 
Salamanca,  si  no  fuese  á  mas  no  poder.  Esto  le  acon- 
sejaba don*  Juan  Manuel ,  y  por'  lo  mucho  que  con  él 
podía  se  lo  persuadió;  y  aun  pretendió  con  este  intento 
llevalle  á  desembarcar  al  Andalucía,  y  lo  hiciera ,  si  el 
tiempo  diera  lugar.  Por  éste  tiempo  Gonzalo  Marino 
de  Ribera,  alcaide  y  capitán  de  Melilla  por  el  duque  de 
Medina  Sidonia,.por  trato  se  apoderó  de  la  villa  de 
Cazaza,  que  está  situada  en  el  reino  de  Fez  con  un  buen 
puerto  á  cinco  leguas  de  Melilla;  la  cual  villa,  como  era 
razón ,  quedó  en  poder  del  mismo  duque  de  Medina. 

CAPITULO  xvm. 

Qae  el  rey  GttóU^  proeoró  verse  con  el  rey  Arebldoqne. 

La  venida  del  rey  don  Filipe,  que  debiera^er  cau- 
sa de  contento  y  sqsiego  universal ,  pudiera  reducir, 
las  cosas  á  total  rompimiento ,  sí  la  prudencia  y  sufri- 
miento del  rey  Católico  no  supliera  las  faltas  y  apa- 
gara este  fuego  de  desabrimientos  que  se  emprendía 
por  todas  partes.  Los  humores  y  trazas  de  los  dos  re* 
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yes  eran  ñif^fprásnf  y  aun  de  todo  punto  contrarios. 
Luego  que  llegó  el  rey  don  Filipe,  en?¡ó  á  requerirá 
los  condes  deBenavente  y  Lemos  y  otros  señores  de 
Galicia»  y  á  los  grandes  de  Castilla  para  que  se  decla- 
rasen por  sus  servidores  y  parciales;  lo  cual  ¿qué  otra 
cosa  era  sino  comenzar  á  sembrar  disensiones  y  alboro- 
tos en  lugar  de  paz?  Como  vio  que  esta  primera  dili- 
gencia le  sucedia  á  su  propósito ,  y  que  comenzaban 
con  gran  voluntad  á  declararse  por  él  muchos ,  lo  se- 
gundo que  hizo  fué  declararse  que  no  estaría  por  la 
concordia  que  se  asentó  en  Salamanca.  Comenzó  otrosí 
á  desravorecer  á  los  criados  del  Rey ,  su  suegro ,  en 
tanto  grado»  que  un  dia  habló  á  don  Pedro  de  Ayala ,  y 
]e  avisó  que  advirtiese  que  si  bien  disimuló  lo  que  en 
Flándes  y  loglaterra  trató  en  deservicio  suyo»  que  de 
allí  adelante  no  lo  sufriría ;  que  pues  era  su  vasallo» 
mirase  cómo  se  gobernaba.  A  los  alcaldes  y  alguacHes 
de  corte  que  por  orden  del  rey  Católico  vinieron  á  la 
Coruña  á  servir  sus  oGcios»  como  era  razón,  despidió» 
y  no  se  quiso  servir  dellos  por  imaginar  que  su  suegro 
le  queria  poner  en  su  casa  y  corte  oGciales  de  su  ma- 
no. Venia  piuy  advertido  de  no  sufrir  tutor  alguno  ni 
padrastro  como  áecia  don  Juan  Manuel.  Los  suyos  pu- 
blicaban grandes  quejas  contra  el  rey  Católico»  y  la 
roas  grave  era  sobre  el  casamiento  con  la  reina  doña 
Germana  y  las  condiciones  del,  en  que  decian  hizo  gra- 
ve daño  ó  sus  hijos  y  nietos  por  desmembrar  el  reino  de 
Ñápeles;  en  que  parece  tenian  alguna  razón »4)or  lo 
menos  aparencia  della » sí  su  mal  término  no  pusiera  en 
necesidad  a)  rey  Católico  de  valerse  por  aquel  camino 
del  rey  de  Francia  y  sacar  un  clavo  con  otro.  Por  el 
contrarío,  luego  que  el  rey  Católico  tuvo  aviso  de  la  ve- 
nida de  sus  hijos »  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  y  á 
Hernando  de  Vega  á  visitallos  de  su-  parte ,  y  él  mismo 
dio  la  vuelta  camino  de  León  para  ir  en  persona  á  verse 
con  ellos »  si  bien  reparó  en  Astorga  hasta  saber  su  vo- 
luntad. Al  marqués  de  Villena » que  era  llegado  á  Bur- 
gos con  grande  acompañamiento»  y  al  duque  de  Na- 
jara ,  que  juntaba  sus  deudos  y  mucha  gente  para  ir  en 
son  de  guerra  á  la  Coruña » avisó  dejase»  aquel  cami- 
no »  y  fuesen  con  su  acompañamiento  ordinario ;  que 
semejantes  asonadas  y  juntas  siempre  fueron  prohibi- 
das» y  al  presente  úo  eran  necesarías » pues  todos  iban 
de  paz.  Con  su  yerno  hizo  instancia  por  medio  de  don 
Pedro  de  Ayala  para  que  despidiese  dos  mil  alemanes 
que  traia  en  su  compañía ;  reeelábase  que  aquella  nove- 
dad no  fuese  ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen 
y  escandalizasen.  Por  otra  parte » envió  á  su  secretario 
Almazan  para  que  se  juntase  con  don  Ramón  y  Hernan- 
do de  Vega»  don  Pedro  de  Ayala  y  Gutierre  Gómez  de 
Fueusalida»  sus  embajadores,  para  concerUr  las  vistas 
con  sus  hijos»  que  deseaba  él  mucho  abreviar»  y  los  del 
rey  don  Filipe  las  dilataban  cuanto  pqdian.  Tratóse  que 
se  vienen  en  Sarría  prímero»  después  en  Ponférrada; 
ningún  lugar  empero  contenUiba  á  lq3  que  hit  aborre- 
cían» ni  ^don  Juan  Manuel»  que  todo  lo  meneaba»  y  se 
recelaba  mucho  que  si  los  dos  reyes  se  viesen » por  ser  el 
tino  muy  sagaz»  j  el  otro  muy  fácil ,  además  del  deudo 
y  sangre  y  respeto  de  padre  que  suele  nllanar  grandes 
dificultades  muy  fácilmente  se  concertarían»  que  era  lo 
que  sobre  todo  aborrecía  y  desviaba » tanto»  que  un  dia 
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dijo  á  don  Pedro  de  Ayala  que  el  rey  Católico  so  desen>* 
ganase  de  trescosas»  sobre  que  al  parecer  armaba  gran- 
de edificio:  la  prímera»que  en  las  vistas  no  se  trataría  de 
negocio  alguno ;  la  segunda»  que  serian  en  el  campo » y 
no  con  igual  acompañamiento,  antes  con  grande  ventaja 
de  gente  de  parte  del  Rey»  su  hijo ;  la  tercera,  que  el  rey 
Católico  DO  hiciese  fundamento  én  el  favor  de  la  Reina, 
su  hija»  porque  no  se  daría  á  ello  lugar»  y  se  hallarla 
burlado.  Tornaron  de  nuevo  á  acometer  á  don  Juan  Ma- 
nuel con  grandes  ofrecimientos  para  él  y  para  sus  hijos; 
su  brío  era  tan  grande»  que  no  fué  de  efecto  alguno. 
Era  esto  en  sazón  que  en  Valladolid  por  el  mes  de  mayo 
falleció  Cristóbal  Colon»  almirante  de  las  Indias»  primer 
descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Por  otra  parte  el  mar- 
qués de  Villena  y  conde  de  Benavente  y  el  duqjie  de  Na- 
jara eran  llegados  á  la  Coruña » y  cada  dia  se  juntaba 
mas  gente  y  venían  mas  señores»  como  el  'duque  de 
Béjar,  los  marqueses  de  Astorga  y  de  aguijar  y  Garci 
Laso  de  la  Vega»  y  últimamente  el  duque  del  Infan- 
tado, con  que  á  los  parciales  del  rey  don  Filipe  crecía 
mas  el  ánimo  para  pretender  aventajar  su  partido.  El 
rey  Católico  se  detuvo  en  Astorga  hasta  los  i  5  de  ma- 
yo. Desde  allí  se  partió  para  el  Ravaiial  con  intento  de 
irse  á  Santiago  y  que  allí  fuesen  las  vistas.  Algunos 
de  su  Consejo  eran  de  parecer  que  no  se  apresurase» 
porque  con  la  tardanza ,  como  suele  acontecer  en  las 
trazas  mal  encaminadas»  se  descubriría  la  hilazif ,  y  re- 
sultarían tales  desabrimientos  de  los  grandes  entre  sí 
y  con  los  privados  de  aquel  Príncipe »  por  su  grande 
ambición  "y  deseo  que  cada  cual  llevaba  de  gober- 
nallo todo»  que  el  nuevo  Rey  se  vería  presto  en  tales 
dificultades  y  aprietos»  que  le  harían  entender  mal  su 
grado  la  necesidad  que  tenia  de  ser  ayudado  y  aconse- 
jado de  su  suegro.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas 
de  Castilla »  que  fuera  de  rompimiento  no  podía  ser 
peor.  Los  potentados  de  Itafia  y  las  otras  naciones  es- 
taban á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida  del 
rey  don  Filipe ;  parecía  á  todos  que  por  lo  menos  el  rey 
Católico »  que  era  tan  temido ,  desta  hecha  quedaría 
descompuesto  y  sin  fuerzas.  Movjales  mucho  á  pensar 
esto » entre  otras  cosas » ver  que  el  Gran  Capitán»  con- 
tra el  orden  de  su  Rey  se  entretenía  en  Ñápeles»  y  no 
acababa  de  arrancar ,  y  por  su  grln  valor  y  prudencia 
pensaban  que  no  carecía  esto  de  algún  grande  miste- 
río  ;  mas  el  Gran  Capitán » advertido  destas  sospechas» 
envió  delante  sus  jabalíos  y  recámara  y  juntamente  á 
Pedro  Navarro  para  que  le  descargase  con  el  rey  Cató- 
lico y  le  diese  información  de  todo  y  las  causas  verda- 
deras por  que  se  detenía ,  que  era  dejar  en  orden  los 
presidios  y  contentar  la  gente  de  guerra ,  que  andaba 
alborotada  por  falta  de  dinero.  Por  el  contrarío ,  Juan 
Bautista  Espínelo  se  partió  juntamente  para  España 
para  dar  quejas  contra  el  Gran  Capitán  y  poner  do- 
lencia en  todo  lo  que  hacia ,  intento  que  era  fácil  por 
tener  cabida  y  crédito  con  el  rey  Católico.  La  calumnia 
á  Fas  veces  tiene  mas  fuerza  que  la  verdad»  á  lo  menos 
sqs  prímeros  encuentros  son  muy  bravos.  Así  las  cosas 
se  pusieron  en  términos ,  que  el  rey  Católico  se  resol- 
vió en  todas  maneras  de  sacar  de  Ñapóles  al  Gran  Ca- 
pitán. El  negocio  llegó  tan  adelante,  que  tuvo  nombra- 
do y  despachado  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza 
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para  que  con  todft  brevedad  fdese  á  tomar  el  cargo  de 
aquel  reioo.  Por  otra  parte  coo  Joan  Lopes  de  Verga- 
ra,  secretario  del  Grao  Capitán » le  envió  una  cédula  en 
que  le  prometía  debajo  de  juramento  y  de  su  real  pala- 
bra de  dalle  luego  que  llegase  á  España  el  maestrazgo 
de  Santiago.  Paréela  á  mucbos  que  para  engañalle;> 
porque,  por  el  contrario,  dio  ordené  Pedro  Navarro/á 
quien  diera  el  condado  de  Olivito ,  y  de  quien  bada 
mucha  conGanza,  que  fuese  en  compañía  del  Arzobispo 
y  con  su  buena  traza  y  valor  le  prendiese  dentro  de 
€astelnovo;  extraña  resolución,  que  desbarató  Dios 
porque  no  se  descompusiese  por  esté  modo  un  caba- 
llero que  era  la  honra  de  España.  La  causa  de  mudar 
parecer  y  templarse  fué  una  carta  que  á  la  sazón  llegó 
del  Gran  Capitán  en  que  con  muy  discretas  razones,  y 
sobre  todo  con  la  verdad,  que  al  cabo  tieqe  gran  fuerza 
para  convencer  >  aseguró  al  Rey  y  le  juró  como  cris- 
tiano y  hfzo  pleito  homenaje  cómo  caballero  de  guar- 
dalle  toda  lealtad ,  y  en  cualquiera  ocurrencia  acudille 
y  teoer  en  su  nombre  aquel  reino.  Sin  embargo  /pro- 
metía que  seria  muy  presto  en  España ,  con  que  sosegó 
por  entonces  esta  nueva  borrascaí  de  que  podían  resul- 
tar grandes  males. 

CAPITULO  xn. 

Qoe  el  rey  Católico  maodó  Jviitar  gente  ptrt  poner  i  ni  bQa 
en  liberad. 

Apenas  los  grandes  y  señores  llegaron  á  la  Coruña, 
cuando  entre  ellos  mismos  nacieron  competencias  y  re« 
puntas ,  y  con  los  flamencos  envidias  y  poca  conformi- 
dad. El  marqués  de  Villena  se  adelantaba  á  íos  demás, 
y  como  mayordomo  mayor,  cuando  el  rey  don  Filipe 
oia  misa ,  se  ponia'junto  á  la  cortina  de  la  una  parte ,  y 
de  la  otra  monsieur  de  Veré ;  como  mayordomo  mayor 
por  Flándes.  En  las  vistas  de  los  reyes  no  se  concorda- 
ban ;  los  castellanos  pretendían  impedillas  porque  los 
reyes  no  se  concertasen ;  los  flamencos,  como  gente  mas 
sin  doblez,  juzgaban  que  seria  bien  se  viesen  sin  dar 
lugar  á  tantos  misterios.  El  que  mas  en  esto  se  señala- 
ba y  insistía  era  el  señor  de  Veré ,  bien  que  los  malí* 
cíosos  entendían  que  lo  hacía  por  la  envidia  que  tenía 
á  don  Juan  Manuel  y  á  su  privanza  con  aquel  Príncipe, 
dado  que  él  daba  mas  muestras  de  descontento  en  esta 
sazón  que  de  privanza ,  y  con  la  ida  de  tantos  grandes 
andaba  como  turbado  y  deslumhrado,  y  parecía  temer 
no  le  echase  alguno  el  pié  adelante  y  le  hiciese  caer. 
En  lo  que  todos  se  concordaban  era  en  dar  quejas  del 
rey  Católico;  quién  tenia  por  cosa  grave  que  quisiese 
llevar  la  mitad  de  las  rentas  reales,  y  no  trajese  á  par- 
ticion  lo  que  rentaban  los  maestrazgos;  quién  encare- 
cía que  ¿cómo  sepodian  sufrir  tres  reyes  en  Castilla? 
Y  aun  don  Juan  Manuel  mostraba  una  escritura  otorga- 
da en  Francia  en  que  el  rey  Católico  se  intitulaba  rey  de 
Castilla;  quién  extrañaba  que  las  fortalezas  y  guardas 
se  tuviesen  en  nombre  del  rey.  Católico,  sin  que  el  rey 
'don  Filipe  en  mucho  tiempo  pudiese  proveer  ninguna 
de  nquellás  plazas ,  y  que  él  mismo  continuase  á  pro- 
veer corregidores  en  diversas  ciudades.  Sobre  todo  ez- 
trañaban  que  bacía  levas  de  gente  con  voz  de  poner  en 
libertad  la  Reina,  su  bija,  ca  por  su  indisposición  la  te- 


nían muy  retirada  sin  dar  lugar  que  persona  alguna  la 
viese ,  el  cual  cargo  era  verdadero ,  que  el  rey  Católico 
con  este  color  despachó  sus  cartas  á  diversas  partes 
para  apercebirse  de  gente  en  caso  que  llegasen  ¿  rom- 
pimiento; y  aun  el  duque  de  Alba  tenía  levantado  goI« 
pe  de  gente  en  el  reino  de  León  para  acudir  al  rey  Ca- 
tólico ;  que  solo  entre  todos  los  grandes  se  tuvo  siempre 
por  él ,  si  bien  veía  el  peligro  que  sus  cosas  corrían  por 
esta  causa ,  y  que  todoS'  desamparaban  al  rey  Católico; 
hasta  el  mismo  Condestable,  que  era  su  yerno,  y  el 
Almirante,  que  era  su  primo ,  acordaron  que  les  estaba 
mejor  acudir  al  rey  don  Filipe  y  hacelle  compañía. 
No  se  contentó  el  rey  Católico  con  intentar  de  hacer 
juntas  de  gentes  en  Castilla ,  sino  que  despachó  un  ca- 
ballero aragonés  y  por  nombre  Jaime  Albíon ,  para  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  al  rey  de  Frabcía  y  le  pe« 
dir  que  por  medio  del  duquerde  Güeldres  y  obispo  de 
Lieja  diese  á  su  yerno  guerra  en  Flándes,  para  con 
este  torcedor  hacer  se  humanase  mas  en  lo  que  tocaba 
á  Castilla  y  á  las  diferencias  que  con  ¿I  tenía.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  se  continuaba  la  plática  de  las  vis- 
tas. La  resolución  se  dilataba.  El  rey  don  Filipe  se  de-» 
terminó  de  salir  de  la  Coruña  la  vía  de  Santiago.  Las 
compañías  de  los  alemanes  marchaban  delante  con  su 
artillería  tan  en  orden  como  si  entraran  por  tierra  de 
enemigos  y  de  conquista.  Aquel  mismo  día,  que  fué  á 
los  28  de  mayo ,  partieron  el  rey  Católico  y  la  Reina 
para  Betanzos.  Estaba  don  Alonso  de  Fonseca,  arzo- 
bispo de  Santiago,  declarado  de  parte  del  rey  Católico 
tanto  como  el  que  mas;  por  esta  causa  los  del  rey  Ar- 
chiduque nó  vinieroiren  que  allí  fueten  las  vistas,  ni  se 
quísjeron  detener  allí  mucho ,  antes  tomaron  la  via  de 
Orense,  que  era  torcer  el  camino ,  y  el  rey  Católico  re-* 
paró  en  Villafranca.  Entonces  el  rey  don  Filipe  envió 
á  decir  al  Rey,  su  suegro,  que  sí  le  enviase  al  arzobispo 
de.Toledo  con  poderes ,  esperaba  se  asentarían  bien  y 
á  gusto  los  negocios.  Hízose  así,  y  el  Arzobbpo  trabajó 
lo  que  pudo  para  concordar  las  diferencias ;  pero  poco 
se  hacía  por  la  contradicción  que  halló  en  los  grandes, 
á  quien  pesaba  que  aquellos  príncipes  se  concertasen. 
El  rey  Qilólico  de  Villafranca  se  pasó  á  la  Bañeza,  y  de 
allí  á  la  Matilla  en  sazón  que  muchos  de  los  prelados  y 
de  los  caballeros  que  iban  con  él  le  dejaron,  inducidos 
por  los  grandes  que  sq  mostraban  muy  declarados  con- 
tra él.  Esta  soledad  y  desamparo  hizo  que  el  rey  Cató- 
lico perdiese  la  esperanza  de  poder  resistir,  si  las  dife- 
rencias llegaban  á  rompimiento ;  así ,  procuró  por  cual- 
quier manera  concertarse  con  su  yerno.  Con  este  in- 
tentó le  escribió  una  carta  en  que  le  pedia  que  sin  dar 
lugar  á  mas  pláticas  y  malicias  tuviese  por  bien  que  se 
viesen.  Lo  que  respondió  fué  dar  grandes  quejas ,  como 
de  que  juntaba  el.rey  Católico  gente  contra  él ,  y  ponía 
mala  voz  en  sus.  cosas  con  decir  que  traía  presa  á  la 
Reina ,  y  que  ponía  estorbo  en  el  ejercicio  del  oficio  de 
la  Inquisición  y  favorecía  á  los  deudos  de  los  que  ella 
tenia  presos ;  todo  á  propósito  de  hacelle  malquisto  con 
los  pueblos  y  con  sus  vasallos.  £1  punto  de  la  dificul- 
tad de  las  vistas  consistía  en  que  los  del  rey  don  Fi« 
ype  querían  saber  el  pecho  del  rey  Católico  en  lo  que 
tocaba  á  la  concordia ,  y  si  vendría  en  que  se  alterasen 
algunos  capítulos  de  la  de  Salamanca  y  cuáles;  en  ñn^ 
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que  toddf  sto  esUin«M  Mentado  antes  de  las  vistas.  £1 
rey  Calólieo  iba  en  esto  muy  recatado  sin  descubrir  su 
peclio  á  nadie  antes  de  verse  con  su  yerno* 

CAPITULO  XX. 

De  Im  Tistas  que  bobo  entre  loe  rejés  «negro  y  yerno* 

Trataban  el  arzobispo  de  Toledo  por  una  parte,  y  por 
la  otra  nionsieur  de  Viia  y  don  Juan  Manuel,  y  cQnfe- 
rian  entre  sí  por  comisión  de  sus  príncipes  de  confort- 
mallos  y  tomar  algún  asiento  en  las  diferencias  que 
t^nian.  Las  intenciones  eran  muy  diversas,  y  así  no  se 
acababan  de  concertar.  El  Arzobispo  procedía  con  sin- 
ceridad y  verdad  como  lo  pedia  su  dignidad  y  la  bue- 
na fama  de  su  vida ;  los  otros  con  cautela  pretendían 
hacer  la  concordia  muy  á  ventajar  de  su  amo,  por  lo  me- 
nos entretener  el  tiempo;  ^ue,  según  eran  muchos  tos 
que  acudían  al  nuevo  Hey ,  tenían  por  cierto  que  el  rey 
Católico  se  vería  en  breve  tan  solo,  que  le  sería  forzoso 
dejar  el  reino  desembarazado  y  retirarse  á  su  tierra. 
Llegó  el  Arzobispo  por  la  poca  confianza  que  tenia  de 
concluir  cosa  alguna  á  aconsejar  al  rey  Católico  se  re- 
tirase al  reino  de  Toledo;  ofrecía  le  mandaría  allí  en- 
tregar lodos  sus  lugares  y  castillos;  que  según  la  dis- 
tancia y  tiempo  que  sería  menester  para  llegar  allá  y 
el  sobrado  vicio  de  aquellas  gentes ,  que  conforme  á  su 
costumbre  escanciaban  muy  largo ,  el  calor  y  falta  de 
otros  mantenimientos  seria  causa  que  recibiesen  mucho 
daño ;  y  aunque  no  fuese  sino  el  de  la  enemistad ,  que 
cada  día  se  descubría  mas  entre  castellanos  y  flamen- 
cos ,  baría  mucho  efecto;  en  fin , "que  el  tiempo  y  dila- 
ción suelen  adobar  muchos  daños.  El  r^y  Católico  no 
venia  en  esto ,  y  aun  sospechaba  no  quisiese  el  Ar-^ 
zobispo  como  los  demás  faltalle  y  acomodarse  con  el 
tiempo;  que  esto  aventuran  á  ganar  los  que  tercian  en 
semejantes  negocios.  Resolvióse  de  verse  en  todas  ma- 
neras con  su  yerno ,  que  en  este  tiempo  era  llegado  á 
Verlo ;  dende  envió  á  don  Diego  de  Guevara  al  rey  Ca- 
tólico, que  esperaba  en  Rionegro,  para  rogalle  sobrese- 
yese en  su  ida  por  cuanto  esto  era  lo  que  con  venia  para 
los  negocios.  Mas  no  dejó  el  rey  Católico  persuadirse, 
antes  persistía  en  lo  que  tenia  determinado.  Decía  que 
su  yerno  no  se  podía  agraviar  de  que  le  fuese  á  ver, 
pues  ib^  desarmado,  y  él  venia  á  punto  de  guerra.  Vis- 
ta esta  resolución ,  desde  Nellasa,  do  era  llegado  el  rey 
don  Filipe ,  determinaron  monsieur  de  Vila  y  don  Juan 
Manuel  de  ir  á  verse  con  el  rey  Católico  y  concertar  el 
dia  y  lugar  para  las  vistas,  pues  no  se  podían  excusar. 
Pitra  segundad  de  don  Juan  fii^é  enviado  el  duque  de 
Alba  al  rey  don  Filipe,  si  bien  la  voz  era  que  iba  para 
ayudar  á  dar  buena  conclusión  y  corteen  los  negocios. 
Pasáronse  en  el  entre  tanto  los  reyes  don  Filipe  á  la 
puebla  de  Sanabria  y  el  Católico  á  Asturíanos,  que  están 
dis.taotes  poco  mas  de  dos  leguas.  Venidos  don  Juai  y 
monsieur  de  Vila  á  Asturianos ,  el  Rey  les  habló  dulce  y 
amorosamente  sin  dar  queja  alguna  ni  muestr^i  de  sen- 
timiento. En  lo  de  la  concordia  y  particulares  della 
respondió  de  manera  que  se  entendió  no  quedaría  por 
él  que  üo  se  concluyese  muy  á  gusto  de  su  yerno.  Acor- 
daron que  las  vistas  fuesen  otro  día  en  un  robledal  que 
está  entre  la  puebla  de  Sanabria  y  Asturianos,  cerca  do 
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ona  alquería  que  se  llama  Reme^tat.  Partferon  los  reyes 
de  sus  posadas  según  que  dejaron  acordado ,  bien  que 
con  muy  diferente  acompañamiento;  el  rey  Católico 
con  los  suyos ,  que  eran  hasta  docientos ,  en  traje  de  paz 
y  en  muías  y  desarmados;  el  rey  don  Filipe  á  ponto 
de  guerra.  A  la  parte  de  la  Puebla  quedaban  en  orde- 
nanza hasta  dos  mil  picas,  sin  la  gente  de  la  tierra  y 
buen  golpe  de  gente  de  á  caballo  de  los  que  fueron  jen 
compañía  de  los  grandes.  Pasaron  delante  hasta  mil 
alemanes  como  para  reconocer  el  campo.  Después  desto 
seguían  los  cortesanos  del  rey  don  Filipe,  y  él  á  la  pos- 
tre en  un  caballo  y  con  armas  secretas.  A  su  mano  de- 
recha venia  el  arzobispo  de  Toledo,  y  á  la  siniestra  don 
Juan  Manuel.  Antes  que  él  llegase ,  el  rey  Católico  se 
puso  en  un  alto  para  ver  los  que.  pasaban.  Llegaron  los 
grandes  y  señores  á  besalle  la  mano ,  que  él  recogía  de 
muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  conde  de  Bena- 
vente ;  sintió  que  iba  armado ,  díjole  riendo :  Conde, 
¿cómo  habéis  engordado  tanto?  El  respondió:  Señor,  el 
tiempo  lo  causa.  A  Garci  Laso  dijo :  García,  ¿  y  tú  tam- 
bién? El  respondió :  Señor,  por  Dios  así  venimos  todos. 
En  esto  llegó  el  rey  don  Filipe ,  que ,  aunque  con  sem- 
blante de  algún  sentimiento »  hizo  muestra  de  querer 
echarse  del  caballo  y* besar  la  mano  á  su  suegro;  él  le 
previno  y  abrazó  y  besó  con  muestra  demuaho  amor 
y  la  boca  llena  de  risa.  Para  hablarse  se  entraron  en 
una  ermita  que  allí  estaba ,  y  en  su  compañía  el  arzobis- 
po de  Toledo  y  don  Juan  Manuel.  El  Arzobispo  con  la 
resolución  que  solia  tener  dijo  á  don  Juan:  <cNo  es 
buen  comedimiento  que  los  particulares  se  hallen  pre- 
sentes á  la  habla  de  sus  príncipes:  vamos  de  aquí  en- 
trambos.» Don  Juan  no  osó  replicar.  Como  estuviesen 
junto  ala  puerta,  díjole  el  Arzobispo  que  sé  saliese, 
que  él  quería  servar  de  portero.  Con  esto  cerró  la  puer- 
ta ,  y  asentóse  en  un  poyo  que  allí  halló.  Los  reyes  des- 
pués de  las  palabras  ordiuarías  de  cumplimiento,  en- 
traron en  materia.  Tomó  la  mano  el  rey  Católico  como 
era  razón,  y  habló  en  esta  sustancia:  a  Si  yo  mirara 
solo  mi  contento  y  sosiego,  y  no  lo  que  era  mas  pro  y 
cumplidero,  no  me  hobiera  puesto  á  la  afreíOa  y  des- 
víos que  he  pasado ;  pero  el  amor,  y  mas  de  padre,  es 
muy  sufrido,  y  pasa  por  todo  á  trueque  que  sus  hijos 
sean  mejorados.  Lo  que  yo  y  la  Reina,  mi  mujer,  preten- 
dimos, ella  en  encargarme  el  gobierno  destos  reinos, 
y  yo  en  conformarme  á  tiempo  con  su  voluntad»  no  fué 
deseo  de  hacienda ,  que ,  Dios  loado ,  no  tengo  falta  de 
ella  ni  de  desautorízar  á  nadie.  Porque  ¿qué  se  podia 
interesar  en  hacer  mal  á  nuestros  hijos?  Vuestra  edad 
y  la  poca  ezperíencia  que  tenéis  de  los  humores  desta 
gente  nos  hizo  temer  no  os  engañasen  y  usasen  mal 
de  vuestra  noble  condición  para  acrecentarse  y  enri- 
quecer á  costa  destos  reinos  y  vuestra  á  los  suyos ,  de 
que  resultasen  disensiones  y  revueltas  semejables  á  las 
que  por  la  facilidad  de  los  reyes  se  levantaron  tos  años 
pasados.  Mas  pues  esta  nuestra  voluntad  no  se  reci- 
be como  fuera  razón ,  lo  que  yo  siempre  pretendí  hacer 
encaminadas  las  cosas  muy  fácilmente  alzaré  desde  ' 
luego  la  mano  del  gobierno ,  ca  mas  estimo  la  paz  que 
todo  lo  al;  que  no  falta  á  qué  acudir,  cosas  no  menos 
forzosas  y  que  piden  nuestra  presencia.  Solo  os  quiero 
advertir  y  amonestar  que  desde  luego  paréis  mientes 
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quiénes  son  de  los  qne  debefs  hacer  confianza.  Que  si 
esto  no  miráis  con  tiempo,  sin  dudaosveréis^loque 
yo  no  querría,  en  aprietos  y  pobrezas  may  grandes. 
Este  Arzobispo  he  hallado  siempre  hombre  de  buen  ce* 
lo  y  bien  intencionado  y  de  falor;  déi  y  de  otros  se- 
mejantes 08  podéis  ser?ir  seguramente.  Y  advertid  que 
no  es  oro  todo  lo  que  lo  parece ,  ni  virtud  todo  lo  que  se 
muestra  y  vende  por  tal.  d  El  rey  don  Fllipe  respondió 
en  pocas  palabras  como  venia  ensenado  de  sus  priva* 
dos.  Mostró  estimar  los  consejos  que  le  daba  el  Rey ,  su 
suegro;  y  con  tanto  se  despidieron,  sin  que  en  dos  ho- 
ras que  estuvieron  solos,  ni  e)  rey  Católico  hiciese  men- 
ción de  su  hija  por  excusar  desabrimientos,  ni  el  rey 
don  Filipe  le  ofreciese  que  la  viese ;  sequedad  extra- 
ña ,  que  dio  mucho  que  maravillar,  y  aun  que  murmu- 
rar; y  fué  ocasión  que  se  despidieron  y  volvieron  á  los 
pueblos  de  que  salieron  mas  disgustados  que  ante^. 
Fueron  estas  vistas  un  sábado  á  20  del  mes  de  junio 
d^te  año  en  que  vamos. 

CAPITULO  XXL 

Qoe  los  revés  se  Yieron  segunda  vez  en  Renedo. 

Prosiguieron  los  reyes  su  camino  á  tres  y  cuatro  le- 
guas el  uno  del  otro.  Llegó  el  rey  don  Filipe  á  Bena- 
veute  la  víspera  de  San  Juan ;  el  rey  Católico  por  su  ca- 
mino apartado  no  dejaba  de  solicitar  que  el  tratado  de 
la  concordia  se  continuase  y  concluyese.  Concordaron 
los  comisarios  en  que  el  rey  Católico  desembarazase  el 
gobierno  á  su  yerno,  y  se  fuese  á  Aragón  con  retención 
de  los  maestrazgos  y  que  se  cumpliesen  los  demás  le- 
gados que  le  hizo  la  reina  doña  Isabel.  Con  esto  hacían 
confederación  entre  sí  de  amigo  de  amigo,  y  enemigo  de 
enemigo  sin  alguna  excepción.  Juró  esta  concordia  el 
rey  Católico  en  Villafatíla,  donde  estuvo  ¿  los  27  de  ju- 
nio,presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  Manuel, 
el  de  Víla,  y  luego  otro  día  la  juró  el  Rey,  su  yerno,  en 
Benavente.  Asiento  para  él  muy  aventajado,  tanto  paas, 
que  de  secreto  hicieron  y  firmaron  una  escritura  en 
que  se  declaraba  la  impotencia  de  la  Rema  para  gober- 
nar, que  era  lo  mismo  que  alzarse  el  Rey,  su  mando,  con 
todo  y  quedar  él  solo  con  el  gobierno  sin  competidor. 
Hizo  sus  protestaciones  el  rey  Católico  de  secreto,  pre- 
sentes Tomás  Malferít  y  Juan  Cabrero  y  su  secretario 
Miguel  Pérez  de  Almazan,  declarando  que  venia  for- 
zado en  aquel  concierto  por  estar  en  poder  de  su  yerno 
sin  armas,  y  él  rodeado  de  gente  de  guerra  y  no  poder 
hacer  otra  cosa.  Hecho  esto,  se  partió  para  Tordesillas. 
Desde  allí  despachó  sus  cartas  y  las  publicó ,  su  da- 
ta i  .*  de  julio,  en  que  daba  cuenta  de  su  recta  intención, 
y  que  siempre  la  tuvo  de  dejar  á  sus  hijos  el  gobierno 
luego  que  llegasen  á  Castilla ;  que  en  conformidad  y 
para  muestra  desta  su  volunlad,  se  salía  destos  reinos 
para  tener  cuenta  con  los  que  á  su  cargo  estaban  y  por 
su  ausencia  padecían.  Envióle  el  rey  don  Filipe  á  avi- 
sar antes  que  partiese  de  Tordesillas  diversas  cosas 
que  pasaron  entre  él  y  la  Reina  en  Benavente,  y  á  su- 
plicalle  mandase  como  padre  poner  en  eHo  remedio.  A 
esta  embajada,  por  ser  materia  tan  peligrosa  y  tener 
entendido  que  el  rey  don  Filipe  la  pretendía  encerrar, 
no  quiso  responder  en  particular  cosa  alguna  mas  de 
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remitirse  á  su  virtud  y  condénela ;  que  si  él  era  padre , 
él  era  su  marido,  y  ella  madre  de  sus  hijos,  y  por  todos 
respetos  tenia  por  muy  cierto  escogería  lo  mejor  y  mas 
honesto,  lo  cual  le  rogaba  afectuosamente.  De  Tordesi- 
llas se  pasó  el  rey  Católico  á  una  aldea  junto  de  Valla- 
dolid,  que  se  llama  Tudela ,  y  el  rey  don  Filipe  se  fué  á 
Mucientes.  Procuraba  por  el  cammo  atraer  los  grandes 
á  su  opinión,  y  sacaba  dellos  firmas  para  encerrará  la 
Reina.  Envió  á  pedir  al  Almirante  hiciese  ló  mismo , 
respondióle  que  si  su  alteza  mandaba  firmase  aquel  pa- 
pel, le  dejase  fer  la  cansa  con  que  se  justificaba  aquella 
resolución,  y  para  esto  le  diese  lugar  de  ver  y  hablar  á 
la  Reina.  Respondió  que  decía  muy  bien ,  y  así  fueron 
el  Almirante  y  elconde de-  Benavente  á la  fortaleza  de 
Mucientes,  do  tenían  á  la  Reina.  Halláronla  en  una  sala 
muy  escura,  vestida  de  negro,  y  un  capirote  en  la  ca- 
beza que  le  cubria  casi  el  rostro,  y  debía  ser  el  chape- 
ron  que  se  usa  en  Francia ;  á  la  puerta  de  la  sala  Gnrci 
Laso,  y  dentro  con  ella  el  arzobispo  de  Toledo.  Le^ 
▼antóseal  Almirante,  y  hízole  la  cortesía  que  le  hiciera 
8u  madre,  salvo  que  se  quedó  en  pié.  Preguntóle  que 
si  venia  de  donde  su  padre  estaba  y  cómo  lo  dejó. 
Respondió  que  otro  día  antes  se  partió  de  Tudela,  y  que 
le  dejó  muy  bueno  y  de  partida  para  sus  reinos  de  Aragón. 
Dijole  que  Dios  le  guardase  y  que  holgara  mucho  de 
velle.  Pasó  d  Almirante  algunas  pláticas  con  la  Reina, 
y  nunca  respondió  cosa  que  fuese  desconcertada.  El  rey 
don  Filipe  instaba  que  luego  se  encerrase.  El  Almirante 
le  dijo  que  mirase  lo  que  hacia,  que  ir  sin  la  Reina  á  Va- 
lladolid  sería  cosa  de  grande  inconveniente  y  seria  mal 
contado.  Que*  la  gente  estaba  alterada  y  á  la  mira  ,  y 
los  grandes  tendrían  ocasión  de  alborotar  el  reino  con 
voz  de  poner  en  libertad  á  su  Reina.  Que  su  parecer  era 
no  la  apartase  de  sí ;  y  pues  el  principal  mal  eran  celos» 
encerralla  sena  aumentar  la  enfermedad  y  pasión. 
Comunicólo  el  Rey  con  los  de  su  Consejo ;  salió  decre- 
Udo  que  la  llevasen  á  Valladolíd.  Pero  antes  que  esto  se 
hiciese,  acordaren  que  los  dos  reyes  se  viesen  segunda 
vez  en  Renedo,  que  es  una  aldea  á  legua  y  media  de 
Tudela ,  y  dos  y  mediarle  Nucientes.  Avisó  el  rey  Ca- 
tólico á  su  yerno  que  por  no  dar  que  decir  procurase 
que  estas  vistas  fuesen  con  mas  muestras  de  amor  que 
las  pasadas,  pues á  todos  venia  á  cuento  para  la  reputa- 
ción se  entendiese  quedaban  muy  conformes.  A  5  del 
mes  de  .julio,  después  de  comer,  partieron  los  reyes 
para  Renedo.  Llegó  prímero  el  rey  Católico ,  apeóse  en 
la  iglesia,  y  allí  esperó  á  su  yerno.  Las  muestras  de 
amor  fueron  muy  grandes.  Estuvieron  dentro  de  una 
capilla  por  espacio  de  hora  y  media.  Avisó  el  rey  Cató- 
lico ásu  yerno  mas  en  particular  de  la  que  debía  ha- 
cer y  de  lo  que  se  debía  guardar  para  gobernar  >iQ 
tropiezo  aquellos  reinos.  Por  fin  de  la  plática  llamaron 
al  arzobispo  de  Toledo,  y  en  su  presecia  se  dijeron  pa- 
labras de  grande  benevolencia.  Con  esto  se  despidie- 
ron, y  el  rey  Católico  sin  tratar  de  negocios  algunos 
ni  aun  de  ver  á  su  hija,  se  partió  de  Renedo  y  continuó 
su  camino  de  Aragón.  Suplicóle  el  duque  de  Alba  le  dejase 
ácompañalle  hasta  Ñapóles,  donde  pensaba  ir  en  breve; 
mas  aunque  hizo  mucha  instancia,  no  lo  consintió ^ 
antes  le  dijo  recibiría  mas  servicio  se  quedase  en  Cas- ' 
tilki  para  acudir  á  sus  cosas  como  sobrestante  de  los  i 
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quien  las  dejaba  eocomeiididaSy  que  eran  don  Goiíerre 
López  de  Padilla,  comendador  mayor  deCalalrava,  y 
Hernando  de  Vega,  que  quedaban  con  cargo  de  presi- 
dir en  el  consejo  de  las  órdenes,  y  Luis  Ferrer,  que  dejó 
por  su  embajador;  á  todos  los  cuales  mandó  obedecien 
sen  al  Duque  como  á  su  misma  persona.  Esta  salida  del 
rey  Católico,  que  pareció  á  todo  el  mundo  muy  afren- 
tosa, llevó  él  con  la  grandeza  de  ánimo  que  solía  las 
demás  cosas.  A  los  grandes  que  vinieron  á  despedirse 
recibió  con  muy  buena^  gracia  sin  dar  muestra  de  algún 
sentimiento.  Si  alguno  le  hablaba  de  la  ingratitud  que 
mostraron  á  quien  debían  lo  que  eran,  respondía  que 
antes  de  todos  ellos  tenia  recebidos  muchos  servicios, 
y  que  los  tenia  muy  presentes  en  su  memoria  para  gra- 
tifícalles  en  lo  que  pudiese.  Finalmente,  su  partida  fuó 
como  si  dentro  de  pocos  dias  pensara  volver.  A  la  ver- 
dad, conocida  la  condición  del  Príncipe  y  los  humores 
de  la  gente,  claramente  se  dejaba  entender  que  las  co- 
sas de  Castilla  no  durarían  muchos  dias  en  un  ser,  y  que 
eii  breve  sentirían  el  daño,  y  aun  clamarían  por  el  go- 
bierno del  que  tantos  anos  con  so  valor  los  mantuvo  en 
paz  y  justicia. 

CAPITULO  XXU. 

De  las  noiedides  (¡ae  sneedieroo  en  Castilla. 

Apenas  el  rey  don  Femando  volvió  las  espaldas ,  cnando 
ea  Castilla  se  vieron  grandes  novedades.  Por  donde 
los  naturales  comenzaron  á  entender  cuánta  falta  hacia 
el  gobierno  pasado,  ca  es  de  grande  importancia  para 
todo  una  buena  cabeza.  Tenía  el  rey  don  Filipe  con- 
vocadas Cortes  para  Valladolid.  Intentó  de  nuevo  llevar 
adelante  su  traza,  que  era  encerrar  á  la  Reina  con  color 
de  su  enfermedad  y  que  no  quería  entender  en  el  go- 
bierno. Los  grandes  tenia  él  negociados  y  venían  en 
ello,  y  aun  el  arzobispo  de  Toledo  pretendía  que  se  la 
entregasen,  y  buscaba  votos  para  salir  con  ello.^lo  el 
almirante  de  Castilla  de  los  que  allí  se  hallaban  fué  el 
primero  que  lo  contradijo ,  y  no  quiso  dar  consenti- 
miento á  tan  grande  novedad.flabió  con  los  procura- 
dores de  Cortes;  díjolesque  no  viniesen  en  cosa  tan  fea, 
que  era  grande  deslealtad  tralallo.  Ellos  le  ofrecieron 
que  lo  harían  así  y  seguirían  su  consejo,  si  algún 
grande  les  asistiese.  Entonces  el  Almirante  les  liizo 
pleito  homenaje  de  estar  con  ellos  á  todo  lo  que  suce- 
diese por  aquella  querella.  Con  esto  lo  contradijeron  la 
mayor  parte,  y  solo  juraron  lo  que  en  las  Cortes  de  To- 
ro, es  á  saber,  á  dona  Juana  por  rema  propietaria  de 
aquellos  reinos,  y  por  rey  al  Archiduque  como  á  su  le- 
gítimo marído ,  y  por  príncipe  y  sucesor  en  aquella 
corona  después  de  los  dias  de  su  madre  á  don  Carlos, 
su  hijo.  Sirvió  el  reino  en  aquellas  Cortes  con  cien 
cuentos,  pagados  en  dos  años,  para  la  guerra  de  los  mo- 
ros, si  bien  la  derrama  desta  suma  se  tuvo  por  muy 
grave  á  causa  de  la  hambre  que  se  padecía  en  Castilla 
muy  grande,  tanto,  que  de  Sicilia  se  proveía  España  de 
trigo  Ja  Mancüa  y  reino  de  Toledo  por  el  puerto  de 
Cartagena,  y  por  Málaga  el  Andalucía,  cosa  inaudita. 
Otra  novedad  fué  que  los  del  Consejo  comenzaron  á  en- 
'  tremeterse  en  los  negodos  de  la  inquisición  como  si 
fueran  profanos.  Daban  oídos  en  particular  á  los  que  se 


querellaban  del  inqui^or-de  Córdoba,  llamado  Diego 
Rodríguez  Lucero ,  el  cual  y  los  demás  oOciales  pre- 
tendían se  debian  remover  de  los  oficios.  Favorecían  á 
los  presos  el  conde  de  Cabra  y  marqués  de  Priego.  Lle- 
garon los  del  pueblo  á  tomar  las  armas.  Prendieron  al 
flscal  y  á  un  notario  de  la  Inquisición ,  y  aun  entraron 
en  el  alcázar,  do  residían  los  inquisidores.  Quejábanse 
asimismo  del  inqusidor  mayor,  que  era  el  arzobispo  de 
Seyilla  don  Diego  de  Deza  y  de  Ips  del  consejo  de  la 
grande  Inquisición,  que  eran  el  doctor  Rodrigo  de  Mer- 
cado, el  maestro  Azpeitia ,  el  licenciado  Hernando  de 
Montemayor,  el  licenciado  Juan  Tavera ,  que  adelante 
fué  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  y  el  licenciado 
Sosa,  todos  personas  muy  aprobadas,  y  en  esta  sazón 
residían  en  Toro,  donde  tenían  presos  buen  número  de 
judaizantes,  personas  ricas  y  principales.  Otra  no« 
vedad  fué  que  de  una  vez  se  removieron  todos  los  cor- 
regidores de  las  ciudades  y  los  alcaides  de  las  fortale- 
zas hasta  los  generales  de  las  fronteras,  en  que  hobo 
tres  daños  notables :  el  uno,  que  se  proveyeron  en  las 
tenencias  y  oficios  muchos  flamencos;  el  segundo,  que 
como  eran  tantas  las  provisiones,  no  se  pudieron  hacer 
las  diligencias  para  poner  personas  idóneas  en  los  go-  ' 
biernos;  solo  el  favor  de  los  cortesanos  y  grandes  era 
bastante  para  poner  cada  cual  Sus  críados,  allegados  y 
deudos  sin  mirar  otras  partes  y  el  dinero  con  que  ha- 
cían feria  y  mercado  de  los  oOcios,  en  particular  los 
flamencos,  que  pensaban  por  esta  vía  medrar ;  el  ter- 
cero daño  fué  que  los  depuestos  se  tuvieron  por  a^rra- 
viados  les  quitasen  sin  algún  demérito  el  premio  dado 
por  sus  servicios,  que  era  cantera  de  enemigos  y  que- 
josos. La  indignación  destos  y  la  poca  habilidad  de  los 
nuevos  oficiales  y  ministros,  sobre  todo  la  fama  de  que 
andaban  en  venta  los  oficios  y  judicaturas,  y  el  nial  tra- 
tamiento de  la  Reina  fué  ocasión  que  los  pueblos  se  al- 
borotasen en  gran  parte  y  aun  comenzasen  á  apelli- 
darse para  poher  remedio  en  aquellos  daños  presentes, 
y  prevenir  otros  mayores  que  se  esperaban.  Casi  todos 
echaban  ya  de  ver  la  falta  que  el  rey  Católico  les  hacia, 
y  piaban  por  él  con  tanto  despecho ,  que  si  volviera  á 
Castilla,  se  entendía  le  acudiera  la  mayor  parte  della  y 
casi  todos.  Con  esto  comenzaban  á  tener  en  poco  al 
nuevo  Rey,  tanto,  que  pretendió  hacer  presidente  del 
consejo  real  á  Garci  Laso,  y  después nombralle  por  ayo 
del  infante  don  Fernando,  y  los  grandes  no  consinüe- 
ron  lo  uno  ni  lo  otro,  y  don  Juan  Manuel  hacia  oficio 
de  presidente  hasta  tanto  que  aquella  plaza  sé  pro- 
veyese. En  la  Andalucía  se  juntaron  el  duque  de  Medina 
Sidonia,  el  conde  de  Ureña,  el  marqués  de  Priego  y 
conde  de  Cabra.  Entendióse  que  pretendían  tratar  de, 
que  la  Reina  se  pusiese  en  libertad.  Todos  eran  nubla- 
dos que  amenazaban  grande  tempestad.  Partieron  el 
Rey  y  Reina  por  el  mes  de  agosto  de  Valladolid  para 
Segovía  por  causa  que  los  marqués  y  marquesa  de  Moya 
no  querían,  como  les  erainandado,  entregar  la  teneu- 
cia  de  aquel  alcázar  á  don  Juan  Manuel ;  pero  como  su- 
pieron la  determinación  del  Rey  y  qqe  se  juntaba  gente 
de  guerra  para  ir  contra  ellos ,  obedecieron  á  aquel 
mandato;  y  eí  Rey  antes  de  llegar  á  aquella  ciudad  con 
este  aviso  dio  la  vuelta  á  Tudela  de  Duero  con  intento 
de  pasar  á  Burgos,  y  de  allí  á  Victoriai  porque  se  pu- 
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blicaba  qae  geote  francesa  venia  para  acometer  aqne- 
Jla  frontera.  Para  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra 
hizo  el  rey  donFilipe  descosas:  la  una,  que  en.lugar  de 
don  Juan  de  Ribera  nombró  por  general  de  aquella 
frontera  al  duque  de  Najara;  la  otra,  que  hizo  confede- 
ración con  aquellos  reyes  muy  estrecha  por  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León,  sin  hacer  mención  del  Rey,  su 
suegro,  ni  del  reino  de  Aragón ;  que  fué  traza  muy  no- 
table, y  en  que  contravenia  á  la  concordia  que  se  asentó 
con  el  Rey,  su  suegro,  en  Viltafafila,  y  aun  á  todo  e) 
buen  respeto  que  debe  el  hijo  á  sU  padre. 

CAPITULO  XXIIL 

De  la  maerte  ie\  rey  don  FiUpe 

Salió  el  rey  Católico  de  Castilla  por  Monlagudó,  y  en- 
tró en  Aragón  por  Hariza  la  via  d^  Zaragoza ,  donde 
primero  la  Rteina  y  después  el  Rey  fueron  recebidos  con 
grande  alegría  como  de  gente  que  esperaba  por  medio 
de  aquel  matrimonio  tener  su  rey  propio  y  ser  gober- 
nados con  la  moderación  é  igualdad  que  pedia n  sus  le- 
yes y  lo  usaron  los  reyes  pasados.  Antes  que  saliese  de 
Castilla  y  desde  el  camino  hizo  diversas  voces  instan- 
cia con  el  Rey,  su  yerno,  le  entregase  al  duque  Valentin 
como  prisionero  suyo  para  tenelle  á  buen  recado  en  al- 
gún castillo  de  Aragón  ó  llevalle  consigo  á  Ñapóles 
por  ser  de  tanta  importancia  para  las  cosas  de  Italia,  do 
pensaba  pasar  en  breve ,  y  con  este  intento  se  apresta- 
ba en  Barcelona  una  armada.  El  rey  don  Filipe  se  in- 
clinaba á  entregársele ;  mas  los  de  su  Consejo  fueron 
de  parecer  que' se  debia  primero  averiguar  cuyo  prisio- 
nero era ,  pues  fué  preso  y  enviado  á  España  por  el 
.  Gran  Capitán  y  en  vida  dé  la  reina  doiía  Isabel.  Este 
parecer  se  siguió ,  que  fué  otro  nuevo  disfavor  y  muy 
notable  desvío.  Crecían  las  sospechas  que  se  tenían 
contra  el  Gran  Capitán.  Daba  ocasión  á  los  maliciosos 
ver  que  se  detenía  tanto  y  nunca  acababa  de  arran- 
car. Quién  decía  que  esperaba  la  venida  del  César,  que 
ae  quería  embarcar  en  el  golfo  de  Venecia  con  ocho 
mil  alemanes  para  apoderarse  de  aquel  reino;  quién  le 
cargaba  que  traia  secretas  ialeligencias  con  el  rey  de 
Francia  por  medio  del  cardenal  de  Rúan ;  quién  con  el 
Pa|2fi  por  medio  del  cardenal  de  Pavía ,  y  que  delibera- 
ba de  aceptar  el  cargo  de  general  de  la  Iglesia  que  le 
ofrecían  para  echar  de  Boloña  á  Juan  de  Bentivolla, 
que  tenia  tiranizada  aquella  ciudad.  No  faltaba  quien 
dijese  que  tratabade  emparentar  con  Próspero  Colona 
y  casar  una  hija  tuya  con  el  hijo  de  Próspero  con  mten- 
to  de  favorecerse  de  los  coloneses  pi^  se  conservar. 
Cada  cual  se  persuadía  que  quería  todo  lo  que  podía, 
midiendo  por  ventura  por  su  corazón  el  ajeno.  Envió  el 
Gran  Capitán  ¿  España  á  Nuño^Ocampo  por  la  posta  para 
descargarse  y  certificar  al  Rey  de  su  venida ;  pero  como 
lo  que  decía  era  tanto  y  por  tantas  partes ,  no  se  asegu- 
raba coa  esto,  antes  determinó  partir  para  allá  con  toda 
brevedad.  Nombró  por  virey  de  Aragón  al  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  de  Cataluña  al  duque  de  Calabria,  dado  que 
le  quitó  los  criados  italianos  que  tenia,  y  algunos  dallos 
mandó  qoe  foesen  en  su  compañía  á  Ñápeles,  y  aun  pro- 
curó con  el  rey  de  Francia  le  enviase  la  Reina,  madre  del 
J[)aqu0|  C0&  sus  híjog»  SUa  no  quiso  venir  en  manera  al"* 
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guna ;  antes  se  fué  á  nn  lugar  del  marquesado  de  Man- 
tua ,  acompañada  de  Luis  de  Gotizugn ,  su  sobrino ,  liijo 
de  Antonia  de  Baucío ,  su  hermana ,  con  acostamiento 
de  diez  rail  ducados  que  le  ofreció  el  rey  de  Francia  ca- 
da un  año.  Envió  el  rey  Católico  á  Carlos  de  Alagon  á 
Ñápeles  para  avisar  de  su  ida»  con  órdea  de  asegurar  en 
particular  á  los  coloneses  que  no  serían  agraviados  y 
que  se  tendría  mucha  cuenta  con  sus  servicios.  Hecho 
esto,  desde  Barcelona  se  hizo  á  la  vela  á  los  4  de  se- 
tiembre; en  su  compañía  la  reina  doña  Germana  y  las 
dos  reinas  de  Ñapóles,  madre  é  hija ,  demás  de  un  gran 
número  de  caballeros  castellanos  y  aragonesas  que  le 
hicieron  compañía  en  aquel  viaje.  La  armada  era  muy 
gruesa,  en  que  iban  las  galeras  de  .Cataluña,  y  por  su 
general  don  Ramón  de  Cardona;  y  las  de  Sicilia,  cuyo 
capitán  era  Tristan  Dolz,  fuera  de  otras  muchas  naos. 
Las  galeras  de  Ñápeles  quedaron  en  aquel  reino  de  res- 
peto para  que  el  Gran  Capitán  se  embarcase  en  ellas  y 
viniese  en  busca  del  Rey.  Así  lo  hizo ,  que  i  los  7  del 
mismo  mes  salió  de  Ñapóles  por  tierra,  por  ser  el  tiem- 
po contrarío  para  salir  las  galeras.  Detúvose  en  Gaela 
hasta  los  20  de  aquel  mes ;  traia  en  su  compañía  al 
duque  de*Termens  y  muchos  caballeros  italianos  y  es- 
pañoles, y  por  prisioneros  al  principe  de  Rosano,  al 
marqués  de  Bi  tonto,  á  Alonso  de  Sanseveríno  y  Fabri- 
cío  de  Jesualdo ,  sin  otros  que  dejó  enfermos  en  Ñá- 
peles. En  este  mismo  tiempo  el  rey  don  Filipe,  luego 
que  llegó  á  Burgos  y  se  aposentó  en  las  casas  del  Con- 
destable, lo  primero  que  hizo  fué  mandar  salir  de  pala- 
cio á  doña  Juana  de  Aragón ,  mujer  del  Condestable ,  á 
fin  que  la  Reina,  su  hermana,  no  tuviese  con  quien  co- 
municar sus  cuitas.  Comenzaron  asimismo  á  hacer  pro*< 
ceso  contra  el  duque  de  Alba ,  y  se  mandó  al  Almi- 
rante que  p^  asegurar  al  Rey  le  entregase  una  de 
sus  fortalezas,  porque  se  comenzó  á  tener  de  él  alguna 
descontíaoza.  El,  comunicado  el  negocio  con  el  marqués 
de  Villena,  duque  de  Najara  y  conde  de  Benaveute,  se 
excusaba  de  hacello.  Amenazaban  las  cosas  alguna  gran 
mudanza ,  y  parece  se  enderezaban  á  <]isensiones  y  re- 
vueltas ,  cuando  al  rey  don  Filipe  le  sobrevino  una 
fiebre  pestilencial,  que  le  acabó  en  pocos  días.  Algunos 
tuvieron  sospecha  que  le  dieron  yerbas;  sus*mismos  mé- 
dicos, y  entre  ellos  LudovicoMarliano,  milanés,  que  des- 
pués fué  obispo  de  Tuy,  averiguaron  la  verdadera  cau- 
sa, que  fué  ejercicio  demasiado.  Estuvo  la  Reina  siem- 
pre con  él  en  su  dolencia,  y  aun  después  de  muerto  no 
se  quería  apartar  de  su  cuerpo,  dado  que  los  grandes 
se  lo  suplicaron,  y  que  demás  de  su  ordinaria  indisposi- 
ción quedaba  preñada.  Falleció  á  los  25  de  setiembre, 
una  hora  después  de  medio  día,  en  edad  de  vi'ínte  y  ocho 
años.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Depositáronle  en 
Miraflores,  monasterío  de  cartujos  cerca  de  Burgos.  Tal 
fué  el  fin  que  tuvo  aquel  Priucipe  en  el  mismo  principio 
de  su  reinado,  sin  poder  gozar  de  la  gloría  que  se  pu- 
diera esperar  de  su  buen  natural.  ¿Qué  le  prestó  su  no- 
bleza? Qué  su  edad  y  gentileza,  que  fué  granule?  Qué 
las  riquezas  y  poder,  en  que  ningún  príncipe  cristiano 
se  le  igualaba?  Qué  la  casa  real  y  tanto  número  de  cor- 
tesanos? Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel  arrebatada  y 
fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud  no  falta ,  que  tiene  m\]y 
cierto  su  galardón  j  muy  hondos  sus  cioüentos.  ¡Mará- 
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▼¡lioso  Dios  en  sus  juicios?  ¡Grande  inconstancia  y  Ta- 
ríedad  de  las  cosas  humanas  y  de  toda  su  prosperidad! 
I  Qué  de  esperanzas  malfundadas  cayeron  por  tierra  y 
se  acabaron?  Qué  de  trazas  comenzaron  de  nuevo?  Fué 
de  estatura  mediana ,  rostro  blanco  y  colorado,  poca 
barba,  belfo,  ojos  medianos,  cabello  largo,  toda  la  com- 
posición de  8Q  cuerpo  muy  honesto  y  muy  amable ;  el 
inimo  muy  generoso;  la  condición  fácil,  falta  notable, 
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y  deque  sus  privados  usaban  mal;  enemigo  de  negocios, 
aOcionado  á  deportes,  muy  sujeto  al  parecer  de  los  que 
tenia  en  su  casa  y  ¿  su  lado.  En  el  mes  de  agosto  se  vio 
un  cometa,  por  espacio  de  ocho  dias,  que  revolvía  con 
su  llama  entre  poniente  y  mediodía.  Entendióse  des- 
pués del  desastre  que  amenazaba  á  la  cabeza  deste 
Príncipe  y  que  pronosticaba  se  seguiría  con  su  muerte 
en  sus  reinos  alguna  gran  revolución  y  mudanza. 


LIBRO  VIGÉSDfONONO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qoe  el  rey  GatólicD  sapo  U  maerte  del. rey  don  PUÍpe. 

• 
Con  la  muerte  del  rey  don  Filipe  las  cosas  del  reino 
y  los  ánimos  de  los  principales  y  del  pueblo  grandemente 
se  alteraron.  Repentina  mudanza,  confusión  y  peligro^ 
uno  de  los  mayores  en  que  jamás  Castilla  se  vio.  ¿Quién 
pudiera  creer  ni  pensar  que  un  gobierno  fundado  con 
tantas  fuerzas  y  por  tan  largo  discurso  de  tiempo, 
continuado  en  paz  y  justicia ,  en  que  ninguna  nación 
en  el  mundo  se  le  aventajaba,  en  un  instante  de  tiempo 
se  hallase  en  términos  de  desbaratarse  de  todo^unto  y 
trocarse  en  una  tiranía  y  revuelta  miserable?  Incons- 
tancia- grande  de  las  bienandanzas  de  los  mortales  y 
muestra  clara  de  nuestra  fragilidad.  Lo  qae  en  muchos 
años  se  gana,  en  una  hora  se  pierde;  y  la  nave  cuanto 
es  mayor  y  mas  fnerte,  tanto  corre  mas  peligro  si  le  fal- 
ta el  gobernalle,  como  le  sucedió  al  presente  á  este  rei- 
no. Los  grandes  desconformes,  y  aun  en  gran  parte 
descontentos;  porque  ¿quién  pudiera  satisfacer  á  la 
ambición  y  hartar  la  codicia  de  tantos?  Gran  parte  de 
las  tenencias  y  de  los  cargos.del  reino  en  ^oder  de  fla- 
mencos en  recompensa  de  sus  servicios  y  de  haber  des- 
amparado su  patria;  estos  buscaban  todas  las  maneras 
y  caminos  que  podían  para  allegar  dineros,  aunque 
fuese  con  gemido  y  agravio  maniGesto  de  la  gente  vul- 
gar ;  y  como  no  pensaban  arraigar  en  España  largo 
tiempo ,  con  deseo  de  enriquecer  todo  lo  ponian  en 
venta,  y  de  todo  procuraban  sacar  interés.  Los  pueblos, 
ofendidos  con  esto  y  por  persuasión  y  á  ejemplo  de  los 
grandes,  comenzaban  á  dividirse  en  parcialidades;  los 
mas  suspiraban  por  el  gobierno  pasado,  y  aun  se  queja- 
ban del  rey  Católico  que  hobiese  dejado  á  los  que  le 
desamparanm  y  ellos  mismos  pusieron  en  necesidad  de 
salirse  afrentosamente  del  reino.  Todos  estos  desabrí- 
mieotos  y  pasiones  enfrenaba  la  presencia  y  autoridad 
de  su  Rey,  aunque  mozo;  mayofmente  que  no  podían 
quejarse  sino  de  sí  mismos  que  entregaron  el  gobierno 
al  que  menos  conveoia,  y  quitaron  la  vara  al  que  tantos 
años  los  gobernara,  honrara  y  acrecentara  con  grandes 
reinos  y  estados  quo  ganó.  Muerto  el  rey  don  Filipe, 
luego- comeioarou  á  brvtar  las  pasiones,  sin  que  se  ha* 


liase  quien  les  fuese  á  la  mano  ni  quien  pusiese  reme- 
dio á  los  males  que  amenazaban.  La  Reina,  á  quien  es- 
to mas  que  á  nadie  tocaba  por  ser  señora  legítima,  im- 
pedida por  su  indisposición.  Su  hijo  el  príncipe  don 
Carlos  era  niño  y  criado  fuera  de  España.  Si  entraba  en 
lugar  de  su  madre,  era  forzoso  que  los  que  por  él  go- 
bernasen fuesen  extranjeros ,  en  gran  perjuicio  del  rei- 
no y  de  los  naturales.  De  dos  abuelos  que  tenía,  el  Em- 
perador lejos,  y  de  «u  gobierno  se  podía  temer  con  razón 
el  mismo  inconveniente  de  ser  Castilla  gobernada  por 
los  que  ninguna  noticia  de  sus  cosas  ni  de  sus  humores 
alcanzaban.  Restaba  solo  al  rey  don  Fernando,  de  cuya 
prudencia  y  valor,  aun  los  que  le  desamaban,  no  duda- 
ban; pero  hallábase  fuera  de  España  y  grandemente 
desgustado  por  los  malos  tratamientos  pasados;  sobre 
todo  que  los  que  fueron  desto  causa,  por  su  mala  con- 
ciencia se  recelaban  que  si  volviese  sus  demasías  se- 
rian castigadas,  y  conforme  á  la  costumbre  de  los  hom- 
bres, tomado  pl  mando,  querría  satisfacerse  de  los  que  le 
maltrataron.  Este  era  el  mayor  recelo  que  tenían,  y  por 
esta  causa  remontaban  su  pensamiento  algunos  á  cosas 
y  medios  extraños,  tanto,  que  el  diaaqtes  que  muriese 
el  rey  don  Filipe,  por  entender  que  no  podía  vivir ,  bo- 
bo gran  alboroto  y  escándalo  entre  los  grandes,  que  ame- 
nazaba guerra  civil  y  sangrienta.  Por  prevenir  estos  in- 
convenientes se  juntaron  el  Condestable  y  Almirante  y 
duque  del  Infantado,  que  luego  se  declararon  por  el  rey 
Católico,  con  el  duque  de  Najara  y  marqués  de  Villena, 
cabezas  del  bando  contrario  en  la  posada  del  arzobispo 
de  Toledo ,  y  conferido  el  negocio,  fueron  de  acuerdo 
que  para  todas  las  diferencias  nombrasen  por  jueces  at 
mismo  Arzobispo  con  otros  seis  que  escogieron  de  la 
una  parcialidad  y  de  la  otra,  y  qu9  todos  pasasen  por  lo 
que  ellos  ordenasen.  Con  esto,  i.^  de  octubre,  capitula- 
ron una  concordia  y  la  hicieron  jurará  los  grandes,  que 
durase  por  todo  el  mes  de  diciembre,  fin  deste  año,  en 
que,  entre  otras  cosas,  mandaban  que  ninguno  hiciese 
levas  de  gente;  que  las  personas,  tierras  y  castillos  de 
los  unos  estarían  seguros  que  no  recebirian  daño  de  los 
otros;  ítem,  que  ninguno  se  apoderaría  de  la  Reina,  que 
quedó  en  Burgos,  ni  del  infante  don  Femando,  quaá  la 
sttzon  se  criaba  ea  Simancas.  Su  ayo  era  Pero  Nuaez  de 
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GazmaD ,  davero  de  Galatra? a ;  él,  por  prevenir  lo  que 
podía  acontecer  y  porque  aun  antes  que  ei  Rey  falle- 
ciese,  don  Diego  de  Guevara  y  Filipe  Ala  con  cartas 
^ue  traian  del  Rey,  á  lo  que  se  entendió  fingidas,  quisie- 
ron sacar  al  Infante  de  poder  de  su  ayo,  acudió  al  pre* 
Bidente  y  oidores  de  Valladolid ;  ellos  fueron  á  Siman- 
cas, y  trajeron  al  niño  á  aquella  villa,  y  allí  le  pusieron 
á  buen  recado  en  el  colegio  de  San  Gregorio  que  fundó 
don  Alonso  de  Burgos ,  obispo  de  Falencia,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo ;  diligencia  con  que  se  atajaron  in- 
tentos no  bien  encaminados.  El  mismo  día  que  se  ordenó 
y  capituló  la  concordia  entre  los  grandes  en  Burgos,  el 
rey  Católico  aportó  al  puerto  de  Genova.  La  navegación 
fué  larga  por  ser  el  tiempo  contrario ,  que  le  forzó  á 
tocar  en  Palamós  y  Portuvendres  y  en  Tolón  ,^  desde 
donde  siguió  despacio  la  via  de  Saona  y  de  Genova.  An- 
tes que  el  rey  Católico  llegase  á  aquella  ciudad,  se  jun- 
tó con  él  elGran  Capitán,  que  venia  en  busca  suya  con  las 
jaleras  de  Ñapóles.  Acogióle  el  Rey  muy  graciosamente; 
y  con  gran  contentamiento  acabó  de  desengañarse  y  en- 
tender que  todo  lo  que  se  babia  dicbo  y  sospechado  de 
la  lealtad  de  aquel  caballero  era  invención  y  falso.  Dijo 
en  público  y  en  secreto  grahdes  alabanzas  de  su  perso- 
na ;  que  no  era  razón  que' la  fama  de  un  tan  valeroso  ca- 
pitán quedase  injustamente  manchada.  La  gente,  parti- 
cularmente los  italianos ,  no  acababan  de  creer  ni  per- 
suadirse que  persona  tan  prudente  y  que  podía  tomar 
partidos  tan  aventajados  se  pusiese  en  roanos  y  en  po- 
der de  un  Rey  tan  sagaz  y  en  remunerar  servicios  limi- 
tado. Hizo  aquella  ciudad  muchos  regalos  al  Rey,  dado 
que  no  quiso  saltar  en  tierra ;  solo  avisó  á  los  ancianos 
que  le  vinieron  á  visitar  sosegasen  la  ciudad ,  que  an- 
daba muy  alborotada  y  para  muaar  el  gobierno;  aper- 
cibióles que  en  cualquiera  ocurrencia  acudiría  con  to- 
das sus  fuerzas  ¿  su  hermano  el  rey  de  Francia.  Esto 
fué  de  tanto  efecto,  que  los  que  estaban  para  tomar  las 
armas  y  para  rebelarse  se  enfrenaron  por  entonces  con 
temor  de  la  armada  de  España,  si  bien  poco  después  se 
alborotaron  de  manera,  que  forzaron  al  rey  de  Francia 
¿  volver  á  ttaliapara  sosegallos.  De  Genova  siguió  su 
viaje,  y  por  continuar  los  vientos  contraríos  le  fué  for- 
zado detenerse  en  Portofi ;  en  aquel  puerto,  á  los  5  del 
mes  de  octubre,  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey 
don  Filipe,  su  yerno.  Escribíale  el  arzobispo  de  Tole- 
do y  todos  sus  servidores  sus  carias  en  que  lé  liacían 
instancia  que,  olvidados  todos  los -desgustos  pasados, 
diese  la  vuelta  á  Gastilfa ,  en  que  le  ofrecían  lo  hallaria 
todo  tan  llano  como  en  Aragón ;  que  no  díesg  lugar  pa- 
ra que  con  la  dilación  las  cosas  se  empeorasen  y  se 
pusiesen  en  término  que  después  no  tuviesen  remedio. 
Lo  mismo  le  suplicaba  don  Alvaro  Osorio ,  que  iba  en 
su  compañía  con  cargo  de  embajador  del  rey  don  Fili- 
pe; pero  fué  tan  grande  su  corazón,  que  sin  embargo 
destos  ruegos  y  del  peligro  que  mejor  qne  nadie  cono- 
eia  corrían  las  cosas  de  Castilla,  y  que  volver  al  gobier- 
no de  Castilla  era  todo  lo  que  podía  desear,  determinó 
pasar  adelante  en  su  viaje.  Escribió  á  los  preladoSi 
grandes  y  ciudades  el  sentimiento  que  tenia  de  la  muer* 
te  del  Rey,  su  hijo,  y  que  los  encargaba  continuasen  eo 
la  lealtad  que  aquellos  reinos  siempre  guardaron  á  la 
coroiM  real  y  obidiedesea  á  la  Reina  como  eraa  oUiga- 
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dos;  que  él  no  les  podía  &ltar,  y  dejado  orden  en  las 
cosas  de  Ñápeles,  daría  la  vuelta  en  breve,  resuelto  üe 
abrazar  y  hacer  mercedes  á  todos  como  era  razón  y  sus 
servicios  lo  merecían. 

CAPITULO  IL 

Qae  el  rey  Católico  entró  en  Ñapóles. 

Partió  el  rey  Católico  de  Portofi ,  y  si  bien  el  tiempo 
no  era  favorable,  llegó  con  toda  su  armada  á  surgir  en 
el  puerto  de  Gaeta.  Allí  y  en  Puzol  se  entretuvo  algunos 
días  para  dar  lugar  á  los  de  Ñapóles ,  que  nunca  se  per- 
suadieron llegara  allá,  especialmente  después  que  se 
supo  la  muerte  del  rey  don  Filipe,  que  aprestasen  el 
recibimiento,  que  pretendían  fuese  con  toda  la  magnifi- 
cencia posible.  De  Puzol  se  pasó  á  Castel  del  Ovo.  Allí, 
á  1.°  de  noviembre,  aderezadas  todas  las  cosas  necesa- 
rias ,  salieron  del  muelle  de  Ñapóles  veinte  galeras  y 
muy  en  orden  llegaron  do  el  Rey  los  atendía,  que  so 
entró  en  la  capitana.  Dispararon  primero  la  artillería 
las  galeras ,  después  los  castillos  de  la  ciudad  y  naves 
que  en  el  puerto  se  hallaban.  Hecha  esta  salva ,  las  ga* 
leras  se  acostaron  al  muelle.  El  Rey  y  la  Reina  desem- 
barcaron en  una  puente  de  madera  que  tenían  para  esto 
hecha.  Salieron  á  recebíllos  el  Gran  Capitán  y  toda  la 
nobleza  de  aquel  reino.  Llegaron  al  arco  en  que  se  re- 
mataba la  puente ,  hasta  donde  el  Gran  Capitán  llevó 
de  la  mano  á  la  Reina ;  y  el  Rey  juró  allí  los  privilegios 
de  aquella  ciudad.  Hecho  esto,  subieron  á  caballo  de- 
bajo de  un  palio  que  llevaban  los  electos  del  pueblo.  El 
Rey  iba  en  un  caballo  blanco  con  una  ropa  de  terciope- 
lo carmesí;  la  Reina  en  una  hacanea  con  cota  de  bro- 
cado y  un  capote  sembrado  de  lazos  verdes.  El  estan- 
darte real  llevaba  Fabrício  Colona ,  que  le  dio  el  Rey  de 
su  mano ,  y  le  nombró  por  su  alférez  mayor ;  en  su 
compañía  los  reyes  de  armas.  Seguíase  el  Gran  Capí- 
tan  con  ropa  de  raso  carmesí  aforrada  en  brocado ,  y  á 
su  mano  derecha  Próspero  Colona.  Tras  ellos  los  demás 
grandes  y  embajadores.  Los  que  mas  alegría  dierbuá 
todos  fueron  los  prisioneros,  que  ya  iban  puestos  en 
libertad.  Cerraban  todo  este  acompañamiento  muy  lu- 
cido y  grande  los  cardenales  de  Borgia  y  de  Sorrento, 
que  se  seguían  después  del  palio.  Con  este  orden  los 
llevaron  por  las  calles  príncipales  y  por  los  sejos,  do 
los  aguardaban  los  caballeros  y  dtfmas  de  Ñapóles,  pa- 
radas muy  ricamente  con  música  de  voces  y  instru- 
mentos y  toda  muestra  de  alegría.  Llegaron  á  la  igle- 
sia mayor,  en  que  la  clerecía  y  órdenes  los  recibieron 
en  procesión.  EnCasteltiovo,  do  fueron  é  parar,  les  sa- 
lieron al  encuentro  las  dos  reinas  de  Ñápeles  y  la  reina 
de  Hungría.  Otro  día  el  Rey  salió  por  toda  la  ciudad 
acompañado  de  todos  los  grandes  y  barones ,  y  por  mas 
honrar  al  Gran  Capitán,  se  apeó  en  su  posada.  Luego  se 
comenzó  á  dar  asiento  en  las  cosas  y  tratar  de  resti- 
tuir sus  estados  á  los  barones,  según  que  lo  tenían  acor- 
dado. Celebróse  parlamento  general.  Dióse  orden  que 
jurasen  al  Rey  y  á  su  hija  la  reina  doña  Juana  y  á  sus 
sucesores,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germa- 
na; que  fué  notable  resolución  y  contra  lo  capitulado 
con  Francia.  £1  color  que  se  tomó  fué  que  la  Reina  se 
hallaba  indispuesta  y  que  ya  ea  Valladolid  la  jurarou 
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por  reina  de  Ñápeles.  En  este  comedio  Castilla  se  abra- 
saba en  disensiones  y  parcialidades  de  secreto ,  puesto 
que  en  lo  público  todos  se  enfrenaban ;  y  no  era  mara- 
villa por  estar  el  reino  sin  cabeza.  Lsl  Reina  ni  podia  ni 
quería  atender  al  gobierno ;  las  profisiones  del  Consejo 
real  no  eran  obedecidas  sino  de  quien  queria.  Algunos 
para  nombrar  gobernadores  eran  de  parecer  que  se 
juntasen  Cortes  del  reino.  En  esto  hacían  gran  funda- 
mento el  arzobispo  de  Toledo^  el  Condestable  y  Almi- 
rante ;  acudieron  ¿  la  Reina ,  pero  no  pudieron  acabar 
con  ella  Armase  las  provisiones  convocatorias  que  lle- 
val^n  los  de  su  Consejo  ordenadas.  Acordaron  tomar 
testimonio  desto ,  y  que  los  del  Consejo  las  convocasen 
para  Burgos,  como  lo  hicieron.  No  venian  en  esto ,  en 
especial  él  duque  de  Alba ,  aunque  no  se  hallaba  en  la 
corte ,  decia  que'solo  el  Rey  podía  juntar  Cortes.  Por 
esto  dado  que  acudieron  algunos  procuradores  al  lla- 
mado del  Consejo ,  en  fin  no  se  hizo  nada.  Todo  es- 
taba suspenso  y  lleno  de  confusión ;  los  pareceres  de 
los  grandes  eran  muy  diferentes  y  contrarios ;  los  mas 
venian  en  que  el  rey  Católico  debia  tener  el  gobierno ; 

^  los  principales  eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condes- 
table ,  el  Almirante  y  los  duques  de  Alburquerque  y  de 
Béjar.  Entre  estos,  los  unos  no  querían  que  se  encarga- 
se del  gobierno  si  no  venia  en  persona;  otros. juzgaban 
que  podia  gobernaren  ausencia.  Con  estose  confor- 
maba el  arzobispo  de  Toledo,  tanto,  que  procuraba  le 
enviase  poderes  tan  bastantes  para  todo  como  cuando 
le  envió  á  concertar  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey 
don  Filipe ;  y  aun  por  otra  parte  trató  con  la  Reina  que 
ella  se  los  diese.  El  duque  de  Najara  y  don  Alonso  Te- 
llez ,  hermano  del  de  Villeua ,  y  don  Juan  Manuel  juz- 
gaban que  la  reina  doña  Ju^na  por  su  impotenciase  4c- 
bia  tener  por  muerta;  y  para  que  esto  se  declarase 
pretendían  se  debian  juntar  las  Cortes.  Con  esto  suce- 
día su  hijo  el  principe  don  Cáríos ;  mas  tampoco  estos 
no  concordaban  en  todo ,  ca  el  Duque  pretendía  le  tra- 
jesen á  España  para  que  en  su  nombre  gobernasen  los 
que  el  reino  señalase ;  don  Alonso  fundaba  en  dere- 
cho que  la  gobernación  pertenecía  al  César  como  abuelo 
paterno  del  príncipe  don  Carlos ,  y  por  consiguiente 
tutor  suyo ,  la  cual  opinión  andaba  mas  valida  que  la 
del  Duque ;  y  aun  el  mismo  Emperador  tuvo  gran  deseo 
de  tomar  á  su  cargo  el  gobierno  hasta  dar  intención  de 
venir  á  España,  pospuestas  todas  las  otras  cosas  que 
del  cargaban.  No  faltaban  personas  que  querían  llamar 
para  el  gobierno  al  rey  de  Portugal  y  casar  al  infante 
don  Fernando  con  su  hija  doña  Isabel  con  intento  de 
alzallos  por  reyes  de  Castilla ,  por  estar  hostigados  del 
gobierno  de  extranjeros.  Quién  acudía  á  los  reyes  de 
Navarra ,  y  querían  se  hiciese  el  matrimonio  que  pre- 
tendían entre  hija  del  rey  don  Filipe  y  el  principe  de 
Viana  para  entregalies  el  reino  y  su  gobierno;  ¿con  qué 
título,  con  qué  color?  Mas  se  gobernaban  por  sus  an- 
tojos ,  y  miraban  mas  sus  intereses  que  la  razón.  Del 

.  Arzobispo  decían  pretendía,  el  capelo  para  sí ,  y  para  su 
compañero  fray  Francisco  Ruiz  una  iglesia.  El  duque 
del  Infantado  queria  el  obispado  de  Palencia  para  un 
Iiijo  suyo.  El  duque  de  Alburquerque  que  el  alcázar  de 
Segovia  se  volviese  al  marqués  de  Moya.  Al  duque  de 
Najara  pesaba  que  el  Condestable  tuviese  tanta  mano 
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con  el  rey  Católico ,  y  al  de  Villena  que  el  duque  de 
Alba.  El  conde  de  Benaveote  quería  le  concediesen  la 
feria  de  su  vilFa  de  Villalon ,  como  se  la  concedió  el  rey 
don  Filipe ,  sin  embargo  que  era  en  perjuicio  de  Me- 
dina del  Campo.  Otros  tenían  otras  pretensiones,  pres* 
tos  de  acudir  á  la  parte  de  donde  se  les  diese  mas  espe- 
ranza dellas  sin  tener  respeto  al  bien  común,  si  se  apar- 
taba de  sus  particulares.  Para  prevenir  estos  inconve- 
nientes el  arzobispo  de  Toledo  y  los  depuiados  con  él 
para  componer  todas  las  diferencias  acordaron  que  los 
grandes  jurasen  que  hasta  tanto  que  se  juntasen  las 
Corles  no  llamarían  algún  príncipe  ni  se  concerta* 
rían  con  él  en  manera  alguna ;  y  aun  el  rey  Católico 
desde  Ñápeles  éscríbíó  á  los  mas  de  los  grandes ,  y  les 
prometjó  las  mas  de  las  cosas  que  pretendían ,  con  de- 
seo de  ganallos  y  de>sosegallos  en  su  servicio ;  en  par- 
ticular al  marqués  de  Villena  prometió  daría  á  Villena 
y  Almansa,  y  al  duque  de  Najara  las  alcabalas  déla 
meríndad  de  Najara.  Mas  en  el  entre  tanto  la  poca  con- 
formidad que  los  grandes  que  andaban  en  la  corte  entro 
si  tenían  dio  ocasión  á  que  por  mal  gobierno  sucedie- 
sen notables  desórdenes.  Uno  fué  que  por  el  mismo 
tiempo  que  en  Ñapóles  se  aprestaba  la  entrada  del  rey 
Católico,  el  duque  Valentín  una  noche  se  descolgó  de 
la  Mota  de  Medina ,  en  que  le  tenían  preso ,  y  aunque 
fué  sentido  de  los  de  dentro ,  no  lo  pudieron  impedir. 
Recogióse  prímero  al  estado  del  conde  de  Benavente» 
con  cuyo  favor  se  libró;  después  se  fué  á  Navarra ;  caso 
que  pudiera  ler  de  grande  inconveniente,  especial  para 
las  cosas  de  Italia,  donde  tanta  mano  tenia.  Otro  desor- 
den fué  que  el  duque  de  Medina  Sidonía  don  Juan  de 
Guzman  envió  á  su  hijo  don  Enríque  con  gente  sobre 
GibralUr,  plaza  de  que  hiciera  merced  á  su  padre  el  rey 
don  Enríque,  y  los  Reyes  Católicos  se  la  quitaron;  eo 
lo  cual  pretendía  estar  agraviado ,  y  quería  por  fuerza 
restituirse  en  el  señorío  de  aquella  plaza.  El  alcaide 
que  estaba  en  el  castillo  por  Garci  Laso  por  una  parte, 
y  por  otra  el  conde  de  Tendílla  desde  Granada  y  otras 
comunidades  del  Andalucía  hicieron  sus  diligencias 
para  socorrer  á  los  cercados;  así  el  cerco  se  alzó,  en 
especial  que  el  arzobispo  de  Sevilla  prometió  acabarla 
con  la  Reina  y  con  el  Rey,  su  padre,  estuviesen  con  el 
Duque  ó  justicia.  Después  se  juntaron  estos  personajes 
en  Tecina  con  los  condes  de  Ureña  y  Cabra  y  marqués 
de  Príego,  en  que  se  concertaron  entre  sí  y  hicieron  de 
común  acuerdo  una  escrítura  de  concordia  en  que  se 
obligaron  de  acudir  á  lo  que  fuese  servicio  de'su  alteza 
y  pro  del  feluo,  obedecer  las  cartas  que  viniesen  fir- 
madas de  la  Reina  ó  de  su  Consejo.  Cuanto  á  las  Cortes 
que  tenían  llamadas ,  protestaban  que  ú  lo  que  en  aquel 
ayuntamiento  se  determinase  no  fuese  servicio  de  Dios 
y  de  su  alteza,  pro  y  bien  común  del  reino,  no  se 
tendrían  por  obligados  á  pasar  por  ello.  Sucedió  demás 
desto  que  don  Rodrígo  de  Mendoza ,  marqués  de  Cene- 
te,  pretendía  casar  con  doña  María  de  Fonseca.  Le* 
vantóse  pleito  sobre  este  matrímonio.  En  tanto  que  se 
sentenciaba  por  el  juez  eclesiástico ,  los  Reyes  Católif 
eos  deposiuron  aquella  señora  en  diversas  partes  para 
aseguralla  de  toda  violencia.  El  Marqués  coa  las  revuel- 
tas la  sacó  por  fuerza  de  las  Huelgas  de  Valladolid,  don* 
de  últimamente  la  tenían  puesta  i  que  fué  otro  nuevo 
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desorden.  En  Toledo  sé  levantó  nn  grant'ie  alboroto 
por  causa  que  el  conde  de  Fuensalida  tomó  la  vara  de 
8u  alguacilazgo  mayor  para  quitar  del  gobierno  á  don 
Pedro  de  Castilla,  .que  pretendía  no  se  debía  tener  por 
corregidor.  Acudieron  soldados  que  envió  desde  Ocaña 
Hernando  de  Vega ;  con  esto  y  que  los  Silvas  se  arrima- 
ron al  Corregidor,  el  de  Fuensalida  desistió  por  enton- 
ces de  su  mtento,  y  la  ciudad  s^apaciguó.  En  Madrid  se 
pusieron  en  arma  ios  Zapatas  y  don  Pero  Laso  de  Cas- 
tilla, servidores  del  rey  Católico  de  una  parte,  y  por 
otra  Juan  Arias  con  los  del  bando  contrario.  En  Segó- 
via  se  apoderaron  de  las  puertas  y  iglesia  mayor  los 
marqueses  de  Moya,  que  pretendían  recobrar  el  alcázar 
cuya  tenencia  les  quitaron.  Todo  ardía  en  alborotos  y 
disensiones,  tío  que  nadie  fuese  parte  para  apagar  el 
fuego. 

CAPITULO  III. 
La  reiaa  dofla  Juana  salió  de  Bdrf  os. 

La  indisposición  de  la  Reina  era  de  suerte,  que  mas 
era  impedimento  que  ayuda  para  remediar  los  daños. 
Tuvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  en  el  monasterio  de  Mi- 
raflores,  y  oída  la  misa  y. sermón,  después  de  comer 
mandó  abrir  la  sepultura  en  que  yacia  el  cuerpo  del  Rey, 
su  marido;  entró  dentro,  y  mandó  al  obispo  de  Burgos 
abriese  la  caja  en  su  presencia.  Miró  y  tocó  el  cuerpo 
sin  alguna  señal  de  alteración  ni  echar  lágrima.  Esto 
hecho,  aquel  mismo  día  se  volvió  á  la  ciudad.  Enten- 
dióse tenia  recelo  no  le  hobiesen  llevado  á  Fláades  la 
gente  flamenca  de  su  casa ,  que  hacían  instancia  por  ser 
pagados,  y  que  para  esto  se  vendiese  alguna  parte  de 
¡a  recámara  del  difunto  con  que  se  pudiesen  volver  á  su 
tierra.  Propusieron  esto  á  la  Reina ;  ninguna  otra  res- 
puesta dio  á  su  petición  tan  justa,  sino  que  ella  tendría 
cuidado  de  rogar  á  Dios  por  su  marido.  Tratóse  diver- 
sas veces  de  sacalla  de  Burgos, uionde  estaba  por  una 
parte  en  poder  del  Condestable,  en  cuyas  casas  posaba, 
y  tenia  la  ciudad  toda  de  su  mano;  por  otra  don  Juan 
Manuel  tenia  hucha  mano  en  aquella  dudad  por  estar 
en  su  poder  el  alcázar;  de  la  cual  tenencia  y  de  las  de 
otros  muchos  castillos  le  hizo  merced  el  rey  don  Filipe. 
Tomaban  color  para  sacalla  que  la  peste  comenzaba  á 
ientirse  y  picaren  aquella  ciudad ;  el  marqués  de  Ville- 
na  hacia  instancia  la  llevasen  á  la  su  villa  de  Escalona. 
Su  condición  no  daba  lugar  á  que  le  perauaáíesen  otra 
cosa  mas  de  lo  que  se  le  ponía  en  la  cabeza.  Tenia  en 
su  compañía  á  doña  Juana  de  Aragón ,  su  hermana,  que 
la  hizo  volver  á  palacio,  luego  que  falleció  el  rey  don 
Filipe ,  y  á  la  marquesa  de  Denia ,  á  k  condesa  de  Sali- 
nas con  su  nuera  doña  María  de  Ulloa ,  con  las  cuales 
holgaba  de  hablar  y  se  entretenía.  Sentíase  cargada  con 
8u  preñez,  salióse  á  la  casa  de  la  vega.  De  allí  determi- 
nó partir  de  aquella  dudad  y  llevar  consigo  el  cuerpo 
del  Rey ,  su  marido,  á  Torquemada ,  con  voz  que  de  allí 
le  quena  enviará  Granada:  Con  esta  resoludon  un  día 
antes  que  partiese  de  Burgos,  es  á  saber,  á  los  i9  de 
diciembre ,  mandó  á  Juan  López  de  Lazarraga ,  su  se- 
cretario, ordeiyse  una  provisión  en  que  revocaba  todas 
las  mercedes  que  el  Rey,  su  marido,  hizo  después  de  la 
muerte  de  la  reina  doña  Isabel ,  cosa  que  á  muchos  to- 
caba ,  y  tenia  gífaades  ioconveuientes.  Como  elsecre-* 
M-u, 
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tario  se  entretuviese,  llamó  á  eoatro  del  Consejo  pan 
que  hiciesen  despacfiar  aquella  provisión.  A  los  mismos 
juntamente  dió  orden  que  quedasen  en  el  Consejo  los 
que  lo  eran  en  vida  de  Iqs  reyes,  sus  padres,. y  los  de- 
más se  tuviesen  por  despedidos.  Acudieron  los  procu- 
radores del  reino  el  mismo  día  que  se  partió,  que  fué 
el  luego  siguiente.  Díjéronle  entre  otras  cosas ,  si  fuese 
servida,  enviarían  dos  dellos  á  suplicar  al  rey  Católico 
viniese  para  ayudalla  en  el  gobierno.  Respondió  que 
holgaría  mucho  con  la  venida  del  Rey,  su  señor,  para  su 
consolación;  y  en  lo  del  gobierno  no  dijo  palabra ;  antes 
les  mandó  se  fuesen  á  sus  posadas,  y  no  entendiesen  en 
cosa  alguna  de  las  Cortes  sin  su  mandado ,  que  fué  des- 
baratar aquellos  ayuntamientos  y  atiyar  los  inconve- 
nientes que  dellos,  ajuicio  de  muchos,  podían  resultar. 
Fué  la  Reina  al  monasterio  de  Miraflores  un  domin- 
go ,  20  de  diciembre.  A  la  tarde  sacaron  el  cuerpo  del 
Rey  y  pusiéronle  en  unas  andas.  Acompañáronle  los 
obispos  de  Jaén  y  Mondoñedo  y  el  de  Málaga,  que  era 
don  Diego  Ramírez  de  Viilnscusa.  Poco  después  salió  la 
Reina,  y  en  su  compañía  el  marqués  de  Villana,  y  el 
embajador  Luis  Ferrar  y  el  Condestable,  que  acudió 
luego  con  otros  muchos.  El  camino  erade  noche7  con 
hachas.  Llegaron  á  media  noche  é  Cavia.  Desde  allí 
fueron  á  Torquemada,  do  reparó  la  Reina.  En  Bárgos 
quedaron  los  del  Consejo  real,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  Almirante  y  el  duque  de  Najara.  Espiraba  el  tiempo 
que  en  la  concordia  que  capitularon  los  grandes  en  Bur- 
gos se  señaló.  Sobre  si  se  debía  alargar  hobo  diferen- 
cias. El  Condestable  no  venía  en  que  se  prorogase,  por 
ser  en  perjuicio  de  la  Reina.  El  Alnvrante  quería  que  se 
hiciese  la  prorogadon ,  y  desle  parecer  era  el  arzobispo 
de  Toledo ,  que  hada  asimismo  mucha  fuerza  en  que  el 
Conseja  real  fuese  favorecido  y  obedecido ,  pues  no 
quedaba  otro  camino  para  entretener  el  gobierno  has- 
ta tanto  que  el  rey  Católico  viniese.  Otros  grandes,  por 
impedir  su  venida ,  trataban  de  ca^ar  á  la  Reina.  El  de 
Viliena  quería  cosa  lia  con  el  duque  de  Calabria.  Asimis- 
mo se  puso  en  plática  que  Fa  casasen  con  don  Alonso  de 
Aragón,  hijo  del  infante  don  Enriqi^,  que  era  el  que 
quedaba  solo  de  la  casa  real  de  Aragón  y  Castilla  por  lí- 
nea legítima  de  varón.  Llegó  el  negocio  á  que  ofrecie- 
ron grande  estado  á  doña  María  de  Ulloa,  que  tenia  mu- 
cha cabida  con  la  Reina,  si  lo  acabase  con  ella.  La  Rei« 
na  no  vino  en  ello,  antes  lo  rechazó  y  eohó  muy  lejos. 
No  faltaba  quien  la  quisiese  casar  con  el  rey  de  Ingla- 
terra, el  cual  dado,  que  era  de  edad ,  lo  deseó  grande- 
mente. Divulgóse '  otrosí  que  el  Rey ,  su  padre ,  la 
pretendía  casar  con  Gastón  de  Fox, su  cuñado  y  so- 
brino, señor  de  Narbona,  rumor  que  alteró  á  muchos, 
y  fué  causa  que  los  servidores  del  rey  Católico  y  su 
partido  algún  tanto-enflaqueciese. 

CAPITULO  IV. 

.  Que  los  barones  angeYínos  faeron  resUtoláos  en  Mg  estado^* 

Con  la  ida  del  rey  Católico  á  Italia  grandes  humores 
se  removieron.  A<Aidieroná  Ñápeles  embajadora  de  los 
mas  príodpes  y  potentados  de  Italia.  Tratase  por  medio 
del  rey  de  Francia  .de  impedir  al  Emperador  que  no  se 
apoderaser  del  gobierno  de  Fiándes;  traza  con  que  se 
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aseguraba  que  ni  el  príndpe  don  (Jarlos  ni  el  Empera- 
dor podrían  venir  á  Espaíia ,  el  Príncipe  por  estar  dele- 
nido  en  lo  deFiándes,el  Emperador  por  estar  tan  le- 
jos. Por  otra  parte,  el  de  Francia  pretendió  que  con  él 
y  con  el  Papa.  se.  liga^  el  rey  Católico  para  recobrar 
de  venecianos  lo  que  le  tenian  itsurpadojde  sus  estados. 
'  Daba  el  r^y  Católico  oidos  á  esto  por  recobrar  Ib  que 
poseian  en  aquel  reino  de  Ñápeles.  Parecíale  empero 
era  necesario  asentar  primero  las  cosas  de  Castilla  y  de 
su  gobierno,  y  entre  tanto  conservarse  en  la  buena 
amistad  que  tenia  con  aguelíi  sefipría.  Para  todo  mu- 
cbo  ayudó  la  buena  industria  de  Lorenzo  Suarez,  su 
embajador,  que  Talleció  los  días  pasados  ea  Ve^ecia 
con  gran  sentimiento.de  aquella  señoría,  como  lo  mos-^. 
tro  en  el  enterramiento  y  exequias  que  le  hicieron  con 
aparato  extraordinario.  Quedó  en  aquel  cargo  su  hijo 
Gonzalo  Ruiz  de  Figueroa.  Pretendía  el  Papa  echar  de 
Bolonia  ¿  Juan  de  Bentivolla  que  tenia  tiranizada  aque- 
lla ciudad.  Y  puesto  que  hacia  principal  fundamen'to 
para  esto  en  la  ayuda  del  rey  de.Francia,  que  le  envia- 
ba gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  esta  empresa,  y  el 
mismo  Papa  fué  á  ello  en  persona,  todavía  se.quiso  va- 
ler de  la  sombra  del  rey  Católico ,  que  hizo  avisar  á  Juan 
de  Bentivolla  que  no  podía  faltar  al  Pontífice,  antes 
pondría  su  persona  y  estados  por  la  restitución  del  pa- 
trimonio de  la  Iglesia.  Entonces  ofreció  el  tirano  que 
recebiria  al  Papa  en  la  ciudad  con  ciertas  condiciones. 
Envió  el  Papa  desde  Imola,  do  estaba,  al  arzobispo  de 
Manfredonia ,  y  fué  en  su  compañía  el  embajador  Fran- 
cisco de  Rpjas  para  tomar  asiento  con  aquellos  ciuda- 
danos; con  que  eL  tirano  se  salió  de  la  ciudad  última- 
mente, y  el  pueblo  prestó  la  obediencia  al  Pontífice  y 
le  entregó  las  fuerzas  y  castillos.  Envió  el  rey  Católico 
á  Antonio  de  Acuña  á  dalle  el  parabién  de  aquella  vic- 
toria y  suceso.  Jun  tangen  te  pretendió  confederarse  en 
estreclia  amistad  con  él  mismo,  con  intento  que  le  diese 
la  investidura  del  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores,  sm 
embargo  de  la  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia; 
que  los  reyes  á  ninguna  cosa  tienen  respeto  sino  á  lo 
que  les  viene  á  cpenta.  Esto  se  trataba  muy  en  secreto, 
si  bien  en  fin  deste  año  envió  á  Boloña,  donde  el  Papa 
se  hallaba,  á  fray  Egidio  de  Yiterbo,  vicario  general  de 
Ja  orden  de  San  Agustín  y  excelente  predicador,  para 
ofrecelle  sus  fuerzas  en  defensa  de  su  persona  y  dignidad 
y  juntamente- para  liacer  guerra  á  los  turcos,  en  que  él 
mucho  deseaba  emplearse,  y  en  particular  quería  ayu- 
dar á  despojar  á  los  tiranos  que  teiUan  usurpadas  algu- 
nas tierras  de  la  Iglesia.  En  este  mismo  tiempo  so  trata- 
ba muy  de  veras  que  los  barones  angevinos  fuesen  res- 
tituidos en  su?  estados.  Empresa  era  esta  muy  dificul- 
tosa por  estar  repartidos  entre  los  que  sirvieron  en  la 
conquista  de  aquel  reino.  La  prudencia  del  Rey  y  su 
presencia  fué  bien  necesaria  para  allanar  las  dificulta- 
des. Quitó  á  unos  los  pueblos  que  tenian,  arlos  cuales 
recompensó  en  otros  pueblos  ó  juros  que  les  dio.  Coip- 
pró  estados  enteros  á  dinero.  Todo' esto  no  fuera  ba¿- 
,  tante  según  eran  muchos  los  despojados,  si  no  supliera 
con  esQidosque  sacó  para  esteefecto.de  h  corona  real. 
Los  principales  qu9  fueron  restituidos ^ran  los  prínci- 
pes de  Salerno ,  Bisiñano  y  Melfi ,  el  duque  de  Trageto, 
el  duque  de  Atri,  que  se  llamaba  antes  marqués  de  Bi* 
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tonto ;  los  cond0s  de  Cónza ,  Morcón  y  Montetéon ,  de- 
más destos  Alonso  de  Sañáeverino.  Compróse  el  ducado 
de Sesa,  que  se  dio alGran  Capitán,  re<^mpensa  muy 
debida  á  sus  servicios;  él  principado  de  Teano,  el  con- 
dado de  Cirínola  y  Montefosculo  y  la  bar&nía  de  FJumé, 
todo  del  duque'  de  Gandía ,  que  poseía  muy  grande  es- 
tado en  aquel  reino.  A  muchos  italianos  y  españolease 
quitaron  los  pueblos  que  tebian  en  remuneración  de  sus 
servicios.  Entre  estos  fueron  de  los  principales  el  em- 
bajador Francisco  de  Rojas,  Pedro  de  Paz,  Antonio  de 
Leiva,  Hernando  de  Alarcon,  Gómez  de  Solis  y  Diego 
García  de  Paredes;  todos  llevaron  de  buena  gana  que 
su  Príncipe,  por  quien  pusieroaá  riesgo  sus  vidas  taiH 
tas  veces ,  en  aquel  aprieto  los  despojase.de  sus  hacien- 
das. Era  mas  fácil  de  llevar  este  daño,* que  por  pre- 
tender los  mas  volverse  á  ^us  tierras ,  cualquiera  re- 
compensa en  España  anlepdnian  á  mayores  riquezas  en 
aquella  tierra  que  eHos  ponían  á  cuento  de  destierro, 
dado'  que  á  algunos  ninguna  recompensa  se  ^m;  en 
particular  los  herederos  y  deudos  del  emba^jadór  Fran- 
cisco de  Rojas,  condes  ál  presente  de  Mora,  pretenden 
que  por  la  ciudad  de  Rapóla  que  le  dieran  por  sus  ser- 
vicios y  otros  puebfos  en.^1  principado  de  Melfi ,  y  en 
esta  ocasión  se  la  quitaron ,  ninguna  cosa  se  le  dio  ea 
España  ni  en  otra  parte.  El  privilegio  original  .tienen, 
los  dichos  condes.  Túvose  muy  particular  cuenta  de 
contentar  y  conservarlos  Coleneses  ytJrsinos,  casas  las 
mas  nobles  y  ricas  de  Rqma.  Junto  con  esto,  se  hizo 
gran  fundamento  en  ganar  á  los  Seneses  y  al  se^or  de 
Pomblin,  fuerzas  de  importancia  para  todo  lo  que  pú- 
drese suceder  en  las  cosas  úe  Italia.  Llegaron  á  esta  sa- 
zón á  Ñápeles  el  obispo  de  Lubidna  y  lúeas  de  Reinal- 
dis,  que  enviaba  el  Emperador  para  tomar  algún  asiento 
con  el  rey  Católico  sobre  el  gobierno  de  Castilla.  Estos, 
habida  audiencia ,  dieron  al  Rey  el  parabién  de  su  lle- 
gada á  aquella  ciudad  y  reino.  Después  le  pidieron 
diese  algún  corte  sobre  el  gobierno  de  Castilla;  que  al 
Emperador,  su*señor,  parecía  seria  buen  medio  que- 
dasen con  aquel  cargo  los  que  estaban*díputados  por 
gobernadores.  Asimismo  hicieron  instancia  que  no  se 
restituyesen  los  estados  á  los  barones  an^dvinos,  por 
el  gran  dáho  que  seria  tener  dentro  de  su  casa  tantos 
enemigos,  llem,  que  el  Rey  procurase  se  efectuase  M 
matrimonio  concertado  del  príncipe  don  Carlos  con 
Claudia  ,4)ij^  del  rey  de  Francia ;  qne  para  asentar  todo  . 
esto  sería  bien  que  se  viesen.  Pretendía  el  César  pasar 
á  Italia;  la  voz  era  para  coronarse ;  el  intento  principal 
resistir  al  rey  de  Francia,  de  quien  avisaban  quería  irá 
Roma  para  hacerse  coronar  emperador  y  dar  el  pontifi- 
cado ai  cardenal  de  Rúan ,  sospechad  de  que  se  quejó 
gravemente  el  Emperador  et»  una  dieta  del  imperio  que 
ju^tó-en  Constancia.  Oidos  los  embajadores,  el  Rey,  sin 
pedir  tiempo,  respondió  luego  que  la  Reina,  su  iiíja, 
era  á  quien  tocaba  el  gobierno  de  Castilla;  y  caso  que  no 
quisiese  ó  no  estuviese  para  gobernar,  pertenecía  á 
solo  él  como  á  su  padre,  y  que  lo  misiAa  serta  en  caso 
que  muriese;  que  hasta  entonces  ningqnos  gobernado- 
res tenian  nombrados  en  Castilla.  A  lo  d^  los  barones  res- 
. pendió  que  tenia  prometido  de  vol vellos  sus  estados,  y 
.no  podía  faltar  á  su  palabra;  cuanto  al  casaibiento  del 
Príncipe,  que  al  rey  do  Fxaocía  le  ejtviói  avisar  de  la' 
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coDtradicion  que  sa  reino  haqa ,  por  Ile?ac  mal  que 
)o  de  Milán  y  Bretaña  se  (lesmembrase  de  aquella  coro- 
na ,  y  que  todos  los  jBStados  le  suplicaban  la  casase  con 
el  duque^de  Alignlema ,  á  quien  pertencfcia  la  sucesión 
dé' aquel  reino  después  de  sus  dias;  A  lo  de  las  ?isUis 
respondió  con  palabras  generales,  qué  holgaría  deltas 
cuando  bebiese  disposioipn  para  ello^  Tufieron  segunda 
audiencia  los  embajadores,  en  que  llegaron  á  ofrecer  al 
rey  Católico  que  él  César  le  daría  tjtulo  de  emperador 
de  Italia,  y  renunciaría  en  él  todos  sus  derechos  que  tenia 
sobre  aquella  provincia  y  le  ayudaría  á  hacerse  señor 
della.  A  esto  dijo  que  no  conYenia  disminuyese  el  Em- 
perador su  autoridad ,  que  de  Italia'  él  no  quería  m«s 
de  lo  que  era  suyo.  Movieron  después  desto  ta  plática  de 
ligarse  \oi  príncipes ,  Emperador,  reyes  de  Francia  y  el 
Católico  con  el  Papa  contra  venecianos.  A  esto  dijo  que 
cbmo  los  demás  se  concertasen,  oo  quedaría  por  él.. 
Entonces  envió  el  Rey  al  César  por  su  embajador  á  don 
Jaime  de  Cont;hillos,  obispo  de  Giracbi,  con  cargo  en 
lo  público  y  orden  de  allanará  los  flamencos  para  qué 
admitiesen  al  Emperador  á  la  gobernación  de  aquellos 
estados,  c^mo  á  tutor  del  príncipe  don  Cáríos,  su  nieto. 
Otro  tenia  en  el  corazón ,  como  queda  ya  toiado.  • 

qAPlTULO  V.         ♦         . 

Qno  la«  reina  dofia  Joaaa  parió  en  Torqnem^da. 

La  reina  doña  Juana  se  hallaba^n  Torquemáda,  prin- 
cipio del  año  de  1 507.  Allí  un  jueves,  á  los)  4  de^ero, 
paríó  una  hija,  que  llamó  doña  Catalina,  y  adelante  fué 
reina  de  Portpgal.  VÍóse  en  gran  peligro  por  falta  de 
partera,  oficio  que  bobo  de  suplir  doña  María  de  Ulloa, 
8u  privada  y  camarera.  Todos  eran  efectos  de  su  indis- 
posición ordinaria,  quemo  daba  lugar  á  medicinad  ni  á 
consejos.  Hallábanse  allí  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
Condestable  f  otros  grandes.  Los  dé  su  Cojnsejo  con  su 
presidente' el  obispó  de  Jaén  se  quedaron  en  Bárgps. 
Deseaban  los.de  su^  Consejo  componer  las  diferencias 
que  se  continuaban  entre  los  grandes  y  sosegar  la  Ihma 
de  los  alborotos  que  por  todas  partes  se  encendía ;  pero 
tenian  sus  provisiones  y  mandatos  poca*  fuerza,  de 
suerte  que  quien  no  quería  obedecer  se  salía  con  ello ; 
•  todo  era  violencias  y  males,  miserable  estado  y  avenida 
de  escándalos  y  desórdenes.  E\  alboroto  de  Córdoba 
contVa  losinquiaidofes  iba  adelatate.  El  motivo  princi- 
pal era  ícflie  los  presos,  por  -revolver  el  pleito ,  tenian 
encartada  gran  parte  de  la  nobleza  como  cómpliceven 
sus  delitos.  El  pueblo  atribuía  esto  á  la  malfcia  de  los 
inquisidores.  En  Toledo  los  Silvas  y  Áyalas  se  pusieron 
en  armas;  los  Ayalas  en  favor  de  un  pesquisidor  que  venia 
Hombrado  por  el  Consejo  con  suspensión  de  variís  del 
corregidor  y  sus  oficiales;  los  Sllvastiretendian  que  el 
pesquisidor  no  entrase  y  que  el  corregidor  quedase  con 
su  oficio.  Eran  gran  parte  para  salir  con  todo  lo  que 
querían  por  tener  en  su  poder  las  puertas  y  laspuenteft; 
ma»  prevalecieron  los  *Ayalas  porque  losiseguia  el  pue- 
blo, y  el  corre^dor  don  Pedro  de  Castilla  fué  echado 
de  la  ciudad ,  en  que  jiobe  sobre  el  caso  muertos  y  ho- 
ndos. Á  Madrid  traían  alborotado  don  Pero  Laso  de 
Camila ,  que  estaba  por  ^  rey  Católico,  y  Juan  Anas, 
^b^  del  bando  contrario.  Bl  oorregiilor  de  Cuenca 


Filipe  Vázquez  de  Acuña  tenia  oprímido  el  regimiento 
pam  que  no  obedeciesen  á  la  Reina ;  Diego  Hurtado  de 
Mendoza.  le  eclió.fuera  de  la  ciudad ,  y  se  dio  orden  que 
el  regimiento  nombrase  alcaldes  ordinaríos  que  gober- 
nasen en  riombre  de-la  Reina.  En  Segovia  el  marqués 
de  Moya- tenía  cercado  el  alcáaar,  y  hizo  salir  de  la  ciu- 
dad todos  los  vecinos  que  no  eran  de  su  opinión,  basta 
quemar  la  iglesia  de  San  Román,  en  que  algunos  de  sus 
contrarios  se  hicieran  fuertes.  La  Reina  no  servia  de 
otra  cosa  mas  de  embarazar.  Para  prevenir  que  el  fue- 
go no  pasase  adelante  en  el  Andalucía,  se  ligaron  el 
taaroués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  el  conde  de 
Tendilla,  capitán  general  de  Granada,  y  eladelantado 
dellurcia,  en. servicio  de  la  Reina  y  para  conservar 
en  justicia  aquellas  tierras  hasta  tanto  que  el  rey^ató- 
fíco  volviese.  Vino  el  conde  de  Ureña  á  la  corte.  Pre- 
tendió interponer  su  autoridad  para  sosegar  tos  grao- 
des,  dado  que  así  bien  éloomo  los  demás  daba  sus  que- 
jas y  tenia  sbs  pretensiones,  que  venían  á  parar  todas 
en  el  alcaidía  de  Carmena,  que  le  hablan  quitado,  y  en. 
una  encomienda  que  pedia  para  su  hijo  ,doQ  Rodrigo. 
Los  grandes^  sin  embargo,' se  armaban.  El  Almirante  jun- 
taba gente  para  apoderarse  de  Villada  y  Villavícenclo, 
.villas  que  decía  le  tenia  usurpadas  el  duque  de  Alba.  El 
duque  de  Najara  andaba  en  la  corte  muy  acompañado 
de  gente'de  armas;  y  llegó  á  tanto  su  atrevimiento,  que 
ocupó  las  posadas  que  en  Villamediana  se  dieron  á  los 
del  Consejo,  que  por  esta  eausáse  fueron  áPalencia.  Don 
Juan  Manuel  vino  á  Torquemáda  con  sesenta  lanzas.  El 
marqués  deTillena  y  el  Condestable  asimismo  se  aper- 
cebian  de  gente.  £1  arzobispo  de  Toledo,  vistos  estos 
desór(j|^nes;  comenzó  á  traer  geiite  de  guarda ,  y  juntó 
cíen  lanzas  y  trébientos  alabarderos»  y  dio  orden  como 
deiu  dinero  se  pagasen  las  compañías -de  tos  guardas 
orcttnarías:.  Y  aun  por  esta  causa  quiso  jurasen  obedien- 
cia á  la  Reina  y  á  él  mismo,  todo  á  propósito  de  enfre- 
nar la  insolencia  de  los  grandes  por  una  parte ,  y  por 
otra  que  el  Consejo  nó  despachase  algunas  provisiones 
poco  á  propósito  para  tiempos  tan  revueltos.  Alteróse 
por  esta  causa  el  duque  de  Ñipara.  Juntó  mas  gente  pa- 
ra su  seguridad.  Las  cosas'  llegaron  á  término,  que  una 
noohe  en\orquemada  bebieran  de  venir  ¿las  manqs 
los  del  Duque  y  tos  del  Arzobispo.  Para  atajar  estos  da- 
ños se  dio  orden  que  en  aquella  villa  solo  quédasela 
gente  de  la  Reina  y  del  Arzobispo,  con  que  el  Duque  sa 
par^ó  mal  enojado,  ^ntes  que  don  Juan  se  sall¿e  de 
Torquemáda  se  jtmtaron  con  él  en  Grijota  el  Almiran- 
te ,  el  de  Viliena ,  el  de  Benavente  y  Andrea  del  Dórgo, 
embajador  del  Emperador;  concertaron  de  impedir  la 
venida  del  rey  ditólico,  si  ivimero  no  satisfacía  á  sus 
demandas  y  pretensiones.  Después  se  juntaron  algunos 
dellos  en  Dueñas.  Allí  acordaron  echar  fama quo  el  arw 
zobispo  de  Toledo  y  Condestable  ieniajtk  á  la  Reina  pre- 
sa; últimariiente  se  fueron  á  Vilhilon  cop  intento  de 
juntar  gente  para  socorrer  el  alcázar  de  Segovia  que 
tenia  apretado  el  marqués  de  Moya.  El  rey  de  Portugal 
teñía  asimismo  sus  inteligencias  con  el  marqués  de 
Villana  para  impedir  la  venida  del  rey  Católico  y  pro- 
curar que  el  Emperador  trajese  al  Principe,  y  como  su 
tator  tomase  á  su  mano  el  gobierno.  Vino  por  este  tiem- 
po de  Boma  don  Antonio  de  Acuna,  proYeido  del  obifl* 
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pado  de  Zamora.  Cometióle  el  Rey  como  á  deudo  que 
era  del  marqués  de  Vilfeua  que  le  asegurase  en  su  ser- 
vicio ,  y  le  ofreciese  le  darían  á  Villena  y  Almansd,  que 
tanto  él  deseaba.  No  bastó  esta  diligencia,  ni  fué  de 
mayor  erecto  la  que  hizo  don  Alvaro  Osorio  con  el  du- 
que de  Najara  y  con  don  Juan  Manuel ,  con  los  cuales 
se  fué  é  ver  para  soségallos  y  atraellos  al  servicio  del 
rey  Católico.  Déla  provisión  del  obispado  de  Zamora  en 
la  persona  de  don  Antonio  de  Acuna  se  quejó  el  Con- 
destable que  fuese  premiado  el  mayor  enemigo  que  te- 
nia, y  á  él  00  se  hiciese  merced  alguna.  Resultó  asnnis- 
mo  otra  nueva  revuelta.  Los  del  Consejo  por  haberse 
hecho  aquella  provisión  sin  preceder  suplicación  déla 
Reina  ni  del  Rey,su  padre,  como  erade  costumbre  Juz- 
garon <]ue  sería  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia 
real  si  se  consintiese  llevar  adelante.  Despacharon  sus 
provisiones  enderezadas  al  deán  y^  cabildo  de  aquella 
iglesia  para  impedille  la  posesión ;  y  si  la  posesión  fue- 
se tomada^  mandaban  que  no  la  dejasen  continuar  ni 
acudiesen  con  los  frutos  del  obispado  á  don  Antonio. 
Llegaron  las. provisiones  á  tiempo  que  don  Antonio  es- 
taba en  paciüca  posesión.  Despacharon  al  alcalde  Ron- 
quillo que  hiciese  ejecutar  sus  mandatos.  Don  Antonio, 
que  sobrevino  con  gente  una  noche ,  le  prendió  dentro 
de  su  posada  y  llevó  á  la  fortaleza  de  Forjnosel.  Acu- 
dieron el  corregidor  de  Salamanca  para  castigar  aquel 
desorden  y'desacato,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar 
sus  vasallos  pera  lo  mismo.  Pero  ninguna  diligencia 
bastó  para  remover  á  don  Antonio  y  que  no  quedase 
con  su  obispado.  T.odo  el  reino  ardia  en  alborotos,  tra- 
mas, quejas  y  pretensiones.  Los  mejores  querían  ven- 
der lo  mascare  que  pudiesen  su  lealtad  y  servicio,  aco- 
modar sus  cosas;  para  sí ,  sus  deudos  y  amigos  sacarlo 
que  mas  pudiesen.  El  rey  Católico ,  como  quíer  qué  no 
pretendía  traerla  espada  desnuda  contra  losque  le  ofen- 
dieron, así  parecía  cosa  dura  y  afrentosa  comprar  con 
dádivas  lo  que  de  derecho  se  le  debía  ,  bien  que  des- 
agraviar á  los  que  injustamente  padecían,  á  todos  pare- 
cía muy  conveniente.  En  esta  sazón  los  del  Consejo 
prorogaron  las  Cortes  por  espacio  de  cuatro  meses; 
con  que  los  pcocuradores  del  reino ,  que  se  entretenían 
en  Búrgos/se  volvieron  á  sus  casas.  * 

CAPITULO  VI. 

Qae  el  daqae  YalenlíD  fué  muerto. 

f 
Las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  esta  confusron, 
y  por  las  fronteras  de  Navarra  se  comenzaron  á  mover 
algunas  novedades.  El  rey  don  Juan  con  la  ocasión  de 
la  ausencia  del  rey  Calólioo^  que  le  tuvo  siempre  enfre* 
nado,  determinó  tomar  enmienda  de  los  desacatos  ^ue 
su  condestable  el  conde  de  Lerin  le  tenia  hechos  entnu-* 
chas  maneras  por  las  espaldas  que  de  CaslHla  le  hacían. 
Para  este  su  intento  vino  muy  á  propósito  h  huida  del 
duque  Valentin ,  sucuiíado.  Luego  que^e  acogió ásu 
reü)o,Je  nombró  por  su  capitán  general,  con  cuya  eyú-» 
da  pretendía  despojar  de  todo  su  estado  al  conde  de 
Lerin  y  echalle  de  todo  aquel  reino  como  á  notorio 
rebelde  y  enemigó  de  su  corona.  Juntó  sus  gentes,  que 
oran  docientos  jinetes  y  ciento  y  cincuenta  hombres  de 
armas  y  basta  cmco  mil  infantes.  Con  este  ejército,  un 
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miéreo]es,.á  iO  de  marzo,  se  pü^o  sobre  la  fortaleza  do 
Viana,  cuyft  tenencia  se  había  dado  al  Condestable ,  y 
tenia  dentro  para  su  defensa  á  don  Luis  de  Biamonte, 
su  hijo,  y  yerno  del  duque  de  Najara.  Otro  ^ia  des- 
pués que  llegó  esta  gente  á  Viana ,  por  ser  la  noche 
muy  tempestuosa,  tuvo  comodidad  el  Condestable  de 
acudir  desde  Hendavía ,  que  era  una  su  villa  á  tres  le- 
guas de  alli,  á  favorecer  y  proveerá  los  cercados.  Lle- 
vó en  su  compañía  decientas  lanzad ,  y  dejó  fuera  de 
Hendavía  en  un  barranco  á  la  cubierta  de  un  viso  hasta 
seiscientos  de  á  pié;  Entró  en  la  fortaleza  y  bastecióla 
le  mejor  que  pudo.  A  Ja  mañana  al  dar  hi  vuelta  fueron 
sentidos.  Salieron  del  campo  del  Rey  hasta  setenta  lan- 
zas eo  compañía  del  duque  Valentín,  que  por  la  priesa 
iba  mal  armado.  Seguía  el  Rey  con  la  demás  gente, 
aunque  despacio  y  no  muy  en  orden.  El  Duque,  como 
era  arriscado,  acometió  á  los  que  se  retiraban ,  mató  y 
prendió  hasta  quince  hombres.  Adelantóse  en  segui- 
miento de  un  caballero  hasta  el  lugar  en  que  tenían  la 
celada.  Revolvieron  otros  cuatro  caballeros'  sobre  él ; 
hirióle  el  uno  cóñ  una  lanza  sobre  el  faldar,fué  el  golpe 
tal ,  que  le  arrancó  del  caballo.  Acudieron  los  de  la  cela- 
da, y  sin  ser  conocido,  aunque  peleó  muy  bien  á  pié  con 
una  lanza  de  dos  hierros,  al  fmle  mataron,  y  le  des- 
pojaron en  un  momento  hasta  d^  la  camisa.  Con  la 
muerte  del  Duque  toda  la'  demás  gente  se  volvió  con 
poca  honra  á  sus  estancias.  El  condestable  de  Menda- 
via  por  estar  mas  seguro  se  pasó  á  Lerín.  Así  acabó  sus 
días  é^que  );>oco  antes  ponía  espanto  á  toda  Italia,  y  en 
cuya  mano  estaba  la  paz  y  la  guerra  de  toda  ella.  Notó- 
se mucho  que  muriese  dentro  de  la  diócesi  dé  Pamplo- 
na, que  fué  el  primer  obispado  que  tuvo,  y  que  su  muer- 
te fuese  el  mismo  dfa  que  tomó  la  posesión  del ,  es  á 
saber,  el  día  de  San  Gregorio.  <2uedó  sola  una  hija  del 
Duque  en  poder  de^u  madre  y  del  rey  de  Navarra ,  su 
tío.  Con  todo  esto  'el  Rey  estrechó  mas  d  cerco  de  la 
fortaleza  con  su  gente  y  la  que  de  Castilla  el  Condesta- 
ble le  envió  de  socorro  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Por  el 
contrario,  el  duque  de  Najara  se  acercó  á  la  frontera  con 
gente  para  ir  á  socorrer  al  conde  de  Lerin;  y  aun  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  ap'ercebia  gente  para  ayudalle  por 
ser  tan  servidor  del  rey  Católico  y  su  cunado;  Peiro^en 
fin  la  fortaleza  de  Viana  se  hobo  de  rendir,  y  el  Rey  con 
su  gente,  que  llegaba  ya  á  seiscientas  lanzas  y  ocho  mil 
infantes ,  se  fué  á  poner  sobre  Raga.  Los  del  Consejo 
real  de  Castilla  por  sosegar  aquellos  movimientos  en- 
viaron al  secretario  Lope  de  Conchíllos  para  requerir 
al  rey  de  Nayarra  en  nombre  de  la  reiha  doña  Juana  no 
procediese  por  vía  de  fuerza  contra  el  conde  de  Lerín. 
Hacíase  instancia  que  sobreseyese  en  aquella  guerra 
por  tiempo  de  tres  meses, en  el  cual  medio  se  podrían 
concertar  quellas '  diferencias  y  vendría  el  rey  Católico 
para  concordallos.  El  rey  de  Navarra  no  venía  en  ello ; 
la  respuesta  fué  dar  grandes  quejas  contra  el  conde  de 
Lerín ,  que  le  tenía  revuelto  su  reino;  que  no  era  razón 
fuesen  favorecidas  de  ningún  príncipe  insolencias  se- 
mejantes.'Todavíasecontentabacon  que  vinieseen  per- 
sona á  pedir  perdón  de  sus  yerros  y  entregalle  en  su 
poder  1  Lerín,  y  sus  hijos  fuesen  á  serville  en  su  corte, 
y  hecho  esto,  el  Conde  se  saliese  de  aquel  reino.  Tratá- 
base destOa  y  el  Rey  continuaba  en  apodenirse  del  es7 
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tado  del  Conde.  ^M\6té  Rdga  y  todos  los  demás  lu- 
gares que  el  Conde  tenia ;  solo  quedó  en  su  poder  Le- 
rin,  villa  en  qae  se  hizo  fuerte  con  sus  hijos  y  aliados, 
plaza  que,  si  bien  con  dificultad,  también  vino  á  poder 
del  Rey.  Tor  esto  el  Conde  se  fué  á  Castilla,  y  después 
pasó  ¿  Aragón ,  sin  que  le  quedase  una  almena  en  toda 
Navarra.  No  le  hizo  poco  daño  tener  de  su  parte  al  du- 
que de  Najara ,  porque  por  el  mismo  caso  el  Condesta- 
ble y  los  mas  servidores  del  rey  Católico  se  declararon 
por  el  Navarro ,  si  bien  para  las  turbaciones  de  Castilla 
fué  ¿  propósito  ocuparse  el  Duque  en  aquella  guerra  de 
Navarra ;  tanto  mas,  que  el  rey  Católico  á  la  misma  sa- 
zón ganó  ¿  su  servicio  al  conde  de  Benavente  cpn  pro- 
mesas que  le  hizo  de  una  encomienda  y  decientas  mil 
de  juro^  é  intención  que  dio  de  le  otorgar  la  feria  de 
Villalon.  Aseguró  otrosí  al  duque  de  Béjar  con  prome- 
telle  otras  cosas  que  él  mismo  deseaba.  Así,  el  partido 
del  rey  Católicoiy  de  los  que  deseaban  su  veoida  andaba 
muy  vaHdo,  y  muy  caido  el  de  los  contrarios.  Morían 
en  Torquemada  de  peste ,  mal  que  se  embraveció  este 
.  ano  muy  extraordinariamente,  y  se  derramó  por  toda 
España.  Salióse  la  Reina  á  Hornillos,  aldea  muy  peque- 
ña, que  está  una  legua  de  aquella  villa,  con  determina- 
ción de  no  salir  de  aquella  comarca  sino  aguardar  allí  al 
Bey,  su  padre.  Tenia  mandado  que  volviesen  á  su  Con- , 
sejo  los  que  estaban  en  él  en  vida  de  la  Reina,  su  madre, 
y  los  nuevamente  proveídos  fuesen  privados  de  aquel 
cargo.  Con  esto  el  obispo  de  Jaén  se  fué  á  su  casa;  los  oi- 
dores nuevos ,  que  eran  Aguirre,  Guerrero,  Avila  y  don 
Alonso  de  Castilla,  hideron  instancia  para  que  se  revo- 
case aquel  mandato ;  no  se  pudo  acabar  con  la  Reina 
por  grandes  diligencias  que  se  hicieron  y  medios  que 
para  ello  tomaron.  Así,  volvieron  al  Consejo  los  oidores 
antiguos  Ángulo,  Vargas  y  Zapata.  En  Segovia  se  con- 
tinuaba el  cerco  que  tenia  el  marqués  de  Moya  muy 
apretado  sobre  el  alcázar;  y  dado  que  los  de  dentro  se. 
defendieron  muy  bien  por  espacio  de  seis  meses,  al  fin 
con  minas  que  se  sacaron  por  diversas  partes  re- 
dujeron los  de  dentro  á  término,  que.  le  rindieron  á 
los  m  de  mayo.  Ayudafon  al  Mait|ués  en  esta  empresa 
él  duque  de  Alburqnerque,  que  fué  allá  en  persona ,  y 
el  Condestable,  duque  de  Alba  y  Antotiio  de  Fonseca 
con  gentes  que  de  socorro  le  enviaron* 

'    CAPITULO  VIL 

pne  el  Emperador  y  rey  Católieo  trataben  de  eoaoertarae 
sobre  el  gobierno  de  Castilla. 

Los  embajadores  del  César  que  fueron  á  Ñápeles 
hacían  grande  instancia  sobre  las  vistas  de  los  dos  prín- 
cipes consuegros.  Ofrecían  que  el  Emperador  vendría  á 
Níza^  ó  que  el  rey  Católico  fuese  á  Roma,  donde  el  Cé- 
sar en  breve  pensaba  venir  á  coronarse.  Que  en  un  dia 
se  podrían  mejor  conformar  por  sus  persá)nas  que  en 
mucho  tiempo  por  medio  de  terceros.  El  rey  Católico 
daba  diversas  excusas  para  no  venir  á  las  vistas,  la  mas 
prmcipal  que  los  reinos  de  Castilla  padecerían  mucho 
daño  con  aquella  tardanza,  que  forzosamente  sería  de 
algunos  meses.  Como  se  resolvió  en  esto,  los  embajado- 
res le  requirieron  no  volviese  á  (bastilla  sin  que  prímero 
se  concertasen  todas  las  diferencias;  que  de  otra  ma- 
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'  ñera  el  Emperador  seria  eso  mismo  forzado  de  ir  allá, 
y  los  males* que'  dello  resultasen  se  imputarían  y  esta- 
rían (i  cuenta  del  que  diese  la  causa.  Pareció  este  tér- 
mino mas  desafío  que  voluntad  de  concierto.  Todavía 
se  comenzó  á  tratar  por  los  embajadores  sobredichos 
de  una  parte,  y  de  otra  el  Gran  Capitán,  el  camarero  y 
el  secretario  defrey  Católico  de  los  derechos  que  cada 
uno  pretendía  tener  por  su  parte  y  de  los  medios  que 
se  representaban  para  conformarse.  Muchas  cosas  se 
alegaron  como  en  negocio  tan  gravé.  Los  principales 
puntos  en  que  el  rey  Católico  se  fundaba  eran  ser  pa- 
dre y  por  consiguiente  tutor  de  la  Reina,  y  su  voluntad 
que  siempre  dio  muestra  de  querer  que  su  padre  go- 
bernase ,  y  el  testamento  de  la  reina  dona  Isabel  que 
así  lo  disponía.  De  parte  del  Emperador  se  oponía  que 
en  caso  que  Iff  Reina  estuviese  impedida ,  sucedía  el 
Príncipe ,  su  nieto,  en  cuya  tutela  debía  ser  preferido  el 
abuelo  paterno.  Que  el  rey  Católico  se  casó  segunda 
vez,  por  do  perdió  la  tutela ,  especialmente  que  prome- 
tió á  la  reina  doña  Isabel  nó  lo  haría ,  por  lo  menos  era 
cierto  que  si  entendiera  se  pretendía  casar,  oo  le  dejara 
el  gobierno.  Lo  tercero  que  los  grandes,  cuyo  consen- 
timiento se  requería,  no  venían  en  su  gobernación,  y  no 
era  razón  ppner  el  reino  en  condición  de  revolverse. 
Otras  razones  alegaron,  mas  estos  eran  los  nervios  fun- 
damentales. Pasaron  á  tratar  de  medios.  Los  del  Em- 
perador decíaíi  que  su  señor  holgaría  se  cometiese  el 
gobierno  á  veinte  y  cuatro  personas ;  dellas  las  diez  y 
seia  nombrase  él ,  y  las  ocho  el  rey  Católico,  y  que  estos 
gobernasen  en  compañía  del  Rey.  Y  cuanto  á  las  provi- 
siones de  oficios  y  beneíicios ,  que  de  tres  partes  el  Rey 
proveyese  la  una,  y  las  dos  los  del  gobierno ;  las  rentas 
dividían  en  cuatro  partes,  las  tres  partes  para  la  Reina,  y 
la  una  para  el  Rey.  ítem ,  para  asegurar  la  sucesión  del 
príncipe  don  Carlos  querían  que  todas  las  fortalezas  del 
reino  estuviesen  en  poder  del  Emperador.  Todas  eran 
demasías  y  exorbitancias  á  propósito  de  revolvello  todo. 
Pedian  otrosí  que  se  enviasen  á  Flándes  algunos  hijos 
de  grandes  y  personas  principales  de  Castilla  y  Aragón 
para  criarse  con  el  Príncipe ,  y  que  se  diese  segundad 
'para  los  que  siguieron  la,  voz  del  rey  don  Filipe  que  no 
serian  maltratados  ni  en*  algún  tiempo  les  pararía  per- 
juicio. Que  la  investidura  de  Ñápeles  se  alcanzase  de 
manera  que  no  perjudicase  á  la  sucesión  del  príncipe 
don  Cáríos.  Condiciones  tolerables  eran  algunas  destas, ' 
pero  pedian  otras  muchas,  que  no  se  debían  conceder 
ni  se  pudieran  asentar  en  muchos  años.  Por  esto  el  rey 
Cat^ico  aprestaba  su  partida,  si  bien  el  Emperador  do 
nuevo  le  envió  á  requerir  con  Bartolomé  de  Samper,  que 
de  Ñápeles  fué  enviado  á  Alemana,  sobreseyese  hasta 
tanto  que  aquellas  diferencias  estuviesen  asentadas.  El 
Rey  todavía  continuaba  en  su  propósito,  y  para  despa- 
charse envió  sus  embajadores  á  dar  la  obediencia  al  Pa- 
pa/que  fueron  Bernardo  Dezpuch,  maestre  de  Monto- 
sa, Antonio  Auguslíno  y  Jerónimo  Víc,  un  caballero  va- 
lenciano que  iba  para  hacer  oficio  de  embajador  ordi- 
nario en  aquella  corte  en  lugar  de  Francisco  de  Rojas. 
Dieseles  audiencia  á  los  30  de  abril ;  hizo  Antonio  Au- 
gustioo  un  muy  elegante  razonamiento,  en  que  excusaba 
la  dilación  que  en  dar  aquella  obediencia  se  tuvo  por 
diversos  impedimentos  que  no  se  pudieron  evitar.  Ofre- 
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ció  la  obediencia  Y  todas  las  faerzas  de)  Rey  en  favor  da 
aquella 'santa  silla.  Respondió  61  Papa  con  mncba  ale* 
grfa,  y  en  señal  de  amor  di5  á  los  embajadores  lá  rosa 
^e  oro  que  se  bendice  la  nocbede  P(avidad ,  para  que  de 
SQ  piarte  la  lleTasen  ¿  su 'Rey.  Juntamente  convidaba  al 
Gran  Capitán  para  que  fuese  general  de  la.Iglesia  en  la 
guerra  que  pensaba  hacer  á  venecianos ;  el  mismo  cargo 
le  ofrecía  aquella  señoría  por  entender  que  era  tanto  su 
valor,  que  llevaría  consigo  muy  cierta  la  vicloria  á  cual- 
quier parte  que  se  allegase.  Los  partidos  que  le  hadan 
muy  aventajados  previno  el  Rey  con  tornar  á  prome- 
telle  el  maestrazgo  de  Santiago.  Y  porque  no  paréele* 
sen  palabras,  dio  comisión  á  Antonio  Augtistioo ,  cuan- 
do le  envió  á  Roma,  para  que  suplicase  al  Papa  le  pu- 
diese resignaren  su.  favor  en  manos  de  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Sevilla  y  el  obispo  dé  Palencia,  para  que 
con  comisión  del  Pontífice  le  colasen  al^  Gran  Capitán 
luego  que  llegase  ¿  Castilla ;  que  no  hacia  desde>  luego 
la  resignación  por  inconvenientes  que  alegaba  que  po- 
drían resultar  en  ausencia.  El  Papa  venia  bien  en  con- 
ferir al  Gran  Capitán  aquella  dignidad,  pero  no  quiso 
dar  la  comisión  que  sé  le  pedia  por  no  perjudicar  ¿  su 
autoridad.  Con  esto  se  dilató  aquella  resignación,  no  sin 
gran  sospecha  que  el  Rey  usó  en  esto  dq  maña  solo 
para  sacar  al  Gran  Capitán  de  Italia  ,*que  era  duque  de 
Sesa  y  de  Terranova  y  gran  condestable  de  Ñápeles; 
grandes  estados  y  mercedes  en  sí ,  pero  diuy  pequeñas, 
ú  con  sus  méritos  y  servicios  se  comparan.  Deseaba  el. 
Bey  con  gran  cuidado  reformar  la  capitulación  hepha 
en  Francia  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Ñápeles,  que 
':  caso  no  tuviese  hijos  de  la  reina  doña  Germana,  se  de* 
'volvía  á  los  reyes  de  Francia.  Trataba  de  remediar  este 
daño,  y  para  esto  de  tomar  por  medio  al*  cardenal  de 
Rúan  ton  promesa  que  le  hacia  d^  ayudalfe  para  subir 
al  pontificado,  si  allanaba  esta  dificultad,  como  á  la  ver- , 
dad  el  mejor  camino  fuese  alegar  que  pues  el  rey  de 
Francia  no  cumplía  el  asiento  que  tenia  tomado  deca- 
sár  su  hija  con  el  príncipe  don  Cáríos,  con  que  le  quita-" 
ha  la  sucfesion  de  Milán  y  de  Bretaña,  era  razón  que  es- 
to se  recompensase  con  alzar  aquel  'gravamen  en  lo  de 
la  sucesión  de  Nápqies,  pues  no  era  cosa  tan  grande  ni  * 
tan  cierta  como  lo  que  se  le  quitaba ,  ni  aquella  condi- 
ción servia  sino  dé  dejar  pleito  y  debates  á  sus  suceso- 
res para  adelante.  El  rey  áfi  Francia  no  daba  oídos  á 
nada  desto,  ca  estaba  desabrido  por  los  homenajes  que 
se  hicieron  en  Ñapóles  en  nombre  de  la  reina  doña 
Juana^  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germana, 
como  fuera  razón «  para  conformarse  con  lo  que  tenían 
capitulado. 

CAPITULO  YHL 
Qie  el  rey  CatáUeo  purtiá  de  Ñipóles. 

Importaba  mucho  que  el  rey  Católico  abrevíase  eki  su 
venida  para  atajar  inconvenientes  y  sosegar  malos  hu- 
mores que  cada  día  por  acá  se  levantaban^  lo  cuál  él  no 
ignorabjA;  mas  las  cosas  de  Ñápeles  le  detenían  hasta 
dejallas  Inen  asentadas.  Hacia  instancia  con  el  Ptipa  por 
medio  de  su  embfl\jador  Jerónimo  Víc  le  diese  lu  inves- 
tidura de  Ñápeles.  Anduvieron  sobre  el  caso  demandas 
y  respuestas.  El  Pontífice  se  resolvió  de  dársela  con 
condición  que  te  recobrase  con  sus  gentes  las  ciudadei 
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de  Faenza  y  ArímiBo,  que  tenian  los  venecianos  usur- 
padas en  la  Iflomaña.  No  se  podia  hacer  esto  en  poco  * 
tiempo,  y  las  revueltas  de  Castilla  no  sufrían,  tanta  diia- 
«ion.  ResAjviósd  de  abreviar  su  partida  de-cuAlquíera 
manera  que  fuese.  Para  prendar  mas  al  Ghin  Capitán 
otorgó  un  instrumento  en^ue  daba  fe  de  la  lealtad  que 
siempre  en  su  persona  hiritó  y  de  su  mucho  valor  y  ser- 
vicios señalados ;  cuya  copia  se  envió  á  todos  los  prin- 
cipes para  que  si  alguno  liabiá  del  concebido  ó.  sospe- 
chado otra  cosa,  quedase  con  tal  testimonio  desenga- 
ñado. Era  venido  &. Ñápeles  iuaiide  Lanuza*  vircy  do 
Siciliaj  á  este  caballero,  por  la  mucha  confianza  que  lia* 
cía  del  y  sus  buenas  partes,  determinó  dejar  por  viso* 
rey  de  Ñápeles.  Pero  porque  antes  qoé  el  Rey  se  em- 
barcase, él  y  sd  hijo.  Juan  de  Lánuza,  queera  justicia 
de  Aragón,  fallecieron,  nombró  por  vírey  de  Ñápeles 
-á  su  sobrino  don  Juan  de  Aragón ,  conde  de  Ríbugor- 
za,  y  á  Sicilia  envió»  á  don^amon  deCairlona  con  cargo 
de  teniente  general.  Par|  el  consejo  de  estado  de  Ñápe- 
les nombró  á  Andrés  Garrafa ,  conde  de  Santaseverína, 
y  á  Héctor  Piñatelo,  conde  do  Monteleon,  y  á  Juan  Bao- . 
tísta  Espínelo,  al  cual  quitó  entonces  el  caYgo  y  nom^ 
bre  de  (^onser Wór  general  por  ser  muy  odioso  en  aquel 
reino.' Dejó  orden  al  Viréy  que  conservase  los  Golone- 
ses  y  ursinos,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  se  restituyó  su 
estado  porque  se  redujo  á  la  obediencia* del  Rey.  Pro- 
veyóse qué  demás  da  la  gente  de  guerra  docientos  gen- 
tiles hombres  resídjesefi  en  la  corte  con  nombre  de' 
Coatinos  y  acostamiento  por  aíío  de  cada  ciento  y  cin- 
cuenta ducados.  A  los  venecianos  que  se  mostraban 
sospechosos  de  la  vbluntad  del  Rey ,  para  asegurallos 
envió  á  Fílipe  Forreras  que  hiciese  con  aquella  señoría 
oficio  de  embajador.  Proveído  lodo  esto,  el  9éy  se  hizo 
á  la  vela  un  viernes,  á  los  4  de  junio,  con  diez  y  seis  ga- 
leras. Ocho  días  antes  partió  la  armada  de.lus  naos,  y 
por  su  general  el  conde  Pedro  Navarro.  El  reino  de  Por- 
tugal florecía  por  este  tiempo  en  todo  género  dp  pros- 
perídad ,  i  eztendía  su  fama  por  todas  las  partes ,  mer- 
ced de  Dios>  qt)e  les  dio  un  rey  tan  señal4do  como  el 
que  mas  en  valor  y  prudencia  y  en  noble  generación. 
Parió  la  Reina  en  Lisboa,  á  los  5  de  junio,  ün  jiíjo,  que 
se  llamó  don  Fernando.'  Las  grande^  esperanzas  (fue 
.  daba  su  buen  natural  y  afición  á  las  letras  corló  la 
muerte  arrebatada,  que  le  sobrevino  en  la  flor  de  su  mo- 
cedad. Algunos  grandes  de  Castilla,  enl* especial  el  mar- 
qués de  Villena,  pusieron  los  ojos  en  este  Príncipe  pura 
que  se  encargase  del  gobierno  de  aquel  reino,  con.ín- 
tento  de  knpedir  por  este  modo  la  venida  d^l  rey  Cató- 
lico ;  mas  él  no  quiso  aventurar  su  sosiego  por  prome- 
sas de  pocos  y  mal  fundadas,  si  bien  de  secreto  deseaba 
tener  mano  en  las  cosas  de  GastiHa  por  casar  sus  hijos 
con  los  déla  Reina,  y  por  este  medio  tomar  uno  de  dos 
caminos,  ó  como  tutor  en  tal  caso  del  príncipe  don  Car- 
los, su  yem(^«  encargarse  del  dicho  gobierno,  que  le 
venia  muy  á  cuento  para  proseguir  la  navegación  de  la 
India  y  la  conquista  de  Aíríca  con  la  ayuda  que  podía 
tener  de  Castilla,  ó  por  lo  menos  obrar  con  el  Empera- 
dor que  tomase  ¿  su  cargo  lo  que  el  derecho  le  daba.  A 
esto  mismo  convidaba  al  César  el  rey  de  Navarra,  y 
aun  le  ofrecía  el  paso  por  su  tierra ,  que  decía  sería  ca- 
nillo muy  fácil  i.y  esto  por  estar  muy  sentido  del  rey 
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CatdIíco>  x^ui)  réodloio  gtídsi  volfifiá  su  antiguo  pp-» 
der,  DO  pararía  basta  apoderarse  de  aquel  r^ino.  E& 
cosa  cierta  que  á  eatos  dos  reyes  pesaba  de  la  prospenr 
dud  del  rey  Católico»  y  no  querían  tener  vecino  ti^n  pon- 
deroso» conforme.á  la  costumbre  de  todos  los  principe^ 
La  misma  instancia  baciai}  al  Emperador  loe  grandes 
sus  aficionado^  y  parciales,  y  él  mismo  estuvo  muy  de- 
terminado de  ponerse  en. camino  y  pasar  en  España» 
como  consta  de  una  que  escribió  desde  Constancia»  do 
se  tenía  la  dieta  del  imperio»  deste  tenor  á  don  Juan 
Manuel :  a  Por  otras  cartas  vos  be  becbo  saber  mi  de- 
))  terminación »  que  era  de  ir  en  persona  á  esos  reinos  y 
» llevar  conmixo  al  príncipe  don  Carlos »  mi  nieto ;  é  si 

.»ías  cosas  dellos  no  estuviesen  en  la  paciiScaclon  que 
» convenia  al  seifvicio  de  la  serenísima  Reina»  mi  bija» 
ixjaria  tal  orden  que  ella  fuese  servida  é  obedecida»  é  la 
» sucesión  del  Príncipe  asegurada.  Pero  después  be 
«sido  informado  que  lia  liabído  algunas  novedades»  por 
»io  cual  me  tengo  de  dar  más  priesa  para  ir  á  esos  reí- 
o  nos  y  llevar  conmigq^l'  Principe.  E  ansí  yo  partiré  de 
i>aquí  para  Pravante  de  hoy  en. catorce  ó  quince  dias» 
M  é  ya  be  mandado  aderezar  las  cosas  que  para  mi  ida  á 
i»eso&  reinos  son  necesarias.  Entre  tanto  yo  vos  cuego  y 
2>  encargo  que  os  juntéis  con  nuestro  embajador  y  con 
» los  otros  servidores  del  PTÍÚcIpe»  como  basta  aquí  ba- 

.  »beis  becbo  ^  y  no  se  dé  lugar  áque  se  baga  cosa  jcon- 
Dtra  la  libertad  de  la  Reina  ni  contra  la  sucesión  del 
D Principe;  que  idos  allá»  babiendo  respeto  al  amor 
Dque  el  Rey,  mi  hijo»  que  baya  santa  gloria»  os  tenia»  é 

.  s)  á  la  voluntad  que  tenia  dé  os  bacer  mercedes »  é  ¿ 
»  vuestros  servicios»  «e  bará  con  Vd^  lo  que  el  Rey » mi 
»Iií}o»  deseaba  bacer.  De  la  mi  ciudad  imperiftl  de 
2>  CoQstancia-»  á  i2  de  junio  de  1507.» 

•         • 
CAPITULO  IX. 

De  las  vistas  del  rey  Católico  coa  ^  rey  de  Francia. 

Hallábase  el  r^  de  Francia  cfn  Italia»  donde  ^ajó 
los  meses  pasados  con  un  grueso  ejército  para  sosegar 
en  su  servicio  los  ginoveses,  que  con  las  armas  preten- 
dían recobrar  su  libertad  y.salir  de  la  sujeción  de  Fran- 
cia» eu  que  pasaron  tan  adelante » que  el  ano  pasado  el 
pueblo  se  alborotó  contra  Ips  nobles^  Abatieron  las  ar- 
mas de  Francia  de  lodos  los  lugares  en  que  estaban»  y 
sacaron  por  Duque  á  ua  tintorero  de  seda*»  por  nom- 
bre Paulo  de  Nove.  Para  sosegar  estos  movimientos  el 
rey  de  Francia  envió  pñméro  su*  gente;  despties  él 
mismo  pasó  á  Itaüa.  Tratábase  con  esta  ocasión  qfue  á 
la  vuelta  del  rey  Católico  para  España  los  dos  reyes  se 
viesen.  Pareció  la  ciudad  de  Saona  lugar  á  propósito 
para  esta  balíla.  Detuviéronse  las  galeras  en  Gaetá  y 
por  las  costas  de  Roma  y  de  Toscana  algunos  dias  por 
ser  el.  tiempo  contrario.  Xlegó  el  rey  Católico  á  Ge- 
nova á  los  26  de  junio.  Allí  le  salió  á  recebir  Gastón 
de  Fox»  señor  de  Narbona»  su  sobrino'  y  cuñado )  con 
cuatro  galeras.  Aguardaba  ya  el  rey  de  Franoia  en  Sao- 
na su  llegada.  Salió  el  rey  Católico  vigilia  de  San  Pe- 
dro del  puerto  de  Genova  -para  ir  allá.  Fué  grande  el 
recebimiento  que  se  le  bizo.  Salió  el  rey  de  Francia  á 
la  marina  y  después  de  haberse  recogido  y  abrazado 
con. toda  muestra  de  alegría  ÜB  áwjeje»,  el  Católico 
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á  mandereclia ,  el  .FraneCs  á  la  Izqofefda»  y  en  medio 
la  Reina » fueron  debajo  del  palio  al  castillo » do  tenían 
becbo  el  aposento  á  los  buéspedes.  El  de  Francia  por 
mas  honrallos  se  p^só  á  las  casas  del  Obispo.  El  día  de 
San  Pedro  oyeron  misa  juntos.  Los  cortesanos  á  por- 
fía audabah  muy  lucidos;  en  especial  los  españoles 
con  las  riquezas  de  Ñapóles  iban  en  extremo  arreados 
y  bravos.  Aquella  nocbe  cenó  la  Reina  con  el  rey  de 
Franbia»  su  tio»  y  con  él  rey  Católico  dos  cardenales» 
el  de  Santa  Prajedis»  que  vino  por  legado  del  Papa  i 
las  vistas » y  el  de  Ruap»  legado  de  Francia.  Otro  dia 
cenaron  los  dos  reyes  y  Reina  juntos  >  y  con  ellos  por 
cuarto  el  Gran  Capitán,  á  instancia  del  rey  de  Francia» 
que  le  bonró  con  todo  género  de  favor»  palabras  y  cor- 
tesía. Lo  mismo  bizo  .el  rey  Católico  con  el  señor  de 
Aubeni»  tanto»  que  él  entró  en  esperánzale  mandaría 
restituir  el  condado  de  Vénafra»  que  poseía  al  tiempo 
que  s^  rompió  la  guerra.  Grande  resolución  fué  la  del 
rey  Aitólico  ponerse  libremente  en  poder  de  su  compe^ 
tidor  y  hacer  del  tanta  confianza»  larga  materia  de  dis^ 
cursos,  especial  para  italianos.  En  estas  vistas  lo  que 
príncipaUnente  se  trató  fué  de  tomar  la  empresa  contra 
la  señoría  de  Venecia»  plática  comenzada  otras  veces. 
Despedidas  las  vistas»  opntínuó.el  rey  Católico  su  via- 
je, que  por  ser  los  vientos  contrarios»  la  navegación 
fué  larg9.  Llegó  al  puerto  de  Cadaques»  en  Cataluña»  á 
lofi  li  de  julio;  y  por  huir  la  peste»  de  ^pie  se  herían 
niucbos  por  aquella  ootnarca^  no  paró  basta  llegar  á  la 
playa  de  Valencia»  <}tié  fué  á  los  20  del  mismo  mes, 
donde  dias  antes  era  aportado  Pedro  Navarro  con  los 
navios.  Fueron  grandes  las  Gestas  que  en  aquella  ciu- 
dad hicieron  á  los  reyes.  La  Reina  entnídebiyo  del  pa- 
lio por  ser  alli  su  primera  entrada.  Con  la  nueva  de  la 
venida  del  Rey  lo  de  Castilla  se  allanó  con  facilidad; 
en  particular  el  marqués  de  Vil  lena  de  su  voluntad  se 
redujo  y  puso  en  las  manos  del  Rey »  con  promesa  que 
se  le  hizo  de  estar  con  él  á  justicia  y  bacelle  razón  en 
todo  lo  que  pretendía  e$tar  agraviado.  Y  dado  que 
esta  reducción  la  bizo  mas  forzado  que  dé  grado » to* 
da  vía  se  esúm^  en  mucho ;  y  aun  su  [^rimo  el  conde 
deUfeña  obró  y  ayudó  muy  bien  para  que  se  redu- 
jese á  mejor  partido ;  en  premio  deste  buen  oficio  y 
por  aseguralJe  mas  le  dieron  la  tenencia  del  castillo 
de  Carmena»  que  pretendía  se  le  debia  y  era  suya. 
Al  duque  de  Medina  Sidonia  con  el  mismo  intento 
por  medio  del  Condestable  se  le  dio  iqtencion  de  ba- 
celle recompensa  por  lo  de  Gibraltar  en  dinero  y  ju- 
rosi  Para  todo  daba  calor  el  arzobispo  de  Toledo»  muy 
contentó ,  demás  de  las  mercedes  recibidas » que  el  rey 
Católico  le  trajese  Unpetrado  del  Papa  el  capelo»  y  el 
oficio  de  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León  por  cesión  que -hiciera  de  aquel  cargo  el  arzo- 
bispo de  Sevilla»  como  consta  todo  por  una  carta  que 
le  escribió  el  rey  Católico  poco  antes  de  su  partida  de 
Ñápeles»  cuyo  original  se  guarda  en  su  colegio  mayor 
de  Alcalá  de  Henares.  Inquisidor  general  en  la  corona 
de  Aragón  era  fray  Juan  de  Enguerra »  confesor  del 
Rey.  Con  estos  mediqs  tan  fáciles  se  sosegaron  los  áni- 
mos de  casi  todos  los  grandes»  y  quedó  tan  llano  lo  de 
Castilla  cuanto  se  pedia  desear.  Una  cosa  dio  mucho 
gaeinurmurar  á  todo  el  reino  y  maravillarse.  Esta  fué 
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que  impetró  de!  Papa  la  fgleiia  deSanliágo  para  don 
Al(»nso  dií  Fonf^eíO  ,  mozo  de  pocas  letras;  y  lo  que'era 
mas  feo ,  por  resignación  que  en  su  favof  hizo  su  mis- 
mo padre  con  título  que  se  le  dio  á*  él  de  patriarca  de 
Alejandría,  negocio  de  muy  mala  sonada,  que  tal  igle- 
sia pasase  de  pndre  á  hijo,  especialmente  bastardo ,  y 
novedad  nunca  oída.  Verdad  es  queV)s  serr icios  del  pa^ 
dre  Tueron  siempre  muy  grandes ,  y  la  revuelta  de  los 
tiempos,  y  que^l  mismo  don  Alonso ,  el  mozo ,  acom- 
pañó al  Rey  en  aquel  Tíaje  de  Ñapóles ,  pudieron  excu- 
sar algún  tanto  este  hecho,  de  que  sin  embargo  toda 
la  vida  luvo  esté  Prlncipp  graupesaV.  Mas  ¿quién  haf 
que  no  yerre  en  algo?  ¿  En  algo  digo ,  y  no  en  muchas 
cosas?  Restaba  por  allanar  el  duque  de  Najara  y  don 
Juan  Manuel,  y  de  nuevo  el  conde  de  Lemos,  que  los 
días  posados  se  apoderó  por  fuerza  en  Galicia  de  la  villa 
de  Ponferrada ,  que  era  de  la  corona  real,  y  de  gran 
parte  del  marquesado  de  \illafranca ;  á  lo  cual  todo,  si 
bien  pretendía  tener  derecho,  era  grande  desacato  pror 
ceder  por  vía  de  hecho.  Tratóse  en  Hornillos,  do  la 
Reina  residia ,  de  atajar  este  daño.  Los  del  Consejo, 
el  Arzobispo  y  otros  grandes  acordaron  que  el  duque 
de  Alba  y  conde  de  Benavente  con  gente  fuesen  con- 
tra el  Conde.  Hízose  así ,  juntaron  como  dos  mil  lan- 
zas y  tres  mil  infantes  para  esto.  El  duque  de  Ber- 
ganza  dio  muestra  de  querer  acudir  á  spcorrer  al  Con- 
de, inducido  por  su  hermano  don  Dionis,  yerno  del 
Conde ,  casado  con  su  hija  heredera ;  mas  el  rey  d^ 
Portugal  00  dio  lugar  A  ello.  Trató  empero  con  el 
arzobispo  de  Toledo  que  no  se  procediese  por  via  de 
fuerza  contra  el  Conde ,  sino  que  le  diesen  lugar  para 
alegar  de  su  derecho.  En  On,  el  Conde  se  allanó ,  res- 
tituyó á  Poníerrada  y  los  lug&res  que  tenia  tomados  del 
marquesado  de  Villafranca ,  porque  con  la  nueva  de  la 
Hegada  del  rey  Católico  á  Valencia  todos  le  desampara- 
ban, y  él  mismo  con  el  miedo,  que  es  gran  maestro,  cayó 
en  que  iba  por  camino  errado.  Don  Juan  Manuel,  cau- 
dillo dé  aquella  su  parcialidad,  resuello  de  partirse 
para  Alemana  y  Plándes ,  do  ya  eran  idos  el  de  Vila  y 
el  de  Veré  y  ios  demás  flamencos,  encomendaba  el  cas- 
tillo de  Bárgos  al  duque  de  Najara ,  y  el  de  Jaén  al 
conde  de  Cabra.  Por  este  tiempo  vino  nueva  al  rey 
Católico  que  el  alcaide  de  los  Donceles,  que  residia 
en  Mazalquivir,  con  cien  caballos  y  tres  mil  infantes 
que  llevó  de  España ,  los  mas  de  los  que  vinieron  de 
Ñapóles,  hizo  una  entrada  muy  larga  en  tierra  de  mo- 
ros la  via  de  Tremecen,  y  que  al  dar  la  vuelta  con 
grande  presa  do  ganados  y  cautivos  no  lejos  de  Oran 
fue  roto  por  el  rey  dtí  Tremecen,  que  salió  en  su  se- 
guimiento con  grande  morisma.  Pelearon  los  nuestros 
muy  l)¡en ,  poro  no  pudieron  contrastar  á  tanta  muche- 
dumbre ;  perdieron  la  presa  toda ,  y  las  vidas  los  mas. 
El  Alcuiie  con  s«>.tenta  de  á  caballo  rompió  por  los  ene- 
migos ,  y  se  metió  en  Mazalquivir.  De  todos  los  demás 
solos  cuatrocientos  se  salvaron  por  los  pies,  y  otros  tan- 
tos quedaron  rautivos,  que  fué  una  pérdida  muy  gran- 
de. El  Hey  con  la  nueva  d^sta  rota  envió  desde  Valencia 
al^nnias  galeras  y  naos  para  socorrer á  Mazalquivir,  si 
fuese  necesario.  En  Ñapóles  Diego  García  de  Paredes 
dio  en  ser  cosario  por  el  mar,  ejercicio  soez.  Lo  mis« 
mo  Diego  de  Aguayo  y  Melgarejo.  Diego  Gtrcía  ptsó  á 
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levante ,  donde  hizo  grandes  daños ;  los  otros  dos  des- 
de Iscla  robaban  lo  que  podian.  Un  valeroso  soldado 
ottalan,  por  nombre  Míchalot  de  Prats,  que  envió  el 
Virey  contra  ellos,  junto  á  Belveder,  tierra  del  prín- 
cipe de  Bisiñano^  les  tomó  las  fustas,  y  ellos  se  sal- 
varon la  tierra  adentro.  Apenas  hizo  esto  el  Micbalot 
cuando  por  *una  sobrevienta  muy  brava  se  anegó  coa 
una  carabela  en  que  iba ,  sin  peder  ser  socorrido ,  dado 
que  estaba  á  vista  de  tierra ,  que  iiié  un  caso  muy  no- 
table. Por  este  tiempo  Ajonso  de  Alburquerque,  que 
fué  el  año  pasado  enviado  en  cpmptHía  de  Tristan  de 
Acuña  á  la  hidia  de  Portugal  para  suceder  en  el  cargo 
á  Francisco  de  Almeida  >  antes  de  llegar  á  verse  con  él, 
sujetó  la  isla  de  Ormuz,  una  de  las  plaza»  mas  impor- 
tantes de  aquellas  partes,  puesta  á  la  boca  del  sino  Per- 
8Íeo,.y  aunque  estéril  y  calurosa  en  extremo-,  sin  agua, 
y  tan  pequeña  que  boja  solas  cuatro  leguas,  por  la 
contratación  de  levante  á  causa  'de  dos  puertos  que 
tiene ,  muy  rica,  y  abundante  en  toda  suerte  de  regalos 
y  comodidades.  En  la  costa  de  África  á  la  parte  del 
mar  Océano  los  portugueses  se  apoderaron  de  Safin, 
ciudad  grande  y  abundante ,  que  fué  otro  tiempo  del 
rey  de  Marruecos,  y  á  la  sazón  tenia  sus  señores  par- 
ticulares.    , 

CAPITULO  X. 
El  rey  Católteo  te  fió  coa  la  Reina,  su  bija. 

Quedó  la  reina  doña  Germana  en  Valencia  con  cargo 
de  lugarteniente  general,  aunque  en  breve  pasó  á 
Castilla.  El  conde  Pedro  Navarro  fué  delante  con  la 
mayor  parte  de  los  soldados  que  venían  en  el  armada 
la  via  de  Almazan.  Con  tanto  partió  el  Rey  de  aquella 
ciudad  á  los  i  i  de  agosto.  Salióle  al  camino  el  arzobis- 
po de  Zara^bza ,  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Albur- 
querque.  Llegó  á  Montugudo ,  que  es  el  primer  pueblo 
de  Castilla ,  un  sátmdo,  2i  de  agosto.  De  allí  pasó  á  Al- 
mazan  y  Aranda.  Acudían  por  todo  el  camino  á  la  hila 
grandes,  prelados  y  señores  para  vi^italle  y  hacelle 
reverencia ,  los  mas  con  deseo  de  recompensar  con  la 
presteza  los  deservicios  pasados  y  con  flngida  alegría. 
La  Reina  estuvo  hasta  este  tiempo  en  Hornillos  con 
harta  incomodidad  sin  querer  salir  de  allí ,  dado  que 
se  quemó  el  techo  de  la  iglesia ,  y  fué  necesario  pasar 
el  cuerpo  del  rey  don  Filipe,  que  en  ella  le  tenían ,  á 
palacio.  Pero  con  el  aviso  (jue  tuvo  de  la  venida  del 
Rey,  su  padre,  salió  de  aquel  lugar,  y  fué  á  parar  á  Tor- 
toles, aldea  que  está  no  lejos  de  Aranda  ,*de  do  se  fué 
el  Rey  á  ViHavela,  que  está  media  legua xle  Tortoles,  do 
su  hija  le  esperaba ;  y  un  sábado,  28  de  agosto,  oídas 
vísperas,  fué  á  Tortoles.  Salieron  al  camino  el  Condes- 
table y  marqués  de  Villena  con  los  otros  grandes  que 
asistían  con  la  Reina;  asimismo  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  Nuncio  apostólico  con  otros  prelados.  Llegó  el 
Rey  á  su  posada,  en  que  le  esperaba  la  Reina.  El  Rey 
se'qoitó  el  bonete,  y  la  Reina  el  capirote  que  traía; 
echóse  á  los  pies  de  su  padre  para  besárselos ,  y  él  hin- 
có la  rodilla  para  levantalla.  Después  que  estuvieron  un 
rato  abrazados ,  entráronse  en  un  aposento.  Acabada 
la  plática,  la  Reina  se  volvió  á  su  palacio.  Allí  el  otro 
día  la  vio  el  Rey,  y  estuvieron  juntos  mas  de  dos  horas. 
Entendióse  por  el  semblante  que  mostró  el  Rey  no  la 
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binó  tan  üilta  comose  pensaba,  y  qne  le  encomendó 
iodo  el  gobierno  del  reino.  Vióse  esto  por  el  efecto, 
porqae  luego  comenzó  á  dar  orden  en  todo  y  proveer 
oficiales  como  le  pareció.  BstoYieron  en  aquel  lugar 
siete  dias ,  los  cuales  pasados ,  se  fueron  á  Santa  María 
del  Campo.  Quisiera  el  Rey  que  en  aquel  lugar  se  ^iera 
el  capelo  al  arzobispo  de  Toledo;  la  Reina  no  lo  consin- 
tió ,  ca  decia  no  era  razón  se  bailase  ella  do  se  biciesen 
alegrías  y  fiestas.  Por  esta  causa  se  le  dio  en  la  iglesia 
de  Mabamud;  el  pueblo  era  pequeño,  le. solemnidad 
fué  grande. 'Intitulóse  cardenal  de  España,  dado  que 
su  titula  particular  era  de  Sátita  Balbina.  Hallábase  en 
la  corte  en  Santa  María  del  Campo  Andrea  del  Burgo, 
embajador  por  el  César,  hombre  sagaz,  atrevido  y  ma« 
noso  en  tanto  grado,  que  aun  después  de  la  venida  del 
rey  Católico  no  cesaba  de  solicitar  á  muchos  que  se 
declarasen  contra  su  gobienio.  Mandóle  el  Rey  despe- 
dir con  color  que  llevase  respuesta  de  lo  que  le  fué  en» 
comendado.  Envió  en  su  compañía  á  Juan  de  Albion 
para  que  avisase  al  Emperador  de  su  parte  y  de  la  Rei- 
na le  pluguiese  de  enviar  persona  por  embajador  suyo, 
que  tuviese  buen  fin  y  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos, 
que  era  lo  que  á  todos  convenia.  Junto  con  .esto  trató 
de  conformar  entre  sí  al  Condestable ,  Almirante  y  du- 
que de  Alba,  y  asegurarse  dellos  y  de  los  otros  gran- 
des. Procuró  otrosí  sosegar  las  alteraciones  del  Anda* 
lucía ,  porque  en  Córdoba  el  marqués  de  Priego  tomó 
las  varas  á  los  oficiales  de  don  Diego  Osorio,  corregí* 
dor;  én  Ubeda  lo^  del  bando  de  Molina  desasosegaban 
la.  tierra  con  el  favor  que  les  diera  el  corregidor  don 
Antonio  Manrique,  sobrino  y  parcial  del  duque  de  Na- 
jara; en  Sevilla  don  Pedro  Girón,  hijo  del  cct^le  de  Ure- 
ña,  por  muerte  del  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juan, 
,  pretendía  que  no  sucedía  en  aquel  estado  don  Enrique, 
hijo  del  difunto ,  sino  doña  Mencía,  su  mujer.  Díóse  or- 
den que  los  puertos  de  Vizcaya  y  de  Galicia  estuviesen 
muy  seguros,  y  que  de  Galicia  saliesen  el  conde  de  Lo- 
mos y  don  Hernando  de  Andrada ,  que  tenían  gran  ma- 
no en  aquella  tierra.  Lo  mismo  se  hizo  en  los  puertos 
de  Cádiz,  Gibraltary  Málaga;  y  aun  para  asegurarse 
de  los  moriscos  les  mandaron  despoblar  la  tierra  por 
espacio  de  dos  leguas  de  la  costa  del  mar  del  reino  de 
Granada  por  cuanto  se  extiende  desde  Gibraltar  hasta 
Almería ,  con  intento  que  en  aquella  parte  se  hereda- 
sen y  la  poblasen  cristianos  fiejos ,  dado  que  esto  no 
se  pudo  ejecutar.  Tenia  en  su  po^er  don  Juan  Manuel 
las  fortalezas  de  Bárgos,  Jaén,  PlaseuciayMiravete; 
mandó  el  rey  Católico  que  las  rindiesen  los  alcaides  y 
se  las  entregasen.  El  de  Bárgos,  que  se  llamaba  Fran- 
cisco de  Tamayo,  dilataba  la  ejecución  y  entreteníase 
con  buenas  palabras.  Por  esto  el  Rey  acordó  pasar  ade- 
lante camino  de  Bárgos,  y  juntamente  dio  orden  al 
conde  Pedro  Navarro  que  con  la  gente  de  guerra  que 
traía  y  la  artillería  de  Medina  del  Campo  fuese  á  comr 
batir  aquella  fortaleza.  El  Alcaide,  sabida  esta  deter- 
giinacion,  sin  esperar  mas  entregó  la  fuerza ;  lo  mismo 
se  hizo  de  las  demás.  Don  Juan  Manuel  por  la  via  de 
Navarra  pasó  en  Francia  con  intento  de  irse  á  Alema- 
ña  á  valerse  del  Emperador.  Restaba  el  duque  de  Na- 
jara; ¿con  qué  fuerzas,  en  cuya  confianza,  por  qué 
medios  pensaba  sustentarse  en  Najara,  do  se  hizo  fuerte 


y  mandó  juntar  toda  la  gente  que  pudo?  Estaba  sin  du- 
da persuadido  que  el  Emperador  muy  en  breve  seria 
en  España  con  gente  y  traería  en  su  compañía  al  prín-* 
cipe  don  Carlos.  Por  esta  confianza ,  no  solo  no  quiso 
jurar  la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isa- 
bel tocante  á  la  gobernación  de  Castilla  en  las  Cortes  de 
Toro ,  sino  de  allí  adelante  no  obedecía  á  los  mandatos 
del  Consejo  real ;  y  aun  dio  orden  que  en  sus  lugares  no 
recibiesen  los  alcaldes  de  corte  que  iban  á  ejeculallos. 
Hizo  levas  de  gente  en  forma  de  alboroto ,  y  aun  so 
adelantó  á  publicar  que  tenia  poderes  del  príncipe  dou 
Cários ,  en  cuya  virtud  se  llamó  virey ,  y  como  tal  dio 
sus  provisiones  para  que  los  corregidores  ejerciesen  la 
justicia  en  su  nombre;  señaladamente  se  bízo  esto  en 
Ubeda,  en  que  era  corregidor  don  Antonio  Manrique, 
su  sobrino.  Para  prevenir  estos  inconvenientes  y  otros 
mayores  que  podían  resultar,  partió  el  rey  Católico  de 
SanU  María  del  Campo  camino  de  Burgos.  Llegó  á 
Arcos;  desde  allí  envió,  á  los  23  de  octubre,  á  Hernán, 
duque  de  Estrada ,  su  maestresala,  para  que  dijese  al 
Duque  de  su  parte  le  entregase  sus  fortalezas  para  ase- 
gurarse del  por  aquel  medio  y  para  que  no  fues^  ne- 
cesario pasar  á  otros  remedios  mas  ásperos.  Excusóse 
el  Duque  de  bacer  lo  que  se  le  mandaba.  El  Rey,  de- 
jando á  la  Reina  en  Arcos ,  porque  no  queria  ir  á  Bár- 
gos, donde  perdió  su  marido ,  pasó  adelante  con  deter- 
minación do  proceder  contra  el  Duque.  Llegó  el  nego^ 
cío  á  términos,  que  el  conde  Pedro  Navarro  tuvo  orden 
de  ir  con  su  genlery  la  de  las  compañías  de  las  guardas 
y  artillería  para  ocupar  todo  el  estado  del  Duque  y 
prender  su  persona,  interpusiéronse  los  grandes,  en 
particular  el  Condestable  y  duque  de  Alba  que  suplica- 
ron al  Rey  templase  aquel  rigor ;  y  el  mismo  Duque 
con  este  miedo  se  allanó  á  rendir  las  fortalezas  de  Na- 
varrete,  Treviño,  Ocon,  Redecilla,  DavaUllo,  Ribas 
y  la  tenencia  de  Valmaseda ,  castillo  de  la  corona  real 
que  tenia  en  sV  poder.  Todas  se  entregaron  al  duque 
de  Alba  y  á  las  personas  que  él  señólo  por  alcaides  para 
que  las  tuviesen  en  terceria.  Con  esto  perdonó  el  Rey 
al  Duque  los  yerros  y  enojos  pasados,  y  aun  no  mucho 
después  hizo  poco  á  poco  entregar  las  fortalezas  á  don 
Antonio  Manrique,  conde  de  Treviño,  hijo  del  Duque, 
con  que  scsosegaron  aquellos  nublados,  que  amenaza- 
ban alguna  tempestad.  Para  mas  obligar  al  duque  de 
Alburqiierque  trató  el  Rey  de  casar  á  doña  Juana  de 
Aragón ,  hija  del  arzobispo  de  Zaragoza ,  con  el  hijo 
mayor  del  Duque,  matrimonió  que  no  se  efectuó,  y 
ella  casó  adelante  con  don  Juan  de  Borgía,. duque  do 
Gandía. 

CAPITULO  XI. 

De  difeisos  matrimonios  qnft  se  trataron. 

Mostrábase  el  Emperador  muy  sentido  contra  el  rey 
de  Francia  y  el  rey  Católico.  Quejábase  del  rey  Católico 
que  se  apoderase  del  gobierno  de  Castilla  tan  absoluta- 
mente antes  de  concordarse  con  él.  Decíase  que  para 
vengarse  quería  enviar  como  tres  mil  alemanes'al  rei- 
no de  Ñápeles  para  alterar  los  naturales  y  ayudar  las 
inteligenciaa  del  cardenal  de  Aragón,  que  pretendía 
llevará  Ñápeles  al  duque  de  Calabria,  y  para  alzalle  por 
Rey  ayudarse  de  cualquiera  que  pudiese;  y  aun  se  tuvo 
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sospecha  del  Gmii  Capittn  que  p(miá  la  mano  en  esta 
negocio  con  intento  de  casar  su  hija  mayor  con  el  Du- 
que, y  que  pretendía  aceptar  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  la  Iglesia  que  fe  ofrecían  con  sesenta  mil  du- 
cados de  entreteoimiento  al  año ;  pero  estas  eran  sos* 
pec()as;  las  demás,  sea  tramas,  seasospechas,  salieron 
en  vano  á  causa  que  el  César  se  declaró  en  breve  que 
quería  romper  la  guerra  por  el  ducado  de  Milán,  y  con 
todas  sus  fuerzas  próseguilla  contra  hi  señoría  de  Ve- 
■ecia;  y  el  rey  Católico  puso  mas  diligencia  en  guardar 
al  duque  de  Calabria  que  traja  consigo.en  la  .corie. 
Juntamente  pcira  atajar  inconvenientes  mandó  al  conde 
de  Ribagcrza  hiciese  que  el  Cardenal  se  partiese  de 
Núpoles  para  Roma.  Del  rey  de  Francia  se  tenía  el  Cé« 
sar  por  agraviado  por  la  ayuda  que  daba  continuamen- 
te al  duque  de  Gúéldres,  y  la  guerra  que  le  dio  por  Bor- 
gona  al  mismo  tiempo  que  el  rey  Católico  pasó  en  .Ita- 
lia ;  en  que  asimismo  cargaba  al  rey  CatéUco ,  y  tuvo, 
pqr  muy  sospechosas  las  vistan  que  losdos  reyes  tuvie- 
ron en  Saona.  Sobre  todo  sentía  que  el  matrimonie  en- 
tre el  príncipe  don  Carlos  y  Claudia  no  se  efectuase; 
antes  por  este  mismo  tiempo  se  trataba,  y  aun  sa  con:^ 
eluyó  que  casase  con  élnduqutf  de  Angulema ,  delfin  de 
Francia  ,Jo  cual  él  procuró  estorbar  por  medio  del 
cardenal  de  Rúan.  Para  ello  alegaba  muchas  razones. 
Qucia  gran  fundamento *en  la  concordia  que  se  asentó 
en  Haguenau,  donde  se  dio  la  investidura  de  Milán 
juntamente  al  Francés  y  al  Archiduque  en  íavor  del 
matrímonio  de  sus  hijos  y  para  que  ellos  heredasen  él 
estado;  que  si  en  lo  del, casamiento  innovasen,  la  in- 
vestidura queiiaba  por  el  misnu)  caso  revocada.  El  rey 
Católico  no  mostraba  Ijácer  mucho  caso'  deste  matri?- 
monio ,  á  trueco  de  asegurur  la  sucesión  del  reiop.de 
Ñapóles  en  su  nieto  el  príncipe  don  Carlos  en  recom- 
pensa de  lo  de  Milán.  Cuino  el  Francés  no  diese  oidos 
á  las^  quejas  del  Emperador^  él  volvió  su  pensamiento  ¿ 
casar  el  príncipe  don  ¿arlos  con  Manía ,  hija  del  rey 
de  Inglaterra.  Este  tratado  Se  llevó' tan  adelante,  que 
quedó  de  todo  punto  cdnccrtado,  hasta  señalar  el  dote 
á  la  doncella  de  docíeulos  y  cincuenta  mit  escudos  de 
oro,  y  el  tiempo  y  lugar,  cuóbdo  y  dónde  se  habían  de 
celebrar  las  bodas.  Sacóse  por  condición  que  se  pidiese 
el  consentimiento  al  rey  Católico  y  á  la  reina  doña  Jua- 
na ;*pero  que  toduvía  con  éi  y  sin  él  se  hiciese.  Desea- 
ha  el  rey  de  Inglaterra  que  este  matrimonio  que  le  ve- 
nia tan  bien  se  efectuase;  sin  embargo,  mucho  mas 
atendía  á  ganar  al  rey  Católico  porelgran  deseo  que 
tenia  de  casar  él  misnio  con  la  reina  de  Ci|stilla ,  pre- 
tensión por  muchas  razones  muy  fuera  de  camino  yde 
orden.  El  rey  Católico  le  entretenía  con  buenas  espe- 
ranzas porque  no  se  desbaratase  «I  matrimonioque  te- 
nían concertado  de  su  hija  doña  Catalina  con  el  prín- 
cipe de  Galos;  mas  el  Inglés  entretenía  esto  con  maua 
con  intento  que  aquella  düacion  fuese  como  torcedor 
para  que  el  suyo  se  efectuase ,  que  era  uña  maraña  y 
una  complicación  extraordinaria  de  humores ,  enfer- 
medad* muy  común  de  príncipes.  La  qiuerte,  que  muy 
en  breve  sobretioo  al  inglés,  cortó  todas  estas  tramas. 
Muchos  decían  que  el  rey  Católico  pretepdia, casar  á 
lá  reina  doña  /uaná  con  su  cuñado  Gastón  de  Fox ,  y 
con  sus  fuerzas  y  las  de  su  tio  el  rey  de  Francia  poaeUe* 


DE  MARIANA. 

eo  posesión  del  reino  de  Navairaf  á  qoe  pretendía  te- 
ner derecho,  como  arriba  queda  tocado.  Y  por  el  mismo 
caso  quería  satisfacerse  de  los  rey  y  reina  de  Navarra, 
que  en  todas  las  ocasiones  mostraban  la  mala  voluntad 
que  le  tenían,  en  que  últimamente  echaron  el  sellp  con 
despojaren  su  ausencia  al  conde  de  Lerin^  sin  tener 
respeto  que  era  casado  con  su  hermana  y  le  tenía  de- 
bajo de  su^m'paro,  tanto  mas  que  no  quisieron  venir 
en  lo  que  el  Rey  después  de  su  vuelta  les  rogaba,  es  á 
saber,  que  volviesen  su  estado  al  conde  dé  Lerin  con 
8egurídadx|ue  estaría  á  justicia  con  ell,o>  y  pasaría  por 
lar  pena  eaque  fuese  por  les  jueces  condenado.  Era  ya 
llegado  á  la  corte  del  emperador  don  Juan  Manuel ;  no 
alcanzó  empero  el  lugar  y  crédito, que  antes  tenia  para 
en  las  cosas  de  Castilla;  que  á  los  caídos  todos  les  fal- 
tan,y  his  desgracias  comüiunente  van  eslabonadas  unas 
de  otras.  Como  se  vio  desvalido,  trató  de  tornarse  á 
España,  P^ra  esto  envió  á  pedir  al  rey  Católico  una  de 
dos  y  ó  que  le  volviese  lo  suyo  y  tratase  como  quien'  él 
era,  oque  le  diese  licencia  para  irse  coh  su  mujer  y 
hijos  á  Portugal ;  dpnde  no,  que  na  podría'  dejar  de  ha- 
cer cómo  desesperado  los  ofensas  que  pudiese.  No  se 
proveyó  en  loque  pedia,  y  quedó  desterradorde  Casli-, 
Ua,  y  auuquede^avorecido,  con  mas  mano  por  su  gran- 
de agudeza  y  maña  de  lo  que  fuera  ra^ou  para  sem-^ 
brar  Isntre  aquellos  principes  disensiones  y  no  dar  hi- 
gar  á  que  se  concordasen ,  especial  que  se  entendía  del 
cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal;  legado  á  la  sazón 
del  Papa  en  la  corté  del  Emperador ,  que  él  asimismo 
no  terciaba  bien  en  los  negocios,  sospecha  fundada  en 
la  inquietud  de  su  ingenio,  y  poca  aüpion  que  sus  deu- 
dos en  estas  ocasiones  mostra^bau  al  servicio  y  gobierno 
delfey  Cafólíco.  Llegó  esto  á  tanto,  que  el  Rey  trató 
coa  el  Papa  le  removiese  de  aquella  legacía  y  hiciese 
volver  á  la  corte  romana ,  comaal  Gn  lo  alcanzó. 

CAPITULO  Xil. 

Tintóse  qae  el  príncipe  don  Cirios  Tíntese  á  Espina. 

Declaróle  el  Emperador  ^ue  los  aparejos  que  Jbacía 
se  enderezaban  no  para  empreader  lo  del  reiqo  de  Ñá- 
peles, como  se  sospechaba  y  decía,  sino  para  romper 
la  guerra  contra  el  rey  de  Francia  por  el  .estado  de  Mi- 
.lan ,  dado  que  por  parte  del  rey  Católico  y  del  Papa  se 
hacia  instancia  para  que  so  asentase  la  paz  entre  aque- 
llos príncipes ,  por  lóamenos  se  concertasen  treguas ;  en 
que  el  Eoiperadorno  venia  sino  con  partidos  may  aven- 
tajados y  que  no  se  admitían.  Para'el  gobierno  de  Flán- 
des,  que  tenia  á  su  cargo,  dejó  á  la'princesa  Margarita,, 
su  hija.  Púsose  en  caminó  paK:a  pasar  en  Italia  por  el 
mes  de  enero,  principio  del  año  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  1508,  y  por  el  mes  de  hebrero  llegó  ¿ 
Trente.  En  aquella  ciudad,  hecha  cierta  ceremonia  que 
suelen  allí  hacer  los  reyes  de  romanos  cuando  se  van 
á  coronar,  se  intituló  electo  emperador,  ca  hasta  este 
üempo  solo  se  intitulaba.rey  de  romanos.  Llevaba  por 
su  general  al  marqués  de  Brandemburg.  La  gen& 
que  con  él  iba  era  tan  poca,  que  poco  efecto  se  podía 
della  esperar.  Así  en  muy  breve  'se  desbiarató  todo  el 
canipo.  Comenzase  la  guerra  por  el  valle  de  Gadoro, 
que  era  de  venecianos.  ElEmped^or  tuvo  aviso  que 
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dnca  ffiü  snicM  pesaban  al  aneldo  del  rey  de  Francia. 
Para  impedir  esto  dio  h  vuejta  á  Suevia»  do  se  te- 
nía dieta  de  la  liga  de  Sue?iá,  y  sí»  hacer  nadfi  acu- 
dió luego  á  Lucemburg »  porgue  sabia  que  el  rey  de 
Francia  enviaba  gente  por  aquella  parte ;  vergonzo* 
sa  variedad  en  príncipe  tan  grande ,  que  era  la  causa  de 
no  acabar  cosa  alguna.  Con  su  ida  la  mayor  parte  de 
Jos  alemanes  que  quedaba  en  Cadoro  se  derramaron, 
y  dos  mil  que  restaban ,  fueron  desbaratados  y  muertos 
por  la  gente  de  venecianos,  que  cargó  un  dia  sobre  ellos 
antes  del  alba;- De  muy  diferente  manera  encaminaba 
sus  acciones  el  rey  Católico;  no  obstante  que  estaba 
muy  arraigado  en  la  posesión  del  gobierno  de  Castilla, . 
no  se  descuidaba,  como  el  que  sabía  muy  bien  las  mu- 
diinzas  que  suelen  t^er  las  cosas,  además  que  muchos 
obstinados  en  su  opinión  antigua  deseaban  novedades. 
Entre  estos  se  señalaban  mucho  los  obispos  el  de  Ba- 
dajpz,  que  se  llnmabáwdon  Alonso  Manrique,  hijo  del 
maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique »  y  el  de 
Catania,  hermano  de  Pero  Nunez  de  Guzman ,  clavero 
deXIalatrava,  ios  cuales  después  que  se  declararon  por 
el  rey  don  FiUpe^  nunca  tuvieron  acción  al  rey  Caló- 

*  lico,  conforme  al  refrán :  Después  que  te  erré,  nanqa 
bien  te  quise.  Por  el  mismo  caso  no  tenían  esperanza 
de  medrar  en  tanto  que  el  gobierno  no  se  mudi|se.  El 
Pepa  á  petición  del  Rey  cometió  al  arzobispo  de  Toledo 
y  obispo  de  Burgos  procediesen  contra  estos  dos.  pre- 
lados. El  de  Badajoz  se  quiso  huir  á  Flándes ;  prendióle 
cerca  de  Santander  por  orden  del  Rey  Francisco  de 

.  Lujan,  corregidoi'de  las  cuatro  villas  de  la  costa  en  ía' 
meríndad  de  Trasmiera.  Estuvo  algún  tiempo  detemdo 
en  la  fortaleza  de  Átieoza ,  después  fué  remitido  al  ar-» 
zobispo  de  Toledo  conforme  al  orden  del  Papa.  Hacia 
oQcio  de  embajador  por  el  rey  Católico  en  Alemana  el 
obispo  deGirachi  don  Jaime  de  Concbíllos,  y  conforme 
al  orden  que  tenia,  hacia  grande  instancia  con  el  Em- 
perador que  enviase  al  príncipe  don  Carlos  á  España 
para  que  se  criase  en  ella  y  aprendiese  las  costuoibres 
de  aquella  nación,  que  era  él  verdadero  camino  para 
asegurar  la  sucesión  en  aquellos  reinos  tan  grandes. 
Que  en  Jos  días  del  rey  Católico  no  corría  peligro ;  mas 
si  Dios  le  llevase,  ausente  el  Príncipe,  nadie  podia  ase- 
gurar que  los  grandes  no  acudiesen  al  infante  don  Fer- 
nando que  conocían,  y  que  revuelto  lo  de  España /no 
.se  perdiese  lo  de  Italia.  Prevenía  el  rey  Católico  con  su 
grande  seso  los  inconvenientes  que  después  resultaron 
por  no  conformarse  con  él  en  esto  el  Emperador,  que 
nunca  quiso  dar  lugar  que  el  Príndpe  viniese  á  España 
si  no  fuese  que  le  diese- á  él  parte  en  el  gobierno  y  en 
laS  rentas  del  reino ,  con  que  pensaba  remediar  su  po- 
breza y  acudir  á  sus  empresas,  que  eran  muchas  y  so- 
brepujaban su  posibilidad.  Para  esto,  entre  otras  cosas, 
pretendió  que  mil  y  quinientos  soldados,  que  por  orden 
del  rey  Católico  servían  al  de  Francia ,  se  pasasen  á  su 
servicio;  pero  el  rey  Católico  envió  á  Alonso  de  Ome- 
des  para  que  sosegasen  y  no  hiciesen  alguna  nove- 
dad. Obedecieron  ellos  no  obstante  qu^el  marqués  de 
Brandemburg  los  declaró  por  rebeldes  como  si  fueran 
vasallos  del  Emperador.  Todo  esto  se  enderezaba  á  la 
pcetensioo  que  tenia  del  gobierno  de  Castilla.  Enco- 
náronse los  negocios  de  nuevo  por  causa  que  el  rey 


Católico  00  quiso  que  Andrea  de1  Burgo,  que  volvía  con 
cargo  de  Embajador,  entrase  en  España,  desvío  que  el 
Emperador  tomó  miiy  mal.  Por  este  mismo  tiempo  el 
rey  de  Portugal  don  Manuel  con  gran  gloría  de  su  na- 
ción extendía  su  fama  por  (odas  las  partes  de  levante ; 
continuaba  su  navegación  con  las  armadas  que  cada 
añoenviaba,  y  sus  capitanes  no  cesaban  de  ganar  cadu 
día  nuevas  victorias  por  aquellas  partes  tan  distantes. 
Los  r^yes  de  Calieut  y  Camba yc^  eran  los  mayores  con- 
trarios que  los  poitugueserteutan  por  aquellas  tierras, 
y  por  consiguiente  declarados  enemigos  del  rey  de 
CcÑchiny  otros  reyes  pequeños  que  los  acogían  eu  sus 
puertos  y  contrataban  con  ellos. 

CAPITULO  XIII. 

Qae  el  rey  Católico  faé  al  Andalucía. 

Los  grandes  del  Andalucía  mostraban  estar  sentidos 
del  rey  Católico  por  el  poco  caso  que  dellos  hacia,  con 
ser  no  menos  poderosos  eü  aquella  provincia  que  los 
otros  grandes  en  Castilla ,  á  los  cuales  gratificó  y  hizo 
mercedes  para  asegurar  su  venidla.  Los  que  mas  se  se- 
ñalaban en  este  sentimiento  eran  el  marqués  de  Priego 
don  Pero  Fernandez  de  Córdoba  y  el  conde  de  Cabra. 
Sucedió  que  por  cierto  ruidoqueen  Córdoba  se  levantó, 
la  justicia  prendió  á  uno  délos  culpados.  Acudieron  cier- 
tos criados  del  obispo  don  Juan  de  Aza^  y  con  violencia 
y  mano  armada  quitaron  el  preso  á  los  oliciales  reales. 
El  rey  Católico  desde  Burgos ,  dond^  estaba,  envió  al 
licenciqdo  Hernán  Gómez  do  Herrera,  alcalde  de  corte, 
con  gente  para  hacer  pesquisa  y  castigar  aquella  fuerza. 
Comenzó  á  hacer  su  oficio  según  el  orden  que  llevaba. 
El  marqués  de  IH'iego  le  envió  á  decir  que  no  pasase 
mas  adelante,  y  que  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  avisa- 
do^ se  saliese  de  la  ciudad.  El  Alcalde  no  lo  quiso  hacer, 
antes  de  parte  del  Bey  y  conforme  á  la  instrucción  que 
llevaba,  mandó  al  Marqués  y  á  su  hermano  que  desem- 
barazasen y  se  saliesen  4le  Qórdoba.  Tuvo  esto  el  Mar-* 
qués  por  grande  iojuría;  juntó  gente  armada,  comunicó 
el  negocio  con  el  ayuntaoaiento  de  la  ciudad,  resolvióse 
de  poner  mano  én  el  Alcalde  y  envialle  preso  á  su  for- 
taleza de  Blonlilia,  bien  qqe^  después  le  soltó  con  man-* 
damiento  y  debajo  de  condiciou  que  no  entrase  en 
Córdoba.  Este  desacato,  que  sucedió  á  los  44  del  mes 
de  junio,  sintió  el  Rey  mucho,  como  era  razón,  por  ser 
tiempo  tan  peligroso.  Determinó  ir  en  persona  á  tomar 
emienda  del.  Salió  de  Burgos  por  fin  del  mes  de  julio, 
pasó  por  Arcos,  do  la  Reina  vivia.  Entonces  sacó  de  su 
poder  al  infante  don  Fernando  para  Hevalle  en  su  com- 
pañía con  color  que  cpnvenía  así  para  su  salud ,  puesto 
que  la  Reina  lo  sintió  mucho.  Detúvose  algunos  dias  en 
-Vall4dolíd.  Allí  dtó  orden  para  segurídad  de  la  Reina 
que  don  Juan  de  Ribera,  frontero  de  Navarra,  se  alojare 
con  sus  eompañías  cenca  de  Arcos,  y  que  en  cualquiera 
.necesidad  hiciese  recurso  al  Condestable  ó  Almirante 
ó  al  duque  de  Alba,  que  quedaban  por  aquella  comarca. 
Hizo  llamamiento  de  gente  para  que  le  acompañasen, 
y  publicó  iba  en  persona  á  castigar  aquel  desacato,  que 
era  en  ofen^  de  la  justicia  y  podia  perturbar  la  paz  y 
sosiego  del  reino.  En  conformidad  desto,  en  Sevilla  el 
asistente  don  Iñigo  de  Velasco  hizo  pregonar  que  todos 
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lof  de  mmdU  a&ot  abajo  y  Teiote  arriba  esta?ieseQ 
apercebidoa  para  cuando  se  les  ordenase  ir  con  el.Rey 
ó  coó  quien  él  mandase  á  castigar  al  üarqués.  El  Gran 
Capitán»  luego  que  supo  aquel  caso,  escribió  al  Mar* 
qués  estas  palabras  precisas :  a  Sobrino ,  sobre  el  yerro 
»  pasado ,  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene  que  á 
B  la  hora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  Rey ;  y  si  así 
» lo  hacéis,  seréis  castigado,  y  sí  no,  os  perderéis. »  De* 
terminaba  el  Marqués  4e  hacer  lo  que  su  tio  le  aconse- 
jaba. Los  grandes  procuraban  dé  Amansarla  ira  del 
Rey  como  negocio  queá  todos  tocaba;  y  en  particular 
el  Grao  Capitán  se  agraviaba  que  se  hiciese  tan  fuerte 
demostración  contra  el  Marqués,  que  si  erró,  ya  estaba 
arrepentido,  y  en  señal  desto  se  venia  á  poner  en  sus 
manos ;  que  era  razón  pi^rdonar  la  liviandad  de  un  mozo 
por  los  servicios  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar , 
que  murió  por  hacer  el  deber,  ya  que  los  suyos  estuvie- 
sen olvidados.  El  tley  iba  muy  resuelto  de  no  dar  lugar  á 
ruegos.  El  Marqués,  sabida  la  resolución  del  Rey  y  que 
no  tenia  otro  remedio,  al  tiempo  que  llegaba  á  Toledo, 
se  vino  á  poner  en  sus  manos.  Mandóle  estuviese  á 
cinco  leguas  de  la  corte  y  entregase  sus  fortalezas. 
Obedeció  en  todo  lo  que  le  fué  mandado.  Llegaron  á 
Córdoba  con  el  Rey  mil  lanzas  y  tres  mil  peones.  Pren- 
dieron al  Marqués;  acusóle  el  fiscal  de  haber  cometido 
el  crimen  de  lesa  majestad.  El  Marqués  no  quiso  res- 
ponder á  la  acusación  ni  descargarse;  solo  suplicaba  al 
Rey  se  acordase  de  los  servicios  qu^  sus  pasados  hicie- 
ron á  aquella  corena.  Sustancióse  el  proceso,  y  llegóse 
á  sentencia.  Algunos  caballeros  que  hallaron  mas  cul- 
pados fueron  condenados  á  muerte;  otros  del  pueblo 
justiciados.  Derribaron  fas  casas  de  don  Alonso  de  Cár- 
camo y  las  de  Bernardino  ¿le  Bocanegra,  que  se  halla* 
ron  en  la  prisión  del  Alcalde.  Al  Marqués  sentenciaron 
en  destierro  perpetuo  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  toda 
su  tierra,  y  del  Andalucía  cuanto  fuese  la  voluntad  del 
Rey,  en  cuyo  poder  estuviesen  sus  fortalezas  y  casti- 
llos, fuera  de  la  casa  fuerte  que*  tenia  en  Montilla,  que 
mandaron  allanar.  Desla  sentencia  tan  rigurosa  se  agrá* 
vio  el  Gran  Capitán;  decía  que  todo  lo  que  el  Marqués 
tenia  estaba  fundado  en  la  sangre  de  los  muertos  sin 
los  méritos  de  los  vivos.  Mucho  mas  al  descubierto  el 
Condestable  se  mostraba  sentido  por  muchas  razones: 
las  düs  mas  principales ,  que  nunca  á  los  grandes  se 
puso  acusación,  ni  los  del  Consejo  real  castigaron  sus 
delitos,  y  que  pues  á  su  persuasión  el  Marqués  se  puso 
en  las  manos  del  Rey,  él  mismo  se  tenia  por  castigado. 
Estuvo  tau  sentido  deslecaso,  que  se  quiso  salir  del 
reino,  y  se  temió  no  se  apartase  por  esta  causa  del.  ser- 
vicio del  rey  Católico,  de  que  resultasen  nuevos  bulli- 
cios y  males.  De  Córdoba  envió  el  rey  á  don  Enrique  de 
Toledo  y  al  licendado  Hernando  Tello  4  dar  la  obedien- 
cia en  nomblre  de  la  Reina,  su  hija,  al  Papa.  Entonces  se 
revocó  la  legacía  al  cardenal  don  Bernardino  de  Carva- 
jal, de  quien  se  tenia  sospecha  inclinaba  á  la  parte  del 
Emperador.  EnNápolés,  ¿  i3  de  setiemdre,  falleció  la 
reina  de  Hungría  en  tanta.pobreza,  que  el  virey  bobo  de 
proveer  cómo  se  le  hiciesen  las  exequias.  Enterróse  en 
San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  en  que  yace  el 
cuerpo  de  su  madre.  Pasó  el  Rey  á  Sevilla;  fué  allí  re- 
cebido  con  grande^  fiesta  y  aparato,  arcos  triunfales  y 
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toda  muestra  de  alegría.  Llevaba  en  su  compailfa  á  la 
Reina,  su  mujer,  y  al  infante  dou  Fernando.  El  duque  de 
Medina  Sidooia  don  Enrique  era  de  poca  edad.  Dejóle  , 
concertado  su  padre  con  dona  María  Girón,  y  por  su 
tutor  á  don  Pedro  Girón,  hermano  de  aquella  señora  y 
hijo  mayor  del  conde  de  ürena,  y  que  tenia  por  mujer 
¿  doña  Menda ,  hermana  de  padre  y  madre  del  duque 
don  Enrique.  Era  este  caballero  muy  trioso  y  de  gran 
punto.  Tenia  la  tierra  alborotada,  y  aun  intentó  de 
acudir  con  gente  á  la  defensa  del  marqués  de  Priego. 
Para  aplacar  al  Rey  al  tiempo  que  iba  camino  del  Anda- 
lucía y  se  detuvo  en  Vallaiiolid,  su  padre  el  Conde  ofre- 
ció que  se  le  entregarían  las  principales  fuerzas  de  aquel 
estado  del  Duque,  y  el  Condestable  se  obligó  por  el  Du- 
que, su  sobrino,  que  se  mantendría  en  su  servicio.  Con 
todo  esto  el  Duque  y  don  Pedro  no  acudieron  á  hacer 
la  reverencia  debida  al  Rey,  antes  se  teuian  en  Medina 
Sidonia,  y  aunque  fueron  avisados,  no  vinieron  sino 
con  grande  premia.  Mandó  el  Rey  privar  á  don  Pedro 
de  aquella  tutoría  y  que  saliese  desterrado  de  Sevilla 
y  de  todo  el  estado  de  Medina  Sidonia,  y  al  Duque  mandó 
entregase  sus  fortalezas.  Huyéronse  los  dos  una  noche . 
á«Portugal  agraviados  deste  mandato,  especial  que  se 
entendía  del  Rey  pretendía  casar  al  Duque  con  hija  del 
arzobUpo  de  Zaragoza.  Mandó  el  E\ey  ¿  los  alcaides  en- 
tregasen todas  las  fortalezas.  El  de  Niebla  y  el  deTrigqe-' 
«ros  no  quisieron  obedecer;  al  alcalde  Mercado,  que  fué 
á  requerir  que  las  diesen,  cerraron  las  puertas  de  Nie- 
bla. Indignado  el  Rey,  envió  gente,  que  tomó  la  villa 
á  escala  vista,  y  la  saqueó  toda.  Con  este  término  tan 
riguroso  todas  las  fortalezas  y  estados  se  allanaron, 
cuyo  gobierno  se  cometió  al  arzobispo  de  Sevilla  y  á 
otros  caballeros,  y  se  dio  orden  á  los  del  Consejo  que 
procediesen  contra  don  Pedro  Girón.  Deste  rigor  se 
agraviaran  los  grandes,  en  especial  el  Condestable,  que 
escribió  una  carta  muy  sentida  al  Rey  sobre  el  caso; 
pero  él  tenia  deterftiinado  de  'allanar  el  orgullo  de  los 
grandes  y  amansar  sus  bríos.  Ayudaba  el  arzobispo  de 
Toledo,  que  se  quedó' en  Tordesillas,  el  cual  dijo  diver- 
sas veces  al  Rey  que  debía  continuar  aquel  camino  y 
liollallebien,  pues  era  el  que  convenia  para  asegurarse 
y  sosegar  la  tierra. 

CAPITULO  XIV. 
De  Uf  eosai  de  África. 

Detúvose  el  rey  Católico  todo  el  otoño  en  dar  asiento 
en  las  cosas  del  Andalucía.  Desde  allí  daba  calora  la 
guerra  que  se  hacía  en  África  y  enviaba  ayuda  á  los 
portugueses,  que  estuvieron  en  aquellas  partes  muy 
apretados.  Súpose  que  el  reino  de  Fez  andaba  alboro* 
tado  por  disensiones  que  resultaron  entre  aquel  rey 
Moro  y  dos  hermanos  suyos.  Pareció  buena  ocasión 
para  acometer  alguna  buena  empresa  en  África.  Jun- 
tóse una  buena  armada  en  el  puerto  de  Málaga.  Las 
fustas  de  Vélez  de  la  Gomera  hicieron  ¿  la  sazón  mucho 
daño  por  la  costa  de  Granada ,  como  lo  tenían  de  cos- 
tumbre. Salió  el  conde  Pedro  Navarro,  general  de  nues- 
tra armada,*  en  su  alcance.  Ganóles  algunas  fustas;  dio 
caza  y  corrió  las  demás  hasta  llegar  i  la  isla  que  está  en 
fronte  de  YéleZ)  acogida  ordmaria  de  cosarios.  La  forta- 
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ku  áe  aqnella  hla ,  que  llamaban  el  Pofion ,  guardaban 
docientos  moros.  Estos,  por  entender  que  el  Conde  que- 
ría saltar  en  tierra  y  combatir  ¿  Vélez,  por  acudir  á  la 
defensi^dela  ciudad»  desampararon  la  isla.  Vista  esta 
ocasión,  el  Conde  se  ^apodera  sin  dificultad  de  aquel 
castillo,  que  sojuzga  aquel  puerto  y  toda  la  ciudad ,  de 
manera  tal,  que  con  la  artillería  se  les  hizo  gran  daño, 
tanto,  que  los  moros  por  estar  seguros  se  metian  en  las 
cuevas  y  soterraños.  Fué  esto  en  23  del  mes  de  julio. 
Túvose  por  muy  importante  la  toma  del  Peñón,  y  dióse 
orden  que  se  fortificase  y  pusiese  en  defensa  con  su 
guarnición  de  soldados.  Los  portugueses  hadan  en  la 
misma  África  la  guerra  por  las  costas  del  otro  mar 
Océano.  Ofrecía  un  moro,  llamado  Zeiam,  primo  del  rey 
de  Fez,  que  daría  orden  cómo  tomasen  á  Azamor ,  ciu- 
dad muy  nombrada  ep  aquellas  marinas.  El  rey  don  Ma- 
nuel, confiado  en  que  trataba  verdad,  j.untó  una  armada 
en  que  iban  cuatrocientos  de  á  caballo  y  mas  de  dos 
mil  infantes;  nombró  por  general  á  don  Juan  deMene- 
ses,  por  ser  muy  diestro  en  la  guerra  contra  moros. 
Partió  la  armada  de  Lisboa  á  los  26  del  mismo  mes ; 
halláronlas  cosas  muy  al  contrarío  de  lo  que  pensaban, 
•  porque  los  de  la  ciudad,  que  eran  muchos,  se  defendie- 
ron muy  bien,  y  el  moro  Zeiam  se  concertó  con  ellos, 
con  que  los  portugueses  se  vieron  en  punto  de  perderse, 
y  sin  hacer  efecto  se  volvieron  á  embarcar.  El  tiempo 
era  contrarío,  y  la  luna  menguante,  que  fué  causa  de  dar 
en  seco  algunos  bajeles  y  una  galera  por  ser  la  creciente 
pequeña.  Con  las  demás  naves  aportaron  al  Estrecho. 
Este  daño  fué  causa  de  un  gran  bien,  y  pareció  provi- 
dencia del  cielo,  porque  el  rey  de  Fez ,  quier  fuese  por 
satisíacersedeste  atrevimiento  de  los  portugueses,  quier 
por  ganar  reputación,  con  gran  gente  que  juntó  de  á  pié 
y  de  á  caballo,  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Arzilla  un  jue- 
ves, á  19  de  octubre.  Tenia  dentro  por  capitán  á  donVasco 
Coutiño^  conde  de  Borua*  Defendióse  el  primer  dia  con 
mucho  esfuerzo ;  mas  el  siguiente  los  moros  aportilla- 
ron el  muro  y  entraron  la  ciuda<jj>or  fuerza.  El  Conde, 
puesto  que  peleó  como  bueno,  fué  herido  de  una  saeta 
en  un  brazo.  Por  esto  le  fué  forzoso  retirarse  con  todos 
los  que  pudo  á  la  fortaleza,  que  no  estaba  bien  proveída. 
Combatieron  el  castillo  y  mináronle  por  todas  partes. 
Túvose  aviso  deste  aprieto  en  Tánger,  donde  se  hallaba 
don  JuandeMeneses,y  en  Sevilía  do  el  rey  Católico. 
Don  Juan  de  Meneses  acudió  con  su  armada.  Peleó  dos 
días  con  los  enen^ígos,  que  halló  ya  apoderados  de  un 
baluarte  del  castillo;  y  echados  de  allí,  socorrió  á  los 
cercados,  que  se  hallaban  en  el  último  aprieto.  El  rey 
Católico  dio  orden  al  conde  Pedro  Navarro  que  desde 
Gibraltar,  do  tenia  surta  la  armada,  fuese  á  socorrer  á 
Arzilla.  Adelantóse  Ramiro  de  Guzman,  corregidor  ele 
Jerez,  con  una  nave,  en  que  llevaba  trecientos  peones  y 
algunos  caballeros  de  aquella  ciudad.  Entraron  en  el 
castillo  don  Juan  de  Meneses  y  Ramiro  de  Guzman.  Con 
esto  animados  los  de  dentro ,  no  solo  se  defendieron, 
sino  salieron  fuera  y  eeliaron  ios  moros  de  las  barreras 
y  cavas.  Asegurólo  todo  la  llegada  deliconde  Pedro  Na- 
varro, que  fué  á  los  30  de  octubre;  con  la  artillería  ele 
galeras  dio  tanta  príesa  al  campo  enemigo,  que  tenia  sus 
estancias  á  la  marina,  que  forzó  á  los  moros  á  desam- 
parallas^  y  al  rey  de.Fez,  quemado  el  pueblOj  retirarse 
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con  su  gente  la  iria  de  Alcazarqutvir.  Fué  eita  defensa 
de  Arzilla  de  grande  importancia  para  la  conservación 
de  las  fuerzas  de  Afríca.  En  Tánger  estaba  don  Duarte 
de  Meneses,  que  tenia  aquella  fuerza  en  nombre  de  su 
padre  don  Juan  de  Menei09»  conde  de  Taroca,  y  don 
Rodrigo  de  Sosa  en  Alcázar,  ambos  con  grande  miedo 
de  no  poderse  defender  si  Arzilla  se  perdía.  El  rey  don 
Manuel,  alegre  con  esta  buena  nueva,  envió  á  Pedro  Na- 
varro en  reconocimiento  de  su  trabajo  y  valor  seis  mil 
cruzados;  lo  mismo  al  corregidor  de  Jerez.  Ellos  se  ex- 
cusaron de  recebir  estos  presebtes  con  decir  que  ser- 
vían al  rey  Católico ,  y  no  querían  otra  gratificación 
mas  de  la  que  de  su  liberalidad  esperaban.  Al  rey  Cató- 
lico, dado  que  dio  las  gracias  por  el  socorro  que  le  envió 
en  tan  buena  sazón  y  con  tanta  voluntad ,  todavía  se 
mostró  estar  agrayiado  de  la  toma  del  Peñón ,  que  de- 
cía era  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  de 
Fez.  El  rey  Católico  se  excusaba  con  queVélez  era  reino 
de  por  sí,  y  que  en  mantener  el  Peñón  por  entonces  no 
se  sacaba  otro  provecho  sino  gasto  y  asegurar  las  cos- 
tas de  Granada;  y  todavía  si  se  averiguase  pertenecer 
al  reino  de  Fez,  se  allanaba  d^  eotregalle  aquella  fuerza 
cada  y  cuando  que  pretendiese  por  aquella  parte  em- 
prender la  conquista  de  África.  Por  el  mes  de  noviem- 
bre falleció  el  conde  de  Lerin  en  Aranda  de  Jarque , 
pueblo  de  Aragón ,  aunque  cargado  de  años ;  la  mayor 
ocasión  áfi  su  muerte  fué  el  pobo  favor  que  halló  en  ei 
rey  Católico.  Quedó  por  su  heredero  don  Luis  de  Bia-« 
monte,  su  hijo.* 

CAPITULO  XV. 

De  taligi  qae  le  hito  en  Cambray. 

Partió  el  rey  Católico  de*  Sevilla  en  lo  mas  recio  del 
invierno,  y  dio  vuelta  á  Castilla  por  dos  causas,  la  una 
que  don  Pedro,  hermano  de  don  Diego  de  Guevara ,  que 
estaba  en  Alemania  en  servicio  del  Emperador,  vinien- 
do de  Alemana  para  entrar  en  Castilla  por  la  parte  de' 
Vizcaya  en  hábito  diB  lacayo,  fué  preso  en  Pancorvo ,  y 
puesto  á  cuestión  de  tormento  en  Simancas,  donde  Je 
llevaron.  Por  cuya  deposición  se  entendió  que  muchos 
grandes  de  Castilla  traían  inteligencias  con  el  Empera- 
dor ,  los  mas  seiíalados  el  Gran  Capitán ,  el  duque  de 
Najara  y  el  conde  de  Ureña ;  'la  segunda  causa  era  que 
el  duque  del  infantado  y  otros  grandes  se  confedera- 
ban contra  so  servicio ,  y  lo  que  mas  importaba, que  ei 
cardenal  de  España  sabia  aquellas  práticas  y  aun  inter- 
venía en  ellas ;  pero  de  tal  manera,  que  ni  bien  soplaba 
el  fuego,  ni  bien  le  apagaba.  Lo  que  causaba  mas  ^s- 
pecha  era  ver  al  Gran  Capitun  y  al  Condestable  muy 
confederados  y  unidos  par  tenerse  ambos  por  agravia- 
dos y  ser  personas  de  gran  punto  y  muy  altos  pensa- 
mientos. Ayudó  mucho  para  con  el  duque  del  Infanta- 
do y  toda  aquella  parentela,  que  era  muy  grande,  la  pru- 
dencia del  conde  de  TendiUa ,  que  les  avisó  del  malo 
y  peligroso  camino  que  llevaban  y  cómo  muchos  se 
perdieron  y.  muy  pocos  medraron  -de  los  que  ecliaroÍEi 
por  él.  Ajos  demás  aplacó  el  rey  Católico  con  su  buenn 
ibaña,  ya  con  miedo,  ya  con  regalos  y  buenas  obras. 
En  particular  luego  que  llegó  por  Extremadura  á  Sa« 
lamanca ,  se  acabó  de  concertar  cofi  el  marqués  de  V¡- 
llena  j  ca  en  recompensa  de  ViUena  y  de  Alipansa^  de-^ 
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más  de  lo  que  valían  de  renta,  ie  dio  á  Tolox  y  Monda 
en  el  reino  de  Granada ,  con  que  el  Marqués  mostró 
quedar  rhuy  contento.  £1  Emperador  trataba  de  con^ 
cordar  las  diferencias  que  tenia* con  el  r^y  de  Francia; 
entendíase  que  su  ¡ntento^-«ra  apartalle  de  la  arnistad 
del  rey  Católico  por  conGar  que  por  este  camino  se  sa- 
tisfaría mejor  de  los  agravios  que  del  tenia  recebidos, 
en  particular  por  no  querer  admitir  á  Andrea  del  Bur- 
go por  embajador,  y  mucho  mas  por  la  prisiou  de  don 
Pedro  de  Guevara.  Tenia  tratado  que  la  princesa  Mar* 
garita,  en  nombre  de  su  padre,  y  el  cardeuul  de  Rúan, 
en  nombre.del  Papa  y  del  rey  de  ^rancia  ^  se  viesen  pa- 
ra asentar  todas  estas  haciendas.  Acordaron  que  la 
junta  fuese  euCambray ;  acudieron  asimismo  Janne  de 
Albion,  embajador  por  el  rey  Católico  en  Francia,  y 
dado  que  la  intención  era  de  concordarse  el  Empera- 
dor y  rey  dé  Francia ,  y  excluir  al  rey  Católico  desla 
alianza,  de  parte  del  Papa  se  hizo  grande  instancia,  y 
se  acabó  lo  que  diversa^  veces  platicaron,  que  los  tres 
príncipes  se  confederasen  con  él  contra  venecianos  pa- 
ra efecto  que  cada  cual  de  los  confederados  recobrase 
las  tierras  que  aquella  sei^orfa  les  tenia  usurpadas.  Ana- 
dian que  el  que  primero  recobrase  su  parte  ayudase  i 
los  demás  á  conquistar  lo  que  les  tocaba.  Que  el  rey  ^e 
Francia  y  el  Emperador  hiciesen  la  guerra  personal- 
mente. Para  dar  principio  á  esta  guerra  señalaron  el 
primero  día  de  abril  del  año  siguiente.  Ofreciff  el  Em- 
perador de  dar  para  entonces  al  Francés  la  investidura 
de  Milán  4  condición  que  le  contasé  por  ella  cien  mil 
escudos  y  que  le  ayudase  ¿  recobrar  las  tierras  que 
los  venecianos  le  tenían  usurpadas^  sin  que  por  esto 
quedase  el  Emperador  obligado  á  ayudalte  para  reco- 
brar las  que  le  pertenecían  por  el  ducado  de  Milán. 
Ítem ,  para  que  las  diferencias  entre  el  César  y  el  rey  Ca- 
tólico no  fuesen  parte  para  impedir  esta  empresa,  se 
acordó  que  desde  luego  se  señalasen  arbitros  que  las 
determinasen  amigablemente  después  que  la  guerra 
contra  venecianos  fuese  concluida.  Determinóse  que 
convidasen  al  duque  de  Saboya  para  entrar  en  esta  liga 
•por  la  pretensión  que  tenía  al  reino  de  Chipre,  de  que 
venecianos  estaban  apoderados.  Lo  mismo  al  duque  de 
Ferrara  y  marqués  de  Mantua ,  que  pretendían  ser  su- 
yas algunas  tierras  de  aquella  señoría.  Lo  que  es  mas, 
que  Ids  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  en  cuyas  manos 
los  písanos  y  florentinos  tenían  puestas  sus  diferencias, 
entregaron  la  ciudad  de  Pisa  en  poder  de  sus  enemigos 
los  florentinos  con  voz  que  convenia  asi  para  la  paz  de 
Italia ;  la  verdad  era  que  pretendían  ayudarse  de  Flo«> 
rencia  conUra  venecianos ,  y  de  cien  mil  ducados  con 
que  ofreció  servir ,  si  le  adjudicasen  aquélla  ciudad ; 
que  era  vender  por  muy  vil  precio  ia  libertad  de  aque- 
lla república  que  hizo  dellos  confianza:  cosa  vergonzosa 
y  indigna  de  tan  grandes  prlndpes ,  en  que  quedó  naa 
cargado  el  rey  Católico  y  su  buen  nombre*,  por  tener 
á  lo3  písanos  debajo  de  su  protecciov  y  amparo.  Pero 
¿quién  hay  que  no  yerre,  y  mas  en  materia  de  estado, 
donde  se  pervierten  á  veces  todas  las  reglas  de  leaKad 
y  buenos  respetos  ?  Asentóse  esta  concordia  á  los  10  diiÉ 
do  diciembre  deste  año ;  la  princesa  Margarita  desde 
allí  se  partió  pera  la  Francia  Conté  á  tomar  posesión 
<le  alguno^  hjgar^  que,  conforme  al  aliento  tomado  y 
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capitulaciones' dét,  quedó  el  Francés  de  entregar  á  los 
duques  de  Borgoña.  Falleció  este  mismo  roes  de  di- 
ciembre en  Ñapóles  Roberto.de  Sanseverino,  príncipe 
de  Salerno.  Dejó  un  niño  muy  pequeño ,  que  ^  llamó 
don  Femando ,  heredero  dé  aquella  casa ,  y  del  odio 
que  siempre  ella  Cnvo  á  la  corona  de  Aragón ,  como  se 
yió  adelante,  que  fué  causa  de  stf  perdición.  Su*madre 
doña  Marina  de  Aragón ,  hermanff  de  don  Alonso  de 
Aragón,  duque  de  Víllahermosa ,  casó  poco  adelantó 
con  el  señor  de  Pomblin  con  voluntad  del  rey  Católico 
su  tío,  que  confirmó  y  juró  los  capítulos  de  la  concor- 
dia sobredicha  en  Valladolid  af  principió  del  año  si- 
guiente, en  presencia  del  nuncio  del  Papa  y  de  los  em- 
bajadores del  Emperador  y  de  Francia. 

CAPITULO  XVL 

De  la  armada  q«e  el  Soldán  eoTió  á  la  India  de  Portugal. 

Grande  era  el' deseo  que  el  gran  soldán  del  Cairo^ 
llapaado  Campsno ,  tenía  de  echar  de  toda  la  India  los 
portugueses.  Movíanle  á  ello  los  reyes  de  Calícut  y 
Cambaya,  que  ofreciun  dé  ayudatle  con  sus  fuerzas  en 
aquella  empresa ,  y  aun  los  venecianos  entraban  é*  la 
parte,  ^omo  quena  apuntado.  Lo  que  hacía  mas  al  caso 
era  el  sentimiento  que  tenia  de  que  divirtiesen  los  por- 
tugueses el  trato  de  la  especería^  que  solia  Venir  á  Ale- 
jandría con  gran,  aprovechamiento  de  las  rentas  rea- 
les. Intentó  de  remediar  l^ste  daño  por  via  del  Papa,  y, 
para  esto  envió  al  guaVdían  de  Jerusalem ,  llamado  fray 
Mauro ,  como  queda  dicho.  Visto  que  este  medio  no 
aprovechó,  acordó  de  usar  de  fuerza.  Aprestó  una  ar«* 
pada  en  el  Sut^z',  puerto  del  mar  Bermejo ,  en  que  iban 
en  seis  galeras,  un  galeón  y  cuatro  carracas  ochocíenh 
tos  mamelucos.  Así  llamaban  los  soldados  que  eran  hi-^ 
jos  de  cristianos,  en  los  cuales  consistían  las  fuerzas 
de  aquel  imperio.  Nombró  4K>r  general  á  Mírocem, 
caudillo  de.grande  fama ,  persiano  de  nación.  Este  &- 
lió  con  su  armada  d^fa  boca  del  mar  Bojo,  y  se  en- 
golfó en  aquellos  muy  anchps  mares  de  la  India.  Fran- 
cisco de  Almeidfi,  gobernador  de  la  India,  enviara  á 
su  hijo  Lorenzo  de  Almeída  con  ocho  velas  para  ase- 
gurar aquellas  costas  y  acompañar  por  alguna  distan- 
cia las  naves  que  de  Cochin  iban  cargadas  á  Portugal. 
En  este  viaje  quemó  muchas  naves  de  moros  en  diver- 
sos puertos,  y  últimamente  estaba  surto  en  el  puerto 
de.Chaul  cuando  llegó  la  nueva  que  la  armada  del  Sol- 
dan  venía  en  su  busca ,  con  ia  cuafse  juntó  Meliquiazio, 
gobernador  de  D¡u  por  el  rey  de'Cambaya ,  con  treinta 
y  Cuatro  fustas.  Los  portuguesesVnles  que  descubrie- 
sen Jas  fustas  por  ir  tierra  á  tierra,  vieron  solas  cinco 
naves.  No  hicieron  diligencia  alguna  por  entender  eran 
de  Alonso  de  Alburquerqoe  que  le  aguardaban.  Llega- 
ron los  enemigos ,  y  entraren  dentro  del  puerto  parte 
de  la  armada.  Bombardeáronse  aquel  día  de  lejos  sin 
pasar  adelante.  Otro  día  Lorenzo  de  Ahneida  acometió 
á  la  capitana  de  Virocem ,  pero  no  la  pudo  aferrar  por 
ser  aguas  mengulintesy  por  los  bajíos  en  que  el  enemi- 
gó surgió.  Recibíanlos  suyos  mucho  daño  porser  la  na- 
ve contraria  roas  alta ;  él  mismo  fué*  malamente  herido 
coo  dos  saetas.  Verdad  es  que  Pelayo  Sosa  y  Diego  Pe- 
tez,  cada,  cuál  cpn  su  galera ,  acometieron  á  seoilas  de 
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k»  enemigos  y  las  riodivcni  y  toniaroii.  Con  esto  se 
acabó  ta  pelea  de  aquel  día.  El  siguiente  entró  Meli* 
f  quiazio  en  el  puerto ,  ca  se  queda  de  fuera  con  sus  fus* 
tas.Porsuentrada«oerdaron  los  portugueses  dejar  el 
puerto  y  salirse*  al  man.  Con  esta  deternunacion ,  pasa- 
da la  media  nocbé,  alzaron  las  velas;  tuvieron  aviáo 
desto  los  contrarios  y  siguiéronlos  á  toda  furia.  Carga- 
ron muchas  galeras  sobre  la  nave  capitana,  que  iba  la 
Ctrera,  Maltratárenhu  con  los  tiA)s  de  manera,  que 
.ia  mucha  agua  y  no  se  podia  gobernar,  f  I  mayor 
daño  fué  que  eri  cierto  bajío  eiráaljó.  Las  demás  galeras 
pretendían  acorrella;  mas  las  aguas  bajaban  con  tanta 
furia,  que  no  fué  posible  ijegar.  Los  enemigos,  por 
no  atreverse  á  entrar  dentro,  desde  lejos  la.cañonea* 
ban.  Resistían  los  pocos  que  quedaban  con  gran  valor, 
.  cuando  una  bala  hirió  á  Lorenzo  de  Almeida  en  el  mua-^ 
Jo,  y  otra  desde  á  poco  le  dio  en  los  pedios,  que  le  bize 
pedazos.  Con  esto  la,  nave  fué  toteada ,  y  en  ella  de  cien 
person  as  quedan ,  las  ochenta  fueron  muertas ,  y  solos 
veinte  quedaron  presos.  Los  demás,  perdida  la  capita- 
na, se  alargaron  al  mar,  y  desde  el  puerto  de  Cananor, 
en  que  se  recogieron,  enyiardb  á  Cochin  á  avisar  al  Go« 
bemador  de  aquel  desastre  tan  grande,  que  llevó  él 
con  gr^de  paciencia ,  tanto  mas  cuando  entendió  el 
valor  que  su  hijo  mostró -en  aquel  trance,  que  pudién- 
dose salvar  en  un  esqujfe,  como  se  lo  aconsejaban,  no 
•quiso  desamparar  su  nave  y  sus  ^Idados,  sino  morii* 
como  bueno  §n  la  demanda.'  Dióse  esta  batalla  naval  al 
ña  desteaño.  El  Gobernador  acudió  á  Cananor;  lo 
mismo  hizo  Aldnso  de  Alburquerque,  el  cual  luego 
que  Uegd,  pretendía  conforme  al  orden  del  Rey  de 
tomar  el  cargo  de  gobernador.  Francisco  de  Almeida 
se  le  quería  dejar  luego  que  la  armada  del  Soldán  fuese 
echada  de  la  India,  y  no  antes.  Llegaron  apalabras,  y 
sobre  el  caso  resultó  que  Francisco  de  Almeida  envió 
á  Alonso  de  Alburquerque  preso  á  Cochin.  Hecho  esto, 
juntó  la  mayor  armada  que  pudo ,  determinado  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  hijo.  Entró  de  camino  en  el  puerto 
de  Ouor,  donde  quemó. algunas  naves  del  rey  de  Cati- 
cnt ;  mas  adelünte  en  el  puerto  de  Dabul  tomó  y  SQqucó 
la  cfudad ,  y  puso  fuego  á  muchas  naves.que  allí  h^lló. 
Deslft  puerto  salió  á  loso  de  enero;  principio  doKaño 
que  Se  contaba  4509,  la  vuelta  de  Diu,  ciudad  y  puerto 
de  Cambaya,  do  surgía  la  armada  enemiga.  Mirocem, 
avisado  déla  venida  de  Almeida,  salió  del  poerio  ai  niur 
para  dar  allí  la  batalla,  pero  de  manera  que  se  quevió 
entre  bajíos  por  ser  sus  bajeles  mas  Hunos  que  los  núes, 
tros,  y  por  |as  espaldas  la  ciudad  para  ayudarse  de  su 
artillería.  Tepia  á  la  sozon  tres  carracas ,  tres  ¿aleones, 
s^is  galeras  y  cuatro  naves  de  Cambaya ,  sin  las  fustas 
de  Meliquíazio.  Almeida  Jlevaba  por  todas  entre  guie- 
ras,  carabelas  y  naves  diez  y  nueve  velas,  y  en  ellas  mil 
y  trecientos  portóglieses  y  cuatrocientos  malabares. 
Llegaron  las  doS  armadas  y  acercáronse  á  tiro  de  ca- 
non. No  pudieron  a^uel  día  venir  á  las  manos  por  falta 
de  viento,  que  calmó,  y  por  la  noche,  que  sobrevino.  El 
dia  siguiente  volvieron  á  la  pelea;  Nuno  Vasco  Pereíra 
Iha  delante  para  embestir  con  su  nave  á  la.cai)ilana  de 
Hirocem ;  tras  él  los  otros  capitanes  por  su  orden.  Que» 
dó  Almeida  de  respeto,  para  impédnr  que  las  fustas  no 
Uciesra  en  ios  suyos  algún  daño.  Con  este  órdea  so 
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trabó  la  pelea  con  grande  ánimo,  («a  victoria,  que  fué 
muy  dudosa,  enffin  quedó  por  lo$  portugueses.  Murie- 
^rpn  de  los  enemigos  cuatro  mil,  y  entre  ellos, de  los 
ochocientos  mamelucos  que  iban  en  aquélla  armada, 
quedaron  vivos  solos  veinte  y  do&.  Echaron  á  fondo  los 
nuestros  tres  naves  gruesas,  sin  otro  gran  núincro  de 
bajeles  pequeños  de  los  enemigos.  Toqiáron  das  galéo- 
«nes,  dos  galeras  y  otras  cuatro  naves  gruesas*.  Salváron- 
se los  capitanes  MirocjBm.  y  Meliquíazio.  De  los  nues- 
tros muñeron  treitita  y  dos  ;'lós  heridos  llegaron  á  tre- 
cientos. Victoria  señalada  y  que  se  puede  comprar 
con  cualquiera  de  las  que  en  la  ludia  se  ganaronf.  Con 
tanto  Almeida  se  volvió  á  Cochin.  Continuábase  la  di- 
ferencia entre  él  y  Alonso  de  Alburquerque'  y  los  par- 
dales de  la  una  parte  y  de  la  otra.  Los  escándalos  que 
desta  competencia  pudieran 'resultar  atajó  Femando 
Coutino ,  que  este  ano  de  Lisboa  en  una  armada  (le 
quince  naos  pasó  á  la  India  con  orden*  de  enviará  Al- 
meida á  Portugal  y  poner  en  el  cargo  de  vircy  á  Alonso 
de  Alburquerque,  según  que  estaba  ordenado.  Hízolo 
así,  y  con  tanto  aquellas  alteraciones'se  sosegaron.  El 
rey  Católico  de  Salamanca  pasí  á  Valladolid.  y  á  Arcos, 
do  halló  la  Reina,  su  bija,  mal  acomodada  y  con  poca  se- 
glaridad, por  ser  el  lugar  pequeño  y  el  aposento  tan 
malo,  que  el  diciembre  pasado  adoleció  de  frío.'  Fué 
mucho  de  considerar  el  gran  respeto  que  siempre  tuvo 
á  su  padre,  pues  solo  él  pudo  acabar  que  mudase  lu^ar 
y  vestido.  Llevóla  pot  el  mes  de  febrero  á  Tordesillas, 
y  en  su  compañía  el  cuerpQ  de  su  marido,  que  tomaron ' 
de  la  iglesia  en  que  le  tenían,  y  los  años  adelante  por 
orden  del  emperador  don  Carlos,  su  hijo,  le  llevaron á 
sepultar  á  la  capilla  rfeal  dé  Granada.  La  Reina  pasó  en 
aquella  villa  todos  loadlas  de  su  vida^  sin  que  jamás  aflo- 
jase su  indisposición  ni  quisiese  en  tiempo  alguno  po- 
ner la  mano, en  el  gobierno  de  sus  reinos,  que  de  d(|re- 
cho  le  pertenecía,  y  con  que  todos  la  convidaban. 

CAPITULO  XVII. 

De  U  muerte  del  rey  de  Inglaterra. 

Tal  era  el  estado  dé  la  reiqa  doña  Juana,  que  mas  se 
podia  Contar  por  muerta  que  por  viva,  mas  por  sierva  en 
su  traje  y  acciones  que  por  reina.  La  suerte  fle  sus  dos 
hermanas  era  muy  diferente.  La  reina  de  Portufjal  go- 
zaba de  mucho  regalo  y  contento  rodeada  de  hijos  y 
abundante  en  riquezas  y  prosperidad,. y  aun  este  año 
en  Ebora  parió  un  hijo,  que  se  llamó. don  Alonso,  y  fué 
Cardenal ,  pero  falleció  mozo.  La  princesa  de  Gules,  que 
se  liííllaha  en  Inglaterra,  ni  viuda  del  todo  ni  casiul:), 
pasaba  con  grande  ánimo  muchos  disfavores  y-  nválos 
tratamientos  que  se  le  hacían  de  ordinario  por  el  Rey, 
su  suegro,  que' pensaba  por  este  crimino  poner  en  ne- 
cesidad á  su  padre  para  que  se  efectuasen  los  casamien- 
tos suyo  y  de  su  hija,  cuya  conclusión  él  mucho  deseaba:, 
mal  término  y  indigno  de  la  grandeza  real.  Pusdla 
Princesa  todos  ^stos  desvíos  con  gran  valor  como  ta  , 
que  entre  sus  hermanas  en  presencia  y  costumbras 
mas  semejaba  á  la  Aeina,  su  madre.  Atajó  por  entonces 
estos  desgustos  la  muerte  que  sobrevino  al  rey  tle  In- 
.glaterra  un sábado,á2i  deabril. Con esto.poco adelante 
se  concluyó  y  celeijró  el  matrimonio  que  tenían  concern 
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tado  desta  seíore  con  et  prfncipé  jde  Gales /que  por  la 
muerte  de  su  padre  sucedió  en  aquella  corona  y  se  Ha- 
mo Enrique  VIH.  No  gustaba  la  Princesa  de  casar  se- 
gunda fez  en  Inglaterra,  que  parece  pronosticaba  las 
grandes  desgracias  que  por  esta  ocasión  le  sobrevinie^ 
ron  á  ella  y  á  todo  aquel  reino.  Así  lo  dio  á  entender 
alRey,  su  padrf»  cuando  le  escribió  que  le  suplicaba  en 
lo  que  tocaba  á  su  casamiento  no  mirase  su  gusto  ni 
comodidad,  sino  solo  lo  que  á  ély  á  sus  cosas  estuviese 
bien;  masa!  rey  Católico  venia  muy  á  cuento  tener  por 
amigos  aquel  reino  y  Príncipe,  y  al  Inglés  fuera  dificul- 
toso hallar  tal  partido  en  otra  parte,  además  del  dote 
que  le  era  necesario  restituir,  si  aquel  matrimonio 
desgraciado  no  se  erectuara.  A  la  verdad  las  edades  jno 
eran  muyápropósito,.ca  la  Princesa  era  de  algunos  mas 
anos  que  su  esposo,  cosa  que  suele  acarrear  grandes 
inconvenientes,  dado  que  poca  cuenta  se  tiene  con  esto, 
y  mas  entre  príncipes.  Fué  este  Rey  de  muy  gentil  ros- 
tro y  disposición;  las  costumbres  tuvo  muy  estragadas, 
particularmente  los  años  adelante  en  lo  que  toca  ala 
castidad  se  desbarató  jsotablemente ,  tanto,  que  por 
esta  causa  se  apartó  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y 
abrió  la  puerta  á  las  herejías,  que  hoy  en  aquel  reino 
estún  miserablemente  arraigadas.  Pasó  tan  adelante  en 
esto,  que  en  vida  de  la  reina  doña  Catalina  con  color 
que  fué  casada  con  su  hermano  mayor  y  que  el  Pon- 
tiGce  no  pudo  dispensar  en  aquel  matrimonio,  dadoque 
tenia  en  ella  una  hija,  llamada  doña  María,  que  reinó 
después  de  su  padre  y  hermano ,  beclio  divorcio,  pú- 
blicamente se  casó  con  Ana  Bolena,  que  hi¿o  después 
matar  por  adúltera.  Deste  casamiento,  sea  cual  fuere, ' 
quedó  una  hija,  por  nombre  Isabel,  que  al  presente  es 
reina  de  Inglaterra.  Por  su  mueile  casó  con  Juana  So- 
mera, que  murió  de  parto,  pero  vivió  el  hijo,  que  reinó 
después  de  su  padre,  y  se  llamó  Eduardo  VI.  La  cuarta 
vez  casó  con  Ana,  hermana  del  duque  de  Cteves;  con 
esta  hizo  divorcio,  y  para  este  efecto  ordenó  una  ley  en 
que  sedaba  licencia  á  todos  de  apartarlos  casamientos. 
La  quinta  mujer  del  rey  Enrique  se  llamó  Ana  Havar- 
da^  que  fué  convencida  de  adulterio  y  degollada  por 
ello,  y  porque  antes  que  casase  con  él  perdió  su  virgi- 
nidad. Ultiman^ente  casó  con  una  señora,  viuda,  por 
nombre  ¿atarina  Parra;  desta  no  se  apartó  ni  tuvo  hi- 
jos, porque  en  breve  cortó  la  muerte  sus  mal  concerta- 
das Iruzas.  Pesta  manera  por  permisión  de  Dios  ciegan 
las  pasiones  bestiales  á  los  que  se  entregan  á  ellas ,  sin 
parar  hasta  llevallos  al  despeñadero  y  á  la  muerte.  La 
nueva  del  casamiento  de  su  hija  regocijó  el  rey  Católico 
en  Valladolid  el  mismo  din  de  San  Juan,  en  que  se  cele- 
bró en  Inglaterra  con  grandes  fiestas,  y  él  mismo  sulió 
á  jugar  con  su  cuadrilla  las  cañas.  Dio  otrosí  su  consen- 
timiento para  que  el  príncipe  don  Carlos  casase  con  la 
hermana  de  aquel  Rey  como  tenían  concertado,  y  en 
.señal  desto  mandó  á  Gutierre  Gómez,  su  embajador, 
la  fuese  á  besar  la  mano.  En  aquella  villa  de  Valladolid 
la  reina,  doña  Germana,  á  3  de  mayo,  parió  un  hijo,  que 
llamaron  don  Juan ,  príncipe  de  Aragón ;  gran  gozo  dé 
susjMidres  y  aun  de  todosaquellos  rgno's,  si  viviera,  pe- 
ro murió  dentro  de  pocas  horas.  Depositaron  su  cuerpo 
en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  aquella  villa ;  después 
le  trasladaron  al  de  Poblete,  entierro  anü£[U0  de  los 
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reyes  de  Aragón.  ApereAtatt  el  ttf  CatóKcó  para  ba. 
cer  la  guerra  contra  venecianos;  juntamente  trataba 
de  justificar  su  querella  y  empresa  contra  aquella  seño-« 
ría.  La  suma  desta  justificación  cotsistiaen  despuntes: 
por  el  primero  publicaba  que  las  ciudades  que  en  Pulla 
poseían  venecianos,  las  tenían  emperhidas  del  rey  don 
Femando  el  Segundo  de  Ñápeles,  y  que  ni  cumplieron 
las  condiciones  del  empeño,  ni  después  querían  resti- 
tuí aquellas  platal,  dado  que  les  ofrecían  el  dinero 
que  prestaron,  antes  se  agraviaban  que  tal  cosa  se  tra- 
tase; el  segundo  que  el  rey  Católico  gastó  mayor  suma, 
sea  en  defensa  de  aquella  señoría  cuando  les  dio  la  isla 
de  Cefalonia,  sea  enromper  por  España  con  Francia  á 
persuasión  de  aquella  ciudad  y  con  promesa  de  acudille 
con  cincuenta  mil  ducados  cada  un  año  para  los  gastos : 
deuda  que  tí  bien  fueron  requeridos»  nunca  la  quisie- 
ron reconocer  ni  pagar. 

CAPITULO  xvm.   ^ 

El  cardeaal  de  Bspafia  pasó  é  la  eoBqaitta  de  Oraa. 

Hacíanse  por  toda  Castilla  grandes  aparejos  dé  gente, 
armas,  vituallas  y  naves  para  pasar  ¿  la  conquista  de 
África.  Entendía  en  esto  el  cardenal  de  Espíña  coa 
tanta  afición  y  cuidado  como  «i  desde  niño  se  criara  en 
la  guerra.  Para  dar  mas  calor  á  la  empresa,  no  solo  pro- 
veía de  dinero  para  el  gasto,  sino  determinó  pasar  en 
persona  á  África.  La  masa  del  ejército  se  hacia  en  Car- 
tagena; las  municiones  y  vituallas  se  juntaron  en  los 
puertos  de  Málaga  y  Cartagena.  Acudieron  hasta  ocho- 
cientas lanzas  de  las  guardas  ordinarias, sin  otra  mu- 
cha gente  que  se  mandó  alistar  de  á  pié  y  de  á  caballo 
hasta  en  número  de  catorce  mil  hombres.  Los  prínci- 
pales  caudillos  Diego  de  Vera,  que  llevaba  cargo  de  la 
artillería,  y  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  señor  de 
Campo  Tejar,  que  llevó  ásu  cargo  la  gente  dé  á  caba- 
llo y  de  á  pié  del  Andalucía  por  mandado  del  rey  Cató- 
lico. El  coronel  Jerónimo  Vianelo,  de  quien  se  hacia 
gran  caudal  para  las  cosas  del  mar,  y  por  general  el 
conde  Pedro  Navarro.  Iban  demás  desto  mucho<i  caba-  ^ 
lloros  aventureros.  Estuvo  la  armada  junta  en  el  puerto 
de  Cartagena  el  mes  pasado,  en  que  iban  diez  galeras  y 
otras  ochenta  velas  entre  pequeñas  y  grandes.  Antes 
áe  hacerse  á  la  vela  resultaron  algunosdesgustos  entre 
el  Cardenal  y  el  conde  Pedro  Navarro;  la  principal  causa 
fué  la  condición  del  Conde  poco  cortesana  y  sufrida,  en 
fio,  como  desoldado-;  y  porque  el  Cardenal  nombró  por 
capitanes  algunos  criados  suyos  de compañíasque  tenia 
ya  el  Conde  encomendadas  á  otros ,  pusiéronse  algu- 
nos de  por  medio ,  concertaron  que  al  Conde  hiciese 
pleito  homenaje  de  obedecerán  todo  lo  que  el  Cardenal 
le  mandase.  Con  tanto  se  hicieron  á  ia  vela;  salieron 
del  puerto  de  Cartagena  un  miércoles,  á  Í6  del  mes  de 
mayo,  y  otro  día,  que  era  la  fiesta  de  la  Ascensión,  to- 
maron el  puerto  de  Mazalquivír.  Declaróse  que  h  em- 
presa era  contra  Oran,  ciudad  muy  prínciptU  del  remo 
de  Tremecen,  de  hasta  seis  mil  vecinos,  asentada  so- 
bre el  mar,  parte  extendida  en  ^el  llano,  parte  por  un 
recuesto  arriba,  toda  rodeada  de  muy  buena  muralla ; 
las  calles  mal  trazadas,  como  de  moros,  gente  poco 
curiosa  en  edificar.  Dista  de  la  ciudad  de  Tremecen  por 
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espacio  de  ciento  y  coárenta  millas ,  y  está  en  frente  de 
Cartagena.  Solia  ser  uno  de  los  principales  morcados 
de  aquellas  costas  por  el  gran  concurso  de  mercaderes 
ginoveses  y  catalanes  que  acudían  á  aquella  ciudad.  La 
riqueza  era  tan  grande,  que  de  ordinario  sustentaban 
armada  de  fustas  y  bergantines,  con  que  hacían  gran- 
des daños  en  las  costas  del  Andalucía.  Llegaron  los 
nuestros  al  puerto  ya  de  noche;  otro  día  al  alba  comen- 
zaron i  desembarcar ;  en  esto  y  en  ordenar  la  gente  se 
gastaron  muchas  horas.  Formaron  cuatro  escuadrones 
cuadrados  de  cada  dos  mil  y  quinientos  hombres  y  los 
caballos  por  los  lados.  Entre  tanto  que  esto  se  hacia,  el 
Cardenal  seékitró  en  la  iglesia  de  Muzalquivir.  Al  tiem- 
po que  los  escuadrones  estaban  para  acometer  á  los 
moros  que  acudieron  ¿  tomalles  el  paso  para  la  ciudad 
é  impedilles  que  no  subiesen  i  la  sierra,  salló  en  una 
muía  muy  acompauado  de  clérigos  y  frailes,  y  por  guión 
un  fray  Hernando ,  religioso  de  San  francisco ,  que 
llevaba  delante  Ja  cruz,  y  ceiíida  su  espada  sobre  el 
saco,  como  todos  los  demás  que  allí  se  hallaron  por  or- 
den del  Cardenal,  que  antes  de  a(ftmeter  habló  á  los 
soldados  desta  manera:  a  Sí  yo  pensara,  soldados,  que 
mis  palabras  fueran  menester  ó  parte  para  animaros, 
IHciera  que  algunos  de  vuestros  capitanes  ejercitados 
en  este  oücio  con  sus  razones  muy  concertadas  encen- 
diera vuestros  corazones  á  pelear.  Pero  porque  me  per- 
suado que  cada  cual  de  los  que  aqui  estáis  entiende 
que  esta  empresa  es  de  Dios,  enderezada  al  bien  de 
nuestra  patria,  por  quien  somos  obligados  á  aventurar 
lodo  lo  que  tenemos  y  somos,  me  pareció  de  venir  solo 
¿  alegrarme  de  vuestro  denuedo  y  buen  talante ,  y  ser 
testigo  de  vuestro  valor  y  esfuerzo.  La  braveza ,  sóida* 
dos,  que  mostrastes  en  tantas  guerras  y  victorias  como 
tenéis  ganadas,  ¿será  razón  que  la  perdáis  contra  los 
enemigos  del  nombre  cristiano ,  digo  contra  loa  que  nos 
han  talado  las  costas  de  España,  robado  ganados  y  ha* 
cienda,  cautivando  mujeres,  hijos  y  hermanos,  que 
ora  estén  por  esas  mazmorras  aherrojados,  ora  ocu- 
pados en  otros  feos  y  viles  servicios ,  pasan  una  vida 
miserable,  peor  que  la  misma  muerte?  Las  madres  que 
nos  vieron  partir  de  España  esperan  por  vuestro  me- 
dio sus  hijos^  los  hijos  sus  padres;  todos  prostrados  por 
los  templos  no  cesan  de  ofrecer  á  Dios  y  á  los  santos 
lágrimas  y  sospiros  por  vuestra  salud,  victoria  y  triun- 
fo. ¿Será  justo  que  las  esperanzas  y  deseo  de  tantos 
queden  burladas?  No  lo  permita  Dios,  mis  hermanos, 
ni  sus  santos.  Yo  mismo  iré  delante  y  plantaré  aquella 
cruz,  estandarte  real  de  los  cristianos,  en  medio  de 
los  escuadrones  contrarios.  ¿Quién  será  el  que  no  siga 
á  su  prelado?  Y  cuando  todofallare,  ¿dónde  yo  podré 
mejor  derramar  mi  sangre  y  acabar  la  vida  que  en  que- 
rella tan  justa  y  tan  santa?»  Estod^o.  Cercáronle  los 
soldados  y  capitanes,  suplicáronle  volviese  á  rogar  á 
Dios  por  ellos ,  que  conOaban  en  su  Majestad  cum- 
plirían todos  muy  enteramente  con  lo  que  era  razón 
y  su  razonamiento  les  obligaba.  Condescendió  con  sus 
ruegos,  volvióse  á  Mazalquivir,  y  en  una  capilla  de 
San  Miguel  continuó  en  ¿grimas  y  gemidos  todo  el 
tiempo  que  tos  suyos  pelearon..  Eran  ya  las  tres  de  la 
tarde.  El  Conde  por  quedar  tan  poco  tiempo  estuvo  du- 
doso si  dejaría  la  pelea  para  el  día  siguiente.  Acudió  al 
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Cardenal.  El  fué  dé  parecer  que  no  dejase  resfriar  el 
ardor  de  los  soldados.  Luego  dada  la  señal  de  acometer, 
comenzaron  á  subir  la  sierra ;  y  dado  que  los  moros,  que 
se  mostraban  en  lo  alto  en  námero  de  doce  mil  de  á  pió 
y  á caballo,  sin  los  que  de  cada  hora  se  les  allegaban, 
arrojaban  piedra$y  todo  género  de  armas,  llegaron  los 
nuestros  á  encumbrar.  Adelantáronse  algunos  soldados 
de  Guadalajara  contra  el  orden  que  llevaban.  Deslos 
uno,  por  nombre  Luis  de  Contreras^  fué  muerto,  y  los 
otros  forzados  á  retirarse.  Cortaron  la  cabeza  al  muer- 
to ,  lleváronla  á  la  ciudad,  entregáronla  á  los  mozos  y 
gente  soez,  que  la  rodaban  por  las  calles  apellidando 
queera  muertoel  Alfaquí,  que  así  llamaban  al  Cardenal. 
Viola  uno  de  los  cautivos  que  otro  tiempo  estuvo  en  su 
casa,  advirtió  que  le  faltaba  un  ojo  y  que  las  facciones 
eran  diferentes.  Dijo:  No  es  esta  cabeza  de  nuestro  Al- 
faquí por  cierto,  sino  de  algún  soldado  ordinario.  Los 
de  á  caballo,  que  iban  por  la  falda  de  la  sierra,  comen- 
zaron á  escaramuzar.  •Descargó  la  artillería,  que  hizo 
algún  daño  en  los  enemigos.  Los  peones  llegaron  lias 
manos  con  los  contrarios,  y  poco  á  poco  les  ganaron 
parle  de  la  sierra,  que  era  muy  agria,  hasta  llegar  á 
unos  caños  de  agua.  Reparó  allí  la  gente  un  poco.  Pa- 
saron la  artillería  á  lo  mus  áspero  de  la  sierra ,  con  que 
y  con  las  espadas  echaron  della  los  moros,  y  les  liicie- 
ron  volver  las  espaldas.  Siguieron  los  nuestros  el  alcan- 
ce sin  orden  basta  pasar  de  la  otra  parte  de  la  ciudad 
á  causa  que  los  moros  hallaron  cerradas  las  puertas. 
Acudió  número  de  alárabes  con  el  mezuar  de  Oran,  que 
era  el  gobernador.  Mientras  estos  con  los  que  pudie- 
ron recoger  peleaban,  parte  de  los  nuestros  intentó  de 
escalar  el  muro.  Acudieron  los  de  dentro  á  la  defensa. 
Los  de  las  galeras  que  acometieron  la  ciudad  por  la 
parte  del  mar  tuvieron  con  tanto  lugar  de  apoderarse 
de  algunas  torres  y  de  toda  el  alcazaba.  Desta  manera 
fué  la  ciudad  entrada  por  los  cristianos  y  puesta  á  saco. 
Los  moros  que  peleaban  en  el  campo,  como  vieron  la 
ciudad  tomada  y  las  banderas  de  España  tendidas  por 
los  muros,  intentaron  de  entrar  dentro.  Salieron  por 
las  espaldas  algunas  compañías  de  soldados,  con  que 
los  tomaron  en  medio  y  hicieron  en  ellos  grande  estrago. 
Murieron  este  día  cuatro  mil  moros,  y  quedaron  presos 
hasta  cinco  mil.  Túvose  en  mucho  esta  victoria,  y  casi 
por  milagrosa,  lo  uno  por  el  poco  orden  que  guardaren 
los  cristianos ,  lo  otro  porque  apenas  la  ciudad  era  to- 
mada, cuando  llegó  el  mezuar  de  Tremecen  con  tanta 
gente  de  socorro,  que  fuera  imposible  ganalla.  Atribuyó- 
se el  buen  suceso  comunmente  á  la  fe  y  celo  del  Car- 
denal y  á  su  oración  muy  ferviente;  el  cual  con  grande 
alegría  entró  en  aquella  ciudad,  y  consagró  la  mezqui- 
ta mayor  con  nombre  de  Santa  María  de  la  Victoria. 
Esto  hecho,  luego  otro  día  con  Jas  galeras  dio  la  vuelta 
á  Cartagena.  Dejó  á  Pedro  Navarro  encomendada  aque- 
lla ciudad  hasta  tanto  que  el  Rey  proveyese  de  capitán. 
De  Cartagena  envió  á  avisar  al  Rey  de  aquella  victoria, 
y  él  se  partió  para  la  su  villa  de  Alcalá,  donde  entró 
dentro  de  quince  dias  después  que  Oran  se  ganó ,  mas 
como  religioso  que  como  vencedor ,  sin  permitir  se  le 
hiciese  fiesta  ó  recibimiento  alguno.  Pretendía  el  Carr 
denal  criar  una  dignidad  en  la  iglesia  de  Toledo  con 
nombre  de  abad  de  Oran,  y  dejar  aquella  ciudad  sujeta 
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en  lo  espirítaal  al  anebispo  de  Teledo.  Un  obispo  titcH 
lar,que  se  llamaba  el  obispo  aúnense ,  pretendía  que 
ent  la  silla  de  sn  obispado.  Respondía  el  Cardenal  que 
Oran  nunca  fué  cabeza  de  obispado;  que  Auria  estaba 
mas  oriental,  y  pertenecía  á  la  profincia  cartaginense 
en  África.  Que  Oran  y  toda  aquella  comarca  se  coow 
prehendia  en  la  provincia  tingítana,  que  caía  mas  al 
poniente.  Esto  se  siguió.  Demás  desto  el  rey  Católico 
ios  meses  adelante  en  un  capítulo  que  tuvo  en  Vallado* 
Ud  á  ios  caballeros  de  Santiago,  ordenó  que  se  pusiese 
en  Oran  convento  de  aquella  orden  para  que  allí  fuesen 
los  caballerosa  tomar  el  hábito.  Con  este  intento  im- 
petró del  Papa  que  se  le  anejasen  las  rentas  de  los  con- 
ventos de  Villar  de  Venas  y  de  San  Martin,  que  son  en 
las  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo.  Resolución  muy 
acertada,  si  se  pusiera  en  ejecución ;  pero  nunca  faltan 
inconvenientes  y  impedimentos  que  no  dan  lugar  á  que 
los  buenos  intentos  se  lleven  adelante,  como  tampoco 
80  ejecutó  que  en  Bugia  y  Tripol  de  Berbería,  que  ganó 
el  año  siguiente  el  conde  Peidro  Navarro  de  moros,  se 
pusiesen  otros  dos  conventos  de  Galatrava  y  Alcántara, 
según  que  el  mismo  rey  Católico  lo  tuvo  determinado, 
y  lo  luciera,  si  las  guerras  de  Italia  no  lo  estorbaran* 

CAPITULO  XIX. 

De  U  guerra  contra  vcaeeianos. 

En  la  confederación  de  Cambray  quedó  acordado  y 
capitulado  que  los  príncipes  confederados  comenzasen 
la  guerra  contra  venecianos  cada  cual  por  su  parte ,  y 
todos  á  lo  mas  tarde  á  1.®  de  abril.  Apercebiael  rey 
Católico  una  armada  en  España,  en  que  envió  al  coro- 
nel Zamudio  con  dos  mil  infantes,  gente  escogida,  para 
que  con  los  que  tenia  en  el  reino  de  Ñápeles,  se  suplie- 
se el  ejército  hasta  en  número  de  cinco  mil.  Pero  todo 
procedía  despacio  por  la  condición  del  conde  de  Riba- 
gorza,  que  se  tenia  por  persona  poco  á  propósito  para 
aquella  empresa  y  aun  para  el  gobierno,  y  por  cierto 
aviso  que  tuvo  de  que  los  barones  de  aquel  reino  se 
confederaban  entre  sí  con  intento  de  sacudiré!  yugo 
del  señorío  español;  demás  desto,  por  consejo  de  Fa- 
bricio  Colona ,  que  pretendía  no  se  debía  emprender 
la  guerra  contra  las  ciudades  que  los  venecianos  tenían 
enla  Pulla,  antes  quelaarmada  estuviese  en  orden  pa- 
ra impedir  que  la  veneciana  no  les  pudiese  ayu(¿ir, 
consejo  que  se  tuvo  por  trato  doble ,  por  \cf  menos  por 
muy  errado.  £1  primero  que  rompió  la  guerra  fué  el 
rey  de  Francia,  que  envió  al  de  Tramolla  á  levantar 
número  de  suizos,  y  la  demás  gente  hizo  pasar  los  Al- 
pes luego  que  el  tiempo  dio  lugar.  El  mismo  el  i.^de 
mayo  hizo  su  entrada  en  Hilan,  donde  tenia  por  su  ge- 
neral y  gobernador  á  X^uis  de  Amboesa ,  señor  de  Cha- 
monte  y  gran  maestre  de  Francia,  sobrino  del  car- 
tlenal  de  Rúan;  iba  en  sn  compañíarel  duque  de  Lore- 
na.  Junto  que  tuvo  su  ejército,  que  llegaba  á  cuarenta 
mil  hombres ,  rompió  por  tierra  de  venecianos.  Ganó- 
les con  facilidad  los  lugares  que  poseían  en  la  ribera 
de  Abdua  ó  Adda.  Los  venecianos  tenían  alistados  hasta 
cincuenta  mil  hombres,  y  por  sus  generales  el  conde 
de  Petillano  y  Bartolomé  de  Albiano,  grandes  caudillos 
entrambos  Uo  k  cusa  ursina  y  vasallos  del  rey  Cató- 
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Kco  por  los  estados  que  del  tenían  en  el  reino  de  Ñá- 
peles. Junto  á  Revolta  se  dieron  vistas  las  dos  huestes 
con  resolución  de  venürá  las  manos;  los  prinaeros  á 
acometer  fueron  los  veUedanos.  Trabóse  la  pelea,  que 
estuvo  al  principio  muy  dudosa  á  causa  que  la  infante- 
ría italiana  car¿^  con  mucho  esfuerzo  sobre  la  de  Fran- 
cia. Tenia  el  Rey  plantada  la  artillería  entre  unos  ma- 
torrales. Llegaron  los  venecianos  descuidados  de  se- 
mejante suceso;  recibieron  gran  daño  délas  balas  que 
con  una  furia  infernal  descargaron  sobre  elk>s.  Acudió 
la  caballería  francesa,  cuyo  ímpeta  no  pudieron  sufrir 
los  contrarios,  y  todos  se  pusieronen  buida.  Los  muer- 
tos fueron  muchos;  escapó  el  conde  de  Petillano  con 
pocos;  quedó  preso  con  otros  el  general  Bartolomé  de 
Albiano.  Esta  victoria,  que  se  llamó  de  la  Geradada, 
fué  muy  famosa,  en  cuya  memoria  hizo  aquel  Rey  edi- 
ficar en  el  tugar  de  la  batalla  una  ermita  con  advoca- 
ción de  Santa  María  de  la  Victoria.  Juntamente  fué  de 
grande  consideración ,  porque  con  ella  quedaron  las 
fuerzas  de  aquella  señoría  tan  quebrantadas,  que  sin 
dificultad  se  dieroiñil  Francés  las  ciudades  de  Crema, 
Cremona,Bergamo  y  Bresa ,  que  era  todo  lo  que. podía 
pretender  conforme  á  lo  capitulado.  Umkiñ  desto,  4a 
gente  del  papa  Julio  y  su  general  Francisco  María  de 
la  Ruvere,  su  sobrino,  ya  duque  de  Urbino  por  muerte 
de  su  tío  materno  Guido  Ubaldo,  que  rompió  la  guerra 
por  el  mismo  tiempo  perla  Romana,  ganóá  Solarolo 
primero,  y  después  á  Faenza,  en  cuyo  condado  está  So- 
larolo, y  Arimino,  sin  parar  hasta  apoderarse  de  Re- 
vena y  de  Servia,  que  era  lo  que  los  veneoiaBoa  ttRiaB 
de  la  Iglesia  y  todo  lo  que  el  Pontífice  podía  dellos 
pretender.  El  conde  de  Ribagorza ,  magüer^que  despa- 
cio, juntaba  su  gente  en  Ñápeles  para  dar  sobre  las  ciu- 
dades de  la  Pulla.  Estuvo  el  ejército  en  orden  por  fin 
de  mayo.  Iban  con  el  Vírey  Próspero  y  Fabríció  Coló- 
na ,  el  príncipe  de  Melfi ,  el  duque  de  Atri ,  les  condes 
de  Morcón  y  de  Ñola.  Al  conde  de  Petillano ,  que  en 
abuelo  del  de  Ñola,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  antes  que 
fuese  presóse  hizo  requerimiento  que,  sofats  penas  que 
incurren  los  feudatarios  inobedientes,  acudiesen  á  ser* 
vir  ásu  Rey;  pero  ellos  no  quisieron  dejar  la  conducta 
de  Venecia.  El  cargo  de  la  artillería  se  dio  ai  conde  de 
Santaseverina,  y  el  de  proveedor  general  á  Bautista 
Espínelo,  conde  deCariati.  Tenía  el  almirante  Vilama- 
rin,  conde  de  Capacho ,  en  Mecina  doce  galeras  y  diez 
naves  bien  en  orden ,  esperando  la  armada  de  Francia 
que  venia ,  y  por  su  general  al  duque  de  Albania,  para 
acudir  á  las  costas  de  la  Pulla,  dado  que  ninguna  destas 
diligencias  fué  menester,  porque  luego  que  el  Vlrey 
se  puso  sobre  Trana ,  con  cuyos  ciudadanos  tenia  se- 
-cretas  inteligencias  para  que  la  rindiesen,  come  al  fin 
k)  hicieron,  la  señoría  envió  los  contraseños  para  que 
los  gobernadores  que  tenia  en  Brindez ,  Otranto,  Tra- 
na, Mola,  Políñano  y  Monopoli  rindiesen  sin  ponerse  en 
defensa  todas  aquellas  plazas.  El  duque  de  Ferrara  y 
el  marqués  de  Mantua  ocuparon  asimismo  alguoas 
tierras  de  venecianos  á  que  pretendían  tener  derecho. 
Parece  que  todos  los  elementos  se  conjuraban  en  dañe 
de  aquella  ciudad,  que  estuvo  á  punto  de  acabarse.  El . 
aprieto  en  que  aquella  señoría  se  vía  fué  tan  grande, 
queso  dijo  trataba  de  darse 4  La(Uiiao,  r^y  deSun- 
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grta^  pora  (}tt6  tbn  sus  fuerzas  los  sacase  denquel  pe- 
ligro. Restaba  el  emperador,  el  cual  por  principio  del 
mes  de  junio  estaba  á  siete  leguas  de  lasprucb,  camino 
de  Italia ;  á  los  8  del  cual  mes  los  floren  tines  á  cabo  de 
guerra  tan  larga  sujetaron  la  ciudad  de  Pisa  y  toma- 
ron la  posesión  della.  Llevaba  el  Emperador  p({f  ge- 
neral de  la  gente  de  armas  italiana  á  Constantino  Go- 
minato,  principe  de  Macedenia.  Servíanle  en  esta  jor- 
nada Luis  de  Gonzaga,  primo  del  marqués  de  Mantua, 
él  conde  de  la  Mirandula  y  otros  caballeros  italianos ; 
asimismo  los  mil  y  quinientos  españoles  que  sellan 
servir  al  rey  de  Francia.  Luego  que  llegó  á  Esteran^ 
trataron  los  venecianos  de  concertarse  con  él,  basta 
envialle  carta  en  blanco ,  según  se  decia  por  la  fama, 
para  que  les  pusiese  la  ley  que  quisiese,  á  tal  que 
los  amparase  y  defendiese  en  aquel  trance  tan  peligro- 
so en  que  sus  cosas  estaban.  Como  só  iba  su  ejército 
acercando  á  las  tierras  de  venecianos,  asi  se  le  rendían 
todas  sin  contraste,  primero  los  que  están  cerca  del  la- 
go de  Garda,  y  tras  ellos  se  dieron  sin  ponerse  en  de- 
fensa Verona,  Vicencia  y  Padua;  que  casi  no  quedaba 
á  aquella  señoría  almena  alguna  en  Italia  fuera  de  su 
ciudad ,  que  el  Emperador  pretendía  asimismo  sujetar 
con  ponelle  cerco  por  mar  y  por  tierra.  Con  este  inten- 
to queríase  juQtasen  las  armadas  de  España  y  de  Fran- 
cia para  combatilla  por  mar ;  y  que  por  la  Breuta  su 
gente  y  la  de  Francia  le  luciesen  el  daño  que  pudiesen 
y  le  atajasen  las  vituallas.  Pasó  en  esto  tan  adelante, 
que  remontaba  su  pensamiento  ^que,  ganada  aquella 
ciudad,  se  dividiese  en  cuatro  partes  con  otros  tantos 
castillos  para  que  cada  uno  de  los  principes  confede- 
rados tuviese  el  suyo;  traza  muy  extravagante,  cuales 
^ran  algunas  de  las  que  este  Príncipe  tramaba.  El  rey 
I  Católico  al  principio  dio  oidos  á  esta  plática,  y  con  este 
intento,  después  de  entregadas  las  ciudades  de  la  Pulla, 
si  bien  mandó  despedir  los  soldados  españoles,  fuera  de 
quinientos  de  las  guardas  ordinarias  que  dio  orden  al 
coronel  Zamndio  trajese  á  España,  todavía  quiso  que 
la  armada  se  quedase  en  Italia.  Después  ni  ^1  Papa  ni  él 
vinieron  en  que  aquella  señoría  se  destruyese,  porque 
mirado  el  negocio  con  atención ,  demás  de  ser  la  tra« 
za  cual  se  lia  dicbo,  advertían  que  todo  lo  que  se  pa-^ 
sase  adelante  de  lo  que  tenían  capitulada  seria  en 
pro  de  solo  el  rey  de  Francia ,  que  por  caer  tan  cerca 
el  estado  de' Milán ,  y  las  tierras  de  los  otros  príncipes 
tan  lejos ,  no  dudaría ,  vueltas  las  espaldas ,  de  apo- 
derarse con  la  primera  ocasión  de  toda  aquella  ciudad, 
y  por  el  mismo  caso  iiacerso  señor  de  toda  Italia ,  y 
aun  poner  en  la  silla  de  san  Pedro  pontíGce  de  su  ma- 
no; miedo  de  que  el  Pontífice  estuvo  con  gran  recelo 
no  lo  quisiese  efectuar  en  su  vida  del  mismo  Papa,  y 
le  dio  grande  pesadumbre  Cuando  supo  que  el  cardenal 
de  Rúan  fué  á  Trente  á  verse  con  el  César  y  que  se  tra- 
tase de  que  tuviesen  vistas  d  Emperador  y  rey  de  Fran- 
cia; negociación  que  él  procuró  impedir  con  Todas  ^us 
fu^rza^  lo  mismo  el  rey  Católico  por  medio  de  su  em- 
bajador don  Jaime  de  .Conchillos,  á  la  sazón  obispo  de 
Catania. 


CAPITULO  XX. 

Qae  los  veneeiaaos  cobrtron  i  Padoa. 

Luego  que  el  rey  de  Francia  acabó  su  empresa  con 
tanta  reputación  y  presteza,  dio  la  vuelta  á  Milán  y 
desde  allí  á  su  reino.  Dejó  mil  y  quinientas  lanzas  re- 
partidas por  las  ciudades  de  nuevo  conquistadas ,  y  por 
general  Carlos  de  Amboesa,  señor  de  Chámente  y  gran 
maestre  de  Francia ,  oficio  mas  preeminente  en  aquel 
reino  que  el  de  condestable.  La  mayor  parte  de  la  gente 
imperial  cargó  sobre  Treviso  y  el  Frivoli,  que  no  se 
querían  rendir,  y  no  le  quedaba  á  aquella  señoría  otra 
cosa  en  tierra  firme  por  la  parte  de  Italia.  Con  esta  oca- 
sión y  por  el  descontento  grande  que  los  de  Padua  te- 
nían de  los  gobernadores  y  gente  que  dejó  el  Empera- 
dojr  en  aquella  ciudad ,  los  venecianos  tuvieron  tratos 
secretos  con  algunos  de  aquellos  ciudadanos.  Resultó 
que  Andrea  Griti  con  mil  hombres  de  armas  y  alguna 
infantería  se  apoderó  de  las  puertas;  y  con  los  de  su  de- 
voción que  luego  acudieron  cargaron  sobre  los  ale- 
manes de  guisa,  que  los  forzaron  á  recogerse  á  la  forta- 
leza, y  otro  día  se  la  ganaron.  Desta  manera  se  recobró 
aquella  ciudad  cuarenta  y  dos  días  después  que  se  per- 
dió. Cuando  llegó  la  nueva  desta  pérdida  al  Emperador 
que  se  hallaba  en  Maróstica ,  pueblo  á  la  entrada  de  los 
Alpes,  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Padua,  por  no  tenerse 
por  seguro  que  no  le  atajasen  el  paso,  se  fué  á  un  cas- 
tillo, que  se  llama  Escala ,  junto  á  los  confines  de  su 
condado  de  Tirol.  Con  la  misma  facilidad  tomaron  á 
Asula ,  do  pasaron  á  cucliillo  ciento  y  cincuenta  espa- 
ñoles que  allí  hallaron  de  guarnición.  Lo  mismo  hido- 
ron  de  otros  docientos  que  hallaron  en  Castelfranco, 
en  que  prendieron  al  capitán  Albarado.  En  esta  furia 
de  los  mil  y  quinientos  españoles  que  del  servicio  del 
rey  de  Francia  en  fin  se  pasaron  al  Emperador,  los  mas 
fueron  muertos  ó  presos.  Verona  asimismo  pretendía 
rebelarse,  mas  previno  el  señor  de  la  Paliza  este  incon- 
veniente', que  acudió  con  gente  y  la  aseguró  en  tanto 
que  el  Emperador  proveía ;  que  se  detuvo  algunos  días 
por  esperar  gente  que  le  venia  de  Flándes  y  de  Alema- 
ña.  Con  esto  y  con  las  demás  gentes  que  se  le  allega- 
ron formó  un  campo  de  treinta  mil  hombres.  Enviá- 
ronle el  rey  de  Francia  mil  y  trecientas  lanzas,  y  el 
Papa  trecientas,  y  después  otros  mil  soldados^ espa- 
ñoles. Con  toda  esta  gente  movió  contra  Padua,  y  se 
puso  sobre  ellaá  los  5  de  setiembre.  Entraron  en  la  ciu- 
dad el  conde  de  Petillano  y  todos  los  prmcipales  capi- 
tanes de  aquella  señoría.  La  gente  mas  útil  eran  dos 
mil  caballos  albaneses  por  causa  que  con  sus  coirerías 
hacían  grande  daño  á  los  imperíales.  Plantóse  la  arti* 
Hería,  derribaron  un  lienzo  del  muro.  Pretendían  por 
la  batería  entrar  la  ciudad ,  mas  fueron  rechazados  dos 
veces  por  gentes  que  cada  hora  entraban  á  los  cercados 
por  la  Brenta,  hasta  llegar  á  número  de^reinle  y  cinco 
mil  combatientes.  En  el  primer  combate  murieron  mu- 
chos españoles  en  un  baluarte  que  ganaron,  Oi  le  le* 
nian  minado  con  barriles  de  pólvora.  Eran  estos  á  la 
sazón  los  mejores  soldados  que  se  hallaban  en  Italia, 
como  quíer  que  eran  las  reUquias  del  ejército  del  Gran 
Capitán.  Con  estelos  imperiales  desmayaron,  y  de- 
seaban Alguna  honesta  ocasión  para  sin  vergüenza  le« 
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vaDlar  el  cerco.  Hícíéronlo  OnaUnente  príncípío  del 
mes  de  oclubre.  EsU  retirada  del  campo  imperial  tan 
fuera  de  sazón  y  coi»  tan  poca  reputación  fué  cansa 
qne  las  cosas  se  trocasen.  Los  de  Vicencia  cobraron 
aTílentezay  y  con  gente  que  hicieron  venir  de  Padua 
tomaron  las  armas;  y  á  Gaspar  de  Sanseverino ,  que  con 
tres  mil  aleroaues  tenia  por  el  Emperador  aquella  ciu- 
dad apretaron  de  manera ,  que  se  dieron  muy  vergon- 
zosamente. La  gente  de  venecianos  asimismo  no  se 
descuidaba  y  antes  salieron  á  combatir  los  lugares  que 
cerca  de  Padua  les  tomara  el  duque  de  Ferrara.  Entre- 
gáronse luego  Este,  Monsílice  y  Montañana.  Por  otra 
parte,  acudiecon  á  poner  cerco  á  Ferrara  con  una  buena 
armada  que  enviaron  por  el  Po  arriba.  La  gente  que 
iba  por  tierra  ganaron  todo  el  Poles  y  Robigo ,  que  el 
mismo  Duqueles  tenia  tomado.  Estrecharon  el  cerco  de 
Ferrara  hasta  tanto  que  con  gente  que  vino  de  socorro 
del  Papa  y  de  Francia,  el  Duque  y  el  Cardenal^  su  her- 
mano ,  salieron  al  campo,  y  con  su  artillería ,  que  plan- 
taron en  la  ribera  del  Po,  hicieron  mucho  daño  en  el 
armada  de  venecianos ,  tanto ,  que  de  diez  y  siete  gale- 
ras perdieron  las  quince ,  y  fueron  forzados  con  alguna 
quiebra  de  su  reputación  alzar  el  cerco.  Antes  desto  el 
marqués  de  Mantua  Francisco  de  Gonzaga  á  tiempo  que 
con  gente  de  á  caballo  pasaba  á  su  ciudad  fué  atajado 
y  preso  por  Andrea  Gritl.  Trataban  de  trocalle  por  Bar- 
tolomé de  Albiano,  persona  de  quien  hacían  grande 
estima ,  si  bien  le  cargaban  comunmente  que  por  su 
priesa  y  temeridad  se  perdió  la  jornada  de  Abdua.  Ye- 
roña  andaba  en  balanzas,  y  quería  asimismo  entregarse 
é  venecianos.  Estaba  en  ella  don  Juan  Manuel  con  dos 
mil  españoles  mal  pagados,  pequeño  reparo.  Acudieron 
soldados  franceses^  con  cuya  venida  se  aseguró  aquella 
plaza.  Iba  por  capitán  desta  gente  el  señor  de  Aubenii 
sobrino  del  que  se  señaló  tanto  en  la  guerra  de  Ñápe- 
les. El  gran  Maestre  con  la  fuerza  del  ejército  francés 
tenia  su  alojamiento  entre  Bresa  y  Verona ,  presto  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  Juan  Jacobo  Trivulcio 
estaba  en  Bresa.  El  cargo  de  don  Juan  Manuel ,  por  Ins- 
tancia que  él  mismo  hizo,  se  dio  á  cierto  Luis  de  Bia- 
rooutc,  que  de  años  atrás  andaba  en  servicio  del  rey  de 
Francia. 

CAPITULO  XXI. 
Qoe  el  Emperador  y  rey  Católico  se  concertaron. 

Después  que  el  conde  de  Lerín,  condestable  de  Na- 
varra falleció,  tanto  con  mayor  calor  el  rey  Católico, 
al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Lombardía  andaba 
mas  encendida,  hacia  instancia  con  el  rey  de  Navarra 
por  don  Luis  de  Biamonte ,  hijo  del  difunto,  para  que 
le  restituyese  sus  estados,  por  ser  don  Luis  su  sobrino 
y  viva  su  madre.  No  se  pudo  acabar  cosa  alguna  con 
aquel  Rey ,  si  bien  se  alegaba  que  de  los  cargos  que  se 
hacían  al  difunto  ninguna  culpa  tenia  su  hijo.  Llega- 
ron los  de  Sangüesa  á  desvergonzarse  y  hacer  entrada 
en  las  fronteras  de  Aragón  con  color  de  apoderarse  de 
Ul  y  Filera,  pueblos  que  decían  pertenecelles.  Por  el 
contrario ,  los  aragoneses  para  satisfacerse  rompieron 
por  tierra  de  Sangüesa ,  y  les  talaron  la  vega  hasta  dar 
Tista  á  la  níisma  villa.  Principios  eran  estos  de  rom- 
pimiento; pero  como  eran  querellas  particolaresi  no 
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se  tenia  la  guerra  por  declarada,  dado  qne  don  Luis 
pretendía  coa  Its  armas  apoderarse  de  su  estado  y  re- 
cobralle.  Trataban  asimismo  de  concordarse  el  Em- 
perador y  rey  Católico  sobre  lo  del  gobierno  de  Cas- 
tilla ,  concierto  que  el  rey  Católico ,  aunque  estaba  muy 
arraigado  en  la  posesión ,  deseaba  mucho  #oncluir  por 
sosegar  á  los  grandes,  que  todavía  machos  deseaban 
novedades.  Verdad  es  que  no  se  contentaba  ya  con  que 
la  clitusula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel  se 
cumpliese ,  antes  quería  conservarííe  en  el  gobierno  por 
todos  los  días  de  la  vida  de  su  hija  la  Reina ,  pues  toda 
razón  le  daba  aquella  tutela,  al  cual  derecho  no  pre- 
tendió Dí  pudo  perjudicar  la  Reina,  su  mujer ;  mas  caso 
que  muriese,  ofrecía  que  entregaría  el  gobierno  al 
Príncipe  luego  que  cumpliese  los  veinte  años,  según 
que  la  reina  doñr  Isabel  lo  mandó  y  por  las  leyeses- 
taba  establecido.  Acordaron  de  nombrar  por  jueces  ár» 
bitros  para  esta  concordia  al  rey  de  Francia  y  al  carde- 
nal de  Rúan ,  con  que  pretendían  ganallos  y  obligallos. 
Para  concluir  y  capitular  volvió  á  España  Andrea  del 
Burgo ,  y  fué  muy  bien  recebido.  Acerca  del  Empera- 
dor entendía  en  esto  mismo  el  obispo  de  Catania.  Por 
medio  destos  dos  embajadores  se  convinieron  los  prin- 
cipes en  los  capítulos  siguientes:  que  el  rey  Católico 
tuviese  la  gobernación  perpetua  de  la  manera  que  que- 
da dicho ;  todavía ,  caso  que  tuviese  hijo  varón ,  se  die- 
se seguridad  que  la  sucesión  del  príncipe  don  Carlos  en 
los  reinos  de  Castilla  no  se  perturbaría.  Sobre  la  mane- 
ra de  seguridad  hob(^  debates;  pero  en  Gn  semino  en 
que  en  tal  caso  de  nuevo  el  Príncipe  fuese  jurado  en 
Cortes,  y  en  las  primeras  se  ordenó  jurase  el  rey  Cató- 
lico de  gobernar  aquel  reino  bien  y  como  era  razón. 
Pedía  el  Emperador  que  se  acudiese  ai  Princif^  coa 
las  rentas  del  principado  de  Asturias,  pues  era  suyo.  El  < 
Rey  decía  que  nunca  fué  costumbre  que  se  diesen  á 
ningún  príncipe  de  Castilla  antes  de  ser  casado ;  solo 
vino  en  acudille  con  treinta  mil  ducados  por  año,  y  au- 
mentar esta  suma  cuando  se  casase  como  pareciese  jus- 
ticia. Pretendía  el  Emperador  de  las  rentas  reales  se 
le  diesen  á  él  de  contado  cien  mil  ducados.  El  Rey  se 
excusaba  con  que  la  hacienda  de  la  corona  real  se  lia- 
Haba  adeudada  en  ciento  y  ochenta  cuentos;  vino,  sin 
embargo,  en  que  los  cincuenta  mil  ducados  que  debían 
los  florentines  por  la  entrega  de  Pisa  se  diesen  al  Em- 
perador. Demás  desto,  ofreció  que  ayudaría  para  la- 
guerra  contra  venecianos  con  trecientos  hombres  de 
armas,  pagados  por  cuatro  ó  cinco  meses.  Acordaron 
asimismo  que  cada  y  cuando  que  el  príncipe  don  Car- 
los quisiese  pasar  á  estas  partes  se  le  enviaría  armada 
en  que  viniese,  en  que  luego  que  llegase ,  partiría  para 
Flándes  el  infonte  don  Fernando.  Con  esto  hicieron  en- 
tre sí  una  nueva  confederación  y  liga,  que  pretendieron 
desbaratar  don  Juan  Manuel  y  los  otros  caballeros  cas- 
tellanos que  andaban  en  Alemana ;  pero  no  pudieron, 
ni  se  les  dio  parte,  antes  para  excusar  inconvenientes, 
la  conclusión  se  remitió  á  la  princesa  Margarita ,  con 
cuya  intervención  de  todo  punto  se  concordaron  aque- 
llas diferencias,  si  bien  por  manera  de  cumplimiento 
acordaron  que  se  llevasen  al  rey  deTrancía  para  que 
juntamente  con  el  cardenal  de  Rúan,  como  jueces  ár- 
bitrosi  las  confirmasen.  AcudtorQn  á  BleSi  dondeie- 
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ddfa  aquella  corte,  por  parte  del  César  Mercuríno  de 
Gatínara,  presidente  de  Borgoña ,  j  Andrea  del  Burgo, 
que  hizo  en  lo  de  adelante  en  Francia  oflcio  de  emba- 
jador ordinario.  Por  parte  del  rey  Católico  inlervinie- 
ron  Jaime  de  Albion ,  su  embajador  ordinario  en  aque- 
lla corte,  y  Jerónimo  de  Cavanillas  que  le  sucedió  en 
aquel  cargo.  Vieron  el  Rey  y  Cardenal  el  tratado,  y 
dieron  su  sentencia  como  jueces  arbitros  á  los  i 2  de 
diciiembre.  Hecho  esto,  á  los  que  siguieron  el  partido 
del  Emperador  y  del  Príncipe  se  restituyeron  sus  bie- 
nes patrimoniales  ,  y  don  Pedro  de  Guevara  fué  puesto 
en  libertad,  según  que  se  capituló  entre  las  demás  con- 
diciones de  aquella  concordia ;  ocasión  con  que  algu- 
nos caballeros  se  salieron  de  Castílb  con  voz  de  ir  á 
servir  al  Príncipe ;  entre  los  demás  el  que  mucho  se  se- 
ñaló en  esto  fué  don  Alonso  Manrique,  obispo  de  Ba- 
dajoz. En  esta  sazón  el  conde  de  Pitillano ,  general  de 
venecianos,  falleció  de  enfermedad  en  Lonigo,  tierra 
de  Vicencia.  Proveyó  asimismo  el  rey  Católico  que  el 
conde  de  Lemos,  queno  acababa  de  sosegar  y  traia  in- 
teligencias en  Portu^y  en  Flándes,  entregase  las  for- 
talezas de  Sarria  y  de  Monforte  al  señor  de  Poza ,  go- 
bernador á  la  sazón  de  Galicia.  En  lugar  del  conde  de 
Ribagorza  fué  proveído  por  virey  de  Ñapóles  don  Ra- 
món de  Cardona,  que  lo  era  de  Sicilia ,  y  en  su  lugar  se 
dio  aquél  cargo  de  Sicilia  á  don  Hugo  de  Moneada.  Mu- 
chas cosas  se  dijeron  desta  mudanza  de  virey  de  Ñápe- 
les; los  mas  cargaban  al  conde  de  Ribagorza  de  poco 
hábil  para  cosa  tan  grande;  otros  decían  que  los  Ursi- 
nos le  hicieron  mudar ;  á  la  verdad  ¿  quién  podrá  enfre- 
nar las  lenguas  de  la  gente?  Quién  atinar  los  désenos  y 
trazas  de  los  príncipes?  Sus  disgustos,  sus  aficiones 
¿quién  las  sabrá  averiguar? 

CAPULLO  XXII. 

.  Qae  Bagii  y  Trlpol  st  ganaron  de  los  moros. 

Grande  deseo  mostraba  el  rey  Católico  de  emplear 
sus  fuerzas  contra  los  infieles;  empresa  de  mayor  hon- 
ra y  provecho  qvte  las  que  contra  cristianos  se  intenta- 
ban con  tanta  porfía.  Por  esto  siempre  hizo  instancia 
que,  concluida  la  guerra  contra  venecianos  y  recobra- 
dos los  estados  que  cada  cual  d&  los  confederados  pre- 
tendía, no  se  pasase  á  destruir  de  todo  punto  aquella 
señoría;  antes  era  de-parecerse  recibiese  en  la  liga  para 
que  con  la^  fuerzas  de  todos  acometiesen  por  mar  y  por 
tierra  al  Turco,  común  enemigo  de  cristianos.  Era  di- 
ficultoso conformar  voluntades  tan  diferentes  y  tan  en- 
contradas y  juntar  en  uno  intenciones  tan  contrarias. 
Trató  con  sus  fuerzas  y  con  la  ayuda  con  que  los  otros 
principes  le  acudiesen  de  encargarse  de  aquella  santa 
guerra  y  pasar  en  persona  á  levante.  Comunicó  este 
intento  con  el  Papa,  que  venia  bien  en  ello  y  se  ofrecía 
de  ayudar  de  su  parte.  El  reino  de  Ñapóles  y  el  de  Si- 
cilia eran  de  gran  comodidad  para  emprender  esta  con- 
quista por  la  facilidad  de  se  proveer  de  gente  y  man- 
tenimientos. A  los  que  con  atención  miraban  todos  los 
particulares  les  parecía  no  llevaba  camino  que  el  Rey 
en  la  edad  que  tenia  y  la  poca  seguridad  que  se  podía 
tener  ^n  su  ausencia  que  lo  de  Castilla  no  se  alterase, 
se  apartase  tan  lejos  destos  reioos.  Pareció  era  mas  á 
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propósito  dar  calora  la  conquista  de  África,  que  con 
tan  buen  principio  tenían  comenzada.  El  conde  Pedro 
Navarro  en  eí  puerto  de  Mazalquivir  tenia  trece  naos 
muy  bien  artilladas  y  armadas.  Embarcóse  en  ellas  con 
gente  muy  escogida  la  vuelta  de  Ibíza,  donde  con  otra 
parte  de  la  armada  le  esperaba  Jerónimo  Vianelo.  De- 
tuviéronse allí  algunos  días  por  ser  lo  mas  áspero  del 
invierno.  Publicóse  que  la  armada  iba  sobre  la  ciudad 
de  Bngia.  Salieron  de  Ibíza  i.*^  de  enero  del  ano  que  se 
contaba  de  nuestra  salvación  de  1510.  Los  principales 
capitanes  Diego  de  Vera,  los  condes  de  Altamíra  y 
Santistéban  del  Puerto,  Maldonado  y  dos  hermanos 
Cabreros.  La  gente  hasta  cinco  mil  hombres,  la  artille- 
ría mucha  y  muy  buena.  Está  Rugía  puesta  en  la  costa 
de  Numidia,  no  muy  distante  de  los  confines  de  la  Mau- 
ritania Cesariense.  Fué  antiguamente  del  reino  de  Tú- 
nez; después  de  los  reyes  de  Tremecen,  que  la  pose- 
yeron hasta  que  la  recobró  Abiíferríz,  rey  de  Túnez. 
Este  la  dejó  i  un  hijo  suyo,  llamado  Abduihazis ,  con 
titulo  de  nuevo  reino.  Deste  rey  Moro  descendía  Ah- 
durrahamel ,  que  era  el  que  de  presente  k  poseía,  dado 
que  la  quitó  á  un  sobrino  suyo,  por  nombre  Muley  Ab- 
dalla,  hijo  de  su  hermano  mayor,  y  por  consiguiente  le- 
gítimo rey.  Su  sitio  es  á  las  faldas  de  una  alta  montaña 
con  una  buena  fortaleza  á  la  parte  mas  alta.  Cenia  la 
ciudad  toda  un  muro,  aunque  antiguo,  muy  fuerte.  So- 
lia  tener  mas  de  ocho  mil  vecinos,  y  era  la  principal 
universidad  de  filosofía  en  África.  Su  territorio  es  mas 
á  propósito  para  frutales  y  jardines  que  para  semen- 
tera, por  ser  muy  áspera  la  tierra  y  doblada.  Llegó  la 
armada  á  Rugía  víspera  de  los  Reyes.  No  pudo  la  gente 
desembarcar  aquel  día  por  ser  el  viento  contrario.  El 
rey  Moro  por  lo  alto  de  la  sierra  se  mostró  con  diez  mil 
peones  y  algunas  cuadrillas  de  á  caballo.  Comenzaron 
á  bajar  hacia  la  marina  para  impedir  que  los  nuestros 
no  saltasen  en  tierra ;  pero  la  artillería  de  la  armada  los 
hizo  arredrarse  y  dejar  libre  el  desembarcadero.  Orde- 
nó el  Conde  su  gente  repartida  en  cuatro  escuadrones. 
Subió  la  sierra  para  pelear  con  los  moros,  maá  ellos  no 
se  atrevieron  á  aguardar,  antes  se  metieron  en  la  ciu- 
dad. Los  nuestros,  parte  poruña  ladera  de  la  ciudad 
vieja  que  hallaron  despoblada,  otros  por  lo  alto  de  la 
sierra  con  grande  orden  se  arrimaron  al  muro  y  le  es- 
calaron en  breve  espacio.  Dentro  de  la  ciudad  no  ha- 
llaron resistencia  á  causa  que  como  entraban  los  cris- 
tianos, el  Rey  y  los  soldados  moros  se  sallan  por  la  otra 
parte.  Puso  esta  victoria  gran  espanto  en  toda  África, 
mayormente  que  Muley  Abdalla,  el  legítimo  rey,  se  sol- 
tó de  la  prisión  en  que  su  tío  le  tenía ,  y  se  vino  á  poner 
enpoder  del  Conde.  Tomada  la  ciudad,  el  Conde  salió 
al  campo,  y  acometió  á  los  reales  de  Abdurrahamel,  que 
estaban  á  ocho  leguas  de  la  ciudad,  y  le  hizo  huir  se- 
gunda vez  con  toda  su  gente.  Con  esto  muchas  ciuda- 
des de  aquella  costa  á  porfía  se  ponían  en  la  obediencia 
del  Rey.  La  primera  fué  Argel,  mas  occidental  que  Bu- 
gia,  llamada  de  los  moros  Gezer,  que  significa  isla, 
por  la  que  tiene  delante  en  el  mar ,  terror  adelante  de 
España,  rica  y  poderosa  con  los  despojos  de  nuestras 
desgracias.  Tras  Argel,  el  rey  de  Túnez  y  la  ciudud  de 
Tedeliz  hicieron  lo  mismo.  Hasta  el  rey  de  Tremecen 
y  los  moros  de  Mostagán. trataron  de  ponerse  y  se  pu- 
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sieron  en  k  obediencia  del  Rey ;  Un  grande  era  la 
reputación  que  ganaron  los  nuestros.  Con  iodos  se  lu- 
cieron capitulaciones ,  en  que  se  les  mandaba  diesen 
libertad  á  todos  los  cristianos ,  y  acudiesen  con  ciertas 
parias  cada  un  año.  En  asentar  estas  cosas  se  detuvo 
algún  tiempo  el  coode  Pedro  Navarro ,  sin  descuidarse 
de  aparejar  lo  necesario  para  pasar  adelante  eo  la  con- 
quista ,  en  el  tiempo  que  en  la  India  de  Portugal  Alon- 
so de  Alburquerque ,  por  comenzar  con  buen  pié,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Goa ,  nobilísima  por  ser  la  sOla 
del  imperio  portugués  en  la  India.  Esta  ciudad  está>sn 
una  isleta  del  mismo  nombre  que  hace  un  rio  al  des- 
aguar con  su  corriente  en  el  mar.  Boja.cinco  leguas  po- 
co mas.  Era  sujeta  á  Zabaim  Idalcan ;  y  á  la  sazón  tenia 
pequeña  guarnición  por  causa  que  su  señor  para  otras 
guerros  que  tenia  llevó  de  allí  la  gente  de  guerra.  Dio 
aviso  desto  al  Gobernador  un  cosario,  por  nombre  Timo- 
ya,  que  andaba  con  catorce  fustas  robando  por  aque- 
llos mares.  Halló  el  Gobernador  ser  verdad  lo  que  el 
cosario  le  dijo.  Entró  con  su  armada  en  el  puerto^  y 
sin  dificultad  se  apoderó  de  la  ciudad,  en  que  entró  á 
los  i 6  de  febrero.  Muy  diversa  suerte  fué  la  de  su  pre- 
decesor Francisco  de  Almeida,  que  no  pudo  llegar  á 
Portugal  á  causa  que  antes  de  doblar  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  como  saliesen  algunos  de  sus  navios  á  hacer 
agua  y  proveerse  de  algún  refresco ,  se  levantó  cierta 
cuestión  con  los  cafres,  que  asi  se  llaman  los  naturales 
de  la  tierra.  Acudió  Almeida  á  socorrer  á  los  suyos,  y 
fué  en  la  pelea  muerto  miserablemente.  Esta  notable 
desgracia  sucedió  i.®  de  marzo.  Tenia  el  rey  Católico 
proveído  por  general  para  la  conquista  de  África  á  don 
García  de  Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  con 
intento  que  aquella  guerra  se  hiciese  con  mayor  repu- 
tación ,  y  porque  quería  servirse  del  conde  Pedro  Na- 
varro en  la  guerra  de  Italia.  Detávose  algunos  meses 
antes  de  partir  de  España.  El  Conde,  por  no  perder 
tiempo  y  porque  Bugia  se  picaba  de  peste  y  dolencias, 
salió  á  7  de  jumo  con  ocho  mil  hombres  la  vuelta  de 
Faviñana ,  que  es  una  isleta  puesta  delante  de  Trápana, 
ciudad  de  Sicilia.  Allí  acudieron ,  como  lo  tenían  orde- 
nado, las  galeras  de  Ñápeles  y  Sicilia,  que  eran  once  por 
todas ,  sin  otros  muchos  bajeles ,  de  suerte  que  llegaba 
la  gente  á  catorce  mil  hombres.  Con  toda  esta  armada 
llegaron  en  pocos  días  á  vista  de  Trípol,  ciudad  de  la 
provincia  que  antiguamente  se  llamó  África,  mas  ade- 
lante de  la  Numidia ,  sujeta  á  los  reyes  de  Túnez ,  aun- 
que de  presente  alzada  con  su  propio  señor,  que  lla- 
maban jeque.  La  mayor  parte  está  rodeada  de  mar,  y 
por  la  tierra  tenía  una  cava  muy  ancha  llena  de  agpa 
con  su  cerca  bien  torreada.  Acudieron  muchos  alára- 
bes y  otros  moros  á  la  defensa ,  que  entre  todos  llega- 
ban á  catorce  mil.  Desembarcó  el  Conde  con  su  gente, 
que  dividió  en  dos  partes ,  la  una  para  pelear  con  los 
moros  que  salieron  á  la  marina  para  impedir  que  no 
saltasen  en  tierra ;  á  los  demás  mandó  combatir  la  ciu- 
dad. Fuera  desto,  por  la  parte  del  mar  salieron  algunos 
soldados  y  marineros  con  escalas  para  entralla  por 
aquel  lado.  La  pelea  fué  muy  brava.  En  dos  horas  que 
duró  los  moros  de  fuera  so  pusieron  en  huida ,  y  la  ciu- 
dad por  junto  á  la  puerta  que  llaman  de  la  Victoría  se 
entró  d  escala  vista.  Un  inlanzon  aragonés,  que  se  de« 
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cia  Juan  Ramírez,  ftié  de  los  primeros  que  subieron  en 
el  muro.  No  quqdó  con  esto  rendida  la  ciudad,  an- 
tes fué  menester  ganalla  palmo  á  palmo  y  pelear  por 
las  calles  con  los  moros  que  se  defendían  como  gente 
desesperada,  y  que  no  pretendían  vencer,  sino  dejar 
sus  muertes  vengadas.  Murieron  cerca  de  cinco  mil 
moros,  y  quedó  preso  el  jeque.  De  los  nuestros  fal- 
taron algunos  muy  valientes  soldados,  entre  ellos  nno 
de  los  Cabreros,  sobrinos  del  camarero  del  rey  Cató- 
lico, y  el  coronel  Ruy  Díaz  de  Porres  y  Cristóbal  Ló- 
pez de  Arriaran ,  que  era  el  almirante  de  la  armada. 
Dieron  la  ciudad  á  sacomano ;  los  despojos  se  dieron  á 
los  que  pelearon ;  á  los  que  quedaron  en  guarda  de  la 
armada  consignaron  los  cautivos  y  las  mercadurías  que 
en  la  ciudad  se  hallaron;  traza  del  Conde  á  propósito 
que  todos  quedasen  contentos  y  ricos. 

CAPITULO  XXHL 

De  lo  poeo  qae  se  hacia  en  la  guerra  de  Italia. 

La  guerra  contra  venecinn<Tse  llevaba  adelante, 
aunque  con  poco  calor ;  la  causa,  que  el  rey  de  Francia 
se  retiró  á  su  reino,  cobradas  las  ciudades  que  le  per- 
tenecían; el  Emperador  se  fué  á  Alemana  sin  dejar  aca- 
bada su  empresa,  porque  todavía  le  quedaba  por  ganar 
lo  de  Treviso  y  del  Frioli  y  lo  de  Aquileya,  Padua  re- 
belada. Verona  con  su  comarca  en  poder  de  franceses 
empeñada  por  sesenta  mil  ducados  con  que  el  Francés 
socorrió  al  Emperador  y  á  su  pobreza,  que  era  grande. 
Pasóse  condición  que  se  quedase  con  la  prendU ,  si 
dentro  de  un  año  la  deuda  no  se  pagase.  Acordóse  que 
los  príncipes  confederados  ayudasen  con  gente,  con- 
forme á  las  capitulaciones  do  Cambray,  hasta  tanto  que 
el  Emperador  quedase  entregado  en  todo  lo  que  le  per- 
tenecía de  venecianos.  Era  geuera^  de  ios  imperiales 
el  príncipe  de  Analth,  poca  la  gente  y  menos  la  reputa- 
ción, y  no  tenía  dineros  para  pagalla.  Departe  de  Fran- 
cia le  asistía  con  buen  número  de  soldados  Cáríos  do 
Amboesa,  gran  maestre  de  Francia,  con  cuya  ayuda  se 
recobró  por  el  César  la  ciudad  de  Vícencía,que  serín- 
dió  á  voluntad  y  merced  del  vencedor.  Do  Ñapóles  por 
orden  del  rey  Católico  acudió  el  duque  de  Termens 
Vincencio  de  Capua,  persona  de  valor  y  confianza,  con 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  muy  lucida  gente,  to- 
dos españoles  escogido^  de  los  que  en  aquel  reino  te- 
nían. El  Papa  no  acudió,  sea  por  no  tenerse  poi^  obli- 
gado á  pasar  adelante,  sea  por  el  disgusto  que  tenia  con 
el  rey  de  Francia  por  el  favor  que  daba  al  duque  do 
Ferrara,  su  enemigo,  en  que  muy  declarado  se  mostra- 
ba. Llegó  el  negocio  á  término  que  el  Papa  dio  la  abso- 
lución de  las  censuras  en  que  venecianos  incurrieran, 
y  se  confederó  con  ellos,  ca  no  quería  que  aquella  no- 
bilísima república  se  acabase  de  destruir,  cosa  en  que 
se  conformaba  el  rey  Católico ;  además  que  se  pretendía 
valer  de  sus  fuerzas  para  despojar  de  su  estado  al  duque 
de  Ferrara,  con  quien  estaba  muy  indignado,  tanto, 
que  le  hizo  citar,  y  en  rebeldía  le  condenó  por  senten- 
cia fuese  privado  de  aquel  feudo;  razones  ¿cuándo  á 
los  principes  faltaron  para  ejecutar  su  saña?  El  prin- 
cipio destos  disgustos  fué  la  sal  que  el  Duque  hacía  en 
Comaquío  en  peijuicio  de  la  que  se  beneficiaba  en  Ger- 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 
fia,  tierra  del  Pape,  y  las  imposickmes  que  de  nuet o 
iiftcia  cobrar  de  las  mercadurías  que  por  el  Po  se  lleva- 
bao  á  Veoecia.  Desto  tuvo  el  Francés  tanto seotimiento, 
que  mandó  embargar  y  secrestar  todas  las  rentas  de 
los  cardenales  franceses  y  de  los  curiales  de  su  señorío, 
y  les  mandó  salir  de  Roma  y  qtte  viniesen  á  residir  en 
sus  iglesias.  Iban  en  aumento  estos  disgustos  por  cuan- 
to el  Papa  por  una  parte  intentó  con  íavor  de  las  galeras 
de  venecianos  hacer  que  el  común  de  Genova,  en  que 
tenia  mano  por  ser  natural  de  Saooa,  se  levantase  con- 
tra el  gobierno  de  Francia.  Envió  con  las  galeras  á  Oc- 
taviano  de  Campofregoso  y  otros  forajidos  de  aquel  es- 
lado;  y  á  Marco  Antonio  Colona  dio  orden  que  de  Luca, 
loude  asistía,  se  acercase  á  Genova  con  gente  de  á  pié 
;  de  á  caballo.  No  se  hizo  efecto  por  no  estar  las  cosas 
«zonadas.  Por  otra  parte,  alcanzó  de  venecianos  que 
psiesen  en  libertad  al  marqués  de  Mantua,  de  cuya 
«prsona  pretendía  servirse  en  la  guerra  contra  Francia, 
4tal  que  pitra  seguridad  le  entregase  á  su  hijo.  Dióse 
lilertad  al  Marqués  á  los  i4  de  julio.  Asimismo  acorné- 
t¡<  las  tierras  del  duque  de  Ferrara,  y  pretendía  apode- 
rarse de  la  misma  ciudad,  y  como  las  demás  resliluilla 
á  a  Iglesia  por  ser  aquel  estado  feudo  suyo,  sin  tener 
reipeto  ai  rey  de  Francia,  en  cuya  protección  estaba,  y 
el  mismo  Duque  ocupado  en  su  servicio.  Nombró  por 
goderal  de  la  Iglesia  para  esta  guerra  al  duque  de  Ur- 
biio.  Tuvieron  las  gentes  del  Papa  tomadas  todas  las 
tierras  del  ducado  de  Ferrara,  que  están  en  la  Romana 
déla  otra  parte  del  Po ;  acudió  un  capitán  francés,  lla- 
mido  ChatiHon,  con  trecientas  lanzas  á  los  29  del  mes 
de  julio.  La  gente  d'el  Papa,  alzado  el  cerco  que  tenían 
s«bre  Lugo  con  la  nueva  del  socorro,  se  retiró  á  Imola. 
Recobró  el  de  Ferrara  lo  perdido;  pero  la  gente  del 
Papa  en  breve  lo  tornó  luega  á  ganar,  y  aun  el  carde* 
nal  de  Pavía,  por  trato  que  tuvo  con  algunos  ciudada- 
nos de  Módena,  se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  el  Pa- 
pa. Corría  el  mismo  peligro  Regio.  Metl5  dentro  el 
Duque  gente,  y  monsieur  de  Chámente  envió  para  su 
defensa  docientas  lanzas.  El  duque  de  Urbino,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Boloua,  pretendía  fortiGcar  aque» 
lla  ciudad,  ca  se  teoüa  acudiría  sobre  ella  el  campo 
francés.  Asimismo  el  Papa  por  medio  del  Obispo  sedu- 
nense,  que  era  suizo  de  nación,  y  para  roas  obligalle  le 
dio  intención  del  capelo,  levantó  hasta  en  número  de 
doce  mil  de  aquella  gente,  los  ocho  mil  á  su  sueldo,  y 
el  resto  al  de  la  señoría  de  Venecía ,  todo  con  intento  de 
hacer  la  guerra  eo  el  ducado  de  Milán  y  poner  en  aquel 
estado  á  Maiimilíano  Esforcía,  que  andaba  despojado 
en  la  corte  del  Emperador.  Todos  pensamientos,  si  bien 
mas  altos  que  sus  fuerzas,  muy  conformes  á  su  natural, 
de  suyo  muy  desasosegado  y  brioso,  como  lo  mostró  en 
^  toda  la  vida  pasada,  porque  en  el  pontiCcado  del  papa 
'  Sixto,  su  tío,  nunca  entendió  sino  en  sembrar  discor- 
dias, y  en  el  del  papa  Inocencio  se  dijo  fué  la  causa  que 
los  barones  del  reino  tomasen  las  armas  contra  su  Rey ; 
y  en  tiempo  de  Alejandro  fué  el  principal  caudillo  para 
traer  los  franceses  en  Italia;  de  suerte  que  nunca  supo 
vivir  en  paz  y  siempre  procuró  contienda.  Los  mtentos 
del  Papa  forzaron  al  gran  maestre  de  Francia  á  retirar- 
se con  su  campo  la  vía  de  Milán  para  guardar  aquel  es- 
tado y  ftoudir^  ai  fuese  naceaarioi  á  lo  de  Genova.  Yer- 
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dad  es  que  publicaba  retirarse  de  aquelk  guerra  á  causa 
que  el  Emperador  estaba  ausente,  y  que  sin  él  no  se  po- 
día hacer  efecto  de  momento,  tanto  mas,  que  los  vene- 
cianos se  reforzaban  cada  día  con  gente  que  les  acudía 
de  la  Romana  y  de  otras  partes.  Todavía  quedó  Juan 
Jacobo  Trivulcio  con  buen  golpe  de  gente  de  armas, 
porque  sin  ella  lo  demás  del  ejército  imperial  apenas 
pudieran  ser  señores  del  campo.  Llegó  á  tanto  grado 
esta  mengua,  que  los  alemanes  acordaron^de  sacar  de 
Vicencia  su  artillería  y  municiones  y  pasaJlas  á  Verona, 
por  ser  aquella  ciudad  y  castillo  muy  flacos  y  no  tener 
ellos  fuerzas  bastantes  para  tenerse.  Por  este  tiempo  la 
duquesa  de  Terranova  se  detenía  todavía  en  Genova ;  y 
como  el  Papa  continuaba  en  hacer  instancia  que  su  ma- 
rido el  Gran  Capitán  fuese  á  serville,  los  franceses  se 
recelaron  da  su  estada  allí.  Por  esto  proveyó  su  marido 
que  á  la  hora  se  partiese  para  España,  donde  los  d^ 
Fuente-Rabia  y  los  de  Hondaya,  pueblo  de  laGuiena, 
tenían  contíeada  sobre  á  cuál  de  las  partes  pertenecía 
el  río  Vidasoa,  con  que  parten  término  España  y  Fran- 
cia. Llegaron  diversas  veces  á  las  mano» ,  y  el  pleito  á 
términos,  que  se  nombraron  jueces  por  los  reyes,  los 
cuales  acordaron  que  cada  cual  de  las  partes  quedase 
con  la  ribera  que  caía  liácia  su  territorío,  y  el  rio  fuese 
común.  Solo  se  vedó  á  los  franceses  tener  allí  y  usar 
de  bajeles  con  quilla,  esa  saber,  grandes,  con  que  (i- 
nalmente  se  sosegaron. 

CAPITULO  XXIV. 

Qae  C|I  Paf»  dio  la  investidura  del  reino  de  NápoIei  ti  rey 
Católico. 

Tenia  el  rey  Católico  convocadas  Cortes  generales  de 
Arag»n,  Valencia  y  Cataluña  para  la  villa  de  Monzón  y 
para  los  20  de  abríl,  con  intención  que  aquellos  sus  rei- 
nos le  hiciesen  algún  servicio  para  proseguir  la  guerra 
de  Afríca ,  que  era  de  su  eonquista.  Salió  de  Madríd  la  « 
prímavera  para  hallarse  al  'tiempo  aplazado.  Quedó  en 
aquella  villa  el  infante  don  Femando,  y  en  su  compañía 
el  cardenal  Arzobispo  y  los  del  Consejo  real.  Llevó  coo«- 
sigo  al  duque  de  Medina  Sídonia  y  don  Pedro  Girón,  ca 
les  tenia  dado  perdón,  dado  que  se  retuvo  las  fortalezas 
de  Sanlúcar,  Niebla  y  Huelva.  Iban  otrosí  en  su  compa- 
ñía el  Condestable,  el  marqués  de  Priego  y  el  conde  de 
üreña.  Llegó  á  Zaragoza,  y  dende  pasó  á  Monzón.  Con- 
curríó  mucha  gente  por  ser  las  primeras  Cortes  gene- 
rales que  tenia  después  qae  reinaba,  como  antes  fue- 
sen particulares  de  cada  uno  de  aquellos  tres  estados 
pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón.  Ocupábase  el 
Rey  en  esto,  y  no  se  descuidaba  en  acudirá  la  conquista 
de  Afríca  y  á  la  guerra  de  Italia;  mas  particularmente 
hacía  grande  instancia  con  el  rey  de  Francia  para  que 
se  reformase  aquella  condición  que  capitularon  tocante 
á  la  sucesión  en  el  reino  de  Ñapóles,  caso  que  la  reina 
doña  Germana  no  tuviese  hijos.  No  daba  el  Francés 
oídos  ni  lugar  á  esta  demanda,  con  la  esperanza  que 
siempre  tuvo  de  recobrar  aquel  estado  por  el  camino 
que  pudiese,  en  especial  que  á  esta  sazón  falleció  el 
cardenal  de  Rúan ,  que  estuvo  siempre  muy  apoderado 
de  la  voluntad  de  aquel  Rey,  y  no  tereiaba  mal  en  las 
cosas  que  tocaban  al  bien  común  y  se  enderezaban  á  la 
paz.  Tenia  este  negocio  puesto  en  mucho  cuidado  al 
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rey  Galóiico  por  lo  que  importaba;  acordó  de  valerse 
del  Papa  y  ayudarse  de  la  eneibistad  que  teaia  con  el 
rey  de  Francia  para  alcanzar  la  investidura  de  aquel 
reino.  Al  Papa  al  principio  se  le  hizo  de  mal  concedella ; 
dcf^pues,  como  se  vio  embarazado  en  negocios  tan  gra- 
ves, por  valerse  de  la  ayuda  de  España,  acordó  de  dar 
la  investidura  de  la  manera  y  tan  aroplamente  como  se 
pudiera  pintar.  Uabia  el  papa  Alejandro  concedido  al 
rey  de  Francia  la  investidura  de  la  parte  de  aquel  rdno, 
como  queda  dicho,  con  el  título  de  rey  de  Ñapóles  y  de 
Jerusalem.  Era  diíicultoso  despojalle  de  aquel  derecho, 
mayormente  sin  oille.  Acordó  declarar  que  el  Francés 
perdió  la  investidura  por  no  acudir,  como  no  acudió  en 
tantos  anos,  con  el  reconocimiento  que  debia,  y  mas 
porque  enajenó  aquel  feudo  cuando  se  concertó  con  el 
rey  Católico,  sin  consentimiento  del  PontíGce,  señor 
directo  de  aquel  estado.  Con  esto  le  concedió  la  inves- 
tidura (le  todo  aquel  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores; 
y  señulóse  que  pagase  cada  un  año  la  Gesta  de  San  Pe- 
dro y  San  Ptblo  ocho  mil  onzas  de  oro,  y  cada  trienio 
un  palafrén  blanco.  Demás  desto,  por  una  vez  debía  dar 
cincuenta  mil  ducados,  y  lo  mismo  contasen  sus  suce- 
sores cada  y  cuando  que  se  les  diese  la  investidura; 
que  eran  todas  las  mismas  condiciones  que  se  impusie- 
ron al  rey  Carlos  el  Primero  cuando  se  lo  dio  la  inves- 
tidura. Esto  se  concedió  por  el  Papa  y  colegio  de  car- 
denales por  principio  del  mes  de  julio.  Poco  después, 
á  7  del  mes  de  agosto,  el  Papa  hizo  relajación  del  censo 
y  de  los  cincuenta  mil  ducados,  y  se  contentó  con  que 
cada  un  año  le  presentasen  un  palafrén  blanco  decen- 
temente adornado  y  le  sirviesen  con  trecientas  lanzas 
cada  y  cuando  que  se  hiciese  guerra  en  el  estado  de  la 
Iglesia ;  que  era  una  de  las  condiciones  de  la  investidu- 
ra, de  que  no  quiso  el  Papa  alzar  mano  por  servirse  de- 
ltas para  la  empresa  de  Ferrara.  Después,  en  tiempo 
del  pnpa  León  X,  se  impuso-  un  censo  de  siete  mil  du- 
cados cada  un  año  por  la  licencia  que  dio  al  emperador 
don  Carlos  para  que  juntamente  con  el  Imperio  pu- 
diese tener  aquel  reino  contra  lo  que  tenían  de  tiempo 
antiguo  capitulado  con  las  casas  de  Anjou  y  de  Aragón. 
Mostró  gran  sentimiento  el  rey  de  Francia  por  esta  con* 
cesión,  y  sobre  ello  su  embajador  el  obispo  de  Rius  hizo 
grande  negociación,  y  formó  grandes  quejas  acerca  del 
rey  Católico  á  tiempo  que  las  Cortes  de  Monzón  se  con- 
tinuaban. En  ellas,  á  los  13  de  agosto,  se  acordó  que 
sirviesen  para  la  guerra  de  África  con  quinientos  mil 
escudos,  que  fué  un  servicio  muy  grande,  considerado 
el  tiempo  y  la  libertad  de  aquellas  provincias;  pero  era 
muy  encendido  el  deseo  de  todos  que  aquella  conquista 
se  prosiguiese,  que  se  aumentó  con  las  nuevas  que  en- 
tonces llegaron  de  la  toma  de  Tripol.  Demás  desto,  por 
si  otras  ocupaciones  forzasen  al  Rey  de  ausentarse  an- 
tes de  concluir  las  Cortes,  habilitaron  á  la  reina  doña 
Germana  para  presidir  en  ellas,  y  aun  si  fuese  necesa- 
rio, convocallas  de  nuevo,  á  tal  que  fuese  proveída  por 
teniente  general  de  aquellos  reinos  y  príuc^ado.  De- 
cretóse otrosí  que  se  extinguiese  en  aquellos  reinos  la 
hermandad  que  se  instituyó  los  años  pasados.  Asistie- 
ron á  estas  Cortes,  como  era  costumbre,  el  vicecanci- 
ller Antonio  Augustin  y  Juan  de  la  Nuza ,  justicia  de 
Aragón.  Los  embajadores  que  se  hallaron  en  Monzón, 
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los  señores  de  Castilla  y  de  Nápoler  y  Sidlla  fueron  en 
gran  número;  y  muchos  mas  los  que  tenían  voto  en 
Cortes  de  los  tres  brazos.  En  el  eclesiástico  tenia  el 
primer  lugar  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ;  entre  los  ricoshombres  se  asentaban  los  pri- 
meros los  condes  de  Belcbit  y  de  Aranda;  entre  los 
infantes,  don  Miguel  de  Gurrea  y  don  Miguel  Pérez  de 
Almazan.  Sin  estos,  asistieron  los  procuradores  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  de  todas  las  ciudades  y 
villas  que  suelen  acudir  y  tienen  en  Cortes  voto  y 
lugar. 

CAPITULO  XXV. 
Qae  don  Garda  de  Toledo  foé  muerto  eo  los  GeUcs. 

Aprestóse  en  la  ciudad  de  Málaga  una  armada  en  qm 
partiese  don  García  de  Toledo  con  gente  á  la  conquista 
de  África.  Solicitaba  el  rey  Católico  su  ida;  mas  enln- 
túvose  por  cansa  de  estar  Bugia  inficionada  de  pesb., 
Hízose  á  la  vela  con  siete  mil  hombres  ya  q^  los  cab- 
res del  verano  iban  adelante.  Aportó  á  Dug'a;  pra 
guarda  dé  aquella  ciudad  dejó  parte  de  su  armada  mn 
tres  mil  hombres.  Diego  de  Vera  al  tanto,  dejado  «r- 
den  en  las  cosas  de  Bugia,  siguió  ki  armada,  y  jumos 
llegaron  al  puerto  de  Tripol  con  diez  y  seis  velasen 
coyuntura  que  el  conde  Pedro  Navarro  tenia  embarca- 
da su  gente,  que  eran  mas  de  ocho  mil  hombres,  con 
resolución  de  ir  sobre  losGelves,  que  es  la  mayor  y  oías 
importante  isla  que  hay  en  la  costa  de  África,  mas  oc- 
cidental que  Tripol,  en  distancia  como  de  cien  leguas. 
Es  muy  llana  y  arenosa,  cubierta  de  bosques  de  pahaas 
y  de  olivos,  tan  allegada  á  tierra 'firme,  que  por  una 
parte  se  pasa  de  una  á  otra  por  una  puente,  fioja  mas 
de  diez  y  seis  millas;  tiene  falta  de  agua;  no  hay  en 
ella  pueblos,  sino  caserías,  y  á  la  marina  un  castillo, 
estancia  del  señor.  Solía  ser  del  rey  de  Túnez,  mas  en- 
tonces tenia  su  propio  jeque,  á  quien  obedecían.  Par- 
tieron de  Tfipol  con  toda  brevedad;  llegaron  á  los  Cal- 
ves un  miércoles,  28  de  agosto,  día  de  San  Agustín. 
Desembarcó  la  gente  sin  hallar  impedimento  ni  con- 
traste entre  la  isla  y  tierra  firme,  en  un  lugar  que  lla- 
man la  Puente  Quebrada.  Ordenaron  de  toda  la  gente 
siete  escuadrones.  Quiso  don  Garc(a,  sin  embargo  que 
era  general ,  ir  delante  de  todos  con  los  caballeros  que 
llevaba  en  su  compañía;  quién  dice  con  voluntad  y 
acuerdo  del  conde  Pedro  Navarro,  quién  afirma  que  á 
pesar  suyo.  El  jeque  tenia  hasta  ciento  y  cincuenta  de 
á  caballo  y  dos  mil  de  á  pié,  gente  mal  armada  y  tan 
medrosa,  que  ofrecieron  partidos  muy  aventajados  por 
no  venir  á  las  manos.  Era  pasado  medio  día  cuando 
nuestros  escuadrones  comenzaron  á  marchar.  El  calor 
fué  tan  ezcesivo  y  el  polvo  de  los  arenales  tan  grande, 
que  todo  parecía  echar  de  sf  llamas.  Apenas  caminaron 
dos  leguas  cuando  algunos  de  pura  sed  se  caían  muer- 
tos, y  todos  la  padecían  extrema.  Llegó  el  primer  es- 
cuadrón á  unos  palmares,  donde  por  entender  que  jun- 
to á  unas  casas  caídas  había  ciertos  pozos,  la  gente  toda 
se  desordenó  por  beber;  aquí  descubrieron  los  moroe» 
que,  advertidos  del  aprieto  de  nuestra  gente,  se  fueron 
para  ellos.  Apeóse  don  García  y  algunos  otroÜB  que  iban 
i  caballo.  Decíanle  algunos  que  se  retirase.  «Adelante, 
dijo  él  y  caballeros;  ¿somos  llegados  aquí  para  volver 


Digitized  by 


Google 


HBTORIA 

Jas  espaldas^  ta  saerte  fuere  contraría,  á  To  menos  no 
nos  hará  olvidar  de  nuestra  nobleza  ni  faltar  á  lo  que 
es  razón.»  Esto  dijo,  tomó  á  un  infanzón  aragonés  una 
pica  que  llevaba,  7  arremetió  oon  ella  á  los  moros.  No 
se  pudo  detener  muestra  gente  con  el  ralor  de  su  gene- 
ral ,  antes  luego  se  puso  en  huida.  Acometieron  los  mo- 
ros de  tropel,  y  de  los  primeros  mataron  á  cuatro  de 
los  que  se  apearon;  estos  fueron  don  García,  Garci 
Sarmiento,  Loalsa  y  Cristóbal  Velazquez,  todos  nobles 
capitanes.  Era  tanta  la  turbación  de  la  gente  que  huia, 
que  sin  remedio  se  buzaban  por  los  otros  escuadroBU 
y  los  desbarataban  de  suerte,  que  todos  volvían  las  es- 
paldas. Entonces  el  Conde  proveyó  que  los  escuadrones 
de  don  Diego  Pacheco  y  de  Gil  Nieto,  que  quedaron 
con  él  en  la  retaguardia,  atajasen  el  paso  por  do  huía 
la  gente,  para  que  hiciesen  reparar  los  moros,  que  fué 
el  remedio  para  que  todos  no  pereciesen :  cosa  maravi- 
llosa. En  este  trance  el  Conde  se  halló  tan  turbado,  que 
como  sin  consejo  ni  valor  fué  de  los  primeros  á  embar- 
carse; puesto  que  pudo  pretender  que  las  galeras,  las 
surtas  mas  cerca  de  tierra,  recogiesen  la  gente,  ca  mu- 
chos por  no  querelles  admitir  se  ahogaban  en  el  mar. 
Entremuertos  y  cautivos  faltaron  de  los  nuestros  hasta 
cuatro  mil.  Gente  di  cuenta,  demás  de  los  ya  dichos, 
murieron  don  Alonso  de  Andrada,  Santangel ,  Melchor 
González,  |^o  del  conservador  de  Aragón^  sin  muchos 
otros  capitanes  y  gentiles  hombres.  El  cuerpo  de  don 
García  fué  llevado  al  jeque,  que  después  de  algunos  dias 
escribió  á  don  Hugo  de  Moneada,  virey  de  Sicilia,  que 
por  entender  era  aquel  gran  seiíor  pariente  del  Rey,  le 
tenia  en  una  caja  para  hacer  del  lo  que  ordenase.  Dejó 
don  García  un  hijo  pequeño,  que  se  llamó  don  Feman- 
dalvarez  de  Toledo,  que  fué  adelante  uno  de  los  mas 
señalados  guerreros  y  capitanes  de  todo  el  mundo?  Pa- 
dre de  don  García  fué  el  duque  don  Fadrique,  primo 
iiermano  del  rey  Católico  de  parte  de  las  madres; 
abuelo,  don  García,  el  primero  que  de  aquella  casfr  al- 
canzó título  de  duque,  cuyo  padre  don  Fernandalvarez 
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de  Toledo,  sobrina  de  don  Gutlerri  de  Toledo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  el  primer  conde  de  Alba.  El  conde 
Pedro  Navarro,  antes  que  partiese  de  los  Gelves,  des- 
pachó á  Gil  Nieta  y  al  maestro  Alonso  de  Aguilar  para 
dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  pasó  en. aquella  jomada,  y 
de  aquel  revés  tan  grande,  tas  galeras  envió  á  Ñápeles 
conforme  al  orden  que  tenia;  con  el  resto  de  la  armada 
se  encaminó  la  vuelta  ide  Tripol ;  y  dado  que  corrió  for- 
tuna por  espacio  de  ocho  dias,  finalmente  llegó  á  aquel 
puerto  á  los  19  de  setiembre.  Puso  para  guarda  de 
aquella  ciudad  á  Diego  de  Vera  con  hasta  tres  mil  sol- 
dados ;  despidió  otros  tres  mil  por  mal  parados  y  enfer- 
mos ,  y  él  con  otros  cuatro  mil  y  con  la  parte  del  ar- 
mada que  le  quedó  salió  ptfa  correr  la  costa  de  África 
entre  los  Gelves  y  Túnez.  El  tiempo  era  contrario  y  tal, 
que  le  forzó  á  detenerse  lo  mas  del  invierno  en  la  isla 
de  Lampadosa,  una  de  las  que  caen  cerca  de  la  de  Si- 
cilia. Sobre  la  ciudad  de  Safin,  que  era  de  portugueses, 
en  la  costa  de  África,  se  puso  por  fin  deste  año  una 
morisma  innumerable;  acudieron  socorros  de  la  isla 
de  hi  Madera.  Con  esta  ayuda,  Ataide,  capitán  de  aque- 
lla fuerza,  y  con  la  gente  que  tenia  hi  defendió  muy 
bien,  y  alzado  el  cerco,  hizo  con  los  suyos  entrada  en 
tierra  de  moros  hasta  llegar  cerca  de  Almedina,  pueblo 
distante  de  Safin  no  menos  que  treinta  y  dos  millas. 
Tuvo  diversos  encuentros  con  los  moros,  ganóles  mo- 
eha.presa  y  cautivos,  á  la  vuelta  empero  cargó  sobre  él 
tanta  gente,  que  le  fué  forzoso  dejalla.  Hizo  adelante 
otras  muchas  entradas  y  correrías  hasta  llegar  á  las 
puertas  de  Marruecos  algunos  años  después  deste ;  ha- 
zaña memorable  de  mas  reputación  que  provecho.  Lo 
mismo  hacían  don  Juan  Coutiño,  capitán  de  Arcilla  en 
lugar  de  su  padre  don  Vasco  Coutiño,  conde  de  Borba, 
y  Pedro  de  Sousa,  capitán  de  Azamor,  caudillos  todos 
valerosos  y  muy  determinafloa  de  ensanchar  el  señorío 
de  Portugal  por  aquellas  partes  de  África,  provincia  di- 
vidida en  muchos  reinos  poco  conformes  entre  sí  y  á 
propósito  para  ser  íáciUnente  conquistados. 


UBRO  TRIGÉSUIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qae  ilfonos  cardenales  se  apartaron  de  la  obediencia  del  Papa. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  el  rey  Católico ,  despedidas 
las  Cortes  de  Monzón,  por  Zaragoza  dio  vuelta  á  Cas- 
tilla,  y  el  papa  Julio  salió  de  Roma  la  vuelta  de  Boloña. 
El  mismo  Rey  pretendía  hallarse  en  las  Cortes  que  te- 
nia aplazadas  para  la  villa  de  Madrid  y  acudir  á  la  con- 
quista de  África ,  donde  publicaba  quería  pasar  en  per- 
sona para  reparar  el  daño  que  se  recibió  en  los  Gelves. 
Demás  desto,  la  guerra  de  Italia  le  tenia  puesto  en  cui- 
dado á  causa  que  todos  los  príncipes  se  querían  valer  de 
su  ayuda.  El  Pontífice  desde  Boloña ,  en  que  entró  por 
fin  de  setiembre,  quería  dar  calor  á  ia  guerra  de  Ferra- 


ra, por  cuanto  su  sobríno  el  duque  de  Urbíno  con  la 
gente  de  la  Iglesia  hacia  poco  progreso;  antes  por  estcr 
el  enemigo. muy  apercebido  y  con  el  arrimo  de  Francia 
alentado,  llevaba  lo  peor,  y  con  su  campo  retirado^erca 
de  Módena.  Hallóse  el  rey  Católico  en  Madríd  á  los  6  de 
octubre,  día  en  que  presentes  los  embajadores  del  Em- 
perador y  del  príncipe  don  Carlos  y  el  nuncio  del  Papa, 
conforme  á  lo  capitulado  en  files,  hizo  el  juramento  en 
páblica  forma  de  gobernar  aquel  reino  con  todo  cuida- 
do, hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  á  oficio  de  verda- 
dero y  legítimo  tutor  y  administrador  incumbía.  Junto 
con  esto,  para  cumplir  con  el  Papa  perla  obligación  de 
la  investidura  que  le  dió,  mandó  que  Fabrício  Colona 
con  trecientas  lanzas  del  reino  de  NápoleSi  gente  esco- 
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.gkb,  foMé  á  j«nlin6  con  la  de  la  Iglesia ,  coa  iostruc- 
Gíon  de  ayudar  eo  la  guerra  de  Ferrara ,  roas  no  contra 
el  rey  de  Francia ;  antea  para  teueUe  conUoto  y  á  su 
instancia  mandó  ai  almirante  VHaiDaria  que  con  once 
galeras  que  volvieron  de  los  Gelves  á  Ñapóles  acudiese 
á  las  marinas  de  Genova  jKira  junto  con  la  armada  de 
Francia  asegurar  aquella  ciudad  en  el  servicio  de  aquel 
Rey,  de  suerte  que  noijiciese  novedad  como  se  recela- 
ba. El  duque  de  Termefkis  tenia  en  Verona  sus  cuatro- 
cientas lanzas  en  servicio  del  Emperador ,  y  aun  fué  el 
todo  para  que  aquella  ciudad  no  viniese  en  poder  de  ve- 
necianos, que  en  esta  sazón  la  tuvieron  muy  apretada 
con  cerco  que  sobre  ella  pusieron  con  mucha  gente. 
Acudió  el  gran  Maestre  cott  cuatrocientas  lanzas  á  dar 
socorro  á  los  cercados ;  pero  antes  que  llegase,  los  ene- 
migos eran  idos.  Cl  Papa  á  su  partida  mandó  que  todos 
los  cardenales  le  siguiesen.  Algunos  por  recelarse  de 
su  condición  ó  por  inteligencias  que  traian  con  Fran- 
cia, pretendieron  recogerse  á  Ñapóles;  mas  como  (^uier 
que  cl  Virey  no  les  acudiese,  pasaron  á  Florencia.  Allí 
el  principal,  don  Bemardino  ele  Carvajal,  cayó  malo; 
con  esta  ocasión  se  detuvieron ,  dado  que  el  Papa  les 
daba  priesa  para  que  fuesen  donde  él  estaba.  Ellos  di- 
la  (aban  su  ida  basta  ver  qué  camino  tomaban  las  cosas 
de  la  guerra,  porque  en  esta  sazón  que  el  Paparse  ha- 
llaba en  Boloña  y  su  ejército  en  Módena,  el  gran  maes- 
tre de  Francia  acometió  una  empresa  muy  extraña. 
Esto  fué  que  con  las  cuatrocientas  kuzas  que  llevaba  al 
socorro  de  Verona  y  con  otras  decientas  que  tenia  en 
Rubiera  revolvió  sobre  Boloña ,  confiado  en  los  Beuti- 
vollas  que  iban  con  él ,  y  le  prometían  de  dalle  entrada 
en  aquella  ciudad.  El  Pontífice  y  todo  el  colegio  estu- 
vieron en  grande  peligro.  Proveyó  Dios  que  á  muy  buen 
tiempo  llegó  Fabrício  Colona  y  su  gente ,  con  cuya  lle- 
gada los  del  Pontífice  se*reforzaron ,  y  los  franceses 
fueron  forzados  de  alzar  su  campo  y  cerco  sin  hacer  al- 
gún efecto  y  sin  que  los  nuestros  les  hiciesen  otro  enojo 
por  guardar  el  orden  que  llevaban  y  el  respeto  que  al 
rey  de  Francia  se  debia.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció 
en  aquella  ciudad  do  suerte  que  poca  esperanza  se  te- 
nia de  su  vida ,  que  dio  ocasíou  á  nuevas  esperanzas  y 
pláticas  no  muy  honestas  que  pasaron  entre  los  carde- 
nales. El  Papa ,  avisado  deste  desorden ,  á  los  i  I  del 
dicho  mes  los  llamó  á  consistorio.  Allí  publicó  una  bula 
muy  rigurosa  contra  los  que  cometiesen  simonía  en  la 
elección  del  pontífice,  que  tenia  ordenada  desde  el  prin- 
cipio de  su  pontificado,  y  por  diversos  respetos  se  dilató 
su  promulgación  hasta  esta  coyuntura.  Con  todo  esto 
estaba  muy  receloso  de  los  cardenales  que  se  quedaron 
en  Florencia,  tanto,  que  por  atajar  las  inteligencias  que 
tenían  con  Francia,  se  contentaba  y  venia  en  que  se  re- 
tirasen á  Ñapóles  como  al  principio  ellos  mismos  lo 
deseaban,  pero  ellos  tenían  sus  pretensiones  tan  ade- 
lante, que  no  vinieron  en  ello;  antes  los  cardenales  don 
Bemardino  y  el  de  Cosencia  se  pasaron  á  Pavía  con  voz 
que  pretendían  juntar  concillo  general  para  tratar  de  la 
reformación  de  la  Iglesia  y  aun  proceder  hasta  deponer 
al  Papa;  camino  y  traza  de  grandes  inconvenientes  y 
daños.  Hacían  espaldas  á  estos  cardenales  y  á  sus  in- 
tentos el  rey  de  Francia  y  el  Emperador,  y  aun  procu- 
raron atraer  á  su  partido  al  rey  Católico^  tanto,  qixp  ep- 
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tre  el  Emperador,  por  medíoíle  Mateo  l^^[0,  su  secre- 
tario, ya  obispo  de  Cursa,  que  tenia  gran  cabida  con 
aquel  Príncipe  y  le  despachó  para  este  efecto,  se  asentó 
confederación  con  el  r^  de  Francia  en  Bles  á  los  14  de 
noviembre,  en  que  Intervino  el  embajador  del  rey  Ca- 
tólico Cabanillas,  con  poderes  limitados  é  instruccioa 
que  no  viniesen  en  cosa  alguna  que  se  intentase  contra 
el  Papa.  En  aquella  junta,  demás  de  declarar  que  todos 
los  príncipes  confederados,  conforme  á  lo  capitulado  en 
Cambrey,  quedaban  obligados  á  ayudar  al  Emperador 
,á  cobrar  la  parte  que  del  estado  de  venecianos  le  toca- 
ba, se  acordó  de  procurar  con  el  Papa  estuviese  á  jus- 
ticia y  á  derecho  con  el  duque  de  Ferrara ;  y  para  apre- 
mialle  á  que  viniese  en  esto,  ordenaron  que  el  Empe- 
rador en  sus  estados ,  y  lo  mismo  en  Aragón  y  Castilla, 
se  juntasen  concilios  nacionales  para  determinar  las 
mismas  cosas  que  poco  antes  se  establecieron  en  la 
iglesia  gallieana,  que  se  juntó  primero  en  Orliens,  y  des- 
pués en  Tours,  es  á  saber ,  que  todas  las  personas  ecle- 
siásticas de  aquel  reino,  sin  «exceptar  ni  cardenales  ni 
los  familiares  del  Papa,  fuesen  á  residir  en  sus  benefi- 
cios con  apercebimienlo,  si  no  obedecían,  que  todiis  sus 
rentas  se  secrestasen  y  ^stasen  en  pro  de  las  mismas 
iglesias ;  resolución  muy  perjudi(^l ,  principio  y  puerta 
de  alborotos  y  de  scisma,  y  que  forzó  al  Papa  á  publicar 
sus  censuras  contra  los  que  obedeciesen  aouel  manda- 
to y  declarar  por  descomulgados  al  graír  maestre  de 
Francia,  á  Trivulcio  y  á  todos  los  capitanes  que  en  Ita- 
lia estaban  á  servicio  y  sueldo  del  rey  de  Francia  y  ¿ 
los  que  intervenían  en  las  congregaciones  de  la  iglesia 
gallieana.  El  rey  Católico  nunca  quiso  ser  parte  en  la 
nueva  avenencia  de  Bies ,  y  mucho  menos  aprobar  ni 
seguir  aquel  ejemplo  de  la  iglesia  gallieana  tan  desca- 
miifkdo ;  antes  procuró  con  todas  sus  fuerzas  apartar  al 
Emperador  de  aquel  intento  y  hacerse  reconciliase  con 
el  Papa  y  concertarse  con  venecianos.  Tratábase  en  esta 
sazón  de  casar  la  reina  de  Ñápeles,  sobrina  del  rey  Ca- 
tólico, con  Carlos,  duque  de  Saboya.  Llegó  el  tratado 
á  señalar  en  dote  de  la  Reina  docientos  mil  ducados,  y 
aun  se  halla  que  aquella  señora  se  intitulaba  por  este 
tiempo  duquesa  de  Saboya.  Sin  embargo,  este  matri- 
monio no  se  efectuó ,  y  el  Duque  casó  adelante  con 
doña  Beatriz,  infanta  de  Portugal.  En  Ñápeles  se  albo- 
rotó el  pueblo  á  causa  que  intentaron  de  asentar  en 
aquella  ciudad  y  reino  la  Inquisición  á  la  manera  de 
Bapaña.  Comenzaba  á  ejercer  el  oficio  el  inquisidor 
Andrés  Palacio  juntamente  con  el  ordinarío.'La  revuelta 
fué  tan  grande ,  que  por  atajar  mayores  males  el  Virey 
publicó  un  edicto  en  que  mandaba  que  los  judíos  y  los 
nuevamente  convertidos,  que  vinieron  en  gran  número 
de  España  huidos,  saliesen  de  aquel  reino  y  desemba- 
razasen  por  todo  el  mes  de  marzo.  Junto  con  esto  pro- 
veyó que.  atento  la  religión  y  observancia  de  aquella 
ciudad  y  de  todo  el  reino,  la  Inquisición  se  quitase,  coa 
que  todos  sosegaron.  El  mismo  Papa  era  deste  parecer, 
que  por  entonces  no  debían  alterar  la  gente  con  poner 
en  aquel  reino  aquel  nuevo  y  severo  tribunal. 
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CAPITULO  II. 

Qae  los  flraneeses  tomaron  A  BoMu 


No  se  aseguraba  el  rey  de  Fn\iicia  del  rey  Católico, 
antes  sospechaba  se  quería  ligar  con  el  Papa  en  daño 
suyo.  Los  suizos  asimismo,  que  tiraban  sueldo  del  Pon- 
tíGce,  le  hacían  dudar  no  volviese  la  guesra  contra  Mi* 
lan.  Trató  de  concertarse  éon  el  Papa  por  medio  del 
cardenal  de  Pavía,  que  podía  mucho  con  él.  Ofrecía 
buen  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  la 
^erra  contra  el  Turco,  y  que  acabaría  con  el  duque  de 
Ferrara  dejase  á  Cento  y  la  Pieve,  y  que  tornase  á  pa- 
gar el  censo^ue  solía  de  cuatro  mil  ducados  por  año, 
dado  que  el  papa  Alejandro  le  relajó  el  censo,  y  entregó 
aquellos  lugares  en  parte  del  dote  con  Lucrecia  de  Bor- 
gia;  demás  desto,  que  alzaría  mano  de  las  tierras  que 
tenia  en  la  Romana.  Todos  eran  buenos  partidos,  si  el 
Papa  no  tuviera  por  cierto  que  tomaría  al  Duque  todo 
el  estado.  Estaba  ya  apoderado  de  Módena,  y  pretendía 
hacer  io  mismo  de  Regio  y  Rubiera ,  pueblos  príncipa- 
les  de  su  condado.  Agraviábase  desto  el  Emperador  á 
causa  que  todo  aquel  condado  de  Módena  era  feudo  del 
imperio,  y  del  le  tenían  los  duques  de  Ferrara.  Hízole 
requerir  que  no  pasase  adelante,  y  que  restituyese  á 
Módena.  Venia  el  Papa  bien  en  ello;  solo  queria  seguri- 
dad que  no  la  entregaría  á  aquel  Duque,  ni  menos  al 
rey  de  Francia.  El  rey  Católico  tenia  puesto  su  pensa- 
miento en  la  empresa  de  África,  dado  que  no  se  des- 
cuidaba de  las  cosas  de  Italia.  Mandó  al  duque  de  Ter- 
mens  que  con  su  gente  diese  vuelta  al  reino  de  Ñapóles, 
pues  en  el  Veronés  qo  se  hacia  efecto  de  momento  por 
estar  el  Emperador  ausente,  y  no  tener  ejército  bastan- 
te. Hízoio  así,  y  de  cammo  visitó  al  Papa  en  Botona,  y 
del  fué  muy  bien  recebido  y  acarícíado.  El  rey  Católico, 
pospuesto  todo  lo  al ,  por  principio  de  enero  del  año 
de  i5il  pasó  de  Madrid  á  Sevilla  para  dar  calor  á  los 
aparejos  que  se  hacían  para  la  guerra  de  África.  Quería 
reparar  el  daño  y  mengua  que  se  recibió  en  los  Gelves, 
tanto  mas  que  en  la  isla  de  Querquens,  puesta  entre  los 
Gelves  y  Túnez,  fué  muerto  por  los  moros,  que  sobre- 
vinieron de  sobresalto  de  noche,  el  coronel  Jerónimo 
Vianelocon  cuatrocientos  soldados  que  salieron  á  hacer 
agua;  sucedió  esta  desgracra  el  mismo  día  do  Santo  Ma- 
lla. Lo  mismo  hizo  el  Papa,  que  en  el  corazón  del  m- 
vierno,  que  fué  muy  recio,  continuaba  la  guerra  contra 
Ferrara,  y  porque  sus  gentes  y  las  de  la  señoría  hacíau 
poco  electo,  determinó  ir  en  persona  á  cercar  la  Mirán- 
dula.  Apretóla  tanto,  que  la  Condesa,  mujer  que  fué  del 
conde  Ludovico  Pico,  la  entregó.  Vióse  el  Papa  en  este 
cerco  en  pplígro  de  la  vida ,  porqué  una  bala  abatió  la 
tienda  en  que  estaba  con  otros  cardenales;  grande  fué 
el  espanto,  el  daño  ninguno.  Para  memoria  deste  mila- 
gro mandó  colgasen  la  bala ,  que  es  como  la  cabeza  de 
un  hombre ,  delante  la  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Loreto,  y  allí  está  hasta  el  día  de  hoy  al  lado  de  la  epís- 
tola. De  Mirándula  el  Pontífíce  dio  la  vuelta  á  Boloña, 
pero  mandó  pasar  su  ejército  contra  Ferrara.  Acudióle 
Andrés  Griti  con  parte  del  ejército  de  venecianos,  todos 
con  intento  de  ponerse  sobre  aquella  <;ludad.  Toda  esta 
diligencia  fué  de  poco  efecto  á  causa  que  la  gente  del 
Duque  se  hallaba  muy  en  orden,  y  el  gran  maestre  de 
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Francia  con  la  gente  que  t^ta  en  el  Veronés  se  acercó 
á  la  ríbera  del  Po  con  muestra  de  dar  la  batalla  si  fuese 
necesarío  para  defender  á  Ferrara.  Por  esto  los  de  la 
Iglesia  dieron  la  vuelu ,  y  el  gran  Maestre  fué  á  Regio, 
detenía  puesto  á  Gastón  de  Fox,  duque  de  Nemurs. 
Desde  allí  cargó  sobre  Módena,  que  se  tenia  ya  por  el  . 
Emperador,  cael  Papa,  á  persuasión  del  rey  Católico,  se 
la  restituyó  por  este  mismo  tiempo.  Estaba  en  ella  coa 
gente  de  la  Iglesia  Marco  Antonio  Colona ,  que  la  de- 
fendió muy  bjen  y  con  mucho  valor.  El  Papa  acordó 
intentar  de  nuevo  de  entrar  en  el  Ferrares  por  la  vía  de 
Bavena,  por  donde  pensaba  hallar  el  camino  mas  fácil  y 
ayudarse  jnejor  de  la  armada  veneciana.  Con  esta  reso- 
lución partió  con  su  ejército  de  Boloña;  mas  tampoco 
esta  entrada  fué  de  provecho ,  antes  la  gente  del  Duque 
desbarató  la  del  Papa ,  y  las  galeras  venecianas  no  se 
atrevieron  á  subir  por  el  Po  arriba*  por  miedo  del  arti- 
llería que  tenían  plantada  en  la  ríbera  de  aquel  cauda* 
loso  rio.  Falleció  en  Regio  en  esta  sazón  el  gran  maes- 
tre de  Francia,  señor  de  Chámente;  su  muerte  fué  á 
los  11  de  febrero.  Por  el  mes  de  marzo ,  el  Papa,  entre 
nueve  cardenales  que  crío  en  Ravena,  dio  el  capelo  á 
los  obispos  sedunense,  suizo  de  nación,  y  al  de  Gursa, 
secreMrio  del  César,  que  era  venido  á  Italia  de  parte  de 
su  señora  dar  corte  en  los  negocios  y  diferencias  que 
tenia  con  venecianos  y  con  Francia  y  con  el  Papa.  Que^ 
dó  por  general  en  lugar  de  Chámente  Juan  Jacobo  Tri« 
vulcio,  padre  de  la  condesa  de  la  Mirándula.  Prometió* 
ronle  los  Bentivollasque  le  darían  las  puertas  de  Bolo- 
ña,  do  hallaría  la  gente  de  guarnición  muy  descuidada 
de  trama  semejante.  Acudió  Trivulcio  con  sus  gentes, 
y  sin  díGcultad  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  porque 
el  duque  de  ürbino,  que  allí  quedó  por  su  tío,  avisado  de 
su  venida  y  de  las  inteligencias  que  tenia  con  aquellos 
ciudadanos,  se  salió  con  la  gente  que  allí  tenia  de  guar- 
nición y  los  demás  capitanes.  Salióse  asimismo  el  car- 
denal de  Pavía  Francisco  Alidosio ,  y  fuese  á  Ravena, 
donde  halló  al  Papa,  en  cuya  presencia  cargó  la  culpa 
de  la  pérdida  de  Boloña  al  Duque ;  y  aun  decía  que  tenía 
inteligencias  con  el  de  Ferrara,  y  por  estar  casado  con 
hija  de  su  hermana^  le  pesaba  de  todo  su  daño.  No  faltó 
quien  avisase  desto  al  duque  de  Urbino ,  que  se  indignó 
desto  tanto,  que  un  día  á  tiempo  que  iba  el  Cardenal  á  pa- 
lacio, si  bien  le  acompañaba  mucha  gente  y  algunos  ca- 
pitanes, salló  con  gente  y  á  estocadas  le  mató  á  los  24  de 
julio.  Fué  grande  este  atrevimiento ;  valióle  ser  sobri- 
no del  Papa,  que  si  bien  mostró  gran  sentimiento  de 
aquella,  desgracia  y  exceso,  no  faltó  quien  dijese  que 
por  su  orden  se  cometió  aquel  caso. 

CAPITULO  III. 

Que  ilgnaos  eardenales  convocaron  concilio  general. 

En  el  conclave  en  que  fué  elegido  el  pontífíce  Julio, 
todos  los  cardenales  antes  de  la  elección  se  obligaron 
perjuramente  que  cualquiera  dalles  que  saliese  papa, 
dentro  de  dos  años  juntarla  concilio  general.  Demás 
desto,  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Basilea  quedó 
establecido  que  cada  diez  auos  se  juntase  el  dicho  coa- 
cilio,  80  graves  penas  que  ponen  á  los  que  lo  impidiesen. 
El  papa  Julio ,  disspues  que  se  vio  cou  el  pontiücAdQ 
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señor  de  todo,  mostrd  oo  hacer  cliso  ni  del  juramento 
que  hizo  ni  de  lo  por  aquellos  concilios  decretado;  que 
parecía  poco  miramiento  y  poca  cuenta  con  lo  que  era 
razón.  Alegábanse  muchos  desórdenes  que  en  los  tiem- 
pos, en  particular  de  los  papas  Alejandro  y  Julio ,  so 
veían  en  la  eorte  romana  y  en  el  sacro  palacio.  Desea- 
ban muchas  personas  celosas  algún  remedio  para  atajar 
un  dauo  tan  común  y  un  escándalo  tan  ordinario ;  pero 
no  se  hallaba  camino  para  cosa  tan  grande.  Este  celo, 
junto  con  la  indignación  que  el  Emperador  y  el  rey  de 
Francia  tenían  con  el  Papa ,  dio  alas  á  los  dos  cardena- 
les que  estaban  en  Pavía ,  es  á  saber,  don  Bernardino  y 
Cosencia,  y  al  de  Narbona  que  se  juntó  con  ellos,  pa- 
ra que  en  su  nombre  y  de  otros  seis  cardenales  inten- 
tasen un  remedio  muy  áspero  y  de  mayores  ¡nconve- 
Díentes  que  la  misma  dolencia  que  pretendían  curar. 
Despacharon  sus  cartas  en  Milán,  do  se  pasaron  de  Pavía, 
en  la  misma  sazón  que  la  guerra  de  Ferrara  andaba  mas 
encendida,  para  convocar  concilio  general.  En  ellas de- 
(Clarubao  los  motivos  que  tenían  y  lab  razones  con  que 
se  justificaba  aquel  medio  tan  extravagante.  Acudié- 
ronles el  obispo  de  París  y  otros  prelados  de  Francia; 
asimismo  el  conde  Jerónimo  Nogarolo  y  otros  dos  vi- 
nieron de  parte  del  Emperador,  y  otros  tantos  en  nom-, 
bre  del  rey  de  Francia  para  asistilles.  Estos  despacha- 
ron al  tanto  sus  edictos  en  nombre  de  sus  príncipes,  en 
que  decían  que  los  emperadores  y  reyes  de  Francia 
siempre  fueron  derensores  y  protectores  de  la  Iglesia 
romana,  y  como  tales  para  obviar  de  presente  los  escán- 
dalos públicos  y  procurar  el  aumento  de  la  fe  y  paz  de 
la  Iglesia,  se  determinaban  de  acudir  al  remedio  común, 
que  era  juntar  el  concilio.  En  todos  estos  edictos  se 
señalaba  para  celebrar  el  concilio  la  ciudad  de  Pisa 
para  que  todos  acudiesen  y  se  hallasen  i.^  de  setiem- 
bre. El  emperador  en  todo  lo  demás  se  conformaba ; 
solo  pretendía  que  el  concilio  se  trasfiriese  á  Alema- 
ña ,  y  se  señalase  la  ciudad  de  Constancia  por  coer  Pisa 
tan  lejos  y  estar  alborotada  y  falta  por  la  guerra  que 
tantos  años  los  písanos  continuaran  con  los  florentinos. 
El  rey  Católico,  luego  que  supo  tan  gran  desorden ,  se 
declaró  por  contrario  á  estas  tramas ,  tanto  con  mayor 
voluntad,  que  los  cardenales  en  sus  edictos  le  querían 
hacer  parteen  aquella  resolución.  Procuró  con  elEmpe- 
rador  desistiese  de  un  camino  tan  errado ;  advertíale  de 
los  malos  sucesos  y  efectos  que  de  semejantes  intentos 
otros  tiempos  resultaron  ;  que  no  podía  este  negocio 
parar  en  menos  que  alborotos  de  la  Iglesia  y  scisma.  A 
su  embajador  Cabanillas  mandó  que,  aunque  con  pala- 
bras ínuy  corteses  en  forma  de  requirímiento  suplica- 
se al  rey  de  Francia  de  su  parte  fuese  contento  que  el 
condado  de  Boloña  se  restituyese  al  Papa,  y  no  se  pro- 
cediese adelante  ni  en  invadir  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  mucho  menos  en  la  convocación  del  concilio.  Excu- 
sábase el  rey  de  Francia  con  que  el  Papa  había  innova- 
do, y  no  quería  pasar  por  lo  que  tenían  capitulado;  que 
el  suceso  de  tas  guerras  está  en  las  manos  de  Dios,  y  él 
da  las  victorias  de  su  mano  á  quien  le  place.  Todavía 
sería  contento  de  aceptar  la  paz  con  partidos  honestos 
y  razonables;  en  particular  quería  que  se  guardase  la 
capitulación  de  Cambray ;  que  los  cardenales  que  salie- 
ron de  la  corte  romana  volviesen  á  su  primer  estado ; 


DE  MARIANA. 

que  el  marqués  deHantua ,  que  servia  de  general  de  la 
gente  veneciana ,  se  le  relajase  el  juramento  con  que 
como  tal  se  obligó  á  aquella  señoría ,  y  se  le  restituyese 
un  hijo ,  que  para  segundad  desto  entregó  en  poder 
del  Papa;  que  recibiese  en  su  gracia  al  duque  de  Fer- 
rara ,  y  revocase  las  sentencias  que  se  dieron  contra  él, 
sin  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  de  la  otra  parte 
del  Po  ni  Cento  y  la  Pleve ,  pues  se  le  dieron  en  dote , 
como  queda  apuntado.  Las  mismas  cosas  se  pedían  al 
Papa  de  parte  del  Emperador;  él  empero  las  tenia  por 
muy  graves,  y  como  era  de  pensamientos  tan  altos,  no 
sofría  que  nadie  para  obedecelle  y  hacer  lo  que  era  obli- 
gado le  pusiese  ley.  El  rey  Católico ,  visto  que  no  se 
hallaba  remedio  para  atajar  aquel  escándalo  tan  gran- 
de ,  se  resolvió  de  declararse  por  el  Papa  con  tan  gran- 
de determinación ,  que  alzó  la  mano  de  la  conquista  de 
Afríca,  á  que  pensaba  pasar  en  persona ,  y  despidió  mil 
ardieres  ingleses  que  le  envió  el  rey  de  Inglaterra  pa- 
ra que  le  acompañasen.  Así  desde  Cádiz,  do  negaron 
por  principio  de  junio ,  los  mandó  volver  á  su  tierra 
contentos  y  pagados.  Demás  desto ,  hizo  asiento  con 
aquel  Rey  que  caso  que  el  de  Francia  no  restituyese  á 
Boloña  á  la  Iglesia  ni  desistiese  de  la  convocación  del 
Concilio ,  el  rey  Católico  acudiese  al  Papa;  y  si  en  tan- 
to el  de  Francia  rompiese  por  las  fronteras  de  España, 
y  en  efecto  para  que  no  rompiese ,  el  Inglés  le  hiciese 
guerra  por  la  Guiena.  Con  esta  resolución  partió  el  Rey 
de  Sevilla  para  Burgos.  Desde  Guadalupe  dio  orden  que 
el  conde  Pedro  Navarro  fuese  con  la  gente  que  tenia  á 
Ñápeles ,  do  el  virey  don  Ramón  de  Cardona  con  color 
de  la  guerra  de  Afríca  tenia  muy  en  orden  toda  la  gente 
dea  caballo  que  tenia  en  el  reino.  Proveyóse  asimismo 
que  Tripol  quedase  encorporada  en  el  reino  db  Sicilia 
para  que  desde  allí  los  vireyes  h  defendiesen  y  prove- 
yesen de  lo  necesario ,  para  cuyo  gobierno  envió  á  don 
Jaime  de  Requesens  con  una  buena  armada.  Esto  se  hi- 
zo á  causa  que  pretendía  servirse  de  Diego  de  Vera,  que 
allí  quedó  por  capitán,  en  su  cargo  de  capitán  general 
de  la  artillería.  Gozó  poco  de  aquella  tenencia  don  Jai- 
me, ca  por  un  alboroto  de  los  soldados  que  tenia  en 
aquella  ciudad ,  el  virey  de  Sicilia  lo  sacó  de  allí  con 
su  caudillo ,  y  envió  á  trueque  por  gobernador  de  Trí- 
pol  y  por  capitán  á  su  hermano  don  Guillen  de  Mon- 
eada. 

CAPITULO  IV. 
Que  el  Pipi  eonvoeó  eoncilio  pira  San  Join  de  Letru. 

Mucho  procuraba  el  rey  Católico  de  sacar  al  Empera- 
dor de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia ,  que 
tan  mal  estaba  á  su  reputación.  Envió  para  desengaña-  * 
lie  y  procurar  se  concertase  con  venecianos  y  ligase  con 
el  Papa  á  don  Pedro  de  Urrea ,  y  para  que  sucediese 
en  el  cargo  de  embajador  al  obispo  de  Catania  don  Jai- 
me de  Conchillos.  El  Emperador  no  acababa  de  resol- 
verse por  ser  muy  vario  en  sus  deliberaciones.  Acor- 
dó de  enviar  al  de  Guisa  al  Padre  Santo  para  tomar  al- 
gún asiento,  y  á  don  Pedro  de  Urrea  á  Venecia.  Ofrecía 
el  Pontífice  en  nombre  de  aquella  señoría  que  quedasen 
por  el  Emperador  Verona  y  Vicencía,  yio  demás  que 
pretendía  por  venecianos.  Que  por  la  investidura  le 
contarían  decientes  y  cincuenta  mÍT  ducados  ^  y  de  pen- 
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8Íon  treiotii  mil  porañOy ;  las  dcmá  diferencias  queda- 
sen en  sus  manos  y  en  las  del  rey  Católico  para  que  las 
echasen  á  an  cabo;  partidos  aventajados,  pero  que  el 
de  Guisa  no  quiso  aceptar.  N¡  la  ida  de  don  Pedro  de 
Urrea  fué  de  algún  efecto  á  causa  que  aquella  señoría 
entendía  por  los  humores  alterados  que  andaban  que 
en  breve  se  revolvería  Italia,  con  cuya  revuelta  ellos  po-» 
drian  respirar  y  repararse  de  los  daños  pasados.  Hacía- 
se instancia  de  parte  del  Emperador  y  la  princesa  Mar- 
garita que  el  rey  Católico  acudiese  con  sororro  de  gen- 
te ó  de  dineros  para  contra  el  duque  de  Gúeldres ,  por- 
que conCado  en  las  espaldas  que  el  de  Francia  le  iiacia, 
no  cesaba  de  molestar  las  tierras  del  señorío  de  Flán- 
des  y  apoderarse  de  algunos  lugares  sin  que  nadie  le  fue- 
se á  la  mano.  Mas  el  rey  Católico  estaba  tan  puesto  en 
acudir  á  lo  de  Italia,  que  poco  caso  hacia  de  todo  lo  al; 
y  aun  el  mismo  Emperador  por  no  romper  con  el  de 
Francia  le  parecía  por  entonces  disimular.  El  verano 
iba  adelante,  en  sazón  que  las  cosas  de  portugueses  en 
la  India  se  mejoraban  asaz  por  el  valor  y  diligencia  de 
Alonso  de  Alburquerque.  Tuvo  ios  años  pasados  el  rey 
don  Manuel  noticia  que  mas  adelante  de  Goa  y  Calicut 
está  situada  Malaca ,  ciudad  de  gran  contratación.  Dio 
ordena  Diego  López  Siqueira,  que  partió  de  Lisboa  con 
cinco  naves  tres  años  antes  deste ,  fuese  á  descubrilla. 
Hizo  su  viaje  en  su  compañía  García  Sonsa  y  Hernando 
Magallanes.  Descubrió  primero  la  isla  de  Somatra ,  que 
está  contrapuesta  á  Malaca  y  debajo  de  la  línea  equinoc- 
cial ,  muy  grande  y  fértil,  dividida  en  muchos  reinos, 
liabitada  parte  de  moros,  parte  de  gentiles.  Contrató 
con  aquella  gente^  y  de  allí  pasó  á  Malaca ,  ciudad  gran- 
de y  rica  por  el  mucho  trato  que  tiene,  sujeta  antigua- 
mente al  rey  de  Síam,  y  á  la  sazón  tenia  rey  propio,  que 
se  llamaba  Mahomad.  Tuvo  Siqueira  sus  hablas  con  es* 
te  Rey.  Hicieron  «us  alianzas ,  y  con  tanto  el  Capitán 
puso  en  una  casa  á  Rodrigo  Araoz  con  cierto  número 
de  portugueses  para  continuar  el  trato.  El  Moro,  teme- 
roso de  los  portugueses,  intentó  de  apoderarse  de  las 
naves ;  no  le  salió  esto,  prendió  los  que  halló  descuida- 
dos en  la  ciudad.  No  tenían  fuerzas  bastantes  los  por- 
tugueses para  satisfacerse  de  aquel  agravio ;  alzaron  las 
velas,  y  con  la  carga  que  pudieron  tomar,  desde  Co- 
chin,do  tocaron,  dieron  la  vuelta  á  Portugal.  Alonso  de 
Alburquerque,  que  ya  tenia  el  gobierno  de  la  ludia, 
determinó  juntar  su  armada  para  vengar  esta  injuria. 
Partió  de  Goa ,  y  llegó  á  tomar  puerto  en  hi  isla  de  So- 
matra. De  allí  enderezó  su  viaje  á  Malaca.  Sucedió  en 
el  viaje  que  encontró  con  una  nave,  acometióla  y  tomó- 
la; ya  que  los  portugueses  la  entraban ,  se  emprendió 
tan  grande  llama ,  que  fueron  forzados  á  retirarse  por 
no  ser  quemados.  Entendióse  después  que  aquella  llama 
se  iiacia  con  cierto  artificio  sin  que  hiciese  algún  daño. 
Poco  adelante  se  vio  otra  nave ;  embistiéronla  los  cris- 
tianos y  tomáronla  ,  dado  que  un  moro  que  iba  en  ella, 
por  nombre  Nahodabegula,  grande  enemigo  de  portu- 
gueses, con  otrosla  defendió  valientemente  hasta  tanto 
que  de  las  muchas  heridas  que  le  dieron  cayó  muerto. 
Notóse  que  con  estar  tan  herido  no  le  salía  sangre  nin- 
guna. Despojáronle,  y  luego  que  le  quitaron  una  mani- 
lla de  oro,  brotó  la  sangre  por  todas  partes.  Súpose  que 
en  aquella  mamila  traia  engastada  una  piedra  que  en  el 
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reino  de  Siam  se  saca  de  ciertos  animales  llamados  ca- 
brísias ,  y  tiene  maravillosa  .virtud  para  restañar  la 
sangre.  Llegó  la  armada  á  Malaca  i  ^  de  julio.  Hobo  al- 
gunos encuentros  con  los  de  dentro ,  que  se  defendie- 
ron con  todas  sus  fuerzas,  pero  en  fin  la  ciudad  quedó 
por  el  rey  de  Portugal.  Desta  manera  se  dilataba  el 
nombre  cristiano^  en  los  últimos  fines  de  la  tierra.  En 
Italia  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  andaba  en  ba- 
lanzas por  el  scisma  que  amenazaba.  Acordó  el  Papa, 
dejada  la  guerra ,  dar  la  vuelta  á  Roma ;  alií  por  atajar 
los  intentos  de  los  cardenales  scismáticos  publicó  sus 
edictos  á  los  18  del  mismo  mes ,  en  que  mandaba  á  los 
prelados  y  á  todos  los  demás  que  se  deben  iiallar  en  se- 
mejantes juntas  acudiesen  á  Roma  para  celebrar  un 
concilio  general  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Lelran,  que 
se  abriría  lunes, á  los  i9  de  abril,  del  año  luego  siguien- 
te. Publicaba  el  Papa  que  en  el  concilio  quería  tratajr 
algunas  cosas  de  grande  importancia,  como  era  que  la 
reina  de  Francia  no  era  legítima  mujer  de  aquel  Rey ; 
que  los  estados  de  Guicna  y  Normaudía  pertenecían  al 
rey  de  Inglaterra,  y  se  debía  dar  á  los  naturales  absolu- 
ción del  juramento  que  tenian  prestado  á  los  reyes  de 
Francia,  todo á  propósito  de  enfrenar  al  Francés  y  po- 
nelle  espanto.  El  con  este  recelo  no  dejaba  de  dar  oido 
á  la  plática  de  la  concordia,  y  estuvo  para  concertarse 
con  venechinos  con  las  condiciones  que  ofrecían  antes 
al  Emperador;  mas  al  fin  le  pareció  mejor  cooliunar  el 
camino  comenzado  del  concilio  de  Pisa ,  que  pretendía 
de  nuevo  el  Emperador  se  trasladase  á  Verona  óá  Tren- 
to,  sobre  que  hacia  grande  instancia.  El  Francés,  que 
era  el  que  guiaba  esta  danza,  no  venia  en  ello  por  estar 
Verona  malsana,  y  Trente  ser  lugar  pequeño  para  tan- 
ta gente  como  pensaban  acudiría;  antes  solicitaba  á 
los  cardenales  para  que  sin  mas  dilación  abriesen  el 
concilio  en  Pisa,  y  de  los  florenlínes  tenía  alcanzado 
entregasen  aquella  ciudad  en  poder  de  los  cardenales. 
Sin  embargo,  ellos  no  se  aseguraban  de  entrar  en  ella 
antes  que  el  Emperador  y  rey  de  Francia  enviasen  sus 
embajadores  y  acudiesen  algún  buen  número  de  prelados 
de  aquellas  naciones;  y  aun  daban  muestra  do  quererse 
reducir ,  y  pedían  seguridad  para  hacello,  y  que  les  se- 
ñalase el  Papa  lugar  en  que  pudiesen  retirarse;  todo  era 
trato  doble  y  entretener  para  con  el  tiempo  asentar  me- 
jor sus  cosas.  Procedíase  en  Roma  contra  ellos;  sustan- 
cióse el  procoso  y  cerróse.  Venido  á  sentencia,  fulminó 
el  Pontífice  sus  censuras ,  y  condenó  en  privación  de  to- 
das sus  dignidades  á  cuatro  cardenales,  esa  saber, 
Carvojal,  Coseucia,  Sámalo,  Bayos ;  lo  mismo  preten- 
día hacer  con  loS  cardenales  Sansevcríno  y  Labrít.  Es- 
ta seoleucia  contradijo  al  principio  el  colegio.  Llegaron 
algunos  á  excusalíes;  alegaban  que  solo  pretendían  se 
celebrase  concilio  en  lugar  seguro ,  en  que  se  trata^'e 
de  la  reformación  de  la  Iglesia  en  la  cabeza  y  en  los 
miembros.  Y  no  faltaba  quien  dijese  que  el  Papa  por 
impedir  la  tal  congregación  podía  ser  depuesto  de  sa 
dignidad  conforme  á  lo  queei  concilio  de  Basilea  decre- 
tó cu  k  sesión  oucena. 
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CAPITULO  V. 


De  h  liga  qae  el  rey  Católico  liizo  con  el  Papa  y  cóo  fenecianos. 

Aadaban  las  pláticas  entre  el  Papa  y  rey  Católico 
para  concertarse;  apretábase  el  tratado  cadadia  mas. 
El  Rey  qneria  se  le  acudiese  con  dinero  para  pagar  la 
gente;  al  Papa  se  le  hacia  muy  de  mal  de  privarse  de 
aquella  poca  sustancia  que  para  su  defensa  le  quedaba. 
Esto  sentía  tanto,  que  á  las  veces  revolvía  en  su  pensa- 
miento y  aun  movía  partidos  para  concertarse  con 
.  Francia ;  pero  como  quier  que  no  le  sucediese  á  su  pro- 
pósito, acudió  al  socorro  de  España  como  á  puerto 
mas  cierto  y  mas  seguro.  Llevóse  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  determinó  enviar  á  Ñapóles  buena 
parte  de  la  gente  que  tenia  junta  para  pasar  á  África; 
quinientos  hombres  de  armas,  trecientos  caballos  li- 
geros y  otros  tantos  jinetes  y  dos  mil  infantes  se  em- 
barcaron en  Málaga.  Llevaba  cargo  de  toda  esta  gente 
Alonso  de  Carvajal ,  señor  de  Jodar ;  de  los  infantes  iba 
por  cabeza  el  coronel  Zamudio.  La  voz  era  que  iban  á 
la  conquista  de  África;  no  venia  bien  ni  se  creia ,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  esta  gente  partió  de  España, 
que  fué  á  principio  ida  agosto,  el  conde  Pedro  Navar- 
ro llegó  á  Ñápeles  con  hasta  mil  y  quinientos  soldados 
maltratados  y  desarrapados ,  reliquias  de  las  desgra- 
cias pasadas.  Entreteníase  el  rey  de  Francia  con  la 
plática  que  movió  de  casar  su  hija  menor  con  el  infan- 
te don  Fernando,  en  que  daba  intención  de  alzar  la 
mano  de  la  pretensión  que  tenia  á  la  sucesión  de  Ñá- 
peles. El  rey  Católico,  dado  que  venia  bien  en  el  casa- 
míenlo ,  todavía  instaba  que  Boloña  sé  restituyese  á 
la  Iglesia!  El  Francés  se  excusaba  por  razones  que  ale- 
gaba pora  no  bacello.  Las  cosas  amenazaban  rompi- 
miento. El  Francés  se  concertó  con  los  Bentivollas  de 
lomar  aquella  ciudad  debigo  de  su  amparo ;  y  para  todo 
lo  que  podía  suceder,  mandó  á  Gastón  de  Fox ,  su  so- 
brino, que  era  duque  de  Nemurs  y  le  tenia  puesto  por 
su  general  y  gobernador  de  Milán ,  enviase  cuatrocien- 
tas lanzas  á  Boloña,  y  si  fuese  necesario ,  pasase  con 
su  ejército  en  persona  á  socorrella.  Por  otra  parte,  un 
'  embajador  de  Inglaterra ,  que  fué  á  Francia  para  este 
efecto ,  y  el  embajador  Cabanillas  hicieron  un  requi- 
rimiento  en  pública  forma  al  rey  de  Francia  sobre  la 
restitución  de  Boloña ,  que  era  tanto  como  denuncíalle 
la  guerra,  si  en  cosa  tan  justa  nocondecendía.  Alteróse 
mucho  el  Francés  desto;  respondió  por  resolución  que 
determinaba  de  defender  á  Boloña  de  la  misma  mane- 
ra que  á  Milán.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció  de  guisa, 
que  se  entendía  no  podía  escapar.  El  Emperador  asi- 
mismo vino  á  Trente  por  el  mes  de  setiembre;  desde 
allí  el  obispo  de  Catanía  se  despidió  para  dar  la  vuelta 
á  España.  Había  este  Príncipe  entrado  en  pensamiento ' 
de  ser  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro  en  lugar  del  Pa- 
pa. Fomentaba  esta  imaginacíon.el  cardenal  de  San- 
severíno,  uno  de  los  scismáticos,  que  andaba  en  aque- 
lla corte  en  ayuda  y  en  nombre  de  su  parcialidad,  y  le 
allanaba  el  camino,  no  solo  para  salir  con  el  pontificado, 
sino  para  hacerse  señor  del  reino  de  Ñapóles  con  favor 
de  los  señores  de  su  casa ,  y  aun  de  toda  Italia ,  si  se 
determinase  ir  en  persona  á  dar  calor  al  concillo  de 
•Pisa  en  queyci  estaban  los  vtros  cardenales  sus  con- 


sortes; todas  eran  trazas  en  el  aire,  y  muy  diferentes 
de  las  que  el  Rey,  su  consuegro,  con  mas  fundamento 
tramaba.  Concluyóse  pue^  la  liga,  que  llamaron  santí- 
sima, entre  él  y  el  Papa  y  venecianos  á  los  4  de  octu- 
bre, por  la  restitución  de  Boloña  y  de  las  otras  tierras 
de  la  Iglesia  y  por  la  defensa  de  la  Sede  Apostólica 
contra  los  ^cismáticos  y  el  concilio  de  Pisa.  Las  con- 
diciones fueron  que  el  Rey  dentro  de  veinte  días  des- 
pués de  la  publicación  desta  alianza  enviase  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros,  diez 
mil  infantes  españoléis  á  esta  empresa;  el  Papa  quedó 
de  acudir  con  seiscientos  hombres  de  armas  debajo  la 
conducta  del  duque  de  Termens ;  la  señoría  con  su 
ejército  y  con  su  armada  para  que  se  juntase  con  las 
once  galeras  del  rey  Católico.  Mientras  la  guerra  du- 
rase^ el  Papa  y  venecianos  se  obligaron  de  pagar  para 
la  gente  del  Rey  por  mes  cuarenta  mu  ducados  y  de 
dar  el  dia  de  la  publicación  desla  liga  ochenta  mil  por 
la  paga  de  dos  meses.  Quedó  ó  cargo  del  Rey  nombrar 
general  de  todo  el  ejército ,  y  señaló  á  don  Ramón  de 
Cardona,  su  virey  de  Ndpoles.  En  este  tratado  los  vene- 
cianos renunciaron  cualquier  cantidad  que  hobiesen 
prestado  á  los  reyes  de  Ñápeles  que  fueron  de  la  casa 
de  Aragón.  El  Emperador  no  entró  en  esta  liga;  decla- 
róse empero  en  las  capitulaciones  en  particular  que  se 
hizo  con  su  sabiduría  y  con  participación  del  rey  de 
Inglaterra.  Resolvióse  el  Papa  de  venir  en  estas  condi- 
ciones, á  lo  que  se  entendió ,  por  tres  causas :  la  una, 
que  estando  él  dofíente,  los  barones  de  Roma  y  el  pue- 
blo se  alteraron  y  pusieron  en  armas  con  intento  que 
les  guardasen  sus  privilegios  y  que  «ran  gobernados 
tiránicamente;  la  otra,  que  los  florentinos  se  tenían  por 
Francia ,  que  daba  ocasión  de  temer  que  cada  y  cuan- 
do que  quisiese  podría  aquel  Rey  sin  resistencia  llegar 
á  Roma  y  enseñorearse  de  todo  hasta  poner  pontífice 
de  su  mano;  lo  que  sobre  todo  le  hizo  fuerza  era  el 
concilio  de  Pisa ,  ca  tenia  gran  recelo  no  procediesen 
á  deponelle  y  á  criar  añtipapa ,  como  se  publicaba  lo 
pretendían  hacer.  En  esta  mismi^  sazón  Diego  García 
de  Paredes,  que  hizo  muclto  tiempo  oficio  de  cosario, 
y  por  esta  causa  cayó  en  desgracia  de  su  Rey,  andaba 
en  servicio  del  Emperador;  y  fué  por  dos  veces  preso, 
una  junto  á  Verona  en  cierto  encuentro  que  con  los 
imperiales  tuvieron  losalbaneses;  la  segunda  en  Vi- 
cencia,  do  estaba  enfermo  al  tiempo  que  aquella  ciudad 
se  redujo  á  la  obediencia  de  la  señoría.  El  almirante 
Vilamarin,  que  era  ido  con  sus  galeras  á  España,  por 
orden  del  Rey  dio  vuelta  á  Ñápeles  para  acudir  á  las 
cosas  de  la  liga.  Quedó  en  la  costa  de  Granada  Beren- 
guel  de  Olms  con  algunas  galeras.  Por  otra  parte,  Ro- 
drigo Razan  con  otros  capitanes  y  gente  iban  á  que- 
mar ciertas  fustas  que  se  recogían  en  el  rio  de  Tetuan. 
Túvose  aviso  que  el  rey  de  Fez  venia  muy  poderoso  so- 
bre Ceuta;  acudieron  los  unos  y  los  otros  al  socorro. 
Cuando  llegaron  á  Ceuta  supieron  que  el  de  Fez  era 
pasado  á  ponerse  sobre  Tánger,  plaza  que  tenia  por 
capitán  á  don  Duarte  de  Meneses,  muy  buen  caballero. 
Acudieron  luego  á,  aquella  parte ,  llegaroh  un  sába- 
do, i  8  de  octubre.  Tenían  los  moros  el  lugar  en  muclio 
aprieto ,  porque  hicieron  gran  daño  con  su  artillería 
On  las  murallas  y  gente ,  y  plisaron  sus  estancias  junto 
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á  las  minas  ^oe  'tenían  hechas  para  batir  la  ciudad.  Sa- 
lieron del  pueblo  Rodrigo  Bazan  y  sus  companeros. 
Dieron  sobre  una  de  las  estancias  de  los  enemigos,  que 
les  hicieron  desamparar  con  muerte  de  muchos  de  los 
principales  moros  que  allí  estaban.  Otro  dia  salieron 
los  portugoAs  de  á  caballo  á  escaramuzar  con  los  mo« 
ros;  hiciéronlo  tan  Yaiientemente  y  con  tonta  destreza, 
como  muy  ejercitados  contra  moros,  que  el  rey  de  Fez 
perdió  la  esperanza  de  salir  con  su  empresa,  tanto,  que 
el  dia  siguiente  mandó  levantar  sus  reales.  Asi  lo^  ca- 
pitanes de  Castilla  vivieron  á  Gibraltar  con  la  honra 
de  haber  socorrido  aquella  ciudad  y  librádola  de  ene- 
migotan  poderlo  y  bravo. 

CAPITULO  VI. 

* 
La  guerra  se  eomenzd  en  Italia. 

Apercebíase  el  virey  de  Ñápeles  para  salir  con  su 
gente.  El  conde  Pedro  Navarro  iba  por  general  de  la 
infantería ,  qne  tenia  alojada  en  Gaeta  y  por  los  lugares 
de  aquella  comarca.  La  caballería  muy  en  orden  y  to- 
dos prestos  para  marchar.  Excusóse  de  ir  á  esta  joma- 
da Próspero  Colona;  parecíale  no  lo  podía  hacer  con 
reputación  sin  llevar  algún  cargo  principal.  Por  esta 
causase  dio  á  Fabrício  Colona  nombre  de  gobernador 
y  teniente  general.  El  6onde  de  Santa  Severina  Andrés 
Garrafa  asimismo  no  quiso  ir.  Notóse  que  los  que  con 
mas  voluntad  se  ofrecieron  fueron  los  barones  de  la 
parte  angevina.  Entre  ellos  se  señalaron  el  marqués 
de  Bitónto,  hijo  del  duque  de  Alri ,  el  marqués  de  Ate- 
la  ,  hijo  único  del  príncipe  de  Meifí,  el  duque  de  Trage- 
to,  los  hijos  de  los  condes  de  Matalón  y  de  Allano.  £1 
príncipe  de  Bisinano,  dado  que  se  quedó  por  doliente, 
por  ser  la  guerra  contra  Francia,  envió  el  collar  y  orden 
de  San  Miguel  á  aquel  Rey;  lo  mismo  hicieron  los  de 
Melñy  Atri  yMatakm.  Partió  prúnero  el  coode  Pedro 
Navarro  con  su  infantería  la  vía  de  Pontecorvo;  poco 
después,  á  2de  novien^ire,  salió  la  caballería,  que  era 
muy  lucida  gente,  en  compañía  del  Virey.  En  este  me- 
dio el  ánimo  del  Emperador  combatían  varios  pensa- 
mientos y  contrarios:  por  una  parte  el  cardenal  San^ 
severíno  continuaba  en  sus  promesas  mal  fundadas; 
por  el  contrario,  el  embajador  don  Pedro  de  Urrea  ofre- 
cía ,  si  entraba  en  la  liga  para  atajad  los  males  que 
amenazaban,  le  ayudarían  con  el  ejército  común  y  á 
su  costa  para  enseñorearse  del  ducado  de  Milán  y  aun 
para  allanarlo  de  Gúeidres.  Este  camino  parecía  á  aquel 
Príncipe  mas  seguro  y  mas  llano,  si  bien  couforme  á 
su  condjipion  nunca  acababa  de  resolverse.  Tornaba  á 
querer  concierto  con  venecianos  con  las  condiciones  y 
partido  que  ofreció  el  Papa  al  de  Gursa.  Era  ya  tarde, 
en  sazón  que  los  venecianos,  demás  de  estar  muy  con- 
íiados  en  el  ejército  de  la  liga ,  tenían  de  su  panto  mil 
hombres  de  armas,  fuera  de  otros  docientos  con  que 
fué á servilies  Pablo  Bailón,  caudillo  de  fama;  tenían 
otrosí  mas  de  tres  nül  caballos  ligeros,  en  buena  parte 
albaneses,  gente  muy  diestra,  y  nueve  mil  infantes. 
Verdad  es  que  el  embajador  de  Roma  Jerónimo  Vic  se 
dio  tal  mana,  que  concertó  treguas  entre  aquella  seño- 
rea y  el  Emperador;  cosa  que,  aunque  no  sirvió  jpara 
que  los  venecianos  se  juntasen  con  el  ejército  de  la  ü- 


ga,  para  lo  de  adelante  importó  mucho.  El  rey  de  Fren-  * 
cía  no  se  descuidaba  en  dar  orden  que  su  general  Gas- 
tón de  Fox  saliese  á  combatir  el  campo  de  la  liga  con 
toda  su  gente^  y  la  que  de  nuevo  le  proveyó  do  Francia; 
y  aun  de  los  suizos  pretendía  levantar  gran  número  y 
divertillos  que  no  entrasen  en  la  liga  ni  aun  acudiesen 
á  la  defensa  de  la  Iglesia  como  se  procuraba  por  medio 
del  Cardenal  sedunense.  Juntamente  por  entretener  al 
Emperador  le  ofrecía  por  medio  de  Andrea  del  Burgo 
de  hacelle  Papa ,  si'lo  quisiese  ser ,  y  si  no ,  que  se  ele- 
giría pontíGce  de  su  mano ;  tan  poco  miramiento  se  te- 
nia en  negocio  tan  grave.  Demás  desto,  que  recobraria 
las  tierras  que  de  la  Iglesia  pertenecían  al  imperio,  y 
del  reino  de  Ñapóles  le  daria  la  parte  que  en  él  quisie- 
se,  y  el  ducado  de  Milán  y  ciudad  de  Genova  le  acudi- 
rían perpetuamente  con  cierto  número  de  gente  siem- 
pre que  tuviese  guerra.  Las  diferencias  de  Gúeidres 
ofrecía  se  comprometeriap  en  las  personas  que  el  mis- 
mo César  nombrase;  partidos  todos  ton  grandes,  que 
nadie  se  podía  asegurar  del  cumplimiento.  Entonces  el 
cardenal  de  Sanseverino  se  despidió  del  Emperador 
con  poco  contento  por  la  poca  resolución  que  en  sus 
pretensiones  llevaba.  Quería  el  Virey  llevar  su  ejército 
la  vía  de  Florencia  paraje  camino  asegurarse  deaque* 
lía  ciudad ,  que  seguía  la  voz  de  los  scismátícos  y  de 
Francia ;  mas  el  Papa  no  lo  consintió ,  y  mandó  que  por. 
el  Abruzo  pasase  á  la  Romana,  y  desde  allí  á  Bolona. 
El  tiempo  era  muy  recio  y  la  tierra  muy  áspera;  ado- 
lecieron muchos  del  ejército,  murieron  pocos.  Llegó 
con  toda  su  gente  á  Imola,  do  se  detuvo  por  esperar  la 
«rtillería  de  batir  que  venia  por  mar;  y  deManfi'cdonia, 
donde  la  embarcaron,  aportó  á  Arimino  el  mismo  día 
de  Navidad,  principio  del  año  de  1512;  de  allí  se  llevó  á 
Imola.  El  conde  Pedro  Navarro  con  la  infantería  se  ha- 
llaba mas  adelante  en  Lugo  y  Baúacabalo ;  acordó  por 
no  perder  tiempo  de  pasar  á  combatir  la  Bastida,  que 
era  una  fortaleza  del  duque  de  Ferrara  puesta  sobre  el 
Po,  y  tenia  dentro  de  guarnición  docientos  y  cincuenta 
italianos.  Aprobó  el  Virey  eista  resolución  del  Conde; 
comenzaron  ácoipbatilla  postrero  de  diciembre;  de- 
fendiéronse los  de  dentro  muy  bien ,  pero  al  tercero 
combate  fué  entrada  por  fuerza;  murieron  casi  tú<los 
los  que  tenia  en  su  defensa,  con  su  capitán  Veslilelo. 
Ganóse  en  esto  reputación  á  causa  que  en  cinco  días 
ganaron  aquella  fuerza,  que  se  tenia  por  inexpugnable; 
entregáronla  al  cardenal  Juan  de  Mediéis,  que  iba  en 
el  ejército  por  legado  del  Popa.  Deseaba  el  rey  de 
Francia  tener  en  su  poder  á  don  Alonso  de  Aragón, 
hijo  segundo  del  rey  don  Fadrique.  Hizo  tantas  dili- 
gencias sobre  ello  que  la  reina  dona  Isabel,  su  madre,, 
aunque  era  de  solos  doce  años ,  se  le  entregó.  Publi- 
caban los  franceses  que  en  breve  con  la  armada  de 
Francia  le  llevarían.al  reino  de  Ñápeles,  para  con  esta 
traza  alterar  el  pueblo  y  alzalle  por  rey.  Parecía  esta 
empresa  fácil  por  quedar  Ñápeles  desnuda  de  soldados 
y  la  gente  del  reino  muy  deseosa  de  ser  gobernados 
porsusVeyes  naturales  y  propios  como  de  antes;  que. 
siempre  lo  presente  da  fastidio ,  y  lo  pasado  parece  á 
todos  mejor ;  juicio  común ,  mas  que  muchas  veces  en«. 
gaña. 
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CAPITULO  VD. 

Del  eereo  de  Boloñt. 


Ganada  la  Bastida,  el  conde  Pedro  Navarro  con  sa 
gente  dio  Toelta  á  Imola.  En  Bolrí,  donde  pasó  todo  el 
campo,  se  trató  en  consulla  de  capitanes  de  la  manera 
con  que  sedebia  hacer  la  guerra.  Fabricío  Colona  y  Ips 
demás  de  la  junta  era»  de  parecer  que  el  ejércílo  se 
faese  á  peñeren  Cento  y  en  la  Pieve»  que  ganara  aquellos 
días  Pedro  de  Paz  con  los  caballos  ligeros,  y  que  com- 
batiesen á  CastelfrancOy  plaza  importante  por  ser  fuer- 
te y  estar  entre  Carpí ,  do  alojaba  la  gente  francesa ,  y 
Boloña.  Decían  que  desde  allí  discurríe^  el  ejército 
por  los  lugares  del  condado  de  Boloña,  y  ganados,  se 
podía  poner  el  cerco  sobre  la  ciudad,  ca  siempre  las  em 
presas  se  deben  comenzar  por  lo  mas  flaco;  además  que 
se  tenia  tf  iso  como  Gastón  de  Fox  con  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo  Tenía  en  socorrido  aquella  ciudad,  y  que 
estaban  dentro  el  bastardo  de  Borbon,  el  señor  de  Ale- 
gre y  Roberto  de  la  Marca  con  trecientas  lanzas  france- 
sas y  la  gente  de  la  ciudad ,  que  era  mucba  y  belicosa 
a<(az.  El  conde  Pedro  Navarro  porfiaba  sedebia  ir  luego 
sobre  Boloña,  pues  distaba  solas  quince  millas;  que  di- 
vertirse i  otras  partes  sería  perder  reputación.  Hacia 
la  empresa  muy  fácil ,  como  hombre  que  por  su  atre- 
vimiento tanteaba  el  suceso  de  lo  demás.  Este  parecer 
se  siguió  por  tener  el  Conde  gran  crédito  entre  la  gente 
de  guerra  y  aun  porque  servia  de  mala  gana  cuando  no 
se  ejecutaba  lo  que  él  quería;  propiedad  de  cabezudos. 
Salió  de  Roma  el  Duque  de  Termens  con  la  gente  del 
Papa,  y  porque  murió  en  el  camino ,  y  el  duque  úe  Ur-. 
bino  no  quiso  por  entonces  acetar  aquel  cargo,  aunque 
poco  después  envió  su  teniente ,  ordenó  el  Papa  á  los 
capitanes  obedeciesen  al  Legado,  y  entregasen  la  gente 
al  Virey,  al  cual  envió  la  espada  y  bonete  junto  con  las 
banderas  que  bendijo  en  la  misa  de  Navidad.  Los  ve- 
necianos ni  acudían  con  el  dinero^  según  tenían  concer- 
tado, ni  con  su  gente ;  antes  con  la  sombra  de  la  liga 
pretendían  recobrar  las  tierras  de  su  estado  que  se  te- 
nían por  el  Emperador ,  y  aun  sí  pudiesen ,  las  que  por 
Francia.  Salió  el  Virey  deButri,  llegó  á  poner  su  campo 
á  cuatro  millas  de  Boloña,  reconoció  la  tierra,  que  es 
muy  fuerte,  y  por  el  riego  muy  mala  de  campear,  mayor- 
mente en  tiempo  de  Invierno.  Otro  dia,  que  fué  á  iO  de 
enero,  pasó  con  toda  la  gente  delante  para  reconocer  en 
qué  parte  haría  sus  estancias.  Llegó  liasta  una  casa  de 
placer,  que  decían  Belpogio,  y  era  de  los  Beutívollas,  á 
tiro  de  canon  deja  ciudad.  Dentro  de  Boloña  se  halla- 
ban ya  en  esta  sazón  quinientas  lanzas  y  dos  mil  solda- 
dos, y  por  capitán  príncipal  monsieur  de  Alegre.  Suce* 
dio  que  el  mismo  día  que  el  Virey  partió  de  Butri ,  el 
duque  de  Forrera  acudió  con  gente  á  la  Bastida.  Dióle 
tanta  priesa,  que  en  veinte  horas  la« forzó,  y  la  mandó 
ec|iar  por  tierra.  Asentó  el  Virey  con  su  gente  en  aquella 
casa  de  placer.  Mas  adelante  con  parte  de  la  infantería 
se  pusieron  el  marqués  de  la  Padula  y  el  conde  de  pópulo, 
que  se  apoderaron  de  un  monasterio,  que  Ihmaban  San 
Miguel  del  Bosque,  y  apagaron  el  fuego  que  los  mismos 
de  dentro  le  pegaron  por  quitar  aquel  padrastro.  Allí 
plantaron  algunos  tutw  de  artillería ,  y  los  demás  se 
plantaron  en  un  cerro  que  se  levanta  mas  adelante,  por 
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donde  acordaban  que  se  diese  la  batería.  Antes  desto 
se  tuvo  aviso  que  Gastón  de  Fox,  duque  de  Nemura,  en 
Parma  juntaba  su  gente ,  que  eran  ochocientas  lanzas, 
mil  caballos  ligeros  y  tres  mil  infantes,  y  que  en  el  Final, 
pueblo  á  veinte  millas  de  Boloña,  se  juntaría  con  él  la 
gente  del  duque  deFerrara,  que«ran  dos  ttt  gascones 
y  algún  númeiD  de  caballos  con  determinación  de  ha- 
cer alzar  el  cerco.  Alojaba  Fabrício  Colona  en  Cento  y 
en  b  Pieve  con  la  avanguardia  del  ejército  para  impe- 
dir el  paso  á  los  franceses.  Ordenóle  el  Virey  que  con 
toda  su  gente  viniese  á  ponerse  por  la  otra  parte  de  la 
ciudad  hacia  la  montaña.  Acordaban  de  nuevo  se  pa- 
sase allí  la  artillería  y  se  diese  la  b^^ría  por  ser  el 
muro  mas  flaco  por  aquella  parte;  pero  poco  después 
acordaron  que  el  campo  estuviese  todo  junto  en  It^r 
que  se  asegurase  la  artillería,  y  se  atajase  el  paso  á  los 
que  venían  de  socorro.  Asentóse  la  artillería  entre  San 
Miguel  y  la  puerta  de  Florencia.  Comenzóse  la  batería 
á  los  28  de  enero,  con  que  abatieron  parte  del  muro,  y 
algunos  soldados  pudieron  subir  á  una  torre,  en  quQ. 
pusieron  sus  banderas.  Acudieron  ios  de  dentro ,  y  al 
fin  los  echaron  fuera.  Sacaba  una  mina  el  conde  Pedro 
Navarro.  Pegaron  fuego  á  los^  barrílles  para  volar  loa 
adarves.  Con  la  fuerza  de  la  pólvora  se  alzó  el  muro,  de 
manera  que  los  de  dentro  y  losde  fuera  se  vieron  por  de- 
bajo. Tomó  empero  luego  á  asenfarse  tan  á  plomo  como 
antes.  Túvose  por  milagro  y  favor  del  cielo  por  una 
devota  capilla  que  tenían  por  de  dentro  pegada  á  la 
muralla,  y  se  llamaba  del  Baracan,  que  voló  y  se  asentó 
como  lo  demás.  Hallábase  sin  embargo  la  ciudad  en 
mucho  aprieto  y  peligro  de  ser  tomada,  cuando  sobre- 
vino una  nieve,  que  continuó  tres  días.  Con  esto  el  r;e- 
neral  francés  tuvo  comodidad  de  meterse  una  noche 
dentro  de  Boloña  con  gran  golpe  de  gente,  no  solo  sin 
que  le  impidiesen  los  contraríos  por  estar  algo  aparta- 
dos, sino  sin  ser  sentido  de  las  centinelas.  Por  esto  y 
por  la  aspereza  del  tiempo  y  las  nieves  que  continuaban, 
acordaron  los  de  la  liga  de  alzar  el  cerco  y  retirarse 
todo  el  campo  con  la  artillería  á  San  Lázaro ,  que  está 
ádos  millas  de  Boloña.  La  gente  del  Papa  no  paró  hasta 
que  llegó  á  Imola.  El  Virey  se  pasó  al  castillo  de  San 
Pedro,  y  los  demás  capitanes  alojaron  su  gente  por 
aquella  comarca.  En  esto  paró  aquel  cerco  tan  llimoso 
y  de  tan  grande  ruido.  Los  mas,  como  suele  acontecer 
en  casos  semejantes,  cargaban  al  General  que,  sin  tentf 
consideración  á  la  aspereza  del  tiempo,  dejó  pasar  ocho 
dias  en  que  se  pudiera  hacer  efecto ;  que  los  reales  se 
asentaron  muy  lejos  de  donde  debían  estar;  las  minas 
y  trincheas  para  batir  el  muro  se  sacaron  no  como  de- 
bían; finalmente,  que  el  recato  era  tan  poco,  que  el  ene- 
migo se  les  pasó  sin  ser  sentido.  A  la  verdad  el  tiempo 
era  muy  áspero,  y  ni  los  suizos  vinieron  como  se  cui- 
daba, ni  los  venecianos  acudieron  con  su  gente.  Ha- 
lláronse en  este  cerco  con  los  demás  Antonio  de  Leiva, 
el  capitán  Albarado,  el  marqués  de  Pescara  don  Her- 
nando Davales,  que  fué  adelante  muy  famoso  capitán. 
El  de  Inglaterra  se  apercebia  para  luego  que  «I  tiempo 
diese  lugar  romper  con  Francia  por  la  parte  de  Guieoa; 
pretensión  antigua  de  aquellos  reyes  sobre  que  en  nonn- 
bre  del  rey  Católico  hacia  instancia  don  Luis  Carrol , 
su  embajador.  Tenia  nonri)rado  por  general  para  aqu^ 
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lia  guerra  á  Tomás  Graye,  marqués  de  Orset,  primo 
Jiermaoo  del  mi^o  Rey.  Acordó  asimismo  el  rey  Ca- 
tóiico  que  se  sobreseyese  por  entonces  en  la  conquista 
de  África  y  se  sacase  la  gente  de  guerra  que  tenía  en 
Oran,  quedando  allí  sola  la  necesaria  para  la  defensa. 
Entonces  se  ordenó  que  se  hiciese  repartimiento  de 
aquella  ciudad ;  señalaron  seiscientas  vecindades,  las 
doscientas  de  gente  de  á  caballo,  y  las  otras  de  á  pié; 
repartieron  entre  los  pobladores  las  casas ,  huertas  y 
tierras  de  la  ciudad,  todo  á  propósito  que  con  mas  fa* 
cuidad  se  pudiese  sustentar  aquella  plaza.  Para  que  de 
mejor  gana  acudiesen  á  poblar,  se  concedió  á  los  Toci- 
nos franqueza  de  tributos  y  alcabalas  además  del  sueldo 
que  á  todos  les  mandaban  pagar.  En  esta  misma  sazón, 
postrero  de  enero,  parió  en  Lisboa  la  reina  doña  María 
un  hijo,  que  se  llamó  el  infante  donlnríque,  y  fué  ade- 
lante cardenal,  y  últimamente,  por  muerte  desusobrino 
el  rey  don  Sebastian,  murió  rey  de  Portugal;  ocultos  y 
allosjuiciosdeDios.  El  mismo  día  que  nació  este  In- 
fante nevó  mucho  en  Lisboa,  cosa  muy  rara  en  aquella 
ciudad.  Los  curiosos  decían  que  pronosticaba  aquella 
nieve  li  blancura  de  sus  costumbres,  que  fueron  muy 
santas,  y  la  pureza  de  la  castidad,  en  que  perseveró 
toda  la  vida;  en  el  rostro  fué  el  mas  semejante  á  su 
padre  entre  todos  sus  hermanos.  Hallábase  el  rey  Ca- 
tólico en  Burgos;  allí,  á  los  16  de  febrero,  por  muerte 
del  condestable  don  Bernardino  de  Velasco,  concertó 
que  su  hija  doña  Juliana,  nieta  del  mismo  Rey  por 
j)arte  de  su  madre  doña  Juana  de  Aragón,  casase  con 
^ero  Hernández  de  Velasco ,  hijo  mayor  de  don  Iñigo, 
que  sucedió  á  su  hermano  don  Bernardino  en  aquel 
estado  de  Haro  y  en  el  oGcio  de  condestable. 

CAPITULO  VIIL 

Qae  el  Papa  descomalgó  al  rey  de  Nanrra. 

La  ausencia  del  duque  de  Nemurs  díó  avilanteza  á 
los  de  Bresa  y  á  los  de  Bérgomo  para  levantarse  contra 
Francia  y  volver  á  poder  de  venecianos ,  excepto  los 
castillos.  Era  este  negocio  muy  grave  y  principio  de 
que  todas  aquellas  ciudades  de  nuevo  conquistadas 
hiciesen  lo  mismo.  Acordó  el  Duque,  luego  que  socor- 
rió á  Botona,  de  acudir  á  aquella  parte;  llevó  consigo 
al  señor  de  Alegre.  Quedó  en  Boloña  un  capitán  fran- 
cés, por  nombre  Fulleta,  con  trecientos  hombres  de 
armas  y  tres  mil  mfantes  en  defensa  de  aquella  ciudad. 
Al  encuentro  del  de  Nemurs  salió  Griti  con  el  ejército 
de  la  señoría  y  todo  el  pueblo  do  Bresa.  Retir<^  él  á 
la  montaña,  y  pasada  la  media  noche,  entró  en  la  ciu- 
dad por  la  parte  del  castillo.  Desde  allí  pasó  á  dar  en 
d  real  di  los  venecianos.  Trabóse  una  batalla  muy 
reñida  y  herida;  murieron  muchos  de  ambas  partes, 
mas  la  victoria  quedó  por  Francia  con  prisión  de  An- 
drés Griti,  de  Antonio  Justinlano,  gobernador  de  aque- 
lla ciudad ,  y  Pablo  M anfron.  El  conde  Luis  Bogaro, 
que  entregó  aquélla  ciudad  á  venecianos  por  ser  natu- 
ral y  tener  gran  parle  en  ella,,  no  solo  fué  preso,  sino 
por  sentencia  justiciado  por  traidor.  El  duque  de  Ne- 
murs con  este  suceso  tan  próspero  recobró  sin  dificul- 
tad á  Bérgamo.  Dejó  á  monsieur  de  Aubeni  en  guarda 
de  Bresa  con  golpe  de  gente;  lo  demás  del  ejército 
M-iu 
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repartió  por  el  Veronés,  y  él  so  fué  á  Milán  á  festejar 
las  Carnestolendas  y  como  á  gozar  del  triunfo  de  la 
victoria.  El  rey  de  Francia  sintió  mucho  su  ida  en  tal 
coyuntura;  ordenóle  que  sin  dilación  saliese  con  su 
gente  para  hacer  rostro  al  ejército  de  la  liga,  que  á 
esta  sazón  se  hallaba  menguado  de  soldados  y  coa  po- 
ca reputación  y  en  mucho  aprieto.  Esto  dio  ánimo  al 
concilio  de  Pisa  para  nombrar  por  sus  legados  á  los 
cardenales,  al  de  Sanseverino  de  Boloña,  y  al  de  Bayos 
de  Aviñon ;  y  fué  ocasión  que  ni  los  venecianos  se  con- 
certasen con  el  Emperador,  si  bien  el  Papa  hacia  gran- 
de instancia  que  aceptasen  las  condiciones  diversas 
veces  tratadas,  ni  el  Emperador  se  declarase  por  la 
ligo ;  verdad  es  que  poco  después,  por  diligencia  del 
embajador  Jerónimo  Vic,  concertaron  treguas  con  cier- 
tas capitulaciones  con  que  aquella  señoría  se  obligó  á 
contar  cierta  suma  de  dineros  al  Emperador.  El  rey  de 
Francia  fortificaba  sus  fronteras  de  Normandía  prime- 
ro, y  después  de  la  Guiena  por  miedo  del  Inglés.  Jun- 
tamente procuraba  tener  muy  de  su  parte  al  rey  de 
Navarra,  dado  que  de  secreto  daba  grandes  esperanzas 
al  duque  de  Nemurs,  que  concluida  la  guerra  de  Ita- 
lia, le' pondría  en  posesión  de  aquel  reino.  Esta  alianza 
tan  estrecha  del  rey  de  Navarra  con  Francia  fué  causa 
de  su  perdición,  lo  cual  se  encaminó  desta  manera: 
el  Papa  supo  que  aquel  Rey  favorecía  y  ayudaba  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  y  hacia  las  partes  de  Francia  y 
del  concilio  de  Pisa.  Acordó  con  consejo  del  colegio  de 
los  cardenales  de  acudir  al  remedio  que  se  suele  tener 
contra  príncipes  scismá ticos,  esto  es,  que  pronunció 
sentencia  de  descomunión  contra  el  rey  y  reiqa  de 
Navarra,  privólos  de  la  dignidad  y  título  real ,  y  con- 
cedió sus  tierras  al  -prímero  que  las  ocupase.  Dióse 
esta  sentencia  á  los  18  de  febrero.  Entendióse  que  la 
solicitó  el  rey  Católico.  Lo  cierto  que  la  tuvo  muchos 
dias  secreta  con  esperanza  de  asegurarse  por  otro  ca- 
mino de  aquellos  reyes.  Con  este  intento,  por  fin  del 
mes  de  marzo,  desde  Burgos^  do  se  hallaba,  despachó 
á  Pedro  de  Hontañon  para  que  de  su  parte  avisase  á 
aquellos  reyes  del  camino  errado  que  llevabari ;  y  para 
asegurarse*  que  ni  darían  ayuda  á  Francia  en  aquella 
ocasión,  ni  paso  por  sus  tierras  á  sus  enemigos  y  de  la 
Iglesia,  pedia  le  entregasen  á  su  hijo  el  príncipe  de 
Yiana,  con  promesa  que  les  hacia  de  casalle  con  una 
de  sus  nietas,  es  á  saber,  con  doña  Isabel  ó  con  doña 
Catalina.  Ellos  no  quisieron  venir  en  nada  desto,  antes 
continuaban  en  maltratar  á  los  servidores  del  rey  Ca- 
tólico, hacer  alardes  y  juntas  de  gentes.  Y  si  bien  por 
don  Juan  de  Silva ,  frontero  de  Navarra ,  fueron  avisa- 
dos no  diesen  lugar  á  aquellas  novedades,  á  sus  salu- 
dables amonestaciones  no  daban  oídos.  Animábanlos 
las  nuevas  que  venian  de  Italia  de  la  pujanza  de  los 
franceses  y  del  aprieto  en  que  se  hallaba  el  campo  de 
la  liga.  Entreteafase  el  Virey  con  su  gente  en  el  couda* 
do  da  Boloña,  sin  retirarse  por  la  reputación  ni  atre- 
verse á  pasar  adelante  ó  acometer  alguna  empresa ,  si 
bien  el  Papa  quería  que  rompiesen  por  las  tierras  del 
ducado  de  Milán.  Temían  ellos  no  les  atajasen  las  vi- 
tuallas que  les  venian  de  Ravena;  y  de  la  gente  que 
tenían,  por  la  aspereza  del  tiempo  unos  eran  muertos, 
y  otros  desamparaban  las  banderas.  Lo  que  mas  es, 
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que  á  tiempo  qoeloi  enemigos  estaban  muy  cerca,  el 
teniente  del  duque  de  Urbiuo  y  las  seiscientas  lanzas 
del  Papa  se  salieron  del  real»  con  achaque  que  no  les 
pagaban  y  que  tenían  sospecha  de  algnna  gente  espa- 
Sola.  La  verdad  era  que  el  Duque  traia  inteligencias 
con  e)  rey  de  Francia  y  tenia  letras  ^uyas  sobre  un 
cambio  de  Florencia  para  levantar  gente  en  su  nom- 
bre. Llegó  la  mengua  de  nuestro  campo  á  términos,  que 
el  Vírey  y  el  Legado  acordaron  de  tomará  sueldo  cua- 
tro mil  italianos  para  reforzalle ;  y  aun  el  Papa  preteo- 
dia  los  llegasen  á  ocho  mil,  y  libró  para  ello  luego  el 
dinero.  Era  su  parecer  que  sin  dilación  se  viniese  ¿ 
fas  manos  con  los  franceses.  Su  grande  corazón  le  qui« 
taba  todo  temor.  El  rey  Católico,  al  contrario, quería 
se  entretuviesen  hasta  tanto  que  la  gente  de  Venecia 
les  acudiese,  pues  lo  podian  hacer  con  la  tregua  que 
se  asentó  entre  ellos  y  el  Emperador.  Ordenaba  otrosí 
que  se  proveyesen  de  número  de  suizos ,  y  á  fiílta  des- 
tos,  de  alemanes.  Para  persuadir  esto  despachó  á 
Hernando  de  Valdés^  capitán  de  su  guarda^  que  fuese 
primero  á  Roma  á  tratallo  con  el  Papa ,  y  desde  allí 
pasase  al  campo  de  la  iigaá  maiidallo  al  general  de  su 
parle.  Hizo  él  lo  que  se  le  mandó  muy  cumplidamen- 
te. Llegó  á  do  el  Virey  alojaba  á  los  29  de  marzo,  en 
sazón  que  los  campos  alojaban  el  uno  á  vista  del  otro, 
de  l§l  suerte  que,  sin  gran  nota ,  con  dificultad  se  po* 
dia  excusar  de  venir  á  las  manos. 

CAPITULO  IX. 

De  la  rimosi  bitallt  de  Rivena. 

El  ejército  de  la  liga  todavía  se  entretem'a  en  el  cas- 
tillo de  San  Pedro,  en  Butri,  en  Cento  y  la  Pieve,  pue- 
blos todos  del  condado  de  Boloña;  el  Virey  determinaba 
de  esperar  allí  los  franceses,  y  si  quisiesen ,  dalles  la 
batalla.  La  disposición  del  lugar  ayudaba  mucho  á  Ids 
de  la  liga ,  y  el  deseo  de  venir  á  las  manos  era  grande. 
En  esta  sazón  llegó  el  campo  de  Francia,  y*  con  él  el 
duque  de  Ferrara^  muy  acompañado  de  gente  lucida  y 
brava.  Estuvieron  los  unos  á  vista  de  los  otros  tres  dias 
sin  que  se  viniese  á  la  batalla.  Los  franci^ses  no  se 
atrevían  á  aconoeter  nuestro  campo  en  lugar  tan  des- 
aventajado; el  Virey  quería  guardar  el  orden  que  le 
trajo  Hernando  de  Valdés.  Detuviéronse  los  franceses 
en  aquel  puesto  hasta  postrero  de  marzo.  Este  día  al- 
zaron sus  reales  y  se  encaminaron  la  vía  de  Revena, 
de  la  cual  ciudad  deseaban  mucho  apoderarse  por  ser 
el  mercado  de  do  los  nuestros  se  proveían  de  vituallas. 
Había  enviado  el  Virey  los  dias  pasados  para  Ja  defensa 
á  don  Pedro  de  Castro  con  cíen  caballos  ligeros,  y  á 
Luis  Dentichi,  gentilhombre  neapolitano,  con  mil  sol- 
dados italianos.  La  plaza  era  tan  importante,  que  se 
determinó  de  levantar  luego  el  real  y  seguir  por  la  hue- 
lla el  enemigo  tan  de  cerca ,  que  solas  tres  millas  iban 
distantes  los  dos  campos.  Acordó  asimismo  que  Marco 
Antonio  Colona  se  adelantase  de  noche  con  cien  lan- 
zas de  su  capitanía  y  quinientos  españoles  para  me- 
terse dentro  de'aquella  ciudad.  Está  Revena  puesta  á 
la  marina  del  golfo  de  Venecia  entre  dos  ríos^  que  en- 
trambos se  pueden  vadear,  el  uno  se  llama  Ronco,  y  el 
otro  Montón;  correa  muy  pegados  á  los  muros,  el 
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Montón  á  mano  izquierda ,  el  Ronco  i  la  derecha ,  di- 
cho antiguamente  Vítis.  Llegaron  lo^Tranceses  el  ju6- 
vea^Santo  á  poner  su  real  sobre  aquella  dudad  entre 
los  dos  ríos.  Dtóse  el  combate  el  dia  siguiente ,  que  fué 
muy  bravo.  Defendiéronla  los  de  dentro  con  mocho 
ánimo,  en  particular  Luis  Dentichi,  que  perdió  un 
hermano  en  la  batería ,  y  él  quedó  mal  herido ,  de  que 
muríó  en  breve.  El  Virey  acordó  arrimarse  á  un  lado 
de  hi  ciudad  y  seguir  el  río  Renco  abaje,  que  bate  con 
los  moros  y  dividía  los  dos  campos.  Llegó  el  sábado 
Santo  á  ponerse  á  dos  millas  de  los  enemigos  en  un  lu- 
gar, que  se  llama  el  MoKnazo,  eo  que  se  fortíGcaroD 
con  un  foso  que  tiraron  delante  su  campo.  Sobre  el 
pasar  adelante  bobo  diversos  pareceres.  Fabrício  que- 
ría que  reparasen  en  aquel  lugar,  pues  tenían  seguras 
las  vituallas,  y  los  enemigos  en  breve  padec^lan  ne- 
cesidad, adamasque  desde  allí  aseguraban  la  ciudad, 
ó  si  los  enemigos  se  desmandasen  á  tomalla,  la  victo- 
ría.  El  conde  Pedro  Navarro ,  como  hombre  muy  arri* 
mado  á  su  consejo  y  enemigo  dd  ajeno,  aunque  fuese 
mejor  y  mas  seguro,  persuadió  al  Virey  que  posase 
adelante.  Mostró  siempre  gran  deseo  de  pelear,  y  fía«- 
cia  el  prípcipal  fundamento  en  la  infantería  española, 
que  quería  aventurar  contra  todo  el  ejército  de  los  ene- 
migos, gran  temeridad  y  locura.  Con  esta  resolución 
se  adelantaron  los  nuestros;  salieron  á  escaramuzar 
con  nuestra  avanguardía  algún  número  de  caballoi 
franceses,  pero  no  se  hizo  cosa  de  momento  aquella 
tarde  mas  de  que  los  enemigos  volvieron  á  sus  estan- 
cias ,  y  los  del  Vírey  aquella  noche  se  quedaron  casi# 
vista  de  los  reales  contraríos.  Luego  el  otro  dia ,  que 
fué  el  domingo  de  Pascua  á  los  il  de  abríl ,  los  unoa 
y  los  otros  se  pusieron  en  ór^en  de  pelear.  Tenían  los 
franceses  veinte  y  cuatro  mil  infantes,  entre  franceses, 
gascones,  alemanes  y  italianos,  dos  mil  hombres  de 
armas  y  dos  mil  caballos  ligeros;  las  piezas  de  artille- 
ría eran  cincuenta.  Guiaban  la  avanguardía  el  duque 
de  Ferrara  y  monsieur  de  la  Paliza;  en  la  batalla  iban 
el  gran  senescal  de  Normandía  y  ^1  cardenal  Sanseve- 
rino,  legado  del  Concilio  pisano;  regia  la  retaguardia 
Federico  de  Bozoli ;  el  de  Nemurs  con  golpe  de  caba- 
llos escogidos  quedó  de  respeto  para  acudir  á  do  fuese 
roasnecesarío.  El  ejército  de  la  liga,  que  eu  la  fama 
era  de  diez  y  ocho  mil  infantes,  no  llegaba  con  mucho 
á  este  número.  Los  españoles  eran  menos  de.  ocho  mil; 
los  italianos  cuatro  mil,  mil  y  docientos  hombres  da 
armas,  dos  mil  caballos  ligeros  y  veinte  y  cuatro  píe- 
las de  artillería.  Debiera  el  Vírey  partir  antes  del  alba 
y  sin  estruendo  para  atajar  á  los  enemigos  el  pase  f 
no  dalles  lugar  que  se  pusiesen  en  ordenanza,  como 
k)  aconsejaba  Fabncio ;  pero  él  no  quiso  veqir  en  esto, 
y  asi  dio  lugar  á  que  los  enemigos,  pasado  un  puente 
que  tenían  en  aquel  río,  estuviesen  muy  en  orden.  La 
avanguardía  de  nuestro  ejercite  llevaba  Fabrício  Colo- 
na con  ochocientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  ca- 
ballos ligeros  y  cuatro  rail  infantes.  De  toda  la  demás 
gente  se  formaron  dos  escuadrones  que  quedaron  á 
cargo  del  Virey  y  del  conde  Pedro  Navarro.  Adelantá- 
ronse con  esta  orden  ai  s<m  de  sus  ciyas.  Animaban  los 
generales  cada  cual  á  su  gent^;  el  de  Nemurs  en  par- 
ticttlu-  habló  á  los  suyos  en  esta  maaere :  «Lo  quf  por 
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Unto  tiempo ,  señores  y  soldados ,  habéis  deseado,  que 
es  pelear  con  los  enemigos  en  campo  raso,  la^  fortuna 
ó  fuerza  mas  alta,  como  benigna  madre,  demás  de  las 
victorias  pasadas  que  nos  ba  dado ,  nos  lo  concede  este 
día,  en  que  nos  presenta  ocasión  de  la  mas  gloriosa  vic- 
toria que  jamás  ejército  alguno  haya  alcanzado.  Con  la 
cual,  no  solo  Revena  y  toda  la  Romana  os  quedarán 
rendidas  como  en  parte  del  premio  debido  á  vuestro 
valor,  antes  no  quedando  en  Italia  cosa  que  haga  con- 
traste á  vuestro  esfuerzo  ni  lanza  anhiesta,  ¿quién, 
amigos,  será  parte  para  que  no  sigamos  la  victoria 
sin  parar  hasta  apoderarnos  de  Roma,  ciudad  y  corte 
rica  y  soberbia  con  los  despojos  de  toda  la  cristian- 
dad? Botm  y  pre^  que  á  todo  el  mundo  pondrá  envi- 
dia juntamente  y  espanto.  Tomada  Roma,  ¿quién  os 
estorbará  el  paso  para  Ñapóles?  Donde  vengaréis  las 
injurias  recebidas  los  años  pasados  muchas  y  graves; 
grande  fehcidad ,  y  que  la  tengo  por  muy  cierta  cuan- 
do considero  vuestro  valor ,  vuestras  hazañas  y  sobre 
todo  esos  semblantes  alegres  y  denodados.  Y  no  me 
maravillo  que  os  mostréis  animosos  contra  los  quede 
noche  afrentosamente  os  volvieron  las  espaldas  luego 
que  ilegastesá  Boloña.  Los  mismos  que  por  no^renir 
ú  vuestras  manos  ni  fiarse  de  sus  brazos,  se  arrimaron 
ú  los  muros  de  Imola  y  de  Faenza  y  se  valieron  de  la 
aspereza  de  los  lugares  en  que  asentaron  sus  reales. 
Jamás  esta  canalla  se  os  atrevió  en  el  reino  dé  Ñápeles 
tino  con  ventaja  de  lugar,  de  reparos,  ríos  y  fosos. 
Todbsu  confianza  la  tienen  puesta  en  sus  mañas.  Fue- 
ra de  que  estos  no  son  los  ejercitados  en  las  guerras 
de  Ñapóles,  sino  gente  allegadiza  y  lo  mas  acostum- 
brados á  contrastar  con  los  arcos  y  lanzas  despunta- 
das de  los  moros ;  y  aun  poco  ha  quedaron  de  esos 
mismos  vencidos  en  los  Gelves  y  destrondos;  ¡oh  gran- 
de mengnal  Y  Pedro  Navarro,  su  caudillo  de  tanto  va- 
lor, es  á  saber,  y  fama,  aprendió  mal  su  grado  cuan  di- 
ferente cosa  sea  batir  los  muros  con  la  fuerza  de  la 
artillería  y  con  las  minas  iiecretas  6  llegar  á  las  manos 
y  á  las  espadas.  ¿No  catáis  el  foso  que  esta  noche  han 
tirado  y  como  se  han  cerrado  con  sus  carros?  Nunca 
se  olvidan  tle  sus  artes.  Mas  sed  ciertos  que  no  les  val- 
drán ,  ni  la  batalla  se  dará  como  ellos  deben  pensar. 
La  artillería  los  sacará  de  sus  manidas  y  cavernas  á  lo 
raso,  donde  se  entenderá  la. ventaja  que  el  ímpetu 
francés,  la  ferocidad  alemana  y  la  nobleza  de-Halianos 
hace  á  las  astucias  de  los  españoles.  El  número  de 
nuestro  gente  es  casi  doblado  que  el  de  los  contrarios, 
cosa  que  parece  alguna  mengua  para  gente  tan  esfor- 
cada;  mas  si  bien  se  mira ,  nadie  tendrá  por  cobardía 
que  nos  aprovechemos  desta  ventaja ,  antes  á  los  con- 
trarios por  temerarios  y  locos,  pues  se  mueven  á  pe- 
lear solo  á  persuasión  de  Fabricio  Colona,  que  á  costa 
suya  quiere  librar  de  nuestras  manos  á  su  primo  Mar- 
co Antonio.  Por  mejor  decir,  la  justicia  de  Dios  los 
ciega  para  castigar  la  soberbia  y  enormes  vicios  del 
falso  pontífice  Julio;  los  engaños  y  traiciones  de  que 
se  vale  contra  la  bondad  de  nuestro  Rey  el  fementido 
rey  de  Aragón.  Mas  ¿para  qué  son  tantas  palabras?  ¿A 
qué  propósito,  soldados,  entreteneros  la  victoria  con 
alargar  razones?  Arremeted  pues  y  cerrad  sin  dudar, 
qoeeiCI  diai  mi  Rey  dará  el  señorío  y  á  vos  las  ri« 
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quezas  de  toda  Italia.  Yo  acurliré  á  todas  partes  tín 
tener  cuenta  con  la  vida,  como  lo  acostumbro,  el  mas 
dichoso  capitán  que^amás  hubo  en  el  mundo,  pues 
tengo  tales  soldados,  que  con  la  victoria  deste  día  que- 
darán los  mas  famosos  y  mas  ricos  que  algunos  otros 
de  trecientos  años  á  esta  parle.»  Comenzó  á  jugar  la 
artillería,  y  como  quiera  que  la  del  Virey  al  principio 
hizo  grande  daño  en  la  avanguardia  enemiga  al  pasar 
el  rio,  pero  la  de  los  contrarios,  por  ser  en  número  do- 
blada y  asentarse  en  lugar  mas  abierto,  hizo  muy  ma- 
yor estrago  en  la  gente  de  armas  que  no  tenia  algún 
reparo.  Arremetió  el  marqués  de  Pescara  con  los  ca- 
ballos ligeros  salo  porque  se  comenzase  la  pelea.  Mez- 
cláronse los  hombres  de  armas  de  todas  partes  con  poca 
orden.  Estuvo  la  pelea  en  peso  un  buen  espacio  sin  que 
se  reconociese  ventaja.  Cargó  mucha  gente  francesa,  y 
los  de  la  liga  comenzaron  á  desmayar  y  desordenarse. 
En  este  trance  fué  herido  el  caballo  del  marqués  de 
Pescara  y  él  preso,  y  muerto  Pedro  de  Paz,  capitán 
muy  señalado.  iSi  conde  Pedro  Navarro,  que  siempre 
pretendió  llevar  el  prez  de  la  victoria,  visto  esto,  se 
adelantó  con  la  infantería  española,  con  espaldas  de 
trecientos  hombres  de  armas  españoles  que  pudo  rece* 
ger.  Al  tiempo  de  romper  con  ía  infantería  tudesca  vio 
el  coronel  Zamudio  que  iba  en  la  príroera  hilera  un  ca- 
pitán alemán,  por  nombre  Jacobo  Empser ,  que  se  ade- 
lantó de  los  demás  para  desafialle.  a  ¡Oh  Rey ,  dijo  Za- 
mudio, cuan  caras  cuestan  las  mercedes  que  nos  haces, 
y  cuan  bien  se  merecen  en  semejantes  jornadas!»  Di- 
chas estas  palabras,  terció  su  pica,  fílese  para  el  Tudes- 
co, y  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Los  demás  hiñeron 
con  tal  denuedo  en  los  alemanes,  que  ios  desbarataron; 
con  la  misma  fuerza  pasaron  por  los  gascones  y  por  los 
italianos  sin  hallar  en  ellos  resistencia,  de  manera  que 
con  un  ínopetu  y  furor  eitraño,  pasados  á  cuchillo  los 
mas  de  los  tudescos,  tanto,  que  de  doce  capitanes  ale- 
manes murieron  los  nueve ,  pusieron  en  huida  toda  la 
demás  hi£interla  francesa.  No  pararon  hasta  llegar  á  la 
artillería  y  ganalla,  si  bien  los  franceses  dicen  que  la 
defendió  con  gran  esfuerzo  Jenolaco  Galeote,  capitán 
de  la  artillería.  Lo  que  consta  es  que  la  caballería  fran- 
cesa, visto  aquel  estrago  y  peligro,  revolvió  sobre  nues- 
tra infantería;  la  carga  fué  tan  brava,  que  aun^e  los 
españoles  se  defendieron  gran  rato,  como  n!  tenían 
caballería  que  les  acudiese  y  estaban  muy  cansados  de 
pelear,  fueron  desbaratados.  Allí  murieron  el  coronel 
Zamudio  y  otros  capitanes,  y  quedó  preso  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Los  demás  soldados  se  retiraron  en  orde- 
nanza;  acudióles  la  infantería  que  iba  en  la  avanguar- 
dia. Defendíalos  por  un  lado  el  rio,  y  por  otro  la  calzada 
del  camino  real.  Deseaba  mucho  el  duque  de  Nemura 
desbaratar  aquel  escuadrón  por  quedar  de  todo  punto 
con  la  victoria;  adelantóse  con  pocos  contra  el  pare- 
cer demonsieurde  la  Paliza,  que  le  decía  se  conten- 
tase con  lo  hecho.  Revolvieron  sobre  él  los  contrarios, 
y  derribado  del  caballo ,  fué  muerto  por  un  soldado  es- 
pañol ,  sin  aprovecha  lie  decir  mirase  que  tenia  por  pri* 
tionero  al  hermano  de  la  reina  de  Aragón.  Murieron 
asimismo  monsieur  de  Alegre  y  su  hijo ,  y  monsieur  de 
Lautreque  quedó  por  muerto  tendido  en  el  campo.  Con 
esto  dejaron  pasar  el  rio  «bajo  hasta  tres  mil  soldados 
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eipaSoldS.  Peleaba  toHiiTf a  Fahrício  con  so  gente  y  la 
demás  que  pudo  recoger  cóulra  todo  el  campo  fran- 
cés ,  hasta  tanto  que  le  dieron  dos  heridas  y  payó  con 
el  caballo  en  poder  de  la  gente  del  duque  de  Ferrara. 
Oesta  manera  los  franceses  quedaron  señores  del  cam- 
po y  la  victoria  por  ellos;  pero  tan  destrozados ,  que  no 
pudieron  ejecutalla  ni  seguir  el  alcance  ni  hacer  em* 
presa  de  momento.  Del  número  de  los  muertos  no  se 
puede  decir  cosa  cierta  por  la  diversidad  que  hay  en 
los  autores  9  que  parece  siguieron  cada  cual  sus  afício- 
nes  particulares  mas  que  la  verdad.  Lo  que  consta  es 
que  la  pelea  duró  por  espacio  de  cinco  horas  y  que  fué 
mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedores,  no  solo 
por  perder  su  general  y  casi  todos  los  alemanes  y  aun 
las  personas  de  cuenta,  fuera  del  duque  de  Ferrara  y 
de  monsieur  de  la  Paliza,  sino  porque  de  nuestra  ca- 
ballería se  perdió  poca ,  tanto,  que  aquella  noche  se  re- 
cogieron la  vuelta  de  Arímino  y  Ancona  hasta  tres 
mil  entre  hombres  de  armas  y  caballos  ligeros,  y  se 
pusieron  en  salvo  pasados  de  cuatro  mil  españoles  de 
infantería.  El  Virey  de  Pesaro,  do  se  retiró,  pasó  á  An- 
cona para  recoger  la  gente.  Personas  de  cuenta  se  sal- 
varon, erduque  de  Trageto,  el  conde  del  Pópulo,  Ruy 
Diaz  Ceroh ,  Alonso  de  Carvajal ,  Antonio  de  Leiva,  si 
bien  en  la  batalla  le  mató  la  artillería  dos  caballos; 
Hernando  de  Valdés,  que  se  quiso  hallaren  esta  bata- 
lla^ Julio  de  Médicis,  caballero  de  San  Juan.  Quedaron 
presos  demás  de  los  dichos  el  Legado  y  don  Juan  de 
Cardona,  hermano  del  marqués  de  la  Padula,  que  mu- 
rió de  las  heridas,  Hernando  de  Alarcon ,  los  marque- 
ses de  Bitonto  y  de  Átela ,  sin  otras  muchas  personas 
de  respeto  que  llevaron  á  Milán;  solos  Fabrício  y  Alar- 
con y  don  Juan  de  Cardona  quedaron  en  Ferrara.  Con 
esta  victoria  los  franceses  acudieron  á  Ravena,  que  se 
entregó  luego  á  partido,  en  que  no  se  guardó  lo  capitula- 
do, porque  salidos  Marco  Antom'o  Colona  y  don  Pedro  de 
Castro  con  la  gente  de  su  cargo  la  via  de  Cesena,  la  pu- 
sieron á  saco  sin  perdonar  á  templos  ni  monasterios.  Los 
escritores- franceses  cargan  la  culpa  deste  desorden  á 
Jaquin ,  capitán  de  infantería ,  el  cual  del  despojo  de  las 
iglesias  de  Bresa  andaba  vestido  de  brocado ,  y  regos- 
tado á  la  ganancia,  que  le  cosió  la  vida,  incitó  4  los 
soldados  á  que  hiciesen  lo  mismo  en  Ravena,  donde 
hallaron  ^las  despojos  y  riquezas  de  lo  que  se  pudiera 
pensar.  Diéroñse  á  los  vencedores  las  ciudades  de  Imo- 
la,  Forli ,  Cesena  y  Arímino  con  casi  todos  los  castillos 
de  la  Romana,  que  los  recibió  el  Legado  en  nombre  del 
Concilic»  pisano.  La  nueva  desta  batalla,  que  fué  de  las 
roas  famosas  de  Italia,  se  derramó  por  todas  partes. 
El  Papa,  averiguada  la  verdad,  no  perdió  ánimo,  dado 
que  el  pueblo  de  Roma  estaba  para  alborotarse,  espe- 
cialmente que  el  duque  de  Urbino  se  le  envió  á  ofrecer 
con  deseo  de  enmendar  los  yerros  pasados.  Julio  de* 
Médicis  desde  Cesena ,  donde  se  acogió ,  con  licencia 
se  vio  con  el  Legado,  su  prímo,  y  por  su  orden  fuéá 
Roma  para  dar  razón  al  Papa  del  estado  en  que  las 
cosas  quedaban  y  aniroalle  á  pasar  adelante.'  Al  rey 
Católico  dieron  á  entender  que  el  daño  era  muy  menor 
de  lo  que  de  verdad  fué,  porque  en  sus  cartas  refiere 
que  por  los  alardes  se  halló  no  fallaban  de  su  campo 
mil  y  quinienlos  hombres  entre  la  gente  de  á  caballo 
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y  de  á  pié.  Sin  embargo,  acordó  de  enviar  al  Gran  Ca- 
pitán á  Italia,  cuya  presencia  se  tenia  por  cierto  basta- 
ba asoldar  aquella  quiebra;  así  lo  publicó  y  escribió  á 
diversas  partes,  y  despachó  luego  para  Ñápeles  al  co- 
mendador Solís  con  dos  mil  soldados  españoles.  El  rey 
de  Francia,  luego  que  súpolo  que  pasaba,  dijo :  a  [Ojalá 
yo  perdiera  á  Italia ,  y  mi  sobrino  y  mis  buenos  capita- 
nes fueran  vivos!  Tales  victorias  dé  Dios  á  mis  enemi- 
gos, que  por  ellas  se  dijo:  el  vencido  vencido,  y  el  ven- 
cedor perdido.»  La  señoría  de  Veneciase  alteró  tanto, 
que  tuvo  por  cierto  con  esta  victoria  se  harían  señores 
lQsfranceses,nosolo  de  Ñápeles,  sino  de  toda  Italia. 
Llegaban  á  querer  mudar  partido.  El  conde  de  Cariati 
Juan  Bautista  Espínelo ,  embajador  á  la  sazón  del  rey 
Católico  en  aquella  ciudad ,  con  sus  buenas  razones  y 
con  mostralles  cuan  pequeño  fué  el  daño,  los  sosegó 
para  que  no  se  declarasen  contra  la  liga.  El  cardenal 
de  Sorrento ,  que  quedó  en  Ñápeles  en  lugar  del  Virey 
durante  la  ausencia  de  don  Ramón  de  Cardona,  requl- 
ríó  á  don  Hugo  de  Moneada ,  virey  de  Sicilia,  acudiese 
con  toda  la  gente  que  pudiese  juntar  para  asegurar  las 
cosas  de  ^iápoles  y  para  cumplir  con  el  encargo  que 
tenia  á  la  sazón  de  capitán  general  de  los  dos  reinos. 
Ñápeles  y  Sicilia;  lo  cual  él  hizo  con  los  soldados  que 
vmieron  de  Tripol  y  otra  gente  de  á  caballo.  Asimismo 
don  Ramón  de  Cardona  de  Ancona  se  partió  para  Ñá- 
peles, do  entró  á  3  de  mayo  con  intención  de  rehacer 
el  ejército  lo  mejor  que  pudiese  y  proveer  de  todo  lo 
necesario. 

CAPITULO  X. 
Qae  el  Concilio  lateranense  se  abrid. 

Antes  que  esta  batalla  se  diese,  el  Papa  en  Remase 
ocupaba  en  aprestar  lo  que  era  necesarío  para  celebrar 
el  Concilio  lateranense  al  tiempo  aplazado  en  sus  edic- 
tos. Nombró  en  consistorio  ocho  cardenales  y  otras 
personas  que  atendiesen  á  esto ,  y  mucho  mas  á  dar  or- 
den en  lo  que  á  la  reformación  de  la  ciudad  de  Roma  y 
de  su  corte  tocaba ;  que  no  era  justo  los  prelados  ex- 
tranjeros hallasen  desórdenes  y  vicios  donde  debía  es- 
tar el  albergue  de  toda  virtud  y  honestida^.  Junta- 
mente hacia  instancia  que  los  obispos  de  Sicilia  y  de 
Ñápeles  acudiesen ,  eso  mismo  los  de  España ,  en  parti- 
cular quería  se  hallasen  en  el  Concilio  los  arzobispos  de 
Toledo  y  de  Sevilla ,  que  eran  dos  prelados  muy  nota- 
bles y  grandes.  Pretendía  con  su  presencia  autorizar 
aquel  Concilio,  y  llegaba  á  ofrecer  el  capelo  al  de  Se- 
villa. Su  mayor  ansia  era  desacreditar  por  estos  me- 
dios el  conciliábulo  de  Pisa  que  tenian  junto  los  car- 
denales scismáticos.  Ellos  por  este  mismo  tiempo  tras- 
ladaron su  junta  á  Milán ,  y  con  la  nueva  de  la  victoria 
ganada  por  los  franceses,  que  sonaba  mas  de  lo  que 
era ,  pasaron  tan  adelante,  que  publicaron  sus  cartas 
contra  el  Papa ,  en  que  se  contenia  en  sustancia  que 
atento  que  una  y  muchas  veces  le  suplicaron  y  amones- 
taron asistiese  en  el  Concilio ,  ó  señalase  una  de  diez 
ciudades  que  nombraban-,  para  que  libremente  se  pu- 
diese celebrar,  por  lo  menos  no  impidiese  ni  molestase 
la  prosecución  de  aquel  sínodo;  y  qué  en  lugar  de  ha- 
cello  así,  había  sido  causa  de  derramarse  infinita  sangre, 
sin  dar  esperanza  alguna  dQ  reformar  sus  gravefe^cán* 
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dalos  y  vicios ;  por  tanto,  le  declaraban  por  suspenso  de 
toda  administración  espiritual  y  temporal  del  pontifi- 
cado ,  y  la  adjudicaban  al  santo  Concilio ,  conforme  á 
la  determinación  de  la  sesión  undécima  del  concilio  de 
Basiiea  y  de  la  cuarta  y  quinta  del  concilio  de  Cons- 
tancia. Fijóse  esta  declaración  en  las  iglesias  de  Mi- 
lán, Florencia,  Genova,  Verona  y  Boloña,  atrevimiento 
y  desacato  que  liizo  maravillar  á  todo  el  mundo,  y  al 
Papa  sirvió  de  espuelas  para  abreviar  en  dar  principio 
al  su  Concilio  iatcranense.  Abrióse  á  los  iO  dB  mayo. 
Halláronse  presentes  los  cardenales  de  Roma ,  muchos 
prelados  que  concurrieron  de  diversas  partes.  £1  mis- 
mo Pontífice  quiso  presidir  en  él  para  que  todo  tuvie- 
se mas  autoridad  y  peso.  En  la  primera  junta,  Egidio 
de  Vilerbo,  general  de  los  augustinos,  y  de  los  mayo- 
res predicadores  que  bobo  en  su  tiempo  en  Italia,  hom- 
bre erudito-y  grave  >  hizo  un  sermón  muy  elegante  á 
propósito  de  lo  que  se  debia  tratar  y  remediar  por  los 
padres  que  allí  estaban  congregados ,  desta  sustancia : 
a  Años  ha  que  por  toda  Italia  ¿  propósito  de  la  revela- 
ción de  san  Juan  tengo  predicado  que  se  verian  gran- 
des trabajos  en  la  Iglesia ,  y  áltimaroente  podíamos  es- 
perar su  enmienda  y  reformación.  Alegróme  que  mi 
profecía  no  baya  salido  vana,  pues  casi  en  un  tiempo 
nos  vemos  puestos  en  el  extremo  de.los  males  y  peli- 
gros, y  tras  ellos  nos  amanece  la  esperanza  del  reme- 
dio y  de  la  bonanza  después  de  un  tan  recio  temporal. 
Esta  diferencia  hay  entre  las  cosas  del  cíelo  y  la^  ter- 
renas, que  aquellas,  como  son  eternas,  no  tienen  nece- 
sidad de  reparo;  las  humanas  piden  continuo  cuidado 
para  reformarse,  por  las  alteraciones  y  mudanzas á que 
son  sujetas.  Lo  que  es  la  labor  y  riego  en  las  plantas, 
lo  que  el  sustento  á  los  animales ,  esa  necesidad  tienen 
las  costumbres  de  ser  cultivadas.  Que  si  esto  pueden 
hacerlos  pastores,  cada  cual  en  su  rebaiío,  la  expe- 
riencia desde  el  tiempo  del  gran  Constantino  acá  nos 
ha  enseñado  con  cuánta  mas  eficacia  se  ejecuta  cuando 
los  prelados  juntos  en  uno  se  animan  y  esfuerzan)  ayu- 
dados del  espíritu  de  Dios  que  les  asiste,  á  ponerla 
maneen  la  labor.  ¿Quién  desarraigó  las  herejías  que 
de  todo  tiempo  se  levantaron?  Los  concilios.  ¿Quién 
tuvo  á  raya  los  príncipes  é  los  hizo  temblar  para  que 
nt)  hiciesen  desaguisados  y  males?  Los  concilios.  Por 
abreviar,  ¿qué  otra  <;osa  sustenta  hoy  el  lustre  de  la 
1^'lesia,  tiene  en  pié  la  religión  y  las  ceremonias  sagra- 
das, hace  que  el  pueblo  se  mantenga  en  piedad  y  obe- 
dezca á  las  leyesecIesiástlcas?Por ventura,  ¿no  son  los 
concilios?  Que  si  el  fruto  es  menor  de  lo  que  fuera  ra- 
zón ,  y  los  daños  y  vicios  se  ven  crecer  mas  de  lo  que 
quisiéramos,  mirad,  padres,  no  sea  la  causa  el  haber 
aflojado  en  costumbre  tan  loable.  Grande  fuerza  tie- 
nen estas  juntas  y  grande  eficacia;  pero  si  las  ayuda- 
mos con  el  ejemplo  de  ki  vida  y  nuestra  modestia  en 
todo,  á  imitación  de  nuestra  cabeza ,  que  comenzó  á 
hacer  y  á  enseñar,  como  dice  la  Escritura.  Buena  es  la 
enseñanza ,  y  el  trabajo  que  en  ella  se  pone  bien  em- 
pleado; mas  es  menester  esforzalla  con  el  buen  ejem- 
plo y  con  la  buena  vida  del  que  tiene  oficio  dé  enseñar. 
No  me  quiero  detener  en  cosa  tan  clara.  ¿Quién  no  ve 
los  trabajos  y  males  deste  miserable  siglo,  las  costum- 
bres del  pueblo  tan  sueltas ,  la  ignorancia,  ambidon  y 


deshonestidad  en  quien  menos  era  razón ,  las  demasías 
y  robos,  diré  de  los  príncipes  ó  de  sus  soldados,  ó  de 
los  unos  y  de  los  otros?  Esos  campos  bañados  coh  ía 
sangre 'derramada  mas  que  con  las  lluvias  del  cielo, 
¿quién  los  puede  mirar  sin  lágrimas?  Estos  y  otros  mu- 
chos males  ó  en  este  Concilio  se  han  de  remediar,  ó  no 
nos  queda  alguna  esperanza.  Grandes  cosas  habéis  em- 
prendido y  acabado,  Padre  Santo;  asegurar  los  cami- 
nos, castigar  los  salteadores ,  restituir  á  la  Iglesia  tan- 
tas ciudades  cuantas  ningún  otro  pontífice.  Todavía  la 
mayor  os  queda  por  hacer;  esta  es  pacificar  los  prín- 
cipes cristianos  y  acabar  con  ellos  vuelvan  sus  frerzas 
contra  el  enemigo  común.  Dejemos  las  armas  corpora- 
les; con  lasque  son  propias  nuestras  hagamos  guer- 
ra á  los  vicios  y  á  los  males,  que  son  muchos  y  gran- 
des; porque  ¿cuándo  la  vida  fué  mas  suelta?  Cuándo 
la  ambición  mas  desenfrenada?  Cuándo  mayor  libertad 
de  hablar  y  sentir  como  cada  cual  quiere  de  las  cosas 
divinas?  Cuándo  se  vio  mayor  carnicería  entre  paganos 
y  fieras  que  la  de  Bresa  primero ,  y  después  la  de  Ra- 
vena,  cuya  sangre  aun  no  está  del  todo  enjuta?  Todo 
lo  cual  ¿qué  son  sino  voces  del  cielo  que  amonestan  y 
dicen  la  necesidad  que  teniomos  de  acudir  á  esto  pos- 
trer remedio  yá  esta  sagrada  áncora?  El  provecho  pa- 
ra que  sea  mas  colmado,  se  debe  dar  orden  que  en  él 
se  uso  de  modestia ,  no  haya  voces  ni  ruidos ;  y  sin  em- 
bargo, todos  tengan  la  libertad  de  hablar  que  antigua- 
mente se  tenia ,  aunque  se  traten  cosas  que  toquen  d 
cualquier  persona,  por  grande  que  sea.  Haced,  padres, 
loquees  de  vuestra  parte,  que  Cristo  os  acudirá  con 
su  espirita,  y  todos  los  santos  del  cielo  con  su  ayuda. 
San  Pedro  y  san  Pablo ,  claras  lumbreras  del  cielo,  y 
patrones  de  la  Iglesia  santa  y  desta  ciudad,  oíd  nues- 
tros gemidos.  Poned  los  ojos  de  vuestra  benignidad  en 
nuestros  daños.  Ayudad  á  vuestra  Iglesia ,  viña  de  vues- 
tra labraq^a ,  y  posesión  de  Dios ;  y  la  que  Irbrastes  do 
la  crueldad  de  los  tiranos ,  no  permitáis  perezca  á  ma- 
nos de  los  que  se  llaman  sus  hijos  y  familiares.  Comu- 
nicad fuerza  del  cielo  á  todos  estos  padres  y  santos  pre- 
lados para  que  puestos  los  ojos  en  Dios  y  sin  tener 
respeto  á  nadie,  provean  del  remedio  que  tantas  miso- . 
rias  piden  y  á  todos  nos  es  necesario,  o 

CAPITULO  XI. 

Del  principio  de  la  gaem  de'Nivirra. 

Lá  tregua  que  se  asentó  entre  el  Emperador  y  vene- 
cianos y  la  diligencia  del  Cardenal  sedunense  obraron 
tanto,  que  los  suizos  se  resolvieron  de  pasar  en  Italia 
en  ayuda  de  la  liga  y  de  la  Iglesia.  Lo  que  les  pudiera 
entibiar,  que  era  la  batalla  de  Ravena ,  eso  les  hizo 
apresurar  tanto,  que  se  halla  que  á  los  i  9  de  mayo  es- 
taban en  Yalcamonica,  tierra  de  Bresa,  eq  número 
diez  y  seis  mil.  Traían  diez  y  ocho  piezas  de  artillería 
de  campo ,  sin  otros  seis  mil  que  bajaban  á  la  parlo  da 
Hilan  la  vía  de  Novara ,  y  dos  mil  por  la  via  de  Bérga- 
mo.  Venia  por  general  desta  gente  el  barón  de  Altosujo, 
y  en  su  compañía  Mateo  el  Cardenal  sedunense.  Los 
franceses,  sea  por  acudir  ¿  la  parte  de  Guiena  y  por 
mandamiento  de  su  Rey,  como  dicen  sus  historiadores, 
lea  por  miedo  de  tanta  gente  que  acudia  contra  ellos  do 


Digitized  by 


Google 


dS8  EL  PADRE  JUAN 

refresco  en  grftn  ndmero ,  desamparada  Italia ,  se  vol- 
fian  á  su  tierra!  Quedaba  el  de  la  Paliza  con  alguna 
gente  en  lo  de  Lombardía,  pero  cada  dia  se  le  despe- 
dían soldados.  Legaron  á  Verona,  á  los  27  de  mayo,  pa- 
sados de  reinte  roíl  suizos;  tomáronla  sin  dificultad  á  | 
causa  que  los  franceses  desampararon  la  ciudad  y  el 
castillo.  Aquí  se  acordó  que  Pablo  Capelo  con  el  ejér- 
cito de  la  señoría ,  que  era  setecientos  hombres  de  ar- 
mas ,  ochocientos  caballos  ligeros  y  cuatro  mil  infan- 
tes, se  juntase  con  los  suizos.Fueron  sobre  Valesio,  do 
se  recogieron  los  franceses  de  Verona ,  que  también 
desampararon  esta  plaza  sin  acometer  á  defenderse  ni 
atajar  el  paso  á  los  enemigos ,  que  fuera  fácil  por  estar 
el  rio  Mincio  en  medio.  Siguieron  los  suizos  el  campo  de 
Francia ,  que  se  retiró  á  Pontevico ,  y  desde  allí  á  Cre- 
mona ,  sin  hallar  lugar  seguro  en  que  aGrmarse  ni  ar- 
riscarse á  venir  á  las  manos,  tanto  mas,  que  el  Empe- 
rador tuvo  forma  para  que  los  alemanes  que  quedaban 
en  el  ejército  francés  se  despidiesen ;  cosa  que  puso  tan- 
to miedo  al  de  la  Paliza,  que  no  paró  hasta  retirarse  á 
Aste  en  lo  postrero  del  ducado  de  Hilan  con  intención 
de  desamparar  á  Lombardía.  Coa  esto  las  ciudades  se 
levantaron,  en  particular  Gremona,  que  se  dio  al  Carde- 
nal sedunense  en  nombre  del  imperio.  Hilan  con  casi 
todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado  se  rindió  á  loe 
vencedores.  Ravena  otrosí  volvió  á  poder  del  Papa.  To- 
dos los  elementos  parece  se  conjuraban  en  daño  de 
Francia.  Con  estos  principios  tan  prósperos  el  de  Gursa 
y  don  Pedro  de  ürrea,  que  venían  con  este  ejército,  pre- 
tendían haber  á  Maximiliano  Esforcia  para  restituilleen 
aquel  ducado  y  hacer  la  guerra  con  mas  calor  y  pro- 
ceder en  aquella  empresa  con  mayor  justificación.  Los 
cardenales  scismáticos,  por  no  estar  seguros  en  Uilan, 
se  pasaron  á  Francia.  En  esta  revolución  tan  grande  de 
cosas  las  ciudades  de  Placencia  y  Parma  se  dieron  de 
su  voluntad  al  Papa,  que  pretendía  le  perten^ían  co- 
mo miembros  del  antiguo  exarcado  de  Ravena,  que 
donaron  á  la  Sede  Apostólica  los  reyes  de  Francia,  se- 
gún de  suso  queda  notado.  En  España  continuaba  el 
rey  Católico  en  requerir  al  de  Navarra  le  asegurase  bas- 
tantemente que  por  aquella  parte  no  le  haria  daño  al- 
guno. Como  no  venia  en  dar  á  su  hijo  el  príncipe  de 
Viana ,  contentábase  que  pusiese  sus  fortalezas  en  po- 
der de  alcaides  naturales  de  aqtiel  reino ,  pero  que  fue- 
sen á  su  contento.  Vino  á  Burgos  Ladrón  de  Mauleon 
de  parle  de  aquel  Rey,  mas  sin  poderes  bastantes  ni 
comisión  para  concluir.  Ofrecía  el  embajador  de  Na- 
varra que  se  daría  segundad  que  por  aquel  reino  no  se 
haría  ofensa  á  la  causa  de  la  Iglesia.  No  venia  en  ase- 
gurar que  por  los  demás  estados  que  tenían  en  Francia 
se  haría  lo  mismo.  Díasele  por  resoluta  y  Gnal  respues- 
ta que  diesen  segundad  que  estarían  neutrales,  ó  si 
ayudaban  al  Francés  por  lo  de  Beame»  que  lo  mismo 
hiciesen  con  la  liga  por  lo  de  Navarra.  Tenia  aquel  Rey 
gran  recelo  que  después  de  la  muerte  de  Gastón  de  Fox 
el  rey  Católico  pretendería  apoderarse  de  aquel  reino 
por  la  reina  doña  Germana  >  como  heredera  de  su  her- 
mano y  de  sus  acciones  y  derechos.  Prometía  mon- 
hiem  de  Orbal ,  embajador  en  Navarra  del  rey  de  Ftmir 
cía ,  que  en  tal  caso  su  señor  acudirw  á  aquellos.reyes 
con  todas  sus  fuerzas^  y  aun  ofrecía  que  daría  al  prín* 
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cipe  de  Viana  por  mujer  á  su  hija  menor.  Estas  y  otras 
ofertas  mal  fundadas  engañaron  aquel  Rey  para  que,  pos- 
puestas las  obligaciones  que  tenia  á  Dios  y  sin  respeto 
del  deudo  tan  cercano  con  España,  entrase  en  la  liga 
de  Francia ,  que  fué  despeñarse  en  su  perdición.  En  esto 
el  marqués  de  Orset  con  su  armada  de  Inglaterra,  en 
que  venían  mas  de  cinco  mil  areneros ,  llegó  al  Pasaje, 
puerto  de  Guipúzcoa,  á  los  8  de  junio.  Fué  á  verse  con 
él  don  Fadrique  ¿e  Portugal,  obispo  de  SIgücnza,  que 
atendía  en  San  Sebastian  por  orden  del  Rey  para  pro- 
veer á  los  ingleses  de  todo  lo  necesario.  Juntábase  en 
Castilla  buen  número  de  gente  para  hacelles  compañía 
en  aquella  empresa ,  y  por  su  general  el  duque  de  Alba. 
Pretendía  el  rey  Católico  acometer  prímero  á  Navarra 
por  asegurar  las  espaldas  y  tener  el  paso  y  las  vituallas 
seguras  para  la  empresa  de  Guiena.  Con  este  intento 
mandó  juntar  Cortes  do  la  corona  de  Aragón  en  Mon- 
zón ,  y  por  presidente  la  reina  doña  Germana ,  y  que 
se  alistase  toda  la  gente  que  ser  pudiese  de  aquellos 
estados  para  ayudalle  en  aquella  guerra,  á  que  decia 
quería  ir  en  persona.  Resolvieron  en  aquellas  Cortes  de 
servir  á  su  Rey  por  espacio  de  dos  años  y  ocho  meses 
con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes. 
El  rey  de  Navarra ,  vista  la  tempestad  que  le  amenaza  • 
ba ,  envió  á  su  mariscal  don  Pedro  de  Navarra  al  rey 
Católi<ro  para  dar  algún  buen  corte.  Venía  en  que  para 
la  seguridad  que  se  pedia  se  entregasen  algunas  forta- 
iezas^uyas ,  como  no  fuesen  la  de  Estella  y  San  Juan  de 
Pié  de  Puerto,  que  eran  las  mas  importantes.  Acordó 
el  rey  Católico  que  su  gente  ante  todas  cosas  fuese  so- 
bre Pamplona,  y  pedia  al  marqués  de  Orset  hiciese  1) 
mismo;  mas  él  se  excusó  con  que  no  tenia  comisión  de 
su  Rey  para  hacer  la  guerra  en  Navarra ;  antes  formaba 
queja  contra  el  Rey  porque  no  tenia  á  punto  la  gente, 
como  tenían  concertado,  para  romper  por  la  Guiena. 
Decia  que  si  acudieran  luego,  se  apoderaran  sin  difi- 
cultad de  Bayona  por  hallarse  desapércebida ,  y  con  la 
dilación  dieron  lugar  á  que  le  acudiese  gente  y  se  pu- 
siesede  tal  mañereen  defensa,  que  con  grande  dlGcul- 
tad  se  podría  ya  ganar. 

CAPITULO  XII. 

El  rey  Católico  se  apoderó  de  Navaitt. 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  Victoria  hasta  quo 
le  viniese  orden  de  lo  que  debia  hacer.  Tenia  en  Álava 
y  en  la  Rioja  y  Guipúzcoa  su  gente,  que  eran  mil  hom- 
bres de  armas ,  mil  y  quinientos  jinetes  y  seis  mil  infan- 
tes. Iban  por  coroneles  de  la  infantería  Rcngifo  y  Vi- 
nalva ;  llevaban  veinte  piezas  de  artillería,  y  por  capi- 
tán della  Diego  de  Vera.  Llegó  al  Duque  orden  del  Rey 
en  que  le  mandaba  se  encaminase  con  toda  su  gente  á 
Pamplona ,  cabeza  del  reino  de  Navarra.  Hízose  así : 
entró  en  aquel  reino  un  miércoles  á  2i  de  julio.  Lleva- 
ba la  avanguardia  don  Luis  de  Biamonte,  forajido  de 
Navarra  y  despojado  de  su  estado.  Era  la  reinti  doña 
Catalina  ida  con  sus  hijos  á  Bearne,  y  el  Rey  se  quedó 
en  Pamplona  con  intento  de  defender  aquella  ciudad; 
pero  como  quier  que  el  Duque  halló  la  entrada  y  cami- 
no llano  9  el  Rey,  por  ver  las  pocas  fuerzas  que  tenia ,  se 
retiró  á  la  viHa  de  LumUerre.  Con  su  ausencia  los  dt 
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Simplona  hicieron  ras  conciertos  y  se  entregaron  al 
Duque  el  mismo  día  de  Santiago.  Querían  hacer  lo  mis* 
mo  casi  todos  los  lugares  de  aquel  reino.  El  rey  don 
Juan;  por  prevenir  este  daño  y  reparar  sus  haciendas  lo 
mejor  que  pudiese,  envió  tres  comüsaríos  al  Duque  con 
poderes  bastantes  para  concertarse,  resuelto  de  acep- 
tar las  leyes  que  le  pusiesen.  Hízose  el  asiento ,  que  en 
sustancia  era  remitirse  á  la  voluntad  del  rey  Católico 
para  cumplir  todo  lo  qu^  ordenase  y  por  bien  tuviese; 
cuya  resolución  fué  que  aquel  Rey  le  entregase  todo  el 
reino  de  Navarra  para  teneile  en  depóMto  basta  tanto 
que  las  cosas  de  la  Iglesia  se  asentasen,  y  después  lo 
que  su  voluntad  fuese ;  asimismo  que  entregase  al  prin- 
cipe  de  Viana,  su  hijo,  para  que  estuviese  y  se  críase 
en  Castilla ;  condiciones  tales  y  tan  ásperas  cuales  se 
podían  esperar  de  un  vencedor.  Con  esto  el  rey  don 
Juan,  perdida  la  esperanza  de  poderse  valer  en  Navar- 
ra ,  pasó  los  puertos.  Las  villas  y  logares,  luego  que  fue- 
ron requeridas  de  paz ,  enviaron  sus  procuradores  ú 
entregarse.  Sola  la  fortaleza  de  Bslella  y  los  del  val  de 
Escua,  confiados  en  la  esperanza  de  te  montaña,  no  vi- 
nieron en  lo  que  los  demás.  Los  roncaleses  venían  en 
rendirse ,  pero  pedían  se  les  concediesen  los  fueros  y  li- 
bertades de  Aragón.  En  esta  sazón  hi  gente  francesa, 
que  venia  en  socorro  de  aquel  reino,  era  llegada  á 
Beame.  El  rey  Católico,  para  de  mas  cerca  dar  orden 
en  todo,  de  Burgos,  do  estuvo  muebos  meses,  pasóá 
Logroño.  Acudieron  con  gente  Manuel  de  Benavides  y 
don  Luis  de  la  Cueva  y  don  Iñigo  de  Velasco,  con- 
destable de  Castilla,  á  servir  en  aquella  guerra.  El  obis- 
po de  Zamora  don  Antonio  de  Acuña ,  en  nombre  de 
h  Sede  Apostólica,  fué  á  Pamplona  los  días  pasados  pa- 
ra avisar  al  rey  don  Juan  tuviese  por  bien  de  apartarse  de 
los  que  alborotaban  la  Iglesia ,  y  dado  que  aquella  su 
ida  no  hizo  efecto  alguno ,  el  rey  Católico  acordó  de  en- 
vialle  de  nuevo  á  Beame  para  declarar  á  aquel  Rey  las 
condiciones  que  se  le  habían  puesto  y  amonestalle  las 
guardase.  Prendiéronle  en  Salvatierra  sin  teYíer  respe- 
to ni  á  su  dignidad  ni  á  que  iba  por  embajador;  y  lue- 
go por  mandado  del  rey  don  Juan  fué  entregado  al 
duque  de  Longavila,  general  déla  gente  francesa,  que 
alojaba  en  Beame,  y  era  gobernador  de  Guiena.  Ha- 
cíanle algunos  cargos  para  justificar  aquella  prisión, 
en  particular  que  se  Iralló  en  la  batalla  de  Ravena;  ver- 
dad es  que  poca  después  le  enviaron  á  proseguir  el  tra- 
tado de  la  paz  con  rehenes ,  que  dejó  tres  sobrinos, 
para  segundad  de  vohrer  cada  y  cuando  que  dello  fue- 
se requerido.  La  conquista  de  Navarra  f^é  tan  fácil,  que 
los  franceses  entraron  en  sospecha  de  algún  trato  do- 
ble y  maña.  Para  quitar  esta  sospecha,  el  rey  don  Juan 
fué  á  verse  con  el  de  Francia  para  dar  razón  de  todo; 
y  en  poder  de  los  francesa  entregó  á  Salvatierra  para 
qne  se  asegurasen  de  su  voluntad  y  la  pusiesen  en  de- 
fensa. Estaba  el  rey  de  Francia  resuelto  de  acudir  con 
todo  su  poder  á  las  partes  de  Guiena  basta  enviar  allá,  si 
necesarío  fuese,  el  Delfin  con  todos  sus  buenos  capitanes 
y  toda  la  gente  que  era  vuelta  de  Italia;  al  contrarío, 
el  rey  don  Femando  ponía  todo  cuidado  en  asegurar- 
se de  los  pueblos  de  Navarra.  Hizo  que  los  de  Pamplo- 
na le  jurasen  y  le  prestasen  sus  homenajes,  no  ya  como 
deportarlo  de  aquel  reino ,  sino  como  á  Rey.  La  causa 
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que  para  esto  se  alegaba  fué  que  el  rey  don  Juan  no 
cumpKó  con  lo  capitulado ,  y  por  tanto  quedaba  el  reí- 
no  por  el  vencedor.  Trataba  con  el  maríscal  de  Navar- 
ra y  con  el  conde  de  Santistéban  que  se  le  rindiesen. 
El  de  Santistéban,  que  poco  después  llamaron  mar- 
qués de  Falces,  se  acomodó  con  el  tiempo ;  el  maris« 
cal,  comunicado  el  negocio  con  sus  deudos,  respondió 
que  no  hallaba  camine  para,  salvo  su  honor,  faltar  á  su 
Rey.  La  ciudad  de  Tudela,  si  bien  entre  las  primeras 
envió  sus  procuradores  para  rendirse,  no  acababa  de 
prestar  los  homenajes ;  entendíase  deseaba  ser  recebi- 
da  con  los  fueros  y  privilegios  de  Aragón.  No  desistió 
de  esta  porfía  hasta  tanto  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
con  gente  que  junté  se  presentó  dehinte  aquella  ciu- 
dad y  hizo  que  pasase  por  lo  que  los  demás  pueblos 
de  aquel  reino;  pretendían  otrosí  los  vencedores  ase* 
gurar  el  paso  para  Francia.  Con  este  intento  mandó  et 
duque  de  Alba  que  el  coronel  Villahra  con  la  gente  de 
su  regimiento,  que  eran  tres  mil  infantes,  y  con  tre« 
cientas  lanzas  pasase  los  montes  y  se  apoderase  de  San 
Juan  de  Pié  de  Puerto.  Rizóse  as»,  y  poco  después  el 
mismo  Duque  con  todo  su  ejército  se  fué  á  poner  en  ék' 
mismo  lugar.  Allí  vinieron  por  orden  de)  rey  Católico 
Heraando  de  Vega,  comendador  mayor  de  Castilla,  y 
Diego  López  de  Ayala,  varones  de  gran  pradencia  y  de 
quien  se  hacia  gran  confianza.  Con  la  ida  del  Duque  á 
aquel  pueblo  se  hicieron  dos  efectos,  el  uno  atajar  el 
pasoá  los  franceses  para  que  no  alterasen  lo  de  Navan* 
ra,  lo  segundo  abrir  el  camino  para  pasar  á  la  conquis- 
ta de  Gúiena.  Hacíase  instancia  con  el  marqués  de  Or- 
set  para  que  se  viniese  á  jmtar  con  nuestro  campo  y 
dar  principio  á  la  guerra  de  Guiena.  Alegaban  muchas 
razones  por  donde  fué  necesario  asegurare  de  Navar-^ 
ra.  El  General  inglés  se  eicusó  con  decir  que  era  ya 
tarde  para  dar  principio  á  nueva  conquista ,  ca  el  olo«> 
ño  iba  muy  adelante ;  que  el  calor  con  que  su  gente  vi* 
no,  con  aquella  tardanza  se  apagara,  y  muchos  dellot 
enfennos.  Esto  decía  en  lo  público;  de  secreto  y  entre 
los  suyos  se  quejaba  que  los  burlaron  en  efecto,  y  que 
el  rey  Católico  solo  pretendía  con  su  venida  hacer  sa 
negocio,  que  era  apoderarse  de  Navarra,  sin  curar  de  la 
conquista  de  Guiena;  que  sus  acciones  y  término  da* 
han  bien  á  entender  su  intención ;  finalmente,  que  se  re* 
solvía,  como  lo  hizo,  de  dar  la  vuelta  á  Liglaterra, 
pues  el  invierno  se  acercaba ,  y  por  estas  partes  no  se 
hacia  cosa  alguna  sino  gastarse  la  gente  y  consumirse. 
Bien  es  verdad  que  algunos  sospecharon,  según  que 
Antonio  deNebrija  lo  escribe,  que  el  marqués  buscó 
estos  achaques  por  estar  él  y  los  suyos  prendados  con 
el  oro  de  Francia. 

CAPITULO  XIW. 

Délas  eoufdsItiUt. 

Las  cosas  de  ItaKa  se  trocaron  no  de  oCfa  suerte  que 
si  los  franceses  quedaran  vencidos  en  la  batalla  de  Ra« 
vena.  Movió  el  duque  de  Urbino  con  la  gente  del  Papa 
para  dar  la  tala  á  Boloña.  Saliéronse  los  Bentívollas  de 
la  ciudad ,  y  los  boloñeses  alzaron  las  banderas  del  Pa- 
pa. Los  cardenales  deEstrígonia  y  Nantes,  que  se  halla- 
ban e» Francia  I  y  el  del  Final,  que  sobreviuOi  trataban 
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do  reconciliar  a(}tiel  Rey  cob  la  Iglesia ,  de  qae  al  prinr 
cípio  tUTíeron  buenas  esperanzas;  roas  el  Papa  acordó 
de  publicar  su  bula  en  que  ponía  entredicho  en  el  reino 
de  Francia ,  descomulgaba  á  su  Rey,  y  absolvía  del  ju« 
ramento  de  la  fidelidad  á  los  de  Guieoa  y  Norroandía.  Y 
porque  en  la  ciudad  de  León  dieron  acogida  á  los  car- 
denales scismáticos,  mandó  pasar  las  ferias  á  Ginebra, 
do  anüguamente  solían  esiar.  Trataba  el  embajador 
Jerónimo  Vlc  de  concertar  al  duque  de  Ferrara  con  el 
Papa  por  medio  de  Fabricío  Colona.  Concertóse  que 
pusiese  en  libertad  los  prisioneros  que  tenia  en  su  po- 
der y  viuiese  á  Roma  á  pedir  perdón.  Hízolo  así.  Vi- 
nieron en  su  compañía  Fabricio  Colona  y  Hernando  de 
Alarcon.  Entró  en  consistorio  público  con  ropa  de  ter- 
ciopelo negro  y  sin  bonete.  Tratóle  muy  mal  de  palabra 
el  Papa ;  pero  en  fin  le  absolvió,  aunque  no  le  bizo  res- 
tituir á  Regio ,  como  tenían  concertado  que  se  le  daría 
8u  estado  enteramente,  antes  trató  de  poner  su  perso- 
na en  prisión,  y  todavía  quería  le  diese  á  Ferrara.  Se- 
gún era  su  condición,  no  desistiera  desta  pretensión. 
Ganó  Fabrícío  por  la  mano  y  le  acompañó  hasta  le  po« 
ner  en  salvo.  El  virey  de  Ñápeles  rehizo  un  muy  buen 
ejército  en  pocos  diaa.  Partió  la  via  del  Abruzo  con  in- 
tento de  hacer  allí  alarde  de  la  gente  que  llevaba ;  halló 
que  con  los  dos  mil  españoles  que  trajo  á  la  sazón  el  co- 
mendador Solís  llegaban  ¿  siete  mil  infantes.  Llevaba 
cargo  de  la  infantería  el  marqués  de  la  Padula ;  y  por- 
que en  el  Águila  en  cierto  ruido  él  mismo  se  hirió  en 
la  mano ,  se  encomendó  aquel  cargo  al  comendador 
Solís.' Los  hombres  de  armas  eran  hasta  mil  y  docien- 
tos;  los  caballos  ligeros  quinientos  y  cincuenta.  Sin  es- 
tos Próspero  Colona  se  ponia  en  orden  con  otros  cua- 
trocientos caballos;  diósele  cargo  de  la  avanguardia. 
En  la  batalla  iban  el  conde  de  Golisano  y  el  duque  de 
.Tragólo  y  Antonio  de  Leiva.  En  la  retaguardia  Alonso 
de  Carvajal ,  señor  de  Jodar,  con  otros  buenos  caudi- 
llos. Entre  los  capitanes  de  la  infantería  uno  era  Juan 
de  (Jrbina,  que  se  señaló  mucho  adelante  en  las  guer- 
ras de  Italia.  Con  esta  gente  se  hallaba  el  Virey  cuando 
le  vino  mandato  de  parte  del  Padre  Santo  que  no  pasa- 
sen adelante  á  causa  que  lo  de  Lombardía  quedaba  lla« 
no  y  no  era  menester  mas  gente  para  acabar.  Fué 
siempre  su  intención  de  echar  todos  los  transmontanos 
de  Italia ;  y  como  para  echar  los  franceses  se  ayudó  del 
^der  de  España,  así  con  ayuda  de  los  potentados  de 
Italia  quería  hacer  lo  mismo  de  los  españoles;  mas  sin 
embargo,  el  Virey  con  todo  su  campo  por  la  Marca  de 
Ancona  pasó  i  Fermo.  Desde  allí  entre  Foríi  y  Faenza 
se  encaminó  la  vuelta  de  Boloña.  Llegó  al  castillo  de 
San  Pedro  en  sazón  que  le  vinieron  embajadores  de 
parte  de  los  suizos  para  requerílle  no  pasase  adelante, 
quede  otra  manera  le  saldrían  al  camino ;  que  los  fran- 
ceses ya  salieron  fuera  de  Lombardía,  y  para  sujetar 
las  plazas  que 'se  tenían  por  Francia,  ellos  tenian  fuer- 
zas bastantes;  todas  trazas  del  Papa.  Respondió  el  Vi- 
rey que  él  era  general  de  la  Uga,  y  no  podia  dejar  de 
bacer  lo  que  los  príncipes  confederados  le  mandasen. 
Con  esto  pasó  á  Boloña ;  desde  allí  á  Módena  para  verse 
con  el  de  Gursa  en  Mantua,  según  que  tenían  acorda- 
do. Acudieron  á  las  vistas  cl  conde  de  Caríati  y  don 
Pedro  de  ürrea.  Fué  esta  junta  por  mediado  agosto. 


I)E  MARIANA. 

Querían  tomar  alguna  btiena  resolaciotí  á  cansa  qué 
los  venecianos  asimismo  se  declaraban  en  que  el  Virey 
no  pasase  á  Lombardía ;  y  con  su  gente  tenían  acordado 
de  ir  sobre  Bresa ,  que  se  tenia  por  Francia ,  y  en  su 
guarda  el  señor  de^  Aubeni  con  mas  de  tres  mi]  solda- 
dos. Los  embajadores  del  Emperador  y  rey  Católico 
querían  se  ganase  con  él  campo  de  la  liga  y  se  tuviese 
en  su  nombre.  Acordaron  empero  que  no  se  rompiese 
por  entonces  con  Venecla ,  síqo  que  el  Virey  tomase  la 
empresa  de  Florencia  en  favor  de  los  Médicis,  que  an- 
daban desterrados  de  aquella  ciudad.  Rizóse  así;  dio 
la  vuelta  á  Módena ,  do  quedaba  su  cente.  Llevaba  ea 
su  compañía  á  Julián  de  Médicis;  y  el  cardenal  Juan  de 
Médicis,  su  hermano,  ya  libre  por  cierto  accidente  do 
la  prísion ,  le  esperaba  en  Boloña  con  la  artillería.  Asi- 
mismo Próspero  Colona  últimamente  se  juntó  con  los 
demás.  Detúvose  tanto  porque  en  la  Marca  por  orden 
del  Papa  se  le  impidió  el  paso.  En  esta  sazón  se  acordó 
que  Maximiliano  Esforcia,  que  ya  se  intitulaba  duque 
de  Milán,  pasase  á  ItaKa  para  acabar  de  allanar  con  sa 
presencia  lo  de  Lombardía ,  donde  la  gente  del  Papa  se 
apoderó  de  Parma  y  Placencia,  ciudades  de  aquel  du« 
cado,  con  color  que  pertenecían  de  tiempo  antiguo ,  co- 
mo queda  tocado,  á  la  Iglesia.  Eu  Roma  falleció  don 
Pascual,  obispo  d^ Burgos,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, varón  dé  muy  santa  vida,  que  ordinaríamenle 
todos  lósanos  iba  á  Roma  en  peregrínaéion ,  y  i  la  sa- 
zón se  hallaba  allí  por  causa  del  Concilio.  Fallecieron 
otrosí  los  arzobispos  de  Aviñon  y  el  de  Rijoles,  prela- 
dos notables.  Estas  enfermedades  y  otras  causas  hicie- 
ron que  el  Concilio,  celebradas  solas  dos  sesiones,  se 
prorogase  liasta  príncipio  de  diciembre.  El  Papa  pre- 
tendía mucho  se  tratase  en  él. de  hacer  guerra  al  Turco 
por  estar  divididos  los  hijos  de  Bayazete ;  lo  cual  pasó 
tan  adelante,  que  Selin,  el  hijo  menor  de  aquel  Princi- 
pe, con  favor  de  los  genizaros  en  vida  de  su  padre  se 
apoderó  de  aquel  grande  imperío ,  y  poco  adelante  dio 
la  muerte  á  Acomate  y  Corcuto,  sus  hermanos  ma- 
yores. Parecía  esta  buena  ocasión  para  tomar  los  cris- 
tianos aquella  empresa,  dado  que  los  maliciosos  de* 
cían  que  esta  pretensión  del  Papase  enderezaba  asa* 
car  los  españoles  de  Italia  con  aquel  color  y  maña. 

CAPITULO  XIV. 

Oae  el  Gran  Capitán  no  pasé  i  ¡tilla. 

Pasó  el  Virey  con  su  campo  la  via  de  Florencia,  se- 
gún que  quedó  acordado.  La  voz  era  que  pretendía  res- 
tituir aquella  república  en  su  libertad  y  hacer  que  se 
reconciliase  con  la  Iglesia  y  no  diese  favor  á  los  scismá- 
ticos.  Llegó  sin  hallar  resistencia  hasta  Prato,  que  es 
una  villa  é  diez  millas  de  Flq^encia.  No  se  quisieron 
rendir  los  de  dentro ,  confiados  en  el  gran  número  de 
soldados  que  tenian.  Plantóse  la  artillería ,  aportillaron 
el  muro,  y  á  los  29  de  agosto  entraron  por  fuerza*al 
pueblo.  La  alteración  de  Florencia  por  e<^ta  pérdida 
fué  grande.  Acordaron  concertarse  con  el  Virey.  Para 
hacer  esto  mas  libremente  quitaron  el  cargo  de  conla* 
lonier ,  que  era  como  gobernador  ó  capitán ,  á  Pedro  So« 
derino.  Recibiólos  el  Virey  con  muestras  de  mucha  be- 
nevolencia. Asentaron  su  confederacioui  que  en  suma 
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era  perdofltr  ilosdoMédlcisydePads  y  restUuilíos  en 
sus  bienes;  demás desto ,  entrar  en  la  ligt»  apartarse 
de  Francia  y  ponerse  debajo  la  protección  del  rey  Ca- 
tólico. Entonces  ellos  para  muestra  de  mayor  voluntad 
nombraron  por  su  capitán  general  al  marqués  de  la  Pa- 
dula.  Sirvieron  con  alguna  cantidad  de  dinero  para  el 
gasto  de  la  guerra.  Lo  mismo  hicieron  las  ciudades  de  < 
Sena  y  Luca  que  se  pusieron  en  la  protección  de  Espa- 
ña. Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  Jano  María  de 
Campofiregoso  entró  con  los  de  su  bando  en  Genova ,  y 
en  favor  de  la  üga  fué  elegido  por  duque  de  aquella 
ciudad  9  con  que  los  pueblos  de  aquel  estado  se  comen- 
zaron á  desviar  de  la  sujeción  de  Francia.  Para  que  es- 
to se  llevase  adelante ,  mandó  el  rey  Católico  que  el  ca- 
pitán Berenguel  de  Olms  con  sus  galeras  acudiese  6 
aquellas  marinas.  Todas  las  cosas  de  Italia  le  sucedían 
tan  prósperamente  como  él  mismo  las  pudiera  pintar; 
que  fué  causa  de  sobreseer  en  la  ida  del  Gran  Capitán  á 
Italia  y  principio  de  desbaratalla  del  todo^  lo  cual  pasó 
desta  manera^  Luego  que  se  perdió  aquella  memora- 
ble jomada  de  Revena,  todos  pusieron  los  ojos  en  el 
Gran  Capitán,  cuyo  crédito  era  tan  grande ,  que  sola  su 
presencia  entendian  seria  bastante  para  soldar  aquella 
quiebra.  Comunmente  cargaban  al  Virey  de  poca  expe- 
riencia ,  y  al  conde  Pedro  Navarro  de  temerario,  yjpe 
por  esta  causa  sucedió  aquel  revés.  El  mismo  rey  *Ca- 
tólicOySi  bien  se  recelaba  de  |a  voluntad  de  aquel  caba- 
llero por  el  mal  tratamiento  que  le  hizo ,  aconió  de  ea- 
vialle  á  Italia.  Llamóle  para  esto  á  Burgos,  do  á  la  sa- 
zón residía.  Aceptó  el  cargo  de  buena  gana ,  y  para 
aprestarse  partió  para  Málaga.  Fué  cosa  maravillosa  la 
gente  que  le  acudia  de  todas  partes  luego  que  se  publi- 
có este  viaje ;  parecía  que  se  despoblaba  España.  El  Rey, 
que  tenia  intento  de  proseguir  la  empresa  de  Navarra 
y  no  gustaba  de  tanto  aplauso ,  limitó  el  número;  man- 
dó que  pasasen  con  él  solos  quim'entos  bombrcui  de  ar- 
mas ydos  mil  infantes.  Sin  embargo,  los  mismos  de  la 
guarda  y  infantería  ordinaria  del  Rey  se  despedían  por 
pasar  á  Italia  con  tan  buen  caudillo  y  tan  dichoso,  que 
parece  ora  el  arlíGce  de  su  buena  ventura.  La  mayor 
parte  de  los  caballeros  de  Castilla  y  Andalucía  se  aper- 
cebian  para  servir  á  su  costa ;  tan  grande  era  la  repu* 
tacion  del  Gran  Capitán,  y  tan  grande  la  voluntad  que 
todos  tenían  de  hacelle  compliüía.  Cuanto  mayor  era  el 
calor  con  que  todo  se  aprestaba,  tanto  mas  se  entrete- 
nía el  Rey  con  esperanza  que  el  Virey  con  algún  buen 
suceso  se  repararía  en  su  crédito,  á  quien  él  amaba 
tanto,  que  algunos  se  cooíirmabau  en  la  imaginación 
que  se  tenia  de  que  era  su  hijo.  Como  las  cosas  de  Ita- 
lia tomaron  el  término  que  se  ha  dicho,  el  Rey  se  de- 
terminó de  envialie  á  mandar  resolutamente  que  so- 
breseyese en  so  pasada  por  todo  el  invierno ;  y  entre 
tanto  se  descargase  de  toda  la  costa  ordinaria  y  diese 
orden  que  todos  los  caballeros  y  continuos  de  su  casa 
que  iban  con  él,  le  fuesen  á  servir  en  la  guerra  de  Na- 
varra. Este  mandato-,  que  recibió  el  Gran  Capitán  en 
Córdoba  á  los  primeros  desetiembre,  le  dio  la  pena  que 
se  .puede  pensar.  El  sentimiento  de  la  gente  fué  tan 
grande,  que  nmgun  capitán  de  hombres  de  armas 
qniso  ir  á  servir  en  aquella  guerra  de  Navarra,  fuera 
de  Gutierre  Quijada.  £1  Gran  Capitán  escribió  cartu 


muy  sentidas  sobre  el  caso,  en  que  se  quejaba  dejos 
mohines,  de  cuyas  celadas  ¿quién  se  puede  guardar? 
y  de  su  desgracia,  que  tales  servicios  se  recompensasen 
con  tal  paga.  Sobre  todo,  mostraba  sentir  dos  cosas:  la 
una  su  honra,  que  todos  sospecharían  por  aquel  disfa* 
vor  algún  mal  caso  de>a  parte ,  y  á  él  sería  forzoso  pa- 
sar por  la  gríta  de  lo  que  todo  el  mundo  dijese  y  ima- 
ginase; la  segunda  que  no  se  hiciese  gratificación  á 
aquella  .caballeros  que  gastaron  sus  Imciendas  y  so 
empeñaron  por  acompañalle.  Llegó  el  disgusto  á  tér- 
mino, que  envió  un  caballero  de  su  casa  á  pedir  licencia 
para  irse  á  su  estado  de  Terranova  como  en  destierro; 
mas  el  Rey  respondía  con  pakbras  blandas,  como  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer,  gran  maestro  en  disimular.  Óecía 
que  su  ida  no  era  necesaria  por  estar  ya  los  franceses 
fuera  de  Italia,  y  que  no  era  conveniente  enviar  de 
nuevo  gente  de  España  en  sazón  que  el  Papa  trataba 
de  echar  todos  los  españoles  de  Italia ;  cuanto  á  la  ¡da 
de  Terranova,  se  mostró  mas  duro,  y  le  persuadía  seria 
mejor  retirarse  á  su  casa  en  Loja.  Pasó  tan  adelante 
este  disfavor,  que  no  le  quiso  proveer  la  encomienda 
mayor  de  León,  que  le  envió  á  pedir  por  muerte  de  Gar- 
ci  Laso  de  U  Vega,  y  se  proveyó  á  don  Hernando  de 
Toledo.  Lo  mismo  sucedió  en  la  encomienda  de  Hor- 
nachos, que  vacó  por  el  mismo  tiempo ;  que  fué  nota- 
ble desden  y  desvío.  De  que  hallo  yo  dos  causas  las  mu 
verdaderas:  la  una  particular,  que  el  rey  don  Feman- 
do no  estaba  satisfecho  de  la  voluntad  deste  caballero, 
y  aun  se  quejaba  de  inteligencias  que  diversas  veces 
trajeen  so  deservicio,  en  que  le  parecía  disimular  por 
lo  que  sirvió  los  tiempos  pasados ;  la  segunda  es  co- 
mún á  todos  los  príncipes,  que  cuando  los  servicios  son 
muy  grandes,  miran  á  los  que  los  hicieron  como 
acreedores ;  y  cuando  llegan  á  ser  tales  que  no  se  pue- 
den pagar  buenamente,  se  suelen  alzar  con  la  deuda  y 
responder  con  ingratitud ,  como  quier  quesea  cosa  mas 
ordínaría  castigar  la  ofensa  que  remunerar  el  servicio. 
A  la  verdad,  ningún  premio  ni  honra  se  debía  negar  á 
un  tan  ezcelente  varón ;  pero  ¿quién  acabará  con  los 
reyes  que  con  estas  consideraciones  enfrenen  sus  des- 
gustos? Quién  irá  á  la  mano  á  sus  sospechas,  mayor- 
mente avivadas  con  la  malicia  de  sus  cortesanos? 

CAPITULO  XV. 

Del  eereo  de  Pamplona. 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  San  Juan  de  Pié  do 
Puerto.  Hacia  su  gente  algunas  salidas,  y  ganaban  al- 
gunos lugares  de  poca  consideración.  Diego  de  Vera 
con  gran  trabajo  hizo  pasar  allá  la  artillería.  Pusiéronse 
los  duques  de  Borbon  y  Longavila ,  el  de  Mompensier, 
el  de  la  Paliza,  y  Lautreque  en  Salvatierra,  villa  de 
Reame ,  y  otros  lugares  comarcanos  para  hacer  rostro 
á  nuestro  campo.  Tenían  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas y  ocho  mil  infantes.  El  Delfin  tenia  otro  gran  nú- 
mero de  gente  en  Garríz  para  ayudar  á  esta  empresa. 
Esperaban  de  cada  dia  que  el  rey  don  Juan  acudiese  con 
su  gente,  que  ponía  en  orden  pieira  pasar  á  Navarra ;  coa 
esta  esperanza  los  del  valle  de  Salazar  y  Roncales  se  al- 
zaron contra  los  de  Castilla.  El  mariscal  de  Navarra,que 
hasta  entonces  estuvo  neutral ,  se  declaró  al  tanto  por 
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Naf ami ,  y  de  Tiideli,  áende  fino  el  rey  Gatólko  á  re- 
cebir  la  Reina ,  que  despedidas  las  Cortes  da  Monzón  se 
Yolvia,  se  fué  á  juntar  con  los  franceses.  Apresurase 
con  esta  nueva  el  rey  don  Juan.  Hay  dos  puertos  para 
pasar  de  Navarra  á  la  parte  de  Francia :  el  uno  se  dice 
Vaiderroncal,  el  otro  Valderrenias.  A  la  entrada  de 
Yalderronzas  esU  San  Juan  de  Pió  de  Puerto,  do  se  ba- 
ilaba el  duque  de  Alba.  Por  la  otra  parte  aquel  Rey 
con  su  gente  subié  los  montes  nediado  octobrsb  Lle- 
vaba en  su  compañía  á  monsieiir  de  la  Paliu.  No  tenían 
los  de  España  tanta  gente  que  pudiesen  aventurarse  á 
dar  la  batalla ;  acudieron  empero  diversos  capitanes 
con  su  gente  para  atajalles  el  pase  donde  quiera  que  se 
estrecbaban  los  montes.  Entre  los  demás,  Hernando  de 
Yaldés  se  fué  á  poner  en  Burgui  con  intento  de  deíen- 
der  aquella  plaxa,  que  era  muy  flaca.  Acudió  el  campo 
enemigo ,  combatiéronla  muy  fuertemente,  y  dado  que 
perdieron  en  el  combate  cuatrocientos  hombres ,  la  en- 
traron con  muerte  de  algunos  de  los  de  dentro.  Entre 
los  otros,  el  mismo  Hernando  de  Yaldés  murió  como 
buen  caballero;  dfjose  que  se  puso  en  aquel  peligro, 
como  despechado  de  que  el  Rey  cuando  volvió  de  la  de 
Ravena,  le  dijo  :  Allá  se  quedan  los  buenos^  El  du- 
que de  Alba,  visto  el  peligro  en  que  estaba  Pamplona, 
acordó  dejar  en  San  Juan  á  Diego  de  Yera  con  ocho- 
cientos soldados  y  decientas  lamas  y  veinte  piexu  de 
artillería,  y  él  con  la  demás  gente  volver  á  pasar  el  puer- 
to para  proveer  á  la  defensa  de  lo  de  Navarri.  Pudieran 
los  enemigos  atajalle  el  paso;.cegábales  so  suerte  asi  en 
esto  como  en  no  acudir  luego  á  Pamplona ,  que  se  en- 
tiende la  tomaran  sin  díGcultad.  Su  tardanza  dkS  lugar 
á  que  le  acudiese  gente,  y  el  Duque  con  so  campo  sé 
metiese  dentro ,  con  que  muclio  se  aseguraroo  las  co- 
sas, junto  con  la  venida  del  arzobispo  de  Zaragoza,  que 
llegó  en  esta  sazón  á  Egea  con  hasta  seis  mil  hombres 
de  guerra.  Entre  los  lugares  que  se  rebelaron  uno  era 
Estelía.  Acudió  don  Francés  de  Navarra,  y  por  trato 
que  tuvo  con  los  de  dentro ,  entró  y  saqueó  el  lugar. 
Para  cercar  el  castillo  acudió  con  mas  gente  el  alcaide 
de  los  Donceles,  que  le  rindió;  y  asimismo  los  castillos 
de  Cabrega ,  M oojardin  y  el  de  Tafalla,  que  estaba  tam- 
bién alzado ,  se  entregaron.  Por  el  val  de  Broto,  qm  es 
en  las  montañas  de  Jaca,  entró  con  gente  el  senescal  de 
Bigorra.  Cargaron  sobre  Torla,  ganaron  el  lugar,  y  al 
tiempo  que  le  saqueaban,  los  de  aquel  valle  se  apelli- 
daron ,  y  dieron  sobro  ellos  con  tal  fuerza,  que  juntados 
con  los  que  áú  lugar  quedaban ,  los  deslMtrataroa  con 
muerte  de  mas  de  dos  mil  dellos  y  pérdida  del  fÍM*daje 
y  de  algunos  tiros  de  campo  que  traían.  El  rey  don  Juan 
con  su  gente  llegó  á  dos  leguas  de  Pamplona.  Asentó  y 
íbrlificó  su  campo  en  Urroz.  Esperaba  que  los  de  Panh- 
plona  se  declarasen  por  él.  Los  nuestros  tenían  preve- 
nido este  peligro  con  bacar  salir  de  la  ciudad  daoieoloa 
vecinos  ,^genu  sospechosa.  Por  otra  parte,  en  k  Puen- 
te de  la  Reina,  que  está  eerca  de  alU ,  se  juntaht  mucha 
gente  para  dar  socorro  á  Pamplona ,  y  sí  foese  necesa- 
rio, dar  la  bataUa  á  los  franceses.  Acudieron  mil  y  quí- 
nientoe  soldados  de  Trasmiera  y  Campos,  y  novecien- 
tosque  de  Bogia  aportaron  á  Barcelona  en  compañía  de 
Lope  López  de  Arriaren.  Acudió  poce  después  al  mism* 
higar  la  gente  de  Aragón.  Per  general  deaie  can^^e  §•* 


DE  MARUNA. 

¡Maren  al  dvqwe  de  llajare.  Servia  nmy  Vkm  ef  eenda 
de  Santistéban  don  Alonso  de  Pereita;  por  tenelle  mas 
obligado  le  dio  el  rey  Católico  título  de  mariscal  de 
Navarra,  y  poco  después  de  marqués  de  Falces.  Aun  no 
se  ponía  cerco  á  Pamplona,  á  causa  que  los  franceses 
aguardaban  golpe  de  gente  que  les  enviaba  el  Delfio. 
.  El  de  k  Paliza  andaba  descontente  por  ver  que  ninguna 
cosa  le  suoedia'conforme  á  su  pensamlente.  Púsose  el 
campo  francés  en  parte  que  pudiese  atajar  los  manteni- 
mientos que  venían- á  fai  ciudad;  otra  parte  del  ejército 
íirancés  qae  quedaba  allende  los  montes ,  pare  divertir 
las  fuerzas  del  rey  Católico  entró  por  la  frontera  de 
Guipázcoa.  Dio  vista  á  Faente-Rabfo.  Púsose  sobre  San 
Sebutian.  Yenia  por  caudillo  desta  gente  monsieur  de 
Lautreque,  que  se  determinó  de  combatir  aquella  vHla. 
A  la  sazón  se  hallaba  dentro  don  Juan  de  Aragón,  hijo 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  que  pasaba  á  Flándes  para 
asegurar  que  no  le  quería  el  rey  CatóKce  dejar  el  r«iao 
de  Ñápeles,  como  sospechaba  el  Emperador.  En  su  com- 
pañía iba  Juan  de  Lanuza  pare  residir  en  la  corle  del 
Príncipe  coa  cargo  de  embajador.  Con  su  presencia  la 
gente  de  dentro  se  defendió  con  tanto  esfuerzo ,  que 
aunque  ere  poca,  los  franceses  se  voWieron  á  Rentería, 
y  desde  allí ,  porque  los  naturales  no  les  tomasen  el  pa- 
so, jse  rec(»gieroli  en  Guieos.  Este  acontecimiento  toé 
en  sazón  que  el  duque  de  Calabria  trataba  secretamente 
de  pasarse  de  Logroño,  do  á  la  sazón  estaba ,  al  campo 
firaacés,  con  proarasa  que  le  hacia  el  rey  de  Francia  de 
poneUe  en  posesión  del  reino  de  Ñápeles.  Fué  preso 
con  otros  cuatro ,  por  cuyo  medio  se  traian  estas  Inteli- 
gencias. Lleváronle  primero  al  castillo  de  Atienza,  des-» 
pues  al  de  Játiva,  en  que  estuvo  algunos  años;  los  me- 
dianeros fueron  arrastrados  y  muertos;  ¿en  qué  paran 
las  desgracias  y  las  trazas  mal  concertadas?  El  tiempo 
iba  muy  adelante  y  era  poco  á  propósito  para  estar  en 
el  campo.  Acordaron  los  franceses  que  se  hallaban  so- 
bre Pamplona  de  abreviar.  Están  dos  monasterios  de 
monjas  fuere  de  los  muros,  el  uno  de  Santa  Engreda, 
el  otro  de  Santa  Clara ;  en  estos  ejercitaron  su  crueldad 
les  franceses ,  que  los  saquearon ,  da  tener  respeto  á 
ninguna  cosa  sagrada.  Llegó  la  irreverencia  á  íérmm 
que  un  capitán  alemán',  abierto  el  tabernáculo  por 
robar  la  custodia,  con  sus  meaos  sacrtiegas  echó  el 
santísimo  Sacramento  en  él  altar.  Díjole  la  sacristana : 
¿Cómo  es  atrevéis  á  hacer  tal  desacato  ?  Respondió  el 
alemán :  Este  no  es  Dios  de  los  alemanes,  sioo  de  los 
españoles;  principio  de  las  herejías qiie  poco  después 
brotaron ,  sacrilegio  qú»  pagó  el  miserable  coa  la  vida, 
oa  en  breve,  como  otro  Judas,  reventó.  Asentaron  su 
artillería,  dieron  por  dos  veces  el  combate  á  la  ciudad 
oon  tanta  furia  de*artillerla,  que  estuvo  en  gran  peligro 
de  ser  entrada;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  muy 
biea.  Señaláronse  entre  los  demás  el  coronel  Yillalva  y 
don  Hernando  de  Toledo,  Hernando  de  Yega ,  Antonio 
de  Fonseca  y  otros  muchos;  murió  Juan  Albion,  caballo* 
re  principal  de  Aragón.  El  duque  de  Najara  por  lo  alto 
de  la  sierra  que  llaman  Reniega,  se  mostró  con  su  gen* 
te,  que  eran  seis  mil  iafiíntes,  sin  la  caballería ,  con  in- 
tento de  acometer  el  real  de  los  enemigos,  por  lo  menos 
atajalles  las  vituallas.  En  su  compañía  iban  los  duques 
de  Segorvs  y  Yillabermosa,^sl  marqués  de  Agtiilar,  les 
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coDdes  de  Montagudo  y  Ribagorza ,  el  alcaide  áe  los 
Donceles.  Acordaron  los  franceses  dejar  el  cerco  y  vol- 
verse á  Francia  por  el  puerlo  de  Maya.  Levantaron  sus 
reales  postrero  de  noviembre;  siguiéronlos  el  condes- 
table de  Navarra  y  el  coronel  Cristóbal  de  Villalva.  Ma- 
tárenles  alguna  gente,  7  tomáronles  trece  piezas  de 
artillería.  Con  esto  se  remató  aquella  guerra ,  que  fué 
muy  reñida.  Los  agramonteses  acabaron  de  entregar 
todas  las  fuerzas  que  quedaban  en  su  poder.  La  ciudad 
de  Pamplona  se  reparó  con  todo  cuidado ,  y  aun  se  se- 
ñaló lugar  en  que  para  su  defensa  se  levantase  un  casli« 
Uo.  Quedó  nombrado  por  virey  el  alcaide  de  los  Don- 
celes, al  cual  se  dio  título  entonces  de  marqués  de 
Comares.  Entre  tanto  que  venia  á  tomar  el  cargo,  dejó 
el  duque  de  Alba  para  el  gobierno  á  su  hijo  don  Pedro 
de  Toledo,  marqués  de  Yillafranca,  que  se  halló  con 
los  demás  en  aquel  cerco,  y  fué  adelante  muchos  anos 
virey  de  Ñápeles,  persona  en  valor  y  prudencia  muy 
señalada. 

CAPITULO  XVI. 
El  Virey  ganó  la  ciudad  de  Bresa. 

El  virey  don  Rnmon  de  Cardona ,  concluida  con  tan- 
ta prosperidad  la  guerra  de  Toscana  y  asentadas  las 
censas  de  Florencia  muy  á  su  gusto,  revolvió  con  su 
campo  la  via  de  Lombardía.  En  Módena,  que  se  tenia 
por  el  Emperador,  se  juntaron  con  él  el  de  Gursa,  don 
Pedro  de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  para  consultar  lo 
que  se  debia  hacer»  La  ciudad  de  Bresa  que  todavía  se 
tenia  por  Francia ,  la  sitiaban  venecianos  con  esperan- 
,  za  de  apederarse  della.  El  Emperador  la  quería  para  sí; 
los  suizos  porGaban  que  se  diese  al  duque  Maiimíliano 
Esforcia,  cuya  defensa  tomaran.  Por  evitarlos  inconve- 
nientes que  desta  discordia  podrían  resultar,  acordaron 
en  aquella  junta  que  el  Virey  entrase  de  por  medio  y 
la  tomase  por  la  liga  para  dalla  á  quien  de  derecho  per- 
tenecía. Quedóse  el  de  Gursa  en  Módena ;  don  Pedro 
de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  fueron  á  Roma  para  en- 
tender del  Papa  su  voluntad  y  persuadille  acudiese 
con  el  dinero  que  concertó  para  la  paga  de  la  gente  de 
h  liga  que  de  meses  atrás  no  se  pagaba.  El  Papa  no  ve- 
nia en  ello;  excusábase  con  que  des<le  que  se  dio  la  ba- 
talla de  Ravena  espiró  aquella  obligación  y  paga;  to- 
davía daba  intención  de  proveer  de  dinero,  si  dejada  la 
empresa  de  Lombardía,  el  V4rey  revolviese  sobre  Fer- 
rara ,  de  la  cual  en  todas  maneras  pretendía  apoderar- 
se. Con  este  intento  el  duque  de  ürbino  era  salido  ;en 
campaña,  y  tenia  dos  miPsuizos  en  Luco  y  Bañacaba- 
lo;  poca  gente  para  aquella  empresa,  sino  era  avada- 
do ,  mayormente  que  por  no  pagalla  la  mas  se  despidió 
brevemente.  Daban  don  Pedro  de  Urre«  y  su  compa- 
ñero al  Papa  buenas  palabras  sin  concluir  nada;  acor- 
dó de  enviar  á  Bernardo  de  Bibiena,  que  fué  adelante 
cardenal,  para  qae  avisase  al  Virey  de  su  voluntad. 
Llegó  á  la  sazón  á  Módena  el  marqués  de  Pescara ,  libre 
por  rescate  do  la  prisión  en  que  franceses  le  tenían. 
Diéronle  cargo  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  de 
Gaspar  de  Pomar,  que  mataron  en  Milán  en  cierto  mido, 
y  era  la  mejor  gente  que  á  la  sazón  de  españoles  se 
hallaba.  Partió  el  Virey  para  la  Mirandula  I.*"  de  octn- 
hroi  al  mismo  tiempo  quela  guerra  de  Navarra  andaba 


mas  encendida;  pasó  el  Po  por  Ostia.  Halláronse  al  pa« 
sar  mas  de  nueve  rail  infantes,  y  por  su  general  el  mar- 
qués de  la  Padula.  Venia  Próspero  Colona  con  pasados 
de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  mil  infantes  para 
juntarse  con  el  Virey.  Procuró  el  Papa  impedille  el  pa- 
so por  las  tierras  de  h  Iglesia ,  roas  no  salió  con  ello. 
Pretendió  asimismo  por  medio  del  Cardenal  sedunense 
que  los  suizos  no  dejasen  entrar  al  Virey  en  Lombar- 
día. Decía  que  los  españoles  se  querían  hacer  señores 
de  Italia ;  ¿qué  prestaría  echar  los  franceses  y  quedar 
en  su  lugar  los  españoles,  gente  pobre  y  mas  mala  de 
sujetar?  Llegó  el  campo  á  Varona,  do  esperaba  Rocan- 
dulfo,  capitán  del  Emperador ,  con  dos  mil  alemanes  y 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  á  punto  la  artille- 
ría ,  que  eran  seis  cationes ,  una  culebrina,  veinte  pie- 
zas de  campo.  Partieron  todos  la  via  de  Bresa.  Mon- 
sieur  de  Aubeni,  apretado  del  cerco  de  venecianos  y 
del  miedo  del  nuevo  ejército  que  venia  ,  alzó  en  aque- 
lla ciudad  banderas  por  el  Emperador.  En  esta  sazoor 
llegó  Bernardo  de  Bibiena  al  campo.  Dio  al  Virey  el  re- 
cado que  le  traía.  Respondió  él  á  esta  embajada  con 
palabras  comedidas  que  holgara  ser  avisado  antes  de 
pasar  el  Po  para  obedecer  aquel  mandato;  que  ya  tenia 
la  empresa  tan  declarada  y  adelante ,  que  sin  hacer 
falta  á  la  reputación  no  se  podía  volver  atrás ;  que  aca- 
bada ,  se  haría  como  era  razón  todo  lo  que  á  su  Santi- 
dad pluguiese.  Partieron  de  Verona  los  de  la  liga ;  de 
camino  ríodíeron  la  villa  de  Pesquera  y  su  fortaleza,  que 
se  tenían  por  Francia.  Antes  que  llegasen  á  Bresa  ^ 
envió  el  Virey  á  hacer  su»  cumplimientos  con  la  senta- 
ría y  con  Pablo  Bailón,  que  tenían  por  general  en  aquel 
cerco.  Decia  que  como  general  de  la  liga  venía  á  cum- 
plir con  su  obligación,  y  pues  iba  para  este  efecto  y  en 
servicio  de  la  liga  y  quería  dar  á  cada  cual  lo  que  era 
suyo,  diesen  orden  como  sus  gentes  se  juntasen  con  él. 
Los  intentos  eran  muy  diferentes,  y  «sí  nosepodiah 
coacordar.  Llegó  nuestro  campo  á  ocho  millas  dé  aque- 
lla ciudad  cuando  movieron  los  franceses  pláticas  do 
concierto.  Acordaron  que  el  señor  de  Aubeni  con  su 
gente,  que  eran  cuatrocientas  lanzas  y  dos  mil  infantes, 
con  sus  armas,  caballos  y  bienes  se  fuesen  donde  por 
bien  tuviesen^  á  tal  que  no  se  recogiesen  al  castillo  de 
Milán  ni  otros  lugares  que  se  tenían  por  Francia;  hon- 
rado asiento  para  tener  sobre  sí  dos  campos.  El  de  Gur- 
sa fué  el  todo  para  que  se  les  concediese.  Con  las  mis- 
roas  condiciones  se  obligaron  los  del  castillo  de  entre- 
gar aquella  fuerza  con  la  artillería  y  municiones',  si  den- 
tro de  veinte  y  un  días  no  fuesen  socorrídos  bastante- 
mente. El  mismo  día  que  se  concluyó  este  asiento ,  que 
fué  á  los  25  de  octubró ,  se  hizo  ahirde  de  la  gente  de 
armas  y  de  la  infantería  española  en  Gastanetola,  que 
está  junto  á  Bresa.  Halláronse  roas  de  ocho  mil  infan- 
tes con  los  que  llegaron  á  esta  sazón  en  compañía  *de 
Próspero  Colona.  Quedó  en  el  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad el  comendador  SoKs  con  hasta  mil  soldados  que  pa- 
recieron bastantes  para  su  defensa ;  lo  demás  del  cam- 
po acudió  sobre  el  castillo  de  BArgamo,  que  la  ciudad 
ya  estaba  rendida.  De  Ñápeles  partió  el  almirante  Vila* 
marín  con  siete  galeras  para  juntarse  con  las  del  Pape , 
que  esperaban  en  Civitavieja,  é  ir  á  Genova  y  poner 
cerco  sobre  el  castillo  de  la  Lantema ,  que  se  tenia  por 
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Francia.  Hallaron  en  aquel  puerto  otras  tres  galeras  de 
la  señoría  de  Venecía ,  enviadas  para  el  mismo  efecto. 
Tenia  el  duque  de  Genova  otras  cuatro  galeras,  pero 
muy  fallas  de  gente  y  de  artillería ;  todo  procedía  floja- 
mente;  por  esto  el  cerco  iba  á  la  larga.  Los  franceses 
tenían  en  Marsella  solas  seis  galeras  y  un  galeón ;  ar-  > 
mada  pequeua.  Los  cardenales  scismátícos  en  León  de 
Francia  continuaban  su  concilio;  ofrecian  á  los  prínci- 
pes grandes  partidos  como  si  en  su  mano  lo  tuvieran 
todo.  El  virey  de  Sicilia  don  Hugo  de  Moneada  con  una 
buena  armada  que  juntó  pasó  á  la  ciudad  de  Trípol 
para  dar  orden  en  la  fortíGcacion  do  los  castíHos  y  de- 
jar, en  buena  defensa  aquella  ciudad  por  lo  que  impor* 
(aba  para  proseguir  la  conquista  de  Berbería.  El  duque 
de  ürbino  se  hallaba  en  la  Romana  entre  lo  de  Revena 
y  Boloua  con  quinientos  hombres  de  armas  y  mil  suizos. 
La  gente  italiana,  que  tenia  en  mayor  námero,  cada  día 
se  desmandaba;  la  tierra  y  los  naturales  eran  robados, 
sin  queso  hiciese  efecto  de  alguna  consideración. 

CAPITULO  XVIL 

^     Qae  Maximiliano  Esforcia  estrd  en  Milán. 

Entretúvose  Maximiliano  Esforcia  algunos  meses  en 
Trente  y  en  el  Veronés.  Esperaba  que  los  franceses 
acabasen  de  salir  de  aquel  su  estado ,  en  especial  pro- 
curaba se  ganasen  los  castillos  de  Milán  y  de  Cremona, 
que  se  tenian  por  Francia.  Pretendía  otrosí  que  los  m¡- 
(aneses  contentasen  á  los  suizos,  los  cuales,  dado  que 
se  mostraban  mucho  de  su  parte  y  no  venian  en  que 
se  desmembrase  parte  alguna  de  aquel  ducado ,  sino 
que  se  le  diese  lo  de  Placencia  y  Parma,  que  tenia  el  Pa- 
pa, y  lo  de  Asle,  que  pretendía,  y  lo  de  Cremona  y  Cera- 
dada,  que  se  dio  los  anos  pasados  á  venecianos ;  todavía 
querían  tener  parte  en  la  presa.  Concertaron  los  mila- 
ncses  de  dalles  en  dos  años  ciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados, y  perpetuamente  por  ano  truarenta  mil.  Para  se- 
guridad de  la  paga  ofrecieron  que  tuviesen  en  su  poder 
tres  forUlezas  de  aquel  ducado.  Las  voluntades  de  los 
príncipes  no  iban  conformes,  y  Jas  trazas  eran  contra- 
rias. El  Emperador  quisiera  mas  lo  de  Milán  para  uno 
de  sus  nietos ;  no  se  aseguraba  empero  de  podello  sus- 
tentar contra  el  poder  de  Francia  y  de  toda  Italia,  que 
deseaban  se  pusiese  señor  propio  y  natural  en  aquel  es- 
tado. Llegó  este  deseo  común  á  término,  que  el  obispo 
de  Lodi ,  Injo  bastardo  del  duque  Galeazo ,  se  puso  en 
la  fantasía  de  liacerse  duque  de  Milán.  No  le  desayuda- 
ba el  Cardenal  sedunense  para  esto  por  conservarse  en  i 
el  gobierno  que  de  aquel  estado  tenía. y  en  nombre 
ajeno  mandallo  todo.  Persuadíase  que  cuanto  el  Duque 
fuese  mas  flaco ,  tanto  tendría  mayor  necesidad  de  su 
ayuda;  ni  al  Papa  le  desplacía  en  lo  secreto  aquella  tra- 
za*, por  no  asegurarse  del  duque  Maximiliano ,  que  ve- 
nia muy  prendado  del  Emperador  y  rey  Católico.  Por 
cortar  todas  estas  tramas  después  qu^  se  acabó  lo  de 
Bresa ,  se  dio  orden  en  la  ida  de  Maximiliano  Esforcia 
á  Milán.  Entró  en  aquélla  ciudad  á  los  20  de  diciembre, 
principio  del  año  iSit.  Acompaijáronlé  el  Cardenal  se- 
dunense, el  virey  de  Ñápeles,  el  de  Cursa  y  don  Pe- 
dro de  Urrea.  Fué  récebidocon  toda  lamajestad  }  mues- 
tra de  alegría  con  que  se  aolian  receblr  ios  duques  pasa* 


DE  MARIANA. 

dos.  Los  embajadores  de  los  suizos  le  presentaroii  Im 
llaves  de  la  ciudad  con  grande  ceremonia.  Concluiílas 
las  Gestas,  se  trató  de  allanar  lo  que  quedaba  por  Fran- 
cia. El  marqués  de  la  Padula  fué  con  la  infantería  espa- 
ñola contra  Trezo,  castillo  muy  fuerte  á  la  ribera  del  río 
Abdua,  y  le  rindió  en  pocos  días;  el  de  Novara,  que 
era  mas  importante,  se  entregó  á  la  gente  del  Duque. 
Tratábase  de  concluir  las  paces  entre  el  Emperador  y 
venecianos;  y  por  cuanto  la  tregua  asentada  espiraba 
por  todo  el  mes  de  enero ,  concertó  el  conde  de  Cariati 
que  se  prorogase  por  todo  febrero  y  después  hasta  en  fia 
de  marzo.  El  de  Cursa  venia  en  las  condiciones  que  le 
ofrecía  el  Papa  el  año  pasado  de  parte  de  venecianos ; 
pero  ellos  no  aceptaban  ningún  partido  si  no  les  daban 
á  Yerona.  Pareció  seria  necesario  hacelles  la  guerra 
con  las  fuerzas  del  Emperador ,  de  España  y  de  Milán, 
sin  hacer  mención  de  los  suizos,  por  tener  entendido  en 
breve  se  concertarían  con  Francia  por  medio  de  mon- 
siour  de  la  Tramulla,  qué  fué  enviado  para  este  efecto ; 
principio  de  nuevas  revoluciones.  Pretendía  el  Virey 
que  ante  todas  cosas  se  asegurasen  del  estado  de  Milán, 
en  que  á  los  franceses  quedaba  la  mayor  parte;  yTrí- 
vuldo  tenia  juntos  cinco  mil  infantes  para  volver  á 
aquella  empresa,  y  cada  día  se  le  juntaban  mas.  Por 
esto  puso  á  Próspero  Colona  en  Aste  con  buen  número 
degente  paraatajará  los  franceses  el  paso.  El  reyCató- 
lico  quiso  valerse  de  Inglaterra  para  enfrenar  el  poder  de 
Francia ;  y  visto  por  lo  que  pasó  el  ano  pasado ,  que  los 
ingleses  no  hacían  buena  mezcla  con  otra  gente,  por 
ser  tal  su  condición  que  mal  se< concierta  con  nadie, 
hacia  instancia  con  aquel  Rey  que  por  la  parte  de  Ca-  , 
les  acometiese  lo  de  Normandía ,  y  él  ofrecía  con  su 
gente  tomar  la  empresa  de  Guiena  para  entregalla  al 
Inglés  luego  que  fuese  ganada;  partido  honroso  y  pro- 
vechoso, sise  cumpliera;  así  lo  entendía  aquel  Rey. 
Con  este  intento  aprestó' una  armada  de  cincuenta  na- 
ves, en  que  pensaba  pasar  á  Francia  nueve  mil  infantes, 
gente  bien  armada  y  lucida ,  y  aun  hacia  instancia  con 
el  rey  Católico  le  enviase  otras  cincuenta  naves  desde 
España  para  ayudarse  deltas  en  aquella  guerra.  No  era 
fácil  cosa  acudirá  tantas  partes,  porque  demás  de  ser 
his  empresas  muy  graves ,  el  rey  Católico  andaba  en- 
fermo y  la  Andalucía  alborotada.  La  ocasión  de  la  do- 
lencia fué  cierta  bebida  extravagante  que  le  hizo  dar  la 
Reina  en  Medina  del  Campo  por  el  deseo  que  tenia  de 
concebir;  así  lo  refieren  el  doctor  Carvajal  en  sus  Me- 
morías  y  Pedro  Mártir  como,  cosa  que  se  tenia  por 
averiguada.  Lo  que  resultó  fué  que  se  debilitó  el  Rey 
de  manera,  que  ninguna  cosa  apetecía  sino  andarse  por 
los  |>osques.  Aumentábase  el  mal  de  cada  día  mascón 
desmayos  ordinarios  y  muestras  de  hidropesía.  La  An- 
dalucía se  alteró  por  la  muerte  de  don  Enrique ,  duque 
de  Medina  Sidonia.  Tenia  una  hermana  de  padre  y  ma- 
dre, por  nombre  dona  Mencía,  casada  con  don  Pedro 
Girón,  y  un  liermano  de  padre,  que  se  llamaba  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman.  Nombró  en  su  testamento 
por  sucesora  en  el  estado á su  hermana,  afirmando  que 
el  segundo  matrimonio  de  su  padre  no  fué  válido.  Con 
este  fundamen  to  tan  flaco  pretendiódon  Pedro  Girón  to- 
mar posesión  de  aquel  rico  estado ,  y  se  opoderó  de  Me- 
dióa  Sídooia.  Doña  Leonor  de  Zúuíga,  madrastra  de  don 
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Eoríque  y  de  doña  Mencfa ,  liacia  las  parles  de  su  hijo , 
que  demás  de  ser  justificadas  á  juicio  de  todos ,  le  ayu- 
daba el  faTor  del  Rey,  que  pretendía  casar  al  nuevo  he« 
redero  con  dona  Ana  de  Aragón ,  hija  del  arzobispo  de 
Zaragoza.  Llegaron  las  cosas  á  término  de  guerra ,  á 
causa  que  cada  cual  de  los  pretensores  tenia  sus  Taledo- 
res ,  y  ¡es  acudían  señores  y  caballeros  sus  aliados.  Don 
Pedro  era  un  caballero  muy  brioso  y  que  estuvo  á  pun« 
to  de  aventurallo  todo;  todavía  prevaleció  la  razón,  y 
el  estado  quedó  por  el  hermano  del  difunto.  En  Bu- 
gia  estaba  por  capitán  Gonzalo  Marino,  y  en  Oran  Mar- 
tin de  Argote,  como  teniente  del  marqués  de  Gomares. 
Sucedieron  con  los  moros  algunas  revueltas,  en  que  no 
iiB  hizo  cosa  de  momento,  mas  de  que  Muley  Abdala 
con  gente  que  traia  consigo  llegó  á  dar  vista  á  3ugia 
y  quemó  el  arrabal  de  aquella  ciudad;  el  daño  fué  gran- 
de, no  quedó  en  pié  sino  una  torre,  en  que  se  recogie- 
ron los  judíos.  La  causa  deste  desmán  fué  el  mal  orden 
de  Gonzalo  Marino ,  por  romper  el  primero  los  capítulos 
de  la  paz  que  con  los  moros  tenia  puesta ;  que  fué  causa 
de  removelle  de  aquel  cargo ,  y  en  su  lugar  fué  proveído 
por  capitán  don  Ramón  Garroz. 

GAPITÜLO  XVIII. 


De  h  moerte  del  papa  Jallo. 

Traia  asimismo  el  papa  Julio  muy  quebrada  la  salud. 
Su  flaqueza  y  cuidados  le  acarreaban  diversas  enfer- 
medades; divulgóse  que  de  aquella  no  escaparía  y  que 
DO  podría  vivir  muchos  días.  Teníase  gran  recelo  que 
los  cardenales  scismátícos  con  su  muerte  no  intentasen 
alguna  novedad ,  por  lo  menos  quisiesen  liallarse  ea  el 
conclave.  Dióse  aviso  al  duque  de  Milán,  á  Florencia, 
Sena  y  Lucaque  mandasen  guardar  los  pasos.  Falleció 
el  Papa  á  los  20  de  febrero.  Alteróse  el  pueblo  romano, 
como  suele,  en  las  vacantes ,  y  mas  entonces  por  que- 
dar comunmente  todos  resabiados  del  gobierno  pasado 
y  muy  encontrados  los  coloneses,  aborrecidos  el  Papa 
y  los  Ursinos,  susallegados.  Saquearon  elmonasteríode 
San  Pablo,  que  es  de  monjes  benitos,  y  hicieron  otros 
insultos.  Ayudó  mucho  la  industria  y  autoridad  del 
embajador  Jerónimo  Vic  para  que  se  sosegasen.  Entra- 
ron los  cardenales  en  conclave  á  los  4  de  marzo ,  ha- 
biendo primero  enviado  á  su  padre  el  h^o  del  marqués 
de  Mantua,  que  estaba  en  rehenes,  y  álos  ii  de  confor- 
midad de  casi  todos,  ^alió  elegido  el  cardenal  Juan  de 
Médicis,  que  se  llamó  León  X.  Declaróse  el  mismo  día 
que  quería  perseverar  en  la  liga  y  hacer  que  el  Empe- 
rador y  el  Inglés  entrasen  en  ella.  Los  cardenales  Gar- 
vajal  y  Sanseveríno ,  que  se  entretenían  en  León  con 
menos  reputación  que  nunca ,  acordaron  de  pasar  á  Ita- 
lia y  hallarse  en  el  conclave.  Favorecíalos  Próspero  Go- 
lona ,  que  asimismo  pretendía  ir  á  Roma ,  y  ofrecía  sa- 
car pontífice  de  su  mano;  el  Virey  empero  no  le  dejó 
ir  por  recelo  coh  su  ida  no  se  alborotase  Roma  y  sé 
quitase  la  libertad  al  conclave.  Aportaron  Tos  dos  car- 
denales con  un  galeón  á  Liorna.  Por  las  guardas  ^e 
tenían  puestas  y á  la  mira  fueron  detenidos  y  llevadosá 
Pisa.  Dio  aviso  luego  al  Papa  Julio  de  Médicis,  su  prímo; 
mandó  llevallos  á  Viterbo ,  y  de  allí  á  Givita  GasteHana, 
que  tenia  un  muy  buen  casUUOi  hasta  que  ao  <»aMS6 
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determinase.  Hizo  Julio  de  Médicis  mucha  honra  á  estos 
cardenales  y  al  señor  de  Solier,  que  venia  con  ellos  por 
embajador  del  rey  de  Francia.  Por  medio  dellos  se  de- 
claró por  servidor  de  aquel  Príncipe ,  que  fué  principio 
de  mayores  males  y  danos.  Gon  la  vacan  te  del  Pontifi- 
cado y  con  la  sombra  del  Virey  tuvo  el  nuevo  Duque 
comodidad  de  apoderarse  de  Piaceucia  y  procurar  do 
hacer  lo  mismo  de  Panna.  Acudió  el  Virey  ó  aquella 
parte  con  su  campo  por  estar  receloso  del  poder  do 
Francia,  que  se  juntaba  en  daño  de  Milán,  y  poi^enton- 
ces  no  erasazen  de  comenzar  la  guerra  contra  veneóia- 
nos.  La  falta  de  dii^ero  para  la  gente  era  .grande,  y  no 
se  hallaba  camino  para  socorrerse  en  aquella  nécesidadi 
mayormente  que  se  continuaba  la  plática  de  asentar  las 
paces  entre  el  Emperador  y  venecianos,  y  para  con* 
cluir  eran  idos  á  Alemana,  primero  el  cardenal  de  Gur« 
sa,  y  después  don  Pedro  de  Urrea  y  el  conde  de  Garia* 
ti.  No  se  conformaban  en  las  condiciones  déla  paz  por- 
que el  Gésar  quería  quedarse  con  Breu  y  Verona ;  los 
venecianos  pretendían  recobrar  todo  su  estado  como 
le  tenían  antes  de  la  guerra.  Entró  de  por  medio  el  rey 
de  Francia  y  concertóse  con  aquella  señoría;  torció 
Andrea  Gríti  en  favor  del  Francés, ya  puesto  en  liber- 
tad ,  y  también  Bartolomé  de  Albiado.  Las  condiciones 
fueron :  que  aquella  señoría  quedase  con  todo  el  esta- 
do que  antes. tenía,  excepto  Gremona  y  Geradada ,  quo 
fuesen  del  rey  de  Francia ,  y  se  volviesen  á  incorporar 
en  el  ducado  de  Milán.  Obligábanse  para  recobrar  aquel 
ducado  y  las  tierras  de  venecianos  que  la  señoría  acu- 
diría con  mil  lanzas  y  con  seis  mil  infantes,  y  por  sa 
capitán  Bartolomé  de  Albiano,  y  el  Rey  con  mil  y  de- 
cientas lanzas  y  doce  iqü  infantes ,  y  por  capitán  gene- 
ral de  la  infantería  nombró  á  Roberto  de  la  Marcha,  y 
por  lugarteniente  de  general  al  señor  de  la  Tramulla,  y 
en  su  compañía  Juan  Jacobo  Trívulcio.  Luego  que  se 
publicó  esta  avenencia,  Trívulcio  con  la  gente  italiana 
que  tenia  alistada  por  el  rey  de  Francia  se  puso  den- 
tro de  la  ciudod  de  Aste.  Bartolomé  de  Albiano  acudió 
al  ejército  de  la  señoría  para  acometerá  Verona  ó  pa- 
sar á  juntarse  con  los  franceses.  Esta  novedad  junto 
con  la  ausencia  del  Virey  causó  tan  grande  mudanza, 
quo  los  mas  pueblos  de  Lombardíase  declararon  contra 
el  duque  Maximiliano.  ¡Guán  grandes  son  los  vaivenes 
destavidal  Apenas  era  entrado  en  posesión  de  aquel 
estado,  cuando  todo  se  le  volvía  al  revés;  así  sucede  álos 
desgraciados.  La  causa  por  que  el  rey  de  Francia  so 
apresuró  en  concluir  esta  confederación  fué  tener  muy 
adelante  otro  tratado,  que  se  comenzó  los  meses  pasa- 
dos á  persuasión  del  cardenal  don  Bernardino  de  Car- 
vajal, esa  saber,  de  asentar  treguas  con  el  rey  Galólico 
para  sobreseer  de  todo  auto  de  guerra  desta  parte  de 
los  Alpes.  Venía  muy  á  cuento  á  estos  dos  reyes  este 
concierto ,  al  Gatólico  para  asegurarse  en  la  posesión 
de  Navarra,  al  Francés  para  recobrar  lo  de  Milán,  ca 
de  los  interesados  el  rey  de  Navarra  y  el  duque  Maxi- 
miliano poco  caso  se  hacía;  propia  condición  de  pode- 
rosos  para  con  los  que  poco  pueden.  Para  concertar 
esta  tregua  enviaron  á  Francia  los  meses  pasados  á  don 
Jaime  de  Gonchillos,  obispo  de  Ga tañía,  y  á  la  sazón 
electo  de  Lérida.  Pasó  de  FneniP<Rahfa  á  Bayona  para 
verse  con  Odeto  de  Fím^;  señor  de  Laulre<|uei  que  er^ 
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capiían  general  de  Gulena.  Tralonn  con  poderes  qu« 
de  sos  reyes  mosiraron  de  concertarse  mediado  el  inw 
de  marzo.  Quedaron  desconformes.  JanUronse  segun- 
da vez  en  el  castillo  de  Ortoria ,  qne  está  en  el  término 
de  Francia,  do^  Teguas  de  Fuente-Rabia.  Alli  concer- 
laron,  1.*  de  aliril,  que  la  tregua  entre  el  rey  don  Fer- 
nando y  sus  confederados ,  el  rey  de  Inglaterra  y  el 
príncipe  don  Carlos,  y  el  Francés  con  el  rey  de  Esco- 
cia y  duque  de  Güeldres  durase  por  espacio  de  un  año, 
á  contar  desde  aquel  día;  que  en  este  tiempo  liobleae 
comercio  de  un  reino  á  otro  desta  parte  de  los  Alpes 
por  donde  se  sobreseía  de  las  armas.  El  rey  don  Juan  de 
Navarra  quedó  excluido  deste  concierto,  que  era  como 
entregalle  á  su  enemigo  para  que  con  sus  agudas  uñas 
liiciese  en  él  presa.  Cuanto  al  Emperador  y  rey  de  Cn- 
glnlerra ,  se  puso  por  condición  que  si  dentro  de  dos 
meses  no  firmasen  las  treguas,  fuesen  excluidos  della , 
como  lo  quedaron.  Siutíóse  mucho  eUEmperador  deste 
concierto,  tanto  mas,  que  se  hizo  sm  dalle  parte,  como 
fuera  razón.  Decia  ¿qué  manera  era  aquella  de  quefer 
correr  la  misma  fortuna  con  él  como  siempre  el  rey  Ca- 
tólico lo  publicaba?  Que  con  esta  tregua  en  ocho  dias 
el  Francés  se  liaría  señor  de  Hilan ,  y  con  la  ayuda  de 
las  potencias  de  Itátia ,  que  luego  se  le  allegarían  como 
á  fencedor,  se  haría  señor  del  reino  de  Ñápelos  y  de 
todo  lo  al  de  aquollu  partes ;  con  que  revolf  eria  sobre 
ios  dos,  que  eran  sus  verdaderos  enemigos  y  se  venga- 
ría dellos  á  toda  su  voluntad.  Lo  que  sobreí  todo  enca- 
recía era  que  por  consejo  y  traza  del  cardenal  Carvajal , 
que  en  tantas  maneras  habla  deservido,  se  bebiese  to- 
mado aquel  camino.  A  la  verdad  la  traza  fué  muy  agu- 
da y  como  del  ingenio  de  aquel  Prelado.  Mas  era  muy 
claro  que  si  esto  se  llevaba  adelante ,  se  perderían  to- 
das las  ciudades  que  en  Lombardia  se  tenían  por  el  Im- 
perío,  que  era  el  mayor  sentimiento  que  en  este  caso 
el  César  tenia,  ai  bien  alegaba  otras  razones  y  agravios. 

CAPITULO  XIX. 

Da  U  faerra  de  Nanm. 

Antes  que  se  asentase  la  tregua  con  Francia,  mon- 
sieur  de  Lautreque  en  Bayona  ponia  en  orden  la  gente 
de  guerra  que  tenia,  y  juntaba  otra  de  nuevo ,  y  fundía 
artillería  con  intento,  á  lo  que  se  entendía,  de  dar  al  im- 
proviso sobre  Sao  Juan  de  Pié  de  Puerto,  que  no  ei^ 
plaza  muy  fuerte;  la  cual  ganada,  pensaba  por  aquel 
paso  subir  los  puertos  y  meterse  dentro  de  Navarra.  Con 
este  recelo  el  marqués  de  Comares  envió  á  Valderron- 
cal  algunas  personas  para  asegurarse  de  aquella  gente, 
que  andaba  muy  recatada,  y  no  se  tenia  bastante  con- 
fianza que  no  diesen  paso  por  sus  tierras  al  campo 
francés.  Proveyó  asimismo  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pedia  Diego  de  Vera  para  defender  aquelhi 
villa.  No  80  pasó  mas  adelante  á  causa  de  la  tregua  que 
se  asentó,  como  queda  diclio;  con  que  los  nuestros  tu- 
vieron comodidad,  no  solo  de  mantenerse  en  lo  que  po- 
seían, sino  de  pasar  adelante  en  su  conquista ,  si  bien 
el  rey  don  Juan  tenia  juntos  hasta  cinco  mil  hombrea 
para  hacer  el  daño  que  pudiese,  y  aun  hizo  sus  reque- 
rimientos al  obispo  de  Zamora  para  que  volviese  á  la 
pHsíoB¡  mas  el  rey  Gatólioe  declaré  eetar  Ubre  4e  k 
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palabra  que  dió,  lo  uno  por  ser  preso  de  mala,  giíeita, 
pues  iba  como  embajador  y  en  servicio  de  la  Sede 
Apostólica,  lo  otro  por  la  muerte  del  de  Longavila ,  á 
quien  él  se  obligó  personalmente.  Por  otra  parte,  el  roa* 
riscal  de  Navarra,  que  se  llamaba  también  marqués  de 
Cortes, rompió  perlas  fronterude  Guipúzcoa  con  otros 
dos  mil  hombres;  pero  la  gente  de  la  tierra  por  orden  de 
don  Lnisde  la  Cueva,  que  guardaba  á  Fuente-Rabia  por 
su  padre,le  hicieron  resistencia.  Acogíase  esta  gente  al 
castillo  de  Maya,  que  era  muy  fuerte,  puesto  en  tierra 
devBSCOs,  por  do  se  pasa  á  Guiena.  Tuvo  aviso  el  s^or 
de  Ursua,  servidor  del  rey  Católico ,  que  el  Ateaide  es- 
taba ausente;  acudió  sobre  el  castillo  con  gente,  mas 
como  era  poca  y  el  Alcaide  á  la  sazón  sobrevino,  no 
pudo  salir  con  la  empresa.  Proveyó  el  marqués  de  Co- 
mares que  Diego  de  Vera  y  Lope  Sánchez  de  Valenzuehí, 
que  envió  de  nuevo  con  gente ,  fuesen  á  cercar  aquel 
castillo  para  atajar  los  daños  que  los  del  hacían  por  aque« 
lias  montañu.  luciéronlo  asi,  pero  tampoco  le  pudieron 
tomar;  antes  por  aviso  que  les  vino  de  que  el  mariscal 
acudía  al  socorro  de  íos  cercados  con  gente  y  asimismo 
el  rey  don  Juan  se  retü^ron,  y  quedó  la  artillería  en 
Azpilcueta  á  peligro  de  perderse.  El  Marqués  acordó 
de  acudir  en  persona  con  mas  de  dos  mil  soldados  y 
artillería  mas  gruesa  que  la  que  llevaron  antes.  Los  de 
dentro,  visto  que  do  Francia  no  les  podía  venir  socorro 
y  qué  su  Rey  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  resistir, 
rindieron  aquella  fueru  dentro  de  muy  pocos  dias;  ne- 
gocio de  grande  hnportancia ,  ca  con  esto  quedó  llana 
toda  bi  tierra  de  vascos  y  Cisa ,  que  están  de  la  otra 
parte  de  los  puertos.  Poseían  los  condes  de  Fox  de 
tiempo  muy  antiguo  en  lo  de  Cataluña  lo  de  val  de  An- 
dorra y  vizcendado  de  Castelbó,  que  cae  cerca  de  Urgel, 
y  entonces  erando  U  ya  reina  de  Navarra  doña  Catalina, 
habidos  por  herencia  de  sus  padres.  Esto  todo  por  el 
derecho  de  U  guerra  perdieron  aquellos  reyes,  y  vmo  á 
poder  del  rey  Católico.  Por  la  ausencia  del  cardenal 
de  Sorreato ,  que  fué  á  Roma  al  conclave ,  quedó  en  el 
gobierno  de  Ñápeles  el  almirante  Vilamarín.  Las  pro- 
vinciu  de  Calabria  y  Pulhi  se  hallaban  sin  gobernado- 
res, porque  Hernando  de  Alarcon,  que  lo  era  de  Cala- 
bria, y  el  marqués  de  la  Padula,  que  tenía  cargo  de  Pu- 
lla, andaban  en  el  ejército.  Esto  y  la  falta  de  gente  de 
guerra  dió  ocasión  á  muchos  insultos  que  por  todas 
partes  resultaban  sin  remedio  ni  sin  término;  en  par- 
ticular se  levantaban  los  vasallos  contra  los  barones, 
movidos  de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían,  y 
algunos  pueblos  enteros  se  alzaron,  en  que  acontecie- 
ron cosas  notables  y  enormes  delitos.  Demás  desto,  ve- 
nían jduevas  que  el  gran  Turco  armaba  en  daño  do 
crístianos;  y  puesto  que  se  entendía  pretendía  pasar  á 
Rodas,  todavía  se  temía  no  acudiese  á  Sicilia  ó  á  lo  da 
Polla.  Los  venecianos  otrosí,  después  que  se  ligaron 
con  Francia,  tenían  ptiestos  los  ojos  en  recobrar  las 
ciudades  que  poseyeron  en  h  Pulla.  Era  necesario 
acudir  6  todo  esto.  Diese  orden  como  todas  aquellas 
marinas  estuviesen  bien  proveídas  y  aprestada  el  ar- 
mada del  Almhante  para  todo  lo  que  sucediese.  A  Be- 
reoguel  de  Olms,  que  vuelto  á  España  salió  al  princi- 
pio de  abríl  de  Sevilla  con  cuatro  galeras  muy  en  orden» 
•oa  iateolo  de  dar  sobre  ciertu  fustu  de  moros  que 
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tM>r  ftvtio  del  capiun  geaenl  de  Porlugal,  que  residía 
en  Tánger, se  entendió  tenían  los  moros  recogidas  en  el 
río  de  Tetuan ,  se  le  mandó  que,  pospuesto  todo  lo  al , 
se  encaminase  á  Italia  para  juntarse  con  el  Almirante  y 
con  la  armada  de  allá.  Por  este  mismo  tiempo  el  estado 
de  Genova  grandemente  se  alteró.  Los  adornos,  que 
andaban  desterrados  de  aquella  ciudad  y  hasta  aquí  se 
mostraban  aficionados  á  la  corona  de  Aragón ,  concer- 
taron con  el  rey  de  Francia  de  echar  los  fregosos  de 
Genova  y  volvella  á  su  sujeción.  Súpose  que  el  conde 
de  Flisco  y  sus  hermanos  tenían  parte  en  esta  prática. 
Los  hermanos  del  Duque  mataron  al  Conde  por  esta 
causa  dentro  de  palacio.  Juntáronse  los  hermanos  del 
muerto  con  los  adornos,  y  con  gente  que  levantaron 
se  acercaron  ¿Genova.  La  armada  francesa  en  su  ayuda 
hizo  lo  mismo  por  mar.  Salió  el  Duque  con  sus  galeras 
en  seguimiento  de  aquella  armada,  que  no  le  osó  es- 
perar. Mientras  seguía  el  alcance,  los  adornos  y  flíscos 
se  apoderaroi\ de  la  ciudad,  y  el  Duque- fué  forzado  á 
retirarse  á  PomblLu.  Su  armada  se  recogió  á  Portove- 
nere.  Entonces  nombraron  por  duque  de  Góneva  i  Oc- 
taviano  Fregoso,  que  era  á  gusto  de  todo  el  común,  y 
hermano  del  arzobispo  de  Salerno  y  aun  tenia  deudo 
con  el  Papa.  Duró  poco  esta  prosperidad  á  los  adornos. 
Los  fregosos  se  concertaron  con  el  Virey  que  los  resti- 
tuyese en  sus  casas  con  promesa  de  poner  aquella  ciu- 
dad y  señoría  en  la  protección  del  rey  Católico.  Hi- 
cieron  sus  capitulaciones.  Envió  el  Virey  con  gente  al 
marqués  de  Pescara,  que  cumplió  lo  que  se  concertó 
con  aquel  linaje  y  parcfatidad.  Cuanto  al  Duque  de 
aquella  señoría  no  pareció  se  hiciese  mudanza.  Sucedió 
esto  algunos  días  adelante;  volvamos  ¿  lo  que  se  nos 
queda  atrás. 

CAPITULO  XX.  • 

Los  salios  teacieroii  I  los  fnineeses  janto  i  Novan. 

La  masa  del  ejército  francés  se  hacia  en  Aste  y  en  el 
Píamente.  Su  geperal  monsieur  de  la  Tramulla  se  apres- 
taba con  todo  cuidado,  y  de  Francia  le  vinieron  hasta 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  en  su  compañía  á 
JuanJacoboTrivulcioyáSacrorooro,  vicecómite,  que 
desamparado  el  duque  de  Milán,  en  cuyo  servicio  an- 
duvo, se  pasó  á  la  parte  de  Francia.  Bartolomé  de  Al- 
biano  asimismo  con  el  ejército  de  la  señoría  se  ponía  en 
orden  para  sitiar  á  Verona.  Era  cosa  maravillosa  que 
fuera  destos  dos  campos  en  un  mismo  tiempo  se  halla- 
ban otros  tres  en  diversas  partes  de  Lombardía ,  mues- 
tra de  su  abundancia,  en  que  no  tiene  par.  Dentro  de 
Verona  se  contaban  cinco  mil  tudescos  y  seiscientos 
caballos  ligeros,  que  corrían  la  tierra  hasta  cerca  de 
Vicencia  no  de  otra  guisa  que  si  fueran  señores  del 
campo.  Junto  á  Placencia  alojaba  el  Virey  con  mil  y  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  ochocientos  caballos  li- 
geros y  siete  mil  infantes,  gente  muy  escogida  y  lucida. 
£1  dugue  de  Milán  se  hallaba  acompañado  de  los  suizos, 
que  eran  hasta  ocho  mil,  y  esperaba  otros  cinco  mil 
que  pasasen  en  su  ayuda  los  Alpes.  Sin  embargo,  los  de 
Milán  y  casi  todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado 
cobraron  tanto  miedo,  <iuo  se  rebelaron  contra  el  Du- 
que y  alzaron  banderas  por  Francia.  El  mismo  Duque 
no  ae  confiaba  de  venir  A  las  manos  con  los  enemigos,  y 


dejado  el  campo,  se  fué  á  meter  dentro  de  Nevara.  En- 
tró allí  último  de  mayo  sin  recatarse  que  por  aquella 
gente  en  aquel  mismo  puesto  fué  vendido  su  padre  á 
los  franceses.  El  Virey  mostraba  voluntad  de  juntarse 
con  el  Duque;  pero  como  quier  que  de  Roma  no  le  en- 
viaban dinero  según  que  el  embajador  Víc  lo  prometía, 
y  por  otra  parte  tenía  aviso  de  España  que  se  volviese 
al  reino,  no  se  atrevía  á  empeñarse  mucho  en  aquella 
guerra.  Tomó*  por  resolución  de  estarse  á  la  mira  y 
con  su  presencia  dar  algún  calor  á  I9  defensa  de  Lom- 
bardía. Llamó  al  comendador  Solís  para  que  tuviese 
cargo  de  la  infantería  por  la  ausencia  del  marquéade 
laPadula,  que  fué  proveído  por  capitán  general  de 
Florencia.  Envió  en  su  lugar  á  Luis  Icart  para  la  de- 
fensa de  Bresa.  En  guarda  de  Cremona  puso  la  gente 
deVPapa ,  y  después  para  mayor  seguridad  envió  allá 
á  Ferramosca  con  cuarenta  hombres  de  armas,  tre« 
cientos  soldados  españoles  y  quinientos  italianos.  No 
bastó  esta  diligencia  para  defender  aquella  ciudad ; 
luego  que  Albiano  llegó  allí  con  su  campo,  la  entró  con 
muerte  de  todos  los  hombres  de  armas,  que  llegaban  á 
docientos,  y  á  los  españoles  quitó  las  picas.  Con  la 
nueva  deste  suceso  los  franceses  se  determinaron  de 
sitiar  á  Novara.  Eran  por  todos  ochocientas  lanzas  y 
ocho  mil  mfantes,  los  tres  mil  alemanes,  los  demás 
gente  soez  y  de  poca  cuenta.  Hicieron  ademan  de  com- 
batir la  ciudad.  Vino  aviso  qUe  los  suizos  venían  en 
favor  del  Duque  hasta  llegar  á  doce  mil  en  número,  y 
que  el  barón  de  Altosajo  traía  otros  cinco  mil.  Por  esta 
causa  los  franceses  se  volvieron  á  su  fuerte,  que  tenían 
entre  Gaya  y  Novara.  Luego  que  llegó  el  primer  so- 
corro, cobraron  tanto  ánimo  los  suizos,  que  sin  esperar 
aliie  AUosajo,  salieron  en  busca  del  epemígo.  Quisieran 
los  franceses  excusar  la  batalla,  mas  no  podían.  Salie- 
ron de  mala  gana  á  la  pelea.  Los  lioiqbres  de  armas  y 
caballos  ligeros  de  Francia  no  curaron  de  pelear.  La 
batalla,  que  duró  dos  horas,  fué  muy  reñida  entre  la 
gente  de  á  pié.  Los  alemanes  se  defendieron  ferocísi- 
mamente,  pero  finalmente  el  campo  quedó  por  los  sui- 
zos. Murieron  de  la  parle  de  Francia  pasados  de  siete 
mil,  y  entre  ellos  todos  los  alemanes,  y  de  gente  princi- 
pal Coriolano  Trivulcío  y  Luis  de  Biamoute.  Después 
desta  victoria,  que  fué  á  tos  6  de  junio,  llegó  el  barón  de 
Altosajo,  y  se  levantaron  por  el  Duque  &iilan  y  Pavía; 
y  casi  todo  aquel  estado  se  puso  en  su  obediencia.  En 
ia  prosperidad  todos  acuden.  El  Virey  envió  al  Duque 
cuatrocientas  lanzas  con  Próspero,  porque  tenia  gran 
Calta  de  gente  de  á  caballo,  y  la  caballería  enemiga  . 
quedó  entera.  El  resto  de  su  campo  se  quedó  como  le 
tenia  antes  junto  al  río  Trebia,  cerca  de  Rlaoencía.  Eih 
tendióse  hizo  grande  efecto  para  alcanzar  aquella  víc* 
lona  el  impedir,  como  impidió,  que  Albiano  no  pudiese 
ir  á  juntarse  con  el  campo  francés.  Albiano,  luego  que  ' 
tuvo  aviso  de  la  rota  de  Novara,  se  retiró  con  su  gente, 
que  era  por  toda  mil  lanzas  y  trecientos  caballos  lige« 
ros  y  cinco  mil  infantes  los  mas  número ,  gente  vil» 
Aquella  señoría  se  hallaba  muy  apretada  y  falta  de  di- 
nero, tanto,  que  se  socorría  con  la  décima  de  las  rentas 
de  los  particulares  y  uno  por  ciento  del  dinero  que 
empleaban  en  mercaderías.  De  camino  ganó  Albiano  á 
Uñago,  que  guardaba  el  capitán  Viliada  con  docientoa 
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tilla.  Los  de  deotro  empero  salieron  á  él  y  le  mataroa 
alguna  genle  de  la  poca  que  llevaba.  A  esta  sfizon  los 
dos  cardenales  scismáticos  se  redujeron  á  penitencia  i 
pública,  y  abjuraron  la  scisma  que  introdujeron  en 
grave  escándalo  de  la  Iglesia.  Hecbo  esto,  fiaron,  á  j 
los  27  de  julio/restituidos  á  la  unión  de  la  Iglesia  y  en  j 
su  primera  dignidad  de  cardenales.  Hacia  grande  ins- 
tancia el  duque  de  Milán  que  el  Virey  se  fuese  á  junUr 
con  su  campo»  poeque  los  franceses  se  rebacian  á  toda 
furia.  Determinó  de  partir  luego,  y  en  tres  jomadas  llegó 
áSarrasina.  Entonces  envió  el  marqués  de  Pescara  á  Ge- 
nova, como  queda  dicbo,  y  él  pasó  á  socorrer  á  Verona, 
que  todavía  la  apretaba  Albiano.  Luego  que  entró  por  el 
término  de  Bresa,  se  le  rindieron  Pontevico  y  Ursonovo, 
y  toda  la  ribera  de  Salo.  De  allí  pasó  á  Bérgamo,  que  se 
le  entregó  y  ayudó  con  algún  dinero  para  la  paga  de  la 
gente,  dado  que  la  principal  fuerza  de  aquella  ciudad 
quedaba  por  venecianos.  Pasó  el  Virey  á  Pesquera,  y  de- 
jó á  Moseu  Puch  en  Bérgamo  para  acabar  de  cobrar  el 
dinero  de  la  composición.  Tuvo  aviso  un  capitán  de  la 
señoría  que  estaba  en  Crema,  y  se  llamaba  Renzo ,  de 
todo.  Concertó  qqe  de  noclie  le  diesen  una  puerta.  En- 
tró en  la  ciudad,  tomó  el  dinero,  prendió  algunos  de  la 
compañía  del  Puch,  y  apenas  él  mismo  se  pudo  salvar 
en  una  casa  fuerte.  Ganó  el  Virey  á  Pesquera,  que  es 
muy  fuerte,  pasó  la  via  dePadua,  acudióle  con  gente 
que  trajo  de  Alemana  el  de  Gursa ,  con  que  se  pusieron 
sobre  aquella  plaza  por  principio  de  agosto.  Es  Padua 
ciudad  grande  y  fuerte,  y  tenia  dentro  á  Bartolomé  de 
Albiano,  que  acudió  allí,  alzado  el  cerco  de  Verona.  Por 
esto  los  del  Virey  dentro  de  algunos  dias  fueron  forza- 
dos á  dejar  el  cerco.  Fué  preso  durante  este  cerco 
Alonso  de  Carvajal  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  al- 
baueses,  y  con  él  Jos  capitanes  Cárdenas  y  Espinosa.  Hi- 
cieron gran  falta  en  esta  empresa  los  caballos  ligeros 
que  fueron  á  Genova  en  compañía  del  marqués  de  Pes- 
cara. Hallábase  el  rey  Católico 'viejo,  enfermo  y  can- 
sado con  tantas  guerras.  Trató  de  liacer  paces  con 
Francia;  y  para  esto  se  movió  que  el  infante  don  Fer- 
nando casase  con  la  bija  menor  de  Francia ,  y  en  dote 
el  Francés  diese  á  su  bija  lo  de  Hilan  y  Genova,  que 
tenia  por  ganado,  y  el  rey  Católico  á  su  nieto  el  reino 
de  Ñapóles;  todos  entretenimientos  y  trazas,  mayor- 
mente de  parte  del  rey  de  Francia,  que  se  recelaba  mu- 
cho de  la  tempestad  de  ingleses  que  por  Calés  cargaba 
sobre  Picardía.  Hallábase  el  rey  de  Inglaterra  con  cua- 
renta mil  infantes  y  mü  y  quinientos  caballos  sobre  Te- 
ruana  por  el  mes  de  agosto.  Tomóla  villa  por  combate, 
sin  embargo  que  el  Delfín  se  bailaba  en  Abevilla ,  muy 
cerca  de  Teruana.  Antes  que  se  tomase  aquel  pueblo 
salió  el  ejército  de  Francia  á  socorreiJe.  Vinieron  á  ba- 
talla, en  que  fueron  rotos  los  franceses  y  presos  el  du- 
que de  Longavila  y  otros  grandes  capitanes.  De  alH, 
abatida  la  fortaleza  y  baluarte  y  torres,  pasó  el  Inglés 
sobre  Tornay  en  sazón  que  en  Inglaterra  el  conde  de 
Sorré,  á  los  9  de  setiembre,  venció  y  mató  al  rey  de  Es- 
cocia, que  en  favor  de  Francia  acometió  aquellas  fron- 
teras. Con  la  nueva  desta  victoria  se  rindió  Tornay. 
Allí  vino  el  Emperador  á  verse  con  el  Inglés  y  hi  prin- 
cesa Jdargaritai  y  después  el  principe  don  Carlos.  Pa- 
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saron  á  Lisie,  donde  se  concertaron  entre  lea  embájá* 
dores  y  comisarios  del  Emperador,  Inglés  y  rey  Cató- 
lico, que  pasada  la  tregua,  cada  cual  por  su  parte  aco- 
metiese el  reino  de  Francia;  en  particular  se  encargó 
al  rey  Católico  de  conquistar  lo  de  Guiena  en  provecbo 
del  Inglés.  ¿Qiié  manera  de  hacer  paces?  No  parece 
aprobó  el  rey  Católico  este]  concierto  ni  dio  comisión 
para  hacelle,  por  lo  que  se  vló  adelante.  ConQrmóse  el 
matrimonio  ya  otras  veces  tratado  entre  el  príncipe  don 
Carlos  y  la  hermana  del  Inglés.  Solo  se  asentó  de  nuevo 
que  luego  el  año  siguiente  se  consumase.  Iba  el  otoño 
adelante;  por  esta  causa  se  dejó  la  guerra  de  Picardía 
por  entonces,  y  el  rey  de  Inglaterra  se  pasó  allende  el 
mar.  Grande  era  el  aprieto  en  que  se  vieron  las  cosas 
de  Francia,  mayormente  que  los  suizos,  por  orden  del 
Emperador,  rompieron  por  la  parte  de  Borgoña.  Vino 
el  déla  tramulla  desde  Lombardía  contra  ellos ,  y  sin 
embargo  que  los  venció  en  batalla,  se  concertó  con 
aquella  gente.  Capitularon  que  el  rey  de  Francia  se 
apartase  de  dar  favor  al  Concilio  pisano  y  sacase  la 
gente  que  tenía  de  guarnición  en  los  castillos  de  Milán  y 
Cremona;  demás  desto,  que  á  ciertos  plazos  les  contase 
cuatrocientos  mil  ducados.  ¿Qué  mayores  partidos  pu- 
dieran sacar  si  fueran  vencedores  ?  Tan  grande  era  la 
reputación  de  aquella  nación  y  el  deseo  que  tenían  los 
franceses  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Verdad  es  que 
fuera  de  dar  la  obediencia  á  la  Iglesia,  los  demás  capi- 
tules desta  concordia  no  se  ejecutaron. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  batalla  qie  diá  d  Virej  I  TeaecUnoa  Jante  á  Vieeaela. 

En  tanto  que  los  demás  príncipes  cristianos  andaban 
revueltos  entre  sí  y  consumían  sus  fuerzas  en  vano,  el 
rey  don  Manuel  dentro  de  Portugal  gozaba  de  una  muy 
grande  paz ,  fuera  del  en  Aürlca  y  en  la  India  continuaba 
sus  conqubtas ,  y  con  ellas  extendía  la  fe  y  religión  cris- 
tiana. A  la  salida  del  estrecho  de  Gibraltar,  en  la  costa 
de  África ,  á  la  parte  del  mar  Océano,  está  puesta  la  ciu^ 
dad  de  Azamor,  perteneciente  al  reino  de  Fez ,  grande 
y  rica  y  de  muy  fértiles  campos.  Riégalos  y  pasa  por 
la  ciudad  el  rio  que  los  naturales  llaman  Omirabih ,  que 
algunos  piensan  acerca  de  los  antiguos  sea  Asama. 
Pretendió  el  rey  don  Manuel  los  años  pasados  apoderar- 
se de  aquel  pueblo ,  como  queda  apuntado.  Engañólo 
un  moro,  llamado  Zeiam ,  que  partidos  los  portugueses, 
que  venían  fiados  en  su  palabra,  se  hizo  señor  de  aquelU 
ciudad,  que  era  el  intento  que  llevaba.  Esta  injuria  era 
razón  se  vengase.  Ofrecíase  buena  comodidad  por  el 
desgusto  que  los  ciudadanos  tenían  contra  aquel  tirano. 
Mandó  el  Rey  aprestar  una  gruesa  armada,  en  que  se 
embarcaron  veinte  mil  infantes ,  dos  mil  y  setecientos 
caballos.  Nombró  por  generala  don  Jaime,  duque  da 
Berganza,  su  sobrino.  Iban  eo  su  compañía  don  Juan  de 
Meneses  y  otros  principales  hidalgos.  Hiciéronse  á  It 
vela  entrados  los  calores.  La  navegación  fué  larga. 
Llegaron  á  Azamor  por  ñn  del  estío.  Tuvieron  algunos 
encuentros  con  los  de  dentro,  que  eran  muchos,  y  coa 
los  que  vinieron  á  socorrellos.  Combatieron  la  ciudad 
con  tanta  fuerza  de  artillería ,  que  muertos  algunos  de 
los  mas  principales  moros  p  ios  demás  sin  esperar  el 
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Segundo  combate,  por  una  puerta  que  no  so  pudo  guar- 
dar se  salÍGroi>  de  noclie  y  se  pusieron  en  salvo.  Cañó- 
se la  ciudad  á  los  primeros  de  setiembre.  Rindiéronse 
algunos  lugares  de  la  comarca ,  efecto  ordinario  de 
grandes  victorias »  en  particular  las  ciudades  de  Tite  y 
'  Almedina.  Dejó  el  Duque  número  de  gente  en  guarda 
de  aquella  plaza,  y  por  sus  capitanes  á~Rodrigo  Bar- 
reto  y  Juan  de  Meneses;  y  con  tanto  dio  la  vuelta  á 
Portugal ,  si  bien  muchos  eran  de  parecer  que  acome- 
tiesen la  ciudad  de  Marruecos,  empresa  que  liaciao 
ellos  muy  fácil.  El  Duque  se  excusó  con  que  no  tenia 
orden  para  acometer  cosa  tan  grande.  El  rey  don  Ma- 
nuel,  animado  con  aquel  buen  suceso,  determinó  con- 
tinuar la  conquista  de  África  por  aquella  parle  ;  y  por 
esta  causa  alzó  roano  de  la  pretensi<m  que  tenia  al  Pe- 
ñon  y  ciudad  de  Vélez,  ú  tal  que  los  reyes  de  Castilla 
la  alzasen  de  todas  aquellas  marinas  que  corren  desde 
lo  postrero  del  reino  de  Fez  basta  el  cabo  de  Non  y  cabo 
del  Boyador,  que  eran  de  su  conquista.  Proseguíase  la 
guerra  de  Italia.  El  vírey  don  Ramón  de  Cardona,  por 
complacer  al  de  Gursa ,  de  Albareto,  do  se  retiró,  alzado 
el  cerco  de  Padua ,  pasó  á  correr  las  tierras  de  vene- 
cianos. Lo  primero  que  hizo  fué  por  la  vía  de  Monta- 
nana  ir  á  Buvolenta ,  pueblo  á  la  ribera  de  Bachillon. 
Ralló  allí  muchas  barcas  y  carros  cargados  de  ropa, 
que  por  miedo  de  su  venida  retiraban  á  Ycnecia,  presa 
para  los  soldados.  Pasaron  á  Pieve  de  Saco ,  lugar  muy 
apacible,  y  todo  el  regalo  de  venecianols  por  ser  todo 
de  sus  casas  de  placer.  Saqueáronle  y  pegáronle  fuego. 
Echaron  un  puente  sobre  la  Brenta,  por  do  pasaron  á 
Mestre ,  que  es  como  arrabal  de  Venecía^  distante  solas 
clace  millas,  del  cual  asimismo  se  apoderaron.  Al  cabo 
de  los  canales  hay  ciertas  casas  ,  que  llaman  ias  Pali- 
zadas ,  puestas  á  tiro  de  canon  de  Venecia.  Dende  la 
bombardearon,  no  de  otra  forma  que  si  la  tuvieran  cer- 
cada. Llegábanlas  balas  ni  monasterio  de  San  Segundo; 
la  befa  fué  mayor  que  el  dauo ,  si  bien  dio  ocasión  de 
recebir  otro  mayor  el  gran  sentimiento  que  tuvieron 
aquellos  ciudadanos  de  que  los  enemigos  se  hobiesen 
adelantado  tanto.  Hallábanse  los  nuestros  rodeados  de 
sus  contrarios.  Por  una  parto  tenían  á  Trevíso,  por 
otra  á  Padua  y  Albiano  con  su  ejército,  que  se  acerca- 
ba resuelto  á  dar  la  batalla  y  confiado  de  alcanzar  la 
victoria.  Acordó  el  Vírey  retirarse  la  vía  de  Vicencía. 
£1  día  que  salieron  de  Mestre  marcharon  catorce  mi- 
llas, dado  que  llevaban  mas  de  quinientos  carros  con 
el  bagaje  y  despojos.  Acudió  Pablo  Bullón  de  Treviso 
y  la  gente  de  Padua  á  juntarse  con  Albiano.  Llegaban 
entre  todos  á  siete  mil  Infantes  y  mil  y  docientos  caba- 
llos, sin  los  villanos  de  la  tierra  que  se  mostraban  por 
la  montana ,  pasados  de  diez  mil.  Pretendió  el  enemigo 
impedir  á  los  del  Vírey  el  paso  de  la  Breuta.  Ellos  de 
noche  sin  ser  sentidos  la  vadearon  seis  millas  mas  arri- 
ba de  donde  los  enemigos  se  nrostraban.  Avisado  desto 
Albiano,  acudió  á  atajar  el  camino  de  Víceocia.  Asentó 
su  campo  en  un  paso  muy  estrecho  junto  á  un  lugar 
que  se  llama  Olmo.  Viérohse  los  nuestros  en  gran 
aprieto;  ni  podían  pasar  adelante ,  ni  era  seguro  volver 
atrás;  acordaron  darla  vuelta  por  sacar  al  enemigo  á 
campo  raso  por  si  se  pudiesen  aprovechar  dél.  Pensaron 
Jos  contrarios  que  huían  ^  dejaron  so  puesto^  alargaron 
M-ii. 
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el  paso  porque  no  se  les  fuesen  de  Ins  mnno«.  El  Virey, 
visto  que  los  contrarios  por  la  priesa  iban  desorilcnaflos, 
consultó  con  el  marqués  de  Pescara ,  general  en  esta 
sazón  de  la  infantería  española  y  que  regia  la  reta« 
guardia,  lo  que  se  debia  hacer.  Su  parecer  fué  que  se 
diese  la  batalla.  Lo  mismo  juzgó  Próspero  Colona,  que 
llevaba  cargo  de  los  hombres  de  armas  en  el  cuerpo  de 
la  batalla.  Desta  resolución  avisaron  á  los  alemanes,  á 
los  cuales  aquel  día  cupo  llevarla  avanguardia,  ca  todos 
los  días  se  trocaban  con  los  españoles.  Luego  que  fue- 
ron avisados ,  revolvieroií  con  tanto  ímpetu,  que  muy 
fácilmente  rompieron  la  gente  .veneciana.  Siguió  et 
alcance  el  marqués  de  Pescara  hasta  la  ciudad ;  los  que 
huían  hallaron  cerradas  las  puertas,  que  fué  causa  de 
ahogarse  muchos  en  el  río,  y  entre  ellos  Sacromoro, 
vicecómite.  Recogió  el  Vírey  el  campo ,  acometió  con 
los  alemanes  y  algunas  compañías  de  españoles  una 
parte  de  la  infantería  y  caballería  enemiga  que  tenia 
fortificado  un  recuestó  con  cinco  piezas  de  artillería; 
sin  embargo ,  con  el  mismo  ímpetu  fueron  rotos  y  pues- 
tos en  huida..  Dióse  esta  batalla  á  ios  7  días  de  oc- 
tubre. Murieron  de  los  venecianos  setecientos  hombres 
de  armas ;  quedó  toda  la  infantería  destrozada  y  preso 
Pablo  Bailón  con  otros  muchos;  ganáronles  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería.  De  la  gente  de  cuenta  escopa- 
ron Albiano,  que  se  recogió  á  Padua ,  y  Gríti,  que  no 
paró  hasta  Treviso.  Señaláronse  de  valerosos  en  esta 
jornada  Hernando  de  Alarcon,  Diego  García  de  Pare- 
des, García  Manrique.  No  se  halló  en  ella  Antonio  de 
Leiva  por  estar  con  alguna  gente  puesto  por  frontero 
de  Cremona.  Pasó  el  Virey  á  Vicencía.  Allí  se  entretu- 
vo el  campo  algunos  días.  Al  mismo  tiempo  el  castillo 
de  Bérgnmo,  que  se  tenia  por  venecianos,  se  entró  por 
fuerza  de  armas.  Soltaron  á  Pablo  Bailón  sobre  pleitesía 
que  hizo  de  volver  caso  que  los  venecianos  no  viniesen 
en  dar  por  él  á  Alonso  de  Carvajal.  Lo  que  sucedió  fué 
que  Alonso  de  Carvajal  murió  en  la  prisión,  y  Pablo 
Bailón  no  volvió  roas.  Las  cosas  sucedían  tan  próspera- 
mente como  se  pudiera  desear.  El  castillo  de  Milán  con 
un  cerco  muy  apretado  se  rindió  á  los  20  de  noviembre; 
lo  roisroo  hizo  el  de  Cremona ,  con  que  acabaron  los 
franceses  de  salir  de  Lombardía.  Solo  les  quedaba  el 
castillo  de  la  Lantema ,  gran  freno  de  la  ciudad  de 
Genova.  Acordó  el  Duque  de  aquella  ciudad  de  apre- 
talle  con  cerco  que  le  puso.  Los  adornos  y  fliscos  en  su 
defensa  se  pusieron  sobre  Genova ,  (fados  que  los  de  su 
parcialidad  les  darían  alguna  puerta.  Los  del  Duque 
estaban  muy  recalados.  Así  á  los  de  fuera  fué  fuerza 
retirarse  con  mengua  y  pérdida  de  alguna  parte  de 
su  artillería.  Hallábase  en  aquella  ciudad  por  orden 
del  rey  Católico  don  Lúeas  de  Alngon ,  y  con  quinien- 
tos españoles  que  tenía  dentro  fué  gran  parle  para  que 
aquella  ciudad  se  defendiese.  El  Pupa  continuaba  su 
concilio  de  Lelran.  Fueron  admitidos  los  embajadores^ 
de  Francia ,  que  renunciaron  en  nombre  de  su  Rey  el 
Concilio  pisano  y  la  protección  de  los  scismúticos ,  y  la 
Iglesia  gallicaua  sesujeró  á  la  roroana.  Tratábase  de 
casará  Julián  de  Médicís,  hermano  jel  Papa,  con  la 
hija  de  la  duquesa  de  Milán 'clona  Isabel  de  Aragón. 
La  Duquesa  no  vino  en  ello ,  antes  se  afrentó  que  tal 
plática  se  le  oooviese.  Inclinábase  mas  á  casar  á  su  hija 
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con  el  deque  Maximtiúno  Esforcia,  y  por  este  camino 
recobrar  aquel  ducado,  que  á  su  marido  á  tuerto  quita- 
ron. Gomo  yalerósa  hembra,  en  su  pobreza  no  se  blvi-r 
daba  de  su  dignidad  y  de  la  grandeza  de  su  casa;  á  la 
sazón  se  entretenía  en  el  reino  de  Ñápeles.  Sentia  el 
Papa  que  la  señoría  de  Venecia  estuviese  á  punto  de 
perderse,  y  de  secreto  trataba  de  amparftila.  Envió á 
requerir  al  Vlrey  no  pasase  adelante  en  hacelle  guerra 
hasta  tanto  que  se  tomase  algún  buen  apuntamiento 
con  venecianos.  Todo  era  en  saxon  que  Aragón  andaba 
alborotado  por  pasiones  entre  los  condes  de  Ribagorza 
y  de  Aranda.  Plisóse  el  rey  Católico  de  por  medio.  Tra- 
íósfi  la  diferencia  por  via  de  justicia.  Dio  su  sentencia, 
en  que  condenó  por  culpado  al  conde  de  Ribagorza,  y 
le  mandó  que  saliese  desterrado  de  todo  el  reino  de 
Aragón  por  lo  que  fuese  su  voluntad.  En  el  reino  de 
Ñapóles  algunos  pueblos  estaban  alzados  por  los  malos 
IraUímientos  ddsus  aeiíeres ,  en  especial  Santa  Severi- 
na,  Policastro  y  Maturon ,  lugares  muy  fuertes.  Para 
allanar  á  Calabria  fué  enviado  don  Pedro  de  Castro, 
que  lo  sosegó  todo ,  aunque  con  dificulta^  y  tiempo.  Al 
conde  de  Muro,  que  era  gobernador  de  la  Pulla,  se 
ordenó  fuese  á  residir  en  su  gobierno,  y  á  la  montaña 
del  Abruzo  enviaron  á  Miguel  de  Ayerve  para  que  la 
tuviese  en  defensa ,  todos  coa  orden  diesen  calor  á  la 
inslicia. 

CAPITULO  XXIL 

Que  el  rey  Católico  prorogó  la  tregua  qaé  tenia  eon  Francia. 

La  reina  de  Francia  falleció  á  los  9  de  enero  del  año 
que  se  contaba  de  i 5i 4.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de 
todos,  mayormente  del  Rey,  su  marido ,  que  en  Bles  se 
sentia  muy  agravado  de  la  gota ,  y  recelaba  no  se  rebe« 
kse  lo  de  Bretaña.  Entre  otros  príncipes  que  enviaron 
á  visitar  aquel  Rey  y  consolalle  de  aquella  muerte,  la 
reina  doña  Germana  envió  á  fray  Bernardo  de  Mesa, 
obispo  de  Trinópoli ,  para  hacer  este  oficio  y  juntapnen- 
te  solicitar  lo  que  de  dias  atrás  pretendía ,  es  á  saber, 
)e  entregasen  el  ducado  de  Nemurs  y  el  señorío  de 
Narbona  con  loe  demás  estados  que  fueron  de  Gastón 
de  Fox, su  hermano,  pues  era  su  legitima  heredera. 
Pasó  asimismo  en  Italia  Ramiro  Ñuño  de  Guzman  por 
orden  del  rey  Católico  para  haper  oficio  de  su  embaja- 
áor  en  Roma.  De  camino  asentó  en  Genova  confedera- 
ción con  aquella  señoría.  La  snstancia  era  que  se  obli« 
garon  el  rey  Católico  de  amparar  aquella  ciudad ,  y  su 
duque  Octaviano  Fragoso  y  los  gínoveses  de  ayudar  al 
Rey  en  cierta  forma  para  la  defensa  de  sus  estados. 
Hízose  este  concierto  á.los  5  del  mes  de  marzo  en  sa- 
xon que  los  adoraos  trataban  con  los  suizos  y  con  su 
ayuda  de  mudar  el  estado  de  aquella  ciudad.  En  Fran« 
cía  por  medio  del  obispo  de  Trinópoli  se  volvió  á  la 
prática  de  casare!  infante  don  Fernando  con  Renata,  la 
hija  menor  del  rey  de  Francia.  Por  medio  deste  casa- 
miento  se  pretendía  asentar  entre  aquellos  príncipes 
una  firme  paz,  cosa  que  á  entrambos  estaba  bien  por 
hallarse  cansados  y  enfermos.  Llevóse  este  tratado  tan 
adelante,  que  se^plaiicó  que  eirey  de  Francia  por  estar 
viudo  y  deseoso *de  tomar  estado  por  tener  hijo  varón, 
casase  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  del  prín- 
cipe don  Garlos.  Por  otra  part^ » se  ímcía  íqatancia.que 


el  Emperador  y  venecianos  se  concordasen.  Acordaron 
de  comprometer  sus  diferencias  en  mani>$  del  Pontífi- 
ce. Llevó  el  compromiso  el  cardenal  de  Cursa,  en  que 
expresamente  se  declaraba  que  ninguna  cosa  se  deter- 
minase en  este  caso  sin  el  beneplácito  del  rey  Católico. 
Aceptó  el  Papa  el  compromiso ,  oyó  lo  que  por  las  par- 
tes se  alegaba ,  finalmente,  á  48  del  dicho  mes  pronun- 
ció sentencia,  en  que  mandó  que  el  Emperador  quedase 
con  Verona  y  Vicencia,  venecianos  con  Bresa  y  Bcr* 
gamo ,  y  que  contasen  al  Emperador  docientos  y  cin- 
cuenta mil  ducados  por  una. vez,  y  por  año  treinta  mil. 
Restaba  el  consentimiento  del  rey  Católico  ;  pero  antes 
que  vim'ese,  los  venecianos  se  declararon  que  no  pasa- 
rían por  la  sentancia  del  Papa.  Llegábase  el  término  en 
que  la  tregua  puesta  con  Francia  espiraba ;  asentóse  por 
medio  del  secretario  Quintana ,  qne  estaba  en  Francia 
por  parte  del  rey  Católico ,  que  entre  tanto  que  las  pa- 
ces no  se  concluían,  la  tregua  se  prorogase  por  otro 
año.  Las  condiciones  fueron  lus  mismas  que  pusieron 
el  año  antes^  súi  añadir  ni  quitar.  Esta  prorogacion  de 
la  tregua  no  se  recibió  por  los  otros  príncipes  de  una 
misma  manera.  El  delGn  de  Francia  no  la  quisiera  por 
recelarse  se  encaminaba  á  la  paz,  que  él  mucho  abor- 
recía por  no  quedar  privado  por  esta  via  del  ducado  de 
Milán.  El  Emperador  no  curó  mucho  della  por  tener 
vuelto  su  pensamiento  á  continuar  la  guerra  contra  ve- 
necianos, antes  holgaban  llegase á  la  conclusión  de 
la  paz.  Al  rey  de  Inglaterra  se  atajaron  los  pensamien- 
tos de  continuar  sus  empresas  por  Picardía  y  Guiena» 
que  sintió  gravísimamente.  Llegó  á  tanto  su  desguslo, 
que  se  resolvió  dé  ganar  por  la  mana  y  hacer  paces  con 
el  rey  de  Francia.  Comerte  de  casalle  con  su  hermana  - 
María,  esposa  del  principe  don  Carlos.  Juntáronse  en 
Londres  por  parte  del  Inglés  Tomás  Volseo ,  arzobispo 
eboraceose,  que  fué  poco  después  cardenal,  el  maris- 
cal de  Inglaterra  y  el  Obispo  vinteníense;  por  parte  de 
Francia  el  de  Longavila  y  el  presidente  del  parlamento 
de  Normandía.  Concluyeron  el  concierto  y  amistad 
á  7  del  mes  de  agosto.  Obligáronse  que  se  acudirían, 
entre  sí  con  cierto  número  de  gente  contra  todos  los 
que  pretendiesen  ofendellos.  Notóse  mucho  que  el  In- 
glés entre  sus  confederados  no  nombró  al  Rey,  au  sue- 
gro; tan  grande  era  la  saña  que  contra  él  tenia.  Hacia 
en  aquella  corte  oficio  de.embajador  todavía  áon  Luis 
Carroz,  que  procuró  con  todo  cuidado  atajar  aquellos 
desabrimientes.  La  reina  daña  Cutalína ,  por  ser  muy 
amada  en  aquel  reino ,  bacía  todo  lo  'que  podía  por 
aplacar  á  su  marido ,  poro  toda  su  diligencia  era  de 
poco  efecte.  Poco  adelaote  don  Luis  Carroz  volvió  á 
España ;  y  en  su  lugar  fué  por  embajador  "el  obispo  de 
Trinópoli  desde  Francia ,  do  era  ido.  En  Lombardíase 
continuaba  la  guerra;  los  sucesos  eran  varios,  dudoso 
el  remate.  El  Virey  con  su  campo  entró  en  una  villa 
por  fuerza,  muy  fuerte,  que  se  llama  la  Citadela,  dos 
millas  de  la  Brenta  entre  Padua  y  Treviso.  Próspero 
Colona  con  la  gente  del  duque  de  Milán  se  puso  sobre 
Crema.  Defendióla  muy  bien  Renzo  Cherri^  que  la  tenia 
por  Venecia.  Ga^ía  Manrique  con  algunas  compañías 
de  gente  de  armas  tenia  sutilojamíenlo  éa  Róbigb.  Al- 
biano,  que  deseaba  mucho  satisfacerse  en  parte  de  loa 
danos  pasados  |  tuvo  aviso  del  gran  descuido  que  tenianí 
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efecto  de  la  prosperidad.  Cargó  sobre  ellos  ana  noche 
al  improviso;  los  españoles/ aaD(|ue  procuraron  defen- 
derse lo  mejor  que  el  tíempo  daba  lugar,  al  .fin  por  no 
poder  hacer  mas  resistencia,  se  rindieron.  García  Man* 
rkiue  y  los  eapitanes  que  con  él  se  baUaron  fueron 
nevados  presos  á  Vicencía.  Renzo  Cherri ,  animado  con 
este  suceso  y  per  ser  de  suyo  muy  esforzado,  sallé 
una  noche  de  Crema  y  dio  sobre  una  parte  de  la  gente 
del  Duque,  que  estaba  á  cargo  de  Silvio  Sábelo,  muy  des* 
cuidada ,  con  tal  brío,  que  los  desbarató ,  y  en  prosecu- 
.  cion  desta  victoria  pasó  á  Bérgamo ,  y  se  entró  en  ella 
sin  hallar  alguna  resistencia.  Los  españoles  se  recogie- 
ron á  la  fortaleza;  acudió  el  Yirey  con  su  gente  para 
socorrellos  i.^  de  noviembre.  Renzo,  que  vio  no  se 
podía  defender,  rindió  la  ciudad  á  partido.  Por  este 
mismo  tíempo  el  castillo  de  la  Lantema ,  que  todavía  se 
tenia  por  Francia  y  era  gran  freno  para  la  ciudad  de 
Genova  ^  se  dio  al  duque  Octavlano  Fragoso.  Vohramo» 
atrás. 

CAPITULO  XXIII. 

De  las  cosas  de  Portugal. 

Gl  gran  Turco,  desembarazado  de  hi  guerra  que  tuvo 
^n  sus  liermanos  y  con  el  Sofi  ísnael,  que  hacía  sus 
partes,  armaba  pasadas  de  ciento  y  cincuenta  galeras 
con  intento,  á  loque  se  publicaba,  de  volver  la  guerra 
contra  Italia,  que  era  la  cabeza  de  la  cristiandad.  En- 
tendíase quería  acometer  por  la  Marca  de  Ancona,  que 
es  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Suele  el  miedo  de  fuera 
ser  causa  que  los  ciudadanos  se  conformen  en  una  no- 
luntad, olvidadas  sus  pasiones  particulares;  pero  an- 
eaban nuestros  principes  tan  encarnizados  entres!,  que 
ninguna  cosa  bastaba  para  desencónanos.  Hizo  el  Papa 
sus  diligencias;  trató  que  el  Emperador  y  rey  Católi- 
.eo  se  ligasen  con  él  para  tener  sus  fuerzas  anidas  con« 
traun  tan  poderoso  enemigo.  Recebian  en  esta  alianza 
al  duque  de  Milán  y  á  hi  señoría  de  Genova.  Confiaban 
qoe  los  demás  reyes ,  en  especial  los  de  Francia  ,  In* 
glaterra  y  Portugal,  nofaüarian  en  tan  santa  demanda. 
Hicieron  sus  capitulaciones ,  cuya  sustancia  era  que 
cúulquiera  que  acometiese  á  alguno  de  los  coofedera- 
dos,  fuese  tenido  por  enemigo  común,  y  todos  saliesen 
á  la  causa  y  á  la  venganza.  Para  la  defensa  de  cualquie- 
ra provincia  de  cristianos  contra  el  Turco  todos  acu- 
diesen con  cierto  número  de  cabaUos,  conforme  6  la 
posibilidad  de  las  parles ,  y  con  el  dinero  que  señalo^ 
ron,  para  levantar  y  pagar  la  infantería.  En  particular 
ezpresaban  que  touiasen  á  sueldo  por  lo  menos  diez  y 
seis  mil  suizos;  verdad  es  que  toda  esta  prática  des- 
barataron las  pretensiones  particulares  de  los  prínci- 
pes, demás  de  otras  guerras  que  tuvieron  :ocupado  al 
Turco,  y  no- le  dieron  lugar  de  emprender  contra  cris^ 
tiauos.  Solo  el  rey  de  Portugal-se  hallaba  muy  sosegado 
y  contente  con  las  riquezas  que  le  venían  de  la  India, 
y  con  el  progreso  que  hacia  enla  conquista  de  África. 
Acordó  por  fin  del  año  pasado  enviar  á  Roma  una  so* 
lemne  embajada  para  prestarla  obediencia  al  Pontífice. 
Envió  juntamente  para  muestra  de  su  grandeza  muy 
ricos  presentes  al  Papa,  esa  saber^  un  pontifical  de 
brocado  sembrado  de  perlas  y  pedrería,  el  mas  rico 
guo  se  vio  jamás  eularecimara  y  palacio  d9  Sao  Podro} 
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de  Persia  una  enta ,  de  espsntosa  ligereza ,  de  que  los 
antíguos  romanos  gustaban  mucho  en  sus  juegos  y  ca« 
zas.  Un  indio,  que  la  llevabe  á  las  ancas  de  un  caballo, 
la  tenia  amaestrada,  cuando  le  hacia  setíal ,  de  correr 
los  bosques  y  cazar.  Venia  asimismo  un  elefiante  encu-  - 
bertado  de  brocado,  con  su  castillo,  enseñado  demás  de 
otrosjuegos  ahincar  la  rodilla  delante  el  Prfncipeydan* 
zar  al  son  de  un  pífiíno,  henchir  la  trompa  de  agua,  con 
que  por  burla  rociaba  los  circunstantes.  Finalmente, 
traían  un  rínoeeronte,  bestia  feroz  y  brava,  de  siglos 
atrás  nunca  vista  en  Italia.  Pretendían  sacalle  á  pelear 
con  el  elefante  por  la  enemistad  que  entre  sí  tienen  es« 
tas  fieras  naturahnente,  en  representación  de  la  antígua 
magnificencia  del  pueblo  romano ;  pero  el  que  desde 
lo  último  de  la  tierra  vino  libre  de  las  furiosas  ondas 
del  Océano  se  anegó  en  la  costa  dé  Genova  eon  un  re- 
do temporaleen  que  se  quebró  hinave  sin  podelle  li« 
brar  ni  salir  á  nado  á  causa  de  las  cadenas  en  que  le 
llevaban.  El  embajador  principal  Tristan  de  Acuna,  ca- 
ballero muy  ejercitado  en  aquellas  plrtes  de  la  India, 
hizo  su  entrada  en  Roma  á  los  12  del  mes  de  marzo ,  y 
álos  20,  el  día  que  le  señalaren  para  dalle  audiencia 
pública ,  habló  al  Papa  en  esia  sustancia  uno  desús  dea 
conipaneres,por  nombre  Diego  Pacheco,  gran  jurista : 
«El  rey  don  Manuel  de  Portugal,  Padre  Santo;  nos  en« 
vía  á  dar  el  parabién  á  vuestra  Santidad  de  su  felice 
asumpcion  ai  pontificado,  que  sea  por  largos  anos  y  para 
mucho  bien  de  la  Iglesia,  como  todos  esperamos ,  y  á 
prestar  la  obediencia  acostumbrada;  oficio  debido,  pero 
hecho  muy  de  volunlad  ,  que  debe  excusar  la  tardanza 
ocasionada  de  impedimeatea  precisos  y  graves.  Junto 
con  esto  suplica  á  vuestra  Santidad  ponga  los  ojos  do 
su  paternal  providencia  en  soidar  las  quiebras  del  cris^ 
tiaoismo,  pacificar  los  príncipes  cristianos  y  unir  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo  eomun ,  que  siempre  mee 
con  nuestros  dañoa ,  y  de,  nueslrai  ruinas  edifica  y  eiH 
grandecesu  casa.  Porque  ¿qué  empresa  puede aer  ai 
mas  gloriosa  ni  da  mayor  interés  que  esta?  Basta  la 
locura  pasada ;  que  tal  nombre  merecen  los  que  contra 
sí  mismos  vuelven  sos  armas  Curiosas  y  desatinadas. 
Para  todo  ayudará  mucho  que  el  sagrado  concilio  se 
lleve  adelante  y  no  se  disuelva,  lo  cual  desea  en  gran 
manei^.  Lo  que  es  de  su  parte ,  ofrece  no  fultari  á  la 
causa  común,  y  sí  fi^re  necesario,  derramará  en  esu 
querella  su  sangre.  El  que  todo  su  cuidado  emplea  en 
adelantar  la  religión  cristiana,  sea  en  la  India  por  don-», 
de  con  gran  gloria  ha  levantado  el  estanlarte  real  de  la 
cruz  entre  naciones  fieras  y  bárbaras  hasu  los  fine^ 
últimos  de  las  tierras,  sea  en  la  conquista  de  Aírica,  en 
que  tiene  gastados  sus  tesoros  y  empleados  sus  vulet 
rosos  soldados ,  de  los  despojos  de  la  india  y  de  sus 
riquezas  me  mandó  trajese  aquí  la  cata  y  las  primicias; 
presente  que  debe  sor  estimado  por  el  iug&r  de  dumle 
viene  y  per  la  devoción  con  que  se  ofrece ,  demás  de 
la  esperanza  que  nos  dan  aquellos  aneliísiinos  reinos  de 
ponerse  en  breve  á  los  pies  de  vuestra  Santidad.  Ea 
lugar  de  los  despojos  de  África ,  que  por  ser  nms  ordi^ 
nanos  no  fueran  tan  agradables ,  presento  á  vuestra 
Sauúdad  una  petición,  4 /ni parecer,  muy  justificada, 
ésto  es,  que  atento  lo  que  importa  llevar  adelante  aque^ 
Uá  conquiaUi  y  que  para  conlinuaila  no  son  basUuiea 
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las  rentas  reales  de  Portugal ,  vueslra  benignidad  se 
digne  ayudar  al  Rey,  mi  señor»  coa  su  bendición  y  in- 
dulgencias; fuera  deslo,  se  sinra  que  en  aquella  empresa 
se  ayude  de  alguna  parle  de  las  rentas  eclesiásticas; 
porque  ¿en  qué  mejor  se  pueden  emplear  ni  mas  con- 
forme á  la  intención  de  los  que  las  dieron  que  en  des- 
truir los  enemigos  de  Cristo?  Y  pues  del  pro?echo  y 
honra  cabeá  todos  parte  Justo  es  que  iodos  ayuden 
á  lle?ar  la  carga.  No  creemos  querrá  esta  Santa  Silla 
negará  tal  necesidad  y  intento  loque  á  otros  principes 
lia  otorgado  en  diversos  tiempos.)!)  Oyó  el  PontíGce  con 
mucha  alegría  al  Embajador;  respondió  benignamente 
que  estimaba  la  persona  del  rey  de  Portugal  y  recebia 
con  mucha  voluntad  sus  presentes  y  ayudaría  sus  in- 
tentos por  todas  las  vías  que  pudiese.  Mandó  despachar 
sus  bulas  en  que  concedió  la  cruzada;  otorgó  otrosí 
que  el  Rey  se  aprovechase  para  aquella  empresa  de  las 
tercias  de  las  iglesias,  consignadas,  es  á  saber,  á  las  fá- 
bricas ;  de  las  demás  rentas  eclesiásticas  mandaba  se 
le  acudiese  con  la  décima  parte.  En  la  ejecución  destas 
gracias  se  hallaron  grandes  Inconvenientes  á  causa  de 
los  malos  ministros.  Por  esto  las  iglesias  se  compusie- 
ron enciento  y  cincuenta  mil  cruzados,  que  pagaron  en 
junto ,  y  pasados  tres  auo^,  se  alzó  la  mano  de  todas 
ellas.  El  pueblo  llevaba  mal  que  las  rentas  consignadas 
para  el  sustento  de  los  ministros  de  Dios  y  ornato  del 
culto  divino  se  divirtiesen  ú  otros  usos ;  principio  de 
parar  en  el  regalo  de  cortesanos  y  palaciegos.  Decían 
era  justo  escarmentar  con  el  ejemplo  de  Castilla ;  á  cu- 
yos reyes,  después  que  extendieron  la  mano  á  los  bienes 
de  las  iglesias ,  no  solo  no  les  lucia  aquel  interés ,  sino 
tampoco  las  rentas  seglares  que  tenían ,  antes  los  que 
con  poca  hacienda  acabaron  grandes  empresas ,  echa- 
ron ¡08  moros  de  España  y  conquistaron  otros  reinos^ 
al  presente,  sin  embargo  que  tenían  el  pueblo  consu- 
mido con  tributos  y  se  aproYechaban  en  gran  parte  de 
la  reata  de  las  iglesias,  apesgados  con  su  misma  gran- 
deza, se  iban  á  tierra  sin  remedio.  Quejábanse  que  los 
testamentos  de  particulares  se  guardasen,  y  defrauda- 
sen por  esta  vía  los  de  aquellos  que  dejaron  á  Cristo  por 
su  heredero;  que  el  dote ,  tan  privilegiado  en  lo  demás 
por  las  leyes,  se  quitase  á  las  esposas  de  Cristo,  contra  la 
voluntad  dellas  y  de  los  que  las  dolaron.  Los  ministros 
del  Rey,  como  suelen,  sea  por  adulalle,  sea  porque  asi 
lo  sentían ,  defendían  su  partido  con  decir  que ,  pues 
el  Rey  defendía  no  solo  los  bienes  de  los  seglares,  sino 
los  de  las  iglesias,  era  razón  que  todos  acudiesen  á  los 
gastos  necesarios  y  cargas  del  reino ,  de  cuyos  bienes 
*  poseen  gran  parte  las  iglesias ;  y  es  averiguado  que  en 
tiempo  de  san  Ambrosio  las  posesiones  de  las  iglesias 
pagaban  tributo  á  los  emperadores.  Lo  cierto  es  estar 
muy  puesto  en  razón  que  los  eclesiásticos  no  acudan 
al  principe  con  mayor  cota  que  conforme  á  las  ha* 
ciendas  que  tienen  de  la  república ;  de  suerte  que  sí 
tienen  la  cuarta  ó  la  quinta  parte,  no  les  saquen  mayor 
porción  que  es(a ,  ni  de  sus  rentas  ni  de  los  tributos 
que  se  pagan  á  los  reyes.  Además  que  esto  se  debe  ha* 
cer  por  autoridad  del  que  tiene  poder  paraellOi  que  es 
el  Papa;  y  aun  parece  allegado  á  razón  se  juntase  con 
esto  el  beneplácito  del  clero ,  como  á  las  veces  se  ha 
hwho.  Tal  fué  el  suceso  desta  eipbajadA.  Por  jel  mis- 
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mo  tiempo  de  parte  del  Preste  luán,  grande  empera- 
dor de  Etiopia,  aportó  á  Lisboa  un  embajador,  ar- 
meno  de  nación ,  de  profesión  religioso ,  por  nombre 
Mateo.  Tenía  aquel  principe ,  por  nombre  David,  des- 
de el  tiempo  que  Pedro  Govíllan  pasó  á  aquellas  par- 
tes ,  como  arriba  se  dijo ,  noticia  del  rey  de  Portu- 
gal ;  después  la  tuvo  de  las  armadas  que  enviaba  á 
las  Indias  y  de  las  proezas  de  su  gente.  Deseaba  co- 
municarse con  él  para  ayudarse  de  sus  fuerzas.  Acordó 
envialle  este  embajador ,  que  fué  reCebido  muy  bien 
de  Alonso  de  Alburquerque.  Envióle  con  la  primera 
ocasión  á  Portugal.  Los  que  le  llevaban,  por  tenelle 
en  figura  de  burlador,  le  hicieron  muchos  desaguisados; 
prendiéronlos  por  ende  en  Lisboa ,  y  los  castigaran,  si 
el  mismo  Embajador  no  se  pusiera  de  por  niedio.  Re- 
cibióle el  Rey  muy  amorosamente.  Vio  las  cartas  que 
le  traía  en  las  lenguas  abisina  y  persiana.  Gustó  mu- 
cho, asi  dellas  como  de  un  pedazo  de  la  verdadera  cruz 
que  le  presentó  de  parte  de  aquel  Rey,  engastado  en 
otra  cruz  de  oro.  Deste  Embajador  se  entendieron  los 
ritos  de  aquella  gepte ,  que  son  asaz  extravagantes  para 
tener  nombre  dé  cristianos.  No  quiero  reía  tallos  por 
menudo ;  basta  saber  que  al  octavo  dia  se  circuncidan, 
así  hombres  como  mujeres,  yá  los  cuarenta  se  bauti* 
zan.  Guardan  la  purificación  de  las  partidas.  Abstié- 
nense  de  ios  manjares  que  veda  la  vieja  Ley.  Ayunan 
hasta  puesto  el  sol.  Comulgan  en  las  dos  especies  de  pan 
y  de  vino.  Los  sacerdotes  se  casan ,  mas  no  los  mon- 
jes ni  los  obispos  que  sacan  de  los  monasterios.  Usan 
la  confesión  y  veneran  los  santos;  en  conclusión,  algu* 
ñas  cosas  tienen  loables,  otras  fuera  de  camino.  Volva- 
mos á  Italia.  Teníase  por  el  Papa  la  ciudad  de  Regio  de 
Lombardfa;  prestó  al  Emperador  cuarenta  mil  ducados 
con  cargo  que  le  diese  en  empeño  la  ciudad  de  Módena. 
Estas  dos  ciudades  junto  con  Placencía  y  Parma ,  se. 
entendía  quería  dar  en  feudo  á  Juliano,  su  hermano,  y 
aun  juntar  con  ellas  si  pudiese  á  Ferrara  ,  y  aun  poco 
después  le  casó  con  Fíliberta,  hermana  de  Carlos,  du-*  ' 
que  de  Saboya.  Dotóla  el  mismo  Papa  en  cien  mil  du- 
cados. 

CAPITULO  XXIV. 

Que  el  reiuo  de  Navarr»  se  onló  con  el  de  CasUlU. 

El  casamiento  de  Inglaterra  acarreó  en  breve  la  muer* 
te  al  rey  Ludovico  de  Francia,  que  así  suele  acontecer 
cuando  las  edades  son  muy  desiguales ,  mayormente  si 
hay  poca  salud.  Falleció  el  primer  dia  del  año  que  se 
contaba  del  nacimiento  de  miestro  Salvador  de  1515. 
Sucedióle  su  yerno  Francisco  de  Valoes ,  duque  de  An- 
gulema, primero  deste  nombre,  príncipe  de  prendas 
aventajadas  y  de  pensamientos  muy  altos.  Todos  en- 
tendían que  tío  reposaría  hasta  recobrar  el  estado  de 
Milán,  y  aun  el  reino  de  Navarra,  de  que  daba  inten- 
ción á  aquellos  reyes  despojados.  Lo  de  I  taha  le  tenia 
en  mayor  cuidado.  Para  poder  acometer  aquella  em- 
presa ,  trató  de  asegurarse  que  no  le  acometiesen  por 
las  espaldas  y  le  divirtiesen.  La  paz  enU*e  Inglaterra  y 
Francia  iba  adelante;  acometió  á  casar  al  príncipe 
don  Carlos  con  Renata,  su  cuñada.  Pasóse  el  negocio 
en  términos ,  que  por  niedio  del  conde  de  Nasau  y  de 
Miguel  de  Croy;  camivror^  M  Principe ;  que  vinie^ 
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ron  á  París  sobre  cY  caso ,  se  concertó  el  casamiento  á 
los  24  de  marzo.  Señaláronle  en  dote  seiscientos  mil  du- 
cados,  los  docientos  mil  en  dinero,  y  por  los  cuatro- 
cientos mil  el  ducado  de  Berri.  Esto  era  en  sazón  que 
el  Príncipe  era  salido  de  tutela,  y  el  Emperador  y  prin- 
cesa Margarita,  sus  tutores,  le  emanciparon  y  pu- 
sieron en  el  gobierno  de  aquellos  estados  de  Flúndes. 
Restaba  de  ganar  al  rey  don  Fernando.  El  de  Lau- 
treque,  gobernador  de  la  Guiena,  movió  plática  al 
marqués  de  Gomares  que  la  tregua  se  continuase  por 
término  deotro  ano.  ^Irey  Gatólico  por  entender  el  jue- 
go ,  como  no  era  dificultoso ,  no  quiso  venir  en  ningún 
sobreseimiento  de  guerra  con  aquel  Principe ,  si  no 
fuese  universal  por* estas  fronteras  y  por  Italia  ;  antes 
para  prevenirse  hacia  instancia  que  se  asentase  la  liga 
general  ya  platicada  para  hacer  guerra  al  Turco  y  para 
defensa  de  los  estados  de  cada  cual  de  los  confedera- 
dos. Junto  con  esto  ,  venia  en  que  se  concertase  otra 
nueva  alianza  que  el  Papa  movió  al  Emperador  por  me- 
dio del  cardenal  de  Sania  María,  en  Pórtico ,  Bernardo 
Bibicna^  en  dañó  de  venecianos,  cuyas  condiciones 
eran  que  Vcrona,  Vipencia,  el  Frioli  y  el  Treviso 
quedasen  por  el  Emperador;  Bresa ,  Bérgaino  y  Grema 
se  entregasen  al  duque  de  Milán,  en  recompensa  de 
Parma  y  Placencla  ^  ciudades  con  que  el  Papa  se  quería 
quedar  para  dallas  á  Julián,  su  hermano.  Gou  esto  pa- 
recía al  rey  Gatólico  se  aseguraba  el  duque  de  Mílnn, 
y  venia  en  que  casase  con  una  de  las  hermanas  del 
príncipe  don  Gáríos  ó  con  la  princesa  Margarita  ó  con 
la  reina  de  Ñápeles,  su  sobríoa,  todos  casamientos 
muy  altos.  Tuvo  el  rey  Gatólico  la  Semana  Santa  en  la 
Mejorada  ,  con  resolución  de  junlur  á  un  mismo  tiempo 
Gortes  de  las  dos  coronas,  las  de  Gaslilla  en  Burgos, 
las  de  Aragón  en  Gulatuyud.  Despachó  sus  cartas  en 
Olmedo  á  los  12  de  abril ,  en  que  mandaba  se  juntasen 
las  de  Aragón  para  los  il  de  mayo.  Para  presidir  en 
ellas  envió  ala  Reina,  para  lo  cual  estaba  habilitada^ 
con  orden  que ,  concluidas  aquellas  Gortes,  pasase  á 
Lérída  á  hacer  lo  mismo  en  las  de  los  catalanes^  y  des* 
pues  á  Valencia  á  las  de  los  valencianos.  Gon  esto  par- 
tió el  rey  para  Burgos  por  hallarse  allí  al  tiempo  opla- 
zado.  Todo  se  enderezaba  á  recoger  dinero  para  la 
guerra  que  amenazaba  por  diversas  partes.  Acordaron 
las  Gortes  de  Burgos  de  servir  con  ciento  y  cincuenta 
cuentos ,  grande  servicio  y  derrama.  Movióles  á  hacer 
esto  la  unión  que  el  rey  Gatólico  entonces  hizo  del 
reino  de  Navarra  con  la  corona  de  Castilla ,  si  bien  de 
tiempo  antiguo  estuvo  unido  con  Aragón,  y  parecía  se 
podía  con  razón  pretender  le  pertenecía  de  presente, 
pues  se  ayudó  para  la  conquista^  y  el  mismo  que  la 
conquistó  era  rey  propietario  de  Aragón.  El  Rey  em- 
pero tuvo  consideración  á  que  los  navarros  no  se  va« 
íiesen  de  las  libertades  de  aragoneses,  que  siempre 
fueron  muy  odiosas  á  los  reyes.  Además  que  las  fuer- 
zas de  Gastilla  para  mantener  aquel  estado  eran  mayo- 
res ,  y  en  la  conquista,  en  gente ,  en  dinero  y  capita- 
nes sirvió  mucho  mas.  Lo  que  da  á  entender  este  auto 
tan  memorable  es  que  el  rey  Gatólico  no  tenía  inten- 
ción de  restituir  en  tiempo  alguno  aquel  estado,  y  que 
le  tenia  por  tan  suyo  como  los  otros  reinos ,  sin  formar 
algún  escrúpulo  de  conciencia  sobre  el  caso ;  asi  lo  dijo 
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él  mismo  diversas  veces.  Las  razones  que  justificaban 
esta  su  opinión  eran  tres :  la  prímera  la  sentencia  del 
Papa ,  en  que  privó  á  aquellos  reyes  de  aquel  reino ;  la 
segunda  una  donación  que  hizo  á  los  reyes  de  Gastilla 
del  derecho  que  tenia  á  aquel  reino  ó  corona  la  prince- 
sa doña  Blanca ,  prímera  mujer  del  príncipe  don  Enri- 
que^ que  después  fué  rey  de  Gastilla,  el  cuarto  de 
aquel  nombre,  cuando  el  rey  don  Juan  de  Aragón ,  su 
padre,  le  entregó  en  poder  de  Gastón  y  de  su  hermana 
doña  Leonor ,  sus  enemigos  declarados ,  que  no  pre- 
tendían otra  cosa  sino  dalle  la  muerte  para  asegurarse 
ellos  en  la  sucesión  de  Navarra,  y  era  justo  vengar  aque- 
lla muerte  con  quitar  el  reino  á  los  nietos  de  los  que  co- 
metieron aquel  caso  tan  feo ,  especial  que  doña  Blanca 
í  era  hermana  del  rey  don  Fernando.  Otra  razón  era  el 
¡  derecho  que  pretendía  tener  á  aquella  corona  la  reina 
doña  Germana  después  de  la  muerte  de  su  hermano 
Gastón  de  Fox ,  que  si  por  este  derecho  no  pudo  el  Rey, 
su  marido ,  unir  aquel  reino  con  Gastilla ,  puédese  en- 
tender que  se  hizo  con  su  beneplácito ,  pues  se  ha- 
lla que  tres  años  adelante,  en  las  Gortes  de  Zaragoza, 
renunció  aquel  su  derecho  y  traspasó  en  el*  príncipe 
don  Gáríos ,  ya  rey  de  Gaslilla  y  Aragón.  La  suma  de 
todo, que  Dios  es  el  que  muda  los  tiempos  y  las  eda- 
des ,  trasfiere  los  reinos  y  los  establece ,  y  no  sola- 
mente los  pasa  de  gente  en  gente  por  injusticias  y  in- 
jurias, sino  por  denuestos  y  engaños.  Tratábase  que 
aquel  reino  de  Aragón  sirviese  con  alguna  buena  suma 
de  dineros  para  los  gastos  de  la  guerra  en  las  Gorte? 
que  se  hacían  de  aragoneses  en  Galatayud.  Los  barones 
y  caballeros  para  venir  en  ello  porfiaban  que  se  qui- 
tase á  sus  vasallos  todo  recurso  al.  Rey.  Estuvieron  tan 
obstinados  en  esto,  que  las  Gortes  se  embarazaron  al- 
gunos meses.  Trabajaba  el  arzobispo  de  Zaragoza  lo 
que  podía  en  ailanar  estas  dificultades,  y  visto  que  por 
Gortes  no  se  podía  alcanzar  ae  otorgase  servicio  ge- 
neral, dio  por  medio  que  se  tratase  con  cada  cual  de 
las  ciudades  le  concediesen  en  particular.  El  Rey,  da- 
do que  se  hallaba  en  Burgos  muy  agravado  de  su  do- 
lencia ,  tanto ,  que  una  noche  le  tuvieron  por  muerto, 
acordó  partir  para  Aragón;  creía  que  con  su  presencia 
todos  vendrían  en  lo  que  era  razón.  Envió  á  mandar  á 
su  vicecanciller  Antonio  Angustio  que  se  fuese  para  él, 
porque  tenia  negocios  que  comunicalle.  Luego  que  lle- 
gó á  Aranda  de  Duero,  do  halló  al  Rey ,  fué  preso  en  su 
posada  por  el  alcalde  Hernán  Gómez  de  Herrera  y  lle- 
vado al  castillo  de  Simancas.  Muchas  cosas  se  dijeron 
desta  prisión ;  quién  entendia  que  tenia  inteligencias^ 
con  el  prínbipe  don  Garlos  en  deservicio  del  Rey;  quién 
que  no  tuvo  el  respeto  que  debiera  á  la  reina  doña  Ger- 
mana. Puédese  creer  por  mas  cierto  que  en  aquellas  Gor- 
tes no  terció  bien  con  los  barones,  y  que  con  su  castigo 
pretendió  el  Rey  enfrenar  á  los  demás.  Dejó  en  Sego- 
vía  al  Gardenal  con  el  Gonsejo  real.  Apresuróse  para 
Galatayud ,  y  en  su  compañía  llevó  al  infante  don  Fer- 
nando'. No  pudo  acabar  con  los  barones  que  desistiesen 
de  aquella  porfía  tan  perjudicial  al  ejercicio  de  la  justi- 
cia. Apretábale  la  enfermedad;  y  aun  se  díee  que  la  fa- 
mosa campana  de  Vililta  daba  señal  de  su  fin;  mensa* 
jera  de  cosas  grandes  y  de  muertes  de  reyes.  Así  se 
tiene  en  Aragón  comunmente ;  la  verdad  ¿  quién  la  u ve- 
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ríguará?  ¿Cuánta  vanidad  y  engaoos  hay  en  cosas  se- 
mejantes ?  Por  esto ,  sin  concluir  cosa  alguna  en  lo  del 
serTício  general,  por  el  otoño  dio  vuelta  á  Madrid.  La 
Reina ,  despedidas  la^  Cortes  de  Calatayúd,  pasó  á  Lé» 
rida  atener  las  Cortes  de  Cataluña.  Al  mismo  tiempo 
que  las  Cortes  de  Castilla  y  Aragón  se  celebraban,  en 
Viena  de  Austria  se  juntaron  el  Emperador  y  los  her- 
manos Sigismundo  >  rey  de  Polonia»  y  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  con  el  hijo  del  húngaro  Luis,  rey  que  ya  era  de 
Bohemia.  Llegaron  á  aquella  ciudad  á  los  i7  de  juüo. 
La  causa  desta  junta  fueren  los  casamientos  que  se  ce- 
lebraron, el  dia  de  laMadalena,  de  los  infantes  don  Fer- 
nando y  doña  María ,  su  hermana ,  con  los  hijos  del  rey 
de  Hungría ,  Ana  y  Luis ,  rey  de  Bohemia.  Halláronse 
presentes  á  las  Gestas,  que  fueron  grandes ,  los  tres  des- 
posados. La  ausencia  del  infante  don  Fernando  suplió 
como  procurador  suyo  el  E[nperador,su  abuelo.  Des- 
posólos Tomás,  cardenal  de  Estrígonia,  legado  de  la 
Sede  Apostólica.  Es  de  notar  que  como  los  infantes 
don  Fernando  y  doña  María  eran  nietos  del  rey  don  Fer- 
nando, bien  así  Luis  y  Aña,  su  hermana,  eran  bisníe*' 
tos  de  daña  Leonor, reina  de  Navarra,  hermana  del 
rey  don  Fernando;  ca  Catalina,  hija  de  doña  Leonor, 
casó  con  Gastón  de  Fox,  señor  de  Cándala,  cuya  hija, 
por  nombro  Ana , casó  con  Ladislao,  rey  de  Hungría,  y 
parió  á  Luis  y  Ana.  Tan  extendida  e5;taba  por  todo  el 
mundo  la  sucesión  y  la  sangre  del  rey  don  Juan  de  Ara- 
gón, padre  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  XXV. 
De  ta  mertt  46  AIobm  d»  Alfear^rqvQ. 

Grandes  fueron  las  cosas  que  Alonso  de  Alburquer- 
que,  gobernador  de  la  India  Oriental,  hizo  en  el  tiempo 
de  su  gobierno;  mucho  le  debe  su  nación  por  haber  fun- 
dado el  señorío  que  tiene  en  provincias  tan  apartadas. 
Hallábase  viejo,  cansado  y  enfermo;  muchos  émulos, 
como  no  era  posible  contentar  á  lodos,  acudían  con 
quejas  ú  Portugal.  Acordó  el  reydon  Manuel  de  proveer 
en  todo  con  eovialle  sucesor  eo  el  cargo  que  tenia.  Es- 
cogió para  ello  á  Lope  Juárez  Alvarenga ,  persona  de 
prendas  y  esperanzas  y  muy  inteligente  en  las  cosas 
de  la  India.  En  su  compañía  iba  Mateo ,  embajador  del 
Preste  Juan ,  y  juntamente  Duarte  Calvan  para  que  fue- 
se en  embajada  de  parte  suya  á  aquel  Príncipe.  No  pu- 
do ir  por  la  muerte  que  le  sobrevino.  En  su  lugar  fué 
los  años  adelante  Rodrigo  de  Lima ,  y  llevó  en  su  com- 
pañía á  Mateo,  que  falleció  antes  de  llegar  á  a.quejla  ¡ 
cor»,e,  y  á Francisco  Alvarez,  sacerdote,  cuyo  libro 
anda  impreso  de  lodo  este  viaje,  curioso  y  apacible.  El 
nuevo  Gobernador ,  en  menos  de  cinco  meses,  que  fué 
navegación  muy  próspera,  partido  de  Lisboa ,  llegó á 
Goa  á  los  2  de  setiembre ,  en  sazón  que  la  reina  de  Por- 
tugal, cinco  días  adelante,  parió  un  hijo,  que  se  llamó 
don  Duarte,  príncipe  dotado  de  mansedumbre ,  y  muy 
cortés  en  su  trato  ,  dado  á  la  caza  y  á  la  música ;  falle- 
cló'mozo ,  y  todavía  dejó  en  su  mujer  un  hijo  de  su  mis- 
mo nombre ,  y  dos  hijas,  de  las  cuales  doña  María  casó 
con  Alejandro  Farnesio ,  príncipe  entonces,  y  después 
duque  de  Parma;  doña  Catalina  fué  y  es  hoy  duquesa 
de  Bergaoza.  Cuando  Lope  Juárez  aportó  i  Goa,  Alon^ 
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so  de  Alburquerque  se  hallaba  en  Orimn ,  muy  trabas- 
jado  de  una  enfermedad  y  desconcierto  de  vientre,  que 
le  acabó.  Compuestas  las  cosas  de  aquella  isla ,  con  de- 
secantes de  su  muerte  de  verá  Goa,  en  que  tenia  pues- 
ta su  aGcion ,  se  embarcó.  En  el  mar  tuvo  aviso  de  Ul 
llegada  de  su  sucesor.  Alteróse  grandemente  de  prime- 
ra instancia.  «Dios  eterno,  dijo,  |de  cuántas  mise- 
rias me  liallo  rodeado !  Si  contento  al  Rey,  los  hombres 
se  ofenden;  si  miro  á  los  hombres,  incurro  en  la  des- 
gracia de  mi  Rey.  A  la  Iglesia ,  triste  viejo  ,  á  la  Igle- 
sia ,  que  ningún  otro  refugio  te  queda. n  Mostró  esta 
flaqueea ,  á  lo  que  yo  creo ,  por  Ta  congoja  de  la  enfer- 
medad, que  todo  lo  hace  desabrido,  ó  por  sentir  mucho 
que  las  calumnias  hubiesen  tenido  fuerza  contra  la 
verdad ,  porque  luego  como  vuelto  en  sí :  nVerdadera- 
mente ,  añadió ,  Dios  es  el  que  gobierna  el  corazón  de 
los  reyes ,  revuelve  y  ordena  con  eu  providencia  to- 
das las  cosas.  ¡  Qué  fuera  de  la  India  si  después  de  mi 
muerte  no  se  hallara  quien  me  sucediera  ^en  el  cargo! 
¡Cuan  gran  peligro  corriera  todo  lo  Dicho  esto;  se  sose- 
gó. Auméntesele  con  la  navegación  la  dolencia.  Mandó 
que  de  Goa,  que  estaba  cerca,  le  trajesen  su  confesor, 
con  quien  comunicó  sus  cosas ,  y  cumplido  con  todo  lo 
que  debía  á  buen  cristiano,  una  mañana  dló^  su  espíri- 
tu. Señalado  varón ,  sin  duda  de  los  mayores  y  mas  va- 
lerosos que  jamás  España  tuvo;  su  benignidad,  su  pru- 
dencia, el  celo  de  la  justicia  corrieron  á  las  parejas, 
sin  que  en  él  se  pueda  dar  la  ventiya  á  ninguna  destas 
virtudes.  Gran  sufridor  de  trabajos,  en  las  determiaa- 
<;iones  acertado,  y  en  la  ejecución  de  lo  que  determi- 
naba muy  presto;  á  k)S suyos  fué  amable ;  espantoso  á 
los  enemigos.  Mucha  favoreció  Dios  las  cosas  de  Por- 
tugal en  dar  á  la  India  los  dos  primeros  gobernadores 
tan  señalados  en  todo  género  de  virtud,  de  gran  cora- 
zón y  alto,  muy  semejables  en  la  prudencia ,  y  no  mo- 
nos dichosos  en  todo  lo  que  emprendían.  Verdad  es  que 
si  bien  se  enderezaban  á  an  mismo  Gn ,'  que  era  ensal- 
zar el  nombre  de  Cristo  y  ponerse  á  cualquier  peli- 
gro por  esto  y  por  el  servicio  de  su  Rey  y  honra  de  su 
nación;  pero  diferenciábanse  en  los  pareerces  y  en 
los  caminos  que  tomaban  para  alcanzar  este  fin.  Fran- 
cisco de  Almeida ,  que  fué  el  primer  gobernador  de  la 
India,  era  de  parecer  que  las  armadas  de  Portugal  no 
se  empleasen  en  ganar  ciudades  en  aquellas  parles. 
Las  fuerzas  de  les  portugueses  eran  pequeñas;  Portii- 
gal  estaba  muy  lejos.  Temía  que  si  se  dividían  en  mu- 
chas partes,  no  podrían  ser  tan  poderosos  como  era 
menester  para  tan  grandes  enemigos.  Parecíale  que  les 
estaría  mejor  conservar  el  señorío  del  mar,  con  que 
todas  aquellas  provincias  los  reconocerían.  Alburquer- 
que ,  por  el  mismo  caso  que  la  gente  era  poca  y  el  so- 
corro caía  lejos,  pretendía  que  en  la  India  doblan  te- 
ner tierras  propias  que  sirviesen  como  de  seminarios 
para  proveerse  de  gente ,  de  mantenimientos  y  madera 
para  fabricar  bajeles.  Sin  esto  entendía  no  se  podrían 
numtener  largo  tiempo  en  el  señorío  del  mar  ni  con- 
servar el  trato  de  hi  especería ;  pues  una  vez  ú  otra, 
quier  por  la  fuerza  del  mar ,  quier  por  el  poder  de  los 
enemigos,  se  podrían  perder  sus  armadas.  Finalmente, 
que  para  asegurarse  seria  muy  importante  tener  en  su 
poder  algunos  puertos  y  tierras  por  aqueUas  marinasi 
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4o  piMÍiMén  acudiré  tomar  refresco  y  en  cualquiera 
ocasión  acogerse.  Cuan  acertado  baya  sido  este  pare- 
cer, el  tiempo,  que  es  juez  abonado ,  lo  Jia  btstantemeiH 
te^mostrado.  Nunca  se  casó  Alonso  de  Alburquerque, 
solod^'ó  un  hijo  que  tuyo  en  una  criada,  en  cuyo  faTor, 
poco  antes  que  espirase ,  escribió  al  rey  don  Manud 
estas  palabras:  «Esta  será  la  postrera  que  escribo  coa 
«muchos  gemidos  y  muy  ciertas  seuales  de  mi  fin.  Un 
»híjo  solo  dejo ,  al  cual  suplico  que,  atento  á  mis  gran- 
udos servicios ,  se  le  baga  toda  merced.  De  mis  trabajos 
uno  diré  nada  mas  de  remitirme  á  las  obras.»  Sepulta- 
ron su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Goa,  en  una  capilla  que 
él  fundó  con  advocación  de  nuestra  Señora.  El  enterra- 
miento fué  sumptuoso ,  las  honras  reales,  las  lágrimas 
de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  muy  de  corazón, 
y  muy  verdaderos  les  gemidos.  El  Rey,  cuando  llegó 
esta  nueva  á  Portugal,  sintió  su  muerte  tiernamente. 
Mandó  llamará  su  hijo;  llamábase  Blas;  quiso  que  en 
memoria  de  su  padre, de  allí  adelántese  Itemase  Alonso 
de  Alburquerque.  Heredóle ,  como  era  razón  y  debido, 
y  casóle  muy  honradamente;  vivió  muchos  aik)s,  y 
poco  tiempo  ha  era  vivo ,  y  á  su  costa  hizo  ensanchar  y 
adornar  la  iglesia  en  que  á  su  padre  enterraron.  En 
África  ÍDleníó  el  rey  don  Manuel  de  edificar  un  castillo 
á  la  boca  del  río  Bfamora,  que  otro  tiempo  se  llamó  Su- 
bur,  y  junto  á  un  estero  que  por  allí  hace  el  mar  y  está 
cien  millas  distante  de  Arzílla.  Juntó  una  armada  de 
decientas  velas ,  en  que  iban  ocho  mil  soldados ,  y  por 
general  AntonioNoroña.  Partieron  de  Lisboa  ales  i3  de 
jnnio,  y  Uegaron  á  la  boca  del  río  á  los  23.  Comenza- 
ron á. levantar  el  castillo.  Cargó  tanta  morisma,  que 
fueron  forzados  á  dejar  la  empresa  y  dar  la  vuelUiá  Por- 
tugal con  vergüenza  y  pérdida  de  cuatro  mil  liombres 
y  de  la  artillería  que  dejaron  en  aquella  fortaleza  co- 
menzada. 

CAPITULO  JtXVl. 
Qae  d  rey  de  Francia  pastf  i  Milán. 

Luego  que  el  nuevo  rey  de  Francia  Francisco,  prime- 
ro deste  nombre,  se  vio  en  padíka  posesión  de  aqoel  rico 
y  poderoso  reino,  juntó  un  grueso  ejército^  resuelto  de 
pasar  en  persona  á  la  empresa  de  Lombardía.  Acudía* 
ron  á  la  defensa  del  duque  de  Milán  quince  mil  suizos. 
Próspero  Cotona  con  la  goBte  de  armas  que  tenia  acordó 
de  atajar  cierto  paso  á  loe  iranceses.  Estaba  ea  Vílla- 
francar  descuidada  y  cenando ,  cuando  fué  preso  por  la 
gente  que  sobrevino  del  seuor  de  la  Paliza.  £1  Virey 
tenia  su  campo  junto  al  río  Abdna ;  con  la  gonte  del 
Papa  alojaba  en  Piacencia  Lorenzo  de  Médicis ,  hijo  de 
.Pe(lrodeM6dicí8,elqueseahogóen  elGareilano.  Im- 
portaba muolK)  para  asegurar  la  victoria  que  los  unos  y 
les  otros  se  juntasen  con  los«uizos;  asi  lo  entendía  el 
duque  de  Milán,  y  hacia  grande  instancia  sobre  el!o, 
tanto  con  mayor  ansia,  que  las  cosas  comenzaban  á  su- 
ceder prósperamente  al  Francés,  ca  Al^'andria  so  le 
dio ,  y  tomó  á  Novara ,  y  su  castillo  se  ganó  por  indus- 
tria del  conde  Pedro  Navarro ,  que  atediado  del  descui- 
do que  se  tenia  en  rescataHe,  se  concertó  con  el  rey  de 
Francia ,  que  pagó  veinte  mil  ducados  de  su  rescate. 
Envió  ekey  Católico  á  con  vidalleceo  grandes  fiarlidos; 
llegó  tarde  e(  recado;  el  Cond^  io  hallaba  ya  tan  pren- 


dado, que  se  ezcusd.  EatontSés  envió  la  renmiciacion  del 
condado  de  Olivito ,  que  tenia  en  el  reinó  de  Ñapóles. 
El  Virey  ni  se  aseguraba  de  los  suizos  por  ser  gente 
muy  fiera  y  tener  entendido  traían  inteligencias  con 
Francia ,  ni  tampoco  hacia  mucha  confianza  de  la  gen-^ 
te  del  Papa  á  causa  que  por  no  perder  á  Parma  y  Pla-^ 
cencía ,  que  los  suizos  les  querían  qoitar ,  sospechaba 
se  concertarían  con  los  contrarios.  Acordó  dejar  en  Ve-  . 
roña  á  Marco  Antonio  Cotona^  y  en  Bresa  á  Luís  Icart 
con  buen  número  de  gente ,  y  él  con  lo  demás  del  cam- 
po pasar  de  la  otra  parte  del  Po  poruña  puente  que 
hizo  de  barcas  y  fortificarse  junto  á  Piacencia  y  al  río 
Trebia.  Los  suizos  que  se  hallaban  con  el  Duque  en 
Milán  llevaban  mal  aquellas  trazas  y  tardanza,  que  sin 
duda  iban  erradas,  y  fueron  la  total  causa  de  perdefse 
la  emprqsa.  Acordaron  de  salir  solos  con  unos  pocos 
italianos  á  dar  la  batalla  á  los  franceses ,  que  tenian  sus 
reates  muy  fortificados  junto  á  San  Donato  y  á  Marína- 
no.  Pretendían  prevenir  la- venida  de  Albiano,  que  se 
apresuraba  para  juntarse  con  el  campo  francés  con  no« 
vecientos  hombres  de  armas,  mil  y  cuatrocientos  ca- 
ballos ligeros  y  nueve  mil  infantes.  Salieron  los  suizos 
de  la  ciudad  muy  en  orden.  Los  firanceses  para  recebi-* 
líos  ordenaron  sus  hacesl  En  la  avanguardia  iba  Carlos 
de  Borbon;  en  la  retaguardia  monsieur  de  la  Paliza;  el 
Rey  tomó.á  su  cargo  el  cuerpo  de  la  batalla.  La  artille- 
ría francesa,  que  era  mucha  y  muy  buena ,  hacia  gran« 
de  daño  en  los  suizos^  Cerraron  ellos  con  intento  de 
tomalla.  Combatieron  con  Ul  coraje  y  furia,-  que  rom«^ 
pieron  el  fuerte  délos  enemigos  y  se  apoderaron  de 
parte  de  la  arllllería.  Sobrevino  la  noche,  y  no  cesó 
la  polea  por  todo  el  tiempo  que  la  claridad  do  la  luna 
dio  lugar,  que  fué  hasta  entre  las  once  y  las  doce.  El 
Rey  se  adelantó  taDto ,  que  le  convino  hacer  la  guar* 
da,  sin  dormir  mas  de  cuanto  como  estaba  armado  se  - 
recostó  un  poco  en  un  carro;  no  se  quitó.el  almete,  ni 
comió  bocado  en  veinte  y  siete  horas,  grande  ánimo  y 
tesón.  Entendió  que  los  suizos  querían  acometer  oüra 
vez  la  artillería.  Encomendó  hi  guarda  della  á  los  ale- 
manes. Al  reír  del  alba  volvieron  al  combate  cen  no 
menos  fiereza  que  antes.  Jenolaco  Galeote  asestó  la  ar- 
tillería de  tal  soerte ,  que  de  través  hacia  gran  riza  en 
los  contraríos.  Con  esto  y  con  la  llegada  de  Albiano, 
que  sobrevino  con  algunas  compai^ías  de  á  caballo ,  los 
suizos,  por  entender  que  era  llegado  todo  su  campo, 
desmayaron ,  y  en  buen  orden  se  recogieron  á  Milán. 
Desde  allí  se  partieron  luego  la  vía  del  lago  de  Como. 
Dióse  esta  famosa  batalla  á  los  43  y  14  de  setiembre. 
Los  milaneses  rindieron  luego  al  vencedor  la  ciudad. 
Sobre  el  castillo,  á  que  se  retiró  el  Duque  con  la  gente 
que  pudo,  se  puso  cerco  muy  apretado.  Combatíanlo 
con  la  artillería  y  con  minas  que  el  conde  Pedro  Navarro 
hacia  sacar.  Rindióse  el  Duque  á  los  treinta  días  dcf 
cerco ,  y  fué  llevado  á  Francia.  Concertaron  le  darían 
cada  un  año  para  su  sustento  treinta  y  seis  mil  esau- 
dos  á  tal  que  no  pudiese  salir  ni  ausentarse  de  aquel 
reino.  ¡  Cuan  cortos  son  los  plazos  del  contento !  Cuan 
poco  gozó  este  Príncipe  de  su  prosperidad ,  si  tal  nom- 
bre merecen  los  cuidados  y  miedos  de  que  estuvo  com- 
balido todo  el  tiempo  que  poseyó  oquel  estado  I  Tras 
esto  todas  las  ciudades  y  fuerzas  de  aquel  ducado  se. 
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entregaron  al  Francés.  El  virey  don  Bamon  de  Cardona  \ 
dio  luego  ta  fuelta  á  Ñapóles  por  asegurar  las  cosas  de  ' 
aquel  reino  y  enfrenar  á  los  naturales ,  alborotados  con 
deseo  de  novedades.  Tenia  orden  para  entretener  la 
gente  de  guerra  de  emprender  la  conquista  de  los  GeU 
ves.  ELPoutífice  fácilmente  se  acomodó  con  el  tiempo. 
Resuelto  de  temporizar ,  se  vio  con  el  Rey  vencedor  en 
Botona.  Concedióle  todo  lo  que  supo  pedir.  Alcanzó 
asimismo  del  que  abrogase  la  pregmática  sanction  en 
gran  ofensa  del  cloro  de  Francia.  En  España  al  rey  Ca- 
tólico no  faltaban  otros  cuidados.  Publicóse  que  el 
Gran  Capitán  quería  pasará  Flándes,  y  en  su  compa- 
ñía los  condes  de  Cabra  y  Drena  y  el  marqués  de  Prie* 
go.  Indignóse  desto  de  suerte,  que  envió  á  Manjarres 
para  prendelle  con  orden  que  le  impidiese  el  pasaje, 
y  si  menester  fuese,  le  cebase  la  mano.  Proveyó  Dios 
para  evitar  un  caso  de  tan  mala  sonada  que  el  Gran  Ca- 
pitán adoleció  de  cuartanas  por  el  mes  de  octubre  en 
Loja,  donde  residía.  No  creían  que  la  enfermedad  fuese 
verdadera,  sino  Gngida  para  asegurar.  La  indignación 
del  rey  de  Inglaterra  pasaba  adelante.  Importaba  mu- 
cho aplacalle,  y  mas  en  esta  sazón.  Envióle  el  Rey  con 
el  comendador  Luis  Gilabert  un  rico'presente  de  joyas 
y  caballos.  Llegó  en  sazón  que  se  confirmó  estar  la  Rei- 
na preñada ;  grande  alegría  de  aquel  reino ;  y  á  Tomás 
Volseo  llegó  el  capelo ,  que  fué  muy  festejado.  Subió 
este  Prelado  de  muy  bajo  lagar  á  tan  alto  grado  por  la 
grande  privanza  que  alcanzó  con  aquel  Rey;  despeñóle 
su  vanidad  y  ambición,  que  fué  adelante  muy  perjndi- 
cial  á  aquel  reino.  Este  Cardenal  y  el  embajador  del 
rey  Católico  se  juntaron ,  y  asentaron  á  i8  de  octubre 
una  muy  estrecha  confederación  y  amistad  entre  sus 
príncipes.  Antes  desto ,  Luis  de  Requesens  con  nueve 
galeras  que  tenia  á  su  cargo  venció  junto  á  la  isla  Pan- 
talarea  trece  fustas,  que  hicieran  mucho  daño  en  las 
costas  de  Sicilia  y  por  todo  aquel  mar.  Otro  capitán 
Turco,  por  nombre  Omich,  y  vulgarmente  llamado 
Barbaroja ,  con  la  armada  que  llevaba  se  puso  sobre 
Bugia.  Acudiéronle  muchos  moros  de  la  tierra;  apre- 
tóse el  cerco,  que  duró  algunos  meses.  Don  Ramón 
Carroz ,  capitán  de  aquella  fuerza ,  la  defendió  con  gran 
valor ;  vino  en  su  socorro  don  Miguel  de  Gurrea ,  viso- 
rey  de  Mallorca ;  y  sin  embargo,  el  cerco  se  continuaba 
y  llevaba  adelante.  Padecían  los  cercados  gran  falta  de 
vituallas.  Llególes  á  tiempo  que  se  querían  rendir  una 
nave  cargada  de  bastimentos  que  les  envió  el  virey  de 
Cerdeña ,  socorro  con  que  se  entretuvieron  hasta  tanto 
que  el  Turco,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de 
aquella  plaza^  alzó  el  cerco  por  fin  deste  año. 

CAPITULO  XXVII.' 
De  U  maerte  del  rey  don  Femando. 

La  hidropesía  del  rey  Católico  y  las  cuartanas  del 
Gran  Capitán  iban  adelante,  dolencias  la  una  y  la  otra 
mortales.  Salió  el  Gran  Capitán  de  Loja  con  las  bascas 
de  la  muerte.  Lleváronle  en  andas  á  Granada,  donde 
dio  el  espíritu  á  los  2  de  diciembre ;  varón  admirable^ 
el  mas  valeroso  y  venturoso  caudillo  que  de  muchos 
aik>s  atrás  salió  de  España.  La  ingratitud  que  con  él 
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se  usó  acrecentó  su  gloria,  y  aun  le  preservó  que  en 
lo  último  de  su  edad  no  tropezase,  como  sea  cosa 
dificultosa  y  rara  navegar  muchas  veces  sin  padecer 
alguna  borrasca.  A  muchos  grandes  personajes  con  el 
discurso  del  tiempo  se  les  oscureció  la  claridad  y  fama 
que  primero  ganaron.  El  tiempo  le  cortó  la  vida;  su 
renombre  competirá  con  lo  que  el  mundo  durare.  Por 
su  muerte  vacó  el  oficio  de  condestable  de  Ñapóles; 
dióse  á  Fabricio  Colona,  y  hoy  le  poseen  los  de  su 
casa.  Los  demás  estados  quedaroni  doña  Elvira,  hija 
mayor  y  heredera  de  la  casa  de  su  padre.  El  rey  Cató- 
lico, desde  Madrid,  con  intento  de  pasará  Sevilla  por 
ser  el  aire  muy  templado,  era  ido  á  Plasencia.  Allí ,  si 
bien  muy  agravado  de  su  mal,  fué  muy  festejado  y  se 
detuvo  algunos  días.  Mandó  al  infante  don  Femando 
se  fuese  á  Guadalupe,  do  pensaba  volver.  Iban  en  su 
compañía  Pero  Nuñez  de  Guzman,  clavero  de  Cala- 
trava,  su  ayo,  y  su  maestro  don  fray  Alvaro  Oso- 
río,  fraile  dominico,  obispo  de  Astorga.  El  rey  pasó 
á  la  Serena  por  gozar  denlos  vuelos  de  garzas ,  que  los 
hay  por  aquella  comarca  muy  buenos,  recreación  á 
que  era  mas  aficionado  que  á  otros  géneros  de  cazas  y 
de  altanería.  Hacíanle  compañía  el  Almirante,  el  du- 
que de  Alba,  el  obbpo  de  Burgos,  tres  de  su  Con- 
sejo, es  á  saber,  el  doctor  Lorenzo  Galiudez  de  Carva- 
jal, que  escribió  un  breve  comentario  délo  que  pasó 
estos  años,  los  licenciados  Zapata  y  Francisco  de  Var- 
gas, su  contador,  cuyo  hijo  y  de  doña  Inés  de  Carvajal, 
el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal  falle- 
ció no  ha  muchos  años.  Allí  por  las  fiestas  de  Navidad 
llegó  Adriano,  deán  de  Lovaina  y  maestro  del  Prínci- 
pe, que  venia  enviado  de  Flándes.  Con  su  llegada  se 
asentó  que  el  Príncipe  fuese  ayudado  para  sus  gastos 
con  cincuenta  mil  ducados  por  año,  y  que  el  Rey  por 
todos  los  dias  de  su  vida,  aunque  muriese  la  reina  doña 
Juana,  tuviese  el  gobierno  de  Castilla.  Mostrábanse  li- 
berales con  quien  muy  presto  por  las  señales  que  daba 
la  enfermedad  había  de  partir  mano  de  todo.  Dio  vuel- 
ta á  Madrigalejo,  aldea  de  Trujillo.  Agrávesele  el  mal 
de  manera ,  que  se  entendió  viviría  pocos  dias.  Acudió 
el  deán  de  Lovaina,  de  que  el  Rey  recibió  enojo,  y  man- 
dó volviese  á  Guadalupe,  donde  era  ido  á  verse  con  el 
iníante  don  Fernando,,  y  allí  le  aguardase.  Ordenó  su 
testamento.  Confesóse  con  fray  Tomás  de  Matlenzo,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo,  su  confesor.  La  Reina  en 
Lérida,  do  estaba,  tuvo  aviso  de  lo  que  pasaba.  Partióse 
luego,  y  llegó  un  dia  antes  que  se  otorgase  el  testamen- 
to. Otro  dia ,  miércoles,  entre  la  una  y  las  dos  de  la  no- 
che, á  23  de  enero,  entrante  el  año  de  i  5i6,  dio  su  alma 
á  Dios ;  Príncipe  el  mas  señalado  en  valor  y  justicia  y 
prudencia  que  en  muchos  siglos  España  tuvo.  Tachas 
¿  nadie  pueden  faltar,  sea  por  la  fragilidad  propia  ó 
por  la  malicia  y  envidia  ajena ,  que  combate  principal- 
mente los  altos  lugares.  Espejo  sin  duda,  por  sus  gran- 
des virtudes  en  que  todos  los  príncipes  de  España  se 
deben  mirar.  Tres  testamentos  hizo:  uno  en  Burgos, 
tres  años  imtes  de  su  muerte ;  el  segundo  en  Aranda  de 
Duero,  elimo  pasado;  el  postrero  cuando  muríó.  En  to- 
dos nombra  por  su  heredera  á  la  reina  doña  Juana ,  y 
por  gobernador  á  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos.  En 
caso  que  el  Príncipe  estuviese  ausente,  mandaba  en  el 
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primer  testimento  que  en  su  lugar  gobernase  el  in- 
fonte  don  Fernando,  su  hermano;  pero  en  los  otros 
dos,  hnudada  esta  cláusula ,  ordenó  que  entre  tanto  que 
el  PrÍQcipe  no  pasase  en  estas  partes ,  tuviese  el  go- 
bierno de  Aragón  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el  de 
Castilla  el  cardenal  de  España.  Esto  se  guardó  bien  asi 
como  Jo  dejó  mandado.  Verdad  es  que  él  deán  de  Lo- 
Taina  por  poderes  que  mostró  del  Príncipe  fué  admitido 
al  gobierno  junto  con  el  Cardenal.  Al  infante  don  Fer- 
nando mandó  en  el  reino  de  Ñapóles  el  principado  de 
Taranto  y  las  ciudades  de  Cotron ,  Tropea ,  la  Amantia 
y  Gullípoli,  demás  de  cincuenta  mil  ducados  que  de 
las  rentas  de  aquel  reino  ordenó  le  diesen  cada  un  ano 
que  corriesen  basta  tanto  que  el  Príncipe,  su  hermano, 
cu  ulgun  estado  le  consignase  otra  tanta  renta.  Mandó 
otrosí  que  el  duque  de  Calabria ,  sin  embargo  que  su 
ofensa  fué  muy  calíGcada,  le  pusiesen  en  libertad,  y  • 
encargaba  al  Prímripe  le  diese  estado  con  que  se  pu» 
diese  sustentar.  Pero  esta  cláusula  no  se  cumplió  de 
todo  punto  y  enteramente  hasta  el  año  de  i  533  por 
diversos  respetos  y  ocasiones,  que  contra  los  caldos 
nunca  fallan.  Del  vicecanciller  Antonio  Auguslín  no 
hizo  mención  alguna,  sí  por  estar  olvidado  de  su  deli- 
to, ó  querer  que  otro  le  castigase,  no  se  puede  averl-" 
guar.  Basta  que  el  cardenal  de  España  poco  adelante 
le  remitió  y  envió  á  FlándeSi  donde  fué  dado  por  libre. 
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Pronuncióse  la  sentencia  en  Bruselas  á  los  23  de  se- 
tiembre deste  mismo  año.  Nombró  por  sus  testamen- 
tarios á  la  Reina,  su  mujer,  y  al  Príncipe  y  al  arzobispo 
de  Zaragoza,  á  la  duquesa  de  Cardona,  al  duque  de 
Alba,  al  visorey  de  Ñápeles,  á  fray  Tomás  de  Maticnzo, 
su  confesor,  y  á  su  protonotarío  Miguel  Velazquoz  Cle- 
mente. Su  cuerpo  llevaron  á  enterrar  á  la  su  capilla 
real  de  Granada,  donde  le  pusieron  junto  con  el  de  la 
reina  doña  Isabel,  que  tenían  depositado  en  el  Alliam- 
bra.  De  los  que  se  hallaron  á  su  muerte  le  acompaña- 
ron solos  don  Hernando  de  Aragón  y  el  marqués  de 
Denla  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  y  algunos 
otros  caballeros  de  su  casa.  Por  el  camino  Jos  pueblos 
le  salian  á  recebir  con  cruces  y  lulos.  En  Córdoba  par- 
ticularmente, cuando  por  allí  pasó  el  cuerpo,  se  seña- 
laron el  marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  los 
demás  caballeros  de  aquella  ciudad.  Los  desgustos  pa- 
sados y  la  severidad  de  que  en  vida  usó  con  ellos ,  á  sus 
nobles  ánimos  sirvieron  mas  aína  de  espuelas  para  se- 
ñalarse con  el  muerto  y  con  su  memoria  en  todo  género 
de  cortesía  y  de  humanidad.  En  Granada  el  clero ,  ciu- 
dad y  chancillería  á  porfía  se  esmeraron  en  el  recibi- 
miento, eoterramieoto  y  exequias,  que  hicieron  con 
toda  solemnidad ,  como  era  razón ,  al  conquistador  y 
único  fundador  del  bien  y  felicidad  de  aquella  ciudad  y 
de  todo  aquel  reino  de  Grauada*. 
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DE  LO  QUE  ACONTECIÓ  LOS  AÑOS  ADELANTE. 


AÑO  <515. 

El  naevo  rey  de  Francia  Francisco,  luego  que  dio 
orden  en  las  cosas  de  aquel  reino,  como  era  mozo  y 
de  condición  ardiente,  con  intento  de  liacer  guerra  en 
llalla ,  juntadas  todas  sus  fuerzas ,  pasó  los  Alpes ,  Ten- 
ció  y  prendió  al  principio  á  Próspero  Colona,  q«ccon 
la  caballería  pretendía  impedirle  el  pasar  adelante. 
Después  se  apoderó  de  Novara  con  su  castillo  por  in- 
dustria principalmente  del  conde  Pedro  Navarro',  que 
enfüdado  de  la  larga  prisión  y  que  no  le  rescataban, 
se  liabia  pastado  4  la  parte  de  Fruncía.  Movió  el  rey 
Francés  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Milán ;  estaban  con 
el  duque  Maximiliano  los  esguízaros,  Ramón  de  Cardo- 
na, ausente  en  Verooa ,  en  Plasencia  Lorenzo  de  Médl- 
cis,  caudillo  que  era  dé  las  gentes  del  Papa;  perocohio 
no  acudiesen  á  tiempo,  lo  que  en  todas  maneras  debie- 
ran hacer,  los  esguízaros  salieron  al  Rey  al  encuentro, 
y  dado  que  la  batalla  fué  tan  porfiada  y  tan  dudosa,  que 
duró  todo  el  día  y  parte  de  la  noche,  al  amanecer,  por 
cierto  miedo  que  sobrevino  á  los  esguízaros  de  que  ve- 
nían nuevas  gentes  á  los  enemigos,  fueron  vencidos  y 
desbaratados.  El  Duque  dentro  del  castillo,  donde  se 
recogió,  vino  en  poder  délos  enemigos,  y  enviado  á 
Francia,  á  ejemplo  de  su  padre,  estuvo  allí  todos  los 
días  de  su  vida.  Dióse  esta  memorable  batalla  á  i3  de 
setiembre. 

,  Grande  era  el  daño  que  con  esto  se  recibió  en  Italia, 
tanto,  que  los  españoles,  poco  antes  vencedores,  perdida 
la  Lombardía  y  estado  de  Milán,  comenzaban  á  dudar 
del  reino  de  Ñápeles.  El  mismo  rey  Católico  de  todas 
partes  se  apercebia  de  gentes  y  de  ayuda,  dado  que  á 
la  misma  sazón  quiso  prender  á  Gonzalo  Hernández, 
gran  capitán ,  porque  con  otros  señores  pretendía  pa« 
sarseáFlándes. 

AÑO  i516. 

Siguióse  la  muerte  del  mismo  rey  Católico  don  Fer- 
nando, que  falleció  en  Madrigalejo,  cerca  de  TrujillOi 
camino  que  iba  de  Sevilla,  á  23  de  enero,  de  enferme- 
dad de  hidropesía,  la  cual  le  había  trabajado  no  pocos 
meses.  Dícese  que  la  famosa  campana  de  Vililla  había 
dado  señal  deste  fallecimiento  ^  mensajera  de  cosas 


granrfes  y  de  muertes  de  reyes,  como  se  tiene  en  Ara- 
gón comunmente.  Nombró  por  su  heredero  á  don  Car- 
los de  Austria ,  su  nieto;  á  don  Femando,  su  hermano, 
mandó  la  ciudad  de  Taranto  y  algunas  otras  tierras  en 
el  reino  de  Ñápeles.  Dejó  por  gobernadores  hasta  que 
don  Carlos  viniese,  en  Castilla  al  cardenal  de  España, 
arzobispo  de  Toledo;  en  Aragón  á  su  hijo  el  arzobispo 
de  Zaragoza.  Ordenó  que  el  duque  de  Cafabria  don 
Fernando  fuese  puesto  en  libertad  y  le  señalasen 
rentas  con  que  sustentase  su  casa  y  estado.  Los  cuer* 
pos  suyo  y  de  la  Reina  fueron- enterrados  en  Granada 
en  la  iglesia  mayor  como  también  lo  dejó  el  mismo 
Roy  en  su  testamento  mandado.  Verdad  es  que  por  le- 
tras y  patentes  secretas  del  nuevo  rey  don  Cários  la  go- 
bernación de  Castilla  se  encargó  hasta  su  venida  al 
cardenal  de  España,  y  junto  con  él  á  Adriano,  deán 
de  Lovaína  y  maestro  que  fué  del  dicho  Príncipe,  el 
cual,  no  obstante  que  su  madre  era  viva,  en  las  provi- 
siones y  cartas  se  comenzó  desde  luego  á  llamar  rey, 
sin  que  en  ello  viniesen  las  cabezas  del  reino ;  traza 
que  se  continuó  por  ser  cosa  peligrosa  hacer  resisten- 
cia á  la  voluntad  del  Príncipe  y  contrastar  con  su 
deseo. 

Lo  de  Navarra  tenía  á  los  nuestros  puestos  en  cuida- 
do no  se  revolviese  aquella  provincia,  y  en  aquella 
ocasión  de  la  mudanza  del  Príncipe  muchos  se  decla- 
rasen por  los  reyes  antiguos.  Por  esta  causa  nombra* 
ron  por  capitán  y  gobernador  de  aquel  reino  á  don  An- 
tonio Manrique ,  duque  de  Najara ,  persona  muy  á  pro- 
pósito para  todo  loque  sucediese,  por  los  muchos  alia- 
dos que  tenia  entre  aquella  gente  y  festar  su  estado 
muy  cerca;  sin  embargo,  don  Pedro  de  Navarra,  ma- 
riscal de  aquel  reino  y  marque  de  Cortes,  levantó  al- 
gunos bullicios;  pero  no  fueron  de  mucho  momento, 
porque  fué  ][)re80  y  enviado  á  Simancas,  donde  pasó  lo 
que  de  vida  le  quedaba  privado  de  libertad.  Demás 
desto  I  todos  estos  intentos  se  desbarataron  por  la 
muerte  del  rey  don  Juan  de  Labrit,  que  falleció  en  su 
estado  de  Beame  dia  ipártes  á  i9  de  junio. 

a550  1517. 

Siguióse  ocho  meses  adelante  la  muerte  de  la  Reina, 
8U  mujer;  los  cuerpos  del  uno  y  del  olro  sepultaron  en 
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LdHear,  ofodftd  de  Betrod,  ni  lá  IgtodA  de  Sanu  Ha- 
ría,  dado  que  ellos  ^n  «US  testamenios  se  mandaron 
enterrar  en  Pamplona  como  reyes  de  Natarra  y  como 
en  continuación  de  su  derecho ,  que  era  pequ^o  aliWo 
del  estado  que  les  quitaban.  Enrique  de  Labrit ,  Mjo  y 
heredero  destos  príncipes,  así  en  sus  osudos  como 
también  en  la  pretensión  de  recobrar  por  las  armas 
aquel  reino,  les  sucedió. 

En  Lisboa  poir  el  mes  de  marzo  falleció  doña  María, 
reina  de  Portugal ,  en  la  flor  de  lu  edad ;  su  muerte  fué 
de  parto;  el  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  la 
Madre  de  Dios  de  aquella  ciudad.  Dejó  estos  hijos :  don 
Juan,  el  mayor ,  doña  Isabel ,  doña  Beatriz,  don  Luis, 
don  Femando ,  don  Akmso,  que  fué  cardenal ,  don  En- 
rique, cardenaly  rey,  don  Duarle,  sin  otros  dos  que 
murieron  niños. 

Adriano  Florencio,  natural  de  UbTech ,  ciudad  en  los 
estados  de  Flándes,  deán  que  era  de  LoTaina  y  obis- 
po de  Tortosa  en  España,  fué  en  Roma  criado  carde- 
nal á  los  27  de  junio. 

.  El  nuevo  rey  don  Carlos  de  Austria  aportó-,  á  19  de 
setiembre ,  con  la  armada  en  que  venia  á  Villaviciosa, 
pueblo  de  las  Asturias.  Salióle  al  encuentro  el  carde- 
nal de  España  ;-pero  llegado  que  hubo  á  Roa ,  pasó  des- 
ta  vida  veinte  y  nueve  días  adelante.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  el  colegio  de  San  lléfonso  de  AlcaMi  de  He- 
nares, el  cual  edificó  á  su  costa  desde  los  cimientos,  y 
dotó  de  gruesas  rentas  como  albergo  de  las  letras  y  de 
toda  suerte  de  erudición;  la  traza  fué  la  de  la  Univer- 
sidad de  París ;  setí  lícito  comparar  las  cosas  medianas  á 
las  muy-grandias;  el  provecho  á  lo  menos  ba  sido  muy 
colmado  por  la  mudia  juventud  que  á  aquella  escuela 
concurre  y  por  las  personas  señaladas  que  de  ella 
siempre  han  salido.  Fué  arzobispo  veinte  y  dos  años. 
Suc^ióle  en  el  arapbispado  el  cardenal  Guillelmo  de 
Croy,  flamenco. 

Pero  este  ano  fué  señalado,  y  ne  menos  desgraciado, 
especial  por  dos  cosas  que  en  él  sucedieron.  Estas  fue- 
ron haberse  acabado  el  imperio  de  los  soldanes  de  Egip- 
to, y  levantado  la  herejía  perjudfeial  de  Martin  Lutero.^ 
Estuvo  Egipto  sujeto  al  imperio  de  los  romanos  hasta  el 
emperador  Heraclio,  en  cuyo  tiempo  el  IWlso  profeta 
Mahoma sujetó  aquella  provincia  portas  armas,  des- 
pués de  cuya  níuerte  tuvieron  el  señorío  (os  calKas, 
que,  como  él  lo  dejó  ordenado,  juntamente  goberna- 
ban las  cosas  sagradas  y  la  república.  Duró  esto  basta 
la  guerra  de  la  Tierrt-Santa  cuando  el  rey  de  l^rusa- 
lem  Amalarico,  apoderado  de  lacrodad  de  Damiata, 
que  anüguamente  Itamaron  Pelusio,  puso  en  tanta 
apretura  al  Califs,  qae  le  fué  uecestfio  pedir  gente  de 
ayuda  al  aoldan  de  Siria.  Fué  por  capitán  destoa  ao- 
corros  y  por  caudillo  un  Ifombre  llamado  Saracon.  Es« 
te  en  premie  de  su  trabajo  se  apoderó  del  imperio  de 
Egipto  con  dejar  á  los  oalil»  solamente  el  cuidado  de 
ks  cosas  sagradas.  Hijo  de  Saracou  fué  Saladino,  sol- 
dan  de  Egipto  f  de  Siria,  el  cual  con  tas  muclws  victo- 
rias que  ganó  y  con  apoderarse  de  JwuBnlem,redujo  en 
Siria  las  cosas  de  lo^  cristianos  á  grande  apretura.  Ne 
mucho  después  Melechsata,  que  sucedió  en  aquel  impe-. 
4rio,  por  hallarse  falto  de  fuerzas  para  resistir  á  los 
Aueairos  y  á  sos  intentes ,  se  ayudó  de  muchos  eaclavoa 


cómanos,  que  compró  de  loe  scitas,  y  con  su  ayuda 
acabó  así  muchas  otras  cosas,  como  tambion  prendió 
dentro  de  Damiata  al  rey  Luis  santo  de  Francia.  Estos 
esclavos,  dado  que  hubieron  la  muerte  á  Melechsata,  su 
señor,  se  apoderaron  del  reino,  y  nombraron  de  entre 
ellos  mismos  poi*  rey  pno,  llamado  Turquemenio ,  con 
condición  que  ni  él  dejase  el  imperio  á  sus  decendíen- 
tes,  ni  los  demás  esclavos  el  oficio  de  soldados  á  sus 
hijos,  sino  que  fuesen  soldados  los  que,  siendo  hijos  do 
padres  cristianos,  Jiubiesen  renegado  de  nuestra  san- 
ta fe,  que  llamaron  mamelucos,  y  que  estos  de  en- 
tre sí  eligiesen  el  que  hubie^  de  ser  rey.  Continuó- 
se esta  manera  de  gobierno  por  espacio  do  muciios 
años  hasta  tanto  que  Gaietbeio,  esclarecido  por  mu- 
chas victorias  que  ganó  de  los  turcos,  gpbenió  aquel 
imperio  en  tiempo  del  rey  católico  doo  Fernando. 
Campson,aucesor  suyo,  después  que  los  turcos  vencie- 
ron á  los  persianos  cerca  de  la  ciudad  de  Tarvisio ,  por 
recelo  que  tenia  no  acometiesen  lo  de  Siria,  el  año  pa- 
sado, como  hiciese  guerra  en  la  Asia,  en  una  batalla 
que  se  dió  cerca  de  Damasco ,  fué  vencido  y  muerto  por 
el  gran  turco  Selín.  Pusieron  en  su  lugar  los  soldados 
á  Tomumbeio ,  el  cual  junto  al  Cairo  en  una  nueva  ba- 
talla que  se  dió  fué  vencido ;  y  tomada  la  ciudad  por 
los  turcos,  le  pusieron  en  un  palo;  con  esto  el  ^ran 
Turco,  quedando  vencedor  sin  resistencia,  acabadas 
cosos  tan  grandes,  se  apoderó  de  las  provincias  de  Si- 
ría  y  Egipto ,  y  acrecentó  con  esto  en  gran  manera  el 
poder  de  su  nación  y  su  estado. 

La  ocasión  que  Lutero  tuvo  para  su  malvado  inten- 
to fué  esta:  el  pontífice  Julio  comenzó  la  fábrica  no- 
bilísima del  templo  Vaticano.  León  X,  que  le  sucedió, 
para  llevar  adelante  lo  cotnenzado,  Jiizo  publicar  por 
todo  el  mundo  un  jubileo  para  todos  los  que  acudiesen 
coQ  cierta  limosua  para  aquella  iábrica.  Alberto,  ar- 
zobispo de  Maguncia^  que  tenia  á  su  cargo  elpublica- 
lle en  Alemana,  dió  este  cuidado  á  Tezelio^  fraile  do 
Santo  Domingo.  Fué  así,  que  en  Witemberga ,  ciudad  de 
Sajonia,  el  duque  Federico  poco  antes  fundó  una  uni- 
versidad. MartinLutero,  fraile  de  San  Agustín,  á  la  sa« 
zon  catedrático  allí  de  escritura ,  desde  el  pulpito  amo- 
nestó al  pueblo  no  se  dejasen  burlar  de  los  engaños  do 
los  bulderos ;  que  la  mercadería  de  Roma  no  era  de 
tanto  valor  que  no  sé  pudiesen  los  dineros  emplear  en 
otra  cosa  con  mas  ganancia.  Destos  principios,  como 
muclios  le  oyesen  de  buena  gana,  su  locura  se  aumen- 
tó de  tal  suerte ,  que  por  su  medio  se  emprendió  casi 
en  todo  el  mundo  tal  fuego ,  que  en  muchos  años  no  se 
podrá  apagar.  El  acudir  muchos  al  remedio ,  por  ventu- 
ra no  con  tanta  prudencia,  fué  ocasión  que  el  mal  so 
enconase ;  que  si  le  despreciaran ,  por  ventura  se  ca- 
yera y  no  pasara  adelante ;  pero  las  cosas  pasadas  mas 
fócilmente  se  reprehenden  qtte  se  mudan.  De  años 
bMs  «taba  aquella  gente  preñada  por  los  abusos  y  vi- 
cios que  se  vían  donde  y  en  quien  menos  fuera  razón. 
Brotó  el  mal  humor  con  esta  ocasión  y  por  medio  deste 
rreile.  La  virtud  todo  lo  asegura,  el  vicio  lo  desbarata. 
No  prestan  armas  ni  repuesto  cuando  el  pueblo  se  le^ 
vanta. 
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Doña  Leonor ,  hermana  del  rey  don  Carlos^  casó  con 
don  Manuel ,  rey  de  Portugal ;  las  bodas  se  celebraron 
al  fin  deste  uño  en  Córalo,  pueblo  de  Portugal,  con 
grandes  regocijos  y  aparato.  Nacieron  deste  malri- 
roouio  don  Garlos,  que  vivió  poco,  y  doña  María,  que  vi- 
vió mucbos  unos ,  y  murió  sin  tomar  estado. 

Tratóse  de  dividir  el  arzobispado  de  Toledo  en  mu- 
clias  partes  por  ser  tan  grande,  y  en  particular  de  po- 
ner obispos  propios  en  Madrid  y  en  Talavera ;  sobre  lo 
cual  el  pontfGce  León  expidió  su  bula  á  23  de  julio,  en 
que  cometia  al  cardenal  Adriano  y  al  obispo  de  Cosen- 
cia,  su  nuncio  en  Custílla,y  á  don  Alonso  Manrique, 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo ,  que  hiciesen  información 
para  ver  lo  que  convenía.  Halláronse  muchas  dificulla- 
des,  tanto,  que  fué  necesario  desistir  destu  plática. 

ANO  i5<9. 

El  emperador  Maximiliano  en  Behio ,  pueblo  de  Ba- 
v¡era,pasó  desta  vida  á  12  del  mes  de  enero.  Juntá- 
ronse los  electores  en  Francfordia  para  nombrar  suce- 
sor, y  dado  que  muchos  pretendían  ser  elegidos  con 
grandes  negociaciones,  principalmente  de  parte  de 
Francisco,  rey  de  Francia,  por  voto  de  los  electores 
fué  antepuesto  á  todos  don  Carlos,  rey  de  España, 
á  28  de  junjo;  mas  por  cuanto  los  reyes  de  Ñapó- 
les no  podían  aceptar  el  imperio  por  prohibición  que 
dello  tenían  de  los  pontíGces  romanos,  alcanzó  dispeu-  ¡ 
sacien  del  Papa  con  condición  que  cada  un  año ,  por  el  j 
reino  de  Ñápeles,  fuese  obligado  á  pagar  siete  mil  es- 
cudos y  una  bacanea  blanca,  como  se  hace.  No  parece 
se  efectuó  «sto  enteramente  hasta  el  tiempo  de  algu- 
nos anos  mas  adelante. 

aSO  1520. 

Tuvo  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, desde  donde  atravesada  toda  España,  por  el  mes 
de  marzo  se  hizo  á  la  vela  en  la  Coruña,  y  llegado  á 
Flándes,  en  Aquisgran  tomó  la  primera  corona  del  im- 
perio á  22  det)ctubre  de  mano  del  arzobispo  de  Colo- 
nia, como  se  acostumbra.  Juntamente  hizo  de  su  vo- 
luntad donación  á  don  Fernando,  su  hermano,  de 
Austria  y  de  los  demás  estados  de  su  abuelo  el  empe- 
rador Maximiliano.  Quedaron  por  gobernadores  de 
Castilla  el  cardenal  Adriano  y  el  condestable  Iñigo  de 
Velasen  y  el  almirante  don  Enrique  Enríquez.  No  les 
faltó  diligencia  para  sosegar  la  gente  popular,  que  an- 
daba alterada ;  pero  con  todo  su  cuidado  no  fueron 
parte  para  que  no  acudiesen  á  las  armas,  de  donde  re- 
sultaron las  Comunidades ,  guerra  m.uy  nombrada  en 
España.  Quejábanse  que  por  la  avaricia  de  los  flamen- 
cos todo  el  oro  de  España  se  habfa  desaparecido,  y  con 
su  gobierno  muy  pesado  y  riguroso  la  libertad  del  rei- 
no estaba  oprimida,  los  fueros  y  leyes  quebrantadas. 
Era  así ,  que  Carlos  de  Gevres,  ayo  del  nuevo  Rey ,  no 
contento  con  hacer  después  de  ia  muerte  del  cardenal 
don  fray  Francisco  Jiménez  á  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermana,  Guillermo  de  Croy  arzobispo  de  Toledo,  con 
diferentes  mañas  rebañara  la  moneda  de  oro  y  doblo- 
nes de  dos  caras,  muy  subidos  de  ley.  Los  maspriuci- 


DE  MARIANA. 

pales  caudillos  de  las  Comunidades  fueron  Jaan  de  Pa- 
dillao  uno  de  los  mas  principales  caballeros  deToledOi 
y  don  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora.  Juntáron- 
se con  ellos  muchas  villas  y  ciudades.  Vinieron  á  las 
manos  los  comuneros  y  los  reales  en  muchas  parles  sin 
declararse  del  todo  la  victoria  por  la  una  ni  por  la  otra 
parte,  hasta  lauto  que  por  (ín  deste  año  los  reales  ga- 
naron á  Tordesillas,  donde  los  comuneros  estaban  for- 
tificados, y  tenian  en  su  poder  á  la  reina  doña  Juana ,  y 
poco  adelante,  á  23  de  abril  del  año  siguiente,  se  dio  la 
batalla  del  Villalar ,  donde  los  comuneros  fueron  venci- 
dos y  presos  sus  caudillos  principales,  es  á  saber,  Juan 
de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado,  de  los  cuales  se  hizo 
justicia,  y  aun  al  mismo  obispo  de  Zamora  dieron 
garrote  en  Simancas ,  donde  le  tenían' preso.  Con  esto 
en  gran  parte  se  dio  fin  á  esta  guerra  y  se'  sosegaron 
estas  alteraciones,  medíante  la  gran  prudencia  y  auto- 
ridad del  Consejo  real,  á quien  en  todo  se  remitía  el 
Emperador.  Y  doña  María  Pacheco,  mujer  de  Juan  de 
Padilla,  con  ánimo  varonil,  en  lugar  de  su  marido,  se 
hizo  como  caudillo  de  los  comuneros  en  aquella  de- 
manda, y  siempre  los  animaba,  pero  sin  hacer  efecto 
que  «ea  de  contar.  Y  tambieu  el  duque  de  Segorvc 
venció  otra  batalla  á  los  germanats  de  Valencia  junto  á 
Morvedre.  Asi  se  llamaron  las  comunidades  que  tam- 
bién en  aquella  parte  se  levantaron. 

aSO  1321. 

Guiilermo  do  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  falleció 
á  i  1  de  enero  en  Alemana  antes  de  venir  á  España ,  sin 
dejar  en  vida  ni  en  muerte  hecha  cosa  alguna  señalada. 
Sucedióle  don  Alonso  de  Fonseca,  persona  de  pen- 
samientos muy  altos ;  de  arzobispo  que  era  de  Santia- 
go, fué  trasladado  al  arzobispado  de  Toledo.  El  arzo- 
bispado de  Santiago  se  díó  al  licenciado  Juan  Tavera, 
sobrino  de  fray  Diego  Deza,  arzobispo  de  Sevilla, 
obispo  que  era  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Osma  y  del 
consejo  de  la  Inquisición. 

De  las  comunidades  de  Castilla  resultó  una  nueva 
guerra  en  Navarra ;  la  ocasión  fué  que  los  nuestros  ha- 
bían echado  por  tiena  los  años  pasados  casi  todos  los 
castillos  de  aquel  reino,  y  el  año  antes  deste,  para 
acudir  á  las  comunidades,  despojado  aquel  reino  de  ar- 
tillería y  de  soldados.  El  rey  Francisco  de  Francia  con 
deseo  que  tenia  de  restituir  á  Enrique  de  Labrit  en 
el  reino  de  sus  antepasados,  y  por  no  dejar  pasar  la  bue- 
na ocasión  que  para  esto  se  ofrecía,  envió  un  grueso 
ejército  por  aquella  parle,  y  por  su  caudillo  á  Andrés 
Esparroso,  hermano  menor  de  Odelo,  señor  de  Lo- 
Irecli.  Entrado  que  hubo,  todb  lo  halló  lácil  y  llano; 
hasta  la  misma  ciudad  de  Pamplona ,  cabeza  del  reino, 
por  haberla  desamparado  el  virey  don  Antonio  Manri- 
que, sin  dilación  la  redujo  en  su  poder.  Quedaba  por 
España  el  castillo ,  batíanle  los  franceses ;  Iñigo  de  Le- 
yóla ,  persona  noble  y  principal  en  Guipúzcoa ,  á  la  sa- 
zón soldado ,  y  después  fundador  de  la  compañía  de  Je* 
sus,  que  allí  estaba,  fué  herido;  una  bala  arrancó  una 
piedra  que  le  quebró  una  pierna  y,  le  hirió  la  otra ,  de 
que  llegó  á  lo  postrero  de  la  vida ;  herido  que  fué  Iñigo, 
el  castillo  se  rindió  á  partido.  El  capitán  francés  euso-  ' 
herbecido  con  la  prosperidad  y  no  contento  de  reco* 
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hnrtkqtjní  reino,  se  metió  por  tíerrds  de  Castilla  y  es* 
tuvo  muchos  días  sobre  Logroño.  Acudieron  los  nues- 
tros, y  con  su  venida  le  forzaron  á  levantar  el  cerco ;  y 
demás  desto,  cerca  de  Pamplona ,  en  un  lugar  llamado 
Noaio ,  no  lejos  del  puerto  de  Reniega ,  le  vencieron  y 
prendieron  en  una  balalía  que  le  dieron.  Resultó  t]ue 
desbaratado  el  ejército  francés,  el  reino  de  Navarra 
con  la  misma  ciudad  de  Pamplona  volvió  y  se  redujo  al 
•poder  y  señorío  de  España. 

Grande  fué  la  pesadumbre  que  por  este  mal  suceso 
recibió  el  rey  de  Francia.  Determinó  de  vengarse  con 
enviar  olro  ejército  por  la  parte  de  Vizcaya  debajo  de  la 
conducta  de  su  almirante,  que  se  apoderó  de  Fuente- 
Rabia,  villa  muy  Tuerteen  la  frontera  de  Francia.  Su- 
cedieron grandes  trances  en  estos  encuentros ;  vínose 
muchas  veces  á  las  manos,  y  en  conclusión  la  villa  se 
recobró  por  los  nuestros. 

Doña  Beatriz,  hija  menor  del  rey  de  Portugal ,  con* 
cortada  con  Carlos,  duque  deSaboya,  en  una  armada 
por  mar  fué  adonde  su  esposo  estaba.  La  alegría  de 
este  casamiento  no  duró  mucho  á  causa  que  el  mismo 
rey  de  Portugal  pasó  desla  vida  por  el  mes  de  diciem- 
bre. Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  Belén, 
que  él  mismo  edificó  junto  ú  Lisboa ,  y  dedicó  para  las 
sepulturas  de  los  reyes.  Sucedióle  su  hijo  don  Juan,  ter- 
cero deste  nombre. 

Por  el  mismo  tiempo ,  á  2  de  diciembre ,  falleció  en 
Roma  el  pontífice  León ,  cuya  memoria  fué  entonces  y 
adelante  agradable  por  haber  restituido  la  paz  á  Italia, 
por  el  favor  que  dio  á  los  estudios  de  las  letras,  y  en 
particular  reparado  la  Universidad  de  Roma  con  cate- 
dráticos de  las  artes  liberales  y  de  las  scicncias,  que 
con  grandes  premios  hizo  buscar  y  traer  de  todas  par- 
tes. Con  todoeáto  le  tachan  de  ser  dado  á  sus  depor- 
tes mas  de  lo  que  aquel  lugar  pedia  y  de  haber  pre- 
tendido aumentar  sus  parientes,  primero  á  su  herhia- 
DO  Juliano,  y  después  de  él  muerto  á  Lorenzo ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  otro  hermano  suyo,  llamado  Pedro.  Para 
efectuailo  intentó  despojar  al  duque  de  Urbino  Fran- 
cisco María  de  aquel  estado ;  pero  la  muerte  del  uno  y 
del  otro,  conviene  á  saber ,  del  hermano  y  sobrino,  des- 
barató sus  trazas.  La  genealogía  do  esta  familia  de  Mé- 
dicos quiero  poner  en  este  lugar. 

El  gran  Cosme  de  Médices ,  que  vivió  en  Florencia 
cien  anos  antes  deste  tiempo  en  que  vamos,  tuvo  un 
hijo,  ilamado  Pedro,  y  del  por  nietos  á  Lorenzo  y  á  Ju- 
hano.  Hijos  de  Lorenzo  fueron  Pedro  y  Juan,  que  fué 
el  papa  León ,  y  el  tercero  por  nombre  Julián.  El  pri- 
mer Julián,  hermano  de  Lorenzo^  tuvo  un  hijo  natural, 
y  que  noció  después  de  muerto  su  padre,  que  se  llamó 
Julio,  que  también  poco  adelante  fué  pontifico ,  y  se  lla- 
mó Clemente  VIL  Pedro,  hermano  del  mismo  León, 
tuvo  un  hijo,  que  se  llamó  Lorenzo,  el  mas  mozo ,  y  co- 
mo lugíirieuienle  de  su  lio  el  pontífice  León  fué  gene- 
ral de  sus  gentes.  Este  de  una  concubina  tuvo  á  Alejan- 
dro, duque  de  Florencia  los  años  adelante ,  y  de  su  mu- 
jer Madalena  de  Boloña  dejó  á  madama  Catalina,  quo 
vino  á  ser  reina  de  Francia ,  por  donde  la  familia  de  los 
Uédices  ha  emparentado  cou  muchas  familias  reales. 
El  segundo  Juliun ,  hermano  del  papa  León ,  tuvo  un  hi- 
jo, por  nombre  Hipólito^  quo  adelante  fué  cardenal.  Su 


tio  el  papa  Clameotele  d\6  el  capelo.  Bastará  haber 
desto  avisado. 

a5ío  mu 

A  iO  de  enero^  el  cardenal  Adriano,  aunque  flamen- 
co de  nación  y  ausente,  fué  elegido  en  el  conclave  por 
pontífice.  Estaba  á  la  sazón  ocupado  en  el  gobierno  do 
España ;  tomóle  la  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad 
de  Victoria ,  donde  estaba  con  intento  de  dar  calor  á  la 
gueraa  contra  Francia  y  recobrará  Fuente-Rabia;  pero 
sabida  su  elección,  luego  se  apresuró  para  pasar  á  lU- 
lia,  dado  quo  no  llegó  á  Roma  hasta  estar  ya  delante 
el  verano.  Su  pontificado  fué  breve,  porque  no  pnsó  de 
veinte  meses;  su  erudición,  virtud  y  prudencia  fueron 
muy  grandes;  no  mudó  el  nombre  que  antes  tenia,  y 
así  se  llamó  Adriano  VI;  canonizó  á  san  Antonino,  ar- 
zobispo de  Florencia,  y  á  Benon,  obispo  que  fué  anti- 
guamente de  Misna.  A  3  de  hebrero,  lunes,  dia  de  San 
Blas,  los  reales,  debajo  la  conducta  del  arzobispo  do 
Barí,  vencieron  en  Toledo  á  los  comuneros  que  tenían 
tiranizada  aquella  ciudad,  con  la  cual  victoria  se  puso 
fin  á  las  comunidades. 

El  emperador  don  Carlos,  dejando  en  Alemana  á  su 
hermano  don  Fernando  con  nombre  de  vicario  del  ím- 
perio >,  se  partió  para  España  con  intento  de  sosegar 
estos  reinos  y  dar  en  todo  orden.  Llegó  con  su  armada 
á  Santander  á  i  6  del  mes  de  julio. 

Crislierno ,  rey  de  Dinamarca ,  estaba  casado  con 
doña  Isabel,  hermana  del  nuevo  Emperador;  privóle 
de  su  reino  Federico,  tio  suyo,  por  donde  fué  forzado 
recogerse  á  Flündes,  donde  estuvo  desterrado  por  tiem- 
po de  diez  años,  que  fué  todo  lo  que  le  duró  la  vida. 
Dejó  dos  hijas  legítimas ,  Isabel  y  Cristiorna ;  la  prime- 
ra casó  con  Alonso ,  duque  de  Lorcna ;  la  segunda  coa 
el  duque  de  Milán  Francisco  Sforcia. 

aSO  1523. 

El  pontífice  Adriano  concedió  á  los  reyes  de  España 
don  Carlos  y  sus  sucesores  autoridad  de  nombrar  y 
presentar  los  que  hubiesen  de  ser  obispos  en  aquellos 
reinos.  Expidióse  la  bula  á  6  del  mes  de  setiembre. 
Concedió  otrosí  que  perpetuamente  pudiesen  tenor  en 
administración  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  mi- 
litares, cosa  que  los  pontífices  pasados  habían  conce- 
dido, pero  por  tiempo  limitado.  Falleció  el  Pontífice  en 
Roma,  á  12  del  mismo  mes  de  setiembre,  cargado  de 
cuidados  y  pesadumbre,  en  particular  por  haberse  los 
turcos  apoderado  el  año  pasado  de  la  isla  de  Rodas 
con  un  cerco  muy  apretado,  que  duró  ocho  meses.  En 
esta  vacante  falleció  en  Roma,  á  16  de  diciembre,  el  car- 
denal don  Beruardino  do  Carvajal ,  obispo  que  fuera 
primero  de  Astorga ,  después  de  Badajoz ,  de  Cartage- 
na ,  de  Sigüenza  y  de  Plasencia.  Sobrino  desto  cardenal 
fué  el  obispo  de  Plaseucia  don  Gutierre  do  Carvajal, 
el  cual  hubo  aquel  obispado  por  regreso  y  renuncia-^ 
clon  del  dicho  su  tio.  Padres  del  obispo  don  Gutierre 
fueron  el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  del 
rey,  y  doña  Inés  de  Carvajal.  Falleció  otrosí  este  año 
don  fray  Diego  de  Deza,  natural  de  Toro,  y  maestro  del 
príncipe  don  Juan;  fué  obispo  sucesivamente  de  Sala- 
manca y  de  Jaén  y  de  Sevilla^  inquisidor  geaerol  f 
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electo  de  Toledo.  PabM  en  ra  nombre  bs  escritos  de 
Capreolo  sobre  el  maestro  de  las  sentencias ,  añadidas 
pocas  cosas.  Pusieron  eo  lugar  de  Adriano,  á  20  de  di- 
ciembre, el  cardenal  Julio  de  Hédices,  primo  hermano 
que  era  del  papa  León  X;  llamóse  en  el  pontificado  Cle- 
mente VH;  gobernó  la  Iglesia  diez  años ,  diez  meses  y 
siete  días.  Confirmó  la  orden  de  los  teatinos  con  nom- 
bre de  la  Congregación  del  dirino  Amor;  fundáronla 
Pedro  Garrafa  /obispo  tealFno,  y  otras  personas  pías ; 
no  traen  hábito  diferente  de  los  demás  sacerdotesf  ocú- 
pense en  cantar  las  horas  canónicas  ;^cl  género  de  vida 
es  retirado;  huyen  ocupaciones  exteriores  y  cuidados. 

AÑO  i525. 

El  rey  don  Juan  de  Portugal  casó  con  doña  Catalina , 
hermana  del  emperador  don  Carlos;  las  bmlas  y  fiestas 
se  hicieron  en  Estremoz  á  5  de  liebrero,  muy  señaladas. 
Procedieron  deste  matrimonio  muchos  hijos :  sus  nom- 
bres Alonso  y  María ,  Catalina ,  Beatriz,  Emannel ,  Fi- 
lipe,  Juan  ,^  Antonio.  De  todos  solos  el  príncipe  don 
Juan  y  la  infanta  doña  liaría  llegaron  á  edad  de  poder- 
se casar  y  y  aun  ellos  mismos  murieron  al  principio  de 
sus  casamientos. 

El  pontífice  León  el  mismo  año  que  falleció  hizo 
liga  con  el  emperador  don  Cários  con  intento  de  juntar 
con  él  sus  fuerzas  y  echar  los  franceses  de  Italia^  con 
condición  que  por  el  reino  de  Ñápeles  pagase  cada  un 
año  día  de  San  Pedro,  no  solo  la  hacanea,  como  antes 
solia,  sino  también  siete  mil  escudos,  y  que  el  reino 
de  Sicilia  reconociese  el  feudo  sin  pagar  al  año  mas  de 
quince  mil  ducados,  como  antes  acostumbraba;  fuera 
desto,  que  hasta  que  pagase  lo  que  en  la  guerra  se  gas- 
tase por  el  Pontífice,  quedasen  por  él  las  ciudades  de 
Parma  y  Plasencia,  sin  descontar  del  principal  lo  que 
rentasen  cada  año;  lo  demás  del  estado  de  Milán  se 
diese  á  Francisco  Sforda.  Con  esta  determinación  Prós- 
pero Colona,  general  de  todo  el  ejército,  y  Federico, 
marqués  do  Mantua,  caudillo  de  las  gentes  del  Papa, 
▼encieron  y  echarotf  de  aquel  estado  los  franceses ,  v 
Francisco  Sforcia  quedó  por  duque  de  Milán.  Sucedió 
un  nuéTO  inconveniente  á  la  parte  de  Francia,  y  fué 
que  Cários  deBorbon,  hijo  de  Gilberto,  duque  de  Mom- 
pensier,  desabrido  con  el  Francés,  se  pasó  á  la  parte 
del  Emperador,  y  con  sus  gentes  que  le  dio  se  metió 
por  la  Francia  hasta  Marsella.  Irritado  el  rey  de  Fran- 
cia por  la  una  y  por  la  otra  causa,  pasados  los  Alpes 
con  un  grueso  ejército ,  recobró  á  Milán  y  casi  todo  lo 
demás  de  aquel  Estado.  Pero  como  se  pusiese  sobre 
Pavía,  donde  estaba  Antonio  de  Letva  con  buena  guar- 
nición de  alemanes ,  acudieron  los  capitanes  del  Em- 
perador, esto  es,  Cários  de  Lanoy,  visorey  de  Nnpoles, 
y  Carlos  de  Borbon  y  el  marqués  de  Pescara  Hernan- 
do Davales,  por  cuyo  valor  fué  el  Rey  vencido  en  ba- 
talla con  gran  estrago  de  su  gente ,  y  preso  le  envia- 
ron á  España.  Prendieron  otrosí  al  rey  de  Navarra 
Enrique  Labrit;  pero  con  dádivas  que  dio  al  que  le 
guardaba,  se  escapó  del  castillo  de  Pavía ,  donde  es- 
taba. Fué  en  esta  batalla  muerto  el  marqués  de  Civita 
.  ée  Santangel ,  'por  nondbre  Femando  Castrioto ;  bisnie- 
to del  grande  Escanderberquio ,  señor  que  fué  de  Ep¡«* 
ID,  y  de  lof  turcos  espanto.  Cortáronle  las  riendas  por 
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no  llevar  eadenas ,  que  fbé  grande  descuide ;  d  cabatfo 
desapoderado  le  metió  en  medio  de  los  enemigos,  don- 
de el  mismo  rey  de  Francia  del  golpe  de  una  hinza  le 
mató.  Dióse  la  batalla  á  24  de  bíebrcfo^  viernes ,  Hesta 
del  apóstol  san  Matías.  - 

AÑO  í;^6. 

Quedó  con  esto  Europa  sosegada  y  Kbre  de  los  males 
de  la  guerra.  El  rey  Francisco  de  Francia  estaba  ea 
España  preso  en  el  castillo  de  Madrid.  Su  madre  Aloi- 
sia ,  que  gobernaba  el  reino ',  con  deseo  que  tenia  de 
ver  á  su  hijo  puesto  en  libertad ,  envió  á  su  liija  mada- 
ma Margarita,  que  estuvo  casada  con  Cários,  duque  de 
Alanzon,  pare  que  fuese  á  España  á  tratar  de  algún 
concierto.  Dióse  tan  bnena  maña ,  que  á  44  de  enero  se 
hizo  asiento  y  confederación  entre  aquellos  dos  prín-  _ 
cipes  con  estas  condiciones :  que  de  allí  adelante  los 
flamencosno  pudiesen  apelar  pora  los  reyes  de  Francia; 
que  el  Francas  desistiese  de  la  pretensión  de  Milán,  de 
Genova  y  de  Asta ;  que  restituyese  al  Emperador  6 
Borgoña;  demás  desto,  casase  con  la  reina  viuda  de  Por- 
tiigal  doña  Leonor,  hermana  del  mismo  Emperador,  y 
por  dote  le  señalaron  docientos  mil  ducados;  que  per- 
donase á  Cários  de  Borbon,  y  en  lo  que  tocaba  á  las  di- 
ferencias que  tenían,  estuviese  con  él  á  derecho. 

Era  Borbon  casado  con  Susana ,  niela  de  Ludovi- 
co  XT,  rey  de  Francia,  hija  de  Pedro,  duque  de  Borbon, 
y  de  Ana,  hija  mayor  del  dicho  Rey,  al  cual  Cários,  el 
postrero  de  los  duques  de  Angers,  en  su  testamento 
dejó  los  estados  que  poseía  en  Francia,  y  fuera  desto,  el 
derecho  que  pretendía  al  reino  de  Ñápeles.  El  hijo  do 
Ludovico,  que  fué  el  rey  Carolo,  octavo  de  Francia,  no 
dejó  sucesión  algima ;  por  esto  el  de  Borbon ,  dado  que 
desistia  de  pretender  el  reino  por  no  ser  el  deudo  mas 
cercano  por  línea  de  varen,  pero  pretendía  que  todos 
los  estados  que  por  otros  caminos  se  Itahian  allegatlo  á 
equella  corona  pertenecían  á  su  mojercomo  á  parien- 
te mas  cercana  de  los  reyes  pasados ;  y  muerta  ella  sin 
hijos ,  queria  quedarse  con  el  ducado  de  Borbon ,  como 
el  pariente  mas  cercano  de  su  suegro  por  vía  de  varón; 
pero  la  madre  del  Rey  alegolia  ser  ella  sobrina ,  hija  de 
liermana  del  susodicho  Pedro  de  Borbon.  Esto  preva- 
leció. 

Asentada  la  confederación  y  el  rey  de  Francia  partió 
de  España  con  dejaren  su  lugnr,  como  estaba  concer- 
tado, en  rehenes  y  para  segurl<1ad  que  cumpliria  lo 
prometido,  dos  hijos  suyos,  Francisco,  el  mayor,  que 
era  delfin ,  y  Enrique,  el  segundo. 

Al  mismo  tiempo  en  Sevitht ,  á  9  de  marzo ,  se  cele- 
braron las  bodas  del  emperador  don  Cários  y  de  dona 
Isabel ,  hermana  mayor  del  rey  de  Portugal.  Aooinpa- 
ñaron  á  la  novia  desde  In  raya  de  Portugal  don  Feman- 
do de  Aragón ,  duque  de  Calabria ,  ya  puesto  en  liber- 
tad, y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  de  Fonseca, 
como  queda  dicho,  puesto  en  lugar  del  cardenal  Gui- 
llermo de  Croy. 

Las  genios  del  César  habían  echado  y  despejado  de 
MHan  al  duque  Francisco  Sforcia;  achacábanle  que 
no  guardaba  fidelidad,  y  que  tenía  inteligencias  contra 
eh  Emperador.  Eli>onlifice  Cfemento,  para  restituille 
en  aquel  estado  y  ofendUlo  grandemeate  porqui  m 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 
figpaüa  se  decretara  por  ley  que  los  beneficios  no  so 
diesen  á  exlranjeros  y  que  el  Consejo  real  examinase 
las  bulas  del  Papa,  asentó  liga  con  el  Francos  y  vene- 
cianos; convidó  otrosí  al  rey  de  Inglaterra ,  y  aun  de- 
más deslo,  dio  intención  al  marqués  de  Pescara  don 
Fernando  Davales,  á  la  sazón  gobernador  de  Milán,  si 
se  juntaba  con  ellos,  de  hacerle  rey  decápeles,  del 
cual  reino  pretendía  apoderarse  perlas  armas;  inten- 
tos que  acarrearon  muchos  y  grandes  males.  En  medio 
destas  pláticas  falleció  el  de  Pescara ,  y  porque  no  dejó 
]njos,.le  sucedió  en  el  estado  su  primo  el  marqués  del 
Vasto  don  Alonso  Davalos. 

El  gran  turco  Solimán,  sucesor  de  su  padre  Selim, 
en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  la  ciudad  de  Buda, 
desbarató  á  Ludovico,  rey  de  Hungría,  y  por  su  muer- 
te, que  se  ahogó  en  una  laguna  huyendo  después  de  la 
retii,  bo  solo  se  perdió  aquella  ciudad,  poro  por  mu- 
chas diferencias  que  resultaron  sobre  quién  debía  su- 
ceder á  aquel  rey,  toda  la  repáblica  padeció  grandes 
males.  Fué  así,  que  parte  de  la  nobleza  quería  á  don 
Fernando  de  Austria  por  estar  casado  con  liermana 
del  Rey  muerto,  parte  á  Juan  Vaivoda ,  donde  resulta- 
ran guerras  muy  largas.  La  reina  viuda  dona  María, 
por  quedar  sin  hijos,  dio  la  vuelta  á  Fláudes. 

aSO  i  5-27. 

Por  gentes  que  el  cardenal  Pompeyo  Colona  y  Yes- 
pasiano  Colona  levantaron  en  la  campana  de  Roma,  y 
con  acudirles  desde  Ñapóles  don  Hugo  de  Moneada, 
visorey  que  era  en  aquella  ciudad ,  puso  al  papa  Cle- 
mente los  meses  pasados  dentro  de  Roma  en  tanto 
eprieto,  que  apenas  pudo  poner  su  persona  en  cobro, 
sin  ser  parte  para  que  los  soldados  no  saqueasen  el  sa- 
cro palacio.  Después  este-año  Carlos  de  Borbon ,  con 
parte  del  ejército  imperial,  partió  de  Lombardía  la  vuel- 
ta de  Roma ,  con  intento  de  dar  A  saco  aquella  sania 
ciodad.  Saliéronle  al  encuentro  el  duque  de  Urbino  y 
janetín  de  Médices,  padre  de  Cosme ,  que  adelante  fué 
duque  de  Florencia ;  pero  venciólos  al  pasar  el  rio  Min- 
cio,  donde  también  Janetín  de  Médices  fué  muerte.  El 
mismo  Borbon,  ala  entrada  de  Romo,  do  un  arcabu- 
zazo  que  del  muro  le  tiraron  murió;  y  sin  embargo,  los 
soldados  siguieron  su  intento  y*saquearon  la  ciudad  de 
Roma ;  juntamente  pusieron  cerco  al  castillo  de  San* 
tangel,  donde  el  Pontífice  y  los  cardenales  se  retiraron. 

Grande  daüo  fué  este  y  afreula  muy  grave  del  nom- 
bre cristiano.  Estaba  el  Emperador  en  Valladolid  cuan- 
do le  llegó  la  nUeva  de  este  desastre;  hizo  allí  parar  los 
regocijos  y  Gestas  que  se  hacían  por  haberle  nacido  el 
príncipe  don  Filipe  en  aquella  villa  á  20  del  mes  de 
mayo,  que  fué  muestra  de  su  grande  religión  y  de  que 
aquel  tan  grande  desorden  no  sucedió  por  su  voluntad. 
Al  contrario,  los  flerentines,  por  el  odio  que  tenían  al 
PontiGce  y  por  verle  apretado,  echaron  de  su  ciudad  la 
casa  de  Médices ,  principalmente  á  Hipólito  y  á  Alejan- 
dro, que  eran  las  cabezas  de  aquel  linaje,  que  fué 
ocasión,  trocadas  adelante  las  cosas,  que  perdiesen  la 
libertad,  y  también  de  que  Enrique,  rey  de  Inglaterra, 
movido  de  la  nueva  de  aquel  caso,  se  declarase  por  el 
PoDliíice  y  por  la  liga  de  que  se  hizo  mención;  el  Fran- 
cés envió  por  su  general  á  OdelO|  señor  de  Lotrecli, 
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el  cual ,  pasado  en  Italia  con  sus  gentes  y  las  de  los  ve- 
necianos ,  se  apoderó  en  el  estado  de  Milán  de  Alejau* 
dría  y  de  Pavía,  ciudades  harto  principales. 

Con  Enrique  de  Labrit,  rey  que  se  decía  de  Navorra, 
casó  Margarita,  hermana  del  rey  Francés;  deste  matri- 
monio nació  Juana,  que  heredó  los  estados  de  su  padre 
á  falla  de  hijo  varen.  Fué  grande  la  pertinacia  que  esta 
hembra  tuvo  én  la  herejía,  creo  yo  por  ocasión  que 
los  pontífices  lómanos  quitaron  el  reino  de  Navarra  d 
sus  antepasados. 

AÑO  1528. 

En  Madrid  los  estados  del  reino  juraron  al  niño  don 
Filipe  por  principo  y  heredero  de  aquellos  reinos  de  su 
padre.  Quejábase  el  emperador  don  Carlos  por  sus  car- 
tasque  el  Francés  no  guardaba  su  palabra  ni  cumplie- 
ra lo  que  prometió  tan  de  propósito  al  tiempo  que  es- 
turo preso  en  España.  Envió  el  Francés  un  rey  de  armas 
á  desmentille  y  desafialle  á  hacer  con  él  campo  de 
persona  á  persona.  Comunicóse  el  negocio  con  los 
grandes.  Respondió  el  Emperador  á  21  de  junio  con  sus 
cartas ,  en  que  aceptaba  el  desafío  y  señalaba  lugar; 
pero  el  Francés  fué  mas  recatado,  (fue  ni  quiso  abrir 
las  cartas  ni  dar  audiencia  al  rey  de  armas  que  para 
este  efecto  iba  desde  España,  por  razones  que  no  le 
debieron  faltar.  « 

Entre  tanto  el  señor  de  Lotrech ,  después  que  con 
sus  gentes  invernó  en  Bolonia ,  marchó  la  vuelta  de  Ñá- 
peles. Pásese  sobre  aquella  ciudad  con  grande  espe- 
ranza de  apoderarse  de  todo  aquel  reino ,  cuando  de 
repente  tal  peste  sobrevino  en  sus  reales ,  que  pereció  , 
gran  parte  de  su  ejército ,  hasta  el  mismo  general ;  otros 
fueron  presos ,  entre  los  cuales  uno  fué  el  conde  Pedro 
Navarro,  y  lo  que  le  quedó  de  la  vida  le  hicieron  pasar 
en  una  dura  prisión. 

Movido  de  este  desastre  y  desgracia  Andrea  de  Oria, 
glnovés  de  nación  y  que  era  general  de  la  armada 
francesa,  se  pasó  á  la  parte  del  César ,  y  adelante  puso 
en  libertada  su  patria,  vencidos  y  echados  dellu  los 
fregosos,  por  lo  cual  y  por  sus  muchas  victorias  ganó 
renombre  inmortal. 

AÑO  i  529. 

Deseaba  el  emperador  don  Carlos  pasar  por  mar  en 
Italia  para  lomar  la  corona  del  imperio  de  mano  del 
Poütifíce.  Con  este  intento  se  reconcilió  con  él ,  aunque 
después  de  tantos  agravios  y  desabrimientos;  prometió 
de  dar  por  mujer  á  su  hija  madama  Margarita,  hobidií 
fuera  de  matrinionio ,  á  Alejandro  de  Médices,  sobrino 
del  Papa ;  demás  de  esto,  que  haría  tanto,  que  la  casa  de 
Médices  volviese  á  su  patria.  Junto  con  esto  renovó  la 
confederación  con  el  rey  de  Francia  por  sus  embajado- 
res, que  para  esto  fuert)n  á  Cambray,  ciudad  en  la 
frontera  de  Flándes  y  de  Francia.  Envió  los  hijos  á  su 
padre  por  dos  millones  de  oro  que  pagó  el  Franc'ós  por 
su  libertad ;  con  ellos  partió  también  su  hermana  doña 
Leonor  para.easar  con  el  rey  de  Francia.  Desde  este 
tiempo  los  estados  de  Flándes  quedaron  del  todo  libres 
y  exémptos  de  la  jurisdicción  y  señorío  de  Francia ,  y  al 
contrario,  los  franceses  se  quedaron  coa  el  ducado  de 
i  Boi^iír«' 
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Restaba  edncertarse  con  Portagal  por  la  diferenda  j 
que  tenian  sobre  las  islas  Malucas ;  pareció  el  mejor  ca«  | 
mino  que  el  rey  de  Portugal  prestase  al  Emperador  i 
trecientos  j  cincuenta  mil  ducados,  con  tal  que  hasta  | 
que  aquel  dinero  fuese  pagado,  los  castellanos  desis-  j 
tiosen  del  trato  y  pretensión  de  aquellas  islas.  ¡ 

Concluidas  estas  cosas,  el  Emperador  pasó  por  mar 
á  Italia.  El  gran  turco  Solimán,  á  instancia  de  Juan 
VaiToda,  puso  sitio  sobre  Viena  de  Austria;  pero  defen- 
dióla muy  bien  Filipe,  conde  Palatino,  que  se  hallaba 
dentro  con  buena  guarnición  de  soldados. 

AÑO  1530. 

Estaban  en  Roma  á  causa  de  las  desgracias  pasadas 
y  del  saco  mal  parados  los  ciudadanos  y  desabridos;  por 
esto  pareció  y  acordaron  que  la  coronación  se  hiciese 
en  Boloña.  Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  acu* 
dio,  muchos  los  regocijos,  la  representación  de  ma- 
jestad extraordinaria ,  con  que  el  mismo  día  de  Santo 
Matta ,  que  era  en  el  que  nació  el  emperador  don  Carlos, 
fué  llamado  Augusto  y  coronado  de  mano  del  Pon'.¡- 
flce.  Intercedieron  el  Ponti6ce  y  fenecíanos  para  que 
el  ducado  de  Milán  se  volviese  á  Francisco  Sforcia.  Ri- 
zóse así  con  darle  por  mujer  á  Cristierna ,  hija  del  rey 
de  Dinamarca ,  sobrina  del  Emperador.  Demás  desto, 
se  le  mandó  que  pagase  novecientos  mil  ducados,' y 
que  entre  tanto  que  lo  cumpliese ,  la  ciudad  de  Como 
y  el  castillo  de  Milán  se  tuviesen  por  César.  Al  marqués 
de  Mantua  fué  dado  título  de  duque ;  y  por  cuanto  el 
Pontífice  y  duque  de  Ferrara  estaban  diferentes  sobre 
las  ciudades  de  Riego  y  de  Módeua ,  el  Emperador, 
como  juer  arbitro ,  oidas  his  partes  ^  las  consignó  al  de 
Ferrara. 

Con  esto  se  partió  para  Alemana ,  donde  tenia  con- 
vocada dieta  de  lo&príncipes  de  Alemaüa  para  la  ciudad 
de  Augusta  para  los  8  de  abril.  Lo  que  principalmente 
se  pretendía  era  reducirá  los  herejes,  como  en  otras 
dietas  se  habla  intentado.  Fué  poco  lo  que  se  hizo  en 
estaparle;  solamente  los  herejes  presentaron  peres* 
crito  cierla  confesión  de  su  fe,  que  del  lugar  se  llamó 
adelante  la.  confesión  aogustana.  El  que  fa  compuso 
fué  Filipe  Melancton ,  hojnbre  docto  y  grande  hereje. 

Demás  desto,  las  gentes  de  César  con  un  largo  cer- 
co que  pusieron  sobre  Florencia  quebrantaron  de  tal 
manera  los  bríos  de  aquella  ciudad,  que  no  solo  los 
Médicos  fueron  restituidos  á  su  patria,  sino  también 
quedó  por  duque  de  Florencia  Alejandro  de  Médicos,  y 
los  florentinos  con  tanto  quedaron  de  todo  punto  des- 
pojados de  su  antigua  libertad.  Los  principales  caudi- 
llos en  esta  guerra  fueron  Filiberto ,  príncipe  de  Oran- 
ges,  y  Alonso  Davales,  marqués  del  Vasto  y  también 
de  Pescara  por  muerte  de  su  primo  don  Femando. 

Margarita,  tía  del  Emperador,  falleció  en  Malinas, 
ciudad  deFláudes,  i.^  de  diciembre.  Era  gobernadora 
de  aquellos  estados ;  por  su  muerte  sucedió  en  aquel 
gobierno  dona  María ,  reina  de  Hungría ,  viuda ,  que  en 
lugar  y  por  orden  de  su  liermano  el  Emperador  tuvo 
aquel  cargo  muchos  años. 

AKO  i531. 
A  instancia  del  Emperador,  el  arzobispo  de  Maguncia 


DE  Mariana. 

á  quien  esto  toca,  confoeÓ  para  la  ciudad  de  Colonia 
tos  electores  del  imperio  para  que  allí  nombrasen  rey 
de  romanos.  Fué  así ,  que  el  día  señalado  por  consenti- 
miento tle  todos  los  votos  salió  nombrado  don  Fernan- 
do, arcliiduque  de  Austria,  rey  de  Bohemia  y  de  Hun- 
gría. Solo  Federico ,  duque  de  Sájenla ,  no  vino  á  la 
elección,  y  por  medio  de  su  hijo  protestó  de  nulidad 
en  todo  lo  que  se  hizo.  Siguieron  este  mismo  partido 
los  príncipes  de  Baviera;  peroel  año  siguiente  consin- 
tieron en  la  elección  por  respeto  del  Emperador.  Lo 
mismo  hizo  poco  después  el  duque  de  Sajonia, «luego 
que  en  la  dieta  de  Ratisbena  concedieron  libertad  en 
lo  que  tocaba  á  la  religión. 

En  mudias  partes  tembló  la  tierra ,  en  Flándes  prin- 
cipalmente, rotos  los  diques,  muchos  lugares  enteros 
quedaron  anegados  con  las  olas  de  la  mar,  donde  hasta 
este  tiempo  se  ven  las  torres  de  los  templos  que  están 
en  pié.  La  mayor  fuerza  deste  mal  cargó  en  la  ciudad  do 
Lisboa ,  tanto ,  que  el  Rey,  porque  no  le  tomase  la  casa 
debajo ,  por  muchos  dias  fué  forzado  á  alojarse  en  tien- 
das y  pabellones  en  el  campo.  La  madre  por  dondo 
corre  el  rio  Tajo  se  hinchó  de  tal  manera,  que  apar- 
tándose las  aguas  de  la  una  y  de  la  otra  parte^  parecía 
resultar  una  manera  de  isla. 

En  Inglaterra  la  religión  antigua  y  católica  se  co- 
menzaba á  alterar  con  esta  -ocasión.  El  rey  Enrique 
había  comenzado  á  poner  los  ojos  en  Ana  Bolena  por 
no  saber  enfrenar  sus  apetitos.  Pretendía,  repudiada  su 
mujer  la  reina  doña  Catalina  con  color  que  estuvo  ca- 
sada con  su  hermano  Artus,  tomarla  por  mujer;  lo  uno 
y  lo  otro  puso  en  efecto  el  año  siguiente,  dado  que  en 
su  legítima  mujer  tenia  una  hija ,  llamada  doña  María. 
El  Pontífice  contradecía  todo  esto  y  no  quería  apro- 
bar estos  intentos.  Por  esto  el  Inglés  mandó  so  graves 
penas  á  todos  sus  vasallos  que  no  acudiesen  á  Roma; 
que  era  todo  abrir  la  zanja  y  echar  cimientos  del  scis- 
ma  pestilencial  que  se  siguió  y  de  la  desventura  de  In- 
glaterra. 

Entre  losesgulzaros  otrosí  resultaron  guerras  civiles 
entre  herejes  y  católicos.  Vmieron  á  las  manos  en  tier- 
ra de  Tiguri  ó  Zurich ,  que  es  uno  de  aquellos  canto- 
nes; la  victoria  quedó  por  los  católicos ,  dado  que  eran 
menos  en  número.  Mario  en  la  batalla  Zuinglío;  en 
Basilea  Ecolampadio  hallaron  muerto  en  su  Icclio  por 
el  mes  de  noviembre;  eran  entrambos  cabezas  princi- 
pales de  aqueUa  secta  malvada  de  sacramentarlos. 

AÑO  1532. 

Trataba  elf^ran  turco  Solimán  de  acometer  el  re!no 
de  Hungría ;  para  hacerle  resistencia  el  emperador  don 
Carlos  convocó  por  su  edicto  los  príncipes  dé  Alemana 
para  tener  dieta  en  Ratisbona;  tratóse  de  acudir  á  esta 
necesidad  y  proveer  de  gentes  y  de  dinero.  Para  salir 
con  esto,  á  los  herejes  se  les  concedió  libertad  de  con- 
ciencia ,  con  que  se  allanaron  y  acudieron  al  socorro; 
también  el  Pontífice  envió  buen  número  de  italianos 
debajo  la  conducta  del  cardenal  Hipólito  de  Médicos; 
lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal ,  que  envió  gente  de 
socorro.  Con  esta  diligencia  se  juntaron  como  vemtc 
mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes ;  asentaron  sus  rea- 
les cerca  de  Viena,  donde  pretendían  acudh'ios  turcos; 
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e!  candílb  de  toda  esta  gente  era  el  mismo  Emperador. 
£1  Bárbaro ,  luego  que  tuvo  aviso  de  ia  gran  voluntad 
coa  que  tantas  ¿aciones  acudían ,  dado  que  tenia  mu- 
cho mayor  número  de  gente ,  desconGado  de  sus  fuer- 
zas, sin  atreverse  á  dar  la  batalla,  contento  de  baber 
talado  y  saqueado  lo  de  Hungría  y  parte  de  Austria, 
sin  hacer  otro  efecto ,  antes  con  pérdida  de  muchos  de 
los  suyos ,  dio  la  vuelta  para  donde  vino. 

Por  el  mismo  tiempo  Andrea  de  Oria  con  la  armada 
imperial  de  las  galeras  pasó  á  la  Morea ,  donde  ganó  á 
los  turcos  las  ciudades  de  Goron  y  Modon.    ' 

Falleció  Juan  Federico,  duque  de  Sajonia,  gran  fa- 
vorecedor de  Martin  Lutero ;  sucedióle  su  hijo ,  que  te- 
nia el  mismo  nombre ,  y  fué  tau  grande  hereje  como 
su  padre. 

El  César,  compuestas  las  cosas  de  Alemana ,  bajó  en 
Italia,  donde  en  Boloua  se  vio  con  el  Pontiiice,  y  hizo 
con  él  liga  contra  los  turcos.  Junto  con  esto ,  para  re* 
medio  de  las  herejías,  se  trató  de  convocar  un  concilio 
general ,  dado  que  el  principal  intento  destos  príncipes 
era  de  impedir  la  entrada  del  Francés  en  Italia ,  ca  se 
entendía  que  si  no  era  recobrando  á  Milán,  nunca  sose- 
garla. ^ 

AÑO  i  533. 

No  parece  habia  llaneza  en  estas  pláticas,  porque 
luego  que  el  emperador  don  Curios  se  partió  y  volvió  á 
Espuíla ,  el  poirtíGce  Clemente  por  mar  y  el  Francés 
por  tierra  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Marsella.  Sospe- 
chábase que  desta  junta  resultarían  nu^as  guerras  y 
alborotos  en  Italia ;  con  la  muerte  del  PontíOce, que 
luego  se  siguió  ,^se  cubríeron  ó  desbarataron  todos  es- 
tos intentos.  Solo  se  efectuó  que  Catalina ,  hija  de  Lo- 
renzo de  Médicos,  casó  con  Enrique,  hijo  del  Francés, 
que  adelante  por  muerte  del  Delfín,  su  hermano  mayor, 
que  se  llamó  francisco,  vino  á  ser  primero  delfín ,  y 
después  rey  de  Francia.  El  dote  fué  ciertos  pueblos  en 
Alvernia  y  gran  cantidad  de  difiero. 

AÑO  1534. 

Falleció  don  Alonso  de  F^opseca,  arzobispo  de  Tole- 
do, á  4  de  hebrero;  sucedió  en  aquella  iglesia  en  su 
lugar  el  cardenal  don  Juan  Tavera. 

El  papa  Clemente  luego  que  dio  vuelta  de  Francia, 
con  una  enfermedad  larga  que  le  sobrevino ,  duda  orden 
en  sus  cosas  y  en  las  de  la  ciudad  de  Boma ,  falleció 
en  aquella  ciudad  á  24  de  setiembre.  Sucedióle,  á  i  5 
de  octubre,  el  cardeoar  Alejandro  Farnesio,  natural  de 
Roma,  ejercitado  en  todos  los  grados  y  oGcios  de  la 
corte  romana.  Llamóse  Paulo  III ;  gobernó  la  Iglesia 
quince  años  y  veinte  y  ocho  dias.  En  su  mocedad,  fue- 
ra de  matrimonio ,  tuvo  á  Pero  Luis  y  á  Constancia ; 
hijo  de  Pero  Luis  fué  Alejandro  Farnesio,  de  Constan- 
cia Guido  Sforcia,  á  los  cuales  dio  el  capelo  en  la  pri- 
mera creación  que  hizo  de  cardenales.  Hermanos  de 
Alejandro  Farnesio  fueron  Octavio,  que  fué  adelante 
duque  de  Parma,  y  Rainucio,  caballero  de  San  Juan, 
que  los  años  siguientes  hizo  también  cardenal. 

En  Inglaterra  por  el  mes  de  noviembre  te  promulgó 
una  ley,  en  que  quitaban  toda  la  autoridad  y  poder  al 
Pontiüce  romanOj  y  el  Rey  quedaba  declarado  por  ca- 
M-u, 
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beza  de  la  iglesia  de  Inglaterra.  Los  que  contradijeron, 
como  fueron  los  cartujos,  Juan,  obispo  roffense,  y  To- 
más Moro,  chanciller  que  fué  antes  de  aquel  reino,  pa- 
garon con  las  cabezas,  porque  se  tenia  por  gran  peca- 
do ser  constantes  en  la  fe  verdadera.  Un  cosario  fa- 
moso, llamado  Ariadeno  Parbaroja,  se  habia  hecho 
rey  de  Argel ,  y  después,  siendo  general  de  las  galeras  y 
armada  turquesca ,  se  apoderó  en  las  riberas  de  África 
de  h  ciudad  de  Túnez  con  echar  del  reino  al  rey  MiH 
léase. 

AÑO  i535. 

El  emperador  don  Carlos  con  intento  de  ayudar  á  esto 
Mulease,  que  se  acogió  á  su  amparo,  juntada  una  grue* 
sa  armada,  se  hizo  á  la  vela  desde  Barcelona  á  30  de 
mayo.  Partió  en  su  compañía  el  infante  don  Luis  de 
Portugal  con  algunos  galeones  bien  aprestados  que  el 
Bey,  su  hermano,  le  dio  para  este  efecto.  Abordaron 
con  buen  tiempo  á  la  ribera  de  África,  donde  en  la  en- 
trada del  puerto  de  Túnez  se  apoderaron  por  fuerza 
de  la  Goleta,  castillo  muy  fuerte  y  muy  pertrechado,  y 
también  de  la  ciudad  de  Túnez  por  el  mes  de  julio.  La 
ciudad  fué  entregada  al  rey  Mulease;  en  la  Goleta  que- 
dó don  Bernardino  de  Mendoza  con  mil  soldados  de 
guarnición.  Hecho  esto,  el  Emperador  dio  la  vuelta á 
Sicilia,  y  desde  allí  pasó  á  Ñápeles. 
.  Mientras  que  esto  pasaba,  el  rey  de  Francia,  pasados 
los  Alpes,  tomó  al  duque  Carlos  de  Saboya  la  ciudad  de 
Turin  con  otros  muchos  pueblos  del  Píamente,  de  don* 
de  resultaron  grandes  desabrimientos,  especialmente 
que  por  el  mismo  tiempo  el  duque  Francisco  Sforcia, 
á  causa  que  no  tenia  hijos,  estando  á  la  muerte,  nom- 
bró por  heredero  de  aquel  estado  al  cesar  don  Garlos. 

AÑO  1536. 

Desde  Ñápeles  pasó  el  César  á  Roma,  donde  en  pre- 
sencia del  PontíGce  y  de  los  cardenales  con  palabras 
muy  graves  se  quejó  del  rey  de  Francia;  fué  tanta  la 
cólera  y  alteración  que  le  desaGó  á  tener  y  hacer  campo 
con  él.  Sucedió  esto  el  segundo  día  de  pascua  de  Resur- 
rección. Pocos  dias  después,  partido  de  Roma,  se  metió 
por  la  Francia  con  un  grueso  ejército;  llegaron  hasta 
Marsella,  ciudad  de  la  Proenza,  y  dado  que  se  pudieron 
sobre  ella,  sin  hacer  efecto  fueron  forzados  á  dar  la 
vuelta.  En  esta  jomada  fué  por  ciertos  villanos  desdo 
una  torre  muerto  el  insigne  poeta  castellano  Garcilaso 
de  la  Vega ;  sintió  mucho  el  Emperador  esta  desgracia; 
hizo  abatir  la  torre  y  ahorcar  todos  aquellos  villanos. 
También  falleció  de  enfermedad  Antonio  de  Leiva ,  ca- 
pitán de  gran  cuenta  y  fama,  y  general  en  aquella  jor- 
nada. 

Sucedieron  en  este  año  otras  tres  cosas  memorables : 
la  primera,  que  Francisco ,  delGn  de  Francia ,  falleció 
á  10  de  agosto;  dudóse  si  con  yerbas  ó  de  enfermedad 
ordinaria;  la  segunda,  en  Colonia  de  Alemana  se  tuvo 
un  concilio  provincial  en  que  presidió  Hermano ,  arzo- 
bispo de  aquella  ciudad;  mas  siete  años  adelante  se 
declaró  por  los  luteranos ,  que  fué  causa  de  que  el  pon- 
ÜGce  Paulo  III  le  privó  de  aquella  dignidad ,  y  puso  en 
su  lugar  -á  Adolfo;  la  tercera  fué  la  muerte  de  Eras- 
mo  Koterodamo,  que  falleció  en  Basiiea  en  edad  de  se* 
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teDla  ñho9,  persona  de  miyor  erudición  y  fama  que  j 
digua  de  ser  alabada. 

En  Inglaterra ,  á  29  de  mayo,  Ana  Bolena ,  dado  que 
tenia  el  Rey  en  ella  una  bija ,  llamada  Isabel ,  foé  aco- 
sada y  convencida  de  adulterio ,  y  pagó  con  la  cabeza. 
Entró  en  su  lugar  Juana  Somera ;  mas  el  año  luego  si- 
guiente falleció  de  parto ;  el  bijo  vivió,  y  se  llamó  Eduar- 
do. Casó  el  Rey  después  desto  con  Ana,  hermana  del 
<luque  de  üeves ,  con  la  cual  poco  después  hizo  divor- 
cio', habiendo  promulgado  una  ley  que  fuese  lícito 
apartar  los  matrimonios.  Con  este  casó  k  quinta  vez  con 
Catalina  Havarda ,  pero  hízola  morir  por  adúltera  y 
porque  antes  que  el  Rey  se  casase  con  ella  perdió  su 
virginidad.  Últimamente ,  casó  con  una  señora  viuda, 
llamada  Catalina  Parra ;  este  matrimonio  no  se  disolvió 
á  causa  de  la  muerte  del  Rey,  que  poco  adelante  se 
siguió. 

AfÍOi537. 

El  duque  Alejandro  de  Médicos  fué  en  Florencia 
muerto,  á  6  de  enero,  por  traición  deLoreúzode  Médi- 
cos, deudo  suyo.  Los  ciudadanos  por  su  muerte  nom- 
braron por  duque  de  Florencia  á  Cosme  de  Médicos  de 
aquella  casa  y  linaje,  y  pariente  del  muerto ,  aunque 
de  lejos. 

El  emperador  don  Carlos  tuvo  dieta  del  imperio  en 
Wormacia ,  donde  se  publicó  un  edicto  contra  los  Intég- 
ranos; pero  no  fué  de  provecho  alguno  por  estar  aque- 
lla gente  alterada  y  para  tomar  las  armas.  Deseaban 
todos  un  concilio  general ,  pero  ofrecíanse  grandes  diG- 
cultades;  sin  embargo,  el  Pontífice  con  grande  cons- 
tancia señaló  para  tener  el  concilio  primero  á  Mantua,* 
después  á  Vincencío,  por  ser  ciudades  de  Italia,  pero  no 
lejos  de  Alemana.  Los  herejes  pretendían  que  el  Pon- 
tífice como  reo  no  podía  ser  juez,  ni  tampoco  los  obis- 
pos ,  como  personas  que  le  estaban  por  juramento  obli- 
gadas. Pedían  que  el  concilio  fuese  libre  y  en  Alemana; 
sus.  intentos  y  lo  que  pedían  no  se  entendía  bastante- 
mente ;  porque  ¿quién  podía  sufrir  que  ellos  fuesen 
jueces,  sea  por  ser  reos,  sea  por  ser  acusadores?  Ex- 
cluir á  los  obispos  fuera  contra  todo  lo  que  antigua- 
mentese  usó,  pues  hacer  jueces  á  los  príncipes  seglares 
en  negocios  de  la  fe  y  de  la  religión ,  aun  ellos  mismos^ 
no  lo  aprobaban ,  porque  mal  puede  juzgar  el  ciego  de 
lo  que  no  sabe ;  lo  mas  cierto  es  que  todo  era  entrete- 
ner con  engaño  y  querer  burlarse  en  negocio  tan  grave. 

Tenia  el  gobierno  de  Egipto  en  lugar  del  gran  Turco 
un  eunuco,  llamado  Suiiinan.  Este,  por  mandado  de  su 
«cñor  con  una  armada  de  ochenta  velas  que  se  aprestó  en 
-el  mar  Rojo ,  salido  con  ella  en  el  mar  Océano ,  se  puso 
sobre  el  castillo  de  Dio,  fuerza  muy  importante  en  el 
reino  de  Camba  ya ,  todo  con  intento  de  echar  á  los  por- 
tugueses de  la  India  y  quílalles  el  trato  de  la  especiería; 
grandes  combates  y  asaltos  le  dieron;  pero  los  portu- 
gueses fueron  tan  valientes,  que  los  turcos,  sin  salir  con 
lo  que  pretendían ,  volvieron  atrás. 

Por  el  mismo  tiempo  el  Pontífice  en  Roma  señaló 
fiueve  cardenales  para  que  considerasen  todo  lo  qu&  te- 
nia necesidad  de  reformación.  Ellos  compusieron  un 
libro  en  que  comprehendieron  muchas  cabezas  y  mate- 
rias en  este  propósito.  Tratóse  otrosí  de  hacer  liga  con- 
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tra  los  turcos; asentaron  que  el  Pontiflce,  Empeitdor 
y  venecianos  juntasen  sus  armadas  para  este  efecto ,  y 
porque  el  Frunces  no  impidiese  estos  intentos,  se  trató 
que  se  juntasen  estos  prínetpes^  y  tuviesen  habla  en  Ni- 
za ,  ciudad  de  la  Proenza. 

AÑO  1538. 

Como  todos  vinieron  en  esto,  el  Pontífice,  dado  que 
era  muy  viejo,  se  apresuró  para  ir  allá ;  el  César  vino  de 
España  por  mar ,  por  tierra  el  rey  de  Francia.  La  junta 
fué  por  el  mes  de  mayo.  Después  de  muchos  daros  y 
tomares,  no  se.pudo  sustentar  la  paz,  solo  se  concluye- 
ron treguas  por  espacio  de  diez  años.  Tampoco  se  pudo 
concluir  que  el  Francés  y  el  César  se  viesen.  Solo  el 
Emperador  prometió  de  cjasar  su  hija  madama  Marga- 
rita, que  estuvo  casada  con  el  duque  Alejandro  de  Mé- 
dicos, con  Octavio  Farnesio ,  nieto  del  Pontífice. 

Verdad  es  que  á  la  vuelta  del  Emperador  á  España 
se  VIO  de  camino  con  el  Francés  en  Aguas  Muertas.  Es- 
tuvieron juntos  dos  días,  y  habláronse  en  seereto  di- 
versas veces.  La  cosa  de  mayor  importancia  que  se  con- 
cluyó fué  que  el  rey  de  Francia  perdonase  y  recibiese 
en  su  gracia  á  Andrea  de  Oda. 

El  cual  con  las  galeras  un  penales  y  con  las  del  Pon- 
tífice y  venecianos,  en  el  golfo  Ambracio ,  que  es  en  el 
Albania ,  cerca  de  la  Morea,  y  hoy  se  llama  el  golfo  de 
Larta ,  tomó  á  los  turcos  á  Castelnovo ;  pero  como  acu- 
diese Barbaroja  con  la  armada  turquesca,  cerca  de 
Prevesa  y  del  promontorio  Accio ,  sin  hacer  cosa  de 
momento ,  fueron  los  nuestros  desbaratados  y  huyeron 
del  enemigo.  Desta  manera  todos  aquellos  aparejos  y 
intentos  salieron  vanos ;  liasla  el  mismo  Castelnovo  vol- 
vió el  año  siguiente  á  poder  de  los  turcos  con  grande 
estrago  de  los  soldados  españoles  que  allí  quedaron  de 
guarnición.  Los  venecianos  otrosí  concertaron  treguas 
con  el  Turco ,  de  que  les  resultó  con  él  una  larga  paz. 

En  Inglaterra  quemaron  los  huesos  de  santo  Tomás, 
cantuaríense,  derribaron  los  monasterios,  los  monjes 
y  frailes  forzados  á  mudar  hábitos  y  vestu^  como  se- 
glares ó  clérigos. 

AÑO  1539. 

A  i.®  dú  mayo,  en  Toledo,  en  las  casas  de  loscondes 
de  Fuensalida'  falleció  (a  emperatriz  doña  Isabel ;  su 
cuerpo  llevaron  á  Granada.  El  Emperador  estuvo  reti- 
rado en  el  monasterio  de  la  Sisla,  que  es  de  Jerónimos. 
Quedaron  dcsta  señora  tres  hijos :  el  príncipe  don  Fili- 
pe  y  las  infantas  doña  María,  que  casó  adelante  con  el 
emperador  Maximiliano,  segundo  deste  nombre,  y  doña 
Juana,  que  fué  mujer  del  príncipe  don  Juan  de  Portugal. 
Los  hijos  del  Emperador  fuera  de  matrimonio  fueron 
don  Juan  de  Austria ,  el  cual  hubo  después  de  viudo ,  y 
doña  Margarita  de  Austria  habida  antes  que  el  Empera- 
dor casase. 

Falleció  Gcorgio^  duque  de  Sajonia,  grande  enemigo 
de  Lutef o ;  sucedióle  su  hermano  Enrique,  que  ya  era 
luterano;  hijo  deste  Enrique  fué  Mauricio  >  del  cual  se 
hablará  adelante. 

AÑO  1540. 
La  ciudad  de  Gante  en  Flándes  estaba  revuelta  y  ú^ 
terada4>or  cierta  nuera  imposición  de  dineros  pafü  lot 
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gastos  de  la  gnerra.  El  Empera'lor,  para  sosegaría,  se 
delermiiió  á  pasar  en  aquellas  partes;  para  mayor  brc* 
tedad  hizo  su  camíoo  por  Francia.  Saliéronle  al  en« 
cueatro  hasta  la  raya  de  aquel  reino  los  dos  liijos  del 
Bey,  Enrique  y  Curios;  el  mismo  Rey  desde  Orlíeos 
Iiasla  París  le  hico  cbmpanía.  Fué  grande  la  rosolucioD 
det  Emperador  en  fiarse  de  su  contrarío  y  ponerse  en 
sus  manos ;  dkeseque  se  trató  dedcteueríe;  libróle  Dios 
de  un  peligro  tan  grande.  Llegado  á  Gante»  con  castigar 
A  los  culpados  y  cdiGcar  una  fortaleza  junto  á  la  ciudad, 
liizQ  que  los  demás  se  sosegasen. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  Joan  Vaivoda,  que  se 
llamaba  rey  deflungr4a ;  dejó  un  hijo  recien  nacido,  lla- 
mado Estéfano,  para  cuya  protección  y  defensa  los  tur- 
cos hicieron  grandes  estragos  en  el  reino  de  Hungría. 

Ebora,  ciudad  de  Portugal ,  fué  hecha  arzobispal  á 
petición  de  aquél  Rey  y  por  autoridad  del  Papa;  seña- 
láronle por  sufragáneo  al  obispo  de  Silves;  confiríeron 
aquella  iglesia  al  cardenal  don  Enrique,  hermano  del 
Rey ,  que  después  de  la  muerte  dol  rey  don  Sebastian^ 
su  sobrino,  vino  también  á  reinar. 

El  pontífice  Paulo  confirmó  la  primera  vez  y  aprobó 
la  religión  de  la  compañía  de  Jesús.  •  Expidióse  la  bola 
en  Roma  á  27  de  setiembre ;  fundóla  el  santo  padre  Ig- 
nacio de  Loyola ,  guipuzcoano  de  nación,  persona  de 
mucha  santidad,  para  grande  y  maravilloso  provecho 
de  la  república  cristiana.  En  este  año,  á  i2  de  setiem- 
bre, sucedió  la  memorable  batalla  que  venció  á  los  tor- 
cos con  armas  iguales  junto  á  la  isla  de  Arboran  don 
Bernardino  de  Mendoza,  general  de  las  galeras  de  Es- 
pana,  de  la  casa  de  Mondejar. 

a5Í0154í. 

El  Emperador,  sosegadas  las  cosas  de  Flándes  y  cas; 
tigados  los  de  Gante,  enderezó  so  camino  para  Alema- 
fia;  su  intento  era  de'rocoYicilíar  los  herejes  con  la 
Iglesia.  Tuviéronse  muchas  disputas  entre  los  teólo- 
gos, que  fuera  un  remedio  saludable  si  la  obstinación 
de  los  herejes  pudiese  convencerse  por  argomentos. 
Habíase  el  ano  pasado  comenzado  en  Wormacm  entre 
los  teólogos  un  coloquio,  á  25  de  noviembre,  el  cual  se 
Iba  continuando  este  año ;  pero  con  la  venida  del  Empe- 
rador se  remitió  todo  para  la  dieta  de  Ratisbona,  quese 
comenzó  á  5  de  abríl.  Disputaron  los  teólogos  escogidos 
■por  la  una  y  por  la  otra  parte;  el  principal  por  la  parte 
de  los  católicos  fuéfuanEckio;  por  la  de  los  herejes Fi- 
lipe  Melancton.  El  cardenal  Gaspar  Contareno ,  legado 
del  Papa  en  esta  dieta,  con  el  daieo  que  tenia  de  la 
~  paz,  parece  concedió  á  los  contraríós  algunas  cosas  en 
metería  de  justiGcacion  y  de  la  transubstanciacion ,  por 
donde,  vuelto  á  Roma,  en  público  consistorío  le  repre- 
hendió ásperamente  el  cardenal  Pedro  Garrafa,  que 
adelante  fué  papa  y  se  llamó  Paulo  IV.  Todos  tovieron 
por  entendido ,  por  ser  la  reprehensión  tan  áspera,  qoe 
hablaba  por  boca  del  Pontífice,  que  presente  estaba;  así 
fué  mayor  la  afrenta. 

Conckiida  la  dieta  de  Ratisbona ,  el  César  bajó  á  Ita- 
lia; tuvo  habla  con  el  Pontífice  en  Luca,  ciodad  de  la 
Toscana ,  por  el  mes  de  setiembre ;  tratóse  en  la  plática 
*de  juntar  un  coneillo  general.  Partido  del  Pontífice,  pa* 
8ó  á  Genova  I  donde  Andrea  de  Oria  tenia  una  grande 
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'  armada  aprestada ,  á  propósito  de  ir  sobre  la  ciudad  da 
l'  Argel  que  está  en  la  costa  de  Afríca.  El  tiempo  no  era  á 
propósito  por  estar  el  otoño  adelante.  Los  mas,  y  el 
mismo  Pontífice,  procoraban  apartalle  de  aquel  prr\pó- 
sito;  pero  el  Emperador  estuvo  firme.  Llegado  á  las  rí- 
beras  de  África,  á  los  postreros  de  octubre  con  una 
croel  tempestad  qoe  se  levantó ,  perdida  gran  parte  do 
la  armada ,  sin  hacer  efecto,  fué  forzado  á  retirarse  á 
Bogia ,  desde  donde  con  mocha  trísteza  pasó  al  poerto 
de  Cartagena  sin  sacar  provecho  algono,  antes  gran 
daño.  Fernán  Cortés  qoe  acompañó  en  aquella  jornada 
al  Emperador,  como  so  galera  se  fuese  á  fondo  y  él 
procorase  salvarse  á  nado,  se  le  cayeron  de  ona  toalla 
que  llevaba'  ceñida  dos  vasos  de  Mmeralda,  que.s^  apra^ 
ciaban  en  trecientos  mil  ducados. 

AÑO  1542. 

Desbarataron  ellntento  que  los  años  pasados  tuvo  d 
Papa  de  jontar  concilio  las  grandes  guerras  que  se  le-> 
Yantaron  aotre  los  príncipes;  pero  al  proseóte  on  nuevo 
edicto  se  publicó  en  que  mandaba  el  Padre  Santo  que 
los  obispos  de  todas  partes  acudiesen  á  la  ciudad  de 
Trento.  Señaló  también  sus  legados  para  presidir,  es  á 
saber,  los  cardenales  Parísio,  Morón  y  Polo ;  pero  estos 
intentos  también  se  dilataron  á  causa  que  el  Francés 
de  nuevo  hizo  guerra  contra  el  Emperador  por  muchas 
partes.  La  ocasión  fué  que  él  enviaba  por  embajadores 
al  gran  Turco  on  ginovés,  llamado  César  Fregóse,  y 
otro  español  llamado  Antonio  Rincón.  Era  gobernador 
á  la  sazón  de  Hilan  Alonso  Davalos ,  marqués  del  Vasto; 
ciertos  soldados  españoles  conocieron  á  los  embijado* 
res  qoe  iban  navegando  por  el.Po  abajo,  aunque  dis- 
frazados y  en  hábito  de  romeros;  echáronla  mano  y 
jihogáronlos  eo  aqoel  río.  Esto  socedió  el  año  pasado« 
Túvolo  el  rey  de  Francia  por  grande  desacato,  sin  pa- 
rar hasta  que  se  vino  á  las  armas;  acometió  con  un 
groeso  ej¿i:ito  las  fronteras  de  Flándes.  Fuera  desto, 
el  mismo  delfin  Enríque  por  mandada  de  so  padre  puso 
en  la  entrada  de  España  sitio  sobre  Perpiñan;  pero  fué 
tan  grande  el  valor  de  los  soldados  castellanos  del  pre- 
sidio ,  qoe  Je  enclavaron  la  artillería ,  y  con  acudir  sol- 
liados  de  todas  partes^  fué  forzado  á  retirarse^  alzado  el 
cerco. 

Era  en  este  tiempo  virey  de  Navarra  Juan  de  Vega « 
señor  de  Valverde ,  de  donde  en  breve  pasó  á  Roma 
por  embajador,  donde  algunos  años  residió  y  hizo  pru- 
dentemente so  oficio;  despoes  gobernó  á  Sicilia  mu- 
chos años.  Por  concloáion,  vuelto  en  España,  fué  presi- 
dente del  Consejo  realjdcGastiUa,  en  el  cual  cargo  hizo 
cosas  muy  loables.  Fué  varón  muy  entero ,  y  tuvo  on 
ánimo moy  constante  contra  los  calumniadores,  sin- 
gular prodencia,  y  piedad  y  devoción  eztraordinaría. 

A  los  primeros  de  diciembre  murió  el  rey  de  Escocia 
Jacobo,  quinto  deste  nombr^dejó  sola  una  hija,  llamada 
María,  que  poco  antes  le  nació  de  su  segunda  mujer 
madama  María,  hermana  del  duque  de  Guisa. 

En  Alemana,  Italia  y  España  fueron  tantas  las  lan^ 
gestas,  que,  volando  por  el  aire,  quitaban  el  sol. 

En  Sicilia  un  grande  temblor  maltrató  muchas  cluda« 
des  y  pueblos»  muchos  edificios  quedaron  mal  para« 
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dos;  la  mayor  fuerza  deste  mal  provaiedó  en  Siracusa 
ó  Zaragoza  de  Sicilia. 

AÑO  1543. 

El  emperador  don  Garlos  nombrado  que  hubo  por 
gobernador  de  España  al  príncipe  don  Filipe,  su  hijo, 
con  quien  estaba  desposada  doña  María,  hija  del  rey  de 
Portugal,  cuidadoso  de  las  cosas  de  Italia  y  de  Alema- 
ña,  pasó  con  su  armada  á  Genova.  Desde  allí  en  Buselo, 
pueblo  entre  Placencia  y  Gremona ,  se  ?ió  con  el  Papa ; 
tanta  era  la  diligencia  y  cuidado  que  estos  príncipes 
mostraban  del  bien  común.  Trataron  sobre  la  junta  del 
Concilio  á  tiempo  que  ya  los  legados  del  Papa  en  Tren- 
te, donde  eran  llegados,  aguardaban  que  los  obispos  se 
juntasen!  Tratóse  otrosí  de  hacer  paces  entre  Francia 
X  España,  pero  no  era  llegada  la  sazón.  Solo  al  duque 
deGosmede  Médices  fué  otorgado  que  rescatase  las 
fortalezas  de  Florencia  y  de  Liorno,  que  se  teuian  por 
el  César,  por  docientos  mil  ducados.  Había  el  Papa  dado 
las  ciudades  de  Parma  y  Placencia  á  Pero  Luis,  su  hijo ; 
pretendía  que  el  César  aprobase  esta  donación  por  ser 
aquellas  ciudades  del  estado  de  Hilan,  pero  no  lo  pado 
alcanzar. 

El  rey  de  Franda  por  la  parte  de  San  Quintín  traba- 
jaba la  frontera  de  Flándes ;  por  otra  parte,  el  cosario 
fiarbaroja,  destruido  que  hubo  y  quemado  la  ciudad  de 
Rijolesen  el  Faro  de  Mecina,  pasó  por  las  riberas  de 
Italia  hasta  meterse  en  el  puerto  de  Tolón.  Juntóse  con 
él  el  príncipe  de  Aaguiano;  acometieron  la  ciudad  de 
Niza,  que  cae  cerca  del  estado  deCénova;  y  dado  que 
la  tomaron,  no  pudieron  hacer  lo  mismo  de  h  fortale- 
za, bien  que  en  aquel  cerco  gastaron  la  mayor  parte  del 
estío.  Por  esto  y  porque  se  decia  que  Andrea  de  Oria 
en  breve  llegaría  con  su  armada  á  dar  socorro  á  los 
cercados  I  se  volvieron  á  invernar  al  puerto  de  Tolón. 

AÑO  1544. 

Este  año,  á  24  de  enero,  hubo  un- eclipse  de  sol^ 
que  duró  todo  el  dia ;  los  meses  adelante  tre^  veces  se 
eclipsó  la  luna,  cosa  que  después  del  tiempo  de  Garlo 
Magno  afirman  no  sucedió  jamás. 

Las  cosas  sucedían,  ora  próspera, ora  adversamente, 
porque  Barbaroja,  como  se  volviese  elevante,  de  ca- 
mino trabajó  las  riberas  dd  reino  de  Ñápeles  en  mu- 
chas partes.  El  miedo  fué  mayor  que  el  daño,  dado  que 
saqueó  la  isla  de  Liparí  y  tomó  aquella  ciudad,  y  en  las 
riberas  de  Sidlia  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Pati ,  y  la 

/ .  saqueó  y  quemó ;  fueron  muchos  millares  de  ánimas  las 
que  llevó  consigo  cautivas.  Por  otra  parte,  el  príncipe 
-de  Anguíano  con  un  grueso  ejército  se  metió  por  lo  de 
Hilan.  Salióle  al  encuentro  el  marqués  del  Vasto;  juntá- 
ronse los  reales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Can  ñaño ; 
^ióse  la  batalla,  que  fué  muy  brava,  á  14  de  abril;  quedó 
la  victoria  por  los  franceses,  y  con  todo  esto  no  pudie- 
ron apoderarse  del  estado 4e  Milán. 

El  César  y  el  rey  de  Inglaterra  habían  hecho  liga  y 
juntado  sus  fuerzas  en  daño  de  Francia.  Entró  el  Em- 
perador por  las  fronteras  de  Flándes;  apoderóse  de 

"  muchas  plazas  por  aquella  comarca;  pasó  tan  addante^ 
que  llegó  cerca  de  París.  Fué  tan  grande  el  miedo  que 
ofiuella  gente  cobró,  que  los  mas  dudadanos  de  Parla 
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desamparaban  aquella  dudad,  la  mas  principal  de  Eu- 
ropa, y  se  retiraban  á  otras  partes ,  especial  que  por  el 
mismo  tiempo  el  rey  de  Inglaterra  por  la  parle  de  Te- 
roana  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Boloua.  En  aquella 
estrechura  áltimamente  se  vino  ár  tratar  de  paz ;  juntá- 
ronse los  embajadores  destos  príncipes  en  la  ciudad  de 
Sueson,  donde  asentaron  las  paces  con  estas  condicio- 
nes:  que  se  restituyese  todo  lo  que  de  una  y  de  otra 
parte  habían  tomado  después  de  las  treguas  que  asen- 
taron en  Niza;  que  juntasen  sus  fuerzas  en  favor  de  la 
religión  y  hiciesen  liga  contra  los  herejes  y  contra  los 
turcos;  que  el  Francés  se  apartase  de  cualquiera  pre- 
tensión que  tuviese  en  Flándes,  en  Aragón  y  en  Ñápe- 
les; que  el  César  diese  por  mujer  á  Garios,  duque  de 
Orliens,  hijo  menor  dd  rey  de  Francia ,  una  de  sus  dos 
hijas,  6 alguna  de  las  muchas  de  su  hermano  don  Fer- 
nando; caso  que  le  diese  su  hija,  se  obligaba  de  darle  en 
dote  los  estados  de  Flándes  con  nombre  y  título  de  rey; 
caso  que  le  diese  una  hija  de  su  hermano,  fuese  el  dote 
d  ducado  de  Milán.  Tomóse  este  asiento  á  24  de  se- 
tiembre ,  pero  no  se  efectuó  cosa  ninguna  por  la 
muerte  que  sobrevino  poco  después  al  dicho  QlU'loSy 
duque  de  Oriiens. 

AÑO  1548. 

Estaba  el  prindpe  de  España  don  Filipe  concertado 
con  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal;  celebráronse 
las  bodas  el  año  pasado  en  Salamanca  con  grandes 
regodjos.  Fué  el  duque  de  Medina  Sidonia  hasta  la 
raya  de  Portugal  para  acompañar  la  novia,  que  en 
breve  se  hizo  preñada,  y  parió  en  Valladolid  este  año, 
á  8  del  mes  de  julio,  un  hijo,  que  se  llamó  el  príncipe 
don  Carlos;  fué  parto  desgradado,  así  por  la  muerte  de 
la  princesa,  que  falleció  el  cuarto  dia  adelante,  por  donde 
la  alegría  de  su  nadmiento  en  todo  el  reino  se  aguó  con 
tristeza  y  con  lágrimas,  como  también  porque  el  hijo 
no  llegó  á  heredar  á  su  padre.  El  cuerpo  de  la  difunta 
fué  llevado  y  enterraiio  en  Granada. 

El  cardenal  don  Juan  Ta vera  falleció  á  1 .®  de  agosto ; 
en  su  lugar  fué  puesto  y  hecho  arzobispo  de  Toledo 
don  Juan  Siliceo ,  que  ya  era  obispo  de  Cartagena;  lo 
uno  y  lo  otro  en  pago  y  como  premio  del  trabajo  en  en- 
señar las  primeras  letras  al  príncipe  don  Filipe,  como 
maestro  que  fué  suyo.  Los  años  adelante  fué  también 
cardemil. 

Procurábase  en  Alemana  que  los  herejes  se  sujetasen 
á  loque  el  concilio  de  Trente  determinase;  para  este 
efecto  se  tuvo  dieta  imperial  en  la  ciudad  deWormacia. 
Halláronse  presentes  el  Emperador  y  el  cardenal  Ale- 
jandro Famesio,  como  legado  dd  Pontífice,  su  abuelo. 
No  se  pudo  efectuar  cosa  alguna,  especial  que  Lutero 
con  nuevos  libros  que  publicaba  no  cesaba  de  soplar  y 
atízar  el  fuego.  Los  herejes  pedían  coloquio  y  disputa 
entre  los  teólogos;  los  católicos  no  venían  en-  esto,  y 
pretendían  que  todo  el  negocio  se  remitiese  al  parecer 
de  los  padres  de  Trente,  por  la  experieuda  que  de  tan- 
tas veces  le  tenia  de  cuan  mal  suceden  las  diputas  qoe 
en  mataría  de  rdigíon  en  particular  se  hacen.  Todo  era 
abrir  las  zanjas  para  la  guerra  de  Alemanai  que  se  8Í« 
guió  poco  adelante. 
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HISTORIA 
.  GoD  esto  últirntrnente  los  obispos  que  se  jantabao  en 
Trento  dieron  principio  al  Concilio  y  le  abrieron  al  fin 
deste  año.  Promolg<^  la  primera  sesión  á  i  3  de  di- 
ciembre; presidian  en  todo  tres  legados  del  Pontífice^ 
que  fueron  los  cardenales  Juan  María  de  Monte,  Mar- 
celo Cervino  y  Regioaldo  Polo.  Los  principales  entre 
los  teólogos  españoles  fueron  los  padres  Diego  Lainez 
y  Alonso  Salmerón,  de  la  compañía  de  Jesús;  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  los  maestros  fray  Domingo  de 

foto  y  fray  Melchor  Cano;  de  la  de  San  Francisco  fray 
lonso  de  Castro  y  fray  Andrés  Vega  ( porque  el  maes- 
tro Francisco  Vitoria  y  el  doctor  Juan  de  Medina ,  ca- 
tedráticos de  prima  en  Salamanca  y  Alcalá,  excelentes 
teólogos,  ya  por  esté  tiempo  eran  pasados  desta  vida. 

AÑO  i546. 

Martin  Lutero,  en  Islebio ,  pueblo  de  Sajonia,  donde 
nación  fué  hallado  muerto  en  la  cama  á  i8  de  hebrero. 
Lo  mucho  que  habia  comido  y  bebido  le  ahogó  en  edad 
que  era  de  sesenta  y  tres  años.  Su  cuerpo  fué  enterrado 
en  VS^ílemberga,  donde  hizo  lo  mas  del  tiempo  su  resi- 
dencia. 

En  Víguen  folleció  de  enfermedad  don  Alonso  Dava- 
los,  marqués  del  Vasto,  y  á  la  sazón  gobernador  de 
Milán.  En  el  gobierno  le  sucedió  Hernando  Gonzaga. 

Túvose  dieta  imperial  en  Ratisbona ,  donde  hubo 
dispula  entre  los  católicos  y  los  herejes;  por  los  cató- 
licos se  señalaron  Malvenda ,  español ,  y  Juan  Cochieo; 
por  los  herejes  Bucero  y  Brencio.  Fué  el  Emperador  á 
la  dieta  por  el  roes  de  mayo ;  no  se  sacó  mas  provecho 
con  esta  diligencia  que  otras  veces,  antes  fué  mayor 
el  desabrimiento,  porcfüe  los  teólogos  herejes  se  par- 
tieron á  tiempo  que  apenas  se  habia  comenzado  la  dis- 
puta y  los  negocios.  Los  mas  de  los  príncipes ,  aunque 
los  convidaron ,  no  quisieron  venir;  los  que  mas  se  se- 
ñalaron fueron  el  duque  de  Sajonia  Federico  y  el 
Landgrave,  por  nombre  Filipe.  Pareció  al  Emperador 
era  necesario  acudirá  las  annas;  mandó  á  Maximilia- 
no ,  conde  de  Bura ,  que  en  Flándes  hiciese  las  mayo- 
res levas  de  gente  que  pudiese;  en  Alemana  hicieron 
lo  mismo  por  el  Emperador  los  marqueses  de  Bran- 
^emburg,  Alberto  y  Juan,  dado  que  ellos  también  eran 
herejes.  Hicieron  venir  á  los  españoles  de  Italia  junta- 
mente á  i7  de  junio;  escribió  el  Emperador  sus  cartas 
i  las  ciudades  de  Alemana,  en  que  les  amonestaba  no 
se  dejasen  engañar,  que  muchos  sin  tener  respeto  á 
lo  que  debiao,  usaban  mal  de  su  paciencia ;  por  tanto, 
le  era  forzado  acudir  á  las  armas.  Escritas  estas  cartas, 
.  partió  el  Emperador  de  Ratisbona  para  Baviera ;  asen- 
tó sus  reales  cerca  de  un  pueblo,  llamado  Lanshust, 
donde  había  llegado  buen  número  de  gente  que  el  Pon- 
tífice enviaba  en  su  socorro  debajo  de  la  conducta  de 
sus  nietos  Octavio  y  el  cardenal  Alejandro  Farnesío; 
poco  después  llegaron  los  españolasen  número  de  hasta 
seis  mil.  Nombró  por  general  de  todo  el  ejército  á  don 
Femando  de  Toledo,  duque  de  Alba.  Los  contrarios 
con  un  grueso  ejército  acudieron  á  logolstadio;  eran 
los  principales  caudillos  el  de  Sajonia  y  el  Landgra- 
ve,  á  los  cuales  otros  muchos  príncipes  y  dudados  fa- 
vorecían ó  claramente  ó  de  secreto.  Asentaron  sus  rea- 
les en  un  collado  ó  ribazo ,  desde  donde  dispararon  su 


DE  ESPAÑA.  m 

artillería  contra  los  reales  del  Emperador,  que  estaban 
puestos  en  lugar  mas  bajo;  fué  mayor  el  espanto  que 
el  daño.  El  Landgrave  pretendía  pasar  adelante  y  dar 
asalto  á  los  reales  del  César,  porque  no  estaban  bien 
fortificados.  No  lo  ejecutó,  que  los  otros  le  fueron  á  la 
mano;  cosa  en  que  estuvo  el  remedio  y  vida  de  los 
nuestros  por  no  ser  en  fuerzas  iguales  á  los  contra- 
rios ni  lle¿,'adas  las'  gentes  de  Flándes.  Luego  que 
llegaron,  el  Emperador  fué  marchando  con  su  campo 
la  vuelta  de  Nerlingo  con  el  enemigo,  que  siempre  le 
iba  á  las  espaldas.  A  la  misma  sazón  Mauricio ,  duque 
de  Sajonia ,  con  ayuda  de  gente  que  el  rey  don  Fernan- 
do le  envió,  se  apoderaba  de  las  tierras  del  duque  Fe- 
derico, su  primo,  como  las  que  estaban  dadas  en  pren* 
da;  fuera  de  que  por  tener  los  estados  mezclados,  le 
convenia  dar  orden  como  no  fuese  común  el  daño  ni 
sus  vasajlos  maltratados  por  sus  malos  veciuos.  Los 
herejes  por  acudir  á  este  daño  y  por  estar  muy  faltos 
de  bastimentos,  dieron  la  vuelta  á  Sajonia.  El  Laudgra- 
ve  se  partió  para  su  estado  y  se  fué  á  la  ciudad  de 
Francfordia.  La  guerra  se  hacia  muy  brava  por  todas 
partes;  muchos,  así  príncipes  como  ciudades,  caían  eo 
la  cuenta  de  su  engaño.  En  particular  el  conde  palati- 
no Federíco,  perdida  la  esperanza  que  los  rebeldes 
venciesen,  tuvo  manera  para  que  el  Emperador  le  per- 
donase de  haber  ayudado  á  sus  enemigos.  Y  á  su  ejem- 
plo, el  duque  de  Wítemberga  y  las  ciudades  de  Ulma, 
Franqfordía  y  Augusta  hicieron  lo  mismo,  pero  á  costa 
de  gran  dinero  que  les  mandaron  pagar  para  los  gastos 
de  la  guerra ,  con  otras  seguridades  qtie  dieron. 

AÑO  1547. 

Estas  cosas  se  ejecutaban  entrante  el  año  siguiente 
de  47  al  mismo  tiempo  que  Federíco,  duque  de  Sa- 
jonia « recobró  fácilmente  las  plazas  que  efduque  Mau- 
ricio le  tomara,  fuera  de  Lip^'a,  que  della  no  se  pudo 
apoderar. 

Muñeron  tres  príncipes  este  año,  es  á  saber,  la  mu- 
jer del  rey  don  Fernando,  llamada  Ana,  el  rey  Fran- 
cisco de  Francia ,  que  falleció  á  2i  de  marzo;  vivió 
cincuenta  y  dos  años,  reinó  los  treinta  y  dos  años;  su- 
cedióle su  hijo  el  rey  don  Enrique.  Al  tanto  el  rey  de 
Inglaterra  Enrique  pasó  desta  vida,  infame  por  la 
scisma  que  levantó  y  puerta  que  abrió  en  su  reino  para 
las  herejías;  vivió  años  cincuenta  y  siete,  reinó  los 
treinta  y  siete  y  nueve  meses.  Sucedióle  Eduardo^  su 
hijo,  niño  de  nueve  años,  conforme  alo  que  su  padre 
dejó  ordenado  en  su  testamento,  donde  sustituía  á  Ma- 
ría ,  Isabel,  sus  hijas,  para  que  sucediesen  en  el  reino 
caso  que  su  hermano  muriese  sin  hijos.  En  tiempo  de 
este  Rey  el  duque  de  Sumerset^  su  tío,  hermano  de 
su  madre,  y  gobernador  que  era  del  reino,  introdujo  en 
Inglaterra  las  herejías  luteranas.  En  París  en  un  mis- 
mo día ,  i6  de  marzo,  fallecieron  Francisco  Vatablo  y' 
Jacobo  Tusano;  muy  doctos,  el  prímero  en  hebreo^ 
el  otro  en  griego. 

El  Emperador,  luego  que  hubo  penado  la  ciudad  de 
Argentina  en  grande  cantidad  de  dinero  y  que  su  her- 
mano el  rey  don  Fernando  se  juntó  con  él ,  porque  has- 
ta este  tiempo  se  detuvo  en  Bohemia,  marchó  con  sa 
gente  la  vuelta  de  Sajonia.  Llegó  i  Misna  y  ai  río  Albís, 
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que  pasa  por  aquellas  partes,  á  24  de  abril.  Estaban 
los  eoemigos  de  la  otra  parte  del  río  apoderados  de  la 
ribera^  por  lo  cual  y  por  ser  el  río  hondo  era  dificulto- 
sa la  pasada.  Fué  grande  el  esfuerzo  de  ciertos  soldados 
cspaiíoles ,  que  con  las  espadas  desnudas  en  las  bocas 
se  echaron  á  nado  y  ganaron  ciertas  barcas  á  propósi- 
to de  hacer  un  pueute.  Con  este  orden  y  por  el  vado, 
hicgo  que  los  nuestros  pasaron  el  río,  siguieron  á  los 
contrarios,  que  se  retiraban  con  inlento  de  meterse  en 
\V*iiember^a.  Fué  tanta  la  priesa  en  el  seguiilos,  que 
forzosamente  se  vino  á  las  manos;  duró  la  batalla  has- 
ta lo  nocl>e,  cuando  preso  el  duque  de  Sájenla  y  pasa- 
dos á  cuchillo  muchos  de  los  enemigos,  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  quedó  el  campo  y  la  victoria  por  el 
Emperador.  Poco  después  el  Landgrave  viuo  de  su  vo- 
luntad á  ponerse  en  sus  manos.  Con  la  prisión  destos 
dos  príncipes  los  demás  se  sosegaron;  envió  el  Bmpe* 
rador  para  muestra  y  memoria  desta  grande  victoria 
la  artillería  que  les  ganó,  parte  á  Milau ,  parte  á  Flan- 
des,  y  parte  también  á  España;  hecho  esto,  dio  la  vuel- 
ta á  Flándes. 

El  Concilio  se  trasladó  de  Trente  á  Boloña ,  y  poco 
después  se  disolvió  con  gran  disgusto  de  los  católicos. 
Alegaban  que-la  ciudad  de  Trente  estaba  muy  enfer- 
ma y  no  era  licito  resistir  á  la  voluntad  del  Pontífice; 
cuyo  hijo  Pero  Luis  en  la  ciudad  de  Plasencia  fué 
muerto  dentro  de  su  misma  casa  por  los  ciudadanos  de 
aquella  ciudad;  á  cuya  persuasión,  aun  cuando  el  ne- 
gocio estaba  fresco ,  no  se  pudo  averiguar.  Lo  cierto 
es  que  Femando  Gonzaga,  gobernador  de  Milán ,  se 
apoderó  de  Plasencia  con  guarnición  que  en  ella  puso. 
£1  Pontifico  fortificó  á  Parma  y  puso  en  ella  á  Camilo 
Ursino  para  que  la  defendiese.  Vei-ilad  es  que  después 
aquel  estado  fué  entregado  á  Octavio  Fameslo ,  duque 
de  Parma ,  hijo  de  dicho  Pero  Luis. 

AÑO  1548. 

■  Tanto  mayor  pena  dio  la  dísoluclon-del  Concilio,  que 
al  Emperador  entre  las  demás  condiciones  de  la  paz 
hizo  venir  á  los  mas  príncipes  y  ciudades  de  Alemana 
•tt  que  en  lo  tocante  á  la  religión  se  sujetasen  al  pare- 
cer de  los  padres  de  Trente.  Perdida  esta  esperanza , 
en  la  dieta  de  Augusta  para  concertar  las  diferencias  se 
publicó  un  libríllo  en  que  se  aprueba  la  doctrina  cató- 
lica ,  dado  que  se  permite  la  comunión  mh  tUraqw 
tpecie  á  los  que  quisiesen,  y  á  los  sacerdotes  que  se 
pudiesen  casar.  Llamóse  interim,  que  es  lo  mismo  que 
entre  tanto ,  porque  pretendian  durase  esta  concordia 
hasta  que  el  Concilio  se  convocase  otra  vez  y  determi- 
nase lo  que  se  debia  hacer.  Compusiéronle  Julio  Plug 
y  Micael  Sidonia  y  Islebio  Agrícola.  En  Sajonia  asi- 
mismo á  instancia  del  duque  Mauricio  los  herejes  pu- 
blicaron otro  libro,  cuyo  título  era  de  AdiaphoriSf  que 
quiere  decir  cosas  indiferentes.  Su  autor  fué  Filipo 
Melancton ;  pretendía  que  por  el  deseo  de  la  paz  se  de- 
bían tolerar  muchas  cosas,  señaladamente  casi  las  mis- 
mas que  en  el  otro  libro  sobredicho  se  sefiahiban.  Bs- 
críbieron  contra  ^te  libro  Matía  llliríeo  y  Nicolao  Ga- 
llo ,  que  eran  también  herejes  y  mas  rígurosos  que  los 
demás. 
,    Por  el  mismo  üempo  Mulease  llegó  á  Augusta,  des- 


DE  MARIANA. 

pojado  por  un  su  hijo  del  reino  de  Túnez  y  pnvado  de 
la  vista. 

Maiimiliano,  hijo  del  rey  don  Fernondo,  vino  á  Es- 
paña á  casarse  con  la  infanta  doña  María,  su  príma 
hermana,  y  para  quedar  en  España  por  gobernador  á 
causa  que  el  príncipe  don  Filípe  quería  partir  para 
Flándes ,  como  lo  hizo  por  el  raes  de  noviembre  en  la 
misma  armmla  que  Maiimiliano  vino.  Llegó  á  Genova, 
pasó  por  Milán  y  Mantua,  y  últimamente  el  año  siguien- 
te llegó  á  Bruselas ,  ciudad  de  Flándes ,  ya  que  et  Éoh 
perador,  su  padre,  era  partido  para  Alemana. 

A  instancia  del  arzobispo  de  Toledo  Silíceo  y  por  bu- 
la del  Pontífice  se  asentó  en  aquella  iglesia  Catedral 
que  ningún  descendiente  de  moros ,  judíos  ó  herejes 
pudiese  tener  en  ella  parte.  Resistió  i  esté  estatuto  et 
deán  don  Diego  de  Castilla  y  algunos  del  cabildo  con 
él ,  pero  prevaleció  la  parte  mayor  y  mas  poderosa. 

Juana ,  hija  de  Enrique  de  Labrit ,  estuvo  desposada 
con  el  duque  de  Cleves ,  pero  estos  desposónos  no  se 
efectuaron;  y  así,  por  este  tiempo  casó  con  Antonio  de 
Borbon,  duque  de  Vandoma,  de  la  casa  real  de  Francia. 

AÑO  i  5 19. 

El  año  siguiente  falleció  Margarita,  madre  desta 
señora  Juana,  reina  que  se  dijo  de  Navarra. 

Tuviéronse  en  Alemana  algunos  concilios ,  en  par- 
ticular en  Tréverís,  en  Maguncia  y  en  Colonia,  todo  á 
instancia  del  Emperador  y  á  propósito  de  reducir  los 
pueblos  que  estaban  tan  estragados. 

En  Afríca  un  hombre  llamodo  Jérífe,  hijo  de  un 
mercader  y  que  por  sí  mismo  fué  maestro  de  escuela, 
con  muestra  de  santidad  liizo  que  gran  número  de  gen- 
te tomase  las  armas,  ton  que  despojó  de  sus  reinos  á 
los  reyes  de  Marruecos  y  al  de  Fez  y  al  de  Vélez.  El  do 
Vélez  se  fué  á  amparar  al  Emperador  y  después  al  rey 
de  Portugal;  pero  todo  fué  buenas  palabras  quo  le  die- 
ron ,  y  con  todo  esto  por  estas  diferencias  se  obrian  las 
zanjas  para  una  guerra  larga  y  muy  perjudicial  en 
África. 

En  Inglaterra  Pedro  Mártir  en  Ozonio  comenzó  á 
enseñar  públicamente  la  herejía  de  los  sacraménta- 
nos; levantáronse  alborotos  por  la  mudanza  de  la  re- 
ligión; con  todo  esto  hicieron  paces  con  el  rey  de  Fran- 
cia, que  les  había  movido  guerra  por  la  parte  de  Picar- 
día, con  reslituille  la  ciqdad  de  Boloña^  que  los  años 
pasados  le  tomaron  en  aquella  comarca. 

En  la  villa  de  Cigales  nació  á  i.*  de  noviembre  doña 
Ana,  hija  de  Maximiliano  de  Austria  y  de  la  Infanta  do- 
ña María,  su  mujer;  casó  después  con  su  tio  y  fué  reina 
de  España. 

En  Roma  falleció  el  pontífice  Paulo  á  iO  de  no- 
viembre. 

•    AÑO  1550. 

Sucedióle  el  cardenal  Juan  María  de  Monte  á  7  días 
del  mes  de  hebrero ;  vivió  después  de  su  elección  cinco 
años  y  un  mes  y  (fiei  y  seis  días ;  llamóse  Julio  111. 

Juan  de  Vega,  virey  de  Sii^lla ,  en  las  riberas  de 
África  se  apoderó  por  ñierza'de  la  ciudad  de  África, 
que  antiguamente  se  llamó  Leptis,  á  9  de  setiembre, 
con  echar  delta  al  cosario  Dragut^  que  apoderad»  de 
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a^ueHfl  ciudad,  hacia  muclios  danos  en  todas  las  riberas 
de  Sicilia;  dejó  en  ella  guarnición  de  soldados,  pero 
por  excusar  el  gasto,  poco  después  la  iiizo  echar  por 
tierra. 

En  Augusta  se  comenzó  por  el  estío  una  dieta  del 
Imperio  muy  señalada,  porque  se  halló  presente  el  Em- 
perador coa  su  hijo  el  príncipe  don  Filipe,  que,  pre- 
tendía hacer  rey  de  romanos;  pero  hizo  contradicción 
el  rey  don  Fernando,  su  hermano,  por  estar  mas  in- 
clinado á  su  hijo  Maximiliano,  <]ue  era  vuelto  de  España 
y  estaba  ya  nombrado  por  rey  de  Bohemia,  y  con  su 
padre  se  halló  también  en  la  dieta.  Tratóse  de  hacer 
que  de  nuevo  se  convocase  el  Concilio  tridentino;  que 
se  hiciese  guerra  á  los  melburgcnses,  porque  no  que- 
rían recebir  en  su  ciudad  y  distrito  la  religión  católica. 
Lo  uno  y  lo  otro  era  muy  pesado  al  duque  Mauricio  de 
Sajonia,  dado  que  estaba  nombrado  por  general  de 
aquella  guerra,  y  lo  que  mas  le  aquejaba  era  ver  que 
el  Emperador  no  ponia  enlibcrtad  á  su  suegro  Filipe, 
lantgrave ;  que  fueron  los  príricipios  de  la  guerra  qu^ 
emprendió  este  Duque  y  con  que  puso  al  Emperador 
por  estar  desapercebido  y  le  redujo  á  punto  de  per- 
derse. 

Fué  este  año  señalado  por  ser  año  de  jubileo,  y  por 
la  mucha  gente  que  para  ganalle  concurrió  á  la  santa 
ciudad  de  Roma. 

AÑO  155i. 

Al  principio  deste  año  murjó  en  Pavía ,  en  edad  de 
cincuenta  y  ocho  anos,  Andrés  Alciato,  gran  jurista  y 
humanista,  natural  de  Milán.  Leyó  los  derechos,  prí- 
mero  en  Francia,  después  en  Italia. 

El  papa  Julio  por  el  mes  pasado  de  diciembre  convo- 
có por  sus  edictos  los  obispos  para  que  volviesen  á 
Trente;  estos  edictos  hizo  el  Emperador  publicar  en  la 
dieta  de  Augusta^  Dado  que  el  duque  Octavio  Famesio 
muy  fuera  de  sazón  se  puso  debajo  la  protección  de 
Francia ,  acudió  Ferrante  Gonzaga  con  gentes  para  ata- 
jar estos  intentos,  y  tuvo  al  Duque  cercado  dentro  de 
Purma.  Fué  esta  guerra  ocasión  que  el  Concilio  se  di- 
latase algún  tanto ,  pero  abrióse  por  el  mes  de  mayo. 
Presidió  en  él  el  cardenal  Crecencio ,  legado  del  Papa. 
Halláronse  presentes  los  arzobispos  electores  y  otros 
prelados  de  Alemana,  España  é  Italia  en  buen  número. 
£1  rey  de  Francia  por  su  embajador  el  abad  de  Losana 
protestó  de  nulidad  y  que  no  se  procedía  legítima- 
mente. Acudieron  embajadores  de  algunos  príncipes 
de  Alemana  y  de  algupas  ciudades  á  pedir  salvocon- 
ducto para  sus  9)inistros  herejes  y  teólogos ;  pero  pe- 
dían tales  condiciones,  que  los  padres  las  tuvieron  por 
indignas  de  la  autoridad  y  majestad  del  Concilio. 

Concluida  la  dieta  de  Augusta ,  el  príncipe  don  Fi- 
lipe  dio  vuelta  á  España.  Hízole  compañía  su  primo 
Maximiliano  hasta  Genova ,  donde  halló  su  mujer  la 
infanta  doña  María  y  sus  hijos,  que  eran  allí  aportados 
de  España ,  con  los  cuales  por  el  mes  de  diciembre  lle- 
gó á  Inspruch,  donde  el  Emperador  estaba  con  inten- 
to de  dar  desde  aquel  pueblo,  que  está  cerca ,mas  calor 
á  las  cosas  del  Concilio. 

El  rey  pnríque  de  Francia  de  repente  movió  guerra 
por  la  parte  de  Flándes  y  estado  de  Mihin ;  ayudóse  de 


la  armada  turquesca ,  que  se  apoderó  en  las  marínas 
de  Sicilia  del  pueblo  y  castillo  de  Augusta ,  puesto  mas 
allá  de  la  ciudad  de  Catani.  Desde  allí  pasó  á  la  isla  de 
Malta,  y  como  no  hiciese  efecto,  pasó  adelante ,  y  en 
las  riberas  de  África  se  apoderó  de  Trípoli ,  que  se  la 
entregaron  los  caballeros  de  Malta  que  estaban  en  ella 
de  guarnición  y  la  tenian  á  su  cargo  después  que  Ro- 
das se  perdió.  Los  mas  culpados  en  esta  traición  fueron 
dos  de  aquellos  caballeros,  franceses  de  nación.  A  los 
españoles  costó  caro  su  lealtad,  porque  fueron  pasados 
acuchillo  hasta  cuatrocientos.  La  voz  era  que  querían 
los  turcos  vengar  la  toma  de  la  ciudad  de  Afríca ;  lo 
cierto  que  á  persuasión  del  rey  de  Francia  los  turcos 
bajaron  y  tomaron  aquella  empresa,  cuyos  embajadores 
andaban  en  la  misma  armada. 

AÑO  15^2. 

Vinieron  á  Trente  cuatro  teólogos  ó  ministros  de 
Witemberga,cuya  cabeza  era  Brenclo.  Presentaron  á 
los  padres  un  libro  que  contenia  la  confesión  witem- 
bergense ;  todo  esto  era  apariencias,  porque  lo  que  de 
verdad  pretendían  era  entretener  el  Concilio  hasta 
tanto  que  el  duque  Maurido  se  apercibiese  de  gente 
y  de  armas.  Así,  á  2  de  abríl  llegó  á  l'rento  nueva  que 
el  Duque  se  había  apoderado  de  la  ciudad  de  Augusta, 
y  que  el  Emperador  en  Inspruch,  donde  estaba,  corría 
grande  peligro ;  que  fué  ocasión  que  los  padres  á 
grande  priesa  se  partiesen  y  se  desbaratase  el  Conci- 
lio. Por  otra  parte,  Alberto,  marqués  de  Brandemburg, 
se  apoderó  de^  la  ciudad  de  Tróveris  y  proseguía  en 
hacer  mal  y  daño  á  los  lugares  comarcanos ;  junto  con 
esto,  el  Francés  se  apoderó  de  Verdun,  de  Loreoa  y  de 
MetZ)  y  redujo  en  su  poder  al  mismo  duque  de  Lore- 
oa. Hallóse  el  Emperador  en  gran  perplejidad  por  no 
poder  acudir  á  tantas  partes;  resolvióse  en  poner  en 
libertad  al  duque  de  Sajonia  y  al  Lantgrave ,  con  que 
sosegó  al  duque  Mauricio.  A  la  raya  de  Italia ,  donde 
por  el  miedo  se  retirara,  le  acudieron  gentes  de  diver- 
sas partes;  sin  embargo ,  perdonó  al  marqués  de  Bran- 
demburg porque  pretendía  servirse  del  contra  los  in- 
tentos del  rey  de  Francia.  Hecho  esto,  púsose  sobre 
Metz,  á  20  de  octubre,  con  un  grueso  ejército,  que  la 
mayor  parte  pereció  por  la  aspereza  del  invierno,  tan- 
to, que  sin  hacer  efecto  fué  forzado  partirse  del  cerco. 

Este  año,  á  2  de  diciembre,  el  beato  padre  Francisco 
Javier  pasó  desta  vida  á  la  entrada  de  la  China ;  fué 
navarro  de  nación ,  uno  de  los  diez  primeros  compa- 
ñeros del  santo  padre  Ignacio.  Predicó  el  Evangelio  en- 
tre aquellas  naciones  fieras  y  bárbaras  de  la  India  y  de 
Japón  y  de  otras  partes.  Fué  varón  sin  duda  admirable 
y  santo;  su  cuerpo  se  conserva  entero  en  Goa  en  la  igle- 
sia de  su  misma  orden  de  la  compañía  de  Jesús;  ya  está 
canonizado. 

Era  virey  de  Ñápeles  don  Pedro  de  Toledo  al  tiempo 
que  Hernando  de  Sanseverino ,  príncipe  de  Salerno, 
hizo  bajar  la  armada  turquesca  debajo  la  conducta  de 
Rusten  Bajá  contra  aquella  ciudad.  Descubierta  la  trai- 
ción, se  declaró  del  todo  por  enemigo  y  se  fué  huyen- 
do á  Venecía ;  que  fué  causa  que.  la  armada ,  descu- 
bierto el  engaño ,  sin  hacer  efecto  dio  vuelta  á  Cons- 
tantinopla ;  solo  cerca  de  la  isla  de  Ponza  tuvo  un 
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encuentro  con  Andrea  Doria,  y  le  venció  y  le  ganó  siete  j 
galeras.  El  de  Salemo,  como  estaba  declarado  ,  partió  : 
para  el  gran  Turco  á  solicitar  que  para  el  año'siguiente  ; 
enviase  otra  nue?a  armada.  j 

Tenía  el  Emperador  puesta  guarnición  de  soldados  . 
en  Sena  ,  ciudad  de  Toscana,  debajo  del  gobierno  de  ¡ 
don  Diego  de  Mendoza»  y  estoá  causa  de  las revuel-  | 
tas  y  bandos  de  aquella  ciudad ,  de  que  se  temia  no 
se  entregase  á  Francia.  Don  Diego  para  mas  asegu- 
rarse levantó  una  fuerza  donde  los  soldados  estuvie- 
sen ;  los  de  aquella  ciudad ,  por  entender  se  ende- 
rezaba esto  á  quitalles  la  libertad  ,  acudieron  prime- 
ro á  Francia  para  que  los  tomase  debajo  su  protec- 
ción, y  luego  con  las  armas  que  tomaron  echaron  fuera 
la  guarnición  y  desbarataron  desde  los  cimientos  la  for- 
taleza que  estaba  comenzada,  por  donde  les  fué  forzoso 
aporcebirsepara  la  guerra  que  se  siguió  luego  y  para 
el  cerco  que  por  mandado  del  Emperador  les  puso  don 
Podro  de  Toledo.  Este  año  en  Florencia  falleció  Paulo 
Jovio,  en  Ferrara  Lilio  Gregorio  Giraldo,  en  Salamanca 
Hernando  Pinciano,  comendador  griego. 

ASO  1553. 

El  rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasó  desta  vida  á  i6  de 
julio;  fué  puesta  en  su  lugar  la  reina  María,  su  her- 
mana, dado  que  muchos  hicieron  contradicción.  Ella, 
puesta  en  la  sillp  y  mando,  restituyó  la  religión  cató- 
lica en  aquel  reino  y  castigó  á  gran  número  de  he- 
rejes. 

Estaba  don  Pedro  de  Toledo  sobre  Sena ,  cuando  le 
sobrevino  la  muerte  en  casa  de  su  yerno  el  duque  de 
Florencia  Cosme  do  Médicos.  Sus  gentes  dieron  la 
vuelta  á  Ñápeles  por  una  nueva  que  llegó  de  la  armada 
turquesca,  que  venia  sobre  aquella  ciudad,  debajo  la 
conducta  del  príncipede  Salerno,  ya  nombrado.  Púsose 
la  armada  junto  á  Nápoics;  pero  como  los  ciudadanos 
no  se  alterasen ,  pasó  adelante  á  Córcega  ,  donde  los 
turcos  se  apoderaron  do  buena  parte  de  aquella  isla, 
que  era  de  la  jurisdicción  de  ginoveses. 

Este  año  don  Juan ,  príncipe  de  Portugal ,  casó  con 
doña  Juana,  hija  del  Emperador;  las  bodas  fueron  muy 
regocijadas,  el  alegría  duró  poco; 

AÑO  1554. 

Porque  aun  no  era  pasado  un  año  entero  después  que 
se  efectuó  este  casamiento,  cuando  el  Príncipe  falle- 
ció en  Lisboa  á  2  de  enero.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  el  monasterio  de  Belén ,  que  está  junto  á  aquella 
ciudad;  su  mujer  quedó  preñada,  y  á  20  de  enero  parió 
60  la  misma  ciudad  un  hijo ,  que  del  día  de  su  naci- 
miento se  llamó  don  Sebastian.  Fué  de  condición  muy 
noble  y  real;  la  vida  le  duró  poco.  Su  madre  partió 
para  Castilla  á  ser  gobernadora  de  aquellos  reinos ,  por 
ser  necesario  que  el  príncipe  don  Fiiipe,  su  hennauo^ 
partiese  de  España  para  casarse  de  nuevo. 

Fué  así,  que  la  nueva  reina  de  Inglaterra  estaba  de- 
seosa de  asegurar  aquel  reino,  y  para  esto  tomar  por 
marido  persona  de  valor  y  fuerzas;  pareció  que  ningu- 
no podía  ser  mas  á  propósito  para  lo  que  pretendía  que 
el  principe  de  España  don  Fiiipe ,  al  cual  el  Empera- 
dor, su  padre,  á postrero  do  octubre  del  año  pasado 


DE  MARIANA. 

había  nombrado  por  rey  de  Nápolésy  duque  de  Milán. 
Hechos  los  conciertos,  pasó  el  Príncipe  á  Inglaterra, 
donde  se  celebraron  las  bodas  en  la  ciudad  de  Yin  tonta, 
á  25  dejulio,  el  mismo  día  de  Santiago.  Hallóse  presen- 
te el  cardenal  Regí  naldo  Polo,  enviado  por  legado  del 
PontíGceporser  de  la  real  sangre  de  Inglaterra  y  de 
vida  muy  santa,  con  pretensión  de  reducir,  como  lo 
liizo,  y  reconciliar  aquel  reino  con  la  Iglesia  romana. 

Volvieron  los  nuestros  al  cerco  de  Sena,  y  el  marqués 
de  Hariuano,  general  del  Emperador,  venció  en  batalla 
cer(^a  de  aquella  ciudad  á  Pedro  Strozi ,  forajido  Ho* 
rentin ,  al  cual  el  Francés  enviaba  con  gentes  para  dar 
socorro  á  los  cercados  y  ecliarde  Toscaua  á  ios  irnpe* 
ríales. 

AÑO  4555. 

El  Pontífice  Julio  falleció  en  Roma  á  23  de  marzo; 
sucedióle,  á  iO  de  abril,  elfardenal  Marcelo  Cervino, 
natural  de  Montepulchano,sin  mudar  el  nombre  que 
antes  tenia.  Fué  pontífice  solos  veinte  y  dos  días ,  por 
cuya  muerte  fué  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro,  á  23  de 
mayo,  el  cardenal  Juan  Pedro  Garrafa ,  natural  de  Ñá- 
peles ,  persona  muy  nobte  y  de  ánimo  muy  grande. 
Llamóse  Paulo  IV ;  gobernó  la  Iglesia  .cuatro  años  y 
dos  meses  y  veinte  y  siete  días. 

Últimamente,  la  ciudad  de  Sena,  candada  con  los  tra- 
bajos de  un  largo  cerco,  se  rindió  al  Emperador.  Fué 
enviado  desde  Roma  el  cardenal  de  Burgos  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  para  dar  asiento  en  las  cosas  y  en  el 
gobienio  de  aquella  ciudad.  Junto  con  esto,  á  instancia 
y  por  intercesión  del  cardenal  Alejandro  Farnesio,  dio 
el  Emperador  perdón  al  duque  Octavio  ,  su  liermano, 
con  retención  de  la  fortaleza  de  Plasencia,  donde  que- 
daron soldados  españoles  de  guarnición ,  mas  el  rey 
don  Fiiipe  11  los  años  adelante  las  quilo. 

Era  á  la  sazón  virey  de  Ñapóles  el  duque  de  Alba, 
don  Fernando  de  Toledo ;  fuéle  mandado  pasase  á  lo 
de  Milán  para  hacer  rostro  al  señor  de  Brisac,  que  por 
aquella  parte  por  orden  del  rey  de  Francia  hacia  la 
guerra,  aunque  no  con  mucho  calor  y  brío. 

El  príncipe  don  Fiiipe  el  verano  bien  adelante  partió 
de  Inglaterra ,  y  llegó  á  Bruselas,  donde  el  Emperador, 
su  padre,  le  renunció  y  entregó  de  su  mano  todos  sus 
estados,  con  deseo  que  tenia  de  descansar ,  como  lo 
puso  en  ejecución  luego  el  año  siguiente,  cuando 
renunciando  también  el  imperio  en  Ferdinando ,  su 
hermano ,  por  mar  con  sus  dos  hermanas  las  reinas 
doña  Leonor  y  doña  María  pasó  á  España;  y  en  la  Vera 
de  Plasencia  para  su  retiramiento  escogió  el  monaste- 
rio de  Yuste ,  de  la  orden  de  San  Jerónimo  ,  do  murió 
dos  años  después  de  su  llegada ,  mas  dichosa  y  mayor 
por  menospreciar  el  imperio  que  por  alcanzalle  y  te- 
nelle. 

Falleció  este  año  Enrique  de  Labrit,  rey  que  se  de- 
cía de  Navarra ;  quedó  por  heredera  su  hija  madama 
Juana ,  hereje  muy  obstinada. 

AÑO  1556. 

A  los  5  de  hebrero  se  concertaron  entre  Francia 
y  España  treguas  por  espacio  de  cinco  anos  éon  espe- 
ranza que  la  concordia  sería  muy  larga  por  estar  ya 
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los  hdos  y  los  otros  muy  cansados  y  gastados;  pero 
todo  esto  se  desbarató  por  la  guerra  que  el  Ponlíflce 
romano  mo?ió  muy  fuera  de  tiempo.  Fué  así,  que  el 
príncipio  deste  año  comenzó  á  perseguir  los  señores  de 
casa  Cotona;  prendió  unos,  otros  huyeron,  de  cuyos 
estados  se  apoderó  luego  el  Papa.  El  rey  Católico  man- 
dó al  duque  de  Alba  no  permitiese  seleshiciese  ningún 
agraTio.  Al  contrario,  el  rey  de  Francia,  á  persuasión 
del  Pontífíce,  hecha  liga  con  él,  envió  un  grueso  ejér- 
cito en  Italia  debajo  de  la  conducta  del  duque  de  Guisa. 
Pasaron  estas  gentes  por  Lombardía,  y  llegadas^  Ro- 
ma, después  que  se  detuvieron  en  aquella  ciudad  mu- 
cho tiempo,  pasaron  al  reino  de  Ñapóles;  no  hicieron 
cosa  de  momento ,  antes  la  mayor  parte  pereció  de 
enfermedades,  y  los  demás  dieron  la  vuelta  á  Francia. 
Entretanto  el  duque  de  Alba,  después  que  se  hubo  apo- 
derado de  casi  todo  el  estado  del  Papa  cerca  de  Roma, 
llegó  con  su  campo  á  ponerse  sobre  aquella  ciudad. 
Pudiérala  saquear  otra  vez  con  mucha  facilidad ,  pero 
filé  tanta  su  devoción  y  miramiento ,  que  no  lo  quiso 
hacer,  antes  se  concertó  y  hizo  paz  con  el  Pontífice  con 
condiciones  muy  honestas ;  pero  esto  sucedió  al  Gn  del 
alio  siguiente. 

Al  principio  desta  guerra  Cosme ,  duque  de  Floren- 
cia, tijcanzódel  rey  Católico  que  le  entregase  la  ciudad 
de  Sena ;  alegaba  para  esto  los  gnsjos  que  hizo  en  la 
g.uerra  de  Sena  y  que  se  le  había  dado  intención  de 
dalle  en  recompensa  aquella  ciudad.  Qábose  el  Rey  de 
acomodar  al  tiempo  y  á  la  necesidad  ,  que  tiene  gran 
fuerza ;  entrególe  la  ciudad  con  que  diese  cierto  dine- 
ro de  presente  y  la  tuviese  como  feudatario  de  Es- 
paña. 

AÑO  f557. 

No  sosegó  por  esto  la  guerra  entre  españoles  y  fran- 
ceses ,  antes  en  un  mismo  tiempo  estaba  el  fuego  em- 
prendido por  diversas  partes.  Variaban  las  cosas  de 
manera,  que  poca  yenlaja  se  reconocían  entre  sí  las 
partes. 

El  cardenal  don  Juan  Silíceo  falleció  á  postrero  do 
mayo ;  fué  puesto  por  su  muerte  en  la  iglesia  de  Tolc- 
•do  fray  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo; parece  subió  tan  alto  para  que  la  caída  fuese 
tan  grave. 

A  la  misma  sazón,  es  á  saber,  á  i3  de  junio,  falleció 
en  Lisboa  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero,  prin- 
cipo dado  al  culto  de  la  religión  y  muy  esclarecido 
por  las  cosas  que  hizo.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Belén ;  quedó  por  su  heredero  su  nielo 
el  rey  don  Sebastian.  En  tiempo  del  rey  don  Juan  se  in- 
trodujo la  Inquisición  en  Portugal  á  propósito  que  los 
herejes  y  apóstatas  fuesen  castigados.  Fundó  la  Uni- 
versidad de  Coimbra  con  gruesas  rentas  que  le  dio,  y 
para  dar  principio  hizo  venir  de  todas  partes  profesores 
de  todas  las  ciencias  muyseñaladoscon  grandes  salarios 
que  les  señaló.  Movido  por  el  ejemplo  del  Rey ,  su  her- 
mano, el  cardenal  don  Enrique  fundó  algún  tiempo  des- 
pués la  nueva  Universidad  de  Ebora ,  la  cual  toda ,  y 
parte  de  la  Universidad  de  Coimbra  entregaron  aquellos 
principes  á  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  para  que 
las  gobernasen ;  carga  sin  duda  pesada,  pero  el  prove- 
cho 69  muy  grande. 
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Tenía  el  rey  Cat(^ico  puesto  sitio  sobre  San  Quintín, 
pueblo  á  la  frontera  de  Flándes,  muy  fuerte  y  que  está 
junto  al  rio  de  Soma ,  que  antiguamente  se  llamó  Au- 
gusta de  los  Veromanduosr  acudieron  los  franceses  d 
dar  socorro,  pero  fueron  vencidos  y  desbaratados  por 
Fililierto,  duque  de  Saboya,  principal  caudillo,  con  gran 
matanza  que  en  ellos  hizo;  muchos  señores  franceses 
fueron  presos;  acudió  en  persona  el  rey  Católico.  El 
daño  y  espanto  de  los  franceses  fué  tal  y  tan  grande  ei 
ánimo  de  los  nuestros,  que  el  cuarto  día  adelante  en- 
traron por  asalto  aquel  pueblo.  Dentro  del  prendieron 
otros,  en  particular  al  almirante  de  Francia  Gaspar  Co- 
liñi ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  defensa  de  la  ciudad ,  y  que 
poco  después  fué  el  reclamo  y  trompeta  de  las  guerras 
civiles  de  Francia.  Hubo  grandes  crecientes  de  ríos; 
principalmente  en  Italia  por  el  mes  de  setiembre  el  rio 
Amo  saüó  de  madre  y  hizo  grande  daño  en  Florencia  y 
toda  aquella  campaña.  El  Tibre  se  hinchó  de  tal  suerte, 
que  cubrió  casi  toda  Roma  otro  día  después  que  se 
asentó  la  paz  con  el  duque  de  Alba,  que  fué  á  i4  de  se- 
tiembre. En  Palermo,  ciudad  de  Sicilia,  con  las  muchas 
aguas  y  lluvias  muchas  casas  cayeron  por  tierra ,  pere- 
cieron hombres  y  mujeres  sin  número;  el  vulgo  dice 
que  fueron  cuatro  mil  casas  las  que  con  aquella  avenida 
cayeron  por  tierra. 

Fué  grande  la  cat'estía  que  este  ano  padeció  casi  toda 
España. 

AÑO  4558.  ' 

Luego  el  siguiente  perecieron  de  peste  muchas  per- 
sonas. Comenzó  este  mal  en  Murcia,  y  desde  allí  salló  & 
la  ciudad  de  Vulencia ,  y  no  mucho  adelante  trabajó 
también  á  la  ciudad  de  Burgos;  duró  algunos  años  sin 
que  se  apagase  del  todo. 

El  rey  de  Francia,  movido  por  el  daño  que  recibió  en 
San  Quíntin,  como  estuviese  muy  apretado,  hizo  que 
el  duque  de  Guisa,  dejado  lo  de  Milán  donde  estaba, 
volviese  á  Francia.  Por  el  mes  de  enero  juntó  el  Duque 
grandes  gentes,  con  que  se  apoderó  por  fuerza  do  la 
ciudad  de  Cales;  con  esto  ninguna  cosa  quedó  por  los 
ingleses  en  Francia. 

En  el  mismo  mes  la  reina  doña  Leonor,  hermana  del 
Emperador,  falleció  en  Valladolid ;  mandó  en  su  |testa- 
mcnto  ciertos  pueblos  que  tenia  en  Borgoña,  por  vía  de 
dote,  á  la  infanta  doña  María,  su  hija  y  del  rey  de  Por- 
tugal don  Manuel. 

A  i8  de  abril  Francisco,  delfín  de  Francia,  casó  con 
María  Stuarda ,  reina  que  era  de  Escocia.  ¡  Cuan  gran- 
des desventuras  pasará  adelante  esta  pobre  doncella  | 
La  infección  de  la  herejía  se  extendió  en  el  un  reino  y 
en  el  otro,  es  á  saber,  en  Francia  y  en  Escocia ;  muchos 
de  la  gente  noble  estaban  infícionados. 
,  Hacíase  la  guerra  á  las  fronteras  de  Flándes  con  gran 
calor.  Entre  otros  encuentros  la  batalla  de  Graveliogas 
fué  muy  notable;  ios  franceses  quedaron  vencidos  y 
tan  mal  parados,  que  luego  trataron  de  paces,  cuando 
el  emperador  don  Carlos  en  el  lugar  de  su  recogimiento 
pasó  desta  vida  á  21  de  setiembre.  Su  cuerpo  fué  de« 
positado  en  aquel  monasterio,  de  donde  los  años  ade- 
lante  por  mandado  del  rey  Católico,  su  lujo,  fcrt  trasla- 
dado á  San  Lorenzo  el  Real. 
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3M  EL  PADRE  JUAN 

En  Inglaterra  el  cardenal  EWgíoatdo  Polo,  legado  del 
Pontíüce,  y  la  reina  María  rullecieron  en  un  mismo  tiem- 
po il  17  de  noviembre,  y  con  ellos  en  aquel  reino  quedó 
seputiada  la  religión  y  piedad;. 

A5Í0  1539. 

Porque  su  hermana  Isabel  ,ái^áe  enero ,  declarada 
por  reina,  revocó  los  edictos  pasados  y  restituyólos  he- 
rejes en  aquel  reino. 

El  Pontifice,  á  23  del  mismo  mes,  echó  de  Roma  ásus 
sobrinos,  hijos  de  Juan  Alfonso,su  hermano.  Estos  fue- 
ron Juan  Garrara,  duque  de  Puliano,  y  el  marqués  An- 
tonio y  el  cardenal  Carlos  Garrafa.  Eran  muy  graves 
los  excesos  que  les  achacaban ,  y  el  mas  feo  de  todos 
que  no  dejaban  entrar  á  hablar  con  el  Ponlffice  sino  los 
.  que  ellos  querían,  con  espías  que  teuian  puestas  para 
mirar  lo  que  cada  uno  que  eutrase  hablaba. 

A  5  de  febrero  casó  con  Carlos,  duque  de  Lorena, 
Claudia,  hija  segunda  del  rey  de  Francia,  porque  la  ma- 
}*or,  por  nombre  Isabel ,  pretendía  su  padre  .casarla  con 
el  rey  de  Espufia,  y  erg  tanta  la  diligencia  que  ponían 
los  embajadores  destos  príncipes,  que  se  juntaron  en 
tierra  de  Cambray  para  tratar  de  conciertos,  que  se 
tenia  ef^peranza  que  se  asentarían  las  paces,  como  se 
hizo  con  las  condiciones  siguientes  :  el  rey  Católico  ca- 
se con  Isabel,  hija  del  Francés,  y  con  Margaríta,  her* 
mana  del  mismo,  el  duque  de  Saboya ;  restituyase  al  de 
Saboya  su  estado,  lo  cual  se  hizo,  y  juntamente  le  die- 
ron la  ciudad  de  Aste,  dado  que  fué  dote  de  Valentina, 
hija  de  Juan  Galeazo,^uque  de  Milán ;  Córcega  sea  res- 
tituida á  los  ginoveses;  todo  lo  que  en  el  discurso  de  la 
guerra  pasada  se  ha  tomado  se  vuelva  á  cuyo  era  an- 
tes; ni  el  Español  pretenda  lo  de  Borgoña,  ni  el  Fran- 
cés lo  de  Milán  ó  Ndpoles ;  los  cautivos  qqe  por  espacio 
de  diez  y  seis  años  atrás  han  sido  presos  sean  puestos 
en  libertad. 

Asentadas  estas  cosas,  el  rey  Católico,  como  estaba 
concertado,  casó  en  París  por  procurador,  á  22  de  junio, 
con  doña  Isabel ,  su  esposa ;  fué  el  procurador  en  lugar 
de  su  rey  el  duque  de  Alba.  Poco  después,  á  11  del  mes 
de  julio,  se  hizo  el  casamiento  de  madama  Margarita  y 
el  duque  de  Saboya.  Los  regocijos  no  fueron  puros  y 
sin  mezcla  de  tristeza,  antes  se  trocaron  en  grande 
llanto  á  causa  que  en  cierta  justa  el  rey  Enrique  fué 
herído  en  ua  ojo  con  las  astillas  de  la  lanza  de  su  con- 
trario, que  se  la  quebró  en  la  visera ,  y  luego  el  día  si- 
guiente ríndió  el  alma.  Sucedióle  su  hijo  Francisco,  se- 
gundo deste  nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  años; 
fcnia  tres  hermanos,  Carlos  y  Alejandro  Eduardo  y 
Hércules;  las  hermanas  eran  Isabel  y  Claudia,  de  quien 
se  ha  hecho  mención ;  la  menor,  llamada  Margaríta,  los 
años  adelante  vino  á  casar  coa  Enrique»  príncipe  de 
Bearne,  que  se  llamaba  también  rey  de  Navarra. 

El  pontíGce  Paulo  IV  falleció  en  Roma  á  18  de  agosto. 

El  arzobispo  don  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden 
de  Santo  Dominga»  que  dos  años  antes  desto  en  lu- 
gar de  don  Juan  Silíceo  fué  hecho  arzobispo  de  Toledo, 
este  por  los  inquisidores  fué  preso  deptro  de  su  villa  de 
Tordelaguna  á  23  de  agosto.  Duró*  muchos  años  su 
prísion,  que  no  es  menor  que  esto  la  autoridad  de  la 
Banta  Inquisición  en  Españfu  A  la  núsma  sazón  llegó  al 
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puerto  do  Laredo  elreydon  Filipe,  qoe  venia  consuar* 
mada  de  Fiáudes. 

AÑO  1560. 

El  cardenal  Juan  Angelo  de  Médicos,  oatural  de  Hilau, 
fué  elegido  por  pontífice  á  26  de  diciembre.  Llamóse 
Pío  IV;  gobernó  la  Iglesia  cinco  años,  once  meses  y 
quince  días.  Estuvo  este  año  muy  alegre  y  regocijada 
España,  así  por  la  venida  tan  deseada  de  su  Rey  como 
por  su  casamiento ,  que  se  concluyó  en  Guadalajara^ 
citidaddel  reino  de  Toledo,  al  principio  deste  año,  á  31  de 
enero.  Era  la  alegría  tanto  mayor,  qué  todos  tenían  es- 
peranza que  la^  paz  sería  muy  larga.  Fueron  para  traer 
á  la  Reina  hasta  la  raya  de  Francia  el  cardenal  de  Bur- 
gos y  el  duque  del  Infantado ;  padrínos  los  duque  y  du« 
quesa  de  Alba.  Los  regocijos  principales  deste  casa- 
miento se  hicieron  en  Toledo  por  el  mes  de  febrero, 
para  donde  de  Guadalajara  se  partieron  los  nuevos  ca- 
sados; los  juegos  y  demostraciones  fueron  muy  gran- 
des, muchos  los  señores  y  nobleza  que  acudió,  los  tra- 
jes y  libreas  muy  costosas. 

El  duque  de  Medinaceli ,  virey  de  Sicilia,  acometió  la 
isla  de  los  Gelves,  y  después  que  la  tomó,  con  la  veni- 
da de  la  armada  turquesca  perdió  gran  parto  de  la  suya, 
y  él  apenas  pudo  escapar.  Quedaron  presos,  entre  otros, 
un  hijo  del  Duque  y  don  Alvaro  de  Saode  y  Sancho  de 
Avila,  valientes  soldados. 

En  Francia  comenzaron  los  alborotos  y  revueltas  con 
color  de  Ul  religión ,  que  se  continuaron  largo  tiempo, 
dado  que  para  dar  asiento  en  todo  se  juntaron  estados 
generales  de  aquel  reino  en  la  ciudad  de  Orliens,  donde 
se  hicieron  órdenes  provechosos  y  leyes  que  no  se  guar- 
daron. En  el  mismo  tiempo  el  nuevo  rey  de  Francia  de 
achaque  de  un  gran  catarro  falleció  en  aquella  ciudad 
á  5  de  diciembre.  Sucedióle  su  hermano  Carlos;  noVeno 
deste  nombre,  en  edad  á  la  sazón  de  once  años. 

A5Í0  156I. 

En  Roma  el  papa  Pío  IV  hizo  justiciar  al  duque  de 
Palianoy  al  cardenal  Carlos  Garrafa.  Al  Cardenal  dieron 
garrote  en  la  cárcel ;  al  Duque  cortaron  en  público  la 
cabeza.  El  pueblo,  dado  que  confesaba  lo  merecían, 
pero  con  la  libertad  que  suelen  hablar,  y  masen  Italia, 
sé  persuadía  que  se  Inzo  aquel  castigo  por  contempla- 
ción del  rey  Católico.  Lo  cierto  era  que  por  sus  delitos 
el  mismo  Papa ,  su  tio^  los  echó  de  liorna ,  y  aliora  los 
pagaron  con  las  vidas. 

A  la  prinmvera  la  reina  María  de  Escocia,  á  un  mismo 
tiempo  despojada  de  madre  y  de  marido,  se  partió  para 
Escocia,  donde  casó  segunda  y -tercera  vez;  señora 
digna  de  mas  ventara,  porque  en  Inglaterra  después  do 
larga  pñsion  fué  justiciada  con  extraña  crueldad. 

En  Francia  se  enconaban  de  cada  día  los  corazones, 
y  las  revueltas  eran  mayores ;  determinóse  para  sosegar 
la  gente  que  los  católicos  y  herejes  se  juntasen  para  te- 
ner disputa  en.Poesi,  villa  no  lejos  d^  París.  Fué  ea« 
vlado  desde  Roma  el  cardenal  de  Ferrara  Hipólito  á& 
Este,  y  en  su  compañía  el  padre  Diego  Lainez ,  prepó- 
sito general  de  la  compañía  de  Jesús,  en  lugar  del  padre 
Ignacio  de  Lojola,  muerto  seis  años  antes  deste.  Pre« 
tendía  el  Pontífice  que  si  no  sé  pudiera  aligar  aqpiella 
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janta,  por  lo  menos  no  dM<»rmin{|j$en  en  particular  cosa 
alguna,  siuo  que  todo  el  uegucio  se  remitiese  al  conci- 
lio de  Trento,  que  por  sus  edictos  mandara  convocar,  y 
que  se  Juntasen  de  nuevo  los  obispos.  No  se  pudo  ata- 
jar la  junta;  la  disputa  fué  del  santo  Sacramento  del  al- 
tar. El  padre  Lainez,  cuando  le  vino  su  vez  de  Itablar, 
feprebendió  en  público  á  la  Reina  con  mucha  y  muy 
cristiana  übertad ,  porque  siendo  mujer,  se  hallaba  pre- 
sente en  las  controversias  de  la  religión;  dijo  le  estu- 
viera mejor'tratar  de  su  labor  y  su  rueca.  En  la  disputa 
apretó  mucho  á  Pedro  Mártir,  gran  hereje,  que  siempre 
lo  llamó  íray  Pedro  porque  había  sido  fraile. 

AÑO  i562. 

Abrióse  de  nuevo  el  concilio  de  Trente  por  el  mes 
de  enere;  legados  del  Papa  fueron  el  cardenal  Juan 
Moroo  y  otros  tres  cardenales.  Acudió  gran  número  de 
prelados,  liasta  los  franceses  que  vinieron  en  compañía 
del  cardenal  Carlos  de  Lorena. 

En  el  puerto  de  la  Herradura  se  perdieron  con  un 
redo  temporal  que  de  noche  sobrevino  veinte  y  dos 
galeras  con  su  general  don  Juan  de  Mendoza.  Cruel 
carpecería  era  la  que  se  hacia  en  Francia;  los  templos 
muy  sumptoosos  y  de  gran  majestad  echadorpor  tierra; 
muchas  ciudades  se  rebelaron  contra  su  rey.  Acudió, 
entre  otros,  al  remedio  el  príncipe  de  Bearoe,  duque  de 
Vaiidoma ;  puso  cerco  sobre  Rúan,  que  entre  las  de- 
más estaba  también  rebelada,  pero  fué  desde  la  mura- 
lla muerto.de  un  arcabuzazo  á  i7  del  mes  de  diciembre, 
dado  que  antes  que  falleciese  fué  la  ciudad  tomada 
por  los  suyos.  El  príncipe  de  Conifé ,  hermano  de  Van- 
doma,  caudillo  de  los  herejes,  confiado  en  socorros  que 
vinieron  eu  Alemana,  se  atrevió  á  ponerse  so!)re  París. 
Vinieron  con  él  á  las  manos  los  católicos  á  8  de  diciem- 
bre,  y  en  particular  un  buen  número  de  españoles  que 
.ei  rey  Católico  desde  España  envió  en  socorro  de  su 
cuñado  lo  hicieron  tan  bien ,  que  le  fué  forzado  alzar 
el  cerco.  Siguiéronle  hasta  la  ciudad  de  Dreux ,  donde 
en  batalla  le  vencieron,  y  destrozadas  sus  gentes,  le 
prendieron. 

aSO  i563. 

Las  (cierzas  y  esperanza  de  Francia  por  este  tiempo 
estaban  colgadas  de  la  ca«a  de  Guisa.  La  ciudad  de  Or- 
liens,  puesta  sobre  el  rio  Loire,  entre  las  demás  rebe- 
lada, la  tenia  cercada  el  duque  de  Guisa ,  como  vicario 
que  era  del  Rey;  pero  matóle  un  cierto  Juan  Poltrot 
que  salió  con  este  intento  de  la  ciudad,  y  á  la  pasada  del 
rio  le  tiró  un  arcabuzazo,  de  que  murió  á  ^4  de  febrero; 
fué  preso  y  puesto  á  cuestión  de  tormento;  el  matador 
confesó  que  el  almirante  Goliñi  y  Teodoro  Beza,  prin- 
cipal entre  los  ministros,  le  persuadieron  acometiese 
aquel  caso.  Tiráronle  en  París  públicamente  á  cuatro  ca- 
ballos, con  que  le  despedazaron. 

Don  Francisco  de  Navarra ,  arzobispo  de  Valencia , 
falleció  en  una  aldea  cerca  de  aquella  ciudad  á  16  de 
abril.  Dícese  del  comunmente,  aunque  no  hay  cosa  ave- 
riguada ,  que  dejó  escrita  la  mayor  parte  de  una  histo- 
ria de  España  en  lengna  vulgar,  hecha  con  mucho  cui- 
dado, bien  que  el  estilo  es  poco  elegante. 
El  concilio  de  Trente  se  concluyó  á  5  de  diciembre. 


y  poco  adelante  fué  confirmado  por  el  pontífice  Pío  IV. 
Entre  los  obispos  españoles  los  que  mas  en  letras  so.  se- 
ñalaron en  aquel  Concilio  fueron  el  arzobispo  de  Gra- 
nada don  Pedro  Guerrero ,  el  obispo  de  León  Andrés  de 
Cuesta ,  don  Martin  de  Avala ,  obispo  de  Segovia ,  don 
Diego  de  Covarrubias,  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y  el  do 
Lérida  Antonio  Augustino.  Entre  los  teólogos  los  mas 
señalados  fueron  los  padres  Diego  Lalnez  y  Alonso  Sal- 
merón y  fray  Pedro  de  Soto,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, varón  docto  y  pío,  dip;no  de  mucha  loa  por 
haber  perseguido  los  herejes.  Falleció  en  Trento;^ya 
muy  viejo  le  vimos  en  Roma  trabajado  de  tempestades 
y  temporales  contrarios. 

Salarraez ,  rey  de  Afgel ,  sitió  este  año  á  Oran  y  á 
Mazalquivir ;  en  Oran  estaba  el  conde  de  Aleándote ;  en 
Mazalquivir  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba;  am- 
bos se  portiron  generosamente  en  Id  defensa;  pero  la 
resistencia  de  Mazalquivir,  que  fué  muy  apretada,  será 
siempre  memonible.  Acudieron  las  galeras  de  España 
con  su  general  don  Juan  de  Mendoza ,  que  Gnalmcutc 
hicieron  alzar  el  cerco. 

AÑO  1564. 

Juan  Calvino  falleció  en  Ginebra  á  ^9  de  mayo;  su- 
cedió en  el  cargo  que  tenia  Teodoro  Bcza;  ú  un  hom- 
bre pcrdiilo  otro  peor ;  para  conocer  quiéu  haya  sido 
Beza  y  cuan  grandes  sus  deshonestidades ,  basta  leer 
sus  versos  amatorios.  De  ellos,  cuando  no  hubiera  otra 
co  a,  se  entiende  claramente  que  fué  obispo  conforme 
y  muy  á  propósito  de  la  secta  que  profesaba. 

Don  García  de  Toledo ,  marqués  de  Villafhanca ,  hijo 
de  don  Pedro  de  Toledo,  que  era  virey  de-  Sicilia  y 
juntamente  general  de  la  mar  y  de  todas  las  armadas 
de  España,  este  año,  á  6de  setiembrOj  junto  á  la  ciudad 
de  Vélez  eu  las  marinas  de  África  ganó  de  los  moros  el 
Peñol,  que  es  un  castillo;  edificóle  los  años  pasados  el 
conde  Pedro  Navarro ,  pero  estaban  de  él  apoderados 
los  moros. 

Este  año,  á  25  de  julio,  en  Viena  de  Austria  falleció 
el  emperador  don  Fernando;  sucedióle  su  hijo  Maximi- 
liano >  segundo  desteoiombre. 

AÑO  i565. 

Don  Luis  de  Biamonie,  conde  do  Lerín  y  condesta- 
ble de  Navarra,  falleció  este  año  sin  dejar  hijo  varón, 
que  fué  causa  que  don  Diego  de  Toledo ,  hijo  menor 
del  duque  de  Alba ,  con  casarse  con  doña  Driauda,  hi- 
ja mayor  del  dicho  Conde,  sucediese  en  sus  estados. 
Desta  manera  se  acabó  aquella  casa  que  por  largo  tiem- 
I  po  trajo  revuelto  aquel  reino,  siendo  contraría  á  los 
^  reyes  pasados,  de  cuya  sanare  ella  decendia. 
'      La  reina  de  España  doña  Isabel  con  voluntad  del  Rey, 
,  su  marido,  se  partió  para  las  fronteras  de  Francia ;  lle- 
gó á  la  ciudad  de  Bayona,  que  está  al  principio  de  Gu te- 
na ,  mediado  el  mes  do  junio.  Detúvose  allí  diez  y  siete 
días  en  compañía  de  la  Reina, ^u  mudre^  y  de  sus  her- 
manos, y  con  tanto  dio  vuelta  á  España. 
I      En  el  mismo  tiempo  la  isla  de  Malta  comenzó  á  ser 
i  trabajada  por  la  armada  turquesca;  tres  meses  se  gasta- 
ron en  el  cerco ;  grandes  fueron  los  encuentros ,  y 
I  muertos  muchos  caballeros  de  San  Juan;  de  los  coa-> 
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trarios  al  tanto  perecieron  muchos,  y  entre  los  demás 
e1  cosario  Dragut  con  un  tiro  de  artillería  que  le  ases- 
taron. Finalmente,  como  los  turcos  tupieron  nueva  que 
don  García  de  Toledo ,  vircy  de  Sicilia ,  venía  en  socor-. 
rodé  los  cercados ,  alzado  el  cerco ,  se  hicieron  á  la 
vela  con  pérdida  de  gran  parte  de  la  gente  que  venia 
en  su  armada. 

En  España,  conforme  á  lo  que  estaba  mandado  en  el 
concilio  de  Trento ,  se  tenían  muchos  concilios  provin- 
ciales; los  principales  fueron  el  de  Toledo,  el  de  Sala- 
manca y  el  de  Braga.  En  el  de  Toledo  se  halló  presente 
el  obispo  de  Sígúenza  don  Pedro  de  la  Gasea ,  y  entre 
los  procuradores  por  la  iglesia  de  Cuenca  el  doctor 
Alonso  Ramírez  de  Vergara ,  persona  entre  los  demás 
teólogos  señalada  en  letras  y  bondad ,  muy  liberal  para 
con  los  pobres ,  principalmente  para  con  nuestra  reli- 
gión, por  fundar,  como  fundó,  á  su  costa  en  Alcalá  el  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  sus  huesos  se 
trasladaron  con  mucha  solemnidad  á  25  de  octubre 
de  1621  á  un  templo  que  á  costa  de  doña  María  y  doña 
Catalina  de  Mendoza  se  labró  allí  muy  sumptuoso. 

El  cuerpo  del  mártir  Sao  Eugenio,  primer  prelado  de 
Toledo,  traído  del  monasterio  de  San  Dionisio ,  cerca 
de  París ,  con  solemne  recibimiento  y  aparato  entró  en 
Toledo  á  18  de  noviembre;  hallóse  presente  el  Rey 
con  toda  su  casa,  los  príncipes  de  Bohemia,  Rodulfo 
y  Amesto,  hijos  del  César,  que  se  criaban  en  España, 
y  los  obispos  del  Concilio,  que  hicieron  la  procesión  y  la 
fiesta  mas  señalada. 

El  pontífice  Pío  IV  pasó  desta  vida  á  10  de  diciembre. 

AÑO  1566. 

El  cardenal  Mícael  Gislerio ,  natural  del  Bosco » en 
en  tierra  de  Alejandría ,  ciudad  de  Lombardía ,  fraile 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  fué  hecho  pontífice 
á  7  de  enero ;  llamóse  Pió  V,  gobernó  la  Iglesia  seis 
años,  tres  meses  y  veinte  y  tres  días ;  su  vida  y  costum- 
bres tan  santas ,  que  apenas  hay  quien  se  le  compare. 

Estaba  el  rey  Católico  en  el  bosque  de  Balsain  á  cau- 
sado las  calores  del  estío,  cuando,  á  12  de  agosto,  lena- 
ció  de  la  reina  una  hija ,  que  se  llamó  dona  Isabel  Clara 
Eugenia ,  la  cual  á  la  sazón  que, esto  se  escríbe  está  en 
edad  develóte  y  ocho  años. 

El  grao  turco  Solimán  tenia  puesto  cerco  sobre  So- 
guclh ,  un  castillo  muy  importante  de  Hungría;  pero 
antes  que  le  tomase  falleció,  á  4  de  setiembre,  y  no  obs- 
tante su  muerte,  aquella  fuerza  fué  por  los  suyos  toma- 
da. Dejó  por  sucesor  á  su  hijo  Selím ,  segundo  dcste 
nombre.  Gobernaba  lo  de  Flándes  por  el  rey  Católico 
su  hermana  madama  Margarita ,  duquesa  de  Parma ; 
menospreciábanla  los  herejes  por  ser  mujer,  y  así  co- 
menzaron á  alborotar  aquellos  estados;  en  muchas  par- 
tes hicieron  grandes  Insolencias ,  y  en  particular  der- 
ribaron las  imágenes  de  los  santos  que  estaban  en  las 
iglesias. 

La  reinado  Escocia  por  miedo  de  los  suyos  que  se  le 
alteraban,  se  retiró  á  Inglaterra,  donde  por  testimonios 
que  le  levantaron ,  contra  las  leyes  divinas  y  humanas 
fué  puesta  en  prisión. 


DE  MARUNA. 


AÑO  1567. 


El  arzobispo  de  Toledo  al  cabo  de  tantos  años  que  se 
trataba  su  causa ,  por  mandado  del  papa  Pió  V  fué  en- 
viado á  Roma,  donde  llegó á  28  de  mayo;  pusiéronle 
en  prisión  dentro  del  castillo  de  Santangel  hasta  tanto 
que  su  negocio  se  determinase. 

Iba  adelante  el  fuego  y  revueltas  de  Flándes ,  que  se 
continuaron  este  año  y  los  de  adelante ;  acudió  el  du- 
que de  Alba  don  Fernando  de  Toledo ,  enviado  por  su 
Rey  para  apagalte,  con  cuya  venida  madama  Margarita 
poco  después  se  partió  para  Italia ,  y  los  condes  de  Eg- 
mon  y  de  Hornos  fueron  presos  por  el  Duque. 

Los  herejes  tenían  cerco  sobre  París;  salió  el  con- 
destable Ana  Memoranci  contra  ellos,  dióse  la  batalla 
junto  á  San  Denis;  vencieron  los  católicos,  pero  con 
muerte  del  Condestable;  los  contrarios  con  el  Almiran- 
te, su  caudillo ,  fueron  desbaratados  y  puestos  en  hui- 
da. Ayudó  mucho  para  ganar  la  jornada  el  conde  de 
Aremberg  y  cuatro  mil  borgpñones  que  en  su  compa- 
ñía fueron  en  socorro  de  los  católicos  desde  Flándes. 

AÑO  1568. 

A  7  de  marzo  los  sanios  mártires  Justo  y  Pastor  de  la 
la  ciudad  d.e  Huesca  fueron  traídos  y  metidos  en  Alca- 
lá de  Henares,  donde  padecieron  y  donde  eran  natu- 
rales. 

El  principal  caudillo  y  movedor  de  las  revueltas  de 
Flándes  fué  el  principe  de  Oranges,  el  cual,  por  miedo 
de  lo  que  bien  merecía ,  se  había  huido  y  ausentado. 
Su  hermano  el  conde  Ludovico ,  acompañado  de  mu- 
chas compañías  de  alemanes,  se  metió  por  la  Frisia  Oc- 
cidental. Salióle  al  encuentro  el  conde  de  Aremberg ,  y 
en  su  compañía,  fuera  de  otras  gentes,  el  tercio  de  espa« 
ñoles  de  don  Gonzalo  de  Bracamente;  la  priesa  de  aco- 
meter y  poco  orden  fué  causa  que  se  perdió  la  jomada. 
Muerto  el  Conde  y  otros  muchos,  los  demás  por  los  pan- 
tanos y  lagunas ,  por  estar  quebrados  los  diques  y  to- 
dos los  campos  cubiertos  deagua,se  retiraron  á  Gronin- 
gue ,  ciudad  principal  y  cabeza  de  Frisia.  Los  condes 
de  Egmon  y  de  Hornos,  convencidos  de  traición  por  el 
duque  de  Alba ,.  fueron  justiciados  en  Bruselas;  cortá- 
ronles las  cabezas  á  4  de  junio  ,  y  porque  los  Qaturales 
no  se  alterasen,  los  llevaronal  cadahalso  con  guarnición 
de  soldados  que  estaban  puestos  por  todas  partes,  y  en 
particular  á  las  bocas  de  las  calles.  Este  castigo  mas 
embraveció  los  ánimos  de  los  naturales  que  los  espantó. 

Ejecutada  esta  justicia,  el  duque  de  Alba  salió  á  bus- 
car al  de  Oranges ,  que  por  otra  parte  había  entrado 
en  aquella  provincia  con  gentes ;  mas  hízole  retirar  sin 
daño  de  los  suyos,  y  recobró  muchas  plazas  y  casti- 
llos con  muerte  de  los  herejes  que  en  todas  partes  lia- 
Haba. 

A  la  misma  sazón  en  España  se  alteraron  los  moriscos 
de  Granada ,  gente  que  nunca  fueron  leales,  y  entonces 
estaban  irritados  por  ciertas  premáticas  que  contra  ellos 
se  ordenaron ;  en  dos  años  que  duraron  estos  alboro- 
tos, muchos  dallos  perecieron,  y  el  marqués  de  Mon- 
dejar  los  venció  siete  veces ,  y  muchos  de  los  nuestros 
por  mal  orden  fueron  muertos;  últimamente,  siendo 
general  don  Juan  de  Austria^  se  acabaron  de  apaciguar; 
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et  castigo  que  se  díd  á  los  rebeldes  Tué  quitalles  la  ma- 
nera de  poderse  otra  vez  rebelar  con  esparcillos  por  lo 
demás  de  Castilla. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  fallecieron,  primero  el  prín- 
cipe de  España  don  Garlos,  á  20  de  julio ,  en  la  prisión 
donde  el  Rey,  su  padre,  le  tenia  puesto;  después  á  3  de 
octubre,  lareiua  dona  Isabel,  su  madrastra ;  ella  pere- 
ció de  parto  por  ser  antes  de  tiempo^  dejó  dos  hijas, 
doña  Isabel  y  doña  Catalina ,  ningún  liijo  varón  ,  que 
fué  ocasión  para  que  el  rey  Católico  se  casase  la  cuarta 
vez.  Al  Príncipe  acarreó  la  muerte  su  poca  paciencia; 
,de  la  causa  de  su  prisión  y  del  enojo  de  su  padre  se  di- 
jeron mublias  cosas ,  como  acontece  en  cosas  tan  gran- 
des, y  mas  en  Sicilia,  donde  á  la  sazón  estábamos.  El  de 
Oranges  otra  vez  este  invierno  fué  por  el  duque  de 
Alba  sin  derramar  sangre  echado  de  todos  aquellos  es- 
tados de  Flándes  y  forzado  á  retirarse  á  Francia ,  don- 
de dio  socorro  á  los  herejes  que  allí  estaban  levan- 
tados. 

AÑO  lo69. 

Donde  Enrique  de  Valoes ,  duque  de  Angers  y  gene- 
ral que  era  del  ejército  francés  por  el  Rey,  su  hermano, 
desbarató  dos  veces  en  batalla  á  los  herejes;  la  prime- 
ra á  i3  de  marzo,  junto  á  una  aldea  llamada  Pasac  en 
tierra  de  Potlers )  en  esta  batalla  fué  muerto  el  principie 
de  Conde ,  y  el  Almirante  escapó  por  los  pies ,  cuy  o  her- 
mano el  señor  de  Andelot  á  cabo  de  uno  ó  dos  meses 
falleció  de  las  heridas  con  que  salió  de  la  pelea;  la  se- 
gunda vez  vinieron  á  las  manos  junto  á  Moncontour,  no 
lejos  de  la  misma  ciudad  ,  que  fué  á  3  de  octubre ,  y  el 
mismo  suceso  de  antes, porque  vencieron  los  católicos, 
y  el  estrago  de  los  contrarios  fué  mayor,  porque  llega- 
ron los  muertos  á  diez  y  seis  mil.  Mucho  ayudaron  las 
gentes  que  el  Pontífíce  envió  de  socorro ,  que  fueron 
dos  mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes;  y  por  el  rey  de 
España  fueron  esta  vez  y  otras  muy  buenos  socorros. 
A  esta 'gente  después  de  ganada  la  victoria  los  vimos 
volverá  Italia  desperecidos  de  hambre,  frío  y  enferme- 
dades, al  tiempo  que  de  Sicilia  íbamos  camino  de  Pa- 
rís, donde  llegamos  á  27  de  diciembre,  el  mismo  din 
de  San  Juan,  fin  deste  año  y  principio  del  siguiente ,  no 
si»  gran  riesgo  de  la  vida  por  muchas  causas. 

El  pontífice  Pió  expidió  este  ano  una  bula ,  por  la 
cual  dio  en  prenda  el  reino  de  Inglaterra;  declaró  por 
descomulgada  á  la  reina  Isabel ;  absolvió  á  los  natura- 
les del  juramento  y  homenaje  que  le  tenían  hecho. 

Muchos  soldados  por  este  tiempo  se  señalaron  de  va- 
lientes en  Flándes  y  Italia.  Los  de  mas  nombre ,  Julián 
Romero ,  Sancho  Dávila ,  don  Alvaro  de  Sandi ,  el  coro- 
nel Mondragon ;  poco  adelante ,  el  coronel  Francisco 
de  Verdugo,  natural  de  Tala  vera,  itcm,  don  Lope  de 
Figueroa. 

AÑOloTO. 

Cuarenta  religiosos  de  la  compañía  de  Jesús,  que 
iban  en  compañía  del  padre  Ignacio  de  Acevedo  al  Bra- 
sil ,  fueron  en  la  mar  muertos  por  Jaques  de  Soria,  co- 
sario francés,  grande  hereje. 

Los  estados  de  Flándes  después  de  la  partida  del 
principe  de  Oranges  estaban  en  sosiego.  Eu  Francia  al 
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tanto  se  hicieron  paces  con  los  herejes  con  condiciones 
poco  aventajadas  y  honrosas;  tan  grande  era  el  deseo 
que  tenían  de  ver  acabados  los  males  de  la  guerra. 

En  Roma  Cosme  de  Médices  alcanzó  del  Pontííice  tí- 
*  tulo  de  gran  duque  de  Toscana ,  no  sin  desabrimiento 
(fe  los  otros  potentados,  que  pretendían  con  adela  uta  r  á 
uno  hacerse  injuria  y  agravio  á  los  demás;  y  sin  embargo, 
el  emperador  Maximiliano  confirmóaquel  título  á  Fran- 
cisco de  Médices ,  su  cuñado ,  hijo  de  Cosme. 

Doña  Ana ,  hija  del  emperador  Maximiliano,  en  una 
armada  que  estaba  aprestada  en  Fiándes  pasó  por  mar 
á  España  para  casarse  con  su  tío  el  rey  don  Fih'pe ;  el 
casamiento  y  bodasse  efectuaron  y  se  festejaron  á  i2do 
noviembre  en  la  ciudad  de  Segovia.  Vinieron  en  com- 
pañía de  la  Reina  á  España  sus  doj  hermanos  menores 
los  príncipes  Alberto  y  Wenceslao. 

En  la  ciudad  de  Ferrara  al  fin  deste  año  tembló  la  tier- 
ra en  tanta  manera,  que  los  moradores  fueron  forzados 
á  alojar  por  muchos  días  en  tiendas  que  hicieron  en  la 
campaña;  quedaron  muchosedilicios destrozados,  mu- 
chas paredes  desplomadas  y  torcidas. 

Pero  en  ninguna  cosa  fué  esle  año  mas  señalado  que 
en  la  guerra  de  Chipre  que  en  él  se  hizo,  y  la  ocasión 
que  della  nació  para  asentarlos  príncipes  cristianos  en- 
tre sí  una  liga  santísima  contra  las  fuerzas  de  los  turcos; 
será  bien  declararla  ocasión  de  todo,  tomando  el  ne- 
gocio de  un  p  oco  mas  arriba. 

Tenían  los  venecianos  una  larga  paz  con  los  turcos, 
que  se  continuó  por  espacio  de  treinta  anos;  el  gran 
turco  Sclim ,  con  el  deseo  que  tenía  de  dar  un  buen 
principio á  su  imperio,  sujetado  que  hubo  en  breve  !o 
de  Arabia  y  hecho  paces  con  el  Persiano,  trató  de 
apoderarse  de  Chipre,  isla  contrapuesta  sí  la  provincia 
de  Cilicia ,  que  está  en  Asia  la  menor,  con  un  angosto 
estrecho  de  mar  que  pasa  por  eu  medio  de  las  dos.  Eran 
señores  desla  isla  los  veíiecianos;  envióles  el  Turco  sus 
embajadores  para  que  de  su  parte  les  pidiesen  se  la  en-- 
tregasen,  y  si  no  lo  quisiesen  hacer,  les  rompiesen  la 
guerra.  Pareció  cosa  pesada  esla  demanda ;  vinieron  á 
las  manos  y  á  las  armas,  los  turcos  con  una  gruesa  arma- 
da, cuyo  caudillo  era  Mustafá,  desembarcaron  en  Chipre 
por  principio  del  mes  de  julio;  de  dos  ciudades  princi- 
pales que  hay  en  aquella  isla,  de  Nicosia  se  apoderaron 
á  9  de  setiembre,  Famagusla ,  que  antiguamcnle  so 
llamó  Tamaso  ó  Salamis,  resistió  mas  largo  tiem¡)0.  La 
armada  de  venecianos  enviada  en  socorro  de  los  cerca- 
dos llegó  á  Candía ,  donde  también  abordaron  sesenta 
galeras  que  envió  el  rey  Católico  debajo  la  conducta  de 
Juan  Andrea  Doria,  príncipe  de  Melíi;  pero  sin  hacer 
efecto  por  el  mes  de  octubre,  cuando  el  mar  ya  estaba 
cerrado,  se  volvieron  á  invernar  á  sus  puertos;  solo 
Marco  Quirino  ,  veneciano ,  con  doce  galeras  y  algunas 
naves  fué  enviado  para  llevar,  como  lo  hizo,  socorro  do 
soldados,  bastimentos  y  municiones á  Famagusta.  A  la 
misma  sazón,  por  gran  diligencia  que  usó  el  ponlifu'o 
Pío  V,  se  concluyó  la  liga  entre  su  Santidad,  el  rey 
don  Filipe  y  venecianos  para  ir  contra  los  turcos ;  ca- 
pitularon de  juntar  docicnlas  galeras,  cincuenta  mil 
infantes,  cuatro  mil  caballos;  á  los  gastos  acudían  desta 
manera:  el  Pontífice  pa^'aba  la  sexta  parte,  los  venecia- 
nos la  tercera;  el  rey  de  España  iu  milud  de  todo  lo  (¡u^ 
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se  gostase.  Fué  nombrado  por  general  de  las  galeras 
del  Papa  Marco  Antonio  Colona,  á  los  españoles  confi- 
dente ;  de  los  venecianos  era  general  Sebastian  Vene- 
no ;  de  las  de  España  y  juntamente  de  toda  la  armada 
por  consentimiento  de  las  partes  nombraron  por  gene* 
ral  y  caudillo  á  don  Juan  de  Austria.  * 

aSO  157i. 

Asentados  estas  cosas,  después  de  V(»nerfo  y  Colona 
llegó  á  Mccina,  ciudad  de  Sicilia ,  don  Juan  de  Austria 
por  el  mes  de  agosto,  á  Odias  riel  cual  mes  Fama- 
pusta  en  Chipre  con  un  cerco  que  durara  Casi  un  año 
fué  forzada  ú  rendirse á  partido;  pero  las  condiciones 
no  las  guardó  el  vencedor  Bárbaro,  antes  sin  tener  me- 
moria de  la  palabra  dada ,  ojecufaron  grandes  cruelda- 
des en  los  rendidos  y  miserables.  Partió  la  armada  de 
la  liga  de  Sicilia  á  iC  de  setiembre.  Llegó  á  las  islas 
Equinadas ,  que  hoy  se  llaman  las  islas  Cuzolares,  con- 
trapuestas al  ^olfo  de  Lepante ,  ó  sino  Corinliaco,  don- 
de lenian  aviso  estaba  la  armada  turquesca.  Era  grande 
el  deseo  que,  así  los  capitanes  como  los  soldados,  tenían 
de  venir  á  las  manos;  aparejaron  sus  conciencias  con  la 
confesión ,  y  tomadas  las  armas,  se  pusieron  en  orden 
de  pelear ;  las  galeras  venecianas  á  mana  izquierda ;  el 
principe  Juan  Andrea  Doria  á  la  derecha;  en  el  cuerpo 
de  la  batalla  se  puso  don  Juan  de  Austria  con  las  gale- 
ras de  España^  y  en  su  compañía  Marco  Antonio  Colona  j 
y  el  general  veneciano.  El  comendador  mayor  de  Cos- 
tilla y  el  marqués  de  Santacruz  don  Alvaro  Bazan  con 
treinta  galeras  quedaron  de  respeto  para  acudir  donde 
fuese  necesario.  Salieron  los  enemigos  de  la  boca  del 
Golfo ,  ordenaron  sus  galeras  como  lo  acostumbran 
en  forma  de  luna  con  intento  de  embestir  con  nuestra 
armada.  Llevaban  los  nuestros  seis  galeazas  por  frente, 
las  cuales,  disparada  la  artillería,  pusieron  los  enemi- 
gos en  desorden.  Después  dellas,don  Juan  de  Austria  el 
primero  embistió  con  la  capitana  de  los  turcos,  pero 
aunque  con  dificultad ,  en  fin  la  ganó.  Mató  en  ella  al 
general  de  los  enemigos,  que  se  llamaba  Hali-Basa ,  y 
prendió  dos  hijos  suyos,  con  que  comenzó  la  victoria  á 
declararse  por  los  nuestros.  Verdad  es  que  el  cosario 
Uchali  hizo  grande  daño  en  el  cuerno  derecho  de  nues- 
tra armada,  porque  tomó  diez  galeras;  poro  visUi  la 
rota  de  los  suyos ,  se  alargó  á  la  mar.y  escapó  con  buen 
número  de  sus  galeras.  Era  un  espectáculo  miserable, 
vocería  de  todas  partes,  matar, seguir,  quebrar,  tomar  y 
echará  fondo  galeras;  el  mar  cubierto  de  armas  y  cuer- 
pos muertos ,  teñido  de  sangre ;  con  el  grande  humo  de 
la  pólvora  ni  se  veía  sol  ni  luz,  casi  como  si  fuero  de  no- 
che. Fué  grande  el  destrozo ;  docientas  galeras  de  los 
turcos,  parte  fueron  presas ,  parte  echadas  ú  fondo ;  los 
muertos  y  presos  llegaron  á  \^U\ie  y  cinco  mil ,  veinte 
mil  cristianos  remeros  puestos  en  libertad.  De  los  nues- 
tros no  pocos  perecieron ,  y  entre  ellos  gente  de  mucha 
cuenta  por  su  nobleza  ó  hazañas.  En  conclusión ,  esta 
victoria  fué  la  mus  ilustre  y  señalada  que  muchos  siglos 
antes  se  habia  ganado,  de  gran  proveclu)  y  contento, 
con  que  los  nuestros  ganaron  renombre  no  menor  que 
el  que  los  antiguos  y  grandes  caudillos  en  su  tiempo  ga- 
naron ;  grandes  fiestas  y  regocijos  llegada  la  nueva  so 
liicierojjpor  todas  partes ,  dado  que  á  los  herejes  no  les 


DE  MABIANA. 

fué  nada  agradable.  Dióse  esta  batalla  á  7  de  octubre; 
en  Toledo  se  hace  fiesta  y  se  celebra  la  memoria  desta 
victoria  cada  un  año  el  mismo  dia. 

AÑO  1572. 

El  pontífice  Pío  V ,  p^r  el  gran  deseo  que  tenía  de 
llevar  adelanto  lo  comenzado,  envió  el  verano  pasado 
por  su  legado  al  cardenal  Alejandrino  MIcael  Gislerio, 
sobrino  suyo,  nieto  de  una  su  hermana ,  para  tratar  con 
los  reyes  de  Francia  y  de  Portugal  que  entrasen  en  esta 
liga.  Envió  en  su  compañía  al  padre  Francisco  de  Bor- 
gia ,  persona  santa ,  y  á  la  sazón  prepósito  generaí  de  la 
compañía  de  Jesús,  puesto  siete  años -ante^  en  lugar 
del  pudre  Diego  Lainez.  Poco  sirvió  esta  diligencia  por 
otras  causas  y  por  la  muerte  delmismo  Pontifico,  que 
se  siguió  poco  adelante;  pasó  desta  vida  á  i.®  de  ma.  o, 
muy  fuera  de  sazón  para  los  negocios  que  tratalia;  pero 
luego  que  le  fueron  hechas  las  honras,  á  10  de  mayo, 
fué  puesto  en  su  lugar  el  cardenal  Hugo  BoDCompañOy 
natural  de  Boloña^  con  nombre  de  Gregorio  Xlll ,  y  so 
gobernóde  tal  manera ,  que  en  gran  parte  aplacó  el  lloro 
y  tristeza  que  se  recibió  por  la  muerte  de  su  predece- 
sor, porque  encaminándose  por  las  mismas  pisadas  y 
traza,  confirmó  la  liga  hecha  con  venecianos,  y  con 
una  presteza  increíble  proveyó  de  dineros  y  de  solda- 
dos para  la  guerra ;  gobernó  la  Igle^  trece  años  menos 
un  mes. 

Al  principia  de  la  primavera ,  CárlosIX,  rey  de  Fran- 
cia ,  casó  con  Isabel ,  bija  del  emperador  Maximiliano, 
señora  de  costumbres  muy  escogidas  y  de  hermosura 
muy  grande. 

Tratábase  de  casar  á  Margarita ,  Iiermana  del  rey 
Francés,  con  Enrique,  duque  de  Vandoma,  con  color 
que  por  esta  manera  se  sosegarían  los  alborotos  de  Fran- 
cia. El  pontífice  Pió ,  por  medio  del  legado  que  envió, 
pretendió  desbaratar  este  casamiento ,  y  que  en  lugar 
de  aquel  Príncipe ,  casase  con-el  rey  Sebastian  de  Por- 
tugal, que  venia  en  ello,  y  aun  en  casarse  con  aquella 
señora  sin  dote ,  con  condición  que  el  Francés  entrase 
con  los  demás  príncipes  en  la  liga  contra  los  turcos. 
Todas  estas  pláticas  salieron  en* vano,  porque  antepu- 
sieron al  de  Vandoma.  Hechor  los  conciertos,  su  madre 
madama  Juana,  reina  que  se  decía  de  Navarra,  fué  á 
la  ciudad  de  París,  donde  falleció  á  iO  de  junio,  y  sin 
embargo  aquellas  bodas,  estando  el  estío  adelante ,  se 
celebraron  en  aquella  ciudad  con  gran  concurso  de  gran- 
des que  acudieron ,  así  herejes  como  católicos.  Sucedió 
que  por  mandado  del  duque  de  Guisa  tiraron  desde  una 
ventana  un  arcabuzazo  alalmiranteColiñi^^llamábaseel 
que  le  tiró  Morevelio;  crióse  desde  pequeño  en  la  casa  de 
Guisa ,  de  donde  por  quedar  el  Almirante  herido  )  con 
gran  deseo  de  vengarse,  resultó  necesidad  de  hacer  una 
grande  matanza  en  los  herejes  el  mismo  dia  de  San  Bur- 
tolomé  y  dos  dias  luego  siguiente^.  Muchos  fueron  los 
muertos;  a'gunos  por  mandado  del  Bey,  los  mas  por  e| 
pueblo,  que  se  alborotó  y  tomó  las  armas;  fué  miserable 
el  espectáculo  que  aquellos  dias  vimos  en  aquella  ciu- 
dad ;  por  todas  partes  berian  y  mataban  y  saqueaban 
á  veces  á  los  inocentes ,  como  suele  acontecer  cuando 
el  pueblo  está  alborotado.  Entre  los  demás  perecieron 
el  mismo  Coliñi ,  priircipal  atizador  de  las  revueltas  de 
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t^raneia ,  y  6u  yerno  el  señor  de  TíKdí.  A  Enrique ,  da- 
que  de  Vandoma ,  valió  el  parentesco  cou  el  Rey ,  y 
porque ,  segim  se  decía ,  él  había  descubierto  la  conju- 
ración que^  se  tramaba  para  matar  al  Rey  ,  después  que 
Coliñi,  el  almirante,  quedó  herido  del arcabuzazo.  Es- 
tábamos á  la  sazonen  aquella  ciudad,  y  vimos  el  mise- 
rable estrago ;  entre  los  demás  murió  un  español,  por 
noqnbre  Salcedo ;  no  era  católico,  como  lo  dice  Tuano, 
sino  grande  hereje^,  bien  que  á  la  muerte  mostró  con- 
vertirse. 

'  La  alegría  que  recibieron  los  católicos  en  sus  ánimos 
por  la  muerte  de  los  herejes  no  poco  se  enturbió ,  así 
por  las  revueltas  de  Flándes  com9  por  el  poco  efecto 
que  hizo  lá  armada  de  la  liga.  En  Flándes  el  año  pasado 
para  el  gasto  de  la  guerra  samando  que  tpdos  pagasen 
el  diezmo  de  lo  que  vendiesen ;  era  muy  pesada  impo- 
.  sicion  esta  para  aquella  nación,  que  por  la  mayor  parte 
se  sustenta  con  el  vomercío  y  trato ;  por  esta  causa  la. 
gente  popular  acudió  á  las  armas ;  muchas  ciudades  y 
castillos  se  apartaron  del  servicio  de  su  Rey,  por  dohde 
el  estado  de  aquella  provincia  se  trocó  en  gran  mane- 
ra ,  principalmente  con  gran  número  de  soldados  que 
dé  luglaterra ,  Alemana  y  Francia  aoudieron  en  socorro 
de  los  alterados.  Zelandia  y  Olandía  fueron  las  prime* 
ras  á  rebelarse ,  provincias  muy  fuertes  de  aquellos  es- 
tados, por  estar  asentadas  junto  al  mar  Océano ,  rodea- 
das de  agua  y  con  muchos  bajíos  ó  bancos  que  tiene 
por  allí  la  mar.  Entre  las  demás  ciudades  rebeladas 
una  eraMonsde  Henao,  ciudad  fuerte  y  grande.  DonFa- 
drique,  hijo  del  duque  de  Alba,  que  sobre  ella  estaba, 
sin  alzar  el  cerco  salió  al  encuentro  á  cuatro  mil  ívún- 
ceses  que  venían  á  dar  socorro  á  los  cercados ;  dióles  la 
batalla,  en  que  mató  muchos  dellos ,  y  prendió  á  Genlis, 
caudillo  de  aquella  gente,  que  adelante  murió  en  la  pri- 
sión en  el  castillo  de  Anvers.  Acudió  otrosí  el  de  Oran- 
ges  poco  después  con  gentes  de  Alemana  para  entrar 
en  aquella  ciudad;  pero  por  el  buen  orden  del  duque  de 
Alba  sin  hacer  efecto  fué  forzado  á  volver  atrás. 

Estos alborotoa fueron  degran  perjuicio,  no  solo  por 
estar  alterados  aquellos  estados,  sino  por  haberse  impe- 
dido la  guerra  contra  los  turcos  y  desbaratado  t>oco  ade- 
lante la  liga  de  los  príncipes^  porque  don  Juan  de  Austria 
con  la  armada  que  tenia  á  punto  en  Mecioa ,  mas  gruesa 
queel  año  pasado ,  se  entretuvo  mucho  tiempo  por  el 
cuidado  en  que  ponían  las  cosas  de  Flándes ,  y  esperar 
en  qué  habían  deparar,  principalmente  que  corría  fama 
que  el  Francés  trataba  de  abrir  la  guerra  por  aquella 
parte.  Con  esto,  pasada  la  sazón  de  hacer  efecto,  últi- 
mapente  salió  del  puerto  por  fin  de  setiembre  para  que 
juntándose  con  los  venecianos;  tornase  otra  vez  á  pro- 
bar el  trance  de  la  batalla ;  mas  el  enemigo  fué  mas  re- 
catado, porque  se  entretuvo  con  su  armada  á  las  riberas 
déla  Morea,Modon  y  Coron  y  Navarino,  sin  querer  venir 
á  las  manos.  Los  nuestros,  perdida  la  esperanza  de  pe- 
lear y  porque  el  tiempo  no  era  á  propósito ,  sin  hacer 
algún  efecto,  se  fueron  á  diversas  partes  á  invernar. 

AÑO  1573. 

Ora  sea  por  la  causa  susodicha  del  poco  efecto  que 
se  hizo  con  la  armada^  ora  por  estar  gastados  los  ve- 
necianos, ó  porque  se  les  impedia  el  trato  de  levante, 


de  donde  dependen  sus  riquezas,  así  las  públicas  como 
las  particulares,  aquella  señoría  sin  teiier  cuenta  con  la 
liga  y  asiento  hecho ,  renovaron  por  el  mes  de  mayo  con 
el  gran  Turco.su  confederación ,  dado  que  ni  les  resti- 
tuyó á  Chipre,  antes  les  quitó  de  nuevo  algunos  pueblos 
en  la  Esclavonia;  demás  desto,  los  penó  en  trecientos 
mil  ducados ,  que  fueron  paces  afrentosas  para  aquella 
ciudad,  y  feas  para  el  nombre  cristiano,  pero  tanto  era 
lo  que  estimaban  volverse  á  reconciliar  con  aquel  bár- 
baro. 

En  esto  noes,  la  misma  víg'rlia  de  pascua  de  Espíritu 
Santo,  Enrique ,  duque  de  Anjou,  lierm'ano  del  rey  de 
Francia,  fué  nombrado  por  rey  de  Polonia.  Grande  di- 
ligencia hizo  Juan  de  Montuc ,  obispo  de  Valencia ,  en 
Franoia,  enviado  para  este  efecto,  dado  que  en  materia 
de  religión  no  tenía  buena  fama.  Hízose  la  junta  de 
aqudlá  gente  junto  á.Varsovia ,  en  una  llanura  llamada 
Cámionense.  Corrió  fama,  y  debió  de  ser  falsa,  que  com- 
praron los  votos  con  el  oro  de  Francia ;  lo  cierto  es  (|no 
este  Príncipe  cuando  llegó  la  nueva  estaba  sobre  la 
Rochela ,  ciudad  muy  fuerte,  y  que  alzado  el  cerco,  sin 
hacer  otro  efecto,  al  fin  desle  año  fué  á  tomar  la  pose- 
sión del  reino  que  le  ofrecían.  Don/uan  de  Austria  p  ir 
el  roes  de  octubre  ,  con  la  armada  que  tenía  aperccbida 
contra  los  turcos,  partió  para  Túnez,  donde  restituyó 
aquel  reino  á  Mulease,  nieto  del  otro  Muleasc,  de  quien 
se  dijo  arriba  que  le  echó  del  reino  y  privó  de  la  vista 
á  su  mismo  hijo.  El  Rey,  que  desposeyó  don  Juan ,  por 
nombre Muleamide ,  envió á  Sicilia,  para  donde  poco 
después  el  misqio  don  Juan  de  Austria ,  asentadas  las 
cosas  y  dejada  guarnición ,  partió,  y  desde  allí  á  Ñapó- 
les, con  intento  de  pasar  en  España. 

Este  invierno  se  vio  un  cometa ,  que  era  como  una 
estrella  grande  y  resplandeciente ,  sin  cola ,  cerca  del 
polo  árctico  y  del  carro;  lo  que  hizo  maravillar  mas  á 
los  astrólogos,  y  dio  ocasión  para  muchas  dispulas  fué 
qfe  no  tenía  paralují,  que  quiere  decir  que  de  todas 
partes  parecía  estar  junta  á  unas  mismas  estrellas ,  y 
por  el  consiguiente  estaba  tan  alta  como  las  mismas 
estrellas. 

AÑO  4571. 

Al  duque  de  Alba  se  dio  licencia  de  volverse  á  su 
casa;  fué  puesto  en  su  lugar  por  gobernador  de  Flfmdcs 
don  Luís  de  Requesens,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla. Llegó  desde  Milán  á  aquellos  estados  por  principio 
deste  año  con  esperanza  que  pondría  remedio  en  las 
cosas  que  estaban  muy  trabajadas,  y  con  su  buena  con- 
dición y  blandura  adobaria  lo  que  la  severidad  pasada 
pensaban  había  dañado;  pero  sucedió  de  otra  manera, 
porque  los  herejes  franceses,  flamencos  y  alemanes  de 
secreto  se  concordaron  entre  sí  devengar  la  muerte 
del  almirante  de  Francia  y  apoderarse  de  Anvers  y  do 
otras  ciudades  de  Flándes.  Parecíales  podrían  Hicíl- 
mente  salir  con  lo  uno  y  con  lo  otro  á  causa  que  el  rey 
de  Francia  estaba  sin  fuerzas,  y  en  Flándes  los  soldados 
españoles  amotinados  porque  no  les  pagaban  el  sueldo 
que  se  les  debia  de  tres  años.  Mucha  gente  de  á  caballo 
al  principio  de  la  Cuaresma  acudió  al  bosque  de  San  Ger- 
mán, por  donde  el  rey  de  Francia,  que  allí  estaba,  fué 
forzado  á  toda  priesa  retirarse  á  París,  que  esta  cerca. 
Dijese  que  el  autor  dcate  acometimiento  fué  principal^ 
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nieutc  Fraiic¡8CóMemoranc¡,dequieD  el  pueblo  sos- 
pechaba que  de  secreto  favorecia  á  los  herejes.  En 
Flándes,  dado  que  las  cabezas  de  los  españoles  amoti- 
nados fueron  castigadas,  los  demás  no  quedaron  sose- 
gados, bien  que  eJ  conde  Ludovico,  hermano  del  de 
Oranges,que  de  nuevo  entrara  en  aquella  provincia, 
fué  por  Jos  nuestros  vencido  á  U  de  abril. 

Grandes  revueltas  andaban  en  Francia,  tanto ,  que  el 
Rey  eu  el  bosque  de  Vincenas,  cerca  de  París,  tenia  al 
duque  de  Alanzon ,  su  hermano ,  y  al  de  Vandoma ,  su 
cunado,  según  que  corría  por  la  fama ,  presos  en  aquel 
castülo,  y  á  Memoranci  en  París ;  al  mismo  tiempo  que 
muy  fuera  desazón  le  sobrevino  la  muerte  á  4  de  junio; 
dejó  una  sola  hija,  que  no  vivió  largo  tiempo,  por  donde 
el  reino  de  Francia,  conforme  á  las  leyes  de  aquella  na- 
ción, recayó  en  Enrique,  hermano  del  difunto,  rey  que 
ora  de  Polonia. 

'  La  armada  turquesca  abordó  á  Túnez  á  II  de  julio , 
donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta,  á  22  de  agosto,  y 
pasados  otros  veinte  y  cuatro  dias ,  se  apoderó  de  un 
baluarte  y  fuerte  de  aquella  ciudad ,  en  que  lenian  los 
r iUcstros  puesta  guarnición  española.  Dun  Juan  de  Aus- 
tria, dado  que  estaba  en  Trápana  de  Sicilia,  á  la  punta 
postrera  de  aquella  isla  con  intento  de  esperar  alguna 
buena  ocasión,  no  pudo  acudirá  socorrer  los  cercados. 
Los  mas  echaban  la  culpa  al  cardenal  GranveJa ,  que  ú 
la  sazón  eravireyde  Ñápeles,  por  no  haber  proveído 
con  presteza  de  dineros,  soldados  y  provisión.  Falleció 
el  gran  turco  Selim ;  sucedióle  su  hijo  mayor  Amu- 
rales. 

Por  este  tiempo  para  los  grandes  gastos  del  Rey  se 
subieron  en  gran  manera  las  alcabalas,  y  con  licencia 
del  Papa  se  comenzaron  á  vender  Jos  pueblos  de  Jos 
obispos  y  de  las  iglesias. 

El  rey  de  Portugal,  por  ser  de  natural  brioso ,  cosa 
que  se  le  acrecentó  con  la  edad ,  pasó  con  una  armada 
ú  África  sin  hacer  efecto  alguno;  el  deseo  que  teffa 
grande  de  ensanchar  el  nombre  cristiano  no  le  de- 
jaba sosegar;  intento  por  cierto  honroso,  pero  fuera 
de  sazón. 

Alborotóse  Genova,  y  llegó  la  alteración  á  que  los 
nobles  nuevos  echaron  á  los  antiguos  de  la  ciudad; 
acudieron  para  sosegados  de  pnrte  del  Papa  el  cardenal 
Juan  Morón  y  un  comisario  del  Emperador,  y  de  parte 
del  rey  Católico  don  Cáríos  de  Borgia ,  duque  de  Gan- 
día, y  don  Juan  de  Idiaquez,  embajador  en  aquella  re- 
pública, que  después  de  dos  años  que  duraron  Jas  in- 
quietudes, los  concertaron. 

AÑO  i  575. 

Don  Juan  de  Austria  de  Italia  partió  para  España, 
donde  alcanzó  del  Rey ,  su  hennano,  que  le  nombrase 
por  su  lugarteniente  en  lodo  lo  de  Italia  con  nombre  de 
vicario.  Lo  que  en  esto  pretendían  era  que  por  la  di- 
lación de  los  vireyes  no  se  fuese  de  las  manos  la  ocasión 
de  hacer  algún  buen  efecto.  Con  esto  en  la  misma  ar- 
mada en  que  era  venido  dio  la  vuelta  pora  Italia  para 
hacer  rostro  á  los  intentos  del  gran  Turco,  ca  se  decia 
que  apercebía  una  gruesa  armada  para  daño  de  los 
cristianos. 

Fué  este  ruido  fulso  y  sin  propósito.  Solo  el  MolucOi 


ayudado  de  los  torcos,  quití  los  reinos  de  Marruecos  y 
de  Fez  á  un  su  sobríno,  llamado  Muley  Mahomad  Clie- 
ríbo.  Pretendía  por  una  ley  que  algunos  años  antes  deste 
se  promulgó  que  los  úós  hermanos  del  Rey  que'moria 
fuesen  antepuestos  á  los  hijos  en  la  sucesión  del  reino. 
Retiróse  Muley  á  Portugal ,  que  fué  ocasión ,  como  los 
nuestros  pretendían  restituille  en  el  reino  de  su  padre^ 
del  estrago  y  llaga  que  se  recibió  en  África,  tan  grande, 
que  en  muchos  años  no  se  podrá  curar. 

El  reyde  Francia  tenia  detenidos  en  París  al  de  Alan- 
zon y  al  de  Vandoma  porque  no  le  revolviesen  el  reino. 
Huyóse  el  de  Alanzon  á  Normandía,  donde  le  acudie- 
ron herejes  y  católicos  malcontentos  con  voz  de  dur 
orden  en  las  cosas  del  reino.  Poco  después  se  juntó 
con  él  mismo  el  de  Yándoma^  que  huyó  también  de 
París. 

AÑO  <576. 

En  el  negocio  del  arzobispo  de  Toledo  don  Bartolomé 
de  Miranda,  á  cabo  de  diez  y  siete  años  de  prisión,  se 
vino  en  Roma  á  sentencia ;  pronuncióla  el  pontífice  Gre- 
gorio á  14  del  mes  de  abril.  Falleció  el  Arzobispo  diez 
y  ocho  dias  adel^te  en  el  monasterio  de  su  orden, 
que  se  llama  de  la  Minerva,  en  aquella  ciudad.  Fué  mas 
dichoso  en  estado  de  parlicuiar  que  de  prelado,  per- 
sona de  letras  y  de  virtud,  si  por  su  poco  recato  en  su 
edad  moyor  no  diera  ocasión  para  que  le  tuvieran  y 
condenaran,  como  en  efecto  fué  sentenciado  por  sos- 
pechoso en  matería  de  religión.  Abogó  por  él,  y  aun 
defendióle  por  escrito  el  doctor  Martin  Azpilcueta,  na- 
varro, que  fué  el  jurista  mas  señalado  de  su  tiempo, 
como  se  ve  por  los  libros  que  dejó  impresos ,  y  de  no 
menor  bondad  y  piedad. 

Por  muerte  del  emperador  Maximiliano  II  sucedió 
en  el  imperio  su  hijo  Rodulfo ,  que  ya  era  rey  de  ro- 
manos. 

El  príncipe  de  Conde  y  Juan  Casimiro ,  hijo  del  Pala- 
tino, entraron  en  Francia  por  )a  parte  de  Lorena  con 
treinta  mil  hombres  en  favor  del  duque  de  Alanzon ,  por 
cuyo  medio  se  hicieron  las  paces  con  los  herejes,  poco 
aventajadas  para  el  Rey. 

Falleció  eu  FJándes  el  Comendador  mayor,  ocasión 
con  que  se  juntaron  todos  los  estados  de  aquella  pro- 
vincia para  tratar  de  lo  que  convenía.  Lo  que  resultó 
fué  qqe  conjuraron  contra  su  Rey,  y  se  resolvieron  de 
echar  los  españoles  de  la  tierra,  juntarse  con  los  here- 
jes y  tomar  por  cabeza  al  príncipe  de  O.  anges.  Verdad 
es  que  para  dar  algún  color  á  estos  intentos  adelante 
hicieron  venir  de  Alemana  á  Matías,  hermano  del  nuevo 
Emperador,  en  efecto  para  buríarse  de  él,  pues  con  solo 
darle  el  título  de  príncipe  ellos  lo  gobernaban  todo  á  su 
voluntad.  Por  donde  en  breve,. dejada  á  Flándes  y  aquel 
principado  de  solo  nombre ,  dio  la  vuelta  á  Alemana. 

Los  flamencos  pusieron  sitio  sobre  el  castillo  de  An- 
vers  á  tiempo  que  los  españoles  por  estar  sin  cabeza  an- 
daban amotinados,  pero  sin  embargo  acudieron  de  di- 
versas partes  al  peligro  y  á  la  defensa.  Los  soldados  del 
castillo  y  socorros  eran  hasta  cuatro  mil ;  en  Ja  ciudad 
se  contaban  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  armas  to- 
mar; la  cual  muchedumbre  no  fué  parte  para  que  los 
soldados  salidos  del  castillo  uo  acometiesen  á  los  ene- 
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nugosy  donde  con  mnerte  de  catorce  mil  hombres, 
parle  soldados,  parle  naturales,  saquearon  y  pusieron 
fuego  á  aquella  muy  rica  y  grande  ciudad.  La  prosa 
fué  muy  grande,  con  que  los  soldados  quedaron  ricos  y 
sosegaron. 

El  mismo  dia  que  esto  sucedió  en  Anvers,  que  fué 
á  ^  de  noviembre,  don  Juan  de  Austria  llegó  á  la  ciudad 
de  Lucemburg;  enviábale  el  Rey  desde  España  para 
remedio  de  las  cosas  de  Flándes ,  y  para  mayor  breve- 
dad pasó  por  Francia  disfrazado.  Poco  efecto  hizo  su 
venida ,  y  de  poco  provecho  fué  aquel  remedio,  por  es- 
tar las  cosas  de  todo  punió  estragadas. 

AÑO  1577. 

La  reina  de  Portugal  doña  Catalina  falleció  en  Lisboa» 
por  cuyo  respeto,  reverencia  y  industria  eu  alguna  ma- 
nera se  enfrenaban  los  bríos  de  su  nieto  el  rey  don  Se- 
bastian, el  cual  y  el  rey  don  Filipe  se  vicronen  Guada- 
lupe, donde  trataron  de  la  empresa  de  África,  para  donde 
scLapercebia  el  Portugués ,  y  el  rey  Católico  pretendía 
que  por  lo  menos  no- fuese  en  persona  á  ella,  pero  no 
pudo  alcanzar  lo  que  deseaba. 

Por  el  mes  de  noviembre  se  vio  un  cometa  junto  al 
signo  de  libra  y  planeta  de  Marte  con  una  cola  nota- 
blemente larga  y  ancha,  cosa  que  pocas  veces  se  ha  vis- 
to tan  grande.  Dijese  después  de  la  muerte  desgraciada 
de  aquel  Rey  que  amenazaba  á  Portugal ;  que  tales  son 
los  pronósticos  de  los  astrólogos,  y  la  opinión  del  vulgo 
es  que  el  cómela  pronostica  mudanza  de  rey. 

AÑO  1578. . 

En  Madrid  nació  al  rey  don  Filipe,  á  14  de  abril,  de  la 
reina  doña  Ana,  su  mujer,  un  hijo,  que  se  llamó  don  Fili- 
pe, que  fué  el  cuarlo  parto  de  su  madre;  vivió  masque 
sus  hermanos.  Fué  este  año  dichoso  por  el  nacimiento 
desle  Principe;  por  oti^a  parte  fué  muy  desgraciado  para 
Portugal  y  para  toda  España,  porque  el  rey  don  Sebas- 
tian, llevado  del  fervor  de  su  mocedad  y  del  deseo  en- 
cendido que  tenia  de  extender  en  África  el  nombre 
cristiano,  recibió  debajo  de  su  amparo  al  rey  Muley. 
Para  la  empresa  juntó  con  las  fuerzas  de  su  reino  gen- 
tes de  Alemana,  de  Italia  y  de  Castilla.  Apercibió  una 
gruesa  armada,  en  que  con  toda  su  genle,  por  el  mes  de 
julio,  se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Arcilla,  ciudad  sujeta 
á  los  portugueses  en  África.  Lo  primero  que  preteudia 
era  acometer  el  castillo  de  Alaraclie,  que  está  á  la  boca 
del  rio  que  hoy  se  llama  Luco,  y  antiguamente  se  dijo 
Liso.  Comenzaron  los  portugueses  á  marchar  por  la  tier- 
ra adentro;  salióles  el  Moluco  al  encuentro  con  muy 
mayor  número  de  genle.  Dióse  la  batalla  á  4  de  agosto; 
fueron  vencidos  los  porlugueses;  la  níatanza  fué  gran- 
de, los  cautivos  sin  cuento,  y  entre  ellos  muchos  de  los 
mas  nobles  que  allí  iban.  Ninguna  pelea  de  muchos 
años  acá  se  ha  visto  tan  desgraciada ;  en  particular  pe- 
recieron aquel  dia  tres  reyes,  el  Moluco  de  enfermedad 
de  que  andaba  trabiyado  de  días  atrás;  dejó  por  suce- 
sor un  su  hermano,  llamado  Hamet;  el  rey  de  Portugal 
pereció  en  la  pelea;  Muley  se  ahogó  al  pasar  del  rio  hu- 
yendo de  los  enemigos. 

Concedió  don  Juan  de  Austria  para  sosegar  á  los  fla- 
mencos que  los  españoles  saliesen  de  aquellos  estados^ 
hriu 
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y  en  los  castillos  se  pusiese  guarnición  de  los  natu- 
rales; que  fué  resolución  muy  perjudicial,  porque  ape- 
nas salieron  los  españoles,  cuando  los  herejes  trataron 
de  prender  á  donjuán  de  Austria.  El,  avisado  desto,  se 
huyó  á la  ciudad  de  Namur,y  hizo  llamamiento  de  sal- 
dados. Envió  por  los  españoles,  que  se  encaminaban 
á  Italia;  tuvo  algunos  encuentros  con  los  contraríos, 
ganóles  algunas  plazas  y  ciudades;  pero  todas  sus  pre- 
tensiones y  intentos  desbarató  la  muerte,  que  le  sobre- 
vino en  la  flor  de  su  edad  por  principio  del  mes  de  oc- 
tubre. Falleció  de  enfermedad  en  la  campaña,  y  en  sus 
reales.  Sucedió  en  el  gobierno  de  aquellos  estados  Ale- 
jandro Famesio,  príncipe  de  Parma. 

Estaban  los  estados  descontentos  de  archiduque 
Mallas,  por  lo  cual  contra  donjuán  de  Austria  habían 
llamado  á  Francisco,  duque  de  Alanzon ;  él,  aceptado  el 
partido,  fué  á  Mons  de  Henao,  donde  le  dieron  título  de 
protector  de  Flándés. 

En  Portugal  falleció  la  infanU  doña  María ,  hija  del 
rey  don  Manuel  y  de  su  postrera  mujer  doña  Leonor. 
Era  esta  señora  cuando  falleció  de  buenos  años  y  don- 
cella ,  porque  aunque  se  Iraló  en  diversos  tiempos  de 
casalla  con  muchos  príncipes,  ningún  casamiento  se 
efectuó. 

AÑO  1579. 

Luego  que  las  tristes  nuevas  del  desastre  del  rey  don 
Sebastian  llegaron  á  Portugal,  sin  dilación  fué  nombra- 
do por  rey  el  cardenal  don  Enrique,  su  lio,  hermano  de 
su  abuelo ,  dado  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad  y 
tenia  poca  salud,  así  fué  breve  su  reinado,  solo  de  diez 
y  siele  meses.  Para  lener  sucesión  trataron  los  grandas 
de  aquel  reino  de  hacelle  casar ;  pero  como  esto  pare- 
ciese fuera  de  propósilo  y  que  no  vendría  á  efecto, 
fueron  muchos  los  que  pretendieron  sucederle  en  el 
reino.  El  rey  don  Filipe,  por  el  derecho  de  su  madre  la 
emperatriz  doña  Isabel ;  Filiberlo ,  duque  de  Saboya, 
por  ser  hijo  de  doña  Beatriz  á  causa  que  la  una  y  la  otra 
eran  hijas  del  rey  don  Manuel,  mas  la  Emperatriz  era  la 
mayor;  el  príncipe  de  Parma  pretendía  por  doña  María, 
su  mujer,  ya  difunta,  mas  dejó  dos  hijos,  Ranucio  y 
Eduardo;  el  duque  de  Berganza  pretendía  por  doña  Ca- 
talina, su  mujer.  Eran  estas  dos  señoras  nietas  del  rey 
don  Manuel,  hijas  del  infante  don  Duarle,  su  hijo,  la  ma- 
yor era  doña  María,  pero  era  muerta ,  y  vivía  la  menor 
doña  Catalina.  Don  Antonio  Prior  de  Óralo  acudió  ala 
misma  pretensión  como  hijo  del  infante  don  Luis,  y  por 
el  mismo  caso  nieto  del  rey  don  Manuel ;  alegaba  que  la 
bastardía  no  le  perjudicaba  á  causa  que  su  padre  se 
casó  con  su  madre ;  pero  los  mas  tenían  esto  por  cosa 
vana,  ni  se  hallaban  testigos  bastantes  para  la  pro-^ 
banza  de  cosa  tan  grande.  La  reina  madre  de  Francia 
madama  Catalina  preteudia  que  aquel  reino  se  le  debía 
por  venir  de  parle  de  madre  de  la  condesa  de  Boloña, 
llamada  Matilde ,  mujer  que  fué  de  don  Alonso  el  Ter- 
cero, rey  de  Portugal ;  afirmaba  que  dejó  della  suce- 
sión. Los  porlugueses  contra  esto  por  bastantes  lesli- 
mouios  negaban  que  la  condesa  Matilde  hubiese  dejado 
algún  hijo  ni  del  primer  matrimonio  ni  de  don  Alonso, 
su  segundo  marido,  y  mostraban  que  cuajdo  vino  á 
muerte  le  sucedió  en  aquel  estado  de  Boloña  Roberto, 
susobrinoi  hijo  de  su  hermana  Alisa,  de  donde  tomaba 
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prínclpfo  la  línea  del  linaje  materno  de  la  reina  Madre. 
Todo  esto  hacia  el  derecho  dudoso,  por  dónde  los  jo* 
ristas  tuYieroD  ocasión  de  escribir  largamente  sobre  el 
caso,  sin  que  faltase  á  ninguno  de  los  pretendientes 
razones  ni  abogados ;  verdad  es  que  las  armas  estaban 
en  poder  del  rey  don  Fiiipe ,  que  siempre  y  principal- 
mente, cuando  el  derecho  no  está  muy  claro,  tienen 
mas  fuerza  que  las  informaciones  de  los  legistas  y  le- 
trados ;  y  es  asi  de  ordinario  que  entre  grandes  princi- 
pes aquella  parte  parece  mas  justificada  que  tiene  mas 
fuerzas. 

En  Sicilia  salió  gran  canddad  de  fuego  líquido  de 
Mongibel  al  fin  deste  año  con  gran  daño  de  los  campos 
comarcanos. 

AÑO  i580. 

Apercebfase  el  rey  don  Fiiipe  para  la  guerra  de  Por- 
tugal :  con  este  intento  hizo  que  muchas  compañías  de 
italianos,  alemanes^y  castellanos  se  acercasen  á  la  fron- 
tera de  Portugal ,  aparejados  para  acometer  luego  que 
les  fuese  ordenado.  Pretendía  el  rey  don  Fib'pe  que  el 
nuevo  rey  de  Portugal ,  su  tío,  le  nombrase  y  hiciese 
jurar  por  sucesor,  por  excusar  reyertas;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  trataba  de  esto,  el  rey  don  Enrique  pasó 
desta  vida  en  Almerín  á  postrero  de  enero. 

Por  su  muerte  parecía  no  se  excusaba  la  guerra,  por 
no  tener  esperanza  que  los  portugueses  de  voluntad  vi- 
niesen en  lo  que  era  razón.  Era  necesario  proveer  de 
gen^^l  para  aquella  empresa.  Estaba  el  duque  de  Alba 
preso  en  la  villa  de  Uceda,  porque  su  hijo  don  Fadri- 
que  hizo  casase  con  hija  de  don  García  de  Toledo, 
marqués  de  Yillafranca ,  sin  tener  cuenta  con  othi  don- 
cella, dama  que  fué  de  la  Reina ,  á  la  cual  los  años  pa- 
sados había  don  Fadrique  dado  palabra,  y  el  Rey  man- 
dado que  hasta  que  aquel  pleito  se  determinase  no 
dispusiese  de  sí.  Pareció  sacalle  de  la  prisión  y  envialle 
á  Portugal.  El  mismo  Rey  para  estar  mas  cerca  pasó 
á  Mérída  y  á  Badajoz,  ciudad  puesta  á  la  frontera  de 
aquel  reino.  El  ejército  no  era  grande,  apenas  llegaba 
á  doce  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos;  pero 
era  la  flor  de  la  milicia  de  España ,  soldados  viejos, 
ejercitados  mucfios  años  en  las  armas.  Con  esta  gente 
y  con  el  buen  orden  del  duque  de  Alba,  don  Antonio, 
que  con  el  favor  del  pueblo  se  llamaba  rey,  fué  ven- 
cido, primero  en  la  ciudad  de  Lisboa,  y  poco  después 
cerca  de  la  ciudad  de  Portu  le  desbarató  Sancho'Dá- 
vlla,  maestro  de  campo  general  en  aquella  empresa. 
Con  ^to  y  salirse  el  enemigo  de  todo  el  reino,  aquella 
provincia  quedó  sosegada. 

En  el  cual  tiempo  el  rey  Católico  estuvo  en  Badajoz 
tan  enfermo,  que  los  médicos  no  tenían  esperanza  de 
su  vida.  Dióle  Dios  salud,  pero  apenas  era  convaleci- 
do, cuando  de  enfermedad  ¿tllecíó  la  Reina,  su  mujer, 
que  en  su  compañía  estaba ,  ¿  26  de  octubre.  Tuyo  en 
ella  cuatro  hijos  :á  don  Femando  y  don  Carlos,  que 
ya  eran  muertos,  don  Diego,  que  falleció  poco  después 
desto,  y  don  FÚipé,  á  la  sazón  niño  y  enfermizo,  al 
presente  vivo  y  sano.  Tuvo  también  una  hija ,  que  fué 
la  postrera  que  parió,  y  se  llamó  doña  María,  pero  vi- 
vió muy  poco. 

Por  esta  misma  sazón  Jerónimo  Osorío,  portugués, 
obispo  que  era  de  Silves,  pasó  desta  vida^,  persona  muy 
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elocuente,  bien  que  en  la  historia  no  tanto ,  cam6  eo 
entiende  bien  por  los  libros  que  dejó  escritos ,  y  muy 
enemigo  de  la  guerra  que  en  esta  ocasión  se  hizo;  cuyo 
contemporáneo  fué  Andrés  Resendio,  de  la  misina  na- 
ción ,  muy  señalado  en  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad, y  grande  imitador  de  Horacio  en  los  versos  que 
compuso ,  muy  elegantes  y  agudos. 

Falleció  Emanuel,  dqque  de  Saboya;  sucedióle  su 
hijo  el  duque  Carlos. 

En  Flándes  despueade  h  muerte  de  don  Juan  de 
Austria  todavía  se  continuaba  la  guerra ;  muchas  ciu- 
dades estaban  ateadas  contra  su  rey;  las  principales 
eran  Anvers,  Gante,  Bruselas,  Tomay.  El  archidu- 
que Matías  d^ó  á  Flándes  y  se  fué  para  Alemana.  Los 
estados  de  aquella  provincia  ya  que  una  vez  tomaron 
las  armas  contra  su  Rey,  no  querían  sosegar;  y  dado 
que  todos  casi  estaban  conjurados  para  hacer  la  guer- 
ra, no  tenían  fuerzas  bastantes  para  resistir  al  Rey;  por 
donde  desde  Francia  hicieron  venir  á  Francisco,  duque 
de  Alanzon ,  que  se  solía  llamar  Hércules ,  hermano  del 
rey  de  Fínncia ,  para  que  los  ayudase.  El ,  después  que 
revolvió  Ja  Francia,  y  se  hizo  caudillo  de  herejes  y 
malcontentos,  acudió  á  lo  de  Flándes,  y  de  primen 
llegada  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cambray,  que  es 
de  aquel  obispo,  pero  estaba  á  devoción  del  Rey  de 
España;  no  paró  en  esto,  porque  el  año  siguiente  á 
persuasión  de  los  estados  volvió  otra  vez,  y  dentro  de 
Anvers  fué  nombrado  por  duque  de  Brabante,  vana 
sombra  de  nombre ,  pues  el  de  Oranges  estaba  de  todo 
apoderado.  Duróle  pues  poco  el  mando,  junto  con  que 
la  esperanza  de  casarse  con  la  reina  de  Inglaterra  le 
salió  vana,  dado  que  dos  veces  pasó  en  aquel  reino, 
que  tal  era  la  costumbre  de  la  reina  babel,  burlarse 
por  esta  manera  de  diversos  príncipes. 

AÑO  4582 

En  Anvers,  un  mozo  vizcaíno,  llamado  Juan  de  Jáo* 
regui,'se  determinó  de  matar  al  príncipe  de  Oranges. 
Con  esta  resolución,  un  dia,  alzadas  las  mesas  des- 
pués de  comer,  le  tiró  un  arcabuzazo ;  no  le  mató,  pe* 
ro  hiríóle  debajo  la  mejilla  malamente.  El  mozo  fué 
luego  despedazado,  y  justiciados  todos  los  que  tuvie« 
ron  noticia  de  aquella  conjuración.  Mas  dichoso  fué 
otro  mozo,  borgoñon,  el  cual  como  hubiese  asentado 
por  críado  del  dicho  Príncipe,  con  ocasión  que  halló  á 
propósito ,  poco  después  le  mató  en  Olandia. 

En  Toledo  se  tuvo  Concilio  provincial;  juntáronse 
siete  obispos  y  dos  abades,  presidió  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga;  hallóse  pre* 
senté  por  embajador  del  Rey  el  marqués  de  Velada.  Los 
príhcipales  entre  los  prelados  fueron  el  de  Osmá  doa 
Alonso  Velazquez,  que  antes  de  acabarse  el  Concilio 
fué  trasladado  al  arzobispado  de  Santiago,  y  el  de  Jaén 
don  Francisco  Sarmiento,  personas  muy  eruditas  j 
graves,  de  vida  y  costumbres  muy  aprobadas.  Entre 
los  procuradores  de  las  iglesias  el  que  mas  se  whM 
fué  García  de  Loaisa ,  persona  de  grande  modestia  y  de 
grande  erudición.  El  rey  don  Fiiipe  poco  adelante  le 
nombró  por  maestro  del  Príncipe,  su  h|¡o.  En  este  Con- 
cilio se  ordenaron  muy  buenas  leyes. 

El  pontífice  XH'egorio  quitó  -este  año  del  mes  de  oe« 
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tabre  40  dfas,  á  propósito  qae  los  solsticios  y  equi- 
BOCciosToIviesen  á  los  asientos  y  días  donde  antigua- 
mente  estaban.  Demás  desto,  se  quitó  del  Calendario  el  * 
áureo  námero,  que  mostraba  las  conjunciones  de  la 
luna ,  y  en  su  lugar  fué  puesto  otro  número  ó  ciclo  ma- 
yor, que  llamaron  epactas;  por  el  cual  y  con  dejarlos 
bisiestos  á  ciertas  distancias  y  á  cierto  número  de 
años,  se  mostrarán  las  conjunciones  de  la  luna  perpe- 
tuamente sin  algún  yerro  ni  mudanza,  porque  el  áureo 
número  de  muchos  años  atrás  no  servia  «desto,  dado 
que  para  esto  le  inventaron ;  corrección  con  que  los 
tiempos  correrán  de  aquí  adelante  mas  enmendados  y 
con  mas  puntualidad  y  acierto  que  hasta  aquí. 

La  emperatriz  doña  María  vino  á  España^  y  fué  ú  Lis* 
boa,  donde  el  Rey,  su  hermano,  estaba  ocupado  en 
asentar  las  cosas  de  Portugal ,  y  en  su  compañía  el  car- 
denal Alberto,  hijo  de  la  Emperatriz^  príncipe  de  gran- 
des partes. 

Don  Antonio,  que  se  llamaba  rey  de  Portugal,  des- 
pués de  vencido,  no  paró  hasta  Francia ;  dende  con  una 
armada  que  juntó  pasó  á  las  islas  Terceras,  por  otro 
nombre  de  los  Azores,  que  se  Icnian  por  él.  Fué  ven- 
cido en  batalla  naval  que  le  dio  don  Alvaro  Bazan, 
marqués  de  Santacruz,  junto  ala  isla  de  San  Miguel. 
Los  dos  principales  caudillos  de  la  armada  francesa  Fi- 
lipe  Strozi  fué  muertd  en  la  pelea,  el  señor  de  Brísac 
juntamente  eon  el  mismo  don  Antonio  se  salvó  huyen- 
do. Los  cautivos  franceses,  que  eran  nobles,  hasta 
ochenta,  y  otros  muchos  hizo  justiciar  el  Marqués  por 
orden  que  para  ello  teuia  del  mismo  rey  de  Francia ;  sin 
embargo,  los  isleños  nó  se  quisieron  rendir,  digo  los 
déla  Tercera, 

ANO  1583. 

Hasta  que  el  año  siguiente  el  mismo  Marqués  dio  la 
vuelta  contra  ellos,  y  los  sujetó  á  la  jurisdicción  del 
rey  don  Filipe,  con  que  quedaron  del  todo  sosegados. 

En  el  mismo  año  el  duque  de  Alba  don  Fernando  Al- 
varez  de  Toledo  pasó  desta  vida  en  Lisboa  en  edad  de 
ieten(a  y  cuatro  años,  maravilloso  en  sus  cosas  y  dig- 
no de  kimoríal  renombre.  Salió  vencedor  en  todas  las 
guerras  que  hizo^  que  fueron  muchas.  Táchenle  de  se- 
vero y  grave;  lo  cierto  es  que  fué  mas  esclarecido  en 
la  guerra  que  después  de  la  victoria ,  mas  recatado  en 
el  tiempo  de  la  adversidad  que  de  la  prosperidad ;  sin 
duda  gran  personaje,  honra  de  España.  Fué  hijo  de  don 
García,  el  cual  antes  de  heredar  fué  muerto  en  los 
Gelves;  nieto  de  don  Fadrique ,  primo  hermano  del  rey 
don  Femando,  porque  las  madres  de  los  dos  fueron 
hermanas.  El  padre  de  don  Fadrique  se  llamó  don  Gar- 
cía ,  que  fué  el  primero  de  aquella  casa  que  tuvo  título 
de  duque,  cuyo  padre  don  Femando  Alvarez  de  Tole- 
do fué  el  primer  conde  de  Alba  de  Termes.  Poco  des- 
pués del  Duque  falleció  allí  mismo  Sancho  de  Avila  de 
una  coz  de  un  caballo,  á  8  de  junio.  Fué  de  la  casa  de 
Velada ,  natural  de  Avila. 

Habia  íallecido  en  Madrid  el  príncipe  don  Diego, 
hijo  del  rey  don  Filipe;  por  esto  á  1.*  del  mes  de  he- 
brero  todos  los  estados  de  Portugal  juraron  al  príncipe 
don  Filipe,  su  hermano,  por  lieredero  de  aquella  corona. 
Despedida  ésta  junta  y  nombrado  el  príncipe  cardenal 
AlbertOi  )so  sobriaOi  por  gobernador  de  aquel  reino,  el 
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Rey  dio  la  vuelta  á  Castilla  para  dar  orden  en  negocios 
y  necesidades  que  se  ofrecían. 

AÑO  i584. 

El  duque  de  Alonzon  de  Inglaterra,  donde  fué,  y  de 
Flándes  volvió  á  Francia  con  perdón  y  licencia  que  pa- 
ra ello  le  dio  el  Rey,  su  hermano;  pero  como  saliese  de 
la  corte,  que  estaba  en  París,  falleció  de  su  enfermedad, 
ó  con  yerbas  que  le  dieron ,  como  muchos  pensaron, 
á  ÍO  de  junio;  y  con  su  muerte  se  desbarataron  las  es- 
peranzas mal  cimentadas  de  hacerse  señor  de  Inglater- 
ra, Flándes  y  Francia. 

El  príncipe  de  Oranges,á  10  de  junio,  fué  muerto  de 
un  arcabuzazo  por  un  mozo,  llamado  Baltasar,  borgo- 
ñon  de  nación,  el  cual  con  intento  de  hacer  este 
asentó  por  su  criado  poco  antes.  Tal  fué  la  muerte  del 
que  causó  tantos  males ,  sin  que  los  flamencos  con  todo 
esto  se  sosegasen. 

Quedaron  al  rey  don  Filipe  de  la  reina  Isabel,  su  mu- 
jer, dos  hijas,  la  infanta  doña  Isabel  y  doña  Catalina. 
Decíase  que  le  mayor  se  guardaba  para  casar  con  su 
primo  el  emperador  Rodolfo;  la  menor  estaba  concer- 
tada con  Garios,  duque  de  Saboya.  Para  celebrar  estas 
bodas  pareció  á  propósito  la  ciiidad  de  Zaragoza,  ca- 
beza que  es  de  Aragón. 

Pero  antes  que  el  Rey  con  ;us  hijos  se  pusiese  en  ca- 
mino ,  los  tres  estados  de  Castilla  juraron  en  Madrid  al 
principe  don  Filipe  como  á  heredero  destos  reinos.  Ri- 
zóse la  ceremonia  á  1i  de  noviembre,  que  fué  domin- 
go y  día  de  San  Martin,  en  el  monasterio  de  San  Jeró- 
nimo, que  está  junto  á  aquella  villa ;  dijo  la  misa  el  car- 
denal de  Toledo  Quiroga. 

AÑO  1685. 

Acabada  esta  solemnidad  y  auto,  se  partió  el  Rey 
para  Zaragoza  en  tiempo  muy  áspero  y  que  todavía  du- 
raban  los  frios  del  invierno.  Vino  allí  otrosí  por  mar  el 
duque  de  Saboya ;  fué  grande  la  honra  que  el  Rey,  su 
suegro,  le  hizo,  los  juegos  y  aparatos  y  gastos,  con  que 
las  bodas,  á  18  de  marzo,  se  celebraron  con  grande  re- 
gocijo y  concurso  de  grandes. 

Al  mismo  tiempo  vino  nueva  de  Roma  que  el  pontí-» 
flce  Gregorio,  cargado  de  años,  muy  esclarecido  por 
las  cosas  que  hizo,  por  su  pradencia  y  piedad,  falleció 
á  12  de  abril.  Puderon  en  su  lugar  el  mes  luego  si- 
guiente al  cardenal  Félix  Montalto ,  que  fué  prinoero 
general  de  los  franciscos  claustrales,  después  obispo,  y 
últimamente  cardenal.  Tomó  nombre  de  Sixto  V.  Go- 
bernó ía  Iglesia  cinco  años  y  cuatro  meses;  tenía  mu- 
chas partes;  pero  como  no  hay  persona  sin  tacha,  mu- 
chos le  reprehenden  de  severo  y  de  grande  diligencia 
que  puso  en  allegar  dinero  y  acrecentar  y  enriquecerá 
sus  deudos ,  dado  que  los  hechos  de  los  príncipes  es  justo 
echallos  á  la  mejor  parte,  principalmente  de  los  que 
son  ya  muertos. 

Canonizó'á  san  Diego,  fraile  de  San  Francisco,  cuyo 
cuerpo  se  guarda  y  honra  en  Alcalá  de  Henares  en  el 
monasterio  de  su  orden  de  San  Fraúcisco. 

El  principe  de  Parma  hacia  la  guerra  contra  los  re« 
beldesen  Flándes,  y  recobrada  Gante  con  otras  ciuda<* 
^  que  estaban  aUadas  los  meses  pasados ,  este  ana 
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con  un  lar^  y  estrecho  cerco  que  ^uvo  sobre  Anvers  | 
la  cansó  y  redujo  á  necesidad  de  rendirse  por  el  mes  de  j 
agosto.  Grandes  fueron  los  pertrechos,  grandes  los  in- 
genios de  que  usaron,  grande  la  obstinación  de  los  cer- 
cados ;  pero  todo  lo  vencieron  los  españoles  con  su  va- 
lor y  constancia. 

-  Acompañó  el  rey  don  Fiiipe  á  sus  hijos  los  nuevos 
casados  hasta  Barcelona,  donde  se  hicieron  á  la  vela 
para  pasar  en  Italia.  A  la  vuelta  en  Monzón  se  tuvieron 
Corles  de  Aragón  que  duraron  mucho  tiempo;  ofre- 
ciéronse grandes  dificultades.  Con  los  calores  del  estío 
y  el  otouo,que  fué  malsano,  fallecieron  muchos  en  aquel 
logar,  especial  de  los  forasteros  y  cortesanos.  En  estas 
Cortes  últimamente  juraron  al  príncipe  don  Fiiipe  por 
heredero  de  aquella  corona  de  Aragón  y  de  aquellos 
estados. 

El  pontificeSixto  al  príncipiode  su  pontificado,  á  9de 
setiembre,  expidió  una  bula  contra  Enrique,  duque  de 
Yandoma,  en  la  cual  le  declaró  por  hereje  y  por  desco- 
mulgado y  le  privó  del  derecho  de  la  sucesión  del  reino 
de  Francia,  asi  ú  él  como  al  príncipe  de  Conde,  su  primo 
hermano,  llamado  también  Enrique,  para  que  no  pudie- 
sen suceder  en  aquella  corona  en  caso  que  el  rey  En- 
rique, cuñado  de  Yandoma,  falleciese  sin  hijos,  cosa  que 
parecía  muy  probable  por  no  haberse  hasta  entonces  la 
Rema  hecho  preñada. 

AÑO  1586. 

Sin  embargo,  el  rey  de  Francia  pretendió  dejar  por 
sucesor  á  Yandoma,  sin  hacer  caso  del  peligro  en  que 
ponía  la  religión  y  cosas  de  Francia ;  muchos  señores 
franceses  se  concertaron  entre  sí  de  tomar  las  armas  en 
defensa  de  la  antigua,  religión.  El  principal  de  todos 
fué  el  duque  de  Guisa,  de  que  el  Rey  recibió  mucha 
pesadumbre  portemer  nuevas  disensiones  y  guerras  que 
resultarían  de  aquella  liga,  y  que  los  males  y  estragos 
se  aumentarían  con  ser  ya  tres  las  parcialidades,  dado 
que  al  principio  dio  muestra  de  estar  aplacado  y  favo- 
recer los  intentos  de  los  conjurados,  tanto,  que  no  solo 
ofrecia  de  ayudallos,  sino  ser  también  su  capitán  y  ca- 
beza; pero  duró  poco  esta  máscara. 
.  El  Pontífice ,  como  al  principio  por  favorecer  á  estos 
señores  hubiese  condenado  al  de  Yandoma,  poco  des- 
puescomo  arrepentido  de  lo  hecho  dio  muestra  de  abor- 
recer los  intentos  de  aquellos  señores  y  de  no  estar  tan 
indignado  con  el  de  Yandoma ,  tanto ,  que  comunmente 
sedecia  que  pretendía  emparentar  con  él,  lo  que  sin 
duda  tengo  por  falso;  lo  cierto  es  que  al  enlbajador  de 
Yandoma  daba  mas  grata  audiencia  de  lo  que  los  carde- 
nales quisieran  y  el  estado  de  las  cosas  parece  pedia ; 
pero  las  cosas  y  intentos  de  los  papas  pocos  los  en- 
tienden. 

AÑO  1587. 

María  Stuarda,  reinado  Escocia,  en  el  castillo  de 
Fodrínghaye,  donde  estaba  presa,  fué  justiciada ;  cor- 
táronle en  una  sala  de  aquel  castillo  la  cabeza  á  17  de 
hebrero.  Pronunció  la  sentencia  en  Londres  contra  ella 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  su  tía,  príma  hermana  de 
su  padre.  Habíase  esta  señora  por  las  revueltas  de  Es- 
cocidj  á  persuasioa  de  la  Inglesa^  debajo  de  su  paÍAbni| 
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retirado  á  Inglaterra  el  año  vigésimo  antes  deste,  y  sm 
embargo,  la  hizo  entonces  prender,  y  al  presente  laprí- 
vó  de  la  vida;  ¡  cruel  carnicería  I  ¡  En  una  maldad  cuan* 
tos  delitos  se  encierran !  Achacábanle  que  había  con- 
jurado contra  la  Reina  y  tratado  de  huir  de  U  prisión; 
á  U  muerte  confesó  esto  segundo,  pero  negó  lo  de  la 
muerte  de  la  Reina.  Lo  que  parece  mas  verísimíl  esque 
los  herejes  tenían  por  entendido  que  su  secta  no  podría 
pasar  adelante,  si  ella  vivía,  por  ser  la  mas  cercana  en 
deudo  y  que  mas  derecho  tenía  á  la  sucesión  de  aquel 
reino ,  y  estaban  persuadidos  que  defendería  con  todas 
sus  fuerzas  la  religión  católica  y  castigaría  la  herejía. 

Para  vengar  esta  muerte  parecía  era  justo  que  los 
principes  tomasen  las  armas ,  y  que  lo  habían  de  hacer, 
lo  cual  no  ignoraba  aquella  hembra  desapoderada  y 
cruel;  pero  el  Francés  estaba  embarazado  con  los  al- 
borotos de  su  reino  para  no  poder  acudir  á  esta  ven* 
ganza,  dado  que  la  injuria  tocaba  príncípalmente  á  sa 
corona  á  causa  que  la  Reina  muerta  fué  mujer  del  rey 
Francisco,  su  hermano.  El  rey  don  Fiiipe  se  aprestaba  al 
mismo  tiempo  que  Francisco  Draques,  cosarío  inglés,  ^ 
el  cual  los  años  pasados  había  acometido  y  trabajado 
las  maríaas  de  las  Indias  de  la  parte  del  mar  del  Sur  y 
del  mar  del  Norte  por  tres  ó  mas  veces,  y  robado  y  lle- 
vado á  Inglaterra  grande  cantidad  de  oro.  Pasó  tan  ade- 
fente,  que  se  aCrerió  estaprímavera  de  acometer  la  isla 
de  Cádiz  con  esperanza  cierta  que  llevaba  de  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  por  estar  sin  guarnición  y  los 
moradores  descuidados; y  saliera  con  su  intento,  si 
dos  galeras  que  estaban  en  aquel  puerto  no  le  entretu- 
vieran algún  tanto  y  los  comarcanos  no  acudieran  al 
socorro,  y  entre  todos  el  príncipal  don  Alonso  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sídonia. 

Estaba  á  la  sazón  el  Rey  en  Toledo  para  celebrar  la 
entrada  del  cuerpo  de  santa  Leocadia ,  virgen  y  mártir, 
que  por  muchos  siglos  estuvo  en  Flándes  cerca  de  Mons 
de  Uenao  en  un  monasterio  de  benitos,  llamado  San 
Gislen.  Fué  grande  la  fiesta  que  en  aquella  ciudad  se 
hizo,  y  la  procesión  muy  solemne  á  26  del  mes  de  abríl. 
Halláronse  presentes  demás  del  Rey  su  hermana  la  em- 
peratriz doña  María  y  su  hijo  el  príncipe  don  Fiiipe,  que 
ayudó  á  llevar  las  andas  en  que  venían  las  reliquias. 

La  Francia  estaba  dividida  en  tres  parciaUdades  por 
la  ocasión  que  queda  dicha,  cuando  treinta  mil  alema- 
nes entraron  en  ella  en  favor  del  príncipe  de  Baema 
debajo  la  conducta  del  duque  de  Bullón.  Fué  grande  ei 
espanto  y  cuidado  en  que  pusieron.  Saliéronles  al  en- 
cuentro, por  una  parte  el  rey  de  Francia,  porotrael  du« 
que  de  Guisa;  como  les  fuese  siempre  á  la  cola  y  en 
todas  partes  los  apretase,  demás  desto  por  la  aspereza 
del  invierno  que  se  siguió,  muerta  una  gran  parte  des- 
ta  gente,  todos  los  demás  se  desbarataron.  Falleció 
otrosí  poco  después  el  duque  de  BuUon;  con  esto  los 
católicos  cobraron  algún  aliento.  La  misma  España 
estaba  en  cuidado  no  pasase  aquella  peste,  ayudada  de 
tantos  socorros,  los  montes  Piríneos  y  cÚeseque  ha- 
cer en  estas  partes. 

No  solo  fué  trabajada  la  Francia  por  esta  gente,  shio 
afligida  con  hambre  y  peste  muy  grave.  Hacíanse  grandes 
procesiones  para  aplacar  la  ira  del  cíelo.  Los  pueblos 
enteros  saUan  vestidos  do  bteaco  con  crucos  y  peadi^oet 
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y  vista  miserabld,  y  con? oces  llorosas  cantaban  himnos 
en  alabanza  de  Dios. 

AÑO  1588. 

El  rey  don  Filipe  tenia  en  Lisboa  uña  moy  grande 
y  fuerte  armada  aprestada  para  vengar  la  muerte  de 
aquella  Reina  inocente  y  castigar  los  muy  oráinarios 
desacatos  y  atrevimientos  contra  su  majestad.  Era  cau- 
dillo de  la  armada  el  marqués  de  Santacruz ;  mas  como 
falleciese  en  medio  destos  apercebímientos ,  el  duque 
de  Medina  Sidonia,  nombrado  en  su  lugar,  por  el  mes 
de  julio  se  bizo  á  la  vela  con  medianos  temporales, 
dobló  el  cabo  de  Finisterre,  y  llegado  á  la  Comña ,  con 
una  tempestad  que  de  repente  sobrevino  la  armada  se 
desbarató  de  tal  manera,  que  apenas  por  el  mes  de  se- 
-  tiembre  pudo  tomar  á  la  navegación.  Llegó  á  las  ma- 
rinas de  FJáodes  con  la  armada  inglesa  por  las  espaldas; 
con  cuya  artiHeria  y  por  los  muchos  bajíos  que  tiene 
*  aquella  mar,  se  vieron  los  nuestros  en  grande  peligro. 
Algunas  naves  fueron  presas  por  los  enemigos ,  la  ma- 
yor parte  maltratada  con  las  balas  que  sobre  ellas  II9- 
vían;  por  lo  cual  y  porque  para  dar  la  vuelta  á  España 
rodearon  toda  aquella  isla  por  la  parte  de  setentrion, 
fué  la  navegación  tan  larga,  que  gran  número  de  naves 
se  anegaron  y  fueron  á  fondo,  y  con  la  fuerza  del  frío 
y  falta  de  bastimentos  perecieron  muchos  soldados, 
.  tanto ,  que  muy  pocas  naves  y  pequeño  número' de  sol- 
dados al  principio  del  Invierno  llegaron  y  surgieron  en 
diversos  puertos  de  España;  desta  suerte  los  intentos 
de  los  hombres  se  desbaratan  por  fuerza  mas  alta.  Sin 
duda  la  flor  de  la  milicia  de  España  pereció  en  esta  em- 
presa ,  y  con  este  desastre  castigó  Dios  muchos  y  muy 
graves  pecados  de  nuestra  gente. 

No  paró  en  España  este  daño,- antes  llegó  á  otras 
provincias,  en  especial  en  Francia  el  rey  Enrique  pre- 
tendía castigar  al  duque  de  Guisa,  como  el  principal 
autor  de  la  liga  hecha  entre  los  católicos ,  y  junto  con 
esto  reprimir  á  los  de  Paris ,  que  estaban  mucho  de  su 
parte.  Con  este  intento  hizo  venir  á  aquella  ciudad  so- 
bre* cuatro  mil  soldados  eitranjeros.  Vino  también  el 
de  Guisa,  llamado  por  el  Rey  ó  por  los  ciudadanos,  pero 
sin  gente,  asegurado  de  su  conciencia ;  y  sí  algún  en- 
gañóte peligro  resultase,  pensaba  que  la  afición  de  los 
ciudadanos  no  lé  podría  faltar.  Fué  asi,  que  con  su  ve- 
nida el«  pueblo  tomó  las  armas  y  hizo  salir  de  aquella 
ciudad  los  soldados  extranjeros.  El  mismo  Rey  fué  for- 
zado á  retirarse ;  poco  después  fingió  querer  tomar  me- 
jor camino  y  juntar  los  estados  del  reino  para  tomar 
acuerdo  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  Expidió  un  edicto 
en  este  propósito,  donde,  entre  otras  cosas,  decía  tener 
muy  averiguado  que  todo  lo  que  el  de  Guisa  y  el  car- 
denal de  Borbon  habían  hecho  fué  con  buen  ánimo. 
Poco  adelante  por  otro  edicto  convocó  los  estados  del 
reino  para  la  ciudad  de  Bles.  Acudieron  gran  número 
de  señores;  comenzáronse  las  juotasá  i6  de  setiembre. 
Tratóse  de  nombrar  sucesor  para  la  corona ;  fueron  de 
parecer  que  el  cardenal  de  Borbon,  tío  de  Vandoma, 
era  el  que  tenia  mejor  derecho,  y  así  le  notebraron  en 
caso  que  el  Rey  muriese  sin  hijos,  por  estar  en  grado 
mas  cercano  que  sus  sobrinos  y  por  ser  gran  defensor 
de  la  religión  católica.  El  Rey,  sin  embargo  de  la  segu- 
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rídadque  dio  para  venir  á  los  estados  y  de  laque  se- 
mejantes juntas  suelen  traer  consigo,  en  su  casa  real 
mató  al  de  Guisa,  23  de  diciembre,  día  viernes,  y  al 
cardenal  de  Lorena»  su  hermano,  el  día  siguiente  en  la 
cárcel  donde  le  puso.  Prendió  juntamente  al  hijo  mayor 
del  duque  de  Guisa,  al  duque  de  Nemurs,  al  cardenal 
de  Borbon  y  al  arzobispo  de  León  por  haberío  hecho 
rostro  y  resistido  á  sus  intentos  en  ios  estados. 

AÑO  1589. 

Pareció  esta  gran  maldad :  el  odio  que  se  despertó 
contra  el  Rey  fué  grande;  la  Reina,  su  madre,  por  la 
pena  que  recibió  de  aquel  caso  y  por  estar  cargada  de 
años  y  trabajos,  dentro  de  pocos  días  ríndió  el  alma, 
doce  días  después  de  la  muerte  del  duque  de  Guisa,  con 
pronosticar  á  su  hijo  las  revueltas  y  males  que  por 
aquella  ocasión  resultarían.  Las  mas  de  las  ciudades  por 
aborrecimiento  de  una  coHm  tan  fea  se  apartaron  del 
servicio  de  su  Rey.  La  primera  y  que  mas  se  señaló  fué 
París,  ciudad  á  la  cual  ninguna  otra  se  Iguala  en  gran- 
deza, muchedumbre  de  gente,  riquezas  y  estudios  de 
todas  las  ciencias.  Pasados  algunos  meses  y  desbarata- 
dos los  estados  de  Bles,  el  Rey  pretendía  apoderarse  de 
París.  Puso  sitio  sobre  ella,  cuando  fray  Jaques  Clemen- 
te, de  la  orden  de  Santo  Domingo,  mozo  de  veinte  y 
cuatro  años,  natural  de  Borgoña ,  nacido  en  una  aldea 
llamada  Sarbona,  salió  de  la  ciudad  con  color  que  que- 
ría dar  aviso  de  algunos  secretos  de  los  ciudadanos.  Con 
esto,  alcanzada  audiencia,  á  1  .*  de  agosto  metió  al  Rey 
por  las  tripas  sobre  la  vejiga  un  cuchillo  que  traía  em- 
ponzoñado. Fué  este  atrevimiento  muy  grande,  dado 
que  sin  tardanza  fué  él  muerto  y  despedazado  por  la 
gente  de  palacio.  Estaba  presente  Enrique  de  Borbon, 
príncipe  de  Bearne ,  rey  que  se  decía  de  Navarra ;  así 
sin  dilación  se  llamó  rey  de  Francia,  pero  fas  mas  de  las 
ciudades  no  le  querían  reconocer.  Muchas  batallas  se 
han  dado,  ora  venciendo  los  unos,  ora  venciendo  los 
otros;  muchas  ciudades  han  sido  tomadas,  saqueadas 
y  cercadas.  La  principal  de  todas  París  el  año  siguiente 
se  vio  en  grande  peligro  de  ser  tomada,  del  cual  el 
duque  de  Parma  con  las  fuerzas  del  rey  don  Filipe  II 
la  libró  y  sacó  de  la  garganta  de  los  contrarios.  Juntá- 
ronse en  aquella  ciudad  los  estados  para  nombrar  rey; 
el  concurso  fué  grfinde,  muchas  ficciones  y  engaños. 

Este  año  en  que  vamos  de  89  las  cosas  de  Portugal 
estuvieron  en  peligro  á  causa  de  la  armada  inglesa  que 
vino  sobre  aquel  reino  con  voz  de  restituir  y  poner  en 
posesión  ádon  Antonio,  que  muchos  días  estuvo  des- 
terrado en  Inglaterra ,  en  el  reino  de  sus  antepasados. 
Venia  en  persona,  y  se  adelantó  tanto,  que  con  buen  nú- 
mero de  gente  llegó  á  ponerse  sobre  la  misma  ciudad 
de  Lisboa;  pero  como  los  de  dentro  no  se  rebullesen  por 
la  diligencia  y  valor  del  príncipe  Cardenal  y  del  conde 
de  Fuentes,  fué  forzado  por  falta  de  bastimentos  de 
volver  atrás;  y  poco  adelante  toda  la  armada ,  habiendo 
recebido  mayor  daño  que  hecho,  se  hízoá  la  vela  la 
vuelta  de  Inglaterra.  Con  su  ida  España  se  libró  de 
gran  miedo  y  cuidado.  Descubríóse  en  Lisboa  que 
ciertos  ciudadanos  estaban  conjurados  en  favor  de  don 
Antonio;  fueron  algunos  pocos  justiciados;  cn<;tigo  con 
que  los  demás  desistieron  de  desear  y  intentar  cosas 
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noem;  prüicipftlmeiite  la  nobtaui  se  mostró  cons- 
ume y  leal ,  porque  á  la  verdad  si  el  reino  se  allera- 
Im,  corría  mayor  peligro  de  perder  sus  haciendas  y 
.  estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras  falsu 
de  santidad  tenia  ganado  gran  renombre  y  burládose» 
no  solamente  del  pueblo ,  sino  de  personas  de  letras  y 
autoridad;  mas  descubierto  por  los  ioquisidores  el  en- 
gaño, fué  castigada  con  pena  que  le  impusieron  muy 
menor  que  su  deAto.  Dióse  la  sentencia  por  el  mes  de 
inarso.  Siguióse  la  muerte  de  fray  Luis  de  Granada,  de 
ja  orden  de  Santo  Domingo ,  persona  muy  señafada  en 
letras  y  devoción,  cuyo  contemporáneo  fué  el  maestro 
Juan  Dávila,  predicador  muy  señalado  y  de  los  mas  ce- 
losos de  su  edad.  El  uno  y  el  otro  dejaron  escritos  li- 
bros muy  provechosos  en  su  lenguaje  vulgar. 

En  Barcelona  hubo  grande  peste;  de  la  causa  deste 
mal  se  dijeron  muchas  cosas ,  pero  ninguna  se  averi- 
guó que  sepamos. 

En  el  reino  de  Toledo  se  concluyó  por  este  tiempo  la 
fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real ,  al  cabo  de  poco  menos 
de  treinta  años,  que  por  mandado  del  rey  don  Filipe,  jun- 
to al  Escorial,  tierra  de  Segovia,  se  comenzó  con  gran- 
de majestad  y  pertrechos.  Hay  en  ella  un  monasterio 
de  San  Jerónimo  con  un  colegio  para  estudiar  y  una 
casa  real  para  pasar  los  reyes  los  calores  del  verano.  El 
gasto  ha  sido  tan  grande,  que  apenas  lo  creerán  los.  que 
vinieren,  y  los  que  hoy  viven  cbn  dificultad ;  obra  que 
se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  edificios  sober- 
bios por  su  "hermosura,  grandeza,  ornamentos,  forta- 
leza y  por  el  culto  divino  que  se  hace  con  gran  majes- 
tad. Las  rentas  son  conforme  al  edificio.  No  hay  para 
qué  pasar  en  esto  adelante;  la  traza  desta  obra  y  sus 
partes  describimos  bastantemente  en  otro  lugar. 

aRO  1590. 

Este  año  ftié  señalado  por  la  muerte  de  dos  pontífices: 
de  Siito,  que  sucedió  por  el  mes  de  agosto,  á  los  28,  día 
martes;  y  de  Urbano  VU,  cuya  elección  fué  á  i5  de  se- 
tiembre ;  llamóse  antes  de  ser  papa  Juan  Bautista  Cas- 
taño. Fué  arzobispo,  primero  de  Resano  y  nuncio  de 
España ,  después  cardenal,  y  finahnente  llegó  á  ser  su- 
mo pontífice,  pero  vivió  solos  doce  días;  niaqn  los 
pontificados  de  Gregorio  XIV  y  bocencio  IX ,  que  fue- 
ron puestos  en  la  silla  de  san  Pedro ,  pasaron  de  pocos 
meses,  basta  tanto  que  el  cardenal  Hipólito  Aldobran- 
dino  fué  adehinte  elegido  por  pontífice  con  nombre  de 
Clemente  VIII,  natural  de  Roma,  aunque  su  origen  de 
Florencia;  sus  costqmbres  sin  reprehensión,  su  edad 
entera,  la  salud  y  fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 

El  otoño  deste  año  fué  muy  enfermo ;  mucha  gente 
pereció  en  España.  El  mal  cargó  mas  en  las  aldeas  y 
en  los  campos,  $ea  por  falta  de  medicinas  y  de  regalos, 
sea  porque  el  aire  corrupto  tenia  menos  reparos.  Entre 
los  demás  el  doctor  Juan  Calderón,  insigne  teólogo,  y 
que  por  sus  letras  fué  canónigo  de  Toledo,  enfennó  en 
un  sitio  muy  fresco,  donde  estaba  retirado  para  pasar 
los  calores  del  verano ,  que  se  llama  el  Piélago. 

AÑO  1591. 
Convaleció  muy  fácihneQte  desta  enfennedad,  poro 


DE  MARIANA. 

dentro  de  pocos  meses,  de  otra  que  le  sobrevine  la* 
lleció  en  Toledo;  varón  sin  duda  pió  y  modesto,  decha- 
do de  la  antigua  simplicidad  y  gravedad.  En  su  sepul- 
cro hicimos  entallar  un  letrero  muy  verdadero  para 
memoria  de  su  mucha  bondad  y  do  hi  amistad  quo 
teníamos  muy  grande. 

Antonio  Pérez ,  secretario  que  fué  del  Rey,  y  quo 
en  algún  tiempo  tuvo  mano  y  cabida  en  la  casa  real, 
después  que  estuvo  preso  por  espacio  do  mas  de  doce 
años ,  se  huyó  de  h  cárcel ,  donde  le  tenían  en  Madrid 
por  el  mea  de  abril  del  año  pasado.  Pasó  á  Aragón  para 
presentarse  delante  el  justicia  de  Aragón  y  dar  razón 
de  la  muerte  que  hizo  dar  al  secretario  Escobedo  una 
noche  al  salir  de  palacio,  junto  con  otrás  cosas  que  le 
achacaban.  La  alegría  que  con  su  llegada  y  huida  reci- 
bieron algunos  inquietos,,  en  breve  la  trocaron  en  tris- 
teza y  en  lágrimas,  tales  son  las  cosas  humanas.  Fué 
así,  que  á  24  de  mayo  deste  año  de  91  de  la  cárcel  del 
justicia  de  Aragón  pasaron  el  preso  á  la  de  los  inqui- 
sidores. El  pueblo  tomando  las  armas  y  apellidando 
libertad  acometieron  las  casas  donde  estaba  don  Iñigo 
de  Mendoza ,  marqués  de  Almenara ,  ministro  por  el 
Rey ;  teníanle  antes  desto  sobre  ojos,  y  así  no  pararon 
hasta  que  le  dieron  la  muerte.  Después  desto ,  con  el 
mismo  furor  y  rabia  acudieron  á  la  Inquisición  con  in- 
tento de  quebrantar  aquella  cárcel ,  sin  desistir  hasta 
tanto  que  Antonio  Pérez  fué  vuelto  á  la  primera  donde 
estaba.  Lo  que  resultó  fué  que  á  24  de  setiembre  se 
levantó  otra  vez  el  pueblo  porque  querían  volver  el 
preso  ala  Inquisición,  y  quebrantada  la  cárcel  de  la 
manifestación,  le  pusieron  en  libertad;  hubo  en  esta 
revuelta  algunos  muertos  y  huidos.  Antonio  Pérez  poco 
después  se  huyó  á  Francia,  donde  muríó  pasados  al- 
gunos años.  Aquellos  ciudadanos  revoltosos  en  breve 
pagaron  el  alboroto  que  levantaron,  porque  un  buen 
ejército  fué  á  Zaragoza,  por  general  don  Alonso  de 
Vargas,  soldado  viejo  y  de  muy  gran  valor,  muy  ejer- 
citado en  ks  guerras  de  Flándes  y  de  gran  renombre, 
por  cuya  diligencia  el  atrevimiento  de  aquellos  ciuda- 
danos fué  reprimido;  muchos  perdieron  las  vidas;  entre 
otros  el  mismo  justicia  de  Aragón  don  Juan  de  Lanuza 
fué  el  primero  que  pegó  con  la  cabeza  por  salir,  como 
salió,  con  gente  contra  el  estandarte  real.  También  cor- 
taron las  cabezas  á  don  Diego  de  Heredia  y  don  Juan  de 
Luna,  que  fueron  los  principales  atizadores  de  aquel 
alboroto,  sin  otro  buen  número  de  personas  justiciadas. 
El  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda  fueron 
presos  y  enviados  á  Castilla,  donde  en  breve  fallecieroi^ 
en  la  prisión;  mas  después  los  dieron  por  libres  de 
traición.  Para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino  se  jun- 
Itaron  Cortes  en  la  ciudad  de  Tarazona,  y  por  presidente 
don  Andrés  de  Bovedilla,  arzobispo  de  Zaragoza.  El 
mismo  Rey,  tomando  el  camino  de  Valladolid,  de  Bur- 
gos y  de  Pamplona,  últimamente  al  fin  del  año  1592  lle- 
gó á  la  dicha  ciudad;  iban  ensu  compañía  la  infanta  doña 
Isabel  y  su  hermano  el  príncipe  don  Filipe,  al  cual  en 
Pamplona  y  Tarazona  juraron  por  heredero  de  aquellos 
estados.  Por  esta  manera,  casi  pasados  dos  años  después 
que  las  revueltas  de  Aragón  comenzaron,  castigados  los 
culpados  y  puestas  guarniciones  en  Zaragoza  y  en  otros 
higaree,  confuidas  las  Cortes  de  Tarazona^  iosalboro- 
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tadosúltímamenUMiosegarmí,  avisados  por  la  expe- 
neocia  y  por  sa  daño,  que  si  los  ímpetus  de  la  muche- 
dumbreson  grandes;  las  fuerzas  del  Rey  son  mayores; 
que  el  atrevimiento  sin  fuerzas  es  vano,  y  las  mas  ve» 
ees  el  pueblo  se'alborota  para  su  mal. 

AÑO  i593. 

-  ElpapaCaemente  VIII  este  año  entre  cuatro  carde- 
nales que  crió  fué  uno  el  doctorFrancisco  de  Toledo,  de 
la  compañía  de  Jesús;  fué  natural  de  Córdoba,  de 
grande  ingenio  y  letras ,  prudente  en  los  negocios ,  en 
quesirvió  mucho  á  la  Sede  Apostólica;  murió  en  Ropa 
tres  años  adelante;  sepultáronle  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor. 

Enrique,  que  se  decia  rey  de  Navarra,  ^por  este 
tiempo  daba  muestra  de  católico,  y  pretendía  ser  ab- 
duelto  de  las  censuras. 

El  duque  de  Nevers,  enviado  por  él  á  Roma  para 
suplicar  que  el  Papa  le  absolviese,  hacia  para  ello  gran- 
des diligencias;  mas  el  Padre  Santo  se  mostraba  muy 
severo^  y  repreheüdia  al  arzobispo  de  Bourges,  porque 
sin  orden  de  su  Santidad  le  absolvió  ,de  las  censuras  en 
Francia,  y  aun  muchos  sospechaban  que  en  esta  pre- 
tensión no  habia llaneza,  mas  el  tiempo  los  desen- 


AÑO  1594. 

En  Roma,  á  17  de  abril,  canonizó  el  pontífice  á  san 
Jacinto,  polaco,  de  la  orden  de  los  Predicadores. 

En  Madrid^  á  22  de  noviembre,,  día  martes ,  falleció 
el  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Qui- 
roga,  en  edad  de  ochenta  y  tres  años.  Enterróse  en  un 
monasterio  de  agustinos  de  la  villa  de  Madrigal,  de 
donde  era  natural.  Tuvo  partes  aventajadas  de  pruden- 
cia y  rectitud;  nadie  vive  sin  tachas.  Llegó  mucho  di- 
nero por  ser  las  rentas  gruesas  y  el  gasto  moderado. 
No  hizo  testamento;  por  mandado  del  Padre  Santo  la 
hacienda  se  repartió  por  partes  iguales  en  obras  pías 
y  cámaras  apostólica  y  real.  Sucedió  en  el  arzobispado 
el  cardenal  y  archiduque  Alberto,  que  adelante  con  li- 
cencia del  Papa  y  por  orden  de  su  tio  el  rey  Católico 
mudó  estado. 

Este  año  en  Hungría  se  perdió  Javarino ,  plaza  im- 
portante ;  rindióse  á  los  turcos  que  la  tenían  cercada. 

AÑO  1595. 

Al  principio  deste  año  murió  en  Flándes  el  archidu- 
que Amesto,  que  por  el  Rey,  su  tío,  gobernaba  aquellos 
estados.  El  archiduque  Alberto,  su  hermano,  á  los  3  de 
.abril  tomó  posesión  del  arzobispado  de  Toledo.  Nunca 
vmo  á  su  iglesia  ni  se  consagró ,  á  causa  que  el  Rey,  su 
.  tío,  le  encargó  el  gobierno  de  Flándes,  para  donde  partió 
de  Madrid  por  fin  de  agostó.  Quedó  por  gobernador  del 
arzobispado  García  de  Loaisa,  que  por  su  reonnciacion 
tres  años  adelante  le  sucedió  en  aquella  dignidad.  Loe 
estados  de  Flándes  por  la  muerte  de  Amesto  quedaron 
,por  un  tiempo  á  cargo  de  don  Pedro  Enriquez  de  To- 
.kdo,  conde  de  Fuentes,  gran  soldado. 

El  duque  de  Vandoma ,  que  se  decia  rey  de  Navarra 
y  pretendía  la  corona  de  Francia,  acudió  como  cató- 
lico y  como  se  dijo  al  Papa  por  absolución.  Ventilóse 
mucho  boausa;  finahnente^  el  Padre  Santo  se  resolvió,  y 
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á  17  de  setiembre  le  absolvió  y  habilitó  «para  aquella 
corona,  con  que  todo  aquel  reino  se  le  allanó.  ítem, 
á  23  deste  mes  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca,  en  la  Morea  tomó  y  saqueó  la  ciudad  de  Pe- 
tras; partió  de  Mecina  con  veinte  galeras  para  esta 
empresa. 

A  3  de  octubre  el  conde  de  Fuentes  coq  un  largo 
cerco  ganó  á  Cambray ,  que  se  tenia  por  Francia ;  tres 
veces  acudió  gente  de  Francia  para  hacer  alzar  el  cer- 
co, y  otras  tantas  vencidos  volvieron  atrás. 

A  25  del  mes  de  noviembre  el  Papa  hizo  catedral  la 
iglesia  de  Valladolld ,  y  poco  adelante  el  Rey  hizo  ciu- 
dad aquella  villa;  su  primer  obispo  fué  el  doctor  Bar- 
tolomé de  la  Plaza.  Al  fío  deste  año  cargaron  mucho  las 
aguas,  hincháronse  los~ ríos;  en  Sevilla  aquel  rio  entró 
en  la  ciudad  y  hizo  gran  daño  en  la  aduana. 

AÑO  1596. 

Francisco  Draques,  cosario  inglés,  echó  gente  en 
tierra  en  el  Nombre  de  Dios  con  intento,  pasado  el 
Estrecho,  de  saquear  á  Panamá ;  apellidáronse  los  espa- 
ñoles, cargaron  sobre  él,  y  le  forzaron  á  volverá  sus 
naves  al  principio  de  enero.  Otras  veces  dio  pesadum- 
bre por  aquellas  partes,  y  al  cabo  murió  en  Portovelo, 
y  su  armada  se  retiró  destrozada,  forzándola  á  dejar 
las  Indias  don  Beníardino  de  Avellaneda. 

Por  el  contrario,  el  archiduque  Alberto,  á  17de  abril, 
se  apoderó  de  Cales  y  la  quilo  á  los  francesejs;  pero 
poco  después  por  concierto  se  restituyó.  Estaba  á  este 
mismo  tiempo  el  Rey  en  Azeca ,  cerca  de  Toledo,  muy 
apretado  de  dolencia,  que  le  tuvieron  por  muerto;  pasó 
á  Toledo,  donde  vino  nueva  que  la  armada  inglesa, 
á  1  .^  de  julio,  tomó  y  saqueó  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz , 
quemó  la  flota  que  allí  estaba  á  la  cola  para  ir  á  Méjico , 
que  fué  gran  daño,  y  muchos  mercaderes  por  todo  el 
r^ino  padecieron  y  quebraron. 

AÑO  1597. 

Sigismundo  Batori,  príncipe  de  Transílvania,  por  este 

tiempo  con  gran  valor  hacia  la  guerra  contra  turcos  y 

herejes.  Vino  á  Viena  á  verse  con  el  Emperador;  ayudóle 

con  dineros,  lo  mismo  hicieron  el  Papa  y  rey  Católico; 

mas  las.  esperanzas  que  del  se  tenían  se  trocaicon  por 

cierta  enfermedad  que  le  sobrevino,  quién  dice  que 

fueron  hechizos,  por  la  cual  dejó  las  armas  y  la  mujer, 

hija  que  era  del  archiduque  Carolo,  y  renunciados 

sus  estados  en  el  Emperador,  pasó  la  vida  en  Praga 

como  particular,  y  allí  falleció  de  apoplejía  los  años 

adelante.  ^^ 

AÑO  1598. 

Este  año,  á  6  de  mayo,  renunció  el  Rey  en  favor  de 

su  hija  íhayor  la  infanta  doña  Isabel  los  estados  de 

Flándes  con  intento  de  casalla,  cornos^  hizo,  con  su 

primo  el  arcliiduque  Alberto,  que  para  esto  renunció  el 

capelo  y  el  arzobispado  de  Toledo,  y  se  dio  á  García 

de  Loaisa,  maestro  que  ^ra  del  príncipe  don  Filipe* 

Ordenó  que  aquellos  estados  fuesen  feudo  de  Castilla, 

y  reservóse  la  orden  del  Tusón  7  nombrar  castellanos 

en  algunas  fortalezas,  como  la  de  Anvers,  la  de  Gante 

y  U  de  Cambray. .Poco  adelante  concertó  paces  con 

Francia,  en  que  el  Papa  puso  grande  diligencia ;  agrá- 
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vósele  finalmente  el  mal,  y  finó  en  el  Escorial  á  13  de 
setiembre,  y  allí  se  enterró;  príncipe  muy  esélarecjdo 
por  so  grande  prudencia  y  piedad ;  vivió  años  setenta  y 
ono,  tres  meses  y  algunos  dias;  reinó  en  Castilla  cua- 
renta y  dos  años,  siete  meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Su- 
cedióle su  hijo  el  principe  donFilipe,  que  hoy  vjve  y 
reina. 

AÑO  i  599. 

A  22  de  febrero  falleció  en  Alcalá  de  Henares  Gar- 
cía de  Loaisa,  arzobispo  de  Toledo,  y  con  él  cayeron 
]as  esperanzas  que  su  buen  natural  y  otras  boenas  par- 
tes prometían;  enterróse  en  aquella  villa  en  la  capilla  de 
los  Mártires,  pero  sin  túmulo.  Fué  natural  de  Talavera, 
de  padres  nobles,  su  vida  muy  reformada  en  todo  tiem- 
po, la  condición  muy  apacible,  de  estatura  alto, y  el 
rostro  agradable.  Sucedióle  don  Bernardo  de  Rojas  y 
Sandoval,  á  la  sazón  obispo  de  Jaén ,  y  que  poco  des- 
pués le  trajeron  á  Toledo  el  capelo  de  cardenal;  ha- 
llóse el  Rey  presente  á  la  solemnidad. 

£1  nuevo  Bey  quedó  concertado  de  casar  con  doña 
Margarita,  hija  del  archiduque  Carlos;  vino  por  Milán, 
y  en  su  compañía  su  madre  y  el  archiduque  Alberto. 
El  Papa  á  la  sazón  se  hallaba  en  Ferrara ,  la  cual  ciu- 
dad por  muerte  del  último  Duque,  que  no  dejó  suce- 
sión ,  recayó  en  la  Iglesia  como  feudo  suyo.  Allí  vino  la 
Reina  y  el  Archiduque,  y  con  ceremonias  extraordina- 
rias se  celebraron  por  el  Papa  los  dos  casamientos ,  da- 
do que  el  Rey  y  la  Infanta  estaban  ausentes.  Partieron 
de  allí,  y  por  mar>  á  los  25  de  marzo,  llegaron á  los  alfa- 
ques de  Tortosa ;  poco  después  en  Valencia,  á  los  18  de 
abril ,  domingo  de  Cuasimodo,  se  hicieron  las  velacio- 
nes con  grandes  regocijos  y  fiestas.  Pasó  el  Rey  á  Bar- 
celona á  acompañar  y  despedir  al  archiduque  Alberto, 
que  con  la  Infanta,  su  mujer,  se  embarcaron,  á  los  7  de 
junio,  para  pasar  á  Flándes.  Los  reyes  dieron  la  vuelta 
á  Valencia ,  y  de  allí  á  Madrid. 

AÑO  1600. 

Este  año  fué  muy  solemne  por  el  jubileo  de  Roma,  al 
cual  acudió  mucha  gente.  Fué  este  invierno  muy  llu- 
vioso; el  Tibre  salió  de  madre,  y  tuvo  á  Roma  cubier- 
ta de  agua  tres  dias ;  el  daño  fué  extraordinario. 

Entre  trece  cardenales  que  crió  el  Papa  uno  fué  Ro- 
berto  Belarmino,  de  la  compañía  de  Jesús,  sobrino  del 
papa  Marcelo ,  y  por  sí  mismo  muy  reformado ,  de  mu- 
chas letras  y  erudición ,  cómo  lo  mpestran  los  libros 
.  muy  doctos  que  ha  publicado. 

El  nuevo  rey  de  Francia,  por  sentencia  del  Papa, 
dejó  á  madama  Margarita,  su  primera  mujer,  y  poco 
después  casó  con  María  de  Médices,  hija  de  Francisco, 
duque  que  fué  de  Florencia. 

AÑO  1601. 
Este  año  por  los  meses  de  marzo  y  abril ,  la  corte  de 
Castilla ,  de  Madrid  se  pasó  á  Valladolid.  Pretendían 
reparar  aquella  comarca,  que  se  decía  estaba  pobre; 
resultaron  inconvenientes;  así,  pastfdos  algunos  años, 
Tolvió  donde  antes  estaba.  Tañóse  por  muchas  veces 
la  famosa  campana  de  Vililla  en  Aragón ,  mensajera,  se- 
gún se  dice,  de  cosas  grandes;  hasta  ahora  ninguna  se 
ha  visto  considerable. 


DE  MARIANA. 

En  Roma,  á  29  de  abril,  se  hizo  la  canonización  de  san 
Raimundo  Peñafort,  de  la  orden  de  los  Predicadores. 
A  25  de  agosto  el  príncipe  Doria,  general  de  la  mar, 
con  gran  armada  fué  sobre  Argel,  y  llegó  de  noche  á 
vista  de  aquella  ciudad  sin  ser  sentido,  y  se  retiró  hie* 
go  por  la  contrariedad  délos  tiempos. 

A  22  de  setiembre  nació  en  Valladolid  la  infanta  do- 
ña Ana ,  que  al  presente  está  concertada  de  casar  con 
el  nuevo  rey  de  Francia  Luis,  treceno  ateste  nombre, 
y  el  cardenal  de  Toledo,^8enalado  para  llevalla  á  la  ra- 
ya de  Francia. 

AÑO  1602. 

Isabel,  reina  de  Inglaterra,  falleció  en  Londres  á 
23  de  marzo ;  vivió  setenta  años  y  seis  meses  y  diez  y 
siete  dias;  reinó  como  cuarenta  y  cuatro  años.  Nunca 
se  casó ;  tuvo  otras  buenas  partes ;  todo  lo  afeó  la  here- 
jía y  la  persecución  que  levantó  contra  Ips  católicos, 
grande  y  continua.  Sucedióle  Jaques,  rey  de  Escocia, 
como  bisnieto  de  Margarita ,  hermana  mayor  del  rey 
Enrique  VIII ;^  sus  padres  fueron  católicos;  su  madre 
santa;  su  maestro  Georgio  Bucanano,  grande  hereje 
y  insigne  poeta ;  so  traducción  en  verso  de  los  Salmos 
se  tiene  por  muy  elegante.  Intitulóse  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  como  señor  que  era  de  toda  aquella  grande 
y  rica  isla,  mas  no  desiste  de  perseguir  á  los  católicos. 

AÑO  1603. 

Don  Juan  de  Tasis ,  conde  de  Villamediana  y  correo 
mayor,  pasó  á  Inglaterra  por  embfl\jador,  enviado  por 
nuestro  Rey  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino  de  Ingla- 
terra á  aquel  Rey;  hizo  su  oficio  con  mucha  prudencia, 
y  fué  el  que  dio  principio  y  trató  de  las  paces  que  poco 
después  se  concertaron  entre  España  y  Inglaterra,  como 
luego  se  dirá.  Este  año  falleció  en  Madrid  la  empera- 
triz dona  María ,  hija ,  nuera ,  mujer  y  madre  de  cinco 
emperadores,  cosa  hasta  hoy  nunca  vista ,  y  por  sí  en 
todo  aventajada ;  sepultáronla  allí  en  bs  Descalzas. 

AÑO  1604. 

El  condestable  de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Velas- 
en, por  mandado  de  su  Rey,  fué  á  Inglaterra ;  pasó  por 
Paris ,  donde  fué  festejado  de  aquellos  reyes;  pasó  de 
allí  á  Flándes  y  á  Londres ,  cabeza  de  Inglaterra ;  allí,  á 
los  29  de  agosto  í  asentó  las  paces  que  tenia  acordadas 
el  conde  de  Villamediana,  embajador  del  rey  Católico, 
que  serán  de  provecho  si  se  guardaren. 

AÑO  1605. 

A  3  de  marzo  finó  en  Roma  el  pontífice  Clemen- 
te VIII;  fué  personado  mucha  bondad  y  notable  celo. 
Sucedióle,  á  2  de  abril,  el  cardenal  Alejandro  de  Médi- 
ces, que  se  llamó  León  XI ;  era  muy  viejo  y  enfermo; 
murió  á  los  27  del  mismo  mes.  Pusieron  en  su  lugar,  á 
los'  16  de  mayo,  al  cardenal  Camilo  Burgesio,  natural 
de  Roma,  su  origen  de  Sena;  llamóse  Paulo  V;  tuvo 
diferencias  con  venecianos,  que  amenazaban  guerra» 
sobre  ciertas  leyes  que  publicaron,  una  de  poder  castn 
gar  los  clérigos ,  otra  que  á  iglesias  ni  monasterios  no  se 
pudiesen  anejar  bienes  raíces,  ley  qoe  llaman  de  manu^ 
mortuis.  Hubo  grandes  disputas  y  libros  por  una  parte 
y  por  otra;  pero  al  fin  todo  se  so&egócon  el  buen  orden 
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del  nue? o  Pontífice.  Demás  desto ,  en  cierta  diferenda, 
qne  duró  muchos  años  entre  los  padres  donoinicos  y  de 
la  Compañía  en  materia  de  gratia  et  libero  arbürio, 
decretó  que  basta  tanto  que  se  decretase  otra  cosa, 
ótda  cual  de  las  partes  sin  morderse  pudiese  seguir  so 
opinión. 

,  X  8^e  abril  nació  en  Valladolid  el  príncipe  don  Fili- 
pe  Domingo  Victor  de  la  Cruz;  nombraron  adelante 
por  su  maestro  á  don  Galceran  de  Albanell,  caballero 
catalán»  persona  muy  compuesta  y  erudita.  Su  ayo  don 
Baltasar  de  Záñiga^  caballero  muy  aprobado. 

AÑO  1606. 

En  Valladolid,  á  18  de  agosto ,  nació  la  infanta  doña 
Miiría;  Dios  le  dé  buena  ventura.  En  Toledo  falleció 
doña  Estefanía  Manrique ,  bisnieta  del  maestre  de  San- 
tiago don  Rodrígo  Manrique.  Con  su  renta  y  la  de  su 
hermano  don  Pedro ,  que  murió  el  año  pasado,  y  nun- 
ca se  casaron ,  dotaron  el  colegio  de  la  Compañía  y  la 
casa  profesa  de  la  misma  ciudad ,  do  yacen  con  sus  le- 
tras; el  de  la  señora  pareció  poner  aquí. 

D.  STBPHAIflA  lUIfRIQOE  TIBCO  LECTISSIMA  GENERE  ,  FORMA, 

IXGEKIO  ,  MORIROS  IPSIS  GRATIAHDM   Diyi:i|S  MAIVIRUS  FACTA. 

lia  AMPLIUS  OIGO.  HANC  AEDEM,  ET  DOMICILIUM  UNA  CUM  PETRO 

FRATRE  AR  IMO  EX  CONMCTO  ET  TESTAMENTO. 

M. 

TIXIT  AimOS  LTIUI.  PAÜGIS  MINÜS  DIERC8.  OBRT  TI.  IDUS 

DECEMRRIS  M.  DC.  VI. 

AÑO  i607. 

En  Madrid,  á  14  de  setiembre,  nació  el  infante  don 
Carlos.  El  reino  sirvió  á  su  majestad  con  veinte  y  tres 
millones  pagados  en  ocho  años.  Sácase  este  dinero  de 
la  octava  parte  de  todo  el  vino  y  aceite  que  ^se  coge ; 
comenzó  este  tributo  en  tiempo  del  rey  pasado  don  Fi- 
lipe  II ,  pero  en  menor  cantidad ;  al  presente  ha  llegado 
á  esta. 

AÑO  1608. 

En  San  Jerónimo  de  Madrid ,  domingo,  13  de  enero, 
juraron  al  príncipe  don  Felipe;  dijo  la  misa  y  hizo  )a 
ceremonia  el  cardenal  de  Toledo.  Su  abuela  materna 
9oña  María  de  Baviera  falleció  en  Gratz^  cabeza  de 
Stlria,  en  Alemana ,  á  los  29  de  abril ;  dejó  sus  hijas  ca- 
sadas muy  alraipente.  Su  marido  fué  el  archiduque  Ca- 
rolo ;  su  hijo  el  archiduque  Ferdínando,  hermano  de 
nuestra  reina  doña  Margarita  y  primo  hermano  del  em- 
perador Rodolfo.  Por  este  tiempo  el  adelantamiento 
de  Cazorla,  después  de  grandes  y  largos  debates,  se  res» 
tituyó  á  la  iglesia  d^  Toledo  por  la  diligencia  de  su  pre- 
lado el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
Rojas  y  Sandoval. 

AÑO  1609. 

En  Flándes,  á  14  de  abril,  se  concertaron  treguas  por 
término  de  diez  años  con  Zelandia  y  Holandia,  que 
poco  se  guardan;  confirmólas  el  rey  en  Segovia  por  el 
mes  de  julio. 

A  17  de  mayó  nació  en  el  Escuríal  el  infante  don 
Fernando.  A  27  de  junio  (b1  Papa  beatificó  á  nuestro 
santo  padre  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  y  el  papa  Gregorio  XV  le  canonizó  á  12 
de  marzo  de  1622. 
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AÑO  16-10. 

En  París,  á  14  de  mayo,  un  hombre  muy  particular, 
y  dicen  maestro  de  escuela ,  por  nombre  Francisco  Ra- 
▼ayllao,  con  un  puñal  mató  al  rey  do  Francia  Enri- 
que IV:  I  grande  temeridad  y  locura!  Sucedióle  su  hijo, 
por  nombre  Luis  XIU. 

A  los  25  deste  mismo  mes  nació  en  Lerma  la  infanta 
doña  Margarita.  ítem,  á  los  20  de  noviembre  por  trato 
con  cierto  moro  se  entregó  á  los  nuestros  el  castillo 
de  Alarache,  fuerza  importante  en  la  có^ta  de  África 
por  la  parte  del  mar  Océano;  mas  adehinte  hace  el  mar 
ana  cala  y  estero  y  un  rio  que  se  llama  Mamora ,  y  era 
nido  de  cosarios;  por  esto  cuatro  años  adelante  la  ar« 
mada  real,  y  por  general  don  Luis  Fajardo,  se  apoderó 
de  aquel  puesto;  levantaron  un  castillo,  que  quedó  con 
buena  guarnición;  Acudieron  al  principio  los  moros 
para  desbaratar  estos  intentos,  pero  no  prevalecieron. 
Volvamos  atrás;  fué  este  año  muy  notable  por  la  ex- 
pulsión que  en  él  se  hizo  de  los  moriscos  de  toda  Es- 
paña ,  gente  obstinada  y  que  tenían  inteligencia  con 
ios  turcos  y  moros  de  Berl)ería.  Continuóse  la  expulsión 
este  y  los  años  siguientes;  salió  gran  námero  dellos; 
dicen  que  algunos  otros  quedaron  desconocidos  y  dis- 
frazados. 

AÑO  1611. 

Fué  este  año  desgraciado  por  la  muerte  de  la  reina 
de  España  doña  Margarita  de  Austria ,  que  por  sus  bue- 
nas parles  era  de  todos  sus  vasallos  muy  amada.  Parió 
en  el  Escurial,  ¿  22  de  setiembre,  un  niño,  que  se  llamó 
don  Alonso ;  murió  la  madre  deste  parto  á  los  3  de  oc- 
tubre; enterráronla  en  el  mismo  Escurial;  el  Infante  vi- 
vió un  año  menos  cuatro  dias.  Fundó  en  Madrid  un 
monasterio  de  monjas  de  la  Encarnación. 

AÑO  1612. 

Tratábanse  yae  concertaron  en  París  y  én  Madrid 
dos  casamientos:  el  uno  de  nuestro  Príncipe  con  her- 
mana del  rey  de  Francia  madama  Isabel;  el  otro  deste 
mismo  Rey  con  la  infanta.doña  Ana;  la  ejecución  se 
dilató  por  la  poca  edad  de  las  partes.  En  Praga,  cabeza 
de  Bohemia ,  estuvo  mucho  tiempo  por  su  poca  salud 
retirado  el  emperador  Rodulfo ;  allí,  á  los  1 1  de  agosto 
del  año  pasado,  renunció  los  estados  de  Hungría,  Bo- 
hemia y  Austria  á  su  hermano  Matías  con  cierta  pen- 
sión que  se  reservó  para  el  gasto  de  su  casa  y  corte. 
Hecho  esto ,  falleció  en  la  misma  ciudad  á  20  de  enero 
deste  año.  Juntáronse  poco  después  los  electores  en 
Francfordia,  y  por  sus  votos  nombraron  por  emperador 
al  mismo  Matías,  hermano  del  difunto;  déle  Dios  á  él 
y  á  nos  su  santa  gracia. 

Este  ano,  á  los  25  de  abril,  falleció  en  Valencia  Fran- 
cisco Jerónimo  Simón,  beneficiado  de  San  Andrés  en 
aquella  ciudad ,  en  edad  de  treinta  y  tres  anos.  El  pue- 
blo lo  tiene  por  santo,  en  que  ha  hecho  muchas  de- 
mostraciones. El  Arzobispo  pretende  que  en  esto  se  ha 
pasado  mas  adelante  de  lo  que  fuera  razón.  Sobre  el 
caso  han  resultado  alborotos  y  escándalos.  El  negocio 
está  pendiente  en  Roma.  Todos  seguirán  lo  qne  el  Pa- 
dre Santo  determinare.  Con  ninguna  cosa  el  pueblo 
mas  se  mueve  y  altera  que  con  color  de  religión ,  sea  & 
tuerto  ó  con  razón. 
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AÑO  mz. 

Viao  por  este  tiempo  ó  poco  antes  á  España  la  his- 
toria latina  del  presidente  Tuano,  gran  favorecedor  de 
herejes,  y  de  los  católicos  muy  contrario,  en  especial 
de  los  que  llama  jesuítas.  No  perdona  á  los  papas  ni  á 
los  reyes  de  Francia.  Enemigo  declarado  de  la  casa  de 
Guisa, que  en  un  tiempo  fué  el  apoyo  en  Francia  de  la 
religión  católica.  Tiene  mentiras  asaz.  Vedóse  esta 
obra  en  Roma  ano  i  610;  en  España  poco  después  se 
mandó  repurgar.  Augíaestabulum  escribió  contra  ella 
doctamente  un  francés ,  que  se  llama  Juan  Bautista 
Gallo ,  y  parece  nombre  fíugido,  creo  por  no  atreverse 
el  autor  á  manifestarse  contra  persona  tan  poderosa, 
que  era  presidente  en  el  parlamento  de  París.  Mas  daño 
hftce  el  falso  católico  que  el  hereje  declarado,  como 
lo  dice  san  Bernardo  en  el  sermón  sesenta  y  cinco  so* 
bre  los  Cantares. 

AÑO  «614. 

Sábado,  24  de  mayo,  en  la  isla  Tercera  tembló  la 
tierra;  el  daño  fué  muy  grande;  en  la  villa  de  la  Playa 
fué  mayor ,  donde  iglesias,  monasteríos  y  casas  parti- 
culares cayeron  por  tierra.  En  la  ciudad  de  Angla  once 
iglesias  de  sacramento  y  diez  y  nueve  ermitas  sin 
las  casas  particulares  se  abatieron. 

Por  el  mes  de  agosto  nuestra  armada,  y  por  general 
don  Luis  Fajardo,  se  apoderó  de  la  Mamora,  como  poco 
antes  queda  dicho.  Está  puesta  sobre  el  mar  Océano, 
cinco  leguas  distante  de  Tánger,  y  de  Arcilla  veinte  y 
cinco. 

AÑO  1615. 

De  algún  tiempo  airas  se  movió  guerra  en  Italia  en- 
tre los  duques  de  Saboya  y  de  Mantua.  La  ocasión  que 
el  duque  de  Mantua  Alfonso,  plisado  en  hija  del  de  Sa« 
boya ,  á  su  muerte  dejó  uua  hija  y^  ningún  hijo  varón. 
Sucedió  en  aquel  estado  so  hermano  Alejandro,  renun- 
ciado el  capelo,  que  era  cardenal.  El  de  Saboya  pre- 
tendía que  su  nieta  y  hija  del  difunto ,  bien  que  por  ser 
hembra  no  sucedía  en  el  ducado  de  Ifontua ,  pero  si  en 
el  estado  de  Monferrat,  que  de  anos  atrás  andaba  junto 
con  el  ducado  do  Mantua.  Vinieron  á  las  maños,  y  el  de 
Saboya  se  apoderó  por  fuerza  de  gran  parte  de  aquel 
estado.  El  rey  Católico  don  Filipe  UI  quisiera  que  no 
se  revolviera  con  esta  ocasión  Italia,  y  que  esta  diferen- 
cia se  tratara  por  via  de  justicia ;  y  porque  el  de  Saboya 
no  venia  en  esto ,  tomó  contra  él  las  armas.  Hubo  diver- 
sos encuentros ;  finalmente,  á  los  21  de  julio  deste  auo 
se  concertó  que  las  partes  desarmasen ,  y  la  diferencia 
se  remitiese  al  Emperador  como  á  juez  competente  por 
seraquellos  estados  feudos  del  imperío.  Estas  paces  no 
aprobó  el  Rey  por  razones  que  para  ello  tuvo;  á  la  ver- 
dad las  palabras  y  estilo  no  venían  bien  con  la  grande- 
za de  España.  Volvióse  á  las  armas ,  y  don  Pedro  de  To- 
Icklo,  marqués  de  Villafranca,  con  un  largo  cerco  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Verceli;  mas  poco  después 
asentadas  tes  cosas,  te  restituyó  don  Gómez  de  Figue* 
roa ,  duque  de  Fería,  que  sucedió  al  Marqués  en  el  go- 
bierno de  Miten  y  en  el  cargo  de  general.  De  veoectenos 
se  dijo  asistieran  de  secreto  al  de  Saboya  dorante  la 
guerra ;  armó  contra  ellos  el  duque  de  Osuna,  virey  á 
la  sazón  de  Ñápeles ,  y  en  el  golfo  de  VeniMa  lea  tooftó 
algunas  naves  y  les  hizo  otros  danos. 


DE  MARIANA. 

Poco  adelante  el  mismo  duque  de  Feria  en  tierra  de 
grisones  se  apoderó  de  la  Valtolina,  y  la  fortificó  con 
soldados  y  otros  pertrechos ,  plaza  importante  por  estar 
en  los  confines.de  Italia  y  de  Alemana  y  ser  el  paso 
corriente  entre  aquellas  dos  naciones  y  provincias.  , 

En  Burgos,  domingo,  18  de  octubre,  por  procurado- 
res se  concertaron  de  todo  punto  y  se  celebraron  los 
desposorios  de  nuestro  príncipe  don  Filipe  con  madama 
Isabel ,  hermana  del  rey  de  Francia;  otrosí  el  casamien- 
to del  mismo  rey  Luis  XIII  con  doña  Ana,  intenta  de  Cas- 
tilte ,  se  celebró  en  la  misma  forma ;  la  cual  Infanta  dos 
dtes  antes  renunció  en  forma  el  derecho  que  podía  pre- 
tender á  falta  de  sus  hermanos  á  la  sucesión  destos 
reinos  y  de  los  estados  de  Flándes.  Hizose  te  entrega 
de  las  donceUas  en  el  rio  Vedase,  término  de  Espa- 
ña y  Francia,  á  los  9  de  noviembre.  Hallóse  presente  á 
todo  el  Rey,  y  junto  con  el  Príncipe,  su  hijo,  en  Burgos 
recibió  la  Príncesa ,  su  nuera;  dende  fin  dtel  año  dio 
vuelta  á  Madrid.  El  rey  de  Francte  en  Burdeos,  dondo 
estaba  con  su  madre,  recibió  su  esposa  te  hiíanta. 

AÑO  1616.  ' 

Una  nave  que  por  mayo  del  año  pasado  partió  de 
Hotendia,  después  de  una  larga  navegación  y  dificultosa 
por  el  mes  de  enero  deste  año,  mas  adelante  del  estre- 
cho de  Magallanes  descubrió  en  cincuenta  y  siete  gra- 
dos de  altura  hácte  el  otro  polo  otro  paso  para  el  mar 
del  Sur  y  para  la^ Malucas.  Los  principales  en  este  viaje 
fueron  Jacobo  Maire  y  Guillermo  Schotem.  Dio  esta 
nave  una  vuelta  al  mundo.  Llegaron  los  que  hicieiron 
este  vteje  á  Holandia ,  pasados  dos  años  y  diez  y  ocho 
dias  después  que  de  allí  partieron.  Perdieron  en  te 
cuenta  del  tiempo  un  dia,  ca  contaban  por  lunes  el  dte 
que  en  la  verdadera  cuenta  era  martes ,  y  asi  de  los  de- 
más dias. 

AÑO  1617. 

Sábado,  á  15  de  abril ,  en  las  istes  Filipinas  se  ganó 
una  notable  victoria  céntralos  holandeses;  el  general 
por  los  nuestros  don  Juan  Ronquillo.  Pe  diez  galeones 
contrarios,  unos  quemaron ,  otros  echaron  á  fondo ,  los 
demás  huyeron.  Esta  gente ,  como  rebeldes  á  Dios  por 
te  herejía,  y  á  su  Príncipe,  á  quien  debían  obedecer, 
por  tener  gran  námero  de  bajeles  y  ser  diestros  por  te 
mar,  los  años  pasados  con  sus  flotas  han  navegado  á  las 
Indias,  á  veces  por  te  carrera  ordinaria  de  los  portugoe- 
ses,  lo  mas  ordinario  por  el  estrecho  de  Magallanes ,  y 
en  el  mar  del  Sur  lian  hecho  daños  y  corrido  las  costas 
del  Perú  y  de  la  Nueva-España  sin  parar  hasta  las  Fili- 
pinas y  tes  islas  Malucas,  de  que  en  gran  parte  están 
apoderados;  y  en  eltes  y  en  otras  telas  de  aquel  panye 
están  fortificados  mas  de  lo  que  fuera  razón.  Hase  de-, 
seadoque  juntas  las  fuerzas  del  Perú,  de  Méjico  y  de 
las  Filipinas  con  las  de  la  Indte  de  Portugal  los  echen 
deaquelfos  puestos  y  de  todos  aquellos  mares;  algún 
dtesehará,  quede  otra  suerte  no  hay  cosa  segura  en 
aquellas  partes. 

AÑO  1618. 

A  los  4  de  octubre,  dte  de  San  Francisco,  el  duque 
de  Lerma  partió  de  te  corte  y  del  Escurial,  y  dejó  el  go- 
bierno del  reino,  en  que  tuvo  los  años  antes  mucha 
mano.  Poco  antes  le  trqeron  el  capelo  de  Rouuu  No 
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macho  después  prendieron  á  don  Rodrígro  Calderón, 
gran  privado  suyo,  contra  el  cual  á  cabo  de  dos  años  y 
medio  de  privón  salió  sentencia  de  muerte  y  pr¡?acioa 
de  bienes.  La  prosperidad  es  caballo  desbocado ;  pocos 
la  gobieroan  y  se  gobiernan  en  ella  bien.  El  cardenal 
y  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas  y  San- 
doval  falleció  de  repente  en  Madrid  á  los  1  de  diciem- 
bre. Fuera  de  otras  partes,  tuvo  siempre  muy  buenas  y 
nobles  entrañas.  Sepultáronle  en  su  iglesia  en  la  capilla 
denuestraSeñora,queél  mismo  edificó  y  adornó,  muy 
lucida  y  magnífica.  Aquella  iglesia  pretendió  el  Rey 
para  su  bijo  el  inflante  don  Fernando;  gastáronse  mu- 
chos meses  en  demandas  y  respuestas,  causadas  de  la 
poca  edad  del  sugeto,  que  era  de  nueve  anos  y  pocos 
meses. 

AÑO  1619. 

El  emperador  Matías  renunció  los  meses  pasados  en 
su  primo  el  archiduque  Ferdinando  los  reinos  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia.  Alteráronse  los  bohemos,  de  que 
resultaron  guerras.  Siguióse  la  muerte  del  Emperador 
eu  Praga  á  ios  12  de  marzo.  No  dejó  sucesión.  Juntá- 
ronse los  electores  como  suelen.  Salió  por  emperador 
á  los  23  de  agosto  el  mismo  archiduque  Ferdinando^ 
rey  de  Bohemia  y  de  Hungría. 
•  A  los  22  de  abril  partió  el  Rey  de  Madrid  para  Por- 
tugal. Hizo  su  entrada  en  Lisboa  dia  de  San  Pedro,  29  de 
junio.  A  los  14  de  ji^lio,  que  fué  dommgo ,  juraron  al 
Príncipe,  que  presente  estaba.  El  dia  siguiente  se  abrie- 
ron las  Cortes  para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino. 

A  los  25  de  octubre  el  Papa  beatificó  al  padre  Fran- 
cisco Javier^  uno  de  los  .primeros  compañeros  del  santo 
padre  Ignacio,  y  gran  apóstol  de  la  India.  Canonizóle  el 
papa  Gregorio  XY  á  12  de  marzo  de  1622  junto  coa  el 
santo  padre  Ignacio. 


ESPAÑA. 


m 


AÑa  1620. 


A  los  S  de  mayo  en  Toledo  se  (ornó  posesión  del  ar- 
zobispado de  Toledo  por  el  infante  don  Femando,  que 
ya  era  cardenal ;  déle  Dios  su  santa  gracia. 

Eu  Alemana  la  guerra  y  los  desgustos  de  los  bohe« 
mos  pasaron  tan  adelante,  que  nombraron  por  su  rey  al 
conde  Palatino,  elector  del  imperio.  Favorécenle  los 
herejes  de  Alemana ,  no  todos ;  el  rey  de  Inglaterra,  su 
suegro,  los  holandeses  y  el  rey  do  Dinamarca.  Al  Em- 
perador acuden  los  electores  del  imperio,  Fiándes,  el 
rey  Católico,  el  de  Polonia ,  el  Papa  y  las  demás  poten- 
cias de  Italia.  El  mundo  está  suspenso  en  lo  que  para 
esta  guerra ,  si  bien  á  los  8  de  noviembre  junto  á  Praga, 
cabeza  de  Bohemia ,  de  poder  á  poder  vUiieron  á  las 
manos.  La  victoria  quedó  por  el  Emperador  con  muer- 
te de  ocho  mil  de  los  rebeldes,  y  el  dia  siguiente  se  ga- 
nó la  dicha  ciudad  de  Praga  y  se  entró  por  fuerza.  Mal 
les  va  á  los  herejes  de  ordinario  en  estas  contiendas, 
fuera  de  otras  razones ,  porque  son  gente  muelle,  ene- 
migos de  asperezas,  muy  dados  al  regalo  como  su  secta 
les  enseña. 

AÑO  1621. 

El  pontífice  Paulo  V  finó  á  los  28  del  mes  de  enero. 
Sucedióle  el  cardenal  Ludovico,  bolones,  con  nombre' 
de  Gregorio  XV.  Poco  después ,  es  á  saber,  postrero  dé 
marzo,  falleció  el  rey  de  España  don  Fiíípe  III  en  la 
villa  de  Madrid ,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Dallos 
remó  veinte  y  dos  y  medio;  téngale  nuestro  Señor  easa 
santa  gloría ;  su  cuerpo  fué  llevado  al  convento  de  San 
Lorenzo  el  Real  del  Escurial,  sepultura  de  sus  abue- 
los y  padres.  Sucedióle  su  hijo  don  Filipe,  cuarto  deste 
nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  anos;  déle  Dios  su  santa 
gracia.  Suplicamos  y  esperamos  serán  tales  los  medios 
y  los  remates  como  los  príncipios  han  sido  agradables. 


'  Hit  DB  LA  niSTORIA  DE  ESPA^. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


TRATADO 


COICTRA 


LOS  JUEGOS  PÚBLICOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 
La  CMsa  que  movió  &  escribir  este  tncUdo. 

QuuuBRoo  con  nueva  disputa  de  los  especUculos  re- 
Irenar  cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren  la  antigua  lociffa 
de  los  juegos  públicos » mucbu  feces  me  suelo  mara- 
villar que  nuestras  costumbres  se  hayan^tanto  apartado 
de  lasantíguas;  que  las  cosas  que  los  antepasados  de  co« 
mun  consentimiento  y  casi  con  una  misma  voz  todos 
reprehendieron  como  oprobio  y  afrenta  de  la  religión 
erístiana,  á-  cada  paso  las  veamos  usar  en  nuestra  edad 
como  conlormes  á  piedad  y  no  ajenas  ni  contrarias  á 
ejercicios  virtuosos  y  honestos.  Tanto  puede  la  costum- 
bre cuando  poco  á  poco  se  va  deslizando  en  peor,  lo 
cual  ciertamente  hemos  de  reprobar  con  auctoridad  y 
argumentos ,  y  probar  que  la  Ucencia  y  libertad  del  tea- 
tro, la  cual  principalmente  nos  pone  en  cuidado,  no  es 
sino  una  oficina  de  deshonestidad  y  desvergüenza, 
donde  muchos  de  toda  edad,  sezo  y  calidad  se  cor- 
rompen ,  y  con  representaciones  vanas  y  enmascaradas 
aprenden  vicios  verdaderos.  Amonéstaseles  lo  que  pue- 
den hacer;  y  enciéndense  en  lujuria ,  la  cual  principal- 
mente por  los  ojos  y  orejas  se  despierta,  doncellas  en 
primer  lugar  y  mozos,  los  cuales  es  cosa  muy  grave  y 
perjudicial  en  gran  manera  á  la  república  cristiana  que 
se  corrompan  con  deleites  antes  de  tiempo ;  porque 
¿qué  otra  cosa  contiene  el  teatro  y  qué  otra  cosa  allí  se 
refiere  sino  caldas  de  doncellas,  amores  de  rameras,  ar- 
tes de  rufianes  y  alcahuetas,  engaños  de  criados  y  cria- 
das, todo  declarado  con  versos  numerosos  y  elegantes 
y  de  hermosas  y  claras  sentencias  esmaltado  por  donde 
mas  tenazmente  á  la  memoria  se  pega,  la  ignorancia  de 
las  cuales  es  mucho  mas  provechosa?  Los  movimien- 
tos deshonestos  de  los  farsantes  y  los  meneos  y  voces 
tiernas  y  quebradas  i  con  las  cuates  imitaa  y  ponen  de- 


lante de  los  ojos  las  mujeres  deshonestas,  sus  meneos  y 
melindres  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino  de  encender 
en  lujuria  á  los  hombres,  los  cuales  por  sí  mismos  se 
son  harto  incllnadosá  los  vicios?  ¿Por  ventura  podríase 
inventar  mayor  corrupción  de  costumbres  ni  perversi- 
dad que  esta?  Porque  las  cosas  que  por  imagen  y  seme- 
janza en  tales  espectáculos  se  representan,  acabada  la 
representación  se  refieren  y  cuentan  con  risa,  y  poco 
después  se  cometen  sin  vergüenza,  incitando  á  mal  el 
deseo  natural  del  deleite ,  que  son  como  ciertos  escalo- 
nes para  concebir  y  obrar  la  maldad ,  pasando  fácil- 
mente de  las  burlas  á  las  veras  como  la  distancu  no 
sea  mpy  grande.  Prudente  y  sabiamente  Salomón  en 
losiVoceróíof,  cap.  iO,  versíc.  23,  dice  como  rien- 
do :  Obra  el  necio  la  maldad,  porque  las  cosas  tor- 
pes en  dicho  y  en  obra  cuando  se  rien  juutamente 
se  aprueban ,  y  la  maldad  con  su  peso  muy  apriesa  nos 
lleva  á  lo  peor.  Demás  desto,  corno  la  piedad  cristia- 
na pida  que  oyendo  mentar  la  maldad ,  con  la  cual  las 
divinas  leyes  se  quebrantan ,  y  por  la  cual  se  incurre 
en  los  lazos  de  la  muerte,  tiemble  el  cuerpo  y  alma; 
¿con  qué  cara  con  cueutos,  represeutaciones  y  memo- 
ria de  cosas  torpes  nos  deleitaremos  nosotros  y  permi- 
tiremos á  los  otros  que  públicamente  se  deleiten? 
Afuera  tan  grande  afrenta ,  afuera  tan  grande  oprobio 
del  nombre  cristiano  y  de  aqueila^ente  que,  comparada 
con  las  demás  gentes ,  era  razón  que  como  en  las  ti- 
nieblas de  la  noche  las  lumbreras  del  cielo  resplande- 
ciese por  sanctidad  de  costumbres  y  puridad  de  toda  la 
vida.  Porque  ¿qué  dirían  y  harían  las  otras  naciones  de 
gentiles, éntrelas  cuales  no  pocas  constantemente  des- 
echaron esta  torpeza  en  tanto  grado,  que  juzgaron  no 
poder  sufrir  en  sus  repúblicas  tales  espectáculos  y  jue- 
gos sin  grave  delito  suyo  y  grande  peligro  de  las  cos- 
lumbres  y  de  la  república?  Cslo  pues  prelendeinos  ea** 
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señar ,  que  la  libertad  del  teatro  es  una  peste  gravísi- 
ma de  lascostumbres  cristianas,  y  que  acarrea  al  nom- 
bre cristiano  gravísima  afrenta.  Pluguiese  é  Dios  que 
nuestras  palabras  fuesen  iguales  ai  argumento  que  se 
trata  ^  para  que  cuantas  son  las  fuerzas  de  la  verilad, 
tanto  por  nuestra  diligencia  se  mostrasen  y  se  entendiese 
lo  que  esto  importa;  y  no  hay  porqué  perder  la  esperan- 
za  del  buensucceso^  dado  que  el  caudal  y  erudician  sea 
pequeña ,  y  que  á  esta  pretensión  nuestra ,  demás  de  la 
dicho,  dos  diGcultades  se  oponen  á  manera  de  cierto 
bestión;  la  mucliedumbre  de  los  que  pecan  y  la  auctorí- 
dad  de  aquellos  que  da  n  favor  á  esta  vanidad .  Excusa  sue- 
le ser  de  la  locura  la  muchedumbre  de  los  locos,  y  poc 
este  títiilo  también  es  perversa  noestra  natnraleaa  que 
favorece  á  sus  apetitos  y  cobdicias,  y  cierra  los  ojos 
por  no  ver '80  fealdad  y  la  divina  claridad  que  por  los 
ojos  se  entra;  demás  desto ,  no  se  quiere  apartar  fácil- 
mente de  aquellas  cosas'  que  traen  consigo  deleite ,  del 
cual  naturalmente  somos  muy  amadores,  priucipal- 
mente  si  con  velo  de  provecho  y  de  honestidad  se  pro- 
pone, que  es  aun  mayor  miseria.  Ciega  ciertamente  la 
mala  costumbre  los  ojos ,  y  lo  que  á  cada  paso  se  hace , 
procuran  algunos  defenderlo ,  amigos  de  la  libertad  y 
defensores  della,  grandes  por  cierto  teólogos,  como 
cosa  conforme  á  derecho  y  equidad ,  asando  mal  del 
ocio  y  de  las  letras,  á  los  coales  fácil  cosa  es  impug- 
narlos con  el  testimonio  y  auctorídad  de  los  antigoet 
teólogos ,  que  no  discrepan  en  esta  parte ,  de  lof  cuales 
no  creo  se  querrán  apartar  los  teólogos  de  nuestra  edad. 
Todos  estos  trampantojos  y  apariencias  de  verdad  es 
razón  que  los  descubramos.  Sanar  la  locura  de  la  mu- 
chedumbre será  mas  diOcultoso  si  no  ayuda  la  públí* 
ca  auctorídad  de  aquellos  á  quien  esto  toca ,  conviene 
á  saber,  los  que  gobiernan.  A  lo  menos  esto  se  sacará 
de  nuestro  trabajo,  que  de  aquí  adelante  á  los  teatros 
donde  se  tractan  cosas  deshonestas  vayan  los  que  fue- 
ren, y  no  de  otra  manera  que  á  los  bodegones  á  hurtar 
ó  matar,  ó  á  las  casas  páblicas  de  las  malas  mujeres ,  el 
cual  será  fructo  muy  grande  de  nuestro  trabajo,  perqué 
conocida  y  descubierta  hi  perversidad,  no  faltarán  algo** 
nos  que  se  aparten  del  pecado ,  tenientlo  en  mas  so 
salvación  que  Ja  torpeza  del  deleite,  y  no  querrán  á  ojos 
vistas  correr  á  la  muerte  loca,  arrebatada  y  miseraÚe- 
mente. 

CAPITULO  11. 
Virios  féaerot  de  espeelicalos. 

Habiendo  pues  tomado  este  asnmplo  de  refrenar  k 
mala  y  deshonesta  licencia  de  los  juegos  pábücos  qoe 
se  llaman  espectáculos ,  parecióme  ser  conveniente 
primeramente  declararen  breve  qué  cosa  seaespectá« 
culo  y  de  cuan  varios  géneros  de  espectáculos  usasen 
antiguamente.  Espectáculo  no  es  otra  cosa  sino  un  jue- 
go instituido  públicamente  para  deleitar  el  pueblo; 
porque,  dado  que  algunos  juegos  se  instituyen  y  orde- 
nan á  mostrar  la  valentía  ó  para  ejercitar  las  fuerzas, 
conviene  á  saber,  en  los  que  se  contendía  de  las  fuerzas 
j  valentía,  ó  también  se  ordenan  á  la  igananda,  e» 
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aquellos  también  se  pretende  deleitar  el  pueblo.  Los 
juegos,  en  latín  llamados  ludi ,  fueron  Inventados 
primeramente  de  ios  lidies ,  provincia  de  Asia  la  Me- 
nor, de  donde  esta  voz  se  derivó,  como  lo  aGrman  Ter* 
tuliano  en  el  libro  de  Espectáculoi ,  cap.  5 ,  Isidoro ,  II-- 
bro  vni  de  las  Etimologías,  cap.  16 ;  y  delios  lo  toma- 
ron otros  como  cosa  que  no  tiene  duda;  antes  Nonio  Mar- 
celo, de  parecer  de  Varron ,  siente  que  la  pahibra  latina 
luda,  que  significa  los  que  hacen  los  juegos,  es  como 
si  dijésemos  lidü,  á  los  cuales  Livio  en  la  Década  6,  li- 
bro vil,  llama  ludiones.  La  misma  derivación  desta  voz 
toca  Valerio  Máximo,  lib.  ii ,  cap.  i.^,  donde  tracta  de 
la  costumbre  de  los  juegos ;  y  pasando  adelante,  los  es- 
pectáculos generalmente  se  pueden  dividir  en  escénicos 
y  gímnicos.  En  los  escénicoa  se  comprehenden  las  co- 
medías y  tragedias,  mimos,  pantomimos,  archimimos, 
con  toda  la  demás  jarcia  de  representantes,  los  cuales 
en  latín  se  Wñvnfkvon  histriones  áeHistria,  provincia  de 
donde  primeramente  fueron  traídos  á  Roma,  de  los 
cuales  no  consta  si  solamente  representasen  callando 
con  meneos  y  movimiento  del  cuerpo ,  pues  muchos 
les  quitan  las  palabras  dándoles  meneos  deshonestísi- 
mos, de  los  cuales  parece  que  habla  Casiódoro  en  el 
lib.  IV de  \tLsEpisiolas.  En  la  epist  íM  Simaco,  donde 
hablando  del  teatro,  á  estos,  dice,  se  añaden  las  manos 
muy  parleras  de  las  orquestas,  los  dedos  habladores  y  el 
callar  qoe  da  voces,  la  representación  callada  y  do  pa- 
labras. Pero  Cello,  en  el  Hb.  vn,  cap.  5.*,  á  Polo  histrión^ 
da  voz  y  lágrimas  cuando  en  lugar  de  los  huesos  de 
Oreste  sacó  en  brazos  la  nma  de  su  bi¡jo  poco  antea  di* 
funto,  sacada  entoBces  del  sepulcro ,  en  lo  cnti  no  mi 
parece  que  liay  mocho  que  reparar,  ora  sintamos  de 
la  ona  ó  de  hi  otra  manera,  pues  eitendida  la  significa- 
ción de  aqoelk  voz ,  entiendo  se  llamaban  histriones, 
ansí  los  que  con  voz  como  los  que  con  meneos  del 
coerpo  imitabanálasmujeresdeshonestasópersonasds 
otra  suerte;  lo  cual  entiendo  taipbien  aconteció  en  la 
voz  de  mmo,  osada  de  los  griegos.  A  la  escena  ó  tea* 
tro  pertenecían  los  timolices ,  de  los  cuales  hay  mucha 
mención  en  las  leyes  de  los  emperadores,  código  de 
Teodosio  Descenieis,  los  cuales  ayudaban  á  la  represen- 
tación con  el  canto,  vigüelas,  danzas  y  otros  movi- 
mientos ,  á  los  coales  con  razón  podremos  llamar  com- 
pañeros teatrales,  porque  la  vozde  ^cónicos  es  mas  uni- 
versal y  compréhcude  todos  los  representantes,  los  mi- 
mos, los  histriones  y  los  timelicos.  En  los  juegos  gímni- 
cos pondría  yo  y  comprelienderia  los^qoe  llamaban  anti- 
goamente  agones ,  lochadores,  corredores,  coclieros,  y 
tos  qu^  apuñeándose,  tirando  ó  saltando  contendían ,  ¿ 
los  cuales  pertenecen  aquellos  cuatro  géneros  de  certá- 
menes en  tanta  manera  celebrados  por  los  escriptores 
griegos,  conviene  á  saber,  los  oHmpios ,  á  los  coalas  en 
Roma  responden  los capitolioes,  los  isteños,  losfitios,  los 
ñemeos ,  comprehendidos  en  aquel  epfgramma  gri^ : 

COATftO  SON  LOS  CERTJ^VENES  EN  GRBCU,  COATRO  SAGRADOS, 

LOS  DOS  AMÓRTALES  T  LOS  DOS  ARflORTALES. 
n^PITEa,  APPOLO, PALEMÓN  Y  ARCREMORO,  PREMIOS  DKLLOS, 

.  .  AiBsecaByWkNZAifO,  APIO,  rae. 
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CiertoTertiriiano  eo  el  libro  de  Espectáculos  áxfiáe  los 
juegos  en  loscírcenses,  escénicos,  ogones  y  los  juegos  de 
los  gladiatores,  y  con  Tertuliano,  conformándose  Isidoro 
en  el  Ingarcitado  desuso,  distinguió  los  juegos  en  cuatro 
géneros,  tomados  de  los  lugares  en  que  se  hacian,  di- 
ciendo el  juego  ó  es  gfmnico  ó  circense  ó  gladiatorio 
ó  escénico.  En  el  gimnasio,  del  cual  son  dichos  los  jue» 
gosgimnieos,  contendían  entre  sí  los  mancebos  saltan- 
do, corriendo,  lachando;  en  sumroa,  el  debate  y  pelea 
era  de  la  grandeza  y  gloria  de  las  fuerzas;  llamábase 
gimnasio  porque  en  él  por  la  mayor  parte  peleaban 
desnudos,  de  donde  esta  misma  toz  de  gimnasio,  por- 
que en  él  se  ejercitaban  los  mancebos,  se  lia  extendido  á 
signiGcar  otros  lugares  donde  las  otras  artes,  principal- 
mente las  liberales,  se  ejercitan,  por  donde  los  gimna- 
sios eran  consagrados  á  la  diosa  Minerva,  como  lo  dice 
Salfiano  en  el  lib.  ü  de  Providencia,  por  estar  per- 
suadidos que  aquella  Diosa  era  la  protectora  de  las  ar- 
tes. Los  juegos  circenses  eran  aquellos  en  los  cuales 
los  caballos  uncidos  de  dos  en  dos,  á  imitación  de  la 
luna  ,  ó  de  cuatro  en  cuatro ,  á  Imitación  del  sol ,  co- 
mo lo  diceCasiodoro  en  el  lib.  ni,  epfst.  M ,  eran  in- 
citados á  la  carrera ,  loscuales  saliendo  del  puesto,  que 
llahiaban  cárcel,  corriendo  al  derredor  de  las  metas,  con- 
tendían sobre  la  ligereza  de  los  caballos  y  la  destreza 
de  los  cocheros.  El  circo  y  los  juegos  circenses  se  dije- 
ron de  Circe,  la  cual  Gngian  ser  hija  del  sol  (Tertulia- 
no ,  cap.  4  de  los  Espectáculos),  y  fué  la  primera  que 
Instituyó  aquellos  juegos  en  honra  de  su  padre.  Pero 
Marco  Varron,  en  el  lib.  iv,  piensa  haberse  llamado  ansi 
porque  la  pompa  andaba  cerca  y  al  rededor  de  las  me- 
tas y  también  de  la  misma  manera  corrían;  lo  uno  y  lo 
otro  juntó  san  Isidoro.  Demás  desto ,  en  medio  de  las 
nietas  se  levantaba  un  obelisco  á  manera  de  saeta,  adel- 
gazando hi  punta  y  rematado  en  un  globo  puesto  en 
lomasalto  á  manera  de  llama  que  representaba  el  sol,  al 
cual  estaba  consagrado  el  circo.  Los  mismos  juegos 
circenses  eran  dedicados  á  Castor  y  Pollux ,  á  los  cuales 
haber  dadoMercurio  los  caballos  ensenan  las  historias; 
asi  debes  emendar  la  letra  de  Isidoro,  por  lo  cual  Ter- 
toliano  dice  por  esta  causa  el  mismo  circo  era  de  fi- 
gura oval ,  y  bolas  en  forma  de  huevos  remataban  lo 
mas  alto  de  las  metas,  por  haber  nacido  estos  dioses  de 
un  huevo,  como  predicaba  la  genlilidad  fabulosa.  A 
Neptuno  también  eran  dedicados  los  dichos  juegos,  co- 
mo se  saca  de  Lactanclo,  lib.  vi,  cap.  20,  y  de  Salvia- 
no,  por  tenerle  los  antiguos  por  abogado  de  los  caballos. 
Deonás  desto,  Marliano,  lib.  iv,  cap.  iO,  de  Ovidio 
7  de  Gornelio  Tácito  saca  que  los  dichos  juegos  eran 
también  consagrados  á  la  diosa  Céres;  pero  no  declara 
)a  causa  desto ;  del  circo  y  de  su  edificio  en  el  capítu- 
lo siguiente  se  hablará  mas  largo ;  ahora  pasemos  á  los 
otros  géneros  de  juegos.  Los  gladiatores  peleaban  en  el 
anfiteatro  ó  entre  si  ó  con  las  bestias;  algunas  veces 
también  las  fieras  peleaban  unas  con  otras;  el  tea- 
tro tenia  figura  de  medio  circulo,  puesto  en  la  fren- 
te la  escena  ó  tablado  donde  los  juegos  se  hacian;  el 
BOfiteatro  estaba  compuesto  como  de  dos  teatros,  quie- 


tada la  escena,  mas  largo  que  ancho;  en  su  plaza  cerra- 
da por  todas  partes  era  la  pelea ,  y  los  agones  primera- 
mente fueron  instituidos  en  honra  de  los  muertos, 
cuyas  ánimas  creian  haberse  de  aplacar  con  sangre 
humana,  como  lo  dice  Tertuliano,  cap.  iO;  por  donde 
en  las  obsequias  desús  muertos  sacrificaban  hombres 
ó  presos  en  la  guerra ,  ó  comprados  á  dinero ;  demás 
desto,  eran  dedicados  á  Saturno ,  y  decíanse  también 
cazas  ó  oficios  ,  conviene  á  saber,  hechos  á  los  muer- 
tos, y  en  latín  se  llamaban  muñera.  Lactancioen  el 
lugar  ya  citado.  En  el  teatro  se  hacian  losjuegos  escé- 
m'cos,  conviene á  saber,  representaciones  dedicadas 
á  Venus,  como  lo  dice  Salvíano;  Lactancio,  á  Baco. 
Los  atribuye  á  entrambos  Tertuliano ,  y  no  es  maravi- 
lla por  andar  muy  juntos  el  uno  y  el  otro  deleite;  y  es 
cierto  que  toda  deshonestidad  torpe  y  fea  en  aquellos 
lugares  se  ejercitaba  ,  y  el  mismo  Pompeyo  Magno, 
el  primero  que  edificó  en  Roma  teatro  estable  y  de  pie- 
dra, edificó  pegado  un  templo  de  Venus,  cubriendo 
y  disimulando  la  torpeza  con  pretexto  de  religión,  lo 
cual  en  otro  logar  se  declara  mas  copiosamente. 

CAPITULO  in. 

U  fábrica  del  teatro  y  del  dreo. 

Qué  forma  de  edificio  fuese  la  del  teatro  y  del  circo 
me  pareció  declarar  en  breve  para  que  se  tenga  alguna 
noticia  della  cuando  fuere  necesario  nombrarlos,  lo  cutfl 
por  fuerza  ha  de  suceder  muchas  veces  en  esta  disputa: 
trataildo  del  teatro  se  tratará  también  del  anfiteatro 
por  ser  la  fábrica  casi  la  misma.  Viniendo  al  propósito,  el 
teatro  era  de  forma  circnlar,  menos  solamente  la  cuar- 
ta parte  del  círculo  entero  donde  se  levantaba  la  esce- 
na, lá  cual  abrazaban  los  dos  brazos  del  teatro,  hacien- 
do como  frente  á  toda  la  obra  puesta  á  los  ojos  de  todos 
los  que  en  el  teatro  estaban,  la  cual  se  dividía  en  la 
escena,  que  era  como  tienda  ó  cámara ,  de  donde  sallan 
los  representantes,  y  el  proscenio  ó  pulpito,  que  era  co- 
mo tablado,  donde  las  representaciones  se  hacian,  y  la 
orchestra  mas  abajo,  ht  cual  servia  á  los  danzantes,  da- 
do que  san  Isidoro  en  el  lib.  xvm  de  las  Etimologías, 
cap.  44 ,  del  pulpito  y  la  orchestra  hace  una  misma 
cosa,  y  no  hay  duda  sino  que  estos  nombres,  por  el  abuso 
de  los  gue  escriben,  muchas  veces  se  confunden,  exten- 
diéndolos á  significar  cosas  diferentes.  De  dos  teatros, 
quitada  la  escena  y  ensanchados  los  lados ,  se  componía 
el  anfiteatro,  que  era  como  dos  teatros  juntados  en 
ano  ó  dos  visorios,  cómelos  llama  Casiodoro,  lib.  v,  epís- 
tola 42,  mas  largo  que  ancho  y  de  figura  oval  y  cierta 
rotundidad  prolija,eomo  la  llama  el  mesmo  auctor.  Que 
muchos  teatros  de  madera  y  hechos  á  tiempo  haya  ha- 
bido en  Roma  como  aquel  decurión  versátil  y  maravi- 
lloso de  que  Plinio  liaMa  en  el  lib.  xxvi,  cap.  i5,  se 
puede  creer;  mas  el  primer  anfiteatro  de  piedra  se  hizo 
en  Roma  en  el  Campo  Márcio ,  año  de  la  fundación  de 
Roma  de  72S,  á  costa  de  Estatilio  Tauro  y  á  persuasión 
de  Octaviano  Augusto ,  del  cual  una  grande  parte  se  ve 
cerca  de  la  iglesia  de  Sancta  Groz  en  Jerusalem  á  los  mis^ 
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mos  muros  da  la  dudad;  porque  el  olro  anfiteatro  no- 
bilísimo en  medio  de  la  ciudad  por  baberse  quemado 
el  primero,  Augusto  le  trazó  y  determinó  que  se  bicie- 
sc;  Vespasiano,  como  lo  dice  Suetonio  en  su  vida,  ca- 
pítulo 9,  le  fabricó;  pero  la  gloria  de  baberse  acabado  y 
dedicado  ia  obra,  á  Tito  su  bijo  se  dio,  no  á  Domicia- 
Do  como  el  vulgo  siente ,  y  ansí  se  ban  de  entender  los 
versos  de  Marcial  en  loa  de  aquella  obra,  lib.  i.  La  for- 
ma deste  anfiteatro  quiero  declarar,  porque  á  su  seme- 
janza los  mas  de  los  otros  teatros  y  aiiOteaU*os  que  en 
Jas  otras  ciudades  se  veían  se  edificaron,  mudadas  po- 
cas cosas ;  y  primeramcute  llamábase  arena,  por  la  que 
comunmente  se  soliaecbar  para  comodidad  de  los  que 
peleaban,  y  también  se  decia  eavea  en  latín  por  ser  el 
lugar  cóncavo,  levantándose  las  paredes  de  todas  par- 
tes tan  altas ,  que  apenas  podían  llegar  los  ojos,  y  tam- 
bién porque ,  como  dice  Marco  Varron ,  lib.  iv ,  ou  las 
casas  se  llamaba  cavum  la  parte  que  en  moilio  de  las 
paredes  se  deja  para  común  uso  de  todos,  el  cual,  sí  es- 
taba tecbado,  sollamaba  testudo ,  si  descubierto  para  re- 
cebir  la  luz  ,^ impluvio  6  patio;  desta  maniera  entiendo  yo 
las  palabras  de  Varron.  La  añcbura  era  tan  grande,  que 
cabían  ocbenta  y  siete  mil  bombres,  como  lo  afirma  Víc- 
tor; si  en  pié  ó  asentados,  no  lo  declara;  en  la  plaza  donde 
peleaban  estaba  fabricado  un  altar  de  Júpiter  Laciar,  y 
por  debajo  iban  las  madres  beclia  s  para  recebb*  las  aguas 
y  vacialias,  las  cuales  se  recogían  de  la  lluvia ;  en  tomo 
de  la  obra  y  por  adentro  estaba  un  portal  con  mucbas 
puertas,  por  donde  Us  fieras  ó  losgladíatoressaliaii;  so- 
bre el  portal  estaba  una  coruíz  á  manera  do  ala  ó  de 
tejaroz  con  un  corredor,  desde  el  cual  los  senadores  y 
los  príncipes  miraban  ,  con  sus  baraudas  ó  rejas.  Pura 
mayor  seguridad  una  fosa  algunas  veces  se  anadia  al 
pié  de  la  obra  llena  de  agua  |)ara  detener  y  aparUir  á 
las  bestias  fieras ;  sobre  el  corredor  iban  subiendo  es- 
calones mus  anchos  que  altos,  y  esto  para  que  cupiesen 
los  piésde  los  de  arriba,  sin  perjuicio  de  losque  en  el  mes- 
mo  escalón  estaban  asentados;  y  acierto  intervalo  y  dis- 
tancia entre  estos  escalones  había  tres  como  cintas,  que 
ceñían  toda  la  obra,  por  lo  cualles  llamaron  baíleos, 
praecifUiones^periiomata,  conviene  á  saber,  fabrica- 
dos á  la  nmneradel  primer  corredor  roas  altos  y  mas 
anchos  que  los  demás  escalones ,  al  pié  de  las  cuales 
liabia  ciertos  tránsitos,  que  llamaban  vías,  por  las  cuales 
se  pasaba  de  un  lugar  á  otro.  Ansí  entiendo  á  Tertuliano, 
cuando  en  el  cap.  3.**  dice  llamaban  vías  los  quicios  de 
los  baíleos  al  derredor  y  Iqque  se  sigue;  y  las  diferencias 
de  los  populares  bicia  abajo  base  de  referir  á  ciertas  es- 
caleras menores,  por  las  cuales,  como  yo  creo,  déla 
una  cinta  se  bajaba  hacia  á  la  otra ,  y  los  Intervalos  ó 
'  espacios  que  habla  entre  estas  escaloras  se  llamaban 
cúneos,  por  ser  hacia  abajo  de  figura  mas  angosta,  los 
cuales  cúneos  soban  señalar  y  repartir  entre  diversas 
maneras  de'personas,  como  caballeros,  tribunos,  sol- 
dados, de  donde  mirasen  los  juegos;  demás  dcslo,  en  la 
misma  frente  de  aquellas  cintas  había  ciertas  porteci- 
cas  pequeñas,  llamaidas  vomitoria,  porque  por  ellas  en- 
traba y  saiia  la  gente  por  bs  bóvedas  que  estaban  deba- 
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jo  de  los  escalones ;  rematábase  toda  la  obra  en  un  por- 
tal con  sus  verjas  y  cubierto  en  lo  mas  alto,  desde  dou- 
de-el  pueblo  y  las  mujeres  miraban  ó  estando  en  pié  ó 
asentados  en  sus  sillas;  había  demás  desto  velos  para 
el  sol  y  ciertos  ingenios  de  madera,  que  se  encogían  y  so 
extendían  para  otros  efectos,  y  como  yo  creo,  para  ten- 
der sobre  ellos  los  toldos,  y  estaban  fijados  en  lo  mas 
alto  del  edificio;  había  también  ciertos  agujeros  á  ma- 
nera de  caños,  como  se  ve  hoy  en  la  juntura  de  las  pie- 
dras en  Roma,  por  ventura  para  orinar  la  gente  ó  para 
efecto  que  por  ellos  se  colase  el  agua  que  lloviese ;  el 
corredor  donde  estalia  el  senado  se  llamaba  orcheslra, 
tomando  el  nombrede  laque  en  la  escenay  teatro  había; 
el  lugar  donde  estaban  los  caballeros  llamábase  eques^ 
liria,  doadoel  pueblo,  popti/aría.  Hasta  aquí  hemos  to- 
mado lo  que  se  lia  dicho  de  Justo  Lipsioen  el  libro  del 
Anfiteatro ,  mudadas  algunas  cosas ;  lo  que  se  dirá  del 
circo  va  tomado  de  Tertuliano  y  de  Casiodoro,  lib.  iii, 
epíst  50,  de  san  Isidorp ,  y  de  otros  :  dos  circos  hubo 
en  Roma,  el  uno  Humado  Flamminio,  del  cual  ningunas 
ciertas  ruiuasse  señalan  en  Roma,  el  otro  llamado  Máxi- 
mo, situado  en  el  valle,  para  que  á  tan  grande  edificio 
hiciesen  estribo  los  montes  Avenlino  y  Palatino,  obra 
primeramente  de  Tarquino  Prisco ,  como  lo  afirman 
Dionisio  y  Tito  Livio ;  después  reedificado  por  César  el 
Ditador,  como  lo  dice  Pliuio ,  lib.  xxxvi,  cap.  15,  en  el 
wesmo  lugar  y  sitio,  de  tres  estadios  en  largo,  de  uno  en 
anclu),  dado  que  con  los  edificios  anejos  era  de  cuatro 
hígadas,  cabía  dúdenlos  y  sesenta  mil  bombres,  asenta- 
dos; inmensa  por  cierto  grandeza.  Dionisio  dice  ciento 
y  cincuenta  mil ;  estaba  toda  la  obra  fuera  de  las  puertas, 
cercada  y  como  Sustentada  de  portales,  cuya  bóveda 
era  desigual,  sustentada  en  columnas  de  madera ,  que 
hacían  como  tres  naves;  la  mas  alta  era  la  de  mas  afue- 
ra ;  y  fuera  destos  portales  había  otro  pegado  por  de- 
fuera ,  de  bóveda  igual,  donde  liabia  diversas  oficinas 
en  lo  bajo  y  encima  cámaras,  por  hts  cuales  los  que 
venían  al  espectáculo  subían  y  entraban  á  los  escalones 
del  circo  y  estaban  compuestos  en  esta  forma:  Sobre 
el  portal  de  dentro,  en  lo  mas  bajo ,  había  un  corredor 
con  sus  verjas  de  la  manera  que  en  el  anfiteatro  queda 
dicho;  después  por  su  orden  se  levantaban  los  escalones 
para  sentarse  con  sus  vomitorios,  y  el  portal  superior, 
remate  de  toda  la  obra,  de  donde  miraba  el  pueblo;  las 
dntas  ó  balteos  con  sus  vías  no  hallo  que  estuviesen 
en  el  circo;  pero  si  bien  una  fosa  llena  de  agua  de  diez 
pies;  por  de  dentro  había  también  doce  puerlasá  la  parte 
del  norte,  las  cuales  con  cierto  artificio  todas  juntas  se 
abrían,  y  tenían  ciertas  almenas  encima  á  manera  de 
muralla ,  por  donde  se  decU  que  iban  á  la  villa  los  que 
iban  al  00*00,  como  lo  dice  Varron  en  el  Ub.  iv.  Auso- 
nio  en  la  epíst.  5.*,  da  á  entender  que  eran  trece  las 
puertas,  del  circo,  pues  habiendo  hablado  de  muchas 
cosas  que  se  ven  en  número  senario,  añade  estas  pala- 
bras :  Cuantas  puertas  rechinantes  por  una  parte  abro 
el  circo ,  excepto  lo  que  está  á  h  mitad  del  estadio. 
Junto  á  las  puertas  estaban  las  cárceles,  que  era  el  pues- 
to donde  salían  les  caballeros  y  los  carroS|  babiéiúloles 
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hedió  seño]  con  «n  wfttilel ,  el  cual  lambieo  cuando  le 
colgaban  y  extendían  á  lu  manera  que  entre  nosotros 
las  banderas  de  infantería,  se  daba  á  entendei^al  pueblo 
que  había  de  haber  juegos  circenses.  Destas  partes  y 
obras  estaba  rodeado  todo  el.  ediGcio;  verdad  es  que 
en  medio  de  todo  el  espacio  ó  estadio  por  el  luengo  te- 
nia otros  ornamentos,  los  cuales  ninguno  mejor  que 
Tertuliano  los  señaló  en  el  libro  de  Espectáculos,  ca- 
pitulo 4.^  En  primer  lugar,  de  cada  parte  había  tres  me- 
tas, por  todas  seis  ;Cas¡odoro  dice  siete,  por  ventura 
contando  el  obelisco  que  estaba  situado  en  medio  de  las 
metas;  terminábase  cada  una  deltas  en  un  globo  de  for- 
ma oval,  y  llamábanse  los  huevos  de  los  Castores,  á  los 
cuales  eran  dedicados  los  juegos cürcenses,  como  queda 
arriba  dicho.  Al  derredor  de  las  metas  corrían  los  caba- 
llos y  se  hacia  la  procesión ;  en  medio  del  espacio  esta* 
baun  obelisco  consagradoal  sol,  deletras  egipcíacas, es- 
culpido, luengo  ciento  y  treinta  pies,  conun  globo  porre- 
mate  en  forma  de  llama,  como  dice  san  Isidoro;  y  junto 
á  él  una  capilla  del  sol ,  en  cuyo  caballete  estaba  la  efi- 
gie del  mismo  sol,  juzgando  no  deben  consagrar  debajo 
de  techo  al  que  tienen  descubierto.  Demás  desto,  ha- 
bía otro  obelisco  menor  consügrado  á  la  luna,  como 
dice  Casiodoro,  luengo  ochenta  y  ocho  pies;  había  tam- 
bién otros  ornamentos ,  una  capilla  de  Venus  Murtia 
antes  de  las  primeras  metas ,  altares  consagrados  á  mu- 
chos dioses,  y  en  particular  junto  á  las  metas  un  altar 
del  dios  Conso  debajo  de  tierra ,  dando  á  entender  que 
los  consejos ,  de  los  cuales  era  abogado,  se  deben  en- 
cubrir. De  Consp  los  juegos  circenses  se  llamaban  con- 
sualia ,  y  no  era  razón  que  Conso ,  que  era  el  mesmo 
que  Neptuno ,  como  lo  dice  Tertuliano  ^ú  el  cap.  5.^ 
de  los  Espectáculos ,  íaltasa  entro  los  otros  dioses , 
siéndole  á  él  dedicado  todo  aquel  aparato  de  los  juegos. 
Había  también  varías  columnas  y  la  gran  madre  de  los 
dioses.  Con  qué  orden  cada  una  desUis  cosas,  no  hay 
paraqué  las  queramos  adevinar;  las  imágenesde  los  del- 
fines al  borde  del  eurípo  entiendo  estaban  entalladas, 
pues  Casiodoro  dice  el  eurípo  representa  la  imagen  del 
mar  vedriado,  donde  allí  los  delfines  marinos  andan 
entre  las  aguas,  si  ya  no  quisiésemos  decir  que  verda- 
deros delfines  andaban  nadando  en  el  eurípo  ó  fosa.  No 
mas  de  la  (ábríca  del  circo ;  vengamos  al  aparato  y 
pompa  con  que  iban  á  aquellos  juegos,  de  los  altares  y 

*  del  templo.  Habiendo  ofrecido  sacrificios,  se  iba  á  los 
juegos  circenses  cubríendo,  conviene  á  saber^  aquella 
locura  con  velo  de  religión ,  para  pecar  con  mayor  li- 
bertad. Iban  delante  los  simulacros  imágenes  de  los 

.dioses,  que  llevaban  á  la  manera  que  nosotros  las  cruces 
y  pendones,  como  Lilio  Giralda  lo  trae  de  Plutarco  en 
el  Sintagma  de  los  dioses  gentílicos;  seguíanse  las  an- 
das donde  llevaban  las  estatuas  de  los  dioses  ó  sus  re- 
liquias hombres  con  coronas  en  las  cabezas;  coronas, 
dice  Tertuliano  en  el  libro  de  Corona  milüis,  toman 
para  llevar  las  andas  con  vestiduras  y  ropas  rozagantes. 
Seguíanse  los  carros  para  los  varones ,  y  carrozas  para 
hs  mujeres  nobles ;  diversos  colegios  ó  compañías  de 
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y  la  gente  popular  que  remataba  la  procesión,  con  la  cual 
habiendo  rodeado  las  metas  y  hecho  nuevos  sacríOcios, 
todos  se  iban  á  sentar,  cada  cual  según  el  grado  y  dig- 
nidad que  tenían.  Luego  después  desto,  dada  la  señal, 
corrían  con  carros  de  dos  ó  de  cuatro  caballos,  algunas 
veces  de  tres  ó  de  seis ,  como  se  entiende  de  Casiodo- 
ro y  de  san  Isidoro ;  iban  delante  caballos  solos ,  en  los 
cuales  los  ministros  de  aquellos  juegos  daban  á  enten- 
der acercarse  el  tiempo  dellos ,  los  cuales  con  maravi- 
llosa ligereza  y  grande  maravilla  de  los  que  lo  vían  sal- 
taban del  suelo  en  los  caballos,  ó  de  un  caballo  se  pa- 
saban en  otro,  por  donde  eran  Humados  saltadores :  al- 
gunas veces  también  hombres  á  pié  en  el  circo  conten- 
dían sobre  quiéneran  mas  ligeros,  corriendo  derecha* 
mente  de  oríenteá  poniente^  como  lo  dice  san  Isidoro, 
lo  cual  no  sé  cómo  se  pudiese  hacer  dentro  del  circo 
máximo  corríendo  el  edificio  de  septentrión  á  medio- 
día, como  arriba  se  ha  dado  á  entender.  Desta  manera 
iban  al  circo  y  en  él  se  celebraban  los  juegos  llamados 
circenses.  El  aparato  con  que  se  iba  al  anfiteatro  no  lo 
hallo  escrípto;  pero  que  fuese  principal  la  nobleza  y  ca- 
lidad de  los  juegos  lo  dan  á entender,  demás  desto, 
las  ceremonias  que  en  los  juegos  teatrales  se  hacían; 
porque,  hechos  los  sacrificios  en  el  templo  y  celebradas 
las  exequias  de  algún  difunto ,  como  lo  da  á  entender 
Tertuliano  en  el  cap.  10 ,  entre  las  flautas  y  las  trompe- 
tasiba  la  procesión  de  los  que  presentes  estaban  al  tea- 
tro ,  llevando  los  capitanes  de  toda  la  compañía  el  de- 
sígnador  y  el  aráspice  ó  adivino  con  sus  litores  ó  mace- 
ros,  lo  cual  da  á  entender  Plautoen  cierto  prólogo.  Cuál 
fuese  el  oficio  delarúspice  en  aquellos  juegos  y  exe- 
quias no  lo  alcanzó  bien ;  y  por  ventura  era  su  oficio 
adevinar  que  el  muerto  era  ido  al  cielo;  ó  en  Tertulia- 
no en  lugar  de  arúspice  se  ha  de  leer  aúspíce ,  que  era 
como  el  padrino  y  presidente  en  toda  aquella  ceremo- 
nia y  honras  que  se  hacían ;  ó  era  costumbre ,  que  para 
hacer  aquellos  juegos  se  Usasen  agüeros,  que  era  el 
oficio  del  arúspice.  El  desígnador  muchos  entienden  que 
era  el  maestro  y  presidente  de  los  juegos;  solo  Justo 
Lipsio  en  el  Anfiteatro  contradice  á  este  parecer ,  juz- 
gando que  el  desígnador  era  el  que  distribuía  los  luga- 
res á  los  que  concurrían ,  ai  cual  Marcial  llama  locarlo; 
pero  maravillóme  que  persona  tan  erudita  no  mirase 
en  Ulpiano,  ley  4.%  de  aquellos  que  se  notan  de  infamia, 
Uatparse  designadores-aquellos  á  Ipsque  los  griegos  Ila- 
man  brabeutas,  la  cual  voz  sin  duda  significa  el  maes- 
tro de  los  juegos  quedaba  los  premios  á  los  vencedores. 
Las  mesmas  palabras  de  Ulpiano  son  estas :  los  desígna- 
dores,  á  los  cuales  los  gríegos  llaman  ffrabeuías,  no  ha- 
cer arte  rídícula  lo  prueba  Celso,. porque  no  ejercitan 
arte,  sino  ministerío,  y  sin  duda  el  tal  lugar  hoy  por  no 
pequeño  beneficio  le  suele  el  príncipe  dar.  Habíaseme 
pasado  de  la  memoría  que  los  que  corrían  en  el  circo 
se  distinguían  con  color  y  librea ;  los  unos  de  verde,  los 
otros  de  azul ,  como  dice  Casiodoro.  Tertuliano  pone 
cuatro ,  los  dos  ya  dichos  y  el  blanco  y  el  rojo ;  pero  la 
concordia  es  fácil  de  san  Isidoro,  porque  los  cocheros 
j9olo  de  los  dos  primeros  colores  u$aban«  Los  caballos 
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eran  de  cuatro  colores ,  co&  los  cotíes  signilicaten  y 
representabm  los  cuatro  tiempos  del  a&o  y  los  cuatro 
elemeotoa,  á  los  cuales  eran  consagrados  los  tales  jue- 
gos y  colores. 

CAPITULO  IV. 
Del  deleite  de  los  sentidos. 

Grande  es  el  poderío  del  deleite  y  sus  fuerzas  ¡ncrei* 
bles,  porque  dado  que  blando  y  lialag&e&o,  en  poco 
tiempo,  si  no  se  usa  de  recato,  vence  y  se  apodera  de 
todas  las  partes  y  potencias  del  alma ,  resuelve  el  vigor 
delu virtudes,  y  el  alcázar,  puesto  en  lo  alto,  la  ra- 
lon  y  entendimiento  le  derriba  y  despeña  en  todo  géne- 
ro de  vicios.  Bien  y  sabiamente  dijo  Platón  que  el  de- 
leite aun  á  los  hombres  de  gran  corazón  los  vuelve  de 
cera;  de  suerte  que,  á  manera  de  cora  blanda,  se  dejan 
vencer  de  los  vicios  y  deshonestidad;  y  en  otro  lugar 
dijo  que  el  deleite  es  yesca  y  cebo  de  todos  los  males, 
ni  de  porte  alguna  hay  mayor  peligro  que  de  los  delei- 
tes que  nos  cercan  por  todas  partes.  Asi  de  todo  tiempo 
vemos  los  que  ni  sus  enemigos  pudieron  vencer ,  ni  al- 
guna injuria  del  calor,  frío  ó  hambre  quebrantar,  haber 
sido  vencidos  y  derribados  miserablemente  con  el  ha- 
lago del  deleite ;  porque  ¿qué  otra  cosa  trastornó  á  Sa- 
lomen, persona  de  tanta  sabiduría  y  bondad?  Qué  á  Aní- 
bal el  Africano  y  á  sus  ejércitos  hko  pudiesen  ser  ven- 
cidos del  enemigo^  sino  los  deleites  y  regalos  de  CapuaT 
Los  vinos  y  los  convites  de  Gampania  vencieron  al  in- 
vencible; lo  cual  harto  cosa  clara  es  haber  también 
acontecido  á  los  romanos, que  fueron  siempre  vence- 
dores de  lasgentes,  hasta  tanto  que  gustaron  las  co- 
modidades de  Asia,  y  se  corrompieron  con  los  demás 
deleites  de  aquella  provincia.  Los  cuales  deleites,  como 
dice  Séneca  en  la  epíst.  52,  son  muy  semejantes  á 
cierto  género  de  ladrones ,  llamados  por  los  egipcios  fi^ 
listas ,  los  cuales  abrazaban  y  besaban  á  los  que  querían 
matar,  como  también  lo  hizo  Joab  con  Amasas,  su  con- 
trarío; Uigeniosde  hierro  el  deleite  como  ablandados  con 
el  fuego  los  doma  del  todo  y  los  quebranta;  y  como  en  el 
hombre  no  baya  cosa  masezcelente  que  la  virtud,  á  este 
divino  don  no  hay  cosa  tan  contraria  como  el  deleite, 
porque,  dominando  él,  ningún  poder  tienen  la  temperan* 
cia,  ki  fortaleza,  la  liberalidad  y  las  demás  vürtudes,  ni 
debajo  de  su  imperio  puede  estar  parte  alguna  de  hones- 
tidad, siendo,  como  es,  vicioso  y  acarreador  de  muerte, 
armas  de  aquel  cuyo  intento  y  oflcio  solo  es  vencer  las 
almas  de  los  hombres  y  ensuciallas  con  las  manchas  de 
los  vicios.  Es  el  deleite  ftbrícador  de  muerte ,  y  como 
Dios  Uama  al  hombre  á  la  vida  por  trab^o  y  sudor,  por 
estar  la  virtud  situada  en  logares  ásperos  y  enríscados, 
así  corremos  á  la  muerte  por  deleites  y  suavidades; 
cierto  al  verdadero  bien  lleva  el  camino  áspero,  los  ma- 
les y  vicios  á  k  perdición  por  bienes  y  deleites  engaño- 
sos. Conviene  pues  huU*  todos  los  placeres  y  deleites 
de  loa  sratidos  como  lazos,  porque  presos  con  aquella 
bhindura,  no  vengamos  nosotroa  y  nuestras  cosu  á 
recaer  en  el  amorío  de  la  muerte.  Si  te  venciere  el  de- 
leite,  aefii  vencido  del  dolor ,  trabifjo ,  mohatia,  por- 
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que  son  enemigos  del  deleite  ki  ambición,  la  ira,  k 
avaricia;  losdemás  vicios,  hechos  un  escuadrón,  se  apo- 
derarán del  alma.  Dio  Dios,  criador  y  padre  del  género 
humano  I  al  hombre  conocimiento  y  apetito,  con  los 
cuales  se  mueve  á  obrar  .de  su  vohmtad  sin  que  nadie  le 
haga  fuerza»  de  donde  entre  las  demás  pasiones,  como 
ki  tristeza  nace  de  la  adversidad^  asi  de  li  prosperidad, 
cuando  alcanzamos  lo  que  deseamos,  ó  nos  entretene- 
mos con  esperanza  de  alcanzallo ,  se  engendra  el  deleite 
como  cierto  reposo  del  alma  cumplido  el  deseo  y  remate 
de  los  trabajos ;  en  el  cual  ingirió  Dios  grande  suavidad, 
ó  por  mejor  decir,  todo  él  es  suavidad ,  para  que  fuese 
como  salsa  y  sabor,  con  cuyo  gusto  nos  despertásemos 
á  cumplir  todos  los  oficios  de  la  vida  humana ,  por  difi- 
cultosos que  ellos  fuesen.  De  aquí  viene  que  cuanto  es 
mas  dificultosa  la  obra  que  se  debe  hacer,  tanto  es  de 
mayor  deleite,  como  se  ve  en  la  generación  de  los  hijos, 
porque  no  faltasen  las  especies  y  casta,  haber  mezclado  - 
en  los  cuerpos  un  ardentísimo  deseo,  con  que  el  uno 
sexo  apetece  al  otro  grandemente,  para  que  se  pudie- 
sen engendrar  y  multiplicar  los  anímales;  la  cual  incli- 
nación y  apetitocomo  se  vea  en  todoslos animales,  en  el 
hombre  tiene  mayores  aguijones,  y  esto,  ó  por  ser  ma- 
yor el  conocimiento  que  el  hombre  tiene  y  la  carne  mas 
blanda,  ó  para  que  la  virtud,  de  la<cual  solo  el  hombre 
es  capaz ,  pelease  con  mas  fuerte  deleite  como  con  ene- 
migo doméstico;  porque  el  que  deb^  ser  hicentivo  para 
la  virtud,  y  para  este  efecto  fué  ordenado  por  el  Cria- 
dor, si  pasa  de  término,  es  muy  cierta  peste  de  la  misma 
virtud.  Los  demás  anhnales,  ciertamente  fuera  del  de- 
leite de  la  generación  y  de  la  comida,  ningún  otro  ó 
apenas  uenten ,  ó  á  lo  menos  á  estos  se  refieren ;  las 
operaciones  y  deleites  de  los  otros  sentidos  miran  para 
apetecer  lascosasde  que  se  han  de  sustentar,  oyen  para 
huir  los  peligros  y  poder  juntarse ;  el  odorato  sirve  para 
la  comida ,  porque  la  suavidad  de  las  flores,  de  los  otros 
olores  y  drogas  de  todo  punto  no  la  sienten  ni  gustan 
della;  mas  al  hombre  fuéle  dado  mfinito  deleite,  el  cual 
se  recibe  por  todos,  los  sentidos ,  para  que  la  virtud  le 
reprima  cuando  inclinase  al  vicio,  pues  la  fornicación, 
adulterios  y  todas  las  maldades  no  con  otro  cebo,  sino 
con  el  deleite ,  se  despiertan ;  mas  hay  diferencia ,  que 
el  demasiado  deleite  del  manjar  y  de  la  carne  se  repre- 
hende y  se  cuenta  por  vicio ,  pero  no  el  deleite  que  por 
los  ojos ,  orejas  y  olfato  se  recibe ,  lo  que  lia  sido  á  mo- 
chos ocasión  de  yerro ,  pensando  que  de  ver  los  juegos, 
oír  el  cauto  y  másíca ,  ninguna  reprehensión  merece; 
porque  bien  dice  Aristóteles,  aquellos  solamente  lla- 
marse incontinentes,  los  cuales  se  dejan  vencer  del  de- 
leite del  tacto ,  y  usan  sin  medida  del  deleite  camal,  y 
procuran  la  delicadeza  de  los  mateares,  semejantes á 
Filoieno ,  el  cual  deseaba  tener  el  cuello  de  gnúla  para» 
deleitarse,  mas  tiempo  con  el  sabor  del  manjar ;  pero  á 
los  que  en  ver  ó  oir  no  tienen  medida,  ¿quién  Damará 
intemperantes?  La  cansa  desto  es  porque  los  primeros 
deleites  son  comunes  á  los  hombres  con  los  deinás  ani- 
males, por  los  cuales  el  hombre  degenera  en  la  condi- 
ción y  natoralea  d#  las  bestias,  to  que  no  acontece  en 
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los  debites  de  los  otros  sentidos»  ó  por  ventura  porque 
los  primeros  son  mas  agudos  y  fuertes,  y  por  consi- 
guiente mas  dañosos  si  no  se  Íes  pone  freno ;  por  donde 
necesaria  cosa  es  ponerles  sus  términos  y  que  la  virtud 
los  reprima ,  cuyo  oficio  es  seguir  lo  saludable » apartar 
y  rebatir  lo  contrario.  Esto  diceo,  pero  no  obstante  to- 
do esto,  en  los  deleites  de  los  otros  sentidos  puede  ha- 
ber también  cierto  género  de  incontinencia  menos  co- 
nocida por  ventura  del  vulgo ,  pero  verdaderísiroa ;  el 
deleite  de  las  orejas  y  de  los  ojos  que  se  recibe  de  mirar 
los  juegos,  de  la  suavidad  del  canto  y  de  la  másica,  no 
es  menos  vicioso  ni  menos  dañoso  que  los  otros  placeres; 
porque  ¿quién  dirá  que  no  seria  lujurioso  y  perdido  el 
quelosdia^  enteros  estuviese  sentado  en  el  teatro,  ó  por 
mayor  comodidad  y  mas  gusto  tuviese  los  mismos  far 
randuleros  con  toda  su  jarcia  y  aparato  y  los  sustentase 
en  su  casa?  Cierto,  todos  los  deleites  corporales  son 
incentivos  de  vicios,  y  tienen  gran  fuerza  para  corrom- 
per las  almas  y  afeallas  con  torpeza ,  porque  del  tacto, 
como  de  fuente  común ,  todos  los  deleites  de  los  senti- 
dos se  derivan,  y  cuanto  con  él  son  mas  conjuntos,  tan- 
to son  mas  vehementes;  como  los  sentidos  todos  están 
en  la  carne,  por  la  cual  el  deleite  del  tacto  se  derrama, 
y  dolía  como  por  cinco  arroyos  se  reparte  en  todos  los 
sentidos.  Y  así ,  los  demás  deleites  nacidos  de  la  carne 
á  ella  mesma  se  vuelven,  y  como  de  las  cosas  exteriores 
enturbiadas  revolviéndose  en  si  toda  la  carne  y  por  ella 
el  aima  inficionan,  para  que  no  pueda  con  entendimien- 
to sosegado  ejercitarse  en  lo  bueno  ó  contemplar  en 
Dios ,  como  lo  dice  san  Basilio  en  el  libro  de  la  Fir^im- 
dad,  de  donde  se  tomó  todo  esto.  Sin  duda  este  mal 
apetito  con  ninguna  cosa  se  contenta,  á  manera  de  fuego 
cuanto  mas  le  damos,  tanto  mas  plde^  y  muchas  veces 
comenzando  del  deleite  honesto ,  en  un  momento  pasa 
á-'lo^lcito^  y  de  un  deleite  saltando  en  otro  diferente, 
acaba  en  torpeza.  .Esto  dieron  á  entender  Jos  griegos 
cuando  dijeron  ser  el  deleite  semejante  á  la  hidra,  la 
cual  fingieron  estar  escondida  en  una  laguna  y  tener 
mudias  cabezas;  fábula  harto  á  propósito,  porque  el 
deleite  plantado  en  la  carne,  en  muchos  sent¿dos  y  co- 
mo cabezas  se  derrama  con  gran  peligro,  si  con  un 
golpe  no  se  mata  del  todo  y  reprime;  porque  el  que 
obedeciendo  al  apetito  corla  como  una  cabeza,  con 
aquel  regalo  se  levanta  mas  fuerte  y  tiene  mayores  brios; 
con  fuego  se  ha  de  matar,  ayuda,  digo,  del  cielo  y  favor 
de  caridad  mas  que  con  hierro,  quiero  decir,  con  In- 
dustria humana.  De  lo  cual  también  en  las  divinas  le- 
tras era  figura  así ,  la  gordura  de  los  animales  que  se 
mandaba  ofrecer  todo  á  Dios,  dando  á  entender  que 
Bo  una  parte  del  deleite,  sino  todo  él ,  en  cuanto  fuese 
posible  se  debe  renunciar,  como  el  becerro  que  se  ofre- 
cía por  el  sacerdote ,  cuya  gordura  que  estaba  sobre 
las  entrañas  (en  el  griego  sobre  ios  intestinos  y  el  vien- 
tre y  el  redaño  del  hígado )  demás  desto,  los  dos  riñó- 
nos con  su  gordura  mandaba  la  ley  que  se  ofreciese 
'para  ser  cebo  del  fuego.  Conviene  á  saber;  entre  los 
deleites  hay  algunos  de  los  cuales  podemos  carecer  de 
todo  puntOj  ctudes  son  los  venéreosi  figurados  pw  los 


ríñones  quemados  con  su  gordura  *,  o^os  hay  de  los  cua- 
les no  podemos  carecer  totalmente,  como  del  gusto, 
ojos  y  oido,  lo  cual  figura  la  gordura  del  vientre  y  hí- 
gado que  se  habla  de  quemar  en  el  fuego,  no  el  vientre 
mismo  ó  el  hígado.  Resta  que  los  demasiados  deleites 
se  deben  cortar  como  cebo  de  los  vicios  y  que  los  fo- 
mentan, y  que  si  una  vez  se  les  da  lugar,  no  paran 
hasta  provocar  á  placeres  torpes,  y  en  medio  de  las  en- 
trañas despertar  aguijones  de  la  lujuria  y  inflamar  aquel 
natural  ardor  sin  parar  hasta  tanto  que  lleven  y  enre- 
den á  todo  él  hombre  en  los  lazos  de  la  muerte  eterna. 
En  ninguna  cosa  mas  en  esta  vida  se  peca  que  en  alen- 
tar las  riendas  á  este  mal  apetito;  y  hubiera  sido  muy 
saludable  á  muchos  enfrenalle  al  principio ,  los  cuales 
con  su  calda  es  razón  á  lo  menos  hagan  á  los  demás 
avisados  para  que  no  se  dejen  inficionar  de  esta  Uña  y 
peste ,  por  mucho  que  poco  á  poco  con  blandura  se  íu- 
slnáe,  y  engañe  con  máscara  de  honestidad  ó  de  nece- 
sidad y  provecho,  como  acontece  muchas  veces. 

CAPITULO  V. 

Por  oaé  deleittn  tanto  las  representaeiones. 

Lo  cual,  si  es  verdad  que  los  deleites  de  los  sentidos 
apetecidos  por  aquellos,  que  como  jumentos  obedescen 
al- cuerpo,  están  entre  sí  trabados  en  tal  manera, que 
de  uno  naee  otro  mas  torpe  y  feo,  ¿qué  pensaremos  que 
acontecerá  á  los  que  tienen  por  costumbre  de  agotar  en 
el  teatro  por  los  ojos  y  orejas  toda  la  torpeza?  ¿  Por  ven- 
tura diremos  que  los  tales  sean  templados  y  sanctos, 
ó  mas  presto  que  se  revuelvan  en  el  cieno  y  en  la  muer- 
te ;  la  cual  está  en  el  deleite ,  como  la  vida  eterna  se  al- 
canza por  la  virtud?  Pero  antes  que  pasemos  adelante 
es  justo  maravillarse  y  inquirir  por  qué  causa  las  repre- 
seiitaciones  y  cemedias  en  tanta  manera  arrebatan  á  los 
hombres  que,  menospreciados  los  otros  oficios  de  la 
vida,  muchos  concurren  á  esta  vanidad ,  y  todos  los  dias 
gastaof  en  este  deleite,  muchas  veces  con  tanta  vehe- 
mencia concitados  con  furor ,  que  no  es  menor  maravi- 
lla ver  lo  que  hacen  y  dicen  sus  meneos  y  visajes,  grite- 
ría, aplauso  y  lágrimas  de  los  que  vinieron  á  ver  que  los 
meemos  representantes.  La  causa  es  que  estos  hombres 
por  su  interese  han  juntado  en  uno  todas  las  maneras  é 
invenciones,  para  deleitar  el  pueblo,  que  se  pueden  pen- 
sar, como  cualquiera  dallas  tenga  fuerza  para  suspender 
los  ánimos  de  los  hombres,  porque  primeramente  se 
cuentan  historias  de  acaecimientos  extraordinarios  y 
admirables,  que  se  rematan  en  algún  fin  y  succeso  mas 
maravilloso,  como  lo  vemos  en  las  tragedias  y  comedias; 
cosas  increíbles  componerse  y  afeitarse  de  manera,  que 
no  parecen  fingidas,  sino  acaecidas  y  hechas;  y  es  pro- 
pio de  nuestra  naturaleza  maravillamos  de  cosas  eitra- 
ordinarias ,  menospreciar  lo  que  pasa  cada  dia ;  y  son 
principalmente  maravillosas  y  acarrean  muy  grande 
deleite  aquellasque  succeden  fuera  délo  que  se  espera, 
y  son  de  mayor  peligro ;  que  si  con  la  simple  narración 
de  cosas  ordinarias  muchas  veces  nos  entretenemos,  y 
la  historial  de  cualquier  manera  qae  esté  eseriptai  nos 
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deleito,  por  ser  como  somos  naturalmente  curiosos.  Aun 
las  consejas  y  fábulas  de  las  viejas  dan  gusto,  ¿qué  será 
cuando  8e<  juntase  á  esto  la  hermosura  de  las  palabras 
y  elocuencia?  ¿Cuánta  gracia  se  acrecentará  á  la  narra- 
ción, que  es  la  segunda  causa  por  que  deleitan  tanto  las 
representaciones,  principalmente  cuando  de  palabras 
escogidas  y  graves  sentencias  está  sembrado  lo  que  se 
dice ,  como  el  prado  de  flores  y  el  oro  esmaltado  de  pe- 
drería? Allende  desto,  los  versos  numerosos  y  elegantes 
hieren  los  ánimos  y  los  mueven  á  lo  que  quíereni  y  con 
su  hermosura  persuaden  con  mayor  fuerza  á  los  oyentes 
y  se  pegan  masa  bi  memoria ;  porque  los  que  estamos 
compuestos  de  números,  mas  que  con  ninguna  cosa  nos 
deleitamos  con  ellos,  y  la  oración  compuesta  de  núme- 
ros, cuales  son  los  versos,  mas  vehementes  movimientos 
suelen  despertar  y  moverá  la  parleque  quieren.  Allégase 
á  esto  flautas,  cornetas ,  vihuelas ,  la  suave  melodía  de 
las  voces ,  las  cuales,  añadidas  á  lo  demás ,  no  pequeña  | 
suavidad  tienen  consigo,  pues  consta  que  muchas  deslBs  | 
cosas  á  solas  sin  fastidio  basl.in  á  entretener  mucho  | 
tiempo.  Represéntanse  costumbres  de  hombres  de  to- 
das edades,  calidad  y  grado  con  palabras,  meneos  y 
vestidos  al  propósito ,  remedando  el  rufían ,  la  ramera, 
el  truhán,  mozos  y  viejas,  en  lo  cual  hay  muchas co<«as 
dignas  de  notar  y  muy  graciosas,  porque,  no  solo  se  re-  , 
licren  con  palabras ,  sino  que  se  ponen  delante  los  mes- 
mos  ojos,  y  lo  que  tiene  muy  mayores  fuerzas,  añá- 
dense  burlas  y  dichos  graciosos  para  mover  la  gente  á 
risa,  cosa  que  por  sí  sola  deleita  mucho,  principalmente 
.si  se  tocan  y  muerden  las  costumbres  ajenas  y  la  vida. 
Y  en  conclusión,  loque  es  mayor  cebo,  muchachos  muy 
hermosos,  ó  lo  que  es  peor  y  de  mayor  perjuicio ,  mu- 
jeres mozas  de  excelente  hermosura  salen  al  teatro  y  se 
muestran,  las  cuales  bastan  para  detener  los  ojos,  no 
solo  de  la  muchedumbre  deshonesta ,  sino  de  los  hom- 
bres prudentes  y  modestos.  ¿Hay  por  ventura  flor  ó 
animal  que  en  hermosura  se  pueda  comparar  con  la  de 
(os  hombres?  Hay  por  ventura  cosa  que  mas  atraiga  los 
ojos  y  los  ánimos,  dado  que  desnuda  se  propusiese?  Cuan- 
to mas  que  los  atavíos  de  fodo  punto  reales,  hechos  ala 
manera  antigua  ¡cuánta  hennosura,  cuan  gran  deleite 
traen  consigo  para  atraer  y  entretener  la  muchedumbre! 
el  raso,  la  púrpura,  el  brocado,  las  guaniiciones  y  hor- 
daduras  de  recamados  I  No  hay  cosa  por  hermosa  y  pre- 
ciosa que  sea ,  que  no  sirva  á  las  comedías  y  teatro. 
Seria  cosa  prolija  de  declarar  todo  esto  por  menudo  y 
nunca  acabar,  si  quisiese  tratar  y  dilatar  este  punto, 
como  se  pudiera  hacer,  y  aun  todo  esto  corre  hablando 
de  ias  comedias  honestas  y  tragedias,  en  las  cuales,  si 
hay  tantas  cosas  que  causen  deleite,  ¿qué  será  si  se  re- 
fieren cada  una  dolías  á  la  torpeza  y  deshonestidad  ?  Bl 
cual  deleite  mas  que  todos  ata  á  los  hombres  de  tal 
manera,  que  con  solo  la  memoria  los  arrebata,  ¿qué  será 
si  la  fábula  trata  de  las  caídas  y  engaños  de  las  donce- 
llas ,  de  los  amores  y  artes  de  las  rameras,  de  la  torpeza 
y  desgarros  do  los  rufianes?  ¿Por  ventura  puédese 
pensar  que  haya  deleite  roas  poderoso  que  este?  No  por 
cierto;  porque  se  preponen  al  entendimiento  y  á  los 
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ojos  rostros  que  hritan ,  propónense  el  cebo  y  yesca  de 
los  vicios ,  y  con  la  imagen ,  representación  y  memoria 
destas  cosas  despiértase  el  apetito;  y  con  los  amores 
fingidos ,  como  si  fuesen  verdaderos ,  los  que  miran,  se 
revuelven  en  el  torpe  deleite  coma  en  un  cenagal;  lo 
cual  si  es  razón  que  se  disimule ,  ó  antes  que  se  evite  y 
que  con  todo*  cuidado  se  aparte  este  peligro ,  procura- 
remos en  esta  disputa  se  declare  j  entienda. 

CAPITULO  VI. 

La  direreaeia  de  la  comedia  anUfat  7  de  la  aaeva. 

De  todos  los  espectáculos  que  usaron  antiguamente 
los  romanos  y  los  griegos ,  habiéndose  desusado  tos 
demás ,  casi  solos  han  quedado  entre  nosotros  los  es- 
cénicos ,  los  cuales  mas  que  todos  se  debieran  dester- 
rar y  desarraigar  de  todo  punto  de  nuestras  costumbres 
y  república,  porque  en  los  demás  juegos  había  cierto 
ejercicio  y  escuela  de  virtud ,  con  las  burlas  se  ejercita- 
ba el  cuerpo  para  las  verdaderas  peleas  y  guerras ,  ti- 
rando, luchando,  corriendo  caballos  y  jugando  el  arco 
6  ballesta;  en  los  teatros  asentados  los  días  enteros 
mancan  y  mancaban  el  cuerpo  en  el  ocio  y  el  áníii:o 
con  la  torpeza.  Pero  antes  de  hablar  de  nuestras  repre- 
sentaciones, quiero  declarar  en  qué  se  diferenciaban 
la  antigua  comedia  de  la  nueva,  tomando  el  principio 
de  mas  arriba  en  esta  manera.  Solitarios  vivían  antigua- 
mente los  hombres  sin  lugar  ó  ciudad  alguna  donde  se 
recogiesen ;  antes  ,  á  manera  de  fieras,  no  reconocían 
superior  ninguno;  solo  por  natural  inclinación  cada  fa- 
milia honraba  sobre  todos  al  que  era  de  mas  edad ;  la 
cual,  cuando  crecía  en  número,  representaba  cierta 
forma  de  pueblcf ,  de  donde  nacieron  las  aldeas,  y  do- 
lías, cuando  muchas  para  ayudarse  entre  sf  y  no  ser 
sujetadas  de  los  mas  poderosos,  escogida  una  cabeza, 
se  juntaban  en  un  lugar,  se  fundaron  las  ciudades  cou 
mayor  número  de  vecinos  y  mayor  policía  en  trato  y 
vestidos;  añadiéronse  los  juegos  para  atraer  y  entre- 
tener la  muchedumbre  del  pueblo ,  costumbre  que  se 
guardó  en  todas  las  tierras.  Los  atenienses  también, 
antes  que  Teseo  los  juntase  en  forma  de  ciudad,  con  ma- 
nera y  costumbre  grosera  y  agreste ,  habiendo  por  los 
campos  hecho  sus  sacrificios,  por  remate  tenían  por 
costumbre  de  morder  y  picar  con  apodos  y  burlas,  así 
á  los  que  se  habían  hallado  á  los  sacrificios  como  á  los 
que  estaban  ausentes;  los  cuales  también  los  rústicos 
en  Italia  imitaban  después  de  la  mies,  habiendo  hecho 
sus  sacrificios,  se  burlaban  unos  de  otros  con  semejan- 
te libertad ,  usando  algunas  veces  de  palabras  torpes  j 
deshonestas ,  otras  de  versos  y  coplas  á  manera  de  pa- 
llas, los  cuales  versos  se  llamaban  fescénicos,  por  ha- 
berse primero  usado  aquella  torpeza  en  una  ciudad  de 
Toscana,  llamada  Fescenlna,  y  della  haber  pasado  á 
las  demás.  Dio  gusto  esta  manera  de  juego  á  los  de  la 
ciudad,  y  los  que  eran  ejercitados  en  hablar  comen- 
zaron en  Grecia  y  en  Italia  á  tractar  en  verso  semejante 
argumento;  desta  manera,  excluidos  los  rústicos,  los 
ingenios  de  ios  ciudadanos  se  comen»iro&  á  ejercitar 
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Oí  motejar  las  costumbres  ajenas^  no  solo  componieodo 
tersos,  sino  salieado  también  en  público, en  represen- 
taciones picaban  satíricamente,  y  mordían  así  á  los  pre- 
sentes como  á  los  ausentes,  algunas  veces  con  gran  do- 
lor y  pena  de  los  que  notaban,  por  donde  de  buen  prin- 
cipio augmentada  esta  libertad ,  como  los  poetas  mucbas 
Teces  sirviesen  á  sus  pasiones  particulares,  y  los  oyentes 
DO  sufriesen  de  buena  gana  burlas  tan  pesadas  y  riñe- 
sen sobre  ello ,  por  ley  se  proveyó  que  no  fuese  lícilo 
nombrar  en  el  teatro  á  persona  alguna.  Dcsta  manera 
cesó  aquel  género  de  comedia ,  lu  cual  se  llamó  antigua 
comparada  con  la  nueva ,  y  aun  no  se  permitió  mucho 
tiempo  lo  que  los  poelas  comenzaron  á  usar  de  lierir  y 
notar,  callando  el  nombre  del  que  mordían,  pero  de 
manera  y  con  tales  circunstancias  que  los  otros  lo  en- 
tendiesen; asi,  cesando  y  vedada  la  comedia  antigua, 
sucedió  la  nueva,  ea  la  cual  se  U^t^ba  de  caldas  do 
doncellas,  matrimonios  de  mancebos,  engaüos  de  ra- 
meras, no  tocando  á  persona  alguna  ni  aun  disimula- 
damente, en  las  cuales  representaciones,  dado  que  tra- 
tasen cosas  muy  torpes,  no  usaban  empero  de  palabras 
deshonestas  y  sucias,  como  lo  dice  san  Augusliu  en  el 
segundo  librode£acsu(íad,  de/>t05  cap.  8.** La  antigua 
comedia  se  entretuvo  y  usó  todavía  en  Grecia ,  no  obs- 
tante las  leyes  en  contrario,  y  las  pesadumbres  y  des- 
gracias que  de  semejante  libertad  de  morder  las  cos- 
tumbres ajenas  había  nacido,  como  se  saca  de  una  ora- 
ción de  Arístides,  sofista,  en  este  propósito,  de  la  cual 
tornaremos á  tratar  otra  vez.  Roma,  usando  de  mayor 
severidad  de  costumbres,  siguió  y  usó  el  postrero  gé- 
nero de  las  comedias;  y  era  antiguamente  vedado  por 
ley  de  las  Doce  Tablas  componer  verso  malo,  con  el  cual 
la  fama  de' otro  y  la  vida  se  afea ;  y  es  oler  lo  que  los  jue- 
gos no  se  recibieron  en  los  prímeroscuatrocientos  anos 
después  de  la  fundación  de  Roma ,  y  que  primeramente 
se  hicieron,  siendo  cónsules  Tito  Suipicio,  Potito  y  Cayo 
Llcinio  Estolón.  Estando  el  pueblo  afligido  con  peste, 
por  voto  que  se  hizo ,  por  lo  que  en  los  libros  sibilinos 
hallaron  escripto ,  y  dado  que  esta  fué  la  costumbre  de 
Roma,  todavía  algunas  veces  personas  graves  y  insignes 
de  callada  eran  notados  por  los  representantes  como 
Pompeyo  Magno,  del  cual  Difilo,  representante,  exten- 
diendo hacia  él  las  manos,  pronunció  aquellas  palabras 
de  su  fábula :  Por  nuestra  miseria  es  grande  Valerio 
Máximo,  lib.  vi,  cap.  2.®  Otro  representante,  como 
lo  reCere  Julio  Capitolino,  pronunció  ciertos  versos 
delante  Maximino,  emperador,  motejándole  de  muy 
cruel ,  y  diciendo :  El  elefante  es  grande  y  le  matan,  el. 
loen  es  fuerte  y  le  matan,  el  tigre  es  fuerte  y  le  matan; 
teme  á  muchos,  si  no  temes  á  cada  uno.  Esta  era  U  dife- 
rencia de  la  antigua  comedia  y  de  la  nueva,  de  la  grie- 
ga y  de  la  latina *comun,  taqlia  de  entrambas,  que  li- 
bremenlebaldonaban  á  sus  dioses  dignos  por  cierto  de 
semejantes  honras  y  adoradores.  Pero  mejor  será  re- 
prehender esta  fealdad  con  las  palabras  dé  Arnovio  al 
fín  del  lib.  iv  contra  los  gentiles,  donde  redarguyendo 
la  licencia  de  los  poelas,  los  cusiesen  sus  versos  de- 
claraban las  alrentas  de  los  dioses^  reprehende  también 


que  lo  mismo  hiciesen  los  representantes  en  sus  come- 
dias por  estas  palabras:  Pero  á  los  poetas  solamente 
quisistes  fuese  concedido  inventor  indignas  fábulas  de 
losdioses  y  burlas  malvadas.  ¿Qué  vuestros  pantomimos, 
qué  los  histriones,  qué  aquella  muchedumbre  de  repre- 
sentantes y  mozos  torpes  y  sucios?  ¿por  ventura  á  pro- 
pósito de  sus  ganancias,  no  abusan  de  vuestros  dioses, 
y  las  maneras  de  dar  deleite  y  placer  no  las  sacan  de  las 
injurias  y  baldones  divinos?  Están  asentados  en  los  es- 
pectáculos públicos  los  colegios  de  todos  los  sacerdotes 
y  magistrados,  los  pontíGces  máximos,  ios  curíones; 
están  asentados  los  quindccim  laureados  y  los  sacerdo- 
tes y  flámines  con  sus  insignias,  los  agoreros,  que  tienen 
por  oGcio  declarar  lo  que  Dios  quiere  y  siente;  demás 
desto,  las  castas  virgines  que  encienden  y  conservan  el 
fuego  perpetuo;  está  sentado  todo  el  pueblo  y  senado, 
los  padres  consulares,  los  reyes  augustísimos,  y  muy 
cercanos  á  los  dioses ;  y  lo  que  fuera  maldad  oillo,  la  ma- 
dre de  aquella  gente  guerrera,  engendradora  de  aquel 
pueblo  reinador,  Venus  en  figura  de  enamorada  la  dan- 
zan ,  y  por  todos  los  afectos  y  bajeza  de  las  rameras  con 
deshonesta  imitación  la  representan  hacer  locuras. 
Danza  también  la  gran  madre  adornada  de  sus  sagradas 
vestiduras,  y  contra  el  decoro  de  su  edad,  aquella  Dindi- 
mene  de  Pesinunte  se  representa,  que  se  alegra  la  mal- 
vada en  los  abrazos  de  un  vaquero ;  demás  desto ,  aquel 
hijo  de  Júpiler,  Hércules,  preso  en  las  redes  de 
su  desorden ,  se  representa  por  Sófocles  en  los  trachi- 
nios  dar  o^serables  gritos,  quebrantarse  con  la  violen- 
cia del  dolor  y  consumirse  y  espirar  últimamente  derra- 
madas sus  entrañas  con  extrema  miseria ;  y  lo  que  mas 
es,  aquel  reinador  del  cielo,  sin  ningún  miedo  de  su 
deidad  ni  majestad,  es  inducido  en  las  fábulas  hacer 
el  oíicio  de  adúlteros,  y  para  poder  engaííar  la  castidad 
de  las  madres  de  familias  ajenas,  mudar  su  rostro  en- 
gañoso, y  en  semejanza  de  los  maridos  succeder  en  su 
lugar  con  el  cuerpo  mentiroso  y  fmgido  que  toma; 
hasta  aquí  son  palabras  de  Arnobio.  Desta  manera  te- 
nían por  mas  fácil  injuriará  los  dioses  que  á  los  hom- 
bres, engañados  con  necia  presunción,  sin  que  por  esta 
causa  se  hiciese  castigo  alguno ,  y  sin  que  por  esto  suc- 
cediese  alguna  pesadumbre  en  el  pueblo ,  lo  cual  confe- 
samos estar  quitado  todo  de  las  costumbres  del  pueblo 
cristiano,  y  sabemos  que  á  ninguno  le  seria  lícito  con 
libertad  de  palabras  motejar  ó  injuriar  en  el  teatro  á 
los  verdaderos  sanctos  que  están  en  el  cielo.  Lo  que  pre- 
tendemos probar  es  que  los  que  tratan  cosas  torpes  en 
sus  representaciones ,  con  la  memoria  de  tales  cosas 
no  hacen  menos  daño  ni  son  menos  dignos  de  ser  ahu- 
yentados que  los  que  había  antiguamente,  y  que  no  es 
justo  les  permitan  que  estén  mas  hozando  en  el  cieno 
de  su  torpeza. 

CAPITULO  VIL 

Qae  las  comedias  no  son  i  propósito  para  honrar  á  los  sánelos. 

Cosa  dificultosa  es  desarraigar  una  mala  costumbre 
de  mucho  tiempo,  y  con  grande  aplauso  de  la  muche- 
dumbre arraigadaí  la  cual  suele  celebrar  las  fiestas  ma- 
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yores  con  comediM  y  representaciones,  y  hay  peligro 
no  se  entienda  que  con  osla  disputa  queremos  diminuir 
lahonradelossanctos;  nosinalguna  sospecha  de  impie- 
dad haseempero  de  procurar^  porqueen  ninguna  cósase 
yerra  mas  gravemente  que  en  honrar  á  Dios  con  maneras 
improprias;  y  quiero  comenzar  de  donde  mas  fácilmente 
pienso  quedarán  convencidos  los  contraríos.  Digo  que 
conviene  honrar  á  Dios  inmortal  y  á  todos  los  sanctos  con 
toda  muestra  de  alegría,  con  votos,  sacrificios,  cancio* 
nes,  flores,  ramos  hermosamente  compuestos  y  entre- 
tejidos, y  fto  dejar  cosa  alguna  de  las  que  se  entiende 
que  pueilan  augmentar  ía  religión  y  piedad  en  los  áni- 
mos de  los  mortales ;  los  cuales,  como  se  gobiernan  por 
los  sentidos,  se  mueven  principalmente  por  el  exterior 
aparato  de  las  cosas,  ornato  y  pompa.  Pretendo  empero 
que  los  faranduleros  se  deben  de  todo  punto  desterrar 
de  las  fiestas  del  pueblo  cristiano  y  de  los  templos,  lo 
cual,  antes  de  confirmarlo  por  la  vileza  de  sus  personas 
y  con  otros  argumentos,  quiero  decir  que  ArIsUdes, 
sofista,  ni  de  nuestra  religión  ni  de  nuestras  costum- 
bres, compuso  y  publicó  una  oración,  con  ia  cual  en 
Smíma,  ciudad  de  Jonia,  procuré  persuadir  esto  mismo, 
no' convenir  las  comedías  á  las  fiestas  de  los  dioses,  ni 
de  burlas  representar  en  ellas  cosas  que  no  sean  hones- 
tas y  sanctas;  y  dado  que  su  intento  es  contra  fos  co- 
medias que  usaban  en  Grecia,  donde  se  dedan  baldo- 
nes contra  presentes  y  ausentes,  contra  el  cual  desor- 
den se  enderezan  los  mas  de  sus  argumentos,  no  poco 
también  hacen  á  nuestro  propósito ,  como  s»  verá  por 
loque  iremos  diciendo.  Ninguna  oblación  ni  sacríficio, 
dice  él,  es  mas  agradable  á  los  dioses  que  traer  el  ánimo 
muy  bueno  y  muy  jmcifico.  Las  fiestas  de  los  dioses  de- 
ben ser  vínculo  do  benevolencia  y  amistad  de  unos  con 
otros,  de  lo  cual  los  dioses  tienen  muy  gran  cuidado. 
Presente  algún  amigo,  peraona  grave,  nadie  se  atreve- 
rá á  decir  baldones  ni  los  querrá  oir ;  pues  ¿  cómo  se  su- 
fre tractar  á  los  dioses  con  menos  reverencia?  En  todo 
tiempo  se  deben  decir  y  sentir  cosas  buenas  y  honestas; 
mas  en  las  fiestas  principalmente  que  pertenecen  á  la 
religión,  donde  el  pregonero  amonesta  á  todos  al  prin- 
cipio del  sacrificio  jque  digan  y  hablen  cosas  buenas; 
pues  ¿cómo  será  conveniente  para  honrar  á  los  sanctos 
decir  palabras  muy  torpes,  lo  que  no  se  sufre  decir  ni 
hacer  en  los  burdeles,  cantallo  en  medio  de  los  tem- 
plos,.oñrecer  en  sacrificio  aquellas  cosas  que  están  ve- 
dadas por  la  ley?  Es  cosa  impía  querer  honrar  á  los  dio- 
ses con  el  arte  y  ministerio  de  aquellos  en  los  cuales  no 
se  halla  parte  alguna  de  bondad.  Si  entre  los  cantores 
alguno  hace  disonancia,  es  echado  con  vergüenza,  pues 
¿  cómo  sufriremos  que  todo  el  coro  se  desentone  y  des- 
ordene, principalmente  estando  presentes  muchachos 
y  doncellas,  los  cuales  en  casa  y  en  las  escuelas  debe- 
mos procurar  que  hablen  y  oigan  cosas  honestas?  Por 
ventura,  ¿será  justo  suframos  oigan  en  público  lo  que 
si  en  particular,  sin  ser  castigados,  se  dijese  se  corrom- 
perían y  perverürian  las  costumbres?  ¿Qué  nos  maravi- 
llamos que  tan  grande  abuudancio  de  males  haya  y 
prevalezca  en  la  república,  pues  en  la  mesma  casa  de  It 
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sanctidad  sufrimos  que  se  ha^a  tan  grande  sementera 
de  maldad?  ¿Por  ventura,  entregaríamos  los  hijos  á 
maestros  torpes  para  que  los  ensenasen?  Porque  esta 
excusa  suelen  traer  en  fas  comedias,  declararse  varios 
acaechnientos  de  la  vida  humana,  descubrirse  engaños, 
darae  avisos,  con  los  cuales  los  mozos  se  hagan  mas  re- 
catados; en  lo  cual  pretendo  probar  y  afirmo  que  de 
todo  punto  yerran,  pues  el  borracho  no  es  bueno  para 
enseñar  la  templanza,  ni  el  deshonesto  será  buen  maes- 
tro de  la  castidad;  porque  ¿cómo  podrían  los  tales  ha- 
cer á  sus  dicípulos  que  dejado  el  vicio,  sigan  la  virtud, 
dejada  la  locura,  sigan  la  razón,  dejada  la  crueldad,  se 
llagan  mansos  y  benignos?  El  cuidado  de  nuestra  puerta 
no  fiamos  de  cualquiera,  porque  no  acontezca  alguna 
cosa  en  casa  con  que  quedemos  afrentados,  sino  do  per- 
sona conocida  y  aprobada.  Y  ¿será  justo  que  los  hijos  y 
las  mujeres  y  toda  la  muchedumbre  de  lá  ciudad  losen- 
traguemos  para  ser  enseñados  á  hombres  de  vida  y  cos- 
tumbres desbaratadas?  Y  los  que  aun  estando  templados 
no  les  daríamos  lugar  pare  hablarnos  ¿cómo  nos  confia- 
remos de  los  mesmos  estando  borrachos  y  locos,  ó  có- 
mo pensaremos  que  los  días  de  fiesta  por  su  mmisterio 
se  hagan  mas  solemnes?  Afuera  tal  afrenta  y  maklad, 
digna  que  con  todo  cuidado  se  destierre.  Pero  dejados 
los  argumentos  que  de  Arístides  se  han  referído  breve- 
mente, pasemos  á  san  Augustín,  el  cual  en  el  lib.  n 
de  La  ciudad  de  Dios^  cap.  13,  escribe  de  los  an- 
tiguos romanos ,  porque  teniendo  á  los  histriones  por 
infames,  con  todo  esto  honraban  á  los  dioses  con  co- 
medias y  representaciones;  porque  ¿qué  razón  hay  do 
afrentar  y  tener  por  infames  aquellos  por  los  cuales  so 
augmenta  el  culto  divino?  Las  mesmas  palabras  de  Au- 
gustino  son  estas :  Pero  respóndanme ,  dice,  ¿  con  qué 
razón  excluyen  á  los  faranduleros  de  todas  las  honras, 
y  los  juegos  escénicos  se  mezclan  con  las  honras  de  los 
dioses?  Mucho  tiempo  la  virtud  romana  no  supo  qué 
cosa  eran  las  artes  teátricas,  las  cuales,  dado  que  para 
placer  y  deleite  de  los  hombres  se  buscasen,  y  por  la 
corrupción  de  las  costumbres  se  introdujesen,  los  dio- 
ses pidieron  que  se  les  hiciesen;  pues  ¿cómo  se  des- 
eclia  el  representante  por  el  cual  es  honrado  Dios?  Y 
¿con  qué  cara  es  notado  el  que  ejercita  aquella  fealdad 
teátríca  si  es  adorado  el  que  Ja  pide?  En  lo  cual  dice  ha- 
ber sido  muy  mas  prudentes  losgríegos,  los  cuales  de  ' 
la  escena  y  del  teatro  levantaban  los  representantes  i 
honras  y  magistrados  supremos,  como  consagrados  á 
los  dioses  y  muy  agradables  á  los  mismos.  Pero  haber 
sido  algún  tiempo  también  los  histriones  echados  por 
los  romanos  de  Jos  templos,  como  arte  que  no  cuadra- 
ba con  el  culto  divino,  Comelio  Tácito,  en  el  lib.  xiv,  lo 
da  á  entender  con  estas  palabras :  No  pequeña  porfia  del 
pueblo  se  encendió  porque  los  pantomimos,  dado  que 
restituidos  á  la  escena,  eran  excluidos  de  las  cbntiendas 
sagradas.  Pues  ¿conque  cara  los  cristianos  faranduleros 
tomados  de  la  plaza  y  de  los  mesones  los  meten  en  los 
templos  para -que  por  ellos  se  augmente  la  sagrada  ale- 
gría de  las  fiestas?  Y  pues  las  leyes  eclesiásticas  en  la 
distincdon  Z^,  005.  marüum.^  los  desechan  de  las  aa-* 
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gradas  ¿rdenaa,  ¿c^iiMKreerémos  que  con  so  industria 
el  culto  divino  en  los  días  de  Gesta  se  augmente?  Pero 
dirás  por  ventura  que  en  ]os  templos  do  tratan  de  cosu 
torpes,  sino  que  representan  historias  sagradas  toma- 
das ó  de  los  libros  divinos,  ó  de  las  historias  de  los  sane- 
tos,  lo  cual  pluguiese  á  Dios  fuese  verdad,  y  no  antee 
para  mover  al  pueblo  á  risa  tratasen  de  cosas  torpísi- 
mas. Y  es  cosa  muy  grave  no  poder  negar  lo  que  con- 
fesar es  grande  vergüenza;  sabemos  muchas  veces  en 
los  templos  sanctísimos,  principalmente  en  los  entre- 
meses, que  son  amanera  decoros,  recitarse  adulterios, 
amores  torpes  y  x>lras  deslionestidades,  de  manera  que 
cualquier  hombre  honesto  está  obligado  á  huir  tales 
especláculos  y  fiestas  si  quiere  mirar  por  el  decoro  de 
su  persona  y  por  su  vergüenza ;  y  ¿creeremos  con  todo 
esto  que  las  cosas  que  huyen  los  hombres  modestos  son 
agradables  á  los  sánelos?  Yo  antes  creería  que  todos 
estos  juegos  se  debrían  desterrar  de  los  templos  sanc- 
tísimos como  estiércol  y  buría  de  la  religión,  principal- 
mente cuando  se  hacen  por  públicos  faranduleros,  por- 
que siendosu  vida  torpe,  parece  que  con  su  misma  afren- 
ta afean  antes  la  religión ,  y  acostumbrados  á  cosas  tor- 
pes, el  olor  de  que  están  empegados  les  sale  y  ezliala  por 
¡a  boca,  ojos  y  todo  el  cuerpo,  aun  en  los  lugares  sandí- 
simos; y  DO  sé  si  alguna  vez  representen  coniedía  ski 
que  muchas  palabras  torpes,  aun  sin  mirar  en  ello,  se 
les  caigan,  y  ¿habrá  quien  con  todo  eso  porfíe  á  mete- 
llos  en  las'íiestas  y  solemnidades  divinas?  Pero  demos 
lo  que  nunca  se  probará  haber  acaecido,  que  estos  hom- 
bres atados  con  alguna  ley  severa,  se  pueda  hacer  que 
DO  pasen  los  términos  dé  la  modestia,  y  que  represen- 
ten con  honestidad  y  decencia  solamente  historias  sa- 
gradas. Digo  que  do  obstante  esto,  oo  menos  será  per- 
judicial á  la  sanctidad  de  la  religión  la  tal  costumbre, 
ui  acarrea  menor  afrenta  á  la  república;  porque  ¿cómo 
puede  ser  conviniente  que  hombres  torpes  representen 
Itts  obras  y  vidas  de  los  sanctos,  y  se  vistan  de  las  per- 
sonas de  san  Francisco,  sancto  Domingo,  la  Magdale- 
na, los  apóstoles  y  del  mismo  Cristo?  ¿No  es  esto  mez- 
clar el  cielo  con  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  con  el  cie- 
no, las  cosas  sagradas  con  las  profanas?  Proveído  está 
que  las  imágeues  en  los  templos  se  pinten  con  toda  ho- 
nestidad, y  ¿sufriremos  que  una  mujer  deshonesta  re- 
presente á  la  virgen  María  ó  sancta  Catalina,  y  un  hom- 
bre infame  se  vista  de  las  personas  de  san  Augustío  y 
san  Antonio  ?  Cosa  que  Arnobio,  al  fin  del  lib.  iv  contra 
los  gentiles,  reprehende  en  los  antiguos  romanos  que 
los  faranduleros  se  vistiesen  de  las  personas  de  los  dio- 
ses con  estas  palabras :  Y  no  l>asta  esta  culpa;  también  á 
los  representantes  en  los  juegps  truhanescos  se  les  dan 
las  persona&de  los  sandísimos  dioses;  y  para  moverá 
risa  á  los  ociosos  que  miran  y  á  alegría,  hieren  á  los 
dioses  con  burlas  y  motes,  gritan  y  levántanse ;  los  tea- 
tros y  los  tablados  rechinan  con  el  ruido  y  voceria.  Lo 
mismo  reprehende  Tertuliano  en  el  ApologéUco,c^i^.  15, 
diciendo:  ¿Qué  diremos  que  la  cabeza  afrentosísima  y 
infame  se  viste  de  la  imagen  de  vuestro  Dios,  el  cuerpo 
sucio,  y  por  su  afeminación  ejercitado  en  esta  arte  re* 


presenta  alguna  ves  á  Minerva  ó  Bércnles?  Por  ven« 
tura  ¿no  se  ofende  la  Magostad  y  se  adultera  la  divini« 
dad  alabándolos  vosotros?  Las  cuales  palabras  podemos 
transferir  á  nuestras  costumbres,  mudados  solamente 
los  templos,  las  personas  y  la  religión,  y  entender  que 
ctm  las  costumbres  antiguas  se  acusa  la  libertad  y  tor- 
peza de  las  nuestras.  Y  es  esto  tanta  verdad ,  que  si  ho«- 
biésemos  de  escoger  una  de  dos,  querria  antes  que  los 
faranduleros  representasen  fábulas  profanas  que  histo^ 
rias  sagradas,  porque  las  personas  de  los  sanctoehanse 
de  representar  con  decoro  y  honestidad,  lo  cual  no  po« 
der  hacer  esta  gente  me  persuado ,  parte  por  su  vileza 
y  afrenta ,  parte  por  sus  costumbres  muy  feas  y  igual 
liviandad  y  torpeza  de  sus  meneos.  Creia  yo,  y  no  me 
engaño,  que  en  los  templos  y  fiestas  de  los  sanctos  todo 
debe  servir  á  la  piedad  y  modestia,  para  lo  cual  fueron 
instituidos,  y  que  en  común  y  en  particular  se  debe  va- 
car á  las  cosas,  con  las  cuales  el  ánimo  se  despierta  al 
culto  de  la  religión  y  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas :  si  para  esto  son  á  propósito  las  risas,  los  ruidos  y 
vocerías,  cada  uno  lo  puede  considerar  por  si  mesmo; 
que  si  tendríamos  por  hombre  malo  y  perdido  al  que 
*8olo  ó  con  pocos  en  los  templos  hiciese  esto,  por  ventu- 
ra ¿tendremos  por  mejor  y  por  excusa  hacerlo  con  todo 
el  pueblo?  Pero  ¿para  qué  nos  detenemos  mas  tiempo 
en  este  lugar  estando  vedado  por  ley  eclesiástica  hacer 
juegos  teatrales  en  los  templos,  cuyo  principio  es  cum 
decore  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos?  A  ve- 
ces, dice,  se  hacen  juegos  teatrales  en  las  iglesias,  y 
no  solo  para  afrenta  (ansi  entiendo  se  ha  de  leer  del 
espectáculo)  se  introducen  en  ellos  monstruos  de  más- 
caras ,  pero  también  en  algunu  festividades  los  diáco- 
nos, presbíteros  y  subdiáconos  presumen  ejerdtar  las 
afrentas  de  sus  locuras,  las  cuales  dos  cosas,  el  que  hizo 
la  ley,  Innocencio  III,  veda  que  se  haga  de  allí  adelante, 
cuyos  intérpretes  la  declaran  y  entienden  de  los  espec« 
táculos  profanos,  por  no  ser  forzados  á  reprobar  la  cos- 
tumbre de  muchos  que  representan  en  los  templos  co« 
medías  de  argumentos  sagrados,  cuyo  parecer  en  este 
lugar  ni  le  quiero  aprobar  ni  reprobar;  y  bastarlame  al 
presente  si ,  como  á  los  de  orden  sacro  se  les  veda  hacer 
en  cualquier  lugar  estos  juegos,  así  á  los  faranduleros^ 
loque  Panormitano  sobre  aquel  capítulo  da  á  entender, 
gente  perversa  y  corruptísima,  les  cerrasoD  los  templos, 
los  cuales,  ora  trate  de  argumentos  proíanos,  ora  de  sa- 
grados, igual  injuria  me  parece  hacer  á  la  religión,  y 
cualquier  argumento  qye  traten,  siempre  se  vuelven  á 
sus  mañas,  y  en^medio  de  las  representadones  resbalan 
á  cada  paso  en  palabras  torpes  y  meneos  deshonestos; 
pero  por  ocasión  que  Innocencio  aparta  las  máscaras 
de  los  templos,  creerla  yo  que  por  la  misma  razón  se  de- 
ben echar  dellos  las  danzas,  que  conforme  á  la  costum- 
bre de  España ,  con  gran  ruido  y  estruendo ,  moviendo 
los  pies  y  manos  al  son  del  tamboril  por  hombres  enmas- 
carados se  hacen;  porque  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino 
de  perturbar  á  los  que  rezan  y  oran  y  á  los  que  cantan 
en  común?  Por  ley  del  concilio  provincial  de  Toledo 
está  proveído  que  no  entren  en  los  templos  antes  do 
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iiaber  paeáto  fia  al  oficio  cUyído;  pero  es  cosa  cierta 
que  no  se  guarda  del  todo,  pues  al  derredor,  de  los  tem- 
plos y  del  mismo  coro  donde  se  canta  hacen  tal  ruido, 
que  no  impiden  menos  que  si  de  todo  punto  entrasen 
en  ellos;  y  hay  memoria  y  historias  que  dicen  que  en 
Sajonía,  en  un  aldea  llamada  Golbecke,  la  misma  noche 
de  Navidad,  como  diez  y  ocho  personas,  hombres  y  mu- 
jeres, danzasen  y  bailasen  en  el  cimenterio,  y  no  lo  qui- 
siesen dejar,  dado  que  el  sacerdote  se  lo  mandase,  por 
su  maldición  haber  sido  forzados  de  bailar  un  año  en- 
tero, y  últimamente  haber  todos  perecido,  ano  del  Se- 
ñor 1012.  Escríbenlo  Vicencio  y  Tritemio.  Yo  me  ma- 
ravillo que  no  teman  el  castigo  de  aquellos  cuyo  ejem- 
plo^ nuestros  danzantes  imitan;  quiero  añadir  que  la 
curiusiilad  del  canto  de  órgano  que  se  usa  en  las  fiestas 
mas  célebres,  acompañándole  con  todo  género  de  ins- 
trumentos músicos,  haberse  introducido  contra  la  ley 
eclesiástica  de  Juan  XXU,  que  está  entre  las  £x<ravapa?i- 
tes  en  el  titulo  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  y 
comienza :  Docta  sanctorum ;  lo  cual  decimos,  no  para 
reprehender  la  costumbre  mucho  ha  recibida  de  casi  (o- 
dos,  sino  para  mostrar  con  cuánta  cautela  se  deben  usar 
y  con  cuánta  templanza  las  cosas  que  no  podemos  negaf 
haber  sido  defendidas  por  nuestros  antepasados,  y  cuán- 
ta razón  es  que  aquellos  á  quien  esto  toca  procuren  y 
hagan  que  semejantes  cosas  sirvan  á  la  piedad  y  se  mire 
que  el  pueblo  por  cuya  causa  se  reciben  estas  cosas  no 
se  acostumbre  á  ir  al  templo  de  la  manera  que  á  los  es- 
pectáculos, juegos  y  otras  fiestas  profanas,  que  es  gran 
perversidad  de  costumbres  y  escarnio  de  la  sanctísima 
religión ,  ni  se  oigan  canciones  torpes  ó  que  despierten 
Ja  memoria  de  la  torpeza  cantándolas  á  la  sonada  de  las 
deshonestas,  dado  que  mudadas  las  palabras,  que  es 
también  gran  desorden,  digna  de  todo  castigo.  Pero  bien 
^  la  vanidad  de  la  nmchedumbre,  la  licencia  de  los 
xiantores,  que  son  por  la  mayor  parte  gente  muy  viciosa: 
nunca  alcanzaremos  que  se  repriman  y  tengan  en  la 
razón ;  bastará  haber  amonestado  á  bs  superiores.  Vol- 
vamos á  lo  que  dejamos,  á  los  histriones,  y  declarare- 
mos lo  que  las  leyes  de  los  emperadores  en  este  propó- 
sito han  establecido.  Muclias  mudanzas  ha  habido  en 
^sle  negocio,  y  muclias  leyes  muy  diferentes  se  publi- 
caron por  los  emperadores,  permitiendo  los  mas  dellos 
Jos  juegos  escénicos  para  deleite  del  pueblo,  mas  con 
tal  condición,  que  no  se  hiciesen  en  losdiasdel  domingo 
úe  Navidad,  pascua  y  quincuagésima,  lo  cual  estableció 
Valentiniano,  emperador,  año  de  495,  en  el  Código  de 
Teodosio,  lib.  xv,  tít.  5.%  de  los  espeqláculoe ,  ley  5.', 
que  comienza :  Cfominico,  lo  cual  con  mayor  severidad 
hablan  prohibido  Graciano  y  Valentiniano  y  Teodosio 
en  el  año  de  389,  en  la  ley  Nullus^  en  el  mismo  títu- 
lo, mandando  que  ningún  juez  vacase  á  aquellos  jue- 
gos sino  en  el  día  del  nacimiento  del  Emperador  y  dia 
que  tomó  el  imperio,  en  el  cual  día,  ó  él  había  nacido 
en  este  mundo,  ó  había  tomado  el  ceptro  del  imperio, 
y  esto  antes  del  medio  dia  solamente ;  y  que  después  de 
medio  día  no  volviesen  al  espectáculo.  Y  si  dices  que 
estose  ha  de  entender  de  los  espectáculos  que  se  hacían 
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á  costa  del  común,  no  repararé  en  ello,  con  tal  que  se 
conceda  que  el  dia  del  sol,  conviene  á  saber ,  él  domin- 
go, también  en  aquella  ley  se  exceptúa  para  que  no  se 
hicies"  aquella  vanidad,  y  con  razón,  porque  el  pueblo 
en  el  día  que  ha  de  vacar  al  culto  divino  no  fuese  á  los 
teatros,  de  la  escuela  de  la  virtud  y  ejercicio  de  piedai 
á  las  escuelas  y  oficinas  de  toda  maldad  y  deshonesti* 
dad.  No  pensaban  pues  los  emperadores  que  con  los  jue- 
gos escénicos  se  lionraba  Dios  y  augmentaba  el  culto 
divino,  pues  no  querían  se  hiciese  en  días  de  fiesta,  de 
donde  se  puede  ver  cuánta  perversidad  sea  llamar  fa* 
randulerosá  los  templos,  y  no  tener  por  fiesta  principal 
aquella  donde  esta  gente  no  se  ve  cou  vestidos  extra- 
ordinarios y  aparatos  de  machas  maneras  para  augmen- 
tar la  alegría  del  pueblo. 

CAPITULO  VIII.^ 

Qae  las  mujeres  no  deben  salir  á  las  comedias  i  representar. 

Sígnese  otra  perversidad,  ni  menor  que  la  pasada  ni 
menos  digna  de  remedio:  mujeres  de  excelente  hermo- 
sura, de  singular  gracia,  de  meneos  y  posturas,  salen 
en  el  teatro  á  representar  diversos  personajes  en  forma 
y  traje  y  hábito  de  mujeres ,  y  aun  de  hombres ,  cosa 
que  grandemente  despierta  á  la  lujuria,  y  tiene  muy 
gran  fuerza  para  corromper  los  hombres,  porque  como 
sea  así  que  esta  gente  ponga  todo  su  cuidado  en  alle- 
gar dinero  y  todo  lo  refieran  á  ganancia ,  inventan  mil 
embustes,  sin  ningún  cuidado  de  la  honestidad  pnra 
atraer  la  muchedumbre ,  la  cual  saben  que  con  la  vista 
y  oido  de  las  mujeres  mas  que  con  otra  cosa  se  muevo. 
No  se  puede  declarar  con  palabras  cuan  grave  maldad 
y  perjudicial  daño  sea  este,  tanto  mas ,  que  esta  tor- 
peza tiene  también  sus  defensores,  no  cualesquiera 
del  pueblo,  sino  personas  eruditas  y  modestas,  al  error 
de  los  cuales,  porque  se  extiende  mucho  y  tiene  hondas 
raíces,  conviene  oponernos  y  procurar  cuanto  en  nues- 
tras fuerzas  fuere,  poner  con  esta  disputa  remedio, 
porque  no  están  las  cosas  en  tan  mal  estado  que  no  ba- 
ya personas  de  sancta  intención,  á  las  cuales  desconten- 
tan estas  torpezas,  yes  oficio  de  los  príncipes  hacer 
resistencia  á  la  liviandad  de  la  muchedumbre  y  á  la 
temeridi^d  de  los  hombres  perdidos.  Y  no  ignoramoa 
que  en  los  tiempos  antiguos  salieron  mujeres  á  repre- 
sentar al  teatro,  de  lo  cual  Fuñico ,  escritor  de  trage- 
dias, según  se  dice,  fué  el  primero  inventor  y  el  pri- 
mero que  sacó  mujeres  á  las  representaciones ,  como 
lo  dice  Gregorio  Giraldo,  y  en  los  juegos  florales  en 
Roma  se  desnudaban  mujeres  solo  cubiertas  las  ver- 
güenzas, como  lo  dice  Alejandro  de  Alejandro  en  el 
lib.  VI  de  los  Dios  geniales,  cap.  8.^;  pero'eran  miye- 
res  de  mal  vivir ,  esclavas  públicas ,  demás  desto  aje- 
nas de  nuestra  religión,  como  se  entiende  por  muchas 
leyes,  principalmente  del  Código  de  Teodosio,  lib.  xv, 
tít.  7.*»;  de  los  Escénicos,  leyes  1.', 2.',  4.',  8.'  y  9.' 
Tertuliano  en  el  libro  de  los  EspectáctUos ,  cap.  i7,  la 
suciedad,  dice,  representarse  por  mujeres  en  la  escena; 
y  rameras  I  sacrificio  deía  pública  lujuria,  salir  á  la  es- 
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cenai  mujeres  perdidas,  las  cuales  con  gran  desvergüen- 
zo haber  desnudado  los  cuerpos  y  propuesta  delante  los 
ojos  toda  manera  de  deshonestidad,  haber  venido  y  cor- 
rompido todas  las  edades.  Crisóstomo  en  muchos  luga- 
res lo  reprehende,  y  dice  que  se  hacia  en  su  edad,  y 
principalmente  al  fin  de  la  Homilía  6.'  sobre  el  cap.  2." 
de  Sant  Mateo,  habiendo  dicho  muchas  cosas  contra  la 
vanidad  de  los  espectáculos.  Después  desto  dice  qué 
cosa  es  como  en  las  calles  no  quieras  mirar  una  mujer 
desnuda  ni  aun  en  casa;  antes  si  acaso  acontece,  pien- 
sas que  te  han  en  ello  injuriado ;  cuando  subes  al  tea- 
tro á  corromper  la  vergüenza  del  uno  y  del  otro  sexo 
y  adulterar  juntamente  tu  propia  vista ,  ninguna  cosa 
tengas  por  deshonesta.  Y  no  debes  decir  ramera  es  la 
que  se  desnudó,  sino  mirar  que  es  la  misma  naturale- 
za y  el  mismo  cuerpo  de  la  ramera  y  el  de  la  libre ; 
porque  si  piensas  que  no  hay  deshonestidad  ninguna 
en  esto,  ¿por  qué  causa  cuando  ves  esto  en  la  calle  te 
detienes  y  reprehendes  severamente  tal  desvergüenza, 
si  por  ventura  no  crees  que  la  misma  cosa  es  torpe  de 
la  misma  manera  hecha  cuando  estamos  solos  y  cuan- 
do congregados  en  uno  nos  asentamos?  Hasta  aquí  son 
palabras  de  san  Crisóstomo,  y  no  creo  que  en  nuestros 
teatros  salgan  mujeres  desnudas,  dado  que  en  este 
propósito ,  según  se  dice ,  algunas  veces  en  la  misma 
representación  se  desnudan,  ó  á  lo  menos  salen  ves- 
tidas de  vestiduras  muy  delgadas ,  con  las  cuales  se  fi- 
guran lodos  los  miembros  y  casi  se  ponen  delante  los 
ojos;  pues  ¿qué  cosa  hay  mas  poderosa  para  enredar 
las  almas  y  llevarlas  á  la  muerte  perpetua  y  inflamar- 
las que  la  vista  de  una  mujer  hermosa  y  ataviada  de- 
más desto  ^  provocando  con  meneos  y  palabras  amoro- 
sas y  blandas?  Yo  cierto  no  lo  veo.  San  Pablo  veda  en 
la  primera  á  los  corintios,  cap.  2.*,  que  la  mujer  ense- 
ñe en  la  iglesia  porque  su  voz  no  mueva  á  los  oyentes 
á  lujuria;  ansí  lo  entiende  san  Anselmo;  y  ¿habrá 
quien  á  sí  y  á  otros  prometa  síguridad  de  semejante 
peligro?  A  David,  profeta  sanctisimo ,  la  vista  de  una 
mujer  despenó  en  muchos  males;  ¿y  habrá  quien  se 
tenga  por  seguro  bastantemente  desta  peste?  Juego,  di- 
cen, es,  pero  el  tal  juego  llevará  á  verdaderos  pecados 
y  males  de  veras;  la  mujer  vista  en  la  calle,  mirada 
curiosamente,  cautiva  muchas  veces  al  descuidado; 
¿qué  pensaremos  acontescerá  á  los  que  corren  á  los  tea- 
tros con  tanto  deseo  de  ver  mujeres  faranduleras?  Cier- 
to en  la  ley  divina  se  ordena  en  san  Mateo,  cap.  5.**:  El 
que  viere  la  mujer  para  desearla  haya  adulterado  su 
corazón  con  ella ;  y  Job  en  el  cap.  31  dice :  Hice  con- 
cierto con  mis  ojos  para  ni  aun  pensar  de  la  doncella. 
A  los  ojos  veda  el  pensar,  porque  de' la  vista  se  sigue  el 
pensamiento ,  ni  es  lícito  mirar  lo  que  no  es  lícito  de- 
sear. Por  ventura  ¿saldrá  alguno  libre  de  un  homo  en- 
cendido, cuales  son  los  teatros,  mas  encendidos  que 
el  horno  de  Babilonia?  Echa  el  demonto  leña  y  sopla 
y  enciende  los  pensamientos  torpes ,  ansí  por  otras  co- 
sas como  con  la  vista  y  oido  de  las  mujeres ;  y  es  cierto 
que  es  fuego  mas  poderoso  el  que  consume  las  almas 
que  el  que  los  cuerpos,  tanto  mas  miserable ,  que  los 


que  se  queman  no  lo  sienten^  porque  de  otra  manera 
no  se  reirían  tanto,  antes  trocarían  el  alegría  en  lágri- 
mas, y  es  género  de  grandísimo  infortunio  tener  la 
miseria  por  deleite,  lo  cual  encarece  mas  copiosa- 
mente san  Crisóstomo  en  la  Homilías.*  Deffoenüentia, 
al  principio.  Mucho  me  parece  confian  de  su  constancia 
los  que  á  ojos  abiertos  y  á  sabiendas  se  meten  en  seme- 
jantes peligros,  y  se  prometen  siguridad  en  tantos 
lazos;  ó  lo  que  tengo  por. mas  verdadero,  tienen  en  po- 
co su  alma,  y  la  estiman  en  poco  menos  que  él  cuerpo, 
*el  cual  procuran  asegurar  con  mucho  mayor  cuidado 
y  miramiento.  Pero  sea  esta  la  común  miseria  del  pue- 
blo que  tengan  en  mas  las  cosas  humanas  que  las  ce- 
lestiales, las  temporales  que  las  eternas.  Desto  me  ma-  ^ 
ravillo  que  esta  vanidad  arrebata  los  hombres  pruden- 
tes de  tal  manera,  que  con  gran  sed  se  ocupen  en  los 
espectáculos  sin  considerar  que  con  su  ejemplo  acar- 
rean la  muerte  á  los  menores ,  y  no  contentos  con  esto 
y  hechos  defensores  de  la  común  locura  para  pecar  con 
mas  libertad  y  sin  ser  reprehendidos ,  niegan  que  estos 
espectáculos  de  suyo  sean  causa  de  la  maldad ,  sino 
que  esto  proviene  por  el  abuso  de  los  hombres ,  al  cual 
si  quisiésemos  proveer  y  poner  remedio,  sería  menester 
quitar  del  mundo  al  mesmosol;  porque,  ¿qué  cosa 
hay  debajo  del  cielo  de  la  cual  no  abuse  la  malicia  de 
los  hombres  y  la  convierta  en  maldad?  El  cual  argu- 
mento, porque  en  otro  lugar  se  tornará  á  tratar,  por 
ahora  le  dejaremos,  y  nos  contentaremos  con  examinar 
lo  que  añaden ,  conviene  á  saber ,  que  ó  las  comedias 
se  han  de  desterrar  del  todo,  ó  las  mujeres,  aunque  no 
quieran,  se  deben  convidar  para  que  salgan  en  ellas,  por 
ser  mayor  peligro  sacar  muchachos  hermosos  y  vesti- 
dos y  ataviados  como  mujeres  j  con  cuya  vista  los  que 
miran  se  muevan  á  mayor  torpeza  y  maldad,  la  cual 
por  ser  contra  naturaleza,  dicen  se  debe  evitar  con  ma- 
yor cuidado ,  y  con  razón ;  porque ,  ¿qué  cosa  hay  mas 
torpe  que  aquella  fealdad,  y  mas  perjudicial  para  el 
pueblo?  Así  juzgan  que  estas  mujercillas  deben  repre- 
sentar en  los  templos,  yde  hecho  lo  procuran  y  hacen; 
lo  cual  en  estos  años  no  una  vez  ha  acontecido  en  lin 
templo  de  España  nobilísimo ,  y  por  su  ejemplo  creo 
•yo  en  otros  de  toda  la  provincia,  cosa  que  tiemblan  las^ 
orejas  de  oir ;  mas  de  qué  cosa  hayan  tratado,  tengo 
vergüenza  y  empacho  de  referírio.  Buscan,  conviene 
á  saber,  velo  para  su  malicia;  hacen  uno,  y  quieren 
mostrar  que  pretenden  otra  cosa.  ¡Dios  Inmortal!  En 
este  argumento  demás  desto  ¡  cuántas  lachas  hay!  Pri- 
meramente estas  mujeres,  no  solo  hacen  personnjes  de 
mujeres,  sino  de  soldados  también,  de  rufianes  yde  es- 
clavos vestidos  á  manera  de  hombres,  que  es  mayor 
perversidad;  después  deslo  impútase  á  nuestra  nación 
sospecha  de  pecado ,  el  cu^l  naturalmente  aborrecen, 
sacados  pocos,  ó  por  la  buena  institución  ó  por  el  cui- 
dado y  severidad  de  los  jueces  y  yo  sé  que  en  otras 
provincias  donde  prevalece  este  pecado ,  muchas  ve- 
ces han  sacado  á  representar  muchachos  y  haber  re- 
presentado como  se  ofirecia  diversos  personajes,  coa 
macho  decoro  y  gallardía,  «o  peligro  alguno ,  porque 
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la  cóbdkia  d«  hs  mujeres  extijndese  mas  y  tiene  ma- 
yores ímpetus,  no  solo  en  los  hombres  corruptísimos 
y  malos,  cuales  son  ios  dados  é  tícío  contra  natura, 
síBo  también  en  ios  otros  que  son  señalados  en  bondad 
y  modestia.  Dios  ciertamente,  como  dice  san  Basilio 
en  el  libro  de  La  virginidad,  al  principio,  como  críase 
los  animales  distinto  el  uno  y  el  otro  sexo,  ingiríó  en 
los  cuerpos  un  estímulo  con  que  se  codiciasen  entre  sí, 
principalmente  los  hombres ,  y  se  alegrasen  y  deleita- 
sen con  el  ayuntamiento  del  otro  sexo ;  pero  este  deseo 
quiso  que  fuese  muy  mayor  en  el  hombre.  A  la  hembra* 
sujetó  al  imperio  y  potestad  del  varón  como  formada 
de  su  costado ,  y  ordenó  que  le  obedeciese  á  la  manera 
que  la  parle  obedece  al  todo ;  pero  al  varón  amansó  en 
cierta  forma  con  el  deseo  y  amor  de  la  hembra ,  tem- 
plando con  él  su  Gereza  y  fuerza ,  porque  la  ama  como 
á  su  propio  miembro,  y  por  el  ayuntamiento  parece  que 
la  quiere  tornará  unir  consigo.  Ansi  la  hembra  tiene  en 
sí  cierta  virtud  y  maravillosa  propríedad  de  atraerá  sí  al 
varón,  no  de  otra  manera  que  la  piedra  imán  como  ella  no 
se  mueva,  tira  á  sí  el  hierro,  por  donde  se  ve  que  el  cuer- 
po de  la  hembra  y  todas  sus  partes  son  mas  agradables 
¿  los  sentidos  que  las  del  varón ;  moile ,  blanca ,  la  voz 
dgiida  y  suave ,  el  rostro  muy  hermoso  y  toda  la  pos- 
tura del  cuerpo;  y  no  sin  causa  del  varón,  y  no  de  la  mu- 
jer, se  dijo  en  el  Génesis,  cap.  2.^  por  esta  dejará  el 
hombre  padre  y  madre  y  se  allegará  á  su  mujer,  üué- 
vense  ciertamente  los  varones  con  la  vista  de  las  mu- 
jeres; pero  también  al  contrario,  á  las  mujeres  se  les 
para  peligro  mirar  los  varones,  principalmente  desnu- 
dos ,  lo  cual  consideró  Augusto  César  cuando  proveyó 
que  ninguna  mu>r  se  hallase  en  los  certámenes  de  los 
luchadores ,  como  lo  reGere  Suetonio,  cap.  44.  Gonb'a 
este  poderosísimo  apetito  han  de  pelear  todos  los  que 
desean  alcanzar  la  dignidad  y  hermosura  de  la  casti- 
dad ,  no  cansándose  de  pelear  hasta  el  Gn  de  la  vida, 
lo  cual  si  lo  hacen  los  que  con  tanto  cuidado  y  diligen- 
cia concurren  á  los  teatros,  donde  hay  los  peligros 
que  se  han  dicho,  el  pió  y  modesto  lector  lo  puede  con- 
siderar por  sí  mismo.  Este  pues  es  el  primero  y  mayor 
daño  que  nace  desta  libertad  y  abuso  de  las  represen- 
taciones donde  se  hallan  mujeres ;  pero  otros  también 
será  bien  que  representemos,  conviene  á  saber :  las  tales 
mujeres  que  andan  con  los  representantes  y  los  acom* 
palian  son  ordinariamente  deshonestas  y  que  se  venden 
por  dinero;  porque,  ¿cómo  es  posible  estando  rodea- 
das de  tantos  hombres  lujuriosos  y  ociosos  de  dia  y  de 
noche  vivir  honestamente?  Cosa  seria  semejante  á  mi- 
lagífo ,  mayor  ciertamente  que  si  el  fuego  ardiese  en  el 
agua ,  y  como  sea  ansí  que  por  la  mayor  parte  las  sa* 
quen  de  su  torpe  ganancra  para  hacer  este  oGcio ,  ora 
sean  casadas  con  algún  representante  de  aquella  infame 
compañía ,  ó  loque  acontece  mas  veces,  amancebadas 
con  alguno,  quitada  de  todo  punto  h  vergüenza  con  la 
h'bertad  y  desenvoltura,  vuelven  á  sus  mañas,  y  afeando 
su  cuerpo  entre  muchos,  á  todos  causan  perdición, 
y  sus  artificios  y  halagos  á  muchos  sacan  de  seso :  lo 
que  hacia  ,Girce8|  famosa  ramera ,  ood  yerbas  y  canta^ 
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res ,  conviene  á  saber ,  con  el  arte  meretríce,  voWiendo 
á  los  hombres  en  fieras.  Estos  años  pasados  en  cierta 
compañía  destos  hiombres ,  lo  cual  ounos  al  mesmo 
juez  que  lo  averiguó ,  cierta  mujer  de  aquel  rebano 
que  representaba  la  Magdalena ,  fué  convencida  en 
Alcalá  de  Henares  de  estar  amancebada  con  el  faran* 
dolero  que  con  aparato  y  majestad,  con  voz,  meneos 
y  vestiduras  representaba  á  Cristo,  el  mesmo  hijo  de 
Dios;  grande  torpeza,  y  tanto  mayor,  que  eran  oídos 
con  grande  aplauso  del  pueblo ,  y  muchas  veces  hacían 
saltar  las  lágrimas  á  los  que  los  miraban  y  oían.  Pudié- 
ranse  traer  otros  ejemplos  desemejantes  torpezas,  y 
no  es  posible  castigarios  por  no  tener  esta  gente  asien- 
to cierto,  andando  vagando  ^or  pueblos  y  ciudades 
con  mayor  libertad  de  pecar.  Después  desto,  mozos 
ociosos  y  perdidos,  de  los  cuales  hay  gran  número  eu 
todas  partes, movidos  con  la  vista  destas  mujercillas, 
¿qué  no  harán?  Y  ¿de  qué  eqgaños  no  usan  para  hartar 
el  apetito  encendido?  Sabemos  muchas  veces  concer- 
tados y  hecho  un  escuadrón  haber  robado  para  este 
efecto  aquellas  mujeres  y  quitádolas  á  los  foranduleros, 
de  donde  resultan  graves  riñas  y  heridas  y  muertes, 
peleando  los  mozos  y  acuchillándose  entre  sí  con  los 
representantes  sobre  la  presa;  y  no  hay  dubda  sino  que 
muchas  veces  los  tales  mozos  se  van  de  unos  lugares 
en  otros,  despreciados  los  padres  y  hacienda  por  el  amor 
de  aquellas  mujercillas,  ciegos,  furiosos  metiéndose  por 
las  espadas  y  por  la  llama,  y  no  dejando  su  pretensión 
hasta  que  han  gastado  el  dinero,  y  vacíos  y  sin  jugo  los 
envhin  á  sus  casas.  En  Toledo  se  vio  un  mozo  de  Cór« 
doba,  hijo  de  un  hombre  muy  rico,  que  ni  por  ruegos 
de  su  padre  que  le  vino  siguiendo ,  ni  por  amonesta-» 
cienes  de  otros  .le  pudieron  tornar.  Así  sabemos  que  á 
otro  sacerdote  de  lá  misma  ciudad  de  Toledo,  el  cual  so 
pudiera  nombrar,  le  costó  la  vista  seguir  por  di  versos  la- 
gares á  una  destas  mujercillas.  Pudicranse  contar  otros 
muchos  ejemplos  de  mozos  perdidos  por  esta  causa, 
porque  muchas  veces  sufriéndolo  los  mismos  maridos 
ó  disimulando  I  son  admitidos,  y  les  dan  logar,  como 
gente  que  todo  lo  refieren  á  ganancia,  y  por  deseo  del 
dmero  están  determinados  á  sufrir  cualquier  afrenta  y 
hacer  toda  suerte  de  engaños.  Por  lo  menos  los  com- 
pañeros, haciendo  oficio  de  terceros,  venden  á  los  mo- 
zos su  industria  lo  mas  caro  que  pueden,  chupándoles 
todo  cuanto  tienen.  Demás  desto,  en  los  lugares  donde 
esta  gente  llega,  las  alcahuetas  tienen  grande  mies  para 
atraer  las  tales  migercillas  y  servir  á  los  que  están  en- 
cendidos en  el  torpe  deseo.  Cosa  torpísima  es  por  cier- 
to ver  por  las  calles,  plazas  y  mesones  mozos,  hijos  de 
padres  honrados,  que  perdida  la  vergüenza  y  el  respeto, 
se  andan  abiertas  las  bocas  tras  estas  mujeres,  no  de 
otra  manera  que  los  perros  ó  los  caballos  relinchan  vis- 
ta la  yegua,  á  la  cual  después  del  parto  los  arrebata 
el  apetito  encendido  feroces  y  atrevidos,  sin  respecto 
alguno  del  freno  ,ni  miedo  del  que  los  rige  ó  del  palo 
con  que  los  hieren  gravemente.  Todos  estos  escarnios 
el  que  no  piensa  ser  justo  que  con  todo  cuidado  se  ro- 
freoeo ,  mas  doro  que  el  hierro  es^  privado  del  cjomun 
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sentido  y.de  la  nMk  délos  otros  hombres.  Entendie- 
ron los  emperadores  el  peligro  cuando  proveyeron  que 
¿  ninguno  fuese  licito  comprar ,  enseñar  ó  vender  ó  sa-* 
car  en  los  convites  ó  espectáculos  mujer  tañedora  en 
el  Código  de  Ttodosio,  lib.  zv,  tít.  7.<»  de  los  Escénicos; 
en  la  ley  Fiáioinam.  Entendiólo  Augusto  César  cuando 
i  un  histrión,  llamado  Estefaoion,  al  cual  halló  había 
servido  cierta  matrona  en  hábito  de  muchacho,  convie- 
ne á  saber,  en  la  representación ,  azotado  tres  veces 
por  el  teatro,  le  desterró.  Snetonio  en  su  vida,  cap.  45. 
Por  ventura  ¿es  menos  necesaria  en  nuestro  tiempo  la 
severidad  y  recato  cuando  hay  tanta  corrupción  de  cos- 
tumbres y  tantos  por  todas  partes  que  la  estragjen? 

CAPITULO  IX. 

Qae  no  .86  deben  haeer  teatros  públicos  4  los  representantes. 

Vamos  tratando  esta  disputa  por  sus  partes  y  miem- 
bros antes  que  lleguemos  á  la  principal  dificultad ;  y 
en  este  lugar  se  decíara  un  punto  del  cual  muchas  ve- 
ces se  ha  dudado,  si  es  expediente  á  la  república  y  á 
los^  particulares  que  se  edifique  ó  señale  lugar  deter- 
minado á  los  representantes,  alguna  casa  ó  teatro  don- 
de ejerciten  su  arte ,  principalmente  imponiéndoles 
algún  tributo,  porque  desta  máscara  se  cubre,  con 
que  sustenten  los  pobres  ó  se  provean  á  otras  necesida- 
des públicas.  Sea  pues  este  el  principio  desta  disputa.  El 
primero  que  edificó  en  Roma  perpetuo  asiento  de  tea- 
tro con  alto  pensamiento  concebido ,  admirable  mag- 
nificencia y  de  labor  muy  prima,  fué  Goeyo  Pompeyo ; 
porque  antes  de  entonces  de  tablado  de  madera  hecho 
¿  tiempo  y  escalones  movedizos  solían  usar;  con  tanto, 
por  esta  causa  y  obra ,  agrado  del  pueblo  y  aplauso, 
que  lo  que  ni  los  triunfos  ganados  de  los  enemigos 
vencidos,  ni  las  demás  cosas  excelentes  que  en  paz 
había  hecho ,  ni  la  nobleza  del  linaje  y  poder  le  dieron, 
el  sobrenombre  de  Magno,  le  acarreó  aquel  edificio, 
como  lo  afirma  Casiodoro,  lik  iv,  epíst.  última,  donde 
trata  de  la  reedificación  del  teatro  de  Roma  por  estas 
palabras :  por  donde  no  sin  razón  se  cree  haber  sido 
Pompeyo  por  esta  causa  llamado  e|  Magno.  A  lo  cual 
acudió  muy  agudamente  Tertuliano,  libro  de  los  Es^ 
pecláculos,cñp.  iO,  cuandodijo:  Asi  que  Pompeyo  Mag- 
no por  solo  su  teatro ,  hecho  menor,  etc.  Tal  fué  siem- 
pre el  juicio  de  la  muchedumbre ,  la  cual  á  manera  de 
paja  ligerísima  es  llevada  donde  quiera,  y  por  el  apetito 
del  deleite  mide  los  demás  ejercicios  y  parte  de  la  vida. 
Porque  á  la  verdad  fué  reprehendido  de  gran  parte  de 
los  hombres  prudentes  aquella  obrtí  y  gasto,  de  donde 
él  pretendía  sacar  loa ,  y  no  fué  un  m*ismo  parecer  de 
todos,  sino  muy  diferente,  como  acaece  de  ordinario  en 
todas  las  cosas  nuevas ,  unos  lo  alabarán ,  otros  lo  re- 
prehenderán. Así  lo  dice  Tácito,  lib.  xiv,  poniendo  las 
razones  de  una  y  de  otra  parte,  las  cuales  quiero  refe- 
rir en  breve.  Los  mas  severos  decían  que  el  ocio  y  pe- 
reza de  la  muchedumbre  crecía  con  estar  en  el  teatro 
días  y  noches  asentada,  porque  antiguamente  el  pue- 
blo estaba  eo  juegos  en  pié ;  que  poco  á  poco  se  olvida- 


ban ks  costumbres  de  sus  antepasados  con  la  lascivia 
y  con  ejercitar  con  el  ocio  los  amores  torpes  en  aque- 
llos juegos,  á  imitación  de  los  príncipes,  cosa  de  muy 
grande  perjuicio ;  con  el  lenguaje  y  con  los  versos  que 
cantaban  en  tono  lascivo  debiUtarse  \qb  ánimos  y  man- 
charse, juntar  los  días  con  las  noches,Snezclados  hom- 
bres y  mujeres ,  y  por  tanto  con  mayor  libertad  de  pe- 
car. Estos  son  los  argumentos  que  trae  por  esta  parte; 
por  la  otra  los  que  gustaban  de  libertad ,  que  siempre 
son  en  mayor  número,  usaban  de  mas  argumentos.  Los 
antepasados  no  haber  aborrecido  los  espectáculos,  an- 
tes abrazádolos  según  la  posibilidad  que  entonces  ha<« 
bia ,  llamando  los  representantes  de  Toscana ,  y  los  de- 
mas  juegos  trayéndolos  de  las  otras  provincias;  nin- 
guno nacido  de  padres  honestos  en  Roma  por  espacio 
de  docientos  años,  que  era  el  tiempo  después  que  aque- 
llos juegos  se  habían  recebído  en  la  ciudad  después 
del  triunfo  de  Lucio  Mumio,  haber  ejercitado  los  artes 
teatrales ;  ser  menor  el  gasto  teniendo  teatro  perpetuo 
sm  necesidad  de  hacer  cada  año  nuevos  gastos;  qui- 
tarse al  pueblo  la  ocasión  de  pedir  otros  juegos  y  es- 
pectáculos estando  contentos  con  las  representacio- 
nes ;  las  victorias  de  los  oradores  y  poetas  ser  aguijón 
para  los  ingenios ;  en  conclusión ,  ni  á  los  magistrados 
ni  á  los  demás  senadores  parar  perjuicio  ó  ser  pesado 
ocuparse  algún  poco  de  tiempo  en  semejantes  placeres, 
y  hasta  aquel  tiempo  no  haberse  conocido  grandes  in- 
convenientes y  maldades  que  por  esta  causa  hubiesen 
acontecido.  De  esta  manera  se  disputó  antiguamente 
esta  cuestión,  no  habiendo  aun  la  luz  del  Evangelio 
alumbrado  los  entendimientos  de  los  hombres  ni  te- 
niendo las  leyes  de  continencia  y  castidad ,  con  las 
cuales  nuestra  religión  nos  obliga;  y  haberse  dudado 
si  convenia  en  tiempos  tan  perdidos  y  por  gente  tan 
estragada  en  sus  costumbres ,  nos  debe  ser  argumento 
ciiBrto  que  en  ninguna  manera  conviene  á  las  costum- 
bres y  santidad  del  pueblo  cristiano  que  en  hs  ciudades 
y  pueblos  se  dé  á  los  representantes  cierto  y  perpetuo 
higar  para  sus  juegos,  y  que  sería  grande  inconvenien- 
te la  libertad  y  uso  ordinario  dellos,  que  necesaríamente 
se  seguirían  del  teatro,  lo  cual  se  confirma  aun  mas 
con  los  argumentos  siguientes.  Porque  prímeramente, 
habiendo  hecho  el  teatro  principalmente  dividiéndole 
en  cámaras  donde  puedan  mirar  gente  príncipal,  hom- 
bres y  mujeres,  cosa  que  en  Toledo  se  tratáoslos  años, 
y  en  Salamanca  y  Madrid  se  ha  hecho  con  puerta  se- 
creta por  no  ser  vistos,  darlase  ocasión  manifiesta  á 
los  tales  hombres  y  mujeres  de  tratar  libremente  entre 
sí,  principalmente  siendo  interesado  el  que  tomase  á 
su  cargo  la  tal  cosa  ó  teatro;  porque  el  que  compra, 
cosa  forzosa  es  que  venda  muy  caro  toda  la  libertad  y 
disolución  que  los  hombres  perdidos  le  quisieren  pe- 
dir ,  y  desta  manera  el  teatro  se  mudarii  en  burdel, 
muy  mas  perjudicial  que  los  que  tienen  este  nombro. 
Así,  en  tiempo  de  los  romanos ,  como  dice  Casiodoro, 
lib.  zvni  de  las  EHmologias,  cap.  52,  los  teatros  se  lla- 
maban burdcles,  conviene  á  saber,  porque  en  lo  mas 
bajo  del  teatro  había  ciertas  camarillas  y  bóvedas  don- 
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de  habla  mujeres  pedidas  con  grande  ganancia ,  en- 
cendiéndose ios  mozos  perdidos  con  la  torpeza  del  es- 
pectáculo en  deshonestidad  y  lujuria ,  por  donde  suce« 
diera  que  ninguna  honestidad  de  doncella  ó  casada  es- 
taba segura  que  no  se  venciese  fácilmente  con  el  apa- 
rejo del  teatro;  [Arque ,  ¿quién  las  podrá  detener  que 
no  fayan  libremente  al  espectáculo  ks  que  en  otros  lu- 
gares no  tuvieran  aparejo  alguno  por  estar  guardadas 
de  muchos  y  los  ojos  de  todos  puestos  en  ellas,  quita- 
da toda  ocasión  de  hablar  secretamente  con  los  que 
bien  quieren?  Empero  dirás  dificultoso  es  guardar  las 
mujeres  mozas  si  ellas  mismas  no  se  guardan;  y  agu- 
di  mente  dijo  el  poeta  Alexis  en  griego :  No  hay  mura- 
lla ni  riquezas  ni  otra  cosa  alguna  tan  mala  de  guardar 
como  la  mujer.  Ovidio  con  otras  palabras  y  no  menos 
elegantemente  dijo  en  latín :  Duro  marido,  poniendo 
guarda  á  la  tierna  moza,  nada  hace;  cualquiera  se  ha 
de  guardar  por  sí  misma.  Todo  lo  cual  es  verdad;  pero 
sabemos  que  con  la  ocasión  se  hacen  muchos  pecados; 
que  sin  ella  se  dejarían  adulterios,  muertes,  robos. 
Es  cierto  dificultoso  enfrenar  á  la  mujer  que  tiene  el 
corazón  estragado,  ni  se  puede  hallar  retrete  tan  es- 
condido y  cerrado  donde  el  gato  y  el  adúltero  no  en- 
tren, como  dijo  otro  poeta  griego;  pero  para  que  el 
corazón  no  se  estrague  mucho,  aprovecha  tener  qui- 
tada la  libertad,  trato  y  conversación  con  los  hombres; 
y  dado  que  el  corazón  esté  estragado,  si  los  pecados  no 
se  pueden  huir  de  todo  punto ,  por  lo  menos  se  come- 
terán menos  veces  y  con  menos  escándalo  del  pueblo. 
Hasta  aquí  se  ha  propuesto  el  primero  argumento ;  el 
segundo  es  que  los  juegos  serían  necesariamente  mas 
frecuentes  de  lo  que  conviene,  señalándoles  lugar  pú- 
blicamente, porque  el  aparejo  del  lugar  les  convidaría 
á  hacer  estos  juegos  y  á  ir  á  vellos;  y  el  que  tiene  cui- 
dado de  la  casa  ó  teatro,  habiéndole  alquilado  por  gran 
precio,  será  forzado  buscar  representantes  de  todas 
partes  y  no  permitir  que  pase  dia  alguno  sin  que  haya 
farsas  y  juegos,  juntando  los  días  con  las  noches;  lo 
cual  sería  do  gran  perjuicio,  porque  los  mancebos  y  de 
menos  edad,  despreciado  el  mandamiento  de  sus  padres 
y  cuidado  de  la  hacienda ,  por  ninguna  manera  los  po- 
drán apartar  de  aquella  vanidad ,  despertando  cada  dia 
el  deseo  de  oír  la  novedad  agradable  del  espectáculo. 
Oficiales  y  labradores ,  cuya  hacienda  y  crédito  está 
puesta  en  m  trabajo,  dejandoJos  ejercicios  de  cada 
día,  correrán  á  aquellos  lugares,  con  cuánto  daño  de  su 
iamilia  no  hay  para  quédecillo,  el  mismo  negocio  lo  da 
á  entender  y  lo  dice,  tanto  con  mayor  perjuicio,  que 
habiéndose  una  vez  entregado  al  ocio  y  á  la  pereza,  si 
queremos  tornallos  al  trabajo ,  por  mucho  que  en  ello 
trabajemos ,  aprovecharemos  poco.  Los  criados  se  dis- 
traerán del  servicio  que  deben  á  sus  señores  sin  miedo 
de  los  azotes;  por  cl  apetito  de  oír  hurlarán  en  casa  y 
sisarán  con  que  poder  pagar  lo  que  se  acostumbra  en 
estos  juegos.  Las  mujeres,  quitada  fa  vergüenza  y  me- 
nospreciado el  cuidado  de  lu  casa ,  concurrirán  sin  po- 
der tenerlas ,  lo  que  sabemos  hacerse  en  este  tiempo, 
y  que  muchas  veces  antes  de  medio  dia  dejan  las  cosas 
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por  tomar  lugar  á  pit>pósito  pdra  vet  la  cotnédia  que  á 
la  tarde  se  representa ,  de  donde  siempre  viene  que  se 
despiertan  por  las  casas  enojos  y  riñas,  y  es  oficio  de 
la  mujer  honesta  guardar  los  umbrales,  si  no  le  fuerza 
á  salir  alguna  necesidad*  lo  cual  Fidias'estatuarío  dí6 
á  entender  con  una  invención  graciosa  pintando  á  Juno, 
diosa  de  los  casamientos,  sentada  sobre  una  tortuga, 
el  cual  animal  tiene  dos  propiedades  muy  á  propósito, 
que  se  mueve  lentamente  y  carece  de  voz;  como  por 
el  contrarío  Salomón  en  los  Proverbios,  cap.  7.^  pin* 
tando  la  ramera  haya  dicho  ser  paríera  y  andaríega. 
Digo  que  si  en  este  tiempo  concurren  á  ver  lascóme* 
dias  hombres  graves  por  la  edad ,  nobleza ,  órdenes  ó 
estado  ó  hábito  que  tienen,  en  grande  afrenta  suya  y  de 
la  ciudad ,  ¿qué  pensamos  será  si  se  edifica  teatro  pú- 
blico dividido  en  muchos  apartamientos,  de  donde  cada 
uno,  conforme  á  su  estado  ó  dignidad,  puedan  mirar, 
no  entrando  ni  saliendo  todos  por  la  misma  puerta? 
¿Cuan  gran  número  de  semejante  gente  acudirá  al  tal 
lugar  y  juegos?  Torpeza  detestable,  pero  tanto  se  esti- 
ma el  deleite.  Demás  desto,  el  número  de  los  farsantes, 
que  en  estos  veinte  años  pasados  se  ha  lieclio  muy  ma- 
yor que  solía  ser ,  edificado  en  las  ciudades  y  pueblos 
el  tal  teatro,  crecerá  sin  número  y  medida,  peso  in- 
útil y  sin  provecho  á  la  república,  por  ser  como  son  efe- 
minados  con  los  deleites  y  de  ánimos  mujeriles;  y  está 
claró  que  será  ansí,  pues  la  esperanza  de  la  ganancia  y 
la  cobdicia  despertará  á  muchos  para  que  se  ensucien 
con  semejante  ejercicio ,  hombres  de  voz  y  de  fuerzas 
corporales ,  las  cuales  y  el  ingenio  pudieran  emplear 
mejor  ayudando  á  la  república  en  la  guerra  contra  los 
enemigos,  ó  en  tiempo  de  paz  ejercitando  otros  oficios; 
y  es  averiguado  que  sí  no  son  en  grandísimo  número 
no  podrán  acudir  á  tantos  teatros  y  á  tan  ordinarías  re- 
presentaciones como  se  introducirán  por  lo  que  se  ha 
dicho.  Y  los  mismos  maestros  deste  ejercicio  y  dueños 
á  cuyo  cargo  estuvieren  los  teatros ,  con  la  cobdicia 
del  dinero  y  necesi«lad  que  tendrán  de  pagar  el  alqui* 
ler  engañarán  á  muchos  mozos  y  hijos  de  padres  ho« 
neslos  para  ayudarse  de  ellos  y  servirse  en  este  torpe 
ejercicio.  No  se  puede  decir  todo ,  pero  sin  duda  esta 
suerte  de  geule  rebañará  mucho  género  de  dinero  de 
aquellos  de  los  cuales  no  convenia  en  manera  alguna, 
usando  de  varios  artificios  y  poniendo  diversos  precios 
conforme  á  los  lugares,  pidiendo  un  tanto  por  la  en- 
trada y  otro  por  los  asientos ,  lo  cual  sabemos  hacerse 
por  ser  tan  ejercitados  en  estos  engaños  y  saber  todos 
los  caminos  de  recoger  dineros,  y  por  esta  causa  no 
dejar  por  intentar  aosa  ninguna.  Y  por  concluir :  por 
ventura  los  mozos  en  semejantes  desórdenes  y  locuras, 
fiestas  de  Baco  y  de  Venus,  ¿dcsta  escuela  saldrán  sol- 
dados valientes  ó  buenos  gobernadores?  ¿Aprenderán 
ellos  ciertamente  con  la  vista  tan  ordinaria  destos  jue- 
gos  á  ser  enamorados  para  levantar  riñas  y  cuestiones? 
¿Serán  á  propósito  para  las  injurias  del  frío  y  de  la  ham- 
bre y  el  peso  de  las  demás  molestias  de  la  guerra?  ¿Có- 
mo los  podrán  sufrír  los  que  están  acostumbrados á  es- 
tar asentados  en  los  teatros  los  dias  enteros,  el  cual 
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tiempo  podietan  y  fuera  josto  gastar  en  hacer  mal  á 
los  caballos^  correr  y  gobernallos  con  destreza  ó  tírao- 
,  do  la  barra ,  ó  con  el  arco  ó  arcabuz  tirar  al  blanco ,  ó 
de  otra  manera  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo,  ó  por 
lo  menos  rumiar  y  conferir  las  artes  y  manera  con  que 
la  república  se  gobierna  en  tiempo  de  paz?  Principal* 
mente  que  los  deleites  deben  ser  templados  y  no  tales 
que  debiliten  el  cuerpo  y  acobarden  el  ánima ,  sino  en 
cuanto  ser  pudiese  ejercicio  ,  y  como  escuela  de  las 
verdaderas  virtudes.  Porque  mucho  importa  á  qué  de* 
leites  se  acostumbran  los  mozos  desde  su  tierna  edad, 
pues  de  los  primeros  años  en  gran  parte  depende  todo 
lo  demás;  que  si  dicen  privarse  la  república  de  un  gran 
interés  quitado  el  teatro,  no  podré  dejar  de  reírme  de 
un  tan  gran  desatino,  pues  la  ganancia  no  se  debe  es- 
timar en  tanto  que  se  menosprecien  las  costumbres 
del  pueblo  y  la  religión.  Pero  el  negocio  pasa  dcsta 
manera.  Como  los  anos  pasados  se  ordenase  en  al- 
gunas ciudades  de  España  un  hospital  general  para 
sustentar  del  público  los  pobres  que  viven  de  miseri- 
cordia ajena ,  y  no  se  ofreciese  comodidad  de  sacar 
aquel  gasto,  y  viesen  que  muchas  compañías  de  repre- 
sentantes andaban  vagueando  por  toda  la  provincia  y 
barriendo  dineros  en  todas  partes,  á  algunos  hombres 
prudentes  les  pareció  que  seria  provechoso  para  la  re- 
pública alguna  parte  de  aquella  ganancia  para  susten- 
tar á  los  pobres ,  edificándose  con  autoridad  pública 
alguna  casa  ó  teatro ,  y  alquilándola  á  alguna  persona 
por  gran  precio ,  porque  desta  manera  entendían  se 
acudiera  á  todo  socorriendo  á  la  necesidad  de  los  po- 
bres y  reprimiendo  con  aquella  como  pena  la  libertad 
de  los  farsantes,  principalmente  poniéndoles  leyes  y 
sobrestantes  -que  les  fuesen  á  la  mano ,  quitando  la 
ocasión  de  pecado  y  teniendo  cuidado  de  la  modestia ; 
aviso  por  cierto  y  consejo  muy  prudente  si  las  obras 
fueran  conforme  á  su  traza  y  pensamientos ,  ó  si  algu- 
nas leyes  bastasen  para  enfrenar  la  perversidad  desta 
gente  y  la  vanidad  de  los  oyentes.  Cierto  ninguna  cosa 
hay  tan  mala  que  no  se  pueda  cubrir  de  aparencia  de 
honestidad,  y  á  mí  rae  parece  que  semejantes  personas 
quisieron  imitar  el  hecho  de  Pompeyo  Magno,  el  cual, 
por  oir  la  reprehensión  de  haber  edificado  el  teatro, 
abierto  una  tienda  y  oficina  de  torpeza ,  usó  desta  ma- 
fia que  edificó  el  templode  Venus  como  añadidura  junto 
con  el  teatro,  quiriendo  con  la  aparente  sanctidad  de  re* 
ligion  velarel  nueve  edificio.  Pero  mejor  será  referir  las 
mesmas  palabras  de  Tertuliano:  Así  que,  dice,  Pompeyo 
Magno^  por  solo  su  teatro  menor,  como  hobiese  edifica- 
do aquel  castillo  de  todas  las  torpezas,  temiendo  que 
algún  tiempo  no  se  hiciese  á  su  memoria  algún  casti- 
go por  los  censores,  edificóle  sobre  un  templo  de  Ve- 
nus, y  llamando  por  pregón  el  pueblo  á  la  dedicación, 
no  le  llamó  teatro,  sino  templo  de  Venus,  al  cual,  dijo, 
añadimos  los  escalones  de  los  espectáculos.  Desta  ma- 
nera la  obra  condenada  y  digna  de  condenarse  la  cu- 
brió con  título  de  templo,  y  huyó  el  castigo  con  la  su- 
perstición: esto  dice  Tertuliano.  A  imitación  pues  de. 
Pompeyo  juntan  con  el  hospital  general  el  teatro  para 


j  que  la  ganancia  sea  mayor,  como  sabemos  se  ha  hecho 
en  Salamanca  en  tanta  luz  de  doctrina  y  erudición.  Y 
!  es  maravilla  que  siempre  la  disolución  y  en  todas  par- 
I  tes  halla  valedores ,  y  es  cosa  digna  de  consideración 
que  los  teatros  abatidos  por  nuestros  antepasados,  por 
lo  menos  caídos  por  haberse  olvidado  dollos,  los  que- 
rtimos  tomar  á  reedificar  con  tanto  cuidado,  y  esto  con 
pretexto  de  piedad.  Y  es  cierto  que  nuestros  antepa- 
sados no  ignoraban  semejantes  pretextos ,  y  que  en  la 
república  no  había  menores  necesidades  si  pensaran 
que  era  lícito  ayudarse  de  semejantes  socorros.  Y  sin 
duda  tendría  pormejor,.sino  hobiese  otra  manera,  que 
se  dejasen  los  hospitales  generales  y  que  los  pobres  no 
se  sustentasen  del  público  que  enredar  la  república 
con  tantos  daños  y  peligros.  Haber  los  censores  mu- 
chas veces  en  Boma  abatido  los  teatros  el  mesmo  Ter- 
tuliano lo  dice ,  cap.  i  O  de  los  Espectáculos,  como  cor- 
rupción certísima  de  las  costumbres  y  oficina  de  des- 
honestidad; y  ¿habrá  en  el  pueblo  cristiano,  donde  se 
profesa  tanta  sanctidad,  quien  pretende  reedificarlos? 
No  hay  palabras  con  que  encarecer  tanta  indignidad, 
y  no  digas  que  nuestros  teatros  no  se  pueden  coro- 
parar  con  los  antiguos  ni  en  la  majestad  del  edificio  ni 
en  el  aparato  de  los  juegos.  La  torpeza  del  lugar  acu- 
samos, no  la  manera  del  edificio; el  arroyo  pequeño 
ticue  la  naturaleza  de  la  fuente  donde  roana ,  y  el  ramo 
tiene  la  misma  propríedad  del  árbol  donde  se  crió  y 
cortó.  Por  casi  todas  las  ciudades  caen  los  teatros,  co- 
mo dice  Augustino,  lib.  i  de  la  Concordia  de  los  Evan^ 
gelislas,  cap.  33,  jaulas  de  torpezas  y  públicas  profe- 
siones de  maldades;  y  ¿pretenderemos  nosotros  que 
se  deben  edificar  de  nuevo? 

CAPITULO  X. 

Oae  los  larMDtes  esUu  prlf idos  de  los  ueramentos. 

Que  los  farsantes  sean  infames  y  dignos  de  toda 'afrcn- 
ta,  cosa  es  manifiesta  de  la  ley  prímera  de  los  Digestos, 
de  aquellos  que  se  notan  con  infamia,  cuyas  palabras  son 
estas:  Nótase  con  infamia  el  que  del  ejército  por  causa 
de  afrenta  fué  despedido  del  general  ó  de  quien  tuviese 
poder  para  ello,  el  que  por  causa  de  arte  burladora  ó 
de  representar  saliese  á  la  escena  ,  quien  hiciese  oficio 
de  rufián.  Luego  los  farsantes  que  salen  á  representar 
deben  ^er  contados  entre  las  personas  iufames ,  pero 
con  tal  condición ,  que  la  representación  sea  pública  y 
por  lo  menos  prímera  y  segunda  vez  hayan  salido  en 
ella,  y  en  la  comedia  se  trate  de  cosas  torpes;  porque 
desta  manera  personas  doctas  declaran  las  palabras 
de  aquella  ley,  y  templan  su  rigor  Panormitano  decla- 
rando el  capítulo  Cum  decore  de  la  vida  y  honesti- 
dad de  los  clérigos  y  Silvestre  en  la  suma  verbo  infa^ 
mia  nu.  iz.  Y  no  importa  que  la  deshonestidad  se  trate 
en  el  argumento  principal  ó  en  los  entremeses  y  canta- 
res con  tonadas  torpes  y  lacivas,  y  que  abiertamente  ó 
con  disimulación  dan  á  entender  la  deshonestidad ; 
I  pues  igualmente  es  deshonesto  lo  uno  y  lo  otro,  igual 
I  daño  acarrea  y  no  menos  enciende  los  ánimos  délos 
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oyentes  k  memoria  de  la  torpeza  despertada  con  arti- 
ficio que  os  cuando  se  refiere  abiertamente,  tanto  mas, 
que  es  mas  dificultoso  de  huir  y  evitar  al  que  con  ase- 
chanzas acomete.  Por  esto  los  aniígQosroroanos,  no  so- 
lo ordenaron  que  esta  suerte  de  gente  fuese  privada  de 
la  honra  de  los  demás  ciudadanos,  sino  también  que  por 
castigo  y  sentencia  de  los  censores  fuesen  borrados  de 
sus  tribus.  Que  si  los  farsantes  de  la  manera  que  se 
lio  dicho  son  infames,  sigúese  manifiestamente^que  es- 
tán en  estado  de  pecado  mortal,  porque  tan  grande  cas- 
tigo no  seles  pondría  si  fuesen  inocentes  ó  si  su  pecado 
fuese  ligero;  y  si  alguno  dice  que  solo  se  nota  en  la  in- 
famia la  bajeza  y  escarnio  delante,  ¿por  qué  los  ganapa- 
nes, los  carniceros,  los  carboneros  y  otros  oficios  vilísi- 
mos y  muy  sucios  no  los  sujetan  ni  notan  con  tal  pena? 
Llégase  á  esto  que  los  demás  que  en  aquella  ley  se  juz- 
gan por  infames,  que  son  muchos,  todos  cometen  ó 
cometian  en  sus  ejercicios  ó  cosas,  por  las  cuales  se  les 
pone  aquella  pena ,  muy  graves  pecados ,  los  rufianes, 
los  que  fuerzan  mujeres,  los  que  pervierten  con  engaño 
el  juicio  y  los  demás  todos ,  pues  ¿qué  causa  puede  ha- 
ber porque  de  ley  com  un  saquemos  á  los  farsantes  y  los 
tengamos  por  inocentes  y  buenos?  Principalmente  que 
aquel  se  llama  infame ,  cuya  vida  y  costumbres  se  re- 
prueban,  como  se  colige  de  la  glosa  (f.  de  los  que  son 
llamados  ajuicio,  L.  sed.  sihaclegé,  párrafo  Prcstor.  Pe- 
ro no  falla  quien  opone  y  repugna  esta  nuestra  opinión, 
que  es  también  común  del  escuela ,  con  dos  argumen- 
tos. El  primero  es  que  en  la  ley  citada  al  principio  mu- 
chos se  cuentan  por  infames ,  sin  que  en  ellos  se  co- 
nozca pecado  alguno  como  la  viuda  que  de  nuevo  se 
casa  antesdel  tiempo  del  luto  señalado  por  las  leyes,  el 
que  se  casa  contra  la  voluntad  de  aquel  en  cuyo  poder 
vive,  demás  dcsto  los  soldados  flacos  y  pusilánimes 
(pero  ¿porqué  no  dijo  antes  cobardes?)  los  cuales  es  cier- 
to cometen  grave  delito  ó  profesando  el  arte  para  que 
no  eran ,  ó  dejando  por  miedo  los  reales  y  banderas 
por  algún  otro  mal  caso.  Y  no  hablo  de  la  infamia  vul- 
gar, con  la  cuul  el  vulgo  nota  los  soldados  que  no  ven-  * 
gan  cualquier  injuria  que  se  les  Ikiga;  porque  la  tal  in- 
famia no  es  digna  de  tal  nombre.  Los  demás  puestos  en 
el  argumento,  como  hacían  aquellas  cosas  que  por  la  ley 
eran  entonces  vedadas^  teníanlos  por  malhechores  y 
por  dignos  de  ser  castigados;  ahora,  mudadas  las  leyes, 
por  decir  mejor,  habiendo  sido  corregidas  por  el  dere- 
cho mas  nuevo  y  por  el  canónico  juntamente,  se  ha  qui- 
tado la  pena  de  infamia.  El  segundo  argumento  es  que 
si  los  farsantes  representan  argumentos  buenos  y  se 
guardan  de  toda  torpeza,  no  pecan,  y  con  todo  esto 
son  tenidos  por  infames.  Yo  empero  con  sancto  To- 
más, 22,  quaesL  168,  art.  3,  ad.  3.,  siento;  el  cual 
juego  es  provechoso  para  la  comunicación  y  tratos  de  los 
hombres  entre  sí,  y  por  el  consiguiente  el  artequeáesto 
se  endereza  es  lícita^  y  que  no  pecan  los  farsantes  si  no 
pasan  de  los  términos  que  hemos  señalado  de  la  hones- 
tidad ,  dado  que  ejerciten  su  arte  por  dineros  y  por  ga- 
nancia; pero  siento  juntamente  que  en  tajease  no  se- 
rán iníames;  porque  ¿qué  razón  hay  para  afrentar  y  le- 


ner  por  infames  á  los  que  juzgamos  ser  provechosos? 
Los  jueces  ciertamente  por  presumpcion  de  las  leyes  y 
por  cierta  sospecha  tendránlos  por  infames,  por  tener 
por  cosa  cierta  que  semejante  gente  por  dinero  hará 
cualquier  cosa  y  se  pondrá  á  cualquier  torpeza;  pero  si 
alguno,  usando  de  excepción,  probare  con  testigos  fide- 
dignos haber  en  todas  sus  representaciones  tenido 
cuenta  con  la  honestidad ,  el  tal  por  cierto  no  caerá  en 
afrenta  ni  infamia.  ¿Por  ventura  también  será  admitido  á 
las  órdenes  sagradas?  Porque  ¿qué  mas  tienen  estos  que 
los  otros  que  de  artes  bajas  y  sucias  aspiran  á  cosas  me- 
jores? Esto  digo  porque  á  la  primera  suerte  de  farsan- 
tes está  vedado  recebir  las  sagradas  órdenes ,  capítulo 
Maritum,  d.  33 ;  y  no  solo  esto  pero  en  el  canon,  i  8  de 
los  apóstoles ,  repelen  de  Fas  sagradas  órdenes  al  que  se 
casare  con  mujer  dedicada  á  públicos  espectáculos,  ca- 
pítulo siquis  viduam  e¿.  2.^  d.  34 ,  no  por  la  suciedad 
del  arte  como  declara  la  glosa,  sino  porque  estaban  per- 
suadidos que  las  tales,  todas  vendían  su  cuerpo  por  di- 
neros. Los  mesmos  han  de  ser  privados  y  apartados  de 
los  sacramentos,  y  en  especial  de  la  Eucaristía^  capítu- 
lo pro  delectione  de  consecratione  d,  2,  en  el  cual  lugar, 
Cipriano ,  preguntado  de  Eucracio,  si  un  farsante  que, 
siendo  ya  bautizado,  enseñaba  fes  muchachos  aquel  ar- 
te, con  la  cual  el  hombre,  mudado  con  artificio  el  sexo, 
imitaba  las  acciones  de  mujer,  dado  que  el  tal  no  salla 
al  teatro  debía  ser  apartado  de  la  comunión  de  los  fie- 
les; responde  en  la  epíst.  61 ,  ni  á  la  migestad  divina 
ni  á  la  disciplina  evangélica  convenir  que  la  honesti- 
dad de  la  iglesia  con  tan  torpe  contagio  se  manchase; 
y  si  aquella  iglesia  no  podía,  le  enviase  á  la  deCar- 
tago,  donde  presidia  el  mcsmo  capitán.  De  todo  lo 
cual  se  saca  lo  que  muchas  veces  se  ha  dicho ;  que 
el  farsante  que  trata  cosas  torpes ,  como  infame  y  su- 
jeto á  pecado,  debe  ser  del  todo  privado  de  los  sacra- 
mentos déla  Iglesia,  si  no  propusiere  de  dejar  la  tal 
profesión ;  y  si  muriendo  no  diere  por  lo  menos  seña- 
les de  haber  mudado  propósito,  no  le  deben  dar  se- 
pultura eclesiástica  ni  hacelle  obsequias  ala  manera  que 
se  hace  con  los  demás  pecadores  manifiestos  y  públi- 
cos, iZquaesL  2.^c,quibu8.  Por  dondecierto  represen- 
tante, que  no  ha  mucho  murió  de  repente  en  una  re- 
presentación invocando,  por  la  fuerza  del  amor  que  fin- 
gía, á  Júpiter,  Mercurio  y  Pluton,  y  con  un  puñal  des- 
envainado fingiendo  que  se  quería  matar^  no  le  hablan 
de  enterrar  en  sagrado,  dado  que  uno  de  los  compañe- 
ros afirmaba  que  él  tenia  propósito  dentro  de  pocos 
días  dejar  el  oficio  y  tomar  hábito  de  fraile.  La  cual 
buria  ó  excusa  movió  á  aquellos  ciudadanos  á  no  usar 
de  rigor  eclesiástico^  que  fuera  justo ;  y  son  dignos  del 
castigo  que  se  ha  dicho  y  severidad ,  como  se  tocó  ar- 
riba, no  solo  los  que  con  palabras  claras  dicen  deshones- 
tidades, sino  también  los  que  de  través  y  disimulada- 
mente las  dan  á  entender;  porque  aun  antiguamente, 
en  tiempo  de  los  romanos,  los  farsantes,  ^or  torpes  que 
fuesen, se  abstenían  de  palabras  sucias,  los  cuales  yo  no 
creo  querrá  nadie  excusar  por  ser  tanto  mas  perjudi- 
ciales; que  si  lo  hiciesen  de  otra  manera,  íácllaieale 
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con  ía  torpeza  de  los  palabras  aliuyenlarían  los  oyentes 
del  teatro,  como  sabemos  haber  acontecido.  Y  desta 
suerte  juzgo  que  son  las  compafiías  de  representantes 
qne  andan  ordinariamente  por  España  Tendiendo  su 
arte  por  dineros  ;  pues  es  cierto  que  obiertamente  ó  de 
callada  casi  en  todas  sus  representaciones  proponen  á 
los  oyentes  torpeza  y  deshonestidades,  engaños  de  ru- 
fianes, amores  de  rameras,  fuerzas  de  doncellas  y  otras 
cosas  que  no  hay  para  qué  referirlas  por  su  desho- 
nestidad; y  por  tanto  que  como  afeados  con  muchas  tor- 
pezas, juzgo  deben  ser  echados  de  la  iglesia  y  aparta- 
dos de  Ja  sonctidad  de  los  sacramentos.  Nunca  me  he 
hallado  en  semejantes  juegos  ni  farsas,  ni  tengo  por 
decente  que  los  sacerdotes  y  frailes  por  oir  estas  fábulas 
infamen  el  orden  eclesiástico;  pero  oido  he  represen- 
tarse y  cantarse  tales  cosas,que  ni  yo  sin  Tergüenza  las 
podría  escribir,  ni  los  otros  oir  sin  enfado  y  pesa- 
dumbre. 

CAPITULO  XL 

De  la  Bdsiea  teatral. 

Muchas  cosas  hay  en  los  teatros  que  tienen  gran  fuer- 
za para  corromper  las  costumbres  del  pueblo;  y  entre 
estas  príncipalmente  los  cantares,  tonadas  y  bailes 
pueden  mucho  por  entrambas  partes,  ora  sea  para  mo- 
ver los  hombres  ó  desperlallos,  ora  para  pcrverlillos  al 
mal ;  de  los  cuales,  porque  se  usan  mucho  en  las  repre- 
sentaciones, quiero  tratar  en  este  lugar  y  declarar  co- 
mo, no  solamente  tienen  fuerza  para  deleitar  á  los  oyen- 
tes, sino  también  para  mover  y  despertar  en  muchas 
maneras  los  afectos  del  alma,  de  los  cuales  se  compo- 
ne y  con  los  cuales  se  gobierna  todo  el  curso  de  la  vida 
humana.  Algunos  juzgaron  que  la  música  solo  se  en- 
derezaba al  deleite  de  la  manera  que  el  sueño  y  la  be- 
bida se  ordenan  á  reparar  las  fuerzas  del  alma  y  del 
cuerpo;  y  no  hay  duda  sino  que  acarrea  grande  deleite, 
porque,  como  estamos  compuestos  de  números,  lo  cual 
declaran  el  pulso  de  las  arterías ,  los  dias  en  que  la  cria- 
tura se  forma  en  el  vientre  de  su  madre,  el  parto  y  otras 
muchas  cosas;  de  aquí  viene  que  con  los  números 
grandemente  nos  prendamos.  Ora  sean  versos  las  pala- 
bras compuestas  con  números ,  'recrean  maravillosa- 
mente á  la  manera  que  cuando  el  aire  pasa  por  el  an- 
gostura de  la  cometa  ó  flauta  causa  deleitable  sonido, 
ansí  cuando  declaramos  lo  que  sentimos  con  la  ley  y 
número  de  versos,  sentipnos  gusto  y  deleite;  ora  con 
Toces  sonoras  y  canto  se  declaren  varíes  afectos  y  mo- 
vimientos del  alma,  recibimos  increíble  deleite,  con  el 
cual ,  no  solo  se  alivian  los  cuidados ,  sino  también  co- 
mo.el  hierro  al  fuego  las  costumbres  fieras  y  agrestes 
se  ablandan;  lo  cual  declara  Polibio  en  el  lib.  iv,  di- 
ciendo que  los  de  Arcadia ,  gente  qne  vivia  antigua- 
mente en  laMorea,  como  por  el  gran  frío  y  aspereza  del 
tiempo  pasasen  grandes  trabajos  en  la  labranza  de  los 
campos,  la  dureza  y  aspereza  de  las  costumbres  que 
provenia  de  aquellos  trabajos  la  amansaban  y  hacian 
tratable  con  el  uso-de  hi  música,  y  por  esto  no  solo  i  los 
mncliachos  sino  á  los  de  mayor  etted ,  y  mociios  hasU 


edad  de  treinta  años  se  ejercitaban  en  ella  diligente- 
mente, siendo  en  lo  demás  hombres  de  vida  austera 
y  de  costumbres  severas.  Dice  mas,  que  los  cinetenses 
que  es  una  parte  de  Arcadia,  por  haber  seguido  diversa 
manera  no  usando  de  cantos  y  música,  hechos  masGe- 
ros,  habían  caido  en  gpondes  malos  y  incurrido  en  gran- 
des desventuras;  y  esta  fuerza  de  la  música  declararon 
los  poetas  con  varías  ficciones  de  fábulas,  diciendo  que 
Orfeo  con  su  canto  había  amansado  las  fieras ,  y  que 
Anfión  con  su  cítara  había  traído  las  piedras  de  ías 
canteras  y  rocas ,  arrancadas  sin  que  ninguno  las  cor- 
tase ó  las  moviese,  para  edificar  los  murosde  Tebas. 
Pero  demás  del  deleite,  tiene  gran  fuerza  la  música  para 
dispertar  los  afectos  del  alma ,  en  tanto  grado,  que  co- 
mo escríben  los  antiguos,  tañiendo  Timoteo  cierto  gé- 
nero de  música,  que  llamaban  orleo,  Alejandro,  vestido 
súbitamente  de  furor,  se  levantó  de  la  mesa  y  arrebató 
las  armas  en  guisa  de  pelear,  y  luego  después  mudada 
la  sonada,  tornando  en  sí,  se  sosegó.  Lo  cual  quere- 
mos desechar  como  cuento  mentiroso  ó  por  lo  me- 
nos demasiadamente 'encarecido,  dado  que  otras  mu- 
cíias  cosas  semejantes  se  refieren,  y  Plutarco  al  fia  del 
libro  de  música  afirma  haberse  sosegado  no  una  vez 
alborotos  y  remediado  enfermedades  y  peste  con  la 
ayuda  de  la  música.  De  las  divinas  letras  consta  y 
es  cosa  averiguada  que  tañiendo  D^vid ,  Saúl ,  que  es- 
taba fatigado  del  demonio  y  furíoso,  se  sosegaba.  Di- 
rásque  esto  se  hizo  por  divino  poder,  y  no  por  humanas 
fuerzas ;  digo  que  dado  que  sea  así ,  bien  podemos 
decir  también  que  sosegada  la  congoja  del  alma  que 
venia  de  la  melancolía  con  la  fuerza  natural  de  la 
música ,  menor  poder  tenía  el  demonio  para  afligir  á 
Saúl ,  como  lo  sintieron  graves  autores;  que  si  en  tanta 
manera  la  música  repríme  los  afectos  y  los  mueve ,  ne- 
cesaria cosa  es  que  pueda  también  mucho  para  hacer 
las  costumbres  ó  buenas  ó  malas  como  fuere  la  músi- 
ca; porque  ¿qué  cosa  son  las  virtudes,  ó  en  qué  cosa 
masseocupan  que  en  enfrenarlos  movimientos  del  áni- 
mo? ¿De  dónde  nascen  los  vicios ,  sino  de  los  afectos  de- 
sordenados, apetito  desenfrenado,  ira  encendida,  dema- 
siado temor  ó  trísteza,  lo  cual,  como  los  antiguos  filósofos 
tuviesen  conocido  para  ordenar  las  ciudades  y  fundallas, 
juzgaron  no  ser  de  poco  momento  que  el  legislador  tu- 
viese por  uno  de  sus  cuidados  determinar  y  establecer  de 
qué  género  de  música  se  debía  usar  en  la  ciudad  y  pueblo. 
Asi  Platón,  de  parecer  de  Damon ,  afirmó  que  nunca  en 
la  república  se  muda  la  música  sin  que  se  siga  muy  gran- 
de mudanza  del  Estado  y  de  las  leyes ;  por  tanto  que  debo 
haber  grande  aviso  sotñre  la  manera  de  música  de  que 
los  ciudadanos  han  de  usar.  De  Platón  tomó  lo  mismo 
Cicerón,  en  el  segundo  de  legibus,  aunque  con  alguna 
mas  moderación ,  y  Aristóteles,  cuando  disputando  este 
punto  en'el  lib.  vu  de  las  PoliUeas,  desde  el  cap.  5.%  has- 
ta el  fin  del  libro  afirma  que  de  tres  géneros  de  músi- 
ca y  armonía  deque  usaban  vulgarmente  no  debían  en- 
señará los  mucliachos  ni  la  frigia  ni  la  lidia,  sino  la 
dóríca ;  porque  la  frígia  era  vehemente ,  la  lidia  muy  re* 
lajada ,  la  dórica  mas  constante  é  igual  i  por  donde  re- 
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presentaba  mejorías  costarobres  y  conslancía varoDÍl. 
Pero  mejor  será  para  entender  esto  dividir  la  música 
en  cinco  géneros,  cuyos  nombres  son  tomados  de  las 
provincias  donde  cada  una  fué  inventada»  como  la  divi- 
de Casiodoro»  Ub.  n^epíst.  40,  y  en  un  particular  trata- 
do q^e  de  la  música  compuso.  Los  géneros  son  estos:  el 
dórico,  el  frigio,  el  eolio,  el  yastro,  oasioó  jónico,  y  úl- 
timamente el  lidio.  Los  cuales  géneros  y  tonadas  sean 
desta  manera;  que  el  segundo  sube  un  semitono  sobre 
el  primero ,  y  el  tercero  sobre  el  segundo,  y  ios  demás 
por  el  mismo  orden ;  demás  desto ,  á  cada  uno  destos 
tonos  se  le  añaden  otros  dos,  como  al  dórico  el  fripodó- 
rilo  y  el  Iiiperdóríco ,  y  á  los  demás  por  la  mesma  ma- 
nera; de  suerte  que  resultan  quince  géneros  de  armonía 
que  sean  de  la  misma  manera  que  está  dicho ,  alzando 
el  siguiente  sobre  el  precedente  un  semitono  solamen* 
te  cuya  razón  se  puede  ver  en  Casiodoro,  libro  de  las 
DUciplinas  Matemáticas.  El  dórico  era  á  propósito  pa- 
ra la  castidad  y  para  la  guerra  por  tener  la  tonada  igual 
y  constonte  y  de  una  manera;  el  frigio  dei^pertaba  con- 
tiendas y  movía  á  furor,  y  porque  usaban  del  en  las 
fiestas  de  los  dioses,  principalmente  en  las  de  Baco,se 
llamaba  religioso;  el  eolio  procedía  con  llaneza,  sin 
variedad ,  y  por  esto  amansaba  el  ánimo  y  era  á  pro- 
pósito para  hacer  dormir;  el  yastro  era  vario  y  enten- 
dían que  adelgazaba  el  ingenio  y  le  despertaba  á  la  con- 
templación de  las  cosas  del  cielo ;  el  lidio  despedía  los 
cuidados  con  la  sonada  dulce  y  relajada,  y  con  el  dema- 
siado deleite  llamábase  quejoso,  porque,  según  yo  píen- 
ro,  usaban  del  los  enamorados  en  susquejas,  por  la  cual 
causa  era  tenido  por  el  mas  infame  género  de  todos  los 
que  en  la  música  había.  Todo  esto  está  tomado  de  Casio- 
doro  en  los  lugares  citados  y  de  Apuleyo  en  el  lib.  i  De 
los  floridos;  pero  aquella  fuerza  de  conmover  los  afec- 
tos del  ánimo  y  de  sosegarlos,  la  cual  los  antiguos 
atribuían  á  diversos  tonos  y  armonías  que  se  usaban  en 
aquel  tiempo ,  no  lo  experimentamos  de  todo  punto  en 
nuestra  música ;  y  aun  no  está  averiguado  de  qué  suer- 
te aquella  música  y  á  qué  tonos  respondía  de  los  que  en 
nuestra  edad  se  usan.  Yt>  entendía  eran  varios  géneros 
de  versos,  principalmente  líricos,  los  cuales,  canta- 
dos á  la  vihuela  con  sus  números  y  con  la  tonada  de  la 
voz  y  de  la  vihuela ,  que  se  respondían  perfectamente, 
demás  desto  con  el  peso  de  las  sentencias  y  ogudeza 
despertaban  en  los  ánimos  movimientos  vehementes.. 
La  cual  fuerza  en  este  tiempo  en  gran  parle  ha  caído  y 
ninguna  cosa  pone  en  menos  cuidado  á  los  que  gobier- 
nan y  á  los  príncipes  que  proveer  de  qué  suerte  de 
música,  ansí  el  pueblo  como  los  mancebos,  usen  co- 
munmente; por  donde  no  nos  debemos  de  maravillar 
que  tanta  corrupción  de  costumbres  haya  prevalecido 
en  estos  miserables  tiempos,  de  manera  que  todos  los 
-^vicios  como  hecho  un  escuadrón  hayan  acometido  las 
ciudades  y  lugares  sin  alguna  diferencia  de  sexo,  de 
edad  ó  calidad  de  personas,  y  que  se  hayan  dado  á  lívísin- 
dad  y  torpeza,  afeminando  comunmente  las  tonadas  y 
canciones,  principalmente  con  la  libertad  de  los  farsan- 
Us,  corrompiendo  y  haciendo  laciva  á  toda  la  música;  y 
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porque  se  mezclan  palabras  torpes,  compuestas  artifi- 
ciosamente, loscantarcillos  torpes,  tomados  do  las  pla- 
zas, bodegones  y  casas  públicas,  con  tonadas  que  sir- 
ven al  tal  propósito ,  se  reducen  á  la  memoria  con  gra-. 
vísimo  perjuicio  de  las  costumbres,  y  tanto  mayor  mal, 
que  de  los  teatros  pasan  á  las  plazas  y  á  las  casas  parti- 
culares ,  fijados  en  la  memoria  con  la  torpeza  como  con 
engrudo.  Detestable  torpeza,  pero  tales  son  las  cos- 
tumbres. Y  como  el  pueblo  cristiano  ninguna  cosa  era 
razón  que  escogiese  sino  honesta  y  sánela,  las  alabanzas 
de  Dios  y  hazañas  de  los  sanctos  y  varones  excelentes, 
como  testifica  san  Jerónimo  que  en  su  tiempo  se  hacia 
en  Palestina ,  que  los  oficiales  y  labradores,  cantando 
las  alabanzas  de  Dios,  aliviaban  la  dureza  de  los  traba- 
jos; al  contrario  vemos  que  se  hace,  y  de  noche  por  las 
calles,  de  día  en  las  casas,  ninguna  otra  cosa  se  oye  sino 
alabanzas  de  Venus,  quiero  decir,  cantares  deamores, 
con  grande  afrenta  del  pueblo  cristiano  y  de  los  que 
gobiernan,  que  no  tienen  desto  cuidado  alguno,  en 
gran  perjuicio  de  la  república.  Y  lo  que  es  peor,  que 
no  podemos  negar  haber  entrado  en  los  templos  no  po- 
cas veces  cantándose  estas  torpes  sonadas  tomadas  do 
cantarcillos  vulgares,  en  lo  cual  faltan  el  sentido  y  las 
palabras,  y  nose  puede  declarar  con  la  lengua  la  gran- 
deza desta  maldad ,  así  de  los  que  lo  hacen  con  deseo 
de  agradar  al  pueblo  como  principalmente  de  aquellos 
que  dejan  pasar  sin  castigo  tan  grande  impiedad  y 
afrenta,  pretendiendo  ser  tenidos  por  benignos  y  pala- 
ciegos y  populares  á  costa  de  la  afrenta  que  se  hace  al 
culto  divino  y  ala  religión  cristiana.  Quiero  acabar  tor- 
nando á  referir  que  la  música  del  téalro  y  de  los  far- 
santes es  una  peste  gravísima  que  va  corrompiendo 
por  las  ciudades  y  por  los  lugares  las  costumbres  de  los 
particulares ,  y  poco  á  poco  dándoles  á  beber  la  mal* 
dad ,  y  que  los  príncipes  que  se  descuidan  en  esto,  que 
debían  tener  por  muy  encomendado,  darán  cuenta  á 
Dios,  y  serán  vivos  y  muertos  castigados  gravísima- 
menlepor  habergobernado  mal  la  república,  principal- 
mente que  á  las  sonadas  blandas  y  afeminadas,  ^ue  por 
sí  mesmas  despiertan  á  torpeza ,  sabemos  se  anadea 
meneos  y  palabras  deshonestísimas ,  las  cuales  con  sus 
números  y  metros  aun  hacen  mucho  mayores  cosqui- 
llas, cosa  que  por  ser  tan  pública  no  la  pueden  ignorar 
los  dichos  príncipes,  eclesiásticos  y  seglares  á  cuyo 
cargo  está  proveer  en  todo  esto.  Pero  mejor  será  de- 
clarar mas  y  particularizar  esta  torpeza  y  abuso  oa  el 
siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XIL 

Del  baUe  y  caoiar  llamado  zarabanda. 

Entre  los  grandes  y  muchos  bienes  que  la  paz  con- 
tinuada por  muchos  anos  y  conservada  con  la  provi- 
dencia y  poder  de  los  príncipes  acarrea  á  las  provin- 
cias y  reinos,  tal  cual  muchos  años  ha  la  gozamos  por 
beneficio  del  cielo  y  valor  y  prudencia  de  nuestros  re- 
yes en  Castilla  (abundancia  de  bienes  conforme  á  lo 
que  dijo  el  PsaUnista,  opuso  tres  fines  paz  y  hartóle  con  la 
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bartara  del  trigo}»  lafiermosarft  y  arreo  de  las  ciudades 
y  los  campos,  lo  cual  todo  destruye  Ja  guerra  y  asuela, 
guarda  de  las  leyes,  de  la  justicia  y  religión,  entre  estos 
bienes  nasceu  y  se  mezclan  algunos  males,  como  lañe* 
guilla  y  malas  yerbas  en  los  sembrados  abundosos  y 
frescos :  el  pcio,  fuente  de  todos  los  males,  la  soberbia 
y  injurias  y  la  hartura  y  la  lujuria  por  donde  se  viene  á 
liacer  sementera  para  nuevas  guerras  y  revueltas ,  an- 
dando las  cosas  al  derredor  y  círculo  conforme  al  mo- 
vimiento con  que  los  oielos  se  menean.  Desta  paz  y 
abundancia  de  que  goza  años  ha  esta  provincfa,  y  del 
ocio  en  que  vive  gran  parte  del  pueblo  y  deh  gente 
principal  lian  nacido  en  España  juegos,  disoluciones, 
trajes,  comidas  y  banquetes  muy  fuera  de  lo  que  antí- 
guamentese  acostumbraba  y  muy  fuera  deaqnello  dque 
la  naturaleza  de  nuestra  nación  inclina.  Pero  los  vicios, 
donde  quiera  se  reciben  fácilmente  y  con  diGcultad  se 
despiden.  Entre  los  demás  desórdenes  que  de  la  ocio- 
sidad han  nacido  ha  sido  la  muchedumbre  de  comedias 
y  farsantes  que  de  veinte  anos  á  esta  parte  entre  noso* 
tros,  en  público  y  en  secreto,  se  han  usado,  sacando 
cada  dia  nuevas  invenciones  y  saínetes  con  que  entre- 
tener y  engañar  al  pueblo.  Pero  de  las  comedias  en  ge- 
neral harto  se  ha  dicho  hasta  aquí ,  y  adelante  se  dirá 
mucho  mas;  por  ahora  solo  quiero  decir  que  entre  las 
otras  invenciones  ha  salido  estos  anos  un  baile  y  can- 
tar tan  lacivo  en  las  palabras,  tan  feo  en  los  meneos, 
que  basta  para  pegar  fuego  aun  á  las  personas  muy  ho- 
nestas. Llamante  comunmente  zarabanda  >  y  dado  que 
se  dan  diferentes  causas  y  derivaciones  de  tal  nombre, 
ninguna  se  tiene  por  averiguada  y  cierta;  loque  se  sa- 
be es  que  se  ha  inventado  en  España ,  que  la  \engo 
yo  por  una  de  las  graves  afrentas  que  se  podian  hacer 
á  nuestra  nación ,  tenida  por  deshonesta  y  inclinada  á 
deshonestidad ,  tanto,  que  estando  en  París  oí  decir  á 
una  persona  grave,  docta  y  prudente  que  tenia  por  ave- 
riguado hadan  mas  estrago  en  esta  parte  en  aquella 
ciudad  los  criados  de  un  caballero  español  que  allí 
«stuba  que  todos  los  demás  hombres  naturales  que 
allí  viviau.  Yo  entiendo  que  fué  grande  encarecimiento 
este,  pero  esta  es  la  verdad  :  pues  ¿qué  dirán  cuando 
sepan  como  van  cundiendo  los  males  y  creciendo  la 
fama  que  en  España,  donde  está  el  imperio ,  el  albergo 
de  la  religión  y  de  la  justicia,  se  representan,  no  solo 
en  secreto^  sino  en  público,  con  extrema  deshonesti- 
dad ,  con  meneos  y  palabras  á  propósito  los  actos  mas 
torpes  y  sucios  que  pasan  y  hacen  en  los  burdeles,  re- 
presentando abrazos  y  besos  y  todo  lo  demás  con  boca 
y  brazos ,  lomos  y  con  todo  el  cuerpo,  que  solo  el  re- 
ferirlo causa  vergüenza?  Que  si  hacer  juegos  deshones- 
tos y  lacivos  es  pecado ,  y  muy  grave ,  por  el  peligro  á 
que  seponen  los  que  los  hacen  y  los  que  los  miran,  que 
es  conclusión  de  teólogos  y  canonistas,  y  en  particular 
de  Silvestro,¿udtif,  párrafo  2.^  y  de  Navarro,  cap.  i6 
de  Manual,  núm.  i 4,  ¿qué  será  cpn  meneos  tan  lacivos 
poner  toda  la  deshonestidad  delante  los  ojos?  ¿Habrá 
por  ventura  hombre  tan  de  hierro  que  con  semejantes 
torpezas  y  ea  toa  encendida  fragua  no  se  ablande  y  so 
M-u. 


mueva?  Yo  creo,  por  cierto,  que  tos  ermitaños  sacados 
de  los  yermos  y  enflaquecidos  con  las  penitencias  no  es- 
tarían seguros;  pues  ¿cómo  lo  estarán  los  hombres  car- 
nales y  viciosos?  Y  ¿qué  dirán  Dios  y  todo  el  mundo 
cuando  sepan  que  en  España,  en  la  cual  nos  gloriamos, 
y  con  mucha  razón,  que  la  religión  se  ha  conservado  en 
su  puridad  y  entereza,  estas  deshonestidades  han  entra- 
do en  los  templos  consagrados  á  Dios,  y  los  han  mezcla- 
do en  el  culto  divino?  ¿Puédese  con  palabras  encarecer 
tan  grande  maldad  y  desurden  ,  principalmente  que  ni 
jueces  seglares  ni  eclesiásticos  lo  castigan ,  como  seria 
razón ,  por  ventura  favorescíendo  unos  aquello  en  que 
se  deleitan,  excusándose  otros  con  el  favor  que  dic^n- 
tiene  esta  gente  y  oficio  en  ios  mas  altos  tribunales  del 
reino?  Sabemos  por  cierto  haberse  danzado  este  baile 
en  una  de  las  mas  ¡lustres  ciudades  de  España ,  en  la 
misma  procesión  y  fiesta  del  santísimo  Sacramento  del 
cuerpo  de  Cristo,  nuestro  Señor ,  dando  á  su  Majestad 
humo  á  narices  con  lo  que  piensan  honralle.  Poco  es 
esto:  después  sabemos  que  en  la  mesma  cii^dad,  en  di- 
versos monesterios  de  monjus  y  en  la  mesma  festivi- 
dad se  hizo,  no  solo  eslesony  baile,  sino  los  meneos 
tan  torpes ,  que  fué  menester  se  cubriesen  los  ojos  las 
personas  honestas  que  allí  estaban ;  ¿qué  esto  es  razón 
4iue  se  sufra  y  disimule  y  que  las  casas  de  Dios  y  los 
monesterios  se  hagan  oficinas  de  deshonestidad ,  y  esto 
con  título  de  que  se  honra  á  Dios  en  ello  y  se  aumenta 
el  culto  divino?  ¿Qué  resta  sino  que  saquemos  en  núes* 
tras  fiestas  entre  las  cruces  y  pendones  piutada  la 
deshonestidad,  como  se  hacia  antiguamente  cu  las  fies- 
tas de  Priapo  y  como  se  dirá  adelante ,  que  sin  duda 
moviera  menos  á  deshonestidad  que  los  meneos  sucios 
que  se  hacen  entre  nosotros ;  ó  que  celebremos  las 
fiestas  de  Venus  y  de  Adonidc,  su  enamorado,  las  cua- 
les, con  extrema  deshoiieliMad  y  desorden  de  los  gen- 
tiles las  habían  toniaio  y  las  celebraban  las  mujerea 
hebreas,  como  lo  nota  la  Llscriptura  en  Ez^^quiel ,  ca- 
pítulo 8.*,  y  lo  declara  mas  largamente  san  Jeróni- 
mo sobre  ella?  Y  no  dejaré  de  decir  loque  me  avisó  m 
amigo  jnio,  que  este  baile  se  bacía  antiguamente  eu 
tiempo  de  romanos ,  y  que  también  había  salido  de 
España,  tierra  fértil  en  semejantes  desórdenes,  por 
donde  las  mujeres  que  hacían  este  baile  de  deshones- 
tidad las  llamaban  en  Roma  gaditanas,  de  Cádiz,  ciudad 
de  España ,  donde  se  debió  de  inventar  en  aquel  tiem- 
po, como  lo  dice  Juvenal  en  la  sátira  undécima,  convi- 
dando á  Pérsica ,  amigo  suyo,  á  uu  convite  templado 
y  modesto  ,  por  estas  palabras  que  quiero  ponerlas  en 
latín  por  no  sufrir  su  deshonestidad  que  se  trasladen  en 
romance : 

FortUoM  expeetes  ut  gaditana  canoro 
Jncipiat  prurire  ekoro,  ptautoque  probata 
Ai  terrmn  trémulo  descendat  eluina  pulla 
Irntttmeníam  veatrii  tangueatli ,  H  aerei 
Dhtmivlüeae. 

Y  lo  demás  que  declara  no  menos  la  deshonestidad  del 
baile.  Lo  mesmo  dice  Marcial  en  el  Jib.  v,  en  la  epí* 
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grama  i  20 ,  en  la  cual  convida  ¿  Torianoá  cenar  casi 
por  las  mesmas  palabras : 

Nee  de  gadikui  intprobis  pueilae  , 
VhiabuMt  iine  fine  prwrientet 
Lacipos  doeeü  (remore  iumbot. 

Que  si  esto  se  sufría  entonces ,  no  es  razón  se  sufra 
entre  gente  que  profesa  tanta  sanctidad  como  el  pueblo 
cristiano  profesa.  Esto  es  io  que  me  ba  parecido  decir 
brevemente  deste  bailey  deste  canto ,  el  cual  tengo  por 
cierto  que  ba  tornado  en  este  tiempo  á salir  del  infíer« 
no  para  ofensa  muy  grave  de  nuestro  Señor ,  que  no 
podrá  disimular  mucho  tiempo  graves  injurias  para  da- 
ño, y  perdición  del  pueblo ,  que  son  estas  invenciones 
de  canonizar  lo  que  desea;  y  solo  resta  que  se  predique 
en  los  púlpitos^omo  cosa  lícita  (como  en  Alemania  en 
semejantes  materias  se  hace  con  tanta  publicidad,  pues 
del  hacer  al  ensenar  hay  poca  distancia),  para  perpetua 
afrenta  y  vergüenza  de  nuestra  nación»  de  donde,  con- 
forme á  los  beneGcios  y  mercedes ,  era  razón  salieran 
mejores  frutos  que  estos.  Yo  suplico  á  la  divina  Majes- 
tad, por  intercesión  de  san  Vicente  y  santa  Sabina  y  san- 
ta Gristeta,  sus  hermanas,  en  cuyo  monte  y  á  la  puerta  de 
su  cueva  enriscada ,  donde  estuvieron  escondidos  hu- 
yendo la  crueldad  de  Daciano,  se  escribió  esto ;  ponga 
remedio  en  los  daños  que  entiendo  por  este  camino  se 
nos  van  aparejando,  y  abra  los  ojos  á  los  que  gobier- 
nan, para  que  lo  reparen  con  tiempo,  que  yo  no  dubdo 
sino  que  si  supiesen  el  estrago  que  se  hace  y  viesen 
los  meneos  y  lo  que  pasa,  por  desalmados  que  fuesen, 
!o  remediarian.  Digo  esto  porque  roe  han  certilicado 
que  cuando  esta  maldita  gente  hace  este  baile  delante 
quien  les  pueda  ir  á  la  mano  con  el  mismo  son ,  mudan 
las  palabras  que  suelen  cantar ,  y  templan  los  meneos 
y  su  deshonestidad;  tan  astutos  y  prudentes  son  estos 
hijos  del  demonio  y  de  las  tinieblas. 

CAPITULO  XIIL 

Qaé  sintieron  los  padres  antiguos  destos  jnegos. 

Quiero  peñeren  este  lugar  los  testimonios  de  loses- 
criptoresantiguosydeclarar  qué  parecer  tuvieron  de  los 
juegos  escénicos  con  sus  propias  palabras  y  sentencias, 
la  cual  parte  es  muy  copiosa  y  casi  sin  término ,  tanto, 
que  si  alguno  quisiese  juntar  todo  lo  que  á  este  pro- 
pósito podría  servir,  ni  tendría  Gn  ni  t^nnino  la  dis- 
puta; por  tanto ,  entre  muchas  cosas  escogeremos  al- 
gunas y  tocaremos  solamente  con  brevedad  las  cabe- 
zas, comenzando  desta  man.era.  Los  juegos  escénicos, 
representaciones  y  comedia^  en  el  tiempo  antiguo,  an- 
tes que  el  hijo  de  Dios  se  mostrase  á  los  hombres  en 
carne  hecho  hombre,  y  con  su  luz  á  los  hombres  bajos 
y  desanimados  metiese  por  el  camino  de  la  salud,  en 
tres  maneras  y  por  tres  causas  eran  viciosos  y  malos. 
La  primera,  porque  á  los  dioses  que  adoraban,  y  á  los 
cuales  Invocaban  ybacian  votos  habándose  en  peligros, 
tales  maldades  atríbuian  y  tales  afrentas  en  los  tales 
juegos,  que  ningún  hombre  honesto  las  pudiera  oir 
sin  vergüenza,  kcreible  locura;  pero  tan  grande  ^ 
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su  ceguedad.  Demás  desto,  loa  juégoá  }  eApectácutos, 
por  ser  consagrados  en  nombre  de  los  dioses,  pertene- 
cían al  culto  divino ,  ó  por  mejor  decir ,  á  la  idolatría; 
de  suerte  que  los  que  iban  al  teatro  ó  al  circo  forzo- 
sa cosa  era  que  se  enredasen  en  la  vana  y  necia  supers- 
tición y  que  se  hiciesen  dignos  de  la  muerte  eterna.  Úl- 
timamente, con  la  torpeza  de  las  cosas  y  de  los  pala- 
bras despertaban  á  malos  deseos  y  maldades,  y  con  de- 
lictos  fingidos  encendían  á  los  verdaderos  por  los  ojos 
y  orejas,  la  cual  es  una  peste  gravísima,  haciendo  en- 
trar la  torpeza  con  tanto  mayor  fuerza,  que  en  pecar 
al  ejemplo  de  los  dioses,  ¿  los  cuales  muchas  veces  se 
atribuían  las  torpezas,  si  no  merecían  loa ,  á  lo  menos 
eran  dignos  de  perdón,  pues  con  sola  la  mirada  de  una 
imagen  deshonesta,  vemos  que  los  hombres  se  encieo-^ 
den  y  mueven  á  semejantes delictos  desta  manera.  Chee- 
ra  en  el  Eunucho  de  Terencio,  encendido  en  deseo  tor- 
pe, dice  con  mayor  atrevimiento  haber  forzado  una 
doncelhi  por  estas  palabras  :  La  doncella  está  sentada 
en  el  retrete  ^  mirando  cierta  imagen  y  pintura  donde 
estaba  pintado  Júpiter,  en  qué  manera  en  el  gremio  de 
Danae  dicen  antiguamente  haber  echado  la  lluvia  de 
oro ;  yo  mismo  también  comencé  á  mirallo  y  porque 
semejante  juego  ya  antiguamente  aquel  había  jugado, 
mucho  mas  el  ánimo  se  me  alegraba.  ¡  Dios  haberse 
convertido  en  hombre  y  por  ajeno  tejado  haber  venido 
ascondídamente  por  el  patío  á  engañar  ana  mujerl¡Mas 
que  Dios,  el  que  los  mits  altos  templos  del  cielo  hiere! 
Yo  hombrecillo  ¿no  había  de  hacer  aquello?  Rícelo  así 
y  de  buena  gana.  ¿Ves  pomo  se  mueve  al  mal  deseo? 
Ciertamente  como  con  enseñanza  del  cíelo,  cómo  dice 
sen  Agustín,  lib.  i  de  las  Confesiones, cap.  i 6, donde 
trae  este  lugar  de  Terencio ,  lo  cual  es  necesario  que 
acontezca  con  mayor  vehemencia  cuando  estas  cosas  y 
semejantes  en  las  comedias  se  representan.  Los  testi- 
monios pues  de  los  padres  antiguos  á  estas  tres  cabe- 
zas se  reducían  y  como  clases ,  dado  que  no  ignoro  que 
las  dos  primeras,  conviene  á  saber,  escarnecer  los  dio- 
ses y  atribuilles  delictos  y  consagrar  los  juegos  á  su  di- 
vinidad muy  lejos  está  de  nuestras  costumbres,  gra- 
cias sean  á  nuestro  redentor  Jesucristo ,  con  cuya 
luz  se  han  desaparecido  y  ahuyentado  de  todo  el  mun- 
do las  tinieblas  tan  espesas  de  errores  y  mentiras.  La 
postrera  cabera  ó  ckse  de  testimonios  que  se  toma 
de  la  torpeza  y  deshonestidad  destos  juegos,  no  menos 
pertenece  á  nosotros  ni  menos  nos  toca  que  á  los  anti- 
guos ;  antes  tanto  mas  cuanto  la  profesión  cristiana 
pide  mayor  sanctidad  de  vida.  Viniendo  al  propósito  y 
orden  que  se  propuso,  Tertuliano,  el  primero^  en  el  Apo^ 
logético ,  cap.  i5,  reprehende  á  los  gentiles  que  afea- 
sen á  los  dioses  en  las  fábulas  con  toda  torpeza  por  es- 
tas palabras :  Los  demás  ingenios  de  lascivia  ayudan 
también  á  vuestros  deleites,  por  la  afrenta  de  los  dio- 
ses. Mirad  las  gracias  de  los  lentulos  y  de  los-ostílíos, 
si  por  ventura  en  las  burlas  y  chocarrerías  os  reís  de 
los  farsantes;  ó  de  vuestros  dioses,  de  Anubi,  ladáltera, 
de  la  luna ,.  hecha  varón,  de  Diana ,  azotada,  del  testa- 
mento referido  de  Júpiter  muerto,  j  de  Ires  hérculos, 
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liambrÍ6Dtos  y  barhdos.  Lo  mesmo  reprehende  san 
Cipríano  en  la  epíst  2/,  conforme  á  la  orden  de  Pame- 
lio :  representan ,  dice ,  á  Venus  desbonesla ,  á  Marte 
adúltero ;  aquel  su  Júpiter  no  mas  preeminente  en  el 
reino  que  en  los  tícIos,  que  se  abrasa  de  amores  ter- 
renos con  sus  mismos  rayos ,  algunas  veces  blanquear- 
se con  plumas  de  cisne ,  otras  correr  con  lluvia  de  oro, 
otras  por  medio  de  las  aves  arrebatar  muchachos  tier- 
nos. Pregunta  ahora  si  puede  ser  el  que  mira  casto 
y  honesto.  Imitan á  sus  dioses  que  adoran,  y  losde« 
lictos  á  los  miserables  se  les  proponen  como  pertene- 
cientes á  la  religión  y  culto  divino.  Hasta  aquí  Cípría- 
Do,  elegantlsimamente,  como  eu  todo.  Al  mesmo  pro- 
pósito hace  el  lugar  arriba  citado ,  de  Arnobio ,  al  Gn 
del  lib.  IV ,  contra  los  gentiles ,  de  donde  será  conve- 
niente tomemos  á  referir  algunas  palabras ,  porque 
habiendo  varios  denuestos  y  afrentas  que  de  los  otros 
dioses  se  inferían  en  las  comedias ,  añade  que  ni  aun 
el  mesmo  Júpiter  se  escapaba  de  ser^  notado  en  el  tea- 
tro por  estas  palabras :  antes  también  en  las  fábulas 
el  mismo  reinador  Máximo  del  cielo,  sin  ningún  temor 
de  su  nombre  y  majestad ,  se  introduce  hacer  oficio  de 
adúlteros ;  y  para  poder  engañar  la  castidad  de  las  ma- 
dres de  familias  ajenas,  mudar  el  rostro  engañoso ,  y 
con  la  mentira  del  cuerpo  fantástico,  succeder  en  las 
semejanzas  de  los  maridos:  esto  dice  Arnobio.  Saü 
Agustín,  en  el  lib.  u  de  La  ciudad  de  Dios,  cap.  8**,  cuán- 
to perjudicasen  á  las  costumbres  los  malos  ejemplos  de 
los  dioses  referidos  en  las  comedias,  declara  en  estas 
palabras:  ¿Quién pues  en  el  gobiernode  su  vida  no  pen- 
saría que  habia  antes  de  seguir  las  cosas  que  se  repre- 
sentan en  los  juegos  ordenados  por  auctoridad  divina 
•que  las  que  se  escriben  en  las  leyes  promulgadas  por 
humano  consejo?  Quesi  los  poetas mentlrosamentedíje- 
ron  que  Júpiter  era  adúltero ,  los  dioses  ciertamente, 
como  castos ,  de  los  cuales  taa  grave  maldad  por  los 
juegos  humanos  se  habían  levantado ,  era  razón  se 
enojasen  y  les  vengasen.  Y  no  será  menester  en  esta 
parte  gastar  mas  tiempo ,  si  advirtiéremos  que  no  por 
otra  causa  Platón,  en  el  lib.  z.  De  justo  ,  al  principio 
juzgó  que  los  poetas ,  y  en  particular  Homero,  debían 
ser  echados  de  su  república ,  sino  porque  atribuían  á 
loa  dioses  tales  maldades ,  que  ahora  fuesen  verdade- 
ras ,  ahora  falsas,  consideraba  que  con  su  torpeza  era 
necesario  fuesen  de  grande  peguicio  para  las  costum- 
bres del  pueblo.  Con  esto  pasemos  al  segundo  orden  y 
eabeza  destos  testimonios,  en  el  cual  Tertuliano,  como 
mas  antiguo,  se  pondrá  en  primer  lugar,  el  cual  en 
el  cap.  38  del  Apolog. :  Igualmente,  dice,  renuncia- 
mos á  vuestros  espectáculos ,  en  tanto  en  cuauto  á  sus 
orígenes ,  hs  cuales  sabemos  que  vienen  de  la  supenf- 
ticion.  Con  las  mesmas  cosas  de  las  cuales  se  piden  las 
desechamos;  no  tenemos  que  ver  en  dicho,  vista  ó 
oído,  con  la  locura  del  circo,  con  la  deshonestidad  del 
•teatro ,  con  la  crueldad  del  arena,  con  la  vanidad  del 
portal.  Lo  mismo  prosigue  mas  copiosa  y  elegante* 
mente  en  el  libro  de  los  Espectáculos,  cap.  4,  por  es- 
uapahbr«s ;  PaM  si  constare  que  do  la  idolitria  nace 


todo  el  aparato  de  los  espectáculos,  también  pertenece 
el  testimonio  de  nuestra  renunciación,  en  el  baptismo, 
de  las  cosas  que  son  dedicadas  al  diablo  y  á  la  pompa 
y  ángeles  suyos ,  conviene  á  saber :  por  la  idolatría. 
Referimos  la  origen  de  cada  uno,  decjpué  principios  han 
crecido  en  el  siglo ,  después  de  los  apellidos  de  algunos 
con  qué  nombres  se  llaman ,  después  de  los  aparatos 
con  qué  supersticiones  se  forjan ,  demás  desto  los  lu- 
gares qué  abogados  tienen,  y  últimamente  las  artes 
á  qué  autores  se  atribuyen.  Si  alguna  cosa  destas  no 
perteneciere  á  los  ídolos,  la  tal,  ni  pertenecerá-á  la  ido- 
latría,ni  serácomprehendidaenla  renunciación  que  ha- 
cemos :  y  lo  demás  que  en  el  mismo  propósito  prosigue 
con  grande  erudición  y  igual  ímpetu  de  palabras.  Des- 
pués de  Tertuliano  se  sigue  Lactancio,  que  vivió  no 
mucho  después  y  fué  de  ingenio  fácil ,  copioso  y  sua- 
ve ,  el  cual  en  el  lib.  vi  De  las  divinas  instituciones, 
cap.  20 ,  al  fin ,  dice:  Así  hanse  pues  de  huir  todos  los 
espectáculos ,  no  solo  porque  algún  vicio  no  se  asiente 
en  nuestros  pechos ,  los  cuales  deben  ser  sosegados  y 
pacíficos ,  sino  para  que  el  uso  de  algún  deleite  no  nos 
halague  y  aparte  de  Dios  y  de  las  buenas  obráis,  porque 
las  celebridades  de  los  juegos ,  fiestas  de  los  dioses 
son,  pues  por  nacimientos,  ó  por  las  dedicaciones  de 
los  nuevos  templos  se  ordenaron ;  y  al  principio ,  sin 
duda ,  las  casas  que  se  llaman  oficios  fueron  atribuidos 
á  Saturno ,  los  juegos  escénicos  á  Baco ,  los  circenses 
á  Neptuno ;  pero  poco  á  poco  la  mesma  honra  se  co« 
menzó  á  dar  también  á  los  demás  dioses,  y  cada  juego 
está  consagrado  ¿  sus  divinidades ,  como  ensena  Sisi- 
nio  Capito  en  los  libros  de  los  Espectáculos,  Si  alguno 
pues  se  halla  en  los  espectáculos ,  á  los  cuales  se  con- 
curre por  causa  de  religión ,  apartado  sea  del  culto  de 
Dios  y  pasado  ¿  los  dioses,  cuyos  nacimientos  y  fiestas 
celebró.  Lo  mismo  dice  en  el  capítulo  de  los  espectácu- 
los. Resta,  dice,  decir  de  los  espectáculos,  los  cuales; 
porque  son  poderosos  para  corromper  los  ánimos ,  de- 
ben ser  huidos  de  los  sabios  y  apartados  totalmente, 
porque  se  dicen  ser  inventados  para  las  honras  de  los 
dioses.  El  juego  de  los  oficios  á  Saturno  está  dedicado; 
la  escena  es  del  padre  Baco;  pero  los  juegos  circenses 
son  dedicados  á  Neptuno ,  de  tal  manera ,  que  el  que 
mira  ó  se  halla  presente ,  dejado  el  culto  de  Dios ,  pa- 
rece se  ha  pasado  á  los  ritos  y  ceremonias  profanas. 
Todo  esto  es  de  Lactancio ,  con  el  cual  acompañamos 
en  primer  lugar  á  Crlsóstomo ,  al  fin  de  la  Homi» 
lia  3  i ,  sobre  el  cap.  4.*"  de  san  Mateo,  donde  dice :  De 
los  demonios  son ,  no  de  los  hombres,  los  espectáculos 
seglares,  por  lo  cual  os  amonesto  que  os  abstengáis 
de  las  fiestas  de  Satanás;  porque  sí  es  ilícito  entrar  en 
los  templos  délos  ídolos,  mucho  mas  hallarse  en  las 
solemnidades  de  los  demonios ;  después  á  Salbiano, 
lib.  Yi  De  providentia,  donde  afirma  que  entre  otros 
vicios,  con  los  cuales  estaban  agravadas  las  provincias, 
y  por  las  cuales  en  aquel  tiempo  habían  caido  en  gran* 
des  miserias,  una  era  la  locura  del  teatro,  así  que  dice: 
Nosotros  también,  cuando  entre  las  torpezas  y  af^ntas 
reimos ,  cometemos  pecados  cierta^eate  no  pequeños^ 
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sino  en  tanto  mas  penosos ,  que  como  eileríormenle 
parezcan  buenos^  en  becbode  verdad  son  pestilentí- 
simos, porque  como  haya  dos  males  grandísimos,  con- 
viene á  saber ,  sí  el  hombre  ofende  á  sí  mismo  ó  á  Dios, 
lo  uno  y  lo  otro  se  hace  en  los  juegos  públicos;  por- 
que por  las  torpezas  malvadas  la  eterna  salud  del  pue- 
blo cristiano  allí  se  pierde ,  y  por  las  supersticiones 
sacrilegas  la  divina  Majestad  es  ofendida ,  porque  no 
hay  dubda  sino  que  ofenden  á  Dios ,  siendo  consagra- 
dos á  los  ídolos.  Minerva  ciertamente  es  honrada  y  ve- 
nerada en  los  gimnasios ,  Venus  en  los  teatros ,  Nep- 
tuno  en  los  circos ,  Marte  en  las  arenas ,  Mercurio 
en  las  luchas ;  y  por  tanto ,  conforme  á  la  cualidad  de 
los  abogados  es  el  culto  de  las  supersticiones.  Sigúese 
san  Isidro  en  el  lib.  i 8  de  las  Etimologias;  el  cual 
en  tres  lugares  con  el  mesmo  argumento  persuade  á  los 
cristianos  se  aparten  de  los  juegos  en  el  cap.  27.  Los 
Juegos  circenses^  dice,  por  causa  de  sacrificar  á  ios 
dioses  y  para  la  celebridad  de  los  gentiles  se  ordena- 
ron, por  donde  también  los  que  miran  parece  sirven 
al  culto  de  los  demonios.  El  correr  de  los  caballos  an- 
tes se  trataba  simplemente ,  y  sin  duda  el  común  uso 
delios  no  era  pecado ;  pero  cuando  el  natural  uso  se 
redujo  á  los  juegos,  se  pasó  al  culto  de  los  demonios. 
Después,  en  el  cap.  4i ,  habiendo  contado  las  partes 
y  ornamentos  del  circo  ,  y  así  dice :  En  tanto  que  mi- 
rando estos  juegos  se  profanan  con  el  culto  de  los  dio- 
ses y  con  los  elementos  mundiales,  sin  duda  se  conoce 
que  adoran  los  mesmos  dioses  y  los  mesmos  elementos; 
por  donde  debes,  considerar,  ¡oh  cristiano!  que  los 
espíritus  inmundos  pasean  el  circo,  por  lo  cual  aje- 
no te  será  el  lugar,  el  cual  tienen  ocupado  muchos  es- 
píritus de  Satanás,  porque  todo  él  le  tiene  lleno  el  dia- 
blo y  sus  ángeles.  En  conclusión,  habiendo  referido  los 
otros  géneros  de  juegos  y  de  espectáculos,  concluye 
en  el  cap.  59  con  esta  sentencia :  Por  tanto',  no  ha  de 
tener  que  ver  el  cristiano  con  la  locura  del  circo ,  con 
la  deshonestidad  del  teatro,  con  la  crueldad  del  anfi- 
teatro ,  con  la  terribilidad  de  la  arena ,  con  la  lujuria 
del  juego.  Porque  á  Dios  niega  quien  presume  ha- 
cer tales  cosas,  quien,  hecho  prevaricador  de  la  fé  cris- 
tiana, de  nuevo  apetece  aquello  que  renunció  mu- 
cho antes  en  el  baptismo ,  conviene  á  saber ,  el  dia- 
blo y  sus  obras ;  de  manera  que  en  tiempo  de  san 
Isidoro,  si  alguno  iba  al  circo  ó  al  teatro  á  mirar  los 
juegos,  sin  duda  por  su  decreto,  era  tenido  por  que- 
brantador  de  la  rehgion,  no  menos  que  yendo  á  los 
templos  de  los  dioses,  se  ensuciara  con  la  impía  su- 
perstición ;  lo  cual  es  tanto  mas  de  maravillar  que  en 
tiempo  de  san  Isidoro,  estando  ya  recebida  en  Roma  y 
por  las  provincias  la  religión  cristiana,  ningunos  gen- 
tiles quedaban  mezclados  con  los  cristianos,  como  en 
los  tiempos  de  antes  habia  acontecido .  por  donde  no 
era  maravilla  que  los  padres  antiguos  hoblesen  liabla- 
do  con  semejante  rigor  para  apartar  á  los  cristianos  de 
la  comunicación  de  los  gentiles.  Pero  sm  duda  tal  fué 
el  parecer  de  los  padres  antiguos ,  tal  su  libertad  de 
littblar ,  con  la  cual  se  hizo  y  efectuó ,  que  en  todo  el 
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mundo  no  menos  desamparasen  los  teatros  y  se  caye^ 
sen  que  los  mesmos  templos  de  los  dioses  donde  se 
ejercitaba  la  idolatría :  por  ventura  ¿será  justo  que  por 
inconsideración  tomemos  nosotros  á  edificar  los  que 
con  tanto  cuidado  nuestros  antepasados ,  varones  sancti- 
simos  y  prudentísimos,  abatieron?  Pero  pasemos  ala 
tercera  cíase  de  los  testimonios  y  auctores,  que  por  la 
deshonestidad  reprehenden  los  representantes  y  re- 
presentaciones, como  malas  y  de  gran  perjuicio.  En  es- 
te número  el  primero  que  se  ofrece  es  Clemente  Alejan- 
drino en  el  lib.  m  del  Pfdo^o^,  donde  dice  no  convenir 
á  los  hombres  cristianos,  y  manda  que  se  eviten.  Prohí- 
banse pues,  dice,  losespectáculosycanclones,1oscuales 
están  llenos  de  maldad  y  de  palabras  sucias  y  vanas  di- 
chas sin  causa;  porque  ¿qué  torpe  hecho  no  se  repre- 
senta en  los  teatros  y  qué  palabra  desvergonzada  no  pro- 
nuncian los  que  mueven  á  risa,  truhanes  yrepre^ntan- 
tes?  Aquellos  empero  los  cuales  del  vicio  que  en  ellos 
está  recibieren  algún  deleite ,  imprimen  en  casa  claras 
imágenes  del ;  pera  al  contrario  los  que  no  se  pueden  ha- 
lagar ni  aficionar  con  ellos,  en  ninguna  manera  caerán 
en  deleites  torpes.  Porque  si  dicen  que  los  espectáculos 
se  toman  por  juego  y  buria  para  recrear  los  ánimos, 
diremos  no  hacer  prudentemente  las  ciudades  en  las 
cuales  el  juego  se  tiene  por  cosa  seria.  Porque  no  son 
juegos  ni  burlas  los  apetitos  de  vanagloria  ,  los  cuales 
con  tanta  crueldad  matan ;  ni  menos  vanos  ejercicios  y 
ambiciones  inconsideradas  y  demás  de  lo  que  alcanzan 
de  las  propias  riquezas;  ni  losalborotos  que  por  esta  cau- 
sa se  levantan  son  juegos,  porque  con  el  vano  ejercicio 
nunca  se  ha  de  comprar  la  ociosidad ,  ni  el  varón  pru- 
dente debe  anteponer  lo  que  es  deleitable  á  lo  que  es 
mejor.  Mas,  dirá  alguno,  ¿no  todos  filosofamos:  por 
ventura.no  todos  procuramos  la  vida?  ¿qué  dices  tú? 
¿cómo  pues,  creíste,  quiero  decir,  cómo  te  hiciste  cris- 
tiano? Ninguno  desta  profesión  ha  de  tener  por  ajenos 
de  sus  costumbres  los  preceptos  de  la  filosofía,  conviene 
á  saber,  de  la  vida  mas  severa ;  al  cual  le  está  propuesto 
de  menospreciar  todas  las  dulzuras  y  comodidades  destt 
vida  en  comparación  del  deseo  de  aquella  vida  inmortal 
que  nos  espera  á  todos  en  el  cielo  si  guardamos  la  profe- 
sión hasta  el  fin  desta  vida.  Mas  estrechamente ,  dice  á 
esto  cierto  teólogo,  procuraban.en  aquel  tiempo  promo- 
ver á  loshombresá  la  perfección  de  la  vida,  lo  cual  seria 
á  propósito  si  no  afirmasen'los  mismos  que  los  teatros 
son  contrarios  ala  profesión  de  cualquier  cristiano  y  ofe- 
cinas  de  deshonestidad.  ¿Por  ventura  dirás  que  la  casti- 
dad, por  ventura  que  la  profesión  cristiana  convenia  á  los 
hombres  de  aquel  siglo  y  no  también  á  los  de  nuestra 
edad?  Comunes  son  estas  cosas  á  todos  los  cristianos,  f 
nodigasquese  dice  por  encarecimiento  lo  que  tantas  ve- 
ces y  con  tanta  aseveración  de  palabras  dicen  todos  ea 
tanta  manera,  que  en  el  baptismo,  donde  agora  el  que 
se  baptiza  abernuncia  á  Satanás  y  á  todas  sus  obras 
y  á  todas  sus  pompas  i  antiguamente  se  decia^  abre- 
nuncio al  diablo  y  á  sus  pompas,  espectáculos  y  obras, 
conviene  á  saber,  declarando  lo  que  por  nombre  de 
pompas  entendían.  Asi  lo  dice  Salbtano  darameato  ea 
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el  lib.  vi  De  ptóvidetaia  y  lo  tocan  Terlaliano  y  san  Isi- 
doro,  citadosarríba,  por  donde  comoquitados  los  teatros, 
también  quitaron  de  la  dicha  abrenuncion  quesedecia  en 
elbaptísmo,  aquella  palabra  espectáculos;  así»  reedifica- 
dos los  teatros,  será  menester  que  se  torno  á  poner  en 
ella,  que  es  por  cierto  cosa  digna  de  gran  considera- 
ción ;  porque  cuan  ajena  tenían  esta  vanidad  de  la  pro- 
fesión y  ley  de  Cristo4Stáyavisto,y  no  es  maravilla  que 
diga  lo  contrarío  el  que  afirmó  ser  lícito  edificar  á  los  ju- 
díos sinagogas  y  se  atrevió  aproballo  del  cap.  Consu^ 
lut¿,  que  es  tanto  como  hacer  el  dia  noche  y  decir  que 
la  nieve  es  negra.  Pero  dejado  este  nuevo  teólogo, 
Tertuliano,  tan  antiguo  como  san  Clemente ,  si  no 
mas,  dice  mucho  en>  esto,  probando,  como  los  demás 
padres ,.  que  los  espectáculos  y  teatros  por  su  desho- 
nestidad son  ajenos  de  nuestra  profesión  y  costum- 
bres; el  cual  en  el  libro  de  los  Espectáculos,  cap.  20, 
dice.  El  teatro,  propriamente  es  un  sagrario  de  Venus. 
Desta  manera,  en  conclusión,  aquel  género  de  obra 
nació  en  el  siglo,  porque  muchas  veces  los  censores,  ¡ 
cuando  tenían  mas  fuerza  los  teatros  y  tomaban  á  na- 
cer, los  destruían  mirando  por  las  costumbres ,  cuyo 
peligro,  conviene  á  saber,  muy  grande ,  proveían  por 
causa  de  lascivia ,  de  manera  que  de  aquí  se  puede  to« 
mar  testimonio  contra  los  gentiles  y  en  nuestro  favor ; 
y  á  nosotros  para  conservación  de  la  disciplina  puede 
también  servir  el  voto  y  parecer  de  loa  hombres.  Y  en 
el  cap.  17,  desta  manera :  Pues  nos  apartamos  también 
del  teatro ,  el  cual  es  un  particular  consistorio  de  des- 
honestidad donde  ninguna  cosa  se  aprueba,  sino  loque 
se  reprueba  fuera  dél;  de  manera  que  su  mayor  gracia 
por  la  mayor  parte  está  forjada  de  suciedad  ,  la  cual, 
el  gisticulador  Attelano ,  la  cual  el  representante  tam- 
bién representa  por  medio  de  mujeres  desquician- 
do el  sexo  de  la  vergüenza  para  que  mas  fácilmen- 
te se  avergüencen  en  casa  que  en  el  teatro ;  y  lo  de- 
más que  se  sigue  copiosamente  en  este  mismo  pro- 
pósito, diciendo  que  los  mismos  burdeles  se  sacan  al 
teatro,  y  que  no  es  licito  hablar.  La  misma  vanidad 
persigue  san  Cipriano  en  laepíst.  2.*,  ó  conforme  al  or- 
den antiguo,lib.  II,  epíst.  2/ :  Vuelve,dice,  desde  aquí 
el  rostro  á  diversas  inficiones  del  espectáculo  no  me- 
nos aborrecibles ,  verás  también  en  los  teatros  lo  que 
fe  sea  causa  juntamente  de  dolor  y  de  vergüenza.  Co- 
thumo  trágico  es  referir  en  verso  las  antiguas  hazañas 
de  los  parricidas  y  incestos.  Exprimidas  á  s^m^anza  de 
]t  verdad,  se  replican  y  repiten  con  la  representación, 
para  que  en  los  siglos  venideros  no  se  olvide  lo  que  en 
a Ignn -tiempo  se  cometió.  Advierte  toda  edad,  con  lo 
que  oye,  poderse  hacerlo  que  en  algún  tiempo  se  hizo. 
Nunca  por  la  vejez  del  tiempo  mueren  losdelictos,  nun- 
ca el  pecado  con  los  tiempos  se  entierra,  nunca  la  mal- 
dad se  sepulta  con  olvido.  Sirven  de  ejemplos  los  que 
ya  dejaron  de  ser  delictos.  Entonces  deleita  por  medio 
de  los  mismos  maestros  de  torpezas,  reconocer  lo  que 
en  casa  han  hecho  ó  oir  lo  que  pueden  hacer.  Aprén^ 
dése  el  adulterio  cuando  se  ve ,  incitando  á  los  vicios 
el  desorden  de  la  autoridad  pública.  La  matrona  que 


por  ventura  había  venido  al  espectácnlo  casta,  vuelve 
deshonesta. Demás  desto,  ¡cuánta  corrupción  de  costum* 
bres,  qué  ocasión  de  desórdenes  y  qué  yesca  de  vicios 
es  ensuciarse  con  los  meneos  de  los  farsantes,  ver  con- 
tra las  leyes  de  naturaleza  y  del  nacimiento  la  pacien- 
cia procurada  de  la  torpeza  incestuosa!  Afemínanso  los 
varones,  toda  la  honra  y  fuerza  del  sexo  afeminado  se 
ablanda  con  la  afrenta  del  cuerpo ,  y  aquel  allí  mas 
agrada  que  mas  se  quiebra  en  la  semejanza  de  mujer, 
por  donde  la  alabanza  crece  del  delito,  y  tanto  mas  dies- 
tro se  juzga , cuan to^mas  torpe  se  muestra.  Esto  dice 
Cipriano,  y  dél  lomó  Lactancio,  lib.  vi  De  las  divinas 
instituciones,  cap.  20,  donde  no  con  menor  elocuencia 
reprehendiendo  los  teatros,  dijo:  En  las  representacio- 
nes también  no  sé^sí  la  corrupción  es  mas  viciosa,  por- 
que también  las  comedías  hablan  de  las  caídas  de  las 
doncellas  ó  de  los  amores  de  las  rameras;  y  cuanto 
mas  elocuentes  «on  las  que  tales  deudos  fingieron,  tan- 
to mas  persuaden  con  la  elegancia  de  las  senlencius,  y 
mas  fácilmente  se  pegan  á  la  memoria  los  versos  nu- 
merosos y  elegantes.  Demás  desto ,  las  historias  trági- 
cas ponen  delante  los  ojos  los  parricidios  y  incestos  de 
los  reyes  y  muestran  las  maldades  de  mayor  momento; 
fuera  desto,  los  meneos  deshonestísimos,  de  los  histrio- 
nes ¿qué  otra  cosa  enseñan  y  á  que  mueven  sino  á  tor- 
pezas, cuyoscuerpos  afeminados  y  amanera  de  mujeres 
en  el  andar  y  en  el  hábito  representan  con  los  meneos 
deshonestos  las  mujeres  perdidas  y  malas?  Qué  diré 
de  los  meneos,  que  traen  consigo  la  doctrina  de  mal- 
dades, los  cuales fingiendp  los  adulterios  los  enseñan  y 
con  los  representados  enseñan  los  verdaderos  ?  Qué 
harán  los  mozos  ó  doncellas  cuando  ven  que  sin  ver- 
güenza se  hace  y  con  deleite  se  mira  de  todos?  Son 
ciertamente  avisados  de  lo  que  pueden  hacer,  y  encién- 
dense  en  torpeza ,  la  cual  principalmente  con  la  vista 
se  despierta,  y  cada  uno  conforme  á  su  sexo  se  imagina 
en  aquellas  imágenes,  y  riéndose  las  aprueban,  y  pe- 
gados los  vicios,  vuelven  á  sus  aposentos  mas  corrom- 
pidos. No  solo  ios  muchachos,  los  cuales  no  convieno 
pervertir  con  vicios  antes  de  tiempo,  sino  también  los 
viejos ,  á  los  cuales  ya  el  pecar  es  cosa  fea,  se  resbalan 
en  la  misma  vereda  do  los  vicios.  Por  el  mesmo  cami- 
no va  el  gran  Basilio  en  la  oración  donde  trata  de  la 
lección  délos  libros  de  gentiles:  Conviene,  dice,  no  dar 
los  ojos  á  los  espectáculos  ni  á  las  vanas  apariencias 
de  burladores,  ni  por  las  orejas  oir  la  melodía  que  cor- 
rompe las  almas,  porque  este  género  de  música  suele 
parir  fructosdeservidumbre  y  bajeza  y  aguzar  los  agui- 
jones de  las  torpezas.  Esto  Basilio  que  siguió  Augustino, 
lib.  1  De  la  concordia  de  los  evangelistas,  cap.  33,  lla- 
mando los  teatros  jaulas  de  torpezas  y  públicas  profe- 
siones de  maldades.  Demás  desto ,  Salbiano  en  el  li- 
bro vi  De  providencia,  con  la  corriente  y  fuerza  de  pa- 
labras que  suele  :  Desolas,  dice,  las  torpezas  de  los 
circos  y  teatros  hablo,  porque  son  tales  las  cosas  que 
allí  se  hacen,  que,  no  solo  uo  se  pueden  decir,  pero  ni 
reducillas  á  la  memoria  sin  ensuciarse ,  porque  los  de- 
más delictos  casi  no  ocupan  sino  una  parte  de  nosotros^ 
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como  los  pensamienlos  sucios  el  alma ,  la  mirada  des- 
honesta los  ojos,  el  oído  de  cosas  matas  las  orejas ; 
de  manera,  qne  cuando  uno  destos  en  algo  yerra ,  las 
demás  partes  pueden  carecer  de  pecados;  pero  en  tos 
teatros  ninguna  destas  partes  carece  de  mal ;  porque 
el  ánimo  con  las  concupicencias ,  las  orejas  con  el 
oído, con  la  mirada  los  ojos  se  ensucian,  las  duales 
todas  cosas  son  tan  malas  ciertamente,  que  aun  decla- 
raltasy  decillas  sin  vergüenza,  ninguno  puede.  Porque 
¿quién  podrá,  ulva  la  vergüenza ,  decir  aquellas  imi-  ! 
taciones  de  cosas  torpes,  aquellas  suciedades  de  pala-  | 
bras  y  voces ,  aquellas  torpezas  de  movimientos^  aque-  i 
lias  fealdades  de  meneos?  Las  q^les  de  cuánta  maldad 
sean,  por  aquí  se  puede  entender  que  no  se  dejan  refe* 
rir,  nombrar  y  reprehender,  como  el  iiomicidio,  el  adul- 
terio ,  el  sacrilegio  y  los  demás  delictos  desta  suerte. 
Solas  las  suciedades  de  los  teatros  son  de  tal  calidad, 
que  aun  no  es  posible  con  honestidad  reprehéndenos ; 
así  en  reprehendeT  la  infamia  destas  torpezas  acontece 
al  reprehensor  una  cosa  muy  nueva ,  que  siendo  él  sin 
dubda  honesto,  salvo  la  honestidad,  no  las  puede  decir 
ni  reprehender.  Hasta  aqu!  son  palabras  de  Salhiano, 
pero  ninguno  mas  fuertemente  ni  con  mayor  porfía  re- 
prehende los  espectáculos  que  san  Juan  Grísóstomo, 
porque  apenas  se  hallará  alguna  homelfa  suya ,  donde 
no  los  reprehenda.  Tres  homelías  suyas  hay  de  David 
y  de  Saúl:  al  fin  de  la  primera  veda  el  hablar  de  los 
espectáculos  ó  carrera  de  los  caballos ,  como  de  cosa 
▼ana;  gran  parte  de  la  tercera  gasta  en  perseguir  los 
espectáculos,  negando  al  que  en  el  día  antes  había  ido 
á  los  espectáculos  poder  ser  partícipe  de  la  sagrada 
mesa  antes  de  haber  hecho  penitencia,  y  aGrmando  que 
los  que  van  á  los  espectáculos  siempre  se  encienden 
encobdicía  de  mujeres.  Pero  mejor  será  referir  alguna 
parte  de  sus  palabras :  Quien  viere,  dice,  la  mujer  pa- 
ra desealla,  ya  ha  adulterado  con  ella  su  corazón^  que  si 
la  mujer,  sin  procurarlo  y  acaso  encontrada  en  la  pla- 
za y  no  arreada  curiosamente,  muchas  veces  con  sola 
la  mirada  del  rostro  cautiva  al  que  la  miró  curiosa- 
mente;estos,  que  no  con  simplicidad  lo  hacen  ni  acaso, 
sino  de  propósito  y  tan  de  veras,  que,  menospreciada  la 
Iglesia,  por  esta  causa  van  allá,  y  estando  allí  ociosos  todo 
el  día  tienen  fijados  los  ojos  en  los  rostros  de  aquellas 
mujeres  infames,  ¿con  qué  cara  podrán  decir  que  no  las 
hayan  visto  para  deseallas?  Donde  se  allegan  también  las 
jmiabras  blandas  y  lacivas,  donde  los  cantares  meretri- 
cios,  donde  las  voces  que  mucho  despiertan  á  deleite, 
donde  los  ojos  pintados  con  alcohol  y  las  mejilhs  teñi- 
flas  de  color ,  donde  toda  la  forma  del  cuerpo  está  llena 
de  engaño  de  los  afeites ;  allende  desto,  otros  muchos 
artificios  ordenados  para  engaiíar  y  pescar  á  los  que 
miran,  de  donde  elabobamientode  los  oyentes ,  grande 
confusión  y  mezcla,  de  do  nace  la  exhortación  á  lujuria, 
tanto  de  aquellos  que  se  hallaron  en  los  espectácu- 
los como  de  los  que  refieren  á  otra  después  lo  que  en 
ellos  vieron.  AUéganse  los  saínetes  de  flautas  y  cometas 
y  toda  la  demás  armonía  deste  género,  engañosa  y  que 
debilita  las  fuerzas  de  los  ánimos  de  los  que  allí  están. 
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y  es  causa  de  que  mas  fácilmente  se  cautiven ;  porque 
si  aquí  donde  los  psalmos,  donde  la  declaración  de  las 
palabras  divinas,  donde  el  temor  de  Dios  y  grande  re- 
verencia se  hallan  no  están  siguros;  ¿cómo  los  que  es- 
tán ociosos  en  el  teatro,  que  ninguna  cosa  buena  oyen 
ni  ven,  que  de  todas  partes  tienen  puesto  cerco  por 
orejas  y  ojos ,  podrán  vencer  aquellas  concupiscencias? 
Las  cuales  cosas  todas,  si  cuadrad  ó  no  á  los  espectácu- 
los de  nuestro  tiempo  donde  principalmente  represen- 
tan mujeres ,  el  lector  con  sosegado  pecho  lo  conside^ 
re.  Demás  desto,  en  la  Homilia  i.'  sobre  el  psalmo  80, 
después  de  la  mitad,  que  se  oyen  afirma  pláticas  sucias, 
y  con  el  andar  y  manera  de  las  rameras  se  ablandan 
los  oyentes,  las  orejas  se  ofenden  y  se  hiere  el  ánima. 
En  la  Homilia  2.'  sobre  el  psalmo  1 18,  al  fin  della :  No 
debéis,  dice,  hijos  de  la  Iglesia,  pervertiros  en  las  vani- 
dades de  los  espectáculos;  en  la  Homilia  sobre  aque- 
llas palabras  de  Isaías  f>t  al  Señor,  etc. ,  hacia  la  mitad, 
dice  que  se  introducen  perniciosos  ejemplos  en  los  es- 
pectáculos ,  y  que  muchas  veces  había  amonestado  no 
mezclasen  los  divinos  misterios  con  los  del  demonio;  en 
la  Homilia  6.*  sobreel  cap.  2.®  de  san  Mateo,  que  el  dia- 
blo edificó  en  las  ciudades  los  teatros  para  estragar  á 
los  hombres ;  en  la  Homüia  29,  sobre  el  cap.  21  de] 
mismo  Evangelista ,  la  junta  del  teatro,  fuente  de  todos 
los  males,  origen  y  cebo  de  todos  los  vicios;  demás 
destosen  la  Homilia  15  al  pueblo  antloqueno,  antes 
del  fin,  de  los  teatros,  dice,  haber  parido  la  fornica- 
ción, la  lujuria  y  toda  la  incontinencia;  en  la  Homi- 
¿ia26,al  mesmo  pueblo,  yenía  Homilia  S.'de  peniten- 
cia ,  llama  á  los  teatros  cátedra  de  pestilencia ,  escuela 
de  incontinencia ,  oficina  de  lujuria,  tablado  de  des- 
honestidad ,  horno  de  Babilonia ;  y  en  conclusión ,  so- 
bre el  cap.  4.®  de  san  Juan,  al  fin  de  la  Homilia  42  sobre 
los  actos  de  los  apóstoles,  habiendo  comparado  el  tea- 
tro con  la  cárcel  y  dicho  algunas  cosas  de  la  tristeza  y 
horror  de  la  cárcel ,  añade  estas  palabras  :  Mas  en  el 
teatro  todo  lo  contrarío;  se  halla  risa,  torpeza,  pompa 
del  diablo,  gasto  del  dinero  y  del  tiempo  y  de  los  días 
sin  provecho ,  aparejo  de  la  mala  concupiscencia ,  me* 
dilación  de  adulterio,  ejercicio  de  fornicación ,  escuela 
de  intemperancia,  exhortación  á  torpeza,  ocasión  de 
risa,  ejemplos  de  deshonestidad ;  y  mas  abajo :  Grandes 
males,  dice,  causan  los  teatros á  las  ciudades  gran- 
des ,  y  aun  no  sabemos  esto  cuan  grandes.  Lo  que  po- 
demos decir  en  nuestro  tiempo  ser  estos  juegos  de  gran- 
dísimo perjuicio,  tanto  mas,  que  no  echamos  de  ver 
cómo  las  costumbres  se  van  poco  á  poco  mudando  y 
haciéndose  peores :  tenerlas  doncellas  menos  vergüen- 
za ,  los  mozos  hacerse  atrevidos  y  deshonestos ,  y  aun 
los  viejos  tomará  la  deshonestidad,  de  donde  nacen 
los  casamientos  desdichados,  los  hurtos  y  los  robos  y 
muchas  otras  maldades  que  apenas  oyeron  nuestros 
antepasados.  Por  ventura  ¿no  echamos  de  ver,  no  con- 
sideramos cuan  grande  corrupción  de  costumbres  es- 
tos años  se  ha  visto?  A  tantos  males  ¿quién  pondrá  re- 
medio sino  Dios,  mirando  desde  el  cielo  y  teniendo 
compasión  de  nuestros  yerros  y  de  locura  tan  ínsana- 
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ble?  Los  prudentes  príncipes  y  los  gobernadores,  he- 
chos mas  avisados  por  la  memoria  del  tiempo  pasado  y 
ejemplos,  los  cuales  deseamos  alcanzar,  consideren  con 
diligencia  antes  que  se  resuelvan  en  lo  que  deben  ha- 
cer y  no  iotroduzgan  en  la  república  cristiana  esta  va- 
nidad que  con  tanto  trabajo  desarraigaron  los  antiguos» 
ni  condesciendan  en  tan  grave  perjuicio  délas  costum- 
bres con  los  antojos  y  deleites  livianísimos  del  pueblo 
ó  dellos  mismos. 

CAPITULO  XIV. 

Qué  está  establecido  destos  juegos  por  entrambos  dereebos  citU 
7  poBtifecio. 

El  parecer  y  juicio  común  de  nuestros  antepasados, 
varones  de  excelente  sabiduría  y  sanctidad,  ansí  griegos 
como  latinos,  deberla  bastar  por  ley  para  que  no  se  al- 
terase con  nuevas  opiniones  lo  que  ellos  con  tanto  cui- 
dado establecieron;  y  era  justo  que  nuestras  costumbres 
se  conformasen  coq  las  antiguas  y  no  degenerasen  do- 
lías. Pero  porque  hay  muchos  hombres  vanos,  los  cuales 
porGan  que,  mudados  los  tiempos  se  deben  también  mu- 
dar las  costumbres,  probemos  á  intentar  nuevos  reme- 
dios, y  demás  de  lo  que  los  padres  dijeron,  declaremos 
lo  que  por  las  leyes  está  establecido,  así  sagradas  como 
profanas:  por  ventura  no  cantaremos  á  los  sordos  ni 
pretenderán  oponerse  á  tan  gran  autoridad.  Entre  los 
romanos  ciertamente,  no  solo  notaban  á  los  histriones 
con  afrenta  y  los  tenían  por  infames,  como  arriba  se  ha 
dicho,  ni  solamente  los  excluían  de  los  magistrados  y 
de  las  honras  que  se  daban  á  los  demás  ciudadanos; 
sino  también  los  borraban  del  tribu  de  los  censores ,  la 
cual  cada  cinco  años  se  hacia  de  la  vida  y  costumbres 
de  cada  uno,  como  lo  reílere  san  Augustin  con  las  pala- 
bras de  Cicerón  en  el  lib.  ii  de  La  ciudad  de  Dios, 
cap.  i3.  Pues  mira  ahora  cuan  indigna  cosa  sea,  lo 
que  no  era  lícito  á  ningún  ciudadano  romano ,  hacerse 
representante  (y  por  miedo  del  castigo  haberse  guar- 
dado por  todos  hasta  su  edad  lo  dice  Comelio  Tácito 
en  el  lib.  xiv),  querer  primitillo  al  hombre  cristiano 
que  pueda  sin  castigo  ejercitar  esta  arte.  Ansí  consi- 
deramos haberse  conservado  por  largo  tiempo  esta  cos- 
tumbre, que  para  deícitar  a,l  pueblo  ejercitasen  aquel 
arte  los  que  no  hablan  recebido  fa  religión  cristiana, 
los  cuales  eran  en  gran  numero,  mezclados  perlas  pro- 
vincias con  los  demás  que  habían  recibido  nuestra  profe- 
sión; por  donde  si  alguna  mujer  ó  varón  escénico,  ó  es- 
tando por  la  enferniedad  desafuciado  de  los  médicos  ó 
por  otros  respectos  habían  sido  baptizados,  no  les  permi- 
tían tomar  á  las  represen  taciones  de  aquella  torpe  ganan- 
cia.  Se  manda  en  la  ley  i  .*  de  los  escénicos  y  las  escénicas 
que  los  que  en  lo  último  de  la  vida,  forzados  por  necesi- 
dad de  la  muerte  que  venia  sobre  ellos,  se  apresuraren  á 
los  sacramentos  delsummo  Dios,  y  si  por  ventura  esca- 
paren, por  ningún  respecto  tornen  después  á  los  espec- 
táculos del  teatro.  Lo  mesmo  se  manda  en  la  ley  2.^*,  que 
las  mujeres  nacidas  de  representantes,  si  vivieren  hones- 
tamente, no  las  fuercen  á  salir  al  teatro;  en  la  ley  4.% 
ley  8.'  y  ley  12,  que  deb^n  ser  retraídos  de  aquel  arte 
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todos  los  que  fueren  de  religión  cristianos.  Mirábase  sín 
duda  en  aquel  tiempo  mas  y  con  mayor  cuidado  por  la  ho- 
nestidad de  nuestra  religión.  También  se  dijo  arriba  que 
no  permitían  que  todos  los  días  hubiese  espectáculos, 
por  lo  menos  los  domingos  y  otras  fiestas  principales, 
lo  cual  se  probó  de  la  ley  Dominico  y  de  la  leyNullus  do 
los  espectáculos  en  el  mismo  Código  de  Teodosio,  De- 
más desto,  entre  las  otras  causas  por  las  cuales  el  mari- 
dojustamente  podía  repudiar  á  sumujer, unaerasi con- 
tra voluntad  del  dicho  su  marido  se  hallase  en  los  jue- 
gos circenses  ó  teatrales,  ó  en  el  caso  donde  peleaban, 
ó  en  aquellos  lugares  en  los  cuales  acostumbraban  ce- 
lebrarse estas  cosas,  que  son  palabras  de  la  L.  consensué 
párrafo  vir  quoque  c.  derepud,  quaest, ,  lib.  v,  tit.  17, 
ley  8.*  Así  Publio  Sempronio  Sofo  dio  á  su  mujer  carta  de 
repudio,  no  por  otra  cosa  sino  porque  sin  saberlo  él  se  ha- 
bía atrevido  á  mirar  los  juegos,  como  lo  refiero  Valerio 
Máximo',  lib.  vi,  cap.  5.®  El  padre  también  podía  desliere- 
dar  al  hijo  que  se  juntaba  con  los  luchadores  ó  represen- 
tantes, y  perseveraban  en  aquel  arte  contra  la  voluntad  de 
sus  padres ,  si  no  eran  de  aquella  profesión ,  lo  cual  es- 
tá establecido,  no  solo  por  ley  de  los  emperadores,  Au^- 
thent  ut,  cum  de  appell.  cognos.  causas  coUact.y  párra- 
fo 8,tít.  12,  sino  también  en  nuestras  leyes,  partida  6.", 
tít.  7.*,  ley  5. ■Finalmente,  Tiberio  César  echó  de  Roma 
los  histriones  y  vedó  aquel  arte,  conviene  á  saber,  por 
ley,  porque  se  hacia  afrenta  á  las  mujeres  y  se  levantaban 
alborotos,  los  cuales  empero  después  dé  su  muerto 
admitió  Cayo  Calígula,  conviene  á  saber^  el  qi:e  era  pes- 
te déla  república  á  la  peste  muy  averiguada  de  las  cos- 
tumbres; así  lo  refiere  Dion  Casio  en  los  lib.  lvii  y  lix 
de  su  historia.  Tales  por  cierto  de  todo  tiempo  fueron 
los  que  favorecieron  los  teatros,  hombres  perdidísimos, 
príncipes  ó  gobernadores  de  poco  valor  y  virtud.  Has- 
ta aquí  se  ha  declarado  en  breve  lo  que  las  leyes  civiles 
establecieron;  pasemos  á  las  eclesiásticas,  en  las  cua- 
les ya  se  dijo  arriba  cómo  está  establecido  que  los  re- 
presentantes sean  excluidos  de  las  sagradas  órdenes, 
apartados  de  la  mesa  sagrada  y  de  los  sacramentos. 
Agustino,  en  el  trat.  100  sobre  el  cap.  26  de  San  Juan; 
que  se  refiere  en  el  decreto  c.  donare,  d.  86,  dice  que  es 
grandísima  maldad  dar  algo  á  los  representantes:  pues 
si  no  es  lícito  hacellos  donación,  por  ventura  ¿será  lí^ 
cito  favorécenos  y  ocupar  todos  los  días  en  mirar  sus 
juegos?  No  creo  dijera  tal  Agustino.  Fuera  desto,  en  el 
Concilio  agatense,  en  el  cáucn  39 ,  referido  en  el  ca- 
pítulo Presbyteriy  d.  34,  se  mandó  que  ni  los  pres- 
bíteros, diáconos  y  subdiáconos,  ni  los  demás  que  no 
tienen  licencia  para  casarse ,  se  pueden  hallar  en  los 
convites  que  se  hacen,  aun  en  las  bodas  ajenas,  ni  se 
mezclen  en  las  juntas  donde  se  cantan  cosas  de  amores 
ó  cosas  torpes  ó  se  hacen  meneos  deshonestos  en  dan- 
zas y  bailes;  porque  las  orejas  y  los  ojos  diputados  á 
los  sacros  ministerios  no  se  ensuciasen  con  la  contagión 
de  los  espectáculos  y  palabras  torpes.  Semejantemente 
en  el  Concilio  laodiceno,  canon  54  referido,  de  peni- 
tencia ,  d.  5,  c.  non  oportet,  se  veda  que  los  ministros 
del  altar  6  cuulesquier  clérigos  no  se  hallen  en  algu- 
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DosespedJciilosqiieseliaceDeiibodasóen  eltealro,  j 
sino  que  antes  que  entren  losfarenduleros,  se  lerauten  ¡ 
del  convite,  y  se  vayan;  á  los  cuales  decretos,  como  no  j 
obedeciesen  aquellos  á  quien  toca  bastantemente ,  an-  ; 
tes  hubiesen  allegado  á  tanU  desvergüenza,  que  los 
mismos  clérigos  se  hicieron  representantes.  Bonita* 
do  VIII  pone  á  los  tales  pena,  lib.  vi,  cap.  i  .*  I^  /a  vida 
y  honestidad  de  los  clérigos,  diciendo :  Los  clérigos  re- 
presentantes, los  cuales  llaman  los  franceses  goliardos, 
y  los  tudescos  bufones,  si  por  un  año  ejercitaren  aque- 
lla afrentosa  arte  ó  por  mas  breve  tiempo,  y  amones- 
tados no  se  enmendaren ,  sean  privados  de  todo  pri- 
vilegio clerical.  Ni  solamente  las  leyes  eclesiásücas 
pertenecen  á  los  clérigos;  sino  también  se  manda  á  los 
demás  del  pueblo,  lo  primero  que  en  el  dia  solenc,  des- 
amparada la  solene  congregación  de  la  Iglesia ,  no  fue- 
sen á  los  espectáculos,  que  son  palabras  del  Concilio 
cartaginense  4.%  canon  88,  referidas  por  Graciano  en  el 
capítulo  que  dice :  De  consecratione,  d.  i ,  poniendo 
penado  descomunión á  los  que  lo  contrario  hicieren. 
Antes  generalmente  en  el  Concilio  cartaginense  3.*, 
cap.  ii,  se  establece  que  á  todos  los  crbtianos  están 
vedados  los  espectáculos,  por  estas  palabras:  Que  los 
hijos  de  los  sacerdotes  ó  de  clérigos  no  hagan  espectá- 
culos seglares  ni  se  hallen  en  ellos,  pues  también  á  los 
laicos  están  vedados  los  espectáculos,  porque  siempre 
á  todos  los  cristianos  está  proiiibido  que  vayan  do  están 
los  blasfemos.  Que  si  alguno  quiere  decir  vedarse  so- 
lamente que  loscristianos  no  fuesen  á  los  espectáculos 
de  los  gentiles  en  aquel  decreto ,  conviene  á  saber, 
porque  no  se  ensuciasen  con  la  idolatría  y  comunica- 
ción de  los  gentiles,  ¿qué  dirán  que  en  el  Concilio  cons- 
tantinopolilano,  que  fué  el  6.**  general,  en  el  cual  tiem- 
po la  religión  cristiana  había  sido  reocbida  de  todos, 
en  el  canon  5i  se  veda  lo  mismo  por  estas  palabras : 
De  todo  puncto  veda  la  sancta  sínoiio  luii versal  aque- 
llos que  se  llaman  representantes  y  sus  espectáculos, 
y  también  hallarse  á  los  juegos  que  se  llaman  cazas,  y 
los  bailes  que  se  hacen  en  el  teatro ;  quien  de  otra  ma- 
nera lo  hiciere ,  si  fuere  clérigo ,  sea  depuesto ;  si  le- 
go, descomulgado?  Las  cuales  leyes,  proniul^^aJas  con 
grande  prudeiicía  de  nuestros  ante|)asados,si  en  este 
tiempo  se  guardan  todos  por  si  mismos ,  sin  que  ningu- 
no se  lo  di¿,u  lo  entiende,  pues  á  cadu  paso  vemos  con- 
currir á  \o%  tales  especiábalos  personas  de  toda  etiad, 
sexo  y  calidad,  y  no  pocos  también  del  sagrado  orden 
de  los  clérigos,  y  lo  que  es  vergüenza,  frailes  que  pro- 
fesan vida  mas  severa.  Demás  desto,  que  no  falta  quien 
porfía  que  estas  cosas  se  iu-cen  lio.iestamcnte ,  sin 
perjuicio  de  las  leyes  crisliaiias,  errando  por  ignoran- 
cia del  antigüedad  6  á  sabienoas,  ó  por  entrambas  cau- 
sas, los  cuales  dejemos  aquí  y  prosigamos  adelante.  En 
el  Concilio  cabilonensc,  canon  último,  se  manda  que  no 
•e  canten  en  los  templos  cantares  deshonestos ,  donde 
antes  deben  hacer  oracíonó  oirlosclérigos  que  cantan, 
por  donde  so  manda  que  los  que  canlun  sean  echados 
de  los  templos,  de  sus  [)ortales  y  claustros;  lo  cual ,  co- 
mo en  los  tiempos  pasudos  no  se  guardase  y  se  hiciesen 
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en  los  templos  tales  desolaciones,  que  apenas  se  po- 
drán sufrir  en  tabernas  y  bode<;ones ,  en  el  Concilio 
toledano,  que  se  celebró  aiío  del  Señor  de  i563,  ac- 
ción 2.%  cap.  2t,  se  veda  hacer  los  juegos  teatrales  que 
se  acostumbraban  en  el  dia  de  los  Inocentes,  por  ser 
malos  y  feos  coa  grande  desolación  de  palabras;  demás 
desto,  que  los  espectácolos  y  jaegossean  examinados 
del  ordinario,  y  no  se  hagan  en  los  templos  en  tanto 
que  las  horas  canónicas  se  cantan ,  los  cuales  ojalá  de 
todo  punto  fueran  echados  de  los  templos;  porque  ¿qué 
tienen  que  ver  las  danzas,  farsas  y  espectáculos  con  la 
piedad?  Pero  sin  dubda  juzg%ronse  habia  de  eondecen- 
der  en  algo  con  la  costumbre  recibida  y  delectación 
del  pueblo ;  con  tal  condición  empero  que  en  los  tem- 
plos no  se  bagan  otros  juegos  ni  espectáculos  sino  los 
que  ayuden  á  la  piedad  y  retraigan  de  la  maldad;  y  esto 
no  se  haga  por  aquellos  que  son  de  orden  sacro  ó  tie- 
nen beneficio  eclesiástico,  que  anden  enmascarados  en 
cualquier  lugar,  ó  en  algún  espectáculo  ó  juego  repre- 
senten algún  personaje;  de  otra  manera  mandan  sean 
gravemente  castigados.  El  daüo  es  que  de  todo  tiempo 
vemos  escribirse  las  leyes  fucilnnente  y  guardarse  con 
dificultad ,  deseando  los  que  gobiernan  dar  contento  á 
hi  liviandad  del  pueblo,  aunque  sea  contra  razón  y  ho- 
nestidad, qae  es  una  peste  gravishna.  Quiero  concluir 
esta  disputaron  las  palabras  de  san  Isidoro  y  de  Epifa- 
nio,  el  primero  de  los  cuales  declarando  cuál  deba  ser 
h  vida  de  los  clérigos  en  el  lib.  u  De  los  oficios  ech- 
siásticos,  cap.  2.^,  entre  otras  cosas  á  estos,  dice, 
por  ley  de  los  padres  se  manda  que  apartados  de  U 
vida  del  pueblo ,  se  abstengan  de  los  deleites  del  mun- 
do, no  se  hallen  en  los  espectáculos,  no  en  las  pompas, 
huigan  los  convites  públicos  y  otras  cosas  en  este  pro- 
pósito referidas,  d.  23,  cap.  fíis  igilur.  MasEpifanio 
en  la  doctrina  compendiaría  de  la  fe  entre  las  notas 
de  la  Iglesia  católica,  por  las  cuales  se  conoce  y  con 
las  cuales  se  diferencian  todas  las  demás  sectas,  dice  que 
veda  los  teatros  y  los  demás  espectáculos  como  la  for- 
nicación, adulterio,  encantaciones,  hechicerías.  Pero 
mejor  será  referir  sus  mesmas  palabras :  Reprueba, 
dice ,  conviene  á  saber ,  la  Iglesia ,  todos  amanceba* 
mientes  y  adulterios,  disolución,  idolatría,  homicidio 
y  toda  maldad ,  las  artes  mágicas  y  hechicerías,  la  as« 
tronomía  y  todo  género  de  adivinar,  observar  los  tem- 
blores, las  encantaciones,  las  nóminas  que  se  cuelgan 
ó  atan  y  por  otro  nómbrese  llaman  filatería;  veda  los 
teatros ,  los  juegos  ecuestres  que  se  llaman  cazas;  tam- 
bién los  músicos  y  toda  maledicencia  y  detracion  y 
toda  pelea  y  blasfemia,  injusticia,  avaricia  y  usura. 
Hé  aquí  cómo  entre  las  arles  ilícitas  y  pecados  mani- 
fiestos acuenta  los  teatros,  los  juegos  ecuestres,  con- 
viene á  saber,  los  circenses  y  las  cazas  en  que  peleaban 
hombres  entre  si  ó  con  las  fieras;  pero  lo  que  luego  so 
sigue  tiene  alguna  dificultad  que  cuenta  los  mercado- 
res  y  los  pone  en  el  número  de  los  demás,  diciendo  no 
recibo  negociadores,  conviene  á  saber,  la  Iglesia ,  sino 
tiéuelos  por  mas  bajos  de  todos.  Pero  Crisóstomo 
,  también,  ó  cualquiera  que  fué  autor  de  la  obra  Imper- 
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f6Cta  sobre  san  Mateo  en  la  Bómüia  38  sobre  el  capí- 
tulo 2i ,  es  del  mismo  parecer  diciendo:  Y  por  tanto 
ningún  cristiano  debe  ser  mercader,  ó  si  lo  quisiere 
ser,  échenle  de  la  Iglesia  de  Dios;  lo  cual  refiere  Gra- 
€Íano,cap.  ejidens,  d.  88;  y  en  el  cap.  siguiente  trae 
lo  roesmo  de  Augustino  sobre  ei  psalmo  70,  declaran- 
do aquellas  palabras  del  verso  i  5,  aporque  no  conocí  la 
literatura  entraré  en  las  potencias  del  Señor»;  en  el 
cual  lugar  asi  él  como  Crisóstomo  y  otros  antiguos,  y 
el  mismo  psalterio  romano  leen :  aporque  no  conocí  las 
negociaciones.»  Conviene  ¿  saber,  en  el  griego  donde 
en  nuestroscóndices  comunmente  tenemos  fp^k^xtlct^ 
ellos  leyeron  conforme  á  la  lección  que  siguen  las  biblias 
griegas  últimamente  impresas  en  Roma  con  fócil  mu- 
danza de  las  letras  icpQcyiJLatsta^;  y  conforme  á  esta  lec- 
ción sentían  que  todo  género  de  mercancía  debia  ser 
huida  de  los  hombres  cristianos,  Y  es  sin  dubda  lo  que 
Tertuliano  en  el  lib.  De  jmdicüia  sintíó  que  los  publí- 
canos no  eran  judíos  de  nación;  dado  que  san  Jeróni- 
mo lo  reprueba  en  la  epístola  del  Hijo  Pródigo  á  Dá- 
maso. Yo  empero  me  persuado  que  en  los  tiempos  muy 
antiguos  fué  verdad,  que  en  el  tiempo  que  Cristo  vino, 
al  cual  se  refieren  los  argumentos  de  san  Jerónimo, 
todas  las  cosas  tenían  los  judíos  revueltas  y  mudadas 
en  conUnrio ,  porque  estando  vedado  en  el  Deuterpno^ 
mió,  cap.  23,  que  hobiese  rameras  de  aquel  pueblo, 
sabemos  que  había  públicos  burdeles,  no  solo  de  muje- 
res, sino  también  de  muchachos,  como  se  dice  ei) 
elé.^'Delosreyes,  cap.  23:  aDestruyótambien  las  casi- 
llas de  los  efemioados»  de  lo  cual  adelante  se  dirá  mas 
copiosamente.  Desta  suerte  creería  yo  que  en  los  prime- 
ros Uempos  de  la  Iglesia,  cuando  los  cristianos  estaban 
mezclados  con  los  gentiles,  aborrecían  la  mercaduría, 
la  cual  apenas  se  puede  ejercitar  sin  pecado ,  á  la  ma- 
nera que  en  este  tíempo  los  clérigos  que  siguen  vida 
mas  perfecta  no  pueden  ejercitar  tratos  y  negociacio- 
nes. De  manera  que  antiguamente  ejercitaban  esta  arte 
hombres  de  diferente  religión ;  pero  como  después  los 
pueblos  enteros  y  la  gente  se  hubiese  reducido  ¿  nues- 
tra fe,  fué  necesario  que  hombres  cristianos  ejercita- 
sen aquella  arto  como  necesaria  á  la  república ,  con 
ciertas  condiciones  y  leyes  para  que  se  hiciese  lícita- 
mente; le  cual  concederemos  también  á  los  teatros  si 
dejasen  del  todo  la  torpeza,  y  aquella  arte  fuese  nece- 
saria á  la  república,  ó  por  lo  menos  se  pudiese  refrenar 
dentro  de  los  términos  de  la  honestidad  con  algunas 
leyes  y  severidad  de  los  que  gobiernan  &  ella  y  los  re* 
presentantes,  gente  perdidísima  y  que  se  venden  pdr 
dineros,  y  siempre  nn'rarán  aquello  donde  sintieren 
mayor  esperanza  de  ganancia,  y  lo  abrazarán  sin  otro 
respecto. 

CAPITULO  XV.  - 

Qa¿  sintieron  los  filósofos  de  los  jaegos  escénicos. 

Habiendo  declarado  en  dos  capítulos  qué  es  lo  que 
sintieron  los  padres  antiguos  destos  juegos  y  qué  está 
perlas  leyes  establecido,  úliímamente  declararemos 
cuál  fué  el  parecer  de  los  filósofos  en  este  propósito  y 


de  la  gente  grave  entre  los  gentiles;  porque  ninguna 
liay  que  tenga  entendimiento  que  no  confiese  aquellos 
grandes  varones,  alumbrados  por  la  luz  de  naturaleza, 
haber  alcanzado  y  dicho  la  verdad,  ansí  en  otras  partes 
de  la  sabiduría  como  principalmente  en  aquella  que 
del  todo  so  endereza  á  reformar  la  vida  y  adquirir  las 
virtudes.  Y  oo  referimos  solamente  los  dichos  do  los 
filósofos  y  opinión ,  sino  también  las  costumbres  y  pa« 
recer  de  aquellas  gentes  cuya  bondad  principalmente 
es  alabada ;  en  el  cual  propósito  los  de  Lacedemonia 
se  ofrecen  los  primeros,  acerca  de  los  cuales  antigua- 
mente ningunos  espectáculos  de  comedias  ó  de  trage- 
dias se  permitían,  dado  que  después,  mudada  la  cos- 
tumbre, como  acontece,  recibieron  los  juegos  y  aun  las 
representaciones  de  mujeres ,  conforme  á  lo  que  dico 
Plutarco  sobre  Apofetegmas.  Dirás :  Severa  suerte  do 
gente  y  grave  has  referido,  ajena  de  las  costumbres  de 
los  demás,  y  á  la  cual  podremos  contraponer  todos  los 
demás  griegos,  los  cuales  tuvieron  en  grande  aquellas 
artes,  y  muchas  veces  de  aquellos  ejercicios  pasaron  á 
las  honras  mayores  y  gobiernos ,  como  queda  declara- 
do. Y  aun  en  Lacedemonia  no  duró  mucho  aquella  cos- 
tumbre, antes  como  Emilio  Probo  lo  reprehende  en 
el  proemio  de  las  vidas  de  los  emperadores ,  habiéndo- 
se estragado  las  costumbres  con  la  lujuria ,  ninguna 
viuda  había  tan  noble  que  no  saliese  á  representar  eu 
aquella  ciudad  alquilada  por  dinero.  Pero  nosotros  no 
loque  se  introdujo  en  el  tiempo,  el  cual  suele  cor- 
romper todo  lo  bueno,  declaramos;  sino  lo  que  so 
guardó  antes  de  corromperse  la  ciudad  y  pervertirse 
sus  loables  costumbres;  y  cuánta  haya  sido  la  vanidad 
de  las  demás  ciudades  de  Grecia,  así  en  esto  como  en 
otras  muclias  cosas,  nadie  lo  ignora.  Digamos  pues  lo 
que  se  guardó  en  Marsella,  donde  duró  por  mas  largo 
tíempo  aquella  costumbre ,  como  lo  dice  Valerio  Máii- 
nK), lib. n, cap.  i.% diciendo:  La  mesma ciudad,  guarda 
agudísima  de  la  severidad  es  no  dando  entrada  en  la 
escena  á  los  representantes,  cuyos  argumentos  por  la 
mayor  parte  contienen  deshonestidades,  porque  la  cos- 
tumbre de  mirar  tales  cosas  no  traiga  libertad  de  imi- 
lallo.  Por  ventura  ¿hay  menor  peligro  en  este  tiempo, 
ó  debemos  los  cristianos  ser  menos  recatados  que  los 
de  Marsella?  Antiguamente  los  emperadores  romanos 
muchas  veces  echaron  de  la  ciudad  á  los  histriones 
y  á  su.  arte  como  peste  de  las  costumbres.  Hasta  el 
mes'mo  Domiciano,  dado  que  tan  perverso  fué  en 
sus  costumbres  y  vida ,  quitó  los  pantomimos,  porque 
es  tan  grande  la  fealdad  del  vicio,  que  los  mismos  que 
le  siguen  le  aborrecen,  como  al  contrario  la  virtud,  aun 
do  sus  enemigos,  es  alabada ;  y  como  Nerva  en  odio  de 
Domiciano  y  á  petición  del  pueblo  los  hubiese  restitui- 
do, no  con  menos  porfía  tomaron  á  pedir  á  Trajano 
que  de  nuevo  los  quitase.  Así  lo  dice  Plinio  en  el  pane- 
gírico por  estas  palabras:  El  mismo  pueblo  pues,  aquel 
que  en  un  tiempo  vio  y  dio  aplauso  á  un  emperador  ro- 
presentante,  ahora  también  en  los  pantomimos  contra- 
dice y  reprueba  las  artes  efeminadas  y  los  ejercicios  al 
siglo  vergonzosos.  Por  donde  no  dubdo  sino  que  en 
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breve,  bí  disimularen  los  príncipes,  que  reclamará  el  ' 
pueblo  con  la  experiencia  de  su  dado,  tomando  esta 
peste  mayores  fuerzas  de  cada  día  y  no  teniendo  tér-  ' 
mino  esle  mal.  Demás  desto,  ¿quién  no  tendría  por 
hombre  lujurioso  y  perdido  al  que  gastase  toda  su  ha- 
cienda en  favorecer  y  sustentar  esta  vanidad ,  añudo  i 
que  en  el  testamento  la  mandase  para  que  cada  año  se  ; 
hiciesen  estos  espectáculos?  Porque,  si  decimos  que  es-  | 
tos  juegos  son  honestos  y  provechosos,  ¿qué  inconve- 
niente hay  enseualar  cierta  renta  con  la  cual  perpetua- 
mente se  renueven?  Y  sabemos  que  antiguamente  se 
hizo  asi  de  Tertuliano  en  el  libro  De  los  espectáculos, 
cap.  6.^  Los  demás  juegos,  dice,  tienen  las  causas  de 
su  origen  de  los  nacimientos  y  coronaciones  de  los  re- 
yes, de  las  prosperidades  públicas,  de  las  Gestas,  de 
la  superstición  de  los  pueblos ,  entre  los  cuales  anti- 
guamente por  manda  de  testamentos  se  hacian  en  las 
exequias  y  memorias  de  particulares;  y  averiguada  co- 
sa es  que  los  antiguos  no  aprobaron  gastar  la  hacienda 
en  estas  cosas,  que  era  como  echalla  en  una  privada  ó 
lodazal.  Y  en  tiempo  de  Trajano,  emperador,  se  dio 
por  uinguno  un  testamento ,  en  el  cual  un  cierto  habla 
mandado,  en  Vieua  de  Francia,  de  donde  se  hiciesen 
los  espectáculo^  llamados  agónicos ,  lo  cual  Tribuno 
Rufino,  siendo  gobernador  de  la  ciudad,  había  revo- 
cado ;  y  como  le  acusasen  que  no  lo  había  hecho  con 
pública  autoridad;  respondiendo  por  si  delante  el  Edh 
perodor  y  afirmando  tales  hberalidades  ser  muy  sospe- 
chosas á  la  república,  las  cuales  no  traian  ornato  ni 
provecho  ala  ciudad,  sino  solo  deleite  al  pueblo,  al- 
canzó en  conclusión  que  aquel  Juego  se  quítase,  el  cual 
había  inficionado  las  costumbres  de  aquella  ciudad, 
como  los  agones  romanos  las  de  todo  el  mundo.  Asi 
lo  dice  Plinio ,  que  se  halló  en  el  pleito  y  fué  como 
oidor,  en  el  lib.  iv,  epístola  á  Sempronio.  No  debemos 
pues  pensar  que  estos  juegos  y  espectáculos  son  tan 
provechosos  ó  necesarios  como  algunos  dan  á  enten- 
der, y  aun  lo  portían  en  sus  disputas,  mas  por  deseo  de 
dar  contento  á  la  muchedumbre  que  de  ser  aprobados 
por  los  hombres  cuerdos.  De  otra  miinera  ¿porqué  no  se 
permitiría  hacer  mandas  en  los  testamentos  de  donde 
se  sustentasen  los  dichos  juegos?  Y  no  basta  excusarse 
con  decir  que  las  deshonestidades  y  torpezas  se  dicen 
y  representan  de  burlas  y  no  do  veras ,  porque  la  bur- 
la, como  dice  Platón  en  el  lib.  iv  De  la  república,  poco 
á  poco  se  muda  en  costumbre  y  pervierte  los  hombres 
con  deshonestidad  y  torpeza,  con  tanto  mayor  peligro 
que  con  mayor  dificultad  nos  recatamos.  Y  es  notorio 
lo  que  Plutarco  refiere  de  Solón  en  la  vida  que  del  es- 
cribe, que  habiendo  oido  una  tragedla  llamada  7^ 
pi8,  dijo  al  autor :  ¿No  tienes  vergüenza  de  haber  dicho 
tantas  mentiras?  Y  como  respondiese  no  haber  incon- 
veniente  en  decir  mentiras  por  burlas,  liabiendo  So- 
Ion  herido  la  tierra  con  el  bordón  en  que  se  sustentaba, 
dijo :  Si  estas  cosas  fueran  alabadas,  enredaran  á  la  re- 
pública con  verdaderos  moles,  y  de  las  burlas  se  ven- 
dría á  las  veras.  Sabiamente  dijo  Tertuliano,  como  to- 
do lo  demás,  en  el  cap.  18  D$  ks  espedáoulos :  Lo 
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que  en  la  obra  se  desecha  no  se  ha  de  rec^ir  tampoco 
en  las  palabras.  Por  esto  Aristóteles,  en  el  capítulo 
último  del  lib.  vu  De  la  poliUca,  donde  trata  de  la  ins- 
titución de  los  muchachos:  An^í  que,  dice,  los  juegos, 
conviene  á  saber,  de  los  muchachos  por  la  mayor 
parte  deben  ser  tales,  que  sean  cono  imitaciones  de 
aquellas  cosas  que  después  se  han  de  hacer  de  veras.  Y 
poco  después:  De  todo  punto  pues  se  destierro  de  la 
ciudad  por  el  legislador  la  torpeza  de  las  palabras, 
porque  de  la  libertad  áe  liablar  torpemente  se  viene  á 
las  obras  torpes.  Por  tanto,  luego  desde  los  primeros 
años  no  digan  ni  oyan  alguna  cosa  torpe;  y  luego 
kis  torpes  pinturas  y  imágenes  se  les  quiten  delante 
délos  ojos.  Y  en  conclusión,  acaba  con  estas  palabras: 
Por  tanto,  conviene  apartar  muy  lejos  de  los  mucha- 
chos todas  las  oosas  torpes,  principalmente  aquellas 
que  contienen  en  sí  d^onestidad  ó  desvergüenza. 
¿PoTTentura  quien  dio  tales  avisos  para  enseñar  á  los 
mozos  y  críallos,  consintiera  enviallos  á  los  teatros?  Y 
si  dice  alguno  que  Aristóteles  fué  en  esto  demasiada- 
mente severo  y  melindroso,  y  dio  reglas  que  no  se  pue- 
den reducir  á  prática,  por  ventura  ¿diremos  lo  mismo  de. 
su  maestro  Platón?  Eü  cual  en  el  lib.  iv  De  la  república, 
disputando  de  la  música  y  declarando  cuántos  males 
vienen  á  la  república  mudándose  por  negligencia  de 
los  que  gobiernan  las  tonadas,  y  juntamente  tratando 
la  crianza  de  los  mozos ,  dice  luego ,  como  al  princi- 
pio dijimos:  Desde  los  primeros  años  los  niños  se  fian 
de  acostumbrar  á  burlas  honestas,  porque  si  se  acos- 
tumbran á  burías  indecentes,  nunca  podrán  salir  bue- 
nos y  legales  varones.  Y  en  el  lib.  vn  De  las  leyes 
enseña:  a  Que  las  orejas  de  los  mozos  se  han  de  acos- 
tumbrar á  aquellos  cantares  que  lleven  sus  ánimos  con 
una  cierta  imitación ,  guiados  á  la  posesión  de  la  mis- 
ma virtud.  Por  ventura  ¿concedería  también  este  los 
teatros  á  los  ciudadanos  donde  hay  cosas  que  despier- 
tan á  todos  los  vicios?  No  lo  pienso.  Principalmente 
que  en  otro  lugar,  al  principio  del  lib.  zx  Déla  repú* 
blica,  manda  que  los  poetas,  y  el  mismo  Homero,  sean 
desterrados  de  la  ciudad;  peste,  aunque  apacible,  pero 
muy  perjudicial ,  porque  despertadas  las  pasiones  y  la 
lujuria  con  todas  las  demás  pervierten  el  reino  dé  la 
razón  para  que  no  pueda  volverse  como  quisiere  y  le 
pareciere  á  todas  partes.  Vayan  pues  los  grandes  filóso- 
fos ó  teólogos,  concedan  á  las  ciudades  los  teatros  como 
cosa  honesta  y  de  ningún  perjuicio;  los  cuales  Platón 
y  Aristóteles,  hombres  de  tan  grande  sabiduría,  dado 
que  no  eran  cristianos  como  nosotros,  negaron  con 
tanto  cuidado  al  pueblo  todos  los  placeres  que  no  fue- 
sen honestos.  Y  aun  con  los  filósofos, Ovidio,  con  ser 
muy  poco  escrupuloso  y  recatado  en  esta  materia ,  tra- 
tando de  los  remedios  contra  el  amor  deshonesto,  en 
el  lib.  II,  propone  apartarse  de  los  teatros  por  estas 
palabras  :  Mas  no  tengas  en  tanto  el  apartarte  de 
los  teatros,  con  tal  que  de  todo  punto  se  vaya  e!  amor 
de  tu  pecho;  ablandan  los  ánimos  las  cítaras,  cantares 
y  vihuelas,  la  voz  y  los  brazos  movidos  con  sus  núme- 
ros. 
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CAPITULO  XVI. 


Qae  no  se  han  de  permitir  los  dichos  Jnefos. 

Acabado  hemos  la  mayor  parle  desta  dispula ,  ayo- 
dando  nuestro  Señor  con  abundancia  do  palabras  y  de 
argumentos  al  intento  que  llevamos.  Reprobado  hemos 
la  locura  env^'ecida  con  muchas  razones /las  cuates  en 
esle  lugar  quiero  recoger  en  breve  y  reducillas  ¿  la 
memoria.  Hemos  dicho  que  los  hislriones ,  cuales  son 
los  que  vemos  en  España,  que  mezclkn  cosas  torpes 
con  las  honestas  por  causa  de  ganar  mas,  son  por  de- 
recho infames^  y  que  no  se  puede  ejercilar  aquel  arte 
sin  grave^  pecado  por  ser  de  tanta  eGcacia  para  eslra- 
gar  las  costumbres  del  pueblo.  Los  contrarios  opo- 
nen que  la  visla  de  una  mujer  alavíada  y  afeitada  no 
es  menos  perjudicial  que  los  teatros,  ni  enciende  me- 
nos el  deseo  torpe,  á  la  cual  con  todo  esto  no  obliga- 
mos, so  pena  de  pecado  mortal,  á  quitarse  los  alavíos  y 
no  usarlos  afeites.  Aguda  objeción,  pero  á  la  cual 
se  puede  fScilmente  responder  de  sanio  Tomás ,  2.2. , 
quaesL  i79,  ait.  2,  el  cual  dice  que  á  las  casadas  les  es 
permitido  el  ataviarse  para  agradar  á  sus  maridos;  á  las 
demás  no  de  la  misma  manera;  principalmente  si  con 
el  hábito  pretenden  despertar  mal  deseo  en  otros  será 
pecado  mortal;  pero  si  lo  hacen  por  liviandad  de  cora- 
zón ,  solamente  sería  venial  pecado.  Y  á  lo  que  dice 
sanio  Tomás  se  ha  de  añadir :  Que  pecaría  mortal- 
mente  la  mujer  que  no  dejase  de  ataviarse,  dado  que 
supiese  que  por  aquel  atavío  alguno  había  de  caer  en 
mal  deseo.  Así  lo  dice  Sílveslro  en  la  palabra  homatus, 
al  fin  del  párrafo  4.®  Digamos  pues  que  el  atavio  de  la 
mujer  no  siempre  es  pecado  mortal,  porque  no  consta 
que  Im  de  parar  perjuicio  á  ningún  particular,  si  no 
fuese  por  ventura  aquellos  que  por  ser  muy  desalma- 
dos á  cada  paso,  con  ninguna  ó  ligerísima  ocasión, 
tropiezan,  de  los  cuales  la  mujer  honesta  no  está  obli- 
gada  á  hacer  caso,  pues  corren  arrebatadamente  á  la 
muerle,  teniendo  aun  hecho  con  el  iníiemo  concierto. 
Como  en  los  teatros  acaezca  muy  al  contrarío  que 
muchos  sin  dubda  caen,  aun  de  los  modestos,  porque 
¿quién  habrá  que  en  tantas  llamas  no  se  abrase?  El 
aUvío  y  los  meneos,  los  versos,  los  dichos  agudos,  los 
cantares  y  música ,  todo  se  endereza  y  provoca  á  tor- 
peza ,  por  donde  veo  que  los  teólogos  comunmente 
condenan  á  los  histriones  que  tratan  cosas  deshones- 
tas ó  pecado  mortal ,  y  en  particular  Silvestro  en  la  pa- 
labra /ttííi4í,párrafo2.*  Y  no  huy  para  qué  escudarse  con 
decir  que  ios  histríones  antiguos  eran  diferentes  de 
nuestros  representantes,  pues  está  claro  que  los  teó- 
logos modernos  hablan  principalmente  de  los  que  en 
su  tiempo  se  usaban,  que  eran  los  mismos  que  en  el 
nuestro,  y  mirada  toda  la  antigüedad,  no  se  hallará  di- 
ferencia en  nuestros  faranduleros  y  los  histriones  an- 
tiguos en  lo  que  toca  á  este  púnelo  de  la  deshonesti- 
dad ,  por  donde  los  condonan  los  padres  antiguos;  si  ya 
•no  fuesen  que  los  histriones  de  entonces  eran  mas  re- 
calados y  menos  deshone'^tos,  como  se  ve  de  lasco- 
medias  y.  tragedias  de  los  antiguos,  ansí  griegos  como 


latinos,  y  de  lo  que  dellos  dice  san  Agustín  m  el  lib.  ii 
de  La  dudad  de  Dios ^  cap.  8.°,  que  se  guardaban  do 
palabras  sucias,  como  otras  veces  hemos  referido.  De 
los  que  van  á  semejantes  comedias,  digo  que  apenas 
puede  acontecer  que  no  pequen  morlalmente;  porque 
ó  son  flacos  ó  de  mucha  virtud  y  fuerza;  si  flacos-, 
cuates  son  los  mozos  y  la  mayor  parte  del  pueblo,  pe- 
can  por  dos  respectos:  el  primero  por  el  peligro  á  que 
se  ponen,  así  del  consentimiento  en  el  acto  torpe,  ha- 
biendo tantas  cosas  que  muevan  á  ello,  como  está  di- 
cho ,  como  también  por  el  peligro  de  la  delectación 
morosa  en  los  que  son  mas  recatados  y  modestos,  y 
no  solo  por  el  peligro^  sino  porque  verdaderamente 
consienten  en  ella ,  metiéndose  por  su  voluntad  y  sin 
necesidad  que  les  fuerce  en  aquellas  llamas  del  deleite 
torpe;  porque  ¿qué  otro  se  puede  llamar  consenso 
tácito  ó  íhlerpretativo  del  deleite  sino  aquel  con  que 
se  consiente  en  la  causa  de  la  cual  la  persona  sabe  que 
ordinnríamenle  le  ha  de  resultar  el  encendimiento  del 
tal  deleite,  de  la  manera  que  si  uno  sabe  que  tiene  la 
cabeza.flaca  queriendo  beber  vino,  quiere  también  tá- 
citamente emborracharse;  y  si  tiene  costumbre  de  ma- 
tar cuando  está  borracho,  consiente  también  en  el  ho- 
micidio, y  se  le  Interpreta  y  pone  á  su  cuenta,  dado 
que  expresamente  lo  aborreciese?  Esto  cuanto  á  los  fla- 
cos; pero  si  los  que  van  á  las  farsas  son  muy  virtuosos 
y  tienen  el  pecho  do  hierro ,  cuales  creo  son  muy  po- 
cos, los  tales  deben  considerar  que  la  lujuria  doma 
corazones  de  hierro,  como  dice  san  Jerónimo,  y  que, 
dado  que  no  pequen  por  este  respecto ,  pecan  por  el 
escándalo  y  mal  ejemplo  que  dan  á  los  del  pueblo,  cuan- 
do ven  personas  graves  por  autoridad ,  letras ,  profe- 
sión ó  dignidad  ocuparse  y  favorecer  esta  vanidad.  Les 
parece  que  lo  mcsmo  podrían  hacer  ellos;  por  donde 
son  ocasión  de  caida  á  muchos  flacos;  y  tanto  mas  si 
los  tales  son  prelados  ó  obispos  pecan  mas  gravemen- 
te admitiendo  esta  gente  á  sus  casas,  dado  que  no  re- 
presenten en  su  presencia  alguna  cosa  torpe,  porque 
el  pueblo,  no  sabiendo  lo  que  allí  se  representa,  movi- 
do por  el  ejemplo  de  su  pastor,  sigue  los  representan- 
tes, y  va  á  las  comedias  sin  mirar  si  es  cosa  honesta  ó 
torpe  lo  que  alli  se  representa;  y  llénese  por  género  de 
servicio  y  lisonja  imitar  lo  que  los  príncipes  hacen; 
fuera  de  que  en  todas  las  cosas  mueven  mas  los  ejem- 
plos que  las  palabras.  Presupuesto  todo  lo  que  se  ha 
dicho  y  probado ,  antes  que  pasemos-adelante  se  ha  de 
tratar  una  cuestión  grave  y  dificultosa :  ¿será  bien  que 
los  príncipes  para  deleite  del  pueblo  disimulen  y  sufran 
que  estas  representaciones  se  hagan,  dado  que  vanas 
y  torpes,  para  que  recreados  con  el  tal  espectáculo  tor- 
nen con  mas  ánimo  á  sus  ejercicios  y  artes  con  que  la 
república  se  sustenta,  los  oficiales  y  labradores  y  to- 
dos los  demás,  á  la  manera  que  las  casas  púbficas  or- 
dinaríamente  se  permiten  para  la  gente  baja  por  evi- 
tar mayores  pecados?  Pero  de  las  rameras,  pues  se  ha 
ofrecido  esta  ocasión,  disputaremos  mas  adelante  un 
poco  mas  á  la  larga ;  por  ahora  trataremos  lo  que  se  ha 
propuesto,  y  hay  argumentes  por  entrambas  parles.  Ni 


Digitized  by 


Google 


444  EL  PADRE  iUAN 

entiendo  imporla  mocho  que  cnaUfaiera  sienta  como 
le  agradare  en  este  puncto,  porque  ni  yo  tengo  coo- 
fíauza  que  con  esta  disputa  se  podrá  desarraigar  de 
todo  puncto  este  mal ,  por  tener ,  como  yo  creo  ^  muy 
bondas  raíces,  y  muchas  personas  principales,  aun  de 
los  que  gobiernan  la  república ,  que  es  el  mayor  daño, 
estar  persuadidos  que  conviene  dar  al  pueblo  esta  ma- 
nera de  deleites  para  recrealle  y  evitar  otros  mayores 
daños;  y  no  me  perecería  haber  hecho  poco  si  las  per- 
sonas de  buena  consciencia  quedan  con  este  trabajo 
avisadas  y  persuadidas  que  este  deleite  es  perjudicial 
y  que  no  se  puede  pretetíder  sin  peligro  de  la  concien- 
cia; porque  por  ventura,  conocida  la  verdad,  algunos 
en  particular  se  apartarán  desta  vanidad,  y  algunos  de 
los  que  gobiernan  desterrarán  de  la  república  esta  tor- 
peza, teniendo  en  mas  la  salud  de  muchos  que  el  vano 
deleite.  Pero  yo  mucho  me  inclino  á  sentir  lo  que  mu- 
chos lian  escrípto ,  y  en  particular  Celio  Rodlgioo ,  li- 
bro vni,  cap.  7.®y  Pedro  Gregorio  en  los  Sintagmas  del 
derecho ,  p.  3 ,  lib.  xxzix ,  cap.  25 :  que  sería  prove- 
choso para  la  república,  si  los  representantes  públicos 
que  se  venden  por  dinero  de  todo  punto  fuesen  dester- 
rados, porque  saben  todos  los  caminos  de  recoger  di- 
nero ,  y  por  esta  causa  no  hay  torpeza  que  no  bagan  y 
enseñen  á  otros.  Con  esta  torpe  arle  barren  los  dine- 
ros; y  como  adormidos  los  sentidos  con  el  deleite,  as- 
tutamente los  van  sacando  para  gastallos  no  menos 
torpemente.  Son  ocasión  que  los  ciudadanos  se  den  al 
ocio  y  á  la  pereza ,  raíz  y  fuente  de  todos  los  vicios  y 
males ;  hacen  camino  y  abren  la  puerta  para  todos  los 
vicios  y  engaños,  particularmente  para  la  deshonesti- 
dad,  que  por  las  orejas^  ojos  se  recoge  y  entra;  dismi- 
nuyen el  culto  divino  atrayendo  al  pueblo  á  los  espec- 
táculos los  días  de  Gesta ,  cuando  se  habian  de  ocupar 
en  ir  á  los  templos  y  oir  los  oOcios  divinos  y  obras  se- 
mejantes de  piedad ,  á  lo  cual  seria  razón  se  proveye- 
se con  toda  diligencia.  Pero  sí  no  alcanzamos  que  es- 
tas representaciones  y  juegos  se  quiten  del  todo ,  y  se 
juzga  no  obstante  todo  lo  dicho,  que  se  deben  dar  es- 
tas recreaciones  al  pueblo;  lo  que  la  razón  y  el  derecho 
parece  piden  deseamos  á  lo  menos  alcanzar,  que  se 
use  de  algún  recato  y  circunspección,  y  no  se  dé  liber- 
tad á  los  representantes  de  representar  lo  que  quisie* 
ren,  sino  que  se  les  ponga  leyes  y  límite  del  cual  no 
puedan  pasar  sin  castigo;  porque  ¿qué  aprovecha  sacar 
leyes  si  escriptas  no  se  han  de  guardar?  Dado  que  yo 
entiendo  que  el  furor  desta  gente  no  se  puede  bastan- 
temente enfrenar  con  algunas  leyes.  Prudentemente, 
como  lo  demás  desto,  dijo  el  poeta  Unco  con  palabras 
que  tomó  de  otro  poeta  y  se  pueden  aplicar  á  este  pro- 
pósito :  O  amo,  la  causa  que  ni  tiene  modo  ni  consejo, 
no  se  quiere  tratar  con  razón  y  medida.  Con  todo  esto 
digo  que  se  podrían  señalar  en  cada  ciudad  ó  diócesi 
examinadores,  los  cuales  viesen  y  aprobasen  todo  lo 
que  se  bebiese  de  representar,  no  solo  las  farsas,  sino 
también  Iqs  entremeses;  que  fuesen  personas  graves 
y  honestas,  de  edad  madura,  en  la  cual  el  fervor  de  la 
mocedad  esté  apagado*  Asi  mandaba  Platón  en  el  li- 
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bro  vil  De  las  leyes :  Que  los  versos  de  los  poetas  antes 
que  se  communicasen  con  otros  ó  se  publicasen,  íae- 
sen  examinados  por  personas  no  de  menor  edad  que 
cincuenta  años,  conviene  á  saber,  de  prudencia  per* 
fecta  y  conocida  bondad;  por  do  se  ve  cuan  mal  ha- 
cen los  que  el  examen  y  cuidado  destas  cosas  encargan 
á  hombres  mozos,  príncipalmente  de  costumbres  do 
muy  aprobadas ,  lo  que  sabemos  se  hace  en  algunas 
comunidades,  con  gran  vergüenza  y  escarnio  de  lo 
que  después  pasa  y  se  hace.  Después  desto,  védese  que 
his  mujeres  salgan  á  representar,  ahora  sea  con  hábi- 
tos de  mujer,  ahora  de  hombre,  por  los  inconvenien* 
tes  y  daños  que  este  abuso  acarrea.  No  se  señale  á 
esta  gente  cierto  teatro  ó  casa ,  ni  se  ediGque  á  costa 
del  común  con  esperanza  de  sacar  alguna  ganancia  pa- 
ra las  necesidades  de  la  república  ó  de  los  pobres,  por 
no  participar  los  que  gobiernan  en  los  males  que  for- 
zosamenle  se  siguirán.  No  se  hagan  estas  representa- 
ciones ó  juegos  en  los  días  de  fiesta ,  á  lo  menos  mas 
príncípales  antiguas,  ni  en  los  días  de  ayuno,  cuaresma, 
témporas  y  vigilias;  porque  ¿  qué  tiene  que  ver  la  tris- 
teza de  hi  penitencia  con  la  risa,  vocería  del  teatro? 
Échense  de  todo  puncto  y  apártense  de  los  templos,  y 
no  se  hagan  para  honra  de  los  sanctos  que  reinan  con 
Cristo  en  el  cielo  en  sus  fiestas  y  procesiones;  y  por 
abreviar  en  cuanto  fuere  posible,  mozos  y  doncellas  no 
se  admitan  en  estos  espectáculos,  porque  no  se  inficio- 
ne desde  los  tiernos  años  y  prímera  edad  el  seminario 
de  la  república ,  que  es  mayor  daño  de  lo  que  se  puede 
encarecer  con  palabras.  Hállense  presentes  personas 
que  tengan  cuidado  de  mirar  loque  se  representa,  y  no 
permitan  que  se  vea  alguna  torpeza ,  y  tengan  autori- 
dad de  reprimir  con  algún  castigo  si  alguno  se  huUere 
deshonestamente.  Y  no  será  necesarip  hacer  del  común 
nuevo  gasto;  obliguen  á'los  histriones  á  pagar  á  las 
tales  personas  el  salario  que  se  les  señalare.  En  todas 
maneras  entienda  el  pueblo  que  los  representante 
los  cuales  no  entiendo  se  podrán  refrenar  de  todo  pun- 
to para  que  déjenlas  torpezas,  no  los  aprueba  la  repú- 
blica ni  su  arte  como  cosa  licita ,  sino  que  se  permiten 
para  deleite  del  pueblo,  y  á  su  instancia,  por  los  ma- 
gistrados, los  cuales  cuando  no  pueden  alcanzar  lo 
mejor,  deben  tolerar  el  menor  mal.  Así  Teodoríco ,  rey 
de  los  ostrogodos,  en  CasiodorOy  lib.  ni,  epíst.  5i,  se- 
íialando  á  un  cierto  cochero  muy  célebre  en  aquella 
arte  salario  del  pueblo  por  meses,  acaba  la  epístola 
con  estas  palabras :  Nosotros  favorecemos  estas  cosas 
forzadas  de  los  pueblos  que  cargan  de  nos,  cuyo  deseo 
es  ocuparse  en  tales  cosas,  para  con  el  deleite  des- 
ecliar  los  cuidados,  porque  pocos  son  capaces  de  razón, 
y  á  muy  pocos  deleita  lo  mejor,  y  la  turba  se  inclina 
mas  á  aquello  que  se  endereza  á  desechar  cuidados;  y 
cualquiera  cosa  deleitable  juzga  que  pertenece  ¿  la 
bienaventuranza  de  los  tiempos ;  por  lo  cual  demos  el 
gusto,  no  siempre  dando  con  juicio.  Conviene  á  kis  ve- 
ces mostrar  de  saber  poco  para  que  podamos  endere* 
zar  los  gozos  deseados  del  pueblo.  Hasta  aquí  Teo- 
dosio. 
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CAPITULO  XVIL 


Si  conYiene  qno  baya  rameras. 

Harto  se  ha  dicho  de  los  juegos  escénicos  y  represen- 
taciones; pasemos  ahora  á  las  cosas  públicas,  en  las  cua- 
les públicamente  en  las  ciudades  y  lugares  está  puesta 
en  venta  la  Tergüenza  de  mujeres  desdichadas,  y  se  peca 
con  grande  libertad  y  menos  temor,  no  habiendo  alguno 
que  lo  reprehenda  ni  castigue;  de  las  cuales  se  pregunta 
si  conviene  que  se  conserven  ó  se  derriben  desde  los  ci- 
mientos como  peste  muy  chira  de  la  república.  Grave 
cuestión  es  esta,  tratada  de  pocos,  y  por  tanto  mas  difi- 
cultosa de  resolver,  como  lo  suele  ser  el  camino  que  no 
está  hollado  de  nadie;  y  ¿quién  se  atreverá  á  reprehen- 
der la  costumbre  recibida  en  conformidad  de  todos  los 
pueblos  y  reprimir  la  libertad  hasta  ahora  de  ninguno 
reprehendida?  Cierto  de  poquísimos.  Y  es  de  todo  punto 
dificultoso  lo  que  carece  de  toda  razón  querello  con  la 
disputa  reducir  á  cierta  medida  y  regla.  Probaremos 
empero  si  pudiésemos  con  alguna  manera  desterrar  el 
error  envejecido,  y  á  la  enfermedad  vieja  buscar  y  ha- 
llar algún  remedio.  Bien  sé  que  los  husitas  reprehen- 
dían gravemente  á  la  Iglesia  por  esta  causa  que  en  las 
ciudades  y  pueblos  sufría  hubiese  casas  públicas :  asf  lo 
refiere  Pío  II  en  la  Historia  de  Bohemia,  cap.  50.  Yo 
cierto  con  los  herejes  no  quiero  tener  alguna  comuni- 
cación ,  como  desde  la  primera  edad  siempre  haya  abor- 
recido todas  sectas  y  bandos ;  pero  como  en  el  concilio 
de  Costancia  entre  los  demás  dogmas  de  los  husitas  que 
reprueban  los  padres  no  se  haga  alguna  mención  desta  su 
acusación,  con  razón  entendemos  haber  quedado  libre 
el  juicio  por  la  una  y  otra  parte,  sin  interponer  alguna 
determinación  ó  decreto.  San  Augustín  pues,  lib.  11  Del 
Orden ,  cap.  4.*,  fué  el  primero  que  parece  haber  esta- 
blecido y  aprobado  el  uso  de  las  casas  püiblicas  por  es- 
tas palabras  :  ¿Qué  cosa  se  puede  decir  mas  sucia  y 
mas  vana ,  mas  llena  de  afrenta  y  torpeza  que  las  rame- 
•  ras,  rufianes  y  las  demás  pestes  deste  género?  Quita  las 
rameras  de  las  cosas  humanas  y  turbarás  todo  el  mundo 
con  deshonestidades.  Movidos  por  autoridad  de  san 
Augustín,  los  mas  modernos,  principalmente  los  teó- 
logos escolásticos,  y  por  no  parecer  que  querian  desar- 
raigar costumbres  recibidas  por  las  provincias  de  todo 
tiempo,  fueron  de  parecer  que  las  rameras  se  hablan  de 
tolerar  eñ  los  pueblos  para  que  sirviesen  á  manera  de 
sentina ,  á  la  cual  corriesen  todas  las  suciedades.  Santo 
Tomás  en  el  libro  4.^  Del  gobierno  de  loe  principes,  ca- 
pitulo i4,  lira  sobre  el  Génesis,  cap.  i9,  Deuterono^ 
mió  24. 1  De  los  reyes  i  7  dice:  Y  era  oficio  de  los  príncipes 
prudentes  y  de  los  magistrados  disimular  costumbres  y 
usanza ,  la  cual  por  su  antigüedad  no  se  podía  alterar 
sin  alborotos  y  movimientos,  porque  tan  grande  mu- 
chedumbre de  hombres  de  toda, edad  y  calidad  como 
lian  concurrido  en  la  república  cristiana  ¿quién  podrá 
hacer  que  no  caigan  en  pecados?  Juzgaron  pues  que  se 
Jes  debían  conceder  los  menores  para  que  se  guañlasen 
de  los  mas  graves.  Gran  bien  fuera  por  cierto ,  si  todos 
guardáramos  coo  ka  obras  la  sanoUdad  que  profesa- 


mos ;  pero  pues  que  esto  no  se  concede ,  debemos  con- 
vidar á  todos  á  lo  mejor,  y  sufrir  á  los  malos  y  flacos 
hasta  tanto  que  se  contentan  con  cometer  pecatlo's  me- 
nores, los  cuales  no  perturban  la  paz  de  la  república,  á 
la  cual  se  ha  de  mirar  principalmente.  Estos  argumen- 
tos hay  por  esta  parte ;  por  la  contraria  hay  mas  y  no 
menos  fuertes.  En  el  puoblo  de  los  judíos  antiguamen- 
te y  en  toda  aquella  nación  no  habia  rameras  algunas 
por  precepto  divino,  en  el  Deuteronomio23,  donde  se 
dice  no  habrá  ramera  de  las  hijas  de  Israel,  ni  fornica- 
río  de  los  hijos  de  Israel.  Así  dice  Orígenes  antes  de  la 
mitad  del  lib.  iv  contra  Celso ,  haberse  guardado  ha- 
blando de  los  judíos  por  estas  palabras :  Ningunas  mere- 
trices huba ,  pestes  de  la  juventud  en  su  república.  L< 
mismo  repite  antes  del  fin  del  lib.  v:  Ningunos  certá- 
menes, dice,  hubo  entre  ellos,  ó  de  representantes  ó  de 
luchadores,  ó.de  circenses,  no  mujeres  que  venden  la 
flor  de  su  edad.  Lo  mismo  enseiía  Clemente  Alejandri- 
no en  el  estroma  3.**;  y  Filón ,  de  nación  judío ,  escri- 
biendo de  Josef  y  de  las  leyes  especiales  dice  que  so 
tenia  por  digno  de  muerte  en  aquel  pueblo  ganar  tor- 
pemente con  el  cuerpo.  Pues  si  el  legislador  juzgó  per- 
tenecer á  la  sanclidad  de  aquel  pueblo  que  no  tuviese 
rameras  ni  casas  públicas,  ¿por  ventura  pensarémosque 
conviene  esto  menos  alas  costumbres  del  pueblo  cristia- 
no, al  cual  so  le  pide  muy  mayor  sanctidad  de  vida  y  cos- 
tumbres? Por  ventura  tenian  ellos  mas  fuerzas  para  pa- 
sar sin  deshonestidad  que  los  cristianos,  loscuales  tienen 
del  cielo  tantas  ayudas,  los  sacramentos,  la  sangre  de 
Cristo,  los  ejemplos  de  los  sanctos  mártires?  Y  no  digas 
haber  sido  cosa  fucil  á  un  pueblo  guardar  aquella  puridad, 
dificultoso  á  la  república  cristiana,  por  estar  derramada 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  pues  á  la  vcnluil  la 
nación  de  los  judíos  harto  se  hubia  de  mulliplicur  en 
número  (desde  el  rio  de  Egipta  hasta  el  rio  grande  Eu- 
frate  dilató  algún  tiempo  los  fines  de  su  imperio,  como 
se  le  prometió.  Génesis,  cap.  15 ,  y  haberse  cumpli- 
do se  dice  en  el  lib.  I  áeEsdras  cap.  4.%  fuera  délos 
muchos  judíos  que  á  manera  de  colonias  estaban  repar- 
tidos por  todo  el  mundo).  De  manera  que  no  hay  que 
excusar  la  muchedumbre  y  dilatación  del  pueblo  cris- 
tiano, para  que  no  se  pueda  en  él  guardar  lo  que  en 
aquella  nación  se  hacia,  principalmente  que  lo  que  en 
una  nación  se  hace,  si  se  usa  de  diligencia ,  no  veo  por 
qué  no  se  pueda  hacer  en  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Pero  ¿podrá  dudar  alguno  de  lo  que  Becimos? 
Pues  Tamar,  vestida  de  ramera,  tuvo  cuenta  con  su  sue- 
gro Judas ,  lo  cual  no  es  maravilla  no  estando  aun  pro- 
mulgada la  ley  y  habiendo  otras  naciones  mezcladas 
con  los  hebreos.  Las  dos  rameras  que  en  el  3.^  De  loe 
reyes,  cap.  3.^  pleitearon  sobre  el  hijo  en  presencia  do 
Salomón ,  el  Caldeo  ciertamente  las  llama  en  su  inter- 
pretación bodegoneras;  y  las  rameras  públicas  cierto 
es  que  no  conciben  por  tener  la  madre  dañada  del  ma< 
cho  uso  de  la  lujuria.  Y  si  esto  no  agrada,  podemos  d^ 
cir  haber  succedido  esto  por  la  corrupción  de  los  hom- 
bres y  malicia  de  los  tiempos,  no  guardando  la  ley  á 
que  estaban  obligados^  de  la  misma  manera  que  lo  que 
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se  tiene  del  segundo  libro  De  ¡os  Macabeos ,  cap.  6/,  y  , 
De  los  evangelios ,  que  liahia  muclias  rameras  en  aqael  ! 
pueblo ,  como  también  otras  muchas  maldades  contra 
lo  que  la  ley  y  la  razón  pedian.  Pues  en  tiempo  de  Josias 
en'cl  lih.  iv  De  los  reyes,  cap.  22»  habia  en  Jerusaiem  ¡ 
muchachos  que  servían  al  pecado  nefando,  lo  cual  él 
quitó  derribando  las  casillas  donde  moralian  cerca  del 
templo,  de  lo  cual ,  si  alguno  quisiese  probar  que  aque- 
lla torpeza  fué  permitida  ¿  los  judíos,  iría  muy  fuera  de 
propósito  y  de  camino ;  pues  muchas  cosas  se  pcr\  ier- 
ten  cadadia  ó  por  temeridad  del  pueblo,  ó  por  descuido 
de  los  que  gobiernan.  Y  no  proveen  bastanlemente  al 
pcli¿{ro  del  pecado  contra  natura ,  permitiendo  las  ra- 
meras ;  pues  sabemos  que  en  las  provincias  ó  ciudades 
donde  mas  se  usa  aquella  maldad  haber  en  ellas  ma- 
yor número  de  rameras ,  y  el  apetito  de  la  deshonesti- 
dad va  creciendo  de  una  cosa  en  otra  sin  reparar  ni 
tener  algún  término.  Con  lo  que  mas  se  refrena  es  con 
ol  miedo  del  castigo  y  la  diligencia  de  los  príncipes;  lo 
que  en  una  provincia  vimos,  en  ciudades  muy  cercanas 
entro  sí ,  que  en  la  una  se  usaba  mucho  aquel  pecado 
los  ciudadanos  de  la  otra  eran  muy  mas  modestos  por 
la  vigilancia  de  sus  magistrados,  tanto,  que  parece  es- 
taban olvidados  de  aquella  suciedad  y  torpeza  muy  fea. 
Así  Lactancio  dice  que  las  casas  públicas  fueron  intro- 
ducidas por  nuestro  enemigo  en  el  lib.  vi ,  cap.  23.  Por 
estas  palabras  y  porque  no  hobiese  alguno  que  por  mie- 
do del  castigóse  abstuviese  de  lo  ajeno,  ordenó  tam- 
bién casas  públicas,  y  publicó  la  vergüenza  de  las  mu- 
jeres desdichadas  para  liacer  escarnio,  asi  de  los  que  co- 
meten como  de  las  que  lo  padecen.  Y  san  Jerónimo  en  la 
epístola  á  Océano  dijo  que  César,  y  no  Cristo,  Papíniano, 
y  no  Paulo ,  había  alentado  las  riendas  de  la  deshones- 
tidad á  los  varones  y  permitido  los  burdeles.  El  mesmo 
Agustino,  de  mayor  edad,  y  por  la  experiencia  mas 
prudente,  así  en  el  lib.  ii  de  La  ciudad  de  Dios,  capí- 
tulo 20,  parece  reprueba  las  casas  públicas  cuando  ha- 
blando de  otras  casas  ilícitas  y  perjudiciales:  Abundan, 
dice,  las  rameras  públicas  ó  por  todos  los  que  quisie- 
ren gozar  delias,  ó  por  aquellos  principalmente  que  no 
las  pueden  tener  en  particular ;  como  también  en  el  li- 
bro XIV,  cap.  i 8,  dice :  El  uso  de  las  rameras  la  terrena 
ciudad  la  ha  hecho  torpeza  lícita.  Acude  á  las  leyes  ro- 
manas antiguas  donde  esto  se  permitía  ff.  De  concub., 
lib.  XXV ,  tít. último , etc. de espect ,  et  sceni , et lenon, 
Kb.  XI,  til.  40,  y  en  el  Código  de  Teodosio ,  lib.  xv, 
tlt.  i8  De  Uno;  lo  cual  ser  todo  contrarío  á  las  leyes 
divinas  y  á  la  ciudad  celestial ,  da  san  Augustin  á  en- 
tender en  aqueUas  palabras.  Consta  también  que  san 
Luis,  rey  de  Francia,  entre  otras  leyes  por  las  cuales 
alcanzó  la  inmortalidad  ^eclió  de  todo  su  reino  y  mandó 
que  ni  hubiese  rameras  ni  casas  públicas,  y  que  los  his- 
triones ó  truhanes  no  tuviesen  entrada  en  el  palacio 
real :  así  lo  dicen  los  anales  de  Francia,  Gaguino  y  Emi- 
lio en  el  lib.  vii.  Ojalá  vivieras,  rey  Luis,  ó  tus  succesores, 
y  todos  los  reyes  imitasen  tus  ejemplos  en  castigar  y 
perseguir  la  maldad ,  que  si  en  Francia  se  puede  hacer, 
¿porqué  no  se  podré  hacer  lo  mismo  en  las  otras pro- 
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vincias?  Dirás  que  aquella  ley  y  costumbre  na  duró 
mucho  tiempo^  cierto,  por  la  flojedad  de  los  succesores, 
y  es  cosa  muy  natural  dibílitarse  y  aflojarse  los  buenos 
intentos  mudados  en  malas  costumbres.  A  esto  pues 
me  inclino ,  que  seria  muy  provechoso  á  la  república 
cristiana  destruir  en  todos  los  lugares  las  casas  públi- 
cas, para  que  el  buea  olor  de  la  Iglesia  sea  sobre  to- 
das las  drogas ,  como  se  dice  en  los  Cánticos ,  capítu- 
lo 4.*'  Y  no  podemos  negar  sino  que  esta  libertad  de 
los  burdeles  acarrea  alguna  afrenta  á  nuestra  nadoa  y 
nombre,  principalmente  pasando  los  judíos  y  otras  na- 
ciones sin  ellos ;  lo  que  sintió  en  primer  lugar  Espenceo 
en  el  lib.  m  De  la  continencia  de  los  socerdo^,  capi- 
tulo 4.^;  y  ensogando,  Navarro,  muy  docto  y  grave  juris- 
ta, en  su  iíanua¿,  cap.  17,  núm.  i95,  por  estas  razones: 
La  primera,  que  los  muchachoscn  su  tierna  edad,  la  cual 
no  se  debería  tan  presto  inficionar  con  vicios  por  ser 
cosa  de  tanto  perjuicio ,  con  esta  libertad  y  ocasión  ó 
de  sí  mismos  ó  movidos  de  otros ,  corren  á  las  casas,  y 
con  aquel  dañoso  deleite  debilítanse  las  fuerzas,  y  en- 
cendida una  vez  la  llama  del  deseo  torpe ,  cada  dia  se 
hacen  mas  destemplados.  Sin  duda  donde  no  hay  estas 
casas,  lo§  mozos  son  muy  mas  castos  y  menos  adulte- 
rios se  ven,  porque  la  llama  deste  deseo  no  se  apaga  con 
la  abundancia  y  libertad  dé  los  deleites,  sino  antes  se 
refrena  con  el  temor  de  Dios  y  con  huir  estos  malos 
gustos;  y  ¿quién  hay  que  no  sepa  cuan  grandes  sean 
las  fuerzas  de  la  costumbre,  principalmente  en  este 
propósito ,  por  donde  á  los  casados  es  muy  mas  dificul- 
toso por  ¡acostumbre  apagárosle  fuego  que  á  los  que 
no  han  sido  casados?  Y  bien  dice  Tertulliano  en  el  li« 
bro  I ,  á  su  mujer,  comparando  la  dlmcella  con  la  viuda: 
Podrá  la  virgen  ser  tenida  por  mas  dichosa;  pero  la  viu- 
da por  de  mayor  trabajo ;  aquella  porque  tuvo  siempre 
el  bien ;  esta  porque  lo  halló  para  sí;  en  aquellas  se  co- 
rona la  gracia ;  en  esta  la  virtud.  No  se  remedia  pues 
este  mal  deseo  condescendiendo  con  él,  siao  autos  se 
enciende  mas ,  de  la  manera  que  echando  en  el  fuego 
leña,  por  lo  cual  no  se  evitan  los  adulterios  ni  los  peca- 
dos mas  feos,  sino  antes  se  despierta  con  mayor  ímpe- 
tu el  deseo  de  cosas  torpísimas ;  porque  menosprecia- 
das las  rameras  y  no  haciendo  caso  de  lo  que  está  en  la 
mano,  el  ánimo  una  vez  corrompido  con  el  deleite  siem- 
pre pasa  y  pretende  cosas  peoreft.  Demás  desto ,  los 
que  suelen  y  pueden  solicitar  las  doncellas  y  casadas, 
hombres  ricos  y  poderosos,  nunca  van  á  las  casas  públi- 
cas ,  las  cuales  están  abiertas  á  la  gente  mas  baja,  de  la 
cual  hay  menor  peligro  y  menos  asechanza  á  ios  casa- 
mientos ajenos.  Muchos  mozos  -hemos  conocido,  qae, 
viniendo  de  lugares  donde  no  había  rameras,  eraD  may 
modestos  y  compuestos;  y  después  que  en  las  ciudades 
populosas  hallaron  libertad  de  pecar,  súbitamente  so 
mudaron  en  desvergonzados  y  deshonestos,  perdiendo 
la  hacienda ,  la  edad ,  la  salud  y  el  consejo,  y  quedando 
del  todo  sin  ningún  provecho.  Demás  desto,  his  rame- 
ras, pasada  la  ñor  de  su  edad,  se  hacen  terceras,  y  por  Ux 
Jarga  experiencia  saben  mil  maneras  de  engañar  y  ba 
cer  daño ;  de  suerte  quo  loa  burd«le9  son  seminarios 
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certfsfmos  desta  gentey  destos  daBos.  En  conclusión,  á 
las  mujeres,  Jas  cuales  son  mucho  mas  flacas,  mozas  y 
viudas,  en  ninguna  parte  se  les  provee  de  semejante 
comedio,  que  baya  en  público  hombres  para  hartar  su 
,  deseo,  que  es  argumento  muy  cierto  de  que  lo  que  se  tiene 
por  remedio  de  la  lujuria ,  no  lo  es,  sino  incentivo;  que 
si  queremos  condescender  con  el  pueblo  ó  escucliar  á 
los  muy  recatados,  también  será  necesario  tolerar  ca- 
sas de  muchachos ,  pue&sabemos  que  Alejandro  Seve- 
ro, en  lo  demás  prudente  y  casto  emperador,  no  se  atre- 
tío  á  quitallas,  temiendo  que  vedando  la  pública  orren- 
ta,  la  volviesen  en  deseos  de  particulares,  pues  los  hom- 
bres apetecen  mas  las  cosas  ilícitas ,  y  con  rabia  iban 
buscando  lo  que  les  estaba  prohibido :  las  cuales  son  pa- 
labras de  Lampridio  escribiendo  deste  Emperador.  Yo 
creo,  sin  duda, que  de  las  costumbres  de  los  gentiles, 
los  cuales  nunca  pudo  la  Iglesia  del  todo  desarraigar, 
quedó  esta  con  otras  muchas;  pero  la  cual  sin  mucha 
difícultad  se  podría  quitar  si  los  príncipes  de  un  ánimo 
quisiesen  vacar  á  esto.  En  el  cual  lugar  se  me  ofrece 
una  maravilla,  que  los  antiguos,  los  cuales  dijeron  tan- 
tas cosas  contra  los  espectáculos,  hayan  dicho  tan  pocas 
contra  las  casas  de  malas  mujeres ;  pero  sin  duda  en- 
tendieron que  paraban  mayor  perjuicio  los  espectácu- 
los, por  concurrir  á  ellos  personas  de  todas  edades ,  ca- 
lidad y  sexo ,  y  á  estas  casas ,  la  gente  mas  baja ,  de 
cuya  virtud  ni  viene  mucha  loa,  ni  de  su  deshonestidad, 
fuera  de  las  ánimas,  muy  grande  pérdida;  pero  si  los 
muchachos  nobles,  las  doncellas  y  viejos  se  iníTcíonan, 
forzosa  cosa  es  venga  grande  daño  á  la  república.  De- 
más desto,  no  habia  quien  defendiese  estas  casas  por 
su  torpeza;  pero  muchos  defendían  los  espectáculos 
diciendo  ¿qué  mal  habia  en  recrear  los  ánimos  apesga- 
dos de  cuidados  y  trabajos  con  el  deleite  de  mirar?  Con- 
tra los  cuales  se  endereza  lo  que  los  sánelos  escríben. 
También  me  maravillo  como  en  ningún  concilio  so  ve- 
daron estas  casas,  por  ventura  porque  los  padres  no  se 
atrevieron  á  alterar  lo  que  con  el  tiempo  se  liabia  endu- 
recido, principalmente  habiendo  diversos  pareceres, 
como  creo  que  siempre  algunos  las  defendieron  con 
pretexto  de  recato,  y  los  hombres  quieren  perseverar 
en  las  costumbres  antiguas  y  recebidas,  si  la  experien- 
cia no  muestra  claramente  que  son  malas.  Quiero  dar 
ün  á  este  capítulo  con  decir  que  en  los  bodegones  y 
mesones  públicos  no  se  deben  tener  rameras  para  efec- 
to de  atraer  mas  gente  con  aquel  cebo  á  la  posada,  por- 
que ni  se  permite  esto  por  las  leyes  y  es  participar  en  el 
pecado.  Lo  mesmo  digo  de  las  cantoneras  que  andan 
do  noche  por  las  calles  y  plazas  poniendo  en  venta  su 
cuerpo,  y  de  las  demás  que  viviendo  en  casas  particu- 
lares ejercitan  la  misma  torpeza,  que  deben  ser  castiga- 
das, porque  como  yo  entiendo,  á  lo  menos  en  las  mas 
ciudades  y  pueblos  de  España  está  recibido  que  las  ra- 
meras solamente  que  viven  en  casas  públicas  se  perm1« 
tan  y  toleren.  Mucho  menos  se  deben  permitir  aman- 
cebamientos aunque  sea  entre  solteros ,  dado  que  por 
las  leyes  antiguas  de  los  emperadores  se  permitíeseti 
ea  ellugar  citado  de  suso, //.  Z)e  conctiMfíii, 


CAPITULO  XVIH. 

Ko  se  paede  lleyar  algún  triboto  de  las  casas  públlcis. 

Siempre  se  ha  tenido  por  cosa  torpísima  llevar  de  la  * 
ganancia  de  las  rameras  y  estiércol  de  his  casas  públi- 
cas alguna  parle  para  la  república  con  nombre  de  tri- 
buto; porque  ¿qué  otra  cosa  seria  que  hacella  compa- 
ñera de  la  maldad  y  de  la  torpeza ,  de  cuya  ganancia 
participa?  Y  dado  fuese  lícito,  no  seria  en  alguna  ma- 
nera decente  ni  honesto,  por  donde  en  la  divina  ley  so 
mandaba  que  no  se  recibiese  en  el  templo  el  salario  de 
la  ramera.  En  el  Deuteronomio  23 ,  no  ofrecerás ,  dice, 
salario  de  rameras  ni  precio  de  perro  en  la  casa  del  Se- 
ñor, porque  á  la  descencia  de  la  casa  del  Señor  perte- 
nece que  no  se  afee  con  tal  ofrenda ;  y  juntamente  so 
proveía  que  los  sacerdotes  no  diesen  favor  á  la  torpeza 
por  redundalles  á  ellos  della  interés,  lo  cual  en  nues- 
tro tiempo  también  se  guarda,  como  lo  dice  el  Tostado 
sobre  aquellas  palabras,  que  dones  de  rameras  ó  de  per- 
sonas descomulgadasno  se  recibían  en  los  templos.  En  el 
imperio  romano  de  tiempo  antiquísimo  estaba  recibi- 
do, desde  cuándo  no  lo  sabría  determinar  puntualmen- 
te, pero  cierto  estaba  recibido,  que  de  los  rufianes,  ra- 
meras y  mozos  que  ejercitaban  el  pecado  nefando  (ansí 
entiendo  yo  las  palabras  griegas  de  Ebagrio  en  el  lugar 
que  señalaremos,  pues  dice  que  los  tales  afrentaban 
la  naturaleza)  se  recogíase  cierto  tributo,  que  después 
con  palabra  griega  se  llamó  chiesargíro,  con  grande 
afrenta  del  pueblo  romano;  á  cuja  causa  Alejandro 
Severo ,  príncipe  muy  bueno  y  de  grande  honestidad, 
mandó  que  no  se  pusiese  en  el  tesoro  sagrado ,  sino  quo 
se  diputase  para  los  gastos  públicos,  reparación  del  tea- 
tro del  circo,  anfiteatro  y  erario,  como  lo  dice  Elío 
Lampridio ,  por  donde  se  ve  la  mentira  manifiesta  de 
Zocimo,  historiador  griego,  el  cual  por  hacer  odioso  á 
Costantino  Magno,  cuyas  costumbres  y  vida  protendía 
manchar,  dice  que  este  tributo  el  primero  que  le  inten- 
tó fué  el  dicho  Emperador.  Lo  cierto  es  que  después 
Anastasio ,  emperador,  de  todo  punto  le  quitó  buscan- 
do y  quemando  los  libros  donde  estaba  la  razón  del  tal 
tributo,  por  la  cual  causa  los  historiadores  lo  dan  in- 
mortales alabanzas,  Ekgrio  en  el  lib.  m,  cap.  39,  y  Ni- 
céforo  en  el  lib.  xvi,  cap.  40.  Pero  mejor  será  refe- 
rir las  mismas  palabras  de  Ebagrio,  traducidas  del  grie- 
go á  la  lengua  de  los  romanos :  Tal  y  tan  grande  es- 
taba impuesto  un  tributo  miserable,  aborrecible  á  Dios, 
indigno  de  los  mesmos  bárbaros,  tanto  mas  del  impe- 
rio cristianísimo ,  el  cual  hasta  él  mismo  conviene ,  A  sa- 
ber ,  Anastasio,  por  qué  causa  no  lo  sabría  decir,  liabién- 
dole  disimulado  él,  con  reaMnimo  le  quitó.  Cobrábase 
asi  de  otros  muchos  que  vivían  de  su  ganancia  cuoti- 
diana ,  como  de  las  rameras  que  en  lugares  escondidas 
ejercitaban  la  torpeza ,  y  en  los  burdeles  publicaban  su 
vergüenza;  demás  desto,  de  los  hombres  fornicarios,  los 
cuales  no  solo  afrentaban  la  naturaleza,  sino  también 
larepública.  Añade  que  cada  cuatro  años  cobraban  los 
que  tenían  cargo  este  tributo,  y  le  llevaban  al  gober^» 
rndor. supremo  ^  conviene  á  saber,  una  grande  muche^ 
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dumbrede  dinero;  y  podemos  pensar  que  con  buena 
intención  se  impuso  priinoramente,  y  que  se  tomó  por 
pretexloqueseespantarianaqueliagente  perdida  I  y  se 
apartarían  de  la  torpeza ,  imponiéndoles  aquella  carga» 
y  como  castigo;  pues  con  el  mismo  intento  Alejandro 
Severo,  babíendo  diminuido  los  demás  tributos  para 
atraer  los  mercaderes  á  Roma,  inventó  un  liermosí* 
siino  tributo  de  las  artes  curiosas  y  no  necesarias, 
como  de  plateros,  cambios,  pellejeros  y  otros  deste 
jnez,  conviene  á  saber,  para  que  hubiese  dellos  me- 
nor número;  pero  la  experiencia  declaró  que  des- 
pués que  se  impuso  el  tributo  luíame  de  que  aquí 
hablamos,  no  se  remedió  la  lujuria ,  sino  encendió 
mas,  porque  el  alcabalero  que  tenia  poder  de  cobrar 
el  diclio  tributo,  inveotaba  todos  los  engaños  para 
coger  de  su  trabajo  mayor  fruto  y  ganancia  roas  col- 
mada :  dcsta  manera  muchas  veces  las  cosas  que  pa- 
recía estar  muy  bien  ordenadas,  por  culpa  de  los  tiem- 
pos y  de  los  hombres  se  mudan  en  contrario.  Que 
este  tributo  se  cobre  en  alguna  parte  del  pueblo 
cristiano  no  lo  podría  decir  fácilmente ;  creo  que  en 
alguna  parte  fuera  de  España  se  hace;  y  Navarro  en  el 
lugar  arriba  citado  lo  reprehende  como  grave  pecado. 
Ilu  España  por  lo  menos  alguna  forma  hay  de  tributo, 
pues  en  las  ciudades  y  lugares,  el  padre  ^e  las  malas 
mujeres  arrienda  aquella  infame  casa  por  tres  tanto 
ó  cuatro  tanto  mas  de  lo  que  vale  y  se  alquilaría  para 
vivienda  común ;  la  cual  gannncia  se  aplica  á  los  gastos 
públicos  de  la  ciudad,  ó  también  algunas  veces  lo  lleva 
Qlgim  particular,  al  cual,  por  mercedes  del  rey,  se  dio 
previlegio  de  ediflcar  y  tener  la  tal  casa;  en  lo  cual  en 
muchas  maneras  se  peca ,  no  menos  que  si  el  tributo  le 
hiciesen  pagar  á  las  mismas  rameras ;  porque  forzosa 
cosa  es  que  el  que  arrendó  por  gran  precio  para  coger 
aquel  dinero  y  ganar  él  y  sustentarse,  inventa  nuevos 
engaños,  como  traer  mujeres  en  mayor  número  que 
fuera  necesario ,  de  excelente  hermosura ,  para  atraer  y 
chupar  á  los  mozos,  ofreciendo  dinero  á  tos  arrieros  y 
concertándose  con  ellos  para  que  se  las  busquen  y  trai- 
gan ,  la  cual  contratación  y  mala  mercaduría  sabemos 
que  se  hace  libremente.  Venidas  las  mujeres,  vénden- 
les muy  cara  la  comida  ó  alquilanles  los  vestidos  por 
doblado  mas  de  lo  que  les  llevaran  eo  otra  parte ;  y  con 
la  necesidad  de  pagar  tanto  dinero,  son  forzadas  á  pe- 
car mas  veces  de  lo  que  querrmn.  Prestantes  tam- 
bién dineros,  lo  cual  hacen  de  muy  buena  gana, 
para  que  estando  oprímidas  con  las  deudas ,  las  ten- 
gan utadas  para  que  no  se  les  vayan  y  dejen  el  oficio ; 
demás  deslo,  cometen  muchas  otras  cosas  ilícitas  y 
feas  con  deseo  de  la  ganancia  y  necesidad  de  pa- 
gar lo  que  concertaron.  En  los  dias  y  horas  vedadas 
dejan  entrar  hombres,  sufren  ó  dishnulan  que  ha- 
ya rufianes  contra  las  leyes  del  reino,  inventan  y  or- 
denan bailes  y  cantares  deshonestísimos  para  encen- 
der á  la  lujuria  la  muchedumbre  de  los  que  presentes 
están.  Sabemos  también  que  para  gente  de  vergüenza 
y  respeto,  los  cuales  se  guardarían  de  pecar  en  públi- 
co, ea  algunas  partea  ti4»u«u  secretas  puertas  y  entra* 


DE  MARIANA. 

das  para  quitar  á  todos  el  freno  de  la  verg&onza;  tot 
cuales  artificios,  si  traen  algún  provecho  á  la  república 
ó  no,  sino  antes  mucho  daño ,  cada  uno  por  sí  mismo  lo 
considere.  Cierto  el  rey  nuestro  señor  don  Felipe,  se* 
gundodestenombre,  sapieutisimo, conformo  á  su  piedad 
y  celo  del  bieu  público,  proveyó  á  esto  con  una  ley,  quo 
se  promulgó  en  Madríd  á  iO  de  marzo,  año  del  Señor, 
de  1571 ,  con  la  cuul  ley  templó  por  intercesión  destas 
casas  el  rígor  de  otra  que  el  año  antes  se  había  publi- 
cado. Las  cabezas  desta  ley,  porque  importa  al  bien  pú- 
blico y  comunmente  hay  descuido,  me  pareció  seria 
provechoso  referillas  aquí.  En  breve,  por  ventura,  al- 
canzaremos que  tan  grande  afrenta  se  aparte ,  en  la  cual 
hay  muchas  y  grandes  torpezas;  ó  á  lo  menos,  se  le 
ponga  término  y  tasa,  para  que  no  pasen  mas  adelan- 
te, por  el  mayor  cuidado  del  que  hasta  aquí  ha  habi- 
do de  los  príncipes  y  de  los  que  gobiernan.  Estas  pues 
son  lasH^bezas  de  la  dicha  ley:  a  El  padre  de  la  casa  pú- 
blica, antes  de  ser  admitido  al  tal  oficio,  sea  aproba* 
do  por  el  regimiento,  y  no  comience  á  ejercitar  el  di- 
cho oficio  sino  habieudo  jurado  prímero  delante  del 
dicho  regimiento  que  guardará  todo  aquello  que  so 
manda  guardar  en  esta  ley.  El  dicho  padre  no  alquile 
ningún  vestido  á  alguna  de  las  remeras  que  están  á  su 
cargo,  y  haciéndolo  de  otra  manera ,  pierda  por  la  pri- 
mera vez  el  tal  vestido  que  hubiese  alquilado,  y  demás 
deslo  sea  castigado  en  dineros.  Por  la  segunda  vez, 
pague  el  dinero  doblado  y  azótenle  y  destiérrenle  por 
ello.  Nmguna  mujer  pueda  admitir  en  su  casa  que  es- 
té adeudada,  ni  él  preste  algún  dinero  á  alguna  de  las 
mujeres  de  la  casa.  Si  alguna  de  aquellas  mujeres  quí« 
siere  convertirse  y  dejar  aquella  vida,  lo  podrá  hacer 
libremente  aunque  esté  adeudada ,  ni  por  esta  causa  la 
podrán  impedir  que  no  se  vaya.  Si  estas  mujeres  quisie- 
ren comprar  de  la  plaza  la  comida,  lo  podrán  hacer; 
si  lo.  tomaren  del  padre ,  déselo  por  el  precio  que  eslu* 
viere  tasado.  Haya  médico  ó  cirujano  que  cada  odio 
dias  visite  estas  mujeres ;  y  todas  las  veces  que  alguna 
viene  de  nuevo  á  la  casa,  de  las  que  estuvieren  inficio- 
nadas se  dé  noticia  á  los  visitadores  para  que  sean 
llevadas  á  los  hospitales ;  y  ninguna  mujer  ó  inficiona- 
da de  mal  contagioso,  ó  enferma  de  otra  enfermedad 
cure  el  padre  en  su  casa,  sino  invíela  á  los  hospitales 
que  los  visitadores  de  aquella  casa  hobiesen  señalodo. 
Ño  paguen  las  dichas  mujeres  por  habitación,  cama  y 
las  demás  alhajas  necesarias  mas  que  cada  una  á  ra- 
zón de  un  real  por  cada  día;  y  cuando  se  arrendare  la 
casa  intímese  á  todos  que  .se  arrienda  con  estas  con- 
diciones. Señale  el  regimiento  dos  regidores  para  vi- 
sitar la  tal  casa ,  los  cuales  avisen  al  corregidor  si  aU 
guoa  destas  cosas  no  se  guarda  ó  si  vieren  que  liaya 
alguna  otra  cosa  á  que  se  haya  de  poner  remedio.  Uu- 
daránse  cada  cuatro  meses;  pero  de  tal  manera,  quo 
siempre  con  el  que  de  nuevo  se  eligiere  quede  otro 
de  los  pasados.  A  ninguna  de  estas  mujeres  se  le  per^ 
mita  que  ejercite  este  torpe  vicio  los  dias  de  la  sema- 
na santa;  y  lo  contrarío  haciendo,  sea  azotada  por  las 
callesi  así  eUa  como  el  padre  de  hi  casa,  ai  fuere  coih 
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vencido  haber  CAns^^ntido  ó  disimulado  en  ello.  Las  ra- 
meras no  usen  de  mantos  largos  ni  traigan  guantes; 
sombreros  ó  chapines ,  sino  para  diferenciarse  de  las 
mujeres  honestas,  traigan  mantillos  amarillos.  No  es- 
tén en  las  casas  públicas  mujeres  casadas  ó  que  tienen 
padres  en  la  mesma  ciudad  ó  mulatas.  Pónganse  to- 
dos estos  capítulos,  escritos  en  una  tabla,  en  la  casa 
y  en  parte  donde  puedan  ser  vistos  de  todos.»  Hasta 
aquí  son  las  palabras  déla  ley,  la  cual ,  si  como  es  sane- 
tísima,  se  guardase  deligentemente ,  grandes  inconve- 
nientes se  quitarían ,  porque  por  demás  son  las  leyes  si 
no  se  guardan.  Y  aun  en  Madrid ,  ano  de  i  575 ,  se  hizo 
otra  pregmática ,  que  está  entre  las  leyes  comunes  del 
reino,  en  la  cual  se  manda  que  ninguna  mala  mujer, 
ramera  púbica  traiga  hábito  de  alguna  religión ;  que 
no  lleven  escuderos  que  las  acompañen ;  que  no  se  sir- 
van de  criadas  de  menor  edad  de  cuarenta  años ;  que 
en  los  templos  no  usen  de  almohadas  ó  de  estrados 
como  las  otras  mujeres  honestas. 

CAPITULO  XIX. 
Si  es  licito  alqniltr  casas  ft  las  nmeras. 

Quiero  acabar  esta  desputa  de  las  rameras,  h  cual 
por  ocasión  que  se  ofreció  hemos  juntado  con  la  de  los 
espectáculos,  con  una  nueva  cuestión,  la  cual  han  he- 
cho dudosa  y  dificultosa,  así  su  naturaleza  como  la 
diversidad  que  hay  entre  los  auctores,  conviene  á  sa- 
ber, si  podría  alguno  sin  pecado  alquilar  su  casa  á  al- 
guna ramera ,  la  cual  dificultad  se  extiende  á  los  rega- 
tones y  tenderos  que  venden  afeites,  naipes  y  cosas 
semejantes  á  personas  do  las  cuales  tienen  por  cier- 
to las  quieren  para  pecar.  Y  para  proceder  con  clari- 
dad no  liay  duda  sino  qné  pecarán,  si  lo  hacen,  para 
ayudarse  y  para  ayudalles  en  los  pecados,  pues  son 
dignos  de  muerte,  no  solo  los  que  lo  hacen,  sino  tam- 
bién los  que  consienten  con  ellos ;  y  por  el  contrario, 
cosa  cierta  es  que  carecen  de  culpa  los  que  ignoran  el 
intento  del  comprador,  personas  simples  y  que  no 
.quieren  escudriñar  vidas  ajenas  ni  lo  que  los  otros 
pretenden  hacer  ni  harán.  La  dificultad  consiste  cuan- 
do el  que  vende  ó  alquila  sabe  el  intento  del  compra- 
dor, si  por  la  tal  venta  ó  alquile  se  hace  particionero 
del  pecado  que  sabe  ha  de  hacer  el  otro ;  y  es  averi- 
guado que  no  es  lícito  dar  espada  al  que  sabemos  quie- 
re matar  con  ella^  ni  arsénico  al  que  con  él  quiere  em- 
ponzoñar á  su  prójimo,  ni  alquilar  casa  al  logrero ,  ca- 
pitulo 1.°  De  usuris,  lib.  vi.  Demás  desto,  á  nadie  es 
lícito  dar  ocasión  de  pecar  á  otro  y  aparejo  para  ello; 
y  no  se  puede  negar  que  el  que  alquila  la  ca^a  á  la  ra- 
mera ó  le  vende  afeites  la  ayuda  para  su  mala  vi- 
vienda; pues  sin  estas  cosas  no  podría,  ó  no  tan  fá- 
cilmente, ejercitar  su  torpeza.  Estos  argumentos  hay 
por  esta  parte,  con  los  cuales,  convencidos  algunos, 
son  forzados  á  conceder  que  estas  acciones  de  vender 
y  alquilarlas  cosas  de  que  se  trata  no  carecen  de  cul- 
pa ;  pero  contra  esto  hace  la  común  costumbre  de  las- 
provincias  ,  en  las  cuales  ninguno  tiene  escrúpulo  de 


vender  &  alquilar  á  las  rameras  aquello  de  que  tienen 
necesidad  para  ejercitar  su  torpe  ganancia ;  y  en  Roma 
también  se  hace  coman  y  libremente  á  los  ojos  de  los 
summos  pontífices,  porque  donde  está  la  cabeza  y  forma 
de  la  sanctidad  allí  concurre  mayor  número  de  muje- 
res perdidas,  con  mas  cierta  esperanza  de  ganancia. 
De  otra  manera, si  porfiamos  que  no  es  lícito  alquila- 
iles  las  casas,  tampoco  será  lícito  vendelles  manteni- 
mientos, pues  la  vida  y  las  fuerzas  no  las  enderezan  si- 
no para  ser  mas  fuertes  paralas  armas  de  Venus,  como 
dijo  cierto  poeta  no  muy  honestamente;  que  si  á  la  re- 
pública le  es  lícito  sin  ser  pecado  permitir  que  ejerci- 
ten su  arte  estas  mujeres,  también  se  le  hade  conce- 
der que  les  pueda  dar  aquello  sin  lo  cual  no  la  pueden 
ejercitar;  y  si  la  república ,. también  los  particulares^ 
porque  ¿qué  diferencia  hay?  Así  lo  siente  Mayor  en 
el  4  de  i5 ,  quaest.  25.  dado  que  sant  Antonio,  pág.  2, 
tít.  i.^  cap.  23,  párrafo  i2,  y  Juan  de  Medina,  2>9  fes- 
tín ,  quaest,  30,  sienten  lo  contrario.  Tiene  esta  cues- 
tión grande  dificultad ;  y  los  príncipes  nos  sacarían  de 
grande  duda  y  librarían  á  la  república  de  grande  afren- 
ta,  si  convencidos  con  estas  razones,  se  persuadiesen 
á  quitar  de  todo  punto  delante  de  nuestros  ojos  esta 
torpeza.  Pero  pues  hay  poca  esperanza  que  harán  lo  que 
conviene,  por  tener  ocupados  los  ánimos  con  persuasión 
necia  y  con  la  vieja  costumbre,  para  resolver  la  cuestión 
que  se  ha  propuesto,  me  parece  bien  la  distinción  del 
cardenal  Cayetano ,  2,%,  quaest,  iO ,  a.  4 , conviene  á sa- 
ber ,  que  hay  algunas  cosas  por  sí  mismas  y  de  su  natu- 
raleza enderezadas  á  mal ,  como  los  ídolos  y  vestiduras 
sacerdotales  de  los  gentiles  que  se  refieren  á  la  idola- 
tría ;  muchas  otras  cosas,  como  de  suyo  sean  buenas  y 
se  enderecen  á  fin  honesto,  la  malicia  de  los  hombres 
y  abuso  las  tuerce  y  ordena  á  mal ;  como  de  la  casa, 
manjar  y  atavío  usa  mal  la  ramera.  Dar,  vender  ó  al- 
quilar las  casas  del  primer  género  á  persona  que  sabe- 
mos tiene  propósito  de  usar  mal  dellas  es  pecado  dig- 
no de  todo  castigo ;  por  tanto,  ni  edificar  templos  á  los 
dioses  ni  aun  reparallos,  ni  sinagogas  á  los  judíos,  será 
lícito,  antes  pecado  gravísimo.  Y  porque  ninguno  pien- 
se que  somos  rigurosos  demasiadamente  en  esta  parte, 
vea  el  que  quisiere  la  epíst.  29  de  san  Ambrosio,  donde 
reprehende  al  emperador  Teodosío  porque  mandaba 
reedificar  á  los  cristianos  una  sinagoga  de  los  judíos, 
que  los  inesmos  habían  quemado,  que  dice:  Si  otros 
mas  temerosos,  por  temor  de  la  muerte,  ofrecen  que 
de  su  hacienda  se  repare  la  sinagoga,  ó  el  goberna- 
dor luego  que  viere  que  está  esto  establecido,  mande 
que  de  los  bienes  de  los  crístianos  se  reedifique ;  ten- 
drás. Emperador,  un  gobernador  traidor,  y  ¿á  este  en- 
tregarás las  banderas  vencedoras?  A  este  el  lábaro, 
conviene  á  saber,  consagrado  en  el  nombre  de  Cristo, 
el  cual  reedifique  la  sinagoga  que  ignora  á  Cristo?Manda 
que  el  lábaro  ó  estandarte  real  se  meta  en  la  sinagoga: 
Veamos  si  no  resisten.  ¿Será  pues  el  lugar  de  la  perfi- 
dia de  los  judíos  edificado  de  los  despojos  de  la  Iglesia? 
Y  lo  demás  que  sigue  en  el  mesmo  propósito  con 
gran  libertad  de  hablar.  Demás  desto ,  Sozomeno  en 
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el  lib.  ▼  de  8Q  historia,  cap..  10»  cuenU  cómo  Marco 
Aretusio  en  el  imperio  de  Constancio  liubiese  derriba- 
do un  cierto  templo  de  los  griegos,  mandado  por  Julia- 
no,  emperador,  que  le  reparase  ó  pagase  lo  que  valía, 
huyó  primeramente;  después  sabiendo  que  por  esta 
causa  había  prendido  á  algunos  de  su  voluntad,  se  pre* 
sentó  á  los  jueces  y  pueblo  rabioso  para  ser  muerto, 
como  lo  fué  con  atrocísimos  tormentos.  Teodoreto  en 
el  lib.  V  De  la  historia  eeleiiái^ioa ,  cap.  38,  cómo 
Audas ,  obispo  en  Persia,  bebiese  derribado  un  templo 
que  se  llamaba  Píreo,  porque  en  él  se  adoraba  el  fue* 
go ;  alábale  porque  quiso  anCes  sufrir  la  muerte  y  que 
se  derribasen  los  templos  de  los  cristianos  que  reedi- 
ficalle  de  nuevo  como  se  lo  mandaban ,  dado  que  le  re- 
prehende de  haber  sin  causa  destruido  aquel  templo, 
pues  el  apóstol  san  Pablo  no  derribó  algún  altar  en 
Atenas,  solo  con  palabras  reprehendió  aquel  error. 
¿  Quién  es  pues  el  que  dice  y  porfía  que  los  carpinteros 
y  albañíressin  pecado  pueden  ayudar  con  su  trabajo  á 
reedificar  la  sinagoga  de  los  judíos?  Pero  pasemos  á 
las  demás  cosas,  las  cuales  de  suyo  son  buenas  y  care- 
cen de  vicio.  Estas  algunas  veces  es  licito  dallas  al  que 
sabemos  las  quiere  para  pecar;  algunas  veces  no  es  lí- 
cito. Cierto  dar  espada  al  que  quiere  matar  es  pecado ; 
vender  afeites  á  la  ramera  y  naipes  á  los  tahúres  nin- 
guna persona  prudente  lo  puede  reprehender,  porque 
de  otra  manera  será  necesario  condenar  á  todos  loS 
tenderos  y  regatones  que  venden  sin  hacer  diferencia  á 
todos  los  que  llegan  á  sus  tiendas.  Pero  como  todo  es- 
to será  cierto  y  averiguado ,  conviene  poner  alguna  re- 
gla, usar  de  alguna  destincion ,  por  la  cual  nos  gober- 
nemos para  saber  cuándo  es  pecado  lo  que  habemos  di- 
cho y  cuándo  no.  El  mejor  camino  parece  considerar 
qué  muerte  de  pecado  quiere  cometer  el  que  compra  ó 
vende;  porque  para  hacer  contra  justicia,  como  para 
matar  algún  hombre  no  es  lícito  dar  alguna  cosa ,  co- 
mo al  furioso  la  espada,  pues  antes  en  cuanto  pudiére- 
mos, estamos  obligados  á  impedir  que  no  se  haga  el 
tal  daño ;  pero  si  el  pecado  es  contra  las  demás  virtu- 
des por  haber  Dios  hecho  al  hombre  libre  y  puéstole 
en  su  mano  seguir  el  camino  que  quisiese,  podremos 
dar  al  prójimo  aquello  que  sabemos  quiere  para  pecar; 
Qsí  que  será  lícito  vender  á  la  ramera  afeites  y  otras 
cosas  para  ataviarse,  y  también  alquilalle  casa  por  no 
ser  su  pecado  contra  justicia.  Pero  esto,  aunque  aguda- 
mente dicho,  no  carece  de  difícultad,  porque  desta 
manera  no  será  lícito  vender  al  idólatra  encienso  ó  ro- 
sas para  la  adoración  de  sus  dioses  contra  el  parecer 
del  mesmo  Cayetano,  siendo,  comees,  la  religión  parte 
de  la  justicia;  y  mucho  menos  será  lícito  alquilar  casa  al 
logrero  judío  ó  de  otra  nación,  donde  se  les  permite  usar 
las  usuras  contra  lo  que  dice  la  Summa  Pisana,  usu- 
ra i.',  párrafo,  5.®y  en  la  palabraPoena,  párrafo  8.*; de 
manera  que  aun  los  clérigos  que  les  alquilan  casas  dice 
que  no  caen  en  la  descomunión  que  está  puesta  contra 
ellos  en  este  propósito,  en  este  cap.  i.^Deumris,  lib  vi. 
Conforme  á  esto,  parece  mejor  otro  camino  y  distinción 
tomada  de  lo  que  las  leyes  vedan  ó  permiten ,  diciendo  ser 


DE  MARIANA. 

lícitodaróvenderal  que  quiere  con  lo  que  recibe  ócom* 
pra  cometer  pecado,  si  la  ley  le  permite  y  la  república,  y 
de  otra  manera  no.  Desta  manera  será  lícito  vender  afeites 
ala  ramera,alquiIaIlecasa,porquesuoficioy  pecados  se 
permiten  libremente  en  la  república ;  asimesmo  al  judío 
donde  esta  gente  se  le  permite  ejercitar  las  usuras;  pero 
será  pecado  dar  armas  ó  espada  al  quequiere  matará  otro, 
porque  esto  no  se  permite  ,  dar  casa  al  logrero  donde 
está  vedado  de  todo  punto  dar  á  usura,  como  se  hace  ea 
España.  Lo  mismo  entiendo  de  aquello  que  quieren  ju- 
díos ó  gentiles  para  el  culto  de  su  religión ,  que  no  es  lí- 
cito dallo  ó  vendello ,  porque  no  se  haga  injuria  á  nues- 
tra religión,  si  no  fuese  por  ventura  donde  se  permite 
á  los  judíos  ó  gentiles  que  habiten  libremente  entre  los 
cristianos,  lo  cual  poderse  hacer  y  por  qué  causas  en- 
seña santo  Tomás,  22,quaeH,  iO,  art.  11 ;  porque  en  tal 
caso,  entiendo  será  licito  dalles  flores  y  encienso,  y  lo 
demás,  aunque  sepamos  lo  quieren  para  los  ritos  y  ce- 
remonias de  su  religión.  Dirá  por  ventura  alguno  que 
conforme  á  esta  distinción,  por  lo  menos  no  será  lícito 
vender  á  la  adúltera  afeites  y  otros  atavíos,  de  los  cua- 
les quiera  usar  para  agradar  al  adúltero,  antes  será  pe- 
cado grave ,  y  lo  mismo  vender  naipes  ó  dados ,  pues 
en  el  uno  y  el  oU*o  derecho  están  vedados  estos  juegos, 
por  lo  menos  jugar  en  las  casas  donde  hay  tablajerías, 
y  ni  los  pueblos  ni  los  que  los  gobiernan  lo  permiten. 
Responde  que  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  fácilmente  con* 
ceder  no  ser  licito  vender,  ñi  al  tahúr  naipes  ó  dados, 
ni  á  la^idúltera  afeites.  No  debe  el  que  vende  escudri- 
ñar con  curiosidades  los  bajos  intentos  del  que  viene 
á  comprar;  pero  si  entendiere  claramente  su  mala  in- 
tención, deténgase,  á  lo  menos  por  mi  parecer,  y  sa 
mercaduría  véndala  solamente  á  los  hombres  ó  moje- 
res  que  tiene  por  honestas.  Dirás  ninguno  usa  desta  di- 
ligencia; está  bien ;  pero  en  otrasmuchas  cosas  se  fal- 
ta, ó  por  ignorancia,  ó  por  cobdicia  de  la  ganancia  de 
los  que  las  tratan.  Podrá  otro  concluir  ó  poner  contra 
lo  que  está  dicho,  que  según  esto,  solamente  á  las  rame- 
ras que  viven  en  casas  públicas  será  lícito  dar,  vender 
ó  alquilar  aquello  de  que  se  han  de  ayudar  para  pe- 
car, pues  arriba  se  ha  dicho,  que  estas  solamente  se 
permiten  en  España  ejercitar  este  torpe  oficio  y  ga- 
nancia. Yo  entiendo  que  no  hay  una  misma  costumbre 
en  todas  las  ciudades ;  y  principalmente  en  Roma  sabe- 
mos que  muchas  veces  las  cortesanas,  que  dicen,  están 
esparcidas  por  toda  la  ciudad.  T  ¿  cómo  podrían,  siendo 
tantas,  vivir  todas  en  una  casa  ?  Dado  que  esta  libertad 
algunas  veces  se  quite  señalando  para  su  morada  algnn 
cierto  barrio  de  la  ciudad;  esto  solo  pretendemos  ser 
lícito  á  solas  aquellas  que  se  permiten  vender  afeites 
con  que  aderecen  el  rostro ,  alquilalles  casa  donde  mo- 
ren. Ni  por  esta  causa  coopera  su  maldad  sino  á  la  per- 
misión de  la  república,  la  cual  permisión  ser  lícita  se 
presupone  en  esta  disputa,  lo  que  no  acontece  en  los 
otros  pecados  donde  no  hay  permisión  alguna ,  á  la  cual 
pueda  cooperar  el  que  da  instrumento  para  el  mal;  y 
con  todo  esto,  decimos  que  á  las  tales  mujeres  donde 
se  permiten,  no  será  licito  vender  ó  alquilar  casa  ñau  j 
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mas  cftfo  de  lo  qué  vaTe/ porque  con  la  partición  de 
la  ganancia  se  participaría  también  del  pecado,  como 
lo  dice  Cayetano ,  22 ,  quaest,  iO ,  art.  i  1 ,  que  es  bien 
¿  propósito  para  lo  que  arriba  queda  dicho  de  la  ganan- 
cia que  destas  cosas  para  el  público  se  saca.  Pero  tiem- 
po es  de  sacar  la  pluma  deste  cieno,  y  Tolverla  á  los 
espectáculos. 

CAPITULO  XX. 

Qaó  origen  tienen  en  el, correr  de  los  toros. 

De  todos  los  géneros  de  espectáculos  que  se  usaban 
antiguamente  en  Roma,  y  desde  aquella  ciudad ,  como 
de  fuente,  se  derramaron  por  todas  las  demás  provin- 
cias, solos  casi  lian  quedado  en  este  tiempo  los  escéni- 
cos, de  los  cuales  se  ba  Labiado,  y  demás  destos,  las 
cazas  y  Oestas  de  los  toros ,  de  las  cuales,  porque  se 
usan  mucho  en  España,  quiero  tratar  en  este  lugar,  y 
declarar  la  prímera  origen  deste  espectáculo,  los  pro- 
vechos é  inconvenientes  que  del  suelen  proceder,  pa- 
ra que  el  lector  con  pecho  sosegado  y  no  ocupado  de 
alguna  persuasión  por  si  mismo  determine  lo  que  de- 
be sentir  y  juzgar.  Pertenece  sin  duda  este  juego  al 
antiguo  género  de  los  espectáculos ,  que  se  llamaba  en 
latinmunttf ,  y  llamóse  asi,  como  lo  declara  Tertulia- 
no en  el  libro  2>e  loí  espectáculos  ^  cap.  12,  porque 
significa  tanto  como  oficio;  y  los  antiguos  pensaban 
que  en  este  espectáculo  se  hacia  oficio  ó  servicio  á  los 
muertos;  de  donde  en  los  libros  eclesiásticos  se  dijo  el 
oficio  de  los  difuntos ,  porque  liabia  costumbre  antigua 
entre  los  romanos  de  matar  esclavos  en  las  exequias 
de  los  difuntos,  como  queriendo  con  mal  ajeno  aliviar 
su  propio  dolor.  Después  se  usó  comprar  gladiatores, 
los  cuales,  peleando  en  las  honras  de  los  muertos,  apla- 
casen con  su  sangre  las  ánimas,  que  llamaban  manes ; 
7  de  qué  manera  peleasen  los  gladiatores,  dícelo  san 
Isidoro  en  el  lib.  xvui  De  las  etimologias ,  desde  el  ca- 
pítulo 53.  Últimamente  añadieron  las  fieras,  con  las 
cuales,  peleando  algunos  hombres,  se  hacían  los  espec- 
táculos que  llamaban  cazas;  Por  esta  causa  los  juegos 
táuríos,  délos  cuales  tratamos,  se  hacían  antiguamen- 
te en  el  circo  flaminio,  como  lo  dice  Marco  Varron  en 
el  lib.  vfDela  lengua  latina;  y  los  mismos  eran  dedi- 
cados á  los  dioses  infernales ,  así  porque  se  persuadían 
que  las  ánimas  de  los  muertos  se  aplacaban  con  ellos, 
como  porque,  según  lo  dice  Sexto  Pompeyo,  reinando 
Tarquioo,  como  una  grave  pestilencia  hubiese  caído 
en  las  mujeres  preñadas ,  las  criaturas  se  inficionaron 
del  mal  olor  de  los  toros  sacrificados.  Por  esto  los  jue- 
gos taurios  se  llamaron  así ,  y  se  hacían  en  el  circo  fla- 
minio ,  por  no  invocar  dentro  de  los  muros  á  ios  dioses 
infernales,  por  donde  la  origen  deste  juego,  como  de 
los  demás,  nació  de  la  idolatría,  y  las  mesmas  honras 
que  hacían  á  los  muertos  era  especie  de  idolatría ,  co- 
mo lo  dice  Tertub'aao.  En  el  matar  y  sacrificar  á  los  es- 
clavos en  las  honras  de  los  muertos  de  antiquísimo 
tiempo  se  quitó ,  por  ser  un  espectáculo  cruel  y  abomi- 
nable; pero  el  enemigo  del  género  humano,  en  tanto 
bobia  pervertido  á  loa  hombres;  que  tenían  por  deleite 


derramar  la  sangre  humana.  Los  gladiatores  el  pri- 
mero que  los  quitó  fué  Constantino  Magno,  habiendo 
vencido  áLicinó,  como  lo  dice  Nicéforo  en  el  lib.  vu, 
cap.  46$  pero  habiendo  vuelto  á  esta  costumbre  por  des- 
cuido de  los  otros  príncipes,  Arcadio  y  Honorio  la  des* 
arraigaron  de  todo  punto.  Con  esta  ocasión  había  veni- 
do de  Oriente  un  monje ,  al  cual  Teodoreto  en  el  lit>.  v 
De  la  historia  eclesiástica,  cap.  26,  y  Nicéforo, li- 
bro xiii,  cap.  i .®,  llaman  Telémaco ;  y  Otho  Frisin,  lib.  iv 
De  sus  coránicas,  cap.  26,  llama  Dirimaquio ;  el  cual, 
como  procurase  con  elocuencia  fuera  de  tiempo  im- 
pedir el  espectáculo,  predicando  en  medio  del  coso, 
fué  muerto  del  pueblo  á  pedradas.  Sabido  esto  de  los 
emperadores,  canonizaron  al  Monje,  y  mandaron  por 
ley  que  desde  allí  adelante  no  se  usasen  los  gladiato- 
res. En  conclusión ,  el  espectáculo ,  en  el  cual  los  hom- 
bres ó  condenados  por  los  jueces ,  ó  comprados  por  di- 
neros, peleaban  con  las  bestias,  Constantino  César  le 
quitó ,  ley  i.*  De  gladiatoribtis,  ley  2.*  del  código ,  tí- 
tulo 43^  ordenando  que  de  todo  punto  no  hubiese  gla- 
diatores. Desta  manera  también  dejaron  de  hacerse 
los  juegos  taurios;  porque  ¿qué  otra  cosa  se  hacia  en 
ellos  sino  pelear  los  hombres  con  los  toros?  Pero  esta 
costumbre  nunca  se  quitó  en  España,  ó  con  el  tiempo 
se  ha  tornado  á  revocar,  por  ser  nuestra  nación  muy 
aficionada  á  este  espectáculo,  siendo  los  toros  ed  Espa- 
íía  mas  bravos  que  en  otras  partes,  á  causa  de  la  se- 
quedad de  la  tierra  y  de  los  pastos,  por  donde  lo  que 
mas  había  de  apartar  destos  juegos,  que  es  no  ver  des* 
pedazará  los  hombres,  eso  los  enciende  mas  áspele- 
cellos,  por  ser,  como  son,  aficionados  á  las  armas  y  á 
derramar  sangre,  de  genio  inquieto,  tanto,  que  cuan- 
to mas  bravos  son  los  toros  y  mas  hombres  matan ,  tan« 
to  el  juego  da'  mas  contento ;  y  si  ninguno  hieren ,  el 
deleite  y  placer  es  muy  liviano  ó  ninguno.  Pero  hay 
diferencia,  que  en  las  cazas  antiguas  las  mas  veces 
eran  forzados  á  pelear  con  las  fieras  hombres  conde-* 
nados  á  ello  por  sus  delictos ,  sin  haber  donde  se  reco* 
giesen  sino  en  la  misericordia  del  pueblo  de  que  solían 
usar  con  los  que  en  muchas  peleas  semejantes  ha- 
bían salido  vencedora ;  mas  en  nuestros  juegos  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  acontece,  porque  ninguno  es  condenado 
á  pelear  con  las  bestias,  aunque  sea  esclavo ,  ó  por  otra 
razón  digno  de  muerte.  Todos  los  toreadores  salen  de 
su  voluntad  al  coso,  al  derredor  del  cual  hay  muchas 
barreras  y  escondrijos  donde  se  recogen  seguramente, 
porque  el  toro  no  puede  entrar  dentro  tras  ellos,  de 
suerte  que  si -algunos  perecen,  parece  que  no  escul** 
pa  de  los  que  gobiernan ,  sino  de  los  que  locamente  se 
atrevieron  á  ponerse  en  parte  de  donde  no  pudiesen  huir 
seguramente.  Principalmente  á  los  que  torean  á  caba* 
lio  ningún  peligro,  á  lo  menos  muy  pequeño,  les  cor* 
re;  solo  la  gente  baja  tiene  peligro,  y  por  causa  dallos 
se  trata  esta  dificultad,  si  conviene  que  este  juego  por 
el  tal  peligro  se  quite  como  los  demás  espectáculos^ 
ó  si  será  mejor  que  se  use  con  fin  de  deleitar  el  pue« 
blo ,  y  con  estas  peleas  y  fiestas  ejercitaile  para  las 
verdaderas  peleas* 
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CAPITULO  XXI. 
Si  es  licito  correr  toros:- 


Gran  disputa  es  esta,  y  que  no  sé  yo  si  alguna  otra 
se  ha  tratado  en  nuestra  edad  en  España  con  mayor 
porfía ;  si  se  lian  de  tener  por  cosa  honesta  la  caza  de  los 
toros ,  porque  las  personas  mas  señaladas  en  bondad  y 
en  modestia  las  reprueban  como  cebo  de  muchos  ma- 
les, espectáculo  cruel ,  indigno  de  las  costumbres  crís- 
tianas;  otros,  que  parecen  mas  prudentes,  lasdefienden 
como  á  propósito  para  deleitar  al  pueblo,  al  cual  con- 
viene entretener  con  semejantes  ejercicios,  y  los  que 
esto  dicen  son  en  mayor  número,  como  muchas  veces 
acontece  que  la  peor  parte  sobrepuje  en  número  de 
votos  á  la  mejor.  Tres  bulas  hay  de  los  pontíflces  ro- 
manos sobre  este  negocio,  pero  ni  han  sido  bastantes 
para  apaciguar  estos  pleitos,  ni  consta  bastantemente  de 
los  principios  del  derecho  natural ,  si  este  juego  se  de- 
sea tener  por  honesto  ó  por  ilícito.  Quiero  traer  los  ar- 
gumentos por  entrambas  partes,  y  en  primer  lugar  los 
de  aquellos  que  dicen  no  ser  licito.  En  las  decretales  en 
el  cap.  2.^  De  (otTieam^n^,  que  es  del  Concilio  latera- 
nense,  se  veda  que  los  soldados  para  hacer  muestra  de 
sus  fuerzas  y  atrevimiento  locamente  se  encontrasen, 
de  donde  muchas  veces  venían  muertes  de  hombres  y 
peligros  de  almas,  lo  cual  todo  cuadra  á  la  fiesta  de  los 
toros,  de  donde  muchas  veces  mueren  hombres  (¿quién 
liabrá  tan  deseoso  de  contradecir  á  la  verdad  que  lo 
pueda  negar?);  y  consta  por  común  voz  de  todos  ser  ilí- 
citos los  juegos  en  los  cuales  muchas  veces  succeden 
muertes  de  hombres  y  grandes  heridas.  Demás  desto, 
en  la  sexta  sínodo  general ,  canon  51,  no  solo  á  los  re- 
presentantes y  sus  espectáculos,  de  los  cuales  harto 
queda  dicho  desuso ,  sino  también  se  veda  el  ir  á  las  ca- 
sas, de  las  cuales  es  una  especie  el  correr  de  los  toros.  Y 
¿quién  sufrirla  que  alguno  pelease  en  el  coso  con  un 
león?  Quién  no  tendría  por  hombre  perdido  y  malo  ai 
que  se  deleitase  con  tal  espectáculo  ?  Y  vemos  que  con 
no  menor  peligro  se  corren  los  toros,  porque  también 
aquel  podría escaparhnyendo  ó  matandoel  león  pruden- 
temente. El  cardinal  Turrecremata,  sobre  el  cap.  Qui 
veneratoribus,  d.  86 ,  el  mismo  juicio  hace  del  que  pe- 
lea con  otra  fiera  y  del  que  pelea  con  el  toro,  por  no 
haber  diferencia  de  estar  la  bestia  con  que  se  pelea  ar- 
mada con  dientes  ó  con  cuernos,  pues  es  igual  el  peli- 
gro de  entrambas  partes.  Demás  desto,  en  el  Concilio 
arelatense  1.*,  canon  A»^,  se  dice  de  los  coseadores  que 
son  fieles :  Pareció  que  fuesen  apartados  de  la  comunión 
en  tanto  que  hacen'  aquel  oficio;  lo  cual  se  repite  en  el 
Concilio  arelatense  2."^,  canon  20  (juntando  también  en 
el  mismo  decreto  los  representantes  de  que  se  lia  dicho), 
donde  nosotros  por  coseadores ,  en  latín  tigüatores, 
no  entendemos  los  cocheros  como  algunos  otros,  si- 
no los  que  peleaban  con  las  bestias.  Cierto  como  los  de- 
más géneros  de  espectáculos  hayan  sido  desterrados 
por  la  Iglesia,  principalmente  los  que  se  llamaban  ve- 
naciones ó  cazas,  no  sé  por  qué  hayamos  de  sacar  deste 
Aümero  la  cazu  de  los  toros.  Por  su  locura  dirás  perccd 
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el  que  allí  muere,  no  forzado  de  alguna  necesidad ;  sea 
así;  pero  oficióos  de  los  que  gobiernan  detener  y  impe- 
dir á  los  que  de  su  voluntad  se  despeñan  en  su  perdición, 
pues  se  han  de  haber  con  el  pueblo  no  de  otra'  manera 
que  la  guia  con  el  ciego,  el  médico  con  el  enfermo, 
con  el  necio  y  loco  el  varón  prudente;  príncipalmea- 
te  que  en  tiempo  de  los  romanos,  no  solo  los  condena- 
dos á  ello  salían  á  pelear  con  las  bestias ,  dado  que  esto 
se  hacia  mas  de  ordinario,  sino  también  otros  de  su 
voluntad  para  hacer  muestra  de  sus  fuerzas  y  destreza, 
lo  cual  no  era  menos  culpable  ni  menos  lo  afea  san  Ci- 
prhinoen  la  epíst.  2.*  diciendo :  que  aqueflos  yo  te  ruego, 
cuales  son  donde  se  representan  á  las  fieras,  aquellosá 
quien  nadie  condenó,  de  edad  entera ,  rostro  muy  ho- 
nesto; ataviados  ricamente,  mozos  que  estando  vivos 
se  atavian  de  su  voluntad  para  su  enterramiento ,  pelean 
con  las  bestias,  no  por  pecado,  sino  por  locura;  pero 
bien  será  traer  también  alguna  cosa  á  este  propósito  de 
las  divinas  letras.  En  el  Éxodo ,  cap.  21 ,  se  mandaba 
que,  si  algún  buey  hiriese  á  alguno  con  el  cuerno,  le  ma- 
tasen; y  si  el  señor  del ,  habiendo  sido  amonestado  del 
peligro  que  amenazaba  no  proveía  en  ello,  se  manda 
que  él  también  fuese  muerto,  y  con  razón  por  cierto,, 
pues  no  impidió  pudiendo  y  debiendo  poner  mas  recato 
la  muerte  de  su  prójimo.  ¿Cuánto  mas  fea  cosa  y  mas 
peligrosa  es  sacar  un  toro  en  medio  la  muchedumbre, 
el  cual  entonces  agrada  mas,  cuando  echa  mas  hom- 
bres por  el  suelo,  porque  de  otra  manera  no  hiriendo  á 
ninguno  se  tiene  la  fiesta  por  cosa  fría?  ¿  Qué  otra  cosa 
es  esto  sino  deleitarse  en  la  sangre  }  carnicería  délos 
hombres  y  matar  hombre  para  deleite  de  otro  hombre? 
Lo  cual  en  tanto  grado  es  verdad,  que  en  una  dudad 
grande  y  conocida  en  España  han  querido  inmortali- 
zar un  toro  que  mató  siete  hombres,  pintando  lo  que  pa- 
só para  perpetua  memoria  en  un  lugar  público;  lo  cual 
me  parece  á  mí  ser  antes  memoria  y  trofeo  de  la  loca- 
ra de  aquella  ciudad  ó  ciudadanos  que  tal  cosa  hicieroo. 
Acaso  dirás  ó  por  desgracia  succeden  estas  desgracias; 
¿por  tan  groserosé  inhábiles  nos  tienes  que  nos  quieres 
persuadir  acontecer  acaso  y  accidentalmente  loque  or- 
dinariamente acontece?  Pues  sabemos  que  aquello  so 
dice  succeder  acaso  que  viene  fuera  de  lo  que  se  pensa- 
ba y  no  se  pudo  prevenir.  Si  alguno  cayéndosele  el 
tablado  muriese  ó  cay  ese  del  tejado  ó  de  alguna  ventana, 
bien  concedería  yo  que  estas  cosas  acontecen  acaso, 
accidentalmente  y  fuera  de  lo  que  se  pensaba,  y  no  por 
estas  cosas  pretendería  deberse  condenar  este  juego; 
pero  como  ordinaríamente  en  los  toros  sean  muertos 
hombres  ó  heridos ,  con  razón  de  aquí  se  hará  juicio  de 
la  naturaleza  y  condición  deste  juego.  No  quiero  decir 
que  deste  espectáculo  provienen  muchos  pecados,  ata- 
víos demasiados  y  galas  á  porfía,  ocasión  de  deshones- 
tidad por  juntarse  allí  y  mezclarse  hombres  y  mujeres, 
la  glotonería  con  convites  demasiados,  la  ira  arreba- 
tándose los  hombres  con  furor  con  aquella  vista  y  des- 
ordenándose las  pasiones;  loscuales pecados,  dadoque 
se  deban  evitar,  pero  por  ser  communes  con  todos  los 
demás  juegosy  fiestas  donde  hay  semejantes  coflcUnos» 
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DO  conneiM  ponerlos  á  cuenta ,  si  no  queremos  conde- 
nar juntamente  todos  los  demás  juegos  públicos,  dado 
que  en  ellos  no  hubiese  peligro  alguno  de  muerte.  Es- 
tos son  los  argumentos  que  hay  por  esta  parte,  con  los 
cuales  movidos  personas  graves  y  en  gran  námero,  juz« 
garon  era  justo  se  vedasen  los  toros  como  cosa  ilícita 
y  mala.  Por  la  otra  parte  hace  contradicción  á  lo  que  es- 
tá dicho  con  grande  fuerza  la  costumbre  de  España 
guardada  de  tiempo  antiquísimo,  la  cual ,  dado  que  en 
los  años  pasados  haya  sido  alterada ,  al  fin  se  ha  tomado 
á  restituir  por  el  cuidado  de  los  que  gobiernan  y  con- 
cesión de  los  pontífices;  y  no  se  debe  pensar  que  en 
aquella  provincia  donde  los  ejercicios  de  doctrina  y  pie- 
dad están  en  su  fuerza  y  los  magistrados  y  príncipes  son 
tan  justos  y  prudentes  como  en  cualquiera  otra  parte, 
se  pueden  hallar  que  con  su  auctorídad  públicamente  se 
haya  hecho  por  tantos  siglos  una  cosa  ilícita,  y  después 
de  quitado  se  baya  resistido;  fuera  de  que  hay  teólogos 
doctos  y  graves ,  los  cuales  en  sus  libros  sienten  y  prue- 
ban que  los  toros  se  pueden  correr  lícitamente.  Juan 
de  Medina  al  fin  de  la  quaest.  2iDela  restitución ,  Barto- 
lomé de  Medina  en  suSumma,lib.  I, cap.  i4, párrafo  28, 
donde  trata  de  los  juegos,  y  aun  Navarro  en  su  Manual 
de  confesores ^cdi^:  i5,  núm.  18,  nd  se  atrevió  á  con- 
denallo,  principalmente  si  se  provee  que  no  haya  muer- 
tes ni  heridas,  lo  cual  parece  se  hace  habiendo  muchas 
guaridas  y  pregonando  antes  que  suelten  el  toro  para 
que  todos  se  pongan  en  salvo,  que  sino  lo  hicieren  al- 
gunos, no  será  culpa  de  los  que  gobiernan,  si  no  locura 
de  los  que  no  obedecen;  y  no  es  de  mucha  considera- 
ción que  algunos  mueran  en  estos  juegos,  pues  lo  mis- 
mo acontece  cuando  salen  caballos  á  correr  donde  hay 
mucha  gente,  y  muchos  mas  mueren  el  verano  por  oca- 
don  de  beber  agua  fría,  comer  melones  ú  otra  fruta,  ni 
por  esto  se  manda  que  no  se  coman.  Estos  son  los  argu- 
mentos por  la  una  y  por  la  otra  parte,  de  los  cuales,  si 
atentamente  se  consideran,  por  lo  menos  se  saca  que  el 
correr  de  los  toros  no  es  materia  de  religión,  y  que  no 
se  pueden  hacer  votos  que  obliguen  Icorrelios,  porque 
los  sanctos  no  se  deleitan  con  cosas  de  burla  y  vanas, 
cualsindubda  es  este  juego,  sino  con  la  piedad ,  ino- 
cencia y  otras  obras  buenas  y  sanctas,  y  comunmente  se 
dice  que  los  votos  se  han  deshacer  de  cosas  mejores, 
cierto  de  aquellas  que  sin  ninguna  duda  son  honestas  y 
provechosas.  Y  así  habiendo  Juan  de  Medina  en  el  lugar 
arriba  citado  sentido  lo  contrarío,  el  Concilio  toledano 
que  se  celebró  ano  del  Señor  de  i  566 ,  en  la  acción  ter- 
cera ,  canon  26 ,  determinó  lo  que  hemos  dicho,  que  es- 
tos espectáculos  no  son  matería  de  votos,  y  que  si  se 
hicieren,  son  vanos  y  de  ninguna  fuerza ,  lo  cual  poco 
después  confirmó  Pío  Y,  summo  pontífice,  en  su  bula.  Y 
siendo  esto  averiguado,  también  concederán  los  unos  y 
los  otros  que  si  se  pone  diligencia  y  se  provee  que  no 
puedan  los  toros  hacer  mal  cortándoles  las  puntas  de 
¡os  cuernos  ó  atándolos  con  alguna  guindaleta,  como  se 
suele  hacer  en  Roma,  ó  si  torean  gente  de  á caballo  y 
nmgunos  de  á  pié;  que  el  correr  de  los  toros  no  será 
pecado^  sino  deleite  del  pueblo^  si  no  necesario  á  lo  me- 


nos noperjudicia1,porquelaúnuchedumbr6sindnbda  no 
se  puede  entretener  sin  algún  deleitey  regocijo  público. 
Pero  de  la  manera  que  los  toros  ahora  se  corren  sin  nin- 
gún recato,  á  lo  menos  bastante  para  que  no  se  sigan 
muertes  de  hombres ,  este  juego  se  debe  tener  por  ilí- 
cito, lo  cual  prueban  los  argumentos  puestos  ai  princi- 
pio, que  el  juego  en  el  cual  hay  peligro  de  muerte,  es 
ilícito  y  se  debe  desterrar  de  la  república,  porque 
á  lo  que  algunos  dicen ,  hombres  celadores  de  la  re- 
pública, que  habrá  falta  de  caballos  y  que  el  tal  juego 
es  un  cierto  ejercicio  de  guerra,  responderemos  lo 
que  hallamos  haber  dicho  muchos   capitanes   que 
antes  dañan  y  hacen  á  los  hombres  cobardes,  con  la  cos- 
tumbre que  toman  de  huir  y  de  temer,  y  sería  mucho 
mas  á  propósito  se  ejercitasen  en  correr  caballos ,  en  ti- 
rar al  blanco  y  en  hacer  justas  y  torneos  como  se  hace 
en  otras  naciones,  donde  sin  correr  toros  salen  muy 
buenos  soldados.  Para  criar  caballos  otros  muchos  ca- 
minos podría  haber  en  España,  donde  por  la  aspereza 
de  los  caminos  usan  mas  los  caminantes  de  muías,  por 
tener  la  uña  mas  dura  y  ser  de  mayor  fuerza ;  y  á  causa 
de  la  sequedad  la  falta  de  pastos  no  permite  que  so 
crien  tantos  caballos  como  en  otras  provincias.  Y  no 
queremos  por  lo  que  queda  dicho  que  alguno  entienda 
condenamos  á  los  que  miran  y  se  hallan  en  estas  fiestas, 
siendo  del  pueblo  y  no  autores  del  juego  ni  clérigos  de 
orden  sacra ;  con  tal  que  no  gusten  del  pecado  ajeno  ni 
de  las  muertes  de  hombres  podrán  sin  ocasión  del  des- 
orden público  tomallaparadeleitarseellos.  Lo  cualsecO- 
lligedesan  Antonio,  2.  p.,  tít.3.%cap.7.%  párrafo  2."*; 
ni  es  la  mesma  razón  de  las  farsas  y  representaciones 
deshonestas,  en  las  cuales,  como  dijimos  arriba,  los  que 
sehallan  presentes  son  provocados  á  torpeza.  Lo  que  se 
alega  de  la  costumbre  de  España,  recibida  y  confirma- 
da portan  largo  discurso  de  tiempo,  no  nos  debe  mover, 
pues  en  todas  las  naciones  se  desimulan  muchos  peca- 
dos, principalmente  si  hay  quien  lo  defienda  con  apa- 
rentes razones,  hombres  teólogos ,  cuya  libertad  de  opi- 
nar y  deseo  de  agradar  al  pueblo  cuan  grande  sea, 
principalmente  de  algunos,  nadie  lo  ignora,  y  es  cosa 
miserable  no  poder  negar  lo  que  es  vergüenza  confesar, 
grande  afrenta  de  nuestra  profesión ,  que  no  haya  cosa 
tan  absurda  que  no  la  defienda  algún  teólogo.  Con  el 
pregón  que  se  da  antes  de  correr  los  toros  no  se  pro- 
vee bastantemente  al  peligro  de  los  particulares,  y  aun 
por  ventura  no  es  posible  evitar  que  no  se  sigan  muer- 
tes y  heridas,  siendo  tan  grande  el  atrevimiento  y  in- 
consideración del  pueblo,  como  lo  dice  Gregorio  López, 
sobre  la  ley  57,  tít.  5.^,  p.  i.  Y  con  todo  eso  los  quo 
gobiernan ,  están  obligados  en  cuanto  pudieren  á  pro- 
veer y  quitar  semejantes  peligros,  como  que  los  mante- 
nimientos corrompidos  no  causen  enfermedades,  quo 
los  que  vienen  de  lugares  apestados  no  se  dejen  entrar 
en  la  ciudad;  ni  seria  bastante  excusa  si  dijesen  que  por 
la  culpa  y  atrevimiento  de  los  particularessupeden  aque- 
llos males.  Con  los  melones  y  con  otras  frutas  ó  beber 
agua  fría  que  no  mueran  algunos  ¿quién  lo  podria  re- 
mediar? Pues  el  uso  destas  cosas  es  proyecl^^^  muchas 
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▼eces  ptn  tempter  ^  calor,  y  |irnidpalmente  eo  el  es-  ' 
tld;ypoiierUstátodosdeloqaebtbiandecoiiieróbe-  i 
ber  sería  no  menos  m  propósito  qoe  si  del  todo  se  I 
mandase  que  oo  comiesen  esas  cosas.  Debe  pnes  el 
magistrado  procorar  qoe  no  baya  peligro  de  moerte  y 
berídas,  pero  en  cnanto  la  naturaleza  de  la  cosay  la  fla- 
queza de  la  condición  humana  lo  sufriere.  Pero  para 
juzgar  mejor  de  todo  esto  me  pareció  referir  en  este 
lugar  tres  bulas  de  los  pontífices  á  este  propósito  an- 
tes de  poner  fin  á  esta  nuestra  disputa. 

CAPITULO  XHL 

La  bola  de  Pió  V. 

üPio»  obispo,  sierro  de  los  sierros  de  Dios,  á  perpetua 
memoria, cuidando  con  diligencia  del  rebano  del  Señor, 
encomendado  por  difina  dispensación  á  nuestro  cuida- 
do, como  nos  obliga  la  deuda  del  oficio  pastoral ,  sí«b« 
pre  procuramos  apartar  á  los  fieles  de  todo  el  mismo 
rebaño  de  los  peligros  de  los  cuerpos  y  también  del  da- 
ño de  las  almas.  Ciertamente  dado  que  el  uso  de  los 
duelos  ó  desafíos  introducido  del  diablo  para  con  la 
muerte  sangrienta  de  los  cuerpos  ganar  también  la  con- 
denación de  las  almas,  por  decreto  del  Concilio  triden- 
tino  prohibido,  con  todo  esto  todavía  en  muchas  ciu- 
dades ymuchosotroslugares,  muchos  para  hacer  mues- 
tra de  sus  fuerzas  y  atrevimiento  en  públicos  y  parti- 
culares espectáculos,  no  dejan  de  pelear  con  toros  y 
otras  bestias  fieras,  de  donde  también  succeden  muertes 
de  hombres,  cortamientos  de  miembros  y  peligros  de 
almas  muchas  veces,  etc. ;  nosotros  pues ,  consideran- 
do estos  espectáculos  donde  toros  y  fieras  en  cerco  ó 
plazas  se  corren  ser  ajenos  de  la  piedad  y  caridad  cris- 
tiana, y  queriendo  que  estos  espectáculos  sangrientos 
'  y  torpes  de  demonios  y  no  de  hombres  se  quiten ,  y 
proveer  cuanto  con  la  gracia  de  Dios  pudiéremos  á  la 
salud  de  las  almas,  á  todos  los  principes  cristianos  y 
cada  uno  dallos  de  cualquiera ,  así  eclesiásticos  como 
mundana,  imperial,  regia  ó  con  cualquiera  otra  digni- 
dad respkindezcan,  ó  de  cualquiera  otro  nombre  se  lla- 
men, ó  oualesquier  comunidades  y  repúblicas  por  esta 
nuestra  constitución,  que  ha  de  valer  perpetuamente, 
so  pena  de  descomunión  y  anatema  que  incurran  ip9o 
fado,  prohibimos  y  vedamos  que  en  sus  provincias  y 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  se  corren  toros  ó  fie- 
ras po  permitan  hacerse  estos  espectáculos.  También  á 
los  soldados  y  á  todas  las  demás  personas  vedamos  que 
no  se  atrevan  á  pelear,  lasí  á  pió  como  á  caballo,  en  los 
dichos  espectáculos  con  toros  ni  otras  bestias;  que  si 
alguno  dellos  muere  allí,  carezca  de  eclesiástica  sepul- 
tura. A  losclérigos  también,  así  regulares  como  seglares, 
que  tienen  beneficios  eclesiásticos  ó  son  de  orden  sa- 
cro, semejantemente  vedamos,  so  pena  de  descomunión, 
que  no  se  hallen  en  los  dichos  espectáculos;  y  todas  las 
obUgaciones,  juramentos  y  votos  por  cualesquier  per- 
sonas hechas  ó  que  se  harán  de  aquí  adelante  desta 
manera  de  correr  toros,  aunque  sea,  como  ellos  falsa- 
mente piensan  en  honra  de  los  sanctos  ó  de  cualesquier 
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solemnidades  y  festividades,  las  cuales  con  divhias  ala- 
banzas, gozos  espirituales  y  obras  pías ,  no  con  seme- 
jantes juegos,  se  deben  celebrar  y  honrar,  la  prohibi- 
mos, (teshacemosy  anulamos,  y  por  de  ningún  valor  j 
fuerza  haberse  de  tener  perpetuamente  determinamos 
y  declaramos.  Mandamos  también  á  todos  los  prínci- 
pes, condes  y  barones,  feudatoríos  de  la  santa  Iglesia 
romana ,  so  pena  de  prívacion  de  los  feudos  que  de  la 
dicha  Iglesia  romana  tienen,  y  á  los  demás  principes 
cristianos  y  señores  de  vasallos  ya  dichos  amonesta- 
mos en  el  Señor,  y  en  virtud  de  sancta  obediencia  man- 
damos que,  por  reverencia  y  honra  del  divino  nombre, 
todo  lo  susodicho  en  sus  señoríos  y  tierras,  como  esta  di- 
cho, hagan  se  guarde  exactísimamente,  habiendo  de  re- 
cebir  del  mismo  Dios  copiosa  merced  de  tan  buena 
obra..T  á  todos  los  venerables  hermanos,  patriarcas, 
primados,  arzobispos  y  obispos  y  á  los  demás  ordina- 
rios de  los  lugares,  en  virtud  de  santa  obediencia,  y 
debajo  de  la  amenaza  del  divino  juicio  y  déla  eterna 
maldición ,  numdamos  que  en  sus  ciudades  y  diócesis 
estas  nuestras  letras  hagan  se  publiquen  suficiente- 
mente ,  y  procuren  también  que  todo  lo  susodicho  deba- 
jo de  penas  y  censuras  eclesiásticas  se  guarde ,  no  obs- 
tando las  constituciones.  Dado  en  Roma ,  en  San  Pe- 
dro, año  de  la  encamación  del  Señor  i 567 ,  i."*  de  no- 
viembre, de  nuestro  pontificado  año  segundo,  n  Hasta 
aquí  es  la  bula  de  Pió  V ,  en  la  cual  se  da  á  entender  lo 
que  queda  arriba  dicho ,  que  estos  espectáculos  por  si 
mismos  y  de  su  naturaleza  son  ilícitos,  pues  el  Pontífi- 
ce los  llama  y  dice  que  son  ajenos  de  la  piedad  y  caridad 
cristiana,  sangrientos  y  torpes  y  espectáculos  de  de- 
monios, y  no  de  hombres,  en  los  cuales  toros  y  fieras 
son  corridos  en  cerco  ó  plaza ,  porque  el  correr  toros  en 
el  campo  y  lugar  abierto  ó  por  las  calles  principalmente 
con  alguna  guindaleta  no  se  prohibe  sino  donde  hu- 
biese algún  peligro  de  muerte,  porque  en  tal  caso,  yo 
creeria  que  corriendo  la  mesma  razón  de  la  ley  seria  ilí- 
cito el  tal  juego,  si  no  por  la  fuerza  desta  ley,  á  lo  menos 
por  ia  mesma  naturaleza  y  calidad  de  la  obra.  Demás 
desto,  en  la  dicha  bula  á  todos  los  principes,  comuni- 
dades y  repúblicas  se  les  pone  pena  de  anatema,  quiere 
decir  de  descomunión  latae  senientiaef  si  permilieren 
desde  adelante  que  se  haga  el  dicho  juego,  en  las  cuales 
palabras  se  comprehende  á  los  regidores  y  gobernadores, 
los  que  tienen  poder  de  hacer  y  vedar  estos  juegos;  allen- 
de desto  á  los  toreadores  que  ni  á  pié  ni  á  caballo  peleen 
con  la  tal  bestia ,  con  precepto  que  seria  pecado  mortal 
el  quebrantallo,  come  lo  da  á  entender  la  pena  que  en 
él  se  pone,  conviene  á  saber,  que  carezcan  de  sepultura 
eclesiástica  si  murieren  en  la  ocasión  que  se  ha  dicho; 
demás  desto,  los  votos  y  juramentos ^on  los  cuales  se 
obligaron  ó  adelante  obligarán  de  hacer  los  dichos  jue- 
gos, sin  escrúpulo  se  puedan  quebrantar  por  ser  írritos 
y  vanos;  en  conclusión,  á  todoílos  clérigos,  regulares 
y  á  los  seculares  que  tienen  beneficio,  ó  están  orde- 
nados de  orden  sacro,  so  pena  de  descomunión,  se 
veda  que  no  se  hallen  en  los  tales  espectáculos,  y  esto 
con  mucha  razón  como  todo  lo  demás,  pues  en  ol  uno 
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y  en  el  otro  derecho  está  vedado  á  los  clérigos  hallarse 
en  los  espectáculos,  c.  Vlerici,  De  ta  vida  y  honestidad 
de  ¡08  dérigoM,  c.  Non  oportelde  conse.,  d.  v,  aulénli- 
ca  de  los  santísimos  obispos, párrafo  InlerdieitnuscO' 
laetae  2;  y  por  nombre  de  espectáculos  entenderse  tam- 
bién la  fiesta  de  los  toros  en  nuestras  leyes  de  Castilla  se 
declara  en  la  ley  57,  tlt.  5,  p.  1 ,  en  la  cual  se  veda  á 
los  obispos  hallarse  en  los  demás  juegos^  como  en  las 
fiestas  de  toros,  porque  es  cosa  indecente  que  aquellos 
cuyas  almas  y  pensamientos  han  de  estar  ocupados  en 
las  cosas  divinas  y  obras  dQ  piedad,  los  obispos  por  el 
oficio  que  tienen  se  deleiten  en  espectáculos  vanos.  To- 
do lo  cual  como  sea  así,  no  han  faltado  en  este  tiempo 
personas  doctas  y  eruditas  que  afirman  que  el  tiérigo 
no  cometerá  pecado  mortal,  aun  después  de  la  promuN 
gaciondela  dicha  bula,  por  hallarse  en  las  tales  fiestas. 
Muévense  por  entender  que  la  nnateria  es  liviana,  pues 
no  hay  daño  de  tercero,  alo  menos  grande,  ni  menos^ 
precio  de  Dios,  por  donde  muchos  del  número  y  orden 
de  los  clérigos  libremente  lo  hacen,  aun  siendo  presbí- 
teros, tolerándolo  y  disimulándolo  los  obispos,  los  cua- 
les teólogos  me  parece  á  mí  qué  quieren  condecender 
con  los  apetitos  de  los  hombres,  cosa  que  siempre  fué 
de  grandísimo  perjuicio;  porque  siendo  el  camino  del 
cielo  estrecho,  estos  con  sus  opiniones  procuran  ensan- 
charle. Y  que  el  precepto  del  Pontífice  no  sea  de  cosa 
ligera,  antes  gravísima,  prueban  las  palabras  de  la  bula  y 
mandamiento  que  muestra  el  intento  del  Pontífice  haber 
sido  de  obligar  á  los  clérigos  con  aquella  ley..  Y  loque 
roas  mueve,  la  pena  de  descomunión  que  se  pone  á  los 
tales  clérigos,  dado  que  es  mas  verisímil  que  no  se 
incurre  ipsojure;  pero  hace  que  sea  pecado  mortal, 
quebrantar  el  precepto  donde  ella  se  pone,  como  lo  sien- 
te Silvestre  Excomunicatio  1.*,  n.  ii,  con  otros.  Pues 
es  manifiesto  que  el  que  la  tal  ley  quebrantase  se  hace 
dignode  anatema,  á  lo  cual  no  se  puede  allegar  quesea 
descomulgado  ^1  que  traspasa  la  ley,  si  no  comete  pe- 
cado mortal ,  por  la  cual  sola  causa  viene  á  estar  uno 
descomulglido.  Pero  porque  los  años  siguientes  Grego- 
rio XIII  templó  en  alguna  parte  la  severidad  de  la  di- 
cha bula,  promulgando  otra  de  nuevo,  parecióthe  con- 
viniente  referilla  en  este  lugar. 

CAPITULO  xxm; 

La  bala  de  Gregorio. 

«Gregorio,  papa  trece,  para  memoria  de  los  que  ven- 
drán. Nuestro  carísimo  en  Cristo  hijo  don  Felipe,  rey 
de  las  Españas,  nos  ha  hecho  informar  que  aunque 
Pío,  papa  quinto,  nuestro  predecesor,  queriendo  ocurrir 
álos  peligros  de  los  fieles,  habla  vedado  por  su  consti- 
tución á  todos  los  príncipes  cristianos  y  á  las  demás 
personas,  so  pena  de  descomunión  y  anatema  y  otras 
censuras  y  penas,  que  en  sus  lugares  no  permitiesen  se 
ejercitasen  ó  hiciesen  espectáculos  de  toros  y  de  otras 
fieras  y  bestias  ni  se  hallasen  en  ninguna  manera  en 
ellas,  como  mas  á  la  larga  en  la  dicha  constitución  se 
contiene;  no  obstante  esto^  el  dicho  rey  don  Felipe, 


movido  por  el  provecho  que  del  tal  correr  de  toros  so* 
lia  venir  á  sus  reinos  de  España,  nos  hizo  suplicar  hú- 
milmente  nos  dignásemos  de  proveer  en  todas  las  di- 
chas cosas  con  benignidad  apostólica;  nosotros,  inclina- 
dos pbr  las  suplicaciones  del  dicho  rey  don  Felipe,  q\le 
en  esta  parte  hámilmente  se  nos  hicieron,  por  las  pre-> 
senles  con  autoridad  apostólica  revocamos  y  quitamos 
las  penas  de  descomunión,  anatema  y  entredicho- y 
tftras  eclesiásticas  sentencias  y  censuras  contenidas  en 
la  constitución  del  dicho  nuestro  predecesor,  y  esto 
cuanto  á  los  legos  y  los  fieles  soldados  solamente,  de 
cualquier  orden  militar,  aunque  tengan  encomiendas  ó 
beneficios  de  las  dichas  órdenes,  con  tal  que  los  dichos 
fieles  soldados  no  sean  ordenados  de  orden  sacra,  y  que 
los  juegos  de  toros  no  se  hagan  en  dia  de  fiesta,  no 
obstante  lo  que  se  ha  dicho  y  todas  las  demás  cosas  que 
hagan  en  contrario;  proveyendo  empero  aquellos  á  quien 
toca  que  por  esta' causa,  eñ  cuanto  fuere  posible ,  no  so 
pueda  seguir  muerte  de  alguno.  Dado  en  Roma,  en  San 
Pedro,  debajo  del  anillo  del  Pescador,  á  25  de  agos- 
to, 1575,  de  nuestro  pontificado  año  cuarto. »  En  esta 
bula  ninguna  cosa  determina  de  la  calidad  deste  juego 
de  los  toros,  si  es  lícito  ó  ilícito  correr  los  do  la  natu- 
raleza del  mismo  juego.  De  la  bula  de  Pío  V  se  ha  de 
hacer  el  juicio:  solamente  se  quitan  las  censuras  pues- 
tas en  la  bula  de  antes,  cuanto  loque  toca  á  los  legos 
y  á  los  que  son  de  las  órdenes  militares ,  con  tal  que  no 
sean  de  orden  sacro,  de  donde  se  puede  colegir  que  tas 
otras  personas  regulares  ó  que  tienen  orden  sacro  ó  be- 
neficio eclesiástÍQO  quedan  subjectos  á  las  tales  censuras 
si  no  obedescieren  á  lo  que  por  Pió  Y  les  está  mandado : 
conviene  á  saber,  los  que  permiten  se  corran  toros  don« 
de  tienen  jurisdicion  para  vedallo^  como  son  los  obis- 
pos en  los  lugares  subjectos  á  su  jurisdicion  temporal ,  ó 
si  algunos  abades ,  monesterios  ó  cabildos  tienen  algu- 
nos lugares  con  él  mismo  derecho ,  lo  cual  no  sé  si  has- 
ta ahora  alguno  lo  haya  conslderado,que  pues  Pió  Y  les 
monda  que  no  permitan  correr  los  toros,  y  Gregorio 
cuanto  lo  que  toca  á  ellos  no  muda  nada ,  no  veo  por 
qué  razón  se  pueden  librar  de  la  anatema  y  de  las  otras 
penas,  si  ya  no  decunos  que  se  excusan  por  entender 
que  si  ellos  vedan  el  correr  los  toros,  luego  sus  pueblos 
acudirán  al  Consejo  real  para  que  se  les  dé  libertad 
que  en  los  demás  lugares  se  usa ;  pero  si  en  su  casa  los 
hiciesen  correr  ó  no  lo  vedasen,  no  sé  cómo  se  puedan 
eicusar  en  manera  alguna.  También  me  parece  muy 
digno  de  considerar  que  las  censuras  puestas  por  Pió  V 
no  se  quitan  absolutamente,  aun  cuanto  á  los  legos,  sino 
con  dos  condiciones :  la  una  es  que  no  se  corran  los  to- 
ros en  dias  de  fiesta  y  esto  prudentemente,  para  que  el 
pueblo,  dejado  el  templo,  no  concurra  al  espectáculo, 
lo  cual  está  antiguamente  vedado  por  ley  eclesiástica; 
Arriba  se  dijo;  y  Salbiano  en  el  lib.  vi  De  providentia, 
poco  después  del  principio  con  muchas  palabras  se  que- 
ja hacerse  en  su  tiempo  al  contrario :  menospreciase, 
dice,  el  templo  de  Dios  para  que  se  concurra  al  teatro, 
la  iglesia  se  vacia,  el  circo  se  hinche,  dejamos  á  Cristo 
en  el  altar,  para  que  adulterando  con  la  vista  impurísi- 
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ma ,  apacaotemos  los  ojos  con  la  fornicación  de  las  bur- 
las torpes;  pero  deste  prudente  recato  caemos  en  otro 
inconveniente»  que  los  días  de  Gesta  se  aumentan,  por- 
que ¿quién  liay  por  lo  menos  del  pueblo  que  no  sequiera 
hallar  presente  aunque  no  le  fuerce  nadie?  Cosa  de 
l^rande  perjuicio  para  la  repáblica,  principalmente  de 
los  que  no  tienen  otra  hacienda  sino  sus  manos,  y  cu- 
ya vida  depende  del  trabtyo  de  cada  dia;  y  no  es  de 
provecho  para  la  religión,  pues  á  causa  de  haber  tantas 
fiestas  por  el  discurso  del  año,  los  kbradores  y  oGcia- 
les  casi. están  forzados  á  quebrantar  muchas  deltas  por 
la  necesidad  de  suslentarsu  familia.  Pero  este  negocio 
pedia  mas  larga  dispula  y  mayor  cuidado  de  los  obispos, 
para  descargar  el  número  de  las  fiestas,  no  diré  por 
adulación  de  los  tiempos ,  como  un  senador  entre  los 
romanos  dijo  en  semejante  ocasión,  pero  á  lómenos 
por  necia  6  demasiada  piedad  de  algunos,  augmentados 
X  en  tanta  manera.  Porque  si  Séneca,  como  dice  san  Au- 
gusljneneliib.viZ>eiacfudad(le/)tós,cap.  ii,  bada 
burla  de  los  judíos,  porque  guardando  el  sábado,  pa- 
saban en  ociosidad  la  séptima  parte  del  año,  no  por  cier- 
to menos,  mucho  másenoste  tiempo  se  reiría  déla  piedad 
desordenadadeálgunosy  el  descuidodelosobispos,pue6 
holgamos  mas  de  la  cuarta  parte  del  año.  Sin  duda^  co- 
mo dijo  Gayo  Lasio  en  semejante  disputa  en  el  senado, 
y  lo  refiere  Cometió  Tácito  en  el  lib.  un,  si  conforme  á 
Ja  benignidad  debida  á  los  dioses  se  hubiesen  de  hacer 
las  gracias,,  ni  aun  todo  el  año  bastarla  para  las  proce- 
siones y  fiestas;  y  portante,  es  necesario  dividir  los 
dias  sagrados  y  los  de  trabajo,  en  los  cuales  se  honren 
las  cosas  divinas  y  no  se  impidan  los  negocios  huma- 
nos. La  otra  condición  es  que  se  provea  en  cuanto  fue- 
re posible  no  se  siga  muerte  de  alguno,  de  manera  que 
de  todo  punto  no  parece  se  concede  mas  de  lo  que  ser 
.  antes  licito  algunos  sentían,  quitando  el  peligro  poder- 
se correr  los  toros,  aun  después  de  la  bula  de  Pío  V  (an- 
sí lo  dice  Navarro  en  su  Manual  de  confeiores,  cap.  i  5, 
uúm.  i8 ,  y  Juan  Gutiérrez  en  las  Cuestionen  canóni^ 
coi,  cap.  7,  núm.  i3),  pues  los  torneos,  que  eran  tenidos 
por  ilícitos  á  causa  del  peligro,  se  dan  por  lícitos  en  la 
extravagante  primera  del  mismo  título.  Mas  sí  esta 
condición,  sea  como  fuere,  se  guarda,  otros  lo  pueden 
juzgar;  á  nosotros  no  nos  parece  que  se  usa  de  alguna 
raayordiligencia  para  quitar  el  peligro  que  veinte  años 
ha,  cuando  por  el  dicho  peligro  fué  este  juego  reproba- 
do por  Pío  V  como  sangriento  y  torpe  y  c^jeno  de  la 
piedad  cristiana^  por  donde  las  censuras,  no  guardán- 
dose la  condición,  la  misma  fuerza  que  antes  tienen :  an- 
sí lo  entiendo  yo.  De  los  clérigos  que  se  hallan  presen- 
tes no  se  dice  cosa  alguna:  conviene  á  saber,  la  bula 
de  Pío  V  también  en  esta  parte  queda  en  su  vigor  y 
fuerza;  y  porque  algunas  personas  doctas  creían  que 
podían  hallarse  libremente,  y  como  por  Ja  autoridad 
destos  muchos  clérigos  de  buena  gana  iban  y  se  halla- 
ban en  estas  fiestas,  Sixto  V,  por  nueva  bula  suya, 
quebrantó  el  atrevuniento  de  los  unos  y  hi  libertad  de 
opinar  de  los  otros,  cuya  copia  me  pareció  poner  aquí. 
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CAPITULO  XXIV. 

Li  bola  de  Sixto  V  sobre  loi  toros. 

o  Al  venerable  hermano,  obispo  de  Sakmanca ,  Sixto, 
papa  quinto.  Venerable  hermano, salud  y  apostólica  ben^ 
dícjon.  Poco  ha  que  vüio  á  nuestra  noticia  que  después 
que  la  dichosa  memoria  de  Pío,  papa  quinto,  nuestro 
predecesor,  por  su  constitución  que  habla  do  valer  per- 
petuamente había  vedado  los  espectáculos  y  juegos  de 
toros;  y  así  á  los  legos  como  á  los  clérigos,  seglares  y  de 
Cualquier  órdenes  regulares,  había  vedado  debajo  de 
ciertas  penas  en  ellas  contenidas  que  no  se  hallasen 
presentes  álos  dichos  espectáculos  y  juegos;  y  des- 
pués la  pía  memoria  de  Gregorio,  papa  decimotercero, 
también  nuestro  predecesor,  por  ciertas  letras  su- 
yas hechas  en  este  propósito  había  declarado  que  la 
dicha  constitución  y  penas  en  ella  contenidas  com- 
prehendía  á  los  clérigos,  así  seculares  como  regu- 
lares, pero  no  á  los  legos  y  caballeros  de  cualquier 
orden  militar  que  no  fuesen  de  orden  sacro ,  como  en 
la  dicha  constitución  y  letras  mas  largamente  se  con- 
tiene; algunos  de  la  universidad  del  estudio  general 
de  Salamanca,  catedráticos,  ansí  de  la  sagrada  teolo- 
gía como  del  derecho  civil,  no  solo  no  tienen  vergüen- 
za de  mostrarse  presentes  en  las  dichas  fiestas  de  toros 
y  espectáculos,  sino  que  afirman  también  y  enseñan 
públicamente  en  sus  lecciones  que  los  clérigos  de  or- 
den sacro,  por  hallarse  presentes  á  las  dichas  Gestas  y 
espectáculos  contra  la  dicha  prohibición,  no  incurren 
en  algún  pecado,  mas  lícitamente  pueden  estar  pre- 
sentes; por  donde  muchos  clérigos  de  tu  diócesis,  con- 
tra la  dicha  constitución  y  letras,  aunque  por  tí  sobro 
la  guarda  dellas  por  edites  han  sido  amonestados,  re- 
queridos y  compelidos,  con  todo  eso  no  dejan  de  asls« 
tira  los  dichos  juegos;  nos,  para  que  los  mandatos  de 
los pontíGces romanos,  comees  justo  inviolablemente 
se  observen,  queriendo  proveer,  te  damos  libre  poder 
•y  autoridad,  aun  como  nuestro  legado  y  de  la  Sede  Apos- 
tólica, para  que,  así  á  los  dichos  maestro^,  para  que  no 
enseñen  ni  afírmen  alguna  cosa  contra  la  dicha  consti- 
tución y  letras,  como  ácualesquier  clérigos  compre- 
hendidosen  las  dichas  letras  de  Gregorio,  nuestro  pre- 
decesor ,  para  que  no  se  atrevan  ó  presuman  de  Imllarse 
presentes  en  alguna  manera  á  ios  dichos  juegos,  fiestas 
y  espectáculos,  puedas  amonestárselo  por  autoridad 
apostólica  y  mandárselo ;  y  demás  desto,  contra  los  in- 
obedientes, de  cualquier  calidad  que  fueren,  habiéndo- 
los citado  primero,  sí  fuere  menester,  por  edito  públí« 
co;  y  sentenciando  sumariayextrajudicialmente  sobre  U 
venida  no  segura ,  de  proceder  para  que  obedezcan, 
por  sentencias  y  censuras  eclesiásticas,  también  por 
penas  pecuniarias  en  autoridad  de  moderallas  y  aplica- 
Uas,  y  para  la  declaración  y  ejecución  de  usar  de  todos 
los  remedios  necesarios  y  oportunos;  y  todo  lo  que  or- 
denares y  mandares  ejecutarlo  y  hacerlo  ejecutar,  has- 
ta que  de  todo  puncto'seas  obedescído,  pospuesta  toda 
apelación,  recurso  y  reclamación ,  invocando  también, 
sí  para  esto  fu^re  uecesariOi  la  ayuda  del  braio  seglar 
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no  obstantes  las  eonstituciones  y  ordenaciones  apostóli- 
cas y  los  estatutos  de  la  diclia  universidad  y  costum- 
bres,  aunque  sean  guardadas  pacificamente  de  tiempo 
inmemorial  y  con  juramento »  confirmación  apostólica 
ó  cualquier  otra  firmeza  fortalecidos ,  privilegios  tam- 
bién, indultos  y  letras  apostólicas  concedidas  contra  lo 
que  está  dicbo,  aprobados  y  renovados,  á  los  cuales 
todos  y  cada  uno,  dado  que  dellos  y  de  sus  tenores,  es- 
pecial,  específica  ,  expresa,  particular ,  y  no  por  cláu- 
sulas generales  que  importen  lo  mismo ,  se  hubiese  de 
hacer  mención  ó  guardarse  para  esto  alguna  otra  for- 
ma; quedando  en  lo  demás  en  su  fuerza,  por  esta  vez 
solamente  especial  y  expresamente  derogamos,  y  á 
todos  ios  demás  contraVios,  cualesquier  que  sean ;  ó  si  á 
los  dichos  maestros,  lectores  ó  profesores,  ó  á  cuales- 
quier otros  común  ó  en  particular  de  la  Sede  Apostólica 

,  fuere  concedido  que  no  puedan  sei;  entredichos,  sus- 
pensos ó  descomulgados  por  letras  apostólicas,  que  no 
hugau  llena  y  expresa  y  palabra  por  palabra  del  tal  in- 
dulto mención.  Dado  en  Roma ,  en  San  Pedro ,  debajo 
del  anillo  del  Pescador,  á  14  de  abril,  1586,  de  nuestro 
poiiiifícado  año  primero.»  Con  esta  constitución  apostó- 
lica ó  declaración  está  conforme  el  decreto  veinte  y  seis 
de  lu  acción  tercera  en  el  Concilio  toledano  que  se  cele- 
bró ano  del  Señor  de  i586,  en  el  cual  se  manda  que  los 
clérigos  de  orden  sacro  no  se  hallen  en  estos  juegos ;  y 
si  hicieren  lo  cootrario,  sean  castigados  ajuicio  del 
ordinario;  pero  en  la  una  ni  en  la  otra  parte  se  deter- 

•  minó  alguna  cosa  de  la  gravedad  del  pecado  si  sería 
mortal  ó  solo  venial  hallarse  los  clérigos  en  las  tales 
fiestas.  Pero  en  las  leyes  apenas  en  algún  lugar  se  de- 
clara la  gravedad  del  pecado  en  que  incurren  los  que  las 
quebrantan.  De  la  gravedad  de  las  palabras  ó  de  las 
ponas  que  se  ponen  lo  conjeturamos.  Cierto,  si  no  fuera 
por  cosa  grave  y  de  grande  momento,  no  creo  qué  los 
pontífices  pusieran  tanto  cuidado  poniendo  pena  de 
descomunión  y  mandando  que  los  trasgresores  sean 
castigados  si  fuere  menester  por  censuras ,  dando  á  un 
obispo  en  España  autoridad  de  legado  para  ello.  Dirás 
que  los  tales  afrentan  el  sagrado  orden  de  los  clórígos 
gravemente,  y  por  tanto  son  dignos  de  grave- castigo; 
pero  de  la  tal  afrenta  y  fealdad  con  razón  otro  colegir 
puede  no  cometerse  pecado  ligero,  quebrantando  las  di- 
chas leyes,  sino  grave  y  digno  de  ser  castigado  con 
muerte  eterna.  Y  por  concluir,  ¿quién  se  podrá  per- 
suadir que  el  Pontífice  por  un  pecado  venial  se  pusieseá 
hacer  una  bula  ó  breve  con  tan  severas  palabras  y  con 
tanto  acuerdo  como  se  ha  visto  ? 

CAPITULO  XXV. 

CoDclasioD  déla  obra. 

Confirmado  hemos  por  cuanto  la  flaqueza  de  nuestro 
ingenio  y  erudición  pequeña* han  podido,  los  juegos 
públicos  que  se  llaman  espectáculos,  cazas  de  fieras  y 
representaciones  de  faranduleros  traen  gran  daño  á  las 
costumbres  del  pueblo  y  grave  afrenta  á  la  religión 
erístiaqa  que  profesamos ;  que  se  deben  quitar  de  la 


república  las  casas  públicas  donde  las  mujeres,  perdida 
la  vergüenza,  ejercitan  su  torpe  y  miserable  ganancia; 
en  la  cual  disputa,  como  hayamos  dicho  muchas  cosas, 
y  aunque  por  ventura  mas  de  lo  que  convenia ,  siento 
empero  que  conformo  á  la  grandeza  del  argumento,  á 
la  mudiedumbre  de  cosas  y  á  la  gravedad  y  importan- 
cia deste  mal,  haberse  dicho  poco,  y  muchas  cosas  de 
necesidad  haberse  dejado  por  no  cargar  al  lector,  si  al- 
guno acaso  leyere  estos  papeles,  con  la  muchedumbre  y 
largura  dellos.  Reprobamos  pues  todo  el  aparato  del 
teatro,  las  artes  de  los  faranduleros  y  su  torpeza;  afir- 
mamos ser  ilícito  correr  toros,  feo  y  cruel  espectácu- 
lo; juzgamos  que  las  rameras  se  deben  desterrar  como 
peste  de  la  tierna  edad.  Este  es  nuestro  juicio  y  parecer, 
y  este  será  para  siempre ;  asi  que,  con  tan  altas  voces 
como  puedo,  digo  y  pronuncio :  Afuera  torpezas  y  afren- 
tas, corrupciones  de  las  costumbres  se  aparten,  no 
tengamos  que  ver  con  el  teatro ,  no  con  el  circo ,  no  con 
la  fealdad  del  burdel,  gente  engendrada  para  santidad 
con  tantas  ayudas  enderezada  y  encaminada  á  toda  la 
virtud;  revienten  cuanto  quisieren  todos  los  que  pre« 
tendiendo  agradar  al  pueblo  quieren  que  se  les  conce* 
dan  0"^ tos  y  semejantes  deleites,  enducidos  por  argu- 
mentos ineficaces  y  vanos ,  conviene  á  saber,  que  el  de- 
seo del  deleite,  plantado  en  la  misma  naturaleza ,  por 
haber  sido  concebMos  con  deleite  y  criados  con  delei- 
tes ,  que  se  debe  engañar  con  los  juegos  públicos ,  para 
que  no  deslicen  á  cosas  peores ;  evitarse  el  ocio,  muy  á 
propósito  para  sembrar  rumores  y  despertar  riñas  y 
alborotos;  las  pesadumbres  continuas  y  graves  á  que 
está  sujeta  toda  la  vida  con  esta  como  salsa  aliviarse  en 
alguna  parte ;  en  conclusión,  dicen  que  hemos  de  desear 
el  mejor  y  mas  sano  partido ,  pero  tolerar  lo  que  no 
se  puede  remediar  siendo  tan  grave  la  maldad  de  los 
hombres  y  la  corrupción  de  las  costumbres ;  no  carecer 
de  peligro  querer  alterar  los  ejercicios  y  costumbres 
antiguamente  recebidas  y  irritar  al  pueblo,  principal- 
meale  con  pequeña  esperanza  de  provecho.  Esto  es  lo 
que  dicen  en  suma ;  pero  nosotros  no  juzgamos  que  to- 
do deleite  se  debe  quitar  al  pueblo,  sino  el  dañoso  y  feo, 
subjeto  á  muchos  y  grandes  inconvenientes,  sin  el  cual 
ciertamente  muchas  ciudades  y  provincias  antiguamen- 
te se  mantuvieron  y  al  presente  gozan  de  muchos  bie- 
nes ;  y  por  lo  menos  todo  el  pueblo  cristiano  en  los  pri- 
meros tiempos ,  y  aun  los  judíos  antiguamente  carecie- 
ron de  espectáculos,  circo  y  teatro  y  de  toda  esta  tor- 
peza loablemente,  ni  por  eso  tuvieron  al  pueblo  menos 
obediente  y  subjeto;  y  lo  que  es  mas,  la  misma  Roma 
por  mas  de  docientos  años  ni  recibió  farsantes,  ni  hi- 
zo otros  espectáculos ,  en  el  cual  tiempo  dentro  y  fuera 
tuvo  muy  grande  fuerza,  y  con  vü*tud  invencible  odia- 
ba los  cimientos  del  imperio  con  el  cual  ocupó  la  re* 
dondez  de  la  tierra.  La  abundancia  de  los  deleites  de- 
bilitó, enflaqueció  después  su  vigor  y  arrimo,  y  al  üü 
le  apagó  del  todo.  Pues  ¿  cómo  podemos  creer  que  pue« 
dan  poner  remedio  á  los  danos  públicos  los  deleites, 
ejercicios  por  medio  de  los  cuales  se  ha  caído  en  tan- 
tos males?  Pudiérase  sin  duda  pedir  al  pueblo  cristiano 
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que  se  mostrase  no  ser  Indignos  de  la  proíésion  que 
bacoií,  y  que  desechada  toda  torpeza»  buscasen  otros 
muy  diferentes  placei^es»  otros  espectáculos.  Lo  cual 
declara  Tertuliano  elegantemente  al  fin  del  libro  Délos 
espectáculos  por  estas  palabras:  Querría  me  digas: 
¿no  podemos  YÍ?lr  sin  deleite  los  que  debemps  morir 
con  deleite?  Porque  ¿qué  otro  es  nuestro  deseo  que  el 
del  Apóstol,  salir  del  sigb  y  ser  recibidos  al  Señor?  AIH 
está  el  deleite  donde  está  el  deseo;  que  ti  todavía 
piensas  tener  en  esta  vida  necesidad  de  deleites,  ¿por 
que  eres  tan  ingrato  que  no  te  bastan ,  y  no  reconoces 
tantos  y  tales  deleites  como  tenemos  de  Dios?  Porque 
¿qué  cosa  mas  deleitable  que  la  reconciliación  de  Dios 
Padre  y  del  Señor,  que  el  descubrimiento  de  la  verdad, 
que  el  reconocimiento  de  los  yerros,  que  el  perdón  de 
tantos  pecados  antes  eometidos?  Qué  mayor  deleite 
que  el  liasUo  del  mismo  deleite,  que  el  mismo  precio 
de  todo  el  siglo,  que  lá  verdadera  libertad ,  que  la  con- 
ciencia entera ,  que  tener  lo  que  basta  para  la  vida,  que 
no  tener  ningún  temor  de  la  muerte,  que  huellas  los 
dioses  de  las  naciones ,  que  expeles  los  demonios,  que 
sanas  las  enfermedades,  que  pides  revelaciones,  que 
vives  á  Dios?  Estos  son  los  deleites ,  estos  los  espectá- 
culos de  los  cristianos ,  santos,  perpetuos ,  graciosos ; 
en  estos  puedes  entender  para  tí  los  juegos  circenses. 
Mira  los  cursos  del  siglo,  cuenta  los  tiempos  que  res- 
balan, espera  el  término  de  la  consumación,  defiende 
las  compañías  de  las  iglesias,  despierta  á  la  señal  de 
Dios ,  y  levántate  á  la  trompeta  del  ángel ,  gloríate  con 
las  palmas  de  los  mártires.  Si  te  deleitan  las  artes escé* 
nicas  y  su  doctrina,  hartas  letras  tenemos,  hartos  ver« 
sos,  liurtaá  sentencias,  hartas  canciones,  hartas  voces, 
no  fábulas,  sino  verdades ,  ni  burlas  compuestas,  sino 
simplicidades.  ¿Quieres  también  peleas  y  luchas?  A  ma- 
no lus  hay,  no  pequeñas,  sino  muchas;  mira  la  deslio- 
nestidad  derribada  de  la  castidad,  la  perfidia  muerta 
por  la  fe,  la  crueldad  abatida  por  la  misericordia,  la 
desvergüenza  asombrada  por  la  modestia.  Tales  peleas 
hay  entre  nosotros,  en  las  cuales  somos  coronados. 
¿Quieres  por  ventura  también  alguna  sangre?  Tienes 
la  de-Cristo.  Yjcuál  espectáculo  es  el  del  advenimiento 
del  Señor,  que  sin  dubda  ya  está  cerca,  digo  del  Señor, 
ya  glorioso  y  triunfante!  Cuál  aquella  alegría  de  los 
ángeles,  cuál  la  gloría  délos  sanctos  resucitados,  cuál 
después  el  reino  de  los  justos ,  cuál  la  ciudad  nueva  de 
Jorusaleml  Mas  aun  restan  otros  espectáculos;  aquel 
último  y  perpetuo  dia  del  juicio, aquel  no  esperado  de 
las  gentes,  aquel  no  mofado,  cuaodo  tan  grande  vejex 
del  siglo  y  tantos  nacimientos  suyos  con  un  fuego  se« 
rao  anegados.  ¿Cuál  será  entonces  la  anchura  del  es- 
pectáculo?¿Dequé  me  maravillaré,  deque  rae  reiré,  dén- 
de  me  gozaré  y  exultaré  mirando  tantos  y  tantos  reyes 
que  se  decía  estar  en  el  cielo  con  el  mismo  Jápiter  y 
con  sus  mismos  testigos  gimiendo  en  profundas  tiuie* 
blas?  Hasta  aquí  son  palabras  de  Tertuliano,  con  las 
cuales,  7  con  otras  muchas  que  prosigue,  pretende 
persuadir  deberse  contentar  los  cristianos  con  los  de- 
leites espirítiMiles  que  de  la  contemplación  y  gusto  de 
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las  cosas  divinas  y  de  h  vbtá  de  la  natnr^eza  propo- 
nen muy  abundantes;  lo  cual  pues  hemos  en  grande 
parte  pedido ,  y  porque  no  parezcamos  demasiadamente 
severos  y  regiirosos,  y  alguno  no  porfié  que  Boestnis 
costumúes  no  tofren  el  rigor  de  la  disciplina  antigua, 
será  justo  dar  al  pueblo  otros  deleites,  pero  no  sucios 
ni  perjudiciales.  Ejercítense  los  caballeros  m  hacer 
justas  y  torneos  á  pié  y  á  caballo ;  los  mozos  corriendo^ 
bichando,  tbwido;  y  haya  joyas  para  los'que  vencie- 
ren ;  y  para  que  el  ejercicio  se  haga  con  mas  calor,  jue- 
guen á  las  cañas,  tirándose  unos  á  otros  con  cierta  ma- 
nera de  pelea  morisca  las  cañas  ó  alguna  otra  cosa 
en  lugar  de  dardos,  repartidos  en  cuadrillas  de  la  ma- 
nera que  se  suele  hacer  en  Espaína,  los  cuales  ejerci- 
cios todos  son  como  imitaciones  y  sombras  de  la  guer- 
ra ,  muy  á  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cuer- 
po y  hacerse  diestros.  Y  no  será  menos  provechoso  ju- 
gar con  las  ballestas  ó  con  los  arcabuces  *at  blanco' con 
premio  propuesto  del  páblico,  ó  en  particular,  para  el 
que  primero  acertare,  lo  cual  sabemos  se  hace  en  otras 
naciones  con  gran  cuidado  y  aprovechamiento.  Añá- 
danse las  danzas  á  la  manera  de  España ,  los  bailes  con 
los  movimientos  de  los  pies,  siguiendo  el  son  de  la 
flauta  ó  istrumento  que  se  tañe;  añádase  todo  lo  demás 
que  por  humana  sagacidad  ó  industria  se  pudiere  in- 
ventar para  deleitar  al  pueblo;  solo  se  buya  la  torpeza 
y  crueldad  como  conviene  á  las  costumbres  cristianas; 
no  haya  cosa  sucia  que  despierte  el  calor  de  la  lujuria, 
nó  cruel  que  sea  ajena  de  la  piedad  cristiana.  Pero  • 
bien  sé  la  porfía  y  obstinación;  de  los  malos  nunca  al- 
canzaremos que,  dejada  la  torpeza,  sigan  los  consejos 
mejores  y  avisos  saludables.  Con  las  tinieblas  de  los  vi- 
cios están  ciegos  y  llenos  de  oscuridad;  mas  fácilmente 
beberán  ponzoña  que  obedezcan  á  los  cuales  enseñan 
lo  quemejorserá.Pues¿perderémosporventura  el  tra- 
bajo? En  ninguna  manera;  porque  si  no  pudiésemos  re- 
tener á  los  tales  que  no  corran  á  la  muerte  con  grande 
ímpetu  y  reducilios  del  error  al  verdadero^camino,  de 
las  tinieblas  á  la  luz ,  porque  han  atapado  sus  orejas, 
conformaremos  á  otros,  los  cuales  no  están  tan  arrai- 
gados en  el  mal  para  que  no  se  den  tanto  yjcon  tanta 
sed  á  procurar  deleites ,  y  no  ensucien  con  sucios  es- 
pectáculos y  feos  las  ánimas  que  crió  Dios  para  ser 
santas,  ni  á  sabiendas  muden  en  eternos  tormentos  la 
inmortalidad  que  tiene  Dios  aparejada  para  los  verda- 
deros amadores  y  siguidores  de  la  verdad ;  lo  cual  si  su- 
cediere, que  algunos  á  lo  menos,  despertados  con  noes- 
tro  trabajo,  se  hagan  mas  avisados  y  recatados  en  esta 
parte ,  no  pensaremos  haber  trabajado  en  vano. 

CAPITULO  XXVI. 

El  efUdo  de  las  eosts  de  Espafia. 

Dado  que  esta  disputa  estaba  acabada ,  paresciáme 
como  por  añadidura  al  fin  della  reprehender  los  vicios 
de  nuestra  nación  y  su  negligencia  grande ,  y  anunciar 
las  desventuras  que  están  aparejadas  si  no  mudaren  las 
costumbres  y  vidaí  per  ver  si  en  alguna  manera  pudié- 
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lemos  despertailos  del  sueño  en  que  profundamente 
duermen,  réducillos  del  furor  á  sanidad,  y  á  la  vida  de  la 
muerte,  á  la  cual  arrel>atadamente  corren.  Cuántas  sean 
y  hayan  sido  las  virtudes  de  nuestra  nación  no  es  ne- 
cesario relatarlo  por  menudo.  Los  estudios  de  la  sabi- 
duría y  de  la  erudición,  comenzados  con  mas  fenror 
que  antes  en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  florecen  de 
manera ,  que  en  ninguna  parte  del  mundo  hay  mayores 
premios  para  la  virtud  y  para  las  letras.  El  cuidado  de 
la  jusilicia  ¡  cuan  grande  I  Los  mayores  con  los  menores, 
y  con  estos  kvs  medianos  y  tienen  trabados  con  cierta 
igualdad  y  compañía  los  magistrados,  armados  con  le- 
yes y  autoridad.  En.ia  constancia  de  la  religión  católica^ 
en  el  tiempo  que  entre  las  otras  naciones  todas  las  co- 
sas sagradas  se  alteran  á  casa  paso,  nos  señalamos  en- 
tre todos.  Entre  nosotros  florece  el  consejo;  eñ  las 
otrasprovincias  nuestras  armas  han  penetrado  grande 
parte  del  mundo.  (Srande  é  invencible  es  el  ánimo  de 
nuestra  gente;  los  cuerpos  con  la  manera  de  vida  ás- 
pera y  por  beneflcío  de  la  naturaleza  son  sufridores 
de  trabajo  y  de  hambre ,  con  las  cuales  virtudes  se  han 
vencido  grandes  diiicultades  por  mar  y  por  tierra,  y 
después  á  lo  menos  de  haber  juntado  con  io  demás  á 
Portugal ,  terminado  el  imperio  con  los  mesmos  fines 
de  la  redondez  de  la  tierra,  lo  cual  rogamos  á  Dios  y  á 
todos  los  sanctos  que  están  en  el  cielo  sea  para  mayor  fe- 
licidad y  perpetuo.  Pero  muchas  cosas  hacen  temer  no 
hayamos  de  caer  en  un  n^omento  desta  cumbre  de  bien- 
andanza, que  plegué  á  Dios  no  sea  así.  Primeramente 
no  ignoramos  cuan  grande  sea  la  inconstancia  de  las  co- 
sas humanas;  ya  con  su  peso  y  grandeza  trabaja  España 
y  se  va  á  tierra.  Tales  son  las  mudanzas  de  las  cosas 
humanas;  somos  afligidos  con  la  mudanza  de  la  fortuna 
6  de  fuerza  mas  alta ;  en  breve  momento  se  muda  el  im- 
perio en  servidumbre,  y  en  desventura  la  felicidad ,  y 
es  negado  á  las  cosas  muy  alMiS  que  permanezcan  mu- 
cIm)  tiempo.  Demás  desto,  la  envidia  que  las  otras  na- 
ciones nos  tienen  es  grande,  nacida  ciertamente  de  la 
grandeza  del  imperio  y  poder,  muy  cierto  compañero 
de  la  grandeza  y  majestad ;  pero,  si  es  lícito  decir  la 
verdad,  aumentada  grandemente  por  la  avaricia  délos 
que  gobiernan  y  por  la  aspereza  de  las  costumbres  de 
los  nuestros  y  de  su  arrogancia.  Puédese  temer  que  es- 
tando nosotros  descuidados ,  y  ninguna  cosa  menos  pen- 
sando, los  de  cerca  y  los  de  lejos,  principalmente  ofrecida 
ocasión,  se  alcen  para  sacudir  el  yugo,  que  ellos  tienen 
por  tiranía  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Grandes 
son  estos  peligros;  ¿quién  lo  niega?  quién  no  lo  ve? 
pero  lo  que  yo  mas  temo  es  á  los  vicios  y  torpezas  ( los 
cuales  como  hecho  un  escuadrón  han  conspirado)  que 
no  acarreen  la  muerte  á  los  mismos  que  los  siguen.  Sa- 
bemos que  muchas  veces  reinos  muy  floridos  han  per- 
dido en  paz  las  riquezas  ganadas  en  guerra ,  y  que  mu- 
chas veces  ha  sido  cosa  mas  fácil  á  los  grandes  prínci- 
pes vencer  los  enemigos  en  guerra  que  mantener  y 
gobernar  en  paz  la  república.  Creo  porque  en  el  peli- 
gro  se  despierta  la  industria ;  en  tiempo  de  paz  reina  el 
ocio  y  con  él  sus  compañeros  ¡  la  corbardlai  deshonesth* 


dad,  injuria,  avaricia.  ¿  Qué,  dirá  alguno,  juzgas  por 
ventura  que  la  guerra  se  ha  de  anteponer  á  la  paz?  Se^ 
ras  enemigo  del  género  humano  y  de  todo  puncto  coih 
trario ;  porque  ¿qué  .cosa  hay  mas  mala  que  la  guerra,  y 
mas  alegre  que  la  paz?  Con  la  paz  florecen  los  campos 
y  se  visten  de  hermosura;  adómanse  las  cradades,  ejer« 
cítanse  las  artes  todas ,  con  las  cuales  la  vida  humana  se 
arrea  y  hermosea;  por  el  contrarío,  todo  lo  asuela  la 
guerra,  quema  los  sembrados  y  árboles,  saquéense  las 
ciudades,  los  moradores  son  ahuyentados,  muertos  y 
presos ,  y  resulta  la  destruicion  de  toda  la  provincia. 
Nunca  yo  seré  tan  falto  de  juicio  que  tenga  por  mejor 
la  guerra  que  hi  paz ,  pues  sé  que  la  guerra  entonces  se 
hace  como  conviene  cuando  se  endereza  á  la  paz,  y 
t]ue  no  se  ha  de  buscar  en  la  paz  la  guerra,  sino  al  con- 
trarío, ni  hay  cosa  mas  excelente  que  la  compañía 
agradable  y  fraterna  caridad  entre  loshombres,  ala 
cual  la  naturaleza  desde  nuestro  nacimiento  nos  inclina. 
Lo  que  pretendo  es  que  los  peligros  son  menores  en  el 
tiempo  que  dura  la  guerra  que  después  de  fundada  la 
paz.  Muy  gran  valor  es  vencer  los  enemigos  con  armas, 
pero  cosa  de  mayor  prudencia  desterrar  y  ahuyentarlos 
vicios  en  tiempo  de  paz.  El  imperio  por  cierto  de  los 
persas ,  la  grandeza  de  los  gríegos  y  de  los  romanos ,  el 
ocio,  la  paz,  el  descuido  los  destruyeron;  los  cuales 
habían  ilustrado  y  dilatado  sin  terminólas  armas,  prin- 
cipalmente los  romanos,  después  que  fueron  por  Aní- 
bal maltratados  y  reducidos  á  punto  de  perderse.  Pasa- 
do el  peligro,  hechos  mas  fuertes,  pusieron  d  yugo  á 
gran  parte  del  mundo  como  antes  apenas  hubiesen  sa- 
lido de  Italia.  El  valor  de  los  griegos  no  se  conoció 
mocho  antes  de  la  pelea  Leutríca;  pero  habiendo  ga- 
nado aquella  jornada  de  los  persas,  no  pararon  hasfa 
haber  subido  primero  las  tierras  cercanas,  después 
toda  la  Asia ,  en  tiempo  de  Filipo  y  de  Alejandro,  reyes 
deMacedonia.  Es  asf,  que  la  cobardía  con  la  advefsidad 
queda  postrada ;  la  industria  y  valor  crecen  con  el  peli- 
gro, y  con  el  ocio  se  deshacen ;  porque  el  miedo  hace  á 
los  hombres  mas  recatados,  reprime  loe  malos  deseos 
y  la  lujuria,  enfrena  el  avaricia,  y  lo  que  es  mas  excelente 
es  una  grande  atadura  de  la  compañfa  y  amor  entre  fos 
ciudadanos;  lo  cual  todo  lo  contrario  destruye  el  ocio« 
porque  con  no  trabajar  se  manca  el  cuerpo  con  los  de** 
leites,  el  ánimo  dándose  á  convites ,  juegos  y  desho- 
nestidades. En  el  reino  de  la  lujuria,  ¿qué  lugar  puede 
tener  la  vergüenza?  Robos,  latrocinios,  muertes  se  ejer- 
citan cada  uno  no  teniendo  algún  cuidado  de  la  repú- 
blicaydel  peligro  común ;  tratan  solamente  deaugmen- 
tar  sus  haciendas  y  de  sus  particulares  intereses,  con- 
viene á  saber,  para  que  no  falte  con  qué  servir  á  la  gula 
y  al  vientre,  cuyos  esclavos  se  han  hecho  de  tal  manera, 
que  no  dejan  pasar  punto  ni  hora  sin  ocuparse  en  delei- 
tes y  torpezas.  Pero  no  era  nuestro  Intento  en  este  lu- 
gar tratar  de  cosa  tan  grave.  Deseamos ,  cierto,  que  ha- 
ya sosiego -en  la  república,  porque  ¿qué  cosa  hay  mas 
amable  que  el  nombre  de  paz?  pero  de  tal  manera ,  que 
no  se  afloje  punto  la  industria,  cuidado  y  virtudes  que 
reinan  en  tiempo  de  guerra  ^  que  en  la  paz  nos  aperci^ 
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Lamo*  para  la  gadrra ,  y  no  abramos  la  puerta  á  los  . 
vicios  y  cobafilta ,  enemigos  muy  mas  peligrosos  y  gni-  I 
ves^  lo  cual  si  ea  Espaua  se  lia  becbo  los  anos  pasados,  j 
es  razón  con  tiempo  considerallo.  Gozamos  sin  duda  ! 
mucho  ha  de  gran  paz ,  dado  que  alguna  vez  ha  sido  ¡ 
turbada  ligeramente,  y  esto  por  beneGcio  del  cielo  y  pro-  i 
videncia  de  nuestros  reyes  don  Fernando,  don  Carlos,  | 
don  Felipe.  Muchas  provincias  y  gentes  lian  sido  subje-  | 
tadas  por  su  mandado ,  y  las  armas  de  los  españoles,  no 
conocidas  antes,  han  alcanzado  grande  gloria;  muclias 
riquezas  con  el  trato  de  las  Indias  y  navegaciones  de 
cada  año  se  han  traido ;  oro ,  plata  y  piedras  preciosas, 
sin  número  y  sin  medida ;  pero  los  mesmos  hemos  sido 
derribados  de  los  vicios  domésticos.  La  glotonería,  lu- 
juria, pereza  y  deleites  de  toJas  maneras  nos  lian  en- 
flaquecidoy  subjetadoá  las  injurias  de  aquellos  que  tem- 
blaban antes  el  nombre  de  España;  por  ventura,  sino 
nos  tuvieran  derribados  los  vicios  y  pereza  ¿  bubiérase 
atrevido  el  cosario,  cuyo  nombre  tengo  vergüenza  de 
referir,  á  hacemos  en  tan  pocos  años  tantas  veces  guer- 
ra y  alegrarse  en  nuestros  males  una  y  segunda  y  ter-  | 
cera  vez?  Habiendo  navegado  esos  anchísimos  mares 
atlánticos,  el  del  Norte  y  el  del  Sur,  acometió  con  feliz 
suceso  y  grande  atrevimiento  las  riberas  de  las  Indias, 
ol  mediodía  y  al  septentrión ;  y  habiendo  robado  y  sa- 
queado todo  lo  que  pudo ,  ¿cuan  gran  suma  de  oro  ¡  oh 
vergüenza  nuestra  I  llevó  á  su  tierra  ?  Destos  principios 
ha  venido  á  tan  grande  atrevimiento,  que  haciendo 
guerra ,  abiertamente  ha  acometido  los  lugares  maríti- 
mos de  Espaua:  estando  nosotros  descuidados  (pena  es 
decillo),  poco  falló  que  no  so  apoderase  de  Cádiz.  Para 
Ycngur  esta  injuria  por  no  sor  justo  sufrirla,  tomadas 
al  Gu  las  armas,  nuestra  armada,  queriendo  acometerá 
Ingulaterra,  sin  ningún  provecho  se  anegó  ó  pereció  en 
gran  parte  por  poco  saber  de  los  nuestros  ó  por  indus- 
tria do  los  enemigos ,  ó  lo  que  mas  creo,  por  hal^  Dios 
querido  por  tal  manera  castígar  nuestros  pecados.  Con 
grande  por  cierto  afreiUa  de  nuestra  nación  y  gran 
baldón  se  ha  recebido  llaga ,  la  cual  no  se  curará  en 
muchos  años.  Habiendo  recebido  tan  gran  pérdida  y 
siendo  muerta  la  Qor  de  tos  soldados ,  destrozada  el  ar- 
mada ,  el  enemigo  bocho  mas  insolente  y  determinado 
de  seguir  la  fortuna  favorable,  trató  de  adquirir  nuevos 
reinos  en  España ,  lo  que  no  era  dificultoso  estando 
nosotros  tan  descuidados ;  y  Imbiendo  en  Galicia  aco- 
metido á  la  Coruña  y  casi  tomádola ,  desembarcando  en 
Portugal,  llegó  armado  y  espantoso  basta  los  mismos 
arrabales  y  muros  de  la  ciudad  de  Lisboa,  concierta  | 
esperanza  de  tomar  sin  sangre  aquella  nobilísima  cíu-  • 
dad ,  y  por  esta  manera  restituir  á  don  Antonio,  dester-  i 
rado,  el  cual  se  llama  rey  de  Portugal,  en  el  imperio  y  j 
grandeza  de  sus  antepasados.  Y  saliera  por  ventura  I 
con  su  intento  si  los  sanctos  patrones  de  aquel  reino, 
desamparado,  sin  fuerzas ,  sin  presidios  bastantes  y  sin 
prudencia  no  le  hubieran  sustentado.  Porque  el  ene- 
migo, por  no  sucedelle  las  cosas  al  principio  como  pen- 
saba ,  cerrándose  nuestros  soldados  dentro  de  los  mu- 
ros, volviendo  atrás  por  falta  de  mantenimiento  y  for- 
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zado  de  las  muertes  que  por  la  destemplanu  del  cielo 
comenzaban ,  fué  forzado  tornarse  á  embarcar,  habieii- 
do  sido  mayor  el  dono  que  recibió  que  el  que  hizo ;  y 
últimamente,  afligida  y  destrozada  su  armada ,  según 
dicen ,  se  volvió  á  su  tierra.  Qué  fin  haya  de  tener  esta 
guerra  no  se  sabe;  hasta  agora  grandes  han  sido  las 
pérdidas  y  mayor  la  afrenta ;  muchas  naves  cargadas 
de  mercaduría  y  de  ero  nos  han  tomado  estos  años; 
muchos  de  los  nuestros  han  sido  muertos  ó  cautivos. 
No  quiero  referir  la  muerte  del  rey  don  Sebastian  en 
África  y  la  pérdida  de  su  ejército  tan  fresca,  que  ape- 
nas se  ha  secado  la  sangre.  Culpa  fué  esta  de  un  prín- 
cipe atrevido ,  y  que  parece  nació  para  destruicion  de 
su  patria  y  reino.  Verdad  es  esto;  pero  desventura  co- 
mún fué  á  toda  España ,  muestra  de  la  vuelta  que  la  fo1^ 
tuna  hace,  ó  por  mejor  decir,  de  la  ijra  de  Dios  contra 
nuestras  maldades ;  y  es  justo  temer  no  estén  apareja- 
dos mayores  males,  pues  después  del  castigo  no  nos  lie- 
mos mejorado.  Las  comidas  delicadas  y  el  vestido  ha  es- 
tragado las  costumbres  en  tanta  manera,  que  mas  so 
gasta  hoy  en  una  ciudad  de  golosinas ,  confituras  y  mas 
cantidad  de  azúcar  que  en  toda  España  en  tiempo  de 
nuestros  padres.  ¡Cuánta seda.  Dios  poderoso,  se  gastal 
Mas  pulidos  andan  el  día  de  hoy  y  con  vestidos  mas 
arreados  y  costosos  los  carniceros ,  los  sastres  y  zapa- 
teros que  en  otros  tiempos  las  cabezas  y  principales 
de  las  ciudades;  por  ventura,  después  á  lo  menos  des- 
tos  trabajos  ¿base  proveído  á  este  desorden  y  desver- 
güenza? ¿Por  ventura  hanse  hecho  algunas  pregmáti- 
cas  sobre  los  gastos  como  se  hadan  antiguamente? 
Por  ventura  hase  puesto  tasa  y  térmmo  á  la  lujuria  y 
al  regalo?  Dirás :  las  rentas  reales ,  si  esto  se  hiciese,  pa- 
decerían y  se  disminuirían  en  gran  manera ,  como  sean . 
necesarios  nuevos  y  grandes  gastos  para  la  guerra  y  pa- 
ra vengar  las  injurias.  ¿Qué  rentas  me  cuentas  tú  á  mí? 
Por  ventura  ¿puede  haber  mayor  socorro  que  el  que 
consiste  en  la  bondad  de  los  ciudadanos  y  en  su  modes- 
tia ,  mas  cierta  renta  que  la  riqueza  de  los  particulares, 
quitado  el  demasiado  gasto?  Pocos  soldados  con  pecho 
fuerte,  templados  con  el  comer  y  vestir,  serán  masa 
propósito  para  vencer  y  vengar  las  injurias  que  muchos, 
mancos  en  el  deleite,  ataviados  y  delicados.  Demás 
desto,  el  uso  de  las  armas  se  ha  dejado ;  si  por  descuido 
de  los  que  gobiernan  ó  negligencia  de  la  juventud ,  no 
lo  sabría  decir,  en  gran  perjuicio  ciertamente  de  la  re- 
pública y  de  las  costumbres,  mayor  peligro,  y  no  es 
maravilla,  porque  habiendo  cesado  los  ejercicios  mili- 
tares, yol  pueblo,  á  ejemplo  de  los  mayores,  estando  de- 
bilitado con  vino  y  convites ,  dado  al  juego ,  danzas  y 
amores ,  no  hay  armas  algunas,  á  lo  menos,  en  lo  inte- 
rior de  España ;  y  si  algunas  hay,  comidas  del  polvo  y  del 
orín,  sin  provecho  por  la  antigüedad ,  pocas  ballestas  y 
arcabuces :  hase  tenido  por  de  mayor  momento  que  no 
se  maten  ciervos  y  conejos  que  acostumbrar  al  pueblo 
á  los  ejercicios  de  guerra.  Algún  mayor  cuidado  ha  ha- 
bido en  críar  caballos,  pero  muy  pequeño  si  se  mira  la 
importancia  del  negocio ,  y  mas  apuestos  que  fuertes, 
por  donde  no  podrán  sufiír  el  sol  ni  el  polvo  y  peso  da 


Digitized  by 


Google 


CONTRA  LOS  JUEGOS  PUfeLICOS. 


iOi 


lai  armas;  tan  delicados  y  regalados  son.  A  lo  menos 
hay  ciudades  fortificadas ,  muchas  fortalezas  edifica- 
das en  toda  la  provincia,  con  las  cuales,  aun  des- 
pués de  vencidos,  podremos  sufrir  mucho  tiempo  el 
cerco  y  detener  al  soberbio  enemigo.  Miserable  cosa 
es  referir  lo  que  es  muy  verdadero;  sacadas  las  fron« 
teras  y  marinas,  las  cuales ,  si  están  bastantemente 
fortificadas,  los  peligros  presentes  lo  han  mostrado » no 
se  hallará  lugar  alguno  fortificado,  antes  á  cada  paso 
las  murallas  caídas  por  el  suelo  con  la  vejez,  sin  algún 
cuidado  de  reparallas;  y  no  es  maravilla  por  ser  cosa 
propia  de  los  hombres  gobernarse  mas  por  necesidad 
que  por  prudencia,  y  mas  en  España ;  como  si  en  nin- 
gún tiempo  liobiese  de  haber  alguna  mudanza ,  así  dor- 
mimos á  sueño  suelto.  No  me  parece  era  diferente  el 
estado  de  las  cosas  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo, 
coando  toda  España  fué  vencida  y  subjetada  por  los  mo- 
ros; también  estaban  las  muralüeis  abatidas ,  sin  solda- 
dos ,  caballos  y  armas,  y  las  que  había ,  por  consejo  de 
traidores,  se  hablan  enviado  á  las  fronteras  de  África  y 
de  Francia ,  donde  también  poseían  los  reyes  godos 
grande  parte.  No  bastan  las  fuerzas  de  fuera  cuando  lo 
interior  está  flaco;  pero  volviendo  al  propósito^  por 
ventura  ¿tantas  desgracias  y  pérdidas  han  despertado 
y  hecho  mas  diligentes  á  los  nuestros  ?  Por  ventura 
¿fortifícanse  los  castillos  y  ciudades?  Por  ventura 
¿búscanse  buenos  caballos  y  cómpranse?  ¿Hay  nuevas 
armerías  en  los  lugares  para  forjar  toda  suerte  de  ar- 
mas ofensivas?  ¿Ejercítanse  los  mozos,  como  era  ra- 
zón, en  luchar,  pelear  y  saltear  á  pié  yá  caballo,  sin  ar- 
inas  y  cubiertos  de  hierro ,  de  cuya  torpeza  ninguna 
maña  y  destreza  estos dias  bandado  muestra,  cuando 
habiendo  mandado  á.  los  señores  que  cada  uno  confor- 
me á  su  renta  acudiesen  con  cierto  número  de  caballos, 
ni  se  hallaron  armasen  el  reino,  ni  aun  sin  armas  á  pe- 
nas se  podían  teñera  caballo  los  soldados?  ¡  Cuál  ayuda 
y  cuan  buena.  Dios  poderoso  I  Para  tiempo  de  adver- 
sidad, cosa  de  risa  y  de  vergüenza;  por  ventura,  á  lo 
menos,  los  premios  militares  y  las  honras  debidas á  la 
virtud,  ¿danse  á  los  soldados  para  despertar  á  otros  á 
la  misma  profesión?  Pues  la  honra  y  provecho  sustenta 
lasarles;  y  no  antes,  aun  después  del  peligro  y  pérdi- 
das ,  se  emplean  en  hombres  delicados  que  siguen  la 
corte,  los  cuales  nunca  han  visto  enemigo  ni  vestido 
armas,  ni  aun  saben  los  nombres  de  la  milicia  ni  qué  co- 
sa sean  reales.  Peligrosa  cosa  es  tocar  con  la  pluma  y 
punzar  todas  las  llagas  de  la  república ;  pero  en  enfer- 
medad vieja  cualquier  remedio  se  hade  intentar.  Dirás: 
procúrase  la  quietud  de  la  república  quitando  con  ías 
armas  el  poder  alborotarse.  Muy  bien  se  dice  esto  si 
la  lealtad  de  los  españoles  para  con  sus  re) es  no  fuera 
tan  conocida,  quo  es  la  mayor  defensa  que  puede  ha- 
ber. Con  los  forasterosque  rehusan  el  imperio  y  obedien- 
cia, y  de  cuya  lealtad  se  dubda  se  usan  de  semejantes 
artes  para  mantenellos  en  paz;  á  los  siervos  se  quitan 
las  armas,  las  cuales  se  dan  á  los  hijos  por  el  amor  que 
tienen  naturalmente.  Porque  estando  cercados  de  t(>- 
das  partes  de  enemigos ,  á  mediodía  de  los  moros,  á  k  - 


vante  y  septentrión  de  herejes ,  y  el  Turco ,  que  con  su 
poder  no  está  muy  It^jos,  quitar  las  ayudas  y  fuerzas  por 
medio  ligero  y  cuidado  de  algún  alboroto  interior,  ¿qué 
otra  cosa  es  sino  loca  y  desvergonzadamente  hacer 
traición  á  la  república,  y  con  recatos  sin  propósito  po- 
ner en  peligro  la  patria  y  la  sagi*ada  religión  que  pro- 
fesamos? No  mancando  losciudadanos,  sino  mantenién- 
dolos en  virtud  y  ejercitándolos ,  se  ha  de  procurar  la 
paz  y  salud  común.  Digo  pues  que  la  juventud  se  de- 
be ejercitar  ansí  en  otras  arles  como  principalmente 
en  las  militares,  y  reduciéndolos  á  la  templanza  anti- 
gua ,  hacer  que  se  moderen  en  comidas  y  vestidos,  ansí 
con  la  buena  educación  desde  su  tierna  edad,  como  con 
leyes  graves  y  severas.  Deseo  que  á  las  mercaderías, 
en  cuanto  fuere  posible,  no  se  les  dé  entrada ,  las  cua- 
tes tienen  gran  fuerza  con  el  demasiado  regalo  para 
ablandar  los  ánimos  y  mancar  los  cuerpos ,  porque  del 
ocio  y  deleites  nacen  todos  los  vicios,  pero  principal- 
mente dos,  lujuria  y  desacato,  de  los  cuales  se  añadirá 
alguna  cosa  si  por  ventura  por  el  peligro  se  desperta- 
sen aquellos  á  quien  esto  toca.  Verdad  es  que  cuando  la 
divina  venganza  se  apresura  y  no  quiere  se  quite  su 
fuerza  falta  el  entendiii[)iento,  así  á  los  ciudadanos  co- 
mo á  los  que  gobiernan,  pnra  que  no  vean  la  luz  que  f^e 
les  presenta,  lo  cual  temo  no  nos  acaezca,  pues  veo 
que  con  los  trabajos  no  se  desmiuuyen  las  muldades  y 
abusos,  antes  se  aumentan;  ni  los  particulares  se  han 
mejorado ,  y  como  ninguno  quiera  perecer,  todos  á  por- 
fía hacen  por  donde  perezcan.  ¡  Oh  torpe  y  miserablo 
estado  de  nuestra  vida !  Cuánto  haya  crecido  la  torpeza, 
bastante  muestra  es  que  no  se  contenía  de  estar  escon- 
dida, si  no  con  laabundancia  sale  en  público :  en  las  par- 
ticulares casas,  en  los  campos,  por  las  calles  no  oirán 
otra  cosa  sino  alabanzas  de  Venus  y  sus  hazañas.  An- 
tigua vergüenza  y  infamia  es  esta;  pero  nuevamente  so 
hacen  torpes  espectáculos  con  grande  concurso  y  aplau- 
so del  pueblo ;  inveníanse  tonadas  deshonestas  y  malas, 
ayudándolas  con  los  meneos  del  cuerpo,  con  los  cuales 
lo  que  torpemente  se  hace  en  el  retrete  y  aun  en  el  bur- 
del ,  todo  se  pone  delante  de  los  ojos  y  orejas  de  la  mu- 
chedumbre. ¡Oh  afrenta  digna  de  todo  castigo  I  En 
tanto  grado  hemos  pospuesto  la  vergüenza ,  y  nos  he- 
mos olvidado  en  tanta  manera  de  la  honestidad  y  de- 
cencia con  estos  ejercicios ;  pensamos  que  los  mozos 
se  han  de  hacer  fuertes  soldados  mancados  con  el  de- 
leite ,  sin  cuidado  alguno  de  la  honestidad  y  modestia, 
corrompidos  en  el  uso  de  la  lujuria.  No  son  los  traba- 
jos de  la  guerra  ni  las  victorias  para  hombres  regalados, 
criados  en  la  sombra ;  con  frío  y  calor  se  han  de  curtir 
los  que  han  de  ser  buenos  soldados.  El  rey  don  Alonso  el 
Sexto,  después  que  ganó  á  Toledo  y  siendo  ya  viejo, 
mandó  que  en  todo  el  reino  se  derribasen  los  baños, 
por  haber  entendido  que  con  su  regalo  y  calor  se  per- 
dían y  enflaquecían  las  fuerzas ,  y  que  esto  habla  sido 
causado  haber  perdido  algunas  batallas  después  do 
tantas  victorias  como  había  ganado;  y  ¿no  hubrá  entre 
nosotros  cuidado  de  cómo  se  crían  los  mozos  y  en  qué 
ejercicios  y  tratos  se  ocupan?  Pero  todas  estos  cosas  so 
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podrán  desimnlar,  dado  que  por  tf  mismas  son  Teas  y 
perjudiciales,  si  perdonasen  á  la  religión  y  á  los  tem- 
plos consagrados.  ¿Creerán  esto  los  yenideros?  Cierto 
los  extranjeros  lo  oirán  de  buena  gana  que  en  España, 
donde  está  el  albergo  de  la  santidad  y  la  fuerza  de  la 
religión  católica  haya  y  se  use  tanta  torpeza,que  liayan 
entrado  en  I6S  inesmós  templos  los  cantos  laciros,  los 
torpes  espectáculos,  los  faranduleros  públicos  en  com- 
pañía de  mujeres  torpísimas.  ¡Ojalá  pudiéramos  negar 
lo  que  no  se  puede  decir  sin  yergñenza  I  toda  esta  tor- 
peza haber  entrado  en  los  templos  y  haberse  hecho 
estos  días  danzas  en  las  procesiones,  en  las  cuales  el 
Sanctísimo  Sacramento  se  llefa  por  las  calles  y  por  los 
templos  con  tal  sonada  y  tales  meneos,  cuales  ninguna 
persona  honesta  sufriera  en  el  burdel.  Por  venturados 
esto  ser  cristianos?  Por  ventura  ¿pensamos  desta  ma- 
nera aplacar  á  Dios?  Pues  ora  nos  juntamos  para  pedir 
mercedes,  ora  para  dar  gracias  por  las  recebidas,  con  la 
torpeza  de  que  usamos  ofendemos,  y  con  nuevas  mal- 
dades, á  Dios  y  <i  la  majestad  de  la  religión.  Y  ¿mtravi- 
llámonos  que  los  santos  desprecien  nuestras  peticiones 
y  que  seamos  vencidos  por  mar  y  por  tierra  los  que  po- 
co antes  domábamos  el  mundo?  Y  sin  duda,  me  per- 
suado que  Dios  de  corazón  aborrece  y  de  todo  punto 
desecha  tales  juntas  y  festividades.  Y  ¿qué  resta  sino 
que,  á  ejemplo  de  la  antigua  Roma  y  de  Egipto,  saque- 
mos pintada  de  bulto  la  deshonestidad  en  procesión 
como  cosa  pérfeneciente  á  la  religión,  según  que  en 
algún  tiempo  lo  hacían  las  mas  honestas  matronas  en 
las  Oestas  de  Príapo ?  Porque  ¿qué  mas  es  pintalla  que 
danzalla  con  la  voz  y  con  los  meneos?  De  pequeños 
principios  se  viene  á  esta  locura.  ¿  Qué  dirán  los  here- 
jes y  qué  harán,  los  cuales  buscan  cualquier  ocasión 
para  morder  nuestras  cosaS|  cuando  oyeren  por  cosa 


DE  MARIANA. 

cierta  que  esta  torpeza  se  usa  entre  nosotros?  La  pú- 
blica corrupción  de  las  costumbres  se  suele  rematar 
en  lAenosprecio  de  Dios,  en  herejías;  por  estos  pasos 
se  va  al  profundo.  Demás  desto,  los  templos  se  ensu- 
cian en  conversaciones  torpísimas  de  mujeres  y  mozos 
con  tanta  libertad ,  que  no  basta  diligencia  alguna  para 
enírenallos  y  para  que  no  lo'ensudeñ  todo ,  á  mUnera 
de  puercos;  dado  que  esta  culpa  es  de  los  que  gobier- 
nan, porque  no  lo  harían  si  con  severidad  pusiesen 
cuidado  en  esto.  La  verdad  es  que  muchos,  como  acae- 
ce en  lugares  hediondos ,  con  la  costumbre  no  echan 
de  ver  este  mal  olor;  y,  guiados  por  la  opinión  del  vul- 
go, juzgan  queestosdeleitesy  libertad  se  pueden  ydeben 
permitir  al  pueblo  por  donde  ellos  quieran;  y  dan  favor 
á  la  torpeza  de  los  otros ,  de  la  cual  flojedad  darán  cuenta 
á  Dios  vivos  y  muertos.  Porque  ¿qué  s^  debe  juzgar 
de  las  fiestas  de  los  sanctos  y  de  las  honras  que  se  les 
hacen,  donde  las  hablas  deshonestas,  meneos  y  señas 
lascivas  ocupan  todas  las  partes  del  templo,  y  de  las 
cuales  las  personas  honestas  están  forzadas  á  huir  por 
no  ensuciar  sus  ojos  y  sus  orejas  con  tan  grande  aveni- 
da de  maldad?  Estos  son  los  males  de  la  república  y 
llagas  entre  otras  muchas ;  estos  los  escarnios  de  nues- 
tra religión ,  y  los  monstruos  espantosos  y  afrentas  de 
nuestra  nación ,  los  cuales  yo  juzgo  se  deben  con  cui- 
dado remediar  sí  queremos  sentir  favorable  á  nuestro 
Señor.  De  otra  suerte,  yo  anuncio  y  afirmo  que  han 
de  ser  mayores  las  pérdidas  que  las  de  hasta  aquí,  y  que 
no  habrá  fin  hasta  despeñamos  de  la  cumbre  donde 
estábamos  en  grandes  desventuras  y  servidumbre;  to- 
do lo  cual  está  en  nuestra  mano  el  evitallo  con  la  gra- 
cia de  Dios;  y  que  haya  de  ser  así ,  aunque^ hablamos 
desta  manera,  no  tenemos  del  todo  perdida  la  espe- 
ranza. 
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PRÓLOGO 
dirifido  i  Felipe  UI,  rey  católico  de  Espaüa. 

Hat  en  los  cooOnes  de  los  carpetanoi ,  de  los  vecto- 
nes  y  de  la  antigua  LasUania  una  ciudad  noble  y  fa- 
mosa, cupa  de  grandes  ingenios,  que  Ptolemeo  llama 
Líbora,LÍTÍo  Ebora^  los  godos  Elbora,  y  nosotros  Tala- 
▼era.  Está  senada  en  un  valle,  de  cuatro  mil  pasos  de 
anchura  por  aquella  parte,  y  de  mas  algo  mas  arriba, 
que  cortan  muchos  ríos  de  amenísimas  riberaa,  entre 
ellos  el  Tajo ,  célebre  por  sus  brillantes  arenas  de  oro, 
por  su  extenso  cauce  y  por  los  muchísimos  arroyos  que 
le  dan  tributo.  Bes^n  hacia  el  norte  las  aguas  de  este 
río  las  firmes  murallas  de  aquel  antiguo  municipio,  de- 
fendidas á  trechos  por  numerosas  y  elevadas  torres  de 
imponente  aspecto. 

Es  indudablemente  Talavera  digna  de  grandes  elo-' 
gios,  tanto,  que  entre  callar  ó  extenderse  poco  en  ellos 
creemos  que,  siéndoles  deudores  de  la  primera  luz  que 
vimos,  nos  conviene  mas  guardar  silencio.  Debemos, 
sin  embargo,  atendido  nuestro  actual  propósito,  añadir 
que  á  no  mucha  distancia,  en  el  camino  de  Avila,  se 
levanta  á  manera  de  meta  un  cerro,  separado  de  cuan- 
tos le  rodean ,  muy  quebrado ,  de  áspera  y  dificilísima 
pendiente  y  de  unos. cuatro  mil  pasos  de  circunferencia. 
Está  poblado  de  muchas  aldeas ,  cubierto  de  bosques, 
dotado  de  frescas  y  abundantes  aguas,  enriquecido  con 
una  tierra  que  satisface  las  esperanzas  del  colono,  libre 
de  todos  esos  males  que  tan  á  menudo  afligen  otros 
países  no  tan  afortunados.  Tiene  en  la  cumbre,  allá  en 
la  parte  del  norte,  que  es  la  mas  fragosa ,  una  cueva  de 
estrecha  y  trabajosa  entrada ,  noble  asilo  de  san  Vicente 
y  de  sus  hermanas  cuando  para  evitar  la  cólera  deDa- 
ciano  tuvieron  que  dejar  los  muros  de  Elbora;  y  á  corto 
trecho  las  ruinas  de  un  templo  consagrado  á  aquel 
Santo,  insigne  en  otro  tiempo,  y  aun  ahora  notable,  no 


solo  por  sus  grandes  recuerdos  religiosos,  sino  tam- 
bién por  la  majestad  que  lo  dan  sus  árboles  seculares  y 
sobre  todo  la  circunstancia  de  estar  s'tuado  en  un 
lugar  eminente,  desde  el  cual  puede  abrazar  la  vista  un 
vastísimo  horizonte.  Perteneció,  según  dicen,  á  los 
templarios,  pero  hoy  no  es  mas  que  una  abadía  del  ar- 
zobispado de  Toledo  muy  destruida  y  desierta,  de  la 
cual  apenas  quedan  ya  mas  que  las  paredes  y  doá  sepul- 
cros de  piedra,  de  antigua  y  desusada  forma.  No  hay 
en  ella  ni  una  pequeña  capilla,  falla  que  igooratñps  á  qué 
deba  atribuirse,  si  ya  no  es  á  que  hacia  el  septentrión , 
debajo  de  aquel  mismo  templo,  hay  una  muy  tosca  y 
rudamente  fabricada  en  una  llanura  circuida  por  todas 
parteado  collados  y  plantada  de  añosas  y  robustísimas 
encinas.  Es  esta  humilde  capilla,  á  pesar  de  lo  pobre, 
muy  venerada  de  todos  los  pueblos  del  contorno,  y  mas 
que  todo  notable  por  un  jardín  adjunto,  donde  brillan 
las  aguas  de  una  fuente  inagotable  bajo  la  sombra  de 
castaños  y  nogales,  ciruelos,  morales  y  otros  árboles 
deque  abundan  aqueliugai*  y  sus  alrededores.  No  sin 
razón  se  ha  creído  que  pudo  ser  tan  deliciosa  llanura 
consagrada  á  Diana,  diosa  tutelar  de  los  bosques  para 
los  antiguos,  opinión  que  nos  permite  hasta  cierto 
punto  seguir  una  inscripción  romana ,  concebida  en 
estos  términos: 

TOGOTt 
L.  VIBIUS 
PR16CUS 
KX  VOTO. 

En  lugar  de  TogoU  creo  que  podría  leerse  Toxott, 
epíteto  dado  muy  frecuentemente  á  aquella  Diosa  poC 
el  arco  y  las  flechas  de  que  la  pintaron  casi  siempre 
armada.  Es  además  la  temperatura  de  aquel  lugar  ad- 
mirable hasta  en  la  estación  en  que  arden  abrasados  por 
el  sol  ehcampo  y  las  ciudades.  De  noche  como  de  día 
puede  uno  pasar  IfS  horas  sin  molestia  y  sin  fatiga ,  ya 


Digitized  by 


Google 


464 


EL  PADRE  JUAN 


bajo  la  copa  de  loa  árboles,  ya  bajo  el  sencillo  techo  de 
uim  rástica  cabana.  Soplan  templadísimos  vientos  puros 
y  libres  de  todo  miasma,  brotan  de  todas  partes  las  mas 
frescas  aguas,  corren  acá  y  acullá  fuentes  cristalinas,  co- 
sas todas  por  las  que  no  sin  razón  fué  aquel  lugar  llamado 
Piélago.  Alegre  es  allí  el  sol,  alegre  el  cielo,  alegre  por 
demás  la  tierra,  cubierta  de  tomillo,  borraja,  acedera, 
peonía  y  mucho  mas  de  yezgos  y  de  heléchos.  Baste 
decir,  por 'fin,  en  su  elogio  que  dio  la  antigüedad  el 
nombre  de  Elíseos  á  tan  afortunados  campos :  tal  y 
tan  agradable  se  presenta  en  el!os  el  cielo  en  tiempo 
de  verano.  Suministran  abundantemente  los  pueblos 
y  los  aldeas  vecinas  todo  lo  necesario  para  la  vida, 
uvas,  higos,  peras  que  pueden  sostener  la  compa- 
ración con  las  mejores,  jamones  excelentes,  peces, 
aves,  carnes  y  vinos  que  podrían  hacernos  olvidar  la 
patria.  Es  verdaderamente  de  admirar  que  reuniendo 
tantas  y  tan  buenas  dotes,  estén  aun  aquellos  lugares 
faltos  de  quintas,  ni  liayan  merecido  ser  durante  los 
rigores  del  agosto  moradas  de  recreo  y  de  placer  para 
los  ricos,  que  difícilmente  podrán  encontrar  otros  mas 
amenos,  saludables  ni  fecundos.  ¿Podemos  ignorar 
empero  que  suele  medirse  por  la  renta  que  producen 
la  fama  y  la  hermosura  de  las  comarcas ,  y  que  los 
mas  arreglan  á  lo  que  les  es  útil  sus  deseos? 

Pasó  un  veranea  vivir  en  aquel  monte  mi  amigo  Calde- 
rón, uno  de  nuestros  primeros  y  mas  notables  teólogos, 
canónigo,  por  su  mucho  saber  y  erudición,  de  la  iglesia 
de  Toledo,  el  cual ,  sintiendo  quebrantada  su  salud  por 
el  trabajo  y  deseando  hallar  un  lugar  á  propósito  contra 
los  ardores  de  la  estación,  no  sé  si  por  la  casualidad  ó 
aconsejado,  lo  eligió  como  el  que  mas  podia  contribuir 
á  reparar  sus  fuerzas.  Con  la  confianza  que  siempre  me 
trata  me  invitó,  estando  yo  en  Toledo,  á  que  pasase  á 
vivir  con  él  para  que  se  le  hiciese  mas  agradable  aquella 
soledad ,  donde  después  de  haber  invertido  el  tiempo 
necesario  en  el  rezo,  la  misa  y  la  lectura,  nos  entregá- 
bamos á  eruditas  y  amistosas  conversaciones,  que  nos 
servían  de  gran  placer  y  esparcimiento.  Accedí  á  los 
deseos  del  amigo,  y  no  me  pesó  á  la  verdad,  pues  nunca 
brillaron  para  mí  días  tan  alegres  ni  tan  claros ;  tan 
dulce  y  tan  agradable  era  la  sociedad  en  que  vivíamos. 
Solo  nos  molestaba  algún  tanto  lo  incómoda  que  era 
nuestra  vivienda,  poco  limpia,  demasiado  humilde,  y  lo 
que  es  mas,  abierta  por  no  pocas  partes  á  las  inclemen- 
cias del  cielo,  incomodidades  que  se  prestó  auna  reme- 
diar un  propietario  de  una  aldea  vecina,  nada  mezquino 
por  cierto,  edificando  para  el  próximo  verano  á  su  costa 
y  sobre  el  plan  que  le  dimos  una  casa  que,  aunque  de 
modesta  estructura,  había  de  ser  para  nosotros  luego 
de  concluida  comparable  con  el  mas  soberbio  palacio 
de  los  reyes. 

Andábamos  ocupados  en  la  construcción  de  este  edi- 
ficio, cuando  recibimos,  príncipe  Felipe,  de  tu  maestro 
García  Loaisa  cartas  llenas  de  bondad  y  cortesía  y  con 
ellas  las  eruditas  y  elegantes  conferencias  que  bajo  su 
dirección  tuviste  sobre  la  gramática  de  Lorenzo.  Estaba 
á  la  sazón  con  nosotros  Suasola,  varón  docto  y  prudente, 
que  venia  frecuentemente  á  confesamos  desde  el  vecino 
pueblo  de  Navamorcuende ,  sugeto  de  tan  claro  ingenio 
y  do  tan  caadprosas  costumbres ,  que  con  facilidad  se 
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reconoce  en  él  al  verdadero  cántabro.  Solíamos,  apenas 
bajaba  el  sol  al  occidente  j  (r;  sladarr.c:^  á  la  cercana 
cunibre, desde  la  cual  podíamos,  á  pes.r  de  la  distancia, 
contemplar  los  monumuuios  do  TOolo  cuando  no  em- 
pañaba nubécula  alguna  uquel  sereno  y  trasparente 
cielo.  Recreado  el  ánimo  con  lan  agradable  vista  y  so- 
bre todo  por  el  contraste  de  aquella  dulce  tranquilidad 
con  el  buIHcio  de  las  ciudades,  nos  poníamos  entonces 
á  rezar  alternadamente  los  versos  de  los  salmos,  trabajo 
á  que  podíamos  dedicarnos  sin  esfuerzo  halagados  por 
las  suavísimas  auras  que  allí  íncesantemcu  te  se  respiran. 
Aconteció  aquel  día  que,  concluida  mas  pronto  de  lo 
regular  nuestra  tarea,  estábamos  contemplando  los 
muclios  árboles  que  yacen  en  el  bosque  arrancados  por 
la  mano  de  los  hombres  ó  por  la  fuerza  de  los  vientos 
desde  el  pié  de  una  añosa  encina,  de  hendido  tronco, 
pero  de  extensas  ramas ,  por  cuyo  follaje  podían  apenas 
abrirse  paso  los  rayos  de  la  luna.  Allí ,  como  de  ordina- 
rio acontece,  nos  acordamos  de  hs  últimas  cartas  reci- 
bidas, é  hicimos  naturalmente  recaer  la  conversación, 
oh  Príncipe,  en  tus  sabios  maestros  el  marqués  de  la  Ve- 
lada y  García  Loaisa,  varones  eminentes,  cuyos  domi- 
nios y  propiedades  patrimoniales  cabe  descubrir  desde 
aquel  monte,  hombres  ya  en  nuestros  tiempos  escasos , 
de  singular  moderación,  de  templadas  costumbres,  de 
grande  amabilidad  y  prudencia,  que  conservan  aun  toda 
la  gravedad  de  nuestros  antiguos  nobles ,  y  acreditan 
con  solo  haber  sido  elegidos  para  tus  noaestros  el  gran 
tacto  del  Rey,  confirmado  ya  como  superior  al  de  todos 
los  demás  mortales  por  tantos  y  tan  insignes  hechos. 
Me  prohibe  referir  el  pudor  todo  lo  que  á  este  propósito 
se  dijo ,  que  fué  mucho. 

Mediaron  á  poco  unos  cortos  instantes  de  silencio, 
después  de  los  cuales  grande,  dije,  es  el  cargo  de  edu- 
car á  nuestro  Príncipe,  grande  el  de  cultivar  el  ingenio 
y  formar  las  costumbres  du  aquel  cuyo  imperio,  después 
que  hayamos  conquistado  Portugal ,  cosa  no  muy  leja- 
na ,  ha  de  tener  por  límites  las  mismas  fronteras  dei 
Océano  y  la  tierra.  ¿Puede  haber  cosa  de  mayor  tras- 
cendencia que  el  que  se  descuiden  ó  se  esmeren  en  ins- 
truirle? Es  tanto  mas  de  agradecer  el  desempeño  de 
este  cargo ,  cuanto  que ,  inclinada  siempre  la  multitud 
á  lo  peor ,  si  hace  el  príncipe  progresos ,  los  atribaye 
por  entero  á  su  ako  rango  ,  á  su  nobleza ,  á  sus  exce- 
lentes facultades ;  si  falta ,  cosa  nada  extraña  en  medio 
de  tanta  abundancia,  y  sobre  todo  en  medio  de  las  li- 
cenciosas costumbres  de  palacio ,  la  envidia  ó  la  male- 
dicencia lo  achaca  á  las  supuestas  fallas  de  sus  maestros. 

Asi  seria ,  dijo  Suasola ,  si  para  algo  le  hiciesen  falta 
al  Príncipe  esos  profesores;  pero  ¿tiene  acaso  mas  que 
irse  formando  con  los  ejemplos  de  su  sabio  padre ,  cu- 
yas huellas  empieza  á  seguir  ya  con  seguro  y  firme  pa- 
so? ¿  Para  qué  han  de  servir  además  las  letras  á  un  prín- 
cipe de  España? ¿Debe  acaso  languidecer  en  el  estudio 
y  palidecer  en  la  sombra  el  que  solo  ha  de  cuidar  de  las 
armas  y  los  negocios  de  la  guerra?  Nuestra  historia 
nacional  nos  presenta  á  cada  paso  príncipes  que ,  sin 
haberse  dedicado  nunca  á  las  letras ,  alcanzaron  gloria 
y  renombre,  tanto  por  lo  que  hicieron  en  la  paz  como  por 
lo  que  llevaron  á  cabp  en  los  campos  de  batalla.  ¿  Nos 
hemos  olvidado  ya  dei  Cid,  de  Fernando  el  Católico,  cu- 
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jis  cenizas  están  aun  talíentcd,  y  de  otros  muchos  va* 
roñes  ilustres,  que  sin  el  auxilio  de  las  artes  y  las  cien- 
cias triunfaron  noblemente  de  sus  enemigos  solo  por 
su  educación  militar  y  la  grandeza  de  sus  almas? 

Extraño ,  repliqué  yo  entonces ,  que  hombres  como 
tú  quieran  damos  príncipes  toscos  y  sin  instrucción  8l« 
guna  f  es  decir,  troncos  ó  piedras  sin  ojos,  sin  orejas, 
sin  sentido;  ¿es  pues  acaso  mas  el  liombré  que  no  lia 
cultivado  las  tetras  ni  las  artes  liberales?  Sacas  á  plaza 
el  carácter  verdaderamente  varonil  y  militar  de  nues- 
tros compatricios ;  mas  ¿crees  acaso  que  no  exigen  co- 
nocimientos los  negocios  de  la  guerra?  No  sin  razón 
pintó  armada  la  antigüedad  á  la  diosa  Minerva,  ni  sin 
razón  la  miró  á  la  vez  como  la  diosa  de  la  sabiduría  y  de 
la  guerra;  quiso  con  esto  indicar  que  asi  como  las  ar- 
tes de  la  paz  se  encuentran  guardadas  á  la  sombra  de 
las  armas,  así  las  de  la  guerra  no  pueden  florecer  sin  el 
auxilio  de  la  sabiduría.  ¿Es  por  otra  parte  comparable 
el  número  de  nuestros  indoctos  capitanes  con  los  mu- 
chos que  se  aventajaron  en  las  letras  y  en  todo  género  de 
conocimientos?  Debes  además  advertir  cuánto  mas 
admirables  hubieran  sido  los  príncipes  de  que  hablas 
si  á  sus  excelentes  facultades  hubiesen  añadido  el  cul- 
tivo de  su  ingenio.  Divino  Platón ,  no  sin  motivo  so- 
lias  tú  decir  que  no  habían  de  ser  felices  las  repúblicas 
hasta  que  empezasen  á  gobernarlas  los  filósofos  ó  á  filo- 
sofar los  reyes.  Nadie  tampoco  puede  ignorar  cuánto  y 
con  cuánta  frecuencia  recomiendan  las  sagradas  letras 
á  los  príncipes  el  estudio  de  las  ciencias. 

Es  cierto,  dijo  Calderón,  mas  conviene  que  no  lo  lle- 
ves al  extremo ;  un  príncipe  no  debe  tampoco  invertir 
en  las  letras  todos  los  años  de  su  vida  ni  buscar  en  la 
extensión  de  sus  conocimientos  una  inútil  gloría;  su 
verdadera  sabiduría  ha  de  consistir  mas  en  e(  temor 
de  Dios  y  en  la  inteligencia  de  las  leyes  divinas  que  en 
las  artes  y  la  ciencia  de  la  tierra. 

Sí ,  repliqué  yo  con  algún  calor ,  convengo'en  que  el 
culto  de  la  divinidad  es  el  principal  fruto  de  la  sabidu- 
ría; mas  DO  me  negarás  que  adornado  el  príncipe  del 
conocimiento  de  otras  artes  liberales,  llegará  atener 
algo  de  grande  y  de  divino ;  no  me  negarás  que  si  se 
le  instruye  desde  niño,  como  aconsejan  la  razón  y  la  ex- 
periencia, podrá  hacer  muchos  adelantos  en  sns  pri- 
íneros  años ,  sobre  todo  si  está  dotado  de  ese  ingenio 
y  de  esa  ./ácil  y  tenaz  memoria  que  atribuye  la  fama  á 
nuestro  Príncipe  y  confirman  varones  eminentes.  Se 
alcanzarán  cultivándole  increíbles  resultados;  los  cam- 
pos de  que  no  cuida  la  mano  del  hombre ,  cuanto  son 
naturalmente  mas  fecundos ,  tanto  mas  y  mas  pronto  se 
cubren  de  espinas  y  de  nocivas  yerbas.  Pero  he  hablado 
ya  mucho  acerca  de  esto  en  los  (Comentarios  que  escri- 
bí dias  pasados  sobre  el  monarca  y  la  institución  mo- 
nárquica. He  de  dároslos  á  conocer  para  que  los  corrí- 
jais  en  cuanto  los  tenga  limados.  No  solo  encontrareis 
en  ellos  cosas  relativas  á  la  instrucción  del  Príncipe; 
veréis  además  mis  opiniones  sobre  la  manera  de  for- 
marle é  inocularle  las  costumbres  propias  de  su  rango, 
cosa  en  que  debíamos  fijar  príncipalmente  nuestras 
miras.  Si  lo  he  hecho  bien  ó  mal,  lo  juzgaréis  vosotros; 
estoy  pronto  á  hacer  las  enmiendas  que  os  parezcan 
oportunas. 
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Mas  ¿á  qué  esperar  tanto?  reposierbn  mis  amigos. 
Tenemos  aliora  lugar  y  tiempo;  y  puesto  que  nos  has 
hecho  ya  mención  de  tu  trabajo ,  deseamos  con  avidez 
oír  lo  que  sobre  tan  gravea  asunto  recogiste,  bien  nos 
lo  leas ,  bien  nos  lo  recites  de  memoria  en  esta  y  las  sl- 
gnieotes  noches.  No  tememos  que  nos  sea  pesado  el 
trabajo  de  castigar  tu  obra,  ni  rehusamos  tampoco  ad« 
vertirte  lo  que,  según  nuestro  parecer,  merezca  corre- 
girse. 

Bien, dije,  acepto  pues  la  condición,  amo  y  amé 
siempre  la  íiranqueza.  Tengo  para  mí  que  es  de  perso- 
nas delicadas  y  no  de  amigos  querer  menos  ser  el  autor, 
de  un  libro  que  recibirle  castigado  por  la  mano  de  otro 
amigo.  Voy  pues,  si  os  place,  á  empezar  la  explicación 
de  mis  Comentarios ,  dejándolo  tan  solo  cuando  así  lo 
exija  el  tiempo  ó  vuestro  cansancio  en  oírme. 

No ,  no ,  repuso  Calderón ,  nosotros  deseamos  ya  ar- 
dientemente oírte;  me  atrevo  á  asegurarío  basta  en 
nombre  de  Suasola.  ¿  Qué  cosa  puede  haber  mas  agra- 
dable mientras  se  está  disponiendo  la  cena  que  oír  ha- 
blar sobre  el  modo  de  educar  á  un  príncipe  ?  Qué  mas 
agradable  que  secundar  tus  nobles  esfuerzos  en  lo  que 
sea  necesarío  y  nosotros  alcancemos? 

Agradezco, dije á  la  sazón,  en  loque  debo  vuestra 
favorable  disposición  para  conmigo ;  solo  siento  que 
mis  facultades  oratorias  no  corran  al  par  de  vuestra 
erudición  ni  de  vuestras  esperanzas.  Si  Sócrates  de- 
biendo vituperar  el  amor  en  presencia  de  Pedro ,  no  se 
atrevió  á  hacerlo  sin  cubrirse  antes  con  su  manto  la 
cabeza,  ¿cuánto  mas  no  debo  sonrojarme  yo  al  pasar 
á  desenvolver  mis  pobres  pensamientos  delante  de  un 
varón  instruidísimo  que  hace  tanto  tiempo  está  expli- 
cando teología  en  Alcalá  con  universal  aplauso  de  las 
gentes?  No  he  salido,  por  otra  parte ,  nunca  de  la  vida 
privada  :  ¿qué  podré  decir  sin  temor  acerca  de  la  ma- 
nera de  educar  é  instruir  aun  príncipe?  No  parecerá  ya 
en  mí  atrevimiento ,  sino  temerídad  y  hasta  impuden- 
cia. ¿Si  correré  yo  la  suerte  de  aquel  anciano  Formioa 
quese  atrevió  á  hablar  del  arte  militar  delante  del  gran 
capitán  cartaginés  AníbalJ?  Mucho  he  de  temer  en  vis- 
ta 'de  este  ejemplo  que  no  recoja  en  vez  de  alabanzas 
carcajadas  y  sea  vituperado  al  fin  de  necio  y  loco. 

¿Mas cómo?  dijo  Calderón,  no  hay  para  qué  temas; 
¿quién  podrá  hallar  mal  que  de  tu  mucha  lectura  hayas 
sacado  preceptos  saludables,  confirmados  por  la  apro- 
bación de  todos  los  siglos  y  naciones,  y  sobre  todo  por  la 
experiencia  de  los  hombres  mas  ilustres?  Podrías  ade- 
más escudarte  con  el  ejemplo  de  Platón,' Aristóteles  j 
otros  filósofos,  que  sin  haber  intervenido  nunca  en  los 
negocios  de  la  república,  escríbieron  sutil  y  prudente- 
mente sobre  el  modo  de  constituiría ,  ya  por  lo  quo 
leyeron,  ya  por  lo  que  les  inspiró  su  aventajado  in- 
genio. 

Es  preciso,  sin  embargo,  evitar  el  fastidio,  dije,  j 
atender  además  á  que  estamos  en  verano;  os  daré  á 
conocer  por  partes  mis  ideas  durante  los  ratos  que  ten^ 
gamos  de  ocio  en  los  dias  sucesivos.  Si  algo  os  parece 
digno  de  censura,  ó  lo  vemos  de  noche  ó  después  de 
concluida  la  lectura  de  la  obra;  no  sea  que  crezca  mu- 
cho el  libro  si  conferenciamos  en  particular  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  de  que  trata.  Podéis  además  así  cor- 
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regir  mí  obra  siit  a^eesidad  de  qae  ealremos  en  caes- 
tienes  enojoeu.  El  papel ,  cerno  suele  decirse,  no  se 
sonroja;  y  bueno  será  tanbien  qne  miremos  algo  por 
noestro  amor  propio,  aunque  no  sea  tan  delicado  como 
el  de  machos  hombres.  Erapenré^si  os  parece ,  mi  ta- 
rea explicando  los  motivos  que  me  indujeron  á  escribir 
mi  libro ,  y  os  manifestaré  hiego  sos  principales  difi- 
■  sienes,  á  fin  de  que  me  estéis  roas  atentos  y  mas  pre- 
parados para  mi  lectura. 

Plácenos,  dijeron  entrambos;  satisfarás  asi  nuestros 
deseos  y  te  evitarás  la  molestia  de  tener  que  entrar  en 
contiendas  literarias ,  para  las  coales  no  te  vet&os  hace 
ya  mucho  tiempo  dispuesto. 

Efectivamente,  repuse,  cambmn  mucho  con  la  edad 
las  inclinaciones ;  jóvenes ,  amamos  el  ruido  y  las  dis- 
.  putas;  ya  de  mas  edad ,  no  sentimos  amor  sino  por  el 
tranquilo  estudio  de  las  letras,  lias  es  hora  ya  de  que 
empiece  á  cumplu*  con  lo  que  deseáis  y  con  la  promesa 
que  os  he  hecho.  Anos  atrás,  cuando  á  mi  regreso  de 
Italia  y  Francia  fijé  mi  residencia  en  Toledo ,  empleé 
algunos  años  en  escribir  en  latín  una  Bitíoria  GeneríU 
de  E$paña ,  única  cosa  que  nos  faltaba  y  pedían  con 
instancia  naturales  y  extranjeros.  Tuve  en  tanto  lugar 
de  fijar  la  atención  en  grandes  y  numerosos  ejemplos 
de  varones  principales,  ejemplos  que  creí  de  muclia 
Importancia  recoger  en  un  solo  cuerpo  de  obra  mien- 
irasdaba  á  luz  mi  historia  para  dispertar  algún  tanto  el 
gusto  de  los  lectores,  ya  por  los  hechos  de  nuestra  na- 
ción ,  ya  por  trabajos  de  la  naturaleza  de  los  que  yo  em- 
prendía. Observé  además  que  con  estos  ejemplos  y  pre- 
ceptos podía  contribuir  tal  vez  á  formar  nuestro  prín- 
cipe Felipe,  llenando  así  los  deseos  de  nuestro  maestro 
que  me  había  rogado  en  muchas  cartas  le  hiciese  ob- 
servar todo  lo  que  á  mi  modo  de  ver  podía  hacer  para 
el  mejor  desempeño  de  su  difícil  cargo.  Obró  él  como 
varón  prudente  solicitando  con  tanta  modestia  el  auxi- 
4io  aun  de  los  que  menos  valen ;  y  hubiera  creído  ha- 
cerme acreedor  á  la  nota  de  ingrato,  cosa  que  recha- 
zan mis  costumbres,  si  no  hubiese  correspondido  de 
algún  modo  á  tan  grande  amistad  y  deferencia.  Escribí 
entonces  solo  lo  necesario  para  llenar  este  deber  sa- 
grado ,  mas  reservándome  siempre  dejar  lo  demás  para 
este  libro. 

Aprobamos,  dijo  entonces  Calderón ,  la  ocasión  que 
para  escribir  has  escogido.  ¿  Quién  podrá  vituperar 
nunca  con  razón  que  hayas  querido  emplear  tus  fuer- 
iu»  en  cuestiones  de  la  mayor  y  mas  conocida  tras- 
tendencia?  No  falta  ahora  sino  que  cumplas  tu  pro- 
mesa antes  que  llegue  el  tiempo  de  volvernos. 

Sí,  añadió  Suasola,  porque  ya  me  parece  que  nos 
están  llamando  nuestros  fastidiosos  é  importunos  cría- 
los. 

He  dividido  pues  mi  obra,  continué,  en  tres  libros, 
y  cada  libro  en  capítulos  para  evitar  el  fostidio  que  na- 
turalmente produce  todo  asunto  tratado  sin  qne  estén 
compartidas  sus  diferentes  partes.  Es  indudable  que  se 
nos  hace  menos  pesado  el  caminó  cuando  le  vemos  di- 
vidido á  trechos  por  miliarios.  Trato  en  el  primer  libro 
tiel  origen  de  la  potestad  real,  de  la  utilidad  relativa 
de  esta  forma  de  gobierno,  del  derecho  hereditario 
tntre  agnados  y  cognadosi  de  ia.dtferencia.que  media 


j  entre  la  bem'gnidad  dd  rey  y  la  crueldad  del  tirano, 
de  h  gloría  que  se  poede  alcanzar  matando  al  principe 

,  quese  atrevaá  violar  las  leyes  del  Estado,  pcNr  mas 
que  sea  esto  de  sentir  profondamente.  Explico  liasla 
dónde  llegan  los  limites  del  poder  real,  y  examino  si  el 
de  las  repúblicas  es  mayor  que  el  de  los  reyes ,  para  lo 
cnal  indico  los  argumentos  emitidos  por  una  y  otra 
parte. 

Señalados  ya  los  térmhios  de  hi  potestad  real,  con- 
sagro eí  libro  segundo  á  la  manera  cómo  han  de  ser 
educados  é  instruidos  los  príncipes  desde  sus  primeros 
años,  deteniéndome,  por  considerarlas  como  las  que  mas 
pueden  adornarlos  y  serviríes  para  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  en  la  honestidad,  la  clemencia,  la  li- 
beralidad, la  grandeza  de  alma,  el  amor  á  la  gloria  y 
sobre  todo  el  culto  de  nuestra  santa  religión,  el  mas 
poderoso  tal  vez  para  dominar  y  cautivar  el  ánimo  de  la 
muchedumbre.   * 

Trato  por  fin  en  el  tercer  libro  de  las  obligaciones  de 
los  reyes,  para  lo  cual  he  sacado  de  la  mas  profunda  fi- 
losofía y  del  ejemplo  de  los  varones  nías  ilustres  los 
preceptos  que  sé  deben  dar  al  príntipe  al  llegar  á  la 
mayor  edad  para  que  no  caiga  en  error  por  ignorancia 
ó  por  descuido.  Explico  cómo  debe  ser  gobernada  h 
república  en  tiempo  de  paz ,  defendida  en  la  guerra  y 
si  conviene  ser  ensanchada  y  dilatada  ya  por  contrato, 
ya  por  la  fuerza  de  las  armas.  Examino  á  quiénes  debe 
encargarse  la  administración  de  la  justicia ,  quiénes 
deben  entender  mas  directamente  en  los  negocios  de 
la  guerra ,  cómo  y  con  qué  recursos  puede  hacerse, 
hasta  qué  punto  puesen  exigirse  tributos,  cuánto  y  cuan 
grande  ha  de  ser  el  respeto  á  la  justicia,  qué  motivo 
legítimo  tienen  las  diversiones  públicas  y  hasta  qué 
punto  deben  permitirse,  cuánto  cuidado  ha  de  ponerse 
en  no  consentir  innovaciones  peligrosas  en  materias  de 
religión,  sin  cuya  pureza  es  imposible  que  subsista  ana 
república. 

Pongo  en  este  punto  fin  á  mi  larga  controversk. 
Espero  que  la  ezaminaréis  detenidamente  en  vuestras 
horas  de  ocio,  convencidos  de  que  cuanto  mas  severos 
seáis  en  la  censura ,  tanto  mayor  ha  de  ser  para  vos- 
otros mi  agradecimiento,  pues  no  he  podido  aprobar 
nunca  la  conducta  de  aquellos  que  para  evitar  una  li- 
gera molestia  cuidan  poco  ó  nada  de  hi  opinión  que  los 
demás  han  de  formar  de  siis  amigos.  Los  mas  pruden- 
tes médicos  son  los  que  menos  consideraciones  guar- 
dan al  enfermo ;  la  indulgencia  tiene  siempre  sus  pe- 
ligros. 

Dicho  esto ,  nos  levantamos  á  instancias  de  nuestros 
criados  Ferrara  y  Navarro ,  que  empezaban  á  damos 
prisa,  diciéndonos  una  y  otra  vez  que  estaba  dispuesta 
focena;  no  hubiéramos  luego  ido  á  atribuirá  culpa 
suya  lo  que  no  era  sino  una  consecuencia  de  nuestra 

I  tardanza.  Volvímonos  por  el  mismo  punto.  Calderón,  á 

I  causa  de  su  gran  debilidad ,  á  caballo  de  una  muía ,  y 
los  demás  á  pié,  procurando  divertir  con  fábulas  y 
cuentos  lo  largo  y  molesto  del  camino.  Llegados  que 
hubimos  á  la  capilla,  saludamos  á  la  Virgen,  arrodillán- 
donos ,  como  de  costumbre,  ante  su  sagrada  imagen; 
pasamos  luego  á  la  cena,  mas  agradable  que  por  otra 
cosa  alguna  por  nuestras  eruditas  conversaciones;  j 
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Del  REY  Y  DE  LA 
eQftAdo  estaban  ya  en  la  descenso  las  estrellas  y  la  luna 
á  poca  distancia  de  su  ocaso ,  nos  senlamos  biy'o  ia  es- 
pesa sombra  de  un  castaño  ?ecino,  donde  pa8anK>8  la 
Bliayor  poMe  de  la  noclie  en  modestas  bromas  respiran* 
do  las  apacibles  auras  que  á  la  sazón  soplaban. 

Héaquf  pues  en  resumen^  príncipe  Felipe,  loque 
me  atrevo  á  dedicar  tal  cual  es  á  tu  augusto  nombre^  sin 
que  me  muera  á  ello  otra  ambiciotí  que  la  de  hacerte 
tin  pequeño  obsequio,  Tomentar  el  desarrollo  de  tus 
grandes  virtudes  y  esclarecido  ingenio,  y  por  estos 
mismos  esfuerzos  merecer  bien  de  toda  la  república. 
Aunque  pues  estando  educado  en  un  palacio  lleno  de 
|[ravedad  y  sabiduría,  entre  varones  prudentísimos, 
y  lo  que  mas  es,  á.la  sombra  de  tan  gran  padre  y  tan 
eruditos  profesores,  no  pueden  fallarte  preceptos  exce- 
lentes y  de  gran  filosofía,  he  pensado  que  no  podrás  de- 
jar de  confirmarlos  mas  y  mas  leyéndolos  en  este  libro, 
y  aun  observando  otros  que  me  parecen  de  gran  fuerza 
para  determinar  la  conducta  privada  y  gobernar  con 
ncierto  los  Imperios.  De  pequeñas  cosas  nacen  á  veces 
las  mayores ;  y  no  es  bueno  despreciar  lo  que  puede 
con  el  tiempo  llegar  á  ser  de  gravísima  importancia. 
Antes  empero  de  entrar  en  materia,  te  ruego,  Príncipe, 
que  no  tomes  á  mal  mi  trabajo  y  procures  correspon- 
der ya  á  tu  buen  carácter ,  ya  á  la  nobleza  de  tus  ante- 
pasados. Te  suplico  ¡  oh  Dios !  que  favorezcas  nuestros 
esfuerzos  y  perpetúes  tus  excelsos  dones ,  es  decir,  las 
grandes  dotes  de  su  alma  y  de^su  cuerpo.  (Ah!  Oye  con 
dignidad  mi  súplica  y  ya  por  tu  liberalidad ,  ya  por 
la  intercesión  de  la  castísima  Virgen,  tu  madre,  haz 
que  el  éxito  iguale  por  lo  menos  la  esperanza. 

CAPITULO  PRIMERO. 

El  bombre  es  por  so  natoraleza  animal  soeiable* 

'  En  un  principio  los  hombres  como  las  fieras  anda- 
Inn  errantes  por  el  mundo;  ni  tenían  hogar  fijo,  ni  pen- 
saban masque  en  conservar  la  vida  y  obedecer  al  agra- 
dable instinto  de  procrear  y  de  educar  la  prole.  Ni  liabia 
leyes  que  les  obligasen  ni  jefes  que  les  mandasen  ^  solo 
Sí  por  cierto  impulso  de  la  naturaleza  tributaba  cada 
familia  el  mayor  respeto  al  que  por  su  edad  parecía 
tener  sobre  todos  una  decidida  preferencia.  Verdad  es 
que  á  medida  que  iban  los  hombres  aumentando  en  nú- 
mero, iban  presentando,  aunque  vaga  y  rudamente ,  las 
formas  de  la  sociedad,  ó  por  mejor  decir,  de  un  pueblo. 
Fallaba  el  jefe  de  la  famHia,  bien  fuese  el  abuelo,  bien 
el  padre,  é  hijos  y  nietos  se  distribuían  en  diversos 
grupos,  convirtiendo  en  muclias  una  sola  aldea. 

Vivían  entonces  los  hombres  tranquilamente  y  sin 
hfngun  grave  cuidado;  contentos  pues  con  poco  ^apa- 
gaban el  hambre  con  la  leche  de  sus  ganados  y  los  fru- 
tos que  daban  de  sí  los  árboles  silvestres,  la  sed  con  el 
bgua  de  los  arroyos  y  demás  corrientes.  Defendíanse 
con  la  piel  de  los  animales  contra  los  rigores  del  calor  y 
él  frío,  se  entregaban  dulcemente  al  sueño  bajo  la  som- , 
bra  de  frondosos  árboles ,  preparaban  agrestes  convi* 
tes ,  jugaba  cada  cual  con  sus  iguales,  diverlian  el  tiem- 
po en  familiares  y  amistosas  pláticas.  No  había  entre 
ellos  \ufiHT  al  fraude  ni  á  la  mentira ,  no  hnhia  entre  ellos 
poderosos  cuyos  umbrales  coaviuiese  saludar  ni  cuyas 
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opiniones  seguir  para  adularles»  no  halda  mmca  cues- 
tiones de  términos,  no  había  guerras  que  fuesen  á  per- 
turbar el  curso  de  su  tranquila  vida.  La  insaciable  y 
sórdida  avaricia  no  había  aun  interceptado  y  acaparado 
para  sí  los  beneficios  déla  naturaleza ;  antes,  como  dice 
el  poeta: 

Mtíkhnt  tema  cantenü  there  cuitu  : 

Me  signare  quiiem,  atU  parttri  ÜmU  campu» 

Fas  erat, 

bienes  con  los  que  hubieran  podido  igualar  en  felicidad 
y  convidar  hasta  los  que  habitaban  en  el  cielo,  si  no 
hubiesen  carecido  por  otra  parto  de  cosas  necesarias  y 
la  debilidad  del  cuerpo  no  les  hubiese  hecho  tan  sensi- 
bles á  las  impresiones  del  aire  y  á  otras  inclemencias. 

Sabia  empero  Dios,  creador  y  padre  del  género 
humano,  que  no  hay  cosa  como  la  amistad  y  la  caridad 
mutua  entre  los  hombres,  y  que  para  excitarlas  era 
preciso  reunirlosen  un  solo  lugar  y  bajo  el  imperto  de 
unas  mismas  leyes.  Habíales  concedido  ya  hi  facultad 
de  hablar  para  que  pudiesen  asociarse  y  comuuicarse 
sus  pensamientos,  cosa  que  ya  de  por  sí  fomenta  mu« 
cho  el  amor  mutuo;  y  para  mas  obligarlos  á  querer  lo 
que  estaba  ya  en  sus  facultades,  les  creó  sujetos  á  ne- 
cesidades y  expuestos  á  muchos  males  y  peligros,  para 
satisfacer  y  obviar  los  cuales  fuese  indispensable  la 
concurrencia  de  la  fuerza  y  habilidad  de  muchos.  Dio 
á  los  demás  anímales  con  que  comiesen  y  se  cubriesen 
conlra  la  intemperie;  armó  á  los  unos  de  cuernos» 
dientes  y  uñas  para  que  pudieran  rechazar  los  ata- 
ques «xteriores ;  dotó  á  los  otros  M  ligeros  pies  para 
que  les  fuese  fácil  salvarse  de  inminentes  riesgos;  pero 
abandonó  al  hombro  á  las  miserias  de  la  vida,  dejando* 
le  desnudo  é  inerme  como  al  desgraciado  náufrago  que 
acaba  de  ver  sumergida  su  fortuna  en  el  fondo  do  los 
mares.  Nacemos  y  no  sabemos  siquiera  buscar  el  pecho 
que  ha  de  alimentarnos ,  no  podemos  sobrellevar  laa 
inclemencias  del  cielo,  no  nos  es  dado  movernos  por 
nosotros  mismos ,  mientras  no  salgan  los  pies  de  su  en- 
torpecimiento. Empezamos  esta  miserable  vida  con  el 
suspiro  en  nuestros  labiqs  y  el  llanto  en  nuestros  ojos, 
presagio  cierto  de  la  infelicidad  que  nos  apremia  y  de 
las  desventuras  que  nos  amenazan;  seguimos,  conformo 
á  estos  principios,  privados  de  una  infinidad  de  co^s, 
que  no  solo  no  podemos  proporcionarnos  hidividuul- 
mente,  sino  que  ni  aun  con  el  auxiliode  un  reducido 
número  de  gentes. 

¿Cuántos  artesanosy  cuánta  Industria  no  son  necesa- 
rias para  cardar  el  lino,  la  seüa  y  la  lana,  para  hilarlas, 
para  tejerlas,  para  trasformarlus  en* las  variadas  telas 
con  que  cubrimos  nuestras  carnes?  Cuántos  obreros 
para  domar  el  hierro,  forjar  herraniíentas  y  armas ,  ex- 
plotar las  minas,  fundir  los  metales,  convertirlo<«  en  al- 
liajas?  Cuántos,  por  fin,  para  la  importación  y  ki  ex- 
portación de  las  mercancías,  el  cultivo  do  los  campos, 
el  plantío  de  los  árboles,  la  conducción  de  lasagua^,  la 
canalización  de  los  rios^  el  riego  de  los>canipos,  la 
construcción  délos  puertos  artificiales  por  medio  do 
vastas  moles  de  piedra,  arrojadas  en  el  seno  de  los  ma« 
res,  cosas  todas  que,  cuando  no  son  absolutamente  no* 
cesarías,  sirven  para  hacer  mas  agradable  y  embelleC(T 
hi  vida?  No  nos  esmeaos  diíicü  procúruruos  U%  medir 
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camenM  con  qoe  bemos  de  cararnuestris  enferme- 
dades. ¡  Cuántos  remedios  desconocidos  de  tos  antigaos 
no  debemos  ahora  ó  la  eiperíencía  y  al  mayor  conoci* 
miento  de  la  naturaleza !  Procúranse  los  demás  anima- 
les por  SQ  simple  instinto  los  recursos  de  la  vida,  bus* 
can  escondrijos  ó  cuevas  donde  vivan,  cosas  de  que  co- 
man acomodadas  ásu  naturaleza,  yerbas  que  puedan 
remediar  sus  males ;  solo  nosotros  nacemos  rodeados 
de  tanta  oscuridad  y  tan  gravísima  ignorancia,  que  no 
podemos  aprender  nada  sino  á  fuerza  de  tiempo,  ni 
proporcionamos  sino  á  fuerza  de  tiempo  las  cosas  de 
que  mas  necesitamos.  ¿  Qué  vida  por  larga  que  sea  lia  de 
bastar  para  que  constituyamos  una  sola  ciencia,  si  no 
tenemos  antes  recogidas  las  observaciones  de  muchos  y 
los  resultados  que  ha  podido  dar  una  larga  experiencia? 
Hemos  debido  tomar  lecciones  bastado  los  demás  seres 
animados.  Si  hemos  empicado  el  díctamo  para  extraer 
del  cuerpo  las  saetas,  lo  hemos  aprendido  de  la  cabra 
montes ,  que  usa  de  aquella  yerba  a|  sentirse  herida  ppr 
los  dardos  de  los  cazadores;  si  la  celidonm  para  las  ca- 
taratas, de  la  golondrina,  que  abre  con  este  remedio  á 
la  luz  los  ojos  de  sus  hijos ;  si  el  orégano,  de  la  cigüe- 
ña; sí  la  hiedra,  del  jabalí;  si  la  lechuga  silvestre,  del  dra- 
gón, que  detiene  sus  náuseas  con  el  jugo  de  esta  planta. 

Mas  ¿para  qué  debo  ya  ucar  á  plaza  tantos  ejemplos? 
Basta  lo  dicho  para  dejar  completamente  demostrado 
que  el  hombre  necesita  de  ajeno  auxilio  y  fuerzas,  que 
con  las  suyas  no  puede  siquiera  procurarse  una  escasa 
parte  de  los  recursos  de  su  vida.  Añádase  ahora  á  esto 
lo  débil  que  es  su  cuerpo  para  rechazar  la  fuerza  exte- 
rior y  evitar  los  ateutados  contra  su  existencia.  La  vi- 
da del  hombre  no  estaba  segura  ni  contra  las  muchas 
fieras  que  poblaban  la  tierra  cuando  estaba  esta  sin 
cultivo  y  no  se  habia  arrasado  todavía  ningún  bosque ; 
no  lo  estaba  ni  aun  contra  sus  mismos  semejantes ,  en- 
tre h>s  cuales,  fiando  cadaxual  en  sus  propias  fuerzas, 
se  arrojaban  contra  ks  fortunas  y  la  vida  de  los  mas 
débiles  los  que  mas  podían,  seres  feroces  y  salvajes  que 
aterraban  ó  temían,  según  se  sintiesen  ñus  ó  menos 
fuertes.  Lo  estaba  mucho  menos  cuando  asociados  ya 
los  que  pretendían  abusar  de  su  superioridad  física,  se 
dejaban  caer  en  cuadrilla  contra  los  campos,  los  gana- 
dos y  basta-  las  aldeas,  cometiendo  todo  género  de  atro- 
pellos, llevándoselo  todo  y  basta  encrueleciéndose  con- 
tra la  vida  de  los  que  se  atrevían  á  resistirles ,  situación 
por  cierto  desgraciada  y  miserable.  ¿Dónde  podía  en- 
contrar entonces *la  inocencia  y  la  pobreza  un  abrigo 
contra  tantos  latrocinios ,  saqueos  y  matanza? 

Viendo  pues  l(Ji  hombres  que  estaba  su  vida  cer- 
cada constantemente  de  peligros  y  que  ni  aun  los  pa- 
rientes se  abstenían  entre  sí  de  violencias  y  de  a^si- 
natos,  empezaron  los  que  se  sentían  oprimidos  por  los 
poderosos  á  asociarse  y  á  ^ar  los  ojos  en  el  que  pare- 
da  aventajarse  á  los  demás  por  su  lealtad  y  sus  sen- 
timientos de  justicia ,  esperando  que  bajo  el  amparo 
de  este  evitarian  todo  género  de  violencias  privadas  y 
públicas  y  establecerian  hk  igualdad ,  mantendrían  su- 
jetos por  los  lazos  de  unas  mismas  leyes  á  los  inferio- 
res y  á  los  superiores ,  á  los  superiores  y  á  los  del  estado 
medio.  Derivaron  de  aquí,  como  es  de  suponer ,  las 
primem  «9^«dft<l^  cyuMit^u^  y  ia  digiiid«4  real| 
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que  DO  se  obtenía  en  aqtiel  tiempo  con  intrigas  nt  coa 
dádivas,  sino  con  la  moderación ,  U  honradez  y  otras 
virtudes  manifiestas. 

No  debemos  pues  atriboír  sino  á  la  carencia  de 
bs  cosu  necesarias  á  k  vida,  y  sobre  todo  al  temor  y 
conciendade  nueetra  propia  fragilidad,  ya  los  derechos 
que  DOS  constituyen  hombres,  ya  esa  sociedad  civil  en 
que  gozamos  de  tanjtos  bienes  y  de  tan  tranquila  calma. 
Entre  los  demás  animales  reúnense  también  los  mas 
débiles  y  medrosos  pan  defender  su  misma  debilidad 
y  pobreza,  puestas  así  en  común  las  fuerzas,  que  sepa- 
radamente nada  pueden.  No  van  solos  smo  los  leones, 
las  panteras ,  los  osos  y  estos  porque  aventajan  en  ro- 
bustez y  valor  á  los  que  podían  sqr  sus  enemigos.  Es 
verdaderaipente  debido  al  puro  instinto  la  formacioa 
de  las  sociedades ;  y  gracias  á  ella  el  hombre,  que  ea 
un  prindpio  se  veía  privado  de  todo  sin  tener  siquiera 
armas  con  que  defenderse  ni  apoyo  á  que  arrimarse, 
está  hoy  rodeado  de  bienes,  reuniendo  él  solo  mayores 
recursos  que  los  de  todos  los  demás  animales  que  des« 
de  su  origen  parecían  haber  recibido  medios  de  con- 
servación y  de  defensa.  Neciamente  pues  acusan  al- 
gunos á  la  naturaleza  de  que,  no  ya  como  madre,  sino 
como  madrastra  del  linaje  humano,  al  paso  que  colmó 
de  bienes  á  los  demás  seres  animados ,  creó  débil  y  po- 
bre al  hombre  para  que  sirviera,  ya  á  sus  semejantes,  ya 
á  las  fierasde  presa  y  de  juguete.  Con  no  menos  razón 
y  no  sin  merecer  ks  notas  de  impíos  acusan  otros  á  la 
divina  Providenck  quejándose,  ora  de  que  todo  acon- 
tezca en  la  tierra  sin  orden  ni  dirección  alguna ,  ora 
de  que  precisamente  el  ser  mas  noble  lleve  la  mas  des- 
graciada vida  careciendo  de  cuanto  pueda  haceria  mas 
.  agradable  y  escudark.  Cabalmente  esos  motivos  de 
acusación  contra  la  Providencia  y  la  naturaleza  son  los 
que  más  hacen  resaltar  el  poder  y  la  divinidad  de  en- 
trambas. Si  hubiese  tenido  el  hombre  fuerzas  sufidea- 
tes  para  vencer  los  peligros  y  no  hubiese  debido  apekf 
á  las  ajenas,  ¿liabrk  habido  nunca  sociedad?  Habría  ¡ 
habido  ese  respeto  mutuo  que  constituye  k  tranquili- 
dad de  nuestra  existencia?  Habrk  habido  orden /ha- 
bríaliabido  k  buena  fe  necesaria  en  los  contratos ,  ha- 
bría habido  por  fin  hombres?  Nada  hay  ahora  mejor  ni 
mas  apreciable  que  el  hombre  corregido  y  llamado  á  la 
moderación  por  la  fuerza  de  k  disciplina ,  sujeto  por 
las  leyes,  y  sobre  todo,  por  un  poder  superior,  contra 
cuya  acción  es  impotente.  ¿Qué  empero  halú'k  mas 
cruel  ni  bárbaro  que  él  sino  le  detuvieran  las  prescrip- 
donesdel  derecho  y  los  fallos  de  los  tribunales?  ¿Habría 
acaso  fieras  que  causasen  tanto  estrago?  Es  violentísi- 
ma la  injusticia  cuando  armada.  Nacieron  así  de  nuestra 
propia  debilidad  la  sociedad ,  los  sentimientos  de  hu- 
manidad y  las  mas  santas  leyes,  bienes  todos  divinos, 
cqp  los  cuales  hemos  podido  embellecer  y  asegurar  la 
vida;  y  es  indudable  que  todo  el  ser  del  hombre  depen- 
de prindpalmenle  de  haber  nacido  frágil  y  desnudo,  es 
decir,  de  haber  necesitado  de  ios  demás  para  aiimen^ 
tarse  y  defenderse. 
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DEL  RBT  Y  DE  LA 
CAPITULO  n, 
Eatre  todas  1u  foniM  de  gobierno  es  preferible  la  monarqvfa. 

TíeMn  pues  cma  grande  y  admirable  razón  de  ezis- 
teocia  las  eosas  que  parecen  mas  caprichosamente 
eonstítoidas.  De  la  indigencia  y  de  la  debilidad  nacen 
las  sociedades  clTÜes,  tan  necesarias  para  la  salud  y 
hasta  para  el  placer  del.  hombre;  con  ellas  la  dignidad 
real ,  como  escudo  y  guarda  de  los  pueblos ,  dignidad 
que  en  un  principio  ni  aterraba  con  su  imponente 
fausto  y  aparato,  ni  estaba  limitada  por  leyes»  ni  lleraba 
consigo  prífilegio  alguno ,  ni  hallaba  defensa  contra 
los  peligros  sino  en  el  amor  y  la  benevolencia  de  los 
ciudadanos ,  ni  apelaba  sino  á  su  voluntad  y  albedrfo 
para  dirigir  los  negocios  generales  de  la  república  y 
decidir  los  pleitos  entre  particulares ,  ni  habia  cosa  en 
que  no  entendiese  por  creer  los  hombres  que  nada  ha- 
bla tan  grave  que  no  pudiese  conseguirse  por  medio  de 
los  príncipes,  coh  tal  que  fuese  justo.  Escribiéronse  mas 
tarde  leyes  y  hubo  á  la  verdad  dos  motivos  poderosos 
para  que  asi  se  hiciese.  Empezóse  á  sospechar  de  la 
equidad  del  príncipe  por  ser  difícil  que  estuviese  libre 
de  cólera  y  odios  y  supiese  mirar  con  igual  amor  á  to- 
dos  los  que  viviesen  debajo  de  su  imperio ;  y  se  creyó 
que  para  obviar  tan  grande  inconveniente  podian  pro- 
mulgarse leyes  que  fuesen  y  tuviesen  para  todos  igual 
autoridad 6  igual  sentido.  Es,  pues ,  la  ley  una  regla 
indeclinable  y  divina  que  prescribe  lo  justo  y  prohibe 
lo  contrario.  Observóse  desde  entonces  que  la  exage- 
rada malicia  de  los  hombres  se  hallaba  contenida  por 
la  majestad  del  rey  y  por  las  armas  de  los  soldados,  li- 
gada por  la  severidad  de  las  leyes  y  el  temor  de  los 
tribunales  de  tal  modo,  que  por  evitar  cada  uno  en 
particular  el  castigo,  se  al^tuviesen  todos  de  cometer 
maldades.  Es,  sin  embargo,  verosímil  que  existieron 
en  aquellos  tiempos  muy  escasas  leyes ,  y  que,  escritas 
estas  en  muy  pocas  y  claras  palabras,  no  necesitaban 
de  comentario  alguno ;  mas  luego  fué  creciendo  tanto 
k  depravación  del  hombre,  que  hemos  debido  llegar  á 
tiempo  en  que  nos  molestan  menos  las  leyes  que  nues- 
tros propios  vicios ,  sin  que  basten  ya  ni  la  fuerza  ni  la 
industriado  Hércules  alguno  para  limpiar  los  establos 
de  nuestros  leguleyos.  No  es  tampoco  de  creer  que  hu- 
biesen sido  entonces  adoptados  castigos  demasiado 
fuertes;  mas  como  desgraciadamente  fuese  declarando 
la  experiencia  que  tenian  aun  en  el  hombre  mayor 
fuerza  para  excitar  su  ambición  el  incentivo  del  pla- 
cer y  la  esperanza  de  procurarse  cosas  útiles  que  no 
tenia  para  extinguirla  el  temor  de  las  penas  adoptadas, 
fueron  cada  día  estableciéndose  otras  mas  severas  hasta 
llegará  la  de  muerte.  Ni  aun  esta  bastaba  papi  imponer 
á  ciertos  hombres  malvados ,  verdadera  peste  de  la 
república;  asi  que  sintióse  al  fin  la  necesidad  de  ar- 
marla de  mayores  y  mas  estudiados  tormentos  para 
que  infundiese  terror  hasta  á  los  que  por  la  violencia 
de  sus  deseos  se  sintiesen  mas  arrastrados  á  la  maldad 
y  al  crimen.  i 

Ocupábanse  en  un  principio  los  reyes  mas  en  guar- 
dar que  en  extender  la  frontera  de  su  Imperio ,  razón 
porlacual  tenia  cada  ciudad  y  aun  cada  pueblo  elsuyo» 


INSTITUaON  REAL.  469 

llegándose  á  contar  el  número  de  los  monarcas  por  el 
de  ¡as  ciudades.  No  es  raro  que  leamos  así  en  las  sa- 
gradas escriturascomo  en  las  profanas  que  aun  en  no 
muy  extensas  comarcas  hubo  en  aquella  época  multi^ 
tud  de  reyes.  Andando  empero  el  tiempo ,  ya  que  les 
moviese  la  ambición  de  poseer  mucho ,  ya  el  amor  á 
los  aplausos  y  á  la  gloria ,  ya  como  una  que  otra  vez 
podía  sucederías  injurias  recibidas,  empezaron  algunos 
príncipes  á  querer  subyugar  naciones  libres,  á  tomar 
la  codicia  de  mando  por  motivo  de  guerra ,  á  arrojar 
de^  trono  á  los  demás  reyes ,  á  dominar ,  por  fin ,  solos 
y  señores  sobre  la  fortuna  de  todos  los  pueblos  á  que 
pudieron  extender  la  espada.  Así  obraron  Niño ,  D'ro, 
Alejandro ,  César,  que  fiíeron  los  primeros  en  fundar 
y  constituir  grandes  y  dilatadísimos  imperios,  que  fue- 
ron reyes,  pero  no  legítimos, que  lejos  de  domar  el 
monstruo  de  la  tiranía  y  extirpar  los  vicios ,  como  al 
parecer  deseaban ,  no  ejercieron  otras  artes  que  las  del 
robo,  por  mas  que  el  vulgo  celebre  aun  sus  hechos  con 
inmensas  y  gloriosas  alabanzas. 

Estos  fueron  los  principios  de  la  dignidad  real,  estos 
sus  progresos.  Mas  dejando  esto  aparte,  de  loque  prin- 
cipalmente han  dudado  grandes  y  esclarecidos  varones 
es  de  si  debemos  preferir  á  las  demás  esta  forma  de 
gobierno ,  cuestión  que  se  reduce  á  examinar  si  es  mas 
ventajoso  para  la  dirección  de  los  negocios  humanos 
que  gobierne  uno  solo  en  cada  sociedad  constituida,  ó 
que  el  poder  y  el  mando  estén  divididos,  ya  entre  unos 
pocos  elegidos  entre  la  muchedumbre ,  ya  entre  todos 
los  que  habitan  dentro  de  unas  mismas  fronteras  y  vi- 
ven bajoel  yugo  de  unas  mismas  leyes.  Preséntansepor 
una  y  otra  parte  muchos  y  poderosos  argumentos  que, 
á  nuestro  modo  de  ver,  hemos  de  exponer ,  aunque  en 
resumen.  Es,  en  primer  lugar,  preferible  la  monarquía 
á  Jas  demás  formas  de  gobierno  por  ser  mas  conforme 
á  las  leyes  de  la  naturaleza ,  en  la  cual  obedecen  al  im- 
pulso de  uno  solo  cielo  y  tierra ,  se  difunde  la  vida  y  el 
espíritu  desde  el  corazón  por  todos  los  miembros  de  los 
seres  animados ,  dirige  una  sola  abájalos  trabajos  do 
todas,  se  arreglan  y  dependen  de  un  sonido  dominante 
todas  las  voces  de  un  concierto.  Confírmalo  el  hecho  do 
ser  conforme,  no  solo  á  la  dirección  general  del  mun- 
do, sino  también  á  la  de  cada  una  de  las  partes  de  que 
este  se  compone ,  pues  no  hay  casa,  aldea  ni  ciudud 
donde  no  se  vea  con  malos  ojos  que  en  lugar  de  uno 
manden  muchos.  Movidos  por  la  fuerza  de  este  argu- 
mento, que  podriamosilustrar  con  muchos  argumentos, 
abrazaron  esta  forma  de  gobierno  los  primeros  hom- 
bres, que  por  estar  menos  distantes  de  su  origen  y  por 
consiguiente  de  la  mejor  raza  ,  comprendían  mas  fá- 
cilmente la  naturaleza  de  las  cosas ;  hecho  que  no  deja 
de  confesar  en  muchos  pasajes  de  sus  obras  Aristóte- 
les, según  el  cual  han  pasado  los  hombres  del  gobier- 
no de  uno  solo  al  gobierno  de  muchos.  Cuando  no  pu« 
diésemos  probar  esto  históricamente,  es,  á  nuestro  pa- 
recer, indudable  que  seria  cuando  menee  verosímil  por 
lo  que  llevamos  dicho,  pues  es  mas  que  natural  que 
oprimida  la  muchedumbre  por  los  que.  disponían  de 
mayores  fuerzas,  se  diese  después  de  asociarse  un  jefe 
que  evitase  y  vengase  las  Injilrias  de  sus  enemigos.  Con 
el  tiempo  se  fueron  inventando  los  demás  «internas  de 
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gobierno,  de^piiM  de  fistos  los  cuales,  nació  el  grito 
de  aluiya  uo  solo  re? ,  no  es  bueno  que  baya  muchas». 

Para  la  cousenracion  de  la  paz  interior  es  también 
ncjnr  que  gobierne  uno  solo ,  pues  siendo  muclios, 
pueden  disentir  fácilmente  j  tener  mas  trabajo  en  ar- 
reglar sus  propias  controTersias  y  discordias  que  en  di- 
rimir los  ajenos  pleitos  y  contiendas.  Es  menos  en  un 
pfíiK*ipe  que  en  niucbos  la  desordenada  codicia,  con 
la  cual  se  ciega  el  entendimiento ,  se  corrompe  la  jus- 
ticia y  sufren  graves  perturbacionet  las  cosas  priva- 
das y  las  públicas ;  y  es  evidente  que  disminuida  la  co- 
dicia, lia  de  ser  mayor  la  equidad  y  mayores  nuestras 
libertades.  Abunda  todo  al  rededor  de  un  solo  principo 
basta  llegar  á  fastiiliarle ,  y  ban  de  apagarse  natural- 
menie  sus  deseos ;  mas  aun  cuando  así  no  fuera,  siem- 
pre lia  fie  ser  menos  costoso  y  mas  fácil  que  sobresal- 
ga uuo  que  no  muclios. 

El  mando,  por  fin,  es  sin  fuerzas  enteramente  In- 
útil; ¿uo  lian  de  poder  mas  y  dar  mayor  impulso  r6- 
uiiitlah  en  un  solo  bombre  que  distribuidas  entre  muclios, 
ora  consistan  en  bis  riquezas,  ora  en  el  imperio ,  ora  en 
los  votos  de  los  pueblos?  Vemos  en  todas  las  cosas  de 
la  naturaleza  que  es  siempre  mayor  la  eficacia  y  poder 
de  uu  elemento  cuando  concentrado  que  cuando  muy 
desleído.  No  cabe,  por  otra  parte ,  duda  en  que  las  cosas 
comunes  pueden  estar  mejor  administradas  poruno  que 
por  mucbos,  que  en  igualdad  de  medios  es  mas  fácil  la 
ejecución  de  una  empresa  por  un  solo  bombre,  como 
demuestran  palpablemente  las  alianzas  celebradas  entre 
los  reyes  para  llevar  á  cabo  la  guerra ,  alianzas  que  nun- 
ca pudieron  ser  duraderas  ni  dar  grande$  resultados. 

Estos  son  los  mas  notables  y  poderosos  argumentos 
aducidos  en  favor  de  la  monarquía,  argumentos  eviden- 
tes é  innegables;  mas  no  son  tampoco  escasos  los  que 
se  presentan  en  favor  de  las  formas  democráticas.  La 
prudencia  y  la  honradez  en  que  estriba  la  salud  pública 
y  por  las  cuales  se  gobiernan  felizmente  los  estados  son 
indudablemente  mas  fáciles  de  encontrar  en  muclios 
que  en  uno  solo,  pues  cabe  suplir  lo  que  á  uno  falta 
por  lo  que  á  otros  sobra,  como  suele  acontecer  en  una 
comida  en  que  se  reúnan  mucbos  para  pagar  á  escote. 

I  Cuánta  no  lia  de  ser  la  ceguedad  y  la  ignorancia  de 
los  principes  que  encerrados  en  su  palacio  como  en 
una  caverna  no  pueden  bacerse  cargo  de  nada  por  sus 
propios  ojos!  ¿Es  siquiera  posible  que  puedan  recono- 
cer la  verdad  entre  los  continuos  aplausos  de  los  corte* 
sanos  y  entre  los  embustes  de  sus  criados  que  lo  acomo- 
dan todo  á  sus  intereses  personales?  Y  no  pudiendo  sa- 
ber nunca  la  verdad,  ¿es  acaso  extraño  que  caigan  en 
error  á  cada  paso?  ¿Cómo  pues  ba  de  haber  quien 
pretenda  colocar  en  la  cumbre  del  Estado  á  un  hombre 
sin  oidos  y  sin  ojos?  Tito  llanlio  Torcuato,  al  ser  decla- 
rado cónsul,  recusa  el  cargo  por  la  enfermedad  de  su 
Tlsta ,  manifestando  cuan  indigno  le  parece  que  se  pon- 
ga la  república  en  manos  del  que  necesita  de  ojos  aje- 
nos para  hacerse  cargo  de  la  dirección  de  los  negocios; 
y  ¿hemos  nosotros  de  creer  á  propósito  para  gobernar- 
nos á  los  que  debiendo  apelar  continuamente  á  la  pru- 
dencia y  al  ingenio  es  indispensable  que  á  cada  paso  se 
eieguen  y  alucinen?  En  unas  cartas  muy  importantes 
que  dirigió  el  emperador  Gordiano  á  su  suegro  Misiteo 
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considera  como  un  grave  mal  y  sé  quoja  de  que  la  ra- 
zón de  los  principes  se  vicie;  los  reyes  persas  para  ob- 
viar en  parte  tan  grande  inconveniente,  se  sabe  que 
tenían  junto  á  sí  personas  de  reconocida  prudencia,  quo 
eran  llainados  por  el  mismo  cargo ,  que  teniaa  ojos  j 
oidos  de  los  principes ;  ¿podremos  acaso  negar  que  el 
mal  exista  y  sea  inherente  á  la  forma  del  gobierno?  Ue- 
varian  mejor  camino  los  negocios  humanos  si  así  co* 
ino  son  gobernados  ios  rebaños  y  las  abejas  por  seres  de 
superior  naturaleza ,  puiliésemos  tener  por  jefe  oq 
hombre  algo  mas  que  mortal,  un  lién»e,  como  dicen  que 
sucedía  en  los  primeros  tiempos;  mas  ya  que  esto  m»  es 
posible,  ¿por  qué  no  hemos  de  suplir  por  el  número  lo 
que  ha  de  faltar  á  uno  solo  para  que  aventaje  á  k»  de- 
más en  ciencias  y  en  virtudes?  Es  además  sabido  qoe 
no  hay  nada  que  perjudique  tanto  la  justicia  como  la 
Ira ,  el  odio ,  el  amor  y  los  demás  afectos  del  alma ,  lie- 
dlo que  fué  hi  principal  causa  de  que  se  establedarao 
leyes,  por  considerar  que  estas  habUn  á  todos  y  no  se 
doblan  á  la  fuerza  de  las  pasiones :  ¿habrá  tal  vez  quien 
niegue  que  como  es  mas  fácil  que  se  deje  llevar  de  las 
suyas  un  solo  liombre ,  es  mas  difícil  que  se  corrom* 
pan  muclios  cediendo  á  la  amistad ,  á  dádivas  y  á  intri- 
gas? No  se  envenena  tan  fácihueute  el  agua  de  un  gran 
lago  como  la  de  uo  estanque. 

Añádase  á  todo  esto  que  siendo  mucbos  los  que  en- 
tiendan en  los  negocios  de  la  república ,  enmiendan  los 
unos  las  faltas  de  los  otros,  y  sin  disponer  de  mas  ni 
menos  facultades,  tienen  mayores  fuerzas  y  proceden 
con  mayor  pureza  en  todas  sus  resoluciones.  ¿Quién 
se  ba  de  atrever  á  castigar  los  yerros  de  un  príncipe 
que  es  dueño  de  las  armas  del  Estado  y  lleva  en  la  punta 
de  la  lengua ,  como  dijo  Aristóteles ,  ki  vida  y  la  muerte 
de  los  ciudadanos?  No  seria  ya  audacia,  sino  locura, 
querer  resistirá  su  voluntad  y  hacerle  sentir  el  disgusto 
que  suele  llevar  consigo  la  reprensión  ajena;  seríalo 
mucho  mas  sabiendo  cuan  grande  es  siempre  el  nú- 
mero de  los  aduladores  que  están  á  su  lado  pare  batir 
palmas  á  cada  uno  de  sus  actos,  mal  cierto  puesto  que 
se  presenta  bajo  un  aspecto  dulce  y  agradable.  ¿Ignora- 
mos, por  otra  parte,que  al  Ifogar  el  bombre  al  poderes 
su  propio  adulador  y  mira  siempre  con  benignidad  sus 
propios  hechos?  Contéstase  á  esto  que  como  no  baj 
cosa  m^or  que  la  dignidad  real  cuando  sujeta  á  leyes, 
no  la  hay  peor  ni  de  mas  tristes  resultados  cuando  libre 
de  todo  freno.  Mas  ¿y  si  se  convierte  el  rey  en  lireiio, 
si  menospreciando  las  leyes  sustituye  á  la  razón  su  an- 
tojo? ¿Quién  no  conoce  y  confiesa  que  es  muy  difictl 
contener  con  leyes  las  fuerzas  y  el  poder  de  un  bombre 
en  cuyas  manos  están  concentrados  todos  los  medios 
de  que  di^ne  la  república  ?  ¿  Cómo  se  ha.de  evitar  que 
no  grave  los  pueblos  con  nuevos  y  mayores  tributos» 
que  no  invierta  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona, 
que  no  lo  remueva  todo  y  lo  trastorne?  Cuando  se  dhri- 
de  entre  muchos  el  poder  para  crear  otras  magistratu- 
ras, bien  baya  de  constituirse  un  senado,  bien  hayan 
de  elegirse  jueces,  ¿bernei  de  consentir  en  que  para 
ejercer  el  mas  grave  ó  importante  cargo  haya  precisa- 
mente uno  solo? ¿Olvidaremos  acaso  cuan  diversas  y  de 
cuánta  trascendencia  son  las  atribuciones  de  un  mo- 
narca que  ha  4e  sostener  la  guerra  contra  d  enemigo. 
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maoteoerlapaz  entre  sus  subditos,  representar  en  el 
interior  y  en  el  exterior  toda  la  república? 

Ceden  á  la  fuerza  de  estos  argumentos  varones  de 
grande  erudición ,  principalmente  de  aquellos  que  lian 
nacido  en  ciudades  Ubres,  á  pesar  de  ser  propio  dé 
nuestra  naturaleza  que  prefiramos  casi  siempre  estar 
á  lo  ya  conocido  cuando  no  lo  reprueba  de  un  modo  ma« 
nitíesto  la  ezperíencia,  y  no  carece,  por  otra  parte/de 
peligro  alterar  las  instituciones  patrias,  aun  cuando  se 
rebelen  contra  ellas  nuestras  convicciones.  Hu  tenido 
lugar  este  hecho  hasta  con  los  mas  grandes  filósofos, 
que  no  son  generalmente  los  que  mas  favorables  se  han 
Biauifestado  á  hi  institución  monárquica,  como  nos 
demuestra  el  mismo  Aristóteles,  el  cual  aun  aceptando 
esta  forma  de  gobierno,  principalmente  cuando  el  rey 
aventaje  á  tojdos  los  ciudadanos  en  bondad  y  pruden* 
cia  y  reúna. en  si  todas  las  dotes  del  cuerpo  y  del  áni- 
mo, como  si  la  naturaleza  se  hubiese  puesteen  lucha 
consigo  mismo  para  agraciarle  y  levantarle  sobre  los 
demás  mortales,  cosa  que  raras  veces  acontece,  cree 
mas  útil  que  sean  gobernadas  por  muchos  las  ciudades 
donde  sobresalgan  muchos  en  virtud  é  ingenio,  y  liega 
hasta  calificar  de  inicuo  que  se  confie  exclusivamente 
el  poder  supremo  y  se  entreguen  todos  los  negocios  al 
que  no  puede  presentar  ni  mayores  conocimientos,  ni 
roas  honradez ,  ni  mas  acierto  y  tacto.  Las  mismas  es* 
crituras  sagradas  favorecen  poco  la  monarquía ,  presen* 
tándonos  en  un  principio  constituidos  ciertos  jueces 
que  gobernaban  la  república  judia.  Esta  forma  de  go« 
hicmo  era  indudablemente  democrática ,  pues  se  elegía 
para  aquel  cargo  á  los  que  mas  aptos  parecían  en  cada 
una  de  las  tribus,  y  no  se  les  concedían  facultades  para 
alterarlas  leyes  ni  las  costumbres  nacionales,  según 
manifiestan  aquellas  palabras  de  Gedeon :  Non  domina^ 
bor  ego  ñeque  filius  rneus,  sed  dominabiiur  vesiri  Do* 
tnimis.  No  hubo  reyes  cutre  tos  hebreos  hasta  que^  an* 
dando  el  tiempo ,  exasperado  el  pueblo ,  primero  por 
fai  maldad  de  Helí,  y  después  por  la  de  los  hijos  de  Sa- 
muel ,  los  pidieron  y  exigieron  á  todo  trance,  á  pesar  de 
las  observaciones  de  este,  que  les  pronosticó  severa- 
mente las  calamidades  que  les  amenazaban,  y  les  decla- 
ró que  después  de  recibido  el  poder,  degenerarían  los 
reyes  en  tiranos ;  hecho  con  el  cual  cabe  probar  que  ó 
el  poder  real  ne  es  i^referible  al  democrático,  ó  que  por 
lo  menos ,  principalmente  en  aquel  tiempo,  no  se  aco- 
modaba suficientemente  á  las  costumbres  de  aquel  pue- 
blo. Sucede  en  todo ,  en  los  vestidos ,  en  el  calzado,  en 
la  habitación  y  en  muchas  otras  cosas  que  aun  lo  me- 
jor y  mas  elegante  á  unos  place  y  á  otros  desagrada;  y 
tengo  para  mi  que  ha  de  suceder  lo  mismo  con  las 
formas  de  gobieicno,  que  no  porque  una  lleve  á  todas 
ventaja,  jia  de  ser  aceptada  por  pueblos  de  distintas  ms- 
tituciones  y  cojstumbres. 

Cutre  tan  distintas  razones,  todas  casi  de  igual  peso, 
y  entre  tanta  variedad  de  pareceres,  se  inclina  mas  mi 
•  ánimo  á  creer  y  hasta  dar  por  cierto  que  el  gobierno  de 
uno  solo  lia  de  ser  preferido  á  todos  los  demás  sistemas. 
No  negaré  que  está  expuesto  á  gravísimos  peligros  ni 
que  degenera  muchas  veces  en  una  insufrible  tiranía; 
pero  veo  compensados  estos  males  con  mayores  bienes, 
y  observo  ^ue  las  d^mds  formas  tienen  también  sus  v¿- 
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cios  y  están  cercadas  dé  no  mehoras  ni  menos  graves 
riesgos.  Son  las  cosas  humanas  pasajeras  ó  ínconstan* 
tes,  y  es  de  varones  prudentes  contentarse  con  evitar, 
no  todos  los  males,  smo  los  de  mas  bulto,  buscando  con 
ahinco  lo  que  parece  que  nos  puede  procurar:  mayor 
número  de  bienes.  Ha  de  procurarse  ante  todo  conser- 
var y  asegurar  la  paz  entre  los  ciudadanos,  pues  sin  paz 
no  seria  mas  que  un  caos  la  república;  y  creo  que  na- 
die dudará  cuánto  mas  eficaz  es  para  obtenerla  el  go- 
bierno de  uno  solo  que  el  de  muchos.  ¿No  es  acaso  bas- 
tante compensación  este  solo  bien  para  otros  muchos 
males  y  peligros?  ¿  Qué  mejor  que  la  paz,  por  m.Qdig  de 
la  cual  se  embellecen  las  ciudades  y  quedan  asegura* 
das  las  fortunas  privadas  y  las  públicas?  Qué  mas  per- 
nicioso que  la  guerra ,  á  cuyos  rudos  golpes  todo  se 
abrasa  y  se  trastorna  y  muere?  Crecen  con  la  unión  los 
pequeños  imperios,  húndense  con  k  discordia  tos  ma- 
yores. 

Conviene  además  considerar  que  en  todas  lasclases' 
del  pueblo  es  mucho  mayor  el  número  de  los  malos  que 
el  de  los  buenos;  si  se  divide  el  poder  entre  muchos, 
¿no  será  fácil  que  en  toda  deliberación  prevalezca  la 
opinión  de  los  peores  sobre  la  de  los  mas  rectos  y  pru- 
dentes? No  se  pesan  los  votos,  se  cuentan,  y  no  puede 
suceder  de  otra  manera.  ¿  Acontecerá  esto  en  el  gobier- 
no de  uno  solo?  Si  el  principe  os  de  conocida  probidad 
y  prudencia,  como  no  tan  raras  veces  sucede,  seguirá 
el  mejor  acuerdo ,  es  deoir,  la  opinión  de  los  mas  pru- 
dentes; y  con  los  derechos  que  su  mismo  poder  le  con- 
fiere, sabrá  resistir  á  la  ligereza  del  pueblo  y  á  las  te- 
merarias protensiones  de  los  malos.  Sabemos  cuántas 
calamidades  y  graves  trastornos  ocurrieron  en  España 
cuando  demasiado  padres  algunos  reyes  dividieron  el 
poder  real  entre  muchos  de  sus  hijos,  como  sucedió 
con  Sancho,  el  mayor,  y  su  hijo  Fernando,  reyes  de  Na- 
varra; aquellos  sucesos  deben  enseñamos  cuan  indivi- 
sible es  el  mando ,  cuan  incomunicable  el  poder  por  sa 
naturaleza,  cuan  funesta,  impía,  turbulenta,  sospe- 
chosa y  falaz  la  ambición  al  sentirse  impotente ,  cuan 
inútil  freno  los  respetos  de  la  amistad  ni  los  del  paren- 
tesco para  que  aquella  deje  dé  confundirlo  y  trastor- 
narlo todo.  Pruébanos  además  que  se  debilitan  las  fuer* 
zas  al  dividirse  entre  muchos  el  cuidado  de  los  nego- 
cios públicos  lo  que  sucedió  con  los  árab  es,  expuestos  á 
una  ruina  inevitable,  no  por  otro  motivo  que  por  el  de 
estar  dividido  entre  muchos  el  imperio,  de  lo  que  no 
pudieron  menos  de  nacer  discordias  intestinas  y  al  fin 
¡a  formación  de  muchos  reinos  iodo  pendientes  unos  do 
otros.  Sí  pues  no  conviene  que  haya  muchos  prhici- 
pes  en  las  distintas  comarcas  de  una  nación,  por  mas 
que  estén  bien  deslindados  los  términos  de  todas, 
¿cuánto  menos  convendrá  que  los  haya  en  un  mismo 
territorio  por  estar  distribuido  entre  muchos  el  go«- 
bierno? 

Nos  parece  aun  mucho  mas  preferible  la  monarquía  si 
se  resuelven  los  reyes  á  llamar  á  consejo  á  los  mejorea 
ciudadanos,  convocar  una  especie  de  senado  y  adminis- 
trar de  acuerdo  con  él  los  negocios  privados  y  los  pú^ 
bucos.  No  podrían  prevalecer  asi  los  afectos  personales 
ni  liabria  que  temer  los  efectos  de  la  imprudencia ;  ve« 
jiamos  unidos  con  el  rey  á  íqs  maguaieS|  conocidos 
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por  los  anlij^o)  con  el  nombre  de  aristocracia ,  llega- 
riamos  mejor  al  deseado  puerto  de  la  felicidad,  al  que 
nos  seotiriaraos  impelidos  de  consaoo  por  los  esfuer- 
zos de  Unía  la  ciutlad  ó  de  toda  la  provincia.  No  hay  por 
cierto  peste  mas  terrible  que  uu  rey  que  se  deja  llevar 
de  sus  pasiones  ó  pretende  gobernar  su  propio  juicio 
por  el  de  sus  infames  cortesanos,  cosa  que  nos  ponen 
■ya  de  manifiesto  las  desgraciadas  Tlcisitudes  y  los  in- 
olvidables trastornos  de  grandes  imperios,  donde ,  co- 
mo es  natural,  convertida  la  benevolencia  del  reyea 
tiranía  y  gobernando  los  palaciegos  en  su  nombre ,  es 
inevitable  que  se  d&^quície  toda  la  república  y  sean  pre- 
cipitados sin  sentirlo  á  las  mayores  calamidades  sub- 
ditos que  tienen  puesta  en  sus  príncipes  toda  su  con- 
fianza. Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  lo  mejor 
en  la  naturaleza  se  convierte  en  lo  peor  cuando  llega  á 
corromperse ,  y  que  no  prueba  poco  en  favor  de  la  ex- 
celencia de  la  monarquía  el  hecho  de  que  al  estar  vi- 
ciada y  pervertida,  venga  á  parar  en  la  mayor  tiranía 
posible  y  en  la  mas  abominable  forma  de  gobierno.  Lo 
peor  debe  ser  siempre  la  antítesis  de  lo  oMJor,  y  el  mas 
pernicioso  gobierno  la  del  que  puede  proporcionar  á  la 
jrepiíblica  mejores  resultados. 

CAPITULO  m. 

lOebe  ser  It  nonarqaít  tiereditariiT 

Se  ha  explicado  ya  cuántas  ventajas  lleva  á  las  demás 
formas  de  gobierno  la  que  llamaron  los  griegos  monar- 
quía ,  principalmente  cuando  recae  la  dignidad  real  en 
el  que  supere  á  todos  los  ciudadanos  en  probidad ,  en 
prudencia  y  en  justicia ,  y  como  tal  sea  mirado  y  admi- 
rado por  sus  subditos  cpmo  un  hombre  bajado  del  cie- 
lo, de  condición  superior  á  la  de  los  demás  mortales.  Es 
pues  esta  forma  de  gobierno  adecuada  á  la  naturaleza 
•de  las  cosas,  á  la  dirección  del  mundo  y  al  modo  como 
se  rigen  los  demás  animales;  muy  querida  de  Dios,  por 
-acercarse  mas  con  ella  la  república  á  ese  Ser  superior 
que  dirige  solo  y  por  su  propia  voluntad  los  cíelos  y 
U  tierra.  ¿Podrá  ahora  ponerse  eñ  duda  que  ya  indiví- 
-dual,  ya  colectivamente  han  de  buscar  los  hombres  la 
felicidad ,  procurando  acercarse  á  Dios  cuanto  lo  per- 
mita la  naturaleza  humana  ?  La  bondad  y  la  unidad 
guardan  tanta  armonía  entre  sí  y  están  tan  unidas  es- 
trechamente, que  siguen  ambas  una  misma  regla,  como 
explican  agudamente  los  Glósofos,  y  parecen  indicar 
las  cosas  mismas.  Está  probado  que  una  república  su- 
jeta al  gobierno  de  uno  solo  está  mas  firmemente  tra- 
bada con  cada  una  de  sus  partes  que  las  que  obedecen 
á  la  voz  de  muchos,  y  es  necesario  que  confesemos  que 
ha  de  ser  por  tanto  mucho  mejor  y  mas  perfecta.  Con 
estas  y  las  demás  razones  explanadas  en  el  capítulo  an- 
terior, creeq  que  quedaría  probada  suficientemente  la 
excelencia  de  la  monarquía  sobre  todos  los  demás  sis- 
temas ,  ora  se  confie  la  dirección  de  los  negocios  á  los 
magnates ,  ora  al  pueblo.  Debe,  sm  embargo ,  todo  va- 
rón pmdente  tener  en  cuenta  los  tiempos  y  la  república 
■en  que  vive,  no  dejarse  llevar  por  el  deseo  de  innovarlo 
todo ,  aspirar  si  á  lo  mejor,  pero  recordando  que  las 
naciones  ya  constituidas  casi  nunca  cambian  de  forma 
«in  empeorar  su  suerte*  No  ha  de  atreverse  á  poner  ea 


DE  ftlAniANA. 

ejecución  sus  laudables  ¡ntenclonfts  sino  cuando  haya 
lugar  á  la  elección  y  lo  permitan  el  carácter  de  sus  coa- 
ciudadanos  y  la  situación  del  Estado  de  que  forma  par* 
te.  Procurará  entonces  con  todas  sus  fuerzas  establecer 
la  mejor  forma  de  gobierno,  con  tal  que  sin  agitación 
y  sin  tumultuosas  escisiones  pueda  Hevar  al  imperio  á 
ser  sujetado  y  dirígido  por  el  gobierno  de  uno  solo. 

Dilucidada  ya  esta  cuestión,  debemos  entrar  en  otra, 
que  ni  es  menos  grave  ni  viene  envuelta  en  menos  diG- 
cultades.  Cuando  muera  un  príncipe  ¿convendrá  qae 
sea  el  gobierno  hereditario  ó  que  sea  elegido  el  sucesor 
por  todos  los  ciudadanos,  como  sabemos  que  se  obser- 
vó en  muchas  naciones,  con  el  objeto  de  que  en  virtud 
de  la  indefinida  duración  del  mando  y  la  segundad  de 
la  sucesión  no  degenerase  en  tiranía  la  dignidad  creada 
para  la  salud  de  la  república?  Es  sabido  que  los  hijos  se 
corrompen  fácilmente,  ya  por  los  placeres  de  que  están 
rodeados,  ya  por  la  condescendencia  de  sus  padres;  que 
salen  no  pocas  veces  muy  distintos  de  sus  antecesores 
que  por  e^te  solo  hecho  se  arruinaron  en  breve  gran- 
dísimos imperios.  ¿Qué  puede  haber  mas  pernicioso 
Bí  mas  terrible  que  abandonar  la  república  al  capricho 
de  la  suerte?  Qué  mas  terrible  que  poner  al  frente  del 
gobierno  un  joven  de  depravadas  costumbres,  un  niño 
que  está  aun  llorando  en  su  cuna,  y  lo  que  peor  es,  una 
mujer  falta  de  esfuerzos  y  de  conocimientos?  Qué  mas 
terrible  que  el  que  desde  el  seno  de  una  esposa  se  dis- 
ponga arbitrariamente  de  los  ejércitos,  de  las  provin- 
cias, de  las  rentas  del  Estado?  Qué  lo  que  era  antes 
debido  á  la  virtud  y  al  mérito  sea  ahora  patrimonio  de 
los  malos ,  y  por  respeto  á  uno  solo  deba  verse  envuelta 
la  república  en  gravísimas  borrascas?  Sin  necesidad  de 
mentar  otras  naciones ,  sabemos  por  las  sagradas  es- 
crituras que  elegían  los  idumeos  á  sus  reyes ,  y  no  con- 
sentían que  los  hijos  sucediesen  á  sus  padres;  sabemos 
que  en  España  duró  el  sistema  electivo  mientras  duró 
el  imperio  godo,  y  que  solo  después  de  trastornada  la 
nación  y  las  leyes  pudo  introducirse  la  sucesión  here- 
ditaria ,  merco4  al  demasiado  poder  que  se  habían 
arrogado  los  príncipes ,  y  á  la  demasiada  condescen- 
dencia de  los  pueblos.  No  faltaron  con  todo  en  aquellos 
tiempos  varones  de  prudencia  que  con  gran  fuerza  de 
razones  pretendieron  probar  cuan  conforme  era  el  nue- 
vo sistema  de  sucesión  á  la  equidad  y  al  derecho,  bien 
fuese  que  se  sintiesen  obligados  por  los  beneficios  de  los 
nuevos  príncipes,  bien  por  el  deseo  vehemente  de  adu- 
lar, bien  porque  así  lo  sintiesen  y  creyesen.  Asegura- 
ban que  k)s  hijos  de  los  príncipes ,  nacidos  de  la  mas 
noble  sangre  y  educados  en  palacios  llenos  de  santidad 
y  de  prudencia ,  habían  de  parecerse  necesariamente  á 
sus  antecesores;  que  los  principes  levantados  al  trono 
de  entre  el  vulgo  de  los  ciudadanos,  solían  salir  arro- 
gantes y  soberbios,  como  acontece  de  ordinario  con  los 
que  saliendo  de  repente  de  su  estado  de  pobreza,  pasan  i 
ser  ricos  y  á  alcanzar  grandes  honoi^es;  gente  entonces 
pesada  é  intolerable  que,  viéndose  rodeada  de  poder  y 
con  facultad  de  alcanzario  todo,  pervierte  sus  costum- 
bres,  descubre  sus  viciosas  inchnaciones,  y  revela  la 
perversidad  natural  que  tenia  a'ntes  cubierta  por  la  hu- 
mildad de  su  fortuna ,  no  de  otro  modo  que  un  vaso 
ca3cado  deja  ver  sus  laltai  desde  el  momento  que  se  la 
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Sena  de  ogaa.  Alegaban  que  en  la  eleccíoa  de  un  oue? o 
principe,  como  arriba  se  lia  indieado ,  prevalecen  ordi- 
nariamente los  malos,  por  ser  siempre  mayores  en  nú- 
mero en  toda  reunión  de  gentes ;  que  nada  minó  tanto 
los  firmes  y  sóUdos  cimientos  del  imperio  romano  como 
la  elección  de  los  principes,  usurpada  al  fin  por  las 
guardias  pretoríanas,  que  con  mengua  de  la  majestad 
imperial  encumbraron  al  solio  á  los  hombres  mas  viles, 
por  haber  puesto  mayor  precio  á  la  república.  En  Es- 
paña cabe  apreciar  también  la  naturaleza  de  esta  cues- 
tión por  lo  que  sucedía  en  muchas  poblaciones»  Habia 
hace  doscientos  años  en  Castilla  no  pocos  pueblos  que 
tenían  por  antigua  costumbre  la  libertad  de  elegir  ¿  sus 
señores.  Elegían  algunos  de  entre  todos  Iqs  ciudadanos 
al  que  creían  convenir  mas  á  sus  intereses;  pero  otros 
reducían  el  círculo  de  los  elegibles  á  una  sola  familia. 
Eran  conocidos  todos  por  este  derecho  con  el  nombre 
de  behetrías;  y  estaban  generalmente  en  ellos  tan  tras- 
tornadas las  leyes  y  los  juicios ,  que  usamos  á  cada  paso 
de  aquella  palabra  para  significar  toda  reunión  desor- 
denada en  que  nada  se  liace  con  r^zon,  en  que  solo  do- 
mina la  pasión,  la  fuerza,  los  clamores.  Estos  males  es 
evidente  que  deben  evitarse  á  toda  costa,  adoptando, 
siempre  que  se  presente  una  situación  tal ,  la  sucesión 
hereditaria ,  pues  cabe  prometerse  mas  orden  y  con- 
cierto de  los  hijos  de  los  príncipes.  Saldrán  tal  vez  bur- 
ladas las  esperanzas  concebidas  por  el  pueblo,  cosa  que 
sucede  no  pocas  veces;  mas  aun  este  mal  se  sabe  yaque 
está  compensado  con  mayores  bienes.  Tiénese  mayor 
respeto  á'  ios  hijos  y  nietos  de  reyes,  no  solo  por  los  ciu- 
dadanos, süh>  basta  por  los  extranjeros  y  los  mismos 
enemigos;  y  qué,  ¿ignoramos  acaso  que  la  majestad 
real  es  una  garantía  de  paz,  y  es  hasta  la  salud  de  la 
república?  Bien  claramente  lo  manifestó  asi  por  dos  ve- 
ees  Jacob  Aben  Juzef ,  primero  cuando  en  Zuharu  reci- 
bió á  Alfonso  el  Sabio,  que  iba  á  solicitar  su  poderoso 
amparo ,  dejando  para  él  la  silla  mas  alta ,  por  conside- 
rar que  era  debida  al  que  habia  nacido  de  linaje  de  re- 
yes y  sido  educado  desde  sus  primeros  anos  para  go- 
bernar el  reino ;  luego  cuando  en  Gesariano ,  ciudad  de 
k  Bélica ,  que  tenia  cercada  hacia  ya  seis  meses  con 
numerosas  tropas  africanas,  mudando  de  improviso  de 
pensamiento,  levantó  el  sitio  y  pasó  apresuradamente 
el  Guadulete ,  temiendo  ser  vencido  en'batalla  por  San- 
cho, hijo  de  Alfonso,  que  estaba  acampado  allí  cerca 
con  tropas  levantadas  precipitadamente  para  salir  del 
paso.  Preguntado  entonces  por  qué  habia  tomado  la 
resolución  de  huh*  del  enemigo,  dicen  que  contestó: 
a  Desciende  de  cuarenta  reyes ;  cercado  de  tanto  pres- 
tigio ,  pelearía  á  los  ojos  de  todos  inspirándonos  &  nos- 
otros terror,  á  ellos  confianza;  ¿qué  habia  de  poder  yo, 
que  he  sido  el  primero  en  decorar  con  la  majestad  real 
la  familia  de  los  Barramedas?»  De  tanta  importancia 
es  que  descienda  un  principe  de  abuelos  y  bisabuelos 
reyes.  La  nobleza  como  la  luz  deslumhra ,  no  solo  á  la 
muchedumbre,  sino  hasta  á  los  magnates,  y  sobre  todo 
enfrena  la  temeridad  de  los  que  tengan  un  corazón  re- 
belde. Es,  por  otra  parte,  sabido  que  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas  quiere  que  las  comunidades  y  las  na- 
ciones sean  mas  gobernadas  por  la  opinión  que  por  los 
hechos.  Muere  el  respeto  y  coa  él  muere  el  imperio; 
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siendo  muy  de  observar,  que  sobrellevan  mejor  los  hom- 
bres al  que  nació  infeKz  del  seno  de  una  reina  que  al  que 
menos  desgraciadamente  fué  elegido. 

Hé  aquí  porqué  casi  todas  bis  monarquías  han  sido  al 
fin  hereditarias ,  y  á  naciones  perpetuas  han  sido  dados 
príncipes  en  cierto  modo  perpetuos,  cosa  para  todos 
sumamente  ventajosa.  Evítense  así  las  graves  altera- 
ciones y  las  turbulentas  tempestades  que  solían  esta- 
llar en  cada  interregno;  ciérrase  el  paso  á  las  grandes 
discordias  y  guerras  de  sucesión,  que  han  de  existir 
forzosamente  donde  no  esté  admitida  ó  sesupfíma  la 
sucesión  hereditaria.  Los  bienes  comunes  están  mejor 
administrados;  es  pues  natural  que  los  cuide  como  pro- 
pios el  que  ha  de  trasmitir  el  pederá  sus  hijos,  y  es 
sabido  que  son  siempre  mirados  con  cierto  descuido 
por  los  que  ven  limitada  la  existencia  de  su  autoridad  al 
escaso  é  incierto  tiempo  de  su  vida;  los  cuales  suelen 
para  ello  fundarse  en  cuan  fácil  es  que  sus  sucesores, 
siendo  tan  varios  los  juicios  de  los  hombres,  abandonen 
ó  contradigan  sus  proyectos  y  comenzadas  empresas, 
como  vemos  que  sucede  donde  quiera  que  el  poder  su- 
premo nace  de  los  votos  de  los  magnates  ó  de  los  del 
pueblo. 

No  me  propongo  ocultar  que  Aristóteles ,  uno  de  los 
mayores  filósofos,  en  el  lib.  lu,  cap.  i  i  de  su  política, 
desaprueba  que  los  hijos  sucedan  indistintamente  á  sus 
padres ,  ni  tampoco  negar  que  los  descendientes  dege- 
neran muchas  veces  y  están  muy  distantes  de  tener  las 
virtudes  de  sus  predecesores.  Lo  acreditan  las  histo- 
rias antiguas  sagradas  y  profanas;  y  á  la  verdad  po- 
dríamos aducir  innumerables  ejemplos  de  los  grandes 
daños  que  ocasionaron  á  las  repúblicas  príncipes  dege-* 
nerados  y  destituidos  de  las  prendas  de  sus  antepasa- 
dos. Mengua  la  buena  índole  de  las  familias  ni  mas  ni 
menos  que  en  las  plantas  y  en  los  ganados  mengua  y 
cambia  la  bondad  de  las  semillas  por  la  influencia  del 
cielo,  la  de  la  tierra,  y  sobre  todo,  la  del  tiempo.  Extin* 
guese  el  ardiente  genio  de  los  príncipes  á  fuerza  de 
placeres  y  de  una  educación  mala  y  depravada ;  y  como 
todos  nacemos  para  morir,  así  vemos  también  y  nos 
dolemos  de  que  los  linajes,  los  sembrados,  los  anima- 
les y  las  familias  tengan  sus  principios  y  sus  progresos 
y  envejezcan  al  fin  y  mueran ,  como  podemos  ver  por  la 
historia  de  los  últimos  reyes  de  Castilla.  Tuvo  Enrique, 
el  matador  de  su  hermano  Pedro  y  el  fundador  de  su 
dinastía,  un  ingenio  vivo  y,  sobre  todo,  un  ánimo  ma- 
yor aun  que  la  nobleza  de  su  cuna.  En  su  hijo  Juan  no 
reconocemos  ya  tan  afortunadas  prendas ,  no  hay  ya 
tanta  habilidad  ni  tanto  vigor  para  la  dirección  de 
los  negocios  interiores  ni  exteriores.  En  su  nfeto  En- 
rique se  ve ,  es  verdad ,  un  entendimiento  ardiente, 
un  alma  capaz  de  abrasar  cíelos  y  tierra,  pero  es  débil 
de  cuerpo,  enfermizo,  de  una  vida  corta,  que  no  le 
permite  desarrollar  las  grandes  virtudes  de  que  apare- 
ció dotado  ya  en  su  misma  infancia.  Juan,  segundo 
rey  de  este  nombre ,  es  ya  mas  á  propósito  para  las  le- 
tras que  para  los  negocios  del  gobierno ;  y  en  él  y  su 
hijo  Enrique  lY  se  ve  ya  envejecida  y  hecha  el  juguete 
de  los  pueblos  la  gloria  de  sus  antepasados.  La  destre- 
za y  la  virtud  ajenas  se  abrieron  entonces  paso  hasta 
el  trono)  primero  con  un  derecho  cuestionable,  y  luego 
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con  ventaja  de  los  pueblos.  Todo  lo  cutí  se  encamina 
á  que  entendamos  que  ios  hijos  no  pocas  Teces  difieren 
de  sus  padres  en  el  ingenio,  en  lacondipion  y  en  las 
costumbres.  No  podemos  empero  negar  que  entre  los 
príncipes  electiTOS  los  ha  habidos  también  que  no  han 
sido  menos  malos  ni  de  hábitos  menos  depravados ,  ni 
en  número  menores.  Eiaminemos  los  anales  de  otros 
tiempos,  recordemos  la  antigüedad,  consideremos  por 
un  momento  esas  heces  y  monstruos  del  imperio  ro- 
mano llamados  Otón ,  Claudio,  Vilelío,  Heiiogábalo  y 
otros  que  no  nombro;  ¿podemos  creer  acaso  que  su- 
bieron al  trono  del  imperio  mas  que  por  los  votos  de  hi 
milicia,  es  decir,  sobre  las  lanzas  de  las  guardias  pre- 
torionas?  Mas  quiero  dejar  á  un  lado  los  ejcmplos-que 
nos  ofrecen  las  naciones  extranjeras :  ¿habrá  alguno  tan 
temerario  ó  tan  ignorante  de  nuestra  historia  que  no 
confiese  que  en  España  hubo  peores  reyes  que  en  nin- 
gún tiempo  cuando  apoderados  de  ella  los  godos  eran 
elegidos  de  entre  todos  los  ciudadanos  los  jefes  su* 
premos  de  la  monarquía? ¿Se  nos  ha  borrado  quizá  de 
Ja  memoria  Wiliza  y  Rodrigo ,  últimos  príncipes  go- 
dos cuyas  maldades  atrajeron  á  toda  Espaiía  tan  funes- 
tas desventuras?  Seria  mas  feliz  el  mundo  si  lo  que 
empieza  bien  en  un  principio  perseverase  en  un  mismo 
ser  y  estado  y  los  fines  correspondiesen  siempre  á  los 
principios;  pero  la  desidia ,  la  maldad  y  el  tiempo  lo 
depravan  todo;  tal  y  tan  triste  es  la  condición  del 
hombre. 

Nosotros,  que  ignorantes  é  incapaces  de  apreciar  en 
su  verdadero  valor  las  cosas ,  estamos  denunciando  las 
faltas  del  sistema  opuesto,  sin  querer  lucernos  cargo 
de  los  males  en  que  hubieran  incurrído  los  antiguos 
siguiendo  otro  camino,  detestamos  los  vicios  queve* 
mos,  creyendo  siempre  que  lo  pasado  ha  de  ser  mucho 
mejor  que  lo  presente;  conducta  de  que  nacen  todas 
las  calamidades  que  afligen  á  la  especie  humana.  Aun 
suponiendo  que  en  otros  tiempos  hubiesen  sido  meno- 
res la  agitación  de  las  asambleas  y  los  funestos  resul- 
tados de  la  negra  ambición  y  la  codicia ,  ¿de  qué  otro 
medio  podemos  sospechar  que  se  hayan  valido  sino  de 
haber  admitido  el  sistema  hereditarío?  Para  conservar 
h  tranquilidad  interior  no  hay  indudablemente  cosa 
mejor  que  designar  por  una  ley  los  que  han  de  suceder 
á  la  corona ;  no  se  deja  así  lugar  ni  á  las  pasiones  de  los 
pueblos  ni  al  antojo  de  los  príncipes  y  queda  orillado 
todo  motivo  de  discordia.  Esta  sote  consideración  bas- 
ta para  que  me  decida  en  favor  de  la  monarquía  here- 
dilaría ;  pero  advierto  además  que  es  fácil  corregir 
por  medio  de  una  buena  educación ,  sobre  todo  en  la 
infancia,  las  faltas  de  los  príncipes;  que  en  una  buena 
educación  encuentran  freno  hasta  Us  mas  depravadas 
naturalezas,  y  gracias  á  su' saludable  influencia,  sufren 
un  completo  cambio;  que  si  acontece  de  otra  manera 
y  no  corresponde  el  éxito  á  los  deseos  ni  á  los  esfuerzos 
de  los  que  están  encargados  de  dirigirle,  es  útil  sobre- 
llevarlo en  cuanto  lo  permita  la  salud  del  reino  y  las 
corrompidas  costumbres  del  príncipe  queden  ocultas 
en  lo  interior  de  su  palacio.  Podrá  suceder  que  por  sus 
desaciertos  y  maldades  pongan  algunos  la  república  en 
kuniuenle  riesgo ,  desprecien  la  religión  nacional ,  re- 
chacen todo  freno  y  se  hagan  del  todo  iucorregibles^ 


mas  ¿por  qué  no  le  hemos  entonces  dé  destrontr 
como  han  hecho  mas  de  una  vez  nuestros  mayores? 
Cuando,  dejados  á  un  lado  los  sentimientos  de  humani* 
dad,  se  conviertan  los  reyes  en  tiranos,  debemos,  coreo 
si  fuesen  fieras,  dirigir  contra  ellos  nuestros  dardos. 
Destronado  públicamente  el  rey  don  Pedro  por  sus 
crueles  hechos,  obtuvo  el  reino  su  hermano  Enrique^ 
aunque  bastardo.  Destronado  su  tercer  nieto  Enri- 
que IV  por  su  desidia  y  depravados  hábitos ,  fué  pro- 
clamado rey  por  voto  de  los  magnates,  primero  su 
hermano  Alfonso ,  que  estaba  aun  en  los  primeros  anos 
de  su  vida ,  después,  muerto  Alfonso,  su  herjnana  Isa- 
bel, que  aun  á  despecho  de  Enrique  se  apoderó  de  la 
dh'eccion  de  la  república,  absteniéndose  solo  de  usar 
el  nombre  de  reina  mientras  él  viviese.  No  me  meteré 
ahora  en  si  estuvo  bien  ó  mal  hecho;  confieso  que  mu- 
chu  veces  se  procedió  en  aquellos  tiempos  con  ligereza 
é  intención  dañada ;  mas  sé  también  que  todo  grando 
ejemplo  es  casi  indispensable  que  tenga  algo  de  injus- 
to, y  considero  que  las  fallas  personales  quedan  com- 
pensadas con  que  se  haya  salvado  el  reino  de  manos  do 
la  tiranía. 

No  soy  tampoco  del  parecer  de  aquellos  que  preten- 
den circunscribir  el  derecho  de  sucesión  hereditaria 
dentro  de  una  sola  familia;  creo  que  teniendo  el  prín- 
cipe muchos  hijos,  debe  designar  también  la  ley  quién 
lia  de  suceder  al  padre,  á  fin  de  que  en  lo  po¿b¡e  no 
se  deje  á  las  pasiones  del  pueblo  lugar  por  donde  que« 
pa  alterarse  la  tranquilidad  púilica.qtie  hemos  de  con- 
servará todo  trance.  Tampoco  apruebo  que  quiera  iu- 
troducirse  en  la  sucesión  á  la  corona  lo  que  Platón  pro- 
ponía que  se  introdujese  en  la  sucesión  privada ,  á  sa- 
ber ,  que  pasasen  todos  los  bienes  paternos  á  un  solo 
hijo,  pero  solo  al  hijo  designado  deliberadamente  por 
la  voluntad  del  padre ,  medio  con  el  cual  decia  se  es- 
merarán todos  los  hijos  en  satisfacer  los  deseos  de  los 
que  tantos  sacrificios  han  hecho  para  criarías  y  edu- 
carles. No  veo  peligro  en  que  así  se  estableciese  para 
la  sucesión  privada;  mas  si  en  que  la  ley  no  determina- 
se liasta  el  hijo  que  ha  de  heredar  la  dirección  del  rei- 
no, omisión  de  que  hablan  de  nacer  forzosamente 
tan  graves  discordias  como  las  que  tuvieron  lugar  en- 
tre los  príncipes  moros  de  África  y  de  España,  cuyas 
terríbles  guerras  y  destronamientos,  no  tanto  deben 
atríbuírse  á  lo  dispuestos  que  estaban  siempre  aquellos 
pueblos  á  mudar  de, príncipes,  como  á  que  no  estaba 
determinado  por  leyes  y  costumbre  cuál  de  los  hi- 
jos liabia  de  heredar  la  dignidad  real  cuando  bajaseit 
los  emires  al  sepulcro.  Veo  adoptado  en  todas  las  na- 
ciones que  los  mayores  de  edad  sean  preferidos  en  la 
sucesión  á  los  menores,  y  los  varones  á  las  liembras 
mas  no  dejo  de  recordar  que  David  entregó  el  reino  á 
Salomón,  el  menor  de  sus  liijos^  cosa  que,  á  ejemplo  de 
David,  no  dejaron  de  liacer  otros  reyes  de  aquel  mismo 
pueblo.  Consta  por  las  sagradas  escrituras  que  en  los 
primeros  tiempos  el  patriarca  Jacob  traspasó  á  José  los 
derechos  que  quitó  á  Rubén,  su  primogénito;  pero  es 
también  preciso  hacerse  cargo  de  que  así  quedó  casti- 
gada la  maldad  de  Rubén ,  hombre  por  demás  impío. 
Tengo,  sin  embargo,  para  mí  que  solo  por  inspm&cion 
divina  dejó  David  tan  grave  ejemplo,  y  lo  áe^é,  ya  para 
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qne  fo  Hnltasffii  en  Üeknpoi  posteriores  otros  priacipes, 
ya  para  que  lo  ¡miten  aun  los  nuestros  cuando  el  hijo 
mayor  so  haya  manchado  con  negros  crímenes  y  so 
hayan  apurado  todos  los  medios  para  corregirle,  ó  bien 
cuando  el  menor  a?entaje  en  virtud  manifiesta  á  todos 
sus  hermanos.  Creo  que  podrá  entonces  el  padre,  sin 
faltar  á  la  justicia,  despojar  de  los  derechos  de  sucesión 
al  primogénito,  con  tal  que  no  ?ea  que  han  de  resul; 
tar  de  esta  medida  agitaciones  y  discordias.  El  padre 
que  es  príncipe  no  debe  dejarse  llevar  al  instituir  he- 
redero *por  sus  afectos  personales,  debe  siempre  aten- 
der, antes  de  todo,  á  la  salud  del  reino. 

No  por  ser  grave  y  hasta  peligroso  el  ejemplo  de 
David  han  dejado  de  seguirlo  aquí  en  tiempo  de  nues- 
tros abuelos  el  rey  de  Aragón  don  Juan  11  y  en  nues- 
tros tiempos  tu  padre ,  los  cuales  han  d^ieredado 
ambos  á  dos  á  su  primogénito  Garlos.  ¿Quién  empero 
Bo  ve  que  el  mismo  cielo  destinaba  á  reinar  á  Fernán* 
do  el  Católico ,  y  te  destina  ahora  á  tí  que  has  de  igua- 
lar en  virtudes  á  tu  tatarabuelo  y  á  todos  tus  antepa- 
sados por  lo  que  dejan  esperar  tu  natural  Ingenio  y  tu 
educación  esmeradísima ,  cuyo^  efectos  contribuimos 
á  desarrollar  con  nuestros  ardientes  votos?  Es  con  todo 
masque  de  hombres  resistir  la  influencia  de  los  afectos 
personales,  virtud  por  lo  demasiado  grande  poco  aco- 
modada á  tiuestra  condición  y  á  nuestras  fuerzas;  así  que 
estoy  en  que  debería  ponerse  coto  á  esta  costumbre  y 
no  dejar  al  arbitrio  del  rey  el  derecho  de  cambiar  la 
sucesión  entre  sus  hijos ,  y  lo  creo  tanto  mas,  cuanto 
que  considero  que  la  reforma  de  las  leyes  hereditarias 
no  pertenece  al  rey,  sino  ¿  la  república  que  le  confió  el 
poder  bajo  las  condiciones  contenidas  en  aquellas  mis- 
mas leyes,  y  que  por  consiguiente  no  puede  tener  lugar 
sin  el  consentimiento- de  las  Cortes. 
'  Ocurren  también  dudas  sobre  si  deben  ser  llamadas 
á  suceder  las  hembras  cuando  hayan  muerto  todos  sus 
hermanos  y  no  hayan  quedado  de  ellos  sino  hijos  va- 
rones. En  muchas  naciones  está  ya  determinado  que 
DO  sucedan,  fundándose  en  que  no  sirve  una  mujer 
para  dirigir  los  negocios  públicos,  ni  es  capaz  de  resol- 
verse por  si  misma  cuando  ocurran  graves  aconteci- 
mientos en  el  reino.  Si  cuando  mandan  en  familias  par- 
ticulares anda  perturbada  la  paz  de  todo  el  hogar  do- 
méstico, ¿qué  no  seria,  dicen,  si  se  las  pusiera  al  frente 
de  toda  una  república?  En  los  diversos  reinos  de  Espa- 
ña no  se  ha  seguido  siempre  ni  una  misma  costumbre 
Di  una  misma  regla.  En  Aragón  unas  veces  han  sido 
admitidas  á  la  sucesión,  otras  excluidas.  Como  empero 
leamos  en  las  sagradas  escrituras  que  Débora  gobernó 
hi  república  judía,  y  veamos  adoptado  por  muchas  na- 
ciones que  pase  la  corona  á  manos  de  las  hembras 
cuando  no  haya  varones  que  puedan  ceñirías,  y  en 
Castilla,  que  es  la  mas  noble  región  de  España,  sin  que 
en  nada  ceda  á  las  extranjeras,  y  hasta  entre  los 
vascos  vemos  seguida  desde  los  tiempos  primitivos  la 
costumbre  de  no  distinguir  para  la  sucesión  varones  ni 
hembras;  no  creemos  que  puedan  ser-  vituperadas  con 
razón  las  disposiciones  de  nuestras  leyes  respecto  áeste 
punto,  mucho  menos  cuando  no  dejan  de  ofrecer  por 
su  parte  muchísimas  ventajas  y  merecen  ser  siempre 
preferidas  á  que  se  elija  entre  todos  los  varones  el  quq 
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mas  sobresalga  á  los  ojos  de  los  pueblos.  Crecen  y  se 
ensanchan  así  los  imperios  por  medio  de  casamientos, 
cosa  que  no  se  observa  en  otras  naciones  regidas  por 
distintas  leyes.  Si  la  España  ha  llegado  á  ser  un  tan 
vasto  imperio,  es  sabido  que  lo  debe  tanto  á  su  valor  y 
á  sus  armas  como  á  los  enlaces  de  sus  príncipes,  enla* 
cosque  han  traído  consigo  la  anexión  de  muchas  pro- 
vincias y  aun  la  de  grandísimos  estados. 

CAPITULO  IV. 

De  la  sneesion  real  entre  los  agnados. 

Evítense  graves  cuestiones,  y  lo  que  es  mas,  devasta- 
doras guerras,  teniendo  en  todos  tiempos  elegido  por  la 
ley  el  que  ha  de  ocupar  la  silla  vacante  del  Imperio,  y 
no  dejando  nunca  la  sucesión  al  arbitrio  de  nadie  ni 
aun  al  del  rey  padre,  á  quien  creemos  ha  de  negarse 
hasta  la  facultad  de  escoger  heredero  entre  sus  hijos. 
Mírase  con  esto  decididamente  por  la  tranquilidad  pú- 
blica, preferible  á  todo  por  ser  entre  los  hombres  lo  mas 
saludable  y  de  mayor  provecho. 

Las  leyes  á  que  está  sujeta  la  sucesión,  parte  están 
escritas  y  grabadas  en  bronce ,  parte  conservadas  por 
los  usos  y  costumbres  de  cada  nación  constituida ;  y 
es  evidente  que  á  nadie  es  lícito  alterarías  sin  consul- 
tar la  voluntad  del  pueblo,  de  la  que  derivan  y  depen<* 
den  los  der9chos  de  los  reyes.  No  porque  estén  escri« 
(as  las  leyes  dejan  de  ocurrir  dudas  sobre  su  inteli^ 
gencia ,  ni  porque  estén  sancionadas  las  leyes  de  los 
pueblos  dejan  de  ocurrir  mudanzas,  según  van  cam- 
biando las  ideas  y  los  sucesos;  así  que  tenemos  aun 
en  pié  la  cuestión  que  han  oscurecido  no  poco  las  diver- 
sas opiniones  de  los  escritores  y  la  polémica  á  que  ha 
dado  lugar  esa  misma  diversidad  de  pareceres.  Está  ya 
generalmente  admitido  que  sucedan  los  hijos  á  los  pa- 
dres, siendo  entre  aquellos  preferidos  los  varones  de 
mayor  edad,  como  queda  dicho;  pero  se  ha  dudado 
muchas  veces  si  habiendo  sobrevivido  el  padre  al  ma- 
yor de  sus  hijos  y  dejado  este  descendencia ,  ha  de  ser 
preferido  el  nieto  al  tío,  ó  al  contrario.  Pueden  presen- 
tarse en  favor  de  una  y  otra  opinión  brillantes  y  nume- 
rosos ejemplos,  pues  tanto  en  España  como  en  las  de- 
más naciones  han  ocurrido  casos  de  haber  sido  llamados 
á  la  sucesión  los  tios,  prescindiendo  de  los  nietos,  y  ca* 
sos  también  de  haber  sido  llamados  los  nietos,  presero- 
diendo  de  los  tios.  Decidense  muchos  por  lo  último 
creyéndolo  mas  conforme  á  Ul  equidad  y  á  las  leyeSi 
porque,  como  ellos  dicen,  los  tios  no  habiendo  nacido  y 
sido  educados  con  la  esperanza  de  sucederá  la  coro- 
na, no  se  les  ofende  excluyéndolos  ni  se  les  despoja  en 
rigor  de  ningún  derecho,  y  parece,  por  otra  parte  cruel 
agravar  la  desgracia  de  la  muerte  del  padre  privando  á 
los  hijos  de  la  sucesión  al  reino. 

Sube  aun  de  punto  la  diversidad  de  opiniones  cuando 
se  reduce  la  cuestión  á  cuál  de  los  agnados  debe  empu- 
ñar el  cetro  cuando  lian  muerto  todos  los  hijos  del 
principe  ó  no  ha  tenido  este  descendencia.  Supongamos 
que  tuvo  antes  el  principe  hermanos  y  hermanas  y  ha- 
yan muerto :  ¿deberán  suceder  los  hijos  de  sus  herma- 
na&  ó  los  de  sus  hermanos,  es  decir,  los  descendientes 
de  var<m  ó  los  de  heml;ra?  Deberán  ser  considerado^ 
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todos  los  agnodos  como  si  fueran  hijos,  sio  atender 
mas  qne  á  la  diferencia  de  edad  y  sexo?  Deberán  ser 
preferidos  al  üo  ó  tía  paternos  los  descendientes  del 
hermano  mayor  aun  cuando  lo  sran  ya  en  segundo  gra- 
do? Hase  seguido  uno  y  otro  camino  en  la  sucesión 
primada  pordereeUo  bcreditarío,  siendo  cosa  sabida 
que  por  la  ley  imperial  do  sucesión  abintestato  suce- 
den con  los  tíos  los  nietos  de  los  hijos  difuntos,  pero 
solo  en  estirpes,  de  modo  que  toque  solo  á  todos  de  la 
herencia  lo  que  habría  de  percibir  el  padre  si  viviese 
cuando  la  muerte  del  abuelo. 

Lo  mismo  está  dispuesto  cuando  el  hermano  sucede 
al  hermano  que  murió  intestado.  Los  hijos  del  otro 
hermano  entran  á  suceder  con  su  tio  eo  estirpes,  por- 
que si  así  no  sucediese,  sino  que  entrasen  á  participar 
de  la  herencia  ó  los  nietos  y  sobrinos  comparados  en- 
tre fí  ó  los  que  estuviesen  con  el  difunto  en  mas  re- 
moto grado  de  parentesco ,  seria  indispensable  que  se 
les  llamase  in  capüa  y  se  distribuyese  entre  ellos  los 
bienes  por  iguales  partes.  En  el  primer  género  de  be- 
rederos  cabe  pues  la  representación,  no  en  el. se- 
gundo. 

¿Convendrá  ahora  que  en  la  sucesión  del  reino  se  ob- 
serven las  disposiciones  relativas  á  estos  últimos  cuan- 
do no  liabiendo  ya  nietos  ni  hijos  del  difunto  sean  lla- 
mados al  trono  los  parientes  colaterales  ?  Seha  agitado 
esta  cuestión  entre  los  jurisconsultos,  dando  por  resul- 
tado una  increíble  variedad  de  pareceres ;  pero  ha  sido 
por  los  mas  y  que  de  mas  erudición  están  dolados  re- 
suella en  el  seuüdo  de  que  no  puede  tener  lugar  el  lla- 
mamiento in  siirpes  á  la  sucesión  de  la  corona.  £L  rei- 
no, dicen,  se  adquiere  por  derecho  de  sangre ,  es  decir, 
no  por  el  derecho  que  da  la  voluntad  del  último  pose- 
sor, sino  por  el  que  dan  las  costumbres ,  las  instilucio* 
ncs,  las  leyes  ó  las  disposiciones  de  un  particular  fun- 
dador del  vínculo ;  y  es  evidente  ^ue  ha  de  sufrír  una 
suerte  distinta  de  los  demás  bienes,  que,  aunque  dados 
por  derecho  hereditario,  están  sujetos  á  mudanzas.  Da- 
do pues  igual  grado  de  parentesco,  creen  estos  jurísr 
consultos  que,  á  no  disponer  otra  cosa  uua  ley  especial 
del  reino ,  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  el  cogna- 
do que  aventaja  á  todos  los  demás  en  sexo ,  en  anos 
y  en  prudencia.  A  las  mujeres  yá  los  niños,  aña- 
den ,  se  les  permite  ya  suceder  á  pesar  de  oponerse  la 
misma  naturaleza  á  que  aquellas  entiendan  en  los  nego- 
cios públicos  y  no  tengan  los  otros  edad  para  sobrelle- 
var tan  graves  cuidados;  y  esto,  que  no  deja  de  ser  un 
gran  daño  para  la  república,  hemos  de  procurar  evitarlo 
con  todas  nuestras  fuenas ,  rechazando  la  representa- 
clon  como  la  ficción  del  derecho,  ó  á  lo  menos  no  exten- 
diéndola á  mas  de  lo.  que  esté  prescrito  expresamen- 
te por  las  leyes  ó  por  las  costumbres  de  los  pueblos. 
Pues  qué,  ¿por  puras  ficciones  hemos  do  quitar  el  remo 
á  un  hombre  d^  aventajadas  prendas  y  confiarle  al 
que  necesita  aun  de  tutor  y  de  quien  le  dirija  y  le  go- 
bierne? Por  puras  ficciones  bemos  de  precipitará 
ciencia  cierta  la  república  á  un  abismo  sin  fondo  de 
males  y  peligros?  ¿Hemos,  por  fin,  de  tener  en  mas  los 
vanos  racíocmios  y  razones  que  la  salud  de  muchos?  Le- 
jos de  nosotros  tanta  maldad  é  infamia. 

A  todo  esto  se  opone  que  los  padres  trasmiten  á  sus 
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hijos  todo  lo  qne  poseen,  «sf  en  bienes  eomo  en  dere« 
dios ;  pero  solo  los  (foreclios  ya  adquiridos ,  no  ios  que 
hubieran  podido  tocarles  mas  tarde  á  haber  sobrevivi- 
do; que  respecto  á  la  sucesión  son  llamados  áe  otros  tito- 
Ios  los  herederos  en  estirpes,  y.el  derecho  de  los  hijos  es 
igual  al  que  tendrían  sus  pa^essi  viviesen;  que  la  mqjer» 
por  fin,  cuando  desciende  por  línea  recta  de  varón  es 
preferida  al  mismo  varón  cuando  desciende  por  línea 
recta  de  hembra;  mas  nuestrosjurisconsultos,  además  de 
negarlo,  sostienen  que,  aun  cuando  fuese  derto,  no  de- 
bería observarse  otro  tanto  en  la  sucesión  del  remo, 
distinta  bajo  muchos  puntos  de  vista  de  las  demás  suce- 
siones, donde  ha  de  haber  naturalmente  menos  higar 
al  derecho  de  represenladon,  si  ha  de  procurarse  que 
quede  incólume  la  unidad  de  la  república.  Reasureieo- 
do  pues  la  cuestión  en  pocas  palabras :  supongamos  que 
haya  de  legítimas  nupcias  hijos  legítimos  entre  los 
cuales  se  dispute  á  quién  pertenece  la  primacía  del  go- 
bierno ;  siendo  igual  d  grado  de  parentesco ,  sostene- 
mos que  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  dd  rdoo,  á 
no  ser  que  prescríiían  lo  contrarío  leyes  ó  costumbres 
uadonales,  para  nosotros  siempre  respetables,  el  que 
entre  todos  los  pretendientes  tenga  mas  edad,  mas  pri- 
vilegiado sexo  y  sobre  todo  mas  virtudes.  Y  lo  sostene- 
mos partiendo  de  los  mismos  principios  de  la  naturale- 
za y  dd  derecho  común,  con  los  cuales  están  confor- 
mes ks  leyes  y  costumbres  españolas. 

No  ha  dejado  de  haber  en  todos  tiempos  hombres  in- 
fames y  ambiciosos,  que  han  confiado  á  k  suerte  de  las 
armas  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona,  no  siendo 
raro  que  haya  vencido  por  tener  mas  fuerzas  el  que  coa 
menos  razón  ha  entrado  en  la  contienda,  pues  guardan 
las  leyes  silencio  entreoí  estruendodela  guerra,  y  no  hay 
quien  fie  á  las  decisiones  del  derecho  la  facultad  que  se 
ha  conquistado  en  los  campos  de  batalla.  Triste  y  dolo- 
roso  es  que  deba  apelarse  á  tales  medios;  iftas  no  nega- 
mos que  pueden  estar  controvertidos  los  derechos  de 
los  pretendientes  hasta  el  punto  deque  los  pueblos,  no 
pudiendo  seguir  otro  camino,  deban  limitar  sus  esfuer- 
zos á  procurar  el  triunfo  del  que  mas  pueda  servirles 
en  aquellas  circunstandas ,  cosa  de  que  tenemos  mu- 
chos y  varios  ejemplos  en  otras  naciones  del  mundo  cris- 
tiano, y  principalmente  en  nuestra  España.  Muerto  En- 
rique I  de  Castilla  sin  dejar  por  su  tierna  edad  sucesión 
directa,  fué  llamada  con  preferencia  al  trono  Berengue- 
la,  madire  de  Fernando  el  Sunto,  á  pesar  de  ser  mayor 
de  edad  su  liermana  Blanca,  reina  de  Francia  y  madre 
de  san  Luis ,  la  cual,  si  fué  postergada  por  los  proceres 
del  reino,  fué  indudablemente  para  impedir  que  viniesen 
á  reinar  en  España  príncipes  de  casas  extranjeras,  reso- 
ludon  acertada  y  saludable  como  manifestaron  después 
las  no  interrumpidas  victorias ,  la  candorosa  vida  y  las 
santas  virtudes  de  Femando.  Muerto  Alfonso  el  Sabio» 
fué  también  preferido  á  los  nietos  del  primogénito  d 
hijo  menor  don  Sancho,  al  cual,  por  ser  hombre  de  ge- 
nio y  estar  ya  con  las  armas  en  la  mano,  hubiera  sido 
peligroso  negar  loque  de  tanto  tiempo  y  con  tanto  ahin- 
co pretendk.  Pero  hay  aun .  ejemplos  mas  recientes. 
Enrique  el  Bastardo  nmló  con  .su  propia  mano  al  rey 
don  Pedro,  que  abusaba  del  poder  en  perjuicio  delo8 
pueblos;  y  luego  de  haberse  apoderado  del  reino  des- 
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pojó  de  la  hereneía  paterna  á  sas  desgraciadas  hijas, 
cosa  que  si  se  dice  que  fué  injusta,  deberemos  confe- 
sar que  injustamente  también  reinaron  los  primeros 
monarcas  de  Castilla.  Anos  después  dióse  también  por 
rey  la  Lusitania  á  Juan,  el  famoso  maestre  de  Avis,  el 
cual,  á  pesar  de  no  ser  tan  ilustre  su  nacimiento  como  el 
de  otros  reyes  ni  tener  quizá  el  derecho  de  su  parte,  ha 
logrado  contra  todos  los  esfuerzo»  de  Castilla  dejar  á 
sus  descendientes  un  reino  bien  constituido,  reino  que, 
como  estamos  ahora  Tiendo,  disfruta  de  gran  felicidad  y 
de  todo  género  de  bienes.  No  tardaron  en  ser  excluidas 
de  la  sucesión  paterna  dos  hijas  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón,  donde  es  sabido  que  después  de  la  muerte  des- 
te  principe  fué  llamado  Martin  desde  Sicilia  al  tropo, 
como  parecían  aconsejar  la  agitación  y  desórdenes  que 
tenían  lugar  en  el  corazón  de  aquellos  pueblos.  No  po- 
demos tan  poco  pasar  en  silencio  á  la  reina  Petronila, 
hija  de  Ramiro  el  Monje ,  que  estairdo  ya  de  parto^ 
nombró  heredero  por  testamento  al  que  naciese  si  fuese 
faron,  y  ^i  hembra  á  su  marido  Ramón,  conde  de  Bar- 
celona; decisión  que  fué. después  revocada  por  su  hijo 
Alfonso,  llamandoá  sus  hermannsú  la  sucesión  del  reino. 
Cambian  los  derechos  por  la  voluntad  de  los  príncipes 
hasta  tal  punto,  que  en  el  mismo  reino  do  Arngon  senos 
ofrecen  casos  de  haber  sido  excluidas  las  hijas  siendo 
luego  llamados  á  suceder  los  nietos  que  de  ellas  nacie- 
ron. Paso  aun  por  alto  á  Fernando ,  que  desde  Castilla, 
donde  gobernaba  con  gran  felicidad  por  el  rey  Juan,  niño 
de  pocos  aííos,  pasó  ú  ocupar  el  trono  de  Aragón  á  la 
muerte  de  Martín  I.  Podemos  muy  bien  decir  que  si 
venció  á  sus  émulos  fué  mas  por  la  gloria  de  sus  haza- 
ñas y  esclarecidas  virtudes  que  por  la  fuerza  del  dere- 
cho que  le  competía. 

Bien  consideradas  las  cosas,  ¿qué  es  lo  que  puede 
oponerse  é  que  por  la  voluntad  de  los  pueblos  se  cam- 
bie ,  exigiéndolo  asi  las  circunstrancias ,  lo  que  para  el 
bien  público  fué  establecido  por  ios  mismos  pueblos? 
Puestos  en  tela  de  juicio  los  derechos  de  los  que  pueden 
suceder  á  la  corona,  ¿por  qué  no  hemos  de  adoptar  la 
resolución  que  nos  parezca  mas  provechosa  y  saluda- 
ble? ¿Hemos  de  ser  jueces  injustos  precisamente  en  la 
causa  mas  grave  y  de  mas  trascendencia?  Conviene 
además,  observar  que  los  derechos  de  sucesión  al  tro- 
no han  sido  establecidos  mas  por  una  especie  de  con- 
sentimiento tácito  del  pueblo,  que  no  se  ha  atrevido  á 
resistir  á  la  voluntad  de  los  primeros  príneipes,  que  por 
el  consentimiento  claro,  libre  y  espontáneo  de  todas 
las  clases  del  Estado  como^  á  nuestro  modo  de  ver,  era 
necesario  que  se  hiciese. 

CAPITULO  V. 

Diferencia  entre  el  rey  y  el  tirano. 

Seis  son  las  formas  de  gobierno,  y  vamos  á  distin- 
guirlas en  brevísimas  palabras  antes  de  explicar  cuánto 
díGeren  una  de  otra  la  benevolencia  del  rey  y  la  per- 
versidad de  loa  tiranos.  La  monarquía  está  esencial- 
mente determinada  por  el  hecho  de  presentar  concen- 
iradosenun  solo  hombre  todos  los  derechos  públicos; 
la  aristocracia  por  et  de  estar  reunidos  esos  mismos 
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poderes  en  un  corto  número  de  magnates  que  aventa- 
jan á  los  demás  por  sus  prendas  personales;  la  repúbli- 
ca, propiamente  llamada  así,  por  el  de  ser  participes  to-> 
dos  los  ciudadanos  de  las  facultades  del  gobierno  según 
su  rango  y  mérito ;  la  democracia  por  el  de  ser  confe- 
ridos los  honores  y  cargos  del  Estado  sin  distinción  de 
méritos  ni  clases,  cosa  por  cierto  contraria  al  buen  sen- 
tido ,  pues  pretende  igualarse  á  los  que  hizo  desiguales 
la  naturaleza  ó  una  fuerza  superior  é  irresistible.  Como 
tiene  la  república  por  antítesis  la  democracia ,  tiene  la 
aristocracia  por  tal  la  que  llamaron  los  griegos  oligar- 
quía, en  la  cual ,  si  bien  los  poderes  públicos  están  con- 
fiados también  á  pocos,  no  se  atiende, ya  á  la  virtud, 
sino  á  las  riquezas ,  y  es  preferido  á  los  demiís  el  que 
dbfruta  de  mayores  rentas.  La  tiranía ,  que  es  la  última 
y  peor  forma  de  gobierno,  antitética  también  de  la 
monarquía,  empieza  muchas  veces  por  apoderarse  del 
pederá  viva  fuerza;  y  derive  de  bueno  ó  mal  origen, 
pesa  siompr;  de  una  manera  cruel  sobre  la  frente  do 
sus  subditos.  Aun  partiendo  dé  buenos  principios ,  cae 
en  todo  género  de  vicios,  principalmente  en  la  codicia, 
en  la  ferocidad  y  la  avaricia.  Es  propio  de  un  buen  roy 
defeudor  la  inocencia ,  reprimir  la  maldad  /salvar  á  los 
que  peligran ,.procurar  ala  república  la  felicidad  y  todo 
género  de  bienes ;  mas  no  del  tirano,  que  hace  consistir 
su  mayor  poder  en  poder  entregarse  desenfrenadamen- 
te á  sus  pasiones,  que  no  cree  indecorosa  maldad  alguna, 
que  comete  todo  género  de  crímenes,  destruye  la  ha- 
cienda de  los  poderosos,  viola  la  castidad ,  mata  á  los 
buenos ,  y  llega  al  fin  de  su  vida  sin  que  haya  una  sola 
acción  vil  á  que  no  se  haya  entregado.  Es  además  el  rey 
humilde,  tratable,  accesible,  amigo  de  vivir  bajo  el 
mismo  derecho  que  sus  conciudadanos;  y  el  tirano, 
desconíiado,  medroso ,  amigo  de  aterrar  con  el  aparato 
de  su  fuerza  y  su  fortuna,  con  la  severidad  de  las  cos- 
tumbres ,  con  la  crueldad  de  los  juicios  dictados  porsus 
sangrientos  tribunales. 

Conviene  que  sobre  la  diferencia  entre  el  rey  y  el 
tirano  digamos  aun  algo  mas  de  lo  que  llevamos  insi- 
nuado ;  y  para  esto  hemos  de  examinar  el  origen ,  los 
medios  y  los  adelantos  de  cada  una  de  esas  dos  formas 
de  gobierno.  El  rey  ejerce  con  singular  templanza  el 
poder  que  ha  recibido  de  sus  subditos,  no  es  gravoso, 
no  es  molesto  sino  para  esos  infames  malvados  que  cons- 
piran temerariamente  contra  las  fortunas  y  la  vida  do 
sus  semejantes;  como  es  para  estos  severo ,  es  para  los 
demás  un  cariñoso  padre,  y  no  bien  están  ya  vengados 
los  crímenes  que  le  obligaron  á  ser  por  algún  tiempo 
inexorable,  se  despoja  con  gusto  de  su  severidad,  pres- 
tándose fácilmente  á  todos  en  todas  las  vicisitudes  de 
la  vida.  No  excíuye  de  su  palacio  ni  aun  de  su  cámara 
al  pobre  ni  al  desamparado,  presta  atento  oído  alas 
quejas  de  todos,  no  consiente  que  en  ninguna  parte  del 
imperio  se  proceda  con  crueldad  ni  aun  con  aspereza. 
No  domina  á  sus  subditos  como  esclavos,  les  gobierna 
como  hijos,  sabiendo  que  ha  recibido  el  poder  de  ma«* 
nos  del  pueblo,  procura  ante  todo  que  le  quieran ,  y  no 
aspira  sino  á  hacerse  popular  por  medios  lícitos,  mere- 
ciendo la  benevolencia  y  el  aplauso  de  sus  vasallos, 
principalmente  de  los  buenos.  Defendido  así  por  el  amor 
del  puíeblOi  no  iiecesHa  mucho  de  guardias,  ni  aun  pan^ 
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las  floerras  eiterMyras,  de  soldados  mercenarios;  tiene 
siempre  para  salnr  su  dignidad  y  so  vida  dispuestos  á 
sus  subditos,  que  no  vaeílarún  en  derramar  por  él  su 
sangra  ni  arrojarse  en  medio  de  las  llamas  y  del  hierro 
como  si  se  tratara  de  la  salud  de  sus  hijos,  de  la  de  sus 
esposas  y  de  la  de  la  patria.  No  desarma  á  los  ciudada-i 
nos,  no  consiente  que  se  enflaquezcan  en  el  ocio  y  la 
molicie,  como  suelen  hacer  los  tiranos  liactendo  consu- 
mir las  foerzas  del  pueblo  en  artes  sedentarias,  y  las  de 
los  magnates  en  el  placer  y  el  vino;  procura,  por  k> 
ccftitrarío ,  ejercitarles  en  las  luchas  y  carreras  hacién- 
doles pelear,  ora  ¿  pié,  ora  á  caballo^  ora  cubiertos  de 
hierro ,  ora  sin  armas,  y  encuentra  mayor  apoyo  en  el 
valor  de  esos  hombres  que  en  la  intriga  y  en  el  fraude. 
¿Sería ,  por  otra  parte ,  justo  que  en  los  momentos  de 
peligro  quitase  las  armas  á  sus  hijos  para  darlas  á  los 
esclavos?  Hablamos  de  ciudadanos  que  se  sientan  feli- 
ces y  rodeados  de  toda  clase  de  bienes  bajo  un  rey  justo 
y  templado ;  y  es  evidente  que  esa  felicidad  es  un  gran- 
de incentivo  para  que  quieran  y  amen  al  príncipe. 

No  hace  por  esta  razón  grandes  gastos  ni  para  apa* 
rentar  majestad  ni  para  hacer  la  guerra;  sale  siempre 
acompafiado  de  los  varones  virtuosos  y  de  los  buenos 
ciudadanos,  y  se  presenta  á  los  ojos  del  pueblo  mas 
brillante  que  si  estuviere  rodeado  de  armas  y  cubierto 
de  oro.  Para  defenderse  de  sus  enemigos,  y  aun  pare 
llevar  las  armas  á  naciones  extrañas,  encuentra  siempre 
dispuestas  las  riquezas  públicas  y  las  de  los  particula- 
res, riquezas  que  le  suministran  generosamente  todas 
las  clases  del  Estado.  ¿Por  qué,  si  no  por  el  buen  carác- 
ter de  nuestros  reyes,  pudieron  emprenderse  con  tan 
pequeños  tributos  tantas  y  tantas  guerras,  principal- 
mente contra  los  moros,  guerras  en  que  se  echaron  los 
cimientos  de  ese  imperio,  hoy  dilatadísimo,  determina- 
do casi  por  los  mismos  límites  del  orbe?  No,  un  buen, 
rey  no  tiene  nunca  necesidad  de  imponer  ¿  los  pueblos 
grandes  ni^extraordinarios  tributos;  si  algunfi  vez  le 
obligan  ¿  ello  desgracias  inevitables  ó  nuevas  é  ines- 
peradas guerras,  los  levanta  con  el  consentimiento  de 
los  mismos  ciudadanos,  á  los  que  lejos  de  hablar  con 
el  terror,  la  amenaza  y  el  fraude  en  sus  labios>  explica- 
rá  francamente  los  peligros  que  se  corren ,  los  males 
que  amenazan  y  los  apuros  del  erario.  No  ha  de  creerse 
nunca  dueño  de  Ifrrepública  ni  de  sus  vasallos  por  mas 
que  se  lo  digan  al  oído  los  aduladores;  ha  de  creer  si 
que  es  el  jefe  del  Estado  mediante  cierta  pensión  se* 
ñalada  por  los  mismos  ciudadanos,  pensión  que  no  se 
atreverá  jamás  á  aumentar  sm  que  así  haya  sido  resuel- 
to por  los  mismos  pueblos.  Y  no  se  crea  que  por  esto 
deje  de  acumular  tesores  ni  de  enriquecer  el  erario  pú* 
blico  y  que  logrera  poner  en  el  mas  brillante  estado  sin 
arrancar  un  solo  gemido  de  sus  subditos.  Le  servirán 
para  ello  los  despojos  de  sus  enemigos  como  le  subie- 
ron al  romano  Paulo,  que  con  solo  apoderarse  de  los 
tesoros  de  la  Macedonia,  tesoros  que  fueron  á  la  verdad 
de  mucho  precio ,  fortaleció  el  erario  hasta  el  punto  de 
poder  suprimir  todo  género  de  ünpuestos. 

Cuidará  además  que  sus  rentas  reales  no  sean  presa 
de  los  cortesanos  y  otros  funcionarios  públicos ,  evitará 
las  escandalosas  extracciones  hechas  por  el  peculado  y 
por  el  ÍTittde.  Vivirá  modestamente  en  au  palacio^  acó- 
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modará  sus  gastos  al  producto  de  los  impoestds,  proeo- 
rando  siempre  que  estas  basten ,  ya  para  conservar  U 
paz,  ya  para  sostener  la  guerra.  No  son  verdaderas  rí- 
qu^as  las  que  están  amasadas  con  el  odio  y  con  la  saa^ 
gre  de  los  pueblos. 

De  este  modo  Enrique  lU  de  Casulla  llenó  el  erario, 
que  estaba  exhausto  por  las  calamidades  de  los  tiempos, 
y  pudo  al  morir  dejará  su  hijo  tesoros,  aunque  gran- 
des, recogidos  sin  dolo,  sinr arrancar  un  suspiro,  sin 
liaber  amargado  la  vida  de  uno  de  sus  subditos.  De  él 
fueron  aquellas  palabras:  «Temo  mas  la  execración  dol 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 

Conviene,  por  otra  parte,  que  el  rey  recuerde  su  deber 
á  los  ciudadanos,  mas  con  el  ejemplo  de  ^u  propia  viUa 
que  con  leyes  y  preceptos.  Largo  es  el  camino  cuamlo 
se  ha  de  apelar  á  las  palabras,  breve  y  eGcaz  cuando  al 
ejemplo;  ¡  y  ojalá  que  fuesen  tantos  los  que  obrasen 
bien  como  los  que  bien  hablan !  No  exija  nunca  el  rey  de 
los  demás  sino  la  sencillez,  ht  equidad  y  la  honesUdail 
que  él  guarde ;  no  ejerza  nunca  mas  severidad  con  los 
ciudadanos  que  la  que  ejerce  consigo  mismo  y  su  famí^ 
lia.  Lo  alcanzará  fácilmente  si  en  todas  sus  acciones  y 
acuerdos  no  abriga  nunca  la  esperanza  de  poder  ocultar- 
los á  los  ojos  de  sus  subditos ,  si  está  persuadido  de  qiie 
no  puede  obrar  mjusta  ni  inconsideradamente,  por  mas 
que  le  sea  lícito  engañarpor  algún  tiempo  la  vigilancia  de 
Dios  y  la  de  los  hombres ;  si  cree,  como  debe  creer,  que 
aunque  tuviese  el  fabuloso  anillo  de  Giges  no  podría  ni 
mas  ni  menos  que  si  estuviese  á  los  ojos  de  todos  vió- 
bley  maniQesto.  El  fingimiento  no  puede  ser  duradero; 
los  hechos  de  los  príncipes  pueden  estar  difícilmente 
ocultos.  La  majestad  es  como  la  luz ,  pone  lo  hecho  ea 
bien  y  en  mal  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Alcanzará  tanto  mas  el  rey  ser  el  modelo  de  sus  con- 
ciudadanos  si  sabe  desterrar  de  su  palacio  á  los  adula- 
dores, hombres  perniciosísimos,  queexaminan  atenta* 
mente  el  carácter  del  príncipe,  alaban  lo  digno  de  vi- 
tuperio, vituperen  lo  digno  de  alabanza,  se  inclinan 
siempre  á  lo  que  mas  puede  halagar  las  pasiones  de  su 
dueño,  y  suelen  llevar  por  harta  desgrecia  de  los  demás 
tan  bueua  suerte ,  que  animan  á  muchos  á  seguir  su 
ejemplo.  En  vez  de  aduladores  buscará  en  todas  las  pn>- 
vincias  del  imperio  varones  honrados,  sinceros,  sin  vi- 
cio ni  mancha  alguua ,  que  podrán  servirle  de  ojos  y 
de  oidos;  les  dará  facultades  para  que  le  repitan  cuauto 
digan  de  él,  bien  sea  verdadero,  bien  sea  falso;  les  inci- 
tará á  que  le  refieran  los  vagos  rumores  del  vulgo,  hasta 
los  infundados  cuentos  que  inventa  contra  los  prínci- 
pes la  malicia.  La  utilidad  pública,  la  salud  de  todo  el 
reino  compensará  el  dolor  que  puedan  producir  en  su 
ánimo  esa  libertad  de  los  que  le  rodean  y  esos  vanos 
rumores  del  pueblo.  Las  raíces  de  la  verdad  podrán  ser 
amargas,  pero  sus  frutos  son  suavísimos. 

Paréceme,.por  fin,  que  deben  encaminaree  todos  los 
beehos  de  los  príncipes  4  alimentar  la  benevolencia  en 
el  pecho  de  sus  subditos,  procurando  que  estos  vívaa 
bajo  su  gobierno  con  la  mayor  felicidad  posible.  Na  es 
solo  deber  del  que  gobierna  ciudadanes»  lo  es  tambiea 
del  que  guarda  y  dirige  ganados»  trabajar  para  el  hkB 
y  la  utilidad  de  los  seres  que  están  bajo  su  amparo.  Es- 
las  songuea  la;i virtudes  propias  de  un  rey»  esta  al  ct* 
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gloría. 

Explicadas  ya  laa-condiciones  del  buen  príncipe,  es 
fácil  reasumir  las  del  Urano  qne,  manchado  de  todo 
género  de  ?icios,  provoca  por  un  camino  casi  contrario 
ló  destrucción  de  la  república.  Debe,  enprímerlugar^el 
poder  de  que  disfruta,  no  á  sus  méritos  ni  al  pueblo,  sino 
¿  sus  propias  riquezas»  á  sus  intrígas  ó  á  la  fuerza  de 
las  armas;  y  aun  habiéndolo  recibido  del  pueblo,  lo 
ejerce  violentamente,  tomando  por  medida  de  sus  des* 
manes,  no  la  utilidad  pública,  sino  su  propia  utilidad, 
sus  placeres  y  sus  vicios.  Preséntase  en  un  principio 
blando  y  risueño,  afecta  querer  vivir  con  los  demás  bajo 
el  imperio  de  unas  mismas  leyes,  procura  engaiíar  con 
su  suavidad  y  su  clemencia ,  mas  solo  con  la  dañaba  in- 
tención  de  robustecer  en  tanto  sus  fuerzas  y  fortificarse 
con  riquezas  y  con  armas,  como  sabemos  por  la  histo- 
ria que  hizo  Domicio  Nerón,  príncipe  excelente  durante 
los  cinco  primeros  años  de  su  imperio.  Asegurado  yn, 
cambia  enteramente  de  política ,  y  no  pudiendo  disi- 
mular por  mas  tiempo  su  natural  crueldad,  se  arroja 
como  una  Gera  indómita  contra  todas  las  clases  del 
Estado,  cuyas riquezas'saquea  movido  por  su  liviandad, 
por  su  avaricia,  por  su  crueldad  y  por  su  infamia.  No 
hicieron  otra  cosa  aquellos  monstruos  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  historia  se  nos  presentan  envueltos 
en  una  red  de  fábulas;  los  Gerione^de  España,  el  Anteo 
de  la  Libia,  la  hidra  de  la  Beocia,  la  quimera  de  la  Li- 
cia, monstruos  para  cuya  muerte  apenas  bastó  la  in- 
dustria y  el  valor  de  grandes  héroes.  No  pretenden  esos 
tiranos  sino  injuriar  y  derribar  á  todos^  principalmente 
á  los  ricos  y  d  los  buenos,  para  ellos  cien  veces  mas 
sospechosos  que  los  malos,  pues  temen  siempre  menos 
-fus  propios  vicios  que  la  virtud  ajena.  Asi  como  los  mé- 
dicos se  esfuerzan  en  expeler  los  malos  humores  del 
cuerpo  con  jugos  saludables,  trabajan  ellos  por  dester- 
rar de  la  república  á  ios  que  mas  pueden  contribuir  á 
tu  lustre  y  su  ventura.  Galga  todo  lo  que  está  alto,  di- 
cen para  si,  y  procuran  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
si  no  de  un  modo  maniGesto  y  apelando  ala  fuerza,  con 
malas  mañas,  con  secretas  acusaciones,  con  calumnias. 
Agotan  los  tesoros  de  los  particulares,  imponen  todos 
los  dias  nuevos  tributos,  siembran  ki  discoridia  entre  los 
ciudadanos,  enlazan  unas  con  otras  las  guerras,  ponen 
en  juego  todos  los  medios  posibles  para  impedir  que 
puedan  sublevarse  los  demás  contra  su  acerba  tiranía. 
Construyen  grandes  y  espantosos  monumentos,  pero  á 
costa  de  las  riquezas  y  gemidos  desús  subditos.  ¿Creéis 
acaso  que  tuvieron  otro  origen  las  pirámides  de  Egtplo 
y  los  subterráneos  del  Olimpo  en  Tesalia?  Ya  en  las 
sagradas  escrituras  leemos  que  Nembrot,  el  primer  ti- 
rano que  ocupó  la  tierra,  emprendió  para  forliñcarse  y 
extenuar  á  sus  subditos  la  construcción  de  una  torre 
elevadísima,  imponente  por  sus  cimientos  y  aun  mas 
imponente  por  su  mole,  torre  que  pudo  dar  muy  bien 
lugar  á  la  fábula  de  los  griegos,  según  los  cuales  de- 
seando los  gigantes  destrotiar  del  cielo  á  Júpiter,  amon<* 
tonaron  montes  sobre  montes  en  Flegra,  campo  deja 
Macedonia.  ¿Creéis  tampoco  que  Faraón  se  llevaba  otro 
objeto  cuando  obligaba  á  los  hebreos  á  ediGcar  ciuda- 
des ea  Egipto?  ¿Con  qué  otro  objeto  podía  fiacerlo  que 
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con  el  de  que  domado  y  abatido  por  sus  males  no  as- 
pirase á  la  libertad  aquel  triste  y  desgraciado  pueblo? 

Sepa,  sin  embargo,  el  tirano  que  ha  de  temer  á  los 
que  le  temen,  que  puede  muy  bien  encontrar  su  ruina 
en  los  mismos  que  le  sirven  como  esclavos.  Suprimida 
toda  clase  de  garantías,  desarmado  el  pueblo,  conde- 
nados los  ciudadanos  á  no  poder  ejercer  las  artes  tibe- 
rales,  dignas  solo  de  los  hombres  libres,  ni  á  robuste- 
cer el  cuerpo  con  ejercicios  militares,  ni  á  fortalecer  de 
otro  modo  el  ánimo,  ¿cómo  podrá  al  Gn  sostenerse? 
Teme  el  tirano,  teme  el  rey;  pero  teme  el  rey  para  sus 
subditos,  y  el  tirano  teme  para  sí  de  sus  vasallos;  teme 
que  los  mismos  que  gobierna  como  enemigos  lleguen 
á  arrebatarle  su  gobierno  y  sus  tesoros.  No  por  otra  ra- 
zón prohibe  que  el  pueblo  se  reúna ;  no  por  otra  razón 
le  prohibe  liablar  de  los  negocios  públicos,  quit^iadole, 
que  es  ya  imsta  donde  puede  llegar  la  servidumbre,  la 
facultad  de  hablar  libremente  y  la  de  oír,  la  facultad  de 
poder  quejarse  en  medio  de  los  hondos  males  que  le 
afligen.  Como  no  tiene  conüanza  en  sus  subditos,  busca 
su  apoyo  en  la  intriga',  solicita  cuidadosamente  la  amis- 
tad de  los  príncipes  extranjeros  á  Gn  de  estar  prepara- 
do á  todo  evento,  compra  guardias  de  otros  pueblos  de 
quienes  por  ser  como  bárbaros  se  fla,  muéstrase  pró- 
digo para  los  soldados  mercenarios,  en  los  que  cree  ha 
de  encontrar  su  escudo.  En  tiempo  del  emperador  Ne- 
rón, dice  Tácito,  divagaban  por  las  plazas,  por  las  ca- 
sas, por  el  campo ,  por  las  cercanías  de  las  ciudades 
soldados  de  á  pié  y  de  á  caballo  mezclados  con  los  ger- 
manos, en  quienes  por  ser  extranjeros  conGaba  sobre 
todo  el  Príncipe. 

No  hay  mas  que  abrir  la  historia  para  comprender  lo 
que  es  un  tirano.  Tarquino  el  soberbio  fué,  según  di- 
cen, el  primer  rey  de  Roma  que  dejó  de  consultar  al 
Senado.  Gobernó  la  república  por  consejo  propio,  con- 
cluyó y  resciodió  por  sí  y  sin  anuencia  del  pueblo  tra- 
tados de  guerra ,  de  paz,  de  alianzas  ofensivas  y  defen- 
sivas con  los  reyes  y  naciones  que  mejor  le  plugo.  Con* 
cilióse  principalmente  el  favor  de  los  latinos  por  creer^- 
se,  como  dice  Livio,  mas  seguro  entre  esas  tropas  ex* 
tranjeras  que  entre  sus  mismos  ciudadanos.  Mató,  se- 
gún aGrma  este  mismo  autor,  á  los  principales  padres  de 
la  patria  sin  poner  otros  en  su  lugar,  á  Gii  de  que  cuanto 
menores  en  número,  mas  desprecio  inspirasen  á  la  gene* 
ralidad  del  pueblo ;  llamó  á  sí  el  conocimiento  de  todos 
los  negocios  capitales,  cosas  todas  muy  características 
y  propias  de  un  tirano.  Mas  ¿para  qué  hemos  de  decir 
mas?  Trastorna  un  tirano  toda  la  república,  se  apodera 
de  todo  sin  res|(eto  á  las  leyes,  de  cuyo  imperio  cree 
estar  exento;  mira  mas  por  sí  que  por  la  salud  del  reina, 
condena  á  sus  ciudadanos  á  virir  una  vida  miserable, 
agoviados  de  toda  clase  de  males,  les  despoja  á  todos 
y  á  cada  uno  de  sus  posesiones  patrimoniales  para  do^^ 
minar  solo  y  señor  en  las  fortunas  de  todos.  Arrebata- 
dos al  pueblo  todos  los  bienes,  ningún  mal  puede  ima^ 
glnarse  que  no  sea  una  calamidad  para  sus  subditos. 

CAPITULO  VL 
¿Es  Udto  mttar  al  tirtoof 
Tal  es  el  carácter  del  tirano,  tales  sus  costumbres* 
Podrá  aparecer  feliz^  mas  «o  lo  será  nunca  á  sus  ojo8# 
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Aborrecido  de  Dios  y  de  los  hombres ,  sus  propias  mal- 
dades le  s¡r?en  de  lormento,  porque  el  alma  y  la  cod- 
cieocia  quedan  laceradas  por  la  crueldad  y  el  miedo, 
del  mismo  modo  que  el  cuerpo  por  los  azotes  y  los 
demás  castigos.  A  los  que  son  objeto  de  la  venganza 
del  cielo,  precipita  el  cielo  á  su  ruiíia,  quitándoles  la 
prudencia  y  el  entendimiento.  Gn  la  historia  antigua 
como  en  la  moderna  abundan  los  ejemplos  y  las  prue- 
bas de  cuan  poderosa  es  la  irritada  muchedumbre  cuan  • 
do  por  odio  ai  príncipe  se  propone  derribarle.  Tenemos 
cerca  de  nosotros,  en  Francia ,  uno  muy  reciente ,  por 
el  que  podemos  ver  cuánto  importa  que  esién  tranqui- 
los ios  ánimos  del  pueblo  ,  sobre  los  que  no  es  posible 
ejercer  el  mismo  dominio  que  sobre  el  cuerpo.  ¡Triste  y 
memorable  suceso!  Enrique  III,  rey  de  aquella  monar- 
quía ,  yace  muerto  por  la  mano  de  un  monje  con  las  en- 
trañas atravesadas  por  un  hierro  emponzoñado.  '¡  Qué 
espectáculo !  Repugnante  á  la  verdad  y  en  muy  pocos 
casos  digno  de  alabanza.  Aprendan,  sin  embargo, en  él 
los  príncipes;  comprendan  que  no  han  do  quedar  impu-> 
nessus  impíos  atentados.  Conozcan  de  una  vez  que  el 
poder  de  los  príncipes  es  débil  cuando  dejan  de  respe- 
tarle sus  vasallos. 

Intentaba  aquel,  por  carecer  de  descendencia ,  dejar 
el  reino  ¿  su  cunado  Enrique ,  manchado  desde  su  tier- 
na edad  con  depravadas  doctrinas  religiosas,  maldecido 
por  los  pontífices,  despojado  enldnces  del  derecho  de 
sucesión,  por  masque  ahora  ,  cambiadas  las  ideas,  sea 
rey  de  Francia.  Sabida  esta  resolución ,  gran  parte  de 
la  nobleza,  después  de  haber  consultado  á  otros  prín- 
cipes nacionales  y  extranjeros ,  toma  las  armas  por  la 
religión  y  por  la  defensa  de  su  patria,  recibiendo  de  to- 
das partes  cuantiosos  socorros.  Guisa  va  al  frente  de 
los  sublevados;  Guisa,  ese  duque  en  cuyo  valor  descan- 
saban en  aquel  tiempo  las  esperanzas  y  la  fortuna  de  la 
Francia.  Los  reyes  no  mudan  nunca  de  propósito;  de- 
seando Enrique  vengar  los  nobles  esfuerzos  de  los  pro* 
ceres,  llama  á  Guisa  á  Paris  con  la  seguridad  y  el  intento 
de  matarle;  y  cuando  ve  que  no  puede  llevar  á  cabo  su 
obra ,  porque  enfurecido  el  pueblo  toma  en  contra  de  él 
las  armas,  deja  precipitadamente  la  ciudad;  finge  poco 
después  que  ha  mudado  de  pensamiento ,  y  anuncia  que 
quiere  deliberar  con  todos  los  ciudadanos  sobre  lo  que 
conviene  á  la  salud  del  reino.  Convocadas  y  reunidas  ya 
las  clases  del  estado  en  Blesis ,  ciudad  que  bañan  las 
aguas  del  Loira ,  mata  en  su  propio  palacio  al  duque  y 
al  cardenal  de  Guisa ,  que  no  habían  vacilado  en  asistir 
é  la  asamblea ,  fiando  en  lo  sagrado  de  las  palabras  de 
su  Príncipe;  y  luego  para  colmar  tanta  injusticia,  imputa 
á  los  que  son  ja  cadáveres  crímenes  de  lesa  majestad, 
deque  no  pueden  defenderse,  llevando  el  escándalo 
hasta  el  punto  de  aparentar  que  han  sido  muertos  en 
virtud  de  la  ley  de  alta  traición ,  es  decir ,  con  razón  y 
por  el  rigor  del  derecho.  No  contento  aun,  prende  \ 
otros  muchos ,  y  entre  ellos  al  cardenal  de  Borbon, 
que  aunque  de  edad  muy  avanzada ,  tenia  la  justa  espe- 
ranza de  suceder  á  Enrique,  fundada  en  el  derecho  de 
la  sangre. 

Conmovieron  grandemente  estos  sucesos  los  ánimos 
de  gran  parte  de  la  Francia ,  y  se  sublevaron  muchas 
Qíttdades ,  destronando  á  Enrique  y  manifestándose  dis* 
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puestas  á  pelear  por  la  salud  de  la  república.  La  prin- 
cipal fué  París,  que  aventaja  á  todas  las  de  Europa  por 
sus  riquezas ,  por  su  saber ,  por  sus  medios  de  instruc- 
ción ,  y  sobre  todo,  por  su  grandeza.  Considerable  fué 
el  incendio ;  pero  los  movimientos  de  la  muchedumbre 
son  como  los  torrentes ;  crecen  con  rapidez,  duran  poco 
tiempo..  Estaban  ya  muy  debilitados  los  ímpetus  del 
pueblo ,  y  acampado  Enrique  á  cuatro  millas  de  París, 
no  sin  esperanza  de  lavar  con  sangre  la  mancha  que 
sobre  su  lealtad  habia  caído ,  cuando  la  audacia  de  un 
solo  joven  fué  á  fortalecer  de  nuevo  los  abatidos  ánimos, 
cambiando  de  repedte  la  faz  de  los  sucesos.  Llamábase 
ese  joven  Jacobo  Clemente;  era  natural  de  una  aldea  de 
Autun ,  conocida  con  el  nombre  de  Serbona,  y  estaba 
á  la  sazón  estudiando  teología  en  un  colegio  de  domi- 
nicos ,  orden  á  que  pertenecía.  Habiendo  oido  de  los 
teólogos  que  era  lícito  malar  á  un  tirano,  se  procuró 
cartas  de  los  que  pudo  entender  estaban  pública  ó  se- 
cretamente por  Enrique,  y  sin  tomar  consejo  de  nadie, 
partió  pura  los  reales  del  Rey  con  intento  de  matarle 
el  día  3i  de  julio  de  i589.  Admitido  sin  tardanza  por 
creerse  que  iba  á  comunicar  al  Rey  secretos  de  impor- 
tancia, le  fueron  devueltas  las  cartas  que  habia  presen- 
tado citándole  para  el  siguiente  día.  Amanecióel  l.^de 
agosto,  día  de  San  Pedro  Advíncula ,  celebró  el  san- 
to sacrificio ,  y  pasó  á  ver  á  Enrique,  que  le  llamó  en  el 
momento  de  levantarse  cuando  no  estaba  aun  vestido. 
Luego  que,  cruzadas  de  una  y  otra  parte  algunas  con- 
testaciones ,  estuvo  ya  Jacobo  cerca  de  su  víctima,  finge 
que  va  á  entregarle  otras  cartas,  y  le  abre  de  repente 
una  profunda  herida  en  la  vejiga  con  un  puñal  envenena- 
do que  cubría  con  su  misma  mano.  ¡  Serenidad  insigne, 
hazaña  memorable  I  Traspasado  el  Rey  de  dolor,  hiere 
con  el  mismo  puñal  el  ojo  y  el  pecho  de  su  asesino,  dan- 
do grandes  voces  de :  «Al  traidor,  al  parricida.» 

Entran  en  esto  los  cortesanos  conmovidos  por  tan 
inesperado  suceso,  y  se  ceban  con  crueldad  y  fiereza  en 
multiplicar  las  heridas  del  ya  postrado  y  exánime  Cle- 
mente que ,  sin  proferir  una  palabra ,  dejaba  ver  en  su 
semblante  cuan  alegre  estaba  de  haber  ejecutado  su  in- 
tento, de  evitar  penas  para  lasque  hubieran  sido  quizá 
débiles  sus  fuerzas  y  dejar  por  fin  redimida  con  su  san- 
gre su  infortunada  patria  y  la  libertad  del  reino. 

Herido  el  Rey,  captóse  el  monje  gran  fama  por  ha- 
ber expiado  la  muerte  con  la  muerte,  y  sobre  todo,  por 
haberse  ofrecido  en  sacrificio  á  los  manes  del  dutiue 
de  Guisa ,  pérfidamente  asesinado.  Murió  siendo  consi- 
derado por  los  mas  como  una  gloria  eterna  de  la  Fran- 
cia; murió  cuando  solocofitaba  veinte  y  cuatro  años. 
Era  de  modesto  ingenio  y  de  no  mucha  robustez  do 
cuerpo ;  mas  indudablemente  una  fuerza  superior  au- 
mentó la  suya  y  fortaleció  su  alma.  Llegó  ^1  Rey  á  la 
noche  con  grandes  esperanzas  de  salud  y  sin  recibir  por 
esta  razón  los  sacramentos ,  y  exhaló  su  último  suspiro 
á  las  dos  de  la  madrugada ,  pronunciando  aquellas  pa- 
labras de  David :  «  Hé  aquí  pues  que  en  la  iniquidad 
ful  concebido  y  en  el  pecado  me  concibió  mi  {nadre.9 
¡  Qué  lástima  !  Hubiera  podido  ser  este  Rey  feliz  si  sus 
últimos  actos  hubiesen  correspondido  á  los  prime- 
ros, y  se  hubiese  manifestado  tan  buen  príncipe  como 
se  cree  que  lo  fué  bajo  el  reinado  de  su  hermano  Gár- 
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los,  siendo  general  en  jefe  de  las  tropas  del  Rey  contra 
los  rebeldes,  conduela  que  le  sirvió  de  escalón  para  su- 
bir al  trono  de  Polonia  por  voto  de  los  magnates  de  aquel 
reino.  Mas  cambiaron  desgraciadamente  sus  hechos ,  y 
los  crímenes  cometidos  en  sus  postreros  años  hicieron 
olvidarlas  glorias  de  su  edad  primera.  No  bien  murió  su 
hermano,  fué  llamado  otra  veza  su  patria  y  proclama- 
do rey  de  Francia ;  todo  lo  convirtió  enjugúele  de  su 
poderío.  ¡Ay,  no  pareció  sino  que  le  habían  levantado 
-  á  la  cumbre  de  la  grandeza  para  que  fuese  mayor  su 
caida!  Así  juega  la  fortuna  ó  una  fuerza  superior  con 
las  cosas  de  los  hombres. 

Sobreja  hazaña  del  monje  no  todos  opinaron  de  una 
misma  manera.  Muchos  la  alabaron  y  le  juzgaron  digno 
de  la  inmortalidad ;  otros  mas  prudentes  y  eruditos  le 
vituperaron ,  negando  que  un  particular  pudiere  matar 
á  un  rey ,  proclamado  por  consentimiento  del  pueblo  y 
ungido  y  consagrado,  según  costumbre,  por  el  olio 
santo.  Importa  poco ,  decían ,  que  las  costumbres  de 
este  Bey  se  hayan  depravado ;  importa  poco  que  haya 
degenerado  su  poder  en  tiranía ;  los  libros  sagrados ,  la 
misma  historia  del  cristianismo  manifiestan  que  no  hay 
nunca  razón  para  matar  á  los  reyes.. ¡Cuánta  no  fué  en 
los  antiguos  tiempos  la  maldad  de  Saúl,  rey  de  los  ju- 
díos! Cuan  libertina  no  fué  su  vida,  cuan  depravadas 
sus  costumbres!  Agitada  su  frente  por  infames  pensa- 
mientos, no  vacilaba  sino  cuando  obraban  con  fuerza 
en  él  ios  remordimientos  de  su  conciencia.  Destronado 
él ,  había  de  pasar  la  corona  á  David ,  y  David,  no  obs- 
tante, á  pesar  de  saber  cuan  injustamente  reinaba,  á 
pesar  de  verle  sumergido  en  la  locura  y  en  el  crimen, 
á  pesar  de  tenerle  una  y  otra  vez  bajo  su  poder ,  á  pesar 
de  que  parecía  asistirle  cierto  derecho ,  ya  para  vindi- 
car el  mando,  ya  para  defender  su  salud  propia,  contra 
la  cual  estaba  aquel  atentando  de  mil  modos  sin  tener 
jamás  motivo,  á  pesar  de  que  le  veía  siempre  siguiendo 
con  mala  intención  sus  pasos ,  no  solo  no  se  atrevió 
nunca  á  matarle  y  le  perdonó  siempre  sus  injurias,  sino 
que  hasta  mató  como  impío  y  temerario  al  joven  ama- 
lecita  que  le  asesinó  viéndole  vencido  en  la  batalla, 
echado  sobre  su  propia  espada  y  deseando  que  otro 
acabase  de  quitarle  su  enojosa  vida.  No  por  ser  Saúl  un 
tirano,  creyó  este  prudente  Rey  que  era  digno  de  per- 
don  el  que  se  atrevió  ¿  atentar  contra  un  príncipe  con- 
sagrado por  la  mano  de  Dios  desde  el  momento  de  haber 
sido  ungido.  Es  además  sabida  la  crueldad  que  desple- 
garon los  emperadores  romanos  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  contra  los  que  profesaban  la  religión 
de  Cristo.  Hacían  horrorosas  carncerías  en  todas  las 
provincias,  agotaban  en  el  cuerpo  de  los  líeles  el  mayor 
li^o  posible  de  tormentos,  se  cebaban  en  ellos  como 
fieras  acosadas  por  el  hambre.  ¿Quién  empero  creyó 
jamás  que  hubiese  derecho  para  vengarse  ni  para  en- 
frenarles con  las  armas?  ¿No  se  sostuvo,  por  lo  contrario, 
que  era  preciso  oponer  la  resignación  á  la  crueldad ,  al 
crimen  la  obediencia?  ¿No  dijo  san  Pablo  que  resistir 
¿  la  voluntad  de  un  magistrado  era  resistir  á  la  volun- 
tad de  Dios?  Ysinose  consideraba  lícito  poner  las  manos 
en  un  pretor  por  inicuo  y  temerario  que  fuese ,  ¿ha  de 
serlo  matar  á  los  reyes  por  estragadas  que  sean  sus  cos- 
tumbres ?  ¿Ignoramos  acaso  que  Dios  y  la  república  los 
M-u, 
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han  colocado  en  la  cumbre  del  imperio  para  que  sean 
respetados  por  sus  subditos  como  hombres  de  condi- 
ción superior,  como  divinidades  de  la  tierra?  Los  que 
intentan  además  mudar  de  príncipe  ¿  saben  acaso  si 
en  lugar  de  procurar  un  bien  á  la  república  le  procu^ 
ran  mayores  y  mas  terribles  males?  No  es  fácil  derribar 
un  gobierno  sin  que  haya  graves  alteraciones  y  sean 
muchas  veces  los  mismos  autores  de  la  rebelión  las  víc- 
timas. Los  ejemplos  históricos  abundan.  ¿  De  qué  apro- 
vechó á  los  siquimitas  la  conjuración  fraguada  contra 
Abimelech  para  vengar,  según  querían,  á  los  setenta 
hermanos  que  este  había  sacrificado  impía  é  inhuma-  . 
ñámente,  movido  por  la  terrible  y  perniciosísima  am- 
bición de  mandar,  á  pesar  de  ser  poco  menos  que 
bastardo?  La  ciudad  fué  completamente  destruida, 
sembrado  de  sal  el  territorio  que  ocupaba ,  muertos  de 
un  solo  golpe  todos  ios  ciudadanos.  ¿  De  qué  sirvió  á 
Roma  la  muerte  de  Domicío  Nerón  sino  para  llamar  al 
trono  á  Otón  y  á  Vitelio,dos  tiranos  que  fueron  tan 
perniciosos  como  él  para  la  salud  de  la  república?  Si  so 
logró  que  fuesen  menos  sus  estragos  fué  á  costa  de  ki 
vida  misma  del  imperio.  __ 

Creen  pues  muclios  en  vista  de  tantos  y  tan  terri- 
bles ejemplos  que  justo  ó  injusto  debe  sufrirse  al  prín- 
cipe reinante  y  atenuar  con  la  obediencia  los  rigores  do 
su  tiranía.  La  clemencia  de  los  reyes  y  de  todos  los  je- 
fes del  Estado  depende,  dicen,  no  solo  de  su  carác- 
ter, sino  también  del  carácter  de  sus  subditos.  Si  el 
rey  de  Castilla  don  Pedro  llegó  á  merecer  el  norñbro 
de  Cruel  no  fué  tanto  por  su  culpa  como  porque ,  in- 
tolerantes los  magnates  y  ávidos  de  vengar  á  diestro  y 
siniestro  las  injurias  recibidas  ó  impuestas,  le  pusieron 
en  la  dura  necesidad  de  reprimir  tan  temerario  atrevi- 
miento. Mas  tal  es  la  condición  de  las  cosas  de  este 
mundo.  Las  desgracias  de  la  virtud  las  atribuimos  al 
vicio,  y  acostumbramos  á  juzgar  siempre  délas  cosas 
por  sus  resultados.  ¿Qué  respeto  podrán  tener  los  pue- 
blos á  su  príncipe  si  se  les  persuade  de  que  pueden  cas- 
tigar las  faltas  que  cometa?Ora  por  motivos  verdaderos, 
ora  por  motivos  aparentes,  se  turbará  á  cada  paso  la 
tranquilidad  de  la  república ,  el  don  mas  apreciable  que 
podemos  recibir  del  cielo.  Caerá  sobre  nosotros  todo 
género  de  calamidades,  se  disputarán  bandos  opuestos 
el  poder  con  las  armas  en  la  mano ,  males  todos  que 
¿quién  no  creerá  que  deban  evitarse ,  á  no  ser  que  esto 
falto  de  sentido  común  ó  tenga  el  corazón  de  hierro? 

Así  hablan  los  que  defienden  al  tirano ;  mas  los  pa- 
tronos del  pueblo  no  presentan  menos  ni  menores  ar- 
gumentos. La  dignidad  real ,  dicen ,  tiene  su  origen  en 
la  voluntad  de  la  república.  Si  así  lo  exigen  las  circuns- 
tancias, no  solo  hay  facultades  para  llamar  á  derecho 
al  rey,  las  hay  para  despojarle  del  cetro  y  la  corona  si  se 
niega  á  corregir  sus  faltas.  Los  pueblos  le  han  trasmi- 
tido su  poder,  pero  se  haa reservado  otro  mayor  para 
imponer  tributo;  para  dictar  leyes  fundamentales  es 
siempre  indispensable  su  consentimiento.  No  disputa- 
remos ahora  cómo  deba  este  manifestarse ,  pero  consto 
que  solo  queriéndolo  el  pueblo  se  pueden  levantar  nue- 
vos impuestos  y  establecer  leyes  que  trastornen  las  an- 
tiguas; conste, y  esto  es  mas,  que  los  derechos  reales, 
,  aunque  hereditarios  I  solo  quedan  confirmados  en  el  su-> 
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cesor  por  el  joraaMoto  Ab  esos  mismos  pueblos.  Es 
preciso  además  tener  ea  cuenta  que  bao  merecido  en 
todos  tiempos  grandes  alabanzas  loe  que  lian  atealt« 
do  contra  la  vida  4e  los  tíranos.  ¿Per  qué  fué  poeten 
Jas  nubes  el  nombre  de  Trasibvle  sino  por  haber  liber- 
tado á  su  patria  de  los  treinta  reyes  que  la  teaian  opri* 
mida?  Por  qué  fueron  tan  ponderados  Arístogiten  j 
Harmo?io?  Por  qué  los  dos  Brutos,  cuyos  elogies  van  re» 
pitiendo  con  placer  las  nuevas  generaciones  y  están 
ya  legilimados  por  la  autoridad  díe  .los  pueblos?  Gons» 
piraron  muchos  con  éxito  desgraciado  contra  Oomicio 
Nerón:  ¿quién  reprende  su  conducta?  Han  merecido, 
por  lo  contrarío,  la  alabanza  de  todos  los  siglos.  Gayoi 
monstruo  horrendo  y  cruel,  sucumbida  las  manos  de 
Quereas,  Domiciano  á  las  de  Esteban,  Caracallaáias 
del  yerno  de  Marcial,  Hetiogábalo,  prodigio  y  deshon- 
ra del  imperio  que  al  (¡n  expió  sus  crímenes  con  su  pro- 
pia sangre,  á  las  lanzas  de  las  guardias  pretorianas.  T 
¿quién,  repetimos,  vituperó  jamás  la  audacia  de  esos 
hombres?  El  sentido  común  es  eu  nosotros  una  especie 
de  voz  natural ,  salida  del  fondo  de  nuestro  propio  en- 
tendimiento ,  que  resuena  sin  cesar  en  nuestros  oídos, 
y  nos  enseña  á  distinguir  lo  torpe  de  lo  honesto. 

Añádase  á  esto  que  el  tirano  es  una  bestia  üera  y 
cruel,  que  adonde  quiera  que  vaya ,  lo  devasta,  lo  sa- 
quea ,  lo  mcendia  todo^  haciendo  terribles  estragos  en 
todas  partes  con  las  uñas,  con  los  dientes,  con  la  pun- 
ta de  sus  astas.  ¿Quién  creerá  solo  disiroulable  y  no 
digno  de  elogio  á  quien  con  peligro  de  su  vida  trate  de 
redimir  al  pueblo  de  sus  formidables  garras?  Quién 
que  no  se  han  de^  dirigir  todos  los  tiros  contra  un  mons- 
truo cruel  que  mientras  viva  no  ha  de  poner  coto  á  su 
carnicería?  Llamamos  cruel,  cobardeé  impío  al  que 
ve  maltratada  á  su  madre  ó  á  su  esposa  sin  que  la  socor- 
ra ;  y  ¿hemos  de  consentir  en  que  un  tirano  veje  y  ator- 
mente á  su  antojo  á  nuestra  patría,  á  la  cual  debemos 
mas  que  á  nuestros  padres?  Lejos  de  nosotros  tanta 
maldad ,  lejos  de  nosotros  tanta  villanía,  importa  poco 
que  hayamos  de  poner  en  peligro  la  riqueza ,  la  salud, 
la  vida;  á  todo  trance  hemos  de  salvar  la  patria  del  pe- 
ligro, á  todo  trance  hemos  de  salvarla  de  su  ruina. 

Tales  son  las  razones  de  una  y  otra  parte.  Conside- 
radas atentamente,  ¿será  acaso  difícil  explicar  el  modo 
de  resolver  la  cuestión  propuesta?En  primer  lugar,  tan- 
to tos  Glóselos  como  los  teólogos ,  están  de  acuerdo  en 
que  si  un  príncipe  se  apoderó  de  la  república  á  fuerza 
de  armas,  sm  razón,  sin  derecho  alguno,  sin  el  con- 
sentimiento del  pueblo ,  puede  ser  despojado  por  cual- 
quiera de  la  corona,  del  gobierno,  de  la  vida ;  que  sien- 
do un  enemigo  público  y  provocando  todo  género  de 
males  á  la  patría  y  haciéndose  verdaderamente  acree- 
dor por  su  carácter  al  nombre  de  tirano,  no  solo  puede 
ser  destronado,  sino  que  puede  serío  con  la  misma  vio- 
lencia con  que  él  arrebató  un  poder  que  no  pertenece 
sino  á  la  sociedad  que  opríme  y  esclaviza.  No  sin  razón 
Ayod,  después  de  haberse  captado  con  regalos  la  gra- 
cia de  Eglon,  rey  de  los  moa  vi  tas,  le  mató  á  puñaladas;  | 
arrancó  asi  á  su  puebb  de  la  servidumbre  que  pesaba 
sobre  él  hacia  ya  cerca  de  veinte  anos. 

Si  el  príncipe  empero  fuese  tal  ó  por  derecho  here- 
ditario ó  por  la  voluntad  del  pueblo,  creemos  que  ha 
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de  sufrírsele,  á  pesar  de  tusfivíandades  y  sos.  ávidos, 
mientras  no  despnscie  esas  mismas  leyes  que  se  le  Im- 
puaeron  por  condición  cuando  se  <e  confió  el  poder 
supremo.  No  liemos  de  mudar  fácilmente  de  reyes^ti 
no  queremos  íocurrír  en  mayores  males  y  prorocwdis- 
turíiios,  como  ea  este  mtimo  capitulo  dijioMB.  Se  les  ha 
de  sufrir  lo  nu»  posible,  pero  no  ya  cuando  trastomea 
la  república,  seapoderen  de ks riquezas  de  todoSf  me- 
nosprecien las  leyes  y  h|  religioQ  del  reino,  y  tengan 
per  virtud  la  soberbia,  la  aodacia,  la  impiedad,  le  con- 
culcación sistemática  de  ledo  lo  mas  santo.  Entonces  es 
ya  preciso  pensar  en  la  manera  cómo  podria  destronár- 
sele, á  fin  de  que  no  se  agraven  los  males  ni  se  vengue 
ana  maldad  con  otra.  Si  están  aun  permitidas  les  re- 
uniones públicas,  conviene  príndpahnenbe  eeaeultar  el 
parecer  de  todos ,  dando  por  \6  mas  4'o  y  ecertado  lo 
que  se  estableciere  de  común  acuerdo.  Se  ha  de  amo- 
nestar ante  todo  al  príncipe  y  llamarle  á  razón  y  á  de* 
recho;  si  condescendiere,  si  satisficiere  los  deseos  de 
la  república,  si  se  mostrare  dispuesto  á  corregh*sus 
faltas,  no  hay  para  qué  pasar  mas  allá  ai  para  qué  se 
propongan  remedios  mas  amargos;  si  empero  recl»- 
zare  todo  género  de  observaciones,  si  no  dejare  lugar 
alguno  á  la  esperanza,  debe  empezarse  por  declarar 
públicamente  que  no  se  le  reconoce  como  rey,  que  se 
dan  por  nulos  todos  sus  actos  posteriores.  Y  puesto 
que  necesariamente  ha  de  nacer  de  ahí  una  guerra,  con- 
viene explicar  la  manera  de  defenderse,  procurar  ar- 
mas, imponer  contríbuciones  á  los  pueblos  para  los 
gastos  de  la  guerra ,  y  si  asi  lo  exigieren  las  circunslan- 
cias,  sin  que  de  otro  modo  fuese  posible  salvar  la  pa- 
tría, matar  á  hierro  al  príncipe  como  enemigo  público 
y  matarle  por  el  mismo  derecho  de  defensa,  por  laau- 
torídad  propia  del  pueblo,  mas  legítima  siempre  y  me- 
jor que  la  del  rey  tirano.  Dado  este  caso,  no  solo  reside 
esta  focultad  en  el  pneblo,  reside  hasta  en  cualquier 
particular  que,  abandonada  toda  especie  de  impunidad 
y  despreciando  su  propia  vida ,  quien  empeñarse  en 
ayudar  de  es^a  suerte  la  república. 

Se,  preguntará  quizá  qué  debe  hacerse  cnando  no  hay 
ni  aun  facultad  para  reunirse,  comomuclias  veces  acon- 
tece ;  mas  suponiendo  que  esté  oprímido  el  reino  por 
la  tiranía ,  existe  siempre  la  misma  causa  y  de  consi- 
guiente el  mismo  derecho.  No  por  no  poderse  reunir 
los  ciudadanos  debe  faltar  en  ellos  el  natural  ardor  por 
derribar  la  servidumbre ,  vengar  las  manifiestas  é  in- 
tolerables maldades  del  príncipe  ni  reprimir  los  co- 
natos que  tiendan  á  la  ruina  de  los  pueblos,  tales  como 
el  de  trastornar  las  religiones  patrias  y  llamar  al  reino 
á  nuestros  enemigos.  Nunca  podré  creer  que  haya 
obrado  mal  el  que  secundando  los  deseos  públicos  haya 
atentado  en  tales  circunstancias  contra  la  vida  de  su 
príncipe.  Hemos  dado  ya  para  este  una  multitud  de  m- 
zones,  y.creemos  que  estas  razones  bastan. 

Resuelta  ya  asi  la  cuestión  de  derecho,  nodebe  aten- 
derse sino  á  la  de  hecho,  es  decir,  á  cuál  merece  ser 
tenido  realmente  por  tirano.  Temen  muchos  que  oon 
esta  teoría  no  se  atente  á  menudo  contra  la  vida  dn 
lospriuelpes;  mases  necesaríe  que  adviertan  qae  na 
dejamos  la  calificación  de  tirano  al  arbitrio  de  nn  par- 
ticttlar  Di  eun  al  de  muobof ,  sino  foe  ^erenaa  qa^ 
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Je  pregone  como  tal  la  fama  pública  y  sean  del  mismo 
parecer  los  foronesgraves  y  eruditos.  Es,  por  otra  par- 
te, aquel  temor  completamente  infundado.  De  otro  mo- 
do irian  los  negocios  de  los  liombres  si  entre  estos  se 
encontrasen  mochos  de  grande  esfuerzo  dispuestos  á 
despreciar  su  salud  y  su  vida  por  la  libertad  de  la  pa- 
tria ;  mas  desgraciadamente  detiene  á  ios  mas  el  deseo 
de  salvar  sus  dias ,  deseo  que  se  opone  á  la  reaKxacioi 
de  grandes  y  nobilísimos  proyectos.  Entre  tantos  tira« 
nos  como eiistieron  en  laantigüedad  ¿cuántos  podemos 
contar  que  liayan  muerto  bajo  una  espada  regicida? 
En  España  apenas  uno  que  otro  ,  si  bien  debe  esto 
atribuirse  á  la  lealtad  de  los  subditos  y  á  la  demencia 
de  los  príncipes  que  ejercieron  Inimana  y  modestaqaeiH 
te  el  poder  que  le  conOaron  el  consentimiento  público 
y  el  derecho.  Es  siempre  sin  embargo  saludable  que 
ostéo  persuadidos  los  principes  de  que  si  oprimen  la 
república,  sise  liacen  intolerables  por  sus  vicios  y  per 
sus  delitos ,  están  sujetos  á  ser  aseshiados,  no  solo  con 
derecho,  sino  hasta  con  aplauso  y  gloria  de  las  genera- 
ciones teñidoras.  Este  temor  cuando  menos  servirá  pa- 
ra que  no  se  entregue  tan  fácilmente  m  del  todo  á  la 
liviandad  y  á  las  manos  de  sus  corruptores  cortesanos, 
para  que  cuando  menos  por  algún  tiempo  ponga  freno 
á  sus  furores*  Podrá  eontenerle  mucho  este  temoTí  y 
aun  mas  que  este  temor  la  persuasión  de  que  siempre 
es  mnyor  la  autbridad  del  pueblo  que  la  suya ,  por  mas 
que  hombres  malvadísimosi  solo  para  lisonjearle,  afir- 
men lo  contrarío. 

A  lo  que  se  objetaba  sobre  el  rey  David  ^  debemos 
contestar  que  no  tenia  este  una  causa  bastante  pode- 
rosa para  matar  á  Saúl,  pudiendo,  como  podia,  apelar  á 
la  fuga ;  que  siendo  Saúl  un  rey  establecido  por  el  mis- 
mo Dios ,  si  David  le  hubiese  muerto  para  ddenderse, 
hubiera  debido  atríbuírsele  á  impiedad,  noá  amor  á  la 
república.  Ni  fueron,  por  otra  parte,  tan  depravadas  las 
costumbres  de  Saúl  que  oprimiese  tiránicamente  á  sus 
subditos  y  quebrantase  escandalosamente  las  leyes  di- 
vinas y  humanas,  y  se  apoderase  de  la  fortona  de  los 
ciudadanos.  ES  cierto  que  la  corona  habla  de  pasar  á 
David ,  pero  cuando  Saúl  muriese,  y  sin  que  esto  le 
.  diese  derecho  para  arrebatar  al  que  aun  reinaba  el  im- 
perio junto  con  la  vida.  Ignoramos  en  qué  podía  fun- 
darse san  Agustín  cuando  en  el  cap.  i7  de  su  libro  con- 
tra Dimano  estableció  que  David  no  quiso  malar  á  Saúl, 
A  pesar  de  serie  licito. 

No  es  tampoco  necesario  esforzarse  mucho  para  des- 
truir la  objeción  de  los  emperadores  romanos.  Con  la 
resignación  y  la  sangre  de  los  fíeles  se  echaban  enton- 
ces los  cimientos  do  la  grandeza  de  la  Iglesia ,  que  ha 
llegado  á  extenderse  hasta  los  últimos  hmites  del  orbe; 
cuanto  mayor  era  la  opresión,  cuantas  mas  eran  las  vic- 
timas, tanto  mas  iba  creciendo  por  un  favor  especial  del 
cielo.  No  convenia  por  esta  razón  en  aquellos  tiempos 
que  los  fieles  atentasen  contra  la  vida  de  los  príncipes, 
no  convenia  que  hiciesen  ni  aun  lo  que  estaba  permi- 
tido por  derecho  y  venia  establecido  terminantemente 
por  las  leyes ;  y  aun  refiriéndonos  á  aquellos  tiempos 
hallamos  que  el  noble  historiador  Zozoma ,  haciéndote 
cargo  en  el  cap.  2.*  del  lib.  vi  de  si  era  cierto  que  un 
soldado  hubiese  muerto  al  emperador  juliano ,  dice 
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claramente  que,  á  serlo,  nMfechipor  este  lOlo  hecho  el 
aplauso  de  las  gentes. 

Creemos ,  por  fin ,  que  deben  evitarse  los  movipoien* 
tos  populares  para  que  co»  la  alegría  de  la  muerte  del 
tirano  no  se  entregue  la  muchedumbre  á  eicesos  y  sea 
de  todo  punto  estéril  un  hecho  de  tanto  peligro  y  tras- 
cendencia ;  creemos  que  antes  de  llegar  á  ese  extremo 
y  gravísimo  remedio  deben  ponerse  enjuego  todas  lu 
medidas  capaces  de  apartar  al  príncipe  de  su  fatal  ca«> 
mino.  Mas  cuando  no  queda  ya  esperanza,  cuando  estén 
ya  puestas  en  peligro  la  santidad  de  la  religión  y  la 
salud  del  reino,  ¿quién  habrá  tan  falto  de  razón  que  no 
confiese  quees  licito  sacudir  la  tiranía  con  la  fuerzadel 
deredio,  con  las  leyes,  con  las  armas?  Ejercerá  quisas 
en  algunos  mucha  inluencíael  hedió  de  haber  sido  con- 
denada por  los  padres  del  concilio  do  Constanza  la  pro- 
posición de  que  cualquier  subdito  debe  y  puede  matar 
al  tkano,  valiéndose,  no  solo  de  la  fuerza,  stno  también 
de  lasasechansas  y  del  finude.  Este  decretcí  empero 
no  fué  aprobado  ni  por  el  pontífice  Martin  V  ni  per 
Eugenio  ni  por  sus  sucesores ,  dé  cuyo  asentimiento 
depende  la  fuerza  legislativa  de  los  concilios  eclesiáe- 
ticos;  este  decreto  fué  dado  en  naa  época  de  trastor- 
nos para  la  Iglesia,  en  una  época  en  que  tres  pontífices 
ala  vez  se  disputábanla  silla  de  San  Pedro;  este  de- 
creto fué  motivado  por  la  exagerada  doctrína  de  los 
husitas,  según  la  cual  cabia  destronar  á  los  príncipes 
por  cualquiera  crimen  que  hubiesen  cometido,  y  tenia 
cualquiera  facultades  para  despojarles  del  poder  de  qne 
injustamente  disponían ;  eete  decreto  M  extendido 
finalmente  con  k  idea  de  condenar  la  opinión  de  Juan 
lePetit,  teólogo  de  Parh,  que  pretendía  excusar  el 
asesinato  de  Luis  de  Oríeans ,  por  Juan  de  BorgoSa, 
sentando  que  es  licito  que  mate  on  particular  á  on  rey 
que  está  ya  cerca  de  latinmfa,  cosa  insostenible,  sobm 
todo  cuando  hay  de  per  medio  nn  juramento  y  no  se 
espera,  comonoesperé  aqnel,áqii9  se  pronuncien  oíros 
en  contra  del  monarca. 

Este  es  pues  mi  parecer,  hijo  de  un  ánfaso  sincero» 
en  que  puedo,  como  hombre ,  engañarme.  Si  alguien 
supiese  mas  y  me  diese  en  contra  de  él  mejores  razones, 
se  lo  agradeceré  en  el  alma.  Pláceme  empero  concluir 
este  capítulo  conias  palabras  del  tribuno  Flarío,  que 
convencido  de  conspirador  contra  Domicio  Nerón  y  pre*> 
guntado  cómo  pudo  olvidar  su  juramento:  «Te  abor* 
recia,  dijo ;  no  tuviste  un  soldado  mas  fiel  que  yo  míen* 
tras  mereciste  ser  amado ;  empecé  á  odiarte  después 
que  fuiste  parricida  de  tu  madre  y  de  tu  esposa,  des^ 
pues  que  te  hiciste  auriga,  cómico  é  incendiarlo,  n  ¡Al- 
ma verdaderamente  militar  y  de  varonil  esfuerzo  I 

CAPITULO  vn. 

Si  es  Utito  e&f enenar  á  oa  tfiana. 

Tiene  el  malvado  en  su  interior  su  propio  verdugo; 
su  misma  conciencia  le  sirve  de  suplicio.  No  tendrá 
ningún  enemigo  exterior,  pero  de  seguro  que  la  misma 
depravación  de  su  vida  y  de  sus  costumbres  ha  de  hacerle 
amargos  sus  mayores  placeres  y  amarga  hasta  la  satisfac- 
ción de  sus  caprichos.  { Qué  vida  tan  triste  y  miserable 
la  del  quo  se  ve  obligado  á  quemar  cou  ascuas  su  barba 
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y  su  cabello  por  temer  como  el  tirano  Dionisio  la  roano 
de  un  barberol  ¡Qué  placeres  pueden  ser  los  del  que  co- 
mo GJearco,  tirano  del  Ponto>  han  de  esconderse  como 
una  serpiente  en  el  fondo  de  un  arca  para  vivir  tranqui- 
los y  conciliar  el  sueño!  ¿De  qué  le  serviría  el  imperio 
á  aquel  rey  de  Argos ,  llamado  Arístodemo »  que  tenia 
abierta  la  puerta  de  su  cuarto  sóbrennos  grandes  arcos 
y  al  alcanzarla  mandaba  quitar  la  escala  con  que  habia 
subido?  ¿Puede  darse  mayor  desventura  que  ia  del  que 
no  puede  conOar  en  nadie  ni  aun  en  sus  amigos  y  cria- 
dos? A  cualquier  ruido  se  estremece,  cualquiera  som- 
bra le'espanta,  y  le  parece  siempre  que  está  viendo  al 
pueblo  reunido  y  airado  contra  su  persona.  ¡  Vida  por 
cierto  bien  miserable  la  del  que  puede  proporcionar  un 
glorioso  nombre  á  su  asesino !  Porque  no  puede  ya 
cabemos  duda  de  que  es  glorioso  exterminar  de  la 
sociedad  humana  á  esos  infames  y  perniciosos  mons- 
truos. Górtanse  los  miembros  gangreuados  para  qtie  no 
inficionen  el  resto  del  cuerpo ,  y  con  hierro  también 
deben  ser  cortadas  de  la  república  esas  terribles  fieras 
que  pueden  provocar  su  ruina.  Justo  es  que  tema  el  que 
da  que  temer  á  los  demás.  ¡Ay,  cuánto  mas  saludable  no 
seria  que  el  temor  que  abrigase  fuese  siempre  mayor 
que  el  que  él  iuspira  I  No  corresponde  nunca  el  apoyo 
que  dan  las  fuerzas » las  armas  y  las  tropas  al  peligro 
que  hay  en  excitar  el  odio  de  los  pueblos,  que  amenaza 
siempre  con  la  ruina  á  los  mas  altos  príncipes.  Se  es^ 
fuerzan  todas  las  clases  del  Estado  en  arrancarles  de 
los  terribles  excesos  de  la  maldad  y  la  bajeza ;  y  cre- 
ciendo de  diaen  dia  el  odio»  ó  apelan  manitiestamente  á 
la  sedición,  tomando  en  público  las  armas  por  creer  jus- 
to y  grande  sacrificar  en  aras  de  la  patria  la  vida  que 
debemos  á  la  naturaleza ,  medio  con  que  no  pocos  tira- 
nos sucumbieron,  ó  rodeándose  dejas  mayores  pre- 
cauciones emplean  las  asechanzas  y  el  fraude  conjurán- 
dose en  secreto  para  ver  si  arriesgando  la  vida  de  uno 
solo  ó  de  muy  pocos,  salvan  la  república.  Si  salen  en- 
tonces con  bien  de  su  empresa,  son  tenidos  durante  toda 
su  vida  al  par  de  los  mas  grandes  héroes ;  si  mal ,  caen 
como  víctimas  propicias  á  los  dioses  y  á  los  hombres,  y 
merecen  por  su  noble  esfuerzo  la  memoria  de  la  pos^ 
teridad  entera. 

Es  ya  pues  innegable  que  puede  apelarse  á  la  fuerza  de 
las  armas  para  matar  al  tirano,  bien  se  le  acometa  en 
su  palacio,  bien  se  entable  una  lucha  formal  y  se  esté  á 
los  trances  de  la  guerra.  Mas  ¿cabrá  también  echar 
roano  de  asechanzas,  como  llevamos  dicho  que  hizo  Ayod 
matando  al  rey  de  los  moavitas  después  de  haberse  des- 
cartado de  testigos,  captándose  con  dádivas  y  fingidas 
palabras  atribuidas  á  Dios  la  voluntad  y  lá  gracia  de  su 
víctima?  Es  á  la  verdad  mayor  virtud  y  de  ánimos  mas 
grandes  manifestar  abiertamente  el  odio  y  acometer 
públicaníente  al  enemigo  del  Estado;  pero  no  de  menor 
prudencia  buscar  mediosindirectos  y  basta  pérfidos  para 
alcanzar  el  objeto  sin  riesgo  ó  á  lo  menos  con  el  menor 
peligro  y  el  menor  daño  posible.  Francamente  hablando, 
no  puédemenos  de  alabará  loslacedemoniosque  sacri- 
ficaban  un  gallo  blanco  á  Marte,  dios  de  la  guerra,  como 
la  engañada  antigüedad  creía,  cuando  habían  ganado  una 
victoríaá  la  sombrado  sus  estandartes,  y  un  corpulento 
toro  cuando  por  pura  astucia,  fundándose  en  que  pa- 
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rece  mas  digno  del  hombre  vencer  á  los  enemigos  con 
los  recursos  de  la  razón  y  la  prudencia  sin  verter  la 
sangre  del  ejército  que  con  el  uso  de  las  fuerzas  físicas» 
en  que  nos  llevan  ventajas  otros  muchos  seres  anima- 
dos. Lo  que  es  para  mí  cuestionable  si  es  lícito  matar 
al  enemigo  público  y  al  tirano,  palabras  para  mí  sino* 
nimas,  con  veneno  y  yerbas  ponzoñosas,  pregunta  que 
años  atrás  me  hizo  cierto  príncipe  en  Sicilia  en  época 
que  estaba  explicando  en  aquella  isla  teología.  Sabe- 
mos que  ha  habido  de  esto  muchos  casos ,  y  estamos 
persuadidos  de  que  si  llevase  alguno  intención  de  ma- 
tar al  príncipe  y  viese  abierto  éste  camino  para  lograr 
su  intento,  no  había  de  dejarío  pof  el  parecer  de  los 
teólogos,  ni  había  por  esto  de  trocar  el  veneno  por  la 
espada,  principalmente  siendo  mayor  el  peligro  y  ma- 
yor la  esperanza  de  la  impunidad ,  y  no  debiendo  dismi- 
nuirse en  nada,  sino  antes  bien  aumentarse  el  alborozo 
público ,  porque  muerto  el  enemigo  capital,  quedase 
con  vida  el  autor  y  salvador  de  las  libertades  públicas. 
Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  de  considerar  lo  que 
han  de  hacer  los  hombres ,  sino  qué  es  lo  que  nos  está 
concedido  por  las  leyes  de  la  naturaleza.  ¿Qué  importa 
que  se  emplee  el  hierro óel  veneno,  sobre  todo  cuando 
se  ha  concedido  ya  que  pueda  apelarse  al  dolo  y  á  toda 
clasede  asechanzas?  Tenemos  además  para  cohonestar- 
lo muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos  de  tiranos  que 
han  sucumbido  á  este  género  de  muerte.  Es  cier- 
tamente difícil  propinar  veneno  á  un  príncipe  que  está 
cercado  de  su  servidumbre,  investigar  las  comidas  que 
son  para  él  mas  sabrosas,  asaltar  el  alcázar  y -la  in- 
mensa mole  del  palacio  real ;  mas  si  se  ofreciese  oca- 
sión oportuna,  ¿quién  habrá  tan  perspicaz  y  de  tan 
agudoingenio  que  pretenda  distinguur  entre  ambos  gé- 
neros de  muerte? 

No  puedo  negar  la  gran  fuerza  de  estos  argumentos^ 
ni  me  extraña  que  llevados  por  su  solidez  consideren 
algunos  conforme  á  la  equidad  y  al  derecho  matar  al  ti- 
rano óá  un  enemigo  público  enviando  secretamente  con- 
tra el,  ya  envenenadores,  ya  asesinos.  Debemos  empero 
empezar  observando  que  entre  nosotros  no  está  ya  en 
vigor  la  costumbre  por  la  cual  en  Atenas  y  en  Roma 
se  envenenaba  á  los  reos  condenados  á  muerte.  Se  ha 
reputado  entre  nosotros  cruel  y  sobre  todo  ajeno  de  las 
costumbres  crístianas  obligar  á  un  hombre  ,^  por  mas 
cubierto  que  esté  de  crímenes ,  á  quitarse  la  vida  por 
su  propia  mano,  bien  atravesando  con  un  puñal  sus  en- 
trañas, bien  tomando  emponzoñadas  la  comida  ó  la 
bebida,  cosas  las  dos  igualmente  contrarías  al  derecho 
natural  y  á  las  leyes  de  la  humanidad,  por  las  cuáles 
nos  está  prohibido  atentar  contra  nuestra  propia  exis- 
tencia. Como  pues  hemos  dicho  que  pueda  matarse  al 
enemigo  armándole  asechanzas,  decimos  ahora  que  es 
injusto  envenenaría.  ¿Qué  importa  que  se  le  propine 
el  veneno  ignorándolo  ó  sabiéndolo ,  sí  el  asesino  qo 
puede  de  ningún  modo  ignorar  que  emplea  un  género 
de  muerte  contrario  á  la  naturaleza,  y  es  sabido 
que  la  culpa  de  un  crimen  cometido  por  ignorancia 
pesa  siempre  sobresusautorest¿De  qué  le  servio  á  Laban 
que  su  yerno  Jacob  aceptase  de  su  hermano  á  Lia , 
ignorando  que  esta  no  fqese  Raquel,  con  quien  se  habia 
casado?  Deque  puede  servir  á  otros  para  sucerarae 
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la  fgnornncfa  de  los  que  pesiaron  engañados  por  el 
fraude  que  arlificiosainenle  les  urdieron?  Es  la  misma 
Toz  de  la  naturaleza,  ese  sentido  común  d^  los  hombres 
el  que  no  puede  meuos  de  vituperar  al  que  en?enene 
hasta  sus  mas  implacables  enemigos.  Acúsase  á  cada 
paso  á  Carlos,  rey  de  Navarra,  llamado  él  Cruel,  por 
haber  enviado  secretamente  envenenadores  contra  el 
conde  de  Fox,  el  rey  de  Francia  y  los  duques  de  Berri 
y  Borgoña.  Sean  esl09  hechos  verdaderos,  sean  fingi- 
dos, que  es  lo  mas  creíble ,  lo  cierto  es  que  apoderado 
de  ellos  el  insensato  vulgo,  le  cubrió  de  infamia  y  excitó 
contra  él  el  odio  de  españoles  y  franceses. 

A  mi  modo  de  ver  pues,  ni  deben  administrarse  al  ene- 
migo medicamentos  nocivos ,  ni  emponzoñar  en  daño 
suyo  losalimentos  destinados  ásu  subsistencia.  No  creo 
que  pueda  adiarse  mano  de  este  medio  sino  cuando 
el  que  baya  de  morir  no  se  vea  obligado  á  beber  el  ve- 
neno y  á  llevarle  por  sí  mismo  á  la  médula  de  sus  hue- 
sos, sino  que  por  ser  tan  grande  la  fuerza  del  tósigo, 
baste  para  acabar  con  él  que  se  le  den  en  una  silla  ó  en 
una  parte  cualquiera  de  su  traje,  como  veo  que  han 
hecho  muchos  reyes  moros.  Al  efecto  han  enviado  no 
pocas  veces  al  enemigo  vestidos  de  montar,  sillas  de 
armas,  tanto,  que  si  no  miente  la  fama,  asi  mataron  á 
Enrique  de  Castilla,  que  recibió  estando  enfermizo  unos 
elegantes  borceguíes,  y  no  bien  los  calzó,  emponzoña- 
dos los  pies,  no  gozó  de  un  momento  de  salud  hasta 
perder  la  vida.  Jnzef,  rey  de  Granada,  murió  también 
¿  ios  trenta  dias  de  haber  recibido  del  de  Fez  un  ves- 
tido de  púrpura  bordado  de  oro;  y  es  casi  indudable 
que  estaba  el  vestido  envenenado,  porque  sus  miem- 
bros todos  no  manaban  sino  pus,  y  tenían  la  carne,  no  ya 
corrompida,  sino  consumida.  ¿De  qué  murió  años  des- 
pués Mahomad  de  Gúadix,  rey  nazarita ,  sino  de  haber 
vestido  una  camisa  emponzoñada ,  según  era  pública 
voz  y  fama,  en  tiempos  de  Enrique  III  de  Castilla  ?  Fer- 
nando García,  después  de  haber  abjurado  las  erradas 
creencias  mahometanas, escribió  todo  esto  al  infante  de 
Antequera,  que  fué  después  rey  de  Aragón,  y  le  advir- 
tió que  se  recelase  mucho  de  los  regalos  de  gran  precio . 
que  le  habia  enviado  Juzef ,  pues  los  moros  con  capa 
de  amistad  se  deshacían  muchas  veces  de  sus  ene- 
migos. 

Muy  infamemente  obran  por  cierto  los  que  así  nos 
engañan  con  obsequios  y  sin  que  les  hayamos  dado  mo- 
tivo provocan  nuestra  ruina ,  ó  aun  habiéndosele  dado, 
atontan  contra  nosotros  después  de  una  sincera  recon- 
ciliación ,  después  de  haber  celebrado  tal  vez  un  pacto 
de  alianza.  Mas  no  espere  nunca  el  tirano  que  se  hayan 
reconciliado  con  él  los  ciudadanos  si  no  ha  variado 
de  costumbres;  tema  hasta  á  los  que  vayan  á  ofrecerle 
dádivas;  recuerde  que  es  lícito  atentar  de  cualquier 
modo  contra  su  existencia,  con  tal  que  no  se  le  obligue 
á  que  sabiéndolo  ó  ignorándolo,  se  mate  con  su  propia 
mano. 

CAPITULO  VIII. 

lEs  mayor  el  poder  del  rey,  6  el  de  It  repúbliei  ? 

Vamos  á  entrar  ahora  en  una  cuestión  grave ,  de  mu- 
chas fases  y  embrollada,  cuestión  tanto  mus  trabajosa  y 
molesta;  cuanto  que  para  resolverla  no  bayaun  abierta 
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por  los  pasos  de  nadie  senda  ni  camino.  ¿l?s  mayor  la 
autoridad  del  rey  ola  de  toda  la  república?  Materia  es 
esta  á  la  verdad,  no  solo  difícil,  sino  resbaladiza  y  peli- 
grosa, pues  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  emitamos, 
se  nos  puede  achaear  ó  á  que  hemos  querido  adular  á 
los  príncipes,  ó  á  que  no  ha  podido  detenernos  el  espí- 
ritu de  la  dignidad  real  para  ofender  á  los  que  son  casi 
arbitros  de  nuestra  vida  y  nuestra  muerte;  y  nos  quedan 
de  todos  mo^os  espasas  esperanzas  de  adelantar  en 
fama  ni  en  fortuna.  Las  cosas  fortalecidas  por  el  tiempo 
primero  se  rompen  que  se  corrigen,  y  es  propio  de 
nuestra  condición,  no  solo  amar  nuestras  faltas  y  luna- 
res, sino  hasta  querer  que  otros  los  amen.  Siguiendo 
una  opinión,  podemos  parecer  débiles  y  amigos  de  cap- 
tamos el  favor  del  príncipe,  aceptando  la  otra  temera- 
rios y  dementes.  Como  quiera  que  sea,  creemos  no  de- 
ber entrar  en  la  cuestión ,  pues  en  nada  se  afecta  tanto 
la  suerte  de  la  república  como  en  aumentar  ó  disminuir 
la  autoridad  del  príncipe. 

En  constituir  la  república  y  promulgar  leyes  se  toma 
ordinariamente  la  fortuna  la  mayor  parte  como  por 
derecho  propio;  el  pueblo  no  se  guia  siempre  desgracia- 
damente por  la  prudencia  ni  por  la  sabiduría,  sino  por 
los  primeros  ímpetus  de  su  alma ,  razón  por  qué  juz- 
garon algunos  sabios  que  sus  hechos  mas  merecían  ser 
tolerados  que  alabados.  A  mi  modo  de  ver,  puesto  que 
el  poder  real,  si  es  legítimo,  ha  sido  creado  por  consen- 
timiento de  los  ciudadanos  y  solo  por  este  medio  pu« 
dieron  ser  colocados  los  primeros  hombres  en  la  cum- 
bre de  los  negocios  públicos,  ha  de  ser  limitada  desde 
un  principio  por  leyes  y  estatutos,  á  fin  de  que  no  se 
exceda  en  perjuicio  de  sus  subditos  y  degenere  al  fin 
en  tiranía.  Así  hallo  que  lo  hicieron  entre  los  griegos 
los  lacedemooios, que  según  Aristóteles,  soloconfiaron 
á  sus  reyes  los  cuidados  de  la  guerra  y  la  administra- 
ción de  los  negocios  religiosos;  así  hallo  que  lo  han 
hecho  en  tiempos  mas  modernos  los  aragoneses,  seve- 
ros y  resueltos  para  defender  sus  libertades,  y  sobre 
todo,  convencidos  de  que  á  pequeñas  concesiones  es 
debida  casi  siempre  la  disminución  y  pérdida  de  nues- 
tros* derechos  naturales.  Crearon  los  aragoneses  un 
magistrado  intermedio  entre  el  rey  y  el  pueblo ,  una 
especie  de  tribuno,  llamado  vulgarmente  en  estos  tiem- 
pos el  justicia  mayor ,  el  oual ,  armado  de  leyes  y  de 
autoridad,  y  sobre  todo,  del  amor  del  pueblo,  habia  de 
tener,  como  tuvo,,  hasta  hace  poco  circunscrito  dentro 
de  ciertos  límites  el  poder  arbitrario  de  los  reyes.  Nom« 
braban  generalmente  para  tan  difícil  y  espinoso  cargo 
uno  de  los  hombres  de  mas  categoría,  á  fin  de  que  no 
pudiese  venderles  si  algún  dia  sin  saberlo  el  rey  cre- 
yesen oportuno  reunirse  para  defender  la  libertad  y 
asegurar  la  existencia  de  sus  leyes.  En  estas  naciones 
y  en  lasque  se  les  parezcan  nadie  ha  de  dudar  por 
cierto  que  es  mayor  la  autoridad  de  la  república  que 
la  de  los  prínoipes,  porque  de  otro  modo,  ¿en  qué  po- 
drían fundar  el  derecho  de  enfrenar  el  poder  y  resistir 
á  la  voluntad  de  los  reyes?  Mas  en  otras  provincias 
donde  es  menor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  de' sus 
monarcas  es  dudoso  y  por  consiguiente  cuestionable 
si  se  ha  de  establecer  el  mismo  principio  y  considerarle 
provechosoparala  salud  común  de  la  repúblicat  £sid 
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todo  el  mniMfo  de  teuerdo  en  qoe  el  re  j  es  ta  cabeza 
y  el  jefe  del  pueblo  y  en  que  como  tal  líeae  un  poder 
fiipremo  para  la  direecioii  de  los  DOgocioa,  bien  se  haya 
de  declarar  la  gnenra  al  eaenigo ,  bien  bebiendo  pas 
se  hayan  de  otorgar  nuei^oe  derechos  á  los  subditos. 
Tampoco  se  duda,  generalmente  hablando ,  que  el  po- 
der de  mandar  concedido  á  los  príncipes  es  mayor  que 
el  de  cada  ciudadano  y  el  de  cada  pueblo;  mas  entre 
les  mismos  que  en  esto  convienen  los  bey»  y  no  pocos, 
que  níegnn  al  rey  el  poder  de  oponerse  ¿  lo  que  resuel* 
Ta  la  política  ó  sus  representantes ,  varones  de  nota 
escogidos  entre  todas  las  clases  del  Estado.  Tenemos, 
dicen,  la  prueba  en  nuestra  misma  España,  donde  el 
rey  no  puede  imponer  tributos  sin  el  consentimien- 
to de  los  pueblos.  Empleará  tal  ves  para  alcanzarlo  to- 
dos los  recursos  de  su  industria,  ofrecerá  premios  á  los 
ciudadanos ,  arrastrará  á  otros  por  medio  del  terror, 
les  solicitará  con  palabras»  con  esperanzas,  con  prome- 
sas, cosa  que  no  disputaremos  ahora  sí  está  bien  ó  mal 
kecliu;  mas  Si  resistiesen  áHodas  estas  pruebas,  de  se- 
guro que  se  atenderá  mas  á  la  resolución  de  los  pu»> 
blos  que  á  la  voluntad  del  príncipe.  Y  qué ,  ¿no  cabe 
aeaso  decir  lo  mismo  cuando  se  trate  de  sancionar  nue- 
vas leyes,  leyes  que,  tomo  dice  san  Agustín,  solo  son 
tales  cuando  están  promulgadas ,  confirmadas  y  apro- 
badas por  las  costumbres  de  los  subditos  ?  No  se  ha  do 
decir  talvez  lo  misnM^  cuando  se  ha  de  designar  suc^ 
sor  á  la  corona  por  el  juramento  de  todos  los  brazos  del 
Estado,  sobre  todo>  si  por  no  tener  el  príncipe  deseen- 
^ncia  ni  colaterales  ha  de  pasar  el  trono  á  otra  fami- 
lia? Supongamos  además  que  está  vejada  la  república 
por  las  depravadas  costumbres  del  monarca,  que  dege- 
nera el  poder  real  en  una  maniGesta  tirai|ía;  ¿sería  acaso 
posible  arrancar  al  príncipe  la  vida  ni  el  gobierno  si  no 
se  hubiesen  reservado  los  pueblos  mayor  poder  que  el 
que  delegaron  á  sus  reyes?  ¿Cómo  podemos ,  por  otra 
parte, suponer  que  los  ciudadanos  hubiesen  querido 
despojarse  de  toda  su  autoridad  ni  trasferu-k  á  otros 
sin  restricción,  sin  tasa,  sin  medida  ?  ¿Para  qué  habrían 
de  necesitar  que  tuviese  un  poder  mayor  que  el  de  to- 
dos elkM  un  principe  que  estaba  sujeto,  como  tbdo 
hombre,  á  depravarse  y  corromperse? ¿Había  de  ser  el 
feto  de  mejor  coiuücion  que  ^  |»dre ,  el  arroyo  de  mas 
Importancia  que  la  fuente  de  que  nace  ?  ¿Dispone  la  re- 
pública de  mayores  fuerzas  y  de  mayor  número  de  tro- 
pas que  el  príncipe  y  no  ha  de  tener  tanto  poder  como 
oste  7  aun  mayor  si  entre  los  dos  hubiese  disidenda? 
Veo  con  todo  que  no  faltan  varones  muy  aventajados 
y  de  gran  fama  de  erudltosque  hacen  al  rey  superíor  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  ciudadanos.  De  otro  modo, 
^cen,  el  gobierno  seria  mas  bien  popular  que  monár- 
quico 9  puesto  que  los  negocios  capitales  dependerían 
de  la  voluntad  do  muchos  y  aun  de  casi  todos  los  indlvi- 
ddoe  del  Estodo.  De  la  sentencie  de  los  reyes  se  podría 
además  apelar  á  1»  república ,  libertad  qte  si  ae  otor- 
gase, producirla  en  todo  una  gran  confusión,  impediría 
la  acción  de  la  justicia,  sumergiría  la  nació»  en  un  ver- 
dadero caos.  ¿No  ha  de  tener  siquiera  un  monarca  en 
au  reino  el  mismo  poder  que  tiene  en  su  casa  un  padre, 
cuando,  según  Aristóteles,  no  son  las  sociedades  mas 
'que  la  imagen  y  la  generalización  de  la  familia?  No  ha 
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de  tener  el  mismo  poder  que  tienen  1otf  señores  en  sua 
respectivos  pueblos,  los  obispos  en  sus  diócesis  y  otros 
muchos  magistrados  que  podríamos  citar  cuan  abun* 
dantemente  quisiésemos  y  callamos  por  considerarles 
ya  de  un  mismo  género?  ¿Quién  puede,  por  otra  parte, 
negar  que  la  república  haya  podido  sin  restríccion  de 
ninguna  clase  poner  en  manos  del  príncipe  todo  el  po- 
der de  que  estaba  dotada  per  los  derechos  de  la  natu- 
raleza? ¿No  podían  haberío  hecho  con  la  intención  de 
que  fuese  mayor  y  mas  respetada  la  autoridad  del  prín- 
cipe, mayor  la  necesidad  de  obedecer  en  los  pueblos, 
menor  la  ocasión  de  rebelarse ,  cosas  todas  en  que  es- 
triba la  tranquilidad  pública  y  la  salud  de  todos? ¿Qué 
otra  cosa  es  la  majestad  de  los  reyes  que  la  {salvaguar- 
dia de  la  felicidad  común  y  de  la  paz  del  reino? 

Así  suelan  hablar  los  que  desean  que  se  ensandie  el 
poder  real,  y  no  consienten  en  queso  le  encierre  deuiro 
de  ciertos  límites.  Así  sucede  efectivamente  en  algunas 
naciones  donde  ni  se  busca  paraunda  el  consentimien- 
to do  los  subditos ,  donde  ni  el  pueblo  ni  la  arístocracia 
son  llamados  nunca  para  deliberar'SCibre  los  negocios 
del  Estaco,  donde  bay  necesidad  de  obedecer,  sea  jus- 
to ,  sea  injusto,  lo  que  el  rey  mandare;  mas  ¿cabe  si- 
quiera abrígar  la  menor  duda  en  que  osle  poder  es  ex- 
cesivo y  en  que  está  muy  cerca  de  lá  tiranía,  que,  <:pgun 
Aristóteles,  llegó  á  ser  una  venladera  formu  de  golMenio 
entre  naciones  bárbaras  ?  Yo  no  exiruuo  que  hombres 
sin  uso  .de  razón ,  sin  prudencia,  sin  mns  fuer7a  que 
la  de  su  cuerpo  hayan  nacido  para  la  esclavitod  y,  quie- 
ran ó  00,  obedezcan  á  los  príncipes ;  mas  yo  no  me  re- 
itero aquí  á  naciones  bárbaras,  hublosolo  del  gobierno 
que  está  entre  nosotros  vigeute ,  del  que  seria  justo 
que  lo  estuviese ,  del  que  creo  seria  la  mejor  y  la  mas 
saludable  forma  de  gobierno.  Empezaré  por  convenir 
en  que  el  poder  real  es  absoluto  é  indeclinable  para 
todas  aquellas  cosas  que,  ya  las  costumbres,  ya  Ins 
instituciones,  ya  ciertas  leyes,  han  dejado  al  arbitrío  de 
los  príncipes,  tales  como  hacer  la  guerra ,  administrar 
justicia  y  crear  jefes  y  magistrados.  Concedo  que  en 
.esto  es  su  poder  mayor  que  el  de  todos  y  cada  uno  de 
los  dudadanos ,  que  no  hay  quien  pueda  oponerie  re- 
sistencia ni  quien  tenga  derecho  para  examinar  la  ra- 
zón de  su  conducta ,  que  está  ya  sancionado  por  la 
costunobre  de  todos  los  pueblos,  y  no  cabe  siqufera  lu- 
gar á  cuestionar,  cuanto  menos  á  revocar  lo  hecho.  Cree 
empero  que  en  otros  negocios  lia  de  ser  mayor  que  la 
del  príncipe  la  autoridad  de  ta  república ,  si  ha  llegado 
á  ponerse  de  acuerdo  sobre  un  mismo  punto.  A  mi 
modo  de  ver,  no  puede  el  príncipe  oponerse  á  la  volun- 
tad de  la  multitud,  ni  cuando  se  trata  de  Imponer  tri- 
butos, ni  cuando  se  trata  de  derogar  leyes,  ni  mucho 
menos  cuamlo  se  trata  dé  alterar  la  sucesión  del  reino. 
Estoy  en  que  el  príncipe  en  todas  estas  cosas  y  en  otras 
que  puedan  haberse  reservado  los  pueblos,  ya  por  una 
constitución  particular,  ya  por  la  costumbre,  no  puede 
hacer  mas  que  acatar  la  vokmtad  desús  subditos,  re- 
signarse y  callar.  Creo  aun  mas,  y  es  lo  principal,  creo 
que  ha  de  residir  constantemente  en  la  república  la  fa- 
cultad de  reprimir  los  vicios  de  los  reyes  y  destronarlos 
siempre  que  se  hayan  manchado  con  ciertos  crímenes, 
é  ignorando  el  verdadero  camino  ele  la  gloría  hayan 
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qQtf  «to  méíM  M  imtdof  que  temidos,  y  siendo  al  fin 
tíranos  manifiealoa ,  hayan  preUndido  imponer  terror 
átafloocioiiea. 

No  80  ha  permitida»  apelar  del  rey  d  la  repúbllea,  co* 
mo  se  hace,  síd  esk^rgo,  en  Aragón ,  ya  porque  es  su» 
preHQo  el  poder  del  rey  para  dirimir  todas  las  contien- 
das círilesy  ya  porqno  hahÍAde  discurrirse  un  ^edio 
para  castigar  los  delitos  y  terminar  los  pleitos,  que  de 
otro  modo  se  alacgadan  hasta  lo  infínito.  ¿Qutéo,  por 
otra  parte,  podrá  decir  ^pae  haciendo  superior  la  repúbli- 
ca ¿  los  reyes  se  convierta  en  popular  la  forma  monár* 
quica,  cuando  para  la  dirección  de  los  negocios  ni  para 
ninguno  dolos  ramos  de  la  administración  pública  se 
ha  confiado  el.  poder  ni  al  pueblo  ni  á  la  aristocracia  ? 
No  es  tampoco  pora  nosotros  una  dificultad  lo  que  se 
nos  dice  respecto  al  padre  de  familia,  á  los  varones  y^ 
á  los  obispos,  pues  el  prlmoro  ya  sabemos  que  go-* 
biema  despóticamente  á  sus  hijos ,  que  son  mas  bien 
para  él  esdavos  que  subditos ,  cosa  que  no  puede  su* 
ceder  con  los  reyes  que  ejercen  su  imperio  sobre,  pue* 
blos  libres ;  y  los  dos  últimos  importan  poco  que  ten- 
gan im  poder  superior  al  de  sos  distritos  y  diócesis, 
babiendosobre  unos  el  poder  del  monarca,  y  sobre  otros 
el  del  pontífice  romano,  los  cuales  podrán  siempre  cor- 
regir las  Caltas  que  entrambos  cometieren.  ¿Quién  em- 
pero podrá  corregir  las  del  rey  sí  no  se  deja  poder  al- 
guno á  la  república?  Pero  hay  mas;-  ya  que  incídental- 
mente  hemos  habkdo  de  les  pontífices,  se  nos  permitirá 
observar  que,  á  pesar  de  ser  su  autoridad  casi  éívínai 
no  puede  inducirnos  á  que  demos  poderes  ilimitados  á 
K»  principes ,  pue»  hasta  varones  de  grande  erudición 
y  prudencia  sujetan  á  los  pontiftces  á  las  decisiones  de 
un  concilio  general  sobre  los  dogmas  de  nuestra  relír 
gion  y  toa  de  nuestra  Iglesia ,  opinión  que  no  me  me- 
teré ahora  gii averiguar  sí  es  justa  6  iojusta ,  pero  que 
86  apoya  principalmente  en  ^e  asi  sucede  con  los 
reyes.  Los  que  por  ver  y  jusgar  las  cosas  de  distinto 
modo  hacen  superior  el  poder  pontificio  al  de  toda  la 
Iglesia  reunida  no  niegan ,  por  otra  partOi  que  sea  dis* 
tinta  la  condición  del  poder  real,  sinoquedistingniende 
de  uno  y  otro  poder,  dicen  que  si  bien  hayraxon  para 
que  los  principes  estén  sujetos  á  la  república ,  pues  de 
ella  recibieron  la  autoridad  que  tienen ,  no  la  hay  para 
quo  lo  estén  los  papas  á  la  Iglesia,  pues  no  reciben  de 
ella  su  autoridad,  sino  de  Jesucristo,  que  mientras  es- 
tuvo en  la  tierra  delegó  á  Pedro  y  sus  sucesores  un  po- 
der universal  y  omnimodo,  bien  para  reformar  las  008*- 
tumbres  de  les  puebles ,  bien  para  determinar  cómo 
debemos  sentir  acerca  d»  la  religión  y  de  los  negocios 
religiosos.  Creo  que  por  esta  distinción  pedemos  cía* 
ramente  comprender  que  aun  los  que  difieren  en  el 
modo  de  considerar  la  autoridad  pontificia  están  de 
acuerdo  en  el  modo  de  considmt^r  la  real,  que  es  siem- 
pre para  todoamenorquela  república. 

Se  preguntará  ahora  tal  vez  si  una  nación  puede  ab- 
dicar y  dar  al  prfnéipe  shi  restricción  alguna  todo  el 
poder  de  que  dispone;  mas  ni  quiero  detenerme  mi»- 
cho  en  este  punto,  ni  es  para  mí  de  importancia  que 
se  opine  det  uno  ó  del  otro  modo,  con  tal  que  se  me 
conceda  que  obraría  la  nación  muy  imprudentemente 
sí  akjaraso  de  esto  suerte  y  para  siempre  sus  tan  sar 
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grixáo»  derechos.  Estoy  ed  que  hasta  el  príncipe  obra- 
ría temerariamente  aceptando  un  poder  por  el  cual  pa- 
san los  subditos  de  libres  á  esclavos,  y  ha  de  degenerar 
forzosamente  en  tiranía  un  gobiemo«reado  para  la  sa- 
hid  del  pueblo ,  gobierno  que  merece  el  nombre  de 
monárquico  solo  cuando  se  encierra  dentro  de  los 
límites  de  la  mocteracion  y  la  prudencia  ,  y  se  dismi- 
noye  y  corrompe  oast^el  todo  cuando  le  llevan  arez* 
tremo  aumentándole  neciamente  de  día  en  día  los  que 
le  dirigen  y  le  tienen  en  su  inexperta  mano.  Acostum- 
bramos los  hombres  á  inclinarnos  á  lo  contrario,  poro 
llevados  mas  de  las  falsas  apariencias  del  poder  que 
del  poder  mismo,  pues  no  consideramos  lo  bastante, 
que  si^  es  seguro  aquel  que  impone  limites  á  sus  pro* 
pias  fuerzas.  No  sucede  con  el  poder  como  con  el  di- 
nero ,  que  cuanto  oaas  crece,  tanto  mas  nos  hace  ricosi 
un  príncipe  tanto  reas  puede  cuanto  mas  tiene  en  su 
favor  el  asentimiento  de  sus  subditos  y  sabe  granjear- 
se el  amor  de  los  pullos  procurándoles  la  satisfacción 
de  sus  deseos;  tanto  menos  cuanto  OAas^  ha  exacerba- 
do en  contra  de  si  las  pasiones  de  los  ciudadanos ,  gra- 
cias á  las  cuales  irá  siendo  cada  vea  su  autoridad jnas 
débü.  Justa  y  sabiamente  habló  Teoponipo ,  rey  de 
los  lacedemonios,  cuando  después  de  haber  creado  los 
cloros  á  manera  de  tribunos,  para  poner  un  freno  ásu 
prqpio  poder  y  al  de  sus  sucesores,  al  regresar  á  su 
casa  entre  los  aj^ausos'  de  la  muchedumbre,  oyendo 
que  su  mujer  le  reprendía  diciéndole  que  por  su  cau- 
sa legaría  una  autoridad  menor  á  sus  hijos ,  menor 
serd ,  contestó,  pero  mucho  mas  estable.  Los  prínci- 
pes que  saben  poner  freno  á  su  propk  fortuna  se  go- 
biernan mas  fácilmente  á  sí  y  á  sus  subditos ,  al  paso^ 
que  cuando  se  olvidan  de  las  leyes  de  la  humaní  Jad  y 
dejan  de  guardar  la  moderacíoa  debida ,  cuanto  mas 
aHo  suben,  tanto  mas  grande  es  su  caída. 

Previendo  nuestros  antepasados  como  varones  pru- 
dentes tan  grave  y  tan  común  peligro,  adoptaron  mu- 
chas y  muy  sabias  medidas  para  que ,  contenidos  cons- 
tantemente los  reyes  dentro  de  los  línuies  de  la  humil- 
dod  y  la  justicia ,  no  pudiesen  ejercer  nunca  contra  la 
nación  un  poder  ilimitado^  de  cuyo  e^jercicío  pudiesen 
venirle  grandes  daños.  Quisieron  en  primer  lugar  que 
no  pudiesen  los  príncipes  sancionar  las  cosas  de  mas 
importancia  sin  consultar  antes  la  voluntad  de  la  aris- 
tocracia y  la  del  pueblo,  exigiendo  que  al  efecto  se  con- 
vocase á  Cortes  generales  á  hombres  elegidos  entre  to- 
das his  clases  del  Estado,  á  los  prelados  de  plena  juris- 
dicción, á  los  magnates  y  á  los  procuradores  de  los 
pueblos,  costumbre  antigua  de  Casulla  que  se  conserva 
aun  hoy  en  Aragón  y  en  otros  reinos,  y  quisiera  que 
fuese  restablecida  en  todo  su  vigor  por  varios  principes. 
¿Por  qué  se  cree  que  han  sido  excluidos  de  nuestras 
Cortes  los  nobles  y  los  obispos  sino  para  que  tanto  los 
negocios  públicos  como  los  particulares  se  encaminen 
á  satisfacer  el  capricho  del  rey  y  la  codicia  de  unos  po- 
cos hombres?  ¿No  se  queja  ya  á  cada  paso  el  pueblo  do 
que  se  corrompe  con  dádivas  y  esperanzas  á  los  procu- 
radores de  las  ciudades,  únicos  que  han  sobrevivido  al 
naufragio,  principalmente  desde  que  no  son  elegidos 
por  votación,  sino  designados  por  el  capricho  de  la  suer- 
te, nueva  depravación  de  nuestras  instituciones  que 
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prueba  el  esUdo  Tiolento  de  nue&tra  república  y  la-  ! 
mentan  hasla  los  hombres  mas  cautos ,  a  pesar  de  que 
Dadie  se  atreva  ¿  despegar  el  labio?  Es  preciso  pensar  en 
la  tempestad  mientras  dora  aun  la  bonanza,  no  sea  que 
por  falta  de  precaución  nos  arrastre  la  borrasca,  y  der- 
ribadas todas  las  garantías  de  la  república ,  giman  las  - 
provincias ,  sobreYongan  de  dia  eadia  como  en  tropel 
muchas  calamidades,  deje  de  corresponder  el  éuto,tan- 
to  en  la  guerra  como  en  la  paz ,  á  la  grandeza  del  im- 
perio y  nos  veamos  por  fin  envueltos  en  un  sin  número 
de  males. 

Para  que  la  autoridad  de  la  republicano  viniese  á  ser 
inútil  por  faltarle  fuerzas,  procuraron  no  menos  pru- 
dentemente nuestros  antepasa()os  que  dispusiesen  de 
grandes  riquezas  y  de  mayor  poder  y  de  plena  jurisdic- 
ción sobre  muchos  pueblos  y  fortalezas ,  no  solo  los 
proceres  del  reino,  sino  también  los  obispos  y  los  sacer« 
dotes,  que  no  pueden  menos  de  ser  una  salvaguardia 
de  la  salud  pública ,  como  lo  exige  el  amor  á  sus  seme- 
jantes y  las  sagradas  órdenes  que  tienen  recibidas. 
Confirmó  después  la  experiencia  que  no  se  hablan  en- 
gañado, pues  fueron  no  pocas  veces  los  prelados  los  que 
mas  defendieron  la  justicia  y  vengaron  la  religión  na- 
cional de  todo  ultraje;  y  es  de  esperar  que  impondrían 
á  cuantos  se  atreviesen  á  agitarse  en  menoscabo  y  men- 
gua de  la  patria.  Están  en  un  error ,  y  en  un  error  gra* 
vfsimo,  cuantos  creen  que  ha  'de  despojarse  á  los  ecle- 
siásticos de  su  jurisdicción  temporal  y  sus  riquezas,  por 
ser  para  ellos  una  carga  inútil  y  nada  conforme  con  la 
naturaleza  de  su  estado.  ¿Cómo  no  han  considerado 
que  no  puede  continuar  la  salud  de  la  república  estando 
débil  su  mas  noble  parte?  Cómo  no  han  considerado  que 
los  obispos,  no  soio  son  los  jefes  de  las  iglesias,  sino 
también  los  primeros  personajes  del  Estado?  Cómo  no 
consideran  que  pretendiendo  reformar  así  las  institu- 
ciones, trastornan  todos  los  fundamentos  de  la  libertad 
y  conculcan  todos  los  principios  de  gobierno?  Estoy  tan 
lejos  de  convenir  con  ellos,  que  antes  creo  que  para  evi- 
tar mayores  peligros  debería  darse  á  los  prelados  mayor 
autoridad ,  concedérseles  mayor  jurisdicción,  confiár- 
seles importantes  fortalezas.  De  no,  ¿qué  recurso  nos 
queda  cuando  h  salud  pública,  la  santidad  de  la  religión 
y  la  fortuna  de  todos  se  expongan  en  las  manos  de  un 
hombre  que  a^nas  tenga  conciencia  de  sí  mismo  en- 
tre los  continuos  aplausos  de  sus  cortesanos,  la  turba 
de  los  aduladores  que  siempre  le  rodean,  y  los  inmo- 
derados deleites  á  que  sin  cesar  se  entrega?  que  está 
cercado  de  demasiados  peligros  para  que  no  se  vicie, 
se  corrompa  y  se  deprave?  Ya  debilitado  el  clero,  ¿he- 
mos de  confiar  la  suerte  de  la  religión  y  del  Estado 
4  seglares,  tales  como  los  que  viven  en  los  palacios  de 
los  príncipes?  Se  estremece  uno  al  pensar  en  los  males 
que  podrían  nacer  de  esta  reforma.  Sabiamente  quiso 
Aristóteles,  no  solo  qué  fuese  mayor  la  autoridad  del 
Estado,  sino  que  lo  fuesen  también  sus  fuerzas,  pala- 
bras que  por  lo  notables  no  podemos  dejar  de  continuar 
en  esta  misma  página.  Es  también  cuestionable  si  el  rey 
debe  tener  á  su  lado  fuerzas  con  que  pueda  obligar  al 
mal  á  los  rebeldes,  ó  si  debe  ejercer  de  otro  modo  la 
autoridad  que  le  han  confiado.  Aun  ciiando  tenga  pues 
su  poder  limitado  por  las  leyes,  de  modo  que  nada  pue- 
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da  hacer  por  su  propia  voluntad, «¡no  por  lo  que  esas 
mismas  leyes  le  prescriban,  necesitará  indudablemente 
de  fuerzas  para  defenderlas.  Quizás  empero  convenga 
que  solo  las  tenga  para  ser  superior  á  muchos  y  á  cada 
uno  de  los  ciudadanos ,  no  para  serlo  á  la  nación  ente- 
ra. Los  antiguos  por  lo  menos  median  por  esta  regla  las 
guardias  que  habían  de  dar  á  los  jefes  de  sus  ciudades, 
jefes  que  llamaban  esimnetas  ó  tiranos.  Cuando  pidió 
Dionisio  tropas  para  la  defensa  de  su  persona,  hubo 
quien  pensó  que  no  habia  menos  razón  para  darlas  á 
cada  uno  de  los  siracusanos. 

Para  hacer  ver  por  fin  cuánta  fué  en  otros  tiempos  la 
autoridad  del  Estado  y  cuánta  sobre  lodo  la  de  la  no- 
bleza, daré  un  ejemplo,  con  el  cual  piepso  poner  fin  á 
esta  cuestión  gravísima.  Cercaba  el  rey  Alfonso  VIH  en 
la  Celtiberia  la  ciudad  de  Cuenca ,  situada  en  un  lugar 
'muy  escabroso  y  áspero^  y  por  esta  misma  razón  uno 
de  los  mas  firmes  baluartes  del  imperio  moro.  No  habia 
dinero  para  los  gastos  de  la  guerra ,  y  escaseaban  por 
consiguiente  las  vituallas.  Parle  el  Rey  precipitada- 
mente á  Burgos,  y  pide  á  las  Cortes  que,  pues  ya  esta- 
ba el  pueblo  canudo  de  pagar  tributos,  pagase  cada 
noble  para  sostener  la  guerra  cinco  maravedises  de  oro. 
Alegaba  que  no  podia  presentarse  una  ocasión  mas  opor- 
tuna para  acabar  con  los  infieles.  El  autor  de  esta  me- 
dida habia  sido  Diego  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya;  mas 
se  encontró  una  resistencia  decidida  en  el  conde  de 
Lara ,  que  salió  de  las  Cortes  con  gran  parte  de  los  no- 
bles, dispuesto  á  sostener  con  las  armas  el  privilegio  que 
habían  conquistado  sus  mayores  con  k  punta  de  la  es- 
pada, y  aseguraba  y  (juraba  que  no  consentirla  en  quo 
por  esta  puerta  entrase  el  Rey  á  tiranizar  la  nobleza  ni  ¿ 
vejarla  con  nuevos  tributos,  diciendo  y  sosteniendo  que 
no  era  de  tanta  importancia  Tencer  á  los  moros  para 
dejar  que  se  envolviese  la  república  en  tan  grave  servi- 
dumbre. Asustado  el  Rey ,  desistió  de  su  propósito ,  y 
en  conmemoración  de  tan  grande  triunfo  resolvieron 
los  nobles  obsequiar  con  un  banquete  anual  á  ios  con- 
des de  Lara,  para  que  constase  la  importancia  de  su. 
resolución,  pasase  como  un  monumento  á  la  posteridad 
y  sirviese  de  ejemplo  á  fin  de  queen  ninguna  ocasión  se 
consintiese  en  ver  menguados  en  lo  mas  íntimo  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Quede  pues  establecido  que 
miran  por  la  salud  de  la  república  y  la  autoridad  de  los 
príncipes  los  que<circunscriben  la  autoridad  real  den- 
tro de  ciertos  límites ,  y  la  destruyen  los  vanos  y  falsos 
aduladores  que  quieren  ilimitado  el  poder  de  los  reyes. 
Desgraciadamente  en  los  palacios  hay  siempre  gran 
número  de  esos  últimos,  que  sobresalen  en  favor,  en 
autoridad,  en  riquezas,  peste  que  siempre  será  conde- 
nada, y  es  muy  probable  que  siempre  ^ta. 

CAPITULO  IX. 

El  príncipe  no  está  dispensado  de  guardar  las  leyes. 

Ardua  y  difícil  empresa  es  contener  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  moderación  el  poder  grande  y  eminente  de 
los  principes,  difícil  persuadirles  de  que,  corrompidos 
por  la  abundancia  y  engreídos  con  los  vanos  discursos 
de  los  cortesanos ,  no  han  de  creer  á  propósito  para 
conservar  su  dignidad  ni  para  aparecer  mas  grande  á 
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los  ojos  de  los  pueblos  aumentar  ¡limitadamente  sus 
riquezas  y  su  poder,  y  dejar  de  estar  sujetos  á  la  auto- 
ridad de  la  república.  Conviene  que  se  bagan  cargo  de 
que  sucede  todo  lo  Contrario,  pues  nada  como  la  mode« 
ración  da  fuerzas  á  los  reyes,  y  estarían  mucbo  mas  ase- 
gurados en  sus  tronos  si  tuvieran  encarnada  en  sí  la  idea 
de  que  los  príncipes  nunca  gobiernan  mejor  que  cuando 
sirven  primero  á  Dios,  por  cuya  voluntad  se  dirigen 
las  cosas  de  la  tierra  y  se  levantan  y  caen  los  imperios; 
después  al  pudor  y  al  decoro ,  bienes  con  que  alcanza- 
mos la  ayuda  de  ese  mismo  Dios  y  nos  granjeamos  el 
amor  de  los  pueblos,  de  cuyas  manos  depende  la  mar- 
cha de  las  cosas,  y  finalmente ,  á  la  fama  pública  y  á  lo 
que  ha  de  dech*  de  ellos  la  posteridad  después  de  siglos, 
pues  es  de  grandes  almas  aspirar ,  como  los  seres  celes- 
tiales, á  inmortalizar  ei  nombre.  El  desprecio  de  la  fa- 
ma lleva  consigo  el  de  las  virtudes,  y  son  tanto  mas  altos 
los  deseos  cuanto  mas  eminentes  los  ingenios ;  pues  los 
hombres  de  ánimo  humilde  desconfian,  y  contentos  de 
lo  presente ,  no  cuidan  jamás  de  lo  futuro.  Porque  así 
lo  entendieron  los  antiguos,  divinizaban  después  de 
muertos  á  los  príncipes  que  habían  prestado  eminentes 
servicios  á  la  patria.  Necio  y  vano  parece  á  la  verdad 
que  les  levantasen  estatuas  y  les  dedicasen  templos, 
sobre  todo  cuando  esta  costumbre,  que  no  par  lia  de  tan 
mal  origen,  degeneró  en  la  locura  de  tributarlos  mis- 
mos honores  á  príncipes  corrompidos  por  los  vicios,  sin 
esperar  siquiera  que  muriesen;  mas  aun  en  medio  de 
esa  depravación,  se  ve  claramente  que  servia  de  mucho 
para  excitar  á  ser  virtuosos  á  los  sucesores ,  pues  el 
amor  á  la  gloria  alimenta  el  amor  á  la  equidad  y  á  las 
virtudes. 

'  Tenga  sabido,  por  fin,  el  príncipe  que  las  sacrosantas 
leyes  en  que  descansa  la  salud  pública  han  de  ser  solo 
estables  si  las  sanciona  él  mismo  con  su  ejemplo.  Debe 
llevaruna  vida  tal ,  que  no  consienta  nunca  que  ni  él  ni 
otro  puedan  masque  las  leyes,  pues  estando  contenido 
en  ellas  lo  que^s  lícito  y  de  derecho,  es  indispensable 
que  el  que  las  viola  se  aparte  de  la  probidad  y  la  jus- 
ticia,  cosa  á  nadie  concedida,  y  mucho  menos  al  rey, 
que  debe  emplear  lodo  su  poder  en  sancionarla  equidad 
y  en  vindicar  el  crimen,  teniendo  siempre  en  ambas 
cosas  puesto  su  entendimiento  y  su  cuidado.  Podrán 
los  reyes,  exigiéndolo  las  circunstancias,  proponer 
nuevas  leyes,  interpretar  y  suavizar  las  antiguas,  suplir- 
las en  los  casos  en  que  sean  insuficientes^  mas  nunca 
trastornarlas  á  su  antojo,  ni  acomodarlo  todo  á  sus  ca- 
prichos y  á  sus  intereses ,  sin  respetar  para  nada  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  falta  ya  solo  de 
tiranos.  Los  príncipes,  aunque  legítimosi  no  deben  obrar 
jamás  de  modo  que  parezcan  ejercer  su  dignidad  inde- 
pendientemente de  las  leyes.  ¿Cómo  han  de  ser  honra- 
dos y  obedientes  los  subditos  si  sancionan  los  príncipes 
con  sus  licenciosas  costumbres  la  perversidad  y  la  des- 
vergüenza ?  Hacen  mas  fuerza  en  los  hombres  los  ejem- 
plos que  las  leyes ,  y  suele  reputarse  digno  imitar  las  le- 
yes de  ios  príncipes,  bien  sean  estas  malas ,  bien  salu- 
dables. Ha  de  alcanzar  poco  el  rey  que  solo  promulga  de 
palabra  sus  edictos  y  las  leyes  de  sus  antepasados ,  des- 
truyéndolas y  trastornándolas  luego  por  completo  con 
sus  propios  vicios,  ün  príncipe  no  dispone  de  mayor  po- 
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der  que  el  que  tendría  el  pueblo  entero  sf  fuese  el  go- 
bierno democrático ,  ó  el  que  tendrían  los  magnates  si 
estuviesen  concentrados  en  ellos  los  poderes  públicos; 
no  debe  pues  creerse  mas  dispensado  de  guardar  sus 
leyes  que  el  que  lo  estarían  los  individuos  de  todo  el 
pueblo  ó  los  proceres  del  reino,  con  respecto  á  las  dis- 
posiciones que  por  su  delegado  poder  hubiesen  ellos 
mismos  sancionado.  Muclms  leyes  además  no  son  dadas 
por  los  príncipes,  sino  establecidas  por  la  autoridad  do 
la  república ,  cuya  autoridad  y  cuyo  imperio,  así  para 
mandar  como  para  prohibir,  son  mayores  que  los  del 
príncipe,  á  ser  cierto  lo  que  en  la  cuestión  antecedente 
resolvimos.  A  leyes  tales,  no  solo  creemos  que  deban 
obedecer  los  reyes,  sino  que  estamos  además  persuadi- 
dos de  que  no  pueden  derogarlas  sin  el  expreso  consen- 
timiento de  las  Cortes,  debiéndose  contar  entre  aque- 
llas las  de  la  sucesión  real ,  las  de  la  religión  y  las  de  los 
tributos. 

No  se  creyeron  independientes  de  las  leyes  Zalenco 
ni  Carondas,  rey  aquel  de  la  Locria,  este  de  Tiro.  Al 
saber  el  primero  que  su  hijo  había  cometido  adulterio, 
le  sujetó  al  fallo  de  los  tribunales;  y  á  pesar  de  haberle 
estos  condonado  la  pena  con  que  so  castigaba  á  los 
adúlteros,  que  era  la  de  arrancarles  los  ojos,  se  arrancó 
primero  uno  suyo,  y  mandó  arrancar  luego  otro  al  hijo, 
satisfaciendo  así  con  noble  moderación  á  la  humanidad 
y  á  los  magnates  y  dejando  así  sancionada  la  autoridad 
de  las  leyes.  Carondas  había  dado  una  ley  prohibiendo 
que  se  entrase  con  espada  en  la  asamblea,  y  habién- 
dose olvidado  un  día  de  dejar  la  suya  por  acabar  de 
llegar  del  campo  cuando  se  convocaban  los  comicios, 
no  bien  le  recordaron  la  ley ,  cuando  se  arrojó  contra 
la  punta  de  su  acero.  Aprendan  los  príncipes  en  estos 
raros  ejemplos,  encarnen  bien  en  sí  mismos  los  precep- 
tos que  de  ellos  se  desprenden,  y  procuren  aventajará 
todos  en  bondad  y  en  templanza.  Den  á  las  leyes  la  obe- 
diencia que  exigen  de  sus  subditos,  amen  con  ardor  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  no  adopten 
nunca  hábitos  insólitos  ni  extraríos,  adoren  á  Dios 
como  le  adore  su  pueblo ,  vistan  como  vista ,  hablen 
como  hable ;  y  además  de  dar  una  prueba  de  gravedad 
y  de  constancia,  dejarán  convencidos  á  todos  de  su 
amor  al  reino.  No  crean  nunca  lícito  lo  que  si  llegasen 
á  imitar  los  demás  ciudadanos  podría  ó  habría  de  llevar 
consigo  la  ruina  de  las  leyes  y  la  de  la  patria.  Crea 
perjudicialísimas  las  palabras  de  los  cortesanos ,  que 
solo  para  lisonjearíe  le  hacen  superior  á  la  ley  y  á  la  re- 
pública, dueño  absoluto  délo  que  posee  cada  uno  de 
sus  subditos,  arbitro  supremo  del  derecho  que  reducen 
tan  solo  á  obedecer  la  voluntad  del  príncipe ,  siguiendo 
en  esto  al  calcedonio  Trasímaco,  que  definía  el  derecho 
y  la  equidad  por  lo  que  convenia  á  los  intereses  y  al 
gusto  de  los  reyes.  Aborrezca  la  vergonzosa  ligereza  de 
los  magos,  de  esos  hombres  que  preguntados  por  el 
persa  Cambises  si  podía  por  las  leyes  del  reino  contraer 
matrimonio  con  una  hermana  de  que  estaba  perdida- 
mente enamorado,  negaron  que  le  fuese  lícito  atendido 
el  derecho  patrio ,  y  afirmaron  á  la  vez  que  podía  per- 
mitirse esa  libertad  por  existir  una  ley  que  daba  facul- 
tades á  los  reyes  para  hacer  lo  que  quisiesen.  ¡Oh  hom- 
bres nacidos  para  esclavos  1  No  haga  tampoco  caso  de 


Digitized  by 


Google 


4M  EL  PADM  XJAN 

Anazared,  qué  viendd  ¿  Alejonéro  eo  gran  llanto  y  de»- 
coosaelo  después  de  baber  muerto  por  su  espada  á  Cli* 
to,  ¿por  qué  te  lameotas?  dij«.  Acaso  ignoras  ¡ob  rey! 
que  Temis  y  la  juslicít 'están  sentadas  al  lado  da  Jú<^ 
pitcr  para  sancionar  al  pun&a  lo  que  tu  eamzan  desee? 
Sostenían  efectifamonie  que  para  loa  reyes  no  liabia 
•tro derecho  que  el  desu  propio  gusto;  j  ea  esto  sa 
fundaron  indudablemente  el  puobto  y  el  Senado  román» 
cuando  extendieron  an  decreto  dispensando  é  Augpst» 
de  guardar  las  leyes.  Oprimida  esla  república  por  laa 
armas  y  el  poder  del  César ,  no  quedaba  ya  mas  recur* 
80  que  el  de  temer,  fingir,  adukr de  continuo at  díe^ 
tador  supremo ;  y  ¿qué  de  extraño  que  todo  el  pueblo,, 
presa ée  un  temor  que  nunca  babia  sentido,  se  aHanasa 
á  bw  proposictoneade  un  aduladsr  cualquiera?  Pero  eUa 
es  que  biso  al  príncipe  independiente  de  las  layes,  y 
con  decretarle  tal,  la  con?irü6  en  tirano.  Fué  á  la  ver« 
dad  Augusto  clemente,  benigno,  generoso;  mas  ¿quién 
■egará  por  estoque  ejerció  una  completa  tiranía  sobre 
la  república?  Tirana  es  el  qiiemanda  contra  U  voluntad 
de  sus  subditos ,  tirano  el  que  comprime  con  las  armas 
la  libertad  del  pueblo ,  tirano  al  que  lejos  de  mirar 
principalmente  por  los  intereses  generales,  no  piensa 
mas  que  en  su  provadto  y  en  el  engiandecimiento  del 
poder  que  TOianamante  lia  usurpado ;  y  ciego  ha  de  ser 
el  que  no  vea  que  todo  esto  y  bms  bicieroa  César  y  el 
emperador  Augusto. 

Se  dirá  quizás  que  es  ridkolo  querer  sujetar  á  las  le* 
yes  é  igualar  con  los  demás  á  los  que  á  todos  ayentajan 
en  poder  y  en  fuerzas.  La  ley,  se  aiíadirá »  sanciona 
la  igualdad ,  pues  no  consiste  la  equidad  en  otra  cosa, 
y  ea  claro  que  no  puede  cumplir  con  so  (déjete  entra 
hombres  que  son  completamente  desiguale».  ¿Porqué 
causa  creéis  que  en  Atonas  condenaban  al  ostracismo 
á  los  ciudadanos  que  mas  sobresalían ,  siiía  porque  re* 
putaban  inicuo  sujetarles  á  las  leyes  generalea  y  per* 
nicioso  para  la  república  consentir  en  que  pudiesen  por 
9Í  masque  las  mismas  leyes?  ¿Cómo  ae  ha  de  alcanzar, 
por  otra  parte ,  sujetar  al  imperio  de  his  leyes  al  qne  no 
podemos  detener  con  el  temor  de  los  juicios  y  el  de  los 
suplicios,  al  que  dispone  de  armas,  al  que  tiene  an  su 
mano  todos  los  medios  da  deCcKisa  ?  ¿  Servirían  de  alga 
las  leyes  si  no  fuesen  estaUecidas  por  un  poder  nMyor 
que  el  de  los  que  han  da  obedecerlas  I  Hay  además 
muchas  leyes  qna  obligan  á  la  multitud  y  no  pueden 
obligar  á  un  príncipe ,  talaa  coma  las  qua  moderan  los 
ga&tos  de  tos  dodadanoa,  repriman  el  lujo ,  preacribea 
determinados  trajea,  pndiiben  á  los  hombres  del  pne- 
blo  el  uso  de  las  armas. 

Es  esto  cierto;  mas  qué,  ¿preteadanMs  acas^de^pra* 
dar  á  los  reyes  colocadas  en  la  cumbre  del  Salado  ni 
conrundirles  crá  la  muchedumbre?  No  hemos  paasado 
siquiera  nunca  en  qua  un  principe  pueda  estar  aujeto  á 
tadas  las  leyes  sin  dístiocton  alguna ;  heaos  creído  tan 
soto  y  creemos  firmemente  que  puede  y  debe  estarle  á 
his  que  puede  cumplir  sin  mengva  de  su  dignidad  y  sin 
menoscabo  de  sus  elevadísimas  ñinciones,  alas  que, 
por  ejomplo,  deterrohian  nuestros  deberos  generales,,  á 
las  promulgadas  sobra  el  dolo,  sobra  bi  fuerza,  sobra 
eladulterío,  sobre  la  uodM'aeion  de  las  costombres, 
cosaa  todas  en  qoa  no  difiera  al  principo  da  so  último 
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vasallo.  No  dejará  da  obutf»  un  rey  prudantemeate  si 
conGrma  con  el  ejemplo  las  leyes  suntuarías,  á  fin  de 
no  dar  pióá  loa  ciudadanos  para  que  tengan  las  de- 
más leyes  en  desprecio ;  moa  no  me  opondré  tampoco  á 
que  las  olvide ,  y  no  lo  tendré  á  gran  íaJta  con  tal  que 
obedezca  á  las  demás  que  procedan,  ya  de  Dios,  ya 
de  los  hombres.  Guárdele  cuanlo  pueda  da  seguir  esa 
opinión  vulgar,  por  k  cual  los  que  mas  pueden  creen  m- 
decoroso  obedecer  las  leyes;  por  alto  que  se  esté  so- 
bre los  demás,  se  es  siempre  hombre ,  se  es  siempre 
míambra  del  Estado«  No  sin  razón  se  vitupera,  por  otra 
parte,  á  cada  paso  la  institución  ateniense  del  ostracís- 
no;  pues  qué  ¿no  hubiera  sido  mejor  acostumbrar 
desde  un  principio  á  esos  varonas  eminentes  á  vivir  con 
loa  demás  bajo  el  imperio  de  unas  mismas  leyes  y  re- 
cardarles  ^e  todos,  altos,  bt^  ó  de  una  clase  media, 
eran  parte  integrante  de  una  misma  r^ública  y  estaban 
naidoa  por  un  mismo  derecho? 

Han  sostenido  algunos  filósofos  que  á  los  príncipes  se 
lea  pueden  imponer  preceptos,  pera  no  obligarles  á  que 
centrasu  voluátad  los  sigan.  Hay  an  el  Estado,  dicen, 
una  doble  fuerza  contra  los  que  se  resistan  á  obedecer  las 
leyes ;  se  manda  y  se  repríme;  podrá  mandarse  efectiva- 
mente al  príncipe,  mas  ¿cómo  rej^rímirle  cuando  pasan* 
do  por  la  ley  quiera  satisfacer  alguno  de  sus  caprichos? 
Otros  empero  sostienen  que  lo  mismo  es  aplicable  á  los 
reyes  la  facultad  preceptiva  que  la  coercitiva ;  y  estoy  á 
bi  verdad  por  ellos.  Hemos  sentado  que  un  príncipe  no 
puede  d^r  de  cumplir  las  leyes  sancionadas  en  Cortes 
por  sai  mayor  el  podar  de  ú  república  que  el  de  los 
reyes;  y  decimos  ahora  que  si  á  pesar  da  nuestras  ins- 
tituciones y  de  la  fuerza  del  derecho  llegase  á  quebran- 
tarías, se  le  podría  castigar,  destronar  y  hasta,  ezigién^ 
dolo  las  circunstancias,  imponerle  el  último  suplicio. 
No  seré  tan  ezigente  tratándose  de  leyes  dadas  por  él 
mismo ,  me  contentaré  con  que  las  cumpte  voluntaria- 
mente, y  pasaré  porque  no  se  le  in)f>ongaiiá  la  fuerza 
ni  80  le  aplique  por  quebrantarlas  pena  alguna.  Incúl- 
quesele,  sin  embargo ,  desde  su  mas  tierna  edad,  qua 
él  mas  qua  sus  mismos  subditos  está  obligado  por  la 
fuerza  da  las  leyes,  que  fu  Ita  gravemente  contra  la  reli- 
gión ai  sa  niega  á  ser  defensor  y  guarda  de  ks  mismas, 
cosa  que  ha  de  alcanzar  mas.  con  al  ejemplo  que  con  el 
terror,  maestre  poco  duradero  de  los  deberea  que  noa 
están impuestoa.  Si  seconfieaa  su}eteá las  leyes,  oosolo 
gobernará  maa  fádlmente  el  reino,  la  hará  mas  lahz  y 
reCrenará  sobre  iode  la  insolencia  de  los  grapdes ,  que 
no  sa  atreverán  á  creer  propio  de  su  alta  dignidad  ni  el 
daspreciede  lascostumbres  nacionales  ni  el  respeto  de 
las  leyes.  Menguará  así  la  maj^tad  del  prhicipe ;  mas 
lo  qne  menguará  será  el  desorden,  inevilablo  cuándo 
se  concede  la  facultad  de  quebrantar  las  leyes  nació* 
mdesw  Respetar  la  ley ,  se  añadirá,  es  de  almas  flojas  y 
cobardes;  maa  no  casino  de  hombres  depravados  y  re- 
beldes despreciarlas.  ¿Ou^  mejor  so  dirá,  por  fin ,  que 
hacer  lotfue  el  antojo  dicle?  Mas  no  es  sino  digno  de 
lástima  que  se  quiera  hacer  lo  qua  no  es  licito,  mas  mi- 
serable aun  que  se  pueda  hacer  lo  que  no  os  justo.  Ar- 
mada la  ira  con  la  espada,  será  perjudicial  pura  si  y  lo 
será  para  todos  los  ciudadanos^  Quede  pues  sentado 
que  la  modernáon  dol  principe  goa  se  creesujeto  á  las 
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léjds ,  prefiriendo  á  sii|;«itto  lo  verdadero  y  lo  átU ,  ade« 
más  de  ser  decorosa  para  sí  y  decorosa  para  los  eluda* 
denos,  asegura  con  mayores  y  mas  firmes  fuerzas  la 
salud  de  todo  el  reino  y  hace  que  sea  íausto^  felia  y 
duradero  su  reinado* 

CAPITULO  X. 

'El  Príncipe  no  poede  legislar  en  materias  de  religión. 

Si  es  verdad  que  el  príncipe  no  está  dispensado  de 
guardar  sus  propias  leyes  y  las  de  la  rep6blica,  ¿quién 
seatreverá  átoncederle  la  facultad  de  alterar  los  ritos 
y  ceremonias  sagradas,  reformar  las  leyes  eclesiásticas 
ni  determinar  nada  sobre  los  dogmas  de  nuestra  reli- 
gt<«n  eat<Vlica?  Si  cada  príncipe  en  su  reino  dejase  á  su 
arlHtrio  ó  al  de  sus  subditos  lo  que  debe  sentirse  y  pen- 
sarse en  materias  religiosas ,  ¿cómo  podría  alcanzarse 
que  hubiese  armonía  y  unidad  entre  todas  las  naciones, 
de  modo  que  no  pensasen  indistintamente  el  alemán  y 
e\  español  sol>fe  Dios  y  la  inmortalidal  del  alma?  Có- 
mo podría  alcanzarse  que  fuese  uno  mismo  el  parecer 
del  francés  y  el  del  italiano,  y  el  del  siciliano  y  el  del 
inglés,  uno  mismo  el  pensamiento  y  unas  mismas  sus 
pftial>ras?¿.No  liabiade  sucederen  breve  que  fuesen  tan- 
tas las  opiniones  religiosas  esparcidas  por  el  mundo, 
tan  diversos  los  ritos  sagrados ,  tan  varia  la  forma  de  la 
organización  eclesiástica  como  varios  y  diversos  son  los 
juicios  de  los  hombres?  Por  esto  se  reconoció  la  nece- 
shlad  de  estaMecer  una  sola  cabeza,  á  quien  estuvie- 
sen confiadas  la  organizaeion  de  la  Iglesia,  la  conserva- 
ción de  las  antiguas  ceremonias  y  la  defensa  de  les  le- 
yes, calveza  á  la  cual  obedeciesen  todos  los  príncipes 
de  la  tierra  y  respetasen  todos,  principalmente  los  sa- 
cerdotes, libres  por  este  motivo  de  l^jurisdíccion  de 
otros  príncipes ,  conforme  resolvieron  nuestros  ante- 
pasados conformándose  con  las  mismas  leyes  dictadas 
por  el  cielo. 

Es  indudable  que  en  tiempos  muy  antiguos  depen- 
dieron los  negocios  relativos  á  la  religión  de  príncipes 
encargados  á  la  vez  de  administrar  lo  civil  y  lo  sagrado.  * 
Consta  ya  por  las  escrituras  que  Noe,  MeJcliisedech  y 
Job  ofrecieron  sacrificios  con  sus  propias  manos,  y  que 
con  el  nombre  de  sacerdotes  no  se  designaba  sino  á  los 
proceres  del  reino^  Leemos  en  ienofonie  que  Ciro,  rey 
dejos  persas ,  inmolé  victinNis  á  los  dioses ;  sabemos  que 
en  Atenas  y  liaste  entre  lo» romanos  llenábanlos  royes 
las  funciones  de  los  sao«*dotes.  En  Atenas  cnando  se 
aclamó  por  rey  á  Codro,  se  le  aclamó  á  la  vez  rey  y  pon- 
tífice; en  Roma,  después  de  expulsado  Tarquino,  para 
celebrar  los  sacrificios  que  acostumbraban  á  ofrecer  los 
mismos  príncipes  y  para  que  no  pudiese  nunca  el  pue- 
.  blo  ediar  de  menos  los  reyes,  se  creó  uno  para  las  co^ 
sas  religiosas,  declarándole,  sin  embargo ,  sujeto  á  kt 
autoridad  del  pontífice,  áfin  de  ño  donar  la  libertad, 
por  {a  cuaY  principalmente  procuraban.  Vino  tras  la 
repáblica  el  imperio ,  y  volvió  á  conferirse  el  cargo  á  los 
Césares,  á  quienes  solían  enviar  los  pontífices  las  insiga 
nías  sacerdotales  para  revestirie  de  su  dignidad  y  ma- 
nifestarles que  qucdabait admitidos  en  el  colegio  délos 
sacerdotes,  costumbre  que, según  Zozimo,  no  fué  re- 
chazada por  los  emperadlores  cristianos  basta  lo»  tiem*^ 
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pos  de  Honorio,  que  fué  el  primero  m  ereerio  indeco* 
roso. 

Podríamos  citar  otros  muclios  ejemplos,  mas  cree- 
mos necesario  omitirios.  Observábase  esta  práctica  pa- 
ra que  el  culto  religioso  estuviese  siempre  bajo  el  pa« 
trocinio  de  la  repábKca  y  del  príncipe,  viriesen  muy 
unidos  los  magistrados  y  l(»s  sacerdotes  y  no  hubiese 
en  toda  la  nación  masque  una  cabeza.  Ya  Moisés  em- 
pero mudando  esta  costumbre,  delegó  por  voluntad  de 
Dios  á  su  liermano  Aaron  la  administración  de  los  ne- 
gocios religiosos,  reservándose  tan  solo  el  cuidado  de 
gobernar  el  pueblo,  resolución  digna  ala  verdad  de  tan 
grande  hombre,  pues  prevenía  el  caso  de  que  no  bas- 
casen las  fuerzas  de  uno  solo  para  uno  y  otro  ramo,  sien- 
do tan  grande  el  cúmulo  de  asuntos  religiosos  y  tan  ur- 
gente y  variada  la  celebración  de  las  antiguas  ceremo- 
nias. Fué  todavía  mayor  el  motivo  que  para  ello  íiubo 
después  que  bajó  Cristo  á  la  tierra  en  carne  humana, 
y  separando  por  completo  el  poder  civil  del  religioso, 
confió  á  Pedro  y  sus  sucesores  el  cuidado  de  la  Iglesia, 
y  á  los  reyes  y  á  los  príncipes  el  poder  que  hablan  re- 
cibido de  sus  antepasados,  no,  sin  embargo,  de  suerto 
que  prohibios  del  todo  á  los  prelados  y  á  los  demás 
sacerdotes  el  acceso  á  las  riquezas  y  los  destinos  civi- 
les, como  han  pretendido  en  todos  tiempos  hombres  de 
depravadas  intenciones,  sin  hacerse  cargo  de  que,  lle- 
nos aquellos  del  espíritu  de  Dios,  podían  con  el  mismo 
brillo  de  las  altas  dignidades  temporales  llevar  la  ma- 
jestad de  la  religión  á  mayor  auge  y  engrandecimiento. 
Y  ¿quién  podrá  vituperar  ahora  esta  división  admitida 
ya  por  todas  las  naciones  á  que  se  extiende  el  nombre 
cristiano? 

Separados  absolutamente  entrambos  poderes ,  se  ha 
de  procurar  con  ahinco  que  unoy  otroestado  estén  uni- 
dos por  los  lazos  del  amor  y  de  la  correspondencia  mu- 
tua, cosa  á  la  verdad  muy  fácil  si  á  los  honores  y  car- 
gos de  uno  y  otro  no  se  cierra  la  entrada  á  individuos 
de  ambas  clases,  pues  conciliadas  así  las  voluntades,  al 
paso  que  los  altos  sacerdotes  procuraran  por  la  salud 
de  la  república,  los  grandes  del  reino  y  los  altos  funcio- 
narios civiles  tomaran  con  mayor  esfuerzo  sobre  sí  el 
cuidado  de  defender  y  sostener  la  religión  cristiana^ 
teniendo  estos  y  aquellos  la  esperanza  de  engrande- 
cerse á  sí  á  los  suyos  con  mas  grandes  honores  y  rique- 
zas. El  primer  interés  del  príncipe  debe  ser  pues  con- 
ciliar y  poner  en  armonht  entrambas  clases,  para  que 
no  sea  una  calamidad  pública  su  disentimiento,  ácuyo 
objeto  admitirá  á  los  sacerdotes  á  entender  en  los  ne- 
gocios del  Estado,  como  hicieron  ya  nuestros  antepa- 
sados convocando  para  las  Cortes  del  reino  á  los  obis- 
pos y  no  dando  por  valedera  cosa  alguna  de  importan- 
cia, si  no  estuviese  confirmada  con  el  expreso  consen- 
timiento de  los  mismos,  costumbre  que  no  sé  por  qué 
ba  de  haber  caido  en  desuso  en  nuestros  tiempos.  ¿Es 
acaso  justo  arriesgar  la  sahiddel  Estado  ni  la  integri- 
dad de  la  religión  nacional  en  la  cabeza  de  un  solo  prin- 
cipe ,  sobre  todo  estando  rodeado  de  hombres  corrom- 
pidos? Es  acaso  justo  confiar  al  antojo  de  cortesanos  y 
magbtrados  civiles  lo  que  deba  ser  de  las  ceremonias, 
de  las  leyes  y  de  las  instituciones  sagradas?  Lejos  de 
nosotros  tan  gran  peligroi  peligro  que  ha  de  ver  quien 
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no  esté  ciego,  y  procurar  evitar  quien  no  tenga  la  salud 
pública  y  la  privada  eo  menosprecio.  Depravadas  las 
costumbres  de  la  nación^  ¿de  quién  podrá  esperarse  me* 
jorel  remedio,  de  hombres  comunes  y  profanos,  como 
son  los  procuradores  de  las  ciudades,  ó  de  las  sumida* 
des  de  la  Iglesia?  ¿  Cuáles  de  los  dos  podrán  cicatrizar 
mejor  tan  grande  herida? 

Debe  además  procurar  el  príncipe  que  queden  in- 
tactas las  inmunidades  y  los  derechosde  los  sacerdotes. 
No  los  sujete  nunca  á  las  penas  civiles  por  mas  que  lo 
merezcan.  No  despoje  nunca  los  templos  del  derecho 
de  as'lo,  privilegio  concedido  por  los  antiguos  reyes. 
Yule  mas  dejar  sin  castigo  los  crímenes  que  derogar 
leyes  santificadas  por  los  siglos.  Tenga  siempre  pre- 
sente que  la  impiedad  no  queda  nunca  impune.  Sabemos 
que  en  tiempo  del  emperador  Arcadio  sirvió  de  gran 
perjuicio  á  Eulropio  haber  querido  persuadir  al  prín- 
cipe que  convenia  derogar  la  ley  relativa  á  la  inmuni- 
dad de  las  iglesias ,  pues  arrancado  del  templo  á  que  se 
habia  acogido  para  evitar  la  cólera  del  Emperador,  pa- 
gó con  la  vida  su  consejo,  á  pesar  de  haber  sido  poco 
antes  grande  y  feliz  y  prefecto  y  cónsul  de  la  cámara 
del  Príncipe,  honor  que  en  un  principio  habia  pertene- 
cido á  los  eunucos.  Si  hubiere  en  el  6ráen  sacerdotal 
hombres  perniciosos  y  malvados ,  si  la  gente  del  pueblo 
abusase  de  los  asilos  para  cometer  maldades ,  diríjase 
enhorabuena  el  rey  á  los  pontífices  para  que  lo  reme- 
dien, promuévalo,  impúlselo ,  mas  no  se  atreva  nunca 
por  su  propia  autoridad  y  poder  á  conculcar  derechos 
sacrosantos,  que  para  aumentar  el  culto  y  la  majestad 
de  la  religión  han  sido  otorgados  sabiamente  por  los 
monarcas  de  otros  tiempos.  Cuanto  mas  déá  la  reli- 
gión, tanto  mayores  serán  las  riquezas,  los  honores  y 
el  poder  que  recibirán  del  cielo. 

No  consienta  pues  nunca  en  que  se  quiten  á  los 
templos  y  á  tos  obispos  los  pueblos  y  fortalezas  que 
ahora  tienen;  privado  el  sacerdocio  de  autoridad  y 
fuerza,  ¿quién  contrareslará  los  esfuerzos  de  hombres 
depravados  para  trastornar  la  república  y  convertir  la 
religión  en  su  juguete?  Obran  por  cierto  muy  pruden- 
temente los  que  en  tiempos  tranquilos  piensan  en  la 
tempestad  y  en  la  borrasca.  Supongamos  que  el  Prín- 
cipe nos  deja  por  sucesor  un  niilo,  y  que;  como  suelen, 
tomen  de  esto  ocasión  hombres  turbulentos  para  agi- 
tar y  trastornar  el  reino.  Supongamos,  porque  ¿quién 
siendo  posible  puede  prohibírnoslo?  supongamos  que 
sea  luego  monarca  de  depravadas  costumbres,  esté 
coutamiuado  de  nuevas  opiniones  religiosas  y  preten- 
da alterar  las  instituciones  y  prácticas  sagradas  de  la 
patria;  supongamos,  por  fin,  que  por  haberse  conju- 
rado los  grandes,  estalla  una  guerra  civil  y  arde  en  to- 
das partes  la  tea  de  la  discordia;  ¿convendrá  acaso 
que  el  sacerdocio  carezca  de  fuerzas  y  medios  de  defen- 
sa, ó  convendrá,  por  lo  contrario,  que  se  le  aumenten,  á 
fin  de  que  puedan  resistir  á  la  maldad  y  defender  la 
santísima  religión  de  Jesucristo?  Tengo  ciertamente  en 
poco  los  males  presentes  al  considerar  los  que  podrían 
sobrevenirnos;  y  quisiera  no  solo  que  no  so  quítase  á 
Ips  obispos  lo  que  le  dieron  los  antepasados,  sino  que 
se  entregasen  á  su  lealtad  los  mas  firmes  altares  y  ba- 
luartes para  que  quedasen  sujetas  como  con  grillos  la 
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maldad  y  la  impiedad ,  que  levantan  en  todas  parles  f  a 
cabeza,  y  se  cerrase  el  paso  á  los  innovadores.  No  ne* 
garé  que  los  sacerdotes  puedan  también  depravarse; 
pero  esto  acontece  con  mucha  menos  frecuencia,  y  es 
sabido  que  si  en  Alemania  y  Francia  ha  quedado  algo 
incólume,  en  medio  de  tanto  afán  por  reformar  y  en 
tan  desgraciados  tiempos ,  se  debe  casi  por  entero  á  las 
fuerzas  y  al  poder  de  los  obispos.  En  Espaiía,  muerto 
el  rey  Alfonso  de  León,  hubiera  podido  sucederle  difí- 
cilmente su  hijo  Fernando^  que  por  su  vida  ejemplar 
mereció  después  el  nombre  de  Santo,  á  no  haber  sido 
por  el  socorro  que  le.  prestaron  los  obispos ,  á  los  que 
no  pudo  menos  de  parecer  injusto  que  fuese  excluido 
un  hijo  de  la  herencia  de  su  padre.  Los  grandes  esta- 
ban todos  contra  él  y  dispuestos  á  tomar  las  armas. 
Toca  á  los  prelados ,  dice  con  esta  ocasión  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  no  solo  entender  en  los  negocios  de  la 
religión,  smo  también  en  los  de  la  república ,  y  no  solo 
les  toca,  sino  que  conviene  que  asi  sea,  ya  porque,  aten- 
dida su  personalidad  y  su  estado,  han  de  defender  con 
mas  ahinco  la  equidad  y  la  justicia,  ya  porque  es  mas 
fácil  que  no  se  dejen  alucinar  siendo  de  edad  avan^ 
zada  y  teniendo  tranquilizadas  las  pasiones,  ya  porque 
libres  del  cuidado  de  la  esposa  y  de  los  hijos,  que  ha 
trastornado  no  pocas  veces  á  los  mas  grandes  liombres, 
pueden  dirigir  toda  su  atención  y  su  celo  á  procurar 
la  salud  de  la  república.  Por  esto  creo  yo  que  los  reyes 
persas  y  otros  príncipes  admitieron  en  los  antiguos 
tiempos  para  los  cargos  de  sus  palacios  á  hombres  casr 
trados ;  juzgaron  y  no  sin  razón,  que,  faltos  de  hijos,  ha- 
bían de  profesarles  mas  amor  y  guardarles  mas  lealtad, 
comosegun  el  parecer  de  algunos  indica  la  significación 
de  la  palabra  eunuco. 

Esté,  por  fin,  persuadido  el  príncipe  de  que  las  ri- 
quezas de  los  templos ,  bien  consistan  en  alhajas  de 
oro  y  plata ,  bien  en  rentas,  bien  en  fincas,  bien  en  las 
primicias  y  los  diezmos,  sirven  principalmente  parales 
mismos  pueblos.  Es  evidente  que  en  esto,  como  en  to- 
do, ha  de  haber  cierta  moderación  y  cierta  regla;  mas 
no  crea  nunca  que  estas  riquezas  sean  perjudicia- 
les, sino  antes  muy  provediQsas,  para  contener  en  sus 
deberes  á  los  mismos  sacerdotes  y  aumentar  la  majes- 
tad de  la  religión,  de  la  cual  depende  la  salud  del  reino. 
Vemos  en  todas  las  naciones  en  que  el  sacerdocio  es  po- 
bre, ó  vive  por  lo  menos  muy  estrechamente ,  no  solo 
tenido  en  menosprecio  el  culto  de  ios  templos ,  sino 
hasta  envilecida  la  religión,  y  lo  que^s  mas,  depravadas 
y  corrompidas  las  costumbres  del  estado  religioso,  co- 
sa que  no  debemos  extrañar ,  pues  nos  dejamos  llevar 
de  los  sentidos,  nos  pagamos  del  esplendor  y  aparato 
de  las  cosas  exteriores ,  y  nos  avergonzamos  mas  de 
nuestras  faltas  delante  de  personas  graves  y  de  costum- 
bres intachables.  No  sin  razón  quiso  Dios  que  entre  los 
judíos  rebosasen  de  púrpura  y  oro  el  tabernáculo  y  el 
templo ;  no  sin  razón  otorgó  diezmos  á  los  sacerdotes, 
cosas  todas  que  ni  Jesucristo  ni  los  apóstoles  vitupera- 
ron y  condenaron  como  contrarias  á  las  nuevas  institu- 
ciones religiosas.  Seria  por  de  contado  mejor^si  con 
solo  la  santidad  de  las  costumbres  y  sin  necesidad  de 
aparato  exterior  pudiésemos  concillarnos  para  nosotros 
y  para  la  religión  el  respeto  de  ios  puehlos ;  mas  pues- 
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toqoeno  nos  permiten  ya  tanta  gloria  las  circunstaa- 
eias  de  los  tiempos ,  los  que  pretenden  despojar  las 
iglesias  de  sus  alhajas  y  arrebatarla  riqueza  á  ios  sa- 
cerdotes ¿no  trabajan  para  que  se  les  tenga  en  menos, 
lea  más  escasa  )a  moderación,  siendo  insignificante  el 
peligro,  leve  el  daño  y  el  pudor  ninguno?  Con  las  ri- 
quezas de  los  sacerdotes  ?i?e,  por  otra  parte,  gran  mul- 
titud de  pobrcá,  causas  por  que  principalmente  les  lian 
sido  dadas.  Seria  verdaderamente  de  desear  que  las 
gastasen  con  mas  templanza  y  con  mas  fruto,  y  no  se- 
ré yo  á  la  verdad  quien  niegue  que  algunos,  y  no  po- 
cos, abasen  de  ellas  para  daño  de  sus  semejantes ;  mas 
también  digo  que  comparándolas  con  las  de  los  legos, 
son  indudablemente  para  el  Estado  mucho  mas  útiles 
y  beneficiosas.  Al  que  piense  de  otro  modo  le  pondré 
ante  ios  ojos  las  espantosas  rentas  de  los  grandes  ,y  no 
me  negará  qtte  consumen  las  mas  en  comidas  opíparas 
y  superfinas,  en  perros  de  caza  y  en  una  turba  de  cria- 
dos, entregada  completamente  al  ocio,  cosa  que,  á  decir 
verdad,  es  de  resultados  escasísimos.  Formas  que  se 
diga,  no  sucede  esto  con  las  riquezas  de  los  templos, 
puesaun  donde  peor  se  invierten,  sirven  para  el  alimento 
de  muchos  pobres,  y  ya  en  tiempo  de  guerra,  ya  en 
tiempo  de  paz,  producen  considerables  beneficios  para 
la  república.  No  deseo  sino  que  se  considere  á  qué  están 
principalmente  aplicadas  las  rentas  nada  exageradas  de 
Igs  monasterios.  Viven  con  ellas  un  gran  número  de 
personas,  hijas  todas  de  padres  honrados,  y  muchas 
de  padres  ricos  y  nobles.  Contentas  con  poco ,  se  sus- 
tentan comiendo  y  bebiendo  pobremente  á  fin  de  que 
puedan  ser  socorridos  los  pobres  de  los  pueblos  veci- 
nos, que  son  las  mas  de  las  veces  en  gran  número.  Sí 
esas  mismas  rentas  se  diesen  á  cualquier  profano,  es 
triste  decirlo ,  pero  se  agotarían  fácilmente  y  con  esca- 
sos frutos  por  destinarías  solo  á  la  gula  y  los  placeres 
y  distribuir  una  insignificante  parte  entre  unos  pocos 
criados  y  unos  pocos  hijos.  Los  que  pues  fundando^ 
se  en  que  sen  inútiles  las  riquezas  y  las  rentas  de  los 
templos  pretenden  que  han  de  ser  destinadas  á  mejo- 
res usos ,  engañados  por  su  propia  opinión,  no  hacen 
masque  procurar  un  gran  mal  á  la  república,  9e  tal 
suerte,  que  yo  no  creo  que  debamos  buscar  la  salud 
en  quitárselas,  sino  en  hacer  que  sirvan  para  su  antiguo 
objeto  y  para  ayuda  de  los  menesterosos,  para  lo  cual 
no  podrá  dudar  que  hayan  sido  dadas  el  que  haya  leí- 
do y  examinado  la^iistoría  de  los  antiguos  tiempos. 

Las  alhajas  de  los  tempfos,  las  rentas,  el  oro  y  la 
plata  acuñados  se  conservan  allí  como  en  un  sagrado 
depósito  para  las  mas  apuradas  circunstancias  de  la  re- 
pública. Cuando  pos  provoca,  por  ejemplo,  á  la  guerra 
un  enemigo  feroz  y  formidable  por  sus  victorias ,  cuando 
la  contienda  recae  sobre  nuestra  religión ,  no  creo  vi- 
tuperable que  el  Estado  eche  mano  de  esas  riquezas 
para  defender  la  salud  pública ,  pues  leo  que  varones 
de  tanta  piedad  como  san  Ambrosio,  san  Cirilo  de  Je- 
rusalen  y  otros  destinaron  los  vasos  sagrados  de  los 
templos  para  la  redención  de  los  cautivos.  Hace  poco 
mas  de  un  siglo,  en  el  año  1477,  recuerdo  también  que 
las  Cortes  de  Medina  del  Campo  concedieron  á  Fernan- 
do el  Católico  para  que  pudiera  detener  los  esfuerzos 
y  las  armas  de  AlfonsQ  de  Portugal  que  tomase  por  vía 
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de  préstamo  la  mitad  del  oro  de  las  iglesias,  obligándose 
lealmente  á  devolverla  por  entero  cuando  estuviese  ya 
tranquila  la  república.  La  majestad  de  la  religión  no  se 
oscurece  porquese  le  quite  el  oro  que  pósete;  se  aumenta, 
por  lo  contrario ,  cuando  se  le  aplica  á  usos  saludables: 
se  animan  los  particulares  á  ofrecer  los  bienes  á  porfía 
viendo  que  no  faltan  subsidios  seguros  para  las  circuns- 
tancias graves  y  difíciles.  Los  sacerdotes  y  rentas  de 
la  iglesia  de  Toledo  vinieron  á  la  grandeza  en  que  los 
vemos,  grandeza  con  la  cual  no  puede  compararse  la 
de  ninguna  otra  iglesia  del  mundo ,  no  por  otra  razón 
y  motivo  que  por  ese  uso  oportuno  y  saludable  de  las 
muchas  riquezas  que  poseen.  Hubo  siglos  atrás  en  Es- 
paña una  tan  terrible  carestía  de  víveres ,  que  pueblos 
enteros  quedaban  á  cada  paso  desiertos,  descuidado 
completamente  el  cultivo  de  los  campos.  Rodrigo  Se- 
men, arzobispo  de  Toledo ,  contribuyó  tanto  á  aliviar 
lu  miseria  pública,  ya  con  sus  riquezas,  ya  con  lasque 
recogió,  merced  al  fervor  de  sus  arengas,  que  Alfon- 
so, rey  de  Castilla,  otorgó  nuevamente  el  señorío  de 
muchos  pueblos  á  aquella  santa  iglesia ,  considerando 
que  el  oro  estaba  allí  depositado  como  en  un  erario  pu- 
blico, y  decretó  que  sus  prelados  fuesen  cancilleres 
natos  del  reino,  dignidad  que  después  de  la  real  era  la 
mayor  que  so  conocía  en  el  Cstudo.  No  se  disminuye 
pues  así  ni  la  majestad  ni  la  riqueza  de  los  templos,  an- 
tes se  aumenta  destinándolas  á  la  salud  del  reino. 

Apele,  sin  embargo,  el  príneípe  á  esos  tesoros  sa- 
grados solo  cuando  sea  gravísimo  el  apuro  y  no  tenga 
ya  á  quién  pedir  recursos  después  de  haber  intentado 
todo  genero  de  medios.  No  le  es  lícito  tocarlos  cuando 
no  ha  gravado  aun  con  impuestos  á  los  pueblos,  cuan- 
do no  ha  violado  aun  las  inmunidades  de  los  grandes. 
Estando  consagrados  á  Dios,  habiendo  sido  recibidos  de 
antepasados  cuyos  testamentos  nadie  puede  alterar  con 
derecho  alguno,  habiendo  permanecido  siempre  libres 
de  toda  carga,  ¿seria  justo  que  echase  mano  de  ellos 
antes  que  de  los  particulares?  Si  los  tuviesen  aun  sus 
antiguos  dueños,  á  buen  seguro  que  el  príncipe  los  re$« 
pelaría  ;  ¿no  seria  pues  grande  su  maldad  si  los  arre- 
batase ahora  á  las  iglesias  donde  están  cubiertos  y  de- 
fendidos por  la  misma  santidad  del  templo?  ¿Cómo  se 
ha  de  atrever,  por  olra  parte,  á  tocar  los  bienes  de  las 
viudas  y  lus  huérfanos  sin  que  recuerde  el  castigo  de 
Heliodoro?  Los  tesoros  de  los  templos  merecen  ser 
respetados  bajo  un  doble  aspecto;  primero  por  estar 
aplicados  á  socorrerá  los  pobres,  los  pupilos  y  las  viu- 
das, y  luego  por  ser  considerados  templos  y  sacerdotes 
;  como  pupilos  y  necesitar  de  tutela  y  sobre  todo  de  la  pro- 
tección del  príncipe;  ¿  quién  en  vista  de  tales  conside- 
raciones ha  de  ser  tan  temerario  que  conciba  siquiera 
el  intento  de  usurparlos?  Deben  además  los  reyes  abste- 
nerse de  semejantes  medidas  para  evilai-las  murmura- 
ciones del  vulgo,  que  no  son  de  poca  importancia  para 
que  salgan  bien  ó  mal  los  negocios  del  Estado.  El  pue- 
blo aborrece  como  impío  al  que  dispone  de  los  objetos 
consagrados  al  culto  de  Dios  y  do  los  santos,  se  cree 
obligado  á  expiar  irremisiblemente  ese  delito,  y  no  va- 
cila en  atribuir  á  castigo  del  cielo  cualquier  contratiem- 
po que  ala  sazón  ocurra.  Por  esto  Fernando  el  Santo, 
estando  en  el  cercp  de  Sevilla  exiremudumenle  fallo  de 
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recuTfos,  te  ne^ó  terminantemente  á  remediar  sus  apu- 
ros coa  las  riquezas  de  los  templos ,  como  se  lo  aconse- 
jaban algunos  para  que  no  tuviese  que  abandonar  la 
empresa  con  grave  mengua  del  nombre  cristiano.  Mas 
conflo ,  repitió  muchas  veces ,  en  las  oraciones  de  los 
sacerdotes  que  en  todo  el  oro  encerrado  en  sus  iglesias. 
Eii  recompensa  de  tanta  moderación  y  piedad  se  le  en- 
tregó al  otra  día  Sevilla  bajo  los  capitulaciones  anterior- 
mente estipuladas.  Juan  I  de  Castilla  salió,  por  lo  con- 
trario, vencido  en  la  Aljubarrota,  á  pesar  de  ser  mucho 
menor  el  número  de  sus  enemigos;  y  lo  fué,  según  la 
opinión  pública ,  soto  por  bober  destinado  á  los  gastos 
de  aquella  guerra  las  ofrendas  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  á  que  no  podía  tocar  sin  cometer  un  crimen 
ó  ios  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres.  Así  dicen  que  ven- 
gó la  Virgen  tamaño  ultraje  y  aseguró  la  riqueza  de  su 
templo. 

Para  que  un  principe  pueda  disponer  con  derecho 
de  los  tesoros  sagrados,  no  solo  deben  ser  muchos  y 
muy  graves  sus  apuros ,  debe  consultar  antes  la  volun- 
tad del  pontíGce  romano  y  obtener  el  consentimiento 
del  clero ,  práctica  que  no  sé  por  qué  ha  debido  caer 
en  desuso  después  de  haberse  observado  escrupulosa- 
mente en  los  antiguos  tiempos.  Los  obispos  empero 
no  deben  tompoco  oponer  por  su  parte  una  extremada 
resistencia,  han  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  ayu- 
dar á  la  república  y  al  príncipe  y  ofrecerles  generosa- 
mente sus  riquezas  y  las  de  sus  templos.  Sobre  ser  este 
uno  de  los  mejores  usos  á  que  pueden  destinarlas,  ¿no 
seria  raro  que  no  quisiesen  contribuir  en  nada  á  evitar 
un  pe/igro  común ,  y  pretendiesen  que  solo  los  demás 
habniH  de  hacer  para  ello  sacrificios?  Sabemos  que  en 
tiempo  de  san  Ambrosio  pagaron  tributo  á  los  empero- 
dores  cristianos  las  fincas  eclesiásticas,  y  es  preciso 
evitar  que  por  negarse  decididamente  á  toda  clase  de 
gravamen  se  recurra  al  extremo  de  echar  mano  de  esas 
riquezas  con  consentimiento  y  aun  sin  consentimiento 
de  los  sacMtlotes.  Debe,  por  otra  parte,  procurarse  en 
cuanto  sea  posible  que  no  venga  á  ser  perpetuo  y  obli- 
gatorio el  subsidio  concedido  en  circunstancias  dadas; 
que  luego  de  remediados  los  apuros  y  conjurado  el  pe- 
hgro,  queden  intactos  los  derechos  y  hbertades  ecle- 
siásticas, y  se  destinen  otra  vez  á  sus  usos  naturales 
los  bienes  de  los  templos.  Para  esto  sería  tal  vez  mejor 
que  en  vez  de  contribuir  con  dinero  á  los  gastos  públi- 
cos, se  encargase  el  clero  de  suministrar  víveres  ó  de 
equipar  á  su  costa  el  ejército  ola  armada;  pues  de  este 
modo  no  podría  el  príncipe,  después  de  alcanzada  la 
paz,  aplicar  sus  subsidios  á  otras  necesidades  ó  capri- 
chos, ni  seria  fácil  que  gravase  con  nuevas  exacciones 
i  los  templos  á  cada  dificultad  que  en  el  seno  de  la  re- 
pública surgiese. 

Creo  dignas  estas  advertencias  de  ser  consideradas 
y  seguidas,  ya  por  los  reyes,  ya  por  los  sacerdotes, 
pues  de  no,  será  tan  fácil  que  el  clero  suspire  tarde  por 
6u  libertad  arrebatada  y  por  sus  menguadas  riquezas 
como  aquel  principe  alegue  las  necesidades  y  los  apu- 
ros del  erario.  Pueden  á  la  verdad  citarse  muchos  y 
muy  graves  casos,  y  está  la  historia  llena  de  ejemplos 
de  monarcas  que  tuvieron  que  echar  mano  de  los  teso- 
ros de  la  Iglesia,  aun  pasando  por  alto  á  los  que  obra* 
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ron  por  su  propia  autoridad^  tales  como,  entre  los  de 
otras  religiones,  Bfarco  Craso,  Neyo  Pompeyo,  Antioco, 
Nabucodonosor  y  Heliodoro;  y  entre  los  cristianos,  Ur- 
raca, reina  de  Castilla,  bija  de  Alfonso  VI,  que  murió 
en  el  mismo  umbral  del  templo  cuyas  riquezas  habi« 
usurpado,  Carlos  Martel,  prefecto  del  palacio  de  los 
francos,  AstiuHb,  rey  de  los  lombardos,  Federico ,  em- 
perador de  Alemania ,  y  otros  InDumerables  qtie  tuvie- 
ron desgraciado  fin  por  haber  ocupado  por  sí  y  tn le  sí 
lo  que  estaba  consagrado  al  culto.  Es  fama  que  Pe- 
dro IV  de  Aragón  murió  á  los  seis  días  de  liaber  recibí* 
do  un  bofetón  de  manos  de  santa  Teda  en  castigo  de 
haberse  atrevido  á  violar  los  dereclios  de  la  catedn  i 
de  Tarragona.  Sancho ,  otro  rey  de  Aragón ,  wurpó 
también  sin  consultar  la  voluntad  de  nadie  los  bienes 
de  los  socerdotes  y  de  los  templos ,  hcclio  que  parecían 
excusar  en  cierto  modo  la  estrechez  (M  erario ,  los 
terribles  gastos  de  la  guerra  y  la  facultad  que  le  ha  «tía 
otorgado  el  pontífice  Gregorio  Vil  para  cobrir ,  iuver- 
tir  y  destinar  á  lo  que  quisiese  los  diezmos  y  tiiiiutos 
de  las  iglesias  recientemente  construidas  ó  arrebatadas 
de  manos  de  los  moros.  Ejemplo  noble  de  humildad  y 
de  piedad  cristiana;  se  esforzó  poco  después  en  aJejtr 
de  sí  la  expiación  que  temía ,  pidiendo  públicamente 
perdón  en  una  iglesia  de  Roda,  consagrada  á  san  Víctor, 
junto  al  altar  de  san  Vicente,  donde  se  presentó  humil- 
demente vestido  y  movió  á  piedad  con  sus  copiosas 
llantos  y  gemidos;  ceremonia  á  que  asistió  Ramón  Dal- 
mao,  obispo  de  aquella  ciudad,  encargado  por  el  om- 
mo  monarca  de  restituir  á  quien  correspondiese  les 
bienes  usurpados.  ¿No  es  á  .la  verdad  de  admirar  que 
ahora  príncipes  cuyos  ejemplos  son  desgraciadamente 
imitados  se  apoderen  de  las  riquezas  de  los  templos 
sin  que  se  les  salten  nunca  las  lágrimas  ni  se  estre- 
mezcan ante  el  desgraciado  fin  que  les  espera?  Estaba 
el  mismo  Sancho  en  el  sitio  de  Huesca ,  cuando  acer- 
cándose á  los  muros,  murió  traspasado  en  el  sobaco  por 
una  saeta  disparada  desde  lo  alto  del  adarve.  Fué  va- 
ron  de  grandes  prendas ,  ya  de  ánimo ,  yo  de  cuerpo; 
pero  se  hizo  aun  mas  célebre  por  aquel  solo  crimen,  á 
que  le  impulsó  desgraciadamente  la  codicia.  El  pueblo, 
como  de  costumbre,  no  atríbuyó  la  causa  de  tan  in- 
fausta muerte  sino  á  la  usurpación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. 

Concedió  de  nuevo  el  pontífice  Urbano  11  á  Pedro, 
hijo  de  Sancho ,  y  á  sus  sucesores  que  pudiesen  ir  co« 
brando  los  diezmos  y  rentas  de  las  iglesias  nuevas  ó  do 
Ifls  tomadas  á  los  moros,  con  tal  que  no  fuese  silla 
de  ningún  obispo.  Era  tanto  el  deseo  de  extirpar  de  una 
vez  á  los  infieles ,  que  no  se  consideró  el  mal  que  podía 
resultar  en  lo  futuro  de  tan  gran  condescendencia. 
Confiado  en  ella  Alfonso,  hermano  de  Pedro  y  marído 
de  la  reina  Urraca ,  y  oconsejado  edem«1s  por  el  rey  de 
Portugal,  ocupó  para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  el 
oro  de  las  igleshis,  que  no  podía  tocar  sin  llamar  sobre 
sí  la  cólera  del  cielo.  Sen  Isidoro  y  otros  santos  toma« 
ron  á  su  cargo  vengar  aquella  injuría ,  y  la  vengaran 
cumplidamente,  despojándole  en  Fraga,  no  solo  del 
reino  de  Castilja  que  tenía  en  dote ,  sino  de  su  misma 
mujer  y  aun  de  su  vida ,  después  de  haberle  castigado 
con  calamidades  que  pesaron  sobre  todo  el  reiuo.  ffo 
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tardtf  en  excitarse  el  odio  popular  ni  en  levantarse  ro- 
ces que  denunciaban  aquel  hecho  impío,  asegurando 
que  gn?es  peligros  amenazan  siempre  á  los  violadores 
de  los  templos.  Alfonso  el  Sabio  por  fin  obtuvo  Sel 
pontífice  Gregorio  X  los  diezmos  de  las  iglesias  en  re* 
compensa  de  la  corona  imperial  que  había  perdido, 
concesión  á  la  verdad  ligera  y  perniciosa,  como  decla- 
raron á  poco  los  sucesos.  Un  príncipe,  que  poco  antes 
podia  compararse  con  los  mas  grandes  reyes,  murió 
pobre,  abandonado,  en  medio  de  un  reino  que  le  ha- 
bían arroba ta(io  las  armas  de  su  propio  hijo. 

Y  Iray  aan  que  considerar  que,  según  confiesan  los 
tesoreros  y  administradores.del  real  patrimonio  y  de- 
muestran de  un  modo  evidente  los  sucesos ,  lejos  de 
menguar  la  escasez  con  las  rentas  de  los  templos,  au- 
menta, como,  si  por  el  simple  contacto  de  los  tesoros 
sagrados  se  consumiesen  mas  y  mas  pronto  los  de  la 
corona.  No  parece  sino  que  sucede  con  esto  lo  que  con 
las  plumas  de  las  águilas  que ,  según  refiere  Plinío,  de- 
voran las  de  las  demás  aves  que  están  mezcladas  con 
ellas,  ó  lo  que  con  las  cuerdas  de  lobo,  que,  según  cuen- 
tan otros,  roen  por  cierta  fuerza  oculta  de  la  naturale- 
za las  de  oveja  que  se  reúnen  en  una  misma  cítara.  No 
podemos  ciertamente  menos  de  admirar  y  lamentar 
que  cuando  se  han  aumentado  inmensamente  las  ren- 
tas reales,  ya  por  habernos  proporcionado  grandes  te- 
soros el  comercio  de  la  India  y  los  galeones  que  vienen 
anualmente  de  la  América ,  ya  por  estar  destinados  al 
fisco  los  diezmos  de  los  templos,  ya  por  gemir  todas 
las  clases  del  Estado  bajo  grandes  impuestos ,  á  pesar 
de  no  ser  grandes  los  gastos  en  tiempos  de  paz  y  de 
guerra ,  nos  hallemos  ahora  mas  que  nunca  en  gravísi- 
mos apuros,  y  podamos  mucho  menos  que  antes  de 
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haber  alcanzado  por  mar  y  tierra  grandísimas  victo- 
rias. El  vulgo,  y  hasta  los  que  no  son  vulgo,  lo  atribuyen 
al  uso  de  los  objetos  sagrados,  con  el  cual,  dicen, se 
debilitan  las  fuerzas  y  menguan  las  demás  riquezas  y 
tributos.  Las  alhajas  del  templo  de  Jer'usalen  usurpa- 
das por  Tito  Vespasiano,  llevadas  entre  otros  despojos 
desde  Roma  al  África  por  Genseríce ,  pasadas  por  las 
manos  de  muchas  famih'as  de  principes  vándalos  y  de 
príncipes  latinos,  después  de  haber  acabado  cou  todos 
sus  desgraciados  poseedores,  terminaron  por  la  ruina 
del  imperio  vándalo,  cuyo  último  rey  Girimer  cayó  en 
manos  del  anciano  Belisarío;  y  hubieran  continuado 
indudablemente  provocando  nuevos  niales  si  por  man- 
dato del  emperador  Justiuíano  no  hubicwn  sido  de- 
vueltas áJerusalen,  triunfo  nobilísimo  alcanzado  des- 
pués de  tantos  siglos  contra  tantos  enemigos  de  la 
religión  y  tantos  violadores  sacrilegos  del  mas  alto 
templo. 

Mas  basta  ya  de  h  naturaleza  y  límites  de  la  autori- 
dad real.  Debemos  ahora  examinar  cómo  es  posible 
contener  con  preceptos  y  una  esmerada  educación  al 
príncipe  cuando  por  su  corta  edad  está  en  una  pendien- 
te mas  resbaladiza  y  peligrosa^  no  sea  que  se  enti^guo 
sucesivamente  á  los  placeres  y  degenere  en  tirano  por 
su  demasiado  poder  y  sus  riquezas.  Hemos  de  procurar 
que  se  manifieste  en  todos  los  actos  de  su  vida  benévolo 
para  los  ciudadanos,  templado,  lleno  de  respeto  por  la 
religión  y  por  las  leyes,  cualidades  todas  que  han  ile  sor 
agradables  á  Dios,  decorosas  para  él  y  saludables  para 
toda  la  república.  Hemos  de  procurar  que  to.lus  le 
amen,  le  admiren  y  le  adoren,  no  como  un  ser  hecho 
del  polvo  de  la  tierra,  sino  como  un  ser  de  estirpe  divi- 
na, dado  por  el  cielo  como  hi  mas  clara  estrella  del  orbe. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  edaea^ion  de  los  niños. 

Muchas  y  muy  buenas  cosas  han  pensado  y  decretado 
prudentes  legisladores  para  la  recta  organización  de  la 
república ,  mas  ningunas  son  de  tanta  valor  como  los 
preceptos  para  la  perfecta  educación  de  los  niños.  Es 
opinión  generalmente  recibida  y  dictada  por  los  mismos 
principios  de  la  naturaleza  que  si  queremos  la  salud  de 
la  patria  debemos  poner  nuestro  principal  y  mayor  cni- 
dado  en  instruir  á  la  generación  que  debe  sucedemos. 
I  Qué  puede  haber  en  la  vida  de  los  hombres  mas  dulce 
por  sus  frutos  ni  mas  acomodado  á  nuestra  dignidad 
ni  mas  saludable  que  el  que  existan  en  el  estado  ezce- 
lentes  ciudadanos?  Qué  roas  triste  ni  mas  funesto  que 
el  que  por  no  conocer  á  Dios  ni  su  doctrina^  feroces  y 
precipitados  manchen  sus  acciones  con  delitos?  ¿Habrá 
alguien  iao  civilizado  ni  tan  agreste  ;  bárbaro  que  no 


conGese  y  entienda  que  de  los  primaros  arios  dcpen.le 
el  resto  de  la  vida,  que  los  medios  están  estrechamente 
unidos  con  los  principios,  los  fines  con  los  medios  y  es- 
tán casi  siempre  acordes  con  los  primeros  tpdos  nues- 
tros actos?  En  la  semilla  descansa  la  esperanza  de  la  co- 
becha ,  en  la  educación  de  la  niñez  hi  de  la  felicidad  y 
cultura  de  los  pueblos.  Las  semillas  que  se  echan  en  los 
primeros  anos  son  las  que  mas  se  extienden  y  echan 
profundas  raíces ,  como  vemos  que  acontece  con  las 
tierras  nuevamente  aradas.  ¿Es  acaso  extroño  que  cai- 
ga en  tropel  iobre  campos  y  cíudaiios  todo  género  de 
calamidadesy  de  daHos,si  se  mira  con  menosprecio  ese 
cuidado,  que  ya  pública,  ya  privadamente  habían  do 
confiar  los  gobiernos  á  todo  ciudadano?  Corrompemos 
i  los  niños  con  deleites  y  placeres,  debilitamos  su  cuer- 
po con  el  ocio,  con  la  sensualidad  su  ahna.  Alimenta- 
mos su  orgullo  y  su  soberbia  con  la  escarlata,  la  púr- 
pura y  el  briUo  de  las  piedras  preciosas;  irritamos  su 
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paladarcon  manjares  exíníftífos.nfocamos  sus  fuerzas 
físicas  y  mora  les  con  nuestra  falal  coiulcscendencia.  En 
casa  oyen  y  ven  lo  que  no  se  puede  referir  sin  pudor  ni 
sin  vergüenza.  Ven  constantemente  la  imiígen  del  vi- 
cio, oyen  constantemente  ejemplos  de  debilidad  é  infa- 
mia; y  ¿pretenderemos  luego  que  salgan  soldados  de 
valor  y  esfuerzo  ó  ciudadanos  morigerados?  ¿No  he- 
mos de  temer  mejor  que  luego  de  declarados  senadores 
ó  elevados  á  las  altas  magistraturas  se  entreguen  con 
mas  desenfreno  á  los  vicios  y  ocasionen  mayores  y  mas 
lamentables  estragos?  No  se  borran  fácilmente  los  co* 
lores  en  que  se  convirtió  la  primitiva  blancura  de  las 
lanas;  la  vasija  conserva  casi  siempre  el  olor  del  primer 
líquido  quo^-ecibió  en  su  seno;  y  no  sin  razón  dijo  Vir- 
gilio: 

üsqne  aieo  i  Unerit  assuetcerc  mulium  esL 

Es  apenas  creíble  cuánto  quedan  impresas  en  el  alma 
y  cuánta  fuerza  tienen,  ya  para  corromper,  ya  para  de- 
purar las  costumbres,  las  imágenes  y  preceptos  recibí- 
dos  en  los  primeros  años.  Si  unos  consagran  toda  su 
vida  á  csclurecidos  y  allos  liechos  logrando  reprimir 
sus  malos  instintos,  si  otros  lian  logrado  emanciparse 
de  la  liviandad  ó  la  desidia,  se  debe  casi  por  completo 
á  la  primera  educación  que  les  ha  sido  dada.  Es  fácil 
ensenar  á  un  perro  de  caza  mientras  es  joven,  ya  á  se- 
guir por  el  olor  la  pista  de  la  Cera ,  ya  á  presentar  la 
presa  sin  lastimarla ;  fácil  domar  desde  sus  primeros 
anos  al  caballo  y  acostumbrarle  al  jinete  y  enseñarle  á 
mover  acompasadamente  los  pies  y  hacerle  obedecer  al 
freno,  al  látigo  y  la  espuela;  fácil  enderezar  con  rodri- 
gones los  árboles  mientras  están  tiernos  y  corregirlos 
con  la  poda  y  trasplantarlos  cuando  se  opone  la  natura-  . 
leza  de  la  tierra  á  su  crecimiento  y  desarrollo ;  fácil 
evitar  que  no  crezcan  desordenadamente  como  en  un 
bosque  y  sea  después  todo  trabajo  inútil ;  mas  difícil  y 
muy  difícil  si  se  abandonan  á  sus  propias  fuerzas  en  los 
primeros  tiempos  de  la  vida  y  se  pretende  corregirlos, 
cuando  estén  ya  endurecidos,  caso  en  que  es  ya  mas 
hacedero  romperlos  que  doblarlos.  ¿Habrá  ahora  al- 
guien tan  falto  de  sentido  común  y  tan  poco  cuidadoso 
de  la  salud  pública  que  no  crea  la  tierna  edad  de  los  ni- 
ños digna  de  llamar  toda  nuestra  atención  y  todo,  nues- 
tro celo,  que  no  crea  que  se  les  ha  de  ir  formando  para 
la  justicia  é  instruyéndoles  con  ejemplos  y  preceptos 
para  que  conserven  siempre  puras  sus  costumbres?  En 
aquella  época  de  la  vida  mudan  á  nuestro  antojo  de  for- 
ma y  de  Ogura  del  mismo  modo  que  la  blanda  cera  obe- 
dece á  la  mano  del  que  la  trabaja ;  en  otra  ya  no  admi- 
ten, por  preceptos  que  se  les  de,  cambio  alguno  exte- 
rior, reforma  alguna^  Cuidamos  sin  cesar  del  aumento 
de  la  hacienda,  cultivamos  diligentemente  los  campos 
para  que  se  multipliquen  los  frutos  y  correspondan  á  los 
trabajos  de  la  labranza,  levantamos  vastos  é  imponentes 
edíGcios  sobre  profundos  cimientos  y  los  llevamos  á  su 
mayor  altura,  dividiéndolos  por  medio  de  pisos  y  de  bó- 
vedas, los  embellecemos  con  amenos  huertos,  con  pre- 
ciosos tapices,  con  estatuas,  con  ricos  y  variados  mue- 
bles, amontonamos  grandes  tesoros,  y  ¿hemos  de  mirar 
luego  con  indiferencia  la  educación  y  enseñanza  de  los 
hijos  á  quienes  debemos  legar  toda  esta  fortuna,  for- 
tuna, que  como  puede  ser  un  instrumento  de  salud  en 
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mano  de  sucesores  honrados,  se  ha  de  convertir  miú-» 
dablemente  en  su  dai5o  y  consumirse  en  breve  si  eslán 
aquellos  entregados  desde  su  infancia  al  vicio?  ¿No  seria 
esto,  como  dijo  ingeniosamente  Plutarco,  procurar  la 
elegancia  del  zapato  sin  atender  para  nada  al  pié  que  ha 
de  calzarlo  ?  No  hay  ciertamente  posesión  ni  alliaju  al- 
guna que  pueda  compararse  con  los  hijos  cuando  bue- 
nos y  modestos ;  mas  ¿hay  tampoco  mas  triste  azote  que 
ellos  cuando  están  mal  educados?  No  sin  razón  Corne- 
lia ,  la  madre  de  los  Gracos,  contestó  á  una  mujer  que 
estaba  haciendo  gala  de  sus  ricos  vestidas  y  de  su  oro  y 
pedrería  con  solo  ensiñarlos  á  sus  hijos  que  volvían  de 
la  escuela  y  estaban  educados  en  las  mas  rígidas  cos- 
tumbres; comprendió  como  ninguna  sus  deberes  y  con- 
tribuyó no  poco  á  la  grande  y  enérgica  elocuencia  que 
aquellos  desplegaron.  ¿No  es  verdaderamente  raro  que 
busquemos  para  procurador  de  nuestros  negocios  un 
varón  honrado,  temamos  contíar  la  puerta  de  nues- 
tra casa  á  personas  que  no  tengan  su  probidad  acre- 
ditada, atendamos  á  que  sean  de  buenas  costumbres 
todos  nuestros  criados,  y  abandonemos  luego  á  lo$  hi- 
jos para  que  vjvan  á  su  antojo?  Somos  nosotros  mis- 
mos los  que  corrompemos  con  nuestra  condescen- 
dencia á  nuestros  hijos,  condescendencia  fatal,  que  tar- 
de ó  temprano  ha  de  ser  para  nosotros  un  motivo  de 
dolor  y  para  ellos  la  causa  de  su  propia  ruina.  No  serán 
el  báculo  de  nuestra  vejez,  serán  sí  nuestros  verdugos; 
no  aumentarán  la  hacienda, sino  que  la  destruirán;  no 
serán  el  escudo  de  las  familias,  serán  sí  el  azote.  Suce- 
derá esto  tanto  mas,  cuanto  mayores  sean  las  riquezas 
que  deban  á  sus  antepasados;  su  libertinaje  no  encon- 
trará entonces,  límites;  sus  apetitos  crecerán  de  día  en 
día,  y  lo  descuidarán  todo  para  entregarse  desenfrena- 
damente á  los  placeres,  en  quese  enlodazarán  con  men- 
gua propia,  con  menguado  sus  hijos,  con  mengua  do 
sus  padres.  La  gloria  de  los  antepasados  es  una  hiz  Xjue 
acompaña  á  los  presentes,  y  no  permite  que  estén  ocul- 
tas ni  sus  virtudes  ni  sus  vicios;  cuanto  mas  esclare- 
cida fué  la  vida  de  ios  padres  y  la  de  los  al)uelos ,  tanto 
mas  vergonzosa  es  la  bajeza  de  los  hijos.  ^Oh  poder  su- 
blime y  grande  de  la  educación  infimtil ! 

Oponen  algunos  á  esto  que  con  discursos  y  precep- 
tos se  logra  inflamar  en  amor  á  la  virtud  el  ánimo  de  los 
jóvenes  y  casi  nunca  corregirlos,  fundándose  en  que 
los  que  mejor  encarecen  las  virtudes  son  muchas  veces 
los  que  llevan  una  vida  desordenada,  y  han  de  destruir 
por  fuerza  con  sus  costumbres  la  fuerza  de  sus  razones, 
ó  argüir  con  sus  razones  la  bondad  de  las  costumbres, 
convirtiéndose  en  graves  censores  de  si  mismos  y  en- 
trando en  las  mas  graves  cuestiones  sobre  su  conduela. 
Mentiríamos  á  la  verdad  si  dijéramos  que  los  discursos 
y  los  preceptos  de  los  íilósofos  tienen  por  sí  la  suficien- 
te fuerza  para  extirpar  el  vicio  de  los  ánimos  y  engen- 
drar constantemente  en  ellos  las  virtudes.  Opónese  á 
ello  el  carácter  de  cada  individuo,  las  impresiones  re- 
cibidas, los  hábitos  adquiridos  y  sobre  todo  nuestra 
libertad  acostumbrada  á  pasar  por  encima  de  todos  los 
consejos  del  saber  y  de  la  prudencia.  Muchas  y  muy 
grandes  mercedes  deberíamos  ciertamente  á  los  íilóso- 
fos, como  dice  Teognes,  si  como  Circe  con  vertía  los 
hombres  en  fieras  cou  sus  yerUs  y  conjuros;  pudiesen 
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ellód  con  sas  [)alaBras  convertir  las  fieras  en  hombres, 
es  decir,  llevar  del  vicio  á  la  virlud ,  del  delirio  á  la  ra* 
zon»  y  de  la  crueldad  á  la  bumanidad,  ¿  hombres  muy  pa* 
recidos  á  las  fieras.  Paede  gloriarse  la  filosofía  de  ha- 
berlo alcanzado  alganas  veces  y  presentamos »  entre 
otroa  mHtareiiyas  malas  prendas  corrígió  con  sus 
preceptos,  al  famoso  Polemon,  que  después  de  ha- 
ber llevado  una  vida  infame  y  tenido  muy  relajadas  sus 
costumbres,  llegó  á  ser  uno  de  los  hombres  mas  seve- 
ros de  su  tiempo,  por  haber  oido  una  sola  vez  las  sa- 
bias y  virtuosas  palabras  de  Jenocrates ;  mas  aun  cuan- 
do así  no  fuera,  cabe  siempre  decir  que  es  de  tanto  va- 
lor la  virtud ,  que  no  debe  perdonarse  medio  alguno 
para  curar  á  unos  pocos ,  y  que  siempre  será  mejor  que 
empleemos  nuestros  esfuerzos  en  favor  de  los  niños, 
pues  serán  mayores  los  frutos  y  mas  fundadas  nuestras 
esperanzas. 

Oponen  también,  y  esto  es  mas  grave,  que  en  ciertos 
niños  se  desarrolla  desde  un  principio  una  maldad  tal, 
que  no  se  hace  posible  remediarla  ni  aun  con  el  mas 
saludable  jugo ,  ni  habrían  de  poder  con  ella,  no  deci- 
mos ya  Hipócrates,  príncipe  de  los  médicos,  per(r  ni  el 
mismo  Apolo,  aun  cuando  empleara  todos  los  precep- 
tos del  arte  y  echase  mano  de  todos  sus  recursos.  Sigue 
cada  cual ,  dicen ,  las  inclinaciones  de  su  propia  natu- 
raleza ;  si  templada,  abraza  todas  las  virtudes;  si  tur- 
bulenta, no  procura  mas  que  su  propio  daño  y  el  daño 
ajeno.  Argumento  es  este  á  la  verdad ,  no  solo  ingenio- 
so» sino. fuerte ,  tanto,  que  no  se  hace  del  todo  fácil  des- 
truirlo. Empiezo  por  deber  conceder  que  hay  genios 
incorregibles  é  inmutables ,  cosa  que  observamos  hasta 
entre  los  demás  seres  animados.  ¿Quién  ha  de  acome- 
ter la  empresa  de  domesticar  una  víbora ,  un  escorpión 
ó  una  pantera?  Quién  ha  de  querer  exponer  la  vida  á 
tanta  fiereza  y  sed  de  sangre  ?  En  cambio  empero  se 
dan  ya  ejemplos  de  haber  sido  amansados  por  su  gene- 
rosidad los  leones  y  los  elefantes ,  y  hay  animales  man- 
sos por  naturaleza,  como  las  ovejas,  los  jumentos  y 
ciertas  clases  de  aves,  las  cuales,  bien  son  amigas  de 
los  hombres  por  instinto,  bien  cambian  en  mansedum- 
bre su  fiereza  por  el  frecuente  roce  que  con  nosotros 
tienen.  Gomo  con  los  animales ,  sucede  pues  indu- 
dablemente con  los  hombres.  Influye  mucho  en  nuestra 
conducta  y  en  nuestras  costumbres  el  carácter  que  nos 
ha  dado  el  cielo ;  mas  influye  no  poco  según  ese  mismo 
carácter  la  buena  ó  mala  educación  que  recibimos  en 
nuestros  primeros  años  y  en  los  años  posteriores.  No 
negaré  tampoco,  porque  no  es  posible ,  que.nacen  al- 
gunos de  tan  depravada  índole,  que  rechazan  toda  cor- 
rección y  hacen  ineficaces  todos  los  medios  que  se  han 
puesto  en  xuego  para  instruirles;  pero  sostengo  tam- 
bién en  cambio  que  con  una  mala  educación  se  depra- 
va el  mejor  carácter,  del  mismo  modo  que  campos  fér- 
tiles se  erizan  de  espinas,  jarales  y  yerbas  inútiles  si 
se  suprime  ó  se  descuida  su  cultivo.  Favorece  la  edu- 
cación el  desarrollo  de  las  buenas  cualidades  que  puso 
en  nosotros  la  naturaleza  y  hacen  que  nazcan  de  ella 
admirables  frutos  en  premio  del  trabajo  que  por  ella  se 
han  tomado.  Sabiamente  contestó  Nielas  al  que  le  pre- 
guntó cómo  habia  podido  salir  un  varón  tal  y  tan  gran- 
áe,  cuando  a  también  con  el  arte ,  á^o,  ayudé  tas  dotes 
H-ii, 
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de  la  naturaleza.»  Pues^iué,  ¿  puede  creerse  que  no  aña- 
dieron una  esmerada  educación  á  sus  dotes  naturales 
todos  los  varones  eminentes  que  celebró  la  antigüedad 
y  ensalzó  hasta  el  cielo»  bien  pertenecientes  á  los  ju- 
díos, bien  á  los  gentiles,  bien  al  pueblo  cristiano?  Si 
la  hermosa  y  casta  Susana  para  defender  su  pudor  con- 
tra viejos  insolentes  que  ardían  en  el  fuego  de  la  kiju- 
ria  se  expuso  al  peligro  de  una  ignominia  y  de  una 
muerte  cierta ,  ¿fué  debido  acaso  mas  que  al  temor  de 
Dios  que  le  infundieron  sus  padres  en  la  prímera  época 
de  su  vida,  según  aseguran  las  santas  escrituras?  ¿Qué 
no  podremos,  por  otra  parte ,  alcanzar  cuando  no  sean 
muy  vehementes  nuestras  malas  inclinaciones,  como 
sucedecon  los  mas  deles  hombres?¿No  hemos  de  po- 
der esperar  que  con  una  edjucacion  rígida  han  de  corre- 
girse y  hasta  cambiarse  en  virtudes?  £1  hierro  con  el 
frecuente  roce  se  desgasta  y  muda  el  orín  en  esplendor 
y  en  bríllo ;  los  cayados  de  los  pastores ,  rectos  por  so 
naturaleza,  toman  una  forma  curva  merced  á  los  es^ 
fuerzos  del  arte;  ¿qué  importa  que  no  podamos  refor- 
mar por  completo  un  carácter,  con  tal  que  podamos  con 
la  educación  atenuar  y  corregir  sus  vicios  ?  Si  los  leo- 
nes y  otras  fieras  crueles  llegan  á  deponer  su  fiereza, 
¿hemos  de  desesperar  que  la  deponga  el  hombre ,  capaz 
de  deliberar  y  armado  de  la  razón  contra  los  mas  ve- 
hementes y  depravados  ímpetus  de  la  naturaleza?  No 
cogeremos  nunca  por  cierto  ni  de  la  zarza  uvas ,  ni 
del  madroño  higos  ni  granadas;  pero  lograremos  sí 
que  dé  cada  árbol  mas  sazonados  y  suaves  frutos  si  los 
cultivamos  con  actividad  y  en  tiempo  oportuno,  traba- 
jo que  solo  será  inútil  cuando  sea  el  terreno  estéríl, 
pedregoso ,  arenoso  ó  esté  vacía  y  corrompida  la  se^ 
milla.  Pero  hay  mas;  ¿  existe  acaso  una  parte  de  la  tier- 
ra de  que  jo  pueda  percibirse  mas  ó  menos  fruto  y 
cuyos  inconvenientes  no  venza  ó  cuando  menos  ate- 
núe la  labranza?  Está  fuera  de  toda  Iduda  que  si 
á  la  excelencia  del  suelo  y  de  la  semilla  se  añade  un 
esmerado  cultivo ,  se  han  de  obtener  singulares  y 
preciosos  frutos;  mas  aun  cuando  la  naturaleza  no 
nos  permita  aspirar  á  tanto,  no  debemos  despreciar 
lo  poco  que  pueda  concedernos,  pues  la  idea  de  que 
nada  podamos  esperar  acaba  de  echar  á  perder  no  po- 
cas veces  lo  que  es  aun  susceptible  de  corrección  y 
mejora.  No  se  explica  casi  de  otro  modo  que  de  David 
hava  nacido  un  Absalon ,  de  Salomón  un  Roboan  y  por 
punto  general  degenere  en  los  hijos  la  raza  de  los  pa- 
dres. ¡Cuántos  príncipes  eminentes  nos  presenta  la 
historia  con  depravados  sucesores !  Se  ha  dado  á  estos 
una  educación  ligera  y  se  le&  ha  viciado  el  carácter,  so 
les  han  aumentado  los  vicios  que  en  su  misma  organi- 
zación estaban  contenidos.  Los  mejores  padresison  mu- 
chas veces  los  que  menos  solícitos  se  muestran  en  cas- 
tigar las  faltas  de  sus  hijos.  Según  son  de  buenos  son 
de  descuidados,  creyendo  que  se  les  han  de  parecer  sus 
descendientes,  educados  en  palacios  llenos  de  saber  y 
de  virtudes. 

Cuánto  pueda,  por  fin,  la  educación  Aos  lo  manifestó 
Licurgo  con  el  ejemplo  de  los  cachorros.  Eran  los  dos 
gemelos,  y  acostumbró  al  uno  á  la  caza ,  al  otro  al  ocio* 
Presentólos  tiempo  después  en  la  asamblea  y  les  echó 
dequecomies^Qt  Abatauzóse  el  segundo  á  la  caraé^ 
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desprecióla  el  primero  por  d  ardor  deseguír  una  liebre 
que  acababa  de  soltarse.  No  solo  ensenó  con  estocuinto 
puede  ana  costumbre  tomada  desde  la  infancia,  leseii- 
señó  que  aquella  ejerce  muchas  veces  mas  influencia 
que  la  naturaleza  misma. 

Mas  volvamos  otra  vez  á  hablar  de  esos  caracteres 
depravadísimos  deque  nos  hemos  insensiblemente 3e« 
parado.  Es  á  menudo  culpa  nuestra  que  nazcan  los  ni- 
ños con  daiíada  índole.  Nos  casamos  sin  que  influya  en 
la  elección  de  nuestras  esposas  mas  que  el  encanto  de 
la  hermosura  ó  la  cuantía  de  su  capital  ó  de  su  renta,  sin 
advertir  que  nos  hacemos  de  peor  condición  que  los  ju- 
mentos y  los  ganados,  para  cuja  propagación  cuida* 
raos  de  que  cubra  siempre  la  hembra  un  ser  de  la  mis- 
,ma  especie ,  pero  de  mas  noble  y  de  mas  pura  raza^ 
¿Quién  procuró  jamás  con  el  ahinco  que  exige  la  impor- 
tancia del  asunto  que  intervengan  en  nuestros  enlaces 
jDiudadanos  de  rectas  costumbres,  de  excelente  ingenio 
j  distinguida  índole?  Aristóteles  niega  la  facultad  de 
casarse  á  los  jóvenes,  fundándose,  además  de  otros  in- 
convenientes, en  que  produce  el  consorcio  de  padres 
.de  menor  edad  hijos  débiles  de  cuerpo  y  de  mezquina 
talla.  Quiere  que  no  puedan  casarse  los  varones  hasta 
los  treinta  y  seis  años,  ni  las  lierobras  antes  de  los  diez 
y  ocho,  asícomoPlatonexigeen  ésUs  veinte,  y  en  aque- 
llos solo  treínU.  i  Quién  además  buscó  nunca  por  con- 
sejo de  los  médicos  el  tiempo  y  hs  horas  aptas  para  la 
generación,  cosa  de  tanta  trascendencia?  Quién  por  el 
mismo  motivo  se  esmeró  en  usar  solo  de  comidas  sanas 
y  saludables?  El  mismo  Aristóteles  estableció  que  de- 
Jbiese  entregarse  el  hombre  á  la  procreación  durante 
los  rigurosos  fríos  del  invierno ,  época  en  que  hay  ma- 
yor vigor  en  nuestros  cuerpos.  ¿Quién , repito,  observó 
estas  y  otras  muchas  cosas,  que  serían  largasde  referír 
en  este  libro?  ¿No  se  dejan  arrastrar  los  has  por  los 
ardores  de  su  sangre, entregándose  desenfrenadamente 
al  placer,  sin  hacer  absolutamente  uso  de  la  razón  que 
]es  ha  sido  dada ,  cosa  en  que  se  rebajan  al  nivel  del 
¿ruto  y  pagan  tarde  ó  temprano  con  daño  suyo  y  men- 
gua de  sus  hijos  ?  Limpíense  las  fuentes  si  se  quiere  que 
corran  limpios  los  arroyos ;  cúrense  las  raíces  de  los 
árboles  si  se  quiere  que  sean  frondosos  sus  ramajes; 
búsquense  mejoi*es  semillas  si  se  quieren  obtener  me- 
jores frutos,  y  no  se  crea  nunca  que  de  otro  modo  pue- 
da curarse  la  podredumbre  que  se  haya  apoderado  de 
puestras  plantas  productivas.  Este  es  el  único  remedio 
aplicable  á  nuestra  enferma  y  abatida  república  y  á 
nuestras  costumbres  corrompidas  por  el  vicio  y  la  in- 
famia,de  tantos  ciudadanos.  Si  ni  aun  con  él  adelanta- 
mos, no  esperemos  ya  que  le  haya  para  tan  grandes 
males  y  calamidades  como  nes  afligen.  ¿Qué  de  extraño 
empero  que  faltando  ese  cuidado,  de  que  depende  prin- 
cipalmente  la  salud  pública,  crezca  de  dia  en  día  la 
venida  de  maldades  y  de  crímenes,  y  azote  todas  las 
clases  del  Estado  la  sensualidad  con  su  impureza ,  la 
crueldad  con  sus  tormentos,  con  sus  hurtos  la  avarí« 
cía,  con  sus  ultrajes  la  soberbia?  No  hay  en  rigor  pro- 
bidad en  quien  mira  con  descuido  la  educación  de  sus 
hijos. 

Pero  hay  mas  aun:  de  padres  honrados  y  de  virtudes 
reconocidas^  no  ya  solamente  depadres  malvados,  na* 


i  cen  niños  que  llegan  á  la  adolescencia  con  un  carácter 
rudo ,  adusto  y  fiero ,  y  robustecidas  sus  fuerzas  haa 
de  llegar  á  ser  la  ruina  de  su  familia  y  de  su  patria. 
¿Qu^  institución  puede  haber  después  ba^nte  eficaz 
para  corregirles?  Qué  leyes  , aunque  acompañadas  de 
graves  penas  y  armadas  de  la  autoridad  del  príncipe  ? 
Las  licenciosas  costumbres  adquiridas  desde  nuestros 
primeros  años,  gracias  á  la  debilidad  de  nuestros  pt« 
dres  que  recibieron  con  sonrisas  y  besos  aun  nuestras 
palabras  y  hechos  mas  vergonzosos  y  dignos  de  castigo, 
se  depravarán ,  á  no  dudarlo ,  de  año  en  año,  y  vendrán 
al  fin  á  un  extremo  de  que  no  podrá  apartamos  ni  ley 
ni  freno  alguno.  ¿Quién  ha  de  poder  aplacar  ya  ni  con- 
vertir en  virtudes  nuestras  indómitas  pasionesacostom- 
bradas  á  no  encontrar  al  paso  ningún  género  de  obstá- 
culos? ¿Noseria  casi  un  milagroquealguienloalcanzase? 
Hay  desgraciadamente  ejemplos  de  hombres  que  aun 
después  de  haber  recibido  la  educación  mas  severa,  se 
han,  corrompido  y  depravado,  arrastrados  por  losíow 
petus  de  nuestra  naturaleza  inclinada  al  mol  para  la 
eterna  desventura  del  linaje  humano;  mas  ¡cuan  pocos 
ge  encontrarán  que  dotados  desde  su  infancia  de  ma- 
las costumbres  hayan  llegado  en  edad  mas  avanzada  á 
reformarse!  Repásense  las  antiguas  historias,  ábranse 
Josantiguosmonumentos literarios,  tráiganse á  la  me- 
moria sus  repetidos  ejemplos  de  maldades  y  de  vicios: 
¡  qué  de  príncipes  y  subditos ,  fumosos  hoy  por  sus  crí- 
menes ,  que  se  precipitaron  á  los  abismos  del  mal  por 
no  haber  sido  castigados  oportunamente  sus  vicios, 
en  sus  primeros  tiempos  tal  vez  insignificantes  I 

Previendo  este  gran  peligro  en  épocas  remotas  varo- 
nes llenos  de  saber  y  legisladores  prudentes ,  creyeron 
principalmente  de  su  incumbencia  intervenir  de  una 
manera  decidida  en  la  educación  de  los  niños,  poniendo 
sobre  todo  el  mayor  cuidado  en  examinar  á  quién  de- 
bían confiaría  y  entregaría.  Licurgo  la  encargó  al  que 
entre  sus  nobles  mas  se  aventajaba  por  su  probidad,  sa 
virtud  y  su  prudencia,  después  de  haberla  arrancado  de 
manos  de  los  esclavos,  á  quien  solían  antes  encomen- 
darla los  ciudadanos.  Creyó  que  solo  así  evitaría  que 
sus  subditos  adquiríesen  costumbres  serviles  y  alcanza- 
ría en  la  educación  la  mayor  igualdad  posible ,  como 
era  de  esperar,  poniéndola  bajo  la  dirección  de  un  solo 
hombre,  á  quien  llamaba  pedenomo.  Insiguiendo  Aris- 
tóteles la  misma  idea,  estableció  también  que  entre 
muchos  magistrados  se  eligiese  uno  para  tan  importante 
cargo ,  con  amplias  facultades  para  mandar  y  vedar  lo 
que  m^or  le  pareciese.  Los  persas ,  según  escribe  Je- 
nofonte, obraron  aun  en  este  punto  con  mayor  acierto. 
Dividido  el  pueblo  en  cuatro  partes,  encargaron  la  edu- 
cación de  los  niños  á  doce  varones  príncípales, elegidos 
entre  los  mas  virtuosos  ancianos,  para  que  fuesen  mas 
abundantes  los  frutos,  y  dividida  la  carga  entre  muchos, 
fuese  el  trabajo  menor,  mayor  la  actividad,  mayor  la 
industria.  ¿Por  qué  no  habían  de  imitarles  nuestros 
príncipes  y  concejos ,  confiando  la  educación  de  nues- 
tros niños  á  varones  eminentes,  ya  del  clero,  ya  del 
pueblo,  y  dándoles  poder  para  examinar  públicamente 
las  costumbres  y  las  dotes  literarias  de  los  que  han  de 
ser  profesores ,  punto  en  que  se  cometen  tantas  y  tan 
graves  faltas?  No  puede  ser  nadie  sastre  ni  zapatero  sin 
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acreditar  su  pericia  en  el  arte;  y  ¿hemos  de  conGar  la 
educación  é  instrucción  de  nuestros  liijos  á  cualquiera 
que  sea  bastante  audaz  para  consagrarse  á  la  enseñanza? 
Guando  nos  sentimos  enfermos,  ¿llamamos  acaso  al 
médico  que  nos  indican  los  amigos  ó  al- que  es  para 
nosotros  mas  entendido  en  esa  profesión  difícil?  Y 
¿heñios  de  ceder  á  las  instancias  de  un  tercero,  precisa- 
mente cuando  se  trata  de  llamar  á  un  maestro ,  á  un 
hombre  que  ha  de  formar  las  costumbres  y  determinar 
el  carácter  de  nuestros  hijos?  Lejos  de  nosotros  tan 
grave  debilidad  y  tan  gran  mengua;  no  han  de  influir 
en  nosotros  tanto.ios amigos,  quo  por  ellos  pongamos 
én  peligro  nuestras  prendas  mas  queridas. 

A  mi  modo  de  ver,  no  solo  deberían  tenor  esos  ins- 
pectores derecho  para  examinar  la  vida  privada  de  los 
maestros,  deberían  tenerlo  además  para  vigilar  la  de 
los  ciudadanos,  como  hacían  los  antiguos  censores,  para 
reprimir  privadamente  á  los  padres  que  descuidasen  la 
educación  de  sus  hijos,  para  castigar  á  los  niiíos,  para 
encerrar,  si  conviniese,  á  los  que  se  mostrasen  rebeldes 
y  de  tenaz  carúcler,príncipalmente  si  por  haber  muerto 
sus  padres  ó  haberse  escapado  de  sus  casas,  anduviesen 
errantes  por  acá  y  acullá  sin  tener  hogar  donde  alber- 
garse, principio  por  donde  suele  tener  entrada  el  crímen,^ 
la  depravación  y  la  conlamiuacioq  de  muchos  por  los 
placeres  mas  hediondos.  Si  nuestros  antepasados  confia-^ 
ron  la  instrucción  á  los  clérígos  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia ,  ¿se  cree  acaso  que  fué  por  otro  motivo 
que  por  estar  persuadidos  de  cuánto  interesa  que  los 
niñps  adquieran  junto  con  la  ciencia  la  piedad  y  saber, 
j  deque  estando  entre  sacerdotes  la  adquirían  sin  sen- 
tirio  ,  ya  por  los  preceptos  que  les  daban ,  ya  por  los 
ejemplos  que  veían?  Por  esto  imagino  yo  que  los  que  se 
dedican  á  las  letras  se  distinguen  del  resto  del  pueblo, 
vistiendo  el  traje  sacerdotal ,  como  vemos  que  sucede 
en  las  escuelas  públicas,  principalmente  en  España.  En 
Francia  se  observa  que  el  vulgo  hasta  da  el  nombre  de 
clérigos  á  los  que  sobresalen  por  su  erudición  y  por  su 
ciencia,  por  mas  que  no  hayan  recibido  nunca  ninguna 
de  las  órdenes  sagradas. 

Nuestros  prelados,  lejos  de  cuidar  de  la  educación, 
conforme  exigía  su  propia  dignidad ,  la  han  mirado  con 
descuido,  y  han  dado  con  esto  motivo  áque  monjes 
eminentes,  tanto  por  su  piedad  como  por  sus  estudios, 
se  hayan  apoderado  de  ella,  llevados  del  noble  deseo 
de  ser  útiles  á  la  república ,  y  sobre  lodo,  persuadidos 
de  que  han  de  granjearse  el  favor  divino  consagrándose 
á  un  trabajo  que  consideran  de  grandísima  importancia. 
Los  antiguos  morfaslerios  de  los  benedictinos  han  sido 
especialmente  escuelas  públicas,  fundadas  por  varones 
de  gran  santidad  para  instruir  ala  juventud  y  dirigirla 
por  el  verdadero  camino  de  la  virtud  y  de  la  ciencia. 
Han  sido  con  esto  útilísimos  al  Estado,  y  ellos  por  su^ 
parte  se  han  hecho  por  este  medio  con  grandes  riquezas, 
pues  todos  los  Ciudadanos  han  querido  favorecer  á  por- 
fía sus  nobles  esfuerzos,  ya  con  su  hacienda ,  ya  con  sus 
servicios,  ya  con  sus  consejos.  De  estos  monasterios  sa- 
lieron además ,  como  de  un  alcázar  de  la  sabiduría^  in- 
numerables varones  aventajados  en  el  conocimiento  do 
la  fílosofía  humana  y  la  divina,  como  acreditan  los  mu- 
chos y  excefentes  übm  que  de  ellos  han  salido^  dignos 
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cada  cual  en  su  género  de  ser  admirados  por  la  gene- 
ración presente  y  las  futuras. 

CAPITÜIO  lU 
De  las  nodrizas. 

Debemos  ahora  examinar  de  qué  carácter  y  costum- 
bres deben  ser  las  nodrizas,  y  sobre  todo,  si  son  indis- 
pensables para  la  educación  de  los  niños,  pues  no  pocas 
veces  por  su  culpa ,  y  solo  por  su  culpa ,  se  vician  las 
mejores  índoles  de  modo  que  no  basta  luego  arte  ni 
cuidado  alguno  para  remediar  las  faltas  que  han  bebido 
junto  con  la  leche  que  había  de  servirles  de  alimento. 
Fácil  es  dar  sobre  este  punto  preceptos,  pero  difícil  que 
se  observen.  ¿Deberemos,  sin  embargo,  despreciar  cosa 
alguna  por  las  dificultades  que  presente?  Estoy  en  que 
no  debería  haber  mas  nodrizas  que  las-madres;  mas  ya 
que  esto- no  se  admita,  creo  que  ha  de  buscárselas  siem- 
pre de  un  carácter'dulce  y  de  costumbres  intachables. 
Seria  á  la  verdad  muy  saludable  que  las  madres  criasen 
á  sus  hijos,  tanto  porque  así  llenarían  completamente 
sus  deberes  de  madre ,  como  porque  continuando  los 
hijos  el  uso  del  mismo  alimento  que  les  fué  formando, 
saldrían  mas  vigorosos,  mas  robustos  y  sobre  todo  mas 
puros,  por  no  tener  en  su  cuerpo  mezcla  alguna  de  ajeno 
jugo  ni  de  ajena  sangre.  De  otro  modo  se  hace  el  cuer- 
po propenso  á  las  enfermedades ,  mudable  el  carácter, 
vagas  y  poco  decididas  las  costumbres ,  las  cuales  si- 
guen casi  siempre  la  suerte  del  cuerpo ,  con  el  cual  está 
el  alma  estrechamente  atada.  ¿Es  acaso  la  leche  otra 
cosa  que  la  misma  sangre  de  que  se  alimentó  el  feto  en 
el  útero,  por  mas  que  se  presente  de  un  color  distinto? 
¿Por  qué  ha  hecho  la  próvida  naturaleza  que  inmedia- 
tamente después  del  parto  crezcan  y  se  llenen  de  leche 
los  pechos  de  la  madre?  Por  qué  ha  adornado  el  seno  de 
la  mujer  con  dos  pechos,  sino  para  que  abundando  mas  la 
leche,  sea  la  nutrición  mas  fácil  y  expedita? Las  madres 
no  cumplen  sino  á  medias  con  sus  deberes  entregando 
sus  hijos  á  nodrizas;  no  logran,  por  otra  parte,  que  se  cree 
entre  unos  y  otras  el  vínculo  del  amor  mutuo,  que  es 
el  mas  principal,  es  el  mas  fuerte.  Si  los  hijos  profesan 
por  punto  general  un  amor  mas  ardiente  á  sus  madres 
que  á  sus  padres  >  no  creo  que  pueda  ser  sino  porque,' 
tanto  en  darles  á  luz  como  en  criaries ,  sufren  aquellas 
mayores  molestias  y  dolores.  Distribuida  la  carga  entre 
la  madre  y  la  nodriza,  mengua  en  gran  parte  aquel  amor 
que  han  de  compartir  forzosamente  los  hijos  con  lo  que 
les  olimenta ,  no  pudiendo  considerar  como  padres  solo 
á  los  que  los  engendraron,  concibieron  y  parieron.  Se- 
parados los  hijos  del  seno  de  sus  madres ,  las  van  olvi- 
dando, y  no  puede  menos  de  extinguirse  en  gran  parte 
el  fervoroso  afecto  que  reinaría  de  otro  modo  entre  los 
dos,  atendidos  los  instintos  de  la  naturaleza.  ¿Ignora* 
mos  acaso  que  los  niños  expósitos  no  conservan  recuer- 
do alguno  de  su  madre  ni  abrigan  una  sola  centella 
de  amor  para  las  que  los  arrojaron  á  la  luz  del  mundo? 
No  parece  sino  que  todo  el  amor  que  tienen  los  hijos 
para  los  padres  y  los  padres  para  los  hijos  nace  del 
continuo  roce  y  mas  que  todo  de  que  sabemos  desde 
que  nacemos,  si  padres,  que  sóft  aquellos  nuestros  hi« 
jos ;  si  hijos,  que  son  aquellos  nuestros  padres.  Dejemos, 
pues  que  las  ouijeres  sean  madres  por  eoterO;  y  nocon-» 
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«nUmose&quemengde  el  amor  por  estar  distribuida 
entre  dos  la  educación  de  los  liijos,  cosa  perniciosísima^ 
así  para  la  familia  como  para  la  república. 

Si  una  mujer  para  evitar  la  deshonra  hace  abortar  el 
feto,  decimos  que  comete  un  crimen  digno  del  odio  pú- 
blico y  del  castigo  de  la  justicia ,  y  ¿ha  de  quedar  im- 
pune que  luego  de  dados  los  hijos  á  luz  puedan  las  ma- 
dres apartarlos  de  su  seno?  ¿Qué  diferencia  puede  ha- 
ber entre  el  hecho  de  arrojarlos  del  útero  mientras 
los  está  formando  la  mano  del  Criador,  y  el  de  privarles 
de  su  alimento  natural  llamando  una  nodriza  cuando 
lian  visto  ya  la  luz  del  dia?  Creo  que  los  grandes  varo- 
nes de  todas  las  épocas  históricas  han  sido  alimentados 
con  la  propia  leche  de  las  madres ,  principalmenlo 
aquellos  patriarcas  del  pueblo  judio  que  disolvían  por 
tres  años  los  matrimonios ,  á  contar  desde  el  dia  en  que 
les  nacía  un  hijo,  y  solo  después  de  este  plazo  en  que 
les  destetaban  volvían  á  reunirse  con  sus  mujeres  en  un 
banquete  destinado  al  efecto.  ¿Fué  acaso  criado  con 
menos  tiempo  ni  menor  cuidado  el  profeta  Samuel»  co- 
mo atestiguan  las  escrituras? 

Mas  no  ignoramos  cuan  dadas  sean  á  deleite  las  do«- 
bles  mujeres  de  Castilla;  ¿quién  va  á  persuadirlas  4e 
que  han  de  añadir  á  los  dolores  del  parto  las  molestias 
de  la  nutrición ,  tan  largas  como  graves  y  enojosas?  Con 
mas  facilidad  pasarán  por  cualquier  sacrificio  que  no 
prestar  atento  oído  á  preceptos  saludables.  Por  esto  y 
porque  algunas  veces  se  hace  necesario  llamar  á  las  no- 
drizas ó  por  haber  muerto  la  madre  ó  por  haberle  se- 
cado los  pechos  accidentes  imprevistos,  juzgo  que  se 
ha  de  procurar  que  sean  de  un  carácter  apacible,  de 
un  ánimo  tranquilo  y  bien  dispuesto,  de  una  organiza- 
clon  física  perfecta  y  sobre  todo  adecuada  en  lo  posi- 
ble á  la  de  la  madre.  No  han  de  ser  ni  biliosas  ni  flemá- 
ticas, no  han  de  ser  propensas  á  la  ira  ni  sujetas  al 
t.emor  ni  al  miedo,  todo  ha  de  guardar  en  ellas  armo- 
nía, todo  ha  de  respirar  calma  eu  sus  costumbres,  to- 
do lia  de  ser  en  ellas  prudentemente  examinado  para 
que  experimente  el  feto  el  menor  cambio  posible  y  no 
80  debiliten  con  la  mudanza  sus  fuerzas  morales  ni  las 
físicas.  En  las  plantas ,  en  los  ganados  y  en  todas  las  es- 
pecies de  animales  se  observa  que  sirve  poco  la  bondad 
de  la  semilla  para  conservar  la  pureza  de  la  raza  si 
se  las  traslada  á  otra  tierra  y  á  distinto  cielo;  se  fecun- 
dan y  se  desarrollan  mejor  donde  han  nacido ,  degene- 
ran desde  el  momento  en  que  se  las  pase  á  puntos  don- 
de cambia  la  naturaleza  de  las  sustancias  de  que  han 
de  alimentarse.  Entre  los  grandes  y  los  opulentos  son 
pocas  veces  los  hijos  de  la  estatura  y  robustez  de  los 
padres;  entre  los  labradores  son  siempre  de  menor  ta- 
lla y  fuerza  que  sus  hijos ,  no  solo  por  el  ejercicio  á  que 
se  entregan  estos  desde  niños,  hecho  que  no  deja  de 
ejercer  su  influencia,  sino  porque  desde  su  nacimiento 
crecieron  y  se  alimentaron  en  los  pedios  de  sus  madres. 
¿No  refiere ,  por  otra  parte,  Tácito  que  si  los  germa- 
.  nos  llegaron  á  ser  de  una  estatura  admirable  fué  por  ! 
haber  las  madres  tomado  sobre  si  los  cuidados  de  la  nu-  | 
trícion  y  no  haberlos  confiado  nunca  á  esclavas  ni  á  no- 
drizas? 

¿Qué  de  extraño  que  entre  nuestros  nobles  los  hijos 
salgan  tan  poco  parecidos  á  los  padres  y  sean  de  mcz- 


DE  llAUtANA. 

quina  estatura  y  tengan  distintas  costumbres  y  diís- 
rentes  fuerzas  y  carácter ,  si  alimentados  con  otra  leche, 
ha  de  cambiar  forzosamente  todo?  Así  lo  vemos  en  los 
demás  animales.  Si  se  nutre  al  cabrito  con  la  leche  de 
la  oveja  ó  al  cordero  con  la  de  la  cabra ,  el  vellón  de  este 
saldrá  indudablemente  mas  áspero,  la  lana  de  aque^ 
mas  suave  y  delicada.  Durante  el  imperio  godo  en*  Ita- 
lia sabemos  que  hubo  un  tal  Egisto ,  que  se  alimentó 
con  leche  de  cabras;  pues  qué,  según  Procopio,  ¿no 
se  distinguió  por  su  velocidad  y  ligereza?  Hace  poco 
sabemos  que  se  crió  otro  en  los  pechos  de  una  perra ;  y 
qué ,  ¿no  consta  que  estaba  seco  su  cerebro,  y  no  pu- 
diendo  concilhu*  de  noche  el  sueño,  andaba  por  las  ca- 
lles y  las  plazas  arrojando  plañideros  grítos  á  manera 
de  ladridos?  Lo  sabemos  por  quien  lo  vio ,  lo  sabemos 
por  el  mismo  señor  del  pueblo  en  que  sucedió  este  su- 
ceso. Si  es  cierto  lo  que  muchos  autores  cuentan  y  no 
merece  ser  relegado  entre  las  fábulas,  es  á  la  verdad 
de  admirar  que  Abido,  rey  de  España ,  en  los  primeros 
tiempos  baj'a  sido  amamantado  por  las  fieras,  Ciro  por 
una  perra,  por  una  loba  Rómulo  y  Remo,  los  fundado- 
res de  la  cmdad  eterna.  Con  razón  dijo  un  elegante 
poeta  al  denunciar  la  crueldad  de  uno  de  sus  persona* 
jes: 

Uircanúeque  aimormü  ubera  tigres. 
Contribuye  pues  mucho  al  carácter  del  feto  el  primer 
alimento  con  que  se  Im  nutrido. 

Considero  además  que  han  de  ser  atentamente  exa- 
minadas las  costumbres  de  la  nodriza,  y  debe  poner- 
se sobre  todo  un  gran  cuidado  en  saber  si  es  mujer  de 
pudor  y  de  singular  modestia.  Es  preciso  hacerse  car- 
go de  que  el  niño  ha  de  oir  de  ella  las  primeras  pala- 
bras, tomar  sus  costumbres,  imitar  sus  dichos;  es  pre- 
ciso hacerse  cargo  de  que  se  arraiga  tenazmente  en  et 
ánimo  lo  que  oimos  y  vemos  en  los  primeros  años  de  la 
infancia.  Deseaba  Crisipo  que  fuesen  las  nodrizas  sabias 
y  en  cuanto  permitiese  la  naturaleza  de  las  cosas  bue- 
nas y  perfectas;  yo  las  deseo  dotadas  de  buen  carácter, 
de  probidad  y  de  prudencia  para  que  las  semillas  de 
esas  virtudes  pasen  con  la  leche  al  corazón  de  sus  aluno- 
nos  y  no  vean  estos  ni  oigan  sino  acciones  y  palabras 
dignas  de  los  hombres.  Añade  Platón  que  puesto  que 
es  necesario  entretener  á  los  niños  coq  fábulas  y  cuentos, 
debe  examinarse  el  carácter  de  los  que  les  refieran  sus 
nodrizas,  procurando  que,  lejos  de  contener  nada  obs- 
ceno ,  vicioso  ni  insensato ,  sean  simulacros  é  imáge- 
nes de  las  virtudes  de  que  debemos  estar  adornados  en 
el  resto  de  la  vida.  Es  ya  sabido  que  cuando  oimos  re- 
latar cuentos  necios  y  ridículos  acostumbramos  á  de- 
cir  que  los  dejamos  para  las  nodrizas.  Paréceme  que  lo 
mas  adecuado  á  los  oídos  y  á  la  inteligencia  de  los  oí- 
ños  serian  las  fábulas  de  Esopo,  principalmente  si  se 
escogiesen  las  mejores  y  se  las  explicasen  en  elegantes 
versos,  cosa  que  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  Faeroo 
traduciéndolas  á  la  culta  lengua  del  Lacio.  Créese  tam- 
bién que  las  nodrizas  han  de  conciliar  el  sueño  de  los 
,niños  y  hasta  deleitarles  con  canciones  vulgares  reco- 
gidas en  cualquier  encrucijada ;  mas  no  deberían  nunca 
arrullarles  sino  con  versos  llenos  de  bondad  y  de  pie- 
dad para  que  con  ellos  les  quedas^  impresa  la  sexniUa 
de  todas  las  virtudes. 
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Se  ba  de  procurar,  por  Gn ,  quo  no  oigan  n¡  vean  los 
niños  cosa  qne  no  sea  hija  de  las  mas  depuradas  cos- 
tumbres Y  de  la  roas  severa  disciplina.  Aristóteles  no 
consiente  siquiera  en  que  se  expongan  á  los  ojos  de  los 
niños  imágenes  ni  cuadros  obscenos;  y  pide,  y  con  ra* 
zon,  que  no  se  les  lleve  nunca  al  teatro,  asqueroso  ta« 
llerde  toda  clase  de  torpezas:- preceptos  que  quisiera 
siguiesen  los  hombres  de  nuestros  tiempos. 

Este  cuidado  deseáramos  que  se  tuviese  en  criar  y 
educará  los  niños,  cuidado  que  secalífícarú  tal  vez  do 
supersticioso,  atendida  nuesü^  bajeza  y  la  depravación 
de  nuestras  costumbres,  pero  que  no  ha  de  ser  nunca 
tan  grande  como  exige  la  importancia  del  asunto.  So- 
mos tan  necios,  que  al  paso  que  no  perdonamos  trabajo 
para  que  prosperen  nuestros  campos,  nuestras  viñas  y 
nuestros  olivares,  entregamos  los  hijos  al  cuidado  do  los 
criados,  de  cuyo  trato  deberían  estar  toda  la  vida  apar- 
fados  para  que  no  les  corrompieran  con  el  impuro  há- 
lito de  sus  costumbres.  Tomamos  las  nodrizas  que  pri- 
mero se  nos  presentan  sin  ninguna  clase  de  discerni- 
miento, sin  atender  mas  que  á  si  tienen  ó  no  abundante 
leche,  importándonos  poco  que  traigan  consigo  un  mal 
carácter  con  el  cual  pueda  inficionarse  el  cuerpo  y  el  al- 
ma de  nuestros  hijos,  y  corromperse  con  el  contagio  de 
malas  costumbres,  ejemplos  y  palabras.  Admirado  mu- 
chas veces  de  ver  niños  perversos  que  en  nada  se  pare- 
cian  á  sus  hermanos  ni  á  sus  padres,  he  preguntado 
y  he  sabido  que  solo  por  los  vicios  de  sus  nodrizas  han 
tenido  aquellos  tan  depravadas  costumbres  y  tan  torpe 
índole.  Podría  citar  príncipalmente  dos  hermanas  tan 
distintas  en  carácter  como  en  hábitos  y  en  figura :  la 
una,  que  es  modestísima^  se  amamantó  en  los  pechos  de 
su  madre;  la  otra,  que  es  adusta  y  de  malas  inclinacio- 
nes, en  los  de  una  nodríza  ebria  y  por  demás  agreste. 

CAPITLLO  UI. 

De  la  primerSt  edaciclon  del  prineipc. 

Hemos  hablado  ya  de  lo  relativo  á  la  nutrición  y  pri- 
mera enseñanza  de  los  hijos.  Nada  debemos  añadir  con 
respecto  al  que  ha  de  ser  un  dia  príncipe,  pues  las  mis- 
mas cosas  indican  que  se  ha  de  desplegar  el  mayor  celo 
para  que  faltas  nacidas  de  pequeños  principios  no  ven- 
gan á  resultar  en  daño  general  do  la  república.  Está 
pues  colocado  el  príncipe  en  la  cumbre  de  las  socieda- 
des para  que  aparezca  como  una  especie  de  deidad,  co- 
mo un  héroe  bajado  del  cielo,  superíor  á  la  naturaleza 
de  los  demás  mortales.  Para  aumentar  su  majestad  y 
concillarle  el  respeto  do  sus  subditos  -está  casi  siem- 
pre rodeado  de  lujo  y  de  aparato,  contribuyendo  no  po- 
co á  deslumbrar  los  ojos  del  pueblo  y  á  contenerle  en 
el  circulado  los  deberes  sociales,  por  una  parte  sus  ves- 
tidos de  púrpura  bordados  de  oro  y  pedrería,  por  otra 
la  soberbia  estructura  de  su  palacio,  por  otra  el  gran 
número  de  sus  cortesanos  y  sus  guardias.  Aprobamos^ 
como  prudente  y  racional  esta  medida ;  mas  creemos 
que  á  todo  este  fausto  y  pompa  ha  de  añadírseles  el  es- 
plendor y  brillo  de  todos  las  virtudes,  tales  como  la 
prudencia ,  la  justicia,  la  fortalt  za  y  la  templanza,  como 
también  el  que  dan  las  letras  y  el  cultivo  del  ingenio,  con 
los  cuales  se  concilla  también  mucho  la  veneración  de 
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los  ciudadanos.  Es  preciso  cultivar  con  solicitud  el 
campo  do  que  ha  de  vivir  mas  tarde  Ipdo  el  pueblo ,  es 
decir,  el  ánimo  de  los  príncipes  que  han  do  aparecer  6. 
nuestros  ojos  contemplando  desde  muy  alto  todas  las 
clases  del  Estado  y  mirando  sin  distinción  por  todas, 
por  la  alta,  por  la  baja,  por  la  media.  Es  preciso  cui« 
dar  mucho  la  cabeza  si  no  se  quiere  que  bajen  de  ella 
malos  humores  y  se  inficione  con  ellos  lo  demás  del 
cuerpo;  en  la  sociedad,  como  en  los  individuos,  son 
graves  las  enfermedades  que  derivan  de  tan  gravo 
miembro. 

Seria  á  la  verdad  de  desear  quo  aventajase  el  prhicí- 
peá  todos  sus  súl^ditos,  así  en  las  prendas  del  alma 
cómelas  del  cuerpo,  corriendo  al  par  de  su  elevación 
sus  brillantes  cualidades,  para  que  pudiese  con  ellas 
granjearse  el  amor  del  pueblo ,  que  vale  indudablemen- 
te mas  que  el  miedo.  Seria  de  desear  que  respiraso 
autoridad  su  figura ,  que  ya  en  su  semblante  y  en 
sus  ojos  brillase  cierta  gravedad,  mezclada  con  una  sin* 
guiar  benevolencia ,  que  fuese  de  nobles  y  aventajadas 
formas,  alto  y  robusto  de  cuerpo,  perspicaz,  dispues- 
to para  atar  los  ánimos  de  todos  con  los  vínculos  de  sa 
mismo  favor  y  de  su  gracia.  Pero  deseo  y  fortuna  son 
estos  dados  por  el  cielo  mas  bien  que  procurados  por 
la  prudencia  de  los  hombres ,  principalmente  siéndola 
monarquía ,  como  es  entre  nosotros,  hereditaria  y  de- 
biendo tomar  por  rey  al  que  tal  vez  fué  engendrado  in- 
felizmente por  sus  padres.  Contribuirla,  sin  embargo, 
á  que  se  evitara  este  peligro  que  se  escogiesen  sicropro 
.para  mujeres  de  los  principes  mujeres  doladas  do 
grandes  facultados,  nobles,  hermosas,  modestas  y  en 
lo  posible  ricas,  ;nujeres  en  cuyas  costumbres  no  hu- 
biese nada  de  vil  ni  bajo ,  mujeres  en  que  á  su  belle- 
za física  y  á  las  virtudes  de  sus  antepasados  correspon- 
diese la  grandeza  de  sus  almas,  pues  no  es  de  poca 
monta  que  reúnan  excelentes  cualidades  las  que  han  do 
ser  madres  de  hombres  destinados  á  mandará  todos  y  ¿ 
procurar  la  felicidad  ola  infelicidad  do  todos  y  de  cada 
uno  de  los  ciudadanos.  Mucho  puede  adelantarse,  por 
otra  parte,  sise  hace  todo  lo  posible  para  que  aumenten 
las  virtudes  dadas  por  la  naturaleza,  se  disminuyan  los 
vicios  existentes,  y  se  ilustre  y  adorne  la  vida  del  futuro 
príncipe.  Síganse  los  avisos  de  la  naturaleza  que  dio 
dos  pechos  á  las  reinas  como  á  las  demás  mujeres  y  so 
los  llena  en  los  días  próximos  al  parto  para  que  los  hi- 
jos sustentados  con  la  leche  de  sus  madres  salgan  me- 
jores y  mucho  mas  robustos.  Mas  puesto  que  creció  ya 
tanto  en  nosotros  el  amor  á  los  deleites,  que  apenas 
hay  mujer  de  mediana  fortuna  que  quiera  tomarse  el 
trabajo  de  alimentar  á  sus  hijos,  hemos  de  alcanzar 
cuando  menos  que  se  tomen  todas  las  precauciones  po- 
sibles al  elegir  las  nodrizas,  y  no  se  las  tome  para  favo- 
recer la  ambición  de  nadie ,  como  en  el  siglo  pasado  su- 
cedió en  Portugal,  donde  se  confió  la  nutrición  y  la 
educación  de  un  príncipe  á  lu  querida  de  un  obispo 
que  gozaba  de  mucha  influencia  en  aquel  reino  :  tor- 
peza grave  y  lastimosa,  llevada  á  cabo  por  los  esfuer- 
zos del  prelado  y  la  infame  condescendencia  de  los 
que  podían  evitario.  Cuál  fuese  el  resultado ,  no  hay 
para  qué  referirio;  baste  decir  que  excedió  las  mayo- 
res esperanzas.  Nos  da  vergüenza  hasta  publicar  los 
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nombres  de  los  que  intervinieron  en  tan  fatal  negocio. 
Eo  nuestros  tiempos  lia  corrido  la  voz,  no  sé  si  verda- 
dera ó  falsamente,  que  otro  principe  en  quien  estaban 
puestas  las  esperanzas  de  un  reino  vastísimo  padeció 
en  sus  primeros  anos,  por  causa  de  su  nodriza,  conta- 
giada de  malísimos  humores,  de  grandes  y  deformes 
llagas:  incuria  á  la  verdad  vergonzosa  y  detestable, 
6i  no  hubiese  muchas  cosas  que  no  pueden  ser  provis- 
tas por  los  hombres. 

Procúrese,  como  es  consiguiente,  que  no  se  escapo 
nunca  de  la  boca  de  la  nodriza  una  sola  palabra  obsce- 
na ni  lasciva ,  á  fin  de  que  por  quedar  impresa  eterna- 
mente en  el  ánimo  del  niño ,  no  se  destruya  desde  un 
principio  su  pudor,  cosa  que  no  hay  para  qué  decir  si 
seria  ó  no  perniciosa.  Por  este  medio  se  extingue  todo 
el  amor  á  la  dignidad  y á  la  honestidad,  se  sueltan  los 
frenos  al  placer,  se  corrompen  para  toda  la  vida  las 
costumbres.  Procúrese  además  que  á  medida  que  va- 
ya el  principe  creciendo  reciba  los  preceptos  con  que 
pueda  llegar  á  ser  un  gran  rey ,  y  la  fuerza  de  su  au- 
toridad corresponda  á  la  grandeza  de  su  Imperio.  Elí- 
jase entre  todos  los  ciudadanos  un  buen  ayo,  un  maes- 
tro notable  por  su  prudencia ,  y  famoso  por  su  erudi- 
ción y  por  virtudes ,  con  que  pueda  el  príncipe  llegar  á 
aparecer  perfecto.  Esté  sobre  todo  exento  este  dQ  todo 
vicio  para  que  con  el  frecuente  roce  no  se  trasmitan  sus 
deseos  al  alumno  ylequedeaparatodala  vida,  como 
sucedió  con  Alejandro,  rey  de  Hacedonia ,  cuyos  vicios 
que  habia  recibido  de  su  profesor  Leónides,  no  se  pu- 
dieron extinguir  ni  curar  en  sus  mas  gloriosos  dias. 

Mas  no  basta  un  solo  maestro,  se  dirá  tal  vez;  en 
muchas  cosas  lia  de  entender  el  príncipe  que  no  se- 
rá fácil  que  aprenda  si  no  se  le  ensetia  en  los  pri- 
meros años  de  la  infancia.  Ha  de  administrar  justi- 
cia al  pueblo,  nombrar  magistrados,  resolver  nego- 
'  cios  de  paz  y  de  guerra ,  hablar  y  juzgar  de  muchas 
cosas  que  á  cada  paso  ocurren  en  la  gobernación  de  un 
reino.  No  es  común  que  uno  solo  sobresalga  en  todas 
las  ciencias  de  donde  se  han  de  tomar  tan  diversos  co- 
nocimientos; y  es  á  la  verdad  muy  poco  para  un  maes- 
tro del  príncipe  haberlas  solo  tocado  por  la  superficie 
y  permanecer  en  una  humilde  medianía.  Ensenará  los 
elementos  de  cada  arte  el  que  fuere  mas  profundo  en 
ella;  lo  que  sucede  en  la  enseñanza  de  la  lengua  latina 
sucede  en  la  de  las  demás  artes  Hberales. 

Mas  teniendo  ya  por  base  la  latinidad  y  conociendo 
algún  tanto  las  ciencias  que  se  rozan  con  esto  estudio, 
¿qué  puede  impedir  al  príncipe  que  oiga  varones  en- 
tendidos para  administrar  los  negocios  de  la  paz  y  de 
la  guerra?  Por  instruido  que  esté ,  por  grande  que  sea 
su  ingenio,  necesitará  siempre  do  las  luces  de  estos 
dombres,  y  será  hasta  saludable  que  use  de  conse- 
jo ajeno.  No  nos  disgusta,  sin  embargo,  la  institución 
de  los  persas  qucf  confiaban  á  cuatro  varones  prin- 
cipales la  instrucción  del  príncipe  para  que  cada 
cual  le  enseñase  con  acierto  el  arte  en  que  mas  se 
aventajase ;  el  primero  le  instruyese  en  la  literatura,  el 
segundo  en  las  leyes  patrias,  el  tercero  en  las  cereroo- 
nías  y  ritos  religiosos,  el  cuarto  en  el  arte  de  la  guerra, 
en  que  tanto  descansa  la  fuer7a  y  la  «^alud  de  la  repúbli- 
ca. Entre  nosotros^  el  padre  suele  dcsi^aar  pura  la 
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educación  del  prín  :¡pe  dos  de  sus  mejores  grandes ,  los 
mas  señalados  por  su  honradez  y  por  su  prudencia ,  uno 
para  U  enseñanza ,  tan  grave  ya  por  su  edad  como  por 
la  fama  de  sus  conocimientos ,  otro  para  que  modere  y 
temple  las  acciones  del  alumno,  varón  que  no  ha  de 
desconocer  lo  que  exigen  las  costumbres.  Mas  ¿qué 
importa  el  número  con  tal  que  entiendan  esos  precep- 
tores que  es  gravísimo  y  principal  el  cargo  que  les  han 
confiado  y  estén  bien  convencidos  de  que  para  llenario 
debidamente  han  de  trabajar  de  día  y  noche?  Cuentan 
que  Policleto,  un  escultor  de  fama,  publicó  un  libro 
sobre  su  arte ,  á  que  dio  el  título  de  Canon ,  es  decir, 
de  regla ;  que  en  este  libro  explicó  con  mucha  deten- 
ción todo  lo  que  ha  de  observarse  en  hacer  una  esta- 
tua ,  cuál  debe  ser  la  figura  de  cada  una  de  sus  partes, 
cuál  la  actitud  y  la  postura;  y  que  al  mismo  tiempo  ex- 
puso al  público  una  obra  suya,  que  llamó  también  Ca- 
non por  haber  seguido  en  ella  escrupulosamente  todos 
los  preceptos  que  tenia  dados.  Quisiera  yo  que  siguie- 
sen esta  costumbre  los  preceptores  de  los  príncipes, 
que  ya  que  no  se  aventajasen  mucho  en  escribir  el  li- 
bro, procurasen  con  los  actos  de  su  vida  fijar  en  el 
ánimo  de  su  alumno  para  h-le  formando  todas  lus  re- 
glas de  la  virtud  y  del  saber  que  nos  han  sido  dadas  por 
los  grandes  filósofos.  Deben,  ante  todo,  para  que  sea 
acertada  la  educación  alejar  del  palacio  todo  ejem- 
plo de  perversidad  y  de  torpeza ,  cerrar  puertas  y  eclrar 
cerrojos  á  todo  género  de  vicios.  No  permitan  que  es- 
tén con  el  príncipe  jóvenes  sin  pudor  y  sin  vergüenza, 
para  que  la  imagen  de  la  liviandad  no  corrompa  y  des- 
truya en  un  momento  con  el  dañado  soplo  de  su  boca 
las  virtudes  arraigadas  ya  de  mucho  tiempo  en  su  áni- 
mo. Solicitan  aquéllos  de  una  manera  infámelos  hono- 
res y  las  riquezas;  son  aduladores,  vanos,  enemigos 
de  la  salud  pública,  contra  la  cual  están  sin  cesar  ten- 
diendo asechanzas,  y  los  hay  por  desgracia  en  gran 
número  alentados  por  la  excesiva  prosperidad  de  mu- 
chos. ¿Cuántas  fortunas,  cuántos  señoríos  no  vemos 
creados  y  fundados  por  hombres  que,  dejando  á  un  lado 
todo  pudor,  se  prestaron  en  distintas  épocas  á  ser  ins- 
trumentos de  las  maldades  de  los  príncipes?  No  debe- 
rían sus  nombres  pasar  siquiera  á  la  posteridad ;  deberia 
obligarse  á  sus  descendientes  y  cognados áque  los  tro- 
caran por  otros  mas  honrosos.  Muchas  veces,  sin  em* 
bargo,  han  caido  también  esos  hombres  y  sido  derriba- 
dos en  muy  breve  tiempo  á  la  última  miseria.  Llega 
día  en  que  el  rey  ó  se  arrepiente  de  teneries  á  su  lado, 
ó  se  sacia  ya  de  verles;  mengua  entonces  el  favor,  y  se 
eonvierte  al  fin  en  odio ,  pues  aquel  empieza  á  mirar- 
les como  censores  importunos,  el  pueblo  como  corrup- 
tores y  malvados. 

Procuren  luego  cultivar  el  ánimo  del  príncipe  con 
verdaderas  virtudes  é  instruirie,  si  es  posible,  con  blan- 
das palabras,  que  es  el  mejor  sistema  de  enseñanza, 
con  severidad,  si  es  necesario.  Repréndanle,  y  si  no 
bastare  la  reprensión,  castíguenle,  no  sea  que  por  la  in- 
dulgencia de  sus  preceptores  se  deprave  su  buena  ín- 
dole ó  se  robustezcan  en  él  los  vicios  naturales.  Al  león, 
animal  fiero  y  cruel,  ni  se  le  ha  de  gobernar  con  contH 
nuos  golpes  ni  hn lagar  con  frecuentes  caricias;  es  pre- 
ciso mezclar  á  las  amenazas  los  halagos  para  que  se 
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amansd,  procurar  que  d¡  con  los  golpes  se  encrudezca 
su  Gereza  ni  se  ensoberbezca  con  Jas  cbricias,  cosas 
todas  que  han  de  hacerle  de  todo  punto  intratable.  Exa- 
mínase atentamente  el  carácter  del  príncipe,  obsérvese 
qué  cosas  mas  le  aguijonean  y  le  mueven,  y  empléense 
siempre  las  que  hayan  de  surtir  mejor  efecto.  Si  no  le 
mueven  las  palabras  y  si  el  freno,  si  necesita  para  an- 
dar de  quo  se  le  apliquen  las  espuelas,  apélese  á  estos 
medios :  combátasele  la  cortedad  si  es  demasiado  corto, 
cúresele  de  su  impudencia  si  impudente,  y  diríjanse 
siempre  donde  quiera  que  puedan  contrariar  sus  vicios. 
Amonéstenle,  mándenlo,  repréndanle,  castíguenle  de 
vez  en  cuando,  resistan  á  sus  inmoderados  deseos,  es- 
mérense, por  fin,  en  que  no  salga  ni  insolente  ni  tenaz, 
cualidades  de  que  podrían  ocasionarse  graves  perjui- 
cios, asi  para  él  como  para  sus  mismos  sábditos.  El 
gran  Teodoslo  llamó  á  Roma  á  Arsenio  para  que  se  en- 
cargara de  instruir  á  sus  hijos,  y  le  dijo  terminante- 
mente que  les  castigase  siempre  que  lo  creyese  oportu- 
no y  no  tolerase  nunca  la  menor  falta  de  sus  hijos.  |  Va- 
ron  grande  y  digno  de  gobernar  el  mundo!  En  todas 
las  épocas  encontramos  profesores  de  príncipes  que  han 
adoptado  un  sistema  contrario,  ya  por  temor  de  ex- 
acerbarles, ya  por  el  deseo  de  granjearse  su  amor  con 
una  injusta  y  fatal  condescendencia.  En  Roma  sucedió 
con  Séneca,  á  pesar  de  sef  un  gran  filósofo;  en  Castilla 
con  Alonso  de  Alburquerque,  que  por  haber  sido  pro- 
•  fesor  de  Pedro  el  Cruel,  puede  quizás  ser  acusado  de 
haber  aumentado  con  una  mala  educación  los  vicios 
que  hubia  dado  á  este  la  naturaleza,  vicios  á  que  sin 
cuda  se  añadieron  después  otros.  La  prueba  de  lafulta 
de  entrambos  está  en  que  fué  cada  cual  el  privado  de  su 
respectivo  príncipe,  y  tuvo  gran  mano  en  todos  los  ne- 
gocios, y  acumuló  riquezas  inmensas,  no  sin  ezcilar  la 
envidia  y  la  maledicencia  de  los  demás  que  sospecha- 
ban que  con  perjuicio  del  pueblo,  y  solo  condescen- 
diendo habían  alcanzado  aquella  gran  fortuna ;  mal 
ciertamente  grave,  no  solopara  el  Estado,  sino  ümibien 
para  sus  autores ,  pues  las  riquezas  recogidas  del  cri- 
men no  suelen  ser  ni  duraderas  ni  propias.  Séneca  mu- 
rió á  manos  de  Nerón,  y  este  fué  el  pago  que  obtuvo 
de  sus  lecciones,  pago  impío  y  cruel,  ¿quién  lo  niega? 
pero  tal  vez  debido  á  la  débil  educación  que  dio  á  su 
alumno  y  á  que  el  favor  adquirido  por  este  medio  tuvo 
que  trocarse  al  fin  en  odio.  Alonso  de  Alburquerque  se 
vio  obligado  á  huir  para  salvar  la  vida,  no  siendo  mas 
feliz  que  el  otro  sino  en  que  cuando  menos  murió  en  el 
mismo  momento  en  que  estaba  preparándose  á  la  ven- 
ganza con  laa  armas  en  la  mana  y  el  apoyo  de  otros 
proceres  del  reino,  y  no  fué  enterrado  como  había  pre- 
venido en  su  testamento,  sino  después  de  haber  sido 
preso  el  Rey  en  la  ciudad  de  toro  por  el  esfuerzo  y  la 
solicitud  de  sus  ardientes  parlidarios.  Ya  que  tenia 
parte  de  culpa  en  el  mal,  no  quiso  descansar  en  su  se- 
pulcro sin  que  antes  se  hubiese  impedido  á  Pedro  ei 
Cruel  que  siguiera  causando  tan  terribles  danos. 

Enséñesele  al  fin  á  no  hacerse  esclavo  de  la  liviandad, 
de  la  avaricia  ni  de  la  fiereza,  á  no  despreciar  las  leyes, 
ú  no  imponer  con  el  terror  á  sus  subditos,  á  no  consi- 
derar como  fruto  natural  del  gobierno  los  placeres,  á 
guardarse  del  estupro  y  del  incesto^  que  podrán  servir 
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para  él,  pero  que  serán  pnra  los  demás  motivo  de  hor« 
ror  y  de  vergüenza.  Amonéstesele  á  que  siga  todas  las 
virtudes  dignas  de  un  rey ;  explíquesele  en  qué  consiste 
ser  príncipe  y  en  qué  consisten  sus  deberes.  El  rey 
pues,  si  es  verdaderamente  digno  de  este  nombro,  obe- 
dece á  las  leyes  divinas,  toma  por  guia  la  razón,  hace 
igual  para  todos  el  derecho,  reprímela  liviandad,  abor- 
rece la  maldad  y  el  fraude,  mide  por  la  utilidad  pública 
y  no  por  sus  antojos  el  poder  que  Im  recibido,  se  es- 
fuerza en  aventajar  á  todos  por  su  honradez  y  sus  cos- 
tumbres á  proporción  de  lo  que  es  mayor  en  autoridad 
y  riqueza,  no  retrocede  ante  ningún  peligro,  no  perdo- 
na medio  para* salvar  la  patria ,  es  fuerte  é  impetuoso 
en  la  guerra,  templado  en  la  paz;  no  siente  latir  el  co- 
razón sino  por  la  felicidad  de  los  pueblos,  á  los  cuales 
procura  sin  cesar  todo  género  de  bienes.  Amparado  así 
por  la  gracia  de  Dios,  ensalzado  umversalmente  por  sns 
virtudes,  se  granjea  la  voluntad  de  todos,  y  viene  á  ser 
un  cabal  modelo  de  la  majestad  antigua,  no  pareciendo 
sino  que  es  un  hombre  bajado  del  cielo  para  gobernar 
la  tierra.  Con  ese  amor  y  esa  fama  adquiridos  entre  sus 
mismos  subditos  asegurará  mucho  mas  su  imperio  que 
con  la  fuerza  y  con  las  armas ;  lo  hará  fausto  para  sus 
ciudadanos  y  eterno  para  sus  descendientes,  lo  dejará 
fuerte  contra  todo  embate  exterior,  procurará  que  no 
puedan  con  él  ni  el  fraude  ni  las  asechanzas  de  ios  pro- 
ceres del  reino.  Esto  es  lo  que  se  nos  ha  ocurrido  decir 
sobre  la  educación  del  rey  en  general;  vamos  «hora  á 
examinarla  en  cada  una  de  sus  partes. 

CAPITULO  IV. 

Del  porte  exterior  del  rey,  es  decir,  de  la  resta  q«e  deM  fardar 
en  comer  j  en  vestir. 

El  exceso  de  los  placeres  ha  alterado  no  pocas  veces^ 
ya  pública,  ya  privadamente,  la  excelente  Índole  do  mu- 
chos hombres.  Ei  inmoderado  lujo  en  el  vestir  y  la  de- 
masiada delicadeza  en  el  comer  han  cambiado  la  fortu- 
na ó  la  suerte  de  los  españoles  que  habían  nacido  para 
las  armas.  Así  es  que  desde  la  cumbre  de  la  grandeza  á 
que  habían  llegado  han  ido  cayendo  en  diversas  y  gran- 
dísimas calamidades.  Deleites  que  antes  no  conocía- 
mos han  quebrantado,  á  ejemplo  de  los  romanos  y  con 
no  menor  peligro,  ánimos  grandes  é  invencibles  que  ha- 
bían sabido  sobrellevar  el  trabajo  y  el  hambre,  vencido 
por  mar  y  por  tierra  gravísimas  dificultades,  fundado 
un  imperio  que  se  extendió  mas  allá  del  sol  y  mas  allá 
de  los  linderus  del  Océano.  Es  esto  certísimo,  pero  casi 
increíble.  Mas  se  gasta  hoy  en  golosinas  en  una  sola 
ciudad,  mas  en  postres  y  en  azúcar  que  en  tiempos 
de  nuestros  padres  no  se  gastaba  en  toda  España.  Pues 
¿y  en  vestidos  de  seda?  ¡  cuánto  no  se  gasta,  oh  Dios ! 
Mas  elegantemente  visten  hoy  los  sastres,  los  carnice- 
ros y  los  cerrajeros  que  en  otros  tiempos  los  grandes 
de  las  ciudades  y  los  varones  de  mas  alia  jerarquía, 
cosa  que,  sin  embargo ,  interpretan  muchos  como  un 
adelanto  de  esta  época,  sin  advertir  que  por  este  punto 
nos  amenazan  gravísimos  peligros.  Y  si  esto  acontece 
con  los  particulares,  ¿qué  no  ha  de  suceder  en  la  casa 
real  donde  hay  tanta  abundancia  de  placeres,  donde 
están  reunidos  todos  los  deleites  que  se  encuentran  en 
las  demás  provincias?  A  la  verdad  que  si  no  se  pone  cu 
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^to  gran  eoídadó»  sé  conre  peligro  de  que  el  principo, 
corrompido  desde  sos  roas  tiernos  años  con  una  edu- 
cación tan  débil  y  afeminada,  pesado  por  su  gordura  y 
lleno  de  enfermeidades,  no  sea  al  fin  bueno  nt  para  la 
paz  ni  para  la  guerra,  lo  que  no  hay  para  qué  decir  si 
será  ó  no  con  graTe  perjuicio  de  la  república.  Así  ve* 
mos  hoy  que  los  príncipes  padecen  de  los  nervios,  lle- 
van en  sus  propias  carnes  la  mas  grave  carga,  pasan  lo 
mas  del  día  entregados  al  sueño,  consagran  gran  parte 
de  la  vida  á  los  médicos  y  á  los  remedios,  y  mueren  por 
fin  en  la  flor  de  sus  días,  cosa  que  desgraciadamente  no 
debemos  atribuir  á  sus  muchos  trabajos  ni  á  sus  cui- 
dados ni  á  sus  desvelos,  sino  á  su  flojedad,  al  lujo  y  á 
los  placeres.  ¿Cómo  se  quiere  que  esos  hombres  pue- 
dan digerir  h  comida  ni  la  bebida  si  comen  y  beben 
sin  tasa?  Cómo  no  se  quiere  que  existan  en  ellos  gra- 
ves causas  de  enfermedades  y  malos  y  corrompidos 
humores?  Toda  la  educación  debe  dirigirse  ú  que  se 
aumenten  y  robustezcan  las  fuerzas  del  alma  y  las  del 
cuerpo;  mas  no  parece  sino  que  todo  el  talento  de  los 
cortesanos  se  emplea  en  que,  quebrantadas  unas  y  otras, 
sea  al  fin  del  todo  inútil  el  príncipe  para  entregarse  á 
los  negocios.  En  primer  lugar,  le  proporcionan  mujeres 
para  que  le  afeminen;  procuran  luego  que  no  les  dé  e^ 
sol  ni  el  aire  si  es  un  poco  fuerte,  que  no  haya  para  él 
trabajos  y  molestia  alguna ,  que  permanezca  encerrado 
entre  las  paredes  de  su  palacio  como  una  doncella  tier- 
na y  delicada,  que  evite  la  vista  y  el  frecuente  uso  de 
los  demás  para  que  no  se  rebaje  y  se  iguale  con  sus 
¿úbditos,  sosteniendo  con  ellos  conversaciones  familia- 
res, que  no  juegue  hi  haga  ejercicio  alguno4]ue  pueda 
aumentar  ni  conservar  sus  fuerzas.  Como  si  no  tuviesen 
mas  cargo  que  el  de  cebarle  y  satisfacer  los  caprichos 
de  su  apetito,  ínstanle  las  mujeres  á  que  coma  dispo- 
niéndole platos  hechos  con  raro  arte  que  puedan  exci- 
tar su  apetito;  y  embotando  asi  sus  tiernas  facultades, 
casi  á  cada  hora  le  entran  nuevas  comidas  haciéndose 
pesadas  é  importunas  hasta  que  las  prueba.  Gomo  si 
todo  el  toque  consistiera  en  llenar  al  rey  para  que  no 
pudiera  moverse  ni  salir  de  su  palacio,  dirigen  á  con- 
seguirlo todos  sus  esfuerzos ,  llevando  hasta  á  mal 
que  no  coma  tanto  como  piensan  y  pretenden.  Añúden- 
se á  esto  los  perfumes ,  los  suaves  olores,  las  fragan- 
tes pomadas  con  que  excitan  sus  sentidos,  el  brillo  de 
las  piedras  preciosas,  lo  muelle  de  sus  adornos  y  sus 
trajes  y  los  demás  lialagos  con  que  se  enervan  hasta 
los  mas  robustos,  aun  después  de  haber  salido  de  la  in- 
fancia. En  medio  de  tantos  placeres  y  de  una  vida  tan 
afeminada,  ¿quién  podrá  impedir  que  el  príncipe  se 
deje  corromper  por  tan  falsas  dulzuras  y  debilite  las 
fuerzas  de  su  entendimiento  ?  En  cuerpos  débiles  y 
enervados  no  caben  almas  grandes  ni  fuertes;  con  el 
exceso  del  placer  mengua  el  vigor  de  uno  y  otro  como 
se  derrite  la  cera  al  calor  del  fuego.  Estando  pues  el 
cuerpo  acostumbrado  á  los  deleites,  ¿cómo  ha  de  so- 
brellevar sin  quebranto  los  trabajos  y  las  fatigas?  Cómo 
seguú*  el  camino  arduo  de  la  vh'tud  y  no  precipitarse  al 
del  vicio,  que  es  mas  ancho  y  descansado?  Cómo  se 
quiere  que  un  cuerpo  enfermo,  inactivo,  débil  pueda 
emprender  con  calor  una  guerra  ni  dh-igir,  si  convie- 
ne, sus  ejércitos,  ni  ser  el  primero  en  arrostrar  los  tra- 


DE  MARIANA. 

bajos,  ni  dedicarse  siquiera  con  placer  á  los  molestos  y 
graves  cuidados  del  gobierno?  Dejará  que  se  arruine  la 
república  antes  qqe  tomarse  tan  ímprobo  trabigo.  Edu- 
cado en  el  ocio  y  á  la  sombra  del  palacio,  es  indispen- 
sable que  huya  de  los  negocios,  que  busque  con  afán 
los  placeres,  que  crea  que  el  principal  fruto  del  mando 
y  de  la  vida  consiste  en  no  tener  cuidados  y  en  no  dejar 
pasar  iina  hora  sin  que  un  nuevo  deleite  apague  la  sed 
de  sus  sentidos. 

Podriamos  citar  muchos  ejemplos  de  graves  daños 
ocasionados  al  reino  por  príncipes  que  recibieron  una 
educación  tan  afemiüada  y  tan  oscura :  apenas  ha  ha- 
bido época  en  España  en  que  haya  habido  desórdenes 
mayores  que  en  tiempo  de  Juan  II  de  Castilla,  á  pesar 
de  reunir  este  Rey  muchas  y  muy  buenas  facultades. 
Era  este  Rey  alto  y  blanco  de  cuerpo ,  dulce  de  carác- 
ter, amigo  de  la  caza  y  de  otros  simulacros  de  guerra, 
bastante  dado  á  las  letras ,  pues  compuso  en  romance 
versos  de  suave'y  fácil  estructura.  Estaba  aun  en  sus 
primeros  años  cuando  murió  Enrique  Ilí,  su  padre;  y 
para  que  no  pudieran  apoderarse  de  él  los  nobles,  ni 
se  ofreciesen  ocasiones  de  innovar  las  cosas  públicas, 
pasó  mas  de  seb  años  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
Valladolid,  es  decir,  hasta  que  murió  su  madre,  que 
era  su  tutora.  No  solo  no  se  le  permitió  en  todo  este 
tiempo  salir,  no  se  le  permitió  siquiera  admitir  en  su 
presencia  otras  personas  que  los  individuos  de  su  pala* 
cío  y  corte.  Triste  y  miserable  cosa,  na  ya  solo  para  el' 
Rey ,  sino  para  el  reino ,  que  careciese  de  la  vista  de 
los  pueblos  el  que  había  después  de  gobernarlos,  que 
no  conociese  siquiera  á  los  grandes  do  su  reino,  que 
no  tuviese  Ubertad  para  oír  ni  para  hablar  á  nadie, 
que  hubiese  de  languidecer  en  una  vida  oscura  y  soli- 
taria. ¿Qué  puede  haber  ya  mas  repugnante  que  el 
que  nació  para  respirar  el  polvo  de  los  campos  de  bata- 
lla esté  como  pollo  en  gallinero  sin  que  los  demás  cui- 
den mas  que  de  cebarie  y  de  engordarie?  que  viva  á  la 
sombra  y  entre  mujeres  el  que  deberia  tener  el  cuerpo 
endurecido  por  la  sobriedad  del  trabajo,  á  fin  de  que 
pudiese  resistir  las  causas  de  las  enfermedades,  sufrir 
en  la  guerra  lo  mismo  el  caler  que  el  frío  y  estar  siem- 
pre dispuesto  para  entender  en  los  negocios  públicos? 
¿Cómo  se  entiende  que  se  oculte  á  los  subditos  el  que 
desde  niño  deberia  estar  acostumbrado  á  vivir  en  una 
gran  celebridad  y  en  medio  de  los  pueblos ,  ya  para 
que  no  temiese  nunca  á  los  hombres,  ya  para  que  se 
excitase  y  elevase  acosas  altas  su  entendimiento,  que 
en  tan  prolongado  retiro  ó  se  debilita  y  enmohece  ó  se 
llena  de  orgullo,  teniéndose  en  mucho  mas  de  lo  que 
es  por  no  verse  puesto  con  nadie  en  paralelo  ?  Cómo  se 
entiende  que  se  quebrante  con  deleites  el  ánimo  del 
que  noche  y  día  debe  presidir  la  república  como  des- 
de una  alta  cumbre  y  mirar  cuidadosamente  por  todas 
las  clases  del  Estado?  ¡  Ay,  que  esa  afeminación  del 
Príncipe  ha  de  redundar  en  mengua  suya  y  en  daño  de 
sus  subditos !  Como  fué  do  niño  y  de  joven  será  cuando 
llegue  á  mayor  edad ,  y  llevará  siempre  una  vida  ton- 
ta, lúbrica,  entregada  á  la  voluptuosidad  y  á  los  de- 
más placeres.  Nos  lo  enseña  la  historia  de  este  mismo 
príncipe.  Muerta  su  madre,  tuvo  que  encargarse  del  go* 
biemo  del  reino,  y  como  si  de  las  tmiebias  ó  del  seno 
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de  su  madre  hubiese  pasado  de  repente  á  la  luz ,  go- 
léenlo siempre  deslumhrado ,  alucinado.  Abrumábale 
lomuUiUid  de  negocios,  y  estuvo  siempre  bajo  el  im<^ 
perio  de  sus  cortesanos,  que  es  el  nñayor  daño  que  pue- 
de venir  á  una  república ,  y  fué  entonces  causa  de  coa« 
tínuos  y  graves  alborotos. 

Pero  denunciar  los  vicios  es  muy  fácil;  ¿quién  po- 
drá corregirlos?  Quién  podrá  persuadir  al  príncipe  de 
que  aun  en  la  inrancía  los  halagos  son  para  la  mujer 
y  los  trabajos  p^ra  el  hombre?  Quién  se  ha  de  atrever  á 
decirle  que  es  perniciosa  una  vida  muelle  y  delicada  de- 
lante de  hombres  que  miden  la  majestad  del  imperio  por 
la  liviandad  y  los  placeres  y  creen  que  el  mayor  premio 
del  mando  es  poderse  entregar  á  los  deleites  sensuales 
sin  perdonar  el  estupro  y  el  incesto ,  que  creen  hacer 
un  grande  obsequio  á  los  príncipes  satisfaciendo  sus^ 
antojos,  ó  que  ven  por  lo  menos  en  esto  una  ancha  en- 
trada al  honor  y  á  la  riqueza? 

Decimos  esto,  no  para  que  se  escaseen  al  príncipe  ni 
la  comida  ni  el  traje,  cosa  contraria  á  nuestras  leyes 
españolas.  Sígase  el  ejemplo  general  de  la  naturaleza, 
en  la  cual  vemos  á  todos  los  demás  seres  animados 
procurando  abundantes  alimentos  á  sus  hijos.  No  hay 
ciertamente  cosa  mejor  para  aumentar  sus  cuerpos  y 
robustecer  sus  fuerzas.  Cuídese,  sin  embargo,  de  que 
el  príncipe  no  limite  sus  deseos  á  tener  buena  mesa  y 
muy  lucidos  trajes,  como  sucede  con  los  hijo^  de  la 
gente  pobre ;  procúrese  hacerle  levantar  mas  alto  el 
pensamiento  y  aspirar  á  mayores  cosas,  á  fin  de  que, 
dejados  á  un  lado  los  mayores  cuidados,  salga  grande 
de  espíritu  y  no  se  arredre  ante  las  mas  difíciles  em- 
presas. Sea  abundante  la  comida ,  y  el  vestido  menos 
delicado  que  elegante ,  no  sea  que  lejos  de  robustecer 
las  fuerzas,  languidezca  el  cuerpo  en  el  deleite,  y  el  alma 
se  debilite  entre  la  liviandad  y  el  vicio.  De  la  escasez 
como  del  exceso  pueden  resultar  males  y  perjuicios 
graves  para  las  naciones.  Mas  boslante  llevamos  dicha 
ya  sobre  este  punto ;  vamos  á  decir  algo  sobre  el  ejer- 
cicio del  cuerpo. 

CAPITULO  V. 

Del  ejercleio  del  caerpo. 

.  Conviniendo  ya  en  que  no  se  deba  |dar  á  los  princi- 
pes una  educación  afeminada  ni  hacerles  vivir  oscura- 
mente á  la  sombra  de  sus  palacios,  es  innegable  que  se 
les  debe  ejercitar  el  cuerpo  en  continuos  trabajos,  á 
fin  de  que  se  robustezca ..  y  excitar  de  continuo  su  alma 
haciéndole  audaz  é  inflamándole  en  amor  á  las  glorias 
militares ,  cosas  todas  con  que  se  asegura  la  salud  del 
cuerpo  y  se  dispone  el  ánimo  á  cumplir  todos  los  de- 
beres que  impone  el  pudor,  la  humanidad  y  la  modes- 
tia.  Nada  hay  mas  pernicioso  que  un  príncipe  perezoso 
y  cobarde ,  consideración  que  movió  al  sabio  y  pru- 
dente legislador  de  los  atenienses  á  dictar  una  ley ,  por 
la  cual  hablan  de  ser  cuidadosamente  instruidos  sus 
subditos  en  la  lucha ,  en  las  letras  y  en  la  música.  Vio 
ese  eminente  varón  de  la  Grecia  que  para  ser  felices 
debían  los  ciudadanos  procurar  adquirir  las  fuerzas  fí- 
sicas y  las  intelectuales ;  vio  que  solo  conteniéndose 
dentro  de  los  límites  de  la  moderación  y  de  la  humani- 
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dad  poilian  defender  sus  ríqnezas  y  sus  libertades,  bie- 
nes que  así  se  pierden  por  flojedad  y  cobardía  como 
por  exceso  de  temeridad  y  atrevimiento ;  y  para  alcan- 
zar que  todos  tuvieran  aquellas  dos  virtudes  estable- 
ció por  un  lado  las  luchas  que  habían  de  procurarle 
la  fortaleza  del  cuerpo  y  la  del  alma,  por  otro  ejercí^ 
cios  músicos  y  literarios  que  templasen  sus  costum- 
bres y  les  hiciesen  buenos.  No  por  otra  razón  esta- 
bleció lo  mismo  Licurgo  en  la  Lacederoonia ,  dondo 
brilló  la  virtud  mas  que  en  ninguna  otra  nación,  por 
haber  mas  que  en  ninguna  otra  un  gran  cuidado  en 
ejercitar  y  en  robustecer  el  cuerpo.  Es  admirable  lo 
que  nos  cuentan  acerca  de  la  moderación  y  compostura 
dQ  la  juventud  de  Esparta.  Estaban  allí  educados  los 
jóvenes  de  modo  que  ni  levantaban  en  público  los  ojos^ 
ni  volvían  jamás  la  cara ,  ni  daban  señal  alguna  de  lige- 
reza y  de  inconstancia ;  miraban  solo  lo  que  tenían  de- 
lante,  lleV&ban  envueltas  las  manos  en  sus  mismos  tra- 
jes, cedian  el  paso  á  los  ancianos,  no  pronunciaban 
palabra  alguna  obscena  ni  Indecorosa ,  no  oían  en  sus 
primecps  años  ni  en  sus  coros  ni  en  sus  cánticos  cosa 
algun^  torpe  ni  lasciva.  Conforme  al  pensamiento  do 
Solón ,  prescribió  también  Aristóteles  que  se  instru- 
yese á  los  niños  en  las  letras,  en  la  gimnástica  y  en  la 
música,  añadiendo  que  se  les  enseñase  el  dibujo,  no 
tan  solo  para  que  no  saliesen  engañados  cuando  qui- 
siesen comprar  alhajas  y  puesá  nadie  conviene  menos 
que  al  principe  hacer  señrir  los  estudios  en  su  prove- 
cho y  adquirir  solo  por  espíritu  de  ahorro  el  conoci- 
miento délas  artes,  sino  también  para  que  ocupasen  sus 
ratos  de  ocio,  que  son  los  que  mas  predisponen  á  los  vi- 
cios, ya  en  pintar,  ya  en  componer,  ya  en  trabajar  de 
algún  modo  los  metales,  y~ sobre  todo,  para  que  pu- 
diesen conocer  el  mérito  de  las  obras  llenas  de  arte,  de 
las  imágenes  qae  revelan  ingenio,  de  los  cuadros,  de 
los  vasos  cincelados  de  oro  y  plata,  de  los  grandes  é 
imponentes  edificios,  cuya  estructura  parece  haber  de- 
bido superar  las  fuerzas  de  los  hombres,  mostrándose 
peritos  en  todos  estos  estudios  no  menos  que  en  las  de- 
más artes  que  adornan  la  vida  y  sirven  para  gobernar 
bien  la  república ,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra. 

Mas  dejemos  por  ahora  esto  y  no  nos  ocupemos  aun 
de  las  letras  ni  de  la  música,  de  que  hemos  de  tratar  en 
otros  capítulos.  Por  lo  que  toca  al  objeto  de  este ,  digo 
que  han  de  establecerse  para  el  príncipe  todo  género 
de  luchas  entre  iguales,  en  las  que  ha  de  intervenir,  no 
ya  solo  como  espectador,  sino  como  parte  activa ,  pro«- 
curando  por  de  contado  que  sea  sin  mengua  de  su  dig- 
nidad y  su  decoro.  Elíjanse  jóvenes ,  ya  del  mismo  pa- 
blado, ya  del  resto  de  la  nobleza,  é  invéntense  simu- 
lacros á  manera  de  luchas,  donde,  ya  cuerpo  á  cuer- 
po, ya  divididos  en  bandos;  combalan  entre  si,  ora  con 
palos,  ora  con  espadas.  Contiendan  entre  sí  sobre 
quién  lia  de  ser  mas  veloz  en  la  carrera  ó  mas  diestro 
en  gobernar  un  caballo ,  ora  disparándole  en  línea  rec*- 
ta,  ora  volviéndole  y  revolviéndole  en  mil  variados  gi« 
ros;  ténganse  premios  para  el  vencedor,  á  fin  de  encen- 
der mas  el  certamen ,  y  peleen  á  la  manera  de  los  mo- 
ros,seguu  la  cual  parte  de  uno  de  los  dos  bandos  arre- 
mete contra  el  contrario,  y  después  de  haber  disparado 
cañas,  á  manera  de  dardos»  retrocede  cediendo  al  em« 
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puje  del  enemfffo,  qoe  es  recibido  por  It  parte  del 

bando  opuesto  que  quedó  como  de  reserva ,  y  se  fa  asf 
repiliendo  la  lucha  basta  que  se  da  uno  de  los  bandos 
por  vencido.  Aprendan  á  montar  además  á  caballo,  po« 
niéndose  con  ligereza  en  la  silla ,  bien  vayan  sin  armas» 
bien  cubiertos  de  hierro ,  ejercicio  que  en  las  derrotas 
sirvió  de  mucho,  no  ya  solo  á  simples  soldados ,  sino 
también  á  príncipes  y  á  grandes  capitanes.  Femando  el 
Joven,  rey  de  Ñápeles,  después  de  haber  sido  venci« 
das  y  puestas  en  fuga  sus  tropas,  perdió  el  caballo  en 
que  iba  montado  por  liaber  sido  herido ;  y  ¿  buen  se* 
guro  que  no  hubiera  salido  tan  fácilmente  del  peligro 
si  urmado  como  estaba  de  pies  á  cabeía,  no  hubiera 
podido  pasar  de  un  sallo  á  un  caballo  que  le  ofreció 
uno  de  sus  sábditos ,  victima  de  ese  rasgo  de  desinte- 
rés ,  pero  víctima  noble ,  de  grata  memoria  para  los 
hombres  y  mas  para  los  dioses.  En  tiempos  mas  anti- 
guos, en  el  aiío  1208 ,  Pedro ,  rey  de  Aragón,  perdió 
el  caballo  peleando  contra  los  moros  en  las  frontor 
ras  de  Vulencia ;  y  hubiera  caido  también  indudable- 
mente en  poder  del  enemigo  si  Diego  de  Uaro,  que 
estaba  con  los  Ínfleles,  olvidando  en  aquel  momen- 
to las  injurias  recibidas  del  monarca  de  Aragón  y 
de  otros  reyes  cristiauos,  principalmente  de  los  de 
León  y  de  los  de  Castilla,  no  le  hubiese  prestado  un  ca- 
ballo ,  á  pesar  de  saber  que  babia  de  atraerse  con  esto 
el  odio  de  los  moros. 

No  será  menos  úu1  que  haya  lucha  sobre  quién  da 
mas  en  el  blanco ,  ya  con  flechas ,  ya  con  armas  de  fue- 
go, seiíalando  premios  para  el  que  primero  acierte.  Lu- 
chen entre  sí  á  brazo  partido  y  osténtenlas!  sus  fuerzas 
á  la  vista  del  príncipe;  y  siendo  él  el  justipreciador,  no 
estará  oculta  ni  la  cobardía  ni  la  pericia  de  nadie.  Son 
todos  estos  combates  imitación  y  simulacro  de  la  guerra, 
muy  á  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo , 
muy  útiles  para  fomentar  la  audicia,  alejar  de  sí  el  te- 
mor y  adquirir  destreza.  Conoció  el  elegante  poeta  la- 
tino cuan  importantes  son  esas  luchas  cuando  tingló 
que  los  hijos  de  los  fundadores  de  Roma  se  dedicaban 
ú  estos  ejercicios  antes  de  fundarla,  y  nos  dio  en  es- 
tos cuatro  versos  una  viva  y  am'mada  imagen  de  la  jur 
ventud  bien  educada. 

Ante  urbem  pueH  etprlmaao  flore  htpeñiMt 
EJBereenUw  equie,  damiUmtque  in  puliere  currut 
Aui  aeree  ienduiU  arcm,  aut  Unf  lécertis 
Spicuttt  coHíorquent,  curtuque  ietvque  iaceenmt. 

Aííádase  á  estos  juegos  k  caza;  enséñeseles  á  perse- 
f^ir  las  fieras  en  campo  abierto  y  á  trepar  por  los  mon- 
tes; hágase  que  fatiguen  el  cuerpo  con  sed,  coq  ham- 
i)re,  con  trabajo.  Procúrese  que  dediqueu  algup  tiempo- 
'é  danzas  españolas,  acostumbrándoles  á  tomdf  el  com- 
pás al  sonido  de  la  flauta.  Déjeseles  jugar  á  la  pelota  y 
otros  juegos,  permítaseles  que  se  diviertan  y  se  rían 
con  tal  que  no  haya  nt^da  obsceno  que  pueda  irritar  su 
■liviandad^  nada  cruel  que  desdiga  de  las  costumbres  y 
|)ledad  cristianas.  Con  esas  luchas  fingidas  se  instruyen 
para  las  verdaderas;  mas  debe  también  procurarse  que 
por  querer  ejercitar  demasiado  el  cuerpo  no  se  agoten 
•las  fuerzas  de  los  niños,  y  menos  las  del  príncipe.  Deben 
serlos  ejercicios  mas  bien  frecuentes  que  pesados;  en 
i»toS|  como  en  los  demás  actos  de  la  Tidaí  ha  de  haber 
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siempre  cierta  moderación  y  re^la.  Asf  manda  qne  se 
observe  Aristóteles,  asegurando  que  los  que  en  su 
tierna  edad  ejercitaron  violentamente  el  cuerpo  han 
adelantado  poco  por  tener  debilitada  la  salud  y  que* 
brantadas  las  fuerzas ,  como  dejaban  ver  los  juegos 
olímpicos,  en  los  cuales  era  raro  que  alcanzasen  el  pre* 
mió  en  su  edad  viril  los  que  hablan  salido  vencedores 
en  su  adolescencia. 

De  todas  estas  clases  de  luchas  ha  de  escoger  para  sí 
el  príncipe  las  que,  además  de  ejercitar  su  cuerpo,  pue- 
den darle  honra  y  fanra  por  llevar  en  ellas  ventaja  á  to- 
dos sus  iguales,  consideración  que  deberá  guardar  aun 
mucho  mas  sí  ha  de  celebrarse  el  combate  á  presencia 
de  muchos,  pues  ataca  indudablemente  el  prestigio  de 
la  majestad  real  que  salga  el  príncipe  vencido  y  sea 
tenido  por  débil  y  cobarde.  No  entre  nunca  en  certa- 
men ni  juego  sino  después  de  haber  medido  bien  sus 
fuerzas,  pues  ha  de  evitar  ante  todo  que  en  lugar  de 
alabanzas  no  recoja  el  desprecio  de  sus  subditos.  El 
príncipe  y  sus  profesores  deben  además  estar  persuadí- 
dos  de  que  no  todos  los  juegos  convienen  á  la  dignidad 
real.  Asi,  por  ejemplo,  no  luchará  mano  á  mano  con 
sus  rivales,  ni  permitirá  que  cualquiera  pueda  mano- 
sear su  cuerpo  ni  torcerle  ni  derribarle,  pues  ha  de  ser 
considerado  como  cosa  menos  que  santa  y  han  de  evi« 
tarse  estos  liechos  por  mas  que  el  juego  Ioj  tolere  y  los 
consienta.  En  público  no  deberá  tatnpoco  el  príncipe 
tomar  parte  en  el  baile  ni  aun  con  máscara,  pues  ios 
hechos  de  los  reyes  no  pueden  nunca  estar  ocultos. 
¿Cómo  ha  de  convenir  que  mueva  y  agite  sus  miembros 
á  manera  de  bacante?  Mucho  menos  le  ha  de  convenir 
aun  salir  á  la  escena,  representar  farsas,  locar  el  laúd 
ni  tomarse  ninguna  do  las  libertades  que  tanto  fueron 
acusadas  en  Domicio  Nerón,  cuya  ruina  apresuraron  in- 
dudablemente, por  creer  sus  pueblos  inepto  desde  luego 
para  el  mando  al  que  habia  degenerado  en  comediante. 
No  debe  tampoco  asistir  á  representaciones  ejecutadas 
por  cómicos  asalariados,  porque  sería  invertir  muy  mal 
el  tiempo  y  parecería  olvidarse  de  su  dignidad  perso- 
nal sancionando  con  su  presencia  un  arte  tan  infame  y 
pernicioso ,  de  donde  se  recoge  tan  abundante  coseclia 
de  vicios.  Sean  pues  los  ejercicios  del  príncipe  hones- 
tos, sean  frecuentes,  peroné  violentos, y  mírese  por 
su  salud,  atiéndase  á  robustecer  las  fuerzas  de  su  ánimo 
y  de  su  cuerpo  procurando  que,  lejos  de  rebajarse  en 
nada  su  majestad ,  sirvan  los  mismos  juegos  para  dar 
mas  brillo  y  grandeza  á  nuestra  monarquía. 

CAPITULO  VL 

De  las  letras. 

• 

Conviene  ejercitar  el  cuerpo  del  príncipe,  robustecer 
con  un  trabajo  asiduo  su  salud  y  sus  fuerzas,  alimentar 
en  él  la  fortaleza  y  la  audacia,hacerle  perder  en  todo  gé- 
nero de  luchas  el  miedo  á  los  peligros,  de  modo  empe- 
ro que  no  se  descuide  el  cultivo  de  su  alma,  en  que  se 
ha  de  poner  mayor  cuidado  por  ser  el  espírítu  de  mejor 
condición  y  ser  por  consiguiente  su  cultivo  de  muchí- 
sima importancia.  Nos  esmeramos  mas  en  educar  átiues- 
tros  hijos  que  á  nuestros  criados,  cuidamos  mucho  mas 
de  nuestros  caballos  de  regalo  y  de  nuestras  yuntas  para 
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la  hhtñtAk  qUd  óa  nn^stros  parros »  y  acostambramos 
dar  í  cada  cosa  su  mas  ó  menos  valor,  según  sea  mas 
6  menos  noble,  ó  para  nosotros  mas  ó  menos  útil.  Nada 
bay  en  el  hombre  mas  excelente  que  su  entendimiento; 
mas  y  mayores  cosas  llevamos  á  cabo  con  nuestras 
facultades  intelectuales  que  con  nuestras  fuerzas.  Debe 
pues  procurarse  que  ya  desde  la  infancia  vayan  infil- 
trándose insensiblemente  en  el  ánimo  del  príncipe  los 
preceptos  de  nuestra  santa  religión  y  piedad  cristiana^ 
cuidando  empero  de  que  no  se  los  den  de  golpe  y  no 
suceda  que  como  todo  vaso  de  boca  estrecha  rechace 
el  líquido  uitroducido  en  él  con  exceso.  Procúrese 
que  en  sus  criados  y  en  cuantos  le  rodean  no  vea  si- 
no ejemplos  de  virtudes  y  no  oiga  mas  que  las  reglas 
de  buen  vivir ,  á  Gn  de  que  permanezcan  en  su  me- 
moria impresas  para  toda  la  vida.  Cuéntase  de  nues- 
tra española  doña  Blanca ,  reina  de  Francia,  que  edu- 
có á  su  hijo  Luis  infundiéndole  la  idea  de  que  vale 
mucho  mas  morir  que  llegar  á  concebir  un  crimen ; 
educación  con  que  no  es  extraño  que  llegase  aquel  á 
ser  santificado  por  la  Iglesia.  No  hace  muchos  añois  he 
sabido  por  el  mbmo  duque  de  Montpensier  que  cuan- 
do era  niño  no  oia  tampoco  de  boca  de  su  madre  otras 
palabras.  Aunque  pues  sea  aun  el  niño  de  tosco  inge- 
nio, enséñesele  á  conocer  que  hay  un  Dios  en  el  cielo, 
por  cuya  voluntad  se  gobiernan  las  cosas  de  la  tierra, 
que  con  él  no  son  comparables  en  fuerzas  ni  en  po- 
der ni  los  reyes  ni  los  roas  grandes  emperadores,  que 
es  preciso  obedecer  sus  santas  leyes,  que  conviene  que 
oiga  y  aprenda  de  memoria.  . 

Excítense  luego  en  su  ánimo  centellas  de  amor  ú  la 
gloria,  no  á  la  gloría  vana ,  pero  sí  á  una  gloria  prove- 
chosa y  duradera;  hágasele  ver  cuan  grande  es  el  bri- 
llo de  la  virtud,  cuan  grande  la  fealdad  del  vicio.  Há- 
blese en  su  presencia  y  para  que  él  lo  oiga  de  lo  bella 
que  es  la  justicia,  do  lo  repugnante  de  la  maldad,  de  la 
vida  futura,  de  la  inmortalidad,  de  los  premios  y  cas- 
tigos que  aguardan  á  los  hombres  según  la  vida  que 
han  llevado  acá  en  la  tierra. 

Trascurrídos  ya  los  primeros  añois,  se  le  debe  dar  una 
tintura  de  aquellas  arles  que,  si  empezase  á  conocer 
mientras  es  niño,  aprendería  con  mas  facilidad  cuando 
ya  joven;  y  no  bien  llegue  á  los  siete,  cuando  se  le  podrá 
dar  un  maestro,  que  quisiera  se  escogiese  entre  los  mas 
grandes  filósofos,  pues  para  que  un  príncipe  no  tenga 
en  todo  sino  una  instruccionmediana,  es  preciso  que  el 
p-ofesor  sea  de  aventajada  fama  por  la  excelencia  y 
severidad  de  sus  doctrinas.  Alcanzaríamos  así  mas  fá- 
cilmente loque  deseamos  y  es  do  todo  punto  necesario, 
alcanzaríamos  que  se  redujese  toda  su  enseñanza  á  un 
brevísimo  compendio.  Ha  de  séroste  profesor,  no  solo 
docto  y  elocuente  sino  muy  morigerado  para  que  pueda 
instruir  al  príncipe  en  lo  mejor  de  las  artes  y  en  la  mas 
pura  doctrina  y  le  eduque  en  todos  los  deberes  propios 
de  los  hombres  de  gobierno.  No  puedo  menos  de  en- 
carecer á  la  verdad  la  conducta  de  Filipo,  rey  de  Mace- 
donía,  el  cual  puso  tanto  interés  en  educar  á  su  hijo 
Alejandro ,  que  escribió  á  Aristóteles,  el  gran  filósofo 
de  aquellos  tiempos,  que  no  agradecía  tanto  á  los  dio- 
ses inmortales  haber  tenido  un  hijo  de  su  mujer  Olim- 
pia como  haberle  tenido  en  una  época  en  que  él  le 
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podría  instruir  en  lo  mas  selecto  de  las  artes.  No  se 
contentó  con  escribirle,  realizó  además  su  pensamiento. 
Salió  Alejandro  de  la  escuela  de  Aristóteles  tan  gran 
varón  como  debe  creerse  que  fuese  el  que  unció  bajo 
su  yugo  á  todo  el  mundo,  y  dio  leyes  y  gobierno  á 
innumerables  naciones,  y  las  convirtió  de  salvajes  en 
civilizadas.  La  doctrina  de  tan  gran  filósofo  le  templó 
el  carácter,  que  era  acre,  violento  y  estaba  Mamado 
de  un  modo  extraordinario  por  el  amorá  la  gloria.  No 
debe  atribuirse  sino  á  la  prudencia  de  su  profesor  el 
que  haya  llenado  la  tierra  con  la  fama  de  su  nombre,  ni 
d^ben  atribuirse  mas  que  á  la  vehemencia  del  carácter 
del  alumno  los  actos  de  furor  y  de  locura  á  que  muchas 
veces  se  entregó,  siendo  generalmente  mas  esclarecido 
durante  la  guerra  que  después  de  la  victoria.  Si  no  hay 
moderación  en  el  valor,  no  es  ya  este  virtud,  temeridad 
ha  de  llamarse. 

En  los  primeros  años  de  la  juventud  suelen  disper- 
tarse los  deseos;  y  para  enfrenad  la  liviandad  es  indu- 
dable que  hade  servir  de  mucho  el  estudio,  pues  es  tan- 
to el  recreo  que  experhnenta  el  ánimo  cuando  se  eleva 
al  conocimiento  de  las  cosas ,  que  ni  se  sienten  las  mo- 
lestias del  trabajo ,  ni  los  halagos  de  los  placeres  que 
tanto  nos  distraen  y  enajenan.  No  sin  razón  los  poetas, 
después  de  haber  sujetado  á  los  dioses  al  imperio  de 
Venus,  quisieron  quenada  pudiese  Cupido  ni  con  Mi- 
nerva ni  con  las  musas  que  presiden  todo  género  de 
estudio.  Seria  cosa  larga  y  enojosa  querer  descender  á 
detalles;  masa  la  temeridad,  ala  avaricia,  ala  ambi- 
ción, á  toda  clase  de  liviandades  y  torpezas  ¿qué  les 
ha  de  poner  freno  sino  son  las  letras?  Hágase  que  el 
príncipe  oiga  y  lea  ejemplos,  y  se  irá  fortificando  su 
ánimo  en  las  verdaderas  virtudes. 

Deben  pues  echarse  con  el  mayor  cuidado  los  prime- 
ros fundamentos  de  la  enseñanza.  Aprenda  el  niño  á 
leer  con  desembarazo  cualquier  género  de  letra,  ya  esté 
bien,  ya  mal  escríta;  adquiera  el  conocimiento  de  los 
nexos  y  hasta  de  las  abreviaturas  para  que  no  tenga 
nunca  necesidad  de  que  otro  le  lea  las  cartas  ni  los  ex- 
pedientes que  de  todas  partes  vayan  á  sus  manos,  cosa 
que  le  ha  de  ser  muy  útil  para  que  no  haya  de  vender 
nunca  sus  secretos.  Aprenda  á  escribir,  y  no  descuida- 
damente, como  acostumbraron  á  hacer  la  mayor  parte 
de  los  nobles,  sino  elegantemente  y  con  gracia,  para 
que  haciéndolo  con  mas  gusto  y  sin  fatiga ,  no  deje 
de  escribir  por  pereza  en  los  días  de  su*  vida.  Por 
roas  que  parezca  esta  enseñanza  do  poca  importancia,  es 
preciso  que  ponga  en  ella  el  profesor  toda  su  habilidad 
y  cuidado ,  y  aun  si  conviniere ,  que  consulte  á  los  peri- 
tos en  el  arte  y  hasta  implore  la  ayuda  ajena  para  que 
correspondan  los  frutos  al  trabajo  y  no  queden  buriadas 
sobre  la  erudición  del  príncipe  las  esperanzas  de  los  ciu- 
dadanos. Dénsele  los  primeros  rudimentos  de  la  gra- 
mática, sin  cargarle  la  memoria  con  las  inoportunas 
sutilezas  de  los  que  de  ella  han  escrito,  pues  solo  así  se 
evitarán  la  dilación  y  el  tedio;  déjense  á  un  lado  los  pre- 
ceptos inútiles ,  y  no  se  le  haga  aprender  sino  lo  ne- 
cesario, procurando  aunque  esto  lo  haga  movido  por  la 
dulzura  de  los  elogios  y  la  cortesía  de  sus  profesores.  En 
lo  que  debe  ponerse  roas  ahinco  es  en  explicar  losan- 
tores  y  en  haceríe  escribir  y  hablar  en  listín ,  pues  con 
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ejercicios  masqoécdDpireceptos,  y  solo  conanuso  dqh- 
ca  iuterrumpido  se  ha  de  lograrque  le  sea  la  lengaa  latina 
tan  famíUar  como  la  de  Castilla.  Entre  los  autores  histó- 
ricos creo  que  podrán  eiplicarse  con  ventaja  al  príncipe 
á  César,  Saluslio  y  Tito  Livio,  que  en  la  narración  de  los 
hechos  suelen  ilustrar  con  muchas  y  muy  laminosas 
sentencias  la  elegancia  del  estilo.  Fortalecido  ya  en  el 
estudio,  y  cuando  tenga  mayor  pericia,  añádase  á  la 
explicación  de  los  autores  dichos  la  de  Tácito,  de  difícil 
y  erizado  lenguaje,  pero  lleno  de  ingenio,  que  contiene 
un  gran  caudal  de  sentencias  y  consejos  excelentes  para 
principes ,  y  revela  las  manas  y  los  fraudes  de  la  corte. 
En  los  males  y  peligros  ajenos  que  describe  podemos 
contemplar  casi  como  en  un  espejo  la  imagen  de  nues- 
tras propias  cosas;  así  que  es  autor  que  no  deberían 
dejar  nunca  de  la  mano  ni  los  principes  ni  los  cortesa- 
nos, y  le  habrían  de  estar  repasando  dia  y  noche. 

Nojdeberá  tampoco  el  príncipe  dejar  de  leer  lospoe- 
tas.  Aprenda  á  admirar  el  ingenio  y  los  graves  y  elegan- 
tes conceptos  de  Virgilio;  aprenda  á  admirar  las  senten- 
cias, urbani(kd  y  Gnos  y  admirables  chistes  de  Horacio» 
evite  tan  solo  lea*  y  oir  á  los  que  pueden  corromperlas 
costumbres,  por  recordar  cosas  feas  y  lascivas,  y  son 
obscenos  é  insolentes ,  á  pesar  de  escribir  con  ma- 
cha elegancia  y  dulzura ,  poetas  que  desgraciadamente 
abundan  y  han  de  dañarle  si  les  presta  atento  oído.  El 
veneno  de  los  versos  lascivos  gana  pronto  los  ánimos; 
envuelto  bajo  hermosas  formas,  antes  produce  la  muer- 
te que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Si  grandes  filóso- 
fos han  prescrito  que  se  alejen  de  la  vista  de  los  jóvenes 
todas  las  pinturas  que  puedan  excitar  sus  torpes  apeti- 
tos ,  ¿qué  no  deberemos  decir  de  los  versos  obscenos? 
Porque  una  poesía  es  una  pintura  viva,  que  nos  impele 
mucho  mas  al  vicio  que  los  cuadros  de  los  mas  emmen- 
tes  artistas.  Los  poetas  qae  consagran  su  pluma  á  cantar 
solo  placeres,  no  solo  del  palacio,  sino  de  todo  el  reino, 
serían  alejados  si  se  me  creyese  á  mí ,  que  los  tengo  por 
el  peor  contagio  que  puede  existir,  así  para  corromper 
las  virtudes  como  para  depravar  el  ánimo. 

No  hay  ahora  para  qué  hablar  de  los  escritos  de  Cice- 
rón. Es  sabido  que  este  grande  hombre,  sobro  ser  el 
padre  de  la  elocuencia  romana ,  dejó  á  la  posteridad 
muy  saludables  preceptos  para  el  gobierno  del  Es^do. 
Se  han  perdido  sus  libros  De  rept^lica;  pero  en  otras 
muchas  desús  obras  se  conservan  aun  importantísimos 
consejos  para  la  dirección  de  los  negocios,  y  sobre  todo 
en  aquella  carta  que  dirige  á  su  hermano  Quinto,  y 
empieza  Etst  non  dubüabam,  admirable  en  su  género 
y  digna  de  ser  apreciada  como  una  explicación  la  mas 
amplía  y  juiciosa.  El  príncipe  debe  esmerarse  ea  imitar 
la  gracia  y  elegancia  de  esos  autores,  y  como  en  todas 
las  cosas  de  su  vida  levantar  muy  alto  sus  deseos ,  pues 
adelantará  así  mucho  mas  que  si  aspira  á  una  simple 
medianía,  desesperando  de  hacer  grandes  progresos. 
Escriba  mucho  y  muy  distintas  cosas,  ya  cartas,  ya  dis- 
cursos, ya  versos,  si  se  lo  permiten  sus  disposiciones 
intelectuales  y  sus  horas  de  ocio,  procurando  puntuarío 
todo  bien  y  no  escribir  letras  mayúsculas  sino  donde 
lo  pidiere  la  significación  de  las  palabras  y  el  lugar  que 
ocupen ,  pues  no  se  ha  de  mirar  con  descuido  en  aque- 
lla edad  nada  que  no  pa«<la  ^nmendors^  en  lia  siguien* 
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tes.  Traduzca  del  latín  al  espauol  y  del  español  al  latín, 
que  le  servirá  de  mucho  para  aumentar  su  facilidad  y 
soltura  en  hablar  las  dos  lenguas;  le  dará  las  verdade- 
ras formas  del  discurso,  en  que  estará  versado ,  le  pro- 
porcionará facundia  de  lenguaje,  y  le  enseñará  á  compo- 
ner y  á  asar  figuras,  que  lejos  de  ser  rebuscadas,  nazcan 
con  espontaneidad  del  tesoro  de  su  entendimiento;  se 
conformará  así,  por  fio,  tanto  en  el  escribir  como  en  el 
hablar,  á  los  buenos  modelos  de  la  gravedad  y  de  la  ele- 
gancia antíguas.  Quiero  que  no  se  contente  con  escri- 
bir, que  oiga  hablar  latió  y  tome  parte  en  eruditas  con- 
versaciones, que  hable  no  poco  ni  pocas  veces  con  sus 
iguales,  medios  con  que  podrá  adquirir  facilidad  para  re- 
volverlas historias  antiguas,  entenderá  los  oradores  ex- 
tranjeros, que  hablan  casi  siempre  el  latín,  contestar  en 
pocas  palabras,  pero  graves  y  selectas.  No  quisiéramos  á 
la  verdad  que  el  príncipe  perdiese  mucho  tiempo,  ni  lan- 
guideciese en  los  estudios ;  mas  esto  podrá  alcanzar- 
se fácilmente,  con  tal  que  el  profesor  cuide  de  que  por 
una  constante  práctíca  llegue  á  ser  para  él  la  lengua 
laUnauna  lengua  familiar,  cuasi  su  lengua  patria.  Para 
esto  convendría  no  poco  que  se  le  diesen  en  número  no 
escaso  compañeros  de  escuela ,  pues  no  apruebo  que 
aprenda  solo  ni  con  pocos;  y  á  mi  modo  de  ver,  sería  de 
desear  que  ya  desde  un  principio  se  acostumbrase  á 
estar  con  muchos  y  á  no  temer  los  juicios  de  los  hom- 
bres para  que  no  se  deslumhrase  ni  cegase ,  como  es  ne- 
cesario que  suceda ,  al  pasar  de  las  tmieblas  á  la  luz  del 
trono.  Si  recibe  la  enseñanza  solo,  no  aprenderá  sino 
lo  que  directamente  le  enseñen ;  mas  si  en  la  escuela, 
aprenderá  loque  se  enseñe  á  él  y  á  los  que  le  rodeen. 
Procúrese  que  todos  los  días  se  aprueben  unas  cosas  en 
unos,  y  se  corrijan  otras  en  otros,  y  no  dejará  deser- 
virle de  provecho  ver  alabada  por  una  parte  la  aplica- 
ción, reprendida  por  otra  la  desidia.  Se  dispertará  en  él 
la  emulación ,  empezará  á  tener  por  indecoroso  saber 
menos  que  sus  Iguales,  por  glorioso  aventajarles,  y  se 
irá  así  encendiendo  y  levantando  su  ánimo.  Es  la  am- 
bición un  vicio;  mas,  como  dice  elegantemente  Fabio, 
vicio  que  es  frecuentemente  causa  de  virtudes.  Llamó 
Augusto,  dice  Suetonio,  á  Verrío  Flaco  para  que  fuese 
profesor  de  sus  nietos ,  y  Flaco  se  trasladó  con  toda^sa 
escuela  al  palacio  de  los  emperadores.  Tiene  esto,  ade- 
más de  las  dichas,  otras  muchas  ventajas.  Apenas  con- 
viene azotar  al  príncipe ,  por  ser  ya  esto  servil  y  ver- 
gonzoso ;  mas  ¿  será  tan  malo  que  oiga  y  vea  como  ya  se 
reprende  á  los  demás,  ya  se  les  castiga  en  casos  necesa- 
rios con  golpes  ó  de  otra  manera,  capaz  de  atormentar 
el  cuerpo?  Con  las  faltas  ajenas  ¿cómo  no  ha  de  hacerso 
mas  instruido  y  cauto?  Podrá  suceder  además  que  en- 
tre sus  compañeros  haya  uno  que  otro  práctico  en  ha- 
blar latín;  y  es  indudable  que  si  se  les  hace  emplear 
esta  lengua  en  todas  las  conversaciones  familiares,  se 
tendrá  mucho  adelantado  para  que  hable  el  principe 
en  latín  como  podría  hablar  en  castellano.  Es  extraor- 
dinario lo  que  se  puede  adelantar  por  este  medio. 

Persuádase,  por  fin,  al  alumno  de  que  las  letras  nos 
desdicen  de  la  dignidad  de  un  príncipe;  procúrese  ha- 
certe ver  que  con  ellas,  sobre  todo  si  se  las  adquiere  ea 
los  primeros  años,  puede  granjearse  una  grande  ayuda 
para  administrar  los  negocios  en  el  resto  de  su  vida. 


Digitized  by 


Google 


bEL  REÍr  Y  DE  La 
NoignóiHinosála  verdad  que^iTincipalmenteen  España 
ban  existido  grandes  principes ,  que  en  su  menor  edad 
lian  cultivado  poco  ó  nada  las  letras.  Teqeraos  ahora 
recientemente  el  ejemplo  de  Fernando  el  Católico,  que 
no  solo  La  logrado  arrojar  á  los  moros  de  toda  España, 
sino  también  sujetará  su  imperio  muchas  naciones; 
mas  ¿quién  duda  que  siásu  excelente  iudole  sohublese 
añadido  el  estudio  hubiera  salido  mucho  mas  grande 
y  aventajado  ?  Justa  y  prudentemente  su  tio  Airouso, 
rey  de  Aragón  y  Nüpoics,  honra  y  lumbrera  de  Es- 
paña, liabiendo  oido  de  cierto  monarca  español  que  no 
convenia  el  estudio  de  las  letras  á  los  príncipes;  dijo 
que  aquellas  no  eran  palabras  de  rey ,  sino  de  buey,  y 
conociendo  de  cada  dia  mas  la  importancia  de  las  cien- 
cias, no  solo  las  tuvo  en  mucho,  sino  que  tuvo  también 
en  mucho  á  los  que  en  ellas  se  aventajaban ;  y  aunque 
ya  de  edad  muy  avanzada ,  se  ponía  en  sus  manos  para 
que  le  corrigieran  y  enmendaran.  Trató  familiarmente 
á  Lorenzo  Valla,  á  Antonio. Panhormíla,  á  Jorge  Tra- 
pezunto ,  varone:;  inmortales,  y  sintió  mucho  la  muerte 
del  malogrado  Bartolomé  Faccio ,  de  quien  existen  aun 
los  comentarios  sobre  el  reinado  de  ese  mismo  Alfonso. 

CAPITULO  VH. 
De  la  música. 

Tiene  además  la  másica  grande  influencia,  ya  para 
deleitar  los  ánimos,  ya  para  excitar  en  nosotros  los  mas 
contrapuestos  deseos ,  cosa  nada  extraña  si  se  atiende 
i  que  estamos  musicalmente  organizados,  como  consta 
por  las  pulsaciones  de  las  arterias ,  la  formación  dol 
feto  en  el  útero,  el  parto  mismo  y  otros  fenómenos 
constantes  de  la  vida.  Se  recitan  versos;  y  sujetas  las 
palabras  á  compás  y  á  medida,  lialagan  con  increíble 
suavidad  nuestros  oidos.  A  la  manera  del  aire  que  pasa 
comprimido  por  las  estrechuras  de  la  flauta,  se  desar- 
rollan con  placer  los  conceptos  de  nuestro  entendi- 
miento por  entre  las  angosturas  del  verso  y  de  laTima. 
Se  canta  expresando  los  variados  afectos  y  movimientos 
de  nuestra  alma ,  y  nos  sentimos  al  iustanle  bañados  en 
una  gran  dulzura ,  y  se  nos  mitigan  con  aquel  deleite 
los  cuidados,  y  se  nos  suavizan  las  mas  ásperas  costum- 
bres del  mismo  modo  que  se  ablanda  el  iiierro  con  el  ca- 
lor del  fuego. 

ReGere  Polibio  en  el  líb.  iv  de  su  Historia  ñomana 
que  tos  árcades,  pueblo  del  Peloponeso,  trataron  de 
dulcificar  con  la  música  la  dureza  que  imprimía  en  sus 
costumbres  el  rigor  del  clima ,  la  tristeza  de  su  ho- 
rizonte y  los  grandes  trabajos  á  que  debían  dedicar- 
se para  cultivar  los  campos ;  que  para  este  objeto  se 
ejercitaban  en  ella  los  ciudadanos  hasta  la  edad  de 
treinta  años,  y  que  los  cinetenses,  parte  de  ese  mismo 
pueblo,  por  haber  despreciado  ese  medio  se  precipi- 
taron á  grandes  crímenes  y  se  atrajeron  por  la  fiereza 
desús  costumbres  un  gran  número  de  calamidades.  No 
quisieron,  por  otra  parte,  sino  significar  esta  misma  in- 
fluencia de  la  música  los  antiguos  poetas,  cuando  su- 
pusieron que  Orfeo  amansaba  his  fieras  con  el  canto ,  y 
Amfion  con  su  cítara  había  hecho  concurrir  las  piedras 
á  la  construcción  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Tebas. 
Como  llevamos  dicho  ya,  no  solo  sirvo  la  mütsica  para 
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el  deleite,  sino  también  para  excitar  de  diversa  manera 
los  afectos ,  fenómeno  de  que  tenemos  una  prueba  en 
lo  que  cuentan  sucedió  á  Alejandro  el  Grande ,  que  es- 
tando un  dia  en  la  mesa  oyendo  á  Timoteo  que  can- 
taba las  hazañas  de  Ortio ,  entrando  de  repente  en  fu- 
ror, al  arma,  al  arma,  exclamó,  y  so  salió  dejando 
olvidados  los  platos  que  para  él  habia  preparados.  Aud- 
deseque  le  calmó  al  instante  Timoteo  mudando  de  tema 
y  tono,  cosa  que  no  me  detendré  ahora  en  averiguar  si 
debemos  tener  por  fabulosa  ó  cuando  menos  por  exa- 
gerada. Conviene,  sin  embargo ,  recordar  que  Plutarco, 
en  su  libro  úllhno  sobre  la  música,  asegura  que  tumul- 
tos populares  y  enfermedades  ogudas  han  sido  mas  de 
una  vez  calmadas  con  el  auxilio  de  la  música .  ¿No  consta, 
por  otra  parle,  en  la  Escritura  que  con  solo  tocar  David 
el  arpa  redujo  á  la  sana  razón  el  entendimiento  del 
rey  Saúl ,  poseído  de  malos  y  funestos  arrebatos?  Cal- 
mado á  la  verdad  su  afán  con  la  dulzura  do  la  música, 
¿cómo  habían  de  tener  igual  poder  los  espíritus  malig- 
nos para  atormentarle?  Las  imágenes  de  nuestros  afec- 
tos están  expresadas  por  los  distintos  compases  de  la 
música  de  una  manera  mucho  mas  viva  que  por  la  pin- 
tura muda,  inmóvil,  inerte,  sin  grande  influencia  en 
nuestros  ánimos.  La  imagen  de  un  hombre  airada  pin- 
tada en  una  labia  no  nos  inflamará  por  cierto  en  ira, 
cosa  que  podemos  afirmar  bastado  las  demás  figuras, 
por  grande  que  sea  la  destreza  con  que  están  represen- 
tadas en  el  lienzo;  mas  con  la  música  se  expresan  de 
una  manera  tal  nuestros  afectos,  que  se  excitan  á  ja  vez 
por  cierto  poder  admirable  en  los  ánimos  de  todos  los 
oyentes. 

Por  uno  y  otro  motivo  creo  que  la  música  debe  ser 
tenida  en  mucho ,  y  como  tal  enseñada  al  joven  prín- 
cipe ,  á  no  ser  que  se  apruebe  la  fiereza  de  aquel  rey  de . 
los  escitas,  que  estando  en  la  mesa  y  habiendo  man- 
dado cantar  á  Ismenía ,  dijo  á  los  demás  que  la  oían  con 
sumo  placer  y  encarecían  las  altas  facultades  del  ar- 
tista que  para  él  era  mucho  mas  agradable  el  relin- 
cho del  caballo  que  todos  los  cantos  de  fsmenia ,  pala- 
bras con  que  no  hizo  mas  que  revelar  cuan  rudos  y 
fieros  habían  de  ser  su  ánimo  y  carácter.  No  sin  razón 
grandes  filósofos,  autores  de, instituciones  públicas, 
quisieron  que  se  ejercítase  la  juventud  en  aquel  arto 
para  que ,  suavizadas  las  costumbres  con  la  dulzura  de 
la  armonía ,  fuese  aquella  mas  sociat  y  humanitaria. 
Conviene  pues  que  se  enseñe  la  música  á  los  príncipes, 
primero  para  que  sus  asiduos  trabajos  vayan  mezclados 
con  suaves  y  agradables  placeres  y  puedan  mezclar  lo 
festivo  con  lo  grave,  único  medio  de  alcanzar  que  no 
les  rindan  el  cansancio  ni  la  fatiga.  Abrumado  además 
el  ánimo  porgraves  cuidados  y  acostumbrado  el  cuerpo 
á  los  ejercicios  de  la  caza  y  do  la  guerra ,  seria  muy  fá- 
cil que  se  hiciesen  los  reyes  ásperos  y  crueles  si  las  ar- 
menias de  la  música  no  resucitaran  en  ellos  esa  benig- 
nidad y  mansedumbre  que  tan  útiles  son  para  que  se 
capten  la  benevolencia  de  los  ciudadanos.  Pero  hay  aun 
mas,  porque  en  el  canto  pueden  aprender  los  príncipes 
cuan  fuerte  es  la  influencia  de  las  leyes,  cuan  útil  el 
orden  en  la  vida,  cuan  suave  y  dulce  la  moderación  del 
ánimo.  Asi  como  pues  unidos  de  una  manera  casi  in* 
definida  por  sonidos  mo4ios  los  sonidos  gravos  y  Ips 
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agudos  resulta  una  música  suave,  y  una  voz  despedí-  ; 
da  sin  compás  hiere  desagradablemente  el  tímpano  del  | 
oído;  haciendo  conspirará  un  solo  punto  todos  los  afee-  ¡ 
los  sin  reprimirlos  mas  de  lo  que  conviene  ni  relajar-  ¡ 
los  fuera  de  medida  resulta  también  una  admirable 
armonía ,  que  arrebata  los  ánimos  de  cuantos  nos  ro- 
dean. Si  en  la  organización  general  de  la  república;  y 
sobretodo  en  la  constitución  de  las  leyes,  guardan  unas 
disposiciones  con  otras  el  debidoacuerdo,  creemos,  no 
solo  que  ha  de  existir  esa  admirable  armonía ,  sino  tam- 
bién que  ha  de  ser  esta  mas  suave  que  la  que  resulta  de 
la  dulzura  de  las  voces  y  de  la  combinación  de  los  so- 
nidos. No  solo  pues  ha  de  cultivar  el  rey  la  música  para 
distraer  el  ánimo,  templar  la  violencia  de  su  carácter  y 
armonizar  sus  afectos,  sino  también  para  que  con  la 
música  comprenda  que  el  oslado  feliz  de  una  república 
consiste  en  la  moderación  y  la  debida  proporción  y 
acuerdo  de  sus  partes. 

Deben,  sin  embargo,  evitarse  sobre  este  punto  tres 
vicios  capitales.  Evítese ,  sobre  todo,  que  mientras  el 
príncipe  busque  en  la  música  un  deleite ,  no  se  destruya 
la  armonía  de  su  ánimo  por  ser  lascivas  y  obscenas,  ya 
la  letra  de  los  cantares  que  la  acompañan,  ya  la-misma 
combinación  de  los  sonidos,  como  acontece  en  nuestros 
tiempos^  donde  está  tan  afeada  por  la  liviandad  la  mas 
hermosa  arte  que  se  lia  conocido ,  que  no  hay  ya  casi 
honestos  oidos  que  puedan  tolerarla  y  escucharla.  Cor- 
rompen por  sí  solos  el  ánimo  ios  discursos  torpes  y  afe- 
minados, y  es  evidente  que  si  van  sujetos  á  medida  y 
compás,  han  de  ejercer  una  mas  fuerte  y  perniciosa 
influencia,  pudiéndose  casi  asegurar  que  no  haya  quien 
resista  el  mal  si  son  dulces  y  suaves  las  armonías  en 
que  van  envueltos.  Pensn míenlos  expresados  en  bellos 
versos  aguzados  por  la  música  ¿  cómo  no  han  de  ad- 
herirse con  mas  violencia  que  el  dardo  que  dispare  la 
mas  robusta  y  vigorosa  mano?  Por  esto  Aristóteles  y 
Platón  establecieron  sabiamente  que  no  fuese  cada  cual 
Mbre  para  cantar  las  canciones  que  quisiere,  sino  tan 
solo  para  cantar  lasque  dispertasen  piadosos  afectos  y 
fuesen  propias  de  pechos  varoniles  y  constantes ;  por 
oslo  Alejaudro ,  llevado  á  Troya  para  que  viese  los  mo- 
numentos de  los  que  murieron  en  aquel  vasto  campo 
de  batalla,  rechazó  lejos  de  sí  la  cítara  de  Paris,  di- 
ciendo :  no  es  esa  la  que  quisiera  yo ;  quisiera  sí  la  de 
Aquíles.  Palabras  notables  y  dignas  de  Alejandro,  coa 
las  que  manifestó  cuan  impropio  es  do  un  rey  todo  lo 
lánguido  y  afeminado,  aun  hablándose  de  cantos  y  de 
instrumentos  músicos,  por  ser  siempre  motivo  de  ma- 
yores males.  La  música  lasciva  y  disoluta  debe  pues  ser 
desterrada ,  no  solo  del  palacio  Üe  los  príncipes ,  sino 
también  del  reino,  si  queremos  que  se  conserven  puras 
ks  costumbres  y  no  mengüen  la  fortaleza  ni  la  cons- 
tancia en  el  pecho  de  los  ciudadanos.  ¿No  es  cosa  ver- 
gonzosa que  en  un  pueblo  cristiano  se  celebren  con  la 
música  y  el  canto  las  hazañas  é  intrigas  de  Venus  y 
resuenen  basta  en  los  mismos  templos  tan  obscenos 
himnos? 

No  debe,  por  otra  parte,  poner  el  príncipe  tanto  cui- 
dado en  Ja  música,  que  parezca  olvidar  las  demás  artes 
con  que  debe  ser  gobernada  la  república.  Todas,  con 
tal  que  sean  útiles,  detüen  estar  bajo  su  tutela  y  pfttro* 
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cinio;  mas  no  debe  entregarse  entre  estas  á  las  qué 
sean  bajas,  serviles  y  propias  solo  de  esclavos,  á  no  ser 
que  se  le  baya  de  enseñar  á  evitar  con  honestos  ejer- 
cicios el  ocio,  que  puede  traer  consigo  todo  género  de 
vicios.  Convendrá  que  estudie  jalgunas  moderadamen- 
te, sobre  todo  si  producen  placeres  inocentes  y  excitan 
nobles  pensamientos ;  mas  nunca  de  modo  que  consu- 
ma en  ellas  toda  su  atención  y  un  tiempo  debido  exclu- 
sivamente á  la  república,  cosa  que,  además  de  ser  un 
gran  crimen,  no  se  hace  generalmente  sin  perjuicio  del 
Estado.  Hay,encambio,otrasartes,áquedeberá  consa- 
grar todas  sus  facultades,  y  son'las  que  sirven  para  de- 
fender la  nación  y  colmarlas  de  los  mas  pingües  bene- 
ficios. La  música  no  es  uñarte  vil,  sino  Uberal  y  noble, 
mas  no  tampoco  tan  importante  que  en  ella  pueda  po- 
nerse la  salud  y  la  dignidad  de  los  imperios.  Dediqúese 
algún  tiempo,  mas  por  via  de  recreo,  es  decir,  para 
sazonar  los  trabajos  y  desvelos,  no  tomándolo  como  una 
cosa  seria.  Ha  de  examinar,  por  íin,  el  príncipe  quépar- 
tede  la  música  ha  de  oir  y  si  hay  alguna  que  pueda  ejer- 
citar él  mismo.  Creo  muy  oportuno  seguirla  costum- 
bre do  los  medos  y  de  los  persas,  cuyos  reyes  sé  delei-» 
taban  con  oir  tocar  ó  cantar,  sin  hacerlo  nunca  ellos 
mismos  ni  manifestar  en  este  arte  su  pericia.  Entre  los 
dioses  de  la  gentilidad  no  se  ha  pintado  nunca  á  Júpiter 
cantando  ni  tocando  la  cítara  con  el  plectro,  aun  cuando 
se  le  haya  supuesto  rodeado  de  las  nueve  musas,  he- 
cho que  se  dirige  á  probar  que  el  príncipe  no  debe  ejer- 
cer nunca  el  arte  por  si  mismo.  Ño  doy  yo  á  la  verdad 
grande  importancia  á  que  se  piense  del  uno  ó  del  otro 
modo;  mas  no  podré  nunca  convenirenque  el  prínci- 
pe se  dedique  á  tocar  ciertos  instrumentos,  que  son  para 
un  hombre  de.su  clase  poco  decorosos  y  dignos.  No  to- 
cará nunca,  por  ejemplo,  la  flauta,  que  se  dice  haber 
sido  rechazada  por  su  misma  inventora  Minerva,  qui- 
zás por  ver  cuan  fea  pone  la  boca;  y  á  mi  modo  de  ver, 
no  ha  de  tocar  nunca  instrumento  alguno  de  viento.  No 
debe  íampoco  cantar,  principalmente  delante  de  otros, 
cosa  que  apenas  puede  tener  lugar  sin  que  su  majestad 
se  mengüe;  concederé  cuando  más  que  se  satisfagan  en 
este  punto  sus  inclinaciones  cuando  no  haya  jueces  ni 
esté  sino  delante  de  unos  pocos  criados  de  su  casa  y 
corte.  No  creo  tampoco  que  desdiga  de  un  príncipe  to- 
car instrumentos  de  cuerda,  tales  como  la  citara  ó  el 
laúd,  ya  con  la  mano,  ya  con  el  plectro ,  con  tal  que  no 
invierta  en  este  ejercicio  mucho  tiempo  ni  se  jacte  de 
tener  en  él  mucha  destreza.  Bellamente  un  noble  can- 
tor antiguo,  oyendo  al  rey  de  Macedonia  Filipo,quo 
hablaba  de  lo  ingeniosísima  que  es  la  música,  nunca, 
oh  rey,  le  dijo,  te  quieran  tan  mal  los  dioses  que  lle- 
gues á  vencerme  tú  en  el  canto.  Palabras  con  que  el 
Rey  dtíjó  aquella  inoportuna  ambición  y  aspiró  por 
vías  enteramente  conlrarias  á  alcanzar  elogios.  Del 
grande  emperador  Alejandro  Severo  decia  por  otra 
parte  Lampndio:  Conoció  y  ejerció  la  geometría,  pinté 
admirablemente,  cantó  con  singular  habilidad  é  inge- 
nio ,  mas  no  teniendo  nunca  por  testigos  sino  á  sus 
mismos  hijos.  Y  en  otra  parte:  Tocó  la  lira,  la  flauta,  el 
órgano  y  hasta  la  trompeta ;  mas  no  lo  dio  nunca  á  co- 
nocer al  pueblo. 
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De  otras  artes. 

Concluida  ya  la  primera  época  do  la  >ida  y  echados 
los  cimientos  del  estudio  de  la  lengua  lelina ,  habrá  de 
pensarse  en  las*  demás  artes  liberales,  sobre  lodo  en  las 
que  mas  están  conformes  con  la  dignidad  y  nobleza  de  los 
reyes.  Convendrá  mucho  que  el  príncipe  se  instruya  en 
todas  ellas  ó  en  la  mayor  parte,  si  el  tiempo  da  de  sí  pa- 
ra eflo  y  no  faltaren  al  alumno  facultades  naturales  ro- 
bustecidas por  una  buena  educación  desde  la  infancia. 
Cuanto  mas  alto  es  el  lugar  que  los  reyes  ocupan,  tanto 
mas  debe  presentarse  á  los  ojos  de  la  república  con  grande 
abundancia  de  conocimientos ,  á  On  de  que  sea  tenido 
por  los  subditos  como  una  especie  de  deidad  superior 
á  la  condición  humana.  No  quisiéramos,  en  verdad, 
que  en  una  reunión  dada  pidiese  el  príncipe  que  se 
sentase  una  cuestión  y  se  echase  á  disputar  sobre  cual- 
quier tema  como  hacen  los  sofistas ,  pues  no  ha  tampo- 
co de  consumir  mucho  tiempo' i  la  sombra  y  en  el  ocio 
de  las  letras  el  que  tiene  á  su  cargo  la  salud  pública  y 
Jleva  sobre  sus  hombros  el  peso  dQ  tantos  y  tan  gravísi- 
mos negocios.  Si  empero  pudiese  recorrer  el  circulo 
de  todas  estas  ciencias  de  modo  que  no  se  detuviese 
mucho  en  cada  una  de  ellas  y  abrazase  solo  sus  puntos 
mas  capitales  é  importantes,  es  indudable  que  seria 
jnucho  mas  esclarecido  y  grande.  Asi  como  los  que  pa- 
ra conocer  muchas  instituciones  y  costumbres  salen  á 
recorrer  lejanos  países  pasan  en  cada  ciudad  solo  el 
tiempo  suíiciente  para  adquirir  ese  tacto  que  dan  el 
uso  y  el  conocimiento  de  las  cosas,  conviene  que  tome 
el  príncipe  de  cada  ciencia  cuanto  pueda  servirle  para 
el  uso  de  la  virtud  y  el  perfecto  couocimicnlo  del  desem- 
peño de  su  cargo.  Si  se  diese  pues  á  querer  investigar 
todos  los  pormenores  de  las  ciencias,  no  hallaría  para  su 
enseñanza  término  posible;  y  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  dé  á  su  estudio  los  límites  que  la  utilidad 
aconseje^  renunciando  á  aprender  y  tratar  con  mayor 
cuMado  aquellas  cosas  que  requieren  ya  mucho  mas 
tiempo.  Solo  así  podrá  sacar  de  la  instrucción  grandes 
é  importantes  frutos. 

No  ha  de  envidiar  nunca  el  príndpe  los  elogios  de 
Crisipo,  que  encontraba  tanto  placer  en  el  estudio ,  que 
no  pocas  veces  llegaba  á  olvidarse  del  alimento  de  su 
cuerpo ,  ni  los  del  siracusano  Arquímedes,  tan  absorvi- 
do  en  trazar  líneías  en  la  arena ,  que  sintió  sobre  sí  la 
espada  del  enemigo  antes  de  saber  que  fuese  su  nobilí- 
sima ciudad  tomada  y  devastada.  Cosa  cierlamenle  muy 
digna  de  la  admiración  de  todos  los  siglos,  mas  solo  en 
los  particulares ,  no  en  los  príncipes ,  en  quienes  seria 
una  aplicación  tai  vergonzosísima.  No  todas  las  cosas 
convienen  siempre  á  todos.  Guárdese  aun  mas  de  imi- 
tar la  fatuidad  de  Alfonso  el  Sabio,  que,  hinchado  por 
la  fama  de  su  sabiduría ,  cuentan  que  acusó  á  la  divina 
Providencia  de  no  haber  sabido  construir  el  cuerpo  hu- 
mano; palabras  necias  que  castigó  Dios  llevándole  al  se- 
pulcro entre  continuas  calamidades.  Esta  conducta  ha 
de  repugnaríe,  y  aun  masía  del  marqués  de  Villeua,  tan 
adelantado  en  los  estudios,  que  no  se  abstuvo  siquiera 
de  entrar  en  la  magia  sagrada;  falta  que  debe  hallar 
siempre  castigo  en  el  brazo  de  Dios  y  en  la  infamia  que 
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los  hombres  han  de  Irácer  recaer  sobre  su  frente.  Pare- 
cían sabios  los  dos ,  mas  ni  uno  ni  otro  supieron  mirar 
por  lo  que  convenia  á  sus  grandes  intereses.  Enséñense 
pues  al  príncipe  todas  las  artes  liberales  ó  la  mayor  par- 
te ,  pero  solo  en  resumen ,  evitando  la  prolijidad ,  la 
pérdida  de  tiempo. 

Póngase  muclio  cuidado  en  que  aprenda  la  relóríca, 
que  puede  servirle  de  adorno  y  no  de  poca  ayuda  para 
todos  los  negocios  del  Estado.  Ya  pues  que  nos  disiin- 
guimos  de  los  demás  animales  por  la  razón  y  por  el  uso 
de  la  palabra ,  es  evidente  que  ha  de  ser  muy  digno  de 
grandes  príncipes  aventajarse  mucho  en  esla  á  los  de- 
más hombres.  ¿Por  qué  Iremos  de  consentir  que  los 
reyes,  que  deben  ser  en  todo  lo  mas  esclarecidos  é  ilus- 
tres posible  y  no  tienen  en  su  palacio  nada  que  no  sea 
perfecto  y  elegante,  sean  toscos  é  incultos  precisamen- 
te en  suspa]abras?¿Hay  acaso  púrpura  que  tenga  mas 
hermosura,  ni  oro  ni  piedras  preciosas  que  mas  brillen 
que  las  galas  de  la  elocuencia?  ¿Qué  puede  babor  mas 
elegante  que  un  discurso  lleno  de  bríllantes  palabras  y 
luminosas  sentencias?  Es  preciso  que  resplandezca  en 
todo  el  que  ha  de  dar  luz  á  todo  un  reino.  Conviene  que 
el  alma  esté  adornada  de  ciertas  virtudes ,  pues  solo  así 
pueden  brotar  de  ella  discursos  llenos  de  esplendor  y 
brio.  Tienen  además  estas  prendas  del  alma  una  fuerza 
increíble  pat'a  atraer  losánimos  do  los  subditos  y  llevar 
adonde  quiera  la  voluntad  del  pueblo.  Sin  ellas  ¿qué 
seria  el  gobierno?  No  manda  el  príncipe  á  sus  subditos 
como  esclavos,  sino  como  hombres  libres;  y  estos  no 
han  de  ser  gobernados  tanto  por  las  amenazas  y  el 
miedo  cuanto  por  la  convicción  de  que  han  de  redun- 
dar los  hechos  de  sus  reyes  en  beneficio  público.  Debo 
pues  dirigírseles  de  vez  en  cuando  la  palabra  para  que 
bagan  con  mayor  ímpetu  y  ardor  lo  que  deba  hacerse  y 
no  consientan  en  que  otros  les  ganen  en  actividad  y  ce- 
lo. El  príncipe  que  no  tiene  bien  expedito  el  uso  de  su 
palabra,  ¿cómo  podrá  arengará  sus  tropas  ni  encender- 
las en  deseo  de  entrar  en  batalla,  facultad  que  consti- 
tuye una  de  las  principales  cualidades  de  los  grandes 
capitanes?  Cómo  lia  de  persuadir  en  tiempo  de  pazá 
los  ciudadanos  que  no  dei)en  pensar  masque  en  ayudar 
la  república  y  vivir  entre  sí  acorde  y  fraternalmente 
unidos  ?  Sabemos  cuan  saludable  fué  la  elocuencia  de 
muchos  príncipes,  cuan  perjudicial  á  no  pocos  la  difi- 
cultad en  arengar  al  pueblo.  ¿No  pudieron  querer  siguití- 
car  otra  cosa  los  antiguos  cuando  fingieron  que  el  Hér- 
cules céltico  traía  unida  á  sí  á  la  multitud  con  ciertas 
cadenas  que  iban  desde  su  boca  á  los  oídos  de  sus  es- 
pectadores, cadenasenque  vienen  simbolizadas  lafuer^ 
za  de  la  palabra  y  la  facundia.  Propondríanse  con  esto 
mdicar  que  debían  dejarse  á  un  lado  los  medios  materia- 
les. ¿Qué  es  lo  que  contrarió  la  suerte  de  Juan  II  de 
Castilla ,  envolviéndole  en  todo  género  de  calamidades, 
sino  su  dificultad  en  hablar,  con  que  se  enajenó  la  ma- 
yor parte  de  los  ciudadanos  y  ofendió  á  los  portugueses, 
á  cuyo  gobierno  aspiraba,  dificultad  natural,  pero  quo 
hubiera  podido  indudablemente  corregir  en  sus  primeros 
años?  A  medida  que  se  van  adquiriendo  conocimientos 
va  creciendo  el  dáu  Jai  de  las  palabras  y  haciéndose  mas 
fácil  organizar  discursos.  Los  príncipes  no  pueden  pú- 
blica ni  privadamente  hac^r  mercedes  á  todos,  ni  aun' 
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dejando  del  Udo  exhausto  el  erario ;  y  han  de  procnrar 
que ,  ya  qae  no  con  beneficios  materiales ,  puedan  á  lo 
menos  con  palabras ,  cosa  de  que  tan  abundantemente 
nos  ha  provisto  la  naturaleza,  concillarse  las  noluntades 
de  los  subditos  é  inflaroaries  en  el  deseo  de  agradar  y 
merecer  bien  del  principe.  Y  no  me  parece  á  la  ferdad 
difícil  adquirir  un  arma  tan  ventajosa^  pues  la  elocuen- 
cia se  alcanza  mas  fácilmente  con  la  práctica  que  con 
muchos  preceptos.  Exige  facultades  naturales,  pero 
poco  arle. 

Quisiera  además  que  se  ejercitara  al  príncipe  en  el 
arte  que  explica  las  cosas  definiéndolas,  las  diride  en 
partes ,  las  confirma  con  razones  y  argumentos,  y  exa- 
mina agudamente  qué  es  lo  que  hay  en  toda  cuestión 
de  verdadero,  qué  de  falso ,  qué  de  probable,  qué  de 
Inverosímil,  arte  llamada  dialéctica  porque  nos  da  ar- 
mas parala  discusión  y  la  disputa.  Y  lo  quisiera,  no  para 
que  imitase  la  inoportuna  locuacidad  de  los  sofistas  ni 
vocease  ni  declamase  aun  entre  sus  iguales,  cosa  con- 
trariad la  dignidad,  á  la  sinceridad  y  ala  sencillez  pro- 
pias de  los  reyes ,  sino  para  que  aprendiese  á  discernir 
en  toda  deliberación  lo  verdadero  de  \o  falso ,  y  supiese 
ilustrar  las  cosas  oscuras ,  y  ordenar  lo  confuso ,  y  refu- 
tar la  ficción  y  la  mentira,  y  probar  su  opinión  con  sóli- 
das razones,  y  eludir,  por  fin,  los  argumentos  de  los 
adversarios.  Para  cumplir  con  el  principal  deber  de  un 
rey,  que  consiste  en  aborrecer  de  muerte  la  falsedad  y 
defenderla  verdad  con  todas  sus  fuerzas,  ¿qué  puede 
habermas  á  propósito  que  aquella  ciencia  que  se  opone 
á  todo  fraude  é  Investiga  generalmente  la  verdad  en 
todos  los  negocios  de  la  vida?  Debe  proponerse  ante 
todo  el  rey  que  vivan  felices  los  que  están  bajo  suim^ 
peVio,  y  es  sabido  que  la  felicidad  de  la  vida  solo  está 
contenida  en  los  verdaderos  bienes.  Sin  el  estudio  de 
esa  ciencia,  ¿no  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  falsas 
apariencias?  Abrace  pues  y  cultive  la  dialéctica ,  que 
suele  distinguir  de  la  verdad  su  falsa  imagen,  peñeren 
claro  el  fraude  y  el  engañoso  brillo  del  discurso,  in- 
utilizar las  asechanzas  dalos  sofistas  y  dar  en  el  bknco 
de  la  dificultad  en  toda  cuestión  que  se  suscite.  Es  ade- 
más la  dialéctica  el  fundamento  de  la  elocuencia,  por- 
que el  fin  del  orador  es  persuadü* ,  y  la  razón  no  se 
alcanza  sino  con  fuerza  y  copia  de  razones,  y  las  fuen^ 
tes  de  esas  razones  solo  las  descubre  el  ojo  de  esa  cien- 
cia. Ensena  la  dialéctica  el  modo  cómo  se  lian  de  pre- 
sentar los  ejemplos,  enlazar  unas  con  otras  las  pruebas, 
sacar  las  consecuencias ,  y  es  evidente  que  sin  ella  todo 
discurso  ha  de  parecer  débil  y  enervado.  Sirve  admi- 
rablemente á  todas  las  ciencias  que  proceden  con  razón 
y  método,  ora  se  trate  de  la  naturaleza  de  \bs  cosas, 
ora  de  Dios  y  délas  cuestiones  sagradas.  Aguza,  por 
fin,  el  ingenio  y  mueve  á  examinar  y  juzgar  con  pre- 
cisión de  todo,  bien  se  estudien  otras  artes,  bien  se  ha- 
ya de  constituirla  república,  bien  organizaría  y  regiría 
como  exige  la  prudencia. 

Entre  las  ciencias  matemáticas,  que  son  también 
contudas  en  el  número  de  las  artes  liberales,  llevan  á 
toüas  ventaja  por  su  nobleza  y  certidumbre  la  geome- 
tria  y  la  aritmética,  que  son  de  grande  aplicación  para 
toda  clase  de  estudios  y  negocios.  Sirve  la  geometría  pa- 
ra medir  los  campos ,  colocar  los  árboles  al  tresbolillo, 
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construir  edificios ,  fortificar  según  la  ciencia  castillos 
y  baluartes.  ¿Quién  ha  de  poder  sin  ella  enlazar  de  im- 
proviso con  puentes  las  orillas  de  los  rios ,  construir 
parapetos  y  galerías,  organizar,  por  fin,  máquinas  de 
guerra? 

En  todo  lo  que  se  refiere  además  al  embellecimiento 
déla  vida  domina  la  pintura,  la  escultura  y  el  arte  de  la 
joyería;  y  en  todas  estas  lo  bello  no  se  distingue  de  lo 
feo  sino  en  la  armonía  ó  falta  de  armonía  que  hay  en- 
tre las  partes  y  el  todo,  es  decir,  en  la  unidad  ó  falta 
de  unidad  que  presentan.  Es  propio  de  artistas  pro- 
curar estos  resultados,  mas  nunca  deberla  tomarse  á 
mal  que  el  príncipe  se  dedicase  á  esa  industria,  según 
lo  permitieren  las  circunstancias.  Si  por  sf  mismo  pu- 
diese llegar  ájuzgar  de  cada  una  de  esas  artes,  habría 
conseguido  mdudablemente  un  gran  medio,  ya  para 
deleitar  el  ánimo,  yapara  resolver  lo  que  relalivaniente 
á  ellas  ocurriere.  Deben  lempero  guardarse  bien  de  no 
consumir  en  esos  adornos  el  tiempo  que  exigen  de  él 
los  negocios  de  la  repúbfica,  y  discernir,  por  lo  contra- 
rio ,  los  tiempos  de  ocio  de  los  tiempos  de  trabajo. 

Sin  la  ciencia  de  los  números  ¿cómo  contará  el  ejér- 
cito en  te  guerra? ¿Con  qué  orden  sentará  sus  reales? 
¿En  virtud  de  qué  reglas  distribuirá  sus  soldados  en 
orden  de  batalla  según  sea  el  número  á  que  asciendan? 
¿Cómo  podrá  saber  qué  refuerzos  puede  mandar  á  los 
puntos  que  flaqueen  por  el  mayor  empuje  de  los  ene- 
migos? Sin  esta  ciencia  no  podrá  siquiera  distribuir 
premios  según  los  méritos  relativos  de  cada  unode  sus 
subditos,  pues  la  equidad  y  la  justicia  en  distríbuirios 
depende  en  gran  parte  de  que  los  dé  á  prorata  y  segua 
el  número  de  los  agraciados ;  sin  esta  ciencia  no  puede 
siquiera  observar  constantemente  el  derecho.  Pues  y 
en  tiempo  de  paz  ¿qué  cuenta  llevará  de  los  tributos 
el  que  ignore  absolutamente  la  aritmética?  Un  padre 
de  familia  no  puede  cumplir  con  su  deber  si  en  su  casa 
no  examina  atentamente  para  cuánto  dan  los  ingresos, 
cuántos  son  los  gastos ,  qué  diferencia  resulta  entre  so 
activo  y  su  pasivo;  y  es  evidente  que  un  rey,  si  no  tiene 
bien  examinado  á  cuánto  ascienden  sus  renUis ,  faltará 
á  cada  paso,  y  en  medio  de  los  armamentos  tendrá  que 
abandonar  la  empresa  por  falta  de  dinero,  y  dará  mas  de 
lo  que  puede,  y  negará  tal  vez  lo  que  puede  conceder 
sin  dificultad  alguna.  No  es  pues  justo  que  lo  que  se  lia 
de  gastar  para  tranquilidad  del  Estado  se  Invierta  para 
usos  particularesó  para  una  magnificencia  inútil  ó  para 
cosas  de  pura  fiesta  y  de^-ecreo ;  ni  lo  es  que  los  recur- 
sos de  la  república  se  empleen  para  aumentar  el  poder 
y  las  riquezas  de  unos  pocos  hombres.  Conviene  pues 
que  el  rey  sea  muy  celoso  en  el  examen  de  las  rentas 
y  en  te  conservación  del  erario  público.  Sepa  y  en- 
tienda que  los  tributos  pagados  por  el  pueblo  no  son 
suyos,  que  no  van  á  parar  á  sus  manos  sino  para  que 
los  consuma  en  la  salud  del  reino. 

Hemos  de  hablar,  por  fin,  de  aquella  ciencia  que  tie- 
ne por  objeto  contemplar  los  astros.  ¿  Permitiremos 
acaso  que  el  príncipe  carezca  do  tan  ilustre  conoci- 
miento? ¿Es  acaso  poca  la  utilidad  que  resulta  de  la 
contemplación  del  cielo?  Se  e!eva  el  ánimo  á  cosas  ñas 
grandes ,  se  templa  el  orgullo,  se  es  mas  prudente  en 
los  actos  de  la  vida<  El  que  observa  pues  la  grandeza  da 
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hsco^as  celesUales  mira  con  desden  )o  que  tiene  en 
la  tierra  mayor  imporlancia  ú  ios  ojos  de  lus  liombres; 
el  que  observa  atentamente  con  qué  regularidad  des- 
criben sus  curvas  las  estrellas  se  eleva  filcilmente  al 
conocimiento  de  Dios  y  al  de  si\  sabiduría.  Couoce  el 
poder  del  Criador  de  cuyas  manos  salieron  tan  inmensas 
moles,  conoce  lo  bueno  que  lia  sido  para  la  especie 
lium&na  destinando  para  nuestra  utilidad  todas  lasma- 
ravillas  del  cielo.  En  virtud  de  estas  consideraciones^ 
crece  mas  y  mas  todos  los  dias  en  piedad ,  rinde  todos 
los  dias  á  nuestra  santísima  religión  un  mas  sentido 
culto  f  se  persuade  todos  los  dias  nuevamente  de  que 
'     hay  un  Dios  que  creó  y  gobierna  aun  por  su  mano  la 
'    naturaleza.  Levante  el  hombre  los  ojos  al  Ormamento, 
'    vea  cuan  anchamente  se  extiende  la  bóveda  del  cielo, 
'    qué  inmensos  y  seguros  círculos  describe  desde  que  el 
>    mundo  es  mundo;  el  tiempo  que  tarda  el  sol  enrecor- 
!    rcr  su  órbita  es  de  un  año ,  de  un  mes  el  de  la  luna ;  la 
t '  luz  y  las  tinieblas  se  suceden,  y  siguen  en  todas  partes 
r    y  en  todos  tiempos  unos  mismos  períodos ;  tras  el  mo- 
vimiento viene  el  reposo,  tras  el  reposo  el  movimiento. 
f    Mas  no  era  este  lugar  á  propósito  para  hablar  de  cosas 
i    tan  alias;  dejemos  que  los  astrólogos  discurran  con 
i    mas  latitud  sobre  este  punto  y  expliquen  qué  astros 
I    sirven  para  la  na\'egacioOy  qué  astros  determinan  el 
i    tiempo  en  que  se  ha  de  arar  los  campos,  sembrarlos  y 
[    cegar  las  mieses.  Me  contentaré  con  añadir  que  los  ru^* 
i    (limentos  de  esta  ciencia  parecen  del  todo  necesarios 
^    para  que  el  príncipe  conozca  las  diversas  regiones  del 
I    cíelo  y  pueda  apreciar  las  direrencias  entre  las  provin- 
[    das  del  reino  por  rozones  geográGcas  y  por  lo  que  arro- 
I    ja  de  sí  la  descripción  de  aquellas  mismas  regiones, 
E    cosa  necesaria  para  el  gobierno  de  tan  vasto  impe- 
I    rio,  pues  no  pocas  veces  se  falta  vergonzosamente 
1    por  ignorarlo,  como  podríamos  probar  con  multitud  de 
ejemplos.  Le  servirán  ademfis  de  mucho  estos  conoci- 
I    mientes  para  conocer  por  la  historia  los  hechos  de  los 
I     antepasados,  unir  al  conocimiento  de  los  climas  el  de 
i    las  diversas  épocas  y  divisiones  de  tiempo  que  consti- 
I    luyen  el  estudio  de  la  cronografía  p  ciencias  con  cuya 
)    ayuda  retendrá  mas  fácilmente  en  la  memoria  los  su- 
I    cesos  por  poderlos  representar  de  una  manera  casi  ma- 
I    terial,  por  poder  darles  hasta  cierto  punto  cuerpo  y  vi- 
da. ¿Deberé  abora  manifestar  cuánto  sirva  todo  esto 
,     para  adquirir  la  prudencia  y  el  acierto  en  el  gobierno  ? 
I    Est  enim  historia ,  dice  elegantemente  Cicerón ,'  testis 
temporurriy  lux  verilalis ,  t?tla  memoriae,  magistra  vú 
.    tae,  nuntia  vetustatis.  Sabemos,  por  otra  p^rte,  que  dis- 
tinguen pocos  lo  honesto  de  lo  torpe  y  lo  útil  de  lo  da- 
Boso ,  dejándose  llevar  solo  de  la  fuerza  de  sus  racioci- 
nios; y  muchos,  y  son  los  mas,  a  prenden  lo  que  debe  ha- 
cerse y  loque  debe  evitarse  en  la  marcha  de  la  vida  solo 
por  lo  que  ha  pasado  y  por  los  ejemplos  que  mas  les 
impresionan.  No  deje  pues  nunca  áe  la  mano  el  príncipe 
la  lectura  de  la  historia,  revuelvtf  constantemente  y  c^on 
afán  los  anales  nacionales  y  extranjeros,  y  encontrará 
mucho  bueno  que  imitar  de  ciertos  príncipes,  mucho 
malo  que  evitar,  si  no  quiere  llevar  una  triste  y  desgra- 
ciada vida.  Verá  cómo  comienzan  los  tiranos ,  cómo 
siguen ,  cómo  acaban  viéndose  envueltos  en  terríbleí 
males ;  aprenderá  en  pocos  años  lo  que  ha  sido  confír- 
M-u. 
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mndo  por  los  hechos  de  tantos  siglos  y  viene  consigna- 
do en  los  eternos  escritos  de  los  sabios ;  conseguirá  esa 
experiencia,  cuya  adquisiciones  tan  difícil  y  penosa  si 
ha  de  buscarse  en  cabeza  propia ;  conocerá  que  el  éxito 
es  siempre  conforme  á  la  naturaleza  de  nuestras  accio* 
nes  y  á  la  conducta  que  guardamos.  Comprenderá  de 
una  manera  palpable  que  si  quedan  hoy  impunes  las 
maldades  de  los  príncipes,  son  castigadas  mañana  con 
el  odio  de  la  posteridad  y  una  perpetua  infamia ,  que 
es  necio  pensar  en  que  con  el  poder  presente  pueda  na- 
die detener  el  pensamiento  ni  la  palabra  de  la  genera- 
ción futura.  Necesita  tanto  mas  el  príncipe  del  conoci- 
miento de  la  historia,  cuanto  que  está  siempre  rodeado 
de  cortesanos  que,  ó  no  se  atreven  á  hablar,  ó  hablan  solo 
para  adularle.  En  la  vida  de  los  reyes  sus  antecesores 
contemplará  sus  costumbres  como  en  un  espejo ,  y  lat 
verá  una  que  otra  vez  alabadas,  casi  siempre  castiga- 
das. Cuando  no  hubiese  otra  razón,  esta  bastaría  pura 
que  nos  esforzásemos  en  curar  la  ignorancia  del  prín- 
cipe tanto  como  sus  enfermedades ;  es  grande ,  gran- 
dísimo el  fruto  que  puede  recoger  de  conocer  la  histo- 
ria. Cierto  tocador  de  flauta  recomendaba  á  sus  discí- 
pulosqué  oyesen  á  buenos  y  malos  flautistas  á  Gn  de  que 
así  pudiesen  aprender  lo  que  debía  seguirse  y  evi- 
tarse. 

CAPITULO  ÍX. 

Délos  compaficros. 

Dése  á  los  príncipes  por  compañero»  dé  estudios  y 
ministros  de  su  cámara  jóvenes  escogidos  entre  toda 
la  nobleza,  en  los  que  brillen  mas  virtudes  naturales  ro* 
bustecidas  por  una  educación  sin  tacba.  En  nada  se  fal- 
ta mas  gravemente  que  en  no  poner  cuidado  sobre  qué 
clase  de  jóvenes  se  admiten  para  familiarizarse  con  el 
príncipe  y  entrar  á  gozar  de  los  derechos  que  da  el  vi- 
vir á  la  sombra  de  un  mismo  hogar  doméstico.  No  pen* 
saria  el  príncipe  que  pudiese  cometerse  una  maldad  si 
no  viese  desmanes  en  sus  compañeros,  ni  la  cometería 
si  no  encontrase  en  sus  mismos  servidores  hombres  * 
que  se  prestasen  á  servirle  de  instrumento,  hombres 
viles  y  perniciosos  que  conocen  todas  las  sendas  del  eq-^ 
gaño,  y  no  retroceden  ante  ninguna  afrenta,  con  tal 
que  puedan  cautivar  la  voluntad  de  sus  señores.  Con  tal 
que  se  proceda  con  acierto  en  la  elección,  no  solo  creo 
que  deban  admitirse  algunos  nobles  como  compañeros 
del  príncipe,  sino  también  que  lo  han  de  ser  en  gran 
número  y  aun  llamados  y  solicitados.  Seria  muy  conve- 
niente que  muchos  hijos  de  grandes  fuesen  instruidos 
con  él  en  las  ciencias  que  permitiese  el  ingenio  de  ca^ 
da  uno;  muy  conveniente  que  se  les  educase  á  todos  en 
las  mejores  y  mas  útiles  costumbres.  Crecerían  juntos 
y  á  la  vez  en  edad  y  en  virtudes ,  y  nacería  de  ahí  indu- 
dablemente ese  amor  recíproco,  que  es  el  mas  seguro 
medio  para  adquirir  la  felicidad  de  la  república.  Sería 
él  palacio  del  príncipe  desde  un  príncipío  un  ai^undan- 
te semillero  de  valientes  capitanes,  sabios  magistrados 
y  excelentes  jefes ,  de  donde  podrían  salir  con  el  tiem- 
po como.de  una  escuela  de  probidad,  de  erudición  y  de 
prudencia  varones  esclarecidísimos  en  todo  género  de 
virtudes,  así  para  los  períodos  de  paz  cemo  para  los  de  la 
guerra.  Aprendería  el  príncipe  con  el  largo  y  frecuen^ 
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te  trato  cuánto  puccte  confiar  en  cada  uno  de  sus  com- 
pañeros^ no  se  vería  obligado  como  aliora  á  proveer  los 
destinos  del  EJplado  por  consejo  de  los  que  ó  recomien- 
dan por  interés, ó  vituperan  por  ofiio,  hombres  cliar- 
htanes,  aduladores,  falaces ,  que  esli'in  siempre  pega- 
dos en  gran  número  al  oído  de  los  reyes.  Formada  una 

*  especie  de  corte  preloriana  de  eslosjóvenes ,  Kicliorian 
i  porfíi  por  aventajarse  en  mas  preclaros  lieclios,  y  se 
alcanzarían  muchas  veces  por  su  destreza  y  valor  no- 
bles y  grandes  victorias  contra  sus  enemigos.  ¿Qué  no 
se  atreverían  ¿  hacer  entonces  jóvenes  do  ánimo  le- 
vantado, descendientes  de  antepasados  ilustres,  ins- 
truidos en  las  mejores  y  mas  importantes  ciencias?  Qué 
no  podrían  unidos  fraternalmente  desde  sus  primeros 
años  hombres  en  quienes  no  harían  mella  los  peligros, 
se  arrojarían  fieros  y  formidables  en  medio  de  las  lla- 

'  inas  y  arrollarían  todo  género  de  obstáculos  á  manera 
de  torrente  ?  ¿  Por  qué  Benadad,  rey  de  Siría,  tuvo  que 
levantar  el  cerco  de  Samaría,  sino  por  haber  perdido 
muchos  de  los  suyos,  gracias  al  valor  de  jóvenes  que 
habían  sido  educados  en  el  palacio  del  rey  Achab  y 
eran  hijos  de  los  príncipes  de  las  diversas  provincias 
del  Estado?  Puestos  estos  jóvenes  en  la  vanguardia  en 
número  de  doscientos  treinta,  arremetieron  contal  ím- 
petu contra  el  cnemígo>que  alcanzaron  pronto  la  victo- 
ría,  libertando  por  su  esfuerzo  á  su  palría  de  la  servi- 
dumbre y  ruina  que  la  amenazaba,  haciéndose  acreedo- 
res á  alabanzas  inmortales,  llevando  á  cabo  una  haza- 
ña que  está  consignada  para  toda  una  eternidad  en  las 
páginas  de  las  historias  sagradas:  tanto  puede  influir 
uno  ó  muy  pocos  en  cambiar  la  faz  de  los  sucesos.  Pu- 
blio  Gomelio  Escípion,  á  quien  por  haber  destruido  á 
Cartago  se  dio  el  nombre  de  Africano^  fué,  siendo  cón- 
sul, enviado  á  España  contra  los  desgraciados  numanli- 
nos.  Escogió  de  entre  la  nobleza  romana  y  de  entre  los 
muchos  que  habían  sido  mandados  por  los  reyes  una 
cohorte,  que  llamó  Fílónída ,  nombre  que  indicaba  la 
unionmútua  de  aquellos  individuos,  cohorte  que  no  do« 
jóde  serle  tampoco  de  eficaz  auxilio  para  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  le  traía  á  España.  ¿Ignoramos  además  que 
entre  los  godos ,  cuando  dueños  de  nuestro  territorío^ 
tenían  la  costumbre  de  educará  los  hijos  de  los  magna- 
tes en  el  palacio  de  los  reyes?  Destinábase  á  los  varones 
á  custodiar  y  cuidar  de  la  persona  del  príncipe,  á  ser- 
virle en  la  mesa,  á  acompañarle  en  la  caza  cuando  ya  la 
edad  lo  permitía,  á  seguirte  armado  de  sus  armas  en  la 
guerra,  á  educarse  por  este  camino  para  ser  roas  tarde 
gobernadores  de  provincia  y  capitanes  del  ejército.  Las 
mujeres  servían  en  la  cámara  de  la  reina ,  donde  se  las 
enseñaba  las  artes  de  Minerva,  el  canto,  el  baile,  cuan- 
to es,  al  fin,  necesario  para  la  educación  délas  mujeres. 
Cuando  llegaban  á  cierta  edad  conocían  ya  todas  las 
costumbrÍBs  de  los  hombres  de  gobierno ,  y  se  enlaza- 
han  con  esos  compañeros  mismos  del  rey,  con  esos  ser- 
vidores^ palacio.  Por  esto  crecieron  tanto  los  godos 
en  riquezas  y  en  poder  y  dilataron  tanto  su  imperío  y 
arrebataron  la  España  á  los  romanos^  que  por  espacio 
de  siglos  la  poseian.  « 

i  Ah  I  puede  apenas  concebírSie  cuánto  amor  bacía  el 
príncipe  excitaría  una  in«iitucíon  como  esta  en  el  áni- 
mo dolpueUo.  Seria,  sobre  todo,  saludabilísima  para 
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mantener  en  el  círculo  de  sus  deberes  á  los  gran  Jes,  ^ 
impedir  que  por  afán  de  innovar  alterasen  la  paz  de 
las  provincias ,  pues  estarían  sus  mas  querídos  hijos  en 
poder  del  príncipe,  y  les  tendría  el  príncipe  como  en  re- 
líenos, aparentando  honrarías  y  estimarles.  Conven- 
dría empero  para  que  fuese  la  inslitucion  mas  pro- 
vechosa que  no  fuesen  escogidos  solamente  estos  jóve- 
nes en  una  provincia,  sino  en  todas  las  que  componen 
nuestra  dilatada  monarquía,  para  que  entendiesen  to- 
dos los  subditos  que  son  todos  tenidos  en  igual  esüma, 
y  amando  con  igual  amor  al  príncipe,  le  estuviesen  ma- 
terial y  moralmente  unidos,  se  sintiesen  mas  y  mas 
obligados  por  aquel  beneficio,  y  no  rehusasen  traboú® 
ni  peligro  alguno  para  sostener  la  dignidad  del  rey  y 
procurar  la  conservación  y  prosperídad  del  reino.  Na- 
cerían de  esto  muchas  y  muy  grandes  ventajas.  El  prín- 
cipe con  el  frecuente  trato  de  unos  y  otros  conocería 
los  diversos  institutos  y  costumbres  de  todas  las  nacio- 
nes de  que  la  nuestra  se  compone,  se  haría  cargo  de  las 
virtudes  y  los  vicios  en  cada  una  dominantes ,  entende- 
ría sin  ningún  trabajo  y  solo  á  fuerza  de  conversación 
las  lenguas  de  todos,  se  familiarízaría  con  ellas,  y  no 
tendría  necesidad  de  valerse  de  intérpretes  para  contes^ 
tarles,  cosa  que  no  deja  de  hacerse  enojosa  á  las  nacío^ 
nes  conquistadas.  No  debería  permitirse  que  los  niños 
de  provincias  extrañas  hablasen  en  el  idioma  del  prín- 
cipe sino  en  el  de  sus  padres,  y  así  se  lograrla  que  los 
adquiriese  y  los  hablase  todos. 

Podríamos  con  muchos  ejemplos  sacados  de  nuestra 
liístoría  probar  de  cuánta  importancia  es  este  precepto, 
mas  voy  á  aducir  otros  extranjeros  y  á  liablar  en  parti- 
cular de  cuatro  reyes,  esclarecidísimos  cada  cual  en  sn 
país ,  que  merced  á  esa  educación  y  á  esas  ínstitacio- 
nes,  salieron  tan  grandes  príncipes,  que  pueden  en  ver- 
dad ser  puestos  en  cotejo  con  muy  pocos.  Es  sabido 
cuan  grande  fué  Sesostrís,  rey  de  Egipto.  Sn  padre ,  al 
nacer  él,  dispuso  que  fuesen  llamados  á  palacio  cuantos 
niños  bubiesen  sido  dados  á  luz  aquel  día,  fundándose 
en  que  educados  é  instruidos  juntamente,  estarían  liga- 
dos con  mayor  amor  unos  á  otros  y  estarían  mas  dis- 
puestos á  arrostrar  por  él  todo  los  peligros  de  la  guerra. 
Refiérelo  así  por  lo  menos  Díodoro  en  el  cap.  i  .* ,  lib.  n 
de  su  Historia.  No  encuentro  mal  aquí  sino  la  elección, 
pues  fiaba  el  Rey  al'caprícbo  de  la  suerte  cuáles  ha- 
bían de  ser  los  futuros  ministros  de  su  hijo,  que  podían 
estar  faltos  de  buenas  facultades  naturales.  En  medio 
del  error  brílla,  sin  embargo ,  la  luz  de  la  verdad ,  pues 
miraba  índudablementeaquel  Príncipe  por  la  salud  pu- 
blica disponiendo  que  fuesen  educados  é  instruidos  por 
igual  todos  aquellos  niños  y  por  igual  también  fuesen 
fortalecidos  con  su  hijo  en  todas  las  virtudes ,  en  el 
valor  militar  y  en  la  prudencia  civil  conforme  pennítie* 
sen  el  carácter  y  las  condiciones  de  cada  uno.  Ciro, 
fundador  del  imperio  persa,  fué  también  educado  con 
otros,  con  quienes  vivió  bajo  el  imperío  de  un  mismo 
derecho ;  y  siendo  mas  tarde  iguales  en  valor,  pudo  au- 
mentar la  riqueza  de  su  pueblo.  Tuvo  para  con  todos 
estos  compañeros  de  infancia  las  mayores  deferencias, 
les  hizo  á  todos  iguales  mercedes ,  fué  con  todos  ge* 
neroso,  los  consultó,  los  llevó á  sus  cacerías,  les  pro- 
curó juegos  doodo  pu4ÍtfeQ  q^X9ÍMr  ^  cuerpo  ptrf 
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las  ludias  yerdadcras,  uniólos  con  los  lazos  del  amor,  y 
con  los  mismos  lazos  les  unió  consigo.  No  creían  aque- 
llos jóvenes  que  hubiese  nada  mejor  que  merecer  la 
gracia  de  su  Príncipe,  asi  que  aspiraban 4 alcanzarla 
con  todos  sus  esfuerzos.  Testigo  de  ello  Jenofonte  en 
los  libros  que  escribió  sobre  la  vida  y  educación  de 
Ciro,  ya  con  el  objeto  de  darnos  una  verdadera  liis- 
toria,  ya  con  el  de  presentamos  el  dechado  de  un  buen 
príncipe ,  libros  dignos  d  la  verdad  de  que  los  reyes  no 
los  dejen  de  la  mano,  pues  tíb  está  omitido  en  ellos 
nada  de  lo  que  puede  contribuir  á  su  prudencia  y  su 
templanza.  No  puede  uno  menos  de  admirarse  luego 
de  que  un  imperio  tan  grande,  consjituido  por  el  valor 
do  Ciro,  aparezca  á  poco  en  decadencia  y  ruina  por  las 
faltas  de  su  hijo  Cambiscs.  Mas  cortio  hace  observar 
Platón  en  el  lib.  ni  de  Las  Leyes,  la  verdadera  causa 
fué  la  diversa  educación  dada  á  los  dos  príncipes ,  pues 
alterada  la  costumbre  que  con  el  primero  se  íiabia  ob- 
servado, nacieron  como  de  viciada  y  corrompida  fuente 
hábitos  distintos,  una  política  distinta  y  distintos  y' 
hasta  contrarios  resultados.  Habia  nacido  Giro  en  pais 
áspero  y  sido  educado  frugalmente  entre  pastores;  así 
que  endurecido  el  cuerpo  con  la  fatiga  y  engrandecido 
el  ánimo,  venció  muchas  veces  á  sus  enemigos  y  holló 
con  Grme  planta  la  cabeza  de  los  vicios  domésticos. 
Mas  esclarecido  durante  la  guerra  que  después  de  la 
victoria,  no  considerando  suficientemente  cuántos  ma- 
les nacen  de  una  educación  afeminada^  y  distraído,  por 
otra  parte,  en  las  muchas  y  continuas  guerras  que  se  le 
originaban  sin  querer,  nacidas  unas  de  otras,  túvola 
debilidad  de  conGar  la  educación  de  su  hijo  á  eunucos  y 
mujeres,  con  las  cuajes  debilitado  Cambises  por  el  ex- 
ceso de  los  placeres  y  depravadas  sus  buenas  cualidades, 
-fué  orgulloso  para  sus  subditos ,  cobarde  para  sus  ene- 
migos, intolerable  para  los  pueblos,  que  empezaron  por 
odiarle,  y  acabaron  por  tenerle  en  el  mayor  desprecio. 
Afortunadamente  DaHo  aprendió  en  esta  lección  severa, 
y  con  su  valor  é  industria  restituyó  á  su  primera  gran- 
deza aquel  mismo  imperio  que  habia  destruido  Cambi- 
ses y  estaba  á  la  sazón  en  poder  de  los  magt>s.  Mas  no 
oprendió  aun  lo  bastante,  pues  tuvo  también  una  edu- 
cación tosca  y  no  era  hijo  de  reyes,  y  permitió  que  su 
hijo  Jerjes  pasase  sus  primeros  años  en  la  molicie  y  en 
los  placeres,  lomas  pernicioso  y  perjudicial  del  mundo. 
Es  grande  el  poder  de  los  placeres,  increíbles  sus  fuer- 
zas ,  tanto  mas  de  temer  cuanto  que  invaden  suave  y 
blandamente  el  ánimo  y  destruyen  el  entendimiento 
antes  que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Enervan  las 
fuerzas  del  cuerpo  y  las  del  alma ,  minan  el  imperio  de 
la  razón  y  lo  trastornan  todo ,  semejantes  á  esos  bandi- 
dos que  eran  conocidos  entre  ios  egipcios  con  el  nom- 
bre de  íllistas,  y  abrazaban  á  los  que  pretendían  por 
medio  de  la  estrangulación  quitar  la  vida.  Grande  es  el 
poder  de  los  placeres  y  grande  el  peligro  que  por  ellos 
amenaza  á  los  príncipes ,  que ,  rodeados  por  todas  par- 
tes de  deleites,  colocados  en  la  mayor  abundancia  de 
cosas  posible  y  sin  teper  quien  contradiga  sus  deseos, 
es-verdaderamente  un  milagro  que  no  se  corrompan  y 
sucumban  á  la  fuerza  de  la  impureza  y  de  los  vfpios.  Es 
difícil,  difícilísimo  que  pueda  subsistir  un  imperio  ni 
que  0alg<ia  bq^n^a  y  prudentes  los  que  le  gobieroao 
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si  no  se  corta  enteramente  eí  paso  á  todos  los  placeres. 
De  otro  modo,  del  ocio  y  de  los  placeres  nacerá  la  des-* 
honestidad  y  la  avaricia ,  delitos  que  se  repetirán  á  ca« 
da  paso ,  el  hurto  y  el  latrocinio.  Los  príncipes  y  los 
particulares  que  piensen  poco  en  la  salud  de  la  repü^ 
bhca  y  en  el  común  peligro  han  de  dedicarse  por  fuerza 
á  aumentar  inmoderadamente  sus  riquezas,  afín  de  que 
nunca  pueda  faltarles  con  qué  satisfacer  su  gula  y  sus 
torpes  apetitos,  á  cuyo  servicio  se  entregaron.  ¿No  era  . 
acaso  este  el  estado  de  las  cesas  en  España  cuando  Ro- 
drigo, ultimo  rey  de  los  godos,  tomó  las  riendas  del 
gobierno?  Los  españoles  no  podían  entonces  ni  crecer 
en  medio  de  la  paz  ni  sostener  la  guerra;  estaban  ener« 
vados  por  erhábito  de  los  mayores  vicios ,  pasaban  lo 
mas  del  dia  en  los  banquetes,  vivían  debilitados  por  la 
comida  y  el  vino,  corrompidos  por  el  estupro  y  los  de- 
n^s  delitos  sensuales,  en  que  pasaban  una  vida  infame 
á  ejemplo  de  sus  príncipes,  sin  temple  ya  en  sus  almas» 
sin  fuerzas  que  no  estuviesen  ya  gastadas  per  el  exceso 
del  deleite,  tanto,  que  en  el  mundo  no  hablan  ya  hábitos 
que  pudiesen  compararse  con  nuestras  depravadas  eos-  * 
lumbres  nacionales.  ¿Pudieron  acaso  resistir  el  empuje 
de  un  pueblo  jóven'cuando  se  precipitó  á  su  ruina  toda 
la  república?  El  imperio  que  el  valor  habia  alcanzado 
la  opulencia  lo  perdió,  y  con  ella  sus  compañeros  los 
placeres. 

Mas  es  fuerza  que  volvamos  ya  al  punto  de  donde 
hemos  salido.  Era  costumbre  entre  los  nobles  de  Mace- 
donia  entregar  sus  hijos  adultos  á  los  reyes  para  serví-» 
cios  que  no  distaban  mucho  de  los  de  los  esclavos.  Ha- 
cían centinela  á  la  puerta  de  la  cámara  en.  que  el  rey 
dormía ,  le  llevaban  cuando  había  de  montar  los  caba- 
llos que  recibían  de  los  palafreneros,  le  acompañaban 
en  la  caza  y  en  la  guerra ,  y  eran  entre  tanto  instruidos 
en  todas  las  artes  liberales.  La  mayor  honra  que  les 
podían  dispensar  era  dejarles  comer  á  la  mesa  del  prín- 
cipe ;  y  nadie  sino  este  tenia  derecho  de  castigarles, 
por  grandes  que  fuesen  sus  faltas  y  delitos.  Esta  corte 
del  rey  fué,  como  jera  de  esperar,  entre  los  macedonios 
un  abundante  semillero  de  capitanes  y  de  hombres  de 
gobierno.  Así  lo  asegura  Quinto  Curcio  en  el  lib.  vnt 
de  las  hazañas  de  Alejandro,  constando  además  que  so- 
lian  dar  al  hijo  del  rey ,  cuando  niño ,  los  hijos  de  los 
magnates  para  que  se  instruyeran  con  él  en  todo  géne- 
ro de  artes  y  de  ciencias.  Por  este  medio  armado  Ale-  * 
jandro  con  el  valor  y  el  amor  de  esos  sus  camaradas, 
venció  lejanos  enemigos  y  dio  por  límites  á  su  imperio 
los  últimos  confines  de  la  tierra. 

Este  es  pues  nuestro  parecer,  que  ojalá  se  hiciese' 
tan  agradable  á  los  hombres  prudentes  como  h)  con- 
sidero yo  saludable  á  la  república.  Creo  que  con  el  que 
ha  de  ser  un  dia  nuestro  rey  deben  ser  criados  desdo 
sus  tiernos  años  y  educados  en  la  ciencia  y  en  la  virtud 
gran  número  de  hijos  de  grandes,  escogidos  entre  todas 
las  provincias  del  imperio,  procurando  mucho,  sin  em« 
largo,  que  entre  estos  no  haya  ninguno  que  gane  con 
especialidad  la  gracia  de  su  príncipe  ni  por  sus  buenas 
mañas  ni  por  la  semejanza  de  carácter  ni  por  la  Identi* 
dad  de  vicios,  cosa  que  sería  mucho  mas  sensible.  No 
debe  haber  ninguno  que  sea  partícipe  y  arbitro  de  todos 
los  secretos  de  losreyesui  hable  mucho  con  él  sin  testi<* 
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go8 ,  circunstancia  qtie  basta  para  ofeuder  á  los  demás  y 
aun  para  encender  en  sus  pechos  el  rencor  y  el  odio. 
Una  intimidad  tomada  desde  los  primeros  aiios  y  con- 
lirmada  en  épocas  posteriores  ¡qué  de  trastornos  no 
ha  de  producir  en  el  corazón  de  un  reino  ^  principal- 
mente  si  el  monarca  por  debilidad  de  carácter  no  pue- 
de entregarse  á  los  grabes  cuidados  del  gobierno  y 
está  enteramente  entregado  á  los  placeres!  Crecen  en- 
tonces en  poder  los  palaciegos ,  y  sobre  todo  el  que  se 
ha  ganado  la  gracia  del  principe ,  de  cuyo  arbitrio  de- 
penden en  adelante  los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, sin  que  se  atienda  á  lo  que  mas  aconsejan  la  razón 
y  el  derecho,  hecho  de  que  nacen  grandes  daños,  como 
declaran  muchos  y  muy  funestos  ejemplos.  En  Casti* 
lia ,  y  no  es  muy  larga  la  fecha ,  tuvimos  un  don  Alvacp 
de  Luna, que  llegó  á  dominar  tanto  en  palacio,  que 
el  Rey  no  cambiaba  sino  por  su  voluntad  de  comida, 
de  trajes,  de  criados:  condición  por  cierto  bien  triste 
para  el  Rey,  para  el  reino  y  para  entrambos.  Verdad  es 
que  don  Alvaro  pagó  con  la  cabeza  los  males  que  hábia 
ocasionado.  Habíalo  ya  previsto  la  Reina,  madre  de 
don  Juan ,  y  deseando  evitarlo,  había  desterrado  á  Al- 
varo de  palacio,  separándole  de  la  compañía  de  su  hijo 
para  trasladarle  á  Aragón,  de  donde  habia  venido.  Uoa 
fuerza  superior,  sin  embargo,  desbarató  lo  que*lan  pru- 
dente y  perfectamente  habia  sido  pensado.  Murió  la 
Reina  joven  aun ,  y  Alvaro  entró  otra  vez  en  palacio  ha- 
ciéndose un  indispensable  compañero  del  Rey  y  gran- 
jeándose en  breve  ese  favor,  de  que  nacieron  tan  graves 
alteraciones  y  tan  graves  males ,  males  que  no  podemos 
explicar  aquí  particularmente.  Debe  pues  recomendar- 
se á  los  qué  eduquen  al  prüicípe  que  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias  no  consientan  en  que  uno 
cautive  el  ánimo  del  rey  con  preferencia  á  los  demás, 
y  acostumbren  y  hasta  amonesten  al  principe  cuando 
niño  que  manifieste  el  mismo  amor  á  todos  sus  compa- 
ñeros, á  todos  los  individuos  de  su  corte. 

CAPITULO  X. 
De  h  mentira. 

Varones  de  grande  y  de  excelente  ingenio  y  que  tie- 
nen lama  de  muy  cüt:unspectos  sostienen  que  el  prfn- 
cijie  debe  usar  de  mucha  ficción  para  gobernar  los 
pueblos.  Dicen  que  los  demás  hombres  han  de  diri- 
girse por  el  camino  ancho  y  trillado  á  lo  que  es  ho- 
nesto y  útil ,  pero  no  los  príncipes  á  quienes  está  con- 
fiada la  salud  de  una  muchedumbre  variable,  multípli- 
ce, inconstante  y  que  no  siempre  tiene  la  misma  volun- 
tad nijuzga  de  las  cosas  con  el  mismo  acierto.  Tome  el 
prhicipe,  añaden,  todas  las  formas  á  manera  de  Proteo/ 
presentCi  si  puede*,  los  mas  contrarios  caracteres,  pues 
á  todos  debe  agradar  y  de  todos  debe  aprobar  las  pala- 
bras y  los  hechos.  Con  tal  que  el  rey  ame  en  su  iuterior 
la  equidad,  y  se  maníGesté  benigno  y  tratable,  y  reciba 
con  singular  amor  á  cuantos  se  le  acerquen ,  puede 
concebir  en  su  ánimo  los  mayores  fraudes  y  hasta  ali* 
mentar  vicios  y  ejecutar  maldades  que  crea  le  han  de 
servir  para  contener  á  los  subditos  en  el  circulo  de  sus 
deberes  y  difundir  el  espanto  y  el  terror  en  el  corazón 
te  sus  contrarios. 
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Componen  así  estos  varones  al  principe  de  dolo,  dé 
fraude  y  de  mentira,  mandan  que  apúrente  probidad  y  le 
conceden  que,  según  las  circunstancias,  puedu  entre- 
garse á  todo  génerp  de  liviandades  y  á  la  crueldad  y  á 
la  avaricia,  cosas  todas  que  pueden  afrentar  á  los  par* 
ticulares,  pero  que,  según  ellos,  han  sido  y  son  motivos 
de  alabanza  cuando  se  trata  de  emperadores  y  de  reyes. 
No  siempre  deben  los  príncipes  seguir  un  mismo  ca- 
mino, dicen,  sino  amoldarse  á  la  naturaleza  de  las  per- 
sonas ,  de  las  cosas  y  deHos  tiempos.-  Háganlo  todo  pa- 
ra el  bien  público  y  la  estabilidad  del  imperio,  é  im- 
porta poco  que  digan  verdad  ó  mientan.  En  tos  tiem- 
pos antiguos  ha  venido  ya  esta  opinión  envuelta  en 
la  red  brillante  de  la  fábula ,  pues  se  dice  que  Aqui- 
ies  fué  entregado  al  centauro  Quiron  para  que  le  edu- 
cara, y  era  este  centauro  un  monstruo  horrible  y  cruel 
que  tenía  cara  de  hombre,  pero  que  de  la  cintura  aba- 
jo tenia  el  cuerpo  de  toro  ó  de  caballo.  ¿Qué  quisie- 
ron signiGcar  con  esto  sino  que  el  príncipe  para  gobernar 
el  pueblo  basta  que  ostente  la  humanidad  en  su  rostro, 
importando  poco  que  dé  á^sus  costumbres  varias  y  des- 
asadas formas,  según  las  circunstancias  lo  exigieren? 
Tenemos  además  de  fecha  reciente  un  Luis  XI,  rey  do 
Francia,que  confió  la  educación  de  su  hijo  Carlos  al  car- 
denal de  Amboesasin  dar  facultadesá  nadie  para  que  se  le 
acercara,  y  andando  el  tiempo,  no  consintió  en  que  le  en- 
tregaran á  las  ciencias  ni  á  lasletras,  asegurando  que 
todos  los  preceptos  para  el  gobierno  se  reducían  á  uno: 
a  El  que  no  sabe  fingir  no  sabe  reinar.»  Es,  por  otra 
parte,  indudable  que  muchos  príncipes  se  hicieron  la 
misma  cuenta  y  conservaron  el  poder  que  habían  reci- 
bido mas  con  la  destreza  que  con  verdaderas  virtudes. 
Debemos  contar  entra  ellos  á  Tiberio,  sucesor  de  An- 
gusto ,  que  siempre  aparentaba  lo  que  menos  sentía,  y 
que  entre  sus  facultades  ninguna  apreciaba  tanto  co« 
mo  la  de  saber  fingir,  llevando  muy  á  mal  que  llegase 
á  traslucirse  lo  que  él  quería  que  estuviese  oculto, 
como  con  estas  mismas  palabras  nos  lo  refiere  Tácito. 

Este  es  el  parecer  de  muchos,  parecer  conGrmado 
muy  pocas  veces  con  palabras^  porque  el  pudor  lo  im- 
pide, pero  si  con  ejemplos.  Es  decir,  que  sienten  que 
el  rey  ha  de  cultivar  por  igual  los  vicios  y  las  virtu- 
des ,  medirlo  todo  por  la  utilidad  y  no  hacer  caso  para 
nada  do  la  honradez,  si  esta  se  opone  en  cierto  modoá 
lo  que  puede  ser  útil  para  el  rey  y  para  el  pueblo. 

Otros  con  mas  razón  consideran  comonecesaríasal 
príncipe  la  equidad  y  las  demás  virtudes»  sin  concederle 
qtie  pueda  faltar  á  ellas  por  su  antojo  ni  separarse  de  h>^ 
que  exige  la  justicia,  y  sí  tan  solo  que  pueda  mentir  y 
usar  de  fraude,  obligadp  por  lo  apremiante  de  las  cir- 
cunstancias, pues  si  fuese  demasiado  tenaz  en  seguir  el 
debidQ  camino ,  se  vería  envuelto  en  graves  peligros  y 
sumergiría  en  graves  daños  la  república.  Añaden  estos 
que  Hércules  no  llevaba  cubierto  todo  el  cuerpo  con 
la  piel  de  león,  y  sí  parte  de  él  con  piel  de  zorra,  hecho 
que  servio  á  Lisandro^  rey  de  los  lacedemonios,  para 
contestar  á  los  que  le  exigían  mayor  sencillez  en  las 
costumbres  y  en  todos  los  actos  de  la  vida,  vituperán- 
dole porque  apelaba  al  dolo.  Use,  dice,  el  príncipe  se- 
gún convenga  del  fraude  y  la  mentira,  pero  solo  raras 
veces  y  como  por  mf  dicinsí  cpmo  concedió  Platón  i  los 
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prfocipcs  y  á  los  magistrados  para  llevar  la  muchedum- 
bre adonde  fuese  justo,  pues  la  luz  de  la  verdad  ciega 
iQucbas  veces  al  pueblo,  que  se  espanta  de  cualquier 
cosa  y  hasta  de  su  misma  sombra.  ¿Cuántos  ejemplos, 
preggntan  por  tío,  no  encontraremos  en  las  sagradas  es* 
enturas  de  hombres  que  con  el  fraude  y  la  mentira 
y  sin  que  nadie  les  vituperara  llevaron  á  cabo  gran* 
des  y  preclaros  hechos?   * 

Mas  DO  nos  hablamos  propuesto  en  este  lugar  cues- 
tionar sobre  la  mentira  ni  éí  fraude,  y  sí  solo  sobre  si  es 
h'cito  usar  algunas  veces  de  ellos  exigiéndolo  las  cir- 
cunstancias. Tengo  para  mf  que  desde  sus  primeros 
anos  debe  ya  inculcarse  al  príncipe  el  amor  á  Id  verdad 
y  el  odio  á  la  mentira  hasta  que  crea  que  nada  hay  mas 
torpe  que  esta  ni  mas  contrario  á  la  dignidad  del  rey.  Es 
pues  la  verdad  un  bien  permanente  muy  agradable  á 
Dios ,  muy  á  propósito  para  conciliar  el  amor  y  para 
procurarse  todo  género  de  recursos.  ¿  Quién  pues  se  ha 
de  negar  ¿  prestarse  ni  á  prestar  lo  suyo  al  que  creen 
que  no  ha  de  faltar  á  su  palabra  y  ha  de  poner  antes  en 
peligro  su  vida,  su  hacienda  y  hasta  su  mismo  gobier- 
no ?  No  sin  razón  los  romanos  consagraron  en  el  Ca- 
pitolio la  Fe  junto  al  Padre  de  los  dioses ,  queriendo 
dar  á  entender  que  las  reglas  de  buen  gobierno  desean-, 
san  en  la  sinceridad.  Es  la  mentira  cosa  torpe  é  indigna 
de  la  ezcelencia  del  hombre,  como  es  fácil  de  ver  por 
los  mismos  que  mienten  por  costumbre,  los  cuales  han 
de  poner  gran  cuidado  en  cubrir  el  fraude,  y  se  sonro- 
jan gravemente  al  verle  descubierto.  Hay  por  de  con- 
tado otros  crímenes  mucho  mayores,  mas  pocos  que 
afrenten  tanto  á  los  que  lo  cometen ,  tanto,  que  está  ya 
admitido  que  debe  vengarse  con  sangre  la  injuria  que 
se  recibe  <;pando  se  nos  echa  en  cara  que  mentimos,  y 
no  cuando  se  nos  llama  adúlteros,  avaros  ni  homici- 
das. Es  en  verdad  vituperable  esta  venganza,  y  está 
prohibida  por  las  leyes  divinas,  según  las  cuales  nadie 
puede  volver  mal  por  mal,  aunque  sea  provocado;  mas  es 
indudable  que  esta  preocupación  de  que  la  mayor  inju- 
ria está  en  que  se  nos  acuse  de  embusteros,  no  hubiera 
prevalecido  nunca  á  no  ser  por  lo  fea  que  se  ha  presen- 
tado siempre  la  mentira.  ¿Qué  mas  vergonzoso  que 
eMa?  Qué  mas  ajeno  de  la  nobleza  y  de  la  dignidad  del 
hombre  que  desea  siempre  ponerse  á  laluz  y  á  los  ojos 
de  todos?  Ama  la  mentira  las  tinieblas,  busca  lugares 
ocultos  donde  pueda  esconderse  su  torpeza;  ¿qué  ya 
mas  indigno  de  filmas  generosas  y  elevadas?  No  nos 
obliga  á  mentir  sino  el  temor  de  que  se  nos  reprenda, 
se  nos  infame  ó  se  nos  castigue;  y  el  temor  es  solo  pro- 
pio de  ánimos  quebrantados,  abyectos  y  acostumbrados  . 
á  una  rigorosa  servidumbre;  nunca  de  almas  levantadas 
y  libres,  si  siempre  de  esclavos,  que  obran  siempre  en 
vista  del  látigo  que  les  amenaza.  Nada  hay  en  la  vida 
humaba  mas  excelente  que  la  buena  fe,  con  la  cual  se 
establecen  las  relaciones  comerciales  y  se  constituye  la 
sociedad  entre  los  hombres;  y  és  evidente  que  á.este 
bien  divino  dada  hay  mas  contrarío  que  el  fraude  y  la 
mentira.  No  puede  haber  cosa  estable  sinque  lo  guarde 
la  confianza,  y  estaño  puede  de  ningún  modo  existir 
sino  es  recíproca.  Hay  que  considerar,  por  fin,  que 
toda  la  felicidad  de  la  vida  está  encerrada  en  la  verdad, 
es  deciri  to  gozar  de  verdaderos  bienes.  La  desgraciai 
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hija  no  pocas  veces  de  haber  empañado  la  hermosura 
de  la  verdad  misma,  abraza  los  males  por  bienes  y  va 
abriendo  su  fosa  con  sus  propias  manos.  Quien  pues 
acusa  á  otro  de  decir  mentira,  dispara  contra  él  en  una 
sola  palabra  todo  género  de  oprobios,  tales  como  el 
de  que  está  cercado  de  tinieblas,  el  de  que  todos  los 
víanos  hallan  en  él  abrigo,  el  de  que  es  de. condición 
servil ,  el  do  que  es  indigno  de  que  se  le  crea  en 
cuanto  diga. 

Se  dirá  tal  vez  que  los  negocios  de  la  república  exi- 
gen algunas  veces  que  engañe  el  príncipe  y  mienta, 
pues  la  verdad  y  la  sencillez  traen  no  pocas  consigo  gra- 
ves daños.  Mas  en  es(a  objeción  ¡oh  Dios,  cuánto 
mal  no  viene  encerrado !  No  hay,  en  primer  lugar,  nin- 
guna cosa  úlü  que  pueda  estar  acorde  con  otra  ver- 
gonzosa ;  y  esta  mezcla  mas  bien  ha  de  ocasionar  daño 
que  provecho,  pues  ha  de  destruir  forzosamente  la 
dignidad  y  la  honradez;  y  como  no  hay  nada  mejor 
que  estas  dos  dotes ,  no  hay  nada  mas  necio  que  trocar 
por  hierro  el  oro.  Acostumbrado  luego  el  rey  á  mentir, 
cobrará  fama  de  pérfido  y  de  injusto;  y  j  cuánto  no  han 
de  sufrír  de  ella  todos  los  negocios  particulares,  y  sobre 
todo  los  negocios  públicos  I  ¿Quién  ha  de  ser  entonces 
su  aliado?  Quién  ha  de  fiarse  en  su  palabra?  Mas  qué, 
¿cómo  puede  decirse  que  lleve  ventaja  alguna  mintien- 
do, si  llega  á  dudarse  de  su  buena  fe,  de  su  exactitud  en 
el  cumplimiento  de  sus  promesas?  Nadie  ha  de  creerle 
después,  aunque  lo  afirme  con  juramento;  todos  han 
de  mirarle  con  desconfianza  y  aborrecerle.  Así  como  el 
mercader  que  por  afán  de  lucrarse  engaña  no  puede 
conservar  lo  que  justamente  adquirió  por  el  fraude  j 
rompe  sin  sentirlo  las  relaciones  comerciales  que  con 
los  demás  tenía ,  así  el  príncipe  fraudulento  no  podrá 
tampoco  conservar  lo  que  solo  por  el  fraude  hizo  suyo, 
y  Jarde  ó  temprano  ha  de  enajenarse  las  voluntades  de 
sus  subditos ,  que  son  para  un  rey  la  mayor  y  la  mas 
ventajosa  de  las  armas.  Abandonarán  todos  al  príncipe 
cuya'  lealtad  se  hayadiecho  sospechosa,  y  se  unirán 
con  gusto  á  la  causa  del  que  vean  que  les  es  fiel  y  crean 
que  lo  ha  de  ser  eternamente. 

Engaña  algunas  veces  á  los  príncipes  la  esperanza 
de  poder  ocultar  sus  fraudes;  mas  la  ficción  y  la  menti- 
ra se  hacen  traición  á  sí  mismas,  y  no  permite  Dios  que 
goce  por  mucho,  tiempo  el  hombre  fulso  de  la  felicidad 
que  conquistó  por  medio  de  su  misma  falsedad  y  el 
dolo.  Es  cierto  que  muchos  consiguieron  el  nombre  de 
sabios  por  el  arte  y  habilidad  con  que  mintieron,  mas 
los  resultados  probaron  al  fin  cuan  injusta  era  la  opi- 
nión que  de  ellos  se  tenía.  Las  conquistas  que  estaban 
basadas  en  la  mentira  perecieron ,  las  que  en  la  verdad 
permanecieron  firmes  yfieguras.  Descubrióse  después 
el  fraude,  cayó  la  venda  de  los  ojos  de  la  muchedum- 
bre, y  los  que  anduvieron  a|gun  tiempo  en  boca  de  to- 
dos envueltos  en  las  mayores  alabanzas  no  merecieron 
luego  de  todos  sino  vituperios  y  desprecios.  Las  pala*  . 
bras  de  Lisandro  han  sido  celebradas  en  verdad,  pero 
solo  por  lo  ingeniosas  y  festivas:  ¿ignoramos  acaso 
que  en  breve  tiempo  produjeron,  no  la  sonrisa  en  los 
labios  de  los  ciudadanos,  sino  lágrimas  amargas  y  abun- 
dantes en  sus  ojos?  Enajenadas  muchas  ciudades  á  la 
redonda ,  cayeron  los  lacedemonios  en  muchas  cala* 
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midadeís»  de  qiie  no  s<»piidferon  reponer  ni  aan  después 
de  la  batalla  «le  LeuiMru,  que  parecía  deber  resli luir  á 
aquel  imperio  sus  antiguos  recursos  y  anterior  grande- 
la.  Los  príncipes  que  recientemente  han  usado  de  frau- 
des y  mentiras,  no  bay  para  qué  decir  si  ofendieron  su 
buen  nombre  y  atrajeron  daños  á  suspueblos.  No  pudo 
ser  nunca  sincera  la  alegría  ni  la  felicidad  que  tuvo  por 
raíop«  la  mentira.  La  educación  de  Aquíles  no  debe, 
p«ip  otra  parte,  apartarnos  de  esta  idea ,  pues  es  mucho 
mejor  creer  que  con  la  doble  naturaleza  del  centauro 
quisieron  signidcar  los  antiguos  la  prudencia  y  la  for- 
taleza que  lian  de  tener  los  príncipes.  ¿Por  qué,  si  no, 
colocaron  en  la  entrada  de  los  teiiiplos  como  si  fuese  la 
imagen  de  Dios  la  (i£;ura  de  un  esGnge?  Los  egipcios 
simbolizaban  con  mas  razón  la  divinidad  en  un  joven 
sentado  en  el  re^'^zo  de  un  anciano.  Hay  además  quo 
odv(*riirque  los  antiguos  poetas  dijeron  muchas  cosas 
sabiamente,  y  mintieron  en  otfas  sin  razón  ni  tino,  de- 
jifndose  llevar  de  la  costumbre  de  su  época.  No  nega- 
remos que  el  príncipe  deba  ser  cauto  y  guardar  esa  re« 
serva,  que  el  pueblo  suele  llamar  astucia  y  fraude,  dan- 
do á  la  virtud  un  nombre  que  está  muy  cerca  de  signi- 
ficar el  vicio.  A<ieguran  los  mismos  poetas  que  la  edu* 
cacion  de  Aquíles  fué  conOada  á  Fénix,  varón  muy 
prudente  y  muy  ejercitado  en  el  arte  de  bien  decir ,  do« 
tes  entrambasque  debe  reunir ,  como  hemos  dicho  an- 
teriormente ,  el  que  mas  tarde  ha  de  gobernar  los  pue* 
blos ,  defender  la  patria  y  ponerse  á  la  cabeza  de  sus 
tropas. 

Acostúmbrese  pues  al  príncipe  desde  sus  mas  tier- 
nos años  á  que  aborrezca  la  mentira  mas  que  nin- 
gún otro  vicio,  y  sobre  todo  á  que  sea  enemigo  acérrí- 
mo  de  los  hombres  mentirosos,  porque  si  así  lo  hiciere, 
desbaratará  los  proyectos  de  los  aduladores,  que  son 
el  peor  y  mas  constante  mal  que  existe  en  los  palacios 
do  los  reyes.  Las  fuerzas  de  los  reyes  no  las  pierden 
tanto  los  enemigos  como  los  aduladores;  así  que,  ven- 
cido este  peligro  y  evitado  este^collo,  se  procurará 
el  ayuda  de  Dios  con  su  amor  á  la  sencillez  y  la  verdad. 
Libertado  entonces  del  constante  asedio  y  dé  las  ase- 
chanzas de  hombres  perdidos ,  rodeado  de  todas  las 
Virtudes,  defendido  por  la  misma  justicia,  administra- 
rá felizmente  los  negocios  de  su  casa  y  los  de  la  repú- 
bh'ca. 

Mas  ya  hablaremos  en  otro  capítulo  de  los  adulado- 
res. Por  lo  que  al  presente  toca,  debemos  encargar  al 
iyn  del  príncipe  que  le  inculque  á  un  tiempo  el  amor 
á  la  verdad  y  el  odio  á  la  mentira ,  que  nada  reprenda 
con  tunta  acritud  como  esas  faltas,  por  propias  que 
aparezcan  de  los  niños;  que  perdone  fácifmente  his 
demás,  con  tal  que  las  confino  y  no  altere  en  lo  mas 
mínimo  la  verdad  del  hecho,  que  ya  que  no  conviene 
castigar  á  los  príncipes  sino  muy  raras  veces  por  no 
confund;rIes  con  sus  criados,  castigue  la  mentira  en 
los  que  le  rodean  con  palabras  amargas  y  hasta  con 
azotes ,  para  que  cuando  menos  aprenda  su  deber  en 
el  dolor  y  lágrimas  ajenas ,  y  la  idea  de  que  no  puede 
knentir  quede  impresa  é  indeleble  para  toda  su  vida  en 
lo  mas  luiimo  del  alma. 
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CAPITULO  XI¿ 

De  los  adaladotdt. 


Grande  es  la  hermospra  de  la  verdad  que  está  en 
completa  armonía  consigo  misma  y  hace  que  dirijamos 
á  un  mismo  íin  todos  los  actos  de  la  vida;. increíbles 
las  fuerzas  de  la  sencillez  y  el  candor,  feísimas  en 
cuanto  cabe  la  doblez  y  el  enguiño.  Nuda  mas  ajeno  de 
la  dignidad  y  de  la  excelencia  del  hombre  que  mani- 
festar una  cosa  en  su  exterior  y  en  sus  palabras  y  sen- 
tir y  obrar  de  otra  manera.  Podrán,  sin  embargo,  al?»a- 
nas  veces  los  príncipes  disimular  y  ocultar  sus  resolu- 
ciones, pueí  mientras  están  guardadas  tienen  mayor 
fuerza,  y  la  pierden  á  medida  f|ue  se  van  sabiemlo ;  y 
seria  hasta  necio  que  comunicasen  á  todos  lo  que  pien- 
san hacer  para  la  salud  del  reino.  En  Roma,  tenia  (^la- 
80,  es  decir,  Nepluno ,  un  templo  subterráneo  delwjo 
del  circo  para  que  creyéndose,  como  se  creia ,  que  ins- 
piraba este  Dios  tas  resoluciones  de  aquel  pueblo  ,  se 
comprendiese  con  solo  ver  el  lugar  que  hablan  de  estar 
ocultas  y  guardadas  en  lo  íntimo  dul  pecho.  Siguió 
prudentemente  esta  conducta  Pedro  de  Aragón  cuando 
con  la  esperanza  de  ocupar  la  Sicilia  por  una  conjura- 
ción de  los  ciudadanos  reunió  y  equipó  una  escuadra, 
con  la  que  afectó  que  quería  invadir  la  costa  de  África. 
Alarmóse  el  Papa ,  hacia  cuyos  estados  se  dirigía  aquel 
aparato  de  guerra,  y  le  envió  un  legado  suyo,  que  no 
acababa  nunca  de  hacerle  preguntas  sobre  lo  que 
pensaba  hacer  con  aqueüa  escuadra.  Irritado  entonces 
el  Rey,  quemarla,  dijo,  mi  camisa  si  creyese  que  sa- 
be mis  resoluciones :  respuesta  dignísima  de  un  gran 
príncipe;  pues  así  como  es  de  ánimos  abyectos  men- 
tir y  engañar,  es  de  mezquinas  almas  no  saber  en- 
cubrir sus  proyectos  y  designios.  No  puede  á  la  ver- 
dad tomar  grandes  cosas  sobre  sí  el  que  tiene  por  pe- 
sada carga  el  silencio  que  tan  fácil  hizo  la  naturaleza 
al  hombre.  Entre  los  persas  era  costumbre  castigar 
mas  las  faltas  de  lengua  que  otras  cualesquiera,  tanto, 
que  Uceaban  á  imponer  pena  de  muerte  al  que  violaso  • 
un  secreto. 

Ahora  bien,  si  nada  hay  mas  vergonzoso  que  la  men- 
tira ni  mas  honesto  que  la  verdad ,  preciso  será  que 
co!)fesen)as  que  son  perniciosísimos  los  aduladores, 
que  por  de<;gracia  nuestra  abundan  tanto  en  los  pala- 
cios de  los  príncipes.  No  puede,  á  la  verdad,  imaginarse 
peste  mas  terrible,  ni  Gera  mas  cruel,  ni  monstruo  mas 
espantoso  ni  inhpmano.  Aunque  reuniéramos  en  unsolo 
lugar  los  tigres,  las  panteras  y  los  leones  y  evocára- 
mos por  la  fuerza  de  la  imaginación  las  quimeras,  las 
arpías  y  los  esGnges,  no  podríamos  formarnos  siquie- 
ra una  idea  aproximada  de  lo  que  son  esos  infames. 
No  nos  quitan  la  luz  del  sol ,  pero  se  esfuerzan ,  y  es- 
to es  mucho  mas  funesto,  en  apagar  la  luz  de  la  verdad 
y  en  cegar  á  los  que  gobiernan  las  repúblicas,  hom- 
bres que  colocó  Dios  en  las  cumbres  de  las  sociedades 
humanas  para  que  velasen  sin  cesar  y  mirasen  por  la 
salud  de  todos.  Se  empeñan  estos  aduladores  nada  me- 
nos que  en  envenenar  las  fuentes  en  que  ha  de  beber 
todo  el  pueblo,  hecho  el  mas  perjudicial  del  mundo. 
No  se  dirigen  nunca  á  los  hambres  débiles  y  pobres, 
no  arman  sus  asechanzas  sino  á  los  que  están  en  toda 
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gu  lozanía,  circuidos  de  todo  género  de  inenes.  Las 
liormigas  no  van  nunca  á  graneros  desprovistos ,  la 
oruga  np  va  nunca  á  los  árboles  secos  sino  á  los  verdes. 
Son  á  la  verdad  estos  hombres  como  los  piojos,  que 
abandonan  los  cuerpos  luego  que  no  tienen  sangre  do 
que  chupen. 

¿Cuan  dañoso  no  ha  de  ser  pues  tomar  por  blanco 
de  sus  tiros  á  los  príncipes,  cabeza  como  son  de  la  re- 

Eública ,  y  procurar  la  ruina  de  los  que  son  la  base  de 
i  salud  y  la  felicidad  del  reino?  ¿  Qué  enfermedad  pue- 
de haber  mas  grave  que  la  que  deriva  de  la  cabeza?  No 
hay  en  la  vida  humana  nada  mas  bello,  mas  útil  ni  de 
roas  sazonados  frutos  que  la  amistad  sincera,  nada  que 
cause  mas  estragos  que  engañar  á  los  hombres  aparen-* 
lando  esta  ihismsi  amistud  cuando  no  la  abrigan  ni  la 
sienten.  Fíngense  pues  los  aduladores  amigos;  afec- 
tan cumplir  con  los  deberes  que  la  amistad  impone, 
deleitando  á  los  que  quieren  ganar  con  sus  torpes  adu- 
laciones, aconsejando  una  que  otra  vez  cosas,  en  la 
apariencia  saludables,  y  en  la  realidad  perniciosas,  para 
que  haya  mas  dificultad  en  conocer  y  evitar  los  terribles 
males  que  acarrea  su  conducta.  No  hablamos  üqui  de 
esos  mezquinos  aduladores  ni  de  esos  parásitos  diaria- 
tañes,  que  aunque  en  su  género  no  dejan  de  ser  malos 
é  infames ,  carecen  de  talento  y  fuerzas  para  que  pue- 
dan producir  muy  graves  danos ;  hablamos  solo  de 
aquellos  que  cubiertos  con  las  bellas  formas  de  la  vir- 
tud, no  perdonan  medio  para  alcanzar  la  gracia  de  sus 
principes,  ni  hay  maldad  ni  infamia  que  no  estén  dis- 
•puestos  á  cometer  con  tal  que  lo  consigan. 

Conviene  ante  todo  éonsiderar  cómo  empiezau  sds 
ingeniosísimos  ataques.  Lo  que  primero  contribuye  á 
pervertir  el  entendimiento  del  hombre  es  su  mismo 
amor  propio,  es  decir,  ese  amor  natural  con  que  cada 
cual  aplaude  sus  obras  y  se  adula.  ¿Quién  pues  ha  de 
haber  de  tanta  circunspección  que  no  se  agrade  á  sí  mis- 
mo y  no  se  alabe  y  no  se  anteponga  por  lo  menos  á  mu- 
chos de  sus  semejantes?  En  este  amor  está  fundado  el 
principio  de  toda  nuestra  temeridad  y  arrogancia ;  y  es 
evidente  que  lia  de  obrar  aquel  con  mayor  fuerza  en  el 
ánimo  de  príncipes  que  desde  niños  van  cubiertos  de 
púrpura  y  oro,  y  apenas  tienen  alguna  mas  edad  cuan- 
do no  salen  á  la  calle  sin  llevar  escolta  de  infantes  y  ca- 
ballos, y  ven  arremolinarse  "en  torno  suyo  el  pueblo,  y 
oír  á  su  alrededor  faustas  aclamaciones,  y  ser  objeto  de 
adoración  adonde  quiera  que  vuelvan  los  ojos:  cosas 
todas  que  les  ensoberbecen  y  hacen  que  miren  con 
desden  á  los  demás,  creyéndose  poco  menos  que  dio- 
ses. Aumentado  su  amor  propio  con  una  educación 
afeminada  por  el  lujoso  aparato  de  su  palacio  y  de  su 
corte  y  por  los  aplausos  de  la  muchedumbre ,  viene  á 
ser  una  especie  de  adulador,  que  desconcierta  sin  cesar 
su  ánimo.  Añádase  ahora  á  este,  es  decir»  á  la  locura 
y  ambición  del  rey  .un  adulador  eilemo,  y  se  compren- 
derá fácilmente  si  ha  de  producir  lamentables  estragos 
y  pervertirlo  y  confundirlo  todo  y  hacer  de  un  principe 
necio  un  demente  ó  un  mentecato.  Empieza  este  adu- 
lador por  acomodarse  del  todo  ala  voluntad  del  monar- 
ca, por  olfatear  con  gran  sagacidad  como  un  perro  de 
caza  qué  es  lo  que  deleita  mas  al  que  pretendo  servir  y 
hacer  caer  en  sus  bien  t^odidos  lazos.  Cuando  lo  ha 
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averiguado  ya,  deja  por  algún  tiemjío  su  carácter  y  so 
trasforma  eu  otra  persona  afectando  todo  lo  que  al 
príncipe  le  agrada,  y  aparentando  siempre  que  es  su 
gusto  el  suyo.  Si  ama  el  príncipe  la  caza ,  cria  perros; 
si  es  dado  á  la  liviandad  y  á  los  amores,  confiesa  que 
está  perdidamente  enamorado,  y  lo  llena  todo  de  blan- 
das quejas  y  tiernísimos  suspiros.  Viste  como  el  cama- 
león todos  los  colores  menos  el  blanco,  á  óualquier  la- 
do se  inclina  fácilmente  menos  al  de  la  honestidad  yd 
la  justicia.  ¿Es  ardiente  y  arrebatado  el  príncipe?  Le 
incita  con  cuidados  discursos  y  grandes  razones  á  que 
emprenda  injustas  guercas,  cosa  que  no  hay  para  qué 
decir  si  realizará  ó  no  con  grave  riesgo  de  la  repúblico, 
pues  se  impondrán  como  es  natural  onerosos  tributos 
para  cubrir  los  gastos  de  la  campaña,  y  se  agotará  á  los 
que  poco  posean,  yse  concederá  lodo  al  ejército,  sin  que 
sirva  la  equidad  de  luz  ni  guia.  ¿Es  el  principe  lascivo? 
Excusará  entonces  todo  género  de  liviandades,  fundán- 
dose en  que  los  reyes  han  de  templar  con  placeres  los 
graves  trabajos  del  gobierno.  A  las  virtudes  verdaderas 
dará  el  nombre  de  vicios,  y  levantará.y  alabará  estos  vi- 
cios, dándoles  el  nombre  de  las  virtudes  á  que  mas  so 
acerquen.  Llamará,  por  ejemplo,  al  que  es  cruel  severo, 
frugal  al  que  es  avaro,  placentero  y  jovial  al  que  sea 
dado  á  la  lujuria ,  cauto  y  prudente  al  que  sea  tímido  y 
dejado.  Si  es  que  pueda  servirle ,  dará  á  la  fortaleza  el 
nombrede  temeridad,  yá  la  prudencia  el  de  timidez  y 
cobardía;. arreglará,  por  fin,  siempre  sus  palabras  de 
modo  que  puedan  agradar  al  príncipe  sin  tener  para  na* 
da  en  cuenta  ni  lo  que  exige  la  virtud  ni  lo  que  recüima  la 
salud  del  reino.  Robusteceránse  los  vicios  de  los  reyes  y 
se  aumentarán  aun  con  otros  que  serán  tal  vez  peores. 
Es  tal  la  condición  del  hombre ,  que  da  siempre  mas  cré- 
dito á  los  ppcoaque  aprueban  sus  hechos  que  á  su  con- 
ciencia y  á  los  muchos  que- se  los  condenan.  Verdad  es 
que  entre  los  aplausos  de  los  aduladores  y  las  lisonjeras 
palabras  de  los  cortesanos,  que  no  cesan  de  admirar  y 
levantar  al  cielo  los  hechos  de  los  principes,  no  solo  no 
es  de  maravillar  que  estos  dejen  engañarse,  sino  quo 
hasta  seria  un  milagro  que  no  perdiesen  del  todo  la  ra- 
zón y  el  buen  sentido.  ¿Qué  es  lo  que  perdió  en  todos 
tiempos  á  los  grandes  príncipes  sino  los  continuos  elo- 
gios de  los  aduladores,  que  les  hablaban  sdo  para  con- 
quistar su  gracia  y  alababan  con  mucho  cuidado  to- 
das sus  inclinaciones  naturales,  malas  generalmente 
en  los  hombres,  por  ser  propensos  á  oir  con  placerá  los 
que  se  hacen  de  su  opinión  y  favorecen  sus  deseos  y  á 
odiar  y  juzgar  ineptos  á  los  que  les  oponen  una  decidi- 
da resistencia?  Qué  es  lo  que  pudo  hnpcier  á  Nerón  á 
convertirse  en  cómico  y  á  salir  públicamente  al  escena- 
rio sino  los  exagerados  encomios  de  los  aduladores,  que 
admiraban  su  voz,  su  ingenio  y  su  destreza?  Llegó  i 
tanto  el  hecho,  que  sirvió  de  perjuicio  á  muchos  haber- 
le dejado  de  alabar  mientras  estaba  representando  6 
pulsando  las  cuerdas  de  la  lira ,  por  ser  y  a  de  rigor  que 
cada  cual  expresase  su  admiración,  ó  de  palabra  ó  coa 
algún  movimiento  de  cabeza  ó  con  otro  cualquier  gesto 
signifícaUvo.  Triste  estado  por  cierto,  úo  sé  si  decir 
de  lá  república  ó  del  principe.  Pues,  y  al  macedoulo 
Alejandro,  ¿qué  es  lo  que  pudo  hacerle  fatuo  hasta 
el  punto  de  creerse  hijo  de  Júpiter  y  querer  que  le  tri- 


Digitized  by 


Google 


520  EL  PADRE  JUAN 

bulasen  honores  divino?,  y  castigar  con  el  mas  cruel  gé- 
nero de  muerte  á  Calislenes  que  lo  resistía,  sino  las  adu- 
lacioqes  de  rouclios  que  con  incesantes  alabanzas  au- 
mentaban de  día  en  dia  su  temeridad  y  su  locura?  Se- 
ria largo  ir  reflriendo  todos  los  ejemplos  de  una  demen- 
cia semejante :  un  Calíanla ,  un  Domiciano  y  tantos 
otros ;  roaq  dejando  aparte  los  extranjeros  y  viniendo 
á  los  que  tenemos  en  nuestra  patria,  ¿  se  cree  acaso  que 
Pedro  el  Cruel  y  Enrique  IV  y  otros  reyes  de  Castilla, 
infamia  y  mengua  de  España,  llegaron  á  trastornar  la 
república  por  otro  camino  que  por  el  fraude  de  amigos 
fingidos  que  alababan  sus  dichos ,  sus  hechos  y  sus 
proyectos  como  favorables  á  la  felicidad  del  reino?  Y 
en  estos  ha  de  haber  obrado  la  adulación  con  mucha 
mas  fuerza,  pues  siendo  príncipes  ya  de  un  carácter  de- 
pravado y  de  ánimo  mezquino,  son  mas  impetuosos  y  no 
pueden  verlas  asechanzas  de  hombres  agudos  y  suma- 
mente astutos  á  fuerza  de  usar  de  fraudes  y  mentiras. 

El  que  desea  pues  alcanzar  la  gracia  de  su  principe  es 
necesario,  de  toda  necesidad,  que  goce  de  un  inge- 
nio grande  y  sobre  todo  vivo.  No  debe  aprbarlo  to- 
do, no  sea  que  se  le  tenga  luego  por  un  maniGesto  adu- 
lador y  pierdan  la  eficacia  debida  sus  palabras.  Debe  de 
vez  en  cuando  amonestar  al  príncipe  y  hasta  repren- 
derle ,  á  Gn  de  engañar  mejor  bajo  esta  forma  de  amis- 
tad que  permite  generalmente  ciertas  libertades ,  mas 
siempre  de  manera  que  existan  y  se  descubran  fácil- 
mente las  huellas  de  la  condesc^dencia  aun  en  el  fon- 
do de  las  reprensiones  en  la  apariencia  mas  amargas. 

Es  también,  por  otra  parte ,  de  advertir  que  no  mere- 
cen ser  contados  en  el  número  de  los  aduladores  todos 
los  que  viven  con  los  principes  y  alaban  sus  hechos,  sus 
discursos  y  aun  sus  proyectos ;  muchas  veces  pues  se 
ven  obligados  á  transigir  con  lo  que  en  su  interior  ca- 
lifican de  pernicioso  y  necio.  €ay  muchos  hombres  apo- 
cados que  no  quieren  que  se  falte ,  pero  que  no  tie- 
nen bastante  fuerza  de  voluntad  para  resistir  al  que 
delinque ;  hay  otros  que ,  desesperando  ya  de  alcanzar 
algo,  por  masque  les  repugne  la  maldad,  no  se  atreven 
á  provocar  la  cólera  de  los  que  son  dueiíos  y  arbitros  de 
la  vida  y  de  la  muerte.  Para  que  se  distinga  mejor  el 
adulador  pernicioso  deramigo  verdadero  y  del  palaciego 
cauto  ó  -tímido  es  preciso  que  nos  hagamos  cargo  de.  la 
conducta  que  lleva  y  del  objeto  á  que  incesantemente  as- 
pira. Es,  en  primer  lugar,  el  adulador  de  una  avaricia 
inmensa ,  no  hay  riquezas  que'puedan  satisfacer  su  sed 
y  su  codicia.  Agítale  luego  la  ambición  que  no  le  da  lu- 
gar ni  tregua;^ se  humilla  para  alcanzar  lo  que  desea, 
modificación  veces  su  carácter,  si  ve  que  ha  de  hacerse 
^con  oro,  con  poder  y  con  honores;  no  piensa  nunca  en 
conservar  su  dignidad  ni  su  decoro;  se  prosterna  á  los 
pies  de  los  poderosos,  se  muestra  obsequioso  y  servidor 
de  los  que  son  queridos  de  sus  reyes ;  no  perdona  traba- 
jo,, no  perdona  bajeza  alguna ,  con  tal  que^  reconciliado 
y  unido'con  estos ,  pueda  abrirse  paso  hasta  la  cámara 
del  príncipe.  Si  corresponde  el  éxito  á  la  esperanza, 
despliega  entonces  su  habilidad ,'  acomete  al  monarca 
con  claras  y  manifiestas  tramas,  ó  si  no  se  siente  aun 
Ajerte,  mina  ocultamente  el  terreno  para  que  apenas 
pueda  conocerse  su  malicia.  Ha  vencido  ya  al  príncipe 
y  le  tiene  engañado  con  sus  malas  artes :  ¡  ah  I  entone^, 
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olvidado. do  su  primera  fortuna,  trueca  de  repente  la 
humildad  en  fausto  y  en  orgullo ,  acumula  grandes  ri- 
quezas, aspira  á  los  roas  altos  honores  y -destinos,  y  no 
los  ha  conseguido^  cuando  mira  ya  con  desprecio  á 
hombres  que  valen  mucho  mas ,  y  con  detestable  perfi- 
dia ataca  á  los  mismos  que  le  allanaron  el  camino  para 
llegar  hasta  los  pies  del  trono.  Nadie  hay  en  un  princi- 
pio mas  humilde  que  un  adulador;  pero  luego  que  ve 
asegurada  su  fortuna ,  ¿  quién  de  mas  arrogancia  que  él 
ni  mas  orgullo?  Si  para  engañar  mejor  á  los  hombres 
había  tomado  cuando  menos  la  apariencia  de  vultuoso 
y  hombre  honrado ,  disipado  ya  todo  miedo,  se  quita  la 
careta  y  se  entrega  á  todo  género  de  vicios.  Desconoci- 
do por  mucho  tiempo  y  ahora  de  improviso  noble  y 
grande,  no  sabe  dominarse  ni  enfrenar  deseos  encendi- 
dos y  avivados  por  una  larga  falta  de  medios  y  recursos. 
Ardo  en  voluptuosidad ,  bulle  en  placeres ,  se  ostenta 
cruel ,  atrae  al  fondo  desús  arcas  las  riquezas  privadas 
y  las  públicas,  pretende  dommar  solo  en  las  fortunas 
de  todos ,  y  hacer  que  parezca  que  reina  él  solo ,  aun- 
que con  nombre  ajeno.  Todo  lo  acomoda  á  sus  intere- 
ses; la  salud  del  reino  es  para  él  una  palabra  que  nada 
significa ,  y  no  mas  que  una  palabra. 

Por  estas  costumbres  creo  que  es  fácil  conocer  al 
adulador,  y  distinguirle  del  verdadero  amigo;  pero 
donde  mas  se  le  conoce  es  en  sus  amonestaciones  y  re- 
prensiones ,  en  que  se  vende  tanto  mas  cuanto  mas 
quiera  afectar  la  sencillez  y  la  amistad  sincera,  pu^ 
no  imita  tampoco  e|  fraude  á  la  verdad  hasta  el  punto  de 
que  no  se  dejen  traslucir  las  huellas  de  la  ficción  y  de  la- 
mentira.  Como  que  mide  por  su  utilidad  todos  los  deseos 
de  su  vida  y  no  lleva  mas  objeto  que  alcanzar  de  cual- 
quier modo  que  sea  la  gracia  de  su  principe,  procura 
siempre  con  mucha  cautela  que  no  pueda  este  resen- 
tirse ni  de  sus  amonestaciones  ni  de  su  manera  de  de- 
nunciar los  vicios ;  así  que,  dispone  todas  sus  palabras  de 
manera  que  la  misma  reprensión  venga  á  convertirse 
en  alabanza.  Podria  citar  muchos  ejemplos  de  estaadií* 
lacion  artificiosa,  pero  me  limitaré  á  los  que  ofrece  al 
emperador  Tiberio,  sucesor  de  Augusto,  durante  cuyo 
reinado  estuvo  en  su  mayor  apogeo- la  disimulación  y  la 
adulación  mas  torpe.  Oponíase  fraude  á  fraude,  y  á  la 
mentira  del  cortesano  la  ficción  del  príncipe.  Aconteció 
un  dia  que  al  entrar  aquel  emperador  en  el  Senado  se 
levantó  uno  de  sus  aduladores  manifestando  en  muy 
alta  voz  que  los  hombres  libres  habían  de  hablar  con 
libertad  y  no  callar  nunca  lo  que  pudiese  ser  de  utili- 
dad para  la  salud  de  hi  república.  Hubo,  al  oír  estas 
palabras, jin  silencio  profundo,  y  estuvieron  suspensos 
los  ánimos  de  todos  hasta  oír  lo  que  decían ,  que,  como 
era  natural ,  se  esperaba  había  de  ser  grande  y  atrevido, 
a  Oye,  César,  exclamó  entonces  aquel,  bé  aquí  en  lo  que 
todos  te  culpamos,  sin  que  nadie  se  atreva  á  decirío  en 
tu  presencia :  estás  consumiendo  tu  vida  en  codtmuos 
cuidados  y  trabajos;  ¿cómo  no  consideras  que  ha  de 
morir  lo  que  no  goza  de  descanso?»  Declamó  sobre  este 
punto  mucho  y  muy  ridiculamente,  tanto,  que  Casio 
Severo,  ofendido  por  la  vaciedad  de  sus  palabras :  a  Esta 
libertad,  añadió,  es  la  que  mata  al  hombre.»  Así  \o 
leemos  en  Plutarco.  Ennio,  caballero  romano,  se  habla 
atrevido  á  hacer  del  principe  una  estatua  de  plata,  y 
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DEL  REY  Y  DE  LA 
Tiberio  prohibió  que  se  le  acusase  de  crimen  de  lesa 
majestad  en  el  Senado.  Ateyo  Cápito,  afectando  deseo 
de  libertad  y  celo  por  la  salud  pública ,  pretendió  tam- 
bién un  día  (fue  no  debía  quitarse  al  Senado  la  facultad 
de  deliberar  ni  dejar  impune  tan  gran  delito  si  se  mos- 
traba el  César  lento- en  remediar  sus  apuros  por  no 
molestar  ni  gravar  á  los  subditos  de  su  vasto  imperio^ 
vanidad  j  deseo  de  agradar  ciertamente  vergonzoso, 
que  nos  ha  dejado  consignado  Tácito  con  su  elocuente 
pluma.  Has  be  de  referir  aun ,  sacada  del  mismo  autor, 
una  adulación  mas  torpe  y  mas  indigna.  Hablábase  en 
el  Senado  de  los  funerales  de  Augusto  recientemente 
muerto.  Decretábansele  grandes  honores ,  estando  el 
sucesor  presente ,  acordándose ,  entre  otras  cosas,  que 
se  levantase  un  arco  de  triunfo  donde  se  escribiesen  los 
títulos  de  las  leyes  que  él  había  promulgado,  y  los  nom- 
bres de  las  naciones  que  habia  vencido.  En  esto  se  4e- 
vantó  Mésala  Valerio ,  y  añadió  que  debiese  renovarse 
anualmente  el  juramento  de  fidelidadque  había  de  pres- 
tarse á  Tiberio.  Preguntado  luego  por  este  si  habia  ma- 
nifestado aquella  opinión  porque  él  se  lo  hubiese  en- 
cargado, contestóque  lo  habia  hedió  espontáneamente, 
y  que  en  cosas  que  perteneciesen  al  bien  de  la  república 
no  escuchaba  nunca  sino  la  voz  de  su  conciencia ,  aun- 
que supiese  que  habia  de  atraerse  con  ella  \^  cólera  del 
príncipe.  No  üaltaba  ya  sino  esta  especie  de  adulación, 
no  faltaba  ya  sino  que  aun  cuando  se  aparentase  amo- 
nestar ó  reprender , -no  se  llevase  mas  objeto  que  el  de 
aumentar  la  alabanza  y  granjearse  la  gracia  del  rey 
con  el  ánimo  dispuesto  á  toda  clase  de  {servidumbre. 

Hé  aquí  las  manas  de  esos  hombres  necios,  tan  fáci- 
les de  conocer,  que  basta  querer  para  evitarlas.  El  prhi- 
cipe,  sobre  todo  cuando  ha  entrado  ya  en  edad,  puede 
distinguirla  de  contmuo,  sin  que  jamás  se  engañe.  Ve 
que  uno  de  sus  coctesanos  es  de  depravadas  costumbres, 
que  habla  para  agradarle,  aun  cuando  parezca  repren- 
der sus  vicios,  que  desea  aumentar  al  infinito  sus  hono- 
res y  sus  riquezas  y  los  de  su  familia,  ¿cómo  ha  de 
creerle  de  sencillo  carácter  ni  pensar  que  mire  con  in- 
terés su  dignidad  y  la  salud  del  reino?  Cómo  no  ha  de 
calcular,  por  lo  contrario,  que  está  fingiendo  para  en- 
gañar á  los  incautos  y  que  no  abriga  en  su  corazón  sino 
el  fraude  y  el  dolo  ni  tiene  mas  prendas  que  la  astucia, 
la  ficción  y  la  mentira?  Un  solo  remedio  hay  para  este 
mal,  y  es  quei  no  se  admita  en  palacio  sino  á  varones 
de  reconocida  probidad  y  fama ,  ni  se  dó  entrada  á  los 
demáé  por  mucho  que  parezcan  sobresalir  en  destreza, 
en  prudencia  y  en  ingenie.  Desde  sus  mas  tiernos  años 
va  inoculándose  en  el  príncipe  un  odio  profundo  á  esa 
clase  de  hombres;  procúrese  que  aborrezca,  al  par  de 
los  aduladores,  los  parásitos,  ni  se  deje  vencer  por  sus 
caricias.  Manifiéstesele  la  necesidad  de  esta  conducta 
con  sólidas  razones,  con  ejemplos  y  con  frecuentes  plá- 
ticas, persuádasele  de  que  son  aquellos  hombres  la  mas 
perniciosa  peste  de  la  república,  la  ruina  de  las  cos- 
tumbres, el  torbellino  y  las  borrascas  de  lá  patria ,  los 
'  trastornadores  de  las  mas  santas  leyes,  los  destructores 
de  la  paz,  los  perturbadores  de  todos  los.afectos  de  la 
probidad  y  de  la  vida ,  el  monstruo  horrible  y  grande 
que  debemos  aplacar  con  todo  género  de  sacrificios  y 
arrojar  del  palacio  para  que  consu  envenenado  soplo  no 
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contamine  cruelmente  el  cuerpo  de  la  república  desdo 
las  plantas  hasta  la  cabeza. 

capítulo  XK. 

e  las  demis  nrtodes  del  principe. 

Sepan  y  entiendan  los  príncipes  que  hablan  para  ellos 
como  para  los  demás  hombres  los  preceptos  dados  por 
los  filósofos  acerca  de  cada  virtud  y  las  decisiones  de 
los  teólogos  sobre  la  naturaleza  de  nuestros  recíprocos 
deberes.  Procuren  en  lo  posible  que  cuanto  mayores 
sonsus  facultades  y  mas  alto  el  lugar  queocupan,  tanto 
mas  aventajen  á  todos  en  probidad  y  en  las  demás 
prendas  de  la  vida.  El  que  ha  de  alumbrar  á  todo  un 
pueblo  para  que  le  siga ,  no  es  lícito  que  se  revuelque 
en  la  inmundicia  ni  en  el  cieno  de  los  vicios;  ciña  antes 
al  cuerpo  su  espada ,  rodéese  de  tropas  y  aterre  al 
enemigo ,  vístase  de  virtudes ,  adórnese  con  la  hermo- 
sura de  la  honestidad  y  la  justicia  y  cautive  el  amor 
de  sus  vasallos.  Ponga  en  esto  mayor  confianza  y  créa- 
lo de  mas  realce  para  su  dignidad  que  verse  rodeado 
de  alabardas  y  del  faustuoso  aparato  de  su  palacio  j  de 
su  corte.  Sea  parco  en  el  comer  y  en  el  beber  para  que 
no  le  reduzca  la  glotonería  á  la  condición  del  bruto, 
y  obstruido  el  estómago  no  deba  ocupar  gran  parte  del 
tiempo  en  cuidar  de  la  salud  del  cuerpo,  ni  esta  ocupa- 
ción pase  á  ser  para  él  tan  grave  como  los  mismos  cui- 
dados del  gobierno.  Huya  de  la  liviandad  ,  no  se  de- 
je corromper  por  los  placeres  de  la  impúdica  Venus. 
Guárdese,  sobre  todo ,  de  armar  asechanzas  contra  el 
pudor  ajeno,  maldad  infame  y  cruel,*que  no  es  posible 
ejecutar  sin  atraerse  el  odio  del  pueblo  ni  ofender  á  mu- 
chos. Luche  con  tanto  ardor  contra  los  placeres  y  de- 
leites de  la  vida  como  contra  sus  mas  temibles  enemi- 
gos interiores.  ¿Será  acaso  justo  que  se  manche  con  el 
estupro  ni  ataque  el  honor  ajeno  el  que  ha  de  castigar 
y  refrenar  con  leyes  y  con  penas  el  libertinaje  de  sus 
subditos? 

Ármese  de  circunspección  y  prudencia  para  que  no 
le  engañen  sus  cortesanos,  que  están  acechando  todas 
las  ocasiones  para  cegarle  y  arrancar  de  sus  manos  ho- 
nores y  riquezas ,  tomando  tal  vez  por  juguete  á  la  ino- 
cencia ajena  y  abusando  de  la  sencillez  del  hombre  que 
verdaderamente  ^valo.  No  se  deje  nunca  desviar  de 
las  leyes  de  la  equidad,  no  podrá  mantener  unidos  á  los 
altos  con  los  bajos ,  ni  con  estos  á  los  del  orden  medio 
si  no  los  tiene  á  todos  persuadidos  de  que  mas  pueden 
con  él  las  prescripciones  de  la  justicia  que  los  afectos 
personales  ni  la  privanza  de  los  que  le  rodean.  Sería 
indigno  del>nombre  de  rey  el  que,  siendo  por  su  con- 
dición el  brazo  vengador  de  la  justicia,  consintiese  en 
apartarse  de  la  mas  estricta  equidad  por  poderosas  que 
fuesen  las  razones  que  á  esto  le  impeliesen.  Esté  ante 
toda  convencido  de  que  solo  con  cl  favor  de  Dios  se 
fundan  los  imperios  y  crecen  y  abundan  en  todo  géne- 
ro de  bienes.  Procure  pues  adorar  á  Dios  con  el  mas 
puro  culto,  procure  hacérsele  propicio  con  virtuosas  y 
frecuentes  oraciones.  Profese  desde  los  primeros  años 
la  opinión  de  que  solo  por  la  Providencia  divina'  se 
gobiernan  las  cosas  humanas,  y  por  lo  tanto  las  nació- 
oes  i  coofi^  mas  para  el  buen  éxito  de  sus  negocios  ea 
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la  beneyolencia  de  Dios  y  en  los  actos  de  piedad  que 
eu  lu  astucia ,  en  el  poder  y  en  la  fuerza  de  las  armas; 
crea  íirmeineule  que  nunca  ha  de  ser  mayor  su  autori* 
dad  que  cuando  se  sienta  querido  de  Dios  y  guardado 
por  su  divino  escudo.  ¿  Qué  podria  haber  mas  confuso 
ui  mas  pernicioso  que  la  vida  del  hombre  si  se  creyese 
que  los  sucesos  de  la  tierra  son  todos  fortuitos  y  no 
hay  una  Providencia  superior  que  los  dirija?  Qué  po- 
dría haber  mas  cruel  que  un  hombre  que  perdiese  el 
temor  de  Dios  y  no  se  creyese  sujeto  á  sus  sentase  inefr- 
crutubies  leyes?  Qué  estra^^os  no  causaría?  Debe  siem- 
pre procurarse  el  aumento  del  culto  religioso ,  y  es  in- 
dudable que  sirven  mucho  para  esto  las  costumbres 
de  los  príncipes.  Con  su  ejemplo  mejor  que  con  la  seve- 
ridad  y  con  kis  leyes  se  afirman  los  pueblos  en  esta  opi- 
nión eminentemente  salvadora.  Viendo  pues  que  el  que 
tanto  puede  implora  el  favor  divino  y  está  en  el  templo 
hincada  larodi:ia^  extendidas  las  manos,  bañados  en 
lágrimas  sus  ojos  implorando  la  misericordia  del  Altí- 
simo ;  cómo  han  de  dejar  de  hacer  lo  mismo,  sobre  todo 
cuando  se  encuentren  en  gravísimos  apuros? 

Mas  sobre  la  religión  hemos  de  hablar  detenidamen- 
te en  otra  parte ;  hagámonos  ahora  cargo  de  las  virtu- 
des propias  de  un  rey ,  virtudes  de  que  ha  de  mostrarse 
adornado  en  todos  los  actos  de  sú  vida.  Ha  de  poner,  en 
primer  legar,  mucho  cuidado  en  que  ya  desde  sus  pri- 
meros anos  sea  inaccesible  á  la  ira ,  enemigo  de  toda 
prudente  resolución  y  perturbadora  de  nuestro  enten* 
difniento,  pasión  impropiado  todo  hombre  cuerdo,  co- 
no maniíicstan  los  mismos  movimientos  y  gestos  con 
que  se  declara,  tales  como  los  de  torcer  la  boca.,  agi- 
tar violenlamente  los  brazos,  perder  el  color  délos  la- 
bios, levantar  descompasadamente  la  voz,  desgañi- 
tarsc.  Es  ya  este  vicio  en  la  vida  privada  indicio  segu- 
ro de  la  ligereza  de  ánjmo;  mas  nunca  aparece  tan  feo 
como  cuando  se  hace  el  compañero  obligado  del  que 
ejerce  el  mando  supremo  en  la  república.  Difícil  es 
ú  la  verdad  mudar  la  condición  del  hombre ,  prin- 
cipalmente cuando  por  -su  posición  tiene  para  todo 
una  libertad  ilimitada  ;  difícil  torcer  del  todo  nues- 
tras inclinacionos  naturales ;  mas  á  fuerza  de  persua- 
sión y  de  preceptos  es  mdudable  que  puede  corregir- 
se la  aspereza  de  carácter ,  sobre  lodo  en  los  primeros 
años.  Persuádase  al  príncipe  que  el  dejarse  veAcer  por 
la  ira  es  la  mayor  prueba  que  pueda  darse  de  un  ánimo 
débil  y  abatido  ;manífiéstesele  que  son  los  mas  pro- 
pensos á  ella  los  que  menos  fuertes  son,  ya  por  la  edad, 
ya  por  el  sexo,  tales  como  el  anciano,  la  mujer,  el  niño. 
Demuéslresele,  por  lo  contrario,  que  es  de  ánimos 
grandes  no  irritarse  ni  darse  por  ofendido  de  una  inju- 
ria. Las  vanas  é  hinchadas  olas  se  estrellan  contra  los 
peñascos ,  las  grandes  y  generosas  fieras  no  levantan 
siquiera  la  cabeza  por  oir  ladrar  á  un  perro.  Los  movi- 
mientos del  ánimo  demasiado  vehementes  y  el  excesivo 
calor  en  la  palabra ,  no  solo  desdicen  de  hombres* gra- 
ves, son  contrarios  á  la  dignidad  y  al  mando,  porque 
^ics  implacable  la  h*a,  se  atríbuye  á  crueldad;  si  ce- 
í^.e,  á  ligereza  y  blandura  ;  que  es  sin  embargo  pre- 
ferible. Reprímase  al  príncipe  desde  la  infancia ,  y 
templará  mucho  la  razón  su  impetuoso  carácter;  con- 
UcH-icadase  coosus  aiitojos^  yse  tafuri  do  dia  ofi  día  mil 
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Irrítablé  y  duro.  Sirve  de  roncho  at  iracundo  familia* 
rizarse  con  hombres  de  ánimo  tranquilo ;  robustéceose 
las  fuerzas  y  la  salud  del  cuerpo  bajo  un  cielo  benigno 
y  puro;  bácense  roas  humaniys-las  fieras  cuando  viven 
con  el  hombre,  pues  con  el  frectiente  roce  cogen  todos 
los  días  algo  de  la  naturaleza  y  condición  humana.  Há- 
gase principalmente  observ&rque  entre  hombres  buenos 
y  moderados  no  se  ofrecen  casi  nunca  motivos  de  exas* 
pcrar  la  ira.  El  que  desde  su  mas  tierna  edad  está 
acostumbrado  á  quebrantar  su  voluntad  yá  romper  con 
sus  deseos  no  es  fácil  que  se  irrite ;  más  el  que  no  lu 
sido  domado  en  la  niñez  es  facilísimo  que  se  deprave,' 
aun  cuando  haya  nacido  con  un  carácter  lleno  de  paz.y 
de  dulzura.  No  dañó  poco  á  Jaime  de  Aragón  haberse 
dejado  llevar  de  la  ira  hasta  el  punto  de  hacer  cortar 
públicamente  la  lengua  al  obispo  de  Gerona  por  haber 
violado  el  secreto  que  le  había  confiado  de  que  en 
otros' tiempos  diera  palabra  de  casamiento  á  Teresa  Vi- 
daura,  hecho  impío  que  fué  castigado  con  el  anatema 
y  con  una  gran  multa  por  el  pontífice  Inocencio. 

Va  unida  la  nrensedumbre  á  la  elocuencia ,  que  es  la 
mas  excelente  de  las  virtudes ,  la  que  mas  hace  seme- 
jantes á  la  divinidad  los  príncipes,  nunca  mejor  y  mas 
alabados  que  cuando  disimulan  las  faltas  de  los  hom- 
bres. No  sin  razón  se  ha  dicho  que  si  se  hubiesen  cas- 
tigado todas  las  faltas  cometidas,  bacé  ya  tiempo  que  la 
humanidad  no  existiría.  Debe  el  príncipe  acordarse  de 
que  es  hombre,  de  que  todos  los  hombres  incurrímos 
en  errores,  de  que  el  que  no  siente  una  pasión  se  deja 
llevar  de  otra.  No  se  esfuerza  en  averiguar  todos  los 
delitos  ni  se  muestra  inexorable  con  las  faltas  ajenas, 
pues  con  verdad  se  dijo :  el  que  aborrece  el  pecado, 
aborrece  los  hombres,  y  nunca  dobe  ser  mas  alabada 
la  clemencia  que  cuando  son  mas  justos  los  motivos  do 
ira.  Debe  á  la  verdad  evitarse  que  no  sea  tanta  tampo- 
co la  benignidad  que  todo  el  nervio  de  la  severidad 
quede  cortado ,  pues  un  castigo  á  tiempo  es  machas 
veces  preferible  al  deseo  de  aparentar  demencia.  Haj  - 
para  esto  como  para  todo  ciertos  y  determinados  lími- 
tes; mas  será  siempre  mejor  que  el  príncipe  aparezca  á 
los  ojos  de  la  república  dispuesto  á  ser  benigno;  y  si 
conviniere  castigar  los  crímenes ,  infundir  temor ,  dar 
algún  ejemplo  de  sevecidad,  procúrese  que  vean  todos 
que  se  inclina  solo  al  castigo  y  á  la  venganza  impelido 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  y  en  cuanto  lo  permitan  las 
circunstancias  se  retraiga  de  tomar  una  parte  directa  en 
esos  juiciosy  los  entregue  á  otros  magistrados.  Platón, 
siguiendo  la  costumbre  de  los  egipcios,  quiere,  con  ra- 
zón, que  el  rey  sea  una  especie  de  sacerdote,  y  como  tal 
no  intervenga  en  negocios  relativos  al  destierro,  encar* 
celamiento  ó  muerte  de  los  ciudadanos.  Acostúmbrese ei 
^príncipe  desde  su  primera  edad  á  mostrarse  benigno  con 
sus  igualesy  á  no  castigar  con  su  propia  mano  á  nadie, 
cosa  que  sería  altamente  vergonzosa.  No  imite  la  con- 
ducta de  Pedro  de  Castilla,  que  mató  con  sus  propias  ar« 
mas  á  Mahomat,  rey  de  Granada,  ^pesarde  ser  inocen- 
te, yno  contento  con  matarle,  lo  insultó  con  durísimas 
palabras;  no  imite  la  de  Pedro  de  Portugal,  que  binó 
con  su  propia  mano  al  obispo  de  Oporto,  reo  de  adul^ 
terio.  Lejos  del  príncipe  ese  feo  destino  de  verdugo. 

No  debe  tampoco  el  principa  reprender  é  nadie  coa 
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descompasadas  toces;  antes  si  ve  que  se  trata  de  casti- 
gar á  alguno  de  sus  com paneros  ó  de  sus  empleados  de 
casa  y  corte,  por  merecido  que  sea  el  castigo,  lia  de 
procurar  librarle  de  él,  ya  valiéndose  de  su  autoridad, 
ya  apelando  á  súpHcas  y  ruegos,  pues  con  tales  y  tan 
buenos  principios  adiestrará  el  ánimo  para  mayores  y 
mas  grandes  cosas.  Aííada  á  la  clemencia  y  mansedum- 
bre la  liberalidad,  es  decir,  el  deseo  de  hacer  bien, 
8i  no'á  todos ,  á  los  mas ,  procurandq  ser  como  una  di- 
vinidad á  quien  dirijan  incesantes  oraciones  y  votos 
personas  de  toda  edad,  condición  y  pexo ,  procurando 
ser  una  fuente  abundantísinfá  donde  todos  aspiren  á 
beber  en  su  adversidad  honores  y  riquezas.  Es  claro  que 
todo^  los  tesoros  del  imperio  no  bastan  para  satisfacer 
á  todos;  mas  con  solo  que  ayude  á  muchos  y  reciba  á 
todos  con  igual  amor  y  con  palabras  blandas ,  logrará 
que  su  cortesía  pase  ya  por  un  gran  beneficio  y  sea 
toda  dádiva ,  aunque  pequeña,, tenida  per  una  muy  sin- 
gular y  estimable  gracia.  Los  que  no  vean  satisfechos 
sus  ruegos,  echarán  la  culpa  á  los  ministros,  ó  dirán 
cuao<;fo  menos,  atendida  la  benignidad  del  príncipe, 
que  habrán  faltado  medios,  pero  no  la  voluntad  de  con* 
cedérsele.  Servirá  de  mucho  que  el  príncipe  se  acos- 
tumbre desde  sus  primeros  años  á  otorgar  mercedes  á 
sus  subditos,  pidiendo  para  esto  dinero  ,que  podrá  re- 
partir entre  sus  iguales,  según  los  méritos  de  cada  uno, 
ó  emplear  para  aliviar  una  que  otra  vez  con  su  propia 
roano  la  indigencia  desussúbditos.  Movido  por  la  dul- 
zura de  dar,  será,  al  llegar  á  sus  mejores  anos,  mas  y  en 
mayores  cosas  dadivoso. 

Désele  bien  á  entender  que  nada  hay  mas  regio  que 
poder  hacer  beneficios  á  sus  subditos,  tanto,  que  esta 
facultad  viene  á  templar  y  sazonar  los  graves  y  enojosos 
cuidados  del  gobierno.  Imite  sin  cesar  á  Dios,  que  ni 
de  día  ni  de  noche  deja  de  hacemos  en  todas  partes 
beneficios ,  y  hace  brotar  espontáneamente  de  la  tierra 
yerbas  y  todo  género  de  granos  y  de  frutos ,  y  cubre  el 
suelo  de  árboles  fructíferos,  que  pagan  donde  quiera  tri- 
buto ala  especie  humana.  A  imitación  del  mismo  Dios, 
no  debe  atender  á  los  frutos  que  recogerá  de  sus  bene- 
ficios,  sino  ala  hermosura  de  Ja  beneficencia  misma, 
haciéndose  siempre  cargo  de  que  es  preciso  dar  mucho 
á  ingratos,  y  por  consiguiente  perder  mucho  para  que 
llegue  á  colocarse  bien  un  beneficio.  Dé  algunas  veces 
antes  que  se  lo  pidan ,  y  no  demore  nunca  otorgar  la 
merced  solicitada  ^  pues  nada  hay  mas  caro  que  lo  que 
ba  debido  alcanzarse  á  fuerza  de  súplicas  é  importuni- 
dades. Sea,  sin  embargo,  discreto  en  dar;  reserve  lo  mas 
escogido  para  los  mas  dignos,  y  sea  siempre<mas  fre- 
cuente que  espléndido  en  sus  dádivas ,  á  fin  de  que  no 
agote  el  erario  público,  que  es  Ift  fuente  mismü  de  la 
liberalidad:  Aun  cuando  esté  dispuesto  á  negar,  pro- 
cure recibir  siempre  á  todos  con  blandas  y  obsequiosas 
palabras,  que  no  pueden  en  ninguna  ocasión  faltarle;  así 
cuando  menos  creerán  que  si  niega  es  contra  su  volun- 
tad, y  que  si  pudiese  lo  concedería  con  el  mayor  gusto. 
Es  muy  pernicioso  acumular  en  uno  solo  ó  en  pdcos 
todos  los  honores  ó  riquezas  de  que  dispone,  pues  ago- 
tada la  esperanza  de  alcanzar  mayores  obsequios,  pier'- 
den  aquellos  su  actividad,  y  no  queda,  por  oCra  parte,  con 
qué  recompensar  á  otroSi  querrán  mas  merecedores. 
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Dé  pues  do  manera  que  quede  sienUpre  á  la  esperanza 
de  mayores  dones  si  mayores  servicios  se  recibieren  de 
los  ciudadanos.  Con  estas  virtudes  crece  no  poco  la 
grandeza  de  alma  de  donde  toman  origen,  y  conviene 
esto  mucho  al  principe ,  que  nunca  parece  peor  que 
Quando  es  de  alma  pusilánime  y  mezquina. 

Aprenda  sobre  todo  el  príncipe  á  despreciar  vanos 
temores ,  luche  con  sus  iguales,  hable  en  presencia 
del  pueblo,  no  huya  de  la  luz,  no  se  aisle  del  público, 
no  se  acostumbre  á  una  vida  retirada.  Aprenda  á  refre- 
nar ,  dirigir  y  revolver  al  indómito  caballo,  tire  con 
otros  el  florete ,  hiera  en  la  estacada  al  toro,  al  jabalí 
en  losbost^ues,  acostumbre  el  oido  al  estrépito  de  las 
máquinas  de  guerra  y  al  sonido  del  tambor  y  la  come- 
ta, procure  guardar  serenidad  en  medio  del  estruendo 
de  ¡a  guerra.  Corregirá  así  con  el  frecuente  ejercicio 
sus  vicios  naturales,  y  sobre  todo  laatrabilis,  si  por 
acaso  levanta  ante  sus  ojos  sus  variadas  imágenes  y  es^ 
pantosas  figuras.  No  de  otro  modo  creo  que  llegó  á  ser 
tan  gran  varón  García ,  rey  de  Navarra,  llamado  el  Tré- 
lAulo  porque  al  empezar  la  batalla  se  estremecía  todo; 
echó  fuera  de  si  el  miedo ,  y  se  mostró  al  fin  tan  va- 
liente y  esforzado  en  todos  los  combates ,  que  hay  muy 
pocos  que  con  él  puedan  siquiera  compararse.  Es  el 
miedo  la  mejor  señal  de  un  ánimo  abatido,  asi  que  des- 
dice del  todo  de  la  dignidad  del  príncipe  y  es  del  to- 
do contraria  á  la  majestad  de  los  reyes.  Deben  expo- 
nerse todos  los  esfuerzos  posibles  en  alejarle  y  fijar  con 
ahinco  en  el  ánimo  del  futuro  monarca  la  idea  de  la 
infamia  y  mengua  que  consigo  llevan ,  á  fin  de  que  re- 
chace el  miedo  al  miedo.  Es  sabido  lo  que  sucedió  con 
los  condes  de  Carrion ,  que  después  de  haber  pedido 
por  esposas  las  hijas  del  Cid  doña  Elvira  y  doña  Sol, 
y  celebrado  con  regio  aparato  sus  bodas  en  Valencia, 
fueron  llevados  á  la  crueldad  {Kir  la  ignominia  con  que 
manchó  su  frente  un  vergonzoso  miedo,  cosa  que  casi 
siempre  hacen  los  cobardes.  Educados  aquellos  jóvenes 
mas  con  halagos  femeniles  que  con  palabras  y  hechos 
propios  do  ánimos  varoniles  y  dados  á  la  guerra,  no 
puáeron  acreditar  sus  costumbres  á  los  ojos  de  su  sue- 
gro. Saltó  un  dia  un  león  de  la  jaula,  no  sé  si  por  ca- 
sualidad ó  por  intento,  y  fueron  á  esconderse  vergon- 
zosamente ,  y  otro  dia  en  una  batalla  que  tuvieron  coa 
los  moros  temieron  la  lucha  y  apelaron  á  la  fuga.  Que- 
daron feos  con  tanta  cobardía  y  tanto  miedo,  mas  on 
lugar  de  haber  procurado  borrar  con  otros  hechos  de 
valor  la  deshonra  que  sobre  ellos  habia  caído,  se  ven- 
garon infamemente  matando  ásus  esposas,  crimen  que 
fué  mas  tarde  la  causa  de  su  mina. 

No  se  ensoberbezca,  por  fin,  el  príncipe  at  ver  el  fausto 
de  su  palacio  ni  al  recibir  el  homenaje  de  sus  criados, 
que  le  adoran  casi  como  un  dios  sobre  la  tierra.  No 
desprecie  nunca  á  los  ciudadanos ;  aprenda  á  vivir  con 
sus  iguales  bajo  un  mismo  derecho,  ya  haya  de  tratar  de 
cosas  serias ,  ya  buscar  expansión  en  el  juego ;  nada  se 
arrogue  nunca  en  virtud  de  los  poderes  que  le  están  con- 
fiados. Aborrezca  con  toda  su  alma  la  costumbre  de  los 
persas,  que  se  prosternan  ante  sus  príncipes  y  les  tribu- 
tan honores  debidos  solo  á  los  dioses ,  no  lo  consienta  ni 
lo  tolere  nunca,  por  mas  que  le  digan  sus  aduladores  que 
la  majestad  real  es  la  salvaguar^lía  i^^  imperio  ^  quet 
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ios  hombres  mas  eminentes  han  de  aspirar  ¿  lo  mas 
alio ,  que  es  de  ánimos  mezquinos  repudiar  los  honores 
que  se  le  tributen.  Acuérdese  siempre  de  que  no  liay 
nada  mas  terrible  que  esas  torpes  adulaciones.  Próii- 
moGiroá  la  muerte ,  quiso  dar  sus  mejores  preceptos 
á  sus  hijos,  y  aseguró  que  se  habí;i  ceñido  tanto  á  las 
costumbres  de  su  patria  ,  que  había  cedido  siempre  el  ¡ 
paso ,  el  asiento  y  el  uso  de  la  palabra  á  los  mayores  de 
edad^  bien  fuesen  estos  sus  hermanos»  bien  sus  últi- 
mos subditos.  A  buen  seguro  que  no  hubiera  caído  tan 
pronto  aquel  imperio  si  hubiesen  seguido  sus  hijos  este 
aviso  y  no  se  hubiesen  dejado  corromper  por  la  adu- 
lación y  los  placeres.  Teodosío  el  Grande  llamó  á 
Roma  á  Arsenio  para  que  instruyera  á  sus  hijos  en  las 
ortesliberales,  y  habiéndole  un  dia  visto  de  pié  delante 
de  sus  hijos,  mandó ,  encendido  en  ira,  que  los  hijos 
estuviesen  de  pié  y  su  profesor  seutsido ,  y  le  dio  am« 
plias  facultades  para  que  les  castigase  siempre  que  le 
pareciese  justo,  encaramándole  que  no  cerrase  sus  ojos 
«obre  sus  menores  fullas.  Si  sus  hijos  hubiesen  sido 
educados  conforme  á  este  precepto,  ¿se  cree  tampo(^ 
que  hubiera  venido  abajo  por  su  culpa  el  imperio  ro- 
mano? Ha  de  conservar  cuidadosamente  el^  príncipe  la 
majestad  real ,  pero  ha  de  estar  persuadido  de  que  los 
imperios  descansan  mas  en  la  opinión  pública  que  en 
lus  fuerzas,  y  si  ha  de  creerme  á  mí,  no  adoptará  nunca 
costumbres  extranjeras.  Cuantos  roas  grandes  obse- 
quios exija  de  sus  inferiores ,  con  tanto  mayor  respeto  ha 
de  tratarles,  sobre  lodo  si  son  estos  sacerdotes ,  á  quie- 
nes nunca  dará  á  besar  su  mano  ni  consentirá  en  que 
le  hablen  de  rodillas.  Guantas  mas  consideracioues 
guarde  á  la  religión ,  tanto  mas  será  amparado  por 
Dios ,  y  asegurará  su  gobierno  y  se  granjeará  .efamor 
de  sus  subditos,  á  quienes  nada  cautiva  tanto  como  los 
liábitos  y  costumbres  rengíosas.  Hablaremos  en  otro 
lugar  sobre  este  punto  y  explicaremos  cuánta  necesi- 
dad tienen  de  la  religión  los  príncipes,  mas  antes  es 
preciso  que  nos  ocupemos  en  la  gloría. 

CAPITULO  XIIL 
De  la  gloria. 

Díónos  el  cielo  muchos  bienes  que  podrían  labrar 
nuestra  ventura, mas  nosotros  necios  é  mgratos  abusa- 
mosde  ellos  para  ejecutar  maldades ,  despreciar  á  Dios 
y  procurar  nuestra  ruina  y  la  de  muchos,  cosa  por  cier- 
to bien  indigna  de  nosotros  y  extremadamente  lamen- 
table. ¿Qué  cosa  puede  haber  ya  mejor  que  esa  facultad, 
per  la  cual  nos  distinguimos  de  las  Gerasy  medimos 
los  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra?  Gozamos  de  razón 
y  de  libertad ,  facultades  por  las  que  nos  acercamos 
muclio  á  la  naturaleza  tlivina,  y  lejos  de  servirnos  de 
ella  para  el  bien,  las  convertimos  en  mal,  aventaján- 
donos algunas  veces  en  crueldad  á  los  mismos  seres  ir- 
racionales. Tenemos  un  cuerpo  de  dignas  y  excelentes 
formas,  cuyas  parles  están  todas  hermosamente  armo- 
nizadas ,  cuerpo  que,  como  declara  su  misma  posición, 
l^a  sido  destinado  á  contemplar  el  cielo.  |  Cuántos ,  sin 
embargo,  y  son  los  mas,  se  arrastran  por  el  suelo,  t^on- 
sagránaolos  solo  á  los  deleites  y  revolcándose  en  el  cie- 
no de  los  viciosl  Hemos  recibido  de  la  naturaleza  cierto 
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instinto  religioso ,  por  el  cual  nos  sentimos  movidos  á 
reconocer  la  naturaleza  divina  y  á  venerarla  con  el  mas 
puro  y  piadoso  culto;  y  la  locura  de  los  hombres  ha 
hecho  luego  que  de  aquel  mismo  impulso  de  la  natura* 
Icza  hayan  brotado  terribles  supersticiones  que  esparci- 
das por  todo  el  mundo,  han  entorpecido  y  cegado  por 
mucho  tiempo  imiumerable^  naciones.  No  hay  bien  por 
grande  que  sea  ni  don  tan  insigne  que  la  maldad  ha- 
mana  no  convierta  muchas  veces  en  deformidad  y 
ruina.  Necia  y  temerariamente  obra  quien  aprecia  las 
cosas  de  esta  vida  por  nuestros  abusos  y  no  por  su  na« 
turaleza  propia.  Dobcmos^ontar  en  este  número  todos 
los  afectos  de  nuestra  alma ,  clamor,  la  ambición,  la 
ira,  el  temor,  la  esperanza,  dadas  por  la  naturaleza 
para  que  anduviésemos  en  busca  de  lo  saludable,  alla- 
náramos todo  género  de  obstáculos,  conserváramos 
nuestro. estado  con  hechos  conformes  á  la  índole  espe- 
cial de  nuestra  vida.  ¿Esos  mismos  afectos  no  los  con- 
vertimos acaso  muchas  veces  en  crímenes  y  en  actos 
^ue  destruyen  nuestra  misma  existencia?  Del  amor  na- 
cen perniciosísimos  deseos;  de  la  ambición,  el  afán  por 
acumular  riquezas ,  sin  atender  para  nada  á  la  virtud, 
sin  reglas ,  sin  medida ;  de  la  ira ,  injurias ,  ultrajes  y 
hasta  asesinatos;  con  el  temor  y  la  esperanza  ó  se  ea« 
tibian  los  ímpetus  del  alma  para  aspirar  á  cosas  grao* 
des,  ó  nos  hacemos  crueles  y  soberbios.  ¡Cuan  poco  sa- 
ben apreciar  las  cosas  los  que  sin  atender  á  que  están 
depravados  por  culpa  délos  hombres,  condenan  estos 
afectos  y  se  esfuerzan  en  que  hemos  de  arrancarlos  y 
extirparlos  de  la  vida  humana!  Vemos  un  árbol  lleno 
de  vida  que  extiende  por  todas  partes  sus  frondosos 
ramajes,  ¿lo  arrancaremos  y  no  lo  castigaremos  antes 
con  el  hierro?  Tenemos  un  caballo  indómito  y  brioso: 
pudiendo  aplacarle  y  domarle  con  el  látigo  y  el  freno, 
pudiéndole  acostumbrar  á  que  lleve  en  sus  lomos  al 
jinete,  ¿hemos  tampoco  de  matarle?  Está  llagado  uno 
de  nuestros  miembros,  ¿le  cortaremos  sin  que  hayamos 
agotado  antes  todos  los  remedios  del  arte?  Es  necesa- 
rio de  toda  necesidad  que  en  todas  las  épocas' de  la 
vida  sepamos  distmguir  lo  honesto  y  lo  saludable  de  lo 
que  es  en  sí  vicioso.  Mas  no  nos  hemos  propuesto  ha- 
i)lar  aquí  de  un  asunto  de  tanta  trascendencia;  nos 
basta  dejar  consignado  que  es  preciso  que  desde  los 
primeros  años  dü*ijamos  nuestros  impulsos  naturales 
y  los  llevemos  de  manera  que  sirvan  para  hacernos  buo'^ 
nos  y  templados ,  no  malos  ni  dados  á  ilícitos  placeres. 
Si  los  desarraigáramos  del  todo  sería  mucho  de  temer 
que  se  entorpecieran  y  languidecieran  nuestra  activi« 
dad  y  nuestra  alma,  á  la  cual  sirven  como  de  estímulo 
y  de  espuela.  Sin  un  amor  sincero,  sin  afecciones,  sin 
amigos  I  ¿qué  podría  haber  mas  triste  que  la  vida  hu- 
mana ?  ¿  Quién,  por  otra  parle ,  ha  de  tener  un  corazón 
de  hierro  para  no  encenderse  én  ira  ni  aspirar  á  la 
venganza  viendo  tiranizada  su  patria  y  su  familia?  De- 
jo aun  pasar  por  alto  muchas  cosas ,  cuya  explicación 
seria  larga  y  enojosa.  Vamos  ahora  á  lo  que  constituyo 
el  principal  objeto  de  esté  capítulo. 

El  amor  á  la  gloría  es  natura]  en  el  hombre  y  existe 
en  todos,  porque  ¿quién  podrá  haber  tan  humano  ni  tan 
fiero  que  no  medite  infíuitos  proyectos  para  adquirir 
el  aplauso  de  sus  semejantes?  Está  tan  arraigado  en 
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lídsotros,  que  no  hay  arte  que  baste  para  arrancarle , 
ni  temor  que  baste  para  comprimirle  ni  lo  debilitan 
los  años ,  con  los  cuales  adquiere  todos  los  dios  ma- 
yores fuerzas ,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  los  demás 
afectos.  Con  cuánta  razón  habló  para  mí  el  que  di- 
jo que  el  deseo  de  la  alabanza  es  el  último  ropaje  de 
que  nos  despojamos.  Es  tan  fuerte,  tan  vehemente, 
que  no  deja  reposar  en  lugar  alguno  el  alma  y  la 
enciende  siempre  en  mas  vivos  deseos  de  aspirar 
á  cosas  mayores  y  roas  altas.  Me  he  propuesto  hablar 
de  ella  en  este  lugar  y  examinar  si  hemos  de  con* 
tarla  entre  esos  vicios  naturales,  que  con  todas  nues- 
tras fuerzas  debemos  arrojar  del  alma  ,6  si  entre  esos 
afectos  que  nos  han  sido  dados  para  llevar  á  cabo  gran- 
des y  preclaros  hechos.  Es  pues  de  mucha  trascenden- 
cia que  nos  resolvamos  por  una  ú  otra  parte.  Muchos 
jueces  severos  y  graves  vituperan  el  amor  á  la  gloria 
y  Id  ponen  entre  las  cosas  mas  despreciables  y  viles, 
considerándolo  falso,  vano  é  inconstante,  contrario  á 
las  leyes  divinas  yá  la  humildad  cristiana,  creyendoque, 
por  lo  contrario,  debemos  ocultar  nuestras  buenas  ac- 
ciones á  los  ojos  de  los  hombres  para  quQ  no  se  pierdan 
Contaminadas  por  el  pernicioso  hálito  del  pueblo.  Gozan 
de  uua  aventajada  fama  de  virtuosos,  y  niegan  quesea 
propio'del  sabio  buscar  el  aura  popular  en  sus  acciones  y 
cultivar  las  virtudes  por  el  afán  de  alcanzar  las  alabanzas 
de  los  hombres,  cuando  lo  mejor  es  apoyar  nuestra  con- 
ducta en  los  bienes  internos  del  alma,  que  además  de  ser 
hijos  de  la  virtud ,  no  hay^juien  nos  los  pueda  arreba- 
tar y  son  eternos.  El  aplauso  popular,  dicen,  no  siempre 
recae,  por  otra  parte,  sobre  las  verdaderas  virtudes ;  dé- 
jase engañar  la  multitud  por  falsas  apariencias,  y  cele- 
Ira  no  pocas  veces  con  grandes  alabanzas  á  hombres 
manchados  con  el  crimen.  ¿No  vemos  acaso  celebra- 
dos por  la  insensata  plebe  con  aplausos  inmoKaíes  los 
mas  insignes  tiranos ,  los  que  derivando  una  guerra  de 
otra  guerra  ensangrentaron  y  devastaron  la  superGcie 
de  la  tierra?  ¿Los  celebran  como  varones  esforzados, 
como  reyes  clementes,  como  hombres  notables  por  su 
amor  á  la  equidad  y  á  la  justicia  ?  ¿  Qué  mayor  locura 
que  fundar  la  esperanza  ni  confiar  en  el  juicio  de  una 
muchedumbre  de^aasiado  ligera,  de  una  muchedumbre 
que  en  breve  espacio  de  tiempo  raciocina  y  piensa  de 
distintos  modos?  La  muchedumbre  á  manera  de  veleta 
se  vuelve  á  merced  del  viento  á  uno  ú  otro  lado,  de  mo- 
do que  por  ligeras  causas  llena  á  veces  de  afrenta , 
y  no  duda  en  despojar  de  todos  sus  bienes  á  los  que 
antes  ensalzaba  con  grandes  alabanzas.  En  esta  tan 
yoluble  voIunt|id  del  pueblo,  mudada  á  cada  hora  por  el 
aura  del  rumor  mas  leve  en  tan  resbaladizo  capricho, 
¿diremos  que  pueda  haber  algo  digno  de  ser  deseado 
por  hombres  graves  y  honrados?  ¿Qué  puede  haber 
mas  contrarío  á  la  severidad  y  á  la  constancia  propias  del 
hombre  que  hacerse  esclavo  de  la  opinión  de  un  vulgo 
antojadizo?  Qué  n^s  lamentable  que  fundar  alguna  par- 
te de  nuestra  felicidad  en  la  insensatez  del  pueblo?  To- 
do rumor ,  toda  sombra  son  de  temer  para  los  que  am- 
bicionan la  gloría^  advirtiendo,  come  deben  advertir, 
cuan  fácilmente  cambian  los  afectos  de  la  muchedum- 
bre. Y  no  es  tampoco  cierto,  como  algunos  dicen,  que 
quitado  el  estimólo  de  la  gloria ,  se  debilite  el  amor  6 
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las  virtudes.  ¿  Qué  clase  de  virtud  seria  entonces  la  que' 
pensaríamos  dbpertaren  el  corazón  del  hombre?  Una 
virtud  humilde,  suplicante,  ambiciosa,  que  había  de 
atender  á  todos  los  movimientos  del  pueblo  y  solicitar 
el  fallo  de  una  multitud  que  se  deja  engañar  (as  mas 
veces  por  el  fraude  y  la  mentira.  ¿Van  tan  bien  gober- 
nadas las  cosas  humanas  que  sean  del  agrado  de  mu- 
chos las  acciones  que  están  mas  conformesconlosprinói" 
piosdeuna  virtud  austera?  Hay  además  gentesque viven 
en  la  sofedad  y  en  el  retiro ,  que  no  pueden  de  consi- 
guiente ser  impelidas  á  la  virtud  por  los  vanos  aplau- 
sos de  la -muchedumbre;  si  es  cierto  que  se  apaga  el 
amor  á  la  justicia  cuando  no  lo  alimenta  el  fuego  de  la 
gloria,  ¿no  será  preciso  suponer  que  han  de  dejar  do 
cumplir  aquellas  con  sus  deberes?  Es  muy  de  temer  quo 
mientras  revestimos  la  gloria  de  falsas  alabanzas ,  des- 
pojemos de  sus  propios  adornos  la  virtud  que  es  libre , 
no  obedece  á  los  vanos  antojos  de  la  fama,  nonecesitade 
galas  ajenas^  lleva  en  sus  mismas  dotes,  dotes  verda-* 
deramente  divinas ,  su  mejor  adorno  y  compostura. 

Así  cuestionan,  así  hablan,  no  considerando  bastanto 
á  la  verdad  que  al  fundar  su  opinión  destruyen  los  fun- 
damentos de  la  vida  humana  y  debilitan  no  poco  ^ei 
amor  á  toda  clase  de  virtudes.  Porque  ¿quién  no  ve 
que  por  el  deseo  de  ser  alabado  y  aplaudido  se  mueve 
vehementemente  el  hombre  á  llevará  cabo  grandes  y 
preclaros  hechos?  Si  no  nos  sintiésemos  halagados  por 
la  esperanza  y  el  amor  á  la  inmortalidad  ,'¿  quién  estaría 
nunca  dispuesto  á  sacrificarse  en  aras  de  su  patria  para 
sostener  su  propia  digqidad  ó  la  dignidad  de  la  repá- 
blica?  Quién  había  de  anteponer  la  utilidad  general  á  la 
suya?  Quién  había  de  despreciar  las  ventajas  de  la  vida 
humana  para  consagrarse  al  estudio  de  la  ciencia? 
Abmmos  los  antiguos  anales,  recordemos  las  edades  . 
antiguas  y  encontraremos  iniludablemente  que  al  amor 
á  la  gloria  debemos  la  existencia  de  los  mas  valientes 
capitanes,  délos  mas  prudentes  legisladores,  de  los 
mas  sabios  filósofos.  ¿Quién  consagró  sus  facultades  á 
ninguna  arte  saludable?  Quién  creyó  deber  cultivar  con 
ahinco  la  virtud  que  no  aspirase  antes  que  á  todo  á  con- 
quistarse un  nombre  ilustre?  El  amor  á  la  gloria  no 
está  fundado  en  la  opinión  del  vulgo,  sino  en  la  misma 
naturaleza  humana ,  y  esto  lo  declara  suficientemente 
el  hecho  de  que  este  deseo  lo  tenemos  todos.  No  hay 
hombres  de  ninguna  nación ,  de  ninguna  edad,  de  nin-^ 
guna  clase  que  no  ardan  vivamente  en  ese  amor,  en 
ese  deseo  de  alcanzar  la  gloria.  Es  admirable  cuánto 
puede  la  alabanza  con  los  niíjos,  siendo  muy  de  notar 
que  cuanto  mejor  carácter  tienen  desde  un  principio, 
tanto  mas  dan  desde  sus  primeros  años  señales  de  que 
han  de  llegar  á  ambicionaría.  Era  aun  muy  niño  Ciro» 
rey  de  los  persas,  cuando,  según  se  cuenta,  ardía  tanto 
en  deseos  de  verse  aplaudido,  que  por  satisfaceríos  se 
sentía  inclinado  á  arrostrar  toda  clase  de  peligros.  Dén- 
seme un  niño ,  dice  con  razón  Fabio  Quintiliaoo ,  á 
quien  la  alabanza  excite  y  la  gloría  mueva,  déseme  un 
niño  que  vencido  Hoce.  A  un  niño  tal  deberá  dárselo 
mas  campo  del  que  tiene;  la  reprensión  hará  mella  en 
él ,  el  honor  le  excitará  sin  tregua,  y  no  serán  nunca  de 
temer  en  él  ni  la  flojedad  ni  la  pereza.  ¿Quién  habrá 
pues  tan  necio  apreciador  de  las  cosas  humanas  qu« 
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pueda  creer  títoperable  y  no  digno  de  las  mayores  ala- 
banzas un  deseo  tan  natural ,  tan  unlversalizado ,  tan 
propio  para  juzgar  do  la  buena  ó  mala  índole  de  un 
liombre?¿Hay  además  cosa  mas  bonesta  que  ese  de- 
seo con  que  se  conquista  el  honor  mismo ,  sinónimo 
de  gloría?  Hay  algo  mas  saludable  que  uoa  pasión  por 
la  cual  se  alcanzan  la  autoridad^  las  riquezas,  los  ho- 
nores y  liasta  los  imperios? 

Sabemos,  por  otra  part^,  cuánto  ban  podido  siempre 
los  varones  que  han  gozado  de  gran  fama  de  virtuosos; 
su  simple  presencia  lia  bastado  muchas  veces  para  re- 
Trcnar  los  ímpetus  de  un  pueblo  alborotado.  Muy  ele- 
gantemente dijo  Virgilio : 

Uagwo  in  populo  eum  saepe  coorta  ett 
Seditio  saeviiñnimis  ignókiie  vulgus, 
Jamque  faclót  ^  etsaxa  volamt,  fkror  armé  mMilrét : 
Ttm  pietfUt  irnem  te  meritit  si  forte  wirtm  pitm 
Consprifre,  tilent  arrectúgue  auribus  adsUnt. 
Ule  regii  divtU  ánimos  etpeeiora  muicet: 

Palabras  por  las  que  es  fácil  apreciar  cuánta  influencia 
ejerce  para  apaciguar  los  tumultos  populares  la  buena 
fama  de  probidad  y  de  prudencia,  por  la  cual  mas  que 
nor  otra  cosa  se  fundan  los  imperios.  En  los  primeros 
tiempos  del  mundo ,  cuandp  los  hombres  no  estaban  su- 
jetos aun  á  determinadas  leyes  ni  vivían  bajo  el  man- 
do de  hombre  alguno ,  los  que  se  ^ntian  oprimidos  é 
injuriados  por  los  mas  poderosos  corrían  á  acogerse  á 
la  sombra  de  algún  varón  eminente  por  su  lealtad  y 
6U  justicia ,  con  cuyo  valor  repriroinn  la  fuerza  y  el  ím- 
petu de  sus  enemigos.  Andando  el  tiempo  y  sabiendo 
ya  el  pueblo  por  experíencia  cuan  útil  le  era  en  mo- 
metitos  de  peligro  la  protección  de  aquel  hombre ,  no 
vaciló  ya  en  conferirle  la  administración  y  cargo  de  las 
cosas  públicas.  De  haber  gozado  algunos  hombifs  la 
fuma  de  justos  nació  pues  la  institución  do  los  reyes; 
de  este  hecho  surgieron  los  grandes  imperios,  de  este 
otro  hecho  la  obediencia  que  tuvieron  los  pueblos  á 
sus  príncipes  por  conocerque  la  salud  común  dependía 
de  la  autoridad  y  del  saber  de  aquellos  insignes  varones. 
Puede  la  fama  ajena  mucho  para  determinar  nuestros 
actos.  Si  estamos  enfermos,  buscamos  médicos  que  pa- 
sen ú  los  ojos  de  los  demás  por  entendidos;  si  navega- 
mos y  nos  encontramos  en  medio  de  una  borrasca,  ob- 
servamos las  menores  órdenes  de  los  pilotos  eminentes; 
si  formamos  parle  de  un  ejército ,  obedecemos  con  in-» 
creíble  rapidez  á  los  generales  que  se  han  álconzado  ya 
un  nombre  ilustre  por  sus  hechos  da  armas:  ¿quién 
pues  se  ha  de  atrever  á  vituperar  como  afeminada, 
engañosa  y  vana  la  opinión  pública ,  por  la  cual  nos  di- 
rigimos en  todas  las  condiciones  y  edades  de  la  vida? 
¿Qué  mayor  escudo  tienenJas  virtudes  que  la  ver- 
güenza? ¿Sin  ella  brillarían  acaso  un  solo  momento? 
La  vergüenza  no  es  sino  cierto  temor  vehemente  de 
que  caiga  sobre  nosotros  la  afrenta  y  la  ignominia,  y 
este  temor  fué  llamado  justamente  divino  por  ser  como 
la  guarda  de  todas  las  virtudes.  Lo  sentimos  en  todas 
las  épocas  de  la  vida,  pero  mas  en  la  niñez,  sobre  todo 
si  ya  en  ella  desplegamos  una  índole  notable.  Nanos 
contiene  ni  nos  conmueve  tanto  en  aquella  edad  el  mie- 
do del  dolor  como  el  temor  de  aparecer  á  los  ojos  de 
los  déroAs  como  afrentados  é  infamados.  Enfrena  este 


temor  nuestros  deseos  é  impide  que  so  exageren  j 
perviertan,  aguza  nuestro  ingenio,  nos  hace  mas  oplí- 
cados,  nos  hace  dedicar  con  mas  ahinco  al  estudio  de' 
las  letras.  Juzgando,  como  juzgamos,  vergonzoso  ser 
vencidos  por  nuestros  iguales,  no  hay  trabajo  que  no 
arrostremos  con  h  esperanza  de  alcanzar  victoria;  y 
mientras  procuramos  evitar  la  deshonra',  buscamos  la 
virtud  y  nos  sentimos  con  ánimo  para  conquistarla.  Ya 
de  mayor  edad ,  ¿qué 'cosa  hay  que  pueda  movernos  mas 
que  el  temor  de  la  infamia  á  ejercer  las  artes  útiles,  á 
tomar  á  nuestro  eargo  el  gobierno/le  la  república ,  á  se- 
guir la  disciplina  militar  bajo  las  banderas  de  la  patria? 
Está  ya  pues  visto  cuan  útil  esese  odio  natural  quesenti- 
mos  hacia  la  infamia ;  ¿hay,  por  lo  contrario,  cosa  mas 
contraría  á  la  vida  que  la  impudencia ,  de  la  cual  nacen 
todos  los  deseos  desenfrenados  y  todos  los  mas  torpes 
y  criminales  hechos?Se  hace  ya  preciso  confe»irío;  si 
es  útil  el  temor  de  vemos  infamados  j  afrentados,  no 
lo  ha  de  ser  menos  nuestro  afán  por  alcanzar  la  gloría. 
¿Qué  es  la  vergüenza  mas  que  un  movimiento  del  áni- 
mo, por  el  cual  rechazamos  involuntariamente  la  des* 
honra  y  aspiramos  á  la  fama  y  la  alabanza?  ¿Y  no  se 
deriva  acaso  de  aquí  que  el  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
des estriba  en  ese  deseo  de  alcanzar  un  nombre?  Ciuén- 
donos  ahora  tan  solo  á  los  hombres,  ¿quíéu,  á  no  sen- 
tirse atraído  por  la  dulzura  de  la  alabanza  y  de  la  glo- 
ria, quisiera  tomarse  trabajo  alguno  ni  rehusarlos  pla- 
ceres ni  poner  en  peligro  su  salud  ni  hasta  su-vida?  SI 
sobresale  nuestra  nación  por  su  grandeza  de  ánimo  y 
somos  temidos  en  la  guerra  por  las  demás  naciones,  ¿á 
qué  debe  atribuirse  en  gran  parte  sino  á  nuestra  ardien- 
te ambición  de  gloría  ? 

Examinando  el  pe<;o  de  las  razones  dadas  por  ana 
y  otra  parte  y  considerando  atentamente  la  relación 
que  guardan  entre  si  la  naturaleza  de  la  alabanza  y 
de  la  gloría  y  los  movimientos  propios  de  nuestra  alma, 
roe  parece  mas  verdadera  y  prudente  la  opinión  de 
aquellos  que  en  las  cosas  humanas  se  deciden  en  favor 
de  la  gloria,  con  tal  que  sea  buscada  y  alcanzada  de 
una  [nonera  legitima,  es  decir,  por  medio  del  ejerci- 
cio de  la  virtud  y  de  grandes  méritos  contraídos  en  fa<* 
Tor  de  la  república,  ^o  hay  á  la  verdad  nada  mas  vano 
ni  jnas  falaz  ni  mas  inconstante  que  la  gloria  conquis- 
tada  por  medio  dennaldades  ó  de  cosas  de  mero  pasa- 
tiempo; así  que  es  justo  que  varones  prudentes  la  con- 
denen en  todos  sus  escritos,  pues  es  tanto  mas  perni- 
ciosa cuanto  que  pareciéndose  á  la  verdadera,  atrae 
á  sí  innumerables  gentes  que  se  sienten  incitadas  por  el 
natural  deseo  de  alcanzar  la  gloría,  y  no  saben  apreciar 
la  diferencia  que  media  entre  una  y  otra.  Así  cómo 
pues  el  que  se  deja  llevar  del  encanto  de  las  mas  her-  • 
mosas  formas  se  d^a  engañar  mas  fácilmente  de  iasaue 
solo  son  debidas  al  arte  y  al  afeite ,  sintiéndose  con  ma- 
yor-ímpetu  atraído  á  esas  infames  mujeres  que  venden 
su  cuerpo  por  dinero ;  así  el  que  ma&siente  el  deseo  de 
gloria,  mas  fácilmente  y  con  mas  deseo  abraza  la  gloria 
aparente  que  la  gloria  verdadera.  Debemps  pues  amar 
la  gloria ,  pero  reprobar  y  rechazar  del  todo  la  conquis- 
tada á  fuerza  de  maldades.  Ha  habido  en  todos  tiempos, 
hombres  que  con  sus  armas  han  devastado  la  tierra  y 
so  han  hecho  un  noii>bre ,  pero  estos  han  sido  mas  o^ 
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bles  qUé  esclarecidos  y  lian  gozado  mas  de  fama  que 
de  gloría.  La  fama  pues  naqp  de  acciones  indistinta- 
.  mente  buenas  y  malas;  la  gloría  y  la  grandeza  del 
nombre,  del  aplauso  y  del  amor  de  muchos,  y  prínci- 
palmente  del  de  los  hombres  buenos.  Domicío  Nerón, 
cuando  alcanzaba  que  el  pueblo  le  atribuyese  el  nom- 
bre de  sus  dioses  entre  otras  torpes  acciones  por  la  de 
salir  al  escenario  con  traje  de  histríon  y  pulsar  la  lira . 
con  diestra  mano  y  cantar  á  la  vez  con  voz  sonora, 
pudo  conquistarse  la  gloría  y  el  aplauso,  pero  no  la 
gloria  ni  el  aplauso  verdaderos;  porque  cuanto  mas  era 
celebrado  en  aquel  momentp,  tanto  mas  deforme  y  lle- 
no de  manchas  se  presentaba  á  los  ojos  de  las  genera- 
ciones venideras!  Hay  que  considerar  además  que  en- 
tre los  vicios  de  otros  principes  no  dejaban  dé  encon- 
trarse huellas  de  algunas  virtudes,  tales  como  la  for- 
taleza y  la  grandeza  de  alma,  que  son  precisamente  las 
que  la  posteridad  celebra.  Lo  que  se  dice  pues  de  la  1¡-, 
gereza  é  inconstancia  del  pueblo  y  todo  lo  que  se  ha 
referido  y  elegantemente  ezpiioado  acerca  de  sus  varios 
y  trastornados  fallos  no  nos  debe  apartar  déla  opinión 
que  llevamos  sentada,  porque  tampoco  dejamos  al  capri- 
cho del  pueblo  el  fruto  de  la  verdadera  gloria,  sino  que 
creemos  que  debe  apelarse  de  su  sentencia  al  tribunal 
de  los  hombres  sabios  y  prudentes,  cuyo  juicio,  qtie^es 
verdadero  y  está  apoyado  en  los  principios  de  la  natu- 
raleza ,  podrá  de  vez  en  cuando  turbarse ,  pero  no  des- 
truirse de  manera  que  una  que  otra  vez  no  sea  justo. 
Apagada  la  voz  de  la  envidia  después  de  la  muerte  ó 
cayendo  la  venda  de  los  ojos  del  pueblo ,  los  que  poco 
ha  gozaban  de  gran  celebridad  como  varones  aventaja- 
dos y  esclarecidos  es  muy  fácil  que  merezcan  á  poco 
el  desprecio,  no  solo  de  los  hombres  ilustrados,  sino  tam- 
bién de  toda  la  muchedumbre.  Ni  somos  tan  buenos 
los  hombres  que  admitamos  todo  lo  justo  y  rechacemos 
todo  lo  injusto ,  ni  tan  malos  que  insistamos  siempre 
en  un  mal  juicio  y  no  nos  dejemos  llevar  por  el  amor 
á  lo  bello,  detestando  los  vicios  que  por  lo  feos  mere- 
cen el  odio  de  sus  mismos  sectarios,  y  amando  la  virtud, 
cuya  hermosura  es  tal  que  arranca  alabanzas  hasta  de 
los  hombres  malos. 

Negamos  que  sea  Vituperable  el  amor  á  la  gloria  por 
encendido  que  esté  en  nuestros  corazones,  roas  no  por 
esto  creemos  que  debamos  dirigir  á  él  nuestras  acciones 
como  si  fuera  la  gloria  el  último  término  del  bien:  cosa 
que  seria  no  menos  vergonzosa,  mala  y  de  tristes  resulta- 
dos que  el  desprecio  de  la  alabanza  yde  la  gloria.  Estoes 
precisamente  lo  que  prohiben  lasleyes  divinas,  y  á  obviar 
esto  se  dirigen  principalmente  cuando  jencargan  que 
practiquemos  buenas  obras  ocultándolas  á  la  vista  de 
nuestros  semejantes.  Nada  malo  pues  debemos  hacer 
por  el  d^eo  de  recoger  aplausos ,  antes  debemos  bus- 
carlos por  medio  de  ilustres  acciones,  de  modo  que  se 
refieran  siempre  á  Dios  como  autor  de  todo  bien,  de  cu*' 
ya  voluntad  debemos  hacer  depender  todos  los  actos  de 
la  vida. 

Se  ha  de  procurar  además  que  la  gloría  y  la  celebrí- 
dad  del  nombre  sean  un  instrumento  de  la  virtud  para 
excitar  nuestro  ánimo  y  llevarnos  de  dia  en  dia  á  accio- 
nes roas  ilustres  y  mas  grandes.  Solo  así  estarán  con- 
formes nuestros  deseos  con  la  naturaleza  de  las  cosas. 
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que  no  estableció  la  virtud  para  querecogiéramos  aplau- 
sos, sino  que  engendró ,  al  contrarío ,  en  nuestras  al- 
mas el  amor  á  la  gloría  para  que  alimentáramos  la  llama 
de  todas  las  virtudes.  Comprendió  Dios  con  su  infinita 
sabiduría  la  dificultad  de  ciertos  actos, y  para  hacerios 
mas  suaves  y  llevaderos  imaginó  medios  que  templasen 
á  manera  de  sales  su  aspereza.  Para  que  no  dejasfen  do 
llevarse  á  cabo  las  acciones,  ya  mas  difíciles,  ya  mas  ne- 
cesarias, creó  por  ejemplo  en  nosotros  un  manantial  de ' 
placer,  por  el  cual  Imlagadoslossentidoscumpliesen  con 
sus  deberes  naturales.  Asi  vemos  que  en  la  procreación 
denlos  hijos  para  que  no  se  extinguiesen  nunca  los  lina- 
jes ni  las  diversas  especies  de  animales  ingirió  en  el 
cuerpo  de  ambos  sexos  cierto  placer  infinito  para  cuyo 
goce  se  sintiesen  obligados  á  buscarse  y  á  unirse  mutua- 
mente. Como  empero  ese  placer  es  común  á  todos  los 
animales  y  es  en  su  mayor  parte  puramente  corporal ; 
está  además  situada  la  virtud  en  lugares  escabrosos  y 
ásperos,  creyó  prudente  excitar  los  seres  racionales  al 
cultivo  de  las  virtudes  por  medio  del  amor  á  la  gloria  do 
modoque  entendiéramos,  no  que  las  hablamos  de  amar 
para  recogeralabanza$,s¡noqueliabiamosde  encontrar, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  para  cultivarlas.  Corregi- 
dos de  este  modo  los  estímulos  de  la  gloria,  creo  que  des- 
de los  primeros  años  de  la  vida  debe  excitarse  el  amorá 
la  celebridad  en  el  ánimo  de  todos  los  hombres,  inclusos 
los  magnates  y  los  príncipes,  para  que  les  sirva  como  de 
espuela  y  los  aguijonee  sin  cesar  á  acciones  grandes  y 
notables.  Gozan  fácilmente  los  príncipes  de  todo;  así  que 
lo  único  que  se  ha  de  mirar  atentamente  es  lo  que  dice 
de  ellos  la  fama,  y  lo  único  que  se  ha  de  procurar  con 
todo  cuidado  que  sea  grata  su  memoria  á  las  generacio- 
nes venideras,  pues  es  indudable  que  tendrán  en  poco 
las  virtudes  si  desprecian  la  fama  y  los  aplausos.  A  mi 
modo  de  ver,  nadie ,  y  mucho  menos  el  prínoipe ,  debe 
transigir  con  la  opinión  del  vulgo  ni  retroceder  aban- 
donando el  camino  de  la  virtud  al  oír  los  rumores  de 
un  pueblo  vano  y  ligero ,  en  lo  que  se  parecería  no 
poco  á  los  que  dejan  sus  reales  y  emprenden  la  fu- 
ga por  el  solo  polvo  que  levantaron  los  rebaños.  Ha 
>  de  afianzarse  mas  y  mas  en  su  resolución  y  no  dejar  de 
cumplircon  esto  su  deber,  sin  que  le  mueva  nunca  ni  una 
gloría  aparente  ni  la  infamia  que  proceda  de  falsedad  ó 
de  malicia.  ¿Qué  le  ha  de  importar  que  le  llamen  tímido 
viéndole  cauto,  tardío  viéndole  circunspecto,  cobar- 
de viéndole  prudente?  Desprecie  siempre  esos  car- 
gos fútiles,  sepa  y  Tecuerde  qtie  el  que  desprecia  los 
elogios  del  vulgo  es  el  que  está  mas  próximo  á  conse- 
guir la  verdadera  gloria.  Busque,  sin  embargo,  con  afán 
la  virtud  y  la  celebridad  que  dé  ella  resulta,  gloria  no 
ya  vana,  sino  sólida,  no  despreciando  nunca  lo  que  po- 
drá decir  la  fama  de  él  después  de  su  muerte,'  cosa  que 
no  seria  menos  perjudicial  ni  de  menos  tristes  resulta- 
dos. Prudente  y  elegantemente  dijo  el  padre  de  la  elo- 
cuencia romana,  que  tanta  ligereza  hay  en  buscar  vanos 
aplausos  y  seguir  todas  las  sombras  de  la  falsa  gloria 
como  en  huir  del  resplandor  y  de  la  luz  y  evitar  la  justa 
gloria,  que  es  el  nnis  honesto  fruto  de  las  virtudes  verda- 
deras. 

Debe  pues  ser  educado  el  príncipe  de  modo  que  am« 
bicione  la  gloria,  y  esto  puede  conseguirse  de  tres  ma^ 
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ñeras.  Establézcanse  en  primer  lagar  certámenes ,  ya 
militares,  ya  literarios,  en  que  se  prometa  al  vencedor 
un  premio,  con  cuya  esperanza  se  inflamarán  vehemen- 
temente los  ánimos  de  los  niños,  sobre  todo  si  se  añade 
á  esto  que  el  profesor  encarezca  el  mérito  de  unos  y  vi* 
tupere  agriamente  á  los  que  se  hayan  manifestado  flojos 
y  cobardes.  Cuandael  principe  lo  oiga,  procure  luego 
ensalzarse  el  ingenio  de  varepes  ó  jóvenes  que  se  aTen- 
tajen  eii.algo  ^  acusarse  la  torpeza  ó  la  maldad  de  los 
que  realmente  las  hayan  tenido.  En  verdad,  en  verdad, 
podrá  decirse,  que  Fulano  no  se  ensoberbeció  en  el  po- 
der ni  se  insolentó  con  fas  riquezas  adquiridas;  en  ver- 
dad, en  verdad,  que  las  riquezas  ó  haberes  de  Zutano 
n » dieron  motivo  á  la  bondad  ni  á  la  templanza,  sino  á  la 
crueldad,  al  deleite,  á  la  soberbia.  Si  á  renglón  corrido 
se  hace  mérito  del  fin  y  celebridad  que  uno  y  otro  tu- 
vieron, ¿no  es  de  esperar  que  sirva  de  mucho  para  exci- 
tar en  el  príncipe  el  amor  á  la  virtud  y  el  odio  al  vicio? 
Reprende  uno  á  su  hijo  con  estas  palabras : 

Nimu9ide»A¡hiut  msU  vhatfiHusf  ulfue 
Daru8  inops,  wtüguum  ioeumenium  mepatrUt  rem 
Perderé  quis  veUtf 


Sie  teneros  tnimot  tUiena  opfrobrU  léepe 
Ábsterrent  vitíit. 

Brotarán  de  este  modo  á  cada  paso  centellas  de  amor  á 
las  virtudes  y  arderá  en  el  pecho  del  príncipe  una  llama 
grande  y  duradera.  Se  procurará,  finalmente,  que  entre 
los  niños  compañeros  del  príncipe  se  promuevan  debates 
fingidos  con  la  mayor  belleza  y 'gracia  posible,  de  modo 
que  ni  por  ser  fingidos  se  disminuya  su  gravedad  y  su 
i  inportancia,  ni  deje  de  ser  un  motivo  de  recreo  ni  pasa- 
tiempo por  ser  ya  demasiado  grande  el  asunto  y  graves  las 
personas  délos  espectadores.  Asi  cuenta  Jenofonteque 
siendo  Ciro  muchacho  se  entablaban  delante  de  él  y 
siendo  él  parte  una  especie  de  procesos  en  que  solo  los 
niños  eran  actores  y  jueces,  reprendiendo  y  hasta  cas- 
tigando al  que  no  se  hubiese  portado  bien  ó  hubiese  juz- 
gado mal  acerca  de  la  cuestión  propuesta.  Estos  debates 
sirven  mucho  para  robustecerla  memoria  y  procurar  el 
conocimiento  de  muchas  cosas  necesarias  para  un  prín- 
cipe, pues  es  sabido  que  lo  que  hemos  recogido  en  nues- 
tros primeros  años  es  lo  que  mas  y  mas  tenazmente  se 
arraiga  en  la  memoria.  Puede  y  debe  versar  la  cuestión 
sobre  la  excelencia  de  las  virtudes ,  sobre  lo  feos  que 
son  los  vicios ,  sobre  las  leyes ,  costumbres  é  institucio- 
nes adoptadas,  ya  para  lapaz,  ya  para  la  guerra.  Hágase 
que  dos  ó  tres  muchachos  hablen,  ora  en  pro,  ora  en  con- 
tra ,  y  que  uno  como  juez  resuelva  la  cuestión  dandoel 
fallo  definitivo  que  le  aconsejen  su  razón  y  su  concien- 
cia. Procúrese  que  los  discursos  sean  correctos ,  flori- 
dos y  sembrados  de  sentenciosos  conceptos,  haciendo 
que  los  compongan  los  mismos  niños  si  tienen  ya  cien- 
cia para  ello,  ó  de  no  que  lo  corrija  atentamente  el  profe* 
sor  para  que  no  se  fije  en  la  memoria  del  príncipe  nf  de 
sus  compañeros  nada  que  no  esté  conforme  á  los  conocí' 
mientes  de  la  época  y  á  las  mas  altas  costumbres.  Si  se 
repite  este  ejercicio  y  se  toma  con  el  interés  que  se  requie- 
re sin  excusar  molestia  ni  trabajo,  no  es  fácil  decir  cuán- 
tos y  cuan  grandes  y  copiosos  han  de  ser  en  breve  los 
frtitos  que  resulten  de  tan  ventajoso  y  excelente  méto« 


do.  Estén ,  por  fin,  persuadidos  los  que  educan  i  los  prín- 
cipes de  que  si  es  verdad  que  los  consejos  dados  á  ios 
demás  hombres  deben  referirse  principalmente  á  lo 
que  puede  ser  á  cada  cual  mas  útil ,  no  sucede  así  con 
los  príncipes,  cuyas  acciones  deben  dirigirse  masque 
á  todo  á  conquistarse  un  nombre  célebre  en  la  his- 
toria. 

CAPITULO  XIV. 
De  la  religión. 

Falta  que  hablemos  ahora  de  la  religión ,  de  la  cual, 
aunque  ya  se  ha  dicho  algo^creo  deber  decir  algo  roas; 
pues  nunca  podrá  recomendarse  lo  bastante  el  amor  al 
culta,  ni^pueden  inspirar  tedia  cosas  cuyo  uso  ha  de  ser 
saludable,  principalmente  á  los  que  rigen  los  destinos 
de  los  pueblos.  En  primer  lugar,  entendemos  aquí  por 
religión  el  culto  del  verdadero  Dios ,  derivado  déla  pie- 
dad y  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  ó  por  mejor 
decir ,  el  vínculo  que  media  entre  Dios  y  nuestro  enten- 
dimiento. Creo  pues  que  la  palabra  religión  puede  deri- 
varse mejordel  verbo  religare,  como  dijo Lactancio, que 
de  religere,  relegere  y  Imsta  relinquere,  como  han  soste- 
nido autores  de  no  menos  peso.  La  superstición  es,  por 
lo  contrario,  un  culto  contrario  á  la  religión  verdadera 
que  lleva  siempre  consigo  el  error ,  la  maldad  y  la  locu- 
ra, pudiendo  consistir,  ya  en  un  nimio  é  importuno  a(¡Mi 
por  adorar  á  Dios,  nacido  de  temor  y  encogimiento,  ya 
en  ritos  ó  ceremonias  destinadas  á  invocar  el  auxiHo 
del  diablo,  cosa  que  puede  hacerse  de  dos  maneras,  ó 
bien  pidiéndole  con  palabras  expresas  que  nos  ayude  y 
nos  manifieste  de  algún  modo  que  está  presente,  ó  bien 
deseando  que  nos  dé  facultades  para  curar  las  enfer- 
medades y  presagiar  las  cosas  que  exceden  nuestras 
fuerzas.  Es  pues  necesario  advertir  que  con  esto  solo 
imploramos  el  auxilio  de  un  poder  oculto  mayor  que 
el  de  los  hombres. 

Novamos  á  hablar  ahora  del  impío  culto  tributado  á 
los  antiguos  dioses ,  culto  que  se  extendió  por  casi  toda 
la  tierra  y  trastornó  el  juicio  de  innumerables  naciones, 
hasta  el  punto  de  hacerles  recibir  en  su  olíropo  hom- 
bres decididamente  malos  y  levantar  templos  hasta  á  los 
seres  irracionales ,  cosas  todas  por  de  contado  com- 
prendidas dentro  del  nombre  ydel  círculo  déla  supers- 
tición. Deseamos  que  se  haga  religioso  al  príncipe,  mas 
no  queremos  tampoco  que ,  engañado  por  falsas  apa- 
riencias, menoscabe  su  majestadcon  supersticiones  á% 
viejas,  indagando  los  sucesos  futuros,  por  medio  de  al- 
gún arte  adivinatorio,  si  arte  puede  llamarse,  y  no  mejor 
juguete  de  l^ombres-  vanos ,  pretendiendo  curar  las 
enfermedades,  y  sobre  todo,  evitar  el  peligro,  ya  con 
necios  y  pueriles  amuletos,  ya  con  versos  mágicos,  cosa 
por  cierto  ilícita.  No  voy  á  presentar  roas  que  dos  ejem- 
plos de  nimiedad  y  tontería  i'eligiosas.  Juan  Il'de  Gas- 
tilla,  piira  calmar  los  ánimos  de  los  grandes  en  Medina 
del  Campo ,  donde  estaban  reunidos ,  hizo  jurar  de  nue- 
vo á  todas  las  clases  del  Estado  que  trabajarían  cuanto 
pudiesen  para  llevar  á  cabo  la  guerra  que  contra  Ara- 
gón tenia ,  y  denunciarían  á  cuantos  en  sentido  con- 
trario trabajasen;  añadió  al  juramento  algunas  execra** 
cienes,  entre  ellas  la  de  que  si  violasen  el  juramento 
tendrían  que  expiar  la  falta  pasando  descalzos  á  Jeru'* 
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salen,  sin  pedir  nunca  que  se  les  relevase  de  la  fe  jurada. 
No  hay  aquí  mas  que  una  nimiedad  inoportuna,  pero 
es  ya  mas  de  sentir  lo  que  sucedió  á  Martin  Barbuda, 
maestre  de  la  orden  de  Alcántara,  que  dejándose  lle«^ 
varde  las  palabras  de  un  tal  Juan  Sago ,  que  vivía  apar- 
tado de  los  demás  hombres  y  le  prometía  la  victoria 
como  aviso  del  cielo,  sin  atender  á  que  acababa  de* 
firmarse  una  alianza  con  los  moros ,  reunida  una  gran 
multitud  de  tropa ,  pero  indisciplinada,  rompió  contra 
las  fronteras  de  Granada  y  circuido  por  todas  partes  de 
enemigos,  pereció  con  todos  los  que  militaban  debajo 
de  sus  banderas ,  convirtiendo  en  negro  y  desgraciado 
el  dia  de  la  resurrección  de  Cristo  y  dejando  decla- 
rado con  su  noble  y  funesto  ejemplo  que  hay  muchas 
veces  fraude  en  las  formas  de  una  santidad  exagerada. 
No  queremos,  por  lo  tanto,  que  el  príncipe  preste  fácil- 
mente oido  á  esos  hombres  vanos ,  ni  tampoco  que 
pase  dia  y  noche  encogido  y  rezando ,  cosa  que  seria  no 
menos  lamentable.  Debe  llevarlo  de  modo  que  ni  cuide 
mucho  de  lo  futuro ,  ni  ponga  la  'esperanza  de  su  sal- 
vación mas  que  en  la  ayuda  y  misericordia  divinas ,  ni 
llame  para  alivio  de  sus  enfermedades  mas  que  á  los 
médicos,  ni  tome  otras  medicinas  que  las  que  estos  le 
receten.  Debe  dividir  además  el  tiempo  de  modo  que 
no  parezca  haber  nacido  para  el  ocio ,  sino  para  el  tra- 
bajo. 

Por  lo  demás,  la  verdadera  religión  es  muy  saluda- 
ble ,  ya  para  todos ,  ya  para  los  príncipes ,  pues  sirve 
de  consuelo  en  la  desgracia,  y  en  la  prosperidad  de  fre- 
no para  qne  no  nos  ensoberbezcamos  y  convirtamos  la 
abundancia  en  daño  propio.  Oprímennos  por  todas  par- 
tes graves  cuidados,. graves  calamidades  cercan  nues- 
tra vida ,  y  no  tenemos  una  sola  época  en  que  estemos 
libres  de  dolor  y  de  molestia  ni  exentos  de  inquietud 
ni  de  congoja.  Lleva  el  deseo  agitada  nuestra  adoles- 
cencia, la  ambición  y  la.  temeridad  nuestra  juventud, 
las  enfermedades  y  la  avaricia  nuestra  vejez  cansada. 
Apremíanos  el  miedo  de  la  fuerza  exterior,  y  cuando 
todo  fuera  de  nosotros  parece  estar  mas  tranquilo ,  se 
levantan  en  nuestra  alma  mas  crueles  tempestades;  ce- 
de el  ímpetu  de  los  males  exteriores  y  arrecia  la  borras- 
ca de  amargas  fatigas  interiores ;  ¡  ay !  y  cuántas  veces 
nos  sentimos  conmovidos  y  turbados  sin  saber  por  qué 
motivo.  Seria  cosa  larga  descender  á  pormenores,  su- 
perfluo  por  demás  explicar  los  ínGnitos  trabajos  que  de 
continuo  nos  asedian.  Mas  puesto  que  no  pueden  evi- 
tarse del  todo  estos  males  por  ser  inherentes  á  nuestra 
naturaleza,  es  indudable  que  procura  cada  cual  tem- 
plarlos con  algún  remedio.  Unos  andan  en  busca  de  los 
deleites,  «tros  procuran  olvhlar  en  la  agitación  de  los 
negocios  su  propia  desventura,  otros  sobrellevan  la 
vida  corriendo  por  los  campos,  muchos  pretenden  ex- 
playar su  alma  comprimida  en  conversaciones  con  sus 
amigos,  cosa  por  cierto  la  mas  dulce;  otros  divierten 
el  tiempo  en  la  lectura.  Todos,  como  si  deseasen  apla- 
car una  ardiente  calentura ,  buscan  fuera  de  si  el  reme- 
dio sin  hacerse  cargo  de  qiíe  está  ocúltala  fuerza  de  la 
enfermedad  en  sus  entrañas.  Para  tan  grande  ansiedad 
concebida  en  lo  mas  íntimo  del  alma  no  hay  á  la  ver- 
dad mas  que  un  remedio,  y  este  es  la  religión,  es  de- 
cir, el  conocimiento,  el  temor,  el  culto  de  la  majestad 
M-n. 
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divina.  Nos  recuerda  la  religión  el  antiguo  crimen  por 
el  cual  hemos  sido  precipitados  á  ese  abismo  de  males 
y  tormentos,  y  los  sufrimos  con  mayor  resignación, 
pensando,  por  otra  parte,  en  que  la  divina  Providencia, 
nos  lo  da  para  bien  nuestro,  á  fin  de  que,  tomados  sin 
tasa  los  demás  placeres  de  la  vida ,  no  degraden  nue^ 
tra  naturaleza ,  nuestra  razón  ni  nuestro  entendimien- 
to. Añádese  á  esto  la  idea  de  una  vida  futura  mucho 
mas  feliz  que  la  actual ,  y  sobre  todo ,  la  de  los  diver- 
sos castigos  con  que  son  expiadas  las  faltas  de  los  hom- 
bres, consuelo  increíble  para  los  que  sufren.  Hemos 
nacido  para  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  como 
manifiesta  la  misma  disposición  de  nuestro  cuerpo 
levantado  al  cielo ,  y  t^allamos  un  admirable  descanso 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos ,  en  la 
contemplación  de  la  naturaleza  entera ,  en  la  de  la  sa- 
biduría y  majestad  divinas.  No  sin  razón  se  cuenta  que 
Enos  fué  el  primer  hombre  que  celebró  las  alabanzas 
del  Altísimo ;  mas  preciso  es  considerar  que  signifi- 
cando hombre  aquella  palabra  hebrea,  no  se  ha  queri- 
do indiéar  con  esto  sino  que  nada  hay  tan  útil  niian 
agradable  para  nosotros  como  el  cultivo  de  una  reli- 
gión divina.  Viene  comprendida  en  aquella  misma  pala- 
bra, no  solo  la  idea  del  hombre,  sino  la  del  hombre  afli- 
gido por  constantes  trabajos  y  males,  interpretación 
que  si  es  admitida,  nos  manifiesta  también  que  no  pue« 
de  imaginarse  un  remedio  mas  eficaz  que  la  religión 
para  consuelo  de  nuestras  amargas  desventuras.  Go*» 
biérnase  además  la  república  principalmente  por  me* 
dio  del  premio  y  del  castigo,  como  manifiestan  las 
cosas  mismas  y  confirma  el  testimonio  de  grandes 
varones;  en  ellos  como  en  sus  cimientos  descansa  la 
sociedad  y  la  unión  entre  los  hombres.  Detiene  muchas 
veces  el  temor  del  castigo  á  los  que  el  brillo  de  la  vh*- 
lud  no  serviría  tal  vez  de  freno,  y  no  pocas  la  esperanza 
del  premio  excita  el  ánhno  para  que  no  se  entorpezca 
ni  afemine.  Estos  medios  empero  no  tienen  nunca  tanta 
fuerza  como  cuando  vienen  corroborados  por  la  idea  de 
la  Providencia  divina  y  la  creencia  en  las  recompensas 
y  en  los  tormentos  que  después  de  la  tormenta  nos  es- 
peran. El  temor  á  los  tribunales^  podrá  impedir  una  quB 
otra  vez  que  se  cometa  públicamente  un  crimen;  mas 
á  no  ser  el  recuerdo  de  Dios  ¿qué  podrá  impedir  que  el 
hombre  no  se  entregue  á  fraudes  ni  violencias  oculta- 
mente y  en  la  sombra?  Quitada  la  religión,  ¿qué  podría 
haber  peor  que  el  hombre?  qué  mas  terrible  y  fiero? 
qué  maldad,  qué  estupro,  qué  parricidio  no  cometería 
cuando  llegase  á  estar  persuadido  que  quedarían  sus 
crímenes  impunes.  Por  esto  comprendiendo  los  legis- 
ladores en  su  alta  prudencia  que  sin  apelar  á  la  religión 
habrían  de  ser,  vanos  todos  los  esfuerzos ,  promulgaron 
sus  leyes  con  grande  aparato  de  ritos  y  ceremonias  sa- 
gradas, trabajando  con  mucho  ahinco  para  que  se  con- 
venciese el  pueblo  de  que  los  delitos  hallan  siempre 
mas  ó  menos  tarde  su  castigo ,  y  las  leyes  son  mas  bien 
hijas  de  Dios  que  fruto  de  la  previsión  y  del  saber  hu- 
manos. No  por  otro  motivo  se  fingió  que  Minos  liablaba 
con  Júpiter  en  la  caverna  de  Creta;  y  Numa  recibía  de 
noche  las  inspiraciones  de  la  ninfa  Egería.  Procuraban 
á  la  verdad  obligar  á  los  ciudadanos  á  la  obediencia,  no 
solo  con  el  poder  de  que  gozaban,  sino  con  la  religión  que 
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existía  ya  en  et  fondo  del  corazón  de  todos.  El  célebre  | 
Serlorio,  después  de  haberse  apoderado  de  España,  fin- 
gía para  engañar  ¿  pueblos  sumidos  aun  en  la  barbarie 
que  una  cierva  acostumbrada  ya  de  tiempo  á  acercársele 
al  Qído  le  comunicaba  lo  que  debía  bacer  por  orden  de 
los  dioses.  Son  verdaderamente  estos  recursos  necios; 
mas  es  indudable  que  apelaron  á  ellos  justamente  por 
haber  comprendido  que  ni  es  fácil  que  los  hombres  vi- 
van en  sociedad,  sin  leyes  ni  que  las  leyes  ejerzan  sin 
el  auxilio  de  la  religión  una  influencia  decisiva.  Pre* 
tender  borrar  la  religión  entre  los  hombres  seria  que- 
rer quitar  el  sol  al  mundo ,  pues  no  reinaría  mejor  con- 
fusión- ni  habría  mayor  perturbación  en  los  negocios 
que  si  pasásemos  la  vida  en  profundísimas  tinieblas. 
Si  no  hubiese  para  nosotros  Dios  ni  (Creyésemos  que 
toma  parte  alguna  en  los  negocios  del  mundo,  ¿qué 
fuerza  tendrían  las  relaciones  entre  los  hombres,  ni  las 
alianzas  que  veríGcasen ,  ni  jos  contratos  que  hiciesen? 
Estamos  compuestos  de  cuerpo  y  alma ;  al  cuerpo  pue- 
de hacérsele  fuerza  y  aprísioparle  y  encadenaríe;  mas 
al  alma ,  que  goza  de  una  libertad  completa,  ¿con  qué 
cadena  sino  es  con  las  de  la  religión  podrá  impedirse 
que  se  precipite  á  la  maldad  y  ul  crimen?  Hay  en  el 
corazón  del  hombre  muchísimos  dobleces,  y  será  tan 
fácil  que  prometamos  como  que  faltemos  á  la  palabra 
cuando  hallemos  para  ello  coyuntura,  si  no  estamos 
firmemente  persuadidos  de  que  cuida  el  cielo  de  casti- 
gar y  vengar  nuestros  delitos.  Pruébalo  el  consenti- 
miento universal  de  todos  los  pueblos  que  no  creen 
asegurados  los  pactos  entre  los  hombres  si  no  los  ven 
confirmados  con  la  santidad  del  juramento ,  ni  los  pac- 
tos públicos  sin  ofrecer  los  acostumbrados  sacrificios. 
No  por  otro  motivo  pertenecía  antiguamente  al  fecíal 
declarar  la  guerra  con  el  heraldo  al  enemigo ;  no  por 
otra  razón  el  caduc^ador  acostumbraba  á  sacrificar  una 
puerca  cuando  pasaba  á  concluir  la  paz  entre  pueblo  y 
pueblo;  no  por  otra  razón  se  procuraba  santilicar  con 
ceremonias  sagradas  el  matrimonio,  el  nacimiento  de 
los  hijos,  todos  los  actos  algo  importantes  de  la  vida. 
En  el  capitolio  la  fe  estaba  consagrada  junto  á  Júpiter 
y  adorada  con  grau  fervor  y  celo ;  y  es  evidente  que 
con  esto  no  se  quiso  dar  á  entender  sino  que  la  fe  es 
tan  querida  de  Dios,  que  quiere  vivir  unido  con  el!a  y 
ser  con  ella  objeto  ü^  igual  veneración  y  culto.  De- 
jadas empero  á  un  lado  estas  cosas  que  no  ofrecen  la 
menor  duda,  tales  como  que  con  la  religión  se  endulzan 
los  dolores  de  la  vida,  que  con  ella  se  sancionan  las  leyes 
públicas  y  los  contratos  de  hombre  á  hombre ,  vayamos 
á  lo  que  es  principalmente  el  objeto  de  este  artículo. 
IVo  hay  para  mí  cosa  que  robustezca  mas  los  imperios 
que  el  culto  religioso,  ora  considere  la  cosa  en  sí  mis- 
ma, ora  atienda  á  la  opinión  pública ,- en  la  cual  des* 
cansan  muchas  veces  las  cosas  de  la  vida  mas  que  en  el 
poder  y  en  las  fuerzas  materiales.  Nadie  duda  de  que  la 
humanidad  está  gobernada  y  dirigida  por  la  inteligen- 
cia de  Dios,  y  si  hemos  de  ser  consecuentes,  no  pode- 
mos menos  de  creer  que  ha  de  ser  aquella  favorable  á 
los  buenos ,  contraria  ú  los  malos,  vengadora  eterna  de 
los  conatos  impíos  de  los  hombres ,  amante  fervorosa 
de  cuantos  imploren  su  auxilio  con  sincero  culto  y  puras 
oraciones ,  dejando  á  su  voluntad  su  propia  suerte  y  la 
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de  sus  familias.  Con  razón  pues  los  primeros  fundado- 
res de  las  ciudades  pusieron  en  la  religión  el  funda- 
mento de  la  felicidad  pública  y  castigaron,  ya  con  el 
destierro,  ya  con  la  muerte  ,  á  los  que  miraban  con 
desprecio  el  culto  de  los  dioses,  pues  no  creían  que  pu- 
diese ser  feliz  una  república  en  que  quedasen  impunes 
los  hombres  impíos  y  malvados  que  habían  de  ínQcio- 
nar  por  fuerza  á  los  demás  ciudadanos  y  encender  la 
cólera  de  Dios  con  sus  infames  y  detestables  hechos.  Y 
no  se  contentaron  con  prescribirlo  de  palabra ,  pues 
dieron  de  ello  ejemplo  frecuentando  los  lugares  sa- 
grados y  ejecutando  por  sí  mismos  las  ceremonias  reli- 
giosas, ya  privadamente,  ya  en  público,  hasta  el  punto 
de  llegará  ser  en  las  mas  de  las  nacionesreyes  ysacerdo- 
tes,  como  nos  lo  indican  muchos  monumentos  históricos 
antiguos.  Aun  pasando  por  alto  á  ios  que  gobernaron 
el  pueblo  judío ,  sabemos  que  los  príncipes  romanos 
no  hicieron  nada  sin  consultar  antes  los  agüeros,  que 
muchos  abdicaron  el  imperio ,  y  otros  renovaron  los 
comicios  solo  porque  así  creían  haberío  mandado  los 
dioses  que  adoraban.  Se  «dirá  que  esto  era  una  necedad 
y  lo  confieso ,  pues  nada  puede  haber  mas  torpe  que  la 
religión  pagana;  mas  también  sostengo  que  obraban 
en  esto  prudentemente,  porque  no  confiaban  el  éxito 
de  sus  empresas  al  capricho  de  la  suerte ,  antes  bien 
creyendo  que  todo  se  gobernaba  por  la  voluntad  de 
Dios,  le  consultaban,  así  para  los  negocios  de  la  paz  co- 
mo {)ara  los  de  la  guerra,  y  estaban  mas  dispijiestos  á 
hacer  esta  con  sacrificios  religiosos  que  con  la  fuerza 
de  las  armas.  No  seguían  en  esto  el  ejemplo  de  Numa, 
quien ,  dicíéndole  uno,  los  enemigos  de  Numa  están 
preparando  la  guerra  contra  tí;  y  yo,  contestó,  estoy 
ofreciendo  sacrificios  ;  indicando  con  estas  palabras 
que  las  fuerzas  de  los  contrarios  mas  se  debilitan  con  el 
ayuda  de  Dios  que  con  la  punta  de  las  flechas  y  las  lan- 
zas. Dios  pues  favorece  á  los  buenos  y  es  enemigo  de 
los  impíos ,  y  el  valor  con  que  se  alcanza  la  victoria  es 
otro  beneficio  que  solo  á  Dios  debemos.  En  España  te- 
nemos aun  de  mas  reciente  fecha  otro  ejemplo  seme- 
jante ,  que  no  es  monos  notable.  Cuando  se  estaban 
echando  los  cimientos  de  nuestro  imperio  actual,  des- 
pués de  lu  invasiojí  sarracena ,  Fernando  Antolinez 
permaneció  en  el  templo  para  implorar  el  favor  divino 
durante  la  batalla  que  tuvo  con  los  moros  en  Gormaz 
Fernán  García ,  conde  de  Castilla,  que  apenas  había 
sabido  la  llegada  de  los  infieles  les  había  salido  al  en- 
cuentra, cogido  de  un  repentino  temor,  con  el  objeto 
de  libertar  á  sus  pueblos  del  furor  de  los  infieles.  Cuan 
agradable  fuese  esta  piedad  á  Dios  lo  manifestó  un  mi- 
lagro evidente,  pues  en  aquella  jornada  peleó  con  tan- 
to valor  entre  los  mas  bravos  un  genio  del  bien,  muy 
parecido  en  la  forma  á  Antolinez,  que  á  este  prínci pal- 
mente  se  atríbuyó  la  victoria  de  aquel  día ;  creencia 
conGrmada  por  las  recientes,  manchas  de  sangre  que 
aparecieron  en  sus  a'rmas  y  caballo.  Descubrióse  des- 
pués la  verdad  del  hedió,  y  Antolinez,  que  se  ocultaba 
por  temor  de  verse  afrentado,  gunó  mas  á  los  ojos  de 
todos  en  virtud,  fué  mas  ilustre,  y  recogió  en  vez  de 
ignominia  las  mayores  alabanzas.  Tal  fué  el  fruto  de 
su  singular  piedad,  sin  que  podamos  atríbuirlo  á  fá- 
bula ni  á  deseo  de  aparentar  milagros,  pues  ha  sidQ 
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escrito  y  atestiguado  por  nuestros  antepasados,  que 
toman  de  esto  motivo  para  dar  á  conocer  que  Dios  tie- 
ne muyen  cuenta  la  religión  y  la  virtud  do  los  hom« 
bres  verdaderamente  piudosos. 

Tío  nos  queda  yaque  hablar  sino-de  cuánto  sirve  la 
religión  para  procurar  á  los  principes  el  amor  de  sus 
subditos  y  excitar  en  estos  los  deseos  de  servir  á'aque- 
líos.  Los  pueblos  creen  generalmente  que  es  superior 
á  Tos  demás  hombres,  y  por  lo  tanto  inaccesible  á  toda 
injuria  y  asechanza,  el  que  mas  brilla  á  sus  ojos  con  la 
luz  de  la  religión  y  el  claro  resplandor  de  las  demás 
virtudes.  ¿Quién  pues  se  ha  de  atrever  á  oponerse  al 
que  por  su  gran  piedad  creen  firmemente  que  tiene  á 
Dios  por  escudo?  La  reconocida  bondad  del  príncipe 
conmoverá  todos  los  ánimos  y  atraerá  también  hacia 
él  la  voluntad  de  todos.  Circuido  de  la  protección  de 
Dios  y  de  los  hombres,  estará  entonces  fuera  de  los  aza- 
res de  la  suerte  y  podrá  arrollar  y  vencer  lodo  género 
de  dificultades.  Conocieron  esto  los  grandes  príncipes, 
y  cuidaron  principalmente  de  la  religión,  hicieron 
mas ,  ejercieron  con  sus  propias  manos  el  ministerio 
sacerdotal^  ofrecieron  con  sus  propias  manos  y  con  so- 
lemnes ritos  cruentos  é  incruentos  sacrificios.  Por  esto 
en  las  historias  divinas  y  profanas  llevan  los  príncipes  y 
los  legisladores  el  título  de  sacerdotes  y  pontífices,  por 
esto  Hesiodo  supuso  á  los  reyes  descendientes  del  Pa- 
dre de  los  dioses,  por  esto  Homero  á  los  héroes*  que 
roas  quiso  inmortalizar  les  fingió  queridos  especialmen- 
te de  ciertos  dioses ,  suponiendo  siempre  que  estaban 
bajo  la  tutela  y  salvaguardia  de  las  divinidades  á  que  se 
mostraban  mas  afectos.  Sabemos  que  Escjpionjlamado 
el  Africano ,  acostumbró  á  frecuentar  el  capitolio  y  los 
templos  de  Roma,  y  que  con  este  ceío  religioso,  ya  sin- 
cero, ya  acomodado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
alcanzó  entre  los  ciudadanos  una  gran  fama  de  probi- 
dad y  se  conquistó  un  nombre  inmortal  por^us  haza- 
ñas. Podría  citar  muchísimos  ejemplos  de  otros  que 
siguiendo  las  mismas  buellas  consiguieron  una  gran 
gloria  y  riquezas  no  menores ,  mas  deseo  ya  poner  fin 
á  mi  discurso. 

Ten  pues,  ¡oh  dulcísimo  príncipe!  por  firme  y  se- 
guro que  en  el  cultivo  de  la  religión  se  encierra  el  mas 
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cierto  y  el  roas  constante  apoyo  para  todos  los  negocios 
de  la  república,  no  admitas  otra  reh'gion  que  la  cristia-* 
na ,  ni  permitas  que  la  adopte  ninguno  de  tus  ciudada- 
nos, si  no  quieres  ver  castigada  esta  falta  con  calami- 
dades públicas;  porque  nada  hay  mas  aparente  ni  en- 
gañoso que  ¡as  falsas  religiones,  nada  mas  disolvente 
que  dejar  de  adorar  á  Dios  como  le  adoraron  nuestros 
padres.  Evita  toda  clase  de  superstición,  ten  por  fútilí- 
sima y  vana  toda  arto  que  pretenda  aprovecharse  del 
conocimiento  del  cielo  para  indagar  lo  futuro,  no  em- 
plees nunca  en  la  ociosidad  ni  en  la  contemplación  el 
tiempo  debido  á  los  negocios.  Implora  con  puras  y  ar- 
dientes oraciones  el  favor  de  Dios  yde  todos  Ipssantos, 
principalmente  de  los  que  son  nuestros  tutelares ;  apar- 
ta tu  entendimiento  del  camino  que  sigan  tus  sentidos 
y  elévale  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas ;  fre- 
cuenta los  templos^  guarda  en  ellos  moderación,  silen- 
cio; visteen  ellos  con  modesto  traje  para  que  te  tomen 
tus  ciudadanos  por  modelo ,  procura  ^que  no  profanen 
la  casa  de  Dios  con  imprudentes  cuchicheos,  con  im- 
pudentes carcajadas,  con  hechos  lascivos, que  seria  aun 
mas  triste  y  repugnante ;  ve  que  en  vez  de  alcanzar  el 
patrocinio  de  Dios,  que  es  á  lo  que  se  aspira,  no  se  lla- 
me hi  cólera  de  Dios  sobre  tu  frente  y  la  frente  de  tu 
pueblo.  No  porque  estés  sin  testigos  faltes  nunca  á  lo 
que  te  exígela  conciencia;  ten  horas  determinadas  para 
pensar  con  Dios,  para  pensar  contigo,  ya  en  tu  gabinete, 
ya  en  tu  lecho;  considera  todos  los  días  la  enorme  carga 
que  pesa  sobre  tus  hombros  y  las  faltasque  llevascoroe- 
tidas;  examina  atentamente  lo  que  has  de  enmendar  y 
corregir  mañana.  Te  servirá  de  mucho  ese  cuidado  para 
que  gobiernes  bien  tu  vida,  para  que  gobiernes  bien  tu 
imperio.  Debes,  por  fin,  portarte  de  manera  que  todos 
comprendan  que  nada  hay  mejor  (yie  la  religión  ,  que 
es  la  que  nos  instruye  en  el  culto  del  verdadero  Dios, 
refrena  nuestros  deseos^  suaviza  los  dolores  y  trabajos 
del$i  vida,  da  fuerza  á  las  leyes ,  conserva  las  socie- 
dades humanas ,  procura  el  cumplimiento  de  los  con- 
tratos hace  agradables  los  principesa  Dios  y  á  los  hom- 
bres ,  les  colma  de  bienes^  les  proporciona  una  gloría 
inagotable,  eterna. 


UBRa  TERCERO. 


,  CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  magistrados. 

Juzga  el  pueblo  felices  á  los  que  disfrutan  del  poder 
viéndoles  nadar  en  la  abundancia  y  los  placeres,  que  es 
lo  que  tienen  en  mas  los  hombres ,  pero  yo  los  tengo 
por  los  mas  desgraciados  de  todos,  pues  sé  que  bajo  la 
púrpura  y  el  oro  se  esconden  muchos  y  graves  cuida- 
dos, que  sin  cesar  les  sirven  de  tormento.  Lo  que  en- 
cuentro mas  difícil  es  que  puedan  llenar  los  cargos  que 


sobre  ellos  pesan  con  honradez  y  rectitud  de  costuro-» 
bres  de  roodo  que  resistan  á  la  fuerza  del  dinero ,  del 
deleite  y  de  ardientes  y  exagerados  deseos ,  cosa  in- 
asequible si  todos  los  agentes  del  gobierno  á  quienes 
está  confiada  alguna  parte  de  la  repúblicar  y  todos  los 
empleados  de  palacio  no  llevan  mucha  ventaja  á  sus 
mismoscoropaneros,  á  los  ciudadanos  y  á  todas  las  clases 
del  Estado. 

¡Cuan  triste  y  pesada  es  por  cierto  la  condición  del 
que  gobierna!  Evitar  las  faltas  propias  son  muchos  los 
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que  lo  alctnzan ,  pues  nos  sentímos  inclinados  á  ello 
por  Ja  influencia  de  nuestra  voluntad  y  la  naturaleza 
de  nuestra  alma ;  pero  enfrenar  los  deseos  de  los  de- 
más, sobre  todo  cuando  liay  tanta  corrupción  y  es  tan 
crecido  el  número  de  empleados,  es  ya  mas  que  de 
hombres ,  es  ya  mas  un  don  del  cielo  que  un  resul- 
tado de  nuestra  propia  industria.  En  todos  tiempos  ha 
habido  príncipes  que  se  lian  hecho  acreedores  á  gran- 
des elogios,  no  tanto  por  sus  virtudes  como  por  la  in- 
tegridad de  los  que  les  han  servido;  mas  en  todos  tiem- 
pos también  ha  habido  monarcas  manchados  con  toda 
clase  de  torpezas  que  se  han  atraído  el  odio  de  los  pue- 
blos, menos  por  su  culpa  que  por  la  de  sus  magistra- 
dos y  servidores.  Han  sido  estos,  sin  embargo,  cri- 
minales ,  pues  no  han  puesto  el  cuidado  que  debian  en 
la  elección  de  sus  ministros  y  demás  empleados,  y  no 
han  implorado  nunca  para  ello  el  favor  de  Dios ,  que 
no  les  hubiera  faltado  en  cosas  tan  necesarias  si  lo 
hubiesen  solicitado  con  oraciones  puras  y  fervoroso 
celo. 

Hemos  hablado  ya  mucho  en  el  libro  anterior  acerca 
de  las  virtudes  del  príncipe ;  hemos  de  discutir  ahora 
sobre  la  manera  de  gobernar  la  república,  ya  en  tiempo 
de  paz^  ya  en  tiempo  de  guerra,  sentando  reglas  y  pre- 
ceptos que  han  de  servir  mucho  para  su  defensa  al 
príncipe  el  día  en  que  llegue  á  coger  las  riendas  del  go- 
bierno. Debemos  ocuparnos  ante  todo  en  examinar 
quiénes  son  sus  ministros  y  llamar  la  atención  del  prín- 
cipe sobre  un  punto  tan  importante  con  abundancia  de 
razones  y  de  ejemplos.  Con  respecto  á  los  empleados 
de  palacio,  basta  un  solo  precepto,  y  es  que  de  entre 
toda  la  nobleza  se  elija  á  los  que  se  distingan  por  su 
honradez,  su  ingenio,  su  prudencia  ^su  grandeza  de 
alma  y  su  rectitud  en  obedecer  al  príncipe,  procurando 
alejar  cuidadosamente  de  palacio  y  sobré  todo  privar 
que  se  familiaricen  con  el  que  ha  de  ser  rey  un  día 
hombres  de  perverso  carácter,  jóvenes  entregados  á 
todo  género  de  excesos ,  personas  viciosas  que  con  su 
ejemplo  y  su  influencia  podrían  alterar  la  buena  con- 
dición del  que  es  la  esperanza  de  su  patria.  No  es  po- 
sible que  el  pueblo  tenga  en  buena  opinión  al  hom- 
bre cuyos  criados  se  entregan  á  toda  clase  de  in- 
famias ;  así  que  estoy  en  que  es  preciso  examinar  la  vi- 
da y  las  costumbres  de  los  que  van  propuestos  como 
empleados  antes  que  se  les  admita  para  compañía  y 
servicio  del  príncipe,  á  no  ser  que  ya  desde  sus  prime- 
ros anos  luibiésen  despuntado  por  sus  buenas  prendas. 
Está  envuelto  el  carácter  de  cada  cual  debajo  de  mu*- 
chos  pliegues  y  como  encubierto  por  un  velo;  la  frente, 
los  ojos ,  el  semblante  y  mas  que  todo  las  palabras  se 
prestan  mucho  á  la  ficción  y  á  la  mentira.  Podrá  acon- 
tecer que  después  de  admitido  un  hombre  en  palacio 
se  manifieste  muy  distinto  de  lo  que  su  fama  decía,  no 
pudiendo  menos  de  corromper  sus  costumbres  en  me- 
dio de  tanto  libertinaje  como  hay  en  las  casas  reales;  y 
cuando  tal  suceda,  convendrá  dar  á  este  hombre  un  des- 
tino que  le  obligue  á  salir  del  alcázar  regio,  á  fin  de  que 
con  su  depravación  no  le  inficione,  pues  el  palacio  li» 
de  venir  á  ser  una  especie  de  templo  sagradísimo,  aje- 
no de  todo  contagio,  y  esto  puede  muy  fácilmente  alcan- 
zai:8e  con  que  los  criados  del  príncipe  se  porten  del 
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mismo  modo  que  si  estuviesen  á  la  vista  de  todo  el  mun- 
do. Si  entre  los  empleados  de  palacio  saliese  alguno 
muy  leal,  deberá  destinársele  solo  á  los  negocios  y  al 
servicio  particular  del  príncipe,  no  confiándole  nunca 
ningún  cargo  importante  de  gobierno ,  pues  muchas 
cosas  que  podrían  también  encargarse  á  críados  fíeles 
deben  ser  confiadas  á  otros  para  evitar  la  murmuración 
y  el  vitupcHo.  Conviene  además  tener  en  cuenta  su 
orgullo,  no  sea  que  con  la  mucha  libertad  se  hagan  arro- 
gantes y  se  insolenten  con  lossúhditos,  cosa  que  es  uno 
de  los  mayores  y  mas  temibles  danos.  Por  esto  se  hi* 
cieron  precisamente  tan  odiosos  los  nombres  de  Poli- 
creto ,  Seyano  y  Palanles  en  el  antiguo  imperío,  y  los 
de  muchos  empleados  de  palacio  en  nuestros  tiempos 
y  en  los  de  nuestros  padres.  Los  que  deben  estar  en 
compañía  del  príncipe  son  los  que  pueden  llegar  á  ser 
esclarecidos  capitanes  é  incorruptibles  magistrados; 
mas  mientras  no  se  les  haya  confiado  ningún  cargo  de 
la  república,  no  debe  consentirse  en  que  se  arroguen 
las  facultades  de  otros,  y  se  ha  de  hacer,  por  lo  contra- 
rio, queso  contenten  con  obsequios  domésticos  y  con 
la  gracia  de  su  príncipe.  A  mi  modo  de  ver,  esta  gra- 
cia debe  distribuirla  el  rey  entre  muchos,  sin  permitir 
que  crezcan  indefinidamente  unos  pocos,  cosa  que  ra- 
ras veces  deja  de  producir  daños  y  trastornos,  y  excita, 
la  envidia  y  la  sospecha  de  muchos,  y  sirve  mas  bien 
para  viciar  y  robustecer  las  virtudes  de  los  reyes.  Ni 
aun  cuando  se  esté  seguro  do  la  honradez  de  ciertos 
hombres,  se  les  debe  favorecer  de  modo  que  vayan  ga-  ^ 
nando  ilimitadamente  y  con  exclusión  de  los  demás  el 
corazón  del  príncipe.  Sancho  de  Castilla,  llamado  j)or 
sobrenombre  el  Deseado,  al  morir,  en  el  año  1  í  58,  con- 
fió la  educación  y  tutela  de  su  hijo  Alfonso  á  Gutiérrez 
de  Castro ,  uno  de  los  mejores  y  mas  insignes  varones 
de  su  tiempo.  Los  infantes  do  Lara,  cuya  voz  y  auto- 
ridad eran,  poderosas  en  las  Cortos  del  reino,  se  cre- 
yeron injuriados  con  el  bocho,  y  vejaron  por  largo  tiem- 
po la  república  haciéndola  casi  servir  de  presa  y  ju- 
guete. Y  si  esto  acontece  tratándose  de  un  hombre 
bueno,  bajo  cuya  sombra  había  crecido  el  mismo  Rey, 
¿qué  no  habrá  de  suceder  tratándose  de  hombres  malos 
ó  por  lo  menos  sospechosos  que  estén  muy  unidos  con 
el  príncipe? 

En  elegir  á  los  ministros  y  en  nombrar  magistrados 
dübe  ponerse  aun  mayor  cuidado ,  es  decir,  todo  el  cui- 
dado que  exige  la  grandeza  y  la  importancia  del  asun- 
to, pues  si  se  procede  .sin  tino,  y  se  ponen  al  frente  de^ 
los  negocios  públicos  hombres  indicados  por  la  suerte 
ó  el  caprícho,  es  indudable  que  estos  considerarán  la 
república  como  su  presa,  y  saldrán  falseados  los  juicios, 
y  no  podrán  reprimir  las  maldades  la  fuerza  de  las  leyes, 
falseadas  á  cada  paso  por  la  violencia ,  el  favor,  la  intri- 
ga y  el  dinero.  No  mirarán  aquellos  sino  por  sus  intere- 
ses, y  los  fomentarán  con  daño  y  mengua  de  su  prínci- 
pe. Yo  no  confiaría  ningún  cargo  de  gobierno  á  nadie 
que  no  fuese  antes  proclamado  al  pueblo ,  para* que  cada 
cual  tuviese  derecho  de  revelar  sus  faltas,  como  hacia 
en  Roma  Alejandro  Severo ,  príncipe  de  esclarecida  ín- 
dole, insiguiendo  una  costumbre  .introducida  por  Ins 
cristianos.  ¿  Por  qué  no  han  de  poder  practicar  hoy  nues- 
tros reyes  lo  que  practicó  un  emperador  que,  aunque 
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de  grandes  virtudes,  no  estaba  imbuido  en  la  religión 
de  Jesucrislu  7  Mas  ya  que  no  pueda  apelarse  á  esas  pro- 
ciamncioucs,  para  que  no  surjan  fraudes  y  calumnias 
en  medio  de  tan  granije  aluvión  de  vicios  y  de  tan  des- 
enrrenada  envidia,  indagúese  por  lo  menos  con  celo, 
cuál  es  la  conducta ,  cuáles  son  las  costumbres ,  cuál  es 
el  carácter  de  los  que  van  á  ocupar  los  altos  destinos 
del  Estado.  Gonvicue  procurar  mucho  que  no  se  confie 
la  guarda  de  las  provincias  á  lobos  hambrientos,  cu- 
biertos con  la  capa  y  el  nombre  de  pastores.  Evítese  so- 
bre todo  conferir  tan  grandes  honores  á  instancias  de  fa- 
voritos y  privados.  Si  para  curar  nuestras  enfermedades 
ó  las  do  nuestra  familia  no  llamamos  al  médico  que  nos 
recomiendan  nuestros  amigos,  sino  al  que  pasa  por  en- 
tendido en  su  arte,  ¿por  qué  no  se  ha  de  hacer  lo  mis- 
mo tratándose  de  curar  las  dolencias  de  la  república  ? 
1  Qué  perversión  tan  terrible  atender  al  favor  6  al  odio 
para  elegir  los  magistrados,  elección  de  que  depende 
la  salud  del  reino!  No  se  han  de.confiar  los  cargos  de  la 
república  solo  á  los  que  los  solicitan ,  como  vemos  que 
hacen  iuconsi^leradamen te  ciertos  príncipes;  deben  sí 
conjiarse  á  los  mas  idóneos ,  á  los  que  mas  se  dis- 
tingan por  sus  candorosas  costumbres  y  su  mucha  ex- 
periencia. A  estos  no  solo  conviene  llamarlos,  sino  hasta 
obligarlos  á  salir  de  su  retiro ,  á  no  ser  que  el  príncipe 
haya  creido  justo  jubilarlos  después  de  muchos  servicios 
y  de  muchas  y  penosísimas  fatigas.  Los  que  llevan  una 
vida  infame,  los  que  tieaen  corrompidas  las  costumbres, 
los  que  fundan  su  esperanza  solo  en  la  riqueza  y  en  el 
fraude,  los  que  se  introduc^en  en  (odas  partes,  conGan- 
do  mas  en  el  favor  ajeno  que  en  su  probidad ,  su  indus- 
tria y  su  riqueza ;  los  que  viendo  arruinada  su  hacien- 
da ,  se  adhieren  á  la  magistratura  como  el  náufrago  á 
la  roca ,  y  pretenden  salir  de  sus  apuros  á  costa  del 
estado ,  hombres  los  mas  perniciosos,  todos  estos  han 
de  ser  rechazados ,  evitados  con  el  mayor  cuidado.  El 
que  por  medio  de  maldades  busca  el  poder  no  se  crea 
nunca  que  lo  ejerza  lealmente,  no  revolverá  en  su  enten- 
dimiento sino  proyectos  de  estupro ,  de  robo,  de  críme- 
nes sin  cuento,  no  atenderá  para  nada  á  su  reputación, 
obrará  siempre  conforme  á  su  carácter.  Elegantemente 
dijo  el  festivo  poeta  latino : 

Yiriuíe  ambire  oportet  non  faviíoribus, 
Sal  fatitorum  habet  semper,  qui  recte  faeit. 

El  que  no  supo  guardar  su  hacienda  ¿se  podrá  espe- 
rar que  sepa  guardar  la  pública  ?  ¿Cómo  ha  de  cuidar  de 
lo  ajeno  el  que  miró  con  descuido  lo  propio?  Podrá  su- 
ceder que  sin  culpa  por  su  parte ,  y  sí  solo  por  la  cala- 
midad de  los  tiempos,  ó  por  las  injurias  de  sus  enemi- 
gos haya  venido  alguno  á  menoscabo  y  ruina ;  podrá 
suceder  que  otros,  á  medida  que  entren  en  edad ,  vayan 
arre{^inliéndose  de  sus  pasadas  faltas,- y  corrijan  y  me- 
joren^sus  costumbres;  maá  mientras  no  sea  esto  cosa 
averiguada ,  mientras  no  fallen  hombres  de  reconocida 
probidad  y  de  virtudes  nunca  desmentidas,  ¿porqué,  sí 
queremos  asegurar  la  suerte  del  Estado,  no  hemos  de 
preferir  estos  á  aquellos  para  todos  los  cargos  públicos? 
San  Pablo  no  puso  por  obispos  al  frente  de  sus  iglesias 
sino  á  los  que  en  sus  casas,  recta  y  prudentemente  admí- 
Bistradas,  hubiesen  ya  dado  prueba  de  su  natural  pru« 
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dencia;  y  recuerdo  que  entre  los  milesios,  pueblos  del 
Asia,  tratándose  uq  día  de  elegir  magistrados  después  de 
un  cambio  de  gobierno,  fueron  recorridos  atentamente 
todos  los  campos  y  encargados  los  destinos  á  los  que  mas 
se  distinguieron  á  los  ojos  de  todos  por  el  esmero  é  in- 
teligencia «n  cultivarlos.  ¿Scrár,  por  otra  parte,  justo 
que  tengan  que  pagar  los  pueblos  las  faltas  de  hombres 
perdidos ,  y  satisfacer  con  su  dinero  los  exagerados  de- 
seos de  los  que  por  su  culpa  han  bajado  á  la  mayor 
pobreza?  Con  razón  Escípion  Emiliano,  viendo  qiíe en 
el  Senado  $e  disputaban  entre  sí  los  cónsules  Servio 
Sulpicio  Galva  y  Aurelio  quién  habia  de  pasará  España 
á  combatir  los  esfuerzos  de  Viriato,  levantó  la  voz  en 
medio  de  los  padres  de  la  patria,  que  estaban  suspensos 
esperando  su  dictamen ,  y  dijo  que  no  le  parecían  á  pro- 
pósito ni  el  uno  ni  el  otro,  porque  no  teniendo  el  uno 
nada,  ni  bastálidole  nada  al  otro,  tanto  se  podría  temer 
de  la  pobreza  4el  primero  como  de  la  codicia  del  se- 
gundo. 

No  se  conGera  tampoco  á  cada  hombre  mas  que  un 
solo  cargo,  no  se  acumulen  en  uno  solo  muchos  desti- 
nos, y  menos  aun  destinos  de  diversa  índole.  Aristóteles 
imputa  esta  lalta  á  los  cartagineses,  y  nosotros  podría- 
mos imputarla  también  á  muchos  príncipes  que  obra- 
ron en  esto  muy  inconsideradamente.  Ni  las  fuerzas  ni 
el  saber  de  un  solo  hombre  bastan  para  un  solo  cargo. 
Así  que  es  forzoso  que  el  que  lo  reúna  sucumba  á  tan 
gran  peso,  debiendo  sentir  la  falta,  no  solo  él,  sino  tam- 
bién sus  subditos ,  que  habrán  de  hacer  grandes  gastos, 
con  menoscabo  de  tiempo  y  de  fortuna ,  por  no  poder 
acabarse  nunca  los  negocioso  cuando  menos  por  no  po- 
derse terminar  sino  después  de  muy  largas  dilaciones. 
Queremos  aun  suponer  que  un  solo  hombre  bastase  para 
todo,  y  aun  así  encontraríamos  mal  que  se  acumulasen 
en  un  hombre  dos  ó  mas  destinos,  pues  distribuyéndo- 
los entre  muchos,  \on  también  muchos  los  que  aman  al 
príncipe,  obligados  por  los  beneGcios  recibidos,  y  sien- 
do muchos  los  que  entiendan  en  las  cosas  públicas,  ha 
de  ser  menor  el  deseo  de  innovarío  y  reformarlo  todo; 
pues  es  claro  que  los  que  no  participan  de  los  bienes 
del  Eistado  ni  por  sí  ni  por  medio  de  sus  allegados ,  han 
de  aborrecer  el  estado  actual  de  cosas  y  desear  que  su- 
fra mudanzas,  cosa  que  no  sé  cómo  no  han  considerado 
los  príncipes  al  nombrar  magistrados  y  al  elegir  gente 
para  su  servicio  y  para  la  administración  y  gobierno  de 
palacio. 

Lo  que  nunca  podré  yo  aprobar  es  que  hombres  ocio- 
sos vayan  destruyendo  la  república  con  las  rentas  anua- 
les que  perciben,  sin  mas  que  por  tener  empleos  imagi«> 
nanos ,  de  los  que  suele  haber  desgraciadamente  un 
gran  número ,  sobre  todo  cuando  el  reino  está  alterado 
y  en  singular  desorden.  Alejandro  Sevei'o,  excelente 
príncipe,  fué  también  el  que  suprimió  esa  causa  de 
ruina  para  la  república.  Pretendo  pues  que  no  ha  de 
haber  destinos  inútiles,  que  no  se  han  deconferír  auno 
solo  muchos  cargos,  ya  se  trate  de  magistfaturasi  ya  de 
empleos  de  palacio,  á  fin  de  que  compartida  la  carga» 
sigan  los  negocios  un  curso  mas  expedito  y  breve,  y  se 
extiendan  lo  mas  posible  los  beneficios  de  los  prín- 
cipes. 

Admitido  esto ,  ocurre  la  cuestión  de  si  deben  ser  los 
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empleados  movibles  6  inamovibles.  Platón  pretendía  que  i 
fuesen  inamovibles  del  mismo  modo  que  los  reyes,  á  fin  | 
de  que  fuese  mayor  en  ellos  la  prudencia  é  infundiesen 
mayor  respeto  al  pueblo ;  mas  Aristóteles  profesa  la  opi- 
nión contraria ,  fundándose  primero  en  que  el  alma  co- 
mo el  pueblo  envejece  y  se  incapacita  para  los  negocios 
del  gobierno, y  luego  en  que  es  muy  útil  para  el  bien 
público  que  todos  los  empleados  entiendan  que  han  de 
devolver  el  mando  que  les  ba  sido  confiado  y  ha  de  ser 
su  autoridad  conferida  y  revocada  por  unas  mismas  le- 
yes. El  dictamen  de  Platón  fué  muy  del  agrado  del  em- 
perador Tiberio,  que  no  removía  casi  nunca  los  prefec- 
tos de  las  provincias ,  de  quienes  solía  decir  que,  pare- 
cidos á  las  moscas,  se  van  haciendo  tanto  menos  mo- 
lestos cuanto  mas  van  chupando  el  pus  y  sangre  de  las 
llagas.  Muchos  otros  príncipes  en  cambio,  y  sobre  todo 
muchas  repúblicas ,  quieren  que  se  renueven  con  fre- 
cuencia los  magistrados  para  que  no  se  corrompan  ni 
se  vicien  ni  degeneren  en  Uranos ,  creyendo  que  es 
muy  saludable  acostumbrarlos  por  intervalos  á  vivir  con 
los  demás  bajo  un  mismo  derecho  y  á  dar  en  tanto  es- 
trecha cuenta  de  su  administración  pasada.  Sobre  esto 
observo  que  fué  muy  usado  en  los  antiguos  tiempos ,  y 
aun  sancionado  por  una  ley  de  Carlomagno ,  que  en 
épocas  dadas  recorriesen  todo  el  reino  obispos  y  gran- 
des elegidos  al  efecto ,  y  examinasen  atentamente  la 
conducta  é  integridad  y  costumbres  de  todos  los  que 
están  encargados  de  administrar  justicia,  práctica  que 
si  ahora  restaurásemos,  no  podria  dejar  de  producir  ex- 
celentes resultados.  La  que  hoy  se  observa ,  deque  el 
sucesor  examine  la  conducta  del/que  le  precedió  en  el 
cargo,  está  sujeta  á  gravísimos  inconvenientes,  se  cor- 
re sobre  todo  el  peligro  de  que  aun  siendo  muy  severos 
para  los  demás,  se  perdonen  y  disimulen  mútuamentp 
sus  faltas  y  pecados.  Habiendo  llegado  ya  nuestras  cos- 
tumbres á  un  estado  tal  de  corrupción  y  ligereza,  no  soy 
tampoco  de  parecer  que  el  príncipe  indague  y  castigue 
las  mas  leves  faltas  de  los  magistrados,  mas  creo  sí  que 
ha  de  tener  exploradas  las  costumbres  de  cada  uno, 
para  que  conociendu  la  lealtad  y  el  ingenio  de  todos, 
sepa  hasta  qué  punto  pueda  confiar  eú  los  que  han  de 
ejecutar  sus  órdenes  y  las  leyes  del  Estado.  Debe  aten- 
der el  príncipe  mas  á  lo  futuro  que  á  lo  pasado,  pues  lo 
pasado  es  de  una  condición  tal,  que  no  es  ya  susceptible 
de  mudanza. 

Vamos  á  dar  otro  precepto ,  que  es  el  último,  pre- 
cepto que  tal  vez  excite  la  risa  de  algunos ,  á  pesar  de 
ser,  si  no  ingenioso, necesarío,  y  sobre  todo,  mas  propio 
de  un  consejero  humilde  que  de  un  profesor  erudito  y 
consumado.  Debe,  á  mí  modo  de  ver,  imaginarse  al- 
gún medio  para  que  no  puedan  alargarse  los  pleitos 
basta  lo  infinito.  Podría  haber  paru  cosas  de  menor 
cuantía  jueces  especiales  que  tuviesen  para  ellas  pro- 
cedimientos leves  y  sencillos,  de  cuya  sentencia  no  cu- 
piese apelación  alguna;  y  con  respecto  á  los  de  mayor 
cuantía,  señalarse  un  plazo^dentrodel  cual  debiesen  for- 
zosamente terminarse,  lo  que  se  alcanzaría ,  entre  otros 
medios,  con  el  de  quitar  la  esperanza  de  llamar  testigos 
que  se  encuentren  en  apartadas  regiones,  cosa  que  da 
no  poco  lugar  á  la  dilación  y  el  fraude.  ¿Por  qué  no  se 
podría  dar  por  muertos  á  los  que  no  hubiesen  de  com- 
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parecer  dentro  de  un  breve  plazo?  ¿Cuánta  perversidad 
no  hay  en  esas  tergiversaciones  y  colusiones  é  iníinitas 
prórogas  que  acompañan  á  los  pleitos ,  abusos  todos  de 
que  viven  á  costa  de  la  miseria  pública  un  infinito  nú- 
mero de  abogados,  procuradores  y  escríbanos?  Ocurren 
también  muchas  veces  dudas  entre  los  jueces  sobre  á 
quién  corresponde  entender  en  tal  ó  cual  negocio;  mas, 
á  mi  modo  de  ver,  para  arreglar  estas  diferencias,  podria 
hacerse  que  en  cada  ciudad  hubiese  uno  con  anchas  fa- 
cultades para  dirimirías,  á  quien  pudiesen  dirigirse  las 
partes  interesadas  cuando  lo  tuviesen  por  conveniente. 
Creo  que  se  estará  convencido  de  cuan  justo  es  que 
el  príncipe^  ponga  el  mayor  cuidado  en  elegir  jueces  y 
todo  género  de  funcionarios  públicos,  y  es  evidente  que 
no  ha  de  ser  mucho  mayor  el  que  ponga  en  la  elección 
de  los  obispos  en  los  casos  en  que  le  competa,  pues  así  lo 
está  pidiendo  la  importancia  del  cargo  y  la  salud  ^cl 
reino  y  de  la  Iglesia.  Si  no  se  toma  el  príncipe  ese  cui- 
dado ,  difícilmente  podrá  conservarse  la  santidad  de  la 
religión ,  la  integridad  de  las  costumbres  ni  la\ránqui- 
lidad  del  ^stado ,  pues  es  muy  de  advertir  que  las  faltas 
que  en  esto  se  cometan  no  tienen  enmienda,  pues  las 
leyes  eclesiásticas  no  permiten  la  remoción  de  los  pre- 
lados por  depravadas  que  sean  sus  costumbres.  Esct^- 
janse  pues  por  obispos  varones  de  reconocida  probi- 
dad y  prudencia,  de  edad  algo  avanzada  y  en  cuanto  sea 
posible  versados  en  los  negocios  eclesiásticos  desde  sus 
primeros  años ,  pues  no  aprobamos  que  de  gente  pro- 
fana y  de  hombres  del  pueblo  se  bagando  repente  pas- 
tores y  maestros  de  la  grey  de  Cristo,  pues  el  que  esto 
haya  dado  buenos  resultados  con  un  san  Ambrosio  y 
san  Nectario  y  algunos  mas,  que  no  son  muchos,  no  es 
razón  para  que  en  nuestros  tiempos  se  repita  con  íre- 
cuencia.  Disputan  también  muchos  acaloradamente 
sobre  si  es  mejor  queTse  pongan  al  frente  de  las  igle>ias 
jurisconsultos  ó  teólogos ,  y  y6  soy  de  parecer  que  en 
iguales  circunstancias  delien  ser  preferidos  los  teólogos, 
pues  estos,  sí  llevan  una  vida  contraría  á  su  profesión, 
lian  de  aventajarles  en  el  conocimiento  y  práctica  de 
las  cosas  sagradas,  y  los  jurisconsultos  consumen  todo 
su  tiempo  y  su  ingenio  en  la  barabúnda  del  foro.  Sobre 
esta  cuestión ,  sin  embargo,  hablaré  en  otra  parte  mas 
detenidamente,  contentándome  ahora  con  añadir,  sin 
pretender  arrogarme  el  derecho  de  decidir  una  cosa  de 
tanta  importancia,  que  no  puedo  menos  de  admirarme 
mucho  de  que  se  haya  ido  despreciando  la  costumbre  de 
los  antiguos,  que  solían  nombrar  obispos  principalmen- 
te á  los  que  pertenecían  á  las  órdenes  religiosas.  Los 
antiguos  estaban  persuadidos,  y  á  la  verdad  con  razón, 
de  que  habían  de  salir  siempre  mejores  maestros  y  pre- 
lados entre  los  que  ya  desde  sus  mas  tiernos  año«i  se 
habían  acostumbrado  á  la  disciplina  eclesiástica  y  em- 
papado en  santas  costumbres  y  dominado  el  alma,  que 
entre  los  que  sin  ninguna  educación  previa,  ó  cuando 
menos  con  una  educación  ligera  se  habían  de  presen- 
lar  de  repente  como  modelos  de  probidad  y  de  virtudes 
cristianas.  Así,  en  los  tiempos  antiguos  apenas  cabe 
contar  los  obispos  y  sumos  pontífices  que  salieron  de 
los  monasterios ,  al  paso  que  en  los  nuestros  apenas  hay 
uno  que  otro,  y  estos  aun  lo  han  alcanzado  mascón 
malas  mañas  y  pérfidas  intrigas  que  por  la  integridad 
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de  suconducfa.  Dicen  algunos  que  son  ineptos  para  los 
negocios  hombres  que ,  como  los  monjes,  salen  de  im- 
proviso de  las  rinieblasá  la  luz  del  día ,  y  que  no  convie* 
ne  tampoco  elegirlos  para  que  no  se  excite  la  ambición 
de  los  demás;  pero  estos  argumentos,  que  podrían  ser 
satisfactoriamente  contestados,  no  creemos  propio  de 
este  lugar  ni  aprobarlos  ni  rerutarlos.  ¿Huy  acaso  algo 
en  lo  humano  que  esté  completamente  ez^lo  de 
vicio? 

CAPITULO  lí. 

De  los  obispos. 

Podríamos  escríbir  un  largo  discurso  sobre  cuánto 
sirve  para  que  esté  tranquila  la  república  y  abunde  en 
tolo  género  de  bienes  el  cultivo  de  la  religión  cris- 
tiana, en  que  vienen  comprendidas  la  adoración  de 
las  cosas  del  cielo  y  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia. 

'  No  con  pocas ,  con  muchísimas  razones  podríamos 
probar  que  es  la  religión  un  fuerte  vínculo  parar  unir 
estrechamente  los  ciudadanos  con  el  jefe  supremo  del 
Eslado,*que  solo  permaneciendo  la  religión  incólume 
pueden  parecer  santas  las  leyes  y  subsistir  las  leyes 
nacionales,  que  estando  en  decadencia  la  religión,  de- 
caen también  y  vienen  á  gran  ruina  todos  los  intereses 
del  Estado.  Podríamos  además  probar  cuan  latamente  se 
quisiese,  y  para  esto  no  deberíamos  seguir  sino  á  Lactan- 
cio,quo  agotó  en  este  punto  toda  la  fuerza  de  su  ingenio, 
que  esta  religión  es  en  nosotros  una  facullad  natural, 
incapaz  de  ser  destruida  por  arte  ni  fuerza  alguna,  del 
mismo  modo  que  lo  son  las  demás  facultades  del  alma  de 
que  gozamos  desde  que  nacimos;  que  el  sumo  bien  del 
hombre  no  está  sino  en  el  sincero  culto  de  la  majestad 
divina;  que  del  mismo  modo  que  en  el  cielo  hemos  de 
adorará  Diesen  la  tierra  con  ef  labio,  con  el  entendi- 
miento, con  el  cuerpo,  y  que  mientras  vivimos  la  presen- 
te vida, constituidos  en  sacerdotes  de  este  vasto  tenoplo, 
hemos  de  entonar  incesantes  cánticos,  de  alabanza  y 
contemplar  el  inmenso  campo  de  la  naturaleza.  Opi- 
nión es  esta  que  podemos  hacer  probable  y  cierta  con 
solo  considerar  que  cuando  sentimos  el  alma  vencida 
por  el  dolor  y  abrumada  bajo  el  peso  de  la  ansiedad  y 
del  cuidado,  no  experimentamos  mayor  alivio  que  el 
que  nos  proporcionan  la  contemplación  de  Dios  y  la  na. 
turaleza,  las  alabanzas  del  Señor^  y  para  decirlo  en  una 
palabra,  el  culto  religioso.  Mas  omitimos  estas  y  otra< 
muctias  cofsas  de  este  género ,  y  vamos  ahora  á  lo  que 
es  propio  de  la  materia  que  hemos  reservado  para  este 
capítulo.  En  nuestros  tiempos  y  en  todos  sabemos  que 
Jiubo  ministros  especiales ,  llamados  sacerdotes ,  para 
los  cargos  religiosos,  sacerdotes  que  constituyen  ahora 
junto  con  los  demás  administradores  de  cosas  sagradas 
el  cuerpo  á  que  acostumbramos  á  dar  el  nombre  de 
Iglesia,  limitando  la  significación  de  esta  palabra  á  de- 
signar aquella  parte  del  pueblo  cristiano  consagrada  á 
cuidar  de  las  cosas  religiosas.  Habiendo  visto  después 
que  no  puede  separarse  la  religión  del  gobierno  sin  la 
ruina  de  entrambos,  del  mismo  modo  que  no  puede 
separarse  el  alma  del  cuerpo ;  en  todos  los  tiempos  y  en 
todas  las  naciones  se  ha  procurado  que  los  sacerdotes 
vivan  íntimamente  unidos  con  los  empleados  civiles 
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de  modo  que  no  formen  cuerpos  distintos  los  que  son, 
propiamente  hablando,  miembros  pares  de  un  mismo 
cuerpo.  Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar  que  en  los  prime- 
ros siglos  solia  estar  unido  en  una  sola  cabeza  el  cargo 
de  rey  y  de  pontífice.  Entre  los  hebreos,  todos  los  hijos 
primogénitos  de  todas  las  familias  es  también  sabido 
que  eran  por  este  mismo  hecho  sacerdotes ,  razón  por 
la  cual  el  apóstol  san  Pablo  acusa  de  profanación  á 
Esaul  por  haber  vendido  este  derecho  á  su  hermano 
Jacob,  fundándose  en  que  vendió  un  poder  y  un  mi- 
nisterio sagrados.  Moisés  fué  el  primer  legislador  que 
se  atrevió  á  mudar  esta  costumbre,  á  pesar  de  estar  tan 
.  universalmente  admitida,  pues  confió  á  Aaron  el  go- 
bierno espiritual^y  guardó  para  si  la  administración  de 
la  república.  Subsistió  esta  constitución  de  Moisés  en 
tiempos  de  los  jueces  y  de  los  reyes,  mas  no  de  modo 
que  los  sacerdotes  estuviesen  enteramente  inhibidos 
de  entender  en  el  gobierno  del  pueblo ,  pues  vemos  no 
pocas  veces  fueron  algunos  á  la  vez  pontífices  y  jefes 
del  Estado.  Por  las  mismas  causas  que  á  Moisés  y  aun 
por  otras  mayores,  pues  el  pueblo  crístiano  había  de 
aventajará  los  demás  en  el  culto  religioso,  estableció 
Cristo,  hijo  de  Dios,  que  en  la  nueva  Iglesia ,  mas  santa 
por  estar  constituida  á  la  manera  de  la  del  cielo,  estu- 
viesen enteramente  separados  los  descargos,  dejando  á 
los  reyes  el  poder  de  gobernar  la  república  que  habían 
adquirido  sus  antepasados  y  confiando  exclusivamente  á 
Pedro  y  á  los  demás  apóstoles  y  obispos  que  le  sucedie- 
ron el  cuidado  de  la  religión  y  la  administración  de 
todas  las  cosas  á  ella  anejas,  sin  que  por  eso  pretendie- 
se que  estuviesen  estos  enteramente  retraídos  del  go- 
bierno temporal  ni  los  declarase  para  él  completamente 
inhábiles.  Vemos  pues,  y  nos  vemos  obfigados  en  este 
lugar  á  repetirlo ,  que  en  muchas  naciones  ya  desde 
tiempos  muy  antiguos  han  sido  concedidos  á  los  sacer- 
dotes vastos  estados  y  grandes  riquezas,  de  que  si  lle- 
gan á  abusar,  solo  para  ostentar  un  necio  aparato  ycon- 
quistar  los  aplausos  de  la  muchedumbre,  obran  cierta- 
mente muy  mal ,  pues  destinan  á  abusos  distintos  lo 
que  les  ha  sido  dado  para  que  alivien  la  miseria  de  los 
pobres  y  ayuden  á  sacar  la  república  de  gravísimos 
apuros.  Es  gran  necedad  querer  apreciar  la  naturaleza 
de  las  cosas  por  los  abusos  de  los  hombres. 

En  las  Cortes  del  reino,  en  que  se  delibera  sobre  la 
salud  pública ,  han  acostumbrado  además  muchos  pue  -  . 
blos  á  dar  un  puesto  preferente  á  los  obispos.  Propo- 
níanse nuestros  antepasados,  varones  muy  prudentes, 
que  estuviesen  tan  unidas  entre  sí  todas  las  clases  de  la 
república ,  que  no  mediase  entre  ellas  diferencia  ni  pu- 
diesen hombres  profanos  alterar  las  costumbres  re- 
ligiosas ni  destruir  la  república  á  su. antojo.  Conviene 
confiar  el  cuidado  de  la  república  á  los  sacerdotes  y 
darles  honores  y  magistraturas  para  que  miren  por  la ' 
salud  pública  como  conviene  á  su  estado ,  y  con  el  mis- 
mo celo  defiendan  los  derechos  y  la  libertad  de  la  Igle- 
sia y  la  incolumidad  de  nuestra  religión  santísima,  que, 
como  la  razón  exige ,  no  ha  de  consentirse  en  que  sea 
nunca  violada  por  hombres  maliciosos  y  profanos.  En 
otras  naciones  donde  se  están  promoviendo  las  anti- 
guascreencias  religiosas,  ¿ignoramos  acasócuán  útil  ha 
sido  que  hayan  tenido  mano  en  el  gobierno  de  la  re» 
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publica  y  baytn  gozado  de  grandes  señoríos  las  alte  s  I 
dignidades  eclesiásticas,  contra  cuya  cabeza  se  ha  ' 
desencadenado  esa  tempestad  terrible  ?  ¿  A  qué  se  debe 
sino  á  sil  cuidado  y  celo  que  no  baya  perecido  todo  en 
medio  de  tanto  furor  de  innovar  y  de  tan  calamitosos 
tiempos?  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gravísimo,  los 
que,  recordando  los  primeros  siglos  déla  Iglesia,  creen 
que  seria  muy  útil  á  la  república  y  á  la  salud  de  todos 
que  se  obligase  á  los  prelados  á  abdicar ,  á  ejemplo  de 
losapóstoles,  todas  sus  riquezas,  todos  sus  dominios  y 
todos  sus  destinos  temporales.  Están  pues  ciegos  osos 
hombres  que  no  ven  en  cuántos  males  se  caería  y 
cuánto  no  seria  el  desenfreno  de  la  plebe  y  cuánto  no 
serian  tenidos  en  desprecio  los  sacerdotes  si  se  les 
quitase  de  repente  esos  medios  de  que  ahora  disponen 
con  tanta  ventaja  suya  y  ventaja  de  su  reino?  Si  quitán- 
doles la  riqueza  hubiesen  de  ser  mas  virtuosos ,  tal  vez 
deberíamos  aprobar  el  parecer  de  aquellos;  mas  tal 
como  están  los  hombres  y  los  tiempos,  serían  aun  ma- 
yores los  vicios,  como  podemos  juzgar  por  las  naciones 
en  que  los  sacerdotes  viven  mezquinamente,  pues  lejos 
de  ser  estos  noejores,  afean  á  cada  paso  su  conducta  y 
se  atraen  el  desprecio  del  pueblo  con  gran  mengua  de 
la  religión  cristiana. 

Scry  también  de  parecer  que  á  los  príncipes  y  ma- 
gistrados de  la  república , con  tal  quesean  de  recono- 
cida probidad  y  prudencia ,  se  les  baga  partícipes  de 
^  los  honores  y  ríquezas  eclesiásticas,  dándose  dignida- 
des y  beneficios ,  ya  á  ellos  mismos,  ya  á  sus  hijos  y  pa- 
rientes, según  úan  las  inclinaciones  de  cada  uno. 
Movidos  por  esta  esperaitzn  y  por  el  valor  de  esa  recom- 
pensa ,  sentirán  mas  amor  por  el  orden  sacerdotal  y 
defenderán  con  mas  celo  los  derechos  y  riquezas  de  la 
Iglesia ,  al  paso  que  si  así  no  se  hace ,  de  seguro  han  de 
causaría  trastornos  y  producirle  ruina.  Enajenadas  sus 
vohintades,  darán  á  entender  fácilmente  al  príncipe 
que  los  tesoros  de  la  Iglesia,  que  dicen  estar  estancados, 
podrían  servir  para  aliviar  la  riqueza  de  la  república  y 
cubrir  los  gastos  de  la  guerra,  principalmente  ahora 
que  está  tan  apurado  el  erarío  y  tan  abrumado  el  pue- 
blo bajo  el  peso  de  los  tríbulos  y  nacen  de  dia  en  dia 
tantas  y  tan  graves  dificultades.  Neciamente  pues  cier- 
tos teólogos  de  fama  y  de  esclarecido  ingenio  ercluyen 
completamente  de  los  honores  eclesiásticosaquella  ciase 
de  ciudadanos ,  fundándose  en  que  no  sirven  para  sa- 
cerdotes por  no  saber  predicar  al  pueblo  ni  estar  ver- 
sados en  los  ritos  y  ceremonias  religiosas.  Mientras  no 
les  falten  otras  circunstancias,  seria  fácil  suplir  por 
medio  de  otras  estas  graves  faltas,  pues  no  habrá  mas 
que  encargar  la  enseñanza  del  pulpito  á  los  predica- 
dores, que  afortunadamente  abundan.  De  otro  modo, 
tendríamos  que  quejamos  de  Valerio ,  obispo  de  Zara- 
goza, que  no  pudo  nunca  predicar  al  pueblo  por  ser 
tartamudo ;  tendríamos  que  quejarnos  do  otro  Valerio, 
obispo  deHipona,  que  por  ser  gríego  de  nicion,  delegó 
este  cargo  de  enseñar  á  san  Agustin,  que  era  á  la  sazón 
solo  presbítero;  tendríamos  que  quejarnos  do  los  pon- 
tífices romanos  que  en  muchos  siglos  apenas  han  subido 
una  que  otra  vez  al  pulpito.  No  podemos  pues  admitir 
de  ningún  modo  que  se  rechace  de  los  cargos  de  la 
Iglesia  á  los  jurisconsultos  porque  sostengan  hombres 
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amigos  de  cuestiones  que  no  sirven  para  el  desempeño 
de  las  cosas  sagradas.  Tenemos  encentra  de  esta  ¡dea 
la  costumbre  de  todas  las  naciones,  robustecida  por  el 
uso  de  mucho  tiempo ,  costumbre  que  no  debemos  re- 
probar á  nuestro  antojo.  Por  los  decretos  de  los  cooci- 
íios  de  Trento ,  no  solamente  los  teólogos  sino  también 
los  jurisconsultos,  han  sido  reputados  dignos  deponerse 
al  frente  de  las  iglesias.  ¿  Habrá  ahora  alguno  tan  con- 
fiado eú  sí  mismo  que  se  atreva  á  resistir  á  4a  fuerza  de 
tan  grandes  autoridades?  Yo  á  la  verdad  convengo  en 
que ,  dadas  circunstancias  iguales ,  sirven  mucho  mas 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  los  teólogos,  que  los  juris- 
consultos ,  y  en  que  por  lo  tanto  deben  ser  elegidos  en 
mayor  número  aquellos  que  estos.  Los  mismos  que  pre- 
tenden con  largos  discursos  que  han  de  ser  preferidos 
los  jurisconsultos  á  ios  teólogos  convienen  en  que  los 
teólogos  son  mucho  mas  apios  para  refutará  los  here- 
jes, por  no  dejar  de  dia  ni  de  noche  las  sagradas  es- 
crituras, debiéndose  por  lo  tanto  apreciaren  mas  ,  ya 
cuando  crecen  las  herejías  y  amenazan  destruir  con 
nuevas  opiniones  kis  verdaderas  creencias  religiosas, 
ya  hablándose  de  países  vecinos  á  los  de  lo^erejes, 
caso  en  que  es  muy  de  temer  que  el  mal  se  propague 
á  manera  de  peste ,  y  extendiéndose  el  inceudiode  unos 
techos  á  otros,  dañe  á  los  pueblos  descuidados  y  faltos 
de  prelados  entendidos  que  puedan  atajarío.  Si  es  esto 
verdad,  como  no  lo  dudamos,  será  también  preciso  con- 
fesar que  los  obispos  han  de  ser  sacados  entre  los  teólo- 
gos, hoy  mas  que  nunca,  pues  son  tantas  las  herejías 
que  pululan  en  la-Iglesia  cristiana,  que  creo  que  desde 
los  tiempos  de  Arrio  no  ha  habido  en  punto  á  religión 
mayores  disidencias,  y  vivimos  en  un  país  que  linda 
con  la  Francia  y  no  tiene  mucho  mas  lejos  el  reino  de 
la  Gran  Bretaña.  Será  difícil  encunlrar  remedio  cuando 
se  encuentre  agravoila  \h  enfermedad ;  y  conviene  que 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  estén  perfectamente 
instruidos  en  h  doctrina  de  Jesucristo  y  sepan  y  en- 
tiendan de  cuánta  importancia  es  obedecerá  la  Iglesia, 
enseñanza  que  es  solo  propia  de  teólogos ,  como  acre- 
ditan las  sagradas* escrituras  y  los  escritos  de  los  escri- 
tores ascéticos,  ya  antiguos,  ya  modernos.  Hemos 
concedido  que  un  obispo  puede  delegar  algunas  veces  á 
otros  el  ministerio  de  la  predicación,  mas  ¿quién  du- 
dará ,  quién  podrá  negar  que  entre  los  demás  cargos 
sacerdotales  esteeselpríncipal  yelqueiesucriloencar- 
gócon  mayor  eficacia  á  los  obispos  cuando  mandó  á  los 
apóstoles,  cuyos  sucesores  son  nuestros  prelados ,  que 
fuesen  á  enseñar  su  doctrina  á  todas  las  naciones?  ¿  Ni 
quién  ha  de  negar  que  nadie  puede  cumplir  con  mas 
ventaja  este  cargo  que  el  que  habiendo  tomado  sobre, 
sí  el  cuidado  y  la  dirección  espiritual  de  los  pueblos 
se  proponga  enseñaríes  por  sí  mismo?  La  silla  del  obíf^po 
no  lleva  el  nombre  de  trono  ni  de  tnbunal ,  sino  de  cá- 
tedra ,  y  esto  es ,  á  no  dudarío ,  para  que  se  acuerde  de 
que  su  mas  principal  deber  es  la  enseñanza,  y  no  osten- 
tar el  aparato  del  príncipe  ni  hacer  las  veces  de  juez,  de- 
biendo estar  siempre  convencido  de  que  seria  mas  útil 
para  la  república  y  aun  para  sí  mismo  que  si  algo  hubiese 
'  de  delegará  varones  prudentes,  fuesen  todas  las  f unció* 
nes  anejas  á  su  cargo ,  menos  la  de  enseñar  éi  instruir  á 
su  rebaño.  Si  nuestros  varones  confian  á  otros  la  facul- 
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tad  de  dirimirlos  pleitos  de  sus  subditos  y  practican  lo 
mismo  aun  los  mayores  príncipes,  ¿no ha  deser  mucho 
roas  justo  que  lo  hagan  los  prelados,  movidos  principal- 
mente por  el  deseo  de  instruir  á  sus  fieles  y  tratar  con 
e)  pulso  debido  las  cuestiones  religiosas  ?  ¿O  es  además 
natural  que  tomemos  color  de  los  lugares  en  que  haya- 
mos vivido  mucho  tiempo  y  de  las  ideas  y  sentimientos 
con  que  hayamos  tenido  mayor  roce?  Son  verdes  los 
lagartos  porque  viven  siempre  entre  yerbas,  y  toman 
las  ciervas  el  color  de  Ja  tierra  porque  andan  siempre 
entre  rocas.  Los  teólogos,  como  que  siempre  están  dis- 
cutiendo acerca  de  las  cuestiones  divinas,  y  no  dejan 
casi  nunca  de  la  mano  las  sagradas  escrituras ,  tienen 
generalmente  mas  piedad ,  mas  fervor ,  mas  celo  reli- 
gioso; los  abobados,  como  que  siempre  andan  en  dis- 
putas y  pleitos  de  Tora,  hacen  menos  caso  de  las  cosas 
de  Dios,  y  es  muy  natural  que  adopten  costumbres  mas 
pcofanas.  No  quisiera  injuriar  particularmente  anadie; 
sé  de  muchos  cuya  probidad  es  reconocida  y  cuya  pie- 
dad está  ya  acreditada  con  muchísimos  ejemplos;  hablo 
tan  solo  de  lo  que  es  en  sí  la  profesión,  procurando  ha- 
cerme cargo  del  punió  á  que  tienden  las  inclinaciones 
de  esta  clase  de  hombres  y  sus  pensamientos  y  costum- 
bres. Son  poquísimos  los  jurisconsultos  que  se  ordenan 
sin  que  les  mueva  á  ello  algún  pingüe  beneficio,  del  que 
puedan  vivir  cómoda  y  esplendorosamente. 

Hay  mas ;  si  no  es  lícitocrear  obispos á  los  que  no  ha- 
yan pasado  por  los  grados  inferíoresy  no  se  hayan  ejer- 
citado en  ellos  conforme  previenen  los  cánones,  ¿cómo 
hombres  profanos  han  de  pasar  de  repente  del  foro  alas 
prelacias  y  ser  maestros  de  una  doctrina  que  en  nin- 
gún tiempo  aprendieron  ?  No  hay  para  qué  decir  si  esto 
puede  hacerse  ó  no  sin  peligro.  En  la  guerra  no  nom- 
bramos general  ulque  nunca  vio  al  enemigo;  en  el  mar 
no  confiamos  el  timón  del  buque  al  que  no  tenga  prác- 
tica en  el  arte  de  la  navegación ;  en  la  organización  ju- 
dicial hay  sus  grados  para  llegar  á  las  mas  altas  magis- 
traturas, y  ¿  hemos  de  confiar  el  gobierno  de  la  Iglesia 
á  hombres  que  nada  entienden  en  los  negocios  sa- 
grados? Pondréinos  al  frente  de  las  escuelas  de  virtud 
y  de  piedad  cristianas  al  que  nunca  conoció  un  arle 
tan  delicado  y  dirícil?  Estaban  antiguamente  sujetos  á 
los  obispos  como  maestros  y  doctores  los  mon&sterios 
de  hombres  en  que  se  practicabiin  con  el  mayor  rigor 
las  mas  altas  y  perfectas  virtudes ,  y  aun  ahora  hay  no 
pocos  conventos  de  monjas  que  están  bajo  la  jurisdic- 
ción de  los  prelados.  No  negamos  que  para  regir  é  ins- 
truir á  esas  esposas  del  Señor  son  muchas  veces  inep- 
tos tos  teólogos;  ¿pero  no  han  de  serlo  naturalmente 
mucho  mas  los  jurisconsullos,  que  apenas  pueden  ha- 
cerse cargo  de  aquella  disciplina  y  costumbres,  pues 
ocupados  constantemente  en  las  causas  y  procesos  del 
foro,  apenas  han  abierto  las  sagradas  escrituráis  de 
donde  han  de  sacarse  las  reglas  y  preceptos  necesarios 
para  tan  espinosa  enseñanza?  Sirven  aun  mucho  menos 
los  abogados  para  entender  y  resolverse  en  lo  que  toca 
.á  nuestros  deberes,  conocer  la  naturaleza  y  fuerza  de 
cada  pecado  y  determinar  sobre  ellos  lo  fioejor  y  mas 
justo.  Acerca  de  los  dogmas  de  la  religión  { qué  poco 
saben  también  I  ¿-Quién  se  ha  de  atrever  entre  ellos  á 
hablar  de  la  naturaleza  de  Dios,  de  los  ángeles,  do  la 
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predestinación,  del  libre albedrío,  de  la  gracia?  ¿Podrán 
nunca  hablar  de  la  dignidad  de  la  virtud  ni  de  la  feal- 
dad del  vicio  de  modo  que  enciendan  en  el  corazón  de 
sus  oyentes  la  Huma  de  la  piedad  ni  el  odio  á  las  faltas 
y  delitos?  Y  ¿querrán  luego  ser  preceptores  de  una  re- 
ligión que  nunca  aprendieron  exactamente  y  ser  nues- 
tros guias  por  un  camino  que  nunca  hollaron,  bien  por- 
que no  pudieron ,  bien  porque  no  quisieron?  Añádase  á 
esto  que ,  dados  á  las  costumbres  de  la  curia  y  del  pa- 
lacip ,  gustan  mucho  de  ostentar  fausto  y  aparato  de 
tal  modo, que  creyendo  que  esto  sicvc  para  aumentar 
su  dignidad,  van  siempre  por  las  plazas  y  calles  públi- 
cas seguidos  de  un  largo  número  de  criados.  Nombra- 
dos obispos,  como  que  aumentan  sus  rentas,  crecen 
también  en  vanidad  y  en  locura  con  gran  perjuicio  de 
las  rentas  eclesiásticas  destinadas  por  nuestros  ante- 
pasados á  mejores  usos ,  y  sobre  todo  con  gran  menos- 
cabo de  los  pobres,  para  cuyo  sustento  y  alivio  fueron 
concedidas.  No  tengo  necesidad  demás  que  de  trasla- 
dar las  palabrns  con  que  san  Bernardo  en  su  carta  42 
acusa  esa  vanidad  tan  perniciosa.  Alzan  su  voz  los  des- 
nudos, la  alzan  los  hambrientos  y  se  quejan  y  excla- 
man :  Decid,  ponlítíccs,  ¿de  qué  os  sirve  el  oro  en  el 
freno  de  vuestros  caballos?  Lo  que  gastáis  es  nuestro, 
lo  queinútilmente'derrochais  nos  lo  quitáis  cruelmente. 
A  costa  de  nuestra  vida  alcanzáis  esas  riquezas  super- 
finas, y  nos  falta  para  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades todo  lo  que  empleáis  para  vuestra  vanidad  y 
vuestro  lujo. 

Redúcese  pues  la  cuestión  á  que  debemos  confiar  el 
gobierno  de  las  iglesias,  ya  á  los  teólogos,  ya  á  los  juris« 
consultos,  y  es  sumamente  útil  parala  república  queso 
erijan  obispos  en  las  dos  ciases  para  que  haya  mayor 
unión  entre  ellos  y  la  Iglesia ,  para  que  según  es  y  ha 
sido  en  todos  tiempos  la  condición  humana  se  entu- 
siasmen con  la  esperanza  del  premio  por  la  doctrina  ci- 
vil y  la  religiosa,  para  que  en  los  concilios  haya,  por  fin, 
varones  de  uno  y  otro  estado,  cosa  que  no  puede  menos 
de  ser  muy  ventajosa  pura  la  república  y  la  Iglesia.  La 
probidad  y  la  reconocida  moralidad  de  un  jurisconsulto, 
y  sabemos  de  muchos  que  las  tienen,  es  claro  que  he 
de  tenerlas  siempre  por  preferibles  á  la  erudición  del 
teólogo  si,  por  mucha  que  esta  sea,  no  va  acompañada 
de  una  vida  ejemplar  é  íntegras  costumbres.  Mas  en 
igualdad  de, circunstancias,  creo  también  mas  capaces 
á  los  teólogos  para  el  gobierno  de  las  iglesias  por  las 
razones  que  hace  poco  hemos  expuesto.  Y  no  se  diga 
tampoco  que  los  teólogos  son  ineptos  para  la  dirección 
de  los  negocios,  cosaqQe  si  con  todo  fuese, cieita,  no 
probaria  sino  que  han  de  ser  tenidos  en  mas  aquellos 
conocimientos  con  que  un  obispo  puede  llenar  mejor 
las  principales  funciones,  de  su  cargo.  Si  á  la  ciencia 
del  derecho  se  añadiese  la  ciencia  de  la  teología,  ó  el 
teólogo  conociera ,  por  lo  contrario,  el  derecho  ecle- 
siástico, es  evidente  que  estos  hablan  de  ser  mas  idóneos 
para  el  gobierno  de  las  iglesias,  como  lo  asegura  con 
otros  autores  el  abad  Panormitano  y  lo  declara  la  na** 
turaleza  misma  de  las  cosas. 
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Si  los  hombres  milos  deben  ser  eompletamente  excluidos 
de  los  cargos  del  EsUdo. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  en  los  dos  capítulos  ante- 
riores fácilmente  comprenderá  cualquiera  que  los  hom- 
bres malos  y  cubiertos  de  infamia  no  pueden  ser  nunca 
llamados  á  administrar  la  república,  por  temor  de  que 
no  inficionen  con  sus  Costumbres  la  provincia  cuyo 
mando  se  les  confie  ni  lleven  consigo  el  mal  y  la 
calamidad  de  muchos.  ¿Qué  no  han  de  hacer  pues? 
Qué  podrá  detenerles?  Cuando  á  la  maldad  se  une 
el  poder,  ¿qué  daño  puede  haber  mas  grave?  Debe 
excluirse,  en  primer  lugar,  de  los  cargos  públicos 
á  esos  hombres  sórdidos  que,  movidos  por  la  pasión 
del  oro  y  solo  por  el  oro,  se  entregan  á  los  mayores 
fraudes  y  violan  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 
Acerca  do  esto  no  puede  caber  la  menor  duda ,  y  lo 
damos  ya  en  consecuencia  por  probado  y  admitido.  La 
cuestión  está  ahora  en  qué  debe  hacerse  con  los  que 
tienen  faltas  mucho  menores  y  no  tan  divulgadas  y  re- 
conocidas, en  si  deben  ser  admitidos  á  algunos  cargos 
ó  en  si  deben  ser  excluidos  completamente  de  la  admi- 
nistración de  los  negocios  públicos.  Si  se  confieren 
pues  destinos  á  hombres  corrompidos,  menguará  el 
cultivo  de  las  virtudes  y  será  mucho  menor  el  número 
de  los  ciudadanos  probos.  Puesta  la  virtud  en  lo  arduo 
y  erizado  de  dificultades,  repugna  á  nuestros  sentidos; 
y  si  no  se  nos  excita  con  ia  esperanza  de  premios  y  de 
honores ;  es  muy  fácil  que  nos  precipitemos  al  abismo 
atraídos  por  los  dukes  placeres  de  los  vicios  y'experi- 
menlemos  gran  multitud  de  males,  ora  se  entreguen  los 
que  gobiernan  al  deleite ,  ora  se  abrasen  en  sed  de  oro, 
ora  adolezcan  de  cualquier  otro  vicio.  Hay  además  en 
los  súbditoscíerla  inclinación  á  imitarles,  y  arrastrarán 
fácilmente  tras  sus  faltas  á  los  pueblos,  en  cuya  depra- 
vación no  parece  sino  que  han  de  sentir  cierto  consue- 
to. Se  arrojarán  esos  mismos  empleados  á  manera  de 
lobos  contra  la  hacienda ,  la  faina  y  el  pundonor  de  los 
ciudadanos  sin  que  nadie  se  lo  impida  cuando  esté  el 
príncipe  en  paíse?  extranjeros  ó  distraído  en  otros  ne- 
gocios graves  de  gobierno ;  el  llanto,  el  suspiro  de  los 
débiles  nobarán  mella  en  sus  sentidos  ya  embotados, 
y  ¿cuánto  mejor  seria ,  ya  para  ellos  mismos,  ya  para 
el  pueblo,  evitar  tan  graves  faltas  poniendo  al  frente  de 
los  destinos  públicos  hombres  completamente  virtuosos 
que  castigarlas  ya  después  de  cometidas?  Por  esto  han 
sido  tan  celebradas  las  leyes  de  los  persas,  cuya  prin- 
cipal fuerza  consistía  mas  en  prevenir  los  delitos  que 
en  aplicar  duras  penas  á  los  que  delinquían. 

Son  indudablemente  de  gran  peso  estas  razones,  y  de 
seguro  no  ha  de  haber  nadie  que  se  atreva  á  negarlas; 
mas  las  hay  también  y  muchas  para  probar  que  las  ma- 
gistraturas y  la  administración  del  reino  deben  ser  mu- 
chas veces  confiadas  á  hombres  malos  y  de  mala  vida. 
Para  conservar  la  paz,  que  es  á  lo  que  deben  dirigirse 
los  esfuerzos  de  los  príncipes,  no  hny,  por  ejemplo, 
medio  mejor  que  elegir  indistintamente  entre  todos  los 
ciudadanos  á  los  que  deban  hacerce  cargo  de  los  des- 
titios  del  Eslado ,  pues  de  otro  modo ,  siendo  tantos  en 
número  los  malos,  al  verse  completamente  excluidos  han 
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de  atentar  contra  el  orden,  desear  que  se  venga  aba- 
jo el  gobierno  existente,  trabajar  porque  sea  destro- 
nado el  príncipe,  cosas  todas  en  que  hallan  camíao 
por  donde  salir  de  sus  apuros.  En  hombres  tales  está 
siempre  arraigada  la  débil  esperanza  de  ver  alterada 
y  trastornada  la  paz  pubfica.  En  el  poder  además  mu-^ 
dios  obran  contra  lo  que  de  ellos  se  esperaba  ó  temía  ; 
otros  se  elevan  y  engrandecen  según  el  puesto  que  ocu- 
pan; otros,  hombres  apocado^  é  ignorantes,  se  turban  y 
se  atontan;  otros  se  sienten  abrumados  bajo  el  mismo 
peso  de  los  negocios ;  otros ,  entrando  en  una  vida  ac- 
tiva, se  olvidan  de  sus  antiguos  vicios  y  reforman  su 
vida  y  sus  costumbres.  Nunca  se  juzga  mejor  de  sí  está 
cascado  6  entero  un  vaso  que  cuando  se  le  Im  llenado 
de  agua ;  nunca  mejor  de  si  está  ó  no  depravado  el 
hombre  qué  cuando  se  le  ha  otorgado  el  poder  á  que 
aspiraba.  ¿Cómo  se  quiere,  por  otra  parte,  que  un  prín- 
cipe, ocupado  ya  en  innumerables  asuntos,  tome  sobre 
sí  el  cargo  de  averiguar  las  costumbres  de  cada  uno  de 
sus  empleados,  sobre  todo  hablándose  de  un  tan  vasto  y 
dilatado  imperio?  ¿  Es  poco  peligroso  formarse  idea  de 
an  hombre  por  rumores  tal  vez  infundados  abriendo  así 
la  puerta  á  delaciones  y  calumnias?  ¿Ignoramos  acaso 
que  en  los  palacios  hay  hombres  ambiciosos  que,  afec- 
tando la  mayor  probidad ,  pretenden  llegar  á  la  cumlire 
de  los  honores  rebajando  á  los  demás,  cosa  que  no  hay 
para  qué  decírsi  es  ó  no  perniciosa  ?  Retíérense  las  le- 
yes solo  á  hechos  consumados,''nunca  álos  futuros,  pues 
son  siempre  bajo  muchos  puntos  de  vista  completamente 
inciertos.  No  es  ni  bueno  ni  justó  atenerse  á  simples 
conjeturas,  y  liaTle  bastarnos  ya  que  el  príncipe  casti- 
gue bajo  el  imperio  de  la  ley  y  con  aplauso  de  todo  el 
reino  al  que  de  un  modo  ú  otro  delinca.  Debemos  ,  por 
otra  p(irte ,  esperar  que  sucedan  mejor  las  cosas  de  lo 
que  en  esta  cuestión  pintan  nuestros  adversarios. 

Oidos  así  el  pro  y  el  contra,  y  viendo  en  una  y  en  otra 
parte  no  pocas  dificultades,  no  podia  menos  de  admirar- 
me de  que  en  asuntos  de  tanta  trascendencia  disientan 
tanto  de  los  filósofos  principes  cuyos  hechos  merecen  á 
cada  paso  singulares  alabanzas.  Están  tanto  los  filóso- 
fos como  los  teólogos  contestes  en  que  no  debe  darse 
deslino  alguno  sino  á  personas  conocidas. y  abonadas;  y 
consta,  sin  embargo,  que  muchos  príncipes  han  elegido 
hombres  de  costumbres  no  muy  puras,  no  solo  ya  para 
el  servicio  de  palacio,  cosa  que  pódria  perdonárseles, 
sino  también  para  la  administración  de  las  ciudades  y 
hasta  para  el  gobierno  de  las  provincias.  No  hay  sino 
volver  los  ojos  y  echar  una  mirada  por  todos  lo»  estados 
que  componen  nuestro  reino,  no  hay  sino-recordar  lo 
que  ha  pasado  en  los  presentes  y  en  los  pasados  tiem- 
pos ;  ¡cuan  pocos  hemos  de  encontrar  que  no  hayan 
adolecido  de  uno  que  otro  vicio!  Unos  se  entregan  des- 
enfrenadamente  á  satisfacer  su  gula ,  otros  á  enrique- 
cerse con  la  fortuna  ajena ,  otros  á  convertir  en  pro- 
vecho propio  las  rentas  del  Estado ,  todos  tienen  mas  ó 
menos  sus  achaques.  Si  por  lo  menos  esos  vicios  estu- 
viesen ocultos  á  los  ojos  de  los  pueblos,  roas  están  los 
roas  á  la  vista  de  todo  el  mundo  y  son  perniciosísimos, 
tanto  por  sus  resultados  inmediatos  como  por  su  mal 
ejemplo.  Poner  de  acuerdo  príncipes  y  filósofos  es  ver- 
daderamente difícil ,  mas  hemos  de  ver  si  cabe  coocí- 
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liar  de  algún  modo  las  razones  aducidas  por  una  y  otra 
parte. 

Por  de  contado  no  convendré  nunca  en  que  se  elija 
para  los  cargos  sacerdotales  otros  hombres  que  los 
que  gocen  de  una  reputación  sin  tacha  y  tengan  muy  á 
prueba  su  conducta;  ya  en  la  cuestión  anterior  mani- 
festé que  debería  proclamárseles  antes  de  la  elección 
á  fin  de  que  pudiese  cada  cual  denunciar  y  acusar  sus 
menores  faltas  y  delitos.  De  otro  modo ,  no  hay  para 
qué  confirmar  con  ejemplos  los  males  que  se  ocasio- 
nan á  la  Iglesia ,  á  la  misma  religión ,  al  pueblo.  Mas 
¿cómo  se  lia  de  poder  negar,  por  otra  parte,  que  de- 
ban conñarselos  negocios  de  la  guerra  á  varones  esfor- 
zados, aunque  uo  muy  íntegros?  Cómo  he  de  negar  que 
pueda  hacerse  lo  mismo  hablándose  de  otros  empleados 
de  menos  importancia  ,  tales  como  abastecedores,  ad- 
ministradores de  obras  públicas ,  alguaciles,  corche- 
tes, procuradores  del  fisco  y  asentistas?  ¿Por  qué  no 
han  de  poder  elegirse  estos  entrejos  buenos  y  los  ma- 
los con  tal  que  tengan  la  suficiente  inteligencia  para  el 
desempeño  de  su  cargo?  ¿Nos  metemos  acaso  en  si  son 
ó  no  buenos  ciudadanos  los  que  nos  calzan,  los  que  nos 
construyen  la  casa  donde  vivimos,  los  que  nos  forjan 
las  armas  ó  los  instrumentos  de  labranza?  ¿No  nos  basta 
acaso  saber  que  entienden  bien  su  oficio?  Seria  efecti- 
vamente de  desear  que  fuesen  buenos  y  honrados  todos 
los  que  han  de  ser  brazos  del  poder  del  príncipe;  mas  en 
el  estado  actual  de  cosas,  estragadas  como  están  las 
costumbres  y  abundando,  como  abundan,  los  hombres 
corrompidos,  no  podemos  consentir  en  que  se  imponga 
al  príncipe  la  pesada  carga  de  ir  á  investigar  las  ocultas 
faltas  de  los  hombres,  cosa  que  ni  él  podría  alcanzar  ni 
toleraría  fácilmente  el  pueblo. 

Acerca  de  los  que  han  de  componer  la  familia  del  prín- 
cipe ó  han  de  ser^obernadores  de  las  ciudades,  se  me 
han  ofrecido  ya  mas  dudas.  Si  el  príncipe  es  entrado  en 
anos  y  tiene  larga  experiencia,  no  ha  de  ser  muy  difícil 
que  elija  sus  empleados,  pyes  no  habrá  tampoco  gran 
peligro  en  que  estén  depravados  los  que  se  van  á  con- 
sagrar á  su  servicio ;  mas  si  es  joven ,  si  no  tiene  aun 
formadas  sus  costumbres,  es  evidente  que  debe  prece- 
derse con  mucho  cuidado  para  que  no  se  familiarice  ni 
se  roce  con  personas  de  dudosa  conducta ,  si  no  se 
quiere  quQ  se  contamine  en  breve  con  los  vicios  de 
cuantos  le  rodean.  Pues  qué,  ¿se  cree  que  han  de  resul- 
tar pocos  males  de  que  el  príncipe  en  su  palacio  tenga 
hombre  viciosos  y  corrompidos  por  los  que  han  de  ser 
sus  oidos  y  sus  ojos?  Por  esto  no  podemos  menos  de 
encarecer  la  conducta  de  Alejandro  Severo  y  la  sagaci- 
dad de  Gonstaficio.  Alejandro  no  hablaba  siquiera  con 
quien  no  fuese  una  virtud  reconocida,  por  temor  deque 
con  su  aliento  no  inficionase  sus  santísimas  costumbres. 
No  había  aun  abrazado  Constancio  nuestra  religión,  mas 
tenia á su  servicio  muchísimos  cristianos,  y  deseando 
averiguar  un  día  en  quién  podia  poner  mas  su  confian- 
za, fingió  .que  quería  restauraren  su  palacio  el  culto 
de  los  dioses ,  desterrando  de  su  lado  y  despojando  de 
todos  sus  honores  á  los  que  no  renegasen  de  Crísto  y 
volviesen  á  abrazarlas  aras  de  los  ¡dolos.  Con  esto  logró 
desenmascarar  á  muchos  cuyas  ideas  no  estabtm  aun 
muy  firmes  respecto  á  la  verdadera  piedad  y  candad 
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cristianas.  Mas  muchos  persistieron  en  su  religión,  pre- 
firiendo Ja  salud  de  su  alma  al  favor  y  á  los  honores 
de  su  príncipe.  Explorados  así  los  ánimos  de  sus  ser- 
Asidores,  hizo  lo  contrario  de  lo  que  había  dicho.  Apartó 
de  sí  á  los  (^ue  habian  abandonado  á  Cristo,  fundándose 
en  que  mal  podia  poner  su  confianza  en  hombres  que 
eran  infieles  á  su  Dios,  y  tuvo  por  sus  mas  fieles  y  fir- 
mes amigos  á  los  que  no  habían  vacilado  un  solo  punto 
en  arrostrar  su  cólera.  ¿Porqué  no  ha  dé  poder  un  prín- 
cipe con  este  ó  con  otros  medios  semejantes  poner  á 
prueba  las  costumbres  de  sus  criados?  Aborrezca  como 
la  peste  al  que  sé  le  ofrezca  por  consocio ,  por  instru- 
mento de  sus  torpes  pasiones,  aun  cuando  así  no  haga 
este  mas  que  satisfacer  sus  pretensiones  y  deseos;  pon- 
ga,  por  lo  contrarío,  lodo  su  afecto  y  toda  su  confianza 
en  el  que  se  niegue  á  procurarle  impuros  deleites  y  en 
oprímir  y  castigar  al  inocente,  teniendo  en  masía  hon- 
radez y  las  leyes  de  Dios  que  la  gracia  de  su  prín- 
cipe. 

Estoy  también  en  que  no  se  elija  por  magistrados 
sinoá  varones  íntegros  y  aun  después  de  haber  sido 
proclamados  ,  pues  es.de  gran,  trascendencia  su  con- 
ducta. Según  obraron,  podnín  inducir  fácilmente  á  los 
demás,  ya  á  la  virtud,  ya  al  vicio;  y  es  indudable  que  sí 
están  depravados  han  de  violar  á  cada  paso  la  justicia 
para  la  satisfacción  de  sus  placeres.  Si  no  son  íntegros 
los  hombres  á  quienes  está  confiada  la  fortuna ,  el  ho- 
nor y  la  salud  de  cada  ciudadano,  ¿qué  calamidad 
puede  haber  que  no  caiga  sobre  la  frente  de  los  pue- 
blos? 

Se  ha  dú;ho  que  esto  será  una  pesada  carga  para 
el  príncipe;  mas  tenga  el  príncipe  á  su  lado  perso- 
nas de  confianza,  y  por  ellos  podrá  enterarse  fácil- 
mente de  la  conducta  de  ios  demás  subditos.  Si  por 
distintos  lugares  sabe  que  son  Idóneos  los  candida- 
tos que  se  le  presentan,  ¿qué  inconveniente  ha, de 
hallar  en  nombrarles?  Y  no  es  tan  difícil  saber  lo  que 
sienten  de  un  hombre  los  que  le  rodean.  Fíjese  se-  . 
riamente  el  príncipe  en  lo  que  diga  de  cada  cual  la 
fama,  y  se  engañará  muy  pocas  veces;  atienda  sobre 
lodo  mas  al  testimonio  del  pueblo  qiíe  al  de  los  magna- 
tes. Los  hombres  del  pueblo  suelen  ser  mas  sinceros  en 
sus  juicios;  los  magnates  dicen  generalmente,  no  lo  que 
sienteni  aconseja  la  verdad,  sino  lo  que  mas  favorpuede 
procurarles  y  serles  útil.  Recomiendan  mas  eficazmente 
al  que  les  da  esperanzas  de  mayor  proverho.  No  vacile 
nunca  el  príncipe  en  delegar  ninguna  de  sus  facultades 
al  que  estando  en  el  poder  persevera  íntegro  y  hon- 
rado, sin  que  pueda  con  él  ninguna  clase  de  dádivas  ni 
aun  las  que  mas  directamente  puedan  contríbuir  á  su 
engrandecimiento  y  riqueza;  no  vacile  tampoco  en 
llamar  al  seno  de  su  familia  al  que  ya  en  su  casa  sepa 
mostrarse  parco,  enfrenar  sus  deseos,  reprimir  á  los  su- 
yos, mpstrarse  activo  en  los  negocios,  oir  atentamente 
á  cuantos  se  le  acercan  y  consagrar  sus  horas  á  la  pie- 
dad y  ai  culto.  ¿Qué  negocio  arduo  ha  de  haber  que 
no  pueda  ser  confiado  á  hombres  de  esta  clase? 

Nunca  he  pensado,  por  otra  parte,  en  que  la  carga  que 
pesa  sobre  los  hombros  del  príncipe  deba  ser  ligera ;  he 
creído  siempre  que  entre  los  cuidados  anejos  al  mando, 
este  de  elegir  á  los  magistrados  había  de  ser  uno  de  los 
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principalds.  Míresele  con  descuido,  y  en  lagar  de  jueces 
tendrá  el  pueblo  lobos  que  le  desgarren  y  le  despeda- 
cen. Toda  clase  de  calamidades  cae  sobre  las  naciones 
gobernadas  por  malos  príncipes,  por  empleados  venales 
y  viciosos. 

CAPITULO  IV. 

De  los  honores  y  premios  en  general. 

Solón,  uno  de  los  siete  sabios  de  la  Grecia ,  y  de  entre  los 
siete  el  único  que  dictó  leyes  á  los  pueblos,  dijo  que  los 
estados  se  gobernaban  tan  solo  por  el  premio  y  el  cas- 
tigo, por  el  temor  y  la  esperanza.  Aguijonea  el  temor 
¿  ios  ciudadanos  y  les  hace  mas  celosos  de  su  dignidad, 
al  paso  que  la  esperanza  de  premios  y  de  honores  estimu- 
la día  y  noche  á  hombres  de  tanta  fortaleza  como  de 
oscuro  linaje,  y  los  impele  sin  cesar  á  las  mas  altas  vir- 
tudes. Suprimido  el  temor  de  la  infamia,  ¿quién  entre 
los  ciudadanos  habia  de  querer  arriesgar  su  vida  para 
llevará  cabo  alguna  grande  hazaña?  Perdida  la  espe- 
ranza de  crecer  en  dignidad,  ¿quién  ha  de  arriesgar 
su  salud  y  su  hacienda  por  la  salud  común  del  reino? 
En  esto  como  en  todo  lia  de  haber  cierta  templanza : 
ni  queremos  que  el  príncipe  sea  pródigo  en  dar  hono- 
res ,  ni  demasiado  severo  en  el  castigo.  Procure  ante 
todo  tener  unidas  y  sujetas  todas  las  clases  del  Estado, 
de  manera  que  tengan- todos  por  seguro  que-  ni  la  no- 
bleza ni  el  oro,  si  faltan  las  virtudes ,  han  de  bastar  pa- 
ra conseguir  honores  ni  para  evitar  las  penas  impues- 
tas por  las  leyes,  ni  se  ha  de  consentir  que  por  ser  uno 
pobre  ó  de  bajo  nacimiento ,  sirva  á  nadie  de  presa  ni 
juguete ,  ni  ha  de  estar ,  por  fin ,  cerrado  para  ninguna 
persona  honrada  el  camino  de  la  dignidad ,  la  riqueza 
ni  la  gloría.  Debe,  á  mi  modo  do  ver ,  el  principe  pro- 
teger la  aristocracia  y  dar  algo  á  los  nobles  en  con- 
sideración á  los  esclarecidos  méritos  de  sus  antepasa- 
dos; mas  solo  cuando  al  bríllo  de  la  cuna  se  añada  el 
ingenio,  el  valor,  la  integridad  y  pureza  de  costumbres. 
Nada  hay  ciertamente  mas  vergonzoso  que  un  noble  de 
torpes  inclinaciones  y  bajo  ánimo;  engreído  con  la  glo- 
ria de  sus  mayores,  consume  en  la  üviandad  y  en  la 
disolución  las  riquezas  de  que  fué  heredero ;  confía- 
do  en  los  elogios  que  merecieron  sus  abuejos,  lan- 
guidece en  la  desidia  y  la  pereza ,  aspirando  á  alcanzar 
con  sus  vicios  el  premio  de  las  virtudes  y  á  ocupar  con 
su  flojedad  y  cobardía  los  puestos  debidos  únicamente 
á  varones  esforzados  y  de  vigoroso  temple.  Hombres  ta- 
les deben  ser  rechazados  por  los  príncipes,  pues  no 
solo  se  presentan  manchados,  sino  que  manchan  tam- 
bién el  esplendor  de  su  linaje,  y  cuanto  mas  esclare- 
cidos fueron  los  ascendientes,  tanto  mas  son  dignos 
de  odio  los  que  oscurecen  con  impuros  deleites  la  no- 
bleza que  les  fué  legada.  Y  es  generalmente  tanta  la 
locura  y  la  temeridad  de  esos  hombres,  que  muchos,  en- 
soberbecidos con  títulos  que  nada  significan,  desprecian 
á  los  hombres  del  pueblo  por  hábiles ,  fuertes  y  activos 
que  sean,  llegando  Irasta  el  punto  de  no  reconocerlescor 
mo  sus  semejantes;  y  cuantos  mas  honores  tienen, 
mas  codician,  creyendo  esos  hombres  viles  y  ambicio- 
sos que  son  debidos  á  su  nobleza  los  premios  á  que  solo 
son  acreedores  la  virtud  y  el  mérito. 
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Deben  también  concederse  no  po^os  honores  á  los  ri* 
eos,  pues  son  de  grande  auxilio  al  príncipe  en  todos 
losoiporos  de  la  república,  y  pueden  promover  grandes 
conflictos  si  no  se  les  obliga  con  beneficios;  mas  no  por 
esto  creemos  tampoco  que  deba  apreciárseles  solo  por 
sustesoros,si  no  ios  emplean  en  cosas  útiles  ni  cultivan 
las  virtudes  propias  de  los  hombres.  Si  así  sucediera» 
no  se  haría  masque  sancionar  la  avaricia, el  orgullo,  la 
bajeza  de  ánimo,  y  sería  muy  de  temer  que  el  pueblo 
solo  creyese  felices  á  los  que  gozan  de  pingües  rentas  y 
do  vastas  propiedades.  Yacerían  entonces  los  pobres  en 
su  profunda  misería  sin  esperanza  de  salir  nunca  de 
ella;  así  que  desesperados  se  hubian  de  arrojar  ún  día 
contra  los  ricos,  provocar  escisiones,  injurias,  latro- 
cinios, llevar  á  una  total  ruina  la  república,  despedaza- 
da sin  cesar  por  facciones  y  por  opuestos  bandos.  Si 
pues  desea,  el  príncipe  atender  á  su  dignidad  y  á  la  sa- 
lud del  reino ,  no  deberá  hacer  nunca  el  menor  aprecio 
ni  de  la  nobleza  ni  de  la  fortuna  si  no  van  acompañadas 
de  la  prudencia  y  de  la  justicia;  prestará,  por  lo  contra- 
rio, todo  su  apoyo  á  la  virtud  y  al  ingenio  donde  quie- 
ra que  existan ,  y  reservándose  siempre  la  facultad  de 
deliberar,  no  temerá  los  vanos  alarídos  de  hombre  al- 
guno ni  se  alterará  por  las  ofensas  que  reciba.  ¿Quién 
ha  de  haber  tan  fuerte  por  sus  riquezas  ni  tan  esclareci- 
do por  su  linaje,  que  llegue  á  imponeríe  leyes  ni  pue- 
da atreverse  á  apartar  al  príncipe  de  premiar  las  vklu- 
des  de  los  demás  hombres?  Honrarla  virtud  en  todas  las 
clases  y  elevaría  á  las  mas  altas  dignidades ,  manifestar 
con  hechos  que  nada  vale  tanto  á  sus  ojos  como  el  es- 
plendor de  la  justicia  y  la  excelencia  del  alma  en  el 
cultivo  de  las  virtudes  lia  de  ser  el  firme  propósito  de  to- 
do príncipe  que  quiera  excitar  una  honrosa  emulación 
entre  los  ciudadanos ,  para  que  aspiren  á  porfía  á  ^ 
virtuosos ,  y  desee,  como  debe  desear,  que  le  amen  sus 
subditos  y  le  miren ,  si  no  como  una  es|iecie  de  divinidad, 
cuando  menos  como  uno  de  esos  héroes  deque  nos  ha- 
blan los  anales  de  los  prímeros  siglos.  Asi  y  solo  así 
logrará  tener  á  su  lado  innumerables  subditos  de  pecho 
fuerte  y  ánimo  esforzado ,  que  estén  dispuestos  á  der- 
ramar su  sangre  y  hasta  dar  su  vida  por  la  patria  y  por 
sus  reyes.  El  que  cultiva  la  virtud ,  el  que  aventaje  á 
los  demás  en  ese  noble  empeño,  ese  es  el  que,  á.mi  mo- 
do de  ver,  ha  de  merecer  mas  del  amor  del  príncipe,  ese 
el  que  ha  de  ser  mas  noble.  No  ha  de  encontrar  cerrada 
la  puerta  á  ningún  honor  ni  á  ningún  premio  por  altos 
que  estos  sean,  importando  poco  que  sea  español  ó  ita-  * 
liano ,  siciliano  ó  belga,  con  tal  que  pertenezca  á  nues- 
tro vasto  imperio.  El  buen  rey  ha  de  amarcon  cariño  á  sus 
subditos,  ha  de  premiarles  con  los  mismos  honores, ba de 
excitar  su  amor  propio  con  las  mismas  esperanzas.  ¿Cuán- 
do le  ha  de  faltar  así  quien  defienda  su  dignidad  y  su 
corona?  Acordes  todas  las  voluntades ,  unidas  todas  las 
fuerzas,  ¿quéenemígos  podrá  temer  ni  qué  caprichos  de 
la  suerte?  Un  imperio  basado  sobre  la  equidad  y  defen- 
dido por  el  amor  de  sus  subditos  no  solo  es  eterno, 
está  destinado  siempre  á  crecer  y  ensanchar  bus  fron- 
teras. No  tendrá  entonces  el  príncipe  necesidad  de  nu- 
merosas tropas  que  le  guarden  ni  de  guarniciones  que 
ocupen  militarmente  sus  ciudades  y  provincias;  no  ten- 
drá entonces  necesidad  de  invertir  ^en  esto  todas  las 
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rentas  del  Estado  ni  de  eiígír  de  día  én  día  á  los  pue- 
blos nuevos  tributos  ni  de  agotar  los  recursos  de  los 
'  particulares.  El  amor  de  los  ciudadanos  valdrá  enton- 
ces tanto  como  sus  mayores  tropas.  ¿  Qué  importa  que 
haya  de  consumir  alguna  parte  de  su  tesoro  en  distri- 
buir premios?  Si  honran  á  cada  cual  según  sus  méri- 
tos, sin  atenderá  si  son  empleados  eclesiásticos  ó  ci- 
viles los  que  se  hacen  acreedores  á  la  liberalidad  del 
príncipe  ,  ¿no  tendrá  acaso  tantos  agentes  de  su  poder 
ni  tantos  militares  esforzados  cuantos  se^n  los  ciudada- 
nos que  haya  en  el  imperio  ?  Lo  que  mas  provocó  la  de- 
cadencia y  ruina  de  Atenas  y  de  Esparta  fué  su  fatal 
costumbre  de  mirar  como  hijos  á  sus  conciudadanos  y 
tratar  como  esclavos  á  los  pueblos  que  hablan  conquis- 
tado con  sus  poderosas  armas.  No  pudieron  esos  pue- 
blos sobrellevar  por  mucho  tiempo  una  condición  tan 
inicua  y  tan  contraria  á  los  sentimientos  de  humanidad, 
y  acabaron  ai  fin  con  sus  orgullosos  vencedores.  Y  ad- 
vierto que  sucedió  lo  mismo  á  los  romanos^  que  si  per- 
dieron el  cetro  del  mundo,  no  fué  tampoco  sino  porque , 
proponiéndose  contener  mas  con  el  miedo  que  con  el 
amor  á  los  que  .hablan  vencido  con  la  espada ,  tuvieron 
que  invertir  todos  los  recursos  del  imperio  en  mantener 
las  legiones  con  que  ocupaban  las  provincias ,  y  ni  aun 
así  podían  subsistir  por  tener  enajenados  los  ánimos 
de  tantas  naciones  y  no  ser  posible  ejercer  sobre  los 
ánimos  la  coacción  que  es  tan  fácil  ejercer  sobre  los 
cuerpos.  Mas  prudentemente,  á  mi  modo  de  ver,  decía 
á  menudo  Aníbal  que  aquel  era  cartaginés  que  sabia 
herir  esforzadamente  á  los  enemigos  de  Cartago.  Es- 
tassqn  las  palabras  que  deben  repetir  los  príncipes.  El 
que  sepa  obligar  á  la  fuga  al  enemigo ,  el  que  con  indo- 
mable esfuerzo  sepa  romper  una  línea  de  batalla,  el  que 
sepa ,  en  una  palabra ,  despreciar  la  muerte ,  ese  es  mi 
compatriota,  ese  es  para  mí  el  noble.  Supongamos  aho- 
ra que  numerosas  tropas  enemigas  nos  provoquen  á  la 
guerra  y  vienen  á  devastar  nuestras  provincias;  si  he- 
mos de  reunir  ejércitos  á  la  sombra  de  nuestras  bande- 
ras ,  ¿  contíarémos  nuestra  salud  y  dignidad  á  varones 
esforzados  y  de  temple  vigoroso,  por  mas  que  sean  ex- 
tranjeros y  plebeyos  y  hayan  nacido  en  un  lugar  oscu- 
ro, 6  á  nobles  débiles  y  afeminados,  mas  notables  por  la 
virtud  de  sus  antepasados  que  por  su  propio  valor  ni  por 
sus  propios  méritos?  ¿  Podremos  acaso  dudar  de  que  en 
momentos  de  peligro  deben  ser  preferidos  á  todos,  los 
hombres  fuertes  y  valientes,  cualquiera  que  sea  la  fami- 
lia ó  nación  á  que  pertenezcan?  ¿Qué  cosa  mas  absurda 
que  hombres  en  cuyb  valor  y  virtud  estriba  principal- 
mente la  salud  pública  y  la  dignidad  del  príncipe  sean 
tenidosenmenosqueaquellosdecuya  debilidad  y  cobar- 
día hemos  de  desconHar  en  los  graves  (ranees  de  la  rc- 
püblica?  Qué  mas  indigno  que  amontonar  honores  en 
esas  heces  del  pueblo  y  despreciar  y  consentir  en  que 
continúen  pobres  y  sin  gloria  los  que  se  aventajan  en 
virtud  á  lodos?  ¿  Puede  darse  mayor  injusticia  que  ne- 
gar á  la  virtud  do  los  presentes  lo  que  se  concede  á  la  de 
los  pasados?  Se  citará  quizás  á  Salomón ,  á  aquel  sabio 
rey  de  los  judíos  que  nunca  consintió  en  que  los  extran- 
jeros sirviesen  mas  que  para  cubrir  los  gastos  públicos; 
dispuso  en  cambio  que  los  suyo.s  fuesen  soldados,  sí,  pe- 
ro Diiuca  tributarios;  mas  esa  fué  una  nación  supersti- 


ciosa y  enemiga  de  los  demás  pueblos,  cosa  que  al  fin  no 
dejó  de  ser  también  su  ruina.  Pero  hay  mas ,  yo  no  pre- 
tendo tampoco  que  no  haya  difereocia^lguna  entre  las 
provincias  del  imperio  ni  que  se  dejen  los  reinos  últi- 
mamente conquistados  sin  guarnición  alguna;  preten- 
do solo  que  se  engrandezca  con  honores  á  los  que  so- 
bresalgan en  virtudes ,  porque  seque  de  este  modo  será 
grande  el  amor  que  profesen  muchos á  su  príncipe,  y 
los  malos  no  dejarán  de  estar  contenidos  por  el  temor 
como  si  estuviesen  sujetos  con  cadenas. 

Entre  los  provinciales  además  no  ha  de  haber  un  solo 
hombre  que  pueda  repugnarle ,  ninguno  que  deba  me- 
recer un  desprecio  como  si  fuera  de  linaje  de  esclavos. 
Dése  á  cada  uno  según  su  probidad  y  su  prudencia,  y 
sí  tanto  conviniere,  establézcanse  colegios  en  las  pro- 
vincias donde  tengan  cabida  los  hombres  innobles  y  es- 
tén como  excluidos  de  aquella  sociedad  y  separados  de 
IOS  demás  y  señalados  hasta  cierto  punto  con  la  infamia 
de  los  pueblos,  institución  que  en  este  momento  no  me 
atrevo  ni  á  aprobar  ni  á  desechar  del  todo.  Debe  propo- 
nerse firmemente  el  príncipe  no  permitir  nunca  que 
hombres  ambiciosos  lleguen  bajo  el  pretexto  de  piedad 
á  los  altos  puestos  del  Estado,  con  perjuicio  y  mengua  de 
los  mejores,  ni  consienta  en  que  por  vagos  rumores  del 
vulgo  sean  degradadas  familias  enteras.  Las  notas  de  in- 
famia no  deben  ^r  eternas,  y  es  preciso  fijar  un  plazo, 
fuera  del  cual  no  deban  pagar  los  descendientes  las 
'  faltas  de  sus  antepasados  llevando  en  la  frente  las  mis- 
mas manchas  que  sobre  estos  recayeron.  Ni  es  de  tan  la 
importancia  esl  a  institución  que  no  pueda  dejar  de  apli- 
carse á  varones,  insignes  por  otra  parte  en  probidad,  en 
méritos  y  en  letras.  Pues  qué  ¿no  ha  de  haber  para  ellos, 
compensación  alguna,  no  hemos.de  poder  quebrantar 
para  ellos  la  ley  ó  la  costumbre  que  tenemos  adoptada? 
No  disimulamos  acfaso  muchas  veces  vicios  mayores? 
¿Porqué  no  hemos  de  disimular  estos,  no  siendo  tam- 
poco tan  grandes  que  no  puedan  ser  contrabalanceados 
por  las  prendas  del  alma  ó  las  del  cuerpo?  Todas  las 
familias  que  mas  brillan  hoy  por  su  esclarecido  linaje 
tuvieron  principios  bajos  y  oscuros;  si  se  hubiese  cer- 
rado la  puerta  de  la  aristocracia  á  los  plebeyos,  ¿tendría- 
mos hoy  nobleza?  ¿Qué  justicia  habría  en  que  cariáse- 
mos á  todos  los  demás  el  camino  por  donde  sus  ante- 
pasados subieron  á  los  mas  altos  puestos?  ¿Tenemos 
acaso  que  arrepentimos  de  que  hayan  pasado  al  núme- 
ro de  los  nobles  varones  insignes  de  otros  países,  y  aun 
de  religión  distnita ,  cuyos  nombres  callaremos  para 
que  no  odie  nuestra  generación  á  sus  descendientes? 
Los  nobles  nuevamente  creados  envejecerán  también,  y 
lo  que  hoy  podemos  sostener  con  antiguos  ejemplos,  ser- 
virá también  de  ejemplo  dentro  de  dos  ó  mas  genera- 
ciones. 

Debe  pues  cuidar  ante  todo  el  príncipe  de  que  no  sea 
nunca  postergada  la  virtud  tratándose  de  elecciones, 
pues  si  es  aquella  manifiesta,  servirá  de  espejo  y  de  es- 
tímulo á  los  varones  eminentes.  Bien  se  trate  de  hacer 
la  guerra,  bien  deadminlstrar  la  república 6n  tiempo  de 
paz,  elévese  á  cada  uno  cuanto  permitan  sus  virtudes; 
y  ya  que  deban  ser  preferidos  los  nobles,  ya  sean  mili- 
tares, ya  eclesiásticos,  cuando  se  trata  de  repartir  gra- 
cias y  honores,  hágase  de  modo  que  no  vean  los  demás 
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ciudadanos  que  han  sido  olvidados  por  su  príncipe.  ¿Es 
acaso  un  mal  poco  grave  que  se  procure  debilitar  las 
excelentes  facultades  de  una  gran  parle  de  los  pueblos 
conquistados  á  Cn  de  que  no  puedan  moverse  sin  peli- 
gro do  infamia,  y  detenidos  por  este  temor  como  por 
una  sombra  no  se  encarguen  nunca  con  ánimo  Grme  y 
resuello  de  los  negocios  de  la  república  ni  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra?  Es  poco  pernicioso  hacer 
que  fraccionada  en  bandos  la  república  esté  sin  cesar 
oprimida  por  el  ¡ncreible  odio  de  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos,  odio  de  que  á  la  primera  ocasión  que  «e 
presente  ha  de  nacer  la  guerra  civil  y  la  discordia?  Se 
podría  tal  vez  sin  peligro  privar  de  toda  clase  de  hono- 
res á  los  que  llevasen  sobre  sí  aquellas  manchas  si  fue^ 
sen  pocos  en  número ;  mas  hoy,  que  está  ya  confundida 
y  mezclada  la  sangre  de  todas  las  clases  del  Estado,  se- 
ría sumamente  arriesgado,  pues  tendríamos  en  nuestra 
patria  tantos  enemigos  cuantos  quedasen  excluidos  de 
¡os  negocios  públicos,  no  por  sus  faltas,  sino  por  las  de 
sus  mayores.  Es  solo  propio  de  tiranos  sembrar  la  discor- 
dia entre  los  subditos  para  que  nuncapuedan  conspirar 
juntos  por  sacudir  la  tiranía;  los  reyes  legítimos  dírígen 
siempre  su  principal  cuidado  á  que  unidas  entre  si  por 
el  amor  todas  las  clases  del  reino ,  trabajen  de  consuno 
para  rechazar  las  invasiones  de  los  enemigos,  vengar 
¡as injurias  y  defender  la  guerra,  venga  de  donde  viniere, 
con  el  objeto  de  sostener  la  dignidad  del  príncipe  y  con- 
servar la  salud  pública.  No  hay  mejoc  medio,  ya  para 
volver  á  calentar  la  sangre  de  familias  ilustres  debilita- 
das por  continuos  deleites  y  renovar  en  ellas  las  cos- 
tumbres de  sus  antepasados,  ya  para  provocar  enlaces 
entre  genios  pacíficos  y  hombres  de  un  carácter  militar 
y  duro ,  que  dejar  abierta  al  valor  la  puerta  por  donde 
se  ha  de  llegar  á  las  mayores  riquezas  y  á  los  príncipa- 
los  puestos  del  Estado.  Con  este  solo  hecho,  no  solo  se 
premiaría  la  virtud ,  se  renovaría  y  se  haría  echar  nue- 
vos retoños  á  nuestra  arístocracia ,  que  de  puro  vieja  se 
enmohece  como  todas  las  cosas  de  los  hombres. 

CAPULLO  V. 

Del  arte  militar. 

Se  ha  dicho  ya  lo  que  parece  se  debe  hacer  acerca  de 
)á  distríbucion  de  honores  y  elección  de  mQgistrados, 
seotaudo  aquellas  reglas  que  nos  han  sugerido  la  lec- 
tura y  la  experiencia.  Creo  tieber  tralar  ahora  del  arte 
militar,  en  cuyo  apoyo  descansan  las  mas  santas  leyes, 
las  artes  todas  y  las  fortunas  privadas  y  las  públicas, 
pues  mal  podría  el  Estado  ser  por  mucho  tiempo  feliz 
ni  abundar  en  todo  género  de  bienes  si  no  estuviese  de- 
fendido por  armas  y  guarniciones  poderosas  y  gran  nú- 
mero de  fortísimas  legiones.  De  otro  modo  no  sería  fá- 
cil enfrenar  la  audacia  ni  la  temeridad  de  los  ciudada- 
nos corrompidos,  que  desgraciadamente  abundan  siem- 
pre en  todas  las  ciudades  y  provincias,  y  á  no  estar  con- 
tenidos por  el  temor,  provocan  siempre  innovaciones, 
deseando  trocar  su  pobreza  por  la  riqueza  de  otros  y 
tener  con  qué  satisfacer  su  gula,  su  voluptuosidad,  su 
amor  al  juego,  señores  indomables  del  hombre;  ni  será 
fácil  que  detengan  las  invasiones  é  injurias  de  sus  ene- 
migos cuando  nos  ataquen  por  todas  partes  y  nos  saqueen 
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llevados  de  una  codicia  inmensa  y  de  una  ambición  sifi 
h'mites,  para  extender  con  perjuicio  nuestro  sus  donii— 
nios.  Debe  á  la  verdad  el  príncipe  dirigir  todos  sus  ac- 
tos á  la  tranquilidad  de  la  república,  celebrar  alianzas, 
ya  con  los  pueblos  vecinos,  ya  con  los  mas  remotos ,  no 
tomar  las  armas  sino  cuando  tenga  ya  en  su  casa  la 
guerra  ó  deba  vengar  atroces  injurias;  mas  debe  en 
cambio  compensar  su  tardanza  en  resolverse  á  hacer 
uso  de  la  espada  por  la  grandeza  de  su  aparato  militar 
y  su  celeridad  en  desplegarle.  Mantendrá  para  esto  ea 
tiempo  de  paz  una  infantería  y  caballería  numerosas, 
y  cubríra  de  fuertes  escuadras  ambos  mares,  cosa 
que  indudablemente  le  ha  de  servir  de  mucho  para, 
aumentar  su  majestad  y  aterrar  al  enemigo.  Tendrá 
bien  provistos  sus  almacenes  militares  y  sus  arsenales 
'para  que  no  debamos  pedir  recursos  á  otras  partes 
cuando  nos  apremien  las  necesidades  de  la  guerra;  se 
hará^  mientras  esté  aun  tranquilo  el  reino,  con  armas  y 
caballos;  no  se  olvidará  nunca  en  la  paz  de  los  negocios 
de  la  guerra  si  quiere  vivir  seguro  contra  todo  género 
de  ataques. 

Alegará  quizás  alguno  en  contra  de  esto  la  pobreza 
del  erario,  iosuficieute  para  cubrir  tan  grandes  y  perpe- 
tuos gastos;  expondrá  cuan  molesto  y  perjudicial  ^ 
gravar  con  nuevos  tríbulos  á  los  pueblos  para  las  aten- 
ciones de  la  guerra ;  manifestará  cuan  inútil  es  aterrar 
á  los  extranjeros  si  ha  de  enajenar  el  príncipe  por  otra 
parte  losánimosde  los  ciudadanos,  y  para  vengar  las 
injuríasde  ios  enemigos  crear  muchos  masen  el  inte- 
rior del  reino.  Si  los  gastos  de  la  guerra  son  mucho  ma- 
yores que  los  de  tas  rentas  reales ,  y  la  guerra  no  cesa 
nunca,  ¿qué  mayor  cala  oxidad  puede  haber  para  la  re- 
pública, pues  no  hemos  de  acabar  jamás  con  los  ene- 
migos y  acabamos  en  cambio  con  la  riqueza  de  los  con- 
tribuyentes? Si  hay  alguna  parte  del  imperio  que  pueda 
conservarse  con  estos  gastos ,  ¿  por  qué  la  hemos  de 
soslenei'  á  tanta  costa?  Por  qué  no  la  hemos  de  separar 
como  un  miembro  inútil  buscando  para  esto  una  razón 
plausible? 

Peligros  son  estos  á  la  verdad  que  hemos  de  evitar 
con  todas  nuestras  fuerzas,  procurando  persuadir  al 
príncipe  de  que  en  medio  de  la  escasez,  en  qué  vivimos 
no  hay  ninguno  que  pueda  sostener  la  guerra  4  sus  ex- 
pensas. O  ha  de  verse  atajado  en  mitad  del  camino  ó  ir« 
ritar  á  sus  subditos  con  gravísimos  impuestos  si  no 
adopta  un  medio  en  que  pueda  hacer  la  guerra  con  gas- 
tos no  pequeños,  pero  cuando  menos  tolerables.  Es 
preciso  que  tanto  et  ejército  como  la  armada  y  todos  los 
utensilios  militares  puedan  mantenerse  en  tiempo  de  paz 
con  las  rentas  ordinarias  sin  necesidad  de  arrancar  un 
suspiro  á  los  ciudadanos ,  pues  de  otro  modo  han  de 
surgir  graves  peligros,  bien  se  deje  sin  defensa  al  reino, 
bien  se  atente  de  día  en  día  contra  las  riquezas  de  los 
particulares  con  inmoderadas  cargas  y  tributos.  No 
permita,  en  primer  lugar,  que  estén  ociosas  sus  tropas; 
encadene  unas  con  otras  las  guerras,  para  lo  cual  no  le 
han  de  faltar  nunca  causas  legítimas,  pudiendo  siempre 
reclamar,  ya  de  las  naciones  vecinas,  ya  de  otras  mas 
apartadas ,  derechos  que  cayeron  en  desuso  ó  vengar 
nuevas  injurias.  Mas  qué,  dirá  acaso  alguno ,  ¿crees  tú 
que  hemos  de  preferir  la  guerra  á  ^  paz?  Serás  enton- 
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ees  uno  de  los  mus  ardientes  eoemigos  del  géoero  liu- 
mano ,  pues  no  iiay  cosa  mas  terrible  que  la  guerra , 
que  abrasa^  saquea  y  devasta  campos,  pueblos  y  ciuda- 
des; nada  mas  apreciabte  que  la  paz,  merced  á  la  cual 
se  embellecen  las  ciudades  y  florecen  todas  las  artes 
útile.^,  todas  las  que  sirven  para  el  recreo  y  el  ornato  de 
la  vida.  No  estoy  tan  destituido  de  razón  que  pueda 
preferir  la  guerra  á  la  paz,  sabiendo,  como  sé,  que  solo 
so  hace  con  razón  la  guerra  cuando  tiene  esa  misma 
paz  por  objeto ,  y  sé  que  se  ha  de  buscar,  no  la  guerra 
en  la  paz ,  sino  la  paz  en  la  guerra ;  mas  digo  sí  y  sos- 
tengo que  no  puede  ser  duradera  la  paz  interior  si  no 
medimos  nuestras  armas  con  los  extranjeros,  teniendo, 
como  hemos  de  tener,  siempre  para  ello  una  causa  justa 
y  razonable.  No  debemos  consentir  nunca  en  que  el  sol- 
dado languidezca  en  la  inacción;  debemos  antes  querer, 
que  se  procure,  ya  por  tierra,  ya  por  mar ,  pingües  des- 
pojos, caiga  de  rebato  sobre  la  frontera  de  otros  pueblos 
y  saquee  las  ciudades,  principalmente  la  de  los  impíos,  é 
fui  deque  enriquecido  con  el  botín  ,  no  exija  crecidos 
sneldosni  recompensa  alguna;  persuadido  do  que  están 
ya  suGcientemente  pagados  sus  trabajos  y  se  dé  por  sa- 
tisfecho con  que  al  concluir  el  tiempo  de  servicio  pueda 
colgar  de  algún  templo  sus  armas  y  tenga  de  qué  sus- 
tentar su  vida  con  honradez  y  con  decencia.  Lo  prime- 
ro que  lia  de  procurar  el  príncipe  es  que  la  guerra  halle 
en  sí  misma  su  alimento.  No  por  otro  motivo  el  cónsul 
Catón  al  venir  por  primera  vez  á  España  mandó  la  arma- 
da á  Francia  y  proiiibió  que  le  siguieran  sus  soldados  es- 
tipendiarios. Propúsose-,  en  primer  lugar,  que  no  te- 
niendo sus  soldados  la  esperanza  de  poder  regresar  á  su 
patria  sino  vencedores ,  peleasen  con  mayor  esfuerzo 
por  lu  salud  y  la  dignidad  de  la  república ;  en  segundo 
lugar,  que  viviesen  del  botín  del  enemigo ,  pues  podían 
vivir  de  élsí  no  eran  cobardes  y  como  tales  indignos  de 
la  vida  y  del  nombre  romano.  Y  no  salieron  por  cierto 
fallidas  sus  esperanzas ,  pues  ,  gracias  á  esta  medida , 
desplegaron  sus  soldados  en  aquella  guerra  la  mayor 
actividad  posible. 

Creo  además,  no  solo  que  se  ha  de  conceder,  sino  que 
se  ha  de  mandar  á  los  subditos  que  mantengan  ar- 
mas y  caballos  á  proporción  de  su  renta  y  su  fortuna; 
creo  que  se  les  ha  de  obligar  á  quo  ejerciten  las  artes 
de  la  guerra ,  á  que,  bien  á  pié ,  bien  á  caballo,  peleen 
entre  sí  y  se  disputen  ef  premio  del  salto,  el  tiro,  la 
lucha  y  la  carrera ,  tirando  además  al  blanco ,  ya  con 
dardos,  ya  con  armas  de  fuego.  Podría  señalar  premios 
públicos ,  trajes,  piedras  preciosas,  anillos  para  el  que 
acertare  ó  saliere  vencedor  en  la  pelea,  y  alcanzaría,  á 
no  dudarlo,  grandes  resultados.  En  el  amor  y  en  la  des- 
treza de  los  ciudadanos ,  no  en  los  soldados  merceiia- 
rios  ni  en  servicios  comprados,  debe  haqer  consistir  el 
príncipe  la  defensa  de  su  dignidad  j  la  conservación  de 
la  salud  del  reino. 

Ejercí  tados  ya  en  estos  simulacros,  creo  que  se  les  pue- 
da hacer  pasar  á  verdaderas  luchas.  Permiten  nuestras 
leyes  y  era  antes  costumbre,  sin  que  se  sepa  ahora  el  mo- 
tivo por  qué  lia  caidoen  desuso,  que  los  particulares,  reu- 
niendo en  común  susfuerzas,  armasen  por  su  cuenta  ga- 
leras y  naves  de  ligero  porte,  con  que  ejercían  la  piratería 
arrojándose  feroces  y  formidables  contra  las  playas  ha- 
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hitadas  por  la  gente  impía.  Cuando  nuestros  enemigos 
se  peVmiten  esa  facultad  y  todos  ios  años  infestan  sus 
piratas  entrambos  mares,  cuando  tan  á  menudo  nos 
provocan,  cuando  nos  están  robando  nuestras  naves, 
¿hemos  de  prohibir  tan  terminantemente  á  nuestros  ciu- 
dadanos que  hagan  otro  tanto  con  ellos?  Sabemos  que 
siglos  atrás  los  catalanes,  á  pesar  de  ser  una  provincia 
corla,  tuvieron  con  poderosas  escuadras  el  imperio  de 
los  mares  y  aterraron  y  llevaron  no  pocas  veces  sus  ar-. 
.  mas,  DO  solo  al  África  y  á  la  Italia ,  sino  también  á  re- 
motísimas naciones.  ¿Creemos  acaso  que  se  les  ha  ago- 
tado su  antiguo  valor  ?  ¿  Hemos  de  consentir  en  que  se 
extingan  del  todo  condenándoles  al  ocio  y  á  la  falta  dé 
ejercicio?  Permítase  pues  si  no  ya  á  cada  hombre  en 
particular,  cuando  menos  á  cada  nación  y  provincia  de 
España,  que  deGenda'ásus  expensas  sus  costase  invada 
cuando  quiera  las  playas  enemigas.  De  este  modo  cuan- 
do lo  exija  la  necesidad  y  nos  amenace  la  guerra,  nos 
será  mas  fácil  organizar  con  esas  escuadras  provincia- 
les una  armada  poderosa ,  gracias  á  la  cual  podamos 
abatir  al  enemigo  y  conquistarnos  el  imperio  do  la  tierra. 
Esle  es  nuestro  parecer  ,  parecer  que  tenemos  ya  for- 
mado hace  muchos  años,  y  que  ojalá  fueise  tan  bien  re- 
cibido como  hijo  es  de  un  ánimo  sincero  y  de  un  deseo 
ardiente  de  ayudará  la  patria. 

Podrán  disminuirse  también  los  gastos  de  la  guerra 
sí  se  distribuyen  con  mas  prudenciales  honores  que  en 
España  son  tenidos  en  mayor  aprecio.  No  se  conceda 
la  cruz  de  ninguna  orden  sino  al  que,  cuando  menos,  ha- 
ya trabajado  dos  años  por  la  república,  ya -en  el  ejército, 
ya  en  la  armada;  obligúese  á  los  que  la  hayan  recibido  , 
á  pasar  otro  tanto  tiempo  en  la  milicia  con  un  sueldo 
módico,  que  podria  muy  bien  sacarse  de  las  rentas  de 
cualquiera  de  las  órdenes.  Concédanse  premios  milita- 
res á  estos  hombres  según  exijan  sus  méritos  y  permi- 
tan las  circunstancias;  lo  malo,  lo  perjudicial ,  lo  que 
debemos  evitar  á  costa  de  cualquier  sacrificio  está  en 
que  las  gracias  inventadas  y  destinadas  por  nuestros 
antepasados  para  recompensar  los  trabajos  de  los  con- 
ciudadanos vayan  á  parar  precisamente  en  poder  de 
cortesanos  afeminados  que  no  atacaron  uí  vieron  nunca 
al  enemigo.  Sí  no  bastan  los  honores  ya  creados,  ¿porqué 
no  hemos  de  crear  otros  para  excitar  el  valor  de  nues- 
tros hombres  del  pueblo  como  hizo  Alfonso  XI  creando 
la  orden  de  la  Banda?  Es  la  banda  una  cinta  de  color 
encarnado,  ancha  de  cuatro  dedos,  que  rodeaba  el  cuer- 
po, bajando  desde  el  hombro  derecho  por  debajo  del 
brazo  izquierdo ;  y  no  se  concedía  la  insigne  honra  de 
llevada  sino  álos  que  por  espacio  de  diez  años,  cuando 
menos,  hubiesen  servido,  ya  en  ios  palacios,  ya  en  los 
campamentos.  Había  caído  casi  en  desuso  aquella  or- 
den de  caballería,  cuando  Juan  de  Castilla,  nieto  de  Al- 
fonso, inventó  otra  distinción,  que  consistía  en  una  pa- 
loma pendiente  de  un  collar  de  oro  para  estimular,  ya  d 
los  palaciegos^  ya  á  los  grandes ,  L  nobles  y  preclaros 
hechos. 

Pero  Iray  aun  mas ,  ¿por  qué  no  se  habían  de  confiar 
ciertos  empleos  civiles,  principalmente  cuando  no  se 
requiere  mucha  ciencia  para  su  desempeño,  á  soldados 
de  experiencia (|ue  no  sirven  papara  las  fatigas  de  la 
guerra?  Porqué  no  se  les  ha  de  conceder  beneficios  y 
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rentas  eclesiásticas  con  beneplácito  de  los  pontífices 
romanos  si  ios  liay  entre  ellos  muy  notables  por  su  pro- 
bidad y  por  la  severidad  de  sus  costumbres?  Porqué 
pidiéndolo  ellos  no  se  han  de  hacer  también  concesio- 
nes, en  gracia  á  sus  méritos,  á  sus  deudos  y  parientes? 

El  honor  y  la  esperanza  son  los  que'^sustentan  las  ar- 
tes militares,  y  suele  sertenaz  el  ánimo  del  hombre  cuan- 
do le  inflaman  grandes  esperanzas. 

Considero  también,  y  esto  es  lo  mas  importante,  que 
deben  elegir  los  príncipes  para  el  servicio  de  su  palacio 
á  los  soldados  mas  esforzados  y  valientes,  medioefíca- 
císimo  para  excitar  el  arrojo  de  los  ciudadanos  y  al 
mismo  tiempo  oportunísimo  para  que  los  reyes,  hablan- 
do y  conversando  frecuentemente  con  aquellos,  pudie- 
sen adoctrinarse  en  las  cosas  de  la  milicia  y  hacerse 
insensiblemente  hombres  esforzados,  arrogantes,  ca- 
paces de  arrostrar  y  despreciar  los  peligros  y  la  muer- 
te. Me  confirma  en  esta  idea  el  ejemplo  de  David  ,  de 
aquel  rey  felicísimo  y  fuerte  que  las  sagradas  escritu- 
ras proponen  como  modelo  y  espejo  de  los  mejores 
príncipes.  Escogió  este  rey  los  varones  roas  esforzados, 
no  sel  o  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  sino  también  para 
la  administración  del  culto;  decretó ,  como  atestiguan 
las  mismas  escrituras,  que  los  principales  capitanes 
del  ejército  fuesen  haciendo  alternativamente  y  pOr 
meses  el  servicio  de  palacio,  sin  que  por  esto  dejasen 
de  estar  encargados  de  una  gran  parle  de  las  tropas  rea- 
les. Sabiduría  verdaderamente  admirable  y  prudencia 
sobrehumana.  No  es  á  la  verdad  de  extrañar  que  hala- 
gados así  sus  soldados,  unciesen  bajo  su  yugo  muchas 
naciones,  á  pesar  de  ser  tan  corlas  las  rentas  del  Estado 
y  tan  estrechos  los  límites  del  reino ;  no  es  de  extrañar 
que  pudiese  ya  dejar  el  mismo  David  á  su  hijo  Salomón 
un  imperio  que  tuvo  por  fronteras  la  del  Egipto  ,  las 
de  la  Mesopolamia  y  las  orillas  de  rios  tan  apartados 
como  el  Eufrates  y  el  Nilo,  cosa  que  venia  ya  anuncia- 
da en  antiguas  profecías.  ¿No  tenemos,  por  otra  parle,  en 
nuestro  favor  la  opinión  del  prudente  lilósofo  Aristóte- 
les ,  según  el  cual  habían  de  ser  elegidos  los  sacer- 
dotes de  entre  los  soldados  y  los  senadores,  quedando 
del  todo  excluidos  para  tan  alto  cargo  todos  los  que 
ejerciesen  artes  viles  ó  mercenarias  mas  que  consa- 
grasen sus  brazos  al  cultivo  de  la  tierra?  Pero  yo  digo 
aun  mas ;  yo  digo  que  gran  parte  de  los  senadores  de- 
berian  ser  elegidos  de  entre  los  soldados  para  que  lodos 
los  que  ejercen  la  profesión  de  las  armas  emprendiesen 
con  mayor  brío  los  trabajos  de  la  guerra,  y  ya  hechos  se- 
nadores y  elevados  á  las  mas  altas  magistraturas,  defen- 
diesen con  la  mayor  constancia  los  intereses  particula- 
res y  los  intereses  públicos. 

En  resumen,  otórguense  los  principales  premios  y  ho- 
nores á  los  soldados^  pues  los  hombres  tenemos  en  mas 
las  esperanzas  que  el  dinero,  y  arrostramos  de  mucha 
mejor  gana  los  peligros  cuando  confiamos  en  que  la 
victoria  hade  poner  íin  á  nuestros  sufrimientos.  Aplau- 
dimos también  lu  instiluciun  ateniense,  por  la  cual  se 
encargaba  el  Eslado  de  las  esposas  é  hijos  de  los  solda- 
dos muertos  en  batalla.  Si  estuviera  públicamente  des- 
tinada para  este  uso  una  parte  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas y  cada  uno  de  los  mas  ricos  templos  viniese  á  ser 
otro  Pritaneo,  ¿qué  no  se  podría  hacer  en  bien  de  esas 
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familias  desgraciadas?  Procúrese,  por  fin,  que  todos  los 
ciudadanos  estén  persuadidos  deque  cuanto  mas  tra- 
bajaren por  la  república  tanto  mas  serán  tenidos  por  no- 
bles, por  ingenuos,  no  sirvióndules  nunca  de  obstáculo 
las  faltas  ni  la  infamia  de  sus  antepasados  para  alcanzar 
los  mas  altos  honores  y  elevarse  álos  mas  altos  puestos. 

No  creo  que  se  valiesen  de  otros  medios  los  princi- 
pes españoles  de  otros  tiempos  para  extender  tanto  su 
imperio,  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  erario  y  de  lo  cer- 
canas que  estaban  sus  fronií^ras;  ¿cótno  de  otro  modo 
hubieran  podido  llevar  sus  armas  vencedoras  á  otras 
naciones  después  de  haber  arrojado  de  toda  España  á 
los  infieles  sarracenos?  Sí  los  grandes  ejércitos  de  mo- 
ros y  africanos  sucumbieron  al  vaK'r  de  nuestros  sol- 
dados, no  debemos  atribuirlo  sino  á  que,  animados 
estos  con  la  esperanza  de  alcanzar  grandes  premios,  á 
pesar  de  ser  todos  hombres  de  bajo  nacimiento,  se  ar- 
rojaban iieros  y  formidables  como  leones  contra  las 
cerradas  columnas  de  los  enemigos,  y  rompían  las  mas 
espantosas  líneas  de  batalla,  impelidos  ardientemen- 
te por  el  mismo  desprecio  de  los  peligros  y  el  amor 
de  su  querida  patria.  Hó  aquí  cómo  aun  con  escasas 
rentas  vemos  que  se  han  llevado  á  caboi,  así  por  mar 
como  por  tierra ,  tan  arriesgadas  y  vastísimas  empre- 
sas. No  contaban  á  la  verdad  los  príncipes  solo  con  su 
dinero  para  hacer  la  guerra ,  contaban  principalmente 
con  sus  soldados  voluntarios.  Los  barones,  según  su 
renta  y  su  furtuna,  les  acompañaban  ajt^ampo  con  cier- 
to número  de  caballos ;  los  concejos  de  las  ciudades  les 
suministraban  á  sus  expensas  numerosas  legiones  de 
infantes.  ¿Porqué  en  nuestros  tiempos  y  ya  en  los  de 
nuestros  padres  ha  debido  alterarse  una  institución  tan 
oportuna  y  ventajosamente  adoptada  por  nuestros  prín- 
cipes y  pueblos?  ¿Será  tal  vez  que  desconfian  los  prínci- 
pes de  sus  ciudadanos,  cosa  que  no  dejaría  de  ser  un 
grave  daño  para  lu  salud  de  la  patria?  Quieren  hoy  los 
reyes  hacer  la  guerra  á  su  propia  costa^  y  esto  es  punto 
menos  que  imposible ,  principalmente  cuando  todos  los 
agentes  del  poder  están  robando  á  porfía  dq  las  rentas 
reales ,  con  grande  mengua  y  riesgo  de  toda  la  repú- 
blica. 

Conviene  también  dar  lus  armas  mas  á  los  ciudada- 
nos de  una  misma  nación  que  á  los  extranjeros ,  pues 
jas  fuerzas  propias  son  las  mas  seguras,  y  esto  puede 
alcanzarse  con  menores  gastos  y  mayores  ventajas.  Por 
este  camino  y  solo  por  este  Alejandro  Magno  y  después 
los  romanos  pusieron  el  yugo  á  diferentes  gentes  y  na- 
ciones. Desconfiar  de  los  subditos,  tener  desarmada 
la  nación  y  comprar  luego  con  oro  un  ejército  extran- 
jero no  es  propio  de  reyes,  es  solo  propio  de  tiranos. 
No  tiene  este  camino  ninguna  salida  buena,  y  estoy  en 
que  es  preciso  volverá  la  política  de  los  antepasado^. 
Procúrese,  que  así  los  grandes  como  el  pueblo,  puedan 
usar  de  lus  armasy  recobrar  el  temple  de  alma  que  per- 
dieron. Procúrese  que  las  riquezas  de  las  ciudades  dejen 
de  emplearse  en  espectáculos  públicos  y  sean  destinadas 
á  mejores  usos.  Procúrese  que  hasta  en  tiempo  de  paz 
haya  en  España  tropus  suficionlcs  pura  sostener  y  lle- 
var la  guerra  á  otras  naciones.  Si  así  se  hiciere,  no  fal- 
tarán en  todos  tiempos  numerosos  y  esclarecidos  varo- 
nes que  sepan  conservar  su  propia  dignidad  y  conser- 
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var  la  salud  pública.  Resacitarán  de  nuevo  eo  el  pecho  i 
de  nuestros  ?al¡entes  las  antiguas  virtudes  mililareSy 
extinguidas  mas  bien  por  culpas  de  los  tiempos  que 
por  culpas  de  los  hombres;  será  nuestro  nombre,  co- 
mo en  otro  tiempo,  el  terror  de  vecinas  y  apartadas  re- 
giones, y  reprimida  la  audacia  de  nuestros  enemigos, 
aumentaremos  nuestra  riqueza  y  dignidad  y  extendere- 
mos hasta  don.dé  quepa  nuestro  vasto  imperio.  Ojalá 
nos  concedan  algún  dia  los  cielos  que  nuestros  prín- 
cipes sigan  mejor  camino,  y  desplegando  fuerzas  pro- 
porcionadas al  mando,  seamos  mas  felices,  apiadado 
ya  el  cielo  do  nuestros  errores  y  peligros. 

CAPITULO  VL 

El  príncipe  debe  hacer  la  gnerra  por  ti  mismo. 

i  Llevo  ya  dichas  sobre  la  guerra  muchas  cosas,  que  no 

s       podrán  tal  vez  merecer  la  aprobación  de  nuestros  hom- 
(!       bres  de  Estado ;  mas  creo  aun  deber  añadir  dos  reglas, 
9       que  no  por  apartarse  del  sentir  del  vulgo  ni  por  dejar 
(      de  ser  conformes  á  nuestras  actuales  costumbres,  son 
^      menos  útiles  y  saludables  para  los  individuos  y  los  pue- 
-I       blos.  Recorriendo  la  historia  desde  los  mas  remoto^ 
,^      pueblos,  observo  que  cuando  se  las  ha  seguido  ha  flo- 
"y^      recido  la  república  y  abundado  en  todo  género  de  bie- 
^j      nes,  y  cuando  se  las  ha  violado,  ha  venido  á  una  com- 
\^     pleta  ruina.  A  mi  modo  de  ver ,  debe  el  príncipe ,  al  ir  á 
'^      estallar  una  guerra ,  ceñir  su  espada  y  salir  en  busca  de 
^ : ,     sus  enemigos ;  á  mi  modo  dé  ver ,  sus  ejércitos  deben 
'^^     estar  siempre  compuestos  de  sus  propios. subditos,  y 
nunca  de  extranjeros.  Puédese  á  la  verdad  en  esto  pecar 
por  ambos  extremos,  pues  ni  conviene  que  pase  todo 
el  tiempo  en  los  campamentos  ni  que  se  exponga  conti- 
nuamente á  los  peligros  el  hombre  de  cuya  vida  depen- 
^  ,^^    den  todas  las  clases  del  Estadoy  la  salud  de  todos;  ni 
'^''     negaré,  pues  es  innegable,  porque  está  conOrmado  por 
iJ«^*    muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos,  que  en  diferen- 
e^^     tes  ocasiones  fueron  llamados  á  la  sombra  de  nuestras 
>!^^^^    banderas  soldados  de  otras  naciones.  Sé  además  que 
^^  *\    es  de  príncipes  prudentes  buscar  en  cada  nación  el  ar- 
lo^*    ma  en  que  mas  sobresale;  en  una  la  caballería,  la  in- 
fantería en  otra,  en  otra  la  destreza  en  tirar  del  arco  ó 
iW^    de  la  honda,  á  ün  de  procurar  por  todos  los  medios  po- 
ni^    sibles  la  integridad  de  su  imperio  y  la  derrota  de  sus 
i,f^'    enemigos;  mas  sé  también  que,  como  podrá  ser  esto 
$^^   ventajoso  haciéndose  con  tacto  y  con  medida ,  podrá 
^^!^   ser  perniciosísimo  llevándolo ,  como  se  puede  llevar, 
te$t'^    hasta  el  abuso. 

¡oer^  Si  el  rey  es  débil  y  aborrece  las  armas,  empiezan  á 
^tJ^  tenerle  en  menosprecio,  primero  los  soldados ,  mas  tar- 
,^0^^  de  los  ciudadanos  todos,  y  es  ya  sabido  que  U;as  el 
0s]^  desprecio  viene  el  daño,  pues  la  mujestad  de  los  rejos 
IKtn^  depende  menos  del  poder  y  de.  la  fuerza  que  de  la  opi- 
1^^'  nion  y  el  respeto  de  los  hombres.  Si ,  por  lo  contrario, 
^]K^?  sale  el  príncipe  áia  guerra  y  sale  á  los  campamentos, 
^^i:/  le  veneran  como  un  dios  sus  subditos ,  ó  cuando  menos 
,^^  como  un  héroe  superior  al  resto  de  los  hombres,  cor- 
^\f^'  ren  con  fervor  al  templo  á  rogar  por  su  salud  y  su  for- 
ii{^  tuna ,  muévense  todos  á  su  ejemplo  á  tomar  las  armas, 
Át^'  juzga  cada  cual  ilícito  y  vergonzoso  permanecer  en  sus 
M^  hogares  y  gozar  en  medio  de  los  deleites  cuando  ven 
^^  M-ii. 
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que  nada  menos  que  su  príncipe  va  al  campo  entre 
el  polvo  y  el  peligro  por  la  salud  de  la  república.  A  los 
ojos  del  príncipe  cada  soldado  arrostra  los  mas  graves 
peligros,  y  llega  hasta  juzgar  impío  dejar  de  emprender 
ningún  trabajo  ni  de  derramar  su  sangre  por  un  monar- 
ca tal  y  por  su  patria.  Las  diOcultades  que  se  ocurren 
en  la  manera  cómo  se  ha  de  llevar  la  guerra  se  resuel- 
ven con  facilidad  estando  el  príncipe  presente ;  ausente 
él,  ¿cuántas  veces  ha  pasado  ya  la  oportunidad  de 
obrar  antes  que  hayan  podido  resolverse?  Las  diflcul- 
tades  de  la  guerra  son  siempre  del  momento. 

Podría  decir  sobre  este  punto  mucho  mas,  pero  creo 
mas  oportuno  trasladar  las  palabras  del  eminente  filó- 
sofo Sinesioal  emperador  Arcadio.  aLas  palabras,  dice, 
que  salen  de  boca  del  rey  después  que  ha  dejado  su  pa- 
lacio le  famili£\rizan  con  sus  soldados ,  que  llegan  á  ser 
entonces  sus  amigos  y  le  constituyen,  apenas  ha  bajado 
al  campamento,  inspector  y  juez  de  hombres ,  armas  y 
caballos.  Habla  con  el  jinete  sobre  lascondíciones  del  ar- 
ma de  caballería^  y  con  el  infante  sobre  la  velocidad, 
viste  sus  armas  con  los  que  van  armados,  embraza  el 
escudo  con  los  que  lo  embrazan,  dispara  con  el  flechero 
dardos,  y  comunicados  así  los  trabajos  de  uno  y  otro,  for- 
ma en  torno  suyo  una  especie  de  sociedad  llena  de  vida. 
Nace  de  aquí  que  no  parezca  hacer  burla  de  ellos  cuan- 
do llama  á  sus  soldados  camaradas,  pues  corresponden 
las  palabras  á  los  hechos.  Pesado  será  tal  vez  el  trabajo 
que  te  encomiendo,  mas  créeme,  el  cuerpo  de  un  rey  de- 
be ser  superior  á  la  fatiga,  y  es  ya  cosa  natural  que  el 
que  se  acostumbra  á  ella  sienta  mucho  menos  la  molestia 
que  produce,  principalmente  cuando  contribuyen  tanto 
á  suavizarla  los  aplausos  de  muchos  ciudadanos.  El  rey 
pues,  bien  ejercite  su  cuerpo,  bien  recorra  simplemente 
el  campamento,  bien  vaya  armado,  bien  sin  armas,  está 
siempre  como  en  un  teatro,  rodeado  de  una  muchedum- 
bre inmensa  que  constantemente  tiene  en  él  fija  la  mira- 
da. Todo  lo  que  hace  á  la  luz  del  dia  no  solo  merece  el 
aplauso  popular,  sino  que  anda  pronto  en  cantos  que  re- 
suenan en  todos  los  oídos.  Nace  adeniás  de  esta  fami- 
liaridad y  trato  del  rey  cierto  amor  fuertemente  arrai- 
gado eo  .el  corazón  de  sus  tropas,  amor  que  es  el  mas  fir- 
me y  poderoso  apoyo.  ¿Hay  acaso  en  el  mundo  un  po- 
der mayor  que  el  que  está  escudado  por  ese  amor  del 
ejército  ó  del  pueblo?  ¿  Quién ,  ni  aun  entre  los  parti- 
culares ,  obrará  con  mas  seguridad  que  un  rey ,  por  el 
cual  temen  los  ciudadanos  sin  temerle?  Una  nación 
compuesta  de  hombres  tales  es  imposible  que  deje  ava- 
sallarse fácilmente  por  ásperas  palabras  y  sí  solo  por  la 
familiaridad  y  la  dulzura.  Llámalos  Platón  guardas  del 
reino,  y  los  compara  con  los  perros  por  tenerestos  el  su- 
ficiente conocimiento  para  distinguir  siempre  á  sus  ami* 
gos  de  sus  adversarios. 

dNo  hay  ahora  para  qué  decir  cuan  vergonzoso  es  que 
los  soldados  no  conozcan  á  sus  reyes  mas  que  por  sus 
retratos.  Pero  no  son  estas  las  solas  ventajas  que  resul- 
tan de  este  trato.  Todo  el  ejército  está  compacto  y  uni- 
do y  forma  un  solo  cuerpo.  Los  ejercicios  militares 
vendrán  á  ser  entonces  como  cierto  ensayo  y  preludio 
de  la  guerra,  y  los  meros  simulacros  servirán  de  estu- 
dio para  las  verdaderas  ludias.  Podrá  el  rey  nombrar 
por  su  nombre  al  general,  al  teniente  general,  á  loa 
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jefef  de  escuadrón  y  de  coborte,  al  simple  soldado 
raso,  conocerá  personalmente  aciertos  veteranos,  á 
quienes  pueda  confiar  algmia  parte  de  la  administración 
nrífftar  con  utilidad  del  agraciado  y  con  ventaja  públi- 
ca. Race  entrar  Homero  en  batalla  á  cierto  dios  de  los 
aqueos,  y  sapone  que  da  con  su  cetro  en  la  cabeza  de 
los  jóvenes  para  inflamar  mas  y  mas  los  ánimos  á  fln  de 
.  que  peleen  con  mayor  ímpetu  y  no  puedan  dar  tregua 
ápié  ni  mano.  ¡Qué  otra  cosa  puede  significar  aquello 
de  «testan  arrebatados  de  furia  los  pies,  están  arrebata- 
das de  furia  las  manos,  cuan  á  su  placer  se  arrojan  á  la 
lucha !»  Añádese  á  esto  que  llamando  el  rey  á  cada  uno 
por  su  nombre  los  enciende  mas  y  mas  por  la  pelea, 
haciéndoles  mas  efecto  aquella  palabra  que  el  sonido 
de  la  mejor  cometa.  Eh.  la  presencia  del  rey  todos  de^ 
sean  distinguirse,  cosa  tan  útil  en  la  guerra  como  en  la 
paz,  como  nos  demuestra  el  mismo  Homero,  que  pinta  á 
Agamenón  llamando  por  su  nombre  al  simple  soldado, 
y  persuadiendo  á  su  hermano  de  que  los  vaya  llamando, 
no  solo  por  sus  nombres ,  sino  por  el  de  sus  mayorc?;  y 
los  honre  á  todos  y  no  se  deje  llevar  de  su  orgullo.  Todo 
lo  cual  no  viene  á  ser  mas  que  ir  mentando  á  cada  uno 
lo  bueno  que  hubiese  hecho  ó  le  hubiese  acontecido. 
I  No  ves  pues  cómo  el  gran  poeta  griego  quiere  que  sea 
el  rey  panegirista  hasta  del  último  hombre  de  la  plebe? 
¿Y  quién  viéndose  alabado  por  un  rey  ha  de  perdonar  ni 
el  mismo  sacrificio  de  su  vida?  Con  el  frecuente  roce, 
conocerá  además  la  vida  y  las  costumbres  de  los  solda- 
dos y  qué  es  lo  que  puede  confiar  al  cuidado  de  cada 
uno.  Efrey  es  artesano  de  guerras  como  el  zapatero  lo 
es  de  los  zapatos ,  y  si  nos  reiríamos  con  razón  de  este 
porque  ignorase  los  instrumentos  do  su  arte,  no  dfeberia- 
mos  reimos  menos  del  rey  que  no  conociese  á  los  sol- 
dados, que  son  sus  instrumentos.» 

Este  juicio  de  Sinesio  debe  de  ser  de  tanto  mayor 
peso  cuanto  que  lo  escribió  por  los  tiempos  en  que  el 
imperio  romano  bajaba  precipitadamente  á  su  ruina  y 
se  hundió  del  todo,  principalmente  por  la  cobardía  de 
sus  pHncipe<^,  que  confiaban  á  sus  generales  los  cuida- 
dos de  la  guerra,  tcmienda  que  no  habrán  de  ser  fe- 
lices>  si  abandonaban  los  muros  de  palacio.  Teles  eran 
his  circunstancias  de  aquellos  tiempos.  Extinguido  el 
genio  militar  dolos  romanos  por  los  placeres  y  el  nuevo 
aire  que  respiraban,  corrompidos  los  pueblos  á  ejemplo 
de  sus  príncipes,  y  no  acordándose  mas  que  de  pasar  el 
tiempo  en  los  banquetes  satisfaciendo  su  gula,  dista- 
ban mucho  de  pensar  siquiera  en  los  negocios  de  la 
guerra.  Aconteció  lo  mismo  con  los  reyes  fhmcos,  que 
echados  al  fin  de  sus  dominios,  dejaron  abierto  el  ca- 
mino del  trono  á  Pepino  y  á  sus  descendientes,  en  (lu- 
yas manos  estaba  ya  la  administración  del  imperio, 
gracias  á  la  desidia  y  flojedad  de  aquellos  príncipes ;  ni 
cayeron  tampoco  por  otro  motivo  los  reyes  moros  de 
Córdoba,  que  vegetaban  en  sus  palacios  en  medio  del 
•ocio  y  del  deleite,  delegando  los  cuidados  de  la  guerra 
á  sus  hadgibes,  que  eran  los  verdaderos  reyes.  Tuvie- 
ron ei  mismo  fm  que  los  romanos  los  que  quisieron 
imitar  sus  vicios. 

En  Roma  empero  se  incurrió-  aun  en  otro  error  po 
menos  himentable.  Llamaron  para  his  guerras  que  te^ 
irian  en  mochas  portes  á  les  soldados  extranjeros  y  á  los 


bárbaros  proponiéndoles  grandes  recompensas.  ¿Era 
acaso  poco  peligroso  traer  á  las  provincias  del  imperio 
hombres  de  tan  fieras  naciones  y  tan  distintos  en  idio- 
mas, en  costumbres,  en  instituciones  y  en  el  sistemada 
vida?  ¿Cómo  han  de  poder  evitarse  colisiones  entre  gen- 
tes de  diversas  costumbres  y  diverso  pensamiento? 
Se  sublevaron,  y  como  era  de  esperar,  fué  despedazado 
miserablemente  el  imperio  que  mashabia  florecido;  y 
la  misma  Roma,  la  seríora  del  mundo,  fué  saqueada  é 
incendiada,  vejada  de  mil  modos,  débil  juguete  de  la 
inconstancia  de  las  cosas  humanas,  terrible  ejemplo 
para  que  aprendan  en  él  los  príncipes  cuan  impru- 
dente es  confiar  la  salud  y  la  dignidad  á  gentes  bárbaras 
y  fieras !  Mas  séame  también  lícito  trascribir  sobre  este 
punto  las  palabras  de  Sinesio  al  emperador  Arcadio, 
aunque  algo  largas.  «  Debe  el  rey,  dice,  familiarizarse 
con  sus  sollados,  mas  principalmente  con  los  que  han 
salido  de  los  campos  y  ciudades  de  las  provincias  sujetas 
al  imperio,  pues  estos  son  los  que  han  de  defenderle, 
estos  los  que  han  de  guardar  Ja  república  y  las  leyes 
bnjo  cuya  influencia  se  han  desarrollado  é  Instruido, 
estos  los  que  Platón  •  ha  comparado  con  los  perros. 
Guárdese  el  pastor  de  unir  nunca  con  esos  perros  á  los 
h)bos,  pues  si  aciertan  á  ser  los  perros  débiles  ó  cobar- 
des, es  muy  fácil  que  terminen  los  lobos  por  devorarles 
á  ellos,  al  rebano  y  al  pastor  mismo.  No  debe  el  legis- 
lador dar  armas  á  hombres  de  quienes  no  tenga  recibi- 
da ninguna  prenda  de  amor,  de  hombres  que  no  hayan 
nacido  ni  se  hayan  educado  bajo  sus  mismas  leyes.  Es 
ya  temeridad,  no  atrevimiento,  entregarse  á  una  ju- 
ventud extranjera  que  se  ha  educado  en  otra  parte  y 
vive  sin  leyes  ni  costumbres ;  es  ya  temeridad,  no  atre- 
vimiento, dejar  de  conocer  que  con  esto  tenemos  pen- 
diente de  un  hijo  sutil  sobre  la  cabeza  el  peñasco  de 
Tántalo,  pues  los  soldados  extranjeros  nunca  dejarán 
de  aprovechar  cualquier  coyuntura  que  se  les  presente 
para  hacernos  daño.  Y  tenemos  ya  sobre  tan  grave  mal 
tristes  preludios,  y  sufren  los  miembros  de  la  repúbiica 
como  los  del  cuerpo.  No  cabe  reunir  miembros  extraños 
con  miembros  naturales ,  y  por  esto  los  emperadores, 
prudentes  lo  mismo  qiw  los  módicos,  son  de  parecer 
que  se  corten  y  se  eliminen  de  la  república  y  del  cuerpo, 
si  se  quiere  que  los  oíros  se  conserven  sanos,  i  Cuan 
grave  mal  no  es  ya  que  no  tengamos  dispuesto  ejército 
alguno  contra  eáa  peste  que  nos  amenaza,  y  licencie- 
mos, por  lo  contrario,  á  los  demás  para  que  seíi  mas 
cierta  nuestra  ruina?  ¿No  seria  acaso  mas  oportuno 
que  para  combatir  á  los  escitas  llamásemos  á  lo^  armas 
á  todos  los  ciudadanos,  haciendo  que  dejasen  los  labra- 
dores el  arado  y  la  azada,  los  filósofos  sus  escuelas,  ios 
artesanos  sus  talleres,  y  sus  teatros  la  plebe?  No  seria 
mas  oportuno  persuadirles  á  todos  de  cuánto  importa 
que  dejen  por  algan  tiempo  sus  negocios,  antes  no  deba 
la  risa  convertir;>e  en  llanto,  haciéndoles  ver  que  en 
nada  es  indecoroso  manifestar  sus  fuerzas  y  que  el  va- 
lor militar  ha  sido  siempre  propiade  la  sapgre  y  linaje 
de  los  hijos  de  Roma?  Cuando  sabemos  que,  ya  en  la  re- 
púbRca,  ya  en  el  hogar  doméstico,  la  lucha  es  para  ei 
varón,  para  la  mujer  el  Cuidado  de  los  negocios  inte- 
riores^ ¿  cómo  hemos  de  poder  consentir  en  que  se  con- 
fie á  extranjeros  precisamente  el  desempeho  de  las  fun* 
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ciones  que  nos  constituyen  hombres?  ¿Puede  ya  darse 
algo  mas  rergonzoso  que  poner  en  manos  ajenas  los 
cargos  mas  varoniles,  los  mns  altos  puestos  de  la  mili- 
cia? Yo  á  la  verdad  no  podría  menos  de  sonrojarme  si 
esos  escitas  saliesen  muchas  veces  vencedores  de  nues- 
tros enemigos ;  y  entiendo ,  cosa  que  no  ha  de  negar 
quien  tenga  uso  de  razón ,  que  si  varón  y  mujer  no 
cumplen  cada  cual  con  los  deberes  propios  de  su  sexo, 
ha  de  suceder  forzosamente  que  en  un  momento  dado 
se  crean  los  escitas  dueños  de  la  república  por  tener  las 
armas,  y  los  que  nunca  las  han  manejado  se  vean  pre- 
cisados, sí  quieren  salvar  su  libertad  y  su  honor,  á  batir- 
se con  hombres  que  tienen  por  profesión  ese  mismo 
ejercicio  de  la  guerra.  Antes  pues  que  esto  suceda,  de- 
» bemos  recobrar  iel  valor  de  los  antiguos  romanos  y 
acostumbrarnos  á  vencer  por  nosotros  mismos,  sin  en- 
trar en  relaciones  con  los  bárbaros.  Privemos,  en  primer 
lugar,  á  los  extranjeros  de  los  empleos  y  honores  que  con 
gran  mengua  nuestra  les  han  sido  dados,  honores  que 
entre  nosotros  eran  eslimados  en  mucho.  Oeo  que 
hasta  deberíamos  velar  la  faz  de  Temís,  que  preside  el 
Senado,  y  la  de  Belona,  que  preside  la  guerra,  para  que 
no  vieran  que  es  hoy  jefe  de  los  que  visten  la  clámide  un 
hombre  que  lleva  aun  su  capa  de  pieles,  ni  le  oyesen 
deliberar  sobre  los  altos  negocios  del  Estado  cerca  del 
mismo  cónsul,  lejos  del  cual  están  hoy  sentados  los  que 
mas  merecian  esta  honra.  Viste  e^ite  jefe  la  toga  para 
ir  al  Senado,  y  no  bien  ha  salido  de  él,  cuando  volviendo 
á  tomar  sus  pieles,  hace  burla  entre  los  suyos  de  ese 
traje  romano,  considerándolo  incómodo  pnra  manejar  la 
espodo.  Tenemos  grandes  ejércitos,  y  no  sé  porqué  fa- 
talidad han  venido  ol  imperio  romano  jefes  intrusos  de 
ese  linaje  de  bárbaros  que  gozan  de  grande  autoridad, 
no  ya  entre  los  suyos,  sino  hasta  entre  nosotros.  Nace 
este  mal  de  nuestra  propia  desidin,  y  si  no  queremos 
que  se  agrave,  hemos  de  temer  mucho  que  no  se  vayan 
con  ellos  nuestros  esclavos,  pues  pertenecen  á  esa  mis- 
ma raza.  Hemos  de  prevenir  el  peligro,  hemos  de  lim- 
piar nuestros  campamentos  del  mismo  modo  que  lim- 
piamos el  trigo  quitando  la  cizaña.  ¿Será  esto  tan  difícil 
cuando  los  romanos  aventajan  á  los  escitas,  no  solo  en 
ingenio,  sino  en  valor  y  fuerza?  Herodolo  nos  decía  ya 
que  los  escitas  eran  cobardes,* y  así  lo  ha  confirmado  la 
experiencia;  en  todas  partes  tenemos  esclavos  de  esa 
raza.  Sin  patria,  sin  hógur,  arrojados  del  país  en  que 
nacieron,  bajaron  en  nuestros  mismos  tíempoiial  impe- 
rio, no  como  conquistadores,  sino  como  suplicantes,  y 
nos  dieron  en  cambio  de  nuestros  sentimientos  de  hu- 
manidad para  con  ellos  el  pago  de  todo  beneficio  que 
se  olvida.  Hicieron  pagar  caro  el  error  á  tu  padre,  y  vol- 
vieron otra  vez  con  sus  mujeres  á  rogarle  que  fuese  con 
ellos  benigno.  Tu  padre  los  levantó  por  segunda  vez, 
les  dio  armas,  les  confirió  los  derechos  de  ciudadanos, 
les  hizo  partícipes  de.  todos  los  bienes  del' imperio,  les 
dio  hasta  una  parte  de  la  propiedad  romana.  Sírveles 
ahora  esa  humanidad  de  tu  padre  para  que  tengan  oca- 
sión de  reírse  de  nosotros,  sin  que  esto  sea  aun  lo  peor 
que  nos  sucede.  Pueblos  que  confinan  oon  ellos  y  son 
diestros  en  el  manejo  de  armas  y  caballos  bajan  á  nues- 
tro imperio  óoo  iguales  esperanzas,  no  tolerando  que 
se  les  niegue  lo  que. hemos  concedido  á  otros  de  menos 


valor,  de  menos  generosas  prendas.  Dícese  que  es  difí- 
cil arrojar  ya  de  nosotros  tan  inmundas  heces;  mas 
créeme,  menguará  la  dificultad  si  aumentas  el  número 
de  tus  soldados,  si  excitas  el  valor  de  los  romanos,  si  te 
dejas  caer  con  ímpetu  y  con  grandeza  de  alma  sobre  - 
este  aluvión  de  bárbaros.  No  les  quedará  entonces  otro 
recurso  que  cultivar  nuestros  campos  ó  marcharse  por 
donde  vinieron,  y  anunciarán  á  cuantos  habitan  mas 
allá  del  Istro  que  no  es  ya  fácil  poner  los  pies  en  los 
dominios  de  Roma ,  que  hay  ahora  en  ellos  un  empera- 
dor noble,  joven  y  esforzado,  capaz  aun  de  castigar  á 
los  que  los  han  invadido  hasta  ahora  impunemente.» 

Esto  y  algunas  cosas  mas,  que  en  obsequia  de  la  bre- 
vedad omitimos ,  escribió  Sinesío  al  emperador  Arca- 
dio  cuando  hubo  tomado  las  riendas  del  gobierno  d^- 
pues  de  la  muerte  del  gran  Teodosio,  consejos  todos 
que,  si  se  hubieran  considerado  seriamente,  hubieran 
sido  bastantes  para  detener  por  mucho  tiempo ,  con  re- 
medios oportunos,  la  caída  de  aquella  gran  república . 
Dieron  entonces  los  bárbaros  algunas  treguas;  mas  lue- 
go, tomadas  otra  vez  las  armas,  invadieron  las  provin- 
cias del  imperio  y  no  pararon  del  todo  hasta  verío  de!  ^ 
todo  vejado  y  liumillado,  devastadas  casi' todas  tas  na- 
ciones que  lo  componían.  Lo  pasado  no  es  ya  suscepti- 
ble de  mudanza ,  esta  es,  como  sabemos ,  una  de  las 
tristes  condiciones  de  la  naturaleza  humana;  mas  yo 
me  daría  por  satisfecho  con  que,  escarmentando  en 
cabeza  ajena ,  siguiéramos  una  polític^i  mas  saludable 
para  los  negocios  de  la  guerra.  No  pretendo  que  se  re- 
chace del  todo  de  nuestros  tercios  á  los  soldados  extran- 
jeros ,  pues  sé  que  en  nuestros  tiempos  no  puede  haber 
un  ejército  bueno  y  poderoso  que  no  esté  compuesto 
de  soldados  de  distintas  naciones.  Sobresale  una  nación 
en  tirar  el  arco,  otra  en  manejar  el  caballo,  otra  es  mas 
fuerte  para  venir  á  las  manos  y  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
con  la  espada.  El  príilcipe  prudente  recoge  tropas,  de 
una  y  otra  y  aprovecha  esa  misma  diversidad  de  pue- 
blos para  sostener  una  noble  emulación  entre  sus  sol- 
dados. Pretendo  sí  que  el  príncipe  debe  emplear  las 
fuerzas  extranjeras  de  modo  que  tenga  puesta  su  mayor 
esperanza  en  el  amor  y  en  las  armas  de  los  suyos.  Sír- 
vannos de  prueba  muchos  y  graves  ejemplos  de  cala- 
midades ajenas ;  no  debemos  confiar  nunca  en  los  ex- 
tranjeros hasta  el  punto  de  qUe  po  tengamos  en  nues- 
tro campamento  mas  apoyo  y  fuerzas  propias  que  ex- 
trañas, como  viene  á  decirnos  Tito  Livio  haciéndose 
cargo  de  hechos  semejantes.  Voy  aliora  á  terminar  di- 
ciendo que  no  sin  razón  se.  pinta  la  justicia  cou  una 
espada  desnuda  en  la  mano ,  y  ni  sin  razón  s*;  la  pone 
entre  Marte  y  Minerva.  Quiso  con  esto  indicarse  que  la 
justicia  necesita  principalmente  para  su  guarda  de  la 
sabiduría  y  de  las  armas,  y  es  para  mí  indudable  que 
si  existieran  ambas  cosas,  cumpfiría  mucho  mejor  con. 
el  cargo  que  pesa  sobre  sus  hombros.  Es  claro  que  en 
un  imperio  tan  dilatado  no  puede  asistir  á  todas  las 
guerras,  mas  debe  procurar  con  mucha  maña  que  no 
se  promuevan  muchas  á  la  vez,  que  no  se  acometa  uno 
sin  tener  antes  vencidos  á  los  otros,  y  habiendo  á  la 
vez  guerras  exteriores  en  países  fronterizos  y  en  na- 
ciones remotas ,  ha  de  entender  en  las  primeras  por  sí , 
ha  de  confiar  las  otras  á  sus  generales. 
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CAPITULO  VIL 

De  los  tributos. 


Disminuidos  los  gastos  déla  guerra,  como,  queda  di* 
dio ,  habrá  lugar  para  aliviar  á  los  ciudadanos  abru- 
mados ya  por  los  impuestos  y  procurar  que  no  de- 
ban inventarse  todos  los  dias  nuevos  tributos ,  cosa 
que  no  debe  hacerse  nunca  sin  grave  molestia  y  per- 
juiciode  los  pueblos.  No  conviene  de  ningún  modo  al 
príncipe  tener  enajenadas  las  voluntades  de  sus  sub- 
ditos. En  nadase  gasta  tanto ,  ora  se  deba  administrar 
justicia  álos  pueblos,  ora  pagar  tlel  erario  público  á 
los  empleados,  ora.  remunerar  á  nacionales  y  extran- 
jeros ,  según  sus  méritos ,  ora  cubrir  las  atenciones 
de  palacio,  aunque  crecidísimas,  como  se  gasta  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  bien  se  haya  de  defender  la  patria, 
bi^  retirar  la  frontera  del  imperio.  4  Qué  de  tesoros 
DO  se  han  de  invertir !  El  mas  rico  erario  es  fácil  que  se 
agote.  Si  empero  los  grandes  y  tas  ciudades  pagasen  su 
escote  suministrando  armas  y  caballos  y  se  adoptasen 
otros  medios  para  que  los  ciudadanos  corriesen  á  la 
sombra  de  nuestras  banderas ,  no  hay  para  qué  decir  si 
menguarían  Jos  gastos  de  la  Corona.  Es ,  por  otra  parte, 
mas  pesado  para  los  pueblos  satisfacer  una  cantidad 
menor  por  vía  de  tributo  que  gastar  otra  mucho  ma« 
yor  en  los  campamentos,  donde  puede  usar  de  ellas  á  su 
antojo ;  y  lo  es  aun  mucho  mas  que  quitándoles  sus 
antiguas  inmunidades ,  se  les  reduzca  á  ser  simples  tri- 
butarios del  Estado. 

Debe  ante  todo  procurar  el  príncipe  que  eliminados 
todos  los  gastos  superfluos,  sean  moderados  los  tribu- 
tos; debe  atender  principalmente  á  que,  como  aconse- 
jan todos  los  hombres  que  desean  conservar  su  hacienda, 
ya  que  no  sean  menores  los  gastos  públicos ,  no  sean  . 
mayores  que  las  rentas  reales ,  á  fin  de  que  no  se  vea 
nunca  obligado  á  hacer  empréstitos  ni  á  consumir 
las  fuerzas  del  imperio  en  pagar  intereses  que  han  de 
crecer  de  dia  en  día.  Evite  aun  con  mayor  cuidado  la 
fatal  costumbre  de  vender  por  una  cantidad  alzada  las 
rentas  de  un  año,  adjudicándolas  árleos  capitalistas; 
guarde  para  sí  mismo  la  ley  que,  según  Aristóteles,  se 
observaba  antiguamente  en  muchas  ciudades ,  por  la 
cual  se  prohibía  que  nadie  vendiese  su  herencia  por  di- 
nero. Recuerde  también  otra  ley  muy  célebre  que  se 
atribuye  á  Oies :  «Nadie  puede  recibir  dinero  á  interés 
dando  su  propiedad  ni  parte  de  su  propiedad  en  hipo- 
teca.» 

Divídense  las  rentas  reales  en  tres  partes:  las  que 
proceden  de  sus  bienes  patrimoniales,  cobradas  parte 
en  dinero ,  parte  en  fruto ,  están  destinadas  al  sustento 
de  la  familia  real  y  á  la  conservación  de  todo  el  tren  y 
servidumbre  de  palacio;  las  que  proceden  délos  tri- 
butos ordinarios,  cualquiera  que  sea  el  motivo  de  su 
existencia  y  los  objetos  sobre  que  gravitan ,  están  des- 
tinadas á  la  administración  regular  del  Estado,  al  pago 
de  K)s  empleados ,  á  la  fortificación  de  las  ciudades ,  á 
la  construcción  de  fortalezas  y  caminos  públicos,  al  re- 
paro de  puentes  y  calzadas ,  al  sustento  de  las  tropas 
que  sirven  simplemente  para  Ja  guarnición  del  reino;  las 
que  proceden  de  los  impuestos  extraordinarios  con  que 
se  grava  á  los  pueblos  en  determinadas  circunstancias 
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no  pueden  emplearse  sino  para  el  caso  en  qae  se  nos 
venga  encima  una  guerra  ó  tengamos  que  llevar  nues- 
tras armas  á  otro  pueblo.  Nuestro  cuidado  principal 
y  mayor  debe  consistir,  como  hace  poco  se  ha  dicho, 
en  que  estén  nivelados  los  gastos  con  los  ingresos  y 
vayan  entrando  las  rentas  á  medida  que  vaya  habiendo 
necesidad  de  verificar  los  pagos ,  á  fin  de  que  la  repú- 
blica no  se  vea  envuefta  en  mayores  males  por  no  poder 
satisfacer  puntualmente  sus  obligaciones.  Si  los  gastos 
de  la  Corona  llegan  á  ser  mucho  mayores  que  los  tri- 
butos, el  mal  será  inevitable ;  habrá  todos  los  dias  ne- 
cesidad de  imponer  nuevos  tributos-yse  harán  sordos 
los  ciudadanosy  se  exasperarán  los  ánimos.  De  mucho 
podrá  servir  para  aliviar  el  mal  que,  vengan  de  donde 
quiera  las  rentas,  no  mengüen  por  la  maldad  de  cier- 
tos hombres  que  conocen  todos  los  medios  para  adqui- 
rir dinero ,  y  no  reparan  en  fraude  alguOo  para  alcan- 
zarlo, bien  sean  asentistas,  bien  recaudadores,  peste 
la  mas  terrible  que  puede  llegar  á  imaginarse  ¡Cuan 
triste  n(^  es  para  la  república  y  cuan  odioso  para  los 
buenos  ver  entrar  á  muchos  en  la  administración  de 
las  rentas  públicas,  pobres,  sin  renta  alguna,  y  verlos 
á  los  pocos  años  felices  y  opulentos  I  ¿  Por  qué  no  se  les 
había  de  exigir  que  diesen  una  cuenta  exacta  de  su  ri- 
queza ,  quitándoles  cuantas  no  tuviesen  un  origen  justo 
y  manifiesto?  Romeo,  aunque  extranjero,  admitido  en 
la  confianza  de  Ramón ,  gobernador  de  provincia,  en- 
contró medios  legítimos  con  que  triplicar  las  rentas ,  y 
viéndose  al  fin  acosado  por  los  criminales  y  llamado  á 
dar  cuentas,  »e  contentó  con  vengar  el  ultraje  que  le 
hicieron  retirándose  con  la  misma  alforja  y  cayado  que 
había  venido  d¿ Santiago,  sin  que  nunca  haya  podido 
saberse  ni  de  dónde  procedía  ni  á  dónde  pasó  á  con- 
cluir los  dias  de  su  vida.  Si  tuviésemos  en  nuestros 
tiempos  unos  pocos  Romeos,  no  estaña  de  seguro  tan 
exhausto  el  erario. 

Procure  además  el  príncipe  que  hombres  ociosos  con 
el  vano  título  de  diseñadores,  cronistas  y  sacerdotes  de 
cámara  cobren  pingües  sueldos  anuales  haciendo  servir 
la  república  de  presa  y  juguete,  y  sin  que  le  den  en  cam- 
bio utilidad  alguna.  Procure  que  los  grandes  no  inva- 
dan codiciosamente  la  república  ni  puedan  entregarse 
con  ella  privadamente  á  ^stos  excesivos.  Es  muy  digna 
de  alabar  en  esto  la  conducta  de  Enrique  III  de  Castilla, 
rey  de  mucha  grandeza  de  alma  y  de  una  prudencia  su- 
perior á  sus  años,  que  supo  rescatar  con  un  solo  hecho 
las  rentas  ocupadas  por  los  proceres  del  reino.  Era  aun 
menor  de  edad  cuando  residía  en  Burgos,  ciudad  de 
Castilla  la  Vieja,  donde  acostumbraba  á  divertir  el  tiem- 
po en  la  caza  de  codornices.  Un  día  volvió  á  palacio  muy 
tarde  rendido  de  cansancio  y  de  fatiga,  y  viendo  que 
nada  había  dispuesto  de  que  él  comiese,  interrogó  sobre 
este  punto  á  su  mayordomo,  de  cuya  boca  tuvo  que  oír, 
no  solo  que  no  liabia  dinero  en  palacio,  sino  que  no  ha- 
bía ya  ni  crédito.  Oculló  por  de  pronto  el  Rey  el  dolor 
que  esto  le  inspiraba,  y  mandó  empeñar  la  capa  y  com- 
prar carne  de  carnero,  con  la  cual  y  las  codornices  que 
llevaba  tuvo  que  pasar  todo  aquel  dia.  Oyó  mientras 
estaba  comiendo  que  eran  de  mucho  mejor  condición 
los  grandes,  pues  todos  los  dias  se  daban  unos  á  otros 
espléndidos  banquetes  y  no  cuidaban  sino  de  rivalizar 
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á  porfía  en  el  esplendor  y  lujo  de  la  mesa.  Acertaba  á 
dareeaquella  noche  una  cena  en  casa  de  Pedro  Tenorio,  ! 
arzobispo  de  Toledo.  Va  de  incógnito  el  Rey,  ve  que  re- 
bosa todo  de  placer  y  de  alegría ,  oye  que  concluido  el  : 
banquete  empieza  á  referír  cada  cual  las  rentas  que  per- 
cibe de  su  patrimonio  y  lo  que  retira  todos  los  años  de  : 
las  rentas  reales.  Al  día  siguicute,  deseoso  ya  el  Rey  de  '■ 
vengarse,  finge  que  está  gravemente  enfermo  y  que  ^a  • 
á  hacer  su  testamento.  Sábenlo  los  grandes  y  van  pre- 
cipitadamente á  palacio,  donde  son  admitidos  al  instan- 
te, dejando  á  la  puerta  sus  crin  dos  como  el  Rey  habia 
dispuesto.  Pasan  hasta  muy  tarde  sin  verle  y  empiezan 
á  admirarse  ya  de  la  tardanza ,  cuando  se  les  presenta 
el  Rey  armado  de  punta  en  blanpo  y  espada  en  mano. 
Quedaron  todos  aterrados  al  verle,  y  él  en  tanto,  mani- 
festándose lleno  de  ira,  les  pregunta  con  torvosemblan- 
te  cuántos  reyes  han  conocido  en  Castilla.  Contestan 
unos  que  dos,  otros  que  tres,  otros  que  cuatro,  según 
la  edad  que  cada  cual  tenia ;  y  Enrique ;  ¿  cómo  puede 
ser  cierto,  replica ,  cuando  yo  siendo  tan  joven  he  co- 
nocido ya  mas  de  veinte?  Admirábanse  todos  de  oírle 
y  tenian  en  suspenso  sus  ánimos  esperando  adonde  iría 
á  parar  con  sus  palabras,  cuando,  vosotros,  vusotros  to- 
dos, les  dijo ,  sois  los  reyes ;  habéis  ocupado  mis  forta- 
lezas y  mis  tesoros  yme  habéis  dejado  un  nombre  vano, 
rae  habéis  dejado  la  pobreza  y  la  miseria.  ¿Hay  acaso 
motivo  para  que  os  sirvamos  de  juguete?  Mas  yo  pon- 
dré freno  á  vuestra  audacia  liaciéudoos  saltar  á  todos 
la  cabeza.  Manda  al  punto  que  se  preparen  y  traigan  los 
instrumentos  del  suplicio ,  llama  con  firme  y  levantada 
voz  á  los  ministros  de  su  venganza  y  á  seiscientos  sol- 
dados que  tenia  ocultos.  Atónitos  de  miedo  los  demás, 
dobla  la  rodilla  el  arzobispo  de  Toledo,  que  era  de  me- 
jor temple  de  almu ,  y  con  abundantes  lágrimas  pide 
perdón  de  sus  pasadas  faltas  y  hace  con  este  acto  de 
iiumildad ,  que  los  demás  sigan  su  ejemplo.  Perdónales 
el  Rey  viéndoles  aturdidos  y  oyendo  sus  sentidas  súpli- 
cas; mas  no  por  esto  les  deja  salir  en  dos  meses  de  pa- 
lacio, tiempo  suficiente  para  obligarles  á  que  le  hicie- 
sen entrega  de  sus  rentas  y  sus  fortalezas.  Acción  digna 
de  un  gran  rey,  acción  notabilísima  con  que  pudo  de- 
jar grandes  tesoros  á  su  hijo  sin  arrancar  un  suspiro  á 
sus  ciudadanos  ni  sublevar  contra  sí  ninguna  queja,  ac- 
ción digna  de  ser  imitada' por  sus  descendientes  para 
refrenar  la  audacia  y  la  codicia  de  los  grandes. 

•Mas  pueden  aun  escogitarse  otros  medios  para  aliviar 
la  miseria  pública.  Impónganse  solo  módicos  tributos 
sobre  los  artículos  de  primera  necesidad ,  el  vino ,  el 
trigo ^  la  carne ,  los  vestidos  de.  lana  y  lino ,  principal- 
mente cuando  no  haya  en  ellos  una  delicadeza  extre- 
mada; grávese,  por  lo  contrarío,  con  lo  que  en  esto  se 
disminuya  los  artículos  de  puro  recreo  y  lujo ,  los  aro- 
mas, el  azúcar,  la  seda,  el  vino  generoso,  la  carne  de 
pluma  y  otros  muchos  que,  lejos  de  ser  necesarios  para 
la  vida,  no  hacen  mas  que  afeminar  los  cuerpos  y  cor- 
romper los.ánimos.  Favoreceríase  así  á  los  pobres ,  de 
que  hay  en  España  tan  gran  número ,  se  pondría  freno 

'       al  desenfrenado  lujo  de  los  ricos,  se  eviti^f  ia  que  disipa-  ; 
sen  sus  tesoros  etí  los  placeres  de  la  mesa,  y  ya  que  esto  , 

'       no  se  alcanzase ,  se  haria  redundar  cuando  menos  su  { 
locura  en  favor  de  la  república.  No  se  estrujaría  así  á  | 
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los  pobres  dando  con  esto  pié  á  nuevos  y  graves  tras- 
tornos, ni  se  permitiría  que  aumentasen  excesivamente 
su  poder  y  sus  ríquezas  los  que  están  ya  opulentos,  pues 
aumentado  el  precio  de  ios  objetos  de  lujo ,  habían  de 
tener  mucho  mayores  gastos.  Son  las  dos  cosas  que 
pretendemos  evitará  cual  mas  perniciosas ,  como  deja- 
ron probado  grandes  filósofos  y  su  misma  naturaleza 
indica.  No  por  otra  razón  merece  grandes  elogios ,  en- 
tre los  emperadores  romanos,  Alejandro  Severo,  joven 
de  muy  santa  vida  si  hubiese  abrazado  la  religión  cris- 
tiana. 

Quisiera  también  que  se  observase  la  misma  regla 
en  los  artículos  extranjeras ,  sobre  los  cuales  creo  que 
deben  imponerse  grandísimos  tributos,  ya  para  que  sal- 
ga menos  numerario  del  reino,  ya  para  que  con  la  es- 
peranza del  lucro  viniesen  á  España  los  que  los  fabri- 
can ,  con  lo  que  se  aumentaría  la  población ,  tan  útil 
para.aumentar,  ya  la  riqueza  del  príncipe,  ytr la  de  todo 
el  reino. 

Deben,  por  fin,  los  reyes  no  ser  pródigos  en  hacer 
mercedes  ni  en  decorar  su  palacio,  si  no  quieren  agotar 
la  misma  fuente  de  su  liberalidad,  que  es  el  erario  pú- 
blico. Han  de  encaminarlo  todo  al  esplendor  y  gran- 
deza del  imperio ,  sin  consentir  en  que  se  les  pueda 
tachar  jamás  de  avaros  ni  de  mezquinos;  procediendo 
con  lino  y  cuidado  y  dejando  de  ser  dadivosos  con  los 
que  no  lo  merecen ,  podrán  mirar  indudablemente  por 
su  dignidad  y  buen  nombre  sin  necesidad  de  disipar  te- 
merariamente sus  riquezas.  Es  preciso  que  estén  bien 
persuadidos  de  que  no  conviene  gravar  con  grandes  trí- 
bulos la  nación  española,  árida  en  gran  parte  por  la  fatr 
ta  de  aguas  y  por  sus  hórridas  escabrosidades  y  peñas- 
cos, príucipalmente  hacia  el  norte,  pues  hacia  el  me- 
diodía .es  mejor  el  terreno  y  mas  benigno  el  clima.  No 
es  raro  que  en  verano  por  las  grandes  sequías  esca- 
seemos de  víveres  hasta  el  punto  de  que  la  cosecha  no 
llegue  á  cubrir  los  gastos  del  cultivp;  ¿será  entonces 
poco  terrible  que  venga  el  fisco  á  gravar  la  calamidad 
pública  con  nuevos  ni  mas  onerosos  tributos?  Hay  lue- 
go que  considerar  que  en  España  los  labradores,  los 
pastores  y  cuantos  viven  del  cultivo  de  la  tierra  pagan 
religiosamente  los  diezmos  á  la  Iglesia ;  si  han  de  dar, 
por  otra  parte,  otro  tanto  al  propietario  los  que  solo  tie- 
nen sus  campos  en  arriendo,  ¿qué  les  ha  de  quedar 
para  que  vivan  y  satisfagan  las  exigencias  del  erario?  Y 
á  mí  cuando  menos  me  parece  justo  que  á  quienes  mus 
ha  de  aliviar  y  protegeros  á  los  ciudadanos,  de  cuya 
industria  y  tralKijos  depende  el  sustento  de  todas  las 
clases  del  Estado. 

No  es  por  cierto  menos  intolerable  que  inmunidades, 
concedidas  á  nuestros  antepasados  y  respetadas  en  las 
épocas  de  mayores  apuros  para  las  repúblicas ,  en  épo- 
cas que  nuestros  reyes  tenian  que  sostener  continuas 
guerras  con  muy  módicas  rentas,  vengan  á  ser  violadas 
y  disminuidas  precisamente  ahora  que  el  imperio  de 
nuestros  reyes  se  extiende  mucho  por  el  continente,  y 
en  los  mares  apenas  tiene  por  límite  los  límites  del 
orbe.  ¿No  fueron  acaso  otorgadas  á  nuestros  mayores 
por  haber  vencido  á  nuestros  enemigos  con  su  valor  y 
con  sus  armas,  y  haber  contribuido  poderosamente  á 
constituir  ese  vasto  imperio  de  quelanto  nos  envanece- 
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Están  pues  en  un  grate  error  los  que  fundándose 
en  el  ejemplo  de  la  Francia  yjde  la  Italia  pretenden  per- 
suadir á  ntiestros  príncipes  que  pueden  imponei'  mayo- 
res triimlós  á  España,  nación,  según  dicen,  íelicísi- 
ma,  abuBdantemente  dotada  de  todo  género  de  bienes. 
Son  desgraciadamente  mucbos  ios  aduladores  y  los  ne- 
cios y  falsos  charlatanes  que  aconsejan  tan  imprudente 
BDedAia,  y  son  mucbos  porque  nada  puede  haber  tan 
agradable  á  reyes,  que  se  ven  envueltos  en  guerras  y 
grandes  empresas  y  tropiezan  á  cada  paso  con  la  falu 
de  numerario ,  que  el  que  les  abran  nuevos  caminos 
para  recogerlo.  Nada  puede  haber  para  ellos  tan  agra- 
dable, pero  nada  tampoco  mas  gravoso  para  el  reino,  que 
el  ir  inventando  todos  los  dias  nuevos  medios  para  aca- 
bar de  despojar  y  extenuar  á  los  que  viven  ya  en  la  esca- 
sez y  en  la  miseria.  ¿Cómo  no  consideran  aquellos  fal- 
sos consejeros  que  si  ia  Francia  ha  caído  en  grandes  ma- 
les es  precisamente  desde  el  tiempo  eu  que  crecieron 
indefinidamente  los  tributos,  aumentados  á  cada  paso 
al  antojo  de  los  reyes,  sin  consultar  para  nada  la  volun- 
tad del  reino? 

capítulo  VIH. 
De  los  TÍveres. 

Cuidando  los  príncipes  de  los  víveres  y  procurando 
que  abunden  cuanto  quepa,  principalmente  el  trigo,  no 
solo  puede  mirarse  en  mupiío  la  suerte  de  los  pue- 
blos, así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  sino  también  ha- 
cer que  aumente  el  amor  de  esos  mismos  pueblos  para 
con  sus  reyes;  pues  si  por  las  disposiciones  de  estos 
están  provistos  los  mercados  de  los  artículos  mas  ne- 
cesarios para  la  vida^  no  dejan  los  ciudadanos  de  dar 
por  muy  afortunados  los  tiempos  en  que  viven.  Por  de 
contado  un  príncipe  no  puede  dispoper  las  cosas  de 
manera  qee  haya  fecundidad  en  los  ganados  y  en  los 
campos,  pues  esto  excede  las  facultades  del  hombre; 
mas  puede  siempre  hacer  que  se  implore  la  clemencia 
del  cielo  con  ardientes  oraciones  y  procurar  que  no  se 
cometa  ningún  crimen  público  que  merezca  ser  casti- 
gado con  una  calamidad  general  y  con  el  hambre  de 
todo  un  pueblo. 

Conviene  además  proteger  con  módicos  tributos  el 
comercio  que  sostengamos  con  otras  naciones  y  no 
gravarle  con  exagerados  impuestos,  pues  aunque  el 
vendedor  cobra  del  comprador-todo  lo  que  se  le  quita 
por  vía  de  tributo ,  es  indudable  que  cuanto  mas  alto 
esté  el  precio  de  las  mercancías ,  tanto  menor  será  el 
número  de  los  cotnipradores  y  tanto  reas  difícil  será  el 
cambio  de  productos.  Se  han  de  facilitar,  ya  por  mar,  yn 
por  tierra,  hi  importación  y  la  exportación  de  ios  artícu- 
los necesarios  para  qae  pueda  trocarse  sin  grandes  es- 
fuerzos Ib  que  en  unas  naciones  sobra  con  \o  que  en 
otras folta,  que  es  lo  que  principalmente  constituye  la 
naturaleza  y  objeto  del  comercio.  Suelen  mercaderes 
codiciosos  aumentar  el  precio  de  los  objetos  valiéndose 
de  malas  manas  y  vendiendo  una  misma  cosa  cien  ve-  , 
ees  en  el  mismo  punto ;  mas  esto  es  también  preciso 
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prohibirlo  por  medio  de  una  ley,  pues  no  es  justo  que 
por  la  desenfrenada  ambición  de  unos  pocos  deban 
pagar  muchos  con  usura  objetos  que  son  mdispenaa- 
bles.  Fuera  de  esto ,  estoy  por  que  se  proteja  mucho  á 
enantes  se  dediquen  al  comercio ,  pues  es  lo  que  mas 
conviene  á  la  salud  de  la  república. 

Deben  también  los  principes  trabajar  principalnMnte 
porque  no  se  deje  ningún  campo  sin  cultivo  ni  haya  ea 
este  descuido,  con  lo  que  aun  favoreciéndonos  poco  el 
cielo,  serán  mucho  mas  abuuflaiiles  las  <!o8ecbas.  David, 
aquel  prudente  rey  que  ponen  las  escrituras  como  el 
modelo  de  un  buen  príncipe,  escogió  entre  sus  ciuda- 
danos algunos,  no  solo,  á  mi  modo  do  ver,  para  que  cui- 
dasen de  sus  ganados  y  de  sus*  vüías  y  olix-ares ,  sino 
también  de  los  campos  y  rebaños  de  sus  subditos.  Mo- 
vido por  esta  disposición,  que  adoptó  también  Aristóte- 
les, creo  que  debería  crearse  en  cada  ciudad  y  cada 
pueblo  un  magistrado  cuyo  cargo  se  redujese  á  recor- 
rer y  visitar  lodas  las  heredades  y  los  campos,  s&ia- 
laudóse  además  un  premio  para  el  que  mas  diligente- 
mente los  hul)icse  cultivado  entre  sus  paisanos  y  Im- 
bíesc  sabido  sacar  de  la  tierra  mayores  y  mejores  fru- 
tos. Como  se  recompensase  el  celo  de  estos  podría  cas- 
tigarse, ya  coa  ponas  infamantes,  ya  con  multas,  i 
los  desidiosos  que  hubiesen  mirado  con  menosprecio  el 
cultivo  de  sus  liacieodas ,  príncipalinente  no  habiéndo- 
se visto  obligados  á  ello  por 'graves  apuros  pecuniartos. 
Podría  hacerse  aun  mas ;  podrían  cultivarse  estos  cara- 
pos  á  costas  y  expensas  de  los  concejos,  que  de  ios  fru- 
tos podrinn  retirar  en  primer  higar  los  gastos  del  cul- 
tivo, y  de  ios  frutos  que  quedaren  la  tercera  ó  la  cuarta 
parle  aplicaderas,  ya  al  íisco,  ya  á  la  misma  ciudad  ó 
pueblo,  para  que  la  invirtieran  en  cosas  de  utilidnd  pú- 
blica. Se  adeluuturia  mucho  con  esta  difiposicion,  pues 
en  un  territorio  Un  dilatado  corno  el  nuestro ,  si  estu- 
viesen lodos  los  campos  cultivados,  sería  muy  difícil  que 
hubiese  carestía  por  mucho  que  escasearan  las  lluvias, 
mal  de  que  adolece  mucho  la  nación  española,  puesto 
que  escaseu  en  muchos  lugares  la  lena  y  muchos  cerros 
se  niegan  por  lo  áspero  á  todo  cultivo.  Podría  sem- 
brarse en  ellos  pinos ,  encipas  y  otros  árboles,  seguB  ia 
naturaleza  de  dicho  terreno,  proporcionándonos  asi 
materia  para  el  fuego  ^  maderas  para  la  construcción 
de  los  edificios.  Si  luego  sangrando  los  ríos  por  todas 
las  partes  practicables,  que  no  son  pocas,  se  conrirlie- 
sen  en  terreno  de  regadío  los  campos  que  aliora  son  de 
secano,  no  solo  se  aleanzaria  que  abundasen  mas  los 
granos,  sino  que  lutnbicn  se  baria  nuestro  país  mas  sa- 
ludable ,  templada  y  modificada  así  en  gran  parte  la 
natural  sequedad  de  nuestra  atmósfera.  Señan  enton- 
ces algo  mus  frecueoles  y  copiosas  las  lluvias,  pues^- 
bfendo  mas  terrenos  regables,  ímbriñ  mayor  evapora- 
ción y  se  formarían  masfácHmeate  nubes. 

Del)e  mir^e  mucho  por  los  labradores  y  pastores,  á 
ciiyos  trabajos  es  debido  el  sustento  y  vigor  de  todo  el 
reino.  Procuren  con  el  mayor  celo  posible  magistrados 
y  príncipes  que  no  sean  nunca  presa  del  fraude  ni  de 
hombres  podejrosos,  procure»  qne  nadie  contraríe 
ni  sus  trabajos  ni  sus  intereses.  Hace  ya  siglos.  Gario 
Mugno  y  su  hijo  Luis  establecieron  por  una  ley  que 
cuando  por  la  ^casez  de  granos  se  debiese  tanr 
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el  precio  del  trigo ^  coslumbie  que  aun  hoy  se  conser- 
va en  ÉspuuB, ,  no  debiesen  estar  sujetos  á  tal  tasación 
los  labradores  que  por  no  tener  campos  propios  los  hu- 
biesen arrendado  mediante  una  cantidad  alzada,  ya  en 
dinero,  ya  en  frutos,  y  si  tan  solo  los  que  disfrutasen 
de  vastas  haciendas  ó  de  muy  pingües  rentas,  bien  per- 
teneciesen al  pueblo  y  á  la  nobleza ,  bien  fuesen  altos 
sacerdotes  y  prelados.  Una  ley  tal  seria  además  de 
justa  de  muchísimo  provecho,  pues  es  sumamente  pe- 
noso que  lo  que  con  tanto  sudor  han  alcanzado  para 
alimentar  su  pobre  familia,  deban  esos  labradores  ven- 
derlo en  menos  de  lo  que  les  ha  costado.  Seria  empero 
preciso  que  esta  ley  no  fuese  general  ni  para  todos  los 
tiempos  ni  para  todo  el  reino ,  pues  es  grande  la  varie- 
dad que  se  observa  entre  época  y  época  y  de  pueblo  á 
pueblo,  antes  bien  se  la  modiücase  cada  uño  y  en  cada 
ciudad,  acomodando  la  tasación  á  la  mayor  abundancia 
de  granos ,  como  sabemos  que  se  practica  en  muphas 
otras  naciones  en  que  se  atiende  mucho  mejor  ú  los  in- 
tereses comunes.  ¿Cómo  es  posible  que  se  prescriba  lo 
mismo  para  lugares  muy  abuudanlísimos  y  otros  muy 
estériles  sin  hacer  distinción  entre  anos  que  difieren 
mucho  entre  sí  respecto  á  la  producción  de  granos  ? 
Todas  estas  disposiciones  y  otras  semejantes  que  tal 
vez  existan  conviene  que  sean  severamente  revocadas 
y  acomodadas  á  las  condiciones  que  llevamos  poco  ha 
prescritas. 

Creo  también  que  deberla  ponerse  limite  al  plantio 
de  la  viña,  como  hicieron  en  otro  tiempo  los  romanos 
por  una  ley  que  no  fué  abolida  hasta  los  tiempos  de  Do- 
miciauo,  abolición  y  ley  sobre  las  cuales  diré  poquí- 
simas palabras.  Diéronla  tai  vez  para  couscrvar  la  fru- 
galidad de  los  españoles,  agotados  entonces  por  tantas 
guerras  y  tributos,  frugalidad  que  era  en  ellos  hija  de 
la  naturaleza ,  creyendo  que  si  se  contentaban  con  be- 
ber agua,  gozarían  de  una  vida  mucho  mas  larga  y  me- 
nos expuesta  álas.enfermedades.  Essabidoquenada  de- 
terminaba menos  los  actos  de  Dojniciano  c|ue  el  deseo 
de  hacer  bien  á  sus  subditos,  asi  que  podemos  calcular 
que  si  derogó  la  ley  no  fué  mas  que  para  cautivar  las 
voluntades  de  nuestros  compatricios.  En  estos  tiempos 
comarcas  enteras  están  cubiertas  de  capas,  y  es  ya  in- 
dudable que  el  vino  y  los  banquetes  van  debíHtando 
nuestros  cuerpos.  Despreciase  el  cultivo  del  trigo,  del 
que  depende  prmcipalmente  la  vida,  y  va  cada  cual  á  lo 
que  le  ofrece  mayores  esperanzas  de  lucrarse.  Si  algún 
tanto  modificada  pudiésemos  restaurar  la  ley  romana, 
¿00  favoreceriamos verdaderamente  los  intereses  comu- 
nes volviendo  nuestra  nación  á  sus  autigqas costumbres 
y  á  ese  antiguo  valor  y  sencillez  que  degenera  y  se  cor- 
rompe y  perece  de  dia  en  dia ,  merced  al  roce  de  otras 
naciones  y  ai  desgaste  de  placeres  que  ya  hallamos  en 
casa,  ya  nos  vienen  de  otros  países?  Si  se  examinase 
cuánto  vínose  consumía  en  tiempo  de  nuestros  abue- 
los, cosa  muy  fácil  de  saber  por  las  cuentas  de  los  diez- 
mos eclesiásticos  j  se  vería  quizás  que  en  muchos  lu- 
gares ha  llegado  aquella  cantidad  á  triplicarse,  hecho 
nada  extrañe  cuando  en  aquellos  tiempos,  sobre  todo 
en  la  Carpetania ,  donde  hemos  nacido,  eran  muy  pocos 
los  que  bebían  yíqo  y  casi  solo  las  cabezas  de  familia, 
a)  paso  que  abora  todoei  ahí  distinción  de  edad  ni  sexo^ 
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se  entregan  al  vino  ni  mas  ni  menos  que  á  los  demás 
placeres. 

Fáltanos  (an  solo  considerar  si  seria  posible  ó  no 
hacer  nuestros  ríos  navegables,  sobre  lo  cual  otros 
podrán  resolver  con  mayor  prudencia  y  conocimiento 
de  causa,  y  pQede  decirse  mucho  á  la  verdad  por  una  y 
ntra  parte»  Pretenden  algunos  que  es  malversar  inútil- 
mente los  tesoros  del  príncipe  querer  alcanzar  por  el 
artejo  que  nos  ha  negado  la  naturafeza.  Es  indudable 
que  en  otras  naciones  han  adelantado  mucho  por  este 
medio,  pues  han  podido  trasladar  con  pequeños  gastos 
desde  los  puntos  mas  distantes  los  articules  de  pri- 
mera necesidad;  mas  en  España,  de  escabroso  terreno 
y  de  ríos  de  cauce  rápido,  cuyas  orillas  están  además 
ocupadas  en  mayor  parte  por  molinos,  tal  vez  á  nada 
conduciría  tentar  esta  innovación,  pues  sería  fácil  que 
nuestros  esfuerzos  quedasen  tan  solo  como  monumento 
de  nuestra  impotencia  y  provocasen  la  risa  de  nuestros 
descendieutes.  Una  empresa  tal  podría  sernos  mas  in- 
cómoda que  útil  si  quisiéramos  ser  tenaces  en  llevarla 
á  cabo.  Es  muy  difícil  que  nadie  haga  lo  que  no  pudié- 
ronlos romanos ,  que  tanto  sabían  y  podían ,  en  la  épo- 
ca en  que  estuvieron  apoderados  de  España. 

CAPITULO  IX. 
De  los  edilciOs. 

Creo  que  los  que  gobiernan  deben  dirigir  todos  sus 
pensamientos  á  que  vivan  sus  subditos  en  la  mayor 
felicidad  posible ,  para  lo  cual  deben  preservarlos  de 
todas  las  injurias  de  la  guerra,  dirigirlos  en  tiempos 
de  puz  y  procurarles  todo  lo  necesario  para  susten- 
tar y  embellecer  lá  vida.  Se  ha  hablado  ya  empero  de 
todo  lo  reUitiyo  al  arte  militar  y  á  la  abundancia  de  - 
vitualliis ,  y  debemos  ahora  ocuparnos  del  modo  cómo 
pueblos  y  ciudades  pueden  ser  pública  y  privadamente 
hermoseadas.  Debe  procurarse  que  no  falte  en  este 
pui)to  nada  de  lo  que  permita  la  condición  del  reino ; 
cuando  no  lo  haya  en  casa  puede  muy  bien  ir  á  bus- 
carse en  otro  punto.  Conviene  sobre  todo  llamar  del 
extranjero,  aunque  sea  con  grandes  recompensas,  á  ar- 
tistas de  todas  clases  que  nos  sirvan,  ya  para  pintar,  ya 
para  tejer  teias  borda<kis  d^  oro,  ya  para  fabricar  alfom- 
bras y  tapices,  ya  para  forjar  metales  y  trasformazlos 
en  vasos  y  otros  muebles.  Tengo  esto  por  mucho  mas 
ventajoso  que  traer  de  otras  naciones  las  materias  ya 
elaboradas,  pues  haciéndose  como  proponemos,  las 
tendríamos  en  mayor  abundancia  y  no  saldría  de  Es- 
paña eJ  mucho  oro  y  plata  que  tenemos,  con  gran  per- 
juicio nuestro  y  n»  poco  provecho  de  otros  estados,  á 
que  va  por  este  camino  la  mayor  parte  de  las  riquezas 
que,  ya  brotan  de  nuestro  fecundo  suelo ,  ya  nos  vienen 
anuahnente  de  América  en  nuestros  tan  ponderados 
galeones. 

¿Podremos  tampoco  descuidar  k  construcción  de 
ediíicíos  públicos  y  particuhures,  descuido  por  el  gue 
nuestra  nación  l^illaria  mucho  menos  que  las  extrafl<- 
jeras,  lioy  mucho  mas  pobres?  Los  beneücíos,  de  los 
principes  deben  extenderse  faasta  donde  afóancen  las 
facultades  del  Tesero  para  que  asi  puedan  granjearse 
mejor  las  gracias  de  aus  subditos.  Deberían  ante  todo 


Digitized  by 


Google 


552  EL  PADRE  JUAN 

abrir  caminos  como  los  abrían  los  romanos  para  que 
Jos  mucbos  lodos  no  pudiesen  nunca  detener  á  los  via- 
jeros, como  ahora  sucede  con  vergüenza  nuestra;  reedi* 
íicarse  los  puentes,  destruidos  en  muchos  puntos  con 
perjuicio  de  los  transeúntes;  construirse  en  todo  el  rei- 
no fortalezas  que  sirviesen  á  la  vez  de  adorno  y  defensa. 
Es  preciso  que  nos  procuremos  en  tiempos  j^e  paz  lo 
que  puede  sernos  necesarío  en  tiempos  de  guerra,  y  no 
hemos  de  consentir  en  que,  como  sucede  ahora  á  cada 
paso,  se  caigan  de  vejez ,  gracias  á  nuestra  incuria^  los 
muros  de  nuestros  pueblos  y  ciudades.  Repárense,  por 
lo  contrarío,  los  que  amenacen  ruina  y  añádanseles 
nuevas  fortificaciones  y  reparos ,  construidas  según  las 
nuevas  necesidades  de  la  guerra  para  que  puedan  resis- 
tir el  empuje  de  las  armas  de  fuego,  que  á  manera  de 
i;ayo  destruyen  ahora  las  mas  firmes  fortalezas.  Lerán- 
tense  ademasen  todas  partes  templos  suntuosos  y  mag- 
níficos para  que  se  aumente  la  grandeza  y  la  majestad 
del  culto  álo$  ojos  del  pueblo,  que,  como  es  sabido, 
deja  llevarse  mucho  de  la  pompa  y  el  aparato.  Leván- 
tense edificios  particulares  y  casas  elegantemente  ador- 
nadas con  que  se  distingan  y  bríllen  los  pueblos  del 
mismo  modo  que  piedras  engastadas  en  oro.  Donde  lo 
permitieren  las  facultades,  procúrese  sobre  todo  abolir 
el  oso  de  las  tapias,  paredes  de  deforme  aspecto,  prin- 
cipalmente después  de  haber  sido  atacadas  por  la  llu- 
via y  por  los  vientos;  sustituyasele  el  de  paredes  de 
sillería  ó  de  mampostería,  que  sobre  ser  roas  elegantes, 
ton  mas  fuertes.  Brílle  por  todas  partes  al  rededor  de 
cada  ciudad  una  agradable  campiiia  salpicada  de  aldeas 
y  alquerías ,  amenícense  los  demás  lugares  al  par  de  las 
riberasde  los  ríos. 

Proponemos  esto ,  no  para  proporcionar  al  pueblo 
demasiados  placeres,  cosa  por  demás  nociva,  sino  para 
que  sirva  de  ornato  y  alternado  el  deleite  con  la  fatiga, 
se  sientan  los  ciudadanos  con  mas  fuerza  para  seguir 
el  camino  de  la  virtud,  difícil  y  áspero  de  suyo,  y  procu- 
rándoseles un  honesto  descanso,  vuelvan  con  mas  bríoá 
sus  ordinarias  faenas,  para  las  que  dejan  de  servir  muy 
pronto  si  no  se  les  evita  el  tedio  y  el  fastidio.  Mas  dirá 
tal  vez  alguno,  pues  está  gracioso  que  tú  vengas  pres- 
cribiendo cosas  cuya  adquisición  es  capaz  de  agotar  el 
erario  público  y  hasta  las  aritos  de  los  particulares ;  ¿es 
esto  mirar  por  la  economía  ni  por  las  rentas  de  los  ciu- 
dadanos ni  por  las  rentas  reales?  Mas  si  se  suprimie- 
ran los  gastos  superfluos,  si  se  restableciera  la  fruga- 
lidad de  nuestros  padres,  ¿qué  inconveniente  habría  en 
aplicar  las  riquezas  de  que  tanto  abunda  España  á  la 
defensa  y  esplendor  de  la  república?  No  es  tampoco 
conveniente  que  se  acumule  y  atesore  el  dinero  que 
deje  de  gastarse  en  los  placeres  de  la  inosa  y  en  los  de 
Venus,  acumulación  que  no  podría  ser  útil  sino  cuando 
se  hiciese  con  el  objeto  de  satisfacer  necesidades  pú-  | 
blicas  ó  con  el  de  aliviar  la  miseria  de  los  pobres.  Cui-  ' 
de  el  príncipe  de  llevar  á  cabo  las  empresas  indicadas 
y  le  seguirán  sus  subditos ,  que  creen  siempre  obse-  | 
qoiarle  imitando  sos  acciones.  Si  pusiere  todas  sos  | 
fuerzas  en  adornar  pueblos  y  ciudades ,  ¿  se  cree  acaso  | 
que  los  grandes  y  el  pueblo  no  le  seguirian  en  todo  el 
reino  ni  se  acomodarían  á  su  voluntad  cuando  la  viesen  ' 
ya  clara  y  manifiesta?  Podría  además  imponerse  á  los  [ 
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altos  empleados ,  bien  fuesen  militares,  bien  civiles, 
bien  eclesiásticos ,  la  necesidad  de  invertir  en  el  ornato 
público  parte  de  sus  utilidades  y  sus  rentas,  para  lo  caal 
en  lo  que  fuese  necesarío  se  podría  obtener  la  compe- 
tente autorización  de  los  pontífices.  No  seria  de  poca 
importancia  que  por  este  medio  viésemos  alzar  puentes  y 
cusas  de  asilo,  ya  para  los  pobres,  ya  para  los  enfermos, 
mucho  mas  cuando  con  esto  se  alcanzaba  que  hubiese 
en  todo  el  reino  innumerables  monumentos  de  varones 
de  gran  precio  y  fama  y  se  lograba  que  fuesen  menos 
codiciados  los  honores  y  menor  la  ambición  de  muchos 
á  quienes  esta  carga  había  de  retraer  algún  tanto  de 
envidiar  y  solicitar  los  altos  puestos.  No  sin  razón  acon- 
sejó lo  mismo  Aristóteles  para  que  con  menos  odio  y 
mas  ventaja  pública  pudiesen  confiarse  los  honores  y 
magistral uras  públicas  á  varones  ricos  y  eminentes.  Se 
adelantaría  también  mucho  en  esta  parte  si  se  supiesen 
aprovechar  las  buenas  coyunturas  y  emprender  la  cons- 
trucción de  grandes  edificios,  principalmente  en  tiem- 
pos de  escaspz ,  en  que  muchos  pobres ,  que  no  pue- 
den alimentarse  á  sí  ni  á  sus  familias,  recibirían  con  mas 
gusto  un  salario  que  fuese  fruto  de  su  trabajo  que  ona 
limosna  que  recogiesen  perdiendo  su  vergüenza  para 
apelar  á  la  misericordia  ajena.  Serian  entonces  aque- 
llos edificios  un  monumento  eterno  levantado  á  la  bene- 
ficencia de  los  ricos ,  monumento  tan  agradable  á  Dios 
como  álos  hombres,  en  que  permanecería  escrito  el 
nombre  de  sus  autores  mejor  que  en  ninguna  lámina  de 
bronce,  siendo  estos  indudablemente  celebrados  por 
las  generaciones  mas  remotas. 

Entre  los  judíos  siguió  estos  preceptos  Salomón,  que 
invirtió  lodos  los  tesoros  del  imperio  en  edificar  un 
templo  suntuosfsiiho  y  en  edificar  en  toda  la  extensión 
de  su  monarquía  muchas  fortal<»za<!  y  ciudades.  Entre 
los  romanos  hicieron  lo  mismo  muchos  emperadores,  y 
entre  ellos  Augusto,  que  por  lo  mucho  que  había  edifi- 
cado, se  jactaba  de  haber  encontrado  una  ciudad  de  la- 
drillo y  otra  de  mármol.  Entre  nosotros  no  se  ha  heclio 
acreedor  á  menos  alabanzas  nuestro  gran  rey  Felipe  I!, 
que  dejando  aparte  loS  demás  edificios,  alcázares  y  sitios 
reales  de  soberbia  estructura  que  ha  dejado  én  todo  el 
reino ,  ha  levaittado  el  magnífico  y  gigantesco  templo 
consagrado  al  glorioso  mártir  san  Lorenzo,  que  he  crei* 
do  de  importancia  describir  en  este  libro. 

En  el  punto  por  donde  la  tierra  de  Segovia  se  entra 
en  la  frontera  de  la  Carpetania  está  situada  una  aldea, 
ayer  desconocida,  y  hoy  celebérrima,  llamada  Escorial, 
según  algunos  por  haber  existido  allí  en  los  antiguos 
tiempos  una  de  tantas  minas  de  hierro  como,  tenemos 
en  España.  Lejos  de  ser  elegantes  las  primeras  casas  de 
esta  aldea  estaban  rudas  y  toscamente  trabajadas,  cosa 
nada  extraña  cuando  sabemos  cuan  incuriosos  son  en 
edificar  los  labradores, que  atienden  mucho  á  la  utilidad 
y  poco  al  ornato.  Es  el  terreno  á  la  redonda  estéril  y 
escabroso,  tanto,  que  apenas  se  hace  accesible  á  nues- 
tros carromatos  ,  así  que  es  allí  muy  escasa  la  cosecha 
del  vino ,  del  trígo  y  de  los  demás  granos.  Lo  qoe  mu 
abunda,  y  no  mucho,  es  el  ganado,  que  encuentra 
buenos  pastos  y  puede  medrar  holgadamente ,  sobre 
todo  en  verano ,  en  qoe  se  goza  allí  de  una  agradable 
temperatura,  aun  cuando  está  mas  abrasado  por  los  ar- 
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dores  del  sol  lo  interior  de  la  provincia.  Gomo  están 
cubiertos  ios  montes  vecinos  de  nieves  eternas,  soplan 
frecuentemente  aires  templadísimos  y  manan  por  todas 
partes  copiosas  aguas  que  son  de  grande  importancia 
para  los  habitantes,  y  sobre  todo,  presentan  agradable- 
mente á  los  ojos  del  viajero  los  campos  cubiertos  de 
verdura.  Sobre  esta  aldea,  á  unos  mil  pasos  al  occidente, 
á  la  raíz  detin  monte  áspero  y  fragoso ,  en  un  reducido 
Yalle,que  no  es  aun  del  todo  llano,  se  alza  una  gran  mole, 
coa  que  no  son  comparables  las  maravillas  de  los  anti- 
guos, conocida  con  el  nombre  de  iglesia  de  San  Lorenzo, 
que  fué  levantada  desde  sus  cimientos  en  el  espacio  de 
veinte  y  cuatro  años  con  gastos  casi  increibles,  por  lo 
módicos  que  han  sido  atendida  la  grandeza  y  suntuosidad 
del  monumento.  Sin  contar  las  varias  alhajas  y  los  pre- 
ciosos ornamentos  y  los  vasos  macizos  de  oro  y  plata 
encerrados  bajo  aquellas  bóvedas,  objetos  todos  de  arte 
y  de  ingenio,  no  se  invirtieron,  según  es  fama,  en  cons- 
truirlo y  decorarlo  mas  allá  de  doscientosmil  sestercios, 
que  vienen  á  ser  unos  tres  millones.  Es  la  planta  de  esta 
inmensa  fábrica  cuadrada,  menos  por  la  parte  de  oriente, 
dondebrilla  el  palacio  real ,  con  el  cual  dio  su  ilustre  ar- 
quitecto al  conjunto  del  edificio  la  forma  de  las  parrillas 
en  que  fué  martirizado  nuestro  san  Lorenzo.  Tiene  de 
longitud  setecientos  veinte  pies  de  norte  á  mediodía  y 
quinientos  setenta  de  este  á  oeste,  y  lleva  ensuscuatro 
ángulos,  correspondientes  á  los  cuatro  puntos  cardina- 
les del  cíelo,  otras  tantas  torres,  mas  elegantes  que  inw 
ponentes,  en  que  están  abiertas  de  la  base  al  remate 
muchas  ventanas,  tal  vez  muchas  mas  de  las  que  con- 
viene, como  sucede  en  otras  partes  del  mismo  monu- 
mento. Lo  exigirán  á  lá  verdad  los  preceptos  del  arte; 
mas  nosotros ,  que  no  entendemos  nada  en  él ,  no  po- 
demos juzgar  de  la  belleza  de  tan  grande  obra  sino  por 
la  impresión  que  de  ella  recibimos. 

Está  dividido  todo  el  monumento  en  tres  partes :  á 
mediodía  está  el  convento  de  los  monjes  Jerónimos,  que 
constituye  casi  de  por  sí  la  mitad  de  la  obra;  al  norte 
la  academia  destinada  á  la  instrucción ,  ya  de  los  mon- 
jes jóvenes  de  la  misma  orden ,  ya  de  algunos  externos 
qne  viven  allí  en  comunidad  á  costa  y  expensas  del 
Bey,  ónicoque  puede  dispensar  tan  singular  y  pingüe 
beneficio;  al  oriente  el  vasto  palacio  real,  residen- 
cia de  los  príncipes  en  tiempo  de  verano.  «Rodeado  de 
todos  estos  edificios  campea  en  medio  de  una  plaza  y 
en  un  lugar  mas  elevado  un  templo  de  arrogante  es- 
tructura ,  todo  de  sillería  y  abovedado. 

En  medio  de  la  fachada  se  abre  una  puerta  conforme 
al  resto  de  la  obra,  entre  ocho  columnas  grandes,  pero 
de  varias  piezas,  sobre  que  descansan  otras  de  menos 
diámetro ,  entre  las  cuales  hay  una  estatua  de  piedra 
de  san  Lorenzo,  cuyas  perfecciones  revelan  la  acredi- 
tada mano  del  artista.  A  entrambos  lados  de  la  mis- 
ma fachada  hay  otra  puerta  de  menores  dimensiones, 
pero  no  menos  rica  y  elegante,  que  sirve,  ya  para  los 
usos  del  convento ,  ya  para  los  del  colegio ,  si  bien  no 
falta  en  otra  parte  una  entrada  principal  y  común  para 
los  de  ano  y  otro  establecimiento.  Sigue  tras  la  puerta 
principal  an  vestíbulo'vasto  y  capacísimo,  sobre  el  cual 
carga  la  biblioteca,  larga  de  ciento  ochenta  y  cinco 
P>^i  y  anchado  treinta  y  dos^  donde  se  conservan  mu* 
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chos  libros  manuscritos,  principalmente  griegos,  la 
mayor  parte  de  una  respetable  antigüedad ,  joyas  mas 
preciosas  que  el  oro  que  nos  vinieron  de  todas  partes 
de  Europa  á  la  fama  del  nuevo  monumento ,  libros  to- 
dos dignos  de  ser  leidos  y  estudiados,  que  convendría 
que  los  reyes  facilitasen  mucho  mas  á  los  hombres  eru- 
ditos. ¿Qué  proveclio  podemos  sacar  de  libros  que  es- 
tán, por  deciHo  así ,  cautivos  y  sujetos?  Adornan  las 
paredes  de  esta  biblioteca  elegantes  pinturas,  que  pue- 
den sostener  la  comparación  con  las  antiguas,  y  repre- 
sentan con  tanta  verdad  como  belleza  las  artes  libe- 
rales. 

Sigue  tras  el  vestíbulo  un  patio  de  doscientos  treinta 
pies  de  largo,  sobre  cerca  de  ciento  treinta  de  ancho, 
que  no  tiene  columnas  ni  galería  alguna  sino  por  la 
parte  que  está  unida  al  pórtico  del  templo,  pórtico  si- 
tuado frente  á  frente  del  vestíbulo ,  al  cual  se  sube  por 
siete  grandes  y  espaciosas  gradas.  Consta  ese  pórtico 
de  seis  columnas,  en  las  cuales  hay  otras  tantas  figu- 
ras de  reyes  iicbreos ,  los  que  mas  sobresalieron  por  su 
piedad  y  por  sus  hechos ,  que  tienen  diez  y  ocho  pies 
de  altura ,  manos  y  cabeza  de  mármol  blanco ,  y  lo  de- 
más del  cuerpo  de  piedra  común ,  pero  esmeradamente 
cincelada.  Debajo  de  este  pórtico  ábrese  la  triple  puer- 
ta del  templo ,  y  á  entrambos  lados  otras  dos  puertas 
por  las  que  se  sube,  ya  al  monasterio,,  ya  al  colegio,  y 
á  la  izquierda  otra  menor ,  por  la  cual  se  entra  en  el  al- 
cázar regio. 

Divídese  pues  el  monasterio  en  dos.  partes  iguales. 
La  primera,  que  mira  á  occidente,  consta  de  cuatro 
peristilos  ó  claustros,  que  sirven  todos  igualmente  para 
los  usos  domésticos ,  y  tiene  en  medio  una  escalera  de 
caracol,  que  campea  en  lo  mas  alto  á  manera  de  torre, 
y  está  rodeada  de  muchas  ventanas  por  donde  recibe 
luz  el  lugar  destinado  á  las  abluciones  de  los  monjes  y 
la  entrada  al  refectorio,  que  está  adornado  de  muchos 
emblemas ,  pero  de  emblemas  hechos  de  barro  y  con 
muy  poca  gracia,  y  es  oscuro  por  no  tener  mas  que  dos 
aberturas  en  la  fachada ,  y  está  muy  distante ,  á  lo  me- 
nos á  nuestro  modo  de  ver ,  de  corresponder  á  la  ma- 
jestad y  grandeza  del  resto  do  la  obra.  >Cn  la  otra  parte 
del  monasterio  se  extiende  á  oriente  y  mediodía  el 
claustro  mayor,  circuido  todo  de  un  elegante  pórtico, 
en  cuyas  paredes  estucadas  de  mármol  hay  varias  pin- 
turas que  expresan  elegantemente  los  hechos  mas  nota- 
bles de  la  vida  de  Jesucristo.  Cubren  piedras  de  distin- 
tas clases  el  pavimento,  dividido  en  cuadros  con  un  ar- 
tificio tal,  que  quedan  entre  uno  y  otro  espacios  para 
jardín,  y  allá  en  el  centro  se  levanta  una  fuente  pare- 
cida á  un  templete,  de  planta  octógona ,  cubierta  inte- 
riormente de  jaspes,  y  exteriormente  de  piedra  mas  bas- 
ta,  junto  á  la  cual  están  pegados  á  iguales  trechos  cua- 
tro vasos,  á  que  baja  el  agua  desde  otras  tantas  estatuas 
de  mármol  blanco  que  están  puestas  al  rededor  y  re- 
presentan á  los  evangelistas.  Pasa  el  agua  de  esta  fuen- 
te por  unos  tubos  á  los  cuadros  sembrados,  y  cubrién- 
dolos de  verdura  y  flores,  comunica  á  todo  el  claustro  un 
agradable  y  muy  risueño  aspecto.  Sirve  principalmente 
el  pórtico  para  las  procesiones  que  en  dias  determina- 
dos hacen  los  monjes  saliendo  del  templo  por  la  puerta 
lateral  á  fin  de  captarse,  ya  para  si,  ya  para  la  república. 
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el  aiBÜio  7  el  favor  del  cielo.  Abreose  debajo  de  eate 
mismo  pórtico  poertaa  que  coRdacen  á  ranas  piezas 
del  coavenlo ,  Ules  como  refectorios  partictilares ,  y  á 
la  sala  donde  celeÍH^  sus  sesiones  d  cabildo,  pietas 
sobre  las  cuales  descuella  por  su  elegancia  y  su  gran- 
deza la  que  á  manera  de  erario  sagrado  contiene  los 
ornamentos  y  alhajas  consagradas  ai  culto. 

En  la  otra  parte  del  edilicio  preséntase  en  primer 
lugar  iiácia  occidente  y  norte  un  colegio  dedicado  á 
las  musas,  dÍTÍdido  en  otros  cuatro  claustros  muy  hu- 
mildes, dos  de  los  cuales  sirren  para  los  monjes  que 
cultivan  las  letras^  y  los  otros  dos  para  los  educandos 
eztemos  que  Tiven  allí  por  gracia  especial  y  á  expensas 
de  los  reyes.  Levántase  también  cq  el  centro  una  esca- 
lera de  caracol,  á  semejanza  de  la  otra,  y  pegada  á  él  un 
vasto  teatro  abovedado  y  sostenido  por  colomnas,  que 
ya  sirve  para  paseo ,  ya  para  cátedras ,  ya  para  acade-- 
nias  públicas.  En  el  lado  septentrional  del  ediücío  hay, 
por  Oñ,  dos  puertas  que  abren  paso  al  palacio,  compues- 
to de  muchas  y  espaciosas  salas  y  de  diversas  cámaras, 
que  están  destina(his  ya  parala  habitaciou  del  príncipe, 
ya  para  u«o  de  la  familia  real  en  la  estación  en  que, 
para  evitar  los  rigorosos  calores  de  la  corte,  van  á  gozar 
allí  de  tan  benigno  y  tan' templado  cielo.  Vense  donde 
quiera  pdrtlcoscon  columnas  y  galerías  superiores,  entre 
las  cuales  hi  que  pertenece  al  gabinete  del  Rey  presenta 
en  un  vasto  lienzo  que  se  encontró  por  casualidad  en 
una  torre  del  alcázar  de  Segovia ,  la  pintura  de  k  gran 
batalla  de  la  Higuera ,  que  tuvo  con  los  moros  Juan  11 
de  Castilla  en  el  reino  de  Granada.  Ezpresó  allí  el  pin- 
tor con  diestra  mano  la  respectiva  posición  de  los  com- 
batientes ,  la  situación  de  sus  reales ,  los  ya  desusados 
trajes  y  armas  que  llevaban,  cosas  todas  muy  útiles  para 
traer  á  la  memoria  uno  de  los  mas  nobles  triunfos  que 
pueden  recordar  con  placer  las  generaciones  españo- 
las. En  lo  mas  interior  del  alcázar ,  detrás  del  templo, 
por  la  parte  que  según  dijimos  descuella  hacia  oriente 
el  edíGcio,  está  el  retrete  de  las  mujeres,  muy  aparta- 
do de  la  vista  de  los  hombres ,  y  además ,  las  mas  retira- 
das liabitaciones  del  monarca.  ' 

En  el  ceutro  del  ediGcio ,  en  \o  mas  alto ,  aparece  el 
tempto,  que  es  de  planta  cuadrada,  y  está  dividido  en 
tres  naves  por  columnas ,  sobre  que  descansa  la  sober- 
bia bóveda.  Alzanse  en  los  dos  primeros  ángulos  otras 
tantas  torres  con  techos  de  pizarra ,  y  de  en  medio  de 
la  bóveda  un  cimborio,  á  manera  de  piedra  blanca,  que 
se  hace  muy  agradable  á  la  vista,  sobre  todo  si  se  la 
contempla  desde  los  cerros  inmediatos.  Es ,  como  he- 
mos dicho ,  este  templo  de  planta  cuadrada ,  mas  sin 
contar  su  vestíbulo,  que  ocupa  el  espacio  medio  entre 
las  dos  torres ,  vestibuio  sobro^el  cual  descansa  el  coro 
donde  los  monjes  entonan  noche  y  día  con  grande  pom- 
pa y  aparato  himnos  de  gloria  y  de  alabanza  al  cielo, 
pues  son  entre  los  anacoretas  ios  que  mas  en  esto  se  dis- 
lioguen  y  aventajan.  Son  las  sillas  de  este  cero  de  éba- 
no ,  de  boj ,  de  caoba ,  de  nogal ,  de  terébrate  ,  y  llama 
la  atención,  ya  por  la  delicadeza  con  que  están  trabaja- 
das,  ya  por  la  vistosa  variedad  de  sus  colores ,  negras 
las  unas,  rojas  las  otras,  estas  blancas,  aquellas  con 
ondas  y  del  color  del  oro.  En  lo  alto  de  la  bóveda  apa- 
recen pintados  los  diversos  órd^ses  de  los  Ueoaventti- 
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fados  y  sus  goios  y  sus  magníficos  asleatos,  todo  Ijo 
admirablemente  bocho,  que  basta  para  detener  los  ojoft 
del  que  á  tanta  belleza  acierta  á  levantarlos. 

Tiene  además  el  templo  dos  calles  laterales  por  don- 
de puede  cualquiera  pasearse  libremente ,  que  van  £ 
desembocar  en  las  puertas  porque  se  sale  del  claustro 
mayor  y  del  alcázar  regio. 

En  frente  dele  puerta  principal  brilla  la  capilla  y  el 
altar  mayor,  en  cuya  ejecución  no  parece  súio  que  el 
arte  luchó  con  la  naturaleza  y  se  excedió  4  sí  misma. 
Conducen  al  pié  del  ara ,  construidas  de  piedra  verde  y 
encamada,  diez  y  ocho  gradas  espaciosas ,  debido  <k 
las  cuales  hay  los  sepulcros  de  los  reyes,  y  encinuí  cua- 
tro pequeñas  tribunas  de  jaspe  encamado  y  de  variado 
pavimento ,  desde  donde  asiste  el^^ríncipe  4  los  sacri- 
ficios divinos  sin  aparato  y  sin  sumiller  de  cortina  como 
de  costumbre.  Adornan  el  piso  de  la  capilla  y  al  de 
todo  el  templo  piedras  de  distintos  colores  en  forma  de 
cuadros  elegantemente  ordenadas  y  dispuestas.  Lo 
principal  empero,  lo  que  mas  maravilla  y  lo  que  con 
mayor  elocuencia  debia  aplicarse  para  que  no  se  re- 
bajase su  mérito  con  la  humildad  de  nuestras  pala- 
bras es  el  tabernáculo ,  que  se  levanta  sobre  el  ara, 
compuesto  de  diez  y  ocho  columnas,  no  pequeñas,  da 
piedra  roja ,  no  encarnada ,  con  vetas  blancas  y  man- 
chas amarillas,  distribuidas  seis  en  el  primero  y  segun- 
do cuerpo ,  ¿uatro  en  el  tercero  y  dos  en  el  coarto,' 
donde  se  ve  á  Cristo  clavado  en  su  santísimo  randero. 
Tiene  este  tabernáculo,  compuestos  de  la  misma  mate- 
ria y  de  una  piedra  verde,  nichos  y  urnas  para  estatuas, 
tri^fos,caulículos,  tenias  y  metopas,  dispuestos  todos 
de  manera  que  formen  como  la  fachada  de  un  edificio 
elegante  en  que  se  han  guardado  todas  kis  reglas  arqui- 
tectónicas. Los  espacios  mediosestán  ocupados  por  esta- 
tuas de  santos  de  bronce  sobredorado  ó  por  magníficos 
cuadros,  y  la  base  por  dos  sagrarios  construidos  á  la  ma- 
nera de  un  teasplo abovedado,  donde  se  guarda  el  cuerpo 
de  Jesucristo  en  un  ágata,  obra  ilustrede  Jacome  Trezziy 
eminente  escultor  italtatto,.digno  de  ser  comparado 
con  los  antiguos  en  la  ciencia  de  pulir  y  trabi^r  el 
mármol.  Nos  impide  la  religión  hablar  mucho  acerca 
de  este  punte,  á  fin  de  que  por  la  radeza  de  nuestro 
ingenio  no  disminuyamos  el  mérito  del  arte;  mas  no 
podemos  menos  de  decir  que  el  sagrario  mayor  ea  una 
rotunda  de  diez  y  seis  pies  de  altura,  compuesta  de  va- 
rios jaspes  st^etos  por  bronces  sobredorados  y  circui- 
da de  ocho  columnas  de  piedra  roja  con  vetas  blancas 
y  manchas  amarillas ,  trabajadas  por  su  dureaa  4  p«ata 
de  diamante.  Corren  también  al  rededor  doce  estatuas 
délos  apóstoles,  brillando  en  el  vértice  de  la  bóveda 
nn  jaape  en  forma  de  globo  que  tiene  cerca  de  medio 
pié  de  diámetro.  Componen  asimismo  el  sagrario  menor 
jaspes  engastados  en  oro  y  plata ,  distingüele  una  es^ 
meralda,  del  tamaño  de  iuia  nuez,  que  brilla  en  lo  mas 
alto ,  sirve  de  clave  4  su  bóveda  un  topacio ;  mas  no  os 
aun  tanto  valor  y  riqueza  comparable  con  el  mérito  ar« 
tisticoqoe  encierra  en  todas  yen  cada  una  de  sus  partes. 
Es  la  puerta  de  ambos  sagrarios  de  cristal,  así  que  deja 
ver  la  elegancia  y  la  hermosura  dtff  interior,  que  en  nada 
cede  á  lo  que  llevamos  ya  descrito*  Hay  m  este  templo 
mas  do  treinU  y  ocbo  capolas  cansagmdaa  4  sanios, 
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notables  todas  por  sus  cuadros ,  obra  de  emínontes  ar- 
tistas españoles ,  franceses  é-  itallaüos ,  ya  antiguos, 
ya  modernos.  Por  lo  que  es,  sin  embargo,  mas  notable, 
esta  obra  es  por  las  mucbas  reliquias  que  de  todas  par- 
tes se  recogieron,  taotas  eu  número,  que  está  toda  llena 
de  religión  y  de  santidad ,  y  ha  de  pregonar  por  ios  si- 
glos de  los  siglos  la  piedad  del  rey  Felipe*  Para  con- 
servar con  la  religiosidad  debida  estas  reliquias  y  ceni- 
zas bay  destinados  otros  dos  sagrarios  situados  en  los 
'  exiremos  de  cada  lado  del  templo. 

Mas  es  preciso  que  demos  ya  fln  á  descripción  tan 
larga.  Está  con^puesta  toda  la  fábrica  de  piedra  de  si- 
llería, sencillu  y  toscamente  trabajada  en  su  mayor 
parte^  á  fin  de  disminuir  los  gastos  y  acelerar  la  con- 
clusión de  la  obra ,  cubierta  toda ,  eiceptuadas  casi 
tres  azoteas,  de'  plomo  y  de  pizarra.  Tiene  á  oriente  y 
mediodía  un  jardin  de  yerbas  aromáticas  y  olorosas 
flores,  dispuestas  con  orden  y  medida  en  cuadros  re- 
gulares,.debajo  del  cual  hay  una  larga  y  humilde  tapia 
que  contiene  espacios  mucho  mas  extensos  para  el 
plantío  de  los  árboles ;  al  occidente  y  al  norte  una  pla- 
za bien  empedrada ,  oada  pequeña ,  que  no  deja  de  te- 
ner al  norte  ciento  cuarenta  pies  de  anchura-,  y  al  oc- 
cidente, por  donde  tiene  su  entrada  principal ,  muy 
.  cerca  de  doscientos.  Presenta  además  junto  á  él  mu- 
chos otros  edificios  que  vienen  á  constituir  un  pueblo, 
sobre  los  cuales  ro  creemos  deber  decir  una  palabra. 
Solo  añadiremos  ya  que  en  el  camino  que  conduce  des- 
de el  monasterio  á  la  antigua  aldea  hay  dos  hileras  de 
olmos  que  impiden  eo  venino  el  paso  de  los  rayos  del 
sol  y  hacen  por  lo  tanto  mas  agradable  el  paseo  pora 
trasladamos,  ya  de  la  aldea  al  monasterio ,  ya  del  mo- 
nasterio á  la  aldea. 

CAPITULO  X. 

De  los  juicios. 

Estaba  poco  mmios  que  perdida  en  el  remo  hi  adm{- 
nistracioo  de^  justicia  cuando  en  tiempo  de  nuestros 
abuelos  vino  á  regularizarla  la  virtud  y  prudencia  de 
Peruando  el  Catélico,  restituyendo  de  tal  modo  su  an- 
tígaa  fuerza  y  vigor  á  las  leyes,  á cada  paso  violadas  y 
tenidas  en  menosprecio,  que  no  bay  desde  entonces  otra 
nación  donde  haya  jueces  mas  íntegros  y  justos.  Ar- 
mados hoy  ios  magistrados  de  facultades  y  de  leyes, 
pasan  hoy  por  uú  nnsmo  rasero  todas  las  clases  del  Es- 
tado, que  es  lo  que  mas  podemos  desear  y  lo  que  n)as 
deben  procurar  los  príncipes,  pues  fácilmente  puede  la 
república  desviarse  de  tan  buen  camino.  Haya  nmcha 
severidad  en  los  juicios,  pero  de  modo  que  la  temple  ta 
justicia  del  príncipe,  para  que  no  produzcan  los  mí^os 
males  que  la  crueldad  ó  tal  vez  mayores ;  haya,  sobre 
tedo,  gravedad  y  constancia  en  aplicar  las  leyes,  sin  que 
el  favor  paeda  torcer  nunca  para  nadie  ia  marcha  del 
procedimiento.  Como  empero  importaría  poco  qae  e4 
mismo  príncipe  administrase  justicia  oou  la  misma 
igualdad  y  celo ,  si  no  hiciesea  lo  mismo  los  que  tienen 
deluda  por  este  la  misma  faculud,  es  preciso  andar 
•  con  macho  tino  en  elegir  magistrados  muy  íntegros  y 
de  macha  gravedad,  que  oigan  oon  agrado  á  cuantos  se 
1«  «csiqnen  y  asan  además  blandos  en  sas  jaicios,  actí* 
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vos  y  celosos  en  averiguar  la  verdad  y  en  dar  cumplida 
satisfacción  al  inocente.  Ya  el  suegro  de  Moisés  expuso 
las  virtudes  de  que  debían  estar  adornados  los  jueces 
cuando  reprendiendo  á  su  yerno  porque  entendía  solo 
en  todas  las  diferencias  de  su  pueblQ,  carga  muy  supe- 
rior á  sus  fuerzas,  escoge,  le  dijo,  entre  todos  los  hebreos 
varones  poderosos  que  teman  á  Dios,  sean  hombres  de 
buena  fe  y  aborrezcan  la  avaricia.  Quiso  que  fueran 
poderosos  para  que  resistieran  la  temeridad  y  la  audacia 
de  ios  que  mas  valían,  cosa  que,  según  Aristóteles,  se 
observaba  en  Carlago,  donde  no  ponian  al  frente  de  los 
negocios  públicos  sino  á  hombres  que  fuesen  tan  hon- 
rados como  ricoe,  por  creer  que  el  pobre  no  puede  ejer- 
cer debidamente  su  destino ,  ya  por  tenerle  los  demás 
en  menosprecio  y  ser  con  él  atrevidos ,  ya  porque  su 
propia  codicia  no  les  deja  oír  la  voz  de  la  razón  y  ia 
conciencia.  Quiso  que  fuesen  también  temerosos  de 
Dios,  porque  solo  temiéndole  y  sintiéndose  trabados 
por  las  creencias  religiosas,  pueden  cortar  el  paso  á  li- 
viandades que  oscurecen  el  entendimiento  y  no  le  dejan 
ver  ni  lo  verdadero  ni  lo  justo.  Exigió  la  sinceridad, 
porque  el  que  no  la  tiene  es  imposible  que  llene  debi- 
damente el  cargo,  pues  nada  hay  mas  feo  ni  mas  in- 
constante que  la  ficción  y  la  mentira.  Eligió ,  por  fin , 
que  aborrecieran  la  codicia,  porque  el  que  solo  atiende 
al  lucro  es  íáoil  que  se  sienta  arrastrado  á  actos  injustos. 
Las  dádivas ,  como  dice  en  otro  lugar  Moisés,  ciegan 
los  ojos  de  los  sabios  y  quebrantan  la  palabra  de  los 
hombres  rectos,  pensamientoen  que  Moisés  está,  como 
en  otras  muchas  cosas,  con  Platón,  que  en  el  lib.  xi  de 
Las  Leyes  cree  que  ha  do  ser  castigado  eon  pena.ile 
muerte  el  juez  que  ceda  en  lo  que  exige  la  ley  al  dinero 
ajeno  ó  á  otro  cualquier  género  de  dádiva^.  Creo  tam- 
bién deber  hacer  advertir  que,  entre  oirás  virtudes  pro- 
pias de  los  jueces,  no  contó  el  suegro  de  Moisés  la  suti- 
leza en  interpretar  las  leyes ,  pues  no  han  de  usar  á  la 
verdad  de  astucias  ni  agudezas  por  las  que  tuerzan  á 
m  antojo  la  ley  y  la  aparten  de  su  verdadero  sentido, 
fallando  siempre  sin  cubrirse  de  infamia  y  sin  suscitar 
contra  sí  odios  en  favor  de  ios  que  menos  tienen  por  sí 
la  eqaidad  y  el  dureciio.  Nada  hay  pues  que  repugne 
mas  á  la  sencillez  del  verdadero  sabio  que  la  excesiva 
sutileza,  la  cual ,  asi  en  la  hiterpretacíon  de  las  leyes 
cerno  en  1(» demás  negocios,  destruye  la  equidad  y  las 
mas  severas  prescripciones. 

Las  leyes  no  ileberian  ser  nunca  tantas  que  se  obs- 
truyesen su  propia  acción  y  su  debida  influencia,  ni  tan 
dtfícHes  que  no  pudiesen  ser  comprendidas  por  los  hom- 
bres de  mediano  ingenio ;  aaas  la  avaricia  de  los  hom- 
bres ha  hecho ,  ao  solo  que  existan  en  gran  número, 
sino  que  sean  por  lo  general  osduras,  pues  no  queriendo 
por  una  porte  obedecerlas,  y  deseando  aparentar  por 
otra  que  obran  justamente ,  se  empeñan  en  eludir  con 
interpretaciones  lo  que  está  proscrito  mas  clara  y  ter- 
minantemente. Lo$  príncipes  empero  no  deben  condes- 
cender nudca  con  el  fraude  ni  dejar  abierta  ia  entrada 
á  la  astocia  de  los  mato<; ;  así  que  podrían  abolir  todas 
las  leyes  superfluas,  dejando  op  vigor  solo  las  suscep- 
tibles de  cumplimiento  que  estén  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias.  Sería  indadablernente  esto  de  grandes 
resultadoe,  sobre  todo  procurando,  <|ue  ^  io  ^pira  mas 
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importa,  elegir  jueces  de  gran  corazón  y  elevado  enten- 
dimiento que  no  tuviesen  en  su  ánimo  nada  que  pu- 
diese apartarles  nunca  de  la  consideración  de  la  verdad, 
profesasen  santamente  nuestra  religión ,  apreciasen  en 
mas  su  lealtad  que  todos  los  placeres  de  la  vida,  odia- 
sen la  codicia  y  no  recibiesen  jamás  dádivas  de  nadie, 
virtudes  todas  entre  las  cuales  obtienen  el  primer  lugar 
los  sentimientos  religiosos,  á  que  deben  todas  las  demás 
su  pábulo  y  su  vida.  Quien  pues  teme  á  Dios  deja  de 
temer  las  amenazas  de  los  hombres  poderosos  y  no  faifa 
nunca  al  deber  de  su  conciencia ,  seguro  siempre  de 
que  si  puede  engaííar  á  sus  semejantes ,  no  á  Dios,  que 
ve  hasta  lo  que  pasa  en  lo  mas  íntimo  del  alma.  El  que 
teme  á  Dios,  no  se  deja  corromper  por  dinero,  pues  todas 
las  riquezas  no  vulen  para  él  lo  que  la  satisfacción  deta- 
ber  ejercido  fielmeute  su  destino ,  ni  da  nunca  lugar  á  la 
inconstancia  ni  al  capricho,  antes  tiene  siempre  pre- 
sente lo  que  dijo  el  rey  Josafat  á  los  jueces  que  acababa 
de  elegir  cuando  trató  de  reducir  la  administración  de 
justicia  á  su  primitiva  pureza.  Habéis  de  juzgar  el  jui- 
cio de  Dios,  les  dijo  aquel  monarca ,  palabras  con  que 
quiso  darles  á  entender  que  viniendo  á  ser  una  especie 
de  lugartenientes  del  Señor  sobre  la  tierra,  debían  tener 
siempre  ante  los  ojos  lo  que  exigiese  la  equidad  y  mas 
grato  pudiese  ser  al  Dios  del  cielo.  Con  razón  cabe 
sentar  que  del  temor  de  Dios  y  de  la  religión  nace  princi- 
palmente la  rectitud  de  los  fallos  judiciales;  y  nada  lia  de 
haber  mas  pernicioso  que  confiar  tan  importante  magis- 
tratura á  hombres  relnjados  y  perdidos,  caso  casi  in- 
evitable en  medio  de  tantas  ambiciones  y  tantos  favore- 
cedores de  maldad  como  se  agitan  al  lado  de  los  reyes, 
si  estos  no  ponen  en  elegir  á  los  jueces  toda  su  atención 
y  su  mayor  cuidado. 

Sentados  hombres  malos  en  los  tribunales,  es  evi- 
dente que  la  inocencia  ha  deservirles  de  juguete  y  han 
de  quedar  impunes  muchísimos  delitos,  cuya  mancha, 
por  recaer  sobre  todo  el  pueblo,  ha  de  irritar  fuerte- 
mente la  divinidad  y  envolver  la  mucliedumbre  en  un 
gran  número  de  males.  La  sagrada  Escritura  y  las  his- 
torias antiguas  están  llenas  de  casos  en  que  por  las  mal- 
dades de  unos  pocos  ha  sufrido  grandes  calamidades 
todo  un  pueblo.  Después  de  haberse  encargado  Josué, 
por  muerte  de  Moisés,  del  gobierno  de  los  judíos,  man- 
chóse Acham  apoderándose  de  los  despojos  de  la  ciudad 
de  Jericó,  que  estaban  consagrados  al  Señor  de  los  ejér- 
citos; y  á  poco  tres  mil  soldados  de  los  mas  bravos  fue- 
ron dispersados  y  destruidos  por  los  habitantes  de  la 
población,  ^ue  era  entonces  pequeña  é  insigniflcaute. 
Probó  Joña  tas  un  poco  de  miel  ignorando  el  voto  que 
acababa  de  hacer  su  padre  de  que  mientras  no  hubiese 
vencido  á  ios  enemigos  no  habia  de  tomar  el  menor  ali- 
mento ni  él  nliiinguno  de  los  que  le  acompañaban ,  é  b- 
rító  tanto  á  Dios,  que  no  pudieron  obtener  de  él  contes- 
tación alguna  cuando  le  hicieron  consultar,  como  de 
costumbre,  por  sus  vates  y  sus  sacerdotes.  El  mismo  rey 
David,  por  haber  mandado  empadronar  á  todo  el  pue- 
blo contra  lo  que  prevenían  las  leyes  divinas,  atrajo  so- 
bre su  pueblo  una  peste ,  de  que  fueron  victimas  nada 
menos  que  setenta  mil  hebreos.  Parecería  á  la  verdad 
insufrible,  y  sobre  todo  ajeno  á  la  benignidad  de  Dios, 
castigar  asi  las  faltas  de  los  jefes  en  las  cabezas  de  los 
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que  nada  tuvieron  que  ver  con  eltos,  si  no  hubiese  es- 
tablecido de  antemano  el  mismo  Dios  que  hubiese  de 
pagar  todo  el  pueblo  los  crímenes  graves  y  las  faltas  de 
sus  príncipes  cuando  no  hubiesen  concurrido  todos  á 
vengarlas  del  mismo  modo  que  se  concurre  á  apagar 
un  incendio.  Partiendo  de  esta  ley,  castiga  muchas  ve- 
ces el  Señor  á  todo  el  pueblo  para  que  este  no  se  cob- 
tamine  con  solo  tolerar  el  crimen.  Quitarás  el  mal  de  en 
medio  de  tí,  ha  dicho  el  5>eñor,  es  decir^  expiarás  los 
alentados  contra  la  religión  para  que  no  estés  conta- 
giado de  la  maldad,  caso  que  no  haya  sido  públicamente 
castigada.  Imbuido  en  este  precepto,  refiere  el  mismo 
David  que  no  descansaba  de  noche  para  poder  quitar 
de  la  ciudad  del  Señor  á  todos  los  que  obraban  inicua- 
mente; sabia  á  ki  verdad  que  no  hay  sacríficio  mas 
agradable  á  Dios  que  el  de  los  malvados,  pues  por  él  se 
IHirífica  la  república,  lialta  la  maldad  un  freno,  y  od  es- 
cudo la  inocencia.  Por  esto  creo  yo  que  al  saber  los 
judíos  el  escandaloso  atentado  de  los  gabaonitas  contra 
la  mujer  de  Leví,  corrieron  á  las  armas,  no  solo  contra 
los  autores  del  delito,  sino  también  contra  los  l>eniami- 
tas  que  habían  tomado  á  su  cargo  defenderlos.  Aunque 
con  algunas  desgracias  por  su  parte,  expiaron  los  judíos 
el  crimen  con  la  ruina  de  los  enemigos ,  á  lo  cual  me  pa- 
rece que  se  sintieron  inclinados,  no  tanto  pare  inspirar 
odio  á  la  maldad  como  para  librar  á  todo  el  pueblo  de 
las  consecuencias  que  tan  feo  y  vergonzoso  hecho  po- 
día eciaSionarle.  Lleváronse  la  mira  de  castigar  la  ofensa 
que  á  Dios  habian  hecho,  mas  también  la  de  salvarse  á 
sí  mismos  y  la  de  salvar  los  suyos. 

Dejando  ahora  aparte  la  Escritura ,  es  sabido  que  los 
griegos  perseguían  también  con  gran  severidad  los  de- 
litos, sobre  todo  si  eran  públicos  y  atroces,  puc^  no  re- 
paraban en  declarar  la  guerra  á.la  ciudad  que  los  deja- 
se impunes ,  bien  fuese  fronteriza,  bien  estuviese  mas  ó 
menos  a  parlada,  creyendo  que  la  mancha  no  solo  recata 
sobre  aquella  ciudad ,  sino  también  sobré  todas  las  que 
no  se  apresurasen  á  vengar  tan  graves  y  terribles  faltas. 
Juzgaban  y  estaban  en  lo  cierto ,  que  con  solo  tolerar 
ciertas  faltas  se  irritaba  á  los  dioses ,  del  mismo  modo 
que  con  vengarlas  se  los  aplacaba.  Confirmábalos  en 
esta  idea  haber  observado  por  una  larguísima  experien- 
cia que  donde  quiera  que  habia  dejado  de  vengarse  un 
crimen  ó  liabia  habido  hambre ,  peste  ó  guerra  ó  cual-t 
quiera  de  esas  calamidades  capaces  de  devastar  á  todo 
un  reino.  ¿Cómo  habian  de  creer  que  estos  males  pudie- 
sen atribuhrse  á  guerras  humanas  ni  al  capricho  de  la 
suerte ,  sin  acordarse  de  que  podían  ser  muy  bien  hijos 
de  la  cólera  de  los  dioses?  Basta  abrir  la  historia  antigua 
para  encontrar  numerosos  ejemplos ,  mas  nos  conten- 
taremos con  citar  uno ,  por  el  cual  podrá  el  lector  ha- 
cerse cargo  de  todos  los  deninás,  que  son  poco  mas  ó 
menos  de  igual  género.  Vivía  en  Eleuctra  un  varón ,  lla- 
mado Escedaso,  que,  aunque  de  escasa  fortuna,  era  de 
afable  trato  y  muy  hospitalario.  Tenia  este  tal  dos  hi- 
jas doncellas  de  singular  hermosura ,  en  que  dos  jóvenes 
espartanos  se  atrevieron  á  fijar  con  mala  intención  sus 
ojos,  á  pesar  de  haber  sido  recibidos  y  tratados  en  la 
misma  casa  con  el  respeto  y  la  atención  posibles.  Por 
consideraciones  al  huésped  se  abstuvieron  entonces  de 
violarías,  mas  al  volver  de  Beoda,  como  estuviese  el 
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padre  ausente  y  las  liíjas  uo  tuviesen  reparo  en  fran- 
quearles desde  luego  su  techo  hospitalario,  no  solo  abu- 
saron de  ellas  torpemente,  sino  que  ahogaron  sus  jus- 
tas quejas  dándoles  1a  muerte ,  y  se  marcharon  después 
de  haber  arrojado  á  un  pozo  los  cadáveres.  Al  regresar 
Escedaso  á  su  casa  se  admira ,  como  es  natural ,  de  la 
ausencia  de  sus  hijas.  Vacila ,  duda ,  y  en  tanto  observa 
que  una  perra ,  cogiéndole  de  una  franja  de  su  vestido, 
!       se  dirige  muchas  veces  al  pozo » ladrando  y  dando  tris- 
tísimos aullidos.  Comprende  entonces  que  esto  lia  de 
^       significar  algo  que  él  no  entiende;  mira  al  pozo  y  ve 
r       lleno  de  horror  los  dos  cadáveres.  Se  informa  entonces 
de  los  vecinos,  pregunta,  inquiere,  sabe  que  habían 
^       vuelto  á  su  casa  los  dos  jóvenes  espartanos ,  que  desde 
el  día  siguiente  habían  desaparecido  ellos  y  sus  hijas;  y 
cerciorado  ya  del  crimen ,  se  dirige  directamente  á  la 
[       Lacedemonía  para  denunciar  ante  los  éforos  á  los  dos 
[       impíos  delincuentes.  Sabedor  en  el  camino  de  que  en  la 
,       comarca  de  Argos  hay  un  anciano,  llamado  Orcita ,  que 
,       está  anatematizando  y  llamando  la  maldición  de  Dios 
j       sobre  la  frente  de  Esparta^  no  podía  menos  de  dirigir- 
^       sele  y  preguntarle  con  interés  qué  injuria  podía  haber 
^       recibido  de  aquel  pueblo.  Refiérele  Orcí tascóme  un  hijo 
^       suyo  honrado  y  bueno  acababa  de  ser  degollado  por 
orden  de  Aristodemo ,  que  á  la  sazón  administraba  jus- 
I       ticia  en  Lacedemonía ,  sin  mas  motivo  que  el  de  haberse 
defendido  del  estupro  que  aquel  injusto  juez  había  que- 
rido cometer  sobre  su  persona.  Añádele  que  ha  pasado 
I       á  pedir  justicia  á  los  éforos  contra  tan  grande  afrenta  y 
tan  terrible  asesinato,  y  no  ha  podido  alcanzarla;  asi* 
.  que  procurase  que  no  le  sucediese  otro  tanto,  ni  sirviese 
como  él  había  servido  de  juguete.  Teme  Escedaso  que 
no  salgan  también  vanos  sus  esfuerzos;  mas  no  por  esto 
desiste  de  su  empeño,  y  sigue  su  camino.  Se  presenta 
primero  á  los  éforos,  después  é  los  reyes,  luego  á  to- 
dos los  que  en  aquella  ciudad  podían  algo ,  les  explica 
su  desventura ,  se  queja  con  lágrimas  en  los  ojos  de  hi 
injuria  recibida ,  y  no  alcanza  que  nadie  se  interese  por 
él ,  que  nadie  se  conmueva  ante  tan  justo  llanto.  Impre- 
sionado vivamente  por  aquel  nuevo  ultraje,  pierde  poco 
menos  que  el  juicio ;  recorre  las  calles  y  las  plazas  de 
la  ciudad ,  ora  levantando  las  manos  al  cielo ,  ora  sacu- 
diendo con  furor  la  tierra ,  y  cuando  ve  que  para  nada 
valen  ya  los  derechos  de  la  equidad ,  invoca  las  furias, 
para  que  venguen  tan  terribles  males.  Desesperado  ya  se 
\     '  quita  al  fin  la  vida.  ¿  Cuánto  tardó  aquella  ciudad  en  pa- 
gar tan  grave  falla?  No  se  hizo  esperar  mucho  el  castigo. 
£1  valor  de  Epamínondas  acubó  con  ella  en  la  batalla  de 
I        Leuetra ,  y  ya  nunca  mas  pudo  levantar  de  nuevo  la  ca- 
beza. Y  es  fama  que  Escedaso  se  presentó  en  sueños  á 
Pelópidasqud  mandaba  con  Epamínondas  el  ejército,  y 
le  dijo  que  los  lacedemouios  habían  de  perecer  todos  en 
aquel  lugar  en  que  había  sido  cometido  un  crimen  hor- 
rible ,  que  estaba  aun  entonces  impune.  No  creo  de  mu- 
cha importancia  averiguar  sí  esto  Aié  ó  uo  cierto ,  mas 
importa  sin  duda  á  la  salud  de  las  naciones  que  sean  te- 
nidos por  verdaderos  estos  y  otros  hechos  semejantes. 
Y  no  solo  en  los  antiguos  tiempos,  sino  también  en  los 
nuestros,  sabemos  que  han  sobrevenido  grandes  cala- 
midades á  una  sociedad  entera  por  el  crimen  de  uno  solo 
ó  de  unos  pocos  hombres.  Echad  una  ojeada  en  torno 
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vuestro  y  recordad  la  historia  de  todas  las  naciones  que 
se  han  visto  afligidas  por  grandes  calamidades  y  pasadas 
á  sangre  y  fuego.  Encontraréis  siempre  indudablemen- 
te que  han  tenido  lugar  en  ellas  crímenes  atroces  antes 
de  ser  destruidas.  No  hace  mucho  se  ha  sufrido  en 
África  una  tremenda  derrota ,  que  ha  cubierto  de  infa- 
mia y  sangre  á  los  portugueses.  Atribuyese  general- 
mente ala  temeridad  y  audacia  del  principe,  que  no  pa- 
rece haber  nacido  sino  para  ser  la  ruina  de  su  patria; 
mas  creo  que  puede  atribuirse  mejor  á  Ja  cólera  de  la 
Divinidad,  ó  por  haber  degradado  los  demasiados  pla- 
ceres aquel  pueblo,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  por  no 
haber  sabido  refrenar  con  severidad  los  delitos  co- 
metidos contra  la  religión  de  Jesucristo.  Para  que  no 
pudiésemos  alegrarnos  por  mucho  tiempo  de  los  males 
y  perjuicios  de  nuestros  vecinos,  perdimos  pocos  años 
después  una  armada  numerosa  sobre  las  playas  de  In- 
glaterra ,  derrota  y  afrenta  que  no  podemos  subsanar 
en  muchos  años,  pero  que  no  es  mas  que  la  venganza 
de  los  graves  crímenes  que  en  nuestra  nación  se  co- 
meten ,  y  si  no  me  engaña  el  corazón ,  la  de  las  mal  en- 
cubiertas Hviandades  de  cierto  príncipe,  que  olvidán- 
dose de  su  dignidad  y  de  su  edad  ya  avanzada ,  era  fama 
que  por  aquel  mismo  tiempo  se  entregaba  desenfrena- 
damente á  la  lujuria ,  hecho  que  obligaba  á  todos  los 
pueblos  y  ciudades  á  hacer  votos  y  rogativas  públicas, 
para  aplacar  en  tanto  riesgo  á  los  santos,  que  irritados 
por  la  locura  de  un  solo  hombre,  querían  expiar  tantos 
crímenes  con  un  castigo  general  y  despreciaron  las  ora- 
ciones de  los  pueblos.  Estemos  pues  persuadidos  de  que 
la  salud  pública  estriba  principalmente  en  sancionar  la 
equidad  y  no  dejar  impunes  los  delitos  ,que  conculcadas 
las  leyes,  violado  el  derecho ,  tenidos  en  menosprecio 
los  magistrados  ó  suprimidas  las  magistraturas  se  hun- 
de el  imperio,  se  vienen  abajo  las  mas  altas  fortunas ,  se 
encuentran  los  pueblos  sin  querer  envueltos  en  un  sin 
número  de  males.  Mas  hemos  de  volver  á  hablar  mucho 
mas  de  lo  relativo  á  la  justicia. 

CAPITULO  XL 

Be  la  jasUcia. 

Estaba  esforzándome  en  concluir  y  en  dar  la  última 
mano  á  este  libro,  que  había  empezado  en  mí  retiro  du- 
rante la  estación  del  verano ,  cuando  una  enfermedad 
inoportuna  vino  á  sepultar  en  la  cama  á  todos  los  que 
vivíamos  en  aquella  morada  solitaria.  Crecieron  los  ríos 
con  las  lluvias  del  invierno  é  invadieron  sus  riberas ,  vi- 
ciáronse los  manantiales ,  y  las  aguas  inficionaron  con 
su  excesiva  humedad  los  campos  y  con  su  emponzoñado 
aliento  los  cuerpos  de  los  hombres.  Muchos  temían  has- 
la  que  estaban  dañadas  las  carnes  que  comíamos,  pues 
se  decía  si  los  ganados  devoraban  con  avidez  el  increíble 
número  de  sapos  que  había  aparecido  en  la  llanura.  Se 
extendió  el  contagio  por  toda  la  provincia ,  mas  sobre 
todo  por  las  aldeas  y  los  campos ,  bien  porque  fuesen  alK 
los  aires  mas  libres ,  bien  por  estar  menos  á  mano  los 
remedios.  Extendíase  el  mal  á  manera  de  peste ,  y  en 
muchos  lugares  ó  morían  los  enfermos  enteramente 
abandonados,  ó  arrastraban  tras  sí  á  los  que  les  asis- 
tían^ envenenándoles  el  aire  que  les  había  de  dar  la  vi^ 
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da.  Con  este  temor  los  ImWa  qoe  no  se  alrerian  siquie- 
ra á  atravesar  los  umbrala  de  sa  casa ;  así  que  veíanse 
muchas  veces  tendidos  los  padres  junto  á  los  hijos  sin 
que  nadie  los  cuidara ,  y  estaban  los  cadáveres  á  la  vista 
de  los  que  esperaban  ignalmente  Ift  mano  de  la  muerte. 
Fué ,  sin  embargo ,  disminuyendo  el  número  de  las  de- 
funciones y  relajándose  la  fueraa  de  la  enfermedad ,  que 
vino  á  reducirse  á  unas  tercianas ,  por  mas  que  las  an- 
gustias que  producía  y  el  ningún  descanso  ni  sosiego 
que  daba ,  parecían  indicar  que  estaban  afectados  los 
cuerpos  por  algo  mas  que  unas  simples  calenturas.  Ven- 
cida aun  la  enfermedad ,  se  tardaba  mucho  en  recobrar 
Jas  fuerias ,  recayendo  no  pocas  veces  y  venciendo  otras 
la  fuerza  del  mal  los  jugos  saludables ,  principalmente 
cuando  se  apelaba  á  la  purga ,  remedio  con  que  mas 
aquella  especie  de  Gebre  se  irrkaba  y  exacerbaba.  Es* 
taba  la  cosecha  en  lus  eras  sin  que  nadie  la  éuidase, 
sirviendo  de  presa  á  lis  aves  y  á  los  rebaños  y  corrom- 
piéndose eñ  su  mayor  parle,  gracias  á  tantas  y  tan  abun« 
dantas  lluvias.  No  dejará  por  cierto  de  ser  memorable 
como  pocos  el  otoño  del  año  i  599. 

Interrumpiéronse  pues  nuestros  trabajos  cuando  es- 
taban á  su  conclusión.  Mis  compañeros  y  mis  criados 
fueron  las  primeras  víctimas  de  la  enfermedad ,  y  entre 
ellos  el  amanuense,  joven  de  singular  humildad  y  de 
grandes  esperanzas.  Pillóme  á  mí,  aunque  no  con  mucha 
fuerza ,  al  estar  ya  de  regreso  en  Toledo;  mas  aun  des- 
pués de  haber  disipado  la  calentura ,  pude  apenas  en 
mucho  tiempo  recobrar  mi  antiguo  vigor  ni  la  soltura 
de  mi  entendimiento.  Seque  los  años  van  disminuyendo 
naestras^'uerzas^  y  que  cuanto  mas  va  entrando  uno  en 
edad,  tanto  roas  largas  y  pesadas  se  van  haciendo  las 
enfermedades^  mas  otros  decían  qtie  les  estaba  suce- 
diendo lo  mismo,  no  sé  si  porque  era  verdad  ó  porque 
deseaban  consolar  algún  tanto  á  los  que  salíamos  mal  de 
la  borrasca.  Lo  que  empero  me  causó  mayor  fatiga  y 
quebrantó  del  todo  la  fuerza  de  mi  enteiMiimionto  fué 
la  desgraciada  suerte  de  Caldero u.  Fué  el  último  á  quien 
atacó  la  calentura ,  y  como  no  era  ni  muy  grave  ni  muy 
aguda,  pudo  vencerla  fácilmente.  Se  hallaba  ya  al  pare- 
cer fuerte  y  robusto  y  dejaba  ya  el  vino  por  el  agua, 
cuando  después  de  pocos  meses  recayó ,  y  en  siete  dias 
perdió  la  vida.  Afectóme  esta  muerte  gravemente,  y  afec- 
tó gravemente  á  todo  el  reino ,  pues  además'  de  haberse 
malogrado  en  la  flor  de  sus  años ,  era  un  varón  como 
pocos ,  notable  por  su  erudición  y  su  Ulenlo,  por  su  de- 
licadeza ,  por  su  humildad ,  por  su  dulzura ,  por  su  hon- 
radez, por  sus  candorosas  costumbres,  por  su  religión^ 
finalmente,  prendas  todas  en  que  puede  ser  compara- 
do con  los  que  se  ha  complacido  en  pintar  la  antigua 
historia.  ¡  Mucha  parle  tomas  en  las  cosas  humanas,  des- 
apiadada muerte !  ¡Cómo  juegas  con  nosotros,  incons- 
tante fortuna ,  ó  tú,  fuerza  superior,  que  presides 
nuestros  destinos!  Mas  demos  treguas  á  quejas  y  ge- 
midos, y  tú ,  alma  feliz,  muévenos  á  la  contemplación 
de  tus  virtudes.  El  verdadero  fruto  de  la  amistad ,  la  ver- 
dadera honra ,  el  verdadero  amor  consiste  en  conservar 
en  el  ánimo  tu  memoria ,  en  propagar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  tu  fama  y  el  recuerdo  de  las  prendas  de  tu 
alma  mas  que  las  de  tu  cuerpo.  Auiique  rooristes  cuan- 
do no  eatabas  mas  que  á  la  miud  de  tu  vida ,  vivirá  la 
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gloria  de  tus  virtudes.  Lo  que  era  mortal  en  él  Biiirió ; 
lo  que  hemos  admirado  tantos  veces  en  CalderoD ,  sos 
buenas  obras,  salvas  están  en  el  cielo,  merecida  recom- 
pensa de  su  virtud.  Mucho  importe  por  cierto  que  la  Da- 
ma de  ton  gran  probidad  como  él  tenia  sea  duradera  y 
eterna.  Movidos  por  este  deseo,  procuramos  poner  so- 
bre su  sepulcro  en  una  losa  de  mármol  la  ioscrípcion  si- 
guiente; monumento  de  nuestra  piedad  y  del  amor  que 
Boe  profesamos  durante  los  primeros,  años,  que  quisié- 
semos fuera  mas  eterno  que  el  bronce. 

10.   GVLDEROX  DOCTOB  THEOLOGCf.  SOaUI  NATOS.   COVn^TI 

PEB  OMIfBS  CEADDB  AD  SOVREHOS  SCBOLAI  HONOaSS  BTBCm 

EaUDITIOIflS  TÁNDEM  ERGO  CANÓNICOS  TOLETANOS.  VBAE  KU 

ET  MODESTOS.  MONIFICÜS  IN  PAOFEREf.  PRISCAB  SIMPLICirAni 

ET  GRAVITATIS  EXEMPLOM. 

INCOMMODA  Dni  TALBTODINE  VIXIT  ANNOS  Lin.  OBIIT  Hll. 

NON.  APR.  M.  D.  LXXXXI. 

C;    V.    M. 

Volvamos  empero  á  la  cuestionsentoda.  Peetamos  úl- 
timamente que  no  puede  subsistir  una  república  desde 
esté  mal  administrada  la  justicia,  y  que  la  impunidad  de 
los  crímenes  es  á  veces  causa  de  graves  males  para  l«s 
pueblos  por  encargarse  de  vengar  el  cielo  las  Realdades 
cometidas  y  el  desprecio  con  que  las  han  mirado  los  go- 
biernos. Debemos  ahora  añadir,  por  el  contrarío,  que  no 
ha  sido  menos  perjudicial  á  los  príncipes  hi  inoportuna 
severidad  y  la  precipitación  en  todo  género  de  juldos. 
El  que  altera  pues  la  marcha  de  los  procedimientos  or- 
dinarios es  indispensable  que  caiga  muchas  veces  en  er- 
ror, del  mismo  modo  que  el  que  abandona  el  camino  trí-  • 
liado  porsc^ír  trochas  y  atejos;  yes  de  advertir  que  aun 
cuando  se  resuelva  por  lo  mas  justo,  no  deja  de  hacer  oa 
grave  daño ,  por  haberse  tomado  una  libertad  extrema- 
damente peligrosa.  Tenemos  de  esto  en  nuestra  histo- 
ria muchos  y  muy  esclarecidos  ejemplos,  uno  sobre  to- 
do muy  célebre  que  tuvo  lugar  en  Castilla  el  aih)  Í3i2, 
liecho  indudablemente  de  los  mas  notobles.  Estando  la 
corteen  Falencia,  salia  una  noche  de  palacio  Beoavi- 
des,  varón  de  los  mejores  entre  los  primeros,  cuando 
fué  infamemente  asesinado.  Recayeron  graves  sospe- 
chas sobre  muchos ,  y  al  fin  sobre  los  hermanos  Pedro 
y  Juan  Carvajal ,  qoe  hizo  despeñar  déla  1x)ca  de  Mar- 
ios Femando  lY,  á  pesar  de  no  ser  reos  conviotos  nt 
confesos  de  tan  tei'rible  crimen.  Invocaron  los  dos  lier- 
mauos  el  testimonio  de  Dios  y  de  los  hombres,  proles- 
tondo  que  morían  inocentes,  y  emplazaron  por  fo  tanto 
al  rey  para  que  se  presentara  al  tribunal  de  Dios  dentro 
de  los  treinta  dias.  No  bien  hubo  espirado  este  fatal 
plazo ,  cuando  sintiéndose  Femando  algo  incómodo,  se 
echó  luego  de  haber  comido ,  y  fué  encontrado  cadá- 
ver por  los  que  le  seguían  á  la  guerra  que  tenia  decla- 
rada á  los  moros  granadinos.  Confirmó,  como  era  ua* 
tural ,  este  hecho  la  opinión  de  que  habían  sido  casti- 
gados los  Carvajales  sin  motivo,  dando  lugar  ¿  que  des- 
de entonces  fuese  conocido  aquel  rey  con  el  nombre  de 
Femando  el  Emplazado.  Era  este  Príncipe  cuando  aca- 
baba de  recibir  un  ultraje  muy  propenso  á  la  ira ,  que 
'  es  por  cierto  una  gran  falte,  y  no  pocas  veces  turba  y 
ciega  nuestro  entendimiento. 

Hasto  aquí  de  los  juicios.  Debemos  ahora  pn^w; 
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qtie  coando  no  hay  jastioía  es  imposible  que  subsistan 
por  macbo  tiempo  ni  los  imperios  ni  las  ciudades^  ni 
sociedad  alguna  entre  los  hombres,  cuestión  que  nos  ha 
parecido  bien  empezará  tratar  partiendo  de  este  punto. 
Es  opinión  antigua  y  que  data  ya  desd<  los  primeros 
siglos  que  sin  la  injusticia  ni  pueden  llegar  á  consti'- 
tuirse  los  estados  ni  ser  tampoco  duraderos,  siendo  ya 
general  en  el  Tulgo  decir  que  ofendida  de  los  vicios  de 
los  hombres  la  justicia,  abandonó  la  tierra,  voló  al  cielo 
y  nos  dejó  envueltos  en  riíías ,  latrocinios  y  crímenes 
sangrientos.  T  á  la  verdad,  si  bien  se  considera,  aun  los 
mas  florecientes  imperios,  ¿qué  son  mas  que  robos  he* 
chos  en  grande  escala  ?  Qué  los  constituyó  mas  que  la 
íbena,  gracias  á  la  cual  se  vieron  pueblos  enteros  pri- 
vados de  su  libertad  y  su  fortuna  ?  Si  quisiéramos  esta- 
blecer la  verdadera  equidad,  ¿no  deberíamos  acaso 
empezar  por  hacer  volver  á  cuantos  gozan  hoy  del 
mando  de  fes  repúblicas  á  las  humildes  moradas  donde 
vivieron  en  la  escasez  y  en  la  miseria?  Y  no  hay  para 
qué  decir  que  solo  fueron  viciosos  los  principios,  pues 
conforme  á  sus  principios  se  ha  organizado  después 
todo,  y  sabemos  que  si  después  de  constituido  un  im- 
perio se  han  promulgado  leyes,  no  ha  sido  con  otro  ob- 
jeto que  con  el  de  defender  en  paz  los  robos  llevados  á 
cabo  por  las  armas,  haciéndose  «ervir  así  un  simulacro 
de  justicia  para  escudo  de  la  iniquidad  y  el  crimen.  Es 
además  una  cosa  natural  en  lodos  los  seres  anhnados 
que  atienda  cada  cual  á  sus  intereses,  aun  con  perjuicio 
de  tercero,  siendo  por  esta  razón  los  mas  débiles  ju- 
guete y  presa  de  los  que  disponen  de  mayores  fuerzas. 
¿  Quién  se  ha  de  atrever  á  despojar  al  hombre  de  esta 
condicloo  ó  instinto  á  no  ser  que  quiera  destruir  todos 
los  cimientos  del  bienestar  propio  de  cada  uno?  ¿Ha- 
bria  cosa  mas  necia  que  obrar  contra  nuestros  propios 
intereses ,  como  no  pocas,  veces  prescribe  ía  justicia^  á 
lin  de  mirar  por  los  ajenos? 

Con  estos  y  otros  argumentos  no'faitá  quien  pretende 
destruir  el  imperio  de  la  justicia;  mas  ni  podemos  pasar 
sin  refutarlos  ni  dejar  de  probar  con  numerosas  razones 
que  ha  de  venirse  abajo  forzosamente  una  república 
donde  sea  tenido  en  menosprecio  tan  generoso  senti- 
miento. ¿  Qué  otra  cosa  es  pues  la  justicia  que  cierta 
unión  y  lazo  con  que  están  unidas  por  iguales  dere- 
chos his  clases  alta /ínfima  y  media  dd  £stado?  La 
equidad,  cuando  está  sancionada  por  las  leyes,  defen- 
dida por  los  tribunales,  asegurada  por  la  esperanza  del 
premio  y  el  temor  del  castigo,  viene  á  ser  en  las  socie- 
dades lo  que  la  disciplina  militar  en  el  ejército ,  lo  que 
en  la  construcción  de  edificios  el  orden  y  la  buena  con- 
textura de  los  sillares,  maderos  y  otras  materias  que  la 
constituyen.  Si  suprimimos  la  justicia  ¿puede  acaso  exis- 
tir la  probidad,  la  honestidad  j  otra  virtud  cualquiera? 
¿Qué  podrá  haber  entonces  de  mas  triste  condición  que 
el  hombre  débil  ni  qué  mas  crud  que  el  fuerte?  ¿Será 
siquiera  posibie  la  armonía ,  el  amor,  el  respeto  entre 
los  hombres?  Estorá  lodo  manchado  por  los  roas  feas 
liviandades  y  los  mas  negros  crímenes,  y  no  dejarán  los 
vicios  lugar  alguno  ni  á  la  sencilla  humildad  ni  á  la 
inocencia.  Destruidas,  por  otra  parte,  las  virtudes,  ¿có- 
mo ha  de  poder  subsistir  la  sociedad,  fuente  de  todos 
oueslros  gfasdes  y  mejores  gqe«6?  flan  de^sobrorse  y 
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destruirse  necesariamente  todas  las  clases  de-la  repú- 
blica, ha  de  confundirse,  ha  de  morir,  ha  de  venir 
abajo  todo.  ¿Cómo  no  han  de  chocar  y  estrellarse 
elementos  contrarios  por  naturaleza  si  no  los  une  un 
poder  superior  á  su  fuerza  disolvente  ?  Abandona  el  alma 
el  cuerpo  y  caen  en  la  inacción  todos  nuestros  miem- 
bros ;  solo  el  alma  es  la  que  podia  hacerlos  conspirar  á 
un  mismo  objeto.  ¿De  qué  nace  la  armonía,  tan  agradable 
á  nuestro  oido,  sino  de  ios  sonidos  agudos  y  graves  com- 
binados con  ciertos  intervalos  y  puntos  medios?  De 
qué  nace  sino  de  la  unión  y  composición  de  voces  en- 
tre sí  discordes?  No  se  debe  pues  mas  que  á  la  distin- 
ción y  orden  de  las  diversas  clases  del  Estado  la  paz  y 
la  concordia  entre  los  conciudadanos,  don  inestimable 
del  cielo,  fuente  de  todo  nuestro  bienes^tar  y  de  todos 
nuestros  bienes.  No,  la  justicia  no  es  tampoco  mas  que 
la  armonía  de  las  partes  entre  sí,  la  concordancia  de  estas 
mismas  partes  con  un  poder  superior,  con  su  cabeza. 
Es  inevitable  que  destruya  hasta  los  fundamentos  mis- 
mos de  la  naturaleza  el  que  pretenda  abolir  el  culto  do 
la  justicia  entre  los  hombres.  Ifemos  dicho  que  somos 
seres  esencialmente  sociables;  ¿cómo  lia  de  poder  exis- 
tir esa  sociedad  si  cada  uno  puede  obrar  según  su  an*- 
tojo  sin  atender  á  lo  que  la  razón  prescribe?  ¿  Qué  peria 
un  ejército  sin  general  ni  de  qué  serviria  la  ¡labilidad 
del  mejor  jefe  si  no  quisiesen  obedecerle  sus  soldados 
ni  defendiesen,  ya  todos,  ya  cada  uno  de  por  sí,  los  obje- 
tos ó  lugares  que  seles  confiasen?  Destruid  el  orden, 
borrad  las  leyes  y  ved  luego  si  habrá  nada  mas  confuso 
ni  mas  débil  que  la  ciudad  ó  el  reino. 

Quede  pues  sentado  que  no  pueden  subsistir  los  im- 
perios sin  el  auxilio  de  la  justicia.  No  podemos  ni  debe- 
mos hacer  caso  de  las  palabras  del  vulgo,  derivada^^ 
no  de  lo  que  debe  suceder ,  sino  de  lo  qqe  sucede.  Con- 
fesamos que  muchas  veces  reinan  en  la  república  la 
liviandad  y  la  fuerza ;  confesamos  también  que  muchos 
comefen  las  noas  bárbaras  injusticias ;  mas  sostenemos 
también  que  si  se  pareciesen  á  estos  todos  los  ciudada- 
nos y  no  defendiese  ninguno  la  equidad ,  y  por  no  ha- 
ber quien  castígase  los  delitos  hiciese  Cada  cual ,  no  lo 
que  es  dcbí<lo ,  sino  lo  que  mas  conviene  y  está  mas 
conforme  con  sus  apetitos,  en  breve  habia  de  caer  y 
hundirse  la  república.  No  ignoramos  tampoco  que  mu-, 
chos  imperios  dcbüu  su  origen  á  la  fuerza,  sus  pro- 
gresos al  crimen,  su  engrandecimiento  al  robo;  mas 
sabemos  también  que  otros ,  creados  por  el  consenti- 
ntiento  de  los  pueblos,  han  ido  retirando  sus  fronteras 
con  solo  defenderse  de  los  ultrajes  recibidos  y  tomar 
de  ellos  venganza;  sabemos  que  aun  los  mismos  impe- 
rios fundados  injustamente  han  de  bajar  precipitada- 
mente al  fondo  de  su  ruina  si  no  dan  leyes  con  quoi 
enfrenen  y  mantengan  en  el  círculo  de  su  deber  á  lo- 
dos y  cada  uno  de  los  ciudadanos.  Los  mismos  ladro- 
nes, si  no  dividiesen  con  equidad  el  frtito  de  sus  latro- 
cinios y  rapiñas  ni  procurasen  asegurar  con  ciertas  le- 
yes la  mala  sociedad  que  tienen  formada ,  sería  punto 
menos  que  imposible  que  no  se -destruyesen  mutua- 
mente. 

Hasta  aquí  no  hemos  hablado  en  general  sino  de  h 
justicia;  debemos  ahora  consideraría  en  todas  sus  di- 
núones  y  probar  que  sin  su  escudo  todo  poder  ha  de 
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ser  ineficaz  y  nulo.  Distinguieron  los  grandes  filósofos 
de  la  antigüedad  tres  clases  de  justicia  ,1a  legal,  la  con- 
mutativa ó  mercantil  y  la  distributiva.  Consiste  la  le- 
gal en  la  o|)ediencia  á  las  leyes,  y  es  evidente  que  es- 
tando sancionadas  por  esta  todo  lo  bueno ,  dentro  del 
círculo  déla  justicia  legal  vienen  comprendidas  todas 
las  virtudes ,  dentro  de  la  injusticia  legal  todos  los  vi- 
cios. Supongamos  abora  que  en  una  ciudad  ó  un  pueblo 
están  todos  los  ciudadanos  llenos  de  manchas,  que  son 
viUanos,  crueles, impíos,  que  están  atentando  sin  ce- 
sar contra  la  fortuna,  contra  la  vida,  contra  el  honor 
de  las  familias ,  que  no  tienen  ni  jefe  que  los  gobierne 
ni  ley  que  los  mande  ni  castigo  que  pueda  cortar  sus 
pasos;  ¿podremos creer  nunca  que  esos  hombres  han 
de  poder  subsistir  por  mucho  tiempo?  No  necesitarán 
á  la  verdad  quien  les  empuje  para  que  perezcan  y  bajen 
al  fondo  de  su  ruina.  ¿Qué  puede  haber  mas  bárbaro 
ni  mas  cruel  que  el  hombre  cuando  no  tiene  leyes  á  que 
obedezca  ni  tribunales  que  tema?  Qué  estrago  habrá 
que  no  liaga? ¿A  quién  respetará'por  su  inocencia  ?  Si 
modera  sus  malos  instintos ,  es  ó  porque  teme  el  cas- 
tigo ó  porque  se  lo  mandan  sus' creencias  religiosa; 
quitémosle  esas  creencias,  y  lo  veremos  todo  envuelto 
en  liviandades,  en  robos,  en  asesinatos. 

¿Qué  no  sucedería  también  si  desapareciese  de  en- 
tre los  hombres  la  justicia  conmutativa.  Se  extingui- 
ría la  buena  fe  entre  los  hombres ,  perecerían  todas 
las  leyes  y  derechos  comerciales.  Abolido  el  cambio 
mutuo  de  productos,  la  sociedad  sería  imposible,  y  vi- 
viríamos todos  inquietos ,  congojosos ,  sin  que  nos- 
otros fiáramos  de  nuestros  hijos,  ni  nuestros  hijos  de 
sus  padres.  ¿Porqué  pues  ha  sido  constituida  la  socie- 
dad, sino  porque  no  bastándose  uno  á  si  mismo  para 
procurarse  los  elementos  necesarios  de  la  vida  pudié- 
ramos suplir  la  escasez  con  el  recíproco  cambio  de  lo 
que  cada  cual  tuviese  y  le  sobrase  ?  En  el  cuerpo  de  los 
seres  animados  observamos  que  los  miembros  se  ayudan 
mutuamente  en  sus  funciones,  estableciéndose  tam- 
bién entre  ellos  una  especie  de  comercio  tan  necesario 
para  las  sociedades,  que  si  llegase  á  abolirse,  difícil- 
mente habría  nada  mas  triste  ni  mas  sujeto  á  daños  que 
la  vida  humana. 

Lo  que  sucede  con  el  corazón  humano  nos  indica 
también  suficientemente  que  debe  haber  una  equita- 
tiva distribución  de  premios  y  de  honores,  que  es  lo 
que  constituyela  áltima  ciase  de  la  justicia.  Si  el  espí- 
ritu ,  la  sangre  y  la  vida  no  se  difundiesen  desde  el  co- 
razón por  todos  los  demás  miembros,  guardando  cierta 
proporción  según  lo  que  cada  uno  merece  6  necesita,  si- 
no que  se  concentrasen,  por  lo  contrarío,  en  unos  pocos, 
no  podría  conservarse  la  vida ,  que  consiste  en  el  juego 
armónico  de  todas  his  partes  que  nos  constituyen  hom- 
bres; y  es  ya  indudable  que  sucedería  lo  mismo  sí  por 
no  existir  diferencia  de  clases  ni  dignidades,  estuviese 
todo  mezclado  y  confuso,  igualdad  quesería  la  mayor 
de  las  desigualdades,  pues  aunque  la  justicia  exija  esa 
ígualdadmísma,  no  la  exige  sino  en  una  proporción  aco- 
modada á  las  diferencias  naturales.  Y  á  la  verdad,  ¿có- 
mo podrían  consentir  ios  ciudadanos  en  que  obtuviese 
todos  los  cargos  y  honores  de  la  república  el  que  tuvie- 
•e  menos  prudencia  y  menos  virtud;  menos  ingenio? 


DE  MARIANA. 

Esti  pues  visto  que  sin  la  justicia  no  es  posSrie  <|ik 
subsista  la  república  ni  florezca  imperio  alguno ,  en 
vista  de  lo  cual  los  antiguos  levantaron  templos  4  h 
justicia  como  una  diosa,  según  asegura  Augusto,  com- 
prendiendo que  asi  como  se  gobierna  la  tierra  por  vo- 
luntad de  Dios,  así  sin  ayuda  déla  justicia  no  es  posible 
que  subsistan  ni  his  ciudades  ni  los  imperios.  En  las 
sagradas  escríturas  se  recomienda  también  machas  ve- 
ces ante  todo  la  justicia  á  cuantos  están  al  frente  de  los 
negocios  públicos.  Cuide  pues  el  rey  priDcipalmcnti 
de  defender  la  inocencia  y  vengar  el  crimen,  c<^  que  bi 
sido  siempre  muy  recomendada  á  nuestros  príncipes, 
que,  gradas  á  su  amor  á  la  justicia ,  lian  podido  eletar 
el  reino  á  la  grandeza  en  que  hoy  le  vemos.  Podríamei 
citar  muchos  ejemplos  de  cuan  celosos  se  bao  nuDí- 
festado  siempre  los  monarcas  españoles  en  castigar  ios 
crímenes,  mas  no  referiremos  sino  uno,  que  valdrá  pw 
todos.  Cierto  soldado  noble,  de  los  que  en  España  Ik- 
man  infanzones, confiado  en  la  distancia  ó  tal  ver  enlas 
alteraciones  de  aquellos  tiempos ,  robó  en  Galicia  todos 
los  bienes  á  un  labrador  honrado.  Súpolo  Alfonso  el  Em- 
perador, y  á  él  y  al  gobernador  de  la  provincia  les  mia- 
do que  reparasen  aquellos  danos.  Ño  quiso  el  infan- 
zón obedecer,  y  el  Rey  disimuló  por  lo  pronto  la  cólen 
que  le  devoraba.  No  descansaba  empero  basta  expla- 
yarla ;  así  que ,  dejados  á  un  lado  todos  los  demás  ne- 
gocios, disfrazado  de  particular  para  que  el  criminii 
pudiese  descubrir  menos  sus  intentos,  se  trasladó  des* 
de  Toledo  á  Galicia ,  sitió  de  repente  el  palacio  del  in- 
fanzón ,  mandó  seguirle  el  alcance  cuando  le  vio  huyendo 
por  temor  del  castigo,  y  le  hizo  ahorcar  en  frente  de  su 
misma  casa.  Príncipe  grande  y  eminente,  que  con  oi 
soto  hecho  dio  autoridad  al  imperío ,  aseguró  contri 
todo  género  de  ultrajes  la  inocencia,  vengó  la  maldad 
de  un  hombre  orgulloso  y  arrogante,  inmortalizó,  por 
fio,  su  nombre.  Con  estos  y  otros  ejemplos  senie;iantes 
de  severidad  se  ha  alcanzado  que  en  España  reine  h 
justicia  de  un  modo  mas  absoluto  que  en  ninguna  otra 
nación  del  mpndo.  Armados  hoy  los  magistrados  de  le- 
yes, de  autoridad  y  del  favor  del  pueblo,  tienen  unidas 
y  trabadas  entre  sí  por  cierto  derecho  común  todas  las 
clases  del  Estado. 

Se  dirá  tal  vez  que  es  de  necios  dañarse  así  para  ser- 
vir á  los  demás ,  y  que  es  innato  en  lodos  los  anímales 
el  deseo  de  conservar  y  sostener  la  vida,  aun  cuando  sa 
con  perjuicio  de  tercero.  Si  después  de  un  naufragio,  se 
pregunta,  viéramos  salvarse  en  una  tabla  un  hombre 
mucho  mas  débil  que  nosotros,  ¿qué  deberíamos  hac^ 
para  ser  justos,  morir  á  fin  de  no  violar  la  justicia  ó 
echar  de  la  tabla  al  otro  para  salvarnos?  Si  después  de 
una  derrola  viésemos  á  uu  hombre  del  mas  bajo  pue- 
blo montado  en  uu  caballo  lleno  de  heridas,  ¿deberte 
mos  dejamos  matar  para  no  perjudicarle  ó  le  arroja- 
remos del  caballo ,  á  fin  de  salvarnos  del  peligro  y 
guardarnos  para  mejores  ocasiones?  Sino  hace  lo  últi- 
mo, es  un  necio ;  si  deja  de  hacerlo,  un  hombre  justo; 
casos  sobre  los  cuales  pudiéramos  extendemos  cuanto 
mejor  nos  pareciese. 

^  Los  que  asi  hablan,  sin  embargo ,  ignoran  el  verda- 
dero camino  déla  verdad,  pues  observan  la  inclioacioD 
natural  de  los  demás  anímales  á  conservar  su  vida  átoda 
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óosta,  y  nó  consideran  que  el  hombre  ha  de  defender 
además  los  derechos  de  la  sociedad ,  sin  la  cual  es  im- 
posible que  subsistan ,  y  que  para  conservar  estos  de- 
rechos debe  forzosamente  arriesgarse  á  ciertos  peli- 
gros, por  ser  siempre  preferible  la  consideración  del 
bien  público  á  la  de  los  intereses  personales.  No  parece, 
p«r  otra  parte ,  sino  que  los  que  'asi  discurren  creen  que 
ia  muerte  destruye  completamente  al  hombre ,  idea  de 
que  nace  este  error  con  otros  muchos.  Es  claro  pues 
que  si  nada  somosdespues  de  la  muerte ,  por  nada  he- 
mos de  mirar  tanto  como  por  la  vida  ^  mas  claro  es 
también  que  si  nos  espera  una  vida  mejor,  será  de  hom- 
bres sabios  despreciar  lo  presente ,  cuya  privación  ha 
de  ser  después  recompensada  por  la  inmortalidad  del 
alma.  Considérese  pues  bajo  el  punto  de  vista  que  se 
quiera ,  el  varón  bueno  y  prudente  no  cometerá  nunca 
fraudes  ni  obrará  en  perjuicio  de  tercero,  por  mas  que 
puedan  quedar  ocultossus  hechos,  ni  aceptará  (ampoco 
bajeza  alguna  por  el  simple  deseo  de  conservar  la  vida, 
todo  lo  cual  no  solo  viene  sancionado  por  nuestras  le- 
yes, sino  también  por  las  costumbres  y  escritos  de  las 
demás  naciones.  Temístocles  en  Atenas  manifestó  á  la 
asamblea  después  de  la  fuga  de  Jerjes  que  sabia  un 
medio  muy  eGcaz  para  ensanchar  el  imperio  de  la  repú- 
blica ,  pero  que  no  convenia  divulgarla.  Pidió  que  se  se- 
ñalase una  persona  á  quien  pudiese  comunicarlo,  y  se 
designó  al  objeto  á  Aristides ,  varón  que  se  distinguía 
entre  sus  conciudadanos  por  la  famar  de  su  reclilud  y 
su  justicia.  Luego  que  sypo  este  que  el  pensamiento  de 
Temístocles  consistía  en  incendiar  la  armada  de  los  la-^ 
codemonios,  sus  aliados,  que  estaba  á  la  sazón  en  Gi- 
tea ,  se  presentó  á  la  asamblea  y  manifestó~que  el  pro- 
yecto de  Temístocles  era  útil ,  pero  de  ningún  modo 
justo.  Alzóse  de  repente  una  voz  general  en  la  muche- 
dumbre diciendo  que  lo  injusto  no  podia  ser  útil ,  y  se 
convino  en  abandonarlo ,  cosa  nada  extraña ,  pues  es 
tanto  el  brillo  de  la  virtud ,  que  hasta  alumbra  los  ojos 
de  los  Ignorantes  para  que  nunca  crean  deber  separar 
la  utilidad  de  la  justicia  ni  lo  que  es  ventajoso  de  lo 
que  aconsejan  la  razón  y  el  derecho.  Y  si  esto  hacían 
losantiguQS ,  ¿qué  no  deberemos  hacer  nosotros,  á  cuyo 
entendimiento  ha  bajado  la  luz  del  cielo ,  y  en  cuyo  co- 
razón se  ha  impreso  el  deseo  y  la  esperanza  de  ser  in- 
mortales? Qué  importa  que  sea  uno  robado ,  oprimido, 
exterminado,  que  carezca  de  todo,  que  se  le  corten  las 
manos,  que  se  le  hagan  saltar  los  ojos?  Vivirá ,  sin  em- 
bargo, la  virtud  y  florecerá  y  no  perderá  nunca  su  debi- 
do premio.  Vivirá  en  lo  presente  contenta  con  sg  propio 
brillo,  recibirá  en  lo  futuro  una  merced  mayor  del  Dios 
supremo,  que  no  la  niega  nunca  al  que  sigue  el  camino 
de  la  justicia. 

CAPITULO  XH. 

De  la  lealud. 

Con  la  justicia  va  siempre  unida  la  lealtad ;  no  puede 
ser  justo  el  que  no  duda  en  violar  su  palabra.  Debe  pues 
el  principe  guardarla  para  que  sus  subditos  no  le  sean 
nunca  perjuros  bajo  ningún  pretexto,  ni  aun  provocadb 
por  la  perGdia  ajena  debe  faltar  por  su  comodidad  aun 
compromiso.  Sea  constante  en  guardar  su  palabra,  sea 
siempre  verdadero  y  fiel  >  tenga  siempre  mas  confianza 
M-iu 
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en  la  sinceridad  que  en  la  astucia  y  el  engaño.  Procu- 
re con  todas  sus  fuerzas  que  bagan  lo  mismo,  bienios 
empleados  civiles ,  bien  los  de  su  palacio ;  tenga  por 
cosa  vergonzosísima  transigir  con  las  exigencias  del 
momento ,  decir  lo  que  no  siente ,  llevar  una  cosa  en 
el  pecho  y  ostentar  otra  en  la  frente.  No  sin  razón  los 
romanos  pusieron  la  estatua  de  la  Fe  junto  á  la  de  Jú- 
piter ;  quisieron  indicar  con  esto  cuan  querida  era  al 
padre  de  los  dioses  que  se  guardase  la  lealtad  y  se  cas- 
tigase la  perfidia ,  cuan  difícil  que  sin  la  buena  fe  pu- 
diesen subsistir  y  ser  gobernados  los  imperios.  Mas 
acerca  de  la  buena  fe  del^  príncipe  hemos  yst  hablado 
mucho  en  otro  capítulo  y  mucho  también  en  otro  so- 
bre quiénes  han  de  ser  elegidos  para  magistrados.  De- 
bemos hacernos  cargo  ahora  de  los  hombres  en  que 
pueden  deponer  los  príncipes  su  confianza ,  de  los  que 
merezcan  ser  sabedores  de  los  secretos  de  Estado,  de 
los  que  mejor  puedan  desempeñar  los  negocios  difíci- 
les de  la  república.  Diré  y  no  me  causaré  nunca  de  re- 
petir que  importa  poco  que  un  principe  tenga  todas 
las  virtudes,  la  buena  fe ,  la  constancia ,  la  honestidad, 
la  templanza,  si  para  guardar  y  defender  la  república  no 
procura  que  todos  sus  empleados  y  hasta  los  que  están 
á  su  particular  servicio  se  aventajen  en  las  mismas 
virtudes  á  todos  su&  aliados  y  sus  subditos.  Y  no  se 
crea  que  quiero  decir  con  esto  que  el  príncipe  deba  ser 
con  los  suyos  demasiado  suspicaz  y  duro,  puescreo  que 
al  rededor  del  príncipe  puede  muy  bien  haber  hombres 
de  las  mejores  intenciones.  Mas  ¿cómo  no  ha  de  errar 
muchas  veces  el  que  no  examine  quiénes  pueden  me- 
recer su  confianza  y  hasta  qué  punto  la  merezcan?  En- 
cúbrese el  carácter  del  hombre  bajo  muchas  falsas  apa- 
riencias, yes  fácil  dejarse  engañar  por  vicios  que  tienen 
todo  el  aspecto  de  virtudes.  ¡Cuántos  hay  que  parecen 
amar  de  corazón  al  principe  é  interesarse  vivamente 
por  el  favor  de  la  república  y  no  atienden,  sin  embargo, 
sino  á  sus  intereses  personales  y  andan,  no  tras  el  amor, 
sino  tras  la  fortuna  de  los  reyes  I  Levántase  en  todas 
partes  la  adulación  y  la  lisonja ,  veneno  del  verdadero 
afecto ;  mira  cada  cual  por  sí,  aun  cuando  afecta  que 
obra  en  daño  suyo.  A  mí  á  la  verdad  me  parece  dificil 
encontrar  quién  ame  mas  al  príncipe  que  los  intereses 
del  momento ;  ¿cómo  no  ha  de  ser  fingido  el  cariño  de 
hombres  que  no  aman  á  los  particulares  sino  cuando 
están  manchados  por  iguales  vicios? 

Nada  hay  empero  que  no  pueda  confiarse  al  hombre 
que  haya  permanecido  por  mucho  tiempo  leal  y  haya 
sabido  sacar  ilesa  su  fidelidad  aun  de  las  mayores  y  mas 
penosas  pruebas.  Para  proceder  en  este  punto  con  acier- 
to suelen  los  persas  enterarse  ante  todo  de  si  sabe  guar-* 
dar  un  hombre  los  secretos  que  se  le  confian ,  sin  que 
se  los  arranque  ni  el  miedo ,  ni  la  embriaguez ,  ni  la 
esperanza ;  y  es  á  la  verdad  loable  esta  costumbre , 
pues  ¿qué  cesa  de  importancia  podrá  confiarse  nunca 
al  que  no  pueda  callarse  sin  violentarse,  y  locuaz  por 
naturaleza  no  puede  contener  su  lengua?  Creo  que  el 
príncipe  no  debe  abrir  su  pedio  á  hombres  que  re- 
velen indistintamente  lo  que  debe  decirse  y  lo  que 
debe  callarse,  y  mucho  menos  aun  á  los  que  creen  haber 
recibido  alguna  injuria  de  su  monarca,  pues  es  siempre 
un  terrible  aguijón  el  deseo  de  venganza.  ¿Qué  de  males 
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DO  trtjo  á  España  et  ultraje  hecbo  al  conde  don  Ju- 
lias por  don  Rodrigo?  Tampoco  creo  ya  que  deba  Garse 
un  rey  del  subdito  que  ha^  faltado  una  sola  veza  la 
lealtad ,  aunque  baya  sido  provocado  á  ello  por  gravísi- 
mas injurias ;  el  ánimo  del  bombre  se  acostumbra  fá- 
cilmente á  la  mudanza ,  y  es  luego  difícil  que  siga  con 
constancia  y  fe  un  partido ;  conviene  cuando  menos  an- 
dar muy  cauto  en  conferirle  comisiones  delicadas  é  im- 
portantes cargos.  Es  Sobremanera  notable  el  consejo 
que  eobre  este  punto  dejó  para  su  bijo  Enrique  el  Bas- 
tardo de  Castilla.  Asistíale  en  los  últimos  momentos 
de  su  tida  Juan  Manrique,  obispo  de  Segovia,  y  viéndo- 
te ya  el  Rey  al  borde  del  sepulcro ,  encargó  y  entre  otras 
eoiaf ,  que  dyeran  á  eu  bijo  que  babia  en  la  nación  tres 
géneros  de  liombres:  unos  que  liubian  estado  siempre 
por  i\,  oíros  que  por  su  enemigo  el  rey  don  Pedro, 
otros  que  liabian  permanecido  siempre  neutrales;  que 
conservase  á  los  primeros  los  beneficios,  bonores  y 
premios  que  les  babia  concedido ,  pero  sin  dejar  de  te- 
mer nunca  su  perfidia  y  ligereza;  que  no  vacilase  en  con- 
fiar el  gobierno  á  los  segundos ,  bombres  constantes 
que  sabrían  recompensar  con  amor  la  ofensa  becha  y 
probar  su  lealtad  desplegando  toda  su  ciencia  y  celo  en 
el  desempeño  de  su  cargo;  que  procurase  con  mucbo 
abinco  que  los  últimos  no  ejerciesen  destino  alguno  en 
la  república ,  pues  bablan  de  posponer  siempre  los  in- 
tereses generales  á  los  propios;  consejo  tanto  mas  pru- 
dente y  admirable.cuanto  mas  distante  parece  estar 
de  lo  que  acostumbra  á  sentir  el  común  de  los  bom- 
ím^.  Los  que  desertaron  de  tas  banderas  de  don  Pedro 
han  merecido  las  alabanzas  de  la  posteridad  y  la  apro- . 
bacion  del  oilje  entero ,  y  sin  embargo,  don  Enrique 
no  los  creia  bastante  fíeles  por  baber  dado  con  solo  se- 
guirle  á  él  una  prueba  de  inconstancia  y  ligereza ;  ¿  qué 
no  diría  para  sí  de  esos  traidores  que  venden  al  que 
mas  obligado  les  tiene  solo  para  vengar  alguna  afrenta 
ó  para  mejorar  su  suerte  y  su  fortuna?  Es  ya  prover- 
bial que  si  la  traición  place  por  lo  útil  el  traidor  se 
aborrece ;  pero  se  nos  permitirá  que  lo  confirmemos 
aun  mas  por  un  ejemplo.  Alfonso  \  íll  de  Castilla,  sien« 
do  aun  menor  de  edad,  trató  de  recobrar  las  fortaleza*; 
que  liabian  ocupado  los  grandes,  parle  por  la  voluntad 
del  Rey,  parte  por  fuerza.  Eslaba  sitiando  la  de  Zurila, 
puesta  en  un  cerro  muy  escabroso,  cuya  raíz  bañan  las 
aguas  del  Tajo  ,  cuando  un  tal  Domingo,  saliendo  del 
castillo  sin  que  sepamos  con  qué  motivo ,  se  presentó  á 
sus  reales  ofreciéndose  á  ponerle  ea  sus  manos  si  se  le 
prometía  una  grande  recompensa.  Puesto  ya  de  acuer- 
do, fuese  el  traidor  para  su  alcázar  ungiendo  una  luciía 
eon  uno  de  sus  enemigos.  Lope  Arenio  ,  gobernador 
del  Castillo,  no  solo  le  abrió  las  puertas  al  verle,  á  pesar 
de  baber  desertado,  sino  que  le  admitió  en  la  amistad 
que  antes  con  él  tenia ,  becbo  que  facilitó  á  Domingo 
la  ejecución  de  su  proyecto.  Mató  Domingo  el  Gober- 
nador, que  estaba  bien  ajeno  de  pensar  una  traición  tan 
grande,  y  se  entregó  inmediatamente  Zuriia  alas  armas 
de  Alfonso.  No  se  ensañó  este  ni  contra  los  soldados  ni 
contra  la  fortaleza,  pero  sí  con  et  traidor,  á  quien  man- 
dó al  punto  que  le  bicieran  saltar  los  ojos,  contentán- 
dose con  señalarle  en  cambio  lo  necesario  para  la  vida, 
á  fin  de  que  no  pareciese  que  había  faltado  á  su  pala- 


j  bra.  Poco  tiempo  después  gloriábase  aun  DonííDgo  de 
su  doble  crimen ,  y  el  Rey,  no  solo  ordenó  que  le  qui- 
taran los  bienes  concedidos ,  sino  también  la  vida ;  cas- 
tigo severo,  pero  justísimo,  de  tanta  traición  y  tan  bár- 
bara perfidia. 

Si  desea  pues  el  príncipe  la  salud  de  la  república  ni 
ponga  nunca  la  meuor  confianza  en  los  traidores.  Ne 
la  ponga  tampoco  en  los  codiciosos  ni  en  los  avaros,  que 
conocen  todos  los  caminos  por  donde  puedan  hacerse 
con  dinero,  y  para  alcanzarlo  no  reparan  en  cometer  los 
mayores  fraudes  y  delitos.  Cuando  apenas  hay  hombn 
tan  íntegro  que  no  se  deje  corromper  por  oro  ni  que- 
brantar por  dádivas,  ¿qué  no  lia  de  suceder  con  les 
que  son  por  naturaleza  y  por  costumbre  codiciosos? 
A  mi  modo  de  ver,  no  solo  no  jian  de  ser  codiciosos  I(k 
que  merezcan  la  confianza  del  príncipe ,  no  han  de  te- 
ner en  cuanto  sea  posible  vipip  alguno ,  pues  á  lenerki, 
habrá  siempre  en  ellos  un  punto  flaco  Qor  donde  ata- 
carles y  vencerles.  No,  ninguna  cosa  de  importandi 
babrá  de  confiarse  nunca  al  -que  no  sea  de  una  honradez 
conocida ,  al  que  no  esté  resuelto  á  rechazar  de  sí  todi 
torpeza  y  toda  afrenta ,  ú  evitar  todo  género  de  Hvitn- 
dades,  á  no  dejar  llevarse  en  la  vida  por  la  vox  de  una 
ambición  desenfrenada,  á  no  ser  pródigo,  en  fía,  ni  eo  la 
mesa  ni  en  el  traje.  El  que  menoscaba  con  gastos  tales 
su  patrinionio ,  ¿cómo  no  lia  de  apelar  al  robo  para  re- 
pararlo, á  pesar  de  ser  este  la  mayor  mancha  que  poeJa 
caer  sobre  su  vida  y  costumbres  y  deber  servirle  de 
gravísimo  perjuicio?  AfortunadamenteJos  españoles  se 
distinguen  por  su  lealtad ,  ya  para  con  la  república,  ya 
para  ct)n  sus  reyes,  pues  mal  hubiéramos  podido  llevac 
á  cabo  por  mar  y  tierra  tantas  empresas  ni  retirar  hasta 
los  límites  del  mundo  las  fronterasdel  imperios!  no  hu- 
biese habido  entre  nosotros  ¡^monla ,  constancia  y  una 
integridad  de  costumbres  admirable.  Tenemos  de  esto 
en  la  historia  de  los  pasados  tiempos  muchas  é  ilustres 
pruebas  y  ejemplos;  entre  los  cuales  no  puedo  menos 
de  citar  algunos ,  con  qué  pondré  fin  á  este  capítulo. 
Acertaron  á  vivir  dentro  de  un  mismo  período  de  tiem- 
po en  Castilla  Ansur ,  ayo  de  la  reina  Urraca,  y  en  Por- 
tugal Egas,  preceptor  de  Alfonso,  prímerp.  de  aquel 
reino,  varones  ambos  no  menos  aventajados  por  sus 
riquezas  que  por  sus  virtudes.  Tenian  ambos  á  su  car- 
go fortalezas  que  les  liabian  sido  confiados  á  Ansur  por 
Alfonso  de  Aragón,  con  quien  casó  Urraca ,  y  á  Egas 
por  Alfonso,  emperador  de  España.  Merced  á  las  ví- 
císiludes  de  los  tiemfiosy  á  cierta  mudanza  de  Estado, 
libres  ya  del  juramento,  las  entregaron  á  sus  verdade- 
ros doonos;  ul  emperador  Alfonso  Ansur;  á  Alfonso,  pri- 
mer rey  de  Portugal,  Egas;  becbo  con  que  cum- 
plieron con  su  deber  y  satisficieron  á  los  demás ,  mas 
no  á  sí  mismos.  No  descansaron  ni  uno  ni  otro  hasta 
que  se  presentaron  á  sus  a n ligues  príncipes  suplican- 
tes y  con  lu  soga  al  cuello  para  ([xx^,  ya  que  no  pudiesen 
de  otro  modo,  salisficíesen  con  su  cabeza  la  lealtad 
jurada.  Varones  por  cierlo  eminentes  y  de  una  fidelidad 
admirable,  aun  pura  los  nnsmos  á  quienes  parecía  ha- 
ber debido  ofender  con  su  conducta. 

Otros  dos  bombres  de  igual  nobleza  existieron  aun 
en  tiempos  posteriores.  Alfonso  de  Guzman,  por  no 
entregará  sus  enemigos  la  ciudad  de  Tarifa,  coa- 
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sintió  en  que  degollaran  anie  sos  ojos  á  su  propio  lii- 
jo  f  Nevando  su  Jieroismo  hasta  el  punto  de  eciiar  des- 
de el  muro  á  sus  coulrarios  la  espada  con  que  podían 
matarle  si  estaban  resueltos  á  llevar  tau. cruel  senten- 
cia á  cabo.  Fuese  luego  á  comer ,  y  como  oyese  de 
repente  un  grito  lastimero  y  levantándose  de  la  mesa 
viese  el  terrible  espectáculo  de  estar  matando  á  su  lii- 
jo  y  Arme  la  voz  y  sereno  el  semblante,  creía ,  dijo ,  que 
los  enemigos  habían  penetrado  en  nuestros  reductos,  y 
volvió  otra  vez  á  sentarse  tranquilamente  en  la  mesa. 
García  Gómez,  en  el  año  4262,  estaba  de  gobernador  en 
el  castillo  de  Cesaríano ,  cuando  (os  moros ,  aquejados 
por  el  dolor  de  la  reciente  pérdida  de  Sevilla ,  rompie- 
I  ron  por  las  fronteras  del  .reino  y  le  pusieron  un  es- 
trecho y  .riguroso  cerco.  Perdíó.lodas  sus  tropas ,  mas 
no  por  esto  dejó  de  resistir  hasta  qué  sus  mismosene- 
mígos  ,  admirados  de  tanta  lealtad  y  valor ,  le  echaron 
una  cuerda  con  que  pudo  bajar  del  muro  y  le  prodiga- 
roa  todo  género  de  obsequios,  curándole  con  el  mayor 
celo  las  heridas.  ¿Qué  fuerza  mayor  que  la  de  la  virtud 
y  la  de  la  constancia ,  que  hace  humanos  hasta  los  mas 
tieros  corazones  y  hasta  de  los  enemigos  arranca  sin- 
ceras alabanzas  ? 

Mas  nada  me  parece  aun  tan  digno  de  encomio  como 
la  leal Uid  del  portugués  Fleccio,  gobernador  de  Goim- 
bra  por  el  rey  don  Sanclio.  Habiéndose  este  fugado  y 
sido  llamado  su  hermano  Alfonso  al  gobierno  del  i^et- 
no  por  eonseutimiento  del  romano  pon  tí  (ice  y  los  gran- 
des, tuvo  que  sufrir  Goimbra  un  sitio  muy  irabajoso 
y  largo,  y  Fleccio  no  quiso  desistir,  ni  aun  cuando  su- 
po la  muerte  de  Sancho ;  á  cuya  noticia ,  después  de 
haber  pedido  permiso  para  marcharse,  se  fuéá  Toledo, 
donde  estaba  enterrado  su  Rey,  abrid  respetuosamente 
el  sepulcro  y  le  puso  las  llaves  en  la  mano ,  diciendo : 
BAientras  ¡  oh  rey !  supe  que  tú  vivías  l>e  sufrido  todos 
los  rigores  del  sitio ,  con  orines  he  apagado  mi  sed,  con 
cuero  mi  hambre,  y  he  anin^ado  á  la  resignación  á  los 
ciudadanos  que  habían  ya  concebido  el  proyecto  de  en- 
tregarse. He  hecho  cuanto  cabía  esperar  de  un  hombre 
constante,  íiel  y  leal  al  juramento  que  le  he  prestado. 
Muerto  ya  y  después  de  haberte  entregado  las  llaves  de 
la  ciudad,  último  deber  que  yo  tenía,  me  considero  libre 
del  juramento,  y  voy  á  revelar  tu  muerte  á  los  ciudada- 
nos. Haré  mas,  procuraré,  si  lo  permites,  que  no  se  re- 
sistan ya  mas  á  tu  hermano  Alfonso.  Lealtad  y  constan- 
cia dignas  de  ser  encarecidas  en  todos  los  siglos  y  de 
lionrar  para -siempre  el  linaje  y  sangre  portuguesa. 

CAPITULO  Xlll. 


De  los  pobres. 

Es  propio  de  la  piedad  y  la  justicia  aliviar  la  miseria 
de  los  pobres  y  los  débiles,  alimentar  á  los  huérfanos, 
socorrer  á  los  que  necesitan  de  socorro.  Este  es  el  pri- 
mero y  principal  cargo  del  príncipe ,  este  el  mejor  y 
verdadero  objeto  de  las  riquezas,  de  que  no  debemos 
usar  para  nuestros  propios  placeres^  sino  para  la  salud 
de  muchos, no  para  nuestro  provecho  presente,  sino 
para  cumplir  con  la  justicia,  que  mmca  muere.  Es  en 
nosotros  un  deber  de  humanidad  abrir  para  todos  las 
riquezas  que  hizo  Dios  comunes  ú  todos  los  hombres, 
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puesá  todos  díó  en  patrimonio  la  tierra  para  que  con 
sus  frutos  viviesen  todos  indistintamente,  y  sólo  la  des- 
enfrenada codicia  pudo  vindicar  para  sí  ese  don  del 
cíelo ,  haciendo  propiedad  suya  los  alimentos  y  las 
riquezas  que  no  podían  ser  sino  propiedad  de  todos. 
No  debe  pues  maravillarnos  que  en  la  Escritura  se  nos 
recomiende  tan  eGcazmente  á  los  pobres,  ni  dei)e  ad- 
mirarse nadie  de  que  exijamos  se  invierta  en  bien  de 
nuestros  semejantes  cuando  menos  parte  de  lo  que  se 
gasta  en  cosas  superfluas,  en  la  redención  de  los  cauti- 
vos, por  ejemplo,  loque  en  caballos; en  alimento  de  los 
pobres  lo  que  en  el  de  los  perros;  en  el  alivio  de  los  ne- 
cesitados lo  qub  en  un  lujo  exagerado  y  necio.  La  tierra^ 
aun  en  los  años  de  mas  escasez,  da  suficientemente 
para  todos,  y  no  habria  nunca  miseria  si  los  hombres 
poderosos  no  vacilasen  en  abrir  sus  graneros  y  sus  ar- 
cas pai*a  beneficio  común  y  alimento  de  los  pobres. 
Quiere  pues  Dios,  y  está  determinado  por  sus  leyes,  que 
ya  que  corrompida  la  naturaleza  humana  ha  debido 
precederse  á  la  partición  de  bienes  comunes,  no  sean 
unos  pocos  los  que  los  ocupen  y  se  consagre  siempre 
una  parte  al  consuelo  de  los  males  del  pueblo.  ¡Cuántos 
pobres  no  podrían  alimentarse  y  cuántas  miserias  ali- 
viarse con  lo  que  se  invierte  en  cosas  enteramente  va- 
nas, en  esos  vestidos  preciosos  con  que  se  engalana  la 
soberbia ,  en  esas  golosinas  con  que  se  irrita  el  paladar 
y  se  provoca  un  sin  número  de  enfermedades,  con  lo 
que  se  consume  en  perros  de  caza,  con  lo  que  seda  álos 
parásitos  y  á  los  aduladores  I  Mas  volvamos  á  nuestro 
asuoto.  Procure  siempre  el  príncipe ,  conforme  á  las 
miras  de  Dios,  que  por  crecer  unos  desmesuradamente 
en  riquezas  y  en  poder,  no  queden  otros  excesivamente 
extetiuados  y  reducidos  á  la  última  miseria.  El  poder 
corrompe  á  los  ricos,  siendo  {k>cos  los  que  puedan  ha- 
cer fortuna  y  ser  felices;  y  es  indispensable  que  haya 
en  la  república  tantos  enemigos  cuantos  pobres,  prin- 
cipalmente si  se  les  quita  la  esperanza  de  salir  de  aquel 
pobre  y  miserable  estado.  Al  hombre  que  codicia  el  po- 
der, dijo  con  mucha  razón  un  escritor,  todo  pobre  le 
es  importunísimo;  no  tiene  cariño  á  nadie  ni  aun  á  su 
familia ,  no  mídela  honestidad  de  las  cosas  sino  por  el 
valor  que  tienen.  No  menos  fundadamente  dijo  Platón 
que  es  tan  enemiga  de  las  artes  la  opulencia  como  la 
miseria,  pues  no  suele  ejercerlas  el  que  vive  ya  con-* 
tentó  con  el  ocio  y  las  riquezas,  ni  puede  el  que  carece 
de  recursos  comprar  las  herramientas.  En  una  repú- 
blica en  que  unos  rebosan  de  riquezas  y  otros  carecen 
de  lo  necesario  no  puede  haber  paz  ni  felicidad  posi- 
.  ble;  debe  guardarse  en  esto  cíerla  medida  y  estable- 
cerse una  bien  entendida  medíanla.  ¿Cómo  no  lia  de 
ser  expuesto  á  graves  alteraciones  que  haya  en  una 
nación  muchos  ciudadaiAs  faltos  de  víveres?  Los  lo- 
bos cuando  hambrientos  invaden  los  pueblos  y  se  ven 
obligados  por  la  necesidad  á  matar  ó  á  perder  la  vida; 
lo  que  acontece  á  los  demás  anímales  no  ¿ha  de  acon- 
tecer mucho  mas  al  hombre  ? 

Imponga  pues  el  principe  á  los  pueblos  módicos  tri- 
butos, favorezca  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  del  co« 
mercio,  procure  que  sean  las  artes  honradas  y  tenidas 
en  estima,  confie  á  los  poderosos  el  ejercicio  de  las 
magistraturas  y  cargos  públicos,  para  que  lejos  de  co« 
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brarsueldo  del  Estado»  los  consideren  como  honoríGcos  { 
y  consuman  en  su  desempeño  parte  de  su  riqueza ;  llá-  | 
meles  todos  los  años  á  la  guerra  y  obligúeles  á  pre-  | 
sentar  cierto  número  de  hombres  armados,  como  si  el  , 
enemigo  estuviese  ya  en  la  frontera  ó  debiésemos  llevar  | 
á  otra  nación  nuestros  estandartes.  Dirija,  por  Gn,  to-  | 
dos  sus  cuidados  y  pensamientos  á  que  no  aumenten 
algunos  inconsideradamente  en  poder,  cosa  tan  perju- 
dicial parala  república  como  para  ellos  mismos,  confor-  > 
me  nos  enseña  la' experiencia  de  uq  'Rodrigo  Davalo  y 
un  don  Alvaro  de  Luna,  que^con  sus  inmensos  tesoros  y 
sus  altos  cargos  y  grandes  dominios  suscitaron  contra 
si  la  envidia  y  el  odio  de  los  pueblos,  y  murieron  de 
muerte  airada  por  habérseles  atribuido  crímenes  de 
lesa  majestad,  no  porque  hubiesen  cometido  otra  clase 
de  crímenes. 

La  primera  razón  que  debe  tener  un  príncipe  para 
aliviur  la  miseria  y  socorrer  la  plebe  copsiste  en  que  si 
los  ricos  se  viesen  obligados  á  derramar  lo  que  sin  me- 
dida alguna  acumularon,  pertenecerían  aquellas  rique- 
zas á  muchos,  y  no  failarian  á  nadie  alimentos  que  para 
todos  nacen. 

¡  Ay !  ¡Ojalá  Tuese  lauta  la  beneficencia  y  la  liberali- 
dad de  los  ciudadanos  como  la  de  los  prímeros  tiempos 
de  la  Iglesia  y  la  que  estuvo  prescrita  por  el  mismo 
Dios  á  los  judíos !  No  existirían  entre  los  cristianos  men* 
digosque  tuviesen  que  vivir  una  vida  miserable,  obli- 
gados á  cada  paso  á  extender  la  mano  á  la  caridad  de 
sus  semejantes;  brillaría  mucho  mas  nuestra  religión, 
seriamos  tenidos  en  mucho  mi^s  los  que  seguimos  las 
huellas  de  Jesucristo.  Mas  ya  que  después  de  haber 
abrazado  tantos  pueblos  nuestras  creencias,  no  permite 
nuestra  situación  que  así  suceda,  ¿por  qué  no  hemos  de 
procurar  cuando  menos  que  vivan  los  pobres  de  los 
fondos  públicos?  Podría  alcanzarse  esto  de  tres  mañe- 
ras. Antiguamente  estaban  destinados  al  sustento  de 
los  pobres  las  rentas  de  los  templos*;  hoy  tan  excelente 
institución  está  en  desuso,  no  sé  por  qué  motivo,  si  ya 
no  es  porque  lo  bueno  fácilmente  se  derroca  y  van  de 
mal  en  peor  nuestras  costumbres,  ¿Por  qué  no  habla- 
mos hoy  de  restaurarla?  Si  pudo  tener  esto  lugar  en 
los  primeros  tiempos  donde  vivia  con  tanta  estrechez  la 
Iglesia ,  ¿  por  qué  no  ha  de  poder  tenerlo  ahora  que  está 
sobrada  y  los  templos  padecen  y  sucumben  mas  bajo 
el  peso  del  oro  que  bajo  el  de  su  vejez  y  su  espantosa 
mole?  El  rey  Recaredo,á  quien  entre  los  príncipes  go- 
dos de  nuestra  nación  debemos  mayores  elogios  por 
haber  sustituido  la  religión  católica  á  Jas  herejías  de 
Arrio,  envió  al  sumo  pontíOce  Gregorio  trescientos 
vestidos  y  gran  (fanlidad  de  oro  para  uso  de  los  pobres 
de  la  Iglesia  romana,  y  no  lo  hizo  indudablemente  sino 
porque  entonces  las  rentas  Sagradas  servían  mas  que 
todo  para  alivio  de  los  necesitados.  Yo  á  la  verdad  nun- 
ca he  creído  conveniente  al  bien  público  que  se  prive  á 
los  sacerdotes  de  las  riquezas  que  nuestros  antepasa- 
dos les  legaron;  mas  sostengo  y  sostendré  que  seria 
muy  saludable  que  los  mismos  sacerdotes  las  adminis- 
trasen y  destinasen  á  usos  mucho  jnejores  y  mas  con- 
formes con  las  costlimbres  de. los  antiguos  cristianos. 
¿Quién  puede  dudarquesi  se  las  consagrase  al  sustento 
de  los  pobres  restituyéndolas  así  á  sus  propíos  dueños 
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como  por  derecho  depostliininío  serian  mas  útiles  para 
la  república  y  hasta  para  el  sacerdocio?  ¿Caántos  pcH 
bres  no  podrían  vivir  de  esa  renta  y  de  caán  pesadi 
carga  no  se  verían  aliviados  los  pueblos,  carga  que  ape- 
nas pueden  sustentar  ya  sobre  sus  hombros?  Gasta  be; 
la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  un  lujo  inoportaoo, ; 
solo  de  loque  invierten  en  lujo  podría  alimentarse  uní 
innumerable  turba  de  mendigos.  No  bobría  oecesr 
dad  de  otros  arbitrios  para  sustentar,  curar  y  dxr 
asilo  á  peregrinos  y  pobres ,  si  se  dedicasen  estas  ri- 
quezas á  mas  saludables  usos.  Se  dirá  quizás  que  a 
muchos  pueblos  es  esto  impracticable  por  ser  cortas  bs 
rentas  de  los  pueblos;  mas  aun  cuando  sea  asi,  ¿pv 
qué  no  habría  de  intentarlo  el  príncipe  eo  las  ciuibtkf 
principales  dónde  tan  Jlenas  están  las  arcas  de  Jas  igl^ 
sias?  Por  qué  no  habría  de  procurar  que,  suprimido! 
los  gastos  superfluos,  se  abriesen  aquellas  para  benefi- 
cio de  los  pobres?  Mas  no  carece  de  peligro  ni  deja  ét 
sublevar  el  odio  de  los  demás  tocar  por  mucho  tienpi 
con  la  punta  de  la  pluma  heridas  que  parecen  irreme- 
diables y  cánceres  inveterados  que  están  devoraaii 
la  república?  Bastante  hago  con  indicar  el  reroedM 
aplicando  el  dedo  al  manantial  de  donde  nacen-  tanta 
males. 

Para  disminuir  la  multitud  de  mendigos  que  recorres 
las  calles  de  nuestras  ciudades  han  pensado  y  manda- 
do modestamente  los  padres  de  la  Iglesia  que  cada  pue- 
blo se  encargue  de  man  teñera  los  pobres,  por  ser  tríslt 
ver  andiu*  errantes  por  todo  el  reino  turbas  de  hombres 
sin  casa  ni  hogar,  que  apenas  sacan  ni  pueden  sacar 
fruto  de  la  carídad  ajena.  Así  lo  encuentropor  dos  coa- 
cilios  establecidos  en  Turón,  y  asi  creo  qbe  debería  ha- 
cerse y  practicarse.  Alegará  alguno  la  esterÜMbd  de 
ciertas  comarcas,  de  donde  es  imprescindible  que  sal- 
gan enjambres  de  pobres;  alegará  tal  vez  la  carestía  da 
los  víveres  en  ciertos  períodos,  carestía  que  obliga  ¿ 
pueblos  enteros  á  trasladarse  como  las  aves  á  logares 
abundantes;  mas  aunque  no  podamos  negar  que  ofrec« 
graves  diCcultades  llevar  á  cabo  nuestro  pensamiento, 
¿porqué  no  hemos  de  probar  si  basta  cada  ciudad  para 
alimentar  sus  pobres  y  dar  luego  facultad  á  los  extra- 
ños para  que  sí  no  quieren  permanecer  en  su  patria  va- 
yan pidiendo  limosna  de  pueblo  en  pueblo,  prescríbiéa- 
doles,  sin  eml)argo,  que  no  puedan  permanecer  en  nin- 
guno mas  (le  tres  dias,  á  no  ser  que  quieran  dedicarse 
en  alguno  á  profesiones  mas  honrosas?  Se  les  harit 
e^to  tal  vez  mucho  roas  tolerable  que  sí  se  les  condenase 
á  vivir  en  el  mismo  punto  en  que  nacieron  como  encla- 
vados en  los  escollos  en  que  naufragaron.  Y  no  porque 
se  guardase  esta  regla,  tantas  veces  adoptada  como 
abandonada,  podría  entenderse  nunca  que  nos  opo- 
nemos á  que  se  establezcan  hospicios  generales^  priiH 
cipalmente  en  las  ciudades  ricas.  Tales  como  estáa 
hoy  las  cosías,  ¿qué  razón  puede  alegarse  para  no  de- 
tener esa  multitud  de  mendigos  que  anda  errante  por 
nuestros  pueblos  y  ciudades?  Sí  se  disminuyese  el  nú- 
mero sería  mucho  mas  fácil  socorrerlos.  Pero  yo  qui- 
siera mas,  quisiera  que  se  señalasen  al  efecto  rentai 
anuales  y  se  determinase  de  dónde  había  de  salir 
cuando  menos  una  parte  de  los  gastos,,  pues  veo  difictl 
alimentar  tanta  muchedumbre  de  pobres  con  las  limos- 
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Das  díaríamenle  recogidas.  Convendría  empero  divi- 
dir esos  mismos  pobres  en  clases  y  destinarles  en  cuan- 
o  fuese  posible  diferentes  casas  de  asilo,  como  se  hizo 
)a  los  tiempos  antiguos  y  medio  entreveo  en  las  leyes 
1&  Cario  Magno.  Podrían  fundarse  jenodoquios  para  los 
)eTegrinos,  tocotrofíos  para  los  pobres,  nosocomios 
[)ara  los  enfermos ,  horfanotrolios  para  evitar  que  los 
liuérfanos  no  se  corrompan  faltos  del  cuidado  paterno, 
gerontocomios  para  los  ancianos ,  befrotrofios  para  lo6 
niños  expósitos,  que  á  no  ser  alimentados  por  la  can- 
dad pública  hasta  cierta  edad,  morirían  por  estar  faltos 
de  lo  necesario,  precisamente  en  la  época  mas  peligro- 
sa de  la  vida.  Cumpliríase  así  con  los  deberes  de  la  pie- 
dad crislíana,  se  obraría  de  una  manera  agradable  al 
cielo,  se  atendería  al  bien  general  de  la  repáblíca,  se 
aplicarían  á  los  mejores  y  mas  legítimos  usos  las  rique- 
cas  dadas  por  Dios. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  prudencia. 

A  tas  demás  virtudes  de  que  debe  estar  adornado  un 
príncipe  ha  de  añadirse  la  prudencia ,  luz  que  alumbra 
todos  nuestros  pasos  eif  la  senda  de  la  vida.  Es  la  pru- 
dencia cierta  prenda  del  ánimo  en  virtud  de  la  cual  mi- 
rando á  todas  parles,  por  la  memoria  de  lo  pasado,  dispo- 
nérnoslo presente  y  prevenimos  lo  futuro,  por  lo  que  está 
ya  claro  y  maníGesto  rasgamos  el  velo  de  loque  está  aun 
oculto  y  misterioso.  Sabemos  cuan  difícil  es  hasta  á  los 
particulares  dejar  de  errar  á  cada  paso ,  atendida  la 
varíedad  de  los  sucesos  de  la  vida  y  lo  impenetrables 
que  son  las  voluntades  de  los  hombres;  ¿cuánto  no  ha 
le  subir  de  punto  la  diGcultad  pura  el  jefe  supremo  de 
un  estado ,  de  cuya  resolución  dependen  los  intereses 
públicos  y  particulares  y  que  debe  atender  desde  el 
Irono  á  todas  las  necesidades  de  la  república  como  des- 
de una  alta  y  elevada  cumbre?¿De  cuánta  circunspec- 
ción y  fuerza  de  ingenio  no  ha  de  necesitar,  ya  para  que 
no  le  abrume  la  multitud  de  negocios ,  ya  para  no  de- 
jarse coger  en  las  asechanzas  de  hombres  que  refieren 
todos  sus  hechos  y  palabras  á  su  comodidad  propia,  en- 
cubriendo sus  miras  con  el  velo  de  la  benevolencia? 
¿  Es  acaso  poco  el  trabajo  que  hay  en  mandar  á  todos, 
complacer  á  muchos ,  unir  las  vofuutades  discordes, 
contener  en  la  paz  y  en  el  deber  á  todos  los  subditos  de 
un  imperio  dilatado  ?  Es  tan  fácil  saber  armonizar  la 
severidad  con  la  clemencia  de  modo  que  por  lo  bené- 
volo no  menoscabe  su  autoridad  ni  por  lo  severo  apague 
la  benevolencia  en  el  ánimo  de  sus  subditos?  En  tan 
grande  y  tan  difícil  materia  debemos  excitar  mucho 
mas  la  atención  del  príncipe  y  ayudar  sus  esfuerzos 
con  algunas  pruebas  y  ejemplos. 

Lleva  el  hombre  á  cabo  con  su  razón  cosas  mucho 
mayores  que  las  que  permiten  sus  escasas  fuerzas.  Al 
vemn  gran  palacio  de  ancho  cimiento  y  espantosa  mo- 
le levantado  sobre  vastas  columnas  desde  la  base  al  en- 
tablamento, ¿quién  podría  creer  que  fuese  obra  del 
hombre  si  no  supiese  que  eo  aquello  pudo  trabajar  mas 
la  razón  y  el  arte  que  los  hombros  y  los  músculos  del 
brazo?  Auxiliado  por  el  saber,  ejecuta  oí  hombre  cosas 
que  pareceo  verdaderamente  increíbles.  La  prudencia 


INSTITUCIÓN  REAL.  865 

pues  es  también  una  de  esas  cosas  que  no  se  alcanzan 
sino  á  fuerza  de  ¡ngeuio ,  de  experiencia  y  de  precep- 
tos. Lo  que  es  verdaderamente  un  don  del  cielo  y  no 
es  posible  alcanzar  con  el  arte  es  el  ingenio ;  si  no  le 
tiene  el  príncipe  ó  le  tiene  muy  escaso,  ¿  de  qué  han  de 
servir  los  esfuerzos  de  sus  ayos?  ¿ni  quién  tampoco  ha 
de  poder  destruir  sus  vicios  naturales  ni  convertirlos 
en  virtudes  ?  Son  fatales  los  vicios  de  los  príncipes ,  pe- 
ro hemos  de  sufrirlos  y  tolerarlos  ni  mas  ni  menos  que 
la  esterilidad  del  suelo,  las  sequías  y  las  demás  cala- 
midades dti  la  naturaleza.  Ni  son  tan  continuos  que  no 
puedan  quedar  compensados  por  las  virtudes  de  sus 
sucesores,  ni  tan  incurables  que  debamos  perder  toda 
esperanza.  Sucede  con  los  príncipes  lo  que  con  los  ár- 
boles y  los  seres  animados,  que  los  hay  que  llegan  tar- 
de á  sazonarse.  Los  hay  que  necesitan  de  esmerado 
cultivo,  y  es  indudable  que  con  una  buena  educa- 
ción los  mismos  vicios  naturales  se  corrigen ,  y  á 
fuerza  de  preceptos  se  excita  el  ingenio.  Gracias  á 
nuestra  ignorancia ,  desesperamos  desde  un  princi- 
pio, y  lejos  de  aplicar  remedio  alguno,  dejamos  que 
se  entreguen  á  la  influencia  de  sus  inclinaciones  y 
carácter.  Mas  acerca  de  este  punto  hemos  hablado  ya 
mucho  mas  en  otro  capítulo.  A  medida  que  oí  príncipe 
va  entrando  en  años,  es  imposible  que  le  falte  la  expe- 
riencia en  los  negocios,  á  que  es  principalmente  debida 
la  prudencia,  y  yo  no  puedo  creer  que  haya  un  ingenio 
tan  tardío  que  no  dispierte  al  fín  y  no  sepa  lo  que  de- 
be hacerse,  bien  juzgando  por  sí,  recordando  y  compa- 
rando los  pasados  tiempos ,  bien  convenciéndose  por 
sus  errores  deque  ha  de  seguir  los  consejos  ajenos,  me- 
dio muy  saludable  hasta  para  los  príncipes  do  mas  emi- 
nentes facultades.  Sabiamente,  á  mi  parecer,  dijo  Juan  il 
de  Portugal  que  el  mando  hace  prudentes  á  los  prín- 
cipes, pues  les  pone  en  continuo  trato  con  hombres 
aventajados  en  todos  los  ramos  del  saber,  que  nunca 
faltan  en  las  casas  reales,  y  cuando  hablan  con  sus  re- 
yes procuran  probar  lo  que  dicen  en  discursos  elegan- 
temente trabajados  y  llenos  de  prudencia ,  que  son  para 
el  príncipe  otras  tantas  lecciones ,  sobre  todo  si  á  ejem- 
plo de  Salomón  implora  noche  V  día  la  luz  del  cielo  y 
el  favor  divino.  Conviene  además  que  lea  mucho  el 
príncipe ,  sobre  todo  historía ,  precepto  que  no  sin  ra- 
zón dio  Demetrio  Falerío  á  Ptolemeo,  íiladelfo,  fun- 
dándose en  que  no  hablando  los  cortesanos  sino  para 
adular  al  príncipe ,  nadie  se  atreve  á  reprender  sus 
errores,  y  para  remediar  este  mal  conviene  que  oiga 
maestros  mudos  que  aconsejen  lo  saludable  y  condenen 
en  otros  los  vicios  del  que  lee. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  acerca  de 
cada  una  de  las  virtudes  y  deberes  de  la  vida  ha  de 
servir  principalmente  para  alcaQzar  la  prudencia,  de  la 
que  todas  las  demás  dependen,  y  sin  la  que  es  indis- 
pensable que  estén  todas  las  demás  facultades  metidas 
en  cieno  y  envueltas  en  tinieblas.  Mas  para  que  en  este 
punto  no  quede  manco  nuestro  libro,  vamos  á  añadir 
sobre  esta  virtud  algunos  preceptos  especiales,  y  favo- 
recer los  esfuerzos  del  príncipe  en  una  materia  que  es 
entre  todas  la  mas  grave.  Lo  primero  y  lo  que  mas  fre- 
cuentemente debe  inculcarse  á  los  reyes  es  que  por 
muy  prudentes  que  sean  y  muy  versados  que  estén  en 
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los  negocios  oo deben  confiar  nunca  en  sí  mismos,  cosa  f 
muy  perjudicial  por  cierto ,  si  no  que  deben  siempre 
pedir  consejos  i  farones  graves,  preguntar  su  parecer, 
seguir  sus  decisiones.  No  ignoro  que  muchos  hablarán 
solo  para  agradarle ,  vituperando  tal  vez  á  Icfs  que  sean 
objeto  de  sus  odios  personales;  mas  ¿  qué  paso  ha  de 
darse  en  las  cosas  del  mundo  que  no  tenga  sus  peligros? 
¿No  puede  además  el  príncipe  elegir  sus  consultores? 
Si  obra  este  á  su  antojo ,  es  muy  fácil  que  se  deje  lle- 
var de  sus  propios  afectos  mas  bien  que  deí  peso  de  las 
razones ;  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  las  pérfidas  de- 
laciones de  sus  cortesanos  y  baje  sin  pensarlo  al  fondo 
de  su  ruina ,  tanto ,  qué  si  se  me  da  á  elegir ,  prefiero 
un  príncipe  torpe  que  oiga,  á  otro  agudo  y  perspicaz 
que  no  admita  mas  que  sus  propias  decisiones.  Por  de 
contado  que  no  conviene,  principalmente  sí  está  resuelto 
á  un  negocio,  que  pida  consejos  á  personas  de  tan- 
ta autoridad  que  sea  luego  indispensable  hacer  lo  que 
sintieren,  dijeren  y  juzgaren;  mas  esto,  como  es  fá- 
cil conocer ,  puede  suceder  solo  á  los  particulares  y  no 
al  príncipe,  ya  porque  no  Jia  de  sujetar  á  la  delibe- 
ración de  otros  cosas  que  tenga  ya  resueltas  de  ante- 
mano ,  pues  se  entiende  que  pide  el  parecer  ajeno  para 
ver  lo  que  ha  de  deliberar  sobre  un  punto  dado,  ya 
porque  atendida  su  dignidad  no  ha  de  haber  quien  tra- 
te de  imponerle  sus  opiniones,  y  ha  de  quedarle  siem- 
pre la  libertad  de  resolver  lo  que  mejor  le  pareciere. 
Hay  mas;  se  ha  de  procurar  con  mucho  ahinco  evi- 
tar que  nadie  adquiera  un  ascendiente  tal  en  el  ánimo 
del  príncipe  que  dependan  de  su  sola  voluntad  ,  ya  to- 
dos los  negocios  de  k  república,  ya  parte  do  ellos, 
puesno  me  cansaré  nunca  de  repetir  que  prueba  mucho 
contraía  grandeza  del  príncipe  el  que  tenga  junto  á  sí 
muy  poderosos  validos. 

Si  cuando  pide  el  príncipe  con^^jo,  olvidándose  alguno 
de  su  posición  y  de  la  majestad  que  ante  sí  tiene,  mani- 
festase con  demasiada  libertad  su  parecer,  creo  que 
debe  el  príncipe  dispensárselo,  pues  nadie  debe  ser  cas- 
tigado por  su  libertad  en  hablar,  por  mas  que  haya  emi- 
tido una  opinión  necia  y  ridicula.  ¿Cómo  no  ha  de  fal- 
tar quien  trate  de  persuadir  si  hay  en  querer  persuadir 
peligro? 

'  Tampoco  debe  el  príncipe  presentarse  directamente 
á  resistir  la  muchedumbre  cuando  esté  amotinada.  Un 
pueblo  irritado  es  como  el  torrente,  todo  lo  arrolti^  y  lo 
derriba  todo.  No  bien  ha  perdido  el  temor,  cuando  no 
respeta  ni  ai  mismo  príncipe ,  y  sabiendo  que  es  pasa- 
j^a  su  ira,  conviene  que  este  para  sosegarla  apele  mas 
al  arte  que  á  las  armas.  Conviene  disimuleír,  y  á  mí  modo 
de  ver,  se  ha  de  acceder  algunas  veces  á  sus  súplicas. 
Armado  el  tumulto,  nada  impedirá  que  se  castigue  á  los 
que  principalmente  lo  promovieron ,  y  soy  de  parecer 
que  esto  debe  hacerse  siempre  individuahnente,  pues 
es  el  mas  saludable  medio  para  debilitar  la  voluntad  de 
la  muchedumbre.  Después  de  muerto  Gaiba  y  procla- 
mado en  Roma  el  emperador  Otón,  gobernábase  todo 
al  antojo  de  la  soldadesca  que  había  dispuesto  del  üd- 
perio.  Pretendíase  castigar  hasta  á  inocentes,  y  entre 
otros  á  Mario  Celso,  designado  cónsul ,  cuya  inocencia  é 
industria  aborrecían  como  si  fuesen  malas  artes.  Salvó- 
le OtOD  del  furor  de  la  muchedumbre  mandando  atarle 
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y  fingiéndose  contra  él  montado  en  cólera,  medio  inge- 
nioso á  que  debió  principalmente  su  salvación  Callos, 
príncipe  de  Salerno.  Vencido  este  y  hecho  prisionero 
en  una  batalla  naval  por  Roger  de  Lauria ,  estaba  en- 
carcelado en  Mesina,  donde  los  sicilianos  lacondenaroa 
\  muerte.  Trataban  de  castigar  en  él  la  muerte  de  Co- 
radíno,  condenado  injustamente  por  su  padre  el  rey  át 
Ñapóles;  mas  le  salvó  la  reina  de  Aragón  mandándole 
prender  y  asegurando  que  consultaría  al  Rey  para  qo« 
se  le  aplicase  el  mayor  castigo.  No  conviene  además 
querer  extirpar  de  un  golpe  los  vicias,  pririci palmeóte 
si  han  echado  ya  muy  hondas  raíces,  pues  está  el  Yul^n 
muy  apegado  á  sus  hábitos,  aun  cuando  ios  condene  roa- 
niíiestamente  laexperíencia,  y  las  llagas  antiguas  cuas- 
to  mas  se  manosean  tanto  mas  se  encruelecen ,  y  mu- 
chas vecéis  rechazan  todo  remedio  y  medicina.  C-m 
maña  pues  mejor  que  con  las  armas  es  preciso  conleoer 
los  fieros  ímpetus  de  !a  muchedumbre. 

Nunca  debe  tampoco  el  príncipe  empeñarse  en  llevar 
á  cabo  empresas  que  deban  repugnar  á  los  ciudad«ino5t 
ora  se  trate  de  declarar  la  guerra,  ora  de  imponer  tri- 
butos ,  ora  de  castigar  á  los  delincuentes ;  conviene  se- 
guir casi  siempre  el  parecer  de  la  muchedumbre,  pues 
no  es  fácil  violentar  los  ánimos  éomo  los  cuerpos,  y  de- 
be el  rey,  si  no  se  despoja  del  nombre  de  tal ,  mandar  i 
subditos  que  quieran  obedecerle ,  precepto  saludabilí- 
simo tratándose  de  tan  vasto  y  dilatado  imperio.  C»k 
provincia  tiene  su  manera  de  ver  las  cosas,  y  ha  de  ac4>- 
modarse  el  príncipe  á  lus  opini(fnes de  unas  y  otras,  yi 
que  destruirlas  no  es  posible,  que  de  otro  modo  podría 
muy  bien  enajenarse  el  ánimo  de  muchos  y  turbar  sis 
querer  la  paz  del  reino.  Unos  quieren  ser  tratados  coa 
amor,  otros  no  obedecen  sino  al  miedo,  no  pocos  repu- 
tan cruel  sujetar  á  las  leyes  á  varones  esclarecidísimos 
que  han  sabido  elevarse  con  extraordinarios  liechos  so- 
bre el  nivel  de  sus  conciudadanos.  El  príncipe  prudente 
debe  emplear  para  el  gobierno  de  cada  provincia  dife- 
rentes medios ,  pero  no  por  esto  Im  de  dejar  de  iiacer 
lo  que,  aunque  no  merezca  la  aprobación  de  los  provin- 
cianos, pueda  redundar  en  beneficio  y  pro  de  la  repú- 
blica. 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  el  mied« 
y  el  castigo  y  el  premio  y  la  esperanza  vienen  á  ser  I» 
nervios  que  unen  en  un  solo  cuerpo  las  diversas  partea 
del  imperio,  sobre  lo  cual,  aun  cuando  podría  decir  mo- 
cho ,  me  contentaré  con  advertir  que  no  debe  dejar  ex- 
tinguirse en  el  ánimo  de  los  subditos  el  amor  hacia  tos 
príncipes,  sino  que  se  debe  alimentar,  por  lo  contrarío, 
con  todo  el  arte  posible  tan  bienhechora  llama.  El  mie- 
do no  es  el  mojor  maestro  del  deber ,  pero  es  indu«1a- 
blemente  necesario.  A  no  ser  el  miedo,  ¿qué  remeditis 
no  dejarían  de  ser  eOcaces  en  medio  de  tanta  mattittni 
de  hombres  malvados?  Ha  de  portarse,  sin  embargo,  e! 
príncipe  de  modo  que  puedan  temer  siempre  los  ciuda- 
danos mayores  castigos  que  los  que  al  presente  les  afli- 
jan ,  pues  el  miedo  es  por  su  naturaleza  indefinido  y  bo 
tiene  límites  como  el  dolor,  que  está  siempre  limitad? 
por  la  naturaleza  de  nuestros  sufrímientos.  No  teme- 
mos por  lo  que  padecemos,  sino  por  lo  que  podemas 
padecer;  asi  que  será  mucho  de  desear  que  no  agole 
nunca  el  príncipe  su  fuerza  y  su  poder  en  castigar  loi 
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delitos,  aates  bíeD  procure  templar  Ja  severidad  con  la 
•cJemaDeia,  de  maoera  que  lerdos  y  cada  uno  de  los  crí- 
mioales  puedan  ver  ante  sus  ojos  penas  mucho  mas 
fuertes  que  las  que  están  sufriendo.  Esta  es  la  mas  se- 
gura regla  para  que  no  sea  despreciado  por  sus  súbdi» 
los,  siendo  ya  cosa  sabida  que  nada  hay  mas  débil  que 
la  crueldad  ni  nada  que  produzca  menos  resultados.  Es 
fácil  iambien  y  no  menos  pernicioso  agotar  ía  espe- 
ranza ,  cosa  qué  puede  suceder  de  dos  maneras,  ó  por 
exceso  ó  por  defecto.  No  conviene  bajo  ningún  punto 
dé  vista  acumular  todos  los  beneficios  en  uno  ó  en  muy 
pocos  hombres,  demodoque  poco  tengan  ya  que  espe- 
rar de  la  liberalidad  del  príncipe ;  entre  otros  inconve^ 
nienles,  tiene  esto  el  de  hacer  flojos  á  los  ciudadanos 
para  el  servicio  de  su  patria,  pues  al  hombre  nunca  le 
mueve  tanto  el  fovor  como  le  mueve  la  esperanza.  Pá« 
ganse  luego  tantos  heneGeios,  no  con  amor,  sino  con 
odio;  el  que  los  recibió,  como  es  natural,  desea  ver 
quitado  de  en  medio  un  acreedor  de  quien  ya  nada  es- 
pera. Dé  pues  el  príncipe  poco,  pero  á  menudo,  y  logra- 
'rá  así  estimular  á  sus  subditos  con  la  esperanza  de  ma- 
yores beneficios ,  hacerles  mas  celosos  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  no  ver  agotada  la  fuente  de  la 
liberalidad  por  haber  sido  pródigo  en  conferir  á  uno 
solo  toda  clase  de  riquezas  y  de  honores.  Puédese  tam- 
bién eilinguir  la  esperanza  en  el  pecho  de  lo¿  súbdit(»s 
por  ser  tan  severo  el  príncipe,  que  cierro  al  delincuente 
toda  puerta  por  donde  le  quepa  salir  de  sus  apuros. 
Cuando  (;rea  que  haya  alguno  digno  de  perdón,  déjele 
franca  la  entrada  á  su  favor,  mas  qué  merezca  ser  casti- 
gado por  las  leyes;  aparente  que  no  cree  los  crímenes 
do  que«e  fe  acusa,  procure  que  aborrezca  los  mismos 
beneficios  que  está  dispuesto  á  concederle  por  obligarle 
á  confesar  que  habia  preferido  la  muerle  ardestiefro, 
confesión  siempre  penosa  y  ropugnante«  No  debe  nuuca 
ponerle  en  el  traAce  de  que  mas  sienta  haber  recibido 
la  vida  que  la  muerte.  Excluida  ya  la  esperanza,  ¿có- 
mo no  ha  de  ()uscar  oportunidad  el  delincuente  para 
traiciones  y  asechanzas ,  cómo  no  ha  de  trabajar  para 
cubrir  su  dolor  y  su  afrenta  con  perjuicio  de  la  repú- 
blica y  del  príncipe  ? 

No  desista  tampoco  cuanto  pueda  de  excitar  clamor  en 
el  ánimo  de  sus  subditos  oi  de  hacerse  popular  por  buen 
camino.  Las  palabras  « aborrézcanme ,  pero  teman  », 
son  solo  propias  de  un  tirano.  Raras  veces  puede  un 
príncipe  sobrellevar  el  odio  de  su  pueblo ;  preséntese 
siempre  humilde,  así  en  el  traje  como  en  el  continente, 
haga  bien  á  todos,  y  si  no  á  muchos,  déá  cuantos  pidan, 
ó  cuando  menos  no  les  quítela  esperanza  de  alcanzarlo; 
manifieste  su  buen  deseo  en  concedérselo ,  halagúele 
con  blandas  palabras,  procure  que  nadie  se  aparte  de  su 
vista  triste  y  abatido ,  recuerde  siempre  que  se  hace 
pesadísimo  ver  unida  á  la  supremacía  del  poder  la  du- 
reza en  el  trato  y  la  aspereza  en  las  palabras. 

Soltar  eí  freno  á  la  ira  es  hasta  vergonzoso  en  los 
particulares,  pero  muciio  mas  en  el  príndpe,  cuyos  in- 
tereses destruye  poderosamente.  Delegue  siempre  á 
otros  para  negar  lo  que  no^puede  concederse  y  casti- 
gar severamente  las  faltas  cometidas;  si  ha  de  corre- 
gir alguna  costumbre  del  pueblo,  si  ha  de  apaci- 
gaar  algún  metió ,  es  mas  ventajoso  para  él  echar 
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mano  de  jueces  severos  á  quienes  podrá  resIdencMur 
luego  que  hayan  cumplido  con  su  cargo,  castigándoles 
con  el  mayor  rigor  caso  que  hayan  abusado  del  po- 
der que  les  confiara.  Quedará  así  castigada  la  rebelión 
de  sus  subditos,  sin  dejar  de  tener  aun  en*su  favor  el 
alecto  de  la  muchedumbre.  Los  magistrados  demasia- 
do benignos  faltan  muchas  veces  levantando  odios  con- 
tra su  príncipe;  los  severos  contribuyen  algunas  á  que 
se  les  profese  mas  cariño. 

Tenga  también  presente  el  príncipe  que  nada  mue- 
ve tanto  como  la  utilidad  propia  asi  á  los  reyes  como 
á  los  particulares,  y  no  crea  nunca  firmes  las  alian* 
zas  ni  las  amistades  de  que  no  se  pueda  esperar  ningún 
provecho.  Procure  pues  obligar  con  esta  esperanza  la 
voluntad  de  todos,  y ^sté  bien  persuadida  de  que  esta 
es  la  mas  segura  garantía  de  que  ha  de  cumplirse  la 
palabra  dada.  Tales  son  por  cierto  la  condición  -y  hi 
naturaleza  humanas.  Evite  empero  que  hombres  vul* 
garcs  y  sin  ninguna  virtud  superior  salgan  de  repen- 
te de  las  línieblus  á  la  luz  y  se  eleven  desde  los  mas 
inferiores  servicios  de  palacio  á  los  mas  altos  hono^ 
res  y  mas  eminentes  dignidades.  Raras  veces  acon- 
tece esto  sin  excitar  el  odio  de  los  ciudadanos  ni  pro- 
mover alteraciones,  como  podemos  ver  por  el  remado 
de  Enrique  IV ,  en  que  con  mas  frecuencia  se  cometió 
esta  falta.  Nombró  Enrique  á  Miguel  iranzo  general 
de  caballería,  á  Gómez  Solís,  llamado  por  su  patria  el 
Caceriense ,  de  noble  familia ,  pero  de  escasa  fortuna, 
primero  procurador  de  palacio,  después  por  voto  de 
los  soldados  maestre  de  Alcántara;  á  Alvaro  Gómez, 
propietario  y  señor  de  muchos  pueblos.  ¿  Quiénes  eran 
con  todo  esos  hombres ,  quiénes  sus  padres ,  cuál  su 
ingenio?  Yo  convengo  en  que  nada  deba  negarse  ni 
haya  puerta  cerrada  para  el  hombre  de  gran  saber, pa- 
ra el  hombre  db  mucha  virtud  y  prudencia;  convengo 
en  que  así  como  en  los  caballos ,  toros  y  perros  debe 
mirarse  mas  la  índole  y  virtud  de  cada  uno,  que  la  raza, 
familia  ni  padres  á  que  pertenece ;  mas  como  tiene  ei 
mérito  sus  grados,  grados  deben  tener  también  los  pre- 
mios. Vadnos  á  dar  ahora  un  ejemplo  de  un  valor  emi- 
nente y  acendrado.  Tenía  san  Fernando  puesto  sitio  á 
Sevilla,  cuando  García  Vargas,  natural  de  Toledo,  dio 
grandes  é  ilustres  pruebas  del  valor  que  le  animaba. 
Separóse  de  ios  demás  con  otro  camarada,  y  estaban  ya 
siguiendo  la  ribera  del  río,  ignoro  con  qué  objeto, 
cuando  vieron  venir  sobre  sí  siete  caballeros  moros.  El 
camarada  es  de  parecer  que  se  retiren,  mas  Garda  in- 
siste en  que  se  lian  de  quedar  allí  por  segura  que  pa<- 
rezca  su  derrota,  y  no  apelar  á  una  fuga,  que  había  da 
atraecsobre  ellos  la  afrentosa  nota  de  cobardes.  Arre- 
bata en  tanto  las  armas  á  su  abatido  compañero ;  mas 
los  enemigos  le  conocen  y  rehusan  el  combate.  Ha- 
bia ya  García  andado  un  buen  trecho,  cuando  al  po- 
nerse el  capacete  advierte  que  se  le  ha  caído  la  cofie- 
zuela,  y  vuelve  atrás  siguiendo  con  la  mayor  calma  y 
tranquilidad  los  mismos  pasos.  El  Rey,  que  por  casua- 
lidad lo  estuvo  viendo  todo  desde  sus  reales,  creyó  que 
iba  á  repetirse  el  combate;  mas  él,  luego  de  haber  reco*' 
gido  la  cofia,  regresa  sin  daño  á  los  suyos  por  per- 
sistir los  moros  en  la  idea  ,de  no  aceptar  la  lucha.  Fuó 
mucbo  mayor  la  gloria  que  le  cupo  por  eUt  becbo  en 
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razoo  de  no  haber  querido  revelar  ntroca  el  nombre  de 
su  cantarada,  por  mas  que  se  lo  preguntaron  muchas 
▼eces.  Sucedió  poco  tiempo  después  que  un  soldado 
echó  en  cara  á  García ,  aunque  privadamente ,  que  lle- 
vaba ondas  en  so  escudo,  y  era  este  timbre  que  no 
pertenecía  á  su  familia.  Nadie  suele  llevar  con  mas  re* 
signacion  un  vituperio  que  el  que  se  siente  libre  de 
toda  falta ;  ocultó  por  de  pronto  iu  cólera ,  y  luego  en 
un  ataque  que  dieron  los  nuestros  contra  los  reductos  de 
Tríana ,  arrabal  de  Sevilla ,  insistió  por  tanto  tiempo  en 
la  lucha ,  que  apenas  pudo  escapar  de  ella  con  vida ,  y 
salió  con  las  armas  y  eJ  escudo  enteramente  abolladas 
por  una  lluvia  de  piedras  y  de  dardos.  Volviéndose  en- 
tonces á  su  rival, que  estaba  en  lugar  seguro,  con  ra- 
zón, dijo,  nos  niegas  á  nosotros  timbres  que  exponemos 
¿  tan  graves  peligros;  tá  eres  sin  duda  mas  cauto,  pues 
eslán  enteros.  Corrido  entonces  de  vergüenza,  reconoció 
el  soldado  su  culpa ,  y  le  pidió  un  perdón ,  que  le  conce- 
dió sin  esfuerzo  el  héroe,  contento  de  haber  vengado  su 
ultraje  rivalizando  en  valor  y  en  osadía.  A  un  hombre 
tal,  pertenezca  al  linaje  que  quisiere,  es  claro  que 
pueden  dársele  todas  las  riquezas,  honores  y  dignida- 
des, sin  temer  nigun  género  de  ofensa,  antes  bien  re- 
cibiendo del  pueblo  grandísimos  aplausos. 

Evite  además  el  príncipe  ejercer  su  imperio  obligan- 
do á  un  juez  á  que  proceda  contra  un  ciudadano  que  ni 
cometió  falta  alguna  ni  tiene  quién  le  acuse ,  pues  es- 
to es  solo.propio  de  tiranos ,  y  el  que  se  decide  por  una 
ú  otra  parte  sin  ver  el  proceso  y  sin  seguir  las  formas 
ordinarias. del  juicio  obra  injustamente,  aun  senten- 
ciando conforme  á  ley  y  derecho.  Se  ha  hecho  ya  men- 
ción de  lo  que  sucedió  á  Fernando  IV ,  emplazado  pa- 
ra ante  la  justicia  de  Dios  por  haber  sido  tan  precipita- 
do en  castigar  á  los  hermanos  Carvajales.  Creemos 
oportuno  trascribir  ahora  el  consejo  que  dio  Jaime, 
rey  de  Aragón ,  á  su  yerno  Alfonso  el  Sabio.  Habia 
venido  aquel  á  Burgos  para  honrar  las  bodas  de  su  nie- 
to el  príncipe  Fernando;  y  luego  que  se  hubo  disipa- 
do la  tempestad  que  amenaaaba  á  los  reyes  de  Castilla 
por  haberse  enajenado  el  ánimo  do  los  grandes,  re- 
prendió con  gravísimas  palabras  á  Alfonso ,  y  le  dijo, 
entre  otras  cosas ,  que  prefiriese  ser  amado  que  abor- 
recido de  sus  subditos ,  que  en  el  amor  de  tos  ciuda- 
danos estaba  la  salvación  de  la  república ,  en  el  odio  la 
ruina ;  que  procurase  granjearse  la  voluntad  de  todas 
las  clases  del  Estado ,  y  ante  todo  la  del  clero  ,  para 
poder  oponerse  mejor  á  los  desmanes  de  la  nobleza ; ' 
que  no  castígase,  por  íin,  ocultamente  á  nadie,  pues  es- 
to, además  de  ser  un  indicio  de  temor,  rebajaba  en  mu- 
cho la  majestad  y  grandeza  de  los  reyes.  Juzgue  tam- 
bién ilícito  el  príncipe  alterar  por  sí  lo  ya  pasado 
en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  y  tenga  por  seguro  que 
ha  de  provocar  grandes  mates  si  así  lo  hace  por  seguir 
su  antojo  ó  el  de  sus  cortesano^.  Debe  mas  bien  preve- 
nir que  castigar  los  delitos,  y  á  esto  ha  de  referir  prin- 
cipalmente todos  sus  acuerdos  y  sus  instituciones.  ¿No 
es  acaso  mejor  medicina  la  que  previene  la  enfermedad 
que  la  que  cura  al  enfermo?  En  esto  son  muy  de  alabar 
las  leyes  de  los  persas.  Nó  ha  de  haber  límites  para  la 
autoridad  del  príncipe ;  mas  debe ,  sin  embargo ,  aten- 
der á  las  cosas  mas  insignificantes,  pues  de  ellas  pue- 
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den  nacer  ventajas  de  grandísima  importancit.  ¡Coáa 
pequeñas  no  son  las  gotas  de  agua,  y  de  ellas  se  fomun, 
no  obstante,  los  ríos  y  con  ellas  se  destruyen  las  ciuda- 
des !  ¡  Cuántas  veces  por  haber  mirado  con  desprecie 
una  chispa  se  han^provocado  grandes  incendios! 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  no  es 
nunca  lícita  á  los  reyes  la  mentira,  pero  que  tiene  ne- 
cesidad de  disimular,  ya  para  administrar  mejor  la  re- 
pública, ya  para  granjearse  mejor  el  cariño  de  los  ciuda- 
danos. Si  no  procura  encubrir  sus  resoluciones  y  afec- 
tar benignidad  hasta  para  los  que  obran  mal ,  es  indu- 
dable que  se  verá  envuelto  no  pocas  veces  en  graves 
dificultades.  Conviene  muchas  veces  que  prepare  uaa 
expedición,  equipe  una  armada  y  haga  levas,  si  así  lo 
permiten  las  circunstancias,  si  no  con  ánimo  deUbfradíi 
de  hacer  la  guerra,  para  excitar  por  lomeuósel  ingenio 
de  los  suyos,  tener  suspensos  los  ánimos  de  los  principes 
vecinos  y  debilitar  con  nuevos  gastos  sus  fuerzas.  Coa- 
viene  que  aun  á  sus  mismos  embajadores  oculte  sus  mas 
íntimos  secretos,  para  que  ignorándolos  cumplan  flM^of 
con  los  mandatos  de  su  príncipe.  Conviene^  por  íin,qai 
evitando  los  extremos,  siga  en  todo  un  término  medio, 
mientras  no  sobrevengan  circunstancias  que  le  hagio 
inclinar  á  una  ú  otra  parle. 

En  nuestra  misma  historia  tenemos  numerosos  ejem- 
plos que  confirman  estas  verdades  mánlGestas.  Si 
Juan  I  de  Castilla  se  vio  envuelto  en  graves  calamida- 
des no  fué  sitio  porque  al  pretender  el  reino  de  Porto- 
gal  ,  después  de  la  muerte  de  su  suegro ,  se  adelantó  sii 
armas  como  deseando  terminar  pacíficamente  el  nego- 
cio y  dejó  que  le  siguieran  á  largo  trecho  sus  tropas, 
cnando  convenia  ó  invadir  repentinamente  la  Lostta- 
nia  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas,  ó  depuestas  lasar 
mas ,  decidirse  á  resolver  la  cuestión  en  el  terreno  puro 
del  deredio.  Preparáronse  los  enemigos  y  dióles  ptn 
ello  tiempo  !a  tardanza  de  las  tropas  castellanas.  Por  la 
historía  romana  vemos  también  que  cuando  las  legio- 
nes de  la  república,  circuida  por  todas  partes  de  los 
samnilas,  se  veían  obligadas  á  pasar  por  las  horcas 
candínas,  sin  esperanza  de  poder  salir  bien  de  tan  difí- 
cil paso ,  consultado  el  samnita  Poncio  por  medio  do 
embajadores  sobre  lo  que  debia  hacerse  con  los  sHit- 
dos ,  contestó  primero  que  debían  dejaríes  escapar  sía 
causarles  daño  alguno ,  y  luego  viendo  que  reproba- 
ban su  consejo,  que  los  pasasen  á  todos  por  la  espada. 
En  el  primer  caso  se  proponía  Poncio  granjearse  el 
amor  de  los  romanos ;  en  el  segundo  debilitar  por  mu- 
chos años  las  fuerzas  de  sus  enemigos.  Creyeron  los 
samnitas  que  no  hablan  de  tener  en  mucho  los  conse- 
jos de  un  hombre  que  estaba  abrumado  ya  por  el  peso 
de  los  años^  é  hicieron  pasar  bajo  el  yugo  á  los  soldados 
romanos ,  afrenta  con  que  irritaron  tanto  á  sus  enemi- 
gos en  perjuicio  propio ,  que  pagaron  luego  caro  taa 
grave  error  y  se  desvaneció  como  el  humo  la  alegría 
del  inesperado  triunfo. 

Nada  liey  mas  (geno  de  los  intereses  del  príncipe  que 
fiar  la  salvación  de  la  república  al  azar  y  al  capricho 
de  la  suerte.  Lo  mismo  debe  castigar  al  vencedor  coan- 
do se  haya  este  excedido  que  dar  la  mano  al  Tencido 
cuando  dirigió  sabia  y  prudentemente  la  batalla.  Es, i 
-nuestro  modo  de  ver,  muy  de  aplaudir  la  costumbre  de 
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los  cartagkíeses,  que  cruciGcaban  á  sos  capitanes  auo 
cuando  hubie^n  alcanzado  victoria  si  se  habiin  empe- 
ñado temerariamente  en  trances  peligrosos,  severidad 
que  tuvo  también  lugar  en  la  Lacedemonia. 

Mas  para  cumplir  con  todos  estos  preceptos  basta 
que  tenga  presente  uno  solo,  basta  que  use  de  su  po- 
der como  si  lo  tuviese  precariamente^  ño  por  derecho 
propio  ni  por  derecho  hereditario.  Obrarási  con  ma* 
yor  seguridad  y  será  el  mejor  de  los  príncipes.  En  me- 
dio de  la  mas  profunda  paz  pensará  en  la  guerra  para 
que  excitada  de  repente  no  le  coja  durmiendo  y  despre- 
venido; creerá  y  recordará  siempre  que  la  muchedum- 
bre es  parecida  ¿  una  Gera  que ,  aunque  domesticada, 
descubre  siempre  sus  naturales  instintos ;  se  hará  cargo 
de  que  es  un  cirballo  indómito  que  sacude  de  un  solo 
golpe  al  inexperto  y  desprevenido  jinete.  El  gobierno 
monárquico  es  de  tal  naturaleza,  como  hace  observar 
Aristóteles ,  que  puede  ser  disuelto  mas  fácilmente  que 
las  demás  instituciones,  pues  constituido  por  la  volun- 
tad de  los  ciudadanos ,  solo  puede  subsistir  mientras 
subsista  esta.  Cáptese  pues  el  amor  de  los  suyos ,  una 
en  su  favor  todas  las  voluntades,  evite  las  ofensas  del 
pueblo,  opóngase  á  la  injusticia,  procure  la  salud  de  to- 
dos, distribuya  entre  todos  los  honores,  las  dignidades^ 
las  riquezas;  pórtese,  al  Gn,  de  modo  que  todos  los  ciu- 
dadanos crean  deberle  mas  á  él  que  á  sus  mismos  pa- 
dres. Prepárese  en  medio  de  la  paz  para  la  guerra, 
hágase  con  armas  y  caballos,  construya  fortalezas,  pre- 
venga guarniciones ,  Grme  pactos  deaUanza  con  los  ve- 
cinos y  con  los  de  remotas  naciones,  abrace  la  paz,  sin 
descuidarse  nunca  de  hacer  aprestos  militares  para  que 
pueda  ser  así  su  poder  mas  seguro  y  eterno. 

Pero  hemos  hablado  de  la  necesidad  de  armonía  con 
los  príncipes  extranjeros,  y  debo  hacer  una  observación 
sobre  este  punto.  Evite  el  príncipe  con  aquellos  toda 
clase  de  conferencias  personales,  pues  raras  veces  dejan 
de  traer  consigo  gravísimos  perjuicios;  válgase  siem- 
pre de  embajadores.  Felipe  deCominges,  historiador 
francés  del  siglo  pasado,  que  puede  ser  muy  bfen  com- 
parado con  los  antiguos,  ha  emitido  el  mismo  parecer,  y 
lo  ha  apoyado  con  abundancia  de  ejemplos,  creo  opor- 
tuno trasladar  aquí  sus  mismas  palabras.  uNeciamente, 
dice ,  apelan  á  conferencias  personales  príncipes  de 
igual  poder,  sobretodo  cuando  trascurridos  ya  los  años 
de  su  mocedad ,  sucede  la  emulación  á  los  juegos  y 
pasatiempos  en  que  la  invierten.  Ni  suele  acontecer 
esto  sin  peligro  de  ambas  partes,  ni  aun  cuando  esto  no 
sea ,  sacan  de  la  entrevista  sino  celos  y  mayores  odios.^ 
Es  indudablemente  mas  ventajoso  que  se  ponga  en 
manos  de  embajadores  prudentes,  ya  la  decisión  de  las 
querellas  que  se  susciten  entre  los  reyes,  ya  el  arreglo 
de  cualquier  otro  negocio.  Me  ha  enseñado  mucho  mi 
experiencia  propia,  y  juzgo  conveniente  presentar  cier- 
tos ejemplos.  Entre  las  naciones  cristianas  no  hay  dos 
que  estén  mas  estrechamente  unidas  que  las  de  Francia 
y  Castilla,  cuya  amistad  está  sancionada  por  solemnes 
juramentos,  nosoloenlre  rey  y  rey,  sino  entre  pueblo  y 
pueUo.  Confiados  en  esla  amislad,  se  reunieron  en  la 
frontera  de  ambos  reinos  Luis  XI,  rey  de  Francia ,  y  En- 
ríque,rey  deCasUIla^pocodespues de  haber  subidoaquel 
al  trono.  Llegó  Enrique  hasta  Fuenterrabia  rodeado  (le 
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una  comitiva  espléndida,  en  que  iba  el  gran  maestre  de 
Santiago,  el  arzobispo  de  Toledo  y  ante  todos  el  conde  de 
Ledesma,  gran  privado  del  Rey.  El  monarca  Francés  se 
quedó  en  San  Juan  de  Luz,  acompañado,  según  costum- 
bre, de  muchos  grandes.  Había  ya  de  una  y  otra  corte 
en  Bayona  numerosos  magnates;  no  bien  se  vieron  cuando 
estalló  entre  ellos  la  discordia.  Asistió  también  á  la  en- 
trevista la  reina  de  Aragón,  que  tenia  pleito  con  Enrique 
sobre  Estella  y  otros  pueblos  vascos ,  puestos  en  manos 
del  de  Francia.  Habláronse  brevemente  los  reyes  una  ó 
dos  veces  en  la  ribera  citerior  del  rio  que  divide  Francia 
y  España,  y  no  se  dijeron  sino  lo  que  pareció  oportuno  al 
Maestre  y  al  Arzobispo,  de  quienes  dependían  exclusiva- 
mente los  negocios.  Pasaron  desde  allí  á  San  Juan,  don- 
de el  de  Francia  obsequió  mucho  al  de  Castilla.  Pasó  el 
rio  el  conde  de  Ledesma  con  una  vela  tejida  de  oro ,  un 
traje  no  menos  rico  y  elegantes  botas  recamadas  de 
piedras  preciosas.  Enrique  presentaba,  por  lo  contrario» 
un  aspecto  repugnante  y  vestía  de  una  manera  muy  des- 
cuidada é  ingrata  para  los  franceses ;  nuestro  Rey  con 
traje  innoble,  con  calzón  corto  y  un  birrete  vulgar,  á 
que  llevaba  cosida  una  imagen  de  piorno.  Nacieron  de 
aquí  epigramas  y  carcajadas  por  no  saber  atribuir  los  es- 
pañoles aquella  hqmildad  del  Rey  mas  que  á  una  sór- 
dida avaricia'.  ¿Qué  venttija  se  cree  resultó  de  esta  entre- 
vista? No  dio  lugar  sino  á  que  conspiraran  los  grat^desde 
uno  y  otro  reino  para  reducirá  Enrique  á  la  triste  condi- 
ción en  que  yo  mismo  le  he  visto,  oprimido,  vejado  y 
abandonado  por  los  suyos.  La  reina  de  Aragón  salió  que- 
jándose de  que  nuestro  Rey  se  hubiese  declarado  en  fa- 
vor de  Enrique;  y  aunque  ayudó  á  los  que  estaban  ha- 
ciendo la  guerra  en  Cataluña,  no  pudo  evitar  el  rom- 
pimiento de  una  guerra  entre  Aragón  y  Francia ,  guer- 
ra que  hace  ya  diez  y  seis  anos  que  está  durando. 

DTenemos  otro  ejemplo  en  la  entrevista  que  tuvieron 
Carlos  de  Borgoña  y  el  emperador  Federico,  que  aun 
hoy  vive.  Provocóla  el  primero  para  tratar  de  muchos  ne- 
gocios, y  especialmente  del  matrimonio  de  sus  hijos,  y 
se  reunieron  los  dos  príncipes  en  Tréveris.  Después  de 
haber  pasado  muchos  días  en  esta  ciudad,  la  dejó  el  Em- 
perador,  sin  respetar  los  derechos  de  la  hospitalidad  ni 
saludar  á  Carlos,  cosa  que  este  no  pudo  menos  de  to- 
mar por  un  ultraje.  Burlábanse  los  alemanes  del  lujoso 
traje  con  que  había  asistido  el  Duque  á  la  entrevista, 
traje  que  suponían  comprado  al  efecto  para  hacer  alar- 
de de  la  riqueza  de  su  ducado  y  consideraban  como  una 
prueba  de  su  soberbia  y  arrogancia.  Losborgoñones,  por 
lo  contrario,  no  podiun  menos  de  mirar  con  desprecio  al 
César  por  su  mezquino  porte  y  escasa  comitiva ;  así 
que  surgieron  odios,  que  no  pararon  hasta  que  se  decla- 
ró la  guerra  que  tuvo  lugar  en  Novesio. 

»Eduardo  de  Inglaterra  estuvo  también  dos  días  con 
su  cuñado  Carlos  de  Borgoña  en  San  Pablo  de  Artois; 
cuento  loque  yo  mismo  he  visto.  Divididos  los  realis- 
tas en  bandos,  convinieron  todos  en  manos  de  Carlos 
sus  querella^.  Carlos  no  podía  menos  de  inclinarse  á 
una  ú  otra  parle,  así  que  no  logró  mas  que  avivar  odios, 
y  este  fué  el  único  resultado  de  la  conferencia.  El  mis- 
mo Eduardo ,  para  recobrar  el  reino  de  que  había  sido 
arrojado  por  el  conde  de  Berwíck ,  fué  socorrido  con 
tropas  I  con  naves  >  con  dinero;  mas  ni  aun  con  esto 
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pudieron  apagarse  los  odios  encendidos ,  ni  nunca  mas 
sa  trataron.  Carlos  de  Borgoña  tuYotambien  por  machos 
días  espléndidamente  alojado  en  Bruselas  al  conde  Pala- 
tino del  Rhin ;  tratóle,  viéndolo  yo^con  la  mayor  benig- 
nidad posible;  mas  no  fué  tampoco  el  fruto  de  la  entre- 
fisla  sino  la  inaledicencia  mátua.  Echaban  los  bor- 
goñones  á  los  germanos  en  cara  que  eran  sucios  y  les 
manchaban  con  las  botas  sus  espléndidas  y  mullidas  ca- 
mas, y  los  alemanes  en  cambio,  moviilos  dé  envidia, 
Tituperaban  el  lujo  y  la  ostentación  del  Duque;  así  fué 
que  ni  se  amaron  ni  se  prestaron  jamás  servicio  alguno. 
Vino  á  ver  al  mismo  Carlos  Sigismundo  de  Austria ;  es- 
taba yo  también  presente.  Viendo  Sigismundo  que  no 
podían  defender  los  suizos  el  pueblo  de  PQrtens,  lo  ven- 
dió por  cien  mil  florines  al  Duque ,  que  lo  tonia  unido á  la 
Alta  Borgona.  Como  luego  el  vendedor  hubiese  hecho  la 
paz  con  aquel  pueblo ,  volvió  á  ocuparlo  sin  devolver  el 
precio  recibido ,  hecho  de  que  se  originaron  al  Duque 
innumerables  males,  lutervine,  por  Cn,  en  la  conferen-. 
cia  que  se  celebró  cerca  de  Amiens  entre  nuestro  Rey  y 
Eduardo  de  Inglaterra,  de  la  cual  he  de  hablar  después 
mas  largamente.  Aunque  depuestas  las  armas  por  una 
y  otra  parte,  no  descansó  uq  punto  el  odio  entre  los  dos 
reyes,  que  no  cumplieron  ni  aun  la  mitad  de  lo  que 
hablan  contratado.  Creo  por  lo  tanto  mas  acertado  que 
eviten  los  príncipes  esas  entrevistas  si  desean  verda- 
deramente sor  amigjóa ,  pues  no  puede  dejar  de  suceder 
que  entre  los  individuos  de  las  dos  cortes  se  remlieva 
lo  pasado,  cosa  expuesta  siempre  á  daños  y  discordias. 
El  traje  de  los  unos  ha  de  ser  siempre  mas  esplén- 
dido que  el  de  los  otros, "y  nacen  de  aquí  chanzas  y 
sátiras.  ¿Cómo,  por  otra  parte,  hau  de  agradar  unas  mis- 
mas cosas  á  hombres  que  hablan  un  idioma  distinto  y 
tienen  distintas  instituciones  y  costumbres?  Entre  los 
príncipes  es  también  indispensable  que  el  uno  presen- 
te mejor  aspecto  y  vista  mejor  traje  que  ol  otro ;  al 
uno  se  le  hace  agradable  que  le  alaben ,  desagrada- 
ble al  otro  que  le  vituperen,  y  luego  de  concluida  la 
entrevista,  empiezan  á  murmurar  los  de  uno  y  otro  ban- 
do ,  primero  cn  secreto ,  luego  públicamente  y  en  cor- 
rillos, pues  nada  hay  tan  oculto  que  no  entienda  y  se- 
pa el  vulgo. » 

CAPITULO  XVI.       . 

No  es  verdad  qae  pueda  haber  en  ana  sola  nación  muchas 
religiones. 

Mucho  se  ha  hablado  en  el  capítulo  anterior  acerca 
de  la  prudencia  que  deben  tener  los  príncipes ,  cuyo 
principal  deber  consiste  en  hacer  conspirar  todos  sus 
actos  á  Ja  paz  y  en  preservar  la  república  de  los  males 
de  la  guerra ,  precepto  saludabilísimo  y  digno  de  ser 
guardado.  ¿Hay  acaso  algo  mas  bello  que  la  paz ,  algo 
mas  terrible  que  la  guerra?  La  paz  la  codician  todos  y 
la  gozan  considerándola  como  la  fuente  de  los  demás 
bienes;  la  guerra  la  aborrecen  CQimo  el  peor  mal  posi-^ 
Lie.  Con  la  palabra  guerra  acostumbramos  á  signiGcar 
todas  las  calamidades,  con  la  palabra  paz  todos  los  bie- 
nes. ¿Por  qué  sino  por  esto  acostumbraban  los  hebreos 
á  saludarse  deseando  la  paz  á  los  que  bien  querían? 
I  Por  qué  sino  por  esto  los  romanos  decitn  ya  prover- 
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bialmente  de  todo  el  que  anunciaba  tristes  nuevas  que 
anunciaba  la  guerra?  Pintaban  los  griegos  la  paz  ne- 
vando en  la  mano  una  imagen  dePluton,  dios  de  las 
riquezas,  con  la  frente  coronada  de  rosas ,  de  laurel  j 
espigas ;  y  no  querían  indicar  con  esto  sino  que  á  la 
paz  son  debidas  las  riquezas  y  solo  en  medio  de  la  paz 
florecen  los  placeres  de  la  vida.  La  misma  guerra,  aun- 
que contraria  de  la  paz ,  solo  la  paz  debe  tener  por  tér- 
mino y  objeto,  pues  de  otro  modo  no  habría  rtzon  al- 
guna que  la  legitimara.  ¿  Puede  liaber  algo  mas  erími- 
nal  que  turbar  la  paz  de  la  especie  humana  y  turbar  el 
mundo  sin  necesidad  alguna  y  solo  por  afán  de  de- 
minar  y  conquistar  la  gloría  y  la  ahibanza?  No  por  otn 
razón' pintaban  los  griegos  á  Palas  coronada  de  olivo. 
Leemos  en  la  Escritura  que  los  hijos  de  Israel  acos- 
tumbraban á  ir  á  la  guerra  con  ideas  de  paz,  única  co- 
sa en  que  pensaban  aun  en  el  momento  de  llevar  sos 
armas  por  entre  cadáveres  y  heridos.  Es  la  paz  en  k 
república  lo  que  la  salud  en  el  cuerpo,  y  así  cooio  to- 
'mando  medicinas  y  debilitándonos  buscamos  muchas 
veces  la  salud,  creemos  que  para  asegurar  mejor  la 
paz  podemfOs  alguna  vez  poner  en  armas  la  república  y 
trastornarlo  y  removerlo  todo ,  á  fin  de  que  ahuy^ta- 
das  las  causas  de  mayores  males  sea  mas  sólida  la  paz 
y  mas  segura. 

Nada  hay  empero  que  se  oponga  tanto  á  la  paz  como 
que  en  una  misma  república ,  ciudad  ó  provincia  haya 
muchas  religiones.  Cuando  no  hubiéramos  podido 
aprender  cuan  fuuestas  son  las  disidencias  religiosas 
por  las  recientes  calamidades  que  afligen  á  muchas 
ciudades  y  naciones,  calamidades  que  estamos  oyendo 
y  presenciando  cada  dia;  cuando  la  historia  antigua  oo 
nos  presentase  á  cada  paso  ejemplos  de  t&m  graves  ma- 
les ;  bastaría  la  razón  y  el  buen  sentido  para  que  com- 
prendiéramos que  nada  puede  disolver,  tanto  una  repú- 
blica como  la  sustitución  de  rítos  extranjeros  á  los  que 
nos  legaron  nuestros  padres.  Es  pues  la  religión  un 
vínculo  de  la  sociedad  humana ,  y  por  ella  quedan  san- 
cionadas y  santiücadas  las  alianzas,  los  contratos  y 
hasta  la  misma  sociedad  que  constituyen.  Hemos  sali- 
do de  Dios ,  y  solo  por  medio  de  la  religión  á  Dios  vol* 
vemos,  y  en  él  todos  los  hombres  descansalnos ,  del 
mismo  modo  que  en  el  centro  del  mundo  se  enlaja  y 
unen  todas  las  líneas  y  radios  proyectados.  ¿Qué  unión 
empero  puede  haber  ni  subsistir  entre  los  hombres  que 
ni  adoran  á  un  mismo  Dios  ni  le  rínden  Igual  culto? 
Es  indispensable  que  se  aborrezcan  unos  á  otros  come 
impíos  y  crea  cada  cual  que  ha  de  merecer  bien  de  su 
Dios  con  hacer  mal  á  sus  contrarios.  Sabiamente  el  pa- 
dre de  la  elocuencia  romana  dijo  que  la  amistad  es  el 
acuerdo  de  las  cosas  humanas  y  diyinas  por  medio  de 
la  benevolencia  yamor  mutuo.  ¿Qué  importa  que  con- 
sientan dos  hombres  en  las  humanas  si  disienten  en 
las  divinas?  Su  amistad  ha  de  ser  forzosamente  manca» 
del  mismo  modo  que  si  consintieran  en  las  divinas  y 
no  fuese  completo  su  acuerdo  en  las  humanas.  El  pa- 
rentesco, la  semejanza  de  costumbres,  la  identidad  eu 
el  sistema  de  vida ,  la  de  la  patría ,  nada  une  tanto  las 
iroluntados  como  las  divide  k  diversidad  de  cultos;  ni 
hay  pacto  asegurado  con  tan  santo  juramento  que  no 
se.destruya  fácilmente  si  no  se  piensa  acerca  de  Díoa 
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de  un  mismo  modo.  ¿Puede  haber  algo  tampoco  mas 
falaz  ni  mos  violento  que  las  discordias  cÍTÜes,  en  que 
se  loma  á  Dios  por  causa  y  por  pretexto?  Uno  de  los 
dos  bandos  halla  la  excusa  de  todas  sus  fal  las  en  su 
propia  conciencia ;  tos  demás  no  se  atreven  á  reprimir 
su  insolencia ,  temiendo  violar  en  algo  el  dereciio  divi- 
no con  el  simple  deseo  de  castigar  los  delitos  de  sus 
enemigos.  Se  van  luego  exacerbando  los  ánimos,  j  ya 
que  ha  crecido  el  mal ,  álznnse  los  mismos  hijos  contra 
sus  padres,  y  desaparecen  los  sentimientos  de  humani- 
dad liasta  para  los  que  nacieron  de  unos  mismos  pa- 
dres.  ¿Cómo  no  ha  de  manar  todo  en  sangre  y  redun- 
dar en  perjuicio  de  nuestros  mismos  templos,  si  bañada 
en  sangre  la  discordia ,  despoja  á  los  hombres  de  todo 
sentimiento  natural ,  los  convierte  en  fieras?  Es  el  amor 
de  la  religión  mas  poderoso  que  todos  los  demás  afec- 
tos; si  choca  con  los  demás,  han  de  suscitarse  necesa- 
riamente grandes  tempestades,  en  que  para  nada  han 
de  servir  los  vínculos  de  la  sangre  ni  el  respeto  debido 
á  la  magistratura.  Luego  que  ideas  distintas  se  apode- 
ran de  nuestro  entendimiento,  tememos  sobre  todo 
perder  lo  que  consideramos  como  una  fuente  de  salud 
y  vida ,  y  detestamos  sin  querer  como  impíos  y  enemi- 
gos de  Dios  á  los  que  pretenden  violentar  y  destruir 
aquellas  creencias. 

Comprendió  el  demonio  que  nada  hay  masa  propósi- 
to que  las  ideas  religiosas  para  disolver  el  amor  mutuo 
entre  los  hombres  y  provocar  entre  ellos  interminables 
guerras ;  y  por  esto  ya  antiguamente  difundió  por  el 
mundo  varios  cultos,  persuadido  de  que  así  no  podrían 
nunca  los  mortales  formar  una  misma  sociedad  ni  re- 
unirse en  un  mismo  cuerpo,  como  sucede  entre  las  demás 
especies  de  animales  unidas  entre  sí  simplemente  por 
ser  de  una  misma  condición  é  igual  naturaleza.  No  de- 
siste aun  de  turbar  la  tranquilidad  y  concordia  de  las  ciu- 
dades 7  naciones  introduciendo  nuevas  creencias  y  nue- 
vos ritos  sagrados,  se  goza  en  nuestras  mismas  ruinas  y 
nos  insulta  por  el  odio  que  nos  tiene.  Dividido  en  otro  tiem 
po  el  reino  de  los  judíos,  Icroboam ,  que  tenía  ocupada 
de  él  una  gran  parle ,  temiendo  que  sus  subditos  no  se 
cansaran  de  la  nueva  dinastía  y  acordándose  de  los  be- 
neficios de  David  y  Salomón  restituyesen  el  poder  á 
tan  esclarecidos  reyes,  inventó  un  nuevo  culto,  que  con- 
sistía en  la  adoración  de  dos  becerros  para  que  ya  no 
fuese  fácil  en  adelante  la  unión  del  pueblo ,  pues  estaba 
persuadido  de  que  no  habían  de  convenir  nunca  en  una 
misma  forma  de  gobierno'  los  que  disintiesen  en  ma- 
terias religiosas.  Consta  que  sucedió  lo  mismo  en  Egip- 
to, donde  muerto  el  rey  Seton,se  dividió  aquella  nación 
en  doce  prefecturas  y  le  engieren  otros  tantos  reyes. 
Estableció  cada  uno  de  ellos  en  su  reino  una  religión 
distinta  é  inVcnló  nuevos  dioses ,  de  donde  procedió 
que  hubiese  tantos  en  Egipto,  que  apenas  había  animal 
que  no  fuese  adorado,  por  creer  que  así  era  mas  fácil 
impedir  lo  reconstrucción  de  tan  vasta  monarquía. 
Moisés  en  cambio  con  la  sabiduHa  que  le  caracterizaba 
juzgó  necesario  ante  toda  prescribir  unos  mismos  ritos 
y  ceremonias  sagradas  para  que  tuviesen  doble  auto- 
ridad las  leyes  y  los  jeícíos  y  qtiedase  asegurada  la  fe- 
licidad del  pueblo,  camino  por  donde  le  siguleroD  des- 
pués los  demás  legisladores  que  ha  habido  eo  las  diver- 
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sas  partes  del  mundo.  Persuadido  de  que  no  podría  du- 
rar por  mucho  tiempo  la  concordia  si  pensasen  los  he- 
breos de  distinto  modo  acerca  de  las  cosas  divinas,  antes 
de  dictar  ninguna  ley  civil,  estableció  lo  que  habían  de 
sentir  y  creer  en  todos  tiempos  sobre  la  naturaleza  de 
Dios,  la  del  mundo,  la  primitiva  felicidad  del  hombre  y 
su  caída  por  haber  pecado.  Pretendía  ante  todo  impedir 
quo  surgiendo  de^^pUes  diversas  opiniones  se  alterasen 
la  paz  y  tranquilidad  públicas ,  precipitándose  por  este 
medio  á  todo  género  de  males. 

Mas  para  que  podamos  arrojar  mayor  luz  sobre  esto 
punto  ,*convieQe  que  vayamos  tomando  sucesivamente 
en  consideración  cada  una  de  his  partes  de  que  se  com- 
pone la  república .  ¿Quién  no  ve  y  no  coníiesa  que  dando 
libertad  de  cultos  se  han  de  ver  envueltos  los  reyes  en 
infinitas  dificultades ,  y  alterada  la  antigua  religión  y 
nacidas  nuevas  opiniones,  han  de  quedar  destruidos  los 
intereses  de  ios  príncipes,  del  clero ^  de  la  nobleza  y 
de  los  pueblos?  Supongamos  que  en  una  misma  ciudad 
ó  provincia  hay  dos  sectas  religiosas,  armadas  con  el 
favor  de  la  nobleza  y  la  espada  del  pueblo  y  en  fuerzas 
casi  iguales.  ¿Qué  podrá  hacer  el  príncipe?  ¿Dónde 
se  ladeará?  ¿Qué  sistema  seguirá  para  odmikiistrar  ó 
geijemar  la  república?  Si  como  es  casi  necesario  que 
suceda, uno  ú  otro  bando  se  niega  á  obedecerle^  ¿podrá 
regir  con  consejos  á  sus  pueblos,  ni  obligarlos  con  le- 
yes, ni  enmendarlos  con  sentencias  judiciales?  Favo- 
recerá los  unos,  y  se  enajenará  los  otros,  mirará  á  estos 
como  sospechosos  é  infieles ,  les  alejará  del  gobierno  y 
de  todos  los  cargos  públicos  á  fin  de  que  no  abusen  de 
las  armas,  aulondad  y  favor  que  se  les  conceda  para 
trastornarla  repúhlica;  y  aunque  esta  precaución  seo 
necesaria ,  les  irritará  con  ella  gravemente ,  pues  no 
han  de  poder  ver  con  ca^ma ,  ni  que  se  les  excluya  de 
toda  clase  de  honores  en  el  país  en  que  han  nacido ,  ni 
•  que  esto  se  haga  por  profesar  ellos,  una  religión  que 
reputan  verdadera.  Disimularán  por  algún  tiempo  su 
despecho;  mas  apenas  se  les  ofrezca  coyuntura,  derra- 
marán en  daño  general  del  reino  el  veneno  de  indigna- 
ción que  hayan  recogítlo  en  sus  alin»s ,  levantándose 
con  tanto  mayor  ímpetu  cuanto  mas  larga  haya  sido  la 
compresión  en  que  vivieron.  Conspirarán  primeramen- 
te entre  sí  para  defenderse  contra  la  facción  contraria; 
luego  que  se  sientan  con  fuerzas  exigirán  del  príncipe 
la  libertad  de  su  culto ,  unirán  la  amenaza  á  la  súplica, 
y  ya  que  hayan  logrado  sus  intentos,  tomarán  las  armas 
llenos  de  orgullo  y  se  arrojarán  bravos  y  fieros  contra 
los  poderes  dominunlcs.  Si  vencen ,  oprimirán  á  la  vez 
á  sus  contrarios  y  los  desterrarán  después  de  haberlos 
despojado  de  sus  bienes.  Arremeterán  contra  el  rey, 
cfue  se  hallará  sin  la  ayuda  de  ios  suyos ,  le  sujetarán  á 
su  poder  y  ó  le  obligarán  á  que  abrace  su  religión ,  ó  le 
quitarán  el  trono  junto  con  lu  vidu.  Todos  estos  males 
están  encadenados  entre  sí  y  nacen  espontáneamente 
unos  de  otros;  no  nos  permiten  dudarlo  las  calamida- 
des que  por  nuestros  ojos  hemos  estado  presenciando. 
¿Tratará  acaso  el  rey  de  favorecerá  las  dos  sectas?  Sé 
hará  entonces  sospechoso  á  entrambas,  y  lejos  do  tener 
el  favor  de  uua  ni  otra ,  se  atraerá  el  odio  y  el  rencor  de 
todas.  Como  el  agua  tibia  que  ni  es  caliente  ni  fria,  sino 
que  participa  de  las  dos  cosas,  se  indigestará  á  todos 


Digitized  by 


Google 


572  EL  PADRE  JUAN 

y  Mrí  por  todos  rechazado ,  y  por  querer  ocupar  dos 
sillas,  DO  podrá  afianzarse  en  oioguua  y  se  veodrá  for- 
zosaroente  al  suelo.  ¿Cómo  pues  eo  medio  de  tan  gra- 
ve diversidad  de  voluntades  ha  de  poder  satisfacer  á 
entrambos  bandos  ?  Los  mismos  tiranos  á  quienes,  como 
hemos  dicho  antes,  conviene  que  esté  dividido  el  pue« 
bk),  se  lian  de  ver  y  desear  para  gobernarle  cuando  sea 
la  discordia  puramente  religiosa.  Intentólo  el  empe- 
rador justiniano,  no  menos  esclarecido  por  8us|>rendas 
militares  que  por  su  prudencia ,  cuando  vio  que  ya  no 
era  fácil  extirpar  la  secta  de  Eutiques,  que  crecía  mucho 
en  Conslantinopla  y  tenia  ya  echadas  profundas  raíces. 
Siguió  profesando  ki  religión  católica,  y  permitió  á  su 
esposa  Teodora  que  siguiese  á  los  herejes  para  que  las 
dos  sectas  creyesen  tener  igual  favor  en  palacio ,  con- 
ducta que,  aunque  inadmisible,  no  han  dejado  de  seguir 
en  nuestros  tiempos  ciertos  príncipes.  Considerándolo 
bajo  el  punto  de  vista  humano ,  no  le  fué  perjudicial 
aquella  disposición ,  pues  tuvo  en  paz  el  imperio  hasta 
el  fin  de  su  vida,  y  lo  aumentó  con  las  provincias  de 
África  é  Italia ,  cuando,  gracias  á  las  faltas  de  sus  ante- 
cesores, se  encontraba  ya  este  medio  destruido  y  próxi- 
mo á  su  ruina ;  ¿mas  podemos  decir  lo  mismo  conside- 
rándolo bajo  el  punto  de  vista  divino?  Gobernaron  poco 
después  el  iroperío  Cenon  y  Anastasio,  y  por  haber  pro- 
mulgado el  Henótico,  es  decir,  la  libertad  de  cultos, 
nacieron  grandes  trastornos  y  hubo  funestas  degollinas 
de  sacerdotes  y  vino  también  casi  á  su  ruina  la  Iglesia, 
principalmente  la  de  oriente.  Con  cuánto  ipas  acierto 
y  saber  no  procedió  Jo  vio  ia  no,  que  elevado  á  la  sila 
del  imperio  por  el  consentimiento  unánime  de  sus  sol- 
dados en  una  época  difícil  en  que  los  enemigos  por  el 
frente  y  por  la  espalda  atacaban  la  república ,  es  á  saber, 
después  del  asesinato  de  Juliano,  apóstala,  negó  termi- 
nantemente que  siendo  él  cristiano  pudiese  él  mandar 
á  los  que  no  lo  fuesen :  palabras^ verdaderamente  dignas 
de  inmortales  alabanzas  que  le  hacían  por  sí  solas  acree- 
dor al  imperio  de  la  tierra?  Es  pues  deber  del  príncipe 
gobernar  con  prudencia  el  reino ,  cimentarle  en  buenas 
leyes,  llevarle  con  sus  acertadas  disposiciones  á  lo  que 
conviene  que  se  cumpla  y  ejecute;  y  cargo  de  los  sub- 
ditos obedecer  al  que  manda  y  seguir  dócilmente  sus 
pisadas,  único  medio  por  donde  se  puede  alcanzar  la 
armonía  social  como  se  alcanza  la  de  los  sonidos  con 
intervalos  varios  y  voces  perfectamente  moduladas.  Po- 
drá efectivamente  suceder  que  los  cristianos  obedez- 
can ¿un  príncipe  de  religión  distinta;  ¿cómo  empero 
han  de  sujetarse  subditos  que  siguen  otras  sectas  á  un 
emperador  cristiano,  á  quienes  todos  han  de  mirar  cons- 
tantemente y  subordinar  su  voluutadjy  sus  deseos?  ¿No 
es  acaso  lo  mas  verosímil  que  se  nieguen  á  obedecer 
leyes  que  han  de  reputar  forzosamente  injustas? 

El  pueblo  cristiano  mientras  vivió  bajo  el  imperio 
sin  excitar  tumultos  en  las  ciudades ,  sin  tomar  nunca 
las  armas  para  defender  la  religión  que  profesaba ,  ^ 
hizo  superior  á  lo  calamitoso  de  su  época  y  á  todo  gé- 
nero de  miserias  y  tormentos  con  solo  su  inagotable  re« 
signacion  y  sus  irreprochables  costumbres,  medios  con 
que  no  les  era  dable  alcanzar  gloria ,  es  decir,  esa  gloria 
que  consiste  en  la  estimación  y  fama  de  los  demás  hom- 
bres. Luego  empero  que  brilló  para  el  mundo  aquel 
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venturoso  día  en  que  Dios  le  colocó  en  la  cumbre  del 
poder,  después  de  haber  derribado  la  impiedad  antigua» 
no  bien  vio  fundada  la  paz  de  la  Iglesia,  cuando  dirigió 
todas  sus  miras  á  trastornar  y  destruir  el  culto  de  los 
dioses.  La  obra  que  empezó  entonces  Constantino  Au- 
gusto, el  primero  que  entre  los  emperadores  romanos 
reconoció  la  divinidad  de  Jesucristo ,  fué  afeada  des- 
pués por  las  faltas  de  sus  sucesores ,  la  desidia  de  Cons- 
tancio y  la  maldad  de  Juliano;  mas  no  tardó  tampoco 
en  ser  restaurada  y  aun  perfeccionada  por  el  empera- 
dor Teodosio,  que  dio  una  ley  por  la  cual  se  prohibia,  y 
con  razón,  proferir  injurias  ni  calumnias  contra  la  reli- 
gión cristiana.  Si  en  Babilonia  por  haber  arrebatado  de 
las  llamas  á  los  tres  niños  impuso  un  rey  bárbaro  pena 
de  nfuerte  al  que  se  atreviese  á  hablar  mal  de  la  divini- 
dad que  acababa  de  dar  tan  ilustre  prueba  de  sus  vir- 
tudes, ¿cuánto  mas  justo  no  había  de  ser  que  uo  empe- 
rador ,  tal  como  Teodosio ,  se  propusiese  reprimir  ana 
audacia  semejante? 

Los  que  están  en  contra  de  nuestras  ideas  confiesan 
que  en  los  tiempos  antiguos  fué  extirpado  violenta- 
mente el  culto  de  los  dioses ,  pero  no  que  hayan  sido 
castigados  con  hierro  las  sectas  que  nacieron  luego  en 
el  pueblo  cristiano.  Alegan  que  el  mismo  Constantino, 
á  pesar  de  su  reconocida  probidad ,  su  gran  poder  y 
sus  severas  costumbres,  toleró  las  opiniones  de  Arrío; 
que  eM  tiempo  de  Teodosio  celebraron  los  herejes  sus 
concilios  en  los  mismos  arrabales  de  Conslantinopla; 
que  Justiniano,  como  llevamos  dicho ,  dejó  libre  el  ejer- 
cicio de  su  religión  á  los  sectarios  de  Eutiques.  Nos- 
otros empero  no  buscamos  lo  que  se  ha  hecho,  pues 
sabemos  que  muchas  cosas  no  han  podido  hacerse  como 
debían  por  culpa  de  los  tiempos  yios  hombres,  y  que  no 
siempre  ha  sido  dado  á  los  buenos  emperadores  ar- 
rancar de  raíz  todos  los  vicios  ;^  nosotros  buscamos  lo 
que  debe  hacerse  en  razón  y  en  derecho  y  lo  que  con- 
viene que  se  haga  para  el  bien  de  la  república.  Varían 
frecuenlemenje  las  circunstancias;  y  cosas  que  en  una 
época  dada  pudieron  tolerarse,  seria  muy  fácil  que  otor- 
gadas hoy  nos  precipitasen  á  terribles  males.  El  tiem- 
po^ la  experiencia  y  un  conocimiento  mayor  de  las  co- 
sas nos  ha  manifestado  ya  que  es  insubsistente  una  re- 
pública en  que  profesen  sus  ciudadanos  distintas  opi- 
niones. Examínese  además  atentamente  la  historia  de 
la  antigüedad,  y  se  verá  que  Constantino  puso  en  juego 
medios  para  atraer  á  los  herejes  al  seno  de  la  Iglesia 
con  clemencia  y  beneficios ,  y  que  si  así  lo  hizo  y  no 
de  otra  manera,  fué  por  no  dar  ocasión  á  los  demás  pa- 
ra mordernos.  Fuerbn  vanos  sus  esfuerzos,coroo  probó 
la  experiencia;  mas  que  él  no  los  liacia  sino  para  tran- 
sigir con  las  circunstancias  y  que  eran  muy  diferentes 
sus  deseos»  lo  reveló  suficientemente  proscribiendo  en 
un  edicto  las  primeras  herejías  y  mandando  que  los 
arríanos  fuesen  llamados  porfirianos ,  nombre  que  en 
aquellos  tiempos  era  odioso  y  que  envolvía  en  sí  una 
verdadera  afrenta.  ¿No  consideró  luego  como  un  crímea 
particular  que  alguien  retuviera  en  su  poder  los  libros 
de  Arrio  ?  Alégase  que  al  fia  de  su  vida  quiso  rehabili- 
tar á  este  hereje  y  desterró  á  Atanasio ;  mas  fueron  de-  . 
bidos  estos  hechos,  no  á  su  voluntad ,  sino  á  los  fraudes 
de  los  herejes  que  le  persuadieron  de  que  Arrío  liabia 
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abrazado  mas  sanad  ídeBS  y  Atanasio  estaba  tramando 
nuevas  conspiraciones  en  Alejandría ,  cosas  falsas  las 
dos,  pero  que  uo  temían  propalar  aquellos  infames 
impostores. 

De  Teoüosio  sabemos  también  que  promulgó  una  ley 
por  la  cual  se  privaba  á  los  herejes  de  toda  clase  de  ho« 
ñores ,  se  les  alejaba  de  todo  cargo  público  y  hasta  se 
imponía  pena  de  destierro  á  los  que  no  abjurasen  la  he- 
rejía. Es  sabido  que  Vulentíniano  el  joven  toleraba  en 
occidente  álosarrianos  por  condescender  con  su  madre 
Justina ,  y  que  después  de  haber  sido  asesinado  en  Fran* 
cía  su  liermano  Graciano  por  las  pérfidas  intrigas  de 
Müxímo,  se  escapó  de  Italia  y  se  reunió  con  ese  mismo 
emperador  Teodosio.  Unidos  ya  los  dos,  dieron  una  ley 
muy  parecida  contra  los  herejes  eu  Estobis,  ciudad  de 
la  Macedón ia ,  siendo  cónsules  Teodosio ,  por  segunda 
vez,y  Cinegío ,  esto  es ,  el  año  388  de  la  Iglesia.  A  pe- 
sar de  estas  leyes ,  sabemos  que  Amfíloco,  obispo  de 
leona ,  tuvo  ya  que  valerse  de  artificios  para  acusar  el 
descuido  con  que  era  mirada  la  extirpación  de  las  he- 
rejías de  aquel  tiempo.  Saludó  á  Teodosio  yafectó  des- 
preciar ¿su  hijo,que  estaba  sentado  al  lado  de  su  padre. 
Notólo  el  Emperador  ;  y  le  preguntó  qué  motivos  podía 
haber  tenido  para  guardar  tal  conducta;  á  lo  cual  él, 
sin  pretender  disimularlos ,  mal  por  cierto ,  juzgas  de 
las  cosaSy  le  dijo;  te  altera  una  leve  injuria  hecha  á 
tu  iiíjo ,  y  no  las  afrentas  de  los  arríanos  que  recaen 
sobre  el  hijo  de  Dios.  Mas  cauto  con  estas  palabras  y 
aleccionado  sobre  todo  por  la  desgracia  de  Valenliniano, 
pasado  por  la  espada  de  Eugenio ,  que  d^sde  la  escuela 
había  invadido  el  imperio ,  reprimió  con  nuevos  edic- 
tos la  libertad'de  los  herejes,  siete  años  después  de  pro- 
mulgada lá  ley  de  Eslobis.  Siguió  Arcadio  las  huellas . 
de  su  padre  y  sancionó  con  uua  nuevajey  la  piedad  an- 
tigua, oponiéndose  además  con  ayuda  deCrisóstomoal 
godoGaina  ,-que  apelaba  á  lasamenazas  y  al  terror  para 
que  se  le  diese  en  Gonstantínopia  un  templo  donde  pu- 
diesen reunirse  los  arríanos.  Que  estos  pues  bajo  el 
reinado  de  Teodosio  celebrasen  sus  juntas  en  los  arra- 
bales, que  bajo  el  de  Arcadio  conmoviesen  la  ciudad 
con  sus  plegarías  nocturnas  y  sus  himnos,  creo  que 
debe  roas  bien  atribuirse  ¿  lo  calamitoso  dú  aquellos 
tiempos  que  á  que  los  príncipes  manifestasen  una  deci- 
dida voluntad  eu  contenerlos.  Hallamos ,  por  otra  parte, 
que  Marciano ,  sucesor  del  hijo  de  Arcadio ,  dio  una  ley 
por  la  cual  prohibió  las  adulterinas  rauníones  de  los  eu- 
tíquianos.  Se  cita  lo  de  Justiniano ,  mas  qué  ¿no  pudo 
acaso  engañarse  como  hombre ,  adoptando  una  resolu- 
ción que  si  era  en  la  realidad  perjudicial,  era  prudente 
en  la  apariencia?  ¿Quién  nos  dice  que  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos  no  le  obligasen  á  tal  disimulo?  ¿No 
parece  probarío  su  ley  grave  y  dura  contra  los  herejes 
Antemio  y  Severo? 

Mas  pasemos'ya  de  los  reyes  4  los  sacerdotes  y  á  los  de- 
más ministros  de  lalglesia.  Óptalo  y  Epifanío,  porconsti- 
tuírestaun  solo  cuerpo  en  toda  la  tierra,  la  comparaban  ú 
la  mujer  legitima,  y  las  reuniones  de  los  herejes,  porser 
innumerables,  á  las  concubinas.  Si  en  el  seno  de  una  fa- 
milia viviesen  juntas  ia  esposa  y  la  manceba  y  gozasen  de 
iguales  prerogativas ,  ¿  no  habría  de  ser  forzosameule 
grande  la  confusión ,  el  trastorno  y  las  calamidades  que 
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la  afligiesen  ?  No  hay  para  qué  detenerse  en  demostrario, 
cada  cual  puede  verlo  t^on  los  ojos  de  su  fantasía.  ¿Qué 
han  de  hacer  los  criados  cuando  manden  la  manceba  y  la 
mujer  cosas  contrarías?  ¿A  cuál  se  han  de  ladear?  ¿Qué 
regla  han  de  seguir  para  cumplir  sus  deberes?  Emba- 
razada por  tan  graves  dificultades,  dividiráse  la  familia 
en  bandos  y  arderá  sin  cesar  eu  odios  y  contiendas.  Se^ 
rán  mirados  con  descuido  los  quehaceres  domésticos; 
los  criados,  á  ejemplo  del  amo,  no  pensarán  roas  que  eu 
los  placeres,  la  discordia  llegará  hasta  las  entrañas,  co- 
roo  se  dice  del  «aballo  de  Troya,  sucediendo  aun  esto 
rouclio  roas ,  si  armada  la  concubina  con  el  favor  del 
marido,  se  atreve á  poner  en  duda  la  nobleza,  la  hones- 
tidad y  aun  los  mismos  derechos  del  matrimonio,  como 
hicieron  Arrio  y  otros  herejes  de  su  tiempo  con  lalgle- 
sia^ teniéndose  por  mejores  cristianos,  sosteniendo  que 
la  Iglesia  católica  era  la  suya,  y  repudiando  como  here- 
jes á  los  que  pensabau  de  otro  modo.  Entre  los  anti- 
guos romanos  estaba  prohibido  que  las  concubinas  en- 
trasen en  el  templo  de  Juno,  que  presidía  las  bodas,  para 
indicar  que  nada  hay  mas  contrarío  á  ellas  que  el  con- 
cubinato. Abraham  con  toda  su  gravedad  y  saber  no 
pudo  establecer  la  paz  entre  Agar  y  Sara ,  hasta  que, 
condescendiendo  con  los  deseos  de  su  esposa,  obligó 
á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa  á  la  esclava  y  á  su 
hijo;  hechos  y  consideraciones  todas  que  prueban  que 
ni  pueden  vivir  bajo  un  mismo  techo  la  mujer  y  la  man- 
ceba ,  ni  en  una  misma  ciudad  ó  reino  cabe  tolerar  una 
religión  falsa  al  lado  de  la  verdadera.  Es  indispensa- 
ble que  choquen  cosas  de  naturaleza  conlraría ,  y  sa- 
bemos ya  por  una  larga  experiencia  que  nunca  fué 
admitida  en  un  pueblouna  nueva  religión  sin  que  so- 
brevinieran graves  calamidades  y  trastornos.  Echemos 
una  ojeada  sobre  la  historia,  abramos  los  anales  anti- 
guos y  modernos ,  y  veremos  que  donde  quiera  que  ha 
existido  este  fenómeno,  han  sido  conculcados  los  dere- 
chos de  la  justicia,  ha  sido  envuelto  todo  en  robos  y  ase- 
sinatos y  se  ha  ejercido  contra  los  sectarios  y  ministros 
de  la  antigua  religión  una  crueldad  mucho  mayor  que 
la  que  podrían  ejercer  enemigos  extranjeros.  ¿Qué  no 
hicieron  los  albigenses  en  Francia?  Qué  ferocidad  no 
desplegaron  los  husitas  en  Bohemia?  Qué  de  sangre  no 
han  hecho  derramar  las  nuevas  herejías  en  Francia  y  en 
Alemania?  Lo  estamos  viendo  y  oyendo,  no  hay  pere- 
que recordarlo.  ¿Habrá  tampoco  necesidad  de  mentar 
cuánto  sufrieron  los  fieles  de  los  arríanos  bajo  el  reina- 
do de  Juliano ,  ya  en  Heliópolís ,  ya  en  otras  partes  del 
imperio?  Estaba ,  sin  embargo ,  prevenido  por  una  ley 
que  no,pudiera  ser  un  crimen  para  nadie  la  diversidad 
de  cultos.  Las  amenazas  de  los  novacíanos  las  sabemos 
por  Cipriano;  los  estragos  que  hicieron  los  donatistas 
en  África  por  san  Agustín  y  Optato.  ¿  Hay  acaso  quien 
ignore  los  daños  que  acarrearon  á  todos  los  países  los 
arríanos,  á  pesar  de  alegar  en  su  principio  que  su  disi- 
dencia no  estribaba  mas  que  en  una  palabra  y  llamarles 
hermanos  Optato ,  considerando  cuan  poco  distaba  la 
opinión  de  ellos  de  ia  suya  ?  Nació  de  aquí  el  fiero  en- 
cono de  los  circuncelíones,  que  dieron  pié  á  la  cruel- 
dad de  Jorje  Alejandrino,  á  la  perfidia  de  UrsacÍQ  y  de 
Valente,á  los  sínodos  medionalense  y  ariminensey  á 
otras  mil  calamidades.  No  sin  razón  se  queja  la  Iglesiii 
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por  boca  de  David  de  que  nanea  sufrió  mayores  males  \ 
que  los  que  sus  propios  sectarios  le  han  causado.  | 

No  es  así  de  extrañar  que  el  emperador  Teodosío  ve-  1 
dase  el  apartarse  ni  en  las  cosas  mas  leves  de  ||  verda-  ¡ 
dera  pieJad ,  ni  de  los  deberes  de  la  Iglesia.  Aleccío-^ 
nndo  por  las  graves  vicisitudes  y  trastornos' de  nquellos 
t¡en>pos ,  comprendió  que  de  pequeñas  causas  nacen  á 
veces  alteraciones  no  pequeñas,  que  no  pueden  nunca 
ser  catiGcadas  de  tales  cuando  disuelven  los  vínculos  de 
la  candad  mutua  y  desgarran  la  túnica  de  Jesucristo, 
respetada  por  los  soldados  romanos,  para  que  no  pueda 
cubrir  ni  á  los  del  uno  ni  á  los  del  otro  bando.  Abru- 
mado el  pueblo  por  el  peso  de  los  tributos  y  envuelto 
en  gravísimas  diQcultades  ,  no  vacila  en  estos  casos  en 
afirovechar  la  ocasión  que  se  le  ofrece  para  robar  las 
pingües  rentas  de  los  sacerdotes  y  los  tesoros  de  los 
templos  que  fundaron  nuestros  antepasados  como  un 
erario  sagrado  para  sacar  de  sus  mas  terribles  apuros  la 
república.  No  faltará  nunca  quien  capitanee  la  teme- 
raria muchedumbre ,  y  si  tomando  este  la  religión  por 
escudo  ataca  las  costumbres  de  los  sacerdotes,  estallará 
pronto  en  la  república  una  sedición ,  donde  la  parte 
mas  débil ,  que  son  los  sacerdotes,  serán  presa  de  los 
amotinados,  desapareciendo  de  los  templos  las  rique- 
zas y  ornamentos  acumulados  allí  por  tantos  años.  Esto 
lo  hemos  visto  en  nuestros  tiempos,  donde  quiera  que 
ha  penetrado  la  discordia  religiosa.  Añádase á  estoque 
dividido  el  pueblo  en  dos  bandos,  será  pronto  preciso 
crear  en  una  misma  ciudad  dos  obispos,  contra  todo  lo 
que  se  ha  hecho  en  la  antigüedad  y  decretado  la  Iglesia, 
mal  traselcualha  deseguir  pronto  toda  clase  de  calami- 
dades. ¡Qué  confusión  no  habrá  entonces!  Ninguno  de  los 
dos  bandos  se  atreveí^  á  castigar  severamente  los  deli- 
tos de  los  suyos  por  temor  de  que  no  abandonen  su  secta 
y  se  paseo  al  campo  enemigo,  como  acostumbra  á  suce- 
der en  las  guerras  intestinas.  Crecerán  con  la  impuni- 
dad los  crimenes  y  habrá  un  perpetuo  semillero  de 
ruinas  y  discordias.  No  dejará  tampoco  de  padecer  la 
nobleza  de  ésta  perturbación  social  y  de  ese  desenfreno 
de  costumbres;  ¿á  qné  pues  podrá  tender  esa  libertad, 
por  la  que  abjurará  todo  temor  la  plebe,  sino  á  que  vio- 
lada ya  la  religión  j  humillado  el  clero  y  saqueados  é  in- 
cendiados los  templos,  prenda  el  fuego  á  la  nobleza?  Por- 
que el  mal  no  se  detiene  nunca  en  el  primer  escalón,  sino 
que  á  medida  que  se  aumenta  la  llama,  va  recorriendo 
los  mas  altos,  y  los  que  creyendo  estar  fuera  de  todo  al- 
cance eran  pasivos  espectadores  de  la  calamidad  aje- 
na, se  ven  envueltos  en  los  mismos  daños  y  aun  en  otros 
mayores ,  pues  suele  ser  siempre  mayor  el  odio  que  se 
abriga  contra  los  principes  que  el  que  se  profesa  al 
clero.  La  prueba  la  vemos  en  esa  guerra  de  aldeanos 
que  hace  setenta  años  que  estalló  contra  la  nobleza  ale- 
mana en  la  Alsaciu  y  en  los  estados  vecinos,  guerra  pro- 
movida porFifer,  hombre  oscuro,  que  liabiendo soñado 
que  estaba  reprimiendo  una  grande  invasión  de  ratones 
por  los  campos,  y  creyendo  que  esos  ratones  no  eran 
sino  losmagnates,  que  á  manera  de  tales  roen  y  devoran 
la  sustancia  del  pueblo,  llamó  á  las  armas  á  los  labrie- 
gos, y  dio  principio  á  uña  serie  de  combatos  en  que  mu- 
chos pueblos  quedaron  destruidos ,  gran  parte  de  la 
nobleza  muerta ;  que  fué  lo  roas  sensible,  y  aun  los  mis* 
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roos  insurgentes  tendidos  en  número  de  mas  cien  mÜ 
sobre  el  campo  de  batalla.  Existe  aun  el  discurso  con 
que  Muncer,  viendo  las  legiones  de  los  campesinos 
aterradas  y  dispuestas  á  la  fuga,  los  excitó  tan  teme- 
raria como  infelizmente  á  sostener  la  libertad  cristia- 
na ,  á  sacudir  el  yugo  de  tos  tíranos,  que  así  llamaba 
á  los  nobles ,  y  venir  á  las  manos  con  el  enemigo ,  y 
unidos  los  eslaAdartes ,  aceptar  la  lucha  donde  quiera 
que  se  presentase.  Es  casi  indispensable  que  junto  coa 
la  religión  cambie  el  estado  y  la  faz  de  las  repúblicas. 
Los  poderosos ,  los  que  mas  abundan  en  riquezas,  ten- 
gan por  seguro  que  en  estos  casos  son  los  que  corren 
mas  inminentes  riesgos  y  caen  víctimas  del  furordela 
muchedumbre  armada ,  que  con  el  ardiente  deseo  de 
querer  innovario  todo ,  no  deja  nunca  de  probar  si  con 
la  fortuna  ajena  puede  satisfacer  su  indigencia  y  su  co- 
dicia, i  Bastarán  acaso  las  leyes  para  contenerla  en  sus 
deberes?  En  las  discordias  y  movimientos  civiles  sue- 
len callar  las  leyes,  perderse  la  voz  de  la  justicia  entre 
el  estrépito  de  las  armas ,  ser  débil  ó  nula  la  autoridad 
de  los  que  mandan.  Las  leyes  justas  y  razonables  son 
aquellas  que  mucho  antes  de  desarrollarse  el  crimen 
previenen  toda  ocasión  y  molivo'de  tumulto.  Asi  como 
¡os  remates  de  las  torres  y  las  cumbres  de  los  montes 
son  las  mas  expuestas  á  las  injurias  del  tiempo  y  al  fu- 
ror de  la  borrasca ,  asi  los  que  ocupan  en  la  república 
los  mas  altos  puestos  caen  y  vacilan  los  primeros  al 
soplo  de  las  tempestades  civiles  y  sociales ,  principal- 
mente cuando  la  religión  no  sirve  ya  de  freno  á  los  que 
las  suscitan.  Conviene  advertir  y  exhortar  mucho  á  los 
principes,  para  que,  atendiendo  á  sus  intereses  persona- 
les, ahoguen  en  la  misma  cuna  el  naciente  furor  de  la 
herejía ,  no  sea  que  después  deban  lamentar  en  vano  su 
primitiva  flojedad  y  su  apatía. 

Mas  sin  sentirlo  hemos  pasado  de  los  argumentos  á 
los  preceptos,  y  debemos  ceñimos  á  las  consideracio- 
nes que  nos  faltan  aun  hacer  Sobre  este  punto.  De  los 
males  que  nacen  sobre  el  cambio  de  religión  alcanza 
una  no  pequeña  parte  al  pueblo ,  y  «s  preciso  que  se  lo 
demostremos  para  que  no  pueda  alegrarse  del  mal  aje- 
no. Mudada  la  religión ,  la  paz  pública  es ,  como  lleva- 
mos dicho ,  del  todo  insubsistente.  En  niedio  de  los 
tumultos  populares,  ¿qué  goces  hade  tener  íe  plebe?  Del 
mismo  modo  que  cuando  sentimos  eufermo  el  cuerpo, 
los  efectos  del  mal  se  han  de  extender  á  todas  parles. 
Solo  qntonces  rebosa  en  bienes  la  república  ,  cuando 
dependiendo  unos  de  otros,  sus  miembros  están  unidos 
con  la  calieza  por  los  vínculos  de  un  amor  perfecto ;  y 
no  sin  razón  la  antigüedad  íingia  que  Pitarquia ,  esto 
es ,  la  obediencia  debida  al  magistrado ,  era  esposa  de 
Júpiter  Conservador,  y  de  aquel  consorcio  nacía  la  fe- 
licidad de  las  naciones.  Pretendía  con  esto  indicar  la 
fábula  que  estaba  «I  pueblo  colmado  de  bienes  cuando 
obedecía  á  los  agentes  del  Gobierno,  mas  también  que 
nada  hay  tan  infeliz  como  una  ciudad  dividida  en  fac- 
ciones que  no  aceptan  una  autoridad  común  á  todas. 
Ahora  bi^n,  destruida  la  religión,  creo  que  está  y^  bas- 
tantemente demostrado  que  no  es  posible  «ntre  los 
ciudadanos  ni  la  concordia,  ni  la  obediencia,  ni  el  res- 
peto. Pero  hay  aun  otro  mal ;  una  vez  dividida  la  repú- 
blica en  bandos  y  debilitada  por  his  discordias  civiles, 
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efl  mu j  fádt  que  sea  víctima  de  naciones  exlranjeras; 
CQQodo  la  lena  admite  ya  la  cuna  en  sus  rendijas  ó  hen- 
diduras se  dinde  fácilmente  en  parles  y  sirre  de  ali- 
mento al  fuego.  Los  enemigos  ei^teriores ,  viendo  ya 
quebrantada  la  concordia  de  los  ciudadanos »  darán  la 
mano  á  una  de  las  facciones  para  que  reducida  la  otra 
á  la  impotencia,  pueda,  mejor  sujetar  y  tiranizará  en- 
trambas. Así  han  venido  abajo  grandes  imperios ;  así 
César  sujetó  las  Galias ;  así  los  príncipes  de  Turquía 
vencieron  la  tumultuosa  Grecia  y  conquistaron  el  im- 
perio de  Oriente.  Píunca  puede  predecirse  mejor  la 
ruina  de  un  estado  que  cuando  los  ciudadanos  empie- 
zan á  discrepar  entre  sí  en  materias  religiosas.  Si  cayó 
la  floreciente  república  de  los  judíos  no  fué  debido  sino 
á  la  división  del  pueblo  en  fariseos  y  saduceos,  división 
que  no  tardó  en  ponerla  bajo  el  yugo  de  los  romanos. 
Cuando  hay  discordia  en  q1  seno  de  un  estado  ¿cómo 
se  han  de  encontrar  ciudadanos  que  rechacen  con  ac- 
tividad á  los  invasores  y  salgan  unidos  al  campo  de 
batalla  ?  La  mayor  parte  solo  'para  hacer  mal  tercio  á 
los  contrarios,  en  cuyas  manos  está  todo  el  poder  de  la 
república,  dejará  de  tomar  parte  en  la  lucha  y  preferirá 
verse  vencido  á  tener  que  atribuir  la  victoria  al  bando 
que  aborrece.  Es  sabido  que  en  Roma ,  siendo  Lucio 
Papirío  dictador,  aconteció  que  por  una  causa  de  mucha 
menos  importancia  dejó  escapar  al  ejército  de  los 
samnitas,  á  quienes  hubiese  podido  vencer  en  una  sola 
batalla,  recibiendo  de  ellos  graves  y  profundísimas  he- 
ridas. Estaban  disgustadas  tas  tropas  romanas  por  la 
Inoportuna  severidad  deldictador,  y  esto  bastó  para  in- 
ferirles tan  grave  daño ;  tanto  puede  á  veces  en  la  guerra 
la  enajenación  de  voluptades  por  tan  gran  motivo.  Por 
esto  los  mismos  romanos  deseando  prevenir  el  mal, 
creían  ilícito  disponer  sus  legiones  en  batallasin  haber 
antes  consultado  los  auspicios  y  ofrecido  sacrificios. 
Purificado  entonces  el  ejército  por  la  sangré  de  la 
víctima  inmolada  /satisfechos  los  dioses  y  depuestos 
los  odios ,  venían  á  las  manos  con  sus  enemigos  ani- 
mados de  un  mismo  pensamiento  y  llenos  de  entusias- 
mo y  de  denuedo. 

Añádase  á  esto  que  existiendo  esta  discordia  que  la- 
mentamos no  pueden  tener  lugar  esas  asambleas  en  que 
se  ha  de  deliberar  sobre  los  negocios  de  la  república. 
Turbarán  toda  deliberación,  altercados  .y  niúluas  inju- 
rias, habrá  riñas,  contiendas  y  clamoreo ,  y  las  mas  de 
las  veces  quedarán  vencltlos  por  los  peores.y  los  masau- 
-daces.  Mas  para  que  ni  aun  las  menores  cosas  descui- 
demos, ¿qué  no  ha  de  suceder  si  la  fuerza  del  mal 
y  la  ponzoña  de  la  discordia  penetra  hasta  en  el  se- 
no de  la  fomilia  ?  ¿  Puede  imaginarse  ya  ni  una  forma 
de  gobierno  mas  triste  ni  un  estado  mas  funesto  para 
•1  pueblo?  ¿Qué  obedrenci.*  ni  qu'^amor  puede  haber 
entre  los  que  discrepan  en  creencias  religiosas?  La  mu- 
jer aborrecerá  como  impío  á  su  marido,  el  marido  acu- 
sará de  adúltera  á  la  mujer  que  por  sí  y  ante  sí  se 
atreva  á  asistir  á  las  reuniones  de  sii  secta ,  sospechan- 
do, y  no  sin  razón  ni  sin  que  haya  de  ello  ejemplos,  que 
no  la  mueven  tanto  su  celo  religioso  como  el  cebo  de 
impurísimos  deleites.  ¿Cuántas  doncellas  no  se  separa- 
rán de  suspadres ,  cuántas  mujeres  de  sus  maridos 
entregándose  bajo  un  pretexto  religioso  en  brazos  de 
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hombres  perdidos?  No  tienen  fin  los  males  donde  se  ha 
abierto  la  entrada  á  una  religión  nuever,  tanto,  que  bien 
puede  asegurarse  que  el  mismo  dia  en  que  se  da  liber- 
tad á  nuevas  opiniones  se  pone  término  á  la  felicidad 
de  la  república ,  debiendo  resultar  forzosamente  de 
ahí  quese  encuentre  ser  falsa  y  vuna  la  palabra  liber- 
tad ,  bella  en  él  nombre  y  en  la  apariencia,  palabra  que 
en  todos  tiempos  sedujo  á  innumerables  hombres.  Está 
esto  tan  fuera  deduda,  que  seria  ocioso  referir  ejemplos; 
mas  si  quisiéramos  referirlos  bastaría  recordar  las  trá- 
gicas escenas  de  nuestros  tiempos,  los  tumultos  civiles, 
las  funestas  guerras  que  solo  por  motivos  religiosos 
han  sido  empezadas  y  continuadas  con  una  crueldad 
que  espanta ,  las  muchas  ciudades  que  por  efecto  de 
esas  mismas  guerras  han  perdido  su  antiguo  esplendor 
y  su  belleza;  los iníinitos  templos. tan  venerables  por 
la  fama  de  su  santidad  y  por  su  misma  grandeza  que  han 
sido  incendiados  y  destruidos ,  las  muchas  esposas  del 
Señor  que  han  sido  estupradas,  los  millares  de  sacer^ 
dotes  que  han  sido  muertos ,  la  inmensa  multitud  de 
hombres  y  soldados  que  han  caído  bajo  el  hierro  de  sus 
enemigos.  Nos  vienen  sin  querer  á  la  memoria  aquellos 
versos  del  poeta. 

Heu  quantum  lerroepoluii^  pelagique  parari 
HoCy  quem  civiles  hamerunt,  sanguine  dextrae. 

Mas  omitamos  estos  y  otros  gravísimos  males,  naci- 
dos de  las  discordias  religiosas ,  males  conGrmados  por 
los  males  de  todos,  que  pasarán  á  la  posteridad  en  las 
páginas  de  la  historia:  ¿de  qué  sirve  acusar  ya  lo 
pasado?  De  qué  lamentarnos  sin  dar  otro  remedio  con 
nuestras  propias  lágrimas?  Cansados,  por  otra  parte, 
de  esta  larga  cnestion,  es  preciso  querecojamos  velas  y 
tomemos  puerto, contestando  antes, sin  embargo,  á  las 
razones  de  los  que  piensan  de  distinto  modo.  Objetan 
eslosque  el  imperio  turco  contiene  en  su  recinto  hom- 
bres de  distinta  religión  y  de  distintas  sectas  y  que  no 
obstante ,  lejos  de  estar  afectados  por  discordias  intes- 
tinas, florece  y  crece  de  dia  en  diá  «n  todo  género  de 
bienes ;  que  en  Bohemia  hace  ya  ciento  cincuenta  y  dos 
años  hay  dos  religiones ,  y  que  no  hace  mucho  ha  sido 
admitida  públicamente  otra,  compuesta  de  las  opiniones 
de  Martin  Lutero;  que  los  suizos,  gente  fuerte  en  la 
guerra  j  esclarecida  por  sus  hazañas ,  han  admitido 
en  su  república  diversas  religiones ;  Analmente ,  que 
han.hecho  otro  tanto  los  germanos.  Mas  á  la  verdad, 
los  que  (ai  dicen  no  advierten  que  están  ultrajando  gra- 
vemente á  nuestros  principes  por  el  mero  hecho  de 
medir  los  imperios  cristianos  porja  tiranía  de  los  tur- 
cos y  hacer  tender  nuestras  piadosas  costumbres  á  la 
crueldad  y  fiereza  de  las  leyes  otomanas.  Los  turcos 
pues  no  dan  participación  alguna  en  el  gobierno  de  ki 
repúbUca  á  los  pueblos  que  uncieron  á  su  yugo,  ni  les 
conceden  siquiera  el  uso  de  las  armas ,  antes  les  obligan 
i  Servirles  y  les  gravan  con  mas  onerosos  tributos  que 
al  resto  de  sus  subditos,  llegando  hasta  el  punto  de 
i  arrebatarles  los  hijos  del  seno  de  las  madres  para  re- 
ducirlos  á  la  esclavitud  y  á  una  torpeza  vergonzosa,  no 
siendo  raro  que  violen  impunemente  las  mujeres  hasta 
I  en  presencia  de  sus  maridos.  Si  así  quisiesen  vivir 
¡  en  la  república  cristiana  los  sectariosde  las  nuevas  he- 
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rejías  sobrellevando  esta  pesada  carga  éti  gracia  de  la  li- 
bertad de  conciencia  que  tanto  desean,  podríamos  qui- 
zá consentir  en  darles  una  libertad  conquistada  á  costa 
de  tan  grandes  sacriGcios.  Cuando  empero  vemos  boy 
que  los  que  abandonan  la  religión  patria  solicitan  los 
mas  altos  deslinos  y  desean  ocupar  el  primer  puesto  en 
la  república ,  ¿quién  no  ha  de  conocer  su  maldad  en 
querer  defender  la  libertad  religiosa  con  el  ejemplo  de 
los  turcos?  Porque  en  cuanto  dicen  de  la  Bohemia  y  de 
la  Germauia,  me  admiro  que  no  lo  hayan  dicho  de  Gi- 
nebra é  Inglaterra,  lugares  todos  donde,  no  solo  florecen 
las  nuevas  sectas,  sino  que^ hasta  está  prohibida  la 
facultad  (je  profesar  libremente  su  religión  á  los  cató- 
licos, amenazándoles  todos  los  diascou  un  porvenir  mas 
terrible,  á  pesar  de  ser  muchos  en  número  en  todos 
aquellos  países.  Los  mismos  que  con  tanta  impudencia 
pretenden  en  otras  naciones  arrancar  la  libertad  de 
cultos  y  achacan  á  atrocidad  y  tiranía,  la  negativa  de 
los  principes  siguen  una  conducta  muy  distinta  de  la 
que  exigen  luego  que  están  apoderados  de  los  negocios 
públicos,  pues  no  son  tan  imprudentes  que  no  com- 
prendan cuáu  imposible  es  alcanzar  la  concordia  y  de- 
fender la  patria  si  no  se  cierra  el  pa^o-á  las  disidencias 
religiosas.  ¿Hay  acaso  quien  ignore  que  se  han  debili- 
tado mucho  las  fuerzas  de  la  Alemania  y  experimenta- 
do esta  muchas  pérdidas  desde  que  empezaron  á  agi- 
tarla las  nuevas  herejías?  La  que  en  otro  tiempo  era 
el  terror  de  los  romanos  y  no  liace  mucho  tiempo  de 
los  turcos ,  enferma  hoy  y  desangrada ,  no  solo  no 
puede  tender  la  mano  á  las  demás  naciones,  no 
puede  siquiera  andar  por  su  pié  y  necesita  el  auxilio 
de  otras. 

Llevamos  ya  pues  explicado  en  este  último  capítulo 
todos  los  males  que  nacen  de  la  diversidad  de  religiones, 
tales  como  el  trastorno  de  ios  iutereses  privados  y  pú- 
blicos luego  que  surja  la  discordia  entre  los  demás  ciu- 
dadanos, la  caida  de  los  reyes  y  la  de  los  sacerdotes , 
la  infelicidad  para  la  nobleza  y  para  el  pueblo.  Todo  lo 
cual ,  si  es  ya  mus  claro  que  la  luz  del  sol ,  si  procede 
de  las  fuentes  mismas  de  la  naturaleza,  si  está  confir- 
mado por  ejemplos  antiguos  y  modernos ,  si  recibe  au- 
toridad y  fe,  así  de  la  ruzoo  como  de  los  sentidos,  si  no 
se  oye  testigo  ni  voz  alguna  que  no  esté  acorde  en  que 
nada  han  de  mudar  de  la  religión  antigua  los  que  deseen 
su  salud  propia  y  la  salud  del  reino,  ¡cuántas  gracias  no 
hemos  de  dar  á  los  que  destruida  lu  impiedad  manden 
que  se  conserven  intactas  las  formas  de  nuestra  religión 
sagrada !  ¡Cuánto  no  hemos  de  acusar  y  cuánto  no  han 
deser  dignos  del  odio  de  la  posteridad  los  inventores  de 
las  nuevas  sectasl  Hemos  de  aconsejar  y  exhortar  ince- 
santemente al  príncipe  á  que  se  oponga  al  mal  desde 
el  principio  y  apague  desde  un  principio  la  llama  aun 
con  riesgo  de  su  propia  vida,  para  que  no  cunda  el  con- 
tagio ni  sea  luego  inútil  el  remedio,  ni  se  manche  su 
buen  nombre  con  la  nota  de  haber  sido  flojo  y  gober- 
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nado  mal  la  república ,  ni  h)  que  es  aun  mas  grave ,  sea 
considerado  después  de  su  muerte  como  reo  de  los 
grandes  males  que  aflijón  á  su  patria ,  y  áea  justamente 
despreciado  por  haber  mirado  con  descuido  la  salud 
privada  y  la  pública,  faltando  á  su  deber  y  cometleodo 
una  maldad  gravísima. 

Damos  aquí  Gná  nuestro  trabajo.  Después  del  afán  y 
del  trabajo  en  resolver  cuestiones ,  justo  es  que  des- 
cansemos.  He  explicado  ya  cuál  es  para-mi  la  mejor  for- 
ma del  gobierno,  cuáles  son  las  mejores  instituciones 
monárquicas,  de  cuántas  y  cuan  grandes  virtudes  ne- 
cesiU  un  príncipe.  Después  de  leido  este  libro,  tal  vei 
se  enfrien  los  deseos  de  muchos  que  querrán  siquiera 
intentarlo  que  han  de  creer  inasequible;  mas  el  que  lle- 
va en  sus  hombros  el  inmenso  peso  de  los  negocios 
públicos  debe  con  todas  sus  fuerzas  aspirar  á  todo.  Si  le 
faltan  las  prendas  y  el  ingenio  que  reclamamos,  no  por 
esto  se  desanime ,  siga  el  camino  que  trazamos  hasta 
donde  pudiere,  seguro  de  que  cumple  quedándose  en  el 
segundo  ó  tercer  lugar,  con  tal  que  no  deje  nunca  el  de- 
seo de  llegar  hasta  el  primero.  Se  remontarán  siempre 
mucho  mas  los  que  pretendan  alcanzar  la  cumbre  que  los 
que  desconfiando  de  alcanzarla  sigan  el  camino  mas  lla- 
no y  mas  humilde.  Entre  los  reyes  hebreos,  nasolo  son 
celebrados  un  David  y  un  Salomón,  y  entre  los  romanos 
solo  un  Augusto  un  Vespasiano,  un  Constantino  y  un 
Teodosio  el  Grande ,  sino  también  los  que  siguen  de- 
trás de  estos,  y  aun  los  que  siguen  detrás  de  los  segun- 
dos. No  solo  pasan  por  grandes  capitanes  Aníbal,  Es- 
cipion,  y  entre  los  nuestros,  Peloyo,  el  Cid,  Fernán 
García ,  Bernardo  del  Carpió  y  el  moderno  Gonzalo  de 
Córdoba ,  sino  también  otros  muchos  que  no  han  deja- 
do de  alcanzar  gran  prez  por  sus  hazañas.  No  hay  pues 
para  qué  nadie  pierda  la  esperanza  ni  mengue  sus  fuer- 
zas, pues  ni  hemos  de  desesperar  de  alcanzarlo  mejor 
ni  hay  en  los  negocios  importantes  y  difíciles  nada 
grande  que  no  esté  muy  cerca  de  lo  bueno.  Tal  vex 
tampoco  agrade  á  todos  nuestro  juicio  sobre  ej  rey  y  la 
institución  real ;  mas  sígalo  quien  quiera ,  ó  esté  por  el 
suyo,  si  lo  halla  apoyado  en  mejores  argumentos  y 
razones.  Sobre  todo  lo  que  he  dicho  en  estos  libros, 
nunca  me  atreveré  á  asegurar  que  sea  mas  verdadera 
mi  ophiion  que  la  contraria.  No  solo  pues  puede  pare- 
cerme  á  mí  una  cosa  y  á  otros  otra ,  sino  que  aun  yo 
mismo  puedo  yer  hoy  de  un  modo  lo  que  ayer  vi  de 
otro  muy  distinto ;  y  no  quisieA  ser  terco ,  nodigoyaen 
estas  cuestiones  que  están  al  alcance  del  vulgo,  pero  ni 
aun  en  las  mas- sutiles  y  mas  arduas.  Siga  cada  cual  su 
parecer  y  no  el  nuestro,  solo  rogamos  al  lector  que  nos 
lea  sin  prevención,  pues  esta  ofusca  los  ojos  del  enten- 
dimiento ,  y  que  acordándose  de  lo  que  es  la  condición 
humana,  si  en  algo  hemos  errado,  sea  con  nosotros  be- 
nigno y  nos  perdone,  siquiera  porque  lo  habremos  he- 
cho con  la  intención  de  prestar  un  servicio  á  la  repú- 
blica. 


Wm  DfiL  LIBRO  DEL  RET  T  DE  LA  INSTITUCIÓN  REAL. 
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TRAT4D0  Y  DIStüRS^O 

SOBRE  LA  MONEDA  DE  VELLÓN 


OOE  AL  PRI8EMTI  8B  LABRA  BM  CASTILU, 


Y  DE  ALGUNOS  DESÓRDENES  Y  ABUSOS; 


BSCBITO  POR  EL  PlDRB  JUAN  DB  MAIKU!fA  B!«  mOMA  LATINO,  T  TRADUCIDO  ER  CASTF.UARO  POR  EL  MISMO. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

Dios,  nuestro  señor,  quisiera  y  sus  sanios  que  mis  tra- 
bajos fueran  tales,  que  con  ellos  se  hubieran  servido 
mucho  su  majestad  y  todos  estos  reinos  como  lo  he  der 
seado ;  ningún  otro  premio  ni  remuneración  apeteciera 
ni  estimara  sino  que  el  Rey ,  nuestro  seüor^  sus  conse- 
jos y  sus  niiuisiros  leyeran  con  atención  este  papel  en 
que  van  pintados,  si  no  con  mucho  primor,  lo  menos 
mal  que  mis  fuerzas  alcanzan ,  algunas  desórdenes  y 
abusos  que  se  debieran  atajar  con  cuidado,  en  especial 
acerca  de  la  labor  de  la  moneda  de  vellón  que  hoy  se 
acuña  en  Castilla,  que  ha  sido  la  ocasión  de  acometer 
esta  empresa,  y  de  tomar  este  pequeño  trabajo.  Bien 
veo  que  algunos  me  tendrán  por  atrevido,  otros  por  in- 
considerado ,  pues  no  advierto  el  riesgo  que  corro ,  y 
pues  me  atrevo  á  poner  la  lengua ,  persona  tan  particu- 
lar y  retirada,  en  lo  que  por  juicio  de  hombres  tan  ca- 
bios y  experimentados  ha  pasado ;  excusarme  ha  em- 
pero mi  buen  celo  de  este  cargo,  y  que  no  diré  cosa  al- 
guna por  mi  parecer  particular,  antes,  pues  todo  el 
reino  clama  y  gime  debajo  la  carga,  viejos  y  mozos, 
ricos  y  pobres,  doctos  é  ignorantes,  no  es  maravilla  si 
entre  tantos  alguno  se  atreve  á  avisar  por  escrito  lo  que 
anda  por  las  plazas,  y  de  que  están  llenos  los  rincones, 
los  corrillos  y  calles. 

Cuando  no  sirva  de  otra  cosa,  yo  cumpliré  con  lo  que 
debe  hacer  una  persona  de  la  lección  que  hoy  alcanzo, 
y  por  ella  la  experiencia  de  lo  que  en  tantos  siglos  en  el 
mundo  ha  pasado.  La  ciudad  de  Corínto,  así  lo  cuenta 
Luciano,  tuvo  nuevas  que  Felipe,  rey  de  Macedonia, 
▼enia  sobre  ella ;  turbáronse  los  ciudadanos,  quién  acu- 
did á  las  armas,  quién  á ios  muros  para  fortiíicarlos, 
quién  juntaba  almacén,  quién  piedras  ó  otros  materia«> 
M-u. 


les.  Diógenes,  desde  que  vio  la  ciudad  alborotada  y  que 
nadie  le  llamaba  ni  empleaba  en  cosa  alguna,  por  te- 
nerle todos  por  inútil ,  salió  de  la  tinaja  en  que  mora- 
ba y  comenzó  á  rodarla  cuestas  arriba  y  cuestas  abajo; 
y  preguntándole  qué  era  lo  que  hacia  ^  que  parecía  se 
burlaba  del  mal  y  cuita  común ,  respondió,  no  es  razón 
que  solo  yo  esté  ocioso  en  tiempo  que  toda  la  ciudad 
anda  alborotada  y  todos  hacendados.  De  Solón  escribe 
asimismo  Plutarco  en  su  vida  que  en  cierto  alboroto 
que  se  levantó  en  Atenas,  como  quier  que  por  su  larga 
edad  no  pudiese  ayudar  en  nada,  púsose  á  la  puerta  de  su 
casa  armado  con  su  lanza  ó  pica  en  el  liombro  y  su  pa- 
vés en  el  brazo  para  que  entendiesen  que  si  las  fuerzas 
faltaban  tenía  muy  presta  la  voluntad ;  que  el  trompeta 
con  avisar  se  descarga  al  tiempo  del  acometer  y  reti- 
rarse, bien  que  los  soldados  hagan  lo  contrario  de  lo 
que  signiOca  la  señal ,  así  lo  dice  Ccequiel.  De  esto  mis- 
mo servirá  por  lo  menos  este  papel,  después  de  cum- 
plir con  mi  concienéia,  deque  entienda ej  mundo  (ya 
que  unos  están  impedidos  de  miedo ,  otros  en  hierros 
de  sus  pretensiones  y  ambición ,  y  algunos  con  dones 
tapada  la  boca  y  trabada  la  lengua)  que  no  falta  en  el 
reino  y  por  los  rincones  quien  vuelva  por  la  verdad  y 
avise  los  inconvenientes  y  daños  que  á  estos  reinos 
amenazan  si  no  se  reparan  las  causas.  Finalmente,  sal- 
dré en  público,  haré  ruido  con  mi  mensaje,  diré  lo  que 
siento,  valga  lo  que  valiere,  podrá  ser  que  mi  diligencia 
aproveche,  pues  todos  desean  aeertar,  y  yo  que  esta  mi 
resolución  se  reciba  con  la  sinceridad  con  que  de  mi 
parte  se  ha  tomado.  Así  lo  suplico  yo  á  la  majestad  del 
cielo,  y  á  la  de  la  tierra  que  está  en  su  lugar,  á  los  án- 
geles y  santos,  á  los  hombres  de  cualquier  estado  y  con- 
dición que  sean ,  que  antes  de  condenar  nuestro  inten- 
to ni  sentenciar  por  ninguna  de  las  partes,  se  sirvan 
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leer  con  atención  este  papel  y  examinar  bien  ta  causa  | 
de  qne  se  trata,  que  á  mi  ver  es  de  las  mas  importantes  | 
que  de  aüos  atrás  se  lia  visto  en  España.  | 

I 

CAPITULO  PRIMERO.  | 

Si  el  rey  es  sefior  de  los  bienes  particalares  de  sas  Tasallos. 

t 

Muchos  extienden  el  poder  de  los  royes  y  le  suben 
mas  de  lo  que  la  razón  y  el  derecho  pide ;  unos  por  ga- 
nar por  este  camino  su  gracia  y  por  la  misma  razón 
mejorar  sus  hacieudas,  ralea  de  gentes  la  mas  perjudi- 
cial que  liay  en  el  niuudo,  pero  muy  ordinaria  en  los 
palacios  y  cortes ;  oíros  por  Icner  entendido  que  por 
este  camino  la  grandeza  real  y  su  majestad  se  oumen- 
tan ,  en  que  consiste  la  salud  pública  y  particular  de  los 
pueblos,  en  lo  cual  se enganao  grandemente,  porque 
como  la  virtud ,  así  también  el  poderío  tiene  su  medida 
y  sus  términos,  y  si  los  pasa ,  no  solo  no  se  fortifica, 
sino  que  se  enflaquece  y  mengua;  que,  según  dicen  gra- 
ves autores,  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto 
uno  mas  tiene  tanto  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar 
comparado  con  el  estómago ,  que  si  le  falla  y  si  se  le 
carga  mucho  se  enflaquece ;  y  es  averiguado  que  el  po- 
der de  estos  reyes  cuanto  se  extiende  fuera  de  sus  tér- 
minos, tanto  degenera  en  tiranía,  que  es  género  de  go- 
bierno, no  solo  malo,  sino  flaco  y  poco  duradero,  por  te- 
ner por  enemigos  á  sus  vasallos  mismos,  contra  cuya 
indignación  no  hay  fuerza  ni  arnia  bastante.  A  la  ver- 
dad que  el  rey  no  sea  señor  de  los  bienes  de  cada  cual 
ni  pueda,  quier  que  á  la  oreja  le  barboteen  sus  palacie- 
gos, entrar  por  las  casas  y  lieredamien'os  de  sus  ciuda- 
danos y  lomar  y  dejar  loque  su  voluntad  fuere,  la  mis- 
ma naturaleza  del  poder  real  y  origen  lo  muestran.  La 
república,  de  quien  los  reyes,  si  lo  son  legítimos,  tienen 
su  poder,  cuando  los  nombró  por  tales,  lo  primero  y 
principal ,  como  lo  dice  Aristóteles ,  fué  para  que  los 
acaudillasen  y  defendiesen  en  tiempo  de  guerra;  do 
4iquf  se  pasó  ú  entregarles  el  gobierno  en  lo  civil  y  cri- 
minal ,  y  para  ejercer  estos  cargos  con  la  autoridad  y 
fuerzas  convenientes  les  señaló  sus  rentas  ciertas  y  la 
manera  cómo  se  debían  recoger.  Todo  esto  da  señorío 
sobre  las  rentas  que  le  señalaron  y  sobre  otros  hereda- 
mientos que,  ó  él  cuando  era  particular  poseía,  ó  de 
nuevo  le  señalaron  y  consignaron  del  común  para  su 
sustento;  mas  no  sobre  lo  deniás  del  público,  pues  ni  el 
que  es  caudillo  en  la  guerra  y  general  de  las  armadas 
ni  el  que  gobierna  los  pueblos  puede  por  esta  razón  dis- 
poner de  las  haciendas  de  parlículares  ni  apoderarse 
de  ellas.  Asi  entre  las  novelas,  no  ha  de  decirse  así,  en  el 
capítulo /{eí/aHa,  donde  se  dicen  y  recogen  todos  los 
derechos  de  los  reyes  no  se  pone  tal  señorío  como  este ; 
que  si  los  reyes  fueran  señores  de  lodo,  no  fuera  tan  re- 
prehendida Jezabel  ni  tan  castigada  porque  tomó  la  viña 
de  Nabot,  pues  lomaba  lo  suyo  ó  de  su  marido  que  le 
competía  como  árey;  aules  Nabot  hubiera  hecho  mal  en 
defendérselo.  Por  lo  cual  es  común  sentencia  entre  los 
legistas,  ct^itiíuli)  Si  eoiUrajusvelutUitatem  publicam, 
L  fin.  Dejurisdict, ,  y  lo  trae  Pauormilauó  en  el  capí- 
lulo  4.*  De  ;ur.jur.,  que  los  reyes  sin  consentimiento 
del  pueblo  no  pueden  hacer  cosa  alguna  en  su  perjuicio, 
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quiere  decir,  quitarle  toda  su  hacienda  6  parte  de  ella. 
A  la  verdad,  no  se  diera  lugar  en  los  tribunales  para  que 
el  vasallo  pudiera  poner  demanda  á  su  rey  si  él  fuere 
señor  de  todo,  pues  le  podían  responder  que  si  algo  le 
habían  quitado  no  le  agraviaban ,  pues  todo  ere  del  mis- 
roo  rey,  ni  comprara  la  casa  ó  la  dehesa  cuando  la 
quiere ,  sino  hi  tomara  como  suya.  No  hay  para  qué  di- 
latar mas  este  punto  por  ser  tan  asentado  y  tan  claro, 
que  ningunas  tinieblas  de  mentiras  y  lisonjas  serán 
parte  para  escurecerlo.  El  tirano  es  el  que  todo  lo  atre- 
pella, y  lodo  lo  tiene  por  suyo ;  el  rey  estrecha  sus  co- 
dicias dentro  de  los  términos  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia^ gobierna  los  particulares,  y  sus  bienes  no  los  tieae 
por  suyos  ni  se  apodera  de  ellos  sino  en  los  casos  que 
le  da  el  mismo  derecho. 

CAPITULO  U.. 

Si  el  rty  poede  cariar  peckos  sobre  sus  Tasallos 
sin  coBseotimieirto  del  pncblo. 

Algunos  tienen  por  grande  sujeción  que  los  reyes, 
cuanto  al  poner  nuevos  tributos,  pendan  de  ta  volun- 
tad de  sus  vasallos ,  que  es  lo  mismo  que  no  bacer  al 
rey  dueño,  sino  al  común;  y  aun  se  adelantan  á  decir 
que  si  para  ello  se  acostumbra  llamar  &  Cortes ,  es  cor- 
tesía del  principe ,  pero  si  quisiese,  podría  romper  con 
lodo  y  hacer  las  derramas  á  su  volunUd  y  siu  depen- 
dencia de  nadie  conforme  á  las  necesidades  que  se  ofre- 
cieren. Palabras  dulces  y  engañosas  y  que  en  algunos 
reinos  han  prevalecido ,  como  en  el  de  FrencU ,  donde 
refiere  Felipe  Cominos,  al  fin  de  la  vida  que  escribid  de 
Luis  XI  de  Francia ,  que  el  primero  que  usó  de  aquel 
término  fué  el  principe  de  aquel  reíuo,  que  se  llamó 
Carlos  VI!.  Las  necesidades  y  aprietos  eran  grandes ; 
en  particular  los  ingleses  estaban  apoderados  de  gran 
parte  de  Francia ;  granjeó  los  señores  con  pensiones 
que  les  consigna  á  cada  cual  y  cargó  é  su  placer  al  pue- 
blo. Desde  el  cual  tiempo  dicen  comunmente  que  los 
reyes  de  Francia  salieron  de^upilaje  y  de  tutorías,  y  yo 
añado  que  las  largas  guerros  que  han  tenido  traiMJida 
por  tantos  años  á  Francia  en  este  nuestro  tiempo  to- 
das han  procedido  de  este  principio.  Veíase  este  pue- 
blo afligido  y  sin  substancia;  parecióles  tomar  las  ar- 
mas para  de  una  vez  remediarse  con  la  presa  ó  acabar 
con  la  muerte  las  necesidades  que  padecían ,  y  pare 
esto  cubrirse  de  la  capa  de  religión  y  colorear  con  alia 
^us  pretensiones.  Bien  se  entiende  que  presta  poco  lo 
que  en  España  se  hace,  digo  en  Castilla ,  que  es  llamar 
los  procuradores á  Cortes,  porque  los  mas  de  ellos soa 
poco  á  propósito,  como  sacados  por  suertes,  geotes 
de  poco  ajobo  en  todo  y  que  van  resueltos  ú  cosía  del 
pueblo  miserable  de  henchir  sus  bolsas;  demás  que  las 
negociaciones  son  tales,  que  darán  en  tierra  con  los  ce- 
dros del  Líbano.  Bien  lo  entendemos,  y  que  como  vin 
las  cosas,  ninguna  querrá  el  principe  á  que  no  se  rin- 
dan f  y  que  seria  mejor  para  excusar  cohechos  y  costas 
que  nunca  allá  fuesen  ni  se  juntasen ;  pero  aquí  no  tra- 
tamos de  lo  que  se  hace^  siao  de  lo  que  conforme  á  de- 
recho y  justicia  se  debe  hacer,  que  es.  tomar  el  béiM- 
plácito  del  pueblo  para  imponer  en  el  reino  nuevos  tri- 
butos y  pechos.  No  hay  duda  sino  que  el  pueblo ,  como 
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4ie«  al  bisUriidor  citado,  debe  siempre  mostrar  volun- 
tad de  acnifir  á  la  de  su  rey  j  ayudar  coDforme  lo  pidié- 
sen  las  necesidades  que  ocarren ;  pero  también  es  justo 
que  el  príncipe  oiga  á  su  pueblo  y  se  vea  si  en  él  hay 
fueraa  y  substancia  para  contribuir  y  si  se  bailan  otros 
caminos  para  acudir  á  la  necesidad ,  aunque  toquen  al 
mismo  príncipe  y  á  su  reformación,  como  veo  que  se 
hacia  antiguamente  en  las  Cortes  de  Castilla.  Digo 
pues  que  es  doctrina  muy  llana,  saludable  y  cierta  que 
DO  se  pueden  poner  nuevos  pechos  sin  la  voluntad  de 
los  que  representan  el  pueblo.  Esto  se  prueba  por  lo 
que  acabamos  desdecir,  que  sí*  el  rey  no  es  señor  de  los 
bienes  particulares,  no  los  podrá  tomar  todos  ni  parte 
de  ellos  sino  por  voluntad  de  cuyos  son.  ítem ,  si ,  como 
dicen  los  juristas,  ninguna  cosa  puede  el  rey  en  perjui- 
cio del  pueblo  sin  su  beneplácílo,  ni  les  podrá  tomar 
parte  desús  bienes  sin  él,  como  se  hace  por  vía  de  los 
peciios.  Demás  que  ni  el  oGcio  de  capitán  general  ni 
de  gobernador  le  da  esta  autoridad ,  sino  que  pues  de 
la  república  tiene  aquellos  cargos,  como  al  principio 
señaló  el  costeamiento  y  rentas  que  le  parecieron  bas- 
tantes para  lyercellos ;  así ,  si  quiere  que  se  las  aumen- 
ten, será  necesario  que  baga  recurso  al  que  se  las  dio 
al  principio.  Lo  cual ,  dado  que  en  otro  reino  se  per^ 
miliera ,  en  el  nuestro  está  por  ley  vedado ,  feclm  y 
otorgada  á  pedimento  del  reino  por  el  rey  don  Alonso 
el  Onceno  en  las  Cortes  de  Madrid ,  año  de  i  329 ,  donde 
in  petición  68  dice  así :  a  Otrosí  que  me  pidieron  por 
merced  que  tenga  por  bien  de  les  no  echar  ni  mandar 
pagar  pecho  dosaforado  ninguno  especial  ni  general  en 
toda  la  mi  tierra  sin  ser  llamados  primeramente  á  Cor- 
tes é  otorgado  por  todos  los  procuradores  que  vinie- 
ren :  á  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  é  lo  otor- 
go.» Felipe  de  ¿omines ,  en  el  lugar  ya  citado ,  por  dos 
veces  generalmente  dice  en  Trances :  a  Por  tanto,  para 
continuar  mi  propósito  no  hay  rey  ni  señor  en  la  tierra 
que  tenga  poder  sobre  su  estado  de  imponer  un  mara- 
vedí sobré  sus  vasallos  sm  consentimiento  de  la  volun- 
tad de  los  que  Jo  deben  pagar,  sino  por  tiranía  y  violen- 
cia»; y  añade  poco  mas  adelante  «que  tal  príncipe, 
demás  de  ser  tirano^  si  lo  liiciere  será  excomulgado  n,  lo 
cual  ayuda  á  la  sexta  excomunión  puesta  en  la  bula  In 
Coena  Domini,  en  que  descomulga  á  los  que  en  sus 
tierras  imponen  nuevos  pechos,  unas  bulas  dicen :  a  sin 
tener  para  ello  poder»;  otras  afuera  de  los  casos  por 
derecho  concedidos»;  de  la  cual  censura  no  sé  yo  cómo 
se  puedan  eximir  los  reyesque  lo  contrario  hacen ,  pues 
ni  Mra  ello  tienen  poder  ni  por  derecho  les  es  permiti- 
do esta  demasía;  que  como  el  dicho  autor  fué  seglar  y 
no  persona  de  letras,  fácilmente  se  entiende  que  lo  qte 
dice  por  cosa  tan  cierta  lo  pone  por  boca  de  los  teólogos 
de  su  tiempo ,  cuyo  parecer  fué  el  suyo.  Añado  yo  mas, 
que  no  solamente  incurre  en  la  dicha  excomunión  el 
príncipe  que  con  nombre  de  pecho  ó  tributo  hace  las 
tales  imposiciones,  sino  también  con  el  de  estanque  y 
monipodio  sin  el  dicho  consentimiento ,  pues  todo  se 
sale  á  una  cuenta ,  y  por  el  un  camino  y*  por  el  otro  to- 
ma el  príncípe^rte  de  la  hacienda  de  sus  vasallos,  para 
lo  cual  no  tiene  autoridad.  En  Castilla  de  unos  años  á 
esta  porte  se  han  iiecho  algunos  estanques  de  los  nai- 
p^,del'tolimaa,delasaJ,ealocualno  me  meto,  an- 


tes los  tengo  por  acertados;  y  de  la  buena  conciencia 
del  rey,  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  don  Feli- 
pe II ,  se  ha  de  creer  que  alcanzó  el  consentimiento  de 
su  reino;  solo  pretendo  probar  que  lo  mismo  es  decir 
poner  estanques  que  pechos  y  que  son  menester  los 
mismos  requisitos.  Pongamos  ejemplo  para  que  esto  se 
entienda.  En  Castilla  se  ha  pretendido  poner  cierto  pe- 
cho sobre  la  harina;  el  reino  hasta  ahora  ha  represen- 
tado graves  dificultades.  Claro  está  que  por  vía  de  es- 
tanque si  el  rey  se  apoderase  de  todo  el  trigo  d»l  reino, 
como  se  hace  de  toda  la  sal ,  lo  podría  vender  á  dos  rea- 
les mas  de  lo  ordinario,  con  que  se  sacaría  todo  el  in- 
terés que  se  pretende  y  aun  mas ,  y  que  sería  imper- 
tinente pretender  no  puede  echar  pecho  sin  el  acuer- 
do dicho,  sí  por  este  ú  otro  camiuo  se  puede  sin  él  salir 
con  lo  que  se  pretende.  Por  lo  menos  de  todo  lo  dicho 
se  sigue  que  si  no  es  lícito  poner  pecho,  tampoco  lo 
será  hacer  esta  manera  de  estanques  sin  voluntad  de 
aquellos  en  cuyo  perjuicio  redundan. 

CAPITULO  III. 

El  rey  ao  paedc  bajar  la  moneda  de  peso  ó  de  ley  sin  la  volanlad 
del  pueblo. 

Dos  cosas  son  aquí  ciertas:  la  primera,  que  el  rey 
puede  mudar  la  moneda  cuanto  á  la  forma  y  cuños,  coa 
tal  que  no  la  empeore  de  como  antes  corría,  y  asi  en- 
tiendo yo  la  opinión  de  los  juristas  que  dice  puede  el 
príncipe  mudar  la  moneda.  Las  casas  de  la  moneda 
son  del  rey.,  y  en  ellas  tiene  libre  administración,  y 
en  el  capítulo  Regalía ,  eníre  los  otros  provechos  del 
rey ,  se  cuenta  la  moneda ;  por  lo  cual ,  como  sea  sin 
daño  de  sus  vasallos,  podrá  dar  la  traza  que  por  bien 
tuviere.  La  segunda,  que  si  aprieta  alguna  necesi- 
dad como  de  guerra  ó  cerco ,  la  podrá  por  su  volun- 
tad abajar  con  dos  condiciones ;  la  una  que  sea  por  po- 
co tiempo,  cuanto  durare  el  aprieto;  la  segunda,  que 
pasado  el  tal  aprieto,  restituya  los  daños  á  los  intere- 
sados. Hallábase  él  emperador  Federico  sobre  Faenza 
un  invierno;" alargóse  mucho  ef  cerco ,  faltóle  el  dinero 
para  pagar  y  socorrer  la  gente,  mandó  labrar  moneda 
de  cuero,  de  una  parte  su  rostro,  y  por  revés  las  águi- 
las del  imperío ;  valja  cada  una  un  escudo  de  oro.  Cla- 
ro está  que  para  hacerlo  no  pudo  juntar  ni  juntó  la 
dieta  del  imperio,  sino  por  su  voluntad  se  ejecutó;  y  él 
cumplió  enteramente,  que  trocó  á  su  tiempo  todas 
aquellas  monedas  en  otras  de  oro.  En  Francia  se  ^bo 
hubo  tiempo  en  que  se  labró  moneda  de  cuero  con  un 
clavito  de  plata  en  medio ;  y  aun  el  año  de  1574,  en  un 
cerco  que  se  tuvo  sobre  Leon-de  Holanda,  se  labró  mo- 
neda de  papel.  Refiérelo  Budellio  en  el  lib.  i  De  Mo- 
net. , cap.  i.*^,  oúm.  34.  Todo  esto  es  de-Colenucio en 
el  lib.  IV  4e  la  Historia  de  Ñápales.  La  diOcullad  es  sí 
sin  estas  modificaciones  podrá  el  principe  socorrerse 
con  abajar  las  monedas,  ó  si  será  necesario  que  el  pueblo 
venga  en  ello.  Digo  que  la  opinión  común  y  cierta  de 
juristas  con  Ostiense,  en  el  título  De  censib.  ex  quibus, 
Inocencio  y  Panormitano,  sobre  el  cap.  4.°  Dejur.  jur. , 
es  que  para  hacerlo  es  forzosa  la  aprobación  de  los  in- 
teresados. Esto  se  deduce  á'e  lo  ya  dicho,. porque  si  el 
príncipe  no  es  señor,  sino  administrador  de  los  bienes 
de  particulares,  ni  por  este  camino  ni  por  otro  les 
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podrá  tomar  parte  de  sus  haciendas,  como  seliace  to- 
das las  veces  qae  se  baja  la  moneda ,  pues  les  dan  por 
mas  lo  que  vale  menos ;  y  si  el  príncipe  no  puede  ecíiar 
pedios  contra  la  voluntad  desús  vasallos  ni  hacer  es- 
tanques de  las  mercadurías  y  tampoco  podrá  hacerlo  por 
este  camino ,  porque  todo  es  uno  y  todo  es  quitar  á  los 
del  pueblo  sus  bienes  por  mas  que  se  les  disfrace  con 
dor  mas  valor  legal  al  metal  de  lo  que  vale  en  si  mismo, 
que  son  todas  invenciones  aparentes  y  doradas,  pero 
que  todas  van  á  un  mismo  paradero ,  como  se  verá  mas 
claro  adelante.  Y  es  cierto  que  como  á  un  cuerpo  no  le 
pueden  sacar  sangre,  sea  á  pausas,  sea  como  quisie- 
ren ,  sin  que  se  enflaquezca  ó  reciba  daño,  asi  el  prin- 
cipe ,  por  mas  que  se  desvele ,  no  puede  sacar  hacienda 
ni  interés  sin  daño  de  sus  vasallos,  que  donde  uno  ga- 
na, como  citan  de  Platón^  forzosamenle  otro  pierde. 
Así  lialloen  el  cap.  4."  Dejur,  jur.  que  el  papa  Inocen- 
cio III  da  por  ninguno  el  juramento  que  hizo  el  rey 
de  Aragón  don  Jaime  el  Conquistador  por  conservar 
cierta  moneda  por  un  tiempo  que  su  padre  el  rey  don 
Pedro  II  labró  baja  de  ley ;  y  entre  otras  causas  apun- 
ta esta :  porque  hizo  el  tal  juramento  sine  poptUi  con- 
sensu,  sobre  la  cual  palabra  Panormilano  ó  Inocencio 
notan  lo  que  de  suso  se  dijo ,  que  ninguna  cosa  que  sea 
en  perjuicio  del  pueblo  la  puede  el  príncipe  hacer  sin 
consentimiento  del  pueblo  ( llámase  perjuicio  tomarles 
alguna  parte  de  sus  haciendas).  Y  aun  sospecho  yo  que 
nadie  le  puede  asegurar  de  incurrir  en  la  excomunión 
puesta  en  la  bula  de  la  Cena ;  pues,  como  dije  de  los  es- 
tanquen, todas  son  maneras  disfrazadas  de  ponerles 
gravezas  y  tributos  y  desangrarlos  y  aprovecharse  de 
sus  haciendas.  Que  si  alguno  pretende  que  nuestros 
reyes  tienen  costumbre  inmemorial  de  hacer  esta  mu- 
danza por  sola  su  voluntad ,  digo  que  no  hallo  rastro  de 
tal  costumbre,  antes  todas  lus  leyes  que  yo  hallo  en  es- 
ta razón  délos  Reyes  Católicos ,  del  rey  don  Felipe  II  y 
de  sus  antecesores ,  lus  mas  mny  razonables,  se  hallará 
que  se  hicieron  en  las  Cortes  del  reino. 

CAPITULO  IV. 

De  los  valores  que  tiene  la  moneda.     • 

Dos  valores  tiene  la  moneda ,  el  uno  intrínseco  na- 
tural, que  será  según  la  calidad  del  metal  y  según  el 
peso  que  tiene,  á  que  se  llegará  el  cuño,  que  todavía 
vale  alguna  cosa  el  trabajo  que  se  pone  en  forjarla;  el 
segundo  valor  se  puede  llamar  legal  y  extrínseco,  que 
es  el  que  el  príncipe  le  pone  por  su  ley,  que  puede  ta- 
sar el  de  la  moneda  como  el  de  las  demás  mercadurías. 
El  verdadero  uso  de  la  moneda  y  lo  que  en  las  repúbli- 
cas bien  ordenadas  se  ha  siempre  pretendido  y  practi- 
cado es  que  estos  valores  v;jyan  ajustados ,  porque  co- 
mo sería  injusto  en  las  demás  mercadurías  que  lo  que 
vale  ciento  se  lase  por  diez ,  así  es  en  la  moneda.  Trata 
este  punto  Budellio,  lib  i,  núra.  Demonet.,  capítu- 
lo 67  y  otros ,  que  todos  llaman  la  contraria  opinión 
irrazonable ,  ridicula  y  pueril ;  que  sí  es  lícito  apartar 
estos  valores,  lábrenla  de  cuero,  lábrenla  de  cartones 
ó  de  plomo,  como  en  ocasiones  se  hizo,  que  todo  se 
saldrá  á  una  cuenta  y  será  de  menos  costa  que  de  co- 
lare. Yo  no  soy  de  parecer  que  el  príncipe  esté  obliga- 
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doá  acuñar  el  metal  á  su  costa,  ante^  siento,  y  esU 
muy  puesto  en  razón,  que  por  el  cuño  se  añada  algún 
poco  al  valor  natural  y  toda  la  costa  que  tiene  el  acu- 
ñar, y  no  seria  muy  injusto  que  por  el  señoraje  que- 
dase algún  poquito  de  ganancia  al  principe,  conao  lo 
dispone  la  ley  que  en  esta  razón  se  hizo  en  Madrid, 
año  i556,  acerca  de  acuñarlos  cuartillos,  y  aun  Ino- 
cencio sobre  el  cap  4.^  De  jur.  jur,  lo  da  á  entender, 
si  no  lo  dice  claramente.  Pero  digo  y  rae  afirmo  en  es- 
to, que  estos  valores  deben  ir  muy  ajustados.  Esto  se 
saca  de  Aristóteles,  lib.  i  De  la$  polilicaSf  capítu- 
lo 6.* ,  donde  dice  que  al  principio  los  hombres  troca- 
ban unas  cosas  por  otras;  después  de  común  con- 
sentimiento se  convinieron  en  que  el  trueque  sería 
á  propósito  si  se  hiciese  con  estos  metales  de  hier- 
ro y  ero  en  que  excusaban  los  portes  de  las  merca- 
durías pesadas  y  de  lejas  tierras.  Así  trocaban  ana 
oveja  por  tantas  libras  de  cobre,  un  caballo  por  tantas 
de  piafa.  Hallábase  diGcultad  de  pesar  cada  vez  el  me- 
tal ,  é  introdujese  que  con  autoridad  pública  se  señala- 
se,  para  que  conforme  á  la  señal  se  entendiese  qné 
peso  tenia  cada  pedazo.  Este  fué  el  primer  uso  y  mas 
legítimo  de  la  moneda ;  todas  las  demás  invenciones  y 
trazas  salen  de  lo  que  conviene  y  de  lo  antiguo.  Así  se 
verá  por  nuestras  leyes  por  dejar  las  antiguas ;  y  que 
siempre  se  tuvo  respecto  á  ajustar  estos  valores  de 
plata  y  oro  no  hay  duda ,  porque  de  un  marco  de  plata 
se  acuñan  por  ley  del  reino  sesenta  y  siete  reales ,  y  el 
marco  mismo  sin  labrar  vale  por  las  mismas  leyes  se- 
senta y  cinco  reales;  de  suerte  que  por  el  cuño  y  se- 
uoreiye  solo  se  les  añaden  dos  reales,  por  donde  cada 
real  tiene  de  plata  casi  treinta  y  tres  maravedís.  De  un 
marco  de  oro  se  acuñan  sesenta  y  ocho  coronas;  poco 
menos  vale  el  oro  en  pasta',  y  por  él  le  labran.  Venga- 
mos á  la  moneda  de  vellón  en  que  parece  hay  mayor 
dificultad.  Digo  que  por  ley  de  ios  Reyes  CatóBcos,  fe- 
cha en  Medina  del  Campo,  año  de  i497,  se  mandaron 
labrar  de  un  marco  de  cobre ,  en  que  entran  siete  gra- 
nos de  plata ,  que  es  como  real  y  medio,  noventa  y  seis 
maravedís;  en  lo  cual  se  ve  que  el  dicho  marco  lle- 
va cincuenta  y  un  maravedís  de  plata  y  el  valor  de 
ocho  onzas  de^obre  y  la  labor,  que  por  lo  menos  mon- 
taba mas  de  otros  cuarenta  maravedís,  por  donde  el 
valor  legal  se  ajustaba  mucho  con  el  natural  del  metal 
y  cuño.  Y  adelante  el  rey  Felipe  II ,  en  el  año  4560,  en 
Madrid ,  estableció  por  ley  que  á  un  marco  de  cobre  se 
mezclasen  cuatro  granos ,  que  es  como  peso  de  un  real, 
y  se  acuñasen  ciento  diez  maravedís;  de  manera  que 
bajó  en  los  quilates  medio  real ,  y  en  valor  subft  ca- 
fbrce  maravedís.  Debió  de  tener  consideración  á  que 
las  costas  de  la  labor  eran  crecidas,  después  de  los  Re- 
yes Católicos  mas  de  al  doble,  y  demás  de  esto  á  que 
se  hiciese  alguna  granjeria,  con  la  cual ,  aunque^harto 
pequeña,  alentados  muchos,  ganaron  licencias  para  la- 
brar la  dicha  moneda ,  labor  de  que  sacaron  grandes 
cuantías  de  maravedís*,  y  aun  fué  una  de  las  granje- 
rias mas  gruesas  de  nuestros  tiempos.  Pero  todavía  se 
ve  que  poco  discrepaba  el  valor  legal  del  natural ,  pues 
el  marco  llevaba  un  real  do  plata  y  lo  que  valia  el  co- 
bre y  la  costa  de  acuñarle ,  que  debia  de  ser  mas  de 
sesenta  maravedís  ó  al  pié  de  ellos,  mayormente  que 
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^  •>  de  ordinario  se  acunaban  blancas ,  cosa  prolija  y  enfa- 
ui  dosa.  En  la  moneda  que  al  presente  se  labra  no  se 
^.  mezcla  piala  ninguna,  y  de  un  marco  de  cobre  se  acu- 
fiii  ñan  doscientos  ochenta  maravedís;  la  cq^ta  que  tiene 
!z  de  labrar  es  un  real ,  la  del  cobre  cuarenta  y  seis  mara- 
1  vedis,  que  todo  llega  á  ochenta  maravedís;  de  suerte 
.<  que  en  cada  marco  se  gana  doscientos  maravedís,  que 
:•  es  de  siete  partes  las  cinco,  y  en  la  misnm  cantidad  se 
i^¡  aparta  el  valor  legal  del  valor  natural  ó  intrínseco  de  la 
I  moneda  dicha ,  daño  que  es  contra  la  naturaleza  de  la 
;  .moneda ,  como  queda  deducido ,  y  que  no  se  podrá  lie- 
jv  var  adelante.  Demás  que  de  todas  parles  la  gente  la 
falseará  alentada  con  tan  grande  ganancia ;  porque  es- 
tos valores  forzosamenle  con  tiempo  se  ajustan ,  y  na- 
die quiere  dar  por  la  moneda  mas  del  valor  íntriuseco 
que  tiene,  por  grandes  diligencias  que  en  contrario  se 
hagan.  Veamos,  ¿podría  el  príncipe  salir  con  que  el 
sayal  se  vendiese  por  terciopelo,  el  veinledoceno  por 
brocado?  No  por  cierto,  por  mas  que  lo  pretendiese  y 
que  cuanto  á  la  conciencia  fuese  lícito  ;  lo  mismo  en  Ifr 
mala  moneda.  En  Francia  muchas  veces  han  bajado  los 
sueldos  de  ley ;  por  el  mismo  caso  subían  nuestros  rea- 
les, y  los  que  se  gastaban  por  cuatro  sueldos  en  mi 
tiempo  llegaron  á  valor  siete  y  ocho,  y  aun  creo  que 
llegaron  á  mas;  que  si  baja  el  dinero  del  valor  legal, 
suben  todas  las  mercadurías  sin  remedio ,  á  la  misma 
proporción  (fue  abajaron  la  moneda ,  y  todo  se  sale  á 
una  cuenta,  como  severa  adelante  mas  en  particular. 

CAPITULO  V. 

El  randiimento  do  la  contratación  es  la  moned»,  pesos  y  medidas. 

No  hay  duda  sino  que  el  peso,  medida  y  dinero  son 
el  fundamento  sobre  que  estriba  toda  la  contratación 
y  los  nervios  con  que  ella  toda  se  traba ,  porque  las  roas 
cosas  se  venden  por  peso  y  medida,  y  todas  por  el  di- 
nero. Lo  que  pretendo  decir  aquí  es  que  como  el  ci- 
miento del  edificio  debe  ser  firme  y  estable,  así  los  pe- 
sos, medidas  y  moneda  se  deben  mudar,  porque  no 
bambolee  y  se  confunda  todo  el  comercio.  Esto  tenian 
los  antipuos  bien  entendido ,  que  para  mayor  firmeza 
hacían ,  y  para  que  hubiese  mayor  uniformidad  acos- 
tumbraban á  guardar  la  muestra  de  todo  esto  en  los 
templos  de  mayor  devoción  y  majestad  que  tenian. 
Asi  lo  dice  Fanio  en  el  libro  Dfi  pesos  y  medidas  ; 
hay  ley  de  ello  de  Justiniano,  emperador,  aulheni, 
de  collat.  coll.  9,  y  en  el  Levi/tco,  cap.  27,  núm.  25, 
se  dice:  Omnis  aestimalio  siclo  sanctuarii  pondera^ 
(tir.  Algunos  son  de  parecer  que  el  sido  era  una  mo- 
neda como  de  cuatro  reales ;  se  guardaba  en  su  pu- 
ridad y  justo  precio  en  el  templo  para  que  todos  acu- 
diesen á  aquella  muestra  y  nadie  se  atreviese  á  bajarla 
de  ley  ni  de  peso.  Es  cosa  tan  importante  que  en  estas 
cosas  no  haya  alteración,  que  ninguna  diligencia  te- 
nian por  Sobrada ,  y  aun  santo  Tomás ,  lib'.  ii  De  regim. 
prtnc,  cap.  i4,  aconseja  que  los  príncipes  no  fácilmen- 
te por  su  antojo  alteren  la  moneda,  por  donde  no  se 
tiene  por  acertado  lo  que  estos  años  se  hizo  por  causa 
de  los  millones,  que  fué  alterar  el' azumbre,  medida  del 
vino  y  del  aceite.  Causa  esto  grande  confusión  para 
ajustar  lo  antiguo  con  lo  moderno  y  unas  naciones  coa 


otras,  y  parece  bien  que  los  que  andan  en  el  gobierno 
no  son  personas  muy  eruditas,  pues  nó  han  llegado  á 
su  noticia  las  turbaciones  y  revueltas  que  en  todo  tiem- 
po han  sucedido  por  esta  causa  entre  las  otras  nacio- 
nes y  dentro  de  nuestra  casa  y  con  cuánto  tiento  se 
debe  pcoceder  en  materias  semejantes.  El  arbitrío  de 
bajar  la  moneda  muy  fácil  era  de  entender  que  de 
presente  para  el  rey  spria  de  grande  interés  y  que  mu- 
chas veces  se  ha  usado  de  él ;  pero  fuera  razón  junta- 
mente advertir  los  malos  efectos  que  se  han  seguido  y 
cómo  siempre  ha  redundado  en  notable  daüo  del  pue- 
blo y  del  mismo  príncipe ,  que  le  ha  puesto  en  necesidad 
de  volver  atrás  y  remediarle  á  veces  con  otros  mayo- 
res, como  se  verá  en  su  lugar.  Es  como  la  bebida  dada' 
al  doliente  fuera  de  sazón,  que  de  presente  refresca, 
mas  luego  causa  peores  accidentes  y  aumenta  la  dolen- 
cia. Para  que  se  vea  el  cuidado  que  se  tenia  para  que 
no  se  alterasen  estos  fundamentos  de  la  contratación, 
es  cierto  y  autores  muy  graves  lo  dicen,  y  yo  lo  probé 
bastantemente  en  el  libro  De  pond,  et  mens,,  capí- 
tulo 8.^,  que  la  onza  antigua  de  romanos  y  la  nuestra  es 
la  misma,  y  por  consiguiente  lo  mismo  se  ha  de  decir 
do  los  otros  pesos  mayores  y  menores." 

CAPITULO  VL 

Mnebas  reces  se  ha  bajado  la  moneda. 

Opinión  es  muy  ordinaria  entre  los  judíos  que  Ins 
monedas ,  medidas  y  pesos  del  santuario  eran  al  doble 
mayores  que  las  mismas  de  que  el  puebIo*usaba,  el 
balho,  el  gomor,  el  siclo  con  todas  las  demás  monedas, 
pesos  y  medidas.  La  causa  de  esto  es  que  no  fué  bas- 
tante la  diligencia  de  que  se  usó  de  guardar  las  mues- 
tras de  todo  esto  en  el  santuario,  para  que  el  pueblo 
por  diversas  ocurrencias  no  bajase  sus  pesos,  medi- 
das y  monedas  la  mitad  por  medio,  con  la  cual  distin- 
ción se  concuerdan  muchos  lugares  de  autores  anti- 
guos, que  parecen  contradecirse  entre  sí  ó  decir  lo 
contrario  de  la  Escritura  divina.  Entre  los  roipanos  es 
cierto,  y  asi  lo  atestigua  Plinio,  lib.  33 ,  cap.  3.",  que 
el  asse,  moneda  de  cobre,  que  valia  como  cuatro  ma- 
ravedís, primero  fué  de  una  libra,  después,  al  tiem- 
po de  la  primera  guerra  cartaginense,  la  bajaron  á 
dos  onzas,  que  llamaron  asses  sextantarios,  porque 
pesaban  la  sexta  parte  de  la'libra  romana ,  que  era  do 
once  onzas,  como  hoy  lo  es  la  de  Italia  y  Francia;  des^ 
pues,  por  causa  del  apríeto  en  que  los  puso  Anníbal  en 
tiempo  de  la  segunda  guerra  cartaginesa ,  la  bajaron 
á  una  onza,  el  dozavo  de  lo  que  antes  corría,  y  últi- 
mamente á  media  onza.  El  denario ,  que  era  moneda 
de  plata  de  valor  do  cuarenta  maravedís,  al  princi- 
pio se  acuñó  de  plata  acendrada ;  Druso ,  tribuno  del 
pueblo,  lo  mezcló  de  liga,  la  octava  parte  de  cobre, 
así  lo  dice  el  mismo  Plinio  en  aquel  lugar ;  y  aun  ade- 
lante se  debió  bajar  mas,  pues  hallamos  hoy  algunas 
de  estas  monedas  de  romanos  muy  bajas  de  ley ,  que 
muestran  tener  mas  de  la  tercera  parte  de  cobre.  La 
moneda  de  oro  se  acuñaba  muy  subida  de  quilates,  y 
en  tiempo  de  los  emperadores  primeros  era  de  dos 
ochavas  justamente;  después  el  tiempo  adelante  se  ba- 
tían de  una  onza  seis,  que  llamaban  sueldos,  y  eran 
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del  peso  de  un  castellano,  de  que  hay  una  ley  de  Justi- 
nianOy  capítulo  bemseep,  prepos.^que  comienza:  Otio- 
tineumque.  Plauto ,  autor  tan  antiguo,  en  un  prólogo  i 
da  áen^nderla  costumbre  que  los  romanos  tenían  de  f 
bajar  la  moneda ;  sus  palabras  son :  Qui  uturUur  í>ino 
velere  sapientes  puto,  nam  novae  quae  prodennt  die 
mullo  sunt  nequiores  quam  nummi  novi,  Y  por  las 
mismas  monedas  que  hoy  se  hallan  se  ve  sor  verdad 
todo  esto.  Lo  mismo  se  ba  usado  de  tiempos  mas  mo- 
dernos en  todos  los  reinos  y  provincias  de  la  cristian- 
dad, que  los  príncipes  con  el  beneplácito  del  pueblo  ó 
sin  él  aban  bajado  infinitas  veces  sus  monedas.»  En  lo 
que  toca  á  los  cristianos,  no  me  quiero  detener ,  pues 
hay  tanto  de  esto  en  Castilla.  En  la  Crónica  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno ,  cap.  U,  se  dice  que  el  rey  don 
Fernando  el  Santo  y  su  hijodon  Alonso  el  Sabio  y  el  rey 
don  Sancho  el  Bravo  y  el  rey  don  Femando  el  Em- 
plazado y  el  rey  don  Alonso  el  Onceno  todos  bajaron 
la  moneda  de  ley ,  de  suerte  qué  en  todo  el  tiempo  que 
reinaron  estos  cinco  reyes ,  que  fué  largo ,  poco  la  de- 
jaron reposar  que  no  se  hiciese  mudanza ,  que  es  un 
punto  muy  notable.  Del  rey  don  Pedro,  que  sucedió  á 
don  Alonso  XI,  su  padre,  no  hallo  que  hiciese  mu- 
danza, antes  sospecho  que  avisado  por  los  inconve- 
nientes que  se  vieron  en  tiempo  de  $u  padre,  no  solo 
no  bajó  \é  moneda,  anles  h  hizo  batir  de  buena  ley, 
como  se  ve  por  algunas  monedas  de  plata  que  se  hallan 
suyas.  El  rey  don  Enrique  el  Segundo,  su  hermano,  por 
hs  grandes  sumas  que  debia  á  losqne  le  ayudaron  á 
¿anar  el  reino»  y  la  corona ,  acudió  á  este  postrer  re- 
medio de  bajar  la  moneda ;  acuñó  reales  en  valor  de 
tres  maravedís,  y  cruzados  en  valor  de  uno;  así  lo 
dice  su  Crónica,  lib.  iv,cap.10.  Viéronse  en  esta  traza 
graves  inconvenientes ,  y  sin  embargo ,  los  reyes  que  le 
sucedieron  la  imitaron  por  aprietos  en  que  se  debieron 
de  hallar;  en  especial  don  Juan  el  Primero,  que  para 
pagar  al  duque  de  Alencastrebatió  una  moneda,  que  se 
llamó  blanca,  baja  de  ley;  valia  un  maravedí,  y  poco 
después  «valió  á  seis  dineros,  que  es  casi  la  mitad; 
consta  esto  por  las  Cortes  de  Bríviesca,  año  de  -1387. 
Continuóse  esto  de  bajar  la  moneda  de  ley  y  subirla  de 
valor  hasta  los  tiempos  de  Enrique  IV,  que  fueron  los 
mas  desbaratados.  Esto ,  dado  que  su  Crónica  no  lo 
diga ,  se  averigua  ser  así  por  la  variedad  que  hubo  en 
el  valor  del  marco  de  plata,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Onceno  valió  ciento  veinte  y  cinco  marave- 
dís, como  se  nota  en  su  Crónica,  cap.  98  ;  en  tiem- 
po de  don  Enrique  II  el  real  valia  tres  maravedís,  y 
por  consiguiente  el  marco  como  doscientos  marave- 
dís; en  el  reinado  de  don  Juan  el  Primero  subió  á  dos- 
cientos cincuenta,  el  real  cuatro  maravedís,  la  dobla 
cincuenta  ó  doce  reales;  Cortes  de  Burgos,  ley  4.\ 
año  i388.  Al  fin  de  su  reinado  y  principio  del  de -su 
hijo  don  Juan  el  Segundo  subió  á  cuatrocientos  odíen- 
la,  ó  lo  mas  cierto  á  quinientos  maravedís,  y  mas  ade- 
lante en  este  mismo  reinado  de  don  Juan  el  Segundo 
llegó  á  mil  maravedís^  en  que  se  pasó  tan  adelante,  que 
en  tiempo  de  don  Enrique  el  Coarto  subió  á  dos  mil  y  á 
dos  mil  quinientos.  Toda  esta  variedad  y  puja  sin  duda 
procedía,  no  de  la  variedad  del  merco,  que  siempre  fué 
ocho  oim9  con  alguna  liga ,  sino  de  que  el  maravedí  ó 
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otras  monedas  que- le  valían  lu  bajaban  de  ley  ó  dé 
peso ,  por  donde  el  marco  parecía  subirse  en  valor.  To- 
dos estos  valores  del  marco  ó  los  mas  se  tomaron  de 
Antonio  de  Nebrija ,  en  sus  repeticiones.  A  la  verdad, 
las  monedas  .que  de  estos  reyes  se  hallan  casi  todas 
son  negras  y  muy  bajas ,  que  dan  muestra  de  lo  que  se 
usaba  entonces;  pero  esta  desorden  y  variedad  tan 
grande  desde'cl  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  acá  es, 
los  cuales  por  la  ley  citada  de  suso  ostablecleroD  que 
el  marco  acuñado  se  valuase  en  mil  doscientos  setenta 
y  ocho  maravedís  justamente,  por  acuñar  en  dos  mil 
doscientos  diez ,  valor  que  Itasta  hoy  se  ha  conservado; 
porque  dado  que  el  rey  don  Felipe  II  bajó  de  ley  los 
maravedís ,  no  fué  tanto  que  mudase  el  valor  que  el 
marco  de  plata  antes  tenia.  La  mudanza  qoe  al  presente 
se  hace  es  tan  grande ,  que  sospecho  forzará  á  que  el 
valor  del  marco  se  mude  y  soba  á  mas  de  cuatro  mil 
maravedís  de  estos  que  al  presente  se  labran;  el  tiempo 
lo  dirá  si  lo  comenzado  se  lleva  adelante. 

CAPITULO  vn. 

Los  inconTcnlentes  qne  bay  en  acuñar  esta  moneda. 

Bien  será  que  por  menudo  se  consideren  ias  como- 
didades que  trae  consigo  esta  moneda  y  ios  daños  qoe 
de  ella  resultaren  para  que  se  vea  cuáles  ^n  de  mayor 
consideración  y  peso ,  y  el  juez  desapasionado  y  pru- 
dente dé  sentencia  por  la  verdad ,  que  es  lo  qoe  aqufse 
pretende.  La  primera  comodidad  es  el  ahorro  de  gran 
cantidad  de  plata  que  sin  ningún  provecho  en  esta  mo- 
neda de  vellón  se  consumía,  U  cual  se  ahorra  con  bajarla 
de  ley.  De  bajarla  en  el  peso  resulta  Ik  segunda  comodi- 
dad, que  es  de  los  acarreos,  poderla  llevar  con  menos 
costa  dos  tercios  de  lo  que  antes  se  hacia  donde  quiera 
que  su  dueño  para  sus  pagas  y  compras  se  quiera  de  ella 
servir.  La  tercera  que  no  la  sacarán  del  reino  y  habrá  en 
él  para  el  comercio  gran  cantidad  de  moneda,  de  que jre- 
sultaráque  por  ser  tan  embarazosa,  quien  la  tuviere  so- 
correrá con  ella  al  que  la  quisiere  para  pagar  sus  dendas, 
para  hacer  sus  labores  de  toda  suerte,  criar  ganados  y 
seda ,  do  que-procederá  abundancia  de  frutos  y  merca- 
durias ,  con  que  todo  abaratará ,  donde  el  tiempo  pasa- 
do, si  no  era  á  costa  de  grandes  intereses,  nadie  ó  nray 
poco<i  hallaban  cl  socorro  de  dinero  prestado.  ítem, 
que  por  este  camino  se  excusará  este  reino  de  tantas 
mercadurías  como  de  fuera  vienen ,  las  cuales  no  ser- 
vían sino  de  llevarse  la  plata  nuestra  y  de  pegamos 
sus  costumbres  y  vicios,  por  lo  menos  con  su  regalo  de 
hacer  muelle  la  gente  y  poco  á  propósito  para  las  ar- 
mas y  para  la  guerra.  Digo  que  vendrán  menos  extran- 
jeros ,  lo  uno  porque  con  las  labores  que  se  avivaráa 
tendremos  mas  copia  de  casi  todp  lo  necesario  á  la  vi- 
da ;  lo  segundo  porque  los  extraños  no  querrán  á  true- 
que de  sus  mercadurías  llevar  á  su  tierra  esta  moneda, 
y  por  lo  menos  Ib  emplearán  en  otras  mercadurías  déla 
tierra,  que  llevarán  á  sus  casas  á  trueque  de  las  soyas. 
Por  conclusión,  que  el  rey  sacará  por  este  camino  gran 
interés,  con  que  socorrerá  sos  necesidades,  pagará 
sus  deudas ,  quitará  los  juros  que  le  consumen ,  da  ha- 
cer agravio  á  ninguna  persona.  No  bay  duda  sino  que  el 
interés  de  presente  «era  grande.  As(  dice  PKnio  en  el 
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higtr  ya  citado  que  los  romanos  con  el  bajar  la  mo- 
neda de  cobre ,  que  era  los  ases ,  se  socorrieron  y  pa- 
garon sus  deudas ;  lo  mismo  reGere  la  Crónica  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno,  cap.  98;  lo  mismo  iade  don 
Enrique  II ,  ano  4.^ ,  cap.  10 ,  que  salió  del  aprieto  en 
que  se  hallaba  por  las  grandes  sumas  que  dcbia ,  en 
especial  á  Beltran  Claquin  y  otros  extranjeros ,  por  este 
camino  y  con  esta  traza.  Añado  que  así  los  romanos 
antiguamente  como  los  mas  reyes  tiranos  del  poniente 
usaron  y  de  presente  usan  de  moneda  de  vellón  muy 
baja ,  toda  de  cobre ,  sin  alguna  mezcla  de  plata  ni  de 
otro  metal  mas  rico ;  y  aun  debió  de  ser  la  mas  ordina- 
ria moneda ,  pues  los  romanos  por  el  nombre  de  cobre, 
7  en  Castilla  por  el  de  maravedís  entendemos  el  dinero 
y  la  hacienda  cunndo  decihios  vale  tantos  mil  mara- 
vedís lo  que  Fulano  tiene  de  caudal  ó  de  renta.  Y  es 
averiguado  que  en  España  se  usaron  maravedís  de  oro 
antiguamente.  Pues  cómase  le  quitaron  con  el  tiem- 
po ,  que  en  todo  tiene  gran  vez^  nadie  se  debe  maravi- 
llar si  lo  mismo  se  hace  con  la  plata ,  que  es  quitalla  á 
los  maravedís ,  pues  de  ninguna  cosa  servia  ni  persona 
alguna  se  aprovechaba  de  ella  para  siempre;  comodi- 
dades todas  de  consideración,  y  que  por  no  privarse  de 
ellas,  es  justo  que  se  atcopellen  cualesquier  incon- 
venientes que  de  lo  contrario  se  representen,  pues  nin- 
guna cosa  hay  eo^  este  mundo  que  no  los  tenga  y  y  el 
oficio  del  sabio  es  escoger  lo  que  los  tuviere  menores, 
mayormente  que  siempre  se  suelen  encarecer  mucho 
mas  de  lo  que  son  de'verdad  y  realmente. 

CAPULLO  VIIL 

Qge  ha  habido  en  CistiUa  maravedís  de  muchas  maneras. 

Antes  que  se  trate  de  los  inconvenientes  que  de  la- 
brarse la  moneda  presente  resultan  ó  se  temen ,  me  pa- 
rece declarar  las  diferentes  suertes  de  maravedís  que 
en  Castilla  han  corrido  y  sus  valores.  El  maravedí  de 
oro  es  el  primero  que  corrió  en  tiempo  de  los  godos,  co- 
mo consta  del  Fuero  Juzgo,  Los  romanos  en  los  tiem- 
pos mas  modernos  de  los  emperadores  acuñaron,  como 
queda  dicho ^  una  moneda  de  oro,  de  menor  peso  que 
los  escudos  antiguos :  de  una  onza  forjaban  seis ,  de  un 
marco  cuarenta  y  ocho ,  poquito  mayores  que  ma- 
ravedís castellanos;  esta  moneda  llamaron  sólidos  ó 
sueldos,  cada  cual  valía  doce  denaríos  romanos,  que 
contado  el  denarío  á  cuarenta  maravedís,  montaban 
cuatrocientos  ochenta  de  los  nuestros,  poquito  mas, 
que  es  el  valor  del  castellano.  De  aquí  quedó  qne  los 
sueldos,  aunque  sobajaron  de  ley,  y  los  forjaban  de  pla- 
ta aun  con  mucha  liga ,  siempre  se  ha  consenrado  que 
valgan  doce  denaríos  ó  dineros,  asimismo  bajos  y  faltos 
de  ley ,  en  la  misma  proporción  qne  el  sueldo  se  bajó. 
Así  se  hace  en  Francia  y  en  Aragón,  que  el  sueldo  vale 
doce  dineros.  Cuando  los  godos  entraron  en  España 
toda  ella  estal>a  sujeta  á  los  romanos ,  y  aun  después  de 
su  entrada  todavía  quedaron  señores  de  gran  parte  de 
ella ,  de  que  resultó  que  ios  godos  tomaron  muchas  de 
sus  costumbres  y  usaron  al  principio  de  su  moneda; 
mudáronla  adelante  algún  fanlo,  porque  en  lugar  del 
sueldo  de  romanos  acuñaron  otra  moneda ,  que  llama- 
ron maravediSi  y  valían  diez  dcuarios^  que  montaban  el 


justo  cuatrocientos  maravedís ,  valor  del  escudo  que 
hoy  se  usa  en  Castilla ;  y  asi  ha  quedado  siempre  que 
el  maraveilí,  dado  que  mudado  de  ley  y  hecho  de  plata, 
y  después  de  cobre ,  siempre  ha  valido  y  vale  diez  di- 
neros de  baja  ley  como  los  maravedís.  El  maravedí 
vale  hoy  dos  blancas,  seis  cornados,  diez  dineros,  se- 
tenta meajas.  La  diferencia  entre  el  sueldo  de  oro  y  el 
maravedí  era  poca ;  así  en  las  Leyes  Góticas  se  ad- 
vierte que  donde  las  de  los  emperadores  penan  los  deli- 
tos en  tantos  sueldos  de  oro,  ellas  ponen  maravedís, 
que  se  entienden  de  oro.  Las  mas  monedas  que  hoy  se 
hallan  de  godos  de  muy  bajo  oro  son  medios  mara- 
vedís, que  llamamos  blancas,  y  en  latín  semises,  6  la 
tercera  parte ,  que  llamamos  Iremises,  El  tiempo  ade- 
lante hallamos  en'Castilla  maravedís  de  oro,  que  por 
otro  nombre  llamaron  maravedís  buenos,  ítem,  ma- 
ravedís viejos  y  maravedís  corrientes.  Del  valor  de 
los  corrientes  se  dirá  en  primer  lugar,  por  cuanto  de  su 
averiguación  depende  la  de  los  otros.  Este  valor  fué  va- 
rio, y  se  hade  sacar  del  vulor  del  marco  de  plata,  que 
sienrpre  fué  de  hr  bondad  de  hoy ,  poco  mas  6  menos, 
como  lo  dan  á  entender  los  cálices  que  hay  en  las  igle- 
sias de  tiempo  muy  antiguo.  Quiero  asimismo  advertir 
que  si  bien  el  valor  del  marco  y  del  maravedí  andaba 
vario,  pero  siempre  una  dobla  valió  doce  reales,  un 
franco,  moneda  francesa ,  diez  reales,  un  florin,  ara- 
gonés, siete  reales :  esto  se  saca ,  antes  lo  dice  cla- 
ramente la  ley  del  rey  don  Juan  I,  que  hizo  en  Bur- 
gos, año  de  1388.  Añado  yo  que  el  marco  de  plata 
valió  cinco  doblas,  poquito  mas, y  reales  sesenta  ó  se- 
senta y  cinco.  El  mas  antiguo  valor  que  se  halla  del 
marco  de  plata  fué  el  que  corria  de  ciento  veinte  y  cin- 
co maravedís  en  tiempo  de  don  Alonso  XI ;  así  lo  díco 
su  Crónica,  cap.  98;  por  el  consiguiente  el  real  valió 
dos  maravedís.  Por  esta  cuenta  el  maravedí  de  aquel 
tiempo  valió  diez  y  siete  de  los  nuestros  y  algo  mas; 
de  lo  cual  se  ve  que  el  maravedí  era  de  plata,  que  de 
otra  suerte  no  valiera  tanto.  En  tiempo  de  dott Enri- 
que II  valió  el  real  tres  maravedís ,  así  lo  dice  su  CVóní- 
ca,  año  4.°,  cap.  2.*;  por  el  consiguiente,  el  marco  va- 
lia como  doscientos  maravedís  de  los  que  corrían  á  la 
sazón.  Así  el  maravedí  de  aquel  tiempo  valió  como  once 
de  los  nuestros.  Verdad  es  que  por  la  mudanza  grande 
que  hizo  de  la  moneda,  por  algún  tiempo  llegó  el  marco 
de  plata  al  valor  de  mil  y  quinientos  maravedís,  pues  la 
Crórtita  dice  que  una  dobla  llegó  á  valer  trescientos 
maravedís;  pero  esta  desorden  se  reformó,  y  las  mo- 
nedas volvieron  á  sus  valores.  En  tiempo  de  don  Juan  í 
subió  el  marco  de  plata  á  doscientos  cincuenta  marave- 
dís, pues  el  real  valió  cuatro  maravedís,  y  la  dobla  cin- 
cuenta, como  se  dice  en  aquella  su  ley  de  Bárgos,  año 
de  i388.  Así  vahó  el  maravedí  nueve  ó  diez  de  los 
nuestros,  que  es  la  proporción  de  los  valores  del  marco 
de  plata  de  ahora  y  de  entonces;  por  donde  en  una  ley 
de  este  Rey,  hecha  en  Brivíesca,  año  de  1387,  do  man- 
da que  el  que  denostare  ú  sus  pnrientes  peche  seiscien- 
tos maravedís,  los  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
recogieron  entre  las  demás  leyes  esta,  lib.  viii.  Ordi- 
nal, til.  9.*,  lib.  I. ,  añaden  que  los  seiscientos  marave- 
dís sean  de  los  buenos,  que  valen  seis  maravedís  de 
esta  moneda.  Esto  viene  muy  bien  con  el  valor  que  tu- 
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To  el  marco  de  plata  en  lo  postrero  del  rey  don  Enri- 
que IV  de  dos  mil  quinientos  maravedís ,  que  debió 
de  continuarse  basta  el  año  de  1497  cuando  los  Reyes 
Católicos  bícieron  sus  leyes  en  esta  razón  y  bajaron  el 
marco  acuñado  á  dos  mil  doscientos  setenta  y  ocbo  ma- 
ravedís, y  el  por  labrar  á  dos  mil  doscientos  diez  mara- 
vedís. En  tiempo  de  don  Enrique  lü  llegó  á  valer  el 
marco  á  cuatrocientos  ochenta  ó  á  quinientos  mara- 
vedís; conforme  á  esto  valió  el  maravedí  como  cuatro 
ó  cinco  de  los  nuestros.  En  el  de  don  Juan  11  subió  el 
marco  á  mil  maravedís  y  el  maravedí  valió  dos  y  me- 
dio de  los  nuestros ;  pasó  este  crecimiento  adelante ,  y 
en  el  tiempo  de  don  Enrique  lY  llegó  el  marco  á  valer 
dos  rail  y  aun  dos  mil  y  quinientos  maravedís,  que  de- 
bió ser  á  lo  último  de  su  reinado.  Así  el  maravedí  valió 
lo  que  vale  el  nuestro,  poco  mas  órnenos.  Supuesto  todo 
esto  que  sacamos  lo  mas  de  Antonio  de  Nebrija  en  una  de 
sus  repeticiones  y  de  las  crónicas  y  leyes  de  estos  reinos, 
digo  que  el  maravedí  de  oro  bueno  de  aquel  tiempo  va- 
lió seis  de  los  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio.  En  las 
Leyes  del  estilo,  ley  i 44,  se  dice  que  el  dicho  Rey  los 
hizo  pesar,  y  halló  que  seis  de  los  suyos  pesaban  tanto 
como  uno  de  los  de  oro,  no  que  los  del  rey  don  Alonso 
fuesen  de  oro ,  sino  que  pesados  los  unos  y  los  otros  y 
comparada  la  plata  con  el  oro,  halló  el  dicho  valor. 
Xo  mismo  don  Alonso  XI  en  las  Corles  de  León ,  era 
de  4387,  petición  2.*,  dice  que  cien  maravedís  déla 
buena  moneda  valían  seiscientos  de  los  que  á  la  sazón 
corrían.  De  todo  esto  se  averiguan  dos  cosas :  la  una  es 
que  desde  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  Iiasta  el  rey  don 
Alonso  el  Onceno  no  se  mudó  el  valor  del  marco  de  plata 
ni  del  maravedí,  pues  en  un  tiempo  y  en  otro  un  ma- 
ravedí bueno  valia  tanto  como  seis  de  los  que  corrían ; 
lo  segundo  que  pues  el  maravedí  de  entonces ,  como 
queda  averiguado ,  valia  diez  y  siete  de  los  nuestros  y 
aun  algo  mas;  que  el  maravedí  de  oro  bueno  ni  valia 
treinta  y  seis  maravedís  de  los  nuestros ,  como  di- 
cen algunos,  ni  sesenta,  sino  tres  reales  de  plata  y 
algo  mas,  opinión  que,  aunque  parece  nueva ,  á  mi  ver 
es  muy  fundada  y  muy  cierta.  Sospecho  que  estos  ma- 
ravedís de  oro  eran  los  tremises  de  tiempo  de  godos, 
que  todavía  parece  corrían  en  tiempo  de  aquellos  reyes 
de  Castilla ;  la  razón,  porque  el  valor  concuerda ,  que 
valen  de  tres  á  cuatro  reales  cada  pieza ;  ítem,  que  de 
estos  se  hallan  muchos ,  y  de  los  maravedís  propios  de 
aquellos  reyes  uno  solo  no  parece.  Resta  decir  del  ma- 
ravedí vi^o ,  del  cual  personas  muy  doctas  dicen  que 
-valia  maravedí  y  medio  de  los  que  al  presente  corren ; 
los  que  son  mas  versados  en  las  leyes  del  reino  podrán 
mejor  averiguar  la  verdad ;  podría  ser  que  para  los  plei- 
tos y  tasas  de  Jas  penas  que  en  las  leyes  se  ponen  fuese 
verdadera  esta  opinión ,  como  también  al  maravedí  de 
oro  unos  le  levantan  en  sesenta ,  otros  en  treinta  y  seis 
de  los  nuestros.  Mas  hablando  en  rigor,  yo  entiendo  que 
el  maravedí  viejo  no  fué  siempre  de  un  valor,  sino  de 
diferentes,  conforme  á  los  tiempos  de  que  las  leyes  ha- 
blan, porque  si  las  leyes  hablan  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  como  las  mas  se  recopilaron  entonces,  y  las 
leyes  de  don  Juan  II,  el  maravedí  viejo  valdrá  como 
dos  maravedís  y  medio  de  los  nuestros ,  que  son  los 
mismos  que  de  los  Reyes  Católicos ;  si  fuese  del  rey  don 
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Enrique  III  valdrá  cinco;  si  de  don  Alonso  XI,  diez  y 
siete.  Cuando  la  moneda  se  bajaba,  los  maravedís  de 
los  reyes  precedentes  siempre  se  llamaban  viejos  co- 
mo los  de  don  Enrique  III ,  respecto  de  los  de  su  hijo 
don  Juan  II ,  lo  mismo  en  los  demás  reyes ;  y  aun  ad- 
vierto que  á  las  voces  el  maravedí  viejo  se  llamaba  bue- 
no, como  en  aquella  ley  i.*,  lib.  viii,  tit;  8.**  del  Orde-" 
nam, ,  donde  dice  que  seiscientos  maravedís  que  pone  de 
pena  don  Juan  I  al  que  denuesta  á  sus  padres  son  de 
buena  moneda ,  que  valen  seis  mil  de  los  de  ahora. 
Cierto  es  que  no  habla  de  los  maravedís  de  oro  que  se 
llamaban  buenos,  que  valían  mucho  mas,  sino  de  los 
viejos,  cuyo  valor  fué  vario  seguu  los^ tiempos.  Añado 
á  lo  dicho  que  en  una  ley  del  rey  don  Juan  11 ,  fecha  en 
Guadalajara,  año  de  1409,  que  está  lib.  viii ,  Ordinat., 
tit.  5.",  ley  I.*,  se  ordena  que  el  que  se  dejare  estar  des- 
comulgado treinta  días ,  pague  cien  maravedís  de  los 
buenos,  que  liacen  seiscientos  de  los  viejos;  y  si  lle- 
gare á  seis  meses,  pague  mil  maravedís  de  la  dicha  mo- 
neda buena,  que  hacen  seis  mil  de hi  vieja.  Digo  que 
la  moneda  vieja  se  entiende  del  tiempo  de  don  Alon- 
so XI,  y  dende  arriba ,  cuando  un  maravedí,  como  que- 
da dicho,  valia  seis  de  los  corrientes,  que  si  parece  gra- 
ve pena  la  de  mil  maravedís  de  aquella  moneda,  que 
montan  tres  mil  reales,  mayor  pena  es  tener  al  desco- 
mulgado que  lo  está  un  año  por  sospechoso  en  la  fe, 
como  al  presente  se  hace.  Añado  otrosí  que  en  la  Oó- 
nica  de  este  mismo  rey,  año  29,  cap.  i  44,  se  cuenta  que 
para  acudir  á  la  guerra^e  Aragón  y  de  Navarra ,  con  el 
acuerdo  de  las  Corles ,  que  se  juntaron  en  Burgos, 
mandó  labrar  blancas  de  la  ley,  peso  y  talla  de  las  de 
don  Enrique,  su  padre;  sin  embargo ,  se  labraron  de 
metal  mas  bajo,  de  que  debió  de  resultar  la  carestía  y 
otros  daños  que  adelante  se  declararán.  Llamáronse 
los  procuradores  á  engaño  y  querelláronse,  como  se  re- 
fiere en  el  año  42  del  reinado  de  este  Rey,  cap.  36 ; 
mandóse  ensayar  la  moneda,  hallóse  verdad  lo  que  los 
procuradores  alegaban ,  dióse  traza  que  un  maravedí 
viejo  valiese  uno  y  medio  ó  tres  blancas  de  las  nuevas. 
Así  se  debe  entender  cuando  en  la  dicha  Crónica  se  di- 
ce que  para  servir  al  Rey  repartieron  tantos  maravedís 
de  la  moneda  vieja.  ítem,  se  advierte  que  de  este  lugar 
debieron  enmendar  su  opinión  los  que  dijeron  que  el 
maravedí  viejo  valiese  uno  y  medio  de  los  nuestros, 
como  quiera  que  solo  debían  sacar  que  uno  del  rey  don 
Enrique  111  valió  uno  y  medio  de  los  que  acuñó  su  hijo 
el  rey  don  Juan  el  Segundo;  y  aun  sospecho  que  valia 
en  rígor  dos,  como  se  saca  de  los  valores  del  marco  de 
plata  en  tiempo  de  estos  reyes ,  que  si  lo  comparamos 
con  nuestros  maravedís,  el  maravedí  del  rey  don  Juan 
valia  cinco  blancas  de  lus  nuestras;  el  de  don  E)nri- 
que  III,  cuatro  ó  cinco  maravedís  de  los  nuestros ,  por 
lo  que  de  suso  queda  dicho  y  probado. 

CAPITULO  IX. 

Los  inconfenientes  qoe  resaltan  de  ests  labor. 

Yo  deseo  en  materia  tan  grave  como  esta  no  hablar 
solo  especulativamente  ni  por  razones,  que  si  bien  pa- 
rece tienen  fuerza,  todavía  pueden  engañar,  sino  por 
la  eiperiencia  nuestra  ó  de  nuestros  antepasados,  que 
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los  presentes  semejables  son,  y  lo  que  fué  esto  será, 
por  donde  lo  que  ha  sucedido  licne  muy  gran  fuerza 
para  persuadir  pararán  en  lo  mismo  los  que  echaren 
por  semejantes  caminos.  Pondré  pues  algunos  incon- 
Yeníenles,  en  primer  lugar  los  que,  aunque  tienen  apa- 
riencia de  grandes,  no  lo  son,  y  se  puede  salir  de  ellos, 
por  lo  menos  no  son  tan  relevantes  que  no  se  puedan 
atrepellar  por  no  privarse  de  otras  mejores  comodida- 
des. Lo  primero,  dicen  algunos,  que  es  novedad  nunca 
vista  ni  oída  en  él  reino ,  y  que  toda  novedad  trae  con- 
sigo medios  é  inconvenientes.  Por  lo  dicho  de  suso  se 
ve  claramente  que,  no  una,  sino  muchas  veces,  se  ha 
acudido  á  este  arbitrio ;  del  suceso  y  de  lo  que  resultó 
aun  no  hablo.  Añaden  que  se  dejarán  las  labores  de  la 
tierra,  como  quierque  otros  entre  las  comodidades  de 
esta  moneda  aleguen  por  la  otra  parte  contraria  que 
con  tener  á  mano  este  dinero  tal  cual  es ,  todos  podrán 
labrar  sus  tierras  y  beneficior  sus  granjerias ,  do  suer- 
te que  esta  razón  no  convence  á  torcos  ni  tiene  tanta 
fuerza  como  algunos  encarecen.  Lo  tercero  dicen  que 
se  impedirá  el  comercio ,  especial  de  las  naciones  de 
fuera ,  que  convidados  de  nuestra  plata,  traen  sus  mer- 
cadurías, y  por  el  mismo  caso  cesará  el  trato  de  las 
Indias,  que  consiste  en  llevarles  lo  que  ellos  traen,  di- 
go los  extraños,  á  España.  Dirá  otro  que  se  alega  por 
inconveniente  guardar  las  leyes  del  reino  ¡  que  ¿cómo 
puede  ser  comodidad  del  reino  Jo  que  está  en  él  defen- 
dido y  cómo  le  puede  estar  bien  á  España  que  le  lleven 
su  plata?  Antes  esta  misma  razón  prueba  que  es  prove- 
choso contratar  con  esta  moneda  de  vellón  para  que  no 
vengan  los  extranjeros  á  estar  forzados  á  llevar  á  true- 
que de  las  suyas  las  mercadurías  do  la  tierra ,  que  es 
lo  que  siempre  se  ha  pretendido  y  lo  que  se  debe  pro- 
curar; que  cuanto  á  las  ludias,  no  se  impedirá  el  trato, 
por  causa  de  que  lo  principal  que  se  lleva  son  frutos  de 
la  tierra ,  vinos ,  aceites,  paíios,  sedas  y  hierros,  y  to- 
dos los  años  les  viene  plata  á  los  cargadores,  con  que 
pueden  comprar  lo  que  les  viniere  á  cuento ,  como  lien- 
zo, papel  y  bujerías ;  si  que  por  labrar  esta  moneda  no 
dejarán  de  labrar  la  plata  que  yiuiere ,  antes  habrá  de 
todo.  Por  el  mismo  camino  se  responde  á  otra  razón 
aparente,  que  el  rey  no  podrá  hacer  sus  asieutos  para 
proveer  sus  armadas  fuera  del  reino  y  otras  ocurren- 
cias ;  antes  se  podrá  decir  que  tendrá  mas  comodidad 
de  plata  para  afuera  haciendo  dentro  del  reino  estotra 
moneda.  La  verdad  es  que  el  vellón  cuando  es  mucho 
destierra  la  plata  y  la  hunde ;  la  causa  porque  al  rey  pa- 
gan sus  rentas  en  plata ,  y  su  majestad  paga  juros,  cria- 
dos y  ministros  en  vellón,  con  que  se  apodera  de  la 
plata ,  y  de  allí  pasa  á  los  extranjeros ,  y  aun  la  poca  que 
queda  á  los  vasallos  no  parece,  porque  todos  quireo  mas 
gastar  el  vellón  que  la  plata.  Grande  daño  alegan  asi- 
mismo y  encarecen  que  será  fácil  falsear  esta  moneda, 
razón  que  tiene  mas  fuerza  dando  causas  de  esto :  la 
primera  porque  no  tiene  plata ,  y  por  ella  no  se  podrá 
distinguir  la  buena  de  la  contrahecha  y  falsa ;  la  segun- 
da por  la  grantle  ganancia,  que  de  siete  partes  se  ganan 
las  cinco,  como  queda  dicho ,  donde  antes  por  ser  el 
mismo  ó  casi  el  valor  natural  y  el  legal,  pocos  se  po- 
nían al  riesgo  de  ser  castigados  como  falsarios  por  tan 
pequeño  interés.  De  esta  razón  la  segunda  parte  tiene 


mucha  fuerza,  que  es  gran  cebo  con  costa  de  doscientos 
ducados  hacer  setecientos  para  ponerse  á  cualquier 
riesgo  y  aventurarse ;  mas  la  primera  parte  se  funda  en 
engaño,  que  la  plata  se  echase  en  la  moneda  de  vellón 
porque  no  se  falsease,  que  no  fué  esta  la  causa  ,  sino 
que  el  maravedí  era  de  plata  antiguamente,  como  se 
hecha  de  ver  por  el  valor  que  tenia  y  porque  la  mitad 
se  llamaba  blanca,  que  lo  'era  á  la  manera  que  un  suel- 
do en  Francia  se  llama  un  hiena ;  mas  con  el  tiempo, 
por  bajar  tantas  veces  la  moneda  de  ley,  sucedió  que 
se  hicieron  las  blancas  negras,  pero  siempre  con  mez- 
cla de  plata  mas  ó  menos ,  do  suerte  que  no  fué  traza 
de  los  Reyes  Católicos,  sino  determinación  que  en  un 
marco  se  echasen  siete  granos  y  no  mas.  Yo  no  tengo 
por  inconveniente  que  en  la  moneda  de  vellón  no  se 
mezcle  plata,  sino  que  aquel  gasto  se  ahorre  como  de 
ningún  provecho  ;  pero  si  mi  parecer  valiera ,  quisiera 
que  la  estampo  fuera  mas  prima  como  la  de  Segovia  y 
que  se  diera  mas  número  de  las  dichas  monedan  por  el 
real ,  como  en  Francia ,  que  un  sueldo ,  que  vale  como 
un  cuartillo,  dan  por  doce  dineros ,  y  cada  dinero  vale 
tres  llardos.  En  Ñápeles  por  un  carlino ,  que  vale  veinte 
y  ocho  maravedís,  dan  sesenta  caballos,  que  son  ca- 
da uno  como  un  ochavo  de  los  de  antes ;  todo  esto  pa- 
ra que  con  la  estampa  y  muchedumbre  se  igualasen  los 
valores,  el  natural  del  maravedí  con  oí  legal,  y  el  del 
vellón  con  el  de  piafa ,  que  de  esta  manera  seria  la  ga- 
nancia poca  y  pocos  para  falsearla  tendrían  molinos  de 
moneda ,  y  la  fundida  de  otra  fe  fácilmente  se  conoce 
y  se  diferencia  de  la  acuñada,  mayormente  que  en  la 
labor  de  la  plata  que  se  hace  en  estos  molinos  entien- 
do hay  gran  desperdicio ,  y  que  los  reales  no  salen  lan 
ajustados  por  causa  que  la  plancha  no  puede  ser  lan 
uniforme ,  sin  otros  inconvenientes  que  aligan ,  donde 
en  el  cobre  cesan  lodos  estos  daños ,  y  se  acude  á  lo 
que  es  forzoso,  que  os  ajuslar  los  val'jres  naUíral  y  le- 
gal. Dejo  otras  razones  que  se  pueden  alegar  de  incon- 
venientes mas  aparentes  que  verdaderos,  por  venir  á 
lo  que  hace  al  caso  y  no  repicar  los  broqueles  con  ima- 
ginaciones no  bien  fundadas ,  sino  con  la  práctica  de  lo 
que  hallamos  en  los  libros  escritos.  Todavía  notar»'; 
aquí  que  á  otros  inconvenieules  que  trae  se  puede  a«^i- 
mismo  responder ,  como  que  nadie  podrá  atesorar  para 
hacer  obras  pias ;  dirá  otro  que  el  dinero  no  se  hizo  pa- 
ra atesorarlo,  sino  para  derramarlo ,  y  que  sou  tantos 
los  que  atesoran  para  impertinencias,  que  se  puede  ir 
lo  uno  por  lo  otro ;  además  que  el  vellón  no  quila  que 
no  haya  oro  ni  plata ;  como  cada  año  viene  de  las  In- 
dias, que  no  estará  ahora  menos  á  mano  que  antes. 
Otro  inconveniente  es  que  no  se  podrá  llevar  esta  mone- 
da para  las  compras  y  pagas ;  puédese  decir  que  ya  los 
mercaderes  tienen  calculada  la  costa  que  tendrán  de 
llevarlo  de  Toledo  á  Murcia ,  que  es  lo  postrero  del  reí-, 
no,  esa  saber,  uno  por  ciento,  y  no  mas.  Fuera  del 
reino,  es  á  saber ,  no  hay  para  qué  se  lleve ,  pues  tam- 
poco la  plata,  conforme  á  las  leyes,  se  puede  llevar  ni 
á  Portugal  ni  á  Valencia.  El  trabajo  de  contarlo  y  de 
guardarlo  molestia  es,  y  sin  duda  grande  y  de  conside- 
ración; pero  ni  tan  relcvanle,  que  no  se  recompe|i?e 
con  las  comodidades  que  de  suso  en  favor  de  esta  mo- 
[  neda  se  pusieron.  Añaden  para  conclusión  que  se  su- 
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birá  por  est«  camino  el  cobre,  se  enriquecerán  los  ex- 
traños qae  tienen  mucho  de  este  metal ,  y  A  nosotros 
faltará  el  menaje  que  se  forjaba  de  él  ó  subirá  á  pre- 
cios ezcesÍTos.  Cierto  es  que  pocos  años  ha  valia  en 
Francia  un  quintal  de  cobre  diez  y  ocho  francos,  que  sa- 
le el  marco  á  (rece  maravedís ,  y  en  Alemania  era  mas 
barato,  y  en  Castilla  vale  ya  el  marco  cuarenta  y  seis 
maravedís,  que  es  casi  el  cuatro  tanto,  y  cada  día  con 
esta  priesa  que  le  dan  pujará  mas.  No  hay  duda  sino 
que  este  daño  es  verdadero ,  pero  hay  otros  mas  rele- 
vantes que  luego  se  declararán. 

CAPITULO  X. 

Otros  incoBfenientes  mayores. 

El  primero  de  estos  mayores  inconvenientes  es  que 
la  labor  de  esta  moneda  en  tanta  cantidad  es  contra  las 
leyes  de  estos  reinos.  Los  Reyes  Católicos  el  año  de  i  497 
en  la  moneda  de  oro  y  de  plata  no  pusieron  límite  al- 
guno; á  todos  permiten  que  labron  todo  lo  que  de  es- 
tos metales  quisieren;  de  la  de  vellón  ordenaron  en  la 
ley  3.*  que  solamente  se  labrasen  diez  cuentos  reparti- 
dos en  cierta  forma  por  las  seis  ó  siete  casas  de  mone- 
da que  hay.  El  rey  don  Felipe  ü  el  ano  de  1566  dice  en 
su  ley  que  no  conviene  que  de  esta  moneda  de  vellón 
se  labre  mas  de  la  que  es  necesaria  para  el  común  uso 
y  comercio,  por  tanto  que  no  se  pueil»  labrar  sin  su  es- 
pecial licencia.  Para  el  común  uso  solo  es  necesaria 
esta  moneda  para  las  compras  menudas ;  todo  lo  demá§ 
es  dañoso.  La  causa  porque  la  moneda  se  inventó  es 
para  facilitar  el  comercio;  así  aquella  moneda  es  mas 
á  propósito  y  conforme  á  este  fín  y  blanco  que  mas  le 
facilita :  así  lo  dice  Aristóteles  en  el  lib.  i  De  las  poli- 
tfcaf,cap.  6."  Esta  moneda  gusta  tanto  tiempo  en  con- 
tarse, que  es  necesario  un  dia  para  contar  mil  ducados, 
y  es  menester  otro  para  conducirlo  á  las  partes  donde 
se  liaren  las  compras  y  pagas ;  hace  costa  y  da  mo- 
lestia ,  por  lo  cuul  se  ve  que  la  avenida  de  esta  moneda 
es  contra  nuestras  leyes.  Nu  es  bien  que  haya  moneda 
solamente  de  plata  como  se  hace  en  Inglaterra  por  or- 
den de  la  reina  Isabel  y  en  a'gunas  ciudades  de  Ale- 
mania, porque  por  mucho  que  la  desmenucen ,  como  lo 
hizo  Renato ,  duque  de  Anjou ,  que  de  una  onza  de  plata 
acuñó  mil  monedas,  se  sentirá  falta  para  las  compras 
menudas  y  para  la  ayuda  de  los  pobres ;  pero  tampoco 
es  acertado  dar  én  otro  eztremo  que  la  moneda  de  ve- 
llón inunde  la  tierra  como  creciente  de  rio.  El  segundo 
inconveniente  es  que  esta  traza,  no  solo  se  aparta  de  las 
leyes  del  reino,  que  esto  llevadero  fuera,  sino  que  es 
contra  razón  y  derecho  natural.  Supongo  loque  al  prín- 
eipio  se  dijo ,  que  el  rey  no  es  señor  de  tos  bienes  par- 
ticulares ni  se  los  puede  tomar  en  todo  ni  en  parte. 
Veamos  pues,  ¿seria  lícito  que  el  rey  se  metiese  por 
los  graneros  de  particulares  y  tomara  para  sí  la  mitad 
de  todo  el  trigo  y  les  quisiese  satisfacer  en  que  la 
otra  mitad  la  vendiesen  al  doble  que  antes?  No  creo 
que  lia  ya  persona  de  juicio  tan  estragado  que  esto 
aprobase ;  pues  lo  mismo  se  hace  á  1a  letra  en  la  mo- 
neda de  vellón  antigua,  que  el  rey  se  toma  la  mitad, 
con  solo  mandar  que  se  suba  el  valor  y  lo  que  valia 
dos  valga  cuatro.  Paso  adelante;  ¿seria  justo  que  el 
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rey  mandase  á  los  particulares  vendiesen  sos  paños  y 
sus  sedas  al  tres  doble  de  lo  que  valen ,  y  que  coa 
la  una  parte  se  quede  el  dueño ,  y  con  las  dos  acudía 
<d  rey?  ¿Quién  aprobará  esto?  Pues  lo  mismo  pun- 
tualmente se  hace  en  la  moneda  que  de  nuevo  se  labra, 
que  al  que  la  tiene  le  queda  la  tercera  parte  del  valor  y 
menos,  y  el  rey  se  lleva  las  dos;  que  sí  esto  no  se 
hace  en  las  demás  mercadurías  y  se  ejecuta  en  la  mo- 
neda ef  porque  el  rey  noes  tan  dueño  de  ellas  como  de 
la  moneda,  por  ser  suyas  las  casas  donde  se  labra  jser 
suyos  todos  los  oCciales  de  ellas  y  ser  sus  criados  y  te- 
ner en  su  poderlos  cuños  con  que  quita  una  moneda  y 
pone  otra  en  su  lugar,  ó  mas  subida  ó  mas  baja,  sí  líci- 
tamente si  no  es  esto  que  se  disputa ;  que  si  se  pretende 
que  las  deudas  del  rey  y  de  particulares  se  paguen  con 
esta  moneda,  será  nueva  injusticia,  como  lo  dice  Meno- 
chio  en  el  Consejo  48  largamente ,  que  no  es  lícito  en 
moneda  de  baja  ley  pagar  las  deudas  que  se  contraje- 
ron cuando  la  moneda  era  buena.  El  tercer  daño  sin 
reparo  es  que  las  mercadurías  se  encarecerán  todas  en 
breve  en  la  misma  proporción  que  la  moneda  se  baja. 
No  decimos  aquí  sueños,  sino  lo  que  ha  pasado  en  estos 
reinos  todas  las  veces  que  se  ha  acudido  á  este  arbitrio. 
En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  cap.  i.^  se 
dice  que  al  príncipio  de  su  reinado  en  lugar  de  los  pe- 
piones,  moneda  de  buena  ley  que  antes  corría,  hizo  la- 
brar otra  de  baja  ley,  que  llamaban  burgalese^,  noventa 
de  los  cuales  hacían  un  maravedí ,  y  que  por  esta  mu- 
danza se  encarecieron  las  cosas  y  pujaron  grandes  cuan- 
tías. Avisado  de  este  daño,  como  se  refiere  en  el  capí- 
tulo 5.^,  puso  tasa  en  todo  lo  que  se  vendía,  remedio 
que  empeoró  la  llaga  y  no  se  pudo  llevar  adelante,  por- 
que nadie  quería  vender  y  fué  fuerza  alzar  la  tasa  y  el 
coto ,  y  aun  se  entiende  que  la  principal  causa  por 
que  los  ricos  hombres  se  armaron  contra  él  y  por  este 
medio  su  hijo  don  Sancho  se  le  alzó  con  el  reino  fué  el 
odio  que  resultó  de  la  mudanza  de  esta  moneda  gene- 
ralmente ea  el  reino,  porque  no  contento  con  el  desor- 
den prímero ,  después  en  el  sexto  año  de  su  reinado 
mandó  deshacer  los  burgaleses  y  labrar  ios  dineros  prie- 
tos,  que  cada  quince  hacían  un  maravedí,  que  parece 
fué  cantar  mal  y  porfiar  como  príncipe  muy  arrimado  á 
su  parecer.  En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
cap.  98,  se  refiere  que  hizo  labrar  moneda  ó  nove- 
nos y  cornados  de  la  misma  ley  y  talla  que  la  que  labró 
su  padre  el  rey  don  Fernando.  Para  que  por  esta  labor 
no  se  encareciesen  las  mercaderías,  mandó  que  el  marco 
de  plata  se  quedase  en  el  mismo  valor  que  antes  tenia 
de  ciento  vehite  y  cinco  maravedís  ;  y  sin  embargo, 
no  se  pudo  llevar  adelante  y  el  marco  subió  y  las  mer- 
cadurías se  encarecieron.  Adviértase  en  este  lugar  que 
la  causa  por  que  al  presente  no  se  siente  luegoia  cares- 
tía es  porque  el  real  se  está  en  su  valor  de  treinta  y 
cuatro  maravedís  de  estos  nuevos,  y  el  marco  de  sesen- 
ta y  cinco  reales;  pero  luego  se  verá  que  aquesto  no 
puede  durar  mucho  tiempo.  El  rey  don  Juan  I,  para  sa- 
tisfacer á  su  contendedor  el  duque  de  Alencastre,  labró 
moneda  baja  de  Ity,  que  llamó  blanca;  bajóla  después  de 
valor  para  atajar  la  carestía  casi  la  mitad ,  como  lo  dice 
él  mismo  en  las  Cortes  de  Bríviesca,año  1387.  El  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  por  las  guerras  que  tuvo  con- 
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tra  su  hermano  el  rey  don  Pedro ,  se  vio  en  grande 
aprieto  j  falta  y  acudió  á  este  remedio,  labró  dos  suer- 
tes de  moneda  de  l)aja  ley,  la  una  era  de  reales  y  valian 
á  tres  maravedís,  la  otra  era  de  cruzados,  que  valían  un 
maravedí,  deque  resultó  f^máo  careslía,  que  una  dobla 
Negó  á  trescientos  maravedís,  y  un  caballo  á  seis  mil 
maravedís;  así  se  dice  en  su  Crónica,  ano  4.",  capí- 
tulo iO.  Y  aunen  el  aao  6/,  cap.  8.*,  se  dice  que  llegó  á 
valer  un  caballo  ocho  mil  maravedís ,  precio  excesivo 
para  aquellos  tiempos,  por  lo  cual  fué  forzado  á  bajar 
de  valor  aquella  moneda  y  que  el  real  valiese  un  mara- 
vedí, y  el  cruzado  dos  coronas ;  y  advierto  que  la  dobla 
▼alia  antes  treinta  maravedís^  como  lo  dice  Antonio  de 
Nebrija  en  una  de  sus  repeticiones  y  se  saca  del  valor  del 
marco,  que  era  ciento  veinte  y  cinco  maravedís.  Verdad 
es  que  ya  dobla  y  marco  habían  pujado  algún  poquito 
por  lo  que  se  dijo  en  el  cap.  8.^  Así  subió  por  aquella  al- 
teración á  valer  diez  tanto ;  así  no  sé  que  jamás  se  haya 
beclio  esta  mudanza  y  que  no  se  haya  seguido  la  ca- 
restía. Para  que  se>ntlenda  que  es  así  forzoso,  Gnjamos 
que  un  real  llega  á  valer  dos  reales  ó  sesenta  y  ocho 
maravedís  (que  no  falta  gente  que  da  en  este  dislate  y 
le  tienen  por  buen  arbitrio  que  suban  el  oro  y  la  plata, 
unos  roas  y  otros  menos) ;  supuesto  esto,  veamos  sí  uno 
quiere  comprar  un  marco  de  plata  por  labrar ,  ¿darán- 
sele  por  sesenta  y  cinco  reales  como  está  tas;ido?  No 
por  cierto,  sino  que  le  subirán  á  ciento  y  treinta,  que  es 
el  peso  de  la  piala.  Pues  si  subieran  el  marco  al  doble, 
si  se  doblase  el  valor  de  los  reales  á  proporción ,  si  los 
subiesen  una  ^esma  ó  una  cuarta,  el  marco  subiría  otro 
tanto ;  y  lo  mismo  en  las  monedas  menores,  que  ya  no 
soleen  las  compras,  sino  en  los  trueques,  se  da  á  diez 
por  ciento  de  ganancia  por  tocar  el  vellón  á  plata,  y  aun 
•en  muy  breve  se  cambiará  el  vellón  por  plata  á  razón  de 
quince,  veinte  ó  treinta,  y  dende  arriba  por  ciento ;  y 
á  este  mismo  paso  irán  las  demás  mercadurías.  Y  no  hay 
duda  sino  que  en  esta  moneda  concurren  las  dos  causas 
que  hacen  encarecer  la  mercaduría,  la  una  ser,  como 
será,  mucha  sin  námero  y  sin  cuenta,  que  hace  abaratar 
cualquiera  cosa  que  sea,  y  por  el  contrario,  encarecer  lo 
que  por  ella  se  trueca ;  la  segunda  ser  moneda  tan  baja 
y  tan  mala,  que  todos  la  querrán  echar  de  su  casa,  y 
bs  que  tienen  las  mercadurías  no  las  querrán  dar  sino 
por  mayores  cuantías.  De  aquí  se  sigue  el  cuarto  daho 
irreparable,  y  es  que  vista  la  carestía,  se  embarazará  el 
comercio  forzosamente,  según  que  siempre  que  este 
camino  se  ha  tomado  se  ha  seguido.  Querrá  el  rey  re- 
mediar el  daño  con  poner  lasa  á  todo,  y  será  enconar  la 
lloga,  porque  la  gente  no  querrá  vender  alzado  el  co- 
mercio ,  y  por  la  carestía  dicha  la  gente  y  el  niino  se 
empobrecerá  y  alterará.  Visto  que  no  hay  otro  remedio, 
acudirán  al  que  siempre,  que  es  quitar  del  todo  ó  bajar 
del  valor  de  la  dicha  moneda  y  liacer  que  valga  la  mitad 
del  tercio  que  hoy  vale,  con  que  de  repente  y  sin  pen- 
sarlo ,  el  que  en  esta  moneda  tenia  trescientos  ducados 
se  hallará  con  ciento  ó  ciento  cincuenta ,  y  á  esta  mis- 
ma proporción  todo  lo  demás.  Así  aconteció  en  tiempo 
de  don  Enrique  If ,  como  dice  su  Ctómca,  ano  6.*^ ,  ca- 
pítulo 8/,  que  forzado  de  estos  daños,  bajó  el  real,  que 
valia  tres  maravedís ,  al  valor  de  un  maravedí ,  y  el  cru- 
zado, que  valia  un  maravedí^  á  los  cornados,  que  es  la 


tercera  parte.  El  rey  don  Juan  I,  su  moneda  blanca,  que 
valia  cada  pieza  un  maravedí,  la  bajó  á  seis  dineros,  que 
es  casi  la  mitad ,  como  se  ve  eu  las  Cortes  de  Briviesca, 
año  de  i 387;  mas,  sin  embargo,  la  carestía  pasó  ade- 
lante, como  el  mismo  rey  lo  atestigua  eu  el  ano  próximo 
eu  las  Corles  de  Burgos.  Ya  se  puede  ver  el  gusto  que 
de  esto  recibiría  la  gente.  Lo  que  en  esta  razón  avino  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segunlo  ya  se  dijo  al  fin 
áol  cap.  8.^  Lo  que  ea  Portugal  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  por  la  misma  causa  de  alterar  |a  moneda  re- 
sultó la  carestía,  y  que  de  fuera  se  metió  gran  cantidad 
do  moneda  falsa,  cuéntalo  Duarte  Nuñez  en  las  crónicas 
de  Portugal,  aunque  lo  de  Portugal  no  lo  es.  Dejemos 
cuentos  y  ejemplos  viejos.  Sendero ,  al  Rn  del  lib.  i  de 
Sehismaí  Anglic,  refiere  que  el  rey  Euriquo  VIH  de 
Inglaterra ,  después  qué  se  apartó  de  la  Iglesia ,  tro- 
pezó en  grandes  inconvenientes  y  males :  el  uno  fué 
que  labró  moneda  muy  baja  en  tanto  grado,  que  co- 
mo quier  que  antes  la  moneda  de  plata  tuviese  de  liga 
la  parte  undécima ,  él  poco  á  poco  la  bajó  hasta  de- 
jarla en  dos  onzas  de  plata,  lo  demás  hasta  una  libra 
de  cobre.  Hecho  esto  mandó  que  le  trajesen  la  mone- 
da que  antes  se  usaba ,  como  al  presente  se  ordenó 
en  los  cuartos  que  antes  había ,  y  trocabásela  con  la 
moneda  baja  y  mala  que  él  hacia  labrar  tanto  por  tanto, 
que  fué  notable  perjuicio.  Ánade  que  fué  forzoso  ba- 
jarla do  valor,  con  que  empobreció  mucha  gente,  en 
ciiyo  poder  estaba;  sin  embargo,  que  en  nuestros  días 
por  mal  consejo  se  volvió  al  mismo  arbitrio,  es  á  saber, 
en  tiempo  del  rey  don  Sebastian  añadieron  ciertos  pala- 
canes  de  baja  ley,  de  que  resultaron  los  mismos  daños 
y  la  necesidad  de  repararlos  por  el  mismo  camino. 
Muerto  el  rey  Enrique,  acudieron á  su  hijo  Eduardo; 
el  remedio  que  se  dio  á  los  daños  fué  que  aquella  ma- 
la moneda  la  bajaron  la  mitad  del  valor,  y  porque  esto 
no  bastó,  la  reina  doña  Isabel,  hermana  de  Eduardo  , 
la  bajó  otra  mitad ,  con  que  el  que  tenia  cuatrocientos, 
de  repente  y  como  por  sueño  se  halló  solo  con  ciento. 
No  paró  aquí,  sino  que  acordaron  que  toda  aquella 
moneda  mala  se  consumiese ;  lleváronla  á  las  ca<;as  de 
moneda ,  y  allá  so  les  quedó  sin  poder  cobrarla  de  los 
ministros  de  la  Reina :  infame  latrocinio.  Véase  si  va- 
mos por  el  mismo  camino  y  si  en  este  ejemplo  tan  fres- 
co está  pintada  una  viva  imagen  de  la  tragedia  misera- 
ble que  pasará  por  nuestra  casa.  El  quinto  daño  asimis- 
mo irreparable ,  que  el  Rey  mismo  empobrecerá  y  sus 
rentas  bajarán  notablemente,  porque  demás  que  al  rey 
no  puede  estar  bien  el  daño  de  su  reino  por  estar  entre 
si  tap  trabados  rey  y  reino,  claro  está  que  sí  la  gente 
empobrece ,  que  si  el  comercio  falta ,  no  le  podrán  al 
rey  acudir  con  sus  rentas  y  que  se  arrendarán  muy 
mas  bajas  que  hasta  aquí.  Tampoco  en  esto  no  hablo 
por  Imaginación;  en  tiempo  de  la  menor  edad  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno  se  tomó  cuenta  de  las  rentas 
reales  á  sus  tutores;  hallóse  que  todas  las  rentas  de 
Castilla  no  pasaban  de  un  cuento  y  seiscientos  mil 
maravedís,  que  aunque  todos  aquellos  maravedís  valían 
cada  uno  como  medio  real ,  todavía  era  la  suma  muy 
pequeña.  El  Corontsto ,  cap.  44,  dice  que  las  causas 
de  estos  daños  fueron  dos :  la  una  que  los  señores  te« 
nian  en  su  poder  noiucbas  tierras  del  reino;  la  segunda 
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que  desde  el  rey  don  Femando  el  Sanio  liasta  el  pre- 
sente, que  se  contaban  cinco  reyes ,  todos  habían  baja- 
do la  moneda  de  ley  y  subídola  de  valor,  que  lodo 
es  lo  mismo ,  es  á  saber ,  que  por  estas  mudanzas  el 
comercio  se  embarazó  y  se  empobreció  lodo  el  reino. 
Quiero  concluir  con  representar  el  mayor  inconvenien- 
te de  todos,  que  es  el  odio  común  en  que  forzosamente 
incurrirá  el  príncipe  por  esta  causa.  Dice  un  sabio  que 
en  las  prosperidades  todos  quieren  tener  parte,  y  lo  ad- 
verso atribuyen  á  Ias,cabezas;  ¿porqué  se  perdió  la 
jornada?  Porque  el^enerul  no  ordenó  ó  no  pagó  bien  la 
gcute,elc.  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  el  primero 
que  se  sepa  haya  en  aqiiel  reino  bajado  la  moneda,  que 
vivió  por  los  años  de  1300,  por  lo  cual  Dante ,  poeta  de 
aquel  tiempo,  le  Ihmófalsificatore  di  maneta;  el  mismo 
al  tiempo  de  la  muerte,  arrepentido  délo  heclio ,  advir- 
tió á  su  hijo  Luis  Hulin ,  que  por  esta  caysa  él  era  odia- 
do de  la  gente ,  que  le  mandaba  y  rogaba  que  reparase 
este  desorden ;  refiérelo  Roberto  Gavino  al  (in  de  la 
vida  de  este  Rey.  No  bastó  esta  diligencia  ni  el  pueblo 
sosegó  hasta  tanto  que  el  mismo  Ludovico  Hutin,  por 
consejo  de  algunos  grandes,  liizo  ajusticiar  públicamen- 
te á  Engucrrano  Marinio ,  inventor  de  aquella  mala  tra- 
za, en  que,  sin  embargo,  tropezaron  Carlos  el  Uermoso, 
hermano  de-  Hulin,  contra  el  cual  hay  una  extrava- 
gante de  crimine /a/st.leJuan  XXII,  y  Felipe  Valois,  pri- 
mor hermano  y  sucesor  de  los  dos  en  la  corona ;  con 
cuánta  ofensión  del  pueblo  de  Francia,  de  las  historias 
de  aquel  reinóse  enüende.  Para  evitar  todos  estos  in- 
convenienles  que  de  totlo  tiempo  se  han  experimenta- 
do, los  aragoneses  en  particular  toman  al  rey  juramen- 
to cuando  se  corona  que  no  alterará  la  moneda ;  así  lo 
escril)e  Pedro  Belluga  In  Specul.  Princip.  ,  rúbr.  36 , 
número  i.*,  donde  trae  dos  privilegios  de  los  reyes  de 
Aragón  concedidos  al  reino  de  Vülencia ,  la  dula  del  pri- 
mero año  de  i265,  la  del  segundo  1336,  cautela  muy 
prudente  y  necesaria.  La  codicia  ciega,  las  necesidades 
aprietan,  lo  pasado  se  olvida;  así,  fácilmente  volvemos 
á  los  yerros  .de  antes.  Yo  confieso  la  verdad ,  que  me 
maravillo  que  los  que  andan  en  el  gobierno  no  hayan  sa- 
bido estos  ejeniplos. 

CAPITULO  XL 

Si  conrendrii  alterar  It  moneda  de  pUU. 

Todos  los  inconvenientes  que  se  han  propuesto  acerca 
de  bajar  la  moneda  en  general  tienen  mayor  fuerza  en 
la  de  plata,  por  ser  ella  de  valor  mas  común  que  la  de 
oro ,  que  siempre  es  poca ,  y  la  de  vellón ,  que  lo  debe 
ser;  demás  que  la  moneda  de  plata  es  el  nervio  de  la 
contratación  por  su  bondad  y  por  la  comodidad  que 
hay  de  hacer  las  pagas  en  ella  y  las  compras  y  ventas. 
Pero  porque  algunos,  sin  embargo  de  los  daños  que 
han  resultado  de  la  mudanza  del  vellón,  son  de  parecer 
que  seria  buen  arbitrio  y  remedio  para  todo  que  la 
plata  se  bajase,  quiero  en  particular  tratar  de  este 
punto  y  averiguar  si  convendrá  ó  se  atajarán  por  este 
camino  los  daños,  ó  si,  como  lo  creo,  se  hundirá  todo 
sin  reparo.  Dicen  que  con  esta  traza  se  acudirá  á  lo 
que  siempre  se  ha  deseado,  que  la  plata  no  se  saque 
de  España  y  y  es  averiguado  y  cierto  que  nuestra  mo- 
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neda  de  piala  es  mas  subida  que  la  de  los  reinos  co^ 
márcanos,. y  que  ocho  reales  nuestros  tienen  plata  por 
nueve  de  los  de  Italia  y  Francia ,  cebo  con  que  los  ex- 
traños recogen  nuestra  moneda  y  la  sacan  sin  que  sean 
parte  las  leyes  y  penas,  que  las  hay  muy  graves,  para 
enfrenar  esta  codicia.  Otra  razón  hay,  aunque  mas  di* 
simulada ,  que  el  rey  por  este  camino  remediará  sus 
necesidades,  porque  si  con  bajar  la  moneda  de  vellón, 
que  de  suyo  era  tan  baja,  como  de  cobre,  ha  sacado, 
según  dicen ,  de  interés  pasados  de  seis  millares  de 
oro,  ¿qué  será  si  se  altera  la  plata,  metal  de  que  hay 
tanta  abundancia  en  el  reino  y  viene  cada  año  de  nuevo 
de  las  Indias  sin  número  y  sin  cuento?  En  que  hay  otra 
comodidad ,  que  no  tendremos  necesidad  de  acudir  por 
este  metal  á  otras  naciones,  como  por  el  cobre.  No  liay 
duda  sino  que  el  interés  será  colmado  y  grande  en  de- 
masía ,  mayormente  si  la  baja  fuese  de  un  tercio  ó  de 
un  cuarto.  Pura  entender  mejor  esta  materia  se  debe 
presuponer  que  la  alteración  de  la  plata  se  puede  hacer 
en  una  de  tres  maneras :  la  primera,  que  la  moneda  se 
quede  como  está ,  pero  que  el  valor  legal  se  suba ,  es  á 
saber,  que  por  el  real  se  den  cuarenta,  cincuenta  ó  se- 
senta maravedís  donde  hoy  pasa  por  treinta  y  cua- 
tro, lo  cual,  aunque  parece  que  es  subir  la  plata  por  un 
camino,  es  bajarla ;  la  segunda  manera ,  que  la  bajen 
de  peso,  que  como  hoy  de  un  marco  se  acuñan  sesenta 
y  siete  reales,  que  adelante  se  acuñen  ochenta  ó  ciento, 
y  que  cada  pieza  se  quede  en  el  valor  de  treinta  y  cua- 
tro maravedís,  de  manera  que  sí  bien  se  mira,  poco 
se  diferencia  de  la  pasada ;  la  tercera,  que  es  lo  que  de 
verdad  pretenden,  que  en  la  piala  se  eche  mas  liga  de 
lo  que  se  hace;  que  si  hoy  en  un  marco  de  plata  se  echan 
veinte  granos  de  cobre,  se  echen,  digamos,  otros  veinte 
ó  treinta ,  lo  cual  sería  ganar  en  cada  marco  de  plata 
seis  reales  ó  mas,  por  cuanto  cada  grano  de  plata  vale 
como  un  cuartillo,  que  si  en  cada  flota  viene  un  año 
con  otro  un  millón  de  marcos  de  plata,  sería  adelantar 
por  este  camino  las  rentas  reales  en  medio  millón,  que 
vendido  á  razón  de  á  Veinte ,  llegaría  el  interés  á  diez 
millones,  y  si  la  mezcla  fuese  mayor,  como  lo  será  sin 
duda  de  cada  dia  si  este  camino  se  abre,  el  interés 
avent¿ijará  en  el  mismo  grado  que  la  liga  se  acrecen- 
tare y  subiere.  Demás  de  esto,  presupongo  que  de  largo 
tiempo  á  esta  parle,  como  se  ve  por  las  leyes  del  reino 
que  hablan  en  esta  razón,  siempre  se  lia  usado  que  la 
piala  que  se  acuña  sea  de  ley  de  once  dineros  y  cuatro 
granos,  que  es  decir,  que  tenga]de¡cobre  veinte  granos 
solamente  mezclados.  Lo  mismd  se  guarda  en  la  plata 
en  pasta,  que  los  plateros  no  la  pueden  labrar  ni  mas 
subida  que  está  ni  mas  baja ,  lo  cual  se  ha  usado  en 
estos  reinos  de  centenares  de  años  á  esta  parle,  como 
se  ve  por  la  plata  labrada  de  las  iglesias  y  por  una  ley 
del  rey  don  Juan  el  Segundo ,  hecha  en  ías  Cortes  de 
Madrid,  año  del  Señor  de  1 435,  petición  31,  y  es  la  pri- 
mera en  la  Nueva  Recopilación,  lib.  v,  tít.  22.  Su- 
puesto todo,  pregunto  yo  á  los  que  pretenden  se  altere 
la  plata  con  echarla  mas  liga ,  si  quieren  que  esto  se 
ejecute  solo  en  las  casas  de  moneda ,  ó  si  se  hará  lo 
mismo  en  la  labor  de  la  plata  y  en  las  platerías.  Si  di- 
cen que  todo  se  baje ,  deben  advertir  que  será  grande 
novedad  y  grande  confusión,  pues  el  marco  de  plata  la- 
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bf&da  en  un  tiempo  se  habrá  de  comprar  en  diferente 
precio  del  que  en  otro  tiempo  se  labrare ,  demás  que 
me  certifican  no  se  podrá  bien  labrar  por  su  aspereza 
si  la  bajan.  Si  pretenden  que  toda  la  moneda  se  baje 
y  que  en  todas  las  naciones  siemprj  se  ha  tenido  por 
necesario  qíie  la  plata  en  pasta  y  en  moneda  corran  á 
las  parejas ,  y  que  forzosamente ,  si  esto  se  hace ,  el 
marco  de  plata  en  pasta  pujará  todo  lo  que  la  moneda 
bajare,  traza  y  trabazón  de  cosas  tan  delicadas,  forjadas 
de  tanto  tiempo  atrás,  sospecho  que  no  se  podrá  alte- 
rar sin  daño  de  los  que  la  alteraren  y  de  todo  el  reino, 
á  la  manera  que  un  edificio  fuerte  y  antiguo  si  le  mi- 
nan, corren  peligro  los  que  le  trazan  de  que  los  coja  de-* 
bajo.  Así  lo  deduce  en  materia  semejante  Cornelio  Tá- 
cito en  el  lib.  xz  de  sus  Anales,  ítem,  pregunto  ¿qué 
se  hará  la  moneda  ya  acuñada?  Sí  corre  por  el  mismo 
precio  que  la  nueva,  será  injusto,  pues  vale  mas  y  ten- 
drá mas  plata  y  todos  la  querrán  y  no  la  nueva;  si  la 
suben  de  valor,  será  confusión  que  reales  de  un  peso 
y  estampa,  unos  valgan  mas,  y  otros  menos ;  si  los  vedan 
y  hacen  llevar  á  las  casas  de  la  moneda  para  trocarlos 
por  otros  tantos  de  los  nuevos,  como  se  hizo  los  años 
pasados  en  Inglaterra ,  y  es  lo  que  sospecho  preteu- 
den, -yo  confieso  que  será  granjeria  para  el  rey,  y  no 
de  menor  interés  que  la  que  hizo  en  la  moneda  de  ve- 
llón ,  pero  será  nuevo  latrocinio  dar  menos  por  lo  que 
vale  mas,  que  no  es  bueno  iiacer  tantas  veces  y  en  tan- 
tas cosas  prueba  de  la  paciencia  de  los  vasallos,  que  se 
apura  y  acaba  con  daño  de  todos.  ítem,  ¿qué  harán  de 
la  moneda  de  oro?  Será  forzoso  bajarla,  con  que  todo 
quedará  revuelto  y  fuera  de  sus  quicios  y  volveremos 
á  las  dificultades  ya  dichas.  Si  no  bajan  el  oro,  ya  la 
corona  no  pasará  por  doce  reales  como  hoy  pasa,  sino 
que  subirá  á  catorce  y  á  quince,  conforme  á  la  baja  de 
la  plata;  demás  de  esto,  todas  las  mercadurías  luego 
subirán  á  la  misma  proporción  que  bajaren  la  plata  áin 
remedio,  si  que  el  extranjero  y  aun  el  natural  harán  su 
cuenta  y  diiiln :  en  doce  reales  no  me  das  mas  plata 
que  antes  me  dabas  en  diez,  pues  yo  de  mi  mercaduría 
no  te  quiero  dar  mas  por  los  doce  que  te  solia  dar  por 
los  diez,  que  si  le  amenazan  con  el  coto  y  la  tasa ,  ya 
queda  en  los  capítulos  de  suso  deducido  lo  que  do  ello 
resultará ,  fuera  de  que  no  todus  las  mercadurías  se 
pueden  tasar.  Con  esto  el  comercio  se  embarazará ,  que 
es  como  la  leche  delicada,  que  con  cualquier  inconve- 
niente se  corta  y  estraga.  A  la  verdad  la  moneda,  y  mas 
la  de  plata,  por  ser  tan  usual  y  tan  cómoda  para  todo, 
es  el  fundamento  verdadero  déla  contratación,  el  cual 
alterado ,  todo  sin  remedio  se  empeorará,  que  si  estos 
daños  no  se  han  visto  tan  claros  en  la  baja  que  se  hizo 
de  la  moneda  de  vellón,  fué  porque  la  plata  lo  lia  tenido 
todo  enfrenado,  que  al  fin  por  treinta  y  cuatro  marave- 
dís de  estos  malos  y  bajos  dan  un  reul  de  plata  que  es 
de  buena  ley ;  quítenle  este  freno,  y  verán  como  en 
breve  todo  se  sube  y  todo  el  comercio  se  embaraza. 
Si  no,  imaginemos  que  no  corriese  otra  moneda  sino  la 
de  vellón  ó  que  no  viniese  plata  de  las  Indias,  no  hay 
,  duda  sino  que  la  llaga  se  enconarla  y  que  los  inconve- 
nientes arriba  puestos  de  tropel  resultarían;  la  plata  lo 
entretiene  todo  por  ser  mucha  y  moneda  de  ley,  que  si 
liaceQ  mudanza  con  esto^  y  es  otra  razón  muy  fuerte ; 
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en  un  momento  bajarán  todas  las  rentas  de  dinero , 
porque  les  pagarán  en  esta  nueva  moneda ,  de  suerte 
que  el  que  se  acostó  con  mil  ducados  de  juro  amane- 
cerá con  ochocientos  ó  menos,  conforme  á  la  baja,  por« 
que  los  mil  que  le  daban  no  le  valdrán  mas  entonces 
que  antes  lost>chocientos,  ni  le  darán  mas  plata  que  en 
ellos  le  daban,  en  que  entrarán  iglesias,  monasterios, 
hospitales,  hidalgos,  doncellas,  etc.,  y  será  esto  otro 
nuevo  tributo  harto  malo  de  llevar  sobre  las  demás 
gravezas  que  hay  en  este  triste  reino  sin  número  y  sin 
cuento ;  y  ya  se  dijo  que  nuevo  tríbuto  no  se  debe  ni  se 
puede  poner  sin  el  consentimiento  de  los  interesados. 
A  las  razones  en  contrarío  digo  á  la  segunda  que  al  rey 
no  le  está  bien  sacar  interés  con  tan  graves  daños  de 
sus  vasallos;  demás  de  que,  como  queda  deducido, 
nunca  fué  licito  ni  aun  seguro  quitarles  parte  de  sus 
haciendas,  sea  ó  no  con  poder  ó  maña,  que  siempre 
donde  uno  gana  otro  pierde,  y  no  hay  que  buscar  in- 
venciones ó  trazas  en  contrario  de  esto.  A  la  primera 
razón  digo  que  no  es  la  causa  principal  de  sacar  del 
reino  esta  moneda  ser  ella  mas  subida.  Echase  do  ver 
esto  en  el  oro ,  que  aunque  los  escudos  de  Francia  son 
mas  subidos  que  los  nuestros  y  valen  dos  sueldos  mas 
que  los  de  España  cada  uno,  todavía  hay  en  aquel  reino 
una  infinidad  de  los  nuestros,  que  casi  no  se  ve  otra 
moneda.  Las  causas  principales  son  dos :  la  una  la  ne- 
cesidad que  tiene  España  de  las  mercadurías  de  fuera , 
como  de  lienzos,  papel,  libros,  metales,  cueros,  obrajes 
de  toda  suerte  y  aun  á  veces  de  trigo,  y  como  de  acá 
se  pueden  llevar  mercadurías  en  tanta  cantidad,  forzosa 
cosa  es  que  la  plata  supla  su  falta,  porque  no  han  de  dar 
los  ("xtraños  sus  mercadurías  de  gracia ;  la  segunda  las 
pagas  que  su  majestad  hace  fuera  del  reino,  que  segu- 
ramente pasan  de  seis  millones  por  ano,  los  cuales  claro 
está  que  se  han  de  recompensar  con  darles  acá  otra 
tanta  plata  á  los  que  hacen  las  pagas  y  licencias  para 
sacarla  y  llevarla  donde  el  rey  ha  menester;  que  si  to* 
davia  alguno  pretendiere  que  la  bondad  de  la  moneda 
es  uua  de  las  causas  de  sacarla,  yo  se  lo  otorgaré  con 
tal  que  advierta  que  por  el  mismo  caso  que  acá  bajaren 
la  plata,  los  extraños  bajarán  allá  luego  la  suya  mucho 
mas ,  de  suerte  que  siempre  la  nuestra  quede  mucho 
mas  subida ;  porque  así  como  los  extraños  no  pueden 
pasar  sin  nuestra  plata,  asi  no  les  faltarán  trazas  ni 
nadie  les  podrá  ir  á  la  mano  para  que  no  las  hallen  de 
sacarla,  con  que  todo  nuestro  ruido  é  invención  que- 
dan frustradas  de  lodo  punto  y  en  el  aire.  Dirá  alguno , 
pues  ¿qué  orden  se  podrá  dar  para  atajar  ios  daños  que 
sienten  de  la  moneda  de  vellón?  Digo  que  no  es  acer- 
tado remediar  un  daño  con  otro  mayor,  que  hay  me- 
dicinas nuis  dañosas  que  la  misma  enfermedad;  digo 
mas,  que  yo  no  sé  otro  remedio  sino  el  de  que  en  oca- 
siones semejantes  se  ha  usado  en  otros  tiempos,  como 
consta  de  todas  las  historias,  que  es  bajar  en  el  valor 
esta  mala  moneda  como  la  mitad  ó  dos  tercios ,  y  si 
esto  no  bastare,  consumirla  toda  el  tiempo  adelauti^.  Lo 
unoy  lo  otro  seria  razón  se  hiciese  á  costa  del  que  hizo 
el  daño  y  llevó  el  mterés;  pero  porque  esta  restitución 
es  dificultosa  y  poco  ó,  por  mejor  decir,  nunca  usada, 
tendría  por  menor  inconveniente  que  fuese  á  costa  de 
los  que  tuviesen  dicha  moneda,  asi  el  bajarla  como  el 
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coDsomirta ,  qañ  Nenr  tdehoté  «tU  trut  mala  7  er- 
raiia,  qm  no  botcar  ■ueTos  arfcUríoa,  Ules  coose  bajar 
la  plata ,  que  no  senrirán  sino  de  hundirlo  todo  y  aca- 
bar con  lo  que  queda,  como  se  ha  deducido  bastante* 
.mentó.  En  fin,  los  quicios  sobre  que  se  menea  toda  esta 
náquíua  son  los  dos  valores  de  la  moneda  de  que  se 
trató  en  el  cap.  4/  de  este  tratado,  que  deben  siempre 
andar  t justados;  que  es  lo  mismo  que  ser  la  moneda 
de  ley,  y  todas  ks  Teces  que  los  apartaren,  como  parece 
se  iiani  si  alteran  la  plata,  caerán  en  graves  inconve- 
nientes irreparables,  y  masen  la  plata,  por  ser  el  oro 
poco  y  el  v«llon  de  suyo  moi^sda  tan  baja.  Concluyo 
con  atíaiiir  que  en  tiempo  que  los  ingleses  estaban  apo- 
derados de  gran  parte  de  Francia,  el  príncipe  de  Gales, 
que  tenia  por  su  padre  el  gobierno  en  aquellas  partes, 
añodol  Señor  de  i  368,  por  hallarse  gastado  por  ks 
guerras  que  liito  en  Castilla  en  íaver  del  rey  don  Pe- 
dro, qntso  poner  un  nuevo  tributo  en  aqueiks  ciuda- 
des, que  en  frunces  llaman  /inerva,  principio  por  donde 
la  gente  se  desabrid  y  cambio  por  donde  ios  ingleses 
perdieron  aquellos  estados.  Reclamaron  algunas  ciu< 
dedes ;  otras,  como  la  de  Potiers,  k  de  Limojes  y  la  de 
Bocliela  otorgaron ,  mas  con  tal  que  por  espacio  de 
siete  anos  el  príncipe  00  tocase  en  la  moneda  ni  k  alte-* 
rase;  asi  lo  refiere  Juan  Florischart ,  historiador  de 
aqu^  tiempo,  francés,  en  la  primera  parte  de  sus  Cr^ 
nicas,  fol.  85.  En  lo  cual  se  ve  que  los  príncipes  acu- 
dían de  ordinario  á  este  arbitrio,  mas  que  siempre  era 
en  daño  de  los  pueblos,  y  que  siempre  lo  procuraban 
atajar,  y  así  no  seria  mala  traza  cuando  su  majestad  p¡* 
diere  algún  servicio  de  millones  ó  otra  cosa  suplicarle 
deje  correr  k  moneda  ustial  por  el  mas  largo  tiempo 
que  se  pudiere  sacar. 

CAPITULO  XH. 

De  la  moneda  de  oro. 

En  k  moneda  de  oro  hallo  grande  variedad.  Dejo  k 
de  los  emperadores  de  Roma ,  que  en  las  suyas  usaron 
de  oro  muy  fino ,  como  se  echa  de  ver  por  ks  que  de 
aquel  tiempo  han  quedado.  Por  el  contrario ,  los  godos 
acunaron  sus  monedas  de  oro  muy  bajo,  de  ordinario 
de  doce  quilates  á  trece  no  mas ,  dado  que  algunas  son 
de  oro  mtiy  subido ,  y  yo  lie  visto  uña  del  rey  Witerico 
de  veinte  y  dos  quilates.  Tampoco  no  me  quiero  meter 
en  lo  que  hicieron  en  esta  parte  los  primeros  reyes  de 
León  y  de  Crüilla  despnes  que  comenzaron  d  recobrar 
d  Empano ,  porque  no  he  visto  monedas  de  aquellos  tiem- 
pos ni  perú  nuestro  intento  seria  á  propósito  detenerme 
en  esto;  solo  apuntaré  ks  mudanzas  que  en  el  oro  se  han 
hecho  desde  el  tiempo  de  los  reyes  don  Femando  y  doña 
Isabel  á  esta  parte,  los  cuales  al  principio  de  su  reinado 
mandaron  labrar  moneda  de  oro  fioo  de  veinte  y  tros  qui- 
lates y  tres  cuartos,  que  llamaron  castellanos,  de  cada 
marco  de  oro  cincuenta,  que  valia  cada  pieza  cuatrocien- 
tos oclienta  y  cinco  maravedk ,  y  per  consiguiente ,  todo 
el  marco  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cincuenta 
maravedís;  mas  el  marco  de  oro  de  k  mi«ma  fineza  en 
pasta  y  en  joyas  corría  veinte  y  cuatro  mil  maravedís,  y 
los  dusdento^diicueiJtu  maravedís  que  valia  masen  mo- 
oeda  se  ropartian  por  partes  iguales  entre  los  ofíciaks 
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de  kcaaa  de  la  moneda  y  el  dueño  del  oro  que  se  aciH 
naba.  En  este  mismo  tiempo  el  marco  de  oro  de  veinte  y 
dos  quilates  en  pasta  valia  veinte  y  dos  mil  maravedís,  do 
suerte  que  salk  el  castelkno  por  cuatrocientos  eoaren-* 
ta  maravedís,  que  esta  moneda  en  tal  oro  no  se  aeufia- 
ha  anaquel  tiempo.  Los  reinos  comarcanos  trakvtl  oro 
en  los  mismos  qnikles  y  precio,  y  así  pasaban  sin  ha« 
Uar  inconveniente.  Sucedió  que  algunos  años  adelante 
se  abrió  la  carrera  de  las  Indias  y  comenzó  á  venir  oro 
en  abundancia  de  aquellas  partes.  Los  reyes  eomar* 
canos  con  la  codicia  do  tener  parte  en  nuestro  oro  ba« 
jaron  el  suyo ,  los  unos  de  quiktes,  los  otros  de  precio 
le  subieron.  Advirtieron  acá  esta  traza,  y  para  acudir 
al  remedio  no  bajaron  el  oro  de  t]oilates ,  sino  subieron 
el  precio;  así,  los  mismos  reyes  el  año  de  i 497  en  ks 
Cortes  de  Medina  acordaron  que  no  se  labrasen  mas 
castellanos,  sino  que  se  acuñasen  dineros,  que  üama'^ 
ron  excelentes.  De  cada  marco  de  oro  de  los  mismos 
quiktes  que  antes  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  tercio;  el 
valor  de  cada  pieza  trescientos  setenta  y  cinco  marave- 
dís ;  y  por  cousiguiento ,  el  marco  de  oro  en  moneda 
subió  d  veinte  y  cuatro  mil  quinientos  maravedft,  en 
pasta  y  joyas  valk  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cin- 
cuenta. En  el  mismo  tiempo  subió  el  oro  de  veinte  y  dos 
quilates  en  pasta  á  veinte  y  dos  mil  y  quinientos,  y  el 
casteliaDO  salk  á  cuatrocientos  cincuenta.  Guardóse 
esta  orden  algunos  años,  hasta  tanto  que  se  advirtió 
que  los  reyes  comarcanos  continuaban  en  bajar  mas  sn 
oro  por  esta  razón.  El  emperador  don  Carlos  dio  orden 
en  las  Cortes  de  Valladolíil ,  año  de  i  537,  que  el  oro  se 
bajase  á  veinte  y  dos  quiktes,  y  de  cada  marco  se  acu- 
ñasen sesenta  y  ocho  piezas,  que  se  llamasen  coronas, 
en  valor  cada  una  de  trescientos  cincuenta  maravedís,  de 
suerte  que  el  marco  valk  en  esta  moneda  veinte  y  tres 
mil  ochocientos  maravedís.  Del  oro  en  pasta  no  se  esta- 
bleció nada  cuanto  al  precio,  sino  que  desde  aquel  tiem- 
po anda  como  mercadería ,  según  se  conciertan  las  par- 
tes ;  mas  los  orfevres  siempre  Se  guardan  de  no  labrar 
oro  de  menores  quilates  que,  ó  muy  fino,  ó  de  veinte  y 
dos ,  ó  por  lo  menos  de  veinte  quiktes ,  conforme  á  k 
ley  4.*,  tit.  24,  lib.  v,  parte J.* de  k  Nueva  B$eapUa' 
don;  de  suerte  que  el  oro  en  pasta  ni  en  joyas  no  an- 
daba ni  anda  siempre  al  paso  del  de  la  moneda,  como 
se  hace  en  la  plata ,  bien  que  de  ordinario  se  kbra  para 
venderlo  de  los  veinte  y  dos  quiktes  en  que  andrk  mo- 
neda. Continuaban  los  extraños  en  sacar  el  oro,  por  ser 
el  precio  en  que  andaba  bajo ;  acudió  á  esto  el  rey  don 
Felipe  11 ,  y  en  las  Cortes  de  Madrid ,  año  de  1566,  aun- 
que dejó  la  moneda  de  las  coronas  de  oro  en  k  misma 
ley  de  los  veinte  y  dos  quilates  y  en  el  mkmo  peso ,  pero 
subió  el  precio  de  cada  corona  á  cuatrooientos  mara- 
vedís ,  con  que  el  marco  de  oro  en  moneda  llegó  á  va- 
ler veinte  y  siete  mil  doscientos  maravedís,  que  es  lo 
que  boy  guarda ,  y  el  castellano  vale  diez  y  sek  rea- 
leo. Puédese  dudar  si  como  la  moneda  de  vellón  se  Ia 
bajado,  f  si  como,  según  se  dice,  tratan  de  bajar  k 
plata,  sería  buen  orden  que  también  la  de  oro  se  alto- 
rase  con  bajarla  u^io  ó  dos  quilates ,  y  subirla  de  precio, 
que  todo  se  sale  á  lo  mismoi  Yo  entiendo  que  cualquio- 
ra  alteración  en  k  moneda  es  peligrosa,  y  bajaría  de  ley 
nunca  puede  ser  bueno  ni  dar  mas  precio  por  la  ley  4 
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lo  que  de  fuyo  y  en  eslinmeion  comtin  vale  menos;  y 
qoe  cuanto  mts  ecá  bajaren  el  oro ,  tanto  mas  te  baja- 
rán en  loe  reinos  oonarcanos,  que  bastanteinente  se 
eclia  de  ver,  porque  cuatro  reces  que  se  ha  hecho  mu- 
danza en  el  oro  desde  los  tiempos  de  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel ,  toda  esta  diligencia  no  ha  presta- 
do para  que  no  se  saque  el  oro  de  España ;  demás  que 
tanto  podion  bajar  el  oro ,  que  la  moneda  de  Castilla  no 
corriese  en  otros  reinos ,  ó  si  In  dejasen  correr ,  sería  á 
precio  muy  bajo ,  lo  cuul  no  sé  yo  si  rendria  bien  con  la 
grandeza  de  España.  Todavía  entiendo  que  serían  los 
daños  muy  grandes ,  si  se  alterase  ó  subiéndola  de  pfe- 
cio  ó  bajándola  de  quilates;  muéveme  á  pensar  esto  ver 
que  en  pocos  años  diversas  veces  se  Im  alterado,  como 
queda  deducido ,  sin  que  se  hayan  sentido  daños  muy 
graves.  El  oro  siempre  es  poco  en  comparación  de  hi  pla- 
ta, ni  es  tan  usual  ni  tan  ordinario;  asi,  no  creo  que  se- 
rían loe  daños  tan  graves ,  si  en  este  género  de  moneda 
sehidese  alguna  mudanza.  Yo  entiendo  que  sería  mejor 
que  ks  cosas  se  estcnrieson  como  se  estaban ,  y  que  no 
tocasen  en  las  monedan;  y  no  veo  que  de  lo  contrario 
pueda  resultar  otro  provecho  sino  el  interés  que  se  sa- 
cará para  el  príncipe ,  que  no  siempre  se  debe  pre- 
tender ,  y  noas  por  este  camino.  Pero  como  la  monede 
de  plata  y  de  vallen  fuese  moneda  buena,  en  el  oro  no 
repararía  tanto  con  dos  condiciones :  la  primera,  que 
se  haga  por  el  término  que  conviene,  es  á  saber,  por 
el  consentimiento  de  los  vasallos ,  de  cuyo  interés  se 
trata ;  la  segunda ,  que  la  moneda  sea  siempre  de  ley  y 
no  de  otra  suerte.  Pura  que  se  haga  esto  y  las  mone- 
das todas  se  ajusten  en  sus  valores  naturales,  se  debe 
poner  hi  mira  en  el  vellón,  que  el  cobre ,  ora  le  echen 
plata,  ora  no,  junio  con  el  trabajo  del  acuñar,  tenga  en 
•f  el  valor  de  la  plata  que  por  él  se  da.  Pongo  ejemplo  : 
que  si  un  marco  de  cobre  acuñado  tiene  de  todas  costas 
ochenta  maravedís  y  no  mas, que  no  pase  por  doscieñ- 
Uf&  ochenta  como  al  presente  se  hace ,  porque  todo  lo 
que  le  suben  en  el  ralor ,  lo  sacan  de  ley.  En  la  plata  y 
oro  se  debe  mirar  que  estos  metales,  como  sean  de  la 
misma  fineza,  de  ordinario  tienen  entre  sf  proporción 
(  doodéciiffio ),  quiero  decir,  que  un  marco  de  oro  vale 
por  doce  de  plata ;  asi  lodice  Budeo,  lib.  ni  De  Ase.  Di- 
go de  la  misma  fineza,  porque  como  el  oro  tiene  veinte 
y  cuatro  quilates,  la  plata  doce  dineros ,  responde  bien, 
así  la  plata  de  once  dineros ,  el  oro  de  veinte  y  dos  qui- 
lates; digo  de  ordinarío,  porque  esta  proporción  y  ana- 
logía liaria  conforme  á  la  abundancia  ó  falta  del  uno  de 
estos  dos  metales ,  como  sucede  en  todas  las  mercadu- 
rías ,  que  la  abundancia  las  baja  de  precio  y  la  falta  las 
sube ,  que  es  la  causa  de  no  coiiformarse  los  antiguos  en 
la  proporción  dicha  del  oro  y  de  la  plata.  Lo  que  se  ha 
do  procurar  es  que  si  las  monedas  de  oro  y  plata  son 
iguales  en  el  pese  y  la  liga  es  la  niisma,  que  la  de  oro  val- 
ga doce  de  la  de  plata ,  poco  mas  ó  menos ,  como  al  pre- 
sente se  hace ;  pero  si  quisieren  que  la  de  oro,como  una 
corona ,  corriese  por  diez  y  ocho  reales  de  plata ,  todo 
aquel  exceso  seria  sacar  la  deoro  de  ley,  el  no  fuese  que 
stí bieseo  el  oro  de  quilates  y  la  plata  la  bajasen  tanto, 
que  se  vkiesen  á  preporctoaar  y  á  ser  justo  lo  que  de 
aira  suerte  seria  desproporcionado  y  desordenado.  Fí- 
yalmeate,  importa  macho  que  los  príncipes  bo  llagan 


granjeria  en  la  moneda  y  que  para  este  efecto  no  Ya  ba- 
jea de  ley ,  sí  no  quieren  por  el  mismo  caso  que  los  de 
fuera  y  los  de  dentro,  para  entrar  á  la  parte  de  la  ga- 
nancia, la  contrahagan  y  la  falseen,  sin  que  se  pueda 
reparar  este  peligro  é  inconveniente. 

CAPITULO  XIIC. 

Cómo  se  podri  acudir  i  las  necesidades  del  reioo. 

Comunmente  decimos  que  la  necesidad  carece  de 
ley,  otros  que  el  estómago  no  tiene  orejas ,  que  es  for- 
zoso comer.  A  la  verdad  las  necesidades  son  tales  y  tan 
apretadas,  que  no  es  maravilla  se  desvelen  aquellos 
á  cuyo  cargo  están  en  buscar  para  remediarlas ,  y  que 
como  desvelados  den  arbitrios  extravagantes  cual  parece 
este,  por  his  causas  y  razones  alegadas.  Dicen  que  si  no 
contenta ,  será  menester  buscar  otro  ó  otros  para  suplir 
la  falta  y  necesidad ;  á  esto  respondo  que  mi  asunto  no 
fué  este  ni  tengo  capacidad  para  cosíi  tan  grande ,  sino 
solo  desacreditar  esta  traza  como  mala  y  sujeta  á  danos 
é  inconvenientes  irreparables;  todavía  quiero  tocar  aquí 
algunos  medios  que  podrían  ser  mas  á  propósito  que 
esta ,  y  aun  por  ventura  de  mas  substancia.  El  prímero 
será  que  el  gasto  de  la  casa  real  se  podría  estrechar  al-^ 
gun  tanto ,  que  lo  moderado ,  gastado  con  orden ,  luce  v 
mas  y  representa  mayor  majestad  que  fo  superfluo  sin 
ól.  Visto  he  una  carta,  cuenta  de  las  entradas  y  salidas, 
recibo  y  gasto  de  las  rentas  reales  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  año  de  i 429,  en  que  la  dispensa  de 
gasto  del  Rey ,  el  gasto  del  matriroffnio,  que  son  las  ra- 
ciones, y  quitaciones,  que  son  los  salarios,  todo  no  lle- 
ga á  odio  cuentos  de  maravedís ;  dirá  alguno  que  es- 
ta cuenta  es  muy  antigua^  que  las  cosas  están  muy 
trocadas ,  los  reyes  muy  poderosos ,  y  por  el  misma 
caso  obligados  á  mayor  representación,  el  sustento  muy 
mas  caro,  verdad  es;  pero  todo  esto  no  llega  ala  despro- 
porción que  hay  de  ocho  cuentos  á  los  que  se  deben  de 
gastar  hoy  en  la  casa  real.  Vengamos  á  lo  mas  moder- 
no; digo  que  ho  visto  otra  carta,  cuenta  del  uno  de  1564 
de  las  dichas  rentas  reales  en  el  tiempo  del  rey  don  Fe- 
lipe II,  nuestro  se¡V>r,  por  la  cual  consta  que  en  la  casa 
de  su  majestad,  en  la  del  príncipe  don  Carlos  y  en  la 
del  señor  don  luán  de  Austría  se  gastaban  cada  un  ano 
ciento  diez  y  ocho  cuentos.  Dirás:  ¿en  qué  se  podría  es- 
trechar el  gasto?  Eso  do  lo  entiendo  yo;  les  que  en 
ello  andan  lo  sabrán;  lo  que  se  dice  es  que  se  gasta  sin 
dfden  y  que  no  hay  libro  ni  razón  de  cómo  se  gasta  lo 
que  entra  en  lu  dispensa  y  en  la  cai^a.  La  segunda  traza 
serla  que  el  Rey,  nuestro  señor,  se  acortase  en  las  mer- 
cedes; yo  no'  soy  de  parecer  que  el  rey  se  muestra 
.  miserable  ni  que  deje  de  remunerar  á  sus  vasallos  y  sus 
servicios ,  pero  débense  mirar  dos  cosas :  que  no  hay 
en  el  mundo  reino  que  tenga  tantos  premios  públicos, 
encomiendas ,  pensiones,  beneGctos  y  oficios;  con  dis- 
tríbuirlos  bien  y  con  órdeñ ,  se  podría  ahorrar  de  tocar 
tanto  en  la  liacienda  real  ó  eñ  otros  arbitrios  de  que  se 
podrían  sacar  ayudas  de  dineros.  Lo  segundo*advíerto 
que  no  son  las  mercedes  demasiadas  á  'propósito  para 
ganar  las  voluntades  y  ser  bien  servido.  La  causa  es  que 
los  liombres  mas  se  mueven  por  esperanza  que  por  el 
agradedmleMe ;  antes  cuando  lian  engrosedlo  mtidiOi 
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luego  tratan  de  retirarse  á  sus  casas.  No  ha  teoido  Cas-  | 
tilla  rey  mas  dadivoso  que  don  EnríquelV;  sin  embar-  : 
go^  el  reino  anduvo  tan  alterado ,  que  llegaron  á  tomar 
por  rey  al  infante  don  Alonso ,  su  hermano,  y  muerto  j 
él,  á  ofrecer  el  reino  á  la  infanta  dona  Isabel ,  hermana  , 
de  los  dos.  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  xiz ,  al  Gn,  dice 
que  el  emperador  Vitelio,  porque  quiso  mas  ganar  ami- 
gos con  hacer  grandes  mercedes  que  con  las  costum- 
bres graves  y  buen  trato ,  mas  los  mereció  que  los  al- 
canzó. De  san  Luis,  rey  de  Francia,  se  escribe  en  la  vi- 
da de  Roberto  do  Sorbona ,  que  fué  su  confesor  y  ar- 
cediano de  Tornai ,  que  como  tratase  de  fundar  en  Pa- 
rís el  colegio  de  Sorbona,  que  en  este  género  de  letras 
es  la  obra  mas  insigne  que  hay ^a el  mundo,  suplicó 
al  Rey  le  ayudase  para  el  gasto;  respondió  el  buen  Rey 
á  esta  demanda  que  era  contento  con  que  prímero  los 
teólogos ,  vistas  las  cargas  del  reino ,  acordasen  hasta 
qué  tanta  cantidad  se  podía  extender  para  ayudarle. 
¡Oh  gran  Rey  y  verdaderamente  santo!  Si  para  obra 
tan  santa  fué  tan  considerado ,  ¿qué  hiciera  para  en- 
gordar gente  sin  provecho,  para  jardines  y  fábricas  no 
necesarias?  Es  así,  que  el  rey  tiene  el  acostamiento  del 
reino  para  acudir  á  las  cosas  propias;  cumpliendo  con 
ellas  se  podrá  extender  á  otros  gastos,  y  no  antes  ni  de 
otra  suerte.  Veamos:  si  enviase  yo  á  Roma  á  uno  y  le 
diese  dinero  para  el  gasto,  ¿seria  bien  que  lo  gastase  y 
diese  á  quien  se  le  antojase  ó  que  se  mostrase  liberal  de 
la  hacienda  ajena  ?  No  puede  el  rey  gastar  la  hacienda 
que  le  da  el  reino  con  la  libertad  que  el  particular  los 
frutos  de  su  vina  4  de  su  heredad.  ítem,  que  el  rey 
evite ,  excuse  empresas  y  guerras  nh  necesarias ,  que 
corle  los  miembros  encancerados  y  que  no  se  puélen 
curar.  Buen  consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  don  Feli- 
pe II,  nuestro  señor,  en  dividir  \o  de  Flándes,  si  lo  apar- 
tara mas  y  lo  hiciera  antes  que  yo  vi  aquellas  tierras; 
las  di  por  desesperadas.  Los  chinos,  como  cuenta  Ma- 
leo al  principio  del  lib.  vi  de  su  historia,  sangraron  su 
ijnpcrio  y  apartaron  de  él  lo  que  no  podian  bien  go- 
bernar, lo  mismo  se  cuenta  del  emperador  Adriano  que 
abatió  la  puente  que  su  predecesor  levantó  sobre  el  Da- 
nubio ,  el  cual  rio  y  el  Eufrates  quiso  por  las  parles  del 
septentrión  y  levante  fuesen  los  mojones  y  linderos  del 
imperio  romano.  EÁ  cuarto  aviso  sea  que  el  rey  baga 
visitar  sus  criados  en  primer  lugar,  luego  lodos  los  jue- 
ces y  que  tienen  oficios  púbiicos  ó  administraciones. 
Punto  detestable  es  este  y  que  se  debe  en  él  caminar 
con  tiento;  pero  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice  y  ^ 
'  que  se  ve ;  dicese  que  de  pocos  años  acá  no  hay  oficio 
ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los  ministros  con  pre- 
sentes y  besamanos,  etc. ,  hasta  las  audiencias  y  obis-. 
pados ;  no  debe  ser  verdad ,  pero  harta  miseria  es  que 
se  diga.  Vemos  á  los  mínislrus  salidos  del  polvo  de  la 
tierra  en  un  momento  cargados  de  millaradas  de  duca- 
dos de  renta;  ¿de  dónde  ha  salido  esto  sino  de  la  sangre 
de  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes  y  preten- 
dientes? Muchas  veces,  visto  este  desorden,  he  pensado 
que  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignidades 
con  inventario  de  sus  bienes  á  propósito  de  testar  de 
ellas  y  no  mas,  asi  los  que  entran  á  servir  á  los  reyes 
en  oficios  de  su  casa  ó  en  consejos  y  audiencias  lo  hi- 
ciesen I  para  que  al  tiempo  de  la  visita  diesen  por  me- 
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nudo' cuenta  de  cómo  ban  ganado  lo  demás.  Yo  ase- 
guro que  si  abriesen  esos  vientres  comedores,  que  sa- 
casen enjundia  para  remediar  gran  parte  de  las  necesi- 
dades; díoese  que  los  que  tratan  la  hacienda  real  entran 
ala  parte  de  los  prometidos,  que  son  grandes  intereses; 
lo  mismo  los  corregidores  por  su  ejemplo  oíos  ministros, 
demás  que  véndenlas  pragmáticas  reales  todos  los  años 
para  no  ejecutarlas,  rematan  las  rentas  y  admiten  las  pu- 
jas y  las  fianzas  de  quien  de  secreto  les  unta  las  manos. 
No  se  acabatían  de  contar  los  cohechos  y  socaliñas ;  en 
particular  se  sabe  que  un  privado  del  Rey  pasado  supo 
que  querían  subir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta 
maravedís  en  que  andaban  á  cuatrocientos ,  recogió  el 
oro  que  venia  de  las  Indias  y  sacó  grande  ganancia. 
Acuerdóme  de  haber  leido  en  la  Crónica  de  uno  de  los 
postreros  reyes  de  Castilla,  creo  que  don  Juan  el  Se- 
gundo ó  su  padre  don  Enrique  III ,  que  un  día  su  al- 
mojarife mayor,  que  era  un  judío,  le  dijo:  ¿Por  qué 
no  os  entretenéis  y  jugáis?  Respondió  el  Rey  :  ¿Cómo 
querds  que  lo  haga  que  no  alcanzo  cien  ducados?  Di- 
simuló el  judío, y  otro  dia  en  buena  ocasión  dijo  al  Rey: 
Señor,  la  palabra  queme  dijísteisel  otro  dia  me  ha  pun- 
zado, porque  entiendo  la  dijisteis  contra  mí ;  pero  si 
me  dais  la  roano,  yo  os  allegaré  grandes  liaberes.  Otor- 
gó el  Rey  con  lo  que  decia ;  pidióle  tres  castillos  para 
allegar  el  dinero  y  que  sirviesen  de  prísiones.  Con  esto 
visitó  los  tesoreros  de  las  rentas  reales,  halló  que  pa- 
gaban libranzas  reales  á  costa ,  cuándo  de  la  tercera 
parte ,  cuándo  de  la  cuarta ,  como  se  concertaban  con 
las  partes;  averiguado  esto ,  llamaba  los  interesados » 
decíales  si  se  contentaban  con  la  mitad  de  aquel  cohe- 
cho y  dejar  para  el  Rey  la  otra  mitad ;  venían  ellos  fá- 
cilmente en  ello  por  pensar  se  hallaban  lo  que  el  judío 
les  ofrecía  que  lo  tenían  por  perdido;  con  esto  prendía 
al  tesorero  y  á  sus  fiadores,  y  no  los  soltaba  hasta  tanto 
que  enteramente  pagaban,  con  que  juntó  para  el  Rey 
gran  tesoro.  ¡  Oh  si  se  usase  hoy  de  esta  maña  I  Yo  ase- 
guro que  se  sacase  gran  dinero ,  porque  como  los  teso- 
reros compran  los  oficios,  que  es  grande  daño,  quieren 
pagar  á  costa  de  las  libranzas  y  juros  particulares;  el  di« 
ñero  que  cobran  pénenlo  en  una  granjeria,  y  acaece  oo 
pagaren  dos  ni  en  tres  años,  y  los  que  mejor  lo  hacen, 
llevan  uno  ó  dos  tercios  atrasados,  y  aun  de  lo  que  pa- 
gan dos  ó  tres  por  ciento  por  la  paga,  como  se  coucier' 
tan  con  la  parle ;  desónlenes  que  se  podrían  atajar  con 
visitarlos  y  penarlos  como  está  dicho.  Verdad  es  que 
no  hay  ninguno  de  estos  que  no  tenga  quien  le  haga 
espaldas  en  la  casa  real  y  en  las  audiencias  que  deben 
entrar  á  la  parte, que  esotra  miseria  y  daño;  sobre  to- 
do convendría  que  las  rentas  reales  y  haciéndase  admi- 
nistrasen bien  y  fielmente;  como  al  presente  va ,  se  tie- 
ne por  cierto  que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  del 
rey  meilio;  como  pasa  por  muchas  manos,  en  cada 
parte  deja  algo.  El  rey  don  Enríque  III  de  pobrísimo 
que  era ,  tanto,  que  aconteció  no  tener  dineros  ni  cré- 
dito para  comprarle  un  poco  de  carnero,  como  se  cuen- 
ta en  mi  Historia^  lib.  xix,  cap.  i4,  con  mirar  él  y  su 
hermano  etí ufante  don  Fernando  por  sus  rentas,  llegó 
y  dejó  á  su  hijo  gran  tesoro.  La  sexta  traza  sería  cargar 
las  mercadurías  curiosas,  como  brocados,  sedas,  espe- 
ciaSf  azúcares  y  lo  demáS;  y  de  que  por  la  mayor  parta  usan 
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los  ricos ;  asi  lo  hizo  Alejandro  Severo  eii  Roma/de  que 
ha  sido  siempre  muy  alabado.  Hágase  así  sobre  tapice- 
rías,  imaginerías  y  telasde  toda  suerteque  viene  de  fue- 
ra; porque  ó  no  vendrían,  ó  dejarían  al  rey  parte  de  las 
grandes  ganancias  que  sacan  de  España.  No  mequiero 
extender  mas  en  este  punto  que  tengo  tratado  mas  largo 
De  reg.  et  reg,  instittú,  tib.  ni,  cap.  7.**;  solo  añado  que 

.  sin  duda  de  cualquiera  de  estos  arbitrios  por  sise  saca- 
rán mas  intereses  que  los  doscientos  mil  ducados  que 
proroetecada  un  añoel  papel  impreso  que  yo  be-visto  en 
favor  de  la  moneda  de  vellón ,  y  aun  no  sulo  la  ayuda 
seria  mejor  sin  ofensión  del  pueblo,  antes  gran  agrado 
de  la  gente  y  ayuda  de  los  pobres  y  miserables.  Si  ul- 
gimo  dijere  no  es  maravilla  si  de  presente  se  acude 
al  arbitrío  de  que  tantos  reyes  de  Castilla,  como  de  su- 
so dijimos,  se  ayudaron ;  podríamos  responder  que 
las  rentas  reales  eran  diferentes ,  no  tenían  alcabalas  ni 
Indias  ni  millones  ni  estanques  ni  cruzadas  ni  subsi- 
dio ni  maestrazgos;  los  aprietos  eran  mas  graves;  los 
moros  á  las  puertas ,  debates  y  guerras  con  los  reinos 
comarcanos,  los  ríeos  hombres  alborotados;  al  presen- 
te todo  sosegado  dentro ,  en  lo  dé  fuera  no  me  quiero 
embarazar.  En  Francia  el  rey  Francisco ,  el  primero 
de  este  nombre,  el  año  de  i 510  bajó  los  sueldos  ,  mo- 
neda muy  usada  en  aquel  reino,  como  nuestros  (yiarti- 
llos  ótarjas;  pasó  en  esto  adelante  el  rey  Cnríque,su  hijo, 
que  la  añadió  mas  liga,  y  aun  su  nieto  Carlos  IX  la  ba- 
jó de  ley  y  de  peso;  las  apreturas  eran  grandes  á  la  ver- 
dad; sin  embargo,  los  daños  tan  graves  por  esta  causa, 
que  no  tienen  ni  tendrán  que  llorar  duelos  ajenos ,  alte- 
rada en  gran  parte  la  religión ,  la  gente  pobre  y  consu- 
mida y  forzada  en  gran  número  á  desterrarse  de  su  tier- 
ra y  entrarse  por  puertas  ajenas.  No  dejaré  de  acordar 

.  aquilo  que  en  mi  ifísíoría  refiero,  lib.  xxix,  tit.  21. Tra- 
taba el  emperador  Maximiliano  y  el  rey  Católico  de  con  • 
certarse  sobre  el  gobierno  de  Castilla ,  que  ambos  pre- 
tendían por  la  muerte  del  rey  archiduque  don  Felipe  y 
la  dolencia  de  su  mujer  la  reina  doña  Juana ;  pedia  en- 


tre otras  cosas  el  Césaf  para  sí  que  le  ayudasen  estos 
reinos  en  cien  mil  ducados  de  contado.  Respondió  el 
rey  Católico  que  no  se  podía  otorgar  con  esta  demanda, 
por  cuanto  el  patrimonio  real  se  hallaba  empeñado  en 
ciento  ochenta  cuentos.  Cosa  maravillosa,  las  rentas  no 
eran  la  mitad  que  al  presente ,  las  empresas  las  mayo- 
res que  tuvo  jamás  España  y  las  guerras;  vencieron  á  los 
portugueses,  ganóse  el  reino  de  Granada,  abrióse  la 
carrera  de  las  Indias  ,  las  costas  de  África,  reinos  de 
Navarra  y  Ñápeles  conquistados,  fuera  de  sosegar  el  rei- 
no y  de  las  otras  guerras  de  Ilalia,  en  que  siempre  se  tu- 
vo parte.  Con  todo  eso  se  queja  el  buen  Rey  de  estar 
empeñado  en  quinientos  mil  ducados ;  como  tan  dis- 
creto media  el  gasto  con  el  recibo ,  y  no  quería  pasar 
un  pié  adelante.  Ni  basta  responder  que  los  tiempos  es- 
tán mudados,  sino  los  hombres,  las  trazas  y  las  costum- 
bres y  el  regalo ,  que  todo  esto  nos  lleva  á  tierra  si  Dios 
no  pone  la  mano;  esto  es  lo  que  yo  entiendo,  así  én  es^ 
'  te  punto  como  en  todos  los  demás  que  en  este  papel 
se  tratan ,  en  especial  acerca  del  principal ,  que  es  este 
arbitrío  nuevo  de  la  moneda  de  vellón,  aque  si  so  ha- 
ce sin  acuerdo  del  reino ,  es  ilícito  y  malo » ,  si  con 
él,  lo  tengo  por  errado  y  en  muchas  maneras  perju- 
dicial. Si  acierto  en  lo  que  digo,  sean  (t  Dios  las  gracias; 
si  me  engañó  mi  buen  celo,  merece  perdón,  que  por 
alguna  noticia  que  tengo  de  cosas  pasadas  me  hace  te- 
mer no  incurramos  en  graves  daños,  que  con  diGcultad 
se  pueden  atajar.  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aquí 
se  dice,  advierta  que  no  son  peores  las  medicinas  que 
tienen  del  picante  y  del  amargo ,  y  que  en  negocio  que 
á  todos  toca,  todos  tienen  licenciado  hablar  y  avisar  de 
su  parecer,  quier  que  sea  errado ,  quier  acertado.  Yo 
suplico  á  nuestro  Señor  abra  lo^  ojos  á  los  que  ponen 
las  manos  en  el  gobierno  de  estos  reinos  y  los  dé  su  san- 
ta gracia ,  para  que  sin  pasión  se  dejen  convencer  de  la 
razón,  y  visto  lo  que  conviene,  se  atrevan  á  ejecutarío  y 
aconsejarlo. 


i^m  DEi  TRATADO  í  DUCÜR'^O  SOimS  U  ÜOÜCDA   DE  VELLO.^. 
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DISCURSO 


DE  LAS 


COSAS  DE  LA  COMPAÑÍA. 


Quem  nbntmt  qui  legat,  et  hodiemum  HUpanUte  staium  non  ignó* 
ret,  ñhette  haui  qnamquam  po$$it  quin  Habiamah  dMnum  hemin^n 
fuitse  apmcat  (qii^  e»  puíe  hodU  Hi^anlB  expetiíitr,  ionio  ante  ni 
vaiet  cecinmi\  vei  cerié  prudenüom  gemu  divinoOonis  eue  kUelUgat. 

(Bebh.  GiiUL.  in  ApoL  pro  Senat.  Venet  Edita  an,  1634.) 


ARGUMENTO. 

i .  Mi  intento  es,  con  la  gracia  de  Dios,  nuestro  señor, 
poner  por  esciilo  en  este  papel,  lo  primero  la  manera  de 
gobierno  que  tiene  esta  nuestra  congregación,  lo  segun- 
do los  yerros  muchos  y  graves  que  en  él  intervienen,  lo 
tercero  los  inconvenientes  quede  ellos  resultan,  lo  cuar- 
to los  medios  que  se  podrían  tomar  para  repararlos  y 
para  atajarlos.  Bien  veo  la  diCcultad  y  riesgo  á  que  me 
pongo  y  que  no  todos  aprobarán  este  asunto.  Donde 
quiera  á  la  verdad  la  mayor  parte  de  la  gente  es .  vulgo, 
que  como  tal  pone  los  ojos  en  lo  presento  sin  cuidar  mu- 
cho  de  lo  de  adelante. 

2.  Además  de  que  en  toda  congregación  tiene  gran 
fuerza  la  costumbre.  Todos  quieren  ir  por  el  camino 
trillado  sin  reparar  en  otros  inconvenientes ;  si  hay  pan- 
tanos, procuran  pasarlos  como  pueden;  si  cuestas,  subi- 
llas aunque  sea  con  sudor  y  fatiga;  de  pocos  es  mirar  si 
se  podría  echar  por  otro  camino  mejor.  Sin  embargo, 
conQo  hay  personas  deseosas  de  acertar,  que  comienzan 
á  barruntar  y  aun  á  entender  claramente  no  es  oro  todo 
lo  que  reluce  y  parece  tal,  y  que  en  nuestro  gobierno 
hay  cosas  y  puntos  en  que  se  puede  reparar  y  de  que  re- 
sultan daños  y  inconvenientes,  los  cuales  procuraré  yo 
poner  con  tanta  claridad ,  que  ninguna  persona  de  jui- 
cio sosegado  y  capaz  d^je  de  confesar  la  verdad. 

3.  No  será  necesario  encargar  al  que  leyere  estos 
papeles  se  deje  de  juzgar  de  las  intenciones,  que  es  re- 
servado á  solo  Dios,  y  que  mire  las  cosas  por  si  mismas 
para  hacer  juicio  acertado.  Si  todavía  quisiere  pasar 
mas  adelante,  puede  pensar  que  el  que  esto  escribe  es 


una  de  las  personas  mas  antiguas  de  esta  religión  y  que 
mas  sin  tropezar  ha  pasado  su  edad,  cosa  semejante  á 
milagro  entre  tantos  alborotos  como  entre  nosotros  han 
pasado,  y  que  no  querrá  al  cabo  de  su  vida  mancillarla 
con  hacer  cosa  que  no  deba  y  por  donde  Dios  sea  ofen- 
dido y  que  cause  perjuicio  á  su  misma  religión. 

4.  ítem,  que  este  negocio  y  avisos  los  tiene  pensa- 
dos y  aun  tratado  de  muchos  años  atrás  con  las  personas 
mas  graves  de  la  Compañía ,  en  particular  y  en  juntas  y 
congregaciones,  y  que  si  de  presente  no  fuere  el  fruto  el 
que  se  desea,  podría  ser  que  en  ocasión  aproveche  saber 
las  causas  por  dónde  se  encaminaron  los  daños  quQ  re- 
sultaron y  lo  que  una  persona  por  qoien  tantas  cosas  pa- 
saron y  que  tantas  provincias  y  libros  vio,  sintió  de  la 
manera  y  traza  con  que  al  presente  nos  gobernamos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Qne  poede  haber  yerros. 

5.  Nadie  se  puede  maravillar  confesemos  que  hay 
yerros  y  faltas  en  nuestro  gobierno,  ni  escandalizarse 
por  ellos;  tal  es  la  condición  de  nuestra  fragilidad,  que 
va  á  ciegas  en  muchas  cosas.  Extienda  quien  quisiere 
los  ojos  por  todo  el  mundo  y  verá  que  donde  quiera  y  en 
todas  partes  de  él  hay  faltas  y  quejas.  Esta  común  falta 
tiene  masjuerza  en  los  principios,  en  que  todos  los  que 
comienzan  á  ejercitarse  en  algún  arte  siempre  hacen 
borrones;  el  que  aprende  á  escríbir,  pintar  ó  tañer  ó 
cnalquiera  otro  ejercicio.  Homero  dijo  que  siempre  los 
mozos,  es  á  saber,  los  que  comienzan,  son  necios,  y  en 
particular  de  las  artes  dijo  Columela  que  casi  son  las  pri- 
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meras  de  sa  obra :  Usas  ei  experierUia  daminantkir  in 
artibus,  ñeque  est  ulla  disciplina  in  (¡pta  non  peccan- 
do  discalur, 

6.  Esto  que  se  halla  en  los  particulares  pasa  lo  mis- 
mo en  las  congregaciones,  que  cuando  están  en.sa  niñez 
y  como  en  pañales  cometen  yerros  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  deben  corregir  y  quitar;  porque  dadoease 
que  el  instituto  y  manera  de  vivir  en  común  sea  bueno 
é  inspirado  de  Dios,  como  quiera  que  las  leyes  particu- 
lares queden  por  la  mayor  parte  á  la  prudencia  del  fun- 
dador y  de  los  que  le  succediereu ,  y  esta  de  ordinarid 
sea  muy  corta,  como  lo  dice  la  sagrada  Escritura,  puede 
faltar  y  falta  masa  los  principios.  Esto  tiene  aun  mas 
fuerza  eu  nuestras  leyes;  porq^ie,  como  se  dirá  en  su 
lugar,  mas  salieron  de  la  especttlaciou  ^e  áe-la prácti- 
ca ,  fuente  caudalosa  de  yerros  y  cegueras.  Sobre  todo, 
que  las  demás  religiones  siempre  tuvieron  otras  que 
imitar,  casi  todas,  y  áque  arrimarse  con  su  manera  de 
vivir  y  por  cuya  huella  se  encaminaron  para  llegar  al  Gu 
que  pretendian  sin  temor  de  errar;  mas  los  nuestras  si> 
guieron  un  camino,  aunque  bueno  y  aprobado  de  Ulgie- 
s¡a  y  luiiy  agradable  á  Dios,  eoino  lo  muestran  les  Mar»- 
fillosos frutos qnedeost»  planta  se  han  cogido,  pero  muy 
nuevo  y  extraordinario;  traza  muy  snjeta  á  Iropiezwi, 
á  la  manera  que  los  que  caminan  por  arenales  y  por  de- 
siertos, donde  no  se  ven  pisadas  ni  camino,  corren  graa 
peligro  de  perderse  y  de  no  llegar  al  Gn  y  paradero  de 
su  jornada. 

7«  Esto  sospecho  yo  fué  la  causa  por  que  casi  todas 
tas  demás  rcügiones  en  sus  principios  se  arrimaron  á  al- 
guna de  las  reglas  antiguas  de  San  Agustín,  San  Beni- 
to, etc.  ,*  tiene  esta  diGcultad  mayor  fuerza  en  nuestra 
congregación,  por  cuanto  de  propósito  muchos  de  los 
nuestros,  por  no  parecer  fraile»,  se  han  apartado  del  to- 
do de  las  costumbres,  reglas,  ceremonias  y  hasta  de 
tos  vocablos  que  usan  tedas  las  demás  religiones,  de  que 
por  ventura,  salves»  instituto,  se  pudieran  aprovechar 
eon  hbmildad  y  ayudar.   ^ 

8«  Nepretendeen  este  papel  few¿areo^ia(2edecom; 
paes  está  daro  que  las  fakas  de  mi  madre  forzosamente 
me  han  de  causar  vergüenza  y  pena ,  pero  será  el  daño 
doblado  si  por  excnsalla  no  se  descubriesen  al  médico 
las  llagas  para  que  se  ponga  el  remedio  antes  que  se  en- 
canceren y  se  hagan  del  todo  incurables. 

CAPITULO  11. 

De  las  áí Ae»Uaáeft  qtie  huj  en  remediar  eaUs  fallaf . 

9.  Si  es  cosa  fácil  caer  en  yerros  y  faltas,  en  especial 
á  los  principios  por  ks  razones  que  quedan  apuntadas, 
muy  mayor  es  la  diftcuUad  que  se  halla  en  reparallas.  Yo 
tengo  por  cierto  género  de  ventura  acertar  en  la  funda- 
ción de  nna  congregación  y  comunidad ;  porque  lo  que 
al  principio  perece  tMieno,  la  experiencia  suele  mostrar 
que  es  dañóte  pare  adelante  y  que  es  forzoso  retirarse 
por  lina  porte,  y  por  otra  muy  dificultóse  el  hacerlo,  por 
90  decir  imposible,  mayormente  cuando  el  gobierno  se 
redecede  todo  punto  á  una  cabeza,  como  se  hace  e» 
naestra  religión. 


6L  PAME  MiAH  M  llAHlANA. 

10.  Declaro  esto :  Las  cosas  del  gobierno  son  escu- 
ras y  varias,  y  de  cualquiera  camino  que  se  tome  resol* 
tan  convenientes  y  inconvenientes.  La  prudencia  pide 
que  se  abrace  lo  que  tuviere  menores  daños  y  que  se 
mire  adelante,  que  los  tiempos  no  son  todos  unos  y  lo 
que  hoy  reluce  mañana  desluce ;  pero  como  todo  esto  ej 
taadiñdlde  averiguar  si  el  que  tiene  el  gobierno  tan 
independiente  y  absoluto  como  nuestro  general  escoge 
un  camino  por  el  mas  acertado,  será  muy  diGcultoso 
hacérsele  dejar,  aunque  de  verdad  vaya  errado;  la  causa 
as  que  cada  cual  favorece  su  opinión  y  la  tiene  por  mas 
acertada. 

i  I .  Además  de  esto,  arríinaiisele  otros  muchos  y  los 
mas ;  unes  per  ser  del  mmo  paiecer,  atrae  j^r  agra- 
darle, mucbos  per  no  tener  áuiaoe  para  contradecir  y 
contrastará  loqnesu  superior  se  inclina,  sea  por  vivir 
con  ellos  en  paz,  sea  por  no  señalarse  y  desabrir  á 
quien  sobre  ellos  tiene  tanto  poder  y  mando.  Dejo  las 
pretensiones  de  conservarse  en  los  ofícios  los  que  los 
tienen  y  de  alcanzarlos  los  que  los  desean  :  contra  es* 
cuadren  tan  grande  y  tan  cerrado,  como  este  ¿quién  se 
atreven^?  Quién  se  adelantarán  Si  bien  fuere  un  san 
Pablo,  siempre  le  tendrán  por  extravagante,  por  inquie- 
to y  perturbador  de  la  paz. 

12.  Dirá  alguno  que  siempre  la  razón  tendrá  so  vez 
y  su  lugar ;  eso  seria  si  las  cosas  del  gobierno  fuesen  tan 
claras  como  las  demostraciones.  Todas  ellas,  ó  las  mas, 
sOn  escuras  y  que  sobre  ellas  se  puede  disputar.  Pues 
eu  las  tales  bien  se  echa  de  ver  si  uno  ó  pocos  que  salen 
de  través  podrán  prevalecer  y  convencer  á  tan  gran  nú- 
mero de  contraríos,  armados  del  poder  y  asistencia  del 
general  y  de  los  demás  que  están  puestos  en  los  cargos, 
por  donde  me  persuado  será  milagro  atajar  los  daños 
hasta  tanto  que  la  agua  llegue  á  la  boca  y  que  no  se  pue* 
da  pasar  adelante,  ni  aun  por  ventura  volver  atrás,  por 
estar  todo  desquiciado  y  estragado. 

1 3.  Es  cosa  averiguada  que  pocos  hombres  se  gobier- 
nan por  providencia  y  los  mas  por  pura  necesidad ;  esto 
tiene  mas  fuerza  en  las  comunidades,  por  ser  tantas  las 
cabezas  y  andar  apoderados  del  gobierno ^  no  los  mas 
capaces,  sino  los  mas  entremetidos.  Pongo  ejemplo :  To- 
dos los. profesos  se  debian  hallaren  las  congregaciones 
provinciales ;  vieron  graves  inconTcnientas ,  mudóse  de 
parecer.  ítem ,  los  profesos  no  estaban  á  obediencia 
de  los  rectores  no  profesos;  comenzaron  los  profesos  á 
no  ser  tan  pacíficos  ni  el  rector  tan  respetado;  fué 
forzoso  alterar  esta  constitución.  Lo  tercero,  los  coad- 
jutores espirituales  debían  de  ser  los  rectores;  experi-^ 
mentóse  que  los  hombres  .doctos  no  llevaban  bien  ser 
gobernados  por  los  indoctos;  la  costumbre,  en  contrarío, 
tiene  mudado  del  todo  este  punto.  Lo  cuarto,  los  coad- 
jutores temporales,  conforme  al  instituto,  debían  andar 
en  hábito  seglar  de  legos;  comenzáronse  ellos  á  amoti- 
nar; por  ser  mochos  fué  forzoso  condescender.  De  suer- 
te que  todo  lo  qne  del  instituto  vemos  alterado,  que  no 
es  poco,  todo  ha  siilo  por  no  poder  pasar  adehinte  y  no 
por  providenchi. 

i  4.  Sospecho  ye  que  oomo  estos  pantos  se  han  alte^ 
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DE  LAS  COSAS 
rado  por  ser  claros  y  palpables  los  inconvenientes  y  no 
poder  llevar  adelante  lo  que  las  constituciones  mandan, 
asi  puede  haber  otros  qne  acarreen  no  menos  daños,  y 
por  no  ser  tan  claros,  aunque  mas  hondos,  se  lleven 
adelante,  y  en  los  tales  entiendo  que  es  muy  dificultoso 
el  remeiltarse,  i'epararse  y  alajallos;  y  así,  que  es  mane> 
ra  de  ventura  acertar  al  principio  á  dar  en  el  blanco  y 
echar  por  el  buen  camino,  que  si  una  vez  se  yerra,  con 
gran  dificultad  el  yerro  se  repara,  á  la  manera  que  una 
casa  al  principio  mal  trazada  ó  mal  cimentada ,  por  mas 
que  después  la  muden  y  desenvuelvan ,  nunca  del  todo 
se  repara  el  prímer  daño.  Peligro  que  obliga  á  los  que 
fundan  de  nuevo  á  ir  con  mucho  tiento  y  animarse,  en 
cuanto  ser  pudiere,  á  los  antiguos,  á  lo  menos  llevar 
siempre  la  sonda  en  la  mano  para  no  dar  en  alguna  roca 
ciega  ó  en  alguu  bajfo  donde  se  rompa  el  navio  y  todo  se 
pierda. 

lo.  Para  entender  mejor  esto  considero  yo  qué  mu- 
chas  religiones  se  han  levantado  en  la  Igle^a  en  diver- 
sos tiempos,  todas  con  grande  Tenor  y  no  menor  que  la 
nue  itra ;  de  esta»,  unas  se  han  conservado  largo  tiempo, 
otnis  se  estragaron  breve;  creo  yo  que  la  causa  de  esta 
diferencia  fué  acertar  las  unas  en  su  gobierno  y  echar 
por  buen  camino,  y  las  otras  por  otros  senderos  en  que 
se  perdieron.  Aiíado  que  entre  las  religiones  que  han 
seguido  diverso  camino  del  nuestro,  que  han  sido  todas 
de  las  que  noticia  se  tiene,  algtiuas  se  han  conservado  y 
aun  muchas;  mas  no  veo  que  tengamos  noticia  alguna 
siquiera  de  una  que  haya  acortado  por  el  camino  tan 
particular  como  nosotros  seguímos ;  que  si  alguna  lo 
probó,  como  pudo  ser  y  de  ello  tenemos  rastros,  todas, 
sin  faltar  alguna,  lo  dejaron  y  tomaron  otro  diferente,  lo 
cual  no  so  dice  para  poner  dolencia  en  esta  manera  de 
vida,  sino  para  advertir  que  debemos  proceder  cou  re* 
cato,  sin  arrojarnos  á  pensar  ni  á  decir  que  en  todo  acer- 
tamos y  que  en  ningún  punto  de  buen  gobierno  hemos 
errado. 

CAPITULO  III. 

Be  los  4isf  Astos  que  hay  en  la  Compaftia. 

16.  Cosa  averiguada  es  que  los  hombres  no  conoce- 
mos las  cosas  por  s!  mismas  de  ordinario,  antes  por  los 
efectos  que  de  ellas  proceden ;  gobernémonos  por  los 
sentidos,  y  por  lo  qneá  ellos  es  manifiesto  pasamos  al  co- 
nocimiento de  sus  causas.  Cuantío  la  campana  del  reloj 
no  da  ¿  sus  tiempos  las  horas  ó  la  mano  no  las  señala 
conforme  á  lo<|ue  el  sol  pide,  luego  entendemos  que 
hay  daño  en  lo  que  no  se  ve  ni  se  oye,  que  son  las  rue- 
das del  reloj.  Lo  mismo  digo  del  pulso  del  doliente,  del 
color  y  de  otros  malos  accidentes ,  que  por  estos  se  en- 
tiende y  conjetura  hay  humores  malos  y  crudos  en  el 
estómago.  Es  así,  que  muchas  veces  me  be  puesto  á  con- 
siderar de  dónde  han  procedido  y  proceden  tantos  disgus- 
tos como  de  algunos  años  á  esta  parte  se  han  visto  en  la 
Compañía,  en  quien  se  veia  tanto  gusto  y  unión  entre 
todos^  que  parecia,  y  lo  era,  un  paraíso  en  lalierra.  Y 
tengo  por  cierto  qué  este  daño  tan  notable  no  viene  de 
los  superiores,  que  antes  son  siervos  de  Dios  y  tan  sua- 
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I  ves,  que  antes  se  peca  por  esta  parte  qne  por  rigor.  No 
ci*eo  tampoco  que  sea  la  causa  de  esto  la  imperfeccioii  de 
los  subditos,  porque  dado  que  donde  quiera  hay  gente 
imperfecta  y  puede  ser  haya  pretensiones  y  ambiciones 
secretas  que  desasosieguen ;  pero  considero  que  al  prin- 
cipio Itabia  también  imperfectos  y  no  menos  en  su  tanto 
que  al  presente,  y  que  estos  disgustos  no  los  tiene  quien 
quiera,  sino  algunos  de  los  mas  virtuosos,  y  que  por  lo 
que  se  puede  ver  no  pretenden  ni  desean  cosa  alguna. 
n.  ¡Vélame  Dios!  ¿De  dónde  pues  proceden  estos 
disgustos?  No  de  falta  de  lo  necesario,  que  en  salud  y 
enfermedad  se  acude  é  todos  con  mucha  candad ;  los 
trabajos  son  roas  medidos  que  al  principio  por  ser  mas 
la  gente ;  las  comodidades  cu  todo  mayores  que  nunca; 
y  el  fin  principal  que  pretendemos  cuando  tomamos  esta 
manera  de  vida,  que  es  vacará  Dios  y  salvar  nuestras 
ánimas,  á  ninguno  por  cierto  esta  comodidad  falta. 
Pues  entre  tantos  bienes  y  regalos  de  Dios  ¿qué  es  loque 
punza  y  duele? 

18.  Ofréceseme  que  como  la  Compañía  todavía  es 
tierna ,  nos  acontece  á  los  que  en  ella  estamos  lo  que  á 
los  niños  cuando  adolecen,  que  preguntados  por  sus 
madi*es  qué  les  duele,  si  la  cabeza,  si  el  estómago,  no 
saben  masque  quejarse  y  llorar,  sin  declarar  ni  respon- 
der otra  cosa.  Así,  entre  nosotros  vemos  y  sentimos  el 
dolor,  mas  no  lo  sabemos  entender  ni  declarar  qué  es 
ni  deque  procede.  Yo  gran  sospecha  tengo  que  efectos 
tan  malos  proceden  de  algutios  yeiros  secretos  que  se 
cometen  en  el  gobierno  y  que  esta  es  la  razón  y  raiz  de 
las  amarguras  que  experimentamos,  que  en  nuestras 
trazas  hay  algunos  paralogismos,  de  que  resultan  tan 
malas  consecuencias. 

19.  Mírese  si  por  ventura  es  falta  de  justicia  por  no 
reparlii-se  los  cargosa  los  mejores,  sino  á  los  mas  confi- 
dentes, aunque  tengan  mil  alifafes  y  pocas  partes  ó  nin- 
gunas. Si  falta  castigo  para  los  malos  y  disolutos,  de  que 
se  podía  decir  mucho.  Si  haber  perseguido  y  maltratado 
algunos  hombres  de  bien,  algunos,  digo,  y  no  muchos. 
Si  falta  de  premios,  que  no  los  h  ly  para  los  buenos ,  co- 
mo se  dirá  adelante.  Si  en  el  gobierno  fundado  en  sindi- 
caciones ,  que  es  una  hiél  derramada  por  todo  el  cuerpo , 
que  te  atiricia,  porque  nadie  se  puede  fiar  de  su  herma- 
no que  no  haga  oficio  de  ronlsiu  y  quiera  á  costa  ajena 
ganar  gracias  con  shs  superiores  y  mas  ton  el  general. 

20.  Mírese  si  procede  este  dolor  de  alzarse  el  gene- 
ral y  tres  ó  cuatro  en  cada  provincia  con  el  gobierno,  sin 
dar  parte  á  los  otros,  aunque  sean  personas  de  las  mas 
graves  y  doctas  que  haya  en  la  Iglesia ;  mírese  si  nuestro 
fundador  y  los  primeros  generales  siguieron  este  estilo, 
ó  si  puede  dar  contento  trulamienlo  sendejaute;  mí- 
rese si  nuestro  padre  general  que  hoy  es  se  quiso  auto- 
rizar demasiadamente,  y  mas  al  principio,  con  desdeñar 
á  los  mas  antiguos,  escribiéndolos  Cartas  con  estilo  seco 
y  con  desden ,  que  fué  grande  impropriedad  por  nmchas 
razones. 

21.  Menudencias  son  estas,  ya  lo  veo;  pero  de  pe- 
queños arroyos  y  auu  de  gotas  se  liacen  las  crccioutes  de 
lOsHos,  y  de  pequeños  disgustos,  que  son  ordinarios. 
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resaltan  mares  de  amargara.  No  digo  mas  particulares,  ¡ 
porque  así  de  los  dichos  como  de  los  que  quedan  por 
decir  se  tratará  adelante  mas  por  menudo.  Solo  pretendo 
probar  que  en  el  gobierno  puede  haber  causas  de  la 
desunión  que  vemos' y  de  los  disgustos  que  se  experi- 
mentan. 

CAPITULO  IV. 
De  las  reineltas  entre  los  Diestros. 

22.  Otro  indicio  de  que  el  gobierno  no  está  bien  tem- 
plado son  las  muchas  revueltas  que,  mal  pecado,  estos 
años  se  han  visto  en  la  Compañía  y  que  juntamente  han 
sido  ocasión  en  gran  parte  de  grandes  y  largos  disgustos. 
No  diré  cosas  secretas,  que  son  muchas,  y  seria  contra  la 
caridad  y  aun  contra  la  prudencia  publicallas  á  quien  las 
ignora,  ni  trataré  otras  menudas ,  que  las  llamo  asi ,  no 
por  ser  ellas  en  si  pequeñas,  sino  por  ser  las  personas  de 
no  mucha  cuenta.  Tampoco  pretendo  liacer  registro  de 
todas  las  provincias,  que  ni  sé  lo  que  alli  ha  pasado,  ni 
aunque  lo  supiera  me  embarazara  en  escritura  tan  larga; 
por  lo  que  aquí  se  dijere  se  podrá  entender  lo  demás  y 
por  la  uña,  como  dice  el  refrán ,  se  conocerá  al  león. 

23.  La  primera  ocasión  de  revueltas  fué  la  elección 
del  primer  provincial  de  Andalucía ,  que  envió  nuestro 
padre  general  desde  Roma  luego  al  principio  de  su  ge- 
neralato; era  persona  muy  impropria,  y  siempre  los  que 
le  conocimos  temimos  los  daños  que  resultaron.  Este 
inconveniente  tienen  las  elecciones  que  se  hacen  sin  in- 
formación, ó  por  la  de  uno,  ó  por  la  de  pocos ;  debióle 
de  aprobar  el  asistente,  áquiensuccedia  en  el  provin- 
cialato  y  con  quien  tenia  amistad ,  manera  ocasionada  á 
ficciones  y  engaños.  Resultó  que  los  padres  mas  graves 
de  la  provincia  no  debieron  de  aprobar  sus  cosas ;  acusó- 
los al  general  y  hízolos  desterrar  á  todos,  entre  eljos  á 
algunos  de  los  provinciales  pasados,  y  todos  á  una  mano 
los  mas  buenos  y  mejores  de  la  provincia. 

"24.  No  es  buen  gobierno  que  se  tenga  por  inquieto  el 
que  no  aprueba  todo  lo  que  el  superior  hace  y  que  se 
tenga  por  desunión  el  no  decir  que  es  blanco  lo  que  es 
negro,  porque  la  verdad  y  virtud  han  de  andar  sobre 
todo.  Bien  se  puede  entender  el  disgusto  que  esta  reso- 
lución causó  en  todos  los  que  lo  supieron.  Poco  adelante 
sucedió  en  Salamanca  cierta  diferencia  entre  el  rector  y 
un  padre  que  habia  sido  provincial  y  por  su  persona  y  ca- 
nas muy  grave ;  llegó  la  pesadumbre  á  que  aquel  padre 
escribió  al  rector  una  carta  sin  firma  con  alguna  libertad 
y  que  parece  tocaba  algo  en  el  linaje,  lenguaje  muy  fuera 
de  nuestra  profesión  y  de  gente  espiritual.  De  la  ocasión 
que  el  rector  dio  no  se  sabe  mas  que  de  muchos  años  hubo 
gran  mano  en  aquella  provincia,  que  es  pei^ona  muy 
conocida  por  de  no  mucha  prudencia  y  que  á  titulo  de 
espiritual  tiene  dictámenes  extravagantes.  Paréceles  á 
esta  gente  que  todo  lo  que  conciben  se  puede  y  debe  eje- 
cutar, sin  mirar  la  diferencia  que  hay  entre  la  especu- 
lación y  la  práctica. 

25.  Resultó  que  nuestro  padre  general  hizo  prender 
aquel  padre  y  le  tuvo  preso  por  mas  de  un  año.  Esta  re- 
solución hinchó  de  amargura  el  pecho  de  muchos,  en 
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especial  de  aquella  provincia  y  de  esta,  porque  le  tenían 
en  buena  figura  y  tenia  muchos  amigos,  y  la  resolución 
de  Roma  se  tuvo  por  rigurosa,  daño  que  hasta  hoy  no 
está  reparado,  antes  las  revueltas  de  aquella  provincia 
han  siempre  crecido. 

26.  Animado  nuestro  padre  general  con  que  se  eje- 
cutó en  las  dos  provincias  lo  que  ordenó  en  los  dos  casos 
ya  dichos  y  ayudado  de  su  natural  y  del  favor  de  Grego- 
rio Xlll,  que  se  entiende  que  hizo  mucho  daño,  deter- 
minó de  chocar  con  los  padres  antiguos  de  esta  provincia 
de  Toledo,  y  comenzó  por  dos  padres  de  esta  casa  profesa. 
Toda  la  ocasión  fué  que  avisaron  al  general  de  algunas 
faltas,  que  debió  ser  con  alguna  libertad ;  quiso,  á  loque 
pareció,  vengarse  por  este  camino  y  enviarlos  desterra- 
dos, al  uno  de  esta  provincia,  y  al  otro  de  esta  casa;  no  le 
sali^  bien ,  i>orque  el  cardenal  Quiroga  defendió  al  uno, 
avisado  no  sé  por  quión,  de  lo  que  pasaba  y  de  la  inten- 
ción de  nuestro  padre  general.  El  otro  salió  á  Castilla  y 
ya  se  sabe  lo  que  pasó  en  el  camino.  Allá  se  juntó  con 
otros  disgustados,  que  pusieron  á  la  Compania  en  harto 
aprieto,  tanto  que  para  aplacarle  fué  necesario  hacerle 
rector  de  Segovia  por  todo  el  tiempo  que  él  lo  quiso  ser 
y  restituirle  á  esta  provincia  y  á  esta  casa,  adonde  murió, 
sin  reconocer  jamás  en  vida  ni  en  muerte  su  yerro,  creo 
por  entender  habia  procedido  debidamente. 

27.  Demás  de  esto,  la  elección  del  padre  Antonio  Mar- 
een en  provincial  de  esta  provincia  fué  uno  de  los  mayo- 
res yerros  que  jamás  en  la  Compañía  se  hicieron;  era 
provincial  de  Castilla  y  estaba  á  la  sazón  denunciado  á 
lu  Inquisición  por  haberse  entremetido  en  cosas  que  to- 
caban á  aquel  santo  tribunal.  No  fué  esto  tan  secreto  que 
no  se  supiese;  para  reparar  el  riesgo  determinaron  mu- 
dalle  y  houralle;  mas  bieu  se  mostró  que  sabían  poco  de 
los  humores  de  acá  y  que  confiaban  demasiado  en  el  fa- 
vor de  allá,  que  no  les  valió ;  hiciéronlo  con  tanta  reso- 
lución y  secreto,  que  nadie  lo  supo  hasla  que  le  vimos 
entrar  por  nuestras  puertas;  temían  que  aquella  resolu- 
ción pareciera  mal  y  que  si  daban  lugar  replicarían ;  re- 
sultó que  prendió  la  Inquisición  al  dicho  padre  provin- 
cial y  á [otros  tres,  uno  de  los  cuales  fué  aquel  padre 
rector  de  Salamanca,  en  que  se  entendió  quisieron  los 
hombres  ó  Dios  vengar  el  rigor  de  que  usó  contra  aquel 
padre  su  encontrado.  Fué  esta  prisión  muy  nueva  y  muy 
grave,  tanto  mas  de  sentir,  que  se  encaminó,á  lo  que  se 
dijo,  por  los  mismos  de  la  Compañía  y  que  entraron  á  la 
parte  los  dos  padres  desabridos,  el  preso  de  Salamanca 
y  el  echado  de  Toledo. 

28.  Lo  que  mas  hay  aquí  que  advertir  es  que  aquella 
elección  tan  errada  del  padre  Mareen  siempre  los  de  Ro- 
ma la  quisieron  apoyar,  y  si  algnno  los  contradecía,  se 
volvían  contra  él  como  leones.  Como  se  ven  cerca  del 
general ,  en  son  de  volver  por  su  autoridad ,  atrévense  á 
todos,  aunque  sean  unos  gusanos  salidos  déla  tierra», 
todo  es  cebo  de  disgustos  y  echar  leña  al  fuego  que  ardía 
y  arde  y  privarse  de  la  lástima  que  les  tuvieran  si  se  co- 
nocieran. 

29.  De  aquí  resultó  otra  revuelta,  la  mayor  de  todas. 
Los  descontentos,  demás  de  lo  hecho,  por  vengar  mas 
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su  saña,  acudieron  al  Rey  y  al  Papa  cou  sus  memoriales 
y  dieron  tal  información  del  desorden  que  decían  andaba 
en  nuestro  gobierno,  que  se  resolvieron  en  hacer  visita 
á  la  Compañía  por  personas  de  afuera ;  tuvieron  sacada 
bula  y  llamaron  á  Madrid  el  visitador :  la  mayor  befa  que 
se  pudiera  hacer  y  que  fué  menester  grande  ayuda  de 
Dios  y  de  la  gente  para  atajar  los  daños ;  q  ue  forzosamente 
aquella  traza  traia  consigo  grandes  inconvenientes',  y  el 
mayor  de  todos  tener  la  gente  desabrida,  que  el  poder 
del  general  es  muy  flaco,  y  si  le  pierden  el  respeto,  le 
pueden  contaminar  en  muchas  maneras. 

30.  ¿Qué  diré  de  las  revueltas  del  padre  Abren,  oca- 
sionadas de  su  mala  condición  y  del  no  dalle  la  profe- 
sión, pero  que  se  pudieron  atujar  con  tiempo?  Mas  el 
gobierno  desde  tan  lejos  tiene  este  inconveniente ,  que 
en  dos  ó  tres  réplicas  se  pasan  años,  y  el  mal  olor  se  con- 
tinua, cual  fué  de  esta  persona  que,  entre  ptras  cosas, 
por  largo  tiempo,  estando  en  la  Compañía ,  abogó  en  la 
corte  y  otros  lugares  á  mas  caro  precio  y  salarios  que  los 
abogados  cosarios,  y  al  fín  salió  con  cuanto  quiso  y  aun 
dicen  dejó  robada  la  Compañía. 

31.  La  revuelta  del  padre  Enriquez  se  armó  sobre 
cosa  bien  ligera  de  no  sé  qué  pajabras  que  dijo  en  una 
profesión  de  dos  de  los  nuestros ,  que  ni  ellos  se  debieran 
sentir  tanto,  ni  el  general  hacer  caso  de  ello.  Sobre  esta 
niñería  se  armó  el  pelotero  que  vimos,  y  puso  en  necesi- 
dad á  la  Compañía  de  hacer  lo  que  con  él  se  hizo  y  del 
ruido  que  intervino  tantos  años  en  el  Consejo  Real  con 
la  Inquisición  y  con  el  Papa.  Sospecho  que  si  se  proce- 
diera con  mas  caridad  y  con  mas  tiento,  que  el  escándalo 
no  fuera  tan  adelante;  mas  los  yerros  pasados  mal  se 
pueden  remediar. 

32.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  el  padre  Bartolomé  de  Sicilia 
y  por  qué  tantos  años  trajo  al  retortero  á  la  Compañía, 
ya  en  hábito  de  seglar,  ya  de  clérigo,  ya  con  estruendo 
de  criados  para  buscar  dineros  para  el  Rey,  ya  fuera  de 
la  Compañía,  ya  dentro?  Hombre  era  de  buena  ley  y  ho- 
nesto ;  pero  sus  cosas  y  ocupaciones  muy  fuera  de  nues- 
tro instituto.  Creo  se  pi^diera  todo  atajar  al  principio  si 
la  codicia  d'e  algunos  no  le  hiciera  espaldas  con  informa- 
ciones en  su  favor. 

33.  ¿Qué  diré  del  libro  de  Ralione  studiorum,  con 
que  nuestro  padre  general,  al  principio  de  su  generala- 
to, pretendió,  no  solo  dar  orden  en  la  policía  de  nuestras 
escuelas,  sino  también  reglas  de  doctrina  para  todos? 
Veia  que  la  libertad  en  opinar  se  entraba  mucho  entre 
ios  nuestros,  y  parecióle  que  poi:este  medio  se  podia  ata- 
jar este  daño;  fué  bueno  el  celo,  la  traza  la  mas  nueva 
que  jamás  se  haya  intentado  en  congregación  alguna.  Es 
muy  díGcultoso  sujetar  los  ingenios,  especialmente  que 
de  los  cuatro  q  ue  para  esto  se  escQgieron  los  tres  eran  poco 
á  propósito.  Lo  que  resultó  fué  que  las  provincias  se  re- 
sintieron ,  la  Inquisición  se  interpuso  y  vedó  el  libro,  y 
sin  embargo,  la  porfía  pasó  muy  adelante,  en  que  inter- 
vinieron cosas  muy  indignas  de  personas  tan  prudentes 
y  que  no  son  para  ponerlas  por  escrito.  Todo  fué  falta  de 
saber  y  de  prudencia  para  conocer  los  pechos  de  los  hom- 
bres doctos  y  i^uán  malos  son  de  domeñar  y  mas  por  se* 
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mojantes  caminos.  Así,  la  libertad  de  opinar,  sin  émbaf- 
go,  se  ha  quedado  y  está  en  su  punto,  de  que  han  resal- 
tado machas  y  ordinarias  revueltas  con  los  padres  domi- 
nicos, á  quien  debíamos  antes  reconocer  por  maestros. 

34.  No  dejaré  de  confesar  que  aquellos  padres  pu- 
dieran templar  su  rigor,  ni  que  jos  nuestros  les  han  dado 
algunas  ocasiones,  que  todo  se  pudiera  eicusar,  ni  quie- 
ro hacer  memoria  de  todas  estas  diferencias,  que  han 
sido  muchas  y  en  materias  de  doctrinas  muy  graves;  solo 
diré  que  con  ocasión  do  un  libro  que  imprimió  el  padre 
Luis  de  Molina  sobre  la  Gracia  y  libre  cUbedrio,  aquellos 
padres  se  alteraron  grandemente,  acudieron  á  la  Inqui- 
sición y  de  allí  á  Roma,  donde  todavía  anda  el  pleito  y 
se  trata  con  grande  porfía ;  y  cuando  se  saliese  con  la 
victoria,  que  todavía  está  en  duda,  habría  costado  IQU- 
chos  millares,  trabajos  y  inquietudes  de  muchos  años. 

35.  Acuerdóme  que  persoiía  que  tenia  muchas  noti- 
cias de  estas  cosas  avisó  á  los  nuestros  con  tiempo  no  se  " 
embarazasen  ni  empeñasen  mucha  en  este  negocio,  por 
temer  lo  que  ha  sucedido.  No  prestó  nada,  porque  el 
general  se  ha lliiba empeñado,  prendado  digo,  de  la  li- 
cencia que  dio  para  imprimir  aquel  libro,  y  de  acá  gente 
moza  lo  allanaba  todo.  Quiso  la  desgracia  que  así  el  asis- 
tente en  Roma  como  el  provincial  acá,  por  quien  todo 
pasaba,  eran  personas  sin  letras ;  calzáronselos  la  gente 
de  humor  y  brio;  há  resultado  lo  que  se  ha  visto  y  lo  que 
resultará  siempre  que  por  este  camino  se  proceda  do 
gente  briosa  y  superiores  sin  letras. 

36.  Dejo  lo  del  padre  Alonso  Sunc|icz,  que  fueron 
cosas  pars^  avergonzarnos,  y  lo  del  padre  JosefAcosta  por 
no  alargar,  no  porque  no  fueron  las  revueltas  memora- 
bles; solo  una  diré,  que  es  la  última  revuelta  que  tene- 
mos entre  manos  y  es  la  mas  grave  de  todas. 

37.  Nuestro  padre  general  quiso  descomponer  á  cier-  , 
to  padre,  primero  en  Ñapóles,  y  después  en  España,  con 
informaciones  que  tuvo.  Revolvió  aquel  padre,  y  con  el 
favor  que  tenia  en  la  corte  de  España  y  en  Roma  hizo 
echar  de  Valladolid  varios  padres  y  aun  penitenciar  á 
algunos  de  ellos  gravemente.  No  paró  en  esto  la  tragedia, 
sino  que  con  color  que  nuestro  padre  general  no  conoce 
h  gente  y  que  le  engañan,  su  Santidad  le  mandó  venir 
á  España  á  visitar,  que  es  la  mayor  befa  que  á  todos  se 
nos  pudiera  hacer.  No  trato  si  nos  conviene  que  el  gene- 
ral visite,  que  esto  antes  parece  muy  expediente,  pero 
que  á  contemplación  de  uno  y  porque  le  mandó  salir  de 
Valladolid  en  trueco  le  hagan  salir  de  Roma,  es  traza 
que  hace  maravillar  y  que  nos  afrenta  á  todos.  Loscuatn» 
provinciales  de  España  con  los  procuradores  que  fueron 
á  Roma  han  acudido  á  la  corte  para  atajar  esto;  no  sé  en 
qué  parará.  Dios,  nuestro  señor,  lo  encamine  todo  á  su 
servicio,  que  sin  duda  las  revueltas  de  estos  años  han 
sido  muchas  y  graves ,  como  se  ve  de  lo  dicho ,  y  mues- 
tra que  el  gobierno  tiene  puntos  que  reformar. 

CAPITULO  V. 
De  la  crianza  de  los  dotícíos. 

38.  Dice  un  sabio :  Senectus  me  amariorem  facit 
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omni  Momacho  (i).  No  hay  punto  en  que  los  mas  do  la  | 
Conpanla  pieiKton  que  va  tan  acertado  noestro  gobier* 
no  como  en  la  crianza  de  los  novicios :  yo  tengo  el  jnicío 
tan  extravagante,  debe  de  causallo  la  vejez,  que  en  nin- 
guna cosa  entiendo  vaya  nías  errado  y  fuera  de  toda  ra- 
zón; daño,  quedado  fuera  muy  pequeño,  era  de  grande 
consideración,  por  ser  en  los  principios,  de  que  depen- 
de todo  lo  restante.  No  hay  duda  sino  que  los  de  la  Com- 
pañía se  crian  para  soldados,  para  andar  por  las  plazas, 
mesones  y  bospitalos ,  vivir  entre  soldados,  herejes  y 
gentiles.  ;  Para  este  Gn  es  por  ventura  á  propósito 
críallos  tan  encerrados  y  retirados  como  cartujos ,  qne 
no  vean  ni  aun  los  vean  los  de  su  misma  religión?  ¿  Có- 
mo se  acostumbrarán  á  los  soles  yl  los  fríos,  á  andar  á 
pié  ó  á  mal  pasar  los  queen  tiempo  de  sus  fervores  se 
acostumbran  al  regalo  que  sabemosy  á  tantas  comodida- 
des? Los  puercos  que  se  matan  para  regaUHos,  las  frutas 
escogidas  y  para  todos  tiempos,  ^cómo  será  posible  qne 
sin  sentirlo  no  crien  unos  espíritus  amigos  del  regalo 
y  enemigos  del  tralMJo?  Lo  cual  se  experimenta  en  gran 
número  de  ellos  la  edad  adelante.  Yo  no  soy  de  parecer 
que  los  traten  miserablemente,  y  en  particular  en  sus 
enfermedades  es  justo  bo  sientan  la  falta  del  regalo  de  sus 
cases ;  y  en  la  salud ,  que  en  el  vestido  interíor  y  comida 
se  le  provea  con  liberalidad ;  mas  el  regalo  en  aquella 
edad  y  en  aquellos  principios  siempre  es  dañoso. 

dU.  Sobre  toilo  se  yeira  en  criar  los  novicios  en  ca- 
sas aparte,  que  llamamos  casas  de  probación.  Es  averi- 
guado que  esta  manera  de  casas  fué  una  muy  nueva 
introducción  y  muy  fuera  de  lo  que  nuestro  Fundador 
dejó  tratado,  y  que  en  tanto  que  él  vivió,  nunca  se  fun- 
dó casa  semejante ;  antes  en  el  Examen,  cap.  2.*,  dice: 
Hujusmodi  domus probaiionis  veltU  membra  mrUcol' 
legiarum.  Cierto  la  casa  de  Villarejo  y  la  nueva  que  so 
fundó  en  Madiid ,  do  ningún  colegio  son  miembros,  ni 
como  miembro,  si  no,  digan  en  qué :  si  en  el  gobierno, 
si  en  la  renla,  si  en  el  edíBcio,  que  todo  es  distinto.  Si 
alguno  dice  que  la  constitución  declara  puedan  estas 
casas  tener  sus  rentas,  digo,  que  no  para  hacer  ranclio 
aparte,  sino  como  la  sacristía,  la  librería ,  etc.,  de  ma- 
nera que  estas  casas  son ,  no  solo  fuera ,  sino  contra  las 
constituciones,  que  es  una  razón  muy  fuerte,  y  mas  para 
los  que  sienten  no  se  debe  alterar  cosa  alguna  en  el  Ins- 
tituto y  siempre  apellidan  esto. 

40.  Otra  razón ,  y  á  mí  ver  de  mocho  peso,  es  que  toa- 
das las  religiones  han  experimentado  y  experimentan  los 
inconvenientes  que  hay  en  criar  los  novicios  en  los  con- 
tentos; sin  embargo,  todas,  sin  faltar  ninguna,  toserían 
en  ello«,  y  ninguna  ha  seguido  este  nuestro  camino;  y  si 
alguna  lo  probó,  todas  le  han  dejado  y  seguido  el  con- 
trario. 

41 .  Lo  tercero,  que  es  gran  prudencia  trazarlas  cosas 
de  suerte,  que  los  que  están  en  la  Compañía  como  co- 
men vayan  sirviendo,  para  que  el  que  muere,  el  que 

(1)  Senectut  team  portat,  el  facU  omnia  tUmaeko  érntra.  Asi  eo 
el  MS.  VaUcano,  ndm.  6314,  fol.  f  1S.  El  MS.  de  Vargas  trae  en  el 
eierpo  de  la  obra  las  mismas  palabras  latinas  qae  el  nio ,  7  por 
adicioD  interliaeal  |H>ne  las  del  TaUcalio. 
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sale,  el  que  envían  á  las  Indias  no  deje  con  so  ¿asto  f 
poco  sorvicíQ  hecho  grande  hoyo ;  que  de  estos  parti- 
culares y  de  otros  se  forjan  las  deudas  qne  nos  atierran. 
Ksto  tiene  m?is  fuerza  en  la  Compañía,  por  ser  el  tiempo 
de  tas  probaciones  mas  largo,  y  larguísimo  el  de  la  pro- 
fesión; y  así  se  debe  procurar  que  si  gastan,  sirvan;  que 
así  se  practicaba  en  tiempo  de  nuestro  padre  Ignacio,  y 
así  lo  sentía  él  mismo  qne  se  debía  hacer. 

42.  Lo  euarto,  que  por  falta  de  servicio  se  multi- 
plica en  gran  manera  el  número  de  religiosos  legos, 
qne  esotro  daño  asaz  grave,  y  que  en  gran  parte  se  ataja- 
ria  si  en  los  servicios  de  casa  se  ayudasen  de  los  novi- 
cios ;  mas  de  este  daño  se  tratará  en  otra  parte  en  par- 
ticular. 

43.  La  quiuta  razón,  que  con  esta  manera  de  vida 
Y  crianza  no  se  cumple  con  las  probaciones  que  se  po- 
nen en  el  cap.  4.*  del  Examen :  lo  de  los  hospitales,  pe- 
regrinaciones y  oQcios  de  casa,  que  ó  se  dejan  ó  se  ht- 
ceu  de  paso  ó  por  cumplimiento.  Donde  hay  cincuenta 
novicios ,  ¿cómo  puede  haber  oficios  para-todos?  Espe- 
cialmente que  no  se  contentan  con  ser  tantos,  sino  qué 
tienen  buen  número  de  legos  antiguos  para  los  oficios 
de  mas  trabajo. 

44.  Dirá  alguno  que  si  el  trabajo  no  es  muy  medi- 
do enfermarán  y  morirán ;  digo  que  en  buena  demanda 
les  faltará  la  salud.  Fuera  de  que  mas  quita  la  salud  el 
regalo  y  mas  mueren  por  esta  causa;  y  aun  yo  creo  que 
las  mas  de  nuestras  enfermedades  vienen  de  mucho  co- 
mer, mas  que  de  trabajo;  y  llamo  mucho ,  respecto  el 
poco  ejercicio  corporal  que  se  hace. 

45.  La  sexta  razón  es  porque  nuestras  virtudes  mas 
debeu  de  ser  prácticas  que  especulativas,  quiero  decir, 
que  para  la  humildad  es  mas  á  propósito  humillarse  que 
hacer  actos  y  especulaciones  sobre  la  humildad ;  para 
aumentar  la  caridad,  hacerla  y  ejercitarla  con  los  enfer- 
mos y  con  los  sanos ;  para  la  paciencia  los  trabajos.  De 
lo  cual  todo  hay  tan  poca  comodidad  y  ejercicio  en  vi- 
da tun  regalada  y  retirada  ,  como  es  en  la  que  nuestros 
novicios  al  presente  se  crian;  pues  los  ejercicios  corpo- 
rales en  que  los  ocupan  dicen  son  muy  Improprios.  ' 
¿Cuánto  fuera  mejor  imponerlos  en  remendarse,  adere- 
zar una  comida,  curar  una  bestia,  qne  son  cosas  que 
pueden  servir  toda  la  vida,  y  se  excusarían  gastos  gran- 
de$  que  se  hacen  en  servirios  toda  la  vida,  porqne  nun- 
ca aprendieron  á  ser  hombres? 

46.  La  postrera  razón  sea  que  h>s  que  alcantamos 
los  primeros  tiempos  de  la  Compañía,  en  que  se  rigieron 
acerca  de  los  nuevos  del  modo  dicho,  sabemos  moy 
bien  qne  hoy  los  novicios  con  tantas  contemplaciones  y 
retiramientos  no  salen  mejores  que  entonces  salían  Cuan- 
do sus  probaciones  eran  con  los  oficios  de  casa  y  por 
los  caminos  y  hospitales.  Verdad  es  que  el  fervor  de 
entonces  hacia  mucho  al  caso  para  que  el  aprovecha- 
iñiento  fuese  mayor;  pero  puédese  pensar  que  no  sea 
esta  la  causa  principal,  sino  qiie  los  novicios  no  están 
bien  tratados.  Yo  seria  de  parecer  que  con  algunos  se 

¡  probase  otra  vez  á  traellos  y  reducillos  en  los  colegios, 
*  como  se  hacia  al  principio,  y  conforme  á  las  constitn- 
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clones,  y  ver  si  salían  tan  aprobados  y  aprotechailos 
como  los  retirados  para  escoger  lo  mejor.  Race  para 
esto  que  cuando  estas  cosas  se  pusieron  en  su  punto  se 
ordenó  quA,  no  solo  los  estudiantes,  sino  los  legos,  se 
criasen  en  ellas;  viéronse  al  cabo  de  poco  tiempo  nota* 
bles  daños,  y  algunos  pasaron  j)or  mis  manos;  que  des- 
pués do  aquel  ocio  no  los  podían  volver  al  trabajo  ;  y  asi 
acordaron  que  los  legos  no  los  probasen  de  aquella  suer- 
te. Podriaserqueen  los  estudiantes  hiciese  lo  mismo  al- 
gnn  daño  que  no  se  echase  de  ver  tan  presto ;  y  tornar 
á  probar  lo  que  se  hizo  al  principio  no  >reo  que  seria 
yerro,  sino  grande  prudencia,  para  con  humildad  esco- 
ger lo  mejor. 

CAPITULO  YL 

De  los  estaélaates. 

47.  En  los  estudios  de  la  Compañía  considero  tam-- 
bien  muchos  yerros  y  algunas  faltas  notables.  Diré  pri- 

'  mero  de  los  de  humanidad ,  después  de  los  de  artes  y 
teología.  Hanse  encargado  los  nuestros  de  ensenar  las 
letras  de  humanidad  en  los  mas  principales  pueblos  de 
España ;  asunto  sin  duda  de  consideración ,  porque  con 
ellas  la  tierna  edad  de  los  mozos  se  encamina  á  toda  vir- 
tud y  devoción  para  que  no  se  estrague  con  vicios  en 
los  primeros  años,  pero  de  grandes  diücultades,  por  no 
ser  los  de  nuestra  nación  muy  inclinados  á  estos  eslu- 
dios y  por  la  falla  que  do  ordinario  tenemos  de  buenos 
maestros.  Leen  de  ordinario  dos  ó  Ires^años  los  que  no 
saben  ni  quieren  apcender,  propria  condición  de  necios. 
Enseñan  á  los  oyentes  impropricdades  y  barbarismos, 
que  nunca  pueden  «olvidar,  como  lo  detnás  que  se  les 
imprime  en  esta  tierna  edad.  No  hay  duda  sino  que  hoy 
en  España  se  sabe  menos  latín  que  ahora  cincuenta 
años. 

48.  Creo  yo,  y  aun  antes-lo  tengo  por  muy  cierto, 
^ue  una  de  las  causas  mas  principales  de  este  daño  es 
estar  encargada  la  Compañía  de  eslos  estudios ;  que  si  la 
gente  entendiese  bien  el  daño  que  por  este  camino  se 
hace,  no  dudo  sino  que  por  decreto  público  nos  quita- 
rían éstas  escuelas,  como  se  ha  empezado  á  tratar.  Vea- 
mos si  seria  buen  gobierno  que  en  los  otros  oficios  se 
permitiese  los  enseñasen  remendones,  con  color  de 
queson  hombres  de  bien  yenseñarán  virtud  ásus  apren- 
dices. No  es  la  Compañía  la  primera  religión  que  se  ha 
encargado  de  esto.  Antes  en  la  de  San  Benito  los  monas- 
terios eran  las  escuelas  públicas,  como  se  ve  de  la  coro- 
nice de  Tritemio.  Temo  yo  que  como  aquellos  padres 
se  las  quitaron  ó  las  dejaron,  lo  mismo  habrá  de  ser  de 
las  nuestras.  Es  sin  duda  carga  intolerable,  y  como  los 
colegios  son  tantos,  no  se  puede  llevar.  Antiguamente 
los  preceptores  de  gramática  seglares,  como  gastaban 
toda  la  vida  en  aquel  oficio,  unos  sabían  preceptos,  otros 
poesía,  otros  erudición,  enti%  los  nuestros  apenas  liay 
quien  sepa  de  esto.  Los  seglares,  por  ver  los  puestos  ocn« 
padus,  uo  se  dan  á  estas  letras  y  profesión.  Y  asi,  si  aP- 
guua  dificultad  se  ofrece,  no  se  halla  apenas  en  España 
quien  sepa  cuatro  palabras  en  latín. 

4^.  Algunos  medios  se  lian  intentado- en  la  Compa- 


ñía para  acudir  á  estos  danos.  Uno  de  ellos  es  el  de  los 
seminarios  de  humanidad  ;  no  sé  si  el  provecho  es  bas- 
tante, por  ocuparse  los  estudiantes  muy  de  paso  en  esto 
y  poner  la  mira  de  ordinario  en  el  pulpito  ó  en  los  estu- 
dios escolásticos.  El  remedio  seria  que  los  colegios  de 
estas  lecturas  fuesen  menos  y  honrar  los  que  profesan 
estas  letras,  que  como  vean  á  los  que  menos  de  esto  sa- 
ben estimados  y  puestos  en  oficios,  todos  ó  casi  todos 
dejan  este  camino  y  toman  el  mas  acreditado,  que  es  el 
de  la  ignorancia.  Punto  es  este  de  los  mas  dificultosos 
que  hay,  templar  estos  estudios  de  manera  que  se  cum- 
pla y  no  se  perjudique  á  las  otras  letras  y  profusiones 
que  la  Compañía  tiene  á  su  cargo. 

50.  Los  estudios  mas  altos  se  tratan  con  mas  cuida- 
do, si  bien  el  número  de  los  que  se  adelantan  es  pequeño 
para  tan  buenos  ingenios  como  entran  en  la  Compañía 
y  para  la  quietud  de  que  gozan  todo  el  (iempo  de  los  es- 
tudios. La  causa  debe  de  ser  verse  tan  falta  de  puestosen 
que  se  ejercítenlos  sugetos  y  aun  el  poco  fundamento 
que  tienen  en  las  letras  de  humanidad.  Los  estudios  es- 
colásticos son  secos  y  no  para  toda  la  vida;  y  como  no 
entienden  los  santos,  ni  tienen  lenguas  para  entrar  en  la 
Escritura,  deságuanse  por  los  sermones  ó  danse  á  la 
ociosidad. 

51.  Hay  otro  daño  en  estos  estudios  que  es  la  poca 
unión ;  quiere  cada  cual  ir  por  su  camino,  y  se  salen  con 
ello  sin  remedio,  en  quehay  dos  inconvenientes,  que  se 
experimentan  cada  día.  El  primero,  que  en  los  puntos 
no  se  pasa  adelanto  ni  se  pueden  enriquecer ;  lo  que 
uno  dice,  el  otro  lo  desdice ;  lo  que  uno  tiene  por  claro, 
otro  dice  que  no  es  verdad.  Con  que  la  doctrina  de  los 
nuestros  viene  á  ser  semejante á  la  tela  de  Penélope,  qwt 
lo  que  se  tnje  de  día,  se  desteje  de  noche.  El  segundo,  que 
en  pocos  años  todo  se  muda,  no  solo  las  opiniones,  sino 
la  manera  de  hablar,  eu  tanto  grado,  que  á  cabo  de  seis 
años  los  unos  no  entienden  á  los  otros,  no  solamente  los 
que  dejaron  las  escuelas  y  después  vuelven  á  ellas ,  sino 
los  que  las  han  continuado  y  nunca  dejan  los  estudios 
de  la  mano,  que  uo  entienden  los  que  vienen  de  otro  co- 
legio do  han  estudiado  ó  leído  algún  nuevo  curso  de 
artes  ó  de  teología. 

52.  Algunos  son  de  parecer  que  para  evitar  estos  y 
otros  inconvenientes  seria  único  remedio  señalar  á  los 
maestros,  así  artistas  como  teólogos,  un  autor  que  decla- 
rasen á  sus  discípulos,  sin  poder  salir  de  él ,  á  lo  menos 
hasta  haberle  leído  algunos  años.  Las  razones  que  hay 
para  hacer  esto  quiero  poner  aquí,  por  ser  uno  de  los 
puntos  mas  importantes  para  encaminar  nuestros  estu- 
dios como  Cjonviene. 

53.  La  primera  de  todas ,  que  por  este  camino  se 
iinirian  los  nuestros  en  una  misma  doctrina  y  opiniones, 
cosa  de  grande  iinportaucia  para  quitar  disensiones  y 
aun  bandos ,  qne  comienzan  ya.  Mandallos  pues  que 
en  la  teología  sigan  á  santo  Tomás,  como  se  manda  en 
la  constitución  y  se  aprieta  masen  el  decreto  en  la  quin- 
ta congregación  y  eu  el  libro  de  Hotione  8$udiorum,  no 
basta,  porque  cada  cual,  aunque  sea  apospelo,  quiere 
traer  á  santo  Tomás  á  su  opinión,  eu  que  gastan  grai^ 


Google 


602  EL  PADHC  JUAN 

parte  de  sus  lecturas,  que  esotro  nuevo  daño^  demás  de 
jas  muchascuestiones  que  hoy  se  ventilan,  y  no  en  tiem- 
po de  santo  Tomás.  Forzoso  será  pasar  adelante  en  la  cu- 
ra y  probar  si  se  podrían  unir  con  señalarles  un  intér- 
prete de  santo  Tomás,  del  cual  no  salgan  de  ordinario 
ni  se  aparten  por  lo  menos  por  su  juicio  particular. 

54.  La  segunda,  que  por  este  camino  irían  con  se- 
gundad sin  tropezar  en  novedades,  que  aveces  son  per- 
judiciales y  peligrosas;  que  por  ser  los  ingenios  lozanos 
y  amigos  de  señalarse,  siempre  buscan  por  lo  menos 
algunas  nuevas  sendas,  en  que  se  despeñan  si  no  les 
(Quitan  de  todo  punto  esta  libertad  de  leer  cosas  suyas  y 
nuevas.  Si  no,  mírense  las  alarmas  que  cada dia  nos  dan 
por  esta  causa  y  lo.s  tragos  que  nos  hacen  beber. 

55.  La  tercera  razón  es  que  los  estudiantes,  fuera  de 
seguir  |>oT  este  camino  doctrína  segura  y  sendereada  de 
muchos,  sabrían  con  mas  fundamento,  pues  de  ordinario 
él  que  imprime  sabe  mas  que  el  que  comienza  á  leer, 
mira  mejor  las  cosas  y  las  traba  unas  con  otras,  que  es 
el  todo  en  la  teología  escolástica  y  en  las  artes. 

56.  La  cuarta ,  que  por  este  camino  las  opiniones 
que  parecieran  á  propósito  y  convenientes  álaCompañía 
se  introducirían  con  mucha  suavidad  y  sin  las  violen- 
cias que  en  el  libro  de  Ratione  studiorum  y  en  su  eje- 
cución se  experimentaron  al  pnncipio.  Cada  día  se  en- 
riquecerían mas,  porque  uno  hallara  una  razón  parade- 
fendclla  y  otro  hallai*a  otra,  adonde  al  presente  lo  que 
uno  hace,  otro  lo  deshace,  y  ninguna  opinión  medra  ni 
reluce  ;  todo  es  tejer  y  destejer,  y  yo  veo  muchas  opi- 
niones válidas  en  las  escuelas  al  presante  por  esta  cau- 
sa que  antiguamente  se  tuvieron  por  extravagantes 
J  por  fabas. 

57.  La  quinta,  qne  por  este  camino  se  leería  al  do- 
blado de  lo  que  hoy  se  lee ;  podríanse  acabar  las  partes 
de  santo  Tomás  en  cuatro  años,  como  se  desea,  y  correr 
el  número  de  cuestiones  que  el  libro  de  Ratione  stu- 
diorum señala  á  cada  lector ,  lo  que  de  la  manera  que 
hoy  va  se  tiene  por  imposible. 

58.  Ítem ,  que  por  este  modo  se  excusaría  el  dictar, 
con  que  se  miraría  por  la  salud  de  los  oyentes,  que  la 
pierden  muchos  con  tanto  escribir,  y  excusaríanse  gastos 
en  escribientes  y  en  portes  cuando  llevan  sus  escritos; 
que  ya  no  hay  mozuelo  que  no  tenga  para  hínchir  baúl  ó 
arca ,  conque  sin  sentir  se  nos  entra  la  propriedad  en  ca- 
sa.El  tiempo  que  gastan  en  escribir  y  copiar  le  gastarían 
en  leer  los  autores,  con  que  se  varían  mas  doctos  que 
por  vía  de  los  escritos  que  dictan  los  maestros. 

59.  La  séptima  razón,  que  los  maestros  trabajarían 
menos  y  se  harían  mas  doctos;  porque  el  tiempo  que  hoy 
gastan  en  juntar  sus  lecturas  y  en  escribillas  le  podrían 
gastar  en  estudios  mayores  de  Escritura,  con  erudición 
eclesiástica  y  en  lenguas ;  á  lo  menos  podrían  ocupar 
en  esto  muchos  ratos,  con  que  se  despojarían  de  la  bar- 
tarie  que  comunmente  reina  hoy  en  España. 

60.  La  octava,  que  tinos  á  otros  se  entenderían, 
dado  que  estudiasen  en  diversos  pueblos  ó  provincias,  y 
los  que  hoy  estudian  con  los  que  estudiaron  veinte  y 
treinta  años  antes  verían  tratadas  las  mismas  opiniones 
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con  los  mismos  términos,  sin  que  cada  día  seinvenlasen 
nuevas  cuestiones  y  en  las  antiguas,  nuevas  y  peregri- 
nas maneras  de  hablar,  todo  por  dejar  libres  los  inge- 
nios y  no  atallos  á  una  manera  de  doctrína. 

6 1 .  La  nona  razón  sea  que  por  este  camino  se  han 
unido  las  otras  religiones  :  los  dominicos  en  la  doctrina 
de  santo  Tomás ;  los  franciscanos  en  la  de  E^oto ;  los 
carmelitas  en  la  de  Bacon ,  que  debieron  al  principio  de 
experimentar  las  dificultades  en  que  nosotros  nos  halla- 
mos de  presente;  y  no  hallaron  mejor  camino  que  seña- 
larles un  autor  de  quien  no  se  pudiesen  apartar,  que  de- 
bieron ejecutar  al  principio  con  mayor  rígor  que  al  pre- 
sente, cuando  todavía  les  permiten  dictar  sus  escrito&^á 
tal  que  no  se  aparten  del  autor  que  abrazaron. 

62.  La  postrera  sea  las  cátedras  que  en  las  universi- 
dades se  instituyeron  deSanto  Tomás,  de  Escoto,  de  Du- 
rando, sin  duda  enderezadas  á  que  los  maestros  sola- 
mente leyesen  aquellos  autores,  porexcusar las  extrava- 
gancias que  hoy  andan,  que  las  debieron  experimentar 
también  en  aquel  tiempo.  En  la  universidad  de  Sala- 
manca hay  constitución  antigua ,  que  los  maestros  no 
dicten;  así  lo  refiere  Antonio  de  Nebrija  en  una  de  sus 
repeticiones.  La  confusión  de  escritos  que  hoy  vemos 
les  debió  de  mover  á  hacer  aquella  constitución ,  con 
que  pretendieron  atajar  aquel  daño.  Finalmente,  el  rey 
don  Felipe  11,  después  de  grandes  consultas  y  acuer- 
dos, resolvió  que  los  maestros  del  Escurial  no  dictasen^ 
sino  que  leyesen  por  un  libro,  y^ansí  entiendo  que 
se  guarda. 

CAPITULO  Vil. 
De  los  eoadjatores  temporales. 

63.  En  ninguna  cosa  se  echa  mas  de  ver  que  este 
gobierno  va  errado  en  algunos  principios  prudenciales 
que  en  este  punto  de  los  coadjutores  temporales.  Uno  de 
los  muchos  grados  que  tiene  la  Compañía  son  los  her- 
manos coadjutores,  ó  legos  y  el  mas  bajo  de  todos,  los 
cuales,  según  las  constituciones,  quedaron  fundados  en 
tanta  humildad,  que,  según  ellas,  habían  de  traer  hábi< 
to  de  seglar,  y  nunca  los  admiten  á  votos  solemnes,  sino 
que  en  cualquier  tiempo  los  pueden  despedir,  y  ellos 
despedidos,  se  pueden  casar. 

64.  Sin  embargo,  en  ninguna  religión  están  boy 
tan  subidos,  porque  en  el  hábito  no  se  diferencian  de 
los  demás,  por  cuanto  se  alteró  esta  constitución  años 
ha,  no  sé  con  qué  autoridad.  El  tratamiento  es  el  mis- 
mo, y  aun  quieren  decir  que  mejor,  por  estar  en  su  po- 
der lodo  el  vestido  y  toda  la  provisión.  En  las  conversa- 
ciones ,  recreaciones  y  todo  lo  demás  corren  á  las  pare- 
jas con  todos.  Todo  lo  cual  se  pudiera  llevar  bien,  pero 
la  mucha  igualdad  no  lo  es,  sino  desorden  y  demasía. 

65.  El  mayor  daño  es  que  el  número  se  ha-  mullir 
plicado  mucho.  En  esta  provincia  por  las  listas  se  halla 
que  de  quinientos  y  cuarenta  que  somos,  los  doscientos 
y  treinta  son  coadjutores,  que  si  á  este  número  añadi- 
mos mozos  y  pretendientes,  pasarán  de  trescientos.  Esto 
esmuygrandeinconveniente  por  la  costa,que  es  grande; 
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como  trabajan^  comen  y  beben  y  rompen  mucho.  Yo 
a^uro  que  caila  dos  coadjutores  comen  y  tienen  de 
costa  por  tres  de  los  demás.  Con  esto  las  deudas  crecen 
y^  no  hay  de  qué  pagar;  las  plazas  están  ocupadas^  y  no 
se  puede  recibir  ni  sustentar  otra  gente.  Bien  se  ve 
que  entre  ellos  hay  gente  muy  buena ;  mas  de  ordina- 
rioson  poco  capaces,  de  naturaleza  ásperos,  como  saca- 
dos de  la  tienda  y  aun  de  la  azada,  de  poca  honra,  que 
es  el  freno  que  á  muchos  tiene  para  no  caer. 

66.  Ítem,  como  por  razón  de  sus  ministerios  andan 
por  entre  la  gente  del  pueblo,  ellos  se  aseglaran  fácil- 
mente, y  cuando  no  caigan,  por  lo  menos,  con  su  grose- 
ría escurecen  el  buen  nombre  déla  Compañía.  Venios 
con  el  mismo  hábito,  y  por  la  muestra  juzgan  de  todo  el 
paño,  con  que  poco  á  poco  se  pierde  el  crédito,  una  de 
las  mayores  joyas  que  alcanzamos. 

67.  Las  causas  de  este  desorden  tan  grande  son:  La 
primera  la  crianza  de  los  novicios,  que  como  no  sirven, 
es  preciso  multiplicar  legos.  Los  estudiantes  se  crian 
desocupados,  que  es  ocasión  de  salir  de  los  estudios  muy 
engreídos  y  sobre  sí,  en  fin,  como  se  crian  ;  y  muchos 
de  ellos  pudieran  tener  algunos  oficios  ya  que  releva- 
ran á  los  mas  señalados  ingenios,  que  siempre  son  pocos, 
con  que  saldrian  mas  humildes  y  ahorrarían  de  legos. 
Cierto  que  no  los  vemos  salir  al  presente  mas  adelanta- 
dos en  virtud  ni  aun  en  letras  que  cuando  los  criaban 
¿estotra  manera.  Los  sacerdotes  podrían  tener  algunos 
oficios,  couH)  los  tienen  eu  otras  religiones,  siquiera 
para  estar  ocupados  y  que  no  saliesen  tanto  de  casa, 
pues  no  todos  son  para  continuar  en  los  estudios  ni 
siempre  hay  que  hacer  con  los  prójimos. 

68.  La  segunda  causa ,  que  de  ordinario  los  legos 
son  poco  amigos  de  trabajar,  sea  ponjue  se  cansan,  sea 
porque  no  tienen  que  pretender,  sea  porque  el  trata- 
miento es  el  mismo  que  trabajen  que  huelguen.  Con  esto 
se  doblan  los  oficios,  y  aim  no  basta,  y  es  averiguado 
que  un  pretendiente  hace  por  dos  y  aun  por  tres  le- 
gos. Yo  me  maravillo  no  queramos  escarmentar  ni 
aprender  do  lo  que  las  otras  religiones  han  hecho  y 
trazado  para  descargarse  en  esta  falta. 

69.  La  tercera  causa  es  los  muchos  oficios  de  que 
los  superiores  cargan;  quieren  tener  carpinteros ,  alba- 
ñiles,  sastres,  zapateros,  lavanderos,  panaderos ; otros 
añaden  granjerias  de  ganados,  labor,  sementeras,  so  co- 
lor que  por  este  camino  se  ahorra  mucho.  Como  sale 
del  montón  el  sustento  y  el  vestido,  no  se  echa  tanto  de 
ver  como  el  dinero  que  se  saca  cada  día  ó  cada  semana 
para  la  paga  de  los  oficiales  de  afuera.  Mas  yo  he  tocado 
con  las  manos  que,  bien  mirado  todo,  sale  mas  barato  lo 
que  se  puede  hacer  por  oficíales  seglares.  Fuera  de  la 
experiencia  se  prueba  ser  esto  así  con  un  ejemplo  par- 
ticular. En  esta  casa  de  Toledo  se  comen  como  cuatro- 

.  cicutas  fanegas  de  pan ;  para  cocerlo  en  casa  son  menes- 
ter un  hornero  y  un  mozo,  que  tienen  de  gasto  ciento  y 
sesenta  ducados ;  de  leña  otros  setenta ,  porque  no  hay 
día  que  no  pase  de  dos  reales,  pues  los  instrumentos 
algo  cuestan,  y  la  parte  de  casa  que  ocupan.  Pues  digo 
yo ,  ¿con  qué  se  puede  reparar  esta  costa^  aunque  salie- 
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se  al  doble  el  pan  de  lo  que  da  un  panedero,  que  no  es 
así  ni  aun  el  cuarto? 

70.  En  fio,  todas  las  religiones  han  quitado  este 
arbitrio,  hasta  las  monjas,  que  por  ser  mujeres  eran  mas 
proprias  para  este  menester,  se  han  reducido  en  este  mi- 
nisterio á  panaderos  de  afuera.  Y  cuando  se  granjeara 
algo  y  mucho,  ¿cómo  se  puede  sanear  con  esto  el  gran 
número  de  legos?  Que  regularmente  en  diez  años  se 
baldan,  y  es  forzoso  sustentarlos  otros  veinte  ó  treinta, 
sin  que  sean  de  provecho  ó  de  muy  poco ,  de  suerte  que 
por  ocasión  de  cada  horno  á  esta  cuenta  se  multiplican 
tres  ó  cuatro  legos.  Yo  veo  que  en  muchas  religiones  co- 
menzaron por  estas  granjerias;  mas  el  tiempo,  que  es 
gran  maestro,  les  enseñó  que  el  interés  no  era  tan  grande 
ni  tampoco  duradero.  Lo  que  es  mas,  que  este  número 
tan  grande  cada  dia  se  hace  mayor  por  los  que  se  enve- 
jecen, por  los  que  se  cansan,  por  los  que  enferman,  con 
que  quedan  inútiles  y  ociosos,  soloá  propósito  para  mur- 
murar, hacer  juntas  y  ami  motines,  como  se  ha  visto  di- 
versas veces ;  donde  los  demás,  cuando  envejecen  ó  en- 
flaquecen todavía  hacen  algo,  dicen  misa ,  y  confiesan 
algiinos. 

71 .  Tiene  otro  inconveniente  ser  tantos,  de  que  se 
banderean  unos  á  otros,  de  jimtas,  monipodios,  motines, 
cosas  que  diversas  veces  se  han  comenzado.  Puede  ser 
que  me  engañe  mi  pensamiento;  mas  yo  entiendo  que 
por  esta  parle,  como  la  mas  Haca,  se  ha  de  comenzará  es- 
tragar la  Compañía,  que  se  ven,  y  verán  cada  dia,  escán-' 
dulos  muy  graves  eu  duño  de  todos.  En  sus  naos  á  lo 
menos  van  nuestros  líos,  digo,  el  crédito,  el  buen  nom- 
bre de  los  demás.  Por  esto  soy  de  parecer  que  todo  el 
rei.to  se  debía  de  posponer,  á  trueco  de  poner  remedio 
en  este  daño  y  hacer  que  esta  gente  se  redujese  á  un 
número  competente  de  la  octava  ó  décima  parte  de  íos 
sugetos,  y  para  esto  quitar  oficios  y  granjerias  y  ser- 
virse de  novicios,  de  estudiantes,  de  sacerdotes  y  aun  de 
mozos  seglares. 

CAPITULO  VUL 
De  las  haciendas  temporiles. 

72.  No  se  puede  concluir  con  el  pimto  de  los  coadju- 
tores temporales  si  no  se  trata  de  las  haciendas  y  rentas 
de  los  colegios,  en  que  hay  nuevo  daño  y  muestra  de 
queeu  este  gobierno  andan  paralogismos  y  sofismas,  que 
engañan  sin  entenderse.  Las  deudas  que  tenemos  son 
muy  grandes ,  en  tanto  grado,  que  en  sola  esta  provin- 
cia deben  pasar  de  doscientos  y  cincuenta  mil  ducados. 
Lo  que  aconsejamos  á  oíros  y  aun  les  obligamos  á  ello 
que  se  midan  y  no  gasten  mas  de  lo  que  tienen ,  ¿cómo 
no  lo  guardamos  en  nuestras  casas?  No  sé  qué  se  es.' 
Cuando  la  hacienda  era  muy  poca  pasábamos  sin  adeu- 
damos; y  ahora  que  las  haciendas  han  crecido,  no  solo 
absolutamente,  sino  respecto  de  la  gente  que  hay,  las 
deudas  son  tales,  que  nos  atierran.  Forzosa  cosa  es  con- 
fesar que  en  el  gobierno  de  ellas  hay  algim  daño  ó  daños 
secretos. 

73.  Quiero  apuntar  algunas  causas  de  este  daño.  La 
primera  es  que  no  tenemos  las  maneras  de  adquLrir 
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que  tienen  las  otras  religiones;  lo  qneesla  sacristía^  ' 
los  agostos,  vendimias  y  semejantes  arbitrios  están  qoi-  - 
tados  á  la  CompaTíía  muy  santamente ;  no  hay  dnda.  .    i 

7  i.  La  segonda,  que  somos  niny  costosos  por  el  ! 
Testido,  que  es  de  paño  negro;  y  porque  desde  lo  mucho 
á  lo  poco  se  provee  del  comuna  todos;  el  papel  Ja  tinta^ 
el  libro^  el  viático,  en  que  al  cierto  es  natural  que  los 
particulares  se  alarguen  en  gastar  mucho  mas  que  si 
ellos  de  otra  parte  los  proveyeran.  Costumbre  es  esta 
muy  santa  sin  duda,  mas  qué  sé  yo  si  la  podrán  llevar 
adelante  y  que  veo  relajarse  poco  á  poco. 

75.  La  tercera ,  el  gran  número  de  legos.  Como  tie- 
nen á  manoel  vestido  y  sustento,  gastan  y  destrozan  asaz, 
sin  consideración,  especialmente  que  los  mas  son  aroí* 
gos  de  gastar ;  en  que  sospecho  que  el  noviciado  tiene 
gran  culpa,  porque  como  entonces  ven  tanto  gasto  y  re- 
galo, el  estruendo  de  muías  y  cariniiije,  salen  como  hijos 
de  condes,  de  grande  corazón  y  que  ni  reparan  en  nada. 

70»  La  cuarta,  el  edificar  unos  y  derribar  otros  es 
causa  de  grande  gasto.  El  gobíeroo  de  los  superiores  es 
absoluto  y  independiente  á  lo  menos  de  los  subditos. 
Cada  unoentra  en  el  gobierno  con  intento  diferente ;  uno 
.  planta,  otro  desplanta;  uno  pone  giimjerias,  otro  las 
quita,  en  que  se  gastan  grandes  cantidades. 

77.  La  quinta^  en  viáticos  y  portes  se  gástalo  que 
no  se  puede  creer,  y  en  gastos  comunes  tan  grande  su- 
ma, que  un  provincial  pocos  meses  ha  dijo  en  la  con- 
gregación provincial  habla  en  un  uño  rc|tartido  de  gas- 
tos por  la  provincia  mas  de  tres  rail  ducados ,  cosa  que 
parece  increible,  porque  á  esta  cuenta  saldrá  en  toda  la 
Compañía  en  cada  ano,  en  solos  gastos  comunes  depor- 
tes y  pleitos,  mas  de  cincuenta  mil  ducados. 

78.  La  sexta,  que  las  cuentas  no  se  toman  bien  ni 
hay  la  claridad  en  todo  que  seria  razón;  y  aunque  se  to- 
men con  cnidado,  si  el  rector  ó  procurador  andan  de 
mala,  pueden  echar  de  clavo  grandes  cantidades. 

79.  La  séptima ,  estar  la  hacienda  de  ordinario  en 
poder  de  legos ,  que  sin  duda  no  son  tan  seguros  ni  tan 
espirituales  como  querríaiiMM*  Acuerdóme  haber  leído 
que  la  religión  de  los  grandimontesesse  perdió  y  acabó 
por  dejar  hi  administración  de  los  bienesen  poder  de  los 
religiosos  legos,  y  qne  santo  Domingo  pretendió  hacer 
lo  mismo  en  su  religión,  mas  no  pudo  salir  con  ello,  por- 
que loe  definidores,  movidos  de  este  ejemplo,  le  fueron 
á  la  mano.  No  sé  lo  que  esperamos  los  que  vamos  por  las 
mismas  pisadas. 

80.  El  remedio  era  hacer  lo  contrarío  de  lo  que  se 
hace  en  todos  lospuntos  de  suso  tocados ,  que  ni  legos 
adminisinsen  las  luciendas,  aunque  no  fuese  sino  pam 
apocar  este  número.  En  solo  el  colegio  de  Alcalá  me 
cerlificé  uno  de  e^tos  henuanok  que«  para  el  gasto  y  el 
edificio  que  traen,  andan  seis  de  ellos  ocupados  en  solo 
la  procuración  de  la  hacienda»  y  es  grave  dauQ.  Sería 
asimismu  un  grande  arbitrio  que  el  vertido  fuese  mas 
moderado,  y  en  muchos  remendado,  porque  además  del  , 
aliorro,  la  gente  se  moveria  á  ayudarnos,  que  el  vestido 
pide;  y  al  contrario,  el  buen  vestido  da  á  entender  no 
hay  necesidad,  y  que  las  limosnas  serian  mejor  emplea-  i 
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dás  en  tergonzantes,  en  jescaXxos  y  bospititos.  !9e  pM- 
de  pensarse  lo  qne*por  esta  causa  se  nos  vatlelaísiiíanw 
y  echa  por  otro  camino.  Algunos  tentHian  por  aoettt to- 
que la  Compañía  se  ayndase  de  sembrar  y  plantar  tifias 
y  criar  ganados.  Ofrécesemeenestepuntoquéloft^htdal* 
gos  cnando  empobrecen,  como  no  pueden  trabarjar, dan 
petii  remediarse  en  detaneos  de  alquimia,  aerologías  y 
máquinas;  asi  eslos,  por  la  falta  *que  liay  de  ésplritos, 
con  que  la  gente  se  nos  aficionaría  y  no  sdafla  largamem* 
te,  se  desvanecen  en  buscar  medios  extravagantes.  P>ero 
mejor  será  tratar  este  punto  antes  de  pasar  «d^anlé. 

CAPITULO  IX. 

He  Ut  sr»D Jertas. 

81.  Pocas  cosas  tenemos  en  nuestro  gobierno  asen« 
tadas;  lo  mas  está  lleno  de  opiniones ,  quién  dice  esto, 
quién  lo  contrario;  que  si  en  algún  punto  hay  diferentes 
pareceres ,  en  este  de  las  granjerias  hay  ma}*or  diversi- 
dad de  juicios,  sin  que  liaya  bastado  un  decreto  de  la 
segunda  congre^cion  en  qne  totalmente  se  vedan  á 
los  nuestros  bs  granjerias.  No  hay  duda  sino  qne  estas 
entran  de  antemano  con  tres  dafios ,  que  no  se  pneden 
excusar. 

82.  El  prímero  es  el  peligro  en  que  andan  los  que 
las  administran  de  tropezar  y  caer;  solos  por  los  cam- 
pos, por  los  pueblos,  tratos  con  mujeres  y  toda  suerte 
de  gentes,  poco  recogimiento,  ni  reglas  puestas,  caldas 
muchas  y  graves,  que  aunque  se  cubren,  bien  se  sdbeH. 

83.  El  segundo  daño  es  la  mucha  gente  qne  anda 
en  esto  ocupada  y  ocupan  las  plazas  en  que  se  criaran 
estudiantes  y  otros  operarios. 

84.  El  tercero,  que  con  tanto  carroaje,  gañanes,  ma- 
las y  bueyes  en  los  nuestros  se  cria  un  ánimo  poco  hu- 
milde y  poco  espiritual,  que  lo  interior  va  al  paso  de  lo 
exterior.  Los  de  fnera  como  ven  tanto  menaje  no  se 
persuaden  sino  que  todo  nos  sobra,  lo  cual  es  tanta  ver- 
dad, que  solo  la  casa  de  Villarejo  tiene  lleno  todo  éslé 
reino  de  esta  opinión,  que  leñemos  grandes  baberes;^itre 
no  basta  desengañarios  de  palabra,  ni  decirles  que  antés 
aquella  casa  está  en  ki  ultima  miseria,  porque  las  ayun- 
tas de  bueyes ,  de  muías ,  tantos  ganados  y  gañanes  di- 
cen lo  contrarío.  ¡Grandes  han  de  ser  los  intereses  qoe 
han  de  recompensar  estos  daños! 

8o.  Pero  veamos  si  el  provecho  es  tan  colmado.  Los 
que  mas  las  defienden  son  los  hermanos  legos,  porque 
es  donde  ellos  reinan ,  y  mandan ,  á  lo  menos  asi  se 
puede  sospechar.  Cubren  con  gran  cuidado  la  falta,  si 
el  ano  no  acude;  mas  la  experiencia  debe  vencer  qtie  el 
provecho  no  es  tan  grande  como  ellos  dan  á  entender, 
pues  los  colegios  del  Villarejo,  de  Cuenca,  de  Hnete,  de 
Belmente,  de  Alcalá  por  este  camino  se  han  perdido  y 
hundido,  sin  poderse  reparar  con  las  gruesas  haciendas 
que  tienen  ni  con  las  muchas  legítimas  que  algunos 
de  ellos  han  consumido. 

86.  Dicen  que  en  Murcia  va  bien  con  la  granjeria 
de  la  seda;  no  me  meto  en  eso;  los  daños  ya  dichos  no 
se  excusan  al  cierto,  ni  el  interés  debe  ser  tan  colmado. 
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fwm  tíMiipm  96  MStentan  de  prestada  Solo  quiero 
tetar  de  la  tementert,  viñas  j  gonado»^  q»e  sen  tos 
gra»¡erfas  ma^  iiDiversates  y  erdinariajt. 

t7.  Ptioio  dice  qne  la  Iiereda4  eostesa  no  69  tvm^ 
Hnnu  ¿Quién  podrá  ne§ar  qne  estas  granjerías  no  sen 
muy  costosas,  en  empecí»)  á  Ioq  nneslroe,  qne  no  tienen 
eoaataaenladas?  Los  religiosos  que  arwlan  en  esto  gas- 
tan en  demasié  en  comida,  vestido,  viático ;  los  gañanes 
eomencasi  al  doMe ;  que  entre  los  labradores  común 
didioesqueparaeMosdon  buenas  las  sementerat  por 
causa  qne  comen  poco  y  trabajan  roncbo  como  en  cosa 
propria  y  qne  les  duele,  y  trabajan  bijes,  bijae  j  onijer; 
qne  tos  que  labran  por  quinteros  de  ordinario  poco  me* 
dran;  ¿pnes  qué  será  entre  los  gue  tienen  poca  mana  y 
menos  traza/como  son  los  nuestros? 

8d.  Los  padres  Jerónimos  se  quejan  que  en  las  to« 
branzaa  no  ganan,  sino  que  las  contináan  per  estar  ya 
acostumbrados  á  ellas.  Un  prior  de  Santo  Domkigo  me 
aseguró  ^  en  tiempo  que  en  sn  convento  criaban  ga- 
nado las  aafia  |a  carne  al  doble  qne  en  el  rastro.  Conotro 
bies  la  pruebade  loqnesegasUba  en  sembrar,  y  balkamea 
per  cuenta  qne  cuando  acode  á  siete ,  qne  es  los  menos 
ano%  no  se  gana ,  y  si  baja  dealli  se  pierde.  Algnn  cebe 
es  00  pagar  dieiroos  de  nuestras  labores,  mas  no  bastan* 
te  reparo  para  eJ  daño,  en  especial  qne  el  prir ilegió  no 
tiene  seguro^  y  el  dia  de  hoy  me  dicen  se  ba  sentenciado 
contra  nosotros  en  Roma;  que  si  nos  fuéramos  poco  á 
poco  en  elb,  creonese  hablara  del  prífilegío^  como  otras 
religiones  le  han  conservado.  Abalanzáronse  algunos 
coadjutores  fue  por  mostrarse  mu;  celosos  délo  tem* 
peral,  pasaron  del  pié  á  la  mano;  con  que  nos  han  meti« 
do  en  esta  apretura  y  beobo  gastar  en  pleitos  lo  que ,  al 
oierlo,  no  sé  si  se  ba  ganado. 

M.  En  las  granjerias  de  riilas  no  sé  qué  decir,  sino 
iftte  les  herederos  de  Toledo  venden  el  vino  un  tercio' 
mas  que  por  toda  la  tierra;  sin  embargo,  ninguno  ve* 
moa  rico  por  esU  camino.  Qaéjanse  de  que  la  mayor 
parte  de  lo  que  se  coge  se  gasta  en  labores,  qne  por  ter« 
eeros  siempre  son  muy  caras,  y  á  nosotros  foraosamente 
por  lu  razones  ya  dichas  nos  estará  por  mocho  mas. 
Forcendnir«  cuando  no  fuera  muy  clare  qne  bis  gran- 
jerias no  son  de  tanto  inteté»,  ¿no  fiem  nme  acertado 
qne  entre  tanlot  paraceres  diferenles  los  nuestros  se 
arrimaran  al  que  va  masé  pele  de  sn  Instituto,  déla 
modestia  y  do  la  humildad  y  aun  de  la  quietud,  tan 
necesaria  para  otros  ministerios  de  menos  peligro  y  de 
meMsrnido? 

CAPITULO  X. 

De  la  modarqofa. 

tO.  Llegado  hemos  á  la  fuetite  de  nuestros  deeérde* 
nos  y  de  los  disgustos  que  experimentamos :  SinguUh 
H$  fifmiepmtm  oí  mm.  Esta  monarquhi,  á  mi  ver, 
nos  atierra,  no  por  ser  monarqnia,  sinopor  no  estar  bien 
templada.  Bs  nna  fiera  que  lo  destreza  todo  y  que  á 
menos  de  atalla  no  esperamos  sosiego. 

91.  Nuestro  Fundador,  en  la  forma  de  nuestro  ins- 
tituto y  Tida,  que  ano  de  1540  presentó  á  Paulo  111,  de 
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buena  memoria,  templé  está  monarqnia  de  suerte ,  que 
tot  cosas  perpetuas  se  estableciesen  en  oengregaciQn  • 
general,  y  tos  ordinarias  y  temporales  por  los  que  se 
bollasen  presentes  donde  estuviese  el  general ,  \o  uno.  y 
lo  otroámaa  votos. 

92.  Mas  en  b  que  so  presenté  á  Julio  111,  año  de  i$50, 
este  segundo  punto  se  mudó  de  suerte,  que  en  las  cosas 
de  no  tanto  momento  y  temporales  quedase  todoá  la 
Kbre  disposición  del  general.  Debió  de  experimentar 
algunos  inconvenientes  en  atar  las  manos  ai  .general, 
mas  no  vio  los  qne  después  han  resultado  de  dejarle  el 
gobierno  tan  suelto,  que  no  dudo  de  su  prudencia  y 
santidad  sino  que  lo  volviera  á  la  primera  traza  como 
mas  segura  y  mas  libre  de  inconvenientes. 

93.  Grandes  disputas  hay  entre  (ilésofos  sobre  qué 
género  de  gobierno  es  el  mc\|or,  si  el  de  uno  ó  el  de 
muchos.  Hay  razones  por  to  una  parte  y  por  la  otra.  Por 
el  gobierno  de  uno,  que  llainamps  monarquía,  la  paz,  la 
fuerza,  que  es  mayor  cuando  esta  está  mas  unida.  Por  el 
de  muchos,  to  prudencia,  que  ven  mas  cuatro  qne  uno; 
menos  pasión,  que  es  nnuí  difícil  sobornar  á  muctios  qne 
á  uno,  ni  alterarse  ellos  con  aficiones,  que  estopéate  en 
todo  gobierno.  Condnyen  que  to  monarquto  es  mejor 
gobierno,  á  tal  qne  seayudecon  el  de  muchos  en  lo  que 
le  hace  ventaja.  Así,  que  el  consejo,  la  determinación  ha 
de  serde  muchos,  pues  sobrepnjan  en  entereza  y  en  pru- 
dencia ;  la  ejecución  de  uno,  porque  tiene  roas  fuerza  y 
mas  unión. 

94.  Conforme  á  esto,  si  el  monarca,  sea  quien  fuere, 
que  no  saco  ninguno,  se  resolviere  por  su  cabeza,  sin 
acudir  á  su  consejo,  ó  contra  el  parecer  de  sus  conseje* 
ros,  por  lo  que  le  dijere  el  que  tiene  á  su  lado  ó  por  lo 
que  él  mismo  jozgjs,  aunque  acierte  en  su  resolución, 
por  exceder  les  terminas  del  buen  gobierno,  sale  del 
oieto  de  buen  monarca  y  entra  en  los  termines  de  tira* 
nto,  de  qm  están  llenas  tos  hislorías,  y  se  podrton  traer 
muy  claree  ejemplos,  que  se  dejan  por  ser  to  razón  tan 
ctora;  de  suerte  que  to  monarquía  para  que  no  degene- 
re no  hade  hrlan  suelta  como  va  to  nuestra  al  presente, 
sino  atada,  que  es  loco  el  poder  y  mando,  y  mas  de  uno ; 
lo  primero  con  toyesenloquese  pudiere  comprehen* 
der  debajo  de  ley,  y  en  las  cosas  particutores  y  -  tempo* 
rales  con  consejo. 

99.  Digo  pues  que  la  raíz,  de  donde  proceden  gran- 
des yerros  en  el  gobierno  y  tantos  disgustos  como  que* 
dan  dichos,  sospecho  que  es  de  no  estar  bien  templada 
esta  monarquto,  porqnodado  que  las  leyes  que  leñamos 
son  mochasen  demasto,  el  general  no  se  gebiema  por 
leyes  ni  en  dar  los  oficios,  profesiones,  fundar  oelegios, 
con  otra  infinidad  de  cosas ;  que  si  hay  toyes,  en  todas  ó 
casi  ledas  puede  dispensar  y  dispensa.  Lo  que  toca  ai 
consejo,  ea  cosa  miserable  lo  que  se  dice ,  que  todo  en 
cada  provincto  pasa  por  lo  que  el  provincial  y  dos  ó.  tres 
conidentes  escriben,  ain  hacer  caso  de  los  demás,  aun< 
que  sean  mas  aventajados  en  todo. 

Ot.  Roma  está  Mjios,  et  general  no  conooe  las  per- 
sonas ni  los  hoehos,  1  lo  menos  een  ledas  tos  chrenoH 
tniictosí  que  tíenen^  de  que  depende  el  acierto.  Les  dnnol 
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dicen  qoe  gobiernan  por  añeionés ,  como  no  es  mara- 
villa. El  gobierno  es  muy  particular.  Pues  ¿cómo  pueée 
ir  bien  enderezado  el  gobierno  particular  sin  noticia  de 
todo  y  de  todos?  Forzoso  es  se  daiga  en  yerros  mocbos 
y  graves  y  por  ellos  se  disguste  la  gente  y  menosprecie 
gobierno  tan  ciego.  Concluyo ,  que  es  forzoso  templar 
y  atar  esta  monarquía,  que  claro  está  no  se  pueden  go- 
bernar diez  mil  hombres  como  se  gobiernan  seiscientos; 
que  de  las  familias  particulares  cuando  se  multiplica- 
ban se  formaron  las  aldeas,  y  de  estas  las  ciudades,  y  co- 
mo crecía  el  número,  se  mudaba  el  gobierno;  y  del  do- 
méstico, que  es  muy  particular  y  sin  ley  y  despótico,  se 
liizo  el  politice,  que  provee  solo  lo  general,  y  esto  con 
mucho  tiento.  Asi  que  pretender,  por  cuanto  nuestro 
Fundador  gobernóla  Compañía  con  gobierno  particular 
y  como  padre  en  su  casa,  llevar  esto  tan  adelante,  que 
aun  lo  que  el  buen  padre  remitió  á  los  provinciales  vie- 
ne resuelto  desde  tan  l^Jos,  no  puede  dejar  de  acarrear 
males  y  daños;  por  lo  menos  que  haya  poca  satbfaccion 
y  menudeen  las  quejas,  que  para  mí  es  lo  mismo  que  ir  el 
gobierno  errado  y  fuera  de  sus  quicios.  Pero  de  los  in- 
convenientes que  resultan  de  esta  manera  de  gobierno 
quiero  hacer  otro  capitulo  para  que  todo  esto  mejor  se 
entienda. 

CAPITULO  XI. 

De  los  dafios  que  resultan  de  este  gobierno. 

97.  Si  solo  el  general  usara  est^  manera  de  gobier- 
no y  monarquía,  pudiérase  tolerar,  á  lo  menos  los  da- 
ños no  fueran  tantos.  Mas  de  la  misma  manera  se  gobier- 
nan los  provinciales  y  superiores  inmediatos  en  sus  dis- 
tritos, que  son  absolutos  y  nadie  los  puede  irá  la  mano. 
Esto  entiendo  de  los  subditos  que  tienen.  Aunque  to-* 
dos  se  juntasen  en  un  parecer,  puede  el  superior  hacer 
y  hace  lo  contrario.  De  que  resulta :  lo  primero,  poca 
satisfacción,  que  no  la  podrá  haber  cuando  el  que  sabe 
menos,  que  es  uno,  prevalece  contra  toda  la  comunidad, 
que  forzosamente  sabe  mas.  Y  para  mi  lo  mismo  es  ser 
gobierno  sin  satisfacción  que  ir  errado.  Que  es  gran 
desatino  que  el  ciego  quiera  guiar  al  que  ve;  de  que  pro- 
ceden disgustos,  menosprecio  del  que  rige ,  como  de 
cabezudo  y  soberbio,  murmuraciones  y  aun  motines. 

98.  £1  segundo  daño  es  que  el  gobierno  no  puede 
ir  uniforme.  Es  cierto  que  cuerpo  perpetuo,  cual  es  la 
comunidad,  pide  gobierno  perpetuo ,  y  que  no  puede 
ser  tal  ni  uniforme  cuando  se  reduce  á  uno  sin  otra  de- 
pendencia. Cada  uno  tiene  su  parecer;  no  hay  quienle  va- 
ya á  la  mano;  con  esto  no  hay  cosa  asentada;  loque  uno 
hace  hoy,  otro  deshace  mañana.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  en  esto  pasa,  porque  si  hay  leyes ,  no  se  guardan,  y 
da  uno  las  trae  á su  parecer;  y  no  hay  leyes  para  todos 
ni  castigo  alguno  para  el  que  ha  errado  en  seguir  su  pa- 
recer y  alterado  lo  que  se  le  antoja,  y  no  he  visto  casti- 
gado ninguno  por  esta  causa. 

'  99.  El  tercer  daño,  que  no  se  ponen  en  Ips- oficios 
kfs  mas  dignos,  como  era  debido,  sino  gente  menuda. 
Dicen  que  para  tenellos  á  hi  mano  y  que  ejecuten  lo  que 


viene  ordenadodesde  tan  léjos^sea  acertado,  sea  de  otra 
manera.  De  ninguna  suerte  de  gente  mas  se  recatan  que 
de  los  que  se  aventajan  á  los  otros;  antes  procuran  des- 
componerlos. Bien  dijo  ano :  Haec  vox  tyranni  est : 
quidquid  eooceUum  e$t  in  regno,  cadat,  Y  otro :  Tyran" 
nis  boni,  quam  mali,  suspicacicres  sutU. 

100.  El  cuarto  daño  es  el  peco  nervio  en  el  gobier* 
no.  Es  cosa  miserable  que  con  ninguna  cosa  que  sea  de 
reformación  pueden  salir.  Como  les  hagan  rostro,  lue- 
go amainan.  De  este  daño  puede  haber  otras  causas; 
una,  al  cierto,  es  ser  uno  el  que  ha  de  pelear  contra 
tantos  imperfectos  y  tantos  monstruos  como  puede  ha- 
ber, que  para  acometellos  eran  menester  legiones  en* 
teras  de  soldados.  El  general  está  lejos ,  el  provincial  ó 
rector  no  se  atreven  á  disgustar  la  gente  por  medio  de 
alborotos  y  disgustos,con  que  todo  se  relaja  sin  remedio 
y  el  que  mejor  gobierna  es  el  que  mejor  sabe  condes- 
cen(|er  con  la  gente,  con  que  todo  se  va  á  despeñar.  Otra 
causa  es  querer  subir  tanto  de  punto  esta  monarquía, 
que  por  el  mismo  caso  k  enflaquecen  y  la  quitan  las  fuer- 
zas; que  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto  mas 
tiene  uno  es  mas  rico,  sino  como  et  manjar,  qne  la  falta 
y  la  demasía  enflaquecen  igualmente  al  que  come,  pues 
está  churo,  qne  si  la  gente  se  irrita  con  las  demasías,  el 
que  gobierna  no  poede  reústirá  tantos. 

101.  La  quinta  causa  ó  quinto  daño ,  y  qne  se  si^ 
gue  del  pasado,  es  la  falta  del  castigo.  Pudiéranse  po- 
ner muclios  ejemplos  de  casos  feos  y  malos,  pasados 
en  silencio,  y  hoy  dia  se  experimenta  mas  este  daño 
por  estar  la  gente  alborotada.  Como  uno  muestre  dien- 
tes, no  se  le  atreven,  y  si  acuden  á  Roma,  en  especial  sí 
tienen  allá  algún  favor,  todo  se  hace  sal  y  agua.  La 
horca  solo  se  hizo  para  los  miserables.  Pero  de  esto, 
como  de  punto  tan  importante,  se  tratará  mas  adelante. 

102.  El  sexto  daño  es  continuarse  en  los  oficios 
los  mismos,  por  no  conocer  á  los  demás  y  no  atrever- 
se á  hacer  confianza  de  les  otros,  aunque  sean  aven-» 
tajados.  Deben  de  temer,  no  se  amotinen  y  pongan 
mano  en  la  monarquía,  que  ellos  pretenden  tanto  per- 
trechar. De  aquí  sálenlos  malsines,  que  dicen  hay  ma- 
chos, aunque  con  nombre  mas  honrado,  para  ganar  las 
gracias  con  haeer  malos  aduladores,  vicio  muy  ordhua- 
rioycamino  para  subirlas  perplejidades  en  el  gobierno, 
que,  como  en  ausencia ,  lo  quieren  determinar  todo,  y 
las  cartas  van  encontradas,  no  saben  por  dónde  se  echar, 
de  aquí  las  dilaciones. 

103.  Es  cosa  maravillosa  lo  que  se  detienen  en  pnn 
veer  un  oficio,  resolver  un  negocio.  Como  están  tan  lejos 
y  hay  tantos  negocios  á  que  acudir,  en  pocas  réplicas  se 
pasan  años,  con  que  se  da  tugará  trazas,  favores  y  quejas 
al  Papa  y  otros  potentados.  Fuialmente,  no  hay  casi  daño 
de  consideración  en  la  Compañía  que  no  mane  de  esta 
fuente,  la  mas  caudalosa  de  desórdenes  que  en  nuestro 
^ierno  hay  y  mas  defendida  de  los  que  en  el  gobi^nid 
andan.  Nadie  se  atreve  á  tocar  este  punto  porque  no  le 
tengan  por  hombre  de  juicio  extravagante  y  desatinado. 
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De  LAS  OOSAS  DE 
CAPITULO  XU. 

De  la  jasticia. 

\  04.  Macho  temo  qne  otra  común  raíz  de  los  disgus- 
tos y  de  los  desórdenes  ya  dichos  es  la  falta  de  justicia, 
que  poco  á  poco^  con  diversas  colores,  se  ha  apoderado 
de  nuestro  gobierno,  de  tal  guisa,  que  como  mal  humor 
en  el  cuerpo,  es  causa  de  tantas  bascas  y  malos  acciden- 
tes. Cosa  averigoada  es  que  ninguna  congregación  se 
puede  conservar  sin  justicia,  aunque  sea  de  ladrones  la 
junta,  y  no  hay  duda  que  en  toda  congregación  se  deben 
las  honras  repartir  conforme  i  las  partes  y  méritos  de  ca- 
da cual,  y  que  la  Compañía  no  es  libre  de  esta  ley  y  obli- 
gación, por  ser  natural. 

i  05.  Hem,  que  los  cargos  y  gobiernos  en  ella  son 
honras,  que  no  podemos  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, que  si  esto  es  ansí,  cada  uno  vea  si  esta  jasticia  dis- 
tributiva se  guarda  ó  na  Los  oficios  se  reparten  entre 
muy  pocos;  unos  son  veinte  y  treinta  años  superiores, 
otros,  que  al  común  parecer  no  tienen  menores  partes, 
exclusos  para  siempre  con  diversas  colores. 

106.  Dicen  que  unos  son  coléricos,  otros  melancóli- 
cos, otros  que  no  son  tan  unidos  con  Roma.  Y  como  quiera 
que  los  grandes  talentos  é  ingenios  siempre  tengan  algu- 
nas faltas,  como  lo  dicen  Platón  y  Cicerón,  sucede  que  la 
mayor  parte  de  estos  ingenios  grandesquedan  excluidos. 
De  aquí  suecede  y  resulta  otro  inconveniente,  que  ponen 
en  los  gobiernos  hombres  mozos,  de  pocas  letras  y  cau- 
dal ,  no  porque  tengan  las  partes  necesarias,  sino  porque 
son  mas  entremetidos,  saben  lamerá  sus  tiempos.  Con 
esto  queda  todo  desquiciado  lo  que  adelantó  la  naturale- 
za; y  por  el  mismo  caso  los  otros,  á  quienes  obedecieran 
con  facilidad,  arrinconados  y  disgustados,  y  los  que  de- 
bían ser  sujetos  en  todo  adelantados  y  que  con  dificultad 
los  podrán  apear,  estos  engreídos,  aquellos  irritados. 
Abuso'grande  y  que  por  haberse  continuado  tantos  años, 
tiene  llenos  los  pechos  de  amarguras  y  descontento,  que 
brota  y  brotará  siempre  con  la  ocasión  en  revueltasy  mo- 
tines ,  como  se  ve  cada  dia. 

107.  Leído  he  en  la  Polüica  de  Aristóídes  que  toda 
república  es  cosa  forzosa  que  tenga  por  enemigos  todos 
aquellos  que  se  ven  excluidos  de  las  honras  comunes,  por 
donde  no  me  maravillo  que  en  la  Compañía  tan  grande 
número  de  gente  estén  quejosos  y  se  tengan  por  agra- 
viados y  en  ocasión  bagan  los  ruidos  qne  vemos.  En  es- 
pecial que  en  la  Compañía  ni  voz  activa  ni  pasiva  tienen 
ios  particuhires  en  los  cargos. 

108.  Dirá  uno  que  asi  se  hacia  al  principio  de  la  Com- 
pañía. Puédese  responder  que  eran  pocos  los  que  se 
señalaban,  al  presente  son  muchos.  Demás  que  la  ex- 
periencia descubre  muehas cosas,  y  aun  en  los  primeros 
tiempos  nuestro  Fundador,  para  tenerlos  contentos  á  to- 
dos, inventaba  nuevos  oficios.  Otrosí ,  dirán  que  no  hay 
oficios  para  todos.  Respondo  que  repartan  como  quien 
tiene  poco  pan  y  muchos  hijos  y  comiencen  por  los  mas 
graves  y  mas  dignos.  En  las  congregaciones  provinciales 
que  yo  he  asistido  he  yo  advertido  que  los  superiores 
comienzan  de  ordinario  del  medio  abajo.  ¿Es  posible 
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que  en  veinte  ó  veinte  y  cinco  que  preceden  mas  anti- 
guos ninguno  tiene  partes? 

109.  Dirá  otro  que  esto  ya  está  remediado  con  el  de- 
creto que  hizo  el  Papa  que  mudasen  los  superiofes  cada 
tres  años.  Algo  se  hizo,  pero  muy  poco,  porque  no  se  ha- 
ce sino  dar  la  vuelta  por  los  mismos ;  y  como  los  mas  son* 
de  pocas  prendas,  los  hombres  graves  siempre  quedan 
excluidos,  ellos  y  otros  por  su  causa  desabridos.  Lo  que 
parece  se  pretendió  enaquel  decreto  es  que  no  se  alzasen 
pocos  con  el  gobierno,  ppr  ser  cosa  tan  odiosa  como 
dicho  es,  pero  no  se  ha  alcanzado.  Todavía  se  quejan 
que  el  gobierno  se  anda  de  la  suerte  dicha  entre  muy 
pocos.  En  fin ,  es  necesasio  que  la  armonía ,  tan  alabada 
de  Platón,  se  conserve  en  esta  comunidad ;  que  todos 
estén  trabados  como  los  números  con  proporción  y  ór-^ 
den  y  los  oficios  se  repartan  entre  todos  conforme  á  como 
fuere  cado  uno ;  que  á  falta  de  esto  yo  pienso  jamás  habrá 
sosiego. 

1 10.  Dejo  otras  cosas  en  que  parece  hay  falta  de  jus^ 
ticia,  que  por  todo  este  tintado  van  tocadas.  Solo  añadiré 
que  por  la  violencia  que  usaron  en  la  elección  que  pasó 
en  el  padre  general  Everardo,  los  ánimos  quedaron  muy 
adversos,  tanto  mas,  qne  la  nación  española  está  persua- 
dida queda  para  siempre  excluida  del  generalato.  Esta 
persuasión,  sea  verdadera ,  sea  falsa,  no  puede  dejar  de 
causar  disgustos  y  desunión,  tanto  mas,  que  esta  nación 
fundó  la  Compañía,  la  honró,  la  enseñó  y  aun  sustentó 
largo  tiempo  con  su  substancia ;  punto  que  para  la  paz 
se  debe  remediar  para  adelante,  so  pena  que  cada  dia 
podremos  tener  mayores  disgustos  y  revueltas,  que  no 
son  estas  ambiciones,  $ino,  n>al  pecado,  agravios  muy 
relevantes  y  muy  conocidos. 

CAPITULO  XIII. 

De  las  sindicaciones. 

111.  Este  punto  de  las  sindicaciones,  que  son  infor- 
maciones secretas  de  faltas  ó  defectos  ajenos,  hechas  al 
superior  en  secreto  y  sin  probanza  y  sin  oír  las  partes,  es 
muy  dificultoso  por  las  muchas  cabezas  y  variedad  que 
en  sí  tiene.  Si  condenamos  generalmente  estas  informa- 
ciones, ábrese  puerta  para  que  los  delitos,  mayor- 
mente secretos,  no  se  repriman,  antes  pasen  adelante: 
Si  las  aprobamos,  cáese  en  otro  inconveniente,  de  que 
los  buenos  puedan  por  este  camino  ser  afligidos;  dase 
lugar  á  las  calumnias  y  á  los  malsines,  que  antes  que  el 
superior  los  conozca  por  tales,  pueden  hacer  mucho 
daño. 

112.  En  el  gobierno  seglar  hallo  muy  reprobadas  cs^ 
tas  sindicaciones,  que  llaman  delaciones.  Vese  en  la 
historia  romana  que  prevalecían  en  tiempo  de  los  malos 
emperadores,  como  de  Domiciano,  Nerón  y  otros  de 
este  jaez,  y  que,  mudadas  las  cosas,  cuando  los  empera- 
dores eran  buenos,  unos  desterraban  estos  delatores, 
otrosíes  azotaban  públicamente,como  VespasianoyTito, 
y  aun  algunos  les  quitaban  las  vidas,  comoTrajauoy 
Antonio  Pío.  Llegó  á  tanto  el  odio  que  les  tenían,  que 
en  el  Código,  lib.  x,  1.  penúll.  De  delatoribtís,  se  lialW 
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UM  kj  M  q«i  CotsUntíM  Maeno  mandé  qae  ninguno 
de  éstos  pudiese  delatar,  sino  que  aole  el  abogado  del 
(Isoo  lo  hkiese.  Teinaii,  ea  4  saber  >  por  menor  inconve-  | 
ttieote  que  al^nnoa  detilos  no  ae  castigasen  que  sufrir  | 
losdanosqneealagenleacarreaba. YaunenelConcilio  j 
eliberitano,  qne  ae  celebró  por  el  alsmo  liempo ,  en  el 
dútton  1^  se  manda  que  ntngun  cristiano  haga  aquel  ofi- 
ciO|  y  que  ai  por  la  tal  dennnctacíon  alguno  fuere  proe- 
cripW  ¿  muerlo ,  aun  á  la  hora  de  la  nanerte  no  le  den  el 
Viáiieo.  '(Rigor  memorable!  ^ 

II 3*  En  la  Compañía  loa  anos  pasados  se  usó  miicbo 
de  este  giénoro  de  gobierno.  Cono  la  gente  era  poca  y 
buena,  podíase  llegar  ailebmte.Fermáronse  grandesqoe- 
jas  centra  eatas  aimUcacionea,  y  se  lian  buscado  trazas 
para  aunarlas.  No s¿  si  el  remedio  ba^o  bastante.  Sos- 
pecho que  todavía  los  danos  se  continúan  y  juntamente 
los  disguatos  por  esta  causa.  No  liay  duda  sino  queea 
muy  conveniente  que  el  superior,  y  mas  el  general,  co- 
nosca  toda  la  gente  que  tiene  y  gobierna  p  lo  público,  lo 
secreto,  lo  exterior  y  lo  interior  del  alma,  los  vicioa, 
iocUnaciones  y  virtudes,  pera  que  eii  todo  su  gobierno 
proonda  con  mas  acierto  y  luí  y  como  buen  artífice  eo* 
uoica  todos  sus  inetrumentos  y  en  qué  ae  puede  seiivir 
de  cada  cual  de  ellos. 

iii.  Esta  fué  la  cansa  por  qué  en  la  CorapanU  se  in- 
trodujeren las  sindicaeiones  de  palabra  y  por  escrito  y 
se  lia  caminado  largamente  por  este  camino.  Mas  la  ex- 
periencia muestra  que,  no  solo  el  superior,  espécialmen* 
te  ausente  y  que  no  conoce  de  vista  y  trato  loa  sngetos» 
no  alcanza  esta  noticia,  sino  que  antes  se  confunde  y  to- 
do se  eacurece.  Las  informaciones»  como  son  de  muelles, 
las  mas  veces  van  encontradas;  uno  dice  blanco,  otro 
negro ;  en  las  mas  hay  encarecimiento,  imaginaciones  y 
engaños,  por  no  decir  que  i  toces  hay  embustes  y  men- 
tiras. Por  lómenos,  faltar  una  circunstancia  en  el  hecho 
le  hace  de  malo  bueno,  como  se  experímenta  cada  dia. 
Es  un  veneno  de  la  unión  y  caridad  fraterna  qoe  no  ien 
unos  de  otros,  antes  bien  teman  que  los  venderá  quien 
pudiere  por  ganar  gracias.  |Daño  gravísimo! 

i  15.  Yo  osaría  asegurar  que  si  los  archivos  de  Roma 
se  desenvuelven,  qoe  no  ae  hallará  nno  solo  que  soa 
hombre  dé  bien ,  á  lo  menos  de  los  que  estamos  lejos  y 
el  general  no  nos  conoce;  que  todos  están  tachados, 
unos  maa,  otros  menos.  Ya  se  ve  el  daño  que  para  ade-> 
lanle  pueden  traer  estas  informaciones  y  si  es  acertado 
armar  desde  acá  á  los  que  pueden  ser  enemigos.- Dirán 
que  los  arcliivos  están  muy  guardados.  Por  la  gente  que 
anda  en  ellos  se  echará  de  ver  si  esto  es  verdad  y  por  lo 
que  hicieron  con  el  padre  Josef  de  Acosta  y  lo  que  bus- 
caron contra  él  en  los  archivos,  solo  porque  pretendió^ 
contra  la  voluntad  del  general ,  que  se  juntase  congre^ 
gacion,  que  á  mi  ver,  entre  rullaoes  no  pasaran  mas  ade^ 
lanle,  y  lo  peor  es  que  ningún  castigo  fe  vio,  antes  eran 
de  los  mas  confidentes  los  que  en  estos  tratos  andu- 
vieron. 

1 19.  Si  esto  es  ansí,  Corzososerá,  si  no  somos  asnos, 
bacer  que  tales  archivos  y  tan  peligrosos  se  quemen.  Si 
faUiran  no  sirvo  de  lo  que  se  pretendió,  antai  en  «** 
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nantial  de  perplejidad  y  confusiones  y  deque  el  nombre 
de  mochos  buenos  padezca,  pues  como  dice  elrefren, 
Adversus  ictum  sicophantae  nullum  e$t  pharmaeum;  sí 
la  calumnia  no  maU  é  hiere,  por  lo  menos  de|a  snial  y 
tisne,  justo.es  qae  se  destierro  en  cuanto  sor  padínra  da 
nuestro  gobierno.  Por  lo  menos  el  general  que  nb  pondo 
averiguar  tantos  particulares  no  debía  dar  logará  las 
sindicaciones,  sino  á  las  que  fuesen  do  las  proviaeiaa» 
averiguadas  por  los  superiores  inmediatos;  y  ai  diean 
orejas  á  otras  algunas,  debía  do  aer  de  peraonan  moy 
atenudas  y  escogidas  y  de  caaos  mny  gravea,  no  de  mo- 
nudencias ,  donde  al  presente  las  personas  gravea,  cmbo 
ven  tanta  batería,  se  encogen  y  retiran,  y  quedan  en  ol 
caso ,  por  la  mayor  parte ,  gente  roennda  y  ontrenMtida. 
por  no  decir  mas.  Ya  se  saben  las  informaciones  qna  es- 
tos pueden  dar. 

117.  Dirá  alguno  que  ya  está  ordenado  qun  soto  los 
coKultores  envíen  estas  informaciones.  Digo  qtia  no  sé 
si  esto  se  guarda  y  que  en  este  número  Itay  aánmpre 
gente  muy  impertinente,  que  el  general  no  conoce* 

1 1 8.  Dirá  otro  que  si  el  general  no  ao  informa  ém  ta- 
les menudencias  no  podrá  proveer  en  los  particulares. 
Respondo  que  eao  es  W  que  so  pretende»  que  el  ^OBeral 
se  contente  con  el  gobierno  común,  y  b  particnlar  qne 
dependo  de  mayor  noticia  que  allá  se  pueda  tener 
lo  remita  á  las  froviocias,.  que  no  todos  hu  tteiBpos 
son  unos  oí  se  puede  llevar  boy  lo  qne  -ae  totonba 
antiguamente.  Con  los  superiorea  inmediatos ,  pro- 
vinciales y  visitadores  pueden  las  aindieacíoDoa  andar 
mas  libres,  á  tal  que  vayan  advertidos  de  no  empe- 
ñarse fácUmenle,  sin  averiguar  U  veidad  y  guardar 
siempre  la  una  oreja  para  el  que  fuere  delaUdo ;  que 
yo  aseguro  que  mudias*  veces  hallarán  falsas  las  pri- 
meras informaciones  que  contra  sus  hermanos  les  die- 
ron, y  si  no  falsas  del  todo»  por  lo  meaos  encarecidas, 
mudadas  circunstancias  y  ocasiones  y  otras  cosas  muy 
considerables.  El  juramento  de  los  jueces  de  Atenas  era 
de  oir  igualmente  á  ambas  partes. 

CAPITULO  XIV. 

ne  los  premios  j  castigos. 

i  19.  No  hay  duda  sino  que  el  premio  y  castigo  6  pe^ 
na  son  los  dos  nervios  con  qne  toda  comunidad  se  go- 
bierna. Asi  lo  dijo  Solón  y  la  «xperioneia  lo  noostra ; 
qne  donde  en  premiar  y  castigar  no  ao  tiene  eneota  ni 
orden,  por  fuerza  resultarándesórdenes y  ravoeltaar  Las 
causas  y  fundamentos  no  hay  para  qnédeclarariasaquí; 
basta- entonder  qne  entre  las  pastones  y  afectos  que  ri-> 
gen  la  vida  humana,  el  temor  y  la  esperanza  son  loa  mas 
universales  y  que  tienen  mas  fnerta ;  asi,  conviene  que 
estos  dos  afectos  vayan  bien  reglados  y  sentados  para  al- 
canzar lo  que  se  pretende,  de  que  se  dan  documentos  y 
r^las  prudenciales.  Mas  á  nuestro  propósito  buta  pre- 
suponer por  cierto  lo  que  queda  diclio  y  declarar  si 
nuestro  gobierno  va  en  este  ponto  acertado. 

i  2^.  Digo  pues  loprinmro  que  en  ninguna  comu- 
nldadi.  qno  yo  sepa,  hay  menosf  ramios  para  la  ▼irtQd 
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que  «D  la  nuestra.  Verdad  es  que  el  premio  principal  del 
religioso  lia  de  ser  Dios; 'pero  también  se  debe  alentar 
nuestra  fragilidad  con  los  medios  que  proveyó  la  natu- 
raleza,i  la  cual  no  es  contraría  la  gracia  ni  la  destruye, 
antes  la  fortalece  y  se  ayuda  de  los  medios  naturales  pa- 
ra queelgobierno  vaya  á  pelo.  ¿San  Pablo  por  ventura 
no  era  espiritual?  Y  sin  embarga  dice :  Quibeneprae- 
funt  preibyteri  duplici  hanore  digni  habeantur, 

121.  Veamos,  al  contrarío,  que  ningún  premio  tiene 
la  Compañía  para  las  letras.  Aun  ciertos  grados  que  se 
solían  dar  los  han  quitado.  De  la  misma  manera  tratan 
al  letrado  que  al  ignorante,  pues  paraloscargos  antes  se 
tiene  por  impedimento,  con  color  que  los  buenos  inge- 
nios no  salen  bien  en  la  práctica  ó  én  los  negocios,  á  que 
no  conviene  divertillos.  Miren  no  sea  antes  la  causa  que- 
rer que  todos  se  igualen  y  ninguno  se  señale.  Es  verdad 
que  conviene  liaya  igualdad  en  la  comunidad ,  pero  no 
aritmética,  sino  geométrica;  que  no  seria  buen  orden 
calzar  á  todos  con  una  misma  horma,  sino  que  el  cal- 
zado ha  de  ser  conforme  al  pié,  que  esta  es  la  verdadera 
igualdad,  y  como  dice  un  sabio,  Confusis  et  permixtis 
ardinibus  nikü  est  aequaiiUUe  ipsa  inaeqwUius. 

122.  No  pienso  yo  está  en  manos  del  superior  quitar 
á  los  que  lo  merecen  el  cargó  y  oficios  que  se  les  deben. 
De  aquí  procede  que  entre  tantos  ingenios  como  entran* 
en  la  Compañía,  mas  que  en  otras  religiones,  sin  embar- 
go del  s9siego  que  tienen  al  tiempo  desús  estudios,  muy 
pocos  salen  letrados.  Aunque  esto  procede  también  de 
íalta  de  puestos  donde  se  ejerciten; 

123.  Hay  falta  de  predicadores  señalados.  Ven  que  el 
mismo  tratamiento  se  hace  al  mediano  que  al  buen  pre- 
dicador, ycomocnesta  tanto  el  adelantarse,  conténtanse 
con  una  medianía. 

1 24.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  erudición  ecle- 
siástica y  letras  humanas,  que  están  muy  caídas.  No  las 
honran,  antes  las  tienen  en  poico.  ¿Cómo  quieren  que, 
se  estudien  y  se  ponga  en  ellas  el  trabajo  necesario,  que 
es  muy  grande?  Y  aun  se  tiene  por  caso  imposible  que 
las  escuelas  de  latín  vayan  adelante,  y  de  presente  no  se 
satisface. 

125»  Por  el  mismo  camino  aflojará  la  virtud,  que 
plegué  á  Dios,  nuestro  señor,  no  esté  ya  en  muchos  debi- 
litada. Esto  es  cuanto  á  los  premios. 

126.  El  castigo  es  cierto  que  no  le  hay.  Atrévase  uno 
y  haga  el  tiro  que  quisiere  de  antemano,  que  con  tanto 
se  queda.  Dejo  los  delitos  mny  graves,  que  sin  duda  se 
disimulan  y  se  podrían  contar  aquí  muchos,  con  color 
que  no  se  prueban  bastantemente,  ó  por  noliacer  mido 
y  que  no  nos  oigan  en  la  calle,  que  no  parece  sino  que 
todo  el  gobierno  se  endereza  á  cubrir  y  echar  tierra,  co* 
mo  si  el  fuego  pudiese  dejar  de  echar  de  si  humo.  Solo 
casi  en  algunos  tristes,  que  no  tienen  fuerzas  ni  valedo- 
res, emplean  sus  aceros  y  rigor.  No  faltan  ejemplos  de 
esto. 

127.  En  otras  cosas  y  materias  puede  hacer  uno  gran- 
des daños  y  desa'fucros  sin  que  le  loquen  en  la  ropa.  Un 
pruvincialó  rector  h:irá  cosas  muy  indebidas,  alborotará 
la  ^niCy  quebrantará  reglas  y  constituciones,  edílicaí  :^, 

Mhi. 


derribará  sin  propósito,  sm  Consulta,  hundirá  la  ha- 
cienda y  aun  dará  á  parientes.  ¿Es  castigo  al  cabo  de 
muchos  años  quitalle  el  oficio  y  aun  á  veces  mejorallc? 
Y  ¿hay  quien  sepa  de  algún  superior  que  por  esta  causa 
haya  sido  castigado?  Yo,  á  lo  menos,  no  tengo  noticia. 
De  todo  se  podrían  traer  ejemplos,  pero  no  es  razón  to- 
c^  en  personas  particulares. 

128.  Cierto  que ,  como  dijo  uno  en  el  Senado  roma- 
no, que  ni  grande  muchedumbre  se  halla  sin  que  en  ella 
haya  delitos  ni  se  puede  enfrenar  sin  temor  de  la  pena; 
casi  son  muy  pocos  los  que  por  solo  amor  se  gobiernan. 
Yo  de  parecer  soy  que  los  que  proceden  como  hijos  sean 
tratados  y  regalados  como  tales,  y  mas  hoy  que  al  princi- 
pio de  la  Compañía ;  pero  que  los  que  en  esto  faltan  se 
use  con  ellos  de  rigor.  Haya  cárceles  y  otros  castigos  para 
este  efecto ;  que  los  superiores  no  sean  gente  menuda  y 
de  pocas  prendas,  sino  personas  de  respeto  y  de  pecho, 
que  por  nuestros  pecados  se  hace  muchas  voces  al  con- 
trario de  todo  esto;  que  los  buenos,  es  cosa  miserable,  ó 
sin  causa  ó  por  cosas  ligeras  son  afligidos  y  aun  muertos, 
por  pensar  que  no  hablarán  ni  resistirán ;  de  que  se  po- 
drían poner  lastimosos  ejemplares,  y  los  ruines  son  so- 
brellevados porque  los  temen,  que  es  estafel  gobierno 
mal  trazado  y  sin  nervios,  como  arriba  se  dijo.  Y  pienso 
que  basta  para  que  Dios  hunda  la  Compañía. 

129.  Yo  siempre  he  traído  delante  de  los  ojos  que 
Dios  nos  aflige  por  disgustos,  afrentas  y  agravios  que  á 
sus  siervos  en  la  Compañía,  aunque  con  buena  intención, 
se  han  hecho  indebidamente,  puesá  su  bondad  perte- 
nece volver  por  los  suyos  y  vengallos  de  quien  con  cual- 
quier color  los  afligiere  contra  razón. 

CAPITULO  XV. 

Be  las  congregaciones  generales. 

130.  Este  es  un  punto  muy  tratado  en  la  Compania. 
Nuestro  Fundador,  de  buena  memoria,  no  dejó  estable- 
cido tiempo  para  juntar  congregación  general  durante 
la  vida  del  general.  La  segunda  congregación,  en  con- 
trario de  esto,  hizo  un  decreto  en  que  mandaba  que 
cada  seis  años  se  tuviese.  Intercedió  cierto  padre  y  dioso  , 
orden  y  traza  que  los  procuradores  de  las  provincias  se 
juntasen  en  Roma  <»da  tres  años  pai^  ver  si  las  cosas 
piden  se  junte  la  dicha  congregación  general.  Puédese 
disputar  este  punto  de  dos  maneras :  si  de  presente  hay 
necesidad  de  que  la  dicha  congregación  se  tenga,  que 
es  lo  que  cada  tres  años  se  ventHa  en  las  congregacioYies 
provinciales  y  en  la  de  los  procuradores  en  Roma.  O  si 
en  general  será  conveniente  que  la  Compañía  señale 
ciertos  tiempos  para  que,  sin  otra  disputa,  infalible- 
mente se  tenga,  como  de  seis  en  seis  años  ú  de  cuatro 
en  cuatro ,  sin  que  el  general  ni  otro  alguno  sean  parte 
para  impedirio.  Yralaré  este  punto  de  esta  segunda  ma* 
ñera  solamente,  porque  me  persuado  que  uno  de  los 
puntos  en  que  va  errado  nuestro  gobierno  es  en  no  tenor 
asentado  esto.  Las  razones  son : 

i:<l.  La  primera,  que  p4»r  tmlas  las  hijítorias  se  ve 
que  siempre  se  iin  tonillo  por  buen  gobierno  que  haya  á 
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sus  tiempos  juntas  de  las  cabezas  de  la  repáblica.  Los 
buenos  reyes  y  emperadores  lian  favorecido  siempre 
este  gobierno^  así  bien  como  los  no  tales  han  echado  por 
diferente  camino.  Yo  no  sé  que  jamás  haya  habido  ciu- 
dad ni  reino  que  se  haya  tenido  por  bien  gobernado  sin 
que  en  él  haya  concejo  y  ayuntamiento  público  de  las 
cabezas,  sus  concejos  ordinarios  y  sus  Cortes  á  sus 
tiempos.  Ésto  depende  de  la  trabazón  que  tiene  la  mo- 
narquía con  la  aristocracia,  que  es  el  ayuda  y  consejo 
de  los  principales. 

1 32.  Seria  largo  querer  dilatar  este  punto  con  ejem- 
plos. Bastará  por  muchos  el  de  Tarquino  Superbo  en  el 
primero  libro  de  Tito  Libio,  que  para  enseñorearse  de 
todo  y  que  nadie  le  fuese  á  la  mano  puso  gran  cuidado 
en  enflaquecer  el  Senado  de  Roma  en  número  de  sena- 
dores y  autoridad  á  propósito  de  determinar  él  por  si 
mesmo  ó  con  pocos  todo  lo  que  ocurría  en  el  gobierno. 
Y  si  este  gobierno  pareciere  á  alguno  profano  y  no  muy 
á  propósito  del  nuestro,  pase  á  la  segunda  razón. 

133.  Es  cierto  que  de  todo  tiempo  se  ha  tenido  por 
saludable  que  en  la  Iglesia  se  junten  concilios,  sin 
embargo  que  haya  obispos,  metropolitanos  y  Papa.  Bien 
se  ve  lo  que  el  de  Trente ,  después  de  otro  gran  número 
de  concilios,  mandó  en  este  propósito  de  juntar  conci- 
lios provinciales.  El  mismo  remedió  mas  daños  que  en 
cien  años  pudieran  los  papas  y  obispos  remediar,  cada 
cual  en  su  distrito.  Diii  uno  que  no  se  guarda  lo  que 
mandó  de  estas  juntas.  Respondo  que  no  por  eso  mejor. 

134.  Dirá  otro  que  solo  señala  tiempo  para  sínodos  y 
concilios  provinciales,  mas  no  para  los  generales.  Res- 
pondo que  nuestras  congregaciones  generales,  aunque 
se  llaman  así,  no  es  empero  razón  que  entren  en  la  cuenta 
de  los  concilios  generales  que  se  juntan  de  toda  la  Igle- 
sia. Nuestras  congregaciones  de  una  sola  suerte  de  gente 
son,  que  si  bien  cuanto  á  los  lugares  está  muy  derra- 
mada, cuanto  al  número  y  autoridad  será  harto  que  las 
ajustemos  con  una  provincia  ó  diócesis.  Lo  segundo  que 
si  en  el  concilio  de  Trente  no  se  señaló  tiempo  para  te- 
ner concilios  generales,  señalóse  en  otros  concilios.  Y 
en  diversos  conclayes  es  cierto  se  juramentaron  los  car- 
denales que  el  que  saliese  papa  juntaría  á  sus  tiempos 
perpetuamente  los  concilios  generales.  Y  es  averiguado 
que  por  faltaren  esto  resultó  prímero  una  cisma  muy 
grande,  y  poco  después,  por  la  misma  causa,  se  levanta- 
ron las  herejías  que  tienen  á  la  Iglesia  tan  trabajada. 
Que  si  á  alguno  le  pareciere  esta  razón  general,  pase  á 
la  tercera,  que  se  toma  de  las  demás  religiones,  que  to- 
davía es  bien  aprender  de  los  mas  ancianos. 

135.  Digo  mas;  que  todas  ellas,  las  religiones,  sin 
faltar  ninguna,  á  lo  menos  las  reformadas,  juntan  sus 
capí  lulos  generales  á  sus  tiempos  determinados,  y  aun  en 
sus  principios  los  juntaron  mas  á  menudo.  La  religión 
de  Santo  Domingo  por  mas  de  ducientos  años  celebró 
estos  capítulos,  primero  cada  un  año,  y  después  cada  dos, 
y  ahora  cada  tres  años ;  y  á  la  de  San  Agustín  aconteció 
en  los  principios,  dentro  de  un  año,  juntar  dos  capítulos 
generales,  como  se  ve  todo  esto  en  las  crónicas  de  estas 
órdenes ;  demás  que  todas  las  veces  que  alguna  religión 
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ó  parte  de  ella  trató  de  reformarse ,  como  la  de  áan  8e^ 
mto,óSan  Bernardo,  lo  prím&roen  que  pusier<m  sos 
ojos  fué  en  ordenar  sus  capítulos  generales  y  dar  órdea 
de  que  se  juntasen  á  ciertos  tiempos.  Que  si.  esta  razón 
no  pareciere  conduyente  por  el  instituto  de  la  CkMnpa* 
nía,  que  es  diferente  de  las  demás  religiones,  pasemos 
á  las  razones  mas  proprias. 

136.  En  la  Ck>mpañ¡a  es  cierto  que  el  general  tiene 
mas  autoridad  y  poder  que  en  nmguna  otra  religión. 
Este  poder,  cuanto  es  mayor,  tanto  mas  fácilmente  pue- 
de desdecir  y  osar  mal  de  él  el  que  le  tiene,  si  no  se  acode 
al  remedio.  Que  á  la  verdad  la  monarquía,  bien  qoe  es 
la  mejor  manera  de  gobierno,  pero  corre  peligro  de  es- 
tragarse, }  para  que  no  degenere,  conviene  enfrenaría. 
Lo  prímero  con  leyes,  y  de  estas  hartas  tiene  la  Compa- 
ñía ,  si  bien  casi  en  todas  puede  el  general  dispensar.  Lo 
segundo  con  consejos,  que  ya  loe  tiene  para  cosas  ordi- 
narías,  aunque  de  pocos,  en  qoe  podrían  soplir  y  ayo- 
dar  las  congregaciones  generales.  Lo  tercero  con  visitas 
del  superior. 

137.  Ya  sabemos  que  los  mas  graves  padres  de  la 
Compañía  han  tenido  por  necesarío  que  á  los  superiores 
inmediatos  se  tome  residencia ,  y  en  virtod  de  esto  salió 
aqoel  mandato  del  Papa,  en  lo  que  toca  á  los  provincia- 
les, que  todavía  no  sé  si  se  cumple  con  ello.  El  general 
no  puede  tener  vi^ta,  ni  es  razón ;  mas  á  lo  menos  á 
ciertos  tiempos  parece  debía  ser  visitado  de  la  Compa- 
ñía ,  que  es  superíor,  y  él  mismo  debía  desear  se  le  to- 
mase cuenta,  pues  dice  la  Escrítura  :  Gaudium  justo 
est  faceré  judicium.  Cierto  que  á  los  particulares  no  les 
sería  bien  contado,  si  no  quisiesen  jamás  ver  por  sos 
puertas  visitador  ni  provincial.  De  suerte  que  de  parte 
del  general  conviene  haya  congregaciones,  que  esto  se- 
ria lo  que  se  dijo  al  principio,  ayudar  la  monarquía  con 
la  aristocracia.  Aquella,  cuanto  á  la  fuerza  y  ejecodon^ 
sobrepuja ;  los  principales,  por  ser  muchos,  tienen  mas 
prudencia  y  saber.  Júntese  lo  uno  y  lo  otro  por  el  cami- 
no ya  dicho  y  resultará  de  esta  junta  un  gobierno  per- 
fecto de  parte  de  los  subditos. 

138.  Otrosí,  es  muy  conveniente,  porque  no  es  po- 
sible que  en  tan  grande  número  de  gente  y  gobierno  tan 
absoluto  y  ejercitado  desde  tan  lé^  no  haya  algunos 
agraviados  que  lo  sean  ó  se  lo  imagiqen,  que  todo  es 
una  cuenta. 

1 39.  Estos  lian  menester  algún  respiradero,  como  el 
fuego  chimenea.  Si  entienden  que  dentro  de  poco  tiem- 
po la  congregación  los  oirá  y  los  desagraviará,  entre- 
tendránlos  con  esta  esperanza,  si  no  todos,  muchos  de 
ellos.  Mas  si  se  persuaden  que  en  la  Compañía  no  tienen 
remedio,  acudirán  á  los  de  fuera,  que  ya  sabemos  ooán- 
tas  veces  lo  han  hecho  y  en  cuánto  aprieto  han  tenido  y 
hoy  tienen  á  la  Compañía.  Tampoco  debemos  pretender 
que  el  derecho  de  la  defensa  en  palabras  y  obras  está 
quitado  á  los.reUgiosos,  por  ser  natural ;  á  lo  menos  oo 
será  fácil  cosa  persuadido  á  los  particulares. 

140.  Demás  de  esto,  que  es  la  sexta  razón,  en  la 
Compañía  pueden  resultar  daños,  quese  remedian  mejor 
por  la  via  de  la  congre^cion  que  del  general,  por  ma<« 
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<¿a  aatoiidad  y  mando  qoe  tenga.  Yeráse  esto  si  consi- 
deramos que  los  daños  qne  hay,  ó  son  personales  ó 
reales.  Si  personales,  el  general  no  se  atreve  por  no  se 
desabrir  y  hacerse  odioso;  en  que  se  podria  decir  mucho 
de  lo  que  cada  dia  se  traga  y  disimula  y  lo  poco  con  que 
los  superiores  salen.  La  congregación  puede  resolver  y 
remediarlo,  porque  no  tiene  necesidad  de  ganar  las  vo- 
luntades de  los  subditos,  que  como  son  tantos  los  con- 
gregados, de  ninguno  se  "puede  en  particular  quejar. 
Sin  duda  que  á  veces  hay  tale$  monstruos,  que,  como 
dice  Séneca  á'otro  propósito,  no  bastan  para  acoroetellos 
las  fuerzas  de  nadie  si  no  se  juntan  contra  los  tales  le- 
giones enteras  de  soldados. 

14i.  Si  los  daños  son  reales,  yo  quiero  probar  que  el 
general  no  los  remediará;  Claro  está  que  en  lo  que  or- 
dena piensa  acertar.  A  este  su  parecer  se  llegan  algunos 
'  porque  sienten  lo  mismo ,  otros  por  no  tener  pecho  para 
decir  lo  que  sienten,  y  aun  otros  para  adularle^  que  es 
una  mala  dolencia  y  se  entiende  anda  muy  dentro  de 
este  gobierno.  Todos  estos  por  fuerza  harán  mayor  nú- 
mero y  cuerpo  que  los  que  se  atrevieron  á  contradecirlo. 
Pues  ¿cómo  querrá  el  general  volver  atrás  de  lo  que 
jvizgare  por  bueno  si  ve  que  se  le  arriman  los  mas?  An- 
tes á  los  otros  los  tendrá' por  inquietos  y  perturbantes  y 
los  tratará  como  á  tales.  As¡  que  los  males  no  tendrán 
remedio  si  no  se  acude  al  de  la  congregación. 

142.  La  séptima  razón  sea  que  la  congregación  tie- 
ne poder  para  muchas  cosas,  para  que  no  le  tiene  el 
general ,  como  para  mudar  constituciones  si  fuere  con- 
veniente. Que  no  es  buen  lenguaje  ni  decir  que  se  han 
de  mudar  fácilmente,  ni  tampoco  decir  ó  porfiar  que  no 
ae  debe  mudar  ninguna.  Y  tan  nuevp  lenguaje  es  el  uno 
como  el  otro.  ¡Y  cuántas  están  ya  alteradas!  Lo  peor  que 
es  sin  autoridad.  Mudar  los  asistentes,  desliacer  los  co- 
legios pertenece  asimismo  á  la  congregación.  Este  poder 
es  bien  que  le  haya  á  ciertos  tiempos  en  la  Compañía; 
porque  tales  cosas  se  pueden  ofrecer,  que  fuercen  á  usar 
de  él  en  tal  caso,  ó  padecerá  laCompañía>  ó  será  forzoso 
hacer  recurso  á  su  Santidad,  cosa  que  siempre  se  ha 
tenido  por  dañosa,  por  la  consecuencia  de  que  los  par- 
ticulares también  acudan ,  camino  por  donde  se  podian 
alterar  puntos  muy  substanciales. 

1 43.  La  octava  razón  se  toma  de  parte  de  las  mismas 
congregaciones,  para  lo  cual  presupongo  que  así  como 
las  congregaciones  sosegadas  serán,  á  lo  que  sospecho, 
de  provecho,  así  las  encontradas  son  muy  perjudiciales, 
que  como  monstruosas, paren  monstruos,  como,  mal 
pecado,  se  ha  visto  y  no  se  puede  negar.  Presupongo 
otrosí  que  las  congregaciones  se  hacen,  ó  para  elección 
de  general,  ó  para  otros  negocios  y  ocurrencias.  Si  para 
la  elección,  en  ellas  de  ordinario  se  encuentran  los  votos 
jobre  la  elección,  como  se  vio  en  las  congregaciones 
tercera  y  cuarta.  Si  para  negocios,  y  no  hay  tiempo  de- 
terminado por  ley,  acudirán  á  la  fuerza,  como  en  la 
congregación  pasada,  que  por  voluntad  del  general  nun- 
ca parece  se  juntará.  Y  así ,  forzosamente  siempre  pare- 
ce habrá  encuentros,  si  no  es  que  estén  señalados  sus 
tiempos,  y  que  con  suavidadj  cuando  llegaren  los  plazos. 


se  junte  la  Gompimía  de  suerte ,  que  para  paz  y  sosiego 
de  las  mismas  congregaciones  es  forzoso  que  de  una  vez 
se  tengan  sus  tiempos  determinados  en  que  se  junten  y 
hagan. 

144.  La  nona,  en  la  Compañía  hay  quejas  de  ordi- 
nario ;  que  todas  las  cosas  de  una  provincia  las  gobierna 
el  general  por  tres  ó  cuatro  confidentes  que  tiene,  que 
de  los  otros  no  hace  caso.  Yo  no  veo  tanto  como  en  tiem- 
po pasado  se  ha  visto ;  pero  no  se  puede  negar  sino  que 
tales  monipodios  son  muy  odiosos  en  toda  comunidad, 
ni  tampoco  que  el  gobierno,  como  va,  no  sea  ocasión  á 
semejantes  sospechas,  porqueel  general  conoceá  pocos, 
el  asistente  no  á  muchos;  mas  del  provincial  se  dice  tiene 
sus  aficiones  y  quiere  dejar  sus  criaturas,  que  los  que 
no  entran  en  este  número  por  fuerza  quedan  y  han  de 
quedar  arrinconados,  si  no  viene  una  congregación  ge- 
neral que  lo  ponga  todo  en  razón  y  avise  al  general  de  lo 
que  debe  hacer,  y  con  efecto,  haga  que  el  agua  no  vaya 
siempre  por  un^ reguero  ni  riegiie  siempre  unos  mis- 
mos tableros.  Cierto  si  se  ponen  los  ojos  en  las  partes  de 
algunos  que  han  tenido  mano  en  el  gobierno,  se  podrá 
sospechar  haya  sido  esta  la  causa  y  no  otra. 

145.  Pues  si  uno  cae  en  desgracia  del  provincial  y 
por  su  medio  del  general,  quéjanse  que  en  la  tierra  no 
queda  remedio  ni  traza  para  que,  haya  Satisfacción.  Dejo 
que  el  gobierno  va. muy  escuro  en  elecciones,  castigos 
y  gastos,  como  quiera  que  la  claridad  en  todo  gobierno- 
es  buena  y  aun  paradla  satisfacción  de  todo  punto  es 
necesaria. 

146.  Concluyo,  y  es  la  postrera  razón,  con  decir  que 
este  punto  ya  la  Compañía  le  tiene  decretado,  porque  en 
la  segunda  congregación  se  hizo  este  decreto  y  se  puso 
que  las  tales  congregaciones  se  ayuntasen  á  tales  tiem- 
pos. Intercedió  cierto  padre,  de  lo  cual  dicen  se  arre- 
pintió después  de  este  hecho,  porque  salió  de  Roma  y 
vio  y  tocó  lo  que  las  provincias  pasaban,  y  que  el  general 
ni  sabia  ni  era  bastante  para  reparar  los  daños;  admi- 
tióse la  intercesión  y  tomóse  por  medio  que  los  procu- 
radores cada  tres  años  se  ayuntasen  para  suplir  la  falta 
de  las  congregaciones  generales  y  convocarlas  cuando 
fuese  necesttrio.  Engañólos  su  esperanza,  pues  ni  por 
este  medio  se  remedian  los  daños  ni  jamás  se  concer- 
tarán en  que  haya  congregación  general  por  no  romper 
con  el  general,  que  está  siempre  con  sus  asistentes  ar- 
mado contra  ello ;  que  si  esto  es  así ,  como  no  se  puede 
en  ello  poner  duda,  justo  es  que  se  vuelva  á  la  primera 
traza ;  pues  si  aquellos  padres  entendieran  que  la  de  los 
procuradores  era  de  ningún  efecto,  claro  está  que  dije- 
ran era  su  voluntad  se  guardase  el  primer  decreto  y  no 
quedarse  las  cosas  á  sola  la  voluntad  y  prudencia  de  los 
generales.  Esto  hace  por  esta  parte  que  conviene  se 
junten  á  sus  tiempos  las  congregaciones  generales. 
Y  finalmente,  que  esta  falta  de  congregación  y  de  con- 
sejo y  beneplácito  común  en  lo  que  se  establece  y  hace 
es  un  perpetuo  manantial  de  opiniones  encontradas  y 
de  disgustos,  porque  los  mas  se  ven  no  tener  parte  en  na- 
da, que  si  se  juntasen  por  lo  menos  darían  sus  razones; 
satis&iríanlos  cuando  no  la  tuviesen,  y  pasarían  los  menos 
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por  los  mas.^omo  es  justo  ^  y  no^acudirian,  como  acu- 
den ,  á  otros  tribunales. 

147.  Las  razones  que  milítao  en  contrarío  son  las 
siguientes :  La  primera ,  que  las  constituciones  no  quie- 
ren iiaya  tiempo  determinado  en  la  parí.  8.',  cap.  2.*; 
|>ero  aquella  palabra  inprescntiarum  suelta  la  dificultad; 
y  es  averiguado  que  nuestro  padre  Ignacio  nunca  imaginó 
la  Compañía  como  lioy  se  halla,  ni  en  ella  tan  gran  nú- 
mero de  gente  como  se  ha  juntado.  Mudadas  las  cosas  y 
los  tiempos,  forzoso  será  acomodar  las  leyes,  que  así  se 
hace  en  las  universales  de  la  Iglesia,  que  se  hicieron  con 
mas  acuerdo  que  Ixs  nuestras,  que  se  mudan  y  se  alte- 
ran conforme  á  las  ocurren<;ias. 

Ii8.  La  segunda  razón,  que  si  la  Compañía  se  jun- 
tase, por  ventura  el  Papa  nos  mudaria  algunas  cosas  de 
su  instituto.  Gste  es  el  coco  con  que  nos  espantan  mu- 
chos anos  ha.  Yo  digo  que  esto  no  es  cierto,  ycuando  lo 
fuese,  que  es  menos  inconveniente  mudamos  alguna 
cosa  que  por  este  miedo  privarnos  de  un  medio  tan  sa- 
ludable y  que  acarrea  comodidades  tan  grandes,  como 
queda  dicho. 

i  49.  La  tercera  razbn  se  toma  de  los  gastos  que  so 
harán  y^lel  desasosiego  de  los  nuestros,  que  es  lo  que 
locanuestro  padi'e  en  el  lugar  citado.  Vo  digo  lo  primero, 
(]ue  la  gente  de  la  Compañia  es  tan  amiga  de  gastar,  los 
grandes  y  los  pequeños,  que  no  sé  cómo  en  esto  no  se 
i-eparu.  Lo  segundo,  que  si  el  estruendo  es  tan  grande 
como  suele,  seria  grande  el  gastos  pero  si  se  introduce 
que  se  tomen  cuentas,  como  se  hace  en  otras  religiones 
y  se  señale  un  viático  moderado  y  que  no  gasten  a  boca 
de  talegon,  sobre  todo  si  escogen  personas  humildes  y 
amigos  de  pobreza,  digo  que  el  gasto  podría  ser  muy 
moderado  y  aun  por  ventura  se  gastaría  menos  que 
en  las  congregaciones  de  los  procuradores,  si  se  mira 
que  en  las  provinciales  ya  se  hace ;  y  en  seiscientos  du- 
cados que  se  dice  gasta  el  procurador,  hay  dinero  para 
ir  á  Roma  tres  y  mas ;  y  el  plazo  ¡wdria  ser  mas  largo, 
mayormente  que  la  Compañía,  si  esto  le  pareciese,  po- 
dría señalar  para  sus  congregaciones  lugares- mas  aco- 
modados y  que  estuviesen  mas  en  medio  de  las  otras 
naciones  que  Roma,  como  seria  Lombardía,  Francia  y 
Cataluña  en  España,  en  que  se  hallarían,  demás  del 
fiaste,  otras  comodidades  de  consideración,  como  en 
oirás  religiones  se  hace,  para  que  entre  todas  las  nacio- 
nes se  reparta  el  trabajo  y  los  gastos;  y  no  como  hasta 
aquí,  que  los  italianos  se  están  en  sus  casas,  y  las  demás 
naciones  son  forzadas  á  pasar  muchos  trabajos  y  hacer 
grandes  gastos  para  juntai-se  en  congregación. 

CAPITULO  XVL 

De  las  congregaciooes  provinciales.  - 

4<)0.  Hay  otra  ocasión  muy  grande  de  ofensión ,  aun- 
que se  disimula;  esta  es  el  poco  caso  que  en  Remase 
liacc  de  las  congregaciones  ó  capítulos  provinciales  y  de 
lo' que  en  ellas  se  propone.  Júnlanse  cada  tres  años  en 
Olida  una  tic  las  provincias,  por  decreto  de  la  segunda 
congregación  y  [tor  la  modiOcacion  que  de  aquel  de- 
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creto  se  hizo  en  la  quinta,  cierto  número  do  profesos  con 
los  rectores  y  provincial;  á  las  veces  personas  tan  graves,  . 
que  sin  duda  en  algunas,  ni  en  el  námcrode  congregados 
ni  en  las  partes  aventajadas  que  tienen ,  deben  nada  á 
ninguna  de  las  generales.  Toda  esta  gente  y  padres  tan 
graves  no  tienen  autorídad  de  hincar  un  clavo  en  una  pa- 
red ;  solo  pueden  elegir  una  persona  qae  vaya  á  Roma  á 
dar  cuenta  de  la  provincia,  ú  dos  en  caso  de  congrega- 
ción general.  Pueden  otrosí  proponer  al  general  ó  á  la 
congregación  general ,  si  la  hay,  lo  que  les  pareciere  ó 
juzgan  ser  conveniente  para  el  buen  gobierno  de  la  pro- 
vincia, y  aun  esta  libertad  se  la  limitan  y  estrechan  cada 
dia  mas. 

i  o  i .  Lo  que  mas  se  siente  es  que  en  Roma  no  se  liace 
caso  ó  muy  poco  de  lo  que  síe  propone  de  la  parte  de 
las  dichas  congregaciones,  antes  dicen  que  hacen  borla 
de  ello.  Mal  se  puede,  al  cierto,  llevar  que  se  haga  en 
Roma  mas  caso  de  lo  que  propone  un  particular,  en  es- 
pecial si  es  de  los  confidentes,  que  de  lo  que  juzga  toda 
una  congregación.  Podríase  decir  mucho  de  este  desor- 
den y  ¿buso.  Bastará  advertir  que  la  causa  de  donde 
procede  es  el  .celo  grande  de  llevar  adelante  su  monar- 
quía los  de  Roma,  por  donde  temen  estas  congregado* 
nes,  por  ver  que  las  demás  religiones  se  gobiernan  por 
ellas.  Recaíanse  no  se  les  entren  en  el  gobierno  y  por  eso 
pretenden  desautorizarías  y  abatirías ,  sin  reparar  en  los 
malos  humores  que  por  esta  causa  se  crían  en  los  estó- 
magos, de  que  resultan  los  accidentes  y  Oebres  pesti- 
lenciales que  vemos. 

152.  Hay  otro  inconveniente,  que  se  hacen  grandes 
gastos  en  juntar  las  tales  congregaciones.  Yo  asegaro 
que  en  esta  provincia,  en  ida  y  en  vuelta  de  los  congre- 
gados, en  el  tiempo  y  lugar  de  la  congregación  y  £n  la 
ida  del  procuradora  Roma,  que  se  gastan  pasados  de 
dos  mil  ducados.  El  efecto  es  de  poca  consideración.  Lo 
mas  ordinario  es  nombrar  un  procurador  que  hace  antes 
daño  que  provecho.  Así  lo  dicen ,  que  pone  á  sus  amigos 
en  los  oficios,  y  no  se  puede  ne^r,  sino  que  su  informa- 
ción tiene  gran  voz  en  las  elecciones,  por  lo  cual  los 
masjuzgan  que  estas  congregaciones  se  debrían  dejar 
y  que  no  se  habían  de  enviar  procuradores  á  Roma.  Lo 
que  yo  entiendo  es  que  seria  expediente  dar  mas  mano  á 
las  dichas  congregaciones  y  mas  autoridad  por  estas  ra- 
zones. 

153.  La  experiencia  muestra  que  desde  Roma  no  se 
pueíle  acertar  y  que  las  informaciones  de  los  ]>articul.i- 
res  no  van  buenas.  Remitirlo  al  provincial  ó  visitador 
tiene  peligro  de  poca  satisfacción  por  las  aficiones  parti- 
culares ó  sospechas  de  ellas.  Parece  pues  que  sería 
mejor  traza  que  las  cosas  de  la  provincia  se  hagan  con 
consejo  y  beneplácito  de  las  dichas  congregaciones,  en 
que  el  acierto  seria  mayor;  por  lo  menos  si  se  errase,  m 
tendrían  de  qué  quejarse  como  al  presente  se  quejan. 
Demás  de  esto,  en  nna  comunidad,  sea  la  que  se  fuere, 
hay  muchas  cosas  odiosas,  como  castigos,  mudanzas  de 
oficios,  depuestos,  privación  de  pulpitos,  de  cáteilras, 
por  falta  de  talentos.  De  estas,  si  se  encargan  los  superio- 
res, sea  el  general,  sean  los  denMs,  quedan  desabridos 
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los  subditos;  no  lo^pucüon  bien  gobernar,  y  aun  en  oca- 
síuii  mueven  revueltas.  El  remedio  seria  que  se  hiciese 
todo  esto  por  medio  de  la  congregación^  que  ni  el  parti- 
cular tendria  que  quejarse  de  los  superiores,  ni  la  con- 
gregación ,  por  no  continuar  en  el  gobierno,  tiene  nece- 
sidad de  que  los  subditos  queden  con  ella  sabrosos. 

134.  Allégaseque  el  gobierno  de  la  Compañía  es  muy 
flaco  y  sin  nervios,  como  queda  dicho  otras  veces,  por- 
que el  superior  es  uno  solo  y  no  puede  contrastar  á  tanta 
gente.  Pues  ¿por  qué  no  Se  ayudará  de  la  congregación, 
que  es  como  su  batallón  y  puede  contrastar  á  cualquier 
dificultad  por  grande  que  sea?  Los  de  dentro  y  los  de 
fuera  se  rinden  cuando  les  dicen  que  un  negocio  pasó 
por  toda  una  congregación  y  que  los  superiores  no  pue- 
den dejar  de  ejecutar  lo  que  en  ella  se  estableció. 

\  55.  Añado  que  los  pleitos  ordinarios  son  entre  el  su- 
perior, si  manda  bien,  y  los  subditos,  si  obedecen.  Para 
determinar  estos  pleitos  el  superior  no  es  á  propósito, 
porque  le  tienen  por  interesado.  Determínelos  la  con- 
gregación ,  que  se  compone  de  los  mas  principales  y  de 
las  cabezas  de  la  provincia. 

.  <o6.  Por  conclusión,  á  lo  que  parece  será  forzoso 
venir  con  el  tiempo  á  hacerlo  por  causa  de  la  muche- 
dumbre, y  será  gran  prudencia  prevenirlo  y  hacerlo 
antes  que  se  use  de  fuerza « como  creo  por  cierto  que  se 
hará.  Que  pues  todas  las  religiones  van  por  este  camino 
y  en  él  se  hallan  bien,  parece  está  puesto  en  razón  que 
de  los  muchos  senderos  particulares  que  hemos  segui- 
do,  á  lo  menos  dejemos  aquellos  que  vemos  parar  entre 
males  y  despeñaderos,  y  que,  á  guisa  de  caminante  que 
dejó  el  camino  trillado,  volvamos  atrás  y  le  tomemos  y 
sigamos,  como  mas  seguro  y  de  menc¿  afán  y  mas  des* 
canso. 

io7.  Deséase  otrosí  comunmente  que  los  provincia- 
les tengan  mas  manp  que  tienen  al  presente  en  cosas 
particulares,  y  que  si  excedieren  ó  agraviaren  sean  con 
rigor  castigados  por  los  fvisitadores  para  que  no  sea 
menester  acudir  con  cada  cosa  á  Roma;  y  aun,  si  para  las 
cosas  muy  graves  pareciese,  crinr  un  comisario  en  estas 
partes  que  conozca  la  gente  y  Je  conozcan  y  acuda  con 
brevedad  á  las  ocurrencias  que  de  sí  dan  los  negocios 
con  tanta  dilación,  y  los  de  Roma  con  tantos  negocios 
forzosamente  se  confunden.  Que  esto  no  es  desunir  la 
Compañía  de  su  cabeza,  sino  buscar  traza  y  orden  co- 
mo en  todo  se  proceda  con  sati:»facc¡on  y  acierto  y  como 
en  grave  enfermedad  que  cada  día  mas  se  empeora  mos- 
trar y  aun  probar  diversos  medios. 

•       CAPITULO  XVIL 

De  la  eleceion  de  los  superiores. 

ioB.  Diversas  veces  se  ha  tratado  que  es  importante 
en  toda  comunidad  huir  cosas  odiosas  t  Nequa  radix 
amaritudinis  sursum  genninH ,  et  per  eam  coinqui^ 
nentur  muUi;  porque  á  largo  andar  los  desabrimientos 
continuados  paran  en  motines  y  en  revueltas,  conforme 
aquello  :  Concepit  dolorem,  et  peperit  iniquUatem.  Al . 
contrario  de  e^to  hallo  yo  que  en  la  Compañía  hay  otras 
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I  raíces  de  amargura :  para  las  personas  graves  la  provi- 
¡  sion  de  ofíoios,  que  no  se  hacen  con  la  satisfacción  quo 
I  han  menester;  para  gente  moza  his  profesiones,  piedra 
i  en  que  muchos  tropiezan.  Trataremos  primero  de  los 
{  oficios,  en  que  hallo  yo  muy  notable  daño,  que  se  co- 
I  menzó  en  tiempo  del  padre  Everardo  y  se  continúa  en 
tiempo  del  general  presente. 

i  59.  Fiados  en  que  la  obediencia  ha  de  ser  ciega  y 
quo  se  debe  obedecer  á  cualquier  superior  por  estar  en 
lugar  de  Dios  y  por  respetos  que  ya  quedan  apuntados, 
han  encaminado  el  gobierno  de  suerte,  que,  sin  embargo 
de  que  la  naturaleza  enseña  que  el  docto  debe  gobernar 
al  que  es  ignorante,  el  viejo  al  mozo,  y  el  hombre  grave 
al  que  tiene  pocas  partes,  el  noble  al  que  no  lo  es,  de  or- 
dinario han  seguido  lo  contrario,  que  han  puesto  en  el 
gobierno  gente  moza,  de  muy  pocas  letras  ó  ningunas  y 
de  partes  en  todo  muy  medianas.  Este  desorden  no  pue- 
de llevarse  adelante  por  ser  violento,  ni  el  aceite  puedo 
estar  debajo  del  agua,  ni  puede  dejar  de  dar  pena  y  lle- 
varse mal  que  el  que  es  menos  se  anteppngaá  los  que 
son  mas,  en  que  hay  otro  inconveniente,  que  como  quie- 
ra que  las  letras  son  lo  principal  que  hay  que  gobernar 
fuera  de  la  virtud,  andan  por  fuerza  á  tienta  paredes, 
haciendo  las  cosas  al  revés  ó  por  información  de  otros, 
que  no  haya  miedo  que  la  tomen  de  los  mas  doctos,  que 
antes  los  temen  y  se  apartan  de^ellos. 

1 60.  Es  cosa  miserable  lo  que  en  esto  pasa  y  los  iii- 
convenientes  en  que  en  estos  anos  se  ha  tropezado  por 
estar  lo  mas  alto  y  lo  mas  bajo,  por  la  mayor  parte,  en 
poder  de  esta  gente.  Digo  pues  que  es  forzoso  poner  en 
razón  todo  esto  y  para  acertar  hacer  al  revés  de  lo  que 
en  estos  años  en  esta  parte  se  ha  platicado.  Suelo  yo  de- 
cir que  la  Compañía  está  al  presente  como  mercader  sin 
crédito,  porque  han  desacreditado,  parece  de  propósito, 
á  los  hombres  graves,  y  los  que  han  querido  hónrame 
son  capaces  por  sus  pocas  partes,  y  bien  se  echa  esto  de 
ver  en  ocasiones  y  aprietos  que  se  ofrecen.  Diferente- 
mente procedió  nuestro  padre  Ignacio,  que  todos  los 
lionraba,  y  por  contentar  inventaba  nuevos  oficios,  que 
si  bien  se  mira,  la  Compañía  no  tiene  otra  autoridad  que 
la  de  los  particulares,  ni  tenerla  ellos  la  quita  al  supe- 
rior, que  es  un  yerro  muy  grave  y  muy  perjudicial.  Si 
no,  mírese  entre  los  soldados  si  la  valentía  de  los  parti- 
culares quita  el  crédito  al  capitán. 

i6l.  Hasta  aquí  todo  este  ministerio  se  reduce  al  ge- 
neral, y  al  provincial  en  cada  provincia ;  porque  aunque 
muestran  alguna  manera  de  consulta  y  de  información, 
siempre  se  quejan  que  se  gobiernan  por  aficiones  y  que 
proveen  á  sus  amigos,  sea  que  el  amor  hace  tenerlos  por 
ios  mas  dignos,  sea  por  tenerlos  mas  de  su  mano,  y  que 
los  otros,  bien  que  de  partes  aventajadas,  quedan  olvi- 
dados. ¡Fuente  caudalosa  de  desabrimientos  y  dis- 
gustos ! 

162.  Dirá  alguno,  pues  ¿qué  otro  corte  se  puede 
dar  ?  ¿Será  bien  que  esto  se  ponga  por  votos  como  en  las 
demás  religiones  ?  Respondo  que  yo  no  soy  capnz  para 
dar  traza  en  cosalan  grave.  Solo  diré  que  en  semejantes 
elecciones  se  debe  poner  la  mira  en  tres  cosas.  La  pri- 
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mera,  qae  haya  acierto,  quiero  decir,  que  se  elíjanlos 
mejores  y  los  mas  dignos.  La  segunda,  que  baya  satis- 
facción de  parte  de  los  subditos.  La  tercera ,  unión, 
quiero  decir,  que  se  haga  sin  alborotos  ni  sobornos. 

163.  Como  hoy  se  hacen  las  elecciones,  no  parece 
que  hay  el  acierto  que  se  desea  por  la  falta  de  informa- 
ciones verdaderas  y  porque  ño  se  pone  tanto  la  mira  en 
las  partes  aventajadas  que  uno  tiene  como  en  que  esté 
unido  con  el  general  y  provincial,  y  asi  de  ordinario  se 
da  en  gente  menuda ,  que  se  deja  menear  al  beneplácito 
délos  superiores  ó  mayores.  De  donde  se  ve  no  puede 
haber  ni  hay  satisfacción,  sino  murmuraciones  ordina- 
rias y  quejas.  La  unión ,  que  es  el  tercero  requisito,  bien 
se  halla  en  lo  exterior,  porque  se  reduce  todo  á  uno, 
pero  los  ánimos  quedan  desunidos  ya  y  con  poca  satis- 
facción. 

164.  Si  las  elecciones  se  hiciesen  por  votos  como  en 
otras  religiones,  el  acierto  no  seria  mucho  mayor,  por- 
que siempre  en  las  comunidades  los  imperfectos  son 
mas  en  número ;  y  como  no  se  pueden  pesar  ni  calificar 
los  votos,  á  veces  salen  las  elecciones  torcidas.  La  satis- 
facción todavía  es  mayor,  porque  al  fin  no  tienen  de 
qué  quejarse,  porque  ellos  por  sus  votos  eligieron  el  que 
les  pareció.  En  la  unión  hay  mayor  falta  por  ser  ocasiona- 
das estas  juntas  y  manera  de  elegir  á  parcialidades,  ne- 
gociaciones y  sobornos. 

165.  Sospecho  yo  que  si  se  tomase  del  uno  y  del  otro 
modo  lo  mejor  y  se  ayudase,  como  queda  dicho  de  suso, 
la  monarquía  de  la  aristocracia ,  se  podría  acudir  á  todo, 
quiero  decir,  que  en  cada  congregación  provincial  se 
nombrasen  cuatro  ó  seis  de  los  mas  graves  y  antiguos, 
que  como  consultores  del  provincial  ó  como  difinidores 
junto  con  él  nombrasen  los  superiores  y  el  general  los 
confírmase,  sin  embargo  que  alguna  vez  por  causas  ur- 
gentes podría  alterar  algunos  de  los  norbbrados. 

166.  Dije  como  consultores  del  provincial,  porque 
no  seria  muy  fuera  de  propósito  que,  como  toda  la  Com- 
pañía da  al  general  sus  asistentes,  así  cada  provincia 
señalase  los  consultores  al  provincial.  De  lo  cual  se  se- 
guirla por  lo  menos  que  el  acierto  seria  mayor.  Por- 
que los  padres  graves  tendrían  mas  noticia  de  todo  y  de 
todos  y  darían  sus  votQS  mas  libremente  como  menos 
dependientes  del  provincial.  La  satisfacción  seria  todo 
cuanto  se  pudiera  desear ,  pues  la  misma  provincia  y 
los  congregados  de  ella,  por  medio  de  aquellos  pocos 
padres,  nombrarían  todos  los  superíores.  En  la  unión  no 
se  sentiría  falta  por  ser  pocos  los  señalados  y  los  mas 
graves  de  la  provincia*  en  que  á  mi  ver  se  hallarla  otra 
comodidad  mayor ,  que  se  excusaría  una  infinidad  de 
memoriales  y  de  informaciones  que  van  á  Roma  y  que 
forzosamente  allá  se  confunden,  por  no  decir  de  los 
gastos. 

167.  Ítem,  que  mudados  estos  padres  en  cada  con- 
gregación, el  gobierno  se  extendería  mas  que  al  presen- 
tó se  hace  y  no  estaría  entre  tres  ó  cuatro ,  como  de  ordi- 
nario se  quejan.  Que  esta  traza  sé  yo  que  ordinaríamente 
se  desea  y  se  ha  deseado  muchos  años  atrás  por  personas 
de  mucha  virtud  y  prudencia.  Con  que  las  provincias 
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tendrían  parte  en  las  elecciones ,  que  es  á  lo  que  tono^ 

sámente  se  ha  de  venir. 

CAPITULO  XVIU. 
De  las  profesioiies. 

168.  La  otra  raíz  de  amargura  para  la  gente  m^za 
son  las  profesiones,  que  no  parece  sino  que  el  demonio 
ha  derramado  por  los  corazones,  en  lugar  de  la  dulzura 
que  teníamos,  un  acíbar  muy  amargo.  Porque  lo  príme^ 
ro  hay  muchos  grados  en  la  Compañía,  cosa  que  no  hay 
en  religión  alguna :  unos  son  profesos  de  cuatro  votos^ 
otros  de  tres,  otros  coadjutores  espirituales,  otros  tem- 
porales, que  es  el  cuarto  grado.  Estas  diferencias  tan 
grandes  podíanse  llevar  entre  pocos  cuando  la  Compa^ 
nía  era  toda  como  una  casa  y  el  superíor  gobernaba 
como  padre  y  los  conocía  á  todos  y  todos  se  fiaban,  así  de 
esto,  como  de  que  los  amaba,  que  claro  está  que  el  pa- 
dre á  un  hijo  viste  de  verde,  á  otro  de  rojo,  y  todos  callan 
y  los  acalla  con  facilidad.  Mas  en  tanta  muchedumbre 
como  han  entrado  en  la  Compañía  por  consiguiente  el 
gobierno  no  puede  ser  tan  paterno,  ni  sé  si  tanta  dife- 
rencia de  grados  se  podrá  llevar  adelante. 

169.  Nuestro  Padre  ordenó  ^us  cosas  como  para  po* 
ca  gente,  como  ve  claro  en  sus  bulas  y  constituciones^  y 
para  hombres  perfectos.  Si  lo  uno  y  lo  otro  se  muda, 
forzoso  será  templar  las  leyes,  que  no  podrán  servir  las 
mismas  para  todos  tiempos,  y  tanta  diversidad  en  el 
número  y  las  costumbres  como  puede  haber. 

170.  Demás  de  esto,  el  tiempo  de  la  profesión  no 
está  determinado  por  ley,  sino  mas  ó  menos,  como  el 
superior  se  conteiite,  costumbre  que  no  es  de  sola  nues- 
tra Compañía,  sino  de  las  demás  religiones  en  sus  prín- 
cipios,  en  especial  de  la  de  Santo  Domingo,  como  se  re- 
fiere en  la  crónica  de  esta  orden;  lo  cual  continuó  has- 
ta Jos  tiempos  de  Inocencio  IV ,  que  mandó  no  se  alar- 
gase el  tiempo  de  la  profesión  mas  del  primer  año  de  la 
probación  y  noviciado.  Debrian  de  hallar  algunos  in- 
convenientes en  que  la  profesión -fuese  vaga,  cuales 
nosotros  experimentamos  en  gran  parte. 

171.  Uno  es  que,  como  la  puerta  está  abierta  tantos 
años,  muchos  se  vuelven  atrás,  que  si  se  vieran  atados, 
no  pensaran  en  cosa  semejante.  Otro ,  que  machos ,sn- 
getos  y  muy  buenos  por  este  camino  se  hacen  inútiles, 
que  ni  son  buenos  para  religiosos ,  ni  para  seglares  por 
la  infamia  que  toda  la  vida  los  sigue  por  haber  faltado  en 
su  vocación.  Otro,  que  por  este  camino  se  hinche  el 
mundo  de  clérígos  mendicantes,  queja  de  muchos 
prelados.  Si  los  proveen  de  beneficios /desasosiegan 
con  el  ejemplo  á  los  de  dentro;  si  no  los  proveen,  mue- 
ren de  hambre.  El  cuarto,  de  engaños,  que  algunos  en- 
tran en  la  religión  para  comer ,  estudiar  y  salirse  al 
mejor  tiempo  á  pretensiones  seglares:  daño  que  cada 
día  se  aumentará  mas.  El  quinto,  de  quejas  ordinarías, 
que  se  procede  en  esto  con  afición  y  que  hay  aceptación 
de  personas.  Cada  día  este  punto  se  hace  roas  áspero. 

172.  Al  principio  con  pocos  años  se  daba  hi  profe- 
.  sion  y  aun  rogaban  090  ella.  Al  presente  acaece  estar 
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fino  veinte  y  treinta  años  en  la  Compañía  y  no  se  la  dan. 
A  cada  uno  parece  que  no  es  menos  que  su  compañero^ 
y  no  hay  marca  con  que  esto  se  mida  y  que  se  guarde 
con  todos.  Por  lo  que  dicen  que  para  la  profesión  de 
cuatro  fotos  es  menester  que  las  letras  sean  aventaja- 
das, niantig|j^unente  se  guardó  ni  hoy  con  muchos  se 
guarda,  que  se  pudieran  aquí  nombrar  y  señalar  con  el 
dedo.  A  cada  cual  parece  que  sabe  lo  que  basta  y  que 
no  tiene  menores  partes  que  elque  adelantan.  Con  esto 
se  persuaden  quenoes  falta  suya  el  no  admitirlos  ala 
profesión,  sino  por  no  tener  amigos. 

i  73.  Temo  grandemente  que  los  inconvenientes  que 
resultan  de  esta  desigualdad  en  las  profesiones  han 
de  aumentarse  de  suerte,  que  nos  quiten  la  libertad  de 
despedir  los  sugetos  que  los  superiores  tienen  portan- 
tos  años  y  que  nos  abreviarán  el  tiempo  y  lo  reducirán  á 
alguna  uniformidad  mayor  que  laque  al  presente  usa- 
mos. Muchas  trazas  se  han  dado  para  acertar  en  esto. 

174.  Yo  seria  de  parecer  que  en  este  punto  se  diese 
mano  alas  congregaciones  á  la  manera  que  se  dijo  de 
las  elecciones  de  superiores,  que  de  esta  suerte  el  odio 
y  amargura  de  los  particulares  no  cargaría  sobre  el  ge- 
neral y  provincial,  que  deben  tener  antes  á  los  subditos 
muy  sabrosos.  Y  este  punto  de  las-profesiones  tan  im- 
portante y  substancial  de  nuestro  instituto  se  podría 
llevar  adelante  sin  violencia  ni  porfía ,  y  aun  el  acierto 
en  escoger  los  mejores  sin  duda  sería  mayor,  por  ser 
las  personas  de  la  congregación  ó  por  ella  señaladas 
las  mas  antiguas  y  mas  graves.  Con  que  finalmente  se 
excusaría  un  tropel  de  informaciones  que  van  por  el 
aire  á  Roma,  de  tantas  particularídades  y  con  tales  in- 
terrogatoríos ,  que  es  gríma  ponerse  á  responder  ni  es- 
cribir sobre  cosas  semejantes,  que  aun  mas  parecen  iu- 
íamaciones  de  sus  contraríos  que  informaciones  ca- 
ritativas. 

CAPITULO  XIX. 

De  las  leyes. 

i 75.  Las  leyes  de  esta  Compañía  son  muchas  en 
demasía,  y  como  no  todas  se  pueden  guardar  ni  aun  sa- 
ber, á  todas  se  pierde  el  respeto.  Hay  constituciones, 
bajf  reglas ,  decretos  de  congregaciones ,  visitas  y  sobre 
todo  ordenaciones  de  Roma  sin  número  y  sin  cuenta. 
Yo  aseguro  que  pasan  de  millares ,  que  para  tan  poco 
tiempo  es  mucho  en  gran  manera.  Hanse  mudado  mu- 
chas veces,  en  especial  las  reglas ,  cosa  que  deshace 
mucho  la  autorídad  de  las  leyes,  que  consiste  mayor- 
mente en  el  uso  que  hay  de  guardarías  y  en  su  antigüe- 
dad. La  mayor  parte  ha  salido  de  la  especulación.  Por  lo 
menos  las  constituciones  y  reglas  que  se  publicaron  en 
Roma ,  año  de  i  550,  y  en  España  cuatro  años  adelante. 

176.  Como  quiera  que  las  leyes  acertadas  han  de 
resultar  d^  la  práctica,  porque  son  como  las  medicinas, 
que  se  inventaron  después  de  conocidas  las  dolencias, 
imagino  yo  que  hacer  leyes  á  una  comunidad  en  los 
principios,  en  especial  tantas  y  de  tantas  menudencias, 
es  como  si  el  padre  luego  que  le  nace  el  hijo,  le  cortase 
vestídot  para  todas  las  edades,  que  seria  maravilla  acer- 
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tar,  por  salir  el  cuerpo  ya  mayor  ya  menor  de  lo  que  al 
príncipio  se  pensó;  y  seria  mayor  yerro  porfiar  á  que 
usase  de  aquellos  vestidos  porque  se  los  dejó  su  padre 
cortados.  Que  si  el  cuerpo  de  la  Compañía  se  diferencia 
de  como  su  Fundador  lo  imaginó  y  trazó,  grande  yerro 
será  porfiar  que  se  vista  de  las  mismas  leyes  que  al  prín- 
cipio se  hicieron  para  cuerpo  desemejable. . 
.  177.  Hay  otro  inconveniente,  que  en  nuestras  leyes 
de  ordinario  nos  apartamos  del  derecho  común.  No 
hablo  del  instituto,  que  claro  está  que  sigue  camino  par- 
ticular, pero  bueno  y  aprobado,  sino  de  las  leyes  parti- 
culares y  constituciones ,  de  compras ,  ventas ,  eleccio- 
nes, profesiones,  escríturas,  que  casi  todo  va  fuera  de 
lo  que  los  cánones  establecen. 

178.  Yo  entiendo  que  el  (^erecho  común  es  como  el 
camino  real,  que  por  hallar  en  otros  senderos  barrancos 
ú  despeñaderos ,  de  común  consentimiento  se  tomó 
aquel  camino  por  el  mejor.  Trae  muchos  inconvenien- 
tes seguir  caminos  particulares,  especialmente  en  tan- 
tas cosas :  uno  es  de  no  acertar ,  como  de  suso  se  tocó, 
por  no  llevar  guia  ni  rastro  que  seguir.  Otro,  de  causar 
ofensas  y  que  la  gente  nos  murmure  y  nos  persiga,  como 
nos  ve  tan  particulares.  Muchas  religiones  se  han  levan- 
tado después  de  la  nuestra  ó  poco  antes,  y  todas  juntas 
no  han  sido  tan  perseguidas  como  ella.  Puédese  sospe- 
char ser  esto  una  de  las  causas  principales. 

1 79.  De  aquí  proceden  los  miedos  de  que  nos  alteren 
el  instituto,  de  estarcí  gobierno  sin  nervio  y  no  acudir 
al  remedio  de  las  congregaciones  generales.  Deséase  que 
la  Compañía  se  arrímase  mas  al  derecho  común,  en  cuan- 
to fuera  posible,  salvo  su  instituto.  Pongo  ejemplo :  El 
que  no  es  profeso  por  derecho  común  no  puede  ser  pre- 
lado en  la  religión :  nuestro  padre  ordenó  que  los  rec- 
tores puedan  ser  de  los  no  profesos  y  quede  ordinario 
fuesen  de  los  coadjutores.  Pero  esto  era  porque  los  pro-  * 
fesos  no  podían  estar  en  los  colegios ;  que  si  por  alguna 
necesidad  residiesen  en  ellos,  no  querría  que  estuviesen 
á  la  obediencia  délos  dichos  rectores,  que  era'todo  con- 
forme á  derecho  común. 

180.  Alteróse  esto  en  la  tercera  congregación  gene- 
ral, que  decretó  que  los  profesos  fuesen  sujetos  á  los  su- 
periores no  profesos.  ¿Cuánto  mas  conforme  á  derecho 
fuera  que  pues  tan  gran  número  de  profesos  no  pueden 
estar  en  las  casas  por  ser  ellas  pocas,  en  que  sin  duda  se, 
echa  de  ver  que  este  cuerpo  está  notablemente  mu- 
dado ,  que  los  rectores  de  los  colegios  sean  profesos? 
Allégase  á  esto  que  siempre  nos  hemos  apartado^de  lo 
que  las  demás  religiones  hacen;  como  quiera  que  fuera 
justo  iu>s  ayudáramos  de  su  experiencia  y  advirtiéra- 
mos que  ellas  también  debieron  de  considerar  y  aun 
probar  los  caminos  que  llevamos,  y  los  dejaron  por  tro- 
piezos que  en  ellos  experimentaron. 

181.  De  aquí  viene  que  toda  la  vida  se  pasa  en 
pruebas.  Ni  tenemos  las  cosas  asentadas,  ni  sabemos  ad- 
ministrar las  haciendas  ni  queremos  aprender;  que  la 
misma  muchedumbre  de  leyes  es  ocasión  de  esta  varie- 
dad, porque  casi  en  todas  se  dispensa,  no  solo  por  el 
general ,  sino  por  los  otros  superíores.  Demás ,  por  re- 
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ducii-sc  todo  á  una  cabeza,  que  es  parlede  la  Monarquía, 
como  los  juicios  son  diferentes,  lioj  anda  el  colegio  de 
una  color,  mañana  la  provincia  de  otra ;  hoy  de  verde, 
mañana  de  rojo;  bien  que  de  presente  no  es  tanta  la  va- 
riedad como  solia  ser  el  tiempo  pasado. 

182.  Dirá  alguno ,  ¿en  qué  forma  se  podrían  reducir 
las  leyes  á  menos?  Digo  que  diversas  veces  se  ha  trabaja- 
do en  esto  y  se  ha  procurado  á  instancia  de  la  misma 
Compañía  aliviar  esta  carga  tan  pesada,  mas  poco  efecto 
se  ha  hecho  hasta  aquí.  Creo  yo  que  muchas  menuden- 
cias se  podrían  excusar,  como  la  regla  de  no  hacer  en 
público  mortificaciones,  la  de  no  salir  de  la  cámara  sino 
decentemente  vestido,  ladeoida  la  campana  acudir  lue- 
go, la  de  echar  la  bendición  á  la  comida,  la  de  no  salir 
de  casa  sin  licencia  y  con  gl  compañero  que  el  superior 
señalare,  la  de  no  tocar  la  campanilla  de  la  portería  ni 
mas  veces  ni  mas  rocío  de  lo  que  conviene,  la  de  U  abs- 
tinencia los  viernes,  en  las  cuales  muchas  se  podrían 
cercenar  con  ordenar  que  los  usos  de  las  casas  de  la 
Compañía  se  guarden. 

i 83.  Otro  medio  sé  me  ofrece,  que  la  visita  y  las 
órdenes  de  Roma  se  enderezasen  solo  á  que  las  consti- 
tuciones y  reglas  se  guardasen ,  que  es  lo  que  practicaba 
nuestro  padre  Everardo,  sin  hacer  nuevos  comentarios 
sobre  ellas  ni  nuevas  órdenes.  Pongo  ejemplo :  La 
constitución  ordena  que  para  imprimir  un  libro  lo 
vean  tres  de  la  Compañía,  que  era  harto  grande  recato 
y  aun  graveza  :  nuestro  padre  general ,  no  contento 
con  esto ,  ha  sobre  esta  constitución  hecho  mas  de 
doce  ordenanzas,  todas  sin  necesidad,  que  con  pro- 
veer que  los  provinciales  sean  tales  y  los  que  vea  los 
libros  sean  personas  enteras,  se  acude  á  todo  sin  tantas 
novedades  y  alteraciones,  que  no  sirven  sino  de  que  las 
personas  graves  se  retiren  por  ver  tantas  diGcultades 
y  que  salgan  á  plaza  solo  la  gente  menuda,  que  por 
mostrarse  rompe  todo.  Lasimpresiones  han  acreditado 
mucho  la  Compañía  estos  años ;  no  es  justo  dificultar 
esto  y  difioullarlo  con  tantas  trazas.  Si  algún  abuso  hay 
remediarle,  castigarlo,  y  no  á  cada  trique  nueva  ley  y 
traza.  El  Consejo  Real  para  dar  licencia  para  imprimir 
nunca  muda  estilo  de  que  se  cometa  á  uno,  si  bien  mu- 
chos usan  mal  de  esta  traza,  sino  castiga  al  que  excede, 
y  con  esto  pasa. 

CAPITULO  XX. 
De  los  negocios. 

184.  Muchos  negocios  cargan  los  de  la  Compañía. 
El  instituto  se  extiende  y  abraza  gran  número  de  obras. 
Predicar,  confesar,  misiones,  cárceles,  hospit4^#  en- 
fermos; la  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  humanas 
y  en  las  ciencias  mayores,  hasta  bajarse  en  algunos  lu- 
gares á  enseñar  los  niños  á  leer  y  escribir;  pues  la  doc- 
trina cristiana  para  ignorantes  muy  proprio  ministerio 
es  de  la  Compañía.  Cada  asunto  de  estos  bastaba  para 
ocupar  mucha  geute,  pero  como  son  propríos,  la  gracia 
del  instituto  ayuda  para  que  se  cumpla  con  ellos,  sin 
que  el  espíritu  se  aliogue,  que  es  lo  que  en  el  primer  lu- 
gar se  debe  procurar,  mayormente  que  It  gente  está 
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repartida  de  suerte,  que  á  todo  se  acode  lo  mejor  qae 
nuestras  fuerzas  alcanzan.  Arrímiansenosá  estas  ocupa- 
ciones con  título  de  piedad  otras  muy  improprias,  mas 
seglares  que  espirituales. 

i  85.  La  importunidad  de  la  gente  es  mucha ,  y  co- 
mo nos  ayudan  con  sus  limosnas,  quieren  que  en  todo 
les  ayudemos.  En  sus  casamientos,  en  hacerles  sos  tes- 
tamentos, en  favorecerles  en  sus  pneteñsiones  coa  se- 
ñores, en  sus  pleitos  y  trabacuentas  con  los  jueces, 
hasta  en  proveerles  de  regalos  y  de  las  cosas  necesa- 
rias para  sus  casas  nos  ocupan.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  cargan.  Sospecho  qoe  algún  dia  querrán  les  sirva- 
mos, si  ya  no  se  hace,  y  hacer  de  cocineros  y  barrende- 
ros, con  decir  que  son  obras  de  piedad,  con  que  los  noes* ' 
tros  se  aseglaran  y  andan  mas  de  lo  que  sería  razón  fue- 
ra de  casa,  lo  mas  ordinaríp  ocopados  en  estos  negocios 
deamigosóparientesógentequese  nosencomienda. 

186.  El  abuso  pasa  tan  adelante,  que  á  título  de  con- 
fesores muchos  señores,  así  eclesiástico^  como  seglares, 
traen  tras  sí  y  en  su  compañía  y  adonde  quiera  que  van 
personas  de  los  nuestros,  no  deotrasnerteque  si  fuesen 
sus  capellanes.  Vanlos  á  confesar  á  sos  casas  á  ellos  y  á 
su  gente  y  á  decirles  misa  en  sus  oratorios,  sin  otras  co- 
sas en  que  se  sirven  de  ellos.  En  sola  la  corte  de  VaUa- 
dolid  deben  de  ser  mas  de  doce  padres  los  que  en  eslo 
andan  embarazados.  Puede  sospecharse  que  esto  pro- 
cede mas  por  via  de  estado  para  a^utorízarse  qoe  de  de- 
voción, fudra  del  barato;  que  ^m  duda  coestam^M» 
que  si  de  alguna  universidad  trajesen  alguna  persona 
grave  para  servirse  de  ella. 

187.  De  aquí  proceden  negociaciones  no  muy  de- 
centes, atrévense  algunos  de  estos  padres  con  el  favor 
que  sienten  en  estos  señores  penitentes  á  hacerse  poco 
observantes  y  aun  hacer  punta  á  sus  superiores,  como 
cada  díase  experímenta.  Plutarco  hace  un  tratado  en 
que  prueba  que  los  filósofos  deben  tratar  con  los  prín- 
cipes, mas  la  demasiada  comunicación  ningún  hombre 
cuerdo  la  aprueba  ni  aprobará.  La  religión  de  Santo  Do- 
mingo debió  de  sentir  este  desorden  á  los  principios, 
que  forzó  á  hacer  en  un  capítulo  general  un  decreto  qoe 
ninguno  de  aquella  religión  pudiese  seguir  á  ninguno 
de  estos  personiúes.  Creo  yo  que  la  Compañía  se  v^ 
en  la  misma  necesidad  y  aun  de  quitar  al  general  la 
autoridad  de  dispensaren  esta  parle. 

188.  Entretanto  yo  no  veo  otro  remedio  sino  tener 
ganados  los  padres  antiguos  y  graves  y  honrallos,  por- 
que sospecho  que  el  descuido  en  esto  y  otros  disgustos 
ordinarios  son  ocasión  de  que  algunos  se  quieran  honrar 
por  medios  tan  extravagantes  como  son  estos,  y  aun  por 
ventura  fortificarse  para  vengarse  de  los  que  á  su  parar 
cer  los  tienen  agraviados. 

189.  Dirá  alguno  que  no  hay  joficios  ni  honras  para 
todos.  Verdad  es,  pero  extiendan  las  honras  á  mas ,  y 
serán  menos  los  desabridos,  á  lo  menos  dése  traza  que  • 
no  tengan  que  quejarse  del  general  y  provincial. 

i  90.  Dirá  otro,  que  por  el  mismo  caso  se  muestran 
indignos  de  los  oficios.  Digo  que  es  verdad,  pero  qoe 
antes  que  se  entonen  sepodria  ver  y  probar  de  ganar  con 
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ellos  por  la  mano  y  prevenir.  Cuanto  mas  que  otras  ma- 
neras hay  sin  duda,  siu  dar  oficios,  de  ganar  la  gente  y 
honrarla. 

CONCLUSIÓN  DE  ESTE  TRATADO. 

i  01.  Macho  me  be  alargado  y  á  mucho  me  he  atre- 
vido én  poner  tantas  dolencias  en  nuestro  gobierno,  y 
mas  en  cosas  que  ordinariamente  se  tienen  por  acerta- 
das y  se  platican  y  llevan  adelante  como  tales.  Pero  ¿qué 
haremos?  Así  lo  entiendo  como  lo  digo,  sin  ninguna  pa- 
sión ni  pretensión.  Sienta  cada  cual  lo  que  quisiere,  que 
yo  cuanto  mas  cerca  me  veo  del  juicio  de  Dios  tanto 
mas  me  confirmo  en  que  esta  obra,  sin,'duda  de  Dios,  se 
va  á  tierra  y  se  estragará  en  l^reye,  si  él  mismo  con  so 
poderosar  mano  y  sus  hijos,  como  tales,  sin  otras  preten- 
siones, no  acuden  con  tiempo,  y  si  no  cortan,  si  fuere 
menester,  por  lo  sano  para  que  la  infección  no  pase  ade- 
lante. Que  si  he  tocado  muchos  puntos,  no  pocos  se 
quedan  sin  tocar  y  tratar,  no  porque  no  sean  importan- 
tes, sino  por  no  cansar  ni  enfadar  mas. 

i  92.  Pudiérase  tratar  de  la  pobreza  de  los  profesos; 
si  se  cumple  viviendo  la  mayor  j)arte  de  ellos  en  los 
colegios;  antes,  de  seis  pai  tes,  lascinco  se  snstcntan  de- 
sús reutas.  SI,  que  no  las  tienen  las  paredes,  sino  los 
quedéntrq  de  ellas  moran,  que  son  en  gran  número 
profesos ;  de  los  presentes  que  se  llevan  á  Roma,  délo 
que  allí  se  ofrece,  que  á  largo  andar  podrá  parar  en  com- 
prar los  oficios.  No  apunto  particulares;  los  repartimien- 
tos que  se  hacen  de  gastos  en  las  provincias,  que  se 
ruge  no  van  muy  justificados.  Ya  se  sabe  que  gene- 
rales de  otras  órdenes,  á  título  delibricos  que  impri- 
men y  cosas  semejantes,  sacan  grandes  intereses ,  que 
deseamos  que  se  excusen  en  la  Compañía;  qué  basta  lo 
que  al  principio  se  sacó,  en  especial  en  España,  y  lo 
mucho  que  se  alteró  la  gente  por  esta  causa. 

193.  Los  muchos  que  caminan  y  con  repuesto  mayor 
de  lo  que  cabe  en  gente  pobre  y  ninguno  á  pié,  y  andar 
en  coche,  no  se  tiene  en  nada;  la  vista  se  engruesa 
con  el  tiempo  y  con  la  vejez ;  las  recreaciones,  que 
son  muchas  y  en  partas  de  rouchoB  meses,  que  puc- 
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den  acarrear  mucho  daño  por  muchas  razones,  y  criar 
los  mozos  muy  amigos  de  re^lo,  como  se  experimen- 
ta. Las  renunciaciones  de  las  herencias.  Creo  que  este 
punto  está  algo  reformado,  mas  todavía  suena  mal  que 
un  religioso  tenga  propriedad  por  tantos  años,  que  sino 
tienen  el  uso,  ya  se  sabe  cuan  fácilmente  se  le  dan  las 
licencias;  que  hay  mucha  gente  ociosa,  y  cada  dia  será 
mas,  que  no  sirve  sino  de  hacer  corrillos,  por  no  decir 
otros  daños;  que  el  regalo  en  algunos  es  demasiado  y 
ofende,  que  los  gastos  son  excesivos,  mucho  lo  que  se 
hunde  y  pierde. 

494.  Yo  aseguro  que  si  se  miran  bien  las  cuentas, 
que  en  esta  casa  de  Toledo  sube  cada  sugeto  en  mas 
de  á  ciento  y  diez  ducados,  que  pone  grima  el  pensar- 
lo. El  vestido  podría  ser  mas  moderado  y  mas  confor- 
me á  la  pobreza. 

195.  Esto  y  todo  lo  demás  se  deja  por  no  cansar. 
Solo  quiero  añadir  que  si  como  én  este  papel  se  ponen 
las  faltas  de  nuestro  gobierno,  con  deseo  de  que  se  en- 
mienden ,  se  dijeran  los  bienes  que  hay  en  esta  Con- 
gregación, la  escritura  fuera  muy  larga,  que  sin  duda 
es  una  de  las  mejores  manaras  de  vida  que  hay  en  la 
Iglesia,  y  la  gente,  á  mi  ver,  la  mejor  que  hay  en  el 
mundo.  Planta  escogida  de  Dios;  sus  empresas  y  ocu- 
paciones las  mas  gloriosas  y  grandes  que  se  hayan  vis- 
to ni  leido  jamás  :  digna  que  la  acudan ,  no  solo  sus 
hijos,  sino  todos,  ansí  príncipes  como  particulares. 
Tanto  mayor  lástima,  qué  por  no  ir  sus  cosas  con  el 
orden  y  traza  que  era  razón,  la  vemos  en  los  térmi- 
nos que  la  vemos,  y  que  nadie,  aun  por  ciego  que  sea, 
lo  puede  negar,  de  perderse  en  breve  tiempo  y  del  to- 
do arruinarse. 

196.  Suplico  á  nuestro  Señor  ponga  la  maneen  es- 
ta obra,  que  de  otra  suerte  tengo  por  dificultoso  acu- 
dir á  todo ;  y  á  quien  esto  leyere,  que  se  persuada  que 
si  bien  como  hombre  me  puedo  engañar,  la  intención 
es  buena,  y  el  amor  mayor  de  lo  qujB  se  podrá  nadie 
persuadir ,  que  me  fuerza  á  tomar  este  trabajo  y  pasar 
por  la  grita  que  forzosamente  habrá  de  pareceres  con- 
trarios de  los  que  leyeren  este  papel,  y  aun  podrá  sor 
de  palabras  no  tan  acertadas. 
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ESCRITOS  SUELTOS. 


ALGUNAS  ADVERTENCIAS 

SOBU  un  nUTABO  COTO  TÍTULO  U 

INSTRUCCIÓN  DE  LO  QUE  SE  HA  DE  HACER  EN  U  CONVOCACIÓN»   PROSECUCIÓN  T  CELEBRACIÓN 

DE  LOS  CONCILIOS  PROVINCIALES. 


SOBRE  LA  PREGUNTA  TERCERA. 

Ck>SA  averiguada  es  lo  que  el  aator  de  la  dicha  Ins- 
trucción aquí  dice,  conviene  á  saber, que  al  metropoli- 
tano pertenece  convocar  los  concilios  provinciales;  pero 
ofrécese  advertir  que  la  convocación  se  puede  hacer,  no 
solo  por  edicto,  sino  también  por  epístolas,  capítulo  Sí 
episcopio,  d.  18 ,  y  que  en  nuestra  edad  ha  habido  di- 
versas maneras  de  hacerla.  Paulo  lil  convocó  el  conci- 
lio de  Trente  por  un  edicto  general,  el  cual,  después 
de  publicado  en  Roma ,  le  envió  á  los  metropolitanos 
con  sendas  cartas,  en  las  cuales,  declarándoles  su  inten- 
ción, les  mandaba  notificasen  en  su  provincia  el  dicho 
edicto  á  todas  y  cualesquier  personas  que  por  derecho 
debían  ir  al  Concilio.  De  la  misma  manera  de  convoca- 
ción se  usó  en  el  concilio  provincial  de  Valencia^  año  del 
Señor  de  1565;  para  convocar  el  Concilio  compostela- 
00  se  hicieron  muchos  edictos,  ano  para  los  obispos, 
otro  páralos  cabildos  de  las  catedrales,  etc.  Podríase 
considerar  cuál  destas  dos  maneras  de  convocación  es 
mas  grave  y  seria  mas  á  propósito  para  el  futuro  con- 
cilio ;  y  de  cualquiera  manera  que  se  haga ,  es  buena 
advertencia  la  que  da  el  doctor  Tomasio,  obispo  de 
Lérida ,  escribiendo  sobre  esta  materia ,  conviene  á  sa- 
ber, que  pues  uno  de  los  principales  fínes  del  concilio 
provincial  eó  deshacer  agravios  y  hacer  justicia  á  los 
que  injustamente  estuvieren  oprimidos,  se  dé  aviso  desto 
en  la  convocatoria,  advirtiendo  que  los  que  tuvieren 
queja  y  pretendieron  ser  desagraviados  vengan  aper- 
cebidos  de  ios  histrumentos  y  prevenciones  necesarias 
para  verificar  en  el  concilio  lo  que  proponer  pretenden. 
También  se  puede  advertir  que  ó  en  la  convocatoria 
general  ó  particular  edicto,  como  se  hizo  en  el  Concilio 
eempottelano,  se  debe  amonestar  i  todas  las  personas 


de  la  provincia  hagan  ayunos  y  oraciones  y  otras  obras 
pias  por  el  buen  suceso  de  dicho  concilio. 

SOBRE  LA  CUARTA  PREGUNTA. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice  solo  pueden 
ser  competidos  los  obispos  sufragáneos  á  venir  al  con- 
cilio ;  los  demás,  conviene  á  saber,  abades  y  priores,  etc. , 
solamente  invitados  y  citados ,  lo  cual,  si  no  es  yerro  de 
pluma,  contradice  á  lo  que  jen  la  sexta  el  autor  dice  por 
estas  palabras:  a  Presupuesto  que  los  que  pueden  ser 
compulsos  solo  son  los  obispos  y  los  ubades  y  priores , 
las  causas  que  los  pueden  excusar,  etc.» ;  y  dado  caso 
que  de  lo  que  se  responde  á  la  duodécima  pregunta,  al  fin 
della  se  entiende  que  esto  segundo  es  lo  que  este  autor 
siente,  todavía  no  carece  de  dificultad  entender  y  ave- 
riguar si  los  dichos  abades  y  priores,  quiero  decir,  los 
que  tienen  plena  y  perpetua  juridiccion  episcopal ,  ven- 
gan á  él.  Los  doctores  juristas  sienten  comunmente 
solos  los  obispos  poder  ser  llamados  y  compelidos  con- 
forme al  capítulo  Siepiscofm8,á.  i8.  Desta  opinión  es 
Inocencio  IV  sobre  el  capítulo  Grave  nimis  d$  freben-^ 
dis,  por  estas  palabras  4  Ad  hoeooncilium  {nempe  prO" 
vineiale)  de neeessitate voeandi  sunt  episcopi ,  et  non 
alU,  Lo  mismo  dice  Juan  Andrés  sobre  el  mismo  capí- 
tulo ,  y  Panormitano  en  la  cuestión  primera  en  el  núme- 
ro 28, diciendo :  Ad  conoüium provinciale  non  voean^ 
turregularüernisi  episcopi.  Turre^^remata,tn  ntmma 
deEeclesia,  iib.  ni,  cap.  i2,  in  2arg.,  dice:  AbbaUi 
et  alü  inferiores  praMak  non  swU  neeessario  voeandi 
ad  eoncilium  provinciale,  nec  tenentwr  ad  illud  veni» 
re,  nisi  ex  aliqua  magna  causa  spedaliter  voeati, 
sed  archiepiseopus  vel  episcopus,  et  in  cap.  discemi» 
muSt  d.  18.  Del  mismo  parecer  es  Jacobadío,  Iib.  ii 
i#  (TonoOio,  art.  2.*,  y  Alan  I  obispo  de  Avila  I  I>i  Cofi- 
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cilio,  parle  f .',  cap.  6/,  con  estas  palabras :  Primum 
comlat  ad  coneitiumprovinciale  quod  metropoliianus 
congregat  non  esse  voeandos  abbales  nce  olios  quam 
episeopos,  Y  hay  entre  otras  una  n)uy  fuerte  razón  para 
comprobar  esta  opinión,. conviene  á  saber,  que  en  al- 
gunas provincias,  como  en  la  tarraconense^ ^s  mayor 
el  número  de  los  abaites  y  priores  que  el  de  los  obispos» 
y  podrían ,  principalmente  Uniendo  voto  definitivo,  co- 
mo estos  papeles  dicen,  juntarse  y  prevalecer  contra 
lo  que  los  obispos  sintiesen.  Verdad  es  que  en  algu- 
nosconcilios  provinciales  antiguos,  como  en  el  Vill 
y  XI  toledanos,  se  halla  gran  número  de  abades  y 
que  firman  de  la  misma  manera  que  los  obispos ;  pero 
en  los  concilios  provinciales  modernos  que  parece  se 
han  arrimado  al  derecho  común,  yo  no  hallo  rastro  de 
abades,  á  lo  menos  que  hayan  tenido  autoridad  de  difi- 
nir como  los  obispos.  En  los  concilios  de  Alemania, 
donde  hay  gran  número  de  abades  que,  no  solo  tienen 
jurisdicción  episcopal,  sino  también  son  príncipes  del 
imperio,  solo  se  hice  mención  que  fueron  convocados  y 
hicieron  junto  con  el  metropolitano  los  decretos  los 
obispos  sufragáneos,  como  se  ve  en  los  concilios  rao- 
guntino,  trevejense  y  coloniense.  Lo  mismo  en  los  con- 
cilios de  Milán ,  hechos  por  el  cardenal  Borromeo,  y  en 
España  en  el  valentino  y  compostelano  solo  se  halla- 
ron y  firman  los  obispos ;  y  en  el  tarraconense ,  aun- 
que estuvieron  en  él  doce,  parte  abades,  parte  priores, 
en  el  principio  los  nombres  de  los  obispos  se  ponen  de 
diversa  letra,  y  al  fin,  donde  suelen  estar  las  firmas, 
solo  se  ponen  los  nombres  de  los  obispos,  por  donde  yo 
no  puedo  entender  con  qué  razón  y  motivo  en  el  con- 
cilio provincial  de  Toledo  fué  llamado  el  abad  de  Al- 
calá la  Real  dándole  asiento  y  voto  como  á  los  obispos* 
Mucho  menos  entiendo  que  pueda  según  derecho  sor 
Hilado  y  compciido  avenir  al  dicho  Concilio  el  abad 
de  Vulladolid ,  pues  ni  tiene  posesión  dello  ni  hay  dere- 
cho que  fuerce  á  hacello ;  y  parece  basta  ser  llamados 
en  general  ó  en  particular  citados  y  convidados  sola- 
mente como  los  cabildos  de  las  catedrales  y  los  demás 
del  clero  y  del  pueblo,  y  fuera  desto,  avisar  oi^  general  á 
los  obispos  quo  si  en  su  diócesi  h^tbiera  alguno  ó  al- 
gunos que  por  derecho  deban  ser  llamados  á  concilio, 
ellos  con  autoridad  y  por  mandado  del  metropolitano 
lo  hagan. 

SOBRE  LA  SESTA  PREGUNTA. 

La  manera  como  se  ha  de  castigar  la  rebeldía  de  los 
ftbseotes  y  cómo  se  ha  de  proceder  contra  ellos  ponen 
Turre-Cremata  ínsumma  de  EocUiia,  lib.  ni,  cap.  20, 
y  Álava,  Decond.^  1.'  p.,  cap,  6.',  núm.  3.* 


SOBRE  LA  DlODÉaMA. 

La  primera  congregación  del  concilio  se  debe  haceri 
ó  el  mismo  día  queso  cumpliere  el  término  de  los  edic- 
tos, ó  lupgo  al  dia  siguiente.  Las  ceremonias  que  en 
ella  se  han  de  hacer  están  bien  particularizadas  en  es- 
ta respuesta,  aunque  his  mas  dellas  son  arbitrarias 
y  se  pueiien  mudar  á  voluntad  del  metropolitano.  Lo 
que  á  mi  se  me  ofrece  es  que  ultra  de  la  oración  que 
comienza  iádfumuf,  domine  sánele  spiritus,  etc.,  se 
Jebría  decir  antes  ó  luego  después  por  los  coociliares  á 
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versos  el  himno  Venicreator  spiritus,  conforme  ate 
loable  costumbre  de  las  demás  congregaciones,  que 
suelen  comenzar  por  este  himno.  Hecho  esto ,  el  pre« 
sidente  podrá  brevemente  decir  las  causas  que  le  han 
movido  á  celebrar  el  dicho  concilio ,  la  diligencia  que 
ha  hecho  para  convocarle,  etc.  Luego  se  debe  determi- 
nar si  el  dicho  concilio  es  legítimo  y  si  parece  se  debe 
comenzar.  En  la  dicha  primera  congregación  se  pue- 
de recibir  el  embajador  de  su  majestad;  la  manera  como 
esto  se  hizo  en  el  Concilio  compostelano  se  puede  ver 
en  él.  Después  desto ,  hacer  la  diputación  de  los  per* 
lados  que  hayan  de  examinar  las  causas  de  los  ausentes 
y  los  demás  que  se  deben  deputar,  conforme  á  (oque  se 
dice  en  la  pregunta  48.  Hase  también  en  esta  primera 
congregación  de  nombrar  por  el  metropolitano  el  se- 
cretario y  los  demás  oficiales  del  concilio ,  el  cual  debe 
también  ordenar  que  todos  los  conciliares  ayunen  tres 
días  antes  que  se  celebre  la  a  porción  del  concilio.  Así 
se  hizo  en  el  Conc.  toled.  III,  y  así  manda  el  Ceremo- 
nial romano  que  se  haga  en  el  concilio  general ,  iib.  i, 
sec.  i2,  cap.  5.^  in  haec  verba,  Antequamprma ,$€$- 
sio  celebretur,  indiceiur  ómnibus  coiicüiarüs  ¿ridtio- 
numjejunium.  Últimamente  se  señulará.el  dia  en  que 
se  ha  de  abrir  el  concilio.  Todas  estas  cosas  sé  han  de 
hacer  antes  de  la  dicha  apercion  del  concilio,  y  si  en 
una  congregación  no  se  pudieren  todas  acabar,  se  po- 
drá hacer  en  dos  ó  nuis  como  necesario  fuere  y  por  el 
orden  que  mejor  pareciere,  pues  como  se  ha  dicho, 
las  mas  destas  cosas  son  arbitrarias.  En  dos  concilios 
diocesanos  de  Alemania,  conviene  á  saber,  en  el  au- 
gustano  y  treverense,  hallo  que  el  presidente  ó  me* 
tropolitano  al  principio  del  concilio  ruega  á  todos  loa 
que  en  él  se  hallavon  que  si  alguna  cosa  sintiesen  ó 
juzgasen  Iiabia  en  su  vida  digna  de  enmienda ,  avisasen 
libremente  dello  por  escritura.  Sería  expediente  usar 
desta  misma  ceremonia  en  el  futuro  concilio ,  aunque 
no  sirviese  sino  de  mayor  edificación  y  ejemplo  para 
los  demás  periados,  pues  se  sabe  el  metropolitano  no 
ser  sujeto  al  concilio  provincial,  como  está  establecido 
en  derecho. 

Dice  el  autor  de  h  dicha  Instrucción  en  esta  misma 
respuesta  que  cada  uno  de  los  perlados  y  de  todos  los 
que  en  las  dichas  congregaciones  se  hallaren  podrá  li- 
bremente proponerlo  que  quisiere,  etc.  Esta  libertad, 
á  mi  parecer ,  si  no  se  modifica  en  alguna  manera ,  po- 
dría ser  causa  de  confusión ,  y.  seria  mas  expediente 
deputar  uno  ó  dos  perUdos,  á  los  cuales ,  así  los  con- 
ciliares como  los  de  fuera,  diesen  sus  memoriales  de  lo 
que  desean  se  trate  en  el  concilio  para  que  ellos  vean 
lo  que  se  debe  tratar  y  lo  que  no.  Aunque  esto  tiene 
algunos  inconvenientes,  pero  son  menores  que  lo  que 
de  locontrarioresultaria.EnelConc.  toled.  IV,cap.  a.% 
y  en  la  forma  de  celebrar  los  concilios  de  san  Isido- 
ro, se  poiíeu  estas  palabras:  Nam el  si  presbyter  ali- 
quis  atU  diaconus,  vel  clericus ,  sive  laicus  de  his  qui 
foris  steterint  concüium  pro  qualibet  adieril  el  Ule 
concilio  denunciei;  por  donde  se  ve  que  antiguamente 
no  habia  tanta  libertad  de  proponer  como  este  autor 
pretende  debe  haber  en  los  concilios. 

Dice.mas  en  esta  misma  respuesta ,  que  si  alguna  vei 
los  padres  quisieren  estar  en  congregación  solos,  sin 
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tos  que  ttenen  voto  consultivo ,  1o  podrán  hacer.  Ad- 
viértase que  todas  las  veces  que  en  las  dichas  congre- 
gaciones se  tratasen  negocios  ó  quejas  contra  alguno 
de  los  obispos,  principalmente  si  tocan  á  sus  personas, 
se  deben  tratar  por  los  obispos  solos ,  sin  que  interven- 
ga otro  ninguno,  á  ejemplo  del  Gonc.  toled.  X,  donde 
la  causa  de  Lontanno,  metropolitano  de  Braga,  se  trató 
porsolos  los  obispos. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉGIMATERCIA.       . 

La  mayor  parte  de  las  ceremonias  que  este  autor  dice 
en  la  respuesta  desta  pregunta  se  deben  guardaren  las 
sesiones  son  arbitrarías  y  se  pueden  mudar  como  me- 
jor pareciere.  Solo  se  advierto  en  particular  ser  mas 
conforme  al  pontifical  no  hacer  mas  de  tres  sesiones, 
porque  no  pone  ceremonias  mas  de  para  tres  dias.  Los 
pluviales  de  los  perlados ,  que  dice  podrán  ser  dek  co- 
lor y  de  la  manera  que  cada  uno  quisiere,  han  de  ser 
rojos  como  lo  señala  el  Ceremonial  romano ,  y  es  así 
conveniente,  pues  principalmente  en  el  oficio  y  cere- 
monial se  invoca  la  gracia  del  Espíritu  Sancto,  cuya 
misa ,  á  lo  menos  el  prímer  día ,  se  debe  'decir  en  el 
concilio;  el  Pontifical ,  hablando  del  diácono,  dice  que 
irá  vestido  ó  de  paramentos  rojos,  ó  según  el  tiempo. 
Las  mitras  han  de  ser  llanas ,  salvo  la  del  metropolita- 
no; así  se  guarda  en  los  concilios  generales,  y  Turre- 
Cremata  lo  trae  de  Joan  Andrés  In  summa  de  Ecclesia^ 
lib.  ni,  cap.  26,  por  estas  palabras  :  Ejnscopiinipsaá 
presentia  ¡egatorum  Ecdesiae  romanae  et  per  come- 
guens  majorum  suorum  utuntur  tantum  mitris  albis^ 
et  planis,  quod  fortius  observatumest  inpraesentia  ro* 
maniporUificis.  Así  entiendo  se  guardó  en  el  Concilio 
toledano,  y  es  cierto  se  guarda  en  his  procesiones  don- 
de va  el  papa.  El  salmo  Quam  delecta  tabertiacula  se 
canta  en  el  concilio  general  como  lo  dice  el  Ceremonial 
romano;  para  el  concilio  provincial  señala  el  Pontifical 
otros  salmos.  Véase  si  será  mas  expediente  cantar  el 
dicho  salmo ,  como  en  esta  respuesta  se  dice ,  ó  según 
el  orden  que  en  el  Pontifical  se  pone. 

El  que  ha  do  predicar  no  ha  de  5er  de  necesidad 
obispo,  comeen  esta  respuesta  se  dice ,  antes  se  puede 
cometer  á  alguno  otro,  y  así  el  Pontifical  solo  previene 
que  se  dé  el  cargo,  á  quem  virum  doctüm,  idoneum.  Mu- 
cho menos  es  necesario  que  Ips  decretos  de  la  sesión 
los  recite  obispo,  y  basta  que  lo  haga  el /Uácono,  co- 
mease hizo  en  el  Concilio  toledano  pasado ;  así  se  or- 
dena en  el  Ceremonial  romano  se  haga  en  presencia  del 
papa  aun  en  los  concilios  generales.  El  Gonc.  toled.  H, 
y  san  Isidoro  ín  ordine  celebrandi  eoncUia ,  dice : 
Sic^  ómnibus  in  Hlentio  in  suis  locis  considentibus, 
^  diaeonui ,  aU>a  indutus,  codicem  canonum  in  médium 
froferens ,  capitula  de  conciliis  agendis  pronuntiat. 
Lo  mismo  al  fin  del  decreto  de  Burcardo  y  en  el  de 
Yvon,  parte  2.*,  cap.  228,  salvo  que  adonde  san  Isidoro 
dice  que  ha  de  ir  vestido  con  alba,  Yvon  dice  que  ha 
de  llevar  dalmática ;  y  pues  el  que  lee  los  decretos  ha 
tie  preguntar  á  los  perlados  an  placeant,  no  parece  ex- 
pediente que  el  que  pregunta  sea  uno  de  los  que  res- 
ponden. En 'el  Concilio  compostelano  se  hizo  lo  que 
este  auctor  dice,  que  un  obispo  leyó  los  decretos.  Yo 
IMir  mejor  tengo  se  haga  lo  que  queda  dicho. 
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Loqueen  la  primera  sesión,  que  este  auctor  pone 
por  diferente  de  la  áperciou  del  concilio ,  de  lo  cual  se 
dirá  adelante  sobre  la  pregunta  vígésimutercia  se  debe 
hacer,  ha  de  ser  lo  primero  preguntar  á  los  pudres  si 
quieren  que  se  comienzo  el  concilio  por  estas  ó  seme- 
jantes palabras.  Placel  ne  nobis  paires  ad  laudem  el 
gloriamDei,  etc.  ?  Gomo  está  al  principio  del  conci- 
lio de  Trente  ó  del  Concilio  compostelduo.  Lo  segundo 
leer  el  decreto  del  Concilio  tridentíno  De  celebrandis 
conciliis  provincialibus ;  y  si  pareciese  leer  sobre  lo 
mismo  algunos  decretos  mas  antiguos,  como  se  hacía 
antiguamente  y  se  ve  por  la  forma  de  celebrar  los 
concilios  de  san  Isidoro  y  de  Burcardo ,  y  en  particu- 
lar se  poiüna  leer  el  decrete  tercero  del  segundo  coa- 
cilio  toledano,  como  se  hacia  antiguamente.  Pero  es- 
tos decretos,  ni  aun  el  del  concilio  de  Trente ,  no  es 
necesario  ni  hay  para  qué  ponellos  entre  los  actos  y 
decretos  que  se  han  de  hacer  en  el  concilio.  Lo  tercefo 
se  ha  de  hacer  la  confesión  de  la  fe  con  el  anatema 
de  las  herejías ,  y  es  buena  la  forma  de  que  se  usó  en 
el  concilio  pasado  de  Toledo ;  mejor  y  mas  conforme  á 
lo  antiguo  la  que  en  el  Concilio  compostelano  se  puso. 
Con  esto  y  con  una  breve  exhortación  que  ha  de  hacer 
el  metropolitano,  como  en  el  Pontifical  se  ordena,  avi- 
sando á  los  conciliares  de  la  moderación  en  comi- 
das, etc.,  se  dará  fin  á  la  primera  sesión  del  conci- 
lio. En  el  Gonc.  toled.  II,  canon  3.^  se  ordena  que  las 
puertas  de  la  iglesia  todas  estén  cerradas  al  tiempo  de 
fas  sesiones ,  diciendo  :  Hora  üaque  diei  prima  ante 
solis  orlum  ejiciantwr  omnes  ab  Ecclesia,  observatis'» 
que  foribus  candis  ^  ad  unam  januam  per  quám  sa^ 
cerdotes  ingredi  oporteal  osUares  slenl.  Lo  mismo  se 
lee  en  san  Isidoro ,  Burcardo  y  Yvon.  El  Ceremonial 
romano,  lib.  i ,  sec.  49,  cap.  2.°,  solo  manda  que  la  par- 
te de  la  iglesia  donde  se  celebra  la  sesión  esté  cerrada 
por  estas  palabras :  Primum  caveatur  ut  nullus  omni" 
no  adüus  relinquatur  ad  ipsum  locum  praeler  unun 
tantum,  qui  valuiset  firmis  clausuris  observan  possit. 
Parece  podría  ser  á  propósito  para  todo  cerrar  con  ta- 
blas desde  el  un  coro  a|  otro ,  de  manera  que  queda- 
sen tres  cuerpos  de  iglesia ,  y  en  el  coro  mayor  estu- 
viesen los  conciliares  solamente  con  los  demás  oficia- 
les del  concilio,  entre  los  dos  coros  el  corregidor, 
ciudad  y  caballeros;  en  el  coro  de  los  canónigos  todos 
los  del  clero  que  se  quisiesen  hallar  presentes;  el  resto 
del  pueblo  podría  desde  fuera  oír  ios  sermones  y  ver 
todo  lo  demás  que  pudiese,  y  no  seria  causa  de  tanto 
ruido  y  estruendo  como  en  semejantes  concursos  sue- 
le haber. 

'sóbrela  pregunta  dégimaguarta. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice  que  los  pro- 
curadores de  los  obispos  ausentes  no  tendrán  voto  di- 
finitivo  en  el  concilio,  sino  solo  consultivo.  Así  enlien* 
do  se  guardó  en  el  concilio  de  Trente ,  y  así  lo  refiere 
Ambrosio  de  Morales  en  ;el  lib.  xu  de  su  Historia,  ca- 
pítulo 25 ,  dado  caso  que  en  el  Gonc.  toled.  Vil  y 
en  otros  algunos  de  los  antiguos  parece  haber  tenido 
los  procuradores  de  los  obispos  voto  definitivo.  Pero 
esto  ya  no  se  guarda ,  y  conforme  á  esta  doctrina,  no 
han  los  procuradores  de  los  obispos  de  usar  de  la  m¡s« 
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ma  maoen  deBobscrípcion  que  los  obispos,  porque 
estos  han  de  firmaren  este  forma  ó  semejante  :Ego  N., 
episcopm  iV. ,  de/imens  subtcrípsi ;  pero  los  procu- 
radores de  los  obispos  desta :  Ego  N.^  procurator  talis 
epiMcopis  cMentienSf  6  recipiem  wbseripH ,  ó  sola- 
mente subscnpfi  ¡  y  ^^^  de  advertir  no  ser  confor- 
me al  antiguo  ni  conforme  á  lo  que  se  usó  en  el  Conci- 
lio trideutino » que  todos  los  padres  se  subscribían  en 
cada  una  de  las  sesiones ,  y  basta  que  vayan  signadas 
por  el  metropolitano  y  que  en  la  última  sesión  se  pon- 
gan las  firmas  de  todos  los  obispos  y  de  los  procurado- 
res de  los  obispos  ausentes  solamente,  porque  losdemás 
conciliares  no  parece  hay  costumbre  que  firmen.  Véase  ' 
la  adición  que  sobre  esta  pregunta  dócimaiiona  al  fin 
deste  papel  se  pone. 

Dicese  también  en  esta  respuesta  ser  cosa  llana  que 
los  abades  y  priores  que  tienen  jurísdicion  episcopal 
tienen  voto  definitivo  en  el  concilio.  Bien  creo  que  el 
concilio  les  puede  dar  el  tal  voto  y  anctoridad ,  y  no 
(alta  quien  diga  solo  el  metropolitano  tener  auctoridad 
para  admitir  algunos  presbíteros  de  la  provincia  y  ha- 
cer que  tengan  en  todos  los  negocios  voto  definitivo, 
porque  asi  parece  lo  dice  san  Isidoro  en  el  dicho  libro  de 
la  forma  de  Celebrar  los  concilios  por  estas  palabras.  Ei 
corona  facta  de  $edibu$  episcoporum  presbyteri  á  ter- 
go  eorum  re$idearU,  quos  tamen  se$turos  secum  metrO' 
polüanui  elegerit  qui  tUique  et  cum  eo  indicare  a/t- 
quid  et  dif finiré  poseint.  Lo  mismo  dice  Anselmo,  lu- 
oense,  en  su  decreto,  donde  pone  la  forma  de  celebrar 
Jos  concilios  provinciales  por  estas  palabras :  Sacerdo^ 
tes  quos  m^opoUUmus  eligebat  in  synodo  provindali 
ei  indicare  et  dif  finiré  poterant.  Y  así  se  ve  que  en 
los  concilios  antiguos  subscriben  algunas  veces  pres^ 
hileros ,  no  como  procuradores  de  obispos  ausentes^ 
como  en  el  Concilio  tarraconense  un  Nebridio ,  y  en  el 
Turonico  II ,  y  en  el  Parisiense  I  otros  muchos ;  y  i 
esta  costumbre  aludió  san  Jerónimo  donde  dijo:  in 
episto.  ad  Rusticum  Narbonem.  Piesbyleri  vero  ab 
initio  Índices  negotiorum  esse  mandati  sunt,  pres^ 
byleri  sacerdolum  itUeresse  -debent  ,concUiis ,  quoniam 
et  ipsi  presbyteri,  ut  legimus,  episeopi  nominaniur. 
Y  en  particular  vemos  que  en  los  concilios  toleda- 
nos Vjll  y  XI  subscriben  los  abades  de  la  misma  manera 
que  los  obispos,  cierta  señal  de  haber  tenido  en  aque- 
llos concilios  voto  definitivo.  Pero  yo  entiendo  que 
aunque  esto  se  haya  usado  antiguamente ,  pero  que 
según  el  derecho  mas  moderno,  así  como  los  dichos 
abades  y  priores  por  lo  que  se  dijo  sobre  la  novena 
pregunta ,  no  han  de  ser  necesariamente  llamados  á 
los  concilios  ni  compelidos  á  que  vengan ,  por  la  giis- 
ma  razón  no  lian  de  tener  en  ellos  voto  definitivo,  dado 
caso  que  con  los  abades  y  priores  muy  principales ,  y 
en  particular  si  fuesen  exentos,  de  tal  manera  que  solo 
fuesen  sujetos  al  metropolitano,  y  no  á  ninguno  de  los 
obispos  sufragáneos  de  equidad ,  se  les  debría  permi- 
tir tuviesen  en  él  dicho  voto,  principalmente  haciendo 
protestación  de  que  no  parase  perjuicio  para  adelante. 

Fuera  de  las  seis  maneras  de  personas  que  en  esta 
respuesta  se  apuntan ,  hay  otra,  conviene  á  saber,  los 
letrados,  así  teólogos  como  juristas,  que  conviene  ha- 
ya eii  el  concilio  para  disputar  las  materias  cuando  ne- 
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.cosario  fuese.  Estos  traeráa  consigo  los  oUipos  eoiK 
forme  al  uso  de  los  concilios  generales,  y  el  metropor 
litano  señalará  de  su  parte  otros,  á  los  cuales  los  peiw 
lados  deputados  para  reducir  la  materia  en  puntos  y  ea 
artículos  deben  avisar  para  que  se  aparejen  cuiukío 
necesario  fuese ,  los  cuales  no  tienen  voto  definitivo  ni 
consultivo ,  ni  en  las  procesiones  deben  ir  entre  los 
conciliares.  Asi  lo  dice  el-  Ceremonial  romano  en  ei 
lugar  citado,  cap.  3.*,  por  estas  pahibras :  AlUaut^m 
scüieet  doctores ,  ut  áiaimus ,  disterendi,  instruendii 
consulendive  graUa  poterunt  interesse ,  non  tamen  in 
sessionibus  publicis  induti  sacris  vesUbus  sedebwd^ 
ñeque  sententiam  dicent ;  y  por  lo  que  añade  wuiultsii- 
crts  vestibus  da  á  entender  podrán  estar  en  las  se- 
siones aparte  en  algún  asiento  con  sus  vestidos  ordin»- 
ríos  como  oficiales  dd  concilio.  Y  mucho  mas  es  con- 
veniente que  en  el  lugar  de  las  congregaciones  se  les 
haga  asiento  aparte  para  que  sepan  donde  se  han  de 
asentar  cuando  se  bebieren  de  halhiráhis  disputas. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉaMAQüINTA, 

En  Ul  respuesta  que  á  esta  pregunta  se  hace  sedic» 
que  en  las  sesiones  el  fiscal ,  abogado  y  secretario  no 
tienen  asiento;  que  estarán  cabe  al  altar  mayoren  pié, 
porque  no  tienen  que  hacer  otra  cosa  sino  hr  á  pedirá 
placel  6  nonplácet,  Pero  el  Ceremonial  romano  dice 
que  han  de  dar  fe  de  lo  que  alU  pasa :  Diáconos  legit 
decreta  facienda,  et  rogat  paires  an  ittá  plaeeant; 
qui  incipiendo  á  summo  pontífice  respondent  plaeei, 
reí  non  placel ;  el  protonotarií  apostolici  cl^id  ea^ 
mera ,  et  alíi  labularU  rogati  decreta  notant  etin  pii- 
blicam  formam  redigunt;  que  sí  esto  se  debe  hacer, 
en  el  concilio  provincial  parece  expediente  que  á  lo 
menos  el  secretario  tenga  su  asiento. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMANONA. 

En  la  respuesta  désta  pregunta  se  dice,  el  abogado, 
fiscal ,  secretario ,  maestro  de  ceremonias  será  conve- 
niente sean  sacerdotes ,  en  el  decreto  de  Yvon,  par- 
te 9.*, cap.  296,  se  dice:  íngredíanturquoquesubdiaco^ 
ni  quos  ad  recitandum  vd  excipíenduríi  congruus  ordo 
requirít;óe  manera  que  por  estas  palabras  se  ve  de- 
ben á  lo  menos  estos  oficiales.del  concillo  ser  de  órdea 
sacro. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSlMASEGüNDA. 

En  esta  respuesta  se  trata  de  las  materias  y  causas 
que  puede  tratar  el  concilio  provhicial,  en  la  cual  ma- 
teria es  bueno  el  aviso  que  da  el  doctor  Tomaslo ,  obi»* 
po  ^e  Lérida,  hablando  en  este  propósito  por  estas  pa- 
labras :  Hoc  lamen  observandum  erü  quando  cau- 
sa alicujus  episeopi  Iractabitur ,  et  ípse  et  alü  om- 
nes  ejus  eccksiae  qui  synodo  intererunt  in  ea  causa 
suffragíum  non  ferant;  in  alus  vero  causis  propriae 
ecclesiae  addiri  poterunt ,  nisi  eos  suspeetos  sün  ets€ 
aliqua  partium  juraverit :  %miversim  tamen  obser-^ 
vandum  est  ut  synodis  hujusmodi  leviores  causae  nom 
recipiantur,  etc. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMATERaA. 
En  la  respuesta  desta  preguntase  traUdeb  aper- 
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don  ¿el  concilio,  en  ía  cnai  el  anctor  no  quiere  que  se 
haga  otra  qosa  mas  que  ana  procesión  y  la  misa  de 
pontifical  con  su  sermón.  El  Pontifical  romano  no  pone 
procesión  en  concilios  provinciajes,  y  aun  el  Ceremonial 
romano  en  los  concilios  generales  la  pone  por  arbitraria. 
A  lo  menos  ni  debría  ser  muy  larga  ni  durar  nmclio 
tiempo  por  dar  tugará  otras  cosas,  porque  conforme 
*á  lo  que  en  el  Pontifical  romano  se  ordena  y  en  la  orden 
de  celebrar  los  concilios  de  Isidoro ,  Burcardo  y  Y?on, 
quieren  que  el  primer  día,  ultra  de  las  demás  ceremo« 
nías,  se  hagan  otras  cosas  y  en  especial  se  lean  los 
cánones  antiguos  que  disponen  acerca  de  hi  celebra- 
ción de  los  concilios ,  y  se  baga  la  confesión  de  la  fe, 
que  es  lo  que  arriba  se  dijo  se  habia  de  hacer  en  la 

«  primera  sesión ;  y  aun  parece  mas  conveniente  por  cyí-» 
lar  prolijidad  y  para  no  multiplicar  las  sesiones  que, 
dado  caso  que  no  haya  en  esto  número  determinado, 

'  pero  el  Pontifical  no  pone  ceremonias  sino  para  tres 
dias,  y  conforme  á  esto  no  debrían ,  como  dice  este 
auctor,  acabada  la  procesión,  dejarlos  prelados  ios 
pluviales  y  las  mitras ,  sino  tenellás  liasta  que  todo 
fuese  acabado,  pues  consta  que  en  las  sesiones  y  cuan- 
do se  pronuncian  los  decretos ,  todos  los  prelados  han 
de  estar  parados  de  pluviales  y  de  mitras. 

Las  ceremonias  de  la  procesión  y  de  la  misa  pontifi- 
cal, pues  por  la  mayor  parte  son  arbitrarias  las  que  este 
auctor  pone ,  se  podrían  usar  de  las  que  suele  en  seme- 
jantes solemnidades  guardar  esta  sancta  Iglesia ,  por 
tener  representación  de  mayor  autoridad  y  grandeza. 
Verdad  sea  que  los  que  han  de  mmistrar  la  misa  de  pon- 
tifical debrian  ser  menos  en  número  de  los  que  comun- 
mente se  acostumbra,  porque  no  bebiese  tanta  gente 
ftiera  de  los  conciliares  en  la  capilla  mayor  y  todo  pro- 
cediese con  mayor  quietud  y  silencio. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMACüARTA. 

Bien  parece  que  las  aclamaciones  que  suelen  hacerse 
911  la  disolución  y  remate  del  conciUo  son  propia  ce- 
remonia de  los  concilios  generales ,  dado  caso  que  en 
concilios  provinciales  ó  nacionales  hallamos  haberse 
usado  antiguamente  algunas  veces.  Podríanse  en  lugar 
de  las  aclamaciones  dar  las  gracias  á  los  presentes  y 
que  se  lian  hallado  á  la  celebración  y  prosecución  del 
concilio ,  como  en  el  sínodo  de  Augusta  hallamos  que 
en  nombre  del  presidente  lo  hizo  el  cancelarío  ó  secre- 
tario del  concilio,  y  algún  rastro  de  esto  hay  en  el  Con- 
cilio toled.  y,  cap.  9.** 

La  fomuhde  los  diretes  puede  ser  en  una  de  dos 
maneras,  conviene  á  saber,  ó  diciendo  :  Nos,  Gaspar 
cardinales  y  de  eonsüio  ei  asssnsu  reverenüssimorum 
dominomm  coepiseoparum  tiosírorwn  tu  provinciali 
synodó  toleUma  statmmus,  etc. ,  é  de  esta  :  Sánela 
ioletana  synodus  provitwialis  afoíiití ,  etc.  En  el  conci- 
lio genermJ ,  como  lo  dice  el  Ceremonial  romano,  cuan** 
do  el  pape  está  presente  se  usa  de  Ja  primera  forma  en 
el  liacer  los  decretos,  como  se  ve  en  el  Concilio  cons- 
tanciense  después  de  la  elección  de  BlarUnO  Y;  cuando 
está  ausente  usa  de  la  segunda  manera ,  como  en  el 
Concilio  basiliense  y  en  el  de  Trente.  En  los  concilios 
provinciales  no  tenemos  cosa  cierta  de  lo  que  se  ha  de 
liacer  en  esu  parte,  porque  en  diversos  concilios  halla-i 
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mos  haberse  usado  la  una  y  la  otra  manera ,  y  príoci* 
pálmente  cuando  el  metropolitano  es  cardenal  ó  prín- 
cipe del  imperío ,  y  parece  comunmente  se  ha  usado  de 
la  primera  forma,  la  cual  se  entiende  agrada  mas  en 
Roma ,  aunque  la  postrera  me  parece  mas  conforme  á 
derecho ,  á  razón  y  á  lo  antigáo ,  como  lo  prueba  Álava 
en.el  tratado  Deconcüto,  parte  I/,  cap*.  iO,  núme- 
ro 9.°;  porque  el  metropolitano  no  tiene  tanla  autori- 
dad en  el  concilio  provincial  como  el  papa  en  el  general, 
por  ser  sobre  todo  el  concilio  y  valer  su  voto  solo  mas 
que  el  de  todos  los  perlados  del  concilio ;  pero  en  el  con- 
cilio provincial  lo  que  la  mayor  parte  vota  aquello  se 
ha  de  seguir ,  dado  que  el  metropolitano  fuese  de  pa- 
.recer  contrario;  y  esta  auctoridad  ó  libertad  del  con- 
cilio provincial  mejor  se  declara  formando  los  decretos 
en  strnombre  que  si  se  hiciesen  en  nombre  del  metro- 
politano ;  y  no  parece  ser  inconveniente  que  el  concilio 
provincial  se  llame  sancta  synoáus ,  cosa  usada  en  mu- 
chos concilios  asi  antiguos,  Conc.  tolet.  lü,  inüio,  capí- 
tulos 17  el  22,  el  Conc.  tolet.  VI,  capítulos  Z.^'et  7.^  co- 
mo de  los  que  en  nuestro  tiempo  se  han  hecho ,  pues 
decimos  la  sancta  hermandad ,  la  sancta  cruzada,  esta 
sancta  iglesia,  la  sancta  Inquisición,  que  aunque  tenga 
la  auctoridad  que  tiene ,  no  es^concilio  general ,  y  harto 
se  distinguen  entre  si  estas  dos  maneras  de  concilios  ó 
sínodos,  llamándose  la  una  provincialis ,  la  otra  ge^ 
neralis  oecumenicaet  in  spiritu  sancto  legitime  congre* 
gata.  Oeste  parecer  es  Cussano^  lib.  n,  in  concordia  ca* 
thúliea^ cap.  8.^,  aUegat.-i6,  de  cap.  istaprima  annota^ 
No;  y  debríase  tener  mas  ojo  en  este  concilio  á  procurar 
se  guardase  lo  que  en  los  antiguos  cánones  está  estable- 
cido, principalmente  en  el  concilio  de  Trente,  que  á  ha- 
cer nuevos  decretos,  lo  cual  se  debe  excusar  cuanto  fuere 
posible  y  procurar  se  tome  á  los  perlados  cierta  manera 
de  residencia  de  cómo  hacen  su  oficio  y  guardan  lo  que 
son  obligados ,  y  que  vayan  muy  animados  á  hacello  ade- 
lante mas  perfectamente.  Y  si  juntamente  con  esto  se 
dies^órden  como  para  este  efecto  se  juntase  cada  tres 
años  los  concilios  provinciales,  como  se  ordena  en  et 
concilio  de  Trente ,  seria  la  salud  de  toda  la  provincia  y 
aun  por  ventura  de  toda  España,  porque  cada  uno  mi- 
rarla diligentemente  como  vive,  entendiendo  que  habia 
de  venir  á  cuenta.  Lo  mismo  entiendo  de  los  sínodos, 
que  para  este  mismo  efecto  se  debria  procurar  se  cele- 
brasen cada  año  por  todos  los  obispos,'  cada  cual  en  su 
diócesi. 

Debrianse  también  en  este  concilio  resumir  todos  loa 
decretos  del  Concilio  toledano  pasado  que  se  hobieren  de 
guardar  de  aquí  adelante,  para  efecto  de  que  no  se  mul- 
tipliquen libros  y  leyesque  muchas  veces  no  sirven  tino 
de  enlazar  con  escrúpulos  las  consciencias  de  las  per* 
senas  temerosas. 

ADICIÓN  SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIBfANONA. 

Dijese  sobre  la  pregunta  décimanona ,  conforme  á  la 
opinión  del  auctor  de  la  Instrucción  susodicha,  que  loa 
procuradores  de  los  obispos  ausentes  no  tienen  en  el 
concilio  voto  definitivo,  lo  cual  es  opinión  de  Jacoba* 
tio,  lib.  n  De  concilio,  M.  9.*,  en  el  versículo  AUa^ 
men  hie  occurril,  donde  dice  que  los  dichos  procurado* 
res  no  tendrán  voto  decisivo ,  sino  fuese  con  particular 
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licencia  del  samo  pontífice  ó  peraiitlon  y  toterancit  del 
coDcüio ,  en  los  cuales  casos  dice  él  que  procede  y  se 
Yeriñca  solcmeote  la  opinión  del  dominico  de  San  Ge- 
míniano  y  Anlonio  de  Rosellis,  que  parecen  sentir  lo 
contrarío.  Con  Jacobatio  siente  también  Álava  de  eoi»- 
cUio  fmma ,  p.  cap.  9.*,  n6m.  2.*;  y  aun  el  Ceremonial 
romano ,  lib.  1 ,  sec.  19,  cap.  V,  entre  los  que  tienen 
fotodefinítiro,  no  pone  los  procuradores  de  los  obis- 
pos. El  fundamento  prindpal  destá  opinión  es  que  sien- 
do negocio  gravísimo  «I  determinar  y  dar  juicio  en  los 
negocios  que  en  el  concilio  se  tratan,  depende  <le  la  pru- 
dencia que  cada  uno  tiene  y  de  la  conferencia  que  en 
el  concilio  se  liace;  por  donde  así  como  la  pradencia  y 
juicio  no  se  puede  cometer  á  otro ,  así  tampoco  no  se 
IHiede  delegar  el  acto  que  della  depende.  Verdad  es  que 
en  elsínbdosétimó  general,  como  se  ve,  cap.  convé» 
nienlib.  i ,  q.  7,  Ápocrisarü  ápottolicanm  sedmm 
orienta lium,  conficne  á  saber ,  como  la  glosa  allí  dice 
de  Alejandría,  Antioquía  y  Hierusalem  tuvieron  voto 
como  los  demás  obispos.  Pero  á  estose  responde,  ó  que 
esta  se  hizo  por  la  auclorídad  de  aquellas  iglesias ,  que 
son  patriarcales ,  qne  como  los  legados  del  papa  tuviesen 


DE  UARUNÁ. 

▼oto  con  los  denoás  obispos  ^  ó  como  está  dicbo  y  se  híx4 
por  permisión  y  tolerancia  de  todo  el  concilio ;  qiMsl 
esta  opinión  es  verdadera^  como  yo  la  tengo  poivcier* 
U ,  manifiesto  es  que  los  capítulos,  sede  vacante  (que 
es  otra  dificultad  que  al  presente  se  ofrece ) ,  no  podrán 
enviar  al  concilio  procuradores  que  tengan  fn  él  voló 
decisivo;  porque  dado  caso  que  succedan  al  obispo  en 
los  actos  de  juridiccíon ,  pero  claro  está  que  no  han  de* 
tener  mas  poder  que  tuvieron  sus  obispos  si  íaenu  vi- 
vos, y  que  solamente  podrán  enviar  como  los  demás 
cabildosprocnradores  que  tengan  voto  consultivo.  Ver« 
dad  es  que  cuanto  á  la  manera  de  citar ,  parece  deben 
ser  los  diclios  cabildos,  $ede  vaearde,  llamados  en  par- 
ticular  ^  y  aun  por  ventura  compelidos  á  que  envíen  sos 
procuradores ,  lo  uno  porque  como  suceden  en  el  poder 
y  jurisdicción  episcopal ,  así  parece  justo  sucedan  en  las 
oUigacíoBes  anejas  al  obispo ;  lo  otro  para  efecto  que  sí 
bay  alguno  ó  algunos  en  aquellas  diócesis  que  de  dere- 
cho deban  venir  al  concilio,  los  dichos  cabildos  se  lo  io- 
timen ,  supliendo  en  esto  como  en  lo  demás  la  faita  del 
obispo  difunto. 
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Vkkk  tratar  en  el  concilio  provincial  de  las  cosas  to- 
cantes á  regulares  en  ejecución  del  Concilio  trídentino, 
se$s.23  De  regularibui  eí  monialibtu,  parece  que  a1«> 
gunas  cosas  pueden  reformar  los  prelados  en  los  mo- 
nasterios de  las  monjas  á  ellos  sujetas ,  otras  en  que  el 
santo  Concilio  sujeta  á  los  regulares  á  los  prelados,  co- 
mo en  el  confesar  y  predicar,  otras  tamquam  eedis 
apostolieae  delegati  en  defecto  de  sus  superiores,  y 
otros  en  que  el  concilio  provindal  ha  de  suplir  episco' 
porun%  negligentiam  et  eam  coerceré,  Bn  todas  las 
desta  sesión  in  defeclumcapUuhrumgeneraliwn^  con- 
cUiaprovincialiaperdefmlaiionemaliqtíiorum  ejuedem 
wrdMs  d^>eni  providere  ;  que  son  palabras  de  la  didia 
sesión,  cap.  22. 

En  el  cap.  2.^  la  priméhi  cosa  que  se  manda  es  que 
|f)s  regulares  no  posean  bienes  muebles  ni  raíces 
como  propios  ni  en  nombre  del  convento,  eed  stalim 
tuperiari  tradantur,  conveniique  ineorporenHtr.  A  esto 
se  ha  de  ver  si  se  satisface  con  la  ceremonia  que  las 
monjas  hacen  á  ciertos  tiempos  de  nfanifestar  á  los  su- 
periores lo  qtie  tienen  y  pedir  licencias.  Lo  segundo  que 
se  manda  es  que  para  adelante  losi  superiores  no  puedan 
dar  licencia  para  tener  bienes  raíces.  Esto  parece  que 
IM)  se  guarda ,  que  his  monjas  tienen  censos,  y  algunos 


de  centenares  de  ducados.  Lo  terceíTo  que  manda  es  que 
los  bienes  muebles  de  que  usan  conveniant  sUUui  pau- 
pertaUs ,  lo  cual  parece  que  no  se  guarda ,  pues  se  en- 
tiende que  muchos  regulares ,  así  hombres  como  mu- 
jeres ,  (ienén  cosas  superfinas  y  de  valof;  lo  cuarto,  cerca 
de  la  pena  que  pone  contra  los  contravenientes  qne 
biennio  carearU  voce  paseioaeiácHva,  parece  que  no  se 
guarda .  Loquinto  que  para  todo  esto  y  todo  lo  demás  qao 
cerca  de  la  pobreza  se  lia  de  guardares  necesario  que  los 
regulares  sean  proveídos  en  particular  de  todo  lo  nece- 
sario en  salud  y  en  enfermedad ,  lo  cual  ^gnifica  este 
mismo  copítuloen  aquellas  palabras:  Nihü  etiain  quod 
sü  neceaarium  eie  deneguetur;  y  en'el  cap.  3.^que  se 
sigue  se  manda  en  aquellas  palabras:  ínpraedicUe  aur 
(em  monaeterüs^  qóod  %m  tantmii  imnwrm  constUtM- 
tur  qui,  reddüibus  proprUs  manasterhrum,  ex  elee- 
moeynii  coneueUi  emUntari  vaUaí.  Lo  qual  se  entien- 
de que  no  se  guarda ,  que  es  causa  de  que  no  se  pueda 
dar  lo  necesario  á  los  religiosos. 

En  el  cap.  4.**  se  advierte  qué  orden  se  puede  dar 
para  que  se  guarde  lo  qiiemanda  el  santo  Concillo,  qae 
los  religiosos  no  estén  en  los  estudios  y  universidades 
fuera  de  sus  conventos,  y  que  alioquin  ab  árdinarüi 
contra  eot  procedatwr.  En  el  cap,  5.^  lo  primero  s^ 
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manda  á  los  obispos,  sub  obteslatione  diviniJudicisin^  \ 
icnninatione  maledíctionis  aelemae,  que  en  todos  los  ; 
monasterios  de  monjas,  así  sujetos  como  no  sujetos,   ' 
hagan  que  se  guarde  clausura.  Sobre  esta  clausura  se 
lia  de  advertir  que  liay  dos  motus  proprios  y  uno  de 
Pío  V  y  otro  del  papa  Gregorio,  donde  extienden  esta  i 
clausura  á  los  monasterios  de  terciarias  6  de  peni  ten-  i 
cía ,  msui^anüo  que  á  las  profesas  se  les  haga  guardar 
clausura,  y  á  las  no  pjofesas,si  no  la  quisieren  guardar,  1 
se  le^uite  la  facultad  de  recibir  mas  para  que  los  tales  j 
monasterios  se  extingan.  Hase  de  ver  si  hay  algún  mo-  | 
nusterio  en  la  provincia  de  las  dichas  terciarias  y  si  en 
este  número  se  han  de  comprehender  los  monasterios  ¡ 
de  las  beatas  que  salen  fuera.  1  amblen  se  ha  de  adver-  ! 
tir  si  es  contra  la  dicha  clausura  lo  que  en  algunos  mo-  i 
uasterios  se  usa  que  salgan  las  monjas  á  una  sala  donde  [ 
entran  los  seglares  á  hablar  con  ellas,  porque  parece 
está  vedado  expresameute  en  el  motu  pwprio  del  papa 
Gregorio,  en  el  cual  también  se  veda  que  non  liceat 
traducere  oslium  per  quod  ex  monasterio  introiri  pos^ 
8Ü  in  ipsarum  monialium  ecclesiam  eap/morcm.^am- 
bicn  se  advierta  que  en  los  dichos  mo^u^proprio^  se  da  ' 
cierta  forma  para  proveer  de  lo  necesario  á  las  monjas 
porque  no  tengan  ocasión  de  quebrantar  la  clausura, 
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porque  es  necesario  que  mandándose  lo  uno  se  provea 
lo  otro.  Lo  segundo  se  ha  de  advertir  so'bre  aquellas 
palabras :  Quod nemini santiinonialiumliceatpost pro^ 
fessionem  exire  á  moMuterio  eliam  ad  breve  tempus 
ni8i  ex  aliqua  legitima  cauta  ab  epístola  aprobanda; 
que  pues  hay  motu  proprio  en  el  cual  se  especifícan  las 
causas  por  las  cuules  se  debe  dar  Jicencia  para  salir, 
sería  bien  que  el  concilio  determinase  si  se  han  de  ex- 
tender á  otras  semejantes,  porque  se  duda  mucho  en 
ello,  y  los  doctores  no  se  resuelven  en  lo  que  se  debe 
hacer.  Lo  tercero  se  advierta  sobre  aquellas  palabras :  - 
Ingredi  aulem  intra  sexta  monaslerii  nemini  liceat 
sin^episcopali  superior is  licentia  obtenía;  que  es  ne* 
cosario  declarar  si  el  superior  se  eutíende  la  abadesa  ú 
otro  su  superior,  y  en  qué  casos  podrán  entrar  sin  W" 
Ctíimtiinseplis  persouas  tales  como  médico,  barbero, 
confesor,  etc.  Lo  cuarto  en  este  mesmo  capitulo  se 
mande  que  los  monasterios  de  monjas  que  están  fuera 
del  lugar  se  metan  dentro  si  Ha  viderelur  expediré;  que 
parece  que  en  esto  no  se  ha  hecho  nada  hasta  ahora,  y 
en  caso  que  pareciese  deber  mudar  algún  monasterio, 
se  vea  lo  que  la  congregación  de  los  cardenales  sobre  el 
concilio  ha  respondido  sobre  esto. 
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CATALOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  MARIANA- 


BUUria  generút  de  España,  publicad!  en  Toledo  el 
•Ao  I90S.  Hictéroiise  de  esU  obra  durante  la  vida  del  au- 
tor otras  cuatro  ediciones,  dos  en  latín  y  dos  en  castellano. 
Afladióla  MAnuHA  en  loados  primeros dies libros*  retocóla 
j  eorrigíóla  eu  tas  liltlinas.  La  primera  edición  de  la  tra- 
ducción espafiolajM  hizo  en  Toledo  en  1601.— Posterior- 
mente publicó  el  mismo  autor,  primero  en  latin  y  después 
en  castellano » un  Sumarlo  que  sirte  de  complemento  i  la 
obra,  y  abraza  desde  el  aBo  tStS  hasU  el  alio  1631.  (Véase 
nuestro  juicio  critico  sobre  este  libro,  que  forma  parte  de 
esU  colección ,  en  la  dif  ision  tercera  de  nuestro  DiscarrM 
freliminar.) 

De  rege  et  regie  ineiÜuiUme,  impresa  por  primera  vez 
en  1806,  por  segunda  en  1640.  No  existe  de  ella  mas  que 
una  traducción  en  lengua  vulgar,  publicada  en  esta  corte 
el  afto  1645  por  los  editores  de  la  BMhIeca  éejwiaprw- 
éencia  g  legUlaeúm,  La  bemos  traducido  nuevamente  para 
esta  CoLEcaoH,,  donde  la  incluimos,  á  pesar  de  no  baber 
sido  escrita  por  el  autor  en  castellano,  en  virtud  de  su  mu- 
efaisima  importancia.  Nos  hemos  tomado  la  libertad  de  su- 
primir dos  capítulos,  fMela  moneia  y  tVáe  loe  espeeié" 
eutoe^  por  estar  las  ideas  contenidas  en  |os  dos  mas  am- 
pliamente explicadas  en  dos  tintados  especiales  que  pu- 
blicó Maíuiia  en  espaüol,  y  vienen  también  reproducidos 
en  esta  Bisliotica.  —  (Véase  la  exposición  y  juicio  cri- 
tico de  esta  obra  en  la  división  segunda  de  nuestro  Dit* 
cune  preUmínar*) 

De  poñierítui  et  tnaamrk^  tratado  publicado  en  Toledo 
el  afio  1909.— Bate  libro  corto,  pero  lleno  de  noticias,  está 
destinado  á  dar  á  conocer  los  pesos  antiguos  y  las  medi- 
das, ya  para  áridos,  ya  para  líquidos,  ya  para  superficies. 
Da  ante  todo  notida  del  «t,  de  la  Ifhra^  de  la  oma^  del 
Hxtariú  jáeüpíé  romanos,  Aja  su  valor,  y  los  toma  como 
puntos  de  partida  para  sus  investigaciones.  Se  ocupa  luego 
de  los  pesos  hebreos,  de  los  griegos,'de  los  romanos  y  de 
los  toledanos  de  su  tiempo.  Sigue  el  mismo  orden  con  res- 
pecto á  las  medidas^  y  acaba  por  dar  velntey  dos  ublas, 
en  que  vienen  compandos  los  pesos  y  medldu  antiguas 
con  los  toledanos,  tablas  curiosísimas,  que  sonde  una 
grande  utilidad  para  esta  clase  de  estudios.  Habla  también 
algo  de  las  monedas  de  su  tiempo,  pero  solo  eon  relación 
á  la  idea  de  peso.— No  viene  indddo  en  esta  Couccion 
por  no  haberlo  traducido  su  amoral  castellano. 


Joannii  Marianae  septem  traetaiut,  publicados  vi  alio 
1600  ácosU  de  Antonio Hierato.  Contiene  esU obra, como 
indica  su  mismo  titulo,  áete  traUdos,  cuyos  títulos  son : 

DeadventuB.  JaeMÁpeUeüiñ  ñkp. 

Pro  eMthne  wigata* 

De  epeeiaeaUe, 

De  m&netae  mutatiene. 

DeéUmertkCkrUH. 

De  a$mis  arakwm. 

De  loarte  et  immortalUate. 

En  el  primero ,  De  aéwentu  B.  JacM  ApostoU  in  Biepa* 
nioM,  se  propone  defender  que  vUio  el  apóstol  Santiago  á 
Espafia  contra  todas  las  objeciones  presentadu  hasta  su 
tiempo.  Corrobora  su  opinión  con  los  testimonios  de  los 
antiguos,  los  de  los  breviarios  eclesiásticos,  los  de  es- 
critores espafioles  y  extranjeros  y  la  autoridad  de  los 
pontiOces.  Consagra  un  capitulo  á  probar  que  el  cuerpo 
de  Santiago  está  en  España ,  y  da  como  por  apéndice  el 
famoso  voto  de  Ramiro  1.  Lo  mas  notable  de  este  tratado 
eslainUroduccion,dondese  hace  cargo  de  la  diferencia 
que  media  entre  la  religión  y  la  superstición,  habla  de  las 
muchas  supersticiones  que  existen  entre  los  cristianos,  y 
manifiesta  la  necesidad  de  destruirias.— (Véase  sobre  este 
punto  ia  división  primera  de  nuestro  DUearee  preliminar,) 

Bu  el  segundo  tratado ,  Pre  eáiUane  vuígata^  empieza 
Makuiia  por  consignar  que  se  han  hecho  de  las  sagradas  es» 
crituras  diversas  traducciones,  que  no  están  entre  si  acor- 
des. Prueba  con  testimonios  irrecusables  que  vienen  mu- 
chas cosas  en  el  texto  h^reo  que  no  hallamos  en  la  versión 
de  los  Setenta,  y  muchas  en  esta  versión  que  no  vienen  en  el 
texto  hebreo.  Aduce  al  mismo  efecto  una  porción  de  dtas 
entresacadas  de  los  escritos  de  los  apóstoles  y  los  evange- 
listas. PregunU  si  hay  algo  en  la  Blfrlisr  escrito  en  sentido 
humano,  y  se  resuelve  por  la  afirmativa,  tadándoseen  lo 
que  han  dicho  los  mismos  autores  de  los  libres  sagrados. 
Prqeba  que  los  códices  hebreos  han  sido  viciados  antes  y 
después  de  la  venida  de  Jesucristo,  que  la  traducción  de 
la  Biblia  al  caldeo  está  plagada  de  errores,  que  lo  está  la 
traducción  siriaca,  que  lo  están  todos  los  códices  griegos, 
que  la  Vuigala  está  sacada,  parte  de  ia  versión  de  san  leró- 
nfano ,  parte  de  otra  traducción  latina  que  existia.  Prepa- 
rado ya  el  terreno,  entra  en  la  cuestión  y  se  dedde  por  lo 
que  tantos  otros  teólogos  de  su  tiempo,  á  saber,  que  la 
Yulgata  no  es  de  una  autoridad  Irrecusable  sino  mtí^-^ 


Digitized  by 


Google 


(28  EL  PADRE  JUAN 

c)osL>  de  cuestiones  capitales,  de  todo  lo  que  so  refiere  á 
U  fe  7  i  las  costombres;  qae  contiene  errores ,  y  do  se 
paede  cerrar  el  campo  k  iuTestigacioaes  que  puedao  de- 
purarla y  corregirla.  Este  tratado  es  notable  por  la  valen- 
ti«.  erudición  y  tacto  con  que  está  escrito. 

Ei)  su  tercer  tratado,  De  $pectaculU,  traducido  por  el 
mismo  Mamana  al  castellano  y  publicado  en  esta  colección, 
denuncia  los  escandalosos  abusos  del  arte  teatral  en  aque- 
lla-época, y  se  declara  contra  ella,  si  bien  ya  al  fin  de  su 
libro,  haciéndose  cargo  de  que  no  ba  de  lograr  desterrarle 
de  su  patria ,  propone  para  su  reforma  una  nultitud  de 
medidas  que  han  sido  ado|)tadas  en  siglos  posteriores ,  y 
algunas  en  nuestros  mismos  tiem|)06.  Se  hace  cargo  tam- 
bién de  la  prostitución ,  y  al  paso  que  reconoce  la  trisle 
necesidad  de  tolerarla,  declama  con  sobrada  justicia  con- 
tra el  establecimiento  de  los  lupanares  y  contra  toda  in- 
tervención oficial  que  pueda  darle  cierto  carácter  de  legi- 
timidad y  mas  ó  menos  directamente  autorizarla.  Este  tra- 
tado es  digno  de  ser  consultado  por  las  noticias  que  da 
acerca  del  teatro  antiguo ,  y  mas  que  todo  por  su  teoría 
sobre  el  placer  de  que  nos  hemos  ocupado  en  la  división 
4>rimera  de  nuestro  ¡Huuno. 

En  el  tratado  cuarto,  Oe  monetae  mutaüone^  que  pu- 
blicamos en  es^  Colección»  traducido  por  el  mismo  Ma- 
riana, trata  este  distinguido  publicista  con  gi-an  tacto  eco- 
nómico la  cuestión  de  si  pueden  ó  no  los  principes  hacer 
alteraciones  en  la  moneda,  dándola  un  v;i!or  legal  mayor 
que  el  intrínseco  unido  á  los-  gastos  de  acuñación.  Se  de- 
cide por  la  negativa,  y  es  muy  de  notar  la  energía  y  la 
lógica  con  que  niega  á  los  reyes  la  facultad  de  Iiacer  se- 
mejantes alteraciones.~(Véase  sobi*e  su  manera  de  ti*atar 
esta  cuestión  la  exposición  y  juicio  critico  que  llevamos 
hechos  en  la  división  segunda  de  nuestro  Diicurto,) 


DE  MARIANA. 

I  os  tratados  quinto  y  sexto,  he  die  mortU  ChrUti  y  De 
annis  arabum,  son  trabajos  puramente  histOiNcos,  dignos 
de  ser  conservados,  el  quinto  por  unas  tablas  que  com- 
prenden desde  el  primer  año  de  nuestra  era  b^sta  el  1997, 
en  que  vienen  comparados  el  año  de  Cristo,  la  letra  domi- 
uical,  el  áureo  número,  la  epacta,  el  ciclo  lunar,  el  ciclo 
solar,  la  indicción ,  ej  principio  del  año  de  lo&  hebreos,  la 
pascua  de  los  judfos,  la  de  los^Mistianos,  la  luna  y  la  indi- 
cación de  si  es  el  año  regular  ó  bisiesto;  el  sexto  por  las 
tabla?  que  comprenden  hasta  el  año  1749,  en  que  están 
comparados  el  año  de  la  era  del  César,  el  de  Cristo  y  el 
de  la  Egira. 

Sobre  el  tratado  sétimo,  De  morte  et  immortalüaíe ,  el 
mas  filosófico  que  ba  salido  de  la  pluma  de  Mabuüa,  uada 
tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  división  primera  de 
nuestro  Discurso  prelimnar ,  donde  está  expuesto  y  juz- 
gado con  detenimiento. 

Escribió  además  BIadiaica  una  multitud  de  informes, 
como  consultor  del  Santo  Oficio  y  del  arzobispo  de  Toledo. 
Entre  ellos  hemos  escogido  dos  que  hemos  encontrado  eo 
la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  informes 
que  publicamos  en  esta  Colección  para  dar  una  idea  de  la 
universalidad  de  conocimientos  de  Mariatia. 

Publicamos  por  Un  en  esta  Colección,  que  hemos  pro- 
curado sea  lo  mas  completa  posible ,  el  tratado  De  las 
enfermedades  de  la  Compañía^  obra  que  tenia  manuscrita 
su  autor,  y  tal  vez  sin  intención  de  publicarla  mientras  vi- 
viese, cuando  se  reconocieron  sus  papeles  y  le  prendieron 
por  la  atrevida  publicación  de  su  libro  sobre  La  moneda. 
Este  tratado  revela  la  franqueza,  la  independencia  de  ca- 
rácter y  el  aventajado  juicio  de  nuestro  autor,  que  no  va- 
cilaba en  revelar  los  males  orgánicos  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  mismo  siglo  en  que  babia  sido  fundada. 


FUI  9E  US  OBRAS  DU  PAPRE  JUAN  US  MAMiJU. 
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